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XI 
TIROS 


UNK Doran tenía motivos para ser- 
tirse nervioso. 

Por espacio de dos semanas todo 
le salía mal, es decir desde que su 
mujer desapareció, dejándolo que 

meditara en el error que había cometido al 
darle un puñetazo en la mandíbula, 

Las mujeres franco-canadienseg no son 
afectas a esa clase de demostraciones por 
parte de sus esposos y la de Bunk, de genio 
fuerte, pero cabeza bien equilibrada, no 
constituía una excepción. 

Hacía tiempo que Bunk estaba ligado con 
la banda de Martinel. Mucho antes de que 
Martinel cambiara sus turbias operaciones 
financieras por el contrabando de licores, 
Doran había sido capataz de cuadrilla en 
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Y 
uno de los campos de Martinel, 

Cuando Martine] trasladó Sus “negocios” 
a St. Pierre y Miquelón, las dos islas fran- 
cesas próximas a Terranova, realizando el 
contrabando de licores en gran escala, Do- 
ran había seguido a su amo. 

Era un hombre grande, duro, capaz de 
matar sin escrúpulos, “sazonado””, como di- 
cen en los bosques de maderas; "ideal, por 
consiguiente, para e] “trabajo” de Martinel. 

Cuando Martine] compró una granja, soli- 
taria, aislada, cerca de la frontera de Esta- 
dos Unidos, utilizándola como depósito prin- 
cipal de alcohol, era muy natural que Doran 
se hiciera cargo de ella. 

Acompañaban a Doran media docena de 
malhechores, elegidos entre los más audaces 
dé Nueya York, 3t, Pierre y Montreal, Aun- 
que a decir verdad, las fechorías de las ban- 
das son menos espectaculares en Montreal 
que en Nueva York o Chicago, debido a la 
costumbre que tiene las autoridades cana- 
dienses de colgar a los asesinos. 

Hacía algún tiempo que existían desave- 
nencias entre Doran y su mujer, Después de 
ciertos acontecimientos en St, Pierre, ella 
trató de persuadirlo que abandonara el con- 
trabando y se dedicara a la más honrada, 
aunque menos lucrativa, tarea de capataz de 
campos de madera, Pero Doran, que se ha- 
bía acostumbrado a ganar fácilmente mu- 
cho dinero, no quiso escucharla. 

No es que Angela, la esposa, fuera mujer 
de moral severa, si no simplemente que a su 
astuta manera, suponía que, lo que hacía 
Burk en las islas francesas, no podría ha- 
cería mucho tiempo en el Canadá. 

Ela tenía bastantes economías. Sabía de 
una pequeña granja, sobre el Gaspe, en la 
península de Quebec, Podían cemprarla y 
vivir allí tranquilamente, dirigiéndola ella 
durante el invierno, Ss Bunk estaba 
en Jos bosques, 

Era un buen consejo y Bunk debió se- 
guirlo. 

Pero no quiso. Con todo Jas cosas hubie- 
ran podido arreglarse de na: tener Bunk la 
mola idea de pegar a su esposa con una co- 
rrea, para que se dejara de rezongar. Aque- 
lla indigvidad produjo un efecto que debió. 
prevenir a cualquier hombre, aún más estú- 
pido que Bunk Doran respecto a las muje- 
res. Pero él creyó que había domado a su. 
troujer de una vez por todas. ) 

Se equivocaba, Sólo consiguió una: tregua, 
mientras ella hacía sus planes. poniendo to- 
do el dinero que tenían donde él no pudie- 
ra tocarlo, 

Con todo, para hacer justicia a Angela, 
diremos que dió a su marido otra oportu- 
nidad. 

Renovó su pedido y Bunk recayó en su fa- 
tal error. En la cocina de la granja, le pegó 
un puñetazo con su puño de hierro. El re- 
sultado fué deplorable, porque él pesaba no- 
venta kilos y ella sólo cuarenta y tantos. La 
hizo caer Contra el fogón y allí se quedó, sin 
sentido, hasta que llegó la noche. 

A la mañana siguiente, se había ido. Bunk 
todavía engañado respecto a las mujeres, se 
dijo que se había ido solamente a los bosques 
para asustarlo. Pero al fin de la semana 
comprendió que se había ido para siempre. 

Y entonces empezó a comprender lo bru- 
to que había sido, 
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Luego se produjeron ciertos vagos inci- 
dentes que empezaron a alterár los nervios 
de Bunk, Con diez mil cajones de whisky e€s- 
condidos debajo del pasto de dos grandes 
graneros, su responsabilidad no era peque- 
ña. Todo el capital restante del sindicato de 
Martinel estaba invertido en aquel licor y 
Bunk Doran sabía que píldora le esperaba 
si ocurría algo a la mercancía. 

Fué durante su primera inspección un 
día, a eso de las ocho de la mañana, cuando 
3 él y dos de sus pistoleros, con un par de 
perros, atravesaban el patio en dirección al 
más próximo ¡de los graneros, que ocurrió 
el primer incidente sospechoso, 

De pronto, sin razón aparente, los perros 
se detuvieron y empezaron a olfatear. Bunk 


mente. 
—Huele a eso — dijo, dando un puntapié 
al perro que tenía más próximo, — Alguna 


de esas bestias debe andar cerca. 

“Lanzó una maldición y llamó imperiosa- 
mente a los perros; pero no le hicieron caso 
y cuando uno de ellos empezó a dirigirse ha- 

* > cia la orilla del bosque, el otro lo siguió. 

Bunk se volvió a uno de los pistoleros. . 

—Corre a la casa y tráeme un rifle, Ma- 
taré a ese 0S0.- 

Cuando le trajeron el arma, siguió a los 
perros que ahora corrian de un lado a otro, 
por la orilla del bosque, al parecer excita- 
dos por algún olor. Vieron a Bunk con el ri- 
le y se metieron en la espesura, seguidos 
por el pistolero. >  - 

Ahora bien, aquel bosque no era Más que 
un cinturón de pinos y abetos que rodeaba 
la granja solitaria. Servía como ''camoufla- 

ge” a un camino, corto y muy importante que 
> se unía con la carretera, por detrás de los 
grandes establos donde estaba almacenado 

el alcohol. 

Una inspección descuidada, sólo hubiese 


> revelado un sendero de arena barrosa, Pe- . 


ro debajo de aquella capa había sólido hor- 
migón que podía soportar muy bien un ca- 
mión cargado, sin riesgo de que se hundiera 
en el suelo blando. 


Alí vió Bunk algo que lo inquietó, No era: 
mucho; sólo una señal paralela en la capa 
Es superficial de arena suelta. Pero era sufi- 
ciente para denunciar que por allí habían 
pasado un par de ruedas de goma, después 
de su inspección del día anterior, neumáti- 
cos como los que se adaptan a una bicicleta 
común. , 
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Dos huellas, dobles, significaban dos bi- 
cicletas y dos bicicletas, casi con seguridad, 
+ dos personas. Eso era lo que preocupaba a 
pe Doran. No podía ser la ausente Angela, Ella 
e no sabía andar en bicicleta. Y Doran com- 
IO prendía que Mo era probable hubieran pasa- 
Y do, por casualidad, personas por el bosque, 
Ey en aquella época. 
A: La habitación más próxima era otra gran- 
e da, a unas cinco millas de distancia, Esta 
e era ocupada por un viejo y su hijo, subyen- 


cionados por Martinel. Y jamás habían vis- 
to una. bicicleta, 

Bunk Doran y sus pistoleros registraron 
los bosques próximos en un radio de cinco 
millas, tomando la granja como punto cen- 
tral. Nada encontraron. Ni el viejo y su hi- 


también se detuvo y los observó curiosa- 
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jo, de la otra granja, pudieron ilustrarlos. 
Nada habían visto ni oído, en forma de des- 
conocidos sospechosos. Y hacía más de un 
mes que nadie pasaba por el camino, que era 
sólo un ramal de unión Con el principal que 
atravesaba la frontera. 

Bunk Doran volvió a su casa, preocupado 
e inquieto. Su primer pensamiento era que 
se trataba de espías de la Aduana. No se le 
ocurrió relacionar el incidente con la au- 
sencia de su mujer. Creía que ella había 
vuelto con su familia, a Gaspe y al día si- 
guiente le llegó una carta que confirmaba 
esta suposición. 


“* Cerido Bunk: 


“Puedes bibir como ce te antoje; pero no 
olbides que estás en peligro. No te aquer- 
“* des más de mi porque no Ciero bolberte 
aer. 07 
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Angela”. 


Doran estaba todavía demasiado aturdi- 
do para relacionar aquella palabra “peligro” 
con el incidente de las huellas de bicicletas. 
Pensó que eran cosas de su mujer y arrojó 
el papel en la estufa. 

Al día siguiente, uno de sus pistoleros des-' 
apareció. Y cuando una segunda recorrida 
por los bosques resultó infructuosa, Bunk 
empezó a inquietarse más y más. 

Sin embargo pensó que el hombre desapa- 
recido se habría marchado. El no hizo secre- 
to del contenido de la carta de Angela. Los 
pistoleros estaban enterados de las diferen- 
cias entre marido y mujer, así que Bunk no 
vió motivo para ocultarles lo que ella le 
había escrito. 


Después de almorzar, dos de los guardias 
que debían velar por la noche, entraron a 
acostarse un rato. Los otros tres se dirigieron 
a los bosques, en diferentes direcciones, y 
Doran quedó en la casa. 

A esa de las cuatro de la tarde, Doran, 
como tenía por costumbre, salió de la casa 
y atravesó el patio, en dirección al primer . 
granero para hacer su inspección. Era cues- 
tión de rutina y se reducía simplemente a 
examinar el heno que disimulaba los cajo- 
nes de whisky, 

Se detuvo ante la puerta del granero y, 
sacando sus llaves, abrió. Luego dejó la 
puerta entreabierta y penetró al semi obs- 
curo interior, que ofrecía el aspecto de cual- 
quier granero bien repleto, 


Todo parecía en orden, así que se dirigió 
de nuevo a la puerta. Pero de pronto se de- 
tuvo bruscamente, porque' en alguna parte, 
a no mucha distancia, había oído una de- 
tonación que el sabía era de rifle y en el 
mismo instante una bala pegó en el marco 
de la puerta, a menos de seis pulgadas de su 
cabeza. 

Ahora bien, Bunk Doran ignoraba muchas 
cosas, pero nada que se refiriera a armas de 
fuego. Las había manejado muchos años y 
conocía su canción: Más aun, comprendió 
que el hombre que había disparado'aquel 
tiro era un tirador experto y qué, si lo hu- 


. biese deseado, le hubiera atravesado el Ce- 


rebro con la misma facilidad con que había 
plantado la bala cerca de su oído. 
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Bunk retrocedió precipitadamente y sacó 


la pistola automática de su funda. Luego se 


acercó con precaución a la abertura, fijos los 
ojos en le cinturón de árboles que se inter- 
ponía entre él y el segundo granero. 

Nada pasó. Se le ocurrió que, después de 
todo, podía haber sido un tiro al aire, dis- 
parado por alguno de sus pistoleros. Pero Se 
preguntó por qué. No era una señal regular. 


- El código establecía tres clases de señales - 


y ninguna de ellas consistía en un solo tiro. 

Luego empezó a pensar que alguno de la 
banda quería matarlo. Esta idea echó raí- 
ces en su mente y, de un puntapié abrió la 
puerta. pensando salir a descubierto y tirar. 

Pero antes de que pusiera el pie fuera del 
umbral, oyó una segunda y delgada detona- 
ción y una bala le atravesó limpiamente el 
sombrero. 

Volvió Bunk a saltar dentro del granero y 
nuevamente examinó la porción de bosque 
que podía ver. Nada se movía, al parecer, 
allí. Se dijo a sí mismo que si los tiros no 


habían sido disparados por ninguno de Sus 


pistoleros, estos al oírlos, acudirían corrien- 
do. Penso de nuevo en las huellas de bici- 
cletas que había visto. Volvieron sus prime- 
ras sospechas de que se tratara de agentes 
del Resguardo y se dijo que, a toda costa, 
tenía que llegar a la casa y telefonearle a 
Martinel. 

Reuniendo sus fuerzas y valor para atra- 


- vesar el espacio abierto, estaba a punto de 


intentarlo, cuando se acordó de otro medio. 
Era este un medio pocas veces usado; pero 
Martinel le había dicho que lo reservara-para 
caso de emergencia y ahora lo: usó Bunk pa- 
ra escapar. 

Antes de hacerlo, sin embargo, pasó el 
brazo por la rendija de la puerta y disparó 
tres tiros hacia el bosque. Estos no iban di- 
rigidos a ningún blancu particular; eran una 
de las señales convevidas y si los tres pis- 
toleros los oían volverían a la casa en se- 
guida. 

Para salír del granero lo hizo costeando 
el edificio, oculto por su masa hasta que só- 
lo quedó un trecho de espacio abierto entre 
él y la casa, Lo atravesó en dos saltos. Pero 
ningún tiro impidió su pasaje, 

Adentro de la casa despertó a los dos píis- 
toleros y los mandó que armaran una ame- 
tralladora. y la colocaran en punto estraté- 
gico. El fué al teléfono y se puso en comu- 
nicación con Luis Martinel. No le dijo todo 
lo que había ocurrido; pero su mensaje fué 
bastante urgente como para hacer venir al 
amo en seguida. 


Capítulo II 
NOTICIAS DE NUEVA YORK 


Desde las altas ventanas de un edificio de 
escritorios, en Montreal, se divísaba el an- 
cho río San Lorenzo, con su puente de dos 
millas que une la ciudad con la orilla sur 
del río. Al sur se veían las montañas de 
Notre Dame, envueltas en la aureola azula- 
da de una tibia tarde de otoño. 

El - paisaje era encantador; 
sonas que se hallaban en la pieza no tenían 
ojos para él. Eran dos hombres y una mujer, 
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. lix Dupont; 


_saporte — eontestó Martinel. 


pero las per-. 


de la banda de Martinel, que gozaban de 
relativa tranquilidad ahora que Sexton Ble- 
ke: y Roxane, sus antiguos enemigos, tenían 
ctras cosas en que pensar, 

Había otro sobreviviente de la ES Fé- 
pero se hallaba ahora en. “Nueva 
York. En el cuarto reinaba ambiente de in- 
quieta espectativa, Harold Carruthers y So- 
tía Beautemps miraban en silencio al ¡cto 
que leía una carta de ese mismo Dupont. El 
único ruido era el del papel, cuando Marti- 
nel sacaba una hoja que colocaba ae de 
la otra para seguir leyendo, 

La presencia de Carruthers allí era Un mi- 
lagro, comparado sólo a los casos de los so- 
brevivientes de la Gran Guerra, que escapa- 


_ ron raspando a la muerte, 


La bala de un pistolero, disparada semaz 
nas antes, le había tocado el corazón y Tué 
dejado por muerto. 

Solamente los cirujanos que lo atendieron 


sabían cuar milagrosa había sido su salva- 


ción; pero ahora estaba restablecido y de- 
nuevo con su antiguo jefe y Sofía Beautemps 
dispuestos todos a pelear contra Madamoise-. 
lle Roxane y Sexton Blake. 

Aunque no tenían, aparentemente, nada 
que temer en Montreal, corrían en realidad 
grave riesgo porque la policía canadiense 
buscaba todavía a Martinel y a Carruthers 
y el Resguardo Canadiense sentíase igual- 
mente ansioso por poner fin al contrabando 
de alcohol que Martinel realizaba. en gran 
escala. 

El hombre y la mujer observaban a su Je- 
fe con cierta impaciencia, mientras éste se- 


guía leyendo con calma; pero, cuando llegó 


al final y alzó la: mirada, Carruthers inte- 
rrumpió el silencio, 

—Y bien, Luis ¿qué es lo e dice? Dice 
bastante, por lo menos. 

Sofía Beautemps no habló; pero sug 23d 
hacían la misma a 


Pero contiene 
otras noticias que nos interesan, Nos propo- 
ve also que... 

¿Y qué dice de Sexton Blake? 

—Mejor es que les lea la carta — - gruñó 
Martinel, 

Volvió a la -primera página y empezó a 
leer en .voz alta. 

“Querido Luis: e 

“He arreglado al fin las cosas mts pero 
creeme que no ha sido fácil. Con todo, creo 
que ahora podremos intentar algo. 

“La banda de Snyder se ha dispersado. 
Muertos Cluck y Matt, el negocio está a dis- 
posición de cualquiera que sepa aprovechar- 
lo. Y no es cosa de desperdiciar. 

Sabes, tin bien como yo, que los Snyders' 
eran los principales pistoleros en Nueva York 
Después que Cluck y Matt les dieron el pa= 
saporte a Snowy Blick, Buster Kissel y Joe 
Encona, pareció que nadie más podría po- 
nérsele a Cluck Snyder en el camino, 

“Pero eso fué antes de que Sexton Blake 
se reuniera con ese tipo que es su agente en 
Nueva York y Mason Lindsay, que, trabaja 
para él en Montreal. Todo el barullo fué 
por culpa de un joven inglés, Gerald Enner- 
by, asesinado por Cluck, Sabemog lo que 
oc rrió en St. Pierre y pienso que vale más 


A 


Bunk Doran vió en el suelo algo que lo inquietó. ¡Huellas de f£f<ícletas! Alguien 
había pasado por allí, 


no nos hayamos metido en este asunto de York, Porque Blake no se la iba a dejar asf 
> Nueva York, Cluck cometió una estupidez no más. Removió cielos y tierra para encon- 
2 * cnando secuestró a ese pequeño demonio de  trarla, atacó la fortaleza de Cluck y cuando 
-Roxane y Se la llevó a su guarida de Nueva el humo se disipó... bueno, los dos herma- 
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nos Snyder habían muerto y con ellos mu- 
chos pistoleros, 
“El bajo fondo está alborotado, pensando 


Luis Martinel dejó la carta y miró prime- 
ro a Carruthers y luego a Sofía Beautemps. 
Masticando medio cigarro trató de averiguar 


quien log sucederá en el negocio, Hay mu- * por sus expresiones lo que pensaban de la 


chos que lo quisieran, si tuvieran partida- 
rios, dinero y... o Pero les faltan las 
tres cosas. 

“Pero puedes creerme que esta mina de 
coro no va a estar mucho tiempo vacante. Se 
habla de que intervendrán hombres de Chi- 
cago y sé de buena fuente que ya han ve- 
nido algunos tipos a tantear la cosa. 

“Tú sabes que Cluck Snyder poseía como 
trescientos “speakeasies” y después de la 
matanza de Blick, Kissel y Encona, se apo- 
deró de ciento cincuenta más. Bueno eso 
ha alborotado a la gente en Chicago, Cluck 
pagó veinte dólares el barril, sin mirar pa- 
ra atrás. Y los agentes de Chicago aseguran 
a sus clientes gue conseguirán verdadero 
McCoy, no veneno, al precio de quince dóla- 
res el barril. Es el negocio más esplén- 
dido que he visto y si pudiéramos reunir di- 
nero suficiente, nuestra fortuna estaría he- 
cha. ; 

“Estoy seguro de que aprobarás que .ya 
me haya entrevistado con la inconsolable 
vinda de Cluck, Supongo que ignorabas que 
la tenía, puesto que el pájaro volaba detrás 
de todas las damas que le llenaban el ojo. 
Pero yo: la he desenterrado, en una Casita 
del Bronx. 

“Es una pequeña y astuta dama. dispues- 
ta a hacer negocio Sabe que a ella no le to- 
cará un peniane, si la gente de Chicago se 
mete en el negocio, Pero está dispuesta a 
darnos datos sobre todas las tabernas de 
Cluck.. si consentimos en' comprarle la essa 
de aqrél. en las montañas Adirondack. Ey 
una esnléndida morada v nos vendría de pe- 
rilla. Podríamos introducir contrabando de 
Canadá a Nueva York, estableciéndonoa a1lí 


“La casa es tan buena como fuerte en 
un sitio salvaje de las montañas, próximo a 
la frontera canadiense, El terreno mide unos 
cien acres, Muv poros saben ave 
seía esa guarida. ¿Qué me dices? 

“La viuda quiere cincuenta mil dólares, 
al contado. La posesión está a su nombre, 
así que el título es bueno. Renuneiasrá a to- 
do lo demás. Si hos apuramos podremos 
apoderarnos de todo esto, antes de que inter- 
vengan los de Chicago. Y como mnchos de 
estos fipos saben que tenías negocios con 
Cluck entrarán en razcnes 

“Además no les seduce la idea de que se 

queden con todo los de Chi Yo permaneceré 
aquí un día o dos más; pero si quieres aue 
arregle las cosas son la viuda de Clnck haz- 
me un teleerama v envíame un cheque por 
cincuenta mil dólares, 
“No sé con precisión por donde anda Sex- 
ton Blake He oído toda clase de rumores. 
Pero conviene no descuidarse. Hay quien dl- 
ce que se han embarcado en el yate y nos si- 
guen la pista. 

“Me gustaría romperle la cabeza a ese 
tipo y en cuanto a la damita Roxane hiel- 
mos mal en no cortarle el resnello la pri- 
mera vez que la tuvimos en-nuestre poder. 
Bueno, si te resuelves a hacer el negocio, 
telegrafía en seenida, 

Tuyo, Félix” 
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Cluek po-. 


carta de Félix Dupont. Viendo que no ha- 
blaban, pasó el cigarro a un ángulo de su 
boca. 

—Y bien, — preguntó. — ¿Qué me dicen? 
Félix fué a la City para arreglar nuestros 
asuntos con Snyder y ahora nos propone que 
nos hagamos cargo de los negocios de aquél. 
¿Qué te parece, Carruthers? 

—Me parece bastante bueno. Pero no veo 


de dónde vamos a sacar los dera mil 


dólares, 

—El negocio sería regalado por cincuenta 
mil dólares — observó Martinel. — No te- 
nemo0s mucho dinero disponible; pero posee- ' 
mos bastante licor almacenado. Si nos des- 
hiciéramos de parte de él, podríamos juntar 
los cincuenta grandes, 

Sofía Beautemps hizo caer un —pucho de 
cigarro de su larea boquilla, con la. punta 
de la uña esmaltada de su Índice, > 

—Pero si la genta de Chicaga interviene 
¿habrá pelea, verdad? 

—Segnro — asintió Martinel. — Pero no 
es nvosible intentar negocios así sin pistolas, 
Sofía. Si yo hubiese sabido que Cluck era 
tan idiota, hubiera ido en persona a Nueva 
York. A mí no me hnbiera embromado la 
Roxane, Pero, hablemos de los cincuenta 
grandes ¿Qné les parece si fuéramos a la 
granja y vendiéramos parte de la mercancía ? 
No nos conviene quedarnos demasiado en 
Montreal de todos modos Nuestros asuntos 
anti están liquidados Y esa posesión de que 
habta Félix, en las Adirondacks, no puede 


estar a más de treinta millas de la frontera. 


Me parece que Félix ha encontrado algo bue- 
no. Sería precisamente la estación. a mitad 
de camino ane necesitamos entre la granja 
y Nueva York. Y si logramos hacer el nego- 
cio de Nueva York tendremos anue apurar- 
nos a organizar la hands de Cluck, antes de 
que loz de Chi interrengan 


— ¡Y ese pálsro de Blake? — preguntó 


Carruthers — Félix tiene la corazonada de 
que nos siene el rastro 
— ¡Déialo! Quizá tensamos oportunidad 


de enttario del medio Es todo lo que deseo. 
Pero antes de aue lo mate. 

26 interrnmpió al ofr sonar el teléfono. 
Habló noco al levantar el receptor: pero Sus 
compañeros advirtieron ane escuchaba aten- 
tamente Después de rolear el tubo, apartó 
bruse»mente el teléfono. 

—Me narece mue es mejor que vayamos a 
la erania — diio con malhumorado acento.” 
— Era Bunk Doran Me parece que el tipo se 
está volviendo nervioso. Dire estar seguro 
de qne »ver v hov ha andado gente por los 
alrededores Sunone puedan ser agentes del 
Resevardo Hav que aclarar eso, 

—¿ Y Blake? — insistió Carruthers. 
Parece ore alonien nos signtera la pista, co- 
mo dire Dunont sE : 

—Le tienes miedo a Blake ¿no? — dijo 
Martine! con. risa sarcástica — Bueno, ol- 
vídalo Fe himano y le entran las * balas co- 
mo a cualquiera 


(Continuará) 


- pensaba traicionarlo a usted... 


EL SILBADOR 


Por HUGH SAUNDERS 


(Conclusión) 


UCK se dió vuelta, mortalmente pá- 
lido, y una figura de hombre :alió 
de las sombras y apareció en el 
medio de la habitación. Tenía pues- 
ta una capucha negra, con dos tayos 

para los ojos, únicamente. En sus manos 8s- 
grimía una pistola con la cual apuntaba a 
buck Mason. 

-¡El jefe! —- exclamó Mason. 

—Sí, soy yo. Pareces sorprendido ¿no? Su- 
fpongo que no me esperabas. ¡Arriba las 
manos! 

Buck levantó las manos y se humedeció 16s 
labios secos con la lengua. 

—No es lo que usted supone, patrón — 
dijo — No vine a buscar el botín, si uv a 
decirle que ese tipo de Rand se está hacien- 
do muy molesto. Me hizo encarcelar, sin mo- 
tivo, por el sheriff. Pero no crea que yo 
¡No lo crea! 

“Dentro de la capucha resonó una risa seca. 

—Poco importa lo que yo crea o no crea. 
Buck. Convengo contigo en que Rand está 
metiendo la nariz donde no le importa. Hizo 
que ese idiota del Inspector arrestara a los 
otros muchachos. No quedas más que tú para 
sacar del medio. Y luego... no tendré que 
dividir las E 

—Usted... usted... no querrá” decir... 
No pensará “matarme ¿verdad, patrón? 

—Eso es precisamente lo que voy a harer 
— dijo el hombre encapuchado — cuan.lo 
bayas contestado a una o dos preguntas. Pri 
mero ¿cómo te escapaste de la cárcel? 

—Un tipo lo desmayó al sheriff y me puso 
en libertad. ? 

——¿Quién era ese sujeto? 

—No lo sé. Quizá alguno de los mucha- 
chos que pensó era una injusticia que me 
hubieran metido en gayola y que no quiso 
decirme su nombre por temor a que se e 
pudiera escapar algún día. 

—¿Estás seguro de que no te siguió hasta 
aquí? : 

“—No puede haberme seguido — replicu 
“Buck con convicción. — Tendría que ha- 
berlo hecho de muy cerca y yo lo EURIeL 
oído. 

— ¡Muy bien! — dijo el encapuchado. 

Los ojos de Buck se dilataron de esparto 
al ver que el encapuchado oprimía el gatillo 
de la pistola con que le apuntaba" al cora- 
zón. Estaba helado de terror, incapaz de ha- 
Cer nada más que abrir Ja boca. Luego: 

Ambos se dieron vuelta para mirar la ven. 
tana, cuyo vidrio había caido, hecho añicos, 
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dentro de la cabaña. Con una blasfemia, el 
- hombre encapuchado corrió a la ventana y' 
miró hacia afuera. Vió a Patrón, que corría 
en la obscuridad, y apuntando al perro ipva 


o 


a hacer fuego, cuando sintió que le agarra- 
ban la muñeca como en un torno y fué 32- 
cado, de cabeza, por la ventana, 

—Así se quedará un rato quieto — mur» 
muró Dan el Silbador y descargó el mango 
de su pistola sobre la cabeza del encapu. 
chado. 

Cuando Buck Mason se vió de pronto solo, 
miró desconcertado un momento a su alre- 
cedor, Luego quiso escapar; pero se detuvo 
bruscamente, 

Porque en la puerta apareció Dan el Sil]- 
tador, con el desvanecido Jefe echado al 
hombro, mientras apuntaba a Buck Masun 
con una de sus pistolas de cabo de noval. 
Dan dejó caer el Jefe a los pies de Buck, 
Bajo la amenaza de la pistola del Inspector, 
Buck Mason le sacó la capucha al hombre 
desmayado. Un momento después de los la. 
bios de Buck Mason partió una exclama. 
ción de sorpresa. 

— ¡Coyote Rand! 

Dan movió afirmativamente la cabeza. 

—Usted lo ha dicho, — admitió. — Los 
engañó a todos ustedes; pero a mí no. Me 
pareció demasiado comedido. Quizá hubiese 
logrado engañarme también, a no ser por 
“as gotas de sudor que aparecieron en gu 
frente cuando lo interrogué acerca del Jefe. 
Pero parte de su plan estaba espléndida- 
mente ideado. El mandarme buscar a ml pa» 
ra que lo librara de los cuatro de la banda 
y hacerlo arrestar a usted por el sheriff, 
mientras él venía aquí a recoger el botin, 
fué un toque artístico. Pero creo que se pasó 
de vivo. Ahora los llevaré a los dos a la 
cárcel de Cactus City. 

LA “SERPIENTE” ATACA 

Doliente, monótono. resonaba el silbido 
del jinete, mientras cabalgaba por entre lag 
nontañas del Oeste. Era siempre la misma 
tonada y la repetía una y otra vez; un sil- 
bido que indicaba distracción, como si los 
pensamientos del silbador estuvieran en otra 
parte. Y efectivamente 'lo estaban. 

Dan Magee. el inspector de policía más 
joven y listo de todó el Oeste, íba pensando 
en el mejor modo de sorprender y arrestar 
a Serpiente Sorrell, jefe de la banda de erl. 


minales más temible que había infectado 
aquel distrito. 
—Los compañeros tenflan razón cuando 


dijeron que sería uña tarea peliaguda -— 
pensaba — Si la Serpiente emplea para co. 
meter sus fechorías la décima parte de la 
habilidad que utiliza para esconderse, no me 
sorprende que le haya dado tantos disgus- 
tos al aheriff 3, Mustang. 


- Dan, el silbador 


PUCKY 


Se había realizado una gran conrerencia 
de sheriffs e inspectores de policía y se llegó 
a la conclusión que la banda y en particular 
su jefe, debían ser exterminados. La Ser- 
piente tenía en su haber asesinatos, asaltos, 
estafas y cosas por el estilo. Y siempre ha. 

Ta logrado esconderse tan bien que varias 
partidas habían fracasado en su intento de 
capturarle. ' ; 

El resultado fué que la Serpiente se vol- 
vió más 'audaz que nunca, hasta que la po- 
licía comprendió que, a menos que se hiciera 
un esfuerzo extraordinario, el bandido pon- 
dría en ridículo a los oficiales de la ley y 
del orden. 

Así pues, provisto de todas las informa- 
ciones posibles acerca de la Serpiente y su 
handa, Dan empezó la cacería. Pero hasta el 
momento había sido infructuosa. 

El silbido de Dan y el clop-clop de los 


cascos de Satanás, sobre el duro suelo, eran - 


los únicos ruidos que turbaban el silencio, 
porque Patrón trotaba a cincuenta yardus 
detrás, sin mover siquiera un guijarro. 

De pronto, la detonación de un rifle, des- 
de un montón de rocas, a la derecha del ca- 
minó, interrumpió el silencio. La bala, pue- 
de decirse, -que le rozó el pelo de la nuca a 
Dan y un segundo después resonó otro tiro. 
El sombrero de Dan giró en su cabeza. 

— ¡Hola! Me tiran desde demasiado cerca 
para que resulte cómodo. — gruñó Dan y 
dándose vuelta rápidamente en la montura 
le habló a su perro. — ¡Búscalo, Patrón! 

El perro pareció comprender porque, lan- 
zando un profundo gruñido, echó a correr, 
con la velocidad del rayo, hacia las rocas que 
occultaban al invisible tirador. 

Nuevamente detonó el rifle y Dan se aga- 
chó sobre el cuello de su caballo, para ofre- 
cer menos blanco. Pero era al perro a quien 
le tiraban ahora y una nubecilla de polvo 
se levantó detrás de Patrón. 

—i¡Vamos, Satanás! 


La presión de las rodillas de Dan fué ta 
señal para que Satanás se apartara rápida- 
mente del camino y se lanzara hacia las ru. 
cas, como sólo puede hacerlo un caballo que 
ha corrido, en un tiempo, a la cabeza de su 
manada. 3 

Para este tiempo, ya Patrón había cubler- 
to la mitad de la distancia, sin preocuparse 
por una segunda bala que le rozó la piel. 

—Patrón lo encontrará en menos de un 
minuto — murmuró confiadamente Dah. 

Evidentemente el tirador se lo imaginó 
también porque, cuando Patrón estaba toda- 
vía a cincuenta yardas de las rocas, se oyó 
el ruido del galove de un caballo y un mo. 
mento después salió el jinete de atrás de 
las rocas. Era un hombre grandote, que lle. 
vaba camisa roja. a cuadros, y montaba un 
caballo tostado, de robusta estampa. 

— ¡Serpiente Sorrell! — exclamó Dan 
mientras el bandido disparaba a todo galope. 
-- ¡Síguelo, Patrón! 

Patrón no necesitó que se lo dijeran dos 
veces. Como un relámpago se lanzó tras el 
bandido. Pronto se vió que Serpiente se ql- 


Dan. el silbador 
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rigla hacta un bosque de algodoneros, del 
oiro lado del arroyo. Una vez que lMegara a 
él, tenla probabilidades de hacerse humo. 

Cuando Patrón estaba a menos de diez 
vardas de las patas traseras del tostado, 
Serpiente se dió vuelta e hizo fuego. 

Dan 'sintió que la sangre desaparecía de 
sus mejillas al vez a Patrón dar vuelta, Eub. 


si mismo y quedar inmóvil, con el hocicu y 


nivel del suelo. 
— ¡El sucio coyote! — murmuró — Cle- 
los, sí Patrón... 


Dan no se atrevió a terminar la frase. La 
vida, sin su querido perro, le hubiera pare. 
cido vacía y no quería ni siquiera imaginar. 
la. Satanás hizo ias pocas y últimas yardas 
hasta llegar junto al perro y en el momento 
en que Dan se tiraba del caballo, Patrón se 


“movió. 


—¿Qué te pasa, viejo? ¿Dónde te ha herl- 
do ese canalla? ¡Lo pagará muy caro! 

El perro levantó la cabeza y miró a Dan 
con expresión interrogadora. Luego descu- 
brió Dan que la herida era en una mano. Sin 


. Guda le causaba dolor terrible; pero era pe. 


hgrosa. pa 

—Aguanta un poco, viejo, mientras te la 
véndo y luego creo que podremos seguir a 
ese trompeta. Satanás lo alcanzará si logra. 
mos encontrar el rastro. > 

En aquel momento llegó hasta Dan una 
risa burlona y vió Dan que Serpiente metía 
su caballo en el arroyo y luego entraba en el. 
bosque de algodoneros, donde inmediata- 
mente se perdió de vista. 


Dan hizo lo que pudo para aliviar a Pa- 
trón y la herida, aunque dolorosa, ho arran.= 
có. al perro un solo gemido. Luego el Silba. 
dor alzó al animal y lo atravesó adelante, 
en la montura, za 

Hacía diez minutos que Serpiente se había 
perdido dentro del bosque de algodoneros y, 
aunque sabía Dan que había pocas probabi- 
lidades de hallar su rastro, prosiguió la 
persecución. . 

Más de media hora estuvo Fegistrando el 
bosque, que muy bien podía ocultar a med a 
docena de fugitivos; al fin dirigió nueva- 
mente a Satanás hacia el arroyo. Sl A 

— Ahora no pararemos hasta Mustang, Sa. 
tanás — dijo al caballo. — Tengo que ha. 
cerle a Patrón una buena cura en su mano. 

Luego, de pronto, Dan se puso rígido. A 
distancia de una milla, o cosa asf, había oído 
la debilitada detonación de un rifle, 


—¿Quiere decir eso que Serpiente está 
ocupado en otra parte? Es muy probable, — 
murmuró Dan sacando sus pistolas con caho 
de nogal. — Mejor es que abra bien los ojos, 

Pero Dan no estaba preparado para el es. 
pectáculo que se ofreció a su vista, en el 
camino, veinte minutos después, 

Al dar vuelta un recodo, vió el cuerpo de 
un hombre, tendido de espaldas e inmóvil. 

Llevaba puesta una camisa roja, a cua- 
Cros, que podía reconocerse a media milla. 

¡Serpiente Sorrell! : 

¿Estaba muerto? Así lo parecía. Pero po. 
día ser una celada. Dan preparó sus pisto. 
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las y se dirigió, cor precaución, hacia la 
figura, inmóvil y silenciosa. 


EL PERRO VIGILA 


Pronto comprendió Dan que sus sospechas 
eran infundadas. El hombre del suelo esta- 
ba muerto, de un balazo que debieron dis- 
pararle desde muy cerca. La explosión de la 
bala había hecho casi imposible de recono. 


cer la cara del muerto, 


—HEse debe ser el tiro que ol — pensó 
Tan — Parece que alguien se hubiera dado 
el gusto de hacerle pagar a este tipo tu 
herida, Patrón. ¡Realmente fué un rápido 
trabajo! : 


Luego vió Dan el pedazo de papel pren- 
dido a la camisa del hombre. Se bajó del ca- 
ballo y leyó lo que estaba toscamente escri- 
to en el papel: 

“Esto es lo que queda de Serpiente Sorre!l, 
en_un tiempo jefe de la handa Bushel. Lo 
matamos por traidor. El que lo encuentre 
que se lo lleve al sheriff de Mustang y que 
je diga que, si no le hace a Serpiente Sorrell 
un buen entierro, nosotros vendremos e 1n- 
cendiaremos el pueblo. Lo mismo se aplica 
a los que no concurran al entierro. 

A (Firmado) La Banda Bushel”. 

Dan leyó dos veces el billete, mirando de 
tiempo en tiempo la figura inmóvil, a sus 
pies. Luego tocó las manos de] muerto y en 
su cara dibuióse expresión intrigada. 

—Hace una hora estaban calientes... Y 


— Y 
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ahora están heladas como carnero fiambre. 
¡Trabajo rápido, en realidad. ¡Hum!.. Aquí 
hay algo raro. 

Arrodillado junto al cadáver, Dan frunció 
el ceño. Luego se puso a silbar lenta y Io. 
nótonamente, hasta que Satanás empezó a 
mover la cabeza con simpatía y Patrón lo 
miró, como si quisiera aullar, Parecla que 
Dan silbaba una marcha fúnebre ante el Ca- 
dáver de Serpiente Sorrell, aunque sólo 63- 
taba pensando... pensando profundamente. 


Al fin movió afirmativamente la cabeza, 

—-SÍ, creo que tengo razón. Aquí hay algo 
raro. Y me parece que lo he adivinado. 

Bueno, antes de mucho tendrá en mi po. 
der, no sólo a la banda Bushel si no a Ser. 
piente y... vivo. Tengo que hacerle pagar la 
herida de Patrón, después de todo. 
Considerando que estaba arrodillado junto 


De pronto el encapuchado sintió que lo aga» 


rraban por la muñeca y lo sacaban de cabeza 
por Ja ventana 


al cadáver de un hombre que, según todas 
Jas apariencias, era Serpiente Sorrell, la ob- 
servación no dejaba de ser extraña. 

—Y ahora creo que debo hacer lo que dice 
el billete y llevar a Serpiente a Mustang. Me 
imagino que los ciudadanos de allí se ale- 
grarán de verlo. 

Los ciudadanos de Mustang hicieron algo 
más que alegrarse a la vista del cadáver que 
les trajo Dan. Se pusieron locos de júbilo 
porque, aunque nunca habían visto la cara 
del bandido hasta entonces, sabían por des. 
cripciones generales que era el temido Ser. 
piente, a quien ya no temerían más. 

Dan mostró al sheriff el billete que hahla 
hallado prendido en la camisa del muerto y 
ei hombre, después de leerlo, se echó a reir, 

— ¡Muy bien! — dijo — La banda Bushel 
no tiene por qué preocuparse por el entierro 
de Serpiente Será el más notable que se 
habrá realizado en Mustang y creo que asis- 
tirá todo el pueblo. Decretaré día feriado; 
pere creo que será convenlente cerrar con 
llave las puertas... por si acaso. 

No quedaba duda de que el entierro de 
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Serpiente Sorrell serla muy concurrido. La 
mitad del pueblo celebraba su muerte y la 
ctra mitad tenia miedo de que la banda 
Bushel cumpliera sus amenazas, si no asis- 
tín a la ceremonia fúnebre. Se declaró me. 
dio día feriado a fin de que todo el mundo 
pudiera concurrir. 

Dan se había quedado en la oficina del 
sheriff, curando la mano de Patrón mientras 
el sheriff corrfa los trámites para el entie- 
rro. Se mandaron seis hombres a la cima de 
Flagstaff Hill, a cavar la fosa. Un hombre 
¿e puso a fabricar una cruz para ponerle en- 
cima, mientras otros dos recibían órdenes de 
preparar un ataúd para dentro de dos horas. 


A media tarde los arreglos «estaban ter- 
ninados. Fué clavado el ataúd y puesto en 
la carreta que iba a servir de carroza fúne- 
bre. Los acompañantes se alinearon detrás, 
unos a pie, otros a caballo. Era imposible 
ímaginar un acompañamiento mortuorio más 
alegre. 

— ¿No vlene, 
sheriff a Dan. 

—SÍ; pero siento que Patrón tenga que 
quedarse, a causa de su herida. Lo instala1é 
cómodamente y luego me reuniré con lus 
demás. 

Cuando el sheriff partió para ponerse a la 
cabeza de la procesión, en su lenta marcha 
hacia la cumbre de Flagstaft Hi, Dan :e 
habló a Patrón. Hablole larga y gravemente 
y cualquiera, al ver la expresión inteligente 
de los ojos de lobo de Patrón, hubiera pen- 
sado que el perro entendía perfectamente 
cuanto le dijo su amo. Y no se hubiera equi- 
vocado. 

Después que Dan terminó, Patrón, cuya 
herida no era tan grave como Dan había te- 
mido, se puso a montar guardia junto a la 
ventana de la oficina del sheriff. Desde alli 
divisaba la mayor parte de la calle principal 
de Mustang. Dan abrió la ventana del fordo 
de la oficina. 

—Esta es tu salida, viejo, en caso de que 


inspector? — preguntó el 


* lleguen visitantes al pueblo. 


Luego, saliendo ¡de la oficina, montó a 
Satanás. 

Ya el cortejo fúnebre había salido del pue- 
blio. El carro mortuorio, que iba a la cabeza 
de la procesión, se hallaba a media milla de 
distancia y detrás de él marchaban todos los 
ciudadanos de Mustang, desde el más vlejo 
basta el más joven. El pueblo estaba solita- 
rio y silencioso cuando Dan salió, cerranio 
la marcha del cortejo. 

—Y ahora pienso cuanto tiempo pasara 
antes que empiecen a ocurrir cosas en Mus- 
tang — dijo Dan tan bajito que sus palabras 
no pasaron más allá de las orejas de Sata- 
nás — Este pueblo está ahora más tranqu:lo 
que cualquier otro del municipio; pero ten- 
go el presentimiento de que su quietud no 
durará mucho. Pero no te preocupes, Sata- 
nás, no ha quedado completamente solo. Pa- 
trón está allí, vigilando por nosotros, y tie. 
ne sus instrucciones, ¿ 

Ignoraba Dan que en ese mismo momen. 


to empezaban a “ocurrir cosas” en Mustang, - 


que los ciudadanos creian tan tranquilo y 


silencioso como la tumba cavada en lo alto 
del cerro. 


PATRON ES VENGADO 


La cabeza del cortejo fúnebre estaría a 
menos de una milla del pueblo cúando un 
carro de granjero entraba por el otro ex- 
tremo. Su aspecto era bastante pacífico y 
venía guíado por un hombre de bigote ne- 
gro, sentado en el pescante. 

El hombre detuvo el carro en el centro de 
¡a Calle principal y luego miró detrás suyo, 

—Ya estamos, muchachos — dijo — ¡Va- 
5105, Muévanse! 

En aquel momento parecía que no habla 
nadie a quien hubieran podido ser dirigidas 
esas palabras. Pero un segundo o dos des. 
pués se vió que no era así. Porque de aden- 
tro de las bolsas, de inofensivo aspecto, que 
venían en el carro empezaron a salir horn- 
res armadog. S 

—:¡Uf!.. estamos entumecidos — diio 
uno. — Pero creo qué la molestia vale la 
pena. 

—Seguro que sí — sonrió el conductor. == 
Miren, muchachos. Ni un alma. Todo el mun. 
do ha ido al entierro. Caramba, para estar 
muerto, al patrón no le falta ingenio. 

Todos se echaron a reír ante lo que lés 
pareció un chiste de primera. 

—Y bien, muchachos, cuanto más pronto 
empecemos, más pronto habremos conclufdo. 
— continuó el conductor. Hay tiempo de so. 
bra. Pero tenemos que juntar muchas cosas 
-w el patrón se pondrá furioso si dejamos 
algo. ¡Apúrense! IZ 

Se separaron. Parecía que lo tenían todo 
preparado de antemano y realmente la tarea 
iué fácil. Uno entró al banco; otro a la 
puerta próxima; que era el almacén general, 
mientras otros se distribuían por distintos 
sitios. Nadie habla para oponer resistencia 
y el único trabajo era forzar. Ed puertas be: 
1radas econ llave. a 

Todos volvieron a salir uno o dos minutos - 
después. Cada uno de ellos llevaba algo de 
valor, mientras que el que había entrado al. 
hanco traía una pesada caja fuerte a la es- 
palda. . 

——Pensé que no valía la pena Des taa 
pa abriéndola — explicó — Si nos llevamos 
la caja, lo que está adentro es también . 
nuestro. - E 

Se necesitó de los einco hombres para ato. - 
modar bien la caja en el carro y, como es- 
taban demasiado ocupados, ni siquiera pen- 
saron en mirar hacia el camino-que subía 
hasta Flagstaff Hill. De haberlo hecho, hu. 
bieran visto una forma obscura que segula — 
el cortejo fúnebre, el cual había ya desapa- 
recido detrás de un recodo. 

A despecho de su mano herida, Patrón po- 
dfa caminar. Y cumplía las órdenes recitki- 
úas, 

Los bandidos desvalijaron Mustang con la 
mayor tranquilidad. Las puertas cerradas 
con llave o las ventanas con rejas no fueron 
obstáculo para semejantes hombres, No se 
olvidó una -sola cabaña y al poco tiempo 
había en el carro una buena pila de botín, 
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Todas las cosas de valor de la población es. 
taban allí amontonadas. Era notable la can- 
tidad de bolsas con pepitas de oro y había 
también una buena fortuna en billetes de 
banco. 


—Creo que no hay más que valga la pena 


— dijo al fin Jake — ¡Uf!... hemos traba- 
iado fuerte, Creo que podemos ir a la ta- 
berna ahora y tomar un trago. 

La idea fué recibida con muestras de apra. 
bación y todos se dirigieron a la taberna. 
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Después de tres vasos más, volvió Jake a 
levantar su vaso. 

—¡A la salud de Dan el Silbador, — dijo 
— el más idiota de todos los que han lle. 
vado la insignia de inspector de policia! 

Volvieron todos a alzar las manos; pero 
antes de que se tocaran los vasos... 

— ¡Un momento, compañeros! Me gustaría - 
tomar parte en ese brindig — dijo una voz 
detrás de ellos. ] 

Y dándose vuelta. vieron a Dan el Silba. 


Sin que sospecharan su presencia, Patrón vió, desde la ventana, salir hombres 
armados de entre las bolsas. 


No se preocuparon de dejar a alguien al cuí- 
dado del carro porque los concurrentes al 
entierro no represarían hasta-dentró de unu 
hora, por lo menos. » 

Un trago pide otro. Recién al tercero ernn- 
pezó a calmarse la sed de los bandidos. 

Ciertamente se habían ganado sus copas. 

— ¡A la salud del patrón! — brindó Jake. 
— Estando muerto, no puede unirse a nues- 
tro brindis. 


Todos levantaron sus vasos, en medio de 


grandes carcajadas. Los volvieron a llenar. 


mdd 


der, parado en la puerta, con ias manos en 
las caderas. Junto a él estaba echado Patrón. 

Los vascs cayeron al suelo y los cinco 
hombres echaron mano a sus pistolas. 

¡Pum! ¡Pim! ¡Pam! 

Resonaron en el salón detonaciones ensor- 
decedoras, pero... todas provenían de un so- 
lo sitio: la puerta donde estaba parado Dan. 
Todavía no había hombre que hubiera aven- 
tajado a Dan en sacar armas y hacer fuego. 
Y ciertamente aquellos sujetos sorprendidos, 
semi-ebrios, no iban a hacerlo. 
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Resonaron gritos de dolor y las pistol1s 
“tuyeron al suelo, to mismo que los vasos, al 
herir Dan en las muñecas a los bandidos. 

La actitud de Dan era indiferente; pero 
zus pistolas seguían apuntando a los ban- 
aidos acobardados. 


—Recoge las pistolas, Patrón. Y luego ha- 
blaremos. 

Después que Patrón hubo hecho lo que ie 
mandaban, Dan volvió a enfundar sus ar- 
mas y sacó del bolsillo su famosa libreta 
“Calendario de Malhechores”. 

La estudió unos momentos, mientras Pa. 
trón vigilaba a los bandidos, con melancó- 
lico brillo en sus ojos de lobo. Al fin Dan 
movió afirmativamente la cabeza. 

—Están todos, menos Serpiente y. 
Cole. — dijo. 
Gat. ¡Ahora, en martha! 


Dan no perdió tiempo con los prisioneros. 
Los encerró rápidamente en la cárcel, qua 
estaba detrás de la oficina del sheriff; pero 
primero le quitó a Jake el bigote, que era 
postizo, y se le puso él. 

Cinco minutos después había subido ai ca- 
rro y lo guiaba fuera del pueblo, por el Ca- 
mino que había seguido al venir. Una Vez 
fuera, dejó que el caballo marchara por don- 
de le pareciera, sabiendo que lo llevaría en 
la buena dirección. 

Dan no habría hecho más de media milla, 
, cuando un jinete vino a su encuentro. V.-s- 
tía camisa roja, a cuadros, y era muy pare- 
cido al hombre que hablan sepultado en 
Flagstaff Hi, 

—¿Terminaron ya Jake? — gritó, mien. 
tras se acercaba, más atento al botín apila- 
do en el tarro que a su conductor. 

—31 y ahora voy a terminar con usted. — 
contestó Dan. — ¡Manos arriba! 


sn 


Sorprendido, Serpiente Sorrel alzó las ma- 


nos y Dan, inclinándose hacia adelante le 
quitó las pistolas. 
— ¡Baje del cabalio! — le ordenó. 


Serpiente obedeció y Dan también desmon- 
tó del caballo, tirando sus propias pistols 
junto a las de Serpiente. Luego, se arraneó 
el bigote postizo y empezó a enrollarsé las 
mangas. La expresión de dos ojos del joven 
inspector era horrible, Serpiente se hume- 
deció los labios con la iengua. 

—Serpiente. — dijo ffiamente Dan — ter. 
go que areglar con usted una pequeña ctue:- 
ta particular, antes de entregarlo a la jus- 
ticia. Las pistolas no sirven para el caso. 
No proporcionan satisfacción a las manos. 
Por eso le voy a dar de puñetazos. 

—Pero que... — Serpiente se asustó, 


—Usted hirió a ml perro — dijo Dan cu- 
yos ojos parecían de acero. — Coyote, co- 
barde y sucio. Y yo lo voy a hacer sufrir, 
como lo hizo usted sufrir a él. 

—Allí, en el camino abierto, empezó la p-- 
lea. Una sola palabra puede describirla 
“terrible”. Serplente peleaba como un tigre 
gcorralado, sabiendo que podría escapar sí 
salla victorioso. Hasta usó los pies y los 
cientes, 
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Pero Dan peleaba salvaje y fríamente, con 
una precisión que venció la resistencia de 
Serpiente. Izquierdas y derechas calan sobre 
Serpiente, pegándole en el pecho, en el es- 
tómago, en la cara, hasta que las facciones 
“del bandido fueron una masa, estropeada y 
sanguinolenta, hasta que en sus ojos apare. 
ció la expresión de dolor que Dan habla vis. 
to en los ojos de su perro. Había una solia 
Giferencia, los ojos de Serpiente expresaban 
también miedo y los de Patrón no.. 


Al fin, más muerto que vivo, Serpiente ca- 


yó a dos pies Dan. 
Sin decir palabra, Dan lo alzó y lo uró en 
el carro, encima de las demás cosas. Luego 


recogió sus pistolas y dió vuelta el carro, en 


dirección a Mustang. 

Los habitantes Acababan de regresar y 
darse cuenta de que el pueblo había sido 
sagueado. Recibieron una segunda SOTpresa 
«uando el sheriff encontró encerrados an la 
cárcel a los cinco miembros de la banda 
Bushel y a Patrón, de guardia, en la puerta. 


. Luego Megó Dan y des ofreció la sorpresa 
número tres y por cierto la más sensarion=) 
de la serie, cuando presentó a su prisionero 
como Serpiente Sorrell. 

— Serpiente... Serpiente Sorrell! — bal- 
buceó el sheriff, reconociendo las ropas del 
Esndido. ¿Péro... pero... si lo Mena - 
mos de enterrar! 

—Xo, no do han enterrado ustedes — $0n- 
rió Dan — Este es el articulo genuino, 

—Entonces.. entonces... ¿a quién ente 
rramos, inspector? Digamélo antes de quo 
me de algo... 

—No se desmaye, sheritf, porque la expll- 
cación es muy sencilla. Gat Cole y Serpiente 
se parecian mucho en 5us proporciones y 
cuando Serpiente lo mató, porque se estaba 
volviendo muy insolente, se le ocurrió na- 
cerlo pasar por él. No fué difícil, porque 
nadie había visto a Serpiente tara a cara. 
Sabía que usted le haría un gran entierro 
y añadió el billete para estar más seguro. 
Después de eso, todo fué tan fácil como be- 
berse un vaso de agua. 


—Pero... ¡por Dios, inspector, usted de- 
be ser brujo! — dijo el sheriff con franca 
admiración. — ¿Cómo se enteró? 


—Bueno, Serplente hizo una macana al 
atacarme en el camino — explicó Dan -- 
Patrón lo hizo salir a descubierto y yo pude 
verlo. Luego, cuando encontré en el camino 


— 


$ 


al muerto, no podía comprender yo como sl 


hombre a quíen había visto un rato antes, 
podía estar ya tan frío y rígido. Estudié en 
mí libreta las señas de Serpiente y halló, 
que los detalles no coincidían con las del 
muerto. Até cabos y sospeché la verdad. Pcr 
eso dejé a Patrón en Mustang, para que avi. 
sara si mi presentimiento se realizaba, El 
resto fué muy sencillo, 


. Mientras el sheriff abría la boca admira. 
do, Dan empezó a silbar. Era un silbido 
_ triunfal, Patrón había sido vengado, 


FIN 
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Por CLAIRE D. POLLEXFEN 


> ze ¡Continuación) 


RENCH tuvo la rápida visión de un 
futuro obsesionado por el recuer- 
do de su crimen, Luego se encon- 
tró agarrando la helada mano de 
Cheril, apartándola de la fatal fas- 

cinación de aquella abertura traicionera. 


— ¡No, no! Tengo que mirar; tengo que 
mirar — sollozó ella, — ¡Oh Peter! ¿qué 
vamos a hacer? 

— ¡Dios lo sabe! — murmuró el hombre, 


castañeteándole los dientes, "Un momento an- 
tes se hubiera reído del miedo; ahora tem- 
blaba como un niño. 

Por unos minutos se quedaron allí, silen- 
ciosos, tomados de- la mano, como si espe- 
raran. que el hombre volviera a aparecer. 
Luego la joven, cuyos ojos estaban fijos en 
la extensión del mar, lanzó un grito. 

—¡Mire! Ese bote que se dirigía al faro, 
ha cambiado su curso, Viene hacia los ris- 
cos. ¡Viene a buscarlo a él! > 

Trench se sacudió y asóomóse a la ventana, 
Miró hacia abajo de la roca. Las plácidas 


aguas bajaban y subían. Allí no había agu-" 


dos dientes de roca, sumergidas, prontog a 
destrozar sus víctimas. Con risa Salvaje, 
Trench retrocedió, agarrándose la cabeza. 

—;¡Peter! — exclamó la joven, corriendo 
hacia él y rodeándolo con sus brazos. — 
¿Qué hay? ¿Qué hay? 

—Está bien... está vivo; nada como un 
renacuajo hacia el bote, ¡Escuche! ¿No Oye 
como le dirigen gritos de aliento? Ya debi 
figurarme que un reptil cómo ese no mue- 
re así no más. : 

Pero sentíase inmensamente feliz, alivia- 
do al saber que no pesaba sobre su concien- 
cia la vida de otro hombre. 

—Cheril, querida mía, salgamos de este 
siniestro sitio... Me altera los nervios, Ade- 
más, tiene que decirme qué demonios hacía 
aquí abajo, con ese tipo. 

Salieron, de la húmeda frialdad, al aire 
tibio y puro. Mientras caminaban, le contó 
Cheril su aventura. 

—Vine a buscarla — dijo Peter — por- 
que no me gustaba el aspecto del tiempo. O 
mucho me equivoco o la tormenta está pró- 
xima. ¡Hola! El hote ha recogido a ese pe- 


queño animal.” ¡Tanto mejor! Podré termi-. 


nar mi discusión con él. 

Recogieron el canasto de provisiones, tu- 
vieron cuidado de no decir palabra sobre su 
aventura, sabiendo que una versión desfi- 
gurada de ella circularía dentro de poco por 
el pueblo, y se dirigieron lo más rápidamen- 
te posible hacia la blanca lancha a motor. 

Peter se instaló en él con un pequeño Sus- 
piro de acción de gracias y deslizó su mano 
firme sobre el timón. En el amenazador sl- 

-lencio el ¡chaf! ¡chaf! intermitente del mo- 
tor pareció un desafío. 
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— ¡Mire! — exclamó la joven, mientras se 
dirigían hacia la abierta bahía. —. ¡Qué 
pronto se han amontonado tas nubes! — 
El borde del horizonte parecía, efectivamen- 
te, muy bajo, cubierto por siniestras nubes 
grises, detrás de las cuales había como un 
tinte rojizo y amenazador, — Y el canal] en- 
tre la roca del Abad y el faro puede ponerse 
feo en poco tiempo. 

—Si; me pareció que el tiempo estaba un 
poco raro esta mañana. Por eso me apuré a 
regresar a Talacre, : 

Trench miró a ta joven mientras hablaba. 
En aquel momento, con la luz del sol ponien- 
te sobre sus cabellos, libres de la sujección 
del sombrero, estaba muy hermosa. Su co- 
razón latió más a prisa al pensar como €n- 
contraría palabras para decirle lo que pen- 
saba. 

La lancha se deslizaba serenamente sobre 
la oleosa superficie, que ahora empezaba a 
hincharse. Detrás de la montaña, el sol se 
hundía con derroche de tintas” escarlatas 
que teñían las negras nubes que rodaban 
sobre el mar. Una brisa repentina, que des- 
apareció no bien iniciada, sopló en dirección 
a tierra y, por un momento, los árholes se 
doblaron a su impulso, Luego una vez más 
el mundo quedó quieto. callado, esperando. 

Cheril se estremeció nerviosamente. 

—¿Está asustada, niñita? — preguntó 
Peter. — No se preocupe. Antes de que la 
tormenta estalle estaremos seguros, en casa. 

—No es la tormenta que me asusta... 
Es... ¡Oh! No puedo explicarlo. Siento Cco- 
mo si algo terrible, desastroso, fuera a ocu- 
rrir. 

Trench se inclinó hacia adelante, 

—Nada le ocurrirá a usted mientras vi- 
va yo para impedirlo — dijo. — Y, aunque 
la joven sonrió valientemente. no pudo des- 
echar de su corazón el presentimiento de un 
irremediable desastre, 


Hu 


Cuando la lancha automóvil entró en la 
pequeña ensenada de las rocas,y Cheril sal- 
tó al pequeño muelle de hormigón, vieron 
el extraño bote que se mecía perezosamen- 
te, al extremo de su cable, ; 

—No es un bote de Portavorn, Debe ha: 
ber venido de Cwemes. Pienso a quien ha- 
hrá traído — dijo Cheril. ; 

—-Y pronto se hará astillas, si lo dejan 
como está — comentó Trench, mientras su: 
bían juntos los escalones. Porque su embar- 
cación quedaba abrigada por  pescantes. 
Mientras se queáaba para acomodarla, Che- 


“ yid entró al faro. 


Al abrir la puerta se encontró en un pa- 
sillo, de donde partía ta escalera, en espiral, 
de hierro, Entró a una pequeña despansa, 
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donde dejó sus cosas, Luego subió al pri- 
mer piso. Allí, en una pieza que ocupaba la 


mitad del. círculo. del faro, encontró “Cheril 


_ escrutadores, 


a su Padre. sentado, conversando con un des- 
conocido, hombre de alguna edad. Miró con 
fijeza a la joven, a través de gruesos lentes, 
mientras tiraba nerviosamente de su larga 
y blanca barba. 

La rápida mirada de Cheril advirtió que 
Evan 
propia “esfera, con los'boteros y los hombres 
que atendían la gran lámpara. 

—Mi querida, — dijo el capitán Ayrton 
— te presento al célebre doctor Emile Vil- 
casson... Doctor, mi hija única, Cheril, 

El doctor tomó la mano de la joven en 
sus dedos, largos y marchitos y.miró con 
curiosidad a la, joven. Ella afrontó los ojos 
franca, honradamente. 

—Sí, sí... parece un cuadro antiguo... 
es una Tennybrane — murmuró el viejo co- 
mo para sí, 

—El doctor tuvo una aventura mientras 


Ñ se dirigía a aquí — dijo Ayrton a su hija. — 


Un sujeto -de Portavorn, que andaba Ccazan- 


do conejos en la Cabeza “del Abad, se cayó al 
. agua. Lo recogieron y lo han traído; “Está 


abajo, con los hombres, bebiendo y comien- 


do bizcochos, 


» 


Luego se. volvió a Trench y 


OA e lastimó? — murmuró Cheril, 
mirando A Peter Trench, 00 acababa de en- 
tar 

—No se hizo nada — contestó el doctor. 
— Es un, hombre. muy.....muy, vulgar, 
murmuró algu- 


. nas_frases corteses cuando le fué presentado 
. el joven ingeniero. 


Cheril y. Peter comprendieron que Evan 


. Williams no había contado el motivo de su 


caída. POr su misma conveniencia guardó el 


secreto. cosa que a los e también les 
venía bien. 


—Y ahora, querida mía, — dijo el doctor 


señalando. .una silla a la Joven, al lado suyo 


— le diré los motivos de mi visita a su pa- 


. dre. El no.me conoce; pero yo a él, sí Cuan- 
do le digáaque, por espacio de algún tiem- 


_.rés en “conocer al hombre que considero el: 


la historia de los Tennybranes ha sido 
estudio -favorito, .comprenderá. mi. ínte- 


po, 
mi 


último de su raza, 


_ hacer, 


—Vilcasson hojeaba algunos papeles, 
había encendido una lámpara de mesa y $us- 


“Trench. pretextando . que tenfa que 
los dejó: pero Cheril, 
que decía el doctor, apenas se fijó en su par- 
tida. El.sólo nombre de Tennybrane era para 
ella símbolo de romance. Y ahora iba a ofr 
hablar de la Abadía, saber como había sido 
en. sus primitivos tiempos. 

Miró a su alrededor,” mientras el 


Aquí 


“doctor 
Ayrton 


rayos amarillos formaban un pequeño Cír- 


culo de fantástica luz en un oasis de sombra, . 


mesa ante la cual estaba 
sentado Vilcasson. Cheril se hallaba junto 
a él. Ayrton a corta distancia, junto a una 
ventana cubierta por grueso vidrio azul, y 
fumaba impasiblemente. 

Afuera empezaba el viento a azotar la pe- 


al caer sobre la 


* queña ventana con fuertes ráfagas y la jo- 


ven vió que los ojos de su padre se volvían 


" frecuentemente hacia el plomizo mar, hacia 


las nubes de tormenta que se amontonaban, 
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Williams había sido relegado a su :. 


actual, 


absorta en lo: 


“campesino que acertó a pasar, 


como humo teñido por las llamas de alguna 
hoguera. Pero cuando el doctor empezó a ha- 
blar, los ojos de la joven se apartaron del 
paisaje. En aquel crepúsculo de tormenta 
iban a abrirse para Cheril las puertas del pa- 
sado y sentíase la joven ansiosa de penetrar 
por ellas, .= 
—Naturalmente podría dejdvicn a ustedes 
estos papeles que tratan pura y simplmente 
del, árbol genealógico de la familia, Pero.el 
motivo que me hizo a mí estudiar la histo- 


- ria de los Tennybrane no fué su advenimien- 


to a Inglaterra, con el Conquistador, n] sus 
proezas en los campos de batalla. Primero y 
principalmente, fué el conocimiento de un 
secreto de familia, 

—Nunca of hablar de él — sonrió escépti- 
camente Ayrton, 

—Lo creo — asintió Vilcasson, — Pero 5l 
hubiese sido usted el señor de Tennybrane, 
«hace más de trescientos años. lo hubiera Cco- 


. nocido y, hecho lo que él hizo, mantenerlo 


secreto para la posteridad. Los papeles que 
me han puesto a mí en posesión de ese s8- 


. creto fueron desenterrados de su escondite, 


Si los hubiesen destruído, como se Ordenó, 


a mi ho me hubiera importado tres pitos de 


los Tennybranes ni de los Ayrtons, Pero no 
lo fúeron y le he traído algo de interés, Tam- 
bién; como último de su raza, solicito de 


_ usted permiso para realizar mis ind en 


las ruinas de la Abadía, 
—Es que yo no tengo autoridad para dár- 
selo, doctor Vilcasson — contestó Ayrton, 


. lenta y un poco tristemente, — La Abadía 


dejó * de pertenecer a nuestra familia hace 
más de siglo y medio. Creo que ahora es de 


propiedad de un hombre llamado Marshall 


. Thurstow. En cuanto a mí, por mi posición 
puede ver cuanto he descendido, Es 
curiosa burla del destino haber venido a mo- 
rar en un faro, a un tiro de piedra de la man- 


sión de mis antepasados, 'O mejor dicho, de 


una de sus mansiones, De modo que no está 


. en mi poder satisfacer su deseo, doctor, - 


—Se equivoca, capitán Ayrton. Conozco a 
Thurstow y tengo ya su permiso para reali- 


- zar esa investigación. Su permiso €s de índo- 
- le distinta, Como es el último de su raza, 
- no creo que me lo rehuse usted, ¿Continuó? 


—Soy todos. oidos, 

—Muy bien, entonces. He aquí los hechos. 
En el año de gracia de 1689 o cosa así, God- 
- frey, señor. de Tennybrane, partió de Ingla- 
: terra para tierras lejanas. Durante su viaje 
estuvo en las Montañas de Hartz y allí, ha- 
._biéndose roto su coche, encontróse al caer 
« Ja noche a orillas de un bosque sombrío, Un 
le habló de 
¡una posada, donde podría pasar la noche y 
_ hacia esa posada se dirigió el ilustre God- 
frey. Para abreviar la historia, diré que, Al 
parecer, el posadero tenfa una hija de ex- 
traordinaria belleza, que Lord Tennybrane 
se enamoró de ella, que se quedó en la po- 
sada después que hubo sido compuesto su 
coche y que.al fin, cuando partió, lleyóse a 
la hermOsa muchacha como esposa, 

-.Cheril se inclinó Anson as hacia nee 
lante. 

——Dígarm» doctor ¿esa romántica dama fué 
entonces gutepasada mía? : 
-—Desgraciadamente, sí, y digo "desgra- 
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> 
»—;¡Trataremos de lanzarles un cable] 


ciadamente” porque el pobre Tennybrane, a 
las pocas semanas de casado, se dió cuenta 
de que había tomado por esposa a Una mu- 
jer muy extraña. Su belleza era indiscutible; 
llamaba la atención en donde quiera iban. 
Pero Tennybrane empezó luego a ver deba- 
jo de aquella belleza superficial. Compren- 
dió que aquellos ojos, verdes como el agua 


se 1 


E er 
AN 
AMADA: 


ÚS 


A 


— Sritó Ayrton, 


del mar, que tenían tan misteriosa influen- 
cia, no sólo sobre él si no sobre todos los 
demás hombres, eran tan perversos, como 
bellos, Se dió cuenta que la curva de su boca 
roja era viciosa y cruel. -Sus dientecitos, tan 
perfectos, eran afilados y puntiagudos como 
los de un vampiro. A 

Y al fin tuvo que convencerse de la ver- 
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dad. Su esposa era una mujer capaz de ucas 
sionar la condenación de cualquiera. Se rió 
de su furor cuando él te reprochó sus livian- 
dades con otros hombres y sus crueles ojos 
verdes se burlaron de él con salvaje júbilo, 

Mientras huían de sitio en sitio, queda- 
ban vidas arruinadas, como rastro de su si- 
miestra personalidad. Muchos hombres se 
suicidaron desesperados; otros enloquecie- 
ron. Lady Zaara Tennybrane dejaba un Tas- 
tro sangriento por donde pasaba, como un 
meteoro, con su infortunado marido. Al fin 
la trajo él a su hogar. La llevó a su casa de 
Ayrton, en Somerset, y en las inmediaciones 
ocurrieron tres muertes: la de un joven qus 
se suicidó por causa de ella; la de una joven 


esposa que mató a su marido y se suicidó 


luego, porque él se había enamorado de la- 
dy Zaara, 

El doctor se detuvo El living room del 
faro estaba muy callado y silencioso, La ere- 
ciente obscuridad, la amenaza de la tormen- 
ta, el gemido del viento, les recordó que lo 
que estaban escuchando era una historia de 
otra época. 

—Luego — prosiguió Vilcasson tan lenta 
y distintamente que sus palabras parecían 
gotas de agua que caían en el silencio de 
la habitación. — el marido trajo a lady Zaa- 
Ta a la Abadía. Y allí, a las potas semangs, 
la encontrarón muerta, sobre las lozas del 
patio. Se dijo que se había caído de las mu- 
rallas almenadas de la torre, donde gustaba 
sentarse mirando sobre los riscos de la Cabe- 
za del Abad. Otros murmuraro,y que fueron 
las propias manos de Godtrey que la preci- 
pitaron. Pero, sea como fuere, estaba muer- 
ta y fué sepultada en la Cripta del cemen- 
terio, en Plas-y beg. Godtrey volvió a Lon- 
dres. 

Al cebo de uan año se había vuelto a ca- 
sar, esta vez con una dulce niña inglesa, y 
vinieron a pasar la luna de miel a la Aba- 
día. Luego, una noche, los sirvientes oyeron 
un grito y al acudir encontraron a Godfrey 
echando espuma por la boca, econ los ojos 
vidriosos. No quiso decir lo que había visto; 
pero más tarde ocurrió lo mismo a uno de 
sus hombres y dijo que había oído una risa 
burlona que lo asustó y al darse vuelta vió 
a lady Zaara, que se mofaba de él, radiante 
como cuando vivía Poco después nacióle 
un heredero a Lord Tennybrane, el cual fué 
hallado extrangulado en su cuna, cuando te- 
nía una semana de nacido. Alrededor de su 
cuello se veían tas huellas de dedos feme- 
ninos, con uñas como slécica y la impresión 
de un anilto. 

Aquel anillo era el que Ls lady Zaara. 

— ¿Pero ella no había muefto? — pregun- 
tó Cheril con espantado acento. 


- —Mi querida ¿qué sabemos nosotros de 


la muerte y de los muertos? ¿Qué sabemos 
de su poder? Eso es lo que yo estudio. Pero 
continúo. Godfrey consulió con un sacerdote 
muy sabio y ambos convinieron en que Lady 
Zaara era una bruja, un vampiro, y debía 
ser tratada como tal. Hicieron sacar de la 
cripta el hermoso ataúd donde reposaba Y 
entre los dos lo llevaron, durante la noche, 
a la Abadía. Bajaron muchas escaleras con 
su carga hasta que llegaron a un ealabozo 
ahuecado en la roca, donde en un tiempo se 
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encagenaban los prisloneros. Dicen log vie- 
jos papeles que estaba a much profundi- 
dad, al pie del risco del Abad. AMí deposi- 
taron a la bella Zaara, de fatal memoria; en 
aquel sitio la cubrieron con cemento hecho 
con agua bendita y grandes pedazos de rou- 
ca. Se colocó un crucifijo sobre aquella obra 
y luego más piedras, unidas con cemento, 
hasta que no hubiera podido decirse donde 
estaba la verdadera bóveda, a no ser por una 
ligera diferencia en el color del cemento y 
el menor tamaño de las : EN 

Desde ese momento, Lady Zaara dejó de 
molestar a los vivos y cuando nació un se- 
gundo heredero no le ocurrió ningún daño. 
Ese, capitán Ayrton, es el secreto que el hí- 
jo de Godfrey, cuando tué hombre, decidió 
sepultar tan profundamente como su padre 
dre había sepultado a la aventurera de las 
Montañas de Harz. Y este dije de esmeral- 
da, señorita Cheril, perteneció a aquella mu- 
jer fatal, 

Pasó una joya extraña, pesada, una pledra 


verde pálido, ensgarzada en plata, finamente 


cincelada. La joven la tomó, pensativo. 

—¿Qué pálida es? — dijo acariciándola 
entre sus dedos. 

—La leyenda dice que empezó a perder su 
color cuando Zaara murió. Brilló la noche de 
la muerte del niño; pero con los años se ha 
vuelto, pálida, opaca, casi semejante al vl- 
drio. Se dice que solamente Zaara podría de- 
volverle su fuego y belleza originales. a 

-—Pero ¿por qué ha venido a contarme es- 
ta historia, doctor Vilcasson? — preguntó 


Ayrton, mientras contemplaba la gema que 


luego devolvió a Cheril. 

—Ya Je dije que tenía permiso de Thurs- 
tow para hacer los trabajos que quisiera en 
las ruinas de la Abadía, El es extranjero y 
poco le importa de ellas — contestó el don- 
tor lentamente 

— ¿Y bien? — Ayrton se quitó la pipa de 
los labios y miró interrogadoramente a Vil- 
casson. 

—Quiero su permiso para abrir la ei 
de lady Zaara, 

Por un momento reinó silencio. en la pleza 
semi circular, Ayrton, al principio, pareció 
divertido, luego fruñició el ceño. 

—Esos son cuentos para asustar niños, 
doctor, por mi parte no ereo en vampiros ni 
en cosas por el estilo. Hay, al mismo tiempo. 
cosas que nosotros, pobres mortales, no tom- 
prendemos y los que recorren los mares ven 
Yo he sido marino 
y hay cosas con las que no me gusta meter- 
me, doctor, Si ella descansa donde está, es 
misericordioso dejarla descansar. ¿Qué ga- 


hará usted con profanar esa tumba? 


—Me ayudará a mis investigaciones sobre 
ciencias ocultas, Se dice que Lady Zaara 
era versada en los conocimientos de las mon- 
tañas donde nació. En los papeles de que he 
hablado se menciona que solía encerrarse, 
lejos de su marido Godfrey y practicar la 
magia negra. Quizá descubriría yo luz inte- 
resente sobre muchos temas, 

¿Y seguramente no creerá usted que el 
espíritu de la infortunada mujer pueda que- 
dar en libertad, no es cierto? Créame, a los 
vampiros y brujas no pueden aprisionarlos 
las piedras — se rió Vileasson socarrona- 
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mente. — Y además no queda auda ae que 
si lady Zaara hubiera vivido en estos adelan- 
tados tiempos, en vez de hacerlo en una épo- 
ca de ignorancia, se la hubiera considerado 
una inteligente mujer de mundo y nadie la 
hubiese tenido por bruja. Lo que la gente de 
esos tiempos no comprendía lo atribuía a 
la magia. , 

—Es muy probable que esté usted en lo 
cierto — replicó obstinadamente Ayrton, — 
Pero no puede negarse de que hay ciertas 


formas extraordinarias del mal, aun en nues- 


tro mundo prosáico, y yo preferiría, doctor, 
dejar en paz a Lady Zaara, Cheril ¿quieres 
prepararnos un.poco de café? 

Cuando Cheril salió de la pieza, Vilcasson 
movió lentamente la cabeza y sonrió; -luego 
volvióse a Ayrton. 

— ¿Supongo que no temerá usted que va- 


ya a ocurrirle algún daño a “ella”? — pre- 
guntó con ligero sarcasmo que molestó a 
Ayrton, 


—Nada digo, doctor, porque todo eso €s 
superior a mi pobre comprensión. No creo 
que sus vampiros dañen a los vivos por inter- 
vención de un medium, Pero es para mi 
igualmente fuerte y repugnante violar una 
tumba, Desearía que no insistiera sobre el 
particular, 

El rostro de Vilcasson, delgado, martfile- 
fo, reveló decepción y pesar, Pero lo disimu- 
1 con un encogimiento de hombros y una 
sonrisa. 

—A usted le toca decidir... quizá dentro 
de dos o tres días pensará usted como yo. 

—O usted como yo — dijo Ayrton, 

Siguieron hablando de asuntos generales 
hasta que vino Cheril con el aromático café. 
A1 mismo tiempo entró uno de los obreros 
del faro y tocándose la frente, en señal de 
saludo, informó a Ayrton de que la lámpara 
estaba preparada y que el botero que había 
traído al doctor deseaba ansiosamente vol- 


ver a tierra. 


Ayrton miró el mar y se volvió a Vilcas- 
son. 

—-Creo que será mejor que se quede aquí 
— dijo. — No llegarían ustedes a Cwemes 
antes de que estalle la tormenta. 

Pero el doctor se ponía ya su capote, mien- 
tras bebía la taza de café humeante que 
Cheril le había servido. 

— Tengo mucho que ver y debo mantener- 
me en comunicación con varias personas de 
Londres. Soy hombre muy ocupado, capitán 
Ayrton. Necesito irme anteg de que estalle 
el temporal 


-—Sé que es usted un hombre célebre, 


doctor. Pero por lo menos, permítame acon- 
sejarle que vaya directamente a Portavorn 
y no dé la vuelta a los riscos. 

—Muy bien. ¿Supongo que podré volver 
a Cwines por tierra, no? Le ruego piense en 
lo que hemos hablado, Quizá cambie de idea 
y me dé ese permiso, 

Mientras Ayrton estrechaba la mano vie- 


- ja y marchita, miró a los ojos miopes y es- 


crutadores de Vilcasson. 
—¿Usted no emprenderá los trabajos sin 


mi permiso? — le preguntó. 


—Seguramente que no. Después de todo, 
uno nunca sabe... nunca sabe. 
Salió. Cheril, su padre y Trench lo acom- 
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pañaron por la obscura escalera en espiral 
hasta la plataforma; uno de los hombres del 
faro mantenía la puerta abierta. Los recibió 
un fuerte olor a agua salada y una ráfaga 
refrescante, porque ciertamente el doctor pa- 
recía exhalar el olor a moho y al polvo de 
las muertas edades 

Bajaron- los escalones de material hasta 
el embarcadero, donde los boteros de Cwe- 
mes sujetaban la fuerte embarcación contra 
los embates de la corriente, 

—¡Ah!... nuestro amigo, el cazador do 
conejos, se dispone también a venir con nos- 
otros comentó Vilcasson, al ver a Evan Wi- 
lliams, parado en actitud huraña a la orilla 
del agua. — Bueno, hueno, supongo que por 
hoy tendrá bastante de mar. 

—Sólo podremos llegar hasta Portavorn, 
señor — dijo uno de los boteros, mientras el 
doctor estrechaba las manos de Ayrton y de 
Cheril, bajando luego al bote. 

—Bueno, cuanto más pronto lleguemos 
allí, tanto mejor. Me gusta tener algo más 
que una tabla entre el océano y yo, amigo 
mío — dijo Vicalsson, mientras miraba em- 
barcarse a los otros y el bote se retiraba del 
faro. 

—Arreglaré cuentas con usted en otro mo- 
taento — murmuró Trench, mientras se aga- 
chaba para dar un empujón final al bote, 

Evan Williams le dirigió una maligna mi- 
rada. 

—No cante demasiado pronto victoria, se- 
ñor ingeniero — fué la respuesta. — Quizá 
le reservo uña sorpresa, 

Trench se enderezó, retrocedió sobre sus 
pasos y, hallando la mano de Cheril, la es- 
trechó fuertemente entre las suyas. Luego 
los tres se dieron vuelta y subieron los es- 
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calones hasta la primera plataforma. 

—Mal tiempo, Trench — dijo Ayrton, 0b- 
servando el mar, — Mire el cielo... cada 
vez se pone más obscuro. Y el mar... ¿ha 
visto algo de aspecto más amenazador que 
ese océano plomizo, que se va inflando pe- 
rezosamente? 

—Espero que lleguen sin contratiempos 
— dijo Cheril, observando el pequeño bote, 
de aspecto tan frágil, ahora que se alejaba 
entre las pesadas olas — Ciertamente de- 
bieron quedarse hasta que pasara la  tor- 
menta. 

—Hubieran permanecido pristoneros aquí 
varios días entonces — dijo Ayrton. — Va- 
mos, entren, muchachos. Por el cielo, que 
prefiero encontrarme en mi viejo faro que 
en buque esta noche, ¡Entren! ¡Entren! 

Desde una ventana alta, observaba Cheril 
los progresos del bote. Avanzaba lentamente 
entre la marejada y había obscurecido casi 
por completo antes de que llegara al rom- 
peolas de Portavorn. Con la obscuridad lle- 
gó el primer resplandor de luz amarilla s0- 
bre las aguas. El faro había sido encendido. 

Cheril se dió vuelta con un suspiro y Se 
sobresaltó al encontrara Trench a su lado. 
Sin decir palabra, el joven la atrajo. a sí y 
le rodeó los hombros con su brazo, 

— ¡Cheril... amor mío! — murmuró, 

* Ella volvió a:él sus dulces ojos y. sonrió. 
-  —¡Peter, que maravilloso día ha sido és- 
te! — murmuró. — El más maravilloso de 
mi vida. 

—Hazlo entonces más maravilloso aun pa- 
ra mí, diciéndome que .me esperarás hasta 
que pueda ofrecerte un hogar tuy0... muy 
tuyo. ¿Me lo prometes? — había mucha an- 
siedad y mucho amor en la voz de Peter, 

—Te lo prometo, Peter — contestó ella, 
dulce, jubilosamente, mientras el joven se 
inclinaba y la besaba en los labios, 


IV 


Y 


Aquelia noche cuando Cheril, su padre y 
Peter estaban sentados comiendo, estalló la 
tormenta. Oían la lluvia y el viento azotar 
las ventanas, cubiertas por abrigadas corti- 
nas y Ayrton avivó más el fuego. Trench se 
levantó y miró hacia la obscuridad de afuera 

— ¡Dios mío, que negro está todo !El mar 
se levanta cada vez más. Veo luz, en lo alto 
de un mástil, a través del vidrio y de la llu- 
via. Por el modo como se mueve, parece que 
el buque fuera juguete de las olas Espero 
que sea un barco sólido; si no, naufragará. 

—Sí, — convino Ayrton, sirviéndose el 
tercer huevo. — El mar debe ser muy trai- 
cionero alrededor de la Cabeza del Abad. 
'¿Qué tal funciona la luz? 

—Espléndidamente. Esos nuevos reflecto- 
res tienen mucho poder. — Trench dejó caer 
la cortina y volvió a la cálida hospitalidad 
de la lámpara. 

—:¡Qué viento espantoso! — exclamó Che- 


ril, mientras e huracán azotaba el faro con ' 


terrible fuerza, Las olas se rompían con es- 
truendo en su base, 

—Si entiendo yo algo de tiempo, tenemos 
temporal para unos cuantos días — anunció 
Ayrton, masticando con delicia, — ¡Ah!... 
y apropósito, Cheril, 
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dejó esto, con sus afectos. «Dijo que nadle 
más que tú, como descendiente de lady Zaa- 
ra, tenía derecho a poseerlo, 

— ¡El qué! ¿La esmeralda? ¡Oh que ama- 
ble! — exclamó la joven encantada, aga- 
rrando la piedra con engarce de plata de en- 
cima de la mesa, donde su padre la habia ti- 
rado descuidadamente, 

—Como piedra, no es gran Cosa, sl se me 
permite decirlo — observó Trench, — Pa- 
rece un pedazo de vidrio verde, descolorido. 


—A mi también me parece que es falsa — 
dijo Ayrton, — Y el hombre también, Por 
mi parte creo que vino a conseguir una oOr- 
den para un árbol de familia o cosa así, No 
creo en su fábula de brujas y niños asesl- 
nados. 


— ¡Oh, papito! Su relato fué muy intere- . 


sante, Y después de todo ¿no nos dejó esos 
papeles para que los leyéramos? 

Al avanzar la noche, arreció el temporal. 
Se oía un ruido terrible al estrellarse las 
olas contra el faro, 
veintidós, Cheril se levantó y, dando las 
buenas noches se dirigió a su dormitorio, Su 


- ventana daba al angosto canal que había en- 


tre la tierra y el faro. Desde aquella ventana, 


en las hermosas noches de luna, divisaba la. 


obscura: ruina del histórico castillo de los 
Tennybranes y, sentada en el hueco profun- 
do de la ventana, tejla románticas historias 


acerca de los que lo habían habitado, Se 


Esa noche, después que apagó la vela, di- 


rigió una última mirada al exterior, a tra-. 


vés del vidrio empapado por la lluvia; pero 
no pudo ver nada, Unos cuantos puntos, dé- 
bilmente luminosos, entre un núcleo de som- 
bras más densas, le dijo que Portavorn se 
anidaba abrigadamente en el hueco de la 
ladera; un momento después, un salvaje di- 
luvio borró todo el palsaje de su visita, 

Sin embargo, Cheril seguía observando 
fascinada. hasta que la débil línea de tierra 


] se hizo una vez más visible. Miró hacia la 


Roca del Abad y pensaba cuan negro y deso- 
lado debía ser aquel sitio en semejante no- 
che, cuando de pronto vió algo 'que nunca 
había visto antes allí; un punto luminoso 
brillar un momento y desaparecer, Por largo 
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Poco después de las : 


ae 


rato estuvo la joven tiritando y esforzando 
sus ojos; pero la luz no volvió a aparecer 
y Cheril se metió en la cama pensativa. 

De pronto un pensamiento atravesó su Ce- 
rebro. ¿Era posible que al doctor se le hu- 
biera ocurrido visitar la ruina de noche? Se 
vió obligada a reirse de sí misma al recor- 
dar que el doctor era hombre anciano y no 
tendría fuerzas para luchar solo en aquel 
sendero de cabras, azotado por el viento, que 
rodeaba el mismo borde del promontorio, Y 
estaba completamente segura de que ningún 
habitante de Portavorn se animaría a ser- 
virle de guía, porque corrían muchas leyen- 
das superticipsas acerca de aquel sitio. 


Cuando Cheril se despertó por la mañana, 
todavía el temporal azotaba las paredes del 
faro. El cielo y el mar estaban igualmente 
grises. furiosos. Alrededor de la base de la 
roca, donde estaba el faro, las aguas prose- 
guían su bombardeo, lanzando a gran altura 
chorros de espuma para volver a caer en el 
hirviente abismo, 


El viento aullaba y parecía querer arran- 
car de-su sitio al blanco centinela de piedra. 
Pero el faro resistía sus asaltos y cuando al 
fin un rayo de sol se filtró por entre las nu- 
bes, los reflectores gigantes fueron ilumina.- 
dos por luz y parecieron reirse de la furia 
de los elementos. 


Cheril pasó la mañana ocupada en sus que- 
haceres domésticos; pero por la tarde agarró 
los papeles que el doctor Vilcasson le había 
dejado, se instaló en un gran sillón y se 
dispuso a gozar con la lectura de la historia 
de la familia a que pertenecía. De tiempo en 
tiempo miraba por la ventana hacia el canal 
y las ruinas grises. Estas aparecían sinies- 
tras, desoladas, en aquel solitario lugar de 
la ladera. ; 

Luego empezó a recordar la escena del día 


" anterior y se estremeció al pensar en la es- 


pantosa distancia que había desde la ven- 
lana ruinosa hasta el mar. ¿Cómo había lo. 
grado salvarse Evan Williams? 


Llegó la hora del te y dos hombres ham- 
brientos, azotados por la tormenta, se scn- 
taron a la mesa. Cheril los contempló. Eran 


“los hombres mejores del mundo, su padre y 


Peter Trench. Se dijo a sÍ misma que era 
afortunada... muy afortunada. 

—¿Cuándo terminará este temporal, pa- 
údre? Estoy cansada de oír soplar el viento 
y del rugido del mar — dijo Cheril, 


, —Sí, es aburrido; pero temo que todavía 


tendrás que oírlo. un rato y que esta noche 
será peor que la de ayer. Lo mejor es que 
ie pongas a trabajar en algo o te vayas a la 


- cama temprano. 


Pero Cheril movió negativamente la ca- 


keza. 


—¡No! — dijo — Estoy inquieta. No se 
por qué. Tengo ganas de salir a la platafor- 
ma y afrontar la fuerza del viento. 


—Mejor es que no vayas sola, entonces, 


porque podría levantarte como una hoja de 


papel, — comentó su padre al salir. 
La obscuridad llegó temprano y con ella 


creció da fuerza ' del viento. Cheril encendio . 
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la lámpara del living-room y avivó el fuego. 
Estaba corriendo tranquilamente las corti. 
nas cuanto entró Trench, excitadamente, en 
la pieza. Al mismo tiempo oyó la joven co. 
mo detonaciones. : 


—i¡Hay un buque en peligro! ¿Olste el 
cohete? Pronto un abrigo, querida, y vamos 
a la plataforma. — salió corriendo y Cheril 
ya no encontró interés en su abrigada salita. 
Pocos minutos después estaba en la plata- 
forma alta, fuera de las gruesas ventanas 
de vidrio que protegían el fanal. Su padre 
estaba allí, cubierto con capote y sombrero 
encerado y lo mismo Trench. Había también 
otros, los obreros que trabajaban a las ór- 
denes de Ayrton. Todos esforzaban sus ojos 
en la creciente obscuridad de la noche, con. 
templando una mancha luminosa que oscl. 
laba peligrosamente. 


Alguien le gritó, en una voz que apenas 


: pudo oír, que era el buque. Parecía acer- 


carse, impulsado por las olas, 

—Trataremos de tirarle un cable -— gritó 
Ayrton, aunque sus palabras apenas se O0ye- 
ron entre el fragor de la tormenta. 


—Tratan de arrojarle uno desde Punta 
Cwemes — dijo uno de los hombres, hacien- 
do bocina con sus manos. — Creo que el 
bote salvavidas intenta salir; pero no resis. 
tirá en ese mar. 

—Traten de tirarles un cable — ordenó 
Ayrton y por un tiempo que pareció eterno, 
trabajaron, sólo para que el temporal se 
burlara de sus esfuerzos. Por medio de po. 
Cerosos anteojos nocturnos, se veía al bote 
salvavidas, luchando contra las olas. peque, 
ña mancha negra entre las sombras de la 
noche. Pero sólo avanzó mientras estuvo al 
abrigo del promontorio; luego pareció deta. 
nerse su progreso. El gran brazo de luz 
amarilla recorría, en amplio círculo, las fu. 
riosas aguas y de vez en cuando mostraba el 
buque, luchando, hundiéndose, subiendo, co. 
mo una cosa viva. Luego iluminaba el canal 
y la punta de Cwemes, con su grupo de es- 
pectadores, amontonados como ovejas, mi- 
rando impotentes la tragedia que no podais 
impedir; luego obscuridad, negrura sinies. 
tra y nuevamente la luz mostrando la: lu- 
cha desesperada de los hombres del bote sal- 
vavidas y los espectadores del risco. 


Trench miró las hirvientes y espumosas 
aguas en la base del faro y calculó cuanto 
tiempo resistiría la lancha automóvil en 
aquel caldero de infierno. Se retorció deses- 
peradamente las manos al comprender. que 
ro tendría la menor probabilidad de sobre. 
vivir en semejante mar. Nuevamente obser. 
vó la oscilación agonizante de la luz en el 
mástil del barco náufrago. La luz del faro 
y los que se hallaban agrupados en tierra, 
debieron gemir al mismo tiempo, porque 
vieron que el bote era impulsado hacia atrás, 
como una botella. 


En ese instante, Ayrton que miraba por 
sus poderosos gemelos, lanzó un grito de 
sorpresa. Al mismo tiempo los gigantescos 
1ayos de luz iluminaron la pequeña cáscara 
de nuez en lo alto de una ola formidable; al 
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final la ola lo dió vuelta y los rugidogs del 
viento resonaron como los gritos de alegría 
de algún demonio, 


Cheril se cubrió la cara con las manos, 
Pero a los pocos minutos volvió a abrir: lo3 
doloridos ojos y a mirar hacia aquella terri- 
ble obscuridad. Esperaba tristemente ver el 
barco dado vuelta, cuando la luz del faro 20 
iluminara. Vió las aguas azotar la brillante 
quilla y todos vieron también algo más... 
dos figuras que se asían a la quilla con la 
tenacidad de la desesperación, mientras las 
clas las rociaban y pretendían arrancarlas 
a su precaria seguridad. 


— ¡Miren... miren!!! son arrastrados ha- 
cia el faro! " gritó Cheril, emocionada, 
apretando el brazo de Trench. 

— ¡Cielos... si! — murmuró Peter. Lue. 
go, mientras Otra montaña de agua acerca. 
ba todavía más el buque náufrago a lus 
desgarrados dientes de las rocas del farc, 
Peter se volvió a los hombros amontonados 
alrededor de la barandilla de la plataforma. 


— ¡Vengan, hombres! Necesito que ne 
eyuden. Voy a tratar de salvar a esos infor- 
tunados. 

Cheril se agarró a su brazo, cubierto por 
el encerado empapado por la lluvia y el agua 
del mar. 

—i¡No, Peter! Es imposible, Morirás junto 
con ellos. ¡Es imposible! — exclamó. 

—Bajen, muchachos, y tú Cheril, entra en 
la casa, Veremos qué puede hacerse — gritó 


Ayrton, de con su yOz Poderosa el 
Íragor de los esjementos. 

Todos volvieron a la comparativa quietud 
de la casa y eon el corazón lleno de vemor 
por el hombre amado, los vió Cheril descen- 
Ger la escalera de caracol, hacia la piata- 
forma de abajo. “ 

Ella entró a la salita y se sacó el capu- 
chón. La cara le ardía por efecto del viento. 
Se puso a escuchar los aullídos del temporal 
y el rugir de tas olas. Luego se oyó el sil- 
bido de un cohete. Corrió Cheril a los vl- 
drios de la ventana, empapados de lluvía. Vió 
la chispa caer en el mar y desaparecer. 

Pocos minutos después oyó un segunlo 
silbido y vió una segunda cola luminosa en 
la obscuridad; luego una tercera, Pasó mu- 
cho tiempo — o a la joven le pareció mu. 
cho — Juego los hombres que estaban en la 
plataforma lanzaron un gran grito. Cheríl 
corrió a la escalera y quedó allí escuchando. 
Mirando por encima de la barandilla distin- 
suía el agua viscosa que inundaba el piso 
de abajo y afuera, en la plataforma, sabía 
que su padre. Treneh y los hombres, sufrían 
los azotes de las olas que saltaban sobre 
ellos. Bajó unos escalones y se quedó: e. 
rando. 

Luego, después de lo que: le creó hn 
tiempo interminable, oyó un gran clamor. 

¿Sienificaba que Trench se había lanzado 
al mar a socorrer a aquellos hombres des. 
conocidos? 

(Continuará). 
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DETRAS DE LAS LINEAS ENEMIGAS 


N el pequeño hospital de la próxima 
aldea recibieron los Mosqueteros3 
una sorpresa. La víctima fué des- 
nudada y puesta en una cama por 
los médicos y su uniforme exa. 

minado por los aviadores, que esperaron alli 
con ese fin. 

Wagstaff lanzó un silbido bajo al dar vuel- 
ta el saco y satar un fajo de papeles del bo! 
sillo interior, 

—¡Hum! — murmuró. — ¿De modo que 
ésta es la solución del pequeño problema? 
. El monóculo de John Henry cayó al ex- 
tremo de su cordón, cuando agarró el saco 
y le sacó un poco det barro que cubría sus 
botones. 

—¡Caracolest,.. ¡Un Fritz!.., ¡Un ale- 
mán! — dijo. — Es decir... un espía, Por 
eso bajó con el paracaídas; pero con qué... 

Wagstaff alzó la cabeza de encima de los 
papeles que estaba leyendo. Había estado 
estudiando algún tiempo en una universidad 
alemana y hablaba y entendía el alemán co- 
mo un oriundo de aquella nación enemiga. 

—Muchachos, — dijo — hemos hallado 
algo más grave de lo que pensábamos Este 
tipo es indudablemente un espía. Miren, aquí 
está su pasaporte oficial y su fotografía, 

Los otros dos se inclinaron por encima de 
su hombro. Debido a la guerra, ambos ha- 
bían aprendido algo el alemán y podían en- 
tender aquí y alá alguna frase suelta de lo 
que había escrito en los papeles, 

Bud, sin embargo, fijóse en algo más. 

— ¡Qué curioso, Wagger!t — dijo. — ¿Te 
fijaste que el tipo se parece, a tí? Podría pa- 
sar por uña fotografía tuya, tomada hace 
pocos años, cuando eras más joven. Y es tam- 
bien, más o menos de tu estatura... un ele- 
fante. Pero ¿a qué diablos ha descendido 
3obre nuestro aeródromo? 

Wagstaff se encogió de hombros, 

—Yo ereo que es fácil adivinarlo — con- 
testó. — Desde la puesta del sol ha habido 
una espesa niebla sobre esta parte de Fran- 
cia. El piloto del aeroplano debe haberse 
extraviado No tenía medios para medir la 
velocidad del viento y no se imaginó que 


A 


el espía sería arrastrado un largo trecho 
por el paracaídas, Apostaría que todo ha 
sido un error. Pero se me ocurre una idea. 


—i¡Ya sé... ¡Ya sé! — gritó John Hen- 
Ty. — Lo comprendo todo ahora, Hace po- 
cos días nosotros mudamos nuestro aeró- 


dromo y €l tipo creyó que estaba sobre un 
terreno desierto. Pero ¿por qué viste uni- 
forme alemán? 

—Porque, si Bo, sería fusilado — dijo 
Wagstaff. — Ya conoces las leyes interna- 
cionales acerca de los espías. ¿Ves este sa 
co? Eo embarró todo, cubriendo botones e 
insignias. Ha sido una treta hábil Los uni- 


. formes, viejos y descoloridos, todos se pa- 


recen y probablemente hubiera podido mar- 
char muchos días sin que nadie advirtiera 
la diferencia. Si lo agarraban, tenía una 
buena defensa: llevaba el uniforme de su 
ejército. Por consiguiente no podía ser fu- 
silado como espía, Pero ahora, escuchen: 

Los otros dos escucharon, 

—Bud ha hecho notar ya que este Fritz 
y yo nos parecemos bastante. No somos g8- 
melos, naturalmente; pero creo que si yo 
Devara su pasaporte y su fotografía, los ale- 
manes no sospecharian el engaño. 

— ¡Cielost — exclamó Bud, — Segura- 
mente no querrás decir, Wagger... 


—¿Quie... quie... quieres... decir,..? 
— balbuceó John Henry. — Lo que quiero 
decir es... que si piensas... 

Wagstaft sonrió ampliamente, 

—Y bien ¿por qué no? Sé hablar alemán 
tan bien como cualquier Fritz.. Y con el uni- 
forme y los papeles de este tipo puedo reco- 
rrer el lado alemán y-recoger informes va- 
liosos, sin que nadie sospeche de mí. Ape- 
nas hay riesgo... 

Miró los papeles que tenía en la mano, 

—Uno de ustedes puede llevarme y dejar- 
me caer con paracaídas esta misma noche — 
prosiguió Wagstaff, — Yo seré el señor X-1, 
el espía alemán que ha vuelto, En el servi- 
cio de espionaje alemán no hay nombres. Es- 
te nombre es, X-1, como dicen los papeles 
y nada más. Todo marchará como sobre 
ruedas. ; 

John Henry lo agarró del brazo. 

— ¡Qué inteligente eres! — exelamó, — 
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¡Qué cerebro, Wagger! Ven, agarra las Pll- 
chas de ese tipo y vamos en seguida al ae- 
ródromo para que te cambies. Yo te llevaré 
y luego volveré a buscarte cuando quieras. 

Los dos empezaron a alejarse encantados; 
pero Bud los alcanzó rápidamente, roja la 
cara de rabia, 

—¿Y por qué lo vas a llevar tú, percha de 
trapos? — preguntó descortésmente a John, 
Henry. — ¿Quién vuela mejor de los dos de 
noche? Tú podrás ser el primer piloto de 
combate, en aeroplano de un asiento; pero 
no vales un .comino para encontrar la ruta 
por mapa. ¿No es cierto, Wagger? 

Wagstafí asintió lentamente con la cabe- 
za y siguió andando. Lo que decía Bud era 
perfectamente cierto aunque John Henry lo 
negaba ahora acaloradamente, 

Después de un minuto, halló Wagstaft la 
solución, 

— ¡Escuchen! — dijo. — Cállate, por fa- 
vor, John Henry, y «atiende razones, Lo que 
dice Bud es verdad; pero podemos arreglar- 
lo así. El puede llevarme y dejarme caer en 
la obscuridad. Yo me quedaré una Semana 
del otro lado de la línea. Y luego iré a cier- 


to lugar que convendremos durante el día. . 


Y aquí intervendrás tú. Puedes conseguir un 
aeroplano alemán de los capturados en al- 
guno de los aeródromos de por aquí. El Cal- 
vo se encargará de arreglar eso. E irás a 
buscarme. De ese modo cada uno de los Jue 
hará algo. ¿Están conformes? 

John Henry accedió de mala gana, En ver- 
dad, él reconocía que no era una maravilla 
como piloto de ruta. Una. vez en los aires, 
como combatiente, nadie le aventajaba, ni lo 
ígualaba siquiera. Había nacido guerrero, 
jefe de combates aéreos. Pero leer el mapa... 
decididamente no. 

Así quedó, pues todo arreglado. 

Una hora después, Bud Atlee, guiando una 
gran máquina de dos asientos partía de] ae- 
ródromo de los Angeles y se elevaba en la 
obscuridad. En la cabina posterior iba Lang- 
ton Wagstaff, vistiendo ahora el uniforme 
del infortunado paracaídista y llevando sus 
papeles, cuidadosamente guardados en el 
bolsillo interior del saco. Desde ahora y, 
por espacio de una semana, sería el señor 
X-1 del Servicio de Informes Alemán, 

Dentro de una semana, a las tres de la 
tarde, esperaría en cierto sitio solitario, co- 
mo veinte millas adentro del territorio ale- 
mán. Allí lo recogería John Henry, Entre- 
tanto, tenía por delante la aventura más 
grende de su vida y reíase encantado ante 
áquella perspectiva, 

Como hora y media de vuelo llevó al ae- 
roplano sobre la parte del territorio alemán 
que Wagstaff deseaba. Bud, que era uno de 
los mejores pilotos de ruta de la escuadri- 
Ma, había hecho bien su parte y, 
vuelta, sonrió a su pasajero, 

Wagstaff se levantó, pasó la mano por el 
paracaída y lOs arreos y luego sonrió. 

-—¡Chau, viejo! — le gritó por encima del 
rugido del motor. — Dile a John Henry que 
no vaya a llegar tarde: Podría resfriarme, si 
tengo que esperar. Cariños a el Calvo, 

Y luego, con un salto, se lanzó al espacio. 

La caída fué vertiginosa v para decir la 
verdad, tuvo que apelar Wagstaff a todo 
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dándose 


su valor para no perder la cabeza, Era un-. 
magnífico piloto, con larga experiencia de 
vuelo; pero como muchos pilotos de guerra, 
entendía poco de paracaídas y hasta los 
odiaba. . 

Lo que Wagstaff hubiera rehusado admi- 
tir es que era hombre excesivamente vale- 
roso. Apretó los dientes y z3iguió bajando 
en aquel abismo de obscuridad, sintiendo 
que el corazón se le subía a la boca. 

Pensó si el paracaídas se abriría, al tirar 
de la argolla, La caída se le antojó terrible- 
mente larga y se dijo a sí mismo que no se 
abriría. Pensó si se sufriría mucho al estre- 
llarse contra el suelo a aquella espantosa 


velocidad; si moriría instantáneamente, sin 
ningún dolor, 
Y luego el paracaídas se abrió con tan 


brusco tirón que lo dejó sin alientos. 

Diez mirnutog más tarde: aterrizó, con bas- 
tante fuerza y fué arrastrado unos treinta 
pies antes de que pudiera desfnganchar la 
gran sombrilla. Se sentó luego en el suelo 
y vió vagamente que dos figuras corrían ¿$0 
la obscuridad, hacia él, 


WAGSTAFF VE AL KAISER 


Wagstaff se había librado del paracaídas 
y estaba ya de pie cuando llegaron los dos 
hombres. Uno de ellos encendió un fósforo y, 
a su luz, los botones e insignias de Wesstatr 
se divisaron claramente, £ 

Ambos hombres se detuvieron inmediata. 
mente. Hicieron sonar sus talones y salu- 
daron, porque el uniforme del paracaldista 
era de oficial. « 

—Guten Abend, Herr Hauptmann — - dijo 
guturalmente uno de ellos — ¿No se ha 
lastimado ? : 

Wagstaff respiraba dani y em. 
pezó a quitarse los arreos. Ningún hombre 
sufre una caida así sin sentirla y el corazón 
del aviador latía aún fuertemente, e 

Sin embargo, le agradó que lo reconocio- 
ran enseguida como capitán alemán. 
«—Guten Abend — respondió po e 

No es costumbre que los oficiales alema- 
nes sean corteses con los soldados rasos; 
pero Wagstaff sabía que tenfa que PRO 
sentar cierto papel. 

El señor X 1, el espía, era criantate 
un hombre, a la vez valeroso y audaz. Pro- 
bablemente más liberal y amable en sus 
modales que el Hauptmann común. De modo 
que Wagstaff obró de acuerdo a su papel. 

— ¿Dónde estoy? — preguntó. — He pa- 
sado un día lo más divertido entre los c0- 
cbinos ingleses, del Otro lado de la línea. 
Pero mi piloto se perdió al volver y el vien. 
to arrastró mi paracaídas. 

Los dos hombres se echaron a reír, 

X 1 era realmente hombre famoso en Ale. 
mania. En muchas ocasiones había «cruzado 
las líneas británicas y traído informes va. 
liosos. Generalmente, los hechos de los: es. 
píae no se publican; pero Alemania estaba 
en aquella época en situación .especial. 

El bloqueo inglés hacia pasar hambre a 
los civiles y a las tropas. Todo el mundo se 
sentía deprimido, casi desesperanzado, 


De modo que el Alto Comando Alemán, 
decidió hacer públicas todas las hazañas de 
sus soldados para levantar un poco el espí- 
ritu nacional. . Po ¿03 

Von Richthofen, el as de la aviación ale. 
mana, fué retirado de su escuadrilla y se le 
mandó a hacer una jira de turismo por Ale. 
mania, con banda de música y banderas. 

Sus hazañas se publicaban en todos Jos 
Ciarios. Otros héroes alemanes fueron exhi- 
bidos de igual modo. Todo formaba parte 
de un plan general. Y a Herr X 1'se lo trató 
de la misma manera. Su fotografía no fué 
publicada nunca, claro está. Ni tampoco su 
nombre. Había que reservar ambas cosas, si 
Ko el Servicio de Informes Británico se hu- 
hiera enterado, poniendo pronto fin a las 
hazañas de X 1, 

Pero todo el mundo había oído hablar de 
€l y los dos soldados que miraban a Wags- 
tafí pensaron enseguida que se hallaban 
frente al famoso espía, de quien tanto ha. 
tían oído hablar. 

Wagstaff corroboró esa creencia un mo- 
mento después. 

—No necesitan ustedes temer el decirmelo 
— dijo — Pero se que son demasiado bue- 
nos soldados para no cerciorarse primero de 
mi identidad. Lo recomendaré a sus supe- 
riores. Entretanto, yo estoy apurado. Aquí 
están mis papeles. Verán que no necesitan 
vacilar más. ze 

A la luz de un fóstoro les permitió exa. 
minar su pasaporte y su fotografía. Ambos 
hombres lanzaron gritos de admiración y de 
delicia, haciendo la venia con alarmante 
rapidez. ; 

—Herr X 1, — dijo uno de ellos — nos 
permitirá usted decirle que esto es para nos- 
otros un honor... un gran honor. Lo sería 
mayor todavía si pudiéramos ayudarlo en 
algo. 

Se encuentra usted ahora en el distrito 
del Tercer Comando, bajo las órdenes del 
general Steinz. Nosotros dos somos del cuar- 
to regimiento .de infantería de Bavaria 
Nuestro campamento sólo dista medio kiló. 
metro. ¿Podemos llevarlo «al rancho de los 
cficiales? 

— ¡Mil gracias! — dijo Wagstaft alegre- 
mente, guardando sus papeles. 

Su perfecto acento alemán no dejó abri- 
gar ninguna duda acerca de su identidad en 
la mente de los soidados y Wagstaff sintióse 
Hleno de confianza. Tiró sus arreos y marchó 
entre los soldados ai campamento en Ccues- 
tión. CE 

El resto del viaje se hizo en completo si- 
lencio, porque la disciplina alemana es la 
más rígida del mundo. Y después de aque- 
llos primeros saludos, los dos-+soldados ale- 
manes no se hubieran atrevido a dirigir la 
palabra al oficial sin permiso. NE 

Wagstaff, sin embargo, pensaba rápida- 
mente. Antes de llegar a la oscura puerta de 
la pieza del rancho, les hizo a los soldados 
algunas preguntas acerca de los hombres y 
de los oficiales. Con alivio descubrió que nin- 
guno de ellos pertenecía aí Servicio de In- 
formes y, con un saludo final a los soldados. 
entró 
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_ La pieza estaba llena de oficiales; senta- 
dos cómodamente, después de la comida de 
la noche. Wagstaff saludó militarmente, pre- 
guntó por el oficial superior y se inclinó rí- 
gidamente al levantarse uno de los hombres 
y venir hacia él. 


Nuevamente mostró Wagstaff sus papeles; 
pero al mismo tiempo murmuró al oficial 
un mensaje, 

—Acabo de llegar — le dijo. — Pero 
comprenderá que todavía es menester se- 
creto, Dos de sus hombres saben ya quien 
soy, Pero quisiera pedir a estos caballeros 
Que no hagan correr la voz. 


El oficial lo miró y luego pegó un respin- 
g0 al leer el nombre mágico. Retrocedió, hi- 
zo la venia, se inclinó y le devolvió los pa- 
peles. 


— ¡Pero esto es un honor! — dijo. — Mis 
compañeros y yo nos sentiremos encantados, 
se lo aseguro. Su identidad no saldrá de es- 
tas paredes. ; 

El oficial volvióse a los otros, bastante sor- 
prendidos y les habló tranquila y clara- 
mente: 


—Caballeros, tienen el alto honor de re- 
cibir a Herr Hauptmann, X-1, del Servicio 
Imperial Secreto, Sin embargo, no dirán us- 
tedes palabra de esta visita a nadie, fuera 
de aquí. Herr X-1, permítame que le pre- 
sente a mis camaradas. 


Los oficiales se pusieron de pie, lanzando 
gritos de admiración y de alegría. Luego to- 
dos estrecharon la mano del famoso recién 
llegado. 

Los mozos fueron a traer bebida y ali- 
mentos. Se le dió a X-1 el mejor sillón. 

Y luego — quizá era muy natural — se 
pidió a X-1 que contara sus aventuras, 


Wagstaff gozaba en grande y obsequió a 
sus oyentes con el relato más maravilloso 
que habían oído jamás. Los hizo reir a car- 
cajadas a los pocos minutos, porque podía 
ser tan buen humorista en inglés como en 
alemán. Les contó que había sido llevado ese 
día hasta el lado inglés, que había andado 
alrededor del cuartel general recogiendo in- 
formes. Y que luego estuvo en un aeródromo 
inglés y persuadió al oficial que estaba a 
cargo de él para que lo hiciera llevar por 


«un piloto en su aeroplano. 


Este hecho imposible — imposible para 
un espía alemán, naturalmente — fué con- 
tado por Wagstaff con tantos detalles cómi- 
cos que los oficiales se morían de risa y se 
daban mutuamente palmadas en la espalda. 

—Y cuando subimos — concluyó — el co- 
chino inglés recibió la sorpresa más gran- 
de de su vida. Le apoyé mi pistola en la base 
del cuello y le ordené que volara sobre nues- 
tras líneas. Cuando estuvimos bastante aden- 
tro, salté con mi paracaídas y estoy seguro 
de que el piloto se alegró de no verme más. 


Los oficiales no podían más de tanto reir- 
se. Se levantaron, brindaron a la salud de 
Wagstaff y tiraron al suelo los vasog vacíos 
para que se. rompieran a la moda alemana. 

Al final el comandante ofreció a Wags- 
taff alojamiento para pasar la noche, cosa 
que este último aceptó prontamente. No ha- 
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bía razón para que no lo hiciera. A la ma- 
fñana siguiente podría irse y hacer una reco- 
rrída, sin que nadie Je dijera zape. Entretan- 
to, una cómoda cama le vendría muy bien. 


Una vez que se hubo retirado, sin embar- 
go, el comandante se comunicó por teléfono 
con el cuartel general; pero si Wagstaff hu- 
biese podido oír la conversación su noche 
hubiera sido intranquila. 

El comandante habló al cuartel general en 
términos jubilosos, 

—Herr General, — dijo. — ¿Siempre 
piensa su Alteza” honrar el cuartel general 
de usted, como había prometido? 


—$S8u Alteza está aquí — contestó la VOZ 
áspera del general, — Duerme en el mismo 
lecho que he ocupado yo por espacio de más 
de tres meses Imagínese que gran onda es 
éste para mí, Herr Kommandant, Pero. 
¿Deseaba usted? 

—¡Ah, Herr General, mis felicitaciones” 
— balbuceó el comandante, — Pero tengo 


noticias. para usted. 
Y le contó la inesperada visita de X-1. 


X-1, dijo era ya uno de los hombres más 
famosos de Alemania, El espia más grande 
de la época y, como el Kaiser, dormía aho- 
ra en el cuartel general del comandante. Has- 
ta ocupaba la cama del mismo comandante. 
Era también un honor, no tan grande como 
el que disfrutaba el general, naturalmente; 
pero honor al fin, Y podía proporcionarle 
un honor aun más grande, 3 


—Pensé que quizás a Su Alteza — dijo 
el comandante — 
X-1 está aquí. En verdad, me he permitido 
esperar que Su Majestad quiera condescen- 
der hasta detenerse un momento en mi cuar- 
tel, ya que anda visitando sus ejércitos Ya 
comprenderá lo que quiero decir, Herr Ge- 
neral. Si 3u Majestad quisiera hablar unas 
palabras con X-1, yo tendría el alto honor 
de recibirlo. Sería algo que me dejaría un 
grato e imborrable recuerdo. 


El general gruñó ai otro extremo de la 
línea; pero dijo que Ciertamente daría la 
noticia a Su Majestad, el] Kaiser, cuando se 
despertara a la mañana siguiente. El gene- 
ral nada podía prometer, naturalmente, Pe- 
ro si Su Alteza decidia hacer la visita, el 
mismo dvisaría sin demora al Kommandant. 

Y el Kommandant eolgó el tubo encantado 


Fué durante esos obscuros días, log más 
obsecuros que pasó Alemania durante la gue- 
rra, que el Kaiser ayudó a levantar el espí- 
ritu de sus ejércitos. 

Como se ha dicho, estaba ahora en el cuar- 
tel del general Steinz; pero cuando, a la 
mañana Siguiente, lo informaron de la pre- 
sencia de X-1 en un campamento cercano, re- 
cibió la noticia con condescendiente agrado. 


Dijo que había oído hablar mucho de X-1, 
aunque el valiente oficial no le había sido 
presentado, Era una Omisión que podía re- 
mediarse en seguida. El, su Alteza Imperial 
permitiría a X-1 llegar a su presencia, Y 
también haría al buen comandante el honor 
de que la Cntrevista se realizara en su cuar- 
tel Toúos los oficiales alemanes sonreían. 

Envidiabar la suerte de X-1 y» de] Herr 
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le interesaría saber que 


Kommandant. Fué traído el lujoso auto Ím- 
perial para llevar a 3u Majestad, que fría 


precedido y seguido por otros autos llenos 


de guardias. 


Wastgatff se estaba desayunanádo cuando el 
Herr Kommandant entró easi bailando en 
la pieza del rancho y le pegó una palmada en 
el hombro, 

—-''Mein freund”, — le dijo — deje aho- 
ra su buen desayuno y prepárese. He puesto 
tres hombres-a lustrar su equipo y a tept- 
llar su uniforme Va a recibir el más grande 
honor que puede esperar un hombre. Compa- 
recerá ante Su Majestad misma, Viene aqui, 
ya está en camino. pra E belgas 
apúrese! 


_ Wagstaff se ae casi atontado. Apenas 
podía creer lo que decía el comandañte y. 
al someterse a los cuidados de tres excita- 
dos ordenanzas. creía estar soñando. 
- Y, como era natural, mo estaba muy traán- 
quilo. El Kaiser podría haber visto antes a 
X-1... Su Alteza podía descubrir: el bé 
ño. ] > ps 

Ci Wagstaft que, en “aquellos 
momentos, estaba muy cerca de la muerte. 
Pero no había más remedio que aceptar la 
situación. Escapar era imposible. El encuen- 
tro tenía que realizarse. Y el teniente Wags- 
taff, auñ en su temor, ño dejaba de apreclar 
el humorismo de la cosa. 


Entretanto lo cepillaron y fregaron hasta 
que todas las partes de su equipo resplande- 
cieron. Se apresuró a pasar a un corredor, 
fuera de la antecámara, bien fregada, donde 
iba a realizarse el encuentro, 


Y allí esperó en compañía de dos compa- 
ñeros oficiales. mientras ofa los sonidos que 
indicabán la Megaba de la comitiva imperial 
y la voz del hombre a quien más o 
en el mundo. 


Sus pensamientos en aquellos instantes 
eran indescriptibles. Quería reirse... sobre 
todo, quería estapar. Se dijo a sí mismo que 
nadie creería su cuento, Casi no lo crefa el 
mismo. 


Y luego la puerta de la antecámara fué 
abierta por el Herr Kommandant en persona 
y Wagstaff se adelantó a una orden suya. 
Haciendo rígidamente su papel entró en la 
pieza, se detuvo a un par de yardas después 
de la puerta e hizo el saludo más magnífico 
que había intentado en su vida, 


Frente a él, en el extremo de la habita- 
ción, estaba un hombre bajo, lleno de meda- 
llas, con bigotes engominados, que contestó 
secamente a su saludo, 


El grupo de oficiales que estaba en la pie-- 
za saludó también, Y por un momento reinó 
silencio mortal, durante el cual sentía Wags- 
taff los latidos de su propio téorazón, 


Luego la expresión severa del rostro aqui- 
lino del Kaiser se suavizó, Sus pequeños ojos 
brillaron. Se rió suavemente, 


Wagstaff pensó que 'el engaño estaba des- 
cubierto y casi se desmayó. 


(Continuará) : 


EE Y E 


BBÍP 


a 


LATIGO 


ES 


NEGRO 


CHARLES HUTCHINSON 


(CONTINUACION) 


FUGA 


IMON Herrick tragó algv. Sus manos, 
semejantes a garras, que tenía ex- 
tendidas delante, sobre la mesa, 
estaban  crispadas y temblorosas. 
Un hombre, poseído de pánico es 

siempre lamentable espectáculo y Simón 
herrick lo ofrecía en esos momentos. 

No estaban sus compañeros, Jonás White 
y Lucas Jepson en mejor estado, Hundidos 
en sus sillas miraban opacamente a Simón 
Herrick, quien volvió a hablar, haciendo un 
vano esfuerzo por dominar la agitación de 
su voz. Y 

—Les digo que tenemos que marcharnos 
— murmuró salvajemente. — Abandonar a 
log Terrores antes de que sea demasiado 
tarde. La policía va cerrando cada vez sus 
redes. Ese Hogan, de Scotland Yard, es el 
mismo demonio, 

Hizo sonar sus dientes con violenta furia, 

—Casi lo tuve a mi merced la otra noche 
y a Látigo Negro, maldito sea, también. Sólo 
por un milagro me vencieron y escaparon. 
Y ahora Hogan no se detendrá ante nada 
para sorprendernos. Además, Látigo Regro 
es siempre un peligro. 

Los otros se estremecieron. 

—No hay más que mirarnos — prosiguió 
Herrick gimiendo de lástima de sí mismo — 
Antes éramos tres hombres prósperos, con 
negocios y hermosas casas. Y ahora estamos 
aquí, escondidos como ratas en... esto. — 
Levantose de pronto y descargó un puñetazo 
sobre la mesa. — Estoy harto. Tenemos quu 

esta noche. — jadeó y sus compa; 
ñeros gimieron. 
»—Pero. .. 
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— ¡Pero nada! — gruñó Herrick. «-u 
¿Quién nos detiene? ¿Bergstein, nue3tro 
brillante jefe, que iba a euseñarnos a dirisir 
a los Terrores? El idiota todavía está en 
cama, quejándose, después de la azotaíaa 
que le propinó Látigo Negro. Tan impotente 
ccmo tos demás, Dejaremos esta basura da 
Banbía del Tigre, Dodston, Inglaterra. Y de. 
bemos hacerlo enseguida. 

—i¡Pero... pero... no tenemos ni cineo 
libras entre todos! — tartamudeó Jepsun. 
Con gesto fiero, Herrick sacó un reloj de 
oro del bolsillo de su chaleco, el único 0h. 
jeto valioso que poseía el, en otro tiempo, 
rico ladrón. Luego miró a los otros con el 
ceño fruncido. 

— ¡Escuchen! He 


pensado rápidamente, 


Está este reloj, tu anillo, Jepson, y White 


tene todavia un alfiler de corbata. Los )le- 
varemos aquí a la vuelta, a lo de Jacobs, eu 
seguida y los empeñaremos. Nos dará, por 
to menos, veinte libras. Y luego... 

—Luego alquilaremos un auto en el ga- 
rage de Ted Slade, sin pagarlo, naturalmen. 
te — sonrió Herrick torcidamente. — Le 
diremos que tenemos que partir para un 
asunto urgente. Ted no hará preguntas: ha 
comprado a nuestra banda demasiados autos 
robados para andar com partes. ¿Compren. 
den? 

Jepson y White se pusteron rápidamente 
de pie; la esperanza brillaba en sus ojos. 

—¿Y luego huiremos, Sim? 

— ¡Sf! — dijo Herrick anhelante. Por un 
momento olvidó sus miedos; su rostro tenfa 
expresión dura, alerta — Partiremos para 
Liverpool y de abi para cualquier parte; a 
Canadá o Estados Unidos quizá. Nos car- 
biaremos un poco las caras por el camino. 
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Es arriesgado; 
lidad. 

Agarrándolos por el brazo, 
a sus amigos hasta la puerta, 

—Vayan pronto; pero tengan cuidado. 
Que los Terrores no los vean entrar en-lo 
de Jacobs. Nos apuñalearían si supieran. Te. 
vemos que estar en lo de Slade antes de 
tres cuartos de hora. ¡Vayan! 

Salieron los tres. Jepson y White para 
deslizarse furtivamente por la callejuela del 
suburbio y Herrick para dirigirse a otra 
pieza del inquilinato, a preparar las cosa 
para la fuga. La puerta del cuarto vacío re. 
chinó suavemente, E 

Y en el sótano, debajo de aquel cuarte 
vacío, Látigo Negro, el Destructor de Pans= 
dillas, lanzó una larga, sardónica y silen- 
ciosa risa. 

Estaba acostado sobre el húmedo suelo, 
detrás de una pila de cacharros viejos, bien 
escondido en la obscuridad. Junto a él se 
hallaba agachado Beefy Parker, el joven y 
fuerte pillete, aliado de Látigo Negro en los 
días de sol y de lluvia. Héctor, a quien a ve- 
ces llamaban “cara de pastel” o “ladrón da 
bizcochos”; pero que era un aliado leal, es- 
taba echado un poco más allá. E 

Muy pocos, a no ser el resuelto trío, hu- 
bieran pasado horas y horas en aquel sótano 
da y asfixiamte. Pero la peligrosa tarca 

ralía la pena. Porque el sótano era el puesto 
de vigilancia de Látigo INEExo en el E 
enemigo, - 

Pensativo, el Destructor de nad: 88 
quitó de la cabeza un par de teléfonos y tiró 
del largo y angosto tubo que se extendÍa en 
Ja obscuridad. Se oyó un débil “plop”, cuan- 
do la especie de ventosa que formaba la 
boca del micrófono se ESPRrO de las tablas 
del piso de arriba. 

— ¡De modo que Herrick y Cía. desertan 
al fin! Dejan a sus compañeros en la esta. 
cada! : 

Lindo trío de víboras, ¿no? 

Repasó rápidamente los detalles del plan 
de Herrick que había oído palabra por pa- 
labra. Sí, no era tan malo. Julián Bergstein, 
el hábil ladrón holandés: que capitaneaba a 
los Terrores, no podría alzar un dedo para 
detener al trío, porque todavía convalecía 
lentamente de los azotes que le había dado 
Látigo Negro, la última vez que chocaron. 
En cuanto a Tom Slade, el dueño del gara- 


e . . A 
pero "nuestra única probabi- 


casi arrasti0 


ge que más autos robados había transfor.. 


mado, se alegraría de poder ayudar a tre3 
Terrores como Herrick, White y Jepson. 

—Sl... — dijo al fin lentamente Látigo 
Negro — Una linda fuga, Beeferino. Dema. 
siado linda para que sea cierta. Cuarenta y 
tinco minutos ¿no? ¡Vamos, chicos! 

Silencioso como un fantasma, Látigo Ne- 
gro se levantó y cruzó el sótano. Sus com- 
pañeros lo siguieron. La Fuga de Herrick y 
Cía. no iba a resultar tan cia? después de 
tedo. 


UN TIRO EN LA OBSCURIDAD 


Extendiendo una mano. cautelosa, 
Látigo Negro .una escotllla en 


Látizo Negro 


la pared 


abrió 


opuesta y, agachándose, pasó por ella, Más 
allá había un pasaje de losas resbaladizas, 
obscuro como un pozo, uno de los muchos 
pasajes subterráneos que se extendían por 
debajo de Dodston, formando la conejera de 
Bahía del Tigre, tan útiles a log Terrores de 
las Fundiciones, 

Y a los enemigos de los Terroxes también. 

En fila, los tres compañeros avanzaron. 
Látigo Negro iba adelante, dió vuelta reco. 
dos, atravesaron otro sótano y salleron a 
otro pasaje. Las ratas disparaban delante 


. de ellos; pero estaban acostumbrados A eso. 


No necesitaban luz porque los tres conocían 
la conejera como. cualquier. ig anpOS de los 
Terrores. ELL 4 A 
Sin embargo, marchaban con precaución, 
porque el riesgo de encontrarse con un gru- 
po de los bandidos era siempre grande. Te- 
nían una cita urgente, dentro de cuarenta: y. 
cinco minutos con Herrick y CÍa., en el Bu- 
rage de Slade y decididamente no querían 
que fuera a ocurrirles algún contratiempo 
en Bahía del Tigre. e 
En eso fueron infortunados. El. contra- 
tiempo y los Terrores se e presentaron.” IA 
Fué Héctor el primero en dar la alarma, 
¡anzando un suave gruñido que hizo detener. 
en seco a Látigo Negro y a Beefy. Se- queda- 
ron enseguida como estatuas. Y en el mismo 
momento oyeron ruido de pasos, mismo ade. 
lante, que venían rápidamente. hacia ellós, 
Bl pasaje estaba cerrado. E 
Conteniendo . el. aliento, ceñudos, escucha- 
ron. La mandíbula de Látigo Negro se en- 
dureció. ¡Maldita suerte!: ¡Después de tanto. 
tiempo que recorría la .conejera venir EN ser 
sorprendido ahora... cuando. Herrick y Cía, 
se escapaban de Las Fundiciones! o 
Retroceder -era,- sin embargo, JordoW? -un 
tiempo precioso. Murmuró, por caña de 
su hombro, regidas órdenes a Beefy. * E 
pai + adelante! — dijo .— Trate- 
mos-de llegar a la próxima mbr antes do 
que nos encuentren. 
* Se adelantó en puntas de pie, 
hablaba.-* 
*- Pero dermatt ¿Quella noche” dntar 
mala suerte. Mucho antes de que llegaran al 


mientras 


. recodo, comprendieron que no tenían espe. 


ranza de esconderse. Los Terrores estaban 
más cerca de' lo que creían. 
: De pronto, a menos de cinco yardas de dis 
tancia de ellos, un hombre invisible tropezó 
con unos ladrillos sueltos. Maldijo áspera. 

mente y, con alarma del Destructor de Pan= 
dillas, por lo menos tres voceg resonaron 
detrás de él, ; 

Peor aún, brilló inesperadamente una lin. 
terna eléctrica. El rayo luminoso enfocó los 
ladrillos que hablan motivado la detención. 
Pero fué más allá e iluminó a las tres figú-= 
ras agachadas contra la pared. De las gar- 
gantas de los cuatro Terrores brotó un solo 
y frenético grito: 

—i¡Látigo Negro! 

Y Látigo Negro contestó enseguida. No 
habla más medio de escapar que peleando. . 

—¡0. K, compañeros, aqui estamos! -- 
gritó alegremente sacando su látigo temible, 


>» 20 — 


, 


Luego los tres intrépidos compañeros se 
lanzaron sobre los cuatro bandidos, como 
demonios, E SE : 

¿La fusta de Látigo Negro hizo caer_al 
portador de la antorcha; Héctor derribó al 
segundo, agarrándolo por las piernas. Beety 
pegó alegremente en una cabeza de toro con 
su caphiporra de goma. En pocos minut«s, 
el pasaje quedó libre nuevamente, 

“Látigo Negro agarró a su joven compa- 
fiero por el brazo y lo empujó hacia ade- 
lante. a 4 
¿—¡Sigue, hijo! * 

Rápido como el rayo se dió vuelta, con 
el látigo en alto para impedir a los Terro- 
res, que: los siguieran. Dos de ellos habían 
quedado inmóviles; pero los otros dos se le- 
vantaron, lanzándose furiosos contra Látign 
Negro. Este descargó uno, dos, tres latiga- 
ZOS, OyÓó caer a uno. Pero luego, antes de 
que pudiera pegar el cuarto, el otro Terror 
sacó uná pistola e hizo fuego. 
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-En las profundidades de la “conejera” 


rro. Por todas partes lo rodeaban mortales 


El fogonazo le chamuscó la cara a Látigo 
' Negro. Lanzando una exclamación salvaje el 
Destructor de Pandillas pegó una vez más, 
un terrible latigazo, con todas sus fuerzxs, 
hacia atrás. Eso bastó. 
-Al caer el Terror, Látigo Negro se dió 
vuelta y siguió detrás de Beefy. Pero antes 
de que diera dos inseguros pasos. Héctor 
volvió corriendo hacia él y gimiendo ansio. 
samente. Látigo Negro se agachó, agarró al 
perro del collar y medio fué conducido, me- 
dio arrastrado, dando vueltas el siguiente 
recodo. 
“Después de unas cuantas yardas, el alsa- 
ciano dió vuelta otra vez y Látigo Negro, 
poniéndose de rodillas se arrastró por lo que, 
era un bajo túnel. Al final halló a Beefy, 
— saltando de ansiedad, junto a un gran agu- 
jero en la pared. . 
—¿Está herido, jefe? Ese tiro... 
—Mo erró... Sigue adelante. ¡Rápido! 
La respiración de Látigo Negro era pe- 


- 


e mn 27 


PUCKY 


nosa; su voz opaca; pero empujó, impacien- 
temente con el codo a Beefy, 

Pronto eh' obedecer, Beefy quitó una re. 
jilla herrumbrosa y se metió por Ja aber- 
tura. Adentro había una bóveda angosta, 
como una chimenea, una de las muchas sa- 
lidas de la conejera; pero que los Terrores 
cesconocian. Tentaron sus manos hasta ha- 
llar una serie de cortes en la pared de viejos 


ladrillos, suficientemente profubdos para 
servir de apoyo a los pies, Beefy empezó a 
subir, 


Sus manos tocaron al fin una tapa, enci.- 
ma de su cabeza. La abrió fácilmente, dejan- 
do pasar una corriente de «aire fresco. Un 
instante después, había salido de la cone. 
jera de Bahía del Tigre a un pequeño patio. 

Era un sitio pequeño y obscuro. Apenas el 
muchacho se puso de pie, abriose silenciosa- 
mente detrás suyo una puerta y apareció 
una viejecita, limpia como un alfiler nuevo, 
que traía un farol en la mano. Sus sagates 
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de Dodston corrían Látigo Negro y su pe- 
enemigos, 


ojos examinaron vivamente a Beefy. 

Todo el mundo en el suburbio de Dodston 
llamaba a la ancianita “Mamá Mack” y.tulo 
el mundo la conocía. Pero nadie sabía que 
era una de las .más firmes y. valerosas alia- 
das de Látigo Negro. y 

Su marido, que era sereno, había quedado 
inválido en un asalto de los Terrores. Como 
la mayoría de las personas 'detentes que vi- 
vían en los suburbios, la Madre Mack:'no se 
atrevió a decir lo que sabía de la banda, 
porque la venganza de aquella hubiera sido 
rápida. Pero había otros medios de contri. 
buir. a destruirla. 

Siempre había sentido cariño por Beefy 
Parker, acogiéndolo cuando andaba sin ho- 
gar y la llegada de Látigo Negro proporcin. 
nó a Mamá Mack la oportunidad que desea- 
ba para vengarse de los Terrores. Así que 
los destructores de bandas utilizaban su pa- 
tio para entrar a la conejera, siempre que ' 
lo deseaban. 


« 
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-  — ¿Eres tú, Beefy? ¿Estás bien? — mur- 
muró. 

Beefy sonrió alegremente. 

—Sí, mamá Mack, gracias. — luego lla- 
mó suavemente por el agujero. — ¡Venga. 
patrón! 


Se estiró para ayudar a salir a Héctor que 
se afianzaba en el borde del agujero con sis 
uñas. Debajo, Látigo Negro se detuvo para 
colocar en su sitio la rejilla y los siguió. 
Subió lentamente; por lo general, el Des- 
tructor de Pandillas salía de la conejera 
COMO... 

Y luego Mamá Mack lanzó un débil grito. 

La luz del farol jluminó claramente la 
cara de Látigo Negro al salir. Beefy, lan- 
zando un alarido salvaje, agarró a su jefe 
con manos frenéticas. No era extraño que 
Látigo Negro hubiera tardado tanto en su- 
bir. Era en "realidad un milagro de resis- 
tencia que hubiera subido. 

——Patrón. ¡Lo hirieron entonces! — 
gimió Beety. - — Usted dijo. 


Su voz se quebró en un sollozo. Alzando a . 


Látigo Negro con un esfuerzo poderoso, lo 
llevó hacia la puerta de Mamá Mack. 

—- Vamos, vamos, chiquillo, no te asustes. 
No es más qué un arañazo y deflagración de 
Ja pólvoro.- Todavía lo agarraremos a He- 
rrick. Pronto esta... ; 

El farol, el patió, los amigos empezaron a 
girar en torno de Látigo Negro y quedó ten-= 
dido, boca abajo delante de la puerta de la 
casita, 


BEEFY SIGUE ADELANTE —— 


Por unos pocos segundos que le parecie- 
ron años, Beefy permaneció aturdido. Lático 
Negro, su gran jefe, indefenso como un £2- 
tito. Con ayuda de Mamá Mack condujo de 
algún modo a su herido amigo dentro de la 
casita, donde inmediatamente la viejecita 
puso un almohadón debajo de la Li de 
Látigo Negro. 

Sus descoloridos ojos azules tenian fora 
expresión cuando se volvieron a Beefy. 

—Déjalo por mi cuenta. Yo curaré al po- 
bre muchacho sin armar alboroto. ¿Qué dijo 
de Simón Herrick? ¿Tenla que hacer algo 
contra los Terrores? 

—Sí, señoras... Bl. YD. 4 
murmuró Beefy. 

—Entonces hazlo tú ¿oyes? Hazles pagar 
esto. -— dijo Mamá Mack, — Deja a tu jefe 
a mi cuidado y vete. 

La anciana había llenado ya una pava 
con agua. Y aquellas palabras fueron bas- 
tante para Beefy. 

Se apoderó de él una gran rabia al Tre- 
cordar las palabras de Látigo Negro. “Lo 
agarraremos a Herrick todavía”, Miró ins- 
tintivamente su reloj, Habían pasado cua- 
renta minutos desde que él y Látigo Negro 
habían abandonado el sótano debajo de la 
casa de Herrick y el garage de Ted Slade 
quedaba a dos cuadras de distancia, Quizá 
- llegara a tiempo para impedir la fuga de 
Herrick y Cía.; pero como, no tenía la. Mme- 


teníamos. en 


explicarle los planes que tenía en su mente. 
Pero los riesgos nunca preocupaban a Bee- 
fy cuando hervía de rabia, 7 

—iMuy bien, Mamá Mack! — exclamó 
— Y dígale al patrón que yo Me encargo de 
todo. 

Salió de la caslta como un rayo y echó a: 
correr por la angosta calle, sin importarle 
quien lo viera, Terrores o no. 

Corría como nunca lo habfa hecho antes, 
dió vuelta dos esquinas, entró en una calle- 
juela y luego en otra. A mitad de cuadra 
vió las luces de un pequeño garage. Dejó de 
correr y se deslizó silenciosamente en la 
sombra, a lo largo de la pared de una fá- 
brica. 

En el suelo de cemento, fuera del garage 
había un pequeño auto de reparto, despo- 
jado de la capota, con sólo el chasis, A 

Frente a él otro auto, grande, poderoso, 
Beefy lanzó de prouto un gruñido y se 
aplanó contra la pared. Tres figuras bien 
conocidas y odiosas salieron del garage, Se- 
guidas por un hombre que vestía overall, 

¡Ted Slade! Herrick y- «sus compañeros 
habían logrado salir de Bahía del Tigre. 

No perdieron tiempo. Ámargas 


salieron de labios de Beefy cuando vió a los 


tres bandidos subir al auto, los sombreros 
echados sobre los ojos, los cuellos de los 
sobretodos alzados.. Jepsen, que era esplén- 
dildo conductor, se hizo cargo del volante. 
Luego el motor zumbó y los frenos funcio- 
naroh, Con un último saludo al sonriente 
Slade. el auto se puso en marcha, rumbo a 
Liverpool, en salvo los tres bandidos para 
siempre. 

Beefy se quedó mirándolos, E 

Pero no por mucho tiempo. Rápidamente 


entró en acción, 


Un "plan atrevido surgió en su cerebro, 
to hizo adelantarse cautelosamente. Tom 
Blade, siempre mirando el auto que se ale- 
jaba, ign0rante de su verdadero destino, se 
dió vuelta vivamente al oír detrás suyo pa- 
sos rápidos. Pero se volvió demasiado tarde. 
Antes de que se diera cuenta, estaba tendi- 
do de espaldas, preguntándose vagamente 
quien le había pegado, Beefy se metió la 
cachiporra en el bolsillo, saltó dentro del 
auto desarmado, rogando fervientemente 
que «el motor funtionara, 

Funcionaba, Cuando lo puso en movi- 
miento y oprimió el arranque, el auto par- 
tió. Látigo Negro había enseñado a mane- 
jar a Beefy y cuando Látigo Negro enseña- 
ba sus lecciones eran bien. apreadidas Bajo 
las diestras manos de Beefy, el auto salió 
hacia eel camino, Y el de Herrick no le lle- 
vaba, después de todo, más que pocos mi- 
nutos de ventaja, 

Y también habla una cosa cerca, Cuan- 
do Beefy menos lo pensó, un cuerpo delga- * 
do, peludo, salió quien sabe de donde y con 
un poderoso salto cayó sobre las desnudas 
tablas que cubrían-el chasis del auto. Mi- 
rando sorprendido detrás suyo, lanzó Beefy 
un grito de alegrÍa, 0 

— ¡Cara de pastel! ¿Tú también vienes? 
Entonces el patrón debe estar mejor. Si Ho, 
no lo hubieses dejado, ¡Vamos! 


nor idea. Fueron, ; 
Látigo Negro no había tenido tiempo de - (Continuará). 
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Capítulo XVHI 
LA CLARIVIDENTE 


ENIMOS de ver a la señora Fon- 
taine! — exclamó Nonnba, cuan- 
do acompañada de Enid Cowley 
se precipitó a la mañana Si- 
guiente en el estudio -de su 


¡iv 


marido. 
—Señora, o más bien, señoras dijo Jim- 
mie severamente — ¡se dan cuenta de que 


me interrumpen justamente en el momento 
en que la suerte de algún corredor de bolsa 
o algún marido, está en suspenso! Si no me 
ocupo de los incidentes en causa creo que la 
obra de la justicia jamás será cumplida. 

—¿Ya está en la Instrucción este asunto? 
— preguntó Nenna con sonrisa maliciosa. 

—No — contesto Jimmie — confieso que 
estaba por leer el diario ahora; pero la mo- 
rai de la historia es la misma. Podía haher 
sido cualquiera otra eosa, pero tú no tienes 
cura. Sea comio sea les hago cumplimientos 
por li rapidez de sus investigaciones. ¿Qué 
piensan de la bruja? 

—Es todo un fraude — declaró Enid. — 
Log excépticos dicen siempre eso mismo de 
las mujeres que se llaman ''videntes” — 
dijo Jimmie. — ¿Cómo se traicionó? 

—No -pudo decirnos nada — replicó 
Nonna. e . ms ¿ 

Las dos jóvenes formaban un cuadro €. 
cantador. Nonna llevaba un vestido muy sen- 
illo, pero de corte perfecto, acompañado de 
una estola de zibelina. Sus finas facciones y 
sus. ojos negros quedaban seductores bajo su 
pequeño sombrero, 

Enid Cowley también estaba agradable; 
lucía un elegante vestido, y su género 


de belleza, más grave hubiera ejercido sobre 


muchos hombres un atractivo irresistible. 
Hubiera sido preciso ser un severo hombre 
de Jey o un abogado terriblemente ocupado 
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para enojarse por su intrusión y Jimmie no 
tenia la pretención de ser ni una cosa ni 
otra. 

—De modo que ustedes na le han dicho 
nada — replicó él — muchas revelaciones 
maravillosas se deben sole a los discursos de 
las víctimas inocentes. 

—Créo que nosotras no le hicimos mu- 
chos — dijo Enid — Le pedi cita por telé. 
fono en una pieza especialmente amuebia- 
da, cuya nota original era una cantidad de 
globos de cristal con peces rojos. 

Al cabo de un momento, fuimos admitidas 
a entrar. La señora Fontaine quería pare- 
cer muy impresionante. Tenía un vestido que 
parecía de piel de víbora; estaba llena de 
mascostas y fetiches y tenía un sapo vivo en 
una caja ornada de pedrería. Leyó en nues- 
tras manos. Tenía un paquete de cartas y 
una bola de cristal. 

Tenía también una caja de espejos mist2- 
vtiosos donde miraba ansiosamente. 

—Yo eché también una mirada — dijo 
Nonna pero no pude ver más que mi nariz 
reflejada en cuatro sitios a la vez. 

—Después de algunos preliminares sobre 
una infancia ambiciosa — ¿quién es el que 
de niño no es ambicioso? — prosiguió Enid, 
— me dijo que yo era artista. Yo demostré 
gran placer e.insistl sobre eso. Pero no hizo 
alusión al trabajo de afiches; en resúmen, 
me dijo que no tengo disposición para lcs 
negocios y que me convenía más pintar pal. 
sajes que retratos. Y creo que soy incapaz 
de hacer un árbol, aunque fuera para salvar 
mí vida. Los que he-hecho parecen repollos. 

— «¿Qué te rebeló a tí? — preguntó Jim. 
mie a Nonna, 

—Me dijo que yo había vivido en el ex- 
tranjero. 

—Maravilloso. ¡Una joven que habla in. 
glés como una francesa y ella le dice que La 
vivido en'el extranjero! 

—Me fué simvática — dijo Nonna — Co- 
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noce mi vieja casa de Sospe: y nenos ua- 
blado de ella. 

— ¡Ah sí! — exclamó Enid — Se pusieron 
a hablar francés con tal frenes!. que en mi 
vida he oido semejante cascada de palabras. 
Creía conocer el francés, pero no a tal velo- 
cidad. 

—Fué muy divertido — dijo Nonna con 
los ojos resplandecientes de placer. — Figú- 
rate, Jimmie que no sospechó que yo €ra Ca- 
sada. Yo me había sacado mi alianza y me 
pronosticó que dentro de dos años me Ca- 
saría. 


— ¿No te dijo con quién? — preguntó Jim- 
mie — dimelo pronto para ir a matarlo. 
—No nombró a nadie — contestó Nonna 


— Pero anunció a Enid que se casará con 
un hombre muy alto con ojos azules. 

—No dijo nada semejante —— exclamó 
Enid indignada enrojeciendo hasta la raíz 
del cabello. 

— ¡Pero no le aijo que tendría una gran 
alegria!... Y bien... ¿acaso Phil no es una 
alegría grande? 

—Me agradaría que no me diera usted 
bromas sobre una cosa que ya ha concluído. 

—Perdóneme — dijo Nonna. —  Justa- 
mente esta mañana hablábamos de eso y nO 
creía que a usted le fuera desagradable. . 


* Jimmie sentía deseos de Téir, pero dijo: 


: —Quizá hizo alusión a esa otra gran ale-* 


ería. el tesoro. ¿Le dijo que algún gia 
será rica? . 
- —No — contestó Enid sonriendo de nue- 
vo. — NOs hemos guardado bien de orientar 


la+ conversación por ese lado. Queríamos ver 
sobre todo, que clase de mujer €es. La ri- 
queza de su casa, prueba que debe ganar 
mucho dinero, : vecs 

. —Mientras más caro paga uno más agra- 
dables son las cosas que ella dice — sugirió 
Jimmie. — 


tuna! ¿Había alguien más alli. 


_—Mientras nosotras estábamos no — di- 


jo Nonna — pero, cuando nos ibamos, llegó 
un gran auto. Salió un hombre que entró di- 
rectamente en la casa. 

—Entró como si fuera su Casa — Tremar- 
có Enid. 

—Probablemente es su marido — 
Jimmie. — ¿Cómo era? 

——Parecía extranjero — explicó Nonna— 
más bien español. pequeño, moreno, de ojos 
brillantes, y una pequeña barba en punta. 

—Nos miró con insistencia — añadió 
Enid. — Casi podría hacer “su croquis.. 
Aunque no tengo ninguna disposición para 
el dibujo. 

—¡Oh, hágalo! — dijo Jimmie, —. To- 
davía no lo tenemos en nuestro rompecabe- 
zas, No es Félix Grostein — se dijo a sí mis- 
mo. — Tampoco es el individuo que ha ju- 
gado a las escondidas conmigo, en Regent 
Street. ' 

Enid tomó una hoja de papel y en unas 
cuantas líneas magistrales trazó un rostro 
inteligente, con ojos crueles y una barba en 
punta que añadía más aún a su expresión 
astuta. 


dijo 


—No es perfecto — dijo Enid — pero es 
lo más parecido posible, 
-—Si parece viviente — declaró Nonna.— 
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¡Qué manera fácil de hacer for-. 


“Lo mejor de todo es su mirada Inquisidora 


y desafiante, 

—Es la más bella cabeza de bandido que 
he visto — dijo Jimmie. — Aun no lo he 
encontrado pero ¿quién sabe si no será prons 
to? Guardo su dibujo, pues puede serme 
útil y además es una obra de arte, ¡Puede 
ser que uno de estos días venga él mismo a 
colocar en él su firma y una dedicatoriat 


Capítulo XIX 
: BILL BELLAST 


Dos días más tarde, a la hora del desayu- 
no, en el encantador pabellón de los Has- 
well fué cuando ocurrió aquello. 

Nonna "había evitado toda alusión a los 
términos enojosos” que Jimmie. había” em- 
pleado para prohibirle que fuera sola a la 
casa de Queen's Gate. y como el desde enton- 
ces estaba invariablemente amable, ella co- 
menzaba a olvidarlos. 

Hojeaba el diario, mientras él leía su. eo- 
rrespondencia. Le agradaba descubrir la: $ 
E informaciones a fin de comunicá 
selas » 

De pronto pregunto: 

—¿Cúal era el nombre del otro amigo de) 
capitán Bruden? 

— ¿El Otro amigo? gd 
—¿Si la gente con quien vivía? eS 
—¿Me hablas de los Goule? : 

—Eso €s; tu dijiste que alli Hana otro 
hombre que lo conocía, 

- —Creo que fueron unos cuantos Tos que 
lo conocían y no para su ventaja, 

— ¡Pero uno que también vivía allí! 
_— ¡Ah! Hablas de Bellast, Bill Bellast, 
conocido en los lugares elegantes bajo El 
nombre de Beery Bill ' 

— ¡Ah! ¡Ahora escucha: esto? , 

“Un ahogado. Ayer por la noche, fué ha- 
Mado en el ríó, cerca de Rotherbithe el cadá- 


“ver de un hombre. Se estableció que se tra=- 


taba de William Bellast, y vivía en Melks- 
ham Street en Kensington. Mañana será ini- 
ciado el sumario”, 

—Es realmente Bil) Bellast: pobre diablo, 
Ocupaba la habitación que se hallaba arri- 
ba de la de Bruden según creo. ¿No dicen 
nada más sobre ello? 

—No, sólo esas líneas, 

-——Pensándolo bien, es extraño. Dos inqui- 
linos de los Goules que desaparecen en el 
espacio de pocas semanas. Bruden es encon- 
trado asesinado en Queen's Gate y Bellast 
ahogado en el río. Me extraña pus los dia- 
rioz no hagan alusión. 

—Eso ocurrió anoche — dijo Nonná — 
Tal vez no han tenido tiempo de establecer 
la relación 

—Naturalmente, no débe haber ninguna 
relación entre ambos acontecimientos — con- 
testó Jimmie, -— Sólo podía esperarse un 
comentario. 

sin embargo, los periódicos tenían otros 
temas sobre los cuales podían extenderse 
más. Un ahogado encontrado en la ribera. 
Eso no retiene la atención de las masag, en 
general. Todos los Bill Bellast de mundo 
pueden hacer y morir sin que nadie se emo- 
cione por eso. Un drama, en los harrios ele- 
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gantes de una ciudad ya-es otra cosa; sin 
embargo, en el asunto misterioso de Queen's 
Gate, el interés del público no habia dura- 
do más de nueve días, que es la medida 
normal. 

El mundo de la publicidad no busca más 
que una noticia sensacional por vez, Se había 
cometido un horrible crimen en una villa, a 
orillas del mar, 

Habían descubierto el cadáver de una jo- 
ven, y columnas eñteras de detalles anató- 
micos hacían pasar a segundo plano los Tre- 
portajes menos palpitantes. 

Pero el viejo problema era siempre inte- 
resante para aquellos que estaban directa- 
mente interesados, 

Quizá las cosas. hubieran sido diferentes 
si la historia de un tesoro oculto hubiera si- 
do publicada. Pero, privado de ese atractivo, 


el fin de Gregoire Braden fué rápidamente - 


un tema que otros de más actualidad, hicie- 
ron olvidar rápidamente, 

—HEs extraño — repetía Jimmie. — Dos 
de ellos que mueren en circunstancias dra- 
máticas en tan poco tiempo. Me dan ganas 
de ir a ver a los Goule y hablar con ellos. 
Parece poco plausible que los dos dramas 18n- 
gan relación entra sí, pero eso Bo puede de- 
cirse aún. Me pregunto si Bellast era 10 
que el inspector Bates Hama, uno de 8S0S 
individuos del mundo tarado de las carre- 
ras. Sería poto admisible que fuera uno de 
los buscadores del tesoro de Queen's Gate. 

Diseutieron de todo eso y de otras Cosas 
mientras tomaban su desayuno, Jimmie le 
dijo que el arquitecto aceptaba hacer las 
transformaciones en la casa de Enid, pero 
que le era imposible comenzar, nada antes 
de la semana siguiente, teniendo otro traba- 
jo que terminar en el campo. lenoraba aún 
todo lo relativo al tesoro. 

Luego, Nonna interrogó de nuevo a su 
marido sobre el hombre de traje negro que 
había perseguido todo lo largo de Oxford 
y Regent Street y que tan bien había lo: 
grado eclipsarse. Quería saber si no tenía 
nada para descubrirlo de nuevo, 

—No, — le dijo su marido. — He pre- 
guntado a Turtle; el no sabe lo que eso pue- 
de significar, Afirma que nadie ha tenido 
la llave en estos últimos días. Pero, como 
antes No tenía ninguna Orden, no Sabe cuan- 
tas llaves había. En fin, ya no habrá más vi- 
sitantes inesperados, pues he hecho cambiar 
la cerradura. 

—Has tenido una buena idea — declaró 
Nonna. — Deseo que el arquitecto se apure. 
¡Piensa en todas las riquezas amontonadas 
allí. ¡Y nosotros sin hacer nada! 

—Pero si yo pienso — afirmó Jimmie 
riendo. — Á veces veo «sacos de oro enne- 
grecidos por los años; otras veces no veo 
más que moho. Si realmente hay un tesoro, 
hace siete años que está allí, y nosotros 
nos hemos enterado de esa historia hace So- 
lamente unos días. Se trata de tener pa- 
ciencia ahora que hombres del oficio se pre- 
ocupan de ello. 

—Yo no tengo nunca paciencia cuando al- 
guien se interpone — declaró Nonua, — 
Estaba bien mientras nadie lo sospechaba, 
pero ahora, ya es diferente, 

-— ¡Bah! Con la nueva cerradura ya no 
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ocurrira nada más — dijo Jimmie — y 
cuando un poco más tarde €l la besó añadió: 
Las nuevas llaves acaban de llegar, Te to- 
marás la molestia de llevarle ésta a Turtle 
y decirle que hice cambiar la cerradura, Es 
necesario que tenga una llave, pero reco- 
miéndale que no la entregue a nadie. 

Si alguno insiste para visitar la casa, pue- 
de negarse o sino su secretario acompañará 
al visitante. 

Yo le pedi que sacara ese cartel; pero 1os 
agentes se horrorizan de tener que sacar 8sas 
cosas. Puedes ver, al pasar si ya lo sacó. 

Nonna le prometió hacer lo que le pedía. 


pero, ninguno de ellos dedicaba a Bin 2 
last uba nota necrológica 

la que Nonna había leído. i 
que supo fué que el cuerpo había sido saca- 
do del agua en un lugar que lleva el román- 
tico nombre de el jardín de les cerezos, 

Esta vez tuvo ta suerte también de hall 
al matrimonio Goule en su casa. 

Sabía que a esa hora las tabernas esta» 
ban cerradas y por eso eligió ese momento, 

El subsuelo expandía su mal olor habi- 
tual, esa curiosa mezcla de olores que exha- 
lan las casas que sen raramente - 

y en las cuales se duerme y se a 

Tuvo la impresión de que el matrimonio 
Goule estaba más desmoralizado que la otra 
vez que los habia visto. , 

En esa ocasión estaban un poco halaga- 
dos del ruido que produjo ese crimen come- 
tido en un barrio elegante y más aun cuando 
se enteraron del verdadero nombre y rango 
de su inquilino, 

Pero parecia. que no obtendrían ninguna 


celebridad con el caso de Bell Bellast, 


—Es tener poca suerte — dijo la señora 
Goule. — Puede decirse que es no tener 
suerte. Eso" perjudica la casa. Á la gente 10 
le gusta eso. 

Jimmie le contó que había leído el relato 
en los diarios y que había tenido la idea de 
ir a verlos para preguntarles si se trataba 
del señor Bellast que había visto en su pri- 
mera visita y si sabían como se había pro- 
ducido ese triste acontecimiento. 

—Natural que es €l — dijo la mujer con 
rostro sombrío, — pero para saber exacta. 
mente como ocurrió, no hay nadie que lo 
Sepa. 

Eso nc era muy útil como informe. e 
lo tanto decidió usar otra táctica, 

— ¿Han podido alquilar el cuarto del ca- 
pitán Bruden? — preeuntó, : 

— ¡Oh! Sí, cuatro personas lo querían a 
la vez. y 

—¿Quién fué el privilegiado? 

—El señor Awkins, 

—¿Nadie le pidió informes sobre el ca- 
pitán Bruden? 

—La policía. 

—¿No han ofdo contar nada que les dé 
una idea de las causas del asesinato o del 
autor del mismo? : 

—Ni una palabra — dijo la mujer, — Yo 
me lo he preguntado cien veces ¿verdad Ted? 
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— Pero cuando uno lleva una doble vida y se 
da el nombre de Charleg Viney... puede es- 
perarse todo, 

— ¡Y ahora han perdido a Bill Bellast! 

Cual era su situación? 

—Estaba mal — declaró la señora Goule. 
— Trabajaba bien de vez en cuando, pero no 
lo bastante para salir de esa situación. 

—¿Qué hacía cuando trabajaba? — pre- 
guntó. 

Estas últimas palabras fueron dirigidas 
al señor Goule que estaba sentado, pensativo 
al lado de la ventana, - 

—Obrero — fué la lacónica respuesta, 

Jimmie trató de hacerle otra pregunta. 

—Ahora hay poco trabajo para los obre- 
ros. verdad : 

Goule eludió la contestación, 

—¿Fué retirado del río cerca de RotherhI- 
the, no es cierto? 7 

—Pero, dígame — exelamó Goule, ponién- 
dose agresivo. — ¿Por qué se mete en los 
asuntos de,Bili Bellast _ No era su camarada, 
ni tenfa un circulo en Piccadilly, 

—Exacto — dijo Jimmie con tono concl- 
liador — ni una ni otro hemos sentido una 
gran simpatía, pero sin embargo, yo no lo 
habia olvidado, ya ve usted. Me pregunta- 
ba si usted podría explicarme su triste aven- 
tura. Como dice su esposa es tener poca 
suerte perder dos inquilinos en circunstan- 
cias tan terribles. 

—¿Qué tiene que ver Bill Bellast con el 
capitán Bruden? $ 

—Justamente era esa la pregunta que yo 
quería hacerle, 

— ¡Bueno! La respuesta es: ¡Nada! 

—¿Bil Bellast era generalmente sobrio? 

Jimmie se habia vuelto hacia la señora 
Goule que parecía más comunicativa, 

—Regular — dijo echando una mirada ha- 
cia su marido. : 

—Quiero decir que una no cae al agua 
cuando tiene aplomo y está firme sobre sus 
piernas. a 

—BiM bebía un poco, pero. se comporta- 
ba como un gran señor, 

—¿En esos casos era mala? 

—No más que cualquier otro, 

—Según su opinión ¿cayó o lo arrojaron 
al agua? - 

— — ¿Se podrá saber alguna vez? Hay tan- 
tos vag0s por el lado de Rotherhithe, 

—¿Jugaba a las carreras? La gente que 
frecuenta. los hipódromos es poco recomen- 
dable ¿verdad? 

— ¿Adónde quiere usted llegar? — inte- 
rrumpió el marido — Bill Bellast era un 
obrero como cualquier otro. Basta de histo- 
rias. Déjelo tranquilo, 

—-Es lo mejor que podemos hacer — dijo 
Jimmie. — ¿Cuando desapareció? 

— ¡Hacía dos días que había partido cuan- 
do supimos la noticia! 

-—Según mi opinión, era... 

—¿Han acabado? — eso fué gruñido más 
bien que dicho por Goule, 

—SCasi — dijo Jimmie en tono bromista, 
— Otra pregunta. ¿Le gustaban los paseos 
largos? 

—-¿Qué quiere decir eso de si le gustaban 
los paseos largos? 

—Creo que de aauí al jardín de Jos cere- 
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zos hay de seis a ocho kilómetros. ¿Qué ha- 
bía ido a hacer a Rotherhithe? 

—El agua lleva el cuerpo .— dijo Goule 
sentenciosamente.- 

Jimmie pensó que era justo y como Cre- 
yó que Mo obtendría nada más de ellos se 
dispuso a partir, expresando su simpatía a 
la señora Goule y deseándole que ailquilara 
pronto la pieza. Ella lo acompañó hasta Ja 
puerta, 


NO le haga caso a mi marido — dijo en 
voz baja, — No es el mismo desde que Bill 
se fué. — Eso fué para el un gran golpe, 


Jimmie bajó la cabeza y se puso a cami- 
bar, sin olvidarse de saludar sacándose el 
sombrero, como hacía Gregoire Bruden, ese 
perfecto y galante caballero. 

Estaba descontento de su entrevista, Era 
evidente que Ted Goule estaba resentido por 
la muerte de su compañero, pero había tal 
reticencia en sus modales, parecía tan furio- 
so cuando era interrogado que casi se podía 
suponer que sabía más de lo que quería 
decir, 

Es normal en una naturaleza delicada ne- 
garse a revelar sus intimos sentimientos a 
la curiosidad de otros, pero Goule no parecía 
dotado de tal nobleza de corazón. No deja- 
ría quizá, de tener interés asistir al juicio, y 
podía ser útil discutir eso con Spruleg si ha- 
bía llegado. 

Quizá él hallaría el 
blar más a Ted Goule. 


medio de hacer ha- 


Capítulo XX 
LA CASA VACIA 


Después de pasar una hora en su estudio, 
Jimmie decidió volver a su casa y llevar a 
Nonna a hacer un paseo en su auto. 

A ambos les hacía bien tomar uw poco de 
aire, Podrían ir a cualquier lado, al borde + 
del río, no a un lugar tan frecuentado como 
Maindenhead, sino más lejos, donde pudie- 
ran cenar tranquilos; volverían luego con el 
fresco de la noche E 

Desde Que se habían lanzado al asunto de 
Queen's Gate casi no salían. 

A Nonna le agradaría oír habiar de Bill 
Bellast y el tenía curiosidad de ver si ella 
hallaba una relación entre su muerte y los 
otros problemas que trataban de solucionar. 

Eran las Cinco y media cuando llegó, pe- 
ro la sirvienta le dijo que su esposa había 
salido. El se hizo servir el te mientras la 
esperaba. > 

Pasó el tiempo y Nonna no:volvía, Comen- 
zÓ a preguntarse donde estaría. Ella no co- 
nocía a nadie en Londres más que a los 
Bridgeman, y ambos estaban ausentes, 

Todavía no había tenido tiempo de hacer 
muchas relaciones. Por otra parte, tenían la 
costumbre de decirse uno a otro, lo que pen- 
saban hacer en el día y ella le había comu- 
nicado que regresaría temprano. 

Era asombroto aque hubiera salido sin de- 
jar ningún mensaje. 

Esperó un rato más, luego llamó, 

— ¿Dijo la señora cuando volvería? — pre- 
guntó a la mucama, 

—No, señor, Esperábamos a la señora a 
la hora del te. 
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-—¿No estuvo aquí a tomar el te? 

-—No, señor. 

— A qué hora salió? 

A: las tres, señor. 7 

— ¿Dijo algo a alguna de las otras sirvien- 
tas? 

— Voy a preguntar, señor. 

La sirvienta se retiró, volviendo ensegul- 
da a decir que la señora había partido so- 
la a las tres y que np había dicho a ninguno 
de sus sirvientes a qué hora volvería, Ha- 
bían pensado que la señora volvería a las 
cuatro y media que era la hora en que gene- 
ralmente tomaba el te. 

Ya eran más de las seis y media, Jimmie 
estaba inquieto. Se repetía que era una ton- 
tería su inquietud, que cualquier cosa podía 
haberla detenido. 

Quizá había encontrado a alguien. O 
tal vez había tomado el auto para dar. un 
paseo y se había producido algún acciden- 
te. Pero ella no manejaba el auto, Iba a 1n- 
formarse al garage. 

Se precipitó hacia allí, que quedaba a po: 
cas chadras de distancia. Pero el coche es- 
taba allí. El hombre de servicio le dijo que 
en todo el día no había visto a la señora Has- 
well. 

Ahora, muy ansioso, Jimmie volvió a la 
casa y preguntó que órdenes habían sido da- 
das para la noche. 

Supo gue la cena había sido pedida para 
las siete y media, pero que Nonna había di- 
cho que quizá no cenarían .en la casa, 

Cuando el señor volviera ella diría a la 
cocinera lo que debía hacer, 

Ya eran más de las siete. Jimmie quería 
tranquilizarse, ¿Su esposa llegaba un poco 
tarde? ¿Es que eso no le ocurría más que a 
la suya? Pero en fin era Nonna. su Non» 
na que aun conocía tan poco Londres... 
¡Oh! que tonto era. ¡Tal vez Enid Cowley!... 

Con cierta sensación de alivio tomó el Tre- 
ceptor y pidió el número de Enid. 

Si... fué ella misma quien contestó... 
No... Nonna no estaba alli. ¡No la había 
visto ese día!... Después de darle las gra- 
cias él cortó. Entonces tuvo una idea enlo- 
quecedora... 

¡La casa de Queen's Gate! ¿Podría ser que 
ella hubiera ido? Se estremeció a] recordar 
ai pobre Heywood herido, inerte en la parte 
de abajo de esa abominable. escalera. 

La idea de que Nonna... ¡Oh! era dema- 
siado horrible... Tomó de nuevo su som- 
brero y corrió a la calle, 

AMí ordenó al chofer de un taxi que pa- 
saba que lo llevara rápidamente a Queen's 
Gate 142. Su corazón latía fuertemente, 
mientras introducía la llave en la cerradura 
nueva. 

Entró y cerró la puerta tras sí. Había he- 
cho esperar al coche. Quedó un momento sin 
respirar en el lugar donde había oído los ge- 
midos de Heywocd. Ni.un solo ruido. Todo 
estaba silencioso como una tumba. 

—¡Nonnat -—— llamó. — ¡Nonnat 

Su voz resonaba en la oscuridad pero no 
obtuvo respuesta. 

Fué a la escalera del subsuelo. Llevaba Su 
linterna, cuyos rayos dirigió al lugar donde 
encontró a Heywood caído. 

¡Gracias a Dios! Ella no estaba allf, 
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Un poto mas tranquilo, bajó: miró en to- 
— las piezas del subsuelo, 

ego subió hasta el. piso alto inspec- 
cionando cuidadozamente toda la casa sin 
exceptuar un armario, 

Todo esiaba tal como en su última visita. 
No había rastros de Nonna. 

Estaba aún atormentado, pero, en cierto 
modo sentía cierta tranquilidad al ver que 
sus temores no se justificaban. 


El gran salón donde Heywood había co- 
menzado sus investigaciones, estaba vacio 
y vacía también la pieza que le seguía... 
y passando el haz luminoso de su linterra 
vió sobre el piso un objeto pequeño que re- 
cogió y todas sus angustias renacieron. 

Era un pequeño ramito de Cerezas... las 
mismas con-que estaba adornado un sombre- 
ro de Nonna. ¡Ella había estado allí: 

¿Qué significaba eso? 3e sentía ma, Ella 
había venido... No la encontraba. ¿Dónde 
estaba ahora? ¿Se habían cruzado? ¿Había 
vuelto? ¿Le había dejado algún mensaje? 

Salió y subió a] auto. Dió la dirección y 
le recomendó al chofer que se apurase, 


El coche se detuvo ante la verja. El co- 
rrió hacia el pabellón... y Nonna... su 
Nonna. estaba Entre sus brazos, 

Una Nonna, extenuada, que no podía con- 
tener sus lágrimas ahora que se sentía pro- 
tegida entre los brazos de 3u marido, 


h 


— ¡Oh! ¡Jimmie perdón! —- exclamó so- 
llozando. — No lo haré más, 
—:¡Mi querida! — murmuró él besándo- 


la y sin oír lo que le decía, 

Ella temblaba aún, entre sus brazos, 

—Dime que me perdonas — le pidió con 
humildad. 

—¿Perdonarte? No hay nada que perdo- 
nar. ¿Qué ha ocurrido?  : 

Entonces frase por frase, sacudida de vez 
en cuando por algún amargo sollozo, dE 
le contó su casi increíble odisea, 


Capítulo XXI 
LA ODISEA DE NONNA 


La historia de Barba Azul se halla, en to- 
dos los cuentos de las abuelas de Europa. 

En consecuencia, era familiar a Nonna; 
su marido no era, naturalmente, una espe- 
cie de ogro tiránico, pero le había confiado 
la Mave de una pieza prohibida... la llave 
de una Casa llena de piezas prohibidas, más 
exactamente. y pe AS de penetrar se ha- 
bía apoderado de en 

Cuando él le pidió. que llevara esa llave a 
los señores Turtle y Turtle, la idea de utili- 
zarla no se le había ocurrido. 

Toda la mañana habia estado ocupada y 
eso no se le había ceurrido. 

Jimmie le había pedido que fuera a ver 
si el cartel había sido sacado, y ella fué pa- 
ra verlo antes de dirigirse a casa de Turtle, 
y el deseo de penetrar en la casa no le vigA 
hasta que estuvo frente a la puerta, - : ; 

A menudo, empujados por el impulso se 
cometen actos que no se harían si se razona- 
ran tranquilamente, - 

Recordó con el tono que Jimmie le había. 
prohibido ir allí, con qué palabras hirien= 
Pa] 
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tes; se acordó de todo el rigor de esas pala- 
bras. ¿Y por qué obedecería ella? 

Además dentro de unos días debía ver al 
arquitecto para indicarle las reformas que 
había pensado, 

¿Cómo podría hacerlo si no veía todo con 
cuidado para darse cuenta de lo que convo- 
nía hacer? Además ¿por qué Jimmie se ha. 
bía mostrado tan desagradable cuando ha- 
blaron de ello? . 

Si ella echaba una mirada al interior 
lo diría a fin de que él viera que era rl. 
dículo creer que ella no sabía manejarsa 
sola. 

Ella no se quedaría mucho rato y no que- 
ría ir al subsuelo, le temía... aún cuando 
Jimmie fué con ella... la hacía estremecer. 

Quizá lamentaría haber estado tan pcoo 
amable cuando él supiera lo que había he. 
cho. Ahora que nadie tenía lave no podía 
haber ningún peligro. 

Puso la llave en la cerradura y abrió sin 
dificultad. Entró. 

No parecía la casa tan sombría como cuan- 
do vino la primera vez. 

La casa estaba de frente al Oeste donde 
log rayos del sol vespertino le daban ura 
apariencia alegre, aún en ese hall tan lú. 
gubre. 

La puerta que ella no había cerrado se 
golpeó detrás suyo. El ruido repercutió de 
manera horrible a través de toda la casa, 
pero ella resistió valientemente al, miedo. 
Recorrería dos piezas rápidamente y se iría, 

Subió ¿qué podía temer? Se detuvo en el 
salón ¡qué bella pieza! 


Había visto en Londres muchos departa- 


mentos y pensó que la extensión total de 
éstos estaba lejos de alcanzar las dimensio- 
nes de ese espacioso salón. Sin duda, el ar- 
quitecto iba a tranformar eso en pequeños 
departamentos y su-esplritu práctico busca- 
ba donde colocaría las abia y Cchime- 
neas. 

Subió al otro piso. Las piezas eran más 
claras y todo temor la abandonó. 

Nadie podía entrar allí...- y la idea du 
los trabajos, era absorvente. 

Pequeñas casitas, teniendo cada- una. su 
baño y su cocina; era lo que más se buscaba, 
según había oído decir. 

Trató de imaginarse cómo se-podría hacer. 
Iba así de una pieza a otra. 


Tuvo deseos de irse enseguida pero no0 
cedió. Jimmie se reiría si le confesabg que 
había tenido miedo de la tranquilidad y <o- 
ledad que allí reinaban. 

Recorrió de nuevo todo el piso, delibera- 
damente. Bajó al gran salón, 

No parecía tan sombría ahora que log 
postigos estaban abiertos. 

Las ventanas eran tres, muy suclas pero 
no llegaban a interceptar del todo los rayos 
del sol. 

Después entró a la pieza vecina la que da- 
ba sobre los pOzOS. Estaría menos oscura 
E. 

De pronto tuvo la intuición de que hab'a 
alguien detrás suyo. Oyó gemir una tabla 
del piso, pero antes de que pudiera dare 
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vuelta, antes de que pudiera entender lo 
que pasaba, una tela gruesa fué arrojada 
sobre su cabeza, unos brazos rudos la alza- 
ron y se halló hundida en las tinieblas, 

A través de los pliegues de esa cosa que la 
enceguecía oyó una voz brutal que parecia 
venir de muy lejos y que decía: 

—No trate de luchar, sino será peor para 
usted, 

Ella hubiera querido gritar pero le pare. 
cía imposible. 

Pensó en Jimmie: ¿Por qué había hecha 
lo que él le prohibió? El volvería a su cusa 
y no la encontraría ¿Por qué la habían apre- 
sado? E 

¿Qué sería de ella en esa horrible casa? 
Su cerebro estaba lleno de ideas tumultuo. 
sas, pero no pudo coordinarlas ni defender- 
se. Otros brazos la levantaron y la llevaron. 


Tuvo la idea de que bajaban la escalera. 
Trató de debatirse pero fué peor; los brazos 
que la paralizaban se apretaron más. No pa- 
saba aire a través de la tela que envolvía su 
cabeza. 

Creyó que iba a desvanecerse. Entonce, 
tuvo conciencia de que ia acababan de dejar 
en el suelo; estaba sentada con la espalda 
apoyada contra algo duro pero unas manos 
se apoyaban cruelmente en sus prppdadis> 

—i¡No se mueva! , 

La voz desagradable parecía aún más amo- 
nazadora esta vez. Tuvo la impresión de que 
estaba en movimiento, de que todos estaban 
en movimiento, tanto sus raptores cono 
eJla. Debían estar en un auto que corría rá. 
pidamente. 

Nadie hablaba, pero un poco de aire lle: 
gaba hasta su rostro, a pesar de la espesu- 
ra de la tela que lo cubría; sentía las tre- 
pidaciones del motor. sobre todo cuando el 
eoeche pasaba por caminos maj nivelados. 

Al cabo de cierto tiempo, trató de dominar 
sus nervios. Se negó a abandonarse al terrcr 
y quiso tratar de ponerse de pié. 


Enseguida fué brutalmente arrojada al 
fondo del coche por esas manos abominab!es. 

Comprendió esta vez que estaba sentada 
en el suelo de un potente auto apretada por 
las rodillas de dos hombres; sus manos es. 
taban libres pero toda esperanza para le- 
vantarse era inútil. 

—Trató — 'vanamente — de. reflexionar 
en, lo que debía hacer. ¿Dónde la llevaban? 
¿Quienes eran esos hombres? ¿Qué que. 
rían? ¿Qué pensaría Jimmie? : 

Todos los horrores perpetrados en esa ca- 
sa se presentaron a su mente. El asesinato 
de Gregoire Bruden... el ataque al agente, 
los estraños sondajes de los muros, las per- 
sonas estrañas que querfan comprarla, ¡Oh! 
¿por qué no había evocado antes todo eso? 
¿Cómo concluiría eso? ¿Por qué había sido 
tan loca para ir allí sola, únicamente porque 
Jimmie le había dicho de no hacerlo? 

Su angustia era esta vez más fuerte que 
su razón, aunque luchaba contra ella. 

En ese momento, sintió que el auto disIni- 
nuía la velocidad. Luego se detuvo. 

Nonna hizo un nuevo esfuerzo para po- 
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rerse de pié. 
brutalmente, 

Pero, poco después, fué empujada hacia 
adelante, y sacada fuera del coche. Su ca- 
beza estaba aún envuelta y de nuevo se sin. 
tió levantada por unos brazos que la lleva- 
ban sin precauciones, 

Fué colocada sobre una silla y la horrible 
y amenazadora voz murmuró: 

— ¡Quédese sentada, y no se mueva! 

Al mismo tiempo libertaban su Cabeza y 
se halló envuelta en la más completa oscuti- 
dad, probablemente se hallaba en un escon- 
drijo donde no habia iluminación de ningura 
clase. 

Pero, antes de que tuviera tiempo de rea- 
lizar nada más que respirar libremente, que- 
dó eneeguecida pour una luz deslumbradora, 
que enfocaron sobre ella. 

Todo a su alreaedor le pareció más negro 
que antes. No oía a nadie. 

El baz de luz de un faro, tan potente como 
el de un auto, le daba en los ojos; no podía 
ver a la persona que lo sostenía. Todo era 
oscuro a su alrededor. 

—¿Cómo se llama usted? 

Esta pregunta llegó de entre las tinieblas, 
detrás de la luz... 

Era, probablemente, el hombre que la $08» 
tenía quien había hablado. La voz era dife- 
rente a aquella que la había amenazado aql- 
-tes, el timbre era más agradable, a pesar de 
ger un poco ceceosa. 

—Nonna Warren — respondió ella; Lem- 
blorosa, enceguecida, desamparada como es- 
taba, fué su nombre de soltera el que se le 
había ocurrido, ese nombre que fué el suyo 
hasta seis meses antes, 

Comprendió que se había equivocado e iba 
a reparar su error cuando la voz ceceosa con- 
tinuó: 

— ¿Qué había ido a hacer a esa casa? 

Sintió vagamente que valía más que el 
unombre de su marido no fuera pronunciado. 

Su torpeza no debía atraer sobre él nin. 
guna catástrofe. 

“Como vacilara, la pregunta fué repetida: 

— ¿Qué fué a hacer alli? 

¿Qué podía decir? La verdad no podía 
perjudicarla. 

—La propietaria es amiga mia. Habla ido 
a fin de darle mi opinión sobre clertas traps- 
formaciones que desea hacer. 

No hubo ninguna respuesta. Haciendo un 
esfuerzo, interrogó a la sombra: 


— ¿Por qué me capturó usted? ¿Qué hacía 
usted en la casa? 

El temblor de su voz desmentía la audacia 
de sus palabras. 

Era un valiente esfuerzo para desafiar a 
su invisible inquisidor, pero éste no le res- 
¡ pondió. 

Durante un momento, ella tuvo la inten- 
, ción de precipitarse hacia adelante, de hulr 
de esa penosa y amenazadora claridad. 

¿Pero cuales serían los horroreg que le 
ocultaba la oscuridad? 

Sus miembros se negaron a todo esfuerzo, 

Su carcelero permanecía silencioso. 
Parecía que se preguntara que haría con 


Uno de los guardianes rio 
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ella. Transcurrió cierto tiempo antes ea que 
hablara de nuevo. 

—Han pasado cosas fantásticas en esa 
casa, un hombre fué asesinado. Algunas per. 
sonas mal intencionadas han aprovechado. su 
abandono para dedicarse a actos de violen. 
cia.” 

Hemos creído que usted era una de ellas, 
o que al menos estaba en relación con esas 
personas. ¿Se atrevería usted a jurar que 
no? : 

El ceceo no impedía que el tono fuera te. 
rrible. 

—Le juro ante Dios — dijo Nonna econ 
voz desfalleciente. 

—La pondremos en libertad. Cierre los 
ojos y cállese. Si usted obedece, no se le hará 
ningún daño. Pero debemos vendarle los 
ojos. Sobre todo, cuidese de volver a poner 
los pies en esta casa. 

Cuando acabó de hablar se apagó la luz. 
Pero antes de que ella pudiera hacer un 
movimiento, alguien que estaba a su lado, 
le colocó una venda sobre los ojos. 

Gracias a Dios que no je pusieron esa ho- 
rrible tela bajo la cual se sentía ahogar. 

Tuvo la impresión de que habían vuelto a 
encender la luz. 

Jamás debla ver quienes habían sido Sus 
raptores. Sus brazos fueron apretados vio- 
lentamente y la voz ronca ordenó; 

— ¡De piél 

Se levantó maquinalmente y sintió que la 
empujaban hacia adelante. Una bocanada de 
aire más puro le hizo comprender que salía 
de esa pieza negra. Entonces, la voz dijo; 

—£Suba. 

Ela levantó un pié y comprendió que 93- 
taba de nuevo en el automóvil, 


Poco después éste corría a gran velocidad 
y aunque estaba sostenida por ambos bra. 
zos, el aire fresco le hize bien y la esperanza 
de libertad se afirmó en ella. 

¿Cuánto tiempo duró esa carrera?.,. No 
hubiera podido decirio. 

Parecla que el auto hubiera corrido muy 
rápidamente, pero el tiempo y la distancia 
son inseguros para quien no puede yer, 

Al fin se detuvo y la voz antipática añas 
dió: 

—Vamaos a dejarla aquí. Usted no tratará 
de sacarse la venda hasta que pasen cinco 
minutos, si es inteligente; si la saca An- 
tes, peor para usted, sufrirá las consecuen- 
cias. 

La ayudaron a bajar; manos invisibleg se 
colocaron sobre sus hombros y la pusieron 
de espaldas al coche; luego la dejaron. 

Oyó de nuevo el ruido del motor. . 80 
alejó... se perdió... pero ella no se atrevía 
A moverse. y 

No podía saber si estaba realmente sola. 
Pasaron unos minutos; sin saber como. se 
llevá las manos a los ojos. 

Temía-que alguien detuviera su movimlen. 
to. Pero no fué así. 

Se sacó la venda y miró a su alrededor, 
No había nadie. 

No se vela ningún ser viviente, tampoco 
se veía ningún coche, 
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Estaba en pleno campo. 

Perdida, desorientada, no sabía que hacer. 
Entonces, bruscamente corrió a lo largo de 
un pequeño camino, al borde del cual se 
hallaba. . : 

Vió un coche que venla en su dirección y 
se detuvo aterrorizada. ¿Volvían sus rapto: 
res? : 

Pero no, era un pequeño auto descubierto, 
ocupado por una sola persona. 

Se sintió trauquilizada y con la mano hizo 
señas al conductor, Este se detuvo sin va- 
cilar, | : 

Era una especte de mecánico, ni joven n1 
viejo. 

—¿Qué lugar es éste? — preguntó sofo- 
cada. q 

-—El parque de Richmond, señorita, 

¿Está usted enferma? . 


—¿Se nota verdad? ¿Cómo puedo salir de ] 


equí? 

Estaba anhelante. 

— ¿Dónde quiere ir? ¿Dónde vive? 

Miraba con curiosidad a esa joven, pero 
su exámen no estaba exento de simpatía. 


—A Londres... Kensington Sur —  bal- 
buceó. " 
—Suba — le dijo — ye puedo llevaria 


hasta la estación del tren subterráneo don- 
de hallará un tren directo hasta Kensington 

Es casi mi camino. 
. Ella subió a su lado y atravesaron esos 
bosques maravillosos que ya había visitado 
muchas veces. El hombre le hizo una sola 
pregunta: 

— ¿Estaba usted perdida? 

Luego no la interrogó más. Le ofreció que 
tomara algo para reponerse, pero ella le ase- 


guró que se sentía bien y quería regresar a 


su casa. 
Había perdido su cartera y no recordaba 
cuando. 
Ese buen Samaritano pagó su billeta Y le 
dijo que deseaba que llegara bien y hallara 
pronto a sus amigos. 
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Tal fué la historia que Jimmie pudo “e- 
construír con ayuda del relato incoherente 
que le hizo su esposa. 

De vez en cuando, su voz se quebraba por 
ios sollozos. El sabía que era la reacción 
inevitable, después de la horrible prueba a 
que había sido. sometida, 

Trató de calmarla y consoiarla. 

Entonces vino la explicación. Reconoció, 
humildemente que se había sentido herida 
por las palabras incisivas que él le había 
hablándole como si fuera una cria. 
tura: “Te prohibo que vayas'”... sin darle 
ninguna razón, 

Que por eso ella había ido, para demos- 
trarle que era bastanie grande para mane- 
jarse sola. 

¡Al fin comprendió! Recordó las circuns- 
tancias, el zapato que no entraba... el bo- 
Lamentó haber estado im- 
paciente con ella; pero sobre todo, no ha. 
berle dicho la verdad sobre el accidente de 
Heywood... 
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La trampa, que probaba de manera indíig- 


.Ccutible que esa casa guardaba aún peligros 


no sospechados. 

Pero por encima de todo, estaba furioso 
que Nonna, su Nonna, hublera sido tratada 
de tal manera, que esos canallas se hubieran 
atrevido a poner sus manos sobre ella. 

Ahora, penetraría ese misterio, costara lo 
que costara, aunque debiera consagrar todo 
su tiempo, aunque la propiedad debiera ser 
destruída piedra a piedra. 

Hizo que Nonna tomara algún alimento y 
que se acostara. Luego telefoneó a la Pre. 
fectura de Policía. 

—El inspector Sprules, HNega mañana — 
fué la «respuesta — Pensamos que debe lle- 
gar a las dos. 

Al día siguiente vería que algo se cumplía, 


Capítulo XXM 
UNA CIT? 


—Debe haser otra entrada. 

Tales eran las palabras que se decía a sí 
mismo Jimmie al día siguiente, cuando se 
dirigía de nuevo del lado de Queen's Gate. 

Todo concordaba para demostrar la eviden. 
cia. El desconocido que habia asaltado al 
agente, el obrero que Nonna había visto sa- 
lir, la persona que había provocado la caída 
de Heywood y el extraño de traje negro que 
tanto lo había hecho caminar. 

Los actos de cada una de estas personas 
no podían ser explicados de otro modo —- y 
quizá también la muerte de Bruden — que 
por la existencia de un medio que les permi- 
tía introducirse en el lugar, medio que él 18- 
noraba por completo. 

Si hubiera tenido dudas al respecto, e 
hubieran disipado por el ultrajante trato in- 
fligido a su esposa después que la cerradu- 
ra había sido cambiada. : 

Nadie tenía la llave, salvo Nonna, y él 
— ni siquiera Enid Cowley — aunque más 
tarde le había enviado una por correo. 

Y sin embargo, aún había bandidos en el 
interior del inmueble, que habían raptado a 
gu Nonna, y la habían Mevado a su sombría 
guarida, en el campo. Eso- parecía fantásti. 
co, y sin embargo era eierto, 

¿Qué suponer? ¿Era Queen's Gate 142 el 
ingar de Cita de una banda sin escrúpulos 
que, no pudiendo por sí misma descubrir el 
tesoro que allí se ocultaba, atacaba a todos 
aquellos que suponían venflan en su busca? 
Eso parecía inereíble ¿pero qué otra cosa 
podía imaginarse? - 

O más bien aún. ¿Había dos bañdas cáda 
una en persecución del botín y creyendo que 
cualquiera que visitara la casa. pertenecía a 
la banda contraria? ¿Explicaría eso la cap- 
tura de su esposa? 

Había entonces, por un lado, Bruden y £us9 
compañeros, y por el otro, los que habían 
matado a Bruden. 

Sin duda, no habían tenido ocasión 4- de. 
jar allí el cadáver, esperando una ocasión 
para llevárselo, y Josiak Kellock, desgra- 
ciadamente, había llegado allí, descubrién. 
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Golo, con gran perjuicio de aquellos que no 
esperaban ser molestadog. 

Una de las bandas tenía naturalmente su 
cuartel general fuera de allí, en el lugar 
donde Nonna había sido llevada. : 

Había sido conducida luego al parque de 
Richmond... Probablemente había sido lle- 
vada más lejos. a algún lugar apartado y 
Richmond debía hallarse a mitad de camino, 
cutre la guarida de los bandidos y Londres. 

Como sus ojos estaban vendados. ella no 
podía ni calcular la distancia recorrida, ni 
sospechar en qué dirección fué llevada. 


En ese momento, la triste suerte de Gre- 
_soire Bruden y la búsqueda del tesoro te- 
nlan una importancia secundaria. 

Quería descubrir al autor de] nuevo ultra- 
je. Aunque los otros problemas no fueran 
jemás resueltos; la 
ua debía ser castigada. 

Felizmente, había salido indemne de esa 
aventura, al menos, en cuanto a las conse- 
cuencias. 

Se había asustado terriblemente; habla 
comprendido, por otra parte, que debía sus 
tribulaciones por haber ido en contra de las 
recomendaciones de su marido. 


- —Jimmie había podido reconfortarla y tran- 
. Guilizarla. Había insistido para que se que- 
dara en cama, aunque ella había afirmado 
que se sentía muy bien. 

Cuando ella supo que él volvería a la casa 
Cel misterio, le suplicó que no hiciera nada. 
El se rió de sus temores. 

—Pero Jimmie — le dijo — si era pell- 
groso para mí, también lo es para tí ¿qué 
sería de mí si te ocurre algo? No debes ir 
- solo. ¡Prométeme que no irás! 


El le dijo que tomaría mil precauciones, 
pero para tranquilizarla le juró que no en- 
iraría en la casa sin un compañero. Simple- 
mente miraría de afuera. 

—Antes de la noche, querida, espero que 
tendremos de nuevo un agente encargado de 
vigilar la casa. Pero, si eso no es posible y 
es cuestión de un guardián pagado... habrá 
media docena. Hace tiempo que hubiera de. 
bido hacerlo. sy 

Efectivamente, toda su atención debía 
concentrarse en el interior del inmueble! 


Si había una entrada secreta. ¿Dónde 9 
día hallarse mejor que de] lado del garag 

Los pisos eran sólidos, -las puertas dd 
ban cerradas y las ventanas protegidas por 
barras de hierro, ¡y sin embargo se podía 
entrar! 

lría de nuevo a las añtícuas caballerizas 
e insistiría para hacer un nuevo exámen, 
más profundo, no sólo del garage, esta vez, 
sino también de las piezas situadas arriba, 

Había llegado ante el_inmueble. Su apa- 
" riencia antipática ejercía sobre él una espe- 
cie de fascinación, pero fiel a su promeza, 
pasó de largo y se dirigió hacia los fondos. 

Cuando se dirigía en esa dirección, un pe- 
queño auto cerrado dió vuelta la esquina 
tocando la bocina; vió al que dirigía el co. 
che, pero pensó que a él no lo había visto, 
“pues un segundo coche que venía de las de- 
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injuria hecha a Non- 


ES 


pendencias a toda velocidad, estuvo a punto 
de chocar con el primero. 

Los dos conductores se vieron obligados 
a doblar en Cuento agudo para evitar el 
choque. 

El hombre que ocupaba el primer coche 
no era otro que el extraño del traje negro 
que tan bien lo había despistado. 

Jimmie no sintió ninguna sorpresa cuan. 
do, después de describir una curva bastante 
grande que le permitía el paso, el auto en- 
tró, casi sin disminuir la velocidad en el 
garage Furnell. 

Eso confirmaba aun más sus sospechas. 
Primero la señora Fontaine y ahora ese in. 
solente desconocido, 

¿Diría Furnell ahora que ignoraba oz 
era su visitante? ? 

Apresuró el paso. Las puertas estaban co- 
1radas del lado más alejado, pero a la en- 
trada, contra la pared se hallaba colocada 
una: gran limusina. Las puertas del coche no 
estaban cerradas. El abrió una con gran pre- 
caución. El coche estaba vaclo. Subió y 3e 
ocultó detrás de uno de los A Se ola 
bablar muy cerca. ' 

—Llega usted a tiempo El jefe acaba de 
hablar por teléfono. 

Jimmie no reconocia esa YOZ, pero notó un 
cierto ceceo. ¿era posible que el que ha- 
blaba fuera el que había interrogado a 
Nonna? 

— ¿Para esta noche, no? 

Era el otro personaje, y el acento EnECb, 
del desconocido de negro, Jimmie no lo ha- 
bía olvidado, y lo reconoció sin vacilar, 

—SÍ, para esta noche, ya está todo arre. 
glado. Almuerzo en el Parque de Wood- 
forth como de costumbre. — A la una Y 
treinta — para los últimos detalles, : 

¡El Parque de Woodworth donde se reu- 
nen los negociantes de diamantes! 


Y ese ceceo; ese hombre no pronunciaba 
correctamente. Debía ser el que se habla lle- 
vado a Nonna y la había tratado tan mal, 
Paciencia: ¡ya tendría su recompensa! 

—Creo que después, -el jefe jugará un Dar- 
tido. 

—Asi lo espero. 

¡Oh! Esta voz el defecto de pronunciación. 
era más sensible. 

—Dice siempre que cuando sus proyectos 
están en camino de ejecución, no hay nada 
como un partido de golf mientras, llega el 
momento. 

—Generalmente no es sangre frla lo que 
le falta, cuando se necesita. Si tenemos éxi- 
to, ese golpe será el coronamiento de nues. 
tra “temporada” de Londres. Ahora es pre- 
ciso que me vaya. Tengo que tomar mis dis. 
posiciones. Animo. 

Evidentemente, no había descendido Yo su 
auto. Lo puso en marcha y salió por el ca- 
mino. y, 

Jimmie se habla agachado, por temor do 
ser visto, al paso del coche, 

Podía ser peligroso quedarse más, t 

Prudentemente se levantó un poco, lo bat. 
tante para dirigir una mirada a travég del 
vidrio de la puerta. 
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El garage estaba exactamente igual que 
cuando había ido la primera vez. El Haim- 
ler estaba siempre en el centro y cerca de 
él habían dos de los tres individuos que ya 
había visto anteriormente. 

Aqel que se llamaba Furnell y de) que ha. 
bía hablado estaban alí, pero el otro era el 
hombre del ceceo. 

Este era quien acababa de dar instruccio- 
res al conductor del auto y era el que habla 
capturado a Nonna. 

Jimmie observó que era rubio, de faccio- 
nes más bien agradables. 

No lo olvidaría; pero tuvo que contener 
la tentación de saltar desde el auto y 
afrontar a su enemigo. 

Debía despistarlos a todos, antes de que se 
pusieran en guardla. 


Capítulo XXHI 
DETRAS DE LAS HORTENSIAS 


— «¿Hablo con el señor Mackcnsie. .». 
Phil...? dígame ¿me invita a almorzar hoy 
en el Parque del Golf Club de Woodworth y 
luego hace usted un partido de golf?... No, 
conmigo, no. Conozco a mucha gente que 
estará allí... déjeles hablar mientras usted 
juega. 

Suceden cosas formidables. Estamos en 
vísperas de grandes descubrimientos. Ya le 


contaré todo en el camino. Llegaremos a la. 


una para almorzar. 

Pasaré a buscarle en mi auto al .medio 
ála. ¿Arreglará usted eso, verdad? ¡Muy 
bien! ¡Ahora trabaje bien y nadie sospecha- 
rá que usted se ha ido! : 

El resultado de esa comunicación fué que 
al medio día, Jimmie llegó a los escritorios 
de la Compañía de Segunros Berwick para 
llevarse a su subdirector, diciendo que de- 
bía inspeccionar una importante propiedad 
en los alrededores de Londres... una pro- 
piedad que no tenía ahora mucho que ase- 
gurar pero que representaba para el futuio 
grandes probabilidades. 

Jimmie hacía circular su auto, lo más rá- 
pidamente posible, a través de las calles lle- 
nas de tráfico y mientras dirigía puso a Phil 
al corriente de los últimos acontecimientos. 

Le contó su propia aventura con el hombre 
que se le había eclipsado en Regent, Street, 
la captura de Nonna y la manera como fué 
libertada. 7 

—No puedo decir lo que se prepara — de- 
claró — Aparentemente es un proyecte del 
que nos han excluído a nosotros, > 

Habrá una reunión en el Parque de Wood- 
worth y ciertos convidados jugarán luego al 

olf. 

A La cuestión es saber exactamente quienes 
están allí. Pudiera ser que vivan del lado dei 
hipódromo. 

Entonces nos será fácil descubrirlo, En 
todo caso deben almorzar en el Chalet del 
Club. Sobre eso fundo mis más grandes es. 
peranzas de éxito. 

En todo caso a algunos ya los conocemos. 
Yo conozco bien al que fué tan mal educado 
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conmigo; ese estará; y me interesa saber 
con “quienes debe encontrarse allí, 

—He telefoneado a] amigo con quien Jue- 
go en Woodworth — dijo Phil — El conuce 
a todos los que frecuentan el club y si nues. 
tra gente llega, estoy seguro que podrá ha- 
blarnos de ellos, al menos de algunos. Es un 
muchacho en quien podemos tener absoluta 
confianza. : 

—Perfectamenteo. Una vez que los haya. 
mog visto bien podemos fácilmente hallar su 
madriguera. 

Avanzaban despacio y al fin consiguieron 
salir de las calles pobladas de la metrópoli 
y llegaron a una región más libre, 

El desayuno del “jefe'” y sus amigos esta- 
ba fijado para la una y treinta, por lo tanto 
debían estar ellos antes, 

—Que lugar idea] constituyen los terrenos 
do golf para los conspiradores; pueden reu. 
nirse y preparar sus malas acciones, observó 
Jimmie mientras recorrían el campo. 

-—No soy de su opinión — dijo Phil —< 
llay que vigilar la pelota y tener el espíritu 
ocupado en el juego. 

—¿Qué juego? — contestó Jimmie — Na- 
die puede decir en que piensa usted, La ma. 
yoría de los jugadores de golf que he obsar- 
vado tienen el aspecto sombrío de quien 
acaba de cometer un crimen o se dispone a 
cometerlo, al menos; su espíritu debe ha. 
llarse atormentado por cosas más serlas y 
graves que la pequeña bola blanca. 


—Pero si no hay nada más serio — €X= 
clamó Phil. 

Quedaron un rato absortos por la travesla 
de Kingston, luego, Jimmie, queriendo apro. 
vechar el tiempo preguntó a su compañero st 
había visto a Enid Cowley. ¿ 


—-$Sí — contestó Phil — Nos hemos Ccru- 
zado en el parque, el domingo, ; 

—i¿Y... que tal? 

—Todo va bien — dijo Phil tomando su 
aire testarudo. — Yo le dije: ''Buen día 


miss Cowley” y ella me contestó: “Buen día 
señor Mackensie” y segulmos cada uno nues- 
tro camino. 

—Eso se llama “romper el hielo” — de- 
claró Jimmie. — Ella dice que usted le tiene 
miedo. 

—¿Qué tengo miedo de ella? ¿Yo? 

— ¿Y entonces quién? — dígame una cosa 
¿la besó usted alguna vez? 

Hubo un momento de silencio. El auto 


corría a gran velocidad. 


Entonces Phil dijo con gran dignidad: 

—¡No! Jamás me he permitido besarla. 

Según mi opinión, un hombre no debe be. 
car a una joven hasta el momento en que se 
va a casar con ella. 

Y no debe pedirle que se case hasta que 
eu situación lo permita. 

Jimmie se echó a reír y el coche hizo al- 
gunos movimientos peligrosos. : 

—Tiene usted perfecta razón — dijo imi- 
tando el acento escocés. — Yo la amo* la 
amo con todo mi corazón y cuando gare 
ciento noventa y cuatro libras y cuatro cén- 
timos por año la besaré... ¡Oh! ¡Phil! ¿qué 
hace ella mientras tanto? ¿Cree usted que 
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cada vez que ua nombre besa a una mujer, 
ella espera que éste se case? 

— ¿Y entonces, por qué la besa? 

-—Como un homenaje... ¡Y para probar. 
le que uo le tiene miedo! Creame la próxima 
vez que usted la vea, no se saque el sombrero 
aiciendo: 'Buen dia señorita”, no espere a 
que ella le conteste "Buen dia señor” y que 
se vaya. Tómela simplemente entre sus bra- 
z0s y bésela, entonces verá usted lo que ella 
hace. 

Phil no contestó. Jimmie penso que refle. 


_Xionaría sobre eso; es lo que parecia hacer 


pues quedó un rato en silencio. Entonres 
Jimmie sigió la conversación. 

—¿Ha sabido algo nuevo sobre log dia- 
niantes de lady Carrindory? 

—¡No! — dijo Phil con alre sombrío, 
¡oh! Es una desgracia para mí. Fuí yo quien 
hice su póliza para mi compañía, gracias a 
un amigo y antes que hubiéramos podido cu- 
briría por los arreglos de otros seguros, de- 
temos pagar todo. 

Salieron entonces del camino para dar 
“vuelta por otro más estrecho que conducía ai 
campo de golf. 

El chalet del Club de Golf de Woodwor:h 
era conocido por mucha gente que no ju- 
gaba. 

Fué en su' orígen una casa de campo, ro» 
deada de bosques que le pertenectan. 

El edificio no €s una maravilla de arquil. 
tectura pero está muy bien orientado y or- 
ganizado con todo el confort deseable para 
un club donde a veces hay gente que se que- 
da desde el sábado al domingo por Ja noche. 


No eran aun las 13 cuando liegaron. Pero 


Mackeusie encontró enseguida a su amigo, 


un escocés de cierta edad, llamado Scoon. 

Le presentó a Harsweil y le expuso breve- 
mente el objeto del almuerzo. 

Decidieron esperar un poco, antes de elegir 
la mesa. 

El chalet del club posee un comedor que 
es un orgullo, pero durante el calor, muchos 
comen en la terraza, 

Esta, está a cielo abierto y da sobre la 
campiña que rodea el club. 

Jimmie observó que la gente que almor. 
zaba adentro era poco numerosa y pensó que 
los que él esperaba seguirían el ejemplo de 
ja mayoría y se instalarían afuera, 

Vió una mesa cerca de una ventana al ex- 
terior y propuso tomarla... de allí podía 


ver igualmente toda la terraza y todo el 


comedor. ' 

Apenas hacía unos minutos que se habían 
instalado cuando se produjo un movimiento. 

Un grupo acababa de instalarse en la mesa 
vecina a la suya que estaba separada por un 
enorme macetón lleno de hortensias flori. 
das que las aislaban una de otra. 

El grupo se componía de cinco personas y 
Jimmie reconoció enseguida a cuatro; el 
Quinto convidado era désconocido. 

Primero estaba el astuto desconocido de 
Regent Street, de quien no podía olvidar el 
malsonante epiteto de “imbécil” que le ha- 
bla dirigido, 

Luego la encantadora señora Fontair e cla- 
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rividente extra-lúcida, El tercero era el bello 
rubio ceceoso que había visto en el garage 
y el cuarto era Félix Grosteín en persona, al 
descontento comprador de la casa. 

El quinto era un hombre delgado y peque- 
ño, al parecer extranjero, a quien jamás ha- 
bía visto y que identificó enseguida gracias 


_al croquis de Enid. 


Era el hombre de la barba en punta que 
había entrado en casa de la señora Fontai- 
Le cuando las dos jóvenes sallan. 

Era la misma banda. Sólo Furnell faltaba. 
Quizá debía estar de facción en la ciudad. 

No hay como una mujer para observar de 
una mirada toda la asistencia completa de 
un restoran; sabe quien está allí, y con 
quien, antes de que el hombre baya elegido 
su silla. 

Dadas esas disposiciones especiales fué nz. 
turalmente la señora Fontaine quien vió la 
primera a Jimmie en la mesa detrás de za 
Eortensias. + 

Su mirada se deslizó sobre 6l tan rápida- 
mente que hubiera podido ereerse que no lo 
había visto. S 

Hasta el momento en que se sentó, no 
bizo, aparentemente ninguna Observación; 
pero en ese momento dijo algo que bizo- 
volverse al bandido de voz cortante (ese día 
lievaba' un elegante traje de golf); éste di. 
rigió a Jimmie una breve mirada. Luego 
siguieron unos cuchicheos y Grostein dejó 
caer su servilleta y miró hacia ese lado al 


“agacharse para recogerla. 


El hombre del defecto de pronunciación 
se puso “de pié para lMámar a un muUZO, y 
también él miró a través de las flores. a 

El único que pareció desinteresarse por 
completo de él fué el extranjero que estaba 
sentado de espaldas. y 

Jimmie sintió una gran alegría. No había 
duda que les contrariaba verlo... o ser vls- 
tos por él. La significación exacta de todo 
eso exigla reflexión. 5 

Había pensado que el misterio tenta su 
fuente en el garage y ahora, estaba seguro 
de que Grostein y la señora Fontaine traba. 
jaban con los del garage, con es3 gente que 
no retrocedía ante ninguna violencia para 
Ccbtener sus deseos. ; P 

Si deseaba comprar ta propiedad con un 
objeto confesable, hubieran procedido fran- 
camente, no hubieran ido así, uno después 
de otro a medida que las ofertas eran he. 
chas, pretendiendo no conocerse. . 


¿Eran asociados de Bruden en su caza del 
tesoro, o pertenecían a una banda que era 
culpable de su asesinato? 

Jimmie se alegraba de que el inspector 
Sprules estuviera de regreso. ; 

Gracias a los medios de la Prefestura cada 
uno de ellos sería pronto prendido, desde el 
conocido negociante en diamantes, hasta el 
cecero bandido que había asustado a Nonna. 
Y se vería entonces cual era el secréto que 
los unía unos a otros. > 

Jimmie explicó en voz baja a sus compa- 
ñeros el estado de los asuntos. 
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TERCERA PARTE 
» Capítulo Primero 


DE COMO EL REY, ANTES QUE TODO, 
MIRABA SU CONVENIENCIA 


N mes había pasado. 

El comendador llegó a Madrid, 
enviando inmediatamente aviso al 
monarca y pidiéndole Jicencia pa- 

. ra ir a verlo. A 

Felipe IL, que ni aun siquiera sospechaba 
semejante viaje, se sorprendió; pero comu 
siempre hacía, mo mostró ni la más leve ex- 
trañeza, concretándose a responder, que su 
noble y leal vasallo tenía, como siempre, 
franea la entrada a todas horas en la Teal 
morada. 

A pesar de que estaba muy fatigado y de 
que apenas había dormido la noche ante- 


rior, no se detuvo Quiñones más que el 


- tiempo preciso para cambiar de ropa, y en 
seguida salió de su casa, encaminándose al 


real alcázar. ; 

Las emociones que experimentó al entrar 
en Madrid, y particularmente en su antigua 
vivienda, no pueden explicarse; por todas 
partes encontraba recuerdos, de ternura 108 
unos, otros de dolor, gratos algunos, pero 
horribles y espantosos los más: 


En su situación, después de lo mucho que 
había sufrido y con lo que sufría, semejan- 
tes recuerdos eran doblemente atormenta- 
dores. : 

Pálido y trémulo recorrió la casa, dete- 
uniéndose en algunos sitios y fijando su mi. 
rada sombría en algunos objetos, que para 
él tenían un valor inapreciable. 


Cuando legó a] aposento que siempre ha- - 


bfa ocupado su desgraciada hija. paróse a la 
puerta como si tuviera miedo de entrar. 
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Empero al fin hizo un esfuerza y siguió 
adelante hasta llegar al sitio donde habia 
estado colocado el lecho de doña Luz. 

Sus recuerdos entonces fueron desgarra. 
dores como nunca. 

Aun amaba a su hija, y al peñsar en ella 
latía violentamente su corazón de padre; 
pero también allí, como en ningún otro lu- 
gar, pensaba en su deshonra, y su sangre,” 
convertida en fuego, aflula a su cabeza, tras. 
tornándolo y abrasando su rostro. 


—No — murmuró con voz ronca, después 
de algunos minutos, — no debo intentar et- 
ganarme... Mis fuerzas me aleanzan para 


tanto. 

Y se alejó de allí, esperando eon tmpa- 
ciencia la eontestación del rey. 

Cuando se encontró a las puertas del aleá. 
zar, tuvo también que detenerse. 

Nuevos recuerdos lo atormentaron. 

No esperaba volver allí, puesto que había 
ido a Flandes deeidido a poner término 3 
su penosa existencia. : 

Además, y sin saber por qué, experimentó 
algunos temores sobre lo que siempre habia 
estado completamente tranquilo. 

¿Continuaría el monarea tan decidido Ca 
mo antes a protegerlo en aquella intriga? 


No tenía motivos para dudarlo, y seme- 
jante desconfianza ne era otra cosa que un 
efecto natural de sus cavilaciones, de su fa!. 
ta de convencimiento sobre la justicia de su 
vroceder. ' 

Sobre esto pensó algunos minutos, y acabó 
por tranquilizarse, puesto que ninguna Tr3- 
26n había que diera fuerza a sus teniores. 

— ¿Dejaré de ser quien soy? -— murmuró 
al fin. 

Y haciendo. un esfuerzo atravesó con paso 
firme las galerías y habitaciones que con- 
ducían a la cámara real. 

En todas ellas encontró muchos amigos, 


Raúl de Lancaste 
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AVORI — J/NOS ESTA ESPE. 
RANDO LA SEÑO- 
RITA MACRAME 


¿QUE TAL PINTAS 
TENGO, MUCHA- 
CHOS? 


QUE TAL, BARNIGUGLI. ¿NO [ HOLA.., HOLA... ¿QUE ES. 
TE RECUERDAS DE PEPE? - TAS HACIENDO AQUI? 
ME SEAIEA QUE TE DE. 
> DICAS A LA 
POLITICA 


¡DIGA! ¿NO SABE A DON- 
E DE SE HA IDO EL CA. 
PRETO ce0..., ; A BALLERO QUE ESTABA 
Dar ANO OO a, EN EL AUTO 


1009 01009 rn 
11] u0 hito do 
Mir do es ta 


?... ¿CUANDO 
SRAEN EL RE. 


SI LA Srta. MI 
COMO YO ME L 
GINO, NOSSA( 
REMOS UNA | 
.TO EN GRUPC 


¡Ufalalál ¿Qué 
meno es es 


¿TE DAS CUENTA? Y sexo imarn. DIERAN SI; LUSTREME LAS UNAS, 
DUERME COMO SI 6UGUI! == HOY TENGO UNA GRAN 
NO FUERA UN-CAN- | de / ENTREVISTA 


DIDATO ED | | 1455 SEÑOL BALNIGUGLI: 
) a LS E, AHI HAY UNOS SEÑO- 
ma LES QUE LO 

BUSCAN 


ME QUEDO AQUÍ CUI- 
DANDO LAS FLORES 


¿DONDE ESTA EL ' 
Sr, BARNIGUGLI? 


¿SE HABRA IDO? * 


¡ALO MEJOR, LO HAN 
RAPTADO! 


¿SE HABRA EN- Y [A MI ME PARE- J/¡POBRE, BARNIGUGLI! A / BIEN, PEPE; HOY HE 
FERMADO? CE QUE NOS ¿CUANDO TE CASASTE? 2 | PODIDO SALVARME DE 

A LO RAPTARON E ELLA. ¿PERO TE DAS 
y do CUENTA DEL 
PORVENIR QUE 

ME ESPERA? 
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que lo saludaron y mostrarom su sorpresa al 
verlo. 

Quiñones respondió a: todos con frases de 
vago sentido, aungue muy corteses. 

Felipe Il, aunque lo esperaba, aparentó a5 
apercibirse siquiera de la presencia de] co- 
mendador, y eontinuó revisande una por. 
ción de papeles que tenia esparcidos sobre 
la mesa.. 

¿Significaba esto que habla cambiado de 
ideas respecto a la intriga tramada contra 
doña Luz? 

Lo que significaba era que a semejante 1n- 
triga no le daba ya la importancia que an- 
tes, y, por consiguiente, no crela que se 
estaba en el caso de hacer los mismos €s- 
fuerzos. 

Sin embargo, el monarca no podía desen- 
tenderse de aquel asunto; no podía abando- 
nar a sus propias fuerzas al comendador, 
porque antes se había comprometido dema- 
siado, interesando hasta su dignidad ante 
otras personas, haciendola cuestión de amor 
propio y aun de autoridad. 

La causa de esto no era otra que las nod 
cias que había recibido del duque de Alba. 

Este apreciaba la cuestión como debía 
apreciarse, y había hecho comprender al rey 
que después de la fuga del misterioso man- 
4ebo todos los esfuerzos serían inútiles, «0 
sostendría una lucha estéril, 
sultado que el de dar ocasiones de murmu-= 
rar y colocarse en una situac ón más difícit 
cada. vez. 

Y, efectivamente, ¿qué podía conseguirse 
después que Martín estaba en situación de 
revelar a todo el mundo el secreto? 

No tenía el joven verdaderas pruebas que 


presentar en apoyo de sus palabras; pero al, 


referir los sucesos que tanto habían llamado 
la atención de todos, podía dar explicacio- 
nes y detalles tan verosímiles, de tal natu- 
raleza, podía explicar tan sencillamente 
ejertas circunstancias, que no habría nadie 
que no lo ereyese, mucho más cuando sus 
palabras estaban tam en armonía con los 
hechos, eon la posición y con el carácter de 
las personas a quienes se refería. 


Por lo menos se había de dudar, y más 0 
menos tarde la opinión pública contluiría por 
dar erédito a los que acusaban y por reírse 
de los que se defendían. 


La verdad es que el secreto no lo era ya,. 


y que por haber querido guardarlo se había 
dado ocasión a que se encendiese otra he- 
guera, que antes debió considerarse apa- 
gada. 

Esto lo decimos por la parte que a Nicasia 
se refería. 

Para el rey era el asunto de mucha mí 
trascendencia que para el comendador. 

La antigua víctima de su juvenil extravío 
había recobrado también la «libertad, y como 
era consiguiente, habría procurado ponerse 
on relaciones y reunirse con los que estaban 
de parte de Raúl, debiendo suceder que al fin 
se encontrara con Martín, y en fuerza de ex- 
plicarse unos y Otros se reconocieran la 
madre y el hijo. 

Esto era muy peligroso. 


Raúl de Lancaste 


sin más re 


de 


¿Qué debía suceder el día que Martin tu- 
bg la seguridad de had su padre era el 
rey 

¿Qué debía suceder er día que áquer audaz 


=¡mancebo conociera la negra Dista: de e. 


antiguos amores de sue madre? 0 E 
Felipe EH tembló como pocas veces tembla- 
ha, porque comprendió que el apoyo que ha. 


« tia dado a Quiñones podía costarle muy 


Cara. 

Había tenido sobrado Ánimo para meli- 
tar, había calculado perfectamente y trazado 
su plan de conducta, atendiendo principa!. 
mente a lo que a él le convenía, sin que por 
esto pensara dejar de defender al comenda- 
dor en todo aquello que no pudiera dar por 
resultado que Martín conociese a su madre: 

Así se explica el recibimiento hecho a 
Quiñones, y que a éste no solamente le sor- 
prendió, sino que le disgustó, dándole mu- 
cho que pensar. 

Al cabo de cinco minutos, que dieron 
parecer cinco siglos al caballero, dejó Felipa 
Hi los papeles, levantó la cabeza, y dijo: 

—Bien venido, comendador. 2 

—Señor — respondió éste, — me consi. 
dero dichoso teniendo la honra y la satis- 

facción incomparable de volver a ver 8 


vuestra majestad. 


—Me habéis sorprendido — repuso el mo- 
narca, en cuyo acento Hol TO 
gusto: nf contento. 

—He venido sin solicitar antes el peracion 
de vuestra majestad, perque el asunto que 
me trae no permitía que se perdiera un solo 
momento. 

-—Ya sabéis que os autoricé para volver a 
España cuando os conviniese y sin necesidai 
de darme ningún aviso. Por vuestras eartas 
Y las del duque he sabido le que ha sucedido 
en Flandes, y, por consiguiente, he podido 
comprender vuestra erítica situación. 


-—Pues la presente es de tal naturaleza, 
que la cambiaría por la anterior. 

—Eso quier decir que me traéis muy ma. 
las noticias. 

—Mis enemigos na se contentan ya con 
huir para librarse del justo enojo de vuestra 
majestad. e cane 

— ¿Intentan volver a España? 

—Lo harán muy pronto. : 

— ¡Oh! — murmuró el rey, cuya frente se 
contrajo por un instante, porque pensó en 
Nicasia. 

—Se han reunido al fin, y Raúl. ae La 2- 
caste conoce el secreto — repuso el comen. 
dador, empezanto a dejarse llevar de uno 
de los arrebatos de su carácter violento, — 
Se han reunido y los he visto frente a mí, 
acusándome, ofendiéndome. 

Explicaos. con calma, para que yo pueda 
apreciar bien la situación. 

—Perdonadme, señor; pero la calma me es 
imposible cuando recuerdo que un niño 
audaz me ha ultrajado, se ha burlada de mI. 
complaciéndose en atormentarme y me ha 
mirado con desdén; me es imposible la cal- 
ma cuando recuerdo que el misme me ha 
manchado mi honra, me ha Mamado asesino 


y me pide cuentas de mi conducta, qe. 
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do mi cólera; me es imposible la calma al 
pensar que mé he visto obligado a sufrir 
todo eso, porque tenía que respetar la vida 


_ «del que así me ultrajaba. 


Ñ 


—Sí preciso es que respetéis la vida «es 
ese mancebo misterioso, porgue atentar coun- 
tra ella sería una injusticia. Pensadlo bien y 
comprenderéis que no ha cometido crimen 
alguno; que todo lo que ha hecho no ha sido 
más que conocer, quizá contra su voluntad, 
un secreio que nosotros queriamos guardar, 
y que si de ese secreto ha heeho uso, ha sido 
por razones de gran importancia; porqyue 
principió por sentirse herido en lo que era 
tal vez su afección única en el mundo, por- 
que quiso ser generoso y favorecer a urna 
criatura desgraciada... Sed imparcial, co- 
mendador, y reconoced que, a pesar de tu 
debilidad, vuestra hija sufre, vuestra hija 
es desgraciada, y no debe extrañarse que 
mueva a compasión, Por supuesto, que esto 
no quiere decir que no merezca el castizo 
que se le ha impuesto, no quiere decir que 
baya de permitirsele ser esposa de un hom.- 
bre como Raúl de Lancaste. 

—Señor, ese mancebo Misterioso es crimi- 
nal, puesto que se ha unido a los rebeldes 
flamencos, y en los campos de batalla ha 
derramado la sangre de les soldados de 
vuestra majestad, la sangre de los buenos 
católicos. 

—¿Y qué había de hacer, desesperado co- 
mo estaba, perseguido y sin recursos tal vez 


ni aun para vivir? ¿Qué habla de hacer, 


viendo que a pesar de su inocencia se le i1m- 
ponía un terrible castigo? Hereje no es, de 
eso estoy seguro, ni antes ha sido mi habrá 


pensado ser enemigo de su soberano. Los 


hombres hacen muchas veces, obligados por 
las cireunstancias, lo que no quisieran ha- 
cer, lo que es más contrario a su voluntad, 
a sus deseos, a su carácter y aun a su pro- 
pia conveniencia, y esto debe tenerse en 
cuenta para juzgar, porque una falta es más 


-o menos grave según los motivos que han 


impulsado a cometerla, según la situación 
particular del individuo, las circunstancias 
de que se ha visto rodeado, y hasta el estado 
de su espíritu. Juzgar de otro modo, no es 
juzgar; apreciar en lo absoluto, es exponer- 
se a caer en el error. .. 


Puede comprenderse con cuánia sorpresa. 
escucharía el comendador este discurso, y 


“cuánto. le haría temer. 


—Explicadme — añadió el rey después de 
elgunos momentos, — explicadme los últi- 
mos sucesos y gravedad de la nueva situa- 
ción, porque en lo que me habéis dicho n>) 
encuentro más que lo que ya se esperaba: 
el joven misterioso y Raúl de Lancaste ha- 
ban de acabar por reunirse y explicarse, y 
esto ni es sorprendente ni os pone en mayo" 
apuro del que estabais ya. No será difícil qua 
Lancaste averigue el paradero de vuestra 
hija; no es tampoco fácil que vuelva a Es- 
paña sin caer en manos de la justicia, y 
aunque consiguiera estas dos cosas después 
de mucho tiempo, puesto que vuestra hija 
es la misma doña Luz de Quiñones, mien- 
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tras que vos podéis probar que doña Luz 
La muerto. 

—Sin embargo, 
154 (A 

—Dudarían, comendador; dudarían hasta 
el punto de acabar por creer que todo era 
cuestión de una de esas semejanzas que Sue. 
¡en encontrarse, y de la cual se había valido 
aquella mujer para usurpar su estado y sus 
derechos a la verdadera doña Luz... Expli= 
caos, repito, 

—No puedo decir a vuestra majestad más 
de lo que ya he dicho: que Raúl de Lan. 
caste y el misterioso mancebo están reuni.- 
dos, no han creído prudente volver ahora a 
la corte, y que han empezado a trabajar, 
encargando a otros lo que ellos debieran 
hacer. 

—¿ Tienen aquí persona que los sirva hasta 
ese punto? 

El comendador sacó las cartas de Martin 
y Raúl, y presentándolas al rey, dijo: 


—Esto debiera haberse entregado a don 
Juan de Santisteban, diciéndole al mismo 
tiempo que se dirigiese a doña Margarita, y 
Gue si ésla no se encontraba en situación de 
ayudarle, que fuese a ver al cura de San 
Justo, entregándole una de esas cartas, que 
está sin duda escrita por el mister1050 mao- 
cebo. 

Al oír nombrar al sacerdote, volvió a COn. 
iraerse la frente del monarca. 

No podía comprender perfectamente la st- 
tuación; pero instintivamente adivinó un 
nuevo peligro, uno de los peligro que más 
cuidado debían darle. 


Semejante alteración no podía pasar des- 
apercibida para Quiñones, a quien la expe 
riencia le había enseñado a dar todo el valor 
Que tenían a estas circunstancias, que para 
otro nada hubieran significado, 

Felipe II leyó aquellos escritos 
inalterable tranquilidad, 

Luego apoyó los codos en la mesa y la 
frente en las manos, quedando inmóvil. 


Empezó a reunir antecedentes en su Mu. 
moria, hizo deducciones, y acabó por sospe- 
char la verdad. 

Lo que Martín le había dicho y aquella 

carta; era bastánte par creer que el virtuoso 
afciet había sido la persona que uRTO 
a la criatura abandonada. 

Esto era demasiado grave en todos con 
ceptos. 

- Y para que no taltasé nada que le infun- 
diera temor, vió que Raúl hacía suposicioneg 
demasiado acertadas. 

Esto probaba que Nicasia había hecho re. 
velaciones importantes, respecto a sus anti- 
guos amores, al amante de doña Luz. 


Y si así había sucedido, Lancaste debía te. 


los que conocen a mi 


con su 


ner casi seguridad de que Martín era hijo 


del monarca, y fruto del extravío que se le 
había dado a conocer. 
¿Qué era lo que debía hacerse en seme- 


"jante situación ? 


La respuesta no era dudosa. 
Lo primero era evitar que la madre y el 
hijo se reconocieran, y hacer, además, de 
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modo que Raúl no pudiera revelar el impor- 
tante secreto de aquellos amores. 

No tardó el monarca en decidirse, 

Pocos minutos después había cambiado 
completamente su aspecto. 

Desplegó una dulce sonrisa, y dijo cariño- 
samente al comendador: 

—LEn esta ocasión, lo mismo que en todas, 
habéis dado una prueba de vuestro privile. 
giado talento y de vuestra lealtad. 

—-Señor.:.. 

— Vuestra determinación de volver a M2- 
drid no ha podido ser más acertada. 

—Me felicito... 

—Yo también, porque me habéig prestado 
un gran servicio, 

—De esas cartas puede sacarse gran pro- 
vecho, 

—Y se sacará. 5 

—Reconozco que al de Santisteban no pue- 
de sujetrársele con la misma facilidad que a 
cualquier otro. 

—Ciertamente; pero a pesar de todo, San. 
tisteban es un vasallo leal, un hombre en 
cuyo honor puede fiarse, y si yo le arranco 
una promesa, la cumplirá. 

—Le hago justicia, señor; pero dudo que 
esa promesa se le arranque. 

—ZLo intentaremos, y si no lo conseguimos, 
medios nos sobran de acabar con los crimi- 
rales. 

—Vuestra. majestad me devuelve la vida... 

—¿Temíais que yo os abandonase? 

—NO, eso no. 

—Tranquilizaos, comendador, que no pue- 
do olvidar, ni lo mucho que valéis, ni los 
grandes sacrificios que habéis hechó por 
amor a nuestra persona. 

—Mi vida, señor, mi vida... 

—Tranquilizaos, repito; yo me encargo de 
este asunto, y lo resolveré de una vez y Pa- 
ra siempre. 

— ¡Ah!... 

—En cuanto al cura de San Justo, creo 
que todo se arreglará fácilmente; no ha to- 
mado parte en este negocio, según asi se 
deduce de las mimas cartas. 

—No, no ha tomado parte, ni mis PES 
gos tienen seguridad de que la tome, sito 
solamente esperanza. 

—Os prometió callar. 


—Y creo que habrá cumplido su promesa. 

—Si a mí me promete no ayudar... 

—Quedaré completamente tranquilo. 

—Nadie sabe dónde se encuentra doña 
Luz, porque se han tomado las precauciones 
convenientes para que a nadie pueda escri. 
bir ni enviar recado alguno. 

—Doña Margarita. 

—-No sabe nada más de lo que sabía. 

—No es poco, señor. 

—Contra ela no pueden tomarse ciertas 
determinaciones, porque esto sería lo mis- 
mo que herir profundamente el corazón de 
mi amada esposa, y ya sabéis que yo podré 
no escucharla, tendré fuerza bastante para 
'esistir a sus ruegos; pero herirla, jamáx3 
»orque resistir es mortificarme y no mortifi- 
:arla. 

—-Señor, 


siempre encontraré buenas y Jjus- 
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tas las determinaciones de vuestra maJes- 
tad. 
—Reflexionaré, y no pasará el día de hoy 


sin hacer lo conveniente. 


—Si mis enemigos han encontrado o0ca- 
sión de enviar nuevas cartas a Santisteban, 
lo habrán hecho. 

—Eso requiere algunos días, 

——Según las circunstancias. : 

—Y por pocos que hayan pasado, tarde 
llegarán, porque os repito que, sin esperar 
a mañana, determinaré y obraré con toda 
cnergla. 

—Gracias, señor. 

—Debéis estar fatigado. 

—Nunca lo estoy para servir a vuestra 


«majestad ni para defender mi honra. 


—Pero como ahora uada tenéis que ha. 
cer, podéis aprovechar el tiempo en des- 
cansar. í 

—Si vuestra majestad me lo permite, le 
preguntaré por mi antiguo escudara 

— ¿El alférez? 

—-SÍ, señor. .. 

—En Segovia, continúa, y para que veáis 
lo que son las cosas,de este mundo, no ha 
tenido bastante £i:bilidad para salir de su 
prisión. 

—Difícil es que lo consiga. 

—Lo consiguió el misterioso mancebo...+ 

—Se le guardaba de otra manera, sá 


—Lo consiguió la anciana, a quien tam- 
bién podemos llamar misteriosa... 

—Eso no se concibe y, sin embargo, es 
verdad. 

—Y últimamente en Bruselas, cuando no 
se le guardaban consideraciones de ninguna 
clase, encerrado en un sótano y sin amigos 
que lo protegían, también se os escapó de 
entre las manos, 

—Lo favoreció una rara coincidencia, una 
casualidad bien extraña. 


—Comendador, sabed que lo que más 
miedo me infunde en este mundo son las 
casualidades y las coincidencias, y si no pen- 
sad y Os convenceréis de que a las casual! 
dades se debe la difícil situación en que nos 
encontramos. 

——Ciertamente. 

—Guardaos, pues. de las coincidencias más 
que de las personas. 

—No olvidaré el aviso, 

—Haréis bien. 

—Si nada más tenéis que decirme 

—Descansad y venid mañana, 

—No faltaré. 

—¿Pensais ver a vuestra hija? 


—Mi hija murió para mí, y a menos que 
vuestra majestad crea que debo ir a verla. . -] 

—Sobre ese punto nada os aconsejaré: es 
punto muy delicado, y además en nada pue- 
de influir vuestra mayor o menor severidad 
para el éxito de mis determinaciones, 

—Así lo creo. 

—Es cuestión puramente de vuestro co. 
razón de padre... 

—i¡Mi corazón! — murmuró con amargu- 

ra Quiñones. : 


—Nadie mejor que vos sabrá gl tenélg 
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fuerzas para la lucha que en semejante caso 
habrÍíais de sostener. 

—Lo dudo. 

—Como debéis comprender, en nada me 
perjudicaría que determinaseis transigir con 
doña Luz. : 

-“—¡Oh!... - 

—Yo, bajo la fe de vuestra palabra,' he 
dicho que ha muerto. 

—Pero Raúl de Lancaste... 

—Puedo castigarlo siempre, porque vues- 
tro perdón no borrarla sus delitos. 

El comendador volyió a mirar con sorpre- 
sa al monarca. E : 

Este, aquel día, estaba incomprensible. 

——Cuidado — añadió Felipe II después de 
algunos momentos, — que no hago más qua 
dejaros en completa libertad de acción; pe- 
ro no aconsejaros. ; 

—Y si me aconsejaseis, señor, me daríais 
una prueba más de que me honráis hasta un 
punto que no merezco. Mi corazón de padre 
lucha con los deberes que me impone mi 
honor de caballero. .- 

——Ni pensaré que sois cruel si no perdo- 
náis, ni que sois débil si transigís. Yo tam. 
bién soy padre; pero comprendo que en Ccier- 
tos casos, antes que la afección es el deber, 
antes que el corazón es la cabeza,. antes que 
nuestras inclinaciones es la justicia, porque 
la justicia está sobre todo. 

Para el comendador, Felipe li volvía a 
estar enigmático. ¿e E 

Aquella franqueza en manifestar sus sen- 
timientos no podía satisfacer a nadie que 
conociera al monarca. E 

Empero era forzoso aceptar como bueno 


lo que decla. ; 
—La libertad en que vuestra majestad me 
deja — dijo el comendador — me pone en 


grave compromiso, porque de mis determi- 
naciones la responsabilidad será solamente 
mía. 
—Vuéstra debe ser, 
—Toda la acepto. 
La conversación había terminado. 
Cruzáronse algunas frases más, de cariño 
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por parte del rey, y de respeto y gratitud 
por parte del comendador. 3 

Este salió al fin de la regia cámara tan in- 
tranquilo como antes y mucho más pensa- 
tivo, porque no tenía completa seguridad de 
los sentimientos de Felipe II con respecto 
al asunto que tanto le interesaba, 

Cuando el rey estuvo solo volvió a leer las 
cartas muy detenidamente, y su rostro se 
contrajo mucho más de lo que antes se ha- 
bía contraído y su mirada se tornó sombría. 

Volvió a meditar, 

Empero cada vez aumentaban más sug te- 
mores. 

Pasó un cuarto de hora. 

Llamó y ordenó que fuesen a buscar al 
cura de la parroquia de San Justo, diciéndo- 
lo que se presentase en palacio cuanto antes 
le fuera posible. 


Capítulo IN 
UNA VISITA MISTERIOSA 


Desde que Martín salió de la corte, su ge- 
meroso protector había, caído en la más pro- 
funda tristeza. 

Siempre había sido bueno y caritativo; pe- 
ro entonces lo fué mucho más. 

No parecía sino que sus sufrimientos ha- 
bían excitado más y más sus sentimientos 
nobles, aumentando sus virtudes. 

Oraba con más frecuencia que nunca, y 
muchas veces pasaba tres y cuatro horas solo 
en la iglesia y arrodillado al pie del altar. 

Más de una vez también observaron que 
sus ojos se humedecían, y que alguna lágri- 
ma rodaba por su pálido rostro, 

La explicación de ésto no necesitamos 
darla, i 

Amaba a Martín con Infinita ternura, cor 
una ternura verdaderamente paternal, y 
aquella separación había sido para el ancia- - 
no el más terrible golpe. 


Buscó en el Omnipotente consuelo, y el 
Omnipotente no se lo negó, porque se sentía 
más aliviado y tranquilo siempre que acaba- 
ba de orar con toda la ardiente fe de su al- 
ma de ángel. 

Dios escucha siempre a los que con verda- 
dera fe le suplican, y no tenemos inconve- 
niente en asegurar que las oraciones del an- 
anciano habrían librado a Martín de los pe- 
ligros de que le hemos visto amenazado tan- 
tas veces. 

Muy pocos días dejaba su vivienda el sa- 
cerdote, y cuando lo hacía veíasele volver 
mucho más triste y preocupado de lo que ha- 
bía salido. 

Si se hubiera tratado de otro cualquiera, 
Bu vida habría sido objeto de comentarios y 
murmuraciones; pero €ra tal su prestigio, 
tal la convicción que de sus virtudes se te- 
nía y tan profundo el respeto con que se la 
miraba, que nadie se atrevió a hacer dedue- 
ciones, ni mucho menos averiguar la causa 
de aquel dolor, que tan claramente se ma- 
nifestaba, : 

La verdadera virtud, una virtud cómo la 
del anciano, ejerce siempre una influencia 
inexplicable, y a la que nadie, absolutamen- 
te nadie, puede hacerse superior, 

Era el sacerdote demasiado generoso pa- 
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ra que Olvidara a la infeliz doña Luz ni al 
hijo de ésta, y en el tiempo que había trans- 
currido había tenido muchas conferencias 
con doña Margarlta para tratar de tan deli- 
cado asunto. y 

Además había hecho cuanto le era posi- 
ble hacer, no solamente para averiguar dón- 
de se encontraba doña Luz, sino también el 
hijo de ésta, 

Todo había sido en vano, a pesar de que 
la reina les ayudaba. 


_En cuanto a Nicasia, nada tenemos que 
decir sino lo que presumirá el lector. 

La desdichada madre contaba los días con 
un afán inconcebible, y a ciertas horas de la 
noche iba alguna vez a ver al anciano para 
hablarle de Martín, 


Empero ninguna noticia se tenía del man- 
cebo. 

Y habían pasado los meses, 

Y quizá pasarían también los años. 

¿Qué había sido de Martín? 

Rodeado de peligros, era muy probable 
que hubiese perdido da existencia, 


¡Cuánto sufrían aquellas dos personas que 
tanto lo amaban?! 

Taj era la situación angustiosa y horrible 
del sacerdote y de Nicasia el día en que da- 
mos principio a esta parte de la historia 
que referimos. 


Mientras el comendador recorría las habi- 
taciones de su casa, experimentado las con- 
trarias emociones de que hemos hecho men- 
ción, en la iglesia de San Justo entraba una 
mujer que aunque toda vestida de negro Y 
sencillamente, tenía un aire de distinción 
“inequívoco que denotaba claramente perte- 
hecer a una elevada clase. , 

Seguíala una doncella, también vestida de 
negro, y ambas se arrodillaron en el sitio 
más solitario y oscuro de la iglesia. 


Que la dama era joven, no podía dudarse; 
pero de su belleza no podemos decir todo lo 
que el lector desearía, porque se recataba con 
el ancho manto tan cuidadosamente el ros- 
tro, que no podían verse sino sus ojos, que 
eran grandes, rasgados, negros, de ardiente 
pupila y mirada penetrante, unos de €esos 
ojos que se encuentran rara vez, tentadores, 
fascinadores, y cuya mirada no puede resis- 
tirse muchos momentos sin “sentirse domi- 
nado, arrebatado, trastornado, 


Santiguáronse y movieron log labios cCo- 
mo si rezaran. 

Al cabo de pocos minutos volvió la cabeza 
la dama, haciendo una señal a la sirviente. 

Esta se levantó, atravesó la iglesia, entró 
en la sacristía y miró a todos lados, 


En aquellos momentos no se encontraba 
allí más que el anciano sacerdote, 

La criada se acercó a él sin yacilar, e in- 
clinándose le dijo a media voz; 


——Perdonad, padre mío. 

— ¿Qué queréis? — preguntó el anciano 
con dulzura, 

——¿Sería esta ola de que con descuido 
y reserva os hablase mi noble señora? 

—¿ Y quién es vuestra señora? — pregun- 
tó el cura con la sorpresa que era consi- 
guiente. 
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—Ella os lo dirá, si así le conviene; yo no 
soy autoridad para hacerlo, sino simplemen- 
te para rogaros que la escuchéis, advirtién- 
doos que el asunto es de suma gravedad, 


—Decid a vuestra señora que la escucha- 
Té con mucho gusto, y para que esté más 
tranquila, que pase a mi vivienda, que os 
nos interrumpirá. 


*" —GraCias, padre mío, 
-— ¿Sabéis adónde habéis de ir? 
—Yo lo sé. 
—Pues allí os espero. 


La sirviente volvió a la iglesia, mientras 
que por otro lado salía el sacerdote de la sa- 
cristía, encontrándose a log pocos minutos 
en su aposento, que en nada había cambiado 
desde la última vez que en él estuvimos. 


—+¿Quién puede ser esa dama? — se pre- 
guntó. — ¿Qué clase de asunto puede traer- 
la?... No es doña Margarita, porque se hu- 
biera presentado como otras veces; tampoco 
debe ser su intento confesar, porque asi lo 
hubiera dicho su criada, ,. ¿Empiezan otra . 
- - No sé por qué 
mi corazón palpita con violencia. ..A] anun- 
ciarme esta inesperada visita he pensado en 
Martín... ¿Y por qué?... no es extraño, 
puesto que pienso en él a todas horas. 
¡Dios mí0!... ¿Qué ha sido de esa pobre 
criatura?... ¿Se habrá extraviado y olvida- 
do los santos principios que inculqué en su 
alma?... ¡Oh!... Primero la muerte, pri- 
mero la muerte... ¿Me habrá olvidado?... 
No, no pueden haber cambiado sus senti- 
mientos hasta ese punto; sufrirá como yo 
sufro, porque su cariño no es de los que se 
borran con el tiempo,.. ¡Infeliz criatura! 


Estos eran log pensamientog constantes 
del sacerdote, y tanto se preocupó en aque- 
llos momentos, que casi se olyidó de la vi- 
sita que esperaba. 

Esta y su sirvienta se presentaron. 

La primera se acercó al sacerdote, mien- 
tras que la segunda quedaba en pie junto a 
la puerta y en respetuosa actitud. 


El cura miró a la enlutada dama con más 
extrañeza que curiosidad; pero no pudo re- 
conocerla ni ver Más que aquellos magnífi- 
cos ojos negros, cuyas pupilas entonces. es- 
taban casi Ocultas por las pestañas, 

Traseurrieron algunos segundos de abso- 
luto silencio y completa inmovilidad, du- 
rante los cuales se contemplaron aquellas dos 
persoras como si cada cual quislese adivinar 
en el semblante los sentimientos del otro. 


Al fin el anciano, mientras ofrecía su an- 
cho sillón forrado de baqueta a la distin-' 
guida joven, le dijo: 

—Senta03, señora, descansad y luego decid 
cuanto gustéis. h 


-—No sé — respondió la dama con encan- 
tadora voz, aunque ligeramente alterada, — 
no sé si llego en momentos oportunos. 


—Nada tengo que hacer más que escu- 
charos. 

—Graeias, padre mío, 

——“Sentaos, sentaos. 

Hizolo así la joven y cerca de ella el cura, 
disponiéndose a escuchar, 


Capítulo DI 


QUIEN ERA LA DAMA Y EL OBJETO DE 

: SU VISITA 

La misteriosa dama, úespués de reflexio- 
nar algunos momentos, dijo: 

—Aunque no me conocieseis no tendría es- 
peranza de que me contestaseigs con fran- 
queza; día llegará en que así lo hagáls; 
pero por hoy tengo que concretarme a da- 
ros algunas noticias que os interesan mu- 
cho. 

El sacerdote quedó más sorprendido que 
nunea, y no acertó a responder, 

.—Vengo — añadió la dama — para habla- 
ros del noble joven a quien amáis como a un 
hijo, y de quien sois amado como un padre. 

Por más que quiso dominarse, no pudo el 
anciano contener una exclamación, 

—Ya lo veis, padre mío, es inútil el fingi- 
miento... Yo tampoco disimularé, porque a 
vos todo se os puede decir... ¿Por qué me 
oculto? 

Y sin vacilar echó la joven atrás el manto 
dejando ver su rostro, no solamente bellf- 
simo, sino hechicero, 

—No debéis conocerme — añadió, fijando 


_en el sacerdote una mirada profunda; — pe- 


ro os diré quien soy, porque me escucharéis 
como escueha el confesor. 


—Señora — replicó el anciano con visi- 
ble turbación, — perdonad; peru... . 
—Tranguílizaos, : : 


— Tranquilo estoy... ¿Qué he de temer?.. 
Solamente la sorpresa ha podido alterar- 
me... . 

—¿No me conocéis? 

—No. 

—Supongo que Martin logró llegar a la 
corte y hablaros antes de salir de España, y 
supongo también que os referiría cómo pu- 
do SS del alcázar de Segovia... 

—¡Ah!... 

—Dos meses después de aquel suceso — 
repuso la dama con acento doloroso, — dos 
meses después dispuso Dios de la existencia 
de mi noble esposo. 3 


-——VOos... sois... 
—¿No lo adivináis? 
—SÍ 


La encantadora joven, cuyo rostro había 
palidecido, guardó silencio y enjugó dos lá- 
grimas que se habían escapado de sus ne- 
gros ojos, : 

—Conoceréis — dijo luego — hasta el úl- 
timo detalle de la fuga de Martín, y, por con- 
siguiente, os inspiraré confianza refiriéndo- 
los todos. Tampoco ignoraréig cuanto suce- 
dió con la infeliz mujer que se encontraba 


allí, y que os habrá buscado con la esperan- 
za de encontrar a su hijo. o p 
— Señora. ... 


— Mientras no tengáis otras pruebag de 
que soy doña Inés de Guevara, vuestra reser- 
va no me ofende; seguid, pues, guardándola, 
y escuchad lo que tengo que deciros, 

—No mentís, no me engañáis — replicó 
el sacerdote sin vacilar. — No me engañáls, 
porque vuestro acento es el de la verdad; se 
trasluce a través de vuestros ojos vuestra 
alma noble... > 

—Gracias, padre mío 
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—No solamente .estoy dispuesto a escucha- 
ros, sino también a responderos con fran- 
queza. 

—En último caso nada arriesgáis/ porque 
vuestro protegido está fuera del alcance de 
sus perseguidores, y vos nada debéis temer. 

—NO0, nada temo... ¿Qué pueden hacer- 
me?... En un tormento ho me arrancarían 
una palabra que yo no quisiera pronunciar, 
y en un encierro me consideraría dichoso sí 
sabía que la desgraciada criatura a quien he 
educado seguía siendo virtuoso y noble, 


—Lo es. 
—¿Cómo lo sabéis? — preguntó afanosa- 
mente el anciano. q. 


—¿No habéig recibido ninguna noticia de 
Martín? 

—.Ninguna, señora. 

—Pues tranquilizaos, que vive; continúa 
siendo lo que era, y Dios lo ha protegido, li- 
brándolo milagrosamente de grandeg pell- 
grog. 

— ¡Sois un ángel que Dios me envífa!... 

—Soy una pobre criatura que ha sufrido 
mucho y debe sufrir más... 

— ¡Vos desgraciada!.., 

—El mundo me cree dichosa, muy dichosa 
— respondió doña Inés con amargura. — Yo 
no desengaño al mundo, ni lo desengañars... 
¿Qué me importa su opinión?.., Decirle la 
verdad sería revelarle secretos de mi co- 
razón que nadie debe conocer, seeretos que 
guardaré y que irán al sepulcro conmigo. 

—:¡Dolores, no más que dolores en este 
mundo de desdichas! — murmuró el anciano 
tristemente, 

—No olvidemos lo que ahora nos interesa. 

—Si, decidme lo que de Martín sabéis, 

-—¿Tampoco ha conseguido averiguar na- 
da doña Margarita? 

——Tampoco, : 

-—El rey sabe guardar bien sus secretos, 

-——Pero Martín... 

—Está en Flandes, 

— ¡En Flandes! 

—SÍ, 

— ¡Dios mío!..., 

“—Tranquilizac”. 

—AlMlí pueden perseguirlo como aquí; allí 
está el gobernador Quiñones... 

—Y lo han perseguido y lograron apode- 


" parse de él... 


¡ORT o. ; 

—Dios quiso protegerlo y recobró la li- 
bertad tan milagrosamente como aquí, 

—¿Pero a qué ha ido a Flandes esa pobre 
criatura? ¿Por qué no ha permanecido en 
Francia? E h 

—Y en Francia, ¿qué había de hacer? 

—Allí estaba seguro, 

——Pero allí no podía cumplir su noble pro» 
pósito, porque allí no estaba Raúl de Lan- 
caste... - 

—Es verdad, es verdad: los que tienen un 
corazón como el suyo no se contentan con vi- 
vir sólo por vivir, no están satisfechos si no 
viven para hacer bien... ¡Dios lo bendiga! 
/— exclamó el anciano, - 

Y elevó al cielo una mirada, en tanto que 
dos lágrimas se escaparon de sus ojos, 

—Lo conocéis bien, 

—Proseguid, señora, proseguid — rdebuso 
afanosamente el sacerdote , 
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—-O0Os-advierto que estas noticias las he re- 
cibido. directamente de Bruselas, y que me 
las ha comunicado una persona respetable y 
cuya posición le permite estar bien enterada. 

— ¡Cuánto os debo! 

—Antes que haceros este beneficio, he Sa- 
tisfecho los deseos de mi corazón, 

—-Pruebas habéis dado de su nobleza — 
repuso el anciano sacerdote, 

—Ni el duque de Alba, ni el comendador, 
ni nadie, ha conseguido averiguar el nom- 
bre de vuestro protegido: se le llama el man- 
cebo misterioso lo mismo que aquí, y a eso 
se debe el que os hayan dejado tranquilo. 
Ha dada mucho que hacer, y se cuentan de 
él maravillas de audacia, de valor y de gran- 
deza de alma. De todo lo-que se dice hay 
que quitar la parte de exageración con que 
en tales casos se Comentan los sucesog que 
tienen algo de sorprendentes; perc, de to- 
dos modos, Martín debe valer mucho cuando 
ha logrado ocupar la atención pública y, so- 
bre todo, cuando ha conseguido burlarse de 
hombres como el duque. Mucho de lo que ha 
hecho se ignorará, porque en este asunto 
guardaban la más completa reserva el duque 
y Quiñones. Según se aseguraba, había con- 
seguido reunirse con «Raúl de Lancaste y 
con otros de los amigos de éste, 

—-Me hacéis temblar... 

—Intentaron salvar al conde de Egmont 
el mismo día en que iban a ejecutarlo, y con- 
siguieron introducirse en la prisión; pero 
llegaron tarde. 

—Siempre al lado de la justicia, siempre 
defendiendo una noble causa, 

—Ninguna tan noble. como la del héroe 
de. Gravelinas y San, Quintín, => 

— ¡Desdichado! 

—-Después de aquel horroroso suceso des- 
apareció Martín, y se SUpOne que esté en al- 
guna de las provincias donde el pueblo de- 
fiende con las armas su causa, 

—:¡Con los herejes!... 

—Con los herejes, no, sino con los que lu- 
chan por su independencia y por sus antiguas 
leyes; con los que luchan por libertarse de la 
mano de hierro de Felipe Il: la herejía es 
un pretexto para aniquilar a un pueblo hon- 
rado, es un pretexto para derramar a torren- 
tes la sangre y ahogar el grito de indepen- 


dencia y Mbertad. Martín es católico y no S€ - 


habrá entibiado su ardiente fe. - 

—NOo, de eso estoy seguro. 

—-Hoy mismo vuelvo a escribir a Bruselaz 
para que, a toda costa, averigúen el paradero 
de vuestro protegido y me digan cuál es Su 
suerte. 

—¡Me dais la vida, señora! 

EOS repito que satisfago logs deseos de 
mi corazón. 

— ¡Dios os premie! 

—A1l mismo tiempo rogaré a la persona a 
quien he de dirigirme que haga cuanto es 
imaginable para que llegue a noticia de Mar- 
tín que va se ha copsesuida averiguar quién, 
es su madre. 

-—Sí, sí. 

—Supongo que vos estáis en relaciones 
con ella. 

La veo diariamente y: procuramos -con- 
solar nuestro dolor, hablando de su hijo. 

—Entonces... 
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CAS que os haga una adyerten: 
cla, 

—Cuantas os parezcan bien. 

—No conviene que Martín sepa Jamás 
quién es su padre, 

—NO, no conviene; porque ¿quién sabe lo 
que entonces podría suceder? 


—También temo que al saber que puedo 
abrazar a su madre, dejándose llevar de los 
impulsos de su corazón, vuelva a España, 
que sería lo mismo que entregarse en manos 
de gus perseguidores. 

—¿Y hemos de privarlo de la inmensa sa- 
tisfacción de amar a su madre y la esperanza 
de abrazarla algún día? La prudencia se 
opone en este caso a la justicia, y Martín nos 
acusaría con sobrada razón si nuestro silen- 
rio lugar a que su madre muriese sin 
verlo, 


-—No, no tenemos derecho para tanto. Des- 
cúbrase el secreto, si es pesiDlo, y que Dios 
lo ilumine y lo proteja, 

Doña Inés se levantó, volviendo a Cubrir- 
se con su manto, 

—¿Ya os vais, señora? 

—No puedo permanecer 
aquí. 

— ¡Habéis estado tan poco!... 


—Breve os debe haber parecido el tiempo 
— repuso la dama — porque os yonpAsis 
de da criatura a quien tanto amáis. 

—Me permitiré ir a visitaros, aunque no 
con frecuencia, porque tal vez me Observen... 

—SI visitadme alguna mañana que yo ha- 
ré de modo que se crea que no lleváig otro 
fin que el de recoger limosnas para los po- 
bres, lo cual a nadie debe sorprender, puesto 
que soy vuestra feligresa, E 

— «¿Dónde vivís, señora? 


—Muy cerca de aquí; en la calle del Sa- 
eramento, la segunda casa a la rbd A 

—Ya sé, ya só. , 

—Una vez a la Semana, no ad ser S0s- 
pechoso para nadie, y mucho menos tratán- 
dose de vos, cuyog sentimientos caritativos 
conoce todo el mundo. Y que vais por limos- 
nas, es verdad. porque las daré; y- tahto es 
así, que ahora mismo empiezo. . 


Y al decir esto doña Inés, sacó un ll 
que contenía una buena cantidad de monedas 
de oro, y lo entregó al sacerdote, añadiendo:! 

—Tomad y repartid eso según creáis que 
es más conveniente, 

—PDios 0s lo pague, haciéndoos dichosa. e 

—Dios me lo pague, protegiendo a Mar- 
tín — repuso la dama, cuyas mejillas se ti- 
fñeron por un moOmento de vivo carmín, 


Y llevó la diestra sobre el corazón, opri- 
miéndose €l pecho y dejando involuntaria- 
mente escapar un suspiro. 

Luego besó respetuosamente la mano del 
sacerdote, recibiendo de éste la bendición, 

Dirigiéronse algunas frases más, 

. Doña Inés salió sin poder disimular que 
iba profundamente conmovida. 

No hay que decir que su corazón ardía en 
el fuego de una pasión intensa y devoradora, 
de una de esas pasiones que se encienden 
contra la voluntad, que se sostiene a pesar 
de todas las luchas, y que no se extinguen 
sino con la existencia 


mucho tiempo 
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Capítulo 1V 
OTRA SORPRESA 


El sacerdote volvió a sentarse y meditó 
pensando cómo sin esperar a la noche parti- 
ciparía a Nicasia las gratas nuevas que aca- 
baba de recibir. 

No quería mandarla, llamar ni acercarse A 
ella en la puerta del templo, porque esto hu- 
biera dado lugar a comentarios entre los 
mendigos que con ella se encontraban. 

Al fin dió con un medio bastante sencillo, 
y cuando iba a ponerlo en práctica, sorpren- 
diéronlo nuevamente, avisándole que lo bus- 
caban de parte de su majestad. 

“Es inexplicable el efecto que este aviso 
produjo en el alma del buen sacerdote. 

Sin embargo, esforzóse para disimular lo 
que sentía, y teniendo aún en la mano el 
bolsillo de doña Inés, recibió al mensajero, 
escuchando la orden, y respondiendo que 
inmediatamente se presentaría en palacio. 


No debía perder un instante, y apenas que- 
dó solo, llamó al sacristán y le dijo que avi- 
sase a los pobres que estaban a la puerta del 
templo para que, uno a Uno fueren entran- 
do y recibiendo la límosna que les había de- 
jado un alma caritativa, , 

Así se hizo, 

Los mendigos fueron rerótlé dolo y re- 
cibiendo cada cual una de las monedas que 
contenía el bolsillo, 

El sacerdote les dirigía riosas frases, 
les recomendaba la virtud y les recordaba el 
deber de rogar a: Dios por la persona a quien 
debían aquel beneficio, 

Esto lo hacía con el fin de hablar luego a 
Nicasia sin que llamase la atención el que 
permaneciese allí más del tiempo preciso pa- 
ra recibir la limosna. z 

Tocóle a la madre de Martín, que se pre- 
sentó apoyándose en las muletás y adelan- 
tando muy trabajosamente, 


Como se comprenderá, no iba por el dine- 
ro que habían de darle, sino para represen- 
tar su papel de pordiosera y que nadie sos- 
pechara la verdad. 

—Martín vive — le dijo el sacerdote ape- 
nas la vió. 

— ¡Ah! — exclamó ella sin poder conte- 
Derse. 

—Silencio .. 

—¿0Os ha escrito? 

—NO, Ja 

—Pero. . 

—Venid a la noche y os comunicaré las 
moticias que he recibido y que no solamente 
os tranquilizarán, sino que halagarán vues- 
tro orgullo de madre, 


2 Dios; MÍO). 

—Ahora acabo de recibir una orden del 
Tey.. 

—;¡El rey!. 

—NOo adivino lo que SEA significa, 

-—Alguna desgracia... 

—Volved a la noche, volved a la noche. 

—No faltaré. 

-—1d0S;.. 

— ¡Qué largas ván a parecerme las horas! 

—Disimulad... 

—Se trata de mi hijo y sabré dominarme 
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para que no revele mi rostro lo que siente 
mi corazón, 

No hablaron más. 

Salió Nicasia, esforzándose para Ocultar 
la conmoción que en aquellos momentos la 
trastornaba, 

El sacerdote socorrió a los demás pordio- 
Beros, 

e seguida E dirigiéndose al alcázar 
real. 

¿Para qué podía llemarlo el rey? 

Por más que pensaba, no encontraba más 


_ motivo que sus relaciones con Martín. 


¿Habían conseguido averiguar que a éste 
le unían los más estrechos lazos de cariño? 

¿Sabrían ya que su protegido y el mancebo 
misterioso no eran más que una: sola per- 
sona ? 

Si desgraciadamente había sucedido así, al 
anciano le sobraba fundamento para abrigar 
temores sobre su seguridad personal. 

—Ahora — dijo para si — comprendo que 
he debido hacer a Nicasia más indicaciones 
sobre la visita de doña Inés, porque si amí 
me sucediera una desgracia, sería mucho 
menor el mal estando ellas en relaciones. He 
querido ser prudente y quizá he cometido una 
torpeza; pero ya es tarde para remediarla... 
Dios me protegerá, 

A pesar de que no esperaba nada bueno, 
apresuróse cuanto le fué posible para llegar 
a la regía morada. 


No lo detuvieron un sólo instante, sino que 
desde luego, cumpliendo las órdenes del rey, 
le hicieron entrar en la habitación donde, és- 
te se encontraba. 

Una sola mirada le bastó a Felipe II para 
convencerse de que tenía que habérselas con 
un hombre de inteligencia privilegiada y de 
gran corazón, porque Felipe 11 tenía un don 
especial para conocer a las criaturas al pri- 
mer golpe de vista, y a esto se debió su 
acierto en la elección de personas para cier- 
ta clase de cargos. 

Hagamos justicia a quien se la merece, y 
por eso se la hacemos a FelipelT. 

En apoyo de lo que hemos dicho podría- 
mos citar muchos ejemplos, pues hubo 0ca- 
sión en que aquel monarca eligió para emba- 
jador en Roma, y para tratar de asuntos muy 
transcendentales, a un joven imberbe, a quien 
nadie reconocía, ni un talento privilegiado, 
ni mucha sabiduría. 

Y por cierto que no se equivocó, pues el 
imberbe mancebo representó tan dignamente 
a España y terminó las negociaciones con 


tanto acierto como hubiera podido hacerlo el 


mismo monarca, 

Otro caso tenemos en el célebre y desdi- 
chado Antonio Pérez, a quien el rey sacó de 
la nada, sin más razón que el convencimilen- 
to exacto de que aquel hombre valía mucho. 

Sobre este punto, repetimos, nunca se equi- 
vocó Felipe II. 

No hizo lo mismo con el sacerdote que con 
el comendador. 

Revisaha también unos papeles y se apre- 
suró a dejarlos, púsose en pie, y mientras 
señalaba a una silla que había al otro lada 
de la mesa, dijo: 

—Sentaos,. virtuoso padre, 
luego hablaremos, 

Esta honrosa distinció, que el rey no dis- 


descansad y 
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pensaba sino rarisima vez y a personajes de 
mucha importancia, sorprendió, como era 
natural, al anciano, 

Así lo comprendió el monarca y se apresu- 
ró a decir: 

—A más de vuestro sagrado carácter, vues- 
tra virtud lo merece todo, y al saberog hon- 
.rar, me honro yo mismo, z 

—Gracias, señor — respondió el sacerdote 
con la dulce tranquilidad que lo caracterl- 
zaba; — soy la última y más humilde de las 
criaturas; pero por lo mismo este honor me 
halaga más y debo aceptarlo. 

Y se sentó, mientras Felipe hacía lo mis- 
mo. 

Hubo algunos instantes de silencio, duran- 
te los cuales se contemplaron aquellos dos 
hombres como si midiesen respectivamente 
sus fuerzas y se preparasen a la lucha, 

Sin embargo, sus rostros Mo expresaban 
nada de particular, 

El de Felipe II, como siempre, estaba cu- 
bierto con lo que podríamos llamar impene- 
trable máscara de hielo, donde nada se veía, 
donde nada era posible adivinar, 

El sacerdote había conseguido tranquill- 
zarse, al menos en apariencia, y tampoco su 
semblante revelaba más que la nobleza de su 
alma, la bondad y ternura de su corazón. 

Mirándole detenidamente 5e veía al hom- 
bre que tiene la conciencia completamente 
“tranquila y que nada, absolutamente nada 
teme, porque da poco o ningún valor, lo mis- 
mo a los sufrimientos que a los goces de €s- 
ta vida. 

Y así era, porque el virtuoso anciano atra- 
vesabá el penoso camino de la existencia hu- 
mana, cumpliendo su misión; pero con la mi- 
rada siempre fija en la eternidad. 

El monarca rompió, al fin, el silencio pa- 
ra decir: 

——Para voz, padre mío, no puedo hacer 
uso de lo que podría llamarse lenguaje cor- 
tesano. 

—Sería inútil, señor — repuso el anciano 
sacerdote, — porgue no lo entiendo, 

—Quiero hablaros con franqueza, con cla- 
ridad, come habla un amigo; porque amigo, 
y no rey, quiero que me consideréis en esta 
ocasión. 

Esto era ya demasiado para que el sacer- 
dote no le pareciera sospechoso. 

Sin embargo, disimuló, y aceptando tam- 
bién aquella honra, pronunció algunas pala- 
bras de gratitud, disponiéndose a escuchar. 

—Una casualidad — dijo Felipo 11, — una 
de esas coincidencias inexplicables y sor- 
prendentes, que rara véz se presentan en la 
vída, os dió a conocer un secreto de mucha 
importancia... 

El sacerdote guardó silencio. 

—Me refiero — añadió el rey — a la su- 
puesta muerte de doña Luz de Quiñones, 


—¿Y vuestra majestad tiene por coincl- 


dencias casuales lo que entonces sucedió? 

—He creído que sí. 

—En aquella ocasión — repusó tranqui- 
lamente el anciano — sucedió lo mismo que 
en todas; es decir, se dejó ver la mano del 
Omnipotente, contra la cual son vanos los 
esfuerzos de los hombres. Dios quiso que el 
gecreto de aquella profanación... 

—-Padre mío — interrumnió el monarca, 
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cuya frente se contrajo por un instante, — 
llamáis profanación... 

—A lo que profanación ha sido, puesto 
que se principió por poner la mano sobre un 
cadáver, sobre el cadáver de una criatura 
que había muerto cristianamente y había 8i- 
do bendecida por un sacerdote en nombre de 
Dios misericordioso y mu E 


— ¡Oh!, 


—Y se concluyó por eta al sagrado re- 
cinto del templo la mentira, el engaño, la 


. falsedad, y con la mentira, las pasiones hu- 


manas; con el engaño, el rencor, el odio, la 
sed de venganza. 

—Perdonad, padre mío — " Entdrriragtó con 
impaciencia Felipe TT. 


—Perdonad, señor — replicó enérgica- 
mente el anciano; — tengo el deber, como 
católico, el rectificar errores; tengo el de- 
recho, como sacerdote, de establecer la ver- 
dad, y aunque me importase la existencia, no 
permitiría que se negara al Omnipotente lo 
que ha hecho su mano divina, porque esto 
sería lo mismo que permitir la blasfemia... 

— ¿Qué estáis diciendo? 


—La verdad, porque es mi-deber predicar- 
la, porque es mi deber sosteneria, porque es 
mi deber morir por la verdad, Yo Teconozco 
vuestra autoridad como rey, el poder de la 
fuerza y la autoridad de vuestro poder... 


—¿Pensáis bien lo que decis? ¿Pensáis 
bien lo que eso significa?..., 

—Significa la verdad, una reráhd que $0 
demuestra fácilmente, una de esas verdades 
que se palpan... Yo reconozco vuestra au- 
toridad, señor... Reconocted vos la mía 
cuando se trate de las verdades eternas, 


Felipe II se mordió los labios y luego dijo: 

—Me someto, 

—$Si vuestra majestad quiere seguir, ya 
escucho con la atención que merece su au- 
gusta palabra. 

Para evitar negativas, había pensado el 
rey dar como cosa cierta y sabida lo que só- 
lo sospechaba, y siguiendo este plan, .. 
después de algunos momentos: 


—El descubrimiento del secreto que nos 
ocupa se debe a un joven a quien ámpara- 
bais sirviéndole de padre con toda la ternu- 
ra de que es susceptible vuestro noble co- 
razÓn. 

—Eso — respondió el cura sin vacilar — 
no lo sabe nadie, 

—Q¿Negaríais?... 


—Niego que vuestra O haya podido 
saber que la criatura a quien he amparado 
fué el instrumento de que se valló el Omni- 
potente para darme a conocer la intriga o 
del comendador Quiñones, 

—¿Acaso no es así? - 

—He negado solamente que lo sepa nadie. 

— ¿Pero es verdad? 

—S1, es verdad que ese joven fué el que 
reconoció el cadáver que se suponía ser el 
de doña Luz. 


—Y sobre esta circunstancia tan importan. 
te habéis guardado silencio 
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HACIENDO FRENTE AL PELIGRO 


JO KID permaneció un instante quie- 
to y en silencio. Su rostro no se ha- 
bía alterado. La mirada de sus 0JOS 
azuleg continuaba siendo serena, 

> pero su corazón había sido invadi- 
do por una gran amargura, 

Colorado, lo contemplaba fijamente. Sa- 
bla de sobra la impresión que iban a causar 
a su jefe aquellas palabras. 

Trancurrió un largo rato antes de que el 
muchacho hablara. 

¿El capitán Jim Hall? — repitió. 

¿Cómo había conseguido escapar aquel 
hombre? Era lo primero que preocupó al 
muchacho. Pero no había forma de dudar. Si 
Colorado Bill lo había visto, era porque en 
una forma o en otra, había logrado salir de 
la cueva del torrente, y a Consecuencia de 
ello, él, el único hombre que sabía con cer- 
teza quién era, se hallaba en camino de 

Plug Hat, al frente de todos sus hombres. 


El instinto del muchacho lo había preve- 
nido con tiempo. ¡El peligro de muerte vol. 
vió a marchar, pisándole los talones a Río 
Kid! ; 

Colorado dió un paso hacía él. . 

—Sheéritft, — le dijo. — A mí no me Ílute- 
resa un céntimo de dólar quién es usted, ni 
guién haya podido ser antes. Yo estoy sa- 
tisfecho con conocerlo por Texas Brown. 
¿Pero es eso suficiente para el capitán Jim 
Hall y para sus soldados? 

Río Kid sonrtó. 

——Usted mo debe haber .olvidado, sheriff, 
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(¿ue ese maldito Jim Hall lo acusa au sted 
de ser Río Kid. 

—No lo he olvidado, en efacto. 

—-¿Qué desapareció la misma noche en 
que ocurrió eso y todos pensamos que era 
Cactus Carter el que lo habia hecho des. 
Bparecer? 

—Seguramente, 

—-Pero no está muerto, sheriff. Yo 1: he 
visto. : : 

—¿Lo ha visto? 

—Seguramente. 

—¿Y es Jim Hall? 

—¿ Quién no sonoce su cara y sus 0OjoW 
que parecen clavarse en uno como si fueran 
dos puñales cuando la mira? ¡Y vienen todos 
hacia aquí! — Colorado hizo una pausa y 
alargó el cuello para escuchar. — No se les 
oye venir aun. Creo que he logrado dejarlós 
atrás. Pero no hay duda alguna de que se 
dirigen hacia Plug Hat. 


Río Kid hizo un gesto de asentimiento. 

-——Bueno, — continuó Colorado. — Al lles 
gar allí, ví un campamento y en torno a la 
hoguera a los de la policía. Pensé en diriglr- 
me hacia allí para preguntarlés si hablan 
logrado ya ponerle sal en la cola al mucha- 
cho de Texas, cuando vÍ claramente al capi. 
tán Jim Hall. Estaba allí, furioso. ReferÍía a 
sus soldados que... 

Colorado hizo una nueva pausa y miró fl. 
jamente al sheriff, 

— ¡Hable sin temor! — dijo €ste 

—Vea sheriff, yo estoy de su lado, sex 
Río Kid o no, — dijo el otro. — Al ver 
aquello dejé oculto mi caballo entre unos 
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mesquites y me acerqué para olr lo que de- 
cía. De esa manera me informé que estaba 
manifestando a los soldados que era Río Xid 
el que lo había llevado hasta una cueva 
donde lo había descubierto casualmente A'13- 
tín Red, mientras estaba persiguiendo un 
antílope. 
— ¡Ah! — exclamó Río Kia. 

—En seguida les dió la orden de que en- 
sillaran y montaran a caballo para venir 
aquí. . Fué entonces cuando yo los dejé y 
vine a toda carrera, 

— ¿Para prevenirme? 

—Eso €s. 

Río Kid se echó a refr, 

—-Por lo que veo Colorado, usted cree que 
yo soy ese mala cabeza de Rio Kid, al que 

persigue Jim Hall? 

Colorado se agitó molesto. 

—Yo no digo eso, — respondió. — Pero 
el caso es que Jim Hali lo cree así y es un 
impulsivo. Además está ciego por la idea de 
detener a Río Kid. He creído que debía pre- 
venirle de lo que ocurre, lo antes posibla, 

—Y yo se lo agradezco mucho, viejo ca- 
marada, respondió, conmovido, el mu- 
chacho. — Es usted seguramente un hom. 
bre de nobles instintos. 

—Yo no le e que me agradezca na 
sheriff. 

—No necesito AS ni una palabra más 
de lo que ha sospechado, — murmuró Río 
Kid. 

—-Pero usted ez nuestro sheriff. Usted es 
Texas Brown. Usted ha realizado una admi. 
rable obra en Plug Hat, y no hay un solo 
muchacho en la ciudad que no esté de su 
parte. Si usted hubiera sido conocido por Río 
Kid antes de llegar a Plug Hat, yo no hubie- 
ra dado un céntimo de dólar por usted, y 
piense que los muchachos tampoco. Pero 
“ahora lo conocemos como el sheriff de Plug 
Hat, y todos estamos de su parte. 


A la distancia, en el silencio de la-noche, 
se Oía el galopar de log caballos de la. poli- 
cía montada, que cada vez se acercaban más 
a la ciudad. 

Río Kid calculaba que serían lo menos 
unos cincuenta, todos hombres acostumbra- 
dos a los peligros, valientes, buenos tirado- 
res, y todos resueltos a. cumplir hasta el 
último momento con su deber. 

Eran cincuenta valientes, mandados por 
un hombre de.acero y hierro. Un hombre 
que marchaba inflexible y sereno hacia la 
muerte, cuando se trataba de realizar su 
misión. : 

¡Y toda esa gente era la que avanzaba 
hacia Plug Hat para prender a Río Kid! 
Los ojos delm uchacho relucían. Con sólo 
pronunciar una palabra, él también podría 
disponer de cien hombres no menos resuel- 
os que los otros, Y más aún si lo deseaba y 
“circulaba la voz en ese sentido, llegarían de 
las estancias vecinas lo ¿menos quinientos 
“vaqueros, que también se pondrían de su 
parte. ¿Qué tenía que temer, pues?. 

. Colorado Bill tomó al sheriff de un brazo. 
* —¡Todos estamos de su lado, sheriff! — 
repitió. — Déjeme que salga por el pueblo y 
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prevenga a los muchachos de lo que OCUTTE. 
Tengo la seguridad de que ni un solo hom- 
bre dejará de unirse a nosotros. Log de la 
policla montada no tienen nada que hacer 
en los asuntos de Plug- Hat. Déjelos que 
vengan y empezará el cisco, y me parece 
que los que queden, si es que queda alguno, 
aprenderán a respetarnos. Diga una sola pa- 
labra y será esta la última: ppativa de 
Coz de Mula. 

Los labios de Río Kid, dani apretados. 
Después de una larga _Pausa, habló ler.ta- 
mente. 

—En otro tiempo yo le hubiera dado a 
cse hombre una lección, Le he ofrecido la 
libertad si se marchaba de Plug Hat y me 
daba la oportunidad de seguir mi vida tran- 
adillamente aquí. Pero él no ha accedido a 
lo que le' pedía. Si ustedes están dispuestos 
por su voluntad a ponerse de mi lado, ya- 
mos a arrojar a los de la policía montada 
2omo si fueran unos malhechores. ; 

—Usted lo ha dicho, sheriff, 

“—Y Colorado Bill salió corriendo de la 
oficina del sheriff. 

Unos momentos más, y en las tranquilas 
calles de Plug Hat iba volviendo la vida, 
Colorado Bill habla dado ya el aviso y los 
ciudadanos se levantaban ei cinturón con 193 
revólvers y cápsulas. Río Kid también exa- 
minaba cuidadosamente sus revólvers de ca- 
ko de nogal que jamás habían fallado en su 
mano. Los iba a necesitar como jamás lo3 
nabía necesitado. 

4 


LA ULTIMA ORDEN DEL SHERIFF 


El semblante de Coz de Mula, expresaba 
preocupación e lira, cuando al frente de £u3 
hombres marchaba en dirección a Plug Hat, 
desde la sierra de Los Pinos. 

Detrás de él marchaban sus soldados, con 
gran ruido de sables y espuelas. 

El capitán de la policla montada, tenía fija 
la vista en las casas de la localidad que 
veía a la distancia. Plug Hat no daba seña- 
les de vida. No esperaba a nadie a aquella 
hora. 

Jim Hall avanzaba, confiando de tomar al 
sheriff, por sorpresa. Aquel hombre debía 
estar durmiendo lo mismo que los habitan. 
tes de la ciudad. 'fexas Brown, por otro nom- 
hre, Río Kid, sería sorprendido y bien ase- 
gurado antes de que nadie se enterara de 
lo que había ocurrido, ¡Al fin iba a tenerlo 
en su poder! a 


Que la gente de Plug Hat estuviera a su 
lado o no, qué corriera o dejara de correr 
sangre, eran cosas que no tenlan importan. 
cia para Jim Hall. Pasara lo que pasara, él 
no veía más que la probabilidad de apode. 
rarse de Río Kid. : 

Había resuelto ya el 'plan de ataque y 58 
lo habla notificado a sus hombres, Entrarían 
en el pueblo, rodearían la casa del sheri*f 
y Jim Hall, seguido de cinco de sus soldados 
entraría en la oficina y se apoderaría de Río 
Kid. y 

No habría escape para el muchacho, qué 
había logrado escaparse tantas veces antes, 
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y la mano de Jim Hall iba a su revólver 
cuando pensaba en ello. Iba a detener a Río 
Kid, pero como éste hiciera el menor ade- 
mán de defensa lo mataría sin compasión. 
Cuando el ruido de las patas de los caba- 
llos de los de la policía se uyÚó en las calles 
de Plug Hat, no se escuchó en ésta rumor 


“alguno que denotara que sus habitantes es- 


taban esperando a los que llegaban. Ni una 
luz brilló en ninguna casa, ni un solo hom- 
bre apareció en ninguna puerta. 


La oficina del sheriff se encontraba en la 
plaza que estaba en el centro de la ciudad. 
Los de la policía avanzaron directamenie 
hacia allí, a la luz de la luna, que lo ilumi- 
naba todo con tanta claridad, que casi pare- 
cia de día.: 

De pronto los que avanzaban se detuvie- 
ron al notar que en el centro de la plaza 
había una barrera formada con fuertes lazos 
que iba de un lado a otro de la calle. 

Detrás de la barrera había un centenar 
de hombres, revólver en mano los unos, y 
provistos de rifles los otros. Los de la po!i. 
cla, que habían avanzado confiados en, que 
nadie los esperaba, no se habían dado cuer- 
ta de lo que ocurría hasta que estaban casl 
encima de la bariera formada con los lazos. 
No había razón alguna para que supusleran 
que Río Kid había sido prevenido. Pero al 
ver aquello, se dieron cuenta de su error. 


Jim Hall rechinó los dientes-cuando de- 
tuvo su caball.o 

—Me parece que nos están esperando, — 
murmuró Austín Red. 

—No importa, — respondió con calma Jim 
Hall. — Hemos venido en busca de RÍo Kid, 
y nos lo llevaremos. 

—¿Usted lo cree así? — preguntó dudan. 
do Austin Red. 

Los ojos de Coz de Mula parecieron lan. 

zar destellos al oír la pregunta de su se- 
gundo. ; 
. De pronto, de entre el grupo de hombres 
reunidos en la plaza, avanzó una figura ves- 
tida de vaquero, conp antalones de piel y un 
gran sombrero, 

Era Texas Brown, sheriff de Plug Hat, 
conocido por el capitán de los de la policía, 
como Río Kid. 

Jin Hall llevó nerviosamente la mano a 
gu revólver, pero no lo sacó de la funda to- 
davía. Detrás del sheriff estaban prontas a 
disparar cien armas de distintas clases, pero 
todas ellas manejadas por hombres resuel. 
tos y de buena punterla. 


Si él disparaba su revólver, quedarían !n- 
meditamente vacías muchas de las monturzs 
de sus soldados. Era evidente que sin sos- 
pecharlo había caldo en una emboscada de 
la que ninguno de sus hombres saldría con 
vida a no ser que Río Kid resolviera lo con- 
irario. 

Río Kid tampoco había tomado un arma. 
Al acercarse a Jim Hall se quitó el som- 
brero y saludó con la cortesía que era hadi- 
tual en el muchacho de Río Grande. No pa- 
reció sorprenderse al verlo, aun cuando Jim 
Hall pensó que su sorpresa no sgerla poca 


e 53 — 


PUCKY, 


al ver que había salido de la prisión en que 
lo tenía asegurado, 

¿Cómo se había enterado el muchacho (e 
lo que había ocurrido y del peligro que le 
amenazaba? ¡La buena suerte parecía es. 
tar, como de costumbre, del lado de Río Kia! 

—¿A dónde van tan tarde, o tan tempra- 
no, Jim Hall? Al ver a todos sus hombres 
con las armas en la mano parece que van 
por el sendero de la guerra. ¿Qué es lo que 
buscan? 

—Venimos a buscarlo, a usted, 
pondió secamento, Coz de Mula. 


—¿Y no sabe que las oficinas del sherit£ 
están siempre abiertas de día para cualquier 
asunto? ¿Acaso se trata de una cuestión tan 
importante? ¿Para qué busca al sheriff de 
Sassaíras? : 

—Yo no tengo nada que ver con el sheriff, 
— dijo Hall. — A quien yo busco es a Río 
Kid. Al bandido a quien voy persiguiendo 
pur todo Texas, y juro que me he de apodc- 
rar de él, 

—¿Cree usted que se encuentra por aquí? 

— ¡Coyote maldito, es usted RTo Kid! 


—Eso ya lo ha dicho usted en otra oca- 
sión, Jim Hall, y la historia no tiene nada 
de agradable, con que si no sabe otra, ya 
puede dar vuelta a su caballo y marcharse a 
la calma, que no es hora de estar levantados. 

Jim Hall miró a Río Kid y a los que esta- 
ban cerca de él, Luego, con voz clara y fir- 
me, exclamó: 

—Hombres de Plug Hat, ya les he dicho 
antes y se lo repito ahora de nuevo, que ese 
hombre no es otro que Río Kid, cuya cabe- 
za está puesta a precio. Ofrecen mil dólarca 
por ella por ser un ladrón, un asaltante de 
caminos y un cuatrero. Yo tengo en el bol. 
sillo la orden:de arresto. contra él, y les pido 


EOS 


'que me ayuden a detenerlo, 


—No piense en tal cosa, — interrumpió 
Colorado Bill. — Sea o no Rlo Kid, es nues- 
tro sheriff y todos estamos de su parte... Y; 
tengo dos Colts que le dirán lo mismo que 
le acabo de decir yo. 

Un grito siguió a estas palabras. Un grito 
que demostró a Jim Hall que los habitantes 
de Plug Hat estaban con el sheriff. Este no 
negába ya que fuera Río Kid y los que lo 
defendían tampoco parecían dudar de la acu- 
gación de Coz de Mula, pero sd pei 
junto al muchacho. 


—:¡Oigan, policías del diablo! — gritó 
Mesquite. — ¿Quieren marcharse de aquí y 
convencerse de una vez de que no vamos a 
dejar que se metan en nuestros asuntos, en 


Plug Hat. 
— ¡Esta sí que es buena! — agregó Pará 
Short, quien también había acudido a la 


plaza armado de su rifle. — El sheriff To- 
xas Brown, es bueno para nosotros y ha he. 
cho lo que nadie, ni aun ustedes mismos, 
hicieron nunca en esta ciudad, conque largo 
de aquí, que tenemos sueño. 

Hall estaba intranquilo sobre su montura. 
Hombre resuelto como era vacilaba ahora 
antes de originar un grave conflicto. De em. 
pezar a tiros difícilmente escaparía ningu- 
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no de sus hombres y la vida de éstos depen- 
aía de él. 

Los soldados estaban quietos, esperando 
órdenes. Aun cuando todos ellos tenian la 
sonvicción de que caerían durante la lucha, 
pi uno.solo se movía de su puesto. 

Hall rompió el silencio, al fin. 

—¿Ustedes, los hombres de Plug Hat, se 
manifiestan a favor de Río Kid? 

—Nosotros estamos al lado de nuestro 
sheriff, — respondió Colorado Bill. — Debe 
usted pensar en otra cosa, Jim Hall, y no 
darnos el trabajo de castigar a ese puñado 
de hombres que obedecen, por disciplina, sus 
ocuras. ¡Váyase de una vez! 

—No será sin mi prisionero, — respondió 
Jim Hall. — Y antes de que ustedes logren 
salvarlo correrá la sangre por las calles de 
Plug Hat, sin que ustedes logren su propó.-. 
sito. He mandado ya mensajes con la notl. 
cia y mañana en todo Texas se sabrá que Río 
Kid, está haciendo el sheriff en la localidad 
de Plug Hat, y creo que la ley es lo suficien- 
te poderosa para apoderarse de él. 

—Creo que está cometiendo un gran error, 
Jim Hal. Debe usted dejar a sus mucha- 
chos que marchen de aquí, tranquilaments, 

—Yo he venido por usted, Río Kid, — 1n. 
sistió testarudo. como una mula, el capitán 
de la policía montada. — Si prefiere que cu- 
rra la sangre, por mí no hay inconveniente, 
pero le aseguro que, vivo 6 muerto, usted es 
mi borrego con lana y todo y asÍ pensaré 
mientras tenga vida... conque entréguese y 
evite el derramamiento de sangre, 

Al oír aquello todos los hombres de Plug 
Hat se dispusieron a hacer fuego y levanta- 
ron las armas con ese propósito. Pero Rlo 
Kid alzó una mano, conteniéndolos. 


—Compañeros, — dijo en voz alta y firme. 
— Yo soy su sheriff y ereo que he cumplido 
bien como tal, pero todo lo que está dicien. 
do este hombre es verdad... ¡Yo soy Rio 
Kia! Ellos, con sus injustas persecuciones, 
hicieron de mí un proscripto, y ereo que aun 
cuando yo desee dle contrario, no voy a po. 
der ser otra cosa. Yo creí que podría perma- 
necer aquí tranquilo, haciendo una buena 
obra sin tener que andar huyendo por los 
caminos, pero las cartas están otra vez en 
contra mía. Mi vida no vale después de todo, 
tanto como la de cualquiera de ustedes... 
Voy a darles la última orden como sheriff, 
¡Guarden sus armas y no las empleen en mi 
defensa! + 

A estas palabras siguió un murmullo y 
Colorado Bill lanzó un terrible juramento. 

— ¡Sheriff! — dijo. — ¡No está usted 
rodeado por traidores ni cobardes! ¡Lo3 
hombres de Plug Hat no son de esa clase! 

Ría Kid sonrió con tristeza, 

—Todavía no se han apoderado de mil, — 
exclamó. — Claro está que después de esto 
no puedo seguir en Plug Hat, tengo que 
marcharme. Pero no deseo en forma alguna 
que se derrame una gota de sangre por de- 
fenderme. Seguramente, que de defendernos 
lograría salvarme, pero no lo qulero a esa 
costa. ¡Guarden sus armas! 

Aquella fué la última orden como sheriff 
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de Plug Hat, y como lo habían sido ante. 
riormente, también fué obedecida. 

—Ya lo ha oldo, Jim Hall. Ni un solo hom. 
bre de Plug Hat va a disparar un arma en 
nii defensa. ¿Aquí me tiene!... ¡Deténga- 
me si puede hacerlo! > 

Y después de esto echó a correr hacia $u 
cficina. 

La mano de Coz 7 Mula fué hasta su re- 
vólver y Austin Red sacó el cuyo también, 
pero no los dispararon, pues sí cualquiera 
de los dos hubiera hecho fuego contra Río 
Kid, las armas de los hombres de Plug Hat 
hubieran respondido inmediatamente al co- 
barde ataque. 

Entretanto, Río Kid desapareció en el in- 
terior de su oficina. 

—Ya no se nos escapará — exclamó triun- 
fante, Jim Hall. — A ver, alguno de ustedes 
corran a cortarle la retirada por la prade. 
ra... Otros, vayan en la dirección opuesta. 

Mientras el capitán daba las órdenes bajo 
la mirada de los hombres de Plug Hat, se 
cían en la parte posterior de la oficina del 


sheriff las pisadas de un caballo que se ale- 


jaba al galope. 
Era Río Kid,. que buscaba, en la fuga. la 
salvación. 


DE VUELTA A LOS CAMINOS 


El caballo de Río Kid galopaba. El mu- 

chacho ya no era sheriff de Plug Hat. Había 
pensado que podría permanecer ali ejer- 
ciendo el cargo' y viviendo tranquilamente, 
pero los hechos habían dispuesto otra cosa, 
y para cumplir sus deseos hubiera sido nñe- 
cesario derramar sangre, la de los policies, 
v la de los habitantes de Plug Hat, que se 
tabían manifestado dispuestos a defenderlo 
y él no podía salvar su vida y obtener la 
tranquilidad deseada a semejante precio. 


No había duda de que los de la policía. 


montada iniciarlan, inmediatamente, su per. 
secución y él no podía contar en aquel mo- 
mento en que tan necesario le era, con su rá- 
pido y fiel caballo Coceador. 

Montado en su pinto, avanzaba por la pra. 
dera, se alejaba bajo la clara luz de la luna. 


buscando en ello la salvación, y contento por 
haber evitado momentos difíciles a los habf. 


tantes de Plug Hat. La ciudad había desana- 
recido ya de su vista y empezaba a olr a lo 
lejos el rumor de los soldados que lo per- 
seguían. 

Río Kid estaba ahora a solas con sus eno. 
migos. Algunos de éstos llevaban mejores 
caballos que los otros, y por ello Jim Hal y 
unn docena de sus hombres, iban ganando 
terreno y acercándose al fugitivo. 


Coz de Mula, estaba serio, pero satiste- 


Cho. Tenía nuevamente cerca a su hombre y 


nerviosamente clavaba las espuelas en los 
flancos de su montura para llegar más 
pronto a él. 

Al notar aquello, Río Kid hizo dar vuelta 
a su caballo y con el revólver en la mano se 
dispuso a hacer frente a los que los segufan. 

Su Colt se: levantó para tomar puntería. 
El revólver que nunca fallaba estaba ahora 
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apuntanao a Jim Hall, La serena mirada del 
nombre que no conocía el miedo, iba a guiar 
la mano cuyo pulso nunca dejaba de ser fir- 
me. Jim Hall se dió cuenta inmediatamente 
de lo que iba a ocurrir y disparó su revólver. 
La bala hizo volar de la cabeza de Río 100 
zu sombrero Stetson. 

Río se hechó a refr, El tenía mejor pun. 
tería. 

Los soldados de. la policía habían refre- 
nado sus caballos para tratar de realizar 
an movimiento envolvente. Pero el mucha- 
cho adivinó lo que pretendlan y rápidamente 
se alejó por el lado que quedaba todavía li- 
pre. Jim Hall lanzó una maldición al notarlo, 

El muchacho de Texas, disparó entonces su 
revólver en forma tan certera, que la bala 
penetró en el cuerpo de Jim Hall, quien cayó 


“hacia atrás de su silla. Algunos de los sol- 


dados corrieron en su auxilio. 

-—¡No lo dejen!... ¡Traten de detener. 
lo!... — exclamó el capitán. 

Todos iniciaron la persecución del de Te- 
xas, menos Austin Red, quien permaneció al 
lado de Jim Hal. 
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Los de la policla continuaban la persecu- 
ción lo mejor que les era posible, pero pron- 
to pudieron convencerse que no conseguirían 
to que se proponflam. En un cinturón de 
cbaparrales, que había al pie de la sier:a 
perdieron de vista a Rlo Kid. Al llegar allí, 
momentos después, hallaron el pinto que 
montaba, pero un simple reconocimiento 1-8 
aemostró que el muchacho había encontrado 
a su caballo Coceador. 

Era inútil ya hacer nada, y regresaron al 
sitio donde había quedado mal herido su ca- 
pitán. - 

A buena distancia, ya tranquilamente, con- 
tinuaba su camino Rlo Kid, montado en su 
caballo gris. Ya no era sheriff, aun cuando 
la geñte de Plug Hat siguiera reconociéndo- 
lo como a Texas Brown, sherift de la ciudad 
y no se olvidará de la buena obra que allí 
había realizado. 

_— Había vuelto a ser el proscripto de antes, 
y marchaba libremente en su fiel amigo Co- 
ceador, con sus revólvers de cabo de nogal, 
y el corazón alegre. ¡Todo el mundo le per- 


tenecía! 


EL MUCHACHO INTERVIENE 


“Por las praderas 
“y matorrales, 
vamos alerta 

por todas partes. 
Desde los montes 
y pedregales 
hasta la orilla 
del Río Grande”. 


Una voz clara entonaba el canto de lus 
soldados de la guardia de la frontera, de los 
famosos “rangers” y su voz repercutía en las 
verdosas oscuridades del matorral. 

Era la de Río Kid que cantaba alegremeu- 
te mientras su caballo segula por una senda 
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tortuosa flanqueada por altos árboles a cu- 
yas ramas se envolvían abundantes y tupi- 
das enredaderas. 

Sobre la cúpula formada por e) ramaje 
brillaba el cálido sol del Sur de Texas. De- 
iante del jinete, por entre los huecos que” 
dejaban las ramas se veía relucir la super- 
ficie de las aguas del Rio Grande. 

Río Kid cabalgaba hacia el rfo, la frontera 
entre Texas y Méjico. Cabalgaba lentamente 
por aquella región después de haber burlado 
los propósitos de los que 1e perseguian. Se 
dirizía hacia la población ganadera de Perro 
Colorado, situada a pocas millas del río. Es. 
peraba Río Kid que, en Perro Colorado na 
podrian reconocerle. Estaba cansado de ir de 
un lado a otro por huellas solitarias. El des- 
tino había hecho de él un proscripte: pero 
Río Kid era vaquero por nacimiento y por 
educación y no deseaba más que trabajar de 
vaquero y que lo dejaran en paz. 

De improviso, el canturreo del muckacho 
1ué interrumpido por el ruido de tres dia- 
paros de arma de fuego. 

Las detonaciones procedían del Jado ael 
río, turbando el tranquilo silencio que ru!. 
naba en el matorral. 

Río Kid tiró de la rienda. 

Sonaron dogs disparos mas 


— ¡Mil diablos! — exclamó el muchacho. 
— ¡Por allí está sucediendo algo que ins 
parece violento! 

Se manifestaba algo turbulento y el mn- 
chacho se dirigía precisamente hacia el sicto 
Gel desorden. Nunca existió una persona me. 
nos deseosa de meterse en trifuleas, pera los 
entreyeros parecían querer ponerse siempre 
en su camino. 

Se oyeron dos detonaciones más. Una bala 
pasó zumbando a poca distancia del mu. 
chacho que estaba inmóvil, en su caballo, es- 
cuchando. Otra bala se aplastó en el tronecs 
de un árbol que estaba a una yarda de su 
cuerpo. Los que estaban haciendo Jos dispa- 
ros parecían tirar de cualquier modo, sin 
hacer punteria. 

—No quiero molestias, — se dijo Río Kid, 
— Caballito mío, vámonog pronto de aquí 
pues no deseo verme metido en nuevas cues. 
tiones. — agregó. 

Río Kid volvía ya su caballo para volverse 
por donde había yenido,- cuando se detuvo 
de nuevo. 

-Del lado del río llegaban fuertes gritos, en 


. español. Eran sin duda, unos mejicanos los 


que gritaban. También se oyó el. ruido que 
hacía un caballo al meterse en el agua del 
río. Mirando por un hueco de entre las va- 
mas vió entonces a unos jinetes mejicanos 
que corrían hacia el río que servía de línea 
divisoria entre los dos países. Perseguían a 
otro hombre que era el que, con su caballo, 
se había metido en el agua, dirigiéndose 
hacia la orilla de Texas. -. 
El perseguido era un mejicano cuyo rostro 
de color aceitunado se veía bajo las grandes 
alas de su sombrero puntiagudo. Se vela una 
linea roja sobre la cara, pues chorreaba sau. 
gre por debajo del sombrero. El hombre he- 
rido era perseguido con tenacidad. bn c1 
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2gua daban las balas disparadas por los que 
estaban en la orilla mejicana del ancho río. 

En lugar de retirarse, Río Kid se quedó en 
el sitio, indeciso. El asunto no le interesaba 
y el fugitivo era mejicano. Río Kid, como 


todos los de Texas, no simpatizaba con.los 


*'grasientos””, como llamaban a los mejica- 
nos. Pero si el muchacho no deseaba meter- 
se en cuestiones pudo más el corazón que Su 
cabeza. y no fué capaz de resistir al impulso 
que sintió, 


Vaciló un momento más pero después ta- 


lcneó a su caballo y avanzó. 
; Seroyeron tres detonaciones más. 


, El muchacho avanzó en su caballo y no 


tardó: en distinguir con toda claridad una 
extensión de la orilla del río. Del otro lado 
del agua, varios soldados mejicanos estaban 
haciendo fuego con tal mala puntería que el 
muchacho hizo una mueca de desprecio. Los 
fusiles escupían balas que levantaban el 
agua en torno del perseguido, pero la mitad 
de los proyectiles pasaban zumbando el río 
y se hundían entre la espesura que rodeaba 
a Río Kid. A pesar de que desperdiciaban 
tanto plomo, el muchacho creyó que los sal- 
dados lograrían matar al fugitivo antes de 
que consiguiera ilegar a la orilla de Texas. 
La puntería era mala; se perdían nueve 
dícimas partes de los tiros. Pero algunos 
balazos empezaban a acercarse al hombre 
que huia. Río Kid vió que el sombrero le 
saltaba en la cabeza; vió que otra bala lo 
daba al mejicano en un hombro, rasgándole 
su bordada chaqueta de terciopelo. Un do. 
loroso relincho del caballo le enteró luego de 
que el animal había sido alcanzado por un 
tiro. 

El caballo cedía, luchando en vano con la 
fuerza de la corriente del río. Río Kid mo- 
vió tristemente la cabeza. Se dió cuenta de 
que el jinete no alcanzaría a subir a tierra. 

Siguieron las detonaciones. 


¿A qué obedecía aquello? Río Kid no lo 
sabía ni le interesaba saberlo. Pero su cora- 
zón se sentía inclinado a simpatizax con el 
hombre objeto de aquella tenaz persecución. 

* Vió que el caballo empezaba a hundirse. To- 
mó entonces, el muchacho, una rápida deci- 
sión, según solíg sucederle, con el propósito 
de sacar del apuro en que se encontraba, al 
mejicano, perseguido. En un abrir y cerrar 
de ojos, Río Kid tuvo en la mano su largo 
lazo. 

Arrojado con mano segura, €l 
desenrolló en el aire. 

El lazo ciñó al fugitivo por los hombros 
y Río Kid oyó el grito que profirió al sen- 
tirgse sujeto. En el mismo momento en que el 
lazo apretó, el caballo, vencido,-se hundió 
en el río y el hombre quedó a merced de las 
aguas. 

Río Kid volvió a-Coceador y lo dirigió ha- 
cia la espesura, El tirón del lazo arrastró al 
“hombre por el agua con la rapidez del relám. 
pago. Golpeaba'en la ribera de tierra y as. 
cendía por ella antes de que hubiera podido 
darse perfecta cuenta de lo'que le pasaba. 

Gritaron con enojo los Soldados que esta- 


ban en la otra orilla y menudearon sus dis. 
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paros. Las balas dieron en la tierra de la 


órilla haciendo saltar de ella grandes terro. 
nes. Pero el fugitivo, aun cuando tuvo que 
esombrarle mucho-su repentina salvación. 
bo perdió la serenidad: El tirón del: lazo-a' 
levantó por la costa de tierra y €l se: ayude 
con brazos y piernas. Poco después estaba 
en lo alto y el lazo lo 'arrastraba bajo la: pró-- 
tección: de' la: arboleda.:.. - 

Los soldados mejicanos siguieron pas 
do fuego. Algunos metieron sus caballos en 
el'agua con el evidente propósito de cruzar. 
el río y seguir al fugitivo por territorio de 
Texas. 

- Río Kid volvió su caballo: y -cabalgó hacia 
el hombre a quien había salvado. Estaba 
tendido en el suelo, maltrecho y sin aliento, 
casi imposibilitado para moverse, entre un 
montón de enredaderas en que se había me- 
tido, llevado por la fuerza del lazo. 

Río Kid le sacó el lazo y lo enrolló. El 
agitado mejicano lo miró, procurando en- 
contrar aliento para poder hablar. 

'“—Me parece que su situación era grave, 
— observó el muchacho, 


— ¡Es cierto! ¡Es muy cierto! — balbuceó. 
el mejicano. — Usted me arrastró con el 
lazo, ¿no es así? 

- —Así fué. 

- —Gracias, señor. Muchas gracias, — agre-. 
20 el mejicano, agarrándose. de una rama 
para poder levantarse del suelo... -- 

Del 'otro lado del río llegaron nueyas do 
tonaciones y se 0yó el remover de las aguas, 
por las patas de los caballos, 

Río Kid frunció el ceño, y 

—No creo que se atrevan a llegar a esta 
orilla del río. No tema usted, que eso no. 
puede suceder, 

-Se separó del mejicano y se dirigió hacia 
la espesura de junto a la orilla. Oculto entre. 
los árboles, Río Kid llevó la mano hacia su 
revólver. a 

Sonaron tres disparos. 

-Río Kid hacía fuego como de PO oc 
tan rápidamente que los tres tiros parecie=. 
ron:uno solo. :,:-: 4 

Fuertes fueron los gritos que lanzaron log 
soldados mejicanos. Río Kid no tiraba a ma- 
tar. No tenía intención de ensuciar las aguas - 
del Río Grande con-sangre de los “grasien-, 
tos”. Las balas sólo arrancaban tiras de: 
pellejo de la cara de los mejicanos. Río Kid: 
podía hacer que sus balas hirieran donde €l 
guería sin errar pu una fracción de pul. 
gada. 

Se acercó lo hno para que lo vieran 
los soldados. Tres de-ellos se llevaron la 
mano a la cara que sangraba, volvieron sus 
caballos y se alejaron de la orilla a toda 
prisa, internándose en tierra mejicana. Lex 
otros lo siguieron, desapareciendo tan rápi- 
damente como pudieran llevarlos sus caba, 
gaduras. q - 

Río Kid se-rió a carcajadas. 

Del lado mejicano hicieron” muchos más 
disparos pero ninguno de los soldados ma- + 
jicanos se atrevió a acercarse. a la orilla. 
Río Kid los observó "unos momentos y des. 
pués, guardando el Ad en su "O 
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ra, regresó hacia el sitlo donde había dejado 
al fugitivo. 

Coceador estaba quieto, esperando a su 
dueño. Pero no se veía al mejicano por parte 
alguna. 

Río Kid miró en redor. 

—¡Oigal — gritó. — ¿Dónde se ha me. 
tido? 

No obtuyo respuesta. Entre los árboles ex 
taba el rastro que indicaba por dónde se 
había alejado el mejicano. Río Kid miró 
hacia aquella dirección y volvió a llamar, 
mirando con atención, 

— ¡Parece imposible, pero se da marcha. 
dol — exclamó el muchacho. 

Se encogló de hombros y montó a caballo. 
Se alejó dando un rodeo para no acercarse 
a la orilla del río. En la otra orilla, los sol- 
dados mejicanos seguían haciendo disparos. 
Las detonaciones resonaron en'los oídos del 
muchacho y fueron oyéndose cada vez más 
lejanas a medida que se internaban en el 
matorral. Por fin, el ruido de las detonacio. 
nes se perdió a lo lejos. El muchacho se di- 
rigló entonces hacia la huella que debía Jle- 
varlo a la ciudad ganadera de Perreo Cola- 
rado, 


EL RANCH DESIERTO 


—. Alto! 

Río Kid contuvo el ete 

A alguna distancia se distinguta la pobla. 
elón ganadera. Era un grupo de casas de 
madera y de hierro galvanizado, situado a 
la orilla de.un arroyo que ponia sus aguas 
en las del Río Grando. 

Para situarse entre Río Kid y 1 población 
ganadera, habla surgido de un lado de la 
pradera, un grupo de jinetes. 

Río Kid se acercó al grupo sin tirar de lan 
riendas y observando al mismo tiempo, con 
toda atención, a los que lo formaban, a me- 
dida que iba acercándose. 

"Cuatro hombres. formaban aquel grupo, 
Dos de ellos, según pudo verlo en seguida 
Río Kid, eran vaqueros, con zahones y som. 
breros chambergos. Uno era un tipo delg1- 
do, vestido con un traje de saco de confec. 
ción, que montaba en un caballo pinto y qua, 
según le pareció a Río Kid, tenla todo el 
aspecto de uno de esos matones que están 
siempre dispuestos a hacer uso de su revó!- 
ver. El cuarto era un hombre corpulento, de 
larga barba rubia y con una estrella de plata 
en la ropa, lo que indicó al muchacho que 
ge trataba de un representante de la auto. 
ridad. El grupo miró con hostilidad a Río 
Kid cuando el muchacho se acercó. 


En aquella ciudad ganadera, lejana de to- 
dos los sitios donde había actuado, Río Kid 
se había figurado que nadie lo reconocería. 
En cuanto vió al grupo, comprendió que lo 
encabezaba un sheriff. Lo que no sabla aun 
era si allí estaban, o no, enterados de que 
era un fugitivo de la región de Río Grando. 
- ¿A qué obedecía el interés que parecía ins- 
pirarles? 

Preocupado, pero con aspecto tranquilo, 
Río Kid cabalgó hasta que estuvo cerca del 
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grupo y el de la barba rubia volvió a gritar, 
— ¡Alto! 

Río Kid tiró en geguida de la rienda. e 

—¿Alto? ¡Pues ya he hecho alto! — re: 
plicó sonriendo. 

— ¡Levante las manos! — ordenó el del 
traje de confección, llevando la mano a la 
empuñadura de su revólver, 

Río Kia lo miró fríamente. 

—¿Cómo lo llaman a usted cuando esta 
en su casa? ¿Quién es? — dijo con lentitud, 
el muchacho. 

— ¡Pronto sabrá quien soy si no levanta 
las manos! — exclamó el matón, 

—Cállese, Euchre Diek, — intervino el de 
la barba rubia. -— No creo que haya razón 
alguna para sacar a relucir los revólvers. 

—Lo comprendí en seguida, sheriff, —- dí. 
jo Río Kid con amabilidad. — $1 hay albo- 
roto por estos sitios soy hombres para ale. - 
jarme lo menos diez millas, para poder vivir 
en paz. Pero si usted quiere que levante las 
manos, sheriff, lo haré inmediatamente. Me 
han educado con la idea de que a la ley hay 
que respetarla y usted sólo necesitará decir 
una palabra, 

El sheriff de Perro Colorado se sonrid, 

—:Me parece que yo le mandé que levan- 
tara las manos! — gritó el matón. 

—Creo que podrá usted repetirlo hasta 
qu se le canse la mandíbula y se ponga ron- 


'co, sin probabilidad alguna de que yo le 


obedezca — manifestó Río Kid con la ma- 
yor tranquilidad. — Si el sheriff me manda 
que salte, saltaré en seguida, pero no tengo 
razones para obedecer a ninguna otra per- 
sona. 

Los dos vaqueros se sonrieron y el sheriff 
soltó la carcajada. El matón frunció el ceño 
y llevó de nuevo la máno a la culata de su 
vevólver. 

Antes de que pudiera sacarlo, el arma de 
Río Kid le estaba apuntando a Ja cara. 

— ¡No haga fuego! — dijo Río Kid con 
toda calma, 

— ¡Me Caiga muerto! —exclamó uno de los 
vaqueros. — ¡Ese muchacho si que saca rá- 


-pidamente el revólver! 


El sheriff hizo adelantar su caballo eo;o- 
cándose entre el matón y Río Kid. 


—Guarde su revólver, vaquero, — dijo. — 
Y usted, Euchre Dick, deje su arma donde 
estaba. Hemos venido en busca de unos cua- 
treros, y no a balear a un joven peón de 
estancia. 

Euchre Diek masculló unas palabras y qui. : 
tó la mano de la empuñadura del revólver. 
El arma de' Río Kid desapareció como por 
arte de magia. Et: 

—No busco cuestiones ni peleas, — dijo 
en tono amistoso. — No quiero, sin embar- 
go, que nadie me lleve por delante..Si usted. 
sheriff anda en busca de Ccuatreros, puede 
mirar hacia otro lado. No he robado una 
vaca en mi vida y si algo obtuve sin mere- 
cerlo fué un primer premio en un concurso 
de belleza. 

—Supongo que usted es forastero en estas 
regiones, — dijo el sheriff de Perro Col)- 
rado, — y se da el saso de que han faltado 


Río Kid 


PUCKY +» 


animales del Ranch Bar-T. Pero me parece, 
juzgando por su aspecto, que es usted una 
persona decente. 

—Sheriff, — dijo Río Kid, — con segu- 
ridad sabían que era usted un hombre de 
buen criterio cuando los de su ciudad lo eli- 
gieron. Me parece que nunca estuve en uaa 
población que tuviera tan excelente sheriff. 

—¿De veras? — dijo es sheriff de Perro 
Colorado. — Me parece que debo hacerle al- 
gunas preguntas desde que usted es forasie- 
ro ¿Cómo se llama? 

- ——Si me llama Santa Fé Smith estará casi 
cerca de la verdad, — contestó Ría Kid. 

—¿Es usted de Santa Fe, Nuevo Méjico? 

-—No hace todavía un siglo que sali de 
Santa Fé, Nuevo Méjico, — contestó Rio 
Kid. — Me parece que Smith es un nombre 
tan bueno come otro cualquiera. 


—El infierno está lleno de gente que se 
llamó Smith, — gruñó Euchre Dick. — ¿Us- 
ted afirma ser vaquero? 

—HEso mismo, — dijo el muchacho. 

—Saca usted el revólver con demasiata 
rapidez para ser un simple vaquero. Si dije- 
ra que es un matón, tal vez estuviera más 
cerca de la verdad. 


—No quisiera que ma enterraran en el 
mismo cementerio que un matón, — replicó 
Río Kid. — Pero ustea debe saber de ma- 
tones mucho más que yo. Na se ha comprado 
ese traje de confección para parar rodeo, 
sin duda. 

La mano de Euchre Dick se dirigió de 
nuevo hacia el revólver. Río Kid lo miró ú- 
jamente, pero el sheriff se ipterpuso de 
nuevo. 

—Le he dicho que no. Euchre Dick. —- di- 
jo. — Recuerde que en este momento es uno 
de mis subordinadas. 

—Como usted quiera, sheriff, — gruñó 
Euchre Dick. — Me parece que ese mucha- 
cho me proporcionará ocasión de ocuparm.a 
de él en otro momento. 


—Cualquier momento me parecerá b.en sl 
usted quiere buscar camorra, —- dijo Río 
Kid, cortesmente, — ¿Está satisfecho, she- 
riff? Este encuentro me ha sido muy agra- 
fable pero tengo mucho que andar y he de 
pensar en que no me falten mis pones de 
tocino. 

—¿Qué pretende encontrar en Perro Co- 
lorado? 

—Trabajo"como vaquero, — contestó ale- 
gremente el muchacho. — Me han dicho que 
allí puede haber ocupación para un vaquero 
de primera clase. Y ese soy yo, sheriff. 


—«¿Busca. colocación ? 
-—Usted lo ha dicho. 
—¿Va para Perro Colorado? 


—Exactamente. 
—¿No le importa dr por la: huella del 
ranch embrujado? — diio Euchre Dick. 


Río Kid alzá las cejas. 

—Jamás oí hablar de semejante ranch em- 
brujado, — repuso. — Creía que este era el 
camino de Perro Colorado, 

El matón to miró con los ojos entornados 
y con aire de desconfianza. 
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—$e dejó una milla atrás el verdadero 
camino si va hacia Perro Colorado, — dijo 
el sheriff. — Esta huella lo llevará a la po- 
blación, pero tendrá que pasar por el ranch 
embrujado. ¡Muchachos, este es un vaque- 
ro de confianza! Señor Santa Fe: St, de 
Nuevo Méjico, 


Los vaqueros se retiraron del paso de R'e 


Kid. El muchacho se quitó cortésmente el 


chambergo, saludó y siguió en su caballo. 


El sheriff y sus acompañantes se alejaron 
en dirección contraria. Con alivio, Río Ea 
vió que se alejaban. 


Puso su caballo al trote. Según le hablan 
dicho había pasado una milla del canfino de 
Perro Colorado y tenía que dar un rodeo en- 


teramente innecesario. La huella sólo estaba - 


marcada por pisadas de caballo y ed algu- 
nos sitios tenía que buscarla en el césped de 
la pradera. Pero al cabo de un tiempo divisó 
la población ganadera y Río Kid podía diri- 
girse a ella cruzando campo. Pero la noticia 
el “ranch embrujado” le había interesado. 
Siguió la huella para poder pasar frente al 
ranch y dirigirle una mirada, aun cuando 
sólo fuera de pasada. 


Un cuarto de hora después de separarse 
del sheriff, Río Kid divisó unos edificios y . 
menguó la rapidez de la marcha de su ea- 
ballo. 


Fran unas viejas construcciones de made. 
ra, bastante malas y que debían datar de la 
época de la primera cUionización de Texas. 


Bastaba una mirada para darse cuenta de 
que aquello estaba abandonado y desierto. 

Los cercos estaban rotos; la tranquera 
colgaba de bisagras rotas por la herrumbre. 
El galpón dormitorio de los peones era sólo * 
un montón de tablones caídos y cubiertos 
de enredaderas. 


Pero la casa del ranch, por su parte, cons- 
truída de sólida madera, seguía en pie, aun 
ruando con apariencias cé completo aban- 
dono. ¿ 


Río Kid detuvo el caballo y, sentado en su 
montura, observó durante un rato, el aban- 
donado y semiruinoso ranch. Lo que en otro 
tiempo debió ser un hermoso jardín estaba 
transformado en un matorral inculto. tna 
rintura de árboles rodeaba la casa ocultán. 
sola por todas partes de las miradas de 
quienes transitaran por la pradera. Las yen- 
tanas tenían cerrados los postigos de madera 
y también estaba cerrada la puerta de en. 
trada. Se veían huellas de pisadas, como sl 
el ganado de los cercanos potreros paseara a 
veces por las proximidades del ranch, 


—i¡Asl que este es el “ranch embrujado”, 
saballito mío! — dijo Rio Kid. — Tiene el 
aspecto que corresponde a su fama pero yo 
no creo mucho en fantasmas y aparecidos. 


Dió un rebencazo al cabailo y Coceador 
salió al galope, alejándose del “ranch em:- 
trujado;? camino a la población ganadera de 
Perro Colorado. 


(Continuará). 
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Por 


PERCY F. WESTERMAN 


O vacile ni un momento — exclamó 

Dumbar del Servicio Secreto al 

mismo tiempo que daba un par 

de pasos hacia atrás para obser- 

vara la distancia el rostro de Su 

amigo. El parecido es completo. Es el propio 
Radec en vida. 

—Y si no soy el propio Radec €n vida lo 
seré en la muerte — respondió sombríamen- 
te Summers. — Dentro de diez minutos Sa- 
bremos si el plan triunfa o fracasa, ¿Está 
todo preparado? Bien Será entonces lo me- 
jor ponernos en acción. 

Los dos jóvenes se levantaron los cuellos 
de sus abrigos de pieles quedando así casi 
cubierto por completo su rostro adornado 


por una barba. Luego silenciosamente se €s-. 


trecharon las manos y avanzaron entre las 
sombras de la noche, 

Era en efecto un plan lleno de audacia el 
que iban a poner en ejecución. Aquella mis- 
ma noche celebraban una conferencia secre- 
ta una docena de altos personajes del gobier- 
no de Gruzilia y el punto de reunión era un 
pabellón de caza situado en las profundida- 
des del bosque de Czernel, 

En aquella reunión se debía adoptar una 
seria resolución contra el gobierno de In- 
glaterra y para averiguar lo que se decidía 
se habían. reunido a una prudente distancia 
de aquel lugar algunos miembros del Ser- 
vicio Secreto inglés. Del éxito del plan pro- 
yectado dependía que se supiera cual era 
aquella resolución. : 

La policia de Gruzilia había adoptado to- 
da clase de precauclones para evitar que pu- 
diera introducirse algún espía. Dos cordones 
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de soldados eercaban el pabeHón e - 
tas estaban guardadas ba acacia 
No se permitiría la entrada a ningún secre- 
tario .de ministerio ni a otras persunas del 
gobierno. Las únicas personas qup tendrían 
acceso a la habitación en que había de reall- 
zarse el consejo serian los doce ministros. 


El plan organizado Consistía en que uno 
de los miembros del servicio secreto susti- 
tuyera al ministro del Interior de Gruzilia y 
Summers había sido el designado para ello 
porque su aspecto exterior era el más pare- 
cido ai del ministro Radec, 


Selwyn Summers habia estado estudiando 
con anterioridad todos los gestos y la ma- 
nera de hablar de Radec y para completar la 
semejanza se había dejado erecer la barba 
que llevaba recortada como aquél, 


Había otro factor que iba a ser debida- 
mente aprovechado. Los ministrog llegarían 
todos en automóvil desde Summa, la capita 
del estado, pero Radec, que estaba de vaca: 
ciones en la localidad de Thumm, llegaría 8 
la cita siguiendo una dirección diametral 
mente opuesta a la de los otros. Irfa en su 
automóvil en compañía de su fiel chauffeur 
y de un guardia que lo defendería en caso de 
necesidad. 

En un punto del camino que debía reco- 
rrer para llegar al pabelón, estaban apos- 
tados los miembros del Servicio Secreto in- 
glés prontos para entrar en acción. 


—Ahi se acerca — dijo el que estaba de 
observación, 

Cuando el poderoso automóvil del minis- 
tro se acercó al grupo, dos de los que lo com- 
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ponían se adelantaron vistiendo el uniforme 
de la policía de Gruzilia. 


Cuando el chauffeur detuvo el vehículo,- 


surgieron de entre las sombras los demás y 
el cambio estuyo pronto realizado. Summers 
ocupó el sitio de Radec y otros dos compa- 
ñeros el del chauffeur y el del guardia. Los 
miembros del gobierno de Gruzilia fueron 
asegurados y amordazados antes de que pu- 
dieran realizar cualquier movimiento de de- 
fensa. 


LA REUNION DEL GABINETR 


Summers se manifestó completamente tran. 
quilo cuando llegó al sitio en -que se encon- 
traban los soldados que guardaban los Ca- 
minos de acceso al pabellón. 

—Acaso no sabe bien quien soy — Tes- 
pondió al oficial que se acercó. — Llego con 
algún retraso, y si por sus ridículos temores 
me entretengo aún más le haré responsable 
de ello ante el soberano. / 

— ¡Mil perdones, señor ministro! — mas 
nifestó el oficial — tan solo trato de cumplir 
con las órdenes que he recibido de identifi- 
car a los que se acerquen. 

Summers hizo seña al chauffeur para quo 
siguiera la marcha. Hasta allí todo había ido 
bien, pero no consideraba que fuera tan fácil 
engañar a los otros cuando se uniera a ellos. 

Al fin se detuvo el automóvil frente a la 
puerta de entrada del pabellón. Summerga, 
convertido en Radec, vió al ministfo de 
'Aviación, Vailoff quien conversaba con Ser- 
gius, el ministro de Relaciones Wxteriores. 

Un oficial con el uniforme cubierto de do- 
rados galones se inclinó al pasar el fingido 
Radec. Este siguiendo a los dog ministros 
pasó una amplia habitación en la que ya es- 
taban reunidos los demás colegas. El asiento 
que debía ocupar cada uno de los concurren. 
tes estaba señalado con una tarjeta que lle- 
vaba el correspondiente nombre. 

Summers, estaba sentado en uno de los 
extremos de la mesa, y tenía a su espalda 
una fuerte luz lo que hacía que su cara que. 
dara un poco en la sombra. A su lado estaba 
el ministro de Transportes, recientemente 
designado por renuncia del anterlor y a 
quien Radec era desconocido personalmente. 
; Escuchando cuanto se hablaba en silencto 
y sin intervenir más que brevemente cuando 
se hacía alusión a algo que correspondiera 
a su Cartera, Summers, fué conociendo todo 
lo que se tramaba contra su gobierno. 

En los establecimientos de Nissim, se es- 
taba construyendo un dirigible de gran ta. 
maño y radio de acción. Para el mundo ex- 
terior aquella construcción sería destinada 
al transporte de pasajeros en una nueva ruta 
aérea que se dirigiría hacia el Extremo Este, 
pero en realidad el dirigible conduciría una 
gran cantidad de explosivos y de gases asíl. 
xianteg de gran poder. 

No conduciría tripulación alguna, sino qus 
sería manejado por medio de la radiotele- 
grafía. Irla impulsado por motores eléctri- 
cos, silenciosos. Las hélices estaban provls- 
tas de ingeniosos amortiguadores que im. 
.qedirlan que se oyera ruido alguno. 
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Se había calculado que podría recorrer f£- 
cilmente las 3.000 millas de distancia que 
separaban la capital de Cruzila de Londres. 
Alí descargaría automáticamente su mortí. 
fero cargamento y de aquella manera la ca- 
pital del Imperio Británico sufriría tales 
daños que podía asegurarse que virtualmen. 
te quedaría borrada de la superficie de la 
tierra. 

El asunto fué seriamente discutido. Uno 
de los ministros preguntó cuales serían las 
consecuencias si la tentativa fracasaba. Pero 
Vallof respondió que el fracaso era imposi- 
ble y que de todos modos el gobierno britá- 
nico no lograría jamás identificar la nacio- 
nalidad del dirigible y en consecuencia tam- 
poco la del gobierno a quien pertenecía. 

El ataque se realizaría a la noche y la pri- 
mera noticia que tuviera el pueblo de Lon- 
dres del peligro que le amenazaba sería cuan- 
do los explosivos empezaran a sembrar la 
destrucción. ; 

- A] responder a una pregunta el ministró 
de Aviación manifestó que después de aque- 
llo, el Imperio Británico sería como un 0c- 
topus muerto, cuyos tentáculos no podían ye 
suponer peligro alguno para nadie. 

Por fin se fijó la fecha de la partida de 
la nave aérea para el día 3 de Noviembre, 
por calcularse que para entonces las condi- 
ciones atmosféricas serían favorables para 
la excursión y habría probabilidades de nie-. 
bla. 

- La conferencia terminó al fin luego dl ha: 
ber sido considerados todos los puntos, Ra: 
dec el ministro del Interior fué el último er 
llegar pero el segundo en partir, 

—Me he informado bien de todo, — mani: 
festó a su compañero Dunbar cuando se re- 
unió con él en el punto en que habían esta- 
blecido su cuartel general en el bosque, Po- 
demos disponer de diez días para llegar a 
Inglaterra y Organizar la defensa y fracaso. 


_de-la expedición, 


—¡Hay tiempo de sobra! 
Dunbar. 
—¿Qué vamos a Nader con Radec y 108 


respondió 


_dos hombres que lo acompañan? Si son en- 


contrados antes de que el dirigible -parta to- 
do se habrá descubierto. 
—Es que nadie los encontrará — respon- 
dió Dunbar, 
UNA NUBE ARTIFICIAL CARGADA DE 
ELECTRICIDAD 


Summers confiaba en su compañero y sa- 
bía bien que el asunto de Radec quedaría 


. debidamente arreglado sin necesidad de de- 
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rramar sangre inútilmente. 

Pocas horas después, Dumbar manifestó 
a sus compañeros lo que había planeado, y 
enseguida el proyecto fué puesto en acción. 

El automóvil de que disponían ellos y el 
del ministro del Interior se pusieron en mar- 
cha hacia un punto del bosque por donde pa- 
saba el río Zwartz. Allí se introdujo en su 
automóvil al ministro y a los compañeros, y 
luego el automóvil oficial fué lana des- 
de la orilla al río. 

—La policía lo encontrará mañana — di-. 
jo Dunbar. — Supondrán lógicamente que ha. 


X 


bs 


.. 
. 


caído allí en forma accidental y' cuando noO 
encuentren los cuerpos de los Ocupantes cal- 
cularan que fueron arrastrados por la Iner- 
te correntada. Ahora todos vamos rápida- 
mente hacia la frontera. Podemos disponer 
aún de sels horas de obscuridad. 

El poderoso automóvil que utilizaban los 
del Servicio Secreto inglés partió con Sus 
nueve ocupantes, y poco más de una hora 
después había llegado a la frontera de He- 
lista, Tuvieron que vencer no pocas dificulta= 
des a consecuencia del mal estado de los 
caminos, pero la providencia parecía haber 
tomado bajo su protección a los ocupantes 
del automóvil que íba a gran velocidad, 


. 
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el puente cuya extensión de doscientos me- 
tros era terreno neutral. Un tiro hubiera po- 
dido originar una guerra y por ello no fué 
disparado ninguno, 

Los británicos con sus prisioneros fueron 
detenidos en la frontera de Hesilia hasta 
que un oficial después de pedir instruccio- 
nes les permitió seguir su marcha en la 
creencia de que se trataba de fugitivos del 
estado limitrofe, que huían por causas po- 
líticas. 

A la mañana siguiente el cónsul británico 
en Semvar, capital de Hesilia facilitaba a Sus 
compatriotas los necesarios pasaportes para 
seguir su viaje a Londres y los tres prisio- 


Se adelantaron vistiendo el uniforme de la policía de Gruzilia» 


En la frontera había un puente correspon- 
diendo cada una de las cabeceras a una na- 
ción distinta. En el lado que correspondía a 
Gruzilia había una barrera reforzada y en €l 
opuesto tan sólo unas cadenas. 

Dunbar había calculado todo y cuando se 
acercaron a aquel obstáculo, aceleró la mar- 
cha del potente automóvil hasta alcanzar 
una velocidad de setenta millas por hora, De 
esa manera logró romper la barrera y seguir 
la marcha sin que sufrieran perjuicio más 
que los paragolpes del coche. 

Cuando los guardias de la frontera Gru- 
zililana quisieron detenerlos, estaban ya €n 
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neros Gulizianos eran conducidos a un bu- 
que mercante que partía de Semvar con des- 
tino a la América del Sur y a Cuyo capitán 
se le dieron las Órdenes convenlentes. 

Nadie sabría de Radec y de sus dos acom- 
pañantes hasta un mes más tarde cuando ya 
todo hubiera ocurrido. 

El día 1 de Noviembre el ministro de Avla- 
ción inglés había terminado ya todo los pre- 
parativos para poner la capital en estado de 
defensa contra €l traidor ataque, Aquellos 
preparativos se habían realizado en com- 
pleto secreto. No intervendrían las estacio- 
nes de aviso para que como en los casos se- 
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mejantes vigilaran el cielo con sus reflec- 
Lores. 

En la isla de Grain, se elevaría un peque- 
fio dirigible de tipo especial, manejado tam- 
bién por la radiotelegrafía, no lMevaría a bor- 
do tripulante alguno. 

Su envoltura estaba cubierta por chapas 
de metal. No llevaba bombas ni explosivos de 
ninguna naturaleza, pero el ministro de Avia- 
ción cifraba en él todas sus esperanzas. 

En la madrugada del 3 de Noviembre una 
de las estaciones de vigilancia, señaló-la pre- 
sencia de un dirigible que avanzaba hacia 
Londres. 

Summers, Dunbar y otra cantidad de per- 
sonalidades del gobierno y del Servicio Se- 
creto fueron hasta la costa y se detuvieron 
en un punto apartado al norte de Foreland. 
No tuvieron que esperar mucho. Siete minu- 
tos después de su llegada la obscuridad de 
la noche era interrumpida por un violento 
resplandor seguido de una enorme detona- 
ción seguida de otras de menor importancia, 

Todos los vidrios de los edificios de Mar- 
gate y Ramsgate resultaron rotos por la tre- 
pidación y los habitantes de aquellos lugares 
quedaron ensordecidos durante un buen rato. 


” 


— ¡El dirigible griziliano encontró su fin! 
— exclamó uno de los dirigentes de la avia- 
ción inglesa,  - 

Selwyn Summers hizo entonces una pre- 
gunta al ministro de Aviación. 

—¿Cómo se ha producido eso? — dijo. 

—En una forma muy «sencilla — fué la 
respuesta. — Nos hemos basado en la expe- 
riencia lograda por hechos que se produje- 
ron en otras épocas. Una naye aérea más li- 
gera que el aire se carga durante su vuelo 
de una gran cantidad de electricidad positi-, 
Ya se produce lo que acabamos de presen- 
ciar. Nosotros nos hemos limitado a remon- 
tar un dirigible cargado de electricidad po- 
sitiva, virtualmente una hube tempestuosa y 
el resultado no se ha hecho esperar, Muy sen- 
cillo. ¿Verdad? 

—Verdad... 
festó Summers. 

—-Pero los honores corresponden por com- 
pleto a usted amigo mío, que exponiendo su 
vida tuvo la habilidad necesaria para sor- 
prender el misteria de lo que. se trató en la 
reunión din 


Pero muy terrible — mani- 


FIN 
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La evasión del doctor Jámeson 
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Capítulo IV 


EL BUQUE AEREO INVENTADO POR 
CYRIL JEPSON. — UNA VISITA ENTERA- 
MENTE INESPERADA, — LOS ATACAN- 
TES ENMASCARADOS. — UN INVENTOR 
ATADO DE PIES Y MANOS 


YRIL Jepson era un relativamente jo- 
ven caballero de cuantiosísima for- 
tuna, dotado de notable inteligen- 
cia y de genio inventivo para todo 
lo relacionado con la mecánica. 

Vivía en el Castillo de Staltón, situado a 
únas ocho millas de Taunton, en el conía- 
do de Somerset. Estaba casado y hacía una 
vida de trabajo y de estudio. Hasta el pre- 
sente había realizado algunos experimentos 
y pruebas, y siempre había obtenido el más 
asombroso éxito. 


Estaba entregado de todo corazón a. su 
trabajo, y su entusiasmo no tenía límites. 
Un mes antes había consumado su deseo, 
acariciado hacía muchos años; habla cons- 
truído un buque aéreo. Porque el genio in- 
ventivo de Cyril Jepson se orientaba hacía 
las cuestiones de aeronáutica. : 


Pero nunca se había mostrado amigo de 
las máquinas más pesadas que el aire; su 
ideal era dar con un tipo realmente prác- 
tico de aeronave. Años antes había cons- 
truído un globo dirigible, pero había f:ra- 
casado, y en su desastre casi murió el in- 
ventor. 


Jepson no se A sentido descorazonado 
por eso. Era, por suerte, inmensamente ri- 
co, y podía entregarse a su gusto, a su afi- 
ción. Había construído uno y otro buque 


“ aereo, que hablan volado y habían sido des. 


truídos después. Pero su cuarta aeronaye 


A, UE 


Tué realmente algo maravilloso, y habla de- 
mostrado en más de una ocasión que era un 
invento notable. 

Sin embargo, el inventor no se sentía Sa= 
tisfecho. Vendió su buque aereo No, 4 al 
gobierno de un país amigo, e inmediatamen- 
te comenzó a construir uno nuevo y más 
perfecte. Este buque era el-que había ter- 
mínado hacia dos semanas, 

Cyril Jepson estaba loco de entusiasmo. 
Su producto era el más maravilloso de los 
buques aéreos que habían surcado la atmós- 
fera hasta entonces. Era relativamente pe- 
queño pero constituía una obra maestra de 
construcción mecánica y de seguridad. En 
su viaje de ensaye el buque aéreo aquel ha- 


_bía hecho maravillas. Respondía obediente. 


mente a todos los mecanismos de dirección - 
v de manejo, en general, con una perfección 
admirable. Era el colmo de la sencillez; po- 
día ser manejado por un novicio cualquiera, 
tan perfecto era su equilibrio y tan sencillo 
su mecanismo. 

Tenía ur defecto, un grave defecto, que 
Jepson se proponía remediar ea cuanto fuera 
posible. Su velocidad no podía ser compa- 
12da con la de los aeroplanós modernos. Un 
aeroplano puede alcanzar a hacer noventa 
millas (ciento cincuenta kilómetros) por 
hora, El buque aéreo No. 5, de Jepson, no po- 
día hacer más de cuarenta millas (sesenta 
y seis kilómetros). 


Pero esto Mo era consecuencia de un defec- 
to de construcción. Era, pura y sencilla. 
mente, cuestión de fuerza motriz. Ya había 
encargado un motor más poderoso y le sería 
entregado en cuanto los fabricantes lo hu- 
Lieran sometido a las pruebas definitivas. 
Era, en realidad, el motor que debía haber 
sido instalado en el buque aéreo desde el 
primer momento; el que estaba instalado lo 
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había sido provisoriamente, para no retar- 
dar los ensayos. Su poder y su peso era mu- 
cho menor de lo que el buque aéreo podía 
llevar en su barquilla. 

Por lo tanto, el número 5, — como Jepson 
denominaba siempre a su nuevo producto, 
— no había sido, todavía, sometido a sus 
pruebas definitivas. Los técnicos, tanto dcl 
gobierno como particulares, habían declara- 
do que el buque aéreo batiría todos los “re- 
_cords” cuando estuviera dotado de su nuevo 
motor. Un técnico norteamericano había de- 
ciarado que el número 6 “daría un upper- 
cut que dejaría knock-out a cuantos buques 
g'éreos se presentaran en el ring de la at- 
mmósfera”. 

El motor actual, aun cuando falto de po- 
tencia, había, sin embargo, servido para de- 
mostrar las maravillosas facultades de la 
aeronave. El Número 5 había realizado ya 
¡varios viajes y tanto el Almirantazgo como 
el Ministerio de Guerra, demostraban mu- 
cho interés a su respecto. Pero no se consi- 
deraban autorizados a hacer ninguna ma. 
nifestación definitiva hasta más adelante. 


Mientras tanto, Cyril Jepson se proponía 
hacer, con su aeronave, un largo viaje noc- 
turno de Comerset a Londres. Estaba ente- 
tamente convencido de que podría realizar 
ese viaje sin el menor inconveniente y la 
idea de realizarlo le tenía entusiasmado. 
Tres amigos suyos, de temperamento aven- 
turero, habían decidido acompañarle duran- 
te ese viaje que, — según había declarado 
Jepson, — se realizaría sin aterrizar ni una 
sola vez y sin accidente de ninguna clase. 
Tenía tan ilimitada confianza en las condi- 
ciones del buque, que le parecía, “un viaje 
tan largo, la cosa más natural y fácil del 
mundo. : 

Se proponla partir de Stalton, — el gal- 
pón del bugue aéreo estaba a una milla de 
gu residencia, — a eso de las nueve de la 
noche del miércoles. El vuelo había sido fi- 
jado para ese día hacía ya una semana y 
todos los empleados de Jepson habían es- 
“tado ocupados durante varios días, haciendo 
los preparativos, 

Aquel miércoles era cinco días después de 
aquel en que Nelson Lee se presentó en el 
presidio de Portmoor diciendo que era el 
guardián Thomas Braddon. El castillo de 
Stralton se hallaba a unas cincuenta millas 
del establecimiento penal situado en la re. 
gión pantanosa. Pero Nelson Lee no tenía 
ni la menor idea de los extraños sucesos 
que pronto debían establecer un vínculo en- 
tre ambos sitios. ; 

La noche era muy oscura, y las únicas 
nubes que había en el cielo eran pequeñas y 
algodonadas, que no anunciaban lluvia. No 
corría viento, lo que hacía que eel ingeniero 
inventor sonriíera con satisfacción. 

El y sus tres amigos, a las ocho y treinta 
minutos, se preparaban para la partida. No 
ge hallaba presente nadie más, excepción he- 
cha de los dos mecánicos. El extenso campo 
en que se hallaba el galpón, se encontraba 
libre de curiosos. 

Esto no era sorprendente. 


Porque, aun 


Nelson Lee. 


cuando los obreros que trabajaban a las Ór- 
denes de Jepson sablan que el buque aéreo 
iba a partir para Londres, aquella noche, te. 
nfan órdenes estrictas de no decir ni una 
sola palabra a ese respecto. A Jepson:no le 
gustaba que se reuniera una muchedumbre 
cuando iba a partir para algún vuelo. 

El castillo de Stalton estaba situado, en 
medio de un extenso parque, a cinco millas 
de una aldea. Si se hubiese corrido la voz de 
que el Número 5 iba a partir aquella noche, 


-— probablemente se hubiera reunido mucha 


gente en torno del campo donde estaba el 
galpón. Pero como el vuelo era enteramen- 
le secreto, nadie sintió deseos de ir hasta 
donde estaba el galpón, por pura y casual 
curiosidad. Además el buque aéreo no había 
ascendido nunca de noche de modo que na- 
die adivinó ni una palabra de lo que iba a 
pasar. 

En consecuencia, y como era muy lógico, 
Jepson, sus tres amigos y los dos mecánl- 
cos, estaban enteramente solos. Fuera del 
galpón, — cuyas puertas se hallabah abier- 
tas de par en par — la noche era obscura y 
serena, el campo estaba desierto. La esposa 
de Jepson se encontraba en Londres, para 
saludarle a su llegada. No había, pues, nadie, 
del castillo para despedir a los viajeros. A los 
criados de Jepson les estaba prohibido acer- 
Ccarse al galpón de la: aeronave. 

Todo el plan, pues, estaba en el mayor 
secreto. 

— ¡Ni un alma piensa en este vuelo! — 
decía Cyril Jepson entusiasmado. — ¡Qué 
ganas tengo de hallarme en las alturas! 
Tengo el presentimiento de que esta noche 
va a ser una noche de triunfo para mil. M1 
buque aéreo va a demostrar que es superior 
a cuantos aparatos menós pesados que el aire 
se hayan construído en todos los países del 
mundo. 

—De eso estoy enteramente convencido, 
amigo mío, — dijo uno de los que iban a 


“ser sus compañeros de viaje. — Si no estu- 


viera plenamente convencido de que puedo 
tener confianza en su buque, no me hubiese 
decidido a ir en él, a Londres, de noches. 
Pero uno va tan seguro en un camarote de 
esa aeronave como en un vagón de ferro. 
carril. 
Cyril miró hacia el voluminoso Número 5 
con orgullo y entusiasmo. En sus ojos grises 
brillaba el espíritu aventurero. No le im. 
portaba nada la utilidad que pudiera sacar 
de su invento, pero el convencimiento de que 
su éxito era indiscutible le estremecla de 
emoción y le hacía deliciosa la vida. 


El buque aéreo era de tipo enteramente 
nuevo. La enorme envoltura que encerraba 
el gas era de un tono celeste claro y toda la, 
parte de metal era de aluminio pulimenta- 
do. La barquilla era de buen tamaño, con 
capacidad para seis u ocho personas, ade- 
más de llevar la provisión necesaria de acei- 
te y de nafta para un recorrido de quinien- 
tas millas. En aquel momento los tanques 
estaban llenos por completo y el motor sae 
encontraba en perfecto estado y en admira-- 
bies -condiciongs de marcha. 
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El buque aereo era Impulsado. por dos hé- 
lices de modelo inventado por Jepson y que 
fran eficientísimas. Se hallaban situadas a 
Mmbos lados de la barquilla y la disposición 
¡le los aparatos de manejo era de una sen. 
“rillez admirable. El buque Número 65 había 
demostrado ser el más fácil de manejar de 
tuantos se habían construído hasta enton. 
Ces. . 
Sin pérdida de tiempo, E Número 5 fué 
sacado de su galpón y sujeto en medio del 
campo libre, pronto para la partida. El mo- 
tor ya estaba funcionando lentamente, a fin 
de que fuera elevándose su temperatura. Las 
hélices giraban con lentitud, con la veloci- 
dad mínima. El buque aéreo tironeaba de 
las cuerdas que lo sostenían, como con impa- 
ciencia. 

El saloncito, iluminado por numerosas 
Jamparitas eléctricas, presentaba un aspecto 
bastante confortable. En redor, la noche era 
enteramente oscura, no se veía luz ninguna 
por ninguna parte. 

— ¡Vamos a partir en el más completo se- 
creto! — exclamó Jepson contentisimo. — 
Mí propósito es, como sea posible, llegar a 
Londres... : 

—i¡Levanten las manos! 
“Levanten las manos! 

La voz que había pronunciado esas pata- 
hras era áspera, brusca: y enérgica. Cyril 
Jepson se volvió, lanzando un grito de asom- 
bro. 

—:¡Dios mio! — exclamó estupefacto, 

Porque se vió: ante los caños de dos re- 
*ó6lvers. Los empuñaban dos hombres... deus 
hombres envueltos en largas vestiduras ne- 
eras y con el rostro cubierto por negros an- 
tifaces. 

—¿Pero qué es esto? ¿Estoy soñando? 
*— balbuceó Jepson con voz ronca. ,. 


—¡Esto no es un sueño! — dijo la misma 
brusca y áspera voz. — Le advierto, señor 
Jepson, que si se mueve usted una sola pul- 
gada de donde está, no vivirá un segundo 
más. Debo decirle qué nuestras armas no son 
explosivas, son enteramente .silenciosas. Si 
- desea usted vivir, le acensejo que obedezca 
a cuanto yo le ordene, al pie de la letra. Di- 
go lo mismo a los demás que estaban aquí 
con usted. 

El enmascarado se expresó con una frial. 
dad y una energía que hizo que Jepson se pu- 
siera muy pálido. Instintivamente compren- 
dió que “el desconocido y enmascarado no 
amenazaba en vano, así que' decidió proce- 
der con cautela. Pero uno de sus amigos es- 
taba excitado y furioso. 

—¿Qué significa esto? — rugió. — ¿Quiín 

tablos es usted? Si se trata de una broma... 

—¿Broma? — interrumpió el otro brus- 
camente. — Mire en redor, mire hacía los 
lados y hacia atrás. ¿Comprende que aquí 
no hay broma de ningíma clase? 

Perplejos, Jepson y los otros cinco hicie- 
ron lo que aquel les había dicho. Y entoncez 
¿e percataron, cón asombro, de que estaban 
literalmente roleados de hombres cuyo as. 
pecto era ldéntico al de aquel que habla ha- 
blado. Había allí una docena de enmascu- 


¡Todos ustedes! 
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rados, pero el que hablaba era sólo el de la 
VOZ áspera. 

El caso era enteramente asombroso. 

Que sucediera semejante cosa en aquel 
tranquilo paraje de Somerset, era entera- 
mente fantástico, y parecla invención de un 
cerebro desequilibrado. Y sin embargo eru 
verdad, era monstruosamente verdadero. 
Gritar pidiendo socorro sería enteramente 
inútil, pues no había nadie que pudiera oír y 
acudir en ayuda de ellos, Además, si grita- 
ba pidiendo auxilio, tal vez resultaría una 
tragedia de todo aquello, pues se comprendía 
que aquellos hombres enmascarados estaban 
decididos a salirse con la suya. 

Cyril Jepson logró dominar su emoción, y 
con voz ronca y atemorizado, pudo hablar.- 

—¿Qué significa esto? — preguntó. ¡Por 
el Cielo! Supongo que no se propondrán to- 


car a mi aeronave. "¡No se atreverán! Uste- 

des... ; 
— ¡No tengo tiempo para darle explicacio- 

nes! — le interrumpió el desconocido: — 


Sólo puedo decirle que si ofrece usted la me. 
nor resistencia puede resultarle fatal. Mien. 
tras ustedes permanezcan inactivos no su- 
frirán nada. ¡A su trabajo, amigos mios! 
Inmediatamente, seis de los hombres ves- - 


- tidos de negro avanzaron, cada uno con un 


rollo de soga que sacaron de debajo de su 
negra vestidura. Entonces, imposibilitados, 
sin poder ofrecer la menor resistencia. Cyril 
Jepson y sus .compañeros fueron atados de 
pies y manos con rapidez y destreza. 

Jepson hubiera procurado resistirse, pero 
la soga le envolvió con tanta rapidez que 
tuvo los brazos sujetos al cuerpo antes de 
que pudiese moverlos. Sus tres amigos y los 
dos mecánicos fueron tratados del mismo 
modo, simultáneamente. Los seis quedaron 
bien atados en menos de un minuto. 

Tal vez, si no hubiesen estado los otros 
seis enmascarados, tan cerca de ellos, apun- 
tando con los revólvers. Jepson y los suyos 
se hubieran resistido desesperadamente. Pe- 
ro, interiormente, se dieron cuenta de que 
sus atacantes mo vacilarían ante nada con 
tal de ver obedecidas sus órdenes. 


Poco después, Jepson y sus compañeros 
estaban tendidos dentro del galpón del bu- 
cue aéreo vibrando de furor, mientras la 
aeronave era robada por los desconocidos. 

¡Robada! 

Porque éste era el propósito del inespera- 
do ataque. Los hombres enmascarados.eran 
miembros de la Liga. del Triángulo Verdo, 
y aquel temerario y audaz robo, — el más 
esombroso de los robos que se hubieran eo. 
metido jamás, — había sido planeado y pre- 
parado en todos sus: detalles. 

Tan hábilmente, fué realizado, en realidad, 
que resultó la cosa más fácil y sencilla del 
mundo. Cuando los prisioneros estuvieron 
dentro del galpón los de la liga se congre- 
garon junto al buque aéreo. Uno de ellos, — 
el que habla hablado primero, — era evi- 
dentemente el jefe. 

—¡No hay tiempo que perder! — egrltó 
enérgicamente. — ¡Todos ustedes saben lo 
que hay que hacer! 
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Tres de los hombres avanzaron y subieron 
decididamente en la barquilla del buque aé- 
1e0, y el hombre que había hablado les si. 


guió. Cada uno de aquellos cuatro hombres: 


era un experimentado y hábil ingeniero. Dos 
de ellos habían sido hasta hacia poco, me- 
cánicos de aeroplanos en Broklands, el gran 
aeródromo del gobierno. Conocíian su traba- 
jo admirablemente y estaban en condiciones 
de poder manejar el buque aéreo de Cyril 
Jepson. 

_Durante diez minutos examinaron la ma. 
quinaria y el manejo del buque. Mientras 
tanto, sus compinches completaban su tra- 
bajo en el galpón. Jepson estaba furioso. 
Habitualmente tranquilo y sereno, se halla- 
ba tan furioso como un demente, 

¡Se llevaban su adorada aeronave! ¡La ro- 
baron unos forasteros desconocidos! ¡Ante 
gus mismos ojos! La situación era horrible- 
mente terrible. Y eran tan extraña, tan €ex. 
traordinaria, que Jepson se creía presa de 
una horrible pesadilla, 

En su furor, gritó pidiendo desesperada- 
mente, socorro. Sus gritos pidiendo auxilio 
fueron acallados tan pronto como comenza- 
ron. Le pusieron una fuerte mordaza con 
bastante brusquedad, obligándole a callar. 

Sus compañeros fueron tratados del mis- 
mo modo. En fila los pusieron en el suelo 
del galpón, atados con fuerza cruel y tan 
bien amordazados, que no podía producir 
ni el más leve sonido. 

Entonces cerraron las puertas del galpén 
y pusieron los candados. Probablemente pa- 
sarían nueve o diez horas antes de que los 
sacaran de allí. Para entonees, la liga ya 
habría realizado lo que se proponía hacer 
con el buque aéreo robado. La esposa de Jep- 
son se pondría inquieta, a la mañana, al no 
ver a su marido, y se harían investigaciones 
que, finalmente, Jograrían dar con el pa- 
radero de las víctimas de los secuaces del 
profesor Zingrave. 

Lo indudable, lo positivo, era que solos, nO 
podían hacer nada. No podían hacer ruido 
ninguno, y el galpón estaba cerrado. Cien 
personas podrán estar fuera sin que sospe- 
charan que ellas estaban «dentro, El plan era 
de lo más diabólicamente completo, 


Contribuía a acrecentar su intensa deses. 
peración el ruido que, de fuera del galpón, 
llegaba a sus oldos. Era como sl, a través 
de las paredes del galpón presenciaran, con 
todos sus detalles, la partida del buque aé- 
reo. 

Desataron las sogas de sosten, el motor 
comenzó a zumbar con suavidad musical. 
Cuando las hélices adanuirieron velocidud 
yoncaron ruidosamenie, y la aeronave Nú- 
mero 5 empezó a moverse con lentitud, cru- 
zando el campo, a unos diez pies del suelo. 

El hombre que había ocupado el asiento 
destinado al piloto movió la palanca de ele- 
vación, Al instante, las alas planas que cons. 
tituían los deslizadores de ascenso obedecie- 
yon dócilmente a la maniobra, y la enorme 
mole del buque aéreo se inclinó hacia arrita 
y ascendió con rapidez, mientras el motor 
seguía funcionando con la mayor suavidad. 


Belson Les 


Pronto estuvo la aeronave en posición ho- 
rizontal, nuevamente, y a una altura de mil 
pies del suelo. Con la proa con rumbo al 
Sudoeste, el maravillosamente perfecto bu- 
que aéreo se dirigió veloz a su desconocido 
destino y pronto no fué más que una casi 
invisible mancha en el oscuro .cielo, per- 
diéndose a lo lejos el ruido del motor, hasta 
que dejó de ofrse por completo. 

En el cielo oscuro, el buque aéreo de Cyril 
Jepson había desaparecido, Pero ¿a dónde 


«e dirigla? ¿Cuál era el propósito de la liga 


el robarlo? ¡ 

Aquella noche se hallaba en actividad al- 
guien que se proponía llevar a cabo un plan 
temerario y extraño, euyos resultados serían 
conocidos cuando la luz del día hubiera des- 
pejado las tinieblas. 


Capítulo Y 


EN LONDRES, — DOUGLAS CLIFFORD ES 

VISITADO EN SU CASA, — LO QUE DI- 

JO MARTIN CAINE, — INFORMACION IM- 
PORTANTE Y MUY URGENTE 


Los asuntos amorosos de Douglas Clifford 
sufrían las consecuencias de inevitables dif- 
cultades. Clifford, como se recordará, era el 
joven que estaba aliado con Nelson Lee con 
el propósito de realizar juntos la grán cru- 
vada contra la Liga del Triángulo Verde. 
Clifford, en realidad, había proporcionado 
A Nelson Lee las informaciones necesarias 
y un capital ilimitado, con el cual el famo- 
so detective habla comenzado a seguir tras 
de la pista del profesor Zingraye y sus com- 
pañeros en crímenes. 


Clifford era conocido por el nombre de 
John, Mérrick, pues, debido a determinadas 
circunstancias, no podía emplear su verda. 
dero nombre. La liga había dado muerte a 
Douglas Clifford, — o al menos así lo crelan 
sus componentes, — asi que Clifford habla- 
se disfrazado, y, al cambiar de aspecto, había 
cambiado de nombre. En vez del desapareci- 
do joven Clifford, andaba por Londres el 
señor Mérrick, caballero entrado en años, 
canoso, y de muy distinto aspecto. 

Pero, a pesar de ese cambio de aspecto y 
de nombre, los asuntos relativos a las afi- 
ciones de su corazón, no habían cambiado. . 
Se hallaba enamorado, — y no lo negaba, 
por cierto, — de Vera Zingrave, da hijastra 
del criminal profesor. En el primer: momen. 
to había querido luchar contra ese amor, 
procurando convencerse de que tal cosa era 
enteramente imposible, pero, al fin, se había 
rendido. ; 

Y, después de"todo, Vera Zingraye era una 


joven encantadora. Inocente y pura, de ge. 


neroso corazón e infinitamente adorable. Ig- 
noraba por completo la villaníla de su pa- 
drastro. Clifford estaba decidido a enterarla 
de todo, algún día. Pero, hasta aquel mo. 
mento, Vera sólo conocía algunos vagos ¿e- 
talles sobre la vida pasada de su joven ado- 
rador. El no había dicho nunca, delante de 
ella, ni una sola palabra sobre la Liga del 
Triángulo Verde, limitándose a manifestar 
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que tenfa que vivir disfrazado y bajo un 
nombre supuesto, porque temía a una ga- 
villa de malhechores.que amenazaban su 
vida, codiciosos de su cuantiosa fortuna. 

Clifford se proponía revelarle la verdad 
ientamenute. Hubiérale causado a la joven 
una impresión demasiado grande el ente. 
rarse de pronto de la condición criminal de 
su padrastro. Por lo tanto, era mejor írla 
enterando por grados, de modo que, cuando 
estallara la bomba. Vera se encontrara has. 
ta cierto punto, preparada. 

Clifford y Vera se querían mucho y esta- 
ban enteramente de acuerdo, aún cuando no 
se habían hablado mucho. Clifford había de- 
clarado su amor a la joven; y ella, con gran- 
de alegría de parte de él, no le había recha- 
zado como casi él temía que pudiera hacer- 
lo. Vera hablale manifestado después que 
cuando él hubiera [podido reasumir su ver- 
dadera personalidad, ella le revelaría cuáles 
eran sus Íntimos sentimientos, con mayor 
franqueza de la que había exteriorizado haz. 
ta aquel momento. 

Aquel día, Clifford había aprovechado una 
ecportunidad que se le habla presentado: Co. 
mo se ha dicho antes, sus asuntos amorosos 
sufría las consecuencias de inevitables di- 
ficultades. Era enteramente imprescindib!e, 
que el profesor no supiera absolutamente 
nada sobre las relaciones de su hija con el, 
aparentemente entrado en años, John Me- 
rrick. Por esta razón, pocas eran las veces 
que Clifford podía verse con la elegida de 
su corazón. : : ; 

Elia le había prometido no decir absolu. 


tamente nada al profesor, y Clifford natu- 


ralmente, no podía ni soñar con visitar la 
casa de Zingrave. situada en Grosvenor 
Square. Vera gozaba, por su parte, de mu- 
cha libertad y era una joven digna y seria, 
que no temía ir de un lado a otro de Lon- 
dres sin que nadie la acompañara. Después 
de todo. nada inconveniente pensaría nadie 
si la viera en un restaurant o en un teatro, 
en compañía del “señor Mérrick”. 

_Aquel día, el profesor Zingrave había par- 
tido para Birmingham, donde iba a pronun- 
ciar una conferencia científica en el Institu- 
to de Ciencia y Química. Porque, aún cuan- 
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do era un grandísimo canalla, Zingrave era, 
también, uno de los sabios más notables y 
famosos del mundo, 

Vera, por su parte, había enterado a Clif. 
ford de la ausencia del profesor, y el ko. 
cho, por sí solo, había causado al joven la 
mayor alegría. Pues aquella comunicación 
de la joven indicaba que Vera estaba tan 
deseosa de verle como él lo estaba de ver u 
su adorada Vera. No porque necesitara ma- 
yures pruebas de su amor; pero un joven 
que.ha sido herido por la flecha de Cupido, 
resulta un curioso personaje, pues le pare- 
ce necesario que con toda frecuencia Jle- 
guen hasta él nuevas pruebas de afecto de 
¡a mujer elegida, 

Por la tarde, Clifford y Vera se encontra-' 
ban juntos en un cómodo palco de uno de 
los teatros del West End londinense, gozan- 
do de los encantos de una interesante mati- 
¿pée. Al menos, eso era lo que debían hahzr 
estado haciendo. Pero la mirada de Clifford 
rocas veces se dirigía al escenario; estaba 
siempre fija en su encantadora compañera, 
cxquisitamente hermosa, de facciones deli- 
cadamente modeladas. En el semi oscuro 
teatro, Vera resultaba realmente hechicera, 
a la luz suave que se reflejaba del escenario. 

— ¡Dios mío!, ¡qué hermosa es! — mur- 
muró Clifford para sus adentros. — ¿Cuán- 
to durará esta situación? ¿Cuánto. tiempo 
tendrá que pasar antes que yo pueda hablar- 
le con toda franqueza y decirle toda la 
cruel verdad? 

—¿No le parece muy bonito eso? — pre- 
guntó Vera de pronto, volviéndose hacia él 


y refiriéndose a algo que había acontecido 


en el paleo escénico. — ¡Pero si me. parece 
que usted no ha mirado al escenario ni un 
sólo momento! 

— ¿Cómo he de mirar a otra parte estan- 
do usted a mi lado? — preguntó Clifford 
suavemente. — Si usted supiese cuán ma- 
ravillosamente hechicera la encuentro... 

Vera se ruborizó. 

— ¡Es la décima vez que me lo dice usted 
esta tarde! — dijo ella sonriente, — Pero 
es necesario que nos tratemos con toda ta 


más seria formalidad hasta... ¿Oh! ¡Ha 
bajado el telón! 
| 
| 
; ] 
No deje de comprarlo sí quiere convencerse 
de que su información insuperable abarca 
diariamente todos los hechos sucedidos en el 
mundo hasta las 10 horas. | 
Administración 
Avenida de Mayo 662 
Buenos Atre; 
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-—¿Pero la función no ha terminado, ver- 
dad? — preguntó Clifford alarmado. 

—i¡Ni se ha fijado! ¡No! ¡Aún falta el 
tercer acto! — dijo Vera mirándole de fren- 
te. — No ha atendido usted a la represen- 
tación ni un sólo momento. 

-——No; he estado entretenido en algo mu- 
cho más agradable. — replicó Clifford con 
naturalidad. — Pero ¿qué decía usted cuan- 
do cayó el telón? Algo sobre seriedad y for- 
malidad, ¿no es eso? 


Vera dejó de sonreir. 

—Estaba pensando cuán grande será mil 
satisfacción cuando usted pueda volver a ser 
usted mismo, — dijo ella lentamente. -- 
Hasta entonces no podemos ser, en realidad, 
más que unos buenos amigos, Douglas. De- 
bemos tener serenidad y ocultar nuestrox 
sentimientos y nuestras verdaderas emocio- 
nes. ¡Oh! Cuánto tiempo cree usted que tar- 
dará en no verse amerazado ya por esa mis. 
teriosa gavilla que le obliga a vivir disfra- 
zado y con nombre supuesto? 

Clifford hizo una mueca de fastidio. 


—Me es enteramente imposible decírselo, 
Vera, — dijo pensativo y estrechándole sua- 
vemente, la mano. — Pero he decidido sa. 
tisfacer su justa curiosidad, al menos en lo 
que se refiere a un punto interesante. Es ló. 
gico que usted pueda darse cuenta del peli- 
gro que me amenaza. Quizás cuando usted 
conozca ese detalle comprenderá mejor -por 
qué es tan imperativo que yo siga tal como 
usted me ve. 

—¿Va usted a decirme qué gavilla es esa; 
(que le amenaza? ¿A enterarme de su iden- 
tidad ? 

—En verdad, no. Aun no Me es posible 
decirle a usted nada sobre identidades, — 
manifestó Clifford. — Algún día me será 
posible, pero hoy no. La gavilla que en otro 
tiempo me tuvo entre sus garras es una que 
constituye un verdadero terror en todo el 
país. 

— ¡Casi me hace sentir miedo! — - excla. 
mó Vera, temblándole un poco la voz. 


—¡Oh! ¡Usted no tiene nada que temer! 
— se apresuró a decir Clifford. — Yo no 
estoy en peligro ahora... No lo estaré mien- 
tras siga aparentando ser el señor John Mé- 
rrick. ¿Ha oído usted hablar de la Liga del 
Triángulo Verde? — preguntó bruscamente. 

En los ojos de Vera se notó una repentina 
expresión de terror. 

—-¡Sf! ¡Pero no es posible que usted diza 
que es esaf... 

El inclinó la cabeza en señal de asentl- 
miento. 

—$Sí; €s a la Liga del Triángulo Verle a 
la que temo, — dijo lentamente. 

— ¡Oh! ¡Pero la Liga del Triángulo Ver- 
de es una terrible organización! — exclamó 
Vera rápidamente. — He leído mucho de lo 
que se ha publicado a su respecto y a los 
misteriosos robos que realiza, Mi padre se 
ha manifestado a veces asombradísimo, de 
que. una gavilla criminal semejante pueda 
subsistir sin que las autoridades la destru- 
A ÉS 


Nelson Lea 


— ¡Por Dios Todopoderoso! 
Douglas Clifford entre dientes. : 

No dejó de apreciar el extraño humorismo 
de la situación. Zingrave, — ¡el jefe de la 
Liga del Triángulo Verde, — habíase ma- 
nifestado asombrado de que precisamente su 
tenebrosa liga pudiera subsistir. La ironía 
del caso sí que era asombrosa por sí mis- 
ma. Pero tal manifestación constitula una 
prueba positiva de que el grandísimo pillas. 
tre del profesor no quería que su' hija lle- 
gara a conocer su terrible secreto. Vera lo 
«gnoraba todo; era inocente de toda villa- 
nía. : de : 

La joven miró a Clifford con tristeza, y 
éste se estremeció al leer en aquellos ojos 
la inquietud que experimentaba su adorada. 

— ¿Lucha usted en contra de esa liga? —- 
preguntó ella, después de una breve pausa. 


— ¡Con uñas y dientes! — contestó Clif- 
íod. -- Nelson Lee y yo, especialmente Lee, 
dedicamos todas nuestras energías al prono: + 
sito de destruir por completo a esa banda vil 
y criminal. Pero esto es un absoluto secre. - 
to Vera, confío en que usted lo guardará en 
lu más profundo de su corazón, ¿no es Ver- 
dad? 


br murmuró 


—No necesita usted pedirmelo, — “día ss 
Vera con toda naturalidad. — Nada Ce 
cuanto usted me dice, Douglas, llegará ja- 


más, procedente de mis labios, a los oídos 
de nadie, ni aún a los de mi padre. No le he - 
dicho jamás ni una palabra, y no se lo diró : 
uUunca. - 

"—Ya sé que puedo confiar Pads en 
usted, Vera, — dijo Clifforá con ternúra, — 
Sí; es al Triángulo Verde a lo que Nelson 
Leó y yo queremos destruir, Durante mis. 
cinco años de ausencia, yo estuve encarce-- 
lado como un secuestrado de la Edad Media, * 
en manos de la liga. Esto se lo dije a usted. 
hace poco. Pero usted comprenderá mejor, 

ahora la maravillosa naturaleza de mi huída 
porque cuando el Triánguo Verde se apo. 
dera de un hombre y lo sujeta entre sus mor-' 


tales garras, es infposible, enteramente im- y 


posible, que se escape. 

—Sí; ahora comprendo, — dijo Vera bon- 
dadosamente. — ¡Oh! ¡Si yo pudiera ayu- 
darle de algún modo! ¡Cómo me gustaría 
poder serle útil! 

— ¿Usted ? 
guida. — ¡Dios mío! ¡No es tarea para una 
hermosa, encantadora joven como usted! Es 
necesario que tengamos mucha paciencia y 
todo cambiará dentro de un plazo relativa- 
mente breve. ¡Hola! ¡Ya vuelve a A el 
telón! 

Pero ni Vera ni Clifford prestaron Mt. 
cha atención a lo restante de la represente. 
ción. Pensaban cada uno en el otro, y Clif. 
ford se sentía contento de haber hecho aque- 
a revelación. No había razón para que Ve- 
ra ignorara la campaña que él y Nelson Lee 
habían emprendido. Aquel era el primer na- 
so dado en el sendero que conducía al golpe 
final. Poco a poco, Clifford. se iría acercando 
a él, y cuando Vera, por fin, se enterara de 
la terrible verdad, sobre la vida de su. pa- 
drastro, ya estaría, relativamente prepara- 
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— intervino Clifford en se- 


da para soportar la impresión que tendría 
que producirle aquella verdad. 

Vera había prometido visitar, aquella tar- 
de, a unas amigas, así que Clifford la llevó 
en un automóvil y se separaron, No sabían 
cuando volverían a verse, pero ambos deci- 
dieron que sería pronto. 

Clifford se hizo conducir, en el mismo au- 


tomóvil, al club de que era socio, — un esta- 
blecimiento tranquilo, frecuentado casi ex- 
clusivamente por señores de edad, — y allí 


permaneció una o dos horas, decidiendo des- 
pués, retirarse a 8u Casa, 

La “casa” de Clifford era un departamen- 
to pequeño y lujoso, situado cerca de Gray's 
Inn Road, la avenida donde vivía Nelson Lee. 
Su servidumbre se componía de un ayuda de 


cámara, — un hombre. que Nelson Lee le 
había recomendado y. que era de toda con- 
fianza, — y nada más. El criado no tenía 


idea de la verdadera identidad de su patrón 
La mujer del portero hacía regularmente, la 
limpieza del departamento, y la comida pa- 
ra Clifford la traían de un cercano restau- 
rant. 

Aquella noche estaba de buen humor y Se 
sentía con deseos de hacer los debidos hono- 
res a una buena comida, que le sería servida 
a poco de llegar a su casa. 

Mientras subía por la escalera, dirigiéndo- 
se'a su departamento, pensaba, no en Vera, 
sino en Nelson Lee. Clifford conocía todos los 
planes del detective, y se preguntaba cómo le 
iría en Portmoor, y si la liga estaría prepa- 
rando ya la evasión del doctor Jámeson, A 
Clifford no le era agradable no intervenir en 


la aventura, pero tenía que conformarse Con . 


to dispuesto por Nelson Lee, El activo Níp- 
per tampoco tomaba parte en ella, y se pa- 
saba el tiempo paseando por Londres. Los 
dos esperaban... esperaban que Nelson Lee 
les avisara que sus servicios eran. necesarios. 

—¡Ah! ¿Ya ha- llegado usted, señor? —- 
dijo Foster, el criado de Clifford, cuando 
éste entró en su departamento. — Hace cin- 
co minutos vino un visitante a ver al señor 
y como yo le dije que no tardaría en volver, 
so ha quedado esperando en el comedor. 

— ¿Un visitante? — preguntó Clifford con 
curiosidad. — ¿Dijo cómo se llamaba, Fos- 
ter? 

—Se llama Hale, señor, según creo, — 
contestó el sirviente. — Es el señor James 
Hale. 

—:¡Oh! ¡Bien! — dijo rápidamente Clif- 
ford. — Es un amigo mío. 


Con rápido paso, Clifford recerrió el pasi- 


Mo y entró en el comedor, en cuya chimenea 
ardía un buen fuego, cuando Clifford entró, 
un hombre con aspecto de persona distingui- 
úa, de barba y cabello casi blancos, se le- 
vantó de la silla en que estaba sentado. 
Clifford cerró la puerta, y se dirigió lue- 
go hacia su visitante. 

—No le esperaba a usted, Hale; — dijo. 
— ¿Hay algo importante? : : 

—¡Importantísimo, señor! — exclamó el 
otro en voz baja. — Le traigo una noticia ur- 
gentísima. Es tan urgente que he preferi- 
do venir directamente a verle a usted. Sé que 


el señor Lee no está en Londres, así que pen- 


“. 


sé que usted... 
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— ¡Eso es! — le interrumpió Clifford im- 
paciente. ¡Vamos! Diga de qué se trata! 

A Clifford le emocionaba aquella visita. 
Porque “James Hale' era simplemente el 
pseudónimo de Martín Caine, uno de los más 
fieles aliados de Nelson Lee. Caine era unc 
de los agentes de control de la Liga del 
Triángulo Verde, y se hallaba en condicione: 
de enterarse de muchos hechos y detalles 
utilísimos para Nelson Lee. Habíase mostra: 
do de inestimable valor en más de una oca: 
sión, y como pertenecía en cuerpo y alma al 
gran detective, le ayudaba en cuanto podía 
en su campaña contra la liga. Porque Cai 
ne, en realidad, odiaba el crimen, y siempre 
se hallaba dispuesto a sacrificarse, — si es- 
to era necesario, — por la causa del bien. 

—Bueno, — dijo Clifford muy nervioso. 
— Venga esa noticia. Estamos solos y no 
hay temor de que nadie, indiscreto o no, 
olga nuestra conversación, 

Martín Caine inclinó la cabeza en señal 
de asentimiento, pero sin embargo, bajó la 
voz. Vibraba de emoción, y Clifford se estre- 
mecía de impaciencia. Estaba seguro de que 
algo muy importante era lo que aquel hom- 
bre iba a revelarle, algo que exigiría inme- 
diata atención y rápida acción. 

Y Douglas Clifford tenía plena rapidez en 
pensar así. ; 


Capítulo VI 


DOUGLAS CLIFFORD RESUELVE PONER- 
SE EN MOVIMIENTO. — LA LLEGADA A 
EXETER. — DE PRISA Y DURANTE LA 
NOCHE. — A LLEVAR AVISO A NELSON 
LEE, — ¿SERA POSIBLE LLEGAR A 
TIEMPO? 


Martin Caine se acarició su larga y blan- 
cuísima barba que, naturalmente, era pos- 
tiza. 

—Supongo que usted, señor, estará al 
tanto de todo el asunto, ¿no es así? — pre- 
guntó. — Me refiero al asunto que ha sido 
causa de la ida del señor Lee al presidio de 
Portmoor. 

—Si; Lee me puso al tanto: de todos los 
detalles, — dijo Douglas Clifford. — Se ha- 
llaba convencido de que la liga tenía el fir. 
me propósito de ayudar a la evasión del doc- 
tor Sims Jámeson de aquel presidio, y por 
eso fué al establecimiento penal, a vigilar y 
a observar y a tratar de evitar la evasión, 
si le era posible. O 

—El señor Lee estaba en lo cierto, como 
siempre, — dijo Caine sombríamente, — La 
liga, en verdad va a intentar dar ese golpe 
esta misma noche. 

— ¿Esta noche? — dijo el joven. 

—Si; y el procedimiento que van a em» 
plear le va a asombrar, — prosiguió el agen- 
te de la liga. — Obtuve el dato de un hom- 
bre que tomará parte en el asunto, y sé, con 
seguridad, que mi información es de toda 
confianza. 

—Pero Lee es capaz de frustrar toda clase 
de plan, sea el que sea, y... 

— ¡No podrá! No estará preparado. para 
hacer frente a semejantes asombrosos méto- 


Nelson Lee 
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dos, —- interrumpióle Caine rápidamente.— 
Por eso he venido a verle a usted, señor Mé- 
rrick. He pensado que usted tal vez pudie- 
ra hacer algo, aún cuando, en realidad, es 
muy poco el tiempo disponible. Si yo lo hu- 
biera sabido antes. 


—¿Si- hubiera sabido qué? — preguntó 
Clifford con impaciencia. — ¡Me tiene usted 
como sobre carbones encendidos! ¡Hable de 
una vez! 


—¿Usted ha oído hablar alguna vez del 
señor Cyril Jepson, señor? 

— ¡Al diablo ese señor! —¿Qué puede te- 
ner que ver Jepson con todo eso? — pregun- 
tó Clifford. — Naturalmente, he oido hablar 
de él, como todo el mundo. ¿Quién no ha leí- 
áo algo a su respecto? Es el inventor de un 
maravilloso y nuevo buque aéreo, que resul- 


ta muy superior a todos los conocidos, si. 


las noticias no mienten. 


—Pues bien, Jepson está seriamente com- 


plicado en este asunto, 

— ¡Dios mio! ¿Prétende usted afirmar que 
Cyril Jepson pertenece a la liga? 

—¡Oh! ¡No! — dijo en seguida Martín 
Caine. — Es una víctima de la liga. Esta 
noche su maravillosa aeronave le será ro- 
bada; tal vez ya lo haya sido a estas horas. 
Una docena de los mejores elementos de la 
liga han sido escogidos para realizar esa 
hazaña, y todo el plan ha sido combinado 
hasta el último detalle. No hay posibilidad 
de tropiezo de ninguna clase, Z 

—¿Pero cuál puede ser, si quiere usted 
tener la bondad de explicármela, la razón 
a que obedece el robo del buque aéreo? — 
preguntó Clifford atónito. — ¡Me deja us- 
ted aturdido Hale! ¿Una, aeronave? ¡Pero 
si roban una cosa así es imposible! 

Caine apretó los puños. * 


—La liga nunca intenta realizar nada im- 
posible, señor, — dijo con amargura. — Yo 
s6, sé con absoluta reguridad, que el buque 
aéreo de Jepson será sacado de su galpón a 
la fuerza. A estas horas, la aeronave debe 
hallarse en poder de los hombres del Trián- 
gulo Verde. 

—Pero ¿por qué? — preguntó Clifford. 
— ¿Por qué? ¿Y qué tiene eso que ver en el 
asunto del establecimiento penal de Port- 
moor? 

— ¡Tiene que ver mucho! 

—¿Cómo? 

—Porque la liga se propone hacer uso de 
la aeronave para realizar la evasión de Já- 
meson, — replicó Martín Caine. — Según 
parece, Jámeson ha de ser sacado del presi- 
dio en el buque aéreo. 

Clifford miró a su visitante y respiró so- 
focado. 

— ¡Por Júpiter! 


¡Todo! 


¡Eso sí que es difícil dae 


creer! — dijo con seriedad. — ¡Sin embar- 
go, es posible! 
— ¿Posible, señor? — replicó Caine. — 


¡Es la pura verdad! 

—¿Sabe usted cómo van a proceder? ¿Sa- 
be usted a qué hora se va a producir la eva- 
sión? 

—A eso de las dos o tres de la mañana, 
-— contestó. Caine, — Creo que a las tres, 


Nelson Lee 


No estoy al tanto de logs detalles del plan: 
Sin embargo, sé que la evasión se va a reall- 
zar y que tendrá éxito favorable, si no se 
hace algo por evitarlo, 

— ¡Tiene usted muchísima razón! — ex- 
clamó Clifford, sobresaltado. — Nelson Lee 
no puede sospechar que: la evasión vaya a 
producirse mediante elementos tan extraor: 
dinarios. Esa manera de proceder le tomará 
de sorpresa y entonces... -¡Es necesario 
avisarle, amigo mío! ¡Bs necesario avisarle 
_inmediatamente! 

— ¿Pero cómo? Si se le dirige un tele. 
grama, no lo recibirá hasta mañana por la 
mañana, cuando sea ya tarde. Hablar por 
teléfono ño es práctico. Si se pidiera comu- 
ricación con el presidio de Portmoor, sería 
Sillard quien acudiera al aparato, sin du- 
da, es decir, sería inútil el llamado. 

Clifford bajó la cabeza preocupado y pen- 
sativo. Se hallaba enteramente perplejo. 

—Entonces, ¿qué es lo que se puede -ha- 
cer? — preguntó, después de una breve 
pausa. 

—Usted es quien debe decidirlo, — Con- 
testó Martín Caine tranquilamente. — Yo 
he hecho lo mejor que podía hacer, y ahora 
dejo el asunto en manos de usted. Durante 
el camino, al venir a verle a usted, pensaba 
que en realidad, nada se puede hacer. De 
todos modos, usted puede tratar de adver- 
tir al señor Lee, de algún modo. 

— ¡Necesito pensarlo! — murmuró Dou- 
glas Clifford preocupado. — ¡Necesito pen- 
sarlo! 

—Bien, señor; voy a retirarme y. 

— ¡Un instante! ¡Permitame que antes de 
irse le pregunte si he comprendido bien los 
detalles del caso! — interrumpióle Clifford. 
Dice usted que a estas horas la aeronave 
de Cyril Jepson habrá sido robada por miem- 
bros de la liga, que el buque aéreo irá a 
Portmoor y que se intentará sacar de allí al 
doctor Jámeson a eso de las tros de la ma- 
ñana, ¿no es eso? 

—Eso es, exactamente. 

— ¡Las tres de la mañana! 
seguro de que será a esa hora? 


—Sé que se ha pensado en que sea a esa 
hora, Según el plan combinado, esa es la 
hora a que debe realizarse la evasión, — con- 
testó Caine. — No tengo la menor idea de 
cómo va a ser sacado de allí el doctor Já- * 
meson. Sólo sé que, en el buque aéreo, será 
llevado a un yate que estará esperando an- 
clado, mar afuera, a buena distancia de la 
costa. Pero Síllard con seguridad, está eom- 
plicado en el asunto, y pondrá algo de su 
parte. El rapto de Jámeson debe ser reali- 
zado con la rapidez del relámpago. Será una 
de esas combinaciones que terminan antes 
de que nadie se haya dado cuenta que han 
empezado. El sefior Lee no está enterado de 
lo del viaje del buque aéreo, y tiene que ha- 
llarse enteramente desprevenido contra un 
procedimieñto tan temerario y poco vulgar. 

Pocos minutos úespués, Martín Caine se 
retiraba del departamento de Clifford. Ha- 
bía hecho cuanto estaba en sus facultades 
hacer, y dejaba lo demás a la iniciativa y a 


¿Está usted 
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la actividad de Douglas Clifford. Pero ¿que 


era lo que podía hacer éste? La noche había 
avanzado ya; telefonear o telegrafiar no era 
posible, y no había que pensar en hacer una 


visita personal al presidto de Portmoor, 


¿Por qué? sp : 
Douglas Clifford se sintió repentinamente 
muy excitado. ¿Le sería posible llegar al 


presidio de Portmoor antes de las tres de la 


mañana? Si le fuera postble, una vez all 
procuraría ver a Nelson Lee, fuera como 
fuera. 

—i¡Bah! ¿De qué strve pensar en seme- 
jante cosa? — Be preguntó Clifford. — El 


Sltimo tren para la estación más cercana de 


Portmoor ha salido hace horas, ya. No que- 
da esperanza ninguna. ¡No puedo hacer ab- 
solutamente nada! ¡Dios mfo, qué desdicha- 


da suerte! ¿Pero por dónde podré llegar” 
¿Y si fuera a Exeter? ¡Por Júpiter! ¡Exe- 
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Cruzó la habitación y de un estantito con 
libros, tomó la gula Bradíord, de los ferro- 
carriles. La hojeó con febril precipitación. 
Pronto halló lo que buscaba. Los ojos le bri- 
llaban de entusiasmo y de excitación. 

—i¡Dentro de tres euartos de hora, o un 
poco más, — murmuró nerviosamente, — 
sale de la estación de Londres, un tren pa- 
ra Exeter, que llega a esa localidad a la una 
y treinta de la mañana. ¡Por todos los de- 
monlos del Averno! Me parece que en ese 
tren está mi oportunidad. La estación de 
Exeter £e halla a menos de cuarenta millas 
de Portmoor y en la ciudad podré alquilar 
un automóvil de carrera. ¿Pero qué es esto? 
¿Qué es esto? 

Había notado la presencia de un aviso en 
la página de la guía que quedaba frente al 
horario de trenes entre Londres y Exeter, 
Además del aviso que había visto había en 
la página otros, de varios comerciantes de 
la ciudad de Exeter. Uno de esos avisos era 
de un garage que alquilaba automóviles, En 
21 aviso figuraba, en caracteres grandes, el 
aúmero del teléfono del garage. Clifford pen- 
36 rápidamente en lo que le convenía hacer. 

—De aquí puedo lr a la estación de Pad- 
dington en menos de,un cuarto de hora, — 
murmuró rápidamente. — Dispongo, por lo 
tanto, de media hora; nada se pierde con 
hacer la prueba, después de tode. 


Arrojó la guía de ferrocarriles en la mesa, 
y, cruzando la habitación, fué al otro extre- 
mo, donde estaba el aparato telefónico. Des- 
colgó el auricular, y al cabo de pocos se- 
egundos le hicieron desde la oficina, la acos- 
tumbrada pregunta. 

— Uno - siete - tres- cinco, Exeter! —dijo 
Clifford con toda claridad. — Pídalo pron- 
to a la sección interior. Trate de obtener 
en seguida la comunicación, por que es pa- 
ra un caso de urgencia. q 

—-Uno-siete-tres-cinco, Exeter — repitie- 


* 


ron de la oficina. — Como ya es tarde, su-. 


pongo que ha de haber línea libre. Cuelgue 
el auricular, yo llamaré. 

—-Gracias. 

Clifford colgó el tubo y se paseó por la ha- 
bitación pasándose la mano por el eabe- 
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llo, aparentemente gris, con semblante pen- 
sativo. Entonces inclinó la cabeza, como a- 
blando con sí mismo. 

—Si; mejor será que Nípper me acompaña 
— decidió mentalmente. — Si nuestro pro- 
yecto fracasa, nada malo se habrá hecho, y 
sl tenemos buen éxito, el muchacho puede 
resultar muy útil. Además, lo lógico es que 
Nipper tenga participación en todo lo que 
ge haga. 

Pocos instantes después hablaba por telé- 
fono con la casa de Nelson Lee en Gray”s Inn 
Road. Nípper contestó 6l mismo al Mamado 
telefónico, y reconoció en seguida la voz de 
Douglas Clifford, 

— ¡Hola! ¿Es usted, señor Mérrick? — 
preguntó alegremente, 


—Sí. Encuéntrese en la estación de Pad- 
dington dentro de media hora y espéreme en 
la plataforma de partida de la línea princi- 
pal, — dijo Clifford rápidamente. — Vamos 
a hacer un viaje juntos, joven amigo. No 
tengo tiempo ahora para darle explicacio- 
nes, 

— ¡Por Júpiter! — exclamó el joven, ex- 
citado. — ¿Hay que hacer algo para ayudar 
al patrón? 

-—Ya se lo diré todo cuando nos veamos, 
»—— dijo Clifford. — No deje de estar donde 
le he dicho. Paddington dentro de media 


hora y espere, 


—¡Está bien! — dijo Nípper. — ¡Alt 
estaré! ¡Huelo que va a haber aventura! 
¡Ya me siento como el sabueso cuando ha 
legrado oler la buena pista, 

Cuando Clifford colgó el auricular abrió- 
se la puerta y Foster apareció. Foster era 
ayuda de Cámara mayordomo y factotum, 
todo a un tiempo. Traía una bandeja con 
varios platos eubiertos con campanas de 
plata. 

— ¡Hola! 
ford. 

—Sí. señor. 


— ¡Bien! Póngala en la mesa, sin per- 
der tiempo en formalidades, — dijo Clif- 
ford. — Vay a partir dentro de veinte minu- 
tos, Foster. Saque el más grueso de mis so. 
bretodos y una gorra de viaje, que sea dae 
abrigo. Después vaya a buscar un automó- 
vil de alquiler y que me espere a la puerta. 

Foster no manifestó ni la menor sorpre- 
sa. Estaba acostumbrado a que.su patrón, a 
pesar de su aparente máyor edad, demos- 
trara a veces una actividad realmente juve- 
nil y partiera para realizar misteriosos via- 
jes cuando menos podía esperarsé, 

Clifford hizo los debidos honores a la ex» 
quisita comida, aun cuando no pudo sabo- 
rearla a su gusto. Mientras estaba comiendo 
sonó el timbre del aparato telefónico. 


—i¡Ya está la comunicación con Exeter! 
— díjose. — ¡Vamos a ver! 

— ¡Hola! ¿Con quién hablo? 

—Con la oficina. ¿Usted deseaba hablar 
con Exeter? 

—SÍ. : 

—Ya está en comunicación. Exeter espera, 

Se oyó durante un momento un intenso 


¿La comida? — preguntó Clf- 


Nelson. Lage 
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zumbido. Después una voz débil pero cla- 
ra, llegó al oído de Clifford. 


— ¡Hola! ¿Hablo con el Garage Moderno 
de Exeter? 
—-Sí, señor. ¿Quién habla? 


—Me llamo Mérrick. Necesito que un po- 
deroso automóvil de carrera me espere en la 
estación de Exeter a la llegada del rápido de 
Londres que llega a la una y treinta. 


— ¿Necesita que le espere uno de nuestros 
automóviles a la llegada del tren de la una 
y treinta? — dijo la voz. á 

¿—Eso es. Un automóvil de carrera, si es 
que tiene alguno. 

—Muy bien, señor, 
un viaje muy largo? 

—-Posiblemente,. Tenga el coche prepara- 
do, por si acaso, — dijo Clifford. — No se 
aquivoque respecto a la hora, y cuide de 
que sea un automóvil de toda confianza, Ne 
¡rata de un caso de suma urgencia. 

—Muy bien, señor. 


Un momento después, Clifford volvía a 1a 
mesa y terminaba a toda prisa, de comer, 
Todo se realizaba con la mayor actividad y 
rapidez, Casi con el bocado en la boca, co- 
mo vulgarmente se dice, se puso el sobreto- 
do. Recordó entonces que era conveniente 
due llevara la cartera bien provista. Fué a 
su escritorio, abrió el cajón, y sacó de él 
un grueso mazo de billetes de banco. 

Mientras tanto, Foster había “regresado 
diciendo que el automóvil de alquiler espera. 
ba a la puerta. Veintitrés minutos antes de 
la hora fijada para la partida del rápido de 
la estación de Paddington. Douglas Cliftord 
salía de su departamento y corría en el au- 
tomóvil hacia la gran estación terminal. 


Aún era temprano y el tráfico de ómni- 
bus y automóviles era intenso en. el 
West End londinense. Más de una vez, Clif- 
ford saltó de impaciencia en su asiento al 
ver que el automóvil en que iba era detenido 
por alguna aglomeración del tráfico, 


Pero el chauffeur sabla aprovechar cuan. 
to hueco se le presentaba, y su vehículo 
avanzaba con gran velocidad. Clifford le ha- 
bía prometido doble paga si hacía el recorri- 
do en quince minutos, y deseaba ganarse esa 
propina. Llegó dos minutos después, pero 
Clifford quedó tan complacido y se sintió tan 
aliviado, que le dió al hombre diez chelines 
y no esperó:el cambio. 


Faltaban «cinco minutos para la partida 
del rápido. Fué corriendo a la boteletería, 
compró los boletos y después se dirigió tam- 
bién corriendo a la plataforma de partida de 
la línea principal. Un joven, activo y move- 
dizo, corrió a su encuentro, sonriendo. 

— ¡Por Júpiter! — exclamó el joven. ¡Ya 
temía que fuese usted a perder el tren! No 
nos quedan más que dos minutos, 

—No necesitamos más, Nípper, — dijo 
Clifford, sofocado. — He llegado a tiempo 
y esto es lo principal. 

Clifford había tomado billetes de primera 
clase y los dos éncontraron un comparti- 
miento, — en un coche de los de comedor. 
— en que estuvieron solos. Cuando el tren 


Estará pronto. ¿Es 


Nelson Lee 


» 


rápido salió de la estación. Clifford se echó 
kacia atrás y suspiró satisfecho. 

—i¡Qué corrida! — exclamó con voz bas- 
tante ronca. — ¿Cuánto tiempo hacía que 
me esperaba usted, Nípper? 

—Cerca de diez minutos, — contestó el 
joven ayudante de Nelson Lee. — Pero, 
¿qué es lo “que pasa? — agregó con curio- 
sidad. — ¿A qué obedece esta precipitada y 
urgente partida para el Oeste de Inglaterra* 
Este tren no pasa ni cerca de Portmoor. Va 
para Exeter, Torquay y Plymouth. 

—Pues nosotros vamos a Exeter, joven 
amigo — dijo Clifford sonriendo. 

— ¡Pero, que me 0 si logro com- 
prender cómo diablos!. 

Clifford encendió un “cigarrillo y respiro 
a sus anchas, 

—No necesita calentarse la cabeza procu- 
rando comprender nada, querido Nípper, — 
dijo con calma. — Yo ypy a explicarle todo lo 
relacionado con este viaje,, de modo que us- 
ted no tendrá más que escuchar para saber- 
lo. Tal vez resulte un viaje enteramente in- 
útil, pero quedarse en Londres después de 


la información que llegó hasta mí, era im- - 


posible. Hace menos de una hora, estimado 
joven, yo no tenía ni el menor asomo de 
idea de que iba a tener que hacer esta ex- 
cursión urgente. z 


En pocas palabras, Clifford puso al joven 


Nípper al corriente de cómo Martín Caine, 


— es decir. “el señor Hale”, — había ido a 
su casa, y de todo lo que, aquel agente de 
la Liga del Triángulo Verde, había dicho, 
Nípper escuchó con suma atención. Le bri-" 
llaban los ojos, tan excitado estaba. De vez. 


en cuando lanzaba exclamaciones de extra- A 


ñeza o de asombro. Ñ 

—S$Si es humanamente posible, hay que dar 
cuenta a Nelson Lee de ese nuevo proyecto 
de la Liga del Triángulo Verde, — dijo Dou- 
glas Clifford con energía. — Tuve la suerte, 
por una feliz casualidad de poder hablar por 
teléfono con un importante garage de Exe- 
ter, de modo que cuando lleguemos, un po- 
deroso automóvil nos estará esperando para 


.conducirnos en seguida al presidio de Port- 


moor. Si la suerte,nos favorece, podremos lle- 
gar al presidio a las dos y media, o algunos 
minutos antes. 

Nípper inclinó afirmativamente la cabeza, 

—Aun cuando lleguemos a esa hora, nos 
vamos a encontrar con serios obstáculos, — 
dijo. — Va a ser un poco difícil hablar con 
el señor Lee a semejante hora de la noche, 
Puede surgir todo idos de tropiezos y de 
dificultades. 


—i¡Bueno! No creo sensato el pensar de 
autemano en que no vamos a poder hacer 
lo que necesitamos hacer, — manifestó Clit- 
ford. — En este instante no sabemos con 
exactitud qué es lo que puede acontecer. To- 
do el asunto se presenta envuelto en una in- 
trincada madeja de misterio. Necesitamos 
esperar y observar”, como dijo en cierta 
ocasión, un famoso político. 

— ¡No se puede usted figurar lo que de- 
seo que no esperemos en vano! — exclamó 


. Níppez, 


piña Pal 


| 


—De todos modos, y sea como sea, procu- 
raremos hacer todo cuanto nos sea posible, 


. 


— replicó Clifford. — ¿Comió usted antes de 
salir de casa de su patrón? 
—i¡Ya lo creo! — asintió Nipper. — No 


disponía de mucho tiempo pere me arreglé 
para devorar como un lobo, una cantidad 
respetable de alimento. Además, tengo en €el 
bolsillo un paquete con unos cuantos sand- 
wiches, por si acaso, 

——Entonces, lo mejor que podemos hacer 
es dormir durante el tiempo que dure-el via- 
je, — dijo Clifford arrojando la colilla del 
cigarrillo que había fumado y pisándola pa- 
ra apagarla. — Después de llegar a Exeter, 
vamos a tener que trabajar activamente, y 
por eso nos conviene descansar ahora. 


En consecuencia, los dos se arrellanaron 
- cómodamente para dormir, y cinco minutos 
- (espués dormían pacíficamente, mientras el 
tren rápido continuaba su viaje en medio de 
“yn monótono y acompasado zumbido. El con- 
voy prosiguió su marcha en medio de la 08- 
curidad de la noche, y a la una y quince, 
tanto Nípper eome Clifford estaban entera- 
Inente despiertos, descansados y sintiórdose 
dispuestos a hacer frente a cuantas diticul- 
tades se presentaran. 


Debido a un retardo ocasionado a poca 
- distancia de Londres, es tren llegó con diez 
minutos de atraso. Sin perder un solo segun- 
do Clifford y Nípper saitarcn al anden y se 
alejaron corriendo. La noche era clara, se. 
Tena y tranquila. Se veía poca gente en la 
estación y sus inmediaciones, pero ante la 
- puerta de la misma estación esperaba un 
- poderoso automóvil de carrera, de dos asien- 
tos. Era el automóvil que Clifford había pe- 
- dido telefónicamente. Una breve transacción 
fué realizada en pocos.minutos con el geren- 
- te del garage, que habia conducido personal- 
mente el vehículo a la estación. Un mazo de 
billetes pasó de una a otro mano. No era el 
importe del alquiler, sino un importante de- 
pósito, pues Clifford no tenía intención de 
que le llevara a Portmoor una tercera perso- 
na. Entregando aquel depósito, podía dis- 
poner del vehículo a su antojo. 
_A las dos menos dos minutos, él y Niíp- 
per estaban sentados, uno al lado de otro, 
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en el automóvil, y éste, rugiendo, salía de 
Exeter a toda velocidad. 

Clifford tenía gesto sombrío y estaba de- 
cidido a todo; Nípper se hallaba excitadís!- 
mo. El último trozo de su viaje había comen- 
zado. Ninguno de los dos sabía con exactitud 
qué era lo que les podía suceder. No cansa- 
ron el cerebro formando teorías e hipótesis. 
Ambos pensaban exactamente lo 1$.ismo. 

¿Llegarían al establecimiento penal de 
Portmoor a tiempo para advertir a Nelson 
Lee? ¿Conseguirían frustrar los bien combl- 
nados, los temerarios, asombrosos planes de 
la Liga del Triángulo Verde? 

El problema era muy intrincado en ver- 
dad, y de muy difícil solución por el mo- 
mento. 


Capítulo VII 


EN EL ESTABLECIMIENTO PENAL DE 
PORTMOOR. — LA ORDEN DEL GOBER- 
NADOR DEL PRESIDIO, OSCAR SILLARD. 
— EL TELEFONO SECRETO, — UN PLAN 
REALMENTE ASOMBROSO 


Nelson Lee no se hallaba de servicio, y se 
encontraba en la sala común de los guardia- 
nes en el presidio de Portmoor. Era ésta una 
habitación extensa, desnuda, con las paredes 
pintadas de color de rosa pálido y con una 
sencilla y enorme chimenea. El fuego de és- 
la esparcia un agfadable calor. Nelson Lea 
estaba sentado ante el fuego, pensativo, fu- 
mando en su pipa. 

Era de noche, y poco después entraría de 
guardia, destinado a determinada parte de 
la prisión. El detective había sido admitido 
en Portmoor como si fuera el guardián Tho- 
mas Braddon, sin despertar ni la menor sos- 
pecha. Durante algunos días, Nelson Lee ha» 
bía desempeñado el cargo de guardián igual 
que si llevara muchos años dedicado a ese 
trabajo. 

Estaba observando y esperando. Entera- 
mente alerta siempre, ya estuviera de ser- 
vicio o no, — excepción hecha de las horas 
dedicadas al sueño, — no dejaba de observar 
cuanto hacía Oscar Sillard, el gobernador 
del establecimiento. : 

Pero, hasta aquel momento, no había po- - 
dido notar absolutamente nada sospechoso. 
La acostumbrada rutina de la prisión se ha- 
biía desarrollado con su monótona regnlari- 
dad. Sims Jámeson era un penado como los 
demás. No gozaba de privilegios de ninguna 
clase, dormía y vivía en una desnuda célda, 
— pues había estado pocos días en la enfer- 
mería, —-—y trabajaba en las canteras du- 
rante las horas del día. 

El famoso investigador se sentía en con- 
secuencia, bastante perplejo y fastidiado, 
Estaba enteramente seguro de que iba a in- 
tentarse la evasión del doctor Sims Jámeson. 
Esperaba notar algunos síntomas de que ha- 
cian preparativos para esa escapatoria. ¿Era 
posible que se hubiese equivocado? ¿Estaba 
perdiendo energías y tiempo, mientras re- 
presentaba el papel de guardián en el prest- 
dio de Portmoor? 

En realidad, el momento de entrar en ac- 
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ción se hallaba, verdaderamente, muy Ccer- 
cano. ; 

Mientras Nelson Lee estaba. pensativo an- 
te la chimenea, esperando el momento en que 
empezaría su guardia, el jefe de los guar- 
dianes de Portmoor, — un tipo de cara se- 
ría, silencioso y enérgico, llamado Goodman, 
— había sido llamado a la oficina del gober- 
nador del presidio. Oscar Síllard estaba solo 
y entró en materia sin preliminares de nin- 
guna especie. 

— ¿Recuerda usted a ese penado, el ciento 
treinta, y uno, el que me atacó en esta ofi- 
cina hace varios días, Goodman? —  pre- 
guntó. 

—No me es tan fácil olvidarme de él, se- 
fior, — ocntestó el jefe de los guardianes 
sombríamente. — Fué esa la primera vez que 
sucedió cosa semejante en los muros del 
presidio de Portmoor. 

Síllard inclinó la cabeza en señal de asen- 
timiento. 

——Bien; creo que el penado ciento treinta 
y uno no está del todo bien de la cabeza, y 
su caso me interesa mucho del punto de 
vista de la psicología de los delincuentes,-—— 
agregó. — Me pareció muy extraño eso de 
que aprovechara la niebla no para huir, co- 
mo los.+otros, sino para venir a, mi oficina y 
atacarme como lo hizo. El médico del pre- 
sidio ha manifestado, después de examinarlo, 
que ese hombre se halla en estado entera- 
mente normal, pero que no ha conseguido 
hacerle hablar por más que ha. tratado, va- 
rías veces, de entrar en conversación con él. 
Pero yo siento curiosidad por ese extraño 
caso, . y deseo interrogar personalmente al 
penado. 

El jefe de los guardianes oyó la manlfes- 
tación de Oscar Síllard, el gobernador del 
establecimiento penal de Portmoor y, no sin 
bastante extrañeza, le miró durante breves 
instantes y después, no sabiendo qué decir, 
pues: no comprendía cuál era el objeto de 
las palabras del gobernados, del presidio, 
manifestó: 

—El ciento treinta y uno está en su celda 
en este momento y... 

—Ya lo sé, — AS Oscar Síllard 
— Á decir verdad, Goodman,“estoy decidido 
a hacer una nueva tentativa 'y procurar que 
ese hombre salga de su mutismo inexplica- 
ble. Pór lo tanto, dentro de un cuarto de 
hora lo traerá usted a esta oficina y lo de 
jará a solas conmigo. Supongo que una con- 
versación en privado le decidirá a hablar. f:1 
ambiente de esta oficina, además, tal vez in- 
fluya en su ánimo de modo distinto que las 
desnudas y frías paredes de su celda. Estoy 
muy interesado en saber qué resultado pueg- 
de dar una entrevista realizada en esas cir- 
cunstancias y condiciones, 

El jefe de los guardianes alzó las cejas. - 


— ¿Pero con seguridad no desea usted, se-- 


fñor, que el penado ciento treinta y uno sea 
dejado a solas, enteramente a solas con usted 
señor? ——preguntó. — Ese hombre ya le ha 
atacado una vez, y no sería prudente darle 
nueva ocasión. 

—Creo que habrá usted entendido con 


Nelson 1 


toda claridad: mis órdenes, Goodman. — di- 
jo Síllard con brusquedad. 
—Las he oído, pero protesto con toda . 
energía, señor, como conocedor de esa clase 
de gente... 
— ¡Bah! ¿Quién es aquí, el gobernador del 
presidio? — preguntó Oscar Síllard con acri-. 
tud. — Sé defenderme, Goodman, pero pue- 


-de usted tranquilizarse, adoptando las más 


extrictas precauciones. Antes de traer al pe- 
nado ciento treinta y uno a mi oficina, pón- 
gale grillos en los pies y esposas en las ma- 
nos. No creo que muestre intenciones de pe- 
lear, en esa forma. 

—Muy bien, señor. 

El jefe de los guardianes se retiró dea 
oficina preocupado y con el ceño fruncido. 
Pero no podía haber riesgo ninguno estando 
el preso con esposas y engrillado, según lo 
había dispuesto el gobernador Sillard. Tal 
procedimiento se salía, por cierto, de lo ge- 
neral, pero no había en él, di nada 
de peligroso. 

Goodman entró en la sala DotA de logs 
guardianes, donde Nelson Lee seguía sentado 
ante el fuego de la chimenea, fumando pacl- 
ficamente. Se le notaba todavía preocupado 
y de mal humor. l 

— ¿Qué le pasa, jefe? ¿Anda algo mal, se- 
ñor? — le preguntó Nelson Lee. — Tiene 
usted cara de estar preocupado. 


—No, Braddon, no anda mal nada, con- 
testó el jefe de los guardianes, — pero al 
gobernador se le ha metido en la cabeza una 
idea extraña y que no me agrada absoluta- 
mente nada. Se diría que se ha propuesto 
buscarse molestias y nada más, tan sólo por 
satisfacer una simple y hasta cierto punto, 
tonta curiosidad. Pero como el penado esta-- 
rá bien seguro, no creo que el señor Sillard 
pueda correr mayor peligro. : 

— ¿El penado? — repitió Nelson Lee. — 
Perdone, jefe, pero no me doy perfecta cuen- 
ta de lo que usted quiere decir. > - ) 

El jefe de los guardianes explicó sucin- 
tamente 4 su compañero cuáles habian sido 
las Órdenes de Oscar Síllard. Goodman había 
simpatizado mucho con el nuevo “guardián 
y se hallaba en términos muy. amistosos con. 
él. Cuando Nelson Lee oyó contar lo que ha= 
bía pasado en la oficina del gobernador del 
presidio, le relucieron los ojos ante la idea ' 
de un repentino triunfo y apretó con fuerza 
los dientes, 


— ¡Por fin! — murmuró. — ¡Sillard ha 
mostrado la mano! ¡No estaba yo equivo- 
cado! : 

—¿Qué es eso? — preguntó Goodman. — 
¿Qué dice usted entre dientes. Aquí no se 
debe murmurar de las órdenes del goberna» 
dor, sean las que sean. 

Nelson Lee ya había decidido exactamen- 
te lo que había de hacer cuando llegara el 
momento de entrar en acción. Se dirigió ha- 
cia la puerta, la cerró y luego regresó a don- 
de estaba Goodman. El jefe de los guardia- 


¿nes miraba a su subordinado con expresión 


de curiosidad. 
—+Señor Goodman, ha llegado el momen- 
to de que yo sea enteramente franco Con us. 


ted, — dijo el detective tranquilamente. — 
La información que usted acaba de darme 
no sólo es interesante sino excesivamente 
significativa, Yo no soy Tomás Braddon. 

— ¡Eh! ¿Qué diablos dice usted? 

Nelson Lee, lentamente y con todo cuida- 
do, se quitó el bigote postizo que había con- 
siderado conveniente ponerse. No había in- 
tentado disfrazarse ni caracterizarse para re- 
sultar parecido igual a Tomás Braddon, pe- 
ro había considerado necesario alterar de 
algún modo su fisonomía, pues sus facciones 
eran, sin duda, muy conocidas para los guar- 
dianes y empleados del presidio de Portmoor 

El jefe de los guardianes le miró con el 
mayor de los asombros. 

— ¡Por vida de un demonio! — exclamó, 
— ¿Qué significa esto? ¿Quién diablos es 
usted? ¡Un bigote postizo! ¡Dios mío! ¿Eso 
es verdad? 

Nelson Lee sonrió con toda calma, miran- 
do cara a cara al jefe de los guardianes. 
_— ¿No me reconoce usted, Goodman? — 
preguntó en voz más baja. 

— i¡Juraría que yo he visto esa cara en al- 
guna parte! — manifestó el jefe de los guar- 
dianes con grandísimo asombro. — ¡Pero 
que me ahorquen si acierto a adivinar quién 
es usted! 

—Nos vimos en esta misma casa hace cin- 
co años, antes de que Oscar Sillard fuera 
nombrado gobernador y cuando usted no ha- 
bía sido ascendido todavía al puesto que hoy 
ocupa, — respondió el detective con toda 
calma. — Fué cuando trató de evadirse de 
este presidio un penado cuyo nombre era 
William Hill. 


— ¡Por vida 'de un demonio! ¡Ya compren-' 


do! — exclamó el otro, atónito. — ¡Ahora 
me doy cuenta! ¡Usted es el señor Nelson 
Lee!... 

—-Precisamente. 

“—Pero ¿qué diablos significa todo esto? 


—Significa que he venido a Portmoor pa- 
ra realizar una investigación de suma im- 
portancia, — contestó el detective con aire 
sombrío. — En este momento no. .me es po- 
sible explicárselo a usted todo, Goodman, 
pues no.disponemos del tiempo que sería 
necesario. Pero yo se lo explicaré todo más 
adelante. Por el momento sólo puedo decir» 
le que el gobernador del presidio de Port- 
moor, tan respetado por todos .nstedes, es 
un grandísimo y tenebroso canalla y que «a 
mismo está comprometido en un plan para 
hacer que logre evadirse el penado ciento 
treinta y uno, llamado por otro nombre, doc- 
tor Sims Jámeson. Hasta esta noche no he 
notado nada que me indicara que se prepa- 
vaba algo; pero la orden de Síllard y su 
propósito de conversar a solas con Jámeson 
en su arcas particular, resulta muy signi- 
ficativa. 

El jete de los guardianes se quedó boqui- 
abierto y estupefacto de puro asombro. 

— ¡Síllard es un canalla! — exclamó. — 
¡Me deja usted asombradísimo, señor Lee! 
¡No sé qué pensar! ¡No sé! 

Nelson Lee apoyó una mano en el brazo 
del jefe de los guardianes, 
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—Le ruego que tenga usted calma, — 
dijo con toda nergía. — El éxito depende 
ahora de que se tenga calma y se sepa pro- 
ceder con toda rapidez cuando llegue el mo- 
mento. Necesitamos enterarnos de todo cuañ- 
to hable Síllará con el prisionero. Yo he 
hecho algunos prepartivos porque he teni- 
do tiempo de sobra, a mi disposición, para 
prepararme para cualquier emergencia. Yo 
le he dicho ya toda la verdad, Goodman, y 
pp solícito de-usted, su eficaz colabora. 
ción. 

—Con muchísimo gusto, señor Lee, -- 
contestó el jefe de los guardianes. — Pro- 
curaré tener calma, como usted lo desea, p6= 
ro crea que me va a resultar muy difícil. La 
revelación que acaba usted de hacerme es lo 
más extraordinario que he oído en todos mis 
muchos afios de servicios. Pero el hecho de 
que usted se encuentre en Portmoor demues. 
tra que algo anda muy mal. Puede usted con- 
tar, pues, con que yo le ayudaré en todo 
cuanto me sea posible, y le ayudaré con su- 
mo placer, señor Lee, 


—Gracíias. Es todo cuanto puedo necest- 
tar, — dijo Nelson Lee con serenidad. —- 
Y ahora, tenga la bondad de ir a la celda 
del número ciento treinta y uno a cumplir 
las Órdenes dadas por Síllard. Y en ninguna 
forma ni por razón ninguna, vaya usted a 
dejar suponer que se sospecha del goberna- 
dor del presidio. 


—Confíe en mí, señor Lee, — dijo el je. 
fe de los guardianes, 
— ¡Bien! — agregó el detective rápida- 


mente. — Yo le esperaré a usted junto al 
portón particular que conduce a las oficinas 
de Síllard, después de haber entregado el 
prisionero en manos del gobernador. Enton- 
ces yo le explicaré el plan de acción, que he 
pensado. * : 
El jefe de los guardianes se retiró con 1á 
cabeza hecha un torbellino, pero consiguio 
tranquilizarse a tiempo y tenía su expresión 
y su actitud habituales cuando llevó al pe- 
nado 131 a la oficina particular de Síllard. 
El doctor Sims Jámeson tenía una actitud 
de enfado y de tristeza, pero era: fingida, 
pues interiormente se sentía emocionado y 
esperanzado ante aquel suceso que se salía 
de lo común y era tan inesperado, 


Sillard, sentado ante su escritorio levantó 
Ja cabeza cuando el preso entró en la bri- 
liantemente iluminada oticina y movió la 
cabeza en señal de aprobación, después de 
tirar y darse cuenta de que el hombre aquel 
tenfa puestos los grillos y las esposas. 

—Deje al preso frente a mi escritorio, — 
ordenó Oscar Síllard tranquilamente. — 
Puede usted volver a buscarle dentro de 
veinte minutos, Goodman. Voy a tener un 


“poco de conversación con él, nada más. Aho- 


ra puede usted retirarse. 

El jefe de los guardianes se retiró sin pro. 
nunciar ni una sola palabra. Si no hubieze 
estado al tanto de lo que Nelson Lee le ha. 
bía dicho, no hubiese sentido jamás ni la 
menor sospecha ante tan insólita entrevista. 
No era cosa común, realmente, pero, sin em-o 
bargo, no dejaba de tener sus precedentes. 
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Conociendo lo que conocían, sin embarzo, 
comprendió en seguida que constituía el n.e- 
jor modo de favorecer la evasión de un pre. 
$Oo, sobre todo si el gobernador del presidio 
estaba de acuerdo con él. Nadie, en todo el 
vasto establecimiento penal, podía saber lo 


qué hablarían aquellos dos, fuera de lus 
mismos Síillard y Jámeson, 
Goodman salió de la oficina y cerró la 


puerta tras sí. Hecho esto corrió las cortinas 
que cubrían la puerta, pesadas cortinas que 
evitaban el paso de los vientos fríos de la 
zona pantanosa, Además, esas cortinas evita- 
ban que se oyera de fuera lo que se habla! a 
dentro de la oficina. La ventana estaba bien 
cerrada. No era posible que nadie oyera por 
la ventana lo que se hablara en la oficina, 
aún cuando se hablara en voz alta, porque 
los postigos eran gruesos y pesadas las cor- 
tinas. Los dos hombres habían quedado, en 
realidad, absolutamente aislados y fuera del 
alcance de oídos indiseretos por agudos que 
fuesen. 

—¿Qué hay de nuevo? —- preguntó el 
áoctor Sims Jámeson con los ojos refulgen- 
tes de furor. ¿Qué significa ésto, Slllard? Si 
se propone usted facilitarme mi evasión, 
¿por qué me traen engrillado y manilatadu? 

— ¡Calma, Jámeson! — dijo Oscar Sillard 
con lentitud. — Usted no puede supuner que 
se le va a poner en libertad ahora misn.o, 


Le he hecho traer para conversar con usted 


y ponerle al tanto de los planes que ha com- 
binado la liga. 
-——¡Cómo! ¿Por fin va a darme usted es]e- 

ranzas de que se hace algo por mi? 

—¡Esta misma noche recobrará usted la 
libertad, Jámeson! 

El penado 131 se estremeció emocionado, 

—¿De qué modo? — preguntó con ner- 
wioso interés, — ¿De qué modo? 


Síllará ofreció a su compañero un cigarro 
y encendió otro antes de contestar. Se no. 
taba una expresión de tranquilo contento 
en el rostro del gobernador. Se complacia 
en contemplar la alegría de Jámeson. Peio 
po se hubiese mostrado tan complacido sl 
hubiese sabido que en aquel mismo momento 
Goodman,» el jefe de los guardianes, y el 
“guardián Tomas Braddon”, es decir, Nelson 
Lee, se estaban enterando de cuanta pala- 
bra salía de sus labios. 

—¿Cómo podía ser esto! 

La oficina estaba Cerrada, y las pesadas 
cortinas, corridas. Los postigos de las ven- 
tanas se hallaban bien sesuros y con sus 
barras de hierro. Ni un' rayo de la luz que 
brillaba allí dentro salía al exterior. ¿Cómo, 
entonces, podían escuchar Nelson Lee y 
Goodman aquella conversación ? 

La explicación era de lo más sencillo, aún 
cuando- era completamente imposible que Sí- 
llard diese con ella. 

Nelson Lee había trabajado, desde su lle. 
gada a Portmoor, en muchas cosas-cuyo "u- 
rácter sólo él conocía. Tres noches antes ha- 
bía efectuado un asalto con fractura. Lo ha- 
bía realizado mientras todos estaban toda- 
vía bien despiertos, a la mitad de la velada 
Sillard había ido en automóvil a la ciudad y 


Nelson Lee 
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su oficina estaba, en consecuencia, cerrala 
y desierta. Nelson Lee había aprovechado la 


oportunidad, y sin que nadie le viera, se ha- 


bia metido en la oficina forzando una venta- 
na. Esto fué cosa sencilla para el ayezadu 
detective, que la realizó en pocos segundos, 


Una vez dentro de la oficina, trabajó con 


actividad febril. Sacó de una bolsa que lle. 
vaba un pequeño aparato y lo ocultó detrás 
de una cornisa, cerca del techo, en la parte 
alto de una de las puertas. De abajo no se 
alcanzaba a verle, aún cuando una inspec. 
ción de la oficina hubiera revelado su pre- 
scncia. No era de suponer, — no había ni 
una posibilidad contra mil, — que Síllard 
pudiera tener la ocurrencia de mirar detrás 
de la cornisa, así que no era de temer que 
descubriese la presencia del instrumento, 


Ese instrumento era nada menos que un 
receptor telefónico secreto. 
casi invisibles fueron conectados con el apa- 
rato y, escondiéndose en el borde de la cor- 
nisa, salían hacia fuera y, ocultos por la es. 
pesa hiedra de la pared, llegaban hasta un 
sitio donde Nelson Lee instaló una batería 
eléctrica y dos auriculares. Ni aún a pleua 
luz del día era posible distinguir dónde es- 
taba oculto el aparato telefónico, asl que, de 
ese Jado, tampoco había Probar de 
que lo descubrieran. 


Y allí estaba el aparato, pronto para eat: 


quier momento en que fuera necesario. Po. 


dían cerrar todo cuando quisieran la ofiei- 


na; poner barras de hierro en los postlgos — 


y grandes cortinas pesadas en los huecos, pe- 
ro toda conversación sería oída con sólo 
aplicarse al oído aquellos dos auticulares, 
en los que la voz resonaba con toda claridad 
gracias al micrófono en que actuaba la <o- 
rriente de la batería eléctrica. Es bien sa. 
bido, además, que esos teléfonos caseros 
transmiten hasta los más leves sonidos, has- 
ta cuando son producidos en la habitación 
contigua a aquella donde está el receptor. 


La línea es tan corta, que un simple murmu-= 


llo Mega con toda fuerza al auricular del alza 
extremo. 

En consecuencia, mientras Sillard y Jáme- 
son hablaban en voz tranquila, sin alzar el 
tono de su conversación, sus palabras lle. 
gaban hasta el transmisor telefónico y eran 
oidas con toda claridad por los hombres que 
tenfan Jos auriculares, del lado de fuera. 


Síllard no podía saber que existía la linea 
telefónica secreta. No tenía más idea de su. 


presencia que la que podía tener de la pre. 
sencia de los dos hombres que se hallaban 
del otro lado de su bien cerrada ventana. 
escuchando con todo el mayor interés lo que 
conversaba el gobernador del presidio con el 
penado 131, 

Una vez fuera de la oficina, después de de- 
jar a Jámeson confiado al gobernador, el 


Unos alambres. 


jefe de los guardianes fué apresuradamente . 


hacia el pequeño portón y encontró a Neison 
Lee esperándole. - 


El detective se limitó a pedirle que tuvie-. 


ra la bondad de acompañarle. Nelson Lee y 


“Goodman fueron silenciosamente: hasta la . 


pr 
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ventana de la oficina de Sillard, y allí se 
tuvieron. : 

—Estimado señor Lee, nos va a ser abs. 
lutamente imposible oír una sola palabra de 
lo que hablen, — exclamó el jefe de los 
guardianes en voz muy baja. — La ventana 
está bien cerrada, las cortinas son gruesas... 

—¡Un poco de silencio! ¡No hable tan al- 
to! — advirtió Nelson Lee, que había estado 
buscando algo entre la hiedra de la pared. 
— Colóquese esto al oído, Goodman y escu- 
che con toda atención. 

El otro tomó el pequeño auricular tesefó- 
nico que le daba el detective, 

— ¡Dios mío! ¡Si es un teléfono! 


de- 


¿No es 


_Ccierto? — preguntó en voz baja. 


—SÍ; yo lo instalé hace varlas noches; sin 
que nadie se enterara de ello, — contestó 
Nelson Lee. — Pero no debemos conve:sar, 
debemos escuchar. Antes de que hayan trans. 
currido dos minutos se habrá dado usted 
perfecta cuenta de la villanía de Sillard. 

Cada uno se llevó al oído uno de los aurl- 
culares, Con toda claridad, oyerón las pala- 
bras que pronunciaban los hombres que es. 
taban encerrados en la oficina. Se Ola con 
toda claridad, con una claridad que resulta- 
ba realmente maravilloso, y era debido a la 
poca extensión de la línea en la que la elec- 
ivicidad de la batería podía ejercer con to- 
da su fuerza, su influencia, a 

—Todo está ya combinado en forma tan 
perfecta y tan minuciosa, que no es posible 
que ocurra inconveniente ni tropiezo de nin- 


guna clase, mi querido Jámeson, — fueron 
las primeras palabras que el jefe de los guar- 
dianes oyó. — Cuando amanezca, usted se 


encontrará ya a muchas millas de este pre- 
sidio. 


— ¡Gracias a Dios! — exclamó la voz de 
Jámeson. — ¿Pero cómo van a efectuar mi 
evasión? 


El jefe de los guardianes apretó los dlen- 
tes. Ya había comprendido que Nelson Lee 
había dicho la verdad. Goodman casi tem. 
blaba, tan nervioso se sentía, y no tuvo 
tiempo para comentar el extraordinario des. 
cubrimiento de que Oscar Síllard era un 
grandísimo canalla que traicionaba la con- 
fianza que había sido depositada en él, al 
confiarle el alto cargo que desempeñaba. 


—Tome esta cajita; dentro de ella hay 
una aguja, — prosiguió Oscar Slllard eon 
voz natural. — Tenga ecuidado de no pin- 
charse con ella, porque el menor pinehazo 
produce una inmensa inconsciencia. La pun- 
ta de esa aguja está cubierta de una droga 
de un poder estupendo, invención del profe- 
sor Zingrave. Oculte la cajita en el Calza- 
do... ¡Pero usted no puede casi moverse! 
Yo la colocaré de modo que no le moleste. 

—¿Para qué necesito yo de ésto? — pre- 
guntó el doctor Sims Jámeson. — Además, 
¿de qué me servirá? Me registrarán y me lo 
han de quitar, sin duda. 

—No tema eso. Yo le acompañaré de re. 
egreso a su celda y cuidaré de que le encie. 


rren y le dejen solo, — prosiguió Síllard.- 


— Ahora, escuche cuidadosamente, Jámeson, 
pues todo depende de su propia prontitud y 
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de su rapidez de acción. Lo que tiene usted 
que hacer es muy sencillo y no creo que le 
ea posible cometer equivocación de ningu- 
na clase. 

—Bien; entéreme usted del plan. ¡Pron- 
to! ¡Que estoy impaciente! 

—Va a ser la cosa más fácil del mundo. 
A las tres de la mañana en punto, — y Uus- 
ted podrá saber que es esa hora, porque oirá 
sonar la campana del reloj del estableci- 
miento, — usted gritará en su celda lo más 
Elto que pueda. Gritará que se siente enfer- 
mo, que se siente morir... Se arrojará al 
suelo, pataleará y respirará jadeante. 

—¿Para qué he de hacer toda esa curiosa 
comedia? — preguntó Jámeson, que agregó 
una breve risotada. 

—Para atraer al guardián que se encuen- 
tra de servicio, — contestó Síllard con toda 
calma. — En el mismo momento en que el 
guardián se encuentre suficientemente cerca 
usted que ya habrá preparado la aguja, l 
pinchará con la punta de ella donde puedas 
alcanzarle, y el guardián se desplomará des 
mayado. Esto podrá hacerse rápidamente 3 
ron toda facilidad porque el hombre estar 
enteramente desprevenido. Entonces usted 
esperará hasta las tres y cinco, con la puer. 
ta de la celda, naturalmente, abierta. 

—¿Y si, por casualidad, llegan otros guar. 
dianes durante e€se tiempo? pregunté 
Sinms Jámeson alarmado. 

—No es de suponer que acudan otros, 
porque no queda más que uno de guardia. 
Pero si apareciera otro, nada le costaría 2 
usted tratarle lo mismo que al primero. Esa 
aguja es muchísimo más útil que el mejor 
de los revólvers, porque sorprende a la gen- 
te enteramente desprevenida y la deja inu- 
tilizada por completo en seguida de haber 
recibido el pinchazo. No se aventure a salir 
de su celda porque precisamente a las tres y 
cinco se producirá una explosión, 

—¿Una explosión? — preguntó el penado 
1231 con curiosidad. 

—Eso es lo que he dicho; una explosión. 
Esa explosión se producirá arriba, sobre la 
claraboya grande, — dijo Síllard. — Cuan- 
do ya haya pasado el efecto de la explosión, 
y creo que será al cabo de pocos segundos, 
usted saldrá, corriendo, de su celda. de en- 
contrará con que la claraboya grande está 
destruída y con que por el hueco, cuelga una 
gruesa y resistente escala de cuerda. Agá- 
rrese a esa escala y suba por ella lo más 
rápidamente que le sea posible, 

—¡Me deja usted enteramente asombrado, 
mi querido Sillard! — oyeron deéir a Já. 
tieson los dos que escuchaban por el telé- 
fono secreto. — El plan es, ciertamente sen- 


cillo aun cuando temerario. Pero digame: 


¿qué objeto tien el que yo suba por esa e. 
cala de cuerda hasta el techo? 

Una alegre carcajada de Oscar Sillard fuá 
transmitida por los alambres del teléfono. 

— ¡Yo no le he dicho que fuera usted Yu 
subir al techo! — replicó el gobernador. — 
La escala de cuerda habrá sido arrojada des. 
de la barquilla de un buque aéreo que flo- 
tará, inmóvil, sobre el presidio. 

—¿Un buque aéreo? — preguntó aturdi= 
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do el penado. — ¡Pero si eso es enteramen-. 
te imposible! 
—¿Imposible? ¡De ningún modo! Tolo 


está tan bien planeado, que puede conside. 
rarse como asegurado el más completo y fa- 
vorable de los éxitos. No sopla ni la más le- 
ve brisa. La noche no puede ser ni más 3%. 
rena ni más oscura. Un buque aéreo, recuer- 
de usted, siendo menos pesado que el aire 
en el cual navega, puede permanecer inmó- 
vil en un sitio, moviendo lentamente sus hé- 
lices nada más que lo necesario para anular 
la acción del poco viento que sople, Ese bu- 
que aéreo llegará a situarse sobre el presi. 
dio, sin hacer el menor ruido, un poco antes 
de las tres de la mañana y estará dispuesto 
para partir inmediatamente. Tan pronto ea- 
mo usted comience a subir por la escalera, 
el buque aéreo ascenderá, llevándole a usted 
con él, y usted desaparecerá rapidiísimamen- 
te en la oscuridad, antes de que nadie haya 
podido darse cuenta de lo sucedido. 

Nelson Lee dió con el codo un leve golpe 
al jete de los guardianes, y los dos se nuii- 
raron significativamente en la oscuridad, Il 
plan del cual acababan de enterarse, les-ha- 
bía llenado de asombro, pero el detective sa- 
bía perfectamente que semejante. plan, por 
temerario que fuera, podría ser realizado 
con todo el mejor de los éxitos si no se adop- 
taba algún medio, para hacerlo fracasar. 

¡La Liga del Tringulo Verde no hacía por 
cierto las cosas a medias! 

—Puede usted considerarse ya en libertad, 
— dijo entonces la voz de Sillard. — Todo 
se ha calculado escrupulosamente para que 
cada cosa suceda a su debido tiempo y se 
realizará con una rapidez tal, con una acti. 
widad y una brusquedad tan desconce:tan- 
tes, que no puede haber la menor duda sobre 
la seguridad del resultado favorable. 


— ¡Crea usted, Sillard, Que no encuentro 
palabras con qué comentar lo que usted me 
ha dicho! ¡Estoy atónito! — exclamó Já- 
merson. 

— ¡Serénese usted y procure. hallarse en 
leno dominio de su sistema ¡nervioso! — 
dijo el gobernador del presidio. con exergla. 
— Si el plan fracasa es usted el único que 
puede tener la culpa de su fracaso. Oíga us- 
ted ahora con toda atención. Voy. a repe:ir:e 
los puntos principales para que los fije bien 
en su meoria. Goodman estará de regreso 
dentro de cinco minutos, así que no hay 
tiempo que perder. 

Nelson Lee y el jefe de los guardianes ex- 
cucharon con toda atención durante vari:s 
minutos más. Entonces el detective dejó caer 
gu auricular y tiró de la manga de Good- 
man. Los dos se alejaron de alll, deslizár- 
dose lentamente y se pararon a poca dis- 
tancia. 

<—Es un plan temerario, asombrosamente 
intrépido, — dijo Nelson Lee con su calica 
habitual. — Pero fracasará, Goodman, por. 
que hemos podido enterarnos a tiempo. Crro 
que usted estará de acuerdo conmigo y que 
ge sentirá convencido ahora de que el señor 
Oscar Sillard no es hombre digno de ocupar 
el puesto de gobernador de un establecimien. 


Nelson Lee 
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to penal:como el presidio de Portmoor. 

—No... No puedo sino repetir lo dicho 
por el penado ciento treinta y uno! “No eu- 
cuentro palabras con qué comentar lo que 
ba dicho: el gobernador. ¡Estoy atónito!”, 
señor Lee, 

Y el gran detective no se asombró” ni lo 
más mínimo al olr tal manifestación. Por- 
que él, por su parte, a pesar de hallarse tan 
acostumbrado a las más extraordinarias 
sorpresas, se veía obligado a declararse a sl 
mismo que, en aquella dramática situación, 
lcs sucesos eran singularmente aterradores. 

Pero se felicitó por haber tenido.la ocu- 
rrencia de haber instalado aquel teléfono se- 
creto. Pues gracias a él iba a poder hacer 
que fracasara el plan tan cuidadosamente 
preparado por la liga y provocar la caida de 
ctro de los miembros del Círculo Dirigente 
de la Liga del Triángulo Verde, 


Capítulo VHI 


EL LLAMADO PIDIENDO SOCORBO. — 


LA EXPLOSION EN LA CLARABOYA 
GRANDE, — LLEVADO POR EL ESPACIO. * 


— UN HORRIBLE RESULTADO 


El guardián nocturno paseaba por el ro- 
rredor al que daban las celdas confiadas a 
su vigilancia. El extenso patio cubierto del 
presidio, estaba silencioso y tranquilo, Todo 
cl establecimiento, en verdad, dormlu. Va- 
rias horas habían transcurrido después de 
la extraordinaria conversación entre el pe. 
nado y el gobernador, en la oficina particu- 
lar de éste. Al terminar esa conversación, 
Sillard había acompañado a Jámeson hasta 
su celda y había cuidado de que quedara 
encerrado en ella, para pasar la noche co- 
mo lo ordenaban los reglamentos del esta- 
blecimiento. Nadie, de todo el numeroso 
personal del presidio de Portmoor, tenla la 
menor ¡idea de que estuviese por suceder 
nada anormal... Nadie, excepción hecha d» 
Nelson ¡Lee y de Goodman, el jefe de los 
guardianes. 

Y estos dos hubiesen ignorado también, 
por completo, la existencia del plan de eva. 
sión, si. al detective no se le hubiese ocurri. 
do la feliz idea de instalar. el pequeño apa- 
rato telefónico. 


El guardián nocturno tenía que vigilar to- 
do el extenso patio, situado en el mismo 
centro de los edificios del presidio. En lo al- 
to, todo el techo lo formaba una extensa 
claraboya, construída con tirantes y tiran. 
tillos de madera y miles de vidrios cuadra- 
aos. No había ventanas laterales en el vasto 
patio, pues estaba rodeado, por los cuatro 
costados, por las filas de celdas personalez, 
en cada una de las cuales estaba encerrado 
uno de los penados. 

Ante las filas de celdas habla anchos Co- 
rredores con barandillas de hierro que COM. 


- tinuaban en todo el contorno del patio. Obli- 


gación del guardián: nocturno era pasear 
continuamente por. aquellos corredores, 
siempre alerta, y abrir la celda que corres- 
pondiera en caso de que algún penado cau- 
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sara ruido, alarma o conmoción de cualquisr 
clase que fuese. 

Aquella noche, el guardián nocturno no 
era el de costumbre, La rutina acostumbra- 
da había sido, en verdad, alterada por el 


Jefe de los guardianes, así que el que esta- 


ba de guardia era el más nuevo de los guar. 
dianes, el llamado Tomás Braddon, 0, me- 
jor dicho, Nelson Lee. 

Nelson Lee tenía un propósito importante 
al tomar asl el puesto de guardián nocturno. 
Aparentemente el patio y las cercanas hahl- 
taciones y pasillos estaban desiertos, pues cl 
guardián que había de sustituirle no se pre- 
sentaría hasta las cuatro de la mañana. Los 
demás del presidio, empleados y prisioneros, 
se suponían que estaban todos durmiendo. 

Pero en una celda no ocupada por penado 
ninguno, en el piso bajo, estaba sentado, es- 


perando los asombrosos acontecimientos que . 


debían comenzar a las tres de la mañana, 
el jefe de los guardianes. Mientras paseaba 
lentamente por el corredor, Nelson Lee pen- 
saba... reflexionaba profundamente. 

La claraboya del patio iba a ser destrulda, 
Pero ¿de qué, modo? Sillard había habladi. 
de una explosión, pero el detective no 'tenía 
idea de cómo iba a ser producida esa ex. 
p:osión. En realidad, la explicación era: muy 
sencilla, aún cuando el detective no la adi. 
vinó. 

En tres distintos puntos del armazón de la 
extensa claraboya, habían sido cologad a 
poderosas bombas explosivas. Unos alambres 
de cobre las ligaban con un cuarto situado 
a prudente distancia y que dominaba la cla- 
raboya. Un miembro de la Liga del Trián- 
gulo Verde, — que pértenecila al personal 
de cocinas, — tenía órdenes estrictas. A 12s 
tres menos cinco debía oprimir un botón, 
cerrando así el circuito eléctrico que haría 


- estallar las tres bombas. 


Las tres harían explosión simultáneamen-. 


: te, y la fuerza del explosivo sacudiría de tal 


modo el armazón, que la claraboya quedaría 
hecha trizas. Comparativamente, la clara- 
boya era una parte muy débil del edificio, Xx 
la explosión no dañarla a nada más. Pero' 
con aquel enorme agujero abierto en el te- 
cho, el propósito de la liga sería alcanzado. 


Nelson Lee, sin embargo, ignoraba todos 
esos planes y sentíase, en consecuencia, pel- 
plejo. Pero de pronto sus pensamientos se 
orientaban en otra dirección, pues no !e 
gustaba perder tiempo pensando en asuntos 
euya solución no vislumbraba. La claraboya 
iba a*ser destruída, de esto no era posible 
dudar. '* 

El detective miró hacia el reloj situado a 
uno dé los extremos del hall, y vió que fal- 
teba poco para las tres. La hora de entrar 
en actividad se aproximaba. ¿Qué era, con 
exactitud, lo que iba a suceder en los pró-. 
ximos diez minutos o cosa así? Esto no lo 
sabla el notable investigador, ni tenía cómo 
saberlo. Lo seguro era que los planes de la 
liga iban a materializarse en la forma anun- 
ciada por el gobernador del presidio. 

" Con toda claridad, lentamente, el reloj del 
presidio dió las campanadas de las tres. 
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“el caído prisionero. Entonces, 
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—¡Ah! — murmuró el detective. — ¡Ten- 
go que proceder activaments! 

Un repentino y vibrante grito salió de una 
de las celdas, y Nelson Lee sonrió, bajando 
la cabeza. El or Sims Jámeson comen- 
zaba a desempeñar su papel. 

— ¡Socorro! ¡Ay! ¡Me desmayo! ¡Soco- 
rro! ¡Yo me siento morir! ¡Ay! ¡Socorro! 

Nelson Lee corrió hacia la puerta de ía 
celda, descorrió el cerrojo y entró. La luz 
era muy débil, pero pudo distinguir al pe- 
nado 131 tendido en el suelo y temblando 
de un modo terrihle como si sufriera un 
ztaque epiléptico. Si Nelson Lee! no Hubiera 
estado prevenido, se hubiera inclinado hacia 
un leve pin- 
chazo de la aguja que Jámeson tenía en la 
mano, le hubiera causado instantánea insen- 
sibilidad. 

Pero Nelson Lee estaba prevenido. 

Y, según se dice, “el hombre prevenido 
vale por dos”. El detective no vaciló ni un 
solo segundo. Se inclinó y tomó a un tiem- 
po, ambas muñecas de Jámeson, sujetándo- 
selas como en unos torniquetes. Su movi- 
miento fué tan inesperado, que el desgrada- 
do especialista no estaba preparado para 
hacerle frente: Había pensado en "tomar 
inadvertido al guardián, pero el guardián 
había iayercdo" log términos de la sítua- 
ción. 

— ¡Maldito sea! — gritó Jámeson, dándo- 
se cuenta, en un ímpetu de furor y de mie- 


. 


do, de que los “sucesos no se desarrollaban 


tan suavemente como se lo había imagina. 
do. — ¡Suélteme las manos, canalla! 
Nelson Lee 3e rió irónicamente. 
— ¿Para poder hacer uso de la mortífera 


aguja que tiene en la mano? — dijo con 


toda calma. — No, doctor Sims Jámeson: no 
deseo quedar insensible. ¡Este hermoso plan 
del señor Sillard y de usted está destinado 
al fracaso! s 

Jámeson lañdó un ahogado grito. 

—i ¡Canalla! — .exclamó. — ¡Por toas 
las furias del infierno, voy a!... 

Caló porque los esfuerzos que había he- 
cho le habían dejado sin aliento. Forcejeó 
cuanto pudo. Pero resultaba como un niño, 
en. poder del atlético detective. Nelson Lee 
conocía el sistéma de luchar de los japone- 
ses, y empleando un golpe de jiu-jitsu, re. 
torció, de pronto, las muñecas de su con- 
trario de un modo tal que le hizo lanzar un 

grito de dolor y de angustia. Se oyó el ruido 
de algo metático que cayó en el piso de 


piedra. 


-— ¡Ahora ya estamos en relativa igualdad 
de condiciones, amigo mío! — dijo Nelson 
Lee bruscamente. — No creo que vaya usted 
a poder marcharse de Portmoor.. 

El resto de la frase del detective quedó 
ahogado por una súbita y ensordecedora ex- 
plosión. Fué algo así como las detonaciones 
simultáneas de una docena de cañones. Todo 
el edificio se conmovió sobre sus cimientos. 

Fuera de la celda se producía una- terrible 
confusión de ruidos diversos. Con el estam. 
pido de la explosión zumbándole todavía en 
los oldos. Nelson Lee oyó el ruido que hizo 


Nalenn Lee 


e 
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al caer un chaparrón de vidrios y de made- 
ra. Cerca de la puerta de la celda cayó uno 
de los tirantes, y casi co la salida. 

Después reinó silencio... el silencio más 
absoluto. 


Pero fué únicamente durante unos pocos 
segundos. Porque los penados, encerrados un 
sus celdas, habían sido despertados por la 
explosión, y, asustados, gritaban. Lo que su- 
cedió luego se*realizó en menos de un mi- 
nuto, mucho antes de que ninguno de los 
guardianes, que dormían, pudieran vestirse 
y acudir al teatro del suceso. 


Oscar Sillard, muy excitado y econ el co- 
razón latiéndole rápidamente, entró con 3u- 
ma cautela en el hall. Al caminar pisó en 
los vidrios esparcidos, y los hizo crugir. Jl 
aire estaba lleno de polvo espeso. Pero, a 
pesar del aspecto de desastre y de ruina que 
tinía todo aquello, Síllard lanzó una invo- 
iuntaria exclamación de contento, 


Porque, mirando hacia arriba, vió que to- 
da la claraboya había desaparecido. En toda 
la extensión que antes ocupaba el techo de 
vidrio, se podía distinguir el cielo estre- 
Hado. 


Mientras miraba hacia arriba, Sillard vió 
un bulto scuro en la luz, muy ténue, del es. 
trellado cielo. Pero no podía distinguir bisn 
porque no se le permitía la nube de polvo 
que aún llenaba el espacio del patio. De 
pronto, algo descendió en la oscuridad hacia 
el patio, y estremeciéndose de emoción el 
gobernador vió que era una gruesa escala 
de cuerda. 


Los hombres d=1 buque aéreo habian cuLn- 
tlido con toda rapidez su parte del progra- 
ma. La escala de cuerda estuvo en su sitio 
a los pocos segundos de producirse la explo- 
gión. 

Síllard miró en redor con ansiedad. Sa 
hallaba enteramente solo, y casi en la más 
completa oscuridad. 


—+¿Dónde está Jámeson? — murmuró con 
ansiedad. — ¡Qué tonto! ¡Qué tonto! ¡No 
habrá salido antes de producirse la explo- 
sión? ¿Se habrá matado? 

Pero una voz débil legó hasta él, 
dente de una de las Celdas, 


— ¡Socorro! ¡Por favor, Sillard! ¡Socórra- 
me! — gritaba Jámeson desesperado. — ¡Me 
tiene sujeto! 


Sillard apretó los dientes y corrió, Al ins- 
tante comprendió que Jámeson había come- 
tido alguna torpeza, y que todo el plan 23- 
taba en peligro de fracasar. El gobernador 
¡o olvidó todo, ante la gravedad de la si- 
tuación. Si no procedía con la mayor Previ. 
pitación, después sería ya tarde. » 


Dirigióse, pues, corriendo, hacia la celda 
ocupada por Jámeson. Aguzada su inteligen- 
cja por la necesidad del momento, cayó, sin 
pensarlo más, sobre Nelson Lee, antes de 
que éste pudiera prepararse para el ataque y 
diera media vuelta. El puño de Sillard gol- 
peó en el rostro de Nelson Lee con toda la 
fuerza de la desesperación. 


proce- 


Nelson Lee 


El detective cayó de espaldas en el plso 7 


. de piedra, momentáneamente aturdido. 


—i¡La. escala! — gritó Sillard con voz 
ronca. — ¡La escala espera, Jámeson! 

El penado salió, tambaleándose, de la cel- 
da, y corrió como loco por entre: los restos 
de la claraboya. Fue maravilioso que BO .ru- 
pezara pero la desesperación aseguraba su 


paso. Se agarró a la escalera y comenzó a. 


subir con toda la mayor agilidad. Sillard le 
siguió. La mente del gobernador era un re- 
molino furioso. Cuando se detuvo, indeciso, 
mirando al fugitivo, Nelson Lee salía de la 
celda lanzando grandes gritos. 

— ¡Goodman! — rugió. — ¿Dónde diabl)s 
está usted? ¡Arreste a Sillard antes de que 


tenga tiempo de escapar! 


Pero no se veía por ninguna parte al Jefe 
de los guardianes. Nelson Lee y Sillard es- 
taban en el patio, sobre los restos de la des- 
truida clarabova, en'eramente solos, ls 
guardianes acudían a todas partes del edifi- 
cio, pero en aguel preciso uivuenio po na- 
blan llegado aún. ¡Toda la dramática aven- 
tura había empleado tan poco tiempo! 


El jefe de los guardianes debía haber -es- 
tado allí y hubiera estado, a no mediar una 
desdiehada circunstancia. Todas las puertas 
de las celdas estaban provistas de pestillo de 
1esorte, y Goodman había esperado en una 
celda desocupada, 
presencia fuera necesaria. Pero, por un ca- 
pricho de la casualidad, uno de los tirantes, 
al caer, habla dado contra la puerta de la 
celda y la habla cerrado, enterrando, por lo 
tanto, al jefe de los guardianes, 


¡Nelson Lee y Sillard estaban solost 
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hace un año que tomo todas las medici- 


El paciente. — No es extraño doctor; 


nas que usted me receta, 
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ame, m0zo ¿por qué escriben ustedes el men 


o 
= 


Í 


il 


—Porque cuando lo poníamos en Castellano nadie quería comer los manjares. 


—¿Y ahora? 


—Ahora sí; los que consideraban muy ordinaria la “sopa de arvejas” piden 


potage 


int Germain”., y es lo mismo. 
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Aventuras de Sexton Blake 


Por G. H. TEED 
(Continuación) 


UANDO Bunk Doran llegó al refu- 
sio de la casa, su primer pensa- 
miento fué teleftonear a su jefe, 
en Montreal, 

Una vez que lo hubo hecho sin- 
tió su responsabilidad un poco más alivia- 
da, volvió a la cocina y abrió la puerta para 
wer si veía señales del invisible tirador, 

Antes de que pudiera sacar la cabeza, una 
bala pegó en la madera y ahora vió. una 
delgada nubecilla de humo elevarse junto 
a los árboles, que eran .visibleg entre los 
dos establos, 

' Doran levantó su escopeta y envió una des- 
carga de balas hacia el sitio. Era tirér a 
ciegas y sabía que poca probabilidad tenía 
de acertarle a algo, como no fuera el tronco 
de un árbol, Pero sus nervios estaban alte- 
rados; sentíase próximo al pánico, porque 
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Año XII 


“había algo de siniestro en aquel misterioso 


ataque. Sabía que aquellos tiros eran una 
prevención; pero ignoraba de que rlase. 

Cerró la puerta y corrió el pasador Luego 
subió la escalera del fondo, hasta el primer 
piso, donde los otros dos estaban 
montando la ametralladora en una pieza Que 
ocupaba todo el fondo de la casa. : 

Los dos hombres montaban la -ametralla- 
dora y Bunk Doran los observaba, cuando un 
repentino barullo abajo, lo hizo darse vuel- 
ta y sorrer a la puerta abierta. 


A principio pensó que era uno o todos 2us 


cuando oyó un estrépito de vidrios rotos en 
el frente de la casa,  ” 

Cambió de rumbo y corrió por un torre- 
dor, que lo llevó al frente del hall superior. 
Parado en lo alto de la escalera del frente, 
podía mirar hacia el hall de abajo donde, al 
parecer, el vidrio de la ventana cubría, con 
sus pedazos el suelo. 

El bastidor de la ventana habla sido levan- 
tado. Varios hombres ge amoentonaban en 
el hall de abajo, mientras otros estaban pa- 
sando todavía por la ventana. Como habían 
legado en tel cantidad, acercándose a la Ta- 
sa sin que los guardias señalaran su presen- 
cia, era un misterio para Bunk Doran. Si 
hubiese podido penetrar en los. bosques y 
ver a sus prisioneros atados como pollos, hu- 
biera comprendido mejor, 

Pero Bunk Doran no tuvo tiempo para ha- 
cer conteturas. Le bastaba ver la casa inva- 
dida, ya fuera por gente del Resguaráo o por 
“hi-jackers”, (bandas que atacan a los con- 
trabandistas y les quitan su mercancía), que 
eso no podía saberlo todavía, 

Bunk Doran no era cobarde y defendería 
la propiedad de Martine] mientras polera 
disparar un tiro. 


Lanzó un grito para prevenir a log dos. 


pistoleros Que estaban en el primer piso. 
Lueso levantó su escopeta y emperó a me- 


near bala a la masa de hombres que estaba 


abajo. Instantáneamente le contestó una Uu- 
via de plomo; Buak Doran cayó con dos ba- 
las en las piernas. 

Báfteron la escalera media dovena de in- 


inclinaron penes Bunk Doran, mientras loa 
otros corrían por el corredor, buscando a los 
hombres a quienes Doran habla avisado. 

Si Doran hubiese tonocido de vista a 
ton Blake, hubiera empezado ahora a 
prender algo del significado del praia Po- 
ro aungue había estado en la isla de St. 
Pierre, cuando Blake estaba también ai, 
nunca había visto al detective sin disfraz. 
Tampoto reconoció a ninguno de logs otros 
que echaron a correr por el pasaje, detrás 
de Blake, 

Blake encontró el cuerto del fondo y Hegó 
al umbral en el mismo momento en que los 
pistoleros daban vuelta la ametralladora pa 
Tra- disparar a través de la puerta. Blake 


e Y 


J 


Pero, de tan cerca, los tiros bajos produ- 
cian suficiente efecto. Los pistoleros bicie- 
ron un €sfuerzo desesperado para sacar sus 
ristolas automáticas, cuando comprendieron 
gue no podrían armar a tiempo la ametra- 
lladora. Pero antes de que pudieran hacerlo, 
Blake y sus compañeros cayeron sobre ellos. 

El escondite secreto de licor de Martinel 
había sido allanado, tal fácil y tranquila- 
mente como Blake y Roxane lo proyectaron. 

Pero, aún en el momento de la victoria, 
comprendió Blake que ése no era si no el 
primer paso en la campaña en que Roxane 
y él estaban empeñados, arfin de terminar, 
de una vez por todas, con las actividades de 
Luis Martinel. : 

Luis Martinel tuvo la primer noticia de lo 
ocurrido chando llegó, ese anochecer, al ex- 
tremo, exterior, del camino recubierto de 
arena. 

En su gran auto de turismo venían con él 
Harold Carruthers y Sofía Beautemps; al 
volante uno de los pistoleros de Martinel, 
Había obscurecido recién y los poderosos fa.- 
roles del auto iluminaron algo blanco a la 
entrada del camino que corría entre los 
bosques y los dos graneros. 

Martine] se tiró de] auto, no bien éste se 
detuvo: Diciéndole al conductor que mantu- 
viera el vehículo en la misma posición para 
que la luz continuara cayendo sobre el 0b- 
jeto, dirigióse hacia él. Cuando estuvo cérca 
vió que era un gran cuadrado de. cartón, 
descuidadamente cortado y en el cual estava 
escrito en grandes caracteres. 


“Venga a buscarlo, si se anima 
Roxane Harfield' 


Si aquel nombre no hubiese significado 
tanto para Martinel, hubiera sospechado ques 
Eunk Doran quería hacerse el gracioso. Pe- 
ro considerando que Roxane y Blake le ha- 
bían guitado ya cuatro valiosos cargamentos 
de propiedad suya y de Cluck Snyder, com- 
prendió que, de un modo-u otro Roxane y 
Blake, con su banda, se habían apoderado 
también de su principal depósito de Whisky. 
Casi todo el dinero del sindicato estaba in. 
vertido en él. Era la ruina... 

Martinel maldijo profunda y largamente. 
De los «bosques llegole una carcajada, ha- 
ciéndole comprender, con Uun extremeci- 
miento a lo largo de la columna vertebral; 
que estaba parado en plena luz y ofrecía 
blanco fácil a cualquiera que quisiera ti- 
rarle. p ¿ 

Saitó a un costado y luego corrió hacia el 
zuto. sá á 
Da vuelta y toma por el camino — gri- 
tó el conductor al subir. — ¡Muévete, imbé- 
cil! Saca tu pistola, Carruthers. Podemas 
necesitar defendernos en cualquier mo- 
mento. 

Pero nadie les tiró mientras disparaban. 
Fuera quien fuere que estaba oculto en el 


bosque, allí se quedó, permitiendo al arto 


dar vuelta y regresar por donde había ve- 
sido. 3 

“Cuando llegaron a la otra granja, a unas 
cinco millas de distancia, Martinel dió al 


mo 3 
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conductor orden ae que se detuviera. Entra. 
100 todos juntos a la cocina, donde el viejc 
granjero y su hijo estaban sentados ante 
una rústica mesa de madera, comiendo cerdo 
y porotos, 

Martinel los interrogó minuciosamente; 
pero nada pudieron decirle. Sabían que Bunk 
Doran había andado explorando “el campo 
hacía dos días y creían que alguien había an- 
dado por allí porque él también los inte- 
rrogó. Pero no babían visto desconocidos y 
no sabían que podía haber ocurrido en la 
granja de Doran. 

Martinel condujo a una pieza interior don- 
de había teléfono, fijo a la pared. Con un 
gruñido se acercó al aparato y empezó a 
llamar. Como la mayor parte de los teléfo: 
vos en los distritos de campo del Canadá, 
era una línea comunal y cada suscriptor te- 
nía señalado su modo de llamar. La señal 
de la granja de Martinel eran tres timbra.- 
zOs cortos y, puesto que el único teléfono de 
¿quella línea particular era el que ahora 
vsaba, no corría riesgo de que la comunica- 
ción fuera escuchada. 


Deseaba saber si Bunk Doran estaba toda. 
vía en su puesto; si Roxane y su banda $e 
hallaban en el lugar, no quería decir, nece- 
saríamenie, que estuvieran dentro de la 
casa, pensó Martinel. Bunk tenla con él a 
una docena de pistoleros y aunque fueran 
rodeados por una fuerza mucba mayor, po- 
cian defender la casa por alguuas horas. 
Tenían rifles, pistolas y uba ametralladora, 
con ilimitáda cantidad de municiones, Ar- 
gumentos poderosos, según la manera de 
pensar de Martinel. 

Pero no bien oyó la voz, que contestó des. 
de el otro extremo de la Jínea, comprendió 
que sus esperanzas eran absurdas. Era una 
voz de- mujer, ligeramente ronca, y Luís 
Martinel sabía que semejante voz nunca 
perteneció a la mujer franco-canadiense de 
Bunk Doran. 

Martinel no quería oír lo que ella tenla 
que decir. Era Roxane. Eso le bastaba para 
probarle que Doran y sus pistoleros habian 
sido vencidos. Colgó el tubo y se volvió a 
los otros. 

— ¡Doran ha terminado! — dijo sombría. 
mente. — Si no ha muerto, mejor es que se 
mete porque si lo llego a tener al alcanve 
de mi mano lo llenaré de plomo que se 
hundirá. 


—Aclaremos bien esto — dijo nerviósa- 
mente Carruthers. — ¿Quién estaba en la 
línea? be ' 

—La Roxane 

—Entonces Félix tenla razón — dijo Sofla 
Beautemps. — Lo han seguido, Luis. 

— Como usted quiera. — gruñó Martinel 


— Lo importante es que se ha apoderado 
del depósito. Y nc olvide que hay allí me. 
tidos ciento veinte mil dólares. : 

—Bueno, nosotros tenemos una/banda y 
armas ¿no es así? 

Fué Carruthers quien habló. 

—Ciertamente y los usaremos. Pero toda- 
vía no estamos bien enterados de lo ocurri, 
do. ¿Cómo supieron donde estaba el depó: 
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- pasar. 


sito?, Alguien ha euvcueil. 
tre al tipo que lo hizo.x: 

—Quizá Bunk nos ha vendido, Luis... 

-— ¡No! Es bastante idiota en algunos sen- 
tidos; pero, hasta ese punto, no. Ha sido 
ajeún otro. Pero tenemos que movernos rá- 
pidamente. ¿Cuántos hombres puedes 14u- 
nir en Montreal, Carruthers? 

—Quinre o veinte, supongo. Peron la banda 
está ansiosa de dinero, Luis. Hace tiempo 
que no se les da nada. 

-—Bueno, tendrán su parte cuando pass 
mos. la mercancía a través de la frontera ¿no 
es, así? 

—Lu se 
thers: 


cantado, Cuando 


suavemente - Carmn- 
no tenemos nada que 


“contestó 
— Pero ahora 


dentro de veinticua'rc 
horas y a los que nos despojaron tarygién 
— gruñó emenazadoramente Martinel. 
Déjame pensar un minuto. Se me ocurre una 
ilaéa y hay aque moverse rápidamente SÍ, 
Carruthers ¿0ué distarcia hay de aquí a las 


—Eo tendremos 


". 


—¿Nada más? y 
—Quizá cuarenta, a lo sumo. >" PEREA 


Martinel encendió un cigarro y empezñ a Aia 


pasearse por la pieza, fumando, sumido en 
profundos pensamientos. 
se dejó caer en una silla y descargó _ un pa 
fetazo sobre. la mesa. DAA 


—Tengo una idea que ereo A 
resultado, — anunció. — No tiene 
que fallar. Antes de dejar que esos 


sOy capaz de cualquier cosa. Tene- 
mos que reunir. esta "noche a la 
banda. y. conseguir dinero, lo me- 
nos cincuenta - grandes, lo que di- 
jo Dupont que se necesitaba para 
acer negocio. con la viuda de 

"luck Snyder, , 

—¿A dónde quieres ira _ parar, 
Luis? 

—Volvamos a Montreal, desde” 
donde podré comunicarme con Fé-- 
lix, en Nueva Yerió: Luego se- los. 
diré. 


A 


trío estaba sentado en la oficina 
de Martinel. A E, 
Esperaron.en. vano por espa- 
cio de media hora que. Fé 
lix Dupont contestara. al 


impacie nte to TES 


No sabía. exactamente que haría e e Y 
con, el whisky de que se' habla apoderado; 


pero sabía lo que había sido de las otras 
vartidas que ¿Ua y Sexton Blake obtuvieron. 
Fstaba, segúro de que Blake estaba, metido. 


en el asunto y.que, a menos que se moviera 
con gran rapidez, no habría licor en dl gran 


je cuando ellos llegaran. 
Si Blake y Roxame no 10 

iregarían a jas autoridades 

habían 


de Queber, come 
entregado, en Buy Fund, los carga- 


inentos anteriores a las autoridades del Res. 


guardo de Nueva Brunswick. : pe 
Haro!d Carruthers le había preguntado de 


conde iba a sacar los cincuenta mil dólares. 


cue necesitaban. Tenía un plan; pero no po- 
día realizaric. a no ser que Dupont lo ayu- 
dara, y cada minuto que se perdía era pre- 


_e1050. 


Era la una menos. veinte cuando Dupont; ' 


Luego, de pronto, 


+) E 


2% Hameds EN medida, E, 


$ E 


destratan n, lo: en. 
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EN 


trompetas nos quiten. la mercantía 
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Montañas Adirondack, a través de la fron. contestó, al fin. al llamado. Carruthers pd 4 ? 

tera? ; d y ha en ese momento en el teléfono; pero-.no 
—Treinta o treinta y cinco millas. desde bien, contestaron, Martine) agarró el tú 

londe estamos ahora. —Escucha. Félix, — dijo vivamenta. — 
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y a e 


entiende bien lo que te digo sin hacer dema- 
siadas preguntas. ¿Está todo arreglado con 
la Snyder? ¿Si? ¡Bien! No puedo girarte los 
cincuenta grandes. Pero he aquí lo que de. 
seo que hagas: 
Ve a ver a la dama Snyder esta noche, 
A. Sí... esta noche misma. Y parte con ella 
| para Adirondanck, lo más pronto que pue- 
das. SÍ, eso he dicho. Yo estaré allí a las 
ye doce de mañana o en las primeras horas de 
la tarde. Dame la dirección exacta. 
Seguro que llevaré los cincuenta grandas, 
Hazle traer todos sus papeles a fin de poder 
hacer la tranferencia en el acto. 
No, no es eso.todo, ni la mitad. ¡Escucha! 
¿Cuántos hombres puedes reunir ahí y 
, traerlos? d . 
á Los más decididos que encuentres. Algu. 
nos de la banda de Snyder, si es pusible. 
Sí, eso mismo. Diles que se les pagará 
bien. Se trata de una tarea corta, un día o 
dos a lo sumo. Sí puedes imaginarte que se 
trata de algo urgente. La banda de que ma 
hablaste se ha apoderado de la granja y de 
la mercancía. Tenemos que recobrar. lo nues» 
tro pronto. ¿Puedes conseguir-algunos pis- 
toleros? Bueno, los más resueltos que en- 
-—cuentres. Partirás esta noche y los llevarás 
contigo. Yo me ocuparé de las cosas de aqui 
y llevaré los cincuenta grandes. ¿Dónde mís3. 
“mo queda la propiedad? ¿Al norte de ...? 
¡Ah sÍí!... cinco millas. Muy bien, SÍ, So 
fía está aquí; pero no hay tienpo para pas 
—lique ahora. ¡Adiós! ; E ás 


y 4 < > A 
Bunk Doran lanzó un grito. 
pera avisar a los pistoleros.- 
oo que se hallaban en el cuar- 
ñ ú del fondo. Los invasores 
Es se. lanzaron hacia la 
: escalera 
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Colgó el tubo y se volvió a Carruthers,. 

—-¡Pronto, compañero: Busc aa todos los 
nuestros que puedas esta noche. Diles lo que 
quieras. Deseo que vengan con nosotros, 
Cuatro irán conmigo. El reste con Sofía y 
contigo, en autos. Diríjauee a la froutera 
de Estados Unidos y espérame all Mira, 
examina un poee ese mapa de la pared. Ha 
aquí donde dijo Dupont que está situada la 
propiedad de Snyder. ¡Ahora, muévete! 

¿Pero qué intentas hacer, Luis? 

— Voy a conseguir esos cincuenta grandes, 

—¿Pero cómo? ; 

—No te preocupes. Los llevaré conmigof 

“pero es preciso que me consigas a los hom- 
bres, 

No dejes que ninguno levante el gallo. Si 
-alguno lo intenta, Hazlo arrepentirse. 

Vaya con él, Sofía. Y no dejen de enviar. 
me a los cuatro que pedí y que sean de con 
fianza: Yo me encargo de todo lo demás. 

Si Carruthers sintió curiosidad insatisfe. 
cha. no lo demostró cun preguntas Eu asuñ- 
tos de.la banda. aceptaba la dirección due 
Martine] “sin discusiones. En algunas cosas 
era práctico y tenia para ellas carta blanca. 
Pero Martine! era el alma de la banda y Ca- 
rrutherg comprendia que, dado la desespe-. 
«rada situación a que habían llegado, sólo un 
golpe-de audacia podía salvarlos. 

Si necesitaba algo para prevenirlo, no te, 
Nía más que recordar el fin que habían teni- 
do. sus otros socios. De los ocho a nmulenes 
Roxane había declarado la guerra, sólo que, 
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dabau tres, él, Martinel y Dupont. El resto 
babía muerto o estaba en la cáreel. 

También Cluck Snyder — jefe de una 
banda independiente — había sido muerto 
en Nueva York y su hermano Matt s' frió el 
mismo destino, Todo el negocio que Martt- 
nel y Snyder habían hecho en St. Pierre se 
babía venido al suelo. El gran sistema de 
contrabando de Snyder en Nueva York to 
mismo. Y ahora sólo les quedaba ayuel de. 
rósito de Canadá, en riesgo inmireute de 
perderse para siempre. No era mucho, eom- 
parado con los millones que poseían «antes da 
que Roxanne y Sexton Blaque se entregaran 
al juego del “hi-jacking'”, quitándoles el 
primer cargamento, en las inmediaciones de 
St. Pierre, 

No sabía Carruthers como iba a conse- 
guir Martinel los cincuenta grandes que ne- 
cesitaba para comprar la finca de Snyder, en 
las Adirondaneks; pero comprendió que el 
fértil cerebro de Luís había ideado algo y lo 
tTealizaría a cualquier costa. Evidentementa 
los medios no iban a ser muy suaves, a juz- 


gar por el pedido de cuatro pistoleros re-. 


grueltos. 

Pero lo que más preocupaba a Carruthe-s 
era el ataque a la granja que debía seguir. 
Como Martinel y Dupont, lo que más desea. 
ba era volver al depósito secreto y matar a 
Sexton Blake, a Roxane y a cuantos se les 
pusieran por delante. 


Carruthers sabía donde hallar hombres re: 
sueltos. Antes del amanecer había conségui. 
do diez y seis pistoleros. feroces que, en el 
pasado, habian estado más o menos a las 
órdenes de Martinel y que desde que ter- 
minaron las operaciones en St. Pierre ha- 
bíian tenido que llamarse a sosiego. 

Estaban dispuestos para cualquier cosa 
que les produjera dinero y cuando la aurora 
iluminaba el horizonte con sus primeras lu- 
ces, Carruthers los había ya hecho subir a 
varios autos y se dirigía con ellos a la íron- 
tera de Estados Unidos. 

Los seguía de muy cerca Luis Martin>!, 
con sus cuatro pistoleros elegidos; pero 
mientras los otros autos se dirigían directa- 
mente a la frontera, el de Martinel tomaba 
rumbo a un tranquilo lugar de los hosques, 
próximo a la pequeña población de Ste. Fe- 
lice. 

Ste. Felice, en la parroquia del mismo 
nombre, no es un sítio muy populoso ni in:- 
rortante. Se trata de un centro de aserra- 
deros, que trabaja con los industriales de 
madera de los alrededores. 


Esta fué una de las razones que hizo a 
Martinel elegir Ste. Felice para el plan que 
tenía pensado. La otra era que estaba situa- 
da a mitad de camino entre Montrael y Nue- 
va York y podía dirigirse desde allí direc- 
tamente a la frontera. una vez terminado su 
asunto. 

Cuando e; pueblo despertó a un nuevo día 
y reanudó sus actividades, poco imaginó que 
un auto, cargado de bandidos, estaba oculto 
en un bosquecillo de abetos, esperando que 
fueran las diez. 

La primer indicación de que algo desusado 
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pasaba se produje pocos minutos después de 
las u1ez, cuando 'el cajero aúel Banco del-NXor- 
te de Canada, en su sucursal de Ste. Felice, 
abrio la caja y empezo -a sacar el dinero pa- 
ra los negocios del dia. . 

Al principio no se aió vuelta, cuando sin- 
t1ó que alguien entrapa al Banco. Pensó que 
era algunos de los clientes del pueblo qe 
llegaba temprano y agarió un gran fajo de 
billeves de uurso verde. 

Recibió la sorpresa mas grande y desagra- 
dable de su vida, al oír una voz áspera orde. 
vando al empleado que estaba. detras del 
mostrador que levantara las manos y s6 
busiera de cara a la pared. Aquella orden 
hizo que el cajero dejara caer el fajo de 
billetes y llevara la mano a su revólver y, 
con el mismo movimiento, tratara de cerrar 
la, caja con el pie. . 

Fué el último movimiento que hizo en gu 
vida. Antes de que pudiera darse vuelta pa- 
ra hacer frente al peligro, el caño de un rifle 
automático asomó por la ventanilla de acero 
del contador y el modesto recinto del Banco 
fué estremecido por repentinas y violentas 
aeionaciones. . e 

El cajero cayó, acribillado de balas. El 
empleado, cuyos dientes castaneaban de: te- 
rror, esperaba a cada momento sufrir igua) 


destino. Sabía que el hombre que babía ha. 


blado primero hablaba otra vez. Se dió cuen- 
ta de que uno de los bandidos corría hacia 


la caja. Oyó el crygir de tos billetes, mien- 


tras el ladrón metía fajo tras fajo en una 
bolsa. Luego el gerente salió de su oficina. 
Tenía en la mano una pistola y empezo a na- 
cer fuego; pero una vez más detonó el 
mortal rifle automático. Como el ea,ero, Ca: 
yó el gerente acribillado de reia y el em. 
pleado se desmayó de terror. A 

Los ladrones salieron tan A co : 
mo habían entrado. Se Hevaban la mayor 
parte del dinero que había en la caja, seten. 


. ta mil dólares, es decir veinte mil más de . 


lo que Luis Martinel necesitaba. 

Antes de que los ciudadanos que estaba 
más cerca Se dieran cuenta cabal de lo que 
había pasado, todo había concluido. Marti- 
nel y sus bandidos hablan vuelto al auto, 
donde los pistoleros quedaron de guardia y 
esgrimlan contra los transeúntes armas ame- 
nazadoras. Luego el auto partió a velocidad 
vertiginosa hacia la frontera, que quedaba 
a unas treinta millas de distancia. 

Era el asalto más audaz a un Banco que 
se había producido en Canadá, de mucho 
tiempo a aquella parte, y para colmo los 
pistoleros lograron escapar. » 

No hubo testigos del asalto, excepto el 
aterrado empleado. E 

Pero en una calle lateral, cuando el auto 
salía a toda marcha del pueblo, había un 
leñador, que trabajaba en los alrededores de 
Ste. Felice. Años atrás había estado a lus 
órdenes de Martinel, en sus bosques de ma- 
dera y fué una feliz casualidad que se halla- 
ra esa mañana en ese sitio y reconociera a 
Luis Martine) cuando le apuntó con su rifle 
autemátict, Aquel encuentro iba a tener ro- 
percusión. 
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(CONTINUACION) 


y DESASTRE 


e. 


ON el escape. abierto, el pequeño 

auto se mezció al tráfico de la 

Calle Principal de Dodston. El de 

Herrick se había perdido de vis. 

ta; pero Beefy obrando al azar, 

tomó hacia la izquierda, Si los fugitivos se 
dirigían a Liverpool elegirían, naturalmente, 
los caminos más solitarios para salir de Dods- 


“ton, rumbo al norte, el de Bannock Chase, 


probablemente, 
Audazmente pasó Beefy otros autos, su 

agresiva mandíbula bien saliente. Esta era 

su batalla. Peleaba sólo contra Jos Terrores. 


Una y otra vez repetía mentalmente el nú- 
mero del auto de Herrick; XP 00143. Se ha- 
bía fijado en los números cuando el auto 
salió volando del garage de Slade y sus ace- 
rados ojos examinaban atentamente el ca- 
mino iluminado. El auto de reparto, sin Ca- 
_pota, era muy liviano y tenía esa ventaja 
—sobre el que iba adelante. Pensó también 
que Jepson no se atrevería a quebrantar las 
“leyes del tráfico en la ciudad, con una ve- 
locidad excesiva, por temor a ser detenido. 


En esto el muchacho No se equivocaba. 
Porque a despecho de la ventaja, alcanzó al 
auto de los Terrores en los suburbios de 
Dodston. cuando atravesaban el puente de 
un canal y se dirigían a Bannock Chase 
y... a Liverpool. 

-—Héctor. viejo pekinés, — observó Bee- 
ty ceñudo. los ojos clavados en el número 
del auto no nos equivocamos. Ahora 
vendrá lo mejor, 

Héctor le contestó con un gruñido. | 

-En la obscura extensión de campos cCo- 


-—munales que rodean a Dodston. el auto de 


o 


¿0s Terrores puuo as tin marchar a- toda 
fuerza. 

Los focos del auto volaban por el 0Obs- 
curo camino de Chary y la luz posterior. 
miraba a Beefy con su ojo rojo. Beefy no 
tenía más que faroles al costado y no tan 
brillantes como los del otro auto. Los apagó 
poco después, por si Herrick o White mira- 
ban hacia atrás y sospechaban algo; pero 
oprimió más el acelerador Guíado solo por 
el -resplandor del otro auto, siguió. su ver: 
tiginosa marcha, mientras grupos de aula- 
gas y helechos pasaban junto a él, como bo: 
rrosas manchas de tinta. 

Pasaron el antiguo Castillo de Bannock, 
en un tiempo cuartel general de los Terro. 
res. Allí un cabo trató de detener a Beefy; 
pero éste pasó junto a él como un relámpa- 
go, 

— ¡Vete a freir papas! — le gritó y lan- 
zose al campo abierto, 

Más allá. el camino de la aldea empezaba 
a dar vueltas. Varias veces la luz roja del 
auto saltó sobre el suelo desigual. Doscien- 
tas yardas separaban a Beefy de su presa. 
Sus ojos. privados de la protección de ante- 
ojos o para-brisa estaban lacrimo0sos y ar- 
dientes. Luego apareció un brusco recodo. 
Lo dió vuelta rápidamente. 

Demasiado rápidamente. 


Antes de que se diera cuenta, otro auto, 
que venía a toda marcha en dirección opues- 
ta estaba casi encima. Una bocina resonó 
locamente, brillantes luces encandilaron Aa 
Beefy. Cerrando los ojos, el muchacho hizo 
un violento viraje, 

¡Ssss! El auto pasó, errándole solo por 
pocas pulgadas. 

— ¡Ay! — gritó Beefy y salió del camino, 
estrellándose contra un seto. 
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La proa del auto se levantó violentamen- 
te. La fuerza del 2hoque lo hizo saltar del 
asiento y caer hacia atrás. Fué proyectado 
hacia un lado. Héctor hacia otro. 

Los dos terminaron su viaje aéreo en las 
profundidades de un charco barroso y €s0 
los salvó de romperse los huesos. 

Herrick, Jepson y White. ignorantes de 


la escapada, siguieron su veloz marcha. En 


zuanto al otro auto era un montón informe. 
La persecución de Beefy había terminado. 


LA PERSECTUCION CONTINUA 


Beefy 2asi se echó a llorar salió de) char- 
to, sacándose el barro de los ojos. Le dolía 
la cabeza; pero una capa de pasto había 
amcrtiguado e) eolpe, Héctor salió también 
del pozo. gruñendo y estornudando por tur- 
DOS, 

Lo que hacía más triste el desastre. era 
que el auto de los Terrores se veía aún; su 
luz posterior le hacía guiños burlones a Bee- 
Iv alejándose por una extensión de camino 
recto. El muchacho agitó salvajemente los 
puños. 

— ¡Ojalá estalle tu tanque de nafta! — 
rugiló. — ¡Ojalá te estrelles! Ojalá... — 
se interrumpió y dió vuelta de pronto, le 
vantando los trazos, 

—¡Heéck ., mira! ¡Todavía tenemos una 
probabilidad! ¡Eh!... pare. 

Una-motocicleta había dado vuelta la cur- 
va y venía hacia ellos 

A la «vista de aquel bulto que saltaba en 
2] camino, el conductor de la moto frenó 
bruscamente. Era un joven esbelto, vesti- 
do con chaqueta de cuero y cuello de piel, 

Sus ojos se dilataron al ver a Beefy, que 
tenía un extraño aspecto, chorreando agua 
y barro 

=-Hiolat; =- dijo. — ¿Qué... sufrió 
algún accidente? 

Beefy nc. podía ni quería negarlo, Aga- 
rrando el brazo del elegante joven fiera- 
mente señaló hacia el camino. 

—¿Ve esa luz. roja? — jadeó. — ¡Escu- 
che! Van en ese auto tres bandidos, Terro- 
res de Las Fundiciones — apretó el brazo 
del otro. — ¿Quiere hacer una cosa buena, 
companero? 

Pronto, entonces, Lléveme a la zaga y 
métale fuerza a su máquina, 

Pero el motorista retrocedió, con expre- 
spión temerosa, 

—¡Te .. te.,, rrores de Las Fundicio- 
nes! — tartamudeó tratando de libertar su 
brazo. — ¿Y usted... usted quiere que 
po los alga: Noi hay, ds euidador a Suél 
¡eme! , 

Beefv lo miró espantado, 

- —¿Quiere decir qué tiene miedo? — 
dalbuceó — ¿No quiere perseguirlos? Pe- 
ro son Terrores, le digo Terrores de Las 


Fundiciones, 
— —¿A mi que me importa? — gritó. el” 
tro enojado. — Pue. pueden ir armados. 


Pueden tirar” ¡Déjeme ir, pedazo de idiota, 
mugriento! , 
—¿No quiere llevarme? — rugió Beefy. 
— ¡No' Puede jurar que no. 
Berfy mveía Como un torito. 
—Entonces bájese de esa moto, pimpollito 
de rosa. y deje que la monte un hombre me- 
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jor que usted — aulló y agarró al otro por 
el cuello. 

Hubo una breve lucha, Se oyó un Brito y 
el ruido de una pesada bota que pegaba don- 
de podía ser más eficaz. El elegante moto- 
rista rodó, gimiendo, en el charco, Beefy le- 
vantó, rápido comp el rayb, la motocicleta 
caída. 

Montó en ella y la puso en marcha, mien- 
tras Héctor saltaba a la zaga. El perro gris 
apoyó sus patas delanteras en la espalda de 
Becfy A prendió sus dientes en le saco. e: 
Ty gritó. - 

— ¡Bravo, Heck! Tira el sombrero a al- 
re. Porque seguimos nuestro camino, 

Casi echado sobre el tanque de nafta, Bee- 
fy abrió el escape y partió como una flecha, 

La gran luz de la máquina iluminaba el 
camino, mientras el muchacho corría por 
el camino recto; luego dió vuelta una curva 
y empezó a subir una cuesta, A cada lado 
pasaban campos obscuros, A lo lejos, a la 
izquierda, 0yó el ruido de un tren, Luego, al 
dar vuelta otro recodo, se encontró con un 
paso a nivel, 

Y las puertas de la-barrera se cerraban 
lentamente, 

Apretando los dientes, se lanzó sobre los 
rieles. Una voz ronca lo interpeló, Contes- 
tó con un grito salvaje y por pulgadas so- 
lamente le erró a las puertas de la barrera 
"opuesta un segundo antes de que Se Cerra- 
ran. Después de eso encontró nuevamente 
campo libre. Al llegar a lo alto de otra loma 
vió, las luces de un auto a cuatrocientas yar- 
das adelante, E 

¿El suyo u otro? Bajó rápidamente la 
cuesta. Pocos segundos después, su foco ilu- 
minó la chapa del auto, Sonrió ceñudamente. 

“XPOO 143 — leyó. — ¡Viva! 

Había encontrado nuevamente a los des- 
prevenidos Terrores Pero esta vez no dis- 
minuyó la velocidad de su marcha, - 

Ya estaba harto de ir a la cola, Su pa- 
ciencia se había acabado. Su sangre audaz 
le bullía en las venas. Con la nariz casj to- 
cando el manubrio de la moto, empezó a al- 
canzar a Su presa, yarda por yarda, 4 

El ruido de los dos motores se mezclaba 
estrepitosamente. El viento paraba el pelo 
de Beefy: el polvo del auto lo ahogaba. Al 
fin tuvo que detenerse, Su estremecida má- 
quina pasó velozmente al auto de los Terro- 
res. Al fin los bandidos lo vieron, no pre- 
cisamente a Beefy, si no al gran perro gris, 
en el asiento de atrás. 

— ¡Miren! 

Se oyeron dos aida estridentós que do- 
minaron el clamor de los motores. Jonás 
White se desplomó en sm asiento, mientras 
Jepson, perdida la serenidad hacía un peli- 
groso viraje En el mismo momento. Simón 


Herrick sacó su pistola e hizo fuego. 


Pero la rapidez «con que disparó le hizo 
errar el blanco. Isa bala “pasó lejos, Luego, 
el rebufo del arma, más el barquinazo del. 
auto, la hizo caer de sus dedos antes de que 
pudiera tirar nuevamente, Frenético de ra- 
bia, se inclinó fuera. del auto, tratando en 
vano de pegarle a Beefy con sus puños, El- 
frío y resuelto muchacho pasó a su lado co- 
mo un rayc y se situó junto a Jepson, que 
lo maldijo estridentemente. , 

Más adelante, un puente bajo —Cruza- 


— 8 E 
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ba el rio. Jepson, sudando de miedo, senrrí 
fuertemente ei volante para hacer un viraje 
y atropellar la moto, haciéndola salir de] ca- 
mino, Pero, cobarde como: era, vaciló una 
fracción de segundo y fué demasiado. Beefy 
obró primero, 
Sujetando con la mano izquierda la moto, 
"sacó de su bolsillo la cachiporra- y descar- 
de gó un g0lpe feroz. Vió el proyectil pegar di- 
rectamente en la cara pálida de Jepson. Y 
mientras el Terror se tambaleaba, 
abandonó su asiento, de un espléndido sal- 
to y lanzóse hacia adelante. 
Siguió un desastre a setenta millas por 
hora. 
Con Jepson desmayado sobre el volante, 


Con Héctor en el asiento 
de atrás, Ecefy ¿lanzó la 
motocicleta en  persecu- 
ción de los bandidos 
fugitivos * 


te, sin dirección. Un momento después se 


to del puente; su destrozada capota estaba 
suspendida sobre el río y las ruedas poste- 
riores se agitaban furiosamente en mitad 
del aire. No bien pudo Beefy detener la m10- 
to, saltó de ella y corrió hacia el lugar del 
desastre, con ej corazón en la boca. 
—¡Héctor... Héctor! — gritó; ronco de 
ansiedad. . 
ee apresuradamente el auto destrozado 
y aprésuradamente retrocedió Jepson yacía, 
gimiendo, debajo del volante y el gordo Jo- 
nás White estaba tendido en el camino, in- 
móvil. De Herrick ni de Héctor no se veían 
señales, : ; 
Sacando su linterña de bolsillo, Beefy sal- 
tó hacia el parapeto, mirando hacia el río 
que corría no a muchas yardas debajo Lue- 
go volvió a gritar. 

Herrick y e] perro habían sido lanzados 
fuera del auto y Caído al río Era evidente 
que Héctor vivía y lúchaba porque a la luz 
ES , : 


Héctor 


“oyó un gran estrépito Frenó Beefy viva- 
mente: yomiró hacia: atrás. +-00p 9% 
E “El auto había chocado contra el parape-. ' 


g 
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de su linterna vió Beefy al gran alsaciano 
nadando hacia la orilla. Además traía al 
debilitado Herrictk por el cuello, Cuando 
Héctor agarraba a alguien no lo soltaba por 
chogue más o menos. 

Como un loco, Beefy descendió entonces 
el sendero, junto al] puente, lanzando a cada 
instante gritos de aliento a su compañero. 
Sin embargo, cuando Beefy llegó a orillas 
del río, ya Héctor casi había saetado su car- 
ga del agua. Entrando en el río, con el agua 
hasta la rodilla, Boefy ayudó a salir al perro 
y al bandido. Herrick pronto lanzó un débil 
gemido y quedó inmóvil. 


Pero. Héctor se:sacudió vivamente, rocian- 
do a Beefy de agua y barro Tenía Una fea 
cortadura: en la musculosa paléta izquierda 
y el ojo izquierdo ceriado e hinchado. Pero 
el derecho brillaba bastante, como esperando 
elogios. Beefy le dirigió tgdos. los que me- 
recía. 

— ¡Cabeza lóca, viejo aturdido! — gritó 
abrazando al perro, con expresión de alivio. 
— ¿Quién te dijo que te metieras? Se lo 


contaré al patrón para que te dé una palil 


za; verás si no se lo cuento... Verás 
—¡Eh... ahí! Ya voy — gritó una vo: 
fesde arriba. Y Beefy levantando la viste 


vió una figura borrosa mirando desde-e] pa: 
rapoto del puente. El hombre era un policía 
rúaral que hacía su ronda final en bicicleta. 
Apoyando la máquina contra el parapeto, 
empezó.a bajar la Cuesta, en dirección al 
río. Beefy pensó rápidamente. ye 

Aquel sitio no le convenía ahora, Le se- 
rían hechas muchas embarazosas preguntas. 


Había impedido la fuga de Herrick y Cía. 
que era lo que más importaba En-+-manos de 
la policía, e) lastimado trío sería llevado al 
hospital, donde pronto se descubrira su 
identidad Cada uno de ellos era un “reque- 
rido”. La criminal carrera de Herrick y Cía., 
había terminado, 


Y Beefy terminaría también su asunto cón 
ellos a la primera oportunidad. 

Sin embargo. no podía disparar en segsui- 
da, porque el cabo estaba cási junto a él. 
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— ¿Qué ocurrió, hijo? — preguntó el Po- 
licía deteniéndose, 
—Un choque — dijo Beefy brevemente y 


con ayuda del cabo llevó a Herrick al lu- 
gar del desastre. El insensible Jepson fué 
sacado de adentro del auto destrozado y de- 
jado junto a Jonás White, cuyo brazo de- 
recho estaba doblado curiozamente hacia 
arriba. Por milagro, ninguno de los bandi- 
dos estaba herido de gravedad; pero... 

—Iré a búscar un médico — dijo el DoO- 
licía y luego alzó la cabeza, escuchando. 

—Oye, Chico ¿ no viene un auto hacia 
nosotros? * 

Venía. Llegaba ayuda mejor que la suya 
para el oficial Beefy se preparó para e€sca- 
par Esta era la oportunidad que €staba £€s- 
perando. 

EM tónde vas? 
enderezó de un salto al ver 
se disponía a alejarse. 
Eres un testigo. Dame tu 
ción 

El auto apareció 

—Greta Garbo, Buckhingam Palace 
contestó burlonamente Beefy y esquivando 
al policia se dió vuelta y echó a correr como 
un gamo, Perseguido por gritos de enojo sl- 
guió corriendo hasta que Jlegó a un portillo 
con molinete. Saltó por encima de él y si- 
guió corriendo por un campo. Héctor salta- 
ba a su lado, €n la Obscuridad. 

Hasta que hubo puesto una buena milla 
de aistancia entre €] y el cabo, no se detuvo 
Beety u tomar aliento. Al fin se dejó caer 
Jadeante junto a un Seftó, a proyectar su 
vuelta a la casa. Pero poco después empe- 
ZÓ a reirse a carcajadas. 


— €l policía se 
que el muchacho 
¡Quédate, chico! 
nombre y direc- 


$ 


— 


— ¡Qué galope, viejo Héctor! ¡Qué no- 
che! — dijo ahogado de risa — Robé un 
auto, robé urna motocicleta asalté a un fifi 
y burlé a un cana — Janzó un largo sus- 


piro de contento. — Y dejé fuera de comba- 
te a tres poderosos Terrores. ¡Cómo se-va 
a alegrar el patrón cuando se lo cuente! 
Ej pensamiento de Látigo Negro herida 
en tasa de Mamá Mack, lo hizo poner serio. 
Llevó a Héctor a mn arroyo cercano, le ba- 
ñó la lastimadura de la paleta y se la vendó 


ecnidadosamente con su pañuelo y su cor- 
bata. 

—Aho0ra vámonos a casa Héctor — mur- 
muró. — Y por sí acaso Ja mitad de los 


canas de las Fundiciones nos andan buscan- 
do, tenemos que marchar con precaución. 
Y Jos dos destructores de bandas se pu. 


sieron tranquilamente en camino hacia 
Dodston. 

Beefy había peleado su última gran bata- 
Ma contra los Terrores. Ahora... en reti. 
rada. 

Eran pasadas las doce de la noche cuando 
Beefy y Héctor entraban rengueando, cau- 


telosamente rt casa de Mamá Mack. Ccn 
sorpresa y lelícta, halló Beefy a ta vlejecita 
todavía levantada, en la sala, Jevendo a la 
luz de la lámpara. En el sofá estaba recos. 
tado Látigo Negrc. con la cabeza y la cara 
prolijamente vsnñadas y una sonrisa, for- 
zada, pero s.egre «1 log labiou. 


Atravesante Je un salto la y eza, Héctur 


Látigo Negro 


a 


sc acercó a su dueño, gimiendo y moviendo 
alegremente la cola. El Destructor de Pan. 
dillas rodeó con su brazo la grande y fiera 
cabeza y extendió la otra mano a Beefy. 

—Me alegro mucho que estén de vuelta — 
dijo sencillamente. — ¿Qué ha pasado? 


Beefy se lo contó. El cuento fué largo. 
Alternativamente hizo fruncir el ceño y reir 
a Látigo Negro. Al fin el audaz jovenzuelo 
terminó, e 

—Y asi los embromamos, patrón; Héctor 


sx 


y yo. Herrick, Wikite y Er A tienen para. 


rato. 


Ciertamente parecian 'grog Ey” cuando los 


dejamos. Pero. — se frotó las manos — 
la policía cuidará de ellos... por largo 
tiempo. 
Inclinose ansiosamente Nadia adelante. 
—Y cuando esté curado, patrón, idas 
mos al resto de los Terrores. , 


EL ATAQUE 


Con su habitual paso arrogante, el super. 
intendente Hogan, de Scotland Yard marcha” 
ba por la Calle Principal de Dodston hacia: 


la estación cemñtral de policia. 

Eran las diez y nueve y las cajles estaban 
muy concurridas. 

“Bull” (toro) Hogan, como se le llamaba 
por su fuerza, había sido enviado desde Lon. 
dres para terminar con la -siniestra banda 
de malhechores de Las Fundiciones. Pero 
hasta entonces había fracasado lamentable- 
mente, 


biera desalentado. Cuando Bull se hacía car- 
go de un caso, continuaba en él hasta el 


fin. Nunca admitía la derrota. Corrían ya 
rumores por Dodston de que la policía pro- 
yecitaba, para cualquier noche, un gran ata- 
cue a Bahía del Tigre. Se harlan una seria 
de “raids” en los arrabales y subterráneos 
de Bahía del Tigre, donde los Terrores. mo. 
raban. 


Y el rumor era cierto. Bull Hogan, a pe 


de sus anteriores fracasos, tenía todavía mu- 


chos planes para terminar con los Terrores. 
Lo único que no sabía era que... También 
los Terrores hacian sus planes para termi.- 
nar con él, 

Cuando Megó a los escalones, frente a la 
estación central de policía, el auto gris que 
lo habíe2 venido siguiendo con precaución 
por la Calle Principal, aceleró de pronto la 
marcha. Como una exhalación pasó por de- 
lante de la estación de policia. 


— ¡Ra-ta-ta! BuM Hogan fué Pa A 


por la salvaje descarga de una sub-ametra- 
Vadora Thomson. " 7 


— ¡Tara-ta! Pesadas balas atravesaron la 
calle en dirección a la pared de la policía. 
Parecia imposible que nadie, en la línea de 
fuego, pudiera escapar y. sin embargo, por 
un sorprendente milagro, críminal] tentativa 
fracasó. 


(Continuará). 
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Eso no querla decir que el hombre se hu. 
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HERIL esperó, con el corazón palpl- 
tante, Luego alguien entró por la 
puerta, repentinamente abierta, de 
la habitación de abajo. A la escasa 
luz reconoció a Dave, uno de los 

nombres, que traía algo. Un diluvio de agua 
entró tras él y el hombre se detuvo para 
cerrar la puerta antes de conducir su insen. 
sible carga arriba. 

Cheril retrocedió en la obscuridad. Luego 
apareció su padre, cargado como Dave y 
tras él entró otro torrente de agua. La jo- 
ven oyó que la llamaban. Contestó mecánica- 
mente. E E 

—¡Pronto, hija mía! Necesitamos bebidas 
calientes. — gritó Ayrton, con voz ronca. 

— ¿Dónde está... Peter? — la' voz de 
Cheril era un ronco murmullo. 

—Está bien, no te preocupes. Entrará en- 
seguida. Pero estos hombres están casi 
muertos. EA 

Se alejó apresuradamente y Cheril se Gi. 
rigió a la cocina semi-circular, Un rato largo 
se movió de un lado para otro, muy ecupa- 
Ga. Poco después entró su padre a la co- 
cina, sonriendo. 

—Vuelven a la vida. Parecen personas de- 
centes. Extranjeros los dos. Pronto estarán 
suficientemente repuestos para comer con 
nosotros. 

—¿Con nosotros? — murmuró Cheril. 

—Seguro. Son personas distinguidas. No 
podemos hacerlos comer con los marinercs 
— contestó Ayrton alejándose. 

Media hora más tarde Cheril estaba pa- 
rada junto a la estufa, en el living-room. La 
comida estaba pronta y ella pensaba en los 
dos infelices, tan providencialmente salva- 
dos del mar, y en el pobre bote náufrago. El 
dije de esmeralda, opaco y pálido, estaba 
donde ella lo había dejado poco antes, sobra 


un montón de libros. Lo agarró y lo mir. - 


Luego, impulsada por un capricho, le Pasó 
una cinta y se lo colgó del cuello. Allí es- 
taba pálido, sin vida, cuando entraron Ayr- 
ton y Trench con los dos hombres que me- 
nos de una hora antes luchaban con las 0:as 
para salvar sus vidas. | m9 E 
—El señor Rudolf Arkwitchin — dijo Ayr- 
ton presentando a un hombre joyen, esbelto, 
muy rubio, cuyos ojos de porcelana azul pa- 
recieron mirar insolentemente a Cheril — Y 
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este utro es el señor... el señor... — Ayr.- 

Lon se detuvo, : . ; 

—Otto Eftein — murmuró el hombre 
mismo un individuo alto, .moreno, con el 
cabello muy negro y lacio, cuyos ojos pare- 
clan penetrar hasta el >2lma de la joven. 

y Llevaban ropas que les caían mal, pertene- 
cientes al padre de Cheril y a Trench; pero 
sus modales eran distinguidos y Cheril se 
maravilló de su cortesía, de su gracia, de su 
conversación y” de sus cumplidos. / 

Pero anque la miraban como si nunca hu- 


-—bieran visto mujer tan encantadora, aunque 


le rendían homenaje con sus miradas y mur- 
muraban frases galantes a cada paso, a Che- 
Til les resultaron antipáticos. Estaba irri- 
lada consigo misma. Trató de alejar de su 
corazón todo otro sentimiento que no fuera 
ía piedad para los extranjeros. 

Pero no podía evitar su disgusto, Y una 
mirada que dirigió a Peter le reveló que él 
participaba de sus sentimientos, 

— ¡Escuchen! ¿Qué es eso? Parece un pa- 
jaro que aletea contra la ventana — exc!a. 
mó Otto Eftein — ¿Otro pobre ser, per- 
dido como nosotros, que busca refugio en 
este faro? 

—-$Si, sf; creo que es un pájaro -— exclamó 
Cheril — Los pobres se matan a fuerza Us 
golpearse contra el gran fanal de arriba -— 
luego como el batir de alas continuara in- 
sistentemente, la joven se levantó de la me- 
so — ¡Pobre pajarito! Debe estar medio 
izuerto de miedo — dijo y, acercándose a la 
ventana, descorrió la pesada cortina. 

— ¡Cuidado! El viento es muy fuerte. Me. 
jor es que no abras — exclamó Ayrton «a 
quien gustaba comer en paz. 

—Un poguito no más, papá. No poJe- 
mos dejar al pobre pájaro morir en una na- 
che como ésta. , 

—No comprendo. Los pájaros hace tiempo 
que se fueron a tierra en bandadás. Los vi 
ayer en Talacre — dijo Trenech. — Déjeme 
cue la ayude, Cheril. Y se acercó a ella, que 
forcejeaba con la falleba de la- ventana. 

—Un poquito no más, Peter. ¿Ve algo? 
— murmuró la niña. 

—Nada. Creo que no es nada más que la 
Muvia sobre los cristales — contestó el hom. 
bre, mientras empujaba cuidadosamente 
hacia afuera lá pesada ventana. En ese mis. 
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mo instante Jlegó el viento, azotando con 
furia terriblé el faro. La gruesa ventana fué 
arrancada violentamenie de la. mano de 
Trench. El temporal entró en la habitación, 
naciendo auletear las cortinas y upagando la 
lámpara. Cheril logró agarrar la ventana, 
cuando era impulsada tiacia atrás; pero la 
fuerza del viento pareció golpearla en la cu- 
ya y la bizo retroceder. 

Reinó algo semejante al pánico en la habl- 
tación por un momento, hasta que Trench 
logró agarrar de nuevo la ventaba y la cerró 
con dificultad; Ayrton, rezongando, encon. 
tro sus fósforos y encendió la lámpara. 

¡Ya sabía que sucedería eso... te lo di- 
je... ¡Pero, Dios mio. Cheril! ¡Cheril!... 
¿qué te pasa, niña? 

Su hija estaba calda en el suelo, desma- 
yada. 

lumediutamente fueron sugeridos una do- 
tena de restaurativos; pero anles de que se 
“fecarriera a ellos, la joven aubrió les Oju3. 
Miró a Trench. Este la miraba con 0jUs ca- 
riñosos e inquietos. Algo como ua arruga 
surcaba la Ircate de Cheril 

—¿Por qué me miran asl todus? — pre- 
guntó puniéndose de pie con esfuerzo — Pe- 
ter, haga el favor de decirle a papá que uv 
proceda como un viejo tonto. Corte y ca- 
carea como ua gallina —' Y da joven se 
echó a reír. 

Fué quizá eu risa que hizo retroceder de 
pronto a Peter, como si la joven le hubiera 
pegado, porque estaba llena de impertinente 
burla. Nunca había oído anles relr asl a 
Cheril, ni tampoco hablar de su padre en 
ese tono. 

Cheril tenfa una mano apoyadá en el res: 
paldo de la silla, como 5i tratara de soste- 
nerse. Le formaban fondo las cortinas, rojo 
obseyro, y de pronto la belleza de la joven 
pareció llamar la ateución a Trench, como sí 
nunca la hubiese visto hasta entonces. 


5d 


Ciertamente nunca la habla visto asi.-Sus 
ojos parecian más obscuros, más brillantes; 
su rostro estaba más pálido que de costum=- 


bre; pero su boca ustentaba un tinte estar-- 


lata maravilloso, embriagador. Era una Che. 
ril enteramente nueva para Trench, llena de 
un poder tan extraño y embrujador que el 
hombre se quedó silencioso, espantado. 

—Ven a sentarte, Cheríl Te dije que no 
abrieras la ventana. Podías haber roto la 
lámpara — dijo el padre con pase lento; 
tambaleante, se acercá Cheril a la mesa. 
Otto Eftein, galantemente,' le ofreció una 
silla. Ella lo miró con una sonrisa tan llena 
de provocadora travesura que Peter Trench 
se indignó. 

— ¡Gracias, señor Eftein! Cuando se vive 
prisionera en un faro, una llega a olvidarse 
de que le son debidas esas pequeñas aten- 
ciones — dijo lentamente. 

——Pero seguramente, señorita Ayrton, de- 
be haber muchos que se sentirían felices de 
ofrecerle a usted un*palacio — dijo el hom- 
bre con una sonrisa astuta que enloqueció a 
Trench. 

La wirada lánguida, sensual, de Cheril 
acarició los negros ojos de Otto Eftein. 
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-— ¡Quien sabe! — dijo dulcemente... tan 
dulcemente que las manos de 
aprelaron furiosaménte por 
mesu. 

—Disculpe la observación; pero lleva us- 
ted una piedra exquisita. ¿La ha heredado 
usted? -— preguntó Arkwitchin 
se a través de la mesa, > 

—No; siempre ha sido mía — contestó 
iranquilamente' Cheril, 

El rostro de Ayrton se puso iS » 

— ¡Piedra exquisita! ¡Ese pálido .podazo 
do vidrio! ¡Bah!... He visto imitaciónes 
inejores en los bazares de baratijas. — €ex- 
clamó. — Y, Cherll, bien sabes que odio ta- 
do lo que no es verdad. Sólo hace velnticua- 
tro huras que está en tu poder. 

— Ha sido mía. siempre — contestó Ja 
joven en voz bajás y vibrante, fijos sus bri- 
llantes ojos en su padre, con terrible signifi. 
cado en sus ardientes profundidades — be 
sido mía desde que fué de Zaara. 

— ¡Vidrio! — dijo furiosamente Ayrton — 
Te digo que es sólo... 
tado; miró, con la boca abierta. 

VPeter Trench, sizviiendo su mirada, iniry 
también la piedra. Era exquisita en su bri- 
Mante y profundo color, verde como las hujas 
de los arboles. De su centro parecian partir 
rayos. Era una esteralda sin par. 

Efteiu ¿y Arkwithin miraban con velada 


debajo de Ja 


“sorpresa «a Ayrton mientras contemplaba la 


joya y a Trench cuyos ojos habian vuelto a 
Bijarse en la intrigada cara del anciano. 


— ¡Ha cambiado! — murmuró el guardión. 


del faro. —— Ayer parecía vidrio. Esta noche 
es uba piedra perfecta. ¡Es muy extraño! ... 
_nuy extraño ciertamente! ¿AR y 

Tarde de esa noche misma, Pron bates 
al living-room y halló al 
junto al fuego moribundo. Atf:> 
menta se había calmado un poc + 
tuido de fas olas era taa fuerte cu.:o siem- 
pre. -A dos dos visitantes se les había-pro- 
purcionado mantas y Cheril hacía ice co 
po que se hubla retirado. - 

Trench atravesó lentamente la habitación, 
bajó su pipa de un estante y la VHenó. 


Cuando la hubo encendido, a1zÓ. la mirada, 
——Peter, hijo mío, yo simpaticé con usted 


desde que pasó los escalones del faro. Es 
usted sincero. ¿Cree, por casualidad, que me 


estoy volviendo loco? — la voz de Ayrton 
era penosamente triste. ; 

Treuch tiró furiosamente de su pipa. Lue- 
go contestó: 
-—No, señor. 

cuerdo. 
- ——Pero esa piedra... 
tasta esta noche! 

—SI. 

—-Y ahora es. una esmeralda... 
meralda perfecta. No comprendo... 

—Ni yo tampoco, señor, — parecióle a 
Treneh que algo lo ahogaba. 
caño de la pipa fuertemente y miró el fueso. 
- —Hay muchas cosas que no comprendo, 
Trench. Y muchas otras que temo, — pro- 
siguió el anciano. No puedo decir cuales son 
ni de donde provienen. Pero le aseguro que 


Está usted perfectamente 


a - 


una es- 


, inclinándo- , 


— se detuvo espan- 


anciano sentado - 
yS z la tor. F 
«que el 


— Mordió el 


Trench se F 


¡era tomo vidrio 


A 


po era mi' hija la que- estaba sentada a la 
mesa esta noche. Puedo decirle que no fué 
un pájaro que batió sus alas contra la ven- 
tana. Lo que “era”... No me atrevo a su- 
ponerlo. Pero siento en mi corazón algu... 
algo que me hace sentir miedo, como el ni. 
ño en la obscuridad; miedo de algo que o 
puedo definir, 

* El anciano ocultó su curtido rostro entre 
las manos y Peter Trench temblaba al acer- 
carse y apoyar su mano sobre el inclinado 
bombro. Pero no habló, porque él también 
experimentaba aquel miedo, vago y pDersis- 
tente. 


Y 


Arkwithin, inmaculadamente vestido, es. 


belto, insolente como siempre, atravesó s8l- 


1 


PUEKY 
lenciosamente el corredor, azul y plata, de 
la casa de Maytfatr. 

La gruesa alfombra, azul y plateada, que 
armonizaba con la decoración, ahogó el rul- 
da de sus ligeros pasos, Levantó una col- 
gadura de terciopelo azul zafiro y entró a 
un departamento que sugería comodidad más 
sólida que la del corredor. En un profundo 
sillón estaba sentado un hombre; a su lado 
tenía una lámpara con pantalla y un vaso de 
brandy con soda ai aleance de la mano. 

—Y bien, Otte Eftein, ¿qué me cuentas de 
los resultados de nuestra excursión? 


z j : k Al A | 


¡ 
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Otto Eftein apartó con ceremonia a Arkwithin de la joven. 
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Eftein se extremeció y levantó los ojos 
del diario. Sus negros ojos se fijaron en lus 
pálidamente azules del otro y ambos hom- 
bres se echaron a refr. 

—Ese viaje en yate con Silly Imirn fué 
providencial — contestó suavemente. — Y 
1o mismo nuestra escapada en el bote. 

-—Encontré a Imirn el otro día. Se rió de 
mí por haber sido tan idiota de haberme en- 
barcado en el bote con el grupo asustado. l.e 
recordé que la gente del faro nos había sal- 
vado. Pero lo mismo dijo que hablamos el. 
lo unos imbéciles y que debimos quedarnos 
en el yate y «desembarcar trangilamente 'al 
otro día. — Adkwithin sacó una cigarrera 
de su bien cortado saco de comida y sonrió 
con satisfacción — No me entendió cuando 
le dije que estábamos más con el agua 1] 
cuello ántes de partir en el yate que cuando 
llegamos al faro. 


Eftein se bebió, pensativo, un trago de 81 
“brandy and soda”. 

—¡Ah!... todo el suceso ha sido mara- 
villoso. Esa muchacha... ¿Has visto esta 
roche a Cheril? ¿No? Está soberbia, amigo 
mío. Nunca dos infortunados que ponen una 
casa de juego han tenido mejor carnada pa- 
ra Su redes, ¡Ah!... ella es maravillosa. 

—-Y, sin embargo, la primera vez que la ví 
me pareció leche con agua. — dijo Arkvwi- 
thin suavemente. — No... no me vayas a 
creer loco, Otto; pero sólo de haber aleteado 
el pájaro contra la ventana pareció cam. 
biar. Y es curioso; pero cuando el viento 
apagó la lámpara y quedamos a obscuras, 
jarecióme que algo frío me rozaba la Cara. 


— ¡Imaginación! Sería la lluvia que entró 
por la “ventana. 

—Supongo que sí. 
ta por los salones. 

—Está ahí el joven Lord Fetchaven. ¿Vis- 
le como miraba a Cheril? Es un bebí en 
nuestras manos. ¡Oh!...-. apropósito ¿viste 
e] diario esta noche? Ese muchacho estúpido 
Vernon Dorky. se ha envenenado. Lo encon. 
traron esta mañana, muerto, en su departa- 
mento. Dijo algo así como que estaba des. 
csperado, la semana pasada. 


— ¿De veras? Bueno; realmente Cheril no 
tiene la culpa. Que yo sepa, ella siempre 1> 
rechazó. — Arkwithin sonrió. — Ella parece 
i¡levarios a todos al borde de la locura. No só 
que tiene. 

—El diablo sólo lo sabe y yo no quiero 
enterarme. Creo que es el modo como los 
mira con sus extraños y bellos ojos. Nunca 
comprenderé a esa mujer... nunca. 


—Solamente te salvarás de ella, si no in- 
tentas comprenderla: Por el momento, nos es 
muy útil. Pero temo que se decida a casar- 
se com alguno de esos nobles 0... que nos 
ceje. 

—-¿Dejarnos? + 

— ¡Por qué no? Hace tres. meses era una 
riña sencilla que nada había visto del mun- 
do, fuera de las paredes de piedra del faro 
de su padre. Ahora es la más bella, la más 

extraña... la más peligrosa mujer de Lon- 
Gres. Voy a bajar a: verla. — Arkwithin tía 


Voy a darme una vuel. 
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ró su cigarrillo a la estufa y salió por entra 
las cortinas de terciopelo azul. 

En una de las habitaciones del piso bajo, 
encontró a Cheril Ayrton. Por un momento 
el hombre se quedó junto a la puerta, que 
había abierto y cerrado silenciosamente, .mi- 
rando a la joven. El cuarto estaba ilumina- 
do únicamente por el reflejo del fuego de la 
estufa. Sobre un diván, lleno de brillantes 
almohadones, estaba Cheril, graciosamente 
recostada. Vestía un traje de noche, traspz- 
rente, de toncs plateados. En su pecho, pen- 
diente de fina cadena, llevaba la esmeralda 
gue conservaba todavía su colorido exquisito. 

En cuanto a la joven, costaba creer fue. 
ra la misma Cheril que habla bajado con Pe- 
ter Trench en Portavorns, de la lancha au- 
tomóvil del primero. 

Ahora sus ojos eran, aparentemente, ml. 
cho más obscuros y en vez de la inocente mi- 
rada de antes tenían un brillo de maldad 
burlona que fascinaba y repelía a la vez a los 
admiradores que mariposeaban a su alrede- 
dor. Había perdido su cutis el tosco color 
moreno-rosado y ostentaba «ahora la blan. 
cura del marfil; su boca era brillante co-- 
mo una amapola, seductora y... siniestra. 
Prometía mil pasiones y su e M era 
cruel. 

Volvió ¡Snguida Mente la e al: mA De 
Rudolf, que se acercó a su lado. 

—¿No está usted en los salones esta no. 

che? — le murmuró dulcemente. 
e que no. Face mucho calor; me 
astixio. y la gente me aburre. Por el momen. 
to, me agrada estar aquí. — Alzó la vista, lo 
miró y le sonrió lenta, acariciadoramente— 
con usted, Rudolf. > 


Algo en el cerebro de Adkwithin estalló re. 
pentinamente. La belleza de la mujer del 
sofá pareció hechizarlo, embriagarlo miste- 
riosamente, con una fuerza contra la que lu- 
chaba y cedía a la vez, Se inclinó y le aga- 
rró la maño, esbelta y fría. 

— ¡Dios mío! Es usted perfecta, 
¡Si me atreviera a amarla! 

Cheril se sentó e inclinóse hacia él. Ses 
ojos brillaban como gemas y lo miraban into. 
xicándolo. Extendió los brazos y «agarró a la 
joven por los hombros. Pero en ese mo» 
mento entró Eftein. De un salto estuvo jun- 
1 a Rudolf. 

Arkwithin se echó. hacia atrás cuando el 
Lrazo del otra lo rodeó y apartó sin ceremo- 
nias. Los obscuros ojos_de Otto despedían 
Tuego; pero habló lenta | y fríamente. 

—¿Dónde irán a parar nuestras fortunas 
si los tres permanecemos alejados así de 
nuestros clientes. ¡Venga, Cheril! ¿Se cansó 
ya del dinero? ¿No sabe que Burman, el fi. 
rancista, se marchó no bien lo dejó usted? 
No ha puesto un soberano en las mesas esta 
noche. Y Harling, el banquero del Banco del 
Norte, está sentado, mirando hacia la puer- 
ta. Cree que usted le traerá suerte. Ven, 
Rudolf, y ve si puedes alisar las erizadas plu- 
mas de la baronesa Ivonne. Ha perdido Sera 
cientas libras al faraón. > 
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DESCUBIERTO 
A 1 valiente! — dijo Su Ma. 
jestad. q 
/ Siempre sonriendo, dió un 
. paso hacia adelante, colocó 
su mano sobre el hombro 


tembloroso de Wagstaff y luego... 

Luego un bigote rígido rozó un segundo 
la mejilla de Wagstaff y éste casi se cayó 
de espaldas. ¡Había sido besado... besado 
por Su Majestad Imperial el Kaiser del im- 
perio alemán! 

Los oficiales lanzaron una exclamación 
inarticulada ante aquel honor hecho a su Ca- 
marada; el camarada también abrió ta boca. 

Hacia muchos años que faltaba de Alema- 

nia y casi había olvidado que aquella afec- 
“tuosa caricia era lla última expresión del 
honor y de la recompensa, Realmente por 
un momento, la barba de Su Majestad estuvo 
en peligro de recibir un vigoroso puñetazo. 

Wagstaff, sin embargo, se contuvo y trató 
de aparecer encantado. Lo consiguió bastan- 
te bien, A 


:—Mi valiente, — dijo Su Majestad — 


se ha portado usted muy bien. Yo soy un: 


monarca; pero usted ha dado tales pruebas 
de valor y habilidad que dudo pudiera yo 
mismo superarlas. Alemania lo"honta a us- 
ted. Está orgullosa de tener tal hijo. Sí, y yo 
también estoy orgulloso. 

Retrocedió y, con gesto magnífico, se des 
prendió de su propia chaquetilla la brillan- 
te Cruz de Hierro de primera clase, 

Wagstaff lo miraba fascinado; 
“o se dió cuenta de que, detrás suyo, el Co- 
mandante lo tocaba con el codo en las Cos- 
tillas. Ahogado de asombro, comprendiendo 
“ lo que iba a suceder, hincó Wagstaftf una ro- 
dilla en tierra. 

—¡Levántese! — dijo el Kaiser. 
vántese mi valiente. ¡Ach! 
-Wagstaff obedeció y el Kaiser prendió la 
Cruz+de Hierro sobre el pecho del estupefac- 
to X-1, 

—;¡Ach! -— dijo otra ds Herr Coro- 
nel X-1, lo felicito. - - 

Los oficiales volvieron a. abrir la boca, 


— “Le- 


porque con aauella palabras, el Kaiser as- 


em 


pero lue- 


mue 


cendía á un simple Capitán a coronel, Cier- 
lamente era un gran mobarca, 

Wagstaff balbuceó unas pulabras de agra- 
decimiento. pero le costó mucho, Sentía que 
dentro de un momento sufriría un ataque de 
risa histérica. 

Tenía la garganta y la boca secas, Gotas 
de sudor humedecían su frente. Pero luego, 
con un cambio de humor, ta» característico 
en él, Su Alteza depuso la actitud real, 

Estrechó la Mano de todo el mundo, Se 
oyó en la pieza tanto sonar de talones que 
parecía un cañoneo 

Su Majestad se echó a ¿A vigorosamen- 
te. Dijo que había oído contar algunas de las 
aventuras de X-1 y que las hallaba kolossa- 
les. Las carcajadas resonaron en la pieza y 
la palabra colosal resonaba como taponazos 
de champagne, y 

Por un Momento descubrió Wagstaff qus 
los ojos de Su Alteza no estaban fijos en él. 
Nadie lo observaba. 

Y muy Cerca se hallaba la silla en la cual 
el Kaiser se sentaría cuando se terminara la 
entrevista. — 

Aquella silla estaba contra la pared, de- 
bajo de una repisa. En la repisa había va- 
rios ornamentos, recuerdus recogidos por los 
oficiales y colocados allí como' adorno, En- 
tre esto un pequeño ''Pikelhauber”, modelo 
en miniatura. del casco puúntiagudo; usado 
por los oficiales alemanes de ciertos: regi- 
mientos. Ciertamente era obra de algún sol- 
dado mecánico que se lo había vendido a un 
oficial. Estaba hábilmente hecho; pero su 
autor sé hubiera muerto de susto si' hubiese 
podido preveer el uso a que iba a ser desti- 
nado. 

Wagstaff se movió, rápida y silenciosa- 
mente. Agarró el 'pikelhauber” y lo colocó 
en el mismo centro de la silla. Luego se re- 
tiró. conteniendo con dificultad la risa y ase- 
gurándose de que no lo habían visto. 

Después de todo el pequeño casco había 
estado, como sabían, en, la repisa; un ligero 
movimiento del piso podía haberlo hecho 
caer. Y era muy natural que cayera con la 
punta para arriba. 4 

En ese momento indicó Su Alteza que la 
audiencia había terminado. Los oficiales hi- 
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cieron sorar sus taiones y se inclinaron, UNO 
de ellos abrió la puerta e inició la marcha. 
Wagstaff salió con los demás. 

Dentro de la pieza, sin embargo, los” 0r- 
denanzas se movían asustados. Su Majestad 
había indicado que llevaría su condescen- 
dencia hasta beber un vaso de vino con el 
general antes de abandonar el campamento. 

Afuera, Wagstaff sudaba abundantemen- 
te y habló al segundo comandante, 

—Presente mis respectos al Herr Kom- 
mandant y al Herr General — dijo. — Tengo 
que marcharme imperiosamente ahora, Debí 
irme más temprano, porque tengo que pre- 
sentar mi informe en el cuartel general. La 
visita da Su Alteza, aunque maravillosa, me 
ha retardado mucho ¿Puedo pedir un auto 
a alguno de los ordenanzas? 


El segundo comandante comprendió per- 
factamente. 

—Venga, amiga Mío — le-dijo. — Ense- 
guvida le prepararán un auto. , 


Adentro de la piéza, Sin embargo, Su Ma- 
jestad indicó a sus dos oficiales que toma- 
"ran asiento, El también se sentó. : 

Wagstaff, que caminaba por el largo Co- 
"rredor, apuró el paso y se atragantó ligera- 
mente al oír detrás un clamor ahogado, que 
procedían de la antecámara. 

Había lágrimas en sus Ojos cuando subió 
al auto que.lo esperaba y se despidió del se- 
gundo comandante. Este creyó que estaba 
afectado por los acontecimientos y no se 
equivocaba. . 

Wagstaff estaba tan. afectado que dijo al 
hombre que iba al volante que manejara S 
toda velocidad, Sólo cuando hubo recorrido 
veinte millas, dejó al hombre que disminu- 
yera la marcha. Pera la mayor parte de esas 
veinte millas había ido Como Víctima de un 
ataque de nervios y le dolían los costados de 
tanto reirse. 

Durante el Festo de la semana, las aven- 
iuras de Wagstaff fueron variadas; pero una 
suerte casi milagrosa parecía acompañarlo. 
Nadie sospechó lo más mínimo y fué de cam- 


pamento en campamento, siendo siempre re- 


cibido con honores. 

Recogió una colección de informes sobre 
las tropas enemigas v en disposición que sá- 
bía eran infinitamente valiosos. Y cada vez 
se fué acercando más al sitio donde. había 
convenido en encontrarse con John Henry. 

El sitio que visitó esta vez Wagstaff fué 
un cuartel de división, donde los oficiales 
demostraron a su MNegada más entusiasmo 
que nunca, Lo obligaron a quedarse a almor- 
zar y se Teunieroón a su alrededor para olrle 
contar la historia de sus aventuras. 

Wagstaff contó cuanto quiso y decir que 
el auditorio quedó encantado es poco. Sin 
.embargo, uno de los oficiales superiores del 
cuartel estaha hablando con mucha urgencia. 

—X-1 está ahora en nuestro euartel, Lo 
mantendremos entretanto hasta que usted 
Megue. 

La persona que estaba al otro extremo de 
la línea mo perdió tiempo. Era un ofifal 
de alta graduación, y llegó al campamento 
poco después del almuerzo, cuando Wags- 
taff se preparaba para acudir a su Cita con 
el fiel John Henry. 

Le fué presentado el oficia] recién llegado 
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bueno 


y charlaron los dos unos momentos, 4] ofi- 


cial dijo que se sentía encantado y otr ado . 
de conocer a tan famoso espía. 

Miraba a Wagstaff atentamente, Y de. 
pronto, con rápido movimiento sacó un re- 
vólver y le apuntó a la frente, — y 

—-¡Manos roo “mein freund”: — le 
dijo ásperamente. — ¡Manos arriba pronto, 


digo! Usted es un espía inglés que le quitó 


sus papeles a X-1, ps las manos. . Obe-. 
dezca. 

El corazón de Wagstaff dió un vuelco, ! 
Instintivamente, siy embargo, trató de se- 
guir el engaño y puso fiera expresión. qu 
- —¿Qué significa esto? — preguntó en 
áspero alemán. — ¡Se atreve usted a ame- 
nazarme con una pistola! Mire mis papeles, 

si duda de mí. mire mi fotografía. 

El oficial se rió brevemente. 

-—¡ Vamos... vamos! — dijo, — Ponga- 
mos fin a esta estupidez. Puede ser que le 
interese saber que X-1 ha caído desgraciada- 
mente en manos de los cochinos ingleses. 
Está ahO0ra en un campamento de prisione- 
ros inglés. Pero. naturalmente, esto Jo sabe 
usted muy bien, puesta, que le robó sus pa- 
pales: ES 

Se volvió a reir y Wagstaff suspiró lige- 
ramente. ¡Perder cuando el triunfo estaba 
tan próximo era triste! 


—Nuestro Departamento de Informes es 
— prosiguió el oficial — Tenemos 
un espía, que pasa por inglés, en el campa- 
mento donde está prisionero X-1. Por me- 
dio de ese hombre, X-1 ha logrado comuni- 
carse con nosotros. 

Se encogió de hombros expresivamente, 

—Con que ya ve que nada más tenemos 
que discutir. Regístrenlo, caballeros. y quí-. 
tenle las armás que tenga 04 

Wagstafí se sometió desesperanzado al re- í 
gistro. Estaba atrapado y nc había que ha- 
cerle, Y sabía démasiado bien que la única 


pena que correspondía a un já, COn uni- 


forme del ejército enemigo, era. la muer- 


te. Salió indiferentemente de la pieza cuan- 


do estuvo. terminado el registro, con dos 
hombres armados a cada lado, El oficial vi- 
sitante estuvo hablando unos momentos con 
el comandante del campamento y luego sa- 
lló también. Dió una áspera orden y el pe- 
queño. grupo se pusc en marcha, tomande un 
camino que. Wesgstaft sabía llevaba a la Ea 


¿rada más próxima de ferrocarril, 


Después de unos cuantos pasos volvióse 
Wagstaff al oficial, 

—(¿Dónde me lleva? Me parece que puede 
decirme €so, 

—Vamos al euartel general — contestó el - 


-otro brevemente. — Será usted juzgado por 


la corte marciai y, si tiene algo que decir en 
su defensa, se le escuchará. 
Se encogió de hombros. , 
—No le aconsejo que abrigue Pa A ' 


«amigo. En verdad hubiera sido usted fusi- 


lado aquí mismo, si no fuera porque el ge- 
neral Steinz quiere 


útiles. n 
—Los que no obtendrá — declaró senci- 
llamente Wagstaff. — De modo que puede 


.evitarme la molestia de interrorármo; ¿3u- 
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interrogarlo, Sin: duda 
“tiene usted informes que pueden serle: a do) - 


a 


Mientras el Kaiser saludaba a los ofi ciales alemanes Wagstaff puso el casco en 


Miniatura sobre una silla, 


pone usted por un momento que un oficiar 
británico puede ser traidor? : 

—Eso no es cuenta mía. Hará usted bien 
en obedecer las órdenes del Herr General. 
No puedo decirle más. 

Y nada más dijo hasta que llegaron a la 
parada del ferrocarril, donde el grupo $U- 
bió a un tren de transporte, entrando a un 
vagón desocupado. Las dos puertas fueron 
cerradas con llave del lado de afuera, Hubo 
una éspera de pocos minutos y el tren partió. 


El crugido de los muelles era como la de: 
tonación de los fusiles del pelotón de tira- 
dores para Wagstaff, : 


APROVECHANDO LA OPORTUNIDAD 


Wagstaff se fijó en la hora, cuando el trans 
salió de la estación y gimió interiormente. 
Ya había pasado'el tiempo en que debía 
encontrarse con John Henry. Si el joven 
Dent había sido puntual, tenfa que haber 
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llegado y eslaría. esperanao en circunstan- 
cias peligrosas. 

Sahía Wagstaff que Dent era capaz de 
hacer la idiotez más audaz; en cualquier mo- 
mento. No quedaba duda de que John Henry 
haría una de los suyas, cuando comprendie- 
ra que Wagstaff no iba a volver. Lo más 
probable. era que dejara su aeroplano y Vva- 
gara por tierra enemiga, procurando hallar 
y ayudar a su amigo. 

Eso, naturalmente, significaría la captu- 
ra, John Henry sólo sabía unas pocas pala- 
bras en alemán y su acento lo denunciaría 
inmediatamente. Lo más probable era que 
lo fusilaran, : 

Wagstaff gimió de nuevo, 

El tren se movía lentamente, como todos 
los trenes en el área de guerra y el ruido de 


las ruedas de los vagones delanteros le Te. 


veló que cruzaban un puente. Efectivamente 
poco «después vió por la ventanilla un. alto 
río: sólo el angosto parapeto del puente se- 
paraba el costado del Fasan de la orilla es- 
carpada del río. 

La esperanza nació de pronto en el cora- 
zón de Wagstaff; mejor dicho, no fué espe- 
ranza, porque no creyó que pudiera reali- 
zarlo, Antes de que lo lograra, sería muerto 
a tiros, por los guardias que iban junto a 
él. 

Pero como,lo. iban a matar de todos mo- 
dos dentro de veinticuatro horas, decidió 
probar. + 

La decisión y, la acción fueron casi simul- 
táneas. Wagstaff se inclinó ligeramente ha- 
cia un lado y su puño, que era como un mar- 
tillo, pegó en el costado de la mandíbula del 
guardia que iba junto a él. El hombre cayó 
hacia _adelante,- desmayado, 
el vagón parecía. llenarse instantáneamente 
de ruidos salvajes. 

Wagstaff agarró el rifle «del hombre “des- 
mayado y lo usó en el mismo instante - Vió 
al oficial que se lanzaba sobre él y le pegó 


un culatazo en la cara, con todas sus fuer- 


zas. 
Otro guardia le apuntaba con el rifle, el 


dedo ya en el gatillo; Wagstaff se lanzó so-. 


bre él y la bala Se perdió en el aire. 

El cuarto guardia cayó de un “uppercut” 
que le dirigió rápidamente el prisionero, al 
lanzarse hacia adelante. Luego la ventani- 
lla fué arrancada en un instante. Wagstaff 
pasó por ella, como un gato perseguido por 
encima de una pared. Sacó afuera los pies 
v los apoyó en el estribo, Apretó los dientes 
y saltó. 

Luego el puente le pareció que crecía 
enorme, arqueado, sobre él, mientras caía 
hacia el agua. Tocó la superficie con fuerza 
tremenda, porque la orilla era alta y el tren 
ea a una velocidad de veinte millas por 
10TA. 

En los primeros momentos creyó que se 
había roto todos los inuesos y apenas se dió 
cuenta de que agitaba brazos y piernas, Lue- 
go, después de un tiempo que le pareció in- 
terminable, salió a la superficie y flotó, ja- 
«leante, unos momentos, mientras el tren se- 
guía su camino y se perdía de vista detrás 
del puente. 

En uno de los vagones yacía un hombre 
sin sentido, en el suelo, mientras otro se 
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mientras que 


tambaleaba, agarrandose la mandibula, que 
le parecía rota. Un oficial, medio ciego, ti- 
raba violentamente del:cordón de alarma y 
luego abrió la puerta, que. estaba cerrada 
con lave. Pero antes de que el tren se de- 
tuviera, había hecho. ya dos millas. 


El oficial, corrió hacia atrás, tambaleán-. 
dose, por la vía del ferrocarril, gritando óÓr- . 
denes. ze 

Entretanto “Wagstaff nadaba  vigorosa- 


mente. Lltgó a la orilla opuesta del río, tre- 
pó la barranca y echó a correr a través de 
103 campos. 

“Cerca distinguía un camino por el cual 
camiones, de transporte se dirigían hacia las 
líneas. Hacia aquel camino corrió, a toda la 


« ligereza que daban sus piernas. 
Uno de los camiones se detuvo bruscamen- 


ES al ver correr al oficial chorreando agua. 

—:¡Pronto, hombre! — le gritó Wagstaff 
en alemán, ¡Hágame sitio! Déjeme su- 
bir. Y siga marcha, a toda prisa. 

El sorprendido conductor obedeeció. No se” 
atrevió a preguntar- por qué se le daban tan 
extrañas órdenes; pero no podía negarse a 
cumplirlas o aún, discutirlas. Si el Herr ofi- 
cial deseaba hacer. algo... que lo hiciera. 
Supuso que había caído en una de las tantas 
zanjas o arroyos que abundaban en prusla 
parte del país. 

* Cinco millas más adelante, Wagstaft a 
zó un suspiro de alivio e hizo detener al con- 
ductor. Le dijo qué se volviera al distrito 
de aprovisionamiento. 

—Si alguien” le hace preguntas — gritó 
— diga que vino aquí por orden del Herr 
del Regimiento 16 
de Infantería de - Sajonia. - Lt y 

¿Y «con eso tuvo el conductor que conten- 
tarse, Juró entre dientes y dió vuelta su ve- 


. hículo, perdiéndose de vista, a Wags- 


taff echaba a correr, AS 
Pero, al dar vuelta.un 166306. el aventu- 
rero casi se cayó de espaldas. — : 


Porque hacia él se dirigía el más  oxtra- 
ño soldado alemán que había visto en su vi. 
da. El soldado tenía puestos “preeches” de 
pana color kaki y botas de campaña relu- 
cientes, de un modelo que sólo usaban los 
miembros del Cuerpo Real de Ayiación. Bri- 
tánico. Sobre esto llevaba una chaquetilla 
alemana, embarrada y cinturón negro, con 
broche figurado. El broche estaba peas 
arriba. 

Un kepis alemán, puesto al rovEs, cu- 
bría su cabeza, cuidadosamente peinada. En 
el ojo izquierdo Mevaba un brillante mo- 


.- nóculo. 


—;¡Cielos! 


— exclamó Wagstaff tamba- 
leándose. : 


El soldado le hizó la venia, le sonrió ama- 


blemente y pareció que iba a pasar; pero de 


pronto le pareció que debía decir algo e hi-- 


zo un esfuerzo. 


—GuU... gu... gu... guten ab... Ab... 
— dijo con penoso Hirina dr 
—:;¡John Henry! — casi chilló Wagstaft. 


— ¿John Henry, pedazo de borrico, loco ma- 


ravilloso! ¿Qué demonios andas haciendo? 
El joven Dent se estremeció visiblemente. - 
—:¡Ca... carambola! Pues... pues... si 
es el viejo y querido Wagger, Pero... pe- 
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rO... ¿Cómo me reconociste? Yo no te vl 
Venir A: Ss . 

—¿Qué como te reconocí?—replicó Wags- 
taff. — Pero, peligroso idiota, yo te hubie- 
Ta reconocido a diez millas .de distancia. 
Cualquiera te reconocería. ¿Si te hubieses 


puesto un cartel, donde hubiera escrito-con- 


grandes letras: “Soy un inglés estúpido, dis- 
frazado de soldado alemán”, no podrías ha- 
berlo hecho mejor. s 
— ¡Vamos, vamos! — dijo John Henry 
resentido. — Bso es envidia, 
mi querido Wagger. Mi atavío 
es bastante correcto. Desmayé 
a un desdichado Fritz y le qui- 
té su chaquetilla y 
bonete, allá abajo, 
en el camino, Y más 
aun, se me ocurrió 
una idea brillante, 
Sonrió alegremen- 
te y se acomodó el 
monóculo con afec- 
tuoso cuidado. 
—No hablo muy 
bien alemán, como 
sabes. Así que decl- 
dí hacerme el tarta- 
mudo, Una idea bri- 
llantisima ¿no te pa- 
rece? «Luego, como 
no aparecias, me pu- 
se en Camino para 
buscarte. 


PUCKY 
—Bueno, por amor de Dios, vamos a em 
tendern0s — dijo. — Quiere decir que ten- 
dremos que errar a pie hasta que se nos pre- 
sente una oportunidad. Ponte ese cómico 
sombrero al derecho y el cinturón lo miss. 
Embárrate un poco las botas que llevan el 

sello *Hechas en Savile Raw, Londres”. 
John Henry se sometió, un poco vacilan- 
te, a esos cambios. Y Wagstaff tuvo que 


—Saca la palanca de control de su encaje — gritó Wagstaff a Dent. Die 


> 


«—¡Ya me imaginaba que harías esa €es- 
tupidez! — gimió Wagstaft. — Lo hubiera 
apostado. Per0..., ¿y dónde está tu. aero- 
plano? 

—¡Ajá!... Esa fué la dificultad — dijo 
John Henry, — No pudimos encontrar un 
aparato alemán de dos asientos; de mane- 
Ta que agarramos uno británico y le pinta- 
mos una punta de cruces negras a fin de po- 
«¡ler aterrizar en territorio alemán sin que 
me acribillaran a tiros. 

—Bueno... ¿Y dónde está? — volvió a 
chillar Wagstaff. ; 

John. Henry hizo un gesto por encima de 
su hombro. 

— Allá, en un campo, mi querido viejo— 
dijo. — Pero no podemos acercarnos a él. 
Un grupo de estúpidos Fritz,acudieron y tu- 
ve que largarme. Y cuando se acercaron vie- 
ron que se trataba de un aeroplano inglés 
disfrazado. y 
Wagstaff lanzó un hondo suspiro, Una 
vez. más la derrota cuando el triunfo pare- 
cía próximo 


. uo 1) 


usar casi de la violencia, cuando se trató del 
barro. : p 

Luego loa dos tomaron por. otro camino y 
por lo que a Wagstaff concernía, .esperaba 
el descubrimiento, si no la muerte repentina, 
en cualquier momento, 


HACIA LAS LINEAS 


Mientras iban caminando, vleron venir un 
auto. Wagstatf hizo apartar a John Henry 
a un costado del camino y ambos saludaron 
al oficial que venía en el auto. : 

El auto no pasó de largo, si no que s9 
detuvo y un hombre, con saco negro, que es- 
taba sentado en el asiente de atrás, junto 
al oficial, inclinóse hacia afuera para ha- 
blar. 

Era un hombre de voz sonora y mages- 
tuosa, que llevaba un paraguas firmemente 
plantado entre las rodillas. Preguntó a los 
dos aventureros si estaban bien alimenta- 
dos, a que regimientos pertenecían y cozas 
por el estilo. 


Mosqueteros del espacio 
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Wagstaff contestó por los dos; pero mlen- 
tras lo hacía rápidos pensamientos pasaban 
por su mente, 

Aquel viejo preguntón era evidentemente 
miembro del Reiehstag Alemán, que hacía 
una jira por las líneas, viniendo a ver por 
sí mismo lo que era la guerra; pero.... sin 
acercarse demasiado a. ella. 

Pocos segundos después, sin embargo, el 
ministro de] Parlamento-+eneontró a la gue: 
rra un poco más próxima de lo que había 
imaginado. 
blar en inglés, rápidamente, desde el ángulo 
de la boca, en el oído de John Henry. 


—Tú encárgate del chauffeur, hijo — le 


dijo. — Y cuando pegues, pega fuerte. Yo 
me ocuparé del oficial. Luego podremos en- 
tendernos econ ese gordo mamarracho, ¿Es- 
tás pronto? Ahora. 

Johy Henry se lanzó. No tenía mucha laex 
de cual vodría ser el plan de Wagstafft; pe- 
ro le encantaba pegarle a cualquier alemán.. 
lo más fare posible. Lo hizo ahora y a lOs 
pocos ase ndos, el desmayado Cchauffeur fué 
gacado del auto y arrojado a la zanja del 
costado del camino. 

El oficial, debido ¿2 las atenciones de 
Wagstaff, llegó al miame sitio, casi al mis- 
mo tiempo, porque el ataque había sido tan 
completamente “¡inesperado que ninguno de 
los dos hombres tuvo la menor oportunidad 
de iefenderse, 

Ti. miembro del Parlamento, sin embargo; 
lanzó gr3indes gritos «e hizo unos cuantus 
pases:con el paraguas; pere.... luego pli- 
dió misericordia cuando el enorme Wagstatt 
le cayó encima. Wagstaff no anduvo con «e 
remonrias 
del Paorismerto y lo amordazó con él, luego 
u leó sy corbata para atarle las manos a 
la aspalés, Registró los bolsillos del hombre 
kr" sofas a John Henry que subiera al pes- 
cante y los dos se alejaron. 


Como Wagstaff lo había supuesto, 

eles anunciaban que el Herr Geheimrat 

úller era miembro del Reichstag, en jira 
por el frente de batalla. Los papeles orde- 
baban también a Cualquier oficia] que per- 
mitieran pasar al Geheimrat y le prestaran 
toda la ayuda posible. 

—Dirige como el diablo hasta el próxime 
aeródromo — dijo Wagstaff — Cierra el 
pico y déjalo todo por mi cuenta, Sj tienes 
que hablar. tartamudea, 

John Henry obedeció. 

A la media hora detenía el auto en Un 
aeródromo vecino y Wagstaff hajó. 

Entró a la oficina del aeródromo, presentó 
los papeles al oficial de guardia y pidió un 
aeroplano. 

El .oficiaj pensó, 
miembro del Parlamento pertenecía tam- 
bién al ejército. Miró el uniforme empapa- 
do de Wagstaff: pero lo satisfizo aparente- 
mente la explicación dada por Wagstaft, sex 
gún la cual, mientras atravesaba un campo, 
en su jira de inspección. se había “caido £ 
una zanja. Fué hasta ofrecerle ropas para 
sambiarse; pero Wagstatf fingió hallarse de 
mal humor y rehusó de plano. 

Pidió también que Je sacaran inmediata: 
¿mente el aeroplano, amenazando con terri- 


“esqueteros del espacio 


Porque Wagstaff empezó a. ha-. 


le quitó el pañuelo al miembro 


los pa- 


naturalmente que ei” 


bles castigos si el oficial lo hacia demorar. 

El asustado oficial se movió como una 
liebre perseguida, Pronto se alistó un aero- 
plano de dos asientos, econ un joven piloto, li- 
geramente enfurruñado. John Henry y Wags- 
taff .subieron a la cabina posterior y Wags- 
taft dió una sarta de órdenes cuando el jo- 
ven se instaló ante sus controles, 

—Vuele hacia Cologne — dijo. — Deseo 
inspeccionar el sistema de transporte desde 
el aire. ¡Vamos, rápido! No estoy de hu- 
mor para retardos. 

—Ja, Herr Geheiímrat — murmuró el jo- 


ven piloto, ahora algo alarmado, Y cuando 


loz mecánicos hicieron girar la hélice, des- 
pegó prontamente. 

—Wagstaftf lo dejó subir hast los 1500 
ptes; luego se inclinó hacia adelante y ro- 
deé el eucllo del piloto eon “su poderoso 
brazo. > 

— ¡ Ahora, Johnnie! — exclamó — pronto 


inclínate y saca la barra de caera de su 


encaje. 


Pronto, He porque este e se retuer.. e 


ce como una angulla. 


El sonriente John Henry se deslizó por el' 


fusélaje, inclinóse hacia abajo e hizo lo que 


: Wagstalf le decía. 


Todos los aeroplanos de dos asientos tie- 
nen doble juego de controles, uno en cada 
cabina, que se relacionan. 


Al sacar la barra de control de la cabina 
del frente. John Henry impedía al joven pi- 
loto hacer cualquier movimiento para guiar 
la máquina. Volvió atrás a toda. pas “por- 
que el aeroplano bajaba, ver 
hacia la tierras “08 ; 

Luego puso la barra en de 
y se hizo él cargo del dd ta 

Wagstaff: soltó aj casi pos 
loto y se echó hacia atrás. Había : 


tio suficiente para él y John Hen? A 


bina posterior: => 


Mientras el piloto tosté y se agitaba fre- 
néticamente, el aeroplanc enderezó e rum- 


bo hacia las Hneas británicas. 


Media hora más tarde las había atravésa- É 


do. recibido por 
los cañones antiaéreos británicos. Las gra- 
nadas estallaban alrededor dej aeroplano lo 


insistentes atenciones de 


que arrancó hurras a los awenturerós, por=. 
que prebaba que la artillería inglesa era 


buena. 

Pero al mismo tiempo era Un poco peH- 
grosa John Henry hacía zig-zags; empezó 
a bajar y Jlevó el aeroplano hasta quinien- 
tos pies del suelo en un descenso vertigino- 
so. pero las balas de cañón zumbab: co 
mo avispas y el indefenso piloto alemán es- 
taba muerto de susto. 


— ¡Mejor €s aterrizar! —- gritó Wagstaft: 


— Siéntalo, Johunie, sí no noz llenarán de 
agujeros Vamos, no seas idiota, búnea lle- 
garemos aj aerédromo con toda esa metra- 


Má que vuela alrededor nuestro. e 


El joven Dent, sin embargo, estaba re- 
suelto a ser idiota. De los quinientos 
subió a mil Hizo ua serie de “S” que Inte- 
resaron a los artilleros, dto: su -. 


teria. 
a (Continuará) 
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pao usted al hombre que 
está de espaldas? — pregun. 
- tó Secoon, el miembro del 
2 Club. 

—Se llama Pollard .— le 
cuatestó éste — Juega ¡generalmente .-0n 
Grostein, vive. en la ciudad y generalmenie 
viene aquí con un gran Daimier que el mis- 
mo conduce. Es un hombre tranquilo; no 
frecuenta mucha gente... Creo que es in- 
glés... Pero debe haber vivido mucho en 
el extranjeró. 

—A Grostein... lo conozco... 
dos son miembros del club? 

—Ni uno ni otro. Creo haberlez visto aquí 
pero pocas veces. Si juegan, me fhiaré en el 
nombre con qúe se inscriben. 

—¿Qué papel representa Pollard con ros- 


Los Otros 


pecto a la mujer que los acompaña? — mur. 
muró Jimmie. a 
Fontaine. : 

— ¿Es una pregunta? — dijo Scoon. — La 


dejo a usted el cuidado de juzgar lo que 
-conviene contestar.  - 


Pero eso no tenla importancia. ¿Quién era 


el “jefe”, Pollard o Grostein? 
- He ahÍ o interesante. Dos eel de me- 
diana edad y de apariencia respetable. que se 
Gisponlan a jugar un partido de golf, en un 
club elegante y de los cuales uno era el jefe 
de una banda, tan encarnizada en hallar un 
tesoro que no. retrocedía mi ante un crimen. 
Sonrió satisfecho. €: 


No era asombroso que les fastidiara ha. 
blar a la persona que habían conocido, cada 
uno por sevarado y que añada los descubría 
«ahí, todos reunidos. 

La comida siguió A Log 4e la 
mesa vecina comieron bien, pidleron para 
concluir café y licores. Jimmie ofreció clga- 
rrillos a Phil y Scoon. No querla irse el pri. 
mero. y 

Al cabo de un momento, Félix Grostetn se 
levantó como para irse. Miró a Jimmie y se 
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detuvo ante él, con altre de sorpresa admi- 
rabiemente bien fingido, > 

— ¡Hola! ¡Señor Haswell! — dijo — No 
sabia que fuera usted jugador de golf. 

—No juego al golf. Contestó éste. 

—¿Y entonces que hace usteá en este 
templo del sagrado juego? Yo creía que t0s 
dos los que aquí venlan eran jugadores. 

—Mis amigos son grandes jugadores — 
dijo Jimmie — y aprovecho para almorzar 
con ellos de vez en cuando. ¡Se encuentra 
vno con gente tan “bien”! s 

— ¡Ah, tiene usted razón — dijo Grosteln 
cordialmente. — Yo me preguntaba si qui- 
siera usted aceptar un partido! Me ocurren 
cosas asombrosas en el juego. Pero quizá 
usted tiene la tarde ocupada, 

—Me veo obligado a regresar a la ciudad. 

—-Estoy desolado. Será para otra vez ¿ver. 
dad? A propósito de la casa ¿puedo pregun- 
tarle si ya rellexlonó en mi proposición ? 

—Es inútil — dijo Jimmie — La guarda. 
mes para nosotros. 

—i¡Ah! muy bien. Bueno sí cambla usted 
de idea me avisa. 

Hizo un saludo con la cabeza y se fut, 
Jimmie se quedó aun durante un minuto 
o dos. y 

Lamentaba haber dicho a Grostein que 
volvería a Londres. Hubiera sido mejor de- 
jarlo en la incertidumbre, Al fin se levantó 
y sus amigos se dirigieron más lejos, doude 
no oyeran oídos indiscretos. 

-—Lo mejor que puedo hacer es volver en. 
seguida — explicó — Voy a telefonear a 
Sprules para anunclarle mi visita; es prs- 
ciso que lo ponga enseguida sobre la pista 
de estos elegantes personales. a 

Mientras tanto, ustedes miren a ver sl 
realmente. juegan. Si no juegan, traten dae 
descubrir lo que maquinan, 

ST juegan un partido... jueguen ustedes 
el suyo... lo han merecido. y luego vea 
lo que hacen, 
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Pueden, telefonearme todo a mi escrito. 
rlo, o mejgr vayan por mi casa, a la vuelta. 
Espero que hallarán algún medio para lle- 
gar a Londres. 

Este se dirigió a Phii. Scoon dijo que él 
también debía ir y que llevaría a Phil en su 
coche, 

Jimmie fué al teléfono. Cuando entraba 
en la cabina tropezó con Grostein que salía. 

Obtuvo comunicación con la Prefectura de 
Policta, pero Sprules aún no había llegado, 
lo esperaban de un momento a otro, 

Jimmie anunció para que le dijeran que 
estaría allí a las tres y media. Quizá hubiera 
estado. menos afirmativo si hubiera oído lo 
que Grostein decía a la señora Fontaine: 

—Ese interesante joven me dijo que no le 
gustaba la música. Pronto comprenderá que 
se ha equivocado pues va a cantar otra cosa! 


Capítulo XXIV 
EL ASALTO 


Jimmie pidió su coche y sus amlgoB lo 
acompañaron hasta que partió. 

Permanecieron un momento Atscatiendo 
ostensiblemente sobre golf, pues Pollard el 
“jefe'” pesible no se hallaba lejos de ellos. 

Hablaba con una joven de notable belleza, 
que estaba sentada en una hamaca, 

— ¡Si Pollard tenía pocas amistades sabía 
elegirlas bien! La joven lo escuchaba, al pa- 
recer muy divertida. 

—No los pierdan de vista — murmuró 
cimmie a sus compañeros; y después de esta 
recomendación subió a su coche justamerte 
cuando la joven se ponía en camino con el 
suyo. 

No era precisamente un gran aficionada a 
la velocidad. Le agradaba salir en auto, pe- 
zo declaraba, que a menos de tener razones 
particulares para apresurarse es más agra- 
dable ir a una velocidad moderada pues asl 
puede gozarse del paisaje. 

La joven que salió antes que él, partió a 
toda velocidad y pronto se perdió de vista. 


Pero al poco rato, la vió de nuevo, se en. 
contraron en el camino estrecho que condu- 
cía desde el gran camine al club de golf; 
dos roches podían pasar por allí, a condi- 
ción de que se dejen lugar uno a otro. Loxa 
miembros del celu» siempre pedíah que fuera 


ensanchado. = 


La joven parecía haber disminuído por to 
menos la mitad de la velocidad que llevaba, 

Dadas las circunstancias, Jimmie estaba 
apurado, pero vaciló en pedirle paso; dentro 
de cineo minutos, lo más, llegarían al camt- 
vo grande. 

Entonces. 0yó otro auto que venía detráa 
de ellos. Era un gran auto y el conductor 
no tenía escrúpulos en pedir paso. Jimmie, 
que se hallaba bloqueado se vió en la impo- 
sibilidad de dejar el camino libre. 7 

Por otra parte le pareció una tontería ;r 
letrás de esa Joven pues ¡a belleza nada te- 
unía que ver con-Ja angostura del camino 

Aceleró la marcha. de su coche; 
movilista. 
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.Bo. pareció preocuparse por _.eso,, 


seguía en el medio del camino, y disminuyó 
aun más la velocidad, 

Era exasperante. Jimmie hizó sonar de 
nuevo la bocina, Casi simultáneamente se oyó 
la del coche que venía detrás. 4 

El único resultado fué que el pequeño auto 
corrió aún más lentamente hasta que se de. 
tuvo por completo. 

Jimmie frenó bruscamente y se detuvo de- 
trás. La conductora descendió y miró su co- 
che con aire desesperado. 

Jimmie le preguntó; 

—¿Hay algo que no anda blen? 

—Es lo que temo — contestó la joven cor 
tono lastimero — ¡no entiendo nada de 
esta máquina! a 


El bajó para ver lo que le habla ocurrido. 


—+¿Todavía tiene nafta? — interrogó. — 
déjeme ver. 

Todo está bien, ¿Le ocurre a menudo de- 
tenerse así? 


Ella respondió con una encantadora s0M= 


risa que era la primera vez que semejante 
cosa le ocurría. a 
El levantó el capot y se puso a Inspeccto. 
nar el motor. 
Todo parecía limpio y en buen estado. 
La joven estaba detrás suyo pero se alejó. 
Oyó otro paso... y entonces... recibió 
un formidable golpe en la cabeza y po 
el conocimiento. 
¿Cuánto tiempo transcurrió hasta que vo1- 


-vió en sí?' No hubiera sabido decirlo. 


La primera sensación que experimentó fué 
un horrible dolor de cabeza. 


Luego, notó que estaba en una posición 


muy incómoda; trató de moverse pero. no lo 
consiguió. 

Tampoco veía nada. Se de AA la 
mano a la cabeza pero tampoco: pudo, : 

Tuvo la impresión de que era un sueño — 
un sueño particularmente penoso — pero 
poco a poco sus sentidos recobraron su nor- 
malidad. ; 

Tuvo la intuición de que estaba en moví. 
miento y finalmente comprendió lo que había 
pasado. - 

Recordó la joven a quien había querido 
ayudar !el otro auto detrás! Alguien le ha. 
bía pegado en la cabeza con un instrumento 
duro mientras estaba inclinado examinando 
cl motor. 

Llevaba una gruesa gorra de golf gracias 
a la cual el golpe había sido amortiguado. 

¿Cómo es que no veía claro? Sentía que 
su cabeza estaba rodeada de algo que le 
apretaba muy fuerte... 
gorra? - 

Pero. que le pasaba. 
debía estar amordazado. . 

Sabía que tenía las manos atadas detrás 
de la espalda y que sus tobillos tantbién es 
taban atados. ¿Podía hallarse más apo 
radamente reducido: a la impotencia? Eos 

Y el significado del drama se le apareció 
inmediatamente. Grostein, Pollard y- los 
otros no hablan. sido tan locos como para 


dejarlo escapar, y polen ji que les tendiera 


una. emboscada: - -- ia 
Ellos se habían adelaniadón el era quien 


¿O sería quizás su . 


. . sentía la boca seca, 


estaba preso. La bella joven a quien habla 
hablado Pollard... naturalmente... era de 
ia banda. Hubiera debido sospecharlo, 

Había recibido "instrucciones; tenía por 
misión bloquearlo en ese pequeño camino en 
un lugar determinado. : 

Los cómplices estaban emboscados detrás 
de los matorrales — pero no, el auto que 
venía detrás... seguramente era ocupado 
¿por otros de la banda. 

' Se había encontrado preso AS los dos 
autos. 

¿No les habría simplificado las cosas a! in. 
clinarse.sobre el auto? 

¿Qué habían hecho de s5u auto? ¿Qué pro- 
yectarlan hacer con él? ¿Con qué fin secreto 
se habían reunido en banda? ¿No era real- 
mente más que para buscar el tesoro de 
Bruden? 

Entonces, evocó la suerte de Bruden. 
Pensó en Nonna. La idea de que quizás no 
la vería más le heló el corazón. 

Lo habían llevado como la habían lleva- 
do a ella, una hora más tarde al Parque do 
Richmond. 

“Minuto a minuto tomaba posesión de sus 
Tacultades. Pensó que todo no estaba com- 
pletamente perdido. 

- Hablan interrogado a Nonna; quizá lo in- 
terrogaran a él también. En ese caso, pudie- 
a ser que encontrara una esperanza de sal- 
vación. 

Toda resistencia era vana por el momento. 
Debía esperar. 

De pronto el coche se detuvo. Se abrió AS 
puerta y tuvo la impresión de que dos hom- 
bres se inclinaban sobre él. 

¡Gracias a Dios, al menos podía oír! 

—Aún no ha vuelto en sí — dijo una voz 
tuda. 

— ¡Es mejor! — replicó otra que recono. 
ció como la del extraño que formaba parte 
del grupo en el Parque de Woodworth — 
sinó nos hubiéramos visto obligados a darle 
ctro golpe. 

Eso fué suficiente para que en Jimmie des. 
apareciera toda intención de luchar, 


Trató de presentar toda la inercia de un 
cuerpo privado de sentido. 

Le será difícil moverse atado como está > 
cijo la primera voz. 

— ¡No está mal! — respondió el otro con 
tono “erítico — un pedazo de caño de plomo 
es bastante eficáz cuando se sabe utilizar. J21 
inconveniente es que tenemos poca práctica. 

—¿Es que vamos a Mevarlo? 

—-SÍ — dijo la voz del desconocido que evl- 
Cdentemente daba órdenes. 

Jimmie sintió que lo colocaban sobre el 
piso del auto, luego lo tomaron de los honm- 
bros y de las piernas. 


Fué llevado así a una corta distancia, y. 


depositado suavemente sobre un suelo frío 
como de piedra. Le agradó ser tan bien tra- 
tado. Debían desear que no volviera en sí 
del síncope. 

—-Es asombroso que aún no haya recobra- 
do el conocimiento — dijo una, de las voces 
— tiene usted una mano maestra. ¡Esvocre- 
n.0s que no esté muerto! 
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-—Y si lo estuviera, no tiene ninguna ím. 
rortancia y probablemente nos evitará mu- 
chos inconvenientes. 

Hubo un momento de silencio. Luego oyó 
que movían algunas cosas en la pieza y una 
de las voces que se oyó de nuevo. 

«—¿Qué van a hacer? — preguntó, 

—Es el “jefe” quien debe decidir, fué la 
respuesta. — Si todo marcha bien perma- 
necerá aquí hasta media noche y entonces su 
curiosidad quedará probablemente satisfe. 
cha. 

—¿Cree usted que lo arrojarán al rlo co- 
mo a Bill-Bellast? 

A. pesar de su '“inconsciencia” Jimmie re. 
.primió difícilmente un sobresalto al oír eso; 
de modo que Bill-Bellast era también una 
víctima de esos bandidos. 

Sin embargo no comprendía el objeto de 
ese crimen. Parecía sugerir una complica- 
ción nueva. 

—Bill-Bellast y éste son dos cosas muy dl. 
ferentes. No es anormal encontrar a un Bi!l. 
Bellast en el fondo del agua. 

*—¿Y éste? 

Jimmie sintió sobre sus costillas el»con- 
tacto de un pié que indicaba bastante cla. 
ramente quien era “éste”, . 


—Este, es una victima de la curiosidad; un 
vicio que siempre reprimimos. Hará usted 
hien en recordar. Una vez, trató de seguirm«t 
se dí una lección, pero no le bastó. Me pre. 
guntó que hacía en el Parque de Woo2. 
worth; en todo caso, me parece que se esta: 
ba haciendo peligroso. Creo que la segunda 
lección será eficáz. 

— ¿Qué harán? 

-—El deseo “de información de este hom. 
bre es insaciable. 

—El “jefe” es un diletante; no qulere 
que nadie lo iguale. Recuerdo, hace años la 
desapación de cierto joven elegante que se 
había hecho indiscreto. 

Una semana más tarde se le encontró ata: 
cado de amnesia, en un bosque del Oeste. 
Algunas drogas bien administradas y la au. 
sencia de alimentos producen a veces ma: 
ravillas. No nos volvió a molestar más y 
nadie quiso creer lo que €] contaba, 

— ¡El 'jefe”' es un as! — fué +] comenta. 
rio de esa historia. 

Jimmie olvidó su posición penosa y el 
peligro que le amenazaba. Pensaba en Non- 
na que se había hallado a merced de esos <2- 
nallas sin escrúpulos; era un milagro que 
hubiera escapado tan fácilmente. .. 

Probablemente a uno de ellog se le ocur:iló 
la misma idea pues después de un momento 
de silncio, dijo: s 

— ¡Y han dejado partir a esa joven! 

—Nunca hubieran debido secuestrarla — 
fué la respuesta — jamás ví al “jefe” tan 
furioso. Fué Pierrot quien lo hizo. Se la 
ha metido en la cabeza asustar a la genta 
para evitar que vengan a su casa. ¿No qua- 
ría hacerse el fantasma para asustar al vc- 
cindario? 

—La idea no ez mala. 


—Hará usted bien en no decir eso d»2- 
lante del “iefe”. Le dijo a Pierrot que ten.a 
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la Inteltgencia de un campesino del Danubio. 


Estaba atrasado un siglo con su fantasma- 


¿se figula usted eso en una casa en plena 
ciudad? La gente vendría de todas partes 
del múndo solo para informarse; y además 
todavía el rapto de esa joven. 

Eso es provocar los inconvenientes, Si al- 
guna vez ella se queja y hay investigaciones 
serias nos podemos ver obligados a trabajar 
afuera. Será muy molesto, pero el “jefe” 
tendrá éxito yéndose a tiempo. 

Jimmie trataba de comprender algo de lo 
que ola. Estaba inmóvil pero su cerebro tra- 
bajaba activamente. 

La amenaza suspendida sobre él era bas. 
tante clara... pero Nonna había sido cap- 
tvurada por error. Pierrot había contravenido 
las órdenes. 

—¿Quién era Pierrot? ¿El hombre Ce 
pronunciación defectuosa o algún otro? ¿Y 
cuál sería ese trabajo que tendrían que eje- 
cutar afuera si se hacía una investigación 
sería? 

Que bendición que tales individuos con.e- 
tan a veces errores. 

Una banda de criminales. cuidadosamente 
seleccionados por Pollard y Grostein. ¿Cuál 


era pues su objeto? Bruden y su tesoro no_ 
seguramente habíu 


podían explicarlo todo, 
otra cosa. 

—¿Qué papel habla representado Bill-Be- 
last que le había costado la vida? 

Entonees, se 0yó la voz de uno de ellos y 
a causa de su claridad Jimmie comprendió 
que se inelinaba sobre él. 

Su gorra,.. Oo la venda que le cubría la 
cabezu [ue echada sobre sus ojos y algo tocó 
su mejilla. Luego lo dieron vuelta para exa- 
minar la solidez de Jas ligaduras. Despu:s 
lo pusieron nuevamente de espalda y las 
cuerdas que sujetaban sus piernas fueron 
apretadas. 

—Abora, debo irme. Cerraré la puerta y 
usted vigilará afuera. Creo que ho tardará 
en despertarse; udemás, eso no tiene nin- 
guna importancia. Se quedará aquí hasta 


gue sea necesario verlo, un poco de reposo 


bo le vendrá mal, 

Esta vez, no se trata de ir contra la vo- 
luntad del *“jéfe”. Creo que cumplí bien lo 
que debla hacer. Estará seguro hasta que lo 
pidan. Debemos volver entre media noche y 
las tres de la mañana. 


Todo lo que usted debe hacer es quedarse . 


de guardia como de costumbre. 

-——Aprovecharé para apuntar los favorttis 
fe mañana. ¿Cuáles le parecen las proba- 
bilidades de “Pájaro Enjaulado”? 


— ¡Bah! insignificante — fué la respuesta. 
Y Jimmie se preguntó si las suyas también - 


lo serfan, Oyó sus pasos que se alejaban. Se - 
abrió una. puerta, Juego se cerró,.., Estaba 
RÓlO. E 


Capítulo XXV 
TRES VOSFOROS 


Jimmie permaneció durante. un momento , 


completamente inmóvil. 
Habta ofdo cerrar la puerta, pero quería 
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tarde.. 


“estar seguro de que no era fingido. 


Deseaba no atraer sobre sí, un nuevo golye 
que Jo dejara otra vez en la inconsciencia. 

No oía ningún ruido, hizo un impercepti. 
ble movimiento con las piernas. Tampoco 
oyó náda. > 

Se movió un poco más. No se producfa 
ninguba consecuencia enojosa. Sus careele- 
ros habían partido realmente. 

Su posición era sumamente penosa, aun- 
que él trataba de mejorarla. Las cuerdas 
entraban profundamente en la carne de sus 
puños y tobillos, y debía. tener otra que mar. 
tirizaba sus rodillas. 

Habían hecho las cosas a conciencia. 

Sentía la boca terriblemente seca y le dolía 
horriblemente la cabeza, pero vivía y noO 
debía abandonar la esperanza. 

Durante un momento, trató de determinar 
su situación. 

Estaba aprisionado en una especie de cel. 
da, en un lugar desconocido. 

Sus enemigos, debían ir all a media no- 
che más o menos, y entonces se decidiría 
su. suerte. - 

Si como él pensaba, habían matado a BEru= 
Cen y a Bill-Bellast, no había mucho que 
esperar de ellos. : 

Trató de imaginar la hora que podía ser. 
Fran alrededor de las dos y media cuando 
había partido del parque de Woodworth. > 

El episodio del camino. de consecuencias 
tan desastrosas para él, había debido llevar 
algunos minutos, el 
atarlo con las cuerdas. 

El recorrido desde que había copukdla el 
sentido hasta la llegada a esa prisión, no le 
había parecido muy largo... pero, ¿cuánto 
tiempo había estado desvanecido? ¿minn- 
tos? ¿horas?. le era imposible decirlo. 

Podía ser también que estuviera aún ex 
las inmediacicnes del elub de golf, lugar ha- 
bitual de sus citas, o que estuviera a mitad 
de camino de Londres. 

Ev todo caso, aún no habla eoncluído la 


noche. 

Seguramente podría hacer algo en ese lap- 
so de tiempo. 

Si lograba despojarse de 
¿Qué trataría de hacer en primer lugar? 


tiempo necesario Sara . 


y debía quedarse ahí hasta A 


sus “ligaduras, : 


Estaba encerrado all y había un hombre , 


de guardia. ¿Qué peligros desconocidos po- 
dla temer aun?, 
Su auto había desaparecido, lo mismo que 
el que hasta alí Ja había traído, sin duda. 
Si debía luehar con su guardián no dese. 
peraba del resultado; pero ¿cómo librarse 
as sus ligaduras? 
Mientras estuviera atado 
pensamiento era pueril 
Rodó sobre s1 mismo y de cara al suelo, 


trató de tirar y romper lar cuerdas que le 


ligaban los brazos; no logró más que cla- 


varlas más hondo en sus puños y el. sufrl- A 


miento se hizo intolerable. 

Reposó un momento, Juego, ye dijo que 
era conveniente moverse hacia '%A derecha y 
la izquierda, a fin de ver de que espacio dis. 
ponía, y si no haría caer algúx objeto. aus 


— ZA = 


cualquier ot tro. 2 


atraería Inmediatamente la atención de-sus 
guardianes. 

Consiguió dar algunas vueltas sobre el 
mismo en una misma dirección y a costa de 
penosos esfuerzos, ayudándose de los hom. 
bros los codos y las rodillas. 

Eso representaba una superficie de varios 


metros. Luego hizo la misma maniobra en 


sentido inverso, y después de un momento 
de reposo partió en dirección opuesta. 

Dió dos vueltas y de pronto, recibió: un 
gclpe horrible sobre la cabeza. E - 

Pensó que sus carceleros habían vuelto y 
lo había golpeade por segunda vez. 

No se movió más y esperó; nada más se 
produjo. ' 

Entonces, comprendió que su cabeza habla 
debido golpear contra algún objeto y que el 
dolor había sido más intensc aún debido a 
la herida del golpe anterior. 


¿Contra qué habla golpeado? Suavemente, 


con infinitas precauciones, volvió la cabeza 
hacia «el lugar donde había tropezado; de 
nuevo, su frente tocó alguna <osa; parecía 
salir de la pared; era un clavo, o un gan- 
co. 
Se debatió para levantarse un poco, hasta 
gue su mejilla pudieron tocarlo. Era frío.. 
pero ¿cómo saber su forma? Frotó suave- 
mente su cará contra él y... de pronto, sin. 
tó que el claro quedaba debajo de 2 20. 
rra. ¡Oh! sj pudiera sacar la cabeza de aden- 
_tro de:ella... ver lo que hacla... 
más fácil. 

Luchó para alejarse pero la gorra estaba 
muy apretada. Entonces, lentamente pero 
con seguridad luchó para librarse de «ella. 


La presión sobre el lugar donde lo había 

golpeado, le causó un sufrimiento pa 
pero lo soportó y finalmente la gorra cedio 
cedió, sí. ¿pero que le había ocurrido? 
¡no veía nada! Su frente estaba libre pero 
parecia ciego. 
- Entonces, recordó que Nonna fe había eon- 
tado, que se habla encontrado en un lugar 
completamente oscuro y que un faro había 
arrojado sobre ella su luz luminosa, mien. 
tras todo lo que la rodeaba permanecía im- 
penetrable. 

Debía tratarse del mismo sitio. Pobre Non- 
na prisionera en esa oscuridad y amenazada 
por voces que venian de las tinieblas! 


Nada de asombroso que se hubiera espan- 


tado. 

Quedó un momento-sin moverse, alegre por 
ese primer triunfo. 

Sufría menos, y así mismo, habla obtenido 
un resultado. Sobre él, vió algunos lugares 
menos oscuros que debían ser reflejos de 
los que dejaba penetrar el techo. 

Sí, pequeñas aberturas horizontales, de 
vnos treinta centímetros de largo y del an- 
cho de un dedo. 

Se repetían a intervalos regulares, a dere. 
cha e izquierda. Eso permitla formarse una 
idea aproximada del tamaño y forma del 
gitio donde estaba. 

- Había cuatro de cada lado; si medían unos 
treinta centímetros de largo y tenfan entre 
sl, una separación de cincuenta centímetros, 


todo sería 


en su carne. 
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su prisión debía tener cuatro metroz e cua- 
tro cincuenta de largo. 
Esa era también, más o menos, la altura 
de esas aberturas con respecto al suelo. 
Ambas hileras de aberturas estaban a una 
distancia de alrededor de cinco metros, 


Se hallaba pues, en una pieza que media 
unos cuatro metros y medio de “ancho, por 
cinco de alto. 

Frente a él, en algún lugar, en la pared, 
debía hallarse la puerta por donde se ha- 
bían ido sus agresores, No había apariencias 
de ventanas. 


Esas aberturas debían servir para la yen. 
tilación, pero la iluminación debla ser sólo 
por medio de lámparas. ; 

Se le ocurrió otra ¿dea. Puesto que ese 
clavo le había ayudado a sacarse la gorra 
¿no podía ayudarlo a sacar las cuerdas que 
inmovilizaban sus brazos? 


No lograba ver ni el clavo, ul la pared 
donde se hallaba, pero lo encontró, con ayu. 
da de su mejilla, 

Entonces, haciendo un esfuerzo logró le. 
vantar un poco su busto apoyándose en el 
gvelo y la pared, hasta que sintió el clavo 
entre su ligadura. 

Fué una tentativa lenta y dolorosa, al 
principio no obtuvo ningún resultado. 


Las cuerdas entraban más profundamente 
Trató de meter el clavo debajo de uno de 
los nudos, pero no obtuvo éxito, 
Su. posición, medio levantado a !o.largo 
de la pared, era horriblemente penosa. 
Ensayó de nuevo y esta vez tuvo la Impre- 
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sión de que el clavo habla entrado en -un 
nudo. S 

Tiró con todas - sus fuerzas y el nudo *e 
deshizo. 

No era gran cosa, pero ya tenía una ven- 
taja. Con valor y paciencia podía llegar a 
desatar todas sus cuerdas. 

Le era difícil colocarse junto al clavo, 
en buen lugar, pero si no Jo conseguía una 
vez, lo volvería a intentar. 

Perseveró, pues, y finalmente, los nudos 
quedaron lo: bastante flojos para permitirle 
sacar una mano... ¡y sus brazos quedaron 
libres! 

Su primer gesto, fué sacar la mordaza que 
le tapaba la boca. ¡Que no hubiera dado por 
un poco de agua! 


Tenía la garganta completamente seca, 
Permaneció apoyado contra la pared, "mien. 
tras se frotaba las manos para restablecer 
la circulación, Aún tenía mucho que hacer; 
pero el haber librado sus brazos, su boca y 
sus ojos, le habían devuelto la fé en su sal. 
vación. 4 

Cuando sintió cue sus dedos no estaban 
más entumecidos, se puso a desatar las 
piernas. 

Los nudos reestabezn muy sólidos, pero segu- 
ramente cederían. 

Era cuestión de tiempo, 
in todo llegó... ¡y se puso de pié! 


Pero le pareció que íba a caerse, pues sus 
piernas estaban paralizadas, tanto las ha- 
bían apretado. 

Se sentó y se dió masajes, mientras pen. 
saba qué podía hacer, 

Era ya bastante estar libre de sus ligadu- 
rás. pero ¿De qué le serviría eso si debía 
quedarse allí hasta media noche, hasta que 


ci “jefe”, decidiera su suerte? 
Sabía que podría tratar de defenderse. 
Prefería cualquier cosa a esa inmovilidad 


forzada mientras los otros discutieran que 
harían con él, eS 
Exploró sus bolsillos. Nada le había sido 


robado, Cada cosa estaba en el lugar que 
debía. Desgraciadamente no tenía corta- 
plumas. : 


Su libreta de notas, sus llaves, su reloj, to- 
do estaba. Pero lo que más le emocionó fué 
descubrir su fosforera, 

Sus manos temblaban cuando la sacó del 
bolsillo de su chaleco. 

Con gran cuidado la abrió. y volcó el con- 
tenido en su mano, 

¡Tres fósforos! tres;,.. 
juicioso encender uno? : 
¿Se vería la claridad desde el exterior? 
Debía correr el riesgo costara lo que cos. 
tara. Su idea dominante era hallar un obje: 
to cualquiera que le permitiera defenderse, 
cuando fuera atacado. Escuchó Atentamente, 

pero no oyó nada. 

Su carcelero estaba quizá, 
. buscando Jos ganadores 
guiente. 

- . Tomó con precaución el primer fósforo; lo 
trotó rápidamente, le pareció que jamás un 
: fósforo había hecho tanto ruido, 


¡nada más! 


preocupado, 
para “el día 8i- 
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¿Era 


pe encenualó y él lo protegió con la mano, 
para evitar que se apagara, 

Se hallaba en un lugar sumamente curía. 
so. Su apreciación. sobre la forma y dimen, 
ciones de su cárcel era correcta. - - 

Estaba de espaldas a una pared y frente 
a él, a unos cuatro metros y medio hab:a 
otra pared, más larga de lo que había creído. 


En el ángulo derecho, discernía debilmen- 
le una puerta de hierro, Era por allí, por 
donde sus carceleros habían desaparecido. 

q poco probable que él pudiera salir por 
allí, 

No había ventanas; las paredes eran de 
ladrillo sin revocar y el piso de piedra o 
cemento. El techo estaba completaments 
hegro. A 

No vió ningún arma. El único mueble que 
había allí era una silla de madera... síx 
duda la silla donde Nonna se había sentado, 


Pero habían cosas extrañas en esa pieza. 
Fra difícil verlas perfectamente a la clari- 


- dad de un simple fósforo, pero a lo largo de 


las paredes había una especie de banco, o 
quizá una mesa de trabajo; 
estaba colocado sobre ella; pero arriba ha- 
bía suspendidas potentes lámparas eléctri. 
cas, con grandes pantallas, capaces de con- 


- centrar la luz con toda su potencia sobre los 


objetos que allí se encontraban. 

Otras lámparas estaban colgadas en otros 
sitios; eran seis en total. 

« Del muro opuesto, saMa una masa cuadra» 
da, cuya naturaleza no pudo determinar. 

Cables eléctricos se amontonaban en ha- 
ces, dando la apariencia de una gran poten- 
cia de voltage 


En el ángulo más cercano al lugar donde 
él estaña había una caja fuerte de pesto: 


«No se veía ningún instrumento, , 


La pieza estaba vacía, a excepción dz esos 
tres objetos y la silla, 

Ese escondrijo podía ser en cualquier mo- 
mento, ya un laboratorio, ya un taller. 

E] fósforo le quemaba los dedos y tuvo” 
que dejarlo caer. 

No se había atrevido a moverse, mien- 
tras estaba encendido, por ea a activar 
la combustión, 


Estaba de nuevo en la onda o 


.gándose sobre lo que debía hacer. 


No había visto conmutadores; sin duda es- 
taba en e] exterior. Sin embargo, si los des- 
cubriera. ¿Se. atrevería a encenderlos? 

Le agradaría, pero eso no haría más que 


precipitar los acontecimientos, 


Si encendía las luces y Su guardián se 
precipitara, ctreyéndolo aun atado ¿no sería 
una ocasión para huir? ¡Tomaría esa sila!... 

Decidid utilizar el segundo fósforo para 
buscar las llaves de la luz. Daría una vuelta 
examinando cuidadosamente los muros, 

Si su fósforo duraba bastante echaría una 
mirada a €Se cuadrado misterioso, máquina 
o aparato eléctrico. 

Pensaba dar toda la vuelta a su cárcel con 
ayuda de ese fósforo, a. menos que descu- 


' briera los conmutadores antes' de concluir — 
- pues estaba más familiarizado con “el sitio 
donde se- halaba y Ho debía encender el ter is 
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cer fósforo antes de haber reflexionado per- 
fectamente. 

Se volvió pues hacia la derecha para em- 
pezar su exploración y frotó el segundo 1Ó8- 
foro. Por desgracia éste se rompió, dió una 
fuerte llamarada y la cabeza cayó al suelo 
apagándose. z 

¡No le quedaba más que un solo fósforot 
Pero, durante sl segundo que el fósforo ha- 
bía brillado, había descubierto algo que no 
había vísto basta entonces, 

Se había dado vuelta y por primera vez 
babía mirado detrás suyo. 

Había una puerta... otra puerta... al to- 
carla tuvo la impresión de que era una puer- 
ta de hierro, con cerrojos, como la otra pro- 
bablemente, pero que Se cerraba por el lado 
de adentro, 

Era sorprendente, Sus agresores habían 
salido por fa otra puerta, de eso uo había 
duda. El había estado todo el tiempo en $€l 
mísmo lugar y había oído sus pasos, cuando 
se alejaban. 

Por otra parte, los cerrojos de ésta esta: 
ban en ej interior, les hubiera sido imposi-- 
ble cerrar una vez fuera. 


El careelero estaba de centinela sn la 
otra puerta, 

¿Sería posible huir por allí? ¡Tal vez con- 
dujera a algún sitio! ¿Encontraría por alll 
la salvación? ¿Estaría esa salida sin vigt- 
lencia ? 

Quizá nablan pensado que él mo necesitaba 
ser tan estrechamente vigiado... atado co- 
mo estaba... amordazado... enceguecido... 
desmayado! 

Los pensamientos bulilían en 84 cerebro. 

Quizá esa puerta daba a Otra pieza más 
Oscura Que esa donde él se encontraba, 

¡Qué horrores, mayores aún podían espe- 
rarle detrás de esa puerta!. 

Avanzó un paso y 5u maño encontró la 
puerta, siguiéndola halló ej cerrojo. Estaba 
bien acertado y se deslizó fácilmente baján- 
dolo, tocó el otro que Se abrió sia más  diEr 
cultades, 

Empujó la puerta, pero esta ne 3e abrió 

Entonces tiró del cerrojo superior y la 
puerta fué hacia él. 

Retrocedíó y esta quedó abierta. No 2... 
luz, y el silencio era completo. 


Avanzó en esa oscuridad, con las manus 
1acia adelante... pero fué pronto detent. 
lo... delante de ¿1 había una pared. 

Sofocó un grito de decepelón. Eso debía 
ser una antigua salida que estaba tapiada... 
Pero quizá hubiera otra puerta, 

Paseó las manos por toda la pared con 
precaución... si habla una y era de made- 
ra; el contacto no'era. tan fino como en la 
de hierro. > S 

No sentía ninguna cerradura; ni Haves. ni 
nada que pudiera servir para cerrar. Enton- 
ces, pasó las manos del lado derecho; 5us 
dedos encontraron una ranura. no 88 


apartaron de allí. Era efectivamente una 
puerta. , 1, . 
Quizá estaba condenada. pero antez ha- 


bía debido abrirse al exterior. 
¿Trataría de forzarta, de hacerla saltar a 
golpes?.. O orriesgarla el último fósforo 
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para eximinarla? ¡Si pudiera ie y un 
medio de abrirla tranquilamente!., . ¿quién 
sabe? 


Si hacía ruido, perdía todos sus esfuerzos. 


Encendería el fósforo. Si no conseguía abrir, 
seguiría, tanteando las paredes, a fin de 
ballar los tonmutadores y, si no los descu- 
Ería, rompería la silla, a fín de estar arma- 
ac aunque fuera de un palo, 

Frotó el último fósforo. Esta vez tuvo más 
suerte... Una lama clara le permitió mirar 
atentamente e3a4 puerta. Enseguida tuvo la 
explicación de lo que le había atormentado. 

Habla cerrojos pero estaban hundidos en 
el espesor de la madera y se hallaban al mis 
mo nivel que la superfície. No había ads 
lugar entre ambas puertas. E 

Empajó uno de tos serrojos. Cedió suas 
vemente. 

Hizo lo misme con el segundo. . «. y el 
fóstoro le quemaba los dedos; tuvo que d 
rario. 

Quedó un rato inmóvil en las tinfeblas. SS 

¿Estaría la puerta realmente abierta? - 

¿Qué hallaria detrás? ¿Otra cárcel o =. nue. 
vo peligro? 

Por atrevida que fuera la empresa debla 
arriesgarse, 

Empujó. La puerta sedió. De! otro lado, 


había luz del día. 
Escuchó; nadal... ¡ningún ruido!.. ll 


el corazón palpitante, empujó la puerta y 
la franqueó. 

¡Estaba en la cocina de Queen's Cate mr 

: Japítulo XXVE 


UNA LUCHA A MUERTE 


Primero sintió - una. sensación 8é dé estapa 


facción y alegría inmensa, ¡Estaba Hbra! 
sin haber tenido que luchar, excepto con sus 
ligaduras, de la impotencia, como ha- 
cla ud Rat MARES quod 210 om 

¡Pero alta: en Queen's Gate! + paez 

No tenía: ninguna duda al Pr ..- 
cía demastado bien aquel lugar. 

Empujó ta puerta que se cerró 
camente. 

Constató que era imposible pues se adsp: 
teba a las maderas que cubrían las 
des, pintadas de negro, entre los: ay ; 

Lo “maravilloso”. conexas: pi omar 
forma concreta. 

Levantó los ojos hacia el techo, y com. 
prendió aún mejor. 

Había poco más de tres metros, desde el 
lugar en que estaba la puerta, hasta la vi- 
driera y de ésta al garage la distancia era de. 


seis metros. Ya habla mirado a menudo por 


alí y recordaba bien: las 
patio, id 

De modo que la gran habitación que de Ade 
bla servido de eárcel estaba debajo de ese 
patio, entre el garage y la casa. 

La gente del garage, Furnell, Pollard y 
Grostein y los demás hablan tomado pose- 
sión de ella. 

Quién sabe con que fines criminales! 
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. la hubieran 


Nadie hubiera podido imaginar que exis. 
na semejante pieza, pues el acceso del lado 
del garage debía ser también por medio de 
una puerta secreta, 

Del exterior, nadie podla sospechar su 
existencia, ninguna ventana; sólo pequeñas 
aberturas; pero estaban ocultas bajo las Bn, 
teras de plomo. 

Todos esos pensamientos se le presentarcn 
con toda claridad, mientras, en puntas de 
pie atravesaba la cocina. 

La prudencia efa conveniente. Sin duda, 
el buscador de ganadores para el- día eil- 
guiente se dedicaba a su pasatiempo favorito 
en el escritorio del garage; pero dadas las 
mesas anormales que se habían producido en 
'a casa, era probable que ese lugar también 
:stuviera vigilado. 

Durante un momento, creyó olr caminar 
an el piso de arriba. Se detuvo a escuchar, a 
la puerta de la cocina. 

Había debido equivocarse. Durante un mo. 
mento permaneció inmóvil. 

Se hallaba en el preciso lugar donde “Non- 
na había recogido la tarjeta de golf. 

- Naturalmente, la gente del garage deseaba 
entrar a su antojo en la casa, pero de una 


Manera completamente secreta. 


-Se habían equivocado, por ejemplo, al Ju- 


rar que jamás habían bajado al subsuelo. 

Suavemente, escuchando siempre camips a 
le largo del oscuro corredor. eS 

Pensaba en Nonna... ¿Dónde, en que Te. 
gión de los alrededores estaba el sitio donde 
ella había sido conducida? 

¿El se imaginaba que había sido Mevada al 
mismo sitio; quizá fuera cierto, Pero en- 
tonces, no habla ninguna casa en el campo. 
todo se reducía a la pieza oculta entre la 
cocina y el garage. Simplemente la ¿Dabían 
bajado allí. 

Sin embargo, si ellos la hubieran Interro-. 
gado inmediatamente, ella hubiera compren- 
dido que no habían salido de «allí y podía 
haber descubierto su secreto... a menos que 
-reducido para slempre al si- 
lencio; un crimen ante el que hablan retro. 
cedído a pesar de su brutalidad. 


Evidentemente, ella habla sido lievada 
husta el garage, allí la habían puesto en un 
coche y le habían hecho hacer un recorrilo 
bastante largo con el objeto de que nó 50spe- 
echara, y salvaguardar su libertad de acción, 

Era una precaución simple, pero buena, » 

Luego, la habían llevado al parque de 
Richmond donde fué dejada. : 

El “jefe'”” había dicho que era un estúpido 
error. Tenla razón. ¡Pero, como todos los 
errores ese se pagaría! 

Al pié de la escalera donde se había heri- 


do Heywood se detuvo de nuevo. : 
laa 


¡Qué caída! ¿Era también una de: 
acciones de Pierrot? 

Pero... alguien estaba arriba... Se oían 
pasos... esta vez estaba seguro. 


Provenía de las piezas de la e. baja. 
¿Qué podía ser? 


Se había equivocado al suponer que no 


había nadie por allí! 
Sin embargo, no tenía deseos do combatir, 2 


o 
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Estaba extenuado y le dolía horriblemente 
la cabeza. ¡Si pudiera hutr sin ser visto! 

Lentamente, silenciosamente, subió los úl. 
timos escalones. La escalera estaba oscura 
pero no crujía, uva ventaja de la piedra so. 
bre la madera. - 

Una vez arriba, escuchó. Era en una de l=e 
plezas del medio, donde caminaban. Si co 
rriera hacia la entrada o si al contrario, 
atravesaba el vestíbulo a paso de loovo podia 
huír sin ser visto. 

Entonces estaría salvado. Pondría al Ins. 
pector Sprules al corriente de tudo el asun 
to, y no tendría ya más que descansar, miien- 
tras los acontecimientos seguían su curso 

¿Pero quién estaba en esa pieza? 

Ya había descubierto tanto... ¿y se trla 
así, sin haber visto? 

¿Quién sabe si no podía serle revelado el 
más importante indicio? 

-No oía hablar... Había sin duda, un sólo 
individuo. Debía ver quien eru. 

La puerta de la pleza estaba abierta. Todo 
ruido de pasos habla cesado. 

Avanzó suavemente hasta el umbral, 
de se detuvo, 

Oía un murmullo pere no podía descubrir. 
nada. -Entonces arriesgándose, entró y se 
halló frente a frente cou la última persona 
a quien pensaba encontrar allí. ¡Era el horo- 
bre de Kewsington, Ted Goule, el dueño de 
la casa de Bruden! 

Goule estaba ocupado en leer un papel 
que tenía en la mano. Cuando vió a Haswell * 
guardó. el papel, tomó una barra de hierro 
que estaba en el suelo y con un grito de mie. 
do — o de rabia — se precipitó sobre él, 
Jimmie se esquivó un formidable golpe que 
el otro le dirigía a la cabeza. 

El cráneo más sólido no puede. resistir 
dos golpes así en un sólo día. 

Pero Jimmie no esperó el resultado. 5Se 
arrojó sobre su agresor y le tomó el brazo, 
este dejó caer el arma y los dos hombres, 
uno sobre el otro rodaron por el suelo. 

Siguió una lucha salvaje... 

Durante un momento, Jimmie pareció lle- 
var la mejor parte, pero la lucha era dema- 
siado desigual. se había visto sometido A 
pruebas demasiado penosas ese día. 

Su cabeza golpeada, sus brazos y sus pler- 


don- 


nas, aun entumecidos por la larga compre- 


sión. 

En tiempo normal, el hubiera tenido fuer- 
zas para vencer fácilmente a Ted Goule, pe- 
ro no podía combatir más, 

Rodaron, tanto uno como otro, pero al fín 
fué Goule quien dominó. 

Con un criminal resplandor en la mirada, 
se puso de ple y fué hasta donde se hallaba 
la barra de hierro. 

Pero el entrenamiento más científico de 
Jimmie Se puso de manifiesto. 

Se prendió a las piernas de su enemigo, 
antes de que pudiera apoderarse de la barra 
y lo hizo, caer de nuevo, después de un vio- 
lento esfuerzo... entonces siguió el pugl- 
lato. 

Pero, no había más que una solución po- 
sible, pues Jimmie tenía 5us fuerzas ago- 
tadas. 


1 crimen de Queen's Gate 


PUCKY 


Sabía. que era una lucha a muerte y €me 
pleaba los últimos recursos de su resistencia 
nerviosa, 

Sin embargo, lento, pero con más 3egurl- 
dad Goule tomaba ventaja. 

Jimmie estaba perdido. Sintió las manos 
crueles que se apretaban a su cuello... vió 
sobre él el rostro, cuyos ojos brillaban con 


la alegría del triunfo... sus nervios lo 
abandonaron... ¡Era el fin!... Enfonces... 
de pronto... el peso que lo ahogába fué 


su cuello quedó li- 
le clavaban y una 


apartado de 3u pecho. 
bre de los dedos que 
mano se tendió hacia él. 

Phil Mackensie había 
Goule del cuello y ahora lo 
un gato sacude a un ratón. 

Y era Enia Cowley quien se inclinaba ha- 
cla Jimmie, tratando de hacer brillar en sus 
ojos un resplandor de alegría, 

—Gracias amigos míos — pudo decir al 
fin Jimmie que respiraba penosamente, — 
Ya estoy un poco mejor; Phil, no lo mate, 
creo que le podemos preguntar muchas cosas 

Diciendo esto casi cayó de nuevo, pero el 
brazo de Enid lo sostenía. 

— ¿Qué hora es? — preguntó. 

—Las siete menos veinte — te dijo Enid 
después de mirar su reloj pulsera, 


—Todavía faltan más de cinco horas, an- 
tes de medía noche. — Luego añadió: — No 
crean que divago. 

Tengo que decirles tantas cosas que no 86 
por donde empezar, Me parece que me Bus- 
taría quedarme así mucho tiempO... pero 
es imposible. ¿Ya está todo arreglado entre 
ustedes, Phil? 

Las últimas palabras fueron dichas en voz 
baja. Enid no era de esas jóvenes que enro- 
jecen de cualquier cosa, sin embargo, sus 
mejillas se empurpuraron y todo su rostro 
tomó una expresión de felicidad. Dijo que SÍ 
con la cabeza. A 

—Perfectamente ¿quieren ayudarme A 
que me levante? Es usted un angel, Phil. 
pero por todo el oro del mundo no deje a esa 
mascota. Vamos a ir a mi casa y allí arre- 
glaremos todo. 

Si Goule nos cuenta todo lo que queremos 


levantado a Ted 
sacudía como 


saber..., será mejor; pero si no quiere ha- 
blar, Phil, usted le romperá los huesos, uno 
A uno, hasta que se decida. 


—-¡Entendido! — dijo Phil alegremente 
— me desquitaré perfectamente, ¡Será up 
gran placer!.. Ms 


Capítulo XXVIT 
10S VOTOS DE TIA OCTAVIA 


-¿Por qué asesinó usted a Gregoire Bru- 
den? 

La pregunta fué hecha con cierto énfasis 
por Jimmie Haswell; estaba sentado al 
frente al escritorio de su biblioteca, 

A su lado, Enid y Nonna ocupaban sillas; 
frente a ellos a cierta distancia estaba Ted 
Goule. No estaba atado ni sostenido, 

Solamente Phil Mackensie estaba a su la- 
do. El cuello de Ted Goule ya conocía el pu- 
ño de Phil y todo recurso contra su fuerza 
parecía supérfluo. 


El crimez de Queen's vate 


a 


Estaba seguro que un Sólo golpe del esco- 
sés pondría término a todo tentativa de 
evasión. 

—¿Por qué asesinó usted a Greg0ire Bru: 
den? : 

La pregunta fué repetida por segunda vez 
y ei rostro del hombre se cubrió de sudor, 

—No fuí yo. Lo juro; jamás lo toqué; lo 
puedo jurar ante Dios; no ful yo. 

—¿Quién fué entonces? 

—Yo no sé; es la verdad, ante Dios. ' 

Jimmie no dudaba de que él mentía; pera 
tenía mucho que aclarar, Había que tener 
paciencia, 

—¿De quién recibía usted instrucciones, 
de Pollard o de Grostejn? 

—¿Qué?... ¿qué dice usted, patrón? 

—¿Quién le daba instrucciones... Po. 
llard o' Grostein? 


—¿Quiénes son esos tipos?... ¡Jamás he 


_O0ido hablar de ellos? 


—¿No oyó nunca hablar de Pollard nj de: 
Grostein? 

—Jamás, patrón. 

—¿Conocía usted a Furnell? : 

— ¡Es la primera vez que oigo ese nom- 
bre! 

=-¿Y a la señora Fontaine? 

—Tampoco patrón; no conozco a Una so- 
la de esas personas ¡qué me caiga muerto sl 
miento! 

Cosa extraña a Jimmie le parecía que 
Goule decía la verdad, 

—Natural que usted no conoce a ninguno 
— dijo con tono sarcástico como si estuyie- 
ra convencido de lo contrario, — ¿Quién es 
el rubio ceceoso? 

—¿Qué dice usted, patrón? Yo no lo co- 
nozco. 

Sus protestas parecían sinceras, como si 
experintebtara cierta satisfacción al oírse in- 
terrogar sobre cosas a las que podía contes: 
tar honestamente, 

— ¿Tampoco conoce a Pierrot? 

—Jamás oí hablar de eso, 

Hubo un pausa. Jimmie trató de recordar 
algo. Sabía que había un detalle importante, 
que había anotado mentalmente, pero que 
había olvidado por completo, y no podía re- 
cordarlo. : 

Había sufrido ios pruebas en el curso 
de ese día que no era sorprendente que su 
cerebro estuviera un poco dormido, ñ 


Cuando regresó a su casa Nonna se había 
quedado horrorizada al ver en el estado que 
estaba. 

El le había explicado OTE VS ERA tel que 
había ocurrido, 

Ella había insistido para que ¿omite y 
para que tomara un baño, Tenía un Bolpe 
enorme en la cabeza, pero por suerte a eso 
se limitaba todo el daño. 

Después de haber estado tanto 
amordazado tenía una Sed horrible, 

Lo primero que hizo, después de reponer- 
se un poco. fué telefonear al inspector Spru- 
les, Después de haber esperado vanamente 
toda la tarde éste se había visto obligado a 
partir pero le prometieron que, en cuanto 
regresara le trasmitirían su mensaje, 

Jimmie recomendó que !e dijeran al Íns- 
pector que pasara por su casa, pues se ha- 
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bían producido acontecimientos de gran+1m- 
portancia y era urgente que los supiera, 

Se le dijo que todo eso sería repetido fiel- 
mente al inspector Sprules y que el telefo- 
nearía si, por casualidad no podía acudir a 
su llamado, 

Esperaban pues su llegada de un momen- 
to a otro. Phil Mackensie no había querido 
perder de vista a Ted Goule ni un solo mo- 
mento. 

Jimmie trataba de oder esa cosa tan 
importante que se había borrado de su me- 
moria. 

— ¿Pretende usted ser ajeno, por Cóma: 
to a la muerte del capitán Bruden? 

—No tengo nada que ver. 

—S$Se le descubrió asesinado en esa propie- 
dad de Queen's Gate, 
también hace poco. ¿Qué hacía allí? . 

La pregunta fué hecha con una: repentina 
gravedad de tono que llenó de sudor las sie- 
nes de Goule, : 

De todas las preguntas era esa Dr 
te la que más temía. 

involuntariamente, se llevó ¡a mano al bol. 
sillo de su chaleco. "Jimmie notó el movi- 
miento. 

¡He ahí lo que lada de recordar! No 
esperó la respuesta de Goule. 

—Cuando yo entré en la pieza donde us- 
ted estaba — dijo. — Usted Ocultó precipi- 
tadamente un papel en su bolsillo, Necesito 
ese papel. E > 

— ¿Un papel? 

taa inútil que mienta. Deme ese papel. 

Phil puso una mano sobre el hombro de 
Goule, Con la otra mano le registró el bol- 
sillo, Sacó un pedazo de papel de carta, muy 
1jado, que entregó a Jimmtle. 

—¿Es este? — preguntó, 

Jimmie le dirigió una mirada. Las letras 
estabán casi “borradas, 

Era una escritura llena - de adornos que 
estaba de moda hace muchos años, 


—3i creo que es esto — dijo Jimmie, — 
Está dirigida a usted — añadió — volvién- 
dose hacia Enid Goule. — ¿Quiere tener la 


bondad de tomarla, a menos que quiera que 
todos sepamos de que se trata. ¡Aunque creo 
que este hombre ya la leyó! 

Goule parecía abatido; bajaba. la bora 
sin decir nada. Enid tomó la carta y la leyó 
rápidamente, Tuyo una exclamación de sor- 
presa y, dirigiéndose a Jimmie: 

—Es de mi tía — dijo. — voy a leerla, y 
con voz clara, a pesar de. la emoción leyó: 

“Mi querida sobrina: : 

Ya me queda poco tiempo. de vida y he 
decidido que, cuando muera, este infame go0- 


. bierno no me despoje, como quiere hacerlo, 


gracias a sus métodos de robo. organizado 
que llama “derechos de sucesión”. 

Es difícil vivir de sus rentas con los im- 
puestos, tales como están y, al terror de mo- 
rir se añade el de pensar que, funcionarios 
sin escrúpulos se precipitarán para despo- 
jarlo a uno de sus economías — apenas dé 


_ uno el último suspiro — y las dilapiladarán 


para realizar sus proyectos escandalosos de 
pagar gente que nada hace.” 
Pero, conmigo al menos, quedarán defrau-. 


dados, Vendí, hace más o menos tres años 
» 31 me 


donde usted estaba. 


: lJicía fué a su Casa a inquirir, 
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todc lo que poseía, convertí todo el dinero, 
en billetes de mil libras. 

Luego gasté des o tres de ellos pero el 
resto será para tí. En mi testamento te nom- 
bro mi heredera universal; pero mi heren- 
cia consistirá en muy poca cosa; a saber: ml 
propiedad, el mobiliario que ella contiene y 
quizá algunos cientos de libras en el banco, 

He cambiado de banco a fin de evitar to- 
da intervención en mis disposiciones. Halla- 
rás el resto de mi fortuna, detrás del Ches- 
terfield. Eso es tuyo, sobrina y te conjuro a 
que lo aceptes sin falsos escrúpulos. No de- 
jes sobre todo, que saquen nada en benefi- 
cio de derechos ridículos y abusivos, 

He dado 500 libras a mi mayordomo, Ha- 
bakkuk Thwaites que tiene orden de entre. 
garte personalmente esta carta, una semana 
después de mi fallecimiento, 

Hace Cuarenta años que está a mi servi- 
clo, y sé que puedo confiar por completo 
en él. 

w “No dejes de obedecer al deseo de tu tía 
que te quiere : 
E Octavia Cowley”. 

Enid se quedó callada. Todos estaban es- 
tupefactos, á 

Decididamente, el tesoro existía, o había 
existido al menos. ¿Se hallaba allí siempre 
en el lugar donde había side ocultado? 

Todos deseaban preguntar, pero Jimmie 


fué el primero. Preguntó a Goule: 


—¿Cómo está usted en posesión de esa 
carta? . . 

Goule no levantó, la cabeza, al contrario, 
pareció inclinarla más. Todos los sueños de 
fortuna fácilmente adquirida, con que ha- 
bía recreado, se desvanecían ahora para siem- 
pre. No contestó nada. 

—Está bien — dijo Jimmie. — El inspec- 
tor Sprules de la policía, está en camino ha- 
cia aquí. De todo esto, saco la conclusión 
de que Bruden conocía el contenido de esta 
carta; es sobre eso que él me escribió, 

Fué asesinado en esa casa, donde yo lo 


encontré a usted hace un rato, con ese pa- 


pel en la mano. Debe usted responder por 
ese crimen, 

Goule no hablaba. Parecía ahogarse con 
las palabras que no querían salir de sus la- 
bios, : 

—Bruden era su inquilino, Cuando la po- 
declaró usted 
que ignoraba por. qué Bruden había ido al 
inmueble de Queen's Gate, » 

Usted mintió entonces, Si tenía algo que 
ver en ese crimen,.su propio interés le pedía 
que no dijera nada. 

Veremos lo que tiene usted que decir an= 
té el juzgado de instrucción. 

Si es usted inocente y me dice la verdad, 
le prometo que lo ayudaré en todo lo que 
me sea posible. 

—Fué Bij: Bellast quien dió el golpe. 

Las palabras salieron bruscamente como 
si hubiera tomado la decisión de contar to» 
do lo que sabía. 

— ¿Bill Bellast es el asesino de Gregoire 
Bruden? 

—:¡Si es la verdad! ¡Ante Dios! 

—Pero entonces ¿quién mató a Bill Be- 
asta 


— 


' 
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—Eso no lo sé... 
gado. 

Su rostro expresaba una pena profunda 
mientras hablaba, 

—Vamos — dijo Jimmie — tratemos de 
entenderhbos, razonando bien, — ¿Cómo €n- 
tró usted en posesión de esta carta? 

Goule le lanzó furtivamente una mirada 
desesperada; tragaba la saliva Con visible 
dificultad, > 

Entonces hizo uba confesión total: 

—E: viejo Abakkuk Twaites era tío de 
mi esposa, Hace más de siete años, cayó €n- 
fermo, con un ataque, entonces. lo llevamos 
con nosotros para que no estuviera comple- 
tamente solo, Tenía algún dinero, y tomó 
una pieza en nuestra casa; hace tres Meses 
que murió. 

Dejá todo lo que tenía a Juana, Juana €s 
mi esposa. Poseía una vieja caja que Con- 
tenía un montón de' cosas, y que habían de- 
jado de lado. 

Un buen día, me dije que iba a ver todo 
lo gue había alí dentro. Registré la caja 
y en medio de upa cantidad de cosas encon- 
tré esa earta. 

— ¿Estaba dirigida a miss Cowley? — pre- 
guntó Jimmie, 

—Si, pero yo no sabía quien era esa g8- 
ñorita y la carta estaba dentro de otro so- 
bre dirigida a él, Cuando la abrí y vi lo que 
decía, se l4 mostré a Bill Bellast. Bill y yo 
éramos buenos amigos. No dije nada a mi 


Lo encontraron aho- 


mujer, ella jamás lo sospechó, 
Bill y yo discutimos como daríamos el 
golpe. 


Era evidente que en esa casa había algún 
lugar, donde un paquete de billetes de mil 
esperaban a que alguien fuera a llevárselos, 

La cuestión era saber cómo se haría, Nos 
habíamos arreglado para tener cada uno la 
«mitad, pero no sabíamos como entrar. 

Sabíamos, que la casa estaba vacía, Sólo 
que no valía la pena, meterse como ladro- 
nes, cuando había que ganar una fortuna. 

Entonces me dije: ¿“por qué no hablar 
con Charles Viney”'? 

No sabíamos que era el capitán Bruden, 
en ese tiempo: pero sabíamos que tenía re- 
laciones en los barri0s elegantes de Londres 
y que podía llevar las cosas mejor que nos- 
otros. 

Bill] no quería que yo le hablara, ¿“Para 
qué”? — me decia — “Luego tendremos que 
compartir con él”, 

Para que é) tenga una parte será preciso 
que cada uno de nosotros tengamos la nues- 


tra — le decía yo — y si puede ayudarnos 
vale la pena. 
Entonces, le dijimos. El sabía hacerlo y 


hablaba mejor que nosotros; fué a ver al 

agente de locación y se hizo dar la llave, 
Después hicimos tres, una para cada uno, 

luego fuímos a la casa. Miramos por todos 


lados, de arriba a abajo. No encontramos 
nada. 
Viney... es decir, el capitán Bruden, de- 


vía que hallaría seguramente un viejo arma- 
rio ocultc en el muro, 

Sondamos por todos lados, pero las pare- 
les no tíenen armarios secretos, son 5Ó6- 
lidas. e 


E! crimen de Queen's Gate 


guió: 


El decía que no debía estar muy alto pues- 
to.que se hallaba detrás del Chesterfield que 
es como usted sabrá una especie de sofá. 

No creía que este pudiera estar en otro 
lugar que no fuera en las piezas de recep- 
ción o en el cuarto de la señorita. No hubo 
forma de hallarlo, y entonces,., fué cuan- 
do ocurrió la cosa. 

—¿Qué cosa? — preguntó Jimmie al hom- 
bre, que Se había detenido. 

No dudaba de la bic de lo 408 es- 
taba oyendo. _ 


Todo 3e encadenaba a lo que ya Be > y 
el relato era demasiado espontáneo para ser 
una ficción. 

—3upimos que Viney nos hacía un doble 
juego, NOs habíamos prometido no decir na: 
da a nadie y luego, supimos que Viney había 
eserito la sus amigos para preguntarles si 
querían ayudarle a comprar una casa donde 


¿ estaba oculto el tesoro de una vieja avata. 


Yo fuí quien encontró la carta que él es- 
cribió y la mostré a Bih. 
Fué un golpe para Bill Ga le mostré 


- la carta de Viney. 


Se puso colérico. Me dijo que el sabía que - 
Viney había ido a la tasa y que inmediata= 
mente iría él para obtener una explicación. 
Yo le dije que esperara que regresara pero 
Bill no quería saber nada, 


—¿Entonces, Bill Bellast lo encontró en 
Queen's Gate? — dijo Jimmie al ver que 
Goule vacilaba, 

: —Si, 


—¿Y que más? 

—Bill no me dijo nunca nada, pero ha- 
biamos llevado un mayo, para el caso que fue. 
ra necesario, pues es más sordo que un mar- 
tillo. Cuando €l volvió yo vi que lo trala con 
él y que lo limpiaba, 

Las dos mujeres ge estremecieron al Oír 
esos siniestrog detalles, pero Jimmie prosi- 


—¿Fué al ver su retrato en fos diarios 
que reconoció usted a Viney en el o 
asesinado en Queen's Gate? 

—Sí, pero fué más bien mi mujer, Yo le 
decía que neo era él, pero sabía bien que sí. 

Ella seguía diciendo que era. Y finalmen- 
te, fué preciso que la dejara ir a la policía 
para que quedara tranquila, Fuí con ella, No 
valía nada decir lo contrario. : 


—¿Le confesó alguna vez Bill Bellast que 
era el quien mató a Bruden?  . 
—Natural que no... además yo tampoco 
le pregunté nada. 
—Comprendo. Y después ¿qué hicieron 
con el tesoro? E 
—Durante un tiempo no fuímos por allí. 
Mirábamos en los diarios, pero en ninguno 
se hablaba de ello. Una o dos veces nog di- 
rigimos hacia Queen's Gate pero había de- 
das sente y además, un agente de ee 
ción, 
—¿Pero más tarde volvió? + 
—Yo no, Bill fué una o dos veces, Des , 
pués desapareció y lo hallaron ahogado. 
—¿Fué arrojado desde la avenida de log 
Cerezos, 
—St. 
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ADIE me lo ha preguntado, ni aun 
preguntándolo estaba yo obliga- 
do a decirlo, Fuese cual fuese la 
circunstancia que me descubrió 

el secreto, no podía obligárseme 

a otra cosa que a lo que se me obligó Recibí 
órdenes de quien estaba autorizado para dár- 
melas, las respeté y las cumplí. ¿Puede pe- 
dirseme algo más? 

—Se 0s pidió, se os mandó también que 
guardaseis el secreto. 

—Prometi guardarlo, y he cumplido mil 
promesa como las cumplo todas. ¿Hay al- 
guien que pueda decir que yo le he revelado 
ese horrible secreto? Nadie, señor, nadie. 

—Sin embargo, empezó a cundir. SA 

—No era yo solo quien lo guardaba 
« —Vuestro protegido. .. 

—No me obligué a sellar sus labios, 

—Pero habéis podido emplear vuestra 1n- 
fluencia... 

——¿En hacerle callar? 


—Si. 


—No me consideraba obligado a ello, por-. 


que.no lo prometí. 

—Lo hubierais conseguido fácilmente. 

—3í, muy fácilmente hubiera podido tal 
vez conseguirlo; pero no he querido hacerlo 
porque eso hubiera sido lo mismo que favo- 
recer la intriga, y mi conciencia me prohibía 
favorecerla. 

——Parece — replicó Felipe II con alguna 
3everidad — que empezáis a olvidaros. 

—Vine para hablar con el rey; pero no "mo 
olvido que el rey me ha mandado hablarle 
como se habla al amigo. 

Felipe II volvió a morderse el lablo infe. 
rior. 

—PBien, bien — dijo. 

—Y aun hablando al rey — añadió el an- 
ciano — no puede decirse que he pronuncia- 


do una sola palabra contraria al respeto que 


se debe a vuestra majestad. Lo único qua he 
hecho ha sido explicarme con leal] franqueza, 


” 


con lenguaje rudo; pero ya dije que desco- 
nozco el lenguaje de la corte. Soy un hom- 
bre sencillo, humilde, ignorante, de escaso 
entendimiento... No tengo más qee corazón 
solamente corazón. 

—-Prosigamos. 

—Esptéro las órdenes de vuestra majestad. 

—HEse mancebo audaz cometió la impru- 
dencia de venir a palacio... 

—Con una abnegación admirable se dis 


“puso a sacrificarlo todo por una criatura ino: 


cente, correspondiendo así a mis deseos. 

— ¡A vuestros deseos! .. 

—Por orden mía, y satisfaciendo a lu vez 
los generosos impulsos de su corazón, vinc 


. Martín a palacio, 


— ¡Por erden vuestra! — exclamó el mo- 
narca, sorprendido. ; 
—SÍ, señor... ¿Qué encuentra vuestra 
majestad de extraño en eso? 
— ¡Por orden vuestra! —  yolvió a decir 
el rey. 


—Mía, señor, mía. 

Felipe 11 fijó una mirada penetrante y on 
ra en el sacerdote, y replicó: 

—¿No habíais prometido guardar el se- 

creto? 

—Y no falté a mi promesa, 

—Si intentabais poneros en relacioneg ton 
los que podían favorecer a doña Luz.. 

—NOo se trataba de doña buz.., 

— ¿De quién, pues? ¿No vino con una Lar- 
ta suya vuestro protegido? 5 

—SÍ. E 

— Entonces... - 

—Se trataba de su hijo, de su hijo, que 
es inocente, y no debe pagar las faltas de 
sus padres; de.su hijo, a quien se le busca 
para apoderarse de él... Me suplicó una ma- 
dre, ¿lo entendéis señor? una madre, en nom- 
bre de sus sagrados derechos, en nombre de 
su santo amor maternal de ese amor que €8 
el que más se parece al amor divino, me Su- 
plicó que protegiese a su hijo, y quise pro- 
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tegerlo, Para eso vino Martin a palacio, para 
eso le mandé. venir, sin que. tenga nada que 
ver con mji.mandato lo que Martín, por su 
parte, bajo su sola responsabilidad. quíSie- 
ra hacer en favor de doña Luz; porque S0- 
bre ese punto, señor, lo dejé en la más com- 
pleta libertad; de acción.. 

El monarca guardó silencio, 

—Esto -— añadió el anciano con firmeza 
— es verdad. Sin embargo, daré a vuestra 
majestad una prueba de que no pienso Ocul- 
tar nada, porque mi conciencia está tran- 
quila y nada temo, nada puedo temer, ni 
ahora ni nunca, porque los sufrimientos de 
esta vida son títulos .meritorios para la di- 
vina misericordia; no, señor, no temo ni aun 
la injusticia de los.hombres, porque bien- 
aventurados los que de justicia tienen sed. 

-—No. he puesto en duda vuestras palabras 
— repuso Felipe Il, estremeciéndO0se a Su 
pesar. 

-—-La carta que trajo. Martín a doña Mar- 
garita debía servirle solamente para ins- 
pirar a ésta confianza, 

—Pero aquella carta supone que vuestro 
protegido había comprado.,a los sirvientes del 
omendador, sobornándolos para que fuesen 
desleales, lo cuales un delito. 

—Aquéella carta la recibí de manos de do- 
ña Luz. 

— ¡Demanos de doña Luz! 

8, en mis manos la puso cuando confe- 
só en presencia de su padre, y entonces tam- 
bién me suplicó que amparase a su hijo, 

El rey pasaba de-una sorpresa a otra 
mayor. : 

Si esto lo hubiera oido Quiñones, se habría 
desesperado, sintiéndose vivamente herido 
su amór propio, porque en su presencia, y sin 
que se apercibiera de ello. se había entregado 
la carta, representando el triste papel que 
representa el que se deja engañar, 

Felipe 1 empezó a ver elaro, como nunca 
había visto, y más que nunca se convenció 
de que tenía que habérselas- con gente que 
en todos los sentidos valía mucho. 

Las francas declaraciones del anciano po- 
nían al Tey' en un compromiso, 

¿Debía cambiar de plan? 

Esto se preguntó, 

Empero to encontró .-ninguno 
el que se había trazado. 

—Si entonces no lo supisteis — dijo des- 
pués de aleunos momentos, — habréis sabi- 
do después que a vuestro protegido se le en- 
cerró para evitar que cometjese nuevas ¡im- 
prudencias Que debían producir grandes es- 


cándalos, 
ST 


mejor que 


se le encerró sin haber cometido nin- 
gún crimen, puesto que no.lo era favorecer 
a doña Luz, ni mucho.menos pudo imaginar 
que haciéndolo asi ofendiese a vuestra ma- 
jestad. 

—No me ofendía: 


pero, repito, que quise 


evitar el escándalo, y evitar también que a 


un padre se le pusieran inconvenientes para 
hacer uso de sus derechos. 

 —En su derecho estaba el comendador de 

llevar a su hija a un convento para que €es- 

tuviese mejor guardada; pero hacerla pasar 

por muerta. 
—No es del 


caso discutir ahora sobre ese 
punto. 
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—No, no es del Caso si vuestra majestad 
conviene en que Martín €era inocente. 

—Se le encerró por orden mía, 

—Ya lo sé, 

— Y en Segovia cometió el delito de que- 
brantar la prisión, 

—Quiso recobrar su libertad, y al” hacer 
todo lo posible para conseguirlo, hizo uso 
de un derecho que tiene todo hombre, 

—No sé dónde ese derecho está consig- 
nado. 

—En ninguna ley escrita, 

—Entonces..,. 

—Es un derecho natural, y los derechos 
naturales son los más justos, porque tienen 
por principio, por fundamento, la -naturaleza 
misma, que es la obra del Omnipotente; se 
derivan de las leyes de la naturaleza, que son 
leyes emanadas de la omnisciencia divina, 

—Eg demasiado grave lo que decís... 

—Tan grave como todo lo que es verdad. 

—Tampoco debemos discutir ese delicado 
punto — replicó el monarca, 

—¿Por qué había de resignarse Martín a 
pasar la vida en un enétierro?... Para eso 
no había nacido: como todos, tenía que Cum- 
plir su misión en este mundo, y quería cum- 
plirla, y aunque Mo, quería vivir, y vivir no 
es dejar que se consuma la existencia en un 
calabozo. Y esto es tanto más justo, cuanto 
que, según hemos convenido no era criminal. 

—A pesar de esos derechos que invocáis 
y que yo no reconozco; como vasallo debió 
someterse a mis mandatos, que son leyes. 

—No se sometió — repuso tranquilamente 
el sacerdote; — vuestra majestad consideró 
que había delinquido y mandó que lo persi- 
guieran. ] : 

—Y él huyó, 

.—Nadie hubiera hecho otra cosa en su lu- 
gar, porque nadie, aunque sea delincuente, 
se entrega a la' justicia, sino que Procura sal- 
varse, impulsado por el instinto de conser- 
vación, instinto que todos tenemos, todos- 
hasta vuestra majestad. 

—Lo comprendo así. 

—Entonceg estamos de acuerdo, lo mismo 
que en todo, 

— Vuestro protegido fué a los Países Ba- 
jos, volvió a prendérsele, volvió a escapar- 
Bl... : 

—Siempre el instinto de conservación. 

—No tanto, padre mí0, no tanto, porque 
en vez de huir de los peligros, se lanzó en 
medio de los mayores... 

—El instinto de conseryación no significa 
miedo ni cobardía, 

—Pero entonces se declaró en abierta re- 
beldia contra su rey, 

—No lo sé, 

— Intentó estorbar que 
pliese su santa misión. 

—HEso me sorprende en Martín. 

—Quiso salvar al conde de Egmont... 

—Si eso hizo, no sería por favorecer a un 
criminal, sino por ayudar a un desgraciado. 
Cada Cual mira las cuestiones bajo diverso 
punto de vista, y Martín creería que tenía un 
deber al salvar al padre de once hijos. 

—No podía examinar los fallos de la jus- 
ticia. ñ 

—Si loz examinó y Con la justicia se pu- 
so en lucha, hizo mal, aunque no sabemos 


la justicia cum- 
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“una vez hec 


qué motivos tendría para obrar así. De mi 
parte, señor, me guardaré muy bien de juz- 
gar sin completo conocimiento de causa, 

—Sucedió como os digo, 

—No lo dudo, señor; pero permítame vues- 
tra majestar que no 1 da sin más antece- 
dentes. 

—Después se ña nirido con los epáLdes, 
está en el Henao peleando contra los solda- 
dos españoles, derramando la sangre de los 
católicos, defendiendo la causa de la herejía. 

—Si efectivamente defiende la herejía, ha- 
ce mal. 

— —¿Ponéis en duda lo que os digo? 

——No pongo en duda-las palabras de vues- 
tra majestad, sino la exactitud de las noti- 
cias que a vuestra majestad hayan dado. 
Martín es católico, y católico educado por mí; 
conozco sus sentimientos y sus ideas, y estoy 
seguro de que, sin vacilar, sacrificaría su 
vida por nuestra santa religión. 

—Repito que defiende la herejía... 

—Y yo repito que si es0 E es criminal, 

—Entonces... 

—Ni lo defiendo ni “le acuso; solamente 
hago las observaciones que me oOcurren, y 
hás vuelvo a ar PnEpar a vuestra 


majestad. * 
Felipe 11 guardó ltéricio por algunos ins- 


tantes. 
Entretanto, dijo el sacerdote para sí: 
—Creo que he adivinado su intención y 


-me parece que todavía no ha llegado adon- 


de se proponía. +- 
-—Vuestro protegido — dijo el de — no 
conoce a sus padres, 
—No los conoce. ; 
-—Pero vos debéis conocerlos, según he 
podido entender — repuso el monarca fijan- 
do una mirada escudriñadora en el anciano. 
- —SÍ, respondió éste sia vacilar ni. alte- 
rarse, 
— «¿Viven sus padres? 
— Viven. 
—+¿Sabéis dónde se encuentran? 
—Lo gé. 
— ¿Dónde? 
—En Madrid. 
—¿Son personas distinguidas? 
—Mucho, 
—¿Los dos? 
-—Mucho más él. q 
—¡Oh!... 
——Tan distinguido es el padre, que no €n- 
vidia su cuna a ningún rey. : 
—Me sorprendéis... 
—Yo también me sorprendí cuando tuve 
pruebas de esa verdad. 
—¿Quién es ese hombre de tan noble al- 
curnia ? 
—No puedo revelar el secreto, = 
—¿ Y si yo Os lo mando, 
* Tampoco — respondió enérgicamente el 
eacerdote. 
— ¡Tampoco! cs 
—Perdonad, señor; 
—¿Por qué? * 
—Porque así me lo manda la prudencia. 
—No podéis revelar ese secreto... Eso 
quiere decir que no lo revelaréis jamás. 
—Bien puede suceder que lo revele ma- 
fñana mismo. 
"——En ese Caso, sm. 


pero me es imposible. 
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-—A vuestra majestad, nunca 
— ¿Lo conoce alguien más? 

—Creo que sí, aunque no tengo seguridad 
completa. 

No era menester que el anciano dijese más 
para que no quedase duda de que todo lo 
sabía, y probablemente con detalles los más 
minuciosos, 

Por más que el rey se esforzó en, aquellos 
momentos para disimular, le fué imposible 
evitar que se alterase su rostro. 

Insistir en sus preguntas hubiera sido co- 
locarse en muy mala situación, y, por consi- 
guiente, decidió no dar a las palabras del 
cura el grave carácter que tenían. ; 

—Aunque soy más joven que vos — di- 
JO, — puedo daros un consejo. 

—Que escucharé como deben escucharse 
los de persona que en todos conceptos vale 
tanto como vuestra majestad. 

—Me parece que os conviene hacer con to- 
dos lo que hacéis conmigo, es decir, no reve- 
lar a nadie ese secreto, 

—Nunca miro mi conveniencia, señor; ho 
callado y callaré, no por evitarme un peli- 
gro, sino porque creo que es' prudente ha- 
cerlo así, y en vez de mi conveniencia, es la 
conveniencia de Martín lo que he mirado. 


—¿Opináis que se le hace un bien ocu!- 
tándole el nombre de su padre? 

—Esa es mi opinión ahora. ; 

—HEspéro que siempre será la misma. 

—Eso depende de las circunstancias — 
repuso el anciano sacerdote — aunque me 
inclino a creer que no llegará el caso de que 
sea preciso decirle a Martín quién es su pu- 
dre, 

—Acabaremos por entendernos perfecta- 
mente — dijo el monárca, desplegando una 
leve sonrisa. 

—Nunca lo he dudado, .porque vuestra 
majestad es justa y buero, y mientras yo 
proceda franea y. lealmente.. ; 

—Estoy satisfecho de vos. 

. —Mo felicito, señor. 
¿ —¿Y la Madre de vuestro protegido?... 

—Hace algún tiempo que sabe dónde se 
encuentra su hijo. j 

—¡Oht... . 

—Pero el hijo ignora todavía quién es Su 
madre. -- 

—¿Y también pensáis guardar el secreto 
con respecto a ella? 
= — Eso no, porque sobre no estorbarlo la 
prudencia, lo reclama el corazón de esa mi: 
dre, la dicha de ese hijo y mi misma con- 
ciencia 

—Entonce3, el nombre de esa mujer 

—Sí puede conocerlo su majestad, 

—Decidlo, no para obedecerme, 
que no os lo mando. 

«—Se llama María Nicasia Pulido. 


puesto 


— ¡Ah! .-. 
Í . . 

—Vuestra majestad debe recordar ese 
nombre. 

— ¿Por qué? — preguntó vivamente el 


Ley 
-—Porque esa mujer es Ja misma a quien 
se encerró so pretexto de gue había Oculta- 
do en su Casa a Raúl de Lancaste, 

-—No fué un pretexto... 

—Perdonad — repuso el anciano, — pero 
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lo fué, porque semejante acusación se hizo 
sin pruebas y no llegó a justificarse, 

—+Estáis equivocado, 

—Si no ha de ofenderse vuestra majestad 
por mi franqueza, / 

«—Decid lo que se os antoje. 

-—A María Nicasia se le encerró en el al- 

cázar de Segovia porque no quiso decir dón- 
de se encontraba el hijo de doña Luz, y nO 
quiso decirlo por la misma razón que y0 
tampoco lo hubiera dicho. Se la encerró, no 
se siguió la causa como debía seguirse, no s€ 
pronunció fallo alguno... Esto debe saberlo 
muy bien vuestra majestad. 

—María Níicasia se fugó también, 

—Usó del mismo derecho que Martín, 

—Supongo que su hijo fué quien la sacó 
del encierro, 

-—Estaba él] muy lejos de Segovia cuando 
ella recobró la libertad. 

—¿De manera que ahora?... 

—-Vive la infeliz con la esperanza de abra- 
zar algún día al hijo a quien tan cruelmente 
arrebataron, 

—Con razón o sin ella, esa mujer está 
considerada como delincuente, la busca la 
justicia. 

—Comprendo, señor, comprendo; paro yo 
no soy delator ni agente de la justicia, 

Volvió a callar el rey, meditó por espacio 
de algunos minutos y, poniéndose luego en 
pie, dijo: 

—Aun tenemos mucho Que hablar de este 
asunto; pero es delicado y quiero meditar. 

El sacerdote se levantó también y respon- 
dió: 

—Vuestra majestad dispondrá. 

—Os avisaré otra día y terminaremos la 
conversación. Ñ 

—Señor, quisiera llevarme un recuerdo 
más, y recuerdo grato de vuestra majestad. 

—Decid to que deseáis. 

—Una limosna para mis feligreses pobres 
— repuso humildemente el Cura. 

El rey tomó la pluma y eseribió algunos 
renglones en un papel, que entregó al an- 
ciano, mientras le decía: 

—Sois un verdadero ministfo de Dios. 
Tomad, y que se os entreguen mil ducados 
para socorro de los pobres. 

—No quedará sin premio esta buena obra. 
Aunque descanse en vuestras sleneg una có- 
rona, sois, al fin. débil criatura. 

—Criatura pecadora. 

—La caridad es la primera de las virtu- 
des, y pesa mucho en la balanza de la justicia 
eterna. 

—Dios escuchará vuestros ruegos con más 
agrado que los míos, porque sois más vir- 
tuoso... Pedidle que ilumine mi entendi- 
miento. ; 

—No es la primera vez que esa súplica 
ha salido de mis labios. 

—Gracias. padre mío, Re 

El sacerdote "se inclinó respetuosamente, 
aunque con dignidad. mientras decía: 

—Señor, ruego a vuestra majestad Que se 
olvide de mi ruda franqueza... 

—Verdades de vuestros labios, no me eno- 
jan; verdades dichas como vos la decís, no 
ofenden... ¡Cuánto diera yo porque todos 
me dijesen ta verdad con Intenciones tan 
nobles como la vuestra!... Idos tranquilo y 
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satisfecho, que a pesar de lo desagradable 
del asunto que hemos empezado a tratar, me 
dejáis un recuerdo el más grato, 

El sacerdoté murmuró algunas palabras 
más y salió, mientras decía para si: 

—Sigo creyendo que no me equivoca en 
mis sospechas... Después de tanto hablar, 
no ha principiado a ocuparse del objeto que 
se propone, no ha hecho- más que preparar 
mi ánimo... Veremos, veremos... Doña 
Inés no se equivoca y Martín vive, siendo lo 
que ha sido siempre, noble y generoso... 
¡Ah!... Gracias, Dies mío! 

Y se alejó del alcázar, entregándose a las 
reflexiones a que daba lugar su entrevista 
con el rey, 

Entretanto, éste se paseaba de un extremo 
a otro del aposento, 

La expresión de su rostro había cambla- 
do; ya no tenía la máscara de fría indiferen- 
cia con que se presentaba al mundo, estaba 
contraido y pálido y su mirada era sombría. 

—Es preciso — decía, — es preciso evitar 
a toda costa que se reconozca la madre y el 
hijo, porque de otro modo... ¡Oh! Es . 
preciso, absolutamente preciso, 


Guardó silencio por algunos segundos, y ' 
luego añadió: 

—Ese anciano me ha dicho lo que a nadie 
le hubiera tolerado, y sin embargo... No 
sé... me ha faltado valor para acti 
severo y duro. ¿En qué consiste esto?... 
¿Qué clase de influencia es la que ese hom- 
bre tiene?, ¡Ah;¡. ¡La influencia de la 
virtud!... Vale mucho, muchísimo, 

Volvió a meditar, 

En pocos minutos cambió muchas veces 
de expresión su semblante, 

o los preparativos — murma- 
r 

Y llamó a un gentilhombre, mitades” 
que fuesen inmediatamente a buscar a D. 
Juan de Santisteban, 


Capítulo v 


COMO SE ENCONTRABA LA HIJA DEL 
COMENDADOR 


Justo es que dejemos descansar a relipe 
II, y mientras buscan a D, Juan de Santiste- 
ban, que dícho sea,de paso, se encontraba 


- muy pocas veces en su casa, aprovechare- 


mos el tiempo para visitar a otros antiguos — 
conocidos. » 

¿No tieneg deseos, lector, de ver a doña 
Luz de Quiñones? ; 

Suponemos que sí, y vamos a oe 
trasladándonos al convento de Santo Domín- 
go el Real, 

¿Cómo se encontraba la desdichada hija 
del comendador? 

Casi no sería menester dectrlo, e 


Ya la conocemos, y conocemos también su 
desgracla. 

La infeliz era madre y amante: madre que 
ha perdido un hijo, amante que ha perdido 
la esperanza de ver realizados sus deseos. 

Habían transcurrido unos dlez meses des- 
de que la hija del comendador” entró en el 
convento, 

Durante este tlempo no había hecho más 


— 36 


que sufrir espantosamente y llorar como €n 
los primeros días que la vimos allí. 

3us dolores habían conmovido a la abade- 
sa, que escribió muchas veces a Quiñones, 
hablándole de la horrible situación de doña 
Luz. 

El o había rontestado slempre 
con su acostumbrada cortesía, y había habla- 
do en todas sus cartas de la intensidad de 
sus sufrimientos, como si quisiera recordar 
que él también era digno de consideración y 
aun de lástima, pero uunca nombró a 3u hi- 
Ja, ho tuvo para ésta un solo recuerdo, una 
sola palabra. 

Por el contrario, más de una vez dijo a ta 
supertora que quedaba enterado del “otro 
asunto” de que le hablaba, pero que siéndole 
imposible vensar siquiera en él, le rogaba lo 
diese por terminado para siempre, 

Esto era decir bastante, mucho más de lo 
que tal vez hubiera querido saber la joven. 

Ya no podía dudarse: a pesar de lo que 
nabía sucedido la noche ea que el comenda: 
dor se despidió de su hija, no había cam- 
biado de sentimientos ni de intenciones el se- 
vero padre; debía estar resuelto a llevar has- 
ta el último punto su crueldad. 


Lo que había sucedido aquella noche no 


tenía más yalor que el de un impulso noble 
y generoso, pero pasajero, fugaz, luz del re- 
lámpago, que desaparece tan pronto cuanto 
“€s intenso su brillo, 

Aquello do tenía, pues, valor alguno, 

¡No había que esperar perdón! 

Lo que este conventimiento hizo experi 
mentar a doña Luz, no puede explicarse, no 
puede concebirse. 


Sin embargo, además de amante, era ma- 


dre, y una madre que lucha por su hijo, no 
retrocede con tacilidad, o más bien jamás 
retrocede. — 

Era, pues, reido que doña Luz se die- 
ra por vencida, y durante el tiempo que ha- 
bía transcurrido, pensó noche y día, buscan- 
do medios de terminar aquella horrible si- 
tuación. 

Su inteligencia era elevada, su ¡ingenio 
ardiente y fecundo, y en cuanto a valor, ya 
hemos visto. que le agoraba para arrostrarlo 
todo. : 

La que hace lo que 215 hizo. la; última no- 
che que estuvo en su casa, da pruebas de 
«que vale mutho para luchar en todos terre- 
nos, y mucho más en el que se había colo- 
cado su padre. 

Empero es preciso tener en cuenta los 1n- 
convenientes que había de vencer, 

Parece que no hay nada más fácil que sa- 
lír de semejante apuro. 

¿Por qué doña Luz no escribía a la reína, 
diciéndole dónde se encontraba? 

¿Por qué, sí esto no le era posible, hp des- 
cubría la verdad de su triste situación a las 
religiosas, haciendo cundir así la revelación 
del secreto? , 

¿Y por qué, en último caso, no apelaba a 
los tribunales, denunciando el abuso que 80 
cometía con su persona, la talsedad de su 
muerte? 

Cualquiera de estos medios le hubiera da- 
do el resultado apetecido, pues aunque no 8€ 
la hubiese declarado fuera de la potestad de 
su padre, : se habría ee oido sy existencia, 
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y más y menos tarde, Raúj habría sabido 12 
verdad. 

Sí, cualquiera de estos medios habria sido 
eficaz; pero era casi imposible poner en prác- 
tica ninguno de ellos. 

Se habían adoptado todas las precaucio- 
nes imaginables, y vamos a darlas a.eonocer. — 

A doña Luz no la conocían las religiosas 
por su verdadero nombre, sino por el de Ma- 
ría, y para que sobre este punto, lo mísmo 
que sobre su situación, no descubriesen la 
verdad, se le había dicho: 

—Este secreto ho es solamente de vuestro 
padre, sino del rey, y lo que significa un se- 
creto del rey, no es menester explicároslo, 
porque se 08 alcanzará que cuantas personas 
io conozcan están amenazadas de un peligro. 
Decid quién sois a una de las monjas, y la 
habréis condenado a morir en el “'in pace”, 
O por lo menos a pasar el resto de su vida en 
un encierro, donde ni la luz del sol] verá. 
Queda, pues, esto a Cargo de vuestra con- 
ciencia. Y de que esto es así Se os probará fá- 
cilmente si lo dudáis porque ya más de una 
persona gime en un ralabozo por la misma 


- causa. 


No «podían ed puesto a doña Luz valla 
más insuperable, 

Era demasiado noble para sacrificar a 8u 
interés la dicha de otro; -era demasiado justa 
y demasiado generosa para levar el egofs- 
mo. hasta el punto de hacer que otro sufrie- 
se por ella. 

No abrigaba duda alguna de que se cum- 
pliese la amenaza, porque conocía muy bien 
a Felipe Il, y sabía de lo que éste era capaz. 

En cuanto a su padre, una vez que había 
tenido valor para hacer com su hija lo que 
hemos visto, no se detendría tampoce ante 
nada ni por nada para llevar a cabo su Obra. 

La infeliz guardó, pues, Silencio y sufrió, 
sin que ninguna religiosa llegase a sospechar 
la verdad ; 

Además estaba constantemente esptada, y 
no hubiera podido hablar sin que 8y seguida 
lo supiese la abadesa. 

Esto no lo ignoraba, porque de ello tenía 
más de una prueba. 

En cuanto a recurrir a su3 amigos, 
también imposible. 

Se le había prohibido escribir, y no tenía 
tampoco medios de hacerlo: le faltaba tinta, 
pluma y papel: esto no lo tenía ninguna re- 


le era 


_ligiosa, sino solamente la abavesa, 


Para apelar a los tribunales necesitaba los 
mismos medios que para acudir a sus amí- 
gos, o por to menos producir un escándalo 
en la comunidad. 

Y sobre ser esto contrario a Su carácter, 
¿qué resultado le daria? 

Ninguno bueno. 

A los Jueces les impondría silencio ej mo- 
narca. 

Con. ella se tomarían medidas de mayos - 
rigor, y que acabarían de quitarle la débil 
esperanza Que aun podía conservar. 

Todo estaba previsto, todo. 

No habta más ' que dejar que pasase el 
tiempo, y Se presentase una ocasión de escri- 
bir ata reina, única persona a quiten te res: 
petarÍa. 

¿Pero cuándo podria hacerse esto? 

¿Serta tarde cuando llegara la ocasión? 
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Raúl, en lá creencia de que había Muerto 
la mujer a quien amaba, acabaría por no té- 
ner de ella más que un recuerdo triste y 
dulce a la vez: pero Se extingxlría la lama 
de su pasión, y como era joven y sensible, 
podía suceder que más o menos tarde otra 
mujer interesara su corazón. 

¡Cuánto sufría doña Luz cuando esto pen- 
saba! 

¿Y su hijo? 

¿Se habría perdido para siempre? 

¿Quién le daría un nombre, si a su padre 
le era ya imposible unirse legítimamente con 
su madre? 

Además de todo esto, y para que DIngún 
dolor ni temor dejase de experimentar la 
desdichada, sucedía que la salud de la rei- 
na' quebrantábase más cada día, presentando 
su dolencia síntomas de gravedad, hasta €l 


punto de que los médicos empezaban a temer 
una desgracia, 
No eran infundados estos temores, porque 


doña lsabel de Valois padecía una de esas te- 
rribles enfermedades que consumen Jlenta- 
mente la existencia, sin que haya medio de 
evitar su horrible término, 

—No, no debía vivir mucho, y doña Lu2 
quedaría sin la única protección con que po- 
día contar, 

También pensó a joven en el cura de San 
Justo; pero no queria comprometerlo más 
de lo que ya tal vez lo había comprometido, 

Hemos dicho que la abadesa había cof- 
cluído por interesazrsa vivamente en favor de 
doña Luz; pero más que su deseo de hacer 
bien a aquella desgraciada, podía en ella lo 
que creía su deber, y, sobre todo, espantába- 


le la sola idea de incurrir en el implacable 


enojo de Felipe Il. 

No había que contar con ella para nada, 
porque nada haría más que compadecer, 

Era sensible y buena la anciana religiosa; 
pero le faltaba el valor para arrostrar cier- 
tos peligros, y abrigaba, además, la errónea 
creencia de que todo lo que el rey dispusiera 
en uso de su ilimitada autoridad y. fundado 
en su divino derecho, estaba bien mandado, 
era bueno, debía considerarse justo y santo, 
porque emanaba de la voluntad real, y, por 
consiguiente, que, no haciendo ella más que 
obedecer, no tenía por qué acusarla su CcOn- 
ciencia. 

Doña Luz estaba sola, enteramente sola y 
sin medio alguno de luchar ni defenderse. 

Una advertencia más tenemos que hacer. 

En cuanto a producir un escándalo que 
diera a conocer los criminales abusos del co- 
mendador, pensaba dOoña' Luz lo mismo que 
Martín, es decir, que no le estaba permitido 
acusar públicamente a su padre para defen- 
derse ella, 

¿Y cómo habia de hacerse lo uno sin ha- 
Cer también lo otro? 

Probar doña Luz su existencia, era probar 


gue su padre había mentido, había engañado 


al mundo con una falsedad horrible. 

No probar esto, era reconocer que la infe- 
liz había muerto, 

La lucha que esto produjo. en el alma de 
doña Luz fué la más espantosa 

Como mujer, hubiera hecho el eitióa de 
su amor en bien de la reputación de su pa- 
dre. 
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Empero no se trataba de su amor, “sino 
de su hijo. 

Tenía que decidirse entre su hijo y su pa: 
dre. 

¿Y qué buena madre pospone a su hijo, lo 
sacrifica por nada ni a nada? 

¿Qué buena hija PDOospone a su padre? 

La alternativa no podía ser más miii 
más espantosa, 

La desdichada joven si quiso decidir: 
se mil veces. 

Siempre le faltó el valor. 


Había transcurrido cerca de un año y nc 


había decidido más que luchar, trabajar sin : 


descanso para salir del convento y buscar a- 


gu hijo. 

¿Y' luego” 

¿Qué haría cuando se bid libre? 

¡No lo sabía! 

Mujer alguna Se ha vasta en situación 
igual. » 


Semejante lucha debía hecosaridmentS aca. 


bar con su existencia, porque para resistil 


sus efectos eran pocas todas las fuerzas: pr 


manas. 
Asi 


lo comprendió la inteliz. 


—Basta — dijo, al fin, — No pensaré más 
que en los medios de recobrar la libertad, er-- 


buscar a mi hijo y en hacer llegar a Raú 
la noticia de mi existencia, 

Esta resolución fué la salvación de su vi 
da, 

Pensó y tanto pensó, que más de Lo no- 
che la pasó sin dormir, 

Desde entonces habló menos que nunca. 


Unos dias pasaba muchas horas en su cel- - 


da; pero no se la veía como antes, mos 
casi exclusivamente en rezar y Morar, - ] 
Otros, 


paseaba, desde el amanecer, en la 


huerta, vagando de un lado para otro, con la 
cabeza inclinada sobre el pecho, y tan pre-, 


ocupada, que no se apercibfa de las religio- 
sas que pasaban por su lado. SA 
Semejante cambio de conducta lMamó la 
atención, como era consiguiente, 
¿Qué significaba? . “ 
Nadie pudo adivinarlo, 
Ninguna Observación .se le hizo; 
abadesa la observó más cuidadosamente qué 
nunca. 


pero la 


Tal era su situación, tal su estado, cuando 


volvemos a presentarla en escena, ” 
Pronto conoceremos el resultada de su 2a- 
(yilación. 


54 Capítulo Vl a 
UNA ESPERANZA 


La constancia Lexé una ha Mmmeénsa, y 
por eso Se dice, con razón, que todo lo vence 
en cuanto es posible que venza la criatura, y 
por eso llegó un día en que doña Luz entre- 
vió una esperanza de vencer las dificultades 
que Se oponian a sus deseos, - Y 

Más pronto hubiera conseguldo esto si Sus 

temores por la suerte de Raúl, y de sú-hijo 
no la hubiesen . preocupado, 
muchas Veces, hasta e) punto de que su Pen- 
samiento se apartaba de lo que más: le con- 
venía: sucediéndole con frecuencia que, en 


vez de buscar medios de llevar a cabo su 'pro- 


pósito, empezaba a hacerse una serie de pre= 
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“distrayéndola : 


guntas, que, PpOco más o menos, eran las si- 
guientes: 

¿Habrá caído Raúl en manos de sus perse- 
guidores? 

¿Habrá sucumbido en la sangrienta lucha 
que se sostiene en Flandes? 

¡Tendrá noticias de nuestro hijo? 

¿Estará nuestro hijo con la seguridad ne- 
cesaria para que no lo encuentren? 

¿Y mi padre? 

¿Se lanzará en su desesperación a los p*- 
ligros de la guerra y morirá? 

Y como después de hacerse estas pregun- 
tas Se empeñaba en darse contestación, per- 
día lastimosamente el tiempo. 

Sin embargo, llegó un día en que un Incl- 
dente, el más insignificante, fué para €lla un 
rayo de luz. 

Se ven efectos de importancia gravísima, 
debidos a causas que no tienen ningún valor. 

e sucedió entonces, 

n leve sopla, de viento produjo en doña 
Luz una inspiración que ella calificó de sal- 
“adora. 

Quizás no exageraba 

El mismo día que el comendador llegó a 
Madrid, y Que parecía ser día destinado «u 
grandes acontecimientos, y precisamente 
mientras el sacerdote hablaba con el monar- 
ca, la hija del comendador daba uno de los 
paseos de costumbre por la extensa huerta 
del convento, 

Vagando de un lado para otro, llegó a un, 
sitio de los más apartados y donde solían 
arrojar los sirvientes la basura, con gran 
contento de algunas gallinas que en ella pi- 
coteaban. 

Perdona, lector, si nos ocupamos de lo que 
no es tan limplo como desearías; pero nos 
vemos en la necesidad de referir con axacti- 
tud lo que sucedió, y esto sucedió tal como 10 
referimos, debiendo tener presente que, en 


último caso, nada tiene de particular, no es 


cosa rara ni sorprendente, 

Aunque no debes ignorarlo, querido lec- 
“tor, debemos decirte que las monjas de San- 
_ to Domingo el Real, en los días que no era 
de vigilia, comían carne, y la carne era con 
mucha frecuencia de gallinas y capones: de 
lo cuel deducirás que para comerse las ga- 
linas debían desplumarlas, y con las plu- 
mas hacian lo que todos hacemos; arrojarlas 
a la basura, excepto las más pequeñas y fi- 
nas, que tenían la costumbre de guardar pa- 
ra rellenar almohadas, 

Lo que no sabes es que una ráfaga de vlen- 
to arrastró algunas de aquellas plumas ha- 
cia donde se encontraba doña Luz, eleván- 
dolas en remolino y sucediendo que algunas 
de ellas diesen en el rostro de la joven, pro- 
duciéndole una impresión desagradable, que 
le hizo salir de su preocupación, 

Instintivamente y como siempre hacemos 
en tales casos, fijó la mirada en lo que había 
sido causa de aquella molestia, y contra lo 
que debía esperarse, porque la causa no tenfa 
ningún valor, brillaron sus negros ojos como 
dos carbunclos y exhaló un grito. 

No era el grito de miedo, sino de alegría, 
de júbilo, y así se reveló en su semblante, 
- que cambió de expresión. 

—¡Me salvaré, me. salvaré! — 
luego, 


exclamó 
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Y, elevando al cielo una mirada, añadió: 

— ¡Gracias, Dios mío! 

Miró a todos lados recelosamente, 

A nadie vió. > ; 

Entonces, sin perder un instante, buscó en. 
tre las plumas la de mayor tamaño, la tomó 
y se apresuró a ocultarla bajo el blanco sa- 
yal que cubría su palpitante pecho. 
* Aquello era un tesoro para ella. 

Nada le era posible hacer sin escribir, y 
para ello necesitaba pluma. 


Ya la tenía, que era lo mismo que haber 


. vencido uno de los mayores inconvenientes. 


—Ahora — dijo — estoy segura de en- 
contrar lo demás que necesito, y luego... 
Dios me protegerá; sí, me protegerá, porque 
su misericordia es infinita, 

Entregándose a una esperanza la más con- 
soladora, casi con entera seguridad del éxito 
de su empresa, dirigióseo apresuradamente 
al convento, y en pocos Minutos se encontro 
en su celda, 

No confiamos tanto como dofia Luz, 

Mucho había conseguido; pero muy Poco 
relativamente a Jo que tenía que hacer, 


En vez de Ocuparse en pensar cómo se 
proporcionaría lo demás que le era indispen- 
sable, es decir, tinta y papel, dejóse llevar 
de su impaciencia y se dispuso a cortar la 
pluma. 

Para esto bastábale unas tijeras, pues no 
era menester que fuera el corte perfecto pa- 
ra que pudiera servir. 

La necesidad hace prodigios, y doña Luz, 
sin más instrumento que el ya mencionado, 
cortó la pluma tan pronto y tan hábilmente. 
que no podía dudarse de que con ella había 
de escribir bien, 

Luego la contempló con orgullo, con ver- 
Gadero orgullo, porque creyó que había corn. 
seguido hacer uma obra sorprendente, y 
¡Quién lo hubiera creído!, desplegó una dul 
ce sonrisa, que revelaba su satisfacción, 


¡Cuánto tiempo hacía que no había son 
reido sino con expresión de profunda amar- 
gura! 

-Y he aqui cómo, amado lector. nos ocupa- 
mos de trivialidades; pero debes tener en 
cuenta que muchas veces las trivialidades 
deciden la suerte de la criatura, y que en 
este mundo, lo que llamamos trivial, suele 
ser de mucha importancia, 

La hija del comendador volvió a guardar 
la pluma. 

—Me falta papel y tinta — murmuró. 


Y entonces fué cuando le ocurrió pensar 
que de las tres cosag que necesitaba era la 
menos importante la que habfg encontrado, 
puesto que la pluma podía, en último caso, 
haberse sustituido fácilmente, aunque fuera 
con el tallo de una flor, 

No debe extrañarse que estó pensara, pues- 
to que lo que no tenemos”és lo que nos pa- 
rece de adquisición más difícil y de más 
valor. 

La joven empezó a dar vueltas por el apo- 
sento y a mirar a todos lados, como si all 
precisamente hubiera de encontrar lo que 
necesitaba, 

Transcurrió cerca de media hora, durante 
la cual doña Luz había ido fijando la mirada 
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en todos los rincones y examinando todos los 
objetos. 

Repentinamente se: detuvo y sus n8grus 
ojos volvieron a brillar como antes, 

Luego se acercó a la mesa; tomó un libro 
de oraciones y lo miró. ; 

Una nueva exclamación de alegría se €s- 
capó de sus labios. 

El libro, lo mismo que todos, tenía en blan- 
co la primera y la última de sus hojas. 

¡Había encontrado papel! 

No le faltaba más que tinta. 

Empero una idea trae casi siempre Otra, 

Doña Luz no hizo más que reflexionar al- 
zunos instantes, y luego dijo; 

—Todo lo tengo, todo. 

Las dos hojas del libro bastaban y sobra- 
ban para su objeto. 

Aun podía hacer uso de una y reservar la 
otra para salir de nuevo apuro, 


Podía, por consiguiente, escribtr dos car- 
tas o más si en ellas no tenía mucho que de- 
eir. 

Sus manos temblaron a impulsos de la 
emoción de profunda alegría que experimen- 
taba. 

Cerró el libro con gran cuidado, como sl 
temiera que $e rompiese, y lo dejó sobre la 
mesa, 

—Debo' dar gracias a Dios — dijo, — por 
ta protección que me dispensa, 

Y arrodillándose en 8u reclinatorio, oró 
fervorosamente. 

Repetimos que había tonseguido bien po- 
co para lo mucho que necesitaba, 

Ya podía escribir; pero, ¿cómo haría lle- 
gar la carta a manos de la reina o doña Mar- 
garita? 

Esto era mucho más difícil que encontrar 
una pluma y un pedazo de papel; mucho más 
difícil, porque en el convento no habría 
quien quisiese aceptar el peligroso encargo, 
mucho menos cuando la joven no podía ha- 
lagar la codicia de nadie, porque no tenía 
con qué pagar aquel servicio 


Tal vez siendo dueña de mucho dinero 
hubiera conseguido que alguno de los de- 
pendientes de la comunidad se decidiese A 
servirla. ; 

A pesar de todo esto, la hija del comenda- 
dor había empezado a tranquilizarse, 

Su rostro no tenía ya la misma expresión 
que pocas horas antes, y aun nos atrevería- 


mos a asegurar que no era tan densa su pa- 


lidez. 

¿Se realizarían sus esperanzas, 

Era muy dudoso. 

Aunque aleún día consiguiera hacer llegar 
la carta a manos de doña Isabel, quedaría en 
la misma triste situación. 

¿Qué había de hacer la reina? 


Nada. mientras su esposo se Empeñara €n 
proteger al comendador y tomar como suya 
aquella intriga. 

Felipe Il no 5e detenía fácilmente cuando 
había tomado una resolución, y haría callar 
a su esposa lo mismo que había hecho Ca- 
llar a todo el mundo, 

Y después de esto le quedaba un recurso: 
sacar a la joven de Santa. Domingo y ence- 
rrarla en otro convento, adoptando nuevas 
precauciones para evitar que otra vez se pu- 
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siera en comunicación con los que podían fa- 
vorecerla, 

Nada más fácil que esto para el monarca 

¡Pobre doña Luz! 

La engañaban sus propios deseos, 

Bien pronto había de ser desvanecidas Sus 
risueñas €Speranzas, a 

Pero este convencimiento £ra demasiado 
triste, demasiado espantoso para que lo acep- 
tara la desdichada joven, 

Por el contrario, esforzábase cuanto po- 

ía para creer que sus deseos se verían rea. 
lizados más o menos tarde y a costa de más 
o menos trabajo. 

¿Qué había de hacer? . 

Otra cosa hubiera sido entregarse a la des- 
esperación y sucumbir horriblemente ator- 
mentada. 

No era prudente que en aquellos momen- 
tos Se pusiese a.escribir,. porque podían sor- 
prenderla; tenía que esperar a la noche, 

Continué pues, rezando, : 

A no interrumpirla, no Sábemos euánto : 
tiempo hubiera permanecido allí. 

La puerta de la celda se abrió, 

Presentóse la anciana superiora, 


Capítulo VI 


DE LA NOTICIA QUE DIERON A DOSA 
LUZ, DE COMO SE DECIDIO A LUCHAR 
CON LA ASTUCIA Y EL DISIMULO Y DE 

LA CARTA QUE ESCRIBIO ; 


Doña Luz se levantó, saludando respetuo- 
samente a la anclana. : 

Esta fijó en la joven una mirada escuari- 
ñadora, y luego dijo: 

—¿Cómo os sentís? : 

—Bien, madre mía — respondió doña Luz 
con acento de la más completa tranquilidad. 

—Asf lo dice vuestro semblante, que de 
ayer a hoy a cambiado mucho. 

—+Estoy mejor. 

—Di0s ha escuchado nuestros Tuegos, y 
recobraréis la salud y la alegría 

—Sí, con la ayuda de Dios seré dichosa; 
abrigo esa esperanza, y cada vez se arralga 
más en mi el convencimients de que he de 
verla cumplida, 

—Rogad con fe y seréis escuchada, 

—He pecado, Pa mía — repuso dofía 
Luz; — he pecado, y debo sufrir el castigo 
que merece mi falta; pero como mi arrepen- 
timiento es verdadero, como €s profunda mil 
contricción, la misericordia divina se aplada- 
rá de mí, y no prolongará mi tormento por 
toda mi vida. Mis dolores no tienen igual; 
he sostenido luchas que han debido acabar 
con mi existencia. 

—Triunfaréis, 
confianza. 

—En Dios ta he puesto. y Dios me. prote- 
gerá; sí, me protegerá, porque a pesar de 
mis pecados, es justa, es buena, €s santa la 
causa por que lucho 

—¿Os referígs a vuestro inuicano A , 
— preguntó la anciana con alguna severl- 
dad, 
—Habio de mil hijo: no es la mujer la que 8 
se considera víctima, sino la madre, ¿Me 
úíréis que la causa de una madre que quiera. 
cumplir sus deberes, que quiere dar a su Ino. . 


si "ponéis en Dios vuestra 
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cente hijo lo que éste tiene derecho a recta- 
mar, que quiere hacerlo feliz, me diréis que 
esa causa ho es santa? 

—Qlividad a esa infeliz criatura. 

— ¡Que olvide a mi hijot — replicó doña 
Luz, cuyos ojos relumbraban como dog cen- 
tellas. — ¿Qué estáis diciendo?... ¡OM;... 
¡Que una madre olvide a su hijo!... Ca- 
-Mad, señora, porque no puedo escucharos, 
porque Bo os escueharé.. 

* —Respetadme.. 

—No respetará a quien ho renpete mis de- 
reches y mi corazón de madre... Dejemos 
esto... Dios dispondrá, :y mal que pese u 
nuestras pasiones, habremos de someternos 
a sus divinos fallos. 

—Vuestro hijo tiene padro.., 

—Necesita madre también... ¿Por qué ha 
de estar privado del amor de su madre, que 


es uh amor sin igual, de las caricias de su. 


madre?., Mi hijo necesita un nombre que 
legitime Su existencia, un nombre para que 
no tenga que doblar la frente avergonzado; 


y si naturaleza le ha dado un padre, ¿quién . 


tiene derecho a privarle del vtombre que le 
pertenece? 

—Veo con gran pesar que persistis en 
vuestras mismas ideas y sentimientos... 

——Os eguivocásteis si creisteís que la tran- 
auilidad que hoy veis en mí es efecto de un 
cambio en mis sentimientos y en mis ideas. 
Esta tranquilidad, madre mía, es consecuen- 
cía de mis esperanzas, que crecen en vez de 
disminubse; es consecuencia de mi profunio 
convencimiento de qué algún día triunfaré 
de mis erueles enemigos, de que algún día 
ta justicia triunfará, porque la justicia acaba 
por triunfar clempre.. 

—Vuestras esperanzas 3e dimentas y tas 
tufas se desvanecen. 

-—¿Por qué deels eso? 


—$e presenta una ocasión muy oportuna 


para que vuestro padre 5s perdone. 

— ¡MÍ padre! . 
—SE, vuestro padre os perdonaría si 08 
viera dispuesta a seguir el buen camino, 
pronunciando los votos que habían de se- 
pararmos para siempre del mundo corrom- 
pido, donde tantos abismos infernales La 
encontrado a cada paso. - 

—-Pues el a este E he de obtener su 


—No prosigáis — interrumpió la superio- 
prosigáis, que me horrorizo. 

—Ya conocéis mi resolución. 

—Dios os ilumine. 

——Ya ha empezado a iluminarme, y por 
eso me veis tranquila. 

—Hoy estáis incomprensible. 

—¿Qué me importa, sí consigo lo que 
tanto anhelo? > 

—Aun no me habéis preguntado si he te- 
nido noticias de vuestro padre... 

—Supongo que sí, cuando me habláis de 

ecasiones oportunas para obtener su per- 
dón... ¿Acaso se ha decidido. al fin, A 
nombrarme? 

—No me ha escrito. 

—-Entonees. - 
- —Wwuestro noble padre se ncuentra en Ma- 
drid. 
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—!AD!... — exclamó doña Luz. 

Y luego fijó en la anciana abadesa una 
mirada profunda y afanosa. 

—Hoy ha llegado. 


— ¡Mi padre en Madrid!... ¡Dios wmlo!... 


——SÍ. 

— ¡Y no ha venido a verme! — exclamó 
doña Luz, con acento de amargura desgarra- 
dora. — ¡No- ha venido a ver a su hija!. 


¡Y soy su hija, y es mi padre'... ¡Ah!. 

La infeliz se oprimió el pecho con fuerza 
convulsiva, porque su corazón latía con tal 
violencia que parecía que iba a saltar del 
pecho. 

En aquellos instantes se olvidó de todo: la 
mismo de Raúl que de su hijo. 

En aquellos instantes no era ni la madre 
ni al mujer que amaba. 

Era solamente la hija. 

Hubo algunos minutos de silencio. 

Al fin, de los ojos de doña Luz se escapa. 
ron dos lágrimas. 

Luego elevó al cielo una mirada de infinita 
ternura, de profunda gratitud. y exclamó: 


—-¡Gracias, Dios mío, graciast... ¡Ha- 
béis salvado la vida de mi padre!... ¡Dis- 
poned de mi vida, si así os place!... ¡Oh!... 


¡Gracias, Dios. misericordioso, gracias! 

Y cayó de rodillas, cruzó las manos y que- 
dó inmóvil. 

La anciana, muy eonnrovida, la contempió, 
mientras murnruraba: 

—Es un corazón noble, muy noble... Es 
buena bija... ¡Infeliz! 

Volvió a reinar un profundo silencio. 

Traseurrió media hora. a 

La hija del cómendador se limpió el Hanto 
que había seguido brotando de sus magnifi- 
cos ojos, púsose en pie y, acercándose a la 
anciana, le dijo, econ acento de tierna sú- 
plica: 

—Madre mía, emplead toda vuestra In- 
fluencia. con mi padre para que, olvidando 
por algunos momentos mis extravÍios y año. 
gando su severo enojo, venga a verme, me 
abra sus brazos y estampe en mi frente un 
beso de amor paternal, un beso como el que 
tuvo para mi frente marchita la última vez 
que se separó de ml... Regádselo, y que 
luego siga mostrándose duro, implacable... 

—Ya se lo he rogado.. 

—¿Y me niega esta gracia? 

—Aun no he recibido su contestación. 

—No, no me la negará, porque es padre 
ai fin... 

—No abriguéis mueha esperanza.. 

—Si no qulere verme, que al menos se 
deje ver de mf. 

— También pu que acceda.. 

— ¡Oh! . 

—Sin embargo, yo os prometo hacer cuan- 
to es posible. porque tendré una salisfacción 
la más grata en conseguirlo. 

—Y lo conseguiréis, porque no es posible 
que mi padre desoiga vuestros ruegos, no es 
posible. 

—Tranquilizaos... 

—Sí, me tranquilizaré... ¡Qué dichoso es 
para mi este día! 

—Pero tened euldado con vuestras pala- 
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bras si vuestro padre accede a vuestra pe. 
tición. 

—Nunca he olvidado el respeto que me- 
rece. 

—Os mandará otra vez que profestis, 

*—Me negaré. 

—Debléis hacerlo con dulzura, para no 
xcitar su justo enojo. 

—Conseguid lo que deseo, y descuidad, 
que no Se separará mi padre de mi con mayor 
enojo del que ahors siente. 

Poco más hablaron. 

La anciana salió de la celda. 

Doña Luz se esforzó para recobrar la 
calma. $ 

—¿Qué debo hacer? -- se preguntó, des- 
pués de algunos momentos. 

Reflexionó detenidamente, y luego dijo: 

—Ñi no dejo entrever a mi padre alguna 
esperanza, por leve que ésta sea, deconfiarán 
menos de mí, y cuanto menos descontien, me 
dejarán más ocasiones de poner en práctica 
ri plan. 

Doña Luz acababa por dorze acaba todo 
el que lucha en vano con fuerzas mayores 
que las suyas, es decir, apela a la astucia y 
al disimulo para vencer. 

No de otro modo puede un enano comba- 


tir cen un gigante, y así-el primero suele 


triunfar. 

Llegó la noche, 

La hija del comendador hanía contado uno 
por uno los momentos, que le parecieron 
siglos. 7 

Cuando ya todas las religiosas dormían, 
se dispuso a dar principio a su obra. 

Tomó un vaso que, según acostumbraba, 
había dejado allí con agua, lo vacio, arro- 
¡ando ésta por la ventana. 

Luego tomó las tijeras, y sin vacilar hízo- 
se en el dedo pulgar de su mano cda 
una pequeña incisión. 

3rotó la sangre, que fué recogiendo en el 
vaso, mientras se oprimía el dedo con toda 
su fuerza para hacer salir la mayor cantidad 
rosible del líquido que había de pai Ta 
líinta. 

Terminada esta operación, y AS de 
envolver el dedo en un pañuelo, abrió el 
libro, arrancó la última hoja, sacó la pluma 
y se dispuse a escribir. 

Con alguna dificultad lo hizo; pero al cabo 
de diez DN gs la carta estaba concluida, y 
cecía lc siguiente; 

“M3 querida, mi mejor amiga: Estoy en 
Santo Domingo el Real, cuya comunidad me 
conoce por el nombre de María, 

“No he profesado ni profesaré, porque no 
hay poder humano bastante para hacerme 
vronunciar los sagradas votos contra mi vo. 
luntad. 

“Ignoro si la carta que escribi pocas horas 
antes de que me sacasen de mí casa llegó a 
tus manos: quizá el hombr* generoso que 
me ofreció entregártela haya sido víctima 
de su misma generosidad. 

“El mundo cree que he muerto, porque ha 
visto un cadáver que se le dijo ser el mío. 

“¿Qué sucede en el mundo? 

“Lo ignoro. 

“¿Qué ha sido de mi hijo? 
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“¿Qué ha sido del hombre que amo? 

“Nada sé, absolutamente nada. 

**Si pudiera disponer de más tiempo, 11- 
tentaría hacerte comprender lo que sufro, 
aunque, a pesar del cariño que me profesas 
dudo que pudieras comprenderlo, 

“No tengo que decirte a quién has de leer 
esta: carta y suplicarle que me favorezca, 
que 'favorezca a una desdichada madre a 
quien han arrebatado a su hijo, y a quien 
atormentan cruel y horriblemente. 

“Aun me falta encontrar medio de 'hacer 
que este escrito se te entregue, pero confío 
en la misericordia ' divina. cs 

“Si alguien, por codicia, se arriesga a lle- 
varte la presente, recompánsale tú, porque 
yo de nada puedo disponer. 

“Averigua cuanto me interesa y partici. 
ramelo con el disimulo posible. 

“Salvadme, salvadme... ¡Ah!.. 

“Todo lo espera de vuestro cariño, de 
vuestra generosidad, tu desgraciada amiga. 


Luz de Quiñones”, 

No podía decir más, porque temía a cada 
momento que la sorprendiesen. +»: 

Dobló el papel y lo guardó, con la pluma, 
(ue era para ella un tesoro, 

En seguida limpió el vaso con un pañuelo. 

—¿Y qué he de hacer ahora? — se pre- 
guntó. 

No acertó a responderse. 

Era preciso cavilar otra vez hasta que Dios 
Guisiera inspirarla. 

Inclinó la cabeza sobre el pecho y quedó 
inmóvil. 


Capítulo VII 
EL RETRATO DE UN NUEVO PERSONAJE 


Don Juan de Santisteban era un hombre 
á quien el más torpe de sus amigos podía 
“conocer con facilidad, porque nada ocultaba, 
nada “disimulaba, se presentaba tal cual era, 
dejábase llevar ciegamente por los impulsos 
de su corazón, y con una franqueza admira: 
ble: manifestaba cuanto sentía. 

Un hombre así es, repetimos, muy fácil de 
conocer, pero muy difícil de pintar, porque 
había que apreciarlo por detalles de insis- 
nificante valor cada uno de ellos, pero de 
gran valor en su conjunto. 

Cuando a una persona no puede dársela 
a conocer por grandes rasgos, por hechos de 
gran importancia, es preciso, para no juz- 
garla equivocadamente, apreciarla por una 
infinidad de detalles, que vistos tienen mu- 
ha importancia, y referidos fo tienen nin. 
guna. 

A pesar de esto, la obligación en que es- 
tamos de retratar física y moralmente al 
buevo personaje que ha de figurar en prime- 
ra línea de esta historia, nos pone en el 
grave compromiso de dar algunas pincela. 
das, para que se tenga de éi una aproxima. 
da ¡idea por lo menos. : 

Don Juan pertenecía a una de las familias 
más ilustres y más ricas de España. 

A los veinte“años perdió 2 su padre, «¿ue 
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murió gloriosamente en los campos de ba- 
talla. 

Un año después vió morir también a su 
madre, y quedó solu en el mundo y” dueño 
de una gran fortuna. 

En semejante situación no había nada mas 
fácil sino que se perdiera para siempre, pur- 
que sin freno alguns que lo contuviera +2 
la edad en que las pasiones empiezan a des- 
envolverse, intentando hacerse dueñas y se- 
fñoras del alma, podia muy fácilmente haber 
fuesto la planta en la resbaladiza pendiente 
de todos los vicios, yendo hasta la deprava- 
ción, y hundiéndose para siempre en un 
abismo, de donde en vano hubiera intentado 
salir ni sacarlo nadie. 

Empero, afortunadamente, no sucedió asf, 

Y eso que el carácter de don Juan de San- 
tisteban se prestaba a todo, lo mismo a lo 
bueno que.a lo malo, porque era puede de. 
cirse, una masa blanda, un trozo de cera, al 
que puede dársele con la mayor facilidad 
toda clase de formas. 

Tenía una imaginación ardiente, uh Cco- 
razón grande, noble y sensible, y era, por 
consiguiente, vivamente impresionable, ím- 
petuoso y poco reflexivo. 

De un hombre así se hace todo lo que 
se, quiere lo. mismo un criminal que un sat- 
to; puede degradársele con la misma faci. 
iidad que sublimársele. 

Pero tenía en su abono sus generosos ins- 
tintos y el ejemplo de las raras virtudes «ús 
£eu padre, y a esto probablemente debió su 
salvación. 

Aunque empezó a gastar el oro a manos 


llenas y con la indifereneia que se gasta 


cuando no ha tenido que adquirirse con el 
trabajo, su fortuna no se resintió, porque 
además de la crecida renta que le producían 
sus bienes raíces, podía disponer de una muy 
respetable cantidad que en buenas monedas 
de oro le habían dejado sus padres, siguiendo 
la antigua costumbre de amortizar en el 
íondo de un arcón cuantos de sus recursos 
les sobraba, después de eubrir con más O 
- menos lujo las necesidades de la vida. 


Estos ahorros representaban por si "solos 
una fortuna, pues eran todos los hechos en 
el espacio de un siglo por tres generaciones, 
y montaban a la crecida suma de doscientos 


mil ducados, que en aquella época eran una- 


cantidad casi fabulosa. 

Esta circunstancia contribuyó mucho tan- 
bién a que don Juan no se perdiese, pues 
nunca se vió en clerta clase de apuros. y, 
por consiguiente, ni tuvo que empeñarse ni 
que sufrir cierta clase de amarguras, ni dar 
valor a ciertas cosas materiales de la vida, 
que hubieran podido ahogar los gérmenes de 


sentimientos elevados que había en su alma. 


De carácter vivo y alegre, según ya hexos 
dicko, y econ un corazón grande y sensible, 
después que por espacio de un año Jloró la 
pérdida de sus buencs padres, se lanzó al 
bullicio del mundo, empezando a figurar Co- 
mo un personaje de gran importancia. 


El mundo, que debiera haber sido un abis. 


mo para su juventud; su vida agitada, que 
debiera haher sido un peligro constante para 
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su inexperiencia, fueron, por el contraris,, 
una escuela donde don Juan aprendió mu- 
cho; pero siempre dejándose llevar de los 
nobles impulsos de su: corazón, y como Íms- 
tintivamente, aceptó lo bueno, rechazó lo 
malo, y en poco tiempo llegó ro A un Eo 
bre que valía mucho. 4 

Su carácter no cambió en 2 Se lena: 

A los treinta años no se vela en él un 
hombre grave, o por lo menes, las po rione 
cias no: lo denotaban así. 

Alegre, decidor, inquieto, era siempre dhe 
joven: de veinte años que goza y es feliz con 
lo más inocente o lo. más fútil, y que se co2n- 
mueve y sufre con lo que el más apio qe 
mira con indiferencia. ; 

A nada de lo que hacía le daba. Ei 
cia, ni para obrar se le veía detenerse, 


Con la misma facilidad se dejaba llevar 
por sus amigos para tomar parte en una fies. 
ta, que se detenía en medio de la calie para 
escuchar el estudiado relato de un pordio 
gero o de un caballero de industria, acaban- 
áo siempre en este último caso por entregar 
su bolsa con la misma facilidad que si diera 
un maravedí, a 

Su ingenio era chispeante y agudo; pero 
nunca sus chistes ofendieron a nadie ni he- 
1fan el amor propio, ni ridiculizaban lo a... 
en cualquier reto era verdaderamauia 
respetable. % 


Hacíase de él cuanto se int con eat 
por supuesto, que en ello no hubiese dañada 
intención de perjudicar a alguien; pero si se 
intentaba obligarlo, aun a lo más fácil y sen. 
cillo, siquiera fuege a lo más santo, resistin- 
se hasta el punto que primero cat ; 
veces morir que ceder, porque le 1 
obedeciendo se humillaba, abdicaba su de 
nídad de hombre, y aunque no era : 


modesto, sencillo y sim pr 


guna especie, era extremadamente celoso de 
su dignidad. o A e EA yde yy 
Su dinero estaba siempre a sición 

todos sus amigos, aun de los que roma 
haberse llamado más que simplemente. cono. 
cidos, y se cuidaba tan poco de lo qu 

gue al día siguiente de juicio dado: vaa 
se acordaba: de ello. pa 


Lo mismo que con su dinero sue día > 
espada, que por cierto: nd er D 
bles, y de ello había sto: mn E 


gación sin lfmites. >, EE OO 
Un hombre así suele tener muchos enemde 
gos; pero don Juan no tenfa ninguno. 


La naturaleza lo había dotado de ese y 
inexplicable de agradar, y todos la querían  ' 
sin saber por qué. EN 

No habla fiesta, de cualquier genera que 


fuese, donde don Juan no se ercontrase, y 


euando así no sucedía, todos lo echaban de 
para que la alegría fuese 


_ menos y a todos les parecia pl ies algo 
e: 
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TIROS EN PERRO COLORADO 


UEDE ser que tenga ocasión de em- 
piearse en el ranch Bar-T, amigo. 
— dijo Hooky Jones, el dueño del 
hotel de Perro Colorado. — Creo 
que puedo ofrecer alojamiento a un 
hombre bueno. Usted puede ir a caballo, por 
la mañana, a ver al capataz 
.—Me parece que es eso lo que voy a hacer, 
— asintió Rio Kid. 
El muchacho se sentía contento y satig- 
fecho. | 
Había terminado de comer a gusto y Char- 
laba tranquilamente ron el dueño del hotel, 


“ El muchacho deseaba tener convencidos a 


todos los de Perro Colerado, de que era un 
vaquero, simplemente, ni menos ni más. Es- 
taba resuelto a firmar contrato con quien 
pudiera y a trabajar tranquilamente en las 


tareas de la ganadería. Pero podía esperar 


hasta que se le presentara una situación 
conveniente. El muchacho tenía bastante 
dinero y podría esperar la oportunidad 3.n 
recesidad de impacientarse, 

—Hoy pasé frente a un viejo ranch, al ve- 
nir hacia acá, señor Jones,—observó. — El 
sheriff del pueblo me dijo que ese ranch es- 
taba embrujado. Supongo que usted estará 
al tanto de las voces que corren al respecto. 

Hooky Jones inclinó la cabeza afirmati- 
vamente. 

—Es el viepo ranch de Fernández, — dijo 
Está embrujado. seguramente. El viejo 
Fernández fué asesinado allí hace alguns 
años, pero se pasea por las noches y lo digo 
porque hay muchos que aseguran haberlo vis- 


to. No hay en Perro Colorado un solo home 
bre que se Atreva a pasar allí una noche, 
por más que le ofrezcan en pago. 

Río Kid se sonrió. 

—Usted puede tomarlo a broma si le da 
la gana, pero conozco tipos que fueron al 
ranch Fernández a ver al fantasma y no 34- 
«Jeron con ganas de volver, — agregó el due. 
ño del hotel. 

—¿Ha visto usted. al einer — pre- 
guntó Río Kid. 

—No he tratado de verlo. — contestó Hoo. 
ky Jones. — Pero Texas Dave lo ha visto. 


Río Kid miró en redor. Entre los concus 
crentes notó la presencia de uno de los Va. 
queros a quienes había visto en el camino, 
junto al sheriff. Era Texas Dave. 

—¡Es verdad! — dijo. — Ese ranch está 
embrujado, no cabe duda, señor Smith, y yo 


" he visto el fantasma. Aquí tengo un revól- 


vel para darle una lección al que pretenda 
negar que lo .he visto. 

—Compañero: creo que ha visto usted los 
fantasmas que puedan verse en este mundo, 
— dijo Río Kid. — Puede dejar quieto su 
revólver. 


—¡Me parece! 
TOR irónica. 

——Pero, ¿no había tomado demasiado 2D. 
tes de ver al fantásma, por casualidad? -— 
agregó el muchacho. 

—Puede ser que hubiera tomado una o des 
copas, — admitió el vaquero. Pero si 
usted afirma que yo. estaba burracho -n 
aquellos momentos, aduí tengo un revól- 
ver... ó : 


— dijo Texas Dave com 
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—Deje quieto el revólver, — se apresuro 
a decir Río Kid. — Si anda por el mundo 
un difunto, no contribuya usted a que apa= 
rezca otro. 

Texas Dave se rió, 

——Tiene razón, — afirmó. — Pero Euchre 
Dick también ha visto el fantasma. Hizo una 
apuesta a que pasaba una noche en el ranch 
embrujado y mucha gente lo vió eptrar en 
la casa. A la mañana siguiente se dió tono 
de que el fantasma no lo había asustado. Y 
Euchre Dick mató de un tiro a uno que le 
dijo que había tenido, con seguridad, un 
miedo horrible. 

Eúchre Dick, apoyado en el mostrador, hu 
verdía de vista a Río Kid. El muchacho Du 
dejaba de mirar al matón, apesar de que se 
fingía distraído. 

Río Kid tenía la idea de cue tendría que 
tener una reyerta con el matón de Perru 
Colorado. 

Fl muchacho no quería tener cuestiona, 
con nadie, pero no era Capaz de rehuírlas sl 
se le presentaban. Cuando el matón 0yú 
pronunciar su nombre, se separó (lel mostrá- 
dor y se acercó a los que hablaban. 

-—Me parece que Dave le está dando la In. 


formación exacta, vaquero, — dijo el matón, 
mirando fijamente a Río Kid. — Maté, efec- 
tivamente, a un hombre que se permitió 


aáudar de que yo hubiera visto serenamentu 
al fantasma del viejo ranch de Fernández. 
—-Por mi parte admito que usted haya vis. 
to cuantos, fantasmas quiera decir, — manbi- 
festó Río Kid. -- No la haré cuestión aún 
cuando diga que ha visto tantos como pulgas 
liene un perro mejizano. 
El matón dió un paso hacia Río Kid. 
—Me parece que es usted demasiado atio. 
vido, señor Santa Fé Smith, para ser un 
vaquero “a quien nadie. conoce ni sabe de 
dónde. ha venido, — dijo en voz baja y en 
tono de amenaza. — Declaro que no estay 
enteramente convencido que no tiene nada 
que ver con los cuatreros que se han llevado 
el ganado del ranch Bar-T. , 
Al matón le relucían los ojos. Había en 
el salón como unos veinte hombres y todos 
se hicieron a un lado para no encontrarse 
delante de los tiros de aquel hombre. Río 
Kid y el matón quedaron solos, a un extre. 
mo del salón, mirándose el uno al otro. 


El muchacho sonreía placenteramente. Pe- 
ro observaba al otro como un gato. Estaba 
preparado para sacar el revólver tan pronto 
como el matón de Perro Colorado hiciera el 
menor ademán de amenaza. 

—¿Usted supone que estoy enterado ue 
algo del robo de animales que hu sufrido el 
ranch Bar-P? — dijo Rlo Kid. 

—Precisamente, — dijo Euchre Dick. 

—Pues esté equivocado, — continuó ex 
r:uchacho con la misma naturalidad que an- 
tes. — No he robado ni un solo novillo en 
toda mi vida, aun cuando muchas veces ha 
visto que se ocultaba un cuatrero bajo la 
antipática figura de un fachendoso matón. 

Lo que sucedió luego se produjo con la 
rapidez del relámpago. La mano del matón 
fué hacia la culata de su revólver. 


Río Kid 


Un segundo más y las seis balas nuvicia 
dado muerte al muchacho vaquero, 

Pero por muy rápido que fuera el matón 
de Perro Colorado, Río Kid lo era ere 
mo más. 

Llevó la mano al revólver y disparó el lira 
sin tomarse el trabajo de levantar -el arma. 

El revólver del matón cayó al suelo al 
mismo tiempo que Euchre Dick lanzaba un 
grito de dolor. De la mano del matón salie- 
ron gotas de sangre. La mano habla sido le. - 
vemente herida, N 

Hubo un murmullo de admiración, En Pe- 
rro Colorado habían visto tirar ligero pero 
nunca tan rápidamente como a aquel mu, 
chacho. Euchre Dick retrocedió, con el ros» 
tro muy pálido, la mano chorreando sangra 
y los ojos relucientes. Con la mano izquierda 
ge dispuso a tomar su otro revólver. 

El muchacho se adelantó, con su humean, 
te revólver en la mano y apuntándolo al 
rostro del matón. 

— ¡Tire ese revólver al roces — le Ordo» 


.nóÓ terminantemente, 


Durante un segundo, Hucire Dick vaciló. 
Después, el revólver cayó ruidesamente al 
suelo. Se quedó de pie, jadeante, Objeto de 
todas las miradas. 

Con el revólver en la mano, Río Kid indi. 
có la puerta. 

— ¡Fuera! — end 

Lentamente, seguido por el revólver que 
le apuntaba y por las miradas de todos loa 
presentes, el matón de Perro. Colorado fué 
SAGA la puerta y salió a JA calle - 


ad 


Río Kia salió del modesto hotel de Perro 
Colorado por la mañana, contento” rozagante 
y alegre, .: +". 

El candente sol de Texas ol con fuerza 
¡a pobre población ganadera. Rlo Kid'fué a 
la caballeriza en busca de su caballo. El 
corpulento cowboy que estaba- ensillando el 
suyo, lo saludó con una inclinación de ca- 
beza” y una sonrisa. 

—Buenos días, señor Smith, —- dijo. 

“—Buenos días, compañero, — contestá 
Río Kid. — ¿En marcha? 

"—Sí, tengo que regresar al ranch Bar-T. 

—Creo que yo también iré a ese ranch y 
si no le molesta mi compañía... 

—Si asÍ fuera no me atrevería a decírselc. 
Hay que tratar con respeto a quien maneja 
el revólver -con la rapidez que usted, -—-— 
dijo Texas Dave, sonriendo. -— ¿Para qué va 
al ranch Bar-T? 

—Busco un puesto en la lista de sueldos, 
— explicó Río Kid. — He venido a trabajar 
de vaquera Ho0ky Jones me dijo que el ca. 
pataz del ranch me daría trabajo. 

—Puede ser, — dijo Texas Dave. De to. 
dos modos nada perderá con hablar _£on 
Black Alex, el capataz. 

Río Kid asintió con una inclinactón de ca. 
beza y un momento después tuvo ensillado 
su caballo. Estuvo pronto al memo tiemre . 
que Texas Daye. - 

Salieron juntos del hotel y SE trota- 
ron por la huella desigual de la pradera. 

—Creo haber pasado antes vor este sitio, 
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— observó Río Kid. — Es la “huella por 
donde vine ayer a la: ciudad, la que pasa 
frente al ranch embrujado. 

—'Usted lo ha dicho, — asintió Texas Da- 
ve. — Al pasar veremos el ranch del viejo 
Fernández. ¿Lo ha visto usted? 

—Ayer me paré un momento para mirar- 
lo, — contestó el muchacho. — No alcancé 
a ver ningún fantasma, por cierto. 

Detuvo su caballo en la altura de una 20- 
ma y desde lo alto miró hacia el desier: 
ranch. Estaba en una hondanada de la pra- 
dera, rodeado de árboles y de bosquecitos. 
Pero Texas Dave no se detuvo, Estaba a re- 
gular distancia del “ranch embrujado” pero 
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tura, se inclinaba para mirar hacia un'ranch 
mejicano. ; : 


—¿Embrujado? ¡Jum: 


Río Kid proscripto por un delito que ne 
babía cometido, se había visto en graves 
aprietos, perseguido por sheriffs y por ma. 
tones pero hasta entonces no había tenido 
oportunidad de hallarse frente a un verda. 
dero fantasma viviente. 


Le había contaúo todo sobre el ranch em- 
brujado el cowboy Texas Dave, corpulento 
vaquero que había simpatizado con. Río Kid 
y le estaba acompañando hacia el ranch 
Bar-T donde el muchacho esperaba poder 


p> 


Por mi parte — dijo Río Kid — admito que usted haya visto cuantos fantas- 


mas quiera decir, 


al cowboy no le era agradable su proximi- 
dad. Se alejó al galope, dejando atrás a Rlo 
Kid. 

El muchacho miró durante un momento 
hacia el ranch, cuyo aspecto era enteramen- 
te triste y desolador. 

De pronto se estremeció y se inclinó hacia 
adelante en su montura. ¿Qué significaba la 
fluctuante luz que acababa de distinguir en 
una de las habitaciones del abandonado y 
embrujado ranch? 


1 EL OAPATAZ DEL BAR-T 


Se notaba una sonrisa de ironía en el ros- 
lro de Río Kid mientras sentado en su mon- 
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encontrar irabajo como peón para trabajar 
en el cuidado del ganado. 

Texas Dave apresuró la marcha de “su Ca. 
kallo cuando se encontró cerca del ranch 
embrujado Río Kid se detuvo unos instantes 
para mirar y luego continuó su trote en se. 
guimiento.de Texas Daye. 

—¿A quién pertenece esta tierra? —  pre- 
guntó cuando, «de nuevo, se halló junto al 
vaquero. 


——Pertenece a un tal Fernández, — ceon- 
testó Texas Davo.:— Pero no se le ye nunca 
vi se sabe si es hombre o mujer. Hay quian 
dice que el viejo Fernández tenía una hija, 
a la que ahora pertenece el ranch. Si no es- 
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tuviera embrujado, alguien se habría ya, 
apoderado del ranch, pero en Perro Colora- 
do no hay quien se atreva a meterse en se- 
rmejante propiedad, habitada por fantasmes. 
Río Kid iba pensativo, mientras cabalga- 
ba. Pensaba que le gustaría meterse en aquel 
ranch y ver personalmente al fantasma. Pe- 
10 sería necesario esperar. Por el momento. 
Río Kid deseaba obtener trabajo en un 
Tanch, en primer lugar por que su oficio eru 
el de vaquero y Juego por que, trabajando 
en un establecimiento ganadero correríái me. 
nos peligro de que lo consideraran lo que en 
realidad no era. 

A pocas millas después de haber pasado 
por el ranch embrujado, vieron las construc- 
ciones del Bar-T. Se truzaron en la pradera 
con varios jinetes que saludaron a Texas Da- 
ve y miraron a Rio Kid con extrañeza, Pa- 
saron por una tranguera que estaba abierta 
y poeo después se apeaba Río Kid, de su 
caballo, frente al galpón dormitorio de los 
vagueros. Texas Dave se apeó también. 

— Hola, Ginger! — gritó. Un hombre de 
pelo colorado se volvió desde la puerta de 
uno de los corrales, 

— ¡Estás . de regreso? — dijo. Ginger. — 
¿Qué hay de nuevo por Perro Colorado? 

—A Euchre Dick le han pegado un balazo. 

— ¡Diablos! — exelamó Ginger. — ¿Quién 
fué? ¿Un cuatrero? Me- habían dicho que 
Euehre Diek andaba por el campo en compa- 
ñfa de la partida del sheriff, persiguiendo 
. a tos cuatreros. 

-—No. No fué.un cuatrero. — dijo Texas 
Dave sonriendo. — No hemos visto cuaire- 
ros. El autor del hecho fué este muchacho 
Vaquero. 

—¿Es posible? — preguntó Ginger. 

—Es la verdad. — dijo Texas Dave. -—- 
Euchre Diek mo podrá empuñar un revólver 


durante mucho tiempo. Fué este muchacko 


el que le pegó4 el balazo, ¿Anda por ahí Black 
Alee? j 

—Está en el dormitorio. 

En ese mismo momento salió un hombre 
del galpón dormitorio. Río Kid mirá con 
atención al capataz del ranch Bar-T y se 
quitó cortésmente el sombrero. 

—¿Es usted el señor Black? — preguntó. 

—SI. ¿Que se le ofrece? — €l capataz del 
ranch Bar-T. miró fijamente a Rlo Kid. Era 
hombre de cuerpo atlético, de rostro oscuro 
y curtido, de cabellos y bigote negro y de 
facciones duras y ojos sagaces., 


—Me han dicho que aquí necesitan un 


buen vaquero para ocuparse del ganado. — 
dijo Río Kíd jovlalmente. — Me lo dijo 
Hooky Jones. Me creo hábil manejando el 


lazo y el arreador y, si llega el caso, puedo. 


perseguir a los cuatrerog que, según dicen, 
andan por estos sitios. 

—Me pareces que no está usted en edad de 
ocuparse de cuatreros — dijo Alec con iró- 
vica sonrisa. — Tenga paciencia y espere 
a haberse hecho más hombre. 

-—OQiga: este muchacho es el que hirió 
anoche a Euchre Dick, en Perro Colorado,— 
explicó Texas Dave. — Se puede decir que 
sabe manejar muy bien un revólver. 


Río Kid * 
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Al olr esto, el capataz del rancb” Bar-T. 
se estremeció. E , : Z E 
—¿Qué me dice ¡En Perro Colorado uno 
hay un hombre capaz de sacar el revólvel 
contra Euchre Diek! 

—Así será, — insistió Téxas Dave. — Pe. 
ro yo ví lo que pasó y Euchre Dick está en. 
compostura para un rato y maldice de tal. 
modo que hace el aire irrespirable. A una 
milla de Perro Colorado se le oye gritar de 
rabia. ¡Es la pura verdad! 

El capataz miró a Río Kid con nuevo ne E 
rés. Pero no hubo simpatía en la mirada 
que dirigió al hermoso rostro del muchacho, 
risueño y curtido por el sol, 


—Creo que puedo serle últil, señor, 


Gijo Río Kid jovialmente. — Texas Dave me . 


ha dicho que sus peones ne van de buena 
gana al ranch embrujado. Me parece que les. 
fantasmas me importan' poco y estoy dis-. 
puesto a ir a esas tierras como a otras que . 
se necesite. 


—Muekas pretensiones tiene para “ser tam: 3 


joven, — egruñó el Nue a = ¿Cómo se 
lama usted? l e 
—Santa Fe Smith. : 
—Bueno. Me parece que le ini de 
mar el camíno de Santa Fe y no volver de 
allí, — dijo Black Alec. ke 
Rio Kid se rió alegremente. 
—Si usted no me quiere entre el personal 


de su ranch, señor Black, buscaré trabajo 


en otra parte pues no faltan establecimien- 
tos ganaderos de este lado de Santa Fe — 
replicó. Pera puedo afirmar que soy un hom- 
bre útil. Me han dicho que andan cuatreros 
en torno le ranch Bar-T y soy. loce por los 
cuatreros. Me gusta perseguir a un a... 
de novillos y temarla por el cogote. 
El capataz lo miró otra vez, Ajamente. 
Prunció el ceño, - 
—Me parece que sí Mega a encontrarse con 
un cuatrero, el bombre sacará tan pronto el 


revólver que usted morderá el pelvo sin - 


tiempo par decir una palabra. — gruñó el 
capataz. 

— ¡Es posible! — dijo Rfo Kia. — Sí us- 
ted no me necesita entre 3u gente, me tré, 
Para enseñarle, señor Black, yo me ocuparé 
de los cuatreros. Daré una vuelta en su bus- 
ca y si le traigo preso a un cuatrero bajo la 


“Amenaza de mi revólver usted me dará em. 


pleo en su ranch. 

Black Alec frunció nuevamente Al ceño. 

—Esa es una buena oferta, — manifestó 
Texas Dave. — Al patrón le gustaría saber 
que los cuatreros han abandonado las inme. 
diacionez. 

—Su aspecto no ba de espantar a los cua- 
treros, señor, Santa Fe 3mith, — dijo el ca. 
pataz. 


—Trataré de conseguirlo, por lo menos, — - 


dijo Río Kid, a 

—Prometo que Je daré un puesto en mi 
ranch si sale con vida, — dijo Black Alec, — 
No quero que trabaje gratis en el ranch 
Bar-T. Le firmaré un convento para una se- 
mana de prueba, 


_, —Muy bien. Estoy seguro de que be de 


dejarle contento, señor Black. Verá que soy 
17 


* Río Kid recibe tal como se la merece, la 
aparición del fantasma 


útil manejando el lazo y el arreador y cul- 
dando del ganado. 

—Hasta ahora me ha parecido un buen 
charlatán, — dijo el capataz. — Lo tomaré 
2 prueba, como he dicho y trataré de hacer 
ver que su charia es verídica. Se ocupará 
de las tierras del ranch' de Fernández. 

—Cuando usted lo disponga. . 
"—Se alojará en el viejo ranch de Fernán. 


dez, — agregó el capataz, mirando fijamente ' 
a Río Kid. . - 
—De acuerdo, — dijo fríamente el mu- 


chacho, o > 

Black Alec lanzó un gruñido y se volvió. 
Río Kid miró, sonriente, como se alejaba. 
No le había gustado el aspecto del capataz 
del ranch Bar-T parecía que él, por. su par- 
te, tampoco le había gustado al capataz, 

Pero esto no preocupaba ni lo más míÍ- 
vpimo a Río Kid. Sonreía muy tranquilo 
suando llevó su caballo al corral y luego se 
reunió a loa trabajadores del ranch Bar-T 
en el vasto galpón comedor. 


EN EL RANCH EMBRUJADO 
Tres vaqueros acompañaron aquella tarde 


a Río Kld cuando salió del ranch Bar-T para 
Ir al sitio donde debía ejercer su vigilancia 
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de acuerdo con lo dispuesto por el capataz. 

Al cabo de poco andar, los cuatro jinetes 
tiraron de la rienda y pararon sus caballos 
frente al ranch de Fernández. 

—Aquí es donde nos hemos de separar, — 
dijo Río Kid, sonriendo. — ¡Hasta la' vista! 

Despidiéndose agitando la mano, Río Kid 
se separó de los vaqueros del establecimien. 
to ganadero Bar-T y se dirigió hacia el aban- 
donado ranch, 

Texas Dave y sus dos compañeros se que. 
daron, firmes en sus caballos, mirando 20. 
mo se alejaba. No creían, hasta aquel mo- 
nento, que el muchacho se atreviera a cum. 
piir las órdenes que le había dado el capataz. 

Pero los tres cowboys vieron que Río Kid 
fuó hasta el ranch, paró su caballo frente a 
la puerta, se apeó, echó las riendas del ani- 
mal por encima de la cabeza del cuadrúpedo 
y las sujetó a un poste. 

Vieron que se detenía unos instantes fren- 
te a la puerta, que estaba abierta y luego 
vieron que el muchacho desaparecía en el 
interior del viejo edificio, 

Los tres cowboys contemplaron todo 2ques 
to en silenci: 


—Me está pareciendo que no me gusta 
dejarlo allí enteramente solo, — dijo Texas 


Dave entre dientes. — Pero no es posib'e 
discutir con quien está enteramente loco, 
¡Qué se arregle como pueda! 

Los tres cowboys se dirigieron de nueva 


Río Kid 


pd 
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hacia. el ranch Bar-T. alegres por que se 
alejaban de aquel ruinoso ranch sobre el 
que empezaban.a cernirse las sombras. 

Mientras tanto, Río Kid había entrado en 
la habitación principal de la vieja casa y se 
disponía a prepararse la cena con las provi- 
siones que había llevado del ranch Bar-T. 
Si el peligro atisbaba desde los puntos te- 
nebrosos del vetusto edificio, Río Kid, el 
proscripto inocente, no dába señal alguna de 
temor. En realidad tenía grandes deseos de 
entrevistarse con el fantasma de que le ha. 
bían hablado. 

Poco tardó Río Kid en, preparar y consu- 
mir su cena y luego se apresuró a acostarse 
para descansar tranquilo pues tenía muctio 
trabajo que realizar por la mañana a pri- 
mera hora. - 

El cinto le sirvió de almohada, pero sus 
revólvers quedaron. al alcance de su mano. 
Tendió el rifle a 'su lado. Apagó la luz y“se 
envolvió en las mantas. 


Había llenado de leña la chimenea y se 
desprendía de ella un agradable y suave Te£- 
plandor rojo. 

Río Kid miró aquel eg con ojos 
somnolientos. 

Luego se durmió. 

¿Qué fué lo que le despertó algún tiempo 
después? Río Kid no pudo explicárselo. vero 
se despertó súbitamente y con todos Bus 
sentidos alerta. 

No se movió en su lecho. Con los ojos 
abiertos observó las oscuras sombras que le 
rodeaban. : 

El fuego de la chimenea se había ido con- 
sumiendo, pero gaia jnzaba resplando- 
res rojos, 

¿Qué habla Bad lo ' que le había desper- 
tado? 

Silenciosamente, tendió una mano hasta 
empuñar uno de sus revólvers. 

En la: abierta puerta de la habitación, a 
unos quince pies de donde estaba el mucha- 
cho, se veía un resplandor, que no era el que 
procedía del fuego de la chimenea, Era un 
resplandor fosforescente y extraño, una luz 
pálida y sobrenatural. Río Kid se sentó: eon 
el corazón latiéndole con precipitación. 


Confusamente alcanzaba a ver en el hueco 
de la puerta, la figura de un hombre. Era 
un hombre viejo, de larga barba blanca y 
toda su figura relucía con un extraño res- 
plandor. 

Río Kia contuyo el aliento. 

Hooky Jones, el dueño del hotel de Perro 
Colorado, le había hecho la descripción del 
tantasma del ranch embrujado. Aquello coin. 
cidía con su descripción, Se trataba del fan- 
tasma de Fernández, ¿Era el fantasma en 
verdad o alguno que estaba representando 
ese papel? 

— ¡Me caiga muerto! — exclamó Río Kid. 

Levartó el revólver y apuntó. a la figura 
que Se veía en el hueco de la puerta, 

— ¡Qué conste que su aspecto no me asus. 
ta! — le gritó. — ¡Levante las manos inme- 
“ diatamente si no quiere que le meta plor:o 
en el cuerpo! 

No obtuyo contestación. 


Río Kid 


El fantasma per. 


maneció inmóvil y sostares ca en: “el, hueco 
de la puerta. 

Río Kid apretó los labios. N ' 

Se oyó una detonación de su revólver, qua 
resonó como un trueno en la quietud del 


_2bandonado ranch, z 


* 


Un segundo tiro siguió al primero” antes 
de que se hubiese perdido el eco de su deto- 
nación. 

Entonces vaciló el revólver en la mano áe 
Río Kid. 

Había disparado dos veces hacia la Aébra 
que estaba en el hueco de la puerta con 
mano tan segura que no erraba nunca su 
puntería. El peor de los tiradores no podía 
errar a tan corta distancia; y Río Kid era 
el mejor de los que manejaban en Texas un 
1evólver de seis tiros. 


ABATIDO 


Río Kid permaneció sentado en su lecón, 
enteramente inmóvil. 

Pocas veces había sentido temor en su -pe- 
cho el valiente muchacho proscripto de ERto 
Grande. Pero empezaba a sentir un extrafio 
estremecimiento y la frente se le cubría de 
sudor. 

Lenta y suavemente, la fostorecente figura 
fué alejándose de su vista, indudablemente 
ilesa. Desapareció de la vista del muchacho, 
quedando visible entonces el oscuro hueco 
de la puerta abierta. 

El joven proscripto se estremeció entonces 
de pies a cabeza. 

La fantasmagórica figura se habla retirado 
y él se había quedado solo y en la más COm>= 
rleta oscuridad. 

Apretó los dientes con resolución terribie. 


Se levantó y con el revólver en la manz, 
avanzó hacia la puerta. Miró Eros la Dario 
de afuera de la habitacin.> 

El fantasma había desaparecido por cor- 
pleto. 

— ¡Me caiga muerto! — sica Río Kid. 

Se sentía enteramente vencido y burlado. 
Si se trataba de una persona que hacia: de 
fantasma para atemorizar a cuantos se atre- 
vieran a pernoetar en el viejo ranch, era por 


“cierto, alguien enteramente a “prueba de ¿DA 


las. 

Río Kid encendió unas bujías y la habita- 
ción se alumbró. 

Escuchó, oyendo tan sólo' el rumor del 
viento y el ruido que hacía su caballo Co. 
ceador, moviéndose con inquietud en el es- 
tablo. Tomó una bujía en la mano y salió a 
mirar al corredor, : 


— ¡Diablos! — exclamó al Ped, un gemido, 
procedente de algún sitio de la vieja casa, 
Se detuvo, dejó la luz, miró hacia el hue- 
co de la puerta y trató de reflexionar con 
tranquilidad. De repente, le relucieron los 
ojos. : 
— ¡Qué me coman los perros sino se tra- 
ta del pícaro farsante más grande del mun- 
do! — exclamó. —-¡Qué grandísimo pillo. 
A! parecer, sus balas habían pasado a tra- 
vés de la aparición sin causarle -herida al- 


- guna, Pero detrás del fantasma había esta- 
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do la pared de la casa y Río Kid Se dió cuen- 
ta de que no había oído el ruido de las balas 
al golpear contra la pared de tablas. 

Entonces fué cuando lo comprendió todo. 

Le relucieron los ojos cuando examinó los 
cartuchOs que aun quedaban en su revólver. 
Le habían quitado las balas. . 

Comprendió entonces lo que tenía que ha- 
ber sucedido. Mientras dormía alguien le ha- 
bía sacado los revólvers, había sustituído 
log cartuchos con bala por Otros sin proyec- 
til, y los había dejado en el mismo sitio, 
cerca de su mano, Había disparado sin ba- 
la contra la figura fantasmagórica que es- 
taba en el hueco de la puerta. Alguien, mien- 
tras dormía había entrado silenciosamente, 
en la habitación estaba seguro de ello. Si 
había sido un enemigo. Río Kid había esta- 
do enteramente a su merced. Pero ese indi- 
viduo sólo había querido asustar a Río Kid 

y provocar su fuga. Río Kid se sonrió al pen- 
pa cuan cerca había estado esa persona de 
conseguir su infame propósito, 

Pero si el muchacho deseaba Obtener al- 
zuna ¡rueba le jue al fantasma del ranch 
era una persona viviente, ya la. tenía, en 
realidad. Los fantasmas no tienen dedos pa- 
ra camblar los cartuchos de los revólvers. 


Tomó el cinto y cargó los revólverg con 
cartuchos con balas, ciñéndoselo luego, al 
cuerpo. Con un revólver cargado con balas 
en la mano derecha y con una luz en la otra, 
salió de la habitación. Completo silencio rei- 
naba en el solitario ranch. Un soplo de vien- 
to apagó la luz que llevaba, 


¿Fué, realmente, un soplo de viento? Río. 


Kid sintió de repente ' un ' estremecimiento 
nervioso y se volvió rápidamente, Oyó un 
ruido. 

Hizo. “gos disparos sin “apuntar, hacia la 
oscuridad. No alcanzaba a ver pero le pare- 
cla que estaba cerca alguna persona. Oyó el 
puido que hicieron las balas al dar en la 
pared de la cocina. 

Entonces, de entre la oscuridad, le dieron 
un fuerte golpe y Río Kid se tambalco. 

En el mismo. instante vió brillar ante sus 
ojos miles de estrellas y oyó una exclama- 
ción proferida en español, 

Entonces, el muchacho rodó por el piso 
de tierra y le rodeó una oscuridad aun más 
completa. Había perdido por entero el uso 
de sus séntidos, 


DESAPARECIDy 


Texas Dave salló del galpón normitorio 
del ranch Bar-T, con el ceño fruncido- bajo 
el ala de su chambergo. 

El atlético cowboy del ranch Bar-T, pa- 
recía sentirse fastidiado. Miraba hacia el 
ranch embrujado, situado.a lo lejos, en la 
llanura de la pradera. Llevaba unos momen- 
tos de contemplación cuando Alexander 
Black el capataz del ranch Bar-T, lo llamó. 

—¿Qué le pasa, Texas? — preguntó, — 
¿Se va a quedar dormido de pie como un 
caballo cansado? . 

Texag Dave volvió. la cabeza. 

—No. Estaba pensando en el muchacho va- 
quero, señor Black, a quien usted mandó 
anoche al ranch de Fernández, No puedo de- 
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jar de pensar en la suerte que puede haber- 
le tocado a ese muchacho. 

El capataz del ranch Bar-T, se rió irón!- 
camente. 

—Tiene usted que ir de mañana a buscar 
la correspondencia a Perro Colorado — di- 
jo. — Si le da la gana puede visitar el ranch 
de pasada y buscarlo. Tome su caballo y par- 
ta inmediatamente, 

Texas Dave fué al corral, ensilló su caba- 
Mo y partió, ) 

El joven cowboy “Santa Fe Smith”, que 
había entrado a formar parte del personal 
del ranch Bar-T, le había sido muy simpátíÍ- 
co a Texas Dave el cual no suponía, por 
cierto, que se trataba de Río Kid, el mucha- 
cho proscripto de Rfo Grande, Texas Dave, 
como todo3 sus compañeros, creía que el vie- 
jo ranch estaba embrujado. En realidad ha- 
bía visto el fantasma “del viejo Fernángez, 
con sus propios ojos, Tenía miedo de Que le 
hubiera pasado algo grave al muchacho pero 
le inspiraba recelo el aprovechar el permiso 
que le había dado el capataz para entrar en 
el ranch a averiguar qué había sido del mu- 
chacho durante la noche Salió del ranch 
Bar-T, al galope. El camino hacia la pobla- 
ción ganadera de Perro : Colorado, pasaba 
frente al ranch desierto. Cuando llegó a ver- 
lo en la hondonada en que estaba, rodeado 
de árboles, Texas Dave menguó el paso de su 
caballo. UN 

Reinaba en aquel sitio un completo si- 
lencio. Sólo se oían las pisadas del caballo 
del cowboy cuando Se acercó a las casas. De- 
tuvo el caballo y gritó: 

— ¡Hola! ¿Está bien, Santa Fe? 

No llegó respuesta alguna del lado del 
ranch y Texas Dave esperó un momento más. 
Pero hizo un esfuerzo de voluntad, se desli- 
zó de la montura, maneó su caballo y se di- 
rigió hacia el edificio. Empuñó su revólver 
de seis tiros al empujar la ruinosa puerta. 


—¿Está ahf, Santa Fe? — preguntó con 
tembloroso tono, 

No le contestó más que el eco de su pro- 
pia voz. 

Texas Dave avanzó y miró hacia el pasillo 
y las habitaciones del otro lado de la casa. 

En la habitación principal del ranch don-- 
de Río Kid había dicho que dormiría, el cow- 
boy halló, señales evidentes de.que el mu- 
chacho había comido y descansado alli Las 
cenizas del fuego de la chimenea aun 'esta- 
ban calientes un balde casi lleno de agua se 
veía a un lado y en el suelo estaban tiradas 
unas mantas. Pero no estaban allí las ar- 
mas de Río Kid y Río Kid tampoco: estaba. 

Texas Dave se dirigió a la vieja cocina sl- 
tuada a los fondos de la casa del ranch. Le 
latía el corazón lamentablemente. La coci- 
na estaba enteramente solitaria. Abrió otra 
puerta y pasó al cobertizo que quedaba de- 
trás y servía de establo, Allí era donde Río 
Kid había puesto su caballo y el cowboy en- 
contró señales de la permanencia del animal 
pero el caballo no estaba en el pesebre, 

— ¡Me parece que se asustó y se fué! — 
murmuró Texas Dave, 

Pero una duda acudió a su mente. Esta- 
ba convencido de que “Santa Fe Smith” era 
un muchacho capaz de hacerle frente a un 
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fantasma si llegaba a verio. Se preguntaba, 
en consecuencia si el muchacho había dis- 
parado algún tiro y buscó las señales de las 
balas. 


No tardó en encontrarlas, En la pared de 


la cocina encontró aplastados dos proyectl- 
les, Las señales eran muy recientes. 

——¡Por todos los diablos! — exclamó. — 
¡Hizo fuego contra el fantasma Sin duda 
alguna! Aquí hubo un tiroteo. 

Permaneció inmóvil, mirando en redor y 
sintiendo frío en la sangre. ¿Qué le había 
sucedido al muchacho? Sin. duda lo habían 
molestado durante la noche y había dispa- 
rado dos tiros. ¿Contra quién? 

Texas Dave tiritó, atemorizado. 

No. había hecho fuego contra un ser hu- 
mano, naturalmente, ¿Qué ser humano po- 
día haberse metido por la noche en aquel 
ranch de tan mala fama? 

El atlético cowboy ye estremeció de Fópen- 
te. De alguna parte del embrujado ranch 
había llegado a sus oídos el eco de un gemi- 
do. Cesó casi inmediatamente pero dejó a 
Texas Dave temblando de miedo. El cowboy, 
castañeteándole los dientes, salió de la ca- 
sa y se dirigió al sitio donde había dejado a 
su caballo. Sin esperar más, montó de un 
salto y se alejó a todo galope, del ranch em- 
brujado. 

No respiró a su satisfacción hasta que €s- 
tuvo batante lejos del ranch y camino de Pe- 
rro Colorado, la población ganadera que 'se 
distinguía a lo lejos. 

Entró en la población y, apeándose, ató 
su caballo a la puerta del hotel de Hooky 
Jones. 

Diez minutos después, todos los habltan- 
tes de Perro Colorado sabían lo que le habia 
pasado al muchacho que había ido a .pasar 
la noche en el ranch embrujado y a desafiar 
al fantasma del viejo Fernández, Otro nuevo 
cuento se agregaba a los muchos que, respec- 
to al abandonado ranch, corrían desde tiem- 
po atrás, por aquella población. 


LA VENGANZA DE EUCHRE DICK 


Euchre Dick, que estaba vestido de vaque- 
ro, montó con dificultad en su caballo tobia- 
no y salió de Perro Colorado cuando empe- 
zaba a ponerse el sol. Tenía el brazo dere- 
cho en cabestrillo y vendada la mano dere- 
cha, Pasarían algunas semanas antes de que 
Euchre Dick pudiera utilizar su mano, Sa- 
bía que el muchacho vaquero que lo había 
herido de aquel modo, lo mismo hubiese po- 
dido atravesarle el corazón del balazo, si lo 
hubiera querido, pero el pensar así no amen- 
guó su furor contra “Santa Fe Smith”. En 
cuanto se enteró de las noticias que corrían 
- Be dispuso a salir de Perro Colorado. Río 
Kid había estado en el ranch embrujado y 
se había encontrado con algo desagradable. 
La noticia le hizo sonreir y partió al galope 
Espoleó a su pinto, camino del ranch embru- 
jado, 

El viejo ranch tenía su triste y desolado 
aspecto de siempre cuando llegó el matón. 
Euchre Dick se apeó y llevó su Caballo pin- 
to al establo situado a los fondos de la casa. 

Ai permaneció unos momentos mirando 
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hacia. la creciente oscuridad. Se movió lue- 
go, dirigiéndose hacia el ruinoso dormitorio. 
Era un montón confuso de tablas caídas, €u- 
biertas de enredaderas y de plantas espino- 
sas. Pero el matón conocía, sin duda, los mis- 
terios de aquel sitio pues Se abrió paso entre 
la maleza y legó a la entrada de un túnel 
Un momento después en medio de la oscu- 
ridad, el caño de un rifle se le apoyaba en 
el pecho. 

—Soy Euchre Dick, — manifestó en voz 
baja y se retiró el arma, 

—Sígame, señor, — dijo una voz en la 
obscuridad. El del rifle se alejó por el túnel 
y al parecer hacia las entrañas de la tierra. 
El túnel describía una curva y tras ella bri- 
1ó una luz. Entró, por una estrecha puerta, 
a una habitación revestida de tablas de pl- 
no. Colgaba del techo una lámpara de petró- 
leo, encendida. Era aquello un subterráneo 
situado debajo del ranch de Fernández y 
construído en la época en que los pieles ro- 
Jas devastaban las llanuras de Texas y los 
habitantes de la pradera se guarecian en 
subterráneos en los momentos de peligro. 
En aquellos momentos, una vez abandonado 
el ranch, servía de guarida a los cuatreros 
de Río Grande. S 

Había variog hombres en aquel subterrá- 
neo, todos ellos mejicanos. Saludaron al ma- 
tón en cuanto entró, 

— ¿Tienen seguro al tipo que vino anoche 
a dormir al ranch? — prnioló: 

¡DE (ES 

A Euchre Dick le relucieron los ojos. 

—Dicen en Perro Colorado que se asus 
“tó del fantasma y huyó, — dijo. 

—No es tipo como para asustarse, — ma- 
nifestó sonriendo, uno dé los mejicanos, — 
Pero está quieto ahora. aquí. 

—¿Qué se proponen hacer con él? 

—Vivirá si quiere trabajar con nosotros, 
señor, Pero si se- niega, y si no cambia de 
modo de pensar... A 

Euchre Dick se rió groseramente, 

—No piensen en él, — dijo. — No es ca- 
paz de acceder a eso. Si fuera yo, no tfata- 
ría nada con él. Déjenlo enteramente por 
mi cuenta. : 

Hubo una pausa. Después el cuatrero 
mejicano inclinó la cabeza afirmativamente. 

—Creo que es hora de que partan, — di- 
jo entonces el matón. — En los potreros del. 
ranch de Fernández hay cien novillos del 
Bar-T sin más custodia que la de dos vaque-- 
ros. Conviene echar ese ganado hacia la 
frontera antes de que amanezca el- nuevo 
día. 

El cuatrero mejicano arrojó el cigarro qué 
estaba fumando. 

— ¡Pronto! — gritó, dirigiéndose al túnel 
por donde había entrado el matón. Los de: 
más que estaban en el subterráneo, lo si: 
guieron. 

Euchre Dick, sonriendo maliciosamente, 
esperó a que se alejara por completo el ru- 
mor de los pasos de los caballos - 

Entonces se dirigió a una puerta, situada 
a un lado del subterráneo y que conducía 
al cuarto donde los cuatreros habían ence- 
rrado a Río Kid 
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SE! Falso 
Contrabandista 


Por HEADON HILL 


Capítulo Primero 
UN CADAVER EN LA PLAXa 


L criado abrió una de las grandis 
puertas que daban acceso al ves- 
tíbulo de las oficinas de “El Lin. 
ce”, saludando militarmente, y un 
joven que llevaba un ligero terno 

de verano, pasó por delante, saludándole 
con una inclinación de cabeza, y subió co- 
rriendo las escaleras en dirección al despa- 
cho del director del diario, que estaba en e! 
primer piso del edificio. 

Héctor Yeldham iba completamente afel- 
tado y, con sus ojos vivos y cuerpo flexible, 
nl] estilo de un caballo de raza, era el proto. 
tipo del periodista mederno. Se había con- 
sagrado en cuerpo y alma al periódico en 
gue prestaba sus servicios. Educado en el 
colegio de Winchester y más tarde en la 
Universidad de Oxford, en cinco años de €s- 
tudios intensos se había abierto “paso, lle- 
gando a ocupar un influyente cargo de Con. 
fanza en la redacción del periódico, con la 
actividad de un “comisionado especial”, o 
sea el indagador moderno, que se empeña 
en dar noticias al público antes que las au- 
toridades hayan empezado a moverse. 

Tanto si ge trataba de los primeros Tu- 


-—mores de una crisis ministerial en el contl- 


nénte, como de una quiebra ruidosa en la 
ciudad, o bien de algún crimen misterioso, 
plempre acudía Héctor Yeldham al lugar del 
suceso antes que sus rivales y consiguiendo 
antes que ellos dar con la clave del pro- 
blema. 

Acababa de llegar, la víspera, de Manches- 
ter, donde un “caso” dificilisimo había pues. 
to a prueba una vez más su sangre fría y su 
tesón, consiguiendo con su sagacidad y su 
talento, no sólo reunir los materiales nece- 
sários para un artículo sensacional para los 
¡evtores de “Bl Lince”, sino también ayudar 
a la policía de Estados Unidos a la busca y 
captura de un “Rey del Algodón”, que había 
estafado un millón de libras esterlinas, sl- 


-—mulando después un suicidio. Habiendo lo- - 
das 


grado encarcelar a este sujeto, disponíase 
Yeldham a disfrutar algunos días de-va- 
caciones, cosa que pocd antes habría creída 
imposible. Confiaba ahora descansar un po- 
co después del incesante trabajo de las úl. 
timas semanas. 

Al entrar en su despacho, guardó cuidado» 
samente algunos objetos de uso personal que 
estaban sobre la mesa, y, cerrándola con 
llave, después de mirar si todo quedaba en 
orden, salió otra vez al pasillo, siguiendo 
por él hasta llegar a una puerta en que se 
leía: “Redactor en jefe”, 


Le recibió un hombre sín una sola arrura 
on el rostro, pero con el cabello blanco co. 
mo la nieve, y de fisofomla tan singular, 
que hubiera llamado la atención en cual- 
quier parte. Lorenzo Wraxall, el redactor en 
jefe, era más poderoso que un ministro de 
la Corona, y estaba tan identificado con el 
periódico, que el público apenas conocía su 
nembre. Su frente ancha, mandíbulas sallen-. 
tes y penetrante mirada denotaban en él na 
hombre nacido para el mando, y la expre- 
sión de bondad que animaba sus ojos explí. 
caba por qué estaba tan bien servido. 

Costaba mucho obtener la confianza y la 
estimación de Wraxall; pero, una vez gana- 
das, costaba otro tanto perderlas. 


—¡Bienventdo, Yeldham! Pero temo que 
viene usted a despedirse, — exclamó con 
voz cariñosa y profunda. — ¡Vaya!, no pue. 
de negarse que ha ganado usted el descanso 
después del duro temporal y la tensión de 
espíritu que ha sufrido usted allá en el Nor- 
te. Le vamos a echar de menos, tanto más 
cuanto hay dos asuntos que entran de lleno 
en su especialidad. 

—Puedo aplazar mis vacaciones si se 
trata de casos urgentes, — replicó vivamen. 
te Héctor. 

—No hará usted tal, — dijo el director, 
no menos vivamente. — Ambos casos tienen 
espera hasta que usted regrese con nuevos - 
bríos. Los dos son distintos, y creo que tanta 
el uno como el otro van a poner a prueba su 
talento, 


El falso contrabandista 


PUCKY 


.—De todos. modos .poaríia ustea indicarme 


Ge qué se trata, — repuso Héctor con eurio- 
sidad. — Podría estudiarlos mentalmente, y 
así, a mi regreso, estaría en disposición Qe 


irabajar en seguida. 

Wraxall - tomó una tira de papel de su me- 
sa y la miró. 

—Nada .se perdería” con. ello, y no hace 
falta que le moleste con las cifras que aqui 
tengo. El caso.es que durante el último año 
ha habido una disminución en los ingresos 
por concepto de impuesto sobre alcoholes y 
licores, mucha mayor de lo que representa 
el consumo. Los empleados de la aduana 
han logrado descubrir que la causa principal 
de esta disminución está en los licores €ex- 
tranjeros, sobre todo franceses; pero han 
iracasado totalmente sus pesquisas acerca 
de la procedencia. No obstante, están con. 
vencidos de que se trama algo bajo mano. 

Héctor Yeldham frunció el entrecejo, y 
dijo: — Cualquiera diría que ha renacido ei 
antiguo contrabando, probablemente de re- 
sultas de que el gobierno ha suprimido el 
cuerpo de carabíneros. 

—Precisamente, —,contestó el jefe. Este 
es uno de los problemas que tendrá usted 
que resolver a su id 


—¿Y el otro? 

—El otro es más prosaico, — contestó 
Wraxall. — Esta mañana me han telefo- 
neado de parte de sir Beauchamp Melville, 
jefe de la sección de Investigación criminal, 
de Scotland Yard, pidiéndome demos la mae- 
yor publicidad al hecho de que el mercado 
está lleno -de títulos falsos de las deudzs 
extranjeras, sobre todo chinos y japoneses. 
Por lo que me dijo Macintosh; he compren. 
dido que se ha hecho la cosa en grande e€s- 
cala y que debe de*haber una importante 
fábrica de títulos falsos. Siento que los dos 
casos no se parezcan, pero esto no puele 
evitarse. Tendrá usted que estudiarlos unu 


tras otro, a no ser, — añadió Wraxall mali. 
ciosamente, — que Enga uno de ellos a 
Hayter. 


-—Espero que no lo Mara usted, — repuso 
Héctor. y 

—¡Claro que 9% q dije en id Am- 
bos casos esperarán hasta que puedan ob- 
tener la atención; de su experiencia. Y aho- 
ra, adios, y que se divierta usted mucho, — 
añadió Wraxall, tendiéndole la mano. — A 
propósito, ¿a dónde va “úusted? 


—JLe dejaré mis señas a su secretario, — 
contestó Héctor. — Voy a hospedarme.en 
casa de una ¡antigua sirvienta. de mis pa- 
dres, en un lugar de la costa de Dorset casi 
inhabitado y muy desierto, no lejos del caba 
San Alban. Quizás no esté tan desierto como 
antes, pues sé«que lord Purbec, que tiene 
una casa en la vecindad, emprendió hace po- 
co la explotación de unas antiguas canteras 
con objeto de restaurar la QUA del 
mármol. 

" —¿Con que Torá. Purbeck, eh? Es un 100 
algo«woriginal, a juzgar por sus raros discur- 
sos en la cámara de los lores. Vaya, adiós, 


Yelaáham. Ya que va usted al mar, quién sabe * 


- 1, con un poco de suerte, logrará usted dar 
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con el rastro de los dichosos contrabandis- 
tas de marras y proporcionarnos un intere- 
sante relato de los alijos nocturnos de con- 
trabandistas con coleta y pistolas ze pe- 
Aernal. > 

Y, riéndose de su propio gracejo 2 ddirec- 
tor de “El Lince” reanudó la interrumpida 
tarea, - 

Unas horas después, Hectol se apeaba del 
tren en la pequeña estación de Corte y pro, 
seguía el viaje en un viejo coche que debía 
llevarle a su destino. Había recorrido unas 
tres cuartas partes del camino tuando el 
paisaje empezó a interesarle; con la carre- 
tera entre altos setos y las cunetas cubiertas 
de verde musgo. Mas de repente, pasaba la 
cerca de un parque, detrás de la que se velan 
los aleros y picachos que remataban una an- 
1igua mansión señorial, el camino hacia una 
rápida curva descendente. Apenas húbo el 
cochero aplicado los frenos, el paisaje cani- 
bió con mágica rapidez. Desaparecicroñ co- 
mo por ensalmo los setos y toda la vegeta- 
ción, y no se vela más que la tierra - fría y 
gris, como cicatrizada y cosida por los mo. 
rrillos y hendeduras de las canteras, hacía 
años abandonadas, y solo capaz de producir 
ortigas, zarzales y cambrones netorcidos Ep" 
el viento, Unicamente al frente hallaba 3 
vista compensación del, triste paisaje en 21 


“ azul inmenso del durmiente mar de Verano. 


La carretera cambió por completo después 
de pasar los portales de. la mansión. De alí. 


en adelante era poco menos que un sendero 
escabroso, por lo que el cochero, volviéndose 
hacia atrás, exclamó: 

_—Esta carretera siempre está mal. Lord 


Purbeck tiene la culpa. Empezó a explotar 
la cantera de mármol del barranco del -Dia- 


blo, y sus carros estropean la carretera 29 


un modo escandaloso” 


— ¡En efecto, está algo desigual! — asin: y 
tió Héctor con muy buen humor, pues- estaba 3 


de veras contento para que le Importansen 
estas pequeñas molestias. 


-El asendereado vehículo logró pi tod 


sin novedad la escarpada pendieñte, y Se de- 
tuvo ante la puerta del jardín de «una casita 


que se vela: mucho más abajo de la loma, . 


resguardada trasofameia por las dunas qua 
ados. Apenas Héctor . 
había tenido tiempo de observar que el jar. 


se elevaban a ambos 


Cín-era un, oasis en aquel desierto de piedra, 
cuando se abrió de golpe la puerta de la ca- 


sita, y una mujer grueso, jovial y de buen . 


parecer, fué corriendo hacia la verja, con 
sincera expresión: de júbilo en su risueño 
rostro. Aun cuando no la habla visto hacía 
yelaRS años, Héctor reconoció al punto a la 

excelente cocinera de gus padres en Sussex. 
Mante se había casado con un jardinero de 


la Abadía de Purbeck, llamada Calloway, del 


que había enviudado hacía pocos años. 
— ¡Con que ya está usted aquí, señor Héc. 
tor! — exelamó con alegría. — Entre, entre 


usted en seguida y tomará el te, que. ya'le. 


está esperando; el cocheso En, su equi» 
Dades." . As : 

«Héctor estrechó. la lb poe mano. y Marta, 
y mientras contestaba a sus PA y há. 


- . 
54 - » 4 
a me : 


a 


cla otras por su parte, siguióla nasta urna 
salita pulcramente limpia, bien arreglada, 
destinada a su habitación. 

La casita, construída con piedra de la lo- 
calidad, era un edificio irregular y, eviden. 
temente, muy antiguo. El aposento de Héc- 
tor tenía dos ventanas con celosías: una 
con vistas a la carretera por la que había 
venido, que más abajo iba a terminar en la 
orilla del mar, y la otra con vistas a un 
huertecillo que habla detrás de la casa, otro 
que estaba más allá y un pedazo de jardín 
irregular que tomaba parté de la colina 
baja. 

La mesa estaba cubierta con blanquísimos 
manteles y abundaba en manjares campesi- 
nos: pan bazo, elaborado por Marta y cocido 
en el horno de la casa, un plato de manteca, 
otro de crema y una fuente de sabrosas Ci- 
ruelas claudias. Héctor estaba .comunicando 
a la señora Calloway noticias de su madre 
y hermana, que a la sazón vivían en Ken- 
sington, cuando entró tetera en mano una 
preciosa muchacha de unos diez y ocho años, 
sonriendo tímidamente. 

—Esta es Isabelita, mi única hija, — dijo 
la buena Marta con orgullo. — Procurare- 
mos que el señor Yeldham esté como en su 
casa ¿verdad, hija? 

-—Haremos cúanto podamos, madre, — 
contestó la muchacha, marchándose rápida- 
mente para ocultar su rubor. : 

La madre miró a su hija con una mirada 
llena de cariño, como si acariciara un pen- 
samiento inconsciente, y luego dijo: 


—Espero que no tendrá usted ningún fr. 
conveniente, señor, Héctor, pero es el caso 
que tengo otro huésped. Quizás debiera ha- 
bérselo dicho en mi carta, pero como está 
ausente desde hace algunos días, creí que no 
importaría. Tiene su despacho al otro lado 
del pasillo, y su Cormitorio, lo mismo que 
el de usted, está encima de este cuarto. 


—Le aseguro a usted que esto no me mo. 
lesta en lo más mínimo, — se apresuró a 
decir Héctor para tranquilizar a la. buena 
mujer. — Como usted dice muy bien, si no 
está aquí nada puede importarme, y si estu- 
viese, me sería indiferente. , 

—Se llama Emilio Mápleton. Es uno de 
esos que llaman geólogos, y se pasa el tiem. 
po buscando fósiles en las antiguas cante- 
ras. Hace dos años que vino aquí;. pero con 
frecuencia se marcha y tarda algunas sSe- 
mánas en volver. Va y viene según se l2 
antoja y está en su perfecto derecho, puesto 
que paga sus habitaciones aunque esté au- 
sente. Sin embargo, desde que el lord ha 
abierto la cantera de mármol, pasa poco 
:iempo en este lugar..No se le permite an- 
dar libremente por todas partes como antes. 


A Héctor no le interesaba gran cosa el 
buscador de fósiles, mas había oído hablar 
mucho de los esfuerzos de lord Purbeck ra» 
ra fomentar la industria del mármol en la 
cantera abandonada, y mientras tomaba el 
te, interrogaba a su patrona sobre el asun- 
to. No dejó de llamarle la atención un Carn- 
bio brusco y sutil, pero no por ello menos 
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perceptible a su mirada eserutadora, de ls 
señora Marta Calloway. 

Volvióse más expedita en el hablar, pero, 
al mismo tiempo, menos franca. Dijo que ho 
sáabla si la explotación de la cantera resulta. 
ba un buen negocio, aunque estaban traba- 
jando en la antigua y se extraía mármol pa- 
ra la exportación. Explicó como algunos 
hombres de una aldea que estaba a dos millas 
hacia el interior, detrás de la Abadía í1e 
Purbeck, habían encontrado trabajo en las 
canteras, aunque la mayoría de los que en 
ellas trabajaban ahora eran forasteros ve- 
nidos de lejos, los cuates se alojaban en un 
grupo de casitas construídas al efecto cercu 
de la boca de la primera galería de la Mina, 
en las dunas. 

—Supongo que lord Purbeck tomará esto 
como pasatiempo, — observó Héxztor al oír 
a la buena Marta. — Me han dicho que es 
inmensamente rico; de manera que no es 
probable se haya metido en el negocio del 
tiármol para ganar dinero, a no ser que sea 
tan avaro... 

La señora Calloway hizo un signo negati- 
vo con el dedo, y repuso: 

—No crea usted semejante cosa, señor 
Héctor. Lord Purbeck es, el hombre más es- 
pléndido, más bueno y más eariñoso. En 
cuanto a su hija, lady Magdalena, es la mu- 
chacha más guapa de todo el Reino Unido, 
como no dejará de reconocerlo usted mismo 
si alguna vez la encuentra durante su es- 
tancia entre nosotros. 

Héctor, riendo, se excusó de haber queri. 
do censurar la conducta de lord Purbeck, y 
después de haber tomado el te, salió a dar 
un paseo. Al atravesar la reja del jardín, 
volvió hacia la derecha y se ncaminó por la 
loma abajo en dirección al mar, llegando 
pronto a un pedazo de playa, encerrada en- 
tre acantilados, contra los euales se des. 
hacían perezosamente las olas. Allí llamaron 
primeramente su atención las obras de la 
cantera de mármol. Unos veinte metros más 
aidá, siguiendo la playa, en un punto donde 
los cantiles se elevaban a pico sobre el mar, 
formando ángulo recto eon la pared de roca, 
se proyectaba un antiguo muelle, que tenía 
trazas de haber sido reparado recientemente. 


A primera vista era difícil comprender su 
utilidad, como tampoco la de las vagonetas 
que sobre los rieles estaban. Empero, levan- 
tando la vista, Héctor descubrió una gran 
abertura en medio de un peñasco muy ele. 
vado y en su parte superior, de la cual salía 
una enorme grúa de hierro que se: desco!- 
gaba sobre el mar. Por lo visto, ésta era 
la salida de la cantera por la parte del mar 
v desde allí se embarcaba el mármol en los 
huques que por su calado no podían aproxi. 
marse más que a la punta de la pared del 
viejo muelle. 

En aquel momento no había allí ningún 
barco y en la cantera había terminado el tra. 
bajo. Ya se había puesto el sol, y hacia el 
Veste el mar estaba bañado en un crepúscu- 
lo rojo. El paisaje ofrecía una hermosa cal. 
ma y un silencio misterioso, y decimos mis. 
terioso porque poco a poco Héctor fué ad- 
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quiriendo el convencimiento de que, en me. 
dio de aquella soledad aparente, era objeto 
de vigilancia, Instintivamente dirigió la mi.” 
rada a la abertura que tenía la mina de la 
cantera sobre el borde del cantil más eie- 
vado, y vió a un hombre fornido, vestido con 
calzón de montar y polainas, y una mujer 
con la cabeza descubierta y la falda extre- 
madamente corta, que le estaban mirando 
fijamente. Desde aquella distancia le era im. 
posible distinguir sus facciones, pero a Juz- 


gar por sus actitudes respectivas, parecióle . 


gue el hombre era ya entrado en años y que 
gu compañera era una jovencita. Al yer que 
habían sido descubiertos, ambos se retira- 
ron, desapareciendo en el interior de la 
misma. 

Prosiguió su paseo hasta el fin de la pla- 
ya, y entonces, no queriendo retirarse mien- 
iras fuese de día, encendió la pipa y se 82. 
LÓ en una de las rocas cubiertas de lapas que 
bordeaban aquella extremidad del pequeño 
remanso. Hubiera querido encaramarse so- 
bre el muelle, pero no era posible lograrlo 
sin nadar, o, cuando menos, vadear un pe- 
dazo de mar. Entre el muelle y el enredijo 
de rocas medio sumergidas, el mar llegaba 
hasta el pie del acantillado, y la marea, que 
a la sazón subía, iba llenando rápidamente 
los grandes- charcos algados de la playa, en 
úna de cuyas rocas estaba sentado Héctor. 

Después de encender otra vez la pipa, tiró 
el fósforo y se entretuvo en contemplar co. 
vo iba dando vueltas por el aire para Caer 
y apagarse chisporroteando en uno de los 
charcos que la marea Iba llenando. Su viste 
se fijó en algo que yacía enredado y melio 
oculto entre las espesas algas del charco, un 
objeto gue le hizo incorporar con cautela, 
pasando por la superficie resbaladiza de las 
rocas. 

Inclinándose y removiendo algas con la 
punta del bastón, hizo un descubrimiento 
macabro, pues era nada menos que el cadá- 
ver de un hombre, muerto hacía bastante 
tiempo, cuya identificación había de ser de 
todo punto imposible, con dos heridas de 
Bala en el cráneo. 


Capítulo If 
EL SEÑOR EMILIO MAPLETON ; 


El descubrimiento de Héctor Yeldham el 
primer día de sus vacaciones fué para él muy 
desagradable, puesto que le obligó a presen- 
tarse ante el juzgado al día sigulente, en 
una posada de aldea a dos millas del inte- 
rior. Pero, aparte del tiempo que perdió 
y la molestia de dar cuenta a la justicia de 
su hallazgo, nada anublaba su esperanza de 
pasar unas vacaciones tranquilas en la casi- 
ta de la loma. 

- El hallazgo del cadáver no interesó a la 
localidad directamente, por la sencilla razón 
de que no faltaba nadie en la pequeña ve- 
cindad, y ni la policía ni el alcalde le dieron 
gran importancia. Al principio se creyó que 
quizás el difunto fuese un cantero de lord 
Purbeck; pero Juan Budge, el administrador 
de la cantera, aseguró y demostró que nin- 
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guno de ellos faltaba los sábados al pagar- 
se los jornales, Se supuso entonces que el 
hombre había sido muerto a tiros; pero que 


el crimen, si lo hubo, se cometería en alta 


mar y las olas habrían llevado el cadáver a 
la costa. 


Héctor, una vez despachado este asunto, 


que al principio temió le hiciera perder mu- 
cho tiempo, emprendió a pie el regreso a la 
caseta, con intención de disfrutar del hermo- 
so sol de un buen día de Septiembre. Desde 
el punto de vista de un periodista ultra-mo- 
derno con fama de resolver arduos proble- 
mas de importancia, el episodio del cadá- 
ver no podía interesarle en lo más mínimo, 


tanto más cuanto ya habfa resuelto no ocu- 


parse de su profesión durante las vacacio- 
nes. El veredicto del rústico Jurado y todas 
las apariencias favorecieron la opinión gene- 
ral, y no se volvió a hablar del asunto. 


Cuando pasadas las rejas del parque de 


la Abadía, empezó el largo y penoso descen- 
so de la loma, había desechado ya de su men- 
te la miserable tragedia, relegándola al lm- 
bo de los fastidios pasajeros, y no pensaba 


ya más que en disfrutar del presente. Sus 


pensamientos hallaron nueva distracción en 
el cascabeleo que crecía y disminufa en rít- 


mica cadencía, para aumentar de repente al . 


presentarse ante su vista tres hermosos ca- 


ballos de tiro, que, arrastrando un carroma-. 


to cargado de bloques de mármol, acaban de 
entrar en la carretera por un camino que en 
ella desembocaba y que procedía de la el- 
ma de las dunas. 

La carretera era tan estrecha y el vehten- 
lo tan grande, que Hédtor hubo de retroce- 
der y meterse entre tos setos para que pa- 
sara el carro. Se veía claramente que era una 
carga de mármol procedente de la cantera, 
que llevaban al ferrocarril o a algún otro 
centro de expedición. Iban dog carreteros, 
hombres fornidos y tostados por el sol con 


los rostros cubiertos de polvo. A medida que 


fueron acercándose, miraban con más curto- 
sidad al forastero, y el que iba delante se 
volvió para decir una frase rápida a su com- 
pañero, antes que aquel pudiera oírlo. Al 
pasar, Héstor dióles los buenos días, pero 
contesfaron de mal talante, lo que impidid 
entrase en conversación. , 

Al salir Héctor del seto permaneció ut 
momento en medio de la carretera mirande 
como el pesado vehículo subía la cuesta re 
chinando las ruedas. Héctor Yeldham hab 
ganado sus laureleg,en la carrera del perio. 
dismo, gracias, en parte, a su gento de ob: 
servador, y le llamó la atención la rara dis 
crepancia que había entre la enorme cargs 


del carro y la escasa cantidad de energía 


desplegada pek los caballos en el arrastre, 
pues aunque erán animales muy fornidos y 
de pocos años, no parecían esforzarse tanto 


como debía ser necesario, A pesar de los pro- 
siguieron 


fundos baches de la carretera, 
tranquilamente su camino sin esfuerzo no- 
table de sus vigorosos músculos. 

—Ej¿ raro, — dijo Héctor para sí, volvién- 
dose y emprendiendo nuevamente el descen- 
so de la loma. — Por lo visto el peso especí- 
fico del mármol de Purbeck no es el que 
parece para quien no está enterado. El sa- 


ber siempre es til, y cuando vuelva a Lon- 
dres tendré que estudiarlo otra vez para re- 
fres la memoria. 

Marta Calloway le estaba esperando en la 
caseta, ansiosa de conocer el resultado de la 
visita y con mucho sentimiento de que su 
huésped hubiera tenido que declarar en un 
asunto fan desagradable, en los primeros 
días de hospedarse en su casa, por lo que se 
alegró sinceramente de que todo estuviese 
acabado, por lo menos en cuanto a aquella 
vecindad se refería, Insistió en lo dicho al 
principio, o 5ea que se trataba de un crimen 
cometido lejos de allí y por el cual no tenfan 
que preocuparse, Habiendo tan felizmente 
terminado aquel asunto, la buena mujer an- 
siaba comunicar al joven periodista notl- 
cias que para ella eran de mucha mayor im- 
portancíia. | 

—PDurante su ausencia, señor, he recibido 
un telegrama del señor Mápleton. Estoy pre- 


parando sue habitaciones, ptes me avisa ques 


lega hoy, aunque será al anochecer. 

—Suponzo que vendrá a dedicarse otra 
vez a la caza de fósiles, —-— repuso Héctor 
con Indiferencia, — No será probable que 
me moleste, porque los tipos que tienen €s- 
ta clase de ehifladuras procuran estar s0- 
los: y no meterse con nadie, 

La linda Isabelita Calloway, que había en- 
trado tras de su madre para. disponer el al- 
muerzo de Héctor, replicó algo amoscada: 

—Pues este Mápleton siempre ha de mo- 
lestar a alguien, y muchas veces preferiría 
que no se ocupase de nadie, A 

La madre reconvino a la hija, aunque más 
en tono de chanza que de veras, diciéndoles: 

—Me estas apurando la paciencia niña; 
¡Te figuras que todo el mundo está enamo- 
rado de tí! Si te hiciera caso, perderíamos 
un huésped serio y que paga religiosamente, 
lo enal no nos conviene, Además, ese señor 
podría ser tu padre. Lo mismo que hace con- 
tigo, hace conmigo; pero yo no le hago el 
menor caso, y tampoco deberías hacérselo tú. 


Isabelita se sonrojó e iba a replicar, pe- 
ro mordiéndose los labios, calló obediente- 
mente y acabó de poner la mesa, mientras su 
madre fba por el almuerzo, Héctor a quien 


había divertido el pequeño altercado entre 


madre e hija, miró a la muchacha, y, ani- 
mado por el brillo de las lagrimitas que vió 
asomar a sus hermosos ojos negros, la dijo 
con cariño: 

—-Quizá tengas más razones de las que tu 
madre se figura para que el caballero no te 
sea simpático, ¿eh? ; 

—-Precisamente, — contestó la muchacha, 
agredida por su interés, — no puedo yer a 
ese tipo mal educado; pero mi madre tiene 
razón al decir que no conviene perderle co- 
mo huésped y por esto no puedo contarle to- 
do lo que pasa. Algunas vecés easi no puedo 
aguantar más. Le ruego que no diga nada 


de esto a mf madre. Quien sabe si, después 


de todo no hay motivo para tanto. 

- —Prometo no comprometerte; puedes es- 
tar tranquila, — aseguró Héctor a la tímida 
y vergonzosa niña, ignorando que pronto de- 
bía faltar a su promesa a causa de una, se- 
rie de acontecimientos en que él debía des- 
_empeñar el papel de protagonista. A 
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Después de almorzar, salió a dar un largo 
paseo. El tétrico descubrimiento del día de 
gu Hegada le había impedido ir más lejos, 
y, al día siguiente, las idas y venidas de la 
policía le obligaron a permanecer en casa, 
Como la pequeña playa, al pie de la loma, 
estaba como cerrada en cada extremidad por 
los acantilados, resolvió dirigirse al cruce 
de los cuatro caminos donde había encontra- 
do el carro cargado de piedra, y, tomando 
une de ellos, al poco rato, se halló en la cima 
de las dumas, 

Se quitó la gorra y permaneció de pie, 
aspirando con deleite el aire vivificador y 
contemplando el inmenso panorama que se 
extendía a sus pies, A un fado, el monte de 
San Albán, coronado por antiquísima capi- 
lla, limitaba su vista; por el opuesto, la pun- 
ta, achatada del Yunque eerrábale el hermo- 
so paisaje de la bahía de Swanage. Muy le- 
jos, hacia el Este, velada por la neblina, se 
divisaba confusamente la isla de Wight. Lue- 
¡8o, fijando la vista en lo que le rodeaba 
de cerca, tuvo una sensación como de als- 
lamiento que los paisajes lejanos no le ha- 
bían producido Héctor, tendiendo la mira- 
da, vió que al pie de la pendiente había un 
grupo de casetas de hierro cercadas por al- 
físima reja. La senda que había tomado pa- 
ra llegar adonde estaba, descendía en zlg- 
zag la empinada cuesta para terminar en la 
reja del cercado. 


—La cantera de mármol, — se dijo. — 
No me había fijado en que este camino debe 
conducir a ella. Ahora veo que aquellas ca- 
setas deben estar casi sobre la abertura de 
la fachada central que observé la otra tarde 
desde la playa. 

Para ver de cerca los trabajos de la can- 
tera emprendió el descensó de la pendiente 
mientras calculaba que las dos personas que 
te habían estado observando desde el borde 
del cantil, momentos antes de hallar el ca- 
aáver entre las algas, debían estar dentro 
del cercado o muy cerca de él. Hasta creyó 
adivinar quienes habían sido el viejo del cal- 
zÓn corto y la jovencita que le acompañaba, 
porque, al llegar juntos a la doble reja, vió 
un rótulo que decía: “Prohibido el paso”. 
Por consiguiente, la pareja que había esta- 
do observándole- desde dentro del. recinto, 
podían muy blen ser el dueño de la cantera 
Lora Purbeck y su hija Lady Magdalena St. 
Alrhelm. y 

Al acercarse, Héctor vió que el rótulo es- 
taba por demás, puesto que las rejas esta- 
ban cerradas con llave. Sin embargo, pudo 
ver perfectamente las casetas de los cante- 
ros, como también un cabrestante y cadena 
que indicaban la dirección de la entraúa 
subterránea de la. mina, aungue la boca es- 
taba oculta por ua montón de escombros. 

Había muchos bloques de mármol colo- 
«ados en orden, parecidos a los que hábía 
visto en el carro aquella misma mañana, es- 
perando allí, al parecer, que les llegara el 
turno de expedición. Al acercarse Héctor, 
nada daba señal de vida en el cercado, pero 
al marcharse oyó una voz elara de tenor que 
empezaba a cantar, llamándole mucho la 
atención la letra del canto, hasta el punto de 
detenerse de. nuevo, pues le recordaba su 
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OYE, BARNIGUGLI. HAY QUE 
PENSAR EN ASUNTOS SE- 
"RIOS; LA SEÑORITA LOLITA 
MACRAME VA A VENIR A 
LEERTE UN PROYECTO DE 

PRESUPUESTO Y TU ¡COMO 
SI TAL COSA! 


¿QUE HACE BARNI- 
GUGLI? SE ENTRE- 
TIENE HACIENDO bh 
Y PAVADAS' EN VEZ 
DE OCUPARSE DE : 
= POLITICA 


POR QUE NO LE 
DICES QUE ESTO 
NO dere bue 


¿QUE VA A VENIR 
ÉSE ESPERPENTO? 
¡NO EMBROME, CHE! 


SEÑOR BARNIGUGLI: USTED | | f * 
O o dama | | [: ADEMAS, Y TENIENDO EN 
: - CUENTA LOS FACTORES 
A - CONCOMITANTES QUE IN- 
. TURÁ DE MI PROYECTO 
SEÑORITA: ESTOY | “ FLUYEN EN LAS DETERMI- 
ENCANTADO DE - NACIONES DEL MUNDO 
VERLA ECONÓMICO. PUEDE DEDU- 


¡BASTA, - BARNIGUGLI YY <i ESA VIEJA VUEL> 
¡BASTA POR FAVORI .) ve A LEERME ALGO, 
/ ME-TIRO POR EL. 

+ BALCÓN 


BARNIG UGLI por Debeck 


NO' SEAS INCIVIL, 
<> A ¡QUE VA A DECIR LA 


o Era | ; 
== Jf DIGALE A LA SEÑO- ATÍENDO, RECIBILA Y, ) SEÑORITA MACRAME 
) S .- 


PROYECTO DE PRE- | Í RITA MACRAME QUE 
SUPUESTO... La SE || PUEDE VENIR | | pS 
ÑORITA MACRAME... y) € a) 
ME ESTOY HARTAN: 

00 ¿SABES? 


Y SIN QUE EN ESTO INTER- 
VENGAN FUERZAS QUE 
PUEDEN CONSIDERARSE 
EFICACES O NO — SEGUN 
EL PUNTO DE VISTA ECO- 
NOMICO EN QUE NOS CO- 
LOQUEMOS...  - 


I¡GUEL!. | Srta. 
AL | MACRAME | 
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despedida del director de “El Lince”, 

La canción empezaba así: 

Soy-un valiente contrabandista, 

A este punto salió el cantante de tras el 
montón de escombros que ocultaba la boca 
de la mina. Héctor apenas tuvo tiempo para 
observar que era un obrero joven y esbelto, 


cuando un hombre muy fornido salió co- 


rriendo de %h caseta mayor y la emprendió 
a golpes con el joven que cantaba, hacién- 
dole callar como si se tratara de un colegial 


travieso. Hécior estaba muy distante para 


poder oír el pintoresco lenguaje que ambos 
emplearon; pero, a juzgar por la actitud del 


joven obrero, que Se metió en una de las ca- 


setas, comprendió que la conversación ha- 
bía consistido, por una parte, en una violen- 
ta reprimenda, y por etra, en excusas y de- 
manda de perdón, 

Héctor reconeció al instante al hombre de 
más edad: era Juan Budge, el administrador 
de la cantera, que había declarado como tes- 
tigo cuando el hallazgo del cadáver, dicien- 
do que nada sabía. Budge, después de haber 
reprendido de un modo tan enérgico al jo- 
ven que cantaba vió que el forastero miraba 
desde rejas afuera, y durante un momento se 
le quedó observando fijamente, como toro 
antes de embestir. Pero en seguida se metió 
en la caseta, de donde tan furioso había 
salido pocos momentos antes. 

—Este incidente ha sido muy curioso, — 
pensó Héctor al marcharse — Hasta en es- 
te lugar tan apartado se puede observar el 
carácter humano. Sin duda aquel Hhombrón 
estaría durmiendo la siesta y el joven le des- 
pertó con su canción. No es probable le eno- 
jara la letra,. 
haberle hecho gracia que el chico ecompara- 
ze una ocupación fan prosalea como el tra- 
bajo de cantero con el antiguo y 2160 ro- 
mántico oficio de contrabandista. 

Llegado otra véz a la cima de la E el 
periodista se paseó por la *tresta hasta el 
monte de San Albán, en donde cambió de 
flirección, internándose en la campiña y vol- 
viendo a su hospedaje después de dar gran 
rodeo. Declinaba la tarde y la puerta de la 
caseta estaba abierta, Sin molestarse en lla- 
mar, entró en su gabinete, y se disponía a 
leer algunas cartas que habían llegado en 
el último correo, cuando el ruido de un ve- 
hículo que se acercaba por la desigual ca- 
rrotera le hizo asomar a la ventana. Dalan- 
te de la reja se detuvo el mismo coche de 
alquiler que dos días antes le había traído 
de la estación. Un momento después. se apea- 
ba un hombre alto y rubio, algo encogido de 
hombros y con grandes bigotes caídos. Pagó 
al cochero y penetró en el jardín, llevando 
un maletín de mano que parecía su único 
equipaje. 

PassAlo el umbral, se detuvo en el pasillo 
ante la puerta de Héctor y llamó a la señora 
Calloway. Hubo un momento de silencio y 
luego Héctor oyó que se abría la puerta del 
fondo del corredor y la voz afinada de Isa- 
belita decía así: 

—¡Oh! señor Mápleton, no le esperába- 
mos en este tren, sino en el próximo, Madre 
fué de compras a la aldea. 

—¿Qué importa, si ha dejado una substl- 
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tuta tan linda como tú para recibirme?* — 
contestó el reción llegado, con voz melosa 
gue a Héctor se le antojó el mauyar de ua 
gato, — ¿Supongo que está preparado mi 
cuarto, verdad? 

La puerta del gabinete de Héctor estaba. 
entornada, de mañera que pudo oír ds 
mente las siguientes palabras: 

—Si, señorito; puede usted pasar, 
contestó la muchacha, — El otro cuarto está 
alquilado, pero el señor ha- salido, y 

Se oyeron los pasos de] señor Mápleton 
al internarse en la habitación frontera, y se 
comprendía que también la moza había Im- 
tentado retirarse a sus aposentos, porque el 
huésped la liamó, diciéndole que le contase 
todo lo ocurrido durante su ausencia, si 

— ¿Quién es ese otro huésped? — pregun- 
tó, cuando, Isabelita, por cierto de muy mala 
gana, le hubo obedecido colocándose en el 
umbral de la puerta. 

—Se llama Yeldham, señor. Madre sirvió 
a sus padres hace muchos años — contestó 
la joven. — Es redactor de “El “Lance”, de 


Londres. Está aquí de vacaciones. 


—Con que un chico de la prensa, ¿eb? — 
.exclamó Mápleton con dejo de disgusto. — 
Ahora cuéntame, hermosa Isabelita, ¿qué as 
todo eso que dicen del hallazgo de un cadá- 
ver en la playa? Leí la noticia escueta en 
los periódicos esta mañana, y el cochero me 
ha dicho que nada se sacó en limpio en las 
diligencias judiciales. ¿Hay algún rumor en 
la localidad que- indique o suponga quién 
era y por qué lo mataron? j 

—No, señor; se supone sería un mafinero 
muerto en alguna reyerta, en alta mar y 
que las olas arrastraron el cadáver, 

Hubo una corta pausa, como si el señor 
Emilio Mápieton estuviese Tano cardos, a 
fin de la cual dijo: : 
. ——Perfectamente, Y ahora. dapañits! dá 
rosa, quiero que me des un beso después de 
mi larga ausencia. Tus labios rojos están 
más tentadores que nunca. 

Oyóse un ligero grito femenino An -pro- 
testa, rumor de lucha, y un momento des- 
pués, perseguida de cerca por su antipático 
admirador, Isabelita .se abalanzó contra la 
puerta de Héctor y $e precipitó en el cuarto. 
La chica estaba muy etupada en defender- 
sacd su cs perseguidor demasiado en- 
tusiasmado en su propósito para 
a Héctor, hasta que el pa intiá 
que éste le tomó fuertmente por el cuela y 
le decía con VOZ Severa: 

—;¡Indecente! ¡Atreverse a maltratar a 
esta Chica! — y de, nn empujón lo pd 
contra la pared, con tanta violencia. que 1 
derribó. O. > 
Emilio Mápleton se levantó. ad 
plidos y exclamó: As 

—$u proceder es algo duro, cab: 
“To reconozco que hice mal. Depa de di 
años de estar aquí, me creía casi de la ed 
lia, y que la señorita Isabel comprendería 
que mi intención era honesta. En cuanto a 
la libertad que me he tom de entrar en 
su cuarto, fué por una eii que ta-. 
mento de veras. 
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AVENTURAS DEL GRAN DETECTIVE 


ELSON L 


La evasión del doctor Jámeson 


(Continuación) 


E todas partes acudían guardianes 
para auxiliar “a, los que gritaban, 
pero este detalle no alteraba la si- 
tuación. En un instante, Oscar Si- 
llard se dió cuenta de Que su ta- 

rrera, como gobernador del presidio de Port- 
moor, había terminado. Un guardián noctur-. 
na había sido atacado por él mientras ayu- 
daba a que uno de los penados se escapara, 
Esta parte nada más 'era suficiente para 
condenar a Sillard. 

En vista de eso, decidió aprovechar la 
ocasión que se le presentaba sin pararse un 
solo momento a reflexionar. 

—¡Vive Dios, uún no me han capturado! 
— gritó furioso, 

Y corrió hacia la ondwlante escala de cuer- 
da. La ondulación se debía al movimiento 
de Jámeson, que subía. Sillard se agarró de 
la escala y subió por ella con asombrosa 
agilidad. 

— ¡Diablos! — exclamó Nelson Lee. -— ¡8 
hombre se me va a escapar de las manos en 
mi propia cara! 

Sin pensar en las consecuencias que aqu=- 
lo podía tener; sin más pensamiento que el 
de que dos miembros del Círculo Dirigente 
de la Liga del Triángulo Verde se escapa- 
ban, a pesar de todo, corrió tras del gober- 
nador y se agarró, también, a la escala de 
cuerda. Su propósito era sacar el revólver y 
amenazar al que se escapaba con matarte si 
no descendía en seguida. 

Pero en aque] mismo momento sucedió 
algo emocionante y violento. 

En el mismo instante en que se agarró a 
le escala, ésta se movió y, un momento des- 
nués, el detective colgaba en e) aire, sus 
pies ya no tocaban tierra. 

Lo que había ocurrido era muy sencillo. 
Los hombres del buque aéreo tenlan orden 


= 61 — 


de ascender en el momento en que Jámeson 
2pareciera por el hueco del techo; por lo 
tanto, el piloto de la aeronave, en cuanto 
vió al penado, realizó las maniobras hecesa- 
rias con. toda rapidez. No tenía idea de que 
Sillard estaba, también, subiendo por la es- 
cala. 

Nelson Lee se encontró a seis pies del sue- 
lo, antes de que se diera cuenta de lo que 
había sucedido. En el momento en que se 
Gecidía a saltar, la escala dió un nuevo ti- 
rón.y el detective se sintió aseendido lo me- 
nos una docena de pies más. 

Saltar desde esa altura significarfa la ro. 
tura de algún miembro, tal vez la muerte, 
Per lo tanto, el detective. se agarró fuertes 
mente a la escala. La suerte: estaba, puws, 
echada. En consecuencia, debía aceptar la 
situación tal cual como era, aún cuando fue- 
se tan poco propicia para él. 

Su posición era terrible. Un minuto des- 
pués de haberse agarrado a la escala, se ha. 
1vó en pleno aire, a doscientos metros del 
suelo, colgando de las manos. Arriba de él 
vela la oseura silueta del buque aéreo des- 
tacándose en el fondo del clelo. La escala 
de cuerda era muy larga, y el dirigible pa- 
recía pequeño, en lo alto. 

Un rugido sordo llenaba el aire, pues los 
motores marchaban a toda. velocidad. Rápi- 
damente, el buque aéreo ascendía más y más, 
marchando hacia delante al mismo tiempo. 
El viento le cortaba las manos a Nelson Les 
como navajas de afeitar, y si lograba sos 
tenerse era con las mayoreg dificultades y 
los más grandes esfuerzos. 

Pero al cabo de un momento logró apoyar 
Jos pies en un peldaño más interior,. y, gra- 
ctas a ésto, mejoró algo su peligrosa posi. 
ción. ” 

vió que tanto Jámeson come Sillard hablan 
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Vegado a la parte superior de la escalera y 
les vela ya en ¿la : horquilla. Su «evasión s> 
había realizado con buen éxito, a pesar de 
todo. Pensar en-:que así era, le resultata 
triste y amargo al detective. 

¿Qué podía hacer? Se hallaba enteramen- 
te a merced de sus enemigos, pues ellos po- 
alan cortar la escala en cualquier momento 
y enviarle a que se aplastara en el suelo, 
que, en aquel momento, se hallaba a más de 
mil pies de distancia, 

En conciencia, la situación de Nelson Les 
era desesperada. Abandonó por completo to- 
da esperanza, pero, no obstante, se agarró 
con todas sus fuerzas a su precario sostén. 
Pero sabía que muy pronto se vería obliga. 
do a soltarse. Tenía las manos azuladas de 
11Í0, porque el: aire, a aquella altura, era 
helado. El viento silbaba, entre las cuerdas 
de la escala con una Constante. y aguda nota 
estridente. 

El detective apretaba los dientes. Juró que 
no había de dejarse caer a lo que era una 
muerte segura, hasta que las manos se ne- 
garan a sostenerle.. Sabla que su triste fin 
o tardaría mucho tiempo en llegar. La po- 
sición no la había eiegido él. No hubiera 
subido jamás, por la escalera, por voluntad 
propia. Pero las- circunstancias le habían 
obligado a aferrarse a ella, cuando sintió 
que se alejaba demasiado de la Madre Tie- 
rra! 

El buque aéreo corría velozmente, cruzan- 
co campos. Soplaba el viento de proa, así que 
sólo avanzaVa a razón de veinticinco miltas 
por hora. Pero a Nelson Lee le parecía que 
cruzaba el aire con la rapidez del rayo. 
.Se preguntaba por-qué los hombres quae 
cstaban en el buaue aéreo no tomaban de- 
1erminación ninguna. Se preguntaba por qué 
la dejaban que siguiera colgado de la esca- 
ja. Pero en realidad. la tripulación de la 
zeronave no tenía idea de que él estuviera 
aMí. Sillará no se había percatado de que 
Nelson Lee le había seguido y tanto él como 
Jámeson se hallaban demasiado exhaustos 
vara.hablar mucho cuando los subieron a la 
barquilla. Todo, debajo del buque aéreo, ge 
veía oscuro y nebuloso, y aun cuando algu- 
uc de los tripulantes miró hacia abajo en 
varias ocasiones, no vió al hombre que col- 
caba del extremo de la escala de cuerda. 

En medio de la oscuridad nocturna, el 
buque aéreo seguía avanzando. Era un hu- 
que maravilloso y volaba con soberbia re- 
vularidad. Se dirigía hacia el mar y no tenía 
mucho que andar. Un vapor estaba en de- 
terminado punto, cercano de la costa, espe- 
rando al doctor Jjámeson. En ese vapor le 
llevarían a un país extranjero. Los planes 
de la liga eran maravillosamente completos 
y hasta aquel momento parecían destinados 
Y tener éxito favorable. 

Nelson Lee, angustiado, sabla que sóle le 
esperaba la muerte. Sin embargo seguía 
fuertemente agarrado, helado hasta los tué.. 
tanos. De pronto notó que el buque aéreo 
volaba más baja porque las copas de los 
árboles le parectfan muy cercanas. Eviden. 
temente la aeronave sufría la influencia de 
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los vientos que soplaban del mar a la tlerra. 

El mar, en verdad, estaba ya muy cerca. 
Casi antes de que el detective se diera cuen- 
ta de ello, estaba sobre el agua. Mirando 
hacia abajo vió confusamente una costa con- 
¿ira la cual rompían las olas. MiFfó en redor 
y de pronto se sintió como electrizado. 


—i¡Sí! ¡Lo haré! — murmuró entre sus 
labios helados. —'Hay una probabilidad en 
favor y mil en contra, pero la muerte no e3 
segura. Con suerte, tal vez pueda escapar. 

El buque aéreo se hallaba a considerab!'e 
distancia mar afuera y el viento le molesta- 
ba bastante. Casi de improviso, la aerona,e 
descendió, obedeciendo 'al impulso de una 
repentina ráfaga de viento. Nelson Lee sin- 
tió una horrible sensación al descender, La 
superficie del agua parecía precipitarse rá- 
pidamente hacia él. ; 


Pero un instante después el descenso del 
buque aéreo se detuvo. Inmediatamente cu- 
menzó a ascender de nuevo. Nelson Les 


aprovechó la oportunidad que se le presen. 


tuba. El mar estaba a menos de a pies 
Ccebajo de él. 

De pronto se soltó de la escala y se arrojó 
hacia el mar. Dió en el agua y se hundió en 
su profundidad. Aun cuando el elemento lí. 
quido estaba frío, le hizo al detective la 
impresión de que se hallaba templado en 
comparación con el aire de las afueras. 


Surgió a la superficie escupiendo y mal- 
trecho, y miró en redor.' El buque aéreo se. 
¿lejaba. No se veía en el mar ninguna luz 
que indicara la presencia de un buque. La 
posición de Nelson Lee no había, el pare. 
cer, mejorado gran cosa. o 

Parecía que no le esperaba 2d As que 
morir ahogado en te pi e del mar, 


Capítulo IX 


DOUGLAS CLIFFORD Y NIPPER SIGUEN 

TENAZMENTE LA PISTA. —-EL HIDRO- 

PLANO. — LA TERRIBLE TEMPESTAD. — 
. CONCLUSION 


Cliftorá escuchó un momento con a:len: . 
ción, con la cabeza inclinada hacia un lado. 
—¿Acaban de dar las tres, Nípper! — ex.. 


clamó nerviosamente. — ¡Dios mio! ¿Llega- 
remos a tiempo todavía? 

—Así lo espero — dijo Nípper con vehe- 
mencia. 


Los dos acababan de descender del auto. 
móvil que estaba vibrando, con el motor en 
marcha, a poca distancia de la entrada prin. 
cipal del establecimiento penal de Portmocr. 
Aun cuando Clifford había tenido tiempo de 
sobra para llegar a Portmoor bastante antes 
de las tres, se había extraviado en los cami- 
nos de la zona pantanosa, lo que había cau- 
sado un retardo de unos veinte minutos, Y 
por esto era que, al llegar a su destino, Clif. 
for y Nipper se encontraban con que ya da. 
pan las campanacas de las tres. 

Habían llegado, pero casi no sabiían cómo 
proceder. La prisión estaba sumida en ura 
oscuridad tenebrosa y hosca. Probablemen- 
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" te pasaria un o emi de que les dejaran 
entrar, 

Níp:er, siempre alerta, pensó inmediata- 
mente en el buque aéreo de que había ha. 
blado Martín Caine, y miró hacia el cielo. 


labios. 

— ¡Por vida. de Júpiter! ¡Mire usted hACÍa 
arribal — gritó excitadísimo. — ¡El buque 
aéreo de que se trataba, flota encima del 
presidio! 

—¿De veras? 


Clifford levantó la vista y se estremeci0. 
Aun cuando no era su vista tan penetrante 
como la de Nípper, también distinguió la os. 
cura silueta opaca sobre la transparencia 
del cielo, 

— ¡Dios mío! Temo que hayamos llegado 
tarde, Nípper! — exclamó, — Venga, vamous3 
a ir corriendo a..:; 

, Pero cortó su frase el estampido repentino 

y ensordecedor de una explosión que.se oyó 
en el centro del edificio y una fuerte luz 
iluminó la parte baja de la aeronave duran- 
te uno o dos segundos. El buque aéreo £e 
estremeció un -poco y se balanceó; pero la 


mayor fuerza de la explosión había sido 
ejercida hacia abajo. 
—¿Qué ha sido eso? — preguntó NÍp. 


per con asombro. — ¿Qué diablos estará pa- 
sando en el interior de la prisión? 

Los dos miraron hacia arriba, hacia el st. 
tio donde el reflejo del fogonazo de la triple 
explosión había aparecido. Entonces NIpper 
logró ver una confusa línea que descendía 
de la aeronave. El joven limpió rápidamen- 
te los cristales de los anteojos de noche que 
había llevado y miró con ellos en seguida. 

— ¡Una escala de cuerda! — exclamó muy 
excitado. — ¿Así que esa había sido la com- 
binación, eh? El techo ha sido volado con 
un explosivo y Jámeson subirá por la escala 
de cuerda desapareciendo antes de que los 
enardianes hayan tenido tiempo de restre. 
garse los ojos. ts 

— ¡Qué plan temerario! — dijo Douglas 
Clifford admirado. — El buque aéreo se di. 
tigirá a la costa como Caine me lo dijo, y 
Jejará al penado evadido como pasajero de 
honor en ur yate que estará esperándole. Es 
nccesario que hagamos algo, joven NÍpper. 


Pero antes de que los dos pudieran in- 
tentar hacer algo, vieron al doctor Sims Já- 
meson que, vestido con el uniforme de los 
presidiarios, "subía por la escala de cuerda 
hacia la barquilla de la aeronave. Mientras 
los dos observaban asombrados, el buque dé. 
reo se elevó repentinamente y entonces dos 
figuras más aparecieron, una de ellas su. 
biendo trabajosamente hacia la barquilla y 
la otra colgando de la escala solamente por 
las manos, 

—;¡Dios mío! — exclamó Clifford. — ¡Tor 
da una colección! 

-—SÍ; y ereo que el de más abajo es ná 
patrón y maestro, — dijo Nípper, emocio- 
nado. — No es posible distinguirlo porq:ua 
- hay poca luz, pero'no vacilaría en apostar 
* mi mejor par de zapatos domingueros con- 
tra un alfiler. a que tengo razón, Es digna 


En seguida un grito ronco brotó ES Sus: 
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de mi patrón una hazaña:de loco como ez4. 

— ¡Vamos Nipper,: no puede ser! — con. 
testó Clifford. — El señor Lee no es capaz 
de hacer una tontería semejante. - 

—No debe tratarse de. una «tontería, — 
dijo Nípper rápidamente. —+ Las cosas des 
ben haber ido mal y el patrón se ha agarra- 
do a la escala, procurando, en el último mOs 
mento, que el canalla. no se escapara, 

—¿Qué podemos hacer ahora? — dijo Clif. 
fod. — ¡Ah! ¡Ya sé! 

—¿Qué? — preguntó Nipper 

Después de permanecer un breve instante 
pensativo y en silencio, Douglas Clifford se 
dió una palmada en la frente de Vi pde 
grandísima vehemencia. : 

— ¡Es necesario hacer todo lo padib ret, por 
salvar a nuestro amigo! a qUe correr tras 
de ese buque aéreo! y 

— ¡Eso es más fácil dettbo que hacerlo! 
— replicó NÍpper con amargura. — o 
ra dispusiéramos de un aeroplano! 


Clifford, de pronto, lanzó una ruidosa CX. 
clamación. 

— ¡Un aeroplano! — gritó, estremeciéndo- 
se de excitación. — ¡Hay una probabilidad 
contra mil de que podamos hacer algo útil, 
al fin y al cabo! El mar no está lejos de 
aquí, y ahora recuerdo que hace poco se ba 
inaugurado una estación de hidroaviones 
cerca de Rosscastle. Hablé largo rato con uno 
de los oficiales encargados de esa estación 
hace unos quince días. Rosscastle es un sitio 
ideal, para una estación de hidroaviones. 
Tiene una bahía pequeña pero muy resguar- 
dada, donde los aparatos púeden' estar cons- 
tantemente prontos para emprender el vue- 
o. ¡Y Rosscastle está a menos de quince 
millas de aquí, Nipper! 

— ¡Pero. pero!:;.. h 

— ¡Aquí estamos perdiendo lastimosamen- 
te el tiempo! — replicó Clifford en tono que 
no almitía réplica. — Volvamos al automó-. 
vil y partamos para Rosscastle a toda má- 
quina. El buque aéreo ha partido:con ruma. 
bo directo hacia la costa y maréha con bas- 
tante lentitud a causa de lo fuerte y lo des- 
favorable del viento que corre. Nuestro au- 
tomóvil ha demostrado que puede correr a 
razón de sesenta millas porvhora, asÍl que 
rodremos dejarlos atrás a esos canallas, con 
toda facilidad. Es un recurso desesperado, 
Niípper, pero es el único que nos queda! 0 
mareha, pues! 

Antes de que hubiera e un mail. 
nuto, los dos estaban sentados nuevamente 
en el espléndido automóvil de carrera que 
les había proporcionado el garage de Exeter. 
Clifford, encogido tras del volante de direc- 
ción, hacía correr el coche con una veloci. 
dad extraordinaria, con lo que hubiera po- 
dido ganar más de una carrera. Cruzando 
la llanura pantanosa, el veloz automóvil «sur. 
caba la extensión como un rayo. Clifford de- 
dicaba toda su atención al camino por don. 
de iban, mientras Nípper, con la cabeza le- 
vantada, miraba hacia el cielo, - 

Lejos, hacia el lado del Sud, distinguía el 
joven'ayudante de Nelson Lee: el buque aé- 
reo, que navegaba a considerable 'áltura y 
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avanzaba aia acrás siguiendo. el mix- 
mo rumbo que seguía. el automóvil con loz 
os perseguidores. Pero el automóvil ¡ba 
disminuyendo rápidamente la distancia que 
le separaba de la aeronave, porque Clifford 
le hacía correr por el desierto camino a ra- 
zón de cincuenta y cinco millas por hora. 

La velocidad que desarrollaba el automó- 
vil era, realmente, asombrosa, Nípper se 
veía obligado a agarrarse con ambas manos 
a los costados del asiento para dominar, aún 
cuando sólo parcialmente, el resultado del 
constante sacudimiento del vehículo, a pe- 
sar de que éste se hallaba dotado de buenos 
elásticos y de que los neumáticos eran nue- 
vos y en toda su plena elasticidad. Pero la 
rapidez de la marcha: había caldeado y dila- 
tado el aire contenido en las cámaras de las 
neumáticos, endureciéndolos de tal modo, 
que el coche saltaba cada vez que se encor- 
traba con el menor de los obstáculos. Clif.- 
ford había dejado abierta, para convenien- 
cia del libre funcionamiento del motcr, la 
salida de los gases de los cilindros de mod) 
que el automóvil producía al andar un ruido 
tan fuerte y vibrante que parecla agregar 
aún mayor motivo de emoción y. de excita. 
ción a la desenfrenada carrera del vehículo. 

— ¡Los estamos alcanzando! — gritó Níp- 
per a voz en cuello y junto al oído de Clif. 
ford, procurando hacerse oír. a pesar del rui- 
do fragoroso que les rodeaba. — El buque 
aéreo se va quedando atrás y siízue siempre 
el mismo rumbo. ¡Si Rosscastle se halla en 
linea recta mirando desde aquí, el huque 
aéreo Va a pasar precisamente por encima 
Je la estación de hidroaviones! 

— ¡Bravo! ¡Esas sí que son buenas no 4 
cias! — gritó Clifford, entusiasmado, sin 
quitar la vista del camino que el automóvil 
devoraba. — ¡Como podamos conseguir que 
nos faciliten uno de los hidroaviones para 
seguir la persecución, vamos a pasar mc- 
mentos de muy intensa y agradable emoción 
antes de que se presente la luz del nuevo día 


— ¡Por vida de Júpiter! ¿A usted le pare- 
te que todo esto merezca el calificativo de 
“agradable” emoción? — exclamó Nípper 
escandalizado y sacudido violentamente de 
un lado a otro, por el retemblar del rapidí- 
simo vehículo. 

—¿Qué dice? ¡No le puedo oír! ¡Vamos! 
Cállese, joven incauto, y no vuelva a h2- 
blarme. ¡Un sólo instante de distracción 
"puede enviarnos a toda velocidad a la sala 
de primeros auxilios del. hospital más cer- 
cano! ¡Hace un momento nos hemos salvado 
de un trágico desastre por un verdadero mi. 
legro de la Providencia! ¿ 

El automóvil. realmente, había estado a 
punto de meter una de las ruedas delanteras 
en la cuneta de la derecha del camino, pu?>3 
del menor movimiento del volante, — mar- 
chando a la velocidad que marchaba, — re. 
gultaba en seguida una desviación de impor- 
tancia. Además, el descenso una «rueda hacia 
- la cuneta, que yendo a marcha moderada nc 
Indicaría nada de particular, a aquella velo- 
cidad terrorífica podía hacer que el coche 
diera un salto de tanta importancia, que 
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quedara ruedas arriba, a un lado de la ea- 
rretera. Nipper calló y no intentó moverse 
más, pues no tenía ni el más mínimo deseo 
de ser enviado a donde Clifford, con verda. 
dero acierto, había dicho. 

Muchas habian sido las veces _que Nípper 
había viajado en automóvil, pero no recor- 
daba ningún recorrido tan emocionante eo- 
mo aquel. No sólo era emocionante por sí 
mismo; lo era también por las terribles 
perspectivas que habían de presentarse a su 
terminación, sobre todo si conseguían obte- 
ner prestado el hidroavión de que Douglas 
Clifford había hablado. 


Unas cuantas millas después, 


vió obligado a disminuir la velocidad de la 
marcha del automóvil para leer ló que decía 


el tablero de un. poste indicador. Después de 


haberse convencido de que seguía por el buen 
camino, el vehículo fué, nuevamente, lanza- 
do a toda su_mayor velocidad, en línea: recta 
hacia donde estaba la estación de hidroavia-, 
nes de Rosscastlo. El camino por donde si. 


gnió el automóvil se desviaba de la región 


pantanosa, donde estaba el establecimiento 
penal de Portmoor, dejándola a un lado, y 
Clifford y Nípper se encontraron en una Zu- 
na cubierta .de árboles y ondulada, Pero, 
después de subir y descender por diferentes 
cuestas, trasponiendo eolinas y- lomas de 
poca elevación relativamente distinguieron 
a lo lejos una aldea por la que cruzsron tres 
minutos después. El automóvil manejado por 
¡ifford pasó como una exhalación por la 
calle principal de la aldea, — felizmente de- 


sierta en aquel momento, — y se dirigió ha- 


cia la orilla del mar. ” 

No sabía con exactitud asnae estaba si 
tuada la estación úe los hidroaviones, así que 
se dirigió, por el camino de la costa, al azar, 


-Clifforá se. 


confiado en que su buena suerte le llevara 


en huena dirección. De Improviso, el auto- 
móvil se detuvo en el áspero camino de Ja 
orilla, coh los neumáticos ardiendo y el mo- 


ior humeante. Clifford lanzó un grito, con 


VOZ FoOnca. 
-—¡Este es el sitio que buscamos! — eri- 
tó, indicando un enorme galpón de nm:adera 


/que se distinguía a pcea distancia. — No es 


difícil reconocer que se trata de un galpón 
para aeroplanos cuando se ve uno, aun cuan. 


do sea de lejos. El oficial aviador con quien. 


hablé, según dije antes, me manifestó que 
ios empleados y los pilotos residían en unos 
chalets sitwados junto al galpón donde se 
evardan.los-aparatos. ¡Esperamos que, para 
dicha nuestra, alguno de esos caballeros, pi- 
lotos aviadores, se encuentre ahora en su 
domicilio! 

Corrieron por la orilla taula el galpón que 


era, efectivamente, el de la estación de hf. - 
droaviones. Había dos enormes galpones de 


madera y cerca de ellos tres pintorescos cha- 


- Jets donde con seguridad, vivían los emplea- 


dos, los oficiales. pilotos y los mecánicos. 
Sin un solo segundo de vacilación, 


tan ruidoso y desesperado, produciendo tañm- 
to ruido. que antes de un minuto, se abrió 


Ñ 


Nípper — 
-y Clifford fueron a golpear en la puerta del 
primero de los chalets. Golpearon de modo: 


Ñ 


una ventana y por ella se asomó un hombre 
en cuyo rostro se notaba una expresión de 
repentina alarma. El hombre aquel era un 
joven ienienie, uno de los pilotos adscriptos 
a la estacion de hidroaviones de Rosscastle, 


—¿Por qué llaman de ese modo? — ¿Qué 
diablos pasa? — preguntó enteramente furi. 
bundo. 


— ¡Necesitamos hablar urgentemente con 
usted! —-— contestó Clitford con tanta deci- 
ión y energla que el teniente, dándose 
cuenta de que se trataba de algo importan. 
te, desapareció de la ventana y, un instante 
después, abria la puerta del chalet, : 

Clifford entró inmediatamente en el edi- 
ficio. De pie en el pequeño hall, con fras8 
rápida, clara y expresiva, Clitford puso, al 
asombrado oficial, al tanto de todo cuanto 
había acontecido. El oficial, cuyo nombre era 
Stewart, escuchó “admirado y boquiabierto 
y casi se sintió inclinado a creer que todo 
aquello era un relato fantástico nacido del 
cerebro de alguien que estaba enteramente 
loco. Pero pronto, la elocuencia persuasiva 
de Clifford le hizo variar de modo de pensar 
y el teniente Stewart se dió cuenta de que 
estaba en la obligación moral de ayudar a 


levar a buen término aquella importante 


persecución, 

El teniente Stewart, — que como casi to- 
Gos Jos pilotos aviadores que-ocupan pues- 
tos como el que él desempeñaba, se había 
distinguido como aviador durante la guerra 
mundial, — era un joven de espíritu aven- 
turero y no se dió tiempo para pensar en 
los detalles de lo que había de emprender. 
Aceptó la obligación de ayudar a Clifford sin 
discutir un solo momento en qué forma ha- 
bía de realizarse la hazaña que de él ze 


esperaba. 
La noche estaba serena, el mar parecía, 
-— ¿como se dice vulgarmente, — “una balsa 


de aceite” y el mejor de los hidroavioney 
de la estación de Rosscastle se hallaba. — 
de acuerdo con la reglamentación vigente, 
— preparado enteramente para emprender 
vuelo en el instante en que fuera necesario 
hacer uso de él. El hidroavión se encontraba 
pronto para realizar un largo vuelo porque, 
2demás de estarlo por las circunstancias an. 


tedichas, se encontraba esperando el ama- 


necer para realizaf una larga jira de inspec- 
citm por toda la costa que dependía de la 
vigilancia de la estación de Rosscastle. Si el 
teniente Stewart partía inmediatamente sólo 
“se adelantaría un poco a la hora en que, en 
realidad, debía partir con su aparato a rea- 
lizar la mencionada jira de inspección. 


Además, la idea de ir en persecución del 
buque aéreo fugitivo, le atraía. Sin dete- 
nerse más tiempo que el necesario para pc- 
rerse un grueso sobretodo, — pues cuando 
llamaron Clifford y Nípper a la puerta del 
chalet ya se estaba vistiendo, — y un par 
de altas botas impermeables y de abrigo, 
-Jlamó a gritos a dos mecánicos para que le 
ayudaran y corrieron todos hacia uno ue 
los galpones de madera, 

_Abrieron las enormes. puertas corredizas 
por medio de los motores eléctricos aue las 
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movían, — pues eran demasiado pesadas pas 
la que pudieran correrlas menos de diea 
hombres forcejeando a la vez, — y sacaron 
el hidroavión. Sólo necesitaron unos pocos 
minutos. Stewart y los dos mecánicos, para 
deslizar el aparato por la suave pendiente 
que conducía a la orilla de la resguardada 
coleta y enviarle a balancearso suavemen. 
te, en las tranquilas aguas, sobre sus flo- 
tedores en forma de patines. Cinco minutos 
después de haber corrido hacia el galpón, el 


aparato estaba pronto para la partida, El 


teniente Stewart hizo notar entonces, — con 
bastante fastidio, — que el barómetro mos- 
traba tendencia a bajar, y miró hacia el 
mar, con recelo. Pero las estrellas brillaban 
en el cielo sereno y la luna, en cuarto cre- 
ciente, iluminaba la superficie del mar, lisa 
como un cristal. 

Precisamente, doce minutos después de 
haber llegado el automóvil con Clifford y 
Nípper, ei motor del hidroavión estaba fun- 
clonando, y el aparato se deslizó por el agua 
y se elevó hacia el aire fresco de la noche. 
Tanto Clifford como Níper estaban a borde 
y miraban con la mayor atencion, buscan- 
do en los aires la silueta del fugitivv buque 
aéreo. 


Clifford sentíase intensamente complaci. 


do; en realidad había procedido, — desde 
que Martín Caine o sea “el señor Hale” le 
había enterado de lo que sucedía, — con 


una espléndida y acertadísima rapidez. Ha- 
bía desempeñado su misión con suma habt- 
ludad y eon grandísimo acierto y consecuen. 
cia de sus esfuerzos era que, en aquel ing- 
tante, las perspectivas de buen resultado, 
fueran enteramente favorables. No había, 
en verdad, razón ninguna para temer que 
taleg esfuerzos no se vieran coronados pcr 
el mejor de los éxitos. i 


Pero se hallaba nervioso, tremendamente 
nervioso. ¿Podría escapar el buque aéreo 
que, triunfalmente, se llevaba al evadids 
doctor Sims Jámeson? Ei hidroavión estaba 
en condiciones de volar a razón de setenta y 
cinco millas por hora, es decir, a doble ve- 
locidad que la nave aérea. Y como ésta tenía 
que pasar por la costa, por algún sitio, na 
muy lejano, parecía enteramente seguro que 
el proyecto iba a dar buen resultado. Tarda 
o temprano, el buque aéreo sería avistado. 

En realidad no había transcurrido apenas 
algún tiempo apreciable, cuando Nípper dis. 
tinguió la oscura silueta de la aeronave ro: 
tada a Cyril Jépson por los emisarios. de la 
Liga del Triángulo Verde, , 

— ¡Alí va! — gritó. Nípper loca de entu- 
slasmo. — ¡Miren! ¡En este mismo momen. 
to sale de tierra y se dirige al mar! 

— ¡Por la vida de Júpiter? «— exclamá 
Clifford. — .Q¿Sabe que tiene usted razón, 
Nipper? : 

A lo lejos, y a poca altura sobre la super- 
ficie del mar, el robado buque aéreo se se- 
paraba de la costa. Había llegado al mar a 
unas cuatro millas al norte de la estación de 
hidroviones de Rosscastle y sus ocupantes 
ignoraban por completo que Otro aparato 
aéreo volaba tan cerca del dirigible. 
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sin embargo la evasión del doctor Sima 
Jámeson del establecimiento penal de Port- 
moor no resultaría un éxito tan completo y 
decisivo, como se lo había imaginado Oscar 
Sillard, el traidor gobernador del presidio. 
El Destino no iba a tardar en mostrar gu 
terrible mano. Pero, por el momento los que 
iban en el hidroavión observaban al dirigi- 
ble de Cyril Jepson con el mayor interés. 

El teniente Stewart, habla visto al buque 
aéreo casi al mismo tiempo que Nípper y-el 
hidfoavión, que se había dirigido mar afue- 
ra, volvió, virando con la facilidad y la ele- 
gancia de movimientos de un ave, y se diri- 
gió en persecución de su enemigo. 


-—¡Leg estamos alcanzando con toda rapl. 
dez! —gritó Nípper entusiasmado. — Cuan. 
do volemos en torno del globo, supongo que 
¡os que van en él se darán cuenta de que lo 
mejor que pueden hacer... 

— ¿Qué ha sido eso? — gritó Clifford re- 
pentinamente alarmado. 

—¿Qué ha sido qué? — preguntó Nípper, 
que casi no había oído bien la pregunta, 


—¿No lo ha visto usted? — gritó Douglas 
— ¡Algo ha caído del extremo de 


Clifford. 
ia escala de cuerda, al mar! ¡Dios mío! ¡Era | 
un hombre! 


— ¡Probablemente mi patrón! — gritó 
Nipper alarmadiísimo y con tristeza, frun- 
ciendo el ceño. : 

-— ¡No es posible decir si ha sido él! ¡De.. 


bíamos descender entonces!... 


Sin terminar su frase, Clifford se inclinó 
hacia el piloto y le gritó ai oído, indicándole 
lo que pasaba. El teniente Stewart inclinó 
afirmativamente la cabeza, con toda calma. 
Inmediatamente el hidroavión inclinó su fu- 
selaje hacia abajo. El teniente se había per- 
catado ya de que algo había caído al mar y 
sabía que descender en el agua era tarea 
muy sencilla, fácil y rápida. El buque aéren 
volaba con tanta lentitud, que el retardo no 
influiría en el resultado final de la perse- 
cución. 3 

Casi en el mismo sitio donde aquel “algo*”” 
había caído al agua, el hidroavión rozó rá- 
pidamente la superficie del mar y luego se 
posó suavemente, en ella. Unos instantes 
Gespués se balanceaba, movido por la on- 
dulación del mar, con el motor funcionando 
lentamente, según Stewart lo dominaba des. 
de su asiento, pues no tenía intención de 
parar el. movimiento de la máquina. 


La luz de la luna no éra mucha ni muy 
clara, pero permitió distinguir la cabeza' de 
un hombre que nadaba lentamente hacia ol 
aparato. Un momento después aquel hom- 
bre se agarraba al extremo de uno de/ los 
fiotadores en forma de patín y se levantaba, 
galiendo del agua. 


-— ¡Es el patrón! — gritó Nípper loco de 
contento. — ¡Pero, señor! ¿Qué quiere de- 
cir esto? 


— ¡Si es Nipper! —- exclamó el empavada 
Nelson Lee con voz débil. — ¡Este mundo 


es máravilloso! Le dejé a usted en Londres 


y ahora le encuentro aquí y en compámna de 
Clifford! ¡Sí esto es midagroso! ¡Me han 


Nelson Lee 


. 


sacado -ustedes de lo que yo creía que iba 
a ser mi tumba acuática! ' : 

Subió: hasta el fuselaje del- ANIPon tión El 
teniente dió entonces toda su fuerza al mo- 
tor y volvió a comenzar la carrera aérea. El 
Sirigible se distinguía aún a alguna distan: 
cia ante ellos. Se necesitaría tan sólo unos 
pocos minutos para alcanzarle.' > 


El rescate de Nelson Lee maravilló al te 


- niente Stewart, pero se hallaba demasiado 


ccupado para dedicar mayor atención a ese 
detalle. El joven oficial aviador se hallaba 
n.uy excitado y sólo pensaba en la persecu- 
ción del buque aéreo. . 

A decir verdad, Nelson Lee habla visto al 
hidroplano antes de soltarse de la escala de 
cuerda que pendía de la barquilla del buquu 
aéreo. Se hallaba dispuesto a arrojarse al 
mar — pues esto constituía el menor de to- 
dos los peligros que, en aquel momento, le 
acechaban, — pero vela al hidroavión vo- 
lando sobre él, alcanzando rápidamente al 
aparato menos pesado que el aire. Esto ha- 
bía sido lo que había decidido al detective, 
y por eso se había soltado de la' escala de 
cuerda, lanzándose a lo que podía ser su 
muerte segura. 


En realidad no se hallaba. en “ningún” inml. 
rente peligro, como no fuera el. de dar en 
ta superficie del mar. ya fuese de cara, ya de 
espaldas, en forma que el golpe le quitara 
el sentido. Esto, felizmente, no acaeció; y a 
su debido tiempo, estuvo agarrado al arma- 
zón del aparato del teniente Stewart, sen. 
tado entre Nípper y Clifford, — helado, mo- 
iado y exhausto, — pero encantado al en- 
terarse de lo bien que Clifford había llevado 
a cabo su difícil, complicada y pollera mi- 
sión. ce 
El joven piloto volvió la cabeza, e : 
— ¡No me gusta el aspecto de lo que-veo . 
por ahí adelante! — ens — als poco “0. 
vorable! 


Sus tres compañeros miraron hacia ade- 
lante, y en aquel momento vieron que una 
brillante línea de fuego surcaba el cielo. 
¡Era un relámpago! Nada de extraño tenía 
cue al teniente le hetesher o? aquello “pozo 
favorable”, A 0 

¡Se préparaba una tormenta! ¡Por eso haz 
bla descendido el barómetro! Nelson Lee se 
sintió angustiado. Vela, a lo. lejos, un ex- 
tenso y negro nubarrón. Quizás estuviera 
tronando, pero no era posible saberlo porque 
el ruido del motor no dejaba oír. 1 

— ¡Dentro de un minuto tendremos vien. 
to! — gritó el teniente piloto. — Agárrens: 
bien a sus sitios y dejen lo demás confiado 8 
mi experiencia. Sentiríla que tuviéramos qué 
regresar apresuradamente a la estación. 


La repentina tormenta puso angustiados a 
Nelson Lee y a Clifford. ¿Iba a intervenir el 
Destino en favor de la Liga del Triánelo Ver- 
de? ¿Conseguiría escapar, después de tanto - 
esfuerzo, el buque aéreo robado? Pero, aún 
cuando así fuera, — reflexionó Nelson Lee, 
— los esfuerzos de. Clifford no habían sido 
estériles, pues, indudablemente, el hidro. 
avión le había salvado la vida al detective. 


“—¡Lios mio! ¡Qué relámpago! — excla- 
mó NIpper, amedrentado, 

Al mismo tiempo algo pareció asestar un 
terrible golpe al buque aéreo. Se balanceó 
y se estremeció de modo alarmante. Entor- 
ces, en un instante, el hidroavión estuvo: en 
medio de la tormenta. El viento era terrl- 
ble, y el aparato se balanceaba peligrosamen-. 
1e. Parecía que fuera a ser destrozado por 
una ráfaga más fuerte que las otras. 

Pero el teniente Stewart demostró ser un 
magnífico piloto. Manejó-su aparato de mo: 
do admirable, y le obligó, materialmente, a 
sostenerse frente al viento sin perder ni un 
solo momento, el equilibrio. 

Los relámpagos eran frecuentes y fuertez. 
£bajo el mar quedaba enteramente oculto 
por la lluvía que caía torrencialmente, de 
modo que casi cezaba a los ocupantes del 
hidroavión. Nípper no dejaba, ni un sólo 
instante, de mirar hacia adelante, procuran. 
do no perder de vista al buque aéreo. Si ¡el 
hidroavión estaba pasando por momentos de 
lificultad, ¿qué le sucedería a la aeronave? 

—No alcanzo a verlo... — comenzó a de- 
vir Nípper un instante despuia. 

"Entonces hrfiló la luz de otro relámpago, 
vero la centella no tocó :al aeroplano. Cayó 
¡nedia milla delante. de. él y su luz fué de 
un azul eléctrico reluciente, de indescripti- 
ble vivacidad. Y a ese, siguió otro relámpa- 
so, esta vez amarillento, de luz poderosa 
“¿ue iluminó todo el espacio. 

— ¡Dios mio! —- gritó Nípper, excitadísi. 
no. — ¿Vieron ustedes? El buque aéreo... 

— ¡Sf; era el buque aéreo! - — exclamó 
Nelson Lee rápidamente. — ¡Dios mío! ¡E! 
dirigible estaba donde estalló esa descarga 
eléctrica! ¡El globo ha hecho explosión! 

—¿Ha hecho explosión? — inquirió Clif- 
ford, muy impresionado, llevándose la mano 
hacia el pecho, como para sujetar los fuertes 
latidos de su corazón. 

—i¡No es posible dudar de que asi haya 
sido! — dijo en seguida Nelson Lee. — To- 


dos los que estaban a bordo deben haber, 


volado hechos pedazos: Sillard, Jámeson, to- 
da la tripulación. ¡Dios Todopoderoso! ¡Qué 
horreíñdo final de esta aventura! 

Clifford estaba muy pálido. Comprendió, 
sin necesidad de reflexionar un solo segun- 


do, que el detective estaba en lo cierto. ¡El : 


buque aéreo había hecho explosión! ¡El gas 
que contenía la envoltura, encendido por la 
chispa eléctrica, había estallado! ¡El dirigi- 
ble robado a Cyril Jepson no existía ya! 
¡Sus ocupantes habían sido hechos pedazos, 
- El cielo había castigado la infame con. 
ducta de aquellos canallas. E incidentalmen- 
te, otro miembro del Círculo Dirigente de la 
Liga del Triángulo Verde había encontrado 
la muerte. El Destino había dejado caer so. 
bre ellos su manc justiciera: con aterradora 
e inesperada rápidez, con una fuerza estre- 
mecedora. 


- El doctor Sims Jámeson se había evadido: 


de Portmoor, pero ¿para qué? ¡Para ir ai 
encuentro.de la muerte! , 
Balanceándose peligrosamente, el hidro- 


avión hizo frente a la tempestad. Sus OC. 


e 


PUCKY 
pantes, callados y tristes, pensaban: que tal 
vez pudiera .tocarles un destino semejante 
al de los que iban en el buque aéreo. Lenta 
pero seguramente.el viento y.la lluvia ba? 
tieron al valeroso hidroavión haciéndole 
descender, y-por último imposibilitado para 
seguir luchando, se dió por vencido. Los ele- 
mentos hablan ganado la batalla. ' 

El -hidroavión tocó el agua, se elevó una 
vez más, pero volvió a. descender, incapaz de 
elevarse de nuevo. Medio Sho, flotó a 
merced de la tortuentas: 


630 a PEE 


Un capricho «de la suerte quiso que los 
que iban en el hidroavión fueran recogidus 
dos horas después por un vapor de carga que 
se dirigía a Plymouth. Esto no tuvc nada de 
extraordinario, porque la luz del nuevo día 
permitió ver con toda claridad al aparato 
que fiotaba 'en el mar, y a sus empapados 
ocupantes. Por aquel sitio: Ios Sci vapores 
constantemente. 


Pero la suerte maravillosa, fué que el ae- 
roplano no se sumergiera. Lo evitó el hecho 
de que sus flotadores estaban intactos, y por 
eso pudieron sostener .el peso del motor. Si 
los flotadores hubieran sufrido el menor de. 
terioro, al caer el aparato al mar, el peso del 
motor hubiese hecho naufragar por Cont» 
pleto al hidroavión. Y si llega a desaparecer 
de la superficie, no se le habría vuelto a ver 
jamás. 


En Plymouth los cuatro pasajeros del h1- 
droavión, — es decir, los. tres pasajeros y 


- €l teniente piloto, —- se vieron obligados a 


permanecer varios dlas, pues llegaron en- 
fermos a consecuencia de la mojadura y del 
frio. Pero pasada -.una semana, los cuatro 
estaban enteramente repuestos de su terri. 
ble y emocionante aventura. 


Así, pues, terminó otro caso de los de la 
campaña de Nelson Lée contra el Triángulo 
Verde. En esta ocasión, aún cuando Nelson 
Lee había hecho maravillas, el mayor mé. 
rito correspondía a Douglas 'Cliford. Por- 
que de no haber sido por él, de no haber 
yrocedido él con tanta rapidez y acierto, ia 
vida de Nelson Lee hubiera tenido trágica 
fin en esa aventura. Si se salvó fué gracias 
a la iniciativa de Douglas Clifford. El hbu- 
que aéreo, de todos modos, A tenido 
el fin que tuvo. 


El resultado neto del plan preparado para 
la evasión del doctor Sims Jámeson, fué te- 
rrible para la Liga del Triángulo Verde. 
Sims Jámeson había dejado este mundo pa- 
rz siempre, y otro importante miembro del 
Círculo Dirigente, había desaparecido juntu 
con él. 

La liga, a pesar de toda su prosperidad, 
cstaba sufriendo mucho a consecuencia de 
la enérgica campaña que Nelson Lee dirigía 
sintemática y tenazmente contra ella, 
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UN ROBO POR VALOR DE DOSCIENTAS 
MiL LIBRAS, EN PLENO DiA, — UNA 
COMBINACION ASOMBROSA. — NELSON 
LEE LLEGA AL SITIO DEL ROBO. — LA 
EXTRAÑA PUERTA DE ACERO 


Un hombre, vestido de uniforme azul 0s- 
curo empujó la gran puerta de cristales del 
lujosísimo establecimiento de joyeria de los 
señores Henson, situado en Oxford Street 
Londres, y miró en redor con ansiedad y muy 
neorviosamente, 

En el extenso sn eciienla había tros 
clientes y varios muy bien vestidos emplea- 
dos, en aquel momento. Uno de estos mirá 
con curiosidad al recién llegado y se acercó 
rápidamente a él. 

—-Deseo ver al gerente en seguida, —- dijo 
con apresuramiento el del uniforme azul. 

—Lo siento, pero el gerente está en este 
momento en su oficina particular atendiendw 
a un cliente muy importante, y... 

—-El asunto que me trae es tan importan. 
le que debo ver ul gerente ahora mismo, 
sin un minuto de demora, — le interrumpió 
el otro. — Se trata de un asunto de la ma- 
yor gravedad. 

—Lo siento mucho, estimado señor, pero 
me parece que va a tener que esperar, — dijo 
el dependiente con la mayor amabilidad. 
¡Es un cliente de tanta importancia el que 
está conversando con el gerente? ¡Es un 
cliente famoso! 

—Famoso o no, poco importa — dijo con 
brusquedad el de uniforme, — Aun cuando 
estuviera con el rey de Inglaterra yo ten- 
dría que insistir lo mismo. ¡Dios mío! Mien- 
tras usted está procediendo como un aturdi. 
do, todo este edificio se encuentra en grave 
peligro. Si usted no le avisa al gerente en 
seguida yo mismo entraré hasta su oficina y 
le diré lo que eg necesario que le diga 

El dependiente pareció sobresaltarsc. 

—-Si usted quisiera tener la bondad de de- 
cirme la naturaleza del asunto... 


—-¡A1l diablo con tanto formulismo! ¡Va. 
ya pronto! ¡Vaya! 
¿los clientes, a esta altura, se habían 


interesado ya por lo que pasaba. El de uni- 
Torme se hallaba en extremo agitado y pa- 
fretía que el asunto motivo de su visita, no 
admitía demora. El dependiente, después de 
«gto breve momento de vacilación, se volvió 
y desapareció por una puerta que tenía un 
vidrio grande en la parte superlor, que que- 
daba al fondo del salón de ventas. 

El del uniforme se paseó de un lado al 
otro con el seño fruncido, merdiéndose las 
uñas de la mano derecha con evidente ansie- 
dad. Casi a cada instante miraba hacia la 
puerta del fondo y luego hacia la de la calle. 

La joyería de los señores Henson (Limita- 
da) era una de las más. lujosas y magnifi- 
£ientes del barrio de West End. Era propie- 
dad de una de las firmas más importantes 
Gel ramo en Inglaterra. Tenía sucursales en 
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distintos barrios de la capital y en las pro- 
vincias; pero en su establecimiento central 
de Oxíord Street era donde tenía, siempre 
lo mejor y las piedras más valiosas de todo 
su valioso “stock'?. Las existencias de la 
joyería de Oxford Street constituían siempre 
una fortuna reain.ente colosal. 

Los tres clientes salieron y el hombre de 
uniforme vió que el groom que estaba a la 
puerta de la joyería llamaba a un automó- 
vil para que ellos lo tomaran. Mientras tan- 
to, los dependientes que se encontraban en 
la joyería miraban con euriosidad al des- 
conocido. 

La puerta del fondo se abrió y un hom. 
bre alto y obeso salió por ella, con cara de 
preocupación y el ceño fruncido. Vestía con 
escrupulosa elegancia y era el prototipo de 
la prosperidad confortable. Se puso unos 
lentes con- nervioso ademán y "miró al horm- 
bre de uniforme. 

— ¡Bien, señor! — exclamó Ano: 
— ¡Yo soy el gerente! 

—Vengo a advertirle... 

— ¡Un momento! ¿Quién es usted? 

—Soy el inspector de las Aguas Corrieñ. 
tes de este distrito, y esta infernal demora 
puede costarle a usted muy cara, —dijo el de 
uniforme enfáticamente. ¡No hay que 
perder ni un solo momento si es que ested 
Guiere evitar el desastre! . 

— ¡Dios mío! — exclamó el AS — 
¡Crea usted que no logro comprender! 


—Uno de los caños más gruesos de las 
aguas se ha roto precisamente debajo de los 
sótanos de esta casa, y es imposible cortar 
la corriente de agua debido a una imprevista 
complicación, — dijo el inspector de las 
Aguas Corrientes con rapidez. — Una im- 
portante cañería de gas se ha roto también 
y las más serias complicaciones pueden pro- 
ducirse de un momento a otro. He recibido 
órdenes de venir a advertirle a usted urgen- 
temente. de que el peligro es considerable. 
. —Pero. 

—$Si usted tiene sótano de seguridad o , al- 
guna caja de hierro en los sótanos, lo mejor 
que puede hacer es dar orden para que sa- 
quen de alí todo lo que sea de valor — 
agregó el otro con energía. — Como el ca- 
ño del gas ha sufrido también, se teme que, 
en un momento cualquiera, pueda produets-. 
se una importante explosión, 


El gerente se puso muy pálido. , E 
—Voy a llamar por teléfono a la brigada 


—— 


_de bomberos y... 


—Le aconsejaría que no A tiempo 
en eso, señor — le interrumpió el inspector. 
— Hasta ahora no se ha producido incendio 
ninguno y no ha ocurrido ninguna explosión 


Probablemente los hombres que están tra-" 
bajando y haciendo Jos mayores esfuerzos 


posibles lograrán lo que se proponen y evi- 
tarán todo grave desastre, De todos modos, 
si ustedes son responsables del valor de mer- 
caderías realmente importantes y que estén 
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en el sótano, lo prudente es-sacarlas de don- 
de están, E 

— ¡Dios mío! ¡Pero esto €s atroz! 

El gerente pensó rápidamente. No había 
razón ninguna para que desconfíase de la pa- 
labra de aquel hombre porque el individuo 
no podía tener razón ninguna para decir de- 
liberadamente una mentira. La idea de que 
podía tratarse de un robo se presentó en se- 
guida a la mente del joven que la rechazó 
tan pronto como se presentó ante su imagl- 
nación. 

¿Qué ganancia podía esperár con seme- 
fante relato, aquel desconocido? Sólo. como 
estaba nada podía hacer y se compres día ela- 
ramente que no tenía cómplices. Además, era 
poco después de mediodía y la calle estaba 
llena de gente y-de vehículos. En caso de una 
tentativa de robo se podría obtener auxilio 
antes de que hubiera transcurrido un mi- 
puto. 0 

Pero el gerente no pensó en semejantes 
detalles. Aceptó las manifestaciones del ins- 
pector de las Aguas Corrientes sin la menor 
dificultad: y no había en realidad razón nin- 
guna para que No las aceptara. Y el señor 
Atherton, — así se llamaba el gerente 
-no tenía otros muy importantes asuntos en 
la mente. 

Aquella misma mañana había Megado un 
importantísimo envie de brillantes y de alha- 
jas y había sido depositado en la habitación 
de seguridad. subterránea. Un envío que no 
valía ni ua penique menos de doscientas mil 
libras esterlinas. Hasta ciertó punto, el se- 
ñor Atherton era responsable de esas alhajas 
y de esos brillantes, así que era naturai que, 
al enterarse de lo que pasaba se sintiera muy 
angustiado. » 

Las más disparatadas ideas jlenaron su 
mente como una inundación, ¿Y si hacía €x- 
plosión el caño principal del zas? ¿Si se pro- 
dueía una explosión en los sótanos”? La enor- 
me caja de hierro se haría trozos y su conte- 
nido quedaría. a merced del fuego que Se Ppro- 
duciría después. Y el señor Atherton sabía 
que un incendio producido por el gas, una 
vez comenzado, no se Sabe cuando va a ter- 
: minar. e 3 

Por lo menos Sería una precaución conve- 
niente el sacar los brillantes y las joyas de 
donde estaban, trasladándolo todo a un si- 
tio donde no pudiera afectarle la explosión 
y ei incendio. - : 

Estos pensamientos habianse presentado 4 
la imaginación de! gerente en unos pocos se- 
gundos y él llegó. rápidamente, “a una de- 
cisión. Esta decisión fué la de abrir el cuar- 
to de seguridad y a sacar de él todo lo que 


constituía valor. - 
En tales circunstancias era lo único que 


se podía hacer. Ignorar la advertencia del- 


enviado de las Aguas Corrientes hubiera sido 
una verdadera insensatez, El señor Atherton 
se dió cuenta entonces de la razón por la 
cual el inspector se había mostrado tan apre- 
“surado.  - A 

Su decisión era la unica que se podía adop- 
«tar en circunstancias tales No había ni la 
menor causa ni para la menor de las sos- 
pechas. Siendo gerente de un establecimiento 
de jovería de tanta importancia estaba siem- 
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pre, Sin €mbargo, muy alerta, para evitar 
cualquier tentativa de robo. 

Pero el momento era de 10s que exigían, 
la mayor rapidez de acción, 

—Le agradezco a Usted esta visita, — di- 
jo el señor Atherton sinceramente, — Voy 
a dar inmediatamente las órdenes necesarias 
para pasar a sitio seguro las mercaderias de 
valor que tengo abajo, en el cuarto de hie- 
rro, inspector, 

—Sería sensato sacarlo todo al sitio más 
lejano del sótane que Sea posible, — mani- 
festó el otro, emocionado y nervioso. — 
Si usted me lo permite yo le acompañaré aba- 
jo. Tengo deseos de hacer una rápida visita 
al sótano y a su construcción y de ver si 
el nivel del agua ha subido ya todo lo que te- 
mo que suba, 


—Como usted guste. — Pero sentiré mu- 
cho no poderle acompañar durante toda esa 
“visita, — dijo el gerente, 


—No deseo más que dar un vistazo; cues- 
tión de unos pocos minutos y nada más, 

El gerente Se dirigió de nuevo" hacia la 
puerta del fondo y llamó a dos de los depen- 
dientes, Después, los cuatro pasaron por 
aguella puerta, El señor Atherton iba delan- 
te. con rápido paso. Así penetraron por un 
ancho pasadizo. 


Nuevamente no volvió a pensar el gerente 
que pudiera presentar peligro ninguno el de- 
jar que el inspector de las Aguas Corrientes 
le acompañara al sótano. La visita de aquel 
ao0mbre de uniforme azul se referia solamen- 
te a razones relacionados con su empleo y 
con el motivo que había dado origen. a su 
presencia en la joyería. El señor Atherton 
era astuto y hábil, sin duda, pero no pudo 
jamás suponer que pudiera producirse lo que 
se produjo unos pocos minutos después. No 
pudo- criticársele si no se halló en guardia 
contra semejantes acontecimientos, 

Fué todo tan asombroso, tan estupenda- 
_mente extraordinario, que no era posible que 
existiera hombre alguno en el mundo que pu- 
diera haber estado preparado para ello. 


Mirando las Cosas tal como se presenta- 
ban y con entera imparcialidad, ¿qué era lo 
que podía inspirar desconfianza en aquella 
visita de un desconocido inspector de las 
Aguas Corrientes? Aun cuando lo que decía 
fuera enteramente mentira y aun cuando pre- 
tendiera ir al cuarto de seguridad con la 
-peor intención, ¿qué podría hacer  Absolu- 
tamente nada. Además del gerente»y de los 
dos empleados que le acompañaban había 
otros dependientes en la joyería y era-ente- 
-ramente necesario pasar por ella para, salir 
a la calle, pues la casa no tenía ninguna, otra 
salida. Además, el sótano no tenía más. que 
una sola entrada. Así; pues, si el desconocido 
vestido de inspector no era tal inspector y 
lograba, por algún asombroso medio, domi- 
nar a los tres hombres que le acompañaban, 
su huida, pasando por la joyería, sería ente- 
ramente imposible, 

Pero el señor Atherton estaba demasiado 
inquieto, pensando en poner en seguridad 
los brillantes, para perder el tiempo en tan 
poco útiles pensamientos. 

Llegaron al sótano descendiendo por un 
«tramo de peldaños de piedra que tenía “una 
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sólida puerta en la parte ae arriba y uura 
puerta, más sólida aun, en la parte inferior, 
Cuando el gerente comenzó a bajar por aque- 
lla escalera tocó una llave que quedaba a 
la derecha y encendió las lámparas eléctri- 
cas que iluminaban el sótano. Log Cuatro 
hombres descendieron rápldanvente. 

El sótano 'era un espacio pequeño, abso- 
lutamente cuadrado, con paredes de ladri- 
llo rojo y piso de piedra. Una de las paredes 
estaba enteramente ocupada por la enorme 
puerta del cuarto de seguridad, que era, en 
_ realidad, una caja de hierro maciza y gigan- 

tesca. Era aquella: puerta, enteramente in- 
destructible, a prueba de ladrones y estaba 
dotada de una ecrradura de combinación 
del modo más moderno. El señor Atherton, 
sin embargo, no estaba muy seguro de que 
una poderosa explosión de gas de alumbrado, 
vo pudiera, en caso de producirse, hacer pe- 
dazos la habitación de seguridad. En conse- 
cuencia, 
de la caja mientras durara el peligro de se- 
mejante explosión. 

La habitación de seguridad estaba. natu- 
ralmente, construída a prueba de agua y de 
fuego, pero una explosión era cosa distinta. 
Aun cuando muy sólida y fuerte, no era una 
de esas maravillas de la ciencia y del arte. 
que hay instaladas en algunos bancos de 
gran importancia. Era una buena caja de 
hierro y Una que hubiera sufrido poco si hu- 
biesen tratado de forzarla unos ladrones 0 
se hubiera encontrado en mitad de un incen- 
dio, Pero no constituía el ideal de las situa- 
ciones el ponerla a prueba de una explosión 
teniendo dentro las 200.000 libras de brillan- 
tes y alhajas. 

El señor Atherton procedió en seguida a 
abrir la gruesa Puerta de la caja. Mientras 
te Ocupaba de buscar la combinación de la 
cerradura, Sus dependientes escuchaban y 
atendían las órdenes que les daba sobre lo 
que sería necesario hacer con las mercaderías 
valiosas guardadas allí. 

El inspector: de las Aguas Corrientes, 
mientras tanto, miraba en redor, observando 
con suma atención las paredes, el piso y €l 
techo del pequeño sótano. De pronto se arro- 
Jó al suelo y aplicó el oído al piso de piedra. 
Cuando se levantó, unos instantes después se 
le notó en eu rostro una expresión tétrica. 

—Será bueno que ge dé usted prisa, se- 
for Atherton — dijo “:1 gerente. — Mi 0Opi- 
nión, cyo/ftengo muchos años de experiencia 
“ensestas cosas, es que no tiene usted mucho 
tiempo: disponible. ; 

'<+¿Gómo puede usted saberlo? — 
euitó,cintrigado el gerente, 

y =+EHay indicios inconfundibles de que el 
desarreglo que se ha producido unas yardas 
más abajo del sótano, sigue tomando cada 
vez :mayor incremento, — contestó el ins- 
pector secamente. — A decir verdad, no es- 
tamos ni mucho ni poco seguros, aquí abajo. 

El señor Atherton apretó los dientes, 

— ¡Seguros o n0, yo voy a quitar los bri- 
llantes de aquí inmodiatamente! — declaró. 

Mientras así se expresaba, la pesada puer- 
ta se abrió lentamente y dejó ver otra puer- 
ta interior. Cuando el gerente abría esta se- 
. gunda. puerta, el inspector de las Aguás Coa- 
- rrientes ge dirigió cruzando el sótano, hacia 
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lo prudente era sacar el contenido 


la puerta que cerraba, por el extremo infe- 
rior, la.escalera que conducía al corredor de 
arriba y cuya Haxe estaba en el bolsillo del 
gerente, 

El inspector cerró suavemente PA 
puerta. Sonó un Suave ¡€lic!, que no oyeron 
log tres que se hallaban junto a la habitación 
de seguridad. Sin embargo, aquel ¡clic! ind1- 
caba que los ocupantes del sótano quedaban 
bien encerrados y que no podrían recibir 
socorros de fuera porque la llave de la puer- 
ta estaba en el llavero que tenía el señor 
Atherton, El único modo de entrar en el só- 
tano, del lado de la joyería, cra forzar la 
puerta. 

Pero ¿cuál era el objeto de, ese movimien- 
to? ¿Cómo podía un hombre solu tener espe- 
ranzas de dominar a tres? 

Lo asombroso era lo que estaba por suce- 
der todavía. z 
El señor Atherton entró en el cuarto de 
seguridad y empezó a abrir ¿08 numerosos 
cajones que había en él. Después llamó a sus 
dos dependientes y éstos se acercaron a él. 
Los tres, y formando un compacto grupo, se 
reunieron dentro de la enornie caja de hie- 

rro, 
— ¡Por' vida!... ¡Ya ha legado el mo- 
mento oportuno! — murmuró el de uniforme. 

Sacó de debajo de su saco azul una curfo- 
sa prenda, y sin detenerse un solo segundo, 
procedió a ponérsela en la cabeza, después 
de haberse quitado la gorra de uniforme. 

Aquello era, en realidad, una careta contra 
toda clase de gases asfixiantes o tóxicos. 
Llevó la mano a uno de los bolsillos del sa- 
co y tomó de él un aparato de reluciente, ni- 
quel, que tenía todo el aspecto de una jerin- 
ga. Todo esto lo hizo fon maravillosa ra- 
pidez, procediendo aj mismo tiempo con 
frialdad y decisión, 

El señor Atherton miró casualmente En 
encimá del hombro de uno de sus.dos com- 
pañeros, y el gerente de la joyería Henson 
lanzó un breve grito al notar la presencia de 
aquella extraña figura en el sótano, del otra 
lado de la puerta de la caja. 

——¡Dios. mío! ¿Qué significa ésto? ¿Es 
que?... — comenzó a decir, asombrado. 

Mientras él hablaba el desconocido avanzó 
tres rápidos pasos hacia la puerta del cuarto 
de seguridad. Entonces, sin proferir una pa- 
labra, alzó el aparato de níquel: que había . 
sacado del bolsillo y oprimió una especie de 
vástago de bronce que surgía del aparato. 

Se 0oyó coma un breve y ahogado silbido, 
e instantáneamente un vapor amarillo ver- 
doso comenzó a entrar en la habitación de 
seguridad. En un momento, antes de que 
ninguno de los tres hombres pudiera mover- 
se de donde estaba, el vapor verdoso llenó 
todo el espacio de la enorme Caja de hierro. 

El señor Atherton abrió la boca, como st 
se propusiera hablar, y sus dos ayudantes se 
volvieron a medias, porque oyeron lo que 
el gerente había dicho antes Lo que suce- 
dió inmediatamente fué tan rápido, tan re- - 
pentino, que tuvo algo de horrible. 

Los tres hombres, sin poder. emitir ni el 
más leve sonido, sin poder pronunciar: una 


palabra, se desplomaron-: «inertes. Cayeron al E 


suelo como si. hubieran dejado «de vivir íng: 
tantáneamente.; ¡y ne a tendidos, in. 
e Lt 
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moviles, Casi uno encima del otro, 

En menos de cinco segundos habían que- 
dado: enteramente inconscientes. En realidad 
habían sido narcotizados por medio de un 
gas. 
| “El hombre que tenía puesta la careta que 
le resguardaba contra los efectos de ese gas, 
se rió, debajo de su curiosa capucha, A él 
no le había molestado ni lo más mínimo el 
gas narcótico. Se guardó el aparato en el 
bolsillo. Sus ojos relucían de contento detrás 
de las ventanas de mica de su respirador. 
Todo el plan' había sido materializado sin el 
menor tropiezo. 

¡La enorme caja de hierro con “su valioso 
contenido que valía la fortuna de un -prín- 
cipe estaba a su merced! 

Pero ¿qué podía hacer € solo? ¿Había 
mejorado realmente en algo su situación? 
Aún suponiendo que se apoderara de los bri- 
llantes y de las alhajas, ¿cómo iba a poder 
salir de allí? 

Los sucesos que acáecieron inmediatamen- 

te después indicaron claramente que no se 
trataba de un robo apresurado. Nada de 
huida precipitada de un ladrón temerario. 
Era, por el contrario, un robo maravillosa- 
mente planeado, y aun más maravillosamen- 
te ejecutado, en pleno día, 
: ¿Debían haber pasado semanas y semanas 
preparándose para ese momento; pero esas 
semanas habían sido bien aprovechadas. En 
el momento crítico del verdadero róbo, to- 
do estaba preparado con tanta perfección, 
que el asunto Se pudo realizar econ la mayor 
suavidad y metódicamente, 

El hombre del uniforme azul se acercó a 
sus victimas y las: miró detenidamente un 
Instante. Después movió lentamente la ca- 
beza. 

—Tienen sueño lo menOs para dos Hora: 
— díjose. — No hay miedo de que puedan 
causar ni la menor molestia, Lo que ate 
ahora es lo nrás sencillo del mundo. 

Se. quedó inmóvil, escuchando unos mo- 
mentos. No se oía nada más que, como un 
rumor lejano, el ruido del tráfico de Oxford 
Street. Log dependientes que se hallaban 
arriba, en la Joyeria, no podían sospechar 
“nada. 

El hombre se dirigió a una de las pare- 
des del sótano; —:la que quedaba frente a 
la puerta del cuarto de seguridad, — y gol- 
peó en ella varias veces con un Objeto de 
hierro que sacó del bolsillo del pantalón. 
Después esperó, muy atento a lo que pudiera 
suceder: Pocos segundOs después se oyeron, 
en contestación, dos golpes, asombrosamente 
claros. 

¿Qué áleniticaba aquéllo? 

El hombre del respirador se. retiró rápl- 
damente de la pared y entró en la caja, que- 
dándose de pie junto a los caídos. Cerró a 
medias la puerta de la caja de hierro, Enton- 
ces esperó, y, después de una pausa, se pro- 
dujo,una explosión que nc fué muy impor- 
tante ni muy ruidosa, pero que resonó en- 


sordecedora en aquel espacio cerrado. Las” 


paredes se estremecieron, el piso tembló y 
el aire se llenó de polvo. 

El del uniforme azul salió entonces de la 
caja de hierro y miró, a través de la turbia 


atmósfera, hacia la pared de enfrente, Una 
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extensa abertura se veia en el muro de ro- 
jos ladrillos. Tenía unos tres pies de ancho 
por nueve de alto. El piso del sótano estaba 
cubierto de 'escombros. 

Lo que había sucedido había sido muy sen- 
cillo. Una pequeña bomba explosiva había 
sido colocada del otro lado de la pared y la 
había agujereado en ún segundo. En aquel 
plan, lo que más importaba era la rapidez 
de los procedimientos Ya importaba poco 
guardar reserva y secreto, 

Por entre los restos de la rota pared, sur- 
giendo de la obscuridad y penetrando en la 
turbia atmósfera, aparecieron tres hombres, 
tres figuras extrañas. Los tres vestían de azul 
obscuro, y los tres tenían puestas máscaras 
con respiradores parecidos a la de su confe- 
derado, el que ya estaba enel sótano. No era 
posible verles la cara; los FED AnoreS cons- 
tituían excelentes máscaras, 

No hablaron ni una sola palabra; en rea- 
lidad, no era posible entrar en conversación 
en semejantes circunstancias, El “inspector 
de las Aguas Corrientes” indicó la caja «e 
hierro con un movimiento de la mano, Con 
toda calma, los ladrones sacaron al gerente 
y a los dos empleados y los pusieron senta- 
dos en el sótano, con la espalda apoyada en 
la pared: * 

Entraron de nuevo en el cuarto de segu- 
ridad y abrieron mno por uno los cajones, Su 
contenido fué pasado a unas carteras de cue- 
ro que traían los hombres. Pero apenas ha- 
bían comenzado su vituperable acción, cuan- 
do se oyó rumor de Pasos detrás de la puer- 
ta que daba a la escalera. Dos uv tres personas 
descendían por los escalones de piedra y poco 
después golpearon reciamente en la pesada 
puerta, gritando al mismo tiempo. 

Pero los ladrónes no hicieron ni el menor 
caso. Prosiguieron su labor de rapiña, fría 
y metódicamente. Los golpes continuaron y 
los gritos sa hicieron más y más fuertes y 
desesperados. Minuto tras minuto transcu- 
rrieron. De pronto cesó todo el ruido, - 

Se oían voces todavía, y se comprendía 
que los empleados de la joyería Henson esta- 
han muy excitados. Pero los que “trabaja- 
ban” en la pieza de seguridad seguían ente- 
vamente tranquilos. Rápidamente, pero con 
método, iban limpiando cajón por cajón. Las 
200.000 libras esterlinas de joyas no esta- 
ban amontonadas en varios cajones sino cla- 
sificadas y repartidas en casi todos, así que 
era necesario no dejar ni uno solo sin tevl- 
sar, Esto empleó más tiempo del quézlos la- 
drones habían calculado previamente; mm: 

Pasaron algunos minutos antes: de que fue- 
ra reyisado el último cajón. A todo «esto, el 
sótano estaba libre de polvo, y el'gas que 
había adormecido al gerente y a los dos em- 
pleados se había dispersado, de modo que la 
atmósfera se habia hecho casi respirable. 

_ Pero los cuatro hombres no $e quitaron su 
máscara-respiradola. Cuidaron de no dejar 
tras sí ni el menor rastro. Todos tenían pues- 
tos gruesos guantes de góma y calzaban bo- 
tines con suela de fieltro, de los que no de- 
jan huellas apreciables, 

Cuando sacaban el contenido del último 
de los cajones se oyó un golpe terriblemente 
fuerte en la puerta de la escalera. Lafpuerta 
se estremeció y mvareció disvuesta.)a:.ceder 
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ante aquel poderoso empuje, Se comprendía 
que antes de un minuto la cerradura, por 
fuerte que fuese, habría cedido, 

Los ladrones se miraron seriamente y $89 
apresuraron, ¿Cómo iban a escaparse de allí? 
Si se ausentaban en el último momento, la 
persecución de que serían objeto terminaría 
con su captura. Envueltos €n sus máscaras, 
era imposible que Jos ladrones de joyas pu- 
dieran escapar. 

Pero existía una excelente razón para que 
kRquel cuarteto de ladrones demostrara la 
mayor indiferencia. 

El que vestía el uniforme miró hacia la 
puerta y vió que estaba a punto-de ceder. 
Hizo una rápida señal a sus compañeros. El 
último cajón ya estaba vacío, y toda cuanta 
piedra y Cuanta alhaja había en el cuarto de 
seguridad había pasado a las valijas de los 
ladrones. 

Los cuatro hombres salleron de la caja de 
hierro y se dirigieron al hueco que la explo- 
sión había abierto en la pared, Cuando el 
primero de los cuatro desaparecía en la obs- 
curidad del hueco,- la puerta de la: escalera 
saltó astillada y el paso quedó franqueado. 
Dos figuras muy Conocidas aparecieron en 
el hueco. Las dos tenían reyólvers, con los 
que apuntaban, 

Aquellos dos hombres eran Nelson Lee, el 
famoso detective, y el 
Lennard, de Scotland Yard. 

Nelson Lee se dió, inmediatamente, cuenta 
de la situación, 

— ¡Tal vez lleguemos a tiempo! — gritó. 
— ¡Por aquí. Lennard! 

Seguido de cerca por el inspector, Nelson 
Lee cruzó el sótano y se metió por el aguje- 
ro abierto por la explosión, sacando al mis- 
mo tiempo, del bolsillo, una antorcha elée- 
trica, que encendió, 

Logró distinguir un instante a dos de los 
ladrones que huían, con la cabeza cubierta 
con sus máscaras-respiradores, y por lo tan- 
to, imposibles de identificar. Entonces, cuan- 
do avanzaba apresurando el paso, se oyó un 
golpe y el famoso detective se detuvo, lan- 
zando una exclamación de sobresalto y de 
asombro. 


obtendrá usted la mejor colección 
de novelas y cuentos de género 
policial, de aventuras, de emoción 
y de misterio que producen los 
mejores autores del mundo 
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Precisamente delante de él, una sólida 
puerta de acero acababa de cerrarse de un 
golpe. La luz de su antorcha eléctrica ilumi- 
nó la opaca superficie de metal. La puerta 
parecía fuerte, inconmovible. En aquel mis- 
mo segundo, Nelson Lee se dió cuenta de 
que aquel audasísimo robo había tenido el 
más completo y favorable de los éxitos. ¡Los 
ladrones se habían escabullido sin dejar ni 
el menor rastro! 

¡Además no había argumentación que ha- 
€er ante una puerta construída de sólido y 
grueso acero! 


Capítulo H A 
ANTE LA PUERTA DE ACERO. — UN HA- 
LLAZGO MUY INTERESANTE. — LA SE- 
ÑAL DE LA “LIGA DEL TRIANGULO 
VERDE”. — SIN RASTROS. — POR EL 
TUNEL. — LA CIGARRERA ABANDONA: 
DA. — UN RECUERDO OPORTUNO, — 
COINCIDENCIA SIGNIFICATIVA — EN 
ACCION 


Lennard, el detective-inspector de Scotland 
Yard, que había avanzado tras de Nelson Lee 
dió a éste un empujón cuando se detuvo de 
improviso. En la oscuridad del túnel, Len- 
rard no había podido distinguir la presencia 
de la puerta de acero que les cerraba el paso. 

— ¡Siga adelante, amigo Lee! — le gritó 
con voz ronca. — “¿Por qué diablos se para 
usted ahora? Estamos siguiendo a los e 
nes y. 

—Ñ ¡Mi querido Lennard, e ES dls mago 
hasta el presente y no pienso Negar a serlo 
en el futuro! — replicó Nelson Lee tranqui- 
tamente. — ¡No estoy dotado del poder de. 
fundir a mi paso las puertas de acero! ¡Fíje- 
se en la que tenemos ante nosotrost 


El hombre de Scotlaná Yard separó a 


un lado a Nelson y miró hacia la puerta de — 


acero con el mayor de los asombros pinta- 
do en el rostro. . 
—La situación parece un poco dificultosa, bo 
¿no es así? — agregó Nelson Lee — 
nada sirve ponerse nervioso, amigo Lennard 
Lo mejor que podemos hacer es estudiar con 
calma la situación. Se conoce que la gavilla - 
autora de este robo había preparado su plan-. 


con toda atención. Se aseguró la huida me- : 


diante la: colocación de esta puerta que no 
'es posible abrir si no se trabaja algunas ho- 
' ras, Y mientras procedemos a cea log pá- 
jaros habrán volado. >. 
El detective-inspector Lennard de había 
quedado atónito y boguiabierto. 


— ¡Pero Dios Todopoderoso! — exclamó, 
anonadada. — ¡Esto es verdaderamente 
asombroso! ¡Hemos visto huir a los ladrones 
y sin embargo!... ¿Qué hacemos ahora? 

Nelson Lee se rió con extraña expresión 
de amargura. > 

— ¡No ,podemos hacer nada! pa contestó. 
— Al menos, no podemos hacer nada que 
nos permita correr tras de los ladrones. Es- 
te asunto debió ser planeado hace varios me- 
ses y los preparativos han debido exigir mu- 
cho tiempo. Tenemos que resignarnos y com- 
prender que los de la gavilla no nos han 
dejado rastros que nos permitan emprender 
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averiguaciones de ninguna clase, por el mio- 
mento. Cuando hayamos forzado esta puerta 
de acero, los ladrones se habrán evaporad:) 
por completo, y junto con ellos las alhajas 
y los brillantes sueltos que sacaron de la 
caja de hierro. Temo que no vaya usted a 
verlos nunca más, Lennard. 

El de Scotlana Yard descargó su enojo 
blasfemando en voz baja. 

—;¡Pero podemos poner a nuestros hom- 
bres para que vigilen en la parte de fuera! 
— dijo después. 

—¿Para que vigilen? — exclamó Nelson 
Lee. — ¿Dónde se ha de colocar esos hom- 
bres? Ignoramos a qué sitio conduce esa 
puerta de acero. Después de ella debe exis- 
tir, naturalmente, un túnel, ¿A dónde con- 
duce? No podremos saberlo hasta que ha- 
yamos forzado la puerta y hayamos reall- 
zado una investigación personal. Lo mismo 
puede comducir a una casa de esta manzana 
que a una de la manzana de la izquierda 0 
de la derecha o de cualquiera de los otros 
lados. No es posible poner vigilancia en to- 
das las calles de un barrio, sobre todo cuan- 
de no sabemos qué orden podriamos dar a 
los hombrés que vígilaran. ¡No conocemos a 
loz ladrones! Hablando con franqueza, es 
éste un asunto en el que me siento inclinado 
a considerar, con verdadera admiración, al 
hombre que planeó y Hevó a efecto tan extra- 
ordinario robo, A 

El detective alumbró con el haz de luz de 
su antorcha eléctrica todo el hueco en que 
se hallaban, pero sin resultado práctico. La 
puerta de acero Re encontraba como a unos 
doce pies de distancia de la pared del sótano 
del joyero en un túnel abierto rústicamente 
en la tierra. Las paredes del túnel no tenían 
revestimiento ni sostén de ninguna Clase. 
Pero no había más salida que la intercepta- 
da por la puerta deacero. Una sola mirada a 
ésta había convencido a Nelson Lee de que 
se necesitarían yarias horas de trabajo para 
abrirla y de que, hasta después de haberla 
abierto, no Sería posible proseguir la inves- 
tigación, : 

La combinación era una de las más hábiles 
con que el detective se había encontrado en 
su vida. Y el plan había sido tan simple, tan 
sencillo en sus detalles que no había presen- 
tado posibilidad ninguna de fracaso. 

Nelson Les y Lennard volvieron al sóta- 
no del joyero para conversar y cambiar ideas 


sobre lo que convendría hacer, Ambos nota- 


ron algo extraño en el ambiente y experl- 
mentaron wna leve dificultad en la respl- 
ración. Tanto el uno como el otro sentían co- 
mo apretada la garganta. 

—-En esta atmósfera queda todavía el re- 
manente de alguna droga. — Comentó Nel- 
son Lee en seguida. — Sin duda ninguna, 
el gerente y los dos empleados fueron pues- 
tos fuera de combate mediante alguna pulve- 
rización narcótica o algo por el estilo. A juz- 
gar por las apariencias, así tiene que haber 
sido, 

El señor Atherton y sus dos dependientes 
seguían dormidos. No presentaban síntomas 
de que estuvieran por despertar, Fueron con- 
dusidos escaleras arriba, a la joyería, y un 
médico, al que habían llamado por teléfono, 
los examinó, manifestando que no se encon- 


- 
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traban en peligro. A su tiempo, despertarían 
los tres Sin que su aventura dejara en ellos 
consecuencias molestas de ninguna clase. 

Mientras tanto, Nelson Lee y el detective- 
inspector Lennard se hallaban en el sótano 
donde estaba la enorme caja de hierro y lo 
examinaban todo detenidamente, El de Sco- 
tland Yard se hallaba enojado, triste, decidi- 
damente tétrico. En pleno día, en el momento 
de más movimiento de la tarde, una canti- 
dad de alhajas y piedras preciosas por va- 
lor de más de doscientas mil Jibrag esterli- 
nas, había sido robada a uno de los más im- 
portantes comerciantes en joyas de Londres. 
A juzgar por lo que iba- viendo, — y esto 
era lo más grave, — Lennard tenía que con- 
vencerse de que no había esperanzas de nin- 
guna elase, de poder hacer que los ladrones 
comparecieran ante la justicia. 

Se daba cuenta Lennard de que aun cuan- 
do él y. Nelson Lee hubiesen podido abrir la 
puerta de acero rápidamente, los, ladrones 
hubieran logrado, igualmente, escapar, con 
la mayor de las facilidades. Habían tenido, 
en realidad, la audacia de-esperar a que la 
puerta de la escalera, — la que daba acceso 


al sótano, — saltara de Sus goznes, astiila- 


da. Convencidos de que podían escaparse y 
de que la persecución era imposible, habían 
procedido con toda calma, metódicamente, 
ton una sangre fía asombrosa, 


Lennard y Nelson Lee habían llegado a la 
joyería de Henson casi al mismo tiempo. Uno 
de los dependientes, alarmado y asombrado 
al oír el estampido ahogado de la explosión 
que se produjo en el sótano, y después de ha- 
ber hallado cerrada la sólida puerta de la 
escalera, pidió comunicación telefónica con 
Scotland Yard y, después, pensándolo mejor, 
habló tamhién con la casa de Nelson Lee, El 


famoso investigador estaba en aquel momen- 


to en su domicilio y acudió con toda rapidez 
al llamado. 

Y en el sótano, cuyo piso estaba cubierto 
de escombros, él y el inspector contempla- 
ban el daño hecho, con gesto de preocupa- 
ción. Estaban al tanto de lo del “inspector 
de las Aguas Corrientes” y de lo que había 
dicho. Por esos datos dedujeron inmediata- 
mente en qué forma el, — todavía dormido, 
-— gerente, había sido engañado. 

—i¡Lo han limpiado todo! — gruñó Len- 
nard mientras revisaba los cajones de la ca- 
ja de hierro, uno “por une. — ¡No han dejado 
ni un penique ni cosa que lo valga! ¡Por vi- 
da del mismo demonio, me gustaría saber 
guién ha sido el autor de esto pará!.,.. 


Caló de improviso, lanzando un; grito ex- 
traordinario, de sorpresa y de indignación. 

— ¡Dios mío! — dijo luego con grandí- 
sima nerviosidad. ¡Lee! ¡Venga usted! 
¡Mire usted esto! ¡Venga! 

Nelson Lee no había examinado todavía la 
caja de hierro, Consideraba en verdad, que 
no era mayormente necesario que él se ocu- 
para de aquello, ya que Lennard estaba in- 
vestigando, Nelson Lee, con el ceño frunci- 
do, examinaba el boquete de la pared, Cuan- 
do oyó el grito y el urgente llamado de Len- 
mard, volvió en seguida, la cabeza. 

—¿Qué sucede? preguntó, sintiendo 
despertada su curiosidad, ¡5 


É Ñelson Lee 
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—¡Mire usted esto! — rugió el inspector, 
cada vez más nervioso. — Lo encontré en 
uno de los cajones. 

Agitó violentamente un trozo de blanca 
cartulina, cuadrado, como de un palmo por 
lado, ante los ojos de Nelson Lee. En el cen- 
tro del blanco: cuadrilátero, de ambos lados 
de la cartulina, estaba impreso, con brillan- 
te tinta, ¡un triángulo verde! y 

Nelson Lee apretó los dientes con fuerza 
cuando vió ante sus ojos el siniestro símbolo. 


— ¡Dios mfo! — exclamó vibrando de emo- 
ción. — ¡De modo que esto ha sido obra de 
la Liga del Triángulo Verde! Hace unos 1ns- 
tantes que acudió a mi imaginación la idea 
de que un robo tan bien preparado y tan há- 
bilmente ejecutado, tenía que ser Cosa de la 
Liga del Triángulo Verde. Lennard. No lo di- 
je para que usted replicara que yo siempre 
estoy pensando en esa gavilla, que según us- 
tedes los de Scotlana Yard, ni existe siquie- 
ra. Pero Se trata de un robo que realmente 
parecía, por muchos detalles, obra de esa 
gente, 

Hasta aquel Instante el famoso criminalo- 
gista había considerado con más o menos in- 
diferencia el caso, desde que soló: correspon- 
día su investigación a los de Scotland Yard 
y ellos tendrían que realizarla. Pero desde 
aquel momento su actitud varió por com- 
pleto. Le brillaron los ojos y cambió la ex- 
presión de su rostro. 


Porque, como es sabido, Nelson Lee estaba 
empeñado en una campaña de muerte contra 
ía Liga del Triángulo Verde, a la que per- 
seguía con uñas y dientes. El profesor Cyrus 
Zingrave y sus infames, — pero altamente 
considerados, en lá sociedad, —. asociados, 
habían sentido ya los golpes del látigo que 
Nelson Lee empuñaba con mano firme.. Por. 
«ue Nelson Lee estaba enterado de Muchos 
detalles que le ponían en situación venta- 
josa ante sus enemigos. Estaba al tanto da 
muchos de los mejor guardados secretos de 
la liga y contaba con el auxilio de volunta. 
rios ayudantes, uno de los cuales era, en 
realidad, rai de la misma criminal aso- 
ciación, 


Así, pues, al enterarse de que aquel robo 
audaz erá” uno de los “golpes” de la liga, 
Nélsón Lee sintió su interés mil veces acr>a- 
centádo: En seguida decidió que los de Scot- 
land' “Yard no serían los únicos que investi. 
gáaran a su respecto. Por el contrario él, 
personalménte, se dedicaría por completo, 
pondría todas sus energías en el propósito 
doble” de recobrar lo-robado y de causar 
algú" nuúuevo* perjuicio a la liga “de clavar 
tro clavo en el ataúd en que habían de en- 
terrarla””, como” pintoresca y gráficamente, 
decía. 


Aun cuando la joyería Henson decidiera 
que no necesitaba de sus servicios, él com- 
tinuaría la investigación por su cuenta. Por- 


que el:robo aquel «18 _proporcionaría la ota-. 


-sión de aesestar otro“ -serio golpe a la pode- 
rosa*gavilla. e 

— ¿EN Triángulo Verde, .eh?.=.: exclamó 
el detective-inspector, Lennard. — 
- quisiera Dios que yo “Tograra pescar en mis 


e 


Nelson Lee de 


¡Ojalá ..ró al detective- “inspector Lentará 


manos a los dirigentes de esa asociación to-. 
rrible! , . 

—Me parece que la Liga del Triángulo 
Verde es demasiado difícil de vencer para 
que la venza Scotland Yard, mi querido 
amigo, — replicó Nelson Lee. — Hace va- 
rios años que esa liga se burla de la policía 
a su placer y no creo que el asunto presente 
vaya a ofrecerle la oportunidad necesaria 
para asestarle un golpe definitivo. Noa va: 


cilo en apostarle cinco libras esterlinas aml:- . 


go. Lennard, a que sólo consiguen ustedez 
un nuevo y completo fracaso, 

Lennard bajó la cabeza, murmurando algo 
ininteligible, entre dientes.  “ 

—Estoy temiendo que tenga usted razón, 
— dijo luego con mucha tristeza. — He di. 


rigido personalmente algunos asuntos Ccon- 


tra la Liga del Triángulo Verde, pero no he 
logrado jamás sacar nada en limpio. Pero sí 
Scotland Yard no ha conseguido. nada, no 
hay tampoco nadie que lo haya conseguido 
hasta el presente. Confiese usted, amigo Les, 
que usted tampoco ha logrado ' nada. 

—La Liga del Triángulo Verde es el gran 
enigma del crimen en nuestra época, — dijo 
el detective tranquilamente, ; 

Pero al mismo tiempo se sonrió interior. 
mente. Porque aun cuando él y uno o dos de 
sus ayudantes conoclan los secretos de la 
liga, Scotland Yard los ignoraba por conl- 
pleto. Con esto, se comprenderá que el de. 
tective se hallaba situado en una situación 
ventajosísima, si se la comparaba con la que. 
ccupaba la policía oficial. 

—Esto cambia por completo el aspecto del 


asunto, — prosiguió Lennard. — Ahora que | 


sabemos que el robo fué cometido por la 
Liga del Triángulo Verde, hbodemos estar se- 
guros de que son muy pocas las esperanza: 
que puede haber de recobrar lo robado o de 
capturar a.los ladrones. ¡No habrán dejado, 


con seguridad, ni el menor de los indictos! ” 
—Pero aun cuando sea la Liga del Trián. 


gulo Verde la autora del robo, le será nece- 
sario deshacerse de las alhajas y de las pie: 
dras robadas, para transformarlas en dine- 
ro, — dijo Nelson Lee. 

— ¡Sin duda! Pero tendrán buen cuidado 


de hacerlo sin dejar. rastros, —dijo el inspec-- Za 


tor..—“¡Estimado- Lee, ya. conocemos, Par 
negocios anteriores, lo que puede. hacer: esa 


liga! Todos-los:grandes robos-de los última = 
como. el:.pre- +. 
sente, han «sido obra *de- la Liga- del Trián-. =< 


años; los «robos - “importantes, + 
gulo Verde. Y en” ningún: caso ha podido - 
Scotland Yard: recobrar ni. una: sola: : migaja *. 
de lo robado. ¿Cómo se deshacen de “ello? 


Es un misterio. Lo cierto es que no se He. 


en que fué robado. 
ra volverán los da riós a vapulear a su gus- 
to a Scotland Yard y a llenarhos de impro- 
perios, llamándonos lo menos imbéciles y 
tontos de nacimiento a todos los que somos 
empleados de policía. ¡Quisiera ver a los 
periodistas ante un problema de estos! 
Nelson Lee se sonrió excépticamente y mi. 


terés, . 


E] E : 


con im. - 


vuelve a ver al menos en la misma forma 
¡Maldita desgracia! Aho- 


—¿uirou ataque a nuestro excelente D. 1. 
C., nuestro epartamento de Investización 


en lo Criminal, eh? — dijo. 
—i¡Me tienen enfermo con sus injus:os 
ataques! — gruñó Lennard. — ¡Los diarios 


siempre se burlan y nos ridiculizan: siempre 
gritan que la policía no es eficiente y afir- 
man una porción de cosas injustas! ¿Cómo 
demonios vamos a poder luchar contra una 
organización como la Liga del Triángulo 
Verde, cuando realiza sus robos en la forma 
que ha sido realizado este? ¡Aquí no han d2- 
jado ni sombra de un solo indicio! 

—¿Qué me dice usted de esa pared? — 
preguntó parándose de pronto, e indicó con 
un movimiento de cabeza el agujero produ- 
cido por la explosión y el túnel que había 
tras él. — ¿Hay probabilidades de encontrar 
algún indicio por ahí? 

Nelson Lee .movió negativamente la cabe- 
za, en respuesta. 

—Como dije antes, Lennard, temo que de 
esto le resulte a Scotland Yard un nuevo y 
completo fracaso, — manifestó. — A estas 
horas, los diamantes, los ladrones y todo lo 
demás, se ha evaporado sin que se pueda 
saber cómo. Esa puerta de acero constituye 
un grave problema al que hacer frente. Mien- 
tras estamos nosotros aquí imposibilitados 
de ver lo que pasa del otro lado de esa puer. 
ta, los hombres de la Liga del Triángulo 
Verde desaparecen con toda la mayor tran. 
guilidad. Se conoce que este “trabajo” fué 
preparado con algunas semanas de antici- 
pación. 7 

— ¡Especialmente para apoderarse del con. 
tenido de la caja de hierro? 


— ¡Sin la menor duda! Sin embargo, es 
muy posible que la liga lo preparara todo 
tranquilamente y esperara a que hubiese en 
la caja de hierro una existencia de brillantes 
y alhajas de importancia y valor excepcio. 
aales. La idea del inspector de las Aguas 
Zorrientes que se presentó, nervioso y apre- 
jurado anunciando la posibilidad de una 
'errible catástrofe, fué solamente una argu- 
“ia para conseguir que el gerente abriera 
31 cuarto de seguridad, evitándose los la- 
irones el trabajo de abrirlo por medios vio- 
lentos. Todo el plan es, en realidad, absur. 
lamente sencillo, tan sencillo que por eso 
mismo, tenía el éxito previa y plenamente 
asegurado. 


— ¡Eso es lo peor de todo! — exclamó el . 


letective, inspector Lennard. —.. Era tan 
asombrosamente infantil que no pudo des- 
certar sospechas de ninguna clase; y mien. 
"ras nosotros tenemos que quedarnos aquí, 
inactivos como unos verdaderos monigotes, 
lcs grandísimos canallas se estarán riendo 
de nosotros. ¡Oh! ¡Me dan ganas de dejar 
el oficio de detective y dedicarme a otra co. 
sa desde este mismo momento! 


Nelson Lee no pudo menos que sentir cori- - 


miseración al percatarse del estado de'áni- 
ro en que se hallaba el activo e inteligente 
inspector. La situación era, realmente, exas- 
perante en sumo. grado. ; 
Pero un instante después, tuvieron oOca- 
sión de olvidar momentáneamente esa situa- 
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ción. Llegaron tres cerrajeros, — a los que 
Lennard habia hecho llamar por teléfono, por 
uno de los empleados de la joyería, — ar- 
mados de las herramientas necesarias para 
torzar la puerta de acero. El presidente da 
la sociedad anónima Henson, la propietaria 
de la joyería, llegó, también, en aquellos 
momentos. Se hallaba fastidiado angustiado 
y en extremo nervioso, a consecuencia del 
robo cometido. 

Después de dos horas de no interrumpido 
trabajo, la puerta empezó a dar señales de 
que iba a ceder .Se hallaba situada a traves 
del túnel, en ángulo recto con las paredes 
del mismo y el marco en que se movía era 
también de acero y se proyectaba en todos 
sentidos, hallándose metido en trozos de só. 
lida mamposterla. Tres cuartos de hora des. 
pués, — a eso de las cinco de la tarde, — la 
puerta de acceso se abrió y puáo compren- 
derse de qué modo habían realizado su 1u- 
ga los ladrones. 

Pero aquella larga espera había sido, na. 
turaimente, fatal para la investigación. 

Nelson Lee y €l detective-inspector Len- 
nard, exploraron el túnel más allá de «a 
ruerta y, como lo habían supuesto ya, no 
encontraron absolutamente nada de impor- 
tencia. El túnel había sido horadado en :a 
tierra del subsuelo, y en algunos sitios era 
tatn estrecho que no dejaba paso más que a 
una persona. 

No tenían sótanos las casas contiguas a la 
ocupada por la joyería Henson, al menos del 
lado por donde iba el túnel aquel, pues éste 
continuaba por debajo del patio de los for- 
dos de la casa y seguía hasta debajo de la 
trastienda de una pequeña casa de ocio, 
situada en una estrecha callejuela ,. alela 
a Oxford Street. 

La casa de negocio era una cigarrería y 
estaba cerrada y desierta. Cuando Nelson 
Lee y Lennard llegaron al extremo del tú- 
rel, se encontraron en el pequeño sótano de 
la cigarrería y comprendieron que, natural. 
mente, la casa tenía que estar desocupada. 

La cigarrería ocupaba únicamente el piso 
tejo; en los pisos superiores había oficinas. 
La casa de negocio había sido alquilada a 
un cigarrero hacía unos dos meses; el inqui- 
lino era un señor Samuel Robinson, — 3e- 
guramente un nombre supuesto, — que ce- 
rraba su establecimiento al anochecer, y te. 
nía muy poca clientela. La policía no sabía 
vada a su respecto, y no se tenía ni el me- 
nor dato ni sobre su procedencia, ni sobre 
el sitio a donde podía haberse ido. 


A Nelson Lee le dejó maravillado la asom. 
brosa candidez y habilidad de la combina- 
ción. 

Los ladrones había robado el contenido 
del cuarto de seguridad de la joyería Henson 
y se habían marchado sin que nadie sospe. 
chara de ellos, mientras la policía se hallaba 
desesperada, detenida del otro lado de la 
puerta de acero. El método empleado por Jos 
agentes de la Liga del Triángulo Verde para 
retirarse, se deducía de los acontecimientos. 

Uno por uno, habían salido de la cigarre. 
yía, portadores, cada uno, de la valija de 
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mano con parte de lo robado. ¿Quién podía 
sospechar de ellos? Los de la policía pc- 
dían haberles visto salir de la cigarrería sin 
que se le ocurriera desconfiar de ellos y 
menos aún, detenerlos. 

Aparentemente eran clientes que salían de 
la cigarrería, después de haber hecho a!lgu- 
na compra. Habían salido, tal vez, con in- 
tervalos de cinco o diez minutos y cada uno 
había tomado distinto rumbo, para desapa- 
recer por último, mezclándose entre los mi- 
liones de habitantes de Londres. 

Como nadie había sospechado de la ciga- 
rrería, nadie la había vigilado y no había 
testigos que pudieran decir qué había s.do 
de ellos. El mismo Robinson, el dueño. de: 
nengocio no era conocido en el barrio. De- 
rían los vecinos que era tipo alto, atlético de 
barba muy poblada y grueso bigote. Estos 
adornos capilares eran, tal vez, un disfr:z. 
Despojado de él, no lo reconocerían ni aún 
gis mismos vecinos. 

Aún cuando revisaron la cigarrería con el 
mayor cuidado, no hallsa»on en ella ni el 
menor indicio. Todo el plan, ep suma, había 
sido realizada a la perfección y tanto les 
ladrones como el producto del robo, había 
desaparecido. 

La policía no podía hacer nada. No había 
nada que permitiera orientar la investiga- 
ción. Mientyas el tétrico Lennard revisaba 
la cigarrería, Nelson Lee volvió a su casa, 
situada en Gray's Inn Road. El detectivu 
deseaba tomar el té, pues ya era hora de que 
lo tomara. Además, comprendía que de na- 
da le serviría continuar en el lugar del 
hecho. 

Mientras tomaba el te, el famoso detective 
relató los sucesos de la tarde a Nípper, su 
joven y fiel ayudante, mejor dicho su deri- 
dido y entusiasta colaborador. El joven se 
sintió interesadísimo en cuanto su patrón y 
maestro le dijo que se trataba de uña nueva 
hazaña de la Liga del Triángulo Verde. 


— ¡Por Júpiter! — exclamó Nípper cuan. 
do lo hubo oído todo. — ¡Qué combinación 
bien pensada y bien realizada! ¡Lo que no 
veo es cómo va” a lograr la policía dar coa 


la pista! 

—¡Yo tampoco, joven! ¡Pero nosotros, tal 
vez as con ella! — dijo Nelson Lee con 
Calma. 


— ¿Tiene usted algún indicio, señor? 
preguntó Nípper con grandísimo interés. 
— ¡Oh, no! ¡No tan de prisa, muchacho! 
Pero nosotros nos hallamos en situación muy 
distinta que la policía oficial. Para los de 
Scotland Yard, la Liga del Triángulo Verde 
es un misterioso fantasma. Nosotros, en 
cambio, sabemos mucho a su respecto. Sa- 
bemos que el profesor Zingrave es el jefe 
de la liga, y conocemos a los hombres famo- 
pos que constituyen el Círculo Dirigente de 
la misma. Una cuidadosa mirada en redor, 
lal vez nos permita ver dónde está la verda- 
dera senda. — 
—¡Hum! — gruñó Nipper. — La liga no 
tiene la costumbre de dejar sendas de nin. 
guna clase. 


—oOlvida usted un punto muy importan-. 


Nelson Lee 


-lentámente un cigarro de hoja. 


te, — dijo Nelson Lee tranquilamente. — 
¡El más importante; el más significativo de 
todos los -puntos! La policía, como no sabe 
nada sobre la Liga del Triángulo Verde, crea. 
que: los que comporen el Circulo Dirigen:e 
son personas de: las que no se debe sospe- 
char. No tiene ni la menor sospecha de que 
usted, yo: y Douglas Clifford, conocemos > 3 
más Íntimos secretos de la liga. 
—¿Y qué, señor? E 
—Pues bien, Nipper, es de suponer que el. 


= 


producto del robo de esta tarde, sea entre- 


zado al Círculo Dirigente, — agregó el de- 
tective, comentando el caso punto por pun- 
to. — Una vez en manos del Círculo Diri- 
gente, el producto del robo, con segúridal 
ha de ser un miembro de ese mismo CÍrculo 
Dirigente el que sea encargado de transfor- 
mar las. alhajas y los diamantes, en dinero. 
Se traia de cosas de valor excepcional, que 
o pueden confiarse a cualquiera. 
—AsÍ será; pero yo no veo. 

— ¡Calma, joven, calma! Los miembros del 
Círculo Dirigente son, todos ellos, hombres 
de alta posición, respetados y famosos. e 
die se ocupa jamás de la razón de nada de 
cuanto hacen. La policia no pensará jamís 
en relacionar a ninguno de ellos con el ro- 
bo realizado en ¡a joyería Henson. En con. 
secuencia, el miembro del Círculo Dirigente 
a quien se encargue de' liquidar lo robado, 
podrá realizar su misión abiertamente, sin 
necesidad de ocultar ni poco ni mucho, lo 
que haga, La policía, ignorante de la asom-. 
brosa verdad, no sospechará nada. Nosotros, 
en cambio, estamos en condición de haner. 
deducciones. pla id 

Nipper inclinó la cabeza pensativo, mien. - 
tras revolvía lentamente su taza de té. 


—Me parece que le voy comprendiendo, 
señor, — dijo. — Sí, por ejemplo; sir Roger. 
Hogarth partiese mañana para Amsterdam, 
a los de Scotland Yard no se les importaría 
uada. Pero nosotros, en cambio sespecharia- 
mos que había ido a Holanda para vender 
¿lí Jos diamantes. 

— ¡Precisamente! asintió Nelson Lee. 
— Usted ha logrado darse cuenta de a 
orientación de mi argumento. Sir Roger es 
miembro del Circulo Dirigente de la Liga 
del Triángulo Verde, pero eso sólo lo sabe. 
mos nosotros. Claro está, pues, que si hi- 
ciera un viaje a Amsterdam, al “mercado 
central” como quien dice, de los diamantes, 
nosotros empezaríamos a adivinar una por. 
ción de: cosas que la policía no puede ni su- 
poner siquiera. 

—Por lo tanto, usted tiene esperanzas de 


que, observando cuidadosamente to que ha- 


ce cada uno de los miembros del CTreulo 


Dirigente de la liga, sea posible dar con la 


senda que conduzca al descubrimiento. de 
todo. ¿No es eso? 
Nelson Lee ertzó las piernas. y encendió > 
—Estoy convencido de que tarde o tem- 
prano daremos-con el rastro que buscamos, 
— contestó. — Probablemente se nos va a 
presentar algún indicio más pronto.de cuan- 


to lo esperanios. eE, 
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Y el gran detective estaba en lo cierto al 
EXPRESO así. 

- Pocos minutos después, la señora Jones, el 
ama de llaves, entró con un diario de la 
tarde, Nelson Lee estaba sentado en aquel 
n.omento, ante la encendida chimenea, y levó 
ia crónica del temerario robo a la joyería de 
Oxford Street, con sumo interés. Nípper leía 
el diario por encima del hombro de su patrén 
y maestro. q 

— ¡El diario le da grandísima Importarn- 
cia al asunto, señor! — dijo el muchacho. 

—Con sobrada razón, Nípper, El robo es 
de lo más asombroso que pueda darse. La 
policía, como puede usted verlo, ha perma- 
necido discretamente silenciosa. Se ha limi- 
tado a decir que sigue diversas pistas y que 
hay grandes esperanzas de detener a algún 
culpable antes de que hayan «transcurrido 
muchas horas. ¡Hum! ¡Qué contento se pon- 
Gáría mi estimado amigo Lennard si esa re- 
ferencia a las diversas pistas fuera verdad. 
Lo que sucede realmente, es que los de 
Scotland Yard no saben por dónde dar co- 

_mienzo a la investigación. 

El detective siguió revisando a la ligera 
aquel diario. De pronto le llamó la atención 
un párrafo que vió a la derecha, al pie de 
una columna. Se refería a sir Gordon Hyde, 
el famoso astrónomo, — que, según lo sas 
bía Nelson Lee, era miembro: del Círculo Di- 
rigente de la Liga del Triángulo Verde, — y 
naturalmente le pareció interesante. 


El párrafo era breve y se limitaba a decir 
que sir Gordon partiría de Londres, la ma. 
ñana siguiente, en su yate particular para 
su maravilloso observatorio “situado en la 
Isla Solar, un islote, más que. una isla, 
situado a poca distancia de la costa del Oes- 
te de Escocia. 

_De modo que sir Gordon Hyde Sal6 para 
su observatorio, — murmuró Nelson Lee en 


voz baja. — ¡Dios mio! ¡Hum! ¿Será posi- 
ble? ¿Será posible? 
— (¿Será posible qué, señor? — interrogéle 


Nípper zon curiosidad. 

Nelson Lee hizo una mueca de duda. 

— ¿Será posible que el argumento que yo 
le explicaba hace poco esté resultando exacto 
tan pronto? — preguntó, moviendo la Ca- 
beza, pensativo. — Hace tiempo que tengo 
mis sospechas respecto a esa Isla Solar, 
Nípper. Ese sitio es una isla muy pequeña 
donde no hay nada más que el famoso o0b- 
servatorio de sir Gordon, y Hyde es su sulo 
y único propietario. Además no deja nunca 
vue le visite nadie en la isla, con ningún 
pretexto. Las pocas veces que ha ido alguro, 
ha ido con él y especialmente invitado. Sería 
curioso que sir Gordon Hyde” resultara el 
hombre elegido para. Pero «déjeme pen- 
sar, Nípper. El último gran robo de joyas 
que realizó la liga, fué el cometido en el es- 
tablecimiento de un famoso mercader de dia- 
miantes, situado en Hatton Garden. Me pa- 
rece recordar algo relacionado con aquel 

“Asunto, que tiene singular importancia si se 
le conocía con el robo realizado en la joye- 
ría Henson, 

m1 detective se leyantó y abrió las puertas 
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de una alacena. Frente a él halló. una imper. 
tante colección de diarios cuidadosamente 
encuadernados. Durante algunos minutos, 
Nelson Lee revisó aquellos diarios y después 
liamó a Nipper a su lado. El joven se dió 
cuenta de que a su patrón le brillaban los 
cjos de contento. 

—¿Qué es lo que pasa, señor? — preguntó 
Nípper, acercánádose, 

—Mírelo usted mismo, muchacho, — con- 
testó Nelson Lee, — aquí está la crónica 1el 
importante robo de alhajas y diamantes en 
Hatton Garden, robo que es, hasta el presen. 
te, un profundo misterio que ha desoriénta- 
do y burlado a la policía. Y aquí en el dia. 
tio del siguiente día, se puede ver una breve 
noticia, anunciando' que sir Gordon Hyde 

partía inmediatamente, en su yate partici:- 
lar, para su famoso observatorio de la Isla 
Solar. 

Nípper”lanzó un largo silbido. 

¡Por vida de Júpiter! ¡Eso si que me 


_ parece bastante extraordinario! 


—El paralelo, la coincidencia, tiene un 
significado de grandísima importancia, — 
dijo el detective volviendo los diarios a la 
alacena y tomandg4 un cigarro de hoja de 
vha caja que estaba en la repisa de la chi. 
menea. — Me siento convencido, Nípyer, de 
que nos hallamos ya sobre la pista de uva 
nueva aventura. 

— ¿Cree usted, señor, que sir Gordon Hyde 
es el que se lleva las alhajas y las piedras 
robadas? ¿Piensa usted?... 

Nelson Lee hizo, con un rápido ademán, 
que callara el muchacho. , 

—HEn casos asÍ el pensar no es suficiente 
Nípper, — dijo rápidamente. — De nada sir- 
ve pensar en aguntos como el presente. Lo 
cue hace falta es acción, movimiento. Usted 
y yo emprenderemos esta misma noche, uza 
pequeña expedición investigadora, por los 
muelles de. Londres, h 
“Los ojos de Nipper danzaron de contento. 

— ¡Bravo! — exclamó muy alegre. — ¡Ya 
sabe que puede contar conmigo para todo, 
señor! ¡Para todo! ¡Ya lo sabe! 


Capítulo HI 


ALGUNOS DATOS INTERESANTES, — LA 

INVESTIGACION DE NELSON LEE, — 

UNA TEMERARIA EXCURSION. — EL 

DESCUBRIMIENTO DEL DETECTIVE. — 

LOS CAJONES CON REFUERZOS DE HIE- 

RRO. — EN UNA. SITUACION MUY COM- 
PI 


Por todas partes la más completa oscurl. 
dad, niebla y llovizna fina y helada. 

La noche no podía ser peor ni más dos- 
¿gradable. Las condiciones atmosféricas eran 
“uy poco dignas de elogio en las proximida. 


Sales «de Gray's Inn Road, donde estaba la 


casa en que vivía Nelson Lee; pero lo que 
eg cerca del río Támesis, en la vecindad de 
los '“muelles de Londres”, esas condiciones 
eran de lo peor que se pueda imaginar. La 
niebla era espeso, fría y repelente, Aquella 
rarte de Londres era, normalmente, por la 
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noche, un sitio antipático y disgustante pero 
er semejante noche, acrecentado por el mal 
tiempo, su aspecto desagradable, era como 
para echar a correr y alejarse de él a toda 
prisa. s 

Una silueta, casi invisible, en la sombra de 
las paredes de los altos depósitos, que Cce- 
rraban la visual por aquel lado, hallábase 
apoyada a una tapia; de vez en cuando, un 
breve y débil resplandor, indicada que aque- 
lla era la silueta de un hombre que estaba 
fumando en pipa. Vestía eomo un marino 
mercante, con ropa bastante deteriorada por 
el uso y adornaba su rostro una barba bien 
¡ecortada. 

Casi no es necesario decir que aquel ma- 
rino mercante era Nelson Lee. No le acom- 
pañaba su ayudante Nípper. El joven había 
sáo a realizar algunas investigaciones, ente- 
ramente solo. : 

Al detective no le disgustaba nl mucho 
menos el tiempo aue hacía, a pesar de toda 


gu implacable inclemencia. En realidad no . 


llovía, pero la niebla se había disuelto, trans. 
formándose en una especíe de finísima llo- 
-vizna, muy fría y el aire era, además, pesa- 
do como si fuese irrespirable, 

Pero si el tiempo no le disgustaba, en cam- 
bio Nelson Lee no estaa contento con el 
resultado que hasta entonces habían tentfúo 
sus investigaciones. Precfsamente delante ue 
donde se encontraba amarrado al muelle, es- 
taba el yate de vapor de propledad de sir 
Gordon Hyde, y cuya silueta se distingu!z, 
confusa en la oscuridad. El yate “Gaviota” 
no era muy grande pero era moderno, lujo- 
so, cómodo y limpio y cuidado de uno a otro 
extremo, como tal vez ningún Otro ' buque 
de todo el mundo. 

En aquel momento no se notaba a bordo 
el menor signo de vida. Nelson Lee sabía en 
verdad, que toda la tripulación se hallata 
en tierra, excepción hecha, tal vez, de uno o 
dos maquinistas que estaban en su puesto 
vigilando las máquinas, pues el yate se en. 
écntraba con la caldera con presión suficiente 
para poder ponerse en marcha en cualquier 


momento. Las cubiertas por lo tanto, esta- 


ban enteramente desiertas sin más ser vi- 
viente que uh guardián, que se paseaba por 
el puente de mando. 

Todas las averiguaciones de Nelson Les 
habían sido infructuosas. Lo único que sa- 
bía era que sir Gordon Hyde debía embar. 
carse por la mañana, y que el “Gaviota” se- 
ría, entonces, remolcado por un vaporcita 
gue le llevaría hasta a parte:ancha del rív. 
No pudo por más que hizo, averiguar nada 
relativo al cargamento del yate. Parecía — 
si había de juzgar por lo que había oido de- 


cir, — que el bugue no llevaba cargameuto 


de ninguna especie. —, 

Esto no tenía, por cierto, nada de sor- 
prendente, pues el “Gaviota” era un yate 
de placer. Mientras Nelson Lee, apoyado en 
la pared, fumaba tranquilamente la pipa, 
contemplaba interesado una escena de febril 
actividad que se desarrollaba a corta dis. 
tancia y que podía distinguir”conftusamente, 
a través de la tenebrosa bruma. Estaban des- 
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cargando un buque, y la luz de numerosas 
lámparas eléctricas de arco voltáico, reve. 
laban la presencia de muchos activos traba- 
jadores que representaban un cuadro de vida 
intensa y de gran actividad. : 

Mientras Nelson Lee contemplaba aquella 
escena, un hombre se aproximó a él, vinien. 
do por el camino de la orilla, y se detuvo al 
hallarse frente a donde estaba colocada la 
planchada que daba acceso al yate “Gavlo- 
taz. El detective se separó de la pared y se 
aproximó al desconocido. 

—¿Parte mañana ese yate, compañero? — 
preguntó con la amabilidad de un camarada. 
_ El otro miró al que le preguntaba, en me. 
aio de la oscuridad que les envolvía. j 

—SÍ, me han dicho que parte para Escocia 
por la mañana, -— dijo, sacando una pipa 
Cel bolsillo. — Déme un fósforo, compañe- 
ro. ¡Gracias! ¡Hermoso buque ese! — agre- 
86, encendiendo la pipa y devolviendo la ca- 
ja de fósforos. — ¡Uno de los más lujosos 
yates que andan a flote por los mares, y el 
más hermoso que he visto? > 

—¿Sabe usted algo a su respecto? — Dre. 
guntó Nelson Lee como sí su objeto fuera, 
tan solo, conversar de algo para pasar el 
rato. Es 
, — ¡Poco! Sólo sé que pertenece a un se- 
hor que tiene mucho dinero. —.contestó el 
otro — una especie de loco, según parece. 
Es un tipo que se pasa la vida entre teles. 
copios, mirando a las estrellas, ¡Qué ocupa- 
ción más imbécil, digo yo! ¡Qué manera de 
gastar estúpidamente dinero y más dinero! 
¡Usted O yo, si tuviéramos tantas buenas li. 
bras a nuestra disposición, las gastariamos 
divirtiéndonos y dándonos buena vida! ¿No 
es cierto? qe E 

— ¡Claro que sí! — dijo el detective. — 
entonces se trata de un hombre muy rico. 

— ¿Rico? Debe tener muchos miles de mi= 
les de libras, — dijo el desconocido, que re. - 
sultaba ser amigo de conversar. — Todavía 
no hace dos horas que ayudé a levar a bor. 
do algunos cajones. El oficial que me llamó - 
para que ayudara me dijo que el eontenido 
de esas cajones valla cientos de cientos de 
libras. : 

Nelson Lee sintió que el corazón le latía 
más apresuradamente. Pero no dió señales 
de desear que le proporcionara otra mayor 
información. Por el contrario, golpeó la pipa 
para quitarle la ceniza, y bostezó ruidosa- 
mente. 

— ¡Qué noche antipática! — observó. — 
Mi compañera me está haciendo esperar mág 
Ge lo debido. Así que embarearon algunos 
cajones en el “Gaviota” hace dos horas, ¿eh? 
Al saber que valía tanto dinero su conteni- 
do, usted quiso saber, de fijo, en qué con- 
sistla ¿no es así? 

—SÍ; cuando el oficial me habló de cientos 

Me cientos de libras, le pregunté qué era lo 


. que podía valer tanto dinero, abultando tan 


poco. El oficial me dijo entonces que se tra- 
taba de lentes y espejos y otros adminículos 
relacionados con los telescopios que el señor 
rico, dueño del yate, tiene en su observato. - 
rio, y que allí lo Mevahan todo. ¡Por yida de 
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una ¡ormenta! ¡'DUenla usted que haber. yisto 
los cajones compañero! ¡Eran de madera 
muy sólida y todos rodeados de cintas de 
acero, y cerradas como si hubieran estado 
lienos de diamantes! > 

Nelson Lee sonrió significativamente, ocul- 
to entre la niebla, 

— ¡Es que los lentes para los telescopios 
valen mucho dinero! — dijo. — Supongo 
que los traerían al puerto en un carro cu- 
bierto. 

—¡No! Los trajeron en un automóvil 
grande, — dijo el otro. — Yo he ayudado 
muchas veces a los de la. tripulación del 
“Gaviota”, y por eso me hallaba cerca espe- 
rando que se presentara algún trabajito, 
cuando el oficial me llamó para que ayudara 
a llevar los cajones de a bordo. ¡Pero es una 
vergúenza, en mi opinión, eso de gastar tan- 
tc dinero en mirar a la luna y a las estre- 
llas! ¡Bueno! ¡Buenas noches, compañero! 

— ¡Buenas noches, amigo! 

El hombre siguió caminando, balanceán- 
dose pesadamente y fumando su pipa. Pocos 
instantes después desapareció entre la 0scu- 
ridad y la llovizna. Nelson Lee le miró ale- 
jarse entre las tinieblas y después e 
a sus anchas, con grandísima satisfacción. 


— ¡Esto sÍ que ha sido un agradable ca-. 


pricho de la suerte! — murmuró muy tcon- 
tento. — ¡Después de tantas y tantas infruc- 
tuosas averiguaciones, un hombre verdadera- 
mente deseonocido para mí, un vulgar peón 
del muelle se presenta y casi sin tomarme el 
trabajo de preguntárselo, me comunica las 
noticias más importantes de que podía en- 
terarme! 

Llenó lentamente la pipa y paseó de un 
extremo a otro del muelle. 

—Hace dos horas, es decir, a eso de las 
ocho, — se dijo, — varios cajones, con Te- 
fuerzos de hierro o acero, fueron embarca- 
áos en el yate “Gaviota”. Se presumía que 
contenían objetos destinados al observato- 
110 de sir Gordon, pero yo sospecho que eso 
ro era verdad. ¡Dios mfo! ¡Estoy convencido 
de que mis suposiciones eran enteramen“e 
exactas! : 4 

El gran detective se sentla contento. Sen- 
tíase prácticamente convencido en realidad, 
Ge que los cajones con refuerzos de hierro 


no contenían lentes ni nada semejante, sino 


los objetos robados en la joyeria de Henson 
“y el producto de otros robos de menor im. 
portancia, reunido todo, en un solo y único 
tote. 

No cabía duda, se hallaba ya en la buena 
pista; había logrado dar con lo que tanto 
deseaba encontrar. 

- Mientras los funcionarios de Scotland Yard 
y toda la policía del país estaban buscanto 
desesperados algún rastro de las alhajas ro- 
badas en la joyería de Henson, él había con- 
seguido locali ar la robada mercancía antes 
de que hubieran transcurrido nueve horas 
de cometido el robo. ¿Podía haber algo más 
sencillo y más fácil de realizar? Las alnaios 
y las piedras preciosas hablan sido confia- 
das a uno de los agentes de control de la 
Liga del Triángul> Verde v ese agente había 
Y 
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procedido a embalario todo en cajones refor. 
zados, enviándolo en seguida al yate que lo 
pp esperando, por medio de un automú- 
vil, 

Nelson Lee estaba pensando en la íntere. 
santísima información que había llegado a 
su conocimiento cuaudo una silueta delga- 
da, la de un hombre modestamente vestido, 
zurgió de la niebla. Se acercó a €l y lanzó un 
lamentable gruñido de desconsueio, 

— ¡Nada, señor nada! — dijo. — No he 
podido enterarme absolutamente de nada. 

— ¡Poco importa muchacho! ¡Yo he teni. 
do mucho mejor éxito! — replicó Nelson 
Lee. 

—¿De veras? ¿Qué ha sucedido, señor? — 
preguntó Nipper con grandísimo interés, 

—Hace dos horas varios cajones con Tg- 
fuerzos de hierro han sido embarcados en 
el yate “Gaviota”, — dijo Nelson Lee mis. 
leriosamente..— Me lo dijo un peón que 
ayudó a pasarlos a bordo. ¡Cajones eon re- 
fuerzos de hierro, de sólida madera y muy 
bien carrados, joven! ¿No le parece que el 
hecho es de lo más significativo? 

—i¡Cómo! ¿Usted piensa que el producto 
del pens cometido en la «casa de Henson, 
etarras e 

— ¡Más bajo! ¡No hay que hablar tan 
fuefte, Nípper! — interumpió el detective, 
— ¡SÍ! ¡Me siento convencido, enteramen. 
le convencido, de que nos hallamos en la 
pista de las alhajas de propiedad de la jo- 
yería de Henson. Y do que es más importan. 
te aún, voy a intentar el modo de persua- 
dirnos de que es asf. Necesito cerciorarme 
de que estoy en lo cierto. 

—¿Qué es lo que se propone hacer para 
eso, señor? 

— Sé que voy a correr un gravísimo ries. 
g0, pero estoy preparado para eso. Voy a me: 
terme en,el yate “Gaviota” y a hacer todo 
lo posible por encontrar dónde están guar. 
dados tan interesantes cajones. 

— ¡Pero... pero le van a pescar, señor! 
— exclamó Nípper, alarmado. 


—i¡Qué tontería! En el yate no h y ma. 
terialmente nadie y tan desierto como ahora 
estará toda la noche. Voy a poder recorrer 
todo el buque, si procedo cautelosamente. Ea 
enteramente esencial que me de perfecta 
cuenta de los hechos antes de proseguir ade- 
lante. No creo que me cueste todá la inves- 
tigación más de una hora o de hora y media. 

—¿ Voy con usted, señor? 

—No._ Espéreme aquí, en el muelle, — 
dijo Nelson Lee. — No se deje ver y vigile 
cuidadosamente. Creo que no tardaré más 
tiempo del que he dicho. 

— ¡Pero van a verle al pasar por la plan. 
chada, y si le ven, todo se habrá perdido! 
¡Mi querido Nípper hay otros medios 
de meterse en el yate, sin necesidad de pa- 
sar por ahí! — dijo Nelson Lee tranquilas 
mente. — Puede estar usted seguro de que 
procederé con todas las mayores precaucin- 
nes. 

Sin darle a Nípper tiempo para agregar 
nada más, el detective desapareció entre la 
oscuridad v la llovizna. Poco después se ha. 


Nelson Lea 
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(laba en sitio desde el cual no distinguía al 
yate “Gaviota” porque se había alejado bas- 
tante, siguiendo la orilla del muelle. Sabía 
perfectamente que hubiera podido meterse 
temerariamente en el buque sin gran temor 
de que le viera nadie y sin que nadie le de- 
tuviera para interrogarle. Pero semejante 
procedimiento hubiera sido arriesgado, y 
Nelson Lee quería evitar el mayor número 
de peligros posible. Ya se había trazado su 
plan y procedió a llevarlo a cabo sin la me- 
nor pérdida de tiempo. El yate “Gaviota” se 


hallaba desierto en aquellos momentos, por 
lo tanto, la ocasión era excelente para que 
él realizara sus investigaciones. 

_ Pero el detective no dejaba. de ver los 
grandes. peligros que tendría que. correr. El 
yate “Gaviota” pertenecía a la Liga del 


Triángulo Verde, y todos los que componían 


la tripulación debían ser miembros de la in-* 


fame gavilla. Si el detective era sorprendido 
en el yate su simulación sería, indiscutible- 
mente, malísima, sino funesta y fatal para 
su existencia. En realidad, si le pescaban y 
sobre todo si además de capturarle A 
hrían su verdadera identidad, a pesar de SU 
disfraz podía contar con que pagaría con e 
vida su curiosidad. 

La Liga del Triángulo Verde era implaca- 
ble en sus venganzas y procedía rápida y de- 
cisivamente en todos los casos. 


Pero como no deseaba terminar su exi» 
tencia terrenal con esa indebida precipita. 
ción, Nelson Lee tuvo-la precaución de pre- 
parar un plan propio que, según sus cálcu- 
los, debía permitirle llevar a buen término 
su propósito sin exponerse a demasiado 
arriesgadas situaciones y corriendo el menoy 
peligro posible. 

Ya había visto antes, a unas doscientas 
yardas de donde estaba el yate Gaviota”, un 
par de pequeños botes amarrados a los esca- 
lones de embarcadero de madera. El sitio 
aquel estaba oscure y solitario. La niebla era 
tal, además, que no permitía ver a cierta 
distancia. - z 

Haciendo uso de los remos con tanta ha- 
bilidad y cautela que no se sentía ruido 
ninguno, hizo que e! +bote se deslizara por las 
tranquilas aguas del Támesis hasta pasar 
por frente a la proa del yate “Gaviota”. La 
niebla era tan densa. que no había posibl!i- 
dad de que le vieran desde la cubierta del 
yate. 

radiata el botecito se fué acercando 
al costado de estribor del yate, el costado 
que quedaba más distante del muelle. No se 
veía ni una sola' luz en ninguna de las ven. 
tanas del casco, algunas de las cuales esta- 
ban enteramente abiertas, 

Por último, el detective maniobró el bote 
del yate “Gaviota'. Una soga, colgaúa de la 
borda; la agarró y tiró de ella con todas sus 
fuerzas. Estaba biem atada, así que no per- 
dió tiempo en alzarse por ella, abandonando 
el bote. 

Con la agilidad de un mono, el detective 
subió por la soga hasta que estuvo a la al- 
tura de una de las ventanas abiertas. Menos 
de un minuto después se hallaba de pie en 
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, 


' 


un .pequeño camarote, 
mente y muy alerta. 

El bote se había alejado, arrastrado por la 
corriente. Nelson Lee lo habla dejado ir así 
pues no había querido amarrarlo. En caso 
de que lo hubiesen visto desde arriba hubie- 
ra constituído prueba evidente de que al. 
guien se había metido en el yaté, Además, 

no faltarla medio para alejarse del *“Gavio-. 
ta”, llegado el momento, aun cuando fuera 
a nado. Es 

Se quedó de píe en el camarote, escuchan. 
do. Pero todo el. buque estaba tranquilo y 
silencioso así que se aventuró, pasados unos 


> pr Bo 
escuchando iii 


momentos, a oprimir el botón de su antor- 


cha eléctrica. Vió entonces que el camarote 
era de tamaño reducido y era émpleado cu. 


F 


mo una especie de depósito, pues se hallab:. - 


sucio y lleno de cachivaches. 

Apagando la luz, llevó la mano a la mantji 
Cde la puerta y la movió. La puerta se abri 
silenciosamente, y un segundo después, 
son Lee se vió en un pasillo débiimente Ma. 
minado por una lamparita eléctrica que es 
taba en uno de los extremos. y 

Comenzó inmediatamente a buscar. En el 


Nel. : 


bolsillo de: la derecha del saco llevaba, pron. - 


ta para hacer uso de ella, una pistola auto- 
mática. 

Los varios camarotes que visitó no te A 
porcionaron dato ninguno de importancia, 


Los cajones con refuerzos de hierro debian 
hallarse en una de los depósitos del yate, en 


las entrañas del buque. El detective lamei- Ye 


tó, en aquel momento, no haber pensado en 
preguntarle a su informante en qué: sitio: del. 
vate habían estibado los cajones, a > 
Pasó media hora, y durante- ese tiempa 
Nelson Lee no fué molestado ni por la más 


mínima interrupción. En realidad, parecía - 


que tuviera el yate a su entera disposición. 


La mayor parte de los pasillos estaban a 0s- 
curas, particularmente -los de abajo, en. la 
parte que quedaba delante de la sección de 
las máquinas. Al terminar Ja media hora, 
aun no había tenido éxito favorable, pero se 
hallaba de pie ante una fuerte puerta de 
metal, cerrada con cerrojos y llave. 


Rs 


—Creo que debo probar aquí mi fortuna, 


“— dijose el detective. 


Descorrió lentamente y sin ruido los ce: 
rrojos y después sacó del bolsillo un manojo: 
de ganzúas. Tras varias tentativas fracasa- 
das, la cerradura se movió y el detective - 
abrió la puerta. La cerradura:era una espe: 
cie de pestillo que sólo podía abrirse del 25 
do de afuera. 

Nelson Lee penetró en el oscuro cuarto 


que acababa de abrir y la luz de su antorcha 
"eléctrica penetró, la oscuridad. Vió que sa 


hallaba en un espacioso depósito que no ta- 
nía más puerta que aquella por donde h 

bía entrado. En el techo tenía un agan 
sólidamente enrejado. 


Pero el detective no lanzó Eode que ed 


sola mirada en redor. Su atención detúvcse 


en seguida, en unos objetos que estaban api- 


- lados en el suelo. Era lo único que había deb 


tro de aquel depósito. di 
¡Los Objetos aquellos eran cajones: de ca=í. 
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jones reforzados. con cintas de acero? 

— ¡Por fin los hallé! — murmuro suave. 
mente Nelson Lee. — Dentro de diez minu- 
tos sabré la verdad. 

: Puso la antorcha eléctrica sobre nno de 
lcs cajones y comenzó a abrir otro sin la me- 
nor vacilación, El cajón era un poco mayor 
de los que se usan para el azúcar cortada 
en cuadritos, pero estaba hechu dy fucr:e 
madera de roble, reforzada con sunckos de 
acero. La tapa tenía bisagra y un cierre do- 
ble, asegurado por dos candados grandes, 
Estos candados eran de buena calidad, in- 
dudablemente muy caros y a prueba de la- 
drones vulgares . 

Los diez minuto: es alargaron' hasta lle. 
gar a quince, y veinte minutos habían pa- 
sado ya cuando. los dos candados - estuvle. 
- ron abiertos Nelson Lee'era maestro en el 
arte. de abrir toda clase de cerraduras y Pa- 
lla triunfante en casos en que cualquier la- 
Ccrón habría fracasado. 


UN suspiro brotó de sus labios cuando le- 


vantó la tapa del cajón. El contenido estaba , 


empaquetado cuidadosamente y lo primero 
que movió y desenvolvió el detective, fue- 


ron, en realidad, objetos útiles para 'los apa-. 


ratos del observatorio de sir Gordon Hyde. 
—¡Esto si que es curioso! 
equivocado, al fin de cuentas? — pensó Nel. 


son Lee. —+ Sin SAÓSTcO: hubiese apostado : 


da vida a que: - 

Se interrumpió, lanzando una sofocada ex- 
ciamación de alegría. Examinó aquello rápi- 
damente y después volvió a colocarlo toilo 
tal como lo había hallado. Cerró la tapa 
nuevamente. Se quedóun momento de pie, 
inmóvil reluciéfdole los ojos de satisfacción, 


¡Ya había “visto lo suficiente! En aque: 
cajón había anillos. de diamantes, prende- 
dores, aros “pendantifs”, “chatelaines”', pul- 
“seras y otros vakosos objetos de joyerla, to- 
áos ellos adornados con hermosas-piedras fle 
primera calidad. Sí aquel cajón contenía ta) 
* surtido, era:de suponer que los demás : del 
_Jote estuvieran igualmente llenos. Las jo: 
yes por valor de doscientas mil libras roba- 
das a la casa Henson, — y probablemente 
muchas más procedentes de otres robos, —= 
se hallaban alí, ante el detective. 
La teoría de Nelson Lee habla resultado: 
como de costumbr», aceltada. o 


Sir Gordon Hyde era el miembro del 
Círculo Dirigente que había sido encargado 
de la misión de dispo.er- del producto del fa. 
buloso robo. Pero ¿pur qué lo Jlevaban toda 
a la Isla Solar? ¿Era la isla una especie de 
tesorería o de caja de caudales de la Liga del 
Triángulo Verde? 

— ¡Hay en todo esto más de lo que se pue. 
le vera primera vista! — murmuró e] de- 

. tective. — Estoy «convencido de que una vi- 
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sita a la Isla Solar constituiría una verdade-. 


ra sorpresa. ¡Qué idea! Voy a ocuparme de 
“ombinarlo todo para hacer una visita a la 
isla... 

Sus reflexiones fueron bruscamente inte- 
rumpidas. De lo alto llegaron a sus oídos va- 
rios y muy claros ruidos. Ruido de pasos, Ór- 


Eos 


LA de 


¿Estaría vyoO.- 


con ansia. 


A $ p Lao? st e. 


mé 


Es] PUCKY 


Genes dadas a gritos y el ronco son de la sh 
rena del yate. 

Nelson Lee se sintió estremecido. 

- —¿Qué está sucediendo tan de improviso? 
— se pregunió. — El yate no debe zarpar 
hasta la mañana, y sin embargo... Debo 
marcharme sin pédida de tiempo o mi posi. 
ción va a resultar una trampa de muerte, 

Apagó la antorcha eléctrica y se dirigió 
hacia la puerta. Pero en el mismo instante 
en que estaba por, salir al pasillo -oyó ru. 
mor de voces y. el ruido.de rápidas pisadas 
en los peldaños de una escalera de hierro, 
¡Varios hombres dezcendían! ¡Le cortaban 
la retirada, pues.no había más salida posible 
qué aquel pasadizo! 

En el momento en que el detective retro- 
cedía, el pasadizo se inundó de luz. Alguien 
había encendido las lámparas electricas que 
había en el techo del corredor. Neison Leg 
sentía que el corazón le latía precipitada- 
mente. pi los hombres veían abierta la puer. 
ta del depósito, como tendrían que verla, 
sospecharian. Y de sospechar a descubrirla 
no-transcurrían más que unos pocós seguu- 
dos. 

No se atrevía a cerrar la puerta porque, ce- 
irandola, se atraparía a sí mismo. Desde 
ie no había modo de abrir la cerradura, 

Entrar había sido relativamente fácil; lo di. 
ficil sería salir, aun más que difícil, imposi- 


, ble, 


Lo que aconteció en seguida fué totalmen. 


te inesperado, 


Nelson Lee estaba casi seguro de que iban 
a descubmirle y tenía la pistola automática 
bien segura, en la,mano derecha. Los pasos 
se detuvieron exactamente delante de la 


_puerta y se oyó que alguten lanzaba una mal. 


dición+ 

—¿Quién ha sido el imbécil que, por todos 
los demonios del Infierno, se ha dejad 
abierta esta puerta? — gritó la misma voz 
enérgica y áspera que había lanzado la ma!- 
dición precedente. — ¡Si se entera el capitán 
se pondrá furioso! 

La puerta se abrió un poco y Nelson Lea 
pudo distinguir, un instante, las .facciones 
de un rostro burdo, que miraba hacia el 
interior del depósito. Pero aquel hombre na 
suspechaba que hubiera sucedido nada anor. 
mal, porque dejó olr un gruñido de desasra- 
do y cerró la puerta de golpe. Después se 
oyeron dos golpes más, al correrse los cerro. 
jos del lado de fuera. En seguida se oyó el 


rumor de unos pasos que se alejaban. 


Nelsón Lee se apoyó en la pared y respirá 
procurando dominar la-nerviosi- 
dad que sentía. E 

Se hallaba como fulminado por lo que ha. 
bfa acontecido; pero su cerebro no había 
perdido por eso nada de su perspicacia. Com- 
prendió de inmediato, cuan grave ea su sj. 
tuación. S 

— ¡Atrapado! ¡Esos señores que se halla- 
ban en el pasillo hace un momento, no pue- 
den darse cuenta del servicio que han pres- 
tado a sir Gordon Hyae! — murmuró con 
amargura. — ¡Me es enteramente imposible 
escapar de aquí! ¡No soy tonto para pensar 
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de otro modo! ¡La puerta está cerrada ar: 
lado de fuera con cerradura y cerrojos y no 


tengo más probabilidades de poder salir de E/ director de PUCKY 


aquí, que las que puede tener el conejo que 
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ha sido acorralado en su madriguera! contesta a los. lectores » 
Pero: el gran detective estaba enteramen- 
te sereno, a pesar de todo. Sabía perfecta- Antonio Santagati, capital. — 
mente que todo despliegue de emoción sería Trataremos de satisfacerlo en lo 
inútil, no le ayudaría absolutamente nada. que pide. Hemos tomado nota de 
Tarde o temprano le descubrirían. Podía es. las obras que desea se publiquen, 
perar a que le halaran o golpear en la puer- para, a su debido tiempo, publicat- 
ta, atrayendo la atención de los del yate. las. 
Pero el resultado, de un modo o del otro, Tito, Añatuya. — Quedan ineluí- 
sería el mismo. das las obras “que usted indica, en- 
Su presencia a bordo del yate “Gaviota” tre las que se publicarán oportuna- , 
sería finalmente conocida y entonces... mente. Le agradecemos mucho sus 
Pues bien, entonces se hallaría en manos nobles manifestaciones de simpatía. 
de la Liga del Triángulo Verde. V, Rossi (h.), Córdoba, — Era 
Y Nelson Lee no necesitaba más QUe pen- otra la dirección de esta revista, - 
3ar en esto para apretar los dientes y para en ese tiempo. No podemos,, pues, == 
que en Su pálido rostro le brillaran los as contestar a su pregunta, respecto-a 
con enérgico fulgor. ó la procedencia del material a que 
se refiere, ni a la falta de Hina: en 


Capítulo V dicho texto. 


NIPPER, CANSADO DE ESPERAR, CO- Lectores Icañenses, Icaño, Cata- 
MIENZ* A ALARMARSE. — UN ACONTE- marca. — Ya les llegará el turno 
CIMIENTO QUE LE HACE ESTREMECER- a las obras que ustedes desean leer. 


SE. — LOS EQUIPAJES, — UNA ESTRA- Antonio Fadel, Icaño, Catamar- 
TAGEMA DESESPERADA. — A BORDO ca. — La colección completa que 
DEL YATE DE SIR GORDON HYDE. — ofrece el señor Lampaggi, es de 
EL “GAVIOTA” ZARPA DEL PUERTO DE “Bucky”. E 
LONDRES , José Gotarla, Alfonso, F. C, C, A. 


— Es autor desconocido. 


Rogelio A. Bourges, Laborde. — 
Las iniciales O. K., que aparecen 


Paseando de un extremo a otro del mue- 
Me al cual estaba amarrado el yate “Gavio- 
ta”, el joven Nípper esperaba, de acuerdo 


con las órdenes recibidas, el regreso de Nel- “en ciertos diálogos, es una abre- 

Bon Lee. viatura inglesa que corresponde a 
—i¡Me hubiera sido muy agradable que la palabra “Okay” Significa, más 

el patrón se hubiese dejado ver la cara! — o menos: “Muy bien”, “todo arre- 

gruñó el joven ayudante del famoso detec- glado”, “de acuerlo”, etc., etc. 

tive, — Sabe que yo estoy esperándole aquí 


con la impaciencia y la nerviosidad que son 
del caso, y sin embargo se queda a bordo del 
yate, procediendo con una lentitud lamenta- 


ble y enteramente olvidado de que so existo : 
en el mundo. ES U C K Y 


El joven siguió paseando de un lado a MAGAZINE 


otro, intranquilo, nervioso, mirando a cada 
momento hacia la silueta del yate “Gaviota” APARECE TUDOS LOS VIERNES. 


que se distinguía confusamente entre la llo- : Avenida de Mayo 662 

vizna de aquella noche desagradable y fría. Buenos Aires 

Había transcurrido cerca de una hora desde 55 : 

el momento en que Nelson Lee se había se- PRECIOS DE SUSCRIPCION 
parado de Nípper y desde entonces no se ha- Capital e Interior 

bía visto ni señas del detective per ninguna Número de la semana $ 0.20 
ud el yate “Gaviota” reinaba * más com- su Ai ió nr - +1. 0,40 
leta tranquilidad y el más completo si- pe A = 
encio. No se notaba, en el lujoso buque, más Suscripción: por 6 meso 2.50 
signo de vida, y de actividad que un perezo- PE po e po 

Bo penacho de humo que ascendía penosa- Snscrl Sr a ; 5 < . . y 4180 
mente por entre la niebla, procedente de la epa A o 48 
Chimenea del yate, indicación de que esta- ( cl 0 

-ba con los fuegos encendidos y pronto para Exterior 

hacerse a la mar en cuanto su dueño lo España, América del Bud, : 
mandara, Céntral y del Norte (1 año) $ 9.00 

Durante toda aquella hora no había subi- “Otros países mi Fa 12,00 

do nadie a bordo ni había desembarcado na- EDITORIAL MANUEL LAINEZ 
die del buque, LIMITADA, 6. A 
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sado hace una semana y todavía 1d 


os hemos ea 


ivorcio, 


bien? 
deliciosamente! N 


áis 
siquiera hemos pensado en el d 


che; 
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publicación de una 
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En el próximo número iniciaremos 


titulada: 


de acción, 


estremecedora novela de misterio y 
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RCA INTEODO RA PIBERNIT 


ca POE O <X, (01GA: VAYA DESPACIO, POR- 
ESTA USTED ELEGAN- ¿VERDAD, 4 MUY BIEN, QUE CON LOS BARQUINA-= 
| TISIMO, SEÑOR FAGIN )- > CHE? dE 


(| PATRON. J]|20S SE ME SALE LA DEN» 
| a TADURA 


ANUNCIE AL SEÑOR FAGIN. | PASE, SEÑOR; LA SE- 
HE SIDO INVITADO POR LA RORITA LO, "ESTA ES: 
_«SEÑORITA GLO-GLO [| PERANDO . 


¡LINDA CASA! ¡QUE BUENA 
SALA DE JUEGO SE PODRIA 
HACER AQUI! 


(VEA, SEÑORITA GLO-GLO: 
| EN ESTE MUNDO LO QUE 
| TIENE VALOR ES EL DINE- 
¿ RO. LO DEMAS SON PA-: 

| VADAS .- 


GRACIAS, SEÑORITA. YO 
ESTOY ACOSTUMBRADO A 
TRATAR CON PRINCESAS 
F Y LE GARANTO QUE US- 
TED NO. DESMERECE. 

¡CREAME! 


| ¡OH, SEÑOR Aci | 
| BIENVENIDO A ESTA | 
| CASA 


CADA DIA ESTOY MAS 
—CONVENCIDO. DE MI 

LEMA: DINERO, DINE- 
RO Y DINERO 


: ES UN HOMBRE MODERNO. 
¡ES- UN-TRIUNFADOR! 
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DIOSES 
AMARILLOS 
Por 
Jolin G. Brandon 


ASESINATO ALEVOSO 


'N la gran habitación, Nena de libros, 
no se oía más ruido que el morder 
de una herramienta en la maciza 
puerta de acero. Los tres hom- 
bres, que estaban en la pieza, no 
hablaban uns palabra: Estaban: atentos a 
log progresos. que hacía el que se hallaba 
arrodillado delante de la antigua y pesada 
caja de hierro. Lenta, pero firmemente, iba. 
taladrando los agujeros para introducir las 
barritas de nitro que, al oprimir. un botón, 
derretirían el acero templado como si fue- 
ra manteca, 

No había, por el momento. en Inglaterra, 


Dioses amarillos 


+ nombre. que 


pudiera competir en Bm 
para. pre una caja con “slippery” Bob 

Greenacres, de guien se decía que era capaz 
de hacer cualquier cosa con una caja fuer- 
te, menos obligarla a hablar. No es que aque- 
lla, donde estaba: operando, exigiera gran 
habilidad; era: de sistema enteramente an- 
ticuado. : 

A su propietario el pop ode 2 
le parecía muy sólida y segura; 
ba lo que allí había depositado tan a O 
como si hubiera estado en las bóvedas del 
Banco de Inglaterra. Y, además, no creía que 
ningún ladrón, por audaz que fuera, se atre- 
viera a invadir sus dominios. El trío de en- 
mascarados, que se hallaba ahora en su es- 
tudio, estaba a punto de probar que sus dos 
puntos de vista eran erróneos, 

Pero si podía haber duda respecto a la 
seguridad de la caja. no lo había en cuanto 
a la riqueza de las piedras que esa noche con- 
tenía. No había en Londres un comprador 
de mercadería robada que no hubiese dado 


menos, ciento cincuenta - mil libras... dato 
bien conocido por los tres: que pensaban apo- 
derarse de ellos, 


En el centro de la: habitación, agachado 
sobre el cilindro, liviano pero poderoso, que 
contenía la “sopa”, estaba el segundo .del 
trío, Luis Dubonnet más conocido entre 
el mundo apacke de París por Luis-el Gato. 
Para hallar criminal más endurecido que el 
Gato, en Londres, había que caminar mucho. 

En el mango del cuchillo de Luis el Gato 
había muescas que indicaban su ligereza en 
el manejo de aquella arma. 

El tercer hombre estaba ahora en el des- 
cansillo, oculto en la sombra de unas pesa- 
das cortinas, antento al menor ruido que vi- 
niera de arriba o de abajo. Tino 
era un producto de Soho*t que por cierto no 
honraba a. ese rincón cosmopolita de Lon- 
dres, Aunque no contaba aún treinta años. 
Tino tenía ya varias entradas a la cárcel y 
algunas por delitos muy graves, 


Había un cuarto participante: en lo que 
iba a resultar el crimen más sensacional ocu- 
rrido en muchos años; pero éste no se hala: 
ba- dentro del edificio, sí no que daba vuel- 
tas con precaución por los alrededores, en 
un auto cerrado, cuyo poderoso motor hu- 
biera asombrado a cualquier persona tras- 
nochadora que lo mirara por casualidad. 
Puntualmente, a la hora convenida, el gran 
auto pasaría por la calle, recogerta a Jos tres 
ladrones, con el botín y se alejaría, ¡Y qué 
el cielo ayudara a cualquiera que se pusie- 
ra al paso, yendo Spike Dalton al volante 
Para. el hábil conductor y endurecido ert- 
minal, una o dos muertes accidentales nada 
significaban- en su joven: vida, 


El hombre que estaba abriendo la caja de 
hierro, Greenacres, levantó de pronto un de- 
do en señal de atención. Dubbonet, que lo 
observaba, se preparó para abrir la llave. del 
cilindro que haría saltar el “Jugo”, queman- 
te y destructor, dentro de las barritas de ex- 
plosivos insertas alrededor de la cerradura 


y" 


' 


Greenacres colocó un grueso paño sobre la 
puerta, introduciéndolo lo más que pudo en 
las rendijas, luego de pronto hizo una rápi- 
da señal, bajando la mano. Un momento des- 
pués oyóse un ruido sordo, no más fuerte 
que un golpe sobre el parche de un tambor. 

Instantáneamente Greenacres arrancó el 
paño y una involuntaria risa salió de sus la- 
bios. Una vez más había demostrado que el 
arta del violador de cajas fuertes era supe- 
rior al del fabricante. Un momento después 
la puerta de la caja de su Gracia, el duque 
ae Farmingham, estaba abierta de -par en 
par... | , 

El ruido familiar llegó a 0ídos de Lombar- 
di que volvió a entrar en la pieza, con co- 
diciosa excitación. 

— ¡Ah! — exclamó. > 

Greenacres se volvió furioso hacia él 

— ¡Déjate de exclamaciones y dame la,lin- 
terna! — silbó entre sus dientes apretados. 
Luego, a la luz de la linterna encapuchada, 
los hombres procedieron con la destreza na- 


“eida de su larga práctica, a despecho de Ins 


guantes que llevaban puestos, eligiendo lo 
que querían llevarse. 

Estuche tras estuche fueron dejados en el 
suelo y luego metides dentro de una valija 
por el igualmente ligero de manos Dubon- 
net. Luego, como advertido por misterioso 
instinto, el americano alzó la mirada, hacia 
su derecha. - 

Parado detrás de la ventana que daba a 
un balcón de mármol, embellecido econ pal- 
meras, vieron a un chino, alto y horrible, 

*Si los había visto -o no, ninguna de los 
tres ladrones, que ahora se agachaban en la 
obscuridad, podían decirlo, 

Fué el ex apache que, en voz tan baja que 
apenas interrumpió el silencio. murmuró: 


—Uno de los malditos hombres amarillos 
de “madame”. Nos ha hecho espiar. 

—Ella piensa traicionarnos — dijo. Gree- 
nacres, — Por el infierno, esa mujer todo lo 
sabe. Buenó0,'lo que es esta vez, no va a 
averiguar mucho, Manténganse juntos, 

-—¿Qué te propones? — murmuró Lom- 
bardi — ¿Matarlo? 

— Tendrá su merecido. No voy a dar par- 
te de este botín a ninguna mujer, aunque 
fuera una Gran Pistolera, con un ejército 
de chinos a su alrededor. 

Los tres, con movimientos casi impercep- 
tibles, se dirigieron hacia la pared. En el 


“ tensó silencio, el tic- tac del reloj sobre la 


repisa de la estufa parecía el ruido agudo, 
rítmico, de un metrónomo. 

Por el modo como el chino miraba, hacien- 
do pantalla a los ojos con Tas manos, adver- 
tíase que nada veía. Luego, de pronto, con 


- algún pequeño instrumento, hizo girar la fa- 


lleba de la ventana y entró. 

Con la rapidez del ráyo, los tres hombres 
cayeron sobre él. 

— ¡Nada de huellas! — ordenó Greena- 
cres y siguió una lucha, silenciosa y mortal. 
Aunque el amarillo era poderoso, no podía 
desprenderse de los dedos que oprimían su 
garganta, ni de las manos que procuraban 
derribarlo. Luego el americano sacó. de la 
cadera, su cachiporra y le pegó al chino un 
golpe feroz en la nuca, aue lo hizo caer co- 
mo una piedra. 


j 
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— ¡Vuelvan al balcón! — ordenó Greena- 
cres e instantáneamente los,tres cargaron al 
chino desmayado y lo sacaron afuera, Un 
momeénto observó Greenacres la calle soli- 
taria, No se veía un alma. 

—;¡ Todos juntos y tirémosle! — dijo 
cruelmente. — Si pueden decir luego si a 
este tipo lo mataron o sufrió un accidente,- 
tendrán que ser brujos. É 

Por un momento, después del violento im- 
pulso, el cuerpo pareció suspendido en el 
aire, luego cayó de cabeza. Les llegó en la 
obscuridad, el ruido del golpe. Luego... si- 
lencio. 

Greenacres miró su reloj, 

—Tenemos tres minutos para terminar y 
Jfargarnos — dijo. — Spike debe estar cer- 


ca con el auto — miró la forma inmóvil, ex-«/ 


tendida, debajo del balcón. — Y por si hay 
cerca de aquí más tipos de .coleta, cuando 
más pronto salgamos, mejor... De cual- 
quier modo... Una mano sobre su brazo lo 
detuvo. Dándose vuelta vió lo que los otros 
dos miraban, 


En la puerta de la habitación se hallaba 
parado un viejo sirvienté, el mayordomo sin 
duda; no tenía puestos más que la camisa y 
los pantalones y evidentemente acababa de 
despertarse, porque sus ojos estaban turbios 
de sueño. Miraba dentro de la habitación a 
la luz de un candelabro de tres brazos, que 
levantaba sobre su blanea cabeza, 

—Juraría que había oído ruido — lo Oye- 
ron murmurar, 

Y Juego sus “ojos se fijaron en la caja 
abierta, en el cilindro y, por fin en los estu- 
ches, cuidadosamente acomodados en la va- 
lija. Con ojos llenos de horror y labios que 
sé separaban ya para gritar, se dió vuelta 
rápidamente hacia la puerta. Pero más rá- 
pido que él fué Luis el Gato. Con un salto 
que bien:«podría haber sido el del animal cu- 
yo apodo. llevaba, cayó sobre el indefenso 


- viejo. 


Con una mano EbooS el grito que ya había 
empezado a formarse en la garganta de su 
víctima y con la otra le introdujo, dos ve- 
ves. a través de las costillas, su puñal en el 
corazón. Era experto en la materia Monsieur 
Dubonnet. . 


Entre los tres arrastraron luego el cuerpo 
hacia la pieza y lo tiraron sobre un profun- 
do sillón. 

Un minuto o dos después, tres hombres sa- 
líar- tranquilamente por la puerta del fren- 
te de la casa del duque, dejándola ligeramen- 
te abierta. Con Lombardi como guía, Gree- 
nacres y el francés, llevando el primero la 
valija. y el último la-»bolsa econ las herra- 
mientas, se alejaron tranquilamente en di- 
rección a Mount Street. Ni siquiera una mi- 
rada dirigieron al chino muerto, grotesca- 
mente extendido en la calzada. 4 

En la esquina de Mount Street, el gran 
auto negro los alcanzó; subieron a él antes 
de que se detuviera. 

—Spike, — ordenó Greenacres — a. la 
vuelta de la esquina, frente a la casa donde 
hemos operado, hallarás un chino muerto, 
Uno de la handa de “madame”, que lo man= 
dó para espiarnos. Mejor es que lo atrope: 
lles, a] pasar, con el auto, para que parezca 
un honrado accidentr 
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uscamente, Vieron, de» 
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on vuelta br 


hino, 


los tres ladrones se dier 


Al oír un ligero ruido, 
la fea cara de un ce 
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que reconoció, aun: 


dar por nada del mundo 4 


quien pertenecía. Mientras seguía por Curr 
identidad 


DaMon .estuyo A 
susada en aquel jos 


ar a un joven elegantemen- 


En verdad 


pero la 


es casi seguro quá 


si el peatón no hu: 


, 


er 


cosa de 


, 


ágil 
no hubiera escapado. Pero aun tomado pot 


uelta por South Audley 
uedas 


Os Ojos Obscuros se fijaroxX 


en dos Tr 
ás que 
, 


i 
punto de atropell 

sus viv 

y vió una cara 
que no pudo recor 


» 
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Mientras daba v 
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biese sido m 


Street; 
zon Street iba pensando en aquel rostro mo: 


sorpresa, 
en el auto 

reno que acababa de y 
se le escapaba 

ven, 
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ó- 
A mi 
illos 


buena 
303 perros amar 


coartada si los de su raza, que hay en el 


ar a toda la 


guridad 
? 


Greenacres se volvió a él] con mueca feroz. 
ustará que haya- 


¿verdad 


Dalton encogió sus anchos hombros, 


——Por mí, pueden ustedes mat 
nación amarilla hermano — dijo lacónica- 


“— Sólo espero tengan una 
an de ustedes, 


Í 


pronto haga atravesar East End al autom 
mejor para nuestra se 
—-Supongo que no te as 
mos matado a un chino 
mente, 
departamento, desconf 
no me gustaría tener a e 
sobre mis huellas, 


vil, 


.. 


preguntó 


1 


¿Saben quién era ese 


sigue y calla! — fué la res- 


puesta del americano 


—¡Bueno, 


Diosea amarillog 


” respuesta. 
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Lombargi cuando el auto tomó por: Oxford 
Street. 

—¿Qué nos importa? — fué la gruñona 
— Pero... quién era al fin y al 
tabo? ' 

—McCarthy, de Scotland Yard. Creo que 
escapamos apenas a tiempo. 

Podría haberlo dicho aún con más convle- 
ción si hubiera sabido que en aquel mismo 
momento el pito de la policía resonaba en 
Berkeley Square. Y que también entre los 
gue acydían a su llamado se hallaba el mis- 
mo joven de quien estaba hablando. 

Pero “Spike'” Dalton ya atravesaba Hol- 
born con el auto y estaba cerca de Cheapside 
cuando el inspector MeCarthy llegó junto a 
un sorprendido cabo de uniforme, que esta- 
ba de rodillas junto a un chino muerto, 

Alzando la vista, el cabo de policía Allen 
reconoció al joven, en traje de etiqueta, que 
en compañía de media docena más de agen- 
tes uniformados, que llegaban de todas di- 
Tecciones, corría hacia: él. 

—Buenas noches, señor — le dijo. — Ha 
ocurrido algo grave. El chino está muerto. 

— ¿Un accidente? — preguntó MeCarthy. 

— Así parece, señor iluminó con su 
linterna alrededor del muerto. 


ve que las ruedas delanteras de un vehículo 


le pasaron al. infeliz por encima — miró el 
feo charco que había debajo de la cabeza. — 


Y debe haberlo atropellado con terrible 


fuerza. 
—Asi es — Intervino un fornido sargen- 


to. — Tiene la base del cráneo destrozada. 


Y, por la posición de la cabeza, se diría que 
el cuello está roto. 


—Sí, me fijé en eso — dijo McCarthy 
pensativo. — Présteme un momento la lin- 
terna. 


Agarrándolo examinó, 
te, las huellas de las ruedas. 

—Un auto grande y pesado, a juzgar por 
la distancia entre las ruedas y la profundi- 
dad de las huellas — eomentó. 

Siguiendo las señales hizo otro descubri- 
miento. que esta vez guardó para sí: que el 
auto había venido de la calle contigua, en 
amplia vuelta y luego virado, de derecha a 
izquierda, directamente hacia el sitio don- 
de se habia encontrado el muerto. Lo que 
parecía indicar o que el conductor estaba 
ebrio y el auto: sin dirección oque había 
atropellado intencionalmente a su víctima. 


Volviendo al grupo, McCarthy encontró al 


sargento tomando las medidas de práctica, 
mandando buscar la ambulancia, al médico 
de policía, etc. En muchas de las ventanas de 
la Casa, frente a la cual había aparecido el 
chino muerto, se habían encendido luces. 

—¿A quién pertenece esa casa? —  pre- 
guntó McCarthy al sargento. 

—A' su gracia, el duque de Farmingham 
«— dijo con cierto respeto el hombre, 


—Duque o ne duque, voy a pedirle que me * 


permita. usar su teléfono. Hay que ahorrar 
tiempo. Llame y pida el permiso, sargento. 
El sargento subió los escalones de la ca- 
lle de a dos a la vez. Un momento después 
volvió y llamó aparte a McCarthy. 
— Aquí ocurre algo raro, señor — mur- 
muró. — La puerta de calle estaba abierta. 


Dioses amarillos Es 


larga y atentamen- * 


— ¿Abierta? — repitió McCarthy. — Esc 
no parece regular ¿verdad? . 


—No lo parece — asintió, con Enfasis el 


sargento. AA 
Juntos subieron la escalera y a la luz de 
una linterna examinaron la puerta £uidado- 


- Samente. 


—No hay señales de violencia — - declaró 
McCarthy. — La han abierto desde adentro. - 
Alguno de los sirvientes que oyó las pitadas 
de la polictfa y ha salido a euriosear. Pero 
el sargento extendió significativamente su 
mano hacia el grupo de la calzada. 

— ¿Y dónde está él... o ella? 
gunto. 

Antes de que McCarthy hubiera podido 
contestar, la puerta se abrió de pronto y un 
hombre anciano, alto, con lujosa bata de in- 
terior sobre el pijama, apareció ante ellos. 
Instantáneamente reconoció McCarthy al du- 
que de Farmingham. 

—Pido diseulpa a su gracia por molestar- 
lo — empezó. — pero ha ocurrido lo que pa- 
rece un fatal accidente delante de su puerta. 
El sargento, viendo'“que en la casa estaban. 
ya levantados, iba, a pedir permiso para usar 


— pre- 


su teléfono y llamar a la ambulancia y a el 


médico de policía. Soy el inspector McCar- 
thy, del Departamento de Investigaciones 
Criminales de Scotland Yard. 

Su Gracia se inclinó cortésmente. 

—Y debo decirle, su gracia, que el sar- 
zento advirtió una cosa' peculiar cuando fué 
a Hlamar a la dto de usted, E estaba ce- 
rrada. 

— ¡No estaba cerrada! — E duque frun- 
ció un momento el ceño. — Quizá alguno de 
los sirvientes haya salido al oír las: pitadas 
de la policía, 

McCarthy movió negativamente la cabeza. 

—En la calle no hay nadie, salvo los ofi- 
cíales de policía. 


—;¡Es muy extraño! — dijo el duque, — - 


Mi mayordomo, Langdale, es muy cuidadoso 
al cerrar por la noche. Hay muchas cosas 
de gran valor en la casa. Mi teléfono parti- 
cular está en mi estudio. Probablemente” se- 
rá mejor que usted lo use, 

El duque guió, escaleras arriba, nido! 
por McCarthy y el sargento. Entró a una ha- 
bitación, a la derecha, y encéndió la luz. 

Un instante después partió de sus labios 


una exclamación de horror que llevó_a Mc 
Carthy, de un salto, a su lado. Y aunque Sus 


“v.ervios eran de acero, no pudo menos de es- 


tremecerse ante el espectáculo que vieron 
sus ojos. 

El cadáver, encogido, en SN sillón, la caja 
abierta, todas las señales del robo, fueron 
abarcados en una sola mirada por sus expe- 
rimentados ojos. Un momento después esta- 
ba junto al teléfono y “las ruedas de la ley” 
se ponian en movimiento. El sargento, que 
estaba en el balcón, llamó a los tres pesqui- 
sas que habían legado. 

—i¡No toquen nada! — ordenó McCarthy. 
— Busquen impresiones digitales o algo que 
pueda servir de pista. Pienso — co uó 
pensativo — si su'gracia nos dará iso 
para subir aquí el cadáver del chino hasta 
que podamos hacer retirar los dos muertos, 
Facilitaría el trabajo del médico de policía 
— añadió ñ 


e Tp 
un” 


a 


¿— El duque lo miró sin comprender, como Un 
hombre a quien la emoción ha privado tem- 
porariamente de la facultad de pensar, 

—¿Un chino. — repitió aturdido. 
- —Si, el pobre diablo que hallamos muer- 
te abájo. Es cosa realmente extraña hallar 
a uno de su raza én las cercanías de Ber- 
kelcy Square. -* 

El duque de Farminghaim tenía sus Ojos 

- fijos, como paralizados de horror, sobre el 
muerto, ahora tapado, que estaba en el si- 
llón. Contestó distraídamente; 
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pitaron a su víctima 
por el balcón. El 
cuerpo pareció Sus: 
pendido un momento 
en el aire y luego ca 
yó, cabeza abajo. 


—3i, si — luego 
de pronto se corrigió 
— Es decir, no. Me 
olvidaba. Desde q use 
nuestra buena amiga, 
Madame 0de Sorais, 
estableció su hogar 
frente a la plaza, sus 
criados ch:'inos son 
ún espectáculo muy 
común en estas inmediaciones, 

McCartby paró la oreja. 


—¿Madame de Sorais? — preguntó. 
—Una rica dama de Oriente — explicó el 
duque. — Figura muy importante en la 80» 


ciedad de Londres. Creo que todos sus Cria- 
dos vinieron de Oriente con ella, Su mansión 
queda del bero lado de la. plaza. 

—¿Y sus sirvientes son todos chinos? — 
preguntó vivamente McCarthy. 

—Asi lo creo. Y todos de una varte €spe- 
cial de ese país. 


po y — ' Dioses amarillo3 


PUCKY 


McCarthy movió la cabeza, en sentido afir- 
mativo, pensando profundamente. Aquello 


arrojaba luz sobre un punto que-lo había * 


intrigado fuertemente desde que sus ojos se 
fijaron en el muerto de la calle. ¿Qué hacía 
un chino en el barrio más exclusivo y aris- 
tocrático de Londres. tan lejos de las 
guaridas de sus compatriotas? 

Antes de que pudiera indagar más aquel 
isunto, la conversación fué interrumpida 
e la llegada de los autos de Scotland Yard. 

e alegró de ver MeCarthy al jofe del De- 
partamento y amigo suyo, sir William Hay- 
ves, Ayudante del Jefe de Polieía, Bill Hay- 
nes no estaba por los métodos rutinarios y 
ánticuados. 

—Suerte que no me hubiera retirado aún 
cuando usted llamó, Mac — dijo sir Wi- 
Diam. — No bien me enteré, me dije que se- 
ría un caso complicado y no querría usted... 
*+— Se interrumpió indicando con la cabeza 
al superior de McCarthy, un hombre rutl- 
nario desde la suela de «sus gruesos botines 
hasta su canosa cabeza. 

Mc Oarthy le dirigió, 
_Jmirada comprensiva, 

«—¿Quiere usted decir que puedo encar- 
parme del caso, Bill? — preguntóle ansio- 
amente. 

Bill Haynes se encogió de hombros. 

—¿Y por qué no? Fué el primero'en lle- 
gar a escena. Debe haber encontrado ya al- 
go. A usted le corresponde seguir, » 

— ¡Muy bien! 


en respuesta, una 


Bill Haynes dirigió una mirada rápida a, 


vu alrededor. Miró el primer cadáver y el 
segundo, que- ahora era entrado por. agentes 
de uniforme. 

—Grave asunto, McCarthy. 

— Así es — convino el inspector — pienso 
== Continuó — si habrá relación entre an- 
bos crímenes., Es extraño que una cosa ocu. 
rriera dentro de la casa y otra afuera, más 


p menos al mismo tiempo. y > 

—Log accidentes pueden ocurrir a'cual- 
quier hora y en cualquier sitio - — ES recor- 
dó Haynes. 


Nuevamente asintió Medartar 

—Si fué accidente, Bill... — dijo. 
Tengo mis. dudas sobre el particular. Si lo 
fué, pienso que ni en su Cama está seguro 
1m hombre, con semejante conductor. : 


Le contó a su amigo la amplia curva des- 
ripta por el auto al dar vuelta la esquina Y 
uego el viraje, directo e innegable, hacia 
a víctima. Bill Haynes tenía expresión gra- 
e, 

—Algún ebrio o atolondrado, Mac. Dios 
¡be que hay muchos que guían autos sin US 
encia. 

—Sea quien haya sido y como lo haya he- 
30, cometió un asesinato — dijo ceñuda- 

ente McCarthy, 

—¿Hay alguna probabilidad de identifl- 
ar al muerto? — preguntó Bill Haynes. 

——Por lo que lleva encima, ninguna. Pero. 
1cabo de oír hablar de úna tal Madame de 
3orais, que vive del otro lado de la plaza y 
sólo emplea criados “chinos, Los trajo con 
ella de Ofiente, A 

=—¡Madame de Sorais! — la voz de Hay- 
nes tenía expresión de completo asombro, — 
¿Qué sabe usted de ella, Mac? 
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pa 


—Nada, excepto lo que ya le he dicho, Y 


que es enormemente rica y mujer de socie- 


dad. El duque fué mi ¡nLoBAateS ¿La cono- 
ce usted?  — 


Sir William pensó un momento, De 


—La conozco — dijo al fin. — No son 
estos momentos para discutir a la gente; pe- 


ro si Madame Osari de Sorais no es la mu- 
jer más sorprendente y bella de Londres, no 
sé quien puede serlo, 

.——¿Enormemente rica, tengo entendido? 


—Enormemente Sus fiestas son famosas. 


Esta. noche ofrece una, creo. Y dicen que su : 
colección de joyas vale casi un millón de... 


khuestra moneda. : 
—Es oriental, según me aijo el duque. ' 
— Indudablemente, Yo estuve años en-la 


China, como usted sabe, Mac, Me inclino a 


creer que pertenece a una de las antiguas 
razas chinas, como la manchú u otra más 
vieja aun. Pero es tan moderna como cual- 
quier joven de Nueva York o de París, Una 


mujer extraña, tan inteligente como bella. 


MtCarthy miró fijamente a su amigo. 


—No habla usted a menudo así de lag mu=. 


Jeres, Bill. 


—Cuando usted la Conozca, Mac, 


se, 


—¿Y no hay ningún misterio acerca de su h 


persona? 

—No más del que puede rodear a cual- 
quier otrá viuda, extraordinariamente her- 
mosa y rica — contestó Bill Haynes, 


—Como no conozco ninguna no puedo opi-- 


nar — replicó lacónicamente McCarthy. — 


Pero de chinos entiendo algo — se le ocu-. 
rrió un pensamiento. — Si ve al amarillo 


asesinado ¿podrá decirme si es de la misma 


raza que la servidumbre de Madame de ES € 


rais? 
Movió Haynes negativamente 1A5 cabeza. 
—Temo que no, Mac, Sólo estuve una vez 
en casa de Madame y vi apenas a sus criados. 


Las caras y-tipos de los chinos son difí- 
ciles de recordar para nosotros, los oeciden- 
tales. Vaya a casa de Madame de Sorais, Si 


“ese hombre es uno de sus criados, cualquie- 


» 


ra de los otros lo identificará. Yo voy a vl- 
gilar a los fotógrafos y peritos de impre- 


siones digitales, Cualquier cosa que se des- 


cubra se la diré. 
—Muy bien. 


Estaba McCarthy a sae de salir de la . 


habitación cuando se les reunieron el médi- 
co de policía y “el primer inspector, 


—Hay una cosa que puedo asegurar sín 


hacer la autopsia — dijo el primero, 
—¿Y qué es, doctor? — preguntó Haynes. 
—Que esos dos infortunadog murieron po- 


eos minutos uno después del otro — declaró - 


pra 


con acento de seguridad el médico, 


- McCarthy cambió una mirada con su ami- 
go y sir William 
puerta. ? FU 

—Ni una palabra que indique se sospecha 
que la muerte del chino no fué accidental, 
— le mur ml ró McCarthy y desapareció, 6s- 
caleras eh»? 


O > 


com-. 
“prenderá. Madame Sorais es única en su cla- 


(Conti kk q 


yr 


lo acompañó hasta la 
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(CONTINUACION) 


ULL Hogan cayó, ciertamente; su 

sombrero voló por los aires y sin- 

.tió un punzante dolor en el bra- 

ZO, al caer al pavimento. Pero la 

. muerte le erró por un cabello; en 

cambio el cabo que estaba de facción. en la 
puerta cayó acribillado de plomo. 

Se produjo un terrible tumulto en la Calle 
Principal, mientras” los: bandidos, siempre 
baciendo fuego, disparaban a vertig inosa ve- 
locidad. El conductor hizo un loco viraje y 
tomó por una calle lateral, mientras bom- 
bas de humo explotaban en la calle y for- 
maban detrás del auto densa cortina. En 
menos de diez segundos el salvaje ataque 
-babía terminado. Nada quedó más que una 


multitud, clamorosa y frenética, amontona- 
úa en puerta de la policía, Hogan lanzan- 
do maldiciones y el infortunado agente 
muerto, 


Pero entre el gentío estaba el robusto 
Beefy Parker, el ex-pillete de Las Fundicio- 
nes. Y lo había presenciado todo, desde ¿er 
principio hasta el fin. Esperó a ver un poco” 

- más, porque la Estación Central de policía 
de Dodston se convirtió en una activa col. 
mena. Tan activa, en verdad-que veinte mi- 

putos más tarde, el excitado muchacho telo- 
foneaba a su amado jefe, Látigo Negro. 

Por una vez en su vida, Látigo Negro ex- 
taba en casa, ocioso y aburrido. Sin más com- 
pañía que Héctor, su querido alsaciano, se 
hallaba sentado junto al fuego en la resve- 
table villa donde vivían él y Beefy. Una pe- 
nosa herida en la cabeza, que recibio tres 

noches antes, durante una pelea contra los 
Terrores, interrumpió, momentáneamente al 
menos, su campaña contra estos 


sr 


-— Y o 


Lo peor era que tenía casi vencidos a los 
handidos cuando ocurrió el lamentable per- 
cance. Herrick, Jepson y White estaban fue. 
ra de combate para siempre. Heridos y en 
poder.de la policía. Sólo quedaba Bergstein, 
el hábil criminal holandés y éste había dado 


poco que hacer, después de recibir una te-' 
_Frible soba de Látigo 
antes. 


Negro, una semana 
La banda más temible' de criminales 
de Inglaterra se tambaleaba. 

Luego el herido Destructor de Bandas sa 
enteró, por rumores recogidos aqui y allá por 
Beefy, de que Bull Hogan se disponía a ata- 
car Bahía del Tigre. La noticia lo fastidió. 


Ciertamente no quería que ni Hogan ni nadie 


interviniera en su lucha contra los Terrores. 
Los bandidos eran su comida... suya y de 
nadie más. 

Pero luego le llegó el mensalá de Beetfy. 


No bier' sonó el teléfono, Látigo : Negro 


aplicó el receptor a su oldo. Solamente una. 
persona era probable que le telefoneara a 


su casa y Beefy nunca lo hacía a no aer 
cue ocurriera algo grave. 

—¿Es- usted, patrón? ¿AnHelantemente le 
refirió el muchacho el intento de “asesinato 
contra Bull Hogan. Látigo Negro achicó los 
ojos. Pero lanzó una fuerte exclamación al 
ofr las siguientes palabras de Beefy. 

— ¡Y Julián Bergstein iba en el auto! Lo 
reconoc!. El manejaba la Tommy. Debe ha. 
berse repuesto de la biaba que usted le did 
al fin. Y está en campaña nuevamente. Creo 
que los Terrores deben haberse enterado dé 
tos proyectos de Hogan y trataron de sacar- 
lo del medio, como aviso para los demás. 

—Tienes razón. A la manera de Chicago 
¿no? — gruñó Látigo Negro. — ¿Y ahora? 


Látigo Negro 


5” Látigo Negro 


PUCKY ¡ 
—Ahora Hogan va a atacar a Bahía del 
Tigre enseguida. ¡Esta noche! — exclamó 
Beefy con tanta seguridad que Látigo Negro 
se quedó estupefacto. Z 

Quizá por espacio de un minuto perma- 
neció Látigo Negro inmóvil, pensando fu- 
riosamente. ¡Un *“raid” de la policía, abler- 
tamente, contra Bahia del Tigre! Eso sÍg- 
nificaría pelear en los callejones, en las Ca- 
sas, tiros... La mayor parte de los habi- 
tantes de Bahía del Tigre estaban en com- 
binación con los Terrores. Se reunirían, C0- 
mo lobos en manada, para pelear contra la - 
policía. 


Se perderían vidas, vidas de e agen- 
tes de policía, ¡Y todo porque Bull Hogan. 
era un imbécil obstinado para quien nada 
valía la experiencia! Creía que era muy fá- 
cil lidiar con los Terrores, 

¡Y Julián Bergstein estaba bastante Tée- 
puesto para volver a o a log bandi- 
dos! 

Era un demonio hábil, aró de recursos. 
La voz de Látigo Negro era fría cuando ha- 
kló nuevamente por teléfono, 

—Muy bien, hijo. Tenemos que interva- 
nir en esto. — había olvidado el dolor de 
su herida. — Estaré contigo dentro de diez 
máínutos. Espéreme en el sitio de costumbre 
y abre bien los ojos. 

Cortó y“empezó a moverse. Se movió muy 
activamente y Héctor gimió con ansiedad al» 
ver- los rápidos preparativos de su amo. En 
menos de un minuto estuvo Látigo Negro 
pronto para la acción, salvo que yestía ro- 
pas. comunes en vez de su acostumbrado tra- 
je negro, “de guerra”. Llevaba puesto tam- 
bién un casco de cuero, de motociclista, para 
proteger su cabeza herida y detrás de loa 
hombros una mochila, pequeña, pero bien 
cargada. Tirando la oreja del perro gris 3e 


dirigió hacia la puerta, 
-—Heck, hijo mío, vamos a tener una 20- 
che muy ocupada — le dijo — Porque si. los 


Terrores tienen que ser destruídos, “los des- 
truiremos nosotros, con policía o ES ela. 
¡Vamos! 

Salió corriendo de la casa, en dirección al 
pequeño garage,» donde guardaba su moto 
amto de dos asientos. f 


EMPIEZA LA VENGANZA 


"Diez minutos más tarde, Látigo Negro y 
Héctor-.se reunían con Beefy en “el sitio 
acostumbrado, el patio perteneciente a aque- 
lla simpática viejecita, Mamá Mack, cuyo 
“cotagge'” quedaba en las inmediaciones «e 
Bahía del Tigre. Mamá Mack odiaba a 103. 
Terrores, tanteo como admiraba a Látigo 
Negro y Cía, 


Beefy que temblaba literalmente de an- 
siedad, tenía abierta ya la puerta de la ez- 
cotilla, dispuesto a sumergirse en las fundl- 
ciones de abajo, Porque aquella era la en- 


trada particular de los *“Destructores de 
Bandas'* hacia la red de pasajes. túneles y 
sótanos que formaban la “conejera” de Ba- 


tía del Tigre. El muchacho respiraba jadean. 
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te, como si hubiera corrido. Más, a pesar de 
eso habló rápidamente: 

—He andado explorando, patrón. dla poli- 
cía no ha llegado aún. Seguro que los muy 
idiotas se están formando en filas de a cua- 
tro. Pero creo que los Térrores, que no. son 
ciegos, ni sordos, sospechan el “raid”. La 
mayor parte de ellos están. en el N. 6 de 
Mullins Court, su cuartel general por esta 
noche. Los ví entrar alí. > 

Los ojos de Látigo Negro brillaban. - Ed 

—Conio espía no tienes precio, Beefy. Te- 
nemos que apurarnos y sorprender a Bergs- 
Aein y su pandilla. — se detuvo bruscamente 


“ y oprimió el brazo del chiquillo, ¡Rayos y 


truenos* Escucha. 

El ataque de la policía había. e 

Se oyó una babel de ruidos. Agudas qn 
y corridas de pesados botines sobre las pie- 
dras de las calles. Al mismo tiempo resona- 


ron gritos y luego rumores de lucha. Bahía 


del Tigre se alzaba en armas contra, la odia- 
da autoridad. 

— ¡Pronto! — exclamó Látigo Negro y un 
momento después los tres Destructores, de 
Bandas, sombríos, resueltos, se metían. en 
las profundidades de la conejera de Bahía 
del Tigre. Látigo Negro mandó adelante a 
Beefy, porque el muchacho conocía mejor 
que él todos aquellos pasajes. t 


—Vamos hasta los sótanos de Mullins. 


Court, hijo. Tenemos que atacar el cuartel 
general. — ordenó y sacó su sintoso y terri. 
ble- látigo. 


Beefy guió por pasajes, obseuros como bo. 
ca de lobo y mohosos. Al fin se pusó en cua- 


tro pies y se arrastró por un silencioso. tú- 
nel. ' Se: 


Látigo Negro y Héctor lo siguieron. Expo- ' 


—niéndose, orEoRÉS -Beefy un momento su 


linterna y el rayo de luz reveló otro 
Le dirigió una. rápida mirada, gruñ 
el brazo de Látigo Negro. 
—Ya estamos, patrón. Esto condnee Més, 
mo debajo del patio. Número seis, ocho y... 
—Y aquí vienen algunos Terrores, ya pre- 
venidos — dijo Látigo Negro. . 


Apartando al muchacho, corrió hacia ade- 
ante, con Héctor a su lado; el perro llevaba 
las orejas gachas y los colmillos desnudas. 
Había llegado a tiempo. 

Corriendo hacia ellos, jadeantes, en la ohs- 
curidad, venían algunos hombres, todos Te- 
trores. Arriba se realizaba una encarnizada 
petea; mientras la policía trataba de abrirse 
peso por las angostas callejuelas. Pero los 
Terrores no tomaban parte en la pelea. Nun- 
Ca pensaron hacerlo. 

Dejando a los otros malevos de Bahía del 
Tigre cerrar el paso a la policía, abrovecha- 
von ,la confusión para disparar en pequeños 
erupos por la conejera, mientras era tiema 
po. La intención era salir de Dodston miun.- 
tras la policía entraba. 

Pero tuvieron mala suerte, 

Lanzando un repentino grito de. demon:o, 
Látigo Negro cayó-sobre ellos. El grito feroz 
¡os paralizó, el silbido del látigo los dejó 
atontados. Héctor se unió en el ataque a 
Látigo Negro y Beefy intervino también con 


o 
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in 
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i 
130. OQ h 
ORO o ptos ao ll 


Cuando el gancho, en su oscilación, se 


sus puñes y su cachiporra. Cuatro Terrores 
cayeron en igual número de segundos. El 
quinto disparó por donde había venido, gri- 
tando frenéticamente. 

Los Destructores de Bandas lo siguieron, 
la linterna de Peery iluminaba el camino. 

Al final del túnel había un sótano; y allí 
el Terror saltó hacia una escalera que con- 
ducía a una habitación de arriba, donde es. 
taban otros Terrores. 

— ¡Látigo  .Negro!... Lati... ¡Ayto .4 
¡ay!... — chilló al caerle encima su pode. 
roso enemigo. 

Un coro de gritos contestó desde arriba y 
con gran delicia, el Destructor de Bandas, 
percibió la voz aguda de Julián Bergstein. 
¡De manera que el holandés estaba allí, es- 
perando escapar con el segundo grupo de 
Terrores! 

Agarrando salvajemente a su prisionero, 
Látigo Negro lo alzó, pasándolo a través de 
la puerta. 

Resonó un tiro, destinado a Látigo Negro: 
pero hirió a su involuntario escudo y el 
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acercó al techo, Látigo Negro saltó 


hombre dejó de quejarse y quedó inmóvil. 
Rápido como el rayo, Látigo Negro pasó una 
pistola por encima del hombre del Terror y 
empezó a hacer fuego, 

Más gritos salvajes contestaron, mezcla: 
dos con un ¡ay! de dolor. Pero entonces los 
Terrores perdieron el valor y dispararon. Sa 
oyeron corridas y una puerta se cerró. 

Soltaron al prisionero, Látigo Negro se 
metió audazmente en la guarida de los Te. 
rrores. Pero estaba vacía, ; dial 

— ¡Al suelo! — gritó entonces, cuando 
Beefy y Héctor salían de la conejera. 

Se tiraron a tierra. Afuera, en el pasaje. 
los Terrores hacían fuego +» furiosamente a 
través de la puerta para impedir a sus ene- 
migos que los persiguieran. 

Se escuchó de nuevo la voz de Bergstein, 
gritando órdenes. Pocos segundos después se 
oyó otra corrida; pero esta vez los bandidos 
subieron algunas escaleras. 

——Piensan escapar por los techos — son- 
rió Látigo Negro y de un sólo tiro hizo volar 
la cerradura y 2brió la puerta, 

Látigo Negra 
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Con el látigo levantado y la pistola pron- 
ta, se lanzó audazmente hacia adelante, sólo 
para retroceder con una exclamación. 

— ¡Cuidado, muchacho! ¡Fuego! 


Julián Bergstein, aungue cortada su reci. 


rada por la conejera, no estaba vencido to- 
davía. 


Mientras sus pistoleros mantenian a raya 


a Látigo Negro, él se ocupaba en derramar 
petróleo u otro Hquido inflamable sobre el 
piso. Un diario encendido había hecho el res- 
to. Mismo frente a los Destructores de Ban- 
das se levantaba ahora una pared de llamas. 
que mordían el piso y lamían la escuálida 
escalera. 

Y arriba, a salvo de las llamas, Bergstein 
y el resto de la banda se retiraban, som Lo- 
tos, al techo de la casa. 


PERSECUCION 


——¡Maldición! 

Tosiendo, semi-asfixiados, log Destruectores 
de Bandas retrocedieron. Pasar a través Je 
las llamas era imposible. Beefy habla dado 
unos pasos para dirigirse a la conejera nue- 
vamente; pero Látigo Negro lo detuvo, 

—Es inútil ir per debajo, ahora, hijo. Los 
Terrores huyen por los techos y es allí dor- 
de tenemos que seguirlos ahora, 

Mirando a su alrededor rápidamente vió 
ctra habitación, al finai del pasaje. Corrió 
hacia ella, abrió la ventana del fondo y miró 
hacia afuera y hacia arriba. El ruido de la 
encarnizada pelea que se realizaba en las 
calles llezó a sus oídos; pero,no le prestó 
atención. Porque proyectándose vagamen'e 
del tejado, como a treinta pies enclma suyo, 
- había un fuerte caño de desagúe. 

—¡Hurra! — exclamó jubilosamente. 

Sacó de abajo de su saco el largo látizo 
de cuero crudo, que siempre llevaba consiga 
cuando tenía que entrar en acción. Hacien. 
do que Beefy lo agarrara por las piernas <2 
inclinó fuera de la ventana e hizo revolear 
e' lazo. Luego lo tiró hacia arriba con eer- 
lera puntería, enganchándolo en un extremo 
del caño. 

— ¡Arriba, 
riendo. 

Beefy rioge también, se escupió las manos 
y como un mono trepó por el lazo, ayudár- 
dose con la pared de la casa. Pronto se ha!ló, 
en seguridad, sobre el tejado. 


No bien estuvo Beefy arriba del techo, Lá- 
tigo Negro ató fuertemente el lazo alrededor 
«del cuerpo de Héctor. 

— Arriba, viejo! — le ordené. 

Y Héctor saltó desde el antepecho de la 
ventana, agarrándose con las uñas a] borde 
de ladrillo, mientras Beefy lo ayudaba desde 
arriba. Látigo Negro esperó. dirigiendo de- 
trás suyo una mirada calculadora. 

El fuego se había extendido ya por el co- 
rredor y nubes de human acre penetraban en 
la pieza. Pero el lazo volvió a bajar una vez 
más. Y cuando ya una lengua de fuego le la- 
mla la espalda, salió de la casa incendiada. 

Los Terrores no llevaban mucha ventaja, 
después-de todo. En verdad, cuando llegó 


compañeros! — dijo después 


Látigo Negro 


“si están ahÍ!... 


arriba Látigo Negro vió a Beety qué AROS 
señalando a la izquierda. 

¡Los ví por allí, al subir, patrón! — jaleo 
el muchacho. — Disparaban por el extremo 


del techo... allá. 
— ¡Muy bien! ¡Tras ellos! — dijo Látigo 


Negro, inclinándose rápidamente Hpara recu- 
ger su fusta. : 

El edificio en que se hallaba el trío era 
una casa de departamentos, con larga terra- 
za común, dividida por pequeños 
Empezó una tenaz persecución por los techos 
hasta que llegaron a la última casa de la 
serie. Debajo de ellos, llegando hasta a 
mitad de la pared, había un- largo cobertizo 
y debajo de éste el patio de piedra de un 
edificio, enorme y obscuro, que sobresalia, 
muy alto, sobre los callejones de los alre- 
dedores. 

¿Habrlan bajado al patio los Terreres o 
vuelto, por el último depyrtamento, a Mu- 
llins Court? Látigo Negro -. un momen- 
to. Luego tomó una decisió: 

—No creo que tengan idea de mezclarse - 
en la pelea de las calles — exclamó mirando 
el sombrío edificio. — De todos modos, .. 
mos a probar. 

Utilizando una vez más su lazo, bajó a 
Héctor al techo del cobertizo. El y Beefy, sin. 
preocuparse de las. desolladuras de sus má: 
nos, se descolgaron por un caño. Y la sipo- 
sición de Látigo Negro resultó acertada, por. 
que cuando aterrizó sobre el cobertizo, un 
gruñido de Héctor, lo hizo saltar. hacia ade- 
lante. 

El perrazo atada pareado sobre un hom- 
bre caldo, que se destacaba cioaeonisa 
contra la pared. 


Beefy iluminó, con su linterna. la cara » be 
hombre. 
exclamó. aga 


—¡Es Sligger Riley! — 
chándose. El Terror estaba medío desvane- 
cido y tenía la pierna derecha doblada de- 
bajo del cuerpo. Al bajar debió caer y rom- 
perse un hueso. Y su amo lo abandonó cruel. 
mente. 

Látigo Negro lo enderezó con bastante sua. 
vidad. E 

——¿ Dónde está Bergstein? — le preguntó 
y gruñó de alivio, cuando el Terror maldijo 
ealvajemente y señaló hacia el gran edificio. 
del lado del patio. 

—;¡Me abandonaron, los miserables! — g!- 
mió. — Me dejaron en la estacada. ¡Pero 
me las pagarán! 

Entraron en... > 

Su voz se extinguió y volvió a desmayarse. 
Látigo Negro se volvió a Beefy. 

—¿Qué edificio es ése, pibe? 

—El Depósito de Wilson. Da al canal —. 
contestó Beefy instantáneamente. — ¡Cie.os 
¡Mire! 

Los Terrores estaban en lo de Wilson y 
Beefy, en su excitación, se olvidó de apag2r 
ta linterna. Casl paga su descuido con la 
vida. 

De dos ventanas altas del almacén parttó 
una salvaje: descarga hacia la luz del cober- 
tizo. Beefy apagó apresuradamente su ltn. 
terna, Héctor gruñó al rozarle algo el erl. 
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zado pelo del “cuello. Rápidamente los com- 
pañeros se separaron y se tendieron de boca 
sobre el cobertizo. Luego se arrastraron por 
él y se dejaron caer en el patio. 

Pero los Terrores Jos tenian bien marca- 
dos. Cuando tocaban las piedras del patio, 
vna ametralladora Tommy fué disparada 
desde una tercera ventana y pesadas ba'!as 
arrancaron astillas al cobertizo. Sólo la obs- 
" curidad y la experiencia en peleas de Látigo 
Negro salvó a sus compañeros de un de- 
sastre. 

— ¡Al suelo! Arrástrense, alejándose del 
cobertizo — les ordenó. Y Héctor y Beefy 
obedecieron, arrastrándose sobre el vientre, 
mientras las balas silbaban encima de ellos, 
en la obscuridad. El rostro de Látigo Negro 
tenía expresión dura y sus ojos eran como 
puntas de acero. 


POR LOS AIRES 


Látigo Negro, miró sombríamente nata 
las ventanas, desde las cuales partían toda- 
vía tiros de revólver. . 

— ¡0.- K. mis preciosos! — dijo — Los 
voy a sacar de ahÍ todavía y antes que 
la policía llegue, también. pastos me perto. 
necen. 


Con rápido movimiento se puso de pie. Sus 


camaradas lo observaban. 

— ¡Vengan! — dijo de pronto. — Y como 
lanzados por una catapulta, los tres corriercn 
en zig-zag a través del patio. Una bala picó 
a los pies de Beefy y otra le abanicó la me- 
jilla. Luego, después de lo que le pareció una 
eternidad, llegó a la seguridad relativa de 
«la pared del almacén. 

Látigo Negro y Hiéctor estuvieron en un 
instante a su lado. 

—No ven para tirarnos aquí abajo — Ja. 
deó Látigo Negro. — ¡Vengan, hijos míos! 
Arrimaditos a la pared y sigan a su tío. 

En fila india dieron vuelta la esquina del 
edificio y miraron hacia arriba, en la obscu- 
ridad. Vieron una pared, lateral, lisa. Por 
alí no habla medio de entrar. Apresurada- 
_mente llegaron a la esquina próxima, donde 
el frente del Almacén de Wilson se abría sa- 
bre el canal de Dodston. 

Cuando estuvieron allí, Látfgo Negro alzó 
la vista y lanzó una exclamación de júbilo. 


-—¡Ya tengo el medio! — dijo. En el mue. 
Ve había una enorme grúa que se usaba para 
levantar pesados fardos.de mercadería des- 
de las barcas del canal, 

En lo alto, estaba la pequeña cabina del 
motor, con su gran brazo envarillado, que se 
clevaba hacia el techo del almacén. Látigo 
Negro miró la grúa y luego se volvió para 
observar el frente del edificio. 

—-Beefy, tenemos que subir a esa grúa. 
¿Y cómo? 

—Después de ústed patrón, — contesto 
cortésmente Beefy. Sin más palabra, la pe- 
ligrosa ascensión comenzó. 

Treparon por el brazo de acero, agarrán- 
dose fuertemente a los travesaños, sabiendo 
que los esperaba la muerte, si caían. Látigo 


Negro iba adelante, luego Héctor y por últi-- - 


PUCKY 


mo Beefy, que lo segula de cerca, por si el 
valiente perro resbalaba. El frío metal les 
helaba los dedos y el canal brillaba peligro- 
samente debajo de ellos. Más allá del embar. 
cadero, todo Dodston parecía enloquecióo, 
tal era el tumulto, 

Subieron más y más, hasta que se perdie- 
ron en la obscuridad y la gran rueda-polea 
de la grúa apareció encima de ellos. Llega- 
ron al fin al extremo y se quedaron allí, aflo- 
jando sus doloridos músculos y recobrando 
el aliento. El techo del almacén de Wilson 
quedaba debajo de ellos. Pero había tres 
yardas de espacio vacio entre el parapeto y 
la. peligrosa percha donde estaban encara- 
mados. 

Sin desanimarse, Látigo Negro subió has- 
ta el punto más alto. Pero fué solo. Orde- 
nando a Beefy y a Héctor que se quedaran 
donde estaban, subió sobre la rueda y se 
iendió encima de ella. Debajo de él, el gran 
gancho de acero pendía inmóvil de un pe- 
dazo de cable. 


Por un momento, el Destructor de Bandas 
se estuvo allí, reuniendo todas sus fuerzas 
hercúleas para un esfuerzo supremo. Lenta- 
mente, con precaución, bajó su cuerpo, tentó 
el cable con las plernas y al fin lo agarró 
entre sus manos, como en un torno, Se des. 
colgó, pulgada por pulgada, hasta que su Pie 
derecho descansó en la curva del gancho. 
Empezó a oscilar, de un lado a otro, en el 
alre. 

Látigo Negro sabta lo que hacía. Cada vez 
que la oscilación lo llevaba hacia el techo 
del almacén, medía fríamente la distancia; 
vió el parapeto del techo acercarse cada vez 
más. Se preparó para el terrible salio. Y de 
pronto, lanzó Beefy una exclamación de es. 
panto e, instintivamente, cerró los ojos, 


Cuando los volvió a abrir, Látigo Negro 
se arrastraba, en seguridad, sobre el techo. 

El gancho oscilaba... vacío. 

Se puso de pie rápidamente. Pero ya Hf*o- 
tor había llegado hasta lo alto de la rueda 
y gema en su ansiedad por seguir a su amo. 
Látigo Negro sacó de nuevo su fusta y la 
revoleó por encima de su cabeza. 


— ¡Muy bien! ¡Salta, Héctor! — le orde- 
nó vivamente. 

Y el gran perro, confiando ciegamente en 
su amo, saltó. El lazo de Látigo Negro le sa- 
1ó al encuentro en mitad del aire. En per. 
fecto círculo rodeó el cuerpo del perro, se 
ajustó. Látigo Negro tiró. Y el valiente al- 
saciano estuvo a sus pies un instante des- 


pués. 
Le tocaba el' turno a Beefy. 
—¿Puedes hacerlo, hijo? — gritó Látigo 
Negro ansiosamente. — Mejor espera. 


La respuesta llegó vivamente, 

—Lo haré... aunque me estrelle, patrón. 
— Y lo hizo, aunque gruesas gotas de sudor 
bumedecieron las sienes de Látigo Negra, 
antes de que el muchacho llegara al gancho. 

Si no hubiese sido porque el corazón de 
Beefy se hubiera roto quedándose atrás, no 
le habría permitido Látigo Negro correr se- 
mejante riesgo. 


Látigo Negro 
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— ¡Salta! — le gritó al fin, incapaz de 80- 
portar la tensión más tiempo. 

Saltó Beefy, tan ciegamente como Héctor. 
Cuando él abandonó el oscilante gancho, Lá- 
tigo Negro lo envolvió en su fusta, con tres 
fuertes rollos. El muchacho fué tirado a tra. 
vés del aire, como un pez gacado del agua. 

Pero llegó sano y salvo al techo. Látigo 
Negro lo abrazó fuertemente. 

— ¡Beefy, eres el pibe más valiente que he 
conocido! — le dijo sencillamente. 
ahora... a la acción. 


Desprendiendo la mochila que llevaba a 


la espalda, sacó de ella dos espantosas ca- 
retas contra gases y cuatro objetos obscu- 
ros, brillantes, de los cuales dió dos a Beefy. 

—Guárdalos en tus bolsillos y arrójalos 
rápidamente cuando llegue el momento. Pon- 
te la careta... ¡pronto! 

Beefy obedeció prontamente. Látigo Negro 
examinó el extraño tocado, luego movió slg- 
nificativamente hacia atrás el pulgar, En 
mortal silencio las tres figuras sombrías, re- 
sueltas, se deslizaron por el techo. 

Pero allí, una vez más el ataque contra 
los Terrores se detuvo. 

Tenían que entrar en la casa todavía y cl 
único medio de entrada, por el techo, pare- 
cía ser un gran tragaluz de grueso vidrio 
con armazón de acero. Peor aún: la abertu- 
ra estaba cerrada por el lado de adentro, 
Isátigo Negro se mordió el labio, exasperado. 

—No tenemos- más remedio que correr 
riesgo de que nos oigan — murmuró, sacan- 
do su pistola. 

¡Crac! 

El único tiro atravesó la cerradura, ha- 
ciéndola volar en fragmentos. La parte cen- 
tral del tragaluz cayó hacia adentro y Láti- 
go Negro pasó por la abertura, dejándose 
caer audazmente en la buhardilla de abajo. 
Se paró sobre algunos fardos abultados y 
ayudó a bajar a Héctor y a Beefy. 

Estaban en la última guarida de los Te- 
rrores. Con las armas preparadas y yendo 
adelante Héctor, para explorar, salieron rá- 
pidamente de la buhardilla, bajaron una es- 
calera y llegaron a un depósito, lleno de 
cajones, fardos y canastos. 


Era una desgracia que hubieran tenido 
que hacer ruido al entrar, después de la fur- 
tiva y peligrosa llegada. Pero era inútil la- 
mentarla ahora. La esperanza de Látigo Ne- 
gro era que los Terrores estuvieran en algún 
piso bajo, demasiado lejos del techo para 
naber oído el ruido. 

Sus esperanzas se desvanecieron pronta- 
mente. Los Terrores habían oído. 

Antes de que los Destructores de Bandas 
hubieran atravesado la mitad del depósito, 
se abrió una puerta en el extremo. Resonó 
un coro de gritos bestiales, blasfemias, mal- 
riciones. Una linterna eléctrica iluminó la 
pieza y las balas picaron en cajones y far- 
dos. La voz de Bergstein resonó, ordenando 
a sus hombres avanzar. 

Sin detenerse en su avance, log Destructo- 
res de Bandas buscaron reparo, cuando se 
abrió la puerta, al empuje de los Terrores 
Látigo Negro hizo fuego al agacharse y uno 


Látigo Negra 
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de los bandidos cayó. La ametralladora Tom. 
my contestó salvajemente... oyó lanzar un 
grito inarticulado a Beefy. Loco de rabia, 
Látigo Negro se paró encima de un fardo, 
sacó una bomba de gas de su bolsillo y la 
arrojó. 

El temible proyectil silbó como una bala, 
yendo a caer mismo delante de la Tommy. 

Las balas pegaron violentamente en el te- 
cho al retroceder el hombre, disparando 
ciegas. Cayó al suelo, arrastrando a otro Te 
rror con él. Luego Beefy probó que se sentía 
todavía fuerte tirando sus propias bombas, 
rápida y furiosamente. 

El ataque de los Terrores se detuvo brus- 
camente. Ciegos, ahogados por los asfixian. 
tes vapores, algunos se desmayaron, otros 
dejaron caer sus armas, llevándose las ma- 
xos a los ojos llorosos y a las ardientes gar- 
gantas. Dos hombres escaparon solamente a 
los peores efectos del gas. Bergstein, que ze 
había mantenido prudentemente a distanciz, 
nada sufrió. Aullando de furia, retrocedió, 
lLaciendo fuego. Látigo Negro contestó a él. 
La oreja izquierda de Beefy había sido mor. 
dida por una bala y aquello no. agradaba al 
muchacho.. Lanzando un grito, ahogado y 
galvaje, saltó de su reparo, con agilidad de 
tigre. 

— ¡Adelante, Destructores de. Bandas! ¡A 
ellos! — gritó. Bajó la cabeza como un tigra 
que se lanza al ataque, blandiendo su cachi.- 
porra mientras se metía por entre la nube 
de humo. Así mismo, apenas se adelantó a 
Látigo Negro. Héctor, arrastrándose por de- 
bajo de la nube de gas, llegó también. 


En glorioso e irresistible avance, se me- 
tieron entre el humo, esparciendo a los tam- 
baleantes Terrores y agarrando despreveni. 
dos a los dos que quedaban. Héctor derrib5 
a uno. La fusta de Látigo Negro y la cachi- 
jorra de Beefy terminaron con el otro 
cuando se daba media vuelta para tirar. Y 
luego el paso estuvo libre. Vieron a Bergs- 
tein, en la puerta, con el brad armado eX- 
tendido. 

Su bala silbó. Bécly pegó con la afikipo- 
rra y Látigo Negro con su fusta, en la di- 
rección del fogonazo. El holandés lanzó un 
grito de dolor y de rabia, casi inhumano. 

— ¡Déjalo por mi cuenta... es mio! — ru- 
gló Látigo Negro, apartando a Beefy. 

Llegó a la puerta entreabierta y se detuvo 
vivamente, advertido por su experimentado 
instinto del peligro. Porque la voz enloque- 
cida de Bergstein resonó triunfalmente en 
el pasillo, en contestación a su grito. 

— ¡Ven por mí, hijo de perra! Pero an. 
tes... toma esto, y 

Por largo tiempo no supo Látigo Negro 
que era “esto”. Una violenta explosión ex- 
tremeció el piso. La maciza puerta fué 
arrancada de sus visagras y cayó sore Lá- 
tigo Negro, oprimiéndole con su peso. 

El último recuerdo de «Látigo Negro fué 
Beefy, cayendo pesadamente sobre su pe- 
cho. , 

Luego lo envolvió la obscuridad. 
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-des hombres, hacía mucho calor; 
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HERIL bostezó lánguidamente y es- 
tiró sus brazos. Miróse al espejo y 
se dirigió hacia la puerta. La es- 
meralda parecía brillar satánica- 
mente al moverse la joven, 

Cheril se echó a reir. 

—-Tenemos que sacarle dinero a Harling 
¿eh Otto? Sirve para comprar los lindos tra- 
jes y las joyas que adoro. Además me divier- 
te ver el estúpido modo como me miran. Los 
fascino y los asusto. Rudolf empezaba a €Xa 
jerimentar esa fascinación y ese miedo cuan. 
do entró usted. Yo nunca lo amaré, Rudolf, 
de modo que no destroce su tonto corazón. 

Eftein la siguió hasta la puerta, 

-—Cheril, creo que debe tener un poco más 
de cuidado. Vernen Dorky se ha envenenado, 
No nos importa mucho; pero... quisiéramos 
que no los fascinara tan seriamente. 

La joven volvió lentamente sus ojos y 

afrontó la SDECULA y pentrante mirada. de 
Otto. 
. —Es algo que no puedo evitar. No me ¡2- 
porta tampoco. Me gusta, me divierte. Só- 
lo tengo una pena. No poder verlos morir, 
¡Mis víctimas! — y con su pequeña y dura 
risa llena de burla, se alejó. 

Eftein esperó un momento, luego se vol. 
vió a Adkwithin, que estaba acurrucado en 
el diván. 

—Ya conoces el peligro. ¿Qué te proypo. 
nfas? ¿No comprendes la verdad de todo es- 
10? — preguntó fieramente. 

—¿Qué verdad? — murmuró Rudol. 

—FEsa mujer está embrujada. Mientras sir- 
va para nuestros fines, tanto mejor. Pero ya 
sabes lo que te pasará si te enamoras seria. 
mente de ella. 

—S$St... Pero fué un momento de locura... 
¡Estaba tan bella! 

—Apártate de ella — dijo severaments 
Eftein. — Y ahora vamos a ver que pasa. 

De un gran salón, a los fondos del hai), 
jlegaban voces en coro. Cuando entraron los 
pero el 
grupo de hombres de negro y las mujeres 
vistosamente vestidas, no parecían darse 
cuenta de la asfixiante atmósfera. 

Recostada sobre el hombro de un hom. 
bre grueso, de edad madura, vieron a Che- 
ril Ayrton. Fijos sus ojos en el bello per- 


11 dd la ioven, no le importaba ahora al 
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hombre como jugaba, ye reía estruendos2. 
mente, lo mismo cuando ganaba que cuando 
perdía... sólo que perdía mucho más free 
cuentemente, 

Poco después entró al salón un nuevo per- 

sonaje. Tenía el tipo correcto y sano de la 
mayoría de los jóvenes británicos, Su delga- 
do rostro estaba quemado por el aire del 
campo y sus ojos eran claros y honrados. 
Rudolf Arkwithin lo saludó efusivamente, 
" —¿De modo que ha vuelto a la ciudad, 
Cartairs? Su amigo, sir James Kiteery, es- 
tuvo aquí anoche y dijo que se hallaba us. 
ted todavía en el norte. 

—Es que Londres me atrae — Donald 
Cartairs se echó a reir y sus ojos vagaron 
por el salón hasta que se detuvieron en 
Cheril, 

Poco después ella lo vió y atravesó el sa- 
lón. dejando al gordo banquero mirándo!a 
desconsoladamente, 

—¿En Londres otra vez? — dijo Cheril 
sonriendo seductoramente a Cartairs. El se 
puso colorado y apareció en sus ojos anslo- 
sa expresión. 

—¿Y cómo podía estar lejos suyo, Clie. 
ril? — le contestó, atrayéndola a un lado. 
— No. he podido evitarlo. Tenía que vCi. 
ver. Su belleza me obsesiona, pequeña he- 
chicera. 

Los dedos, largos y biancos, de Cheril ju- 
garon con la esmeralda que pendía de su 
cuello, 


—Es usted muy imprudente, señor Car. 


tairs — dijo y sonrió. : 

—Perdí mi prudencia hace dos semanas, la 
primera vez que la ví. Y no creo que la re- 
cobre más, ni lo desec tampoco. 


—Pero, — dijo Cheril lentamente, dirt- 
giéndole una mirada desde los ángulos de 
sus impenetrables ojos. — Yo vi el otro 


día en el diario que usted va a casarse pron: 
to con una señorita Whithey, de Castle Ra. 
ven. ¿No es cierto? 

Cartairs se volvió a poner colorado, 

—No es más cierto, Cheril. Yo... es de. 
cir ella... tuvimos un disgusto por algo. 
Por una casa que a ella no le gusta fre- 
cuente. De modo que Enid y yo decidimos 
romper. Pa 

Caminaban por un corredor vagamente 
Mluminada en dirección a) salón de baile. 11 
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aumbre volvióse y miró a Cheril. El tembla- 
ba; pero los labios rojos de ella sonreían se- 
renamente. ? 

—¿Comprendé lo que eso significa para mI 
Cheril? Soy libre. Y he venido a usted ab- 
tes de las veinticuatro horas de recobra/la 
mi libertad. Quiero que sea usted mi espo- 
sa, Cheril, ¿Acepta? 

Ella se retiró un paso, escapando así a sus 
“brazos extendidos; pere le seguía sonrien- 
do de aquel modo que le hacía perder la 
cabeza. 

— ¿Y cómo puedo contestarle tan... pron- 
to? — murmuró. — Todavía no nos cono- 
cemos casi, 

— ¡Oh! ¿Qué importa eso si nos amamos: 
-— contestó el hombre con terrible ansiedad 
— Quiero sacarla de esta casa y de :3u 
equívoca atmósfera. No ereo que Eftein sea 
buen guardián para tan valiosa joya. Qule- 
ro llevarla donde todos estos ricachos estú- 
pidos no puedan deleitar sus malditos ojcs 
en la belleza de usted. Cheril 
vá usted, no es cierto? ¡Ha sido usted tar 
dulce, tan divina para mí, durante este tiern- 
pc que nos conocemos! Nunca olvidaré la no- 
che que- vine aquí con Lister, hace «dos se. 
manas. Nunca supe lo que era la vida hasta 
que la ví y la amé. Parece que usted me ha 
embrujado. Y usted me ha dicho cien veces, 
con esos maravillosos ojos suyos que me co- 
rresponde. ¿Es cierto, verdad, amor milo? 


—Quizá... si. Creo que si... Puede ser 
— contestó Cheril. 

—No soy muy rico; tengo una cueva en la 
ciudad, una propiedad en Derbyshire y un 
coto de caza en Escocia. Pero, en dinery, 
soy relativamente pobre. Tengo... 

Riendo le tapó Cheril la boca. 

— ¿Qué importa — murmuró — desde que 
me rd usted el amor? 

— ¡Querida mía! ¿Entonces me acepta?— 
exclamó Cartalrs encantado, estrechándola 
en sus brazos. 

—Mañana le contestaré. 
do— contestó ta muchacha. 

Los ojos jóveneg, honrados, la mirarcn. 
Vió toda la belleza de sus facciones y Tru 
advirtió la malvada expresión. 


-—Tengo que darle algo para que se acuer- 
de de mí. Mire — metió su mane dentro del 
cuello y sacó una delgada cadena de oro. — 
Mi madre me regaló esto hace años y me pl. 
dió que siempre la usara. Pero, a usted, 
querida mía, se la doy, para que se acuerde 
de mí... hasta mañana. 

Abrió la mano al hablar y, descansando en 
su palma, había un crucifijo. Se lo ofreció a 
la joven; pero ella, con ojos dilatados y el 
rostro color ceniza, se escapó de sus brazos, 
temblorosa, con la respiración jadeante. 

— ¡Cheril! — exclamó el joven sorpran. 
dido porque los ojos de la muchacha tenfan 
un brillo terrible, imposible de soportar. 

¿Qué le pasa? Mire, no hay nada de que 
asustarse. Es un... 

Las palabras de la joven salieron entrae- 
cortadas de sus temblorosos labios. 

—¡Guarde eso!... ¿Me oye? ¡Pronto!.. 
¡Pronto! Sáquelo de mi vísta. ¡Me quema! 


si no me olv!- 
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Jadeaba como un animal acorralado; sus. 
pequeños y blancos dientes mordían salvaie- 
tente su lablo inferior, mientras-se recosta- 
ba contra la pared. Luego, como Cartairs qui- 
-s0 acercarse a ella para calmarla, haciéndol= 
inspeccionar mejor el objeto que le inspi- 


raba ese miedo, ella lanzó un grito y AUYyÓ> 


por el corredor. 

Cartairs se quedó un momento extrañado, 
confuso. Luego murmuró algo sobre las ““mu- 
jeres” y los “nervios”. Volvió lentamente a: 
hall, donde pidió a un criado su sombrero 
y su abrigo. Un+lacayo, con lujoso traje de 
terciopelo y peluca blanca, le abrió la puer- 
ta y el joven salió a la ealle. E 

Bajó las tranquilas estrellas se detuvo un 
momento para encender un cigarro y se vol- 
vió para contemplar la elegante casa cuya 
icspitalidad estaba abierta a muy pocos pri- 
vilegiados. Donald Castairs sonrió indulgen- 
temente al pensar en la joven que albergaba, 


la joven a quien había dado espléndida a 


profunda afección. 

Pero quizá no hubiera sonreído, si hubie- 
se podido mirar dentro de la habitación de 
Cheril en aquel momento. La joven estaba 
tiraba, boca abajo, en su cama-y tenía el 


rostro convulso, mitad de miedo, mitad de 


ira. Y desgarraba con uñas y dientes todo lo 
que hallaban al alcance de su furia. 


vI 


Peter Trench estaba sentado en medio 42 
la desmantelada salita. Delante suyo, el es- 
critorio se hallaba lleno de papeles y dibu= 
jos; metódicamente el joven acomodaba el 
contenido de los cajones en una valija. 

Peter Trench había cambiado mucho du- 
rante aquellos tres meses. Sus ojos eran to- 
davía brillantes y juveniles; pero había en 
sus profundidades honda tristeza. Ostentaba 
surcos profundos en torno de su boca y al- 
gunas canas matizaba sus cabellos, 

Parecía estar solo en su departamento, 


situado en una casa antigua, de Brompton. 


Road, porque el timbre sonó tres veces antes 
de que él lo oyera y retirando la silla, recor- 
dara que no había quien atendiera la puerta; 

Encendió la luz del pequeño hall y abrió 
la puerta rezongando contra las personas que 
lo molestan a uno cuando está ocupado, Pe- 
ro cuando vió la figura alta, atlética, con 
sobretodo elaro, que tenía delante, su mo- 
mentáneo fastidio desapareció como por en- 
canto. 

— ¡Carstairs, viejo! Entra. 
que no te veo, hombre! 


 Carstairs contestó bruscamente al saludo 
y entró a la salita detrás de su amigo, 
Pasada la puerta se detuvo y miró a su 
alrededor. 
—Parece que estás de viaje, Trench —- 
dijo. Y recién entonces se fijó Peter en el 
acento sombrío y fatigado del hombre, 


¡Hace mil] años 


—$Sí — dijo Peter ofreciendo a su visi- 


tante una vieja silla de cuero. — Voy a de- 
jar por un tiempa esta vieja casa. Mi.... 
mi trabajo me lleva a otra parte. : 

— Tú fuiste siempre ambicioso ¿no es ver- 
dad, Peter? Y tus ambiciones te llevan lejos 
de aquí. ¡Afortanada animal! — Trató de 
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Telrse Carstairs: 
fracaso. 

Trench, mirando astutamente a su alrede- 
dor, decidió esperar hasta que el hombre le 
hiciera sus confidencias, aunque una mira- 
da a su amigo le dijo que Cartstairs se ha- 
Maba al borde de la desesperación. Continuó 
llenando lentamente su pipa, con dedos fir- 
mes, 

—Siempre me has embromado por mis 
ambiciones — dijo. — Bien, te sorprende- 
rá saber que esta vez la ambición no entra 
para nada en mi cambio. Voy a decirte lo 
que no he confiado a nadie más, Cartstairs, 
y es que me voy a dedicar á la prosaica ta- 
rea de guardián de faro. Es en una isla; un 
poco al norte de la costa de Gales, un sitio 
MNamado Portavorn. P.. 

— ¡Guardián de faro... tú! — exclamó 
Carstairs espantado. — ¡Con tu profesión, tu 
genio, tu carrera...! 


—Todo eso significa muy poco para mi, 
en comparación con el objeto que persigo, — 
dijo Trench lentamente. — La historia no 
es muy interesante; pero voy a contártela. 
Yo estuve allá hace algún tiempo, haciendo 
algunas reformas en la luz del faro, En ese 
tiempo el faro estaba a cargo de un anciano 
que vivía allí con su hija. Abreviando, te 
diré que, por una desagradable treta del des- 
tino salvamos a dos hombres de la tormenta 
y los conducimos al faro. Cuando partieron, 
cinco días después, dejaron a un padre .preo- 
cupado. a una muchacha, pensativa y des- 
contenta. y a un ingeniero entristecido Po- 
cos días después la joven se dirigió a Por- 
tavorns, aparentemente a hacer compras Y... 
no volvió. Más tarde llegó una carta, burlo- 
na, cruel para una hija, escrita en Londres. 
Simplemente decía que había optado por una 
vida que le agradaba más que la monótona 
del faro. 

Trench se detuvo, Carstairs tenía la cabe- 
za recostada en una mano, con aspecto de 
abatimiento. 

—Luego — prosiguió Trench — llegó el 
segundo golpe. Supo el anciano que los va- 
lores en que había invertido los ahorros de 
su vida se habían venido al suelo, Fué el 
tiro de gracia y durante la noche sufrió un 
ataque de parálisis. A los quince días, el 
ataque le repitió y tuvimos que llevarlo a un 
hospital, cerca de Londres. Hace una sema- 
na me llamaron de allí Había tenido el ter- 
cer ataque y estaba moribundo. No podía ha- 
blar, porque la parálisis le afectaba la len- 
gua; pero lej en sus-—ojos que su mente y 
su débil corazón tenfan sólo tiernos recuer»- 
dos para su hija. De modo que me incliné so- 
bre él, le dije que volvería al faro a fin de 
que cuando “ella” regresara hallara a al- 
guien que la amaba y a quien ella había 
amado, esperándola. Le dije eso y sus ojos 
se iluminaron. Oprimió mi mano y murió 
con un suspiro de gratitud. Por eso, viejo, 
es que me encuentras preparando las valijas. 
Y ahora. hablemos de tf. ¿Dónde has es- 
tado todo este tiempo? ¿Cuando te casas con 
la señorita Whithey? 

Donald Carstairs se rió brevemente, 

- —¡¿Nunca! — contestó con amargura, — 
A decir verdad, he sido un idiota, Peter. Y 
he perdido por partida doble. Por eso he ve- 
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pero su esfuerzo fué un 
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Dibujante 
Procurador 
Perito Agricola 
Cortador Sastre 
Perito Mercantil 
Corte y Confección 
Químico Induatrial 
Tenedor de Libros 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Mecánico de Aulos, - ete. 
Electricidad-Radio-Televisión- Fonofitm 
Constructor de Obras, Cloacas y Caminos 


(Mande este cupón y recibirá fo- 
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nido a verte esta noche, Quiero pedirte un 
último favor, 

— ¡Un último favor! — miró Peter curio- 
samente a Su amigo. Se alarmó., 

—-Pjenso matarme — dijo Carstairs, des- 
cargando un puñetazo en la palma de su otra 
mano. — No trates de disuadirme, Mi reso- 
Hición está hecha, 

—Ciertamente que no trataré de disua. 
dirte. Tu vida es tuya... y en eso me lle- 
vas ventaja. Yo tengo que seguir viviendo y 
me atrevo a decir que es mejor que así sea. 
Pero tu caso... honradamente, Carstairs 
¿vale ella la pena? — Trench hablaba con 
una calma que estaba muy lejos de sentir. — 
Yo hubiera pensado que Edna Whitney era 
la última joven del mundo capaz de llevar 
a un hombre al.. 

Carstairs se puso de pie y rióse áspera- 
mente. 

-—¡Edna Whitney! No es Edna que me ha 
conducido a este estado. ¡Cielos, no! — ex- 
clamó con agitación. — Te lo contaré todo. 
Fué así. Encontré una noche a Lister en -el 
club, una noche en que ambos estábamos sin 
dinero y aburridos de la vida en general, El 
me dijo que iba a ir a una de.esas casas de 
juego privadas y sabiendo que a mí me gus- 
ta de vez eb cuando tentar la suerte, me 
propuso que lo acompañara. El podía pre- 
sentar otra visitante, Era privilegio suyo. 
Fuí por pasar el tiempo. Y vi allí a la única 
mujer que ha despertado una pasión en mi. 
No podría describírtela. ni siquiera ahora; 
pero me fascinó. Embriagóme su perfecta 
belleza. Hubiera besado sus pequeños pies, 
calzados con zapatos de lamé de plata. Hu- 
biera vendido mi alma por una sonrisa de sus 


_ labios de amapola. 
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—¿Y quién era esa sirena? 

——El anzuelo, el cebo, que atrae hombres 
a la casa de juego. Yo fuí allí noche tras 
noche. Empecé a mirar a Edna como si fue- 
ra un bloque de granito, comparándola con 
aquella pequeña luciérnaga que llevaba col- 
gada de su cuello una maravillosa esmeral- 
da. Bueno, el caso es que Edna y yo reñi- 
mos. Ella había oído decir algo y, natural- 
mente, la razón estaba de su parte. Pero yo 
me sentí aliviado, encantado, cuando me des- 
pidió. Lo hizo sin perder un momento la cal- 
ma; estaba muy serena cuando mi pequeña 
fierabrás me hubiese clavado los dientes en 
la garganta con celosa rabia. Bueno, volví 
junto a la joven de las mesas verdes. Puse a 
sus pies mi amor y mi vida. Ella me pidió 
un día para pensar. Y habiendo, supongo, 
descubierto lo modesto de mi renta, me re- 
chazó . 

— ¡Y por eso vas a suicidarte! ¿Creeg que 
a ella se le importará? Temo que le interese 
muy poco que vivas o mueras, Yo, en tu lu- 
gar... precuraría vivir, 

Carstairs se detuvo. Había estado paseán- 
dose por la pieza. Miró a Peter. 

—No creo que fuera yo el primero que por 
ella se mata, si lo que dicen es cierto, 

¡Pero, Cielos! Me parece demasiado her- 
mosa, delicada y frágil para esa casa de jue- 
go. Anoche... mis labios tocaron los suyos. 
Casi me prometió ser mía. Y hoy...: pes 
qué ha jugado así conmigo? ¡Oh Noa 
Cheril!. 

—¿Qué nombre has dicho? — la voz de 
Peter parecía de hielo. 

—Cheril, Cheril Ayrton. Es un lindo nom- 
bre ¿verdad? Demasiado dulce para ese pe- 
queñó demonio, A veces dice que se llamara 
Zaara. Y es así como suele llamarla ese bru- 
to de Eftein. 

—¡Cheril Ayrton! — repitió Trench len- 
tamente, como para sí. La sangre palpitaba 
en sus sienes y tenía los ojos muy abiertos. 
Se volvió de pronto a Carstairs. — Donald... 


quiero que me lleves a esa casa de juego..., 


esta noche... en seguida — dijo de pronto. 

— ¿Estás loco? — exclamó Carstairg sor- 
prendido. . 

— Estoy perfectamente cuerdo. Porque 
Cheril Ayrton es la niñita a quien yo amaba 
y a quien esos bandidos sacaron de su ho- 
gar. ¿Quieres llevarme? 


Antes de que Carstaírs tuviera tiempo de 
contestar, tanto él como Trench se sorpren- 
dieron al oír una voz que les decía desde la 
puerta: 

—Disculpen caballeros; pero he estado 
llamando desde hace rato y no me contesta- 
ron. Oí hablar y me di cuenta de que la 
puerta no estaba con llave, por lo que me he 
tomado la libertad de entrar. Como creo que 
el asunto que me trae es de alguna impor- 
tancia, ho quise marcharme sin cumplir mi 
misión. 

Se dieron vuelta, encontrándose ante un 
hombre anciano, de cutis amarillento y lar- 
gos dedos marfileños, con los que acaricia- 
ba su barba blanca. Miró a Trench, que 8e 
había adelantado. : 

—¿No me recuerda, señor Trench? Lo 
conocí a usted cuando estaba en Portavorn. 
Soy Emile Vilcasson, 
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Peter recordó entonces y tendió la mano 
al doctor. 

— ¡Disculpe! Al principio no lo reconcíÍ. 
Tenga la bondad de pasar — ofreció una 
silla y el anciano se sentó. — Le presentó 
al señor Carstairs, Donald, el doctor Vilcas- 
son. 

—He oído citar muchas veces su nombre 
relacionado con investigaciones sobre cien- 
cias ocultas — dijo cortésmente Carstairs, 
aunque interiormente rabiaba por la. intro- 
misión del. anciano en aquetlós ride 

Vilcasson sonrió. z ; : 

—Me atrevo a decir que usted jóvenes 
estarán pensando que se propone un viejo 
como yo al obligarles a aceptar una compa- 
ñía-que no desean. Sus rostros me dicen que 
he llegado inoportunamente; además, si no 
hubiesen, «htado tan preocupados, hubieran 
oído cuando toqué el timbre. Pero... en fin, 
solicito la atención de ustedes y luego les 
pediré ayuda. pd 
. —Con mucho gusto oiré lo que tenga. us- 
ted que decir, doctor; pero. bueno, ten- 
go que partir para hacerme cargo del faro 
de Portavorn; como usted ve, estaba . poe 
parando mis valijas — dijo Trench; 

—Entonces quizá pueda usted ayudarme 
— murmuró Vilcasson, lenta, solemnemen- 
te. Fijó, por detrás de los lentes, sús astutos 
ojos en Trench y añadió: — Es algo refe- 
rente a una joven por la que experimenté 
gran simpatía la única vez que estuve en 
Portavorn. Me refiero a Cheril Ayrton, 

—'¡Cheril Ayrton! — los dos jóvenes pro- 
nunciaron a coro su nombre; sin embargo, 
fué a Trench que el doctor se dirigió, 2 


—El asunto de que he venido a hablarle 
es delicado. No me hubiese dirigido a usted 
a no saber que el capitán Ayrton ha muer- 
to. Luego, sabiendo que era usted novio de 
su encantadora hija, lo busqué. ¿Puedo ha- 


_blar delante-de ustedes dos sin reserva? 


—Nada puede usted decir de Cheril que 


no lo sepamos ya los dos — contestó Peter 
lentamente. 
“:——Muy “bien entonces — replicó Vilcasson, 


dejando su vieja galera en el suelo, junto a 
la mesa. — Ante todo, ¿ven ustedes esto? 

Metió el índice y el pulgar dentro del bol- 
sillo de su chaleco y sacó de él un anillo. 
Ambos hombres lo tomaron y lo examína- 
ron. Estaba extrañamente grabado, con pa- 
labras místicas, alrededor del borde, en €s- 
piral. Y tenía engarzada una gran esmeralda, 
que brillaba como un farol de estribor en una 
noche obscura, 

—Este anillo — continuó el doctor vil 
casson — me lo proporcionó el profesor 
Warlington. El lo obtuvo en una casa de 
empeños, donde lo había llevado un hom- 
bre bajo, de rostro desagradable. Y el] nom- 
bre de ese hombre es Evan Williams. 

Trench se enderezó bruscamente en la si- 
lla. Sus ojos estaban fijos en el rostro aper- 
gaminado de Vilcasson. Hubiera hablado; 
pero Vilcasson levantó la mano, reclamando 
silencio. 

—Esto puede parecer a ustedes cosa de 
poca importancia; pero.cre0, estoy casi se- 
guro de ello, que este anillo estuvo alguna 
vez en ej dedo de Zaara, Lady Tennybrane. 
Todavía esto puede parecerles sin intarás, 
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El anillo como un ojo malefico, parecía contempiarlos, 


Pero permítanme que les cuente la historia 
que relaté al capitán Ayrton y a su hija, 
cuando estuve en el faro. 

Les contó, detalladamente, la historia de 
la famosa y malvada Zaara, tal como se la 
había relatado a Cheril y a su padre, Ellos 
escucharon silenciosos, absortos. Cuando el 
viejo terminó de hablar, entreveían extra- 
ñas posibilidades. 

—Péro — exclamó Carstairs — gi ese ani- 
llo estaba sepultado en la bóveda, con Lady 
Zaara Tennybrane ¿cómo es que ese patán 
de Portavorn se apoderó de él y pudo ven- 
derlo? 

—Escuche. — dijo Vilcasson — como sa- 
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be Trench, nosotrog 
salvamos a ese tu- 
nante, que se había 
Caído al mar, des- 
de una roca. El es- 
tuvo en el faro, al 
mismo. tiempo que 
y0. Puede haber 
subido las escalerag 
y escuchado todo lo 
que dije. Quizá nos 
oyó hablar de Zaa- 
ra, de su diabólico 
poder. Oyó decir 
que con ella se ha- 
¡bían sepultado pa- 
peles valiosos. Y 
también que el ca- 
pitán . Ayrton me 
rehusó su permiso 
para abrir la tum- 
ba. ¿Quién sabe 
que pensamientos 
bastardos germina- 
ron en la mente de 
1quel sujeto? $Si 
Ayrton me hubiese dado permiso para 
abrir la bóveda, todo hubiera ocurrido de 
un modo distinto. Pero yo fuí llamado a 
Londres al día siguiente de mi visita al fa- 
ro y no volví a tener noticias de log Ayr- 
tons, hasta que el profesor Warlington me 
mostró este anillo, Entonces empecé a pen: 
sar si podían existir dos anillos iguales, por- 


“que éste correspondía exactamente a la des- 


cripción del anillo de Lady Zaara, que leí 
en los viejos papeles, donde estaba también 
su imagen iluminada. Hice averiguaciones 
acerca de su procedencia y cuando oí lo que 
temía, procuré comunicarme con Ayrton, su- 
pe que había muerto y oí también algo acer- 
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ca de su hija. ¿Pueden ustedes llenar los cla- 
ros? ¿Decirme, por ejemplo, donde está Che- 
ril Ayrton? 

Después de alguna vacilación, Trench se 
lo dijo. Le contó lo ocurrido durante la tor- 
menta, el pájaro que aleteó contra la ven- 
tana, la fuga de la joven en pos de los. dos 
ixtranjeros salvados del mar. Mientras ha- 
daba, el rostro de Vilcasson se ponia más y 
más grave; su cutis tomó un tinte azulado. 
íuego, cuando oyó la parte de historia que 
torrenpondía a Carstairs, se puso de pie. 

—Caballeros, — dijo — abrigo un temor 
rorrible. Pero esa niña tiene que ser salva- 
la, si está en nuestro poder hacerlo, 

—Per0... ¿qué podemos hacer? — e€ex- 
“lamó Carstairs, — ¿Por dónde empezare- 
mos? 

—Empezaremos por ir a Portavorn, a las 
"uinas de la Abadía y, si no me equivoco, 
lescubriremos que ese bribón de Evan Wi- 
¡lliams ha deshecho la obra que el desdicha- 
lo Lord Gedtrey de Tennybrane construyó 
¡2ace tantos años. Hallaremos que la tumba 
de Lady Zaara ha sido violada... ¡Qué 
Dios me perdOne si tengo yo la culpa de to- 
dos estos terribles desastres! 

Dejó caer la cabeza sobre el pecho y miró 
desoladamente delante de sí. 

—Cielos. doctor, ¿quiere usted decir que 
la brujería de la Edad Media no ha desapa- 
recido? ¿Qué el espíritu malvado de Lady 
Zaara se ha alojado en el cuerpo de mi pe- 
queña Cheril? 


—- ¡Dios me asista, no me atrevo a Ccreer- ” 


lo? Pero escuche. ¿No ha cambiado la ino- 
cente niña que usted conoció y amó? ¿No 
posee ahora esa fascinación terrible, fatal, 
de la otra? Pero nada podemos probar has- 
ta que no sepamos lo ocurrido en el subte- 
rtráneo de la Abadía, 

—Y si descubrimos que lo que usted su- 
pone es cierto... ¿qué podemos hacer? 
¿Cómo salvar a Cheril? — dijo Carstairs. 

—Le digo sinceramente que no lo sé, se- 
ñor Carstairs, No me atrevo a pensar. Temo 
que no pueda hacerse nada... nada. 

Reinó silencio pesado unos instantes, Lue- 
go Trench alzó bruscamente la vista. 


—El primer tren para el Norte sale de 


Euston a las Seis y media — dijo. —-Es 
lento; pero podremos estar en Portavorn 
antes de la hora del te. 

Los ojos de los tres hombres se volvieron 
a) anillo, que estaba bajo la luz de la lám- 
para. La piedra brillaba como un ojo malé- 
fico, lleno de siniestras intenciones; parecía 
contemplarlos. 

vH 


Cheril Ayrton se levantó con terrible do- 
lor de cabeza. Bostezó lánguidamente y se 
movió, inquieta en su lecho. 

— ¡Annice! — llamó imperiosamente. Pe- 
To Ánnice no estaba allí para contestarle, 

La puerta que comunicaba su dormitorio 
con el cuarto de vestir estaba a medio ce- 
rrar. Cheril saltó de la cama y luego miró 
el pequeño reloj dorado que estaba sobre la 
mesa. Eran apenas las ocho y ella rara vez 
se levantaba antes de las once o las doce. . 

La joven se contempló en el espejo y sus- 
piró. Experimentaba la opresión que inva- 
riablemente sentía cuando se levantaba tem- 


Presagios de tormenta 


* 


- 


A 


prano. En aquellos momentos era casi la an- 
tigua Cheril, del faro, en la pegueña Roca 
del Abad. 

Contemplaba com disgusto lo que la ro- 
deaba. Pero sabía, por experiencia que aque- 
llo pasaría, que dentro de pocas horas más 
se sentiría petulante, llena de caprichos, 
ambiciosa. Toda la vieja inocencia se” esfu- 
maría y veríase obligada a entregarse, en 
cuerpo y alma, al ma] que era como una lo- 
tura de su cerebro y ahogaba todo otro im- 
pulso. Se gloriaría de aquella notoriedad 
que iba adquiriendo, experimentaría jubilo- 
so placer al ver la expresión desesperada de 
los hombres a quienes llevaba a su perdición 
Eso era para ella la vida y aquellas harás de 
la mañana, con su sensación penosa, desapa- 
recerían. Experimentaría nuevamente, aquel 
anhelo insaciable de causar mal a otros, 

Aquella: mañana, sin embargo, halló que 
no podía estarse quieta, ni permanecer s0- 
la con los terribles recuerdos Que la. abrumá- 
ban. Así que, agarrando una bata de seda, 
se la echó encima y salió al corredor azul y 
plata, Sus pies no hacían ruido sobre la ater- 
ciopelada alfombra y al pasar por delante 
de la salita privada de Otto Eftein se detu- 
vo. Oyó hablar a Eftein y, de-vez en cuando, 
la voz suave de Rudolf Arkwithin. Le llegó 
también la voz de un tercer hombre, que no 
creía haber oído antes. : 

Apartardo cuidadosamente la colgadura 
de la puerta, se dió cuenta de que algo des- 
usado debía ocurrir, porque la puerta esta- 
ba cerrada. Estaba a punto de darse vuelta 
cuando una palabra que pronunció el deseo- 
nocido la hizo quedarse rígida. Y la palabra 
trajo a su mente un montón de recuerdos. 
Era. Portavorn. 

Se metió detrás de la cortina entonces y 
se agachó junto a la cerradura. Por espa- 
cio de varios minutos, que le parecieron ho- 
ras, se estuvo alli arrodillada, aguzando el 
oido para percibir las palabras. Y luego, pre- 
sa de repentino miedo, se alejó y volvió a 
tropezones, a su pieza. 


_ Sentóse hecha un ovillo en un sillón y em- 
pezó a pensar. Reconstruyó las palabras que 
había oído. Habian hablado en inglés, puesto 
que Rudolf Arkwithin no conocía otro idio- 
ma. Sin embargo, se dijo la joven que no 
podía ser inglés y tomar parte en el com- 
plot que había oído discutir, 

Por las palabras que escuchó comprendió 
que había un plan de intriga y de guerra ex- 
tranjera, una guerra que conmovería los Ci- - 
mientos del mundo y desgarraría el corazón 
de Inglaterra. Con este fin jos espías debían 
movilizarse y entrar en acción, 

Rudolf y Adkwithin tenían que averiguar 
los pormenores de varios faros antes de que 
se despertaran las primeras sospechas. Y - 
puesto que el destino los había puesto en . 
contacto con el faro de Portavorn, parecía- 
le al extranjero que Portavorn era el sitio 
que más Jes convendría cuando llegara el 
momento. Sería una oportunidad demasiado 
buena el tener a uno de su raza instalado 
en los sitios de peligro, que guiaban a los 
barcos con su luz. En ocasiones serfa útil 
estar seguro de que, a una señal dada, esas 
luces no brillarían, 
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ASON Lindsay, el agente do 
Montreal de Blake; trajo la 
noticia del asalto al banco 
cuando la partida que había 
ocupade la granja iba a sen- 
tarse a almorzar. 

Trajo, además, otros informes importan- 
tes para Blake. Porque a despecho de la ur- 
gente necesidad de su presencia en Inglate- 
rra, Sexton Blake había decidido quedarse 
del otro lado del Atlántico hasta terminar, 
de una vez por todas, con la banda de Mar- 
tinel. 

Félix Dupont no se equivocó al decir que 
Blake y Roxane habían seguido a Martinel. 

No bien el yate de Roxane salió de Nueva 
York, después de terminado el asunto Sny- 
der, se dirigió al río San Lorenzo, porque 
por- informes que le había dado Mason 
Lindsay, supuso Blake que Martine] se en- 
contraría oculto en las proximidades de 
Montreal. - 

Fué por medio de Mason Lindsay, también, 
que Blake recibió un dato seguro acerta de 
la granja solitaria que Martinel usaba como 
guarida. Fué ahí donde Angela, la esposa 
de Doran, todavía ardiendo por el mal tra- 
tamiento de Bunk Doran, resultó útil. 


Entre los pesquisas de Lindsay había mu- 
chos hombres que procedían de la parte este 
de la provincia de Quebec y cuando Ange:a 
pasó por Montreal, en dirección al Gaspo, 
no es de extrañarse que entre la población 
franco-canadiense de allí hubiera muchos 
que la vieran y la reconocieran. Uno de estos 
hombres era un pesquisa, a las órdenes de 
Lindsay y, sabiendo que Bunk Doran era uno 
de los subalternos de Martinel no perdió 
tiempo en sonsacarle a Angela el paradero 
de -su marido. 


En circánstancias ordinarias, no hubiera 
averiguado nada. Pero Angela estaba eno: 
¿ada con su marido y un hábil interrogatorio. 
ayudado por buena propina, la hizo cantar. 

Más tarde su resentimiento contra Bunk 
se aplacó lo bastante como para que le man. 
dara una carta de aviso; pero para esta 
tiempo ya el informe: estaba en poder da 
Sexiton Blake, que no perdió tiempo en apro: 
vYecharlo. 

Blake no tuvo necesidad de recurrir a nin: 
guno de los hombres de Lindsay. Había bas. 
tantes entre la tripulación de La Brise que 
aeseaban ajustarles las cuentas a Martinel, 
porque no habían olvidado los acontecimien. 
tos de St. Pierre. Si se les hubiese dejado 
obrar libremente, hubieran revuelto de arri- 
ba a abajo Nueva York euando Roxane esta: 
ba prisionera de Snyder, en su guarida de 
Greenwick Village. 


Bun Doran no se había equivocado al su. 
poner que esplas en bicicleta habían venido 


:a observar la granja. Con parte de la tripu. 


lación del yate, oculta como a seis millas de 
distancia, cerca de un pequeño lago, Blake 
y Roxane hicieron un cuidadoso  reconoci- 
miento para descubrir la situación exacta de 
la granja. No hubiera podido Blake halla1 
ayudante más útil y experto que Roxane, 
porque críada en los bosques de Nueva 
Brunswiek la joven poseía todos los dones 
del oficio. ml 

Con ellos, a pie, iban los dos fieles mes- 
tizos de Roxane, Pierre y Napoleón, y máa 
tarde, cuando se realizó el ataque, fueron 
jos dos mestizos que estaban estacionados en 
distintas partes del bosque y tiraban desde 
allí. 


La fuerza atacante se componía de veinte 
nombres del yate, bajo las órdenes de Came. 
ron, el piloto. Además estaban Roxane, Blake 
y Bill Ennerby que, aunque había cumplida 
su voto de venganza contra Cluck Snyder, l: 
pidió a Blake que le permitiera acompañar 
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lo en la nueva campaña. Parecióle que aque- 


lla vida le convenfa mucho más que la ruti- 

na comercial en un escritorio de Londres. 

Además deseaba ver el fin de Martinel. 
—Quien sabe si terminamos con él — 


observó Blake — Es escurridizo como una 
arguila, Ennerby. a 
—Pero contra usted no podrá — fué la 
confiada respuesta. 
—Yo no estoy seguro de eso — replicó 


Blake. Y sus prudentes palabras resultaron 
justificadas, como lo iban a descubrir antes 
de mucho tiempo. . 


Fué ésta, pues, la partida que encontró 
Lindsay en la granja, a su llegada. Blake es- 
cuchó, sin comentarios, el relato del asalto 
al banco de Ste. Felice. : 

—«¿Dice que el gerente y el cajero fueron 
asesinados, Lindsay? 

-—-Sí, brutalmente, a sangre fría. 

—¿Y el leñador que estaba cerca de all 
reconoció a Luis Martinel? 

—Está perfectamente seguro de que era 
él. Lo han llevado a Montreal como testtgo. 


—Bueno, así debe ser no más — dijo Bla- 
ke pensativo. — Se que Martinel debe andar 
apuradísimo por dinero. No hemos hechy 
todavía completo inventario del whisky ocul- 
to debajo del heno; pero debe haber varios 
miles de cajones. La pérdida lo afectará gra- 
vemente. 

—Bueno, hay MOFA muchos que persiguen 
a Martinel. El Banco Nacional ha ofrecida 
una prima de diez mil dólares por Martinel 
o cualquiera de los que le acompañaban... 
vivos o muertos. 


— ¡Hum! Eso no me agrada. Los aficiona. 
dos, en estas cosas, siempre molestan, Yo €s. 
peraba que pudiéramos cazar al pájaro. ¿Na; 
oa más? 

—S$S1, Blake, y creo queu sted lo considera- 
rá importante. Bryant Kennedy me habl5 
desde Nueva York, por teléfono, esta maña- 
na. Ha seguido las instrucciones de usted 
de vigilar lo que sucede en la City, después 
de la muerte de Snyder. Dice que Félix Du- 
pont hace tres días que está en la ciudad y 
ha tenido varias entrevistas con la viuda de 
Snyder. Luego, anoche, según ha informado 
uno de los hombres de Kennedy, Dupont y 
la Snyder salieron de la ciudad en auto y los 
siguieron tres autos con pistoleros, de los 
que pertenecieron a la banda de Cluck. To- 
maron por el camino Albany y cree Kenne- 
dy que se dirigen a la propiedad que era d» 
Snyder, en las Adirondacks.. » 


—Eso queda cerca de donde ahora esta. 
n108. á 

—Seguro, sólo hay treinta o treinta y cinzo 
millas de distancia. 

— ¿Sabe donde queda situada la propie- 

dad? 

—Con exactitud no; Kennedy tampoco lo 
sabe. Pero he oído hablar mucho de ella y 
creo que podría encontrarla. 


—¿Y dice usted que Martinel ha atrave- 


sado la frontera? Eso quier decir que va en 
la misma dirección, pero desde el norte, ¿eu 
vez de venir del sur. 
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“un grupo respetable de asesinos. 


: —Bueno, parece que se trata E una E 
unión. s 

—Puede haber arfegiádor la cita con Du 
pont antes de realizar el asalto contra el 
banco. Si es así y esos pistoleros de Snyder 
se unen a la banda de Martinel, formarán 


Yo pensaba realizar hoy una diligencia, 
respecto a este licor. Roxane quiere que sea 
entregado a las autoridades provinciales, en 
vez de destruirlo. Estoy de acuerdo con ella. 
Es una buena medida porque Roxane tendrá 
pronto que arreglar unos asuntos sobre. sus 
bienes y ciertamente tendrán consideracio- 
nes con ella si les entrega tan valioso carga- 
mento. Pero esta última fechorÍa “de Marti. 
nel es el colmo de su criminal carrera. 


Nosotros pensábamos arruinarlo y dejar 
que las autoridades la arrestaran... si po- 
dían. Pero ahora, ese doble asesinato come-. 
tido esta mañana, cambia el asunto. Al, mis- 
mo tiempo, no creo que tengamos que ir. muy 
lejos para buscarlo a Martinel, Lindsay. Ten- 
go el presentimiento de que, muy pronto re. 
cibiremos su visita. Con su pandilla y un 
grupo de los asesinos. de Snyder, apostaría 
que realizará un gran esfuerzo para desalo- 
jarnos de la granja. . 


El resultado de la conversación de Blaka 
con ' Mason Lindsay, fué determinar al pri. 
mero a hacer preparativos inmediatos para 
recibir a Martinel y su banda. Porque aún 


.más importante que las noticias del asalto 


del banco, a su juicio, era el mensaje de 
Bryant Kennedy, desde Nueva York. 

—Esos bandidos van a unirse con Marti. 
nel — fué su comentario — y, como le he 
dicho, Lindsay, no es necesario que vayamos 
en busca de ellos. Martinel vendrá a bus- 
carnos y a intentar recuperar.su alcohol. Y; 
lo hará pronto. No tardará mucho en ente- 
rarse de la recompensa que ofrecen por él, 
muerto o vivo. Tiene suficiente sentido co- 
mún para comprender que la cacería va a ser 
encarnizada dentro de un día o dos y es 
muy probable que cayga. . 

Por eso hará un, esfuerzo desesperado pa- 
ra su mercancía, mientras es todavía tiempo, 
¿Qué piensa usted, Roxane? 

La joven afirmó con la cabeza. 


—HEstoy enteramente de acuerdo con us- 
ted. Ya sabe que mis hombres están a sus 
órdenes. 

—Entonces sugiero que nos pongamos en 
movimiento. Pueden venir durante el día; 
rero si tienen cita en la propiedad de Sny- 
der, del otro lado de la frontera necesitarán 
algunas horas. Con todo, no creo que su lle. 
gada pase de esta noche. 

No se equivocaba. Martinel y sus bandidos 
venían en camino, armados con pistolas au- 
tomáticas, escopetas y rifles. 

Blake concentró la mayor parte de sus 
hombres en los dos graneros porque imagi- 
nó que eran los puntos que más interesaban 
a Martinel. Uno de los graneros quedó bajo 
su mando personal, el otro bajo el de Bill 
Ennerby. En la casa estaba el tercer grupo, - 
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Blake estaba tirando todavía cuando una explosión espantosa conmovió el granero, 


a las órdenes de Cameron, con Roxane y Ma. 
gon Lindssay como tenientes. 

No había nadie de la policía provincial. 
Blake no se había comunicado con ella. 

Deseaba medirse libre de estorbos con 
Martinel y, en vista de la recompensa oficial 
ofrecida, pensaba que podía ir hasta el lÍ- 
mite. ¡ 

Fueron puestos de guardia dos hombres, 
fara vigilar el camino, con órdenes de reti.- 
yarse enseguida, si aparecía algún auto. Bla. 
ke no quería que su gente quedara dema- 
siado cortada y sabía que, aparte de las 
personas, el objetivo de Martinel sería el 
licor. Bunk Doran y los otros pistoleros, que 
habían sido tomados prisioneros, estaban 
encerrados, bien seguros, en una de las ha. 
bitaciones de arriba. 

No hay para que decir que se habían traí. 
do del yate abundancia de armas y municio- 
nes; pero con todo utilizó Blake el arsenal 
que halló en la casa. 


Pasaron- las primeras horas de la noche 
en bastante tranquilidad, aunque todos ex- 
perimentaban la tensión de la espera. La 
noche estaba muy serena y las estrellas bri- 
llaban intensamente. Un chotacabras' repe- 
tía con tanta frecuencia su melancólico gri- 
to que pensó Blake si no sería un ser hu- 
mano en vez de un pájaro, un explorador de 
Martinel que había logrado acercarse a la 
granja para darse una idea de lo que pasa- 
ba en ella. 

Pero luego, cuando una lechuza empezó 
a ulular muy cerca, comprendió que debía 
haberse equivocado, porque ningún explo- 
rador podría haberse acercado tanto a la 


A 


granja sin ser visto por los guardias. 

Blake estaba sentado en la puerta abierta 
de uno de los graneros, prestando oído a to- 
dos los.ruidos de la noche. Sabía que aun- 
que la espesura de los bosques amortigua- 
ba los sonidos, el rumor de un auto se eiría 
en noche tan serena. Y realmente parecióle 
que, desde el sur, llegaba un sonido delga- 
do, persistente, que bien podía ser el de un 
auto que se aproximaba. En eso uno de los 
guardias salió de entre los árboles y atrave- 
só rápidamente el claro, iluminado por la 
luz de las estrellas. 


-—Uno o más autos vienen en la dirección 
de la frontera, señor. 

—Ya me pareció — murmuró Blake. — 
¿Dónde está el otro guardia? 

—Voy a llamarlo. 

El hombre pertenecía a la tripulación de 
Roxane y, por experiencia, sabía Blake que 
sería útil en un combate. Hasta que supierg 
cuantos eran los bandidos no podía correr <; 
riesgo de separar a uno de sus hombres, qu!. 
zá a dos. Movió negativamente la cabeza: 

—No, quédese aquí. El oirá también, pro- 
bablemente, el ruido y vendrá. ' 

El rumor era ahora distintamente percep- 
tible. Se fué transformando rápidamente en 
un zumbido y comprendieron que era un auto 
gue viajaba a toda velocidad. Luego se mez- 
cló al primero otro ruido igual y los dos 
confundieron su ritmo. 

—Es más de un auto... más de dos — 
murmuró para sl Blake — Martinel se viena 
con un escuadrón. Quisiera que el otro guar. 
da 

Se interrumpió al ver salir de las sombras 
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una figura, que atraveso corriendo el claro, 
Blake agarró el brazo del hombre que estava 
junto a él. 

— ¡Ahí está! Usted vaya a la casa. Lo ne 
cesitarán allá. Dígale a la señorita Roxane 
que vienen. ¡Rápido! 

El hombre se dió vuelta y echó a correr. 
El segundo guardía llegó jadeante y empezó 
a informar a Blake; éste lo interrumpió: 

—Ya se. Vaya al otro granero e inforne 
al señor Ennerby. Quédese allá. Dígale tam- 
bién al señor Ennerby que no empiece a tirar 
hasta que yo lo haga. ¡Vaya! 

Al desaparecer el guardia tras la esquina 
del edificio, Blake se internó en la obscurl- 
dad del granero. 

—Apróntense todos — dijo tranquilamen- 
te. — Creo que vienen. 

Luego volvió a la puerta abierta y con la 
mano pronta para cerrar y atrancar la par- 
te inferior de ella, se puso a escuchar. 

Ahora el ruido de los autos se oía elara. 
mente. Podía en la imaginación, seguirlos 


mientras corrían, por el polvoriento camino, 


hacia el que conducía a los graneros, 

Pero, si venían por ahí, no irían muy le- 
jos, porque dos ametralladoras defendían el 
pasaje. 

No creía, sin embargo, que Martinel se 
expusiera a quedar encerrado con sus autos 
en aquel pasaje. Blake' pensaba que procu- 
raría asegurarse la victoria antes de hacer 
entrar los vehículos para cargar el licor. 


No se equivocaba. Cesó de pronto el ruido 
de los motores. El silencio reinó una vez 
más. Mirando hacia la obscuridad de los bos- 
ques, comprendió Blake que, fuera lo qve 
fuere que venía, estaba ya detrás de aquella 
cortina de sombra. ¿En que momento empe- 
zaría a volar plomo fuera de aquel velo do 
misterio? 

Entró al granero y cerró la parte inferior 
de la gran puerta, En la obscuridad, otras 
figuras se movieron silenciosas hacia él y so 
colocó una ametralladora, de manera que pu- 
diera barrer toda el area entre el granero y 
el bosque. 

Luego se quedaron inmóviles, silenciosys, 
esperando. Y pronto se produjo la descarga, 
una descarga espantosa que desgarró el 
silencio de la hermosa noche. 

La descarga fué prueba de que Martinel 
suponía que Blake y Roxane estaban entre 
las fuerzas... que el bandido tenía inten. 
ción de terminar prontamente. 

Al principio no pudo Blake darse cuenta 
cabal de si el ataque era simultáneo contra 
la casa y contra el otro granero o, si por 
instinto, adivinaba Martinel que la defensa 
más fuerte estaría en el punto que más le 
ínteresaba, el granero más grande. 

Pero había una violenta coneentración del 
fuego sobre aquel granero que le dijo bas- 
tante. No fué tardo en contestarlo. Sabía que 
ni Roxane, ni Ennerby podrían distinguir 
su tiroteo en aquel ruido casí ensordecedor, 
de manera que tocó el brazo del hombre que 
estaba a su lado, como señal. Luego levantó 
el brazo e hizo una descarga con su pistola 
automática. 
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Inmediatamente empezó a ar la ame. 
tralladora. En la obscuridad, detrás de Bla- 
ke, los hombres tomaban rápidamente posi. 
ciones. Otra ametralladora empezó a detonar 
en el segundo punto estratégico y luego ti- 
ros, a eorta distancia, advirtieron a Blake 
que Ennerby también había entrado en. ba. 
talla. 

Hasta ahora era imposible conde idea. ¿o 
de donde estaban situados los tiradores del 
enemigo. De tres o cuatro puntos diferentes, 
a orillas del bosque, llegaba una lluvia de 
plomo que repiqueteaba sobre las paredes de 
madera del granero. 


Pero al empezar la defensa, ocurrieron rá- 
pidamente dos cosas nuevas, - Primero una : 


luz brillante recorrió todo el espacio abier. 
to, hasta que vino a descansar en la puerta 
del granero, detrás de la cual estaba Blake. 
Luego se vieron sombras confusas de horn- 
bres que corrían en la penumbra y sobre ea. 
tos comprendió Blake que debla concentrar 
el fuego, porque era evidente que trataríau 
de montar ametralladoras en puntos cerca: 
1OS. E 

Blake se - ser a la Grs que te- 


nía a su lado. Inclinándose sobre el trípode, . 


dió vuelta lentamente el arma, Inclinándola 
a través del túnel de luz, de manera gue 
ebarcara la sección donde media docepa de 
pistoleros trabajaban febrilmente. 

Se dió cuenta, mientras agarraba las pa- 
lancas de la ametralladora, que había cesado 
el tiroteo en la dirección del granero de 
Ennerby, Aquello lo preocupó porque sabía * 
que Ennerby no desistiría, a menos que es- 
tuviera completamente vencido. 

Pero lo que ignoraba Blake era que habían 
cesado el fuego contra el granero de Enner- 
by para concentrarlo sobre el que él ocupaba. 

Lo supo, sin embargo, pocos momentos 
más tarde. Y descubrió también que no era 
solamente para avanzar sus líneas que Mar- 
tinel colocaba a sus hombres entre la orilla 
del bosque y el granero grande. 


La luz apagada de pronto y luego el tiro- 
teo se hizo más intenso que nunca. Por loa 
ruidos que ola Blake detrás suyo comprendió 
que algunos de sus hombres habían sido he- 
ridos. Pero necesitaba de toda su atención 
en aquellos momentos vitales en que el ata- 
cue de Martinel era furiosamente salvaje. 
Parecía casi que el bandido hubiera sabido 
gue Blake estaba allÍ. 

De pronto vió Blake aparecer dos hom- 
bres en un sitio que, un instante antes, esta- 
ba vacío. Dió vuelta la ametralladora con 
idea de enviar plomo en aquella dirección, 
pero los hombres desaparecieron hacia la 1Z- 
quierda y luego los vió correr hacia el cos- 
tado del granero; un instante Artie no loa 
vió más. 

.Dió vuelta nuevamente el arma y Darrió 
el area abierta, delante suyo. Estaba todavla 
tirando cuando la tlerra pareció levantarse 


-bajo sus pies y luego bajar sobre él con es. 


tupenda fuerza. Lo envolvió una espantosa 
avalancha de ruidos, 
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(Conclusión) 


STABLECE usted una relación 
entre eso y sus Visitas a 
Queen's Gate? 


6 


maría un misterio ¿qué relación puede ha- 
ber? * 

Jimmie pensaba que al menos él, 
aclarar en parte ciertos puntos OSCUTOS; 
ro aun no tenía una seguridad absoluta, 

Los fragmentos de su rompecabezas co- 
menzaban a reunirse con Sorprendente ra- 
pidez pero la figura estaba aún dudosa en 
ciertos lugares, 

—En fin, muertos Bruden y Bellast que- 
dó usted solo en posesión del secreto, ¿qué 
hizo usted? 

—¿Qué podía hacer yo? A ellos no les 
había traído suerte. De vez en cuando iba 
hacia allí, pero no me atrevía a entrar, 

—¿Hasta esta tarde? 

—Si, tenía ganas de entrar; pero estaba 
tan obscuro allí adentro y era terrible ir solo. 

Ayer traté de entrar pero vÍ que mi llave 
no abría, que habían cambiado la cerradu- 
ra. Esa idea me trastornó. Hoy volví, No 
había nadie allí Había llevado una ganzúa 
y abrí la puerta. 

Cuando usted entró yo empezaba recién 
a mirar. , 


Goule sacudió  nezativa- 
mente la cabeza. 
No sé nada — dijo. — es lo que yo lla- 


podía 
pe- 


— ¿Por qué se echó sobre mí? — pregun-" 


tó Jimmie. 

—No lo sé bien — dijo Goule. — Yo ha- 
bía pensado que era por mí, por quien us- 
ted venía. 

—-Es preferible saber de quienes se trata 
antes de querer matarlos. — dijo Jimmie.— 
No basta pedir disculpas después. 


Pero, ahora que dijo ta verdad, no le 


-guardo rencor, Usted repetirá todo esto an- 


te el inspector Sprules. Yo tengo también 
algunas cosas que comunicarle 

— ¿Tiene usted algo más qué preguntar 
a este hombre? — este pregunta se dirigía 


1 — 2) —» 


a Enid Cowley que había escuchado actenta- 
mente, la historia contada por Goule 

Sacudió negativamente la cabeza 

—-Nada más — dijo — Pero lo que nos 
dijo sobre Habakkuk Twaites es realmente 
cierto 

Cayó enfermo easi al mismo ttempo que 
mi tía En ese tiempo ella ya le había con- 
fiado la carta, que más tarde debió ser em- 
paquetada entre sus objetos personales y 
luego olvidada : 

—Debía- ser terrible esa anclana — Co- 
mentó Jimmie — Tenía ideas extrañas s0- 
bre política. Figúrese usted; preferir perder 
todos sus intereses durante tres años, a fin 
de que aquellos que tuvieran que heredar 
de ella no tuvieran que pagar derechos suce- 
sorios, : 

Hay mucha gente. así. Bueno al menos, 
podrá recuperarlos, sí es que aun están los 
fondo de referencia. En cuanto al Chester- 
field. 

—Voy a explicarles... — exclamó Enid. 

—De ninguna manera — cortó Jimmtía 
que había sorprendido el aire interesado de 
Goule. — Lo hará usted cuando estemos allt. 

Luego volviéndosé hacia Goule, le pre: 
guntó: 

—Sólo me queda saber una cosa 
usted aun no saber nada de Furnell, 
tein y Pollard? 

—¡Que me caiga muetto si digo otra co 


¿jura 
Gros 


sa! 
—El inspector Sprules — anunció la mu- 


cama. 
Capítulo XXVI 


UNA PEQUEÑA OBRA DE ARTE 


Phil Mackensie se ofreció de nuevo a vig1 
lar a Ted Goule, mientras Jimmie y las jó 
venes hablaban con el inspector Sprules. 

Phil condujo al delincuente al comedor, 
y lo instaló en una Silla de cara a la pared 


-como si fuera un niño en penitencia. 


El crimen de Queen's Gate 


PUCKY 


—Siéntese ahí — le dijo con tono. ame- 
nazador — y si se mueve, yo me encargo de 
ponerlo en su lugar.  “ 

Como ya se habrá podido notar, Phil aun- 
qe poco conversador era agradable. 

Sin embargo, es dudoso que Ted Goule 
fuera de la misma opinión. 

Phil tenía al alcance de la mano, un gran 


vaso .de su bebida favorita de “bebedor de - 


agua'” de bello color dorado. 

Encendió la pipa y se sumió en una bea- 
tífica somnolencia. Durante ese tiempo, es- 
tudiaba las flores del papel. 

Jimmie, en la biblioteca, con Sprules, re- 
lataba los acontecimientos que se habían 
producido en el curso del día. 

Contó primero,”como se había visto inci- 
tado a hacer investigaciones más profundas 
después de la agresión de Nonna., 

Como “esas investigaciones lo habían con- 
ducido al garage; lo que había sorprendido, 
por casualidad de la cita en el Parque de 
Noodwarth, donde debían efectuar los últi- 
mos arreglos de una expedición misteriosa a 
la cual habían hecho alusión. 

Hizo la descripción de cada uno de los in" 
dividuos que se hallaban allí. 

Pollard, el probable jefe; Félix Grostein, 
Furnell, la señora Fontaine, la vidente €x- 
tra-lúcida y.otros dos hombres, uno de los 
cuales había interrogado a Nonna y el otro 
había recibido la misión de confianza de 
proceder a su.propia captura. 

Explicó por qué circunstancias se había 
visto en relación con esos diferentes perso- 
najes y lo. que había sabido con su conyer- 
sación, mientras lo creían aun: desmayado. 

No, tuvo “ninguna indulgencia por.la ma- 
nera estúpida como se. había dejado captu- 
rar en el camino de regreso; aunque, apri- 
sionacto como se hallaba entre ambos coches 

no tenía. esperanza de escapar. E 


* Relató los esfuerzos hechos para librarse. 


de sus ligaduras, en la prisión donde. había 
sido encerrado y el. descubrimiento ' impre- 
visto que había hecho de esa pieza depen- 
diente: del 142 de Queen's Gate. : 


Relató luego su batalla con Goule; su sal- 
vamento por Phil y Enid y el relato de Gou- 
le sobre la muerte de Bruden. 

Sprules oía con gran interés; interrumpía 
poco a Jimmie, para hacerle algunas pre- 
guntas, Enid y Nonna no estaban menos 
atentas; pues hasta entonces Jimmie no les 
había dado más que pocos detalles de sus 
tribulaciones, : 

La pobre Nonna había quedado horroriza- 
da del estado de su marido cuando este en- 
tró y luego quedó estupefacta, 

Se preguntaba con gran pena, si no se- 
ría su desobediencia lo que había conduci- 
do a eso a Jimmie, 

Hubiera querido que se acostara y” que 
se hiciera ver por el médico, pero el había 
objetado que antes debía terminar ese asun- 
to. Había quedado fascinada del modo c<co- 
mo JimMie había obtenido de Goule todo lo 
que había auerido. 

—Sukede a menudo — dijo Spruleg — 
que haciendo investigaciones por un crimen, 
nos hallamos en la pista de otro completa» 
mente distinto, 
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Tengo la impresión de que deta vez -OCU- 
rre eso. No hay un misterio de Queen's Ga- 
te, como dicen los diarios, sino probablemen=-/ 
te dos. Si lo que dice Goule es cierto, la 
muerte de Bruden queda explicada; pero us- 
ted descubrió algo que puede ser : impor. 
tante por sí mismo, 


otros de que usted me habló? A e 


—El lo jura — contestó Jimmie ”- E me. E 


siento impulsado a creerlo. : 

—Es probable que tampoco Bruden los 
conociera — dijo el inspector. — lo mismo 
que era deésconocido de ellos... 
hubieran sabido de él por los diarios. a” 

La carta de miss Octavia: Cowley. condujo. 
a Bruden, Bellast y Goule a €sa casa, donde, > 


sin que lo sospecharan, los otros ya se ha- 5 


llaban. She 

Debemos. descubrir con qué fin, Esa ES 
za, entre las caballerizas y el inmueble ha 
debido existir siempre; 


se comunicaba con el garage; pero ellos la 


han descubierto, y de algún modo se han 


abierto un pasaje hacia allí; se han instalado 
. han cerrado el acceso del lado de la ponte 
ad. 

Naturalmente, habían conservado la post- 
bilidad de salir. por ahí en caso necesario. 
He ahí lo que aclara un poco el-deseo que 
tenían de adquirir 8 propiedad ES ie! 0 
precio.” 


Comenzaba a e la, atención de ciertas db 


personas; Obreros habían empezado*a tra- 
bajar, en resúmen su secreto corría el ries- 
go de ser descubierto. .: 


—Me pregunto si no lo PO sido” cba die 5 


jo entonces Jimmie, ¿ aaa e 53 
— ¿Cómo? e | O E 4 
—Pensaba en Bellast, En todo pa que, sd= 
bemos por Goule, nada se relaciona. con. la 
muerte de Bellast;. pero si, en el curso de sus 


investigacioneg descubrió esa puerta, o' si: E E 


estaba: en la cocina en el momento. que: la” 


salvo que : 


ot 


¿Me dice usted que. Gou- id 
le jura no conocer a Pollárd, Grostein z “Tos *.- 


probablemente no 


puerta fué abierta y- hubiera visto: -dema-, pS 


siado, le hubieran obligado a decir quien:eta - 
y habían decidido Juego librarse de él de. qe: 
vez por todas. 

—Es probable — dijo Sprules, PA Dt 
— Han debido cometer cosas terribles, pa- 
ra ho retroceder ante un crimen, a tía de 
no ser descublertos, 


—Me parece -—— exclamó de pronto Enid 
—— me parece que me acuerdo de esa pieza 


d 


del subsuelo. No la he visto nunca pero creo 


haber oído a tía Octavia hacer alusión a esa 
pieza bajo el patio. 

—Debe ser eso — admitió Jimmie, — 
¿Era allí dónde había puesto el Chesterfield 
dónde ocultaba el tesoro? 

—No — dijo la joven Tiendo. — El Ches- 
terfield no era un mueble, sino un cuadro. 
El bisabuelo de tía Octavia estaba relaciona= 
do con el famoso lord Chesterfield y ella te- 
nía un Cuadro de él, que apreciaba mucho. 
Tengo idea que es de eso de lo que hablaba- 


— 


—¿De modo que Bruden y Cía., auscul= - 


tande los muros a la altura de un canapó 
han errado el camino? 
— ¡Oh! Si, Aun me parece ver el cuadro, 
estaba. 
— ¡Alto! «== interrumpió Jimmie riendo. 
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— las paredes tienes oidos. No confíe a al- 
ma viviente, el lugar donde estaba colgado, 
hasta que estemós delante, 

¿Y ahora, qué hacemos? — siguió, dirigién- 
dose a Sprules, 

—Estaba pensando en ello — 
Sprules. 

— ¿Dice usted que debían estar en el ga- 
rage a media noche? 

—Sí a partir de media noche, a menos, se 
entiende que el hombre que estaba en ace- 
cho haya descubierto que yo había huído; lo 
que me parece poco probable, dado que of 
decir al otro que cerraba la puerta y se lle- 
vaba la llave. 

—¿Esa cantidad de cabies eléctricos, de 
qué tenía aspecto? ¿Parecía una prensa? 

—-Podía parecerse a todo lo que uno qui- 
viera, dado lo poco que pude verlo — dijo 
Jimmie — y naturalmente, no volví a exa- 
minarlo, cuando descubrí otra salida, 

—En estos últimos tiempos han aparecido 
publicaciones sediciosas, de comunistas de 


eontestó 


la peor especie; hay en cierto_lugar, que 
aun no hemos podido establecer, una im- 
prenta clandestina, : 
—Ahora — úijo Jimmie — podremos ver 
de qué se trata, 
—Pensé que podríamos ocupar el lugar 
desde ahora — dijo Sprules — v esperar su- 


llegada. Si es una organización importante 
conseguiremos quizá, prender a unos cuan- 
tos bandidos, pero por esos conoceremos a 
los otros y podremos apresarles antes del 
alba. 

No sabemoz aún a que se dedican pero, 
la agresión contra su esposa, la celada 20n- 
tra usted y la muerte de Bellast nos dan 
cargos. suficientes para proceder contra ellos. 


“—Sin embargo — confesó Jimmie — no 
me parece que eso tenga nada que ver con 
complot bolchevique o comunista. En fin, 
vamos a ver, 

—¿Halló usted el rastro de las joyas de 
lady Carindory y de todos los que fueron 
robados últimamente? 

—Todavía nó — contestó Sprules. 

—Sobre la tarjeta de golf del señor Gros- 
tein, que hallamos en el subsuelo, estaba la 
dirección de lady Carindory y la fecha exac- 
ta en que fué robada. 

—¡Ah! Yo no estaba al corriente de eso, 
¡Me pregunto!... Fuí llamado a! extranjero 
a propósito de ese asunto de comunismo y 
mo tengo más que eso en la cabeza, pero pue- 
de ser que la explicación sea simple, ¿Quie- 
re describirme otra vez a esos individuos? 


Jimmie recordó que Sprules ya había sa- 
lido de Londres, cuando Nonía, descubrió 10 
gue ellos Jlamaban la “pista” “de la tarjeta 
de golf: le contó pues los hechos en todos 
sus detalles y le dió de nuevo las señas de las 


personas que conocía y formaban parte de. 


la banda. 

—Una vidente — dijo Sprules despuég de 
Mr por segunda vez el relato que. Jimmie le 
aizo de la señora Fontaine. — Es raro: ha- 
se dos o tres años descubrimos una banda, 
le la que formaba parte una mujer: era una 


'rancesa, una advina al parecer, se llamaba : 


ieñorita Desirée. El jefe de la banda, era un 
ombre temible, llamado Fetherston 
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Consiguió desaparecer cuando yo le iba a 
echar la mano encima, Sin embargo, no pa- 
rece tener ningún parecido con ninguno de 
los otros, ¿Dice usted que Grostein es bajo 
y delgado? E, 7: 

—SÍ, no es grueso sino más bien RÁN 
cho. Completamente afeitado, de rostro re- 
dondo y muy eolorado, 

— ¿Y Pollard? ] 

—Tenemos un retrato de Pollard — dijo 
Nonna. — Enid lo dibujó y yo lo guardé. 

Mientras hablaba, abrió uno de los cajo- . 
nes del escritorio de Jimmie y sacó el di- 
bujo que entregó al inspector, 

Sprules lo miró atentamente, luego, tapó 
la parte de abajo de la cara con la mano. 

—Muchas gracias — dijo tranquilamente, 
— Es Fetherston. o que me cuelguen, Se 


. ha dejado crecer la barba, pero su rostro es 


el mismo. 
El dibujo es una maravilla, Es una obra 
de arte. 3 


Se volvió hacia Enid Cowley e hizo un pe- 
queño -saludo que éxpresaba su admiración _ 
ante tanto talento, 

WNuego prosiguió: : 
—:¡Que asociación! Fetherston es el cere- 
bro que dirige, los coches de Furnell asegu- 
ran la rapidez de los transportes, la pieza 
subterránea les permite ocultar su botín y 


cuando las piedras están sueltas y las mon-- 


turas fundidas. Grosteln de Hatton Garden, 
las pone en venta. 

—HEs una buena manera de evitar los in- 
termediarios — observó Jimmie. 

—Sea como seta — dijo Sprules — hace 
dos años fueron más astutos que nosotros. 
Jamás hemos podido deseubrir el lugar don- 
de depositabln el producto de sus robos. 

Mo agrada hallarme frente a viejos co- 
nocidos, 

Una vez, hace años Desirée me predijo que 
me estaba reservada una gran decepción. No 
se equivocó puesto que se me deslizó de en- 
tre los dedos, Ella ha trabajado siempre con 
Fetherston, 

—¿Qué va a 
Jimmie. 

—No debemos perder-un sólo “segundo. 
¿Qué hora es? ¡Las nueve y media! 


Voy a avisar a una brigada y me aida en 

seguida a Queen's Gate, k 
— ¿Por qué no ¿omenzar por ver sl todo 
está 2zomo en el momento de mi fuga?. 

Si nada ha sido movido, podemos quedar- 
nos en la pieza secreta y recibidas” -2omo €s 
debido cuando vuelvan, 

Si por el contrario, mi evasió há sido 
constatada, podremos registrar todo. : 

Ya ve usted *— añadió — yo estoy con- 
vencido de que registrar ahora el garage 
puede echarle todo a perder. E 

Supongamos que el que está en el inte- 


hacer usted? — DERROTA e 


rior debe hacer a media noche, una señal - 


cualquiera para indicarles que el camino. 
está libre, De ese modo apresará usted a 
ese, pero no tendrá a los otros, 

—Es verdad — accedió Sprules, — vale 
la pena probar. Nos quedaremos en esa pje- 
za, pero pondré hombres de facción en la 
cocina; ocultaré también un. grupo a cada 
lado de las dependencias, a fin de que no 


- puedan escapar una yez ali. ¿ 
mm 28 


— ¡He aquí un buen final del día! — ex 
clamó alegremente Jimmie. : 
—Pero tú te quedarás aquí — declaró 
Nonna. — ¡Oh! — señor Sprules, por fa- 


yor, no deje que lo acompañe, ya ha hecho 
demasiado, 

—¿Me privarás de una última entrevista 
con Grostein, Furnell y compañía? — pre- 
guntó Jimmie -— yo no lo desearía ni por 
un imperio, Además tengo que decir unas 
palabras a Pierrot. No me preguntes nada 
querida. Ahora estoy muy bien y mañana 
puedes aplicarme todos log tratamientos que 
se te ocurran... cataplasmas, sellos, com- 
presas y hasta una cura de reposo, 

Ahora es necesario que les muestre el ca- 
mino. Sprules y sus hombres velarán por mi 
preciosa persona ¿no es verdad Sprules? 

— Haremos lo que podamos — prometió 
el inspector, 

Al fin, a regañadientes Nonna consintió. 

—¿Y qué hacemos de Ted Goule?” — pre- 
guntó Jimmie, - 

-——Mañana lo veremos. Si usted no lo acu- 
sa de ataque a mano armada y tentativa de 
asesinato o violación de propiedad privada 
queda siempre comprometido en el asunto 
Bruden por falso testimonio. 

Lo guardaremos durante esta noche, Voy 
a hacerlo llevar por alguien, 

-—Bueno, — respondió Jimmie. — Pro- 


bablemente me tomará de defensor. En todo 


caso eso dejará libre al joven Phil que podrá 
ir con nosotros. Merece alguña diversión 
después de pasar tanto rato solo con Goule. 

—¿Me permite que utilice su teléfono? 
Rápidamente daré a mi gente las órdenes 
necesarias, 

—Hágalo — le contestó Jimmie. — Pero 
por favor, no 
pues seríamos capaces de empezar a discu- 
tir por los agujeros hechos por los gusanos. 

—Bates es un buen hombre —- replicó 
Sprules que era siempre muy leal con sus 
colegas. á : E 

—Hea descubierto muchas Cosas importan- 
tes. Bruden,-pensaba que podía haber un te- 
soro y soñaba con apoderarse de él también 
había proyectado vender la casa aunque no 
se encontrara nada. El 

Poco más tarde, hombres en grupos de 
dog o tres subían rápidamente Queen's Ga- 
te y desaparecían rápidamente bajo la puer- 
ta del número 142, - 

Como tenían la llave Haswell y Macken- 
sie llegaron los primeros, $ 


—Phil — dijo Jimmie cuando ge acerca- 
ban a la propiedad. — Aun no he tenido 
tiempo de conversar con usted, aunque las 
palabras tengan poca importancia en aeme- 
jante caso, pero cuando llegó usted con Enid 
yo estaba perdido. 

Gracias a su intervención estoy aun aquí 
y mi gratitud es demasiado grande para ser 


expresada. 
Deseo poder hacer algo para testimonlár- 


selo algún día. 

——Pero si es gracias a usted que nos en- 
contramog aMí. 

—¿Cómo gracias a mi? 

—¿Recuerda usted que me preguntó sl 
no había besado nunca a Enid? 

_Después de nuestro partido de golf de es- 


moleste al inspector Bates,” 
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ta tarde nos quedamos hasta que vimos par- 
tir a nuestra gente y Scoon me llevó a la 
ciudad. Me dejó a la entrada del Parque 
porque él iba del otro lado y yo venía hacla 
aquí. Cuando él se fué vi a miss Cowley. Fuí 
hacía ella y le dije torpemente que desea- 
ba hablarle, ¿“De veras”...? — dijo. — 
“Si le respondí entremos en el Parque”. 

Dimos unos pasos; no. había mucha genta, 
pero no declamos ni una palabra, 

Entonces ella comenzó a burlarse de mí: 
¿“Eso es todo lo que tiene que decirme”? 


Me preguntó — “No — le contesté — ¡esto 
también!” “Y la abracé. Luego le dije 
“¡Ennid, yo la amo!”, 

— ¡Perfectamente! contestó Jimmie rien. 


do — Nonna estará encantada de saber esto, 
Pues no me explico como eso lo llevó a sal- 
varme en el momento oportuno, 

—Estábamos en el Parque; nos quedamos 
un momento. Entonces Enid me dijo que us- 
ted lo había invitado para esta noche y que 
se dirigiría a su casa cuando yo la detuve, 
Le dije que la acompañaría, quise tomar un 
coche pero Enid prefirió ir a pié llegamos 
a Queen's Gate y como estábamos cerca de 
su propiedad ella me dijo: “Phil, hoy es an 
día feliz. Vamos a mirar juntos la casa; el 
señor Haswell me mandó esta mañana una 
lave”. 

"Entonces entramos... 
sabe. 

—Un feliz día, en verdad, pues sí ustedes 
no hubieran llegado tan a punto no se que 
hubiera sido de mí, y jamás hubiéramos co- 
nocido la carta de la tía Antonía, 

Habían llegado. 

—Me pregunto cual será la próxima sorx 
jresa — murmuró Jimmie a media voz. 


Capítulo XXIX 


lo demás usted lo 


UNA BUENA PRESA 


Hubo un rápido conciliábulo en el come- 
for, a la luz de una linterna. 

=—$S1i todo está como cuando usted se fué, 
— dijo el inspector Sprules — proponga 
que yo me quede en la pieza subterránea 
con dos de mis hombres. 

Dejaré seis en la cocina. En cuanto me 
oígan hablar, o si oyen tiros, entrarán los 


“seis a la vez. 


Ustedes dos se quedarán arriba, en la 
puerta de entrada para el caso de que entren 
por ahÍ, aunque no lo ereo probable. 

Usted, señor Haswell, estará también en 
la cocina junto con su amigo, 

—Estamos a sus órdenes, señor Sprulss 
— dijo Jimmie — pero ¿me permite que dó 
mi opinión? Lo primero que harán los ban- 
didos al llegar será ir a verme en el Jugar 
donde me dejaron a fin de ver si estoy muer- 
to o vivo y asegurarse de que no podré ver 
lo que hacen, - 

—Es posible — admitió Sprules. - 

—Bíen, cuando abran la puerta y vean que 
yo no estoy ahí, se dará la voz de alarma. 
Retrocederán y al verlo a usted harán toda 
io posible: por escapar. Podía haber una lu. 
cha y quizá alguien quede herido. 
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—¿Cuáles son sus: intenciones? 

—Podía colocarme como ellos me dejaron. 
Me verán enseguida y entrarán, Entonces sa- 
ben ustedes que pueden estar ocultos detrás 
del aparato eléctrico; o bajo esa gran mesa 
y ¡ya está todo! 

Sprules comprendió que Jimmie sentía una 
gran alegría llevando basta el fin su papel 
en esta dramática aventura; pero lo miraba 
indeciso. 

¿No era traicionar con eso, 
hecha a su esposa? 


—Creo que usted haría mejor OPA na 


la promesa 


como simple expectador — dijo — Ya ha 
hecho demasiado. 
—No tema nada — bromeó Jimmie — No 


seré demasiado verídico en mi reconstrul- 
ción. Me pondré algunas cuerdas sobre las 
piernas pero me guardaré bien de atarlas. 
tendré las manos detrás de la espalda, pero, 
con su permiso, una de ellas sostendrá uu 
revólver. 

Me pondré la gorra sobre los ojos, pero no 
tanto como lo hicieron ellos, también me 
amordazaré, o colocaré un pedazo de ese 
maldito trapo sobre mi boca, 


Pero, me arreglaré para no estar demasia- 
do incómodo. Me disgustaría retirarme de la 
acción en un momento tan decisivo, 

Después de un momento de reflexión, 
Sprules consintió en dejarlo, y salvo los dos 
hombres que debían quedar detrás de la 
puerta del vestíbulo, todos los demás bajaron 
al subsuelo. 

Sprules y Jimmie abrían la marcha, lle- 
vando cada uno una linterna; encontraron la 
cocina, exactamente como Jimmie la hab:a 


dejado. 
Pasó la luz por las paredes del fondo. Era 
imposible descubrir la puerta, pero por 


suerte, Jimmie había observado su posiciór. 
Se había preguntado si no existía ninguna 
cerradura del lado de la cocina. 


Ya mo lo pensaba, pues los cerrojos esta- 
tan en el exterior y debían estar abiertos en 
ese momento. 

Puso la mano en la parte de arriba del 
panel de madera donde debía estar la puer- 
ta y tiró hacia si. 

Las molduras se adaptaban tan bien que 
al principio creyó que la puerta estaba ce- 
trada. de? 


Entonces tiró con ambas; manos y se abrió - 


nuevamente. Dirigieron la luz de sus lin- 
ternas hacia adentro. Nada habla sido mo-. 
vido. 


La pesada puerta de hierro estaba entre. 
abierta como cuando él salió. 


Aun estaban en el suelo, las cuerdas, su 
sombrero y la mordaza. 

También estaba la silla que se le había 
ocurrido utilizar como arma y los accesorios 
de trabajo que había entrevisto. 

El sitio estaba vacío. Spruiles lo siguió y 
dió, en punta de piés una vuelta a la pieza. 

Ayudado por su linterna, escrutó todos lca 
rincones y se dedicó a un exámen minucioso 
de toda la pieza. 

Miró especialmente la 


*“'máquina” eléctri. 
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ca con sus cables, pero se guardó de tocar 
nada. 

Observó que sobre la mesa había cagille- 
ros cerrados que podían servir para guardar 
herramientas. A 

Dirigió una mirada a la caja de hierro, 
pero había que esperar para saber lo que 
contenía. ; 

Observó las lámparas eléctricas colocadas 
encima de la mesa y las otras colocadas en 
el centro de la pieza. 

Todas tenían pantallas opacas y muy lar. 
gas, y estaban colocadas de forma que nin- 
guna luz diera en las rendijas para ventila- 
ción que se abrían arriba de las paredes. Vió 
una llaye de luz, pero no la hizo girar. 

Eran las diez y media. Aun una hora y 
media de espera... ¡o quizá dos o tres!... 


Volvieron a la cocina donde quedaron to- 
mando disposiciones. . 

Sprules colocó la única silla que había — 
la silla de Nonna como decía Jimmie — de. 
trás del aparato eléctrico y se sentó. Nadie 
podía verlo entrando por la plérta ue g2- 
rage. 

Jimmie, que quería también cierto confort 
buscó la tabla que había causado la caída de 
Heywood y la colocó en el suelo, contra la 
pared, en el lugar que sus enemigos lo ha-. 
bían dejado, 

Era menos desagradable, que estar tirado 
en el suelo de piedra. 


Hizo dos agujeros en su gorra de modo de 


poder ver lo que pasaba cuando tuvieran la 


cabeza cubierta. 

Luego se puso las cuerdas alrededor de las 
rodillas y se confeccionó algo que PARA 
una mordaza. 


Con las manos detrás de la espalda, ¿be y 


la impresión exacta de un cautivo sin de- 
[ensa. 

El sargento Wills, el segundo de Sprules 
se agachó detrás de la caja de hierro. 

Phil, con gran pena tuvo que quedarse en 
la cocina con los demás. La puerta de hierro 
fué cerrada. 

Pasaba el tiempo lentamente... como 
siempre que se espera inactivo, No se atre. 
vían a hablar pues ignoraban si sus voces 
podían ser oídas desde afuera, 

Las linternas fueron guardadas y queda- 
ron inmóviles en el silencio y la oscuridad. 


> 


La ausencia total de ruido era impresio. ” 


nante. Estaban en pleno centro de Londres, 


pero, no hubieran estado más alejados del 


mundo exterior en medio del desierto... ou 


en una tumba. 


Jimmie se preguntaba si todo saldría bien. 
Pollard y sus amigos estaban comprometidoz 
en cierta empresa nefasta, sin duda, debían 
correr ciertos riesgos. 


Si fallaba el golpe que pensaba dar esa no- 
che, era posible que jamás acudieran a la 
cita. 

Por primera vez en su vida, tuvo el deseo 
de que se produjera un robo, un crimen q 
eualquier otra cosa. 


Le hubiera agradado ter si por su parte 


Jimmie deseaba lo mismo, 
— 30 — eE de 3 


Se movió un poco, y oyó un ruído a penas 
perceptible, de la silla de Sprules. 

No cambiaron una palabra... los minutos 
transcurrían. 
«Pero... de pronto... el silenció se vió 
poblado de ciertos ruidos. Sus dedos se cris- 
paron sobre el revólver y aguzó el oído. 


Lo que esperaba era el ruido de un motor 


atravesando las dependencias y entrando en 
el garage. ¿Lo había oído....o era sOlo su 
imaginación ? 


': ¿Alguien había realmente las 


cerrado 


puertas del garage para evitar toda mirada' 


indiscreta? No estaba seguro, y temía que 
fueran ilusiones. 


Pero no, de pronto la pieza quedó toda 
iluminada. Encendidas todas las luces á la 
vez, desde el exterior daban una claridad 
enceguecedora después de tantas tinieblas. 

Entonces vió que la puerta que estaba 
frente a él, se abría empujada desde el ex- 
terior, entró un hombre, y se detuvo. 

Era el hombre de voz brusca. Estalló en 
una carcajada y se dirigió al lugar donde 
su víctima-estaba extendida. 

Iba seguido” de Grostein que Mevaba 
una valija, venía luego Pollard que no lle- 
vaba nada y estaba vestido de etiqueta como 
si saliera de un baile. 

Detrás de él venla el hombre ceceoso; este 


llevaba también una valija. 


Jimmie permaneció inmóvil. A través de 


los agujeros de su sombrero espiaban a sus 


£grTesores. 

El hombre que habla entrado primero se 
inclinó para mirarlo mejor; pero, se irguió 
bruscamente, pues en medio del silencio se 
oyó una voz que decias “Arriba las manos 
Fetherston”. : 

Sprules se hábla dirigido hacia dans 
armado de su revólver, le cortaba la retirada 
“a Pollard. Simultáneamente Wills se había 
levantado y :tenla a Grostein del mismo 
modo. 

“Entonces se 'oyó un Deo de rabia y de 
estupor. Luego" un tiro... después otro. 


Furnell había hdado detrás, en el ga- 
rage; “cuando oyó el ultimátum de Sprules 
se precipitó y giró sobre sl mismo. 

Fué lo único que hizo, pues Jimmie giem- 
pre en el suelo lo habla visto e había tirado 
casi al mismo tlempo. 

Sprules no fué alcanzado y el brazo de 
Furnel cayó inerte. 


Un minuto después, el sótano estaba lle- 
no de gente. Los demás habían llegado de la 
cocina. 

Se les pusieron esposas a todos los bandi- 
dos. Sprules los había hecho alinear a to- 
dos contra la pared. Manos expertas habían 
vaciado todos los bolsillos de revólvers y 
otros instrumentos peligrosos que contenían. 

—Sargento — dijo a Wills — abra esas 
valijas. 

El Cant: obedeció y no pudo reprimir 
una exclamación de sorpresa, 

Lo primero que salió de una valija fué una 
maravillosa diadema de brillantes. 

Siguió un collar de perlas, luego un “pen- 
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dentif” de rubíes, después estuches con ant- 
llos y otros adornos de gran valor. 

La otra valija estaba tan bien provista Co- 
mo la primera. 

En realidad era un botín importante y 
probablemeñte, era la primera vez que ocu- 
rría, en los anales del crimen, que los la- 
drones llevaran así el producto de su pillaje, 
tan directamente a manos de la policía. 

—¿De quién son estas alhajas Fetherston? 
— preguntó Sprules. 

El jefe se encogió de hombros sin con- 
testar. Parecía menos abatido que Grostein 
y los otros. 

Tenía la filosofía que se encuentra a ve: 
ces en esas naturalezas de genios que han 
ido por mal camino. 


—Es una simple curiosidad la de inte- 
rrogarle así — dijo Sprules. — Mañana lo 
sabremos. 

—La duquesa de Harlington se sentirá 
feliz de recuperarlas — contestó Fetherston 
con indiferencia. 

—Me parece que sí — replicó Sprules. — 


Ahora ¿Quién de ustedes tiene las llaves? 
Probablemente nos veremos obligados a re- 
gistrarlos, a menos que las den de buena ma- 
nera. 

—Yo tengo las llaves — dijo Fetherston. 
— Si el sargento me saca las esposas yo mis- 
mo abriré. 

—Gracias, no es necesario. 

— ¿Quién de ustedes se apoda Pierrot? — 


preguntó Jimmie. — ¿Eg usted? — pregun- 
tó al rubio ceceoso. 

“—NO, NO SOY yO, — contestó éste. 

—¿Entonces es usted? — gritó Jimmie 2 
Furnell. 

—¿Y qué? — fué la respuesta. 

— ¡Canalla! ¡Fué usted quien atacó a mi 


esposa! Puede bendecir su buena estrella 
por tener el brazo herido y estar bajo. la 
salvaguarda de la policia, Fetherston dijo 
que usted fué un imbécil al hacer eso, y tuvo 
razón. Si usted no hublera cometido seme 
jante error, probablemente hoy no estarían 
como están. 

El sargento Wills habia tomado las llaves 
de Fetherston. ' 

Sprules probó la de la caja de as La 
abrió y un espectáculo sorprendente se ofre- 
cio a sus ojos. Estaba lléna de joyas de to- 
dás clases; había por un valor de muchos ml- 
les de libras. 

El inspector examinó algunas. Había una 
copa llena de brillantes desengarzados y con 
ellos un gran broche aun entero, 

— ¿De quién es esto? — preguntó. 

—i¡De la condesa de Carrindory! — ex: 
clamó Phil avánzando, 

—-Pienso que hay ahí dentro' muchag co- 
sas de ella — dijo Sprules. — TFetherston 
siempre ha sentido debilidad por la aristo- 
cracia. . 


Capítulo XXX 
SPRULES VA A DAR UNA VUELTA 


Al día siguiente, a las diez de la mañana, 
un pequeño grupo llegaba a la sombría resi: 
dencia de Queen's Gate. 

Era par” descifrar la última palabra del 


enigma. 
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El inspector Sprules estaba a la cabeza. Lo 
seguía Enid Cowley la verdadera propieta- 
ria del inmueble y su contenido. Nonna iba 
a su lado y Jimmie y Phil Mackensie cerra- 
ban la marcha, ; 

Dos agentes habían sido colocados allí y 
otros ocupaban el garage Furnell y las de- 
pendencias, 

Ese mismo día, más tarde debía ser efec- 
tuada una investigación en la pieza subte- 
rránea. 

— ¿Qué hizo con la señora Fontaine? — 
cantó Jimmie cuando entraban, 

—La detuvimos esta mañana muy tempra- 
sa — dijo Sprules — ignoro si tiene un pa- 
pel activo en estos hechos. Hace años que 
Fetherston y ella están asociados. Puede ser 
que estén casados, pero lo dudo. Creo más 
bien que ella debe estar casada en otro país. 

—Ahora me parece que miss Cowley de- 


be precedernos — observó Jimmie, 
—No iré muy lejos — dijo Enid sonrien- 
do. — El cuadro de lord Chesterfield estaba 


en la pared del hall, a la altura del primer 
descanso de la escalera. 

"Mi tía había hecho colocar un gran corti- 
nado que le permitía aislarse completamente 
en ese descanso. 


Se sentaba allí. para ocuparse de sus asun- 


tos. 

Subió los primeros escalones y se detuvo 
en el lugar señalado, 

Las dimensiones eran suficientes como pá- 
ra hacer uña pieza de destanso. 

Un zócalo de unos noventa centímetros lo 
rodeaba y ei papel marmolado iba hasta el 
techo. 

—HEl cuadro estaba aqui —dijo Enid tra- 
tando de dominar la turbación de su voz, se- 
ñalando la pared del costado que se hallaba 
más a al sombra. 

Se acercaron todos, péro primero no vie- 
ron ninguna diferencia entre esa pared y las 
otras. 

No había solución de continuidad en la 
3uperficie liza. Entonces el haz luminoso de 
la linterna de Jimmie, permitió descubrir 
que en un lugar, donde las líneas negras for- 
maban una especie de cuadrado irregular, 
nabían pegado un pedazo de papel, más nue- 
ro que el otro como para tapar una rotura, 


— ¡Si hubiéramos echado abajo las pare- 
des — exclamó — hubiéramos encontrado 
algo! 

Abrió su cortapluma y después de tantear 
en dos o tres lugares encontró una ranura 
donde se hundió, siguiéndola marcó un rec- 
tángulo. 

Sacó el reboque y un pedazo de piedra de 
la dimensión de un ladrillc que dejó un hue- 
co al descubierto. 

—Aho0ra le toca a usted — dijo a Enid. 

La joven extendió una mano temblorosa 
hacia el agujerc y sacó un sobre polvoriento 
y amarillo dirigido a ella con la letra fami- 
liar de su lía. ¡El tesoro estaba allí: ¿De 
gué se componía? 

Rompió ej sobre: no había ninguna carta, 
sino solamente un paquete de billetes de mil 
libras. 

Hicieron lentamente la cuenta, 

Diez... quince... veinte... 
tan de:gadc y estaban tan apretados los bi- 
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lletes que había más de 
creerse. 

Veinticinco... veintiocho... 
treinta y uno... treinta y dos... treinta y 
cuatro... treinta y cuatro! ¡Treinta y cua- 
tro mil libras! Una verdadera fortuna, que 
bien merecía las luchas que se habían empe- 
ñado para aicanzarla. 

Todos felicitaron a Enid Cowley. No sabía 
que decir ni que hacer, 

Ella había esperado encontrar algo, quizá 
pero ahora que había visto. 

¡Semejante suma! Le parecía mentira, 

—Enid quisiera decirle una palabra. 


Era Phil quien hablaba. Ella lo siguió 
al salón. Una vez allí él no sabía como em- 
pezar, al fin le dijo: 

—Enid, ayer cuando yo le dije: la amo, 
'no esperábamos esto. Al menos yo. Puede 
usted olvidar mi confesión. 

—Yo no tengo ningún eee de olvidarla 


los que pudiera 


treinta.. 


— respondió, 
— ¿De veras? | . 
—No Phil; eso no etambia e solo QU€... 


——¿Solo qué? 

—Que no tendremos necesidad de esperar. 

Los grandes brazos de Phil la estrecharon 
pero esta vez ella no protestó. 

—Phil — le dijo ocultando el rostro con- 
tra el pecho de él — Phil ¡un día me dijo 
usted que me fuera al diablo! 

—Es cierto y si insiste en ir, la sigo. Pe. 
ro es imposible Enid, alí donde usted esté 
será el paraíso para mí, 

Entonces como para contrabalancear ese 
acceso de ternura añadió: S ; 


—Si está usted decidida, mi querida, po- 
demos ir a levar ese dinero al banco. 

En el descanso del primer piso los otros 
tres esperaban. Hablaban de todos los extra- 
ños acontecimientos que se habían produci- 
do y Nonna volviéndose hacia el inspector 
con los ojos brillantes de alegre orgulio, le 
dijo: 

— Ahora me creerá; 
dinario! 

Jimmie no quiso contradecirla.,. eso no 
ocurre cuande uno hace seig meses que está 
casado. 

Rodeó el talle de Nonna y la besó, 

—¡Voy a lar una vuelta del lado del ga: 
rage! — dijo Sprules bajando la escalera, 
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¡Jimmie es extraor- 
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RA de tal naturaleza su trato, que 
en todas partes entraba con la 
franqueza del más íntimo amigo, 
y era imposible tratarlo con cere- 
moniosa reserva. 

Verdad es que con esto nadie perdla na- 
da, pues nunca se le oyó murmurar de na. 
áte, ni cometer la indiscreción más leve, ni 
abusar de la confianza que en él se deposi- 
taba. 

Revelarle un secreto era lo mismo que nO 
descubrírselo a nadie, pues antes hubiera 
preferido morir que dar siquiera a entender 
que tal secreto conocla, 

No se le había visto nunca enamorado; pe- 
ru era galante hasta la exageración y ardien. 
te partidario de todos los intereses de la 
mujer. 

Delante de Santisteban no podía ponerse 
en duda la reputación de ningina mujer, 
aun cuando no fuese amiga suya, porque 
rechazaba enérgicamente cuanto se decía, 
concluyendo por echar mano a la espada si 
no se reconocía la virtud de la mujer a 
quien se hubiese aludido. 

Oyendo hablar a don Juan, no había mu. 
jer fea ni mala, porque a todas les buscaba 
física y moralmente un lado bello para tener 
motivo de ensalzarlas. 


Esto, que era una cualidad muy rara, con- 
tribuyó mucho a que Santisteban fuese tan 
querido de todo el mundo. 

Y así fué creciendo su importancia y su 
prestigio de tal modo, que todos lo respe- 
taban y defendían con el mismo ardor que 
por él eran defendidos. 

No había en Madrid quien no conociese a 
don Juan de Santisteban, y grandes y peque- 
- ños, ricos y pobres, todos lo estimaban. 

Por último, tenía la habilidad de háblar a 
cada uno en su lenguaje, o lo que es lo 
mismo, de hacer vibrar la fibra más sensible 
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del corazón de cada cual, halagándolos ast 
a todos, aunque nunca adulaba «a nadie. 

Tocar a un solo cabello de don Jua: de 
Santisteban hubiera sido producir una €Oli. 
moción general y atraerse el odio de todo el 
mundo. 

Tal era la influencia que llegó a ejercer, 
cue hasta el mismo Felipe Il le guardaba 
ccnsideraciones que a nadie hubiera guar- 
dado, y le permitía en su presencia liberta- 
Pe que al más elevado no hubiera permi. 
tido. 

Decían que don Juan era feliz, 
equivocaban. 

Con sobradas riquezas para vivir sin cut. 
dados y gastar a su antojo, querido de todo 
el mundo y con la conciencia tranquila, 1) 
había experimentado más dolores que el que 
le produjo la muerte de sus padres, 


Tal era don Juan de Santisteban, moral- 
mente considerado, aunque mejor que lo que 
hemos dicho lo dará a conocer su conducia 
en el transcurso de esta historia, 

Nos falta solamente retratar su exterfor, 
que es el que menos Importa en hombres «0- 
mo él. 

Ya hemos dicho que tenla PESAS añog. 

Era de regular estatura. 

Sus formas eran musculares y perfectas, y 
sus facciones, de admirable regularidad, pre- 
sentaban un conjunto muy agradable. 

Su tez era ligeramente morena, 

Sus ojos eran grandes, pardos, brillantes y 
tan expresivos, que muchas veces con una 
sola mirada se haclan entender. 

Sus cabellos, lo mismo que su barba, eran 
finos, relucientes y de un color castaño muy 
oscuro, casi negro. 

Sus ademanes eran distinguidos, revela. 
ban su educación nada común, y muchas ve- 
ces hasta la delicadeza de sus sentimientos. 

Y, sin embargo, no era esta belleza la b9- 
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lleza €o la forma; la decoración del dibujo, 
podríamos decir, no era, repetimos, la que 
más agradaba, la que constituía el encanto 
de su persona, sino la expresión de gu roz- 
tro, su acento, que a ninguno se parecía, y 
como antes hemos dicho, un don inexplica- 
ble un atractivo que no se comprendla sin 
sentir su influencia. 

Más de una mujer había suspirado por den 
Juan; pero él, que.a todas las defendía, que 
a todas las encontraba buenas y hermosas, 
no habia suspirado por ninguna, para nir- 
guna habla tenido más que un sentimiento 
puro de amistad, de fraternal amor. 

¿Era insensible a los encantos de la mus- 
jer? 

No. 


¿Por qué don Juan de Santisteban nunca. 


Be había enamorado? 

¿Por qué se le había visto hacer todo me- 
nos requerir de amores a ninguna de l28 
muchas bellezas que en la corte había, y que 
se hubieran apresurado a corresponderle? 

Esto era un misterio para todo el mundo. 

Nadie acertaba a explicárselo. 

Y, sin embargo, era muy fácil de 
prender. 

Se sentía inclinado a amar; pero ninguna 
mujer lo había conmovido de modo que lo 
hiciera enamorarse. 

Probablemente, y sin que él mismo se d:e- 
ra cuenta de ello, el corazón de Santisteban 
tenía ciertas aspiraciones, y aun no habla 
encontrado mujer que pareciese a propósito 
para satisfacerlas, 

Los hombres que sienten y que tienen una 
inteligencia elevada, no se enamoran preci. 
samente de la belleza; pasa muchos años 
sin amar a un millón de mujeres encantado- 
ras que han encontrado en el camino de su 
vida, y el día que menos lo esperan, que me- 
nos lo piensan, aman ciegamente, sin saber 
por qué al principio, aunque después se lo 
explican perfectamente.. 


con. 


Como consecuencia de esto, suele suceder 


que hombres como don Juan se equivocan 
alguna vez en su vida, creyendo que aman, 
“si bien salen bien pronto de su error. 


Fuese de ello lo que fuese, y dejando para 
ocasión más 
cuestión, consignaremos solamente el hecho, 
es decir, que don Juan de Santisteban no se 
había enamorado, ni en ninguna mujer ha- 
bía fijado bastante la atención para qUe na- 
die tuviera esperanzas de que por entonces 
Se enamoOrase, 

Si con lo dicho puedes, lector, conocer a 
don Juan, nos alegramos, y si no habrás de 
tener paciencia para conocerlo por su pro- 
ceder. 

Ahora se comprenderá lo mucho que im- 
portaba tener por amigo a un hombre como 
Santisteban, y con cuánto fundamento Raúl 
de Lancaste aseguraba que en aquel amigo 
podía confiarse ciegamente. 

Perder su ayuda era perder mucho, tanto 
como que con ella podía empezar a confiarse 
en el éxito de la dificil empresa que había 
de salvar a doña Luz. 

-¿Qué haría Santisteban enana” 'y hablara 
el rey? . 
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.No es posible adivinarlo. 

Ya hemos dicho gue no se dejaba guiar 
más que por los impulsos de su, corazón, y 
de éstos dependía la reselución que adoptase, 

De lo que sí estamos seguros es de que 
jamás se avendría a apoyar directa ni indi- 
rectamente la intriga del comendador; pero 
podía suceder que se colocase en el terreno 
de la neutralidad, y guardando el secreto Co: 
mo sabía guardarlog todos, se concretara a 
contemplar la lucha sin tomar parte en ella. 

Pronto hemos de verlo. 

Como sospechábamos, no se le encontró en 
su casa, de donde había salido apenas con- 
cluyó de comer, 

Fueron a buscarlo a las gradas de San Fe- 
lipe de Neri, al mentidero de la calle de las 
Huertas, o sea el sitio que hoy conocemos 
con el nombre de plazuela de Matute, y don- 
de, lo mismo que a las puertas del referido 
convento, se reunían muchos ociosos y gente 
de buen humor de todas las clases de la 
sociedad. . 

Encontráronle al fin, comunicáronle la 
orden del monarca, y se encaminó a palacio, 
sin ocurrírsele cavilar sobre lo que al rey po« 
dría ofrecérsele para llamarlo con tanta ur 
gencia. 

¿Para qué había de cavilar? 

_Nada temía porque su conciencia estaba 


completamente tranquila, 


Y sobre todo, no era hombre: que se pre» 
Ocupase fácilmente ni tomase en considera. 
ción nada que no fueren las dspcración y su- 
frimientos de otros, 

Tenía en palacio franca entrada a todas 
horas. 

Allí era siempre bien recibido, porque ape- 
nas entraba empezaba a recibir cordiales sa- 
ludos y a escuchar las más A fra- 
ses. 

Pero como nada tenía que ISE oficial- 
mente en la morada real, acogíasele bien 
cuando iba; pero no se le llamaba si dejaba 
de ir. 

Por esta razón debió Estrena que se. le 
buscára y con tanto interés, cuanto que el 
portador de la orden no se contentó con de- 
jaria a los criados de don Juan, 

Sin embargo, no sucedió así; es decir, na- 
da extrañó, ni siquiera la curiosidad lo im- 
pacientó. 

Y hacemos mención de esta cireunstanelas 
porque ya hemos dicho que para conocer a 
Santisteban era preciso ir observando y re- 
uniendo detalles, 

Llegó al alcázer, entró, e inmediatamente 
fué recibido por Felipe II. 


Capítulo IX 
COMO HABLABA SANTISTEBAN AL REY 


Felipe Il conocía demasiado bien a Santis- 
teban, y no había de cometer la torpeza de 
hablarle de aquel delicado asunto, como la 
hubiera hablado a cualquier otro, 

Sobre este punto no abrigaba dudas, y no 
había pensado siquiera ocultarle el secreto 
de la existencia de doña Luz, porque estaba 
convencido de que si no había llegado a m 
nos de don Juan la carta de Raúl, llegaría; 
otra, pues no todas podrían interceptarse, ; 


_ 


Lo que ha de saberse más o menos tarde, 
no debe negarse, porque con la negativa no 
se consigue sino dar más importancia y va- 
lor al hecho o al asunto, y el monarca quería 
quitárselo, en cuanto fuese posible, a la in- 
triga que nOs ocupa. 

Esto era lo que convenía, y mucho más 
desde que había decidido fijar toda su aten- 
ción en lo que tocaba a Nicasia y a Martín 
que era lo que a él le interesaba. : 

Tenía Felipe Il sobrado talento y sobrado 
juicio para sacrificar lo grande a lo pequeño 


y sabía dominarse demasiado -para dejarse 


llevar más lejos de lo conveniente en una 
cuestión de amor propio a costa de su con- 
veniencia. 

El asunto era antes uno solamente; pero 
de él había surgido otro de mucha más im- 
portancia. : 

Entre su propio interés y el del comenda- 
dor no podía dudar Felipe II. 

Ya sabemos que la protección tan decidl- 
da dispensada a Quiñones no fué solamente 
por amor a éste, sino con la mira de apo- 
derarse de Raúl y de inutilizarlo para que 
trabajara en favor del príncipe don Carlos, 

Empero desde que el amante de doña Luz 
se fué a los Países Bajos y se unió con los re- 
beldes sin pensar en otra cosa que en luchar 
allí como otros muchos, perdió para el rey 
toda su importancia, pues ya no vió en él 
más que uno de tantos conspiradores que 
acabaría como acababan todos, ya en el campo 
de batalla, ya en la horca o ya olvidado en 
la emigración. y 

¿Qué le* importaba, pues, 
caste? / 

¿Qué le importaba el comendador ni su 
hija? 7 
A Felipe II no le importaba nada Más que 
lo que a él mismo le convenía; no se intere- 
saba por nada más que por lo que podía in- 
fluir en el resultado de-sus. misteriosos. ple- 
nes. es 

- Con una indiferencia glacial hubiera visto 
conmoverse el universo; si la conmoción no 
debía influir en sus proyectos, E 

A Santisteban lo recibió como siempre lo 

recibía, con muestras del mayor agrado, 


- Apenas entró don Juan en la regia cáma- 
ra, dijo el rey: hos 

—Menester es que 0s busque para veros; 
hace tres días que no entráis en palacio, y a 
no mandaros venir hubierais dejado pasar 
tal vez una semara, , 

Otro cortesano hubiera respondido que se 
consideraba muy honrado y dichoso porque 
el gran monarca lo tenía en la memoria, has- 
ta el punto de contar los días que habían 
pasado Sin verlo. 

Pero Santisteban respondió sencillamente: 

—Señor, tiene vuestra majestad una me- 
moria feliz y que debe envidiarse; no se Dpa- 
rece a la mía, que es de la más desdichada 
del mundo. 

Felipe II se sonrió y repuso; 

—Siempre el mismo. 

—Hay un refrán que dice que condición y 

figura, hasta la sepultura, Opinan muchos 
- que soy aturdido, loco y no sé cuántas co- 
sas más. Tal vez no se equivoquen; por mi 
parte, no puedo asegurarlo porque si he de 
decir la verdad, nunca me he tomado el tra- 
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bajo de pensar si me califican con acierto; 
pero esto, señor, en úkimo caso, no es nin- 
gún crimen, y si lo es, no es justo exigirme 
la responsabilidad, porque así le plugo criar: 
me a la madre naturaleza, sin pedirme con- 
sejo ni consultar mi gusto. 

—No sois loco ni aturdido: todo lo contra- 
no; 0s reconozco mucho talento y mucho 
juicio, y ya sabéis que algo vale mi opinión, 
porque no me equivoco mucho cuando apre- 
cio a los hombres, 

—Gracias, señor, 

—Y de que así lo creo vais a tener una 
prueba cuando sepáis para qué Os he lkm 
mado. 

Santisteban miró con simple Curiosidad 43 
monarca, y dijo; 

—S0y muy afortunado, 

—Los hombres que valen tanto como vos, 
están obligados más que nadie a servir a su 
patria. Po 
: —Obligación que estoy dispuesta a cum- 
plir sin vacilar, y si no, mándeme vuestra 
majestad ir a morir como murió mi virtuo- 
so padre, y daré una prueba de que sé cum- 
plir mis deperes. 

—No solamente en la guerra se prestan 
grandes servicios al rey y a la patria, 

—-Ciertamente, 

-—Vos, mi querido Santisteban, seríais un 
gran soldado, porque estáis dotado de un. 
valor nada común; pero.no es ese ej] camino 
que debéis seguir, porque el sacrificio de 
vuestra vida no daría para la patria gran re- 
sultado, y para resultados de poca importan- 
cla no deben hacerse grandes sacrificios, pOr- 


¿que .esto equivale a echar un fesoro en el 


fondo del mar, donde nadie puede aprove- 


«charse” de él 


—TIEsa ha sido siempre mi opinión, y por 
eso nunca he pedido a vuestra majestad que 
emplee mi brazo en la guerra. 


-—Antes de explicarme: — repuso el mo- 


marca — quiero «conocer vuestra opinión. 


—Pispuesto estoy a manifestarla con la 
franqueza que lo hago siempre: 

—Por lo mismo que conozco vuestra fran- 
aueza quiero preguntaros, 

—Ya escucho, señor, : 

—¿De qué modo pensáis que podríais ser- 
vir mejor a la madre patria? 

—Creo que Ro sirvo más que para hacer 
algún beneficio al prójimo. En la guerra no 
me sería posible representar otro papel que 
el de simple soldado, porque me faltan co- 
nocimientos, paciencia y experiencia para 
ser general, ; 

—No os equivocáis. 

—Como hombre de Estado, no habría nin- 
gón asunto que yo no embrollase, 

—Ya empezamos a no estar de acuerdo. 

—Me sorprendéis, señor, 

-—Explicaog. % 

".—No acierto a explicarme; solamente sé 
preguntar qué era lo que yo había de hacer 
en ese difícil terreno. 

—Suponed que yo os nombrase mi emba- 
JadoR 

— ¡Embajador!.., 

—S1. 

— ¡Embajador un hombre que no puedo 
tratar seriamente ningún asunto, que no sabe 
disimular, que no tiene calma y que todo lo 
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juzga por lu que Vel... ¿Hmbajador un 
hombre que se deja llevar por una impresión 
cualquiera! . Señor, creo que vuestra ma- 
jestad 5e digna dispensarme la honra de 
chancearse,  : a 

— Hablo seriamente, 

Don Juan se encogió de hombros. 

—¿No aceptaríais una embajada? 

—No — respondió Santisteban sin vacilar, 

—i¿ Y si yo mostrara empeño en que la 
aceptasels? 

—Me esforzaría todo lo posible para Con- 
vencer a vuestra majestad de que el Estado 
había de perder mucho, sin probabilidades 
de ganar nada. 

—Suponed que no me convencíais. 

—Entonces — repuso don Juan con el des- 
enfado que siempre hablaba y que por Cos- 
tumbre tenfa que tolerarle el rey, — enton- 
ces me vería obligado a apelar al último re- 
curso. 

—¿Y qué recurso es ése? 

—Decir a vuestra majestad lo siguiente: 
“Señor, agradezco la honra que me dispen- 
sáis y que no merezco; paro no me conviene 
ser embajador, no quiero serlo y no lo seré; 
quiero vivir como ahora vivo”. 

La frente del monarca se contrajo ligera- 
mente. 

—Eso — replicó con alguna severidad — 
tiene algunOg puntos parecidos a la descbe- 
diencia. 

—Todo lo más, señor, sería una Ingratl- 
tud. 

—¿ Y os parece poco, don Juan? 

—Me parece mucho; pero no puedo re- 
mediarilo. 

—«¿Es decir, que estáis decidido a. "no acep- 
tar ningún empleo, aunque así lo reclame el 
bien de la patria y el servicio de vuestro 
rey? 

—Enteramente decidido; porque sobre ese 
punto tengo una opinión, que podrá ser erró- 
nea, pero que es así, 

—-—Bien, bien; al menos habláis con cla- 
ridad. 

—Lo cual no es sorprendente, 

—Hemos terminado. 

— Señor... % » 

—Hablemos de otro asunto, que no es me- 
nos interesante. 

Santisteban se ¡inclinó respetuosamente, 
disponiéndose a escuchar. 

Felipe II guardó silencio por algunos ins- 
tantes, y luego dijo: 


—Según entiendo, sois amigo de un tal 
Raúl de Lancaste, flamenco, y aue residió 
en Madrid una larga temporada, 

—Su amigo soy. 

—Esa amistad debió ser íntima. 

—-Mucho, señor. í 

—Raúl de Lancaste es un conspirador un 
rebelde... 

—Lo ignoró, porque para ser su amigo no 
miré más que sus cualidades como particu- 
lar; pero no sus ideas como hombre político, 
porque esto a mí no me importaba, 

-—Lancaste es, además, según se asegura, 
hereje. 

—También lo ignoro — repuso Sravemen- 
te don Juan. — Eso pertenece a su concien- 
cia, y a nadie le está permitido penetrár en 
la conciencia de nadie. 
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Sin embargo, puedo 


asegurar que nunca le oí palabras que no 
fuesen de buen católico, y lo que es más, que 
muchas veces estuvo conmigo en el templo y 
parecía que rezaba con tanto fervor como el 
más ardiente partidario del catolicismo; más 
aun, señor: una vez lo he visto confesar, y 
no entiendo cómo un calvinista o iconoclas- 
ta oye misa y se arrodilila para adorar a 
Dios en una de sus santas imágenes, 

—Raúl de Lancaste conspiraba, 

—No conmigo. 

—$Se le buscó y se ocultó, para librarse del 
castigo que merecía. 

—Yo también hubiera hecho lo mismo. 

—Volvió a Flandes, 

—Y allí supongo que está. 

—SÍ; en el Henao, con los rebeldes, ver- 
tiendo la sangre de los soldados católicos, 

—Si es partidario de la revolución, en- 
cuentro €so muy natura] y lógico, 

— ¡Don Juan! 

—No digo que es bueno. : 

—Aquí tuvo la audacia de poner log ojos 
y el pensamiento en una dama respetable... 

—Si; doña Luz de Quiñones; ya lo sé. 

— ¿No ignoráis esos amores? 

—Raúl de Lancaste me confió el secreto, 

y si de ello hablo ahora es porque ya no hay 
dare que lo ignore. 

—No se contentó con amar a doña Luz, 
sino que abusó de su candidez y le robó la 
honra. 


—Hizo mal, señor, muy mal, porque cuan- 


to más se ama a una mujer más debe res- 
petarse su honor. Esto es un deber de todo 
buen caballero; es hasta una conveniencia de 
todo hombre, porque siquiera por egoísmo 
debemos conservar intacto y puro lo que pata. 
nosotros deseamos, Esto lo ignoraba yo, y 
me sorprende en Lancaste, que es de nobles 
sentimientos y amaba muy de veras a la be- 


llísima hija del comendador: pero cierto se- — 


rá cuando vuestra majestad lo asegura, 


—-Cierto es, por desgracia, ¿E 

—Sin embargo, guárdese Cualquiera que 
no sea vuestra majestad, guárdese cualquie- 
ra de que yo le oiga “decir que doña Luz no 
fué al otro mundo limpia de toda mancha, + 
porque, a pesar de ser cierto, mis manos le 
arrancarían la lengua. 

—-Pecado que se comete es al fin conoci- 
do, y la falta es del que la cometió, no del 


que llega a saberla sin haber querido averl- 


guarlo. 

—Pero el que conoce la debilidad del pró- 
jimo debe callarla, porque publicarla es pe- 
cado quizá tan grave como haberla come- 
tido, 

El rostro de Felipe 11 volvió a obscurecer- 
se por un momento; pero disimuló como si 
no comprendiera el verdadero significado de 
las palabras del caballero, que bien podían 
tomarse por una advertencia demasiado 
atrevida. 

—La hija de Quiñones — repuso el mo-. 
narca — murió pocos días después de haber 
salido de la corte Raúl de” Lancaste. 

—No se despidió de mí. y, por consiguien- - 
te, ignoro cuándo mi amigo partió. 

—Aunqup doña Luz estaba enferma, su 
muerte sorprendió a todo el mundo, y esta 
sorpresa dió lugar a murmuraciones extra- 


ñas, tan extrañas, que no parecían sino cuen- 
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tos inverosimiles inventados para divertir al 
oyente. 

—Algo Hegó a mis oídos de esa murmu- 
ración; pero nada de positivo se decía, no 
se concretaba pingún hecho, sino solamente 
se mostraba sorpresa, como si aun pareciese 
imposible que la desgracia hubiera sucedido. 
¿Qué querían decir los que murmuraban? 
Ellos mismos no lo sabían. 

——Pero aunque ningún hecho se señalase, 
aunque nada terminante se dijera, algo poO- 
día deducirse de la murmuración, y ese algo 
es lo que tiene importancia. Ahora, preciso 
es que lo confeséis, don Juan; no habláis tan 
claramente como hace pocos minutos. 

—Nada dejo por decir.- 

—¿Qué debía pensarse después de oír a 
los que murmuraban? 


—Se habló de escenas misteriosas a media 
noche, de cuchilladas, de amantes desconoci- 
dos y de medidas severas adoptadas por el 
comendador; pero sin que tampoco esto lo 
explicase nadie, y al fin pudo sospecharse, 
aunque sin fundamente alguno, que la cruel- 
dad del padre había sido causa de la muerte 
de la hija. Esto era demasiado grave para 
aceptarlo sin más pruebas, y se concluyó por 
donde era consiguiente, es decir, por consi- 
derar que todo se reducía a una desgracia de 
que nadie era culpable, ¿Quién dió motivo a 
semejantes comentarios? La conducta rara 
del comendador Quiñones, pues nadie acertó 
2 comprender por qué el entierro de doña 
Luz se hizo como todos sabemos. Lo que no 
se comprende hace vacilar, porque Ja cria- 
tura, señor, tiene una tendencia natural a 
conocer la causa de todo, y cuando no lo con- 
“sigue, hace suposiciones, que no siempre son 
acertadas. 


—Han pasado diez meses y ya debiera ha- 
hberse olvidado este asunto. 

-—Puedo ACUEUCAS que nadie se ocupa 
de él. 

—Os probaré le contrario, 

—Es posible. 
- ——Qs equivocáis al creer que de la murmu- 
ración se deducía que el comendador había 
sido causa de la muerte de su hija. 

—Por mi parte, no comprendí otra cosa. 

—Lo que se ponía en duda era que doña 
Luz hubiese muerto. ' 

— ¡Señor!... 

—-Eso, y me sorprende que vos lo igno- 
réis. 

—-Depositada estuvo en la iglesia, vieron 
allí su cadáver y no se comprenden seme- 


“jantes dudas. 
Todo es posible, y eso lo es también, 


patita que un padre haga Objeto de 
“una farsa la existencia de su hija!... No 
lo creo, señor, no lo creo. 

—Yo tampoco; pero eso no importa para 
seguir haciendo suposiciones, 

. —Ciertamente. 

—Verdad o mentira, esos rumores han 
-Hegado a oídos de Raúl de Lancáste, y éste 
cree que doña Luz no ha muerto. 

—De mi amigo Raúl recibí una carta pi- 


diéndome noticias de la hija del comenda-. 


dor. a quien había dejado enferma. 
—¿Y le contestastels? 
—Era mi deber 
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—Siento que mantengáis relaciones con 
un enemigo de vuestro rey. 

—Señor — replicó don Juan con firmeza, 
— no era el rebelde el que me escribía, era 
el amigo, el hombre desgraciado, la criatu- 
ra que sufría y como amigo y como cristiano 
debí responderle. Más aún: si me hubiera si- 
do posible hacer algo para aliviar su desgra- 
cia, lo hubiera hecho. “ 

—Volvéis a ser franco, muy franco. 

—Nada pude hacer y escribí a Raúl parti- 
cipándole la muerte de la hija del comenda- 
dor; pero sin decirle una palabra sobre las 
murmuraciones, porque con esto no hubiera 
conseguido nada más que aumentar su dolor,, 
que ha debido ser mucho más intenso si es 
verdad que la infeliz había sido débil, por- 
que esto era un lazo más que los unía, 

—De modo que si Lancaste os pidiera que 
averiguaseis la verdad de lo que ha sucedi- 
do con doña Luz.. 

—Lo averiguariía. 

—Y si ella no hubiese muerto, sino que 
estuviera encerrada, y el amante demandara 
vuestra ayuda para sacarla de su encierro, 
riores al mundo y acusar al comenda- 

or-. 

—Tendría mi ayuda — respondió don 
Juan, cuya calma no se había alterado un 
solo instante. 

—Hagamos más suposiciones — repuso el 
monarca. _ 

—Cuantas quiera vuestra majestad. 

—¿Qué haríais si yo os prohibiese ayudar 
a Raúl de Laneaste en semejante emprega? 

—Vuestra majestad no puede hacerme se- 
mejante prohibición. 

—¿POr qué? ¿Acaso mi autoridad no al- 
canza a tanto? l 

—Y a mucho más, señor. 

—Entonces... 

—Suponiendo que doña Luz viviese, en. 
contraríamos un crimen, y sería favorecerlo, 
proteger al criminal, el negar ayuda a do- 
ña Luz. ¿Es posible que vuestra majestad, 


- para quien la justicia es antes que todo, man- 


de que favorezca iían horrible abuso, que se 
proteja al que lo ha cometido y que se aban- 
done a la víctima? 

—No; pero como no hacemos más que 8u- 
posiciones, deseo saber si en caso de cometer 
yo esa injusticia, vos obedeceríais sin mirar 
otra cosa sino que así €umplíais vuestro 
deber. , 

—Puesto que vuestra majestad se empeña, 
le daré mi opinión con toda claridad. 


—Si, si, con esa claridad que tanbien 08 
caracteriza. 

—Proteger a un criminal contra su vícti- 
ma, es hacerse criminal también, y cuando 
a uno se le manda ser criminal, no está obli- 
gado a obedecer, sea cual fuere la autoridad 
que lo mande, porque antes que todo, el 
hombre ha de. ser honrado, la autoridad de 
las autoridades es el deber, y sobre lo que 
vuestra majestad disponga, está lo que man- 
da Dios, 

. —Bien, don Juan, muy bien. 

—Diog me manda ser bueno, y en vano me 
mandaría vuestra majestad ser malo, porquá 
antes que faltar a Dios, le falto al rey, y más 
que a los castigos pasajeros que pueda impo- 
nerme el rey, temo el eterno castigo de Dios. 
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¿Qué podia contestar Felipell? 

¿Qué observación había de hacer quien de- 
cía, y con razón, que a la gloria del Omni- 
potente todo debía sacrificarse? 


¿Qué había de replicar quien se envanecía 


con ser el más ardiente defensor del catoli- 
cismo? 

Vamos viendo que don Juan, el joven ale- 
gre y bullicioso, era algo más pensador, más 
juicioso y más grave de lo que se suponía. 


El monarca no se sorprendió porque ya 
hemos dicho que lo conocía perfectamente. 
Sin embargo, no esperaba tanta energía, 


ni mucho menos verlo colocado en un terrano: 


tan firme. 
La situación era, pues, muy difícil, 
rey dudó si debía cambiar de plan. 
.¿ Para esto era ya tal vez demasiado tarde, 
porque quizá retrocediendo hubiera dado 
mayores ventajas a Santisteban. 
" Era menester arrostrarlo todo, jugar el 
todo por el todo, y tener paciencia si la for- 
tuna era contraria. 


—El asunto es grave — dijo el rey. 
—Muy grave, señor, 
—Esperad. 


Don Juan se inclinó y guardó silencio, 

Felipe II apoyó los codos en la mesa y la 
frente en las manos, quedando inmóvil. 

Meditó; pero siempre encontró e mismo 
peligro que hemos mencionado antes, es de- 
cir, que Raúl escribiría otras muchas veces 


a su amiko, y no todas las cartas se intercep-. 


tarían, y que si no escribía, desesperado, vol- 


vería a la corte, y antes de que se apoderasen . 


de él tendría tiempo sobrado para dar expli- 
caciones a don Juan. 

¿Qué se adelantaba con ocultarle la ver- 
dad? 

No solamente no se adelantaba, sino que 
se le daba derecho para creerse con más li- 


bertad de acción y tomar parte más activa 


en favor de doña Luz, 


Después de algunos minutos levantó “el 
monarca la cabeza, fijó su mirada penetran- 
te en don Juan, y le dijo' mientras señalaba 


a unos papeles; 


—Aquí tenéis una carta que Raúl de Lan- ' 


taste os dirigía y que ha yeniBo a mi poder. 
— ¡Una carta de Raúl!. , 


—Acompañada de otra que debíais entre- 
var a una persona respetable, cuyo nombre 
no quiero que Se mezcle en esta intriga. Raúl 
de Lancaste asegura que doña Luz de Quiño- 
nes no ha muerto, sino que está encerrada en 
una celda... 

—¡Ah! — exclamó Santisteban: 
tro palideció, 

—Ogs ruega que averigúéis en qué conven- 
“to está ia hija del comendador, y que la sal- 
véis si os es posibie, 


cuyo TFos- 


—Y lo haré — replicó ¡impetuosamente 
lon Juan; — lo haré si es cierto que existe 
doña Luz... 

—Calmaos... 


—No hay calma posible ante ese horror. 

—Aun no he concluído. 

—Ya escucho, señor. 

—La segunda carta no es de Raúl, sino de 
an:mancebo atrevido que fué el primero que 
aseguró haber descubierto la intriga, y que 
»s también un rebelde que logró escaparse 
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y el 


del alcázar de Segovia, en donde lo hice en- 
Cerrar. 

—Comprendo. : 

—«¿Sabéis a quién me retieto? 

—Estos días han hablado de un joven que 
en Bruselas ha hecho no sé qué diabluras 
con Raúl de Lancaste y con Otros que inten- - 
taron salvar a los condes de Egmont y Hoor- 
ne. E 
—HEse mismo, cuya procedencia nadie co- 
noce, porque es un desdichado que ignora 
quiénes fueron sus padres, 

— ¡Infeliz! 
—Raúl de Lancaste os ruega que busquéis 


a una mujer que en Madrid le aió linia 
¿La conocíais? A 


—SÍ. 3 

—$Se presume que esa mujer es la madre 
del atrevido mancebo. 

—La buscaré. 

—¿Y qué os importa ese asunto? 

—Lo que importa que una criatura lenga 
madre, que una madre no esté privada de su 
hijo. 

—Repito que ese hijo es también un re- 
belde. 

—¿Qué tiene que ver su rebeldía con gu 
corazón? ¿Qué tienen que ver sus extravíos 
con los derechos de su madre? ¿Qué impor- 
tan sus Opiniones con mi conciencia, que me 
manda hacer un beneficio? Con madre o sin 
ella, ese hombre será lo que es... Me equi- 
voco, señor, porque quizá después que ten- 
ga en el mundo la santa afección de una ma- 
dre, por temor de hacerla sufrir, por temor 
de perderla, vuelva al buen camino, Y he 
aquí que me ocurre una gran idea, 

—¿Cuál? — preguntó Felipe II nada tran- 
qguilo, 

—Ayúdeme vuestra majestad a buscar a 
esa mujer; veamos si, efectivamente, es ma- 
dre de ese mancebo, y cuando tengamos la 
prueba, le diremos a él: ''Arrepiéntete, re- 
conoce tu extrayío, cumple con tus deberes 
de vasallo leal, y ese valor de que has da- 
do tales pruebas, esa inteligencia superior 
con que Dios te ha dotado, empléala en ser- 
vicio de tu rey, en bien de tu patria, que en 
cambió te daremos un tesoro de inestimable 
valor, te daremos la mayor dicha que puedes 
desear, te daremos, en fin, cuna madre”, 

Toda la indiferencia, toda la calma de Fe- 
lipe II no le sirvió de nada en aquellos mo- 
mentos, 

Puede comprenderse lo que le sucedería al 
escuchar a Santisteban. 

Lo que éste proponía no podía ger e 
contrario de lo que deseaba el rey. 

Y la proposición se presentaba de tal mo- 
do, que era casi imposible rechazarla. 


ra 

Conseguir que volviese al buen camino el 
que se había extraviado, y reunir a una mas 
dre y a un hijo que se buscaban afanosa- 
mente, . 

¿Podía darse nada más santo? 

La proposición era, pues, en todos concep- 
tos digna «de elogio. 

Trascurrieron algunos segundos sin que el 
monarca acertase a responder, 

—HEso es imposible — dijo al fin. 

—A mí me parece hasta fácil -— repuso 
Santisteban con la máyor sencillez, , 

—E!) mancebo en cuestión ha delinquido, 
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—Indudablemente, 

—Es preciso castigarlo. 

—Más provechoso que el castigo sería su 
8rrepentimiento; porque castigar no es más 
que hacer sufrir para que se expíe la falta, 
pero no siempre la expiacióy hace cambiar 
de ideas, sino que todo lo más infunde mie- 
do. Una vez seguros de que ese hombre ha- 
bía de ser un vasallo leal, la clemencia no 
daría ningún mal resultado, sino que pros 
porcionaría a vuestra majestad. una satis- 
facción inmensa, la satisfacción de haber he- 
cho un beneficio. Mo 

—Hay otro inconveniente, 

—No se me alcanza, 

—Os conozco y sé que a vos pueden decíre 
seos cosas qua para todos es menester ocul- 
tar. 

—Gracias. señor. 

—Al hablaros de este asunto me propongo 
. conocer vuestra opinión; porque, ya os lo 
he dicho, tengo en vuestra inteligencia y en 
vuestro juicio gran confianza, y ya veis cómo 
os he escuchado y en muchos puntos he con- 
venido con vos. 

-—La honra que vuestra majestad me hace 
la pago con leal franqueza. 


—Conozco la historia del nacimiento de 
esa criatura, 

—Y es, efectivamente, su madre la que 
supone Raúl? 

-—No, don Juan, 

== ¡UML “0. , 

—No, no es su madre; pero las aparien- 
vias engañan hasta el punto que ella misma 
puede equivocarse de la mejor buena fe; pur- 
que hay circunstancias tan parecidas y tan 
idénticas algunas, entre el nacimiento de 


ese joven y el de otra criatura, que no sé si- 


existe, que a mí mismo me hicieron dudar en 
cierta ocasión. E 

Era extraña coincidencia, E 

—-Por consiguiente, en lugar de un benefi- 
cio haríamos un mal, porque engañaríamos 
el corazón de esa madre y el de su hijo, y 
daríamos otasión a nuevos sufrimientos el 
día del desengaño. Además hay otro peligro: 
al buscar las pruebas de lo falso, es muy po- 
sible y aun muy probable encontrar lo ver- 
dadero; de lo cual resultaría descubrirse la 
falta de una mujer, que sobre ser de elevada 
posición, tiene un esposo que le pida cuentas 
de su conducta, un esposc que la ama con 
la mayor ternura y que tiene ciega fe en la 
virtud de su esposa... ¡Oh! — exclamó el 
monarca como si se horrorizase. — ¡Cuán- 
tos males podían resultar!, ¡Cuántas vícti- 
mas inocentes! 

Don Juan, que como toda persona incapaz 
de mentir, no sospechaba que nadie mintie- 
se, y rara vez ponía en duda lo que oía, co- 
mo no fuesen acusaciones contra alguien, 
empezó a creer lo que el monarca decía, y 
muy de veras tembló al pensar en los espan- 
tosos resultados de lo que él con tan buena 
intención deseaba que se hiciese, 

—Yo — añadió el monarca después de 
algunos instantes — me inclino a ser cle- 
-—mente con ese infeliz mancebo, porque a su 
edad, solo en el mundo y probablemente des- 
esperado, me explico que se haya lanzado al 
camino de su perdición; pero sería menester 
que no se le hablara de su madre, que no 


- PUCKY 


fe le hiciera creer que recibió la vida en las 
entrañas de esa mujer a quien nombra Raúl, 
porque es preciso evitar las consecuencias 
A lo mismo que a mí, nos causan 

-—¿Y no le habrá hablado ya Lancaste de 
esa mujer? 

—Según su carta, debo creer que no, y se 
comprende que haya callado, porque así ha 
debido hacerlo prudentemente hasta tener 
pruebas de que no se equivocaba. 

Don Juan quedó pensativo. 

—La historia de esa debilidad — añadiá 
el rey — os la confiaré otro día, y vos mism 
acabaréis por Opinar'como yo. 


_—Siendo así, precisó es evitar que Raúl 
diga una sOla palabra de sus sospechas al 
huérfano. 

—¿Y cómo se evita? 

—Creo qu es posible. 

—Tenéis ingenio muy fecundo, mi querido 
Santisteban... Ayudadme, 
—Me ocurre un medio. 

—Sepamos cuál. 

—Escribiré a Raúl diciéndole que he re- 
cibido su carta, que empiezo a trabajar pa- 
ra saber lo que hay de cierto en cuanto a la 
existencia de doña Luz, porque, efectivamen- 
te, pienso hacerlo así. 

—¿Y en cuanto al hijo perdido? 

—Le diré que conozco a su madre, que 
no es lo que sospecha y que guarde este se- 
creto. 

—Lancaste os encarga que veáis a Otras 
personas que pueden ayudaros en lo que to- 
ca a doña' Luz, y como el nombre de esas 
personas no lo sabéis, ni yo os lo diré... 


—Mentiré, señor: mentiré asegurando que 
las he visto y que trabajo solo, porque los 
demás nada pueden hacer, 

—Es buena idea, 

— Y después... 

—HBuscaremos otro medio para -hacer que 
el joven huérfano vuelva al buen camino y 
lo perdonaré y aun lo protegeré, porque es 
la verdad que vale mucho... Escribid, don 
Juan, escribid y traedme la carta, que yo ha- 
ré que llegue a manos de Lancaste sin que 
sospeche que he tomado parte en este asunto 

—-Sois muy bondadoso, señor... 

—Aun puede ser que perdone a vuestro 
amigo si, efectivamente, vive doña Luz, 

A j 

—Adiós, mi querido Santisteban... Va- 
léis mucho, muchísimo... ¡Lástima que no 
aceptéis la embajada que os ofrezco! 


—Ya he dicho a vuestra majestad... 

—"Tenéis dotes de embajador, porque dis- 
currís como pocos hombres y difícilmente se 
os engaña. » 

Esto decía el rey precisamente cuando aca- 
baba de engañar a don Juan. 

—A] contrario — replicó éste, — se me 
engaña muy fácilmente; pero guárdese de 
mí el que me engañe, porque la única ofensa 
que no perdono es el abuso de mi buena fe. 

—-Vos no sois capaz de vengaros... 

—-Pero sí de hacer que se me pague lo que 
se me deba, A 

—Volved mañana, 

—Volveré, 

Don Juan salió muy pensativo. 
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El monarca desplegó una sonrisa irónica y 


murmuró: 
— ¡Qué embajador se sierto España! 


Capítulo X 


DONDE SE CONVENCERA EL LECTOR DE 
QUE DON JUAN ERA MEJOR DIPLOMA- 
TICO QUE EL REY 


Mientras Felipe 11 se burlaba de la cándl- 
da credulidad de don Juan de Santisteban, 
éste salía del alcázar felicitándose y riéndose 
de la torpeza del monarca. 

¿Cuál de los dos había sido el cándido o 
el torpe? 

¿Cuál de los dos era hasta entonces el 
engañado? 

No es fácil decirlo, porque ambos tenían 
un plan que creían inmejorable y de seguro 
éxito, y uno de ellos, o los dos tal vez, podían 
equivocarse. 

No podía don Juan disimular su conten- 
to, que se revelaba en su rostro. 

—Préciso es — decía — meditar muy des- 
pacio, porque el asunto es demaslado grave 
y peligroso. Sin embargo, creo que por de 
pronto llevo la mejor parte... El rey me 
tiende un lazo y queda aprisionado en él... 
¡On!. No se comprende en Felipe II se- 
mejante torpeza. Se ha burlado de mí, cre- 
yendo que me engañaba... ¡Por quien soy!.. 
Todo lo perdone menos una burla. 


Y por un instante se contrajo la frente de 
Santisteban y relumbraron como dos cente- 
llas sus pupilas. 

—Es el rey: pero su autoridad no alcanza 
a tanto como a burlarse de mí y a querer 
convertirme en ciego instrumento de sus pla- 
nes... Algún día conocerá su error, porque 
desde este momento seré, no solamente ami- 
go, como lo he sido siempre, de Raúl, sino 
su defensor, su favorecedor, haciendo por él 
más de to que por mí mismo haría. Ya casi 
me había olvidado de doña Luz de Quiñones, 
y ahora la protegeré como si fuera mi her- 
mana, porque doña Luz debe vivir, ya no 10 
dudo; y 6n cuánto a su padre, tiene un ene- 
migo que antes no tenía. Esto ha consegui- 
do el rey... ¿Y el mancebo que no-conoce 
a sus padres y que tanto da que hacer?. 
Me parece que este asunto es mucho más 
grave que el otro... Meditemos, meditemos. 


Y así pensando, dejó atrás una y otra calle 
hasta llegar a la de Segovia, entrándose en 
una casa de suutuosa apariencia y que era 
la suya. 

Durante el camino había cambiado alter- 
nativamente la expresión de su rostro, ya 
pintándose en él el mayor contento o ej más 
profundo disgusto, según pensaba en la tor- 
reza del rey o en la burla que había querido 
hacerle. 

No hay que decir que en todas las habita- 
ciones de la vivienda de don Juan veíase el 
Iinjo más deslumbrador, porque ya sabemcs 
que era muy rico y extremadamente-inclina- 
do a gastar 

Ordenó a sus criados que no le interrum- 
piesen por ningún motivo, y una vez solo se 
entregó a sus reflexiones con toda tranqui. 
lidad. 
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No era posible que don Juan adivinase que 
el mancebo en cuestión era hijo del monar- 
ca; pero sí comprendió que éste tenla gra. 
aisimo interés en que aquél] no encontrara, a 
su madre, 

¿Qué razón había para esto? 

No se lo explicaba Santisteban. 

Pero cualquiera que fuese la razón, ello es 
que la había, y en último cast, más que la 
causa importaba en aquella situación el 
efecto, y 

—Hay — decía don Juan — una madre 
y un hijo que se buscan, y Felipe 11 no quie- 
re que se encuentren y se reconozcan. Una 
serie de coincidencias, bien raras por cierto, 
contrarlan los plawes del soberano: en ezas 
coincidencias veo lu mano de Dios, lo cual 
no me sorprende, porque la mano de Dios se 
ve con frecuencia a poro que se observe y re- 
flexione. No estoy al corriente de todos log 
detalles de esa intriga; pero creo que lo que - 
sé es bastante para que me sirva de gobier- 
no. Raúl conoce a una mu/er que es la ma- 
dre en cuestión; el hijo de esa mujer es el 
que descubre la horrible intriga del comen- 
dador, y esta circunstancia es el motivo para 
que ambos se pongan en reliciones. Entra 
ellos debe haber la más completa intimidad, 
se confían sus secretos y mi amigo Com. 
prende que la madre a quien e) otro Busca 
es la mujer generosa que antes lo ha favore- 
cido a él. Y he aquí cómo los que estaban 
más separados y más distantes, se reunen, a 
pesar de que por sus particulares circunstan. 
cias debía creerse que cada cual había de ir 
por distinto camino y alejándose más cada 
vez los unos y los otros, puesto que nada de- 
bían tener que ver entre sl un flamenco de 
noble alcurnia que sólo piensa en gu amur 
y en su patria, una mendiga que sólo se 0cu- 
pa de implorar la caridad y un huérfano 
sin nombre y sin fortuna, valiente y atrevl- 
do, que debe ser un aventurero. Para evitar 
que la madre y el hijo se reconozcan, el mo- 
narca inventa un cuento: dice que conoce a 
ia Verdadera madre, que ésta es otra, y con 
tales circunstancias, que la prudencia y 
hasta la justicia imponen silencio, Apela a 
mis sentimientos nobles, previendo el resul- 
tado; pero Dios me inspiró en aquellos mo. 
mentos y adiviné el plan instantáneamente. 
La carta que he de escribir separará, al me- 
nos por ahora y en opinión del rey, al hijo 
de la madre; porque piensa el rey que al re-. 
cibir esa carta Raúl determinará callar. Lo 
conozco bien y estoy seguro que hará todo 
lo contrario. Creerá lo que le escribo; pero 
le dirá al huérfano que yo sé quién es su ma- 
dre, y el desdichado mancebo, que, según se 
ve, no se detiene con facilidad, volverá a Ma. 
Crid, me buscará y me exigirá que le revele 
el nombre de su madre. Hasta hoy nada he 
prometido, y, por consiguiente, nada estoy 
obligado a cumplir... ¡Oh!... Este resul- 
tado no lo ha previsto el rey, a pesar de toda 
su astucia, a pesar de sus grandes dotes de 
diplomático... Si yo fuera rey, no le ofrece. 
ría una embajada, como él me la ha ofrecido 
a ml... ¡Quería quitarme de España!... * 


- : (Continuará). 
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UBIO y bajé; voló aquí y allá, co- 
mo una mosea doméstica intoxi. 
cada. 

Poco después divisó el aeródro- 

mo, haciendo un aterrizaje per- 

fecto que arrancó exclamaciones de admira- 

ción en los mecánicos, los que corrieron es. 

«rimiendo pistolas para capturar al visitante 
enemigo. - 

Su sorpresa, cuando vieron los rostros son- 
rientes de los aventureros, fué casi cómica 
Wagstaffí, sin embargo, entregó al tembloro- 
£o piloto a los cuidados de los mecánicos y 
volviéndose con una sonrisa ofreció su ma- 
no a John Henry. 

— ¡Gracias! — le dijo. — Lo hicimos, mi 
Johnny. Con tu ayuda, naturalmente. Eres 
un borrico espantoso, pero muy hábil y va- 
liente. Wi. 

—Si, si — canturreó John Henry — €s- 
ta vez le tomamos el pelo de lo lindo a Fritz, 
Y no hemos perdido nada. Wagger, al con. 
trario, Nos volvimos con un aeroplano — 
y un piloto, además -—en cambio del que 
tuvimos que dejar allá. 

Se inclinó ceremoniosamente, 

—Herr Hauptman X-1 — dijo. — ¿Me 
permite ofrecerle algo bueno de comer y 


de beber? 
—Con todo mi corazón — contestó Wags. 


taffT alegremente. 
Y tomados del brazo, los dos se dirigieron 
a la pieza del rancho dl 


A BAGDAD 


El teniente John Henry Dent, ue; Luerpo 
Real de Aviación, se movió ligeramente en 
la silla de tijera, sobre cubierta, y se echó 
más sobre los ojos el blanco casco. 

Por algunos momentos permaneció inmó. 
vil, mientras el sol del Mediterráneo brilla- 
ba con resplandor crudo, que deslumbraba la 


vísta. 
Finalmente el joven Dent encontró sufi. 


teles de seda 


ciente energía para buscar su meonoculo y 
iimpiarlo con el pañuelo de seda, del colorx 
Gel arco-iris. Perezosamente miró a su alre- 
dedor, parpadeó ante la vívida extensión de 
agua azul y luego dirigió la mirada a sus 
dos compañeros. 

Uno de ellos, el teniente Langton Wags- 
taff, se hallaba en la misma postura quz 
John Henry, sólo que parecía dormido. Su 
gran cuerpo ocupaba la mayor parte de dos 
sillas de tijera, en ub ángulo, a la sombra, 
de cubierta. Parecía estar muy cómodo. 


Junto a él, sin embargo, la rechoncha fi. 
gura de Bud Atiee era imagen de la indus. 
tria. 


Bud estaba costendo. Junto a la silla ten! 
úna pequeña bolsa de lona, Mena de carre- 
de todos los colores conocidos 
En sus manos tenía otro pedazo de lona que 
decoraba con extraños dibujos hechos eon 
seda. 

A Jos curiosos, contestaba Bud que estaba 
bordando una gran divisa del Cuerpo Real 
de Aviación, que pensaba colocar al frente 
de su aeroplano. Durante aquel largo viaje 
había visto a uno de los marineros del cas- 
illo de proa haciendo uno de esos tosco: 
bordados como acostumbran Jos hombres de 


abordo para matar el tiempo cuando estén ' 


aburridos. 
La idea habia fascinado a Bud, que era 
muy habilidoso. Y el interés de aquella ocu- 


pación lo compensaba de las burlas de sig. 


compañeros. 

—Pimpollito, — le dijo John Henry — la 
verdad que eres un fenómeno de actividad 
En cuanto a mí, el calor ¡maldito sea! me 
reduce a una mancha de grasa. Quiero decir 
que no comprendo como los Mustafás, se 
mueven y se vuelven molestos con un clima 
como éste. 

Bud pegó un salto y juró violentamente 
porque la voz de John Henry lo sobresaltó y 
le hizo clavarse la aguja en el pulgar] 

—Sigue durmiendo, coyote barullento — 


Mosqueteros del espacio 
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dijo de mal humor, chupándoso 
ruidosamente el dedo. — Solamen- 
te a la hora del calor es que pue- 
do trabajar sin que ustedes dos, bo- 
rricos, anden a mi alrededor bur- 
lándose de mi obra. ¡Duérmete! Tu 
cara queda mejor tapada con el 
sombrero. 

John Henry suspiró. Nunca había 
podido impresionar a Bud con su 
dignidad de jefe de los Tres Mos- 
queteros. También estaba aburrido 
de dormir y realmente le hubiera 
interesado alguna información acer- 
ca de los “Mustafás”, como llama- 
ba a los turcos. , 

Por aquel tiempo, la Armada Im- 
perial Turca estaba realizando 
grandes operaciones cerca del río 
Tigris, en la Mesopotamia. 

Y puesto que las operaciones de 
la escuadra turca eran contra la 
armada inglesa, en aquel cálido lu- 
gar del globo, la Gran Guerra ofre- 
cía un espectáculo interesante en 
dicho sitio. - 

Por eso los Tres Mosqueteros se 
dirigían por un vapor de la “Unión 
Castle Transport”, a Port Said, con 
sus tres aparatos bien acomodados 
en la bodega. z 

. La situación en la Mesopotamia 
se iba haciendo difícil y las autori- 
dades habían pedido al Cuerpo Real 
de aviación que enviaran algunos 
hombres elegidos de Bagdad. 

“El Calvo, como comandaote de la 
escuadrilla “crac' de Francia fué el encar. 
gado de elegir esos hombres. Y mandó a Jus 
Tres Mosqueteros, encantados naturalmente 
de un cambio de escenario. 

En aquel momento sonó una campana, 
anunciaudo una comida. Bud guardó su 
“labor” y se metió la bolsa en el bolsillo. 
Luego se inclinó y dió vuelta la silla de 
John Henry, haciendo rodar a su elegante 
jefe por la caliente cubierta. 

Dent casi se tragó el monóculo, se pegó 
tremendo cabezazo y se levantó lanzando un 
alarido. Lo atacó a Bud; pero éste esquivó 
la embestida y le dijo con fiero murmullo: 

—¿Qué necesidad tienes de armar seme. 
jante bochinche, pedazo de idiota? 

Te desperté nada más para que me áyu- 
daras a tirarlo de la silla a Wagger, que 
duerme como un oso marino, : 

—¡Oh! — exclamó John Henry — ¡Pelt- 
groso animal! No necesitaban haberme des. 
pertado tan violentamente. Podría haberme 
jastimado. ¡Muy bien! Agarra la silla por 
ese lado que yo la agarraré de este otro. 

Bud sonrió encantado al ver que Dert 
consentía en embromarlo al tercer socio; pe. 
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ro cuando iban a agarrar la silla para darla * 


vuelta, dos grandes puños se 'evantaron, con 
“alarmante rapidez, y cada uno de ellos halló 
blanco en la respectiva cara de los bromís- 
tas. 

—i¿¡No tan ligero, queriditoz! — exclamó 
riendo Wagstaff, sentándose en la silla 
mientras los otros rodaban ut*w a cada la- 
do, chillando lamentablemente 
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Los cinco Fokker, 
—Bud, cuando quieras dar una broma, no 
metas tanto barullo. John Henry... “¿por 
cué gritas? Cualquiera creería que te. he las- 
timado. 
John Henry se puso de pie, tambaleante, 
siempre gritando: 
— ¡Pedazo de bruto! .. 


vestapidót “loco 


veligroso! Me pegaste en el- OO AGCAIS Casi 


se me incrusta en el ojo. ¡Camello! e PTE» 
mal! . he 
—¿Para qué usas monóculo? — preguntó 


Wagstaff, abandonando la silla y esquivan- 


do un ataque furioso de Bud —- No veo para 


que te sirve esa ventana de vidrio.- 
—j¡Idiota! ¿Y para qué voy a usar mo- 
nóculo? Tengo débil un ojo... por .9s0 lc 
USO. 
Waegestafí se echó a reír. Eee 
—Y entonces ¿por qué no usas sombrero 
de vidrio? — preguntó. — Bueno, Supongo 
que sería inútil tratar de fortalecer lo Bi 
no se tiene. 
John Henry lo miró perplejo, 
—¿Qué quieres decir con eso de sombrero 
Ce vidrio? ¿Acaso veo yo con la parte de 
arriba de la cabeza? ¿De que se ren, idio. 
tas? 
—iJa! ¡Ja! — exclamó Bud — No enten. 
ió el chiste. Ven, hermano. Vamos a ver lo. 
que nos ofrece el cocinero de abordo, “John 
Henry se va a acalorar en cuanto compren- 
da la broma, cosa que dudo. 
John Henry pensó un poco, limpió el mo- 
nóculo y luego, con expresión preocupAda, 
fué en busca del médico de abordo. De pron. 


apareciendo inespeta: 


Enel 
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atacaron a los dos Camels británicos. 


á 


¿9 se le había ocurrido que sus queridos com. 
pañeros habían estado demasiado tiempo 
expuestos al sol tropical. 

“Pero, después que lo hubo explicado todo, 
el médico pareció atacado del mismo mal, 


porque se tiró en la cama y empezó a pata- 


lear y a reírse como una hiena. 
Pero no comprendió John Henry que el 
sombrero de vidrio estaría destinado a for- 
talecer su pil como el monóculo su 
vista. - 

Como a la mañana siguiente el buque an. 
cló en Port Said tuvo poco tiempo para pen. 
sar en el asunto. El y sus amigos tuvieron 


, mucho que hacer y se pasaron toda la mea- 


fñana inspeccionando el traslado de los aero- 
rlanos, desde las bodegas a los camiones que 
¿os aguardaban. 

Luego los tres se dirigieron al aeródromo 
local y se pusieron a vigilar a los sudorosous 
mecánicos mientras armaban los aparatos. 


: “CHUTNEY” 


Un aviador de la escuadrilla de Bagdad 
llegó para guiarlos al aeródromo del desler- 
to y Wagstaff se encargó de las presentacio. 
nes. Estrechó la mano del recién llegado, 
que se llamaba Garton, y señaló la figura un 
voco estrafalaria de John Henry, que trabe.- 
jaba en mangas de camisa, por el calor, y 


había colgado detrás de su casco una toalla . 


de baño con rayas rojas, pa protegerse la 
nuca. 
El joven Dent había leido mueho acerca 
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de los peligros de la insolación. 
Ahora parecía algo así como una 
cruza entre un jeque del desierto y 
un* mostrador de tienda en liqui- 
dación. 

— ¿Cómo le va? — sonrió Wags- 
taff, — Encantado de conocerlo, 
viejo. Pero yea.. es mejor que 
le presente a nuestro noble jefe, 
John Henry Dent, orgullo de su 
sastre y alegría de todos los fabri- 
cantes de pañuelos de Jermyn 
Street. Ven aquí, Johnny y dí tu 
“parte de discurso. Este es Garton, 
"de los muchachos de Bagdad. 


John Henry sonrió, gritóle a Bud 
que viniera y cambió un apretón de 
manos. 

—¿Qué dice, viejo? — sonrió a 
Garton. — Temo que mi atavío le 
parezca un poco extravagante. Pe- 
ro no he tenido tiempo de comprar- 
me una almohadilla para la espina 
dorsal. 

—No tiene necesidad de comprar 
almohadillas — sonrió Garton ale- 
gremente.-—Mustoefá no patea. Dis- 
para tiros o arroja cuchillos. Y si 
los árabes lo agarran, lo. cortarán 
en pedacitos y lo convertirán en 
“chutney”. 

John Henry lo miró espantado, 
porque en, Su ingenuidad, creyó que 
lo que Garton decía era cierto. 
“¡Chutney!” (especie de conserva). 
Pero, antes de que pudiera hacer 
minguna pregunta llegó Bud. 

—Este — dijo Wagstaff — :es el último 
de los Atlees. Sobrino del gran Calvo. En 
verdad es casi tan famoso como su ilustre 
tío y muy hábil en el manejo de la aguja. Se 
ganó el campeonato de bordado este año, en 
Nueva York. 

_—¿Ah sí? — dijo Bud rabioso — Diga, 
este gran elefante se ha presentado a sí 
mismo por casualidad? ¿Ee ha dicho que no 
es más que un titiritero que se viste de per- 
sona decente por primera vez «en su vida? 

Hizo gestos violentos. 

—¿Le contó que se ganaba la vida pin- 
tándose la cara con corcho quemado y sa- 
cando huevos de una galera? ¡Y se permite 
burlarse de mi bordado! Es artístico. Eso es 
lo que es. Y déjenme decir que se necesita 
más talento para bordar que para hacer el 
payaso y hablar con una docena de voces dis. 
tintas. Métete bien eso en el mate y que no 
se te olvide, Wagger 

John Henry sostenía a Wagstaff (que no 
podía más de tanto reirse. Realmrente no se 
había incomodado por las descorteses pala. 


bras de Bud. Antes de la guerra había sido 
artista de renombre, prestidigitador y veo: 
trílocuo. “ 

——Bueno.. bueno... — intervino con- 


ciliador Garton — Todo eso es muy intere- 
sante y estoy seguro de que ese “crochet” es 
una maravilla. 


— ¿Crochet? ¡Bordado! — chilló Bud casi 
saltando. 
— Claro... claro... es lo que quise decir. 


Me equivoqué. Entretanto, conmpañeros, si 
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tienen sus aparatos prontos, es mejor que 
partamos. Volar con el calor del medio día 
es muy molesto y traicionero. De modo que 
2s mejor partir antes de que el sol esté de- 
masiado alto 

Como los aeroplanos estaban prontos, los 
cuatro partieron menos de media hora des. 
pués. El vuelo fué largo; pero, guiados par 
Garton, no sufrieron contratiempos, aungna 
todo parecía una árida extensión de desie:- 
lo donde hubiera hallado la muerte cua'. 
quier hombre que allí se perdiera. 

Los Angeles gozaron con el viaje. Aquello 
sra nuevo para ellos y les sorprendía poder 
volar con traje de brin, sin sentir frío. Vo. 
inban en cercana formación, detrás de Gar- 
ton y poco después aterrizaban en el aeró- 
dremo de Bagdad, donde se había instalado 
hacía poco tiempo una escuadrilla de aero. 
planos de combate, de dos asientos 

Los Mosqueteros fueron llevados a presen. 
cia del Mayor Sinclair, un hombrecillo mo- 
reno, arrugado, que se había pasado la ma- 
yor parte de su vida en los trópicos secán. 
dose como una cáscara de nuez, a los rayos 
del sol. 

—Me alegro que hayan venido, mucha- 
chos — dijo — Carton probablemente les 


habrá dicho algo acerca de nuestro trabajo. 


Mustafá” está aprendiendo a volar y lo han 
provisto de un número de Fokkers alema- 
nes. Antes de que eso ocurriera, aquí lo pa 
sábamos muy tranquilamente. Sallamos a 
patrullar, observábamos las posiciones de 
los turcos, los bombardeábamos aquí y allá, 
y perseguíamos a las caravanas de árabes en 
tren de fechorías. 

Mustafá se ha hecho amigo de la mayor 
parte de las tribus árabes y consu ayuda 
nos ha jugado algunas malas pasadas en el 
desierto. 

El mayor Sinclair se levantó y empezó a 
pasearse por la oficina. 

—Por €so he pedido algunos pilotos de 
aeroplanos de un asiento — prosiguió —- 
Mustafá y sus Fokkers protegen cierto dis- 
trito, en las montañas. Mis dos asientos no 
han podido llegar hasta allí para dar un 


vistazo; los Fokkers son demasiado rápidos ' 


para ellos. Entretanto creemos que los tur- 
¿6s están haciendo un movimiento de flanco, 
hacia las montañas y, si logramos obtener 
esos informes, nuestras tropas podrán mo- 
verse e ir a encontrarlos. ¿Comprenden lo 
que quiero decir? Si ustedes pueden pasar 
por entre las defensas de los Fokkers y 
traerme noticias de lo que ocurre, impedire- 
1mOs a Mustafá hacer un gran avance. 


— ¡Como. como... no, querido señor! 
— dijo John Henry — Eso es claro como el 

agua. Quiere usted decir que tenemos que 
buscar a los Fokkers y darles una paliza a 
fin de poder luego examinar ese distrito que 
ellos custodian ¿no? 

— ¿Quieres un cigarro o una bolsa de nue- 
ces? — le preguntó Wagstaff en voz baja. — 
Algún día te van a dar una medalla por ae 
inteligencia, si te descuidas, 

El mayor Sinclair, sin embargo, afectó no 
oír la interrupción, 
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“agradable. 


—Bueno, eso es todo — terminó — Ahora, - 
muchachos, les sugiero que pasen esta noche 


con Garton y estudien sus mapas. El es 


nuestro guía local y, lo que no sabe, no vale 


la pena aprenderlo. Luego, mañana, pueden 
salir y hacer uno o dos vuelos, antes de que 
emprendan la verdadera excursión, dentre 
de pocos días. ; 

—¡Seguro! — sonrió Bud. — Patrón Ma. 
yor, — es lo mejor que podemos hacer. Y 
SES Patrón Mayor, ¿ése turco es enemigc 
ica 

— ¡Oh!... el turco Mustafá es buena per. 
sona -— sonrió el Mayor — Todo un caba- 
Hero. no hará más que - fusilarlos. Pero 
¡jevidado con los árabes! Estos tienen ideas 
criginales sobre lo que usted se reflére. Y 
parece que «el “trinchar” y hacer picadilic 
es el deporte nacional de ellos. > 

— ¡Gracias, señor! — balbuceó Bud y los 
tres se dirigieron hacia la puerta. 

— ¡Buenas noches, señor! — dijo Wags. 
taff sombrío. ; 

Pero al salir, John ps vai la cabezz 
y murmuró la palabra “Chutney”. Parecía 
algo preocupado. Tropezó con el felpudo. - 

Según las órdenes, los Mosqueteros pase 
ron aquella noche con Garton, udiando 
varios mapas de ordenanza. A la mañana 
siguiente salieron, con Garton'como gula y 


llegaron cerca de la posición, bien defendi- 


da, de- los tureos. 

Uno o dos Fokkers salieron de las monte 
fas; sus alas brillaban vivamente al 
sol, mientras avanzaba la escuadrilla britá. 
nica. Los Tres Mosqueteros deseaban, natu- 
ralmente, entrar en pelea enseguida; pero 


Garton dió vuelta rápidamente y tuvieron 


que seguirle. Ñ 

Las órdenes del Mayor Sinelair era que se 
aclimataran y conocieran bien la nueva tie- 
rra antes de entrar en acción. 

Era un movimiento prudente; 
Por 
los Angeles vieron máquinas enemigas y le: 
mostraron la cola. . 


AI 


Por 20 centavos semanales 


obtendrá usted la mejor colección 
de noyelas y cuentos de género 
policial, de aventuras, de emoción 
y de misterio que producen los 
mejores autores del mundo - 


Compre todos los viernes PUCKY. 
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pero des. 
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vez primera, en sus vidas, 


El efecto fué aguzar su apetito y hacerles 
desear más que nunca la “función” real. El 
final de aquel primer día de vuelo fué se- 
guido por otra sesión de estudio de mapas y 
al segundo día salieron a practicar, sin 
«compañante. Nuevamente recibieron óÓrde- 
nes severas de no presentar combate al ene- 
migo. 

_ Pero las órdenes, como los planes de los 

hombres y de los ratones, suelen verse im. 
pedidos por acontecimientos inesperados. 


Los de aquel día fueron inesperados en 
extremo porque Bud Atlee no había vola7to 
ni diez minutos cuando el motor dejó de 
funcionar, debido a un ligero despertecto y 
el joven tuvo que dar vuelta y volverse al 
aeródromo para repararlo. 


EL ATAQUE 


John Henry guió a Wagstaff camino ade- 
lante, puesto que sólo se trataba de hacer 
práctica y por espacio de una hora volaron 
los dos sobre el monótono deslerto de are- 
na, haciendo largos ángulos de vuelo en va- 
jas direcciones y estudiando cuidadosamen-. 
te la ruta por medio de log mapas. € 

Luego John Henry saltó de pronto, como 
“un conejo alarmado. 

La razón era que le hablan hecho fuego; 
una descarga de bala pegó en su tablero de 
instrumentos partiendo el dial por la mitad 
y haciéndole tiras el mapa. Las balas repi- 
caron en el sombrerete del motor y atrave- 
saron la parte central de su ala superior. 


Aquello era muy alarmante. 

Wagstaff también 
Estaba inclinado, con la cabeza hacia airis, 
observando el clelo todo alrededor porque, 
aunque no babía sido alcanzado por las ba- 
las, oyó el siniestro e de una ametra- 
Dadora cerca. 

Se volvió a oÍr; pero esta vez las balas no 
dieron en el blanco, porque los dos Angeles 
viraron e hicieron, el loop, en forma de aba. 
nico, con misteriosa velocidad. 


Y cinco Fokkers bajaron rugiendo por el 
espacio que ellos acababan de abandonar. 
Era la historia, tan vieja como el Cuerpo 
Real de Aviación mismo. Los Fokkers h2a- 
bfan salido en busca de los tres aeroplanos 
de un asiento que sabían recién llegados al 


lado británico. Hablan volado alto, tan alto- 


como las máquinas lo permitían, es decir a 
más de veinte mil pies. 

Y cuando vieron los dos Camels británicos 
bajaron como cinco flechas y tomaron a los 
Angeles completamente desprevenidos. 


Tan firmemente se había impreso en la 
mente de los Angeles aquello de la “práct!- 
ca” que no pensaron en un posible ataque. 
La única vez que había visto aeroplanos tur- 
cos fué durante aquel primer vuelo hasta 
las montañas; fuera de eso, el ardiente cl2. 
lo del desierto siempre había estado com- 
pletamente vacío. De modo que era natural 
pensaran los Angeles que el único ataques 
posible era el que ellos pudieran hacer. 

Ahora pensaban distinto, sin embargo, Se 


E 


«parecla sorprendido. : 
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les alborotó la sangre y fué con algo de da- 
licia que salieron de sus respectivos 1l00ps 
y bajaron sobre los Fokkers. 

Los Fookers quedaron sorprendidos. Esta- 
ban manejados por turcos que quizá habrían 
oldo hablar de los famosos Angeles; pero log 
suponían en el distante frente Occidental ds 
Francia. Mustafá ignoraba la treta que se 
les había jugado. No imaginaban que aque. 
llos dos aeroplanos que parecían presa tan 
fácil estaban dirigidos por los mejores avia- 
dores de todo el ejército Aliado. 


Después los sobrevivientes dijeron que 
aquello era una traición... 

Entretanto dos de aquella compañía de 
cinco terminaron con dramática rapidez. Uno 
cayó envuelto en llamas al bajar John Hen- 
ry e incendiarle su tanque con balas fosfo. 
rescentes, rastreadoras. El otro piloto cayó 
muerto sobre sus controles al hacer fácil. 
mente blanco en él Wagstaff., 


Todo fué muy sorprendente para los otros. 

El “turco Mustafá”, sin embargo, ha sido 
reconocido, con Justicia, como uno úe los 
cambatientes más valerosos y caballeres.ua 
de la Gran Guerra. Los tres aeroplalnos hi. 
cieron el loop y volvieron para vengar la 
muerte de sus infortunados compañeros. 


Pero al volver no encontraron a nadie, 
Hasta donde sus miradas alcanzaban, el cto- 
lo estaba vacio. Pero eso era porque John 
Henry y Wagstaff hablan virado brillante. 
mente debajo de ellos y ahora volaban, pla- 
nos, sobre sus colas. 

Era una antigua costumbre del 
Occidental. 


John Henry terminó con gu segundo turco 
medio minuto después; pero Wagstaff, debi- 
do a un inesperado “pozo de aire'”” erró el 
blanco. Bajó cincuenta pies y subió torpe- 
mente, tomado por sorpresa por las condi. 
ciones del aire tropical a las que todavía no 
se habla acostumbrado plenamente. 


Y uno de los pilotos turcos que quedaban 
aprovechó la oportunidad. Por un segundo, 
Wagstaff apareció claramente en sus miras 
y él. oprimió los disparadores. Salió una 
blanca línea de balas rastreadoras y la héll- 
ce de Wagstaff voló en brillantes fragmen- 
tos, mientras el aparato descendía, como 
ebrio. s 


En aquel primer segundo, Wagstaff estu- 
vo aturdido para darse cuunta de lo que había 
pasado. La parte central del plano era un 
harapo y el timón estaba inerte bajo su pis. 
Rápidamente cerró la válvula del motor que 
parecía querer escapar de su encaje, debido 
a la inmoderada velocidad. 


Luego bajó verticalmente, para evitar las 
atenciones del segundo Fokker que descen- 
día para terminar el buen trabajo de su 
compañewro. 

Wagstaff no tenía, sin embargo, necesi. 
dad de preocuparse, porque John Henry per- 
seguía a ese Fokker como un halcón. Dis- 
trajo la atención del piloto, haciéndolo pen- 
sar en su propia seguridad y describir un 
2mplio círculo. 


frente 
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El otro Fokker, entretanto, había dado 
vuelta, después de su descenso y se volvia 
2 su sector. Su tanque de aceite había sido 
agujereado y no habla más remedio que ernm- 
prender la retirada. 

El otro turco, viendo desaparecer a su 
compañero, advirtió que no tenía más que un 
enemigo con- quien combatir; pero luego de- 
cidió: que la discreción era la mejor parte 
del valor. Aquellos dos Camels solitarios ha- 
bían derribado a tres de sus camaradas y, 
evidentemente, inutilizado al cuarto. 

Era cláro que se trataba de dos magnífi- 
cos combatientes, de manera que valía más 
dejar las cosas como estaban, por el mc- 
mento, y volverse a casa. Después de todo, 
uno de los Camels estaba inutilizado y la 
escuadrilla de Fokkers tenía triste recuerdo 
del desastre sufrido. 

El otro turco se alejó, pues, y, John Hen- 
ry lo siguió por espacio de cinco millas. 

Pero los dos aparatos poseían más o me- 


le 


ni 


nos la misma velocidad y John Henry tenía 
que pensar en Wagstaff. Finalmente renun= 
ció Dent a la cacería. 

Vió que el aeroplano de Wakstaff había 
aterrizado en una extensión plana del de- 
sierto de arena, cerca de lo que parecía un 
edificio en ruinas. Wagstaff salió de la má- 
quina y su pequeña figura se veía dando 
vueltas alrededor del aparato, inspeccionan- 
do los daños. John Henry sabía que le sería 
imposible a Wagstaft volar nuevamente, de 
manera que él también bajó, aterrizando a 
veinte pies de distancia de su camarada. 
Luego desabrochó su cinturón y salió de la 
cabina. 

—i¡Eh... Wagger! — le gritó — Ven y 
sube en el mío. Es inútil perder tiempo con 
esa ruina, A 

Si la suerte nos acompaña, podremos ele. 
varnos. q 


( Continuará). 
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LAS COSAS CAMBIAN 


LA! — exclamó Río Kid. 
o El muchacho había recobrado 
los sentidos y se encontraba en 
/ algo que le parecía un sótano. 
Durante largo rato había espe- 


rado, suponiendo que acabaría por enterar- 
se de quiénes eran sus carceleros, De repen- 
te oyó ruido de pasos de varios hombres del 
otro lado de la puerta. 

Levantándose el muchacho se dirigió ha- 
cia la puerta de tablas de pino en el momen- 
to en que alguien descorría su herrumbrado 
cerrojo. Sabía quién era la persona que se 
acercaba, pues había oído las palabras del 
matón. 

A' Río Kid le brillaron los ojos'en la os- 
curidad cuando la puerta se abrió, 

En el hueco de la puerta, por el que entró 
la claridad de la lámpara, estaba el matón, 
con el hrazo derecho en cabestrillo y un re- 
vólver en la mano izquierda con el que apun- 
taba. E 
Euchre Dick miró hacia el interior de la 
habitación. 

Río Kid se había acurrucado detrás de 
una mesa de pino. En la habitación no había 
más luz que la que entraba por la puerta, 

Euchre Dick avanzó, con el revólver pre- 
parado para hacer fuego. 

Un momento más y Río Kid hubiera esta- 
do bajo el fuego del revólver, Pero en ese 
mismo instante levantó por un extremo la 
pesada mesa de pino, igual que si hubie- 
ra sido muy liviana y se precipitó hacia el 
matón, 


Y pt 


Euchre Dick salt hacia atrás, lanzando 
un grite y evitando por muy poco, que le 
golpeara la mesa, Estaba el grito en sus la- 


“bios cuando Río Kid saltó hacia él igual que 


un jaguar y lo agarró por el brazo izquier- 
do, levantándoselo, : 

Medio aturdido por el golpe, Euchre Dick 
peleó espasmódicamente y de sus labios bro- 
tó un sgudo grito de dolor cuando Río Kid 
le retorció sin lástima la muñeca y le obli- 
gó a soltar el revólver. 

Río Kid empuñó el arma. El matón es- 
taba en el suelo y el muchacho le había apo- 
yado una rodilla en el pecho. Tomó el arma 
por el caño. 

Se oyó un golpe seco. La pesada culata del 
revólver. descendió sobre la cabeza del ma- 
tón, que quedó enteramente desmayado de- 
bajo-del muchacho. ; 

— ¡Hola! — exclamó Río Kid. 

Se levantó. No miró al desmayado matón. 
Euchre Dick no representaba peligro por el 
momento y tardaría algunas horas en reco- 
brar los sentidos. > r 

Con el revólver en la diestra, salió por la 
puerta y avanzó por la obscuridag del túnel 
que daba acceso al subterráneo, 


LA ALARMA 


La oscuridad reinaba en todo el cumpa 
que rodeaba las casas del ranch Bar-T. De las 
ventanas del galpón dormitorio del personal 
salía luz amarillenta que avanzaba poco en 
las tinieblas nocturnas. Media dotena de va- 
queros, reunidos allí para cenar, oyeron los 
pasos de un caballo lanzado al galope y que 
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se aproximava a aquella construcción. 

Ginger, el domador del ranch Bar-T. 
dirigió hacia la puerta y miró. 

—Me está pareciendo que viene alguien 
con mucho apuro — observó. 

Ginger miró desde la puerta: hacia la sua- 
ve noche de Texas. El que galopaba en la 
oscuridad hacia las casas del ranch Bar-T, 
estaba, seguramente, muy apurado. 

Alexander Black, el capataz del ranch 
Bar-T. se asomó a: la puerta de su casa de 
troncos de árbol y miró también hacia el 
sitio de donde llegaba: el ruido. de los casecs 
Gel caballo que se acercaba presurosamente, 
El trigueño y violento capataz frunció el 
ceño con extrañeza. > 

—$Se conoce que es un tipo que se acerca 
como si lo hubieran mandado con apuro, sets 
ñor Black, — gritó Ginger desde la puerta 
del galpón de los vaqueros. 

El capataz gruñó. 

—Viene del lado de Perro Colorado, 
dijo. — Tal vez sea- Texas Dave o Panhand. 
le, procedentes del ranch del viejo Ferná:- 
dez. Pero no tienen razón para abandonar la 
vigilancia del ganado que está en aquel:Ós 
campos. 

De entre la oscuridad apareció un jinete, 
Que se dirigía apresuradamente al ranch y 
cuyo caballo estaba cubierto de sudor, 


Los vaqueros, olvidando su cena, se levan- 
taron de la mesa y salieron a la puerta, 
uniéndose al capataz y a Ginger. 

El domador lanzó, un instante después, 
un grito de sorpresa. 

—i¡Ya sé quién es, compañeros! —. excla- 
mó Juego. — Es el muchacho vaquero que 
entró en el ranch hace dos días y al ane se 
envió a dormir en el ranch embrujado. 

— ¡Por todos los diablos! intervino 
Alexander Black. — Estaba seguro de que 
ese muchacho, que dijo llamarse Santa Fe 
Smith, se había asustado y se había mar. 
chado a toda prisa del ranch embrujado. 


Ya se veía con bastante claridad a Río 
Kid. La tranquera estaba cerrada, pero R'o 
Kid no se detuvo por eso. Su caballo tordi. 
llo dió un magnífico salto, traspuso la ba- 
rrera como si hubiera sido un pájaro y el 
muchacho tiró de ls rienda, parando a Co- 
ceador que resoplaba y parecía cubierto dae 
esputa. 

—¡0Oígan, compañeros! — gritó el mu- 
chacho. Estaba jadeante y emocionado, sin 
duda. 

Alexander Black avanzó, con el ceño frun. 
cido, 


se 


— 


e 


_ «—¿Qué significa esto, muchacho? ..— pre- 
—guntó. — ¿Qué quiere usted en el ranch 
Bar-T? 


El recién llegado lo miró fijamente. Hacia 
un par de dias que Río Kid había firmado su 
contrato con el ranch Bar-T como vaquero y 
desde entonces le habían sucedido muchas 
cosas. : 

—Supongo que me reconocerá usted, señor 
Black, — dijo. — Soy Santa Fe Smith y fir- 
mé contrato con este ranch. No es posihle 
que se haya olvidado de este nene. Me man- 
_ dó a vigilar el campo de Fernández, 


Rio Kid 


—Lo recuerdo. Y a la mañana siguiente, 
había desaparecido, gruño el capataz. — Te- 
xas Dave lo buscó y pudo comprobar que 
había desaparecido dejando abandonado el 
ganado. Supuse que le habían asustado los 
fantasmas del ranch y se había escapado. 
¡Le confieso que eso era lo que yo Creía que 
había. de sueederle! ¡Y ahora se atreve a 
venir, muchacho descarado! Vuelva su ca- 
ballo y váyase. No hace falta en el ranch 
Bar-T. , 

—Tengo que enterarlo- de algo, señor 
Black. — dijo Río Kid, sin tomar en cuenta 
la manifestación del capataz. — Hay cuatre- 
ros en los campos de Fernández y si usted 
«Quiere salvar sus novillos... 

— ¡Déjese de cuentos! — lo interrumpió 
Alexander Black. — El sheriff de Perro Co- 
lorado está persiguiendo a los cuatreros y 
los ha seguido hasta la sierra Mesquite, si- 
tuada a veinte millas de aquí. Lo acompa- 
ñan seis hombres del Bar-T. No creo que ha- 
ya cuatreros más cerca que la sierra Mes- 
quite. 

—Está equivocado, — añadió el mucha- 
cho. — Un grupo de cuatreros mejicanos 
está arreando en este momento todo el ga- 
nado de propiedad de este ranch, que esta- 
ba en log campos de Fernández, 

—¿Qué ha sido de Texas Dave y de Pan- 
handle? 


—Están camino del otro mundo, según 
creo, —- contestó Río Kid. — He oído un 
tiroteo en la pradera. Compañeros: afirmo 


que los cuatreros mejicanos están arreando 
el ganado de esos campos y que se proponen 
hacerle pasar el río Grande y llegar a terri- 
torio mejicano, antes del amanecer, 
Conversaron entre ellos los vaqueros del 
ranch Bar-T, Algunos entraron en el galpór, 


en busca de sus eintos econ sus armas, Per» 


Alexander Black miró a Río Kid con maz. 
cada incredulidad, 

— ¿Cómo es que sabe usted todo eso? —. 
preguntó al muchacho. 

Río Kid se mordió el labio! con impaciañ» 
cia. No había tiempo para charlar; había co- 
rrido hacia el ranch todo lo más rápidamen. 
te posible, para dar la voz de alarma. Per: 
el capataz del ranch Bar-T no parecía sen 
tirse satisfecho. 

—¡Sepg usted, señor — manifestó rápi 
damente Río Kia, — que pernocté en e 
ranch embrujado, de acuerdo con sus Óórde 
nes y que también vi el fantasma; creí ha: 
ber matado al fantasma, pero luego, un pi 
llo me dió un terrible golpe-en la cabeza con 
la culata de un revólver, en medio de la os: 
curidad. Estuve prisionero en un viejo sub- 
terráneo que hay debajo del ranch... 


—Nunca he sabido que hubiera un sub- 
terráneo debajo del do del viejo Fer- 
nández. - 

— ¡Me caiga muerto! — - exclamó Río Kid. 
— Si usted no lo ha sabido, supongo que 
por eso Jo utilizaban los cuatreros para es- 
conderse. Tenfa muy bien oculta la entra- 
da de ese subterráneo. Le aseguro que se 
trata de un buen grupo de cuatreros meji- 
canos. Los vi en el subterráneo y les 0f ha- 
blar de sus propósitos, mientras me tenian 
prisionero... 

—¿Y le han dejado salir para que vinle- 


e 


Con un recio esfuerzo, Río 
Kid levantó la pesada mesa 
de pino y dió con ella un 
terrible golpe al matár de 
Perro Colorado 


ra a avisar? — preguntó Alexander Black, 
en tono burlón. 

Río Kid respiró con fuerza. 

—¡Es usted muy testarudo, señor Black! 
— dijo. — Me encerraron en un cuartito 


mo 4) 


PUCKY 


que daba al subte- 
rráneo y Euchre 
Dick, el matón: de 
Perro Colorado, .en- 
tró con el propósi- 
to de matarme, 
Euchre Dick es el 
informador de los 
cuatreros, con los 
que está asociado. 
Los cuatreros me 
tenían prisionero 
pero Euchre Dick 
resolvió matarme y 
cuando se fueron 
los mejicanos en- 
tró en mi prisión 
con un revólver en 
la mano. Pero fuí 
más rápido que él 
y lo dejó en el 
cuartíto con la ca- 
beza astillada. Salí 
entonces y he veni- 
do a tedo lo que 
daba mi rápido ca- 
ballo, para infor- 
mar a ustedes. 


—$£ eñor Black, 
me parece que el 
muchacho es digno 
de confianza, — di- 
jo Ginger. — Es 
necesario que va- 
yamos en persecu- 
ción de logs cuatre- 
TOS 

El capataz del 
ranch Bar-T movió 
negativamente la 
cabeza. 

—No creo ni una 
palabra, — dijo. 
-— Me parece que este muchacho no sabe lo 
que dice. Manifiesta que ha visto a Euchre 
Dick con log cuatreros. Sé que Euchre Dick 
vió a los cuatreros en la sierra Mesquite y 
envió al sheriff hacia ese paraje en busca de 
los ladrones de ganado. 


— ¡Claro que sí! — exclamó Río Kid. — 
Fué una picardía para quitar del camino al 
sheriff y a su gente mientras sus socios ro- 
baban el ganado del ranch Bar-T con toda 
tranquilidad. Aseguro que los cuatreros me- 
jicanos están, en este momento, arreando 
más de trescientos novillos de los campos de 
Fernández, hacia la orilla del río Grande, 
con el propósito de pasarios a territorio mo- 
Jicano. 

—-Puede decírselo a todo el mundo menos 
a mí, — dijo de mal modo el capataz del 
ranch Bar-T, — Agregaré, señor Santa Fe 
Smith, si €se es su nombre que no lo quiero 
entre el personal de mi ranch. No hice más 
que darle una broma cuando lo mandé al 
ranch embrujado, esperando que se asusta- 
ra y huyera. Espero que en este momento 
he de verlo por última vez en la vida. ¡No 
va a hacerme creer sus mentirosas afirma- 
ciones! 

Dicho esto, Alexander Black, capataz del 
Bar-T, volvióse con desprecio, alejándose. 

— ¡Por los cuernos del mismísimo diablo! 
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— exclamó Rio Kid, chispeándole los ojos 
al mirar al capataz. Después dirigió la vista 
hacia el grupo de vaqueros del ranch Bar-T. 
— ¡Oigan, compañeros! ¿Quieren venir con- 
migo a detener a esos cuatreros? 

Al oír esto, el capataz se volvió rápida- 
mente, 

—i¡No irá con usted nl uno solo de mis 
hombres! — gritó. — y me parece queesi no 
se va muy pronto le ha de pasar aquí algo 
desagradable, 

' —Estoy preparado para todo lo desagra- 
dable que pueda pasarme, — replicó Río 
Kid..-— No me va a asustar con gritos ni 
amenazas, señor, que no valen ni lo que un 


centavo falso. Si la gente de su ranch no vie- .- 


ne, iré. solo-a Parid a los cuatreros. Estoy 
seguro de que... 

Calló de repente El oír ruido de Cascos do 
caballo en la obscuridad de la pradera, 

Otro jinete cruzaba la negrura de la nor 
che apresurando a su caballo todo lo más 
posible. 

— ¡Es Texas Dave! — gritó el capataz 
alarmado y avanzando hacia el que llegaba. 
— Qué diablos pasa? ' 

El corpulento vaquero detuvo su caballo. 
Se tambaleaba en la montura y corría sangre 
por su bronceado rostro. 6 


'—¡Un grupo de mejicanos está arreando 
el ganado de los campos de Fernández! — 
dijo .con ahogada voz. — Llevan a los novi- 
llos hacia el río a toda prisa. Mataron a 
Panhandle. — Se cayó de la montura y Gin- 
ger lo sostuvo para que no diera contra el 
suelo. 


“Alexander Black permaneció un momento 


inmóvil. Tenía el ceño aun más fruncido que 
de costumbre. Entre dos o tres vaqueros en- 
traron al herido Texas Dave, al galpón dor- 
mitorio. Los demás corrieron al corral en 
_ busca de sus caballos. La voz del capataz 
resonó entonces vibrante y poderosa, 

— ¡Ensillen! 
rrer como diablos! 

No miró a Río Kid, fingiendo haberse ol- 


vidado de su presencia. Pero esto no tuvo ' 


importancia para el muchacho. Cuando un 
grupo de hombres del personal del ranch 
Bar-T. salió, al galope de sus caballos, por la 
tranquera, Río Kid cabalgó junto con ellos. 


CARRERA DESESPERADA 


Alexander Black cabalgó 
frecuente del rebenque y de las espuelas, Se 
veía sangre en los espumoso0s ijares de su 


caballo y los golpes de su rebenque sonaban | 


como tiros de revólver. Aun en momentos 


de tanta prisa, Río Kid miraba con disgus- P 


to que se maltratase de tal manera a un ani- 
mal que hacía sus mayores esfuerzos. El ca- 
pataz- del ranch Bar-T procedía como un 
verdadero salvaje. 


El capataz iba delante del grupo y lo se- : 


guían sus vaqueros. Coceador hubiera po- 
dido correr más, pero Río Kid no quiso to- 
mar la dirección del grupo, No era posible 
calcular lo que podían haber avanzado los 
cuatreros mejicanos arreando los novillos 
robados. Por la dirección que había tomado 
Alexander Black y seguían los demás, Río 
Kid se dió cuenta de que iban hacia el río 
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¡Tenemos que correr y co- 


haciendo uso 


E 


Grande, el que dividía el estado de Texas del 
territorio de Méjico. Era país nuevo para 
Río Kid, pues nunca lo había recorrido. Se 
atrasó un poco, hasta ponerse junto a Gin- 
ger, el domador, y le dirigió la palabra. 

— ¿Hacia dónde vamos, Ginger? — pre- 
guntó. — Me parece que no seguimos el ras- 
tro del ganado. 

—¡De ningún modo! — replicó Ginger. 
— No hay más que un sitio por donde se 
puede pasar el ganado por el río y es el vado 
Comanche, No hay otro vado ni a medio día 
de viaje, río arriba o río abajo. Se ha de 
pasar por el vado Comanche o no pasar. El 
señor Black lo sabe, 

—Comprendo, — manifestó Río Kld. 

Le desagradaba el capataz del Bar-T y 
le parecía salvaje el modo con que manejába 
el caballo. Pero admitió que aquel hombre 
estaba al tanto de las exigencias de su mf- 
sión. Dirigiéndose a la orilla del río, al úni- 
co sitio por donde era posible cruzarlo, los 
vaqueros del ranch Bar-T podían tener pro- 
babilidades de cortar a los cuatreros el ca- 
mino del territorio mejicano. 

Joaquín Fernández, el jefe de los. cuatre- 
rO8, y su gente, habían recorrido, con segu- 
ridad, una distancia grande. Pero por. muy 
do prisa que arrearan a los novillos. nunca 


podrían avanzar con la velocidad de un Cca- 


ballo lanzado al galope. Por esta. razón ha- 
bía posibilidad de llegar al vado. antes que 
log ladrones. 

Reinaba en la pradera la mayor oscurt- 


- dad; pocas estrellas brillaban en el firma- 


mento y la luna no había salido todavía aun 
cuando su resplandor plateado que se. vela 
del lado del Este anunció su próxima apa- 
rición. La pradera estaba salpicada de agu- 
jeros hechos por los conejos y las. vizcaches 
que allí tenían sus cuevas. Río Kid tiró de 
repente, de las riendas, al ver que un iúbte 
se tambaleaba. y caía hacia. adelante. 


El caballo lanzó un aullido de dotak: Ha- 
bía metido uña pata en un agujero de la 
pradera. El animal: se tiró por el suelo y 
Alexander Black rodó por el pasto. : 

— ¡Qué percance! — exclamó Ginger, — 
¡El caballo de Black se ha roto una pata! 

Los vaqueros hicieron alto, 054 

Alexander Black ge levantó en seguida, 
vociferando maldiciones. Se inclinó hacia el 
caído animal, tirando brutalmente de las 
riendas, Pero. el caballo no pudo levantarse 
Efectivamente, tenía rota una pata, 

El capataz del ranch Bar-T se o hacia 
el grupo de jinetes. E 

—-¡Este caballo está perdido! — dijo, - Ed 
Deme usted su caballo, Santa Fe Smith, 

Se dirigió hacia el muchacho. 

Río Kid apretó los labios, El capataz eg= 
taba en su derecho al pedirle el caballo a 
un peón de su ranch. Pero le había dicho” a 
Río Kid que ya no formaba parte de su per- 
sonal. De un modo o de otro, Río. Kid no 
estaba dispuesta a ceder su caballo a un 
hombre que trataba de modo'tan' salvaje a 
los animales. En tales condiciones no ce- 
dería a Coceador ni por salvar a todos los 
novillos de Texas. 

—¡Apéese! — ordenó Alexander Black a 
plo Kid, que no se había movido de su mon- 
ura. 
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—Me parece que no, señor Black, — res- 
pondió Río Kid, tranquilamente. — Usted 
no ha de apalear a este caballo ni ha de en- 
sangrentarle los ijares con sus espuelas. Es- 
te caballo es mío y no lo monta nadie más 
que yo. : 

—i¡Bájese de ese caballo! 


—Creo que no, — dijo Río Kid con los 
ojos relucientes, Su revólver reflejó el ful- 
gor de las estrellas. — Usted no tocará es- 


te caballo, señor Black, Y como saque el re- 
vólver, será eso lo último que haga en este 
mundo. 

Alexander Black llevó la mano a su re- 
vólver. : e 

—i¡No lo saque! — dijo Río Kid, con 
calma. x 

— ¡Maldito muchacho! — exclamó el ca- 
pataz, sin olvidar pese a todo su enojo, que 
se trataba del que había herido a Euchre 
Dick, el famoso matón de Perro Colorado. — 
¿Qué está haciendo aquí, enton- 
ces? Usted no es del personai de 
mi ranch,. Ya le he dicho que,no 
lo necesitaba. E 

—S$Si no soy del personal de su 
ranch, usted no tiene derecho a 
pedirme el caballo, señor Black. 
De todas maneras, no he pensado 
en dárselo. 

—i ¡Yo lo arreglaré a usted más 
tarde! — exclamó el capataz del 
ranch Bar-T—A ver, muchachos: 4 

uno que me ceda su caballo. 


SE 


Uno de los vaqueros se apeó y ej Capataz 
montó en su caballo, Siguió la marcha y Sus 
vaqueros le acompañaron. Ginger, el. doma- 
dor, se quedó atrás para dar el tiro de gra- 
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Como la tranquera 

estaba cerrada, Bío 

Kid saltó la valla 
con su caballo 


cia, despenándolo, 
al caballo inutiliza- 
do. Río Kid, que se 
había parado, apro- 
bó con una inclina- 
ción de cabeza su 
acción, Después siguieron cabalgando el uno 
al lado del otro, 

Por el oscuro horizonte subió cada vez 
más el disco de la luna, Río Kid distinguió 
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un resplandor de agua. El río Grande se ha- 
llaba ya a la vista, 

El grupo de vaqueros del ranch Bar-T, 
corrió hacia el río. Alexander Black se apeo 
de su caballo. Se inclinó en busca de hue- 
llas, pero Río Kid pudo apreciar desde su 
montura, que todo iba bien. Trescientos no- 
villos hubieran dejado evidente señal de su 
paso y no había, camino del vado, señal al- 
guna del paso de los vacunos, 

—Hemog llegado antes que los Cuatreros, 
— manifestó Alexander Black, 
mente. — Creo que podremoOs evitar que pa: 
sen a Méjico, 

Alexander Biack miró hacia la oscuridad. 
De muy lejos llegaba un rumor difícil de dis- 
tinguir. Pero todos los vaqueros se dieron 
cuenta de que era producido por un grupo de 
ganado en movimiento, 

—i¡Ya viene! — dijo Ginger. 

Alexander Black dió órdenes a gritos, Ei 
grupo de vaqueros puso sus caballos a la 
sombra de un grupo de árboles, situado cer- 


ca de la entrada del vado. Allí esperaron la 


llegada de los cuatreros, con los revólvers 
en la mano, 

A través de la pradera, el ruido del pasó 
del ganado se oía cada vez con mayor clarí- 
dad. Se oyeron pronto los chasquidos de lo3 
látigos. Los novillos avanzaban hacia el va: 
do arreados rápidamente por los cuatreroy 
que no sospechaban que la gente del ranch 
Bar-T se había adelantado por otro camino, 

Alexander Black rechinó los dientes, 


—Creo que podemos matar a todos esos 
pillos con todo derecho, — murmuró, — 
Hagan que los novillog se aparten del camino 
del vado y maten a todo mejicano que ten- 
ga la pretensión de impedirlo. ¡Esto nos 
ha de salir bien, por todos los diablos! 

La luna brilló sobre parte de la pradera: 
Brilló alumbrando el verde pasto, dejando 


vera los vacunos que avanzaban. Se distin- - 


guieron algunos sombreros puntiagudos,- de 
los vaqueros mejicanos y se oyeron sus gri- 
tos, arreando el ganado así como los chas- 
quidos de los látigos. 

Trescientos animales vacunos arreados 
por seis cuatreros mejicanos que cabalgaban 
en redor de ellos, se aproximaban a la orilla 
del río, donde estaban ocultos 10s vaqueros 
del ranch Bar-T, con los dedos nerviosamen- 
te apoyados en el disparador de sus revól- 
vers. 


LA PELEA EN EL VADÓ 


Un fogonazo rasgó la oscuridad y luego 
otro y otro y muchos más. Los hombres del 
ranch Bar-T hacían fuego desde la sombra 
protectora de los árboles de junto al vado. 

Se oyó un salvaje cora de mujidos de mie- 
do y dolor de los novillos. Los cuatreros Bri- 
taron alarmados, vociferando en españo] e 
hicieron muchos disparos de revólver, pero 
sin poder hacer puntería, 

Los novillos más adelantados estarían a 
cien yardas de la orilla del río cuando se 
presentaron los hombres del ranch Bar-T y 
los atajaron de frente y por un flanco. Al 
oír gritar .a los jinetes y oír los estampidos 
de los disparos de revólver, los animales se 
dieron vrelta. No era posible ya que nin- 


Río Kid 


inmediata-, 


gún esfuerzo de los cuatrerog lograra vol- 
verlos hacia el vado. Estremecidos y asus- 
tados, los novillos echaron a correr, aleján- 
dose en desorden y a toda prisa, de la orilla 
del río. 

Rio Kid oyó la voz de Joaquín Fernández 
dando órdenes a 3us hombres, Durante unos 
momentos, los cuatreros, ajenos a la inter- 
vención de 108 hombres del ranch Bar-T, 
trataron de guiar de nuevo. a los animales 
hacia la orilla del agua. Pero era ya inútil, 
Los animales asustados huían desesperada- - 
mente de-la orilla, alejándose cada vez más, 
del vado. 

-Una vez alejados del vado, los “vaqueros 
del ranch Bar-T dejaron en paz a los anl- 
males. La persecución log llevaría demasia- 
do adelante y los animales se iban a espar- 
cir por la pradera en forma que sería traba- 
jo muy largo el volver a reunirlos. Pero 
mientras se hallaban del lado de Texas, eso 
podía importarles muy poco. El ganado es- 
taba salvado y a los vaqueros les tocaba en- 
tenderse con los cuatreros. 


Uno de los mejicanos había rodado. por 
el suelo, atropellado por un avance del £a- 
nado. El animal y el jinete quedaron en tie- 
rra, enteramente aplastados y pisoteados por 
los novillos hasta quedar hechos un montón 
sin forma alguna, Los demás huían en 8ru- 
po, haciendo fuego contra los vaqueros cuan- 
do alcanzaban a verlos, Log cuatreros eran 
unos seis y había doble número de vaque- 
ros del ranch Bar-T, de modo que los secua- 
ces de Joaquín Fernández tenían pocas pro- 
babilidades de salir victoriosos. Abandonan- 
do al ganado, log cuatreros se reunieron en 
grupo y se dirigieron hacia el vado hacien- 
do disparos a derecha e izquierda, entre la 
oscuridad. Con seguridad creían que no te- 
nían más sitio por donde e que el vado : 
del río. 

Pero en realidad no había odcapateria po- 
sible para ellos. 

El grupo de cowboys del ranch Bar-T es- 
taba entre ellos y el vado. Jinete contra jine- 
te, comenzaron a pelear en la oscuridad. 
Río Kid, guiando a su caballo con las rodl- 
Nas, empuñaba un revólver con cada mano. 
En la obscuridad y moviéndose con tanta .ra- 
pidez, la mitad del plomo que arrojaban las 
armas se perdía. Pero Río Kid no perdía 
disparo. Dos veces hizo fuego y en las dos 
ocasiones desaparecieron dos puntiagudos 
sombreros al rodar dos mejicanos por el sue- 
lo. Uno y otro de- log cuatreros, cayeron bajo 
el plomo de los vaqueros. Río Kid vió enton- 
ces que un jinete atropellaba a Alexander 
Black y lo arrojaba al suelo, cayendo a su 
vez. 

Otro sombrero se vió entonces a la luz de 
la luna, pero el que lo llevaba mo corría ya 
hacia el vado. Había vuelto su caballo y se 
alejaba presurosamente, del río. El mucha-= 
cho disparó un tiro contra él en el momento 
en que se alejaba por la extensión de la pra- 
dera. Se disponía a poner a Coceador en su 
persecución cuando oyó un grito de angus- 
tla procedente del suelo. Tiró de la rienda 
de su caballo y saltó al suelo, 

Alexander Black rodaba por tierra en lu- 
cha con el cuatrero que había caído al mis- 
mo tiempo que él, El capataz del ranch 
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Bar-T había perdido el revólver al caer Y 
peleaba desesperadamente, mano a mano. 
con el cuatrero, Río Kid vió brillar la hoja 
de un cucfillo. : 


Alexander Black llamaba a gritos a sus 


hombres pero £n la oscuridad y en medio 
de la confusión reinante no era posible que 
le escucharan y atendieran., Pero Río Kid 
estaba alí. Saltó sobre el cuatrero en el 
mismo momento en que iba a herir al capa- 
taz con el cuchillo. 

Un momento más y lo hubiera hundido 
hasta el mango en el pecho de Alexander 
Black. El revólver de Río Kid aplastó la Cta- 
beza del mejicano que rodó por el pasto, sol- 
tando el cuchillo, 

—¡Todo va bien, señor Black! — gritó 
sonriente ej muchacho. 

El eapataz del ranch Bar-T se levantó, 
'ambaleándose y respirando jadeante. 

Miró a Río Kid, pero no amistosamente a 
pesar de que el muchacho le había salvado 
la yida. Buscó su revólver en redor y lo re- 


En medio de la os- 
curidad, los va- 
queros del ranch 
Bar-T, atacaron al 
grupo de ladrones 
de ganado 


- 
cogió del suelo, El mejicano, sin sentido, es. 
taba tirado en el suelo y el capataz le hizo 
varios disparos, hiriéndole en diversas par: 
tes del cuerpo, 


.  ——Creo que ese canalla ladrón de vacas se 


ha llevado” su merecido, — dijo Alexander 
Black. y 

-A: Río Kid le brillaron logs ojos, pero no 
dijo nada. El capataz del ranch Bar-T, ste 
volvió hacia él. 

—Creo que usted 
a tiempo, — dijo, 

—Así lo ereo, — dijo Río Kid. — Y me 
parece que nsted ha despachado definitiva- 
mente al tipo. 

—Así habrá sido, — manifestó el capataz. 

— El canaMla obtuvo lo que había venido A 
buscaf. — Miró en redor al paisaje cada vez 
más iluminado por la luna. — Me parece 
que la liquidación ha sido completa. ¿Sabe 
usted si alguno de los canallas logró esca- 
parse? Creo que ninguno llegó a pasar por 
el vado. 
o —Ni uno sole, — dijo Río Kid. — Pero 
uno de los cuatreros se escapó hacia la oscu- 
ridad de la pradera con grandísima rapidez 
y voy a ir tras él. Creo que sé donde encon- 
trar-a ese pillo. Ha de estar en el subterrá=_ 
neo de abajo del ranch embrujado. 

—Me parece que me gustaría ver ese sub- 
terráneo, -— dijo Alexander Black. — IrS 
con usted. 

Montó en su caballo. Ginger el domador 
del ranch los signió a corta distancia, en 
medio de la oscuridad. 

—Me parece que hemos ganado la parti- 


intervino precisamente 


“ da, señor Black, — dijo Ginger, un momen- 


to después, acercándose. -- Esos pillos han 
visto saldada su cuenta. 
—Así creo yo. Reuna a los muchachos y 
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dígales que paren rodea de todo el ganado, 
— dijo Alexander Black..-— Santa Fe cree 
que uno de los cuatrerog se escapó y vamos a 
ver si lo encontramos en el escondrijo que 
los ladrones tenían debajo del ranch em- 
brujado. Si uno de los cuatreros se ha esca- 
bullido, es necesario terminar con él. 

A todo esto, Río Kid se había adelantado 
y el capataz del ranch apresuró su caballo 
para alcanzarlo. 

Siguiendo la huella dejada por el paso del 
ganado, se dirigieron hacia el viejo ranch 
de Fernández. Del lado del río Grande esta- 
ba reunido el ganado, que cansado de co- 
rrer, permanecía enteramente inmóvil. 

Petro el ganado se había esparcido por to- 
do el campo y había de dar mucho trabajo a 
los cowb0ys del ranch Bar-T, durante algu- 
nos días. Todo el grupo de cuatreros había 
pagado su tentativa menos uno, el que huyo 
desesperado hacia el lado de Texas. 
Río Kid se imaginaba que sabía dónde po- 
dría encontrar a ese hombre. Galopó rápida- 
mente hacia las viejas casas del ranch em- 
brujado. Alexander Black, el capataz del 
ranch Bar-T, cabalgaba a su lado por la pra- 
dera iluminada por la luz de la luna. 


EL ULTIMO DE LOS CUATREROS 


Joaquín Fernández, el jefe de los cuatre- 
ros mejicanos, se apeó de su-caballo, que es- 
taba cubierto de espuma, y condujo al fa- 
tigado animal por entre malezas y enredade- 
ras, hacia la entrada secreta del túnel que 
daba acceso al subterráneo situado debajo 
del ruinoso edificio del ranch embrujado. 

El oscuro. rostro del mejicano expresaba 
grandísimo furor. Tenía una señal roja en 
la cara, donde le había rozado una bala y la 


copa de su puntiagudo sombrero estaba atra-- 


vesada por varios balazos. El grupo de cua- 
treros había sufrido la más completa de- 
rrota y Joaquín Fernández, el único sobre- 
viviente, no había podido cruzar el río y huir 
a su propio país. 

La cortina de enredaderas cayó en cuan- 
to hubo pasado. El cuatrero llevó su caballo 
al lugar donde acostumbraba ponerlo y don- 
“de había quedado el caballo de Euchre Dick. 
En la oscuridad no Se percató de que el ca- 
¿ballo de Río Kid había desaparecido. Dejó 
"suelto al animal y siguió adelante por el tú- 
mel hacia el subterráneo donde todavía alum- 
braba la luz de una lámpara que colgaba del 
techo. El cuatrero no sabía, si Euchre Dick 
estaba todavía allí, pero pronto iba a ente- 
Tarse. Como la lámpara ardía pensó que el 
Imnatón no se había retirado todavía, pero mi- 
YÓ en redor y lo buscó en vano, PS 

—; ¡Caramba! 

Lanzó esa exclamación al mirar hacía el 
cuartito donde Río Kid había sido dejado pri- 
“sionero. La puerta estaba abierta. Por el hue- 
co vió que un hombre estaba tirado en el sue- 
lo. Aquel hombre no era Río Kid. Con paso 
rápido entró en el cuartito y se inclinó hacia 
BEuchre Dick, 
: El matón, 
dió Río Kid, 
sgín sentido . 

Euchre Dick abrió los ojos y miró el eno- 


desmayado por el golpe que le 
había permanecido varias horas 


Pero 


de una vez! ¿Dónde está el muchacho va- 
quero? 

El matón se levantó del suelo. Miró en re- 
dor en busca, sin duda, de Río Kid. Pero 
comprendió que el muchacho debía haberse 
marchado. 

Joaquín Fernández lo agarró fuertemente 
por un brazo, 

— ¡Hable! Usted se quedó aquí con el mu- 

chacho vaquero, ¿Qué ha sido de él? ¡Hable, 
maldito! 
: —Creo que fué más vivo que yo; — mur- 
muró Euchre Dick. — Me desmayó, sin du- 
da, con mi propio revólver. Supongo que se 
ha marchado. 

El mejicano tenía el rostro desfigurado 
por el furór. 

—¿Se ha murchado? ¡Por todos los san- 
tos! ¡Pero entonces ya no es un secreto el 
de nuestro subterráneo! ¡Y he venido a me- 
terme aquí buscando seguridad! ¡Estoy per- 
dido! ¡Ahora vendrá con otros hombres! Si 


usted lo hubiera dejado en su encierro no- . 


hubiera pasado nada de esto. Usted tiene la 
culpa de todo. — prorrumpió en maldicio- 
nes. — ¡Vamos! — dijo luego. — No hay un 
solo momento que perder. 

Se dirigió de regreso al túnel. Al llegar a 
la salida sacó un revólver, se volvió y disparó 
dos tiros. Euchre Dick, con un gemido, rodó 
por el suelo. No se movió mientras el cua- 
trero se dirigió a la salida del túnel. - 

Un minuto después, el mejicano sacaba 
su caballo del pesebre y lo guiaba hacia la 
salida. Ya no había seguridad para aquel 
hombre en aquel subterráneo que había Ccon- 
siderado su refugio. Los enemigos podían 
presentarse en cualquier momento. Tenía 
que salir rápidamente, escapar con la velo- 


cidad del rayo y esconderse en los matorra- 


les... si le daban tiempo. 


Separó la cortina de enredaderas y sacó €l 


caballo al campo iluminado por la luz de la 
luna. 


Un instante después estaba montado en 


su caballo. y se disponia a emprender deses- 
peráda carrera, 
— ¡Alto! ¡Levante las manos! 


Era la voz de Río Kid. El caño del revól- 
ver apuntó al rostro del cuatrero y los ojos 
del muchacho. relucieron, Joaquín Fernán- 
dez clavó las espuelas a su caballo y se in- 


clinó en la montura al lanzarse el animal a. 
_toda carrera. El muchacho no hizo fuego. El 


caballo salió cón su jinete, del ranch cv 
jado, dirigiéndose,a la pradera, 

Se oyeron dos detonaciones. 

Río Kid había dejado afuera a Alexander 
Black, después de aquella marcha hacia el 
ranch embrujado, * 

Pero el capataz del ranch Bar-T no esta- 
ba lejos. 

Río Kid oyó los tiros de Su revólver, un 
grito y el ruido de un cuerpo que daba en 
el suelo. Después oyó los pasos de un caba- 
llo sin jinete que se alejaba por la pradera. 


Había perdonado la vida al jefe de los cua- > 


treros, pero el capataz del ranch Bar-T no 


había querido que se escapara. El revólver . 


de Alexander Black había terminado con la 
existencia del último de los cuatreros del es- 


jado rostro del mejicano, tado de Texas, 
— ¡Vive Dios! — exclamó. — :¡Desnierte (Continuar$ 
Río Kid O o 
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Es Iardel Asombro 


(Continuación) 


QUELLA parte de los muelles de Lon- 
dres se. encontraba, en realidad, 
enteramente desierta, en aquellos 
momentos. Un poco más allá, en 

| - Otra zona de los muelles, reinaba 
intensa actividad, pero la niebla adormecía 
de tal modo el ruido de los guinches y el 
movimiento. de las vagonetas, así como el 
ruido de las pisadas de los trabajadores que 
iban y venían, que todo aquello llegaba a 
los oídos de Nípper como un rumor muy le- 


jano. 
Nípper se encontraba solo, — enteramen- 
te solo, — esperando el regreso de su pa- 


trón y maestro. 

Pero Nelson Lee a pesar de haber dicho 
que regresaría pronto, no regresaba, 

El tiempo transcurría con una lentitud 
abrumadora. A Nípper le parecía que habían 
pasado horas y más horas. Y mientras los 
minutos pasaban veloces, el joven sentíase 
más y Más preocupado. Sin saber por qué 
razón empezó a imaginar las cosas más alar- 
mantes del mundo. 

¿Sería posible que el detective hubiera 
sido sorprendido mientras realizaba sus in- 
vestigaciones, ¿Había tal vez, un crecido nú- 
mero de secuaces de la Liga del Triángulo 
Verde a bordo del yate? ¿Y si esos hombres 
habían capturado a Nelson Lee y estaban, 
en aquel momento, deliberando qué habían 
de hacer con él? Suponiendo que... 


—¡Bah! ¿De qué sirve suponer? — mur- 
muró Nípper enérgicamente, encogiéndose de 
hombros. — ¡Señor Nípper, está usted de- 


jando que sus nervios hagan de las suyas! 
¡Un poco de calma! ¡Nada de proceder con 
loca precipitación! 

Habiéndose reconvenido en esa forma, 
procuró creer que estaba más tranquilo. Con- 
siguió, en realidad, convencerse de que no 
había razón ninguna para alarmarse. 

Pero, a pesar de eso estaba alarmado, Aun 
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cuando argumentaba en sentido contralio, 
no podía evitarse el sentirse convencido de 
que algo andaba mal. Miró con atención ha- 
cia el yate, y después hacia las oscuras aguas 
del río. 

— ¡Oh! ¿Por qué no viene el señor Lee? 
—- gruñó, impaciente, — Estoy cansado, 
más que cansado aburrido de esperar! 

Pero la atención del muchacho se distra- 
jo un momento después, Y su ansiedad, en 
vez de aminorarse, se acrecentó mil veces 
más. y : 

_Porque había oído rumor de voces, y ha- 
bía visto que varios hombres se dirigían rá- 
pidamente hacia donde el estaba. Dos o 
tres de esos hombres vestían elegantes uni- 
formes de Oficiales de la marina mercante, 
y se detuviéron precisamente junto a la 
planchada que daba acceso al yate “Gavio- 
ta”, Nipper, en la oscuridad, retrocedió, es- 
condiéndose y observó con sumo interés, A 


No me es posible tener en cuenta sus 
observaciones, Simpson, — decía una voz 
muy enérgica, — Las órdenes son órdenes, 
y hay que cumplirlas, Sir Gordon Hyde ha 
dado sus órdenes con toda claridad, de mo- 
do que no hay lugar a dudas ni a malas in- 
terpretaciones, El yate “Gaviota” zarpará 
lo antes que sea posible, es decir, en cuanto 
el remolcador, jadeante y mal oliente, esté 
dispuesto Para sacarle al medio del río, 


—Pero tenga en cuenta, capitán, — pros 
testó otra voz, — que yo he arreglado... y 
— ¡Poco importa lo que usted haya arre- 
glado! — dijo el mismo de antes. — ¡Se 


arreglan muchas cosas en el mundo y des- 
pués hay que desarreglarlas! En vez de par< 
tir mañana por la mañana, vamos a partix 
esta noche. ¿Está esto claro? Porque si na 
está claro, mejor será que se pase un plus 
mero por su cerebro, que debe estar lleno de 
polvo. ya que funciona tan mal,.- 
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—-Los de la tripulación están todos en la 


función de... 
Un juramento enérgico llegó hasta oídos 


de Nípper. 
—¿Quién es el comandante de este yate, 
usted o y0? — exclamó la primera voz, — 


He recibido mis órdenes y voy a Cumplirlas. 
Usted es el segundo oficial, y cuanto antes 
obedezca, mejor será. Usted sabe dónde €s- 
tán los hombres. Corra en su busca y que 
vengan a bordo lo más pronto que sea poO- 
sible. 

— ¿Pero a qué causa obedece semejante 
repentina prisa? — preguntó el segundo ofi- 
cial. — ¿Qué le ha pasado al patrón que así 
quiere salir de Londres con tanto apuro, es- 
ta misma noche? 

—A ese respecto sé tan poco como usted, 
— replicó el comandante. — Lo único que 
sé es que sir Gordon Hyde estará aquí den- 
tro de media hora y que el “Gaviota” ya a 
salir del puerto aprovechando la marea de 
la noche. : 

Y el grupo se dispersó, pasando casi to- 
dos los que lo componían a bordo del yate. 
Dos de ellos se alejaron gruñendo, probable- 
mente para ir en busca del resto de la tri- 
pulación del yate “Gaviota”, Antes de que 
pasaran tres minutos, ge notaron diversas 
signos de actividad en el buque. Brillaron lu- 
ces por todas partes y se notó movimiento de 
gente sobre cubierta. 

Nípper, inmóvil observaba todo aquello 
con el semblante muy pálido. 

¡El yate “Gaviota” iba a zarpar inmedia- 
tamente! El plan original había quedado 
anulado y sir Gordon Hyde había dado or- 
den de zarpar en seguida. Nípper se daba 
perfecta cuenta de lo que eso quería decir, 
probablemente. 

Nelson Lee no había regresado, De esto 
no podía sacarse más que una sola tonse- 
cuencia. ¡Ej detective estaba tódavía a bor- 
do del yate! Convencido de que no tenía por 
qué temer interrupciones de ninguna clase 
había procedido a investigar con foda tran- 
quilidad. !Y en aquel momento, el “Gavio- 
ta” estaba en plena actividad y movimiento! 


—¡El señor Lee se encueñtra en un ca- 
llejón sin salida! ¡Está atrapado! — pensó 
Nípper con grandísima ansiedad. -— Se en- 
cuentra en el interior del vapor y ya se ha- 
brá enterado de que se hacen los preparati- 
vos para la partida. Apostaría diez contra 
uno a que está agazapado en un rincón, es- 
perando el momento y la ocasión para esca- 
par del yate. 

¿Y si Nelson Lee se atrevía a salir de don- 
de estuviera escondido? Le pescarían inme- 
diatamente y no le dejarían salir del yate. 
El “Gaviota” no era un buque como Cual- 
quier otro. Pertenecía a la Liga del Trián- 
gulo Verde, y cada uno de los hombres de 
su tripulación debía pertenecer al personal 
de la infame gavilla. Si Nelson Lee era en- 
contrado a bordo no sería desembarcado pu- 
ra y sencillamente como sucedería tratándo- 
se de un vapor comercial] cualquiera, 

A1 contrario, en seguida supondrían que 
se trataba de un espía. Los hombres de la 
Liga cuidarían de que ho se pudiera escapar. 
Le meterían en un camarote, atado, amorda- 
zado, imposibilitado por completo y allí lo 
tendrían hasta hallarse en alta mar. Enton- 
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ces “dispondrían” de 6l, de acuerdo con las 
tradiciones y precedentes de la liga. 

Así pensaba, acalorada y nerviosamente 
el joven Nípper, 

Aun suponiendo que su patrón no fuera 
encontrado por los de la liga con seguridad 
Se veria Obligado a permanecer a bordo. To- 
da tentativa de escapatoria presentaría el 
peligro de que le descubrieran. ¡Pero enton- 
ces el detective se iba a encontrar a bordo 
del yate cuanto zarpara el “Gaviota”! 

— ¡Se lo van a llevar a bordo! — pensó 
Nípper, alarmadísimo. — ¡Lo llevarán meti- 
do dentro del avispero, ¡Dios mío, qué la- 
mentable situación! ¡Ni él ni yo pudimos 
pensar nunca que sucediera semejante co- 
sa! 

La repentina orden de zarpar durante la 
noche era la que, realmente había estropea- 
do toda la combinación. La activa mente del 
joven Nípper funcionó con extraordinaria 
rapidez y perspicacia. Estaba convencido el 
joven de que su patrón Se hallaba ya al tan- 
to del giro que habían tomado los aconteci- 
mientos. Si conseguía escapar del yate no tar- 
daría en presentarse. Antes de que trans- 
curriera media hora el asunto quedaría de- 
finitivamente resuelto. Si, pasada media ho- 
ra, Nelson Lee no se presentaba, Nípper ten- 
dría sobrada razón para suponer que había . 
sucedido lo peor que podía suceder. 

El joven esperó con impaciencia, con an- 
siedad. Pasaron diez minutos y se acrecentó 
la actividad a bordo del yate “Gaviota”. Los 
de la tripulación llegaron a bordo y comen- 
zaron los preparativos que se hacen en todo 
buque momentos antes de la partida, 


Llegó entonces un camión automóvil y se 
detuvo en la calle, a corta distancia del mue- 
lle. Del camión descendieron unos hombres, 
tres grandes baúles y los pusieron en el mue- 
lle, cerca de donde estaba esperando Nip- 
per, en un sitio oscuro, A] parecer, los baú- 
les aquellog debían ser llevados a bordo po- 
co después. Hubieran podido ser embarca 
dos directamente, al bajarlos del camión, pe- 
ro tal vez estaban demasiado ocupados los 
de la tripulación, y decidieron dejar ese tra- 
bajo para el último momento, 

A bordo había ya mucha luz y mucho mo- 
vimiento. De Nelson Lee no se veía ni el 
menor rastro. Desde el momento en que 
se había separado de Nípper había desapa- 
recido por completo. Pasó la media hora y 
la situación no había experimentado cambio 
ninguno. Lo: único que había de nuevo era 
que el yate “Gaviota” se hallaba ya casi en- 
teramente pronto para. partir del puerto, 

Sin la menor duda, algo tenía que haber- 
le sucedido al detective, Nipper estaba se- 
guro de que así había sido, Sentíase seguro 
de que Nelson Lee estaba a bordo del yate, 
ya fuera prisionero, ya imposibilitado de 
moverse del sitio donde se había escondido. 

El joven ayudante del famoso detective 
sentíase horriblemente apurado y entéra- 
mente angustiado. ós 

—¡No puedo hacer absolutamente nada! 
— se dijo, enojadisimo. — No puedo hacer 
nada más que esperar y vigilar, y cuando el 
yate se aleje del muelle sabré que el señor 
Lee es llevado a bordo, escondido o pristo- 
nero. : 4 
Nípper sentía tal enojo ante su Impoten- 
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cia, que estaba a 


punto de que se le saltaran 
las lágrimas, : 


— ¡No puedo dejarle ir así! — murmuró, 
caminando de un lado a otro, nerviosamen- 
te. — Si parte en el “Gaviota” no le volveré 


a ver nunca más. ¡Estoy seguro de que no 
le volveré a ver! Ese yate pertenece a la li- 
ga, y cuando se den cuenta de que tienen en 
su poder a Nelson Lee, entonces... ¡Oh! ¡Si 
pudiera meterme a bordo de algún modo! 
Niípper apretó los puños convulsivamente. 
¡Si pudiera meterse en el yate! No tenía en 
cuenta el riesgo que eso podía encerrar, no 
pensaba en el peligro que podía correr, Lo 
único que deseaba era estar al lado de sn 
querido maestro. ¿Qué le importaba correr 
los mismos peligros que corría su patrón? 
Por otra parte, si lograba meterse en el yate 
“Gaviota” quizá le fuera posible... 
: —¿Para qué pienso en eso? — murmuró 
Nípper amargamente, interrumpiendo Sus 
propios sentimientos. — El patrón se ha me- 


tido en el yate y no puede salir y yo no 


puedo ni mover un solo dedo para ayudarle 
a salir de donde $e encuentra. ¡En toda mi 
vida no me he sentido jamás tan desgracia. 
do. infeliz e inútil como en este maidito 
momento! 

: Bruscamente dió un puntapie a uno de los 
baúles que había traído el camión automo- 
vil y que estaba junto a él En aquel mo- 
mento no había nadie. absolutamente, en las 


inmediaciones. Nípper miró hacia los baúles 


con gesto feroz. 

— ¡Ustedes serán conducidos al otro lado 
de la planchada dentro de poco! — murma- 
ró. — ¿POr qué no seré yo uno de esos ma- 
gos de los cuentos de hadas? Si lo fuera, 
me transformaría en baúl de equipaje y... 

El muchacho talló y respiró con fuerza, 
como si acabara de ocurrírsele una idea 
grandiosa. - ; 

—;¡Los baúles! — díjose, reluciéndole los 
ojos. — ¡Si pudiera abrir uno de éstos y 
meterme dentro! No hay nadie en las inme- 
diaciones. Podría hacerlo en menos de cinco 
minutos. ¡Oh! ¡No es posible! Me van a ver 


- mientras lo hago. 


Sia embargo, la idea le dominaba ya por 
completo. q 


No perdió tiempo en decidirse Sabía per- 
fectamente que las vacilaciones suelen ser 


fatales. Nelson -Lee le había enseñado a de- 


cidirse rápidamente y a proceder sin perder 
un momento. Con ésto, siempre se ganaba 
la mitad de la batalla. Además, las vacila. 
ciones sólo servían para acrecentar los ries- 
gos y hacer que la tarea resultara más di. 
ficiL O 

El joven estaba desesperado. Procedió con 
actividad vertiginosa. Se dió cuenta en aquel 
instante, de que estaba dispuesto a hacer la 
cosa más disparatada del mundo, con tal de 
meterse a bordo del -yate “Gaviota”. 

Hallábase enterámente convencido ya de 
que Nelson Lee había tropezado con algún 
acontecimiento muy desfavorable. El único 
deseo de Nípper era estar a bordo del yate 
cuando éste se hiciera a la mar, aún cuando 
le hicieran prisionero. Preferlía esto a que- 
darse en tierra. Así, de todos modos. compar- 
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tirla los peligros que «eorriera su querido 
patrón. 

Una rápida mirada convenció a Nípper de 
que nadie le observaba. El y los baúles esta- 
ban casi a igual distancia de dos focos de 
luz, fuera de ambas zonas iluminadas. Ade. 
más había muy cerca, una estiba de fardos 
que proyectaba extensa sombra. La niebla, 
por su parte, aún cuando un poco menos den- 
sa que antes, oscurecería sus movimientos. 

Vió en seguida que uno de los baúles era 
más grande que los otros y que no estaba 
ceñido por correas exteriores. La tapa esta- 
ba asegurada solamente por medio de una 
fnerte cerradura de resorte. Pero como su 
patrón y maestro, Nípper era especialista en 
lo de abrir toda clase de cerraduras sin te- 
ner la llave correspondiente. Y la cerradura 
de un baúl, por buena que sea, no puede 
ser de las que oponen grandes dificultades. 


El muchacho sacó del bolsillo un pedazo 
de alambre y unas pequeñas pinzas. Una 
breve manipulación y metió el extremo del 
ulambre en el ojo de la cerradura, volvién- 
dolo rápidamente. En un sorprendentemen- 
te breve espacto de tiempo, se oyó un clic, 
y la tapa del baúl se levantó, sostenida por 
las manos de Nipper. 

El contenido, según pudo apreciarlo con 
una sola mirada, consistía en ropa de camn, 
sábanas, colehas, frazadas, y algunas al 
fombritas. ¿De quién-era aquello? Poco le 
importó a Nípper. Procedió en seguida a 
cacar las sábanas y! demás, arrojando lo que 
sacaba al otro lado de la pila de fardos, don- 
de no se le viera. 

Trabajó con desesperada prisa. Por fin, el 
baúl estuvo casi vacío, sim más que una capa 
de ropas en el fondo. Viendo que el conte. 
nido del baúl era. enteramente inocente. 

— ¡Espero que no me a¿hogaré en un espacic 
tan reducido! 

— ¡Adentro ahora! — murmuró el joven. 

En el momento en que se metía en el baúl, 
vió que tres hombres se acercaban al sitio 
donde se hallaba. Procedió a cerrar la tapa 
en el momento preciso para que no lo nota. 
ran, Lo hizo sin vacilación. Toda vacilación, 
en verdad, hubiera sido fatal 

La tapa descendió lentamente, y un suave 
clic indicó a Nipper que el resorte de la ce- 
rradura había ocupado su lugar. Mirándolo 
por la parte de fuera, era imposible decir si 
le había pasado algo al baúl, pues se hallaba 
cerrado del mismo módo que antes, y lo que 
de él había sacado Nípper estaba oculto. 
tras de la estiba de fardos. 


—i¡Ya estoy encerrado! díjose Nípper, 
que constató cen satisfacción, que podía 
estar sentado dentro del baúl, siempre que 
tuviera las piernas encogidas. — ¡Pero poco 
importa! ¡Llegado el caso, puedo abrir el 
baúl con ayuda de mi navaja! 

Su principal propósito había sido reali. 
zado con pleno éxito, a pesar de todo. Se ha- 
llaba dentro del baúl, y a los pocos:minutos 
sintió que lo levantaban y lo llevaban rápi- 
damente. z 

Lo que siguió después le resultó un poco 
confuso. Nípver fué golpeado de un lado a 
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oro, dentro del baúl, sufrió contusiones, y 
estuvo a punto de sofocarse por falta da 
aire. Adivinó, no obstante, que el baúl era 
depositado en una de las bodegas del yates, 
pues a los pocos segundos de haber quedado 
inmóvil el baúl, oyó Nípper el ruido que hi- 
cieron, al ser colocadas, las tablas de la tapa 
de la escotilla que daba aceso a la bodega. 

No habían pasado ni diez minutos desde el 
momento en que Nípper se había metido ex 
el baúl Pero, pasada la agitación del mo- 
mento y tranquilizados los nervios, Nippar 
suspiró dolorosamente y se dió cuenta que 
lo que había hecho había sido colocarse, vo- 
luntariamente, en una situación dificultosí- 
sima. 


Lo primero que le correspondía hacer era . 


abrir un agujero para respiración a fin de no 
morir asfixiado. En consecuencia, sacó del 
bolsillo su navaja, que era de las que tia. 
nen varias herramientas combinadas. Una do 
estas era una hoja corta y curva con la que 
abrió, en pocos minutos, unos ocho o nueve 
egujeros, formando grupo, y a ellos acercó 
Nípper la cara, respiraba eon toda satistac- 
ción un aire relativamente puro. 

-—Bueno. Aún no estoy muerto, — mur- 
muró el joven. — Estoy a bordo del yate, y 
sólo Dios sabe lo que puede suceder en el 
futuro. Creo queeon lo pasado, ya he tenido 
mi dosis de emociones, más que generosa, 
para un solo día. 

Así fué como pudo suceder que, cuando el 
yate “Gaviota”, de propiedad de sir Gordor 
Hyde, miembro del Círculo Dirigente de la 
Liga del Triángulo Verde, soltó sus amarras 
y navegó Támesis abajo, con sus propias 
fuerzas, — abandonado ya el remolcador 
que le había ayudado a maniobrar, — lle- 
vara a su bordo dos pasajeros, de cuya pre- 
sencía en el bugue no tenía noticia ni el eo- 
mandante ni ninguno de sus subordinados. 


Nípper, a todo esto, ya se había cansado 
de estar metido en el baúl y había, con mu- 
cha dificultad, conseguido que saltara la ce- 
rradura, empujando la tapa con la espalda. 
Se halló, — como lo había sospechado, — en 
una de las bodegas del yate, sin más com. 
pañía que la oscuridad más completa, varios 
cajones, algunos fardos y cinco o seis baúles. 

La situación era, realmente, de lo más ex- 
traordinaria que se pueda imaginar. 


Nípper no estaba seguro de que Nelson- 


Lee se hallaba a bordo, pero tenfla vehemen - 
tes ospechas de que estaba. Nelson Lee, por 
su parte, no tenía ni la menor idea sobre 
dónde podía estar su ayudante, y con segu- 
ridad no suponla que se hubiese atrevido a 
realizar ningún plan temerario como el que 
había llevado a cabo. 

La presencia de Nelson Lee a bordo del 
yate era, más o menos, accidental; había 
quedado prisionero por un capricho del des- 
ino; pura y sencillamente por un golpe de 
ala suerte. Pero Nípper había dado ese pa- 
:o deliberadamente, y tan sólo porque la 
juerte que pudiera haber corrido su patrón 
7” maestro le tenía angustiado. 


El gran detective estaba encerrado en un: 


tio y su ayudante en otro. Les tiran 
Nelson Lee 


el 


easi toda la longitud del buque. ea qué 
terminaría . tan as y asombrosa 
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ALGO UNICO EN EL MUNDO, — EL DES- 
TINO DEL DETECTIVE. — UNA SENTEN- 
CIA INEXORABLE 

> E 4 

Sir Gordon Hyde estaba sentado en eu: 
camarote, a bordo del yate “Gaviota” y tu- 
maba un cigarro de hoja. La luz del sal pe- 
netraba por la ventana, pues el yate llevaba 
navegando cerca de doce horas. Faltaba po- 
co para las doce del día siguiente al de la 
partida de Londres. La niebla v la Hoyizna 
de Londres habían sido dejadas atrás. Y, por 
la ventana del camarote se vela un cielo 
claro y diáfano y un mar de brillantes. *- 
nalidades verdes. 

El famoso astrónomo aficionado era un 
hombre de aspecto distinguido, alto, todo 
afeitado, erguido. Tenía el cabello con ten- 
dencia a ponerse gris y llevaba unos lentes 
de armadura de oro. 


—Supongo que todo se habrá realizado de 
acuerdo con lo dispuesto, — murmuró entra 
dientes, frunciendo el ceño. — Me alegro 
de que todo lo procedente de la joyería Hen- 
son fuera embarcado ayer por la tarde. La 
precipitada partida del yate no provocó ea- 
mentarios de ninguna clase, estoy seguro. 
Lo que hace un hombre de mi posición, mi 
situación y mi reputación no interesa a nada 
más que a las instituciones científicas y sus 
revistas y periódicos oficiales. ES 

El baronet se sonrió. Le había disgustado 
la prematura partida del yate “Gaviota”. 
le gustaba salir de lo que se establecía pre. 
vlamente y cualquier cambio le de 
rías horas molesto, pues era metódico 
alto grado. 


Pero comprendía que había sido necesa. 
rio, enteramente necesario, en realidad, que 
el yate “Gaviota” zarpara con destino a la 
Isla Solar sin la menor demora. Porque la. 
liga había recibido un mensaje radiográfico 
de la isla en el cual se le informaba de que 
se había producido un disturbio a consecuen- 
cia de una querella que había tenido lugar 
entre varios de los empleados de sir Gorden, 
,agregando que había temor de que se pru- 
dujera algún lamentable estallido si no acu- 
día lo antes posible el baronet en persona. 

Tales circunstancias habían sido la causa 
de que el yate “Gaviota” partiera de Lon. 
dres lo más pronto posible y a esa precipi- 
tada partida se debía la presencia de Nelson 
Lee y de Nípper a bordo del yate, presencia 
que, hasta el momento, era ignorada por ta 
do el personal del buque. q 

Sir Gordon Hyde, sintiéndose más tram- 
quilo, salió de su camarote a pasear nor la 


an 


va- 


cubierta. Pero su placidez iba a recibir muy 
pronto, un rudo choque. 

Se encontró en la eubierta con Simpson, 
el segundo oficial, que le saludó atenta- 
mente, 

—Creo que fué usted quien dirigió el ein- 
barque y la estiba de log cajoncitos con ins- 
trumentos y cristales, que vinieron anoche, 
¿no es así? — preguntó sir Gordon, 

—Así es, señor; eran siete cajones en to- 
tal, señor, — contestó el oficial. 

—¡Muy bien! ¿Dónde los pusieron? 

—En el depósito de popa, señor, — C0Ul- 
testó el segundo oficial. — Yo mismo pre- 
sencié la colocación de los cajones y vÍ cónmio 
cerraban la escotilla y quedaba todo en de- 
bida forma, $ 

—Ese depósito tiene una puerta que da a 
un pasadizo de los puentes inferiores, — 
agregó el baronet. — ¿Qué me dice de esa 
puerta? 

—Estaba cerrada con llave y tenla corrt- 
dos los cerrojos del lado de fuera. 

—¿Está usted seguro de eso? — preguntó 
sir Gondon Hyde frunciendo el ceño. 

—Enteramente seguro, señor. 

—¿Entonces, tal vez quiera usteá expll- 
.carme por qué fué hallada abierta esa puer- 
ta, anoche, por une de la tripulación? El que 
la vió me informó de eso esta mañana y 
yo, naturalmente deseo oír una explicación. 
¿Qué tiene usted que declr a eso, Simpson ? 

El segundo oficial sentíase enteramente 


desconcertado. 
—j Esa información tiene que ser falsu, 
señor! — exclamó rápidamente. — Se que 


“la puerta estaba cerrada. La verdad es qus 


yo mismo cerré la puerta con llave y corrí 
los cerrojos con mis propias manos. Es po- 
sible que alguien descorriera los cerrojos, 
pero no es posible que abrieran la cerradura 
nj que la forzaran. 

—Yo no he dicho que hayan forzado la 
serradurá, — dijo sir Gordon Hyde con 
brusquedad. — Lo único que digo es que 
usted, negligente y olviídadizo, pudo dejarla 
abierta. 

_—Niego, señor, en absoluto, la posibilidad 
de semejante cosa. Yo cerré la puerta con 
Dave y corrí logs cerrojos. 

El baronet hizo una mueca de desdén y 
Juego giró sobre sus talones. 

— ¡Sígame! — dijo  lacónicamente., — 
-Bajemos al otro puente, y podrá indicarme 
con exactitud cómo cerró usted la puerta. 
Usted ha demostrado siempre ser digno de 
toda mi confianza. Simpson, y no quiero te. 
ner que cambiar de opinión a su respecto. 


Sir Gordon Hyde no se hallaba inquieto. 
El saber que la puerta había sido encontrada. 
abierta le había impresionado en el primer 
momentó, pero después había pensado que 
no había razón alguna para sospechar. Los 
cajones de “cristales e instrumentos” esta- 
ban bien seguros. Lo único que podía haber 
pasado había sido un descuido de parte dol 
oficial encargado de aquella misión. Ni du- 
rante un solo segundo pudo pensar sir Gor- 
don, que la policla o un detective hablan se. 
guido el rastro de las joyas robadas hasta 
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la bodega del yate. Durante tantos años su 
había visto libre de toda sospecha, que mil. 
traba a los detectives, — oficiales o no, -—— 
con el mayor de los desprecios. 

Los dos hombres descendieron al interior 
del buque, y poco tardaron en llegar a la 
puerta de acero. Simpson, el segundo oficial 
la indicó, confiadamente. 

— ¡Ahí está, tal como yo la dejé la pasada 
tarde, señor! — declaró, 

—Descorra los cerrojos y vea si está ce- 
rrada con llave. 

Así lo hizo, pero la puerta no se movió, El 
pestillo del resorte la tenía sujeta, 

-—El hombre que le dió la información de- 
bía haber-soñado, señor, — dijo Simpson. — 
Quizás hallara los cerrojos descorridos, cosa 
que cualquiera puede hacer, pero la puerta 
no podía estar abierta. Apostaría la vida a 
que no estaba. 

—¡Hum! Volveré a hablar con mi infor. 
mante, — dijo sir Gordon Hyde. — Abra 
la puerta. Visitaremos el depósito, ya que 
estamos aquí. Usted tiene la llave, ¿no es 
así? 

—S$S1, señor. Voy a abrir inmediatamente, 
— dijo el segundo oficial. 

Simpson sacó del bolsillo un llavero con 
varias llaves y eligió rápidamente. Un mo. 
mento después, la puerta estaba abierta. Por 
ella no se vió más que un espacio oscuro. 
Pero este aspecto cambió en seguida, por- 
que Simpson llevó la mano a una llave de 
luz eléctrica que había en el pasillo, y el 
depósito se inundó de claridad, instantánea- 
mente, 

—No hay aquí nada de anormal, — díjo sir 
Gordon Hyde. — Los cajones están todos 
intactos y... 

El baronet retrocedió en aquel momento, 
sobresaltado y lanzando un ronco grito de 


ularma. 

¿Qué?..... ¡Dios mio! 
¿Quién demonios es éste? — rugió furibun. 
do. — ¿Qué está usted haciendo aquí? 


El asombro del baronet estaba sobrada. 
mente justificado. Porque tranquilamente 
sentado en uno de los cajones con refuerzos 
de hierro estaba un hombre, vestido como 
los oficiales de marina mercante, con un tra- 
je. bastante viejo y una vieja y graslenta go- 


rra de visera. Adornaba su rostro una re. 


cortada barba y tenla en el extremo de la 
boca, una pipa renegrida por el uso, 

—Me parece que me metí en este buque 
por equivocación, — dijo con calma, fu. 


mando, y lanzando una bocanada de humo. 


— No puedo ver quién es usted, patrón, 
porque llevo tantas horas a oscuras, que la 
luz eléctrica me ha dejado ciego de pronto, 
Pero me alegro de que haya venido, porque 
tengo hambre y sed. 

Sir Gordon Hyde le miró de un modo que 
parecía que los ojos iban a salírsele de las 
Órbitas. 

—¿Quién es este hombre? — preguntó. 

— ¡Es la primera vez que lo veo, señor! — 
exclamó Simpson perplejo. — No pertenece 
a la tripulación. 

—¡No pertenece a la tripulación! — re- 
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pitió Hyde, aterrado. — ¡Pero esto es muy 
serio, Simpson! Este hombre es un desco- 
nocido y está aquí. — Aquí, entre el carga- 
mento de... 


— ¡Dios milo! ¡Uno de los cajones esta 


Abierto! — gritó, excitadísimo, el segunúo 
cácial. : 

Sir Gordon rechinó los dientes mientras 
seguía con la vista, la dirección indicada por 
Simpson. 

— ¡De prisa, Simpson! — gritó. — Traiga 


a dos hombres con los hierros. Es necesario 
ponerle las esposas y los grillos a este tipo 
y tenerlo bien seguro antes de que hayan 
pasado diez minutos. 

El segundo oficial se alejó corriendo, tem- 
bloroso y pálido. El baronet, mientras tan- 
Lo, sacó su revólver del bolsillo y apuntó con 
£l al corazón del descenocido. Este se limitó 
a sonreír e inclinó la cabeza. 

-—No hay verdadera necesidad de lucir 
pse instrumento, sir Gordon, — dijo con 
"toda serenidad. — ¡Yo también tengo el 
mío, y le advierto que estoy seguro de que 
puedo utilizarlo ccn más rapidez que us.ed 
el suyo. 3 

— ¡Grandísimo cana!la! 

Nelson Lee le miró con los ojos entornadox 
y sonrió amablemente. 

—;¡Extrañas palabras en labios de un c€a- 
ballero tan distinguido y de tan alta Posi- 
ción! — observó con suavidad. — Pero pue- 
de creer, sir Gordon, que no he pensado en 
atacarle. No soy tonto, Comprendo que las 
circunstancias están contra mí. Si yo le ma- 
tara a usted ahora, acabarlan por capturar- 
me del mismo modo. ¿Para qué matarle, en. 
tonces? 

¡El baronet respiró jadeante. La verdad era 
pue estaba intensamente alarmado. ¿Qué 
condición era la de aquel hombre? ¿Qué sig- 


nificaba su presencia a bordo del yate “Ga- 


viota”? Además, se comprendía que había 
logrado enterarse ya de lo que contenían los 
cajones con refuerzos de hierro. Por lo tan- 
to debía saber que aquellos cajones no Ton- 
ienlan lentes y telescopios sino el producto 
de un importantísimo robo. 


Mientras sir Gordon Hyde reflexionaba rá.- 
pida y febrilmente, Simpson volvió con dos 
hombres de la tripulación. 

—i¡Póngale esposas a ese hombre! — or- 
denó sir Gordon enérgicamente. — Después, 
¡lévele a mi camarote. ¡Espero que querrá 
decirme la verdad y si no, tendrá que ate- 
nerse a las consecuencias! 

Nelson Lee se sometió pacifiCamente. Dejó 

que le pusieran esposas y que le sujetaran 
los pies. ¿De qué podía servirle resistirse? 
Se encontraba en el mismo centro de un gru. 
po de sus más terribles y mortales enemigos. 
Hubiera sido una locura toda resistencia. Era 
mucho mejor someterse tranquilamente y. 
en realidad, adoptar una actitud que desar.. 
mara a sus captores y les hiciera creer que 
ro era necesario vigilarle mucho. 
_ El detective sabía perfcetamente que, a 
sir Gordon Hyde se enteraba de su verda- 
dera identidad, su vida estaría en pellgro 
pravísimo desde ese momento. 


Nelsen Lee 


Muy poco tiemp» después, Nelson Lee 3e 
encontró en el camarote de sir Gordon, con 
las manos sujetas con esposas y enterameu- 
te indefenso, a solas con el miembro del 
Círculo Dirigente de la Liga del Triángulo 
Verde. 

Se hallaba el detective en la guarida del 
león. Pero no se encontraba ante un enemi.- 
go únicamente. no había a bordo del yata 
“Gaviota” ni un solo hombre que no perte. 
reciera a la liga. Todos los que allí estaban 
eran elementos escogidos. No eran vulgares 
hombres de trabajo sino fieles y escogido1 
servidores del Triángulo Verde. 

—Ahora, — dijo sir Gordon, — digame 
quién es usted y cómo ha sido que se ha 
metido a bordo de este yate. Le aseguro que 
lc conviene contestar con toda veracidad, 
porque. 

—¡No. E acalore, patrón! — le interrum- 
pió Nelson Lee. — Vine a bordo anoche, 
cuando no había absolutamente nadie... 
Todo estaba desierto. Creí que tal vez.me 
sería posible encontrar trabajo, pero no vi 
a nadie. Bueno, me metí en el buque y me 
fuí metiendo hasta que entré en esa bodega 
y de pronto, aigún imbécil vino y cerró la 
puerta. 

Sir Gordon se rió incrédulamente. 


— ¡Buena invención! — exclamó. -- Lo 
(que creo es que usted es un maldito espía. 
¿Cómo logró meterse a bordo? Eso es un 
misterio para mi y alguien será castigado 
por haberlo permitido. ¿Quién es usted? 
¡Por vida de Júpiter! ¡Si me parece que es- 
tá usted disfrazado! ¡A que es usted un E 
tective de la policía! ] 

El baronet se adelantó y miró de CErOA, 
el rostro del otro, que estaba de pie, donde 
el sol le daba en plena cara. La luz del sol 
era demasiado fuerte para que permanecie. 
ran ocultos los detalles del caracterizado. 
Sir Gordon lanzó una rápida exelamación. 


Un instante después la barba postiza de 
Nelson Lee había desaparecido y con ella 
sus gruesas cejas. 

— ¡Lo que yo me figuraba! — exclamó 
Hyde. — Ahora que veo su verdadero rostro 
me parece conocerle. ¡Sí! Yo he visto eza 
cara otras veces... ¡Por todos los diablos 
del infierno! ¡Usted es Neison Lee! ¡Nelson 
Lee, el detective particular! 

El famoso investigador volvió a mirar, : 
sonriendo, a sir Gordon Hyde. 

—¡Sus facultades deductivas son maravi- 
llosas, sir Gordon! — exclamó en son de 
burla. : 

El aludido cerró los puños; le relucieron 
los ojos con feroz satisfacción. ¡Nelson Lwe 
había caído en poder de la liga! Era esto 
demasiado bueno “para creerlo fácilmente. 
Pero no había equivocación posible a ese 


respecto. 
—He oído contar muchas cosas de usted, 
señor Lee, — exclamó sir Gordon Hyde, más 


tranquilo ya. — Yo le había considerado 
siempre con desprecio, me consideré siem- 
pre absolutamente seguro ante las tentati. 
vas, no sólo de usted, sino de todos los de 
la. policía. Comprendo que, en lo que a us. 
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ted se refiere, estaba equivocado, Le ruego 
que acepte mis disculpas, — dijo sarcástica- 
mente. — En verdad no tenía, ni la mencr 
idea de que fuera usted tan astuto. 

— ¡Oh! ¡Cuánta amabilidad! ¡Me está us- 
ted adulando, realmente! dy 

— ¡Bueno! ¡Basta de tonterías! — €X. 

:lamó sir Gordon. — No es esta ocasión pa- 
ra perder el tiempo en frases. Confieso que 
ha «constituído usted un peligro mayor de lo 
jue suponía. Usted ha logrado saber donde 
están las alhajas robadas con maravillosa ra- 
pidez, con tanta prontitud que me hace su- 
poner, en verdád, que sabe usted más de lo 
jue es conveniente para mi seguridad perso- 
bal. Puede usted decir, sin temor de equi. 
vocarse, que ha arrojado los dados y ha per- 
dido la jugada definitiva. 

—¿Va usted a arrojarme al mar? — pre- 
guntó sonriendo, el detective, 


El otro lo miró y se rió con verdade:a 


groserla. 

—i¡Ja, já! Me alegro de que haya' usted 
adivinado lo que le va a pasar y se acomodo 
tan fácilmente a su destino, — dijo. — No 
necesito buscar circunstancias atenuantes 


“para justificar lo que voy a hacer, así que 


no lo intentaré. Usted sabrá seguramente, a 
quién pertenece el yate. 

—¿No pertenece a la Liga del Triángulo 
Verde? — dijo Nelson Lee con naturalidad. 
— Mi estimado sir Gordon Hyde, hace mu. 
chos meses que estoy enterado de que usted 
pertenece al Círculo Dirigente de la Liga del 
Triángulo Verde. ¿Para qué voy a pretender 
hacerle creer otra cosa? 

— ¡Por vida de todos los demonios del in. 
fierno! ¿Usted sabe que?... ¡Vive Dios! 


— ¡Si Dios, que es justiciero, se metiera 
en estas cosas, la situación presente sería 
muy distinta! — dijo el detective con ener- 
gía. — ¡En tal caso sería usted quien esta- 
ría con esposas y entre dos policemen! Pero 
el Destino ha sido caprichoso, se ha equivo- 
cado, pues en cuanto me ví atrapado en aquel 
depósito comprendí que había muerto toda 
esperanza para mí. Sin embargo, como usted 
ha podido verlo, soy hombre que sabe tomar 
las cosas con calma. Acepto la situación sin 
la mayor protesta material, 

Sir Gordon Hyde suspiró, 

— ¡Le admiro. — Nelson Lee! —- dilo 
bruscamente. — Si usted fuera miembro de 
la liga, sería uno de los elementos más úti- 
¡eg con su inteligencia, su habilidad y su se- 
renidad. Pero como usted trabaja en contra 
de la liga, será necesario proceder a su eli- 
minación. La palabra es un poco dura. 

—Más duro sería llamar por su nombre a 
lo que van a hacer. — dijo Nelson Lee, — 
pues de hacerlo tendrían que calificarlo de 
“cobarde asesinato”. 

" Sir Gordon Hyde se estremeció. No le agra. 
laba la palabra que Nelson Lee acababa de 
aroferir. La tranquilidad del detective le 
>»nervaba y tenía por consecuencia poner'e 
furioso a tal punto que perdía por completo 
la serenidad. 

— ¡Es usted un canalla estrometido! ¡No 
sé para qué se ha interpuesto en mi camino! 
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” ¡rara obligarme a que | sea yo el que cumplu 
la sentencia que merece por espía y nada 
más! ¡Maldito sea! — exclamó. — Ha dado 
usted un paso en falso y se encuentra en po. 
der de la liga. No se imagine ni por un so= 
lo momento, que va a lograr escaparse. En 
este instante se halla usted rodeado dae 
miembros de la Liga del Triángulo Verde. 
Además, el sitio a donde se dirige este yate 
pértenece a la liga y allí hay más hombres 
que son todos subordinados de la jefatura 
de la misma. En este instante, en realidad 
se halla usted en camino de una de las “pla- 
zas fuertes” de la liga. 

—Confieso que, en realidad, era eso misz 
mo lo que sospechaba yo, — dijo Nelson Lee 


- con igual tranquilidad que si estuviera con- 


versando con un cliente en su sala de coñ- 
gultas. — Hace tiempo que suponía que la 
isla Solar no estaba dedicada únicamente a 
los estudios astronómicos. Pero ahora estoy, 
seguro de que no ¡legaré a ver, antes de mo- 
rir su interesante observatorio, sir Gordon. 
¡Cuando usted llegue a su destino yo estaré 
descansando sobre alguna roca, en lo prón 
fundo del mar dé Irlanda! 

— ¡Por Dios Todopoderoso! ¡Le juro que 
todas esas bravatas no le servirán de nada!; 
— *dijo sir Gordon Hyde, enfurecido más y, 
más ante la tranquilidad de Nelson Lee. —= 
¡Es usted un perfecto imbécil si se figura 
capaz de combatir con una organización co. 
mo la de la Liga del Triángulo Verde! Usted 
no tiene el men0r concepto de hasta dónde 
llegan los largos y poderosos brazos de la 
liga. La-Isla Solar es uno de esos brazos y 
antes de que” usted muera, voy a mostrarle 
algo que le hará comprender con toda clari- 
dad cómo era enteramente inútil todo cuan- 
to usted hiciera en contra de los que cons. 
tituímos la liga. ! 

Cinco minutos después, Nelson Lee estaba 
en un reducido camarote, con las esposas 
puestas. Le habían dado de comer y de be. 
ber, pero no había que pensar en escaparse. 
No sólo estaba un hombre con él en el ca- 
marote, sino que, a la puerta había dos más. 
La ventana del camarote había sido Pair 
rada con travesaños atornillados, 


Tantas precauciones para evitar su fuga 
constituían casi un elogio, de parte de sir 


Gordon, a su habilidad y a su inteligencia. 
Pero ese elogio no le producía satisfacción 


ninguna y sólo contribuía a amargar más aún 
al detective, que ya tenía tantas cosas en 
gué pensar. 

Nelson Lee se preguntaba qué estaría ha- 
ciendo Nípper. No tenía idea por cierto, de 
que su fiel ayudante pudiera hallarse, real. 
mente, tan cérca de él. Si Nelson Lee lo hu- 
biera sabido, tal vez se hubiese dado “cuenta 
de que el Destino estaba jugando con él, 
puesto que, mientras le hacía creer que de- 
tía perder toda esperanza de poder salir 
con vida del enredo en que se habla meti- 
do, le estaba preparando, lentamente, alga 
que iba a ser para el detective, un verdadera 
triunfo. 

El viaje hasta la Isla Solar se realizó sin 
incidertes de ninguna clase. Nelson Lee no 


Nelson Lee 


Eo 


” rraba un tenebroso seereto. 
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volvió a ver a sir Gordon Hyde hasta que el 


yate estuvo anclado frente a la isla. El via. * 


je no había ocupado mucho tiempo porque 
el yate era bastante veloz. S 

Era de día claro cuando Nelson Lee fué 
acompañado hacia la escalera de desembal- 
que, y de ella pasó al bote y miró hacia ía 


isla que quedaba ante él, tras de una tranja 


de agua. 

No era más que un islote, rocalloso y des- 
nudo. Altos acantilados se elevaban desde el 
mar y traicioneras rocas surgían del. agua 
como amenazadores colmillos gigantescos y 
negros. La isla parecía elevarse desde sus 
orillas, y en la parte más alta se veía un edi- 
ficio pintado de blanco y de curiosa estruc. 
tura. Era el famoso observatorio astronómi- 
co de sir Gordon Hyde. Varios conocidos as- 
trónomos habían visitado la Isla Solar y cl 
observatorio había sido descrito, en detalle, 
en más de un magazine. 

Pero nadie suponía que la Isla Solar ence- 
Exteriormente 
no parecía que hubiera en ella más que el 
cbservatorio; pero Nelson Lee estaba con- 
vencido de que hasta él mismo se sorpren- 
dería ante lo que sir Gordon Hyde le iba 
2 presentar. Aún cuando estaba enteramente 
persuadido dé que le era imposible escapar 
y de que pronto sería cumplida su sentencia 
de muerte, sentía sumo interés y grandisima 
evriosidad. 

Una vez en tierra, le guiaron directamente 
al observatorio y le dejaron confiado a la vi- 
gilancia de Simpson y de otro hombre, mien. 
tras sir Gordon, al parecer, iba a ocuparse 
de apaciguar la reyerta, respecto a la cual 
le habían telegrafiado a Londres y había sidu 
la causa de la precipitada marcha del yate 
“Gaviota”. El baronet estuvo ausente dos 
horas, y cuando regresó se le notaba muv 
preocupado y serio. 

—-Déjeme aquí al prisiónero, Simpson, —- 
dijo bruscamente. — Puede usted decir que 
se trata de una ocurrencia mía, pero mi in. 
tención es abrirle los ojos a este tonto, an- 
tes de que los cierre para siempre. Usted ya 
ba recibido las órdenes correspondientes. Ya 
sabe lo que tiene que hacer y a dónde tiene 
que ir cuando anochezca. 


-—Todo se hará de acuerdo con lo ordena- 
do, señor, — dijo el segundo oficial del] yata 
“Gaviota”. — ¡Antes de que brille la aurora 
de un nuevo día, el señor Nelson Lee se en- 
contrará en un sitio donde nadie en la tie- 
era, podrá hallarle! 

El detective no se inmutó; pero le hirvió 
la sangre en las venas al pensar que seres 
humanos como él, que compatriotas suyos, 
pudieran ser tan empecinados criminales. 
Los muchos años que llevaban entregados al 
crimen habían transformado en piedra sus 
corazones y les habían despojado por com- 
pleto de todo sentimiento humanitario. 

Acompañado por dos hombres, Nelson Lee 
se vió obligado a seguir a sir Gordon. No 
sabía con exactitud a dónde iba, pues pronto 
ze encontró en un oscuro pasadizo situado 
A los fondos del observatorio. Varias puer- 
tas se abrieron a su paso y se cerraron lue- 
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go. Descendió varios tramos de escalera de 
viedra. Pero al fin brilló una luz ante ellos. 
y de pronto, Nelson Lee se halló contem. 
plando una escena de asombrosa actividad. 

Se encontraba parado en la puerta de acce- 
so a un espacioso salón, en cuyo techo bri- 
llaban multitud de lúces ocultas Mediante 
pantallas que la hacian difusa sin quitarle 
más que una mínima parte de su fuerza. Més 


allá, una ancha puerta daba acceso a otro 
-epartamento. Allí había gran número de 


hombres que trabajaban ante mesas y tor. 
uos, y todos volvieron la cabeza para mirar 
ea los recién llegados. Toda la escena era de 
sorprendente actividad y recordó a Nelson 
Lee uno de los talleres que había visto, en 
una ocasión, en Sheffield. 

— ¡Dios mío! — exclamó. — ¡Ahora sí que 
casi lo entiendo! 

Sir Gordon Hyde se sonrió, significativa, 
mente, mirando al prisionero detective. 

— ¡Aún le haré comprender mejor! — di 
jo. — Todo esto es resultado de mi dirección 
y organización. Es todo consecuencia de mis 
planes. del principio al fin. Soy el úniec 
director de este departamento de la Liga, y 


.-puedo asegurarle que es una de las seecionez 


que funcionan mejor. Se admira usted ¿eh? 
¿Se pregunta usted qué es lo que está ha- 
ciendo esta gente? ¿Se pregunta usted por 
qué existe este taller? , 

— ¡Eso no! Ya lo he adivinado, señas creo, 
— dijo Nelson Lee. — A pesar de la indig. 
nación que me inspira esto, no puedo menos 
que confesar que me admira también. Ad- 
mito que no supuse nunca que la liga estu- 
viera tan bien provista de fábricas propias. 
Ahora comprendo por qué el producido del 
robo a la joyería Hendon fué traído aquí; 
ahora comprendo por qué las joyas robadas 
por la Liga del Triángule Meir no reapa- 
recen jamás. 

—Epn realidad reaparecea slempre, pero 
nunca en su forma original, seguramente, — 
dijo el criminal baronet. — Cada diamante, 
cada anillo que llega a poder de la Liga, es 
vendido al públicó bajo una nueva forma. 

Nelson Lee recorrió los talleres sin que el 
contentísimo sir Gordon Hyde se separara 
de su lado un solo momento. Todo lo que 
aquello significaba fué presentándose clara. 
mente ante la imaginación del detective. En 
aquellos talleres las joyas, de todas clases, 


eran reformadas. El oro era fundido, lamí- 


nado, torneado, y con él se hacian nuevos 
objetos. Los diamantes rubíes y otras ple- 
dras preciosas eran talladas de nueva y vuel- 
tas a engarzar. Cuando cada objeto robado 
era terminado estaba enteramente cambiado, 


Entonces, las alhajas rehechas o reforma. 
das, eran enviadas a una gran joyería del 
Strand de Londres, — una firma de la que 
Nelson Lee había oído hablar con frecuencia 
como de una de las más honestas y correc. 
tas de la ciudad, pero que en verdad perte- 
necía a la liga, — cuyas existencias se com: 
ponían exclusivamente de lo que la liga ha. 
bía robado y transformado después. 

Todo el plan era tan maravillosamente 
completo, que Nelson Lee se sentía asombra. 
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>. No era posible que surgiera ni el menor 
asomo de sospecha. Scotland Yard había tra- 
bajado sin descanso. — y desgraciadamente 
sin éxito, — procurando descubrir qué des- 
tino tomaba lo que robaba la liga. eh las 
joyerías y cómo procedía su gente para rea- 
lizarlo en dinero. El detective lo comprendía 
en aquel momento, El plan no sólo era ente- 
ramente seguro, — pues las joyas no salían 
ni un solo momento de las manos de la liga, 
— sino que no tenía resquicio por donde pu- 
diera Averiguar nada, Scotland Yard. La po- 
licía no podía seguir la pista de las alhajas 
porque éstas, una vez robadas, desaparecían 
para siempre. 


Todo el trabajo de cambiar la forma de las. 


alhajas y de reformar las piedras, se reali. 
zaba en la Isla Solar en el al parecer, tran- 
quilo observatorio de sir Gordon Hyde. Era 
aquello tam extraordinario y original, que 
Nelson Lee casi no se atrevía a creer lo que 
veían sus ojos. La isla era, en verdad, la 
**Isla del Asombro”, un sitio de maravillas, 


un nido de estupendas sorpresas. z 


Nelson Lee hubiera querido destruir todo 
aquello por completo, privando a la liga de 
una de sus más remunerátivas secciones; pe- 
ro comprendía que eso no podía ser, Se en- 
contraba en calidad de prisionero, conásna- 
do a muerte. Con la mente llena de amar- 
gos pensamientos, comprendió que él cesa- 
ría de existir y que la Isla Solar, la Isla del 
Asombro, seguiría funcionando y producien- 
do cada vez mayor utilidad. 


En verdad y sin que esto constituyera una 
falta de modestia de parte del detective, 
Nelson Lee comprendía que su muerte ser.a 
uno de los mayores triunfos de la Liga del 
Triángulo: Verde. Sin ia oOpusicion que «1 
había hecho a la liga, la criminal sociedad 
íflorecería de tal modo que en poco tiempo 
ilegaría, a constituír un serio peligro para 
inglaterra, . 

Su campaña que había avanzado triunfal. 
mente a costa: de tanto trabajo, iba a tener 
un final desastroso. 

Pero, ¿qué podía hacer Nelson Lee en la 
posición en que se hallaba? Se encontraba 
con esposas y eustodiado por sus captores. 
Además, en la isla todos eran miembros de 
la liga. Aun cuando intentara huir, la ten. 
tátiva serla inútil y tonta. Serla, por otra 
rarte, una confesión de que sentía terror y 
estaba desesperada. 

"En consecuencia, el detective se sometió 
tranquilamente y econ el corazón fuerte. Si 
había de hacer el viaje al Más Allá, lo haría 


sin miedo. 


Pero su fin no iba a llegar tan pronto. Adi- 
vinó, por lo que sir Gordon había dicho a 
Simson, que iba a ser llevado de nuevo al 


yate “Gaviota” y que le arrojarían al agn.,, 


a una muerte segura, desde la borda del 
buque. 

Semejante cosa no podía suceder a la lua 
del día. Una acción tan tenebrosa tenía, ne 
cesariamente, que ser realizada cuando la 
oscuridad se extendiera sobre la tierra y el 


mar. Así, pues, el prisionero se encontró, —-.. 


después de la visita a los talleres, — en una 
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pequeña caverna bastante lejana del obser. 
vatorio y que dominaba desde una altura, al 
inquieto mar. Allí debía esperar Nelson Lee 
6 momento en ques llegara el bote que .le 
Mevara a bordo del yate “Gaviota”. 

En aquella caverna, con las manos y log 
pies sujetos con esposas y custodiado por un 
corpulento bandido, secuaz de la Liga del 
Triángulo Verde, Nelson Lee esperaba, 


Capítulo VI 


NELSON LEE ESPERANDO SU SENTEN- 
CIA. — UNA APARICION SORPRENDENTE 
— ¡NIPPER! — LO QUE LE PASO AL 
CARCELERO, — "UN BUEN GOLPE Y A 
TIEMPO. — EL RELATO DE NIPPER. — 
LA IDEA DE NELSON LEE, — EN LA ES- 
TACION DE TELEGRAFO SIN HILOS, — 
UN MENSAJE A CLIFFORD. — SIR GOR- 
DON HYDE SUFRE UNA GRAN EMOCION, 
— REVISANDO LA ISLA 


Oscuridad Completa e impenetrable reina- 
ba en toda la reducida extensión de la Isla 
Solar, donde estaba instalado el observato- 
rio astronómico de sir Gordon Hyde y donde 
ocultamente, funcionaban los talleres de 
transformación de alhajas y piedras precio- 
sas de la Liga del Triángulo Verde. 


Reinaban las primeras horas de la noche 
y las últimas luces del día habían desapare- 
cido ya. El cielo estaba cubierto de espesas 
nubes y no había luna. La oscuridad era den- 
sa y completa. A poca distancia de la isla, 
las relucientes luces del yate “Gaviota” se 
destacaban en la tonalidad oscura del mar 
que parecía de tinta, y del cielo, invadido por 
las tinieblas. , 

En la pequeña cueva, el prisionero espera- 
ba todavía. Su carcelero un hombre-alto y 
fornido, con brazos como los de un herrero 
forjador estaba sentado en una Toca y fuma- 
ba tranquilamente en su pipa. No parecía 
impresionarle el hecho de que estaba sirvien- 
do de carcelero a un condenado a muerte. 


En el suelo de la caverna había un farol 
encendido y su luz alumbraba con desigual- 
dad la superficie áspera de la roca en el in- 
terior de la cueva. Sin embargo, esa luz, al 
lado de la oscuridad exterior, parecía ruti- 
lante. s 

Nelson Lee también estaba sentado. Tenía 
lag muñecas con esposas y una cadena lo su- 
jetaba a una anilla de hierro fijada en la pa- 
red de roca, Cuando le condujeron a la ca- 
verna, el detective pensó en hacer una des- 
esperada tentativa, procurando recobrar la 
libertad, pero la cadena que le sujetaba era 
un argumento. que hacía anular toda clase 
de planes. Además, el hombre que le custo- 
diaba era una montaña de músculos y ten- 
dones. Una sola mirada a aquel hombre 
bastaba para convencer a Nelson Lee de la 
inutilidad de cualquier tentativa de escapa- 
toria. 

—Más vale que se vaya preparando usted, 
— dijo el hombre, bruscamente, sacudiendo 
la pipa para arrojar la ceniza. — Simpson y 
e) bote no tardarán en llegar — agregó el 
de la pipa con toda tranquilidad. Me está pa- 
reciendo que el momento de la partida se 
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aproxima con inconveniente y lamentable ra- 
pidez. 

—¡Aun no estoy muerto! —— exclamó el 
detective col toda entereza. 

—Tan cerca está, que la diferencia es bien 
poca — contestó el otro. — No tiene usted 
resquicio por donde escapar, a menos que se 
produzca un terremoto que nos trague a to- 
Hos nosotros, Aun en ese Caso usted empren- 
dería lo mismo el largo viaje al otro mundo. 

Nelson Lee calló. No sentía deseos de estar 
en conversación con su carcelero. Miró, por 
la boca de la caverna, hacia la obscuridad 
exterior. El guardián estaba sentado de es- 
paldas al hueco de entrada, de modo que no 
podía ver nada, de lo que pasaba en el ex- 
terior. 

El mar, cada vez más agitado, golpeaba 
ton extraordinaria fuerza en las cercanas 
rocas, produciendo un constante fragor que 
parecía preocupar y entretener al condenado 
detective: Le parecía que el oleaje, ¡golpean- 
do furibundo contra las rocas de la costa, 
entonase un himno de triunfo. Muy pronto 
las profundidades del mar se tragarían una 
nueva víctima. 


Pero, de improviso, Nelson Lee se estre- 
meció. Volvió a mirar otra vez hacia la o0s- 
curidad, por la boca de la cueva, pero en €s- 
ta ocasión lo hizo con los ojos entornados. 
Le costó un grandísimo esfuerzo de volun- 
tad reprimir el grito que acudió a sus la- 
bios... uu grito del más absoluto asombro 
y de la mayor incredulidad. Por que un ros- 
iro habíase presentado de pronto, en me- 
dio de las tinieblas de la noche! 

¡Y aquel rostro era nada menos que el de 
Nípper, su joven y fiel ayudante! 

Nelson Lee cerró los ojos durante unos 
pocos segundos se estremeció ligeramente y 
se dijo mentalmente que su cerebro estaba 
sufriendo un momentáneo delirio. La pers- 
pectiva que tenía ante sí había sido sufi- 
ciente, sin duda, para someter a su mente a 
una tensión tal que, necesariamente, la ha- 
bía desequilibrado. Porque lo que había 
visto no podía de ningún modo, pertenecer 
al mundo de lo real... 

Pero el rostro de antes volvió a presentar- 
ño de nuevo, interrumpiendo con su apari- 
ción, las reflexiones del detective. 


Nelson Lee miró como repentinamente 

fascinado. Con toda claridad veía cómo el 
bien conocido rostro de Nípper atisbaba por 
la puerta de la cueva de la cual se hallaba a 
regular distancia. Cuando su mirada Se cru- 
zó con la de su patrón y maestro, el valeroso 
muchacho se llevó el índice de la mano de- 
recha a los labios, imponiendo silencio y, 
con un movimiento de la cabeza, indicó al 
atlético carcelero. 
"" El corazón de Nelson Lee latió apresura- 
damente. Pocas veces en gu vida se había 
permitido dejarse lleyar por alguna intensa 
emoción, pero en aquel caso él, — tan due- 
ño siempre de su sistema nervioso, — Casi 
no pudo reprimir un grito de alegría como 
desahogo momentáneo de la emoción que ex- 
perimenteba. 

Nípper estaba allí. No era un caso de alu- 
cinación. No se trataba de un fantasma crea- 
do por su torturado cerebro. Nípper en per- 
sona, se hallaba ante la puerta de la caver- 
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na. El:caso no podía ser ni más asombroso 
ni más extraordinario, pero no se podía ne- 
gar que era verdad. ' a 

Con maravillosa serenidad, el detective 
consiguió permanecer inmóvil y silencioso. 
No se movió ni siquiera ni lo más mínimo y 
esperó, dominado: por sentimientos muy di- 
fíciles: de definir. La muerte le había mira- 
do cara a cara durante algunas horas. La 
salvación parecía tan probable como el hipo- 
tético terremoto de que había hablado bur- 
lonamente su atlético guardián. 


; Y sin embargo, la salvación se hallaba pró- 
xima, Nípper, — el temerario, valeroso, fi- 
delísimo joven Nípper, — se había presen- 
tado en escena. El suceso era tan extraordi- 
nario que Nelson Lee desistió de encontrarle 
explicación. 

—Es la mano de la Providencia la que ha 
andado en esto, sin duda, — pensó el detec- 
tive. — El Destino no ha querido ser tan in- 
justo conmigo, como lo temí en un momento 
y ha resuelto evitar que sea brutalmente ase- 
sinado por estos canallas. 

_Pero no había tiempo que perder en refle- 
xionar sobre el caso, Nípper volvió a mos- 
trarse de nuevo y no cabía duda de que es- 
ta vez estaba decidido a realizar algo muy 
importante. Se aproximó  cautelosamente, 
acercándose cada vez más, y en sus manos 
sostenía un pedazo grande de piedra. 

La mirada del joven estaba fija en el car- 
celero que había vuelto a cargar la pipa y 
fumaba con suma satisfacción. El atlético 
guardián no tenía, seguramente, ni la menor 
idea del peligro que le amenazaba tan cer- 
cano representado por Nípper. 


El muchacho penetró directamente en la 
caverna y levantó la piedra que traía en las 
manos. Tocó con un pie una piedra suelta e 
hizo un ligero y breve ruido. Fué sólo el cho- 
car de una piedra contra otra, pero fué sufi- 
ciente para que el hombre se volviera, mi- 
rando preocupado. : 

Sorprendió su mirada la presencia de Níp- 
per y el hombre, de un salto de sorpresa, ca- 
si se puso de pie. : 

«—¡Por vida del mismo demonio!... 

Pero casi antes de que las palabras hubie- 
ran salido de sus labios, la piedra grande 
que Nípper había traído en sus manos, fué 
lanzada con terrible fuerza. La puntería fué 
buena y mocrtífera y el carcelero ni tuvo tiem- 
po para agacharse, : 

¡Crac! S és 

El trozo de roca dió en el cráneo del hom- 
bre, y las palabras que brotaban de sus la- 
bios se cortaron en medio de un grito como 
un sollozo. Se encogjió como si ge hubiera 
desarticulado repentinamente y quedó ten- 
dido y silencioso, en el piso de la cueva. 

Niípper avanzó y se inclinó hacia el caído 
carcelero, examinándole el golpe. , 

—¡En el mismo cráneo, señor! — dijo, 
nerviosamente, en voz baja. — ¡Dios mío, 
que chichón! Lo que es este tipo no va a 
abrir los ojos hasta dentro de unas horas. 
¡Está desmayado y bien desmayado! 

— ¡Nípper! ¿Qué es eso, muchacho? — 
dijo Nelson Lee COn voz ronca. — ¡Gracias 
sean dadas al Cielo que le ha hecho venir! 

El joven respiró jadeante, reponiéndose 
del esfuerzo que acababa de realizar, Fatal 
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-—¡Qué de sorpresas! ¿Eh? — exclamó, 
F— ¡Casi me volví loco de contento cuando le 
ví a usted en esta caverna, señor! ¡Y según 
me pareció, a usted también le sorprendió 
mucho al verme por aquí! ¿No es verdad? 

»—¡Estoy completamente maravillado mu- 
chacho! — dijo el detective. A 

——¿Hay perspectivas de inmediato peli- 
gro? — preguntó Nípper rápidamente. 

-—¿Perspectivas de peligro? Estoy espe- 
rando que, de un momento a otro, llegue un 
bote a esta cueva, — contestó, de prisa el 
detective, — Me van a llevar a bordo del 
yate “Gaviota” y después me van a arrojar 
al fondo del mar probablemente metido en 
una bolsa y con algunas buenas piedras en 
calidad de lastre. 

— ¡Ajajá! ¿Con que esa es la combinación, 
de esa gente? ¡Muy placentero el programa! 
— dijo Nípper, — Pues bien, ese programa, 
por atrayente que sea, va a tener que su- 
frir algunas variantes. ¡Veamos primero esas 
cadenas y €sas cosas! ¡Diablos! ¡Parece us- 
ted un prisionero de los piratas de lag Anti- 


“llas esperando el momento de hacerle -que 


camine por el tablón puesto sobre la borda! 

Nelson Lee no pudo meños que sonreir, 
a pesar de lo gravísimo de la situación. Níp- 
pper se hallaba contentísimo y tenía sobra- 
da razón para estarlo. Había encontrado a 
su patrón y maestro precisamente en el mo- 
mento en que empezaba a ¡[abandonar toda 
esperanza de volverle a ver. : 

La cadena que aseguraba las piernas del 
detective no ofreció dificultades de ninguna 
especie. Estaba sujeta a los tobillos por me- 
dio de uña tuerca situada de un modo que 
Nelson Lee no hubiera podido destornillarla 
sin retorcer el cuerpo como un contorsio- 
nista, Y aun cuando hubiese tenido elastici- 
dad para llegar a hacer aquel trabajo, no hu- 
biera podido realizarlo sin llamar la aten- 
ción de su carcelero. Nípper destornilló la 


tuerca en un momento y Nelson Lee se puso 


de pie, libre ya. 1 

Había que ocuparse de las esposas. Pero 
eran éstas del modelo oficial de la policía. y 
Nípper llevaba en su llavero dos o tres lla- 
yes apropiadas. Un ¡clic! y los “brazaletes” 
estuvieron desprendidos. Todo esto se reali- 
zÓó en unos instantes. No tuvo nada de parti- 
cular el hecho de que Nípper pudiera liber- 


tar al detective con tanta facilidad. 


En aquella isla, rodeado de miembros de 
la liga, no había sido necesario asegurar al 
prisionero mejor de lo que había sido. En 
verdad, teniendo en cuenta las circunstancias 
que le rodeaban, hasta la cadena de los pies 
y las esposas podían haber parecido supér- 
fluas. Pero “del dicho al hecho hay gran 
trecho”, y en esta ocasión, entre lo que ha- 
bían dicho que iban a hacer y la realización 
de lo dicho, había habido trecho suficiente 
para que sucedieran cosas enteramente in- 


esperadas. 

— ¡Bravo, Nípper! — exclamó Nelson Lee 
en voz baja, restregándose las maltratadas 
muñecas. — ¡Ahora no tenemog tiempo que 


perder; debemos escabullirnos lo más pron- 
to posible! 

De acuerdo con ese propósito salieron de 
la caverna y se encontraron en la estrecha 
franja de playa que quedaba delante. A al- 
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guna distancia, en el mar, se veían con to- 
da claridad las luces del yate. Pero los dos 
detectives no perdieron: tiempo en contem- 
plarlas. Corrieron por la playa hasta que 
distinguieron varias cuevas y en una de ellas 
se metieron, 

Era úna de gran extensión. Fueron hasta 
el fondo y allí se detuvieron, en medio de la 
mayor obscuridad. Nelson Lee buscó a tien- 
tas a su joven compañero, 

—Creo que podemos dedicar. unos pocos 
minutos a comparar nuestras observaciones, 
muchacho. — dijo, jadeante. — ¡Pero está 
usted empapado, Nípper! 

— ¿Sí? No me sorprende, pues da la ca. 
sualidad que vine del yate a tierra, nadando! 
— manifestó Nípper. — ¡Hum! ¡Y además 
tengó bastante frío! 

Nelson Lee tomó la mano del joven y la 
estrechó fervientemente. 

—¡Usted me ha salvado la vida, mucha- 
cho — dijo. — Me hallaba sumido en lo más 
profundo de los abismos de la desesperación 
cuando distinguí su rostro en la obscuridad. 
Puedo decir qué aquella presentación fué pa. 
ra mí lo más agradable que he visto en toda 
mi existencia. A is 

— ¡Jamás pensé que mi fisonomía pudiera 
ser tan agradable, señor! — exclamó Nípper, 
riendo. — Pero si usted se sorprendió al 
verme, figúrese lo.que me sorprendería yO 
al verle. ¡Me quedé enteramente desconcer- 
tado! 

Nelson Lee le narró, lo más rápidamente 
posible sus aventuras y Nípper le escuchó cón 
nerviosa atención. Cuando lo hubo oído to- 
do y hubo hecho sus correspondientes co- 
mentarios — que por cierto fueron bastante 
enérgicos y calificaron como lo merecía la 
conducta de log secuaces de la Liga del 
Triángulo Verde, — contó lo que a él le ha- 
bía pasado y cómo se metió en el yate dentro 
del baúl de equipaje. 

— ¡Dios mío! ¡Pero fué un procedimiento 
muy peligroso! — exclamó Nelson Lee, =— 
¡Podía haberse sofocado, muchacho! 


—El caso es que no me sofoqué, asf que 
poco importa si pude haberme sofocado o 
no, — replicó Nípper..— Hice saltar la tapa 
del baúl y me hallé en una de las bodegas 
del yate. La escotilla estaba cerrada y com- 
prendí que había tomado pasaje para viajar 
sin compañía. No me atrevía a hacer ruido, 
temeroso de llamar la atención. Yo no era 
un entrometido vulgar, ¿no es cierto, señer? 
Al que se mete a bordo de un vapor sin-pa- 
saje le hacen trabajar y nada más. Pero si 
me hubieran descubierto, me hubieran pren- 
dido y con toda seguridad hubiesen dispues- 
to que me pasara lo mismo que le iba a pa- 
sar a usted. 

— ¡Sin duda ninguna! — exclamó, a modo 
de comentario, el detective. 

—-Por lo tanto me quedé quieto y no dida 
nada. Estaba preocupadísimo pensando en 
lo que pudiera haberle pasado a usted, señor. 
pero no me podía atrever a adoptar ningu- 
na medida. Tuve, pues, que limitarme a es- 
perar los acontecimientos. Esperé, por lo 
tanto, y me puse terriblemente hambriento. 
Tenía en el bolsillo mi antorcha eléctrica y 
no tardé en utilizarla. En el primer momen- 
to mi investigación fracasó; pero después, en 
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un rincón de la bodega, vi una pila de cajo- 


nes. Estaban todos llenos de cosas de comer. 


— ¡Feliz hallazgo, por cierto! 

— ¡Vaya! Uno de los cajones era de la- 
tas de galletas, otro de latas de lenguas de 
cordero. Me alimenté a mi placer, Mientras 
estuve metido en la bodega hice varias Co- 
midas. 

— ¿Y agua? ¿Cómo hizo para satisfacer la 


sed? — preguntó Nelson Lee. 
—Bueno, pensé que me iba a ver priva- 
do de líquido. — dijo Nípper. — Pero cuan- 


do ya estaba muy sediento dí con un cajón 
lleno de "cocos. No pude obtener agua, pero 
abrí media docena de cocos y me bebí el lí- 
quido que contenían. Fué una suerte, al fin, 
y al cabo, haber logrado encontrar eso, 

— ¡Una grandísima suerte! exclamó 
Nelson Lee. — De todos modos hubiera so- 
brevivido aun sín hallar de comer y de be- 
her, porque el viaje fué breve. Pero en tal 
caso no hubiese estado en condiciones de 
poder nadar del yate a la costa, porque le 
hubieran faltado fuerzas. Pero, ¿cómo hizo 
para salir de la bodega? 

—Salí con toda facilidad, señor. Después 
de anclar el yate “Gaviota” yi que abrían la 
escotilla y me metí de nuevo en el baúl pre- 
guntándome si me hallarían o no. Alguien 
descendió y un par de fardos fueron izados 
por el guinche. Dejaron Ja escotilla abierta 
Cuando anocheció conseguí deslizarme y es- 
eapar sin que me viera nadie. En la oscurl- 
dad pude distinguir la costa y hacia ella 
nadé. 

— ¿Cuánto tiempo llevaba en tierra cuando 
me encontró? 

——Poco más de dos minutos, señor, Dió la 
casualidad de que ví la luz del farol y me 
acerqué a ver qué significaba. Me deslicé 
cautelosamente para investigar... Usted ya 
sabe que soy un muchacho muy curioso. 
Bueno, en cuanto le ví a usted allí, encadena- 
do y maniatado, vigilado por un gigante, 
casi me desmayé diez veces, Pero en un se- 
gundo decidí lo que iba a hacer y antes de 
que pasara un minuto ya estaba hecho, Estoy 
seguro de que el carcelero tiene tranquilo 
sueño para algunas horas. 


Nelson Lee dió algunas palmadas en la es- 
palda a su joven ayudante. 

—No encuentro palabras suficientemente 
elocuentes para expresarle todo mi agrade- 


cimiento, muchacho. — Usted ha consegul- 


do. hacer que nuestra situación sea mucho 
más favorable. Pero, sin embargo, aún nos 
hallamos en grave peligro. Van a revisar la 
isla con todo cuidado en cuanto sea conosi- 
da mi evasión, tenemos que hallar un e€es- 
condrijo seguro. Pero ahora quisiera ensayar 
un pequeño experimento, Ñ 

— ¿De qué se trata, señor? 

—Pronto lo verá. Ya hemos perdido bas- 
tante tiempo hablando. ; : 

Salieron de la cueva y siguieron por la pla- 
ya hasta que llegaron a un oscuro sitio. por 
el cual era posible subir a la costa alta, Pron- 


to estuvieron en lo alto y cautelosamente, 


Nelson Lee, con la mano en el revólver que 
Nípper le había dado, avanzó con lentitud. 
En-caso de necesidad, el detective no vacl- 
laría en hacer uso del arma. Después de 
lo «sucedido no iba a tener ¡inconveniente 
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ninguno en defender su vida y la de Nípper, 


aún a costa de herir o matar a alguno de 


los canallas que había en la isla. 
Pero el revólver no pareció ser necesario 


pues no Se vió por ninguna parte señas de. 


que anduviera gente, fuera de unas poca: 
luces en el observatorio y de las que brilla- 
ban a bordo del yate, anelado a poca distan: 
cia de la costa. 

A la izquierda, en lo alto de una pequeña 
loma, se hallaba una casilla que recortaba 
su oscura silueta sobre el fondo, menos os- 
curo, del cielo. Nelson Lee se había fijado en 
ella el día antes, cuando alumbraba el sol, 
y sabía que era una estación de telégrafo sin 
hilos. La había reconocido en seguida por el 
inconfundible aspecto de los mástiles y los 
hilos de la antena. 

Una vez conquistada su libertad, una idea 
temeraria habíase presentado a su mente. 
Procedió, al punto a ponerla a prueba. Ej y 
Nípper llegaron a la casilla y tardaron muy 
an en percatarse de que no había nadie en 
ella. 

_—¿A qué hemos venido a este sitio, ge- 
ñor? — preguntó Nípper en voz baja. : 

—Esta es una estación de telégrafo sin 
hilos, muchacho, — dijo el detective. — ¿No 


comprende la oportunidad que nos ofrece? 


Si logro enviarle un mensaje a Clifford... 
— ¡A Clifford! ¡Dios mio! 


—Si puedo enviarle un mensaje, estoy se- 


guro de que se lo entregarán; y en cuanto. 


Clifford esté enterado de los sucesos, se ocu- 
pará de mover activamente los títeres. Clif- 


ford es un elemento muy útil cuando le da 


por sentirse activo, Procede con rapidez 
única y con mucha sensatez y acierto. 

—-Per0... pero... : 

— Admito que mis esperanzas son desme- 
didas pero a veces se suele lograr lo que pa- 
rece más difícil, — dijo Nelson Lee. — Se 
comprende que pocas veces hacen uso de es- 
ta estación de telégrafo sin hilos y como es- 
tá bastante lejos del observatorio puede ser 
que logremos utilizarla sin que lo note na- 
die. Sea como sea, voy a arriesgarme. E 

Sin hablar más, el detective procedió a 
entrar en la casilla. No le costó gran traba- 
jo. Mientras él entró en la estación radio- 
telegráfica, Nípper se quedó de guardia. 

Nelson Lee estaba familiarizado con el 
manejo del telégrafo sin hilos. Pocas veces 
tuvo que encender su antorcha eléctrica para 
enterarse de que todo estaba en condiciones 
de funcionar. Probó rápidamente los apara- 
tos, graduó convenientemente la longitud de 


la onda y Se puso a trasmitir su sensacional 


despacho. . 
¡La situación se iba a invertir por com- 
pleto! ¿Podía haber nada que fuera más 
agradable? A Nelson Lee le relucían los ojos 
de contento, E SAR 
Con los dientes apretados, frunciendo el 
ceño, concentrando todos sus sentidos en- lo 
que hacía, el detective fué enviando una tras 
otra, las señales, a la inmensidad del aire y 


pronto se dió cuenta de que su mensaje era. 


recibido por una oficina del gobierno britá- 


nico situada en la costa de Irlanda. Fué un - 


largo mensaje y costó bastante tiempo tras- 
mitirlo; pero cuando, por fin, Nelson Lee 
salió de la casilla y estuvo de nuevo junto 


> 


a Nípper, estaba -enteramente decidido a li- 
brar la última batalla. 

—¿Qué tal, señor? ¡Ha estado bastante 
tiempo! -— dijo Nípper. — ¡Todo va bien! 
a se ve a nadie! ¿Envió usted el mensa- 
e? 

—Lo he trasmitido con toda facilidad, mu- 
chacho, — contestó «el detective. — Primero 
entré en comunicación con una oficina del 
gobierno y después trasmití un largo mensa- 
je, en lenguaje cifrado der que sólo Clifford 
y nosotros dos conocemos. Ma contestaron 
que el despacho será entregado a: Clifford 
ain la menor demora, 

—¡Dios mío! ¡Qué golpe de buena suerte! 

-— exclamó Nípper, chispeándole los ojos. 
— ¿Y-qué más, señor? : 

-—Ahora volveremO6s a las cuevas a bus- 


car un sitio conveniente para escondernos. 


Es-probable que revisen la isla dentro de po- 
co y debemos ser cautos. Después de haber 
derrotado a nuestros eenmigos hasta este 
momento, no quiero que pongamos nuestra 
vida en peligro una vez más. 

Se encaminaroh en silencio, por la oscuri- 
dad. En aquel mismo momento, sir Gordon 
Hyde experimentaba la sorpresa más inten- 
sa de su vida. Se hallaba en una de las lu- 


josas habitaciones adjuntas al observatorio, 


fumando un cigarro de hoja, cuando entró 
Simpson, agitadísimo. 

-—=j¡El prisioñero, señor! tartamudeó 
jadeante. — Fuímos a la cueva a buscarle de 
acuerdo con las órdenes recibidas, y. y. 

—¿Y qué? — egrifó sir Gordon poniéndo- 
se pálido. — ¿Y qué? 
— ¡Que no estaba! 


¡Nelson Lee se ha €s- 
capado, señor! — exclamó Simpson. — No 
se ha hallado ni el menor rastro de él. ¡Bar- 
clay, el atlético guardián que dejamos como 
carcelero, ha sido desmayado de un golpe tan 
fuerte, que aun no ha recobrado los senti- 
dos! 

Sir Gordon Hyde lanzó un furioso jura- 
mento. 
¡Tontos! ¡Imbéciles! — gritó, ¡A1 
guien será castigado por tan estúpido des 
cuido! ¡Vaya usted inmediatamente y reuna 
a cuantos hombres pueda! ¡Es necesario re- 
visar toda la isla! Nelson Lee debe estar en 
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tierra porque de la isla no ha podido esca- 
par. ¡Hay que capturarlo de nuevo, 'en se- 
guida! ¡Vaya usted inmediatamente, por to- 
dos los diablos del infierno! 

Simpson salió corriendo de la lujosa ha- 
bitación del observatorio. Sir Gordon Hyde. 
que se había levantado, volvió a sentarse en 
su butaca, mordiéndose los labios, rechinan- 
do los dientes, y aun cuando se decía nervio- 
samente que era indudable que Nelson Lee 
sería nuevamente capturado, sentía como si 
una fría mano de hierro le estrujara el co- 
razón. 


Capítulo VH 


EN LONDRES. — DOUGLAS CLIFFORD 
RECIBE EL MENSAJE DE NELSON LEE. 
— UN TELEGRAMA EXTRAORDINARIO. 
— LA VISITA-AL ALMIRANTAZGO. — 
UN TROPIEZO LOGICO. — LA INCREDU- 
LIDAD DE UN FUNCIONARIO. — A LA 
ESPFRA DE UNA DECISION. — EL ENVIO 
DE UN DESTROYER. — EL BUQUE EN 
MARCHA. — DA SUS FRUTOS EL MEN- 
SAJE DEL DETECTIVE 


Douglas Clifford miró el reloj en el m0. 
mento en que se levantó de la mullida y 
lujosa butaca que había ocupado, durante 
un rato, en uno de los salones de con. 
vyersación del Club, — situado en el barriu 
West End de Londres, — de que era socio. 

—Ya es hora de que me ponga en activ:- 


dad, — dijose. — No debo. hacer que Vera 
tenga que esperarme. ¡No me lo perdonaría 
nunca! ¡La verdad es que constituye para 


mí una verdadera satisfacción poder cenar 
con ella otra vez más! Me parece que hace 
siglos y siglos desde la última vez que es. 
tuve, sentado ante ella, en el restauranf, 
con la mesa por medio, y conversando de lo 
que nos interesa. ; 

Douglas Clifford era, aparentemente, 


como se recordará, — un hombre de media- 
na edad, de cabello gris y de barba recortada. 
y canosa. Pero, en realidad, Douglas Clifford 
era joven. Habíase visto obligado a adoptar 
ese disfraz y el nombre de John Merrick 
porque la Liga del Triángulo Verde le hubie- 
ra dejado sin vida antes de veinticuatro ha- 
ras, de ser conocida su verdadera identidad. 

Porque Clifford era el hombre que había 
proporcionado a Nelson Lee mayor número 
de informaciones valiosas, referentes 'a' la 
liga. Clifford era el hombre que se había 
asociado «con el gran detective para Derse- 
guir a la Liga del Triángulo Verde. 

En varias ocasiones, Clifford había demos. 
trado ser un excelente colaborador del de. 
tective, pues había ayudado a Nelson Leo, 
con perspicacia y habilidad repraente enco- 
miables. 

Pero el destino había hecho que los acosi- 
tecimientos tomaran un giro muy curioso 
para Clifford. El colaborador de Nelson Lee 
en la campaña contra la Liga del Triángulo 
Verde, se había enamorado de Vera Zingra- 
ve, la hijastra del infame jefe de la liga. En 
consecuencia eran, sus amores, una cuestión 
que: había: de ser tratada por él conta ma. 
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yor precaución y la más completa y diplo- 
mática delicadeza. 

Pero Clifford sabía lo que hacía 

Vera Zingrave era una joven encantadora, 
inocente y pura. Na sabía absolutamente 
nada sobre la vida criminal de su padrastro, 
y Clifford no le habfa dicho nunca nada so- 
bre eso. Pensaba, sin embargo, que tendrla, 


algún día, que enterarla de todo, pero a 
Clifford le disgustaba tener que hacer (Ue 
delator. 


Además, le era desagradable pensar que la 
joven, al oír sus explicaciones, se llevaria 
de fijo un gran disgusto. 

Vera sabía que su adorador iba disfraza- 
do y que, en unión de Nelson Lee, batallaba 
contra la Liga del Triángulo Verde, pero n” 
tenía ni la menor sospecha de que su Da- 
drastro fuera el jefe supremo de la liga. 
Clifford se lo diría algún día, y además, la 
arrancaría a la odiosa tutela de semejantu 
criminal, director e inspirador de los cerl- 
minales de menos escrúpulos de las Islas 
Británicas, 

Aquella noche, Clifford había quedado en 
cenar con Vera y estaba, en consecuencia 
muy contento. Pero en el momento en que 
se levantó de su butaca, en el salón do su 
club, un hombre entraba por la puerta del 
mismo salón. Ñ 
- Clifford se percató en seguida de que era 
Foster, su ayuda de cámara. 

Cuando el. hombre estuvo a su lado, Clif- 
fcrd le miró con aire interrogativo. 


— ¿Qué dice, Forter? — le preguntó. 
—Sabía que estaba usted aquí y por eso 
vine rápidamente en un automóvil, — con- 


testó Foster. 

—¿A qué tanta prisa? ¿Qué pasa? 

—Hace poco llegó un mensaje para usted 
y considerando que era urgente, se lo he 
traído. ¡Es un mensaje recibido por telégra- 
to sin hilos, señor! 

— «¿Telégrafo sin hilos? ¡Por vida de Jú. 
piter! A ver,.. 

Adivinó en seguida que aquel mensaje te- 
nía qué ser de Nelson Lee. No sabía, ni su- 
ponía, de qué podía hablarle, pero la verdad 
¿ra que no había en el mundo, nadie máy 
yue pudiera telegrafiarle así. 

Sabía que Nelson Lee estaba ocupado in- 
vestigando el caso del importante robo a la 
joyería de Oxford Street, pero ignoraba dón- 
le se ncontraba el detective en aquel mo. 
mento, ' y, a decir verdad, se había sentido 
bastante inquieto, a su respecto. 

Si el mensaje era de Nelson Lee efectl- 
vamente, iba a leerlo con sumo agrado. 

Rasgó el sobre y en cuanto desplegó las 
hojas de papel que contenía, se estremeció. 
El mensaje, — le fué suficiente una mirada 
para comprenderlo, — estaba redactado en 
lenguaje cifrado. 

: Despidió a Foster, después de algunas va- 

labras de elogio por habérsele ocurrido 1 
varle el despacho. 

Cúando se hubo retirado su sirviente, se 
volvió a sentar en la butaca. 

Una,.vez que hubo terminado la lectura 
del telegrama, a Clifford le reluclan los ojos 


Nelson Lee 


la clave secreta y, 


“peligro que corrían los que allí 


con un fulgor extraño, y su rostro expresaba 
decisión y energía. 

—i¡Qué aventura! — murmuró. — ¡Y yo 
no estoy metido en ella! ¡Ahora si que Lee 
se ha encontrado con algo de importancia. 
Pero, ¿por qué razón solicita mi ayuda? 
¿Por qué no envió el despacho a la policía? 
Con eso se hubiera ahorrado tiempo y... 
¡Ah! ¡Ya lo comprendo! ¡Ha sido por el 
lenguaje cifrado! 4 : 

Se dió cuenta de que Nelson Lee se había 
dirigido a él, por una razón muy excelente, 
por cierto, 

Clifford era el único hombre que conocía 
empleando el lenguaje 
cifrado, el detective podía expresarse con 
toda claridad y libertad sobre lo que pasaba 
en la Isla Solar. Si hubiese dirigido su men. 
saje a cualquier otra parte, hubiera tenida 
que redactarlo en lenguaje corriente, y estu 
le hubiera sido fatal. 


Porque la Liga del Triángulo Verde era 
dueña de varias estaciones de telégrafo sin 
hilos, y si por casualidad una de ellas lo que 
10 tendría nada de raro, pescaba el mensa- 
je, comunicaría inmediatamente con la Igla 
Solar, dándose aviso de lo que pasaba y del 
estaban. 
Adoptando el lenguaje cifrado, ese riesgo se 
evitaba por completo. Aún cuando una de 
las estaciones de telégrafo sin hilos de la li- 
ga lograra pescar el mensaje, no lograría re- 
cibir más que un conjunto ininteligible de 
números. A la oficina del gobierno que habla 
recibido el despacho le había parecido urna 
mescolanza estrafalaria de signos, pero ha- 
bía trasmitido todo el telegrama con gran 
fidelidad, después de haber tomado el nom- 
bre y la dirección de Clifford, que eran las 
únicas palabras escritas con claridad, es de- 
cir, en lenguaje corriente. 

Pero el caso era éste: ¿qué era lo que 
había que hacer? Era necesario proceder con 
toda rapidez. y 

—-No hay mucho tiempo que perder, — 
murmuró Clifford. — Lee debió enviar su 
mensaje, de la isla, ace unas dos horas. Me 
pide que vaya al almirantazgo, y presente su 
mensaje sin el menor atraso, así que es eso 
lo que debo hacer sin perder un solo mo. 
mento. : 

Miró de nuevo el mensaje. : 


“Pida al almirantazgo que envíe un buque 
“* a la Isla Solar, inmendiatamente, —— des. 
“ cifró. — El yate debe ser detenido y redu- 
“* cidas a prisión todas las personas que se 
“ encuentren en la isla, incluso sir Gordon 
se Hyde”. 4 


Clifford se levantó rápidamente. 

—No necesito leer más por el momento, 
— murmuró. — Voy corriendo al almiran- 
tazgo. Si Vera tiene que esperarme, me lo 
perdonará. en cuanto sepa la razón a que 
obedece mi tardanza. 

Cuando salió del Club tomó un antombvil 


MA 


- 


* de alquiler y pronto estuvo en camino de las 


oficinas del alinirantazgo. 
sl 
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Capítulo nI- 
LA JOVEN DEL ACANTILADO 


STA actitud humilde desarmó a Heu- 

tor, quien no tuvo más remedio 

que aceptar las excusas dadas y 

saludar a Isabelita con una ineli- 

nación de cabeza, en contestación 

a su mirada de agradecimiento por haberla 
librado del trance. 

El señor Mápleton aguardó únos instan- 
tes, como si esperase nuevas demostraciones 
de paz; pero Héctor tomó la corresponden- 
cia, se dejó caer en un sillón y empezó a 
leer. El señor Mápleton se retiró a su habi- 
tación, que estaba en frente, al otro lado del 
pasillo, suspirando como arrepentido; pero, 
una vez solo, su fisonomía denotó una rab:a 
uo disimulada. 

A] día siguiente, por la mañana, Héctor se 
dispuso a disfrutar de lleno de sus vacacio- 
nes, tan infaustamente interrumpidas por el 
hallazgo del cadáver en la playa y por el 
desagradable incidente con su compañero de 
hospedaje. 

Después de desayunarse, trepó por las 
dunas de detrás de la casita, para lo cual la 
señora Calloway le había indicado un atajo, 
pasando por el huerto, lo que le evitó dar la 
yuelta por el camino de la loma y seguir la 
carretera que conducía a la cantera. Al mis- 
mo tiempo le dijo que, en lo sucesivo, para 
llevar el mármol al interior, iba a suprimir- 
se la tracción animal, puesto que Lord Pur- 
beck había decidido substituirla por camio- 
nes automóviles, 

—Parece que marcha bien la resucitada 


industria, — observó Héctor. 
—-Bien puede usted decirlo, y aun algo 
más, — dijo la buena patrona, sonriendo — 


Eladministrador de lord Purbeck, Juan Bud. 
Ée, es muy ducho en el... negocio, 
_—¿Es un hombrón de cejas espesas? — 
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preguntó Héctor. — Pues ayer le ví, mien- 
tras miraba por la reja del cercado. Tendré 
que entrar en relaciones con él y procuraré 
convencerle de que permita el paso al pú. 
blico. Me interesaría mucho visitar los tra. 
bajos subterráneos de la cantera. 

Marta repuso, algo contrariada: 

—Yo no insistiría en ello, pues tal orden 
es de lord Purbeck y no de Juan Budge, y, 
naturalmente, lo que manda el lord es ley 
para Budge. 


—En este caso, será preciso que la em- 
prenda con el lord, — dijo Héctor, sonrien- 
do. — Ya sabe usted que antes que hombre 
soy representante de “El Lince”, que no 2:2- 
toy acostumbrado a negativas. Cuanto mayor 
es el obstáculo, con mayor seguridad lo ven- 
cemos. 

Y, saludando jovialmente, empezó la as. 
censión de la empinada cuesta, volviéndose 
ia señora Calloway a la casita. Si Héctor hu: 
biese podido observar la fisonomía de ls 
buena mujer, le habría llamado la atención 
Vió un vapor,-de unas ochocientas toneladas, 
que estaba amarrado al muelle. Nada había 
en apariencia que llamase la atención, pero 
el periodista observó que el vapor estaba 
muy por debajo de la linea de flotación, 


Si hubiese arribado con intención, de car- 
gar, hubiera venido en lastre; pero, Héctor 
no podía creer que un vapor llevase una, can. 
tidad de peso equivalente a la carga total 
que debía embarcar, pues aquella deshabi. 
tada costa de Dorset no era puerto a pro- 
pósito para la importación. 

Héctor seguía en sus PSA RiOBeS, diciendo 
para sl: 

— ¡Quisiera saber lo que piensa de toda 
esto Lord Purbeck, el campeón del suprimi- 
do cuerpo de carabineros! 

Las ideas sugeridas por la llegada del va. 
por fueron bruscamente interrumpidas por 
los ladridos de un perro, seguidos de una 
hermosa voz de mujer 
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— ¡Oh! ¡Pobre Doggie! 
carte de ahi? 

Hiéctor se hizo en seguida cargo de la es- 
cena. A poca distancia del acantilado en don- 
de estaba y la alta empalizada de las casitas 
de la cantera, una joven, tendida al bordo 
de un precipicio, estiraba el brazo cuanto 
podía para sacar un perrito que se había 
caído a una saliente de la roca. El perro 
tenía tanto empeño en volver al cantil como 
gu ama en rescatarle, y en sus desesperados 
esfuerzos para encaramarse por la pared 
perpendicular de la roca, corría inminentes 
peligro de caer al abismo. 

Héctor acudió al sitio donde la joven e€s- 
taba, y, quitándose la americana, le dijo: 

—$Si me permite usted ocupar su puesto, 
me parece que podré tomarlo. 

Con una exclamación de alegría, la joven 
se puso de pie, retirándose un poco; mas 
luego dió un grito de espanto al ver que 
Héctor, agarrándose fuertemente del herha- 
je con ambas manos, se deslizaba hasta al- 
canzar con los pies la saliente donde estaba 
ol perrito. Tomó el animalito, y, elevándoulo 
por encima de su cabeza, dijo: 

—Tómelo usted, señorita, pero no se acer- 
que más que lo absolutamente necesario. 

Un instante después, se hallaba sano y 
salvo en la cima del cantil. La joven estaba 
de pie delante de él, pálida del susto, con el 
perrito bajo el brazo. Durante algunos se- 
gundos, la emoción no la dejó proferir pala- 
bra. Era alta, esbelta, blanca con pecas, ca- 
bello castaño y graciosa apostura. Héctor sa 
acordó de repente que aquella era la chica 
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que, desde aquel mismo sitio, en compañía. - 


de un caballero de edad, le había estado obh- 
servando en la playa de abajo, un momento 
antes de descubrir el cadáver, la noche de 
gu llegada. 

Al fin, la joven recobró la voz, y fué para 
decir, en tono de cariñosa reconveción, más 
agradable para Héctor que un largo discurso 
de gracias: 

— ¡Ha arriesgado usted su vida por salvar 
a esta buena pleza! Comprendo que un hom. 
bre haga esto por su perro, pero no por el 
de una desconocida. 

—En este caso, — repuso Héctor, — no 
leg tiene usted tanto cariño a los perros 
como yo, Además, creo que exagera usted 
un poco al decir que he expuesto mi vida, 
porque antes de meterme en la aventura cal- 
culé prudentemente el peligro que corría. 

La- joven miraba al periodista con cierte 
interés. La figura de Héctor era tal, que 
forzosamente debía llamar la atención de 
toda mujer joven. Sus facciones regulares y 
nobles, ojos grises claros y líneas varoniles, 
Je daban distinguido aspecto, con la impre- 
tión de ser un hombre que habla “hecho 
algo'” y que era capaz de “hacer” mucho 
más. , 

—Ya veo que no es usted de aquellos que 
les gusta que les den las gracias; así es que 
no se las daré; -—— dijo la joven, con gesto 
de niña mimada — Tendrá que hacerlo el 
mismo Doggie, si quiere, y la verdad es quo 
- parece estar agradecido. Debo decirle que se 
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llama “Doggie” (perrito) por que para mi no 
hay otro en el mundo como él. ¡No puede 
usted figurarse cuál sería mi pesar si una 
desgracia hubiese acabado con la vida de es- 
te animalito por mí tan querido! 

—Entonces celebro en el alma que Dogele 
haya salido bien de su aventura, y espero 
que le servirá de escarmiento para lo suce. 
sivo, — repuso Héctor cortésmente, Luego, 
quitándose la gorra y no queriendo abusar 
del servicio que acababa de prestar, se dis- 
ponía a marchar, cuando la joven le detyva 
con un gesto algo imperioso, 

—Supongo estará usted aquí de paso, — 
continuó la hermosa niña. 

—En efecto, soy ave. de paso; pero per- 
maneceré aquí las tres semanas que todavía 
me restan de vacaciones, — replicó Héctcr. 
— Estoy en casa de la señora Calloway. 

Hasta entonces la muchacha había estado 
muy amable; pero esta última manifestación 
de Héctor pareció inspirarle un sentimiento 
completamente epuesto; sus hermosos ojos 
le miraron con marcada frialdad y, con 'voz 
que indicaba el disgusto, preguntó. 

—¿Entonces es usted Mr. Enilio Máple- 
ton? : 
—¡No, señorita! Me llamo: Yeldham, Héo. 
tor Yeldham, Mr. Mápleton es el otro hués. 
ped de la señora Calloway, 

El rostro de la joven se serenó de nuevo y 
aun pareció animarse de súbita alegrla, pues 
preguntó con vivacidad: 

—¿Tiene usted acaso una hermana que se 
llama Elvira Yeldham, que hace dos años 
estaba en el colegio de Mme. Roubit, en Pa- 
rís? ¿Sí? Era una de mis amigas más qua 
ridas... Ahora recuerdo que siempre estaba 
hablando de gu hermano Héctor, que era un 
periodista de talento, redactor de “El Lince” 

—SSoy yo, señorita, aunque suprimiendo 
lo del “talento”, — exclamó Héctor algo ru. 
borizado. — Sí, Elena es mi hermana y es 
tuvo en el colegio de Mme. Roubit. ¿Me per. 
mite usted que?... 

—SÍ, sí. ¡No faltaba más! Soy Magdalena 
St. Aldhelm y mi padre es Lord Purbeck; 
vivo en la Abadía de Purbeck, a dos millas 
hacia el interior. Hace un momento, cuan. 
áo me permití hacerle tantas preguntas, fué 
con la intención, en pago de su bondad, .de 
enseñarle los jardines de la Abadía; pero 
esto es poco; usted vendrá a visitarnos como 
amigo. Haré que papá le invite a comer, y 
usted me contará nuevas de su hermana. 

Antes que Héctor pudiese contestar, oyó 
rasos que se acercaban en la dirección dal 
cercado, y, volviéndose, vió un hombre alto 
y fornido, con calzón corto y polainas, que 
venla hacia ellos. Atando cabos, al momen. 
tc comprendió que era el compañero de Lady 
Magdalena en el acantilado algunos días an- 
tes, y que era nada menos que Lord Purbeck 
en persona, riquísimo propietario, comer. 


_ciante en mármoles por afición, y, sobre to. 


do, conocido del público como el noble que 
había luchado denodada, aunque infructuo- 
samente, contra la supresión del. CUSADA de 
carabineros. : 
Lady Magdalena, que también había oído 


« 
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los pasos de su padre, volvióse hacia él, y en 
ívanto llegó, exclamó econ viveza: : 
_—i¡Papá! Este caballero acaba de salvar 
la vida de Doggfle con peligro de la suya, y 
figúrate que resulta ser el hermano de mi 
amiguita de colegio Elena Yeldham,. Dice 
que está pasando las vacaciones en casa de 
Marta Calloway, es preciso que le obsequies 
y le invites a conter. 


El noble conde sonrió cariñosamente a su 
hija, tendiendo al periodista una mano grue. 
sa, tostada por el sol. Era hombre de mirada 
penetrante; los rasgos de gu fisonomía te- 
nían cierta expresión alegre y bonachona, y 
en seguida se hizo simpático a Héctor. Il 
instinto certero del periodista, que le hacía 

-tpreciar rápidamente el valor de sus seme- 
jantes, le decía que no se trataba de un chí- 
flado o maniático, como querían suponer los 
órganos del gobierno, sino quhe Lord Pur- 
beck, antes que noble, era hombre con quien 
z podía contar en cualquier empresa por la 
cual se interesase. 

— Debemos, por supuesto, ofrecer al señor 
Yeldham la hospitalidad de la Abadía, — 
dijo el conde con voz bien timbrada, en ar- 
monía con su físico, — y cuanto más pronto 
mejor. Caballero, ¿puede usted cenar con 
nosotros esta noche, a las ocho, prescindien- 
áo de la ceremonia de mi visita preliminar, 
porque hoy estoy muy ocupado? 


Héctor dijo que lo harla con mucho gus- 
to, y pudo decirlo sin cumplidos por su par- 
- te. Se necesitaba ser algo más que insen- 
sible para resistir la simpática franqueza 
que parecía estar dispuesta a brindarle una 
joven tan encantadora como Magdalena St. 
Aldhelm. 

— «¿Supongo que sus vacaciones serán lar- 
gas? — preguntó Lord Purbeck cortésmen- 


ted, abogado, tendrá dos meses para descan- 
gar, aunque no es de suponer piense pasar 
“usted tanto tiempo en estas soledades. 


—Usted se equivoca y me favorece dema- 
siado en sus apreciaciones, señor conde, — 
contesttó Héctor. — Yo no soy más que un 
periodista, un humilde periodista, comisio- 
nado especial de “El Lince”, a quien espe- 
ran dos asuntos dificilisimos en cuanto acabe 
ias vacaciones. Y, a propósito, uno de ellos 
debería interesarle, pueste que usted se ha 
ocupado especialmente de él; me refiero a 
la recrudecencia del contrabando, como eon- 
secuencia de la reducción o de la supresión 
total, como en esta comarca, del cuerpo de 
carabineros. : 

Al oír estas palabras, en el rostro de Lord 
Purbeck se operó un cambio notable y des- 
apareció la cordialidad. Héctor no pudo 
comprender si esto era debido a qe el conde 
He arrepentía de haber invitado a la Abadía 
"a un humilde periodista o al simple hecho 
de haber mentado una disposición del go- 
bierno tan violentamente combatida por él 
en la alta cámara. Notó un enfríamiento sú- 
bito en el trato, hasta aquel momento tan 
cordial y expansivo. También observó en la 
cara de Lady Magdalena cierta expresión d> 
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desagrado, algo así como una especie de cone 
trariedad. 

El silencio algo forzado que siguió a sug 
palabras, dichas con suma ligereza, fué in. 
terrumpido por la risa de Lord Purbeck, risa 
tan franca, que casi, casi podía ser forzada. 


— ¡Ya! — dijo el conde. — Si ha venido 
usted aquí en busca de un hombre de buenas 
teorías, ha estado muy acertado; pero sl vie. 
ne a la caza de lo que creo llaman ustedes 
“original”, ha equivocado usted el camino 
Tendría que ser listo de veras el contraban. 
dista que pretendiera alijar en grande esca: 
la aquí, donde he hecho revivir la industria 
del mármol, como usted puede ver. La menor 
intentona gería descubierta en seguida por 
mis canteros o por los tripulantes de los 
buques que vienen a cargar la piedra. Quizís 
haya usted notado que én este momento 
hay uno en el muelle que está esperando 
carga. 


—SÍ, señor, lo he visto, — contestó viva. 
mente el periodista, deseoso de rehabilitar. 
se; — pero no crea usted ni por un mo- 


mento que yo haya venido aquí para espia2 
ni con el fin de hacer descubrimiento alzgu- 
no. He venido únicamente a descansar unos 
días y a tomar alientos para reanudar con 
nuevos bríos la interrumpida labor cuando 
regrese a la ciudad. 

—Bueno, adiós, — interrumpió el conde, 


— hasta la noche, señor Yeldham. Mi hija 


y yo le esperaremos a usted a las ocho. 
Diciendo esto, Lord Purbeck y su hija se 

volvieron hacia la cantera. Lady Magdalena 

se despidió del salvador de Doggíe, con una 


-dulce sonrisa y una ligera inclinación de ca. 


beza. Sumamente preocupado, Héctor conti. 
nuó su paseo bordeando la cerca, en busca 
de un lugar más despejado en las dunas. 
Multitud de ideas se agitaban y bullían con- 
íusamente en su cabeza. 


—¿Por qué se habrán disgustado? se pre- 
guntaba. — Estoy persuadido de que lord 
Purbeck no hubiera sancionado la invitación 
de su hija si hubiese- sabido que era de la 
redacción de “El Lince”. Y aun así, estuvo 
a punto de retractarse y de darme un desai. 
re. Pero, ¿qué habrá pasado? Y, sin embar. 
go, Lord Purbeck no parece ser uno de aque- 
llos tipos cursis que desprecian a un perio- 
dista por el mero hecho de serlo, Quizás la 
haya dolido que le mentara su antigua chi. 
flaadura por los carabineros, que, tantos dis- 
gustos le ocasionó. En fin, tendré. que ir en 
adelante con pies de plomo si quiero. seguir 
tratándome con aquella encantadora mu- 
chacha. 

Siguió andando y reflexionando, 
der salir de aquellas cavilaciones, 


—A ella también pareció disgustarle. la 
noticia de los “asuntos” que me esperan al 
regresar a Londres... ¡Necio de mí, que 
estoy siempre pensando y hablando de neyo. 
cios, cuando no debiera pensar más que en 
divertirme y pasar el tiempo lo mejor po. 
sible!. 

Hádas andado más de una milla «enfrasz- 
cado en estas meditaciones cuando.acudió de 


sin po- 
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nuevo a su mente la imagen del buque que 
había. visto en el muelle: 


—Estaba calado hasta la línea de flota- 


ción... — murmuró. — ¿Qué será? ¿Lastre 
o carga? 

Inconscientemente se detuvo y se quedá 
un rato de pie, haciendo dibujos en el suelo 
con la punta del bastón. 

Miraba sin ver, como aquel que está pro- 
fundamente abstraído; de pronto, sacudién- 
dose moralmente, como suelen hacerlo los 
perros físicamente al salir del agua, Héctor 
continuó adelante, diciendo para sí: 


—-Estoy verdaderamente obcesionado; st. 


no me domino, esto afectará mis nervios. Ya 
era hora de que me entregara aun descanso 
completo. ¡Maldita línea' de flotación «e 
aquel buque... y de todos los buques] 


Capítulo IV 
AMOR Y MISTERIO 


Aquel día Héctor Yeldham se alejó mu- 
cho, y al mediodía tuvo que comer en la po- 
vada de una aldea de la costa, a unas seis 
millas de distancia. Declinaba la tarde cuan- 
do llegó a la loma donde estaba la casita 
de María Calloway, en un recodo de las du- 
nas. A medida que se iba acercando divisó 
a su compañero de hospedaje, Mr. Emilio 
Mápleton, que, apoyado en la verja del jaí- 
dín, sostenía animada conversación con un 
hombre que estaba de pie en el camino. Al 
trasponer la verja, que Mr. Mápleton abrió 
cortésmente para que pasara dándole las 
buenas noches. Héetor reconoció en el honi- 
bre del camino al joven cuya canción el ad- 
ministrador de la cantera había acallado tan 
enérgicamente el día anterior en el cercado 
de la mina. 

Visto de cerca, era un mozo bastante bien 
parecido, de unos veinte años, de rostro. ex- 
presivo, embargado en aquel momento por 
una emoción tan viva. como incomprensible, 
pues Héctor descubrió cierta expresión .de 
odio y de rabia que iban dirigidos hacia él. 
No habiendo hecho cosa alguna que pudiera 
ofender al joven cantero. Héctor debía atri- 
buír forzosamente a su antagonista de la 
víspera tan inexplicables sentimientos. Era 
evidente que Mr. Emilio Mápleton había es- 
tado tramando algo contra él, algo que, por 
el momento, era una incógnita. Héctor, a la 
verdad, estimó en muy poco los proyectos de 
venganza del buscador de fósiles. 


Lo que más le preocupaba era la cena de 
la Abadía de Purbeck, y ya se le hacía tarde, 
puesto que no había carruaje y tenía qe 
hacer el viaje a pie. Entró en su habitacisó 
y tiró de la campanilla. Marta se A rohedtó: 

— ¡Señorito, temí que le hubiera sucedido 
wa. usted algo! ¡Cómo no ha venido a comer! 
¡Lástima de langosta! — exclamó la buena 
patrona. 

—He ido a dar un paseo, Por cierto que 
no creo tardar mucho en poder visitar la 
cantera, pues para conseguirlo he hecho algo 
mejor que entrar en relaciones con Juan 
Budge. Me he hecho amigo de su amo, y aun 
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“puena patrona. exclamó al fin: 


de la hija de éste, Lady Magdalena. Lord 
Purbeck me ha invitado a cenar en la Aba- 


. día. Prepáreme, pues, el frac y tráigame uo 


taza de té lo más pronto posible, que me 
tengo que marchar. 

Durante unos segundos el rostro de la 
señora Calloway se mostró lleno de asom: 


bro. A Héctor hasta le pareció que sus pala- - 


bras no eran creídas. Sea lo que fuere, la 


$ to 


— ¡Quién lo diría! 


Era tan buena, que Héctor no quiso ine 


trigarla, y como, por otra parte, no tenía 


_motivo alguno para ocultárselo, le dijo: 


-—Mi hermana... ¿Se acuerda usted de 


mi hermana Elena?... Pues estuvo en Parlg 
“en el mismo colegio que Lady Magdalena. '- 


La señora Calloway volvió de su asombro, 
aunque no pareció quedar muy convencida. 
—¡Ah! Ya comprendo, — exclamó con 
cierta vaguedad. — Al momento le serviré el 


té, señorito Héctor. El agua está a punto de 


hervir. 

—Qiga;: — - dijo el periodista, deteniéndo- 
la antes de que saliera del cuarto. ¿Quién 
eg aquel joven que está hablando” con Mr. 
Mápleton en la verja del jardín? e 

La patrona se asomó a la ventana $ luego 
aijo sonriéndose: 

— ¡Oh! ¿Aquél? Es Jaime Carter, uno de 
los muchachos que trabajan en la cantera. 
Es muy simpático, y creo no voy a confiarle 


.ningún secreto que pronto no adivinará si 
-le digo que es el novio de Isabelita. Se tos 


unocen desde pequeños. 4 
—Parece estar en buenas relaciones 
amistad con Mápleton, — observó Héctor. 
—Es raro, porque Jaime es tan celoso que 


ro puede sufrir que yo tenga huéspedes en 
casa. Esto no quiere decir, por supuesto, que 


Mr. Mápleton le haya dado motivos para ello, 

Héctor estuvo a punto de afirmar lo con- 
trario, más: recordando su promesa a lIsa- 
bellta, calló. Mientras se vestía, no pensó 
en otra cosa. que en la amistad del cantero y 


Mr. Mápleton, acabando por persuadirse áe 


que su compañero de hospedaje estaba cons. 
pirando contra él, procurando inspirar a Jal- 
me unos selos que únicamente él (el a 
go) debía inspirárselos, 


Camino de la Abadía, había olvidado ya 
todo aquello y no pensaba más que en la 
que 
cuanto más le hubiera gustado que Lady 
Magdalena no tuviera ningún título ni fuese 
hija de un lord riquísimo. Desde el' momen. 
to en que salvara la vida de Doggíe, le había 
interesado la linda joven, y sintió que una 
pena honda, muy honda, invadía su alma 
cuando le reveló quién era. Habría preferi. 
do que hubiese sido una muchacha sencilla, 
una señorita sin ninguno de los títulos que 


le decían no podía ser para él. Y lo sintió .- 


tanto más, cuanto comprendía que, social-. 


mente hablando, valía tanto como :ella: Su 


padre fué un distinguido general;. él había 
estudiado en Winchester y en la Universidad 
de- Oxford y ocupaba. un puesto. muy. envi- 
diable y mejor retribuído en uno de los 


grandes periódicos londinenses. lo” dp le 
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dle 


le esperaba aquella noche. Pensaha- 


y 


colocaba muy por encima de toda idea mez-. 
quina de interés. Por todas estas razones, 
era muy desesperante que la primera mujer 
cue le había hecho sentir estuviese tan dis- 
tante de él. 

Pero, ¿es que realmente no podía alentar 
ninguna esperanza? Al pasar junto a- la ver- 
ja de la cantera acudió a su mente aquella 
poesía inglesa que empieza: “Ella se humi- 
lla hasta él”, palabras que, como una ob. 
sesión, iba repitiendo y que le llenaron de 
consuelo, pues, después de todo, no debía 
Lady Magdalena St. Aldhem humillarse mu- 
cho para estrechar la mano que le tendiera 
el hijo de un gran soldado que figuraba en- 
re los héroes del reino. 

Al volver de un recodo por la magestuosa 
avenida de los olmos, apareció de repente 
ante sus ojos la vetusta mansión. Sacudio 
de su mente los pensamientos que le habían 
estado embargando y se puso a examinar el 
edificio. La Abadía de Purbeck, o, mejor di- 
cho, lo que de ella restaba, era imponente, 
más por las líneas severas y magestuosas (e 
su antigua arquitectura, que por lo -grandiu- 
so y soberbio de sus proporciones. Bañada 
«por los resplandores de una mortecina ¡luz 
crepuscular, parecía un monumento del pa- 
gado que hubiese. desafiado la acción del 
tiempo, morada de demonios y fantasmas. 


Esta impresión se desvaneció tan pronto 
como se abrió una gran puerta de mauera 
vieja y aparecieron un graye mayordomo y 
an lacayo de librea, que tomó la gorra y el 
zaban de Héctor, cruzó. un magnifico “hali”, 
(ue, por cierto, nada tenía de veiusio ni an 
ticuado. = 

Allí había objetos de todas os épocas; ar- 
maduras, cotás de malla, trofeos de guerra* 
y de caza, todo pulido y reluciente. Hab.ase 
recurrido al moderno lujo de la: luz eléciri. 
ca; ocultando cuidadosamente las _bombillas, 
lo.cual daba un aspecto magnífico al severo 
salón. 

También era ultra- moderno, desde el pun- 
to de vista artístico, el otro salón adonde 
tué conducido Héctor, con las debidas cere- 
monias. El mobiliario era rico, pero severo. 
En todas partes reinaban la sencillez y cl 
gusto más refinado; pero era más bien la 
sencillez de la corte francesa o 'aquella de 
que la casa Liberty o a sus acauda. 
lados clientes. 

Sin embargo Héctor no había ido alí para 
examinar el mérito de los muebles. Al anun- 
ciarle el criado, dóds señoras salieron a reci. 
birle, adelantándose Magdalena St. Aldhelm 
como una visión radiante vestida de blan:o, 
con un ramo de flores encarnadas sobre el 
pecho y una cinturilla del mismo color. Pre- 

“sentó a su compañera, una señora de med'a. 
va edad, completamente canosa, diciendo: 

- —Miss Campion, — y luego añadió: 

— Nosotros la llamamos tía Drusilia. La 
hermana de Mr. Yelrham, — continuó, di- 
rigiéndose a la señora, — era mi mejor ami. 
ga en el colegio de Mme. Roubit; a no ser 
por este caballero, mi Doggie hubiera caido 
esta mañana en el barranco del Diablo. 

Los ojos de la anciana se fijaron en los de 
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Héctor como pretendiendo adivinar algo, al 
propio tiemPo que preguntaba con voz de 
bajo profundo: 

—¿Y qué estaba usted haciendo en el ba 
rranco del Diablo, caballero? 

—Pasaba por el acantilado con dirección 
a las dunás, — contestó Héctor sonriéndose 
de la curiosidad de la buena mujer. — Me 
kospedo en casa Ye la señora Calloway, que 
está cerca de allí. 

—Ya me lo ha dicho Magdalena. ¿Es us- 
ted amigo de un tal Mápleton que también 
vive allí? 

- =—No, señora. Ayer le ví por primera vez. 

—¿Y qué impresión le hizo? — preguntó 
la buena señora, con una insistencia que a 
Héctor le hizo sospechar que esas preguntas 
cbedecían a otros sentimientos que a los de 
mera curiosidad femenina. Recordó la fria!- 
dad súbita de Lady Magdalena al decirle que 
se alojaba en casa de la señora Calloway, y 
como. aquella había desaparecido como por 
ensalmo así que la joven supo que no era 
Mr. Mápleton el que con ella estaba hablan. 
do. Observó ahora que Lady Magdalena es- 
peraba la contestación con mal disimulaco 
interés, como deseando saber si su “opinión 
coincidía con algún juicio de su tía. Suya no 
podía ser, pues era evidente que no conocía 
a Mr. Mápleton. 

Muy intrigado estaba Héctor, pues púUdia 
muy bien ser que Miss Camplon se hallara 
tan inclinado-en favor del perseguidor de Isa- 
belita como a Lady Magdalena le era anti- 
pático. Afortunadamente, la llegada de Lord 
Purbeck puso fin a sus cuitas. Parecía haber 
desechado la sequedad de la mañana, y sa- 
ludó a su huésped con la cordialidad pro- 
via de sus buenos modales. 


Un criado anunció que la cena estaba dis. 
puesta, y pasaron todos al antiguo comedor, 


La: familiaridad cundió rápidamente entre 


los comensales, dando pié a ello la aventura 
del perrito y la antigua amisiad de Magda- 
lena Aldhedm y Elena Yeldham. Lord Pur. 
beck bien pronto dió pruebas de que no te- 
nía la menor intención de tratar descortés. 
mente a una persona a quien había invitado 
a cenar a pesar de que tal vez estuviese arre- 
pentido de haberlo hecho. 

En su largo paseo por las dunas, Héctor 
había resuelto no volver a hablar del asunto 
que tan mal efecto produjo a su anfitrión; 
si.el conde espontáneamente aludía a la aba. 
lición de los carabineros de los ingresos por 
concepto de derechos de aduana, Héctor Se- 
guiría con tiento la conversación, procuran. 
do hacerle desembuchar cuantas noticias pu- ' 
diera acerca del particular, pero después de 
la frialdad que le hablan mostrado aquella 
misma mañana, cuando se enteraron “de su 
profesión y de la labor periodística de in. 
fcrmación que le aguardaba, no quería, co- 
me particular, exponerse a un desaire que 
enturbiara en lo más mínimo la alegría de 
sus vacaciones. 

Sentado alrededor de aquella mesa, en 
compañía de tan buenas personas, p.atican- 
do amablemente con aquella linda joven que 
ie hablaba de su hermana con tanta famil- 
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llaridad como si se conocieran de toda la 


vida, sintió que hubiera sido mejor para él ” 


regresar a Londres, que no seguir visitando 
a la familia de la Abadía. Cupido había 
apuntado a su corazón, y Héctor fué herido 
por los certeros dardos del travieso niño. Y 
no es que fuera ningún estudiantillo enamo. 
radizo, sinó un hombre consciente de la pa- 
plón que le había de durar toda la vida y un 
hombre de mundo con perfecto conocimiento 
de las dificultades con que había de trope= 
gar. La actitud afable y cariñosa de la niña 
le indicaba que acaso no le era del todo in- 
diferente; pero había que contar con el pa. 
áre, el noble que en aquel mismo momento 
estaba cumpliendo cortésmente con sus de- 
beres de anfitrión, pero cuyos rasgos severos 
y mirada profunda indicaban que fácilmente 
podía convertirse en implacable enemigo. 


Con el instinto natural del enamorado que. 


quiere hacerse simpático al padre de su ama. 
da, Héctor aprovechó la primera ocasión que 
ge le ofreció para hacer versar la conversa- 
ción sobre el renacimiento de la industria 
marmolera, suponiendo no podría haber en 
ello motivo de molestia, tratándose, como se 
trataba de una empresa que significaba un 
éxito grande para el conde. Con sorpresa du- 
tante unos segundos temió haber cometido 
una nueva indiscreción, porque Lady Pur- 
beck le miró fijamente antes de contestarle; 
pus mejillas se sonrojaron ligeramente como 
obedeciendo a una emoción pasajera. Un in- 
vidente de la tía Drusilla, que derramó el 
rontenido de su copa sobre la chuleta que es- 
taba comiendo, despertando la común hila- 
ridad, sacó a Héctor del apuro. Acalladas las 
risas, Lord Purbeck le contestó con la mayor 
naturalidad, aunque quizá con el' 
miento propio de un asunto que se trata 
todos los días. 

—El propietario, como usted comprende- 
rá ,tiene sus responsabilidades, — dijo, son- 
riéndose bondadosamente. - 

Crea usted que muchas veces preferiría 


no tener ni un palmo de tierra; pero, en fin, 


tengo el deber de hacer cuanto pueda para 
ayudar. a mis colonos a ganarse la vida en 
el suelo que les vió nacer. Ahora, como hay 
tan poca tierra cultivable, pues sólo hay en 
esta costa roca viva y tierra pizarrosa, y co- 
mo por otra parte, un siglo atrás, un ante- 
cesor nuestro ocupó en la cantera de már- 
mol a todos ols varones de la comarca, de- 


cidí imitarle y reanudar la explotación de. 


la abandonada cantera a fin de proporcionar 
trabajo a estas pobres gentes, para que no 
pereciesen de hambre. E 
—Y parece que el negocio marcha, — dijo 
Héctor, por decir algo, resistiendo la tenta. 
ción de seguir adelante por temor-de dis- 
gustar al conde. lba a preguntar por qué 
todos los canteros, o casi todos, vivian en un 
cercado parecido a un cuartel, como los 
Káfirs en los yacimientos de diamantes de 
Kimberley. Fambién habría querido saber 
donde estaban las aldeas o los pueblos be. 
neficiados por el renacimiento del comercio 
del mármol, pues recordaba que aquella ma- 
fñana había tenido que andar seis millas por 
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aburri- 


a 


la costa antes de llegar a una posada dondz 
poder comer un poto de pan y queso. > 

—SÍ, en cuanto al negocio, marcha bien, 
— asintió Lord Purbeck. — Se manda már- 
mol al extranjero, y cada día aumentan los 


jedidos del interior. Tenemos tantos entar- 


g0s, que voy a substituir log carros y los 
caballos por calniones automóviles para 2 
tráfico-en el interior. 

—¿Y a qué estación de ferrocarril. man. 
dan ustedes el mármol? — preguntó Héctor. 
-— ¿Está muy lejos de aquí? Hay trozos de 
carreteras muy malos; 
observar que sus caballos son de los que no. 
se arredran ante la magnitud de la carga. 

Durante un segundo, los ojos del conde 
casi ge cerraron como para velar su pensa- 
“miento, mientras reflexionaba sobre la pre= 
gunta y la respuesta que debía dar. Luego 
repuso, con aire de aburrimiento. 

—Todavía no hemos tenido que recurrir -al 
ferrocarril, y ahofa que. vamos a valernos de 
automóviles, prescindiremos por completo. 
del tren. Hasta ahora hemos llevado el már- 
mol a Weymouth y otros pueblos cercanos; 


pero en adelante podremos extendernos mu. 


cho más. 

Notando Héctor que al conde no le agrada- 
ba el rumbo que había tomado la conversa. 
ción, resolvió virar en redondo. Iba conven- 
ciéndose cada -vez más de que para hablar 
con lord Purbeck se necesitaba mucha diplo- 
macia, pues era difícil evitar cualquier cho- 
que con su Obsesión política o con, lo que 
aún parecía más Ae4capo.. gus operaciones. 
comerciales. 


Pronto halló matería nueva en los pro q 


yectos de caza en los vedados de la Abadía 
y en las perspectivas de la pesca. Sobre es- 
tos asuntos estuvieron platicando hasta el 


postre, cuando pudo alabar los sabrosos me- 
locotones y dulces nÍsperos del antiguo jar-. 


din de los monjes. 


Lord Purbeck se puso muy alegre y rego. 


cijado al oír los grandes encarecimientos que 
el convidado hacía de su deliciosa fruta. Em- 


-pezaba a disertar sobre los tiempos en que 
su espléndida mansión era famosa: como al. 


bergue de religiosos, cuando _ se presentó .el 


grave mayordomo y, acercándose con solem=- 


nidad a su amo, murmuró algunas palabras 


en voz baja, que Héctor no pudo oír. Lord - 
-_ Purbeck dejó la servilleta o Bze la mesa y 


se levantó. 

—Siento muchísimo que esto ocurra en 
una de las pacas ocasiones en que tenemos 
convidados, — dijo en tono de verdadera 
disgusto; — pero como es usted tambisn 
hombre que trabaja mucho, espero me dis. 
pensará, Mr. Yeldham, si les abandono para 
acudir a la voz de los negocios, que me está 


llamando. Juan Budge, el administrador de 


la cantera, ha subido a decirme que me ne- - 
cesitan para un asunto delicado referente a 
la disposición de una consignación de pene 
ros. Sin embargo, espero tener el gusto de 
verle de nuevo antes de su regreso a JLon- 
dres. Esta noche tendrá usted que conten. 


tarse con la hospitalidad que le ofrezca Miss 


Campion y mi JS Le perrita fumar ua 


mn A y A ñ 


aunque ayer pude e 


a 


- sabe si, cuando 


cigarrillo y después le obsequiíaran con una 
pieza de música. Drusilla, — añadió, diri. 
giéndose a su cuñada; — cántales alguna 
canción escocesa, “La muerte de Nelson...” 
Creo que la audición le compensará de ni 
ausencia. La, 

Y esto diciendo, saludó con la mano, salió 
del comedor y desapareció, pudiéndose oír 
pun sus recias pisadas a lo largo del corre. 
dor, hasta que hubo traspuesto la maciza 
puerta del vestíbulo. 

Al principio de este incidente, Héctor cre- 
yó sorprender una rápida mirada de intel. 
gencia cambiada entre las dos señoritas; 
mas Juego afectaron la mayor tranquilidad, 


y Lady Magdalena empezó a chancearse de 


gu tía por lo que el conde la habla: encargado 
al despedirse, esto es, que cantase en oObse- 
quio del convidado. 

—En verdad-Je aseguro, Mr. Yeldham, que 
va usted a pasar un buen rato, — exclamó; 
-— no bromeaba mí padre cuando dijo que 
tía Drusilla interpreta magistralmente las 
canciones escocesas, 

—Estoy convencido de ello y estoy impa. 
ciente por oÍrla, — contestó Héctor. galan- 
temente; — y tanto es asÍl, que no pienso 
perder un solo instante fumando un clga- 
rrillo. Ex 

—En este caso, Iremos juntos al salón, — 
áljo Lady Magdalena poniéndose de pie. — 
Vamos, tía Drusilla; a ver si te luces. ¡Quién 
vuelva a Londres, Mr. 
Yeldham te dedicará una columna entera en 
la sección de crítica musical de “El Lince!” 


—Y no haría más de lo justo, — repuso . 


Miss Campion sonriéndose, y-con voz tan 


profunda, que hizo pensar a Hiéctor como iba 
la buena señora a ejecutar el extraño reper- 
torio que le había encomendado su her. 
mano. 

Pero sus dudas se desvanecieron tan pron- 
to como la tía Drusilla se sentó al piano du 
cola y, acompañándose a sl misma, empezó 
a cantar los solos de bajo de un canto gue- 
rrero. con un chorro de tal voz, que hubiera 
envidiado cualquier bajo de profesión, Héc- 
tor dudó si eran sus ojos o sus oídos los que 
le engañaban, pues parecía imposible que 
aquellas notas tan profundas, vibrantes y 
potentes, emanasepn de aquella delicada y pe- 
gueña viejecita, de mejillas sonrosadas y 
ojos brillantes y vivarachos, con la abundan- 
ie cabellera blanca como la nieve. Además, 
la ejecución era tan perfecta como notable 
y firnie era la voz. Cuando se hubieron apa- 
gado los ecos de la última nota, Héctor es- 


taba tan maravillado que no supo qué decir. 


vViéndole tan apurado y que no salía de gu 


nsombro. Lady Magdalena se apresuró a de- 


cirlé:  - , A 
—-No se moleste en hacer cumplidos, por- 


- que tía Drusilla no le oirá. Tiene cuerda pa- 


“ra rato, y ahora cantará todo su repertorio 


sin descansar. ¡Vamos a la glorieta, y me 
acabará de contar las noticias de Elena? 
Pero no fué Elena el tema más importante 
de la coneversación que tuvo lugar en la 
glorieta. Magdalena volvió a hablar del in- 
vidente de su perrito en el cantil, v luego, 
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muy suabemente. llevó la conve 

pocos días de vacaciones que iria Elo 
Héctor, y asl le obligó a extenderse sobre 
las ventajas y desventajas y las penas y ale. 
erías de la vida de periodista. Héctor coin: 
prendió al fin que le estaba estudiando y 
hubiera dado cualquier cosa por tener. el 
convencimiento de que era un interés per. 
sonal el que inspiraba a aquella preciosa nl- 
ha, que con tanta amabilidad le obsequiaba 
A su vez tocóle a él el turno, y empezó a pre. 
guntarle si le agradaba la vida del campo; 
si estaba contenta de vivir en el encióbro 
relativo de la Abadía de Purbeck; si las 
- pompas y ostentaciones del gran mundo no 
tenian atractivos para ella, y si no anhela- 


« ba que el partido de su padre estuviera de 


nuevo en el poder, para que sus deberes 
de ministro de la Corona le obligaran a re. 
sidir en Londres, : 
La muchacha le contestaba con sercillea 
encantadora. Le dijo que los intereses de su 
padre eran log suyos; que era completamen- 
te feliz donde el estaba, mientras pudiera 
ayudarle en su trabajo, con el apoyo de su 
po filial, y la afinidad de sus pensamien. 
OS. 
—Lo que se refiere a los trabajos de la 
cantera debe ser algo árido y poco intere. 


sante para usted, — llegó a decir Héctor. 
—Al contrario, — se apresuró a contestar 
Lady Magdalena; — es sumamente intere. 
santo para mí, en medio del hermoso y ro- - 
mántico paisaje de esta costa. — Luego, co. 
mo arrepintiéndose de su negativa, la sua- 
vizó añadiendo: — Naturalmente, al decir 


que es interesante, quiero decir interesante 
hasta cierto punto. ; z z 

En su empeño por atenuar el-efecto de sus 
primeras palabras, quizás estuvo algo vehe. 
mente. Héctor, aunque iba rindiéndose a los 
encantos y singular belleza de la afable jo- 
ven, no estaba tan ciego que tuviera embo. 
tados los instintos primordiales del perio- 
dista. Y estos instintos le iban convencien. 
do de que realmente habla “interés”, y gran- 
de, pero quizás un interés peligroso, en el 
trabajo 0» la cantera de mármol del barran.- 
co del Diablo. ¿Cuál podía ser el peligro? 


Capítulo V 
¿LASTRE O CARGA? 


Después que la tía Drusilla hubo termina- 
do su repertorio, y viendo que lord Purbeck 
10 regresaba, Héctor se despidió de las dos 
señoritas, dispuesto a emprender a pie el 
regreso a la casita de la loma. Se sentía fe- 
liz. Por primera vez en la vida experimentó 
la sensación de estremecimiento que produce 
el contacto. de una mano femenina, pequeñi- 
ta, sonrosada... Estaba enamorado verda. 
deramente enamorado, y además, hubiera 
apostado cualquier cosa que había trope- 
zado cón un foco de misterios que quizá le 
valiera un nueyo éxito en su carrera de pe. 
riodista. Estas sensaciones, debidas a am- 
bas expertencias, la una nueva para él, y 
muy familiar la otra, hicieron latir su cora. 
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zón apresuradamente a'1mpulsos de risueñas 
esperanzas. 

Pero al trasponer las grandes SESEAAE de la 
verja del parque, estas esperanzas y alegrías 
we nublaron súbitamente ante el temor de 
una idea que vino a importunarle. ¿Se 0pon- 
drlan o chocarían el amor y su deber? Ign». 
raba en absoluto qué misterio pudiera en- 
cerrar la cantera de mármol de lord Purbeck, 
y ni siquiera tenía una sospecha vaga. Uni. 
camente presentía que iba acercándose a un 
descubrimiento, y este presentimiento lo ha- 
bía tenido en tantas ocasiones. cuando se 
trataba de secretos que debían salir a la luz 
en las páginas de “El Lince”, como señal 
cierta de éxito, que no podía dudar un mo. 
mento en el caso presente. 

La cuestión de si su amor hacia Magdale- 
na St. Aldhelm se opondría a su lealtad de 
periodista, solamente podía resolverse de 
una menera: recogiendo todos los hilos del 
misterio que le eS: y siguiéndolos 
hasta el cabo. 

Por el: camino, bajo dk roche estre. 
Mada, pero sin luna, se puso a enumerar 
mentalmente las menudencias, pues en rea- 
lidad no eran otra cosa, aisladamente consi. 
deradas, que habían despertado su afan de 
investigación. Por el momento dejó de con- 
siderar como factor a su compañero de hos- 
pedaje, puesto que, al parecer, Mr. Emillo 
Mápleton no tenía relación alguna con la 
cantera. Sin.embargo, dejó el estudiarle para 
más adelante, cuando hubiera descubierto el 
motivo de la antipatía que inspiraba a Lady 
Magdalena y el empeño de miss Camplon en 
conocer su opinión acerca de- él. También 
quiso prescindir del cadáver hallado en la 
playa del barraneo del Diablo, puesto que el 
administrador de' la cantera no lg habla re- 
conocido como uno de sus empleados; em. 
pero no dejarla de traerle a colación si lcs 
acontecimientos daban luz sobre el. asunto. 

Eliminando estos factores, quedaban, sin 
embargo, bastantes premisas sobre que ie- 
vantar un eastillo de dudas y suposicione:. 

En primer lugar, recordó la incomprensible 
facilidad con que los caballos que había en- 
contrado en 'el camino arrastraban cuesta 
arriba carga- tan pesada, por lo menos en 
apariencia. Los brutos apenas hacían ningún 
esfuerzo, cuando el mármol que parecían lle- 
var en el carromato debían pesar algunas to; 
neladas. 

Esta rara desproporción entre el enor- 
me peso y la escasa cantidad de energía 
desplegada por las caballerizas, ya le había 
llamado la atención; si se hubiese tratado 
de un hecho aislado, probablemente no ha. 
bría pensado más en ello. 


Pero otros hechos se habían seguido” en 
rápida sucesión. Recordó el rótulo colocado 
en la verja de la cantera, prohibiendo la en- 
trada a los forasteros, cuando lo natural sra 
suponer que el mejor sistema de fomentar 
una empresa comercial sería, muy al cor. 
trario, dándole la mayor publicidad. Luesro 
la paliza: propinada por el administrador 
Juan Budge al joven cantero Jaime Carter, 
cbligándole a interrumpir su extraña can- 
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ción, en la que'se preciaba de ser * 
liente E a semejanza de los de 
antaño”. También recordó el azoramiento 
mal dm de Marta Calloway al mani- 
festarle -sus deseos de visitar la -Cantera, y 
cómo le había asegurado que no lo lograrla. 

Y no terminaba aquí la lista. Quizás lo que 
más había excitado su curiosidad fuese el 
vapor que vió en «u1 muelle, y cuyo objeto, 
al parecer, no podía ser otro, al arribar alí, 
que el de cargar mármol y hacerse a la mar 
con su cargamento. 

—Y entonces, — se preguntaba Héctor, — 
¿vendría con un exceso tal de- -carga, que le 
obligaba a invertir muchas horas en la des. 
carga antes de poder cargar el mármól? Y 
¿por qué no se liabía procedidc a la des- 
carga en seguida y en pleno día? ¿Acaso 
la contestación a esta pregunta era que el 
lastre no era tal, 
de la palabra, sino una mercancía que se 
quería ocultar, y que, por consiguiente, so- 
lamente podía desembarcarse durante la 
noche? 

Esta última hipótesis venla a apoyarla el 
disgusto mal disimulado que lord Purbeck 
había experimentado al enterarse de que el 


joven era periodista. La frialdad del coude 


babía aumentado de grado al enterarse de 
que Héctor estaba comisionado para investi- 
gar las causas de la recrudescencia del con- 
trabando, y no solo se había mostrado exre- 
sivamente reservado acerca de sus ideas bien 
conocidas respecto de la abolición del cuerpo 
de carabineros, sino que al hablar de la. 
industria del mármol lo hizo con marcado 
esfuerzo y muy a pesar suyo. 


> 


—Si no fuese porque me parece un dispa. f 
rate, -diría que el conde, para vengarse de 


que el gobierno no escuchara su consejo, 24 
ha vuelto contrabandista en gran escala y 
cue en él tengo la solución del asunto que 
me está esperando. 

Tales eran los pensamientos de Héctor. 

Estas ideas producían en su mente el mis- 
mo efecto que fuertes martillazos, pues com- 
prendía que, si su amor hacia Lady Magda- 
lena era eosa muy difícil, cuanto más no lo 
sería si debía ser él el destinado a arrancar 
ei velo que encubría las fechorías de su pa- 
dre; puesto que, sea cual fuere el motivo 


*'un vas” 


en la verdadera acepción - 


que las inspirara, no por ello eran menos 


dignas del castigo. e 
—Más esto no era posible, — se decia; — 


forzosamense debía padecer alguna aluct.- 


nación mental a causa del exceso de trata: 
jo de imaginación. Era uma locura solo e 
pensarlo, puesto que, descontando lo funda. 
do o infundado de su sospecha, era imposi- 


ble que el destino se valiera de coincidedcis - 


tan cruel para matarle de pesar. E 
Se le ocurrió que si vigilaba los movimien. 
tos del vapor que había llegado la víspera, 
podría enseguida encontrar pruebas con que 
refutar su propia teoría y sus sospechas. 
—-Eg preciso, — pensó, — que se descar. 
gue el barco, suponiendo que deba llevarse 
un cargamento de mármol, y si se descarga 


lastre o algo que no despierte sospechas, co-. 


mo.maquinaria para las obras de la cantera, 
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por ejemplo, entonces podré increparme a 


mí mismo por haber dudado siquiera un mo. 
mento y profanado con suposiciones tan des. 
cabelladas la honradez del conde. Pero si del 
buque se descarga una consignación de gé- 
neros sujetos al impuesto de derechos de 
entrada, como vinos, alcoholes, tabaco, en- 
tonces se encontraría de lleno ante un dile- 
ma terrible, tal como se lo había forjado su 
mente. : 

La puerta de la casita de Marta Calloway 
no se cerraba ni de día ni de noche, de ma- 
nera que cuando Héctor llegó, a las once Y 
media, entró- directamente en su aposento 
sin tener que molestar a nadie llamando, El 
silencio absoluto que reinaba en aquella par- 


te de la casita le hizo suponer que su patro- ' 


na y la hija de ésta se habían acostado, En 
cuanto a Mr. Emilio Mápleton no podía ase- 
gurarlo, porque, aunque estaba abierta la 
puerta de su despacho y la habitación a Obs- 
curas, no había nada que indicase con certe- 
za que dicho señor estuviera en su dormito- 
rio, que se Hallaba precisamente encima de 
aquella pieza. » 

Habiendo dejado encendida la lámpara, 
Héctor para cuando volviera, y como tenía 
unas botas -$ un traje viejo de diario en el 
cuarto, no tuvo necesidad de subir al dormi- 
torio. Cambiando su traje de frac por el ter- 
no viejo, salió de la casita muy quedo, des- 
pués de apagar la lámpara, para evitar que 
la curiosidad de Mr, Emilio Mápleton le 11- 
dujera a espiar sus movimientos, en el caso 
de que no se hubiese acostado todavía; no 
se hacía Héctor ninguna ilusión respecto a 


cador de fósiles, 


la mala voluntad que le profesaba el bus-' 
? 


Una vez en el sendero que acortaba, la lo- S 


ma, dirigió sus pasos hacia el Sur, con ob- 
jeto de ir a la ensenada que tan Júgubre aven- 
tura le proporcionara la tarde de su llegada. 
Al pisar la playa, vió que fácilmente y con 
cuidado podría lograr el objeto de su excur- 
sión nocturna, 

La scmbra confusa del vapor, amarrado al 
muelle, se distinguía bastante a la clara luz 
de las estrellas y, aunque no tenía-alumbrado 
de ninguna clase, ciertos rumores y una 
voz apagada daban de vez en cuando mues- 
tras de que a bordo reinaba cierta actividad. 
La evidencia de lo que veía, bien pronto fué 
ratificada por lo que disti: guió en el muelle, 


donde una vagoneta avanzaba por la vía, em- 
pujada por cuatro formas espectrales, hacia ' 


la base del acantilado, en el cual, diez me- 


tros más arriba, desembocaba la galería de 


la cantera que daba al mar. 


Héctor se hizo cargo de todo esto antes que * 


hubiera dado seis pasos por la playa, y prom 


to tuvo una visión que le obligó a batirse rá- 


_pidamente en retirada hacia el lado opuesto 
fe la loma. A pocos pasos, pero dándole la 
espalda y casi oculto por una mata de tama- 
rindo que crecía junto al cantil, había do3 
hombres de pie. Su presencia en aquel lugar 

“hizo comprender al periodista que algo se 

hacía allí que no era cargar mármol, . 

El punto donde estaban situados los 4os 
hombres no podía haber sido mejor escogido 

como posición estratégica desde donde po- 

der vigilar mientras se descargaba el miste- 
rloso lastre y era llevado en vagonetas desde 
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el muelle a la cantera, Desde el otro lado y 
por la parte de tierra era imposible acercarse 
2 la ensenada, y más allá, la playa estaba 11- 
mitada por la mole inmensa de un cantíl es- 
carpado -que tendría unos ciento cincuenta 
metros de altura. Quien quisiera presenciar 
las maniobras nocturnas que se verificaban 
a bordo del vapor, solamente podía acercarse 
a la ensenada por el camino que había toma- 
do Héctor al salir de casa, o sea por la loma. 
Y para acercarse lo suficiente para ver claro, 
era preciso pasar por delante de la mata de 
tamarindo. 
Héctor estaba reflexionando sobre lo que 
odría suceder al intentarse pasar, cuando 
uno:+de los hombres empezó a hablar con su 
compañero. Aquella voz le produjo honda 


emoción. Era la de Lord Purbeck en persona, 


—Muy bien, Budge; me parece que todo 
está ya arreglado. Esta noche sacarás to- 
do el cargamento y cargarás el lastre para 
volver a Búrdeos mañaña por la noche. Aho- 
ra debo decirte dos palabras para que estés 
sobre aviso respecto de- aquel joven de “El 
Lince”, que se hospeda en casa de la seño- 


_ ra Calloway. Hoy ha trabado conocimiento ' 


con Lady Magdalena, y ha dado la casuali- 
dad de que “su hermana estuvo en el mismo 
coleglo que ella; de manera que no tuve más 
remedio que invitarle a cenar. Se me figura 
que en el fondo recela algo, que acabará por 
convertirse en verdadera sospecha. Afortu- 
nadamente, es todo un caballero; pero... el 


" más decente de los periodistas sería capaz de 
"vender a su propla madre por el afán de dar 


una noticia de importancia. Debemos ir con 
cautela y procurar que no le dé semejante 
tentación, y sobre todo que no pueda averi- 
guar nada. z 

—Y si logra saber algo, mí amo, procura- 
remos librarle de la tentación. El mar dará 
cuenta de él — contestó el administrador de 


la cantera con un gruñido de disgusto. 


A lo que el conde repuso: 

—No iría yo hasta tal extremo, querido 
Budge, aunque acaso nos verfamos' precisa 
dos a tomar con él medidas muy severas, y 
lo peor sería que tendríamos que hacerlo sin 
que lo supiera mi mejor y más leal colega, 
Lady Magdalena; esta mañana ese Joven sal- 
vó a su perrito, ¡y sabes lo que esto sligni- 
fica para ella!... Y a propósito de echar 
la gente al mur... ¿se ha sabido algo de la 
familia de Cassidy, después de lo publicado 
por los periódicos acerca de las pesquisas ju- 
diciales al] encontrarse el cadáver? 


—Nada absolutamente, mi amo, y no creyg 
se averigúe nada, — contestó Budge. — Cas- 


“sidy procedía de los distritog medio salvajes 


del Oeste de Irlanda, donde los campesinos 
apenas ven ningún periódico inglés, y aun 
ñuponiendo que por casualidad tropezaran 
con una noticia de las pesquisas, no creo pro- 
bable se acordasen de Cassidy. Era una es- 
pecle de vagabundo, y con seguridad que ni 
siquiera enteraría a sus amigos del lugar 
adonde iba a trabajar, suponiendo que 88 
hubiese despedido. de ellos. No estaría yo 
tan tranquilo si se hubiese reconocido el 
cadáver. y 

Hubo un momento de silencio, y luega 
Lord Purbeck exclamó: 

—Puesg estando tú tranquilo, con mucha 
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más razón debo dstarló yo. Adiós, querido 
Juan. . 

—Buenas noches, señor — contestó, el ad- 
ministrador, 

Héctor apenas tuvo tiempo de dar un SA l= 
to atrás y ocultarse entre las zarzas que bor- 
deaban el camino, y un momento después vió 
pasar al conde por delante de su escondite, 
para seguir luegoscúesta arriba en dirección 
e la Abadía. 


Capítulo vr 
UNA LECCION DE J1U-JITSU 


La desaparición de Lord. Purbeck tras el 
camino de la loma no fué para Héctor señal 
de que podía abandonar su escondite, La 
conversación que, sin pretenderlo acababa 
de oír hacía un momento, había modificado 
u opinión acerca del misterio que encerraba 
la cantera. De qué realmente existía el tal 
misterio, tenía ahora absoluta seguridad; pe- 
ro había tomado proporciones mucho más S8- 


rias de las que sus peores sospechag le ha- 


bían dado hasta entonces, puesto que ya se 
trataba de la vida de un hombre. Cassidy, de 
quien lord Purbeck y Juan -Budge habíaa 
estado hablando con tanto conocimiento de 
causa, era, sin duda alguna, el hombre cuyo 
cadáver había encontrado entre lag rocas. 

El reconocimiento del mismo había sido 
deliberadamente ocultado al juez, y a este 
efecto, Juan Budge había jurado en falso al 
asegurar que no conocía al difunto. El con- 
de y su administrador, por boca propia, aca- 
baban de demostrar que no les convenía Ses 
supiera que Cassidy había estado empleado 
en la cantera, ¿Acaso era Juan Budge quien 
le había “echado al mar” desde la elevada 
clma del cantil? De la violencia de tempera- 
mento del administrador era prueba muy elo- 
cuente la manera tan brutal como había tra- 
tado al joven cantero Jaime Carter aquella 
mañana en el cercado, No cabía duda. La 
primera impresión era para hacer sospechar 
que Juan Budge había asesinado al irlandés, 
y si esta sospecha Se confirmaba, se estable- 
cla naturalmente el corolario de que lord 
Purbeck había sido encubridor y parte en el 
crimen. 

A Héctor no le preocupaban en lo más mlÍ- 
nimo las observaciones que había oído res- 
pecto de su persona, ni el aviso dado a Bud- 
ge de recatarse de él; tan solo le interesa- 
ban en cuanto eran palpable demostración 
de que existía un gran misterio en la cante- 
ra" explotada de nuevo en aquella costa so- 
litaria. No era cobarde y estaba bien dis- 
puesto .a tenérselas con aquel gigantón que 
montaba la guardia detrás de la mata de ta- 
marindo a la vuelta de la ensenada. Y re- 
cordando el aviso del conde, vió que agrava- 
ba todavía más su propia apreciación la ac- 
tividad nocturna a bordo del vapor y las ins- 
trucciones que aquél había dado a su ad- 
ministrador, 

—Sacaréls el cargamento esta noche y car- 
garéig el lastre para volver a Burdeos maña- 
na por la noche — había sido la orden. : 


¿Qué significa todo esto, sino que el bu- 


que había llegado con carganiento y debía 


marchar vacio? ¡Que en realidad no hacía : 
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- carromatos dentro del cercado de la cantera 


NS AS 


a 


el negocio de mármoles con ninetas puerto 
extranjero! En este caso, el negocio de la 
cantera era una pantalla. que encubría un 
tráfico ilegal, y las consignaciones al inte- 
rior eran seguramente tan ficticias como las 
que se suponían destinadas al extranjero, La 
duda casi se había convertido en certidum- 
bre; la cantera era una caverna para la im 
portación ilegal de géneros sujetos al 1m- 
puesto de aduanas, que se alijaban: de noche 
por la mina de la cantera que daba al mar ; 
desde el cantil, y que eran cargados en los 


a 


y distribuidos a los compradores del inte 
rior, Naturalmente, faltaban detalles y una 
prueba patente de todo ello;, pero Héctor ex. 
taba seguro de haber dado con el sistema 
gigantesco organizado para defraudar los in: 
gresos del erario, y, por consiguiente, con la 
solución de uno de los “asuntos” que le €es- 
e al reanudar gus tareas profesiona- 
es iS 

Lo que más le preocupaba era saber si de- 
bía seguir recogiendo prebas.en aquella oca- 
sión, durante sus vacaciones, o bien si debía 
aplazar las averiguaciones para cuando -rea- 
nudara su trabajo urdinario. 

El recuerdo de la gentil Magdalena hacia 
difícil la decisión. ¡Cuánto más agradable 
hubiera, sido prescindir de los acontecimien- 
tos que un destino cruel le ponía delante, y 
entregarse de lleno al disfrute, por otra par- 
te bien merecido, de las vacaciones! 

Pero el recuerdo repentino de que se ha-- 
bía cometido un asesinato brutal en el ba- 
rranco del Diablo, le indicó cual era la senda 
del deher, ¡Quién sabe si volvería a presen- 
tarse la ocasión de dar con un cargamento 
a punto de desembarcar! Y aquella noche se 
le presentaba. Decidió, pues sin comprome- 
terse definitivamente, aprovechar cuanto pu- 
diera la ocásión que la suerte le deparaba, en 
interés de los lectores de “El Lince”. 

Saliendo de entre los zarzales, dió la vuel- 
ta por el recodo de la ensenada, y no bien 
hubo dado media docena de pasos por la 
arenosa playa, cuando se encontró frente a 
frente de una mole humana que le cerraba 
el paso. Era Juan Budg$, cuya actitud ame- 
nazadora hizo poner en guardia al periodista. 

—No se puede pasar, — dijo secamente. 

—Y ¿por qué? — preguntó Héctor -— €8- 
to no es de propiedad particular. 

—Lo es, — contestó al administrador, 
pronunciando las palabras con la rapidez de 
una bala de fusil; — la playa pertenece al 
lord del feudo, el muy honorable y noble se- 
fior conde de Purbeck, y solamente permite 
el paso a los forasteros cuando le acomoda. E 
Esta noche está prohibido, : 

Héctor no dejó de reconocer en seguida 
que si realmente existía tal derecho de pru- 
piedad, él no tenía razón, y como, por otra 
parte, no estaba muy enterado de los usun- 
tos locales, no sabía si su pretensión era des. 
cabellada; de todas maneras, habiendo cmpe- 
zado ya a las malas cón el fornido guardián, 
resolvió ir adelante con la aventura hasta 
llegar a un término lógico y sacar de ella to- 
do el partido posible. El “término lógico'* 
que acudió a su mente, no fué el que Se hu- 
biera presentado a- todo el mundo, puesto 
que er al de Héctor había cierta sutileza. más 
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an armonía con sus ocupaciones profeslona- 
les que con las horas de ocio de unas vaca- 
ciones de verano, 

—No creo que la playa pertenezca a lord 
Purbeck, y aunque así fuera, no me prohibi- 
ría él dar un paseo por ella, — dijo Héctor. 
— Tengo el honor de conocer personalmente 
a lord Purbeck y esta misma noche he ce- 
nado en su casa, 


—"Todo esto a mí no me importa ñada, Las 
Órdenes SOn Órdenes, y no haré ninguna ex- 
cepción en favor de usted, — contestó Bud- 
ge con terquedad; y luego, como queriendo 
enterarse preguntó: : nn 


— Para qué quiere usted pasearse por 
la playa- en hora.tan intempestiva? 

Héctor se echó a reir, como afectando in- 
diferencia, y contestó: ; 


—La verdad es que no tenía ningún em- 
peño en hacerlo cuando ústed me detuvo; 
pero “ahora'” sí que lo quiero “e iré”, en 
demostración de que defiendo lo que creo 


ser mi derecho, y si no un derecho, cuando - 


menos un privilegio que lord Purbeck sería 
el primero en concederme si supiese que -1o 
deseaba. . ? 


Durante un “Instante, Mr. Budge pareció 
estar meditando sobre la intención del jo- 
ven, expuesta con tanta serenidad y sangre 
fría, y hasta dió un paso atrás, 


—¿Es usted el caballero que se hospeda 
en casa de Marta Calloway? ¿el que eucontró 
e] cadáver? — gruñó con ira mal disimula- 
da. ER 

—Lo soy, — asintió Héctor; — Como us- 
ted es el administrador de la cantera, que 
afirmó no haber visto nunca al difunto, ¡Yo 
le oí prestar tranquilamente su declaración 
en las informaciones judiciales! _ s 


Había algo en el modo de expresarse el po” 
riodista, cierta fina ironía. que despertó en 
el administrador de la cantera nueva ira. Y 
sucedió que, así como hasta aquel momento 
solamente había obrado según instrucciones 
luego obró por iniciativa propia. Adelantó- 
se nuevamente, y levantando la voz al pro- 
pio tiempo que se ponía en actitud de boxear, 
exclamó: : 

—Pues mire usted: lo mismo me da que 


sea usted amigo del conde como que no lo+ 


sea, y tanto me importa que me vlera en el 
juzgado como que no me viera; la cuestión 
es que usted no pasa de aquí, 


Debido a su profesión de periodista, Héc. 
tor Yeldham se había encontrado más de una 
wez en situaciones verdaderamente difíciles 
y apuradísimas, que hubieran intimidado 4 
cualquier otro menos valiente que él. Pero 
Héctor, que desde que había salido de-la 
Universidad de Oxford no había Olvidado un 
momento su cultura física y tenía gran aAfio 
ción al deporte, había salido un verdadero 
maestro en el “noble arte” del boxeo, el cual 
en más de una ocasión le había dado exce- 
lentes resultados en los barrios bajos de Lon- 
dres, Liverpool y Glasgow. Y “como ante to- 
do era un joven a la moderna, en cuanto 
empezó á conocerse en Inglaterra la ciencia 
japonesa de defensa propia llamada “Jiu- 
jitsn”,sin pérdida de tiempo procuró Apren». 
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- derla del más famoso de los enanos profeso» 


res que vinieron de Oriente para eunseñarla. 
En menos de un mes se reveló excelente lu- 
chador, logrando tumbar de espaldas a su 
profesor y poniéndole la rodilla sobre el 
pecho, . > 

Por esta razón, cuando el terrible Juan 
Budge se le puso delante, blandiendo sua 
enormes manazas, soltó una burlona carca- 
jada y dijo tranquilamente: 


—¿Quiere. usted decirme, amigo, lo qué 
piensa hacer con esos remos? Si no tiene cul- 
dado, acaso le sirvan de estorbo cuando más 
necesite de ellos, 

—Que ¿qué yoy a hacer? Pues, sencilla- 
mente, pollito de mis entretelas; ya usted a 
verlo al momento si no se larga de ahí en 
seguida, 


Hubo una pausa de diez segundos después 
que el administrador de la cantera hubo da- 


do su “ultimatum”; fué un silencio intensó, 


interrumpido tan solo por el suave-rumor de 
la marea y el rodar de las vagonetas quo, 
de vacío, volvían por el muelle hacia el va» 
por. Luego, durante un instante, aquello fué 
el caos en el recodo de la loma, 


Por parte de Héctor, hubo un movimienta 
oblicuo hacia abajo; por -parte de Budge, 
una embestida furiosa, como de un toro, se» 
guida de dos o tres golpes terribles dados 
en el espacio; después, una rápida suelta de 
campana cuidadosamente “dirigida”, de re- 
sultas de la cual el administrador se halló eu 
la misma postura que antaño ccupara el prox 
fesor de “jiu-jitsu'” de Héctor. Budge estaba 
de espaldas en el suelo, con las costillas más 
que medianamente molidas, aprisionado ba- 
jo las rodillas de Héctor, que 18-oprimía el 
pecho, y sin aliento ni fuerzas para moverse, 


—Vaya amigO0... me parece que ya tiene 
usted bastante por esta vez.-Ahora, levántese 
si puede, — dijo 'el vencedor, soltando a su 
enemigo, después de asegurarse de que ya 
no le quedaban ánimos de seguir la lucha 
y de que no le había hecho gran daño. 


Budge se levantó como pudo, dando reso- 
plidos de fiera acorralada, pero ya más co» 
medido; de manera que, cuando recuperó el 
habla, dijo con cierto respeto y sobrealientot; 


—Recontra señorito!, siento como si ma 


hubieran metido por un lado de' una trillas 
dora mecánica y me hubieran sacado' por el 


- otro. 


—Amigo Budge, a todo el mundo le ey 
dable convertirse en una trilladora semejan= 
te, si está dispuesto a gastarse diez libras es- 
terlinas, — respondió Héctor, riéndose de 
buena gana. — Y ahora que está- usted máy 
razonable y más comedido en el hablar, le 
deseo muy buenas noches y mejores modalc4 
para la próxima vez que nos encontremos, 

Esto diciendo, volvió sobre sus pasos Y 
se encaminó rápidamente hacía la casita de 
la loma; pero no bien hubo dado unos pa«- 
sos, cuando oyó la voz sorprendida de Buds 
ge, que le gritaba: 


—-Pero, señorito, ¿no va usted a paseak 
por la playa? X 
—Ahora que no hay obstáculo alguno que 
me lo impida, no tengo ganas de ir, le cons 
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testó Héctor sin acortar el paso ni volverse, 


Mientras subía la pendiente, se congratu- 
laba de su política maquiavélica. El malhu- 
morado administrador quedaba creyendo que 
en su paseo por la ensenada no. le guiaba 
ninguna mira importante, y que únicamente 
se había agraviado por habérselo interrum- 
pido tan bruscamente, Así, pues, no era pro- 
bable que Budge dijese nada de un inciden- 
te que le ponía en ridículo, mientras que 
Bi se hubiese valido de su fácil victoria para 
proseguir en su paseo y espiar de cerca la 
descarga del buque, a Budge no le hubiera 
quedado otro recurso que enterar a Lord 
Purbeck de lo que había sucedido, y enton- 
ces se habría producido una crisis que pro- 
bablemente le hubiera impedido obtener 


pruebas del negocio del contrabando y aun : 


del asunto mucho más importante de la 
muerte de Cassidy. Además, con seguridad 


se le habrían cerrado para siempre las puer-. 


tas de la Abadía. 


Así las cosas, Héctor se reconfortaba pen- 
sando que, por lo menos durante algún tiem- 
po, y hasta tanto no estuviese seguro del 
terreno que pisaba, podría continuar en sus 
buenas relaciones con la Abadía y buscar 
las pruebas que necesitaba, que más fácil- 
mente encontraría en tierra que en el mar. 
Si sus sospechas se confirmaban, los géneros 
misteriosos subidos hasta la galería y .e€es- 
condidos en la cantera volvían a sacarse de 
la parte de tierra para ser transportados al 
Interior en camiones-automóviles. ¡Quién sa- 
be si daria más fácilmente con la clave: del 
misterio siguiendo por el nuevo camino que 
luchando con Mr. Budge en la ensenada! 


Mientras se prometía empezar sus inde. 
es en dicho sentido al día siguiente, se 


ba acercando a la reja del jardín de la. ca- 


sita. Un momento después hublera levan- 
tado el pestillo y habría entrado; más un 
ligero ruido procedente del pórtico hizo que 
ge ocultase detrás de un laurel, que se er- 
guía silencioso en el seto, desde donde vió. 
deslizarse la figura de un hombre, que des- 
apareció rápidamente por el lado izquierdo 
en dirección al huerto que se hallaba detrás 
de la casita, al pie de la colina, Solamente 
pudo ver al bulto durante unos segundos; 
pero, a pesar de que la noche estába muy 
obscura, pudo reconocer la espalda encor-" 
vada y el andar desgarbado de Mr. Emllio 
Mápleton, 


¿Qué significaba aquella excursión noc- 
turna de su compañero de hospedaje? ¿Aca- - 
Bo era el cómplice de mister Budge en la em- 
presa que este último tenía tanto empeño en 
manteney» secreta? Todos los indicios indica- 
ban lo contrario, 7 


Lord Purberc, al hablar con lady Magdale- 
na, le habia llamado su “mejor y más leal 
colega'” y, por otra parte, la. actitud de la 
muchacha respecto de Mápleton era de mar- 
cada antipatía y hostilidad, lo cual no hu- 
biera sido asÍ si éste estuviese ligado con su 
padre y con ella misma en negocios ilícitos 


Entonces se le ocurrió la alternativa de si 
Mápleton era un espía, quizás un detective 
enviado por el gobierno, que estaba allí- para - 
descubrir el misterio del barranco del Dia- 
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blo. Sin saber por qué, esta sospecha llenó 
a Héctor de antagonismo y de odio contra el 
supuesto buscador de fosiles, antagonismo y 
enemistad que no hablan existido mientras 


" solamente le suponía un aliado de Lord Pur- 


beck y sus satélites, " 


Luego, despuég de abrir la verja y mien, 
tras avanzaba por la obscura senda del si- 
lencioso jardín, la consideración de lo rl- 
dículo de su apuramiento le hizo volver sobre 
su acuerdo y faltó pocó para que soltara la 
£arcajada. ¿No era verdaderamente-ridículo 
que odiase a Mr. Emilio Mápleton porque és- 
te estuviera procurando-descubrir el secre- 
to criminal de Ja antigua cantera de mármol? 
¿Acaso el mismo no había estado trabajando 
toda aquella accidentada noche en el propio 
sentido? = 


Pero después que, silenciosamente, hubo 
subido a su dormitorio y mientras se estaba 
desnudando, empezó a analizar la pasada 
tormenta interior y pensó: 


—-Todo eso está muy puesto en razón; es 
posible que yo haya pecado tal vez por ex- 
ceso de curicsidad y es cierto que mi inten- 
ción es descubrir el secreto; más esto no 


- quiere decir que plense divulgarlo. 


Cinca minutos más tarde, dormía profun- 
damente, y aquella noche soñó que sacaba de 
otro peligro a Magdalena St. Aldhelm en una 
saliente del acantilado, mientras Doggie y 
la tía Drusilla cantaban a dúo “La Canción 
del Guerrero”, 
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ATURALMENTE, Paulina no lo re- 
conoció hasta mucho más tarde. 
Indudablemente él había querl- 
do hacerse el gracioso y Pauli- 
na odiaba a los que querían ha- 

cerse los graciosos y... no lo eran. 

Dijo un día, acertándose a ella, cuando 
salía del ascensor. “Buenas tardes. Le pre- 
sento al herrero”. Y le tendió la mano. 

Si quiso con eso decir algo, Paulina no lo 
entendió. Por lo menos entonces, Si era un 
colegial tímido. la dejó indiferente; sí no era 
un colegial, debía ser loco. Que Paulina su- 
píera, no había un herrero en cincuenta mi- 
llas a la redonda de Broadway. 

Parada frente a él, en el gran vestíbulo 
abovedado, con gente que salía de log ascen- 
sores en dirección a las puertas que daban 
a Broadway, Paulina miró severamente al 


Por la ventana 


joven. Estaba bien vegtiao, ¿evaba sus Po- > 


pas con soltura. Era realmente buen mozo; 
pero había muchos buenos mozos en Nueva 
York. Se le ocurrió a la joven que le recor- 
daba vagamente a alguien, Probablemente 
lo había visto en algun parte; quizá en la 
“fuente” de soda de lo de Bosson, donde 
las empleadas de la oficina iban a almorzar 


"con frecuencia. Lo de Bosson estaba lleno 


de tenderos y “jeqnes”, que tomaban helados 
de chocolate. Paulina no se fijaba en ellos. 
La vida era demasiado corta y- no tenía 
tiempo. 


“Este “jeque” sin embargo, fuera quien 
fuese, renovó su sonrisa, que empezaba a 
borrarse Paulina pensó que era una sonrisa 
simpática, un poco vacilante, indicio de gue 
su dueño no se sentía muy A sus anchas. 
Bueno, Ro le faltaba motivo para 3en 
molesto. Si trataba de encontrar novia, de- 
bía saber que el vestíbulo de una Oficina de 
Nueva York no era sitio adecuado para de- 
claraciones amorosas, Por amable que fne- 
ra una joven, no podía agradarle que un 
hombre le dirigiera la palabra en el hall 
principal de su oficina, Mos 
. El “jeque” dijo: : e 


—Creo que usted no me conoce ¿verdad? 


—Cree usted bien — coa brevemen- 
te Paulina, 
——Pero escuche... 


—¡Ok!... ahora lo conozco — dijo Pan- 
lina con burlona sonrisa, — Es usted el he- 
rrero de la aldea y anda buscando un árbol ' 
de castañas. Diríjase a pt Park. 


—Pero oÍga. 


—Váyase a E su 
lina y, pasando junto a €l salió a la calle. 
Estaba satisfecha por el modo como había 
tratado aj atrevido. Cuando se es bonita — 
Paulina lo era — y se ha pasado tres años 
trabajando en Nueva York se posee prácti- 


ca para espantar a los moseones, El modo 
más eficaz es tratarlos con rudeza . 


Colgada de una anilla del subterráneo, co- 
deándose con la multitud que se dirigía a 
sus Casas, Paulina se puso 4 pensar, como 
solía hacerlo, en los hombres. Era fácil en- 
contrar cierta clase desagradable; pero, pa- 
ra ella, era como si ño existiera. Sólo cono- 
cía una muchacha. Madge O'Brien, que tuvo 
suerte con su conquista. Se easó econ ella. 
Pero Madge era la excepción que probaba 
ta existencia de la regla. Casi todas las 
muchachas que Paulina conocía trataban de 


probar su suerte en el amor. Y el veredicto, 


después de la prueba, era unánime y desas- 
troso. El amor estaba muy biep en el cine: 
pero en la vida real... Bueno, no existía. 
O era aburriáor. No es que las muchachag no 


sepan tratar a un hombre; es que él resul- 


taba siempre un pobre ejemplar de su sexo. 


Hombres de mérito había muchos, natu- 
ralmente, Y si una muchacha permanecía 
bastante tiempo en Nueva York terminaría 
por encontrar alguno. Los había de todas cla- 
ses, altos, bajos, rubios, morenos, divertidos 
y majaderos. Estos abundaban, No es. que - 
quisieran serlo, si no que lo eran sin querer. 
No era así el hombre a quien Paulina ama- 
ría algún día... si lo encontraba, 


tio — dijo Pau- R 


Paulina sonrió un poco cínicamente ante 
sus propios pensamiéntos. ¿No eran ciertos 
acaso? Las muchachas perdían mucho tiem- 
po pensando en log hombres, Pero, después 
de todo, siempre había “un hombre” en la 
vida de toda mujer. 

De un modo perfectamente natural acudió 
a su imaginación la imagen del nuevo edi- 
ficio. Paulina no sabía ni siquiera para que 
lo destinaban, ¡Hay tantos iguales en Nue- 
va York actualmente! Pero había llegado ya 
al vigésimo cuarto piso, lo que ponía los ti- 
rantes de hierro a la altura de la ventana de 
Paulina. Al parecer, el rascacielo tendría dos 
veces esa altura, quizá más aun. El nuevo 
edificio qdedaba frente al del Sindicato; no 
del lado de Broadway, si no frente a la ca- 
lle del costado. 

Todos los que trabajaban en las oficinas 
del Sindicato estaban fastidiados porque 
dentro de pocas semanas les iba a impedir 
la vista del puerto y a quitarles la huz para 
siempre. : 

Paulina lo había visto levantar de£de sus 
cimientos. Primero era una masa de restos, 
una casa vieja demolida, juego un gran agu- 
jero; poco a poco el armazón de acero rojo 
había ido subiendo. 

A] principio, Paulina no se había fijado en 
la cuadrilla de remachadores. Trabajaban 
cerca del nivel de la calle y desde la altura 
parecían hormigas. Pero a medida que el 
edificio iba subiendo hacia ella, los rema: 
chadores se convirtieron para Paulina en se- 
res humanos. 

No eran más que cuatro. al parecer, Todos 
vestían trajes azules, de mecánicos, y era 
difícil diferenciarlos al principio. Pero luego 
pudo hacerlo por sus gorras distintas Cuan- 
do se levantaron más, pudo distinguir sus 
rostros. Eran buenos mozos, 


A aquellos hombres nunca se les ocurrió 
que pudieran ofrecer un espectáculo intere- 
sante a los que pasaban por la calle. La vista 
y el ruido eran, en efecto, bastante familia- 
res para los transeuntes. Sin embargo, siem- 
pre había rostros que miraban hacia arriba. 
Porque si un remache, calentado al rojo, se 
escapaba o algunos de aquellos cuatro hom- 
bres resbalaba... Sita 

Para los obreros, naturalmente, el traba- 
Jo era muy sencillo. La tarea de adelantarse, 
con su construcción de acero, a los albañiles 
y carpinteros, que venían detrás; el alzar las 
vigas de acero y colocarlas cuidadosamente 


en su sitio, el cortarlas cuando €ra necesa-. 


rio, el remacharlas y armar el siguiente es- 
queleto de acero. "a 
El remachador que atendía la pequeña 
fragua, parado descuidadamente sobre un 
par de tablones, cerca del vacío, agarraba 
unas tenazas y sacaba del fuego un remache 
enrojecido, que balanceaba un momento y 
lanzaba a través de la red de acero. Abajo, 
“en la calle, los mirones abrían la boca y las 
manos oprimían los brazos próximos. Por- 
que el que lo recibía, un hombre con un bal- 
de, parecía no mirar. Como una bala, el re- 
mache partía hacia €l, formando un arco de 
rojas chispas. ¡Iba a pasar sin que lo viera!... 
Pero no pasaba. En lo que parecía la última 
fracción de segundo, el balde le salía al en- 
enentro. El rtemache estaba en seguridad. 


> 3 a» 


e; 


Y mientras los espectadores lanzaban excla: 


.maciones inarticuladas, el remache era 1n- 


troducido en el agujero que lo esperaba, en 
la unión de dos vigas de acero, las que a esa 
altura parecían líneas. Un tercer obrero sos: 
tenía, en posición, el remache con la pesada 
llave y el otro achataba la cabeza con su po: 
deroso martillo, mucho antes de que el rul: 
do llegara a los espectadores de abajo. 

Sólo al oír el ruido alzaban los especta- 
dores la cabeza. Péro ya otra vez el primer 
obrero elegía un remache de la fragua y lo 
balanceaba en sus tenazas para arrojarlo. 

Para Paulina, que quedaba mismo frente 
a los remachadores y tan cerca que casi po- 
dría haberles hablado, el espectáculo era fas- 
cinante. Los obreros se reían mucho, cosa 
que a Paulina le agradaba, y parecían diver- 
tirse, no obstante estar sus vidas expuestas, 

¡Y cuán expuestas! Los obreros camina: 
ban sobre vigas de acero, suspendidas de una 
cuerda sobre el abismo. Pasaban de un lade 
a otro por angostos caminos de acero, espe- 
rándoles una muerte segura si resbalaban y 
caían, Cuando se sentaban a almorzar pare: 
cian contentos con un respaldo de silla he- 
cho... de viento noroeste, 

-Paulina no se imaginaba cuan desagra: 
dable era el viento para aquellos hombres, 
particularmente cuando venía en ráfagas. 
¡Parecían tomarlo todo con tanta indiferen- 
cia! 

El vacío, ¡as esbeltas vigas sobre las cua- 
les caminaban, las columnas verticales apa- 
rentemente sin soporte, por donde trepaban 
como moncs, hasta la espantosa distancia 
hacia el suelo. Era emocionante, Paulina se 
decía que aquellos hombres eran verdaderos 
“hombres””. 

El que más le gustaba, por razones que no 
podía comprender. a no ser porque de vez en 
cuando la saludaba con la mano y le son- 
reía, era el que arrojaba los remaches. Le 
parecía... bueno, muy buen mozo. 


Hubiera querido verlo mejor desde su ven. 
tana. Pensaba en traer gemelos de teatro 4 
la oficina: pero él la hubiera visto mirándo- 
lo y aquello no estaría bien. Después de toda 
la distancia no era muy grande, cien piei 
quizá, acaso setenta y cinco. Nada más que 
la anchura de la calle. Pero bien podría ha- 
ber sido aquella calle un abismo de cien mi- 
las de ancho, tal era la distancia que había 
entre sus vidas, A veces cuando el remacha- 
dor le sonreía a Paulina y la saludaba con 
la mano, ella le devolvía la sonrisa y el sa: 
ludo. Pero eso no ocurría muy a menudo. En 
primer lugar, el remachador estaba _siem- 
pre ocupado. En segundo, el jefe de Pau: 
lina el veterano cajero, era lo suficiente an: 
ticuado para creer que Jás horas de oficina 
eran para trabajar y nada más. Ni siquiera 
le gustaba que las chicas se empelvaran la 
nariz mientras estaban delante de sus escri 
torios. 

Con todo, Paulina podía mirar por la ven: 
tana y, Casi sin darse cuenta, empezó a ha- 
cer curiosas suposiciones acerca del hombre 
que trabajaba del otro lado de la calle, No 
eran exactamente sueños, todavía; pero lle- 
vaban ese camino, Se trataba de sencillas 
imaginaciones, todas muy agradables, Fuera 
quien fuera el yecino, valía más que muchos 
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hombres que conocía; jóvenes gruesos y del- 
gados, rubicundos y pálidos, cada uno de 
ellos tan elegantemente vestido como el an- 
terior y todos tan vulgares e incoloros como 
un rebaño de ovejas. Paulina, que había na- 
cido en una localidad ganadera, no simpati- 
zaba con las ovejas. 

A veces, cuando.el remachador la salu- 
daba, se ponía Paúlina a pensar si también 
saludaría a otras ichicas., Reconocía triste- 
mente que le desagfadaba la idea, ¡Oh!... 
No por razones particulares, naturalmente, 
sino porque... sería romántico si no lo hi- 
ciera. Pero los hechos eran hechos y había 
que mirarlos de frente, El Sindicato era un 
edificio de cuarenta pisos y casi en cada una 
de las ventanas que miraban al sur había 


una muchacha; quizá cinco o seis. Lindas 
chicas todas, también. > 
El remachador de Paulina, proyectado 


contra el cielo, era un figura Jlamativa, blan- 
co para las miradas de cualquiera de las mu- 
chachas de la casa. Era un pensamiento in- 
quietante. Por lo que a Paulina concernía, 
era una entre mil. 

Se encontró la joven vigilando al rema- 
chador como un gato, El estaba la mayor 
parte del tiempo muy ocupado; ése era el 
inconveniente. Pero ¡ah!... Ahí se daba 
vuelta. 

Su mirada recorrió de arriba a abajo las 
filas de ventanas. Se fijó en la de Panlina. 
Luego sonrió a la joven y la saludó von la 
mano. Y ella le devolvió la sonrisa y agitó 
la mano también Un temblor de emoción 
recorrió la columna vertebral de lau foven. 


él 


¡Qué simpático! ¡Era encantadort ¿Qué 
a.A1 había en reconocer lá verdad Ella de- 
seaba tratarlo. Lo deseaba más que nada en 
el mundo, De una Cosa estaba segura Pau- 
lina y era de que... no bien le hablara sa 
volvería loca por él... así, sencillamente. 

Todos estos pensamientos, algun0g mez- 
clados y confusos corrían por su imaginación 
mientras iba agarrada a la anilla del subte- 


Mientras Paulina observaba, el Obrero lanzó 
el segundo remache 


rráneo, todavía muy complacida consigo mis- 
ma por el modo como había puesto en su lu- 
gar al tipo del zaguán. Si ella aceptaba al-. 
guna vez las atenciones de un hombre, ten- 
dría éste que ser algo más que un elegante 
tenoridd de Broadway. Fué en ese momento 
que experimentó el primer sentimiento de 
inquietud. De pronto se estremeció como sl 
tuviera frío. Lo malo era que no tenía nin- 
gún hombre así que la quisiera. Sus labios 
se resecaron. Los humedeció un poco con la 
punta de su lengua. El pensamiento inquie- 
tante se convirtió en pequeño dolor. 
¡Qué tonta había sido! Seguramente siem- 
pre había pensado en él, con su “overall' y 
su gorra vieja. Aquella imagen eran tan fuer- 
te que ho dejaba lugar a ninguna otra, 
Pero el sentido común debió hacerle com- 
prender que, cuando terminaba su trabajo, 
vestiría como tedo el mundo. 
¡Había rechazado al remachador! . 
Y él... ¡qué caballero había sido! Le di- 
jo desde el principio que era el herrero. 
Naturalmente que era él  'herrero”. 
¿Quién más podía ser? Trabajaba en una 
fragua. Uno de los empleados de la oficina 
le había dicho que aquellos obreros eran re- 
machadores; pero quizá ellos se decían “he- 
rreros'””. Era más sonoro, 
—Le presento aj herrero — habia dicho 


Paulina se rió ásperamente. Debió refrse 
fuerte porque el hombre que estaba junto 
a ella, en el vagón, se dió vuelta y la miró 
con extrañeza. Pero ¿qué le importaba a ella 
de los hombres que iban en el vagón del sub= 
terráneo? “Le presento al herrero” ¡Linda 
esperanza le quedaba a ella ahora! Habia 
recitado su bonito trozo y la comedia esta- 
ba terminada ¡El la había elegido entre 
todas las empleadas del Sindicato, como ella 
esperaba y lo había rechazade de plano! Y 
para colmo, lo había insultado, e 

De algún mody logró Paulina hallar la 
salida del subterráneo, que daba a la calle 
103. De algún modo logró conversar con Su 
madre y sus dos hermanitas durante una C0= 
mida interminable. De algún modo, muchas 
horas más tarde, consiguió dormir, ' 

Durante el camino, al dirigirse el día si- 
guiente a la oficina, sentía frío y tiritaba, 
aunque era una mañana tibia, de sol. Era 
sábado y por eso le dijo a su madre que se 
iba a poner su nueva blusa, azul celesta, Pe- 
Jo no era ése, claro está, el motivo - 


— 
dá 


Pensaba si él volvería a fijarse en ella, 
- si la miraría otra vez. Cuando se sentó de- 
lante de su escritorio estaba temblando, 

No necesitaba cavilar, Después de la pri- 
mera y dolorosa media hora, empezó a com- 
prender Paulina que todo había concluido. 
El remachador le dió obstinadamente la es- 
palda, Sólo una vez se dió vuelta. La miró 
fijo, sin sonreir y sin saludarla, Luego se 
volvió a su trabajo. 

Paulina trató de absorberse en su tarea; 
pero las columnas de números no tenían sig- 
nificado para ella. Por lo que le importaban, 
bien podía haber sido caracteres chinos, 
Furtivamente miraba por la ventana abierta. 
Su remachador estaba inclinado sobre la fra- 
gua, hundiendo periódicamente: las esbeltas 
ftenazas en los carbones encendidos y sacando 
cada vez un remache enrojecido, al que ba- 
lanceaba un momento y luego enviaba a 
través del espacio, en fácil arco, hasta el 
halde del obrero que lo recibía Paulina lo 
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mitaba fascinada. Parecía realizar su traba- 
jo sin esfuerzo, El remache enrojecido atra- 
vesaba silbando el aire y siempre encontra- 
ba su blanco. Arrojaba los remaches desde el 
lado donde ella estaba hacia el otro del edi- 
ficio, Excepto cuando se inclinaba sobre la 
fragua, volvía constantemente la espalda a 
la joven. , 

La mañana pasó lentamente y terminó al 
fin A las doce un repentino silencio cayó so- 
bre la ciudad. Y Paulina comprendió que la 
cuadrilla de remachadores se entregaba al 
descanso. Ahora, como era un poco orgullo- 
sa, ni siquiera miró ella hacia la ventana. 
Se inclinó sobre log números, 

A las doce y media, bruscamente se llenó 
de charlas la oficina. La semana de trabajo 
había terminado, Paulina miró a las otras 
-chicas dirigirse al cuarto de “toilette”, Una 
delgada sonrisa curvó sus labios. Allí esta- 
rían ahora las muchachas poniéndose pol- 
vos y rouge, pasándose el lápiz por los la- 
bios, contándose animadamente unas a Otras 
sus proyectos para la tarde, Paulina recordó 
que ella también tenía un compromiso; pe- 
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ro se felicitó de que 1muera para la noche, 

Sentada siempre delante de su escritorid 
vió al viejo cajero cerrar la gran caja da 
hierro. ; 

Se volvió amablemente hacia ella ahoray 
pues las horas de oficina habían terminado, 

— ¿Se queda todavía? — preguntó a Paus 
lina, 

—-S$Sí, señor Tapper. Tengo que escribir al. 
gunas cartas, - 

— ¿Hoy sábado? 

—No hay más remedio, 

— ¡Muy bien! Baje esa ventana antes du 
irse. 

El cajera salió, 

Paulina siguió sentada delante de su eg. 


critorio. Era hora de almorzar; pero ella né 
tenía hambre. Nada le importaba, en vera 
dad. Con estudiada indiferencia miró el edi- 
ficio en construcción, del otro lado de la 
calle. Lo miré cínicamente, Después de toda 
no era más que un esqueleto de edificio, 
una armazón de acero. No había nádie trax 
bajando allí. Nunca había habido nadie, ¿Por 
qué dejar que ocupara así sus pensamientos? 

Su corazón palpitó con fuerza.: Sí, había 
alguien trabajando. La fragua estaba insta 
lada sobre un andamio angosto, formado por 
dos tablas. Una figura salió de atrás del 
brasero. Vestía “overall” y gorra vieja. El 
hombre tenía en su mano una gran llave iu 
eglesa y estaba nuevamente inclinado sobre 
la fragua, Ella lo vió mover la cabeza. Apr 
rentemente algo había salido mal y él tras 
taba de arreglarlo antes de retirarse 

El remachador se inclinó sobre su fragua 
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y Paulina sobre su escritorio. Agarró algu- 
nos papeles, por lo menos, tenía que hacer 
como que trabajaba. De rabo de ojo obser- 
vaba al obrero. Si él la vió mirándolo, no lo 
demostró. Y sin embargo — eso era lo más 
humillante — ella era ahora la única mu- 
chacha, casi la ínica persona visible para él 
en el edificio del Sindicato. Bruscamente se 
puso Paulina de pie. No iba a seguir humi- 
lándose más. Se iría, 

Una voz áspera dijo, detrás de ella, 

— ¡Manos arriba, niña! Nos estorba usted. 

Paulina se dió vuelta, entre alarmada y 
estupefacta. En la puerta había tres hom- 
bres, con los rostros enmascarados. Uno de 
ellos esgrimía una pistola y apuntaba a la 
joven. 

Paulina retrocedió hasta la pared, 
tando las manos. 

Uno de los hombres sacó una cuerda Hl 
otro, que no tenía pistola, saltó junto a 
Paulina y con un gran pañuelo la amordazó 
Entre Jos dos hombres trabajaron rápida- 
mente y poco después Paulina, con una mor- 
“daza entre los dientes, estaba fuertemente 
atada a la silla de su escritorio. 

—Póngala en aquel rincón — ordenó el 
hombre de la pistola. Y añadió con áspera 
risa. — Nena, si algo hace “¡bum!” dentro 
de un momento no se asuste. No le causará 
daño. » 

Paulina fué llevada al rincón más lejano 
y miró el ángulo de las dos paredes. No ha- 
bía otra cosa que mirar, Las paredes, ad- 
virtió, necesitaban una mano de pintura. 


Hasta entonces nunca se había fijado en 
ello. Procuró estirar sus miembros y las 
cuerdas se le entraron en la carne. Se quedó 
quieta. De pronto se le ocurrió que alguna 
persona de la oficina debía estar complica- 
da en aquello, puesto que los homhres cono- 
cian muy bien el lugar. Un segundo pensa- 
miento la hirió rápidamente. Sí era esí, s50s- 
pecharían de ella. 

Bruscamente parecióle a Paulina que el 
cuarto volaba en pedazos. No era el ruido 
un “¡bum!”, sin embargo, si no un silbido 
seco, seguido por terrible ruido metálico co- 
mo si hubieran tirado una piedra y hubiese 
ésta rebotado. Logró darse vuelta un poco, 
con silla y todo. No pudo darse vnelta lo 
bastante para ver la caja de hierro; pero el 
repentino silencio le dijo que los ladrones 
se habían detenido en su trabajo, Se los i¡ma- 
ginaba escuchando atentamente, agachados, 
esperando, 

Oyó a uno de ellos murmurar: 

-— ¿Quién fué? 

Y de pronto Paulina contuvo la respira- 
ción. 

No podía ver a los ladrones que estaban 
detrás de ella; pero si la ventana. Era una 

ran ventana, alta y ancha, como son las de 
es edificios modernos, 

Sobre su plataforma, del otro lado de la 
talle, divisaba Paulina al remachador. 

Estaba sacando un pesado remache con el 
extremo de sus tenazas. Mientras ella mira- 
ba, lo aseguró y luego sus ojos miraron más 
nillá de la joven, echó hacia atrás el brazo y 
al segundo remache partió. 

Ella no lo vió venir, Viajó demasiado rá- 
pidamente. Pero lo oyó hacer blaneo en el 


levan- 


Por la ventana 


=>» Ó — te 


y 


grupo de hombres que estaba detrás de ella, 
junto a la caja. Esta vez no se oyó ruido me- 
tálico, ni rebote. Sólo un grito de dolor y 
luego como si un cuerpo hubiera caído pe- 
sadamente al suelo, 

— ¡Dejémosle donde está! — dijo una 
voz. — Huyamos tú y yo. mientras es tlem- 
po. 

Se oyó ruido de pasos precipitados, una 
"puerta que se cerraba; luego silencio, 

A través de la calle, el remachador agitó 
su mano en dirección a Paulina. Hizo boci- 
na luego y gritó algo. Ella no pudo entender 
lo que decfa; pero seguramente le preguu- 
taba si estaba bien. Movió ella afirmativa- 
mente la cabeza. El se dió vuelta rápidamen- 
te, corrió por una angosta viga, dió vuelta. 
una columna y desapareció. 

Paulina siguió inmóvil. ¡Cosa rara! No 
pensaba ni en el robo ni en el hombre que 
estaba caído en el suelo, detrás de ella, To-' 
do lo que sabía era que se sentía extraña- 
mente feliz. No le importaba estar atada. 
Nada le importaba en el mundo. Su remacha- . 
dor se había fijado en ella, iba a venir junto 
a ella. Estaba en camino. 2 

Cuando llegó, literalmente, se precipitó en 
la habitación. Venía jadeante. Seguíalo un 
agente de policía y otras personas, 

Paulina se rió, quizá un poco histérica- 

mente, mientras él se inclinaba sobre ella Bs 
cortaba las cuerdas que la sujetaban. 

El agente de policía dijo: 

—-Oiga, amigo, me parece que lo ha deja- 


do “nocau” a este tipo — y luego con voz 
ligeramente espantada. — ¡Pero si es Black 
Benny! ¡Y nosotros que lo andábamos bus- 
cando! 
—Ya vuelve en si — dijo un comedido. . 
—Me alegro de que así sea — decía el re- 
machador » Paulina. — Por, suerte el rema- 


che no estaba calentado al rojo, porque en 
la excitación lo hubiera yo arrojado lo mis- 
mo. Usted comprenderá — se dirigía ahora 
al agente de policía — esta señorita esta- 
ba en el rincón, fuera del camino. La venta- 
na es bastante amplia. No tuve que hacer 
más que lanzar el remache — luego sonrien- 
do un poco arrogantemente añadió — Son 
cosas éstas que no se hacen todos los días. 

Paulina dijo: 

—Pero. usted tiere que haber estado 
observándome. 

El remachador sonrió, enseñando dientes 
muy blancos, 

— ¡Si la estaba observando! . . Hace. mu- 
cho- tiempo que la observo, si me permite 
decírselo. Sólo que como usted me rechazó 
de mal modo ayer... 

— ¡Oh, perdone! — dijo Paulina y, como 
estaba un poco desesperada, añadió una gran 
mentira. — Es por culpa de mis ojos — di- 
jo. — Soy un poca... quiero decir... la 


gente, de cerca, parece otra cosa, 


—A mí no me importa que me vea de cer- 
ca — dijo el remachador y sus ojos hicie- 
ron una guiñada picaresca, 

Habló el policía, 


—¡Eh... jóvenes! — dijo. — ¿Ys esto 
un robo o un acto de sainete? 
—E3S... una hermosa película de tire, — 


contestó Paulina. 
vv IN 
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- Aventuras de SEXTON BLAKE 
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(Continuación) 


v 
¿DESAPARECIDO O... MUERTO? 


DENTRO de la casa, no tenía Roxa- 
ne medios de saber como marcha- 
ban las cosas €n los dos graneros. 
Elia no había oido, como Blake, 
“acercarse los autos y camiones de 

carga y su primer aviso de la llegada de 
Martinel fué el tiroteo, 

Aun así, todo eran suposiciones. No le 
preocupaba a Martinel que Bunk Doran y 10s 
otros guardias estuvieran muertos O Vivos, Se 
habían dejado quitar el licor y esto bas:aba 
para Martinel. 

Su principal objete era apoderarse de. 
whisky. Luego volvería su atención a la ca 
sa. Roxane se daba cuenta de que la lucha 
era encarnizada y, naturalmente, temía por 
Blake. P 

Las furiosas detonaciones de las pistolas y 
ametralladoras eran en si mismas bastante 
elocuentes. Y cuanto el reflector iluminó el 
espacio abierto, pudo ver la joven, desde 
ima de las ventanas, hombres que corrían de 
1cá vara allá. Y vió también bastante para 
somprender que el granero donde estaba 


- Blake era el objetivo principal de los pist>- 


leros. 3 
- Llamando a Mason Lindsay y a Cameron 


junto a ella, los consultó respecto a la con- 
veniencia de hacer una salida. 
—Se que no fué eso lo convenido — admli- 


-có al ver que Lindsay vacilaba — Pero 


suando hicimos "nuestros planes no pens1-. 
mos que el ataque fuera tan violento. Pien- 
Orea ' 
" No terminó la frase. Cameron, que es'aba 
mirando por la ventana, lanzó una reper- 
tina exclamación y luego, acompañando una 
vivida llamarada y una terrible explosión, 
pareció que el mundo se venía abajo. 

La explosión sacudió la armazón de ma- 
dera dn 1, vieia casa. Por un momento la 


mo Y] <u 


escena estuvo tan vivamente iluminada como 
Bi el cielo hubiese sido incendiado por un 
rayo. Luego reinó ¡a obscuridad y se oyó 13 
caída de los restos. 

Habían visto bastante para no comprendez 
lo que había ocurrido. Fuera casual o inten. 
cional, una explosión había destruído el gra: 
nero donde estaba Blake. Y si quedaba al. 
guna duda acerca de la extensión del dexas- 

tre, fué disipada pocos momentos después: 
“cenando un reflejo rojo iluminó los camiones 
a la orilla del bosque. 

Lo que quedaba del granero era presa de 
ias llamas. 

Roxane entró en acción resueltamente. 


—'El está alll... debajo de las ruinas! 
— exclamó — Tenemos que auxiliarlo. (a. 
meron, llame a todos los hombres. Vaya con 
el, señor Lindsay. Tenemos que unirnos con 
Ennerby, enseguida. ¡Pronto... digo! Quizá 
lleguemos demasiado tarde. 

El pronombre “él” era significativo, más 
de lo que Roxane misma imaginaba en aque- 
llos momentos. Sus pensamientos estaban 
solamente en Blake. 

Ellos sabían de “quien” hablaba y que na. 
da la detendría ahora. Si vacilaba en seguir: 
ia, saldría de la casa sola. Pero no vacila. 
ron. Compartían su ansiedad. 


No necesitó más que dar un grito Cameron 
para reunir a todos sus hombres. Bajaron 
corriendo las escaleras y se reunieron en la 
cocina. Luego, a pesar de las protestas da 
Cameron y de Mason Lindsay, Roxane corrió 
a la puerta y levantó la tranca. 

Ella iba adelante, cuaréo salieron al patio, 
Ahora las llamas del granero debían haber 
liegado a los cajones del whisky haciéndolos 
explotar con el calor. El alcohol ardía furio- 
samente. Una mirada bastó para comprender 
que todo el granero, con sus miles de cajo. 
nes de whisky, sería destruído. 

Las explosiones se sucedian, ahogando el 
tuido de dos tiros. A la luz del incendio pu- 
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dieron ver a varios de los bandidos de Mar. 
tinel agrupados en el sitio donde habían a.- 
mado una ametralladora. Mientras Roxane y 
los suyos corrían, haciendo fuego, Bill En- 
nerby y su grupo aparecieron. 

Entonces la banda de Martinel abrió un 
Fuego terrible contra los dos grupos que co- 
irían a unirse. Algunos de los hombres de 
Martinel trataban de levantar a otros que 
estaban caídos en el suelo y apartarlos de la 
zona del incendio. De atrás del granero $82. 
lieron otros, también cargados; pero era im- 
posible saber si pertenecían a la banda de 
los atacantes o a la de los defensores. 

Luego Roxane vió a Luis Martinel, con 
Félix Dupont y Harold Carruthers. El he- 
cho de que Dupont estuviera allí la conven- 
ció de que, como Blake había supuesto, ha- 
bía llegado de Nueva York uniéndose cun 
Martinel en la propiedad de Snyder, Pero en- 
tre todos aquellos no vió a Sexton Blake nl 
«parecía que alguien lo hubiera sacado del 
incendio. 

La cólera de Roxane llegó a un terrib!e 
*paroxismo a la vista de los tres bandidos. 

Un presentimiento le desgarraba «el cora- 
zón, diciéndole que Blake no podía hab>r 
escapado al desastre 0, aunque no hubiera 
«muerto de resultas de la explosión, tenía que 
haber sido alcanzado por las llamas, 

Prestaba color a esta creencia, las figuras 
negras, chamuscadas que venían, tamba- 
leantes, hacia ellos. miembros del grupo 
que había estado con , Blake y que, de algúa 
modo habían logrado escapar; pero ni seña. 
des de Blake. 

La furia de Roxane la hizo lanzarse al cs- 
pacio abierto, sin preocuparse del peligro. 
Levantando el brazo, apuntó al grupo rle 
*eangsters'””. Oprimió el gatillo e hizo cas. 
tañear sus dientes al ver caer a Harold Ca- 
rruthers. 

Siguió un tumulto de Junbeas que corrían 
y detonaciones de pistolas y ametralladoras. 
Combinadas las explosiones de las botellas 
de whisky, con el rugido de las llamas y 15 
cajones ¡incendiados que volaban, como 
monstruosos fuegos de artificio, la noche era 
una pesadilla de locos. 


Bill Ennerby parecía un demonio. Con 
Lindsay y Cameron junto a él, corrió a tra. 
vés del claro y atacó directamente al grupu 
de hombres que manejaba la ametralladora 
central. Todos los hombres de Roxane, que 


pudieron seguirlos, los acompañaron. RoxXa-. 


ne se quedó donde estaba haciendo fuego a 
Martinel y Dupont. 

Cayeron hombre tras hombre, mientras 
Martinel volvía la ametralladora al grupo de 
hombres que avanzaba. Pero todavía insis- 
tieron Ennerby y Lindsay y hubiesen inuti- 
lizado la ametralladora, impulsados por la 
fuerza de la desesperación, si no hubiera 
intervenido otro factor. 

Hasta entonces las explosiones de los edi. 
ficios incendiados habían sido más o menos 
aisladas. Pero ahora una porción central del 
depósito voló en fragmentos con ruido y l!a- 
maradas tan espantosas que dejaron pálido 
todo lo que hasta entonces había pasado. 
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Levantó lo que quedaba del techo y lo en- 
vió, en fragmentos incendiados hacia la ori- 
lla del bosque. ; 

Del cielo cayó una lluvia de alcohol ineen. 
diado, de vidrios rotos, vapores sofocantes. 
Pistoleros y defensores tuvieron que huir al 
mismo tiempo. No había tiempo para elegir 
dirección. Debajo de aquella tormenta de in- 
flamada furia, sólo una cosa era posibla, 
Quedarse era exponerse a una muerte. se- 
gura. 

A través de aquella pantalla, Martinel y 
¿Cs pistoleros lograron de algún modo llegar 
a los autos y camiones. No había tiempo pa- * 
ra recoger a los muertos y los heridos. Ahn. 
ra que toda esperanza de salvar, siquiera 
una parte del whisky, había desaparecido -= 
pcrque era imposible rescatar el del otro 
granero, ya que el incendio duraría horas — 

Sabía él demasiado. bien que era lo que 


había causado la primera explosión. Y tam. 


bién que en el otro granero había un depósito 
igual de explosivos que podrían sufrir idén. 
tico destino. - 

Sin embargo, no había sido provocada In- 
tencionalmente aquella explosión. Cierto que 
Martinel mandó a dos de sus hombres con 
una bomba, para hacer volar parte del edif.- 
cio y desalojar a Blake y sus hombres; pero 


en el apuro olvidó los posibles efectos de log . 


explosivos almacenados debajo del pasto. 
Maldiciendo, tropezando, atravesó el bos. 
que hasta que llegó al camino cubierto de 
arena. Encontró a Féliz Dupont y algunos 
de los otros ya allí, De Carruthers no ha... 
bía señales. Como lo habla visto caer supuso. 
que habla muerto. Dupont se lo confirmó. 
Subieron a los autos y se alejaron rápida= 
mente. Habían venido a rescatar una partí. 


da de contrabando, por valor de miles de 


dólares y regresaban con los camiones va- 


.clos y mermados en número. Pero, a pesar 


de eso, Luis Martinel iba a hallar motivos 


. para felicitarse de su excursión de aquelle 


noche, antes de que llegara la aurora. 


En la granja solitaria, Roxane, Bill En 


Ly, Mason Lindsay y Cameron, con todos lus - 


hombres que estaban en estado de hacerlo, 
trabajaban furiosamente para sacar de la 


pila incendiada lo que pudiera quedar de : 


Sexton Blake y su pequeña banda. 

Se había formado una fila de hombres des- . 
de el pozo, que llenaban baldes y se los pa. 
rápidamente... futil intento para 
apagar aquellas furiosas llamas. Sin embar- : 
go; aunque sabían que la tarea era inútil 
rerseveraron hasta que negros, chamuscados, 


cxhaustos hallaron que el nivel del agua era pl 


demasiado bajo. 


Mientras Ennerby, Lindsay y Cameron sé - 
quedaban contemplando gravemente las ar. 


dientes ruinas que suponían pira de Sexton 
Blake, Roxane estaba tirada, boca abajo, en 


una de las camas, sacudido su cuerpo por so. — 
llozos de dolor ante aquella terrible a : 


cia. 
Una y otra vez se acusaba de ser respon. 
sable de la tragedia, se decía que por ella se 


o 


había quedado Sexton Blake a exterminar la $ 


» 


e 


banda de Cluck Snyder y había seguido alll 
hasta que destruyera una vez por todas aque- 
llas pandillas que amenazaban la seguridad 
de la joven. 

Se lo reprochaba amargamente y, sin em. 
bargo, en medio de su agonía, pareclale ver 
cerca de ella la faz, risueña y grave a lá vez 
de Blake. 

Después de mucho rato salió de la pieza 
y llamó a Ennerby, Lindsay y Cameron. Se 
reunieron en el comedor, donde antes lo ha- 
clan con Sexton Biake. Ahora ocupaba Ro. 
xane la silla del detective y, con los ojos se- 
cos, miró sombríamente a sus compañeros. 

—Es inútil seguir lamentándose de lo ocu- 
rrido, caballeros — dijo en tono bajo y 
ronco, ] z : 

Creo que todos estarán de acuerdo con- 
migo en que sólo nos queda una cosa que 
hacer, 

—Comprendemos lo que usted quiere de- 
cir, señorita Harfield — dijo Bill Ennerby —- 
y no necesita usted pedirnos que conftinue- 
mos. Por mi parte no cejaré hasta que la 
banda .haya sido exterminada. 


—Lo mismo digo, naturalmente — con- 
testó Lindsay con tranquila resolución. 
— Y y0, ya sabe que soy suyo — agregó 


Cameron. 


—Lo se, caballeros. Entonces tenemos que 


. Gbrar sin pérdida de tiempo. La banda se di- 


rigirá a la propiedad de Snyder, del otro 
lado de la frontera. Donde se dirigirán luego 
no sabemos; pero estoy segura de que Mar- 


- tinel no perderá tiempo en ocultarse, 


Yo preferiría no avisar a las autoridadez; 
pero en vista de que hay muertos y heridoz, 
ereo no hay más remedio que hacerlo, Esa 
queda por su cuenta, señor Lindsay. 

Creo será mejor que telefonee a Montreal 


y pida algunas ambulancias. Aquí no pode- 


ros cuidar a tantos heridos. Luego eruza- 


remos la frontera. Pero nada avisaremos a 


lo policla de Nueva York, aún. Ahumaremos 


nosotros solos esa cueva y todas las ratas 
han de salir de ella. ¿De acuerdo? 

Un bajo murmullo de asentimiento le con- 
testó, E E 
NEGOCIO CON UNA VIUDA 


El difunto Cluck Snyder había elegido su 
guarida en las Adirondacks con meticuloso 


- cuidado. 


Había Sido en un tiempo morada de un 
millonario neoyorkino que la usaba como si- 
tio de pesca y de caza. y estaba idealmente 


situada para los propósitos del pistolero. 


Construída econ gruesos troncos de abeto, 
a estilo de las cabañas de los campos de ma- 
dera y puestos comerciales del norte de Ca- 
nadá, era una fortaleza en miniatura, 

La rodeaba cien acres de terreno salvaje 
naturalmente aislado por ríos, espesos bos- 
ques y barrancos; en cualquier época el acce- 
so a la propiedad no era fácil, 

Cluck la había convertido en un moderno 
arsenal, dotándola de toda clase de aparatos 
de alarma y también de reflectores, estraté- 
gicamente colocados, que se alimentaban de 
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una instalación eléctrica particular, Podía 
resistir un prolongado sitio. 

Pasó a poder de Snyder sólo seis meses 
antes de huir aquél de Nueva York, después 
del asesinato de Gerald Ennerby. Hubiera 
él hecho mejor en refugiarse allí que trás la 
cortina de humo del contrabando de alcohol. 
Pero'Cluck deseaba desde hacía tiempo dar- 
se cuenta por sus propios ojos de como eran 
manejados sus cargamentos de ron; y por 
eso cometió lo que resultó después error 
fatal para él. 


En cincuenta mil dólares, la propiedad era 
regalada para quien quisiera usarla como 
Cluck Snyder o Luis Martine] pensaban ha- 
cerlo. Para cualquier otro que no fuera un 
pistolero o un sportman millonario no tenía 
utilidad. 

Luis Martinel se interesó mucho por po- 
seerla en cuando supo que la viuda de Cluck 
Sryder la vendía. Le había dicho a Félix Du- 
pont que tratara con la mujer, prometién- 
dole los cincuenta “grandes” que pedía y 
en ese tiempo pensaba pagarle dicha suma. 
Conservaba todavía restos de lo que se lla- 
ma “honor entre ladrones” y estaba dispues- 


to a pagarle su propiedad a la viuda Snyder. 


Por esta razón había asaltado el banca del 
Norte, sacrificando dos vidas. Pero cuando 
realizó el asalto creía aún firmemente que 
podría recobrar el cargamento de whisky 
que tenía en la granja solitaría, atravesar 
con él la frontera de Nueva York y venderlo 
a buen precio. 


“Las circunstancias alteraron los planes de 
Martinel y después de su fracaso en la gran- 
ja, miró de un modo muy distinto los cin- 
cuenta mil dólares que pensaba darle a la 
viucs; quien ahora lo estaba esperando en 
su propiedad. 

No era por precaución financiera que Mar- 
tinel habia hecho decir a la viuda que com- 
pletarían el negocio a su vuelta, aquella no- 
che. Era sencillamente porque el tiempo ur- 
gía y tenía que obrar rápidamente, si de- 
seabíú reconquistar el licor. Por eso pospuso 
el agunto menos importante, sabiendo que 
tenífe a la Snyder segura en la propiedad y 
qué no habría obstáculos para el negocio. 


Bso fué, sin embargo, antes de que se Fe- 
tirara de la granja solitaria con los camio- 
nes vacios y el resto de su banda, Por el 
Martinel sumido en sombríos 
pensamientos. Felix Dupont, recostado en 
el asiento, junto a Martinel, nada dijo para 
distraer los ámargos pensamientos del otro. 
No lamentaba la muerte de Harold Carru- 
thers. Eran gajes del oficio, con los que ha- 
bía que contar. Pero Dupont no-sabía como 
iba a salir Martinel del paso ahora, Ellos ne- 
cesitaban urgentemente el dinero .que hu- 
bieran podido sacar del whisky oculto en la 
eranja. Y aunque Dupont no había toma- 
do parte activa en el asesinato del gerente 
y el cajero del Banco del Norte sabía que 
esto no lo salvaría, si lograban agarrarlo en 
la red que posiblemente iban a tenderle a 
Martinel. la 

En cuanto a Martinel iba pensando en la 
viuda de Snyder. Se decía que tenía que con- 
seguir lag escrituras de Ja propiedad, si era 
poslile; si no, poco importaba. De] modo €0- 
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mo encaraba él las cosas, 
ley. 

Pero la viuda de Snyder mo estaba entera- 
mente desamparada. Sabía Martinel que los 
pistoleros que la habían acompañado a ella 
desde Nueva York habían venido por dos 
motivos, primero porque creían que ella te- 
nía todavía algunos derechos sobre ellos, se- 
gundo porque la mujer les había ofrecido 
una parte de los cincuenta “grandes” que iba 
a obtener de la propiedad, fuera de lo que 
Martinel les daría. 

De pronto Martine] 
pont, 

—¿Cómo estamos, Félix? — gruñó 

—¿Qué quieres decir? 

—Qué cuantos hombres tenemos, 

—Hemos perdido, de uno u otro modo, 
la mitad de la banda, 


— ¿Y los de Snyder? 

—Han sufrido más que los nuestros, Lle- 
varon la peor parte en el ataque, 

—¿Qué te parece si nos desentendiéramos 
le ellos? 

—Podríamos hallar algún medio de hacer- 
lo, ¿En qué piensas, Luis? 

—En la Snyder y los cincuenta “grandes” 

—Comprendo, No estás dispuesto a des- 
hacerte de eilos, 

—Tú lo haz dicho, hermano. 

—¿Y qué haremos con la dama? 

—HElla escuchará razones... porque yo se 
las haré entender. 

—¡Hum!... No es fáci] de dominar, Luis 

Me parece una gata salvaje, 


—Tú pásale el parte a Sofía, no bien lle- 
guemos, Si no podemos entendernos con la 
Snyder de un modo, lo haremos de otro. 
¡Ahora escucha! 

Se inclinó más y empezó a hablar en voz 
muy baja. Dupont escuchó cuidadosamente 
su plan para traicionar a Jos que quedaban 
de la banda de Snyder y cuando el auto en- 
tró en el áspero camino que conducía a la 
casa, habían arreglado todo a entera satis- 
facción. 

Al bajar del auto no entraron a la casa, 
si no que se quedaron en la galería; esperan- 
do que llegaran los otros vehículos. Mientras 
los hombres bajaban, Dupont se adelantó y 
rápida, pero disimuladamente, reunió a sus 
hombres en un grupo. Luego, antes de que 
los siete u ocho hombres de la banda de 
3nyder sospecharan lo que iba a ocurrir, 
Martinel, Dupont y el resto de la otra banda, 
os rodearon, pistola en mano. 


Si aquello hubiese ocurrido antes del ata- 
¡ue a la granja o no hubieran estado los 
distoleros exhaustos por el combate y casi 
¡in municiones, el resultado habría podido 
jer muy diferente. 

Pero, con excepción de uno,. todos levan- 
'aron las manos, bajo la amenaza de las pis- 
:olas y se dejaron quitar las armas, El que 
intentó resistirse llevó la mano a la pistola 
jue tenía debajo del brazo; pero antes de 
¿ue pudiera sacarla, Félix Dupont le atra- 
vesó de un balazo el corazón. 


El resto fué fácil, Desarmados, indefensos, 
ios pistoleros fueron conducidos a un sótano, 


la posesión era 


se volvió. hacia Du- 


La primera parte del plan de Martine] se 
había realizado sin obstáculos. 

En el gran living-room, a despecho de la 
estación, hallaron encendido un buen fuego, 
y, esperándoles, a Sofía Beautemps y a la 
viuda Snyder. Una mirada a Félix Dupont 
bastó para revelar a Sofía dos cosas, una 
que la expedición había sido desastrosa y 
otra que deseaba hablarle a solas. 

Ella se dirigió, como por casualidad, a 
una habitación interior, dándole a Félix oca- 
sión de seguirla. Martinel se dirigió lenta- 
mente hacia donde la viuda Snyder armaba 
un solitario Junto a ella tenía una gran 
cartera de cuero, donde supuso Martinel que 
guardaba los títulos de la propiedad. La mu- 
jer colocó cuidadosamente una carta y le- 
vantó la mirada. Contaría poco más de trein- 
ta años y poseía cara y formas ampulosas; 
pero aunque se veía que era de las que no se 
negaban a sí misma ninguna de las cosas 
de la vida y parecía de genio tranquilo, ha= 
bía en sus ojos obscuros una expresión de 
astucia que ya había advertido Martinel, 


—¿Cómo le fué? — preguntóle con voz . 
sonora y tica, Ñ 
—Ma! — gruñó él, sentándose en frente. 


—¿Perdió algunos hombres? 

—Sí. Todo salió como el diablo. 

—¿ Y mis hombres? 

—Han sufrido algunas pérdidas. 

— ¿Qué fué ese tiro que se oyó hace unos 
minutos? 

—Un idiota a quien se le disparó sin que- 
rer el arma — mintió Martinel, / 

En aquel momento volvieron a entrar a la 
pieza Sofía Beautemps y Dupont, Martinel 
no los miró porque sabía que Féliz habría ya. 
prevenido a Sofía, 


Loa dos se sentaron, uno a cada lado de la 


viuda Snyder y ésta, como al descuido, aga» 
rro su Cartera y se la puso en la falda. La ac- 
ción no pasó inadvertida para Martinel. La 
encentró significativa. Comprendió que la 
mujer iba a ser dura de pelar. 


—Creo que es mejor que arreglemos cuan- 
to antes nuestro negocta — dijo encendien- 
do un cigarrillo, — Estará usted deseando 
volver a Nueva York, 

—No tengo prisa; pero estoy dispuesta a 
terminar el negoctlo.  . 

—¿Tiene pronta la escritura? 

—Todo pronto y firmado conforme usted 
largue l0s cincuenta “grandes”. 

—Tenga la bondad de mostrarme la e3- 
critura, 

— ¡Como no! Puede mirarla; pero no to- 
carla hasta que no muestre el dinero, 

—Lo tengo aquí, pronto, 

—i¡Muy bien! 

Abrió ella la cartera que tenía en su fal- 
da y sacó un documento doblado. Lo puso 
sobre la mesa, colocando su mano encima. 
Martinel metió la mano en el bolsillo inte- 
rior de su saco y sacó una cartera de cue- 
ro. De ella extrajo varios billetes de banco 
que contó ante la vista de la mujer. 

—Cincuenta “grandes” anunció, 
Cambiaremos sobre la mesa. Usted empujará 


hacia mí la escritura y yo le pasaré el dl- 


nero, 

onde los encerraron, poniendo un par de : 

los otros de guardia en la puerta, (Continuará). 
La granja solitaria - 10m 
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PERDIDOS EN LAS TUMBAS 


AGSTAFF “dejó su aeroplano con 
“Ún encogimiento de hombros y 
empezó a Caminar pesadamente 
sobre la blanda arena. Llegó y 
agarró la hélice de John Henry, 
(que estuba inmóvil, para hacerla girar. 
Pero mientras lo hacía se oyó un coro de 
gritos salvajes, muy cerca y se dió vuelta 
atarmado. 
— ¡Caramba! — exclamó — O íri- 
tos! 
La muerte parecia acercarse a ellos, una 
muerte segura en forma de unos cien jine- 
tes árabes que dieron vuelta un montecillo 


de arena, con sus blancas túnicas flotando 


al viento. Venían empinados en sus montu- 
ras, con los rifles de largo caño levantados 
y gritando mientras corrían. 

Alrededor del aeroplano empezaron a le. 
vantarse pequeñas nubes de arena y Johx 
Henry se agachó con una exclamación de 
alarma al pasarle una bala silbando a menos 
- de una pulgada de su cabeza. 

—¡Demonios! — exclamó — ¡Qué tipos 
desagradables! Da vuelta la hélice, Wagger. 
Tenemos que escapar. 

Wagstaff, sin embargo, se agachó de pron- 
ia debajo del ala y agarró fuertemente el 
cinturón de John Henry. 


: —Seguro que tenemos que escapar —- 
taurmuró. — Pero nunca podremos hacer 
- funcionar el motor, porque nos matarían co- 

- mo a conejos. Ven, querido, dentro de esa 
tumba. 

Mientras hablaba pegó un tirón y sacó a 
John Henry de la cabina. Dent fué medi» 
cargado, medio arrastrado por la arena hacia 
el ruinoso edificio que habla cerca del aere- 
plano. 

Y ge sintió metido por una estrecha aber- 
lura, mientras las balas picaban en las vj=- 
Jas paredes de piedra. 

—¡Uf!... — jadeó John Henry. — Que- 
tido Wagger, esos no son modales... Me 
parece que... Su voz terminó atragantada 
al sentir un violento empuión y ser lanzado 
hacia adelante, 


o 11 — 


-—Sigue, — murmuró Wagstaft — sigue 
adelante lo más ligero que puedas, hasta el 
fin del pasaje. Estos tipos nous persegulrán 
dentro de pocos segundos y probablemente 
conocen la tumba mejor que nosotros. 

John Henry se sentía positivamente indig- 
nado; pero no podía decirlo porque le faltu- 
ba el aliento. Entretanto parecía haber algún 
sentido común en lo que Wagstaff decía, de 
modo que se lanzó ciegamente hacia adelan. 
te, tanteando los toscos lados del pasaje y 
pegándose varias veces en la cabeza contra 


" el techo desigual. 


De alguna parte, detrás suyo, llegó *cl 
ruido de los cascos de los caballos y mur- 
mullo de voces. Pasos suaves resonaban co 
n:o gotas de lluvia en la obscuridad y los gri. 
tos de los árabes se hicieron cavernosos en 
los pasajes huecos. 

Wagstaff apresuró el paso, plantando fir- 
tmemente sus manos en la espalda de John 
Henry y empujándolo. Varias veces cayeron 
ios dos en montón: y otras tantas dieron 
vuelta por pasajes que parecían conducir « 
un costado; subieron y bajaron pendientes 
hasta que no tocaron más paredes y se en- 
contraron en lo «que parecla uña gran Cás 
mara. 


John Henry tropezó. con una pieúra y cayó 
pesadamente, quejándose. Pero el cuerpo 
enorme de Wagstaff cayó enseguida sobre él 
y una mano, que parecía un jamón, le tao5 
la boca. 

— ¡Cállate! — susurró Wagstaft — ¡Quie- 
to! Probablemente tratarán de hallarnos por. 
el ruido. 

— ¿No tienes una pistola? Yo no tenys. 
¡Maldición! 


John Henry movió aaa ratones: la cabe- 
Za lo mejor que pudo y Wagstaff lo dejó que 
le sacara la mano de su boca. Luego, ca: 
sin respirar, esperaron. 

En alguna parte, no sabían a que distin 
cia, se olan pasos suaves y voces. Despuéy 


. de un minuto, Dent acercó su boca al vído 


ce Wagstaff y le habló con voz que parecía 
un suspiro: 
— ¿Qué dijiste qué era este sitlo, pájaro 
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viejo? — preguntó — Me pareció entender 
que era una.. , 
—Tumba — completó Wagstafr — -La 


tumba de algún tipo noble del distrito. Pro- 
bablemente tiene seis o siete mil años de 
existencia. He leido algo de €eso en los Il 
bros. 

Se detuvo un largo segundo, escuchando 
atentamente, ; 

—HEstamos probablemente ahora en la cá- 
mara mortuoria. -- continuó. —— Si tientas 
en la obscuridad posiblemente hallarás el 
ataúd de ese viejo tipo... 

—¡0Oht.,. cC¡Aht.s — 
Henry — ¿A... a... ta.. 
¡Por Dios, Wagger, no seas animal! ¿Quie... 
quieres decir que habrá hue... huesos... 
cala... laveras y cosas por el estilo cerca 
vuestro? ¡Santa Bárbara!. 

— ¡Calla! — murmuró Wagstatfi — Este 
es el sitio mejor que podíamos encontrar. 
hay probabilidades de que los árabes sean 
demasiado supersticiosos para llegar hasta 
aquí. 

Temerán ofender el espiritu del viejo ques 
está aquí sepultado. Y, por clerto que si se 
acercan, ya hallaré el medio de asustarlos... 


balbuceó Jobn 


— ¿MB O a E 
preguntó temblando Dent. — ¿Quie.. 
quie... res decir que?... ¡Por Dios, Wag- 


ger, no bromees! Me,.. me.. parece que ha 
oido... mo, moverse algo. 

Wagstaff volvió a taparle la boca a gu 
compañero porgue las voces y pasos habían 
sonado mucho más cerca. Hubo una pausa, 
un silencio profundo y frío, que parecía ha- 
cer aún más espantosa la obscuridad. 


Luego, desde un lejano rincón de aquel 
negro - sitio, llegó un gemido, profundo, las- 
timero. 


John Henry chilló como un perrito y aga- 
rró una de las piernas de Wagstaff. 

—;¡Cie... cie... los! — jadeó — Wagger 
¿Oíste eso? ¿Crees en... .fan... fantasmas? 
Quie... quiero decir... 

Su voz temblorosa fué ahogada por otro 
gemido que se convirtió en chillido agudo y 
pareció lMenar toda la cámara con un ruido 
que ponía los pelos de punta y helaba ia 
sangre. Bl ruido pareció pasar de un rincón 
a otro y luego por el pasaje hacia los árabes. 

Joba Henry gemla de terror e impensada- 
mente mordió la pierna de Wagstaff pata 
tener algo en que desahogar su miedo, El 
espantoso chillido cesó como por encanto, 
¿erminando en un grito común, británico, re. 
matado por un puñetazo que alcanzó a John 
Henry en la obscuridad. 

— ¡Loto peligroso! — rugió Wagstaft — 
¿Qué mosca te ha picado? ¡Cuando estaba 
en lo mejor del efecto!... Calla ahora, Me 
parece que los he hecho disparar. 

Gritos salvajes y ruido de corridas pare- 
cieron probar que su suposición era cierta. 
Los árabes huían indudablemente y sóla un 
pensamiento repentino impidió a John Hen. 
ty de ab 

— ¡Cara... ra. co... CO... les! — 
balbuceó. — ¿Bras tá que “hacias ese ruido, 
Wagger? Quie, ro decir si, sl... esta: 
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” 


tas haciendo el... ven... ventriloctro, 

—Es elaro... pedazo de idiota, — con- 
testó su compañero malhumorado, — ¿Quién 
más iba a ser? ¡Calla ahora! Voy a buscar 
el truco final. . 

Hizo una profunda inspiración y luego vol. 
vió oírse aquel lúgubre y penetrante grito, 
repetido en eco, Wagstaff escuchaba cuída.- 
dosamente para saber de que lado venían laz 
voces de los árabes y enviaba la suya en 834 
dirección. 

Lo hizo muy bien y persistió cinco minutos, 
mientras John Henry, aunque tranquiliza- 
do, temblaba pensando en los huesos de 


_Miuerto. Al fin ambos gúedaron silenciosos. 


Y en respuesta sólo silencio recibieron. 


No quedaba duda de que los árabes se ha- 
bían marchado y que probablemente nunca 
más: volverlan a ofender al espiritu que 
creían habitaba aquel lugar, 

John Henry suspiró y se enjugó la frente. 
Riose, pero eon risa forzada. - 

—Querido Waggers, — dijo — has tenido 
una idea brillante, después de todo. Pero 
"casi”” me engañaste a mi también. Quiero 
decir que, si yo hubiese creído en los espí. 
ritus, me hubiera asustado. “e 


—Pero no te asustaste ¿verdad? — dijo 
Wagstaff riendo — Bueno, a decir verdad, 
hasta yo mismo estaba un poca asustado, 
¿Gué sería el primer ruido? 

—¿El. el... pri... primer puidar 


-balbuceó John Henry temblando otra vez == 


¿Quie. quieres decir que, que.. no 
fuiste tú el que lanzó todos... todos esos 
espantosos gemidos? ' 


Wagstaff, en vez de contestarle se levanid 
y empezó a caminar, a tientas, mientras 
Dent se alzaba con pasmosa agilidad y se le 
prendía de los faldones de la chaquetilla. 


— ¿Yo? — dijo luego Wagstaff sonriendo 
alegremente. — ¡Claro que no! ¿De dónde 
crees que me vino la idea? Mi querido mu.- 
chacho, por eso creo que es mejor salgamos 
ahora de esta tumba va que los árabes se 
ban ido. Quiero decir que si fué un fantas- 
ma que hizo el primer ruido... 

Esta vez fué Wagstaft el empujado y John 
Henry quien empujó. Desgraciadamente John 
Henry no tenía la menor idea de la direc- 
ción y el resultado fué que Wagstaff pegó 
contra una pared con alarmante fuerza. - 


Rebotó y cayó sentado John Henry, que 
empezó a luchar como un gato que se ano. 
gaba. Tardaron algún tiempo en separarse 
y John Henry chilló como un condenado al 
sentirse contra su cara el frío de la roca, que 
parecía una mano huesosa. 

Al final, tentando, hallaron una abertura 
al costado de la cámara y por espacio de 
media hora estuvieron tanteando y trope. 
zando en los pasajes. Si la cara de Wagstaff 
hubiese sido visible en la obscuridad, se 
habría advertido que tenla sombría y preo- 
cupada expresión. Su voz era tranquila, sin 
embargo, y sugirió que dieran vuelta en otra 
Qirección, 

Pero después de media hora de andar a 
tientas, las paredes de loz pasajes los rodea- 
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fVagstaff medio cargó, medio arrastró 


ban todavía. No volvieron a la cámara cen. 
tral. 

John Henry tiró de pronto del saco de 
Wagstaff y se detuvo. Cuando habló su voz 
era firme por que ahora que sabía que tenía 
que luchar contra un pellgro real su valor 
era grande, como siempre. 

—Querido Wagger, — dijo — no trates de 
ilusionarme más, Estamos perdidos. Com. 
prendo muy bien lo que nos pasa. Estamos 
perdidos en medio de esta tumba condenada 
y hay diez mil probabilidades contra una de 
que no salgamos de ella. Pero, que diablos, 
mejor es tomarlo con serenidad, procurando 
pensar. Es inútil llorar después que se ha 
derramado la leche, si entiendes lo que quie- 
ro decir. 

Wagstafí suspiró y se recostó contra la 
pared. 

—Temo que lo que dices sea cierto, John- 
ny — dijo tranquilamente. — Un sitio como 
éste es siempre un laberinto de pasajes. Es- 
tán hechos así para que, si los ladrones del 
desierto penetran en él, no puedan salir más. 

—¿Pero y cómo entraron y salieron los 


árabes? — preguntó John Henry. 

—-Probablemente conocían el sitio, la en. 
trada y salida principal. — contestó Wags- 
taft. 


Si los hubiésemos seguiao, hubiéramos he- 
cho bien. Ahora... 


a John HenFy hacía la abertura de la tumba 


—Ahora — interrumpió John Henry — a 
menos que ocurra un milagro, estamos fri. 
tos. Eso es todo, Hemos sido lo bastante pre. 
venidos para enterarnos antes de morir, Bue: 
no, bueno. La vida era linda mientras duró, 
Quisiera tener una baraja. 

Wagstaff extendió su mano y la apoyó 
suavemente sobre el hombro de John Henry. 

Eiempre lo había admirado; pero nunca 
tanto como en esos momentos,.. allí en 
aquella tumba fría, obseura y olvidada. - 

Siempre se decía que el joven Dent era muy 
capaz de hacer chistes frente a la muerte. Lz 
profecía resultaba espantosamente cierta, 


EL HILO DE ARIADNA 


Bud Alee estaba de mal humor. Pensó q:í6 
los otros podían haberlo esperado cuando su 
motor se descompuso.y tuvo que regresar al 
aeródromo. Las reparaciones no duraron más 
de un cuarto de hóra y bien,.. los idiotas 
bien podían haber esperado, 


Con bastante fastidio, volvió a elevarse 
otra vez Bud, cuando los mecánicos repara- 
ron el desperfecto y se dirigió al desierto, 
Llegó demasiado tarde para presenciar si- 
quiera el final.del encuentro de los Fokkerg 
y los Camels; pero, después que hubo vola. 
do una hora, vió algo más que lo hizo dar 
vuelta empinadamente su aparato. 
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Ese algo era -una columna de humo negro 
rue se levantaba como un árbol frondoso en 
kua parte accidentada del desierto. Rápida- 
mente voló hacia allí y luego bajó rápida- 
mente al ver dos Camels aterrizados, juntos, 
en la arena. : 

Ambos ardían violentamente. 

Bud lanzó un grito de horror y de so”- 
presa. Perdió altura rápidamente y evolu- 
:¡onó encima de las hogueras. Los árabes ya 
habían desaparecido entre las montañas del 
desierto, de manera que ni Bud los vió ni los 
“vieron ellos a él. 

Antes de partir incendiaron los dos aero- 
nlanos, como holocausto «al espíritu que les 
había dado tal susto. 

Bud no necesitó le dijeran que los dos 
aparatos pertenecían a sus amados compa- 
fieros. Hizo un brusco viraje, luego bajó em- 
binadamente, enderezó y aterrizó bien lejos 
ve las llamas. 

Por espacio de un minuto ario con todas 
las fuerzas de sus pulmones, llamando a 
“'VNagstaff y a John Henry, sin recibir res. 
vuesta. Una cosa lo consolaba. Los aeropia- 
nos estaban vacios, de modo que sus amigos 
no habían perecido por el fuego. Pero, ¿qué 
tabía sido de ellos? 


Por un rato se sintió casi enloquecido, 


porque los Tres Mosqueteros.se querían co- - 


mo hermanos. Luego, sin embargo, se calmó 
“y lo que había aprendido de rastreador en su 
ONE americana vino en su ayuda. 

Vió huellas de caballos en la “arena, cerca 
de la pequeña abertura de las ruinas. Vió 
“huellas de pisadas que iban desde 'los aero- 
planos a la abertura y otras de pies des- 
valzos mezclados con las primeras. 


- Aquello le dió idea de lo sucedido. Por 21- 
guna razón, John Henry y Wagstaff habían 
“aterrizado, corriendo a refugiarse en aque- 
las ruinas. Un grupo de árabes montados 
Jos había perseguido, alejándose después. 
Bud buscó ansiosamente; pero no pudo ba.- 
“lar huellas de pies de calzados entre las que 
,se alejaban de la abertura. 

_ Eso podía significar una de estas 
¿COSas: 

¡ la. Los dos aviadores habían sido captu- 
rados y llevados: por los árabes. 2a. Habían 
sído asesinados dentro de las ruinas y dc- 
jados allí. 3a. Habían logrado ocultarse en 
la ruina y estaban allí todavía. 

Como Bud esperaba ardientemente que ja 
tercera suposición fuera la buena, empezó 
a proceder de acuerdo a ella. Sc metió por 
la pequeña abertura, gritando a la ameri- 
cana a cada yarda que avanzaba. 

En la primera vuelta del pasaje. sin em- 
bargo, se detuvo, comprendiendo el peligro. 
. Como Westaff, Bud hubía leldo bastante 
acerca de las tumbas úel desierto y su cons- 
trucción. Sabía Que aquel sitio era prolba- 
hblemente una cámara sepuleral y due Sus 
pasajes debían formar un laberinto. 

Ir más adelante sería perderse sin ayu- 
dar a sus amigos. 

Luego, de pronto, Bud se empezó a reir. 
«Volvió a salir a la ardiente luz del sol. 

AMí se sentó en la caliente arena, sacó su 


tres 
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bolsa de “labor”, que lo acompañaba siem- 
pre, de uno de sus espaciosos bolsillos. 

Abrióla, extrajo media docena de carre- 
teles de seda *““cordoné”, que estaban pro- 
lijamente acomodados en pequeños bolsi- 
llos. Luego se los metió, menos uno en su 
bolsillo. Le desenvolvió la seda del primer 
carretel y ató el extremo suelto a una pie- 
dra al principio del pasaje de entrada. 

Después de eso el joven Bud avanzó au- 
dazmente, desenrollando siempre - cordoné. 
Dió vuelta varios pasajes antes de que se 
vaciara el primer carretel; entonces se de- 
tuvo y añadió el cordoné del otro. Alegre- 
mente siguió y sus “ya” y “uuus” resona- 
ron por el laberinto. En ese momento John 
Henry se movió ligeramente en donde esta- 
ba sentado y resopló. 

Era un resoplido de impaciencia, que fué 
seguido por impaciente observación. 

—Mi querido .Wagger, — dijo — cuando 
tenemos necesidad de conservar. toda nues- 
“tra serenidad, “me parece estúpido y poco 
caballeresco que trates de asustarme con tus 

“uuus” y gemidos de fantasma, ¿Quieres ha- 
cerme el favor de acabar, querido imbécil? 

¡Wagstaff frunció intrigado el ceño, 

—No sé de que estás charlando — dijo. 


.— Pero que no vuelva a ver más la luz, si 


he hecho. el menor sonido, desde la última 
vez que hablamos. He estado sentado aquí, 
«pensando. 

Se interrumpió, estremeciéndose yijolenta- 
mente, porque un curioso sonido había sido 
repetido en eco por las paredes. Llegó a sus 
oídos como la voz de un fantasma. 

John Henry * buscó, con mano temblorosa 
su monóculo, 

—Seguro que si me das tu palabra de ho- 
nor. — empezó. 

Pero Wagstaff lo hizo callar, Polaca 
el brazo. 

—Seguro, No fuí yo quien hizo ese ruido. 
Puedo ser ventrilocuo; pero no sé gritar co- 
mo piel roja. Ese sonido viene de alguno de 
los pasajes, 

—=Pe... pe... To a Ad Henry 
— re.. .real. . . mente crees en... en.., 

Wagstaff se puso en pie de pronto, 

— ¡Calla! —- Je dijo. — ¡Calla! 

Y Juego, inconfundible le llegó el “ya: 
uuu”, un grito particular de los norteameri- 


canos. 


Wagstaff lanzó un grito aún más DES 


que hizo pegar un salto a John Henry, 


— ¡Es Bud!... — gritó Wagstaff. — ¡Es 
Bud!'... De algún modo ha logrado entrar 
aquí y nos busca... Johnny, agárrite de mi 
chaquetilla, ¡Eh. Bud. Bud. 

Empezó a avanzar, con “John ba pren- 
dido de sus faldones. Por espacio de más 
de cien yardas caminaron a tropezones, 
oyendo la voz de Bud cada vez más cerca, 

Luego al fin los tres chocaron y cayeron 
al suelo en montón; pero Bud fué el prime- 
ro en libertarse y saltar a un costado, por 
temor de que la frágil hebra se rompiera, 
en cuyo Caso todo estaría perdido. 

El viaje desde el punto del encuentro has- 
ta la entrada de la tumba se hizo rápida- 
mente, mientras los tres hablaban con ani- 
mación. 

Bud contó el incendio de los dos aeropla- 
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nos; pero hasta que llegó a la boca del tunel 
nada dijo de sus medios para hallar la sa- 
lida. Entonces, cuando estuvieron  nueva- 
mente bajo la luz del sol, mostró orgullosa- 
mente la hebra de seda que tenía en Sus 
manos, 

—Ahora — dijo — topos humanos, cabe- 
zas sin seso, búrlense de mi bordado. ¿Es O 
no una cosa útil? ¿Ha salvado o no ha sal- 
vado sus inútiles vidas? ¡Contesten! 

Wagstaff hizo una profunda inspiración” 

—Pimpollito, — le dijo. — Si vuelvo a 
decir una palabra más contra tu delicada la- 
bor puedes ponerme esposas y meterme den- 
tro de esta espantosa tumba, 


0 > 
Armas. 
E LA 
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—“¡Chutney!”” — exclamó John Henry 
Y se volvió a atragantar, E 


EL ATAQUE POR SORPRESA 


Los Tres Mosqueterog se rindieron trans 
quilamente. No podían hacer otra cosa, Hs- 
taban desarmados y los árabes se hallaban 
en número de cuarenta contra uno, Parecía 
también que los árabes eran muy humoristas 

Sonrieron a sus cautivos y se inclinaron 
ante ellos profundamente, Les permitieron 
subir en tres caballos, riendo a carcajadas 
y siempre haciendo reverencias, 

El jefe también varecía muv alegre, Dió 


Los árabes, dando gritos salvajes y agltando sus rifles se lanzaron en persecución 


de los aviadores, 


-—Lo mismo digo, Buddy. No volveré u 
criticar tu bordado. Dios... ?si no hubiera 
sido por esos carreteles de seda! 

Se interrumpió de pronto y lentamente 
sus ojos se desorbitaron. Porque mientras 
los tres estaban examinando los carreteles 
de seda no se habían fijado en otra cosa. 
Ahora siguieron la mirada de John Henry. 

Frente a ellos había un grupo de árabes, 
armados hasta los dientes, cuyos caballos y 
camellos les formaban fondo, 

John Henry se atragantó. 

—Creéo que, a pesar de todo, el hilo de 
Ariadna no dará resultado — dijo Wags- 
taff, 


mu 1 


una sarta de órdenes incomprensibles a sus 
hombres y un grupo de ellos rodeó a los cau- 
tivos, formando maciza guardia, Otro grupo 
alzó la parte de atrás del único aéroplano 
intacto que quedaba y la colgó entre dos 
magestuosos camellos. Así podía ser remol- 
cada sobre sus ruedas de aterrizaje y siguió 
al final de la columna cuando ésta se puso 
en marcha a través del desierto, 

Los árabes eran muy conversadores, es- 
pecialmente el jefe. Este varias veces sacó 
de su cintura un cuchillo cuya vista helaba 
la sangre y se pasó el filo por el sucio dedo. 
John Henry trataba de no pensar en el 
“chutney” y recordaba sus días de boy 
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scout. Empezó a silbar de una manera for- 
ZOSA. 

Wagstaff y Bud conversaban, de tiempo 
en tiempo, en voz baja. Ambos parecían pre- 
ocupados. El sol bajaba hacia el oeste y los 
árabes empezaron a cantar. 

A Jobn Henry no le agradó aquel canto, 
porque lo acompañaban eon salvajes movi- 
mientos de los cuchillos, que todos ellos lle- 
vaban al cinto. También parecía que cada 
uno de ellos miraba de soslayo a John Hen- 
Ty. en lo más violento de su juego econ los 
cuchillos. John Henry decidió que si esca- 
paba vivo de aquel trance en su vida volve- 
ría a mirar un tarro de “chutney”. 

Finalmente la caravana se detuvo en el 
desierto y se hizo el campamento. Fueron 
desatadas de los lomos de los camellos dos 
grandes carpas y las armaron en la arena. 

La máquina de Bud había sido dejada al 
borde del campamento. Les trajo alimento 
O, por le menos los Mosqueteros supusieron 
que era alimento, un sonriente individuo que 
sce parecía desagradablemente al escapara- 
te de una euchillería. 

Después que se retiró, Wagstafí Hamó 4 
los otros dos y les propuso un plan. 

—Tenremos una esperanza — dijo. — No 
sé dónde estos roñosos nos Hevan, pero pro- 
bablemente será a su aidea, a fin de poder 
picarnos en trozos, divirtiéndose toda la 
tribu. Entretanto, ahí está el aeroplano. Si 
uño de nosotros pudiera escapar en él, po- 
dría avisar.a la escuadrilla de Basdad y 
ésta volver y tirotear a la caravana. Eso da- 
ría a los atros dos una probabilidad de esca- 
par. John Henry, eres el mejor piloto de los 
tres, a tí te teca marcharte y traer sotorro. 

—¿El qué...? ¿Cómo?... Claro que £s- 
toy dispuesto, querido viejo; pero no me 
agrada la idea de dejarlos a ustedes dJlTos 
aquí, abandonados a su destino. ¿Por qué 
no tiramos a la swerte? 

—No son momentos para pesar en esas 
cosas. Bud y yo estamos de acuerdo que, 
cuando se trata de volar, eres el mejor. Si 
esto puede hacerse, sólo lo hará el mejor pl- 
Toto. Esperaremos hasta poco antes del ama- 
necer. Entonces tratarás de pasar por entre 
Tos guardias y marcharte en el eoche. 

Joty Henry discutió un rato más y real- 
mente la aurora estaba ya próxima enando 
cousintió. €on alivio de todos, la escapa- 
toria fué sorprendentemente fácil 

No se habían dejado guardias apostados 
fuera de la carpa y todo el campamento pa- 
recía profundamente dormido. Los árabes 
estaban tendidos en amplio círculo, en tor- 
no de las dos carpas y sólo en las cuatro es- 
juinas del campamento había centinelas 
apostados. A 

Estes estaban en cuclillas, con sus armas 
sobre el regazo, fumando tosco tabaco ára- 
be y canturreando para matar el tiempo, El 
aeroplano se hallaba a cierta distancia de los 
durmientes; 
campamento. Llegar en silencio hasta él fué 
juego de niños. Luego el enorme Wagstaff 
hizo girar la hélice, mientras John Henry 
trepaba a la cabina. 

El motor prendió enseguida. Cobró vida 
no bien Wagstaff dió a la hélice un podero- 
go impulso, porque .el calor del desierto no 
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pero dentro de los límites del: 


lo había dejado enfriar; era como si lo hu- 
biesen tenido en un garage caldeado. 

Wagstaff se tiró al suelo al terminar el 
impulso, rodando debajo del ala, mientras 
John Henry abría toda la válvula. Bud pegó 
un salto tremendo para apartarse del cami- 
vo de la cola del aeroplano y luego, con un 
rugido que despertó a todo el campamento 
e hizo a los árabes ponerse de pie y echar 
mano a sus rifles, la máquina se lanzó hacia 
adelante saltó libremente y se elevó en los 
aires. 

John Henry se instaló en los controles, 
con un suspiro de alivio y describió empi- 
nado círculo para ganar altura. A mil pies 
se encontró con la luz del sol, porque ya 
habia amanecido. Luego estableció una ru- 
ta por medio de los compases que sabía lo 
Hevaría bien adentro del territorio ocupado 
por los británicos, desde donde le sería fá- 
cil dirigirse al aeródromo de Bagdad. 

Entretanto la velocidad era muy necesa- 
ria. Tenía que volver con la escuadrilla lo 
más pronto posible para atacar la caravana, 
a fín de rescatar a los otros. Velocidad, só- 
lo velocidad, podía salvar sus vidas, de mo- 
do que John Henry dió toda la fuerza a su 
aparato, como si quisiera batir un record. 

ignoraba que era un gran error. 

El “turco Mustafá” se había primeramen- 
te sorprendido ante la aparición de los aero- 
planos ingleses de un asiento y luego cuando 
cuatro de los Fokkers fueron derribados, su 
sorpresa se cambió en fastidio. Aquello no 
se podía tolerar. Era preciso encontrar a 
los Camels y terminar con ellos. 

Tales fueron las Órdenes impartidas desde 
el cuartel general tureo la noche del desas- 
tre de los Fekkers. El resultado fué que al 
amanecer del día siguiente, se enviaron Fok- 
kers a patrullar sobre todo el desierto con 
la esperanza de encontrar a los Camels bri- 
távnicos y darles el solpe de gracia. 

Asi pues, la preocupación de velocidad, 
única en la mente de John Henry, estuvo a 
punto de costarle la vida. Un Fokker, que 
volaba alto, lo vió y le dió eaza. El piloto 
turco tenfa €einco mil pies de altura extra, 
de modo que, aunque quedaba Hgeramente 
a retaguardia de Johp Henry podía desarro- 
lar un poco más de velocidad, bajande con 
el motor en toda su fuerza. 

Dent no tenía la menor sospecha de que 
iba a ser atacado. Sólo se dió cuenta ecuan- 
do uno de los diales de su tablero volé en 
una lluvia de vidrio y el tanque de nafta, 
deirás del motor, repicó fuertemente. 

En aquel mismo segundo, una llamarada 
y una flor de humo brotaron del tanque y 
se extendieron hacia la cabina. El piloto tur- 
co evolucionó: encima, bastante cerca para 
prevenir Cualquier movimiento que pudiera 


.hacer John Henry y terminarlo con una se- 


gunda descarga. 
Pero John Henry estaba demasiado atur- 
dido para intentar cosa alguna. No sabía de 


_que dirección lo habían atacado; pero com- 


prendió en seguida que estaba perdido. Su 
aeroplano se había incendiado y ya se des- 
abrochaba él ¿nstintivamente el cinturón y 
se sentaba en el extremo de atrás de la ca- 
bina, para escapar al calor de las llamas, 
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(Conclusión) 


UDOLF y Eftein asintieron, Convi- 
nieron en que se arreglarían para 
que uno u otro se instalara en el 
faro. Entretanto conseguirían pla- 
nos detallados de él y del funcio- 

namiento de sus luces. En el peor de Jos Ca- 
sOs ahí estaba la muchacha, Cheril dispuesta, 
según aseguraron a su visitante, a hacer 
cualquier cosa que le produjera dinero y a 
causar la ruina de todo lo que había querido. 

Cheril meditó sobre esto y recordó a su 
padre. Era la primera vez, en muchos meses, 
que se permitía recordarlo, revivir en su 
mente torturada por el pecado, sus amadas 
facciones. Ahora sintió la garra helada de 
un nuevo miedo, nueyo ivi no era por 
ella, si no por otro, 

Obrando en el impulso del momento, vís- 
tióse apresuradamente con un sencillo traje 
sastre, se puso un sombrero, negro y liso; 
luego agarró su cartera y salió, por el co- 
rredor al hall. No había nadie. Nadie la vió 
salir a la luz de la mañana, Y ciertamente 
nadie se sorprendió más que ella misma al 
verse en la estación de Euston, con un boleto 
para Portavorn fuertemente apretado en la 
mano. 

Mientras caminaba por la plataforma, ha- 
cia el tren, sintió una vez más el mal impul- 
so que la había empujado, como viruta de- 
lante del viento, tanto tiempo. Se apoderó 
de su corazón el deseo salvaje de.burla, abo- 
rreció el pensamiento de dejar Londres, de 
pasar largas y fatigosas horas en el tren. 
Y sobre todo se le hizo insoportable la idea 
de hallarse de nuevo, frente a frente, a su 
padre. 

Aun ya instalada en el vagón, sintió que 
se ahogaba, que tenía que bajarse y volver 
a la casa de Mayfair. Pero el guarda, pa- 
sando por casualidad, cerró la portezuela 
con llave, como para no dejar subir pasaje- 
ros de último momento. Frenéticamente Che- 
ril corrió a la entrada del corredor. Quiso 
abrirla y no pudo. Luego el tren se puso en 
marcha de pronto y ella cayó en su asiento, 
asustada, exhausta, más experimentando una 
sensación de alivio y de júbilo, al compren- 
der que, por fin, estaba ey camino, 


Evan Williams, con un viejo traje de Pa- 
na, todo sucio de tierra, estaba parado en 


E 


un rincón del patio que daba a los establos 
de la posada de Las Armas de Penrith, 

Su rostro era más moreno, más siniestra 
que nunca, sus ojos más furtivos y su boca 
más tosca, Masticaba una paja que parecía 
interminable. 

De tiempo en tiempo miraba a su alrede- 
dor, pues esperaba ir a cazar conejos con 
Owen Griffith. Evidentemente Owen había 
sido detenido en lo de Saunders más de lo 
que esperaba. Evan decidió llegarse hasta la 
puerta que daba al camino, para ver si E 
veía venir, 


De ese modo fué Evan Williams la prime- 
Ya persona que vió un coche de Talacre, ti- 
rado por un solo caballo, venir por el ca- 
mino, envuelto en una nube de polvo y de: 
tenerse delante de la hostería. Miró con hos- 
til interés a los tres hombres que deseendie- 
ron y sintió algo de alarma, mezclada de 
rencor, al ver que uno de los viajeros era 
Trench, a quien odiaba y el otro el doctor 
Vilcasson, a quien temía. Al tercer hombre 
no lo conocía: pero parecióle a Evan un ti- 
po fuerte y musculoso capaz de derribar a 
cualquiera, si se lo proponía, 


Cuando los tres hombres entraron a la 
posada, Evan Williams se sacudió, como un 
perro que escurre de su cuerpo el agua que 
le desagrada, Luego dejó su escopeta en un 
rincón del patio y entró en una pieza, a los, 
fondos del bar. - 

Como lo imaginaba, los tres hombres es- 
taban allí. ¿Se refrescaban después del fa- 
tigoso viaje o antes de alguna ardua ftarea?, 
La criada les había traído bebidas y ellos es- 
taban sentados delante de una mesita, junto 
a la estufa sin encender. Le fué fácil a Evan 
introducirse por la puerta de Ja pequeña 
trastienda, Lo hizc cuando la criada esta- 
ba momentáneamente ausente. Desde aquel 
rincón podía oír claramente cuanto los re- 
cién llegados decían. 


Lo que dijeron poco o nada a ublára sig 
nificado para alguien que no estuviera en- 
terado. No se pronunciaron nombres, Todos 
los planes y arreglos fueron hechos en el 
tren que trajo a los tres hombres de Lon- 
dres. Pero las pocas palabras que se les €S- 
capyron, aunque cuidadosas como para que 
nadíe pudiera sospechar el objeto de aquella 
expedición, hicieron adquirir al rostro more- 
no de Evar un color gris sucio, Por un mo- 
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mento se quedó alli, temblando, cubierto 


por un helado sudor de miedo. Luego, teme- .. 


roso de que volviera la criada y lo descu- 
briera espiando, se - alejó. 


“Pero :no volvió al patio del establo a es- 


peraria Owen Griffith; salió en vez al cami- 
Lo que pasaba por el fondo de la posada y 
cuando hubo dado vuelta la esquina se diri- 
gió, a paso presuroso, a su casa. Subió allí, 
como un ladrón, a su propio cuarto, que que- 
daba encima del almacén, sacó de adentro 
de un amplio armario un paquete envuelto 
cuidadosamente en papel marrón y, ocultán- 
dolo debajo del saco, descendió nuevamente 
la escalera y Se dirigió a la Cabeza del 
Abad. 

Tomó el angosto sendero de cabras que 
serpenteaba entre los altos riscos, volviendo 
an cada paso la cabeza, para ver si era segul- 
do u observado. Apresuró el paso y luego se 
meciió entre las ruinas de la Abadía, co- 
rriendo como una rata por el patio destroza- 
do, basta que las piedras caídas lo ocultaron. 


“Entretanto en Las Armas de Penrith, 
Trench y Vilcasson hablaban lenta, 
tentemente, de cosas comunes. Carstairs es- 
taba extrañamente silencioso; probablemen- 

te no le agradaba el trabajo que tenían en- 
" tre manos,-que tampoco era del gusto de 
Peter Trench, 

.—Creo que es mejor apurarnos — dijo 
Trench., — ¡La noche llega tan pronto. en 
esta estación! 


Los otros dos asintieron, Salieron, dete- 
niéndose un momento cuando la señora Grif- 
fith dió la bienvenida a Trench, como nuevo 
guardián del faro. Luego echaron a andar 
por la calle de la aldea, no deseaudo hacer 
notar que se dirigían a las ruinas de la 
Abadía. 

Tomaron el sendero alto que los condujo 
hacia las lomas, cubiertas de brezos. 


En cualquier 'otra circunstancia hubieran 
gozado en aquellas alturas, barridas por el 
viento, rodeadas por rocas cortadas a pico 
que descendían al mar azul. Por unos instan- 
tes contempló Peter con cariño y silenciosa 
tristeza el blanco faro, aislado, magestuoso, 
en su escarpada roca. Pero luego apartó re- 
sueltamente de él los ojos, fijándolos en la 
piedra gris de la Abadía, 


“—¡Qué' secretos podrían contarnos esas 
viejás paredes! .— suspiró Vilcasson. —'¿Y 
cuáles serán, pienso, nuestros sentimientos 
cuando volvamos a Salir de la húmeda bóve- 
da a este aire puro? Trajo velas y la an- 
torcha eléctrica, señor Carstairs? 

—Todo está en orden — contestó Donald 
Carstairs a quien le costaba convencerse de 
que estaba empeñado en una misión, que 
más bién parecía corresponder a la Edad 
Media que a época presente, 


—De cualquier modo, averiguaremog la 
verdad. Si la tumba de Zaara ha sido viola- 
da por otras manos, temo que la pobre Che- 
ril ¿Ayrton nunca más se vea libre de la ma- 


ligna influencia del espíritu de la muerta 


que creo ha encontrado asilo en su hermoso 
cuerpo. Si, 
tenemos que buscar otras razones, ye atre- 
vo a decir más humanas, para si, inexpli- 
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intermi-- 


_ Cualquier trueno. Salió una gigantesca lla- 
marada del medio de la ruinosa Abadía y- 
pareció que la tierra se partía en dos, Ro-= 
matas, volaron hacia .el tran-" 


por otra parte, todo estú intacto, : 


cable conducta. ¡Qué Dios la exuds de todos 
modos! mE CR 

Carstairs trató de: Habla pero: las pala: 
bras se le ahogaron en la garganta, Trench 


siguió andando, callado, en actitud resuelta, 


_—Bajemos por aquí — dijo después de 
unos instantes. — Ya estamos casi, 
aquí se puede ver el patio. : 

—Yo lo admiraría en ER otra elr- 
cunstancia — dijo Carstairs lentamente; 
luego hizo un ruido de impaciencia con los 
dientes, — Bueno, parece que tendremos que 
esperar, después de todo. Creo que he visto 
a. alguien moverse entre la maleza. 


—Si — murmuró furiosamente Trench. 
Hay alguien, —, sacó un par de pequeños 
gemelos de su bolsillo y se-los puso, miran- 
do hacia abajo. Luego se estremeció y. _pasó 
los gemelos a Vilcasson. — ¡Cielos! Me pa: 
Trece que es esa bestia de Bras Wilitams. 
¿Lo reconoce, doctor? NA 

Emile Vilcasson murmuró una po HA 
ción y miró hacia las ruinas de la Abadía. 

—Sí; es ese sujeto. ¿Qué está haciendo: 
Corre como una liebre por el lugar. :Abpr:. 
ha entrado al cuarto de guardia. Saca algo 


: Parece un trozo de cuerda. Tome los geme 


los, Trench; su vista es mejor que la mía. 


— Debe tramar algo. Si, es un trozo de 
cuerda. Corrió a mirar por el sendero de 
risco que va a Portavorn. Ahora vuelve, Es 
tá: haciendo fuego en aquel rincón obscuro 
Aproxima el extremo de la cuerda a la llama. 
¿Qué demonios intenta? Ahora ha llevado la. 
cuerda encendida al cuarto de guardia, ¿Se 
propondrá ¡incendiar el sitio? Ahora... 
ahora vuelve; corre y lo sigue una nubeci-- 


lla de humo. Se dirige al sendero del risco.” ps 


Ha hecho alguna fechoría. Pronto, bajemos!-. 


Pero Vilcasson le puso la delgada mano. 
en el hombro. da A 
—¡Epere! — murmuró el anciano. 
Observaron a Evan Williams que corría, 
como si deseara poner el mayor espacio. po-. 
sible entre él y las ruinas del hogar de los: 
Tennybranes. Miraba constantemente por en-- 
cima de su hombro al correr. Luego de -pron-- 


to se oyó un ruido sordo que pareció. conmo-.. 
“ver la loma sobre la Cual estaban il 
_ logs tres hombres. 


Siguió una detonación más a aña? 


cas, piedras, 
quilo cielo. Uno de los pedazos de-piedra de- 
bió alcanzar al fugitivo Evan Williams, por. 
que de pronto se tambaleó: y cayó. al suelo, Y 


Luego toda la masa gris -de las paredes - 


de la Abadía se hundió hacia: adentro y de-. 
rrumbóse, sin quedar. otra cosa que Un mon-, 
tón de piedras húmeantes. 


«Los tres hombres habían sido derribada? 


por la fuerza de la explosión; pero ahora. 


corrían cuesta abajo, hacia el cuerpo poOs- 
* trado de Williams. Respiraba todavía e im- 


provisando una Camilla lo llevaron a su ca- 
sa, a su afligida madre. Mientras - volvían, 
vieron a una mujer anciana, que venía co-: 
rriendo por la calle de la aldea, Trench 


reconoció a la sefinrita ClaverinK, Ella. ton 
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un grito de alegría, reconoció también a 
Trench, 

—¡Oh gracias a Dios que encuentro a al- 
guien que no esté enloquecido por el terre- 
moto! — exclamó. — Ahí esta esa pobre 
niña, que vino de Talacre en el coche de 
Griffitb. Llegó a mí como un ser salvaje, 
hermoso, diciendo con sus dulces labios las. 
cosas más horribles, riéndose de mi pobreza, 
como una loca, burlándose de sí misma, 
hasta que cayó desmayada en mi salita. No 
puedo hacerla volver en sí. He probudo la 
sal volátil. Jane trajo plumas quemadas. 
¡Oh, señor Trench! No se lo he dicho, Es la 
pobre Cheril Ayrton. ¡Está loca! — y la 


anciana señorita dinos a llorar histérica- 


mente. 
Vilcasson saltó como un hombre que pisa 
una serpiente. 


— ¡Cheril Ayrton! — exclamó. — Yo Soy 
médico. Es mejor que vaya a verla sin tar- 
danza. 


Encantada, la señorita Clavering los Con- 
dujo a su casita. En el piso de la limpia sa- 
lita encontraron tendida a Cheril. Emile 
Vilcasson se inclinó sobre ella, : 


—¿Cuánto tiempo hace que está así? — 
preguntó. 

—Más de media hora... no, debe hacer 
uña hora. Llegó aquí un poco antes del te- 
rremoto. 


—Explosión, no terremoto — corrigió Vil- 
casson. — No podemos hacer nada,.. na- 
da absolutamente; pero le rogamos que nos 
deje con ella hasta que vuelva en si, 


Pasó una hora. Las sombras envolvieron 
la tierra y el mar. Luego lentamente, como 
quien despierta de un sueño, Cheril se mo- 
vió e incorporó. Abrió los ojos, encontrándo- 
se con la mirada, terriblemente ansiosa de 
Trench fija sobre ella. Se ruborizó profunda, 
tímidamente y se sentó. 


— «¿Dónde estoy? — preguntó con la voz 
suave, dulce que Peter conocía y amaba 
tanto. 


Trench se arrodilló junto a ella y la sostu- 
vo en sus brazos; temblaba. 


—Ha ocurrido un pequeño accidente y es- 
tá usted en casa de la señorita io — 
le dijo. 


— ¿He estado enferma, Peter? Siento. 
siento como si hubiera tenido un mal sueño 
que ha durado mucho. Recuerdo haber sido 
otra, que nc era realmente y0... recuerdo 
haber luchado contra este nuevo sentimiento 
que ha tomado posesión de mí. ¿He estado 
ausente? ¿Y dónde está mi auerdo papito, 
Peter? 


—Ya se lo diremos después _— 
Trench. 

Carstairs se había acercado a ella y Che- 
ril lo miró como a un desconocido a quien 
viera por primera vez. Había desaparecido 
de sus ojos la mirada oblícua, sensual, la 
curva viciosa de los rojos labios, la fascina- 
ción que atraía a los hombres y los volvía 
locos. La joven que estata sentada en el 
suelo era una niña sencilla y encantadora, 
de rostro pálido y ojos co:movelores, Y al- 


le dijo 
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rededor de su cuello llevaba lo que parecía 
un pecfizo de vidrio común, verde, Donald . 
se sentó, fatigado, 
Cheril lo miró y luego se volvió a Trench. 
—Peter... ¿quién es? No lo conozco, na- 
turalmente; pero me parece haberlo visto 
en algún sitio que no recuerdo. 


—Es un amigo mío, Donald Carstairs. Y 
aquí está el doctor Vilcasson, ¿No lo re- 
cuerda? ; e 

—Sí, el que me regaló esta joya que per- 
teneció a una de mis antepasadas. Mire, doc- * 
tor la llevo puesta. Pero Ln dice que no 
es nada más que vidrio. 


—Efectivamento, mí querida ora He des. 
cubierto que no tiene valor, que no es legí- 
tima. Así que me la llevo otra vez. Le ofre- 
ceré una más hermosa, de Bond Street, comÚ 
regalo de casamiento. 


—¡Oh.. esos sueños! Me han hecho do- 
ler la cabeza. No puedo recordar todo. 

—No trates de recordar, Cheril, Yo me 
cuidaré de que los olvides—murmuró Peter, 

Vilcasson tocó a Carstairg en el brazo, Sa- 
lieron sin que Peter ni Chefil lo advirtieran. - 


— ¡Gracias al cielo que se-ha salvado! — 
murmuró el doctor, enjugándose la freute. 
— Algo ha exorcisado esa terrible sombra, 
alejándola de su vida, Es Cheril otra vez, 
sencilla, afectuosa, feliz con el amor de ese 
buen muchacho. 

Salieron y echaron a andar por el camino 
de la aldea. Se detuvieron en el almacén de 
la señora Williams. La señora estaba senta- 
da.,en su negocio, sollozando. 


—Le ha dicho al pastor que hizo volar las 
ruinas con dinamita. Pere ¿por qué? — dijo. 
— Y se está muriendo. Un trozo de piedra le 
rompió el cráneo ¡Mi pobre haga boss que 
vunca hizo daño a una mosca! 


Vilcasson y Carstairs se retiraron, La n0- 
che estaba tranquila y obscura. El faro se 
destacaba, blanco y tranquilo, contra el pro- 
tundo color del cielo. 


—¡Qué nunca hizo daño a una mosca! 
— exclamg sarcásticamente Vileasson. —- 
Nunca probaremos mi teoría. acerca del ma- 
ligne espíritu de Zaara, Pero, gracias al cie- 
lo, el último acto de ese desdichado, hecho 
para alejar de sí toda sospecha, ha resuelto 
el problema del espíritu errabundo. El vam- 
piro ha sido destruído, como debe serlo un 
vampiro... por el fuego. ¿Regresamos? 

Hallaron a Peter y a Cheril esperándoles... 
Cheril feliz con la presencia de su amado. 

—Mañana iremos a Talache — dijo Pe- 
ter mientras se sentaban a comer — para 
conseguir una licencia especial, z 


—Bien — dijo Emile Vileasson, yo recla- 
“mo el privilegio de conducir a la novia. 

—Y yo — dijo Carstairg — seré testigo. 

Los ojos de Cheril se fijaron en la cara de 
Peter y sonrió. En el fondo de su corazón 
se decía: = 

—Con tal que tú, amado mío, seas el no- 
via ¿Qué importa lo demás? 


FIN 


Hay ahora dos Látigos Ne- 
gros en Las Fundiciones, 
¡Cuál es el verdadero? 


HOGAN ACUDE 


Il. Superintendente Bull Hogan esta: 
ba frenético de rabia. Como lo pro- 
fetizó Beefy, el testarudo oficial 
había recibido la sorpresa más 
grande de su vida. 

La policía de Dodston lo había prevenido 
repetidas veces que Bahía del Tigre y los 
Terrores no eran fáciles de atacar, Era ne- 
cesario andar con precauciones. Bull desoy3 
arrogantemente aquellos avisos. Ahora la- 
mentaba no haberlos seguido. 

Los enemigos les salieron al encuentro no 
bien entraron a Bahía del Tigre. Hombres 
que peleaban por puro gusto o por odio a la 
policía; quienes por ganarse las recomper. 
<as ofrecidas por el traicionero Bergstein o 
porque temían las iras delos Terrores si 
desobedecían. 


Por espacio de casi una hora, duró la sal. 


vaje lucha. Los combatientes daban vueltas 
por los callejones que conocían también, se 
perdían y volvían al ataque de nuevo por los 
fiancos y la retaguardia. Algunos dispara- 
ron, para caer en manos de la policía, que 
había rodeado el barrio con un cordón. Jl 
resto pascaba, sombría y resueltamente. ”» 

Fué en ese momento que llegó jadeante 
un sargento y agarró con excitación el bra- 
zo de Hogan. 

— ¡El Almacén de Wilson, señor... en la 


orilla del canal! — jadeó, señalando — Hay 
una banda oculta allí. Hemos oídos tiros... 
explosiones, 


Hogan desnudó los dientes con .sombría 
sonrisa. Estaba muerto de fatiga, sin som- 
Lrero, maltrecho. Sabla también que le espe- 
raba una reprimenda por hacer arriesgado 
así, sin éxito, a sus hombres. Pero todavía 
predominaba su arrogancia y su ambición. 

Armados o no, si había Terrores en Bahía 
del Tigre, tendrían que salir. 

Con el sargento y una docena de hombres 
que lo siguieron, marchó tambaleante por 
las calles, ahora vaclas, y pasaron por en- 
cima de la pared de lo de Wilson. Una vez 


ER 


(Continuación) 


en el patio, sus hombres avanzaron, obser: 
vando con mirada cautelosa la parte supe. 
rior del edificio. No les hicieron disparos; el 
edificio parecía extrañamente silencioso y 
desierto. Hogan ordenó un furioso ataque 4 
las ventanas del piso bajo. Saltaron los vi. 
crios bajo los golpes de las pesadas cachi- 
borras y los robustos cabos forzaron una 
entrada al almacén. Hogan entró el primero, 
a la cabeza de su gente, lanzándose hacia la 
escalera de caracol; pero manteniéndose 
arrimado a la baranda de hierro. 

En su mano derecha esgrimía un pesado 
revólver Browning, que rabiaba por usar. 

Pero todavía no les hicieron fuegos; us 
oyeron gritos, ui ruido... Nada. Mald jo 
entre dientes. 

Era demasiado tarde. Los pistoleros ha- 
bían huído. Lleg% al fin al último piso. llu- 
min el descansillo con su linterna. Y lo 
que vió le hizo lanzar una exclamación de 
asombro. 

A la entrada del gran salón de depósito, 
(ue se abría sobre el descansillo, había agu- 
jeros en el suelo, en las paredes, por todas 
partes. La puerta, arrancada de sus goznes, 
estaba caída, astillada, como por la mano 
de un gigante. Junto a, ella, un hombre alta 


y un robusto muchacho se ponlan, marea- 


dos, de pie. Y más allá se vela la vaga figura 
de un perrazo alsaciano, que parecía montar 


guardia. 

Hogan reconoció inmediatamente a log 
tres. 

— ¡Látigo Negro! — chilló y se quedó in-. 


móvil donde estaba. 


Látigo Negro palpadeó aturdido; llevóse 
ias manos a la dolorida cabeza. Acababa de 
volver en sí, después que Beefy lo sacó, 230- 
mo pudo, de abajo de la puerta, la cual le 
había salvado la vida. Cautelosamente cl 
Destructor de Bandas pasó por encima del 
agujero del piso y sonrió. Era una sonrisa 
penosa; pero sonrisa al fin. 

—¡Hola, Hogan! — dijo — ¿Cómo va? 
¿Hace mucho que llegó? — miró a su alre- 


Látigo Negro 
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dedor y suspiró aliviado al no ver ningún 
cautivo. —— ¿De modo que no lo agarró a 
Julián Bergstein? 

No trató de ocultar su 
constatar eso. So 

—¿Bergstein? ¡No! — extaló Hogan con 
una maldición. — ¿Estaba aquí? 

— ¡Seguro que estaba! — dijo con ironía 
Látigo Negro -— Parece que escapó a tiem- 
po. Nos arrojó una granada de mano cuando 
casi le teníamos. Me debe eso. 


Volvió a sonreir, agria, espantosamente. 
Luego señaló detrás suyo, el salón de depó- 
sito. 

—Bueno, la función ha terminado, Bull, 
viejo cabezudo. Encontrará usted al resto 
de los Terrores ahí dentro, con mi perro «Ge 
guardia, esperando para saltarles al cuello, 
no bien hagan un movimiento, Hay. siete, 


satisfacción al 


todos inutilizados. Nosotros los inutiliza- 
mos. 

—¿Siii? — gruñó Hogan. 

Látigo Negro lo miró fijamente; los ojos 


de ambos se encontraron con. expresión 
dura, hostil. No había simpatía entre aque- 
llog hombres. 

— ¡Siii! — dijo lentamente el Destructor 
de Bandas — Puede llevárselos, Hogan, y 
quizá sus jefes les concedan algunas meda- 
llas por ellos. -Yo he terminado con los Te- 
rrores por esta noche. Y me marcho a casa 
— concluyó suavemente. 


Sacó lentamente una tarjeta de su bolsillo 


y la tiró a los pies de Hogan. 

—Ahí tiene donde podrá encontrarme, el 
me necesita como testigo, Hogan. En cuanto 
- 2 Bergstein, aunque se haya escapado, ya lo 


encontraré — dijo tranquilamente. — ¡Buc- 


nas noches, Hogan! 
EL ASESINO ENMASCARADO 


La paz reinaba en Las Fundiciones. Pof 
primera vez, desde hacía mucho tiempo, 163 
habitantes de Dodston, Wolhampton y otros 
pueblos consideraban seguras sus casas, Co. 
mercios y personas. Aquella siniestra banda 
de los Terrores había sido al fin destruída. 
Las Fundiciones, en general, murmuraban 
plegarias de agradecimiento. 4 

Verdad es que todavía se hablaba de aque- 
la salvaje batalla en Bahía del Tigre, una 
semana atrás, en que la policía y los ban- 
didos habían peleado en las calles. Se mur. 
muraba también que el jefe de los Terrores 
había escapado. Pero se creía que un jefe, 
sin su banda, no podía ser muy peligroso. 
Su captura sería solamente cosa de días. 


Esa era la opinión general. Desgraciada. 
mente, siete días habían transcurrido y ta- 
davía Julián Berestein, el ex- -jefe holandés, 
seguía en libertad. 

El superintendente Hogan, de Scotland 
Yard, a cuyo cargo estaba el caso de los 
Terrores, removía cielos y tierra para ha. 
¡darlo a Bergstein, Ninguna pista era para él 
sin importancia. Iba tejiendo una apretada 


red, con la habilidad y paciencia del cazador . 


de hombres. Y lo que más espoleaba al da. 


Látigo Negro 
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tective en sus esfuerzos era que alguien más 
buscaba también a Bergstein. 

Ese alguien no era otro que el Destructor 
de Bandas, el misterioso Látigo Negro. 

La sola mención del nombre de Látigo 
Negro ponía fuera de sí a Hogan. Aunque él 
había: recibido todo el crédito oficial por la 
derrota de los Terrores, nadie mejor sabía 
que, a no ser por Látigo Negro, el ataque de 
Bahía del Tigre hubiera sido un fracaso. El 
Destructor de Bandas, interviniendo en el 
momento crítico, habla convertido la derro- 
ta en victoria. 


Lo peor era que le había dicho al testarudo 
oficial lo que pensaba de él por haber arries- 


gado la vida de sus subalternos en un 
*“*raid” tan mal organizado. Sus palabras 
frías, desdeñosas, resonaban todavía en la 


memoria de Hogan y el ambicioso As dae 
S. Y. no era hombre que tolerara a nadie se, 
mejante lenguaje. 

Quería darle ahora un bofetón a Látigo 
Negro apoderándose de Bergstein, antes de - 
que el Destructor de Bandas pudiera hacer. 
lo. Figurándose que el bandido holandés po- 
Cría tratar de huir para el Continente, ha- 
bía ordenado la vigilancia de todos los puer- 
tos y estaciones del ferrocarril británicos. 
Los detectives registraban incesantemente 
Inglaterra, en especial el distrito de Las 
Fundiciones. Sus informes llegaban a Hogan 
cada hora, en la Estación Central de Policía 
de Dodston, 


Hasta entonces, sin embargo, ninguno de 
los informes era útil. Pero finalmente llegó 
uno que hizo lanzar a Hogan un resoplido de 
satisfacción y prepararse para la actividad. 
Esa noche él y tres robustos agentes de par- 
ticular se dirigieron a cierta mansión, en la 
orilla de Dodston Park, 

La mansión pertenecía a un rico magnate 
del acero, llamado Pearson. Pero estaba ce- 
rtrada en esos momentos y el señor Pearson y 
gu familia se hallaban pasando las vacacio- 
nes en el sur de Francia. Era una gran casa, 
rodeada por espaciosos terrenos y una puer- 
ta particular que daba al parque. Hogan 
detuvo a sus hombres poco después de tras. 
pasar el portón del frente. 


—Ahora, es posible que nos ilevemos chas. 
co — murmuró — Pero, por lo que he oído, 
algo raro ocurre aquí. Es la guarida que 
un hombre perseguido podría elegir hasta 
que las cosas se tranquilicen y se le presento 
la oportunidad de escapar. De todos modos, 
vamos a investigar. 

Envió a un hombre a custodiar la puer:a 
que daba al parque, dejando otro de guardia 
cn el portón del frente. El tercer oficial lo 
conservó con él. 


—Procuren el mayor sigilo — les rezo» 
mendó a los tres — Recuerden que si Berg- 
stein está aquí, tirará a matar ¡Conque... 
ojo alerta! 


Con: su subalterno al lado, Hogan se metió 
por entre las plantas y entró a la casa for- 
zando una ventana de la despensa. Adentro 
todo estaba silencioso. La mansión se ha- 
llaba cerrada hacía tiempo y los corredores 


. 
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olían a humedad y a misterio. Sin embargo, 
cuando los dos policías subían, en punta de 
pie, la escalera que iba del subsuelo al ball, 
Hogan se detuvo de pronto y olfateó. 

— ¡Olor a cigarro! — murmuró al oído de 
su compañero. — Y es fresco. Creo que Va- 
mos a encontrar algo. 

De su bolsillo sacó una pesada Browninz3 
y, manteniéndola preparada, llegó con pre- 
caución a lo alto de la escalera. Abrió la 
puerta, forrada de bayeta verde, y miró 
dentro del hall principal. La luz de la luna 
entraba por las altas ventanas y formaba 
claros y sombras, fantásticos, sobre el piso 
de mosalco. 

El olor a cigarro era más fuerte. 

Con rápido movimiento entró al hall. El 
cabo lo siguió. Silenciosos como gatos, lle- 
garon al pie de la escalera principal y mi- 
raron hacia la obscuridad de arriba. Nada 
se movla. Ni el menor ruido. Pero Hogan 
fpretó más fuertemente su Browning. 

No podía negársele valor. Sin embargo, 
comprendía que lo espíaban, que dos ojos 
estaban fijos en él, muy cerca. La quietud y 
silencio mortales de la casa empezaban a 
cbrar sobre sus nervios. SÍ, eso era. Sacando 
hacia afuera la mandíbula, volviose para 
dar una orden a su compañero y vió algo 
que lo hizo detenerse en seco. 

Proyectada contra las ventanas del hall 


estaba una figura alta, poderosa, rígida, es- ' 


pantosamente inmóvil. La luz de la luna ilu- 
minaba su rostro enmascarado, su casquete 
y traje, negros y ajustados. Comc una es- 
tatua siniestra esperaba allí, mirando con 
cios, duros y brillantes, a Hogan. 

Entonces, lentamente, Hogan bajó su pis- 
tula. 

— ¡Látigo Negro! 

Reconoció enseguida el extraño atavío del 
hombre. Su voz resonó áspera de rabia. 

— ¡Usted! ¿También busca aquí a Berg- 
siein? 

No recibió respuesta. Hogan no la necesi- 
taba. Una sensación de triunfo disipó su ¿ó6- 
lera. Levantando nuevamente el arma, em- 
jezó a avanzar, con ceñuda sonrisa. 


— ¡Látigo Negro! — repitió — Por el cie- 
lo, que le tengo a usted en mi poder aheta: 
No tiene derecho a introducirse en una casa 
vacía, Destructor de Bandas o no. Ha co- 
metido un delito, hijo mío, y tendrá que 
acompañarme a la policía. Dese pre. 

Entonces la siniestra figura, iluminada por 
la luna, habló y se movió al fin. Una vcz 
salvaje lanzó este desafío: 

—No me doy nada; pero usted... ¡tome! 

—;¡Cuidado! — gritó el cabo y dió a Ho. 
san un frenético tirón. Pero era demasiado 
tarde. 

¡Plop! La pistola silenciosa, en manos del 
fantasma, despidió llama y plomo caliente. 
A tres yardas de distancia, la bala asesins, 
alcanzó a Hogan. Se tambaleó y cayó, ha- 
ciendo fuego desesperadamente. La detona- 
ción de la Brownig resonó en el edificio. 

Mezclada con ella oyese el grito del cabo, 
que atacó valientemente. Pero de nuevo se 
movió el fantasma. Con rápido paso al cos- 
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tado evitó el valeroso ataque del policía e 
hizo fuego de nuevo, implacablemente, dos 
veces. El cabo levantó los brazos, dió vuelta 
sobre sí mismo y cayó. En dos saltos, su 
atacante atravesó el hall y salió por la 
puerta de los sirvientes, 


Hogan, herido como estaba, le hizo fuego 
por última vez. La bala pegó en la puerta. 

Siguió una furiosa maldición y un tiro, 
que hirió a Hogan en el muslo. Los pitos de 
la policía empezaron a sonar, . 

Mordiéndose los labios para dominar su 
Golor, procuró Hogan ponerse de pie. Su 
compañero estaba estirado e inmóvil. De 
pronto, después de un tiempo que pareció 
eterno, se 0yó ruido abajo y entró en el 
hall, corriendo, el policía que había queda. 
do de guardia en el portón de entrada. Ha- 
tía oído los tiros de Hogan, 


—No se preocupe de mí — murmuró. Ho- 
gan — ¡Pronto! Es Látige Negro. Nos 
hizo fuego. Ha ido abajo. ALESISnia! ¡De. 
tengan a ese hábil demo...! 

Las palabras terminaron en un gemido. 
Casi aturdido, el cabo volvió a bajar la da 
calera de servicio. ¡Látigo Negro! El tip 
debía haberse esftumado como un fantasia: 
porque él estaba pronto a jurar que abajo 
no había nadie cuando entró. Pero mientras 
alumbraba alrededor con £u linterna, lauzó 
una exclamación de cólera. La puerta de los 
proveedores estaba abierta; la cadena osci- 
laba aún, como si alguien acabara de salir. 

Tocando furiosamente el pito, salió el py- 
licía de la caga y echó a correr por un sen. 
dero rodeado de plantas. De pronto tropezí5 
con un bulto y cayó boca abajo. 


Se puso de pie, jurando furiosamente. Una 
rápida mirada le mostró que era el policía 
que se hallaba de guardia en la puerta que 
daba al parque. Estaba herido en el hombro 
y en la cadera. 

—BilMl... — que te ha.. 

El oficial herido se movió. 

—Un tipo alto... de negro — murmuró 

—Me hizo fuego dos veces, antes de que lo 
viera. 

Disparó hacia el parque 

— ¡El miserable bandido! -+-— exclamó el 
otro policía. 

Siempre tocando pito para pedir ayuda, 
salió por la puerta que daba al parque como 
un loco. Pero por más que corrió no vió a 
nadie. El pistolero enmascarado llevaba mu- 
cha ventaja. Parecía haberse hecho humo. 


En aquel momento apareció un cabo uni- 
formado, de la parada más próxima, que 
acudía corriendo y gritando. Cambió unas 
pocas palabras con el policía en traje civil 
y echó a correr nuevamente hacia el telé- 
fono más próximo. Poco después ¡a mansión 
de Pearson estaba llena de policía. 

Un auto rápido trajo al superintendente 
Blake y al médico de policía, a los pocos mi- 
nutos. En el hall encontraron a Bull Hogan 
y a Bill que recibían los primeros auxilios; 
otro de los policías estaba inmóvil. contra la 
pared. El superintendente lccal Jo miró... 
una vez. Luego se arrodilló junto a Hogan. 


Látigo Negro 
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——¿Qué ha ocurrido, Bull? — le preguntó 
con VOZ severa. 

—Látigo Negro nos hizo fuego. — jadeó 
Hogan, porque estaba próximo a desmayar- 
se. — Debe haber venido aquí en busca de 
Bergstein, como yo. Juró que él agarrarla al 
holandés. Y me hirió. para impedir... 
que yo lo hiciera, 

El superintendente Blake contuvo un ju- 
ramento de sorpresa. Conocla al Destructor 
do Bandas y sabía que no era hombre capaz 
de tirar contra la policía. Pero Hogan, ape- 
lando a todas sus restantes energías, pro- 
siguió: 


—Era él... el mismo. Lo ví bien — bal- 
buceó. — Con su traje negro... como sie:n- 
pre. 


—Tiene que detenerlo Blake. ¡Arréstely 
esta misma noche! 
——Tenetmos que encontrarlo primero, Bill. 
Hogan hizo un esfuerzo final. 
- —N0O, no tendrán que buscarlo — graznó 
triunfantemente — Se donde está. La otra 
noche, después de la batalla de Bahía del 
Tigre... me dió su tarjeta, por si lo nece- 
sitábamos como testigo. Está en mi esecrito- 
rio... ¡Arréstenlo! 


Su cabeza cayó sobre el pecho y su voz se 
extinguió en un murmullo. Dejándolo al cui.- 
dado del cirujano, el superintendente Blake 
hizo un rápido examen del hall. Todavía no 
podía creer que Látigo Negro se hubiera 
vuelto asesino, ni siquiera por agarrarlo a 
Bergstein. Pero era también impasie dudar 
del relato de Hogan. 


Del suelo levantó Blake tres cápsulas va- 
cías. Poco después Jos hombres que regis- 
traban el jardín le trajerom dos más. Las 
cinco eran del mismo calibre. Luego el cabo 
que había sido herido, en-el jardín se repuso 
lo bastante para contar su historia nueva. 
mente. 

Treinta minutos más tarde, Látigo Negro, 
el Destructor de Bandas, era arrestado por 
el asesinato del cabo de policía Jenkins y 
heridas a dos oficiales más, 


¡ARRESTADO! 


El Destructor de Bandas estaba en su ca. 
sa, aquella tranquila villa, rodeada de árbo- 
les, de Dodston, cuando la policía llegó. 

Con él estaba naturalmente el ex-pillete de 
Las Fundiciones, Beety Parker, su joven aso. 
tiado y Héctor, el gran perro gris. Bl alsa- 
ciano estaba echado junto al alegre fuego 49 
la estufa; pero sus inteligentes ojos no se 
apartaban de sus amigos y brillaban viva- 
mente. Porque Beefy y Látigo Negro esta- 
ban ocupados. 


Beery. que sabía todo lo que habia que 
saber sobre Las Fundiciones y algo más, ha- 
bía hallado esa noche una pequeña pista que 
podría o no llevarlos hasta Julián Berg. 
sien. De todos modos, estaban resueltos a 
seguirla. Deseaban mucho apoderarse del 
holandés. - 

Pero cuando la puerta tembló bajo los gol- 
pes del superintendente Blake. los nrepara. 


Látigo Negro 


tivos de los Destructores de Bandas cesaron 


bruscamente. 

Haciendo señas a Beety y a Héctor que se 
quedaran quietos, Látigo Negro fué a ver. 
quien llamaba. Su cara tenía ligera expre- 
sión de sorpresa, porque no venían visitas a 
aquella tranquila villa, por lo general. Abrió 
con precaución la puerta, una mano en el 
bolsillo de su saco. A la vista de los visitan- 
tes, se puso rígido un momento y luego su 
mano soltó la pistola. 

— ¡Super Blake! — exclamó, 

Detrás del “super” vió a dos cabos. 
se movieron rápidamente, 

En un segundo, ambos sujetaron de los 
brazos a Látigo Negro, mientras el super- 
intendente lo desarmaba. Si Látigo Negra 
era un asesino, era preciso tomar precaucio. 
ses. No necesitaban haberse preocupado, 
porque Látigo Negro no pensaba en resis. 
tirse. 

Aunque sorprendido, se dejó conducir en 
silencio a su cómodo living-room. * 

Al abrirse la puerta, Beefy lanzó una a 
bilante exclamación de sorpresa. 

Héctor se paró y dejó escapar un gruñida 
amenazador, al ver a su amado dueño en 
manos de los fornidos policfas. Una palabra - 
de Látigo Negro lo aquietó. Luego, con re. 


Estos 


pentino e inesperado movimiento, el Des. 


tructor de Bandas, se desasió de manos de 
los cabos, diose vuelta y se sentó sobre la 
mesa. 

—¿Es esto una broma? — preguntó el 
super Blake, friamente. 

El preocupado oficial movió lentamente ¡a 
cabeza y sacó de su bolsillo una orden de 
prisión. 

Escuchó muy gravemente Látigo Negro la 
inesperada y asombrosa acusación, Beefy ru: 
gió de furia y se le ordend severamente que 
callara. El rostro del Destructor de Bandas 
estaba sereno e impasible cuando miró de 
nuevo 'al superintendente Blake. 

—¿Está herido de gravedad Hogan? — 
fué todo lo que preguntó, ; 

—Si. Pero él y Rogers se restablecerán, 
por lo menos asl lo espero. En cambio el 
pobre Jenkins. 

—Sí, comprendo — contestó suavemente 
Látigo Negro. — ¿Y cree usted que si yo 
hubiera hecho fuego contra la policia hubie- 
se vuelto tranquilamente a esta casa, des. 
pués de darle su dirección a Hogan? 

El super Blake frunció los labios. 

—No puedo discutir eso ahora, Látigo Ne. 
gro. Lo siento; pero es mi deber Jlevarlo 
¿hora a la: estación. Naturalmente allí hará 
su declaración, 

Pensativo pesó el arma que le habla quí 
tado a Látigo Negro, en su mano. 

—Encontramos cinco cápsulas vacias en 
lo de Pearson, todas disparadas de una pis- 
tola automática 32. — dijo lentamente. =—-. 
Y esta pistola es 44. — reinó silencio unos 
instantea Luego: ¿tiene más armas, Látiga 
Negro? E 

El De:tructor de Bandas indicó con su Ca. 
beza un escritorio» 
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TOMBO 
EL TERRIBLE 


Nuevas aventuras de BOB CARTER, 
el Muchacho de la Jungle 


£ROLOGO 


ECORDARAN tos lectores que Bob 
Carter, después de matar al leo- 
pardo, emprendió resignadamente 

vs Su viaje de vuelta hacia el campa- 

mento de los gorilas, para cumplir 

la palabra empeñada a Kinko, Pero... nun- 
cta debía llegar allí. 

Aquella misma tarde el 
Tommy Bird, comisario de Distrito de aque- 
lla parte de Africa. al aterrizar ep un elaro 
de la jungle para arreglar una leve falla del 
motor, tuvo ocasión de presenciar el último 
acto de un drama terrible. Un joven caza- 
dor británico por su aspecto, luchaba, ya en 
las ansias de la muerte y a brazo partido, 
con un enorme tigre. Un poco más allá, 


bruerto quizá, estaba un negro, joven tam-. 
bién cuyo pecho había desgarrado tas fero- 


ces zarpas del animal. , 

Tommy Bird- sacó rápidamente su revól- 
ver y de dos certeros tiros ultimó a la fiera. 
Luego dedicó su atención a los heridos, El 
estado del negro, no obstante lo que pare- 
cía a primera vista, no era grave; el blanco 
tenía pocas probabilidades de vida, 

Tommy Birá prestó a las víctimas los cul- 
dados que pudo y luego se ofreció a su men- 
te el problema del transporte de los dos 
hombres. En el aeroplano podía llevar a uno 
más; pero dos era imposible, Afortunada- 
mente, a poca distancia dei sitio donde habia 
aterrizado. había una aldea nativa, cuyos 
habitantes eran mansos y donde acostum- 
braba muchas veces a pernoctar Tommy Bird 
en sus frecuentes viajes a la selva. . 

No había más remedio que decidirse pron- 
to: tenía que abandonar momentáneamente 
a uno de aquellos dos hombres; pero una vez 
arreglado el motor, quince. minutos de vue- 
lo le bastarían para Negar hasta la aldea. En 
ese momento, el negro, que sólg tenía un 
leve arañazo en el pecho, volvió en sí y far- 
fullando de terror se acercó a su amo: 

—¡Amito Bobf... ¡muerto...! ¡muet- 
to — balbuceó Pickle Jar, 

-—NO, no está muerto — contestó Tom- 


mo 2 a 


aeropiano de 


my Bird — y hasta es posible que se le pue- 
da salvar. Yo voy a transportarle en mi ae- 
roplano hasta la aldea y luego regresaré- a 
buscarte. ¿Puedes subir a ese árbol. 


—Sí, poder — dijo Pick!le Jar, — Pe: 
TO. ..¿para qué? 
—Ahi estarás más seguro mientras yo 


conduzco a tu amo, No tardaré más de vein- 
te minutos en estar de vuelta, Y toma... 
aquí te dejo mi revólver. ¿Sabes tirar?... 

—Sabbey, si señor — contestó Pickle Jar. 
*— Pero yo teuer rifle de pobre amo. 

Fijóse en ese momento Tommy Bird en 
e) rifle que, sin duda, no tuvo tiempo de 
usar Bob y que estaba caído en e! suelo, 
pues el tigre había atacado primero al mu: 
chacho blanco y ego se volvió contra el 
negre. en un fútil intento de Pickle Jar pa- 


“ra defender a su amo, A] primer zarpazo, el 


negro había caido desmayado, sin poder lle- 
gar hasta el rifle que se había escapado de 
manos de Bob, mientras procuraba defen- 
derse desesperadamente. : 

—Mejor entonces; el rifle es arma más 


eficaz que el revólver. Bueno, tómate un tra- 


go de esto — le entregó su botella de bran- 
dy. después de introducir unas gotas entre 
los iablos de Bob — y descansa mientras 
yo arreglo el aeroplano. 

Poco tardó Tommy Bird en temediar el 
desperíecto de su máquina; ayudado por 
Pickle Jar trasladó al desmayado Bob a: a9- 
roplano, Luego le dijo a! negro: 

—Bueno, puedes subirte a tu percha, Me 
esperarás ahí, que en seguida vuelvo. 


Pickle Jar, aunque con menos agilidad 
que otras veces, debido al susto. y al dolo1 
que, aunque leve, le causaba la herida, se 
trepó a una de las ramas. más altas. 

El comisario puso en marcha el motor, su- 
bió a! aeroplano y com una última recomen:- 
dación al negro de que permaneciera tran- 
quilo, se elevó con su carga. 

Poce rato después, habiendo dejado a Bok 
entregado a los rústicos cuidados de los na- 
tivos, volvió por Pickle Jar. 

Pronto comprendió Tommy Bird que la 
buena voluntad de los nativos mo bastaría 


Tombo, el terrible 


PUCKY 


en el grave estado de Bob, cuya herida de 
la cabeza presentaba síntomas inflamatorios. 
Así, pues, decidió llevarlo a su casa, donde 
tenía un botiquín completo y hasta podía, 
en caso de necesidad, obtener los cuidados 
de un médico, 

Pickle Jar quedó pues en la aldea, despi- 
diéndose no sin dolor de su amo. al que pro- 
bablemente no volvería a ver en mucho 
tiempo. En cuanto a Bob Carter, presa del 
delirio y de la fiebre fué llevado. por el co- 
misario a su casa, donde estuvo largas se- 
manas entre la vida y la muerte. Durante sus 
delirios hablaba continuamente de Kinko y 
de los monos habladores; pero Tommy Bird 
creía que eran fantasías de su estado febril. 
Y lo curioso fué que una vez restablecido, 
Bob no estaba bien seguro de no haber so- 
ñado todos aquellos. extraordinarios aconte- 
cimientos y nunca pudo recordar con, preci- 
sión en qué sitio estaba la morada de Kin- 
ko — si es que Kinko existía — y ni si- 
quiera sintióse con ánimo para seguir su 
vida azarosa de cazador Tommy Bird lo to- 
mó a su servicio, como ayudante, y aprendió 
a manejar aeroplanos. Cada vez que Bob vo- 
laba sobre la jungle, volvían los recuerdos 
de sus pasadas aventuras; pero siempre im- 
precisos. Hubiera dado cualquier cosa por 
asegurarse de si sus recuerdos eran ciertos 
o hijos de las horas de fiebre. No volvió a 
ver a Pickle Jar que sin duda se había vuel- 
to a su lejana aldea y que era el único que 
podría haberlo sacado de dudas. Pero entre- 
tanto, nuevas aventuras esperaban a Bob, 
aunque de género muy distinto. 


UN GIGANTE 


—Oye, cabeza de repollo ¿crees que voy 
a permanecer de brazos cruzados mientras 
incitas a estos infelices para que asalten la 
casa de Van PDuren? Bueno, viejo, te has 
equivocado. LES 

El que hablaba miró fieramente al hom- 
bre flaco que tenía delante. El primero era 
un negro casi de siete pies de estatura, alto 
y ancho como una casa, cuyos músculos. so- 


bresalían por debajo de la lustrosa piel de - 


ébano. 

Tombo era Zulú; pero un zulú distinto de 
log otros; 
también el inglés o, mejor dicho, el norte- 
americano, 

Sakala, el hechicero, se vió obligado a re- 
troceder ante aquel flujo de palabras que 
más bien parecían salidas de los labios. de 
un cowb0y de Texas, en vez de partir de en- 
tre los dientes brillantes de un hombre, ne- 
gro como el carbón. 


—Permíteme que te diga ño. mamarra- 
cho—prosiguió Tombo con voz de trueno.— 
Tú te crees un tipo muy vivo ¿no? Bueno, 
pues estás en un error. Yo soy quien manda 
aquí y no lo olvides. Es lástima que mi pa- 
dre se muriera mientras yo estaba ausente 
y que te dejara a tí a cargo del gobierno de 
este lugar. Creo que tienes dominados a to- 
dos estos idiotas. Pero. hay uno aquí que 
no recibe órdenes de ningún brujo y que no 
quiere que sea asaltado Van Duren, ¿Has 
entendido? 

Sakala no contestó. Como el resto de la 
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nunca había un negro hablado - 


_mo Tombo, 


tribu agrupada alrededor estaba sorprendl- 
do por el flujo de palabras que pronunciaba 
Tombo en idioma extranjero. Estaba parado, 
con la boca abierta, y no había entendido 
jota. 

Tombo lo miró enojado. De pronto com- 
prendió el negro que el otro no le había en- 
tendido. En su irritación había hablado en 
el idioma aprendido a unos ricos estancieros 
norteamericanos a quienes sirvió de guía en 
una excursión de caza, por espacio de dos 
años. 

Durante su ausencia, su padre, jefe de la 
tribu, había muerto y Sakala se hizo nom- 
brar jefe, en lugar de Tombo. Cuando Tom- 
bo volvió, dos días antes, se encontró con 
que el hechicero había hecho revivir todas 
las antiguas y horribles costumbres aban- 
donadas por el viejo jefe y entre ellas el sa- 
crificio de la laguna. 

La indignación de Tombo estalló al ente: 
rarse de que el viejo hechicero pensaba ata: 
car la casa de Van Duren, un colono holan- 
dés que vivía a pocas millas de la aldea. 
- Luego el hombre sería arrojado a la lagu- 


na de los cocodrilos o sea la Laguna del Sa= 


crificio, como era costumbre en otros tiem- 
DOS. Pero Tombo no lo iba a permitir. 


Comprendiendo que ni una sola de sus pa- 
labras había sido entendida por los indíge- 
nas, le dijo a Sakala lo que pensaba de él 
en su idioma nativo, para que todos pudie- 
ran, comprenderlo. Se necesitaba valor pa- 
ra hacerlo; pero a Tombo le sobraba. . 

El hechicero le dirigió una mirada malé-- 
vola con sus ojillos que parecían cabezas de 
alfiler. Abrió la boca sin dientes y dejó es- 
capar una risa de gallina vieja, 

—i¡Tú eres un idiota, Tombo! — graznó 
— Y morirás por haber dicho esas cosas, Se- 
rás el primero que servirá de alimento a los 
dioses de la laguna. 

Era un movimiento astuto. Arrojado Tom=- 
bo a los cocodrilos, quedaría Sakala jefe de 
la tribu, sin que nadie le disputara sus dere- 
chos. Sakala dió una orden; pero Tombo 
no era manco. l PA 

No tenía escudo; 
firmemente. 

—Oye tú, gato tísico ¿crees que me van 


pero empuñó su lanza 


a agarrar así no más? ¡Qué haga media la a 


prueba! 

Saltó hacia el sitio donde el círculo de na- 
tivos era más claro. La punta de su lanza 
brilló amenazadoramente. 

Dos nativos, casi tan grandes como el mis- 
le cerraron el paso. Tombo de- 
rribó a uno pegándole un golpe en la cabe- 
za. Hizo una hábil gambeta, esquivando la 
lanza del otro nativo por una fracción de 
pulgada. Luego, nuevamente la pu de su 
lanza brilló al sol y pasó. . 

—¡Que me agarre el que pueda! — rió 
y sus piernas relampaguearon mientras co- 
rría como un gamo por entre los árboles, 
perseguido por una horda de salvajes que 
gritaban espantosamente. 

Nadie era capaz de moyerse por entre el 
bosque como Tombo. Atravesó una distancia 
sobre el suelo desigual a una velocidad que 
un atleta inglés, corriendo en campo liso, 
le hubiera envidiado. Gradualmente sus per- 
seguidores fueron quedando atrás hasta que 
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solo se vieron,tres de los más veloces, 

; Entonces ,Tombo, tropezó. de pronto.  Pa- 
reció que había metido el pie en un pozo y 
había caído; pero era.una treta. 

Con un grito de triunfo, los tres guerre- 
ros se precipitaron, ansiosos de tener el ho- 
nor de matar a Tombo. Uno se adelantó unas 
yardas “a 105 Otros y cuando, estaba como a 
seis de distancia de, Tombo, éste se puso en 
pie de un salto, con amplia sonrisa en su ca- 
ra de ébano, *, 

—Ven, cabeza chata, te voy a dar tantos 


Tombo, blandiendo la pesada hélice, desparramó a sus 


golpes que creerás que están lloviendo pie- 
dras — gritó y corrió hacia su perseguidor, 
con la lanza extendida. 

El guerrero fué tomado completamente 
desprevenido. Un momento antes Tombo es- 
taba, aparentemente en el suelo, a su mer- 
ced; ahora el gigantesco negro corría a su 
encuentro con burlona sonrisa. 

Antes de que volviera de su asombro, 
Tombo pasó su lanza por entre el escudo de 
piel de hipopótamo del guerrero y de un ti- 
rón se lo arrancó de las manos. Luego des- 
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cargó con él sobre la cabeza desnuda del 
guerrero una lluvia de golpes. 


Los golpes llevaban todo el abrumador 
peso de Tombo. El escudo caía como plomo 
sobre la cabeza del negro hasta que las pier- 
nas de éste se doblaron. 

—Bueno, éste tiene ya para rato — dijo 
y se paró, con las piernas separadas, a con- 
templarlo, sonriendo ampliamente, mientras 
los otros dos venían a su encuentro. 


Pero Tombo no pensaba esperarlos. De un 


enemigos como moscas, 


par de saltos llegó hasta ellos, haciendo re- 
lampaguear la lanza. Fué bastante pára los 
dos guerreros. Lanzando gritos de terror se 
dieron vuelta y echaron a correr hacia el re- 
fugio de los árboles. 

Cuando quedó solo, Tombo miró primerc 
su lanza y luego, con mueca de disgusto l: 
partió sobre sus rodillas. 

—Poderoso Tombo — murmuró el gigante 
negro, hablando para sí en su lengua nativa 
ahora que la excitación había pasado. — 
Eres el más grande de los guerreros; pera 
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debías tener un arma digna de tí... 
arma poderosa. 

Casi antes de que terminara de hablar 
oyó un repentino ruido entre el follaje, so- 
bre su cabeza, e instintivamente levantó las 
_— manos para protegerse, esperando que algu- 
ha fiera de la jungle saltara sobre él, aunque 
el ruido que hacía le resultaba raro, Un 
momento después un gran pedazo de madera 
cayó a sus pies. 

Tendría como nueve pies de largo, era 
amarillo y lustrado, Era de forma curva y 
en el centrc tenía un agujero, El negro no 
había visto nunca cosa igual, 

— ¡Caracoles! No parece si no que alguien 
hubiese oído que yo necesitaba un arma y 
me hubiera tirado ésta. 

Tombo se agachó rápidamente y levantó 
la madera. Ei no lo sabía; pero era la héli- 
re de un aeroplano, 

El gran negro pesó el objeto cuidadosa- 
mente entre sus manos y el resultado lo sa- 
tisfizo. Sonrió radiante y agarró uno de Jos 
extremos de la hélice en su manaza. 

Un momento después describía un tírculo 
brillante sobre su cabeza, al darla vuelta 
Tombo con terrible rapidez, 

— ¡Qué arma poderosa?! Con esto puedo 
aplastar a cualquiera — exclamó, 


De pronto se dió cuenta de un extraño 
zumbido sobre su cabeza. Hacía rato que lo 
oía; “pero, en su entusiasmo con el hallazgo, 
no le había hecho caso. Ahora se fijó y mi- 
rando hacia arriba, por entre las copas de 
los árboles, vió algo que reconoció: un ae- 
roplano. 

Durante su excursión de caza, Tombo ha- 
bía visto a menudo aeroplanos volando en- 
cima de su cabeza;. pero nunca ninguno que 
se moviera de manera tan extraña Como 
aquél, Este parecía oscilar y caer gradual- 
mente, como si el piloto no pudiera soste- 
nerlo en el aire, cosa que en verdad No era 
de extrañar, puesto que Tombo tenía la hé- 
lice en sus manos, 

Pero Tombo ignoraba esto porgue nunca 
había visto tan de cerca un aeroplano como 
para saber que aquella maza, de nuevo es- 
tilo, que tenía en las manos, formaba parte 
vital de €l. 

Tampoco sabía que Bob Carter, ayudante 
del comisario del distrito en aquella parte 
de Africa, iba en aquel aeroplano atendiendo 
a un llamado urgente de Van Duren, en au- 
sencia del comisario general Tommy Bird. 
El holandés había avisado al comisario que 
los nativos se mostraban amenazadores, 

Tombo observó fascinado el aeroplano que 
bajaba cada vez más. Gradualmente com- 
prendió que el hombre blanco que venía en 
ese parato, de los que había oído hablar, se 
hallaba en dificultades. Cuando el aeropla- 
no desapareció de su vista, Tombo había re- 
suelto ir en auxilio del hombre blanco, 

—Ese tipo precisa que le den una manito 
— murmuró inflando el pecho. — Y yo voy 
1 ir. Sí, señor, Los blancos siempre fueron 
buenos con Tombo, 

Calculó que el aeroplano habría descendi- 
do como a una milla al este de su propia al- 
lea. Dejando al negro donde había caído se 
metió entre los árboles, con la hélice a: hom- 
bro. 


un 
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Un cuarto de hora más tarde el instinto, 
ese sexto sentido que nadie como el salvaje 
posee y es mejor que todos los instrumentos 
de los hombres blancos, lo llevó hasta el si- 
tio donde el aeroplano había caído, sobre 
la copa de los árboles, Las alas estaban do-, 
bladas. El fuselaje hecho astillas. La má- 
quina se hallaba completamente destrozada. 

Una mirada dirigida al suelo hizo- que 
Tombo lanzara un gruñido salvaje. En el 
suelo había huellas de muchos pies desnudos 
y Tombo sabía a quienes pertenecían, Los 
guerreros que lo habían echo salir de su al- 
dea habían estado allí. Y no tardó mucho 
tiempo Tombo en comprender que el hombre 
blanco había caído en sus manos, 


Siendo así, sería arrojado a la a áe 
los cocodrilos, el tratamiento sugerido pa- 
ra Van Duren, el otro blanco mág próximo, 

Tombo se mordió los labios ante este pen- 
samiento. > 

—¡Ah si?l.. . — Pero ereo 
que mis compañeros se van a encontrar con 
algo que no esperan. Es 

Y echándose al hombro la hélice, nueva- 
mente emprendió la Juarcka hacia la. aláca 
patira 


LA LAGUNA DE LOS SACRIFICIOS 


— ¡Caramba! Me parece que esta vez hs 
caído peor que cuando estaba en poder de 
los gorilas — murmuró Bob Carier 

El ayudante del comisario, que hacía las 
veces de éste durante su ausencia, con per- 
miso en Inglaterra, hizo esta observación 
tratando de zonservar el búen humor, 


Estaba fuertemente atado en el centro de 


un grupo de salvajes, aulladores. y gesticu- pe 


lamtes. 

—Esto pasa por volar en un aeroplano 
que ya debía ser viejo cuando Charles Lind- 
berg usaba pollerita — murmuró Bob, 

Uno de los negros dió un paso adelante, 
Era Sakala: pero mi sus mejores amigos lo 
hubiesen reconocido del modo que iba ves- 
tido. Alrededor. de la cabeza se había colea- 
do una sarta de huesos y la tenía, además, 
cubierta por una careta de cocodrilo. Lieva- 
ba en la mano un euchillo de espantoso ns 
pecto. 


Riendo horriblemente, abrió la camisa del 
joven. Bob cerró los ojos y apretó los labios 
porque sabía que quería gritar cuando Aaque- 
lla hoja penetrara en su pecho y que sería 
indigno de su valor hacerlo, Luego, cuando 
Bob había renunciado a toda esperanza y 
encomendaba su alma a Dios, se oyó un tu- 
multo en la parte exterior del círculo for- 
mado por los nativos, 


El barullo hizo que Sakala se enderezara 
para ver lo que era. Bob abrió los ojos y vió 
algo que lo hizo pestañear. 

Un negro enorme, el más grande que Bob 
recordaba haber visto, llegó de un salto al 
«centro del círculo. Una docena de salvajes 
trató de hacerlo retroceder; pero él los des-. 
parramó como moscas dándoles golpes con 
algo que brillaba, reflejando los rayos del 
sol. Era Tombo y cobraba activamente, 
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EL 
DIAMANTE 
PERDIDO 


Por HENRY DEBOSSAY 


PRIMERA PARTE 
Capítulo Primero 


SIR ERID DAPIANT 


= . A en Lieja! Era la segunda vez 
que yo salía de Francia y sin 
/ embargo, en ese momento, al 


Hegar a la frontera, había sen- 
tido que se apoderaba de mí, 
una dulce melancolía. 
Sin embargo, me sentía feliz al irme; ha- 
cia varios meses que proyectaba ese viaje. 

A los veintitrés años ¡que diablo! a uno 
le gusta variar y esa permanencia de seis 
meses en Alemania no era como para disgus- 
tarme.... . 

Sí, ya sé... la guerra... pero, cuando se 
firmó el armisticio yo tenía sólo once años y, 
en consecuencia no veía a nuestros enemi- 


- gos, con logs mismos ojos que un antiguo 


combatiente... 
Concluídos mis diez y ocho meses de ser- 


vicio militar, mi padre, que es propietario 
de una manufactura de cordones y cintas en 
Saint Chamond, se había entendido con una 
casa de Barrmen, que es un importante cen- 
tro de tejidos, para que yo fuera a trabajar 
como voluntario durante seis meses, alí, 

La idea era excelente en sí, pero si hubie- 
ra previsto las increíbles aventuras en que 
me vería mezclado, no se Sí hubiera contl- 
nuado mi viaje. * 

Debo rendir un homenaje a la casa de Bar- 
men donde fuí empleado. 

Todo el mundo fué muy correcto y ama- 
ble conmigo. Pude, durante mi permanen- 
cia entre ellos, estudiar a mi antojo su mo- 
do de fabricación y las felices modificaciones 
que han implantado en sus oficios, pero mi 


estancia entre ellos fué corta, mi presencis 
en los talleres demasiado irregular, mis au: 
sencias demasiado largas. para que hubieri 
podido sacar mucho provecho. 

Y todo eso por que... pero no anticipe 
mos los acontecimientos. 

Eramos cuatro en ese compartimiento di 
primera, una en cada asiento y yo habíe 
prestado poca atención a mis cómpañeros de 
viaje. 

Recuerdo sin embargo, que el asiento fren. 
te al mío estaba ocupado por un oficiat da 
la armada belga, mientras que en el otre 


había una joven pareja, también belga, muJ 


elegante, que hablaba a media vOz y sonreís 
al mirarse, 

En Lieja bajaron mis tres compañeros, iba 
a estar solo, aunque en cierto modo, pue: 
el vagón era de corredor y había viajeros en 
los otros compartimientos. 

Bajé al andén a fumar un cigarrillo espe: 


_Tando la partida del tren. Cuando volví a mi 


lugar, al oír que los empleados gritaban:* 
*“¡A los coches!” noté sin disgusto que tenía 
un nuevo compañero de viaje. No lo había 
visto subir y lo hallé instalado frente a mí. 

De una mirada lo detallé: 

Vestido con mucho gusto, de buena presen. 
cia, con una barba corta que le rodeaba el 
rostro, ese hombre, que podía tener unos 
treinta y cinco años me hizo una excelente 
impresión. 

Leía. A mi llegada me miró un momento 
e inmediatamente prosiguió su lectura, 

Con la cara pegada al cristal, mirando el 
pintoresco paisaje de esa región, mis pensa- 
mientos vagabundeaban... Pasó alrededor 
de una hora, 

El guarda del tren vino a controlar los bi- 
lletes y me volví a sumir en mis reflexiones. 

Siguiendo el hilo de mis pensamientos, 
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tomé el diario que napa uejado antes y relel 
un artículo que me había llamado la aten- 
ción. ; 

Apenas había concluído la lectura, cuando 
mi desconocido, me dijo con un ligero acento 
inglés. 

—Es un abono un poco macabro ¿verdad 
señor? 

—HEfectivamente — respondí, aún bajo la 
impresión de la lectura que acababa de ha- 
cer y no reflexionando, en el momento sobre 
las extrañas palabras de ese hombre, pala- 
bras que correspondían exactamente a mi 
pensamiento de ese momento, 

—Su perspicacia me asombra, señor — 
le dije sonriendo. — ¿Cómo pudo adivinar 
mi pensamiento y saber que yo leía ese ar- 
tículo si le era materialmente imposible ver 
hacia donde se dirigía mi mirada? 

—Le pido disculpas, señor, es una de mis 
debilidades dedicarme a menudo a pequeñas 
experiencias como esta, pues no se trata más 
que de un jutgo que usted también puede 
hacer. 

— Está usted disculpado, señor, pero con 
la obligación de que me explique como pu- 
do, sin conocerme, leer así en mi pensa- 
miento. É 

—En su pensamiento, exactamente, no, 
sino en su cara. Recuerda usted, que hace 
un momento, vino el guarda a nuestro com- 
partimiento, abandonando mi lectura me pu- 
se a observarlo a usted, es una de mis ma- 
nías. 

Mientras el empleado picaba su boleto, vi 
que su mirada se fijaba particularmente en 
la manga de su uniforme, llena de trencillas. 

Comprendí en seguida, por qué le intere- 
saban tanto esas trencillas cuando vi en el 
billete de varias hojas que entregó usted al 
empleado, la palabra: Barmen; usted iba 
allí, y sabiendo gue esa ciudad es la patria de 
la trencilla y el galón comprendí porque mi- 
raba usted la manga de ese hombre, 


—SÍ, Dro. .. 

—Espere, señor, ya llega. Cuando él par- 
tió lo ví a usted que miraba la campanilla 
de alarma ¿por qué? Se lo voy a decir: pen- 
saba usted, 
de tela que la policía halló prendida a la 
campanilla después de esa inexplicable ten- 
tativa de crimen que tuvo lugar, hace ocho 
días en el París-Bruselas, y cuyo autor, aun 
no fué descubierto, 

—Efectivamente, pero... 

—Luego vi que se llevaba ia mano al bol- 
sillo interior de su saco; tanteó usted para 
ver si estaba su cartera, pues, el hecho de 
haber pensado en ese asunto, le recordó el 
crimen, cometido casi al mismo tiempo en 
el P-L-M; y cuya consecuencia fué el asesi- 
nato de un rico inglés después do robarle la 
cartera. 

—Es cierto — dije estupefacto, 

—Después, lo vi sonreír y mirar maqui- 
naimente el paisaje, donde los campos de 
lúpulo, suceden a los campos de remolacha y 
de papas; fué entonces, cuando tomó usted 
el diario y leyó ese pequeño artículo que 
trata del inglés asesinado en e! tren y cuyo 
testamento acaba de publicarse, 

—Exacto... 

——Ese testamento, estipula que su cuerpo 
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deberá ser incinerado y que sus cenizas se- 
rán utilizadas como abono para las papas. 

Fué en ese momento, cuando terminó us- 
ted su lectura que yo me permiti decirle que 
era un abono un poco macabro,.. Ya ve us- 
ted, es un entretenimiento divertido e in- 
fantil. 

El rostro de mi compañero se iluminó con 
una amable sonrisa y yo lo miré sin decir 
nada, pensando para mí. 

—Comprendo por qué es experto en este 
juego, debe ser un detective, 

Pero él debió adivinar mi 
pues me dijo riendo: 

—No, señor, ni detective ni policía... 

Sacando su cartera me entregó su tarjeta 
donde leí: 


pensamiento, 


Sir Erid Dapiant 

Yo le entregué la mía, 

Hechas las presentaciones, 
mos la mano. - 

——Bueno, señor Henault — me dijo — ya . 
está usted en camino hacia Barmen; conoz- 
co esa ciudad, por haber estado poco tiem- 
po antes de la guerra. 

Extraña ciudad, raramente edificada; hun- 
dida en el estrecho. valle de Wuper, tiene 
unos tres kilómetros de largo y apenas dos 
de ancho. : 

Se nota que es una ciudad que se ha ex- 
tendido rápidamente, con las casas colocadas 
de cualquier forma y las calles tortuosas y 
abruptas. É 

Sin embargo, hay en el centro, y bordean- 
do el río algunas calles rectas y bien edifi- 
cadas, tales como Neuerwek y sobre todo. 
Allestrasse que se dice fué hecha, según un 
plano de Napoleón y cuyos habitantes están 
bastante orgullosos pues profesan gran ad- 
miración al emperador. 

Los Renanos, son además, gentes 
afables y de trato sumamente agradable, 

—No conozco a nadie allí — dije — y to 
mo hallarme fuera de ambiente, 

—Es posible al principio, pero rá plésiten: 
te se creará usted amistades, ya lo verá. 

—No olvide señor que ha habido la gue- 
rra y que el estado espiritual no es el mismo 
hoy que antes de 1914, 


—Efectivamente — dijo sir Erid, e] es- 
píritu no es el mismo; es más conciliador, 
pues, créame usted, también para ellos esta 
guerra fué una prueba... La vida era tan 
fácil y dulce allí, como en una pequeña ciu- 
dad de Francia, Yo me había hecho gran 
cantidad de amigos frenceses, ingleses y ale- 
manes y todos compartíamos los mismos pla- 
ceres; largos pase0s en ese inmenso parque 
natural el “Die Anlagen” e interminables 
veladas en la cervecería o en el café: la cer- 
veza es tan buena, y los cigarros cuestan tan 
DOCU. 

—Me parece, 
ese tiempo. - 

—No — me contestó con los ojos resplan- 


nog estrecha- 


muy 


sir Erid, que añora usted 


'«decientes, — no ese más que otro. Añoro ca- 


da día que concluye; es una pérdida que su- 
fro todas las noches, al acostarme, pero, a 
la mañana ya no me acuerdo, pues los pri- 
meros rayos del nuevo día me epa 
alegremente, 

Alegría al despertar ¿no es indicio de un 
corazón contento y satisfecho? Porque, se: 


ñor Henault, la vida es bella e interesante, 
para el que así sabe hacérsela. 

Estoy persuadido de que usted, que no 
tiene ninguna preocupación material, ningún 
inconveniente grave, halla la vida insípida 
y sin interés, cuando, a su edad debiera sen- 
tir en toda su plenitud, la alegría de vivir. 

—Le aseguro sir Erid que yo no soy des- 
graciado, y además — añadí como para 
buscar una excusa a esa ausencia de alegría 
al despertarme — acabo de hacer diez y 
ocho meses de servicio militar y usted sabe 
lo que es despertarse allí, 

—Si lo sé — dijo riendo. — Pero, aún 
en el regimiento, en tiempo de paz, uno pue- 
de ser feliz. 

Nos acercábamos a Colonia, donde yo de- 
bía cambiar de tren, y me dispuse a des- 


cender. - 
—Me alegro mucho — dije a sir Erid ei 
de haberlo conocido — y espero que algún 


día tendré la suerte de verlo nuevamente. 
—Yo también, señor Henault. Nunca se 
sabe. Nuestro mundo no es tan grande y pa- 


ra el que viaja un poco resulta un poco li-. 


mitado. 


Mientras hablaba, sir Erid Dapiant escri- 


bió unas pagbrat en una tarjeta que me 
- entregó. 


—Tome, vaya uno de estos “días a ver a. 


este señor de mi parte. Es un.- francés que 
vive en Barmen desde hace unos meses, y 


que es profesor de un instituto de lenguas. z 


El lo guiará. Es un hombre muy inteligente, 
aunque algo fantástico, quizá un poco. loco, 
pero muy interesante para tratarlo. 


:—Muchas gracias, señor. 
Tomé la - tarjeta donde leí que sir Erid 
Dapiant me recomendaba al señor Onésimo 


Boisseau, profesor, que habitaba en el Nú-. 


_ mero 59 de la Mittelstrasse, 


El tren entraba en la .estación a. Colonia: ; 
Me despedí de mi compañgro de a y des- 


aparecí:entre la multitud. 


Veinte minutos más tarde, sólo Si vez 
en mi compartimiento de primera, corría ha- 
cia Barmen, donde. llegué una ios más 


tarde. 


-— Jamás olvidaré la primera - impresión que. 
experimenté al desembarcar, impresión agra-. 


dable, a pesar de la hora y de la fatiga que 
sentía. 

Un coche me llevó en pocos. minutos al 
hotel Vogeler, donde mi padre me había he- 
cho reservar una habitación, y después de 
“una ligera cena me acosté. y pronto me quedé 
dormido, con la conciencia tranquila, lejos 
de sospechar que el dios Azar. me acababa de 
Jugar una mala partida. 7 
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Al despertar al día siguiente muy tempra- 
no, no sentía ninguna nostalgia, 

Habiendo dormido bien, aunque con un 
poco de calor bajo el espeso acolchado de 
plumas, me sentía alegre, y sonreí pensando 
'en lo que el día anterior me había dicho sir 
Erid Dapiant. : 

Ahora iba a ver nueyos rostros, tomar 
nuevas costumbres, dedicarme a nuevos tra- 


de un parisien; 
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bajos y tenía prisa por- lanzarme a ese des- 


conocido. 

El mozo a quien -llamé, me trajo varios 
“broetchen”, manteca y café, selecual era 
mucho mejor que el del regimiento, 

Antes de las nueve, estaba listo y después 
de informarme de la dirección que debía to- 


¿mar para llegar'a-la Nord-strasse, donde es- 


taba la firma Schwan un Roth, fabricante 
de cordones y trencillas donde yo debía tra- 


«bajar, bajé y comencé a caminar por el 


Neurweg. 

Estábamos a fin de Abril, pero la tempe- 
ratura era ya muy agradable, 

El espectáculo de la calle, tan diferente 
al de una ciudad de Francia, me interesó 
en seguida. 

Aunque provinciano, hay en mí, el alma 
me agrada vagar por las ca- 
lles y ahora que vivo en la capital apro- 
vecho. 

Iba pues lentamente hacia Nordstrasse y 
a cada momento, me detenía, ya para mirar 
la vidriera de una libería, o la de un nego- 
cio de cigarros, (pues no se vé más que eso 


.en las vidrieras) ya para dirigir una mirada 
al Schutzpolitzit, al cartero, o. simplemente. 


al colosal huzón pintado de azul, 

Encontré Altermark muy pintoresco y me 
imaginé un siglo antes, cuando Barmen era 
sólo un pueblo, a los paisanos de los alrede- 
dores vendiendo alí sus productos, 

Ahora era el corazón de la ciudad, su ar- 
teria. principal. y 

¡Nordstrasse! ¡Ah! ¡Que calle fea! Usi- 
nas con muros de diez metros de alto, chime- 
neas de cuarenta, y ni un perro por allí, Fuí 
amablemente recibido por herr Schawn, ale- 
mán rechoncho, muy colorado y calvo, Lla- 
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mó poco después al capataz y me confió a 
el. 

Hice, en compañía de ese hombre, una vi- 
sita a Jos talleres y quedó convenido que, 
desde el día siguiente empezaría a trabajar. 

No pudiendo continuar en el hote) Vogeler, 
dado el precio, se me dió la dirección de una 
familia alemana que tomaría un pensionista. 

Era en el No. 5 de Neuerwek. Fuí en se- 
puida de mi visita a la fábrica y rápidamen- 
te nos púusimOs de acuerdo, fraú Graf y yo 
suando le mostré la carta que me había da- 
do el contramaestre de la fábrica. 

Yo no sabía más que algunas palabras ale- 


manas, aquellas que había retenido de los ' 


estudios poco brillantes que había hecho en 
el Liceo de Lyon, y como ta familia Graf no 
conocía una palabra re francés me iba a ver 
3bligado a hablar alemán. 

Yo estaba. muy fuerte en inglés pues mi 
padre me había hecho hacer una viaje bas- 
tante largo, a Inglaterra, entre el Liceo y €l 
regimiento y era en esa lengua en la que 
estaba siempre tentado de contestar a los 
alemanes. 

Almorcé bien en el hotel Vogeler, encendí 
un cigarro, arregle mis cuentas y me lleyé 
mi equipaje a casa de fraú Graf, 

Mi cuarto era una vasta -habitación con 
dos grandes ventanas, bastante bien amue- 
blada y situada en el segundo piso, a la 
calle, ; 

Una vez arregladas mis 20sas, me tiré so- 
bre un amplio sillón y me puse a pensar en 
la vida tranquila y libre que Jlevaría en esa 
apacible ciudad... pero... ¿quién hubie- 
ra podido prever?... 

Los días que siguieron no merecen recor- 
darse. Me levantaba temprano e iba a la fá- 
brita donde trabajaba con gusto, volvía a 
almorzar y de nuevo a mi trabajo hasta las 
cinco. 

Luego vagaba por las calles, y daba una 
vuelta por la cervecería, por el cafe Victo- 
ria. donde leía los diarios franceses, 

Poco a poco habia olvidado a mi compa- 
ñero de viaje de Lieja a Colonia, cuande una 
noche, arreglando papeles, encontré la tarje- 
ta sobre la cual había escrito la recomenda- 
ción a! señor Onésimo Boisseau. 

Sería agradable oír hablar y hablar fran- 
cés, pues desde hacía quince días no oía más 
que alemán, Y decidí que al día siguiente 
vería a ese hombre... 

Eran cerca de las seis, cuando llamé a 
su puerta. No recibiendo respuesta iba a lla- 
mar de nuevo, cuando oí voces, 


Oi que gritaban, disputaban auizá, detrás 
de esa puerta. No pude comprender lo que 
pasaba, pues e: asunto se trataba en alemán. 
Esperé un momento y ilamé de nuevo, 

— ¡'Herein”! — of. 

Entré. Ante mi, vi un hombre alto, de 
unós treinta años, aunque casi calvo, tenía 
un rostro imberbe y desmesuradamente lar- 
go, brazos que no acababan más y manos 
enormes. 

En un sillón, cerca de la ventana, Una be- 


lia joven morena, de ojos admirables, estaba 


como de visita. 
—¿El señor Onésimo Boisseau? 
—+Efectivamente, 


— dije. 


Me hizo un gran saludo que, su talla des-  'volyió, pe 
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mesurada hacía impresionante. Pero no le- 
vantó los ojos; su mirada parecía haber 
quedado detenida en mis zapatos, al fin, le- 
vantando los ojos me miró de pies a cabeza. 

—Señor — me dijo — veo que es usted 
francés, que vive en Barmen hace poco 


tiempo y que trabaja en una manufactura — 


de trencillas, Tomó usted el 
Neuerweg hace diez minutos y pasó delante 
de la biblioteca para venir aquí. PE 

—Eso es exacto, señor — dije sonriendo 
y miré a la visitante que me pareció se en- 
cogía ligeramente de hombros. ] E 

: —No se ría señor, — me dijo— la deduc- 
ción es una ciencia que no está al alcance de 
todas las inteligencias ¿cómo sé que usted 
es francés? Por su pronunciación, señor. 
¿Qué vive en esta ciudad desde hace poco? 
Porque aun no lo había visto y conozco a 
casi toda la gente de aquí, ¿Qué trabaja en 
una fábrica de trencillas? Porque tiene al- 
gunos hilos prendidos en su sobretodo, ¿Qué 
tomó el tranvía? Tiene aún el boleto en el 
borde de su manga. ¿Y qué pasó ante la bl- 
blioteca ? Por ese harro, señor, ese barro 
que tiene usted pegado a los zapatos y que 
recogió usted en esa acera donde los obrerog 
están trabajando actualmente, : 

—Muy bien razonado — le dije. 

—¿Verdad? -— dijo sin modestia, — ¿A 
qué debo el honor de esta visita? 

—A sir Erid Daplant... que yo... — C0- 
mencé. : 

Pero él hizo un gésto imperioso y me lan- 
zó tal mirada que me detuve. 

Luego fué hacia la joven y le dijo unas 
palabras en alemán. Ella pareció vacilar, pe- 
ro Se levantó y dijo en francés: y 


—Presénteme a ese señor, h ; 

Era visible que Onésimo Boisseau no que: 
hn Además aun no me conocía, yo me ade- 
anté: a y 

—Jacques Henault — dije saludando y 
presentándome yo mismo, según la moda 
alemana, 

-—Fraúlein Martha Dietz — dijo al fin el 
señor Boisseau. y 

—Encantado, señorita. 

— Adiós, señor. S 

Onésimo Boisseau la condujo hásta el co: 
rredor y volvió poco después, Luego de ce: 
rrar bien la puerta, me dijo bruscamente: 

—i¿ Ha notado, señor Henault que “la mo- 
ta está desmenuzada?” 

—¿Cómo, señor? — dije abriendo tama- 
ños ojos. ; 

Repitió su frase frunciendo el entrecejo. 

—No, señor — contesté sin saber lo que 
decía. 

—- ¡Ah! 
DOLL is 


tranvía en 


¡ah! ¿no? — dijo. — No me im- 
¿Puedo saber dónde conoció usted 


a sir Erld? 


—Naturalmente, señor, eso iba a decirle. 
Fué simplemente en el tren que me trajo, 
hace unos quince días, a este país. Sir Erid 
subió en Lieja en mi compartimiento 
dejé en Colonia. : 

Hemos conversado de muchas cosas y sit 
Erid me dió esta tarjeta de introducción. 

El la tomó y la miró de todos-lados. Yo 
esperaba una demostración de su talento de 
observador, pero no dijo nada y me la de: 


. 


” 


-—Sir Erid es un hombre desconcertante 
— me dijo de pronto. — ¿De qué han ha- 
dado? 

—De todo y de nada — dijo... Se ha di- 
E diciéndome de pronto lo que yo pen- 
saba 

—Si es muy fuerte en ese juego — me 
lijo — pero menos que yo. 

Ese extraordinario Boisseau 
modestia, decididamente. 

— ¡Ah! señor — siguió — observar, de- 
ducir; todo el placer de la tierra se encie- 
rra en esas dos palabras. De un grano de 
polvo, de un hilo, de un cabello, de una 
mancha de barro, remontar hasta la fuente 
de un robo, de un crimen. 

¡Cuan bello €s eso, señort ¡Ese Sherlock 
Holmes, qué hombre, qué genio! 

—Habla usted de Sherlock Holmes — le 
dije. — Como si realmente hubiera existido. 
Onésimo Boisseau se irguió y me dijo: 

—¿Está usted seguro, señor Henault que 
no ha existido y que no vive aún? 

Recordé que sir Erid Dapiant me había 
dicho que ese Boisseau era un poco loco. Me 
pareció que “un poco” era escaso. 

——Vive, señor, vive en mí. Yo soy su hijo 
espiritual, su reencarnación. He heredado su 
genio y su saber. 

—El señor Erid Dapiant me dijo que es 
usted profesor de francés. 

—Sí, señor—me dijo. —Enseño en la Va- 


carecía de 


vitz y Schull ¡pero que oficio! ¡Es horrible! 


aquí, en este agujero, no hay distracción, 
¿ni un crimen! ¡que divertido! Lo compadez- 


co si tiene usted intención de quedarse aquí 


mucho tiemp0. No hay más que un lugar 
divertido, es el “Faust bar” en Elberfeld; 


“una noche lo llevaré ¿quiere usted? ¿Enten- 


dido? Vuelva a verme. Ahora debo comer 
rápido e irme a la escuela donde tengo dos 
horas del curso de la noche. ¡Qué vida! 


Lancé un suspiro de satisfacción cuando 
me vi en la calle, y me prometí huir de ese 
hombre como de la peste, 

Sin embargo me intrigaba ¿qué significa- 
ba. esa viva discusión que había creído oír 
entre esa joven y él? 

Y esa Martha Dietz ¿quién era? ¿Qué ha- 
bía querido decir, o saber, ese hombre al ha- 
blarme de ''la mota desmenuzada'”'? Sin du- 
da, una frase convencional a la que había 
que contestar con una palabra de pase ¿pero 


cuál era? 
' Sin duda había relaciones difíciles de de- 


finir entre sir Erid Dapiant y Onésimo Boi- 
sseau, aunque ambos hombres fueran tan 
diferentes. 

Mientras sir Erid era guiado por un inte- 
ligente optimismo, Bojsseau lanzaba pestes 
contra todo: lo que no fuera su manía. 

Mientras estas ideas me andaban ”*por la 
cabeza, volví a mi cuarto. 

— ¡Qué loco! — me decia — pero esta 
ciudad es muy interesante, hay cafés, cerve- 
cerías, un teatro, un parque inmenso. La 
gente es amable, las calles limpias ¿Qué es 
lo que falta? ¿Crímenes, robos, aventuras 
para poner a prueba su olfato de policía? 
Pero entontes ¿qué hace aquí? 

Liegué-a mi puerta y subí ¿ mi cuarto. 
Conversé un momento can fral Geaf y po- 
go después fuí a comer 
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Acababa de terminar mi comida cuando 
fraú Graf entró, y presentándome una carta, 
me dijo: 

—Un muchacho acaba de traer esto para 
usted señor Henault Se fué enseguida sin 
esperar respuesta. : 

Me sorprendió recibir una comunicación 
así, pero quedé más aun cuando leí el con: 
tenido de la carta: 

“Señor: 

'"¿Quisiera tener la amabilidad de hallar: 
se mañana a la noche, sin falta, a las ochc 
en la estación terminal del funicular, er 
“ Toelleturm? 

*“* Le ruego, me disculpe 

Martha Dietz”. 

No me explicaba como esa joven había ob- 
tenido mi dirección, a menos que me hubie- 
ra esperado y seguido. 

¿Qué significaba €se misterio? ¿Y por que 
esa cita tan lejos, más allá del parque, y a 
esa hora? ¿Debía ir? 


Capítulo HI 
MARTHA DIET2 


Al despertarme al día siguiefite, sentí una 
sensación agradable, sin que me fuera po- 


-sible decir cual era la causa. 


Pronto me vino el 
misma noche, 
gentil frañlein. 

Iría, naturalmente que iría. 

Mientras me vestía pensaba sonriendo en 
Onésimo Boisseau. ¡Qué idea llamarse así! 
¡Qué individuo más raro! Sin duda era un 
buen hombre, aungue un poco trastornado. 

Ese día me parecieron las horas más lar- 
gas que nunca. Estaba distraído y a cada 
momento miraba el reloj], cuyas agujas ma 
parecía que no se movían. 

Pero todo llega ¿verdad? 

Pocos minutos antes de las ocho, el funi- 
cular me dejó en Toelleturm. 

Había pocos viajerog a esa hora. Ella no 
estaba allí. É 

Comenzaba a estar oscuro y dentro de po- 
cos minutos, habría llegado la noche. 

Esperaba, apoyado contra un árbol. 

— ¡Buenas noches! 

Yo no la había visto ni oído, Martha Dietz 
había llegado sin ruido, al mismo tiempo que 
la noche. 

—Venga — me dijo, y me llevó hacia un 


recuerdo. Tenfa, esa 
una cita misteriosa con una 


banco en una avenida desierta. 


Sentémonos; aquí estaremos bien para 
conversar. Nadle vendrá a molestarnos... 
Le pido disculpas, señor Henault por la ll- 
bertad que me he tomado, y le agradezco que 
haya venido. 

Murmuré algunas palabras asegurándole que 
para mi era un gran placer acudir a la cita 
que me había dado, 

——¿Conoce usted al 
me dijo bruscamente. 

—Ayer lo vi por primera vez 

—+¿Quién le envió a €l? 

—Un hombre, sir Erid Daptant, a quien 
conocí en el tren. 

—¿De veras?... En efecto, ayer le OÍ 
nombrar a ese señor y creo que no lo conoce 
usted muv intimamente, pues de lo contra» 


El diamante perdido 


señor Bolsseau?t — 
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rio no hubiera pronunciado su nombre ae- 
lante de una tercera persona, 

Pero, quedé intrigada por 
que Boisseau me hizo partir, 
un mensaje para él? 

—No sé — dije — sl sir Erid se sirvió de 
mi como mensajero, en todo caso yo lo ig- 
noraba. Me dió su tarjeta, sóbre la cual es- 
eribió unas palabras de introducción para el 
señor Boisseaú; aquí está la tarjeta, 

—No — dijo ella al cabo de un momento 
— no veo ahí nada de misterioso. Quizá Da- 
piant ha procedido así, a fin de prevenir a 
Boisseau que estaba en Alemania. 

—Yo pensé — dije — que era simplemen- 
le para que encontrara un amigo en este 
país donde no conocía a nadie, 

Además, hace quince días de eso, y le con- 
fieso que el señor Onésimo Boisseau no me 
agrada. Lo único que gané al visitarlo, fué 
conocerla a usted, señorita, 


—Es usted francés, es declr galante — 
dijo ella riendo — y le agradezeo, pero esta 
noche, es de negocios, o más bien de un 
negocio de lo que quiero hablarle, 

Estoy sola para luchar contra un hombre 
muy fuerte y jefe de un clan bien organiza- 
do. y me gustaría tener a mi lado un hombre 
leal que me ayude y me secunde... ¿pue- 
de ser usted? 

Se volvió hacia mí y vi su mirada que 
brillaba en la sombra, Tomé un tiempo an- 
tes de responder: 

—Hace quince días — dije -— no conocía 
1 sir Erid Dapiant; hace apenas veinticua- 
iros horas que los convzco a Boisseau y a 
usted, señorita Dietz. Ignoro en que aventu- 
ra se halla usted envuelta, pero no importa, 
lucharé con usted. 

Me tomó la mano y la estrechó y yo llevé 
la suya a mis labios, 


la. prisa con 
¿Tenía usted 


Habíamos suliado nuestro contrato, 
—Lo pondré al corriente de todo — me 
dijo -- pero ns esta noche. Es una historia 


muy larga y deseo antes que hnos Conozca- 
mos mejor... ¿No le parece que ese nombre 
“Sir Erid Dapiant”, es raro? A mí me pa- 
rece más bien un pseudónimo. 

— ¿No será el anagrama de un nombre 
más conocido? ¿Cómo es ese hombre? 

Se lo describí lo mejor que pude, pero su 
aspecto mo le trajo ningún recuerdo, 

Me preguntó cual había sido mi conversa- 
ción con Boisseau después de su partida. 

—-Un solo hecho interesante, — le dije.— 
Después que cerró la puerta .me preguntó si 
mo había notado que la ““mota estaba desme- 
buzada”. 

—Sin duda una de: sus locuras, a menos 
que sea una frase convenida. 


—Es lo que yc pensé, Me hizo dos veces 
la misma pregunta, y como le contesté que 
“no'” pareció sorprendido y hablamos de 
otra cosa. 

—Evidentemente es eso; hay una pala- 
bra que sería conveniente conocer, 

—-Será dificil, 

—Quizá... Vamos ¿quiere usted? Empie- 
za a hacer trio. El mes de Mayo es delicio- 
$0, pero las noches son frías, 

Ese inmenso parque, que flanquea la ver- 
tiente norte de las colinas es sumamente be- 


El diamante. perdido 


110; avenidas bordeadas de pinos bajan en 
rápidas pendientes, 

Martha Dietz me tomó del brazo y recha- 
zando el turbador enigma que le Node gula= 
do hacia mí, se puso a charlar, como una 
mujer, de todo y de nada. 

Su voz era dulce y musical, su acento, que 
recordaba más bien el de una vienesa, era 
agradable. A la luz de la luna, yo la miraba 
a hurtadillas; era encantadora. 

No me permitió que la acompañara a su 
casa y tampoco me dió su dirección. 

” La acompañé hasta la estación de Alter 
Markt de Schwebebakn-y volví a pié a ml 
casa... Sólo más tarde comprendí que en. 
ese pacto que acababa de hacer con ella, iba 
a darle algo más que una ayuda amistosa... 


- El amor iba a ser de la partida, 


Capítulo IV 
EL TEMERARIO 


“Alegría al despertar — me había dicho 
sir Erid Dapiant — ¿No es indicio seguro 
de un corazón contento y satisfecho?” 

Era realmente la alegría de vivir la que 
yo sentía esa mañana al abrir los ojos. 

¡Martha Dietz! ¿Una aventurera quizá? 
¡Oh, no! Su mirada cándida y franca, su 
juventud — pues tenía, lo más, veinte años 
— me respondían de su sinceridad. 

Se veía sola, para luchar contra enemigos 
poderosos, y necesitaba ayuda, consejos ¿no 
era acaso natural? ¿Pero, por qué me había 
elegido a mí?... 

No tuve noticias de ella hasta tres días 
después. 

Me informó que iría a mi casa, el lunes 
siguiente, a las ocho, Fraú Graf a quien 
anuncié la visita que esperaba, protestó un 
poco, pero sin embargo, me preparó un ex- 
celente café que colocó, para que estuviera 
caliente, bajo un enorme “cosy”. 

A la hora anunciada, Martha Dietz Hno 
a mi puerta. 

a preferido venir a su casa, señor He- 
nault pues no me agradaría que el señor 
Boisseau nos encuentre juntos, y en el ca- 
fé O en el parque se está mal para hablar se- 
riamente. ¿Está usted seguro de que nadie 
puede oírnos aquí. 

—:¡Oh! absolutamente, señorita, 


Se sentó en un sillón y humedeció sus la- 

bios con el café que yo le serví, ' p 
Sentado en otra sillón y fumando un ci- 

garro, yo contemplaba su graciosa silueta. 

—La escucho, fraúlein Martha, 

——Quizá usted recordará — comenzó — + 
que después de la batalla de Granson, en 
1476, Carlos el Temerario, derrotado por 
los Suizos. 

Debió verme una cara extraña, pues se 
detuvo y se echó a reir, de 

—-¡Si viera usted la 'cara que puso! Lo 
que le cuento es muy serio y hay que comen- 
zar desde esa fecha; además, no tema, no. 
es un curso completo de historia, saltaré 
varios siglos. 

-Me reí a mi vez y le confesé que había 
olvidado completamente que Carlos el Te- 
merario había sido yencido por log suizos 
en Granson, 
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—Es posible, pero le aseguro que es así... 
Fué una verdadera derrota, Las tropas de 
Carlos huyeron abandonando armas y baga- 
jes; el botín recogido por los vencedores 
fué considerable Carlos el Temerario debió 
su salvación a una fuga precipitada; perdió 
su sombrero y con él su fortuna. 

Sí, su fortuna. El duque de Borgoña, quizá 
lo haya usted olvidado también, era un ser 


fantástico, de gustos suntuosos, y casi po-. 
- día comparársele a los legendarios príncipes 


hindúes, si no por su riqueza, al menos por 
el fasto de que se rodeaba. 

Cuando partía a la guerra, fuera contra 
el rey de Francia, el duque de Lorena, o los 
Suizos llevaba todas sus alhajas, con las que 
ló agradaba adornarse, 

Es así, que su sombrero estaba ornado de 
espléndidos diamantes, y el duque de Bor- 
goña era el príncipe de Europa que poseia 
los más bellos. 

Después de la batalla de Granson, su 110m- 
brero fué recogido por un soldado suizo que 
lo vendió a un tal Fugger, a vil precio. 


Ese Fugger, hábil conocedor y hombre 
de negocios astuto, se deshizo poco a poco y 
a precio muy elevado de los. diamantes de 
Carlos. 

Uno de ellos adorna hoy la tiara O mSicicia 
otro estaba, hace aún pocos años, en la eo- 
rona de Austria, otro del que probablemen- 
te usted habrá oído hablar pues ha adquirl- 
do una funesta celebridad, es el Sancy, 

—HEBfíectiyamente — dije, sin estar muy 
convencido — me parece que €se nombre, .,. 
— No importa — dijo Martha Dietz. 

Y continuó: 

——Entre los diamantes hallados en el cam- 
po de Batalla de Granson, y habiendo perte- 
necido al último de los duques de Borgoña, 
hubo uno que no tuvo historia, al menos 
hasta los primeros.años- del último siglo, 


Ese diamante cuyas luces recordaban al 
del Regente, pesaba 68 quilates y fué com- 
prado a Fugger por una rica familia de Ber- 
na, que se lo pasó de padres a bijos. 

Lo llamaban el Temerario, quizá en _re- 
cuerdo del duque de Horgoña: 

De 1477 a 1810 esa joya permaneció en 
asa familia; era una especie de talismán que 
no debía ser vendido más que en caso de 
absoluta necesidad. 

“El último descendiente de esa familia de 


Berna, dejó esa ciudad para establecerse en 


Cassel, en Alemania,” donde sus negocios 
fueron muy mal Teniendo grandes empre- 
sas, consiguió salir a flote vendiendo el dia- 
mante que le habían legado sus padres. 


Supongo que usted no habrá olvidado 
pues es historia menos antigua, que la Ciu- 
dad de Cassel era, en esa época, la capital 
de la Westsfalia, siendo rey Jerónimo, el 
hermano de Napoleón, 

Admiré la erudición de Martha Dietz, pe- 
ro creí observar. cierto sarcasmo en su "alti- 
ma frase, y quise probarle que si había ol- 
vidado algunos hechos históricos concernlen- 
tes a Carlos el Temerario, no me había ocu- 
rrido lo mismo con la historia Napoleónica. 

—El rey Jerónimo — dije — fué un mo- 
narca bastante discutido. Para unos es Con- 
siderado como un rey democrático, amante 
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de las artes y las letras y desvelándose por 
la felicidad de su pueblo. 

Para otros, es considerado como un mo- 
narca de carnaval, no ocupándose más que 
de comer, del teatro o el baile consagrando 
a esto todo el tiempo que no dedicaba a sus 
numerosos e irregulares amores, dándose 


baños de vinos de Buráeos o Champaña y no 


encontrado tiempo, en seis años, para apren- 
der el alemán. ¿ 

—Bién, señor Henault, muy- bien,... 
¿Dónde está la verdad? Yo creo, por mi par: 
te, que debe haber un justo medio, Jerónic 
mo no fué ni bueno, ni malo y si gastó mu< 
cho, puesto que su presupuesto civil era de 
cinco millones, y jamás tenía bastante, hay 
que reconocer que aportó mejoras a ese país: 
es verdad que: Napoleón lo había rodeado de 
consejeros elegidos por él mismo, tales como 
Eblé, y que lo hacía vigilar por un agente 
suyo de nombre Jovillet, 

Pero el rey Jerónimo tenía consejeros Ín- 
timos que eran, o ocasiones sus compañeros 
de placer, 

Uno de ellos, un cierto Benrath, tuvo so- 
bre Jerónimo gran influencia, Era un hom- 
bre de gran inteligencia, -pero algo perver- : 
tido, 

Bello tipo de hombre, onnóccdor de va- 
rías lenguas, teniendo conocidog [en todos 
los ambientes sirvió mucho al rey quien lo 
recompensó con ricas donaciones, dándole el 
título de conde... Fué el conde Benrath que 
en 1810 compró el “Temerario”, ese diaman- 
te de la vieja familla de Berna, por la su- 
ma de seiscientos mil francos, 

Llegó luego el año 1813, y los tronos que 
tanto trabajo dieron al emperador para edl- 
ficarlos, se desmoronaron poco a poco, 

Jerónimo dejó su bello reino de ia Wests- 
falia y vegresó a Francia El conde Benrath 
huyó con su amante, traú von Fausten, ami- 
ga y dama de Compañía de la amable. prin- 
cesa de Wurtemberg, Renata del rey Jeró- 
nimo, 

Martha Dietz se detuvo un momento y me 
pidió que le sirviera una taza de café, Ab- 
sorto por su relato, encantado por su voz de 
entonaciones musicales, yo. olvidaba. mis de- 
beres de huésped, y le pedí disculpas, l 

Estaba. impaciente por conocer la contl- 
nuación de la historia, pues no veía aun con 
claridad el papel que ella roer BRAaas ni 
cual podía ser su interés. : 

—Fráii von Fausten — continuó — era 
viuda de un oficial de la corte y madre de 
una niña de cinco años. Era, según parece 
una «mujer muy bella y atrayente, que en 
esa época debía tener unos treinta años. 

El conde y su amiga llegaron hasta Ssh- 
welm, que se halla, como usted sabe, en la 
frontera de la Wastsfalia y penetraton luego 
en Renania, deteniéndose en el primer pue- 
blo que atravesaron, es decir aquí mismo, 
Barmen. : 

Martha Dietz se detuvo de nuevo, me pl- 
dió que le diera lápiz y papel y escribió du- 
rante un rato, 

—Tome — me.Ajo — he ahi un pequeño 
árbol genealógico que, aunque incompleto, 
será bastante para hacerlo comprender por 
qué me intereso en este asunto, 

Lo lei y supe así que Luisa, la hija de frai 


El dlamante do 
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van Fausten se había casado en 183U con un 
tal Herr Wendt del que tuvo en 1838 una 
hija, Erna, la cuai se casó en 1862 con Herr 
Gustav Dietz de! que tuvo, en 1868 un hijo 
Adolph, que fué el padre de Martha. 

—Comprendu —- dije — pero su padre... 

—Ha muerto hace tres meses, Estoy sola, 
spin parientes y tengo pocos amigos, 


Mi padre, jamás le estaré bastante agrade- 
tida, me hizo dar una sólida instrucción. Me 
puso en un pensionado de Austria y en la 
Suiza francesa, to gue le explica que yo ha- 
ble su lengua con acento vienés (que sin 
duda usted ha notado!. Fué a la muerte de 
mi padre que supe, 
11lé entre sus papeles 
conté, 

Martha Dietz se detuvo como si la histo- 
ria hubiera concluido allí. Pero, salvo que 
yo había sabido que Martha Dietz era des- 
cendiente de fraú von Fausten que había 
sido amiga de un conde del Imperio, el cual 
poseía un magnífico diamante que había 
pertenecido a Car:os el Temerario, a parte 
de esto, yo no sabía nada. ¿Dónde quería 
llegar? 

¿Desconfiaría de mi? 

—¿Y qué más? — dije levantándome y 
ecercándome a ella, 

—Siéntese a mi lado — dijo — dejándo- 
me lugar, 

Me senté a su lado y la miré sin decír na- 
da, buscando su mirada. 

¡Qué fina y bella era Martha! Pero había 
algo indefinible que emanaba de su persona 
y que imponía respeto absoluto, 

Yo hubiera querido que €lla llorase para 
poder tomarle la mano. 

—Hábleme un poco de usted ¿quiere, se- 
ñor Henault? — me dijo bruscamente, 


—¿De mi? Pero mí vida carece en abso- 
luto de interés Salgo de la conscripción y 
antes pasé un tiempo en Manchester, en In- 
elaterra, después de mis estudios en el Li- 
teo de Lyon, ciudad donde nací en 1905, 

—¿Ninguna aventura? — preguntó son- 
riendo. 

—Todavía no — dije en el mismo tono. 

Bruscamente, ella puso en mi' mano la 
Suya, tan suave, fan fina, que la acaricié.. 
Atraje a Martha a mis brazos, 

Fué en ese preciso momento que golpea- 
ron a mi puerta, 

Me levanté precipitadamente y fuí a abrir; 
por la puerta entreabierta fraú Graf me 
anunció que un señor deseaba verme y vi 
al mismo tiempo, en e) corredor, la alta si- 
lueta de Onésimo Boisseau. 


toda la historia que le 


Fuf hacia él teniendo cuidado de cerrar la 
puerta detrás de mf. 
—Siento molestarlo — me dijo. — Acabo 


de salir de mi curso, estoy fastidiado y he 
venido a buscarlo para dar una vuelta. 
¿Quiere usted? Lo llevo. Iremos a Elbenfeld. 

“¡Al diablo el intruso!” pensé ¿Cómo li- 
brarme de él? 

—Es que — empecé — estoy muy can- 
sado esta noche, es muy tarde... 

—Pero ¡que lindo cuarto! me dijo 
Boisseau — dirigiendo una indiscreta mira- 
da por la puerta mal cerrada, que se había 
entreabierto. 


Ei diamante perdido 


por documentos que ha- ' 


Me volví bruscamente, 
estaba allí! 
—No está mal — dije — entre. + 


¡Martha Dietz no 


Onésimo Boisseau, arrojó su sombrero s0- . 
bre la cama y Sin decir una palabra inspec- 


cionó la pieza. 
— ¡Toma! — dijo al fin — dos 
café caliente aun, 


tazas de 
un perfume sutil, pero 


conocido que flota en el aire, ceniza de cl- 


garro en el cenicero, 


— ¿Lo han encargado de una pesquisa en 


mí casa? — le dije impacientado. 
—Me divierto, querido amigo, me divier- 
to... que quiere usted... tengo un olfato 


asombroso. 


“Que el diablo se lleve al loco y a gu 0l- 
fato”. 


—Salgamos — dije de pronto — vamos 


a tomar un medio al Victoria. 

Era preciso a todo precio salir de esa ple- 
za, donde Martha Dietz estaba escondida, 
esperando ansiosamente sin duda, nuestra 
partida, 


Capítulo V 
LA FOTO DEL MARISCAL 
Quedé un poco sorprendido al constatar 
que Boisseau consentía en seguirme Sin la 


menor vacilación. 
Evidentemente había pensado que una 


mujer me había visitado, pero no pensaba - 


que él tuviera la menor idea sobre la iden- 
tidad de la visitante. 

Nada, según mi opinión podía hacerle su- 
poner que yo había vuelto a ver a Martha 
Dietz y a pesar de su “olfato asombroso” 


ningún indicio, en mi pieza podia ponerlo s0- 


bre la pista, 

¡Pero yo estaba furioso! Ese imbécil me 
había arrancado eon su llegada la primera 
página de la más bella de las novelas, 

Tenía a Martha entre mis brazos, sentía 
su aliento sobre mi rostro, iba a posar mis 
labios sobre su bota... Y en lugar de eso, 
tuve que estar en ese insípido café Victoria, 
al lado de ese estúpido individuo, 


Yo estaba nervioso y Boisseau parecía 


sentir un maligno placer enervándome, aun-. 


que traducía en ese momento mis DOpaD* 
mientos. 
Parecía a todo precio querer asquearme 


de toda Alemania, de sus habitantes, de su 


cerveza, de sus cigarros, de sus mujeres. PEOR 


+ 


Yo lo oía en silencio, entendiendo mal sus 


palabras, 

No pensaba más que en Martha, 

—La amo, me dije cuando Boisseau 
me gritaba que ninguna alemana merecía 
una sola mirada de un francés. 

— ¡Kellnert —- llamé — ¡Zahlen! 

Pagué las consumaciones, y a pesar de los 
esfuerzos de Boisseau por retenerme salí, 


llevándolo conmigo. No me dejó hasta A 


puerta de mi casa donde necesité de toda 
mi diplomacia para evitar que subiera, Ha- 
bía estado ausente más de una hora, 

Subí de a cuatro los escalones de los dos 
pisos, encontré la puerta del corredor entre- 


abierta, lo mismo que la de mi pieza, 


Encendí la luz. El espectáculo que se pre. 
sentó a mí vista me dejó clavado en mi sl-- 
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tio; un indescriptible desorden reinaba en 
la pieza; una silla caída, las tazas y la ta- 
fetera yacían rotas sobre el piso, el armario 
vaciado y todo el contenido tirado en el sue- 
lo, la cama deshecha. P 

He ahí lo que atrajo mi atención, pero no 
perdí tiempo en hacer el inventario del de- 
sastre y corrí a golpear la puerta de fraú 
Graf. 

Ninguna respuesta. Me quedé helado. Sin 
duda dormía y golpeé más fuerte. 

Maquinalmente empujé la puerta, no Pen- 
sando que pudiera estar abierta. Lo estaba. 

— ¡Fraú Graf! — llamé buscando la lla- 
ve de la luz. E 

Oí como una queja, 

Habiendo encendido la 
patrona, 

Estaba extendida sobre la cama, atada y 
amordazada. La desaté, 
za y logré entender, a pesar de que en su 


luz busqué a mi 


excitación hablaba muy ligero, que dos hom-' 


bres, una grueso y otro más delgado, habían 
llegado poco después de mi partida, pidien- 
do vermt, 

Uno de ellos hablaba correctamente el ale- 
- mán. : 

—¿Cuál de los dos? — pregunté. 

—El grueso no, el otro. 

—Descríbamelo exactamente ¿quiere?—le 
dije. 

—Bastante joven, bien vestido... 

— ¿Tenía barba? 


—No — dijo, — Era el grueso el que te- 
nía barba. A e 

--¡Ah! — dije asombrado. — ¿y qué 
más? 1 $ : 

—Lo esperaremos — dijo el hombre afei- 


tado — y empujándome un poco entraron lOs 
dos en su pieza. Naturalmente yo los seguí, 
el grueso hizo una seña al otro, se puso an- 
te la puerta en cuanto yo entré y cerrándola 
guardó la llave en su bolsillo. 

— ¿Pero su marido? — dije yo. 

—Esta semana trabaja de noche. Parece- 
ría que los dos individuos sabían que yo es- 
taba sola, 

—Feliz coincidencia para ellos — dije. 


—Entonces miraron debajo de la cama, 
detrás del sofá y en el armario, Allí estaba 
escondida su visitante, oculta detrás de sus 
trajes. 

— ¡Cómo! ¿Aun estaba allí? 
está? ¿Qué han hecho ellos? 

-—Yo no sé, se fué con ellos, 

— ¿De buen grado? 

—¡Oh! no y hubiera visto cuando 108. 
hombres se acercaron a ella para sacarla del 
armario. Que mirada despreciativo les dirl- 
gioó ''¿Was wallen Sie?” les preguntó. No 
le puedo decir lo que los hombres venfan a 
buscar pues la conversación siguió en fran- 
cés. 

Yo. me había sentado en la silla, Su amiga- 
en un sillón, el hombre barbudo estaba de-. 
lante de la puerta, el otro en otro sillón dis- 
cutía con ella, 

Primero todo parecía ir blen El hombre 
hablaba y ta joven Frailein le escuchaba 
sin impaciencia, pero no contestaba más que 
con monosilados, 

Eso duró diez minutos; y luego, de pron- 
to, ella hizo ademán SS levantarse y preci- 


¿Y dóncda 


le saqué la morda-, 


- mente un papel pricipal, 
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pitarse hacia la puerta, pero el hombre grue- 
so le cerró el camino; ella lo arañó, le tiró 
de la barba que le arrancó. Pero no podía ha- 
cer más; el otro la ató y la amordazó. 

No tuvo tiempo de gritar, ni yo tampoco 
pues al mismo tiempo el otro me amordaza- 
ba pero pude debatirme y fué durante la 
lucha que cayó todo lo que había sobre la 
mesa. 

Una vez atada, el hombre grueso me llevó 
a mi cuarto y. me dejó sobre la cama. 

Según el desorden que veo, creo que han 
registrado todo antes de irse. 

¿Qué le han robado? No lo sé... ¿Qué 
es todo esto señor Henault? ¿No avisará us- 


ted a la policía? 


Fraú Graf era una fuerte mujer de unos 
treinta años que no se emocionaba, por poca 
cosa, pero estaba fastidiada por los perjui- 
cios causados. 

—No, dejemos la policía fuera de este 
asunto; yo me encargo de encontrar a J08s 
dos individuos que nó son bandidos ordina- 
rios, pero la suerte de mi amiga Fraiúlein 
Dietz me inquieta... Yo le pagaré todos los 


daños. Buenas noches, fraú Graf; duerma 
tranquila. 
Antes «de partir quiso dejar mi pieza en 


orden y yo la ayudé. 

Los pedazos del servicio de café fueron re- 
cogidos, Ja cama hecha, y mis ropas volvie- 
ron al armario. 

Cuando fraú Graf partió, encendi un ciga- 
rro, me instalé confortablemente en el sillón 
y, como Sherlock Holmes busqué la solución 
del problema. 

Era evidente que Martha Dietz estaba en 
posesión de un seereto de valor, secreto con- 
cerniente a un magnífico diamante sobre el 
que ella podía, sin duda, pretender todos los 
derechos. 

Pero otros parecian ser como ella, dueños, 


al menos de una parte del secreto, 


Tenían necesidad de ella, como ella de 
ellos. 

Pero mientras ella era sola (conmigo, es 
verdad, pues yo podía contarme, puesto que 


me había tomado como confidente y:mi Ca- 


sa había sido el teatro de la primera escara- 


muza) en el campo adverso eran numerosos 
fuertes y disciplinados, 

No había duda que sir Erid Dapiant, re- 
presentaba un papel en todo eso, y probable- 
tampoco había du- 
ra de que el señor Boisseau representaba 
también uno, aunque de menor importancia. 


La visita que me había hecho, a la noche 
no tenfa nada de amistosa ni espontánea. 
Parecía evidente que todos los gestos de 
Martha Dletz eran espiadog; probablemente 
la otra noche había sido seguida a Toelle- 
turm, y no había duda de que esa noche la 
habían visto entrar en ml casa. 

La habían esperado, e impacientes al no 
verla habían enviado a Boisseau y a €l le 
había sido relativamente fácil adivinar que 
la joven estaba oculta en mi pleza. 

Me volvió a la memoria un incidente que 
en el momento no me había llamado la aten- 
ción; cuando nos dirigíamos al café Victoria, 
Boisseau se detuvo bajo un farol y me hizo 
mirar el bastón que llevaba; me pregunté la 
razón, pero ahora la comprendía, 


El diamante perdido 


 viéndome a abrirlo; 
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'A pocos pasos de allí, estaba detenido un 


automóvil y seguramente, en ese coche esta- 


ban los cómplices a los cuales me señalaba 
e indicaba que el campo estaba' libre. 

Esos habían debido ir en seguida a mi 
casa donde había ocurrido lo que ya sabe- 
mos. 

Habían, or uramento: registrado a Martha 
Dietz y no hallándole nada de lo que busca- 
ban habían revuelto todo, pensando que hu- 
biera podido esconderlo en algún rincón; €l 
armario había sido vaciado enteramente, mi 
ropa desdoblada, mis trajes registrados, has- 
ta la cama habían revuelto, 

¿Habían encontrado algo? No ¡o Creía, 
pues no hubieran ¡llevado a Martha con ellos. 

Pero ella era su prisionera y a toda costa 
debía encontrarla y libertarla: 

Estaba satisfecho de mi razonamiento que 
encontraba lúcido. ¿Debía ponerme en segui- 
da a buscarla a esa hora — era media noche 
—- 0 esperar al día sigulente? 

Decidí acostarme, pero dormí mal, Muy 
temprano al día siguiente ya estaba des- 
pierto. 

Recuerdo que mientras me vestía prepa- 
ré. en alemán una frase que quería decir a 
fraú Graf y como me faltaban las palabras 
fuí a buscar mi diccionario que generalmente 
estaba sobre mi._.mesa de luz. 

Lo abrí: naturalmente por el medio, en 
una página que estaba marcada con un pa- 
pel que no' recordaba haber puesto. 

Era un sobre blanco y habiendo leído la 
dirección, sentí- que temblaba. 


Leí: “'Fraiúlein Martha Dietz” : 
96 Sternstrasse, Barmen” 


Di vueltas el sobre a todos lados no resol- 
sin embargo no estaba 
pegado. 

Solo Martha podía haberlo colocado en ese 
libro cuando oyó a los doOs desconocidos ha- 
blar con Fraú «Graf; el escondrijo era tan 
simple que no tuvierón idea de registrar el 
diccionario, 

Vacilé examinando el contenido, pero la 
idea de que quizá ella había puesto Un men- 
saje para mi me decidió. 

El sobre contenía una carta de cuatro pá- 
ginas escritas en alemán y naturalmente, en 
esa lengua comenzaba con estas palabras: 

“Meine liebe Martha” "y concluía con 
“Dein Vater” Adolph estaba fechada en Ju- 
lio de 1926 

No traté de comprender más, eso me hu- 
biera llevado mucho tiempo y me párece que 
hubiera cometido una indiscreción leyendo 
lo que herr Dietz escribía a su hija dos años 
antes de su muerte. 

Pero había algc más en el sobre, era un 
pedazo de papel, sobre el que estaban escri- 
tas tres o cuatro palabras en francés, pala- 
bras a penas legibles, tanto había palidecido 
la tinta. , : 

Esas palabras eran: 

“Mira en el cuadrante cua. 

El papel estaba roto y le faltaba la última 

palabra; la frase era corta pues estaba en 
una sola línea. 

En suma nada de particular. 
do ocultaban esas palabras? 

¿Era allí realmente donde se ocultaba el 


El diamante verdido 


-¿Qué senti- 


secreto que había valido que mi casa ruera 
violada que fraú Graf fuera amordazada y 
Martha Dietz secuestrada? : 
¿Qué significaban esas palabras? Esa re- 
ferencia a un cuadrante parecía clara: se 
trataba probablemente del cuadrante de un 
reloj; en cuanto a la última palabra pare- 
cía el comienzo de la palabra “cuatro”... 
Y yo explicaba así el sentido de esa frase 
mutilada: habían ocultado en el cuadrante 
de un reloj el famoso diamante, en el lugar 
que se halla marcado con la cifra IV; .no $e 
trataba pues, más que de hallar el reloj. 


¿Qué haría yo de esa carta y ese papel? 
¿Llevarlo sobre mí y correr el riesgo de . 
perderlos o hacerlos robar? No, los dejaría 
en mi pieza. : AE 

Guardando todo en un nuevo sobre que 
me dirigí salté sobre una silla y descolgué 
un cuadro polvoriento que representaba na- 
da menos que al presidente del Reich, al 


_ mariscal Hindemburg. Esa cabeza cuadrada 


y el bigote, me habían fastidiado al princi- 
pio, pero no me había atrevido a pedir a 
fraú Graf que lo sacara, pero me había per- 
mitido clavar frente a Hindemburg la plo 
grafía del presidente Doumergue, 


Eso divirtió a fraú Graf y a mí también. 
Bajé- pues el retrato, PUES el sobre bajo 
la cabeza del mariscal y lo a en .su 
sitio. 

Ahora debía PuACOS a Martha. En cuanto 
bajé hablé por teléfono a la manufactura - 
avisando que no iría y saltando a un tranvía, 
llegué .pocos minutos después antes el No. 
96 de la Sternstrasse, dirección que yo su- 
ponía ser la de Martha Dietz. 


Capítulo Vi 
96 STERNSTRASSE 


Era una casa de modesta apariencia, cons- 
truída fuera de la línea de las otras, con 
un jardín en el frente. Tenía un solo piso 
y todas. las ¡persianas estaban cerradas; 


Llamé a la puerta, y como nadie me res- : 


pondiera, 
jardín. y 

Cuando acababa de subir los escalones e 
iba a llamar de nuevo, se abrió la puerta 
y salió un hombre grueso de rostro rubi- 


empujé la puerta y atravesé - el 


cundo que haciendo una profunda reveren- 


cia se colotó a un lado para que yo pasara. 
—¿Fraúlein Martha Dietz? — pregunté. 


—Lo espera — me contestó con acento 
francés, 

Quedé tan sorprendido que di un paso ha- 
cia atrás, sorprendido por la respuesta y so- 
bre todo. por el tono con que fué hecha, 

El hombre había cerrado la puerta de en- 
trada y con uy gesto, me invitaba a entrar 
al salón. - 7 

—Espere un momento — me dijo, 


¿Qué significaba eso? ¿Tenía Martha 
Dietz un criado francés? ¿No era ese hom: 
bre más bien un carcelero? 

Recordé que fraú Graf me había dicho: 
que uno de los hombres que habían hecho 
irrupción en mi casa era uno de gran cor- 
pulencia y que tenía barba postiza, puesto 


O E 


que Martha al luchar se la había arranca» 
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do. Ese era grueso y tenía el rostro afeita- 
“do ¿coincidencia? 7 

Estaba en esas reflexiones, cuando v! en- 
trar un anciano encorbado cuya barba blan- 
ca le ocultaba el pecho. 

Parecía tener cien años y yo me incliné 
ante ese siglo, que avanzaba. hacia mí, 

—Siéntese ——- me dijo en alemán, y con 
voz tan débil que apenas se ota. 

Tomó asiento en un sillón que yo le ade- 
lanté y coloqué cerca del mío. 

—¿Es usted el señor Henault, verdad? 
Martha me ha hablado de usted. Martha es 
mi sobrina, la hija de mi sobrino Adolfo, 
que murió. Me dijo que seguramente ven- 
dría usted hoy para traer algo que ella le 
había confiado anoche. Ahora está muy fa- 
tigada y duerme. ¿Tiene usted eso? 

—Fraúlein Martha no me confió nada — 
dije — pero... 

—Pero qué? — dijo él. 

—Pero, después de su partida hallé una 


CACAO Y 
— ¿La tiene usted? 
—No — dije — está en mi casa 


—Donde, diga pronto, señor. 

La insistencia del anciano comenzaba a 
¿xtrañarme, pero, sin embargo no, tenía nin- 
guna razón para desconfiar de él e iba a de- 
cirle buenamente, donde había ocultado los 
papeles, cuando fuí detenido por un horri> 


ble grito. 
—¿Qué es eso? — dije levantándome. 
—¿Qué? — proguntó, el hombre, , 


—Ese grito, señor ¿no oyó nada? 

—No — dijo meneando la cabeza. 

Pero en ese momento un ruido espantoso 
se dejó oír sobré nuestras cabezas; podía ser 
producido por la caída de un cuerpo o de 
un mueble, 

—¿Qué pasa, señor? — exclamé dirigién- 
dome hacia la puerta. 

El centenario se levantó de un salto y apa- 
reció a mis ojos de una altura de dos metros 
y casi derecho, digo casi porque esa espalda 
algo arqueada me hizo reconocer en el viejo 
afónico a mi ''“amigo” Onésimo Boisseau, 


—¿A quién asesinan aquí, señor Boisseau! 
— grité tomándola por su barba de patriar- 
ca. 

—No se ocupe de eso, mi amigo — me di- 
jo con su voz natural empujándome con un 
poco de violencia... — ¿Dónde están los 
papeles que Fraúlein Dietz ha dejado en su 
casa? 

—No se Inqulete por eso — le dije con el 
mismo tono, 

—¿Quiere decirme, 
esos papeles? 

— ¡No! 

Desde el momento en que había abando- 
nado su papel de tío, se había colocado an- 
te la puerta, 

— ¡Arsenio! — gritó. — ¡Arsenio! 

Ofí un paso que bajaba una escalera y 
apareció el hombre que me había abierto la 
puerta. De una mirada juzgó la escena. 

—Registrémolo — dijo Bolsseau. 

Me preparaba para luchar — aunque era 
una lucha desigual. Pero fué ¿orta; en me- 
nos de dos minutos me halle sólidamente 
atado y amordazado. 

. - Mis bolsillos fueron vaciados y todoz los 


si o no, dónde están 
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papeles cuidadosamente examinados, 

—Nada -— dijo Boisseau. —- Es verdad. 
Están en su casa. 

La situación en que me hallaba, aunque 
bastante inquietante, me dejaba toda mi 
sangre fría. 

No pensé que llevasen su audacia haste 
secuestrarme en esa casa que no era la suya, 
y registrar la mía durante mi ausencia. 

Me sentía, en lo que a mi concernía, bas- 
tante tranquilo, pero estaba inquieto por 
Martha Dietz. E 

¿Dónde estaba? Seguramente allí, pero 
prisionera, a merced de esos dos individuos. 

Era ella, evidentemente quien prevenida 
por su instinto femenino, y quizá también 
por un vago indicio de mi presencia allí, 
había lanzado ese grito y tirado algún mue- 
ble a fin de ponerme en guardia. 

El grueso Arsenio y Onésimo Boisseau ha- 
blaban; en voz baja discutían cerca de lá 
ventana. De pronto, oí llamar a la verja. 
_—Es el — dijo el hombre más grueso y 
ee precipitó afuera seguido casi en seguida 
de Boisseau. 

De la otra pieza me llegaron en seguida 
sús voces. Disputaban, estaban en desacuer- 
do; tanto mejor. - 

Supuse y con Justa razón que el que aca- 
baba de entrar era uno de los suyos, el. je- 
fe quizá, que acababa de entrar y para ml 
era una ventaja que no estuviera de acuerdo 
con sus acólitos. 

Al cabo de unos minutos, vi reaparecer al 
grueso Arsenio que, sin decir una palabra, 
se puso a desatarme. Me puse de pie. 


—¿Y ahora querido señor? — dije iróni- 
camente. 

—Tenga un poco de paciencia... El quíe- 
Te verlo. 


Iba pues, a saber algo de este enigma; iba 
a conocer al jefe de ese clan, al enemigo 
real de Martha Dietz y saber al fin qué fin 
perseguían. : 

El hombre me dejó Solo y pacientemente 
esperé. ¿Huir? Ni siquiera lo pensé. Quería 
saber y sobre todo volver a ver a Martha y 
ayudarla por todos los medios, ; 

Maquinalmente examiné la pieza donde 
me hallaba; era un salón amueblado con sen- 
cillez, pero confortable... 

Dos grandes sillones de cuero, un Ccana- 
pé, una mesa de fumador, una biblioteca, 
una mesa escritorio; en los muros había al- 
gunos cuadros entre log cuales, dos foto- 
grafías atrajeron mi atención. 

Una mujer joven aun, morena, de ojos ne- 
gros y cuyas facciones recordaban - las de 
Martha; y un hombre de rostro enérgico, 
de mirada dura. Los padres de Martha, pen- 


sé. 
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Me acerqué al escritorio y hojeé un album 
de fotografías que allí había. Era uno de 
esos albums como tienen casi todas las fa- 
milias; una colección de todos los parientes 
próximos o lejanos. 

Volví a ver a los padres de Martha, con 
ísta pegueña y graciosa, sobre los rodillas. 

¡Qué bella y fina era ya!... Y volví las 
váginas, 

Hombres caivos, 
1es, viejas, 

Una de esas fotografías atrajo particular- 
nente mi atención: era a penas visible; re- 
¡resentaba una vieja y respetable dama de 
pie, cerca de una especia de pedestal donde 
babía un niño de cuatro o Cinco años. 

Abajo, una fecha más clara, escrita con 
tinta: 1872 y estas palabras: “Grossmuther 
Louisa und Adoit””, 

Consulté el papel donde Martha Dietz ha- 
bía escrito ¡a lista de Sus ascendientes y que 
yo había guardado; me fué fácil verificar 
que ia abuela Luisa de la fotografía era la 
hija de fraú von Fausten y el pequeño 
Adolf el padre de Martha. 

Era esa, evidentemente, la foto más anti- 
zua del album. ¡Qué curiosa fotografía! 

Podía haber sido hecho por un profesio- 
nal y sin embargo parecia tomada al aire li- 
ore en un jardín, y me pregunté donde pou- 
lía estar subido el pequeño Adolf, parecía 
un pedestal. 

Es probable que yo no prestara a esa fo- 
'ografía en el momento gue la miré en casa 
le Martha Dietz toda la atención que podría 
suponerse. 

Quizá abuse un poco, pero como ha repre- 
sentado un papel capital en ese asunto, estoy 
bajo la impresión de que a primera vista 
atrajo mi atención. Sin embargo, no hay 
duda de que la miré más que a las otras. 

— ¡Buen día señor Henault! 

inclinado sobre el album de espaldas a la 
puerta no había oído entrar a nadie. 

Me dí vuelta de un salto, 

-—i¡Sir Erid Dapiant! — exclamé, 


—-El mismo, querido señor. Me siento de- 
solado por lo que ocurre y le pido disculpas 
por las maneras brutales que se han tenido 
hacia usted. 

Mis órdenes fueron. 


barbudos, mujeres jóve- 


torpemente ejecuta- 


das. 

—Me agrada constatar que habla usted 
asi de su amigo, el señor Boisseau — le di- 
je. — Ese hombre se ha conducido, según 


de una manera escandalosa y 
no me detendré ahf, se lo prometo. 

Ese asunto entre él y y0... No sé señor 
que objeto persigue usted y además me es 
indiferente, pero habiendo conocido a fraú- 
lein Dietz, quien me fué muy simpática, de- 
bo prevenirle que si es usted su enemigo, es 
también el mío. 

— ¡En cuanto a eso — dijo — ningún equí- 
7oco! Me gustan las situaciones francas. 
Estaba lejos de suponer — añadió sonriendo 
-— Cuando nos encontramos en el expreso de 
Solonia que algún día seríamos enemigos. 
Confieso que no había previsto que usted 
encontraría algún día a Martha Dietz y que 
usted la amaría, 

— ¿Qué le hace suponer eso? ¿Con qué de- 
recho? — dije dominando mi cólera, 


mi opinión, 


El diamante perdida 


—Quédese sentado, señor Henault, quéde- 
se sentado por favor. .No era más quae 
una simple suposición, pero ahora estoy se- 
guro. 

Me sentía loco de rabía viendo como ese 
hombre me hablaba, pero lo dejé seguir, 

—El objeto que persigo, mi querido se- 
ñor, es muy simple; voy en busca del Te- 


merario, lo mismo que fraúlein Dietz y... 
usted. 
La audacia de ese hombre me dejó estu- 
pefacto. 
— ¡Arsenio! — exclamó, 
Y cuando éste apareció: E 


—Diga a la señorita Dietz que venga en 
cuanto esté lista. 

Supuse, y con justa razón que Martha ha- 
bía sido vigilada durante toda la noche y 
que ahora había sido autorizada por Da- 
piant para arreglarse. 


¿Cómo iba a encontrarla? Pálida, nervio- 
sa, abatida sin duda. 

En cuanto sir Erid Dapiant hubo dado la 
orden, verifiqué instintivamente el pliegue 
de mi pantalón y me arreglé la corbata.  - 

— ¿Y pretende usted que-no está enamo- 
rado? —- me dijo en tono burlón. : 

Y, como un colegial tomado en falta, en: 
rojecí hasta las orejas. 

La entrada de Martha fué una nueva sor: 
presa para mí. Jamás la vi tan bella, tan 


fresca. 2 


Su mirada clara, viva, decía su deseo de 
luchar hasta el fin; la presión de su mano 
me comunicó su energía. 


—Buen día, señor Henault. Me siento muy 
feliz de verlo. Estaba segura que usted ven- 
dría.. ¿No le parece extraño? 
ra en mi casa y con usted! ¿Me perdonará 


ser la causa de tantos inconvenientes pea 


usted? 
_-—Estoy a su entera disposición, señorita 
— le dije, lo bastante alto para que sir Erid 
Dapiant que se había alejado discretamente 
hacia la ventana oyera. — Disponga de mí, 
como de sn mejor amigo. 
—Gracias, no esperaba menos de usted. 
Iba a decirle en voz baja que sus pape- 
les estaban en lugar seguro, pero, sospe- 


chando lo que le diría, ella me impuso si- 


lencio con un gesto 
Además sir Erid Dapiant se volvía hacta 


nosotros, e inclinándose hacia Martha se 
presentó: 

—Que sea ese nombre u otro, señor — dl- 
jo Martha — no tiene importancia, Hoy se 


llama usted Dapiant, y usa barba, ayer, era 
usted el señor X. afeitado. 


Lo que yo sé, es que está usted en mi 
casa que penetró sin permiso y que sus acóli- 
tos me han tenido prisionera, lo mismo que 
al señor. ¿Con qué derecho? 
importa su nombre! No deseo conocerlo y 35- 
lo quiero pedirle una cosa: que salga de aquí 
usted y sus amigos. 


—3iéntese — dijo fríamente, sir Erid IE 


siéntese. y COnversaremos. 


—No tenemos nada que decirnos, Ayer 


me hizo usted una proposición que juzgué . 


inaceptable. Tampoco: lo será hoy 


(Continuará) 


¡Prisione- 


¡Y que me 
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(Continuación) 


LA MISTERIOSA MADAMB 


AS luces de la mansión de Madame 
de Sorais estaban todavía encendi- 
das, cuando el inspector McCarthy 
tocó el timbre. Le fué abierta la 
puerta por un chino de cierta edad 

vestido con su traje nativo, de extraordina- 
- ria riqueza. Evidentemente era uno de los 
- altos servidores de la casa. Detrás, en un 
hall que era una maravilla de belleza orien- 
tal divisó como media docena de criados más 
con el mismo uniforme, De una parte dis- 
tante de la casa llegaban los acordes de es- 
pléndida orquesta. Madame de Sorais sabía 
hacer-las cosas, como había dicho Bill.” 
Sin hacer caso de la interogadora mirada 
en el rostro inmóvil del chino, que llevaba 
una especie de vara, como si fuera servidor 
de un personaje eral, McCarthy entró al 
hall y presentó su tarjeta. 
—Tengo que ver a Madame de Sorais por 
un asunto urgente — dijo con autoridad. 
El chino se inclinó profundamente. 
—Temo que no sea posible, excelencia — 
contestó en perfecto inglés. — Madame de 
Sorais está atendiendo a sus invitados. 
McCarthy afrontó la mirada de- los 0jos, 
negros y oblícuos, 
Lamento molestar a madame, aun por 
pocos minutos — contestó tranquilamente. 
— Pero mi asunto es de vida o muerte, En 


verdad — añadió firmemente — puede de- 


sirse que se de muehte... la muerte repen- 
tina de un chino que creemos pertenece a la 
servidumbre de esta casa. 

Brilló en los ojos del chino una mirada 
tan escudriñadora que hizo pensar a  Mc- 
Carthy si aquel magestuoso oriental, que pa- 
recía un mandarín, no estaba ya enterado de 
la muerte de su compatriota, Pero aparte de 
la mirada, ninguna otra expresión apareció 
en el rostro amarillo, sin arrugas. 

Pero habló entre dientes, en su lengua na- 
tiva a uno de los que se hallaban en rígida 
actitud, en el hall. Luego desapareció como 
una bala de cañón. En su vida había visto 
McCarthy moverse a un hombre más ligero. 


mm 4d 


Después fué hecho pasar McCarthy a una 
pequeña habitación, de increíble belleza, que 


. daba al hall, Aunque entendía poco del va- 


lor de las antigúedades chinas, comprendió 
que los tapices, porcelanas, objetos de jade 
tallado y de marfil que había en la habita- 
ción tenían que valer miles de libras. Si 
aquella habitación era una muestra, la ca- 
sa de Madame de Sorais respiraba dinero 
con D. mayúscula, Y aparte de esto Bill Hay- 
nes había hablado de una colección de per- 
las que valía casi un millón. , 

Sin embargo, sin aquella habitación era 
aturdidora en su magnificencia, palideció 
ante el palacio de kadas al cual [ué conduci- 
do MeCartby pocos momentos después. 

Subió una espléndida escalera, de mármol 
blanco y negro, pasó por puertas dobles de 
laca china roja, inerustadas de nácar, y fué 
hecho pasar a una salita que podía haber 
sido copiada del Palacio Prohibido de Pekín, 
tan maravillosos y variados eran los tesoros 
que contenía, > 


Pero si el lugar en si era una maravilla, 
¿qué decir de la gloriosa criatura que lo €s- 
peraba en su centro? 

Era alta, por lo que McCarthy dedujo que 
debía ser una mezcla de alguna raza orien- 
tal con china, de la casta más elevada, La 
perfección de su figura se notaba claramen- 
te con el ajustado traje blanco que vestía, 
sujeto a su talle por un Cinturón de dra- 
gones de oro, en el cual brillaban muchas 
piedras preciosas. Su cutis era del más pá- 
lido color ambar y contrastaban con él las 
trenzas, negras como el ala del Cuervo, que 
ge enroscaban en torno de su cabeza, el sua- 
ve y lustroso color carrón de sus ojos y el 
lívido escarlata de los labios. 


Los .ojos, aunque indudablemente orien- 
tales por la expresión, no eran oblícuos, ni 
tampoco las cejas, fuertes, anchas y negras. 
Tenía los pies pequeños; pero no tortura- 
dos como los de las damas chinas, si no de 
empeine arqueado, como una mujer moder- 
na, a la moda. 

A juzgar por la cara era joven; cierta- 
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mente no contaba más de treinta años y es- 
taba en todo el apogeo de su bella madurez. 
Sin embargo, se advertía en ella como un 
sello de experiencia y de desengaño. En la 
inescrutable sonrisa que formaba hoyuelos 
en torno de su bella boca, había brula sutil. 
Y de toda su persona se exhalaba una atrac- 
ción magnética, irresistible en su poder. 
Ciertamente había tenido razón Bill Haynes 
al clasificar a Madame de Sorais de mujer 
maravillosa, 


Los ojos: de la dama dirigieron mirada' 


apreciativa al joven, elegantemente vestido, 
buen mozo y de impecable figura, cuyos ojos 
obscuros y cutis moreno denunciaba origen 
latino, aunque. el nombre de la tarjeta era 
bien inglés. Era casi como si midiera un po- 
sible adversario y se diera cuenta que era 
temible, 

—Tengo que disculparme por esa intromi- 
sión, señora dijo McCarthy tranquila- 
mente. La urgencia del asunto es mi mejor 
excusa. z 

Ella miró la tarjeta que tenía en la mano. 


— ¿Hablo con el detective inspector 'Mc- 
Carthy de Scotland Yard? — pregunto, 

—Un servidor, 

—¿Y cuál es ese asunto urgente? — pre- 
guntó ella con sus maravillosos ojos fijos en, 
el joven. 


—Una muerte, señora. Esperamos que 
alguno de sus criados pueda identificar 
el cadáver de un chino. A 

Lo imás breve y rápidamente que 
pudo la informó del descubri- 
miento del cadáver del chino. 

— ¡Ocurrió frente a la ca- 
sa del duque de Farnir- 
gham'! — dijo la dama 
lentamente y-.el rojo 
resplandor que brilló 
repentinamente en 
sus ojos marrones le 
dijo a McCarthy que 
áqlella mujer era 
algo  más.que una 
muñeca de sociedad. 
Pero un segundo 
después. la 'expresión 
había desaparecido y 
el bello rostro esta- 
ba inmóvil y tranqui- 
lo como antes. Pero 
McCarthy había vis- 
to la expresión y-és- 
ta le reveló un ca- 
rácter oculto. Lue- 
30, con rápido e inm- 
perioso gesto, golpeá 
ella las manos. 

Instantáneamente en cada entrada de la 
habitación apareció un gran mongol. La ma- 
no derecha de cada uno de ellos se apoyaba 
en un mango de ébano que no dejaba duda 
acerca de las afiladas armas que portaban. 
McCarthy, después de dirigir una mirada a 
las feas caras, no necesitó decirse lo que ha- 
rían aquellos caballeros amarillos a una pa- 
labra de orden de su bella señora. Al ver los 
chinos, agregados a los que estaban abajo, 
se preguntó qué clase de ejército albergaba 
aquella casa aristocrática, 
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Ante el gran ídolo, a cuyos pies yacía el hombre asesinado, Osari, princesa 


Un momento después, el majestuoso chi- 
no, que había actuado de guía, entró en lz 
habitación. Madame de Sorais le habló en 
su lengua natal, rápidamente, Nuevamente 
apareció aquel resplandor en los ojos de la 
mujer y algo semejante ocurrió en los chi- 
nos presentes. Le pareció a McCarthy que 
si alguien creia que el chino había muerto 
por accidente, no eran por cierto sus compa- 
triotas. Hubiese dado cualquiner cosa por 
saber lo que madame les decía con su voz ba: 
ja y dulce, 
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invocó venganza contra aquellos qué habían dado muerte a su servides SOnrió, 


Luego, de pronto, volvióse ella al- chino 
recién venido y le habló en inglés. 

—Ah Choo, — le dijo tranquilamente, — 
acompañe al inspector McCarthy y vea de 
identificar el cuerpo de Yen She, en caso de 
que sea él. 

Ah Choo se inclinó hasta el suelo y se 4i- 
rigió hacia la puerta. Nuevamente madame 
golpeó las manos y, tan rápidamente como 
habían aparecido los criados se retiraron, 

—Voy a pedirle una cosa, inspector, — 
dijo madame tranquilamente — si ese in- 
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fortunado es quien, creo, le agradeceré haga 
conducir el cadáver aquí, a esta casa. Perte- 
nece a una secta que entierra a sus muertos 
con cierto ritual que tiene profundo. signi- 
ficado. 

—Comprendo, señora. Mi superior, el ayu- 
dante del Jefe de Policía, está en el teatro 
del crimen Le haré presente el pedido de 
usted, no bien 1 muerto haya sido ¡identifi- 
cado por su...: 

—Ah Choo es mi mayordomo. 

—Tan,. pronto como haya sido identifica- 
do, — prosiguió McCarthy — haré lo posi- 
ble porque el cuerpo sea conducido aquí en- 
seguida. 

—Le quedaré sumamente agradecida, ins- 
pector — dijo ella con su enigmática son- 
risa. 3 

Inclinándose pasó por entre las cortinas, 
advirtiendo que ni un. momento los ojos hip- 
nóticos de la mujer dejarón de seguirlo con, 
una fijeza que lo turbaba, Ella estaba parada 
en. la actitud de una-.joven reina; sin embar- 
go, al dirigirle una última mirada compren- 
dió de pronto McCarthy que había en ma- 
dame de Sorais una mujer de mundo, no 
solamente resuelta, si no audaz: 

Pero cuando dejaron sus manos caer la 
cortina, recibió McCarthy la sorpresa más 
grande de su vida. Parados, rígidos y tan 

cerca suyo que sus brazos casi los rozó, 

estaban dos de-los gigantescos mongo- 
les y la expresión que vió en sus ojos 

+ oblícuos, de ágata negra, era bas- 
tante para helar la sangre de un 

hombre. En su vida había. vis- 

tó mirada más espantosa- 
mente cruel. 4d 
Aquellos chinos eran 
de la pasta de los 
torturadores. Honmn- 
bres, de sangre; “de 
violencia, .i¡m.pLaca- 
bles, duros, 


Cuando el :mayor- 
domo, que tenía. ex- 
traño aspecto con .el 
sombrero y el sóobre- 
“todo europeos, abrió 
la puerta para .que 
salieran, McCarthy 
volvió por última yez 
la mirada y vió a 
Madame de Sorais 
varada al principio 

“de la escalera, mi- 
rándolo. Cuando él 
alzó la vista, ella le 

una sonrisa 

que el elegante ins- 
pector tardó algunas horas en borrar de su 
memoria, sin que pudiera desentrañar su su- 
til significado, - 

Quince minutos después el cuerpo del chi- 
no muerto era identificado como Yen Sha, 
de la antigua raza de Shan, criado de Mada 
me Osari de Sorais. Antes de amanecer des- 
cansaba bajo el techo de su ama. 


UNA PRINCESA DE SHAN 


Sólo cuando se dirigía caminando tranqui. 
Jzmente, con Bill Havnes. a su easa, recordó 
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McCarthy el episodio del auto, que casi le 
había atropellado un momento antes de so- 
mar los pitos de la policia; el auto en el 
cual iba un hombre cuyo cara le era famil- 
liar, aungue no podía identificarla. Y el 
auto debía venir de la dirección donde se 
había cometido el robo y el doble asesinato. 

Doble si la muerte del chino era crimen 
y no accidente, como parecia; pero de una 


cosa estaba McCarthy seguro: sí el hombr:, - 


que casi lo atropelló con el auto y que via. 
jaba a tanta velocidad, era el mismo que 
hizo un amplio viraje frente a la casa del 
duque de Farningham, entonces la muerte 
del chino no era accidente si no asesinato 
premeditado. Manejaba demasiado bien para 
cometer esa clase de atropellos. 

—De una cosa no queda duda — diju Bin 
Haynes, cuando McCarthy se lo sugirió. 
El auto debió ser una máquina muy pode. 
rosa para romperle el cuello y deshacerle el 
cráneo a un hombre fuerte como ese chino. 
Yo diría que es casi imposible que semejan- 
tes heridas pueda inferírselas un hombre, 
cayendo solamente desde su propia altura. 

—Yo pensé eso no bien ví el cuerpo y su 
posición —dijo McCarthy—Creo que el honm- 
bre fué asesinado; pero hay algo en contra 
de este hecho. ¿Cuánto tiempo hace que Ma- 
dame de Sorais está en Inglaterra? 

—Por lo que yo se, divide su tiempo en- 
tre Londres y. París. Tiene una magnífica 
casa en el Bois de Boulogne. Pero creo que 
ésa de Berkeley la posee hace sólo pocos 
meses. 

—¡Hum! ¿No le parece extraño que un 
chino, evidentemente críado de confianza de 
la dama, haya sido asesinado en la vía pú- 
blica, mismo frente a la casa del duque y, 
según el médico, a la misma hora en que el 
robo y el otro crimen se cometían adentro? 
- ¿No cree que ambos hechos tengan relación ? 
Sir William Haynes pensó un momento, 


-—No creo, Mac. Comprendo su punio de 
vista; pero hay esto en eontra. Uno de los 
hombres fué aparentemente muerto por un 
auto y el otro apuñaleado salvajemente. Esto 
último indica a un extranjero. Los ingleses 
no usan cuehillos y si lo hacen, cortan, nu 
clavan el arma. Un extranjero sugiere el 
Soho, su feliz campo de caza. 

—S..: sí Lo que me pregunto, Bill es 
esto: ¿puede haber relación entre esa dama, 
Madame de Sorais, esos chinos y un crími. 
nal, posiblemente digamos, de orígen fran- 
cés, español o italiano? A primera vista pa- 
rece que no. , 

Bill Haynes movió la cabeza. 

—Eso no podría decírselo. 
muchas de las más hermosas mujeres, que 
eran franco-chinas; pero madame no me 
parece mestiza. Da la impresión de ser per- 
gona de la más alta raza. 

Parece la reencarnación de la reina de 
Sabá o algo por el estilo. Hay algo en ella 
que la distingue de las demás mujeres, algo 
sutil, misterioso, impenetrable. 

Pero si el inspector McCarthy o Sir Wi. 
lliams Haynes hubiesen poseído el oculto po- 
der de estar en otro sitio y ver lo que ocu. 
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He visto a. 


rría a una milla o cosa así de distancia, 
mucho del misterio que parecía rodear a 
Madame de Sorais se hubiese aclarado. 

De un gran ojo bianco de cristal, coloca 
Go en medio de un cielo raso, maravillosa. 
mente esculpido, arqueado y que exhalaba 
olor a maderas chinas, cala una lfz suare, 
color ambar, sobre la figura de un ídolo es. 
pantosamente feo. El cuello grueso, de toro, 
y las piernas deformes estaban literalmente 
cubiertos de piedras preciosas y extendido. 
delante de él, vestido con túnica blanca, se - 
hallaba el shan asesinado. 

Estaba sobre un altar de marfil, hecho de 
secciones eurvas de colmillos de elefante, 
unidas entre sí, hasta formar una masa só- 
lida, con oro puro. Én cada sección estaba 
grabado un símbolo chino. El altar se na- 
liaba sobre una plataforma, que tenía en 
sus dos costados seis escalones de mármei 
blanco y a cada lado' de ella se elevaba el 
humo azul y el acre aroma de las pajuelas 
chinas. AER 

Era una habitación extraña, este santas. 
rio de un antiguo credo, grande, alta de te- 
cho sin ventamas, construida en forma de 
pagoda china. Por la maravillosa belleza de 
sus adornos, la antigiedad y color de los 
jades y la increíble riqueza del oro batido, . 
el lugar podría haber pertenecido a uva. 
China de dos mil años atrás. Había un es- 
plendor completamente bárbaro en aquella 
transportación de la vieja china al corazón 
áel aristocrático West End de Londres. 

Pero ninguna mirada occidental había pe= 
netrado a aquel santuario de los Dioses 
Amarillos, ni aún imaginado su existencia. 

A un extremo del templo en miniatura, 
frente al gran ídolo y como a diez pies del 
suelo, había otra escalera de mármol negro 
que descendía de una arcada “cubierta por 
maravillosas colgaduras de brillante seda, 
tetida a mano. En cada una de las colgadu- 
ras estaba bordado el símbolo, que se ha- 
llaba también sobre el pecho de las persu- 
nas arrodilladas que se hallaban en el tem. 
blo, el símbolo de la antigua y regia casa 
de Shan. Delante de las colgaduras estaban 
de guardia dos shans gigantescos. 


Ningún historiador podría decir cuan an. 
tigua e ilustre era aquella casta de prínsi- 
pes. Ni siguiera los Farahones egipcios, en 
toda su gloria, habían sido más grandes que 
¡0s principes de Shan o tenido más poder 
en su tierra. 3 E 

Al pie del altar de marfil habla muchachas 
que tocaban la flauta, aires de cadencia ex- 
traña y monótona, pero no carentes de me- 
lodía; sobre esto se elevaba el canto de los 
sacerdotes. S E 

En urnas de oro, de extraña forma, colo. 
cadas junto a las pajuelas encendidas, log 
sacerdotes derramaban incienso sóbre las 
brasas; una espiral de humo azul ascendía, 
formando como una barrera de imibes opacas 
sobre el altar. 

Luego, de pronto, resonaron tres toques 
sobre un gong. A cada vibración se proster- 
varon hasta el mismo suelo, : 


Ñ 


Las "cortinas plateadas fueron descorridasg 
por una mano invisible, revelando la figura 
venerable de un viejecito pequeño, con la 
cabeza afeltada, y que vestía ropas de sa- 
cerdote. Pero no se necesitaban signos para 
demostrar que no sólo en edad era superior 
a los otros de su orden. El báculo en que se 
apoyaba al descender lentamente los esca. 
lones de mármol era de oro macizo y tenia 
pcr puño el Dragón Amarillo, incrustado con 
piedras preciosas, de Shan. Bendijo a los fie- 
les arrodillados y luego alzó la mano, en 
señal de mando. 

—Inclinaos hasta el suelo, esclavos . de 
Shan, — ordenó — La princesa Osari ylene 
a orar ante los dioses de sus jlustres ante- 
pasados por el que fué nuestro hermano de 
sangre. e 

Las cortinas plateadas volvieron a caer. 


Lentamente descendió el viejecito y diri- > 


giose hacia los escalones del altar. Ante el 
gran ídolo se prosternó hasta que su arru- 
gada frente tocó el mármol. - 

El canto y la música de las flautas cesa- 
ron y se hizo en el templo un profundo si- 
lencio. Ni uno solo de los músculos de los 
que estaban prosternados se movió hasta que 
el viejo sacerdote dió la orden, desde lo aiio 
de la escalera. Luego lentamente las corti- 
nas fueron descorridas otra vez y la última 
representante de la dinastía de Shan apa- 
1eció. | 

Sobre su ancha e inteligente frente lle- 
vaba una banda incrustegla con rubies gi- 
gantescos de Birmania, de un color sangre 
de paloma, tan perfecto que hubieran hecho 
agua la boca a un lapidario. Al frente, tem- 
blando sobre un alambre de oro, tenla el 
sagrado Dragón Amarillo de Shan. Un diá- 
fano traje blanco, de la más fina seda, £L= 
volvía su perfecta figura y cala hasta el 
suelo. 

Lentamente levantó la mujer sus hern:o- 
sos y torneados brazos y los extendió con las 
palmas hacia arriba, en dirección al teo 
idolo y luego en voz'“baja, musical, empezó 
una larga y apasionada invocación. Parecia 
que lo que cantaba era una especie de leta- 
nia, porque al final de cada frase los fieles 
amarillos murmuraban una respuesta. Pero 


_ninguna cabeza se levantó; niugún ojo iraio 


de pescar un destello de la maravillosa beile- 

za de Ja mujer. 
Lentamente, con aquella gracia sinuosa, de 

serpiente, bajó ella la escalera de mármol y 


£e unió al anciano sacerdote en el altar, Pe. . 


ro, al revés de él, no se arrodilló, si no que 
extendió sus brazos hacia el ídolo, en muda 
súplica. Luego habló, mirando el cuerpo rí- 
gido de Yen Sho. 

—Tengo algo que deciros — su voz era 
profunda y musical. — Envié esía noche a 
Yen Sho a una misión especial y en ella en 
contró la muerte. 

Un suave '*““¡Ay!”” de dolor resonó lúgu- 
bremento en el templo, 

—Era mi fiel críado y amigo, como lo son 
todos los de mi pueblo — continuó conmo.- 
vedoramente. — Nuestro venerable Chang 


Ho y yo hablamos dado instrucciones a tres 
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hombres biancos, pagados para cumplirlas3. 
Yo comprendí que, en el fondo de gus €0. 
razones, anidaba la negra traición, que co- 
diciaban lo que tenían órdenes de traerme. 
Cada uno de esos hombres ha sido senten- 
ciado a muerte en su respectivo palgs por 
crímenes terribles. Chang Ho y nuestra or. 
ganización los protegieron porque podían 
ser útiles a nuestra causa, Muchas veces hu. 
biesen caído en manos de la policía, a na 
ser por nosotros. He ahí como me han re: 
compensado, 

Señaló el cadáver, a la sombra del gran 
ídolo. 

.—En toda nuestra cruzada — continuó la 
princesa — hay una cosa que siempre ha 
prohibido; el crimen. Los dioses de mis an- 
iepasados no quieren que se les devuelva su 
poder y su riqueza primitivos derramando 
sangre inocente. Estos hombres han que. 
brantado mi inviolable ley. Primero, asesí- 
nando a un críado y luego a nuestro herma- 
no de raza, Yen Sho. Por eso serán acusa- 
dos ante el altar de Shan y la sentencia 
será... 

— ¡De muerte! — dijo una voz, 

—AsÍl sea — terminó ella — A manos de 
la justicia o ante el altar de Shan, morirán. 

Resonó el gong oculto e instantáneamente 
el lugar quedó sumido en profunda obscu. 
tidad. Cuando de nuevo brilló la suave luz 
«mbarina del ojo de cristal, Osari, princesa 
de Shan, había desaparecido. Y también el 
venerable sacerdote Chang Ho. Por vez pri- 
mera los fieles levantaron sus cabezas. Log 
primeros ritos que se realizaban en honor 
del asesinado Yen Sho hablan terminado. 


En aquella habitación donde pocas horas 
había dado audiencia al inspector 
McCarthy, la princesa de Shan (o Madame 
de Sorais, como la sociedad la conocia) esta- 
ha sentada frente al anciano Chang Ho. 

Pero ahora, sobre su diáfano blanco, ¡18- 
vaba la princesa una túnica que podría haber 
3ido tejida y bordada en la Ciudaá Prohi. 
tbtida de Pekín, para la misma enperatriz. Si 
McCarthy la hubiese visto con aquella tunica, 
cuyo suave tono dorado acentuaba el pálida 
ambar de su cutis, hubiera podido apreciar 
toda la belleza de la enigmática Madame de 
Sorais. 

Al mismo tiempo se hubiera admirado del 
extraño aspecto de Chang Ho, ahora vestida 
con traje europeo. Un paraguas, un sombre. 
ro de castor negro y un pesado sobretodo, 
se hallaban sobre el brazo del sofá donde 
estaban sentados. Afuera de la cortina, jun: 
to a los dos chinos inmoviles, que habían he. 
cho saltar interior, si no exteriormente, a: 
McCarthy, estaba el shan, crlado particular 
de la princesa y dos valijas que llevaban la 
etiqueta de un bien conocido hotel de París. 

—Te echaré de menos, Chang Ho, — de. 
cia la princesa — mientras estás en París y 
más tarde en viaje para nuestra amada Chi. 
na. Ahora tendré que luchar sola. 

Con maravillosa ternura, el viejo tomó en- 
tre su mano marchita, semejante a una ga- 
rra, la delicada color ambar y la palmeó 
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guavemente. El acto proclamaba su atecto 
por la joven más que pudieran haberlo he- 


cho las palabras, porque los chinos pertenos' 


cen a una raza que desconoce la emoción. 
—Hija mía, — le dijo — no estaré muy 
iejos. Si alguna vez la casa de tus ilustres 
antepasados recobra su antigua gloria, a tl 
lo deberá, última princesa. de su sangre. 
Con ese fin te eduqué en las extrañas y 
bárbaras costumbres de estos pueblos occi- 
dentales, lo mismo que en las más profundas 
de nuestra antigua civilización: No hay mu- 


jer bajo el cielo que posea más saber, más 


sutileza de mente, más.hermosura y més 
fascinación personales. 
cia Cleopatra fué tan bien equipada por los 
dioses para su, tarea. 


—Y sin embargo, ella fracasó, Chang Ho 


— le recordó Osari tristemente — Todo lo 
que consiguió fué amor y tras él miseria y 
la muerte por su propia mano. 


- —Pero a tí no te ocurrirá eso — la ranas 


quilizó él. — No hay comparación entre la 
mujer del Nilo y Osari, la hija del ilustre 
Shan. Así como el mundo robó a tus ante- 
pasados su riqueza y la desparramó por el 


mundo, tú la recobrarás y con ella devolve- 


rás su antigua gloria a tu raza. > 

—Es el modo de obtenerlas. lo que me 
desagrada, Chang Ho. — dijo ella. — Esos 
robos, el tráfico en joyas robadas. Y aho- 
12... la muerte violenta. 

—Son medios para un gran fin, hija mía 
— intervino él rápidamente. — Robas úni- 
camente a los muy ricos. A logs pobres los 
ayudas. Nada es para tl. 

Ella encogió sus hombros perfectos. 
sobre semejante 
base? A veces lo dudo. 

—No dudes, Osari; no temag — los 0j0s, 
viejos y astutos, la estudiaron atentamente 
un instante — Fuera del desdichado asunto 
de anoche .¿has encontrado debilidad en 
nuestra organización? ¿Te ha molestado la 
policía de aquí o del Continente? 

—No. El plan ideado por tu cerebro toda. 
vía desafía los esfuerzos de la policía de 
Europa. Si tiene alguna sospecha respecio 
al orígen de la fortuna no lo ha demostra- 
do. 
en el róbo de anoche? 

El asintió gravemente. 

—Es cierto, es cierto. Nuestro cerebro 
chino es sutil. La mente occidental no. Has- 
ta la policía más experimentada anda a tien- 
tas en cosas que los orientales vemos tan 
claras como si las iluminara la luz -del sol. 
Por eso los chinos pueden desafiar con inm- 
punidad sus leyes. Nosotros no tenemos ce- 
rebros de idiotas. 

—Hasta 2 mí misma — dijo ella con su 
inescrutable sonrisa — sus jefes de policía 
me han dicho que existe una vasta organi. 
zación de ladrones internacionales de joyaf, 
que trabaja en Londres y en todo el contí- 
pente de Europa y que nunca han podido 
encontrar la menor pista; que algunos de 
esos grandes golpes no han llegado a cons. 
cimiento del público, que no han podido ja- 
más averiguar que ge hacen de las joyas. 
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Ni «siquiera- la egip-' 


¿Quién puede sospechar mi complicidad ' 


¡IU y yo podrlamos decirselos, Cnang Ho! 
—Van — dijo él solemnemente — en pa- 

go de las que fueron robadas a los templos 

de nuestros ilustres antepasados, para vol- 


ver a reedificar la gloriosa casa de Shan => 


un pensamiento se le ocurrió — Ese” joven : 
que estuvo aquí esta noche, 
McCarthy... ¿no crees que podrá encontrar 
un eslabón entre la muerte de Yen ses y el: 
robo de las joyas? aX > 
Ella pensó un momento.  : 0h 
—No veo como — dijo — Y sin ara 
go. puede haber peligro. Parece maravi. 
osamente inteligente y... 


» 


el inspector! - 


es muy: buen'” 


mozo. a que ar algo respecto a: 


él. Gád 


—Y yo DICO — dijo Chan Ho mirán-- 


dola fijamente. — En todo caso, no hay más ' 
nada que hacer en Londres por un tiempo. 
París será nuestro futuro escenario. Hay- 
que reconocer el ojo del ídolo, robado por la. 
infame ex-cantora de Annam. “— miró un. 
antiguo reloj de agua chino que había en la - 
habitación. — Y hablando de eso, es tiempo 
que ese joven de Aoma, Gilliver, te informe 
acerca de los rubíes Casticello y-el primer. 
AE del Idolo. Ya debía estar aquí. 
tarda. 


—¿Lo veré yo o lo verás tú, Chang Hot. El 


Chang Ho pensó, un momento. 


—Tú, Osari — decidió — Y como el joven: 


es uno de los ladrones de joyas más hábiles 
de Europa, quizáá pueda decirte mucho. 
acerca del inspector. — detective McCarthy. 


Se re 4 


x 


Levantose y se dirigió hacia la puerta. 


- —¿Te veré otra ves antes de .que PEETAS, 
Chang Ho? — preguntó ella prontamente. - ES 


.—Sí. Si el joven ha traído los rubles, yo 


los llevaré probablemente conmigo a _Euro-- 


pa. Dado el inmenso valor que tienen, se ar-. 
mará gran alboroto con su desaparición; . 
pero ni el más hábil de los detectives sOs- 


pechará que un viejo y débil doctor chino a 
los tiene en su poder. é - 
- Se oyó senar. fuertemente un timbre. en un - 


ángulo de la habitación. Era la señal de AL 
Choo de que había llegado el esperado visi. 


tante. Osari golpeó las manos, a su manera . 


fuerte e imperiosa. 

Instantáneamente aparecieron dos mujeres 
y la envolvieron en una larga túnica de seda 
blanca que la cubría hasta las manos y cuya 
capucha nada dejaba ver de su rostro, ex. 
cepto los ojos, extrañamente brillantes, 

Seguida por Ah Choo, la joven descendi5 
lentamente la amplia escalera hasta el hall 
principal. Instantáneamente quedó revelada 


_la extraña construcción de la casa de Ber- 


keley Square. 

A una palabra de Osari, Ah Choo oprimié 
un resorte oculto en el marco de un mara» 
villoso tapiz chino que decoraba el hall, des. 
de el techo hasta menos de un pie del suelo, 
y el gran cuadro tejido giró silenciosamente - 
hacia atrás, descubriendo una gran cavidad 
y unos escalones de piedra que conducían a 
alguna cámara subterránea. 

Precedida por Ah Choo, que llevaba unx 
linterna, grande y brillante, Osari bajó los 
escalones y entró en un cuarto grande, ex. 
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Alelí eligió, ue la. pequeña colección de rubíes que estaba sobre la mesa, uno mag- 


nífico y se lo mostró a la mujer, 


trañamente construído. El panel chino vol- 
vió a su posición. 

La cámara donde estaban ahora era cua- 
drada y de cada ángulo partía un largo co- 
rredor, que se perdía en la obscuridad. Cada 
ccrredor era una salida de la casa y nadie 
hubiera sospechado que se comunicaba con 
la mansión de Madame Osari de Sorals, 

En cada una de aquellas entradas y sal!- 
Gas había de guardia un shan, con unifor- 
me azul 

Nuevamente oprimió Ah Choo un botón y 
el cuarto quedó iluminado. Simultáneamen- 
te lo que parecía una pared sólida se movió 
hacia atrás, como el tapiz, revelando una ha. 
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bitación interior, también amueblada al es 
tilo chino, con una reproducción, en tamañic 
pequeño, del ídolo del templo, que se halla: 
ba en el centro, sobre un altar en minlatu 
ra. Estaba también cubierto de joyas 'y ha 
bía un sacerdote, con la cabeza afeitada, ex 
cuclillas delante de él, 

En la pieza esperaba un hombre. Bien yes 
tido, de monóculo que, por su aspecto, bier 
podría haber sido uno de los distingúido: 
invitados que habían abandonado hacía po: 
co tiempo la casa de Madame de Sorais. Y 
realmente pocos de aquellos invitados tenfar 
mejores modales- que: Marcos J. Gilliver 
alias “Alelí”. -Se inclinó ante Osari con la 
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gracia fácil de un hombre de mundo. 

—Tiene usted que presentar su informe, 
Número Cinco — dijo ella en su voz baja 

—He cumplido mi misión, madame — €0n. 
testó éL 

De una valijita de mano sacó un rollo en - 
vuelto en suave gamuza y lo abrió, “Tescu- 
briendo como treinta de los más hermosos 
rubles birmanos, sangre de paloma. Habían 
sido quitados de sus engarces; pero las pia- 
úras brillaban con fulgor casi diabólico. 

—i¡Los magníficos rubíes de Casticello, 
madame! — dijo AleM, no sin cierto orgullo. 
Levantó uno y se lo mostró. Era una piedra 
enorme de una riqueza y de un color que 
hubiera arrancado exclamaciones admirati- 
vas a un entendido. 

—El famoso Ojo del Idolo, Madame, , 
diré mejor, uno de ellos. Se cree que fueron 
robados dos de un templo chino. El otro ha 
desaparecido por completo. 

—No tan por completo, Número Cinco — 
dijo ella tranquilamente. — Está en Parla. 
Dentro de una semana o dos será la misión 
especial de usted traer el compañero de esta 
piedra. 

El la miró sorprendido. 

— ¿Dice usted que está en París, madame? 
Un hombre, un lapidario que ha dedicado su 
vida a la historia de las piedras famosas de 
la antigúedad, me dijo que el segundo O/a 
del Idolo no ha sido visto nunca ni se ha 
sabido de él desde que fué robado de un 
templo... un templo Shan, creo. 

—Puede ser que yo sepa más que él de la 
historia de los Shan y sus templos — c€on- 
testó ella con tranquilidad. — Pero, sea 0 no 
así, en París está y espero, Número Cinco, 
que antes de mucho lo ponga usted en sets 
manos. 

—Esas piedras tienen la mala reputación 
de dejar un rastro de muerte donde quiera 


van — dijo él. 
—No traerán muerte donde yo las colo- 
pue. Al menos, — añadió — sólo la traerán 


sobre el implo que se atreva a ponerle las 


manos encima. 
Dejó las piedras sobre el altar del peque- 


ñc fdolo; luego se volvió a Alell. 
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——Esta no trajo muerte a aquellos a quie. 
nes usted se las quitó ¿verdad? — lo inte 
rrogó ansiosamente, . 

—No, madame. — contestó prontamente 
Alelií — Soy ladrón de joyas; pero no ase- 


sino. Si hubiese tenido que guitar una vida 


para apoderarme de las piedras, estarian 
todavía doude las encontré, 

—Esas son también mis órdenes expresas 
— dijo ella . 

—Sus Órdenes coinciden con mi códizo, 
madame — contestó él inclinándose. » . 

Se volvió ella a Ab Choo, — 

—Entregue al Número Cinco su parte en 
el valor de estos rubíes — le ordenó — Ab 
Choo se comunicará con usted por la ma- 
ñana. 

Nuevamente se inclinó Alell y se dió vuer 

ta para retirarse; pero ella lo llamó. 
. —Quisiera hacerle una pregunta, Númeru 
Cinco — le dijo — Supongo que usted dehe 
saber bastante acerca de los' detectives de 
Londres. 

—Se bastante de ellos — contestó €l com 


torzada sonrisa — Aunque he tenido see 


tante suerte para. ho caer en sus manos. 
con excepción de una vez — corrigió son 
bríamente, 

Y no fué por un robo de joyas. 

—Quisiera saber algo de cierto cipal 
MeCarthy — dijo ella lentamente, — ¿Qué 
clase de hombre es? o 

Alelí se irguió y miró fijamente los ojos * 
obseuros que lo contemplaban por los anun - 
jeros del capuchón. 


—McCarthy — contestó — eg el hombre 
más bueno del mundo. El mejor amigo que 
tengo — en lo que un hombre de mi profe. 
sión puede ser amigo de un hombre de la 


suya — Me salvó la vida una vez > 


acusaron de un asesinato que no 
metido. Era obra de una pandilla sin eserú. 
pulos, que hizo recaer sobre mí las sospe- 
chas. Fué el único ser que, aunque las apa- 
riencias me condenaban, aunque no tenía 
yo un solo amigo en el mundo ereyó en mi 
y me salvó, ¡Ese es McCarthy, madame! 
Advirtió que los ojos brillantes, a través 
de la capucha blanca, tomaban una expre- 
sión más suave, una expresión que nunca 
había visto en aquella extraordinaria mujer. 
—Pero tengo que decirle algo más — con- 


tinuó Alelí — No se sÍ se ha enterado usted 


que McCarthy se interesa en nuestra.. 
o mejor dicho, en la organización de usted. 

Por si es así, tenga cuidado. Un bulldog ne 

es más tenaz que él y en cuanto al temor, 

ignora él lo que significa esa palabra. Soy 

completamente franco, madame: preferiría 
tener sobre mi pista al diablo que a McCar. 
thy, si sospechara que yo estoy complicado 

en algún asunto serio. 

Por algún tiempo después de- haberse mar. 
chado Alelí por uno de los pasajes secretos, 
la princesa permaneció pensativa. Luego 3a- 
lió de la cámara subterránea y dirigiéndose 


— 


al templo colocó los rojos y resplandecientes 


rubíes sobre el altar del gran Idolo 


y 


” (Continuará) 
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Y en cuanto a doña Luz... 


MISTERIO 


Raúl de 


INTRIGA - ACCION - DRAMA 


Loncaste 


“Continuación ) 


ON Juan era erédulo y confiado, ya 
lo hemos dicho; pero no cándido 
hasta el punto de dejarse engañar 

"como un niño porque su buena fe 
no significaba falta de inteligencia. 

Su imaginación era demasiado viva y ar- 
diente para que no adivinara en seguida lab 
intenciones de Felipe II. 

Si éste hubiera empezado por donde acabó, 
tal vez habría conseguido su objeto, 

Pero la proposición de la embajada des- 
pertó las sospechas de don Juan, de lo cual 
resultó que éste desconfiase ya de cuanto 
Uyese, 

La intriga tenía para Santisteban un gran 
atractivo, porque en ella se trataba de deci- 
dir la suerte de dos infelices criaturas, y 
salvarlas, hacerlas dichosas, era demasiado 
bello para los generosos instintos de dáon 


Juan. 


—¡Ah! — exclamaba éste poseído de entu- 
slasmo, — decirle a una madre; *“Ahf tienes 
al hijo de tus entrañas”, y decirle a un hijo: 
“Ahí tienes a la madre a quien buscas con 
tanto afán...” ¡Qué satisfacción debe expe- 
rimentar el que haga este beneficio!... No, 
no le cederé a nadie la ocasión que se me 
presencia de gozar como nunca he gozado... 
No es de menos 
importancia el beneficio.. Pero es menester 
obrar con disimulo, con mucho disimulo... 


Debo convencerme que en este mundo hay 


que dejar alguna vez de ser franco y sincero, 
porque, de otro modo, suele representarse 
con frecuencia el tristísimo papel de víctima, 
que no quiero aceptar. SÍ, preciso es: cuando 
se le ataca a uno con la astucia, con la ma. 
licia, con la. mentira, con el engaño... Si 
las armas no son iguhles, la defensa es im- 
posible. Creen que no sirvo para disimular... 
Se equivocan: es que no be querido hacerio 
nunca; pero ahora que es forzoso, ahora que 
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de mi disimulo depende el porvenir de cua. 
tro criaturas, daré a Felipe 11 una prueba de 
que merezco una embajada. 

Después de media hora de hacerse estas y 
otras parecidas reflexiones, don Juan se dis. 
puso a escribir a Raúl de Lancaste, según 
había prometido, haciéndolo tan a gusto del 


Fey, como puede verse por su carta, que de. 


cía lo siguiente: 


“Mi querido amigo: Me sorprendes, por- 
que ni siquiera he sospechado la verdad que 
me descubres. Bien has hecho en acudir a 
mal, y te lo agradezco, porque me das oca. 
sión de defender la justicia y probarte mi 
amistad. 


“Las personas a quienes te refieres no 
pueden ayudarme como desearíamos, y sobre 
este punto no me atrevo a darte más expli- 
caciones, porque no es prudente hacerlo asf. 

“Sin embargo, tranquilízate, que medios 
me sobran para triunfar, y no creo que se 
pasará mucho tiempo sin que tus deseos se 
cumplan. j 

“Ni por nada, ni ante nada me detendré: 
por nada mi ante nada, entiéndelo bien; y lo 
que esto significa, dicho por mí, ya lo sabes. 


“Me hablas de un hijo que busca a su ma- 
dre: la historia del nacimiento de esa eriatu- 
ra la conozco, o lo que es lo mismo, conozco 
a la madre; pero no es la que tú sospechas, 
sino otra mujer que está en muy distinta po. 
sición y es de muy distintas circunstancias, - 
Esto es un secreto, que conozco por casuali. 
dad, y que, por muchas razones que deben al. 
canzársete, guardo cuidadosamente. No ha- 
bles, pues, a esa criatura de la mujer a quien 
conoces, porque no es su madre, y no conse. 
gulrías más que hacerle abrigar una espe- 
ranza que bien pronto había de ver desva. 
necida. 

“En el nacimiento de esa criatura y de otra 
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hay circunstancias, no solamente parecidas, 
sino iguales, y de aquí parte tu error. 

“Ya sabes que.no sin fundamento aseguro 
las cosas: debes creer lo que te digo y arre- 
glar a ello tu conducta. 

“Por motivos que tampoco debo explicar, 
esta carta no la lleva la misma persona que 
trajo la tuya; pero el portador es de com. 
pleta confianza, se dejará matar antes que 
decir a quién busca, y como yo nada tengo 
que temer, porque mi conciencia está tran- 
quila, siguiendo mi sistema de siempre, no 
quiero ocultarme y pongo aquí mi nombre. 

“Trabajaré hasta conseguir que puedas 
dar un abrazo a tu mejor amigo 


Juan de Santisteban”. 


£l mismo rey no hubiera redactado la cara 
más a su gusto. 

Después de escrita, la leyó dos o tres veces 
Gon Juan y sonrió, diciendo: 

—Estoy satisfecho de mi obra. Lo primero 
que hará Raúl será decir a su amigo lo que 
pasa, y su amigo vendrá “a decirme: “Caba= 
ilero, tendréis poderosas razones para gual- 
dar el secreto que habéis confesado conoqpr, 
será muy respetable vuestro derecho de ca.. 
llar; pero es más respetable aún el derecho 
que yo tengo a saber” quién es mi madre, y en 
último caso, como sé trata de mi corazón, de 
mis sentimientos como hijo, no admito excu- 
sas ni razones, sino que os ruego, os supli. 
co, y si no es bastante os exijo terminante- 
mente la revelación de wse secreto, porque 
ese secreto me pertenete, es mío, y lo que es 
mío lo reclamo y ha de dárseme”” . Esto me 
dirá. porque así debe hablar un hombre eo- 
mo él, y yo; que habré prometido a Felipe Il 
guardar el secreto de esa historia que inven» 
ta para engañarme, le responderé: “Caballe. 
ro; la razón os sobra; pero yo he prometido 
callar y tengo que' cumplir mi promesa. 
Crelamos que vuestra madre era una infeiía 
mujer a quien conoce Raúl; pero el rey me 
ha desengañado, me ha referido una historia 


muy parecida a la de esa mujer, y debo con= 


vencerme, peronO) la ¡Die del rey vale 
mucho”. 

Don Juan soltó una 'carcajada. 

—Seguro estoy — añadió — que en cuan- 
io ese hombre oiga nombrar al-rey, descon- 
fiará, y por. lo mismo que el rey lo niega, 
creerá que da otra es su madre; porque quien 
conozca a Felipe 11, debe siempre creer la 
contrario de lo que éste dice. La madre y el 
hijo acabarán por encontrarse porque la ma.- 
no de Dios puede más que la del Rey, y yo 
me encogeré de hombros, porque nada podrá 
echárseme en cara; y gozaré como no he g2- 
zado en mi vida. 

No andaba descaminado Santisteban; pero 
su plan, por más que fuese acertado, presen. 
taba muchos y muy grandes inconvenientes. 

—¿Qué haría Martín cuando Santisteban 
le- dijese que el monarca era dueño del se- 
creto que le interesaba tanto? 

¿Principiaría el impetuoso mancebo por 
buscar a Nicasia o pór dirigirse al rey? 

En su carácter y con las dudas que debía 
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abrigar, era muy posible, y aun muy proba- 
ble, que hiciese lo segundo, en cuyo caso la 
situación se complicaría, sin que nadie pu- 
diese responder de los resultados; pues en 
último apuro, Felipe II, no pudiendo desatar, 
cortaría sin consideración alguna, lo Cua! 
había hecho muchas veces en su vida, y es- 
taba dispuesto a hacerlo mucho más. 

El anciano sacerdote sería el que en semé- 
jante caso se encontraría en la situación més. 
ventajosa para resolver el problema; pero 
¿no encontraría el monarca medio seguro de 
sellar los labios del buen cura? 

En tales alternativas podía cologarse a és- 
te, que se viese forzado a callar. : 

Y en cuanto a Nicasia, no hay que decir 
que podía inutilizársela completamente. 
_La intriga, en vez de desenredarse, se en- - 
redaba más cada vez. 

El porvenir de nuestros amigos era cada 
día más oscuro, y meditando con calma se 
ve que había muchas razones para que sus 
esperanzas fueran desvaneciéndose y hacién. 
dose su dicha más imposible. 

¡Pobre madre, y pobre hijo! 

¡Desdichados amantes! : ñ 

Les esperaban días de luchas más espanto- 


sas que las que hasta entonces habían tenido Se 


que sostener. 

Don Juan guardó la carta, y como ya ha. 
bía pensado bastante en las dos personas. a 
quienes no conocía, dedicó sus reflexiones a 
doña Luz. 

—La hija del comendador — dijo — está 
en un convento... ¿En cuál? 

Y después de hacerse esta pregunta, inci: 
1ó sobre el pecho la cabeza, cruzó los brazos 
y quedó inmóvil como una estatua, 
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LA OPINION DEL REY, LA DEL COMEN: 
DADOR Y LA DE LA ABADESA 


“Cuando al día siguiente leyó la carta Fell. 


- pe If, acabó de convencerse de que Sandero: 


ban había caldo en el lazo. 

Los hombres de mayor inteligencia no es. 
tán libres de equivocarse, y para que esta 
suceda contribuye mucho la pasión con que 
suele juzgarse y el mismo afán, que turba y 
engaña, haciéndonos ver lo que no existe, 

naciéndonos confiar en lo que no puede rea: 
lizarse. 

—Con el resultado más lsontere — dije: 
el monarca para sí — está dado el prímer 
paso, y eso que era muy difícil obtener de 
áon Juan lo que he conseguido. Prosigamos; 
pues, y este asunto terminará como deseo. 
En cuanto a doña Luz, temo mucho que el 
comendador quede derrotado, porque Santi3. 
teban emprenderá la lucha, y para una lucha 
cómo esta vale mucho. ¿Pero qué he de ha: 
cer? Lo he protegido más de lo que aconse. 
jaba lat prudencia y mucho más de lo que 
permitía la justicia. Aun le ayudaré, porque 
después de haber tomado parte en tan grava 
asunto, no debo abandonarlo; pero lo de 
más importancia debe ser lo primero. Slem= 
pre al buen comendador le quedará un gran 


recurso: el de sostener sus negativas, y cn 
documentos irrecusables probar que su hija 
ha muerto. Sus enemigos no pueden apelar 
21 reconocimiento del cadáver, porque des- 
pués de uno o de más años, el reconocimien- 
to es imposible, y lo único que tendrá fuerza 
será el libro mortuorio de la parrequia., El 
mundo se deja llevar por donde quieren lle. 


varlo, y con alguna habilidad las amigas más . 


intimas de doña Luz asegurarán que ésta ni 
siquiera se parece a la verdadera hija del 
comendador. Puede estar tranquilo mi leal 
vasallo, y, en último caso, que tenga pacien- 
cia, porque yo también la tengo en muchas 
ocasiones. 

'La carta de don Juan fué enviada a su des- 
tino por medio de una persona de la más 
completa confianza del rey, y éste no se ocu- 
pó ya más que de los medios que era Con. 
veniente emplear con el sacerdote. 

Al comendador le dió buenas esperanzas 
y siguió prometiéndole ayuda, aunque advir- 
tiéndole que Santisteban no creía que. hu- 
biese muerto doña Luz, y se mostraba incli- 
nado a luchar en favor de su amigo Raúl. 

Indicó Quiñones la idea de acudir a me- 
Cios violentos para evitar que don Juan tra- 
bajase; pero el monarca le hizo comprender 
que sin motivo alguno sin un pretexto cual. 
quiera, era imposiblg proceder contra un 
hombre como don Juan, porque esto produ- 
ciría el mayor escándalo y. los más seriog 
compromisos. 


El comendador empezó a temer que ten. 


dría que luchar solo, y esto le hizo temblar, 
«zunque no pensar en retroceder. 

En tal estado se encontraba la situación, y 
mientras sucedía lo que hemos referido, la 


abadesa escribía carta tras carta, rogando a 


Quiñones, no que cambiara de propósito, 
sino que se dejara ver de su hija, porque al 
fin ésta sufría mucho, y aunque pecadora nó 
debía negársele el consuelo que solicitaba. 

Sobre este punto vaciló el severo anciano 
uno y otro día, luchó y se mortificó horri- 
blemente. 

Pero al fin triunfó su corazón de' padre y 
dijo: 


—Hoy la veré, porque hoy me siento, con 


valor para resistir a sus ruegos. 


Y a las diez de la mañana fué al convento, 
anunciándose a la superiora, que lo recibió 
en su celda, con la consideración que mere- 
cia tan noble caballero. 


—Vengo — dijo Quiñones, después de sa. . 
ludar cortés y respetuosamente a la gnciana, 


-— vengo por consideración a vuestrá per- 
sona, 

— ¿Aun no estáis decidido a ver a vuestra 
pobre hija? 

——Aun no, señora, 

-—Sufre mucho... 

—Y yo sufro con sus dolores y devoro 
además Jos míos; pero tengo que cumplir 
mis deberes de padre y caballero, y los de- 
beres son antes que todo. 

—Bien_ puede conciliarse el deber y el 
mor paternal. 

-—Bien puede, y eso deseo. 

-—Entonces... 


y 
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91 no me he decidido es porque ignoro 
An qué disposición de ánimo se encuentra mi 

ja. 

—No es fácil decirlo. ; 

—Supongo que no habréis dejado de ob. 


* servarla... > 


—Muy escrupulosamente. 

—Habréis hablado muchas veces con ella... 

—Todos los días. 

Paco sondeado su alma..«y 

—Tenéis mucho talento, no dejáls de co. 
nocer el corazón humano y por lo menoyg 
algo habréis deducido. 

—Algo he deducido; pero en último caso 
no es más que mi opinión lo que puedo de- 
ciros, y como es fácil que me equivoque, no 
me atrevo... 

—De vuestra equivocación nadie ha de 
pediros cuentas, q 

—Conoceréis, pues, mi opinión, si es que 
en conocerla os empeñáls, 

—Sí, sí. 

—Vuestra hija ha pasado mucho tlempo 
sin variar en lo más. leye su conducta, 
_—¿Pero, al fin? z 

—Hace un mes "que dejó de llorar y que 
no reza con tanta frecuencia como antes. 

—¿Qué puede significar eso? : 

—-Os diré lo que he observado y vos dedu- 
ciréis, porque así la responsabilidad no será 
solamente mía. Mos 

—Es muy justo 

_—Lloró menos, pero. meditó de porque q 
todas horas velasela, tan pensativa, tan 
preocupada, que más de una vez me he pues: 
to a su lado sin que se aperciba de mí. 


—Es extraño. : sa 

—¿No empezáis a deducir nada, comen: 
dador? 5 

—Pienso que mi hija ha empezado a mis 
rar la cuestión desde un punto de vista dis- 
tinto, que reflexiona y que acabará por cum- 
plir sus deberes. 

—$Si eso pensál8...- 

—¿No opináis vos lo. mismo? . 

-—No, caballero, 

—Explicaos. ; , 

—Una mujer no ceña fácilmente, y creo 
gue doña Luz no cederá tampoco, y con doble 
motivo, porque además de mujer es madre. 
No hay duda, que empieza a ver la situación 
desde otro punto de vista; pero ¿cuál y con 
qué fin? Eso es lo que no adivino, E 

—-Proseguid. SE 

—Hace pocos días, desde que le anuncié 


«vuestro regreso, ha cambiado también en su 


modo de expresarse. 
—«¿Muestra tendencias a ceder? 
—Asegura que no cederá; pero no lo dica 
con tanta firmeza como antes, 
Ads si 
—Y de esto, ¿qué deducts? > 
—Esa circunstancia da más seguridad a 
mi opinión. Í 
— ¿Sospecháis que en hija intente engax 
ñarnos? 5 
—Nada sospecho, - AS 
—La conozco bien y sé que en ella ég ima 
posible el disimulo, ; $: 


4 
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—La lucha que sostiene requiere más age. 
iucia que fuerza. 

—"Fuerza le sobra a doña Luz, porque está 
dotada de un valor sin igual, 

—Y astucia... 

—Carece de ella. 

—Puede ser que no os equivoquéis — fre: 
puso la anciana encogiéndose de hombros 

—NOo, no me equivoco. 

—Es cuanto tengo -que deciros. 

—En ese caso — repuso el comendador 
— debo abrigar la esperanza de que mi hija, 
si no sumisa, se muestra al menos respe- 
tuosa. 

—Creo que sí. 

El comendador inclinó la cabeza y refle- 
xionó algunos instantes. 

—Me decido a verla — dije luego. 

—Me alegro, por dos razones: la primera, 
por el consuelo que la infelíz recibirá, y la 
segunda, porgae asl tendréis ocasión de ver 
si mis observaciones son exactas. 


— ¿Podéis aún responderme de la segurl- 
dad de mi bija? 

—0s respondo de que no dará un solo pa- 
so sin qe yo lo sepa, y de que nadie, abso- 
lutamente nadíe de cuantas personas hay en 
el convento le prestará ayuda. 

—Siendo asi, me tranquilizo, porque lo 
más importante es que con nadie se comu- 
vique. 

— ¿Le anuncio a doña Luz vuestra visita? 
-— preguntó-la anciana. 

—No es menester que se la anunciéis: 
prefiero sorprenderla. 

—Como gustéis. 

Y sin decir más, púsose la anciana en pie 
para llevar al comendador a la celda de do- 
ña Luz. 

El rostro del caballero empezó a tomar 
una expresión más sombría. 

La escena que iba a tener lugar era de 
wycha importancia. 


Capítulo XI 
DOÑA LUZ SIGUE DISIMULANDO 


Encontrábase doña Luz junto a la venta- 
da de su celda, mirando distraidamente y 
como nunca absorta en sus pensamientos, 
cuando oyó la voz de su padre que la decla: ' 

—Dios os guarde. 

No pudo la joven contener un grito de 
sorpresa, y aun pudiéramos decir que de 
miedo, y volviendo la cabeza, quedó inmóvil 
por un instante. 

Empero luego extendió los brazos, y mien- 
tras qe de sus negros ojos se escapaban dos 
lágrimas, dió un paso hacia el comendador, 
exclamando: 

— ¡Padre mío!. 

—Señora — replicó Quiñones con voz aho- 
kada y extendiendo también los brazos, aun- 
pue no para recibir a su hija, sino para es- 
torbar que ésta se le acercase. 

La infeliz volvió a quedar inmóvil, fijó en 
su padre una mirada de indescriptible aTán, 
de mortal angustia, y, después de algunos 
instantes, dijo: 


-—Eg vuestra hija guien os pide log bra- - 
zOs; vuestra hija... ¡Por piedad, siquiera 
por piedad!... ; 

—Sentaos — murmuró el caballero tan 
turbado que apenas podía pronunciar Una 
palabra. 

Y haciendo esfuerzos sobrehumanos para 
ocultar su emoción, añadió con voz balbu- 
ciente: - 

—Ahora hablaremos... ¡Oh!... Sentaos 
y... Esperad un momento. La superio- 
ra... ¿Se ha ido?... Sentaos. .. Esperad... 


Le fué imposible evitar que sus ojos se 
humedecieran; pero como si su ternura fue-. 
se un crimen, o por lo menos una prueba de 
debilidad, se dirigió hacia la puerta como st 
buscase a la anciana, mientras que con una 
mano limpiaba las dos lágrimas que habían 
empezado a rodar por sus tostadas mejillas, 
y con la otra se oprimía fuertemente el 
pecho. 

En el trascurso de esta historia hemos vis- 
to que el comendador estaba dotado de un 
corazón sensible y amaba con delirio a su 
hija. : 

Lo que sintió al verla no debe pues, 
sorprendernos; lo que sí parece imposible es 
que a pesar de tanto cariño y de tanta ter- 
nura, la severidad de los principios que pro- 
fesaba lo llevasen al extremo que hemos vis. 
to, dándole valor y fuerzas para obrar n>7 
solamente con dureza, sino econ inconcebible 
crueldad. 

Para juzgar a Quiñones es preciso no ol. 
vídar lo que ya hemos dicho varias vecez: 
que era esclavo de las ideas de su tiempo, 
esclavo de sus deberes de caballero y celoso - 
hasta la exageración de su autoridad de 
padre. 

El mal consistía no en su severidad, sino 
en que lo mismo su autoridad que sús debe- 
r”>3 los comprendía mal. 


De otro modo, a pesar de su ei duro 
y violento, no hubiera hecho el comendador 
lo que le hemos visto hacer; hubiera sido 
el mejor de los padres. 

Bien puede asegurarse que Quiñones 8:u- 
fría por lo menos tanto como su hija, y ya 
que no otra cosa, hay que reconocerle el mé. 
rito de su fuerza de voluntad para impa. 
nerse él mismo un tormento espantoso; hay 
que reconocerle el mérito de su valor y su 
constancia para sufrír uno y otro día, sin 
vacilar ni exhalar una queja. 


Por eso era inútil intentar moverlo a coin» 
pasión. 

Era inútil, porque Quiñones no esencha- 
ba la voz de sus sentimientos, sino la de bb 
deberes mal o bien entendidos. Es 

Y para hacerle ceder hubiera: sido recio 
no conmoverlo, sino convencerlo de sus gu 
proceder era criminal. 


Entonces, para reconocer su falta y reme. 
diar el mal, hubiera tenido la misma abne. 
gación, el mismo valor, la misma virtud, 
puede decirse, que para hacerlo. EN 

¿Empero era posible que nadie lo COn= 
venciera de que estaba equivocado? 

—No, no era vosible. 
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"rodo razonamiento hubiera sido comple- 
tamente inútil. - 

Esta difícil obra, estaba reservada a su 
conciencia, 

No más que su conciencia podría conven- 
cerlé, y mientras ésta no despertase, miey- 


tras no levantara su voz, todo era en vano. 


Esto debía suceder algún día. 


¿Pero sería tarde para remediar el mal? 

Probablemente. 

A pesar de las condiciones de resistencia 
de su privilegiada organización, las luchas y 
el continuo sufrimiento habían empezado a 
resentir notablemente la salud del comen- 
dador. 

— ¿Qué sucedería si llegase a morir antes 
que despertara su conciencia? 

Su desdichada hija quedaría en libertad y 
podría reunirse con Raúl y legitimar la exis- 
tencia de su hijo. 


Pero siempre ereerla que ella había sido la 
causa de la muerte de su padre, y este horri- 
ble convencimiento le haría sufrir tal vez 
«mucho más de lo que hasta entonces había 
sufrido. 

'Si Quiñones no hubiera conseguido en po- 
tos momentos dominarse lo suficientg para 
representar como .él- quería su papel de 
padre severo, habría salido de la celda para 
que su hija no se apercibiese de aquella ter. 
ura, que él calificaba de debilidad. 

Consiguió dominarse, y por eso volvió a 


cerrar la puerta, que había entreabierto, y 


sentándose, dijo a doña Luz: 
—Aquí me tenéis, señora... 
— ¡Gracias, padre mío!.,. 


—La cortesía me ha obligado a venir... 
—i¡La cortesía! — murmuró la joven con 
amargura. 
—Me era imposible — repuso el comen- 
dador, procurando evitar que su mirada se 
encontrase con la de su hija, — me era im- 
posible desoír los ruegos de la noble aba. 
desa... 
| —¿Y vuestro corazón de padre nada os 
Fdecia?...  ¡An?t. ¡Dios mío, Dios mito! 
 —Ya no soy padre. .. Mi hija murió. 
——Para el mundo solamente. a 
—También para mi corazón. 
—No, no, eso es imposible — repuso arre- 
- batadamente doña Luz: 
tro corazón... ¡Imposible, imposible! 


 —Señora... 

—Llamadme hija... 
una vez!... 

—No — replicó Quiñones, — no puedo 
liamaros hija, porque eso sería lo mismo que 
resucitaros, y vos no podéis vivir ni para el 
mundo ni para mi corazón; no podéis ser 
doña Luz de Quiñones con una mancha in- 


¡Una yez, 


- (ieleble en la honra; llamaros hija mía, es 


daros mi nombre, y mi nombre no puede es- 
b tar con la impureza, no puede llevarlo quien 
- olvidó su honor y sus deberes... 
y contentaos con que os escuche... Toda 
falta lleva trás sí una expiación, y vos no 
Bes, de temer el privilegio de no explar la 
- Que habéis cometido. 
La joven cruzó las manos. deió caer la 


“— 


— Yo conozco vues- 


siquiera 


No, señora, 
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cabeza sobre el pecho y exhaló un abetos 
y doloroso suspiro. 

—Comprendo vuestra situación — añadió 
el caballero después de algunos instantes, —- 
y reconozco que es horrible. La resistencia 
que habéis hecho a mi autoridad la habéis 
fundado siempre en vuestros deberes de ma- 
dre. Esto no me ha sorprendido, porque yo 
soy padre y siempre he creído también que 
mis deberes de padre justificaban muchos 
derechos; siempre he estado dispuesto a su- 
erificarlo todo a mi paternal cariño; pero en 
la situación en que os encontráis, la razón y 
ia justicia son contrarias a vuestro corazón, 
La culpa no es de nadie, sino vuestra sola. 
riente. Triste es lo que os pasa, muy horri- 
ble; pero no tiene remedio, porque an.es 
que todo es la honra y los deberes que os 
impone vuestra clase; y como el mal no tie- 
ne remedio, es forzoso aceptarlo, resignarse 
y sufrir, procurando ganar algo para la otra 
vida, ya que todo se ha perdido para el 
mundo. Esto no significa más sino que habia 
tenido la desgracia de morir muy joven y 
sin haber- conseguido ser dichosa, Pensed 
que lo mismo que a vos, sucede a much«s 
criaturas. No os aconsejo que olvidéis al hijo 
de vuestro pecado, porque ya sé que una 
madre no puede olvidar a sus hijos; pero 
Lorad esa desdicha, que vos misma os habéis 
buscado; pedid a Dios que os perdone, y si 
tenéis fe en la misericordia divina y vuestro 
arrepentimiento es sincero, la felicidad que 
no habéis encontrado en' este mundo, la en- 
contraréis en la eternidad No negaréis que 
esto es consolador, porque nada más risue: 
ño que la esperanza de que Dios nos con- 


ceda un lugar en la mansión de Jos bien. 


aventurados. 
Doña Luz volvió a suspirar tfistemente. 


Hubiérase dicho que no encontraba razo- 
nes que oponer a las de su padre o que, ago. 
tadas ya sus fuerzas para luchar, se daba 
por vencida. 

Hubo algunos instantes de silencio, duran- 
te los cuales parecía que Quiñones quería 
penetrar con la mirada hasta el fondo del 
alma de su hija. 

OS yo os perdone — añadió luezo 

- y Os consintiera, con mengua de mi hon. 
ra y mi reputación, que volvieseis al mundo, 
nada podríais hacer por el fruto de vuestro 
extravío. Suponed que lo encontraseis, por- 
que yo Os juro por mi nombre que ha des. 
aparecido y que el encontrarlo os sería casi 
imposible, ¿qué conseguiríais? Lo que a esa 
criatura le interesa más es que se legitime 
su existencia, que se le dé un nombre, y eso 


" es imposible, porque no podéis ser esposa de 


vuestro seductor... No, no podéis serlo, 
porque ese hombre arrojó ya la máscara con 
que se cubría y se ha declarado ablertamen- 
te calvinista; porque sobre la cabeza de ese | 
hombre está la cuchilla del verdugo, y la 
Justicia lo sigue ya muy de cerca, tan de 
cerca, que por pronto que quisieseis reuni. 
ros con él ya habría dejado de existir. 

La joven se estremeció convulsivamenta y 
su rostro se tornó lMvido y se desfiguró. 

—No pienso engañaros para que, partien- 
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do de un error, dejéis de resistir a mis man- 


datos. Me conocéis bien, señora, y sabéis que 
por nada del mundo juraría en vano, ni aun. 


por salvar mi honra, que tanto estimo, y a 
la que se lo he sacrificado todo, absoluta- 
mente todo, hasta mi corazón. Cuanto voy « 
deciros es verdad, -os lo juro por Dios y por 
mi nombre, os lo juro por la salvación de mi 
alma: quiero que conozcáis la situación, que 
lo sepáis todo, para que no pequéis por ig- 
norancia; así, cualquiera que sea vuestra 
resolución y. sus resultados, no podréis cul- 
par a nadie, no podréis decir que habéis 
obrado de tal o cual modo, porque ignoraseis 
tal o cual circunstancia. Escuchadme, pues, 
con atención, porque os interesan mucho las 
noticias que voy a daros. 

Tampoco al oír esto pronunció una 3oJa 
palabra doña Luz, sino que, continuó inmó.- 
vil y silenciosa como si se hubiese petrifi- 
cado. 3 

Calló el eoendadar y: meditó como pa: a 
coordinar sus ideas. -: 

Ya había conseguido dominarse, lo sufi- 
ciente al menos para seguir hablando con la 
calma que el caso requería. 

Al cabo de algunos minutos dijo: 

—Ya sé, y esto lo he ignorado hasta hace 
pocos días, que mientras confesabais o fin- 
zlais confesar en mi presencia, entregasteis 
una carta al cura de San Justo. 

—¿Ha revelado él ese secreto? 

—Ahora, cuando ya no tenía valor y para 
que no se acusara a un' inocente. Soy justo y 
reconozco al anciano 'sacerdote una vine 
3W11DUy rara. No podéis quejaros de él, porqu 
cumplió su promesa como nadie la ubera 
cumpli />. Vuestra carta la entregó a un jo- 
ven huérfano a quien él amparaba y que era 
el mismo que en el cadáver que se dijo ser 
vuestro reconoció el de: una mujer a quien 
amaba. Así se descubrió lo que nadie podía 
sospechar. Aquella misma noche fué el mar- 
cebo en cuestión a: palacio, habló con doña 
Margarita y le entregó vuestra carta; pero 
antes de volver a salir fué preso y se le en. 
cerró. e 

— ¡Dios to? 
 —SÍ, horrorizaos, porque: vos sois respon- 
sable de esa desgracia. 

Doña Luz se cubrió. :el rostro con las ma- 
1.08. 

—-El huérfano — añadió el comendador 
“— que es audaz hasta lo inconcebible, se ne- 
gó a declarar nada, y para evitar que rere- 
lase el secreto se le llevó al alcázar de Se- 
govia, donde debía pasar el resto de sus días. 
Entretanto, creyendo que para enviar aque- 
ila carta os había ayudado alguno de nues- 
tros sirvientes, fué también encerrado Pe- 
aro, que no acertó a probar su inocencia. 

. —¡Otra desgracia!....: 

2. Y otra más. 

33 ¡Ah!.. 

El huérfano, que se había declaradu 
vuestro protector, consiguió escapar de su 
encierro, huyó, fué a Flandes, y como estaba 
perseguido y ya no podía considerársele sinu 
como criminal, desesperado se unió con los 
teheldes y lo tenéis e peleando contra los 
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-Os servirá ya, Os respondo de ello. 


soldados católicos... Frente a mi ha estado. 


en el campo de batalla; frente a mí y con 
vuestro amante, y quizá al temerario arrojo 
de los dos se debe la última victoria que al- 
canzaron los herejes, se debe la derrota de 


los valientes veteranos que me obedecían. 


Una vez reunidos, vuestro seductor ha sabi- 


do que aun vivíais y que estabais en un con. 


vento, aunque ignora cuál es. Como no pue- 
de volver a España, ha escrito a-un amigo 
suyo para que, de acuerdo con doña Mar- 
garita, trabaje y os busque; pero la carta, 
en vez de ir a manos del amigo, fué a las 
del duque de Alba, de las suyas a las mías y 


de las mías a las del rey. 


— ¡Oh! 
a temblar. : 
—Esto os prueba que los agentes del du- 
que están muy cerca del ladrón de mi honra 
y que no tardarán. en apoderarse de él. El 
amigo que os había de servir en España, no 


— exclamó doña Luz, volviendo 


e 


— ¡Dios mío, Dios milo! — murmuró la 
joven, que sufría horriblemente. 

—Aun no he concluido. y y 

—Acabad, padre mío, acabad... Tengo 


valor para todo. : AS 
—Ya lo sé. 
—Puesto que habéis decidido darme a co. 
nocer por completo la situación, habladree 
de mi hijo 
—De él pienso hablaros, 
—SÍ, sí. 
, —Vuestro seductor, cuando estaba en Ma- 
drid, se ocultaba en la vivienda de una Pt- 
bre mujer que generosamente lo —protegía. 
—Es verdad. 
—Esa mujer “sabía dónde se encontraba. 
vuestro hijo, porque este secreto. se lo confió. 
vuestro amante * al partir, dejándola una” 


Y esa infeliz?. es 
—nNo tuvo tiempo para al a “vuestro 
hijo, puesto que la misma noche que salió 
Raúl de Madrid la encerraron, y 
¿Y el secreto? .- 
——Tranquilizaos, que. vuestros amigos. no 


pueden ser más fieles. 


a carta para que la hiciera Megar a, vOS. de 


—¡ Gracias, Dios mlo! e 


—Ha sido imposible arrancar el secreto a. 
esa desdichada. 
— ¿Y qué se ha hecho con ella? 


—Se le llevó también a Segovia, ence. 


rrándola en el alcázar como al huérfano. ' 


— ¡Otra víctima! — exclamó la joven, con 


acento que Parecía salir de lo más recóndito 
de su alma. 

—Hay muchas más. ds > 

*—¡Todo por mí!... 

—S1; todo por vos... ¡Y aún queréis que 
se Os perdone: pensáis que lo que ahbéis-su. 
frido es expiación bastante! 

—Proseguid, proseguid. YES 

—La pobre mujer logró escaparse no se 
sabe cómo; pero nada habrá podido hacer 
por vuestro hijo, así como tampoco ha po- 
dido favorecerlo el sacerdote, porque, cuan- 
do fué a buscarlo, había desaparecido con la 
mujer que lo criaba. Como consecuencia de 


t 


. 


la conducta de ese huérfano ha habido en 


PI, 


>» 


Bruselas otras víctimas... pero esto mo eg 
del caso... 

Interrumpióse el comendador, 
después de algunos instantes: 

—La reina no puede hacer nada en vues- 
tro favor; doña Margarita, muchp menos, y 
en cuanto al sacerdote, no busquéis su apo- 
yo, porque prometió guardar el secreto de 
vuestra existencia, y lo cumplirá. Ya cono- 
céis la situación. Vuestro amante, muy cerca 
del verdugo; vuestros amigos, inutilizados;, 
vuestro hijo, perdido... Ahora, decidid. Na- 
da os queda en el mundo; a hada podéis 
aspirar en esta vida más que a mi perdón, 
y si mi perdón queréis, obedecedme y pru- 
nunciad los votos que para siempre del mun. 
do han de separaros. 

Y como esperando la resolución, cruzó los 
brazos y guardó silencio. 

Doña Luz estaba decidida, lo sabemos ya; 
pero también calló como si dudase o quisie- 
ra reflexionar antes de resolver. 

Trascurrieron algunos minutos. 


y añadió 


«—No hay esperanza, ya lo veo — dijo al 
6n, — ni la más leve esperanza, 

—Ninguna. 

—Debo buscar en el Omnipotente lo que 


Mo puedo encontrar en el mundo. 

—SÍ. 

—Pero es un gran pecado ofrecer a Dios 
un corazón que no palpita sino a impulsos 
de mundanos sufrimientos. ; 

—Rogad a Dios que os ayude, y si le pedis 
con fe, os ayudará. 

—Necesito tiempo. á 

—Lo tendréis sobrado; pero lo que ima 
porta es que estéis decidida... 

—Padre mío, la resolución es muy grave y 
muy trascendental. Mucho he reflexionac.o 
hace algunos días, pero aún es poco. 

El comendador fijó una mirada escudri- 
ñadora en su hija. pa 

—¿Decía ésta lo que sentia? 

Así lo creyó el caballero. 


Para él.no era sospechoso aquel cambio 
Ge conducta. 

Ya sabemos que Quíñoes no era ni astu- 
to ni malicioso. 

Además, crela que sus razonamientos eran 
los más convincentes, y que doña Luz empe- 
zaba a mirar la situación bajo su verdadero 
punto de vista, 


——Bien — dijo después de algunos seguna 


dos; — reflexionad, teniendo presente to- 
das las circunstancias que os he dado a co- 
nocer, y sobre todo, la salvación de vuestra 
2lma, que es lo más importante. 


Algunas lágrimas rodaron por las mejillas 
de la joven. 

El caballero se puso en pie. 

—¿ Ya os vais? — le preguntó tristeméhtea 
coña Luz, 

—-SÍ. , z 

—¿Y aún me negaréis un -rr2707... 

—No es tiempo todavía, 

== Padre'ymilo!:.. 

—De vos depende que yo os abra los bra- 
ZOS. +.» 
o —¡Ah!..« 


me 
0) -—— 
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—Abreviad el plazo y pronto quedará sa 
tisfecho vuestro afán, 

—Me resignaré.., í 

—Dios ilumine vuestro entendimiento - — 
dijo Quiñones. y 

* Y para evitar que la ternura de su hija la 
hiciera experimentar la misma emoción que 
antes salió de la celda sin pronunciar una 
palabra más. 

La superiora lo esperaba afanosamente. 

— ¿Estáis salistochos 

—Empieza a ceder; .:: 

——Me sorprendéis, 

—No ha prometido nada terminantemen: 
te, pero tampoco ha negado como antes ne. 
gaba. 

—Es extraño. 

—Pide tiempo para reflexionar, porque 
dice que aún no ha podido arrancar de su 
corazón todos los mundanos sentimientos que 
en él habla, y que no quiere cometer el ho- 
rrendo pecado de ofrecer a Dios un corazón 
que aun es del mundo. 

—No hay contra «esa razón ninguna que 
oponer. 

—Ningún plazo se ha fijado, 

—Ni puede fijarse, porque eso no gata: 
de su voluntad. 

—Pero creo que no tardará mucho Meno! 
en decidirse a pronunciar los sagrados votos, 

—Quiera Dios que así suceda — repuso la 
superiora con acento que indicaba clara- 
mente su desconfianza. 

AiDudtie 2: 

—Ni dudo, ni creo. ; 5 

—¿Acaso sospecháis que mi hija no die 
lo que siente? 


=1 


> 
—¿Quién es capaz: de saber lo que sienta 
una mujer cuando se empeña en ocultarlo? 

—En el caso presente, la Para no tien» 
objeto, 

—¿Quién es capaz abocó de adivinar lo) 
planes de una mujer? 

—De cualquier modo que sea, nada per; 
deremos por aceptar como bueno lo que doñ;; í 
luz asegura. 

—Si además del plazo no pide mayor li, 
bertad... 

—Nada pide más que tiempo, no exiga 
otra cosa sino que se la deje reflexion.=1 
tranquilamente. 

—Eso puede concedérsele, o más bien na 
es pedir nada. 

—Por eso su conducta no es sospechosas 
para ganar tiempo no tenla que hacer otra 
cosa que lo que hacía, puesto que del tiempo 
nos era imposible privarla, como imposible 
es hacerle pronunciar los votos contra' su 
voluntad. : 

— Tales razones me daréiS..,¿ - 

— ¿No estáis convencida? 

—No sé, no. sé... 

—No tardaremos en ver quién se equivoca. 

—Por lo que pueda suceder, continuaré 
vigilando a doña Luz con el mismo cuidado 
cue siempre. 

—Y si es posible, con mucho más, 

—Descuidad, caballero. 

—En cuanto a las religiosas, no abrigo te. 
mor alguno... » 
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—Pues de los dependientes de la eomu. 
nidad, os respondo. 

—Mucha seguridad tenéis... 

—Porque tengo pruebas. 

——Pensad que basta una palabra para que 
todo se pierda; basta que mi hija diga soia- 
mente: soy doña Luz de Quiñones. 

— ¡Oh! 

Esto sobraría para que se hiciesen co- 
mentarios, y como los murmuradores se han 
pcupado ya de nosotros más de lo conve- 
niente. : 

—Todo lo temo, menos que doña Luz co- 
meta semejante imprudencia. 

—-Sin embargo... 

—No sale una sola vez de su celda sin que 
ge la esple más o menos de cerca; no hace 
rada sin que se la observe. 

— Vuestro celo me tranquiliza. 


—Cumplo con un deber, cumplo una pro- 
mesa hecha a su majestad. 

El comendador se dispuso a salir. 

—«¿Pensáis volver? 

—Os visitaré con alguna frecuencia, 

—Cuando gustéis. 

—Pero nada digáis a mi hija, porque no 
me parece conveniente verla sino cuando ella 
lo solicite una y otra vez. 

——Opino como vos. 

—Señora, Dios os recompense el inmenso 
beneficio que estáis haciendo 

—Y a vos os dé consuelo, 

Quiñones salió. 

La abadesa reflexionó algunos instantes. 


-—No me convencerá — dijo luego; — lo 
que es una mujer, lo sé yo mucho mejor que 
este padre desdichado. Cuanto más lo pien- 
so, más segura estoy de que doña Luz nos 
tiende algún lazo. Podrá sorprenderme, po- 
drá vencerme en esta lucha de astucia y 
disimulo que ahora principia, pero no mae 
engaña. . 

No hay que decir que a la abadesa le so- 
braba lo razón, y como prueba de ello, vea- 
mos lo que hacía o lo que pensaba doña Luz 
cuando quedó sola en su celda. 

Sin poder contenerse había elevado al cic- 
lo una mirada de inmensa gratitud, excla- 
mando: : 

— ¡Dios míat... 

Y, después de algunos instantes, dijo pa- 
ra sí: 

—Vive Raúl; no se han apoderado de mi 
hijo... Yo lo encontraré cuando recobre la 
libertad; lo encontraré, porque lo buscaré 
como busca una madre al hijo de sus entra. 
ñas... El buen sacerdote se interesa tam- 
bién por mí. Y tengo otro protector que 
vale mucho... Triunfaré, triunfaré, a pesar 
de todo el poder de mis enemigos... ¡Oh:... 
No me sirve la fuerza;... apelaré a la as. 
tucia, al disimulo; les inspiraré confianza y 
me burlaré de todos ellos, 


Arrodillóse ante su reclinatorio, inelinan- 
do la frente y aparentando que rezaba, aun- 
que lo que hacía era meditar sobre su si- 
tuación, buscar medios de realizar sus pla- 
nes. 

La dejaremos. 
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Capítulo XLLL 
LO QUE HIZO EL CURA 


El anciano sacerdote que no se concretó a 
trazarse una línea de conducta pruden'e 
respecto al monarca, sino que, seguro ya de 
que las-noticias recibidas por doña Inés eran 
exactas y de que Martín estaba con Raúl de 
Lancaste, pensó en la posibilidad de ponerse 
en comunicación con su protegido y comu. 
nicarle la grata nueva de haber encontrada 
a su madre. 

Después de meditar muy detenidamente, 
pensó que la misma doña Inés tendfla, pro- 
bablemente, medios de hacer llegar una car. 
ta a Martín. 

Y así era; porque una mujer noble y rica, 
que tenía muchos amigos en todas partes, 
podía fácilmente hacer lo que deseaba. 

Nuestros amigos no ganaban mucho te- 
rreno; pero el rey lo perdía, porque coma 
vamos viendo, deshaciase por otro lado la 
que él por su parte hacía, resultando que 
su obra debía ser interminable como la tela 
de Penélope. 

Y sin embargo, no debía quejarse de la 
fortuna, porque esto era lo mejor que podía 
sucederle en semejante situación, 

La intriga que nos Ocupa había llegado a 
un punto, el más extraño. 

Todos creían que adelantaban tri para 
conseguir sus propósitos. 

Y la verdad era que todos as cada 
día en situación más difícil. 

En tanto que la carta de Santisteban salía 
de la corte, el cura de San Justo hablaba 
con doña Inés, diciéndole: 

——Señora, yo haría el mayor de los sacri. a 
ce por enviar un consuelo al pobre Mar- 
tin. 

— ¡Pobre le llamáis! — replicó la dama. 
— Y. por. qué? 

—Difícilmente se encontrará una -eriatura 
más desgraciada. 

—Como todo el mundo, ha encontrado en 
el camino de su vida contrariedades y obs. 
táculos; pero en vez de detenerse, sufrir y 
llorar, lamentando su desgracia, como ha- 
cen la mayor parte de las criaturas, ha que- 
rido luchar para vencer, lo cual no prueba 
falta de fortuna, sino sobra de valor, de 
grandeza de alma. 

—No. Martín no se dará fácilmente por 
vencido; lo conozco bien, y estoy seguro de 
que sostendrá esa ruda lucha hasta morir 
O alcanzar el triunfo más completo. 


—Convenimos, pues — repuso doña Inés, 
que no parecía sino que había escuchado una 
ofensa dirigida al mancebo, y lo defendía — 
convenimos en que no puede Hana po- 
bre a vuestro protegido. 

El anciano sonrió dulcemente, a ocurrir. 
sele sospechar el estado en que se encontra- 
ba el corazón de doña Inés. 

—Ahora — añadió ésta, — comunicadme 
vuestros planes, yo Os daré a conocer los 
míos, y quedaremos de acuerdo sobre lo que 
ha de hacerse, porque ello es que Kio hay 
que hacer. E 


, 


—Esta situación es insostenible. 

—Como toda la situación violenta. 

— ¿Tendríais medios de hacer que jlegase 
a manos de Martín una carta mía ? 

—Sobre eso ya he pensado muy detenida. 


mente. : 
—¡Os habéis anticipado a mis deseos!... 
—He querido satisfacer los míos — dijo 


doña Inés, sin pensar que estas palabras eran 
, demasiado imprudentes. 

- Pero tampoco «entonces pensó otra cosa el 
cura, sino que la joven «era sensible y gene- 
rosa, y le ayudaba sin otra razón que la de 
hacer un beneficio. . 

—Todo os lo debe Martín. .- 

—3e lo debc a su inteligencia y a Su valor. 

—¿Queréis terminar Vuestra buena 
obradi.. 

—Y si mo la termino felizmente, no será 
porque deje de hacer ningún sacrificio. 

—Dios os bendiga, señora... 

— Pensamos en los detalles de nuestro 
plan. 


—Lo primero es tener una persona que se 


encargue de Nevar mi carta. 


— Cuento con una de la más completa con-_ 


fianza: €l mismo hombre que me ayudó a s2la 
var a la madre de Martín, y que es tan in- 
genioso como astuto, tan valiente como leal, 
mediando además la circunstancia de que de 
mí espera su fortuna: yo he de hacerlo di- 
choso, y siquiera por egoísmo nos «servirá 
fielmente. Es un hombre rudo, pero de gran 
corazón. Los peligros no han de detenerlo, 
porque tiene la costumbre de arrostrar!os 
- con serenidad, y en cuanto a que se deje en- 
- gañar o sorprender, mo hay cuidado. 
—Esa es la persona que necesitamos en 
esta ocasión. 
—Pues contad con ella. 
—¿Esperáis que- acepte?.,.. 
—Ya lo ha hecho. 1 
—¡Abluso>. Si 
—Somo mi plan era el mismo que el vues- 
tro, lo he preparado todo, y no falta más 
sino que escribáis. : 
—Hoy mismo lo haré. k 
—Y hoy mismo saldrá Juan de la corte, 
con un pretexto tan sencillo, que no podrá 
infundir sospechas a nadie. 
—Sabemos poco más o menos el punto 
donde se encuentra Martín, 
—E3 cuanto necesitamos, - 
—Pero no se le conoce por su nombre... 
Esto no importa, puesto que tenemos segu. 
ridad de que está con Raúl de Lancaste, y 
- 6ste es sobradamente conocido. 
El sacerdote reflexionó, buscando obser- 
vaciones que hacer. 
Pero no encontró ninguna, 


Doña Inés llo había previsto todo, habia. 


combinado perfectamente el plan, y acababa 
de explicarlo con tan pocas palabras como 
hemos visto. 

No podía suceder otra cosa, 

Estaba enamorada, trabajaba por ella mis. 
ma, por su amor, y con la esperanza le ver 
algún día realizadas sus ilusiones. 

ft ó 
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Además de «su privilegiada inteligencia 
como mujer era perspicaz, tenía el delicado 
instinto y la sutil astucia de su sexo y na 
era posible que olvidara ningún detallo. 

— Tened presente — dijo después de al- 
gunos momentos, — que no debéis firmar 
la carta, y que ésta de «escribirse con gran 
disimulo, aunque tengo la seguridad de que 
no ha de ir a otras manos que a las de Mar 
«n o a las de Raúl de Lancaste, 


—No lo olvidaré, aunque 

cy ; por mí nada te- 
p10; pero es preciso evitar, en cuanto ses 
Ri ea al portador, 

—También deberá escribirle $ . 

—Asl lo hará . OR 

—¿Y en cuanto a su padre? — g 
doña Inés. a de ed 

——Señora, no es prudente que Martín sepa 
quo debe :el ser al monarca, porque Dios sa. 
be las tristes consecuencias que esto podría 
producir. Martín es todavía un niño, ma 
tiene -el juicio suficiente para apreciar “cier- 
tas -COSas, y con su carácter arrebatado, con 
la aa que muchas veces lo ha 
pa . en grandes peligros, cometerla tal 
ez alguna locura, que después tendría que 


-Horar, sin poder remediarla. 


—Opino lo mismo que vos. 

—Hasta hoy se ha contenido el monarca 
en ciertos límites; pero, en último «caso y 
cuando no encontrara ótro medio de salvar 
los compromisos... 

DÍ la vida de Martin respetaría — dijo 
doña Inés, como si quiesiera completar el 
RS que no se atrevía a expresar el 

—No voy tan lejos... 


—Todo debe temerse, 

—Es al fin, su hijo... 

—¿Qué importa eso? 
. —Beñora — murmuró 

: estrene e 

anciano, — señora... : nen 

—¿Sabéis lo que sucede ahora? 

—Ígnoro a qué os referís, 


—Pues yo os lo diré, porque | 
51 ya en palacia 
no hay nadie aque lo ignore: : Í ( 
rt E : el desdichado 
-—¡Dios mio! 
—No pasarán muchos días sin 
que sea en. 
Pp la Inquisición, o, por lo. menos 
encerrado para no recobrar la libertad : 
toda su vida. pa 
-—Eso es imposible... 


—El tiempo os lo dirá. 
— ¡OhM!... 
—Eso hace Felipe II con su hijo tegiti 
o. e . ] h 1 » 
con su hijo único, con el heredero aa da 
no... ¿Creéis que se detenga para hacer lo 
mismo con el fruto de un «extraví : j 
poi lo de su ju- 
—Ya os referí mi conversación con 
eS q Ñn el 
— dijo el noble anciano, das 
—S1; os dió esperanzas de perdonar a Mar 
tín y aun de protegerlo; pero ¿a precio de 
qué otorgaría ese perdón lí 
—Sabéis que desconfío, 
—Hacéts bien. al 
—£Su clemencia... 
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! IN l il ¡ | ¡ A ln dla dit añ Ú mn de 
h bi Al E il H HE NANI BENA if 


CHE, BARNIGUGLI; 
ERES EL HOMBRE 
DE MAS SUERTE 
QUE HE CONOCIDO. 
¿NO TE SIENTES OR- 
GULLOSO DE FIGU | 
RAR AL LADO DE) 
ESA DAMA? Ji 


¿ME ESTAS 
FARREANDO? 


YO SOY TU MEJOR AMIGO; 
EN TU NOMBRE, PUES, VOY 


| A PEDIR LA MANO DE LA 
(sta MACRAME PARA Ti 
xo 


a AS | 
AA S A. 
SI NO HUBIERA SIDO POR AS ENANITOS MACRAME QUE YO] 
SU MUJER ¿QUE PAPEL HU- : TE LA HE RECOMEN-» 
BIERA HECHO NAPOLEON 
ages EN LA HISTORIA? , BUENO, EN CUAN- 

TO LA VEA A LA 


CARAMBA: vO Y | Srta. MACRAME 
VOY A PROPONER: 
NO SABIA ESO | |VOYA mATAINO 


a 


¡A MI ME PARECE QUE TU 
l PENSAR QUE TU Í DEBIAS CASARTE CON LA 
E HAS. CAIDO EN . SEÑORITA MACRAME 


¿QUIEN... YO? ¿ESTAS LOCO? 


DISCULPAME SI TE HE 
OFENDIDO. YO CRE! PRES- 
TARTE UN GRAN SERVICIO, 
¿TU SABES LO QUE INFLY- 
YO'UNA MUJER EN LA VIDA 
DE NAPOLEON? 


¿Y ASI AGRADECES MI 
INTERES POR TI? 


¿QUE HAS DICHO? 


SENCILLAMENTE PORQUE 
YO LE HE JUGADO 20 PE- 
SOS A QUE TU TE DECLA- 
RABAS; Y SI SE ENTERA 
QUE SOY YO EL QUE LA 
RECOMIENDA. 


BALE SoR 

SON MA- 

Divo CANAS ¿NO? VETE DE 
y AQUÍ, VIBORA 


¿POR QUE? 
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—Es: muy sospechosa. Algún lazo os tiende 
el monarca... 

—Viviré: sobre: aviso: 

—He pensado mucho sobre eso, y no ne 
podido adivinar lo que el rey se propone. 

—No es. fácil adivinarto, porque el alma 
de Felipe II es impenetrable.. j 

—Ante todo — replicó doña Imés, sonrien- 
do: con amargura, — es preciso convencerse 
de que tiere alma. 

El sacerdote exhaló un triste suspiro, p4r- 
que para él era motivo de profundo dolor ei 
convencimiento de que existían hombres que 
abrigasen un corazón como el de aquel inol- 
vidable tirano. 

—Ahora piensa — dijo, después de algu- 
nos instantes — que la carta no podrá ir 
hasta mañana. 

—¿Por qué? 

—Porque sólo: de moche puedo ver a ia 
madre: de Martín. 


—Un día perdido... 
leneros que resfignarnos. 

Después de cruzar algunas otras frases, 
») sacerdote salió: 

Doña Inés exhaló un suspiro, se oprinmió 
al pecho y sus negros ojos brillaron como des 
carhbunclos., 

Luego quedó inmóvil. 


Cien veces cambió de color su rostro, ya 
enrojecidb, ya palideciendo. 

Cien veces cambió de expresión, ora con- 
trayéndose, ya dilatándose para sonreir. 

Su corazón palpitaba econ violencia. 


Transcurrió muy eerca de media hora. 
Estremecióse convulsivamente la hechice- 
ra viuda, volvió a. suspirar y murmuró: 


—3M; me amará, porque el fuego de ml 
corazón encenderá el suyo.. 

Luego Hamó a su doneella Clara, a eeien 
ya conocemos, y le dijo: 


Adviértele a Juan que se prepare , 

—¿Ha de partir muy pronto? 

— Mañana misuero.. 

La sirviente no hizo más observaciones, 

£quel mismo día escribió el anciano sa- 
cerdote a su protegido en los términos que 
había convenido econ doña Inés. 

Nicasia no perdió la ocasión de hablar al 
hijo a quien con tanto afán había buscado. 


Su carta no podía leerse sin sentirse pro- 
fundamente conmovido, y, sin embargo, no 
era más que una serie de frases que expre- 
faban su maternal ternura, concluyendo. por 
zconsejar a Martín que no obedeciera los 
impulsos de su corazón, intentando volver a 
España,. porque la, salvación de su vida era 
Jo primero, 


Entre estas eartas y las de Santisteban, 
no hay que decir que el mancebo daría nu- 
cho más crédito: a. lo: que: le decía el sacer- 
dote. 

¿Pero resultaría de esto un bien? 


Probablemente, un mai. 
Martín, cuyo carácter comocenos, no sa- 
bría dominarse, no pondría en práctica los 


Pero es forzoso, y 
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prudentes consejos que habla dado a Raúl. 
Seguramente lo primero que haría sería 
correr a España para abrazar a su madre. 
¿Qué le importaba que en Madrid le espe- 
rase la muerte? 
Semejante consideración no es bastante 
para detener al valeroso mancebo.. 


Las consecuencias de: esto: debíomr ser fa- 
tales: 

Sucedería lo que temía doña Inés. 

Felipe HI, cuando no tuviera medios da 
¡levar a cabo sus planes, apelaría a toda 
clase de violencias, y ante nada se detendría, 
nada respetaría:. 

La viuda había pueste un ; alla que 
desgraciadamente era demasiado verdad, 
pues la prisión del heredero del trono debía 
decretarse en breve, y tampoco: pasaría mu. 
cho tiempo sin que Felipe 1 estampara econ 
mana firme su nombre en la sentencia de 
muerte de su hijo. 


Mucho: Mamaban la atención de Martín. la: 
consideraciones que en su prisión: se le ha- 
bían guardado por orden del monarca; pero 
quien conozca: bien el duro: corazón de aquel 
gigante, cuyo nombre se pronuncia con te. 
rror aun después de tres: siglos, debe sor- 
prenderse mucho más que el ¡inexperto man. 
cebo, porque es inexplicable que en aquella 
ccasión guardara Felipe IF tales constde- 
raciones. 

Por esto creemos que las cartas del sacer. 
dote y de Nicasia, lo mismo que las de San- 
tisteban, en vez de beneficios debfan ..: 
cir grandes males: P 

No. Felipe II no consentiría Janála que ee 
mancebo supiese quién era su na y si [1>- 
gaba a saberlo... 

¡Pobre Martín! 

Este secreto era mucho: más peligroso: que 
el de la existencia de doña Luz. > ] 
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(Continuará) 


Por 20 centavos semanales 
obtendrá usted ta mejor colección: 
de nevelas y cuentos de género 
policial, de aventuras, de emoción 
y de misterio que producen los 
nrejores autores del mundo 


(dy Compre todos los: viernos: PUC 
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AVENTURAS Y HAZAÑAS DE 


RALPA 


POR 


REDWAY 


(Continuación) 


RIO KID SE ALEJA 


10 Kid frunció el ceño. 

Estaba de pie a la puerta del 
galpón dormitorio de los vaque- 
ros del ranch Bar-T. 

El brillante sol de Texas relucía 


sobre los edificios del ranch Bar-T y en la - 


ondulada y verde pradera que los rodeaba. 
La vista y el ruido de los trabajos habituales 
de un establecimiento ganadero proporciona- 
ban grata emoción a Río Kid, cowboy por 
nacimiento y educación, aun cuando, por 
circunstancias de la vida hubiese tenido que 
andar como proscripto y perseguido, duran. 
te mucho tiempo. 

Con sume agrado hubiérase quedado Ríu 
Kid en el ranch Bar-T como elemento de su 
personal de trabajo. Le gustaba el estable. 
cimiento, le gustaba el personal y nadie le 
conocía en aquel rincón de Texas. Nadie po- 
día sospechar que era el muchacho proscrip- 
to de Río Grande y sólo habíán de ver en él 
- un alegre y hábil joven vaquero. A Río Kid 
le hubiera gustado mucho entrar en el per- 
sonal del ranch Bar-T, en el que había una 
vacante que le hubiese parecido bien ocupar. 


Pero Río Kid sabía que no podía tener-es- 
peranzas de que tal cosa sucediera y por eso 
tenfa el ceño fruncido. 

A corta distancia estaba Alexander Black, 
el capataz del ranch, hablando con dos de 
sus hombres. En una ocasión el capataz ml- 
_ró hacia el dormitorio y su rostro expresó 

desagrado cuando vió allí a Río Kid. No ¡e 
gustaba el muchacho y aun cuando le había 


ayudado al exterminar una partida de cua- 
treros mejicanos hacía poco, su mala volun- 
tud no hagía variado. Río Kid no se expli. 
caba a qué razón podía obedecer esa mala 
voluntad del capataz. Se quedaría si Alexan. 
der Black le dijera que firmara su contrato, 
Pero como el capataz no se lo diría, no le 
quedaba más recurso que montar en su Ca- 
ballo tordillo y alejarse por la huella, 

— ¡Diga, Santa Fe! 

Le llamaba una voz del interior del dor. ' 
mitorio y Río Kid no hizo caso en el mo- 
mento. Recordó luego que le conocían por 
Santa Fe Smith en el territorio de Perro 
Colorado y volvió la cabeza. 


Texas Dave, el vaquero estaba sentado en 
su tarima, con la cabeza vendada. A Texas 
lo había herido la noche anterior la bala de 
un Cuatrero mejicano, en los campos del 
ranch de Fernández. Llamó a Rio Kid mo. 
viendo la cabeza y sonriendo y el muchacho 
entró en el dormitorio. 


—Diga, ¿vá a quedarse? — preguntó. 
Río Kid movió negativamente la cabeza. 
—Me parece que no, amigo, — contestó. 


:— Su desagradable capataz, el señor Blake, 
le tiene ojeriza a este muchacho. No quiere 
tenerlo cerca. 
—Me parece que a todos nosotros nos gug- 
taría que se quedara, Santa Fe, — dijo Te. 
xas Dave. — Puede ser que el señor Black 
lo piense mejor al recordar cómo le ayudó 
a destruir a los cuatreros mejicanos y a 
salvar los trescientos novillos que iban a 
robar. Además hace falta un hombre, pues 
Panhandle murió anoche en la pelea. 
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Río Kid volvió a mover negativamente la 
cabeza. 

—Me gustaría, — dijo. — pero el señor 
Black piensa de distinto modo. Creo que 
debiera ofrecerme un puesto en el ranch 
Gespués de lo que hice anoche pero él piensa 
todo lo contrario. Por eso voy a marcharme 
hoy mismo. 

- —Si el patrón lo supiera, con seguridad 

hacia cambiar de opinión al señor Black y 
usted se quedaría, — afirmó Texas Dave. 

" —No he visto al patrón, — dijo Río Kid. 

—Juez Pindex no está ahora en el ranch. 
H— dijo Texas Dave. — Se fué hace unos 
días a Sharpsville. ¿Por qué no se queda 
“hasta que llegue el juez al ranch? Se le es. 
pera hoy. Estoy seguro de que el juez lo 
tomará con mucho gusto en cuanto sepa lo 
que hizo usted en defensa de su ganado. 

Río Kid reflexionó, pensativo. : 

—Puede ser que el señor Black se ade- 
lante a recibir al patrón y le entreviste an- 
tes de que llegue al ranch, 
Dave — Por sí. acaso, vaya usted por la hue- 
la de Mesquite y encuéntrese con el juez 
entre el ranch y Sharsville cuando venga 
bacia acá. Con seguridad ha de encontrarse 
ron él en esa huella. Como le digo, el patrón 
¡tendrá mucho gusto en darle trabajo. 

—-Deseo trabajo, — dijo Río Kid, — pero 
o me gustaría estar en un ranch cuyo ca- 
pataz me tuviera ojeriza. 

-— ¡Bah! El señor Black siempre le tuvo 
rabia a alguno, pero eso no debe usted te- 
nerlo en cuenta. Tiene un genio peor que el 
'de una mula mejicana, No hay un solo hom- 
ibre del ranch que no haya sido maltratado 
por él, con excepción del Indio Pedro y 
de Slick Sampson. Con esos dos está en gran 
2mistad. — Texas Dave, con un movimiento 
“de cabeza, indicó a dos vaqueros que esta- 
ban conversando con el capataz. — A esos 
«dos, puede creerlo, no los quiere nadie en el 
ranch, pero son los dos favoritos del señor 
Alexander Black. 

Río Kid se sonrió. 

Le hubiera gustado quedarse en el ranch 
Bar-T. Texas Dave le era simpático y había 
1irabado buena amistad con Ginger, el do- 
'“mador y con los demás del personal. Pero 
todo eso no podía tener importancia. 


Indio Pedro era un mestizo de cara co- 
briza y fulgurantes ojos negros. Slick _Samp- 
son parecía más un matón que un vaquero. 
Río Kid -se había fijado ya en “aquellos dos 
individuos y había notado que hablaban muy 
poco con los demás miembros del personal 
del ranch, 

— ¡Oiga, Santa Fe! — gritó el capataz. 

—Me parece que ya es hora de que se 
vaya. 

—¿Está seguro de que no hay un lugar 
para mi en este ranch, señor Black? — pre- 
guntó Río Kid. 

—Es usted demasiado joven, — gruñó el 
capataz. — No niego que se condujo como 
un hombre en el asunto de los cuatreros 
mejicanos. Usted salvó el ganado y descu- 
brió la guarida de los ladrones, debajo del 
ranch embrujado y creo que no, volverá a ser 
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utilizada. Pero no hay sitio para usted en 
este ranch y usted es demasiado muchacho, 
de todos modos. Lo mejor será que se vaya 
pronto, para evitar un disgusto. 

—Jamás busqué discusiones ni desagra- 
Cos, — contestó Río Kid amablemente. — 
Pero debo declarar que jamás encontré un 
tipo de zorrino más despreciable que usted, 
señor Black, 

Al capataz le relucieron los ojos. 

— ¡Basta! — gritó. — Saque su cabaliu 
del corral y váyase de una vez. z ¿ 

— ¡Y no trate de discutir más! ¿Sabe? — 
agregó Slick Sampson. — Se le ha dicho que 
no se le quiere en el ranch y nada tiene ya 
que hacer acá. No nen que se le arroje 
enérgicamente. ) 

—Si hay por acá un hombre capaz de 
arrojarme del ranch, quisiera conocerlo, -— 
dijo Río Kid. — Tengo muchas ganas de 
ver a ese tipo antes de irme. Si es capaz de 
echarme le regalaré mi caballo con su mOn- 
tura. 

Slick Sampson llevó la mano a la cintura 
y sacó su revólver. 

Pero, como por arte de magia, “Río Kid 
extendió el brazo y un látigo chasqueó en 
el alre. Un instante después el revólver del 
matón le era arrancado. de la mano por la 
punta del látigo. a 

—Como intente otra vez esa tonterla le 
costará la existencia compañero, — dijo el 
muchacho. — No pad a tocar su iS 
tería. 

—Maneja usted rápidamente el látigo, — 
dijo, sonriendo, "Ginger el *domador. — 
Aprenda a manejarlo así, Slick. 

Alexander Black había adelantado un pa- 
so y dirlg10 la mano al cinto, pero se de- 
tuvo. Habló entonces en tono. airado, 


—i¡Márchese temerario! — gritó. — ¿Va 
a marcharse, Santa Fe Smith? 
—Claro que sí, — dijo Río Kid. : 
—Bueno, váyase pronto, antes de que 
haya pelea, — gruñó el capataz. 
—Si alguien busca pelea le daré lo que le 


corresponda antes de irme, — dijo el mu 
chacho. a 
- —i¡Váyase! — ño Alexander. Black.” Y 
se retiró. * LE e aa 


Indio Pedro y Slick Sampson le siguieron. 
Se metieron los tres en la casa” de- “troncos 
del capataz sin ocuparse más del muchacho. 

Rlo Kid se dirigió al corral y llamó a 
Coceador. Montó en su tordillo y se alejó 
del ranch. Algunos vaqueros lo despidieron 
agitando sus chambergos mientras se alejaha 
por la ON pradera hasta perderse de 
vista. 

LA EMBOSCADA 


Hasta los oídos de Río Kid legó el ru. 
mor de pisadas de caballos en medio dcl 
silencio reinante en las sierras Mesquite. 

El muchacho había acampado en la sierra. 

Estaba a veinte millas del ranch Bar-T - 
cuando acampó para pasar un rato de das. 
canso en mitad del día, junto a la huella 
que llevaba a la lejana población de Sharps- 
ville 
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El látigo se enroscó al revólver de Slick Sampson y. se lo arrebató de la mano, ha- 
ciéndolo saltar, 


El sol empezaba a declinar, pero el mu- 
chacho no sentía deseos de levantar campa- 
mento. 

Había acampado a la sombra de un grupo 
de árboles, situado en lo alto de una co- 
lina, al pie de la cual pasaba la huella. Co- 
ceador estaba tendido entre los árboles y 
de vez en cuando dirigía sus inteligentes ojos 
hacia su dueño como si sintiera compasión 
al verle con aspecto de preocupación. : 

Río Kid, apoyado al tronco de un árbol, 
miraba hacia la huella situada al pie de 
aquella eminencia, que serpenteaba entro 


las anfractuosidades de la sierra y entre 
grupos de árboles. 

Estaba cansado de vagar como un pros- 
cripto y el ranch Bar-T hubiese sido para él 
vn excelente refugio. Era inútil pensar en 
tal cosa, pero Río Kid pensaba, sin embar- 
go, con el ceño fruncido. | 

Dos jinetes se presentaron por la misma 
huella por donde había llegado el mucha- 
cho poco tiempo antes. 

-—¡Diablos! — exclamó Río Kid al rezo- 
nocerlos. 

Estaban lejos pero los conoció inmediata- 
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mente. Eran Indio Pedro y Slick sampson, 
los dos cowboys “favoritos” del capataz del 
ranch Bar-T. 

Río Kid los miró con tranquilidad, oculto 
entre los árboles de la altura en que había 
acampado. 

El ruido de los cascos de los caballos re- 
percutió en el silencio de la sierra. Río Kid 
siguió con la vista a los dos jinetes espe- 
rendo que acabaran por desaparecer en lon- 
tananza. 

Pero cesó el ruido de las pisadas de e2- 
balios. Indio Pedro y Slick Sampson se de- 
tuvieron en la huella. 

Pararen en un sitio donde la huella pa- 
saba junto a un grueso macizo de arbustos 
a cien yardas al pie de la rugosa ladera en 
que se hallaba Río Kid. 

Los vió de pie en la huella, junto a sus 
caballos, mirando a uno y otro lado y char- 
lando entre ellos. 

Llevaren sus caballos al otro lado del ma. 
cizo de arbustos y desaparecieron de la vista 
del muchacho. 

Rio Kid silbó suavemente. 

¡Por todos los diablos, se trata de una 
emboscada! — ge dijo. 

Se trataba realmente de una emboscada y 
los dos hombres se agazaparon en sitio don- 
de Río Kid alcanzaba a verlos. 

El muchacho miró hacia la huella pero los 
tos pícaros no salieron de su escondrijo. 

Pasaron los minutos sin que hicieran el 
menor ruido los que estaban escondidos. 

—¿De qué se tratará? — pensó Río Kid. 

No se lo explicaba. 

Desde que los conoció, había pensado que 
los dos “favoritos”' del capataz del ranch 
Bar-T, eran dos grandísimos pillastres, Pe- 
ro, por malos que fueran, no se había ima- 
ginado que ninguno de los cowboys del 
ranch fuese capaz de cometer un asalto. 
Pero si entonces ho se trataba de realizar 
un asalto, Río Kid se había equivocado 
mucho en sus suposiciones. 

Estaban emboscados, mirando 'hacia la 
huella desde atrás de un espeso matorral. 
Tenían que ser hostiles los propósitos con 
que esperaban a quien estuviera por pasar. 
Se trataba de algún enemigo al que se pro- 
ponían balear desde detrás de los arbustos 
y de alguna persona a quien se proponían 
asaltar para robarle. Reconoció entonces Río 
Kid lo que Texas Dave le había dicho aque- 
lla misma mañana. Aquelia era la huella 
por donde Juez Pindex debía llegar a Sar- 
psville para ir hacia el ranch. Era esperado 
aquel mismo día y por allí debía pasar. 

Río Kid volvió a silbar nuevamente. Los 
dos pillos esperaban a alguna persona. 
posible que se tratara del dueño del raneh? 

—Mi viejo caballo, — murmuró dirigién- 
dose a Coceador. — Me está pareciendo que 
este muchacho se va a meter en el juego de 
esos dos canallas emboscados y que termi. 
nará por darles una buena sorpresa. 

Separándose del caballo, echado entre los 
árboles, el muchacho descendió por la lade- 
ra hacia el macizo de arbustos de junto a la 
huella. 

Se deslizó con toda cautela sin hacer ni el 
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menor ruido, y puso en juego la habilidad 
de un apache o un comanche al aproximarse 
al enemigo, 

Se arrastró gateando por entre el grupo de 
arbustos que ocultaba a los dos embosea- 
dos. Un murmullo de voces que llegó enton- 
ces a sus oldos le advirtió que ya se hallaba 
muy cerca de ellos. Silenciosamente, Rio K:d 
$3 acercó un “poco más, hasta ver a los dos 
que estaban guarecidos entre las espinosas 
piantas. Al verlos se percató de que ambos 
se habían tapado el rostro con sendos pa- 
fuelas oscuros que tenían abiertos unos 
agujeros para los ojos. Si Río Kid hublera 
dudado de lo que se proponlan, en aquel mo- 
mento hubiesen cesado sus dudas. 

El muchacho permaneció oculto y- no hizo 
ruido alguno. No buscaba pelea, pero sabía 
que iba a realizar lo que se proponía. Pasa- 
ron largos minutos sin que se oyera más 
ruido que el zumbar de los insectos entre los 
arbustos. : a 

Luego, de lejos, llegó el distante ruido 
de las pisadas de los cascos de un eaballo. 

En el mismo instante, los dos emboscados 
estuvieron alerta. 

—Ese dobe ser el juez, Pedro. -—— dijo en 
voz baja Slick Sampson. 

—<Creo que sí, — manifestó el mestizo. 

Se oyó u"u movimiento entre el ramaje da 
los arbustos y el que había hablado miró 
entre las ramas con los ojos relucientes. : 


Indio Pedro retrocedió de nuevo lo que 
había avanzado hacia la huella. 

—Es el juez, con toda seguridad, — dijo 
a su compañero. 

—No se mueva, que ya está cerca, — mur. 
muró Slick Sampson. — El juez maneja bien 
el revólver y hay que evitar todo peligro. 
Que se acerque más y le daremos la voz úáe 
alto que no tenga tiempo para resistirse. 
Cuando le apuntemos los dos, entonces. 

—-Bien pensado. 

El ruido de los pasos del caballo se acercó 
sún más. Los dos pillos siguieron embosca. 
dos y esperando, empuñando sus reyólvers. 
Rlo Kid esperaba también, con los labios 
apretados y empuñando también -su revélver. 


RIO KID INTERVIENE 


— ¡Alto! - y . SE E 
— ¡Levante las manos! 

Juez Pindex, el dueño del ranch Bar-T de 
tuvo inmediatamente su caballo. 

El ganadero cabalgaba tranquilamente por 
el serpenteante camino que pasaba al pie de 
la colina. De entre un grupo de arbustos ha. 
bían surgido de improviso dos hombres que 
le apuntaron a la cabeza con sus revólvers. 

El caballo se paró bruscamente, El gana- 
dero llevó hacia el cinto su mano derecha. 
Pero no tocó su revólver. Le apuntaban des 
armas tras de las cuales brillaban los ojos 
de sus asaltantes, por entre los agujeros 
de los oscuros pañuelos con que se oculta- 
ban el rostro. El ganadero soltó las dea 
y levantó ambas manos. 

Tenía fruncido el ceño y miraba con ener. 
gía a sus asaltantes Pero el ganadero sabía 
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cuando era necesario obedecer y no tardó en 
levantar ambas manos, 

—i¡No las baje! — gritó Slick Sampson. 
— Será inútil toda resistencia. Le apunta. 
mos con dos armas. 

—+Espero que los ahorcarán por esto, — 
replicó el ganadero — Son ustedes dos ca- 
hallas. 

—Puede ser, —manifestó Slick Sampson.— 
Pero tenga en cuenta que nosotros tenemos 
la sartén por el mango y le daremos con ella 
en la cabeza como quiera resistirse. No baje 
las manos si no quiere sufrir algo peor. 

Hizo una señal a Indio Pedro, que se 
acercó al jinete y le sacó el revólver del 
cinto, dejándolo caer al suelo 

-—Ahora debe usted apearse, — dijo Slick 
Sampson. 

El ganadero bajó las manos y se deslizó 
del caballo. Indio Pedro tomó el animal y 
orrojó las riendas sobre unas ramas. 

Ei revólver de Slick Sampson apuntaba al 
ganadero, sin cesar, Juez Pindex estaba ya 


- desarmado pero el bandido no abandonaba 


sus precauciones, 

—Puede revisarle la ropa, — dijo. 

Indio Pedro se acercó al ganadero, riendo 
bajo su máscara, al ver la cara de furor del 
asaltado. Con hábiles dedos revisó todos los 
bolsillos del hombre. ¿ 


Desde aewas de 10s árboles Río Kid presenció el asalto 


oportuno para intervenir. 
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Sacó su manojo de billetes de Banco, Re- 
presentaban unos cuantos centenares de dó- 
lares, pero los asaltantes no se mostraron Sa. 
tisfechos. 

—¿Dónde está 
Slick Sampson, 

—Creo que ya lo tienen todo, — agregó 
el ganadero. 

—No mienta. Usted trae de Shapsville el 
dinero para pagar a todo el persona] del 
ranch Bar-T. ¿Dónde está lo demás? 

El ganadero no contestó. Dirigió una rá- 
pida mirada a uno y otro lado de la huella, 
como si esperara socorro. Pero la huella de 
la sierra Mesquite era muy solitaria. Los asal- 
tantes habían escogido bien el sitio para su 
emboscada. 

—Tal vez esté en el caballo, — dijo Slick 
Sampson. — Revíselo. compañero. No vamos 
a pasarnos aquí todo el día. El sheriff de Pe- 
rro Colorado anda por estas sierras en bus- 
ca de cuatreros. ¡Pronto! 

Indio Pedro se acercó al caballo del gana- 
ádero. De una de las bolsas laterales sacó un 
montón de billetes, 


lo demás? preguntó 


—-Creo que esto es todo, — murmuró son- 
riendo. 
— Asi debe ser, — dijo Slick Sampson, —= 


Hemos terminado, señor Juez. Nos dejará su 
caballo como recuerdo, No tiene más que 
veinte millas de camino hasta el ranch Bar-T 
y tal vez se encuentre con alguien en el ca- 
mino, algún cowboy que lo lleve en su caba- 
llo por entre las sierras, Puede emprender 
viaje ahora mismo. 

Juez Pindex respiró con fuerza. 

— ¡Esta me la han de pagar! —. exelamó. 
— Estoy seguro de que haré aue los busquen 
en cuanto llegue al ranch,.. 

—De nada ha de servirle, señor, — dijo 
Slick Sampson en tono de broma, — Aun 
cuando eche sobre nosotros todo el personal 
del ranch no nos encontrarán ni al cabo de 
un año. Retírese pronto, juez, por que me 
estoy cansando de tener este revólver. Y sl... 

"Sonó un disparo de arma de fuero, 

El asaltante retrocedió, lanzando un grito. 

La detonación se oyó dentro de la maleza 
y el revólver de Slick Sampson voló por los 
aires. La bala le hirió la mano, 


y esperó el momento 
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El arma cayó al suelo y el asaltante, gri- 
tando de dolor, se agarró la muñeca con la 
mano izquierda, 

Indio Pedro se volvió, asombrado, hacia el 
matorral. De entre las ramas apareció la ju- 
venil figura de un cowboy con zahones y gran 
chambergo. Con el humeante revólver en la 
mano, miró al mestizo enmascarado, 

— ¡Levante las manos! — ordenó Río Kid. 

Indio Pedro, rechinando los dientes de ra- 
bia, sacó el revólver para hacer fuego, 

Sonaron dos estampidos. 

El muchacho hizo fuego primero. 

La bala del revólver del mestizo rozó el 
ala del sombrero de Río Kid en el mismo mo- 
mento en que el pillastre rodaba por tierra 
hecho un oyillo. 

»—Creo que ese tipo recibió su medicina, 
—- dijo Río Kid. — A usted le corresponderá 
otro tanto si lo desea. 

Slick Sampson seguía oprimiéndose la ma- 
no herida. Miró al muchacho con mucha ra- 
bia y a través de los agujeros del pañuelo 
gue le tapaba la cara. 


— ¿Usted? — dijo, jadeante, — ¡El dia- 
blo se lo lleve! ¡Usted!... 
-—El mismo, — replicó sonriente, Río Kid. 


— Le estuve observando largo rato y adiviné 
Le clase de trabajo preparaba. ¡O levanta 
nmediatamente las manos o lo mande al 
potro mundo! 

Slick Sampson, profiriendo una terrible 
blasfemia, levantó las manos hasta su cham- 
bergo. La suerte corrida por Indio Pedro lo 
decidió a obedecer. 

El ganadero miraba asombrado a Río Kid. 
Le había asombrado el muchacho tanto como 
a los asaltantes, al presentarse en escena tan 
oportunamente. 

—¿De dónde ha salido, joven? — pregun- 
tó el ganadero. 

Río Kid se sonrió, 

—Puede llamarme Santa Fe Smith, señor 
juez, — dijo. — Estaba acampado en lo al- 
to de esta colina cuando llegaron estos dos 
pillos y los he observado largo rato. Adiviné 
A tiempo que preparaban algo contra usted, 
peñor juez. 

—Así era, — asintió el ganadero. Reco- 
gló los mazos de billetes que el mestizo ha- 
bía dejado caer en el suelo. — Con seguri- 
dad me hubieran dejado sin un solo dólar si 
usted no interviene tan a tiempo. Apunte a 
ese canalla y lo llevaremos hacia el ranch, 


' —Allí lo conocerán, señor — dijo Río Kid 
— No es persona desconocida en el ranch 
Bar-T. 

El ganadero se estremeció. 

— ¿Asegura usted que es un peón del POnCa A 
Bar-T el que me ha asaltado en el camino? 
— preguntó, horrorizado. 

—Afirmo que es esa la pura verdad, — 
dijo el muchacho. — Destápele la cara y su- 
pongo que reconocerá el rostro de Slick 
Sampson... 

— ¡Por todos los diablos del infierno! 

El ganadero, cejijunto, se inclinó hacía el 
pillo y le arrancó el pañuelo que le tapaba 
el rostro. Apareció la cara de Slick Sampson 
desfigurada por una terrible mueca de fu- 
ror. 

— ¡Usted, grandísimo traidor y canalla! 
¡Uno de los del personal de mi ranch! — ex- 
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clamó el ganadero. — Siempre lo consideré 
indigno de estar en el ranch Bar-T, pero 
Alexander Black afirmaba que era un hom- 
bre execelente. 

Río Kid sonrió suavemente, Se pregunta- 
ba interiormente si Alexander Black estaría 
Oo no, enterado del asalto que sus dos “fa- 
iban a realizar, El capataz del ranch 
Bar-T era capaz de todo, en su opinión. Pe- 
ro, al parecer, 
por la mente del ganadero. 

-—Me parece que puedo adivinar quien es 
el otro asaltante, — dijo Juez Pindex, +— 
Los dos estaban siempre juntos. — Le sacó 
el pañuelo de la cara al mestizo muerto. — 
¡Indio Pedro! ¡Ya lo suponía! — exclamó. 

—Miré patrón, — balbuceó entonces Slick 
Sampson. — Hemos fracasado en esto, lo 
confieso, hemos fracasado. Pero déjeme ir, 
patrón, déjeme ir. Sí me llevan al ranch los 
muchachos me van a ahorcar. 

—Será usted entregado al sheriff de Pe- 


rro Colorado, maldito lobo, — replicó el ga- - 


nadero, — siempre que los muchachos no lo 
ahorquen antes, sl lo pea Apúntele 20R 
gu revólver, vaquero. 

—Con mucho gusto, — dijo Río Kid. 
Sus caballos están detrás del matorral, 50 
ñor. Voy a atarlo bien a este 0 para que 
no se escape. 

Slick Sampson dirigió al muchieha una te- 
rrible mirada. Río Kid se sonrió picaresca- 
mente en respuesta. Se acercó más al ban- 
dido y aplicó el caño de su revólver a la nu- 
ca de Slick Sampson. - 

—(¡Traiga su caballo! — ordenó. 


Profiriendo maldiciones, el pillo se metió 
entre el ramaje y sacó los dos caballos al ca- 
roino. Obedeciendo la Orden del revólver de 
Río Kid, montó a caballo y lo ató a la mon- 
tura con su propio lazo. Río Ea se guardó 
entonces su arma. 

—Creo que está seguro, señor — dijo. Se 
Podemos ir ahora hacia el ranch Bar-T y 
posible que el capataz Alexander Black e 
ga grandísimo placer en ver a este hombre, 
ya que lo quiere tanto. 

El ganadero lo miró. 

—¿Cuida usted alguna parte de las tierras 
del ranch, vaquero? — Le preguntó, 

Río Kid movió negativamente la cabeza. 

-—Estoy buscando un ranch donde em- 
plearme, — dijo. 

—No necesita buscar otro, existiendo el 
Bar-T. Venga conmigo y haré que PoR 
der Black le firme contrato 

Río Kid se sonrió. 

-—Me convendría mucho, señor, Pero es 
el caso que Alexander Black no quiere verme 
por el ranch. Estuve allí anoche y el capa- 
taz me dió orden de retirarme lo más pronto 
posible. ¡No me puede tragar! 

—HEso no me importa nada, — dijo Juez 
Pindex, — después de lo que ha hecho por 
mí, -— Ha salvado la suma de mil quinientos 
dólares, vaquero. Si usted quiere formar 
parte del personal del ranch Bar-T, no tlene 
más que decirlo. Yo me alegraré mucho, 

— ¡Ojalá! — exclamó Río Kid. — Tengo 
mi caballo en la colina. Voy a buscarlo, Nu 
le haré esperar más que unos instantes. 


(Continuará) — 
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esa sospecha pasó también - 


AVENTURAS DEL GRAN DETECTIVE 
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La Isla del Asombro 


a 


(Conclusión) 


N Londres, — a cientos de «millas 
de la Isla Solar, — se adoptaban, 
pues medidas conducentes a res- 
catar a Nelson Lee y a Nípper y 
a efectuar la captura de sir Gor- 

ion Hyde. Las maravillas del telégrafo sin 
hilos son estupendas. : 

¡Y qué ironía la del presente caso! Sir 
Gordon Hyde sería atrapado a causa de su 
propia instalación de telegrafía sin hilos y 
sólo porque se le ocurrió la baladronada 
de hacer que Nelson Lee visitara la isla, an- 
tes de matarle. 

A Clifford no le costó mucho trabajo lle- 
gar a la presencia del alto funcionario del 
almirantazgo, a quien deseaba ver. Tuvo, sin 
embargo, que esperar cerca de diez minutos, 
en una antesala, y con la impaciencia que es 
de suponer. 

Esta fué no obstante, muy poco “espera lra- 
tándose de un personaje que siempre se en- 
_contraba ocupadísimo. Cuando ya creía Clif. 
fodl que había esperado años seguidos en lu 
antesala, le hieieron pasar a presencia del 
alto funcionario. 
= —Bien, señor Merrick, — dijo el del atl- 
-mirantazgo, mirando la tarjeta que Clifford 
 babía hecho pasar. — A su pedido de entre- 
vista agrega usted varias palabras indican- 
do suma urgencia. Yo iba a retirarme, por- 
que es tarde, pero usted dirá de qué se 
trata. 

——Celebro mucho que no se retirara usted 

sin verme. — dijo Clifford con rapidez. — 
- ¿Ha oído usted hablar de Nelson Lee? 

El otro sonrió. 

—¿He oído hablar del monumento a Nel- 
son? — preguntó sonriendo. — Estimado se- 
for, hace muchos años que conozco al señor 
Lee. Es, en realídad, un verdadero amigo 
mío. En varias ocasiones ha prestado im- 
portantísimos servicios al gobierno y yo ten. 
go por él grandísima estimación. 

Clifford puso el mensaje de telégrafo sin 
hilos en manos del otro. 

—i¡Tenga usted la bondad de leer eso! — 


- 


dijo con energía. — He puesto la tradu>- 
ción de cada palabra, ¿on lápiz, entre las 
líneas, pues el despacho está en lenguaje ci- 
frado. Recibí este mensaje hace menos de 
media hora. 

El funcionario del almirantazgo se puso 
muy serio a medida que fué leyendo deteni. 
damente el telegrama, 

—i¡Pero esto es increíble! — exclamó. — 
¡La Isla Solar pertenece a sir Gordon Hyde 
el famoso astrónomo! ¿Qué quiere decir e3n 
todo esto el señor Lee? ¡No es posible que 
acuse a sir Gordon!... Pero... ¡Dios Todo- 
poderoso!... ¿qué es.esto? 

El del almirantazgo siguió leyendo y se 
fué poniendo cada vez más serio, mostrándo- 


- ge más y más preocupado. 


—... “¡qué envíe un buque a la Tsla 
Solar!” — exclamó. — ¡Detener al yate 
“Gaviota”, el de sir Gordon Hyde! ¡Prender 
a todos cuantos estén en la isla, incluso sir 
Gordon! ¡Dios mío! ¡Le confieso, señor, que 
10 se qué pensar a este respecto! 


Clifford se inclinó hacia adelante. 

—¿Se explica usted ahora, señor, por qué 
razón solicité con tanta urgencia esta entre- 
vista? — dijo. — Comprende usted, señor, 
que en un caso así hasta los segundos tie. 
ren grandísimo valor. Un solo minuto «que 
se pierda puede dar ocasión a que Nelson Lee 
sea sorprendido por aquella gente y asesi- 
nado de la manera más vil, señor, 

—Pero0... pero... ¡Vamos, señor “Me. 
ririck! ¡No es posible que usted tome esto en 
serio! ¿No comprende que se trata de algo 
enteramente inverosírmil? ñ 


— ¡Procediendo del señor Lee? ¡No, ke- 
ñor' Le incito, señor, a que lo tome entera- 
mente en serio, — dijo Clifford, — y aun 
más, que tenga la bondad de proceder lo 
más rápidamente posible de acuerdo con lo 
solicitado. ¿No encuentra usted que el men. 
saje es suficientemente expresivo? 

— ¡SÍ! ¡Es muy expresivo! ¡Demasiado 
expresivo! ¡Tanto que no puedo menos que 
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sentirme inclinado a suponer que se trata 
de una broma! 

Clifford se levantó casi de un salto, vi- 
brando de impaciencia y de nerviosidad. 


—¿Tiene usted noticias de que el señor 
Nelson Lee le guste entretenerse en dar bro- 
mas de esa clase... ni de ninguna otra? — 
preguntó. — Estimado señor, yo se, estoy 
enteramente convencido de que es así, que 
ese mensaje ha sido enviado en serio, ente- 
ramente en serio. ¡En broma! ¡En broma! 
¿Pero no. ve que la vida de Nelson Lee se 
encuentra en grave peligro? Además tal vez 
le convenza a usted el saber que este des] a- 
cho está redactado en un lenguaje cifrado 
que no tiene nada de vulgar y que sólo coro- 
cemos el señor Lee y yo. Nadie, que no fuera 
el señor Lee, hubiera podido trasmitirlo. 
Usted ha manifestado qúe es amigo del se- 
or Lee, Pues bien ¿ha tenido alguna vez 
ocasión, desde que lo conoce, de verle incli- 
nado a dar alguna broma parecida a ésta, 
en caso de que ésta lo fuera? 


—Debo contestarie francamente que no.. 

— ¡Entonces, por Dios Todopoderoso, mué- 
vase y haga que procedan con la mayor ra- 
pidez! — exclamó Clifford casi con brus- 
quvedad. — Ahora mismo le daré un cheque 
con el cual hacer frente a los gastos del en- 
vío de una torpedera a la Isla Solar y... 

— ¡Un momento de calma! — exclamó el 
oficial, impresionado por la nerviosidad de 
su visitante. — Tenga la bondad de esperar 
aquí, señor Merrick. 

Salió de aquella habitación y estuvo au- 
sente casi quince minutos. Cuando regresó, 
Clifford tenía el entrecejo fruncido y esta- 
ba decidido a declarar que el almirantazgo 
británico estaba en manos de personas que 
no entendían la importaneia de la misión 
que desempeñaban. Pero las primeras pala- 
bras que pronunció el oficial, le hicieron 
cambiar de opinión, casi por completo. 


—Un destroyer se encuentra de estación 
en un fondeadero situado a cuarenta millas 
de la Isla Solar, — dijo con voz pausada. —- 
Se le ha telegrafñado ya al comandante de 
esa nave ordenándole que se dirija a toda 
velocidad a la Isla Solar, proceda a apode- 
rarse del yate “Gaviota'” y que envíe a tierra 


a un grupo de hombres para que tome bajo . 


su custodia a sir Gordon Hyde y a todos 
¿us compañeros. 

Unos pocos minutos después, Douglas Cli?- 
“ford se dirigía rápidamente al restaurant 
donde había quedado en entrevistarse con 
Vera Zingraye. 


Mientras tanto, con la proa hacia el norte, 
un buque pequeño y rápido, surcaba el mar 
a toda máquina, envuelto en la oscuridad de 
la noche. En el puente de mando del des. 
_tróyer se hallaban dos hombres. Uno de ellos 
era el teniente Reeve, comandante del des- 
tróyer y el otro, uno de sus subordinados. 

Rápidamente, el poderoso destróyer cru- 
zaba las olas, acortando la distancia que Se- 


paraba su filosa proa de la isla Solar, a ad 


segundo que pasaba, y a cada pulsación de s 
poderosísinto motor, 
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SIR GORDON HYDE DESESPERADO. — 
UNA SIFUACION LAMENTABLE. — EL 
DESPACHO PENUNCIADOR, — ANTE UN 
TERRIBLE DILEMA, — DECISION DESES:- 
PERADA. — EL EXODO DE LA ISLA. — 
NELSON LEE Y NIPPER ABANDONADOS. 
«— EL DESTROYER. — TRAS DEL FUGI- 
TIVO YATE, — LA GRAN EXPLOSION, — 
EL TRIUNFO DEL DETECTIVE. — CON- 


CLUSION 
““¡Loco! Enteramente loco! He tenido 
que estar loco en realidad! — exclamó en>- 
jadísimo sir Gordon Hyde. — ¡Sólo durante 


un ataque de locura he podido pensar en 
traer a Nelson Lee a esta isla! Si le hubiera 
arrojado al agua en alta mar, no me vería . 
ahora en la situación en que me veo y toda 
esta lamentable molestia se hubiera evi. 
tado!”. 

El famoso astrónomo se paseaba nerviosa. 
mente, de un extremo a otro de su escrito- 
rio, en el edificio del observatorio, con paso 
inseguro, casi a tropezones. 

Hacía cinco minutos que uno de sus subor. 
dinados le había comunicado el resultado de 
la investigación realizada en la isla en busca 
de Nelson Lee, El resultado había constitul- 
do un completo fracaso. La isla había sido 
recorrida de Sur a Norte y de Este a Oeste. 


¡Nelson Lee había desaparecido! 

De algún modo maravilloso había logrado 
Cominar al atlético guardián que habían 
puesto en la cueva, había roto las esposas y 
se había desatado los pies. Hecho todo esto, 
había desaparecido sin que fuera Penolo 
hallar ni el menor rastro de él. 

La presencia de Nipper, — claro está, — 
no había sido descubierta. : 

Más que todo, lo que sentía sir Gordon 
Hyde, y por lo que se condenaba a sÍ mis- 
mo, era haber dejado que Nelson Lee pusiera 
pie en la Isla Solar, Aquel impulso de jac- 
tancia le había costado caro. Pero el baronet 
hablase sentido tan absolutamente seguro dae 
que semejante determinación no presentaba 
religro alguno, que ni un solo instante pudo 
gentirse temeroso de que pudiera tener con. 
secuencias desagradables. Además habla he. 
cho que el personal a sus Órdenes adoptara 
todas las mayores precauciones posibles. Co- 
nocedor de la habilidad y de la astucia, así 
como del valor y la destreza de Nelson Lee, 
había tenido la previsión de multiplicar, de 
intensificar todo lo más posible, esas pre- 
cauciones.. 


Por eso dispuso que el preso a mania. 
tado, encadenado, en el interior de la cueva; 
por eso había hecho poner en ealidad de 
guardián, al hombre más fuerte, al más mal. 
vado que tenía en la isla. Pero lo extraordi- 
nario del caso era que parecía que el detec- 


- tive hubiera sido ayudado por alguien en su 


evasión.. 


Pero ¿cómo habla sido eso? ¿Quién era la 


persona que le había prestado ayuda? ; 
La mente de sir Gordon era un verdadero 
torbellino de confusas ideas, 


EN 


Pero la impresión mayor la más aturdida 
y terrible, estaba aún por llegar. No se hizo 
esperar, por cierto. Simpson, el segundo ofi- 
cial del yate ''Gaviota” se presentó de im. 
proviso, deteniéndose en la puerta de la 
habitación donde estaba sir Gordon. Tenia 
en la mano una hoja de papel azulado. El 


astrónomo miró al recién llegado frunciendo 


21 ceño. . z 

— ¿Qué es eso, Simpson? — preguntó. -- 
¿Han encontrado ya a ese maldito detective 
del infierno? 

—Aún no, señor.. No se encuentra ni el 
inenor rastro en ninguna parte de la isla... 

—;¡Entonces puede retirarse! ¡Maldi:o 
inútil! — rugió sir Gordon furioso, abando- 


nando su expresión y su actitud de refinado 


y culte caballero, para manifestarse con to- 
da la grosería de su violentísimo tempera- 
mento. — ¡Vaya! ¡Vaya otra vez! 
huevamente la isla! ¡Un hombre no puede 
evaporarse! ¿Qué espera que no se va? -— 
eregó, al ver que Simpson no se movía de 
la puerta. 

— ¡Es que vine a traerle esto, señort — 
dijo el segundo oficial del yate '“Gaviota”, — 
Es un mensaje que acaba de recibirse en la 
estación del telégrafo sin hilos de la isla. 
Venía en clave y lo he descifrado. El men. 
saje es extraodinario e inyerosímil, pero crec 
que haríamos bien en marcharnos lo más 


pronto posible. Con seguridad ha sido Nel- 


son Lee el que ha provocado la orden de 
gue... : 

Sir Gordon Hyde lanzó un violento jura- 
mento. 

—¡Deme el mensaje! — gritó. — ¡Deme 
el mensaje y déjese de comentarlos! ¡Gran- 
dísimo tento! ¡Parece que en esta isla todos 
se han vuelto imbéciles! 

Le arrancó de un manotón grosero de lis 
manos del oficial y desplegó el papel con 
temblorosa - mano. El mensaje procedía de 
vno de los miembros de la liga, de los tan- 
tos que había esparcidos por toda Inglaterra 
y se hallaban en constante alerta. Lo que 
decía era poco, pero sumamente significa- 
tivo: : ; 


“Un destróyer de la armada acaba de sa, 
“ lir con rumbo a la Isla Solar y a toda 
“* máquina. No he podido averiguar la razón 
“ de esa partida, pero considero que se trata 
“ de algo muy grave. Se calcula que el des- 
** tróyer, marchando como marcha, a toda 
** máquina, puede hallarse en esa isla dentro 


“ de dos- horas”. 


El mensaje no decía más. Pero era, lo que 
decía, suficiente para que sir Gordon Hyde 
se agarrara a la mesa, con rabia, y se-vol- 
viera hacia Simpson como si acabara de dar- 
le un ataque de locura, ordenando a Simpson 
«que se retirara inmediatamente. Cuando es- 
tuvo solo, sir Gordon volvió a pasear de un 
lado a otro del escritorio. Su mente era un 


caos. Luchó cuanto pudo por dominar los 


nervios y tranquilizarse un poco. 
— ¡Un destróyer de la armada en viaje a 
ta Isla Solar! — murmuró con voz ronca. — 
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¡Claro está que ha sido Nelson Lee el cul 
pable de que se produzca semejante suceso! 
O habla arreglado prebiamente esta combi. 
nación para el caso de que no estuviera de 
1egreso o no enviara noticias a determinada 


hora... o ha conseguido, nadando, ir hasta 
alguno de los vapores que pasaron... por- 
-que esta tarde pasaron varios... De a bor- 


do áe un vapor de pasajeros ha podido avi. 
sar por medio del telégrato sin hilos, al al- 
mirantazgo, que ha dado la orden al destró- 
yer. 

Sir Gordon Hyde calló un momento y paseó 
de un lado a otro, rechinando los dientes. 

—¡Bse hombre es el mismisimo demo. 
nio!! — exclamó. — ¡Parece dotado de fa- 
fultades que no poseen los demás hombres! 
Ha conseguido provocar la destrucción de 
cuanto hay en la Isla Solar. ¡Observatorio, 
talleres, depósitos!... Todo tiene que Ser 
sacrificado en aras de la seguridad de la !i- 
ga. ¡Maldito detective! ¡Con qué gusto la 
ahorcaría ahora, si lo tuviese en mi poder! 
¡No ¿6 que hacer ¡Me siento desorientado 
y desesperado! 

Siguió sus paseos de un extremo a otro de 
la habitación y, poco a poco, se fué calman- 
do y volvió a ser el hombre sereno y hábi!, 
capaz de hacer frente con sangre fría, a las 
mayores dificultades. 

Lo que era de todo punto necesario era que 
el destróyer, cuando llegara a la Isla Solar, 
Lo descubriera en ella absolutamente nada 
que pudiera resultar acusador para la Lisa 
del Triángulo Verde. En la isla había gran 
cantidad de secretos, que sí fueran d¿escu- 
biertos, causarían daño grandísimo a la liza. 


—Pero, — como pasaba en todo lo que 
había sido organizado bajo la alta dirección 
del profesor Zingrave, — en la Isia- Solar 
estaba todo preparado para un easo de gra- 
ye emergencia, 

Lo necesario era proceder con la mayor 
actividad. Aquella isla, aun cuando una da 
las más estimadas posesiones de la liga, era 
vna insignificancia si se la comparaba con 
tedas las demás operaciones y posesiones de 
la liga, en conjunto. La Isla Solar tenía que 
ser sacrificada. O se procedía asi o vendría 
el completo derrumbe de la Liga del Trián- 
gulo Verde. 

Sir Gordon Hyde, puesto en ese doloroso 
pero inevitable dilema, no vaciló ni un solo 
instante. 

—¡La isla debe ser abandonada a su - des. 
tino! — murmuró amargamente. — ¡Po1 
vida de Satanás! ¡Tener que destruir mi. her. 
m0so observatorio! Pero cuando se trata de 
salvar la libertad y la situación de todos 
nosotros, los del Círculo Dirigente... ¡al 
diablo la astronomla! ¡Y ese Nelson Lee! 
¡El tiene la culpa de todo! ¡El tan sólo él! 

El rostro de sir Gordon Hyde expresó fe- 
rocidad cuando el astrónomo volvió a pen- 
sar en Nelson Lee. Pero no era de extráñar 
semejante despliegue de emociones. El de. 
sastre que había de producirse tendría pro. 
porciones - terribles. 

¡La isla sería abandonada a su destino! 
¡Esto quería decir que iba a ser volada, re- 
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ducida a átomos, enviada a los cielos hecha 
trizas! ¡Cuando llegara el destróyer no er- 
eontraría nada más que ruinas! 

Toda la isla estaba minada. Bastaba mo- 
ver una pequeña llave para que se pusiera 
en marcha un mecanismo de relojería el 
cual, al cabo de una hora, establecería, au- 
tomáticamente, el contacto entre dos alam= 
bres eléctricos. 

De ese modo quedaría cerrado el circuito 
y una docena de poderosas minas estallarían 
en un mismo y único segundo. Eran estas 
minas de tal potencia explosiva, que no que- 
daría de la Isla Solar, nada que pudiera ser 
reconocido. El plan estaba tan bien combi. 
nado que, después de las explosiones, se pro- 
ducirían incendios que acabarían por con- 
sumir todo cuando quedara. 

El observatorio, los talleres, las casas ha- 
bitación, 
Era graye dar un paso semejante pero, dadus 
las cireunstancias, era enteramente necesa. 
rio. Sólo había una razón por la cual el 
destróyer podía visitar, por sorpresa, la Is:a 
Solar. 

Y cuanto antes zarpara el yate “Gaviota” 
mejor sería. Aún cuando así lo hiciera, pen- 
saba sir Gordon, — ho era seguro que lc- 
grara evitar que le sorprendieran. Desde que 
Nelson Lee se había  entrometido en los 
asuntos de la isla, el baronet astrónomo Ha 
bía vivido como en medio de una pesadilla. 


Dejó de pensar en cómo habría podilo 
evadirse; de la caverna donde estaba preso, 
con centinela de vista, el detective. 

De nada servía pensar, hacer suposiciones 
más o menos fundadas. 

El momento exigía rápida y decisiva 

acción. Era necesario evitar las consecuen- 
cias de lo que Nelson Lee había hecho, no 
pensar en cómo lo había realizado. Porque 
sir Gordon Hyde no tenía la menor duda a 
ese respecto. Estaba enteramente convenci- 
do de que Nelson Lee había logrado, de al- 
gún modo, escaparse de la Isla Solar y ha. 
bía entrado en comunicación con las auto- 
ridades. La isla iba «a ser visitada por un 
destróyer que se acercaba a ella.a toda má- 
guina. 
- No sólo había terminado todo, en cuanto 
a los trabajos que se hacían en la isla, se 
refería; también había terminado para 
siempre la carrera de sir Gordon. No podría 
volverse a presentar de nuevo, en sociedad, 
tal como se había presentado hasta enton- 
ces. Para el público, para la autoridad, sería 
desde ese momento, un criminal, se publica- 
ría el relato de sus fechorías; tendría que 
constituirse, para poder vivir en libertad, 
en un fugitivo de la justicia. 

¡Y era un hombré, uno solo, el que había 
producido todo ese cambio! ¡Un hombre, que 
tres horas antes era su prisionero y estaba 
a su merced! Aún cuando sir Gordon Hyde 
era un hombre inteligente, instruído y de 


sereno juicio, comenzó a creer que Nelson -. 


Lee estaba dotado de facultades sobrehu- 
manas. 

Aún cuando parezca extraño, el b ronet no 
tensó jamás en la nosibilidad de la presen- 
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los depósitos, todo sería destruíde. . 


cia de un segundo enemigo en la isla. Sabía 
que no había en ella ninguna persona ex- 
traña, y por eso consideró que Nelson Lee 
había .procedido sin la ayuda de nadie. Si 
hubiera estado al tanto de la escapatoria en 
Nípper, hubiese, sin a comprendido me 
jor aquel caso. 

— ¿Es necesario que nos vayamos lo más 
pronto que nous sea posible! += murmuró 


sir Gordon. — Es muy doloroso, sin duda, 


pero todo es mejor que esperar aquí hasta 
que se haya perdido toda probabilidad de 
huída. ¡Pero qué horrible, qué amargo es 
para mí abandonarlo todo! ¡Qué fin más 
lamentable el de todas mis esperanzas, de 
todos mis planes! 

El baronet estaba anonadado. La impre. 
sión, — tan repentina como inesperada, — 
le había aplastado. Pero no se desesperó, a 
pesar de todo. Aún le quedaba una proba- 


bilidad de salvación relativa. Podía escapar 
- de la isla. Y no debía desdeñar esta proba- 


bilidad. , 

Salió del escritorio a un patio, y “pocos 
momentos después, una campana grande co- 
menzó a sonar rápida e insistentemente. Era 
una c..mpana de tañido muy grave y sonory, 
y cuyo sonido era ensordecedor. Se le oía - 
desde cualquier punto, — aún el más ale. 
jado, — de la isla. ' 

Era, en realidad, la campana de alarma. 

Cuando sonaba, — según el reglamento 
vigente en la isla, — todos los habitantes 
debían abandonar lo que estaban haciendo 
y correr a toda prisa a reunirse en el espa- 
cio pavimentado que había delante del oOb- 
servatorio. Allí debía reunirse toda la colo. 
nia de la isla y esperar órdenes. 

Nelson Lee y Nípper oyeron con toda. cla. 
ridad el tañido de la campana de alarma. Se 
ercontraban acurrucados en su escondrijo. 
Por una milagrosa casualidad no habían sido 
capturados. En consecuencia habían pensado 
que era mejor que permanecieran ocultos al- 
gún tiempo más, metidos en el fondo de 
aquella cueva, a fin de dejar que la excita. 
ción se calmara un poco.: 


Pronto se habían dado cuenta los dos, de 
que les estaban buscando. Encontraron un 
buen escondrijo en el interior de una de las 
cuevas grandes. La cueva era, al parecer, 
muy sencilla, sin recovecos ni hendijas. Una 
mirada en redor los convenció de que estaba 
vacía. Pero a diez pies de altura, del lado 
del frente, cerca del rústico techo, una es- 
pecie de cornisa se inclinaba hacia dentro 
hacia un hueco. En este hueco se habían me. 
tido los dos, después de subir a la cornisa. 
Aquel agujero resultaba materialmente invi- 
sible desde abajo. E 

Un grupo de investigadores, una de las pa- 
trullas que recorrieron toda la isla, entró 
en la caverna, recorrió su perlmetro y vol. 
vió a salir. Media hora después había come. 
zado a sonar la campana de alarma. 

— ¿Qué podrá ser eso, señor? — preguntó 
Nípper en voz baja. : 

—No sé a qué atribuir ese campaneo, -. 
Gijo Nelson Lee. — Lo que me parece es una 
especie de repique de alarma o de llamada. 


' 
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Probablemente sea eso. Por la isla andan 
diversas patrullas en busca de mi importan- 
te persona, y sir Gordon ha decidido, de 
pronto, llamarlas a todas a la vez. Pero, 
¿por qué? debe existir una razón para pro- 
ceder de ese moqo. 

-—¿Será consecuencia ds algo que haya 
hecho Douglas Clifford, señor? 

—Si empezamos a suponer, podemos supo- 
ner infinidad de cosas, muchacho. Venga. 
Vamos a permitirnos salir y ver si podemos 
enterarnos de algo. No creo que sea mucho 
el peligro en este momento. ¡Es curioso el 
modo insistente y alarmante de sonar, de 
esa campana! 


Después de salir del hueco a la cornísa, 
descendieron de ésta al suelo de la caverna. 
Se encaminaron cautelosa y. silenciosamente, 
macia la salida. Después. de la oscuridad del 
interior, la noche les pareció casi clara. Al 
menos les era posible distinguir los objetos 
a alguna distancia. 

El observatorio quedaba a la izquierda de 
ellos. El yate “Gaviota” estaba anclado de- 
iante de la cueva, a poca distancia de la 
costa. 

El tañido de la Empera segula, cada vez 
más rápido. 

Nelson Lee, mirando en Tredor con toda 
atención, logró distinguir a varios hombres 
que corrían hacia el observatorio, proceden- 
tes de diversas direcciones. Dos o tres iban 
con gran apresuramiento. Se oía, además, 
que algunos hombres gritaban a lo lejos. 

—¿Qué sucederá, señor? — preguntó Nip- 
per con voz ronca, pues se había resfríado. 


—Creo que mi explicación anterior es' la 
única que puede estar de acuerdo con las 
apariencias de lo que sucede, — contestó el 
detective. — Esos hombres acuden a un lla. 
mado. A juzgar por su actitud, el llamado 
debe ser urgentísimo. A nosotros no nos que. 
da más recurso que observar y esperar. Ya 
hemos hecho todo cuanto está en nuestro 
poder. Ahora debemos esperar tranquilos 


mientras otros prosiguen nuestro plan con - 


actividad. 
— ¿Esos “otros'” son Clifford y el 'almt- 


rantazgo, no es así, señor? 
—HExactamente. Y esperemos que el al- 
mirantazgo proceda con rapidez. 


Nelson Lee se sentía satisfecho, a pesar. 


de lo difícil de la situación en que se halla. 
han él y su joven ayudante. Era, sin duda, 
una espléndida situación, comparada con 
aquella en que se encontraba poco ántes el 
detective, y de la que había salido gracias a 
la ayuda de Nípper. El envío del mensaje 
por telégrafo sin hilos a Douglas Clifford, 
babía sido un golpe de mano maestra. 

Tarde o temprano llegaría el deseado so- 
corro. Tarde o temprano, sir Gordon Hy le 
ge vería atrapado. : 

Pero se notó claramente, muy poco d>3- 
pués, que el baronet estaba haciendo urgen- 
tes preparativos de partida, Y no sólo de su 
partida, sino del éxodo de todos los habi- 
tantes de la isla. Desde el sitio donde esta= 
ban Nelson Lee y. Nípper, podían ver a los 
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hombres que corrían del observatorio al 
tmuuelle. 

Dos botes, repletos de carga y de personas, 
fueron al yate. Se preparó en seguida otro 
ote. El detective y Nípper se acercaron, 
preguntándose de qué se podía tratar, y Nel- 


son Lee oprimió el brazo de su compañero. 


— ¡Parece que se trata de un éxodo gene- 
ral, Nípper! — dijo en voz baja. — No veo 


ni a un solo hombre en la isla. Parece que 


sir Gordon ha recibido aviso de alguien... 
aviso de que se aproxima el peligro. ¿Nos 
vamos a quedar como únicos dueños de la 
isla ? 

— ¡Un momento, señor! — dijo rápida. 
mente Nípper. — ¿Qué es lo que gritan? 

Escucharon con acrecentada atención y 3e 
0yÓ resonar una voz muy fuerte. 

—¡No se detenga por eso! — gritaba la 
voz, — ¿Cree usted que nos vamos. a de. 
tener mientras usted recoje el contenido de 


“su maldita cartera? 


—;¡Voy en seguida, señor! — gritó otra 
vOz. AS ; 

— ¡Si no está aquí dentro de diez segun- 
áos, nos iremos sin usted! — gritó la pri- 
mera voz. — ¡Si se queda volará usted po! 


los aires, hecho añicos, como todo lo demás 


de la isla! A 


Nelson Lee, al olr eso, se irguió alar. 
mado. - 

Nípper se mordió el labio inferior. 

Los dos miraron cómo el último habitan. 
te de la isla se embarcaba en el último bo'e 
y miraron hacia el yate que esperaba. 


—¿0Oyó... oyó usted, señor? — dijo Níp- 
per en voz muy taja. 
—Creo que sí, joven! — dijo Nelson Lee 


sin exteriorizar la emoción que sentía. — 
¡Así que esa €s la explicación! ¡Vamos! 
¡Nuestra situación no es tan de color de 
rosa como me parecía! Sir Gordón Hyde y 
sus hombres huyen de la isla. 

—Pero... ¿la van a volar, señor? 


—Así parece, muchacho. La perspectiva 
no es agradable, ¿verdad? — agregó el de- 
tective. —— Ahora voy comprendiendo. La 
liga lo tenía todo preparado para una emer- 
gencia, y un aparato de tiempo, probable- 
mente, volará el observatorio y los talleres 
secretos dentro de media hora o de una hora. 
Toda prueba del criminal trabajo que se rea- 
lizaba aquí, quedará ii ia des- 
truída. 

— ¡Pero qué sacrificio, señor! :=: : exclamó 
Nípper, asombrado. (1103 


—Una organización como la” Tréa del 
Triángulo Verde está siempre preparada a 
hacer grandes sacrificios, si las circunstan- 
cias lo exigen, — explicó Nelson Lee. — Lo 
que me pregunto'es cómo nos irá a nosotros, 
Propongo, de todos modos, que nos vayamos 
al punto menos comprometido de la isla, es 
decir, al que esté más alejado del observa- 
torio. Nada podemos hacer que no sea _es- 
perar los acontecimientos. 

— ¿No va usted a visitar esos talleres, se: 
ñor? 


“Nelson Lee 
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—¡Querido Nípper! ¿Tengo yo aspecto de 
hombre que sienta deseos de suicidarse? — 
protestó Nelson Lee. — Si no hubiese oído 
la observación del hombre del bote, hubiera 
ido a visitar esos talleres. Pero, enterado de 
que la isla va a ser volada por los aires den- 
tro de poco, desisto de ese propósito. 

Siguieron los dos, por la playa alejándose 
del observatorio. En verdad, comprendían 
que en media hora de tiempo quedaría defi- 
nida su suerte. Si las explosiones resultaban 
muy violentas, lo más probable era que fue- 
sen víctimas de ellas. 

El yate había levado el ancla y se dirigía 
ya, mar afuera. Los minutos transcurrieron 
y el yate “Gaviota” se fué haciendo más y 
más pequeño, hasta que desapareció tras la 
línea del horizónte. Pero una sorpresa espe- 
raba a los dos abandonados. El 'Gaviota” 
acababa de desaparecer rumbo al Sud, cuan- 
do otras luces aparecieron en el mar, del la- 
do del Norte. El buque que de aquel lado se 
acercaba fuera el-que fuera, lo hacía a gran- 
disima velocidad. 

—¡Es un destróyer, señor! — exclamó, 
de repente, NÍpper, con su voz desentonada 
por el resfrío. — ¡Por vida de Júpiter! 
¡Clifford ha procedido con rapidez vertigi- 
nosa! ¡Mire! ¡Mire! ¡Viene hacia la isla! 

Nelson Lee inclinó la cabeza en señal de 
afirmación. El corazón le latía “apresurada- 
mente. 

—-Eso es lo que parece, — dijo, disimulan- 
do, según costumbre, su emoción. — Pero 
no nos conviene hacernos ilusiones, 

Nípper estaba en lo cierto, sin embargo. 
Diez minutos después, el destroyer se había 
detenido cerca de la isla, y una falúa se 
acercaba rápidamente a la costa. Cuando la 
falúa tocó la playa, Nelson Lee y Nípper lle- 
garon corriendo, 

—¿Qué pasa aquí? — preguntó la voz ju- 
venil de un oficial de marina, * 

— ¡El yate “Gaviota” acaba de desapare- 
ser tras el horizonte! — dijo Nelson Lee rá- 
nidamente! — Todos los de la isla se han 
»sscapado. La isla está a punto de volar he- 
"ha trizas. 

— ¡Por vida!... ¡Esa sí que es una agra- 
dable perspectiva! — dijo el joven oficial. 
—HEmbárquense ustedes dos. Nos alejaremos 
a sitio seguro lo más pronto que se pueda. 

Los d0s. saltaron y se metieron en la fa- 
lúa y durante el breve trayecto hasta el des- 
troyer, Nelson Lee explicó la situación al ofi- 
cial. El joyen marino se sintió sobresaltado 
y asombrado, pero no hizo manifestación 
ninguna. Lo oyó todo con la más completa 
frialdad, es decir, con la frialdad tranqui- 
la que es el distintivo de la gente de mar. 

Una vez a bordo del destroyer, el buque 
se puso en marcha hacia el Sud, en persecu- 
ción del yate “Gaviota”. Nelson Lee y Nipper 
y en realidad toda la tripulación, — que se 
había enterado de la proximidad de la explo- 
sión de la Isla Solar, — estaban sobre eu- 
bierta mirando hacia el montón de rocas 
que constituía el abandonado islote. 

Pasaron cinco minutos sin que acontecie: 
ra nada de particular. La isla Solar a me: 
dida que se alejaba el destroyer, iba pare 
ciendo más y más pequeña, 


Nelson Lee 
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y su valeroso ayudante Ripper, 


De pronto se vió aparecer en ella una lla- 
marada. A esa llamarada siguió una deslum- 
bradora luz blanca que iluminó todo el cie- 
lo, Un instante después se oyó un ensorde- 
cedor estampido y por espacio de unos cinco 
segundos, el espectáculo fué asombroso. El 
mar y el cielo se iluminaron, Pareció que la 
isla, Integra, era elevada hacia el “cielo, Si 
Nelson Lee y Nípper hubieran estado en la 
isla en el momento de la explosión, hubiesen 
perdido la vida. Sólo el choque producido por 
la explosión, les hubiera causado la muerte. 

La Isla Solar había dejado de existir. 
Cuando amaneciera el nuevo día no se vería, 
donde antes había estado la isla, más que un 
montón de carbonizados escombros y de pie- 
dra hecha trizas. 


IT A a e A A A di 


Sir Gordon Hyde escapó. 

Al menos logró escapar al detective. Cuan- 
do el destroyer detuvo al yate que huía, un, 
grupo de marineros, mandado por un oficial 
acompañado por Nelson Lee subió a bordo. 

Pero sir Gordon Hyde no estaba en el ya- 


. te. Los diamantes, que según Nelson Lee su- 


ponía, debían estar a bordo del buque, no 
fueron hallados en él. Si los habían sacado 
de la isla, debieron esconderlos con suma ha- 
bilidad. 

Hyde se había arrojado al mar. El capitán 
del “Gaviota” explicó que el baronet, al ver 
que se acercaba el destroyer, se había tirado 
al mar, y manifestó que, en su opinión, de- 
bía haber hallado la muerte, 

_ Nelson Lee había triunfado una vez más. 
Pero esta vez sentíase molesto porque supo- 
nía que la liga se hallaba aún en posesión 
de lo robado. Si era así, pensó el detective, 
procuraría vengarse lo más pronto, posible. 

La Liga del Triángulo Verde no había ter- 
minado de ser atacada por el detective, ni 
mucho menos. - 

Aun debían librarse numerosas batallas de 
astucia y de habilidad, antes de que la terri- 
ble organización cayera vencida por la tena-. 
cidad del detective, 


FIN DE LA ISLA DEL ASOMBRO 


Próximamente continuaremos la 
publicación de otras interesan- 
tísimas aventuras de 


LEE 
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(Continuación) 


Capítulo VA 
ADONDE CONDUJO LA PISTA 


LA mañana siguiente Héctor se eu- 
contraba ya en su soleado gabine- 
te, leyendo el correo, cuando entró 
Isabelita Calloway con el desayuno 
en una bandeja. Notó en los bo- 

llos ojos de la muchacha señales. de haber 
Norado, lo cual le hizo sospechar una imper- 
tinencia de Mr Mápleton. : 

Pero sin duda esta vez se equivocaba, 
porque cuando preguntó a la chica si aquél 
la había vuelto a importunar, movió la ca- 
beza tristemente. 

—No, señorito, — dijo. — Mr. Mápleton 
aun no ha bajado de Su dormitorio; a veces 
se levanta muy tarde. ¿ 

—Dime si puedo hacer algo por tí, — dijo 
Héctor con bondad. — Ya sabes que tu ma- 
dre me conoció siendo aun un niño, años 
antes de que tú nacieras, Isabelita. Puedes 
tener confianza en mí si crees que puedo ser- 
virte en algo. 

—Muchas graciag, señorito; pero temo 
que, a pesar de su buena voluntad, la inter- 
vención de usted sería inútil o quizás contra- 
producente, — contestó la muchacha. — Mi. 
an amigo... se ha enfadado conmigo... 

Héctor no insistió más. Sospechaba que el 
motivo del llanto había sido una de esas 
riñas de novios sin importancia, y no quiso 
molestar más a la niña Otro asunto más im- 
portante le llamaba sin pérdida de tiempo: 
iba a poner en práctica un plan que había 
concebido la noche anterior para hacerse, 
sin dar que sospechar a nadie, con las prue- 
bas que buscaba. 

Después de tomar el desayuno, encendió 
la pipa y salió de casa. Tomó la senda que 
sube por la loma y luego se cruza con el 
camino que va desde las dunas hasta el cer- 
cado de lá cantera. Allí estuvo un buen ra- 
to, dudando sí torcer por este camino o bien 
continuar adelante, pensando que el ser vis- 
to por Juan Budge en los alrededores de la 
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cantera, podría redundar en perjuicio de su 
propósito de ¡inspeccionar minuciosamente 
los nuevos camilones-automóviles: que en lo 
sucesivo deblan prestar servicio desde la can- 
tera hasta el Interior, Si sus sospechas eran 
ciertas, la mercancia desembarcada la noche 
anterior pondría pronto a prueba su saga- 
tidad. 

Tres kilómetros más allá de la Abadía es- 
taba cuando empezó a oír el ruido de un au- 
tomóvil que venía detrás de él, para demos- 
trarle cuan acertado había estado en sus sos- 
pechas. Volvióse y vió un soberbio automóvil 
que avanzaba por la carretera a una velocÍ- 
dad de doce kilómetros por hora, el cual, 
como es de suponer, le alcanzó en un 1n8- 
tante. Al pasar el vehículo junto a él, aparen- 
tando la mayor indiferencia pudo observar, 
sin embargo, que en los asientos de delante 
iban tres hombres, todos para él desconocidos 
uno de los Cuales llevaba el volante de direc» 
ción, La pirte de atrás estaba construída a 
manera de furgón e iba cargada con grandes 
bloques de mármol. 

El pesado armatoste le había adelantado 
unog cincuenta metros cuando la Providen- 
cia, que parecía sonreirle desde el principio 
de sus vacaciones, deparó a Héctor un suce- 
so que dado su estado de ánimo, al principla 
no supo si estimar favorable o desfavorable. 
Debido sin duda a haber sido mal acondiclo- 
nado, y al traqueteo del vehículo al sortear 
los innumerables baches de la carretera, 
uno de los bloques de mármol superiores ha- 
bía ido abandonando el punto de apoyo y sa 
vino al suelo con gran estrépito, 

Lo que sucedió después fué tan rápido, que 
Héctor apenas pudo darse cuenta de lo que 
veía. Parado el camión casi instantáneamenta 
dos de logs hombres se apearon, volvieron a 
cargar la mercancia y el auto emprendió 
nuevamente la interrumpida marcha. Enton- 
ces se convenció Héctor de que, sin duda al- 
guna, el conde de Purbeck en persona era el 
contrabandista colosal cuyas operaciones ha- 
bían ejercido una influencia tan nefasta en 
los ingresos de aduanas, pues el aparente- 
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mente sólido bloque de mármal, 
con el piso del camino se había abietro como 
si fuera una caja de cartón, dejando al des- 
cubierto tres cajas de madera, que, aun a la 
distancia de cincuenta metros, Héctor pudo 
ver distintamente que se trataba de cajones 
legítimos de coñac francés. La cosa era tan 
clara como la luz del día;. los vapores que 
se suponía llegaban a la ensenada con el ob- 
jeto de embarcar mármol, en realidad lo que 
hacían era traer licores de contrabando, que 
se desembarcaban de noche y se llevaban a 
la cantera, de donde eran sacados en pleno 
día, ocultos en bloques de mármol simulados, 
en Cuya forma eran llevados a algún centro 
de distribución o reparto, y desde allí, final- 
mente, pasando por los medios usualeg del 
comercio, eran distribuidos a los clientes y 
consumidores. 

Mientrag los hombres del automóvil cui- 
daban de remediar el accidente, lanzaron una 
furtiva mirada al transeunte que se aterca- 
ba, y se dieron tanta prisa. en ocultar en el 
vehículo los pedazos de mármol y las cajas 
de madera, que hicieron desvanecer todo res- 
to de duda que pudiera quedar en la mente 
del periodista. Para dar término a sus inda- 
gaciones, solo le faltaba, pues, a Héctor, en- 
terarse del destino del-automóvil y de su 
fraudulenta Carga, 

Comprendió en seguida que esto le sería 
imposible aquel día, pues en menos de dos 
minutos el: pesado vehículo se había perdi- 
do de vista en una vuelta del camino y, por 


otra parte, tampoco habría podido seguirle 


a pie, pero como solo se hallaba a dos kiló- 
metros de la estación del ferrocarril, en el 


acto decidió seguir adelante y tomar el tren 


para Donchester, donde fácilmente encon- 
traría una motocicleta, la que en otra Ocasión 
le permitiría seguir de cerca a su presa en 


- perspectiva, 


Estaba ya muy avanzada la tarde cuando 
regresó de la ciudad, montando la motoci- 
cleta que acababa de alquilar. Iba tan en- 
iírascado en la consideración de las utilida- 


. des de su nueva adquisición, que al acer- 


carse a la verja. de la Abadía casi pasó de 
largo, sin apercibirse de que Lord Purbeck, 
Lady Magdalena y Miss Campion estaban oh- 
servándole desde la verja, todos con dife- 
rente interés. Le remordió la conciencia al 
pensar que durante todo el día había estado 
ccupándose en una investigación que, si él 
quisiera, haría que en todo el reino se ha- 
blase de aquel hogar tranquilo y aristocrá- 
tico. Comprendía que era pueril mantener 
una amistad que de un momento a otro es- 
taba expuesta a trocarse en abierta hosti- 
lidad, y, sin embargo, sentía curiosidad par 


_ saber si Budge había contado su pendenc:a 


. de la víspera. Así, 


pues, detuvo la moto y, 


apeándose, saludó cortésmente. 


' Héctor comprendió en seguida que el ad. 
ministrador de la cantera había guardado 


- silencio. El conde le dió las buenas noches 


- y habló de la esplendidez del tiempo.. Lady 


Magdalena llamó a Doggie, que estaba alt 
cerca, para que fuera a saludar a su sa!- 
vador; y Miss Campion, con su voz de bajo 


profundo, le preguntó de dónde venía con. . 


aquella diabólica invención. 


El falso contrabandista, 
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—Todavía no he ido a ninguna parte con 
ella, — repuso Héctor con risa forzada, pues 
creía comprender que la pregunta de la vieja 
y rara solterona era algo más que una frase 
sin importancia. — La traigo desde la esta- 
ción, y tanto la máquina como yo hemos lle- 
gado en un estado deplorable. Empezaba a 
encontrar algo aburrido eso de andar siem. 
pre a pie por estas dunas, y queriéndo hacer 
excursiones más largas, determiné ir a Don. 
chester en busca de este chisme. 

— ¿De veras?.., ¿Y tiene usted hecho ya 
el itinerario de las excursiones o va a de- 
jarse llevar por la fantasía? 

—Pienso vagar según mi antojo o según 
sople el viento, — contestó Héctor afectan- 
do una indiferencia que distaba mucho de 
sentir, pues no pudo menos de observar con 
cuánto interés aguardaban su contestación, 
no solo su interlocutora, sino también Lord 
Purbeck y su hija. El conde movió. dos o tres 
veces la cabeza, como en señal de asenti. 
miento, y Lady Magdalena echó una mirada, 
como de tierna reconvención, a su tía. Esta, 
por alguna razón particular, creyó pruden. 
te cambiar de conversación, después de es- 
cudriñar atentamente las táccionés del pe- 
riodista, que empezaba a verse apurado pa- 
ra poder disimular. 

Pero Miss Campion parecía no poder abs. 
tenerse de pisar terreno resbaladizo, porque 
añadió en seguida, con su voz de bajo pro- 
fundo: 

—Y ¿cómo está Mr. Emilio Mápleton? ¿Se 
han hecho ustedes amigos ya? - 

Héctor no acababa de comprender la in- 
tención de la importuna solterona, pero pen. 
só” que, fuese aquélla la que fuese, había 
llegado el momento de no dejarse imponer 
por ella, así es que contestó tan secamente 
como le permitía la urbanidad: 

—Todavía no he trabado conocimiento con 
Mr. Mápleton. Le he visto poco, y aun este 
poco ha sido bastante para demostrarme que 
no me es nada simpático mi compañero de 
hospedaje; — y añadió con cierta picardía, 
no importándole poco ni mucho como lo to: 
maría la vieja: —'No me gustan los fósiles. 

Los ojos de Lord Purbeck chispearon con: 
malicia al oír esto y Lady Magdalena se rid 
con alegre carcajada. 

—i¡Vaya, tía Drusilla! — exclamó la mu: 


“chacha, — estoy convencida de que al decir 


esto la intención de Mr. Yeldham no fué ofen. 
siva; pero, aun suponiendo que lo fuera, tú 
le lo habrías buscado. A nadie le gustaría 
que le juzgasen amigo del huésped perma:. 
nente de María Calloway, como ella le llama, 

Lord Purbeck puso fin a estas escaramu- 
zas dando las buenas noches ¡a Héctor e in- 
ternándose en el parque. Las mujeres tan- 
bién se- despidieron, y Héctor, montando fe 
nuevo en su máquina, emprendió el descen. 
so de la colina en dirección a la casita. Se 
sentía aliviado con la terminación de aquel 
que en otras. circunstar. 
cias. le hubiera sido sumamente agradable, 
pero que en aquella a le llenaba de 
turbación. < 

Durante los. dos -días siguientes no se Je 


presentó ocasión de hacer excursión dilata. 
da en motocicleta, aunque estaba siempre 
a punto por si el acaso se presentaba. Vigi.- 
lando constantemente la carretera, supo que 
de la cantera no había salido ninguna re- 
mesa de “mármol” en dirección a su desti- 
no del interior, que todavía no conocía. Sin 
embargo, en este período de espera ocurrie- 
ron dos sucesos de interés. Uno fué que zar. 
pó el vapor del muelle, y el otro, la actitud 
amistosa de Juan Budge, a quien sorprendió 
conversando con Marta Calloway la noche 
después de su regreso de Donchester. La pa- 
reja estaba en la puerta del jardín cuand> 
Héctor salió después de cenar para fumar 
una pipa. Con sorpresa notó que la viuda se 
sonrojaba al acercársele Budge, y que el 
fornido administrador de la' cantera tam- 
bién aparecía tímido y vergonzoso en pre- 
sencia de Marta. 

— ¡Hola! ¿Esas tenemos? ¡Conque idilio 
de viejos, — pensó Héctor, no sin algo de 
pena al considerar que tal vez tuviera que 
interrumpirlo en sus mismos comienzos si 
quedaba demostrado que el factotum de Lord 
Purbeck estaba comprometido como autor 
o cómplice en la muerte del desconocido ir- 
landés. Al salir, miró a Juan Budge de tito 
en hito y quedó muy sorprendido al ver que 
éste se descubría respetuosamente y le sa- 
ladaba con una sonrisa que quería ser ama- 
ble. 

—¿Va usted a dar una vueltecita por la 


ensenada, señor? — preguntóle, cortésmen- 


te el administrador. 

Héctor apenas pudo creer lo que oía, pues- 
to que allí, en vez de un toro bravo, se en- 
contraba en presencia de una paloma sin hiel 
y con una rama de olivo en el pico. 


—No, contestó; — voy a tomar un poco 
el fresco por estos alrededores; — y no pudo 
resistir la tentación dt añadir: — No tengo 


humor para extralimitarme esta noche. 
—No sería extralimitarse, Mr. Yeldham, 
ubjetó Budge casi febrimente. — He rec'- 
bido órdenes del señor conde y se ha hecho 
una excepción en favor de usted, señor. Tle- 
ne usted fermiso para ir por la playa siern- 
pre y cuantas veces tenga por conveniente. 


Héctor saludó con una inclinación de ca- 
Leza, mas no quisc valerse del permiso otor- 
gado, pensando que tan solo le había sido 
concedido porque no sucedía en el muelle 
nada que debiera ocultarse, o bien con el 


- objeto de hacerle creer que jamás pasaba 


el 


e 


alí nada que se desease temer secreto. Era 
más que probable que el consabido carga- 
mento estuviera a buen recaudo y que no 3e 
esperara otro hasta después de sus vacacio- 
nes. Rechazó la idea de que se pretendiera 
atraerle a la ensenada, con el objeto de qe 
allí encontrase una fuerza tal que no le 
valieran para librarse de ella todas las tre- 
tas y ardides de la famosa lucha japonesa. 
Ton su carácter, semejante riesgo le hublera 
servido más bien de acicate que de obs- 
táculo; pero comprendió que la playa ya no 
cenfa secreto alguno que comunicarle. 
Aquel derrumbamiento accidental del bla- 


que de “mármol” del automóvil había reve- 
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lado mucho más de lo que hubiera descu- 
bierto rondando días y más días por los al- 
rededores de la cantera y su política consiz3. 
tla en adormecer ahora toda sospecha. De. 
terminó, pues, hasta cierto punto, su línea 
de conducta y su radio de acción, que no se 
limitaba solamente a aquella costa solitaria. 


Al tercer día de haberse procurado lo que 
Miss Camplon calificaba de diabólica inven- 
ción, fué cuando se le presentó ocasión de 
poner en práctica sus planes. Se había co- 
locado con su motocicleta en el punto más 
arriba de donde se cruza con el camino que 
va desde las dunas a la cantera, cuando oyó 
el rumor inequívoco de un pesado automó. 
vil procedente del cercado de la cantera. Dos 
minutos más tarde el enorme vehículo en. 
traba en la carretera, y, acelerando la mar- 
cha en aquel piso más igual, echaba a correr 
a una velocidad de doce kilómetros por hora, 
Héctor no tenía más que lanzarse en su per- 
secución, con las debidas precauciones para 


nc ser descubierto por los que iban en él. 


Era muy lógico y muy natural suponer que 
si aquellos hombres hubiesen llegado a Suz. 
pechar que eran seguidos, no le habrían per. 
mitido seguirles hacia el punto de destino. a 
donde llegaron después de un trayecto de 
cinco horas. Había una gran verja doble de 
hierro que se abría en el centro de una alta 
pared de ladrillo en los arrabales de Salis- 
bury, y sobre la cual, en un gran letrero se- 
micircular de madera se leía: “Jenkins y Co, 
Comerciantes en mármoles y ladrillos. Ha. 
biendo dado tiempo para que el automóvil 
desapareciera en el patio, Héctor pasó por 
delante de la verja y durante un momento 
yuedó profundamente perplejo y confundi. 
do. La consignación de la cantera había sido 
llevaba precisamente al sitio que le correg. 
pondía, suponiendo que efectivamente con- 
sistiera en mármol verdadero, pues aquello 
era en realidad el depósito de un comer. 
ciante en mármoles. 

Más luego, después de breves segundos, 
lo comprendió todo. Héctor había seguido 
en su carrera, y al pasar por.delante de un 
grandioso almacen que estaba junto a la 
casa de Jenkins y Co., vió en una placa de 
latón, con llamativos caracteres rcjos, la ing. 
cripción: “Compañía del Oeste de Inglate- 
1ra de Vinos y Licores. Almacen y bodegas. 
Ventas al por mayor”, 


Estaba resuelto el problema. Ya se hallaba 
¿reparado y con materiales suficientes, si le 
viniera en gana, para sentarse inmediata- 
mente y escribir delatando, con todos los de. 
talles, el enorme fraude hecho a la Hacien. 
da, que sabía le sería encomendado aveci- 
guar. Los bloques de “mármol”, algunos de 
los cuales eran probablemente auténticos, 
quedaban separados en el patio de los 3e- 
ñcres Jenkins y Co., y los otros, los falsos, 
eran traspasados, por alguna puerta lateral, 
2 los almacenes y bodegas contiguos. No 
cabía la menor duda de que ambos negocios, 
que en, apariencia no tenían nada que ver 
entre sÍ, eran en realidad uno solo, y una 
sola la casa, y que ambos estaban estable. 
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cidos con el mismo objeto de inundar el 
país de licores de contrabando. 


Capítulo VHL 
UNA VISITA DE CUMPLIDO 


Héctor, que había subido por la ancha 
Avenida de los cípreses con paso tardo y pe- 
rezoso, se acercó a la gran escalinata de.13 
Abadía de Purbeck en un estado de ánimo 
nada tranquilo. Su visita era la que la efi- 
queta le obligaba a devolver después de ba= 
ber cenado en la Abadía hacía pocos dias; 
en realidad, un acto convencional y de po- 
ca importancia. Pero era el caso que apenas 
habían transcurrido veinticuatro horas des- 
de que se había convencido de que su anfl- 
trión se ocupaba en infringir las leyes del 
país de un modo y en una escala sin igual 
en la historia contemporánea. 

Además, comprendía que estaba enamora- 
do de la hermosa hija del conde, y esto era 
lo más grave. No podía precisar, y tampoco 
le importaba gran cosa el saberlo, si Lord 
Purbeck era un loco o un fanático de la po- 
lítica, o bien un criminal arrojado que, bajo 
el escudo de su nobleza, amparaba actos ilí- 
citos. Por el amor de Magdalena St. Aldehm 
hasta hubiera llegado a callar lo que había 
visto en el barranco del Diablo, y lo que 
gun acaso le quedaba por ver, si hubiese te- 
hido la convicción de que el conde no era 
más que un gran contrabandista. En este 
caso le habría sido posible tranquilizar su 
Conciencia considerando que sus descubri- 
mientos se habían hecho por casualidad y 
mientras no dependía de nadie ni estaba al 
servicio de “El Lince”, A su regreso a la 
capital, le habría sido fácil inventar una ex- 
cusa cualquiera para que se le relevara de 
la comisión especial que le esperaba. 


Pero era mucho más grave el crimen, que 
-elamaba al cielo pidiendo venganza, y des. 


pués de haber oído la conversación labida 
entre Lord Purbeck y Budge, le fué comple. - 


tamente imposible seperar aquel suceso de 


las fechorías del conde. Por prisionero (que: 
fuese de los encantos y hermosura de Mag- 
no le era posible relegar. 


dalena St. Aladhenm, 
al olvido el brutal asesinato que se había 
cometido en la persona de Cossidy. Después 
de las confidencias que habla oído entre el 
conde y: su administrador, Héctor no dudó 
un momento de que el irlandés había sido 
asesinado alevosamente y que aquéllos ocul- 
taban lo que sablan acerca del crimen. 

Así se explica, después que Héctor huto 
tirado de la vieja campanilla de la Abadía, 
ádudara si deseaba entrar en la casa o si más 
bien le causaba pena. Pero su incertidum-. 
bre duró póco, porque el grave mayordomo, 
acompañado de su satélite de medias amari- 
3las, compareció antes de que la cadena de la 
campanilla hubiera cesado de balancearse, y 
asintió. con un movimiento de cabeza a la 
pregunta de si Lady Magdalena recibía. Con 
gran ceremonia acompañóle al salón. 


—Tenga la bondad de sentarse, señor,  guida, irreflexivamente y sin meditar la im- 
mientras voy a avisar a la señorita, — dijo petuosidad de sus palabras, que sintió luego 
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- el mayordomo. — Creo que está: cdo 


por el jardín... z 
Una vez solo, Héctor se esforzó en apare. - 
cer tranquilo para la entrevista que se acer. 
caba. Pensó que lo mejor sería mantenerla 
dentro de los límites de una visita de cun 
bplido y no hablar más que del tiempo y del 
paisaje; así no se comprometería con respec: 


. to a su conducta, ye después de todo, estaba 


411í como simple particular. Dentro de poce 


. tendría que Ser periodista antes que caba. 


llero, pero entonces era un caballero que no 
tenía nada de periodista... a no ser que él 
Ceterminase lo contrario. 

Estuvo luchando con la tentación hasta 
que Magdalena apareció por una de las puer. 
tas y se detuvo delante de su visitante como 
una visión encantadora, vestida de blanca 


sarga y con un ramito de rosas tardías en el: 


corpiño. Tanto su vestido inmaculado como 
su rostro franco y juvenil eran emblemas de 
inocencia que desvanecieron y _relegarog al 
olvido durante el resto de la visita todas las 
sospechas de complicidad con las o sida 
de su padre. 

Voló también la formal resolución Gel pe- 


fríos límites de un deber de cumplido. La 
juventud llamaba a la juventud en el severo 
galón de la Abadía, y si hubiese estado pre- 
sente algún espectador invisible, conocedor 
de las tretas de Cupido, hubiera comprendi. 
do que allí sucedía algo que siempre es viejo 
a pesar de que siempre es nuevo, de un caso 


de amor espontáneo en ambas jóvenes. Héc. 


tor así lo comprendió, pero la muchacha se 
habría visto apurada si la hubieran obligado 
a explicar por qué le gustaba aquel joven 


inglés atlético que no earecía de seso como - 
la mayoría de los atletas de su país. Proba- 


. riodista de mantener la visita dentro de los. 


Llemente se figuraban que aquella simpatia 


obedecía a su antigua amistad, en el Cole- 
gio de París, con la hermana del periodista: 
Este no prolongó su visita más allá de . 


veinte minutos; pero al despedirse, cuando 


Lady Magdalena le ofreció acompañarle has. 
ta la avenida, parecíale pisar el aire mien. 


tras caminaba a su lado por aquellos her: 
mosos jardines y aquel prado bordeado de 


y esto sin mostraz 


ES 


superioridad ni aire de protección. Héctor, 


sin pensar en el porvenir ni en el desengaño 
a donde le conduciría sin duda su. admira-. 
ción por la hija de un par del Reino, se ha. 
líaba completamente enagenado por el he. 
chizo del momento. . 


.erguidos cipreses. La joven habla sido alge 
más que afable. con él, 


Mientras avanzaban despacio por el vérde 


y mullido prado, la joven decía: 


—Se me figura haberle conocido a usted 
durante toda la vida, Mr. Yeldham; supongo 


que será por el parecido que tiene usted, con 


su hermana Elena, y acaso también porque 


la primera vez que le ví, vino usted en mi 
ayuda como caballero andante en socorro 
de una mujer desvalida. 

—En este caso, 
haya sido mayor, — repuso Héctor en se- 


siento que su apuro no. 


haber pronunciado; más ya estaban dichas 


y no podía retirarlas. Su intención no había 


tenido doble sentido, y, sin embargo, la jo- 
ven le dirigió una mirada que tanto podía 
ser de indignación "como de sospecha. No 
pudo comprenderlo bien, pero las palabras 
que siguieron a la mirada, y más aún el to. 
Lo en que fueron pronunciadas, trajeroñ a 
bu memoria todas las dudas y todos los te- 
imores que hacía media hora habla olvidado 
por completo.  _— 

—¿Por qué? — preguntó Magdalena cen 
voz fría como el acero. — ¿Acaso ha venido 
usted aquí como nuevo Quijote para embes- 
tir molinos de viento? ¿De qué peligro me. 
yor podía usted haberme librado que del de 
perder a mi Doggie? 

Héctor- trató, aunque con poco éxito, de 
echar a broma su equivocación, y repuso con 
viveza y sonriéndose: 

—;¡Oh! No me refería a ningún apuro 
concreto; supongo que quise ser excesiva- 
mente cumplido, y nada más, pues, como es 
natural, sería ridículo suponer“que jamás 
pudiera usted necesitar de mi pobre ayuda 
para algún apuro serio; y aun se me figura 
que si se encontrara en ese caso, sería usted 
muy capaz de valerse a si misma, 

—En esa creencia está usted muy en lo 
cierto, — contestó la joven, — y en el tono 
de su voz se ocultaba algo así como un ama- 
go de provocación o de tanteo más bien que 
de reto abierto. Pero como el periodista se 
hizo el desentendido, la hermosa castellana 
de la Abadía cambió súbitamente de tono y 
volvió al de antes. : : 

Sin embargo, ya había habido una nota 
discordante, y, sea que Héctor no se sentía 
tranquilo como antes o que Lady Magdale. 
na sospechara de €l, aquel cóloquio de inti. 
midad que se había iniciado bajo tan risue- 
ños auspicios, no progresó. Como castellana, 
eumplió su ofrecimiento de enseñarle los 
jardines; pero durante el resto del paseo la 
tonversación se redujo a hablar del tiemro 
y de las flores, sin entrar en intimidades, 
Magdalena se despidió de él en cuanto lle- 
garon a la avenida. Indudablemente haba 
habido una nota discordante; hasta ahora 
era poca cosa, pero fué lo suficiente para no 
Ber despreciada por un enamorado. que en. 
nezaba a estar contento de sí mismo y de 
cuanto le rodeaba. 


—Vaya un choque tan desagradable... ¡Y 
yo me tengo la culpa! — pensaba Héctor 
mientras segula por la avenida — Pero 10 
me cabe duda de que está complicada en las 
fechorlas de su padre. Quisiera saber si tam- 
bién entra en el lío aquella vieja de tía Dru- 
silla. ¡Vaya un tipo raro de contrabandista 
que sería! ; 

Más he aquí que, en aquel mismo momen- 
to, salió de entre unos arbustos la tía Dru- 
silla en persona, con algo de ceño como de 
preocupación, pero tan pizpireta y tan ele- 


pante que a Héctor no dejó de sorprender- 


le, y más aún cuando la oyó exclamar con 

su voz de bajo profundo: E 
—¿Qué tal, Mr. Yelham? ¿Cómo está us- 

$ Permítame que le diga desde luego que 


a de 
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este encuentro no es fortufto. Estaba entes 
rada de su visita a la Abadía y quise hablar 
con usted a solas; así es que me puse en 
acecho. Todo está perfectamente en armo. 
nía con las cosas que suceden aquí general- 
mente; aquí siempre hay alguien que acecha 
a alguien. 

Sin hacer caso del saludo ni de la contes» 
tación de Héctor, la buena anciana le hizo 
geña de continuar adelante, colocándose a su 
lado y disponiéndose a acompañarle hasta la 
puerta. 

—Ha de saber usted que yo'quiero mucho 
a mi sobrina, — siguió diciendo con gran 
inconsecuencia. — Magdalena es la única 
hija de mi difunta hermana, y su padre es 
un loco o un malvado; probablemente am. 
bas cosas a la vez. Deseo apelar a usted, se, 
ñor Yeldham. Estamos rodeados de espías, 
No es que yo me queje, porque aquí están su: 
cediendo cosas que merecen ser espiadas, y 
si no fuese por Magdalena, no se me daría 
un ardite de la conducta de Lord Purbeck 
y dejaría que allá se las compusiera conga 
mejor pudiese. Usted mismo no puede ne: 
gar que es un espía enviado por el periódico 
que representa. Quizás yo sea una vieja che. 
cha, pero tengo bastante cacumen para com. 
prender esto y mucho más; sin embargo, se 
me figura que usted es muy diferente del 
espía a quien viene a sustituir; usted tiene. 
instintos de caballero. Así, pues, quiero qne 
usted se persuada de que la niña nada tuvo 
que ver con la muerte del desgraciado cuyo 


cadáver encontró usted en la playa. No quie- 


ro escudar a los culpables; pero le suplico 
que no inmiscuya a Magdalena en este 
asunto. 

Acortado el paso, Héctor siguió adelante 
sin proferir palabra. Necesitaba tiempo pa- 
ra meditar sobre esta nueva y sorprendente 
fase. Al punto reconoció que si Miss Cama 
tion se equivocaba en sus juicios, por lo me. 
nos era mujer lista. Aguzó, pues, todo su 
ingenio para ayudarla a desembuchar, - 


—No la acabo de comprender, — dijo al 
fin. — En primer lugar, sepa usted y tenga 
entendido que yo no vine aquí con el objeto 
de espiar a nadie, sino sencillamente porque 


la señora Calloway era una antigua sirvienta 


de mi familia y supuse que en su casita y en 
esta playa pasaría unas buenas vacaciones: 
y siendo así, ya puede usted comprender que 


- no vine aquí a reemplazar a nadie. Y aho- ' 


ra, ¿me permite usted que le pregunte a 
quién se refiere, Miss Campion, al hablar 
de sustitución ? 

—Pues ¿a quién he de referirme, sino a 
Mr. Mápleton, que se hospeda bajo el mismo 
techo que usted? Magdalena y yo raras vel 
ces hablamos de estas Cosas, puesto que yo 
no las apruebo; pero me eonsta que ella está 
en la creencia de que Mápleton es un detec- 
tive y que hasta avisó a su padre para que 
estuviera sobre aviso. Lord Purbeck no opi- 
na lo mismo e insiste en que es un hombre 
inofensivo. Tengo entendido que Budge, el 
administrador, le tendió el lazo, pero €l no 
se dejó tomar; esto confirma mis sospechas 
y da prueba de.que es un hombre astuto. 
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“Héctor sintió que tenla motivos para re- 
sentirse y dijo con viveza: > 

—No puedo menos de protestar bajo pa- 
labra de caballero, que jamás había visto a 
Mr. Mápleton hasta el otro día, y por cierto 
que me resultó profundamente antipático. 
Además, ignoro en absoluto en qué se oOcu- 
pa, y, aunque yo Opine lo contrario, no 
por esto deja de caber en lo posible ¿e sea 
detective. 

La solterona arrugó la frente y, ladeando 
la cabeza, escudriñó al joven con aire de 
incredulidad. Este se llenó de indignación 
al ver que Miss Campion parecía dudar de 
sus palabras, y entonces ella comprendió que 
su cara no era para inspirar desconfianza; 
sin embargo, quedábale aun una flecha en 
el carcaj, que, como mujer, no pudo abste- 
nerse de disparar. 

—:¡Ah! ¿Con qué usted admite la pos:bl- 
tidad de que el huésped permanente de MA- 
rla Calloway sea detective? En este caso 
cabe el que usted también lo sea; el que us. 
tedes no sean amigos ni se conocieran antes, 
_no lo impide, ni mucho menos. Y a la verdad, 
DO es probable que Mr. Mápleton fuese ami. 
go de una persona rival que hiciera meior 
que él su trabajo. ¿No le parece? 


Hemos de confesar que como abogado fis- 
cal de un hombre cuyas intenciones. eran 
honradas, la tía Drusilla no resultaba un 
exito, porque insistía demasiado, y Héctor, 
a la vez que admiraba su terquedad y sentía 
en lo hondo del corazón una viva simpatía 
por este campeón tan leal que le había sa- 
lido a Magdalena, comprendió que si no 
querla ser vencido debía emplear otros me. 
dios de defensa, pues ya era hora, si habla 
de conservar su libertad de acción, de dese. 
char las artes suaves de la diplomacia y tro- 
carlas por Otras más severas y mas en ar- 
monía con las que él mismo era combatido. 
Paróse, pues, resueltamente, y se encaró con 
la obstinada inquisidora. 


—¿Acaso no se le ocurre a usted, Miss 
Camplon, — empezó con tono de severo re- 
proche, — que, sin duda con la mejor 1n- 


tención, ha divulgado usted demasiado o 10 
ha dicho lo bastante? Suponiendo que toda- 
vía acaricia usted la idea de que me he ins- 
talado a las puertas de la Abadía con el de. 
liberado propósito de espiar a sus habitan- 
tes; si en esta convicción errónea quiere us- 
ted rogarme que desista de ese propósito, 
ne ha sido usted bastante explícita todavía. 
Por otra parte, si, como espero, me ha he- 
cho usted la justicia de creer lo que yo le 
aseguro, esto es, que solamente he venido 
aquí para disfrutar de unas vacaciones ben 


ganadas, ha dicho usted cosas que desperta. - 


rían el apetito de cualquier periodista, tanto 
si estaba de vacaciones como si no. Pues, 
si me viniera en gana, ahora mismo podrÍa 
volverme a casa . y llenar tres columnas en- 
teras del periódico tan solo con sus indirer- 
tas acerca de las hazañas de su pariente. 
Le bastó una sola mirada para compren- 
der que había dado en el blanco y que la 
victoria era suya... Victoria de poca monta 
quizág en una escaramuza en que su único 
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objeto había sido ganar tiempo en el rápido 
ataque anterior, más no por eso menos coa: 
pleta. La tía Drusilla emitió unos sonidos 
entrecortados, miróle lastimosamente du. 
rante medio minuto, y luego se batió en ret!- 
rada por la avenida en dirección a la quinta. 

—Soy una vieja chocha, — gritó con su 
voz estentórea, cuando se hallaba a veinte 
metros de distancia, y su potente grito des- 
pertó los ecos... ri ; 


Capítulo IX 
LA VOZ DEL DEBER 


Más descorazonado que antes y bastante 
perplejo a causa de su entrevista con Miss 
Campion, Héctor regresó a su casita. Su vi. 
sita había empezado bajo muy buenos aus. 
picios y se había convertido muy pronto en 
triste derrota. Bastante desconcertador ha- 
bía sido el repentino enojo de Lady Magda- 
lena al suponer que Héctor hubiese indicado 
la posibilidad de que ella necesitase de su 
auxilio; pero la franca súplica de la tía Dru. 
silla le sumió en un mar de confusiones. La 
solterona había dado tan acertadamente en 
el blanco con respecto a sus intenciones, que 
le era preciso decidir sin pérdida de mo. 
mento si las realizarla. : 

De una cosa se alegraba, y era de que Miss 
Camplon hubiera dicho que mo debía hablar 
de “estas cosas” con su sobrina, por lo que 
esperaba que haría lo propio acerca de lo 
que había pasado en la avenida. Deseaba 
conservar su independencia y libertad de 


acción tanto tiempo como le fuera posible, y 


podía ser que se viese obligado a prectpitar 
los acontecimientos si Magdalena llegaba a 
enterarse de la imprudencia cometida por su 
tía, la cual, aunque con la mejor intención, 
realmente había soltado demasiado prendas 
Esto haría revivir la sospecha que tenía de 
él la hermosa joven, sospecha que se había 
esforzado por desvanecer; y luego, si Mag: 
dalena le echaba en cara el haber descu: 
bierto el secreto de la cantera, no tendríz 
más remedio que confesarlo. Héctor no tenís 
valor para mirar aquelios hermosos ojos 3 
mentiries con premeditación. 
Pensando estaba que aquel día no suceda 


i 


ría nada más que viniese a aumentar su apu. É 


ro, cuando al entrar en su despacho se en: 
contró con un telegrama que habían traíde 
durante su ausencia. Era de Lorenzo Wra: 
xall, director de “El Lince”, y decla: - 


“Siento interrumpir sus vacaciones, pera 


precisa tratar importantes noticias recibidas 
respecto asunto contrabando Venga en se. 
guida y podrá volverse mañana o pasado”. 

Héctor estaba demaSiado acostumbrado a 
la disciplina para vacilar siquiera un ins. 


tante, y tomando la guía de ferrocarriles, 


vió que yendo a Dónchester en motocicleta 
aún llegaría a tiempo para tomar el expreso 
de la noche en Weymouth, en el cual lleza- 
ría a Londres antes de las diez. Wraxall no 
sulía nunca de la redacción 'antes de medía 
ncche; de este modo se enteraba de-las no- 
ticias de última hora antes de acostargs,. 


Tiró de la campanilla y acudió en seguida 
Isabelita; aunque Héctor estaba bastante 
preocupado con sus propios asuntos, no dejó 
de observar que la muchacha parecía ester 
más alegre y tranquila y los hoyuelos ae ta 
barbilla reemplazaban las ojeras y la cara 
triste. 

—i¡Vaya, Isabelita, veo que volvió a salir 
el sol! Supongo que ya habréis hecho lus 
paces sin necesidad de mi intervención. 


—-SÍ, señorito, — contestó sonrojándose; 
— ya volvimos a ser amigos. 

—Una tempestad en un vaso de agua, 
¿eh? Me alegro mucho que así sea... Oye, 
Isabelita: este telegrama me llama a Lon. 
dres mañana, o pasado, lo más tarde. Haz 
el favor de decírselo a tu madre. 


Como que en Londres dormiría en sus ha- 
bitaciones, los preparativos fueron cortísi- 
n10s, y cinco minutos más tarde Héctor salia 
arrastrando la motocicleta. Volvióse para ce- 
rrar la puerta de la verja y vió que Mr. 
Emilio Mápleion le estaba atisbando detrás 
de las cortinas de su despacho y le. pareció 
que su antipático rostro tenía una expresión 
como si je estuviera haciendo muecas. La 
aparición era inesperada y rara, porque tan- 
to al entrar 'Héctor como al salir de la ca- 
sita, y mientras había estado hablando con 
Isabelita, la puerta del aposento de Mápleton. 
permaneció abierta de par en par y era ló- 
gico suponer que el huésped estaría fuera 
de casa. Sin embargo, recordando que na- 
da importante había sucedido entre la linda 
hija de la patrona y su compañero de hos- 
.pedaje, Héctor siguió empujando la moto- 
cicleta hasta alcanzar el nivel más alto, 
donde, montando en la máquina, emprendió 
veloz carrera para llegar lo antes posible a 
“la lejana estación. 


Ya instalado en el tren y a más de medio 
camino de Londres, volvió a obsesionarle la 
personalidad de Mr. Emilio Mápleton, y no 
como el hombre que le había estado atla- 
bando desde la ventana y había oído una 
conversación sin importancia, sino como el 
detective de las sospechas de la tía Drusilla. 
Héctor no podía creer que Mápleton fuera 
un detective oficial. pues los señores ue 
Scotland Yard, que es la oficina central de 
¿los detectives de Londres, no suelen perse- 
guir a las. hijas de sus patronas. Por otra 
parte, hacía más de dos años que Mápleton 
estaba instalado en la casita, o sea desde 
mucho antes de la reapertura de la cantera. 
No, no era eso, y si el pseudo buscador de 
fúsiles se ocupaba en espiar la empresa de 


Lord Purbeek, debía ser forzosamente como > 


particular y como resultado de algo que hu. 
biese descubierio durante su permanencia en 
40uel lugar. 

En este caso su objeto era probablemente 
“efectuar un “chantage'”, aunque, a la ver- 
dad, lo raro era que no lo hubiese inten- 
tado ya. Quizás su espionaje ne le hahía da- 
do aun suficientes pruebas para poner pre2!0 
a su silencio. De todos modos, Emilio Má- 
+ pleton resultaba un enigma qua valía la pe- 
E de ser estudiado con menos desprecio y 


A 
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más detención que hasta entonces; por lu 
menos, así pensaba Héctor, 

Desde Mápleton, con su posible intervena 
ción en las maniobras ilícitas que se lleva. 


ban a cabo en el barranco del Diablo, los 


pensamientos del joven fueron a ocuparse 
del telegrama de Wraxall, intrigándole cuá- 
les serían las noticias recibidas por “El Lin- 
ce”, que hicieran necesaria su presencia en 
Londres. Las redes del gran periódico esta. 
ban echadas en muchas aguas y en sus ma- 
Vas se aprisionaban toda clase de peces ra- 
ros. Bastábale saber que “algo” había caído 
y que Wraxall lo juzgaba importante. No le 
parecía posible que se le hubiese negado la 
hierba bajo sus pies y que el director tuvie- 
ra conocimiento de hechos con los que él 
había tropezado por una serie de coinciden. 
cias que maldita la gracia que le hacían ca. 
da vez que presentía a donde iban a parar, 
Si hubiese ido a pasar las vacaciones a No- 
ruega O a Suecia, este enredo no ye habría 
rresentado; pero entonces probablemente 
tampoco habría caído nunca n la dulce es- 
clavitud de Magdalena St. Aldhelm, por la 
cual, y con casi ninguna esperanza de éxito, 
estaba dispuesto a comprometer y aun a sa- 
crificar su brillante carrera. 


Cuando llegó a Fleet-Street, la redacción 
ae “El Lince”, ofrecía una actividad de col- 
mena. Era la hora de más trabajo en el 
grandioso edificio; la hora en que todos los 
hilos de las noticias del día se recoglan. exa- 
minaban y ordenaban según su importancia, 
En la sala de redacción algunos de los pe- 
riodistas de más talento de Europa estaban 
escriblendo artículos de fondo sobre historia 
contemporánea; otros se oeupaban en la 
compaginación del periódico y una pléyade 
de muchachos bien uniformados, sucesores 
de los antiguos “diabtos” o aprendices de 
imprenta, iban y venían desde las salas de 
los cajistas por los corredores iluminados 
eléctricamente. En resumen, “El Lince” es. 
taba en plena gestación, preparándose pa- 
ta dar a luz el próximo número, que las 
gigantescas rotativas entonces dormidas 
en los sótanos, imprimirían en cantidad de 
medio millón de ejemplares dentro de pocas 
horas. 

Nadie, excepto Héctor, hubiera podido a 
dicha hora ver a Lorenzo Wraxall; pero 
aquel, en su calidad de redactor especial te- 
nía entrada en el despacho particular del 
director a todas horas y en todo momento, y 
pasó por la antesala, saludando familiar- 


«mente a los dos secretarios que allí escri. 


bían. El director estaba hojeando unas cuar- 
tillas, pero en seguida las dejó a un lado en 
cuanto vió a su hombre de confianza. 

—Mi querido Yeldahm, ¡esto si que es de 
megradecer!, — exclamó. — No me atrevería 
a mirarle a la cara si creyera haberle hecho 
venir en vano, pero tenemos la suerta pro- 
picia, amigo. Tengo que darle una noticia... 
una noticia que deberá ayudarle grandemen. 
te en las tareas de investigación que pronto 
va usted a comprender. 

—¿Se refiere usted al asunto del contra. 
bando? — preguntó Héctor, avergonzándose 
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interiormente de no poder participar del en- 
tusiasmo de su jefe, 

-—Al mismo, — prosiguió Wraxall. — 
Aunque por esto solo no me habría perml- 
«fido interrumpir sus vacaciones, pero como 
he creído que acaso pudiera ahorrarle mu. 
cho tiempo y molestias... La pista tan mis. 
terlosamente hallada, indica que el campo 
de operaciones debe encontrarse por-los de- 
siertos lugares donde estaba usted descan- 
sando. ¿Qué le parece? ¿No es esto tener 
suerte? : 

—Es, realmente, una coincidencia extra- 
ordinaria, — asintió Héctor, realmente sor- 
prendido; y luego, creyendo adivinar en t0. 
do ello la mano de Emilio Mápleton, pre- 
guntó: — ¿Se ha precisado el sitio exacta. 
mente? ¿Acaso la noticia ha venido por car- 
ta anónima? 

La suposición era errónea, porque Wraxell 


contestó negativamente a ambas preguntas,” 


añadiendo: 

-—Aun debe buscarse la localidad, y el 
documento que nos trajo la noticia es una 
persona de carne y hueso que está actual- 
mente en la sala de espera núm. 7, donde la 
hice quedar por si acaso venía usted esta 
noche. Allí ha estado esperando desde las 
dos de la tarde. Venga usted y la verá, pues 
dudo desplegará los labios si no la inte. 
rrogaba yo en persona. Procede de los pu- 
ritanos primitivos de Connemara, en Irlanda, 
y habiéndome sido enviada por el párroco 
de su pueblo, se figura que yo solo hago to- 
do el trabajo del periódico. 

El director se levantó y salió por el pasillo 
hasta llegar a una de las salitas donde eran 
recibidas -las personas del público que tenían 
que ver a algún redactor. Así que Hérntor 
entró, comprendió la procedencia de la enco- 
gída anciana, verdadero tipo de campesina 
irlandesa, que se esforzó inútilmente en 
ocultar una gruesa pipa de arcilla que había 
estado fumando, y luego se echó a reír a car- 
cajada batiente al ver la inutilidad de sus 
csfuerzos. La salita apestaba a humo del as. 
queroso tabaco. 

Wraxall trató de tranquilizarla: 

—No se apure, señora Cassidy; aquí todos 
somos fumadores. El joven es Mr. Yeldham, 
el caballero de quien le he hablado, y es la 
finica persona que la ayudará a encontrar a 
su hijo, si ello es posible. Tiene el olfato 
muy fino, y en cuanto a saber guardar un 
secreto, es igual que el padre O'Flaheriy 
en materia de confesión. No tema que vaya 
a comprometer a su hijo, pues a quien bus. 
camos es a sus jefes. 

Y, haciendo una señal a su compañero, el 
director se ausentó, dejando a Héctor a solag 
con la anciana que llevaba una falda hara- 
pientá de basta urdimbre y un pañolón an- 
tiguo que cubría su cabellera gris y desgre. 
ñeda, llegándole hasta medio cuerpo. Sintió 
yerdadera compasión por aquel ser primiti. 
vo, pues sabía que era la madre de aquellos 
despojos humanos que había encontrado en 
la playa del barranco del Diablo. Tamblén 
sabía que aquella mujer era un eslabón de 
la cadena forjada por el Destino que fa- 
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talmente le iba llevando hacia el descubri. 
miento fatal, irremediable. 
—Vamos a ver, señora Cassidy; “si usted 


'me hace el favor de repetir todo lo que ha 


dicho a Mr. Wraxall, yo haré cuanto esté de 
mi parte para aclarar el misterio que tanto 
la está angustiando. ¿Es verdad que usted 
tiene un hijo a quien ha perdido, o mejor di. 
cho, cuyo paradero ignora, y a ple quiera 
que encontremos? 

—Así es, en verdad, caballero, — contes. 
tó la anciana. — Es mi hijo Patricio, que 
no sé en dónde está y no nos ha escrito des- 
de hace tres uéses, cuando acostumbraba 
hacerlo con mucha regularidad. He cruzado 
los mares, a instancias del padre O'Flaherty, 
que es quien me leía las cartas de mi Patri- 
cio, pues yo no sé leer. Me dijo: “Llévate la 
última carta del muchacho sin olvidar el 30. 
bre, y vete en busca del que está al frente de 
“El Lince”, en Londres. Es un hombre exXtra- 
ordinario para dar con gente desaparecida y 
devolverla a sus familias, y en la carta hay 
algo respecto del contrabando que hará que 
te atiendan y oígan con interés”. Ásl, pues, 
saqué de la media el dinero para el Pais 
aquí me tiene usted. 


—¿Y tiene usted esa carta? — preguntó 
Héctor. 

—Claro que sí. Se la enseñé al aeGor que 
acaba de salir, y después de leerla me dijo: 
““Guárdela usted para el señor que ha de en- 
contrar a su hijo, señora Cassidy”, Aquí está, 
la carta. El P. O” Flaherty me aseguró que 
lo principal era el timbre de correos, que, a 
resar de los malos tratos que había recibido 
el sobre, estaba todavía bastante legible. 
Aquel timbre desvanecfa toda duda, si de hu- 
biese habido, y confirmaba que eran una 
misma persona el hijo de aquella pobre an. 
ciana, y el infortunado cantero Cassidy, cu- 
yo cadáver había sido encerrado en un c<e- 
pulcro de agua y rocas, seguramente a ins- 
tancias del administrador de Lord Pubeck. 
La carta había sido echada al correo de 
Lulworth, pueblo a diez millas de la ean. 
tera del barranco del Diablo, hacía ya más 
de tres meses, por lo que de la fecha se des- 
prendla. 

El contenido de la carta todavla era más 
expresivo. Los garabatos plagados de faltas 
de ortografía estaban redactados en un es. 
«tilo cariñoso y hablaban de buenos tiemp»g 
venideros, de que debía participar la desti. 
hataria de la carta. Patricio le decía a su 
madre que había logrado una colocación lu= 
crativa y agradable en una empresa colosal 
para defraudar al erario. Percibía buen suel- 
do y se le había prometido una buena gratifi. 
cación para cuando acabara su compromiso, 
lo cual le permitiría realizar su sueño dora 
do de toda su vida y comprar un pedazo d2 
tierra en su país natal, donde pensaba €z. 
tablecerse y dedicarse a la cría de cerdos y 
al cultivo de los campos. No le era posibla 
extenderse en más detalles, no fuera a cacr 
la carta en malas manos; pero como anti« 
cipo de su prosperidad incluía un giro Dog* 
tal de una libra esterlina, y prometía man. 
dar otra cantidad igual todos los meses, 


— 80 cun 


hasta su regreso, para el que aun faltaba al 


. gún tiempo. 


Todo lo anterior estaba escrito en los ter- 
miuos más vulgares, con frases vagas y to- 
vuciones raras, pero el sentido hubiera sido 
claro para cualquier lector, por 1gnorante 
que fuese. Para Héctor, con lo que ya tsa- 
bía respecto de la empresa de Lord Purbeck 
en Dorsetshire, la tierna misiva era como un 
libro abierto; Patricio Cassidy había siúu 
uno de los moradores de las casitas del cer- 
cado, donde estaban como en rebaño los que 
trabajaban en la falsa cantera, y había ha- 
liado la muerte como resultado de su empleo. 
¿Quién sabe si había sido tomado in fra- 
ganti por el severo administrador mlentrás 
escribía otra carta más explicita 4 su madre, 
y había pagado con la vida su indiscreción 


filial? Héctor recordó cuan severamente ha. 


bía tratado «al joven Carter por el mero he- 
cho de entonar una canción improvisada que 
hablaba de contrabandistas. No era fácil que 
el bárbaro administrador, que tan duramen- 
te castigó la pequeña indiscreción del mu- 
chacho pudiera dominar su mal genio al ver 
cue el irlandés estaba comprometiendo el 
secreto de la cantera. Entonces Héctor pre. 
guntó: 

—Diga usted, señora Cassidy: ¿el padre 
O'Flaherty le leyó a usted toda la carta? — 
Antes de decidir cómo debía obrar, le era 
preciso enterarse dei estado de ánimo de la 
anciana y averiguar qué era lo que ella su- 


ponía, i 
— ¡Claro que sl, caballero! — contestó 
acuélla. — ¡Y no le bizo poca gracia lo del 


contrabando, pues son bastantes los barrili- 
tos de coñac francés que mi Patricio habia 
dejado en casa del párroco, para que éste 
invocase la protección del cielo sobre el con- 
trabando! Antes de irse a América, después 
de herir al carabinero, mi hijo Patricio era 
el contrabandista más valiente de Conne- 
mara. : 

Héctor comprendió perfectamente por qué 
Cassidy había sido incorporado a la cuadri- 
lla de los canteros de Lord Purbeck, pues, 
sín duda alguna, se había procurado ocupar 


«solamente aquellos que, por su anterior €x- 


periencia o quizás por ser buscados por la 
justicia, eran los más a propósito para una 
empresa clandestina tan importante como 
aquélla. - 

—Dígame con franqueza: ¿qué crea usted 
que le ha sucedido a su hijo? — preguntó 
Héctor esperando con ansiedad la respuesta, 


de la cual dependía acaso su determinación, 


—No puedo decir nada en concreto — 
contestó la señora Cassidy. — Al llegar aquí 


esta mañana, temía que mi hijo hubiese cal. : 


do en manos de la policía y que quizás estUse 
viera en la cárcel; pero el señor director ma 
dijo que no, pues de lo contrario él ya lo 
habría sabido. No sé por qué ahora se me 
figura que acaso se haya peleado con sus je- 
fes, y quién sabe si le habrán jugado una 
mala partida;. quizás le hayan encerrado...» 
o tal vez muerto. 

Héctor pensó que lo último era lo más 
probable, pero calló. y luego dijo: 
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—En este caso, y si esto se probase, gus 
pongo querria usted vengarse, delatando 4 
sus jefes y procurando fuesen castigados, 
¿no es verdad? : 

-Los ojos de la anciana brillaron amenaza. 
dores, 

—Vaya si lo haría, — afirmó con energía, 
— y para lograrlo daría hasta la última gota 


.de sangre. Andaría mil millas descalza par 


verles camino del suplicio, si sabía que tan 
solo hubiesen tocado un cabello de mi Pa. 
tricio, 

Héctor suspiró involuntariamente al sepa- 
rarse de la mesa donde había estado apo- 
yándose durante la entrevista, pues, por lo 


visto, la anciana venía a sumarse a las fuer. 


25 invisibles que le arrastraban a la perdi. 
ción de la mujer a quien amaba. Tampoco 
aquelia bruja apergaminada de los desiertos 
de Connemara le dejaba eludir el cumpli- 
miento del deber que le obligaba a man- 
char, la hermosa frente de Magdalena St, 
Aldheim con un estigma de oprobio, 

—Muy bien, señora Cassidy, — repuso 
Héctor, todavía no resuelto a comprometer. 
se con una promesa concreta; — no me pa= 
rece cosa muy difícil hallar a su hijo, en 
vista de los datos que usted ha aportado. ¿Se 
queda usted en Londres? ¿Podré verla si ey 
necesario? 

— ¡Ya lo creo que me quedo! — contestó 
la vieja sonriendo. — ¡Como que el señor 
director me ha proporcionado una habita- 
clón, diciéndome que él corría con todos los 
gastos, y además me ha dicho que no me 
abstuviese de nada! 

La sonrisa astuta con que acompañó la 
anciana estas últimas palabras, demostratie 
vas de los buenos ratos con que esperaba re. 
galarse en las tabernas de la metrópoli, ma. 
tó las simpatías de Héctor hacia la madre 
que jamás había de ver al hijo a quien bus- 
caba. Dándole las buenas noches, volvió al 
despacho particular del director. Este tení4 
ya puestos el sombrero y el gabán, y se dis. 
ponía a salir, ; > 

—¿Con que ha resultado la. pista, verdad? 
¿No es cierto que el hijo de la vieja estaba 
enredado en el asunto del contrabando qua 
le espera a usted? 

; —Ciertísimo, — tuvo que contestar Héca 

Or, 

—Pues ahora vamos a Garrick Club, y pre. 
pararemos un reclamo estupendo para el pe- 
diódico, — dijo Wraxall. — Tengo una idea 
verdaderamente soberbia, que estoy segurí- 
simo le entusiasmará a usted cuando se la 


comunique. 


Capítulo X 
LA CARA DE UNA ARPIA 


Tomaron un “taxi'? y en un momento se 
plantaron en el cómodo casino, cerca del 
teatro de Convent-Garden, que es el sitio 
donde se reunen los infelectuales en todos log 
órdenes de la vida. Ambos eran socios dis. 
tinguidos, y al entrar en el salón de fumas 
dores tuvieron que corresponder a los salus 
dos y apreiones de manos de una pléyade de 
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artistas célebres, abogados, escritores y mé. 
dicos. Pero Wraxall, siempre risueño, les 
hizo comprender que deseaba estar solo con 
gu amigo, y pronto hallaron un rincón donde 
meterse. : 

—Le he traído a usted aqui, — dijo Wra- 
xall, después de tomar asiento, — porque 
crel encontraríamos a Sir Beauchamp Mel- 
ville. Ya sabe usted. que es asiduo cout 1- 
rrente, y esta tarde me telefoneó desde Scot. 
land Yard que deseaba verme para hablar 
del asunto de la falsificación de títulos que 
usted debe estudiar. Probablemente dará 
una vuelta por aquí un poco más tarde, y 
mientras tanto podemos hablar de la pista 
Cassidy en el asunto del contrabando. ¿Có. 
mo se provone usted empezar sus 'indaga- 
ciones? 

Héctor estuvo casi tentado de confesar que 
ya había hecho importantes descubrimion- 
tos, y que, como le afectaban personalmente, 
puplicaba se le relevara de la investigación; 
pero sabía que Wraxall, que era solterón 
convencido y por inclinación, no se haría 
cargo de dicha razón, y que no comprende. 
ría cómo un redactor de “El Lince” no sahía 
prescindir de toda clase de afectos persona. 
les ante el interés del diario. Pensó luego 
que lo más acertado sería presentar de una 
vez la dimisión de su'cargo, sin dar explica- 
ciones de ningún género, y estuvo a punto 
de hacerlo; más le retuvo la idea de que el 
mejor Mmodo de servir a Magdalena St. Al- 
aheim sería manteniéndose en su puesto un 
poco más, ya que así podría avitar el peli- 
gro que les amenazaba a ella y a su padre, 
y en ello no perjudicaría en lo más mínimo 
los intereses de “El Lince”. 

La “pista Cassidy”, que indudablemente 
pertenecía al periódico en cuanto a los datos 
aportados por la vieja irlandesa, sin las no- 
ticias que él había recogido como particu- 
lar, no hubiera tenido valor alguno, o cuan- 
do menos habría dado lugar a indagaciones 
sin duda las gestiones sobre los sucesos del 
barranco del Diablo se habrían abandonado. 
No podía juzgarse traidor si no se valía de 
lo que sabía para perder a la dulce enemi. 
ga de su corazón, la cual estaba seguro era 
inocente del crimen de asesinato. Así, pues, 
bebió un sorbo del whisky y soda que el ea- 
marero le sirvió, y dijo: 


—Enmpezaría por preocuparme de la señora 
Cassidy una descripción de su hijo, y luego, 
al volver a Dorsetshire, me iría a Sulworth, 
lugar donde aquél echó al correo la última 
carta para su madre, y allí indagaría cuan- 
to pudiera. Cassidy hizo un giro postal. En 
un pueblecillo donde los forasteros:no abu»”- 
Gan, cabe en lo posible que le recordaran si 
diera las señas. 

—-Creo poderle proponer algo mejor, que 
todo esto, — dijo Wraxall. — Permítame 
que le exponga la idea de que le he hablado 
antes. Recuerdo que, antes de irse urted 
de vacaciones, me dijo que iba a morar Cerca 
de la quinta de Lord Purbeck. ¿Ha trope- 
zado usted alguna vez con el conde? 

—Sí; hasta he cenado en la Abadía de 
Purbeck. Trabé eonocimiento con su hija, 


El falso contrabandista 


Magdalena, en el acantilado, y resultó que 
había sido condiscípula de mi hermana. 
—En este caso estamos de enhorabuena, y 
lo que usted me dice simplifica mucho el 
plan que iba a proponerle, — prosiguió Wra. 
xa. — Lord Purbeck es un fanático que 
está furioso por eso de la supresión de) 
cuerpo de carabineros y, como es natural, 
posee más conocimientos de la localidad de 
los que usted pudiera adquirir en un mes, En 
gu lugar, yo iría a verle y le hablaría <on 
entera confianza, diciéndole que el contra- 


bando había sido letra muerta durante easj 


un siglo, hasta que esta ceremonia estúpida 
del gobierno lo ha hecho rezparecer. Si re- 
sulta ser el hombre tal como me lo figuro, 
2provechará gustoso la ocasión para demos- 
trar que tien razón en su criterio, y no per- 
donará medio alguno para dar con el foco 
de la defraudación. La costa es muy agreste, 
¿verdad? 

—No puede serlo más, y desierta al mlis- 
mo tiempo, — contestó Héctor, sin temor 
de comprometerse, — Son raros los puntos 
donde puede atracar una canoa de remo. 


Durante larguísimos trechos no se vislum-. 


bra vivienda alguna; a lo sumo una que otra 
choza o granja aislada. 

—Es precisamente un país a propósito pa- 
ra el ejercicio de este misterioso matute, -— 
dijo Wraxall. — Pero esa misma soledad ha. 
ria más fácil el que una persona de la co- 
marca, sabedora de lo que ocurre, pudiefa 
indicar los pocos sitios donde es posible do- 
sembarcar género. 

(Continuará) 
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El juez. —- Es la tercera vez que usted ha sido apaleado brutalmente, ¿Es 


que tiene usted muchos enemigos? 
—N0; pero Soy el vivo retrato del cobrador de contribuciones, 


e 
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INFORMACION 


NTRETANTO, la persona discutida 

se-había ido a sus habitaciones de 

Soho, se puso un traje viejo, un 

sombrero gacho y se fué a dar una 

vuelta por ciertas guaridas sub- 

terráneas que se honrabáan con el nombre de 

“clubs” y en las cuales era conocido por va- 

rios alias y nacionalidades. Se le tenía tam- 

bién por hombre temible y se le suponía re- 

querido por varias policías, de Europa; por 
delitos de violencia, principalmente. 

Como todavía faltaba una hora o dos para 


el amanecer y ño deseando abandonar un 


rastro, mientras estaba todavía caliente, Mc 
Carthy atravesó nuevamente Oxford Streez 
y se interrnó en ese barrio cosmopolita que 
queda detrás de Tottenham Court Road. 


Dioses amarillos 


_lúda, 


Recorrio variog tugurios; pero no vió a ha- 
die a quien pudiera haber atribuido parti- 
cipación en'los crimenes de Berkeley Squa- 
re, El tenía catalogados en su mente tres 
tipos; un asesino extranjero, un forzador 
de cajas fuerte, a quien la violencia no re- 
puenaba, y un chaufícur de extraordinaria 
habilidad. El auto, que casi lo había atrope- 
Hledo, podría no tener nada que ver con el 
crimen de Berkeley Square; pero, por la 
velocidad a que viajaban, era razonable su- 
poner que habían-sus ocupantes cometido al- 
gún delito. 


Y la cara que había distinguido en el au- 


to lo preocupaba. Desde que abandonó la es- 


cena del crimen, aquel rostro moraba tenaz- 
mente en su memoria; pero, por más que lo 
intentaba, No podía recordar a quien perte- 
necía. Estaba seguro que era de alguien 
con quien él había tenido algo que hacer 
profesionalmente; pero fuera de esto, su Mme- . 
moria se negaba a ayudarlo, 

A] final de Totenham Court Road dió 


vuelta por una bulliciosa calle, en la cual - 


había una casa de departamentos, usada €co- 
mo punto de cita por algunos de los extran- 
jeros más indeseabies. Iba caminando por 
ella cuando, de pronto, una. luz le iluminó . 
los ojos de pronto y una mano, grande y só-. 
se apoyó en sy pecho, nacióndelo. de- 
tener, El propietario de la mano tuvo suer- 
te de que los asombrados ojos de MeCarthy 
distinguieron las franjas azules y blancas 
de cabo de policía, sobre la manga de su 
chaquetilla. 


en MOZO, — dijo en su oído una vOz 


un rato al menos. Así que es mejor que Se 
de vuelta. 
— ¡Pera si yo quiero seguir por sets — 
dijo McCarthy con suave obstinación. : 
—Conm querer, nada pierde — dijo el for- 
nido cabo impasible. — Es una forma vul- 
gar e inofensiva de entretenimiento. 


—Pero. 


: ..- ¿Qué pasa ahí? — : 
MeCarthy aunque tenía algunas Pac mo 


el particular. 

—No haga preguntas y no le contarán 
mentiras — fué la respuesta que obtuvo. — 
Váyase a dar una vuelta por ahi, 

—¡Pero si no quiero irme! -— dijo Con 
insistencia McCarthy y mostró al cabo su 
carnet de identidad, en el cual estaban es- 
critos su nombre y rango, A la primera mi- 
rada, el cabo lanzó una exclamación de sor- 
presa y se deshizo en disculpas. 

MeCarthy lo interrumpió vivamente, 

—¡Basta, amigo! No quiero que nadie, 
por aquí sepa quien soy realmente. ¿De qué 
se trata? ¿De ese tugurio de Duberkh? 

—£Lí, señor. El sargento Cane, dos policías 
de investigaciones y un inspector de la Yard 
andan tras un par de mestizos que asesinaron 
a una joven en Dock Land, hace una o dos 
noches. Parece que la captura no será fácil. 
Hay muchos malhechores ahí. Tengo orden 
estricta de no dejar pasar a nadie.. 


Pero McCarthy ya se había dirigido, a to- 
da velocidad, hacia el final del callejón a 
una Casa de donde salían ruidos inconfudi- 
bles de batalla. 


» 


de 


ae 


Conociendo los métodos de-pelea de la 
panda que se alojaba allí, desde el hacha, 
hasta la pistola automática, decidió McCar- 
thy intervenir. El sargento Andy Cane era 
uno de sus mejores amigos y hubiera desa- 
fiado una jaula de leones por defenderlo, si 
fuera McCarthy el que estaba en peligro, 

McCarthy se detuvo en el negro porta] de 
donde partían los ruidos, procurando distin- 
guir las voces. Como un rayo, alguien salió 


UG 


k 
sena 


e 
A 
ARO 


Antes de que el Otro supiera lo que Ocu rría, MeCarthy 
zándolo con un cuchillo de siniestro aspecto. 


corriendo al callejón e igualmente rápido, el 
inspector McCarthy extendió la mano dere- 
cha y de un puñetazo hizo casi caer al que 


Corría. 


Con un rugido de rabia se volvió el hom- 
bre contra él y vió McCarthy en su mano el 
brillo amenazador de un puñal. La primera 
puñalada erró por una pulgada escasa a la, 
garganta de McCarthy. Era' el golpe de cu- 
chillo de un chino, mortal y terrible, desti- 
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nado a terminar de una vez por todas con 
su adversario, 

Con los labios apretados. McCarthy se lan- 
zÓ contra su hombre, preparado para aque- 
lMa terrible hoja e igualmente preparado pa- 
ra boxear y emplear el jút-jitsu contra su 
adversario. Dos veces su puño de hierro ca- 
yó sobre la cara del mestizo, escapando a 
la vez a los feroces amagos de la hoja de 
acero. De pronto el mestizo atropelló, con la 


saltó hacia adelante, amenas 


cabeza baja. Empinándose sóbre la punta de 
los pies, McCarthy le levantó casi seis pul- 


_gadas del suelo con un “upper-cut”. 


Cayó el hombre como una piedra. Un mo- 
mento después las esposas se cerraba sobre 
sus muñecas y el inspector examinaba el pu- 
ñal del hombre a la luz de una linterna. Un 
¡tuñal así debió concluir con el pobre mayar- 
domo. Pero este no ostentaba manchas de 
sangre, por-lo menos recientes, Se guardó 
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McCarthy el arma en su bolsillo. 

El sargento Andy Cane salió jadeante, tra- 
yendo al compañero de la víctima de Mc 
Carthy. No vió el desconocido, de tipo de as- 
pecto sospechoso, que había retrocedido a las 
sombras. Ni tampoco lo vieron sus Compas 
ñeros, cada uno de los cuales traía un prisio- 
nero, con esposas. 

— ¿A dónde se metió el otro? — preguntó 
el sargento al policía rígido, de uniforme 
que estaba en el final del callejón. — ¡No 
me diga que lo dejó escapar! 

—No se escapó — dijo una voz tranquila, 
junto a la pared, 

— ¿Quién demonios es 
pregunta instantánea, 

+  —TEso no es cuenta suya, sargento — COn- 
testó McCarthy, riéndose interiormente y 
cuando estuvo bastante cerca de la fornida 
figura de Andy Cane para poder hablarle con 
un murmullo añadió — Asegure a esos dos 
tipos con las mismas esposas y devuélvame 
las mías. 

— ¡Mac! — balbuceó el sargento, 

— ¡Chit! No me nombres aquí. Nos_encon- 
traremos en la calle, cuando termines con 
esos. Hasta dentro de media hora — mur- 
muró McCarthy y se alejó. 


usted? — fué la 


Después que su amigo le hubo devuelto 


las esposas y caminaba con él en dirección . 


al Viaducto de Holborn. donde el sargento 
esperaba hallar algún taxi que lo conduje- 
ra a Leman Street, en el Este. McCarthy, ba- 
jo el sello del secreto profesional, contó a 
su amigo la historia del crimen de Beverley 
Square, Cuando llegó al episodio del auto 
que casi lo atropella, el sargento Cane lo 
agarró del brazo. 

— ¿Era un auto negro, cerrado, con capo- 
ta muy larga, que casi parecía un auta de 
carrera por el chassis? 

—Efectivamente — le contestó Me Carthy 
igualmente excitado, — ¿Lo has visto, An- 
dy? 

—Si no fué el auto que pasó junto a nos- 
otros como una flecha, en el puente de hie- 
rro de Bow, me dejaría cortar la cabeza. Iba 
hacia el Este y parecía que llevaba una pri- 
sa infernal. 

— ¿Lo viste bien, Andy? 
Carthy ansiosamente. 

—Lo que pude ver de él no fué mucho. Só- 
lo sé que era un auto poderoso, largo y ne- 
gro. No Olvides que también nosotros íbamos 
a buen paso. 

-—Creo será inútil avisar que vigilen los 
caminos del Este — dijo McCarthy pensati- 
vo. 

—A la velocidad que llevaban, deben ha- 
ber llegado ya a su destino, fuere cual fue- 
te éste opinó el sargento, Y McCarthy 
asintió. 

—¿De dónde son los pájaros que cazaste 
esta noche? preguntó luego, distraída- 
mente, McCarthy. 

—Forman parte de una banda a la que te- 
níamos echado el ojo hacía tiempo, Mae. 
Hay en ella amarillos, marrones, blancos, 
de todos los colores. Contrabandistas de opio 
buhoneros, tratantes de blancas, toda la es- 
coria que viene de Suez, Pero, aunque los 
conocemos, nunca pudimos probarles nada 


—preguntó Me 
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Gerarthy es astuto. como la rata a quién. 88 : 
parece. 

— ¡Gerarthy! 
rarthy? 

—El mismo encantador caballero * — - con- 
vino el sargento. — No hay en el mundo un 
malhechor más astuto. Cuando allanamos 8342 
guarida suya, cerca del río, no pudimos ha- 
llar nada que lo comprometiera, nicuno solo - 
de los hombres a quiénes buscábamos. El si- 
tio tiene tantas salidas como una conejera. 
Sabíamos que había hombres escondidos allfl ' 
y finos sabuesos registraron el lugar; pero 
no los descubrieron ni olfatearon su estondi- 


¿Te E a “Red” 0 


te. Y todo el tiempo, esa rata de cabeza roja, * 


¿NOS seguía, riéndose en nuestras narices, Ml 
opinión es que se trata de uno de los más - 
grandes “reducidores” de Londres, 


—No deja de ser una: idea — dijo de 
pronto McCarthy. 7 
— ¿El qué? 


Pero su amigo no le contestó. E solo hablo 
después de un rato, Ñ 

—¿Qué es lo que principalmente hácen en 
lo de Gerarthy? Le llaman “La Rata: de 
Agua'” a su taberna ¿no? z 

Sa el nombre es muy aroidR — bruño 
al sargento. — En cuando a lo que hacen. 
Mac maldito si lo sé, Cualquier cosa, desde 
el robo hasta el asesinato. Y supongo: tam-. 


bién que raterías en el: muelle y contraban- 


do de drogas, sin mencionar un marinero que 
recién acababa de cobrar y fué hallado en el 
río. ¿Por qué lo Preguntas? =e 


—¡Oh!... por ninguna razón particular 


-— contestó indiferentemente McCarthy. 


Sólo que me gusta tener informes sobre: los 
sitios v la gente. qa : 
Habría bastante que informar a del : 
lagar y de la banda que lo infesta — dijo 
“ceñudo el sargento Cane. — Pero será más 
“afortunado que nosotros el que allí descubra 
algo. A : p 
—Uno munca sabe hasta donde. ie lle- > 
gar su suerte — contestó McCarthy il E 
camente. eS! 


E 


“LA RATA DE AGUA" 


A la hora de la marea, esa noche, un bote. 
se desprendió de las sombras, en el lado 
de Rotherside, atravesó el río contra la co- 
rriente y al fin desapareció en las sombras, 
igualmente profundas, del lado de Limehou- 
se. La persona que lo manejaba no tenía as- 
- pecto agradable ni decente; en verdad cual- 
quier juez lo hubiera condenado a seis me- 
ses de trabajos forzados, a juzgar por su so- 
la apariencia, 

Si el sargento a cargo del bote de la poli- 
cía que pasó cerca de él hubiera sabido la 
cantidad y calidad del arsenal de armas qua - 

-el botero: llevaba encima es posible que lg 
hubiera dedicado algo más que la Era 
atención con que le examinó. 

—Este tipo no es novicio en el manejo de 
botes, aunque parece nuevo en el río. Y a 
juzgar por su facha, no es una adquisición 
agradable — gruñó el sargento a sus hom« 
bres. : : 

La observación legó. a oidos del detecti- 


ye inspector McCarthy, en su último disfraz 


de Pedro Doménico. ex marinero de un bar- 


=> 


¿ 


- po vigilara más que 


“detuvo frente a los” 


“to los ojos y una voz 


ceo con ganado, procedente del Río de la Pla- 
«ta «y Otras cosas no especificadas, arrancán- 


dole una sonrisa, Pero sus poderosos brazos 
mo dejaron de remar, Una vez en la Otra 


orilla, no se dirigió directamente a aquel o0a-_ 


sia de los sedientos, 'La Rata de Agua”, si- 
tuado en un sitio que rodeaba casi las 
aguas del río y los muelles. En vez de ha- 
cerlo, siguió viaje y pasó por delante de la 
taberna, casi sin agitar el agua con los re- 
mos y observando todas las posibles salidas 
iel antro. pe se 

Sabía bien McCarthy 
que todo eso lo ha- 
bía hecho ya la policía 
del río, No: había per- 
sona a. quien ese cuer- 


a “Red” Gerarthy; 
pero cada uno tiene 
su modo especial de 
trabajar; McCarthy 
tenía los suyos y la 
policia del río lo mis- 
mo. Faltaba saber 
cual de ellos lograría 
llevar a Gerarthy al 
banco de los aeusados, 


"Terminada su explo- 
ración McCarthy, se 


viejos escalones, don-: 
de se habia arreglado A 
cen un botero amigo - 

para que fuera a reco- 
ger el bote. No tenía 
intenciones de volver 
porel río; en realidad 
no pensaba regresar 
hasta que hubiera ave- 
riguado lo que desea- 
ba. Al llegar a lo alto 
de la escalera, vió las 
luces de “La Rata de 
Agua” y se dispuso a 
atravesar el patio, de 
negra piedra, que te- 
nía a su frente. 


” Pero si McCarthy se 
imaginaba que el 
oleoso Gerarthy per- 
mitía que gente del 
río—o de cualquiera 
otra parte — invadiera 
gug dominios, estaba 
muy equivocado. Una 
luz le iluminó de pron- 


áspera y agresiva pre- 4 
guntóle a quien bus- 
caba. : 
De acuerdo a su nue- 
vo tipo, McCarthy no 
contestó por unos momentos, Esperó hasta 
que sus ojos se acostumbraron a la luz y 
pudo ver algo de las facciones del hombre 
que sostenía la linterna. Como las suyas, no 
eran atrayentes; pero el ceño de McCarthy 
lo hubiera declarado vencedor en un con- 
curso de feos. No dejó de producir efecto en 
el tipo que tenía delante; pero antes de que 
pudiera hacer o decir algo, una mano se 
extendió, arrancándole la linterna, Un ins- 
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tante después un. cuchillo, de hoja larga P 
siniestra, brilló en manos del recién llegado, 
acercándose desagradablemente a la gargan- 
ta del “centinela” de Gerarthy. 

—¿Y a usted qué diablos le importa a 
quien busco o a donde voy? — preguntó fie- 
ramente en una mezcla de americano y espa- 
fol que le pareció era lo que más convenía a 
su disfraz. — Si no quiere que le haga un 
ojal, retírese. No sabe con que nene trata, 
amigo. 

—No se enoje, compañero, — dijo apre- 
suradamente el otro 
y había temor verda- 
dero en su voz. — Só- 
lo le hice una pregun- 
ta atenta, 

—Hágame unas 
cuantas más por el es- 
tilo y le meteré unas 
pulgadas de acero en 
las costillas — prome-= 
tió sombríamente Ma 
Carthy. — He atrave. 
sado el río para ver a 
un tal Gerarthy, “Red” 
Gerarthy, fué el nom- 
bre, que me dijeron. 
¿Es esta su cueva? 

—Vea... — dijo 
el otro vacilante, 

—No veo nada — 
rugió McCarthy. —] 
Hable de una vez, hor» 
mano. Porque si ésta 
es su covacha, deseo 
hablar con Gerarthy, 
a fin de evitarle algu- 
nos disgustos. Yo es- 
taba presente cuando 
la policía agarró ano- 
che a dos chinos y a 
dos blancos por haber 
matado a una mucha- 
cha en el camino de 
Poplar. Más tarde y0.. 
bueno. a usted no se 
le importa. ¿Dónda 
puedo encontrar a Ge. 
rarthy? 

—Mejor es que le 
avise que usted quiera 
verlo, compañero — 
dijo el otro apresura- 
damente. — Se ponga 
nervioso si le hablan 
de repente, 


—Puede decirle que 
más nervioso se pon- 
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Mientras el detective observaba, tres chinos drá si no me habla en 
con ropas europeas se dirigieron hacia la seguida. 
puerta de “La Rata de Agua” 


—i¡Muy bien! 
El centinela se dió 
vuelta e iba a cruzar el patio cuando Ma 
Carthy lo agarró por el brazo. 

—Puede decirle, al mismo tiempo, que 
tengo dos buenas pistolas debajo del brazo y 
poco me importa a quien agujeres si me 
hacen alguna jugarreta, ¿Entiende? 3oy buen 
muchacho cuando me saben tratar; pero si 
me buscan,.. me encuentran. Ahora,. ¡Vá- 
yase! . 

Quedó solo y vió abrirse la puerta del bar 
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y a su siniestro mensajero desaparecer den- 
tro, detrás de ellas. Un _momento después 
volvieron a abrirse y esta vez quedaron abier- 
tas. McCarthy sabía para qué. Gerarthy, des- 
de algún sitio favorable, quería echarle la 
vista encima al visitante, antes de que éste 
lo viera a él. 

McCarthy empezaba a caminar hacia la luz 
cuando vió alga que le hizo suspender la res- 
piración. De la obscuridad, a cada lado de 
la taberna, moviéndOse silenciosamente co- 
mo seres de la selva, tres chinos, con traje 
europeo, avanzaron hacia la luz. 

. Un momento estuvieron allí y en aquel 
breve espacio de tiempo. advirtió McCarthy 
varias CcOsas; no eran orientales de la cas- 
ta de Limehouse o Pennyfields, si no mucho 
más altos y de figura más poderosa, chinos 
como los criados de Madame de Sorais; hu- 
biera jurado que uno de ellos estaba entre 
los que llevaron al cuerpo de ra muerto 
a casa de su señora. 

- ¿Qué demonios hacían tres de los servi- 
dores- de madame en aquella infame guari- 
da? Con sorpresa, los vió entrar al bar. Lue- 
go, manteniéndose bien fuera. del rectángu- 
lo de'luz, se acercó lo más que pudo a la 
puerta abierta. Si alguien deseaba enterarse 
de-lo que aquella visita significaba, era él. 

En un rincón, detrás del mostrador mis- 
mo, con el codo apoyado en una puerta por 
la que indudablemente podía desaparecer con 
rapidez si era necesario, estaba Gerarthy y 
sus astutos ojos examinabanm a los recién lle- 
gados con tanta sorpresa como si hubieran 
surgido del suelo ante sus propios Ojos. Una 
eosa comprendió instantáneamente MeCar- 
thy: Gerarthy no los conocía, nunca los ha- 
bía visto. 

Uno de los chinos, el más alto y más po- 
deroso de los tres, le hablaba a Gerarthy en 
lo que parecía Inglés perfecto; pero en voz 
tan baja que no podia McCarthy entender 
lo que decía, 

Pero mientras hablaban la expresión de 


sorpresa en el rostro de Gerarthy aumenta-. 


ba. Luego e] chino hizo un signo casi imper- 
ceptible ante el cual abrió Gerarthy la boca. 
No había duda posible respecto a la sorpre- 
sa que la llegada de los chinos le causaba y 
McCarthy hubiera dado cualquier cosa por 
saber que significaba aquella señal. 


Pero fuera lo que fuera, no podía menos 
de advertirse que produjo gran impresión 
sobre Gerarthy. Instantáneamente se volvió 
casi viscoso en sus atenciones. Abrió la puer- 
ta de atrás, levantó la tranca y los invitó a 
entrar. Sin mover un músculo de sus impasi- 
bles rostros, los tres pasaron. Gerarthy es- 
taba a punto de seguirlos cuando McCarthy 
apareció en la luz primero y entró luego en 
la pieza. 

Con mirada, larga y apreciadora, de sus 
ojos, juntos y astutos, el oleoso “gangster”. 
cerró la puerta tras los tres chinos y miró al 
recién llegado., 

—¿Y bien? 
te, que Andy Cane calificaba de “Sabonosa”, 
"y que disimulaba enteramente el carácter del 
hombre. 

— ¿Hablo con Gerarthy? — preguntó Mc 
Cho "bruscamente, mirando con expresión 
agresiva los furtivos ojos del otro. 
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—Así me llamo:— lo informó el dueño 
de la taberna suavemente. — ¿En qué pue- 


do-servirlo? . 


—En más de una cosa, Gerarthy — con- 
testó concisamente McCarthy. Tiró una mo- 
neda sobre el mostrador. — En primer lu- 3 
gar, deme de beber. ES 

Se tragó el imposible brevaje que Gerarthy 
vendía por whisky puro. Afortunadamente 
ya lo había bautizado bastante con-agua el 
patrón de la taberna, si no le hubiera que- 
mado el estómago, Necesitó McCarthy de to- 


“da su energía para reprimir el estremeci- 


miento que recorria su cuerpo al tragar aquel 
veneno; pero no pudo evitar una mueca de 
desagrado, E 

— ¡Demonios! — exclamó . — Es jugo 
mortal esto que usted vende, Gerarthy. Si 
sus clientes pueden tomarlo deben tener es- 
tómagos forrados de lata. 

Con perfecta serenidad se dió vuélta Me 
Carthy y examinó la banda que llenaba el 
sucio bar. 

Formaban un grupo mésebida de todos los 
deshechos del mundo, pensó McCarthy. Y pa- 
reclan — tenía razón Andy Cane — tipos 
resueltos a todo. Había un par de hombres 
morenos, al parecer malayos, tres mulatos, 
color café con leche, más de un chino de la 
última clase y otras razas asiáticas, mezcla- 
das con blancos. Recostado contra la pared, 
mirándolo con ojos hostiles, estaba su ami- 
go de los escalones; y junto a él lo que un 
negro hubiera Mlamado blaneos “bajos”, Y de 
lo más “bajo”, por cierto. e: 

Y si aquella. turba no llevaba armas de 
acero y otras igualmente mortales, McCar- 
thy era mal juez de hombres. 

El detective los teiró uno por uno con la 


tranquila seguridad del hombre que es Ca- 


paz de cuidar de sí mismo, cuado se presen- 
ta la ocasión. 


— «¿Esta es su banda? — Prepaid indife- ye 


rentemente al patrón. 

—Alguno0s son... mis clientes — - contes- 
tó con suavidad Gerarthy. 

—Tanto da — contestó MeCania con la 
misma despreocupación. ¡ 

—Y suelen ser peligrosos... a veces —, 
prosiguió Gerarthy con algo que quería sef 
una sonrisa, aunque no dejó McCarthy de 
comprender su siniestro significado, Se dió 


vuelta y los Observó otra vez, tranquila- 
«mente. : 

—A mi no me asustan — observó descui- 
dadamente y tiró un billete sobre el mos- 
trador. lo 

—Beban, muchachos, — dijo irónicamente 


— si pueden tragar el fuego líquido de Ge- 
rarthy, reconoceré que son fuertes de veras. 

Mientras los otros se amontonaban junto 
al mostrador, McCarthy se volvió al propie- 
tario. No obstante la suavidad de Gerarthy 
había en sus pálidos ojos una expresión que 
hubiera asustado a un hombre menos vale- 
roso que el detective, 

—Ahora, si tiene tiempo, hablaré unas 
palabfas en particular con usted, hermano — 
dijo McCarthy. — Traigo un mensaje que 
quizá le. evitará muchas complicaciones, co. 
mo le dije a ese cabeza de adoquín que Epa 
ne usted en los escalones del río. 


(Continuará) 


LA GRANJA 
SOLITARIA 


Hee 


y 


Aventuras de SEXTON BLAKE 
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LLA asintio con 1a: cabeza. Levan- 

tando la mano de encima del dc- 

cumento, lo agarró y lo acercó a 

' Martinel. Este agarró una punta 

. de él, tendiendo con la otra mano 

los billetes. Pero cuando los dedos de la mu- 

jer iban a cerrarse sobre el dinero, el le qui.- 

tó, de un tirón el título y al mismo Mempo 
retiró la mano con los billetes. 

Ella dejó caer sus brazos sobre la mesa; 
pero no apartó los ojos de Martine!. 

—¿Qué trata usted de hacer? — le pre- 
guntó secamente, / 

Martinel sonrió, ? 

—No se alborote, hermana. Vamos a con- 
versar un poco. No me conviene precisamente 
darle los cincuenta grandes en dinero; pe- 
ro le pagaré lo mismo. Le firmaré un vale 
por esa suma. 


— ¡Usted me entregará ese dinero! — di- 


jo ella” furiosa. 

—- Vamos, vamos, hermana. . 

La mujer dejó caer las manos en su re- 
gazo; rápidamente abrió de nuevo la cartera 
y su mano derecha volvió a aparecer, esgri- 
miendo una pequeña pistola automática. 

Hizo fuego y, si no hubiera sido desviada 
su puntería, la carrera de Martinel termi- 


 naba allí mismo, 


Pero Félix Dupont; que la había estado ob- 
servando y esperaba un movimiento así, le 
pegó en el brazo en el momento crítico, aga- 


- rrándole la muñeca y retorciéndosela, antes 


de que pudiera hacer fuego otra vez. Entre- 
tanto, también Sofía Beautemps revolvía su 
cartera y sacó lo que parecía igualmente una 
pistola automática, 


Disparó, apuntando a la cara de-la Sny- 


der; pero no se oyó más detonación que un | 


ligero -silbido. Al mismo tiempo una especie 
de niebla delgada se extendió sobre la cabe- 
za de la mujer italiana y a la primera boca- 
nada de gas, cayó ella en su silla. Evidente- 
mente no era la primera vez que Sofía usaba 


su pistola. 
—:Sáquenla afuera! — ordenó Martinel. 


A 


— Díganle a dos de los muchachos que la, 
encierren y la vigilen. Nos desharemos de 
ella más tarde. 

Dupont se levantó; pero Hntes de que 
atravesara la pieza, abrióse la puerta y en- 
tró uno de los pistoleros de Martinel. Velfa- 
se que Se hallaba en un estado de gran agi- 
tación. 

Martirel se dió vuelta bruscamento, 

—¿Qué pasa? 

— ¡Venga afuera, patrón! Uno de los ti- 
pos que recogimos en la granja no pertenece 
a nuestra banda, 

—¿Qué demonios quieres decir? 


—Que. que es ese '“dick' inglés...» 
¡Sexton Blake! 
Luis Martinel miró incrédulamente al 
hombre. > 
va 


ALIADOS EN EL INFORTUNIO 


Sexton Blake recobró el conocimiento al- 
gún tiempo antes de llegar a la propiedad de 
las Adirondacks. 

Al principio no tenia idea de donde se 
encontraba; pero gradualmente se fué dando 
cuenta de que estaba en el piso de algún ve- 
hículo. Y luego descubrió que había otros 
en la misma situación que él. 

En el interior del vehículo reinaba la 0bg3r 
curidad y Blake no trató de hablar con nin- 
guno de los otros. Su mente trabajaba con 
lentitud y seguridad hacía una concepción 
definida de lo que había pasado y poco des- 
pués, mientras iban dando barquinazos sOr- 
bre el camino, oyó algunas observaciones que 
corroboraron sus sospechas. 

Comprendió que, de algún modo, había 
caído en manos de la banda de Martinel. 
Eso era bastante grave en sí, porque sabía 
que nada más desearia en el mundo Marti- 
nel que deshacerse de él matándolo. 

Pero lo que más ansiedad le causaba era 
ignorar lo que había ocurrido en la granja. 


"El había perdido el conocimiento al produ- 


cirse la terrible explosión. 
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¿Qué había pasado luego? ¿Y por qué. £60 
había producido aquella explosión? ¿Era 
casual o intencional? ¿Qué daños había cau- 
sado? ¿Habría logrado Martinel capturar la 
granja y el licor? Si era así ¿compartían Ro- 
xane, Ennerby y lOs otros su destino? ¿Es- 
taba alguno de ellos en aquel camión? 


Resolvió no moverse por el momento, Es-- 


taba demasiado molido y débil para intentar 
escapar, aunque la ocasión se presentara. 
En esta condición, mental y física, llegaron 
A la casa de la viuda Snyder. 


Cuando el camión se detuyo, Blake se hl- 
zo el desmayado. Con los ojos cerrados, iner- 
te, fué sacado del vehículo y dejado en el 
Buelo como un fardo. Pronto lo levantaron, 
lo llevaron un trecho y lo dejaron sobre unas 
_ bolsas. 

Allí siguió, como muerto, hasta que sín- 
tió el calor de una linterna en. la cara. La 
exclamación lanzada por uno de los hombres 
le reveló que hasta ese momento no habían 
sospechado su identidad. Pero cuando oyó 
pronunciar su nombre y a uno de los hom- 
bres dar órdenes para que llamaran inmedla- 
tamente a Martinel, comprendió que el mo- 
imento crítico había llegado. 

Mientras esperaba los acontecimientos, 
procuraba hallar el medio de salir victorio- 
go de ellos, Peto dolorido, desarmado y con- 
tra tantos ¿qué podía hacer? Sólo esperar. 
Luego oyó la áspera voz de Martinel. 


—Por el rabo de Satanás ¿estás seguro? 
Seguro, patrón; jo conocí en seguida, 
—¿Qué es lo que tiene? 

—Ha permanecido así desde que uno de 


nuestros hombres lo recogió creyéndolo de 


la banda, en la granja. Debió volar con la 
explosión. ' 
—Pégale un puntapié en las costillas A 


ver como le sienta, 


Un momento después un nerudd pie pegó 
a Blake en el sitio indicado; si no hubiese 
estado preparado para recibirlo. quizá hu- 
biera fraicionado su conocimiento. Pero co- 
mo lo esperaba siguió completamente inmó- 
vil, a pesar del agudo dolor experimentado. 

Pero todavía no estaba Martinel satiste- 
cho. al 

— ¡Dale otro! — gruñó. — Si “puedes ha 


serlo recobrar el conocimiento, tanto mejor. . 


Quiero hablar con este pájaro. 


Pero un segundo y un tercer puntapié no 
tonsiguieron despertar en Sexton Blake el 
menor signo de vida. Segufa como un leño, 
privado de conocimiento. aúnque al parecer 
los puntapiés casi le habfan hundido las Cos- 
tillas 

—Tendré que esperar — oyó declr a Mar- 
tinel. -— Rocienlo con agua y dénle una do- 
sis de brandy. En cuanto vuelva en sÍ, me 
avisan. Le sonsacaré algo antes de que fer- 
miínemos con él. Podemos usarlo como una 
carta de “bluff”, Mejor es llevarlo al sóta- 
no y que dos de ustedes lo vigilen. armados. 
Es escurridizo como una anguila; pero sl 
lo dejan escapar, habrá muerte para alguien. 

Se alejó dejando a Sexton Blake entrega- 
do a los “tiernos” cuidados de los pistoleros 
Ellos se excedieron en cumplir las instrúc- 
ciones de Martinel. Después de algunos pun- 
tapiés más en-las costillas. le echaron enci- 
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ma un par de baldes de agua y Y hicieron - < 


tragar una fuerte dosis de brandy, 
Se necesitaba toda la fuerza” de voluntad: 


de Sexton Blake para seguir fingiendo in- 


consciencia con semejante. tratamiento - Pe- 


ro lo logró y cuando finalmente renyneja= 


ron ellos a sus esfuerzos estaban convencl- 
dos de que el estado del detective era más 
grave de lo que parecía. 

Uno de ellos lo agarró por los hómbros Y 
el otro por los tobillos. Lo llevaron así un- 
trecho, atravesando un patio, según le pa- 
reció a Blake; luego oyó rechinar una' cerra- 
dura, Después lo tiraron sobre el suelo” duro 
y O0yó que cerraban la puerta. d 

Sólo después de transcurrir sus buenos 
cinto minutos, se atrevió a abrir Blake los 
ojos. Pero -no hubiese necesitado tomar 


precauciones porque estaba en completa 0s- 


curidad. Sabía, por lo que Martinel había di- 
cho, que debía estar eh una especie de sóta- 
no; pero ignoraba sí era debajo de al casa o 
de algún otro edificio anexo. >El: 


Lentamente empezó a tantear con pr ma- 
nos. Descubrió pronto que el suelo era de 
barro. Una pared cercana parecía de piedra 
en bruto. Poniéndose de rodillas empezó a 
arrastrarse a lo largo de la pared, tratando 


por el tacto de calcular el tamaño de la ple- , 


ZA. 

Al llegar a un rincón, cambió de muabo y 
calculando la distancia hasta la próxima €s- 
quina decidió que el largo de la pieza era de 


quince pies. Luego dió vuelta, una vez más 


y esta vez, pagando las manos por la tosca 
pared, halló una puerta de sólida madera, 
por la que habían salido los dos pistoleros. 

Luego, con asombro, halló algo más. Efa 
una formal humana, postrada en el piso y 
después del primero y sorprendido contacto 


comprendió que €ra una mujer, Al princi- 
pio no pudo saber si estaba muerta o viva. 


se le ocurrió el terrible pensamiento de 
que fuera Roxane. Sabía que si ella. caía en 
poder de Martinel, éste la exterminaría con 
tan poco eserúpulo como a él mismo. Pero 
mientras pasaba suavemente las manos s6= 
bre el cuerpo comprendió que-no podía ser 


Roxane. Había allí más amplias curvas que A 


las que poseía la esbelta Roxane, 


Mientras la tocaba, se movió ella bajo sus 
manos. Blake inclinó la: tabeza rápidan: el 
“hasta que estuvo cerca de la de la mujer. 

— ¿Tiende usted conocimiento? — le pre 
guntó. 

Ella pareció contestar sohollentá; pero e 
entendió sus débiles palabras - 

—i¡Tengo tanto “sueño! ¿Dónde estoy! 
¿Quién €s usted? : 
xs —Dígame primero quien es usted. 

—Gale Snyder. 

—«¿La viuda de Cluck Snyder? 

—Si. Pero ¿Quién es usted? 


¿«— ¡Ssss! - 
Blake le puso un dedo en los labios, ii 
— ¡Escuche! Estamos ambos en gran pe- 


ligro. No se como ha llegado usted aquí; 


pero debe ser obra de Martinel. Yo creí que 
era usted amiga suya 

— ¡Ahora recuerdo! El canalla me ha es- 
tafado. Se apoderó de la escritura de mi. Ca- 
sa y luego la francesa me echó algo en la 


; ¿Dónde e8+ 
toy? Empiezo a recordar ahora... O 


qa 
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a 
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— ¡Y cuanto! 
usted, 

— ¡Espere un momento! De nada nos ser- 
virá pelearnos. Quizá pueda yo auxiliarla. Si 
quiere que hagamos una alianza temporaria, 
yo no diré que no. Tenemos que salir de aquí 
pronto y estoy dispuesto a hacer por usted 
cuanto por mí haga. 

—Siempre of decir que era usted un tipo 
leal. Sáqueme de aquí y en mi vida yolveré 
a hablar mal de un “dick” inglés, Pero ese 
pájaro de Martinel nos tiene en su poder. 

—Espere un momento; déjeme que pien- 


Decía que lo iba a matar a 


se. : 
Estuvo algunos minutos silencioso, repa- 
sando la situación Comprendió que si se 
quedaba allí. la muerte Jo esperaba. Sabía 
igualmente bien que cualquier tentativa pa- 
ra escapar tendría el mismo resultado. Sin 
embargo, era un riesgo que había ¿e co- 
rrer, Pero. ¿cómo? 

Tocó nuevamente a la mujer, 

— ¡Escuche! Tenemos que salir de aquí, 
" gi queremos salvarnos. ¿Conoce usted el lu- 
gar? 

«—Perfectamente bien. Es espantoñamente 
salvaje. 

—Tantg mejor, Ahora, he aquí lo que voy 
a hacer. Hay dos pistoleros de guardia afue- 
ra. Usted tendrá que ayudarme. 

—Usted parece muy seguro, señor, ¿Cómo 
va a intentar semejante cosa? 

—Quédese donde está unos momentos. . 

Blake se arrastró por el piso, arrimado a 
la pared, hasta que llegó a un sitio por 
donde recordaba haber pasado antes. Alf la 
piedra era muy áspera y al pasar las manos 
sebre ella advirtió que, en algunas partes, 
estaba floja. Volvió a hallar el sitio y, tra- 
bajando con infinitas precauciones, logró 
sacar una piedra como del tamaño de me- 
dio ladrillo. 

Con esto en la mano volvió al sitio donde 
estaba la viuda de Snyder. 

La informó tom un murmullo: 

—Tengo una piedra. Ahora me voy. a ten- 
der como si estuviera todavía sin conoci. 
miento. 

Lo único que tiene. ústed que hacer es 
empezar a gritar. Hágalo con voz débil, lan. 
zando un quejido de cuando en cuando. 51 
esos tipos acuden, yo trataré de  pegarles 
con la piedra. ¿Entendió? 

—SÍ; pero parece usted olvidar que esos 
sujetos tienen pistolas. , 

—No lo olvido; pero ellos tratarán de ma- 
tarme de todos modos, más pronto o más 
tarde. > 

No se nos presentará otra oportunidad de 
procurar fugarnos. ¿Hará su parte? 

—i¿No se irá usted sin ml? 

—Le prometo que, si salgo de aqui, 
con usted. 

— ¡Muy hien. entonces! Estoy pronta. 

Blake se alejó y se tendió .en el suelo, 
conservando cerca la piedra, a donde no pu- 
diera verse a primera vista. Dejó oír un 
ligero silbido y esperó. A los pocos momen. 
tos la viuda empezó a quejarse con tanto 
fervor que parecía lo hactla de veras. Lnego 
pidió débilmente auxflio. siguiendo otra se. 
rie de guejidos. Durante *? hreve silencio, 
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será. 


oyó Blake voces del otro lado de la puerta 


y pudo entender trozos de frases. : 
—Es la dama... ye a ver que le pasa. 
Se oyó ruido de llaves en la cerradura. 

Luego se abrió la puerta, Entró algulen y 

dirigió el rayo de su linterna hacía el sitio 

donde se quejaba la señora Snyder. 
Acercóse a ella y gruñó; 
—¿Qué le pasa, madama? 


—¡ Agua... agua... agua!... —— repitió 
ella. ' MER 

—-Oye, Joey..., pide agua. Traele un Jarro 
¿quieres? o 


El pistolero gruñó unas palabras de asen- 
timiento y se alejó de mala gana. Blake oyó 
sus pasos en el corredor. Luego, de pronto, 
sintió la luz en sus ojos al volver el pisto- 
lero la linterna en su dirección. Pero luego 
el hombre se volvió hacia la mujer que se 
quejaba más fuertemente que antes. Y Sex- 
ton Blake se puso en pie de un salto; con 


la piedra apretada en su mano se lanzó, 


como una pantera sobre. el pistolero, 


Estaba casi encima de él cuando el otro - 
se dió cuenta. Con un juramento de sorpre- - 


sa, se dió vuelta, sacando al mismo tiempo 
la pistola. Pero antes de que pudiera opri- 
mir el gatillo, Blake le pegó con fuerza terrl- 
ble detrás de la oreja; luego lo agarró y lo 
dejó en el suelo, donde quedó inmóvil. 
Quitándole rápidamente la pistola, se 
acercó a la puerta y se paró detrás de ella 
a esperar al segundo Po que ya volvía 


- con el agua, 


El individuo estaba pe en el umbral 
y. hacía alguna observación sobre lo que Gi. 
1a Martinel por aquellaas atenciones, cuan- 
do Blake le dió un golpe con el costado del 
caño de la pistola, sobre la creja 

Como su compañero, el bandido se desplo- 


mó. Blake lo agarró antes de que tocara el 


suelo y lo bajó; pero no tuvo tanta suerte 
con el jarro, que era de lóza y cayó al suelo, 
rompiéndose. 


Blake nd hizo caso del ruido. Apoderándo. 4 


se de la segunda pistola, saltó hacia la Ñe- 
ñora Snyder. 


—Tome esta pistola — le MUrmuró. — 
Tenemos que salir ahora de aquí. 
Vin 
“A PERSECUCION 
Ela no demoró. ko 


Poniéndose de pie con sorprendente lige- 
reza, extendió la mano y agarró el arma. No 
babla vivido con Cluck Snyder sin aprender 
como se manejaba una pistola. A 

Blake guió hacia la puerta y salieron a lo 


que parecía un corto pasaje que conducía - 


directamente a una escalera. Luego halla- 
ron otra puerta. 

Esta estaba cerrada con llave; pero del la. 
do de ellos, de manera que no tardaron en 
abrirla y salir al aire libre. All advirtió 
Blake que empezaba a amanecer. A la débil 
y grisácea luz vió los contornos de una gran 
casa hecha de troncos, con toscas chimeneas 


a 


de piedra a cada extremo. Había tambi3n- 
edificios anexos y, en un cobertizo abiarta — 


varios autos y camiones. 


- 10 


La muújer saltó y, bajo una lluvia de balas, le siguió Sexton Blake, 


Blake hubiera deseado apoderarse de al. 
guno de los vehículos; pero sabía que era 
demasiado peligroso y hasta imposible. Lo 
único que podían nacer era escapar a pie y 
vió que la señora Snyder desempeñaba su 
parte con valor y decisión. 

—Hay un camino en esa dirección. Si CS 
demos llegar a la orilla del río, será luez 
fácil seguirlo. 

— ¡Venga, entonces! 

Se dirigieron, con precauciones, en la di- 
rección que ella indicaba. No vieron ni oye- 
zon un alma hasta que pasaron por el ex. 
tremo del edificio. Pero luego, cuando em- 
pezaban a atravesar un espacio de terrer.o 
descubierto, oyeron un grito y al darso 
vuelta Blake una. bala le silbó cerca. de la 
oreja. 

Había un hombre parado en la galería del 
fondo, con el brazo levantado. Blake hizo 
fuego también, cuando el otro disparaba por 
segunda vez. Vió al hombre caer y no espe- 
ró más. Agarrando a la señora Snyder de la 
mano echó a correr. Pero mientras corrían, 
cían detrás gritos y, cuando - llegaban al 
abrigo de algunos árboles, los siewió una 
descarga de balas. 

La viuda se encargó de cular y Blake la 
seguía de cerca, pronto a hacer fuego en 
cuanto apareciera algún perseguidor, Le 
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_ sorprendía a Blake la rapidez de la mujer; 


corría como un hombre, confiada en el co. 
nocimiento que ella tenía del terreno. 
Llegaron a un camino que - podría s=r 
parte de algún antiguo sendero de alces, en- 
tre las Adirondacks y Canadá, a juzgar por 


-lo trillado que estaba. 


Aquí tuvieron que hacer alto repentina- 
mente, cuando alguien empezó a tirar desde 
la derecha, uno de los guardias exteriores 
de Martinel, se imaginó Blake. No podía ver 
al pistolero; pero diciendo a la mujer que 
continuara, él se detuvo y disparó un par 
de tiros. Luego se agachó y siguió corriendo. 

Detrás, pero distante, oían ruidos de per- 
secución general, porque ya la banda estaba 
avisada e imaginaba que Martinel había lan. 
zado en su persecución a todos los hombres, 
Si los alcanzaban o ge ponían a tiros, en des. 
cubierto, su destino quedaba sellado. Mar- 
tinel los haría matar como a bestias sal. 
vajes. 

Atravesaron un trecho de campo, cub;erta 
de pasto, y llegaron a un puente rústico, he. 
cho de tablas, que cruzaba un barranco coma 
de veinte pies de-.ancho, 

La italiana se dirigió a él, eruzándolo sin 
vacilación. Blake, siempre dejándola que 
guiara, la siguió de cerca. Lo frágil del 
fuente inspiró a Blake una idea, que se for. 


La granja solitaria 


PULKY 
taleció a pesar de que ahora las balas em- 
pezaban.a caer cerca de ellos, arrancando 
hasta astillas a le baranda del puente. 

Una vez que estuvieron del otro lado, 
Blake se agachó y empezó a tirar con am- 
bas mauvos de la tabla. Pero al principio no 
consiguió moverla. Los otros advirtieron su 
maniobra, porque los gritos y tiros aumen. 
tarom. S 

Luego Hale vió aparecer al mismo Mar- 
tinel. El plstotero corría, con su moreno 
rostro convulso: de ira. Elevaba en cada ma- 
no una pistola y tiraba sin dejar de correr. 
Detrás de €! venfan por lo menos una do- 
cena de “gansgsters”. Blake comprendió 
que. 4 menos que lograra detenerlos alí, él 
y la mujer estaban perdidos. 

Una vez agerró el extremo de la tabla, 
Puso en el tirón hacia arriba todas sus fuer- 
zas. Se movió la tabla ligeramente. Luls 
Martine! estaba cada vez más cerca. Era ini» 
posible que algunas de sus balas no alcan- 
zara a Blake en cualquier momento, 


Luego recibió una sorpresa. Sintió a al- 


guien junte a él y se dió cuenta de que la 
robusta italiana estaba agachada y había 
metido sus manos debajo de la tabla. El 
hizo otro desesperado esfuerzo, al que ella 
ayudó. Esta vez la tabla salió de sus sopor- 
tes Blake dió un tirón de costado, gritáu. 
dole a la mujer: 

— ¡Suelte! - 

Ella obedeció. Se apartaron, trastabilian- 
do, de la orilla, mientras el puente caía, per- 
maneciendo un momento .eolgado como si 
fuera todavía a resistir; pero luego, con un 
crugido, se rompió del otro lado y cayó al 
ondo del barraneo. Biake agarró una vez 
más el brazo de la mujer y siguieron 

Las balas no les alcanzaron por milagro de 
la suerte. Sin duda los perseguidores. fali- 
gados por la corrida, teulan mala punteria, 

Pero de pronto se les presentó el obs- 
táculo más grande desde que hablan esca. 
padoe de la celda. El sendero que iban si- 
guiendo se levantó de pronto y luego se en- 
sanchó, formando una pequeña plazoleta 
circular, donde el suelo era duro como ca- 
mento. Era lo que quedaba de un corral na- 
tural, donde tos alces emigrantes por una 
u otra razón, se reunían. A la izquierda el 
suelo volvía a elevarse hasta que se inte- 
rrumpía formando una caída de cuarenta 
pies, a pico, sobre el río. Este era el rlo al 
que la señora Snyder había tratado de llegar, 
porque desde allí un camino directo bajaba 
al valle, a un terreno menos accidentado. 

Pero de la derecha llegó el siniestro table- 
teo de una ametralladora. 

Blake hizo retroceder a la mujer hacia el 
refugio de los árboles. Miró «desesperada- 
mente a su alrededor, buscando medio de 
salir de aquella trampa. 

De pronto, tan bruscamente como había 
. empezado a funcionar, la ametralladora dejó 
de hacerlo. Blake se preguntó si el fuego ha. 
hía sido voluntariamente interrumpido o “si 
el arma se habla descompuesto. 

—i¡Quédese aquí! — dijo a la muier — 
Voy a intentar algo, 


La granja solitaria 


A despecho del odio que Cluck Snyder ha- 
bía proftesado a Blake, su viuda estaba aho- 
ra dispuesta a confiar en él ciegamente. Era, 
como se ha dichc, astuta como las mujeres 
de su raza y su vida en Nueva York, unida 
a la banda de Snyder, le habla desarrollado 
capacidad para las rápidas decisiones, como 
había demostrado durante aquella e... Cdr 
trera por la vida: 

Su respuesta fué un silencioso movimiento. 
afirmativo, de eabeza. Y mientras Sextun 
Blake salía a descubierto y atravesaba a to. 
da velocidad la plazoleta, en dirección al si. 
tlo donde crela que estaba ta ametrallado- 
ra, ella se quedó donde estaba; su pecho su- 
bla y bajaba por la agitación de la corrida, 


mientras examinaba la pistola. 


Blake estaba casi del otro lado cuando en. 
pezó de nuevo el tiroteo. Pero esta vez no 
era el rápido tabletear de la ametralladora, 
si no el estampido, más eorto y más seco, 
de una pistola automática. Blake, mientras 
eorría, hizo fuego también. . á 

Se metió entre los árbeles y casi enseguida 
halló el objeto que buscaba, al mismo tiem. 
po que empezaba a hacer fuego: Vió al hom- 
bre caer hacias adelante, sobre el tripode - 
dende estaba montada la ametralladora. 
Blake trató de bacer funcionar el arma; 
pero no lo logró. Estaba atrancada. No ral 
dijo su mala suerte, porque gracias a €se 
inconveniente se le presentaba la oportuni. 
dad favorable que había buscado. : 

Agarró ta pistola del hombre caldo y wol- 
vió al claro. Vió a la Suyder que ed ca- 
rriendo hacia: €L 

—¡Estáp cruzando el barranco! —  jadeó 
la mujer — Tlegarám aquí dentro de ur 
momento. 

— ¡Venga! 

Echó a correr hacia la orilla del río. En. 
contró que era más a pico de lo que le hablas 
parecido desde los árboles, Podía ver el ca: 
mino que continuaba a la derecha; pero an. 
tes de que dieran vuelta en esa dirección, 
apareció una figura, cerrándoles el paso. 


Llevaba un rifle automático y a la vista 
de Blake apuntó. En el mismo momento la 
señora Snyder lanzó un grito bajo. Dando 
un salto atrás, de manera que los árboles 
formaran biombo momentáneo entre él y el 
hombre del sendero, Blake volvió la cabeza, 

Por el sendero que ellos acababan de aban- - 
donar venía corriendo Martinel. Al mismo 
tiempo aparecieron dos hombres más, a la 
derecha. Blake y la mujer estaban rodeados 
por todos lados, excepto por uno y era la 
orilla, cortada a pico, del río. 

Martinel levantaba ya su pistola para ha- 
cer fuego nuevamente, cuando Blake agarrú 
el brazo de la mujer: 

— ¡Saltaremos! — le dijo — No hay más 
remedio. 

La arrastró a la orilla. Ella asintió sin var 
cilación. El la hizo detenerse un instante 
para reunir fuerzas, al borde del vacío. 
Cuando Blake bajó la mano, la mujer saltó * 
y. seguido por una '""via de balas, saltó 
Blake tras ella, mud 

(Continuará) 


a 


Hay ahora dos Látigos Ne: 
gros en Las Fundiciones, 
¿Cuál es el verdadero? 


N el cajón de arriba — Canturreó, 
Y sonrió fríamente cuande un 
cabo sacó el arma y se la entregó 
al jofe . 

Era una pistola 32 dei mismo 
calibre que el arma que había disparado los 
tiros fatales. ES 

La cara del superintendente Blake se puso 
obscura y turbada. Quería a Látigo Nezro 
porque el Destructor de Bandas le hahía 
hecho en un tiempo un gran servicio. 

Salvado, en verdad, su carrera policial. 
Pero el descubrimiento de aquella segunda 
arma complicaba las cosas. 

—; Hum! - Pruebas circunstanciales  «+-- 
murmuró; pero acompañó sus palabras con 
una mirada serena que decia mucho. -— 
Bueno ¿nos vamos? — preguntó tranquiia- 
mente. 

Con toda tranquilidad se levantó Látigo 
Negro y tendió sus muñecas a las esposas. 

Se oyó el “clic””-que produjeron al cerrar- 
so. El “Super” se volvió al paralizado Beefy. 

—Te necesito también a tí, hijo mío — le 
dijo bondadosamente, 

Y al oír aquello salió Beefy de su estupor. 


Sus pensamientos corrían vertiginosamen. * 
te. El no iba a ir a ninguna estación de po- 
_Jicía mientras existiera una probabilidad de 


permanecer libre y probar la inocencia de 
Látigo Negro. 

Dirigió una rápida mirada a su alrededor. 
La puerta estaba custodiada por uno de los 
agentes de policia; peró la ventana no. Y 
esta sólo quedaba a diez pies de altura sobre 
el jardín. 

Le dijo desdeñosamente al 
dente: 

—¿Me necesita? ¿Y para qué? No hay 
orden de prisión contra mí ¿verdad? ¿Acaso 
me vió también Hogan en lo de Pearson? 

—No; pero tengo que tenerte arrestado 


superinten- 


mientras duren las investigaciones — conm- 


testó bruscamente Blake, 
Beefy sonrió salvajemente. 
—S... ¡cualquier día me va a arrestar! 
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Y al decir esto entró en vertiginosa acti- 
vidad. 

—E! living-room de Látigo Negro ge COM. 
virtió en un centro de tormenta, antes de. 
que ninguno de los hombres se diera cuenta 
de lo que pasaba. 

Con rápido ademán, el furioso muchacho 
derribó la- mesa, haciéndolo trastabililar a 
Blake. Una silla bien dirigida le pegó a un 
de los cabos en el pecho. Siguió un áspero 
prito: 

— ¡Deténlos, Héctor! 

Y mientras el perro derribaba a un se- 


gundo policía, Beefy saltó hacia la ventana, 


La abrió y trepó al antepecho. Manos furic. 
sas quisieron agarrarlo... demasiado tar- 
de. El muchacho pegó un salto, cayó, levan- 
tóse medio molido y echó a correr, 

Dejando un hombre ai cuidado de Látizo 
Negro, el super Blake y el otro oficial se 
ianzaron en persecución de Beefy. 

Pero hallar a alguien en el jardin fron. 
doso de Látigo Negro era como buscar la 
clásica aguja en el pajar; especialmente tra- 
tándose de un chiquillo tan listo como Bee- 
fy, que se había pasado la vida sacándoles 
el cuerpo a.los Terrores de Las Fundiciones. 


— ¡Ha saltado la pared! — gritó el super 
Blake, después de larga e infructuosa bus. 
ca — No importa. No irá muy lejos. Más 


tarde encontraremos a ese diablillo. Vamos a 
la estación. Ya hemos perdido demasiado 
tiempo aquí. 

Volvieron. a la casa jadeantes. Y a los 
cinco minutos Látigo Negro salía de la casa 
con escolta. Fué hecho subir a un anto 
que esperaba a. la puerta y conducido a la 
estación de Dodston, acusado de la muerte 
de un policía. 


NUEVAMENTE EL ASESINO ENMASCA+» 
RADO 


Pero Beefy no había ido muy lejos. En 
realidad estaba encima de un viejo olmo que 
casi cubría el techo de la casa. 

Trepado en mitad de una sólida rama st 


Vátigo Negra 


PUCKY 


acurrucó allí para recobrar el aliento. 

Una rabia negra llenaba su corazón y 
cuando vió salir a Látigo Negro en mediu 
de los polictas, sólo por un poderoso esfuer- 
zo se contuvo de ir en su auxilio. Sabía que 
podía ayudar mejor a su jefe permanecien- 
do libre.- 

Sin embargo, no podía aún comprendar 1) 
ccurrido, Látigo Negro arrestado por ase-:i- 
nato! Sin embargo, sabía que el superin'en- 
dente Blake no hubiese tomado semejante 
severa medida sin algún fundamento. 

Bull.Hogan había jurado que vió a Látigo 
Negro en casa de Pearson. ¡Y luego aque'la 
cápsulas 32 y la pistola del mismo calibre 
en el cajón de su jefe! Beefy se mordió e 


labio, aunque su fe en Látigo Negro no des-; 


mayó. Además... Látigo Negro había está; 
do con él todo el día. 

Un aullido lastimero que resonó en el in- 
s flerior de la.casa hizo parar las orejas a 


Beefy. Héctor había quedado encerrado. l4.. 


tigo Negro debió tranquilizar al perro irri- 
tado y la policía lo había encerrado abajo. 
contenta de verse libre de tan temible ad. 
versario. Solo en el jardín, negro y platea- 
do, Beefy murmuró ásperamente. 

—No te aflijas, cara de pastel. Pronte te 
voy a poner en libertad y los dos entrare- 
taos en acción. Alguien ha personificado al 
patrón, Héctor. Algún cochino. ¡Que lo 
parta un rayo! Pero... ¿qué es eso? 

Como un fornido gnomo se. agachó de 
pronto, salió una sombra, negra y furtiva. Ca- 
si doblada en dos pasó junto a un cantero de 
Tiores y se dirigió, sin hacer el menor ruido. 
hacia la casa. En la obscuridad parecía un 
animal siniestro... un gran mono mero- 
deador. Pero cuando cruzó un trozo de cés- 
ped, la luna iluminó su rostro enmascara- 
do y su esbelto cuerpo. 

La sorpresa casi hizo caer 
rama. y 

— ¡El patrón! ., ¡Láti. 

Sin embargo, mientras OLIEÑS sentía aque 


a Peefy de su 


las palabras eran absurdas. Aquel diabólico - 


merodeador no era... no podía ser Látizo 
Negro. Este era su sosías, el demonio que 
había tirado sobre Bull Hogan y sus hom- 
bres. Sin embargo Beefy tenía que admitir 
que el parecido era misterioso. 


El intruso llevaba el mismo traje y: cas- 

quete, negros y ajustados, que el Destructor 
de Bandas usaba cuando estaba en tren de 
guerra. Sólo cuando el hombre se enderezó, 
advirtió Beefy una ligera diferencia. 
El siniestro desconocido tenla el mismo 
Cuerpo de Látigo Negro; pero.ma0Ó era tan al- 
to. En realidad, ahora que Beefy le veía de 
cerca, no le resultó desconocido. Había en 
él algo de. familiar. Era... 

La dura mandíbula del muchacho cayó de 
repente. 

— ¡Julián Bergstein! — da doR, 

Miró de nuevo, incrédulamente. Pero era, 
en. verdad, el fugitivo jefe de los Terrores. 
Y ahora empezó a buscar cautelosamente 
dentro de la pechera ¿e ¿u ajustado traje 

Silenciosamente, pe?) con frenético vigor, 
empezó Beefy a bajar del árbol. Los caute- 


Látigo Negro 


/ 


losos movimientos de Bergstein, toda su ac- 
titud, era ana siniestra amenaza. Jadeante, 
animoso, el muchacho bajó del árbol, póú- 
seído de un loco úeseo de atacar al holandés, 
de caer sobre él, de improviso. 

Un instinto misterioso le advirtió que ha- 
bía demorado mucho ya Era cierto. Cuando 
terminaba al descenso, cayó pesadamente al 
pie del árbol. Una mano invisible, gigantes. 
ca, pareció arrancarlo del tronco, —” 

Porque mientras el muchacho bajaba, el 
brazo de Bergstein se alzó. Siguió ruido de 
vidrios rotos al estallar el de la ventana del 
living-room bajo un pesado proyectil. 

Luego la casa, el jardín, hasta los árbolez, 
se extremecieron a impulsos de ja explosiór. 

“El proyectil era una granada. Hizo su obra 
salvajemente. 

Siguieron a la explosión gritos de los res- 
petables vecinos, que abrían las ventanas o 
salían a la calle.:La arena crugió bajo pasos 
pesados. Un cabo, a quien el superintenden- 
le Blake había dejado de guardia en el por- 
túín del frente, dió vuelta corriendo al án- 
gulo de la casa. Vió la figura negra, sinies. 
tra, de Bergstein y se lanzó hacia ella. ESE 
stein hizo fuego. 

El casco del cabo voló por los aires. El 
hombre cayó al suelo, medio aturdido. Bec. 
ty logró ponerse de pie, mareado. La cald» 
lo había dejado sin respiración. Dió unos pa- 
sos, mirando salvajemente a su alrededor. 
Pero ya Bergstein emprendía la fuga. 


El bandido atravesó el. jardín corriendo. 
Su negra figura se disimulaba en los sitios 
obscuros, al dirigirse hacia el muro. Rápi. 
aamente desapareció, como la criatura de 
sombra que era. 

Beefy se dirigió Maciá el «abo caido. El 
hombre se había puesto ya de rodillas; pero 
extaba todavía “groggy”. Antes de que Bee- 
ty llegara junto a él, apareció de pronto 
Héctor. Í y : 

El perro tenla uno de sus ojos semi-ce- - 
rrados y la oreja izquierda desgarrada. En 
su espeso pelaje se advertía partículas de 
vidrios rotos, demostrando que había sali- 
do rompiendo la ventana de la cocina. En- 
rezó a lamer las manos de Beefy y el ma- 
chacho lo abrazó estrechamente. Luego em. 
pezó a correr. Dentro de pocos segundos más 
el jardín estaría lleno de gonte, policía, bom. 
teros, etc. 

—i¡Ven, Hec! ¡A la pared del fondo! =+ 
jadeó Beefy y él y Méctor siguieron las hue- 
llas de Bergstein, en el momento en que un 
montón de gente excitada entraba por el 
portón del frente, 

Sólo cuando estuvieron afuera, en una 
tranquila calle de los fondos, tendidos de 
boca sobre otra pared, dejaron Beefy y el 
perro de saltar, correr y trepar. 

Las ramas de un gran arbusto de-lilas los 
Gjsimulaban, añadiendo obscuridad al rin- 
cón donde se habían ocultado. Podían que- 
carse allí sin ser vistos hasta que el tumul- 
to se apaciguara. , 

Los ojos de Beefy parecían rayitas de 
fuego. Por algún tiempo apenas pudo ha- 
blar, tal era la cólera que lo sofocaba. Al in 
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recobró la serenidad y acarició a Héctor con 
mano fría como el hielo. 

—Era Bergstein, Hec. — murmuró con 
voz ronca. — ¡Bergstein el holandés! Pri- 
mero lo ha hecho encarcelar al patrón. Aho. 
ra ha bombardeado nuestra casa. . 

Se le ocurrió una Ad del yil acto 
de Bergstein. 

—-—Debe haber E salir al patrón sin 
nosotros. Pensó que habiamos quedado aden- 
tro. Y quiso matarnos. 

El muchacho sonrió; pero su sonrisa era 
muy desagradable. 

—Y ahora lo vamos a encontrar, Héc, — 
murmuró fríamente. — Lo capturaremos tú 


JAVA  E 
Por espacio de varias horas estuvieron pa- 


-cientemente echados sobre la pared, mien- 


tras los homberos procuraban salvar las CCa 
sas de la casa de Látigo Negro y extinguían 
el incendio. Era media noche cuando se 
hizo el silencio al fin. 

Cuando todo estuvo tranquilo, dos figuras 
resueltas se tiraron de la pared. Seguían el 
rastro de la venganza. 


BEEFY ENCUENTRA A BERGSTEIN 
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El muchacho y el perro atravesaron rápl- 
damente y con precaución la tranquila Dods- 
ton y se pasaron la noche en la obscuridad 
de Bannock Chase, arrimados el uno contra 
el otro para darse calor. Pero después de 
amanecer empezaron sus pesquisas. 

Tenían que encontrarlo a Bergstein, cap- 
turarlo, arrancarlo la verdad acerca de la ino- 
cencia de Látigo Negro de algún modo. Erró 
Beefy por todo Dodston, evitando como pla- 
ga a la policía, con los ojos y oídos alerta, 
A donde quiera iba, lo seguía su fiel guar- 


dián Héctor; a veces diez, a veces cincuenta _ 
yardas detrás; pero siempre sin perderlo de 


vista. 

A la noche el muchacho estaba casi des- 
esperado. Una idea predominaba en su can- 
sado cerebro: Bergstein había desaparecido. 
No había la menor probabilidad de capturar 
al holandés y libertar a Látigo Negro. 

A las ocho de la mañana iban los dos com- 
pañeros caminando sombríamente hacia la 
estación de ferrocarril de Wolhampton. Ten- 
drían que registrar esa población tan minu- 
ciosamente como lo habían hecho con Dods- 


ton. Y otros pueblos de las Fundiciones tam=- - 


bién, si era necesario. 

Encontraron a mucha gente por el cami- 
no; pero la mayoría eran personas que se di- 
rigían también, presurosas, a la estación. 
Pocas de ellas se fijaron en el sombrío mu- 
chacho o en el gran perro gris que camina- 
ba tranquilamente, a veinte yardas de dis- 
tancia, arrimado a las casas. Cuando Beefy 
se iba acercando a la estación, sin embargo, 
uña mano tocó ligeramente su hombro. 

Se dió vuelta, brillando en sus ojos luz pe- 
ligrosa. Llevó la mano al bolsillo y por un 
momento permaneció indeciso entre huir oO 
pelear. Pensó que algún agente de policía 
lo había reconocido. 

- Pero después de una ora da rápida sonrió 
un poco avergonzado. 

A su lado vió un anciano, bien vestido, 
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evidentemente forastero. Lleraba una pe: 
queña valija y un rollo de diarios, con los 
cuales rozó el costado de Beefy, al darse vuel. 
ta el chiquillo. Sus ojos miopes miraron 
con aire de disculpa al muchacho, a travéa 
de los lentes de carey. 

— Disculpe que lo haya sorprendido, hijo 
mío — murmuró con suave sonrisa, — Pe- 
ro acabo de llegar a Dodston y deseo ir al 
Hospital General. ¿Quiere tener la bondad - 
de indicarme el camino? 

Beefy volvió a sonreir, aliviado. 

—-Si, señor — contestó cortésmente, — 
Dé vuelta primero a la izquierda y luego to- 
me un ómnibus para... 

Se detuvo bruscamente. Una extraña emo- 
ción hizo latir su pulso. EJ anciano seguía 
siempre sonriendo; pero mo dulce, si no 


cruelmente. Sus labios parecían haberse en» 


durecido. Su voz era distinta cuando habló. 
Y lo que dijo dejó frío a Beefy. 
¿-—S... si... ya veo que conoces el ca- 
mino del hospital — las palabras eran tran- 
quilas, pero la voz espantosa, —- Bueno, no 
te muevas, Beefy, si no irás allí... muerto. 
Beefy no se movió. Quedóse como una es- 
tatua de hielo. Se dió cuenta penosamente 
de que el rollo de diarios era apretado más 
fuertemente contra su cuerpo. Sus Pjos exa- 
minaron la cara del “viejo”. Luego sus la- 
bios murmuraron dos palabras: 
— ¡Julián Bergstein! : : 
- El holandés, perque era él, asintió con la 
cabeza, lentamente. 
—Si, Bergstein. Me pareció reconocer a 
mi pequeño y querido amigo Beefy — mal: 
vada alegría «brilló en sus ojos. — Cuidado, 


“chiquillo, hay un revólver dentro de este ro: 


llo de diarios. Te apunta directamente al co: 


“ razón. 
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Beefy dirigió una oblicua mirada hacia 
abajo y luego a la gente que pasaba presu- 
rosa. ¡Qué asalto audaz! En medio de la ca- 
lle y perfecto. Cualquiera que los mirara 
pensaría que el viejo y respetable caballero 
estaba hablando a un muchacho y recalcaba 
su conversación dándole amistosos golpeci- 
tos con el diario enrollado. 

—i¡Me ha embromado usted! Es un solv 


hábil -— reconoció Beefy. 
—Así lo creo también — dijo el otro. ra- 
diante. — Un movimiento... una bala. 


Arriesgaré mi libertad con tal de vengarme 
— su vOz se endureció. — ¿Dónde está tu 
infernal perro? 

Miró ráfidamente a derecha e izquierda; 
pero Héctor no se veía. Había visto detener- 
se a Beefy y eso le bastó. El prudente alsa- 
ciano comprendió la necesidad de ocultarse 
detrás de unos escalones. 

Pero Beefy dijo la verdad como un hom- 
bre; parte de ella al menos. 

—Héctor estaba en casa anoche cuando ti- 
ró usted la bomba, holandés maldito — 8ru- 
ñó. 

Y Bergstein, no obstante su habilidad ca- 
yó en el lazo. / 


— ¿Sí? — sonrió triunfalmente, desapare- 
sida su inquietud, sin tratar de disimular 
más su atento extranjero. — Entonces el 
buen perro no existe más, ¿eh? Látigo Ne- 
gro se halla en la cárcel, con un nudo corre- 
dizo suspendido “encima de su cabeza. Y tú, 
“mein” Beefy, estás aquí. “Ja” ¡¿Está bue- 
no! 


pecho de Beefy, 

—Bueno, te voy a llevar al viejo Ban- 
nock Castle — dijo fríamente. — Conoces 
«el sitio muy bien. 

Beefy gruñó. Conocía demasiado bien el 
antiguo castilo, a orillas de la Chase. En un 
tiempo, había sido cuartel general de los Te- 
rrores hasta que Látigo Negro lo hizo volar, 
convirtiendo la antigua fortaleza en una. rui- 
na, peor que antes, 


Una risotada de Bergstein probó que el 
holandés había adivinado lo que el mucha- 
cho estaba pensando. 

—S...i — dijo lentamente, 
solitario e incómodo. Yo prefería la mansión 
Pearson, hasta que ese estúpido de Hogan 
me descubrió — se volvió a reir, — Pero 
no importa. Ya me he arreglado un rincón 
en el castillo. Estarás muy cómodo allí. 
*“*mein” Beefy. Ahora vamos allá. ¡En mar- 
cha! 

Beefy echó a andar. No podía hacer otra 
cosa. Había encontrado a Julián Bergstein, 
después de todo. 


EL CASTILLO SINIESTRO 


No había esperanza de escapar todavía. 
Sabía que Bergstein lo mataría, aubque me- 
dio Dodston y toda la policía estuviera cer- 
ta. Lo único que podía hacer era tener pa 
ciencia y. esperanza. 

A paso vivo, Bergstein, seguro en su res- 
petable disfraz, sacó al joven prisionero de 
la población. Uno junto al otro atravesaron 
21 tranquilo barrio de las fábricas, detrás 


Látigo Negro 


Oprimió más el rollo de diarios contra el 


— Un lugar 


de la estación, pasaron el puente del canal, 
junto a una fundición rugiente, 

Diez minutos después la obscura extensión 
de Bannock Chase apareció ante ellos. 

Empezaron a caminar las tres millas que 
había hasta el castillo. 

No se habló una palabra. A Beefy aquello 
le parecía una pesadilla. La audacia del ho- 
landés lo había dejado mudo. 

Naturalmente que el muchacho sabía que 
Héctor venía siempre, paciente y silencioso. 
detrás. Y Bergstein lo ignoraba. Había que 
dejarlo a Cara de Pastel para esas C0sas. 


Le bastaría a Beefy hacer castañetear gus 


dedos, un silbido para que el alsaciano acu- 


diera y le saltara a la garganta ar nolandés. 
Pero Beefy no se atrevía a dar aún la señal, 
con aquel revólver apoyado en sus costillas. 

Realmente pensaba por qué Bergsteip no 
lo había matado ya, ahora que la Chase se 
extendía negra alrededor de ellos. 


La última milla de aque] sombrío cami- 
ño pareció pasar volando. Casi a cada yar- 


da tenía Beefy que hacer un esfuerzo para. 


no llamar al perro en su ayuda. Pero consi- 
guió dominbarse, esperando que Bergstein 
descuidara su vigilancia, aunque fuera un 
segundo. Con la cabeza erguida y los hom- 
bros rectos pasó por entre los sombríos por- 
tones del castillo y entró al fin e los terre- 
nos, cubiertos de malezas. 

Ante él, feas, desoladas, obscuras, se al- 
zaban las ruinas del castillo. Parecían las pa- 
redes negras y macizas a la luz de la luna. 
Pero Beefy sabía que eran solo una cáscara. 
Dos meses antes una bomba, lanzada por Lá- 
tigo Negro, había convertido el interior en 
una masa de vigas y cascotes, 


Mientras penetraban en la obscuridad pe 
tinta varias veces tropezó Beefy com monto-- 
nes de piedras, caídos sobre el pasto. El ho- 
landés encendió al fin una linterna; 


ituminó - 
un agujero al pie de la pared. Con gesto 


amenazador ordenó a Beefy que pasara por 


él. El muchacko obedeció, conteniendo un 
profundo suspiro, Frunció los labios como 
si fuera a silbar; pero Bergstein se.lo impi- 
dió, dándole un violento empujón. Beefy ca- 
yó por el aguiero, aterrizando unos pies má: 
abajo. De un salto estuvo su apresador a su 
lado. 

- Levantando al muchacho, el holandég lo 
hizo bajar algunos ruinosos escalones, pa: 
sar por una puerta destrozada y entrar a 
una gran pieza de piedra, media llena de es- 
combros de los pisos de arriba, Allí, tirando 
a Beefy al suelo, de un empujón, el holan- 
dés frotó un fósforo y encendió una peque: 
ña lámpara a kerosene, 


Gradualmente fué ¿dquiriendo fuerza la 
débil luz. Beefy miró cautelosamente a su 
alredeáor. Había paredes agrietadas, brillan- 
tes de humedad, y en una de ellas, cadenas 
oxidadas pendían de fuertes grapas. En un 


-rincón se veían los cajones de azúcar vacíos 


y sobre uno de ellos restos de alimentos. Una 
manta de auto, probablemente robada, col- 
gaba sobre la destrozada puerta, sin duda 
para impedir las corrientes de aire. ¡La gua- 
ridu de Julián Bergstein! 


(Continuará). 
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Capítulo VIY 
LUIS - ROBERTO 


N largo silencio siguió a esas pala- 
bras, 

Sir Erid Dapiant apoyado con- 
tra el escritorio, los ojos en el 
vacío, reflexionaba. 

—Aye: — dijo de pronto — le ofrecí la 
suma de cincuenta mil francos por un papel 
que sé en su posesión. Hoy le ofrezco el do- 
¿acepta? 

—No — contestó Ha vacilación Martha 
Dietz, pues será venderle en cien mil fran- 
cos lo que vale varios millones, pues el ““Te- 
merario”” es una alhaja inestimable. 

Luego, hay otra razón que me hará recha- 
zar todas sus ofertas sean cuales sean. 

Ese diamante es un legado de mi padre, 


es mi única herencia. En la carta que me 


ha escrito y que yo hallé a su muerte des- 
pués de hacerme la historia del “Temerario” 
me decía así: “Estudia el papel que uno a 
esta carta, lee cada palabra, cada letra, ea- 
da signo, lee entre líneas. Quizá seas tu más 
feliz que yo y sepás descubrir en esa frase 
mutilada la palabra que te indicará donde 
está escondido el diamante. “¿Comprende 
usted ahora por qué no haré ningún negocio 
con usted? 

Mientras oía hablar a fraúlein Dietz, yo 
miraba a Dapiant y no quedé poco sorprendl- 
do al ver aparecer en su mirada un pequeño 
resplandor de asombro. 

—La entiendo señorita — dijo con ton6 
más suave — y me conmueve su franqueza, 
Permítame que le diga esto; que el ficticio 
legado de un lona desaparecido es muy 
problemático. 


A 


Que usted le dé importancía y que un po 
o de sentimiento se mezcle en este asunto, 
dado que es el testamento de su padre, le 
comprendo, pero, no olvide que han pasado 
tres generaciones, que el papel ha guardado 
su secreto y que el diamante no Puede ha- 
MNarse. 

¿Que le hace creer que tendrá usteá más 
suerte que los demás Nada. Mientras que 


lo que le ofrezco es palpable, tangible. ¡Cien 
mil francos es uba suma, que diablo? 
—Efeclivamente ¡es una suma! — dijo 


Martha sonriendo — y me asombra que ten- 
ga usted tanto interés en perderla, señor. 


- ¿Por qué sabría usted resolver ese proble- 


ma mejor que yo o los otros? 
—:¡Qué importa! Le reitero mi 
miento: el papel contra la suma! 


—¡Bient No, mil veces ¡no! No quiero. 

—Sea — dijo Dapiant. — No insisto. Sin 
embargo debo decirle esto: en la carta que 
su padre le dejó debe explicar que el conde 
Benrath poseedor del '*“Temerario” legó el 
diamante a su amiga, fraú von Fausten, su 
abuela vej'eso no es verdad. 


otreci- 


—¿Qué quiere decirme? — preguntó 
Martha Dietz. 
—Esto: poco después de su llegada al 


pueblo que hoy es la ciudad de Barmen, el 
conde y su amante se separaron pero antes, 


“traú von Fausten, había robado el diamante 


al conde... Luego, ella lo escondió, marcó 
en un papel, en una frase sibilina, el lugar 
donde se hallaba y... murió poco después 
sin poder aprovechar su acción, 

Martha Dietz pareció reflexionar durante 
un momento y dijo: 

—Me pregunto, señor, porque se toma us- 
ted el trabajo de inventar esa historia, 


El diamante perdido 


PUCKY 


—No invento nada, señorita, es la exacta 
verdad. 

— ¡Bien! Pongamos que es así. De eso ha- 
ce ciento quince años, entonces ¿qué puede 
« hacerme a mí? Usted no cree que mi abuela 
hay» tenido ningún derecho sobre el dia- 
mante. 

Su conde Benrath no era un hombre muy 
recomendable, aunque fuera .amigo Íntimo 
del rey Jerónimo, mientras que fraú von 
Fausten era una bella mujer buena y sincera 
y que no cometió más que un error; el de 
amar al conde. 

En todo caso todo eso no tiene importan- 
cia. Descendiente directa de fra von Faus- 
ten yo soy la única que tenga algún derecho 


al “Temerario” cuando éste quiera aparecer. , 


—Desgraciadamente, Fralilein Dietz, no es 
usted la única. 

— ¿No soy la única? 

—No — dijo él. — Hay actualmente en 
París un hombre que pretende tener, al me- 
nos tanto derecho como usted, si no más, 

—¿Qué quiere ustesl decir? 

—Nada. Ese hombre que es amigo mío ha 
descubierto, hace alrededor de seis meses, 
en viejos papeles de familia, la historia del 
“Temerario”, 

¿Sabía usted señorita que el conde Ben- 
ratb tuvo un hijo natural, 
pués? No, usted lo ignora... 

Es un descendiente de ese hijo, el que aca- 
ba de saber que tiene ciertos derechos al 
diamante y me ha encargado a mí, su aml- 
go, que los haga valer y encuentre, si es 
posible a ese temerario que se oculta... 
¿Qué dice a todo esto, fraúlein? 


—Digo que tiene usted mucha 
ción. 

Sir Erid Dapiant no contestó, pero se pu- 
so a buscar en su cartera, de donde sacó una 
tarjeta de visita que me tendió. La tomé y 
no pude retener una exclamación de asom- 
bro al leerla. Estaban escritas estas palabras: 

“Querido amigo todo.lo que tú hagas esta- 
rá bien” 

Pero el nombre que vi impreso en la tar- 
jeta me causó tal sorpresa que no pude decir 
ni una palabra, 

Que se me perdone de no divulgarlo. Es 
uno de los más grandes, de los más honora- 
bles nombres de Francia y además, el que 
lo lleva, representa sólo un papel muy se- 
cundario en este asunto y nunca aparece en 
primer plano, 

Para más claridad de este relato lo lla- 
maré con los nombres de Luis-Roberto. 

Después de leer la tarjeta de sir Eria Da- 
piant, la pasé, a un gesto de éste, a Martha. 
su sorpresa no fué tan grande como-la mía, 
y eso se explica, pues siendo alemana y no 
habiendo vivido jamás en Francia, no podía 
conocer como yo, el nombre de Luis-Roberto. 

—Eso no cambia nada el asunto — dijo 
ella después de un momento. — ¡Juguemos 
un juego franco” ¿Quiere usted?... El dia- 
mante pertenecerá al primero que lu sepa 
descubrir. 

— ¡“All right”! fraúlein Dietz — dijo Da- 


imagina- 


piant. — pero debo prevenirle que emplearé 
todos los medios para triunfar. 

—Nosotros también ¿verdad señor He- 
—nault? ! : 


El diamante perdido 


reconocido des- 


nalidad. 


¿que ella contenía. Esta frase 


— ¡Todos los medios? Ea repetí A 
do las palabras. 3 

—Perfectamente — dijo sir Erid ovas 
tándose. — ¿Me permiten que les estreche 


la mano? 

Martha Dietz le tendió la suya! yo hice lo 
mismo. 

-—Es usted, según creo, un adversario leal 
y le deseo suerte — añadió riendo. 


Capítulo VIE 0 
EL CUADRANTE 


No es sin alegria que escribo: sobre estas 
hojas los diversos incidentes de esta emocio- 
nante aventura a la cual me: vi' mezclado, 
fuera de mi voluntad, en esa apacible Saro 
de Renanla, 

Me parece revivirla. Los tormentos y las 
preocupaciones que me causó fueron com- 
pensados por la felicidad que me procuró ese 
ser extraño y complejo que fué para mi Mar- 
tha Dietz. Yo la o Nada más tenla 
valor Hara. mí. 

Sus menores he acts eran Órdenes que yo 
me apresuraba a cumplir, 


El objeto de mi estada en Barmen pasó 
a segundo plano; descuidé mi trabajo y da- 
ba irregularmente noticias mías a mi padre 
que se mostró sorprendido, tanto más cuanto 
que mis cartas eran lo más poco Interesan- 
tes y lacónicas posible... 

Después de la partida de sir EHrid Dapiant, 
de su ayudante Onésimo Boisseau, y del 
grueso Arsenio, Martha y yo quedamos sl- 
lenciosos, uno frente al otro, 

Luego, de pronto, ella se echó a reir; 

— ¡Es divertida esa historia! ¿Sabe usted 
que ese Dapiant es un hombre muy simpáti- 


"co? ¡Lástima que esté en contra nuestra! 


Me gustaría conocer su “verdadera” perso- 
¿Qué hizo usted de la carta, pues Creo qua 
la habrá hallado en su diccionario? 


—Efectivamente; la hallé pero presintien- 
do que sobre mí corría peligro,.se la confió 
al mariscal. 

—¿A] mariscal? 

Y le dije entonces qué escondrijo había 
inventado. 

—Perfectamente — dijo — es muy inge- 
nioso,” y hubiera sido difícil hallar un lugar 


mejor, Por el momento la dejaremos aMí, 
pues no Creo que vayan a buscarla a ese 
“sitio. 

—Pero me he permitido — le dije. — mi- 


rar el contenido del sobre, y le. pitba dis- 
culpas. 


—De ninguna manera, señor Henanult, ha 
hecho usted bien. Anoche no he tenido tiem- 
po de ponerlo a! corriente, pero creo que con 


lo que le dije, con lo que usted oyó en mi... 


conversación con Dapiant y también lo que 
usted - ati podido deducir, sabrá tanto: co- 
mo yo. 

—Si, aunque no leí la carta de su padre; 
pero examiné bajo todas sus fases. el papel 
incompleta: 
“Ver en el cuádrante, cua... me pa aYOa 
en sítmisma tiene ya un sentido. . 

Me parece indicar que el diamante 
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esta 
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benito en el cuadrante de un reloj en la pagE 
fra “cuatro”. 

—Es naturalmente — dijo ella — la ex- 
plicación que parece más evidente, pero no 
creo que sea exacta, Sin embargo yo he bus- 
ral en: esa dirección, pero en vano hasta 

oy. 

Decirle la cantidad de relojes que he roto 
es inimaginable, Si tal es la solución, hay 
que hallar ese reloj, pero yo no creo que, 
en el fondo sea eso. 

— ¿Por qué? 

—No sabría decirle, es una Simple impre- 
sión, Quizá me equivoco, evidentemente, esa 
referencia a un cuadrante y esa palabra in- 
completa comenzando por cua... que Se cree 
ser el número “cuatro” sugieren la idea de 
un reloj. 

Pero hay otras osicianes: 
señor Henault, que más de la mitad de las 
palabras que dá el diccionario con la letra 
*“'C” empiezan por “cua”? Hay pues muchas 
¿y por qué no será, por ejemplo, la palabra 
“cuarto”, o “cuando” o e E 4 Qué 
sé yo? Todo es posible. 

¡Estamos además, seguros eS se tra- 
ta del cuadrante de un reloj! ¡Puede ser 
también el cuadrante de un reloj de bolsillo 
o un cuadante solar! 

Apenas acababa de decir las palabras 
cuando yo me-.levanté de un salto y me pre- 
cipité al escritorio de donde tomé el album 
de fotografías que había hojeado poco antes. 

Estaba tan agitado que no conseguía ha- 
llar lo que buscaba. Martba me miraba con 
curiosidad preguntándome qué pensaba 
hacer. 

e esto —- exclamé — no hay ninguna 
duda. Tome, mire — le dije cuando en- 
contre. la vieja fotografía que representaba 
la “Grosomuthen Louisa und Adolf”, ¿Qué 
ve usted ahí? 

—HEs mi padre, a los cinco años con su 
abuela. 

—Ya sé ¿y eso es todo? ¿No ve nada más? 


¿Y esto que es? — Le dije señalando €l 
asiento áonde estaba el pequeño Adolf. 

—Se dirfa — exclamó ella febril — 580 
diría que es un cuadrante solar.» 

—Es uno — dije — estoy persuadido, 


- Pero, entonces... Primero ¿Cómo des- 
- cubrió usted eso? 

—¡Oh! Lo más simplemente del mundo. 
He mirado hace un rato este album, antes 
de que llegara Dapiant y esa vieja foto, me 
intrigó. Me pregunté, sin darle mucha im- 
portancia, que podía ser esa especie de pe- 
destal... y no me acordé más hasta QUe us- 
ted habló del cuadrante solar, 


—-Pero entonces — dijo Martha pensativa 
— suponiendo que el diamante haya -sido 
guardado en ese cuadrante, ¿Cómo lo halla- 
remos? ¿Quién sabe dónde estará? Jamás 
he oído a mi padre hablar de un cuadrante 
solar. 

—Sin embargo es en la familia de su pa- 
dre que ha existido. ¿Dónde nació su padre?! 

—Aquí, en Barmen, 

—¿En esta casa? 

—No la casa de mis do estaba en 
- Kirchstrasse: No sabría decirle el: número 
pero sé que la casa fué vendida y que exis- 
te aún, E 


¿Sabe usted : die podía descubrirlo, 
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“—Iremos a verla, 

— ¿Hoy mismo? 

Cuando usted quiera, 

Encontré en -la ciudad, un encanto partí- 
eular, cuando, en compañía de Martha Dieta 
una hora más tarde, me dirigía hacia Kirchs- 
trasse. En pocas horas esa aventura había 
tomado para mí un interés especial y estaba 
tan ansioso como ella por llevar ese. asunto 
a buen fin, 

—Sin embargo, me sorprende una cosa, 
— dije de pronto. — ¿Cómo es que con ese 
documento en la mano ninguno de los dés- 
cendientes de fraú von Fausten, haya encon- 
trado la solución? 

La razón es simple; a pesar de que todos, 
desde Luisa hasta mi abuelo Gustavo, hayan 
conocido la existencia del “Temerario”, na- 
salvo por una feliz 
casualidad, pues nadie, salvo mi padre co. 
noció ese frase que indica el lugar. 

-- Mi padre halló ese papel en una vieja bis 
blia pocos años antes de su muerte. 

—¿Y cómo estaba ese papel éuando su pa- 
dre lo halló? 

—Tai como usted lo vió. 

—Es posible suponer pues que traú von 
Fausten, habiendo ocultado e! diamante en 
un Cuadrante solar, tomó nota del lugar con 
una frase sibilina escrita en una hoja de pa- 
pel cualquiera. 

Llevando más lejos nuestras deducciones 
podemos pensar que fué sorprendida — sin 
duda por su ex amigo, el conde Benrath — 
en el momento que iba a colocar ese papel 
en lugar seguro, 

Debió haber una explicación tormentosa, 
quizá lucha, cuyo resultado fué que el ad- 
versario de fraú von Fausten consiguió to- 
mar el papel que rompió y del que cada uno 
guardó la mitad. 

—Mis cumplimientos — me dijo Martha 
riendo — razona usted casi tan bien como 
nuestro amigo Boisseau. 


En todo caso, su explicación da cierta sin- 
ceridad a la de sir Erid Dapiant. He ahí 
la Kirchstrasse y la antigua viv ienda de mis 


abuelos, es €sa casa cuyo techo se asoma en- 
tre ese árbol, 
— ¿Quién vive ahí ahora? — preguntál 
—Lo ignoro. 


Llegamos pocos segundos después ante la 
verja, detrás de la cual se hallaba un ml- 
núsculo jardín sin vegetación, salvo un ár- 
bol secular que proyectaba sombra y frescu- 
ra sobre esa casa, donde el so] de] mediodía 
daba de lleno. 


De cuadrante solar, ni rastro. 

—Entremos — dije de pronto. — Usted 
dirá quien es y lo que busca: 

Llamé y casi enseguida, apareció en el 


umbra) de la puerta. una mujer alta, fuerte 
y va de cierta edad gue nos “preguntó Seca- 
mente qué queríamos. - 


—Una entrevista — contestó MartHa Dietz 
— gí es que no le moiesta, 

—No de] todo — dijo ella con tono turio- 
so. — Entren, 


Nos sentamos en e) pequeño saión y Mar- 
tha expuso, excusándose, e; motivo de nues- 
tra visita. 

Es aquí — dijo Martha — Hondé mi 
padre nació. He venido de pequeña pero no 
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me acuerdo. Mis abuelos han muerto, con 
pocos meses de diferencia cuando yo tenía 
dos años y la casa fué vendida en seguida. 
— ¿Es usted pues, fraúlein Dietz? — dijo 
la señora con tono menos brusco, 
—-Síi -—— dijo Martha. 


Y al ver que dirigía hacia: mí una mirada 


inquisid0ora Martha añadió: 

—-El señor es un amigo mío, un francés... 

— ¡Ein Fransose! 

Con que horror y qué desprecio la buena 
mujer lanzó ese grito. 

¡Un francés bajo su techo! ¡Su casa que- 
daría manchada para siempre! Pero yo no le 
hice caso, e inclinándome hacia ella me pre- 
senté. 

—Mi padre murió hace tres meses — pro- 
siguió Martha — y en una carta, testamento 
que me dejó me pide que busque les rastros 
de un objeto familiar a sus primeros años. 

—-Sin duda— dijo ella de pronto — que 
busca usted un cuadrante solar. 

Martha y yo nOs miramos. Estábamos 
asombrados. La mujer nos miraba con cierta 
ironía, sin duda satisfecha de la sorpresa 
que nos causaba, 

—¿Y qué? — dijo simplemente, 

— ¡Bien! Pfectivamente, señora — dijo 
Martha — quisiéramos saber si usted ha sa- 
bido que ha existido un cuadrante solar en el 
jardín de esta casa... Pero ¿cómo pudo us- 
ted adivinar?... 

—"Fraúlein Dietz — dijo perentoriamente 
— la persona a quien usted encargó de ha- 
llar el cuadrante acaba de salir de aquí. 

— ¿Qué? ¿Qué dice usted? —-— exclamé. 

Ella desdeñó volverse hacia mí y me lan- 
zó la más despreciativa de las miradas. 


—No entiendo blen — dijo Martha. — 


¿Dice usted que alguien ha venido aquí de 
mi parte en busca del cuadrante solar? 

—Ha entendido usted perfectamente, fraú- 
lein, es así, ez 

—Pero es imposible, señora, pues yo no 
he enviado a nadie. 

La buena señora manifestó cierta impa- 
ciencia y mos explicó que un señor se había 
presentado en su casa, hacía una media hora, 
diciendo que iba enviado por frallein Dietz, 
cuyos abuelos habían vivido antes en €sa ca- 
ga, con el objeto de saber si ella recordaba 
haber visto un Cuadrante solar. 

Martha Dietz se volvió hacia mi. 

—Es inexplicable — dije en francés, lo 
que tuvo el poder de llevar a la dueña de ca- 
sa, hasta el límite del furor. 

— ¿Nos podría decir como era ese hombre? 
»— le pregunté en mi mejor alemán. 

— ¡Oh! Era un hombre muy elegante — 
respondió — un gentleman alemán de la 
mejor sociedad. y 

—- ¿Tenía barba? 

—Sí, y vino en auto. 

— ¡Es él! — dijo Martha. — ¿Podría us- 
ted ser tan amable señora para decirnos lo 
que le respondió? 

Ella pareció vacilar. 

—HEse hombre — siguió Martha — es un 
impostor, ha usado de mi nombre para «ob- 
tener ciertos datos. a fin de causarme un 
grave perjuicio. Le pido me diga lo que us- 
ted le manifestó sobre el cuadrante. 

—No pude satisfacer su curiosidad más 
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que la suya, fraúlein — dijo ella, pero sin 
mirarla francamente — puesto que jamás 
he tenido noticias de ese cuadrante solar. 
Nunca he visto ninguno aquí. Sicato, fraú- 
lein Dietz no poder satisfacerla, 

—Esa mujer nos ha mentido —- dije a 
Martha después caminando de nuevo por 
Kirchstrasse, y 

—Me lo temo, pero ¿por qué? 

—-Es posible — dije — que._si usted hu- 
biera ido sola, las cosas hubieran ocurrido 
de otra manera. Soy francés y por esa ra- 
zón esa mujer que quizá ha perdido en la 
guerra a su marido o a un hijo me detesta. 

Luego, es posible que Dapiant, pues es él, 
previendo nuestra visita, la haya prevenido 
contra nosotros, contándole alguna historia 
obscura. 
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-—¿Y ahora que hacemos? — me pregun- 
tó Martha, dirigiendo hacia mí su bella mi- 
rada. 

Yo no lo sabía y le dí una respuesta Lya- 
siva. 

Luego la invité a almorzar en el hotel 
Vogeler que era el lugar más “gemiitlich” 
de esa ciudad de Barmen. 

La comida fué encantadora, Olvidamos 
por una hora, las preocupaciones que no3 
causaba la lucha que habíamos emprendido 
contra sid Erid Dapiant y sus acólitos. 

Martha Dietz, tranquilizada, estaba con- 
tenta y yo me sentía feliz de oírla, feliz de 
mirarla, feliz de repetirme a mí mismo que 
la amaba. 

De pronto, ella me dijo en voz baja des- 
lizándome un espejito en la mano: 

—i¡No se dé vuelta! Mire por «ese espejo 
detrás suyo. 

¡Boisstau! — murmuré. 

Era él, en efecto, sentado a una mesa, al 
otro extremo de la sala, 

No estaba solo; una mujer joven muy ele- 
gante, rubia y bella le hacía compañía. 

Boisseau le hablaba inclinándose hacía 
ella, pero la mujer lo oía distraída, y sus 
ojos no se apartaban de la puerta de entra- 
da, como si esperara ansiosamente a alguien 


—+¿Quién puede ser? — dije. AS ip 

—Seguramente una extranjera — contes. 
tó Martha Dietz — Acabo de verlos ahera 
y probablemente estaban aquí antes de nues- 
tra llegada. 

— ¿Cree usted que nos han visto? 

-—No lo creo. 

—No n0s apresuremos — Je dije— y vea- 
mos lo que ocurre. 

Cinco minutos más tarde, la puerta Qe 
ba pasar a una persona conocida: ¡Sir Brid 
Dapiant! 

Dirigió una mirada a la sala y nos vió. 
Debió quedar sorprendido pues tuvo Un im- 
perceptible gesto de vacilación antes de sa- 
ludarnos. Luego, viendo a Onésimo Boisseau 
y su compañera tué hacia ellog, 

La joven rubia se levantó y se acercó a 
él tendiéndole las manos que a besó. 

—Vamos — dije, — y llamé al mozo. 

En el vestíbulo del Hoter pedí: a Martha ; 


pri as 


JDietz que me disculpara un momento y me 
dirigí hacia la oficina de recepción. 

Dije a la joven fraiúlein encargada de ese 
servicio que esperaba a un amigo de París 
y que deséaba saber si le había sido rteser- 
vada una habitación, 

Ella hojeó el libro y sin ninguna Eras 
:ión yo miré por sobre su hombro. 

—No — dijo después de un momento, no 
¡enemos ninguna hgebitación retenida. por un 
extranjero, hoy, 

Fué pedida una habitación por una dama 
de París hace unos días y esa persona ha 
llegado esta mañana. He aquí su nombre. 

Y yo leí: Señora Condesa de la Mota D” 
Esmenuy, procedente de París. 

Agradecí a la señorita y volvi al encuen- 
tro de Martha Dietz. 

— ¿A qué se debe ese aire de satisfacción? 
— me preguntó Martha al verme. 

—Acabo de saber — le dije sonriendo — 
por qué la mota está desmenuzada, 

—¿Qué dice usted? 

—-—¿Recuerda usted la extraña pregunta 
que me hizo Boisseau cuando yo lo ví por 
primera vez y en la cual se EA de una 
mota desmenuzada? ¡Bien! 


Sepa que la señora Condesa se la Mota 


D'Esmenuy ha llegado esta mañana a Bar- 
men, procedente de París y ha bajado al ho- 
tel Vogeler. 

No hay duda de que es la que vimos en 
-compañía de Boissean. 

—Pero, entonces ¿qué papel representa 
ela en este asunto? 

—Lo ignoro. ¿Es una amiga “Luis-Ro- 
berto”? ¿Es una simple comparsa? ¿Es el 
suyo ese nombre? No lo sé; en todo caso: es 
una adversaria más. 

Dejé a Martha PDietz después de citarla 
para la noche en el hotel Victoria. 

Fraú Graf estaba arreglando mi pieza. 


- Todo estaba revuelto y no había cuadros 


en las paredes. 

—¿Qué hizo usted de Hindemburg? — 
exclamé. — 

Ella tomó un aire misterioso- para contes- 
tarme: 

—0h!* Un negocio extraordinario! — di- 
jo — figúrese que esta mañana vino aquí 
un judío polaco para comprar cosas viejas. 


Como no tenía gran cosa que vender me 
dijo que me pagaría bien lo que quisiera 
darle; 
etcétera. 

Le hice un lote de diferentes cosas sin 
valor y me pagó cien marcos! ¡Un negocio 
extraordinario! 

— ¿Y le vendió el mariscal? — aullé. 

—S1, pero no quise que se llevara la foto 
del señor Doumergue. 

Yo estaba aterrado, Frau Graf jamás se 
dió cuenta porque me interesaba tanto la 
cabeza del mariscal Hindemburg, y hacía tan 
poco caso de la de Doumergue. 

.—¿Cómo era ese judío? — le pregunté, 

—No sabría decirle su edad, pero parecía 
muy viejo, con su larga barba blanca y Ñu 
espalda encorbada. 

Era más bien alto y hablaba con acento 
Par sí, señor, polaco, además el mismo 

me dijo que era. Judío polaco. ' 

Es Roisseau — meno yo. — Durante 1ues- 
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muebles usados, alfombras, cuadros, 
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tra discusión con Dapíant ex casa de Mar- 
tha ha venido a dar ese golpe que le salió 
perfectamente. 

¡Y he ahí Ya “explicación do la visita dae 
Dapiant a la casa de la Kirchstrasse! 

¡El papel le enseñó que se trataba de 
un cuadrante solar! ¡Ni Martha ni yo, ha: 
bíamos sabido ver ni saber nada! 

Y juré como un carrero, en todas las len- 
guas que sabía, 

Ese hombre era muy fuerte, en verdad y 
la suerte parecía favorecerlo, 

¿Qué hacer? 

. El método de los detectives de novela ma 
pareció muy bueno. Pedí a fraú Graf que 
me dejara solo y, habiendo encendido un 
cigarro me extendí en el sofá, y en mi pie: 
za desordenada me puse a reflexionar pro: 
fundamente. arrojando grandes bocanada 
de humo de mi cigarro... 

Puí despertado por unos golpes dadog 8 
mi puerta. 


—-¡Herein! — grité sobresaltado abriend« 
los: ojos. * 

Era Martha, 

——¿Dormía usted? — me pregunto, 

-—¡Ohr ¡No!..,. Es decir que... pert 
¿qué hora: es? 

—Las seis, 

— ¡Las seist... En efecto, quizá he dor 


mido — confesé. — Me había recostado aqu 
y mientras fumaba, mi espíritu trabajabi 
para hallar la solución del problema que not 


ocupa. 


—¿Y halló usted algo? 

—Nada. Este asunto es cada vez más com: 
plicado. Ese PDapiant-es muy fuerte... J 
tengo una mala noticia que comunicarle. 

— ¡Ah ¿Cuál? 

s<—La carta de su padre ha desaparecido l 
mismo que el papel que ella contenía, 

Martha Dietz palideció. Le hice el relatt 
que me había hecho fraú Graf, 


—El diamante está perdido, señor He: 
nault; esa gente tiene todo en sus manos... 
Y usted duerme en lugar de hacer algo: — 
añadió con tono de reproche: 

—A Napoleón. le ocurría así —  contestt 
con el aire más pretencioso que pude to 
mar. — Dormía con sueño de niño la víspe 
ra de sus más grandes victorias. 

Martha sonrió con indulgencia, 

—Acepto el augurlo, — dijo. — Mientras 
tanto, sepa, mi querido amigo que Dapiant 
su condesa y Boisseau han partido en un au- 
to que maneja el grueso Arsenio, 

—«¿Partido? ¿Dónde? Cuándo? 

—De Victoria, donde yo estaba, los: vi 8u- 
bir al coche. Han ido hacia Elberfeld. ¿Dón- 
de van? Yo no sé nada, pero sé. que lleva- 
ban equipajes lo que me hizo suponer que 
el viaje sería largo. 

—¿A qué hora se fueron? 

—Hace un cuarto de hora, 

-—Partamos — dije, 

En el hotel Vogeler, la empleada a quien 
yo había hablado a la mañana me dijo que 
la condesa de la Mota D'Esmenuy le había 
informado que se veía obligada a volver a 
París y que no retenía la habitación, 

De allí, corrí a la Vavitz School, 
hallé al director que estaba furioso, 

—¡Ah, Boisseau! ¡Hábleme de él! ¡Un 
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donde 
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sinvergúénza el tal Boisseau! Me acaba de 
avisar que debe volver en seguida a París 
por razones de familia. ¿No conoce usted, 
señor, alguien para reemplazarlo? No era 
un profesor extraordinario pero me servía. 
Usted es francés señor. ¿No podía por unos 
días, dar lecciones, aquí? No es difícil; ten- 
drá usted ciento cincuenta marcos por mes, 

Dije a ese hombre que me era imposible 
reemplazar al eminente Onésimo Boisseau, 
y sabiendo lo que deseaba me ful. 


—No hay duda de que toda la banda re- 
gresó a París — dije a Martha Dietz cuan- 
do pocos minutos más tarde, me uní a ella, 
en el café donde me esperaba. — Boisseau 
dejó la escuela y la condesa el hotel. Uno y 
otro han dicho ostensiblemente que iban a 
París. 

—Sin duda a propósito para lanzarnos : so- 
bre una falsa pista. 

—Es posible... Pero creo a Dapiant bas- 
tante fuerte y seguro de sí mismo para hacer 
decir la verdad, pensando que no la creere- 
mos. 

Además tiene una ventaja considerable 
sobre nosotros, pues sabe a donde va gracias 
a esa mujer de la Kirchstasse. 

Martha qucdó un rato pensativa. Vi qua 
una lágrima empañaba sus ojos. 

Le tomé una mano asegurándole mi sim- 
patía; otra palabra me quemaba los labios 
pero no me atrevía aun a pronunciarla, sin- 
tiéndome impotente para ayudarla a termi- 
nar con éxito la lucha que ella había em- 


prendido; poco digno aun de tal recom- 
pensa. ¿ 

Estaba descontento de mí mismo. Sufría 
también... Ella hizo un gesto vago y ma- 


nifestó el deseo de volver, 

Yo la acompañé hasta la puerta de su ca- 
sa sin habercambiado tres palabras. Le de- 
seé buenas noches y me quedé ahí, clavado 
sobre la acera... poco tiempo, pues dos mi- 
nutos más tarde Martha volvía corriendo 
hacia mí. 

Hubiera querido huir para que ella no me 
viera, péro ella no encontró extraordinario 
que yo estuviera aún allí y tendiéndome un 
papel, me dijo: 

—Lea esto, o más bien, yo se lo traduciró 
pues está en alemán. 

La carta decía así: 

“Señorita: 

“Después de reflexionar, puedo decirle es- 
to, a propósito del cuadrante que usted bus- 
ca. Cuando tomamos posesión de esta casa, 
en 1911, había, en efecto, un cuadrante en 
el jardín. 

Mi marido, no deseando conservarlo, lo 
vendió a uno de sus amigos, anticuario de 
Colonia y más tarde supimos que éste, lo 
había cedido a uno de sus clientes de París. 

El anticuario de Colonia se llamaba Mu- 
llet y sé que se retiró de los negocios poco 
después de la guerra, pero no sabría darle 
su actual dirección, pues la ignoro. He ahí 
exactamente lo que dije al hombre que se 
presentó a mi casa antes que usted, de su 
parte.. 

Es aconsejada por mi hija Frieda, QUe: e 
“conoce a usted un poco, que le envío esos 
informes. 

Creo recordar, aunque muy vagamente, 
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que el cliente de París del señor Mullet, vi- 
vía en Montmartre, no lejos del Sagrado Co- 
razón y que era israelita, No he dado estos 
detalles a la otra persona. 

Fraú Schulte” 


Es 


-—Efectivamente he conocido una Frieda 


Schulte en el club de tennis y creo que éste 
vez, su madre nos dice la verdad. — añadit, 
Martha después de leerme la carta. 

—Yo también lo creo... ¿Qué hará us- 
ted? 

—No hay que vacilar. Voy a ir a París, a 
buscar a ese judío de Montmartre, ¿Viene 
usted conmigo? 

Vacilé antes de contestarle y Martha me 
dijo: 

—Sin duda eso lo molestará mucho rl 
amigo, pero le suplico, acompáñeme pues lo 
voy a necesitar. 

—S$Si vacilo en acompañarla, Martha, no 
es que tema las molestias que eso pudiera 
ocasionarme sino. me es materialmente 
imposible acompañarla, 

— ¿Dinero? 4 


—SÍ,. Conoce usted mi situlibión aquí. 
Trabajo en esa fábrica pero no gano nada y 
mis únicog recursos son los mil quinientos 
o dos mil francos que me envía mi padre to- 
dos los meses y... 

—Eso no importa. Yo tengo un poco. Par- 
tamos. No hay que perder tiempo. Voy a ver 
a cuanto asciende mi fortuna. , 

Nuestra conversación era en la vereda; la 
seguí a su Casa, molesto y un poco avergon- 
zado de haberle hecho esa confesión.. Que- 
ría representar el papel de don Quijote y era 
mi Dulcinea quien daba. el dinero. No ¡eso 
no podía ser! Llegado al umbral de su ca- 
sa, me detuve y le dije: 


—Espéreme aquí. Voy a ver a qué hora 
sale el tren y a prepararme, Haga usted sus 


preparativos que en seguida vendré a bus-- 


carla, 


Corrí a casa de herr Sehwann el adsto de 


la fábrica, le pedí disculpas por haber esta- 
do ausente todo el día, y le pedí autorización 


para faltar ocho días y finalmente 7 dije 


que me prestara mil marcos, 


Herr Schwann pestañeó a penas, me ofre= 


ció una copa de oporto, fué a su caja de hie- 
rro y me dió la suma que le pedía. Le ger 


, decí y me despedi de él, 


Con los mil francos que tenía en mi po-. 
der, reunía unos siete mil francos para tra- 


tar de llevar bien ese asunto sin que Martha 


Dietz tuviera que tocar sus recursos que yo 
sabía modestos. 


Supe en la estación que había un tren a 


las diez y después de prevenir a fraú Graf - 


que estaría ausente varios días, fuí a. casa 
de Martha con mi valija, 

Mientras me esperaba, ella había prepa- 
rado. una pequeña cena fría. Teníamos más 
de dos horas antes de la salida del tren. Mar= 
tha me dijo que poseía alrededor de quinien- 


tos marcos y que creía que eso era suficien= 


te para cubrir los gastos del viaje. 
—Llévelos en todo caso — le dije — pere 


no los tocaremosz más que en caso absoluta- 


mente necesario. 
“Nuestra cin fué encantadora, 


—:Qué ha.:ía usted delante de mi puerta 


hace un rato en lugar de volver a su casa? 
— me preguntó ella de pronto. 

Ella acercó su silla, puso sus manos en- 
tre las mías y estrechándose contra mi mur- 
muró: > 

— ¡Jacques! o: 

Yo besé sus cabellos, su frente y mis la- 
bios se detuvieron en su boca que me de- 
volvió mi beso. ; Í ; 

— ¡Martha! ¡mein Schatz! 

Una hora más tarde el expreso nos lleva- 
ba a través de la Renania, hacia Colonia y 
París. al - 
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Cuando me atuerdo de esa partida apre- 
 _—Surada para París y me veo con Martha 
frente a mí, en ese tren que nos lleva hacia 
nuevas aventuras; mi “corazón late más rá 
pidamente en mi pecho. 

¡Qué alegría la de ese viaje! 

—Tiene usted pasaporte? — le pregunté 
, de pronto. : 

—-$í, pero quizá no está en regla, En fin 
¡Con un poco de suerte!... 

El hecho es que ella la tuvo pucs en la 
frontera francesa, el funcionario no entró 
en nuestro compartimiento. 

Yo no conotía bien París en esa época, no 
habiendo estado más que unas semanas en 
casa de un tío. + 

Pero tenía uno o dos amigos, pensé ir a 
verlos y pedirles ayuda en el caso de nece- 
sitarlos. . 

Uno de ellos era un muchacho, algunos 
años mayor que yo, que había huído de 
Lyon y su familia, estableciéndose en París, 
rico «solamente de esperanzas y de talento. 
Tenía un gusto innato por la pintura y lo 
que yo le había visto hacer en el Liceo me 
llenaba de admiración. 

Su padre, gran industrial, no lo había 
visto lanzarse a esa vía sin un gran dolor y 
supe qúe lo dejó mucha tiempo sin subsidios 
haciéndolo vigilar, 

- Luego, viendo que no había esperanzas de 
llevar a su hijo a un camino más seguro lo 
ayudó, lo que permitió a Eduardo Vollant — 
este era el nombre de mi amigo — seguir los 
cursos de la escuela de Bellas Artes, 

«Eduardo Vollant vivía en la plaza Cli- 
chy, que llamaba “la antecámara de Mont- 
martre”. 

Tenía un pequeño estudio a la calle y na- 
turalmente en el sexto piso donde se llega- 
ba por una escalera sucia, obscura y mal- 
oliente. 

Después de las tinieblas de esa escalera 
el aspecto del taller tan claro y amueblado 
gon gusto nos encantó. * 

Fué en casa de Eduaréco Vollant a don- 
de hice que nos condujeran en cuanto llega- 
mos a París. 

El estaba allí, la paleta en la mano y un 
pincel entre los dientes, cuando nos fué a 
abrir. Ad 

Esperaba tan poco entwntrarse conmigo 
que el pincel se le cayó dí porpresa. 
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— ¡Henault! ¿Dé dónde sa- 


les? 

Le presenté a Martha Dietz. 

—Llegamos de Alemania, querido amigo 
y mi visita es para tí. 

— ¡Qué sorpresa! 

E me hizo una cantidad de preguntas, no 
dándome tiempo a contestarlag tranquila. 
mente. 

Eduardo era un muchacho muy nervioso, 
agitándose sin cesar, saltando de un lado a 
otro, y lo mismo de una idea a otra, no pen- 
sando más que en lo que iba a decir, 

De acuerdo con Martha lo puse al corrien- 
te, no sin que me viera interrumpido mu- 
chas veces, sobre lo que había motivado 
nuestro viaje. 

—Abhora, viejo, estamos aquí, para encon. 
trar a cierto judío que vivía en Montmartre 
gora del Sagrado Corazón antes de la gue- 
La 

—Es decir, lo mismo que querer buscar 
una hormiga en un hormiguero... Si al me: 
nos supieras su nombre. ¿Es un Levy, o un 
Cohen, tan numerosos como saltamontes en 
un prado? 

Evidentemente Montmartre, no es muy 
grande, aunque nadie sabe exactamente don- 
de empieza y donde termina. 

Desde esta plaza que es la antecámara, 
hasta la Gota de Oro y la calle Chateaudum, 
hasta el último número de la Calle de Mont- 
Cenis, está comprendido Montmartre. 

Es un pueblo, y de todas clases, te asegu- 
ro. De ricos como de pobres, de judíos como 
de cristianos y no hay una nación que no 
esté allí representada con varios ejemplarey. 

Tú has dicho que no lejos del Sagrado Co- 
razón; en efecto, eso achica el círculo, pero 
aun es vago, y además hace como quínce 
años que vivía allí, ha tenido tiempo de 
morirse cien veces, 

Pero, seamos optimistas, supongamos pri- 
mero, que vive aún y que, gracias a la cri- 
sis de casas no se ha mudado. ' 


Establecido esto debemos pensar según lo 

que tú acabas de decirme que ese hombre 
poseía cierto bienestar, pues el hecho de 
comprar objetos que no sirven, aunque sean 
antiguos, lo prueba. 
Por otra parte, siendo cliente de un an- 
ticuario de Colonia podemos deducir que 
tu hombre es o era judío alemán. ..no me 
interrumpag... 

Decimos pues, un judío alemán, rico que 
vivía en los alrededores de la calle Lepic € 
de la calle Saulaincourt... Conozco uno, 
pero es ruso y bolchevique; si, y no se ocul:- 
ta, yo diría que se vanagloria. 

Es un hombre de más de cincuenta años y 
al que en vano ge le buscaría el menor de: 
fecto. 

Es muy bueno, excesivamente inteligente, 
y poseé un gusto artístico tan seguro como 
su juicio. 

No te daré más que una prueba. El año 
pasado expuse mis-telas en la “Foire aux 
Croutes” del boulevar-Clichy, y bien, sin co- 
nocerme, después de un rápido examen de 
mis obras me llevó todo por el precio que le 
pedí. 7 ae ; 

Desde ese día somos los mejores amigo2 
del mundo, él me presentó a sus conocidos, 


¡Es posible! 


El diamante perdido 
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pues todos bolcheviques, 
el mejor ambiente. 

Tiene una esposa encantadora; ¡que ma- 
trimonio feliz! Es verdad que su esposa 
merece su felicidad; después de haber esta- 
do unida a un marido detestable, brutal, 
ebrio, haragán, imbécil, consiguió divorciar- 
Ñge y casarse con el hombre que amaba. 

Ella es inglesa. Iré a verlos, en todo caso, 
y por ellos llegaremos sin duda, a saber al- 
go concerniente a tu aficionado de cuadran- 
tes solares Sí, sí... déjame hablar... 
Está además la condesa de la Mota D'Esme- 
nuy cuyo papel en este asunto quisieras €es- 
tablecer, es un nombre que oigo pronunciar 
por primera vez. 

Nos. será fácil saber si existe realmente 
una familia de ese nombre... En cuanto a 
*“Luis-Roberto” pertenece a una familia de 
las más conocidas y respetadas. . Ahora ha- 
-bla tú. 

Yo estaba anonadado por la mímica, los 
gestos, el flujo de palabras de mi amigo. 

Martha Dietz no había dicho una palabra 
y además era sobre todo a mí a quien Eduar- 
do Vollant se había dirigido en su discurso. 

—No tengo-nada que decirte, tu has com- 
prendido perfectamente el asunto y tus de- 
ducciones son dignas de un Boisseau. 

—¿De un qué? 

—De un Boisseau, Onésimo; es un indi- 
viduo que se dice hijo espiritual de Sherlock 
Holmes, siendo este último como tu sabes el 
de Dupin. 

— ¿Qué es lo que me estás contando? 

Martha se rió al ver la cara de mi amigo. 

—Nó es usted un aficionado a las novelas 
Ge policía — le dijo. 

— ¡Oh! no. Además no leo nada, nj nove- 
las, ni diarios, 

—Tienes razón — dije. — Sin embargo 
es preciso que sepas que el señor Onésimo 
Boisseau es de la banda de ese Dapiant de 
que te hablé. Lo que es exactamente sir Erid 
Dapiant, eso es lo que quiero saber. 


——Debe ser 8n aventurero por el nombre. 
Es probablemente tan caballero de Gran 
Bretaña como yo: barón del Imperio. Todas 
esas cosas pueden verificarse fácilmente y 
yo te ayudaré si quieres, aunque lo primor- 
dial ¿verdad señorita? Es hallar el diaman- 
te perdido. 

—Es cierto y con Dapiant hay que proce: 
der rápido y con prudencia, pues es fuerte. 

Le agradezco mucho, señor Vollant que Se 
tome tanto interés en este asunto, y que nOs 
ayude como hace usted, 

—No puedo hacer menos — contestó el. 
— Ahora, va a ser medio día y hay que al- 
morzar. Tengo que ver un cliente a las dos 
en la calle Drouot, vamos a aprovechar para 
almorzar en un restaurant de los boulevares 

—Yo invito — le dije esperando que no 
nos llevara á un restaurant muy lujoso, da- 
dos mis recursos. 

—Como quieras — me dijo. 


tiene relaciones en 


París, que yo no veía desde hacia algún” 


tiempo, había cambiado de aspecto. 

El democrático autobús en que subimo3 
nos llevó con un ruido infernal a la calle 
Drouot, que yo no conocía aún, 


f 


Ese tráfico, ese movimiento, eran a mis 


ojos de provinciano, algo horroroso, Toma- 
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mos sitio en la terraza de un café del boule- 
var Montmartre y Martha y yo, Para quie- 
nes ese espectáculo era poco familiar, pu- 
dimos gozar del desfile contínuo de esa mul- 
titud apresurada, de esos autos polícromos, 
de esos Ómnibus monstruosos. 

Era más de la una, cuando, conducidos 
por Eduardo Vollant, llegamos a la mesa 
del hotel Blond. 

—Estamos aqui en familia — dije Eduar- 
do — es bueno y no es caro. 

Estrechó algunas manos y nOSOtrOs nog 
sentamos. Una sirvienta de cierta edad, se 
apresuró a servirnos 

—Buen día, Agustina ¿es qué mi _ amigo 
el periodista ya vino? 

—-No, señor, aun no lo vi. 

Hallé en ese antigue restaurant una at- 
E familiar que no habla hallado en 
otro 

Eduardo Vollant hacía todo el gasto de 
la conversación; nos-contó una historia in- 
creible que le había ocurrido eñ casa de uno 
de sus clientes, un conocido médico, y apro- 
vechó para darnos detalles sobre la vida. fn- 
tima de ese hombre. a 

Comencé a temer que cometiera una in-. 
discreción y amigablemente le hice prometer 
que guardaria sólo para él lo que le había- 
mos contado. 


En ese momento entró, un hombre do 
unos cuarenta años, de rostro pálido y del- 
gado que se dirigió hacia nosotros. E 

— ¡Buen día Vollant! 

—¡Ah! ¡Es usted! ¡Le había A 
a la sirvienta sl lo había visto! ¿Almorzó 
ya? Siéntese aquí. Permítame que le presen- 
te a mi viejo amigo Jacques Henault y la 
señorita Dietz. El señor Jean Bine, perio- 
dista. , 

La señorita y mi amigo, acaban de llegar 
de Alemania. Han venido a París para bus- 
car un judío del que no conocen ni el nom- 
bre, ni la dirección. He ahí un pegueño pro- 
blema para usted que es aficionado a las co- 
sas difíciles. Ese Judío compró... 

Le di un fuerte golpe con el pie a ese 
charlatán, que pareció sorprendido, pero sin 
embargo, debió comprender pues siguió así: 


—Ese judío compró un caballo en Sois- 


— 


sons después de la guera a un paisano que 


lo había adquirido a un alemán en Mayence. 
Ese caballo que,... ese caballo que... en. 
fin, ese caballo... Agustina, traigame un 
poco de dulce, e 

Martha Dietz se sonrió y yo me.puse a 
hablar de otra cosa, y todo se arregló de 
modo que jamás conocimos la historia del 
caballo de Soissons pero, nuestro manejo no 
escapó al periodista que sin embargo, Bo hl- 
zo ninguna observación. 

Ese señor Bine no me agradaba y me hu-- 
biera sido difícil decir por qué. ¿Eran sus 
modales descuidados, fríog y Casi altaneros 
lo que me desagradaba?- 

¿No era Inás bien, 
demostraba a Martha? 

En el café de Madrid donde nos Hevó. qu-. 
ne al salir del restaurant, éste se arregló de 
manera de quedar colocado frente a Martha 
con la cual se puso a conversar, mientras yO 
debía escuchar una interminable historia 


—— 


la gran. atención que 


que me contaba Eduardo Volant. Estaba fu- 
rioso. 

—Entonces, lo que vamos a hacer — dijo 
Eduardo cambtando de conversación. — Pa- 
saremos por la calle Drouot donde tengo que 
hacer una diligencia, luego llevaremos a la 
señorita Dietz a mi taller, donde podrá des- 
cansar y mientras nosotros iremos a la But- 
ta a ver a ese geñor de que te hablé, ¿Con- 
venido? Entonces vamos, Hasta la vista Bi- 
ne. 

Nos despedimos del periodista, por mi par- 
te con gran placer e hicimos lo que Vo!llant 
había sugerido. 

Después de acompañar 2 Martha Dietz 
hasta la casa de mi amigo, partimos ambos 
a la calle Caulaincourt, donde, en el núme- 
ro 139, vivía el señer Borski, del que Eduar- 
do Vollant me había ponderado sus notables 
cualidades, 
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—¿Dónde has conocido al señor Bine? — 


" pregunté a Eduardo Vollant, cuando atra- 


vesábamos el puente Caulaincourt. 
—Precisamente en casa del señor Borskt, 

adonde vamos ahora. Es un antiguo amigo 

del señor Borski; si no estoy equivocado lo 


- conoció en Manchester donde Bine estaba en 


esa época como profesor de francés, 

No se llama Bine, es un pseudónime que 
ha tomado desde que es periodista... Es 
muy interesante ¿verdad? 

—No me parece — respondí de mal hu- 
mor. - 

—Es porque aun no lo conoces... 
gamos. 

Esperaba hallar un viejo de barba gris y 
fué un hombre vivo y en toda la plenitud 
de la vida ante quien me hallé. 

Alto, fuerte, casi ealvo, Jlevaba alegre- 
mente: sw medio siglo pasado. 

—Le traigo un amigo, señor Borski. Lle- 
só esta mañana sín anunciarse, a fin de ha- 
Nlar en este barrio a uno de sus ecorreligiona- 
rios, y cuyo nombre ignora, Además mi ami- 
zo Henault le dará todos los datos que erea 
conveniertes. Te escuchamos Jacques. 

Hice un relato bastante fantástico del mo- 
tivo que me había Nevado a París. No hablé 
ni de Martha, ni de sir Erid Dapiant, — 


Inventé una historia cualquiera y dije 
que estaba encargado por unos amigos, de 
hallar un israelita que creía ser de origen 
alemán y que debía tener unos cincuenta 
años y gozar de cierto bienestar. 

—-Es muy vago, señor Henault como in- 
forme... Con0zco varias personas que po- 


Ya lle- 


- drían ser la que usted busca y me pongo a 


su disposición para que pueda conocerlas, 
pero ¿no sabe usted algo más que puede evl- 
tarnos el ir a tientas? 

Vacilé antes de contestar, pero me pareció 
que el señor Borski era una buena persona 
y añadí: 

—Todo lo que puedo decirle, es que ese 


judío es aficionado a las antigiedades y que . 


adquirió, hace unos quince años, un Cua: 
A de eien años de anti- 


a BS 
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El señor Borski quedó un momento en 81- 
lencio. 

—i¡Ya encontré a ese hombre! — excla- 
mó de pronto. — Tiene más de cincuenta 
años, es rico, se llama Rosembaum y vive 
en la calle de Mont-Cenis. 

Hace más de dos meses que no lo veo, pe- 
ro en ese momento poseía «un cuadrante so- 
lar del que estaba muy orgulloso. 

—Ves — exclamó Vollant, — ¡Cuando 
yo: te decía que el señor Borski era un hom 
bre extraordinario! 

—Egs necesario que lo vea en seguida — 
dije. — Lléveme a su casa, 

—Con mucho gusto, está a dos pasos de 
aquí, en el número 67 bis de la calle Mont- 
Cenis, 

.-Aintes había allí un tembo (existía aún en 


1920) Rosenbaum compró el terreno y 108 


edificios e hizo construir en su lugar un be- 
o hotel particular, 

Mientras hablaba el señor Borski se pre- 
paró y poco después, nos dirigimos hacia la 
casa de Rosenbaum. 

Yo estaba contento; ya llegaba al fin. 

— ¡Que sorpresa le daría a Martha cuan- 
do le dijera que había hallado el famoso 
cuadrante! 

Evidentemente eso no me daba aún el dia- 
mante, y sin duda, se necesitaría mucho di- 
hero para comprar esa pieza antigua a un 
hombre que debía apreciarla mucho, pero 


así y todo yo Hegaba al final. 


—Hay pocas calles tan abruptas y pinto- 
rescas como la de Mont-Cenis — decía 
Eduardo Vébllant — nace en la Butte, en la 
tTústica plaza del Tertre, ante la vieja igle- 
sia de Saint Pierre tan sencilla, 


Había cerca de aquí — siguió — Una vie- 
ja torre, último vestigio de una casa de cam- 
po que el buen Trey Enrique había hecho edi- 
ficar para la bella Gabriela D'Estreés... 

—Es aquí — dijo Borski interrumpién-- 
dolo. 

Habíamos llegado ba la casa de Rosen- 
baurn. : 

Yo no tenía ningún plan y en el momen- 
to en que el señor Borski tocó el timbre, sen- 
tí cierta ansiedad, al preguntarme lo que 
diría. Como nadie acudió el ruso volvió a 
llamar. 

—No hay nadie — dije. 

—Es posible, pero me asombra —— dijo 


Borski — pues creo, que Rosenbaum tiene 
varios sirvientes. 
—Seguramente hay alguno — dijo Vo: 


Mant pues la puerta está abierta, 


Efectivamente, mi amigo, maquinalmente 
había abierto la puerta, 

—¿No hay nadie? — preguntó el señor 
Borski. 

Nadie contestó a €se llamado.. 

—Es raro ¿no le parece? 

Entramos en el salón, luego en el come: 
dor y en fin en la cocina donde fuímos reci- 
bidos por un magnífico gato angora, pero ni 
rastros de seres humanos. 

No había ningún desorden en las piezas 
que atravesamos, y sin embargo yo me sen: 
tía inquieto; un sombrío presentimiento co- 
menzaba a martirizarme. 

— ¡Señor Rosenbaum! — gritó Borski, 

Oímos entonces una especie de gruñido 
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AVENTURAS DE 


PERO, BARNIGUGLI. 
SERA POSIBLE QUE 
BANDONES UNA SI- 

TUACION TAN BRI- 


BUENO, ¡SE ACABO! ESE 


¡YO NO AGUANTO le 
MAS! ¡EL QUE QUIE. 
RA SER CANDIDATO _ - 


QUE OCUPE MI LU- 


¡MIRA ESTAS CANAS! ¡ES 
LO QUE SE SACA DE LA 
> POLITICA! 


¿Y QUE OPINAS DE LA 
PERSPECTIVA QUE ME ES- 
PERA CON LA Srta. MACRA- 
ME, SI TRIUNFAMOS EN LAS 
ELECCIONES? SOLO DE 
PENSARLO, ME ECHO A 
TEMBLAR 


CARAMBA, BARNIGU- 
GLI; VEO QUE TIENES 
RAZO 


COMPRENDES POR | 


ÓUE NO QUIERO SER 
MAS CANDIDATO? 


ESTA REMATADAMENTE | 
LOCO. NO HAY NADA QUE- 
HACER. ¡POBRE BARNIGU- 
GLI! VOY A DAR CUEN- 
TA A LA AUTORIDAD 


¡LARALARA LARA!.. 

SE ACABO LÁ PO. 

¡TICA! ¡VIVA LA Li. 
BERTAD) 


- VANDO. 


¡YO ESTOY DISPUESTO 
A TODO, ANTES QUE 
SEGUIR EN LA POLITI- 
CA! ¡VETE DE AQUI EN 
SEGUIDA! ¡NO QUIERO 


VER MAS A NADIE! 


TENGO:LA ESPALDA DOLO: 
RIDA... ME ESTOY ENCOR- 


VENGAN PRONTO, 
MUCHACHOS 


¿Y LOS DOLORES DE 
CABEZA QUE SUFRO, 
CUANDO TENGO QUE 
HABLAR A LAS MUL- 
TITUDES? 


¡POR FIN SE VA! 


ES EL CASO MAS 
RARO QUE HE VISTO 
EN MI VIDA 


e 


¿Y QUE ME DICES 
DE ESTA TOS QUE 


ME DESGARRA EL 


PECHO? 
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que venía del primer piso y nos precipita- 
mos por la escalera que subimos corriendo. 

En la pieza que servía de escritorio partl- 
cular al señor Rosenbaum un espectáculo 
horrible nos esperaba. 

Dos hombres yacían por tierra, atados y 
amordazados; uno de ellos estaba desvane- 
cido; un desorden inimaginable reinaba en 
la pieza, atestiguando la lucha que se había 
producido. 

En pocos momentos deshicimos las liga- 
duras y sacamos las mordazas de ambos hom- 
bres. 


— ¡Ah! ¡Borski! ¡Es la Providencia que 
lo envía!... Reanimemos al pobre Samuel 
que creo que esos bandidos ham clorofor- 
mado! 


El sirviente . fué extendido sobre un : Mirá 
y no viéndolo en peligro esperamos que re- 
cuperara el sentido. 
Capítulo YH 
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Después que el señor Borski_nos presentó 


al dueño de casa, éste, de tipo y acento vid- 
disch bastante pronunciados comenzó a Con- 
tarnos lo que le había ocurrido, 

En seguida me fué antipático, 

—En inimaginable ¡en pleno día! Eran 
alrededor de las dos. Yo acababa de almor- 
zaz y habia venido aquí a fumar tranquila- 
mente un cigarro, mientras leía el diario, 
cuando Samue) vino a informarme que un 
señor quería hablarme. 

—¿Quién es? — le pregunté — ¿y qué 
desea? Mi sirviente me dijo que €se Señor— 
¡Bandido! — Bo había dado su nombre y 
que quería verme para un asunto particu- 
lar. 

Usted sabe, Borskj gue por mis negocios 
me veo obligado a recibir gente que a me- 
nudo desean conservar el anónimo hasta el 
último extremo, 


Bueno, pues, recibí a ese hombre y debo 


confesar que al principio me hizo buena im- 
presión. 

El señor Rosenbaum fué interrumpido en 
su relato por un quejido de Samuel; poco A 
poco. volvía en sí y Bos miraba con ojos ex- 
traños. 

Al volver a recobrar la memoria pensaba 
sin duda, que éramos sus asaltantes, 


Su amo le dió una copa de vino nicas y 
le pidió que se quedara acostado un rato 
mientras el continuaba el relato, 

—HEse hombre me dijo cue sabía que y6 
me ocupaba de préstamos sobre hipotecas, 
adelantos de fondos, ete, pero el objeto de 
gu visita era tratar un asunto personal, 

Había sabido que yo era aficionado a las 
antigúedades y que entre otros artículos de 
valor que yo poseía había uno, que. me dijo 
era único en su género, y que él estaba e€n- 
cargado de adquirirlo para el 
cludad de Lieja, en Bélgica. 


—¿Y cuál es al objeto tan raro? — le 
pregunté, 

—Un cuadrante solar, 

El seño: Borski me miró y 3u fisonomía 


expresó el más profundo asombro, 
En cuanto a mí estaba aterrado, Al ofr el 
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museo de la 


a 


relato de Rosenbaum mil ldeas diversas se 
agitaban en mí; estaba desesperado; no sa- 
bla que creer ni que hacer; pues adivinaba 
el final del relato del señor Borski. El cua- 
drante había sido robado y yo veía en to- 
do eso la mano de Dapiant. 

—Usted sabe, Borski que yo poseía un 
cuadrante solar de cierto valor, dada su au- 
iéntica antigúedad, pero. en suma, yo no da- 
ba a ese objeto aunque me agradara poseer- 
lo una importancia capital, 


Lo había colocado en la terraza de mai 
casa, y me agradaba mostrarlo a mis amigos 
y arreglar mi reloj por medio de él; al que 
miraba con curiosidad por sus ornamentos. 

El cuadrante está, recordará usted sin du- 
da, fijo en un soporte metálico de tres pies; 
todo forma una pieza bastante pesada, pero, 
sin embargo transportable, 

Arriba, en la terraza, €e) aoporte no esta- 
ba fijado a la base y reposaba simplemente 
en el suelo en una posición determinada... 

El hombre me propuso pues, comprar el 
cuadrante a Un precio que que dis- 
cutir, pero yo le dije enseguida que no te- 
nta intención de deshacerme de él Mien- 
tras discutíamos, lo llevé hasta la terraza 
donde examinó de cerca el objeto. 


—La ciudad de Lieja, me dijo, me auto- 


riza a ofrecer hasta diez mil francos ¿acepta 


usted”? 


Los negocios son los negocios ¿verdad 


Borski? y aunque, me agrade tener el cua- 


drante, le dije que consentía en venderlo, 
pero por úoble del precio que él me ofrecía. 


— ¡Veinte mi] francos! — dijo — es caro 


pero en fin, entendido. Se lo pagaré y me 
lo llevo. : 

Después de decir esto, se acercó a la ba- 
laustrada que rodea la terraza, e inclinán- 


dose hacia la calle hizo una seña a dos hom- 


bres que se hallaban en un auto frente a la 
puerta. 
Tuve tiempo de notar que £ra un gran 


- automóvil y que parecía haber heeko un lar- 


go viaje pues estaba cubierto de polvo. 
Me fué imposible ver el húmero, 


. Cuando Amb0s hombres se acercaron, mi 
desconocido les gritó; 


¡Llamezg al sirviente! 
Lo que significaba esa frase, en aparien- 
cta inocente, los hechos que siguieron se €n- 
cargaron de demostrarlo. 
¿Qué pasó exactamente- — No lo sé; pero 


recuerdo que iba a preguntarle como había - 


sabido que yo estaba en posesión del cua- 
áérante cuando oí como un ruido de lucha 
que venía de la escalera, 


Me precipitá seguido de ese bandido que, 
al llegar al primer piso me puso un echar- 


pe alrededor del cuello y me abretó hasta 80- 


focarma, 
Me detendi, 


dos me ataron y me amordazaron.  - 


Lo que siguió es fácil de imaginar. Sw 


bieron a la terraza y sacaron mi cuadrant: 
solar lo fevaron al auto y sin ser molesta 
dos desaparecieron. 


pero estaba solo, Samue) es 
taba ya sin conocimiento, y en pocos segun: 


, 


No creo que me hayan Uevado otra cosa, | 


y nc me explico ese robo, 


(Com o 


TOMBO 
EL TERRIBLE 


Nuevas aventuras de BOB CARTER, 
el Muchacho de la Jungle 


> 


L gran negro espantó como moscas 

a los guerreros. De un salto llegó 

junto a Sakala y antes de que el 

hechicero supiera en verdad lo que 

le pasaba, Tombo le arrebató el 

cuchillo y cortó las tiras de Cuero que su- 
jetaban las manos de Bob. 

Luego se volvió para hacer frente a los 
salvajes que fe adelantaban, con idea de 
destrozarlo, 

—.:¡Atrás, basura, porque los voy a rom- 
per como una puerta: que no puede abrirse! 
—-— gritó Tombo. ¡Cuidadito con dar un paso 
más si no quieren que los convierta en algo 
parecido a los budines deshechos del Bar Y! 

Bob parpadeó. ¿Era realmente el negrazo 
que había hablado en esa forma? Pero, a 
despecho de su curiosidad, comprendió que 
el tiempo era precioso, A toda prisa empezó 
a cortar las ligaduras de sus pies con el cu- 
chillo que Tombo había dejado a su lado, 
en el sueio. 

Entretanto, el negrazo movía hacia atrás 
y hacia adelante la pesada hélice y a cada 
golpe gritos y gemidos llenaban el aire. Por 
más que lo intentaban los salvajes no: podían 
avanzar un paso, dada la avalancha de gol- 
pes que Tombo descagaba contra ellos. 

'Entretanto, Bob había desatado sus tobl- 
llos y luego buscó un arma decente, porque 
uo le gustaba pelear a cuchillo. 

— ¡Qué suerte! Ahí está mi rifle — excla- 
mó contento a la vista de su arma familiar 
que estaba recostada contra el "tronco de un 
árbol. Lo agarró y empuñándolo como Cas 
chiporra se unió a Tombo, 

El negrazo sonrió al ver al joven que des» 
cargaba calatazos sdbre las motosas cabe- 
zas. 

Pero no Habas medio de abrirse paso entre 
los enemigos. Por más fuerte que pegaban, 
lo único que conseguían era mantener a ra- 
ya a log negros y pronto comprendieron que 
no podrían escapar en esa dirección. 

Tombo dirigió una rápida mirada detrás 
suyo, en dirección a la laguna. Vió uno de los 


viscosos ERA esperando que le tiraran al- 
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go; por lo que podía verse, no había más co- 
codrilo que aquél. Decidió que valía la pena 
correr el riesgo, 

De un golpe hizo Tombo morder el polvo 
a otro negro y gritó a Bob, 

—Métase en la laguna... 
en seguida, 

Los. nativos abrieron tamaños ojos de 
asombro al ver a Bob meterse en el agua ha- 
ciendo, al parecer, voluntariamente lo que 
ellos pensaban hacer con él. 

En los labios se dibujaron malvadas son- 
risas cuando vieron al cocodrilo dirigirse ha- 
cia ei muchacho, 

Pero Bob no sonrió. Lanzó un gruñido in- 
articulado y siguió avanzando. Parecía que 
iba a ser víctima del cocodrilo, cuando 
Tombo saltó a su lado y se interpuso entro 
el saurio y el joven. Era una acción valero- 
ga; pero Tombo hacía cosas así. Aunque ha- 
cía poco que conocía a Bob había simpati- 
zado con el joven; le gustaba la sonrisa de 
Bob y el modo como peleaba con sus enemi- 
gos y no pensaba dejar que un cocodrilo ge 
lo devorara, si podía impedirlo. 

Bob lanzó una exclamación al ver abrirse 
las mandíbulas del cocodrilo. Espero que 
ún instante después se cerraran sobre el 
brazo del gigantesco negro; pero en vez de 
eso fué Tombo quien tomó la ofensiva. Con 
rápido movimiento metió la paleta de la 
hélice en la garganta del reptil y mantuvo 
la boca del monstruo inofensivamente abler- 
20 HN 

— ¡Bravo! — exclamó Bob y también 6l 
tuvo una idea. Levantó rápidamente el rifle 
e hizo fuego. A semejante distancia era im- 
posible errar. La bala penetró en la garganta 
del cocodrilo y su muerte fué instantánea. 
Con movimiento convulsivo el reptil se dió 
vuelta de costado y cuando Tombo le arran- 
có de un tirón la hélice de la boca, el mons- 
truo viscoso, se alejó flotando, ¡nerte, 

No había tiempo que perder. Bob salló 
a la otra orilla, pues la laguna era más bien 
un charco y Tombo lo siguió. Llegaron al 
otro lado antes de que sus enemigos se repu- 
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Yo lo seguiré 
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sieran de la sorpresa que les habla produ- 
cido la muerte del cocodrilo. Cuando los dos 
llegaron al abrigo de los árboles, los siguió 
una lluvia de lanzas; pero sin hacerles daño. 

Una vez debajo de los árboles, Bob encon- 
tró la marcha dificultosa. Pero de pronto 
Tombo se lo echó al hombro y lo llevó con 
toda facilidad. No. pasó. mucho. tiempo sin 
que los gritos de los salvajes se perdieran 
a la distancia. 


COMPAÑEROS 


—$Sí, patrón; 
en “slang”, “como un cowboy de la Y. — 
decía el negro riendo, encantado, media 
horas después. — Usted y yO, vamos a ser 
amigos. 

Me tomó a su servicio al mandarme «este 
>»scarbadiente a quien he puesto el nombre 


le “Alick”. Soy su aliado y vamos a correr 
¡gunas aventuras juntos... ¿Que le parecs? 
—Me conviene Tombo — sonrió Bob; --* 


¡Trato hecho! 
Mientras marchaban por la jungle, en di- 


"ección a lo de Van Duren — Bob tenía es- * 


peranzas de llegar a tiempo para salvar al 
aolandés — se contaron sus historlas. 
:upo por qué Tombo había sido arrojado de 
la aldea y donde había aprendido su Jerga 
yankee. A su vez le contó Bob sus aventu- 
ras con los gorilas, su empleo luego como 
ayudante de Tommy Bird y como, en ausen- 
cia de éste, había recibido un urgente” men. 
saje del holandés, que lo hizo partir en el 
viejo aeroplano del comisario del distrito. 

Hasta logró explicarle que la hélice for- 
maba parte de ese mismo aeroplano y como 
se había desprendido. Tombo estaba encan- 
tado. Enseguida le tomó simpatía. al joven 
y el que gracias a él hubiera obtenido aque- 
lla arma nueva excitaba su reconocimiento, 

— ¡Muy bien, Sansón! 
Por el modo como les partiste el mate a 
1quellos tipos, me parece que vas a resultar 
in aliado útil. ¡Hola! Ahí hay una cabaña. 
Y debe ser la del holandés. ¡Veo los negros! 

Los árboles habían terminado de pronto y 
2n un gran claro, que se extendía cuesta 
1¡bajo desde donde estaban los dos compa. 
ieros, había una casa grande, de dos pisos 
iel tipo que construyen los colonos y co- 
nerciantes blancos. Pero lo que produjo in- 
tuietud en el joven fué ver que un grupo de 
negros parecía haber invadido el lugar; se 
movían de un lado para otro y amontona- 
ban ramas secas y charamusca “contra Jas 
paredes de la casa. 

—Parece que preparan una hoguera 
dijo Bob — ¿Qué hacemos, viejo? 

El negro no contestó, por lo menos 20n 
palabras: actuó. 

Acercose a una gran roca, casi tan alta 
como él y metió la hélice. a manera de pa- 
lanca, debajo. Luego, inflando sus podero- 
¿os músculos, empujó. , 

Afortunadamente las hélices de aeroplano 
son fuertes, si no la extraña arma de Tombo 
se hubiera roto como una rama seca bajo el 
peso y el esfuerzo. 


¡Fuerza, muchacho! — lo animó Bob y 
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me llamo Tombo y sé hablar . 


Bob - 


— sonrió Bob — . 
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un momento después la gran roca se movió. 
Una vez en movimiento, Hada podía dete. 
nerla. 

Empezó a rodar hacia la casa y los sal- 
vajes. Los negros miraron hacia arriba con 
sorpresa y terror. Luego'se desparramaron, 
corinendo en todas direcciones. 4 

Pero la piedra no chocó contra la casa, si 
no contra una especie dé cerro, rebotó en el 


aire, pasó por encima de la casa y siguió ru- | 


dando entre los árboles, del otro lado del 


claro. 


— ¡Venga! — gritó el gran negro, blan. 


. diendo su nueva arma y empezando a bajae 


la cuesta. Cayeron sobre los nativos antes 
de que estos tuvieran tiempo de reponerse 


. del susto que les había dado la piedra. bob 


pegaba a derecha e izquierda con la culata 
de su rifle e hizo también buen trabajo. Pe- 
ro el de Tombo fué maravilloso. : 

Parecía un ciclón destructor, : 

- En menos de cinco minutos todos. los que 
pudieron huir lo hicieron y los que no 
se arrastraban en busca de refugio o se Tú. 
volcaban por el suelo, gimiende y agarrán- 
cose lag cabezas. 


Luego Bob condujo a la casa de Van 


Duren. 
— ¡Cielos! Los tiñosos pensaban asar tarn- 
bién a estos negros — exelamó, viendo al 


entrar a cuatro criados atados, con los ojos 
fuera de las órbitas. 

Rápidamente los puso Bob en libertad. 
Luego, después de buscar a Van Duren pre. 

guntó a los negros por él, enterándose de 
que los salvajs que habían atacado la caz a 
se habían llevado a su amo. 

—Eso significa que habrá banquete para 
los cocodrilos, si no intervenimos pronto — 
dijo Bob a Tombo que acariciaba * AMOTOSA= 
mente su maza, 


EL COCODRILO HABLA 


Cuando Tombo y Bob llegaron a la aldea 


úe Sakala era ya de noche; 
obscuridad alrededor de 
sacrificios. 
el, resplandor de numerosas antorchas y era 
una reproducción de la que había tenido 
esa mañana por protagonista a Bob. 


pero no había 


Ahora Van Duren, gordo y aperraas, aros 


el actor principal. 
Bob pensó un momento; En 8l joven era 
rápido de pensamiento eúando se necesitab:. 
—Tombo, viejo, — dijo de pronto, — fe 
oí decir que ese espanta-pájaros 


raras. Llévame a ella. Quiero dar un vistazo. 
Con precaución dieron un rodeo, 
pudieron penetrar a la aldea por el lado de 


atrás de las cabañas. Tombo condujo a. 8 Ue 
Sakala. El gran negro miró primero adentro z 


y luego entró. Bob lo siguió rápidamente. 
Bob pudo ver que el sitio estabá lleno de 
huesos humanos y penachos de plumas. 

— ¡Caramba! — exclamó — Esto es una 
cámara de horrores. — ¿Qué es esto? Pare. 
ce el bonete del Padre Chrismas, 

Bob la levantó; era la cabeza) de cocodrilo 


¿ 


la Laguna de los - 
La escena estaba iluminada por 


del hechi- 
cero tiene en su choza toda clase de cosas 


hastay que 


1 


de. 


E 
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que Sakala se había puesto cuando el joven Un momento después recibleron una gran 
estaba prisionero. - Sorpresa cuando Tombo se quitó su espan- 
—Se me ocurre una cosa , 


— dijo. — Sakala no se ani- 
mará a. presidir la ceremonia 
sin esta cabeza; lo apostaría 
Vendrá a busearlo dentro de 
un minuto. Cuando venga, pé- 
gale en el mate con la hélice. 
¿Entiendes? 

—$í, patrón. . ¿e 

Tombo sonrió en la obscu- 
ridad. El hechicero le debía 
una cuenta. Luego dejó oír un 
suave silbido de prevención, 
al oír pasos afuera. Los com- 
“pañeros se agacharon en la” 
obscuridad; la cortina que cu- 
“bría la puerta fué levantáda 
y Sakala entró. : 

Tombo descargó un golpe. 

Con un gemido ahogado, 
Sakala se desplomó en mon- 
tón. Un minuto después esta: $ 


ba atado. 
— ¡Pronto, Tombo!— mur- 
muró Bob. — Ponte ese bo- 


_bete y salgamos. Es bueno 
que te achiques, de un modo 
u otro, para que no te reco- 
nozcan y a la primera opor- 
tunidad corta las ligaduras 
de Van Duren. Aquí está el 
cuchillo. 


Tombo comprendió perfec- 
tamente la idea, Poco des- 
pués, vestido como Sakala, 
salia de la cabaña. Su apari- 
ción fué saludada- por :gritos 
de delirante júbilo de los nativos y 
POr otros, de terror, de Van Duren. 

Blandiendo su cuchillo, Tombo se 
dirigió hacia donde el holandés es- 
taba atado y de unos cuantos tajos 
cortó sus ligaduras... o casi. Ape- 
nas había soltado las piernas de 
Van Duren cuando los nativos se 
dieron cuenta de que Sakala quería 
privarlos de su pesa y atacaron. 


tosá máscara y, pa- 
rándose en toda su 
altura, empezó a 
sacudir a derecha e 
izquierda, usando la 
cabeza seca. de co- 
codrilo como arma. 
En dos segundos 
dos nativos mordie- 
E ron el polvo. 
“Euego los ojos de Van Duren se desorbl. 
aron de terror al ver que una forma larga, 
iscosa, venía del estanque en dirección a 
i. ¡Un cocodrilo! 

Lanzó un chillido y rodó sobre sí mismo. 

——¡Quieto, holandés! No lo voy a comazr. 
Está seguro como en casa. ; 

Van Duren se detuyo y abrió más grandes 
aún los ojos. 

De pronto los salvajes vieron al cocodrilo. 

— ¡El Verde! — gritaron. 

Asustados se dieron vuelta y echaron a 
correr. 

Le tocó ahora al negrazo abrir la' bpca y 
los ojos a la vista del cocodrilo. Luego lan- 
zÓ una carcajada al ver a Bob Carter salir 
de adentro de la piel del cocodrilo. 


xs. vv 
€ 


— ¡Bravo, cowboy! — exclamó — Eso. sl 
que ha sido una buena jugada. 
—Los salvajes no se dieron cuenta — son- 


- da rió Bob. Pensaron que era un cocodrilo ern- 
Usando la hélice del aeroplano como palane  balsamado que habla en la cabaña de Saka- 
ca, Tombo movió la roca ta, que había vuelto a la vida. Ahora segui. 
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rán corriendo hasta que se caigan. Vamos a 
buscar la hélice-cachiporra a la cabaña del 
Bajo y también al viejo Sakala. Lo lleva- 
remos a hacer un largo viaje. 
Tombo se rió. 

-— ¡Buena idea, pibe! 


PAGO DE IMPUESTO 


—¡Mu... mu... mumuu! El wmelodioso 
sonido resonaba en la jungle y entraba por 
la ventana abierta de la casa del Comisario 
de Distrito, en Río Chiloango. 

La casa estaba ocupada por dos personas, 
un joven británico de ojos vivos, ayudanie 
úel Comisario en aquella parte de Africa; 
el otro era un gran zulú, que tenía casi 
siete pies de alto y proporciones de gigante. 

¡Muur.. .muuun! 

Tombo, el zulú, miró a Bob Carter. 

-—¿Qué es eso? — dijo en el acento de los 
:owboys de América, que acostumbraba a 
usar cuanto estaba excitado. 

—-Parece un buey. — dijo Bob Carter. 

—Usted lo ha dicho, patrón — «eenvino 
Tombo y acercándose a la puerta vió un buey 
que era conducido hacia el gran «laro. que 
había delante de la casa, por un negro de 
cabeza motosa. — 51, patrón. Y uno de los 
más hermosos que he visto. El tipo que lo 
irae me parece uno de los negros de Bo- 
longo. 

—¿Quiere deeir eso que Bolos paga su 
impuesto sin resistencia? 

El buey estaba ahora a menos de treinta 
yardas de distancia. Sin duda «era un her- 
moso animal, con sólida carne en sus gor- 
dos flancos. Pero Tombo miraba a] bolongo 
gue conducía al buey con expresión de des- 
precio. A pesar de su aseciación eon hon. 
bres blancos, el zulú no había perdido el 
desdén de Jos de su tribu por una Taza 
inferior y consideraba a todos los nativos, 
excepto los zulús, como basura. 

—Sí, cowboy, el buey es muy hermoso; 
pero ese cabeza de repollo, que lo trae no 
puede ser más feo. — Juego se fijó en el 
ceño fruncido de Bob — ¿Qué Je pasa. pibe? 

-—Nada, estaba pensando que le ha pasado 
a Boloo. Ahora que me acuerdo, es el día 
en que Boloo debe pagar su impuesto; y, al 
parecer, manda el buey. 

—Bueno... ¿y no le alegra eso, cowboy? 

—Ciertamente, Tombo. Pero pienso que si 
ese es el buey del impuesto, será la primera 
vez que un jefe pague el impuesto el día que 
se cumple. Generalmente tenemos que ir a 
ecbrarlo y... pistola en mano a ese viejo 
pribón de Boloo. No hay: cosa que Boloo 
aborrezca más que pagar los impuestos. 


Ya el nativo habla traído cerca al buey. Le 
pasó una cuerda de pasto alrededor de la 
cabeza y ató el otro extremo a un tronco de 
rosal silvestre. Luego se adelantó. 

—Boloo envía sus saludos — dijo en su 
¿idioma nativo que Tombo tradujo a Bob. El 
jefe de los bolongos pide 'al Amo Blanco que 
le sonría por enviarle el impuesto el día que 
ze-cumple. Los Grandes le han dicho a Boloo 
que hallará favor a los ojos del Amo Blan. 
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“toma, salvaj ón. 


co si le mandaba el más hermoso de sur 
bueyes. 

Bob movió afirmativamente la cabeza. 

—Dile, Tombo, que me alegro mucho de la 
puntualidad de Boloo. Dile también que el 
Amo Blanco irá pronto a comer con él por- 
que quiere su amistad. Y entonces le dire- 
mos a Boloo lo buena que era su carne. 
Tombo tradujo el mensaje terminando con 
un: . 

—Y ahora márchate, cabeza de repollo, 
si no quieres que te ensarte. 

Agitó la brillante hélice del aeroplano, de 
la que nunca se separaba. El nativo no en- 
tendió lo que quería decir; pero al -ver el 
ademán echó a correr como un conejo asus- 

Pero después de correr unas doscientas 
yardas, dió vuelta, agachose detrás de una 
espesa mata, desde la cual podía ver el «cla- 
ro, frente a la casa del comisario, 

Bob examinaba al buey con mirada per- 


-pleja. Estaba intrigado. 


—¡Hum!'... Hah aigo sospechoso en esto. 
No lo comprendo. No es propio de Boloo sat 
tan cumplidor, Debe haber aquí una treta 0 
él ha cambiado mucho. 


—¿Y qué puede ser, patrón? — dijo Tom. 
ho, haciendo un pase con su “Alick'” — El 
animal parece bueno para comer. ¿Qué me 
dice? 

—Que no lo mataremos, sin embargo. Es 
demasiado hermoso para comerlo. Nos será 
útil para acarrear troncos y construir la 
rueva estación que el comisario proyecta es» 
tablecer en Sanlinger. Pero... ¿qué tiene ese ' 
animal en los ojos? No me parece que está 
sano. 

Bob se adelantó para examinar a biey 
más de cerca. Sus sospechas, despertadas 
por la prontitud de Boloo en cumplir con el 
pago del impuesto, se aumentaron al ver 
que lo blanco de los 'ojos del buey «estaba 
rojo. Empezó a pensar que Boloo le había 
rrandado un animal salvaje, en aquel Joven 
buey, de hermoso aspecto. 


Un momento después comprendió que no 
se equivocaba. 

Los flancos del animal se retorcieron da 
pronto como si experimentara algún dolor. 
Empezó a escarbar con las patas Ñ 
ras el suelo blando. Luego, con el lomo ar. 
queado y da cabeza baja, se And contra : 

Bob . ; 

Su hocico agarró a Bob de a: sl mo 
lo hubiese proyectado varias yardas en - 
alre. Con todo, lo tiró de espaldas, 


Antes de que pudiera levantarse, el buey 
lanzó un furioso mugido, enarcó otra vez el 
lomo y arrancó de ralz el rosal, tal fué Ja 
fuerza que empleó en el tirón. 

Un momento más y hubiese astillas 
Bob; pero Tombo acudió en su auxilío, ha: 


blando en el lenguaje de los EV rte sd 


su excitación. 4 
— ¡Eh!. ¡guarda el toro!... ¡Ba nos 
Tombo descargó su hélice con Acuña las 
fuerzas sobre la cabeza del buey, El animal. 
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se áetuvo en seco, sus relucientes ojos lle- 
nos de dolor. á 

En aquel instante estaba completamente 
rabioso. Mugiendo de dolor y de ira se lan- 
zÓ, cabeza abajo, contra el gran zulú. Los 
cuernos, cortos y curvos, estaban a menos de 
seis pulgadas del pecho del zulú cuando, 
con rápido movimiento, Tombo metió la hé- 
lice entre las peligrosas astas. : 

El toro sintió, sorprendido, que le baja- 
ban la cabeza. Trató de zafarse, de alzar la 
cabeza y tirarlo lejos a Tombe; pero el gran 
zulú con las piernas, firmes y separadas, los 
músculos de los brazos sobresalientes como 
cuerdas, siguió haciendo fuerza con la hélica 
y acercando cada vez más al suelo la cabeza 
del buey. 

El animal intentó nueva táctica. Dobló en 
tierra una rodilla; pero, cuando trató de 


eéscapar, Tombo que había anticipado el mo- 
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móvil, los ojos cerrados, libre de dolor para 
siempre. 

-—¡Muerto! — gruñó Bob. : 

Pero Tombo no lo escuchaba. Se había lan. 
zado hacia un espeso matorral, sobre el cuul 
” había visto asomar una cabeza motosa. 

El nativo de Boloo sintióse tan fascinado 
por el espectáculo de la lucha entre el hom. 
bre y el buey que olvidó la prudencia y ge 
dejó ver. Comprendió su error demasiado 
taráe: 

Tombho estaba a cínco yardas de él cuando 
se dió vuelta para huir. El matorral, que se 
interponla entre Tombo y su presa, no fuó6 
obstáculo para el negro; usó su hélice como 
garrocha para saltar, aterrizando a una yar- 
da del nativo. 

Su puño descendió sobre la espalda de 
salvaje. Luego Je dió otro puñetazo en la 
cara. Un momento después Tombo le metió 


vimiento, apeló a todas sus fuerzas e hizo 
levantar de nuevo al animal. 

— ¡Aguántate, Tombo" Ese animal es sal- 
vaje o está rabioso. ¡Voy a buscar mi rifle! 
— gritó Bob. 

Pero cuando empezaba a correr hacia la 
casa. Tombo le llamó. El buey, que momen- 
tos antes parecía tan fuerte, se iba debili. 
tando. Tombo encontraba ahora sorprenden- 
temente fácil sujetarlo. De pronto logró za- 
Tarse y mientras Tombo sacaba su “Alick”, 
el animal rodó, mugiendo de dolor. 


—Seguramente ese animal está envenena- 
do — pensó Tombo astutamente. — Si yo 
agarrara al tipo que hizo eso, lo abriría en 
dos y le sacarla las tripas. ¡SÍ que lo harla! 

Tombo no podía ver que se hiciera sufrir 
a un animal inútilmente. Dirigió una mira. 
da rápida al buey, advirtió su desesperada 
agonía y levantó en alto la hélice. 

¡Pam! El golpe de Alick, descargado sobra 
el cuello del buey, terminó con sus sufri- 


«wjentos. Se estremeció y luego quedó in- 


"rombo metió la hélice entre 1as astas del furioso animal, 
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a 


la hélice por debajo del taparrabos y lo alzó, 
llevándolo y dejándolo caer a los pies de 
Bob. 

—-Vea, cowboy, este tipo es un coyote y 
es bueno que charlemos un poco con él, 

Tendrá algo que declr. 

Bob asintió. 

—Me parece bien. Voy a hacerlo confesar 
por qué Boloo se mostró tan ansioso por 82» 
tisfacer el impuesto. Será mejor hablar des. 
rués de comer; un bife de buey asado le de- 
satará la lengua. a 

AI decir esto Bob guiñó maliciosamente 
105 OJOS. 

LA COMIDA 


El bolongo estaba muy asustado. Bob ga 
fijó que sus negrog Ojos no se apartaban 
áel buey muerto y estaba seguro de que el 
nativo podría explicar muy fácilmente lo que 
había matado al pobre animal y por qué. Te- 
nía su método particular para cerciorarse y 
lo habló rápidamente a Tomho. 

Tombo se echó a relr. 
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“Okay!” Es usted una luz para las 
ideas, patroncito. — luego se dirigió al bo- 
longo — Oye, tú, cabeza de repollo, vamos 


a hacer entre los dos un gran fuego. Y a ver 
si trabajas de buena voluntad, si no te pe- 
garé tan fuerte que creerás que se ha caldo 
el mundo encima. Listo, negro basura. 

El bolongo no tuvo más remedio que obe-. 
decer, Había algo de imponente en el gran 
zulú y aunque no le entendió palabra de lo 
que dijo, comprendió lo que quería. En poco 


tiempo encendieron, entre los dos, un gran 
fuego. 
Entretanto, Bob sacó su cuchillo y, recor- 


dando sus tiempos de cazador, desolló. rá pl- 
damente el buey, cortando luego grandes ta- 
jadas de sus carnosos flancos. Un pedazo 
que pesaría unas velnte libras fué puesto a 
asar por Tombo sobre las brasas. 

Poco después un olor delicioso hacía la 
boca agua a Tumbo. Bob observaba al bo. 
longo y advirtió que no apartaba sus ojos do 
la carne. 

—Sospecho por qué me mandó Boloo de 
tan buena voluntad el buey — pensó Bob — 
Y no tardaré mucho en asegurarme. 

Aj fin estuvo pronto el asado. Hermosa- 
mente dorado, la grasa cala en el fuego y el 
aspecto no podía ser más apetitoso. 

—Te vas a lamer los dedos, cabeza de re- 


pollo — dijo Tombe al nativo — En tu ne- 
gra vida habrás comido churrasco como 
éste; — Al terminar le pasó el asado por de- 


bajo de la nariz. 

El bolongo saltó hacia atrás como sí le 
hubiesen pegado y se puso a temblar como 
una hoja. 

Bob trajo una fuente de lata y el asado 
fué colocado sobre ella, encima de un ban- 
co. Luego hizo señas al bolongo que se a2de: 
lantara, cosa que él realizó de mala gana. 

— ¡Siéntate! — le ordenó Tombo en un 
idioma que el otro pudiera entender. 

Las. rodillas del salvaje temblaban; sus 
ojos aterrados mostraban lo blanco. Nunca 
un negro contempló con más espanto un ave. 
titoso asado. No se hubiese sentado a no 
haber estado alll Tombo, con '“'Alick'* le- 
vantado en actitud amenazadora. 5 

—¡Come! — le ordenó Tombo. 

El bolongo miró a su alrededor como un 
conejo acorralado. Abrió la boca y la dejó 
caer; sus ojos parecían bolas de vidrio, Mir 
a Tombo, miró el asado y luego a Bob. 


La sonriente cara del joven no lo tran- 
quilizó. 
—Vamos, come, cabeza de repollo. Eres 


nuestro invitado y, si no te sirviéramos prl- 
mero, dirías que somos descorteses. 

“Alick” rozó la motosa cabeza del nativo, 
al hacer Tombo un movimiento juguetón. El 
infeliz bolongo temblaba como una hoja al 
viento. Luego exhaló un profundo suspiro y 
extendió su mano hacia la carne que había 
asado Tombo; pero a último momento le 
faltó el valor. Retrocedió y echose a los> 
pies de Bob. balbuceando desesperadamente. 

—¿Qué dice? — preguntó Bob. 

a es cierto lo que usted pensaba, pa. 

trón. Este buey está enyenenado y Bo per 
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> 


error, Boloo no comete esa clase de errores. 
Este coyote se quedó aquí para vernog :na- 
tarle y comerle. Luego, cuando murilérarios 
envenenados por el mismo veneno que mató 


«al buey, iría-a avisarle a Boloo. ¡Sl!... era 


un lindo plan. 

—Muy astuto — contestó Bob, pero no lo 
bastante. ¡Eh!... ¡atájalo! 

Terminó con ese grito de alarma al ver 
que el bólongo aprovechaba un descuido pa- 
ra escapar. El negro disparó como una lie-. 
bre; pero las piernas de Tombo se movieron 
aún más rápidamente. 

La persecución duró diez yardas; Juego la 
hélice relampagueó y el nativo cayó al suelo, 
de un terrible golpe en la cabeza. , 

—Así aprenderás a no marcharte del ran- 
cho sin permiso del patrón — rió Tombo — 
Sí, patrón, Alick es el mejor narcótico' de 
Mombasa. ¡Eh!,.. ¿qué le pasa al pibe? 

Tombo se dió vuelta y vió a Bob que pro- 
cedía de manera extraña. El joven se revol- 
caba en el suelo, con un pedazo de la carne 
envenenada en la mano, 15 

— ¡Rayos y centellas! ¿qué ha hecho, e 
be? ¿Supongo qué no habrá probado e3a 
maldita carne? 

En la voz del negro había profunda an- 
siedad. Bob se revolcaba como presa de 
grandes dolores y se quejaba fuertementa, 
apretándose el estómago. ¿ 
¡Aay!... Tombo es la carne, Me 


— ¡Ay! ... 

l] 

da vueltas adentro. ¡Me muero! 6 
— ¡El... qué...! ¿Qué se muere? Diga, 


patroncito... ¿está chiflado? No me va a 
decir a mí que comió de esa carne... Vas= 
mos. déjese de... > 

Luego Tombo se detuvo al ver que Bob 
le hacía una guiñada. El zulú parpadeó. ¿La 
estaba guiñando de veras el ojo Bob? 

Sí, ciertamente, su ojo izquierdo —hac'a 
ejercicios gimnásticos. Además, el joven in- 
dicaba frenéticamente a Tombo hacia el 
otro lado del claro, detrás del glgante, Tom. 
bo no podía entender. p 

—Vea, patrón... Haga el fayor dea — 
empezó. E 

— ¡Pero mira quien re zoquete!. 
le dijo Bob con un murmullo sibilante. — 
Haz lo que y0... SE: 

Tombo se dió vuelta y vió venir a un ne. 
gro gordo. Bufaba y jadeaba y, aunque se 
abanicaba furiosamente, gotas de sudor 
caían de'su cara. Tombo no tardó más de 
medío segundo en reconocerlo. ¡Boloo! Y de- 
trás del jefe venÍan tres guerreros bolongos. 

—¡Canastos! Ese tiñoso que trató de en- 
venenarnos. Lo voy A... $ 

— ¡Haz lo “que yo hago, tdidtal"-S ordznó 
Bob. ] 

—'“'Okay", patrón — contestó Tómbo 0 

Un momento después se apretaba el estó. 
mago con el puño, su cara hacía muecas da 
dolor y lanzó un alarido que asustó a una 
tribu de monos, logs que creyeron que era 
un leopardo en acecho. Luego el zulú cayó, 
al suelo y empezó. a revolcarse, como un leóm 
en las ansias de la muerte, en momentos ea 
que aparecía Boloo, 


... — 
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UNA PARTIDA CON LA MUERTE 
A muerte, una muerte, horrible, lo 
tenía entre sus garras. El fin bha- 
bía llegado. al” Kn. Péro, a de- 
cir verdad John Henry no pensaba 
en él si no en sus indefensos amui- 
gos, prisioneros de los árabes, Sabía que su 
propio destino estaba sellado y que le que- 
daban dos cosas que elegir: morir abrasado 
o estrellarse, tirándose desde tres mil pies 
de altura. ES 

etrellaras barecia mejor fin; pero el ins- 
tinto hizo .elevar.a John Henry los ojos, por 
última vez hacia: el cielo, antes de tirarse. 

Luego todos sus nervios se emocionaron. 
Mismo encima de él estaba la roja forma del 
Fokker. El piloto se había excedido un poco 
en su afán de mantenerse cerca del Camel 
herido; el travesaño de su tren de aterriza- 
je estaba a menos de un pie de distancia de 
la cabeza de Dent. 

John Henry nunca pudo decir si lo pensó 
o no. Más bien supuso que era el instinto 
que lo hizo pararse en su asiento y agarrar- 
se el travesaño, como el que se ahoga so 
agarra a una paja. : 

Pero no bien lo hubo hecho y se libró de 
gu aeroplano, se le ocurrió la audaz idea, 

Por un segundo se agarró firmemente al 
travesaño, mientras el Fokker bajaba rápi- 
damente por aquel peso extra, 

Caía adelante de la máquina incendiada, 
que ahora empezaba a perder velocidad de 
yuelo y se hundía como un buque náufrago. 
John Henry siguió agarrado; pero €l descen- 
so lo ayudó a pasar las piernas por encima 
del travesaño y quedar a horcajadas en él; 
de manera que no le fué difícil mantener su 
posición cuando el piloto enderezó el Fok- 
ker. 

El turco no se dió la menor cuenta de lo 
ocurrido, porque John Henry quedaba ocul- 
1o debajo de la máquina. 

- Cuando finalmente logró enderezar el apa- 
rato parecióle, sin embargo, que los contro- 
les funcionaban, de un modo extraño, cuya 
razón no podía explicarse. El aparato se mo- 
vía perezosamente, pesado de proa. Natu- 
ralmente el piloto dedicaba toda su atención 
a los controles y miró dentro de la cabina, 
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en vez de hacerlo por el costado. 

Empinarse hasta llegar al borde inferior. 
del ala, apoyar el pie en el escalón de la ca- 
bina y pasar a ésta fué fácil para Dent, que 
hizo todos estos movimientos con la frial- 
dad del que se halla en una situación des- 
esperada. 

Cinco segundos más tarde, sin embargo, 
el piloto turco se hallaba en situación des- 
esperada también, sin decir nada de su terri- 
ble sorpresa. Porque un brazo de acero le 
había rodeado el cuello, echándole hacia - 
atrás la cabeza con fuerza asfixiante. Otra 
mano le palpaba el cuerpo, hasta que le qui- 
tó el revólver de la cintura. 

Luego le fué soltado el cuello; pero el ca- 
ño del revólver se apoyó desagradablemente 
en su nuCta y una alegre voz inglesa le habló 
cerca del oído: 

— ¡A casa, Mustafá! gritó el joven. 
Dent y señaló cierta dirección con el revól- 
ver. — 3igue hasta allá, mi exquisita Deli- 
cia Turca. Aterrizarás cuando yo te lo diga 
o te haré tantos agujeros que silbarás como 
un Órgano cada vez que el viento sople. ¡Y 
cuidado, que no bromeo! : 

Comprendió el piloto que John Henry no | 
bromeaba y, aunque ho sabía inglés, enten- 
dió el significado de lo que Dent le decía. 
Temblando de miedo y de sorpresa voló en 
la dirección ordenada. 

Y media hora más tarde los miembros de 
la escuadrilla de Bagdad, que acababan de 
levantarse, quedaban sorprendido al ver apa- 
recer el Fokker con su doble carga, que ate- . 
Yrizó torpemente cerca de los hangares. 

John Henry estaba de humor impaciente. 
Entregó el tembloroso prisionero a los mecá- 
nicos que habían acudido corriendo y luego, 
casi sin respirar explicó lo Ocurrido al ma- 
yor Sinclair. Tal era la fuerte personalidad 
de John Henry que a los cinco minutos toda 
la escuadrilla estaba en los aires y partían 
en vuelo de exploración, al desierto, 

Porque John Henry no tenía, naturalmen- 
te, más que una vaga idea del sitio donde 
había dejado la caravana. 

La búsqueda fué fatigosa. Duró tres ho- 
rás; pero no se avistó campamento árabe al- 
guno. Sólo cuando ya los aeroplanós tenían 


- apenas nafta suficiente para el regreso, em- 
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prendieron la vuelta al aeródromo de Bag- 
dad. Pero al aterrizar allí 
sorprendente se ofreció a sus ojos. 

El aeródromo parecía infestado de árabes. 
Los había por todas partes, bailando, agitan- 
do sus cuchillos, a la llegada de log aero- 
planos. Entre ellos había dos oficiales britá- 
nicos que paseaban desarmados y hasta son- 
rientes. Al verlos, John Henry, que tenía la 
muerte en e] alma, saltó de su aeroplano y 
echó a correr como loco a su encuentro. 

¡Porque los dos británicos eran Lagton 
Wagstaff y Bug Atlee! 

—+Este jeque árabe y su gente habían sido 
amigos nuestros -— dijo Wagstaff riendo 
débilmente. — Después que partiste en el 
aeroplano, la caravana se puso en marcha 
enseguida ¡y cual no sería nuestra sorpresa 
al ver que se dirigían al aeródromo de Bag- 
dad! 

—¡Amigos nuestros! — 


Henry. 
—Seguro — intervino Bud. — El viejo 
Mossy, el jegue, siempre ha odiado a los 


turcos. Estos le han robado sus tierras O CO- 
sa así y €l resolvió atravesar el desierto y 
venir a pedir justicia a los británicos. Se 
encontraron con los árabes que nos hicie- 
ron esconder en la tumba y se trabaron en 
combate con ellos, derrotándolos. Por eso 
era que cantaban y agitaban sus cuchillos 
cuando nos encontraron. 

— ¡Cie... cielos! :— balbuceó John Henry 

—Sií; y más todavía — añadió Wagstaff. 
«— Mossy sabe tanto acerca de las posicio- 
nes turcas que mañana podremos hacer un 
- ataque en masa y darles una paliza. Cuando 
llegamos aquí, vino un intérprete y charló 
con Mossy y él me lo ha contado todo. De 
modo que, dime que te parece la aventura, 
mi elegante percha de trapos. 


La elegante percha de trapos no dijo lo 
que pensaba en esos momentos, En vez em- 
pezó a lanzar gritos de alegría y se entregó 
a una danza que arrancó sonrisas de adml- 
ración a los mismos árabes. 

Al día siguiente se hizo el avance y 1083 
Angeles, con nuevos aeroplanos, prontamen- 
te armados por los mecánicos, dirigieron el 
ataque aéreo. 

Y Mustafá recibió una dura lección. 

Vale mencionar. sin embargo una Cosa. 
Cuando terminó" la batalla y la escuadrilla 
ge reunió para comer a la noche, los cansa- 
dos guerreros fueron obsequiados con pla- 
tos al “curry”. 

Ningún plato al “curry” está completo sin 
“chutney”. 

Varios días después, regresaron al frente 
de operaciones en Francia, 


BUSCANDO CAMORRA 


Una pegueña escuadrilla de cinco Fok- 
kers dió vuelta rápidamente en dirección a 
sus lneas. Como a dos millas de distancia, 
“mismo sobre las líneas, acababa de divisur 
un grupo de tres Camels británicos, que vo- 
labap alto. En circunstancias normales, los 
cinco Fokkerg se hubieran detenido para 
sostener una pequeña discusión con los 
_Camels. porque estaban en mayor número. 
Pero Jos tiempos po eran normales. La ma- 


XKoscuetersg del espacig 


un espectáculo 


balbuceó John 


yor parte de las escuadrillas alemanas sablan 
que tres Camels, volando en formación 8ig- 
nificaban peligro con P mayúscula, porque 
podían estar piloteados por los tres ases del 
Cuerpo Real Británico de Aviación. 

Y el único medio seguro de evitar peligro 
con los Mosqueteros era pelear contra ellos 
en número de diez o doce. - 

Eso explica que los aeroplanos alemanes 
dieran vuelta tan rápidamente en aquella 
brillante mañana de sol. 

John Henry juró vigorosamente. De un 
tiempo a aquella parte, la cosa ocurría de- 
masiado a. menudo y hacía tres dias que lle- 
vaba a sus compañeros sobre las líneas, sin - 
poder sostener un verdadero combate. A 

Ningún alemán les presentaba batalla 
cuando estaban en corto número y cuando se 
trataba de escuadrillas de veinte o treinta, 
atacarlos hubiese sido un suicidio. 

Dobajo de los tres se extendía ahora el 
campo de batalla de Francia, como una mo- 
rótona alfombra marrón que la línea des- 
garrada de las trincheras cortaba. Wagstaff, 
que volaba a la derecha, sonrió ligeramente 
el bajar después de Dent. 

El sabía que la persecución era inútil; pe- 
ro conocía también el temperamento de John - 
Henry y se imaginó lo que pensaba. Wags- 
tafí era hombre a quien todo divertía. Antas 
de la guerra había sido artista, prestidigita- 
dor y ventrilocuo y, como fué educado en el 
extranjero, conocía varios idiomas. 

Bud Atlee, que iba del otro lado de la- 
formación, era una edición más joven de 
su famoso tío, aunque su cabeza estaba Cu- 
bierta por abundante pelo color castaño- 
rojizo, contrastando así con la pelada de el 
Calvo. No obstante su juventud, era uno de 
los ases más famosos del C. R. de A. 

Después de bajar en persecución de los 
Fokkers, John Henry enderezó como a tres 
mil pies del suelo y miró a su alrededor. El 
cielo estaba despejado y excepto los tres 
globos cautivos, de observación, como a cua- 
tro millas de distancia, no se veían aparatos 
enemigos. 

John Henry Poptata el timón con el pie, 
irritadamente, y se dirigló hacia los globos. 
Si el podía evitarlo, aquella mañana no iba 
a ser infructuosa, aunque de ordinario los 
Mosqueteros dejaban los globos a sus expor- 
tos camaradas. 


Winguno de los tres habla atacado nunca 
a una “salchicha”. Sus actividades se ha- 
bían limitado a los aparatos del mismo tipo 
que los usados por ellos. De modo que estz 
nuevo movimiento se hizo de pronto inte- 
regante. E S 

Se hizo interesante para los alemanes que 
fMotaban en las barquillas de los globos, corr 
objeto de dirigir el fuego de su propia artl- 
llería. Vieron tres pequeños Camels, de as- 
pecto agresivo, que venlan hacia ellos y em. 
pezaron a telefonear con frenética rapidez 
a la estación de tierra. 

Luego cada hombre trepó por el costado 


de la barquilla, pasó por entre las cuerdas 


y saltó al espacio. Tres paracaídas se abrie- 
ron como hongos y los tres alemanes, pen- 
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dientes de sus cuerdas, lanzaron suspiros 
de alivio y alzaron la vista para contemplar 
la función de arriba. — 

Valía la pena. 

Lós globos estaban a más de dos mil piss 
de altura y cada uno de ellos custodiado por 


una fuerte -batería antiaérea. Los Tres 


“Mosqueteros ignoraban esto o, si lo sabían, 


lo habían olvidado. Pocos minutos despues 
se enteraron, sin embargo, porque los caño- 
nes anti-aereos y las ametralladof'as empe- 
zaron a funcionar vigorosamente. , 

La primer noticia la tuvo John Henry al 
caer una lluvia de balas sobre la parte cen- 
tral del aeroplano, cuando bajaba hacia el 
globo del centro y estaba éste en las miras 
de su ametralladora. Una gran tira del ala 
derecha le fué arrancada, una viga se dobló 
y volaron astillas. , 

Algo que parecía un pequeño terremoto 
se produjo en el mismo momento detrás da 
u oreja izquierda. Sintió un golpe en ei eos- 
tado de la cabeza que lo dejó medio atur- 
aido. É 

Evitó solamente chocar contra el globo 
por cosa de pocas pulgadas: 

—¿Qué.., qué...* demonios es esto? — 
murmuró el joven Dent, subiendo rápida- 
mente — Parece que hay en estos globos al- 
go más de lo que parece. Fritz se ha alb- 
rotado. Bueno,... bailaremos al fin. 

Subió, hizo el loop y volvió a bajar, diri- 
giéndose hacia el globo desde ángulo dóstin- 
tc, a fin de malograr la puntería de los ar- 
tjlleros. 


EL CALVO SE EXFURECE 


El gran globo, en forma de salchicha, apa.- 
teció en sus miras y osciló unos segundo3 
pí hasta que John Henry creyó tenerlo a 
tiro. Entonces oprimió violentamente sus 
disparadores y vió la débil línea blanca de 
las balas incendiarias que barría la gris =1- 
voltura, de cola a proa. 

Algo como una tempestad de plomo estall5 


alrededor de John Henry en ese momento y 


de nuevo sintió aquella especie de terrenmo- 
te, produtido cerca suyo. Esta vez tuvo 
una fugitiva visión de la granada que lo 
nabía causado y se agachó instintivamente, 
al zumbar sobre su cabina una lluvia de 
metralla. : 


Nuevamente subió a las alturas, dió vuel- 
ta y evolucionó encima de la salchicha, Es- 
ta vez vió que su tarea estaba cumplida. 
Las balas habían incendiado el gas del gran 
globo. 

Ahora una lengua de fuego lamía el ras- 
tro dejado por las balas incendiarias. El 
globo pareció cambiar de forma y una bo- 
canada de humo salió de alguna parte. Lue- 


- go el humo se disolvió en una masa de fue- 


go rojo y amarillo, que se iba abriendo co- 
mo una flor de pesadilla. 

La forma del globo desapareció y sólo lia- 
mas quedaron en su lugar. El estampido 
de 'la explosión de gas se oyó aún a través 
del ruido del motor del aeroplano. Luego 


la masa inflamada empezó a Caer Jenía-. 


mente al principio: zanó velocidad de prcm- 
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to y descendió a tierra, sobre la barquilla 
ennegrecida. y 

— ¡Buenos días, Fritz! — rió John Hen- 
ty. — Ahí tienes algo para tostar el pan de 
tu desayuno. Y ahora, ¿cómo les va mis 
muchachos? 

A los muchachos Jes iba muy bien, al pa- 
recer. Por lc menos Bud Atlee había visto 
desaparecer la mejor parte de su elevador 


_y su mejilla derecha chorreaba sangre de 


una herida que le había hecho un trozo de 
metralla. y 

Wagstaff parecía ligeramente sorprendi- 
do; una bala perdida le había arrancado los 
anteojos y le erró al cerebro por menos de 
media pulgada. Su aleta de control parecía 
lo que él describió después como una “plas- 
ta” y el petróleo brotaba de su tanque agu- 
jereado. . 

Ninguno de los Mosqueteros se preocupa- 
ba por tales insignificancias, sin embargo, 
porque debajo de sus máquinas bajaban las 
dos salchichas incendiadas. John Henry se 
echó a reir, descolgó una pistola Verey de 
su cabina y lanzó al aire una luz roja. 

Era la señal para la vuelta a casa. é 

Los otros Obedecieron con docilidad ejem- 
plar, poniendo rumbo hacia las líneas bri- 
tánicas y subiendo siempre, a fin de esca- 


par a las atenciones de los cañones anti- 


AÉreos. 

Wagstafft agitó su largo brazo y señaló 
hacia abajo con el pulgar para mostrar las 
condiciones en que se hallaba su tanque de 
petróleo. Pero la suerte Jo acompañaba ese 
día. Realmente su motor no quedó seco has- 
ta que los Mosqueterog estaban a menos de 
un par de millas de su propio aeródromo y 
luego fué cosa fácil descender y «aterrizar. 

Los tres salieron  entumidos,  pero-ale- 
gres, de sus cabinas y entregaron los apa- 
tatos a un pequeño ejército de mecánicos que 
corrió a recibirlos. 


—¿Qué tal... qué tal? — dijo John 
Henry, palmeando el hombro de Wagstaff 
— Le encendimos el gas a Fritz. ¡Qué dia- 
blo! Ya que no quiere subir a pelear con 
nosotros, nos entretendremos en jugar al 
“hockey” con sus globos. ¿Qué me dicen? 

Wagstafí sonrió, mientras se enjugaba su 
uniforme empapado de petróleo. 

—Haciendo un gran esfuerzo intelectual 
comprendo tu idea, mi querido Petronio. 

¿Supones que Fritz pondrá otro penique 
en el medidor? ¿Iremos mañana a encender- 
le el gas nuevamente? 

Bud, que acababa de abandonar su Apa- 
rato, se acercó a ellos, sonriendo también. 

—Yo creo que Fritz mo querrá gastar más 
gas y llenará en adelante sus globos con 
aire caliente. Fué divertido ¿verdad? Mi 
aparato parece un colador, por los agujeros 
que tiene. ¿Ninguno de ustedes fué herido? 

Al parecer no habían sufrido los otros dos 
ni un rasguño. Todo había salido muy bien. 
Pero en ese momento apareció el Calvo, Se 
despedía de un militar, bajo y gordo, en 
quien los tres reconocieron al brigadier ge- 
neral Cartwright, uno de los jefes más anti: 
páticos del ejército británico. 

Los Angeles lo detestaban como casi todas 
las cuadrillas que estaban bajo su mando; 
pero últimafmente algunas humillaciones le 
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habian hecho darse cuenta de su escasa po- 
pularidad, En el fondo, no era mala perso- 
ha y se propuso cambiar, para hacerse más 
simpático. 

Su primer paso fué procurar ganarse el 
respeto de los que estaban bajo sus Órdenes. 
No hacía más que tres años que estaba en 
la aviación y en realidad nunca había sido 
piloto. Sorprendió un día a el Calvo pidién- 
dole que le enseñara a manejar un aeropla- 
no de servicio, 

El Calvo, naturalmente, no tenía más re- 

medio qeu obedecer y todas las mañanas 
Volaba una hora con, el general, para ense- 
ñarlo personalmente, Toda la escuadrilla se 
moría de risa; pero la idea del general no 
era mala del todo. 
_ Los Angeles seguían detestándolo; pero 
empezaron a sentir un poco de respeto por 
su valor. Después de todo demostraba valor 
un hombre de más de cincuenta años al 
querer ser aviador de guerra, aunque no 
era probable que peleara jamás. 

El Calvo se despidió esa mañana dei 8e- 
neral, después de la lección, le acompañó 
hasta el auto y luego se dirigió a la oficina, 
donde los Tres Mosqueteros se habían reu- 
nido para informar, 

Bud le sonrió ampliamente a su tío, 

—¿Qué tal van las lecciones? Ha apren- 
dido el general que las palancas son para 
moverlas y no para arrancarlas y tirárselas 
a la cabeza al enemigo? 

El Calvo suspiró y se dejó caer en una 
silla. 

— ¡Qué jorobar! — dijo — El viejo me 
_ Hiene harto. Seguramente hay mérito en que: 
rer aprender a volar a su edad. ¡Pero... es 
un adoquín! 

Se recostó en la silla y se echó a relr a 
“arcajadas. 

—Hasta ahora he llegado a hacerle dar 
meltas simples y volar en línea recta. — 
prosiguió. — Y hoy procuré enseñarlo a ate. 
rrizar. Pero es muy ambicioso. Quiso hacer 
¡res aterrizajes a la vez. La primera tocó el 
suelo al galope y luego empezó a saltar como 
una langosta borracha. Después me dijo que 
entendió era eso lo que yo quería decirle 
con aterrizaje de “tres puntos” y no pude 
meterle en la cabeza que ¡os tres puntos a 
que me refería eran las dos ruedas y la cola, 
que debían tocar ligeramente el suelo, a la 
vez, Bueno... ¡qué le vamos hacer! ¡Hay 
qué embromarse! 

Y a ustedes, chicos ¿cómo les fué? 


John Henry se cuadró y se ajustó el mo- 
nóculo. Con cierto orgullo empezó a contar 
gus aventuras y como habían incendiado los 
tres globos, 

Con sorpresa de John Henry el Calyo iba 
frunciendo cada vez más el ceño, a medida 
que él avanzaba en su relato. Parecía eno- 
Jado y cuando terminó Dent su relato, se 
inclinó el Calvo hacia adelante y golpeó 
fuertemente las manos, 

— ¡Muy bien! — dijo — Muy bonito! ¿De 
manera que ustedes, cabezas de Carnerog, 
— salvadores del Imperio Británico, han incen. 
diado tres salchichas? ¿Quieren por ello la 
Cruz de la Victoria o que le pida al Briga- 
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ciier General que les ofrezca un banquete? 
Se puso de pie repentinamente. John Hen- 
Ty se atragantó. ; 
—Pero... querido viejo Calvo... amado 
SEE ¿Qué mosca te ha picado? Yo 
erel que... ES pensé... 

—¡Pensaste... pensaste! ¿Es que Hee 
con qué pensar dentro de esa cabeza hueca? 
— dijo el Calvo furioso. — No me saques 
de mis casillas! 
nes? ¿Escuchas alguna vez los Sermones gue 


te doy? ¿No me has oído decir una docena 


de veces que la persecución de globos es gas- 
to inútil de energía? 


Se volvió a sentar y empezó a copa E 


las puntas de los dedos. 
—En primer lugar, cuando se atacan glo. 
bos hay que hacerlo con toda la escuadrilia. 
La mitad de los aeroplanos tienen que ade- 
lantarse y. silenciar las defensas, La otra 


mitad caen sobre las salchichas, Es el único 


modo seguro de hacerlo, porque RIVEIBES as. 
tán defendidas por cañones, : : 

Levantó el delgado índice y lo agitó. E 

-—En segundo, — prosiguió — les he dicho 
Lo se cuantas veces que el mejor modo de 
convertirse en difuntos es salir a. cazar glo- 
bos solos, ¡Pedazo de estúpidos... guana- 
cos... cabezas rellenas de aserrín¡... ¿No 
saben que Fritz los pone como cebo para que - 
lo muerdan los idiotas como ustedes y se 
pongan al alcance de sus cañones? ¡Y a des- 
pecho de todo lo que he dicho y repetido 
Lhasta el cansancio se van. hasta la línea a 
incendiar las salchichas nada más que para 
hacer. ver que son valientes! Llenan de agu. 
jeros los tres mejores aeroplanos de la ex3-. 
cuadrilla, de manera que se necesitará una 
semana. para componerlos,. ¡Papanatas!... 
¡locos del demonio! ¡Ojalá se hubieran con- 
vertido en momias cuando estuvieron en 
HEgiptol. Yo... YO0> 4 


Se atragantó. Pusose de ple y agitó log. 
puños. ; : 
—i¡Salgan de la -oficina!... — ¡Lares de 
aquí!.. pronto. ¡Fuera, digo! le 
—S...8...1,,,1 — tartamudeó John Hen. 


ry>. ==: Clero. Cor tai, taa 
querido vieji...to. Pe... pero... QUEPA 
-decirte... 

— ¡Fuera! — aulló el Calvo agarrando un 
tintero — Fuera de aquí, Si dices una pat 


bra más... 

Los Tres Mosqueteros se retiraron apresu- 
radamente. Wagstaft y Bud agarraron a 
John Henry por el brazo y lo sacaron de la 
cficina. A la rastra se lo llevaron al dormi-- 
torio y allí los tres. se tiraron sobre las ca. 


mas. Wagstaff estaba Jadeante y movió la 
cabeza. 
—El Calvo está de mal humor — dijo — 


Deben ser esog vlajecitos con el general que 
lo alteran los nervios. Pero, pensándolo bien, 
nos estuvo hablando mucho de los diablos 


últimamente. Maldito si me acordé en esos 


momentos, Pero... después de todo, ¿log 

incendiamos o no los ince”diamos? ¡Y yol. 

vimos, A pesar de todo! PE 
(Continuará) 
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-¿Lees alguna vez las órde- ES 


ABLO Grendon dejó de leer el diario 
que estaba en la mesa, apoyado en 
la tetera y miró por la abierta 
ventana al jardín, que quedaba mís 
allá. 

— ¡Hola! ¿Qué diablos es 
clamó. 

Marchando lentamente por el camino de 
baldozas rojas, casi cubiertas de musgo, que 
unía el portón a la casa, dirigíanse a ésta Cos 
policias de la localidad. Había tal pe íu- 
lancia en su actitud que Grendon abandonó 
la fortilla de riñones que iba a comer y, le- 
vantándose, fué hasta la ventana para mi- 
varlos avanzar. 

— ¡Buenos días! — díjoles cuando vió que 
llegaban al pórtico de entrada, cubierto «e 
=nredaderas y situado junto a la ventara. 

— ¡Buenos! — contestóle lacónicamente 
uno de los hombres. , 

— ¿Es usted el señor Pablo Grendon? — 
preguntó el otro después de haber leido algo 


esto? — ex- 


en un papel azul. — ¿Es usted propietario 
de un automóvil bajo, gris, de dos asientos 
con capota marrón? — siguió preguntando, 
leyendo siempre el papel. 

—-S$Si. ¿Por qué? — inquirió Pablo Grendon 
sonriendo. 

— ¿Dónde está el automóvil? — pregun!ó 


el otro policeman. 
.—En el garage, a un costado de la casa. 
—Necesitamos revisarlo. Con su permiso... 
— ¿Para qué? 
—Para identificarlo. 
Pablo volvió la cabeza y dirigió algunas 
palabras a una persona que estaba a un 
tado. cerca de la mesa de desayuno 
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—La llave del garage, Chang — dijo sin 
dejar de sonreir. Después saltó por la abier'a 


ventana y se unió a los dos-solemnes poli- 


clas, seguido un par de segundos después 

por su criado chino, que balanceaba una lla- 

ve grande, atada al extremo de un cordel. 
Grendon tomó la llave, abrió la puerta y 


se retiró a un lado, indicando el automóvil 


gris, de dos asientos, que ocupaba casi todo 
el espacio del garage. 

Los dos policias se miraron gravemente en 
cuanto lo vieron. 

—Un solo faro delantero y en el centro, 
— dijo uno, como si repitiera una Jección. 

—La tapa del engrasador de la rueda de- 
recha delantera falta, — dijo el otro, arro- 
dillándose y examinando la rueda con aten- 
ción. Se levantó luego sacudiendo cuidado- 
somente el uniforme para quitarse la tierra. 

—Ya le dije yo esta mañana que se hab'a 
perdido esta chapa del engrasado, — dijo 
Chang a su patrón. ; 

Pablo inclinó la cabeza en señal de asen- 


““imiento. 


El primero de los policeman sacó una ta- 
padera y vió si ajustaba en el sitio donde el 
automóvil no la tenía y cuando vió que efec- 
tivamente ajustaba, su rostro se puso aún 
más serio, — si fuera posible, — que antes. 

—Ya no es posible dudar ni lo más míni. 
mo, — dijo, diriziéndoge a su compañero. —— 
sa pieza es de ese coche. / 

-—Sin duda, — manifestó Pablo Grendon 
-— Esa tapadera es de mi coche. Gracias por 
nabérmela traído. ¿Dónde la encontraron? 
¿Se puede saber? 

—AÁ trece pies del cadáver en la cúrva de 
Shoesmith, — contestó con solemnidad el 
policia. 

Grendon alzó las cejas inquisitivamente. 

-—¿El cadáver de quién, si se puede saber? 
— preguntó sin mayor interés, 

——-El de Juhann Shorthouse, — dijo uno 


— Pablo Grendon 
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de los policías después de una breve pausa. 

—¿Manejaba usted este automóvil ano- 
eche? — dije el outro interrogativamente. 

—No necesita acusarse a sí mismo, — dijo 
rápidamente el primero. — Cumplo mi de- 
ber de recordarselo. 

—Ful en ese automóvil de Grassmerc a 
Up Apton, anoche, — dijo Pablo Grendon. 

—Poco antes de las once de la noche. En 
t1 vehículo iban dos personas. 

— Tres. afirmó Grendon  mirándo- 
lolos a tos dos con energla. ¡Si alguien 
lué atropellada por un automóvil en la curva 
1e Shoesmith anoche, el automóvil que le 
1tropelió no fué el mío! 

—Muy bien, señor. — dijo uno de los poli- 
“as más respetuoso que antes, — Según 
parece, se diría que usted tuve algo que ver 
con el accidente. Yo ví pasar a este coche 
después de las once por sitio no muy lejano 
de donde fué hallado el cuerpo de Johann. 
El médico ha dicho que la muerte se debij 
producir a eso de las once. Usted al ir hacia 
Up Apton. pasó por el paso a nivel del ferro- 
carril, El señalero le vió pasar a este coche 
poco después de las once, 

—Fuera quien fuera el que atropelló a 
Johann Shorthouse, no ful yo, — infterrum. 
pió Grendon con energía. 

—Va a tener el trabajo de probarlo. La 
curva de Shoesmith es un paraje solitario — 
dijo uno de los policías. — Son muy pocos 
los automóviles que pasan por allí. 

—Sin embargo, — manifestó Pablo Gren- 
don. — Usted vió un automóvil que pasaba 
por allí anoche y no ha acertado a deseribir 
con exactitud a sus ocupantes. Ibamos tres 
personas en el coche. Como ya lo dije. 
chauffeur ¡iba sentado en este asiento 
atrás y. a mi lado, en este otro asiento, 
Sir Norman Grant. 

Los dos policlas se sobresaltaron al olr 
nombre. 

— Ustedes no podrán acusar a Sir Norman 
Grant, superintendente de la policía local, 
de haber atropellado a un hombre, dándole 
muerte, sin detenerse o enterarse de lo mu- 
cedido y sin dar cuenta inmediatamente de 
io pasado, — observó Grendon, secamente. 


—No, señor. — dijeron casi a un tiempo 
los dos policías. 

Pablo salió del jardín, inundado de sol 
mientras Chang cerraba la puerta del garaze 

— ¿Quién es Johann Shorthousc — pre- 
guntó Pablo Grendon mientras todos se di- 
riglfan hacia el portón, 

—Un viejo muy original, — dijo uno de 
los de policía — Nativo de esta localidad. 
Horticultor activo, trabajador. que llevaba 
jus verduras al mercado, hasta hace diez 


ese 


1ñ0s, época en que murió un pariente sujo 


nue residía en lejanas regiones y le dejó una 
tortuna de treinta mil libras... la herencia 
le trastornó fa cabeza a Shorthouse. 


—¿La gastó tontamente? — preguntó 
rendon, 
— ¡Noi ¡No pensó en gastar nada el viejo 


5horthouse! Se guardó todo, hasta el último 
penique. Su única hija, Lydia era una niña 
»p aque) tiempo; no liegaba a los quinze 


?ablo Grendon 


años. La quitó de la escuela donde estaba 


aprendiendo a ser una señora y la puso en 
un taller de modista. Se libró de ella del 
todo lo mismo que abandonó su negocio de 
venta de verdura en el mercado pues dijo 
que no podía pagar los salarios. Se encerró 
en su casa, llamada “Los dos arroyos” y vi. 


vió, gastando solo unos pocos chelines por 


semana. Todos los sábados iba al mercado 
a comprar provisiones para toda la semana. 

¡Pobre hombre! ¡Bueno, ahora ha termi- 
nado de penar! Lo atropellaron a sangre 
íría como pudieron haber atropellado a una 
vieja gallina en mitad del camino. ¡Así es la 
vida! Buenos días, señor y perdone usted 

—No tengo nada que perdonar, mis ami- 
g0s, — dijo Pablo. ¡Buenos días! 

Se alejaron los de policía y Grendon se 
volvió hacia su criado chino. 

—Prepare el automóvil, Chang — le dijo. 
-— Se me ha ocurrido una idea y voy a 0cu- 
parme un momento de ese asunto de la curya 
de Shoesmith. 


Un viaje de tres millas puso a Pablo Gren. 


don en el sitic que había sido teatro de la 
tragedia. El inspector de policía de la loca.- 
lidad y los dos policemen que habían visita- 


do el chalet de Pablo aquella mañana eran 


los únicos que estaban en aquel lugar. 


Era en-realidad un sitio muy solitario, 
una especie de camino secundario de diez y 
ocho pies de aucho que conducía de una 
plantación a una casa denominada “Los dos 
arroyos”. 


Un portón de cinco tirantillos cerraba su 
entrada de la plantación. Cruzando ésta 0. 


— 


rría un camino, — cubierto de césped, 


que iba hasta el otro extremo donde la plan-= 


tación lindaba con el camino de Grassmerc. 
Pablo Grendon habría utilizado varias ve- 


ces la curva de Shoesmith como camino de 


atajo para ir en menos tiempo de Gross. 
merce a Up Apton y conocía bastante bien el 
camino. 

Detuvo su automóvil junto al 
saludó a éste y bajó del vehículo. 
El de policta le saludó con deferencia di. 
ciéndole: ““Muy buenos días. señor”, Se eq- 
nocía que el hecho de que Grendon fuera 
amigo del superintendente de la policía lo. 
cal influla mucho en aquel momento. 
—Este es el sitio donde hallé el 
cadáver dijo el inspector: 
noche era de luna, muy clara, y el hom- 
bre tenía puesto un saco de tela blanca. 
— agregó luego. — Allá se distinguen las 
tuellas del automóvil que iba rápidamente 
hacia Up Apton. Las he seguido desde la 
plantación y siguen en línea recta hasta un 
sltio en que se desvían, donde fué atrope. 
lado el hombre debía marchar rápidamente 
entonces, pues el viejo Shortouse fué gol. 
peado con mucha fuerza. La muerte debid 
ser instantánea. 

Pablo observó las huellas de los neumáti. 


cos con toda atención. Las que había dejade 
$u propio automóvil eran enteramente dis. 


tintas, producidas por otro tipo de cubiertas, 
— ¿Hasta donde ha podido seguir estas 
kuellas? — preguntó, 
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-—Hasta. el paso a nivel. Pasando la vía 
Gel ferrocarril el camino está macadamizaJlo 
y alquitranado y como no hay en él mi polvo 
ni barro, no se puede ver huella de ninguna 
«clase. El médico dice que su muerte se pro- 
«ujo a eso de las once, 

Usted pasó por el camino de atajo a esa 
bora. Supongo que no vieron ustedes nada 
“se particular, ¿eh? Si por casualidad otro 
automóvil se adelantó al suyo antes de lle. 
gar a Up Apton, ustedes debían haberlo 
visto. ¿No es verdad? — dijo el inspector. 

—No se adelantó vingún vehículo al mío, 
— afirmó Grendon, — cuando llegué al paso 
a nivel de Up Apton, las barreras estaban 
«erradas y tuve que esperar como unos cinco 
minutos mientras pasó un tren rápido 'as- 
cendente y uno de carga descendente. El mí: 
fué el único vehículo que pasó por las vlas 
en cuanto abrieron la barrera. Si el auto- 
móvil que había causado la muerte del ars- 
ciano estaba detrás de mí, en el camino, la 
verdad es que no se apresuró a adelantarse 
Aa pesar del tiempo que me tuvo esperando «1 
pr de los dos trenes. 

—¿Vió usted quizás, al anciano en 6l C4- 
mino? — preguntó el inspector. 1» 
—Si, le ví. Cuando salía del camino de la 


plantación vía un hombre, que llevaba pues- ' 


«o un saco blanco y que caminaba hacia Up 
Apton. 

—¿Querría tener la bondad de indicarme 
en que punto pasó usted por su lado, deján. 


_ dole atrás? 


Los dos caminaron hasta pasada la casa 
“Los dos arroyos”, llegando a una curva del 
camino situado a trescientas yardas más 
adá. ; 

—Fué exactamente aquí, — dijo Grendon 


indicando el sitio donde se unla la curva de 


£hoesmith con el camino de la plantación. 


—Y gin embargo, antes de que el hombre 
legara a su casa, un automóvil le atropelló 
y le mató, 
ciendo el ceño. — No comprendo cómo ep»e 
automóvil no legó al paso a nivel mientras 
wsted estaba esperando alí. Shorthouse fué 
matado pocos minutos después de verle us- 
ted, por un automóvil que marchaba a razón 
de treinta millas por hora. Ese automóvil 
siguió | ¡sin detenerse hasta _el paso a ni. 
vel. 

—El “policeman de facción de la calle prin- 
cipal vió mi automóvil. — interrumpió Pa- 
blo. — ¿No vió también el otro? 

—No, señor. Está seguro de que fué el de 
vsted el único coche que pasó por la calle 
principal mientras estaba de guardia, El 
otro debió volver hacia la izquierda, después 
de cruzar la vía. y tomar el camino de Lo- 
ver Apton. 

Estamos haciendo averiguaciones alí, pues 
creo que el que manejaba ese vehículo rea- 
lizaba una excursión de placer y mo debía 
hallarse muy sereno. Cuando se produjo el 
secidente iba por el lado contrario del 


tiamino. 
—-Pero usted ha manifestado que la huella 
es recta en todas partes, — dijo Pablo. — 


No es temblorosamente ondulada ni siquiera 
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en el sitio donde atropelló al anciano. Este 
vo indica que el que manejara estuviera 
cbrio, — agregó con intención. — Ademaá: 
¿por qué habría de ondular en el camind 
que mató al anciano? — agregó Lack, pen: 
saitivo, un momento despues. 

El inspector movió la cabeza. 

—Quizá un perro salió del cerco, del otre 
lado, o algo -por el estilo, — dijo. 

Grendon no replicó nada. 

—Voy a ir caminando por la huella, des. 
andando el camino, — dijo con indiferencia. 

Mientras esto decía se alejó, mirando Jas 
huellas con atención. — Era fácil distinguir- 
las por sus rayas transversales, — y contl. 
nuó hasta un punto situado medía milla más 
allá de la casa. “Los dos arroyos” donde va- 
rios árboles de mucho ramaje sombreaban el 
camino, y casi en igual distancia de la línea 
férrea donde Chang seguía en el automóvil. 

Pablo Grendon se metió entre los árbotes 
y se quedó de ple, contemplando con aten. 
ción el polvoriento suelo del que levantó un 
fósforo quemado. Después miró en uno y 
otro rumbo, con el ceño fruncido. Por último 
se dirigió hacia el paso a nivel y Je hizo 
varias preguntas al peón de la pegueña es- 
tación sobre el señalero que habla estado 
de guardia la noche anterior, a las once. 

—Ya a volver dentro de media hora, se- 
hor. Se llama Hold, — dijole el peón. 

Pablo esperó pacientemente el regreso de 
Hold, entretenido en leer los avisos fijados 
en las paredes de la estación. 

Hold era un tipo agradable, de buen ca- 
rácter y locuaz, que tenla muy poco que 
hacer, y estaba dispuesto a facilitar todos los 
datos que le pidieran. 

Había visto a un automóvil, la noche an- 
terior, esperando que se abrieran las barre- 
ras mientras los últimos trenes, el rápido 
de las once y el de carga de las 11.4”, pasa- 
ban, pero estabu seguro de que no pasó nin- 
gún otro vehículo hasta que 61 se retiró de 
la casilla, a las 11.1%, cerrando como de 
costumbre, todos los sábados, pues ya no 
pasaba ningún tren hasta el local] de las 
7.15”, el domingo por la mañana. Los otros 
dáías de la semana se quedaba de guardia 
toda la noche. 


Pablo Grendon se separó del señalero, des. 
pués de admirar la pequeña y bien cuidada 
quinta de verduras que tenía al pie de Ja 
casilla de señales y, en el momento en que 
iba a tomar su automóvil, vió al inspector 
que cruzaba la vía. 

—¿Quiere usted que le 


Meve hasta Up 
Apton? — le pregunió. ; 


—Gracias, — dijo el de policla que subió 
ágilmente a su lado. ¿Encontró usted algo 
de interés? — preguntó sonriendo y miran: 


do el inescrutable rostro de Grendon. 

—He hallado lo bastante para probarme 
a mI mismo que la muerte-de Shorthouse 
habría sido deliberadamente preparada, — 
fué la inesperada respuesta. 

— ¿Qué dice usted? — exclamó el inspee. 
tor con extrañeza y asombro. — ¿Delibera- 
damente vrebarada? ¿Qué quiere usted de. 
CT Y 
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—Que Shorthouse fué asesinado, — dijo EAT 
Grendon., L 


— ¡Pero usted debe hallarse equivocado! PROXIMAMENTE 


'i— exclamó el inspector. — ¿Qué razones 
tiene para hacer semejante afirmación? — 
preguntó después de una pausa, el de policía. 

—Aquel cambio de dirección aqaúe había 
marcado en el camino fué lo primero que me 
"hizo creer que era un crimen: 

—Pero un perro que... 

— ¡Tonterías! — exclamó Pablo Grendon. 
— No hay quien vaya manejando un auto- 
móvil y evita atropellar a un perro para. dar 
contra un hombre. El viejo con su saco blan- 

co presentábase bien visible en el camino 
“y el que iba .en el automóvil no necesitaba 
cambiar de dirección para no atropellarle. 
En cambio ne solo cambió.de dirección sino 
que se pasó al otro lado del eamino repen- 
tinamente y en mi opinión con el determi- 
nado propósito de darle un terrible golpe al 
peatón. 

“Usted pudo ver, inspector, como el auto- 
móvil corrió en línea recta y a la misma ve- 
locidad, hasta el paso a nivel, pero se equi- 
vocó usted. A media milla del teatro de la 
ragedia, se detuvo a la sombra de algunos 
árboles. La huella es allí más profunda que 
en otros sitios y se notan huellas de pisadas 
que demuestran que el hombre bajó del co- 
cre. De esta circunstancia saco muchas de- 
ducciones. 

El hombre estaba solo. Apagó la luz de la 
zaga y- tapó las luces delanteras con. una 
manta con fleco. Ya hemos llegado a Up 
Apton, — terminó Grendon deteniendo el 
coche frente a la oficina de policía. 


—Poco me importa que hayamos llegado. 
_— Dijo.el de policía. — ¿Quiere usted expli- 
carme que es lo que significa eso de que el 
nombre estaba solo, de que apagó la luz y 
de que. 

—HEs muy sencillo de explicar, — dijo 
Grendon, — si. alguien le hubiera acompa- 
mado, lo lógico hubiera sido que no hubiera 
descendido del asiento de dirigir por el lado 
de afuera. Fu compañero hubiera cruzado 
por el otro lado y apagado la lámpara. Hay 
señales en el polvo, delante del automóvil, 
que demuestra que alguien pisó algo que te- 
nía fleco-y que debía ser una manta de via- 
je. Como la noche no era fría y no era posi. 
ble que se hubiera recurrido a la manta para 
Garle calor al motor durante la parada, lo 
único que se puede suponer es que se usó 
para tapar las luces delanteras durante unos 
momentos. El parabrisas puede sostener per- 
tectamente el peso. de una manta evitando 
que se queme tocando con la parte superior 
de los faroles. 

“La luz de la zaága fué apagada, no me 
cabe duda. Encontré.un fósforo quemado, en 
el suelo, junto al sitio donde había estado 
arrodillado un hombre, según supongo, para 

_volver a encenderla. 

——Pero. ¿Por qué esperaba?  ¿Por- qué 
apagó la luz, de la zaga? Preguntó con 
¡11paciencia el de la policía. 
Esperaba el momento de poder pasar por 
e el paso a nivel sin que le viera el señalero 


Estremecedoras aventuras de 


como soldado en la celel 
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1wechacho argentino, que ingresó 


egión Extrangera de Africa 


ia he 
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que se retiraba de su casiia a las once y 


cuarto de la noche, por ser sábado — contes- 
1 lentamente Pablo Grendon. — No creo 


¿ue fuera otra la razón; además, apagó las 
luces porque sabía que estando bajo los ár- 
soles no le verla alguien que, por casualidad 
1ASara. 

—Si mi teoría. es. exacta .ha .de .servir, 
para encontrar más fácilmente al automo- 
vilista, porque naturalmente debe ser perso- 
ña que conozca muy bien estos parajes y que 
staba al tanto de que Shorthouse regresaba 
¿codos los sábados a la noche, del mercado a 
fu casa, siempre a la misma hora. Conviene, 
despues, averiguar cuál puede haber sido el 
»osible motivo. Si está relacionado con algún 
nombre que maneja un automóvil poderoso 
y que conoce la localidad... : 

—He pensado en eso en seguida, — dijo 
el inspector. — No llevaba el viejo Shor.. 
thouse nunca sumas importantes de dinero. 
No hay en su casa ni cinco libras esterlinas 
en efectivo. Nadie ha intentado entrar en su 
rasa ni revolyer sus ropas. Todo lo encontré 
sn perfecto "orden. No tiene más parientes 
vivos que su hija Lydia, que vive en :¿Lon- 
dres. -Si el anciano no ha hecho testamento 
es ella la que lo hereda todo, naturalmente. 
Si ha testado, con seguridad ha sido deján- 
ñoselo todo. 

“Esta localidad es pequeña, — prosiguió 
sensando lo que decía; — no hay más de 
media docena de personas que tengan auto- 
móviles y de ellas, ninguna podría ganar 
nada dando muerte al viejo Shorthouse. El 
viejo no confiaba en nadie. Todo su dinero 
lo invirtió en títulos de la deuda consolida- 
da. No es posible que ningún socio haya que- 
vido deshacerse de él, 

Pablo Grendon miró el reloj. y 

—Ya ha pasado la hora del almuerzo, — 
dijo. — Adios, inspector. Si llego a enterar- 
me de algo nuevo, se lo comunicaré inme- 
diatamente. 

Se alejó en su automóvil dejando al de 
policía Meno de extrañezas y de inquietud. 

Después del almuerzo fué Pablo Grendon 
a Up Apton, volvió a su casa al anochecer 
y fué luego a Grossmere. Todas sus investi. 
gaciones dieron resultado negativos. Al pa- 
recer no habían visto a ningún forastero, 
recientemente en aquellos lugares. 

Pablo se acostó cerca de las doce de la 
noche sin dejar de pensar en el asunto, y en 
como, la costumbre que tenía Shorthouse:de: 


¿ir.todos los sábados al mercado y volver por 
_Yla noche, podía haber sido utilizada-tan bien 
por. el hombre del automóvil que le había 


dado. muerte y con el cual no era posible 


dar. 


Al día siguiente se realizaba, según la 
costumbre inglesa, la sesión del jurado y de 
la magistratura local. Las. actuaciones fue. 
ron breves debido a la influencia del ins- 
petor Milliam quien anunció que se esperaba 
para dentro de poco, informes de importan- 
cia. La investigación se dejó para una se- 
mana después. 

Durante ese tiempo Pablo Grendon desa- 
pareció. Mientras tanto toda aquella región 
fué recorrida vor la policía y por los boy- 
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scouts. En los diarios se publicaron largas 
crónicas anunciando que dentro de poco ha. 
bría “novedades de importancia'” relaciona- 
os con la muerte de Shorthouse. La teorla 
del crimen, aun cuando veladamente era, asÍ 
puesta en evidencia. 

El salón de la hostería del Pájaro blanco 
estaba lleno enteramente cuando iba a reu- 
unirse la sesión propuesta siete días antes. 

Cerca del coroner, o funcionario superior 
de la magistratura local, estaba sentado el 
inspector Llordin, que asistía a la sesión re- 
presentando a Scotland Yard y cerca de él 
se veía una- joven bella, con el rostro cu- 
bierto por espeso velo y que tenla en brazos 
un niño de eorta edad. 

Muchos de los presentes reconocieron que 
era la hija de Johann Shorthouse, la que 
había abandonado la aldea algunos años 


antes. 

El inspector local Milliam conversó con 
snimación “con el coroner, Trápidamen- 
te, durante algunos minutos. De pronto 


el presidente del jurado se levantó para ha- 
blar pero volvió a sentarse inmediatamente. 

El detective — inspector Llordin. aue +e- 
nía en la mano un papel escrito, le pidió que 
antes le permitiera hablar con el coroner 

Al cabo de cinco minutos el oficial llamó: 
“Lydia Donal!” 

La joven del velo se puso de pie y le miró 
temerosa. 

—¿Se casó used hace cuatro años con 


Joseph Donal? — dijo Llordin. 
8d, señor .. 
—¿Dónde está su marido? 
—No la sé, — dijo ella. — Me abandonó 


hace un año. Creo que está en el extranjero. 

—Mire a su alrededor con toda atención 
y dígame si puede usted identificarlo entre, 
los presentes. 

Reinó intenso silencio mientras a mujer 
fué mirando uno a uno a todos los presentes 
y se oyó un suspiro de alivio cuando ella bajó 
la cabeza y contestó negativamente. 


—RBobert Cunning, tenga la bondad de 
levantarse, — dijo Llordin con voz que vibró 
en el salón. Su mirada diriglase hacta un 
extremo donde se hallaba un hombre de ca- 
bello rojo y anteojos negros, sentado en la 
obscuridad. 

Tras él se vela a un hombre alto, bién 


vestido. 
—— ¡Robert Cunning! — repitió Llordín 
gizando aun más. la voz. 


Pablo Grendon, golpeando al pelirrojo en 
un hombro, le dijo: 

—Me parece que es a usted. a quien lla- 
man. 

El aludido se puso de pie lentamente. 

—¿Lo reconoce usted? — preguntó -Llor- 
din volviéndose hacia la mujer. , 

—No, señor, — contestó ella después de 
an movimiento de indecisión. — Me parece 
gue no le he visto nunca. 

Pablo Grendon avanzó, con la mano dere - 
cha agarró la cabellera roja al mismo tiempo 
que hacía caer los anteojos, de vidrios obs. . 
aurog. El pelirrojo quedó transformado. La 
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cabellera roja era una peluca. 451 nombre 


era calvo y sólo tenía un poco de pelo cas- 
taño cerca de la muca. En el rostro, cruzán- 
dole un ojo, tenía una cicatriz blanca, — 

— ¡Joseph! ¡Es Joseph! — exclamó la hija 
de Shorthouse. ¡Es én 

Mientras gritaba la mujer se oyó un es. 
tampido, se vió un fogonazo, sonó un golpe. 

Grendon había golpeado la mano “armada, 
con el bastón, pero demasiado tarde. * 

Joseph Donal llamado también Robert 


Cunning se estremeció y cayó de bruces en el 


suelo sin soltar el revólver que. apretaba 
convulsivamente en su mano derecha. 

Durante la confusión que se produjo des. 
pues. Pablo Grendon se abrió paso hasta 
donde estaba el inspector Llordin y arrojó 
en la mesa la peluca roja. 

—¿Cómo logró usted dar con la pista de 
este hombre? — le preguntó entonces el de 
Scotland Yard. 

—En parte por esto, — contestó Grendon 
indicando la peluca. — Noté su presencia 
cuando la primera ai y me pareció sos- 
pechoso verle disfrazado. Le segul a Deun 


Hollow después; fui en el tren y me encon- 
tré con que, al bajar del vagón se habla 
quitado los anteojos y la peluca. Fuí a la * 


casa de sir Markin. Este se enconiPiba au- 
sente y había dejado a su chauffeur, llamado 
Robert Cunning que se hallaba a su servicio 
ñace un año aproximadamente a cargo de la 
casa y de sus dos poderosos automóviles. 


“En uno de esos automóviles encontré una 


manta con fleco. El coche estaba cubierto 
de polvo como si acabara de hater un viaje, 


En los asientos había hojas de árboles y mna 


ramita de limonero, dando la sasualidad de 
que el único limonero que hay por esta zona 
es el que está junto al camino de Shoesmith. 
Yo sospechaba ya de que el coche responsa. 
ble de la muerte del anciano llevaba una 
manta con fleco y que era manejado por ana 
persona que conocía bien la localidad. 

“Me costó tiempo y trabajo pcia BA! 
de que Robert Cuuning y Joseph Donal eran 
una misma persona, en realidad hasta ano- 
<he no pude saber que era el marido de la 
hija de Shorthouse a quien se suporía en” *> 
extranjero. 

“El motivo del crimen ne puede estar sd 
claro. Con la muerte del anciano, su hija Ly. - 


dia esposa de Donal tenía que heredar una 
fortuna. Me ocupé anoche de que se hiciera 


saber a Donal que la policía habla detenido 
un hombre a quien se sospechaba compro- 
raetido en la muerte de Shorthonse, y consi. 
deré que la curiosidad haría que el culpable 
asistiera a la audiencia de hoy. 

“Creí que lo único que podría inducirle a 
confesar sería el verse súbitamente recono 
cido por su esposa... 

Como ustedes ven no tenfa su mi poder 
ul la menor prueba de gu culpa. E 

—Tenía usted más que pruebas, — 
entonces, admirado, el inspector Milliam, — 
tenía usted su poderosa inteligencia y su ad. 
mirable poder de deducción, / 
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AVENTURAS Y HAZAÑAS DE 


POR 


RALPH REDWAY 


(Continuación) 


L ganadero se quedó en la huella, 
vigilando a Slick Sampson, mien- 
tras el muchacho iba en busca de 
su caballo. Después montó en su 
cgbalgadura y siguió adelante. 

Tras él avanzó el muchacho, montado en Su 
caballo y llevando de la rienda el que mon- 


taba Slick Sampson y el que había pertenecl- 


do a indio Pedro. d Ena 

El preso, mirándolo con enojo, siguió ca- 
mino adelante, en completo silenciu. A lo 
lejos vieron la figura de un jinete. Estaba 
quieto, en su caballo, con las manos en la 
frente, a manera de pantalla y como miran- 
do hacia lo lejos por si se acercaba alguien. 
Aun cuando estaba lejos, Río Kid reconoció 
en seguida el bronceado rostro de Alexander 
Black, el capataz del ranch Bar-T, y se S0n- 
rió. Estaba interiormente, convencido de que 
miraba para enterarse de cómo había ido el 
asunto de Juez Pindex en la sierra Mesquite. 


—Ahí está Alexander Black. — dijo. — 
Con seguridad ha venido por la huella para 
salirle al encuentro, señor. Me parece que le 
gorprenderá ver en qué forma le traemos A 
su amigo Slick Sampson. 

Había notado el brillo de contento que se 
notó en la mirada del preso en cuanto dis- 
tinguió al capataz. Siguieron hacia el jinete. 
Alexander Black seguía inmóvil, mirando ha- 
cia. lo largo de la huella. 

- Río Kid no dudaba de que le causaba gran 
sorpresa lo que veía. 

El capataz del Bar-T ranch, se movió de 
repente, taloneó a su caballo y avanzó al en- 
cuentro. de los qua se «nercaban, Lanzó el 


animal al galope. 
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Al ver esto. Río Ktd tiró de las cuerdas 
con que sostenía a los otros dos caballos, pa- 
sándolos a su izquierda y se arregló el cinto 
para tener los revólvers más al alcance de la 
Imuno. 

El muchacho creía que le iba a ser nece- 
sario utilizar algún revólver en el momento 
en que el capataz del ranch Bar-T estuviera 
cerca, 


LA SORPRESA DE BLACK 


Alexander Black, capataz del ranch Bar-T, 
castigó a su caballo y le clavó las espuelas. 
Se dirigió al galope hacia el grupo de jinetes 
que cruzaban la pradera procedentes de la 
slerra Mezquite. El «recio capátaz de negra 
barba, tenía el rostro enrojecido y le brilla. 
ban mucho los ojos. Llevó la mano maqui- 
nalmente, a la culata de su revólver, pero no 
sacó el arma, Hevando la mano a su reben. 
que, para castigar al caballo como si qui= 
slera descargar sobre el animal todo el furor 
que sentía en el pecho. Sin embargo, cual. 
quier vaquero del ranch Bar-T, no.se hu- 
biera explicado la razón del eñojo que el ca- 
pataz del establecimiento ganadero sentía 
en aquel momento, E 


Tres jinetes se aproximaban por la prade- 
ra, siguiendo la huella de la sierra. Uno de 
ellos era el juez. Pindax. El propietario del 
ranch Bar-T. Otro era un joven y bien pa- 
recido vaquero, conocido con el nombre de 
Santa Fe Smith y de quien nadie sospechaba 
en Perro Colorado que pudiera ser Río Kid. 
El otro era Slick Sampson, vaquero del ranch 
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par-T, y bara atado a su caballo, que 
Río Kid llevaba de la rienda. El ver a Slick 
Sampson prisionero debía haber asombrado 
al capataz del ranch, pero no parecía ser 
razón para justificar el furor que aparecía 
en su mirada y ponía en evidencia castigan- 
do con terrible enojo a su “desdichado Ca- 
ballo. 

El juez Pindex detuvo su caballo cuando 
se acercó precipitadamente el capataz. Le 
notó una expresión de extrañeza en el bron- 
ceado rostro. 

—Alexander Black tiene cara de loco, — 
dijo el ganadero. — Me parece que poO le 
molesta y le molesta mucho. 

—Así parece, señor, — observó el 
chacho. : 

Con gran ruido de cascos, el capataz Tre- 
frenó su caballo. Dirigió a Río Kid una te- 
rrible mirada y se llevó la mano al sombre- 
ro, saludando a su patrón. Trataba de disi- 
mulae su furor, pero se le notaba el enojo 
en el fulgor de la mirada. 

—¿Qué le pasa Black? — preguntó el 
ganadero. — Cualquiera diría que le sucede 
¿lgo extraño. 

El capataz señaló hacia Río Kid con su re- 
benque. 

—No me causa placer de ninguna 'especie 
el ver a ese tipo cerca del ranch, señor, — 
contestó. — Le eché del ranch Bar-T y con 
seguridad se puede decir mucho a su res. 
pecto. ¡Qué tiene que ver con las cosas del 
ranch Bar-T un hombre a quien yo he orde- 
mado que se fuera? !Eso es lo que yo quisie- 
ra saber! — agregó Alexander Black, re- 
chinando los dientes. — Me molesta viéxdo- 
le cabalgando en su compañía, señor y ade- 
más trayendo atado a un vaquero del ranch 
Bar-T. Me parece que traigo un revólver y lo 
utilizaré si ese hombre no se retira inme- 
diiatamente. E > 

——Olvide todo eso, Alexander Black, — 
dijo el ganadero. — Sepa que fuí asaltado 
en el camino de Sharpsville por dos canallas 
que me quitaron el dinero que traía para 
pagar los sueldos del personal del ranch. Es. 
te vaquero acudió en mi auxilio y los pren- 
dió. 

Río Kid pensó que el capataz ya se hahía 
dado perfecta cuenta de todo lo que había 


mu- 


pasado. 
——Esos dos asaltantes, — prosiguió el juez 
Pindex, — eran Slick Sampson y el, Indio 


Pedro, del personal de mi propio ranch, dos 
canallas en los que usted tuvo siempre mu- 
cha confianza, Black. Más de una vez le dije 
que eran dos manzanas podridas dentro de 
un- barril de manzanas buenas, pero usted 
afirmó que le eran útiles para el trabajo del 
ranch y no me opuse terminantemente a que 
“e quedaran. 

El capataz respiró con ansiedad, 

— «¿Dónde está Indio Pedro? — preguntó. 

—Quedó muerto en el entrevero. Slick 
Sampson será ahorcado por la justicia en 
Perro Colorado, — respondió el dueño del 
ranch. — Estoy convencido de que a usted 
le tenían engañado esos dos pillastres, Black, 

Alexander Black, firme en su caballo, mi. 
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raba fijamente a Río Kid. El muchacho se 
sonrió de nuevo. Se imaginó lo que estaba 
pensando aquel hombre y se dijo que lo que 
pensaba Alexander Black no podía expre- 
sarlo delante del dueño del ranch Bar-T. 


Hubiera apostado cien dólares contra un 


centavo mejicano a que el capataz Black es- 
taba al tanto de lo que los dos vaqueros 
asaltantes iban a hacer en la sierra Mes- 
quite. Pero tal idea no cruzó por la mente 
del ganadero y Río Kid no hizo manifesta- 
ción alguna al respecto, limitándose a reír 
para sus adentros al darse cuenta del furor 
Cisimulado malamente, del bárbaro capataz. 


+ —No tuve más remedio que matar a Indio Y 


Pedro, señor Black. — dijo Rlo Kid. — Si 
no lo hago a tiempo, este niño estaría a es- 
tas horas en el otro mundo. Pero usted ten- 
drá satisfacción al saber que el señor juez 
recobró todo su dinero, que ya le habían sa- 
cado los dos asaltantes. Lo tenían en su 


poder cuando yo me presenté... E 
—Así era, realmente — afirmó el dueño 
del ranch. , 


_—Confieso que... que me siento sorpren- 
dido, — dijo Alexander Black. — No me 
figuré nunca tal cosa ¡Estoy acostumbrado! 

— ¡Púes me asaltaron y me robaron: — 
dijo el juez Pindex. 

El capataz miró un instante, con feroci- 
dad, a Click Sampson. 


—Santa Fe Smith está buscando un ranca 
conde trabajar, — dijo el garadero. — Le 
he ofrecido un puesto en mi personal, Black, 
Este vaquero debe resultarle un buen ele- 
mento, con seguridad. Me ha dicho que usted 


lo vió antes y no simpatizó con él. Pero des. 


pués de haberme salvado el dinero y quizás 
la vida al atacarme los dos. bandoleros, -Lreo 
que tendrá mucho gusto en darle trabajo. 

Alexander' Blake no contestó inmediata- 
mente. Pero las palabras del ganadero cons- 
títuían una orden dada en forma cortés y el 
capataz le había comprendido. No le queda- 
ba más recurso que contratar a Santa Fe 
Smith como vaquero para el personal del 
ranch Bar-T. 


—Me pareció que este joven era dema- 
siado muchacho para vaquero a mis órdenes, 
patrón, — dijo al cabo de un momento. — 
Pero se hará lo que usted dice, como es na- 
tural. Si usted desea que figure en el perso- 
nal, yo lo tomaré con grandísima satisfac- 
ción. 

'“—He de ser útil, 


señor, — dijo Río Kid 


suavemente. — Para mí será un orgullo per- 


tenecer a su personal, señor Black. 


—En cuanto a ese pillastre, — dijo el ca- 
pataz volviendo a mirar a Slick Sampson, — 
me ha engañado por completo y haré que le 
ilegue lo que tiene merecido. Ha de ser 
sometido al sheriff de Perro Colorado y yo 
mismo me encargaré de entregarlo a la Jus. 
ticia. Entréguemelo, Santa Fe. 

—Está bien, — dijo el mayordomo. 

Río Kid permaneció un momento, silen- 
celoso e inmóvil. 

S1 era cierto lo que Rlo Kid sospechaba, 
ya sabla lo que habís de vasar con aquel 
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Río Kid se echó a un lado del caballo, 
torral. 


hombre en cuanto desapareciera por la pra- 
dera en compañía: del capataz. El mucha- 
cho estaba convencido de que el asaltante no 
llegaría nunca a presencia del sheriff de 
Perro Colorado, 

“—Me parece que yo voy a llevar a este 
pillo hacia la población, siempre que usted 
no tenga inconveniente, señor Black, — dijo 
Río Kid. 

Alexander Black se volvió hacia él con 
enojo salvaje. 

-—¿Empieza usted a discutir las órdenes 
que se le dan? — preguntó. — ¿Se figura 
que puede desobedecer al capataz por.que le 
ha recomendado el patrón? Si usted ha de 
pertenecer a mi personal será para obede- 
cer sin chistar a cuanto le mando. ¿Ha com- 
vbrenáido? 


evitando así las balas que partían del ma- 


—S1, señor, — dijo Río Kid. 

Era necesario obedecer. Adelantó el caballa 
y puso la rienda que montaba Slick Sampson 
en la mano del capataz. No le pasó inadver- 
tida la sonrisa que, por un breve momento 
se vió en el rostro de Slick Sampson. 

—Vaya usted al ranch con el patrón, — le 
ordenó Alexander Black. — Ponga ese otro 
caballo en el corral. Espero que tendré el 
gusto de volver a verle, patrón, cuando re. 
grese después de haber dejado a este peli. 
groso asaltante en el calabozo de la prisión 
de Perro Colorado. 

El ganadero ¡inclinó afirmativamente la 
cabeza y siguió cabalgando junto a Río Kid 
cue llevaba de la rienda el caballo que ha- 
bía sido de Indio Pedro, Río Kid volvió una 
vez la cabeza y vió ane el capataz, llevando 
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de la rienda al caballo que conducla a Slick 
Sampson se alejaba a todo galope por la 
huella que llevaba a la población ganadera 
de Perro Colorado. Una ondulación de la 
pradera hizo que los perdiera de vista y el 
muchacho pensó que una vez desaparecido 
de ese modo se dirigirían a cualquier parte 
menos a la población ganadera de Perro Co- 
¡orado. No estaba seguro de eso todavía, pe- 
ro podría estarlo más tarde si Alexander 
Black regresaba al ranch Bar-T contanúo 
tomo se le había escapado Slick Sampson en 
el camino. Río Kid pensaba que era eso lo 
que habla de suceder. 


UNO DEL PERSONAL 


Ginger, el domador del ranch Bar-T entro 
»n el galpón comedor de los peones y saludó 
a todos los presentes. Ya era de noche en la 
pradera. Baldy, el cocinero había llevado la 
comida y ya estaban reunidos casi todas los 
vaqueros. Sentado a la mesa estaba Río Kid 
y la expresión de su rostro demostraba Ccon- 
tento y alegría. Había llegado junto con el 
patrón y aun cuando Alexarder Black ne 
había regresado de Perro Colorado para Lxr- 
marie el contrato formalmente, era ya un 
nuevo miembro del personal del ranch. Ni 
uno de los hombres del ranch Bar-T dejaba 
de sentirse satisfecho y contento con la in- 
corporación: del muchacho. 

Solamente dos vaqueros del establecimien- 
ic hablan mirado con antipatía a Río Kid. 
Slick Sampson y el Indio Pedro, los des ta- 
voritos del capataz. Ya no estaban en el 
personal del ranch. El mestizo habla muerto 
en la sierrr Mesquite. En cuanto a Slick 
Sampson iba camino de Perro Colorado en 
compañía del capataz que debía entregarlo 
al representante de la justicia por haber 
asaltado y robado al patrón en el camino 
de la sierra. Río Kid informó de lo pasado 
a logs demás vagueros del ranch y sus noti 
cias fueron recibidas con júbilo por sus com- 
pañeros. Slick Sampson y su amigo Indio 
Pedro siempre habían sido considerados co- 
mo malas personas y no gozaba de simpatía 
alguna entre el persoual del ranth Bar-T. 
A todos les alegraba la idea de no volver a 
verlos. 

Ginger saludó a Río Kid sonriendo, avan- 
zó haciendo sonar las espuelas y se sentó 
en uno de log bancos de junto a la pfesa. 

—De modo que usted es ahora uno del 
personal del ranch, Santa Fe, — dijo. 

—Como usted lo ha dicho, — asintió Río 
Kid. 

—Me parece que me es muy agradatle, — 
áijo el domador de caballos. El patrón es 
hombre que conoce a un hombre útil en 
cuanto lo ve. Siempre lo he dicho. 

Río Kid lo miró sonriente. 

—Usted habla de los hombres como sl se 
tratara de caballos y se les pudiera juzgar 
por el aspecto, — observó. — Supongo que 
desde ese punto de vista debe tener razón. 

Los vaqueros que estaban en el comedor 
se rieron al olrle. 

—Pero Alexander Black 
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no se sentirá 


y 


muy contento, — agregó Gluger. — Le tene 
a usted antipatía, sin duda lo que no me 
explico después de haber usted pescado a 
les cuatreros mejicano y de haberle salvado 
la vida al patrón. Será necesario que no plier- 
da de vista a Alexander Black. 

—Creo que andaré alerta, — dijo Río Kid 
-— Espere convencer al señor Lan de Cr! 
ba tomado un hombre útil. 

— dijo Ginger FEE 
mente. — Puede ser. Supongo que mo la 
sabrá gustado enterarse de que sus dos 
Tavoritos eran unos pillos que atácaron al 
patrón en el camino. Supongo que eso no 
hará que Alexander Black mire ahora como 
carneros de la misma lana a los demás va- 
queros de la casa. ¡Cómo lo engañaron! 

Rlo Kid no estaba seguro de que hubiera 
sucedido tal cosa, pero mo expresó lo que 
fensaba. Se había dado euenta de que el 
capataz mo gozaba de simpatías entre el 
personal, pero ninguno de aquellos sencillos 
vaqueros sospechaba lo que el muchacho. y 
Rio qa o neta tr 
sa manera de pensar. 

— Hace rato que eoy pi e lo su- 
cedido, — Gijo Ginger. — Y me está pare 
ciendo que Slick Sampson podría dar mua- 


chos datos sobre el ganado que han robado 


muchos días sin que desapa- 
rezcan algunos, — dijo Ginger. posta Le ase 
guro que hay cuatreros por estos lados y 
que no dejan en paz"al ranch bart das una 
Semana. , 
—Suponía que los cuatreros DOE ter- 
minado cuando dispersamos y exterminamos 
a Joaquín Fernández y + - dijo mio 


Kid. 

—i¡No, por cierto! — enrtamó agar. —Á > 
Hay muchos más cuatreros además de los 
“grasientos”. Creo que ese lote de ganado 
no se perdió del todo y que durante mucho 
tiempo no aparecerán «Ccuatreros mejicanos 
de este lado del rio Grande. Pero hay cua. 
treros en la sierra Mesquite y creo que Je. 
ilevan el ganado a los potreros cercanos de 
la estación de Sharpsville para venderlo 
Ahora que el pillo de Slick Sampson ha ra- 
sultado asaltante, no me extrañaría que hu- 
biese estado en combinación con los cuatre= 
rOS. Ep 
—Es verdad lo que usted ha dicho, a 
— dijo entonces. Texas Dave, el corpulento 
cowboy. — Los cuatreros se presentaban 
casi siempre en los campos vigilados pur 
Slick Sampson. Le han desaparecido más 
animales que a cualquiera de los demás va- 
queros del ranch. : 

—Hubiera sospechado antes de él si hu- 


biera sabido que clase de canalla era — dijo 


el domador. — Pero supongo, que Elick 
Simpson no volverá a hacer de las suyas. Le. 
darán lo que tiene merecido en cuanto el 
sheriff de Perro Colorado lo tenga en £us 
manos. ; 

—¿No ha regresado aún el señor O 
— preguntó Río Kid, ' 


Ñ 


de mo 


—No. ¡Cómo tarda! 
Terminada la comida, Rfe 
Kid salió lentamente del 
galpón. Brillaban las es- 
trellas en un cielo negro 
y aterciopelado y una bri- 
sa muy suave ondulaba el 
pasto de la pradera. Río 
Kid apoyado en la pared 
del galpón de los. vaque-. 
ros, miró lánguidamente 
hacia el sitio donde esta- 
ba la población ganadera | 
de Perro Colorado, Ale- , 
xander Black no había re- 
gresado aun al ranch y 
Río Kid deseaba verlo 
cuando llegara. Tenía la 
idea de que el capataz 
vendría contando cómo se 
le había escapado Slick 
Sampson y el muchacho 
deseaba enterarse de lo 
que dijera, 


Al cabo de un rato se oyó el ruido de una3 
DPisadas de caballo en la huella de la pra- 
dera. Apareció un jinete a la luz de la luna 
y dirigiéndose al ranch. 


A lo lejos reconoció Río Kid el capataz. 


Observó curiosamente a Alexander Black a 
medida que se acercaba. 

El capataz fué directamente hacia la casa. 
"Había luz encendida en el interior, y Río 


Kid vió pasar al capataz por delante de la 


ds . 


op 6 o 


Mientras Slick 

Sampson seguía 

apuntando con el 

rifle, el muchacho 

saltó de la rama del 

árbol, aplastándolo 
con su peso 


luz. El juez Pindex, dueño del ranch estaba 
en la casa y Río Kid se preguntaba que iría 
a decirle el capataz. 

Diez minutos después Alexander Black sa- 
lía y llevaba a su caballo. Ginger.se acercó 
para tomar el caballo y llevarlo al corral. 

——¿Encerraron bien seguro en el calabozo 
a ese pillo, señor? -— preguntó, — Nos hu- 
biera molestado mucho verlo por acá. Los 
muchachos lo hubieran colgado por el cuello 
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por haber atacado al patrón, 

—Se me escapó en mitad de la pradera, 
— contestó lacónicamente Alexander Black. 

Ginger lanzó un juramento. Río Kid 3e 
sonrió levemente. Lo había esperado y lo que 
había esperado se había producido. 

— ¡Dejó que se escapara ese pillo! — ex. 
clamó Ginger. 

El capataz profirió una Mfribla maldición. 

— ¡No lo dejé! Supuse que estaba bien 
ztado al caballo cuando ese inútil y petulan- 
te de Santa Fe Smith me lo entregó. ¿Cómo 
iba a suponer que ese incapaz no sabía atar 
un nudo como un cowboy de verdad? Sliek 
se desató la soga y se escapó. Logró ponerse 
lejos sin que yo lo alcanzara. No pude he- 
virlo aun cuando le disparé todas las balaa 
de mi revólver... Desapareció. 

Se volvió hacia Río Kid frunciendo el ceño, 

—Usted, Santa Fe, se figura ser capaz de 


trabajar como cowboy en un ranch cuando 


ní sabe anudar una soga, — dijo con tono 
irónico. 

Río Kid contestó a su mirada con toda 
frialdad. El muchacho sabía que Slick Samp- 
son estaba bien atado cuando lo entregó al 
capataz. No era posible que el asaltante se 
hubiera soltado sin.ayuda. Pero el capataz 
tenía que explicar de algún modo lo suce- 
dido y además aprovechaba la ocasión para 
echar la culpa sobre Río Kid. 

-—Me parece que lo aseguré bien, sefior 
Black, — dijo el muchacho tranquilamente. 
— Por eso no se me escapó durante el tinm- 
po que yo llevé su caballo de la rienda a tra- 
vés de la huella de la sierra. 

—Vamos a tener que enseñarle a hacer un 
“pudo, dijo Ginger. 

—-Creo que no tengo mucho que aprender 
sobre el modo de atar sogas, — dijo Río Kid. 
— Si el señor Black me deja que lo ate a 
un caballo estoy segurg de que no se va a 
goltar como no se. coma la soga con los 
dientes. 


— ¿De veras? — dijo Alexander Black. — 


Pues el preso ge escapó. Corrió hacia la sie- 
rra de Mesquite y desapareció. Lo persegul 
durante más de dos horas pero consiguió es- 
conderse y Múóo lo encontré. ¿Y todo porque 
usted no sabe atar una soga, muchacho inú- 
til! 

El capataz se volvió con enojo y se Inetió 
en su casa. 

Ginger miró sonriendo a Río Kid. 

—El señor Black está furioso, — dijo. —- 
Pero creo como usted, Santa Fe, que si usted 
atara a un hombre a un caballo, nose sol- 
taría sin ayuda de otro. 

—Ginger, — dijo Río Kid tranquilamen- 
te, — ¿usted cree que mi caballo es bueno? 

-—Es el mejor montón de carne y hueso en 
forma de caballo que he visto en e a POr 
qué me lo pregunta? 

—Por esto: — dijo Río Kia, 
permitirá que lo ate a mi caballo como até 
a Slick Sampson al suyo, y si consigue sol. 
tarse sin ayuda ajena, suyo será el caballo. 

Ginger miró fijamente al muchacho. 

— ¡Ya le comprendo! — exclamó. — ¡Ya 
comprendo la idea! — agregó el domador 


Río Kia 


— usted 


Alexander. Black no quería entregar al cua. 
trero y asaltante que es amigo suyo. ¡Com- 
prendo! Pero. —. bajó la .voz == no lo 
diga en el ranch, Santa Fe. Alexander es el 
que manda aquí, pues es el capataz. Guár- 
dese «el secreto, compañero. 

Río Kid asintió con una inclinación de 
cabeza. Sabía que Alexander «Black había 
dejado en libertad al pillastre, pero no iba 
a gritar que lo sabía, Ginger llevó el <a. 
ballo del capataz, dejando a Río Kid ceji. 
junto y pensativo. Iba a tener trastornos con 
Alexander Black. No podía dudarlo ya. Pero 
2] muchacho le entusiasmaban lás cuestiones 
y no sabía todo lo que había de sucederle 
en consecuencia. 


TIRO POR TIRO 


— ¡Qué sol más fuerte! — exclamó Texas 
Dave en la puerta del dormitorio. Río Kid 
ge dió vuelta en su lecho. 

El sol brillaba con fuerza en los pasto! 
del campo del ranch Bar-T. Río Kid se le: 
vantó pronto y dispuesto. x 

El muchacho se desayunó con los demás 
vaqueros y fué luego al corral a ensillar su 
caballo. Se preparaba para recorrer aqueí 
día la extensión del campo y esperaba rea- 
lizar con alegría sus trabajos de vaquero. 
Ginger lo miró con simpatía mientras aten. 
día a su caballo en el establo, Un hombre 
que cuidaba de tal modo a su caballo, tenía 
vue contar con toda la amistad del doma- 
dor. Río Kid estaba apretando la cincha 
cuando se presentó el capataz. 

—Vaya usted a la cabaña del Cactus, San- 
ta Fe — dijo. 

Río Kid se irguió. Aa Black Part. 
cía haber' olvidado su resentimiento contra 
el nuevo miembro del personal del ranch. 
Habíase dirigido a Río Kid como pudiera 
haberle hablado a cualquier otro vaquero. Ei 
muchacho se sintió más tranquilo. Alexan. 
der Black no lo quería en el ranch -Bar-T, 
pero parecía haberse percatado de que no 
podía evitarlo y procuraba tratar al nuevo 


vaquero como a cualquiera de los Otrus. 
Tanto mejor. : 
—Está bien, señor — contestó Río Kid. 


—Vaya a la cabaña del Cactus y releve 4 
los dos hombres que están alll de guardía, 
— dijo el capataz. — Ya es tiempo de quae 
Pecos y Yuma Bill regresen al ranch. Lleve 
provisiones para una semana. Pecos le dirá 
cual es la extensión que debe vigilar mien- 
tras se encuentre por allí. No debe perder 


tiempo. , ; 
-—Iré tan pronto que no se le verán los 
cascos a mi caballo, señor, — dijo Río Kid. 


— Pero soy nuevo por acá y no se dónce 


queda la cañada del Cactus. 

—Bien: Ginger se lo dirá. 

—Perfectamente. 

El capataz se retiró. El nuevo vaquero 
Fabía recibido sus órdenes y lo demás no le 
interesaba. Rlu Kid se volvió hacia el cu. 
medor. Ginger miraba al capataz con una 
extraña expresión en su bronceado YOStro. 
Se sonrió al mirar al oia aió ¿ $ 


% 


AS 


-—El señor Black tiene un gran resenti. 


miento contra usted, compañero Santa Fe. 
=—— dijo. . e 

—¿Por qué lo dice? — preguntó Río Kid. 

-—Porque creo que ninguno del personal 
del ranch querría ir a la cañada del Cactus, 
— manifestó Ginger. — En aquel sitio siem- 
pre hay dos hombres, no uno, y los campos 
están a veinte millas de todo sitio poblado y 
se hallan situados junto a la orilla de unas 
montañas. Yendo usted solo, ya a pasar una 
semana en la más completa soledad. 

Río Kid se sonrió. Si Alexander Black que. 
ría darle trabajos difíciles para disgustarle 


no lo conseguiría. Río Kid estaba acostum- . 


brado a andar solo por los campos. 
—No doy importancia a eso, Ginger, — 
dijo el muchacho. — Indíqueme pronto Ccó- 


mo debo ir a ese sitio y partiré inmediata-" 


mente, ; 

Oyó las instrucciones del domador; montó 
en su caballo Coceador y se dispuso a cum- 
plir su misión. Se alejó muy alegre aun cuan- 
do iba a ocupar un puesto solitario, el pues- 
to más poco atractivo de todos los de la 
vasta extensión de los campos del ranch 


Bar-T. Dió al caballo un rebencazo y se ale- . 


jó al galope. 

No tardó en perder de vista las casas del 
ranch. A 

Algunas millas después se cruzó-con dos 
vaqueros del ranch Bar-T y los saludó. Des- 
pués de esto Río Kid dispuso por completo 
de toda la extensa pradera, : 4 

Milla tras milla galopó su caballo tordi- 
llo. Ei muchacho sentía una grata impresión 
al galopar así entre el aire suave y templado 
de la mañana,” ñ 

Cuando estuvo a diez millas del ranch, 
disminuyó la rapidez de su marcha. 

Frente a él se distinguía una línea de 
arboleda, de arbustos y plántas trepadoras 
que indicaban el comienzo de los gontrafuer- 
tes, de la sierra Mesquite, que cruzaba la pra- 
dera. Había muchas aperturas en el camino. 
No había huella que guiara del ranch a la 
cañada del Cactus, pero Río Kid sabía que 
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para llegar a su destino tenía que pasar al 
otro lado de aquella barrera de vegetación. 
La cautela formaba en Río Kid una se- 
gunda naturaleza. Tenía demasiados enemi- 
£0s para no estar siempre en guardia. Por 
eso cuando vió que un grajo azul voló delan- 
te de él, saliendo de la espesura, Río Kid 
comprendió que aquello obedecía a alguna 
razón. No se había olvidado de que Slick 
Sampson se hallaba en libertad y Slick Samp- 
son no se había olvidado tampoco de que 
Río Kid era quien le había estropeado el 
negocio del asalto, 
El graja azul se posó a alguna distancia. 
La espesura era tan pruesa que no dejaba 
pasar la luz del sol. Reinaba €l silencio y la 
obscuridad. El camino de Río Kid seguía 
Dor entre la espesura, por un sitio desde el 
cual no era posible distinguir la pradera que 
extendía al otro lado. Volviendo rápidamen- 
te su caballo, se dirigió hacia el sitio de don- 
de había llegado con Coceador rozando con» 
tra las plantas, > 
Sintió un soplo de aire de algo que pasó 
a un pie de distancia y luego oyó una deto- 
nación. Era de un disparo de rifle, 
Río Kid hizo una mueca, 7 pe 


Había una emboscada entre los árboles y 
su oculto enemigo había empezado a hacer 
fuego. Igual que si hubiera visto al hombre, 
Río Kid se dió cuenta de que el asaltante le 
había observado desde la espesura esperando 
verle aparecer en la salida para tirotearle a 
su gusto Cuando Río Kid se volvió el enemi- 
go emboscado se había alarmado, apresurán- 
dose a hacer fuego. Como Río Kid lo había 
deseado, se enteró de que: alguien estaba 
emboscado. Debía ser un hombre solo, segu- 
ramente, a juzgar por el único tiro que ha- 
bía sonado, 


Se oyeron dos tiros más. Disparaba un 


winchester y escupía plomo hacia el mucha- 
cho. Pero Río Kid cabalgaba moviéndose de 
un lado a otro del caballo y el que disparaba 
los tiros no tenía ocasión de hacer puntería. 
Un momento después el muchacho había co- 
rrido hasta una hondonada de la pradera y 
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quedó fuera del alcance de los tiros por la 
ondulación del terreno. 

Se apeó entonces de Su caballo, 

Tenía una sonrisa en log labios pero un 
brillo de acero en los ojos. Era Slick Samp- 
son el que estaba entre los árboles y si aquel 
hombre sabía que Río Kid iba a pasar por 
allí sólo podía saberla por una razón Sólo 
un hombre podía habérselo dicho, y ese hom- 
bre era Alexander Black, el capataz. 


— ¡Por todos los diablos! — se dijo Río 
Kid. — Me ha tomado por un cándido al 
que se envía por el camino para fusilarlo. 
¡Así parece por lo que estoy viendo! 

Río Kid quiso convencerse. Se había re- 
tirado de la espesura por que un jinete soli- 
tario no tiene manera de defenderse contra 
un tirador escondido entre los árboles. Pe- 
ro no había terminado con el emboscado, 


Dejando a su caballo en la hondonada, Río 
Kid se dirigió a la parte alta de la llanura. 

No $e puso de pie entonces, El pasto era 
abundante y muy alto, pero no lo suficiente 
para ocultar a un hombre de pie. Río Kid 
permaneció arrodillado. Con las precaucio- 
nes de un piel roja, el muchacho se dirigió 
hacia los árboles, andando de rodillas, 


Se figuraba que el tirador seguía entre 
los árboles atisbando el momento en que el 
jinete saliera de la hondonada para volver a 
hacer fuego, É 

Transcurrió, emocionantemento uno y otry 
minuto, 

A los oídos de Río Kid no llegaba más 
ruldo que el zumbar de los insectos entre el 
pastizal No tiraba más el hombre escondido 
entre los árboles. 

Con las precauciones de un indio apache, 
el muchacho avanzó más y más por entre el 
pasto y llegó a los arbustos, deslizándose 
cautelosamente, entre las enredaderas, hacta 
el sitio donde le parecía que debía estar es- 
condido el que había hecho fuego. 


Río Kid miró entre las ramas de los arbus- 
tos. Del otro lado del follaje, detrás de un 
tronco caído, vió un hombre arrodillado que 


apuntaba con un riefle apoyado en el tronco. 


Era Slick Sampson, 

El muchacho se sonrió. 

Suave y silenciosamente se fué acercando 
al bandido, Estaba a pocos pies de la espal- 
da del hombre cuando hizo alto junto a un 
árbol. 

Río Kid no podía acercarse más a Slick 
Sampson Sin alarmarlo, Hubiera podido ma- 
tar al canalla desde donde estaba, pero Río 
Kia no procedía jamás de esa manera, Nuu- 
ca había matado a un hombre sin que él se 
defendiera. 


Mientras miraba, una idea acudió a la 
mente del muchacho. Del árbol detrás del 
cual estaba escondido, salía una rama que 
quedaba cas! encima del sitio donde estaba 
arrodillado Slick Sampson, En. cuanto la 
idéa acudió a su mente, Río Kid se puso en 
- movimiento. 

Con la misma cautela de indio apache o 
—comanche, de un momento antes, Río Kid 
subió por el tronco del árbol y siguió luego 
por la rama, hasta hallarse encima del del 
rifle, Oculto entre el ramaje, esperó un 1n8- 


Río Kia 


tante, indeciso mirando a 3lick Sampson de- 
bajo de él. Pero el pillo no tenía noticia de la 
proximidad de Río Kid en el momento en 
que el muchacho se arrojó de la rama y Cayó 
sobre el canalla. 

— ¡Por todos logs diablos!... 

Esta exclamación brotó de log labios de 
Slick Sampson en el momento en que Río 
Kid le cayó encima, aplastándolo y dejándo- 
le sin aliento, 


Río Kid se puso de pie, saltando a un la- 
do y amenazó al asaltante con su revólver. 
Slick Sampson se levantó un instante des- 
pués. > 

— ¡Curioso encuentro! 


¿No? — dijo el. 


muchacho. — Creo que ahora lo pesqué, 


¡No toque el riflet ¡Levante las manos! 

-— ¡Maldito muchacho! — exclamó el pl- 
llastre levantando Jas manos. 

—Usted se le escapó anoche a Alexander 
Black, pero no se me va a escapar a mí, Lo 
voy a entregar al sheriff de Perro Colorado 
antes de ir al campo de la cañada del Cac- 
tus. ¿Quién le informó de que yo iba a pasar 
por este sitio esta mafiana? 


Slick Sampson no contestó Se quedó in- - 
móvil y jadeante un momento, mirando al 
muchacho con expresión de grandísima des- 
esperación, 

— ¡Maldito sea! ¿Se figura que va a lle- 
varme a .Perro Colorado, vaquero? — dijo 
el pillastre, E 

——Como usted lo dice, — asintió Río Kid. 
— Esta vez no lo ve a acompañar Alexan- 
der Black, de modo que será encerrado en 
el calabozo para dar oportuna cuenta del 
asalto y robo al dueño del ranech Bar-T. Es- 
toy convencido de que yo lo até bien y no 
se: hublera escapado si Alexander Black no 
lo hubiese desatado. - 

Se adelantó hacla el hombre con el revól- 
ver levantado, Se le enganchó un pie en una 
liana y el muchacho cayó. En el rápido ins- 
fante en que sucedió esto, el pillo llevó la 
mano al revólver que llevaba en el cinto, 


e las manos! — le gritó Río 


Pero el pícaro ya tomaba el arma .para 
hacer fuego. 

Se oyó una detonación. , 

Rugió el revólver del muchacho y Slick 
Sampson cayó tambaleéndose hacia atrás. Su 
propio revólver tronó un segundo después . 
pero la bala, disparada por mano tembloro- 
sa, no dió en el blanco. Lanzando un grito 
ahogado, el asaltante rodó por el suelo, - 

—-¡Se lo ha ganado en buena ley, compa- 
fiero! — dijo Río Kid tranquilamente, — 
Me parece que disparé mi revólver a tiempo, 
que evité que usted me matara y que he he- 
rido a quien lo tenía muy merecido... 


E O A AS Y A 


Cuando Río Kid, después de volver a la 
hondonada de la pradera donde había deja- 
o su caballo, montó en Coceador y se encami. 
nó hacia los potreros de la región de la ca= 
ñada del Cactus, iba enteramente solo, 
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Capítulo XIV 


DONDE EL LECTOR ACABARA DE CONO- 
CER A DONA INES 


YODO quedó preparado durante aquel 


día, y por la noche el anciano €n- 
trego las cartas a la viuda. 
Con gran sorpresa de Clara, a 
las seis de la mañana siguiente, y 
sin que nadie la llamase, despertó doña Inés. 
Velanse en su rostro bellísimo las señales 
del insomnio. y ; 
Estaba pálida y ojerosa, pero quizá mas 
interesante que nunca, porque su belleza era 
más expresiva, más conmovedora, aunque en 
gquellos momentos hablaba más a las pasio- 
nes, era más provocativa, más incitante. 
Sus negros y relucientes cabellos, en con. 
pleto desorden, se esparcían en medio deshe- 
chas trenzas y desiguales mechones sobre la 
blanquísima almohada, sus mórbidos hom= 
bros y su turgente pecho. 
Si Martín la hubiera visto entonces, la ha- 
bría encontrado más encantadora que nun. 


- ca, tan encantadora, que no hubiera podido 


permanecer indiferente. 

Nunca habían brillado sus negros y mag- 
nÍficos ojos como aquella mañana. 

Nunca habían sido sus miradas tan ar- 
dientes, tan profundas, y a la vez tan lán- 
guidas y tan tiernas. 

Parecía que de sus pupilas se escapaban 
dos corrientes de fuego. 

¡Pobre corazón el corazón donde aquel 
fuego encendiese una hoguera! 

Doña Inés era una de esas mujeres que 


“tienen el don de arrebatar, de fascinar, de 


hacer sentir lo que mo puede explicarse sino 
cuando se ha sentido. 
Su belleza era verdaderamente peligrosa. 
Así únicamente puede darse una idea de 


dos encantos de doña Inés, porque éstos no 
o Io 


consistían precisamente en la corrección del 
dibujo de sus formas, sino «en su expresión, 
en su facultad de conmover hasta lo más 
profundo del alma. 

Con estas condiciones, extrañará el lector 
que doña Inés se hubiera casado con el 
hombre a quien ya dimos a conocer, y que 
fáunque de corazón muy grande y noble y 
respetable en todos sentidos, no podía por 
s$u edad, su carácter ni sus ideas, satisfacer 
las aspiraciones de una mujer como la que 
nOs ocupa. 

Empero esto lo haremos comprender -con 
pocas palabras. 

Doña Inés, cuando apenas tenía guinca 
años, fué destinada por su ilustre padre al 
que era su mejor amigo. 

En su niñez había perdido a su madre. 

Cuando el autor de sus días le habló de 
aquella unión <desigual en todos sentidos, 
lo hizo como cosa decidida, pues log padres, 
en aquella época, se creían autorizados para 
disponer del corazón de sus hijos como se 
dispone de un objeto cualquiera. 


Aunque la joven mostró alguna repugnan. 
cia a semejante matrimonio, no consiguió 
hacerse escuchar, porque gu severo padre, 
como razón sin réplica, a más de los dere. 
chos que creía le daba su autoridad, dijo que 
había comprometido su palabra de honor y 
que era forzoso que su honor quedara bien 
puesto. ¿ 

Pidió la pobre niña un plazo, fundándose 
en su corta edad, y se le concedió un año, 


Empero antes de expirarse éste murió el 
padre, y en los últimos momentos de su exis 
tencia rogó a su hija que cumpliese la prox 
mesa que había hecho, . 

A la edad de dofía Inés no se tiene la sus 
ficiente energía para oponerse abiertamente 
a cierta fuerza moral, y entre dudas y vaci- 
laciones, sin valor, sin conocimiento alguno 
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de la extensión de sus derechos, sin expe. 
riencia ni juicio para dar al matrimonio to- 
da la importancia que debía, y queriendo 
además dar una prueba de respeto a la últi- 
ma voluntad de su-padre, decidióse la huér- 
fana y se casó. 

Antes de un año había comprendido toda 
la gravedad de lo que pudiera llamarse su 
ligereza. 

Empero ya era tarde para retroceder. 

No le” quedaban más que dos caminos que 
seguir: entregarse a la desesperación, ha- 
cerse falsos razonamientos para convencerse 
de que no debía ser responsable de lo que 
había hechb sin su voluntad, y faltar, como 
consecuencia inmediata, a sus santos debe- 
res de esposa, o; en caso contrario, aceptar 
la situación tal cual era, procurando bus- 
' carle un lado bello, resignarse y cumplir sus 


deberes con toda escrupulosidad, dando asÍ 


pruebas de verdadera virtud, de grandeza 
de alma y de valor. 

No dudó doña Inés. 

Triunfaron sus nobles sentimientos, y no 
solamente cumplió sus deberes, sino que fué 
modelo de esposas tiernas. 

Algún tiempo después amó verdaderamen- 
te a su esposo, pero como una hija ama a su 
padre. 

Fueron al alcázar de Segovia. ' 


Doña Inés, decidida a seguir el buen Ca-=. 


mino, firmemente resuelta a ser esclava de 
sus deberes, quiso evitarse luchas que no 
podían dar más resultado que el atormen. 
tarse o ser al fin débil. 

Para evitar que sucediera lo uno ni lo otro 
se alejó de todo trato, dedicándose exclusi- 
vamente al cuidado de su esposo. 


“Para hacerlo feliz no tuvo que violentarse. 

Y Dios la recompensó, haciéndola dichosa 
en cuantó era posible en su situación. 

Doña Inés estaba privada de los goces que 
anhelaba su corazón de fuego; pero en cam- 
bio tenía el incomparable goce de la tranqui. 
lidad de la conciencia. 

El tiempo, aunque con alguna. pesadez, 
pasó para ella dulqemente. 

Su esposo no se había cuidado nunca de 
averiguar si era verdaderamente 'amado, 
porque sus severos principios no aceptaban 
siquiera la sospecha de que esto sucediera 
p.síT. 

Estaba también tranquilo, y por casuali 
dad tenía razón en estarlo. 5 


Amaba también con la mayor ternura a 


Bu esposa, pero su amor tenfa mucho del 
amor paternal. z 

¿Qué resultaría de todo esto? 

Lo que resultó. ; 

El corazón de la joyen despertó de su gue. 
ño; el fuego de sus pasiones, amortiguado, 
pero no extinguido, avivóse al primer soplo. 

El corazón de Martín “era” también de 
fuego. 

El hijo de Nicasia había nacido a mblén 
para amar con frenesl, con-ese amor intenso 
de que sólo son eo ic almas como la 
suya. 

-_Poned una eSUenA> junto a otra hoguera. 
y veréis lo que: eunada, ; 


paúl de: Lancaste: 


Las dos se convertirán en una: 

Esta verdad ha dado origen al refrán que 
asegura “que siempre sopla el diablo cuando 
se pone la estopa junto al fuego”. 

Desde aquel día sufrió mucho doña Inés. 

Había querido evitar las Juchas, y tuvo que 
luchar. 

«De su pasión no era responsable, porque 
se habla encendido cóntra su voluntad, y 
ésta se esforzaba para extinguir aquel. fuego 
devorador. q 


Debemos hacerle justicia y declarar que Ja 


apeló a toda clase de medios. 


No consiguió más que tranquilizarse algo, 2 


pero: no olvidar a Martín. 
Dios dispuso que semejante. situación ta 
viera un término. 


Dos meses después una congestión cere- 


bral puso término en pocas horas a la eh: 
tencia del gobernador. : 


Doña Inés lloró, no para engañar al mun-- 


do, sino porque tenía necesidad de Morar. - 
No hubiera vacilado en dar su. vida por 
la de su esposo. 
Pero la desgracia no tente remedio. 
Había de pasar 
haciéndose éste más tranquilo. 
Después no debía quedar más que un anes: 
recuerdo del noble esposo. 


Ante Dios y ante el mundo, doña. Tnés es-. 
taba en completa libertad de ae su co 


razón a otro hombre, 

Esto no obstante, no era ida sino 
justo y respetable, porque era obedecer las 
leyes de la naturaleza, que son las más res. 
retables. 

Como hija y como esposa habla PEA: 
sus deberes. ds 

Nada más podía exiglrsele, y contra. Sus 
nobles sentimientos . nada probaba su nuevo 
amor, 

Con estas explicaciones . 
derse la situación de doña Inés y conocerse 
su alma como aún no la habíamos. conocido. 


De seguro el lector desea que doña Inés. s pa 


Martín se amen y sean dichosos. 


Pero dGebemos advertir que, como se EN 
vulgarmente, no estaba andado más que: la 
mitad del camino. 

Ella amaba con toda la intere iad de que 
era susceptible su organización, y deseaba 
ser correspondida del mismo modo, lo cual 
equivale a decir que anhelaba ser dichosa. 

No era esto bastante. 

¿Cómo había Ao el corazón de: Mar-- 
tín ? : 

Aún no lo sabemos. ES 2d 

Quizá él mismo tampoco 10 sabtán LS 

Corazones como el suyo suelen no amar 
más que una vez en la vida, porque aman 
tan intensa y profundamente, que no parece 


sino que agotan de una vez todos los -gérmez. 


nes de ternura, lepra a el sen- 
timiento. a adas E 


¿Además habla - el- inconveniente: den las 
ideas, que podernos "calificar: de EArAeaS «de 
Marias ed 


¿Cuáles eran sua principios respecto cal 


amor?. : 1 SA 
" Lo ignoramos. A ES AA 


An AA enn y : E AA 
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el arrebato de su dolor, de 


podrá compren: a 


“e” 


í 


N 
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Pal vez él mismo no se había dado cuenta 
de ellos: 

No te hagas ilusiones, lector; no abrigues 
esperanzas que fácilmente puedes ver dés- 
vznecidas. 

Desde que recibió el ser, había perseguido 
la desgracia al hijo de Felipe II. 

Doña Inés no- había sido tampoco afortu. 
nada. 

¿Eran dos seres de esos sobre quienes pesa 
toda la vida la dura mano de la más negra 
fatalidad ? 

¿Habían nacido para sufrir? 

Mucho lo tememos. 

La joven sacó uno de sus tentadores bra- 
zos, tomó una campanilla de oro que habia 
sobre una mesa junto al riquísimo lecho, y 
la hizo sonar. 


Capítulo XV 
LA VIUDA SIGUE DEJ3NDO VER SU AMOR 


Clara se presentó, 

—¿Y Juan? — preguntó doña Inés. 

—Esperando vuestras órdenes. 

—¿Nada tiene ya que hacer? 

—Puede ponerse en camino en este mo- 
mento — repuso la doncella, sin poder disi- 
mular su disgusto. 

— ¿Estás triste? 

—No lo estaríais vos si estuvieseis en mi 
lugar? 

—¿Qué temes? 

—Nada temo; es que... 

—Comprendo tu pesar y no me sorpre:1- 
de, porque sé que amas muy de veras, 

—Y además tengo el disgusto de que no 
me correspondan lo. mismo. 

— ¿Qué estás diciendo? 

—Muchas veces veo en Juan una indite- 
rencia... : : 

—Aprensiones: Juan te ama tal vez más 
de lo que es amado, y la prueba de ello la 
tienes en los sacrificios que hace sin vacilar, 
para poder ofrecerte un porvenir risueño. 

—SÍ, SÍ; pero... 

—¿Qué más deseas? 

—Suele tratarme con desdén, con despre- 
cio... No sá cómo explicarme. 

—También te equivocas. 

—Ahora mismo estábamos hablando... 

— ¿Y no se ha mostrado cariñoso y tierno? 

—$SÍ, pero... ho sé, no sé. 

—Ni siquiera aclertas a explicarte: 

—Le pregunto si tardará mucho en vol- 
ver... 

¿Y qué te ha respondi? 

—Que ni lo sabe, ni aunque ló supiera me 
lo diría, porque esta clase de asuntos no im- 
portan a las mujeres, ni los hombres deben 
darles cuenta de ellos sin dejar de ser hom- 
bres. 

Doña Inés se sonrió y dijo: ' 

—Tranquiliízate, que yo haré que Juan ra- 
conozca tus derechos, aunque solamente has- 
ta donde deba. reconocerlos. Dile que venga, 
y prepárate para darle el abrazo de despe- 
dida. 


Clara salió del dormitorio, y pocos segun 


dos después se presentó Juan. 
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—Excuso — le dijo la viuda — encarecer.- 
te otra vez.la importancia del asunto. 

—Ya sabéis, señora, que esa importancia 
la comprendo. 

—En cuanto a peligros, 
una sola palabra. 

—Ni es menester; porque peligros hay en 


no te he dicho 


- todas partes, y cuando más huímos de e 


caemos en otros. 

—Harás gran fortuna, porque sabes bian 
lo. que es la vida. 

—La experiencia, mi noble señora. 

—Vas a partir en seguida 

—Ahora mismo. 

—Has estado en Flandes y conoces aquella 
tierra. 

—Lo bastante para no perderme. 

—Pues escúchame, 

Juan se inclinó respetuosamente y guardó 
silencio. - a 

Doña Inés meditó algunos instantes. 

—Hace un mes — dijo luego — que se 
encontraba en la provincia del Henao el. 
joven: que estuvo preso en el alcázar de Sg. 
govia y que tanto dió que hablar.. 

—Entiendo, : 

—Su nombre es Martín, aunque puede su- 
ceder que lo oculte y que por este nombre 
nadie lo conozca. 

—Entonces es muy difícil encontrarlo, 
porgue nunca lo he visto 

—Te daré un medio. 

—Eso es otra cosa. 

—El joven en cuestión se ha reunido alli 
con otro que estuvo algún tiempo en Espa- 
ña, y que se llama Raúl de Lancaste. 

al de Lancaste — repitió Juan, coma- E 
para retener este nombre en la memoria. 

— ¿ho olvidarás? E S 

—No hay cuidado. ] 

—Son fntimos amigos; se tratañ con una 
confianza sin límites, y es enteramente igual 
que digas al uno lo cuz haya de saber el 
otro, porque no tienen secretos entre sí, E 
sus intereses son los mismos. 

—Ahora estoy seguro de encontrarlo. 


—Raúl de Lancaste es muy conocido en 
los Países Bajos, porque pertenece a una. de 
las familias que más han sufrido por le 
causa popular. A 

—Raúl de Lancaste, que pelea con los re: 
beldes, que ge encuentra en el Henao... 

—Y gi allí no está. 

—Averiguaré, y todo será perder algnuor 
días. 

—Toma -—— repuso doña Inés, sacando las 
cartas del sacerdote y de la madra de Mar- 
tín, las cuales tenla debajo de la almohada. 

—Estos papeles... p 

—Deben entregarse '1al joven que A en 
Segovia. ? 

—Y si no lo encuentro, a qu amigo Raúl de 
Lancaste. 

—Perfectamente. 

—Y si éste hubiera muerto, lo cual +s 
muy fácil que suceda a quien lleva una . 
como la suya. 

—Ayverigua, Juan; averigua hasta encom= 
trar al otro y convencerte de * que .. el 
misma. 


pon 58 => ES 


— ¿Y cómo me convenceré? 

—Dile que te refiera cómo pudo salir uel 
alcázar. Este secreto nadie lo conoce más 
que él mismo, y cuando ya no te quede du- 
da, entrégale las cartas sin temor alguno. 

—Supongamos que mi desgracia llega 
hasta el punto de no ercontrar a ese hombre. 

——Posible es, y aun probable, que des con 
algún otro que te asegure conocerlo. 

—¿Y si mienten? 

——Por eso no has de entregarle las cartas, 
sino conecretarte a decirle que buscas al otro 
para participarle que su madre ha sido en. 
contrada al fin por su protector, : 

-—¿Qué más? 

—Escúchame ahora con doble atención que 
antes; aprende bien de memoria mis pala- 
bras, para que las repitas con toda exactitud. 

—Descuidad — repuso el sirviente, filan- 
de su penetrante mirada en doña Inés. 

—Lo que Clara sabe — dijo ésta, cuyo 
rostro se tiñó de vivo carmín por un ine- 
tante, — lo que Clara sabe debes saberlo tú. 

—Casi todo, porque las mujeres no dicen 
siempre la verdad. 

—Ni los hombres son siempre justos. 

—Pero lo que Clara no me dice procuro 
adivinarlo, y muchas veces su silencio me 
revela cosas de alguna Importancia. 

—Lo ereo, porque eres demasiado ladino. 
. . Escucho, señora. 

=Supón que encuentras al mismo Martín. 


—Le entregaré las cartas y le diré... ¿Qué 
he de decirle? 
—Las palabras siguientes: "Mi seíora 


eonsiguió averiguar lo que había sido de vos 
y cuanto habíais hecho en esta tierra, y le 
lievó la noticla a vuestro noble protector. 
Estas cartas os dirán lo demás. Algún tiem- 
po después de vuestra fuga del alcázar, con 


wi ayuda consiguió mi señora sacar de su > 


encierro a la que ha resultado ser vuestra 
madre, y que era la misma que en Madrid 
habla protegido y dado albergues al caba- 
lero de Lancaste Hay en España qulen de- 
fea “veros; pero por ahora, la prudencia 
aconseja que permanezcáls aquí: entrar en 
¿Ispaña y caer en poder de vuestros perse- 
gulidores, todo -serla uno, porque se teme 
que vayáis, lo mismo que el señor Raúl, y 
vigilan constantemente. Tened calma y es. 


“perad la ocasión propicia. Mi señora, por su 
parte, que es vuestra mejor amiga, trabajará. 


en vuestro favor y de acuerdo con los demís 
que por vos se interesan, trabajará In des. 
censo y sin detenerse ante nada hasta co2- 
seguir veros dichoso, lo cual será para ella 
vna dicha”. : 

—¿Nada más que eso? — preguntó Juan, 
viendo que su señora callaba. . 

—Supongo que Martín te pedirá más nc- 
ticias, siquiera sea sobre mi salud, y en ese 
caso le participas la desgracta de la périda 
de tu noble señor, que en el cielo esté. 

—¿81 me hace alguna otra pregunta? -— 
repuso maliciosamente el criado. 

—¿Sobre qué ha de hacértela? : 

—Los hombres también solemos ser Cu. 
riosos, aunque no tanto como las mujeres. 


—Te sobra entendimiento y puedes res- 
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ponder todo aquello que sea convenientes 
entiéndelo bien, Juan, todo lo que yea cono 
veniente. 

—Lo entiendo, señora; pero para no ser 
responsable de una torpeza... 

—No puedo adivinar las preguntas, y me 
es imposible dar ahora la contestación. 

—Clertamentu. 

—Repito que te sobra entendimiento, y es 
extraño que hagas esas observaciones. 

—Perdonad... 

—Juan, lo que nu te haya dicho Clara adi. 
vínalo, puesto que tienes el don de adivinar 
lo que ella te ocu!ta, 

—Haré cuanto me sea posible para 3er- 
viroyg con acierto, 

—Sólo a un hombre como tá puede con. 
fiársele este encargo, pues de él depende 
quizá la dicha de dos corazones. : 

—Sí, comprendo; el corazón de una madre. 
y el de su hijo. 

—No necesito más pruebas de lo mucho 
que vales. 

— ¿Debo partir ya? 

——Sl. 

—Pues que Dios me proteja y a vos os 
guarde, mi noble señora, 

Doña Iués despidió al sirviente con una 
cariñosa sonrisa. 

Media hora después, jinete en una yegua 
briosa, se alejaba de la corte, 

Clara, en su aposento, lloraba y rogaba a 
Dios que protegiera al que debía ser su es- 
POSO. 

La viuda había puesto una mano sobre su 
£orazón, cuyos latidos parecia eontar 

Sus negros Ojos se cerraron. 

Quedó inmóvil. 

¿Dormía? 

No dormía; pero cerraba los «ojos, porque 
era con los del alma con que-entonces ve'a. 

Sí; con los ojos dei alma contemplaba a 
Martín como si lo tuviese a sum lado. 

No dormía; pero soñaba. 

¡Grato ensueño! 

Más de una vez se entreabrieron sus labios 
como para sonreirse leve y dulcemente. 

Más de una vez se movieron como para 
bablar; pero no articuló una siaba, 

Más de una vez se estremeció convulsiva. 
mente. 

Después de algunos 
tánguido suspiro. 

Su hechicero rostro, que había «enrojecido, 
palideció. 

Su inmovilidad fué entonces absoluta. 

Si no se había dormido, estaba aletargada., 

¿Qué sería de ella ej día que se desvane. 
clesen sus ilusiones? : 


minutos «exhaló un 
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Su amor podía costarle muy caro. 

Tal vez cuando creía que empezaba a ser 
dichosa, se preparaba su desdicha mayor. 
- La dejaremos, porque es preciso que nOs 
ocupemos de otros personajes. 


Capítulo XVI 


EL REY SIGUE EJECUTANDO POUtu a 
POCO SU PLAN 


El rey tenía, sobre todos los demás. la 
ventaja de no precipitar los sucesos y saber 
“dominarse hasta el punto de no perder la 
calma. 

Ya hemos visto cómo empleaba muchcs 
“días para hacer lo que en uno solo hubiera 
podido dejar fácilmente terminado. 

No habla vuelto a enviar aviso alguno al 
sacerdote, ni había hecho más que tener al- 
gunas entrevistas con el comendador; 
meditaba constantemente, y al fin decidió 
dar un paso más, que nadie hubiera creído 
“de importancia, y que, sin embargo, tenía 
mucha para él. 


— ¿Sabéis — dijo una mañana el comen- 
Gador — que he recibido noticias de Sego- 
via? e 


—Lo ignoraba, señor. 

—=El gobernador teme que se quebrante la 
salud de vuestro antiguo criado. 

—Lo siento, porque me ha servido muy 
fielmente y con un acierto sin igual. 


—Es- un hombre que vale mucho. 

—Vale, a pesar de las dos torpezas quo 
tometió. 

—¿Cuánto tiempo lleva de encierro? — 
preguntó Felipe 11 después de reflexionar 
11gunos instanteg. 

—Unos diez meses. 

—No es poco. 


—Grande sería mi contento si vuestra ma. - 


jestad fuese clemente, con ese infeliz, por- 
jue en la situación en que me encuentro... 
— ¿Podría serviros? 
-—Mucho, muchísimo. 
—Entonces no quiero 
iyuda. 
— ¡Ah, señort... 
—Bien pensado, no es un verdadero delin- 
miente, porque una torpeza no es un crimen. 


/ 


privaros de esa 


——Seguro estoy de que nunca pensó favo-_ 


tecer a los presos... 

—¿Quién ha de imaginar semejante cosa? 

—A cualquiera pudo sucederle lo mismo 
gue.a él. Harto le pesa; bastante lo ha llo- 
tado. 

—Lo sucedido le servirá de lección, y para 
ptra vez será más precavido y cuidadoso. 

—-Si Andrés vuelve a Madrid, creeré que 
todo lo he conseguido. 

— ¿Tanta confianza tenéis en él? 


—La más completa, señor, porque lo que- 
hizo cuando la muerte de mi hija, prueba lo * 


muchc que puede hacer. 

—No tardaréis en verlo. 

—Gracias, señor. 

—Antes de una hora habrá partido un 
correo con la orden para que pongan en lí- 
bertad al alférez; y mañana mismo lo ten- 
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pero - 


_¡cuánto os debo! 


importa mi. desgracia. ; 


Aréis aquí, porque €l no se detendrá un sola 
instante. 

El comendador expresó una. y otra: vez 34 
eratitud y su contento. 

Aquello era un golpe de fortuna. 

Efectivamente, crefa lo mismo que lo dle 
cía, que con la ayuda de Andrés no abri: 
ningún obstáculo que nu alíanase, Y. e 


“faría de gus contrarios con” la HRaTor tac 


lidad. y 
No se equivocaba del iodé EE: 
Conocemos al alférez y sabemos y sobre 

ser un hombre de ingenio bastante raro y 

muy astuto era capaz de todo, no tenía con- 

ciencia ni corazón, y estas circunstancias le 
servían de mucho para no. udiasoó ante 
vingún obstáculo. 

Si hubiera ido a Flandes cón su señor, tal 


. 


_vez Martín no habría podido librarse de él, 


tal vez hubiera hecho por'“ssu propia cuenía 
lo que el monarca prohibía que se hiciese; 
es decir, que habría atentado: contra la vida 


del mancebo. 


Como puede comprenderse, lo que hacía 


Felipe 11 no era porque se dejase llevar de 


un impulso generoso, ni por favorecer a 
Quiñones. 

En esto, lo mismo que en todo, miraba $3 | 
lamente su propia conveniencia, - 

Por lo mismo que Andrés era cotioidan y 
que no tenía conciencia ni corazón y era in- . 
genioso y astuto a la yez que valeroso, Hasta 
rayar en temerario, podía servir de mucho 
al monarca, 

-Con el fin, pues, de hacerlo instrumento dae 
sus planes, le ocurrió devolverle la libertad. 

Y he ahí cómo cuando más desgraciadó se 
crela, el viento de la fortuna volvió a JO 
al antiguo escudero. : 


Cumpliéndose lo prometido, una A des. qe 


pués salía de la corte un correo que debía' 


caminar sin descanso y sin miramiento al- 


guno de reventar cuantos caballos fuese 


_menester. .- 


Desde .aquel momento respiró Quiñones 


_con más liberlad. 


Al día siguiente y cuando el sol Nógaba' a 


su. Ocaso, Andrés entraba en la suntuosa vi- 
_vienda de su señor. 


Este lo aguardaba con impacioneia. y la 
alegría que era consiguiente a su situación 
y.'a sus esperanzas, y de su alegría dió .Mues-. 
tras, dignándose, no estrechar la diestra de 


su antiguo sirviente, sino abrazarlo ' como si 
p fuera un amigo. 


_—Señor, señor — 


-—Has sufrido mucho; pero no he podido | 


“antes hacer nada en tu favor, 


x> 


-—¿Creéig en mi lealtad ?. 
—Nunca he dudado - de ella, a 
-—¡Ah, mi_noble señor!. e Entonces nada. 


——Encerrado como O E 
—No consistía en eso mi sufrimiento: To 
que me atormentaba era la idea de qua 


Gudaseis de mi fidelidad. 


— ¡Eso has sospechado!. ¿Era posible * 
que de tu fidelidad Hilado: después de 164. 
muchas pruebas que de ella he tenido? > 
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exclamó Andrés, a me a : 


0. ri 


—Han sido dos, señor, dos mis torpezaz3 
en pocos días, y esto ya era demasiado s0g- 
pechoso, 

“No para quien te Conozca. 

—Y creedme, señor, porque os lo juro por 
mi alma; aun no acierto a explicarme cómo 
se escapó de su encierro aquella condenada 
vieja, a quien Satanás confunda... - 

—Cuidado, buen Andrés, cuidado, : 

——Perdonad que me exprese tan grosera 
mente... 

—No es eso lo que importa, sino que Cun- 
viene que cuando hables de aquella mujer, 
lo hagas con algún miramiento, y el porqué 
conviene lo sabrás algún día, porque es 1im- 
posible que a tu inteligencia se oculte lo 
que otros han adivinado. 

—Como ahora nadie nos oye... 


—Ahora puedes hablar como mejor se le 
antoje; mi advertencia es para cuando estés 
delante del rey. 

— ¡Delante del rey! — 
sorprendido. 

—SÍ. 

—¿Y qué tengo yo que ver con su majes- 
tad? : 

—¿No eres alférez? 

—¿Pero me devolverá mi empleo? 

—NOo se te ha quitado; te pagarán como si 
hubieras servido. 

— ¡Señor!.. 

—Más aún. 

«—Pero,.. 

—Si haces lo que de tí se espera, pronto 
verás capitán. 

— ¡Capitán! — exclamó Andrés abriendo 
extremadamente los ojos y fijando en el 
comendador una mirada de incredulidad. 

—No sueñas, Andrés, no sueñas. 


La sorpresa del alférez era muy natural, 
porque hay que advertir que en aquella épo- 
ca el empleo de capitán era de grandísima 
importancia, tanto «por su lucro como por 
us consideraciones y privilegios, que lle- 


replicó Andrés 


gaban hasta el punto de que los capitanes 


tenían el derecho de anteponer el don a su 
nombre, lo cual no le era permitido a un 
simple hidalgo ni a otros de más noble ca- 
lidad. 

— Y además de capitán —— repuso el co- 


mendador — serás rico. 
—jAb!... : 


“—Y además de rico, gozarás de gran fa- 


vor en la corte. 
— ¡Señor, señor!... 
—CLalma, buen Andrés; 
ahora la calma... 
—Me sobra. 
-—Bien, bien. 
-—Disponed de mi vida. 


—No- necesito más que tu inteligencia, tu 
Ingenio sin igual, tu valor... 

—Y mi lealtad. 

—Con esa he contado siempre, aun en el 
viempo que has estado preso. 

—No he pensado más que en vos. 

—Yo me he acordado mucho de tí, porque 


que no te faite 


“me has hecho mucha falta. 


—Paciencia, señor paciencia, 


E, 
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—Pero todo se compensará. : 

—Aun me parece mentira que estoy 
vuestro lado.. 

—Pero siéntate, Andrés, siéntate, que de- 
bes estar muy fatigado. 

—NOo tal. 

—Tenemos que hablar mucho, porque a 
tu calabozo no habrán llegado las noticias de 
los últimos sucesos. 


—A mi calabozo no llegaba más que un 
pedazo de pan negro cada veinticuatro 


horas. 

—¡Oh!... Soy un egoísta — dijo el co- 
mendador. — Olvidaba que debes necesitar 
alimento... 


—Más tarde, señor, más tarde... 
—Cenarás conmigo. 
— ¡Con yos!... 


—Ya no eres mi criado; eres mi alférez, 
y bien puedes sentarte a mi mesa, 
—Tanta... 

—KLa que mereces. 

— Gracias, señor. 

—Mandaré que nos sirvan de Cenar, y 
mientras satisfacemos nuestro apetito, te re. 
feriré cuanto ha pasado desde que te sepa- 
1aste de mí, porque de otro modo no podrías 
comprender la situación. He estado en Flan- 
des. 


r 


— ¡En Flandes!. 


—$1, en Flandes, donde he sufrido me 
cho, y donde tú podrías haber dado bas. 
tantes pruebas de lo que vales, porque en 


Flandes está el miserable Raúl. 


— ¡Oh!... : : 

—Y allí también el mancebo misterioso.. 

—Por encontrarlo daría la mitad de mi 
vida. 

—-No pasará mucho tiempo sin que lo vea; 
en Madrid. 

—Entonces... 

—Acuérdate que hay que respetar su vida, 

—Sobre ese punto ya veremos lo que su: 
cede. 


—Cuando concluyas de cenar, habrás dé 
tener paciencia y esperar a más tarde para 
dormir, porque es necesario que te presente 
a su majestad. 

—Aun no comprendo la razón que hay 
para que yo tenga que ver al rey. , 

—Lo manda y es preciso -obedecer, 


—-Obedeceré. 

—Además quiere entenderse directamenta 
contigo para el asunto de los dos presos que 
se escaparon, es decir, para que se les bus- 
que, Oo más bien a ella; que es la que sa 
encuentra en Madrid. 


-—¿Se encuentra en Madrid y no le han 
echado el guante? 

—No lo han conseguido. 

—Torpe es la justicia. 

— ¿Crees que tú la encontrarás? 

—Así lo espero. ; 

—¡Ah!... otra. vez me olvidaba de la 
cena... 

Como lo que han de decirse lo sabemos ya, 
excusaremos repetir su conversación, y los 
dejaremos hasta otra ocasión más oportuna. 


Raúl de Lancaste 


PUCKY 


Capítulo XVI 


SIGUEN LOS PREPARATIVOS Y SE 
AUMENTAN LOS TEMORES DEL 
COMENDAJ“" 


El comendador y «=wmdarés se presentaron 
en palacio aquella misma noche. 

El primero, entró en la cámara real, sa- 
ludó al monarca, y le dijo: 

—-“Señor, esperando queda el alférez. 

Pero Felipe H, que sin duda había cam- 
biado de opinión respecto a algunos detalles 
de su plan, replicó: 

—No lo veré por ahora. 

—Vuestra majestad dispondrá... 

—Basta con que vos le expliquéis mi de- 
seo. ; 

—Aguardo las órdenes de vuestra majes- 
tad. 

——Decidle que está perdonado, y que io 
protegeré si da nuevas pruebas de su inte- 
ielencia y lealtad; recordadle la obligación 
en que se encuentra de remediar en cuanto 
sea posible las consecuencias de su falta. 

— Asegura, aunque me parece demasiado, 
que encontrará a la mujer a quien ipútil- 
mente se ha buscado. 

—Eso es lo que deseo, que la encuentre. 

—Y si lo consigue... 


—Nada más. . 
Quiñones miró sorprendido al monarca. 
—-Si — añadió éste, — quiero que la. bus- 


que para saber dónde está; pero después 
que la haya encontrado debe concretarse a 
darme aviso y a observarla sin perderla de 
vista. 

—Así se hará. 

—-¿ Habéis comprendido bien? 

—El deseo de vuestra majestad es estar 
seguro de apoderarse de esa mujer en el nio- 
mento que convenga. 

—SÍ. 

—-Y en cuanto a. su hijo... 

—El protegido del cura, o Martín, diréis, 
porque según los datos que he podido adqni- 
rir se equivoca Lancaste en su sospecha. 


—Es igual — repuso el comendador, nue- 
vamente sorprendido; — ninguna importan- 
cia doy a esa circunstancia. 

—Puede. tener mucha, porque sería un 
12zo que uniese más estrechamente a dos de 
las personas que ayudasen a Lancaste. 

—Ciertamente. Llamémosle Martín. . 

—- Yo sabré cuando vuelva a Madrid, y en- 
tonces debe hacerse con él lo mismo que 
con ella. 

— ¡Dejarlo ex libertad!... 


—“Sí — replicó el rey con acento que re- 


velaba una resolución firme, y sobre la cual 
no quería que se le hiciesen observaciones. 

Este fué para el comendador un golpe 
terrible. 

Sin embargo, nada. ge atrevió a decir. 

Conocía demasiado bien al monarca, y es. 
taba seguro de que la más leye indicación 
sobre este punto hubiera sido exponerse a 
. perderlo todo, 


Era vreciso esperar otra ocasión más pro- 


picia. 
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Felipo 1, cuino si quisiera tranquilizar a 
Quiñones, o por lo menos hacerle compren: 
der que no tenía gran importancia la prisión 
de Martín, añadió después de algunos its. 
tantes: 

—-Pensadlo bien, y os convencerés de que 
en nada os sirve que estorbemog hablar al 
huérfano, una vez que Kaúl de Lancaste,. 
Santisteban y otros muchos conocen else 
creto que nos importa guardar. 

—Pero Martín es un enemigo que puede 
hacer mucho. 

—No og abandono, ya lo sabéis. 

—“Señor... 

—Si fuere preciso, a 
cerrará, 

—Y aun asf nos quedaría don Juan, que, 
no es menos temible, 

—Contra don Juan nada puedo hacer 
mientras no cometa la torpeza de darme ES 
pretexto. a 

—Si, sí; ya sé que ese hombres goza en la 
sociedad de ciertos privilegios que a nadie 
se reconocerían. 

—¿Créis que mi justicia no es igual para 
todos? . 

—Perdonadme, señor; sin duda me expli- 
co mal: digo que la sociedad, el mundo, pera 
no vuestra majestad, y soy el primero: en re. 
conocer que con don Juan de Santistedar no 
puede hacerse lo mismo que con cualquiera 
ciro, sin riesgo de gran escándalo y tal yez 
muy serios conflictos. 


—Ya sabéis que trabajará en favor de 
vuestra hija. 

—Con la ayuda de Andrés estoy algo más 
tranquilo. 


Martín se le en.co- 


—Os haré una advertencia — repuso: “Fa 55 


lipe 11 con una seriedad nada tranquiliza. 
Gora. 
—+Escucho, señor. 


vos en primer lugar.. 


— ¡Señor!... 
—Y vuestro antiguo criado también 
—Pero. : e 


—No Hay en Madrid una sola persona, Lor 
depravada que sea, que pueda imatfinar gi- 
quiera hacer daño alguno a don Juan. 

—-Sin embargo... SN 

—No lo digo por vos; pero a veces el 
cxagerado celo de quien nos sirve suele ir 
más allá de dende deseamos. Esto lo sé por 
experiencia, y os lo recuerdo para evitarme 
el disgusto. de tener algún día que ser juuz 
muy severo de los que no quisiera ser más 
que amigo. 

¡—Descuidad, señor. 

—Y en cuanto a Martín para cuando vuel.- 
va a España. Pd : 

—La misma adverts 

—Eso es. 

—El día que me sea imposible responder 
de la vida de esos dos hombres, se lo dirá 
franca y lealmente a vuestra majestad, 

—Decid al alférez que don Roque de Mejía 
le prestará todo el auxilio necesario en cuan. 
to se refiera a María Nicasia. 

—Supongo, señor, que excepto la vida de 
dom Juan da Santisteban... 
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y "y 
do 


—Luchad, comendador, que otra cosa no 
os prohibo. 

—Gracias, señor. 

—Idos, pues, y que Dios os proteja, 

Quiñones salió de la regía cámara con el 
rostro más contraído que de costumbre y la 
mirada mucho más sombría. 

Lec que para nadie hubiera tenido ningún 
valor, o al menos muy poco, tenía mucro 
para él. 

—¿Qué se propone el rey? — se pregua- 


taba una y otra vez. 


Pero no acertaba a responderse y se des- 
esperaba más y más.  . 

Llegó al aposento donde lo aguardaba An. 
cirés. 

—Vamos — le dijo con acento leve. 

El criado le siguió sin pronunciar uba Dp2- 
labra. 

Y silenciosos caminaron hasta llegar a la 
vivienda de Quiñones. 

Una vez allí, en el aposento de éste, se 
miraron por algunos instantes. 

—Su majestad — dijo luego el comenda- 
Gor — no ha creido Pe ERREnES hablar con- 
tigo «esta noche. 


oe indiferencia. 
—Lo cual no quiere decir que no deje de 


depositar .en tí toda su confianza. 


—¿Y para qué me necesita el rey? 
—Estoy encargado de comunicarte sus ór- 
denes; voy a dártelas a conocer y tú deci. 


Cirás, porque eres libre de aceptar o no e 


difícil encargo que se te confía. 

—Escucho. 

—$Su majestad quiere que busques a la 
mujer que estuvo en Segovia. 

— ¿Qué más? - 

—Que una vez que la hayas encontrado, 
la vigiles con el mayor disimulo; pero sin 
hacer otra cosa. 

-—¿No ha de prendérsela? 

—Prenderla, no, sino estar seguro de po- 
derlo hacer cuando el rey lo ordene. 

—Entiendo. 

—- Y en cuanto al joven protegido del cura, 
debe hacerse lom ismo cuando vuelva a la 
corte. 

—¿Qué más? 

—-Promesas de protección, y... nada más. 

—¿Y don Juan de Santisteban? 


—Eso me toca a mí; no es asunto en que 
el monarca tomará parte directamente, y 
nosotros lo trataremos a nuestro gusto, 

—No es poco lo que se me pide. 

—-Piensa bien si te conviene aceptarlo. 

—Según. 

—-ZExplicate. 

——Soy vuestro, mi noble eones, enteramen- 
le vuestro. 

—Ya lo sé. S 

—Sin vacilar me verla1s ette al rey. 

—¿Qué dudas se te ofrecen para hacerlo? 

— Vuestro rostro me dice que no habéis 
súlido muy satisfecho de la cámara real. 

-—No tengo del rey ninguna queja, sino de 
las circunstancias. Mis enemigos quedarán 
en libertad más o menos completa, v es 1ni- 


e vosible prever lo que sucederá. 
¿A e 


a 
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—Vuestros enemigos lo son míos. 

—Aun ignoras lo más importante. 

—¿Hay más aún? 

—Yo respondo de la vida de don Juan sa 
Santisteban,. 

—¡Oh!..., 

—Y lo mismo de la existencia de esa muz= 
jer y de su hijo, y al responder yo0... 

—Comprendo: yo también. 

—HEga es la situación. 

-—No me gusta — repuso Andrés haciendo 
un gesto de desagrado, — porque eso es lo 
mismo que atarle a uno las manous y decirle 
luego que se defienda, 

—Algo se parece. 

—Pero, en fin, no hay otro remedio... 

—$Si no hasta el punto que yo desearía, su 
majestad me protege. 

—Entonce debo servir lealmente a su ma- 
jestad. 

—De modo que quedamos... 

—En que buscaré a Nicasia. y la encon» 
traré . : 

—Procurarás encontrarla. 

— ¿No está en Madrid? 

—SÍ. 

—La encontraré, y así podéis decirselo al 
mOnarca. 

—Ahora, ocupémonos de doña Luz y de 
don Juan de Santisteban, que es el único 
enemígo temible en estos momentos. 


—Si no lo lleváis a mal — replicó el alté. 
rez, — me tomaré algunas horas para refle. 
xlonar. 

—Es muy justo 

—Y mañana... 

—Sí, sí, de todes modos, nada hemos ds 


hacer esta noche, y además es justo que 
descanses, porque debes estar muy fatigado. 

—Los planes que empecé a trazar de nada 
sirven, puesto que el rey nos marca límites 
bastantes estrechos. 


—Sólo tu ingenio puede salvarnos en esta 
ocasión. 

— Tengo esperanzas de, que triunfemos, 
aunque según me habéis dicho para mí hay 
otro enemigo más temibie que todos. 

—No acierto. N 

—Doña Luz. 

—Siento que opines lo mismo que la aba- 
desa... 

—Lo mismo, señor, y además tratándose 
de una mujer... 

—Que está encerrada. 

Para esta clase de intrigas, una mujer 
encerrada vale más que diez hombres libres. 

—Mi hija no sirve para disimular ni flia= 
gir. mm 

—Bien ha disimulado y fingido cuando 
estabais en Italia... 

—Entonces. 

—Era la reisma que ahora, 

—Pero distinta la situación. 

—Ya sabéis con cuánta constancia y cuán- 
ta habilidad engañó a todo el mundo, y eso 
que ni tenía tanto interés en engañar En 
tanta experiencia y, valor para hacerlo... 
¡Oh!... Si doña Luz se propone fingir, si so 
propone inspirarnos confianza para llevar 8 
cabo sus planes, lo conseguirá. 
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—Nada hemos perdido, puesto que no po. 
demos hacer más de lo que hacemos. fi su 
cbjeto era inspirar confianza para que se 
la dejase en mayor libertad y no se la vi- 
gilase tan cuidadosamente, se ha equivoca- 
do, porque la vigilancia es hoy más rigurosa 
que nunca, mi severidad es la misma, y Con 
mi eredulidad nada ha de hacerse, porque 
mi credulidad es una causa que no produce 


efectos ventajosos para ella, no ha dado ni 


dará más resultado que el de alguna tran- 
quilidad para mi espíritu. 

——Perdonad, señor; pero no estamos de 
acuerdo. s 

— (¿Hemos perdido algo? 

—Creo que no poco. 

—No veo bastante claras tus sospechas. 

—+El tiempo las aclarará. Deseo equivo- 
carme... 

—-Creo que sí. 

—¡Quiéralo Dios! 

—Vete a descansar. 

'Andrés dió las buenas noches al comen- 
dador y salió del aposento, mirando a todos 
lados, sin más objeto que el de convencerse 
que aquella noche no dormirla en el húmedo 
calabozo donde lo habían tenido cerca de 
diez meses, ni sobre el montón de paja que 
le había servido de lecho. 

El comendador quedó meditando. 

Por más que otra cosa pareciese, era la 
verdad que Felipe 11 no lo protegía como en 
ctro tiempo. * , 

—No se explica bien lo que pasa — dijo 
después de algunos minutos; — no se ex- 
plica bien y... Si continuamos así, dentro 
de pocos días yo mismo no sabré darme 
ctuenta de la situación en que nos encontra- 
mos. Por fortuna, cuento con Andrés... 
¡Ah!... Esto es mucho, muchísimo, y debo 
traquilizarme». 


Capítulo XVI 


ALGUNAS EXPLICACIONES Y EL PRIN- 
CIPIO DE UNA AVENTURA 


Empezaba a suceder lo que era preciso que 
sucediera, es decir, que se agrupaban y po- 
nJan en comunicación los que defendían ura 
misma causa y estaban separados. 

Andrés, que era la más poderosa ayuda del 
comendador y debía serlo del rey, estaba ya 
con éstos, y faltaba que sucediese lo mism 
entre sus contrarios. ES 

Los favorecedores de doña Luz habían tra- 
bajado aisladamente; pero como caminaban 
el mismo fin, debían reunirse más o menos 
tarde, como en Flandes se reunieron Martín 
y Raúl. ? 

Si así sucedió, y cómo sucedió, vamos a 
verlo aprovechando las horas que Andrés 
invierte en meditar y en dormir. 

Antes debemos fijar claramente la situa- 
ción de los personajes que se encontraban 
en Madrid. p 

No olvidará el lector que dijimos ya en 
uno de los anteriores capítulos que el sacer- 
dcte y doña Margarita no hablan dejado de 
ccmunicarse, pues ésta, aunque no frecuen- 
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temente, había ido de noche y sin más com. 
pañía que la de una doncella a visitar al 
anciano para hablar de doña Luz, del hijo 
de ésta, de Raúl y de Martín. 

Semejante conferencias no habían dado 
resultado alguno; pues nadie, ni aun la 
misma reina, babía podido traslucir las no- 
ticias enviadas por el duque y el comen. 
dador. 


Doña Margarita habla hecho, pues, un sa. 
O Rda y decimos sacrificio, porque 
E] e noche a la vivi a 
O enda del cura corría 

No debe olvidarse que sin peligro no se 
od de noche por las calles de Madrid 
a a época, el ; 
para una mujer. pi PEA 

En vano también había recurri i- 
na a todos los medios pd o 
peda el paradero de doña Luz 

or espacio de más de un mes, y e 
texto de dar una prueba de distineiót 4 as 
comunidades religiosas, dedicóse a visitar 
cuantos conventos había entonces en Madrid 
haciendo que se le presentasen todas las 
monjas, novicias y educandas, y entrando en 
las celdas de las que decían-no poder ha- 
cerlo por encontrarse enfermas. 

El rey le hablaba de aquellas visitas; pe- 
a Epa indiferencia, qe 

o hay que decir que el trabajo | 
Isabel fué tan inútil como el PSOE de DR 
Margarita. ; 

¿Qué había de servir nada de esto contra 
lo que Felipe II había mandado? ] 

Tuvieron que darse por vencidas y dejar 
al tiempo y a la casualidad lo que a ellas 
les era imposible. 

El inesperado regreso del comendador 
fué para ambas un suceso de importancia 
grandísima, porque les hizo comprender que 
la situación había cambiado. 

Y como aquel mismo día fué llamado pot 
el rey el anciano sacerdote, acabaron de con- 
vencerse de que algo muy grave se prepa- 
Traba. 

No tuvo ocasión doña Margarita de tr a 
ver al sacerdote, y como éste tampoco que- 
ría presentarse en el alcázar, donde había 
muchos que pudieran observarlo, resultó que 
pasaron los días que hemos visto sin que se 
hablasen de lo que tanto les había llamado 
la atención, 


Al lector le habrá ocurrido pensar por que 
sobre el asunto de doña Luz no se habían 
entendido doña Margarita y doña Inés, que, 
como ya sabemos, eran amigas desde la in- 
fancia. 

Esto fa explica fácilmente, 

La primera ignoraba la parte que en la 
fuga de Martín y de Nicasia había tenido 1a 
esposa del gobernador, porque semejante se- 
creto era demasiado grave para que el sacer- 
dote lo confiara, ES 

Doña Inés no había querido tampoeo de- 
cir nada a su amiga hasta tener de Martín 
las noticias que deseaba y estar en relacto- 
nes con el anclano; pero una vez consegul- 
do esto, decidió entenderse, no solamente 
con la encantadora rubia a quien le unían 
tan antiguas relaciones, sino con la misma 
reina 
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De Nicasia no tenemos que decir más de 
lo que hemos dicho. 

La infeliz continuaba representando su pa- 
pel, esperando y sufriendo con cuanta resig- 
nación le era posible. pe 

Tal era la situación en que se encontra- 
ban todos ellos; es decir, muy cerca de agru- 
parse, de reunir sus fuerzas para luchar, no 
dando un solo paso sin ponerse de acuerdo. 

¿Qué hacía Santisteban? 

Despíiés de escrita la carta para Raúl em- 
pezó a cavilar. 

- No había hecho otra cosa en aquellos días, 
ni era posible que la hiciera. A 

No tenía un solo dato seguro de donde 
partir. 

Le era forz0so obrar fundándose en supo- 
siciones y en deducciones que podían muy 
bien ser completamente falsas. 

Tenía que guiarse por lás apariencias, y 
nada más fácil sino que las apariencias lo 
engañasen. 

Y tanto podía suceder así, como que aque- 
llas apariencias no eran otras que las que 
el rey había querido dar a la situación, 

Averiguar en qué convento se encontraba 
una mujer a quien probablemente habrían 
cambiado de nombre, era imposible, a me- 
nos que favoreciese alguna. casualidad. 

Pero Santisteban no era hombre de tan 
poco juicio que se contentase con fiar aquel 
grave asunto al azar. : 

No debía dudarse que otras personas ha- 
bía en la corte que conocian el secreto y se 
interesaban por la suerte de doña Luz. 

¿Quiénes eran? 

He ahí en lo que más se fijó Santisteban. 

Sin embargo, no lo adivinó, ni era posi- 
ble que lo adivinara. 

Cuando transcurrieron dos o tres 

empezó a impacientarse, 
No había hecho más que ir de un lado 
para otro, contemplando las paredes de los 
conventos, como si quisiera penetrar en el 
interior de éstos con la mirada y reconocer 
a sus moOradoras. 

No había hecho otra cosa, que era lo 
mismo que no hacer nada. ' 

Entonces le ocurrió una idea, cuyo resul- 

tado era muy dudoso, > 

- —Iré — dijo — a ver al comendador; le 
hablaré de su hija, lo cual no debe sorpren- 
derle, porque ya el rey le habrá contado lo 
que pasa conmigo, y tal vez menos astuto 
que el monarca, diga Quiñones algo que 
pueda servirme de punto de partida. En úl- 
timo caso. nada perderé; un lance no debe 
' temerse, porque yo no pienso usar un len- 
guaje que le ofenda, 


Y sin hacerse más reflexiones puso en 
práctica su plan la noche siguiente a la en 
que llegó Andrés a Madrid. 

Eran las nueve de la noche, hora bastan- 
te avanzada en aquella época; pero la más 
“a propósito para el intento de don Juan, 
porque encontraría solo a Quiñones, y no 
debía temer que se le interrumplera por nin- 
guna otra visita. 

Pero sucedió que en la vivienda del co- 
mendador le contestaron que éste había sa- 
lido, y que ignoraban a la hora que volvería, 
porque creíun que había ido al alcázar real. 

Don Juan, que nada tenía cue hacer, pa- 
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so entre paso dirigióse también a palacio, 
donde entró con la cabeza inclinada sobre 
el pecho y entregado a sus cavilaciones. 

Su intento era preguntar si allí se encon- 
traba el padre de doña Luz Hs 

Hízolo así, y respondiéronle que no. 

—Bien — se dijo entonces; — volveré a 
e casa, porque no quiero aguardar a otro 

a. 

La entrevista de aquellos dos hombres de- 
bía ser por lo menos muy enojosa, y Dios 
sabe si daría un resultado fatal, pues ya Co- 
nocemos el carácter violento y duro de Qui- 
fñones, y sabemos también que Santisteban 
no era hombre que anduviese con miramien- 
tos cuando llegaba la ocasión de sacar la 
espada. 

Precisamente iba pensando en esto Santis- 
teban al atravesar una larga y medio 03- 
cura galería, cuando de manos a boca, y 
sin saber cómo, encontróse con una dama 
envuelta en un ancho manto y seguida de 
otra mujer, que parecía ser la criada 

Ningún valor hubiera dado el caballero a 
este incidente; pero “ella se apresuró a re- 
catar el semblante, como si tuviera grandí- 
simo interés en no ser conocida, y esto fué 
bastante para que él se preguntara: 

— ¿Quién será? E 

Sin embargo, su curiosidad no fué tanta 
que le hiciese pensar en aquello mucho rato. 

Las dog mujeres desaparecieron bien 
pronto. 

Algunos minutos despues don Juan se ha- 
bía olvidado de ellas. 

Salió del alcázer y tomó en dirección de 
la calle de la Almudena para volver a la, 
morada del comendador. 

Sin darse cuenta de lo que hacía, al cabo 
de algunos momentos empezó a andar con 
más ligereza que antes, aunque siempre dis- 
traído, absorto en sus pensamientos. 

Por esto quizá no advirtió que un embo- 
zado lo seguía, procurando ocultarse, 


El camino más corto era por la Calle del 
Sacramento a buen paso, 

Cuando llegó junto a la iglesia de San 
Justo, dió alcance a dos mujeres que adelan- 
taban en la misma dirección, y pasando jun- 
to a ellas las miró cuidadosamente, mientras 
decía para sí: : 

—Juraría que es la misma dama que en- 
contré en palacio, Este debe ser asunto de 
amores. 

Tampoco entonces se detuvo ni intentó 
averiguar quién era la tapada. sino aue si- 
guió su camino hasta llegar a la morada de 
Quiñones, a 

Llamó, abriéronle, preguntó por el padre 
de doña Luz, respondiéronle que no había 
vuelto todavía, y separándose dos o tres pa- 
sas. de la puerta, detúvose y se preguntó: 

—¿Qué debo hacer? 

El hombre que lo había seguido se ocultó 
tras la esquina de la calle de Cuchilleros, 

¿Quién era? 

—No podemos decirlo con seguridad, si 
bien sospechamos: que era Andrés, el cual 
también cavilaba, diciendo: 

—Han salido del alcázar y se han que- 
dado en San Justo... ¿Qué significa esto? 
Más me interesa conocer a esa dama que se- 
guir a don Juan; porque éste, según veo, 
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no hará por hoy más que buscar a mi señor. 

_Y como ambog meditaban, ambos se detu- 
doi más de lo que tal vez hubieran que- 
rido. 


—Lo dejaré — dijo para sí el antiguo. 
escudero. 
— Volveré a palacio — pensó a la vez don 


Juan. 

Y nuevamente se dirigió hacia San Justo. 

Tomó Andrés el mismo camino; pero más 
aprisa, de manera que bien pronto dejó 
atrás al caballero, 

Este no se apercibió siquiera de que na- 
die pasaba. por su lado. 

Continuó pensativo, y a los pocos Pasos se 
detuvo sin saber le que hacla, 

Transcurrieron más de cinco minutos, 

Santisteban volvió a seguir, aunque muy 
despacio. : 

Y así, ya andando, ya parándose y siempre 
pensando en lo que podría resultar de su en- 
trevista con el comendador. 

Llegó al fin a la iglesia de San Justo. 

¡Rara casualidad! 

Las mismas dos mujeres se le presentaron 
dirigiéndose apresuradamente hacia la ca- 
lle de la Almudena. 

-— ¿Otra vez? — se dijo don Juan; — nu 
parece sino que Dios quiere ponérmelas de- 
lante... Yo sabré quién es esa dama mis- 
teriosa: nada tengo que hacer, y parece que 
llevan mi camino, 

Pero en aquel momento salió Andrés del 
hueco de una puerta, acercóse a las muje- 
res, y dijo a la que parecía ser la sefiora: 


-—Perdonadáme; pero me guía la mejor 
intención... 
-—Apartaog — replicó la dama 


sepreguntó San- 
cuanto la 


—¿ Tenemos galán? — 
tisteban, acercándose al grupo 
prudencia le permitía. 

No hay que decir que el objeto del alfé- 
vez era solamente conocer a la tapada. 

Si no hablaban a media voz, don Juan, a 
la distancia que se había colocado debía oír 
cuanto dijese Andrés y cuanto respondiess 
ella. 

—Señora — Insistió el antiguo escudero, 
-— no es prudente que vayáis sola, y aunque 
no 0s conozco... 

—Dejadme os digo — replicó la dama con 
más aspereza que antezs, 


— ¡Por quien soy!, que vuestras negatl- 
vas encienden más mis deseos de acompa- 
faros... 

—-Pues os quedaréis con vuestro deseo. 

—¿Qué habéls de hacer para estorbár- 
melo? 


—-Si necesario fuese, pediré auxilio al pri- 


mero que acierte a pasar, 

— ¡Vive el cielo! — exelamó Andrés sin 
miramiento alguno y soltando una carcaja- 
da burlona! — ¿Pensáis que he de tener 
miedo? 

—Villano debéis ser, y como villano 
obráis — replicó la tapada con altivez y 
deteniéndose. 

El alférez hizo lo mismo. $ 

Santisteban, que había comprendido 10 
que aquello significaba, y sin pensar en otra 
cosa como buen caballero que en auxiliar a 
la misteriosa encuebierta, acercóse al alfé- 
rez y le dijo con impetuoso tonos 
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—Idos. 

—¡Ah! — exclamó la dama, eoieránálas 
al lado de Santisteban. — Vas debéig ser 
un Caballero... Amparadme contra ese ne- 
clo importuno. 

—Idos — volvió a decir don Juan. 


—¿Y quién sois vos? — gritó Andrés, de- 


jando ver su espada desnuda. — ¿Quién sois 


vog3 para estorbarme que permanezca aquí? 
— ¡ Atrás, villano, atrás! — replicó San- 
tisteban extendienáo el brazo ed: y ha- 
ciendo relumbrar su tizona., 
Las dos mujeres exhalaron un esto de te- 
rTror y quedaron inmóviles como dos estatuas, 
Hubo algunos instantes de silencio, 


— ¡Dios de Dios! — exclamó al fin 'el sir- 
viente con reconcentrada ira. 
—No más palabras — repuso don Juan; 
— idos o defendeos, 


Y dirigióndose a la tapada, añadió con dul. 
ZuUra: 
—Señora, podéis seguir vuestro camino y 


estar tranquila, que ningún peligro corro por 


enseñar a este villano el respeto que se deba 
a una mujer. > 

—Cahallero... ; 

—Y si no queréis seguir por temor de otro 
abuso como éste, esperad algunos momen- 
tos y os acompañaré hasta el sitio que os 
convenga, dejándoos apenas me lo indiquéis 
y respetando vuestro incógnito, 


—-Pronto contáis con la victoria. — dijo 
Anarég, 

- —Pronto veréis si tengo razón para con- 
Er con ella; y para que no ignoréis quién os 
da la lección, ni esta dama dude en aceptar 
mi defensa, os diré que soy don Juan de San- 
tisteban. 

—i¡Don Juan! — exclamó la tapada, 

—Ya os conocí — repuso Andrés; — pero 
no me conviene Gnros a conocer mi nombre. 


—Poeo importa el nombre de un villano. - 


— ¡Por Satanás! . 
—Ya he perdido la paciencia, .. 
atrás! 


¡Atrás, 


(Continuará). 
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ORD Purbeck será su gran ayuda, y 


las relaciones que tiene usted con ¿l . 


le van a abrir camino para qua 

pueda conseguir un espléndido 

triunfo para “El Lince”. Ade- 
más, pongo por caso, se podría utilizar la 
hija de Lord Purbeck, la señorita Mas- 
dalena. Procure jugar econ ella algún par- 
tido al tennis o al croquet, o a lo que le 
parezca, y aproveche ias circunstancias para 
enterarse de todo cuanto ella sepa; procura 
*““sorberle los sesos”. ¿Qué clase de mucha- 
cha es? 

— Lady Magdalena pasa la mayecr parte 
del tiempo en el campo, y creo que en sus 
gustos y costumbres es muy “modernista”, 
— «contestó Héctor secamente. 


quien tanto debía, pero en aquel momento 
le habría tomado por el pescuezo y le ha- 
bra sacudido un par de sopapos en castigo 
de su sacrilegio. ¿Pues no había dicho que 
le “gorbiera los sesos”? Este modo irreye- 
rente de hablar del ser adorado y la impo- 
sibilidad de defenderle, hizo hervir la san- 
gre del joven enamorado y le puso furicst. 

Afortunadamente, Wraxall no se fijó en el 
tono acre de su contestación, pues le llama- 
ta la atención un hombre alto y delgado que 
en aquel momento atravesaba el salón de 
fumar y se dirigía hacia ellos. El recién Me- 
gado tenía toda la apariencia de un escocés 
y parecía un alto empleado del gobierno: 
zmbas cosas eran verdad, tanto lo del ori. 
gen como lo del cargo. Nacido allende el río 
Tweed, carecía de la imaginación necesaria 
jara ser un gran detective, y, como jefe “e 
la sección Indagaciones criminales de la po- 
licía de la metrópoli, se veía siempre ago- 
blado por los trámites oficiales que pesaban 
sobre su sección. 

Hiciéronle sitio en el sofá para que se sen- 
tara entre ellos, y Sir Beauchamp se sentó, 
rehusando el ofrecimiento que le hizo Wra- 
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— Reveren- - 
ciaba y casi veneraba a su grave director, a 


—No tengo sed, — exclamó secamente, 
— Además, lo que deseo es no perder tiem. 
po e ir en seguida al asunto. Pues bien; ez 
posible que nosotros, los detectives oficia- 
les, no seamos tan Jistos como ustedes, los 
de “El Lince”; pero si somos lentos, somos 
hastante seguros. Quiero deectr que acabi- 
mos por “llegar”. Este asunto de la falsifi- 
cación de títulos lo llevamos con bastan. 


"tes probabilidades de éxito, y por ahora ya 


no necesitamos de ustedes para descubrir ul 
culpable: lo hemos encontrado ya. 

—Pero necesitan ustedes de nosotros para 
averiguar “dónde” está, — observó Wra- 
xall, con acierto. 

—Precisamente. Este es un caso en el que 
“El Lince”, en virtud de su gran circula. 
ción, no dejará de sernos de utilidad. 

—$Si no es indiscreción, ¿puede saberze 
cómo se llama el “caballero” que está al 
frente de la fábrica donde se falsifican los 
títulos y billetes? 

—Hace unos quince años nosotros le co- 
nocimos y fué condenado con el nombre de 
Dempster Legrand, — contestó sir Beau= 
champ.—Probablemente no es el suyo verda. 
dero, y habrá “operado” bajo una docena - 
de nombres distintos desde que cumplió su 
condena hace unos cinco años. Uno de nues- 
tros oficiales más listos, el inspector Dero. 
lap, reconoció su mano en unos cupones fal. 
sificados del último .empréstito argentino. 
Debe haber empleado la misma o parte de 
la misma plancha que en sus anteriores 
falsificaciones, porque hay el mismo defecto 
en las letras del título. y 

—Todo esto parece muy verosímil, -—-— 
replicó Beauchamp, y afñadió con marcada 
intención: — En aquel tiempo yo no ocupa- 
ba el puesto que ahora ocupo y la guarida 
donde trabajaba el faisificador no fué des- 
cubierta. Técnicamente hablando, solo fué 
condenado como expendedor de valores fal. 
sos, aunque en realidad no cabía la menor 
duda de que él mismo los fabricaba. 
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-— Entonces, . preguntó Wraxall algo 
irritado, — ¿qué es lo que tléne que nacer 
“El Lince”? Ustedes parece que han conse. 
guido ya tanto, que casí no queda material 
para que lo trabaje mi periódico. Ya cobi- 
prenderá usted que al ocuparnos de estafas 
y falsificaciones no lo hacemos únicamente 
por razones de filantropía. Yo esperaba que 
Yeldham hubiera dado un gran golpe en 
cuanto se encargara del asunto. 


—Aun está a tiempo de darlo; bastará con 


indicarnos dónde podemos tomar a Dempns-. 


tor Legrand, objetó Beauchamps.. — 
Precisamente por eso deseaba ver a usted. 
Traigo la fotografla del sujeto, y como us- 
tedes son maestros en el arte de la publici- 
dad, podrían hacer buen uso de e:la. 

* Sacó del bolsillo algunas fotografías de 
tamaño postal, y quitando la tira de goma 
que las unía, entregó una a Wraxall y otra 
a Héctor, diciendo en tono aclaratorio: 


—Son todas iguales, y ge sacaron hace 
muy poco tiempo... el año pasado. El ins- 
pector Derolap buscó y logró encontrar a la 
que fué querida de Legrand en aquella épo- 
ca, y de ella obtúvo las fotografías. Logs da- 
tos de la causa anterior indicaban que tenía 
tendencias amorosas crónicas. 


Wraxall contempló el retrato con el inta- 
rés de un antropólogo, de un estudiante del 
carácter humano, y luego, encogléndose (e 
hombros, lo devolvió diciendo: 

—Es la fisonomía de un bribón: por lo 
demás, no me recuerda a nadie y Celebro 
nucho no conocerle. No me gustaría que fl- 
gurase entre mis relaciones personales. 


Mientras tanto, Héctor examinaba el 
trato con detenimiento, y parecía que la fl. 
sonomía repulsiva que había inspirado la Ob. 
servación de su director, ejercía sobre €l 
una fascinación extraña. Era una cara var- 
daderamente Iéorrible: la astuta sonrisa, los 
cjos vivos, la boca sensual, que dejaba en.- 
trever dos dientes salientes, todo acentuaha 
la repulsión de una fisonomía que no posela 
una sola cualidad simpática. 

— Vaya, Yeldham, —- dijo Wraxal, riéndo- 
se; — por lo visto va usted a grabar esa 
beldad en la memoria, ¿o será quizás que ya 
estaba grabada en ella? 


-——No, — contestó Héctor con pausa; 
no acabo de reconocer a este hombre, aun- 
que no sé por qué este retrato me recuerda 
a alguien que he visto, solo que no puedo 


ra- 


— 


precisar cuándo ni dónde. Es una de aque- 


“Mas reminiscencias que a veces se materiall- 
zan de sopetón bajo ciertas condiciones. 


-—¿Querrá usted decir viendo el retrato en 
el mismo ambiente donde por primera vez 
vió al original? — preguntóle Beauchamp. 
— Un este caso, temo que sea un procedi- 
miento demasiado largo. De todos modos, 
vale más que se quede usted con la fotogzgra- 


tía y la examine detenidamente... por si 
- £CASO. 
—Gracias, — dijo Héctor. — así lo haré, 


- aunque estoy conforme en que las probat1- 
.tidades de que me acuerde de ese sujeto no 
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son muchas, Será algo así como querer abrir 
una cerradura sin recordar las letras de. la 
combinación; quisiera tener algo más prác- 
tico para ayudar a mi memoria. Si al señor 
Wraxall le parece bien, propondría que “El 
Lince” publicase una reproducción de esta 
fotografía, sin hacer constar quién es, sino 
simplemente invitando al público a: dar no. 
ticias del paradero del original. Hasta po- 
dríamos: ofrecer una pequeña recompensa, 
ú0 muy crecida, para no dar demasiada lm- 
portancia a la cosa, 


Los ojos del oficial de Scotland Yard brl- 
llaron de satisfacción y dijo. : 

— ¡Esto es hablar! Para ser DO leg 
diré a ustedes que este fué el motivo de mi 
visita de esta noche. ¿Qué 2168 usted ahora, 
señor Wraxall? 

El director de “El Lince” se levantó bos- 
tezando, y contestó con voz de: sueño: 


—Yo digo, mi querido Melville, que im- 


primiremos y haremos circular con muchÍ- 


simo gusto el retrato; pero le apuesto que 
antes volverá la memoria de Héctor 
dham que la contestación de los lectores del 
periódico. Gracias a Dios, la mayoría de ellos 
no frecuentan la sociedad de los crimina. 
les; ahora, respecto de Héctor, tengo moti. 
vos para opinar lo contrario, 


Dicho lo cual, dió las buenas noches a to: 


dos y salió del casino, dejando a Héctor per- 
turbado e inquieto, pues no sabía si atribuir 
las últimas palabras al azar o bien pronun. 
cladas como un aviso significativo. El joven 
se despidió de Beauchamp tan pronto comu 
le fué posible y se dirigió a su casa. Mien. 


tras abría la puerta de calle con el llavía, 


murmuró: 

— ¡Qué diablos querrla e Wraxall 
¿Acaso era una indirecta basada en la 508- 
pecha de que no obro con lealtad en el asun- 
to del contrabando? Pero él no acostumbra 


gastar indirectas con ninguno de sus redac- 
tores cuando cree que son culpables de ta. 
todo esto me está po=- 


disciplina... ¡Vaya, 
niendo frenético y no _ puedo segulr así! 


Héctor había telefoneado a su casero, que 
era un viejo inválido del ejército, encargán- 
dole que tuviera sus habitaciones dispues. 
tas, pero que no se molestase en esperarie 
levantado.. Consistían éstas en dos salitas y 
un dormitorio, en el primer piso, y al llegar 
al] rellano le sorprendió ver que la puerta 
del piso estaba entornada y había luz en el 
interior. 


Generalmente, durante sus ausencias la 
puerta estaba cerrada y la luz la encendía 


6] cuando llegaba. Con paso rápido entró en 


el comedor, y fué tal la sorpresa que: tuvo, 
que quedó casi petrificado: «un caballero ves- 
tido de frac y con una banda extranjera que 
casi le cubría la pechera, estaba muy cómo- 
damente sentado en un sillón. De pronto, lo 
inesperado del encuentro fué motivo para 


- que Héctor no reconociera a su “visitante; 


Yel-. 


1 


más luego, con nueva crisis de sorpresa, vió 


que el caballero que le visitaba en hora tan 
intempestiva (la una de la noche): era Li 


- Purbeck-en persona, 


” 


: Capítulo XI 
SUCESOS TENEBROSOS 


Cuando Mr. Emilio Mápleton, oculto de- 
trás de los visillos de la ventana de su apo- 
sento, vió que Héctor Se marchaba, una son- 
risa diabólica se dibujó en su rostro. Espe- 
rá hasta tener la certeza de que su compa- 
fiero de hospedaje no volvía en busca de al- 
go que hubiera podido olvidar, y luego, po- 
niéndose el sombrero, salió de la casita y Se 
encaminó tranquilamente loma arriba. Pero 
no fué más allá de la reunión de la senda 
con el camino que cruza las dunas hacia el 
cercado de la cantera, y allí se sentó en una 
piedra y encendió un cigarrillo. 

- Hacía bastante tiempo que esperaba, cuan- 
do creyó oír voces que se iban acercando por 
las dunas. Bien sabía. el significado de aquel 
ruido, puea por ello había ocupado aquel 
punto estratégico. Los pocós canteros que 


- vivian en la aldea, detrás de la Abadía, vol- 


vían del trabajo y se dirigían a sus hogares; 
entre ellos estaría seguramente Jaime Carter 
El buscador de fósiles se había hecho muy 
amigo del celoso novio de Isabelita Carloway 


- durante los últimos días, y estaba allí preci- 


ñamente para interceptarle el paso, caso de 
que el muchacho tuviera ganas de pelar un 
poco la pava aquella noche. Conocía- bien 
las costumbres y aficiones de Carter, y sa- 
bía que el joven solía ir a casa de su 'madre, 
en la aldea cercana, para acicalarse un poco 
antes de presentarse en la casita de la loma, 
y Mr. Emilio Mépleton estaba allí para ha- 
cerle olvidar aquella tarde su costumbre. 
Los canteros de Lord Purbeck fueron pa- 
sando en grupos aislados; Jaime Carter ve- 
nía detrás. Todos eran hombres de mediana 
edad y de tez morena, como la que la tradi- 
ción atribuye a los que naufragaron en aque- 
lla costa en una galera española en tiempos 
de la Armada Invencible, Al reanudar la ex- 
plotación de la abandonada cantera, la elec- 


ción de obreros fué confiada a Juan Budge, 


— quien llevó a cabo su cometido con granaí- 


simo cuidado, siendo de notar que prefería 
siempre aquellos cuya ocupación había es- 


tado relacionada con el mar, con preferen- 


cia a los que eran canteros de profesión. Tam 


- bién se notó que los hombres elegidos por ' 
_—Budge se daban cierta importancia, como 'sl 


consideraran una gran suerte penetrar en la 
cantera y empuñar allí la piqueta y la sierra 


- en vez del remo en medio de los mares. 


Pero como dicha selección alcanzó en rea- 
lidad a todos los hombres útiles de la pe- 
queña aldea, descontando tan solo uno idio- 
ta y un par de beodos empedernidos, no hu- 


- bo celos ni envidias. Tal vez no hubiese oct- 


rrido así si a estos hombres no se les hubie- 


ra dado trabajo, pues tanto ellos como sus 


-_mujeres 


habrían protestado abiertamente 
contra la presencia de los treinta y cinco can- 
teros forasteros alojados en las casitas del 


cercado, que vivían bajo una disciplina casi 


j 


militar. También cabía en lo posible que 


Lord Purbeck, que tenía fama de ser el te- 
rrateniente y el hombre de mejor corazón de 
la comarca, hubiera enganchado todos aque- 


pios viejos Tobos de mar menos por su utili- 


dad como canteros que con el objeto de evi- 
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le: 


vieron sentado al borde del camino, 
- raron todos con ceño y al punto apartaron la 
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tar el derramamiento de sangre entre ellos 
y los forasteros de que precisaba dada la im- 
portancia de su empresa. 

Si otro que no fuese Mr. Emilio Mápleton 
en persona hubiera estado allí, habría nota- 
do cómo, así quo aquellos trabajadores le 
le mi- 


vista de él. Dos hubo tan groseros que, al 
pasar, escupieron con descaro, como si la pre- 
sencia del buscador de fósiles les produjera 


- náuseas. No tomó parte en esta rústica de- 


mostración de desagrado el más joven de 
aquellos hombres, quie venía el último. 

A una señal de Mápleton se salió de la 
fila y se le acercó. 

—¿Cómo es que tus compañeros se mues- 
tran tan descorteses conmigo? — le pregun- 
tó. — Yo que siempre he estado atento con 
ellos cuando me han dado ocasión para 
ello... 

—$Son bastante ltoscos, y a la verdad, aquí 
no somos muy amigos de log forasteros — 


_ contestó el joven, 


—¿A mí con esas? — dijo Mr. Mápleton. 
— ¿Qué me dices, pues, de todos los foras- 


- teros que están empleados en. la cantera? 
_ ¡Vaya un infierno, si vosotros, 
estais siempre en guerra con ellos! 


log del país, 


—En el trabajo es muy diferente, — dijo 


" Jaime, algo malhumorado. 


Mr. Emilio Mápleton miró de reojo al 


- Joven, y la repugnancia de Carter a hablar 


de sus compañeros inspiróle una serie de 


: pensamientos que guardó en su memoria pa- 


ra analizarlos más adelante; luego dijo, son- 
riendo amablemente: 

—Vaya, no he venido hasta aquí para que- 
jarme de los modales de tus compañeros, 
sino que te traigo una noticia por la que 
deberías estarme muy agradecido. 

— ¿Aquel londinense habrá estado otra 


vez de palique con Isabelita, verdad? — gru- 


- ñó Jaime, furioso. 


—No es eso, amigo; es una noticia mucho 
más importante, — contestó Mápleton. 


- Yeldham $e fué a Dórchester en motocicleta 


hace media hora, para tomar el tren de 
Londres. Ol cómo se lo decla a tu novia y 
pensé que, sabiéndolo, te quedarías más 
tranquilo. Así, pues, no es necesario que va- 
yas esta noche a pelar la "pava si tienes otra 
cosa más divertida en que pasar el rato. 


-— ¡Pasar el rato! — repitió amargamente 
el joven. — No me divierto mucho haciendo 
la corte a una muchacha falsa que me está 
engañando. Gracias, señorito; no me moles. 
taré en bajar a la casita esta noche. 

—Dime; ¿seguiste mi consejo e hiciste las 
paces con Isabel para que no estuviera sobre 
aviso? — preguntó Mápleton, tirando ner- 
viosamente de las puntas de su largo bigote, 
que semejaban los colmillos de una morsa. 

—S1, sí... somos amigos otra vez. por 
lo menos en apariencias, — replicó Jaime; 
y luego añadió con cierto aire de experien- 
cia que contrastaba con gu tosguedad: -—- 
Frocuro que no comprenda que ya no me fío 
de ella. 

Mr. Emilio Mápleton se levantó y consulió 


*- el reloj. 
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—Vaya, ya es hora de ir a cenar y des- 
pués a la cama temprano. He pasado muchas 
horas buscando fósiles, y por cierto con 
muy poca fortuna. Me alegro de haber po- 
dido proporcionarte una noche libre de ser- 
vicio, y si sigues obrando como hasta ahora, 
con tanta astucia, pronto sorprenderás a Mr. 
Héctor Yeldham con las manos en la masa, 
como suele decirse. Ya te avisaré cuando 
vuelva. Adiós, Carter. 


—Buenas noches, señorito. y muchas gra- 
tias. ¡Ya nos veremos econ el pollito ese de 
Londres! a 

Canturreando por lo bajo y agltando la 
brisa su imponente bigote, sin dar a cono- 


cer los misterios que ocultaba su pensamien- ' 


to, Mr. Mápleton bajó la loma con gran 
calma y entró en la casita. El traqueteo y 
actividad de la cocina eran prueba de que se 
estaba preparando la cena, y también le ase- 
guraban que no había nadie en la parte de 
delante. La puerta del aposento de Héctor 
estaba abierta, como invitándole a entrar, y 
por el momento la prefirió a la suya. Entró, 
pues, y con su cínica mirada escudriñó el 
modesto mobiliario, que era idéntico al de 
su propia habitación, al otro lado del pa- 
sillo. 

—Ya me lo podía haber figurado, — gru- 
ñó6, mientras escudriñaba rápidamente la ha. 
bitación. — No queda ni el menor pedaci.o 
de papel que me indique a lo que viene y 
me dé una ventaja sobre él. Estos periodis- 
tas detectives son mil veces más listos que 
log oficiales en lo tocante a precauciones. Si 
tuviera que habérmelas con el viejo Delorap, 
de la Central, cn estos Ingares idílicos, no 
tardaría mucho en despistarle. Aquí lo peor 
es que no sé qué objeto persigue este hom.- 
bre. Sea como fuere, me parece que ya lo 
lengo todo dispuesto para quitarle de en 
medio sin temor de que me vuelva a mou- 
lestar. 

Salió de la estancia y se fué a su cuarto, 
donde luego se dispuso a despachar los sen- 
cillos pero bien  condimentados alimentos 
que le sirvió Isabel. Después de echar a la 
muchacha una rápida mirada y de hacerle 
2lguna observación sobre el tiempo que ha- 
cía, no le hizo más caso, ni tampoco quiso 
aludir a la partida de Héctor para Londres. 
Tan pronto como quedó la mesa desocupada 
y se encontró solo, encendió la lámpara y 
extendió una eolección de fósiles que sacó 
e una bolsa de cuero, que siempre llevaba 
consigo en sus excursiones, Es lo cierto que 
aquella colección. de reliquias prehistóricas 
era igual en número y composición a lu 
cue tenía hacía dos años, al instalarse por 
primera vez en la casita de la loma. Sin em- 
bargo, cuando la señora Calloway entró, a 
eso de las diez, a pedirle instrucciones para 
el día siguiente, le halló examinando aqur- 
los pedazos de piedra con todo el interés y 
atención que se merecen los nuevos hallaz- 
gos de este género. Afectaba perfeciamente 
la abstracción del hombre de ciencia. 

—Mañana... ¡desayuno! — murmuró 
distraldamente, si apartar la vista de los fó3- 
siles. — ¡Si, desayuno! Déme usted cualquier 
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cosa... ¡Este es un hallazgo interesante! 
a Y a qué hora lo tomará usted, señori- 
top. insistió la buena de la patrona, que 
despreciaba, con todo el desprecio de una ' 
hija de la comarca, los restos petrificados 
que se encontraban en los cantiles. — ¿Se 
levantará usted tarde mañana también? 

Fingiendo un gran esfuerzo, Mr. Mépleton 
separó la atención de los fósiles que tenía 
delante y miró con cierto enojó, también fin- 
gido, la cara ancha y llena de bondad de la 
señora Calloway. 

— ¡En verdad que para un hombre de 
ciencia, estos detalles domésticos son has- 
tante enojosos! — murmuró. — No, buera 
mujer, mañana ho me levantaré tarde. He 
ido tan lejos hoy, que no volveré a salir esta 
noche; así es que no me entrarán ganas de 
quedarme -en cama mañana, como me sucede 
a veces después de una exeursión nocturna. 
Puede usted traerme el desayuno temprano 
como le convenga; quiero decir que, si no es 
molestarla, me desayunaré a la misma hora 
que el señor de enfrente, si le parece. Creo 
que es a las ocho y media, ¿verdad? 

—A la hora que usted quiera — contestó 
Marta, bastante sorprendida, porque no es. 
taba acostumbrada a tanta consideración por 
parte de su antiguo huésped; y añadió: Mr. 
Yeldham ha ido a Londres. 

—¿De veras? — replicó Mápleton ad: 
nalmente, volviendo al examen de sus fósi. 
les. — ¡Dichoso él!- Quizás también yo vaya 
alí dentro de poco, cuando tenga un ejem- 
plar que sea digno del Museo Británico. 
Vaya, buenas noches, Marta. Tomaré el des- 
ayuno cuando esté dispuesto. 

En cuanto se hubo retirado la patrona, Mr. 
Mápleton barrió con la mano todos los fósi- 
los hacia dentro del saco de cuero, con una 
indiferencia que contrastaba grandemente 
con su anterior aparente adoración. Apagó la 
lámpara, encedió la vela y subió a su dormi. 
torio, pisando recio, lo que era raro en un 
hombre que de ordinario solía pisar suave- 
mente. Pocos minutos después soplaba la 
vela, aunque no había empezado a desnudar. 
se ni hecho ninguno de los actos prelimina- 
res del que va a acostarse. Completamente 
vestido, se tumbó en la cama y esperó 2-08- 
curas hasta que oyó cómo la señora de Ca- 
lloway y su hija subían la escalera y pasa- 
ban por delante de su puerta para ira acos- 
iarse en la salita trasera de la casa. En la 
casita solo había cuatro habitaciones en el 
piso alto: las dos de delante, que ocupaban 
los huéspedes, y otras dos detrás, encima de 
la cocina y de la despensa. Para Megar a es. 
tas últimas era preciso bajar un par de 
escalones y cruzar un corto pasillo. 


Pero tampoco el haberse retirado las dos 
mujeres fué señal para que Mr. Emilio Má- 
rleton se metiera en cama, Al contrario, se 
puso aún más alerta y vigilante. Se levantó 


- y fué de puntillas hasta la puerta. Después 


de escuchar durante un rato con gran aten- 
ción, levantó” el pestillo suavemente, y 


“abriendo la puerta unos centímetros, se puso 


a escuchar de nuevo. Satisfecho con lo «ue 


_0yó, 0,¡mejor dicho, con lo que dejó de olr, 
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volvió otra vez a la cama y se sentó en ella 
á oscuras para esperar un ratito más. Por 
lo visto, el buscador de fósiles no necesitaba 
luz aquetHa noche. 

Durante unos treg cuartos de hora perma- 
neció sentado, completamente inmávil, y lue- 
go, levantándose de nuevo, se dirigió hacia 
la puerta, pero esta vez salió de la estancia; 
encaminó a la escalera y comenzó a bajar. 

Ahora parecía que su táctica no era la de 
gvardar un silencio profundo y absoluto. A 
mitad de la escalera había un peldaño que 
estaba algo ruinoso y él lo debía saber muy 
bien a causa de su larga residencia en la 
casa. Este peldaño crujía por la acción de! 
peso que tenfa encima. Hubiera sido muy 

fácil evitarlo saltando por encima de él, pe- 
ro Mr. Emilio Mápleton, deliberadamentao, 
uso un pie en medio, con cálculo tan justo 
- ¡ue dió exactamente el crugido que debía 
Gar según el paso: suyo. 
-— Fué u» crugido que debía llegar a oldo 
_de cualquiera que acertara a estar despierto 
en alguna de las habitaciones de arriba, re- 
ro no lo bastante fuerte para despertar 1 
4% guien estuviera dormido. 
Las demás escaleras las bajó Mr. Mápleton 
gin hacer el menor ruido, y salió de la casa 
por la puerta principal que. como de cos. 
———tumbre, había quedado solamente entorna- 
da. Despreciando el corto caminito receto que 
“¡ba a reunirse con la senda de la loma, tor- 
ció a la derecha, precisamente como lo hi. 
ciera la noche en que Héctor le había estado 
observando, y siguiendo junto a las paredes 


de la casa, hasta la parte de atrás, donde la - 


pequeña huerta de: Marta avanza por la parte 


baja de las dunas. 


A unos cincuenta metros de la easita, 


hacia el Hmite superior de la huerta, habia ' 


un grupo de sauces, malHrechos. por el vien- 
to, pero bastante tupidos aún para dar ¿im- 
paro y ocultar un antiguo establo de vacas 
_ medio arruinado y completamente abando. 
-  nedo. Casi toda la techumbre de este cober.. 
- tizo se había venido al suelo y las paredes 
se cuarteaban de un modo amenazador; ro 
- obstante, este establo fué el punto adonde 
se dirigió Mr. Mápleton, y por alguna razón 
que él se sabría, lo prefirió aquella noche al 
-—pilando lecho de plumas que le esperaba en 

Ja casita de Marta Calloway. 
- Una vez en la ruina se detuvo tras la un- 


trada sin puertas de pie entre los esco. 
ros de la techumbre amontonados en el 


- 
iS 


«velo, miró detrás de sí en dirección a la 


casita. No había luna, pero las estrellas bas- 
taban para dibujar las siluetas de los-+obje- 


tos más cercanos. El sendero abierto entre 


los cuadros de hortalizas por doude habla 

venido, estaba claramente visible, y luego, 
precisamente por allí, y a pesar de la oOscu- 
-— ridad, Mr. Mápleton pudo percibir una for- 
ma humana que avanzaba hacia el estabio. 

Miró con gram atención, hasta cerciorarse 
de que era la figura de una mujer, con la 
_ cabeza cubierta por un chal, y entonces, 
- riéndose diabólicamente, se metió en el cu- 
-—bertizo y desapareció. Aunque aquel sitio 


- solitario se hubiese inundado de luz y un 
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centenar de ojos hubieran estado allí para 


-aprovecharia, no habrían hallado el mexor 


rastro del incansable buscador de fósiles. 
¡Parecía que la tierra se lo hubiese tragado! 


Capítulo XI] 
¡DESAPARECIDA! 


Juan Budge estaba en el cercado de la 
cima del acantillado, fija la vista en uno de 
los enormes camiones-automóviles, que ha- 
bía sido cargado durante la noche con lo que 
parecían bloques de mármol. Desde aquel 
día en que uno de los bloques había caído 
del carro a la mitad del camino, se tema 
mucho más cuidado en la operación de car- 
garlos, y neo salía vehículo alguno hasta que 
el administrador en persona se hubiese cer- 
ciorado de que no había probabilidad de que 
se repitiera el desagradable incidente. 

—Si, Wilson, puedes partir — dijo Bud- 
ge, por fin, al “chaufeur”, que ya estaba 
sentado y con las manos en el volante. 

Pero el hombre vaciló y se volvió hacia el 
compañero que estaba sentado a su lado. 
Después dijo: 

—Antes de marchar, señor Budge, quisie- 
ra decirle una. cosa, aunque usted se burle 


de mí, — añadió medio avergonzado. 
— ¡Vaya! DÍ, hombre, -dí, — dijo Budge, 
malhumorado. 


—Estaba en la galería número cuatro, 
preparando esta remesa, — prosiguló el 
hombre, que se llamaba Cooper, — cuando 
me pareció oír gritos de mujer, al menos 
así lo creo. Sería cosa de la una, poco anfes 
de acabar mi trabajo. 

—¡Bah!  ¡Estarías soñando!  Apostaría 
cualquier cosa que en aquella hora no había 
ninguna mujer en la eantera. ¡No es posi. 
ble! — exclamó el administrador. 


—Lo mismo pensé, — confesó Cooper; 


_— pero sin embargo, parecía como la voz 


de una mujer, débil y medio apagada, y no 
muy lejos tampoco. 

—-$Si era voz de mujer, ésta tenía que ha- 
Marse junto a la playa, en algún bote, y el 
eco te llegaría por conducto de la galería 
del cantil, — eontestó Budge. — Probable- 
mente lo que oíste fueron los ehillidos de 
alguna gaviota. A veces chillan por la noche, 
avisando el mal tiempo. No puede haber ei. 
do en la cantera. ¡Vaya! Basta ya, y mar- 
chaos. 

El administrador vió cómo el vehículo pa- 
saba las puertas del cercado, y cuando casi 
hubo desaparecido en lontananza, las cerrá 
con llave. Era una espléndida mañana de ve- 
rano, el sol brillaba en un cielo sin nubes y 
el mar azul se erizaba bajo las caricias de la 
suave brisa. Sacó el reloj-del bolsillo y vió 
que eran casi las siete, h 

—Supongo que Marta pronto tendrá el 
agua hirviendo, — murmuró. — Estoy ten- 
tado de ir a pedirle una taza de te. 

Aunque Budge era un hombre de edad ya 
madura, era solterón, y desde que se había 
instalado en la cantera como administrador, 
había vivido en el cercado, mandando ce: 
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nio verdaderó autócrata a los demás mora- 
dores de aquel singular campamento. Más, 
anteriormente al reconocimiento de la ¡in- 
dustria del mármol, había sido primer guar- 
dabosque de la Abadía, puesto que su padre 
también había ocupado el servicio de los d03 
predecesores de Lord Purbeck. Juan Budge 
sra de una lealtad a toda prueba con respec- 
to a “la familia”, y esta lealtad suya le era 
pagada con la más absoluta confianza per 
parte de su amo. 

Corría parejas con este sentimiento una 
lealtad de otro género, o sea una adorasión 
de hombre tímido por la buena de Marta 
Calloway. Habían jugado juntos cuando ni- 
ños en la aldea, más allá de la Abadía, y 
aunque ella le había dejado por un rival más 
afortunado Carlos Calleway jamás 
menguó su antigua fidelidad. Ahora, la 
reapertura de las labores de la cantera le 
había puesto de nuevo en contacto con la 
simpática viuda que casi fuera su novía y 
que acaso hubiera sido su mujer si él hubie- 
se tenido un poco más de tesón en aquella 
época crítica. Su nuevo empleo le obligó a 
abandonar la casita de guardabosque, que 
tenía a dos Kilómetros hacia el interior, y a 
trasladarse al campamento del cercado, de- 
trás de la loma. Naturalmente, no faltaron 
ocasiones de encontrarse, al principio por 
casualidad, y después buscadas. 

El solitario administrador solía ir a casa 
de la viuda, para tomar una taza de te, por 
lo menos cuatro veces por semana, y siempre 
que el trabajo de la cantera se lo permitía, 
estableciéndose así, y, además, por estar 
Marta Calloway y su hija Isabel en el se. 
sreto de la mistericsa empresa, un nuevo 
vínculo de unión. La viuda del jardinero era 
tan fiel a los intereses de “la familia” como 
podía serlo el mismo Juan Budge. Isabel hu- 
biera pisado ascuas por Lady Magdalena; 
así es que Lord Purbeck creyó que más va- 
lía enterarlas de todo que no esperar a que 
algún descubrimiento les revelara el secreto. 


Todo esto explica el por qué muchas veces 
Mr. Budge bajaba por el atajo de las dunas, 
atravesaba el huerto y se colaba por ia 
puerta trasera de la casita de la viuda. Aque- 
lla mañana, mientras iba bajando por el 
atajo, notó con satisfacción que de la chi. 
menea de la cocina salía una espiral de 
humo azul, señal de que no se haría esperar 
mucho el te deseado. Tanto Marta como Isa- 
bel eran madrugadoras y muy metódicas en 
distribuirse los quehaceres domésticos: la 
madre'se ocupaba en la .preparación de la 
comida de sus huéspedes, mientras la hija 
cuidaba del aseo de las habitaciones. 

Como -de costumbre, Budge pensó encon- 
trar a Marta en la cocina y a Isabelita qui- 
tando “el polvo de los muebles o barriendo la 
casa. 

Había penetrado al jardín por una aber- 
tura trasera gue había en la pared de pie- 
dra, en vez de pasar por la puerta de la ver- 
ja, y cruzaba el grupo de sauces que medio 
velaba el cobertizo, 
anormal. sucedía en aquel 
casita. 


instante en 
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cuando notó que algo 
la 


varones. 


La señora Calloway estaba de pie en la 
puerta, mirando en todas direcciones y lla- 
mando con grandes voces a su hija. En 
cuanto vió a Budge, corrió a su encuentro. 

—Buenos días, Juan, — le dijo. — ¿Ha 
visto usted a Isabelita? ¡Ay, señor! ¿Dón- 
de puede haberse metido la chica? Creí que” 
estaba poniendo la mesa para el desayuno en 
el cuarto de Mr. Mápleton, pero cuando fuí 
a llevarle el te no estaba allí, ni tampoco 
en el cuarto de Mr. Yeldham. 

—-Quizás haya dormido más de lo regular 
y no se haya levantado todavía, — indicó 
Budge. 

—S$Si se ha levantado, — contestó la madre 
llena de apuro. — Al bajar la «escalera he 
echado una mirada a su cuarto para llamar: 
la, si aun no hubiese Mespertado, y ya no 
estaba allí. 

—Y ¿sabe usted que se acostó? — pre: 


-guntó el administrador, como dejando ger. 


minar la duda. 


—i¡Ave María Purísima! ¡Vaya una pra. 


“"gunta, Juan ! — repuso la mujer aterrori- 


zada. — No hice más que echar una ojeada 
para cerciorarme de que no estaba en su 
cuarto... Subimos juntas anoche y «cerró la 
puerta después de darme las buenas noches. 
¿Dónde quiere usted que se acostara,- pues”. 
¡Vamos a verlo! 

Corrieron a la casita y Budge se quedó en 
la cocina, mientras la señora Caltoway suba 
la escalera para cerciorarse. Pero al mo>- 
mento volvió a bajar, blanca eomo una sá- 
bana y temblando como una hoja. 

—i¡La cama está hecha! — exclamó. 
¡Oh! Juan, ¿qué habrá súcedido? 

La terrible pregunta quedó sin respuesta, 
porque Juan Budge no supo qué contestar. 
También él estaba asustado, pues en aquel 
momento recordó las voces de mujer que 
Cooper dijo haber oído a eso de la una de 
Ja noche. Pero, por ahora, no convenía ha. 
blar de ello. Budge era callado por natur:- 
leza, y además se hubiera guardado muy bien 
de aumentar la alarma de la buena mujer, 


a 


- haciéndola partícipe de un rumor no proha- : 


do, hasta tanto no hubieran meditado mís 
profunda y sosegadamente sobre el suceso, 
que, después de todo, quizás nada tenla de 
misterioso. Entretanto, formábase en su 
mente una suposición que, si resultaba ver- 
dad, aunque igualmente terrible para la ma. 
dre, demostraría que las voces de marraz 
habían sido pura alucinación, tal como en 
un principio había creído. 


—¡Mire, Marta!, de nada sirve desesperar- 
se, — le dijo con cariño. — Ya verá cómo 
desenredamos la madeja; pero es preciso no 
tener miedo de lo que haya podido sucedor. 


-isabelita es una excelente muchacha, no la. 


hay mejor; pero la naturaleza humana es lo 
que es, y... usted tiene aquí dos huéspedes 
¿No podría' ser?... 

Antes que la señora Calloway tuviera 
iiempo de contestar con toda la indignación 
que sentía afiuir a sus labios, oyéronse los 
pasos de Mápleton que bajaba la escalera, 
silbando con indiferencia un trozo de una 
zarzuela a la BazOn muy en boga. God OVÓ C9- 


dentro está silbando... 


trar la puerta de su despacho y continuó 
percibiéndose el silbido, aunque algo más 
débilmente. 

—Anh! tiene usted la respuesta de su atre- 
vida disposición. — dijo Marta. — Aquél es 
Mr. Mápleton, y, como usted ve, no se ha 
fugado con mi hija. En cuanto al señorito 
Héctor, Mr. Yeldham quiero decir, se fué a 
Londres ayer. Marchó por la tarde e Isabeli- 
ta estuvo conmigo durante toda la velada. 
Si esto no basta para convencerle, permitame 
que le diga que Héctor Yeldham es tan Cce- 
ballero como el que más. Le conozco desde 
pequeño, y le confiaría veinte hijas si las 
tuviera. 

Juan Budge bajó la cabeza ante la con- 
tundente réplica de la ofendida señora. A la 
verdad, estaba bastante perplejo, y su sos- 
pecha iba desapareciendo al ver que Máple- 
ton estaba en casa y acababa de bajar de su 
cuarto, ignorando, al parecer, todo lo que 
pasaba. Por otra parte, a pesar de lo mal 
¿ue Héctor le había tratado, no le guardaba 
rencor alguno y le tenla en el mismo alto 
concepto que la viuda. Fué Mr. Emilio Ma- 
pleton quien, en un principio, le inspiraba 
la idea que habla comenzado a brotar en su 
imaginación. Desde que llegó, le había sido 


profundamente antipático el huésped “per- 


manente” de la señora Calloway, y, aunque 
sus sospechas de que el supuesto buscador de 
fósiles fuera quizás un espía habían fallado, 
en vista de que Mápleton no se había dejado 
agarrar en el lazo que le tendiera, no había 
podido arrojar de sí su primitivo prejuicio. 
Esta antipatía natural fué causa de que obh- 
servara mucho a Mr. Mápleton, y con fre- 
cuencia le había sorprendido' dirigiendo sus 
miradas a Isabelita, de un modo que no le 
parecía ni muy correcto ni muy decente. 

Lo cierto es que no andaba muy equivo- 
cado al creer que el pretendido hombre de 
viencia solía importunar a la muchacha, y 


que ella le aguantaba en silencio para no 


disgustar a su madre. 
- —Aseguro a usted que ni siquiera pensa- 


ba en Mr. Yeldham, — repuso Budge, abru- 
mado bajo el peso de la indignación de la 
señora Calloway. — Y ese hombre que ati 


tampoco parece ser 
culpable. He cometido una indiscreción, lo 
confieso, Martha. Probablemente todo será 
humo de pajas, y a último hora resultará 


que Isabelita está a dos pasos de aquí. ¿No 


podría haber ido a buscar setas a las dunas? 
Cuando venía, ví algunas muy hermosas. 
No era esto lo que pensaba, y a la ver- 


dad, no sabía ya qué pensar; pero se aga-. 


rraba de una paja, para tranquilizar a la 
ofligida señora. Su imaginación trabajaba 
lentamente; volvió otra vez a recordar las 
voces oídas por Cooper, pero en manera a:- 
guna lograba relacionarlas con Mápleton. 
Para el fornido administrador, no armoniza. 
ban los actos de violencia con el huésped 


londinense de espaldas encorvadas y pecho 


estrecho. Empezaba a pensar si Isabelita, 
no habiendo podido conciliar el sueño, se 


- habría levantado, y vagando por la ensenada 


habría tenido alguna desgracia. Esto expli- - 
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caría las voces de la noche anterior. Vact. 
lando por el temor de asustar a Marta con 
sus tristes pensamientos, pensaba qué ex- 
cusa daría para ir a registrar la ensenada, 
cuando el. que silbaba cesó de repente, se 
abrió la puerta del cuarto y oyóse la voz de 
Mr. Mápleton que se quejaba: 

: —Les oígo a ustedes hablar, señora Ca- 
lMJoway, y me parece que usted se ha olvi- 
dado de mí. Aún no se ha arreglado mi 
cuarto y:«no se vislumbra en parte alguna 
aquel desayuno temprano de que hablamos 
¿noche. 

En su apuro, Marta no acertó a contestar 
al pronto, y un momento más tarde, Mr. Má- 
pleton se presentó en la puerta de la cocina, 
sonriendo cón aire bonachón, mientras se 
«lusaba las puntas de su largo bigote. 

— ¡Eh! Buenos días, Mr. Budge, — dijo 
alrosamente; — sentiría mucho molestarles 
a ustedes, pero quisiera marcharme pronto 
a dar una batida por esos montes. En cuanto 
al desayuno, señora Calloway... ¡cualquier 
cosilla!. +. . —— Y haciéndose el sorprendido, 
añadió: — Supongo que no les pasará nada 
desagradable, ¿verdad? 

—Aun no lo sabemos, señorito, — replicó 
Marta; — pero la cosa se presenta mal. Isa- 
belita ha desaparecido: anoche no durmió 
en su cuarto. 

—j¡Gran Dios! ¿Y sospecha usted?... 
quiero decir, ¿se explica usted su ausencia? 

—No, señor; ni se nos ocurre nada que sea 
probable. Mr. Budge hizo una indicación, 
pero ha resultado no: tener fundamento al- 
guno. 

Mr. Mápleton dirigióse al administrador 
de la cantera con una mirada interrogativa, 
como esperando que le enterase de la supo- 
sición desechada; pero la mirada le fué de- 
vuelta con otra de piedra, que, si algo sig- 
rificaba, no era la intención de exponer la 
idea que había merecido el desprecio de Mar. 
ta Calloway. Esta, a su vez, escudriñaba el 
rostro del huésped con ardiente afán, puesx 
en su desesperación y contra su convegxci- 
miento, esperaba que este señor tan ilustra- 
do quizás se mostrara más sagaz que su rús- 
tico admirador. 


Luego, pareció que Mr. Mápleton, aunque 
con gran modestia y después de haber bus- 
cado inspiración en las puntas de su bigote, 
tuvo una idea y la expresó. Mientras tanto, 
parecía que sus dedos, a la yez que acari- 
ciaban las guías del largo bigote, ejercían 
una extraña fascinación sobre Budge, quien 
no apartaba la vista de ellos. 

Al fin dijo Mápleton: í : 

——-Por supuesto que no estoy muy entera. 
do de las cosas de su hija, y ante todo debo 
decirle que a mí siempre me ha 'parecido 
una buena muchacha... Pero me reflero 
ahora a sus simpatías, a sus amigos y co- 
nocidos. Ustedes sabrán mejor que yo si 
existe algún pariente o amigo lejano en Cu. 
ya casa pueda haberse escondido, como re- 
sultado de una resolución repentina. A ve. 
ces las muchachas tienen cosas raras. 

María Calloway miró al que hablaba casi 
con consternación, pues vió que su supo- 
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siciones eran inverosímiles, 
las de Budge. 

—Pero, ¡si no existe tal amigo! — protes- 
tó; — y aunque le hubiese, no es Isabel de 
las que se marchan así como así, sin ayisar 
ni despedirse, durante la noche, volviéndo- 
me medio loca de inquietud y de miedo. 

— ¡Bien, bien! Por supuesto, nadie mejor 
que usted para saber todo esto, — replicó 
Mr. Mápleton con el tono de un hombre que 
deseaba demostrar interés, pero que empe- 
zaba a molestarse un poco por una cosa que 
a él nada le importaba y que al mismo tiem- 
po, contrariaba su propia conveniencia. Así, 
pues, añadió como pensativamente: — Aho- 
ra, en cuanto a mi desayuné. .. siento mu- 
cho molastarla en momentos como estos... 

—En seguida se lo voy a traer, señorito, 
— tuvo que decir Marta, a pesar de las du- 
das y temores que afligían su corazón de 
raadre, pues comprendió que no podía que- 
jarse porque el huésped deseara tomar su 
desayuno, máxime manifestándolo con tan- 
ta bondad. 

Mr. Mápleton se despidió y salió de la TO- 
cina, seguido por la mirada escrutadora de 


lo mismo que 


Juan Budge. No habían pasado diez segun--. 


dos, y los dos viejos amigos aun no se ha- 
bían dicho una palabra, cuando Mápleton 
volvió a asomarse a la puerta. 

»——Exponiéndome a cue me tachen ustedes 
de impertinente, pero impulsado por el de- 
geo de serles útil, voy a decirles una cosa 
que se me ocurre, y es, que si Isabelita so 
hubiese ido sin tener tiempo de decírselo a 
usted, se habra llevado alguna ropa de abrl- 
go y no solamente: la puesta al retirarse 
anoche a su habitación. 

Hecha la anterior observación, Mr, Má. 
pleton se marchó otra vez a su aposento, 
aguardando el desayuno. Juan Budge rom- 
pió el sileneio, diciendo: 

—Es verdad. Suba usted otra vez y exa- 
mine el cuarto de la chica. Vea si falta ropa. 
Vaya, no me mire usted asl, como si estu- 
viera calumniando'a la muchacha. ¡No es 
tan desacertado lo que digo! 

Hubo algo en la mirada ceñuda de Budge 
que sobrepujó a sus deseos de llamarla im- 
bécil. Marta volvió a subir las.escaleras y se 
dirigió al cuarto de su hija, situado en la 
parte trasera de la casa. Un minuto des- 
pués, un grito estridente llamó a su lado al 
bueno de Juan Budge, que subió los pelda- 
fios de tres en tres y la halló arrodillada de- 
lante de la cómoda, que tenía el cajón infe- 
rior abierto. O un lado había una sombrerera 
vacía con la tapa en el suelo. 

la madre gritó con desesperación: 

—Falta el abrigo, su mejor vestido y el 
sombrero de las fiestas. ¡Oh!, Juan, dígame, 
por el amor de Dios! ¿Qué habrá sido de mi 
hija? - 
Capítulo XUL 


A BORDO DE “LA SIRENA” 


Cuando Héctor entró en su casa de Lon. 
dires y halló a Lord Purbeck instalado cómo- 
damente en uno de los sillones del comedor, 
la inesperada visita se levantó para recibirle 
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con los brazos abiertos, exclamando al ver 
su sorpresa: 

—Mi querido señor Yeldham, le pido a us- 
ted mil perdones por sorprenderle y por ha- 
ber venido a molestarle en hora tan intem. 
pestiva; pero estuve hace un rato en la re- 
dacción de “El Lince”, y como-no estaba 
usted allí, me procuré Jas señas de su domi. 
cilio, donde tampoco tuve la suerte de ha- 
llarle. Sin embargo, su patrona me permitió 
ecsperarle, y esto le indicará que mis moti- 
vos para verlo son bastante urgentes. 

—Sirvase tomar asiento, milord, y dígame 
en que puedo yo servirle, — dijo Héctor, r.- 
cordando que por la tarde, cuando fué a la 
Abadía, Lady Magdalena le había dicho que 
su padre estaba en Londres. Pero no por eso 
era menos extraña esta visita a la una de 
la noche. Cuando habló con Magdalena, él 
mismo ignoraba que debiese ir «a Londres, 
pues no había recibido aun el telegrama dae 
Wraxall, y, por lo tanto, no pudo haber he- 
cho alusión alguna a su partida, Esto de- 
mostraba, por consiguiente, que era vigilad> 
en Dorsetshire y que Lord Purbeck había 
sido advertido por telégrafo de su salida en 
dirección a la capital. Fué para él una ver. 
dadera revelación, porque jamás pensó que 
las cosas hubiesen llegado ya a este punto. 
El hecho de que su visitante se hubiese diri- 
gido primeramente a la redacción le indi. 
caba que aquella visita obedecía a algún mon- 
tivo profesional más bien que personal. 


Lord Perbeck volvió a sentarse, y ecep- 
tando el cigarro que Héctor le ofreció, de 
nuevo se deshizo en excusas - por su intem- 
pectiva visita. 

—El caso es, — prosiguió, — que he 20. 
mido en casa de Gualberto Moskhouse, jefe 
del partido político al que me honro en 
pertenecer y al volver a mi casa de GOrosve- 


- nOr-Square encontré en «ella un telegrama 


de mi hija diciéndome que usted habla ve- 
bido a Londres. Ahora bien; no vaya a creer 
que desconfíe de usted en lo más mínimo, 
pues soy enemigo de que se de la menor pn- 
blicidad a mis asuntos particulares, y, como 
hombre de mundo, se muy bien que para un 
periodista, llevado. del instinto de su pro- 
fesión, es irresistible un asunto que pueda 
publicarse con detalles interesantes y *urio- 
sos. Así, pues, le dije a mi “chauffeur” que 
me llevase a toda velocidad a la redacción 
de “El Lince”, con la esperanza dé que, en 
el caso que usted, en el entusiasmo de su 
celo profesional, hubiera «escrito un artícu:o 
de fondo ocupándose de mis pobres esfuer- 
zos para hacer revivir en nuestro pals la in. 
dustria del mármol, pudiera inducirle a sus: 
pender su publicación. 

Esta fué la expHcación. El gran arisiÑora 
ta, cuya pechera cruzaba la banda de una 


distinguida condecoración y que era a la vez - 


el mayor contrabandista de los tiempos mo: 
dernos, estaba allí, delante de él, suplicán. 
dole, interponiendo toda su influencia pe”- 
sonal para evitar la publicación de sus fe- 
chorías. Héctor no pudo menos de estreme- 
cerse al recordar que ya se había cometido 
un asesinato para ocultarlas, el del irlandés 
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. 


Cassidy, cuya madre estaba en 
mento en Londres, clamando justicia, 
material tan abundante y magnífico hubiera 
sabido sacar de todo esto un mes antes! Hu- 
biera electrizado al mundo con sus revela. 
ciones. Sin embargo, ahora estaba titubean- 
do, pensando en los hermosos ojos de Mag- 
dalena St. Aldheim, y rebuscando en su ee- 


rebro algún motivo: plausible para excusar a. 


este transgresor aristócrata de las leyes que 
le había dado el ser. 

Su silencio fué tan prolongado, que Lord 
Purbeck se impacientó, y, para que contes- 
tara, siguió hablando en tono de súplica: 

—Naturalmente que la cosa sería muy dis- 
tinta si usted hubiese ido allí, entre nos. 
víros, para burlarse, digámoslo asf, de mi 
modesta empresa. Cualquier cosa que usted 
baya podido averiguar, ha sido por mera 
tasualidad, y hasta cierto punto como resul- 
tado de nuestra amistad particular. Mi hija 
lo sentiría muchísimo. si usted convertía tcdo 
esto en materia profesional. 


—-Pero, mi querido Lord Purbeek.... ¡st 
yo no he convertido su cantera de mármol 
en materia profesional como usted dice!, -—- 
protestó: Héctor. — Le aseguro a usted que 
en el número de mañana no se publica ni 
una sola línea referente a ella ni a usted, y 
la ansiedad que hoy le ha privado de acos- 
tarse es, cuando menos, prematura. 

Era evidente que esta última palabra ne 
había tranquilizado a Lord Purbeck, porque 
el movimiento de sus labiog demostraba que 
ia repetía, pensativamente, en voz baja. Héc- 
tor había soltado la frase deliberadamente, 
para advertir al padre de Magdalena que no 
se comprometía a callar indefinidamente. 
Estaba bien claro que Lord Purbeeck lo había 
comprendido así, yi bien aparentó pasar por 
alto el significado de la palabra “prema. 
turo”. 

— ¡Cuánto me alegro de oírle hablar asf! 
— dijo levantándose; — pero no deba glvi- 
dar que mi deseo de que nadie se ocupe de 
mí, y que me ha privado de acostarme tam- 
Loco: le deja a usted ir a la cama, ¿Supon- 
go que piensa continuar usted las vacacio- 
nes en la casita de la señora Calloway? 


—Mañana volveré allá, — respondió Héc. 
tor; y luego, con la misma intención que le 
había inspirado la palabra “prematuro”, 
añadió: — Unicamente he venido hoy a pe- 
tición de mi director y con objeto de tratar 
de un asunto en el que creyó que yo podría 
aportar algunos datos. Se trata de un hom.. 


bre que ha desaparecido. Su madre ha veni- 


do de Irlanda: en demanda de auxilio. Es una 
vieja rara... se llama Cassidy. 

No se sabe si fué alucinación de Héctor 
o pura realidad el que Lord Purbeck parpa- 
deara al oír este apellido. El periodista no 
estaba muy seguro de ello, pero es lo cierto 
que la respuesta del conde, hecha mientras 
éste se encaminaba hacia la puerta, no fné 
de sorpresa ni hizo referencia a la alusión 

de Héetor. 

—El periódico moderno, — susurró, — es 
una institución maravillosa. Ustedes, los 
“chicos de la prensa”, todo lo saben y todo 


— 73 <= 


aquel mo. . 
¡Qué 
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lo encuentran: amigos extravlados, agujas 
én pajares, montañas en un grano de arena. 
y a veces... sea dicho sin ánimo de ofender 
a nadie. ¡cosas que no existen! Vaya, 
adios, Mr. Yeldham; no se moleste usted en 
acompañarme, que yo sé por donde se sale. 

Pero, como era natural, Héctor acompañó 
a su visitante hasta -la puerta de la calle, pa- 
Ta donde parecía que Lord Purbeck le re. 
servaba una frase de despedida más amable. 

—Es verdad, hasta ahora no se me ocu- 


Tre... ¿Quiere usted venir a almorzar con- 
migo mañana en Grosvenor-Square? — dito, 
mientras se daban la mano. — No lo sé de 


cierto, pero quizás tal vez vendría a la ca. 
pital mañana por la mañana. Luego podrá 
usted tomar el tren de las 3.15. 


Héctor aceptó la invitación sin recelo al- 
guno, y mientras subía lg escalera, la idea 
de volver a. ver tan pronto a Magdalena St. 
Aldheim le impidió considerar todo el al- 
cance de la reciente entrevista con el conde. 
Además, era ya tarde y se sentía fatigado a 
causa de las emociones de aquel accidenta- 
do día. No hablan transcurrido aun diez ho. 
ras desde su visita a la Abadía, que estaba 
a ciento cincuenta kilómetros de allí, y des- 
de entonces había tenido aquella converga- 
ción tan interesante con la tía Drusilla; ha- 
bla ido a Londres llamado por el telegrama 
de Wraxall; había tropezado con el nuevo 
dilema de la busca de Cassidy por su ma. 
dre; se había alarmado por las palabras 
ambiguas de Wraxall en el casino, que no 
sabía si indicaban falta de confianza, y, fi- 
nalmente y como postre, se le había presen- 
tado el elemento perturbador, a altas horas 
de la noche, en la persona de Lord Purbeck. 

Tenía, pues, derecho a descansar. Mientras 
se desnudaba, su pensamiento fué distraído 
por el hallazgo, en uno de los bolsillos de la 
chaqueta, de la fotografía de Dempster Le- 
grand, el conocido falsificador de billetes, 
que le había entregado Sir Beauchamp Mel. 
ville, jefe de la sección de investigación eri- 
minal. Volvió a examinarla detenidamente, 
pero auncue se repitió la sensación de remi.- 
niscencia, no acertó a fijar en su mente cuán- 
do ni en qué circunstancia había visto al 
original. 

-——Tiene cara de demonio, --— Mmurmuró, 
guardando cuidadosamente el retrato en la 
cartera antes de acostarse; — esto es todo 
Jo que he puesto en elaro. 


A la mañana siguiente tuvo otra entre- 
vista con la vieja irlandesa en la redacción. 
de “El Lince” y anotó con cuidado las señas 
del hijo desaparecido. No volvió a ver a Wra- 
xall, puesto ¡ue el director no solía «ir a la 
cficina antes de la tarde, y, dado su estado 
de ánimo, se congratulaba de evitarse el 
esfuerzo mental que implicaba el tener que 
sufrir el examen de aquellos ojos escruta. 
dores. 

Al llegar a casa de Lord Purbeck, en Gros- 
venor-Square, le esperaba una decepción. El 
conde le recibió con amabilidad, pero le 
anunció que su hija no había- llegado a Lon- 
dres; asf, pues, para Héctor el almuerzo fué 
tiempo perdido. aunque, al levantarse de la 
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mesa, 
por demás amigable y distinguida. 
—-Bueno, Yeldham; 


dijo el conde, al recordarle Héctor que debía 
¡omar el tren. — ¿Quiere usted hacer el via- 
le en mi yate? Ahora está anclado en Gra. 
vesand y esta tarde voy allá en automóvil 
para gálir con el fresco de la noche. Llega- 
rerzós a la ensenada mañana por la mañana: 
Ye gustará tener un compañero de viaje y 
será una Suena ocasión para que nog Conoz- 
camz3 mejor. 

Héctor estaba versado en leer la expre- 
sión de las fisonomías, y por lo tanto, no se 
le escapó el interés, si bien algo reprimido, 


que se dibujaba en el semblante imperioro ” 


del conde. Pero lo atribuyó al deseo de con. 
zraciarse con un enemigo posible, explotan- 
de su amor propio, y no siendo él ni fachen- 
doso-ni cursi, le molestó este supuesto mo- 
tivo. Durante un momento estuvo a punto de 
rehusar la invitación, pero ningún enamo- 
rado quiere disgustar al padre de su amada, 
y, además, Héctor tenla sobradas razones 
vara querer conocer mejor a Lord Purbeezk. 
Decidió, .pues aceptar la: preposición en lo 
que valía, 

—Es usted muy amable, milord, — repli- 
có. — No hay más que un inconveniente, y 
es que quizás le haga esperar. Debo volver a 
casa y traerme ropa para la noche, porque 
he venido sin equipaje y tampoco pensaba 
¡levarme, pues, como usted, sabe, tengo aho- 
ra casa aquí y allí. 

—Pero, hombre, si lo único Que necesita- 
rá usted es un pijama y un cepillo para los 
dientes, — objetó el conde, sin disimular su 
satisfacción. — En “La Sirena” encontrará 
isted tantos pijamas como necesite, y pue- 
le usted comprar un cepillo en Gravesend. 
¡Qué ocurre, Hoskins? —— preguntó a su 
nayordomo, que acababa. de entrar en el co- 
nedor. 

—El autemóvil del señor espera. 

-—En ese caso, Yeldham, ya estamos en 
narcha, — dijo el conde, separando viva- 
nente la silla de la mesa. — Verdaderamen- 
:e es usted muy amable apiadándose de un 
viajero solitario. Creo que le gustará “La 
Sirena”? y que hallará un yate sumamente 
cómodo. 

Hasta que Héctor se halló instalado en el 
magnífico automóvil “Mercedes”, no tuvo 
tiempo de pensar que su rápida partida podía 
haber sido preparada de antemano, ¿Por qué 
en un día tan caluroso como aquél, Lord 
Purbeck, que poseía tantos automóviles, ha- 
bía elegido uno cubierto para esta excursión ? 
Más tuvo pocas Ocasiones de seguir meditan- 
do hasta llegar a alguna conclusión lógica, 
porque en cuanto se lo permitía la gran ve- 
locidad a que andaban, el conde mantenía 
úna conversación no interrumpida, sonrien- 
lo amablemete a su convidado y demostran- 
io una alegría casi de colegial por haber con- 
seguido que fyera su compañero de viaje. 
A no ser porque le constaba, por haberlo 0Í- 
lo, a Héctor le parecía imposible que aquel 
iristócrata tan afectuoso y tan atento tuvie- 
:a interés en ocultar el infame asesinato del 
rlandés que había estado a su servicio, Sin 
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su anfitrion le hizo una proposición 


supongo que no tiene” 
usted mucha prisa en volver a Dorseshire, — 


embargo, Barendo como era criminalista expe- 
rimentado, nadie sabía mejor que Héctor que 
tas sonrisas figuran entre las armas Mág po- 
tentes en la armería de los bribones, tanto 
en la alta sociedad como en la escoria de la 
misma. 

El propietario de “La Sirena” 


pues lo era extraordinariamente: la última 


palabra en cuanto a construcción de palaciog 


flotantes. Era un yate soberbio, todo: blanco, 
de unas mil toneladas, que llevaba una tri- 
pulación de cincuenta hombree y enarbolaba 
la enseña de la escuadra real, 

Después de comprar el consabido EDO 
para los dientes, una preciosa canoa automó- 
vil que les esperaba en el muelle les condu- 
jo a bordo, y con una caballerosidad encan- 
tadora Lord Purbeck hizo los honores del 
barco. 

Ante todo se mandó por el primer mayor- 


domo, a quien el conde dió orden de prepa- 
rar uno de los principales camarotes de lujo 


para el huésped y de poner a su disposición 


todas las prendas que necesitase de su pro- 
Dispuesto esto, el conde 
enseñó a Héctor el suntuoso salón-cemedor 


pio guardarropa. 


y la sala de música de Lady Magdalena, to- 


do blanco y reluciente como el oro, y luego 


no Habia 
exagerado al decir que era un yate tómodo, 


pasaron al lujoso salón de fumar. Al tocó di 


el timbre y pidió refrescos, encargando al 
criado, que los sirvió dijera al capitán que 
fuera a pedir instrucciones para zarpar. 

Cuando éste, que era un hombre de me- 
diana edad, perfectamente uniformado, se 
presentó, Lord Purbek le dijo: 

—Buenos días, 
mos levar anclas? 

Héctor, observador como siempre, 
que el capitán Bannister, que acariciaba su 
larga y negra barba forma torpedo, se esfor- 
zaba en adivinar la intención de su jefe, ml- 
rándole fijamente antes de comprometerse 
con una respuesta categórica. 

——Dentro de media hora tendremos ya va- 
por para una velocidad de diez nudos, — 
respondió como tanteando el terreno; — pe- 
ro la marea nos es contraria, y si usted de- 
sea llegar pronto a alta mar, con trabajo 
podremos pasar por la parte navegable del 
río, obstruída por las embarcaciones de trá- 
fico, antes de anochecer. 


El aristócrata se sonrió bondadosamente 
y dijo: 

—-Esto es cosa de usted. Tengo confianza 
en su pericia y destreza para sortear los pa- 
sos difíciles. El caso es que quiero estar en 


la Abadía mañana por la noche, y si logra 


usted atracar a eso de las diez en el barranco 
del Diablo, esto me basta. La verdad es que 


no hay razón alguna para que lleguemos an- 


tes, y quisiera que mi amigo Mr. Yeldham 
disfrutara del corto viaje. Permítanme us- 
tedes que les presente al capitán Banniester, 
del yate “La Sirena” 
redactor de “El Lince”. 
El capitán, después de dirigir a. Héctor una 
mirada eserutadora, saludó ceremoniosamen= 
te, luego volvió a mirar a su Jefe y' pareció 


hallar en su semblante alegre la respuesta 
que buscaba; pero antes de- decir nada, vol- 
vió a mirar disimuladamente al convidado. - 

—Comprendo muy bien lo que usted de , 


-— 7d —e 


Bannister, ¿Cuándo podre- 


notó 


Mr, Héctor Yeldham, 


ad dl 


sea, milord, — habló al fin. — Vale más 
que zarpemos en cuanto haya bastante pre- 
sión. Asi no habrá ueecsidad de. forzar la 
máquina. : 

En cuanto el capitán se hubo retirado, 
Lord Purbeck murmuró; 

— Es un marino excelente, pero careco de 
iniciativa. 

El yate zarpó media hora más tarde, y 
mientras se dirigfa hacia el mar por entre 
el dédalo de embarcaciones de toda clase, 
Lord Purbeck y Héctor se sentaron a comer 
en el suntuoso salón-comedor. El convidado, 
valiéndose de todas sus artes periodísticas, 
se esforzó en inducir a su anfitrión a que 
hablase de sus Opiniones políticas, por ver 
si así lograba atraerle sobre el asunto a que 
se había dedicado con tanto ardor es decir, 
el de la supresión del cuerpo de carabineros. 
Más Lord Purbeck, en cuya boca se dibuja- 
ba una ligera sonrisa, no se dejó tentar, an- 
tes al contrario, con mucha táctica y gran 
habilidad, volvió la oración por pasiva, ha- 
ciéndole numerosas preguntas acerca de la 
marcha y administración de un gran perió- 
dico. Esto fué hecho como se ha dicho, con 


_mucho tacto y habilidad, y cuando Héctor 


ge retiró a su camarote, después de haber 
fumado el último cigarro sobre cubierta, 
pensó, no sin cierto enfado, que los papeles 
se habían trocado y que había sido él el “in- 
terviewado”. 7 

Sin embargo, pensándolo luego mejor, le 
divirtió aun más de lo que le había molesta- 
do, porque desde un principio había espera- 
do que las apreciaciones de Lord Purbeck 
respecto del asunto de los carabineros, ha- 
bftían sido expuestas con la astucia necesa- 
ria para no dar luz alguna sobre los aconte- 
cimientos del barranco del Diablo; y, por su- 
puesto, tampoco él había dado su brazo a tor- 
cer con respecto a ninguno de las secretos de 
“E] Lince”. En resumen, pudo recordar todo 
lo ocufrido durante aquel día con una es- 
pecie de satisfacción negativa pues no creía 
haber cometido ninguna indiscreción en el 
hablar: no había tenido que resolver ningún 
nuevo problema de conducta, y si bien no 
había adelantado en lo referente al término 
de sus incertidumbres, por lo menos había 
ganado bastante terreno en un sentido, 


Sean cuales fueren Jos motivos que im- 
pulsaban al conde, Héctor había logrado ha- 
cerse tan simpático al padre de Magdalena 
que le había invitado a bordo de su yate, 
tratándole con tantos miramientos como si 
hubiese sido un príncipe de sangre real. 
Crefase, pues, muy en lo cierto al aceptar 
“todo ello como prueba de que había conse- 
guido que el aristocrático dueño de “La Si- 
rena” apreciara sus cualidades tanto profe- 
sionales como personales. 

¿Henchido de satisfacción, el joven apoyó 


la cabeza sobre la rica almohada de encaje 


de la bonita cama de metal pulido y se dis- 
puso a entregarse en brazos de Morfeo al son 
de las olas, que susurraban suavemente al 
chocar contra los costados de la embarcación 
Estaba Casi dormido, cuando se sobresal- 
tó con una idea repentina que fué a asaltar 
las células de su cerebro, casi del todo ador- 
-mecido. : 
=— —:Dios mío! — dijo para sus adentros, 


o 
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— ¡y si todo esto no fuese más que un en- 
gaño! No hay nadie en el mundo que me Co- 
nozca, que sepa que estoy a bordo de este 
yate, de modo que nadie sabe tamporo dón- 
de me encuentro ahora. Sí conviniera que yo 
desapareciera, como Cassidy, no hallarían 
rastro de mi persona. Mi ilustre anfitrión 
tan prudente, es hombre que debe elegir su 
personal con gran esmero y supongo que po- 
dría contar con el silencio de su tripulación. 

Saltó de la cama y echó el cerrojo de la 
puerta. . No podía hacer nada más. Cuando 
volvió a encontrarse entre las sábanas, le 
dieron ganas de reirse de sus temores, y en 
esta disposición de ánimo cedió a las exigen» 
cias de su sana y juvenil naturaleza, y pron- 
to quedó profundamente dormido, 


Capítulo XIV 
MALA FE 


Héctor sacó el reloj de debajo de la al- 
mohada y vió que eran las seis. Al acostarse 
se había olvidado de tirar la cortina de la 
ventanilla, y un rayo de sol le había desper- 
tado a aquella hora, No intentó volverse a 
dormir, pero siguió en la cama y se puso a 
considerar los temores de la víspera, que le 
habían hecho levantar y correr el cerrojo. 

Por más que por la noche se había reído 
de sí mismo, por haber pensado en ello cuan- 
do estaba demasiado fatigado para apurar 
sus pensamientos, entonces, sometiéndolo to- 
do al frío análisis de la razón, le pareció de 
bastante mal agúero. Si el propósito de Lord 
Purbeck era el de hacerle desaparecer de la 
faz de la tierra, no podía «haber hecho sus 
preparativos más hábilmente. Meditando so- 
bre lo pasado y colocándose en el puesto de 
un hombre amenazado por el escándalo, 
Héctor comprendió que el plan databa desde 
el momento que imprudentemente dió a en- 
tender a Lord Purbeck, con frases solamen- 
te inteligibles a un hombfe culpable, que el 
cadáver hallado en la ensenada se había re- 
conocido como el de Cassidy, y que acerca 
de la muerte del irlandés iban a efectuarse 
nuevas investigaciones. Lord Purbeck había 
afectado la mayor indifencia, más, pocos ml- 
nutos después y valiéndose de Magdalena co- 


- mo de cebo, le había invitado al almuerzo, 


que había dado por resultado el hallarse 


donde se hallaba. 


Magdalena no se había presentado, y ahora 
Héctor dudaba de si realmente la esperaba 
Lord Purbeck. Luego vino la proposición de 
volver a Dorsetshire en el yate y la precipi- 
tada salida para Gravesend en el automóvil 
cubierto, en el cual las probabilidades de que 
fuera visto y reconocido en su rápido paso 
por las calles de Londres quedaban réduci- 


_das a la más mínima expresión. A nadie ha- 


bía dicho que iba a comer en casa de Lord 
Purbeck, y aunque lo hubiera hecho, no ha- 
bía testigo alguno de que después hubiera 
acompañado al conde desde Grosvenor-Squa- 
re hasta a bordo de “La Sirena”. En el caso 
de que fuera a reunirse con Cassidy en el 
otro mundo, seríale muy fácil a Lora Pur- 
beck decir que le había Nevado un Corto tre- 
cho en su automóvil y que luego le había 
dejado en una calle de Londres. Con segu- 
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ridad que el “chauffeur” apoyaría lo dicho 
por su amo. De modo que sin responsabili- 
dad ni temor alguno, ya que nadie estaba en- 
terado de su presencia a bordo del yate “La 
Sirena”, 
Lince”, podía muy fácilmente ser echado 
por la borda al mar, sin que nadie lo RURiS 
ra jamás, 


Por supuesto que no fué tan inocente que 
atribuyese al dueño de “La Sirena” la inten- 
ción de valerse dé un medio tan vulgar co- 
mo éste. El magnifico yate blanco no era 
un buque pirata en el que pudiera asesinarse 
a un hombre impunemente, aunque, en vir- 
tud de las misteriosas palabras del capitán 
sobre las mareas y velocidades, Héctor com- 
prendió que intervenía también en la empre- 
ba ilícita del contrabando en la costa del Sur, 
A un noble tan rico como Lord Purbeck se- 
ríale fácil reunir una tripulación dispuesta 


Aa secundarle en tuna empresa de contraban-- 


do, pero no podía contar con el silencio ab- 
soluto de cincuenta hombres si se cometiera 
a bordo un acto de flagrante violencia, 


Pero existían otros medios, igualmente efl- 
caces, para librarse de una persona que €s- 
torba y se lleva a bordo con este preciso 0b- 
jeto, sin chocar con la conciencia de una 
tripulación del siglo XX. A veces. caen po- 
leas de los aparejos, otras veces la gente des- 
cuidada se. cae por alguna escotilla. Se dan 
casos también de válvulas de vapor que e€es- 
tán mal atornilladas y que salen de su cen- 
tro, con explosión, mientras le enseñan.a 
alguien el cuarto de máquinas. Y si el coci- 
nero se equivoca, también puede perecer un 
pasajero envenenado por lasptomaina, Todas 
y cada una de estas desgracias le pueden ocu- 
vrir a cualquiera a instigación de uno, o, 
todo lo más, de dos cómplices, y Héctor, que 
creyó haber descubierto indicios de cinis- 
mo en el carácter de Lord Purbeck, se lo fi- 
guraba tramando algún designio semejante 
con ayuda del capitán de las negras barbas, 
*'que carecía de iniciativas”. Recordó el in- 
terés mal disimulado con que el capitán le 
había estado contemplando la víspera en el 
galón de fumar, después de haber descifrado 
por el semblante dei conde, cuál era su vos 
luntad. 

— ¡En buena me he metido! — pensó. Voy 
a levantarme y a dar una vuelta. Cuanto an- 
tes olga la música, más pronto conoceré. la 
melodía. 

Junto a su lujoso camarote había un cuar- 
to de baño, y después de haberse bañado a 
gu sabor, se vistió y subió a cubierta, 


A aquella hora temprana había pocos ma- 
rineros y no se divisaba ni a Lord Purbeck 
ni al capitán Bannlester. Estaba de guardia 
un oficial, el primero o segundo piloto, que 
ñe paseaba por el puente y de vez en cuando 
daba alguna orden al timonel. Una dotena 


de marineros se ocupaban en el baldeo de. 


las cubiertas, mientras otros limpiaban los 
metales. En el comportamiento de aquellos 
hombres nada había que indicase que es- 
tuvieran enterados de algún designio contra 
él Le miraban francamente, cara a cara, 
cuando pasaban por delante, y hasta hubo. 
alguno que saludó al huésped de su amo. Al 
oficial, que estaba de guardia en el HUERES: 
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Héctor Yeldham, redactor de “El 


le dió respetuosamente desde arriba Js bue- 
nos días : 
Subiendo a la cubierta de paseo, Héctor 
se asomó a la barandilla y contempló el mar, 
que suavemente se movía, Entonces le lla- 
maron la atención dos cosas, que no sabía si 
interpretar bien o mal. Una de ellas fué la 
poca marcha (apenas ocho nudos) aque lle-.- 
vaba la embarcación, y la otra, que habían - 
perdido de vista la tierra. Héctor había na- 
vegado más de una vez por el canal de la 
Mancha, y por lo tanto, sabía que la ruta 
usual de los vapores era siempre con tierra 
a la vista, desde la desembocadura del Tá- 
mesis hasta Portland Bill, Ahora, no .sola- 
mente no divisaba costa alguna desde la. cu- 
bierta de “La Sirena”, sino que solo vislum- 
bró desde ella el humo de dos-vapores en el 
horizonte, que se destacaba con absoluta cla- 
ridad. Era, por lo tanto, evidente que no se- 
Ens la ruta acostumbrada, o sea la del Ca- 
na 
De todo lo cual podía deducirse, o que el 
destino del yate no era la costa de Dorset, 
y que, si lo era, no se quería que fuese vis- 
to desde alguna estación de señales, o que,* 
dando un gran rodeo mar adentro, procura- 
ba ganar tiempo para no llegar al «barranco - 
del Diablo hasta “después de anochecido”. 
Recordando la conversación sontenida en- 
tre Lord Purbeck y el capitán, Héctor se 1n- 
clinaba a creer lo último, como explicación 
de la desviación del barco de la ruta usual 
hacia el Oeste, También cabía en lo posible 
que fueran ciertas ambas-suposiciones. : 
AM, en el puente de paseo, estaba casi al. 
mismo nivel del puente de órdenes, y des- 
pués de echar una mirada al oficial de- cara > 
simpática que estaba de guardia, Héctor es- 
tuvo a púnto de dirigirle la palabra. para ha- 
cerle algunas preguntas, cuando sintió una - 
mano sobre el hombro, y, volviéndose rápi- 
damente, se encontró frente a su anfitrión. 
— ¡Qué mañana tan espéndida! — dijo el ' 
conde, — Supongo, mi querido Yeldham, 


Que no le habrá faltado nada en su camarote : 


y que ha pasado bien la noche, 

—El camarote es tan cómodo como una 
habitación en el primer piso del Hotej Cecil 
o del Savoy, y he descansado perfectamente, 
— contestó Héctor. — Verdaderamente, es 
una mañana hermosÍfsima. y con la atmósfera 
tan diáfana, estaba extrañado de no distin= 
guir alguno de los sitios conocidos de la 
costa, Ahora, calculando como mero aficjio- 
nado y suponiendo que toda la noche hemos 
navegado a la misma velocidad de ahora, me, 
figuro que debemos hallarnos en aguas de 
Bognor o de Littlehampton. 

En la ancha cara de Lord Purbeck se di 
bujó una sonrisa y luego dijo: 

—-En efecto, en aquellas aguas estaría- 
mos si yo tuviera prisa En separarme de ús- 
ted. Pero, ¿quiere usted decirme para qué 
sirve un yate si no es para disfrutar un' ee e 
co de la vida del mar? “La Sirena' no es 
un gran trasatlántico que va en línea ro a 
de puerto a puerto y que sigue una ruta que 
podría trazarse con una regla, Teniendo la 
satisfacción de poder obsequiar a bordo da un 
periodista distinguido en plenas vacaciones, 
a quien el tiempo no apremia, me he tomado 


Ta libertad de mandar a mi gente aue have > 
me ¿O a S 
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” 


-gase un poco más al sur, aunque lleguemos 


. 1 Dorsetshire algo tarde, . 


> 


e 


A 
A 


. Héctor: 


Héctor estuvo a punto de preguntar: 
“¿Hasta después de anochecido?' Pero se 


«abstuvo de pronunciar-estas palabras. Si sus 


temores resultaban infundados, la frase £e- 
ría estúpida, y sí, por el contrario, estaban 
fundados en una base sólida, no haría más 


que dar un aviso, casi lanzar un reto, de. 


que estaba en guardia. 


“=—Es usted sumamente amable, Lord Pur- 
beck, al salirse de su ruta para proporcionar- 
me un placer tan grande, — contestó Héc- 
tor; — y le aseguro a usted que se lo agra- 
dezco en el alma. 

—En este caso, vamos a dar un paseíto 
para despertar el apetito antes de que llegue 
la hora del almuerzo, — dijo el anfitrión, 
como tratando de eludir el agradecimiento 
del joven. Para Héctor, que estaba siempre 
alerta por descubrir las intenciones del con- 
de con respecto a su persona, esas palabras 
secag que rechazaban su cumplido, fueron 
de muy mal. agúero porque no hay hombre 
gue aun habiendo perdido del todo el sen- 
timiento del honor, no permite que su víc- 
tima le muestre agradecimiento. 


Yeldham se paseaba por la cubierta escu: 
chando fríamente la conversación insulsa del 
aristócrata; pero no por eso dejó de con- 
centrar intensamente sus pensamientos, y 
luego sus ojos se fijaron en algo que le llamó 
la atención, pues ello le daba ocasión de po- 
ner a prueba la buena fe del amable conde. 
En la punta del palo mayor brillaron a la 
luz del sol de la mañana las antenas de una 
instalación de telegrafía sin hilos. Resistió 
el repentino impulso que tuvo de utilizar su 
descubrimiento en el acto, porque su instinto 


| le advirtió que, si lo hacía, quizás daría a 


comprender su inquietud. Pero una hora 
después, cuando hubieron almorzado y mien- 
tras encendían sus cigarros en el salón, dijo 


- aparentando la mayor indiferencia y disimu- 
-Jlando cuanto pudo: 


Acaba de ocurrírseme un asunto profe- 
sional, del que descuidé dar cuenta a mi jefe 
ayer en Londres. Supongo, milord, que -no 
habrá inconveniente en que le mande un mar- 
conigrama, > 


Héctor creyó ver una repentina expresión 


de dureza mal disimulada en los ojos del 


«ide, medio ocultos por el humo del cigarro 
que acababa de encender, Lo cierto es que 
tardó bastante antes de otorgar el permiso 


“pedido; pero en cuanto hubo encendido de - 


“nuevo el cigarro que se le había apagado, el 
permiso fué concedido tan práctica como ab- 
solutamente, porque Lord Purbeck se volvió 
hacia el mayordomo, que acababa de entre- 
garle la fosforgra de plata y le dijo en tono 
de orden: e 

A Collins que venga, — añadiendo para 
— He enviado por el operador y 
le ruego utilice sus servicios con toda liber- 


tad. 


E 


E 


Pronto se presentó un joven de cabello ru- 
bio y ojos azules, cuadrándose delante de 


jefe. 
-—Collins, — le dijo Lord Purbeck, Adan- 


do golpes en la mesa con un dedo: — mi 


amigo Mr. Yeldham desea comunicarse Con 


a de 
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“El Lince”, de Londres. ¿Cuál es la estación 


_más próxima a nosotros 


—-Portsmouth, “milord”. 

—Pues bien, llame usted a Portsmouth y 
reciba las instrucciones de Mr. Yeldham: 
para el pmarconigrama. A propósito, ¿necesi- 
tará usted contestación, -—— añadió, dirigién. 
dose a Héctor. 

—Solamente para tener la seguridad de 
aus mi comunicación ha sido recibida, — 
contestó aquél. — Supongo que será igual, 
pero debo decirle que mi telegrama lo re- 
dactaré con la clave que siempre usamog 
nosotros, — añadió. ó 

Lord Perbeck dirigió una mirada interro. 
gativa al telegrafista, mientras seguía tam= 
borileando en la mesa con dedos nerviosos, 
Por lo visto, su existencia estaba muy ner- 
viosa aquella mañana, aunque duránte el al. 
muerzo no lo había demostrado. 


Después de una larga pausa y con cierto 
dejo de impaciencia, profirió: 

—Vaya... Supongo que no habrá dificul- 
tad alguna por lo de la clave — preguntó, 
como si hubiese esperado largo tiempo una 
respuesta. + 

—Ninguna “milord”, — repuso el telegra. 
fista. ; 

A una indicación del conde, Héctor siguió 
al joven a un departamento sobre cubierta. 
debajo del puente. Collins se sentó delante 
de una mesa que ocupaba todo el ancho dae 
la cabina y donde estaban instalados los 
aparatos Marconi. Sus diestros dedos empe- 
zaron a manipular las teclas del transmisor, 
y al olr los sonidos punteados un rayo de luz 


pasó por la mente de Héctor. El interés que 


tenía en el experimento le recordó, centu. 
plicándolos,. algunos conocimientos y esperó 
el resultado mientras las chipas azules 1lu- 
minaban la estancia. 

—Ahora estoy en comunicación con Port. 
smouth, señor, — dijo el operador, cuando 
el receptor comenzó a susurrar musicalnmer- 
te, ¿Qué palabras desea usted que trag. 
mita? : 

—Aquí se lo he escrito, — repuso Héctor; 
entregándole el respaldo de un sobre donda 
había puesto con signos de clave: “Estoy a 


_bordo del yate de lord Purbeck, “La Sirena”, 


Acuse recibo”. Y luego su firma. ; 
Collins volvió a golpear las teclas como-«+] 
transmitiera lo escrito en el papel. 


—Vaya, — dijo luego, — ya está. Tardas 
remos un ratito en recibir el acuse de recibo, 
porque los despachos han de ser expedidos a 
Londres, y desde allí por la vía ordinaria, 
ria. Quizás preflera usted esperar sobre Cu. 
bierta, al aire libre... Si acaso, le llevará 
la contestación. 

—No, prefiero esperarla aquí. Nosotros 
los periodistas, siempre tenemos afán de ad- 
quirir conocimientos. Podría usted explicar. 
me el funcionamiento de su magnífica ing 
talación. — 

Collins explicó muchas cosas extensamena 
te, pero de modo tan simplificado y técnico, 
que al fin de la explicación Héctor estaba 
poco más enterado que al principio, excepto 
acerca de un punto, O sea que sus pregun. 
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tas más interesantes fueron eludidas direc- 
tamente, y no dudó por un momento que 
aquel joven tímido dejaba de davle las ex- 
plicaciones más importantes sobre los deli- 
cados aparatos que estaban a su cuidado. 
For consiguiente, no se extrañó nada cuando 
1a farsa llegó a su término, lo que fué anun- 
ciado por un movimiento del operador hacia 
el receptor del aparato. 

—Ahora llega la contestación, dijo 
Collins, sentándose delante del aparato con 
el lápiz en alto sobre el papel. 

Héctor le observaba con los ojos medio en- 
tcrnados. Escribió Collins dos letras, y lue- 
go, con una exclamación de contrariedad, se 
levantó de su taburete y empezó a mover 
frenéticamente dos palancas. Por fin, vol- 
viéndose hacia Héctor, con la boca torcida 
y una mueca de disgusto, le dijo: 


—Lo siento muchísimo, caballero pero ha 
babido una interrupción en los aparatos. 
Han dejado de percibir la transmisión pre- 
cisamente ahora que empezaba a venir la 
contestación a su despacho. Temo «$2 no me 
será posible volver a comunicar con tierra 
hasta que haya revisado- completamente to- 
do el aparato, para lo cual necesitaré algunas 
horas. 

—No importa, replicó Héctor con la. ma- 
yor naturalidad, y salió de la cabina para 
subir a la cubierta. 

En aquel momento sentía de veras no ha- 
ber aprendido el alfabeto Morse, lo que le 
habría permitido entender las instrucciones 
que entonces presumía que Lord Purbeck 
había comunicado al operador con su fart- 
borileo de dedos en la mesa del comedor. 
No obstante, adivinaba cuales eran dictas 
instrucciones. Mientras había manifestado 
su deseo de enviar un despacho cifrado, el 
“aristocrático dueño del yate se había con- 
tentado com indicar con los dedos a Collins 
que simulase enviaba el despacho, y que más 
tarde, después de un intervalo conveniente, 
dijera que había recibido el acuse de recibo 
en lenguaje usual. Empero, la astucia de 
Héctor de querer telegrafiar con clave lo 
mismo que recibir la contestación, le había 
obligado a variar sus instrucciones, puesto 
que le sería imposible a Collins dar la res- 
puesta falsa en”una clave que no conocía, y 
así fué necesario simular la avería de log 
aparatos. 

Héctor no pudo menos de admirar men- 
talmente la astuta sangre fría con que Lord 
Purbeck había hecho: frente al repentino 
cambio de situación, y su ingenio en hacer 
ver que esperaba la respuesta del operador 
ganando tiempo para tamborilearle sus nne- 
vas instrucciones. 

Pero, por más que admirase estos ardides. 
no dejó de comprender que ellos le revelia- 
ban lo difícil de su situación a bordo de “La 
Sirena”, situación tanto más irritante vor 
cuanto ignoraba donde estaba el peligro. Lo 
que sí le constaba, éra que se había intenta- 
do y conseguido, deliberadamente, borrar to- 


po 


da huella de su llegada al yate y guardar el 


secreto de su presencia en él. 
Estuvo casi tentado de echarte en cara a 
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Lord Purbeck el haberle secuestrado por ha- 
ber descubierto el misterio de la cantera del - 
barranco del Diablo y el asesinato de Cassi- 
dy; mas la reflexión le hizo desistir de ello, 
porque quizás esto acabarla con su libertad 
a bordo del yate, aunque le sacase de dudas 
una vez. 

Era más prudente disimular y esperar Ja - 
primera señal que diera indicio del pegao 
que le amenazaba. 


Así, pues, Héctor, cuando su anfitrión se 
reunía con él sobre cubierta, le explicó tran- 
quilamente su fracaso al querer comunicar 
telegráficamente con “El Lince”, y sin exa- 
gerar la nota, se esforzó en apagar toda 
sospecha que el Lord pudiera abrigar de que 
hubiese comprendido su ardid en todo el 
asunto del marconigrama. 

No tenía seguridad de haberlo logrado, 
pero las facciones severas del conde mant- 
festaron un sentimiento cortés a la vez qe 
sus palabras amables censuraban a Collins 
por su descuido en los apartos, con todo lo 
cual no logró engañar a Héctor en lo más 
riÍnimo. Todo ello no sirvió más que para 
que ambos protagonistas de este drama del 
mar se portaran reciprocamente con A 
estudiada cortesía. 


El perezoso día transcurrió con la rutina 
de costumbre en la navegación de un ya!e 
de lujo, donde se carecía del elemento fe- 
mwenino para darle animación. Nuestros dos 
hombres pasaron el tiempo fumando y ha. 
blando, tomando el desayuno, volviendo a 
fumar y a hablar, y, por fin, después de 
comer, se hallaron sobre cubierta contem. 
blando el resplandor crepuscular de color 
de rosa, mientras la costa, que durante todo 
el día había permanecido invisible, aparecía 
como un baluarte azul a algunas millas de 
distancia. A k 


Lord Purbeck, sin quitarse el cigarro de ia 
boca, tomó los anteojos y «estuvo contem- 
plando la distante línea de la costa durante 
un largo rato. Luego se volvió hacia el puen- 
te, donde se hallaba el capitán en su pues- 
to, y le hizo una señal con la mano. El ca. 
titán inmediatamente tocó el telégrafo de 
comunicación con el maquinista, y Héctor 
cyó el campanillazo que ordenaba acortar la 
marcha. En seguida <omprendió que había 
estado navegando a demasiada velocidad, y 
cue el “hombre que carecía de iniciativa” 
les llevaba al puerto con una marcha que 
les haría llegar al barranco del Diablo an- 
tes de anochecer. Por lo visto, su desembar- 
co, suponiendo que desembarcara, debía ir 
acompañado de tanto misterio como su en- 
trada en el yate. 


—¿Estamos a la vista del término de 
nuestro viaje? ¿Es aquella la costa de Dor- 
setshire? — preguntó Héctor como tantean- 
do, para saber algo de lo que se Eo 
contra él. 

—-Si; ahora navegamos en lHnea' recta Hai 
cia la ensenada. Tome usted estos anteojos 
y vea si divisa el muelle. Está aún algn 
fnera del alcance de mi vista. j 

Héctor tomó los anteojos que el conde lo 


-» 


e -78 ce, > e 


N 


después de enfocarlos, examindo la 


ofrecía y, 
costa. 

— ¡Qué anteojos tan buenos! — áxjo, do. 
volviéndolos a su noble dueño. — No solo 


distingo perfectamente el muelle, sino que 
también veo la boca de la cantera en el 
acantilado. 

—HEstamos a unas doce millas, — repuso 
Lord Purbeck, — y dentro de una hora ha- 
bremos atracado. 

—Habríamos atracado antes de media 
hora si usted no hubiese mandado acortar la 
marcha hace un momento, — se atrevió a 
vbservar Héctor. 

El conde le dirigió una mirada rápida, pe- 
rc sin hacer caso de la pregunta que indi- 
rectamente se le hacía. 

—Asl es, — prosiguió luego, — y, ya 
que hablamos de la galería de la cantera que 
desemboca en el cantil, diré a usted que me 
propongo desembarcar por allí. Siempre su- 
bo por aquel sitio desde el yate, porque es 
el camino más corto para llegar a la Abadía, 
y nos ahorra la empinada cuesta de la loma. 
Tengo una cesta grande sujeta a una cuer- 
da, la cual, accionada por una grúa, produce 
la impresión de una ascensión en globo. Si 
usted quiere acompañarme, tendrá ocasión 
de visitar el interior de mi humilde expl2. 
tación. 

—No sabe usted adntÁ se lo agradezco, 
milord, pues empezaba a temer que nunra 


se me permitiría entrar en aquel terreno, 


que creí vedado. 

Estas palabras no fueron más que diplo- 
macia pura, porque Héctor no tuvo la menor 
intención de entrar voluntariamente en las 
habitaciones que tenía el conde 'en el can. 
til, y, a decir verdad, le extrañó que un 
hombre del talento del aristócrata le descu- 
briera tan antes de tiempo la trampa 'que le 
había preparado; solamente se lo explicaba 
atribuyéndolo a que deseaba evitar él teuer 
que valerse de medios violentos para lograr 
que entrase en la prisión subterránea que le 
estaba destinada. Sin duda, para su señoría, 
sería mucho más agradable seguir conser- 
vando las posiciones respectivas des/anfitrión 
y convidado hasta que estuvieran en la can- 
tera, donde imperaba el bárbaro de Juan 
Budge y donde podía ponerse por sobre su 
secuestro sin que de ello se enterase la tri- 
pulación del yate. 


Ya no le quedaban dudas a FISCO: respec» 
to de las razones porque habla sido tan soll. 
citamente conducido a bordo de “La Sire- 
na” y por qué, una vez allí le había sido 
vedado comunicarse con tierra firme. Su 
persona constituía un peligro para la em- 
presa ilegal del imperioso aristócrata, cuya 
intención debía ser encerrarle en las éntra- 
ñas de la tierra hasta que le pareciera bizn 

_ devolverle la libertad, acaso por el mismo 
sistema por el que había recobrado la suva 
el irlandés Cassidy. Sea como fuere, Héctor 


pensó que, una vez subido a la galerla Jel” 


eantil, serfa muy difícil que jamás pudiera 
salir de allí por la otra boca que comunica- 
ba con el cercado, en la cumbre. Todo lo que 
Je estaba sucediendo era el resultado de su 


..? mo TY 


generalmente voy a pie, 
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tonta sensiblería, por haber querido escu- 
char en un principio al padre de Magdalena 
St. Aldhelm. Probablemente iba a desapare- 
cer sin dejar huella. Ninguno de sus anul. 
gos intimos ni profesionales sabría que es- 
tuviera emparedado a pocos meiros de don- 
de debía pasar el resto de sus vacaciones. 
Se suponía que allí había regresado la- vís- 
pera en el tren, y tan pronto como se le 


-€chase de menos en Londres, que tal vez no 


sería hasta después de algunos días, se ha- 
1ían indagaciones en casa de Marta Callo- 
Way, y ésta diría la verdad, o sea que no 
había vuelto por allí y que nada se había 
sabido de él desde que se marchó montado 
en su motocicleta para tomar el tiren de Dor- 

chester. y 

Realmente, el plan estaba bien tramardo, 
pero Héctor se rió interiormente pensando 
que la aversión del conde a una escena de 
violencia, en que quizás medía docena de 
gus falsos canteros y un periodista que se 
defendía, hubieran todos representado sus 
papeles, habría virtualmente sido la causa 
de su derrota. Anochecía rápidamente, y 
haciendo lord Purbeck una señal al capitán, 
aceleró éste otra vez la marcha del yate. La 
sombra de la costa acántilada se distinguía 
cada vez menos, a medida que se agrandaba 
materialmente más y más a cada vuelta úe - 
la hélice. 

— ¿Iremos a pié por el muelle hasta el 
acantilado o vamos a meternos en una de 
las. vagonetas? — preguntó Héctor, como al 
descuido y procurando ocultar el ansia con 
que aguardaba la respuesta. 


— Las vagonetas no están muy limpias; 
— contestó Lord 
Purberck. 

“La Sirena” atracó junto al antiguo mue- 
He, y en cuanto la hubierón amarrado, se 
bajó el pasamano. Había anochecido, y €s- . 
taba tan oscuro, que casi no se vela la negra 
silueta del acantilado desde la cubierta del 
yate; pero la luz amarilla de una linterna 
brillaba en la boca de la galería, donde pro- 
hablemente algunos de los supuestos cante- 
ros estaban esperando para maniobrar la 
cabría o montacarga. 


—Ahora, Yeldham, sígame usted y tenga 
cuidado donde pone los pies, — dijo el con- 
de. — La marea está alta y un paso en falso 


podría convertirse para usted en un remo- 
jón, aunque quizás todavía fuera peor caar 
sobre las rocas. . 

Héctor precisamente daba mentalmente 
gracias a Dios de que la marea estuviera al- 
ta, porque al cerciorarse de ello decidió 13 
que debía hacer, andando a tientas, el jóven 
prosiguió su camino por el muelle detrás de 
eu guía, -notando que el capitán Bánninster 
cerraba la marcha de la procesión de los tres, 
que tuvo que seguir algún trecho en fila por- 
que el centro del muelle estaba ocupado par 
un tren de vagonetas vacías. A la mitad del 
camino del acantilado se acababa el tren; 


/pero el capitán a pesar de que la vía era 


más ancha, continuaba detrás. 
—Al efecto de cortarme la retirada, «sl, 
en el último momento, prefiero el yate a la 
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costa, — pensó Héctor muy alarmado, a la 
vez que se esforzaba en penetrar con la vista 
la oscuridad. 

Por fin lo consiguió, y vió un grupo de tres 
hombres que esperaban en la parte de tie- 
rra, donde termina el muelle, debajo de la 
galería. Sin duda estaban allí por si fuera 
necesario ““persuadirle””. Echó una mirada a 
las mansas olas que lamían los costados del 
muelle, cubiertos de algas marinas, Había 
bastante profundidad de agua, pero danlo 
unos pocos pasos más se hallaría en el bajío 
y allí una zambullida sería peligrosa. Llegó, 
pues, :el momento, y se echó de: cabeza al 
agua, sin una palabra de aviso para el hom- 
bre que le precedía ni para el que le seguía. 

Después de nadar unos segundos, vo vió !a 
cabeza hacia las dos formas hum:nas cuyas 
glluetas se destacaban en la oscuridad y 
gritó: 

—Siento mucho dejarle, Lord Purbeck, De- 
ro pensándolo, bien, prefirió este modo de 
desembarcar .Le ruego me perdone si ms 
retiro de una manera tan descortés y tan 
brusca, y le aseguro que he disfrutado, mu- 
chísimo a bordo de “La Sirena”. 


El conde y su capitán pareclan estarle ml. 
rando, mientras conferenciaban en voz baja. 
Como no le contestaron, nadó hacia tierra, 
y. como la distancia era poca y él un exce. 
lente nadador, pronto llegó a la playa. El 
punto que eligió pura tomar tierra era don- 
de: desembocaba la senda de la loma de la 
ensenada. La había escogido por dos razo- 
nes: una, porque era el punto más dis- 
tante del peligro del muelle donde quizás 
estuvieran meditando volverla a capturar, 
y además porque acortaría su carrera, ya 
que, calado hasta lus huesos y con el fresco 
de la noche, le convenía hallarse pronto en. 
tre el calor y las comodiaades de la casita 
de Marta Calloway. 

Chorreando agua y escurriéndose sus ves- 
tidos, atravesó la estrecha y arenosa playa, 
pasó por delante de la mata de tamarindo, 
donde había dado una lección de “jiu-jitsu” 


a Juan Budge, y subió la vereda corriendo. . 


Había llegado a unos cincuenta metros de la 
verja del jardín, cuando el disparo de una 
escopeta cargada de pólvora negra antigua 


y por encima de su cabeza pasó toda la car= 


ga de perdigones. Salió ileso, y un momento 
después estaba con una rodilla apoyada so. 
bre el pecho de su aspirante a asesino, que 
yacía entre los helechos que le sirvieran de 
guarida para preparar la emboscada. 

— ¡Por el amor de Dios, no me ahogue! — 
resolló el criminal. — Lady Magdalena dijo 


que se le debía pegar un tiro, y por eso ha - 


disparado. 
Capítulo XV 


ELLA NO ERA ASESINA 


Héctor dejó levantar al asesino, pero sin 
goltarle del cuello. La sorprendente y espon- 
tánea confesión que, como excusa de su 
acción, acababa de hacerle, le hizo casi tan- 
to daño como podían haberle causado log 
balines, y durante un buen espacio ge yló 
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incapaz. de tratar el caso con su acostum- 
brada lucidez. Su única obsesión, por el 
momento, era que el intento de asesinato 
debía mantenerse secreto por el amor de la 
muchacha, la cual, él estaba seguru de ello, 
no podía haberse hecho cargo de la enorral- 
dad que había inspirado, según alegaba el 
criminal. Era posible que aquel hombre min- 
tiese, pero esto no sería óbice para quae, si 
fuese acusado, repitiese lo dicho, y aun pro- 
bablemente exagerándolo, 

—+¿Insistes en ello... en que Lady Maz. 
dalena St. Aldhem te ha incitado a que me 


«nataras? — preguntó ate procurando 


contener la voz. 

—Lo juraría delante de a misma. 

Héctor se inclinó, y con la mano que te- 
nía libre recogió del suelo la escopeta, que - 
se le había caído al criminal. Abriendo la 
recámara, sacó un cartucho del cañón t2- 
quierdo, y luego, tirando el arma, cacheá a 
su prisionero por si llevaba más cartuchos 
en los bolsillos; pero como no le halló nin- 
guno, soltándole, le dijo severamente; 

—Ahora, huya corriendo antes no varía de 
modo de pensar. Sí la policía se entera dae la 
hazaña, te lo deberás a tí mismo. Cállate la 
boca, ¿me entiendes? de 

— ¿No me va usted a delatar para que ma 
prendan? — tartamudeó el joyen. 

—No tal; pero si vuelves a las andadas, 
yo mismo te aplicaré la ley retorciéndote el 
pescuezo. 

El hombre de la escopeta desapáieio: én 
la obscuridad y Héctor prosiguió fu camino 
loma arriba, en dirección a la casita. Al lle... 
gar a la verja del jardín se arrepintió de no 
haberse enterado del nombre de su agresor, 
tanto como medida de precaución, contra. 
a:gún nuevo ataque del mismo, como para 
que pudiera servirla echarle en cara a Lady 
Magdalena el haber conspirado contra él. 
Un minuto después, cuando entró en la ca- 
gita, tuvo que callarse el incidente. Al olr 
andar por el pasillo, Marta Calloway se aba. 
lanzó fuera de la cocina, Noción id is y sé llo. 
rosa. * 


— ¡Oh, señorito Héctor! — gritó; — crel 
que era Isabelita que volvía. AA, 
NO; S0y y0, — repuso Héctor alegre. 


mente, y luego, notando la aflicción de la 
pobre mujer, añadió: -- Supongo que a Ísa- 
belita no le pasará nada malo, ¿verdad? 


Poniéndose un dedo en la boca en señal 
de silencio e indicando con la cabeza la 
fuerta cerrada del aposento de Mr. Emilio 
Mápleton, por debajo de la cual salía un 
rayo de luz, le hizo seña de que la siguiera 
a su cuarto, y una vez allí le contó minucio- 
samente todo lo que había sucedido en la 
casita durante su ausencia; cómo, pocas 
horas después de haberse marchado a Lon. 
dres, Isabelita había desaparecido sin dejar 
huella. Con frases entrecortadas, explicó lo 
de las prendas de vestir echadas de menos, 
lo que suponía una fuga voluntaria, y lo da 
las opiniones aventuradas de. Juan Budge 
respecto de: Mápleton. 

—S$Solo Dios sabe lo que le habrá ACA. 
a la niña; pero es una tontería eS: ppt 


"medía hora ausente. 


+ospechar de aquel señor, — dijo, inunda. 


- dos los ojos de lágrimas. 


—¿Por qué? — preguntó Héctor, recor- 
dando lo que él ya sabía. : 

' —No puede ser que la chica haya hufa 

con un sujeto que no ge ha movido de aquí. 
Estos dos días los ha pasado casi enteros 
dentro de casa, y nunca ha estado más do 
¿Le parece a usted 
pcsible que un hombre que ha seducido a 
una chica y se ha escapado con ella, pueda 
estar en dos sitios al mismo tiempo? — ra- 


“puso con nerviosidad la desesperada madra. 


Esté argumento no admitía réplica, por lo 
que Héctor exclamó; 


—Bien. ¿Qué es lo que usted cree, pues, 
Marla? 

—No sé que pensar, — contestó la pobra 
mujer, llorando amargamente y barbotando 
palabras casi incoherentes, a las que Héctor 
puso fin diciendo que venía calado hasta l0> 
huesos, por haberse caído del yate en la en- 
senada. En su temor de que el señorito pi- 
llara un resfriado, María Calloway fué-co- 


_rriendo por el agua caliente y le obligó a 


que se acostara en seguida, lo que, a la 
verdad, después de los múltiples acontecí- 


mientos del día, era lo que más le convenía. 
Por su parte, Héctor no estaba en disposi. 


ción de ponerse a meditar sobre la extraor- 
dinaria revelación de su agresor respecto a 
Magdalena St. Aldhelm; para ello necesita- 
ba que su cerebro fuese vivificado por medio 


-del sueño. - 


A la mañana siguiente, cuando bajó a to- 
mar el desayuno, encontró a Marta más su= 
segada, aunque todavía sin noticias de loa. 
belita. Héctor le dirigió muchas preguntas 
acerea de los movimientos de todos cuantos 
Fabían. estado en la casita la noche antes 
de la desaparición de la muchacha. Prometió 
todo el apoyo de su experiencia para la s30- 
lución del asunto y como el haberse llevado 
su mejor. ropa suponía que no había sido se- 
cuestrada, estimó no era necesario recurrir 
a la policía. - 

Era natural que el asunto de Isabelita Ca- 


-llow y no absorbiera toda su atención, cono 


lo hubiera hecho a no ser_por la serie de 
raros acontecimientos de que habla sido pro. 
tagonista durante lós dos últimos días, hasta 
el atentado de la noche anterior. Para des- 
pejarse mejor y a fin de poder meditar sobre 
todo ello, libre de la pesadilla de los lamex- 
tos de la atribulada madre, vagó hacía la en. 
senada para fumar una pipa, después del 
desayuno. Al llegar por el sendero de la 
loma a la estrecha playa, a la primera oJea- 
da se enteró de que “La Sirena” habla zar- 
pado. No se veían señales de vida ni en ia 
tierra ni el mar. Allí estaba el tren de las 
vagonetasvacías, y en la parte de tierra del 
cantil velase la boca de la galería donde la 
vlspera brillaba la línterna. : 


-. Como la marea subía sentóse sobre una 


rota algo elevada, donde no podía llegar la 
pleamar, con el objeto de meditar sobre su 
situación. Sus pensamientos eran muy amar- 
gos y. al propio tiempo, estaba poseído da 


remordimientos, porque hasta los últtmos 
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quince días, cuando llegó a aquel punto de 
traidora paz y tranquilidad, se dispuso A 
disfrutar de las vacaciones, no había vivido 
sino. para su profesión. Luego, de repente, 
en el horizonte de su risueño porvenir, mí- 
nando la fuerza de su ambición y debilitan. 
a6 su lealtad hacia el periódico al que tan 
vien habla servido, se había interpuesto una 
linda muchacha, superior a él en la escala 
social, y, no obstante, comprometida, según 
tien pronto tuvo motivos para sospecharlo, 
en una inicua contravención de las leyes del 
país, : : 

Mientras contemplaba las olas que 88 
arremolinaban entre los charcos levantando 
fas trenzas de las algas marinas, fuése indig- 
nado consigo mismo. Se dijo que estaba 
enervado por la ociosidad y que habla cal- 
do tontamente bajo el hechizo de aquellos 
ejos brillantes, y que por ello había dejado 
de acusar, como debía, en las columnas de 


-su periódico, al padre de Magdalena St. 


Aldhelm, como contrabandista y de la muerte 
de uno de sus humildes obreros. 


¿Cuál había sido su recompensa? Lord 
Purbeck había tramado «un complot astuto 
que fracasó únicamente gracias a su propla 
presencia de ánimo y sangre fría, para qui- 
tarle de en medio, era encerrándole en la 
cantera o asesinándole vilmente, y la mujer 
por la cual había estado tan loco de amar, 
habla comprado a un infeliz patán para que 


le descerrajase un tiro, matándole como a 


un. perro, 

Recordando hechos y fechas no le fué di. 
ficil armonizar ambos atentados; el del pa- 
dre y el de la hija. Debílan haberle hecho vÍ. 
gilar cuidadosamente. Al marcharse Héctor 
2. Londres, prohablemente con objeto de de. 
latar en “El Lince” la empresa del contra- 
bando, Lord Purbeck, que ya se hallaba en 
la capital, había sido avisado por telégrafo. 
El resultado había sido la visita del condo 
a media noche, con el objeto, 61 mismo lo 
confesó, de impedir la publicidad y evitar el 
escándalo. Viendo.que esto no era ya nece. 
sario, pero sí que le amenazaba un peligro 
aún mayor si se descubría lo del asesinato 
de Cassidy, Lord Purbeck había urdido in- 
mediatamente un plan para hacer callar al 
hombre que, con pasos lentos pero seguros, 
estaba siguiendo el rastro de todas sus fe- 
chorías. 

La invitactón maquiavélica de almorzar en 
Grosvenor Square y el ofrecimiento, al pare. 
cer espontáneo, del viajecito a bordo de “La 
Sirena”, habían venido después, con el ob- 
jeto, que supo adivinar e impedir = tiempo, 
de dar con su cuerpo a buen recaudo:en la 
vieja cantera, y, para colmo: del diabólica 
plan, por si fracasaba su intento de privarla 
de libertad, se había tenido la precaución 
de querer quitarle la vida. 

Si el asunto hublese terminado aquí, Héc- 
tor lo habría tomado todo con su sangra 
fría profesional, como uno de tantos riesgog 
anexos al oficio. Hasta quizás habría llegado 
a admirar la desesperada defensa de un enex 
migo apurado. Pero lo peor había sido qua 
se había hecho escarnio de 'sug más noblog 
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sentimientos, y su corazón “habla sido lacte- 
rado por los medios que habían empleadu 
para desarmarle. Si podía dar crédito al mi- 
serable asesino a quien había arrestado, 


Magdalena St. Aldhelm, por cuyo amor ha- 


bía pensado sacrificar su porvenir y hasta su 
honra, habría ayudado y securdado a su 
padre en el más criminal de los dos atenta- 
dos contra su persona. Sin duda, una carta 
del conde le ná anunciado la salida de 
“La Sirena”, y probablemente ella misma 
había dispuesto la emboscada de la loma, 
que por poco acaba con su vida. 


Pensando en todo esto, se llenaba de jus- 
ta indignación. Se arrepentía de haberge 
forjado un falso ideal, ¡precisamente él, que 
conocía tan bien el corazón humano y sabla 
leerlo como un libro abierto! Una mujer 
perversa le había comprometido, una mujer 
que no había titubeado en prestar su coo- 
peración a un fraude enorme del erario pú- 
blico, a ocultar el asesinato de Cassidy, y, 
por último, a intentar el del hombre que por 
gu amor hubiera sacrificado hasta su bri. 
llapte carrera. Ante tamaña y tan vergop- 
zosa acusación, el amor huyó despavorido. 
¿Cómo era posible que amase él a una Inu- 
jer, por hermosa que fuera, que había. con- 
tratado a un vulgar asesino para que le le- 
vantara la tapa de los sesos? No: ya no la 
perdonaría, y ahora, al momento, pondría 
fin a su torpe conducta. Volvería a la casita, 
haría su maleta y se marcharía a Londreg 
en el primer tren, y, al día siguiente, las 
páginas de “El Lince” serían sensacionales 
en extremo con el descubrimiento del mlis- 
terio del barranco del Diablo. ¡Ya no habría 
misterio! 


» «EL. . . 
Dispuesto a poner en práctica su última 


resolución, se levantó de la roca en que es. 


taba sentado, y, al volverse, se halló de ma- 
nos a boca con el propio Lord Purbeck. El 
eorpulento aristócrata llevaba. una america. 
na vieja de paño, calzón corto y polainas, y 
parecía estar de muy buen humor. Alargóle 
Za mano sonriendo, mientras decías 


— ¡Buenos días, Yeldham! Se me ocurrió 
ir a verle después de su despido semidrama. 


tico de anoche. La señora Calloway me ba * 


dicho que había usted bajado a la ensena» 
da, y aquí me tiene. ¿No podríamos enten- 
dernos, querido amigo? j 2: 

Héctor hizo como que no veía la mano ex. 
tendida, y sintió no lleyar armas, pues aun- 
que, al parecer estaban solos en la ensena- 
da, el sonriente Lord estaba bien servido y 
no sería extraño que de improviso apare- 
ciese una cuadrilla de “canteros” aun es. 
tando en pleno día. En aquel momento, cosa 
rara en Héctor, perdió su sangre fría y no 
pudo menos de exclamar: 


—Me parece, Lord Purbeck, que nos en. 
tendemos perfectamente. Yo, por-lo menos, 
entiendo que me llevó usted con engaño a 
su yate para impedir la desagradable pubhli- 
cación que tanto temía, y habría de creer 
que es usted muy obtuso si no comprendiese 
que yo anoche preferí llegar a tierra nadan- 
do a verme encerrado en su falsa cantera, 
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que no es más que una guarida de contra- 
bandistas. 

La sonrisa irónica del conde no era a pro- 
pósito para calmar a Héctor, y menos aún 
las palabras siguientes: 

—¿De modo que hemos de acabar el juego 
con las cartas sobre la mesa, no es eso? 

—+SÍ, eso es; pero deberán estar “todas” 
las cartas a la vista, — replicó el periodista — 
con calor — No debe haber reticencias, nin- 
guna carta de triunfo en la manga de su se- 
ñoría, en forma de asesino comprado, ar- 
mado de escopeta. 

El semblante de Lord Purbeck se trans. 
formó perceptiblemente. Echó una mirada 
escrutadora a su acusador y con orguilusa 
frialdad contestó: 

—Confieso, Mr. Yeldham, que no entiendo 
una palabra de lo que está usted diciendo y 
lo agradecería me explicara a qué se refiere 
esa alusión terrorífica. 

—-Sentiría mucho tener que creer que séa 
necesario explicársela, — repuso Héctor, 
también fríamente, porque dado el modo 
como habían procedido con él, le ofendía 
la actitud orgullosa de superioridad del con- 
de, y tampoco estaba de humor para sufrir 
ningún insulto después de lo pasado. 

—Me veo precisado a exigir que me diga 
usted por qué supone que mi deseo de en- 
tenderle no es sincero, — insistió el conde. 
— También, le agradecería .me dijera por 
qué mi ignorancia puede ser motivo de af] e- 
ción por su parte. 


(Continuará). 
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— Anoche tuve un Sueño terrible; soñé que trabajaba. 
-—¿Y a eso le lamas un sueño? ¡ESo es una horrible pesadilla?! 


SI DESEA no perder ningún 
episodio de la estremecedora 
novela de misterio que aparece 
en PUCKY, titulada 


IO0SES AMARILLOS 


solicite con tiempo al vendedor 
que le reserve su ejemplar. 


¡EJEM! ME ESTOY DANDO 
CUENTA QUE TENGO UNA 
MIRADA QUE YA LA HUBIE- 
RA QUERIDO DON JUAN TE- 
NORIO. CLORINDA, OBDU- 
LÍA. GRACIELA... TODAS ME 
PIDEN MI RETRATO. Y YO 
COMO UN INFELIZ ME HE 
COMPROMETIDO CON LA 

Srta. DE MARTINGALA 


FAGIN: PROMETAME QUE 


NO FALTARA AL CLUB. 
TENGO QUE HABLARLE Le 


O 


UNA SEÑORITA QUE 
LO ADMIRA 


RIRS ERA 
AS a 


HABLA MARTA. ¿VA A Y 
IR AL CLUB? LO ESPE- 
RO PARA HABLARLE 


PUROS Psss ¡PATRON! LA 
MUY BIEN, ODBULIA. 

; EUSIA Srta. MARTA QUIERE 
ALLI NOS VEREMOS JEBBl G HABLARLE . 


E 
ed CU- DIGALE QUE ME 
PADO EN EL OTRO HABLE EN SE- 
TELEFONO? 


: , SU NOVIA, LA Srti 

DA és MARTINGALA 
¡ESTO ES UN LLAM 
LOQUERO! A 
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EL JU-JU ROBADO 


OOLOO, jefe de la tribu de Bolongo, 
tenía expresión triunfante al mirar 
_ retorcerse a Bob y a Tombo, a quie- 
nes creía envenenados. 
-—¿De modo que el señor Blanco 
y su sirviente han comido del buey que Boo- 


contribución esta mañana. ¡Ja! ¡Ja! El fin 
es muy penoso para el señor Blanco, 
Booloo acercóse a Bob, que se retorcía, ti- 
rado en el suelo y con su sucio pie tocó a 
Bob en las costillas, cosa que no se hubiese 


1 Jeo, en su bondad, le mandó para pagar su - 


atrevido a hacer, si hubiera creído al ] 
en buena salud. 

Bob no hizo otra cosa que quejarse, 
más fuerte y hacer muecas de dolor; pez 
compañero, el zulú, apenas podía resist 
deseo de arrojarle algo a la cabeza al 

—De modo que morirá usted y morir: 
nosamente. No me robará más mis me: 
bueyes para pagar contribuciones. Boolc 
apoderará ahora del Libro del Día y ( 
Noche y nunca más log señores Blancos 
drán decir cuando Booloo tiene que 
sus mejores bueyes para pagar impuest: 

—; Así es! — pensó Bob. 

El joven sabía lo que quería decir el 
con el Libro del Día y de la Noche. Lao: 
tivos Hlamaban así al calendario' que es 
colgado en la oficina del comisario, Ba 
había tratado de envenenarlos para aj 
rarse del almanaque porque ereía que si 
los señores Blancos no podrían saber cu 
había que pagar los impuestos. 

Bob se hubiera reído ante semejante 
culez; pero no lo hizo. En vez, el ayuc 
del comisario, estremecióse y se estiró, 
do, en el suelo, como si estuviera muert: 


Tenía los ojos cerrados; pero oyó a Bi 
reírse astutamente y luego alejarse. 

El joven miró por entre los párpad 
disimuladamente le hizo una seña a To 
que estaba esperando su indicación. Un 
mento después, el gran zulú, estaba tan 
estirado, rígido, en el suelo, como si .h 
ra muerto. 

De labios de Booloo partió una risa t 
fal; pero de pronto cambióse en mald 
cuando descubrió, por vez primera, a su 
pío súbdito inmóvil, sin vida, en el sitio 
de lo había tendido Tombo. 


—;¡ Hijo de perros! ¿También tú co 
del buey envenenado? Fuiste un idiota 3 
reciste morir, 

Se volvió a los tres guerreros que se ) 
ban parados detrás de él, 

— ¿Era o no la astucia de Bosloo co 
del tigre, de la jungle? ¿No les dije 
pronto moriría el señor Blanco? ¿Qué 
jefe soy! ¿ 

Los guerreros golpearon fuertemente 
sus lanzas en los escudos para demostra; 
estaban de acuerdo. Bob se rió para s 

— ¡Vengan! — ordenó Booloo, — Noa 
varemos el Libro del Día y de la Noch 
un gran ju-ju. 

Se dirigieron hacia la casa. Cuando € 
ron Bob le murmuró a Tombo: 


——Quédate donde estás, viejo. Vamos 
mostrarle a Booloo que ho es tan vivo 
eres. 

Pero Tombo no $e mostraba tan con 
y alegre como su amo, 

——Permítame decirle algo, patrón... 

—¡Calla! Ahí vienen otra vez — lo 
rrumpió Bob. — Y se traen el viejo : 
nadue. AA 

Booloo estaba complacido como un 
quillo con su éxito. Sin dirigir una m 
a los tres cuerpos caídos, empezó a atra 
el claro, en dirección a su aldea, 

3e había colgado el almanaque, que 
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biliar 


Sonriendo, Tombo- esperó el ataque del salvaje. 


Un guerrero marchaba a cada lado de Boo- 


foo y otro detrás, todos golpeando en sus €es- 


cudos de cuero de búfalo y cantando el canto 
de victoria de los bolongos. Era aquella una 
marcha triunfal para Booloo y sus pensamien- 
tos estaban fijos únicamente en las grandes 
fosas que había hecho y en el Objeto valioso 
que había conseguido. e. 

Si hubiese pensado en mirar a su guerre- 
ro, que había sido golpeado por Tombo, hu- 
biera advertido que el hombre empezaba a 
recobrar el conocimiento, Pero cuando el 
negró abrió los ojos y se sentó, ya Booloo es- 
taba fuera de la vista. Bob se puso de pie, 
sonriendo. El bojongo vió venir hacia él a 
Tombo y se volvió a acostar Ya tenía bastan- 
te del gran zulú y su extraña arma; no que- 
ría provocar otro golpe sentándose, 

—Tombo, — dijo riendo Bob — ese pi- 
caro de Booloo ha hecho mal en desafiarnos. 
Pronto le daremos una lección. Lleva a ese 
pelele a la casa y átalo bien. Luego nos pon- 
dremos en marcha. — Dócil como un corde- 
ro el bolongo echó a andar delante de Tombo, 


o —i 


mirando hacia atrás, temerosamente, a cada 
rate, la hélice que Tombo esgrimia amenaza- 
doramente. Cuando Tombo volvió a salir Bok 
sabía que el salvaje no podría escaparse, has- 
ta que ellos estuvieran de vuelta, 

— ¡Ven, gran muchacho! — dijo Bob. — 
Si nos apuramos, alcanzaremos a Booloo an- 
tes de que llegue a su aldea y le daremos la 
sorpresa más grande de su vida. Será la pri- 
mera vez que vea pelear a los muertos. 

—Usted lo ha dicho, patrón — contesté 
Tombo y echó a andar adelante, 


TOMBO EN ACCION 


La aldea de Booloo quedaba a tres millas 
de distancia, Con la ventaja que llevaban 
Booloo y sus guerreros, sabía Bob que ten- 
drían que marchar rápido para sorprender: 
los antes de que llegaran a la aidea. Boaoloa 
necesitaba una lección. 

Tombo no había sido en vano guía de nor- 
teamericanos, que exiglan buen trabajo por 
su dinero. Como un brujo, encontraba los 
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senderos más accesib!es de la Jungle y Cuan- 
do, poco después, hizo alto en un sitio muy 
espeso, comprendió Bob que se habían ade- 
lantado a Booloo y se hallaban entre éste 
y su aldea. 

Tombo se echó a reir y empuñó fuertemen- 
te a SA Uck: 

—-Pibe, si hay algo que me gusta más que 
una pelea, son dos — dijo. — ¡Escuche es- 
to! Ese cabeza de repollo de Booloo y los ti- 
ñosos que lo acompañan ereen que nos han 
embromado. ¡Oh!.., Creo que ahf vienen. 
». —Tú encárgate de los guerreros, yo me 
encargaré de Booloo — dijo. 

—Muy bien, “baby” — dijo Tombo, — 
Ahf vienen. ¡Atención ,pibe! 

La cara de Tombo era todo risas cuando 
se plantó en medio del camino. Bob se unió 
a él, cuando Booloo, con el rostro radiante 
de júbilo, apareció entre los árboles, 

S Pero la cara de Booloo no siguió radiante 
mucho tiempo. 
Obedeciendo a un común instinto, Booloo 
y sus guerreros se detuvieron bruscamente. 
Booloo abrió la boca, cayó su mandíbula, 
se le aflojaron las rodillas y los ojos se le 
desorbitaron, al ver lo que creía los fantas- 
mas del Amo Blanco y su criado, parados en 
el camino. 
— Uy... CatmMó: — ¡Espíritus! — 
Los espíritus del Amo Blanco y su Criado se 
le han aparecido a Booloo! — 
Deseaba mucho darse vuelta y echar a co- 
rrer; pero Sus piernas se negaban al movl- 
miento. Estaban como clavadas en el sitio, 
“por el miedo y los guerreros sentían igual 
espanto. Luego Tombo dió un salto hacia zde- 
lante. 

“Alick”' brilló al sol al pegar su amarilla 
y lustrosa superficie sobre la cabeza del 
guerrero que estaba a la derecha de Booloo. 
El aterrado salvaje no lanzó ni un grito; las 
piernas se le doblaron y cayó en montón. 


' — ¡Uno" — exclamó el zulú jubilosamente, 
-— A ti, cabeza chata, te toca ahora, 

La tensión se rompió. Aquel joven blanco 
y el gigantesco zulú debían ser fantasmas, 
porque... ¿acaso no los había visto morir 
Booloo, después de comer la carne envene- 
nada? Pero eran fantasmas fuertes y muy 
capaces de terminar con Booloo y los 3Uy083.:. 
así que los tres se dieron vuelta para dis- 


parar. 
— ¡No!. ¡No dispararán! 
¡Pam! Tombo pegó rápidamente, El ex- 


tremo de su hélico cayó sobre el hombro del 
guerrero más próximo. Se oyó un ruido espan- 
toso y el guerrero cayó de costado, entre la 
maleza, con el hombro roto. Aquel bolongo 
tenía bastanle. 

Entretanto, Bob desempeñaba su parte. Al 
darse vuelta Bcoloo para huir, lanzando un 
erito de miedo. Bob extendió el pie. El joven 
tenía su ritle, pere no juzgó necesario usarlo. 

¡Crac! Booloo lanzó un grito penetrante 
al pegarle la pesada bota de BOb en la ca- 
nilla, que siempre es la parte débil de un sal- 
vajeo. El jefe bolongo perdió el: equilibrio y 
cayó de boca, luego se dió vuelta, con los ojos 
en blanco dirigidos hacia el cielo. 

— ¡Quédate quieto, Booloo! — le aconsejó 
Bob y se sentó pesadamente sobre el Ecpp 
cuerpc del jefe, 
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do decir, 


E A GE, 


—¡UY!... — gimió Booloo; — PO 

Bob sonrió, 

—No hagas tanto ruido, viejo, Yo tengo 
un asiento muy cómodo y si te callas te con- 
taró todo lo que le está pasando a aquel gue- 
rrero tuyo. Le saca la lengua a Tombo, No 
ba hacer eso, porque Tombo se puede eno- 
ar, z , 

—¡Uy!... — fué todo lo que Booloo pu- 
No le interesaba lo más mínimo lo 
que le ocurría al guerrero que le quedaba; 
tenía otras cosas en que pensar, AE 0nAS muy 
dolorosas, - 

El guerrero no le había sacado, en verdad. 
la lengua a Tombo, como Bob afirmara hu- 
morísticamente, Lo único que hizo fué pa- 
sársela por los labios resecos antes de lan- 
zarse contra el zulú, con la lanza en alto, 


Tomb0, con las combadas plernas separa: 
das. esperó hasta que el guerrero sé puso A 


tiro; luego, esquivando el ataque de la lán- 

za, con un hábil movimiento de costado, pegó 
“con Alick, 
¡Pam! 


El guerrero lanzo un gruñido de dolor .y 
el escudo voló por encima de su- cabeza, 
arrancándole casi el brazo con la fuerza de 
la tensión, Se quedó luego mirándolo estú- 
pidamente mientras caía al suelo, a unas 
cuantas yardas de distancia, 


—Ven, cabeza de melón — lo invitó Tom- 
bo. — Soy tan duro que, si tratas de comer- 
me, se te saltarán los dientes. ¡Si!l... ¡St! 


El guerrero se lanzó al taque., Su lanza, cor. 
ta y afilada, amagó peligrosamente, Pero 
aunque Charlaba, Tombo estaba alerta y con 
rápido movimiento paró el golpe. Un rápido 
tirón y la lanza cayó al suelo. 

—¿Qué te parece, morenito? 
voy a hacer dormir! 

Pero el guerrero guardó la distancia 3acó 
un nudoso garrote de au cintura y se lo tiró 
a la cabeza de Tombo,. E 

—Eso es un juego enteramente distinto 
— dijo Bob a Tombo. — ¡Dale, viejo! ¡Al 
volante! ; ' 

Esto último lo dijo al saltar Tombo de 
costado y levantar la hélice cuando el garro- 
te pasaba junto a él. El golpe le pegó 2 
la. cachiporra cerca del nudo, la hizo volar 
hacia arriba, como si fuera-un “boomerang”. 
Tan rápido fué el movimiento que el gue-. 
rrero no supo a donde había ido el garrote 
hasta que le cayó encima de la cabeza, 

¡Crac! El guerrero de Booloo tenía cráneo 
duro; pero-no lo bastante para recibir ese 
golpe. Lanzó un gruñido y cayó de espaldas, 
privado de conocimiento, 

—Creo que no quedan más, pibe — dijo 
Tombo riendo. — ¿Qué le parece si le doy 
ahora un golpecito a Booloo con este escar-= 
badíentes? . 

A DAR: ¡Ay!... — chilló Booloo cuan- 
do el negrazo agitó a Alick a una pulgada 
de su cabeza, : 

—Me parece que te haría mucho bien para 
que otra vez no te metas con nosotros. ¿Creís. 
te que tenías que habértelas con dos niños 
de pecho, eh? Te voy a demostrar que te ha- 
bías equivocado. . 

—-Por esta vez no, muchacho — Íntervino . 
Bob — Si le pegas ahora, no podrá oír lo que 
*engo que decirlo. Deja a Alick tranquilo por 
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_tró muy buena. Cuan. 


_ susto. Se daba com- 


Quería morir, 
-—¡Eh!,.. déjate de 


unos instantes... ¡Vamos, Boo» 
loo arriba! 

Gruñendo, chillando, el sal- 
vajo se puso de pie. 

—Ahora, Tombo pregúntale 


gl se acuerda del buey que nos 


—mandó esta mañana — continuó Bob, —. 


Dile que lo encontramos tan bueno que lo 
invitamos a cenar con nosotros. Dile que ha- 
ce dormir un poco; pero que, cuando se tiene 
una constitución robusta como la nuestra, 
uno se despierta más fuerte que nunca, A 
ver que piensa de la 
sugestión. s 
Bo oloo, aparente- 
mente, no la encon- 


do Tombo le tradujo 
las observaciones de 
su jefe, Booloo em- 
pezó a gimotear de 


pletamente cuenta de 
lo que significaba 
una invitación a co- 
mer con Bob y no 


Moriqueos! — le di- > 2 
jo Tombo, PUE as 
- —¿Qué hacemos con él? — preguntó Bob 


sonriendo, porque sabía muy bien por qué el 
jefe se resistía a aceptar su invitación. 
:—El viejo cabeza de repollo no quiere co- 
mer con nosotros — dijo Tombo, — Prefie- 
re pagar seis veces el impuesto. Dice que está 
tan indigestado que no podrá comer por es- 
pacio de una semana. Creo que tiene un chu- 
cho bárbaro, pibe; pero él se lo buscó, 
—-Bueno, no seremos demasiado duros, 
Tombo — decidió Bob, después de hacer co- 
mo que pensaba. — Dile que aceptamos sie- 
te bueyes; pero que, si no son de los mejo- 


- res, lo irás a buscar para que coma del que 


nos mandó esta mañana. Y le arruinaremos 
el estómago para siempre. 

Tombo tradujo esto a Booloo, que pareció 
muy aliviado, 
- —Y ahora, recoge a esas cabezas de re- 
pollos tuyos y lárgate. ¡Pronto! Y no olvides 
que, si el ganado no es de mi flor, te daré tal 
paliza con Alick que no podrás sentarte por 
espacio de una semana, 
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Booloo suspiró aliviado. ¡Siete bueyes! 
¿Qué era eso comparado con verse obligado 
a comer? ¿Cómo iba a saber en adelante el 
Amo Blanco cuando era tiempo de pagar log 
impuestos, si Booloo tenía en su poder el li- 
bro del Día y de la Noche? Booloo empezó a 
alejarse. 

Pero Bob lo detuvo, 

—Trae para acá eso — le dijo quitándole 
el almanaque. -—— Si te lo llevas, probable- 
mente me olvidaré de cuando es el día del 
pago. Hasta luego. Booloo, y no te olvideg 
de esos siete bueyes, jóvenes y escogidos, 

—“Y Que los mandes pronto — añadió 
Tombo ensartó al 
norteamericano por 
el saco, con la hélice 


| 4 fombo. — Hay aquí un pibe qué 
tiene el estómago chiflando por- 
que no ha comido desde esta ma- 
ñana, Y si llegas a envenenar a 
log otros bueyes como hiciste con 
el de esta mañaba, trabarás cono- 
cimiento con el extremo de Alick, 
¡Si! ¡Si! Vamos, pibe. Voy a em- 
pezar a preparar el fuego, 


TOMBO DOMA A UN MATON 


El hombre era de cuerpo poderoso, con bo- 
ca de toro y ojos furtivos. Ahora tenía la 
boca caída y un terror sin nombre obsestona- 
ba sus miradas, temiendo a los seres que ha- 
bía cazado por espacio de muchos años, pero 
protegido por un rifle y, muy a menudo, des- 
de la seguridad de una plataforma en lo alto 
de los árboles, 

El hombre se llamába Silas P. Hankin y 
el desastre, personificado por cargadores na- 
tivos que se rebelaron contra él por sus malos 


f < 


Tombo, el terrible 


PUCKY 


tratos, lo había pas al fin. Sólo por 
milagro escapó con vida, internándose en la 
jungle. Pero, desarmado como estaba, pare- 
eíale que había salido de la sartén para caer 
en las brasas, 

Sólo una esperanza hacía contínwar mar- 
chando al norteamericano, la esperanza de 
encontrar al inglés a quien, antes del desas- 
tre, evitaba cuidadosamente. Sigwió milla 


tras milla, sintiéndose cada vez más asusta- 


do y solitario. Las plantas de la Jungle ha- 
bían casi hecho. girones su traje de brin y 
había perdido su casco de médula. 

Sin embargo, el miedo a las bestias fero- 
ces que podían esconderse entre las sombras, 
lo hacía caminar por los sitios descubiertos, 
donde el implacable sol de Africa Cafa sobre 
su desnuda cabeza, enloqueciéndolo casi. 


Al fin, entre el toldo de los árboles, des- 
cubrió una arpa. Tan torturado estaba por 
el hambre, la sed y el terror.que se detuvo 
y miró largo tiempo para convencerse de que 
no era ilusión. La lona obscura se mezelaba 
con el fondo de árboles y podfa muy bien con- 
fundirse con estos, 

Al cabo de un largo momento se convenció 
de que era real y un vago olor a carne ása- 
da, que flotaba en el aire, terminó de satisfa- 
cerlo. Corrió como una oveja que busca' refu- 
gio durante un temporal; pero al revés de 
las ovejas, no fué recibido con balidos de bien 
venida. Se detuvo fuera; las aletas de la car- 
pa, fuertemente. aseguradas, le hicieron te- 
mer que el destino se hubiera burlado nue- 
“vamente de él. 

La etiqueta de los hombres blancos, aun- 
que se encuentren en medio de la Jungle, 
impidieron a Silas P. Hankin abrir de un 
tirón la aleta de la earpa y €erciorarse, Pri- 
mero tenía que anunciarse, por si la carpa 
estaba ocupada. 

—¡Eh!... ¿Soy el único hombre blanco 
en este matdito lugar? — preguntó. 

Con alegría ová movimiento adentro y un 
bajo murmullo. Pefo nadie apareció. Un mo- 
mento después alguien habló en un lenguaje 
que fué música para los oídos del americano. 


—No, “baby”, no es usted el único. en 
caso de que sea blanco, emo dice. ¿Cóme se 
Nama, viejo 


Silas P. Hankín era hombre de mal genio 
y, si no hubiese sido por el trance difíci; en 
que se hallaba, hubiera estallado de rabia. 
Fingió tono quejumbroso. 

—$Soy blanco de veras, Me llamo Silas Pp; 
Hankin. Aprendí a hablar “glang”” en ta vie- 
ja Nueva York. donde también debió 
aprenderlo usted “baby”. : 

—No se tome confianza conmigo, cabeza 
de repollo, porque tengo. malas pulgas y no 
permito que me llame “baby”-cualquiter me- 
quetrefe de-.Nueva York. ¡No, señor! — fué 
la sorprendente respuesta, — Y sepa que es 
mal adivinador, porque yo. aprendí el “slang” 
muy lejos de la vieja Nueva York, ¡Mérase 
eso em el mate, mamarracho! 

Hankin se mordió el labio, Pensó que 
adentro de la carpa había oído upa suave ri- 
sa, se puso rojo y su cólera estalló 

—Diga... ¿Se está burlando de mí, eh? 
— preguntó amenazadoramente. — Yo tam- 


bién tengo malas pulgas y s0y muy canaz- 


de llenarlo de agujeros con mi rifle, 
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Omitió dectr que su rifle habík quedado 


en manos de los amotinados, 


— ¿De veras) — eanturreg 
cástica dentro de la carpa, 

—i ¡Puede jurarlol ¿Ahora sale o no sale 
de la cueva? ¡Estoy muerto de hambre! 

—¿Sí? Bueno... a lo mejor le relleno la 
gran boca con una almohada o cosa así, ¡Me 
está usted fastidiando! 

Se oyó adentro un bostezo, que terminó 
con los restos de paciencia del norteamerl- 


una voz Bar: 


cano. 


—¿Qué lo fastidio, eh? — aulló. — Me 
parece que lo YOy a hacer salir de aht-can- 
tando bajito, 

3e acercó al frente de ta carpa, con Inten- 
ción de entrar por la fuerza. Pero antes de 
que pudiera hacerlo, la aleta se alzó y salió 
un negro de notable aspecto, Medía casi siete 
pies de altura, era ancho como una casa y 
tenfa músculos de Hércules, En su gran pu- 
So esgrimía una hélice, como cachiporra. 

— Usted me ha hecho salir, contra mi vo- 


luntad, ¿no? ¡Bueno, ahora hablaremos! 
Hankín 3e quedó un momento aturdido. 
¿Era aquel tipo, un negro, quien le había 
estado hablando así, insultándolo? ¡Un mi- 
serable negro! 
— ¡Perro negro! — aulló, otvilads en su 
rabia que estaba desarmado. — Te desolla- 


ré vivo por haberme hablado así. 
— ¡Venga no más, nene' Lo espero — con- 
testó con acento invitador el zulú. 


Livido de rabia, Hankin se tanzó contra 


Tombo. Su última expertencia con log nati- 
vos no le había servido de lección, como po- 
día esperarse, Para él todos log negros eran 
basura a los que se podía azotar, enando tenfa 


e] látigo a mano y darles de puntapies, ml 


no había otra cosa. A aquél le daría de pun- 
tapiés. 


Pero Tombo no era un negro común. Por 


una parte. se trataba de un zulú, con todo el 


orgullo de su raza en su gran cuerpo, Por 


otra parte había vivido largo tiempo con 
hombres blancos y les temía menos que la 


L 


mayor parte de los nativos. Le había diverti- 


do a Tombo hablarle ai americano en el 
lenguaje de los cowboys, que había aprendi- 
do de un grupo de ricos ganaderos norteame- 


ricanos a los que había servido de guía. Pe- 


ro áhora al ofrse amar 50 


enfureció. 


“perro negro” 


Al atacar Hankin, Tombo extendió su gran: 


mano abierta, la cual cubrió la cara del nor- 
teamericano. haciéndolo caer de espaldas. 


Luego, mientras Bob Carter, ayudante del Co- 


misario de Distrito, salía de la carpa. el gran 


zulú se adelantó rápidamente y enganchó la 


punta de la hélice, a la que llamaba “Alick” 
en el saco del americano y lo alzó del suelo 


con la misma facilidad_que si hubiera sido 


un muñeco.. y 

Bob no intervino. Tombo transportó a 
Hankín, que aullaba como un poseído, hasta 
el árbol más próximo y lo pasó de la hélice 


a una rama, donde lo dejó colgado, los bra= 


zos y piernas agitándose en el aire 


—Y ahora, puede hablar, matón — dijo 
Tombo — Y cuidado con lo que dice, sj no 
quiere que le sacuda la parte de atrás de los 


pantalones Con. esta palmeta : 
(Continuará). 
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“Angeles del Infierno” 


(Continuación) 


LA CELADA 


ú dia siguiente del lamentable epi- 
sodio de los globos el tiempo se 
descompuso. Gruesas nubes obscu- 
recian el cielo y grandes glrones 
de húmeda niebla se arremoli- 

naban «sobre la tierra, de manera que de 

tiempo en tiempo impedían toda visión. 
John Henry estaba am nublado como el 

tiempo. Reconocía que el día anterior había 


cometido una estupidez. El hecho de que él 


y sus alegres compañeros hubieran destruido 
los globos carecía de importancia. Y con 
toda la razón del mundo se había puesto 
furioso el Calvo. 

Tres aeroplanos valiosos hablan sufrido 


" graves desperfectos y los tres pilotos se sal- 


varon por milagro. Los globos no vallan tad. 
tao riesgo. Como jefe, John Henry había co- 
metido una chambonada. 

Era muy natural que el joven Dent pro- 
cúurara conquistar los laureles perdidos. 

" Deseaba fervientemente que una escuadri. 
lla de Fokkers apareciera para emprender 
una batalla que valiera la pena. 

"Condujo a sus muchachos fuera del aerf- 
dromo, a un sitio donde la niebla estaba des- 
pejada lo suficiente como para despegar. Los 
tres se alejaron en su aeroplanos, perdién- 


dolos de vista los mecánicos a los pocos se- 


gundos. 

John Henry encontró que a quinientos pies 
de altura el cielo estaba claro, aunque el 
501 se hallaba oculto por un banco de nubes, 
Debajo. la niebla erá como una sábana, al- 
godonada y desgarrada; dejaba ver retazos 
de campo y envolvía lo demás en gris obs- 
curidad. 


John Henry suspiró ligeramente, Aquel 


Cía mo andarían los aparatos alemanes 32- 


cando fotografías, puesto que la operación 


era imposible. Tampoco saldrian aeroplanos 


de bombardeo con sus escoltas de Fokrers. 
Lo único que podía hacerse era volar sobra 
el lado de Fritz y fastidiarlo lo más posible 
aprovechando los claros de niebla, cosa que 
Dent decidió intentar. 
Con sus compañeros en compacta forma- 


ción se dirigió a las trincheras alemanas y 
tres veces bajó, rociando con balas donde 
quiera veía movimiento. Los cañones anti». 
aéreos tronaban dúgubremente, pero las 
granadas caían. lejos, porque los artillerog 
sólo tenían los ruidos de los motores para 
guiarse y los pequeños aeroplanos volaban 
3 una velocidad de más de trescientas millas 
por hora. 

De pronto John Henry vió los globos ales 
manes. 

Hay que decir en honor suyo que se COon- 
áujo como un caballo pacifico a la vista de 
aquellas formas grises. Prudentemente di5 
vuelta y voló exactamente en dirección 
cpuesta, como un niño a quien recientemen. 
te le han pegado unos azotes por robar dulce 
y encuentra la puerta de la despensa abierta. 

Pero al mismo tiempo su mente trabajaba 
con febril actividad. Eran tres globos... tres 
globos que valían poco. a los que no ha- 
bía que atacar; pero... 

Aquel “pero” zumbaba en el cerebro de 
John Henry. Hoy las condiciones eran muy 
distintas. Los globos estaban muy encima 
Gel banco de niebla y completamente fuera 
de la vista de 10s camiones y cañones del 
suelo. Las máquinas atacantes no podían ser 
vistas y la artillería del suelo tenía qua 
resultar completamente inofensiva. 

John Henry desvió otra vez. Dió media 
vuelta, miró los globos, sacudió la cabeza Y 
procuró ajustarse el monóculo... hasta que 
se dió cuenta de que llevaba puestos ante. 
jo3, como de costumbre, y no llevaba el mo. 
nócula. 

Para calmar sus neryios hizo subir a su 
escuadrilla, describir un loop y volver a ba. 
jar, a plena vista de los tres blancos tenta- 
cores, que flotaban como extrañes animales 
de pesadilla sobre las movibles nubes grises. 

La naturaleza «humana es frágil. La tenta- 
ción resultó demasiado fuerte. John Henry 
abrió su motor y se dirigió al globo del 
centro, oscilando el aeroplano de derecha a 
izquierda, señal para romper la formación. 

Bud y Wagstafí hablan también pensado 
en los globos durante los cinco minutos úl. 
timos. Ambos habían visto que hoy las Con- 
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diciones eran distintas y, por consigulente, 
cuando John Henry dió la señal se lanzaron 
amistosaraente al ataque. 

Era juego de niños, Esta vez el Calvo nu 
armaría bochinche por ello. 

Pareció, sin embargo que los hombres de 
los globos cautivos habían ya oído el ruido 
de los motores, porque dos de ellos empeza- 
ron. a moverse a la vez, de un modo desigual. 
Bajaron rápidamente, mientras. los cables 
gue los sujetaban se movían Aa toda la velo- 
cidad que las poderosas grúas podían fun- 
cionar. Cuando los aeroplanos llegaron al 
sitio donde antes estaban, ya habían des- 
aparecido como barcos que se hunden y Bud 
y Wagstaff, volando casi a ciegas en una 

infructuosa busca, juraron irritados. 
"John Henry, sin embargo, se felicitaba de 
la buena suerte. El globo del centro estaba 
todavía arriba. Se sacudía ligeramente, co- 
mo si se hicieran todavía esfuerzos para ba- 
jarlo; pero aparentemente la grúa se había 
descompuesto. 

Entretanto, el observador que iba en la 
barquilla, trepó por el costado y se lanzó 
al vacío. Cayó como una piedra y John Hen- 
Ty deseó sinceramente que se abriera gu 
paracaídas. 

Los cañones anti-aéreos empezaron a fun- 
clonar. Pero, como era de esperarse, no ha- 
cian blanco. Los pedazos de metralla caían 
lejos de John Henry y éste hizo una cuarla 
de narices a los artilleros invisibles. 

—Sigan no más, ricos. ¡Diviértanse! Pe- 
TC... cuidado, porque la salchicha les va a 
caer encima y a lo mejor está demasiado ca- 
liente. S 

El joven Dent descendió nuclaménte SO» 
bre la “salchicha”, disparando sus dos ame- 
iralladoras; una chorrera de balas incen- 
diarias bajó hacia el gran bulto gris. 

John Henry nunca comprendió bien lo que 
ocurrió después de esto. Un momento antes 
tenía la forma gris del globo en sus miras y 
vió el rastro blanco de las balas incendia- 
rias llegar al medio de él. 

Luego, todo el mundo pareció. disolverse 
en una sábana, lívida, blanca de llamas. 


Un ruido espantoso, como si todos los 
truenos del cielo resonaron juntos, lo envo!. 
vió. Una ráfaga caliente, poderosa, sacudió 
gu aeroplano como si fuera una hoja seca. 
Vió su ala derecha doblarse y la tela des- 
garrada, como si la hubiesen arañado un tl. 
gre invisible. Oyó saltar astillas, sintió que 
su aparato se estremecía y comprendió que 
el motor corría furiosamente, eon la hélice 
rota. 

Luego se encontró él mismo cabeza abajo y 
oprimió desesperadamente los controles con 
el pie. El aeroplano caía como una piedra 
y comprendió John Henry que no había más 
controles. Pensó en la muerte; pero sólo tu- 
vo breves instantes para dedicarse a cual. 
quier clase de pensamientos. y 

De pronto el aeroplano se enderezó y em- 


pezó a deslizarse de costado hacia la tierra, 


pareciendo que iba a partirse mucho antes 
de llegar alí. 


Pero no se partió. John Henry luchó sal- 
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vajemente con la palanca” de dirección y la 
barra de control; pero nada veía en la niebla 
que lo rodeaba. Luego algo apareció en la. 
obscuridad... algo que parecía un tech». 
Un segundo después no habla más techo por- 
que el aparato de John Henry le había pe. 
gado con la parte plana del fuselaje y las 
tejas y maderas se deshicieron como un cas- 
tillo de naípes. 

La mayor parte del aeroplano se AdáRiS 
también; pero Dent no tuvo tiempo de darse 
cuenta de ello. Vió tierra adelante suyo y 
“parva de pasto, desagradablemente 
cerca. s E 

El aparato chocó de proa y se convirtió 
en un montón de restos contra el obstáculo. 
John Hénry salió de su asiento, como pro- 
yectado por un cañón. 

Cayó de cabeza contra. la parva de pasto 

, la velocidad de su llegada lo hizo atrave. 


ASE y salir por el otro lado. Terminó sobre 


su aristocrática cara el resto del viaje, par- 
va abajo. Luego se oyó un “¡plaf!”, al caer 
de cabeza en un charco. Salió poco después - 
a la superficie, subió a la orilla y echó a 
correr lo más rápido quep udo en la espesa 
niebla, porgue el tanque de petróleo había 
estallado sobre el caliente motor y detrás 
de él la parva de pasto ardía alegremente. 
Sólo cuando hubo corrido unas cincuenta 
yardas pudo decidir John Henry si estaba 
vivo o muerto. Decidió que vivo. Le dolía te. 
rriblemente la cabeza; tenía el rostro todo 


arañado y las ropas en girones, Pero pola 
aún correr, 


Y corrió, 
_¡HACIA LA LIBERTAD! 


Correr parecía ser la orden genera] del 
cía, por lo que respecta a aquella estación 
de globos alemanes. Número considerable de 
formas vagas corrían, todo alrededor de John 
Henry, hacia la parva incendiada, cuyo res- 


plandor se destacaba brillantemente en me- a 


dio de la niebla que la rodeaba. 


Como era natural, ninguno de los que acu- 


dían vió al joven Dent ni sospechó gu presen- 
cia en este mundo, Su aeroplano se había es- 
trellado contra el techo de un granero, luego 

se hundió, de proa, en la parva de pasto y 2 
se incendió. ¿Dónde podía estar el infortu- 
nado piloto si no en medio de aquellas lla- 
mas? Era una muerte horrible; pero ¿qué 
se le iba a hacer? ¡La guerra es la guerra! 


Los alemanes que corrían hicieron una 


mueca y dijeron “Zo”. Sus oficiales gritaban - 


órdenes para que emplearan los aparatos 
extinguidores de incendio, : 

Gradualmente fué John Henry recobrando 
la serenidad, mientras tropezaba y trastabi- 
llaba entre la niébla. Luego chocó contra al- 
go que lo golpeó fuertemente y lq hizo caer 
sentado, Levantóse, todo dolorido, y vió que 
había chocado contra uno de los vagones que 
llevaban los grandes tambores donde se en-. 
rollaba el cable que sujetaba los globos. 


A través de la niebla John Henry Erre 


guía vagamente la “salchicha” y el alambre 


que iba, desde el tambor, a su aparejo. El 


globo estaba amarrado con grandes bolsas 


> 


de arena. Su barquilla descansaba €n el 
suelo. 

Y no había nadie dador 

—Se han ido a contemplar el mécnata. a 
A verme asar — murmuró John Henry. — 
Y... De pronto subió al camión de un salto 
y miró ansiosamente la maquinaria. Luego 
movió una palacanca, Era la que ponía en 
movimiento el tambor del cable y aquél dió 
media docena de vueltas antes de que el 
globo próximo pegara unas sacudidas al aflo- 
Jarse la tensión del alambre. 


John Henry vió al globo tirar de las bolsas 
de arena y alzar una o dos del suelo. Lanzan- 
do otra exclamación, saltó del vehículo y sSa- 
có su navaja. 


Cortó tres de las cuerdas de las bolsas y 


vió que el globo se elevaba, De modo que 
trepó a la barquilla, Su peso hizo bajar el 
globo, que pegó ligeramente contra el suelo 
otra vez, Pero ahora encontró que podía al- 
canzar las cuerdas que sujetaban las bolsas 
de arena próximas a la barquilla. 

Cortó dos más y luego cayó de espaldas 
“sin razón aparente, La razón la comprendió 
un segundo después, porque todos los deta- 
lles de su alrededor se habían resuelto en 
niebla y vió que el globo se había elevado 
de pronto, no bien fueron cortadas las dos 
bolsas de arena, 

Abajo oía el chirrido del cable, que se iba 
desenrollando a medida que el globo subía, 


John Henry empezó a sonreir, Luego se 

í dirigió a las distintas bolsas de Jastre que 

había en la barquilla y empezó a vaciarlas 

sistemáticamente, una por una. Halló un pa- 

racaídas en el suelo de la barquilla y se lo 
puso. 

Sentía un poco de frío y miró los instru- 
mentos, agrupados cerca de su costado. Lue- 
go casi se desmayó porque el aneroide mar- 

2 caba seis mil pies. 
» —¡Ca... ra... co... ¿oles! — balbuceó 
e. dando apenas crédito a sus ojos. Pero luego 
ge dió cuenta, por primera vez, que había 
pasado la niebia y se hallaba el cielo despe- 
jado. 

La algodonosa y desgarrada sábana queda- 


caer de cabeza a un charco. 


ba debajo suyo, a bastante” distancia. Una. 


mo Y ona 
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vez més rodó por el suelo de la barquilla, 
que se movía peligrosamente y parecía em- 
peñado en despedirlo de ella. 

El globo tan pronto oscilaba mareadora- 
mente como se enderezaba. Se oyó un estalli- 
do del alambre y luego todo pareció tranquilo 
y agradable, mientras la niebla se iba alejan- 
do cada vez más en el vacío de abajo, 

Lo que había ocurrido era que el cable ha- 
bía llegado al fin de su longitud y la velo. 
cidad con que el globo ascendía lo hizo re- 
ventar. 

—¡Hum! — dijo John Henry. — Será me- 
jor que tire de la cuerda. si no iré a parar 
al sol. y se asará la salchicha. Empiezo a ad- 
quirir práctica en los globos de Fritz. Pero 
¿de dónde diablos sopla el viento? 

No pudo averiguarlo, A semejante altura y 
con la niebla de abajo era casi imposible dis. 
tinguir en que dirección era llevado. Entre- 
tanto lo consoló el pensamiento de que tenía 
paracaídas; encontró la cuerda de la vál- 
vula y tiró de ella para bajar a regiones me- 
nos frías. 

Por espacio de tres horas, el joven Dent 
flotó en solitario esplendor, monarca de to- 


do lo aue lo rodeaba. Pero, como reflexionó, 


ES El aeroplano de John Henry chocó contra una varva de pasto y su ocupante fué a 
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ser monarca de una extension as niebla su- 
cia no resultaba muy agradable. 

Y no sabía si era llevado a Berlín oa Buo- 
-n08 Aires, 

Durante aquellas tres horas, sin embargo, 
la niebla empezó a despejarse y. con un grito 
-de delicia, divisó Dent, abajo, las trincheras 
Por un tiempo sostuvo consigo mismo una 
violenta discusión acerca de cual era el la- 
da alemán y cual el británico. 


El globo estaba ahora casi 
pero un movimiento leve, muy leve, 
vaba de través, 

John Henry empezó a estudiar la linea de 
tierra con febril concentración. Pasó otra 
hora y la línea de trincheras quedaba ya 2 
una milla de distancia cuando se dió cuenta 
John Henry que estaba realmente de su lado. 

Su movimiento aumentaba también a im- 
pulsos del viento que barría la niebla, así que 
descendió hasta los cinco mil pies y los ca- 
ñones antiaéreos empezaronta interesarse on 
gus movimientos. 

Cuando una granada estalló a sesenta pies 
de la gran envoltura, John Henry se ajustó 
el paracaídas y se sentó sobre el borde de 
la barquilla, mirando hacia abajo. La pera- 
pectiva no era alentadora. Cinco mil pies es 
una distancia demasiado grande para saltar. 


Apelando a todo su valor saltó al fin, lan- 
zando un grito, al espacio azul. En los prl- 
meros cien pies o cosa asi, Dent demostró ad- 
mirable presencia de ánimo. Febrilmente 
tanteó alrededor de su persona, buscando la 
argolla; pero el torazón se le hizo agua al 
yer que ho la encontraba, 

Aparentemente el paracaldas no la tenía. 
La sensación fué espantosa. Era como si al- 
guien hubiese saltado de la torre de San Pa- 
blo, con una gran sombrilla para moderar 
la caida y se hubiera olvidado de quitar la 
banda de elástico que la mantenía cerrada. 

El joven Dent gimió de terror. 


estacionario; 
lo lle- 


Luego perdió el aliento al abrirse con 
fuerte tirón el paracaídas. 
Con una exclamación de delicia, recordó 


John Henry que los paracaidas de log 8lo- 
bos son automáticos. 

Lanzó un profundo suspiro y miró el sue- 
lo con ojos más alegres. En los siguientes 
diez minutos el descenso de Dent fué tran- 
quilo. Se vió bajando hacia una aldea y com- 
prendió que iba a aterrizar en uba de las 
calles o Sobre un techo, 


Se preparó para desprender los arreos con 
toda velocidad cuando llegara el A 
crítico. 

Llegó mucho más pronto de lo que espera- 
ba. Bajó y bajó, llevado por aquel ligero vien- 
to, a una velocidad de sus diez millas por ho- 
ra. No tenía medios de dirigir el paracaídas 
a derecha o izquierda y de pronto se dió 
cuenta de que era arrastrado hacia una gran 
casa. 


Le pareció reconocer vagamente el | eater 


cio; pero no tuvo tiempo de pensar €n él, 

La pared parecía correr a su encuentro. 
Vió una hilera de ventanas, comprendió que 
iba directamente hacia una de ellas y enco- 
gió las piernas para que recibieran la violen- 
cia del golpe. 


Mósque'---a del espacio 


- Se produjo con estrépito de vidrios y ma- 
eE rotos; el mundo pareció obscurecerse 
en torno de Dent. Sintióse proyectado hacla 


adelante; sus pies tocaron agua y, a la vez 


algo blanco y blando, 


Oyó un rugido, como si hubiera caído en 
una jaula de leones. Allí, sin embargo, ha- 


bía agua, agua por todas partes, 


La cabeza del jovén Dent pegó con fuerza 
contra algo duro. Pasaron unos cuañtos se- 
gundos antes de que se diera cuenta, vaga- 


mente, de donde estaba. Y entences su asom-- 


bro fué tremendo porque vió que ocupaba la 
mayor parte de una bañadera. Se hallaba en 
un cuarto de baño, por cuya ventana habia 
entrado. 

En el piso había vidrios rotos, astillas y 
agua derramada. Pero el rugido de log leo- 
nes prosegula, algo ahogado. 


John Henry movió sus pies Con esfuerzo 


- y comprendió que no era el único ocupante 


de la bañadera. Debajo suyo estaba sumergl- 
da una figura, grande y blanca, 

De esa dirección procedían los rugido. 
Del extremo de la bañadera, donde hablan - 
estado log pies de John Henry, surgió una 
cara pibe con bigotes de morsa, cha- 
rreándo agua... ¡La cara del general Cart- 
wright! 

John Henry se puso trabajosamente de pie 
e hizo la venla. 


Después de todo era la primera vez 6n su 


vida qua compartía una bañadera con un E 
neral y no podía dad en otra cosa. 

— ¡Bue. bue..-+ nOs diasi;. BOL 

ñor! — balbuceó. E 

El general continuó rugiendo. A él tampo- 


co se te Ocurría nada adecuado a la ocaslón. 
Las palabras son pobres cosas, 


LA SORPRENDENTE HAZAÑA DE - 
JOHN HENRY 


uuando el genera] terminó de hablar, 
pezó el Calvo. El general no se interrumpió 
por espacio de tres días y el Calvo continuó 
haciéndolo tres dias más. 

John Henry encontró la vida muy molesta. 


em- 


A ambos les explicó muchas yeces, con ges. 


tos patéticos que no era posible que hubiese 
adivinado la estúpida treta de Erie. Nadia 
podía haberlo sospechado. 

Pensaba, ¡qué demoni0g! que no era caba- 
ljeresco emboscar una “salchicha” en la nle- 

a y cargar la maldita cosa de tantos explo- 
sivos como su barguilla podía contener. 
Henry preguntaba como iba él a adivinar que 
había explosivos en la barquilla, 


Era mala suerte, simplemente. Cualguls- 
ra hubiese atacado el globo en tales circuna- 
tancias y- naturalmente sus balas hubieran 
hecho volar la carga de explosivos, como 
John Henry hizo. ; 

Fritz, dijo el joven Dent, era un perra. su 


“cio y había que darle una severa lección. No 


era leal aquel procedimiento. Y Dent podía 
considerarse afortunado por haber salyado 
la vida. 


Después que el Calvo dejó de hablar, por- 


que se había quedado ronco, y el general por 


temor a un ataque apoplético, Joan Henry 
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quedó en paz. Soportó las risas de sug con: 
pañeros cof maneras altivas y ofendidas. 
Evitó a sus dos amigos que se inclinaban a 
simpatizar con él. 

Y puso a trabajar su poderoso cerebro, 


Ahora bien, John Henry había nacido g€- 
nio para todo lo que se relacionara con la 
rviación. Era ese genio que lo había conver- 
tido en uno de los ases del Cuerpo Real de 
Aviación, Había estudiado log aeroplanos 
iesde los primeros años de su juventud cuan- 
do los aparatos o eran más que rudimenta- 
rias construcciones de seda y de bambú, que 
ao volaban más que veinte o treinta pies a 
un tiempo, 


Volar era la vida para John Henry, por lo 
que no es de extrañar conociera más de avía- 
ción que la mayoría de los pilotos de guerra, 

Fué aquel conocimiento de los aparatos 
primitivos que inspiró a John Henry su bri- 
llante, pero — como suya — loca idea. En 
otros tiempos los hombres hacían aeroplanos 
con pequeñas colas que parecían cajas, y 
largos elevadoreg que sobresalían aj frente. 


Desde el punto de vista moderno, parecían 
aparatos absurdos. Pero mientras estudiaba 
un libro sobre el particular, John Henry se 
puso de pie de pronto y golpeó sus manos 
cerradas. ¿ 

— ¡Qué ideat — exclamó. — Y puedo ha- 
cerlo... n6 será difícil, Y cuando haga vo- 
lar el maldito áparato con la cola para ade- 
lante, el viejo Fritz 3e confundirá tanto que 
no sabrá si lo tiene sobre el codo o sobre la 
oreja. Tengo que ir a verlo al sargento, 


Fué. 

El sargento de aviación era un mecánico 
magnífico, uno de esos hombres que poseen 
el don de la inventiva. Se tambaleó un poco 
cuando John Henry le explicó por primera 
vez la gran idea que se le había ocurrido, 


Por espatio de un rato pensó el sargento 
si su amado oficial no habría recibido un ti- 
ro en el mate y guardó silencio. Pero, sin 
embargo, luego su mente mecánica empezó 
a descubrir posibilidades. Sacó un pedazo de 
papel sucio y un pedazo de lápiz con los cua- 
les hizo algunos extraños garabatos, 


John Henry le echaba el aliento sobre el 
cuello lo codeaba y le daba animadas expll- 
caciones, 

El resultado fué que durante la semana 
siguiente se oyeron ruidos extraños. duran- 
te la noche, en un hangar abandonado, El 
sargento, dog mecánicos y John Henry traba- 
jaban allí en secreto. No dijeron una palabra 
a las cien preguntas humorísticas que les 
dirigían cada día. 


Pero una mañana, a las seis, las puertas 
del hangar fueron abiertas y la pequeña 
banda de conspiradores sacó afuera un apa- 
rato de forma bastante común y modelo an- 
ticuado. Era un aeroplano, del tipo Bristol 
primitivo; una inspección más detenida de- 
mostró que la división entre las dos cabinas 
arabía sido quítada, dejando un espacio abier- 
to entre los dos asientos. 


El frente de uno de estos asiento había si- 
do dado vuelta de manera que-mirarg a la 
ola. Dos ametralladoras, un poco más allá, 


Mosqueteros del espacio 


a lo largo del fuselaje, apuntaban tambiér 
a la cola. Y en lugar del calzo de la cola se 
le había fijado una pequeña rueda. 


El joven Dent subió a la cabina; pero, 00 


Sa extraña, sentóse mirando para atrás. Hizo 
una señal y el mecánico movió la hélice, 


Luego el aparato empezó a moverse lenta- 
cente; pero ganando velocidad. Atravesó el 
aeródromo con bastante inseguridad y bases 
vó en los aires... de cola. 


Desde la ventana de su dormitorio vió el 


Calvo aquella extraña máquina y se £rotó 
los ojos. ¿ 


Miró dos veces y luego se vistió apresura- 
damente, decidido a ir a ver al médico de la 
escuadrilla y pedirle que le diera alguna fuer- 
te medicina para el hígado. En su interior 
sentíase ligeramente alarmado, , 


_ Pero, entretanto, ej joven Dent ascendía 
encantado. 3u idea era sencilla y en realidad 
no había hecho más que seguir las huellas 


sus palas empujaran el aparato hacia atrás, 
en vez de hacerlo hacia adelante. 


Luego, con ayuda del sargento y los meecá- 
nicos había sacado el plano del ala, colocán- 
dolo en sentido inverso, Hizo lo mismo con 
los planos de la cola, * 


El resultado fué que el aparato volaba ha: 
cia atrás tan normalmente aunque Cor 
menos estabilidad — que si hubiera rolade 
hacia adelante. 


La sensación al volar era extraña; per: 
no desagradable. Hizo reir a John Henry. 
Pero, como todo parecía funcionar bien, 


evolucionó, oscilando, en circulo para ste 


altura. Iba en busca de “camorra” 


" de los primitivos constructores de aeropla-- 
nos. En primer lugar había colocado la hé- 
lice sobre el motor, al revés, de manera ques 


Es interesante saber que la idea de John 


Henry y la de esos constructores primitivos 


de aeroplanos fué usada otra vez en el año 


1931. Un aeroplano alemán, construído ba- 


jo los mismos principios, voló a Inglaterra e 


hizo, con gran éxito, demostraciones anté los 
entendidos. 


John Henry voló hacía adelante, disparan- 


do algunos tiros de sus ametralladoras pa- 


aparatos enemigos. La suerte lo favoreció 


“ra calentar el aceite y buscando en el cielo h 


ese día, porque no haría media hora que es- 
taba en los aires cuando apareció una gran 


escuadrilla de Fokkers, en número «superior 
a veintiocho, volando a diez y ocho mil ples 
de altura. 


John Henry subió rápidamente, Srareb> 


dose hacia ellos, lleno de alegría y orgullo 
su corazón. Lo que iba a hacer era locamen- 


te peligroso; pero si salía bien, el Calvo y el - 


general tendrían que comerse todas las pala- 
bras duras que últimamente le habían diri- 
gido. 


Habría demostrado que era un oficiay e 


grandes recursos. El buen nombre de los Tres 
Mosqueteros quedaría salvado y el asunto de 


los globos dinlomáticamente enterrado. 
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JOHN G. BRANDON 


(Continuación) 


suponiendo que no tuviera tiempo.. 
— dijo McCarthy lentamente. — 
No sé quien es usted y soy hombre 
ocupado, así que... ; 
—Me llamo Pedro Doménico — 
lo informó McCarthy impresionantemente.— 
Eso no tiene mucho significado para usted, 
viejo; pero me va a conocer mejor — se in- 
clinó hacia adelante y murmuró rápidamen- 
te al otro. — Sáqueme de la vista mientras 
es tiempo. Le traigo un mensaje de €se mes- 
tizo, Charlie Ah Sing. 

— ¿En dónde está?. — preguntó Gerarthy 
rápidamente, 

McCarthy se encogió de hombros con indi- 

Ferencia. : 
-— —La última vez que lo vi él y su compañe- 
ro eran llevados con esposas por un grupo 
de canas. Á donde mismo los llevaron no sé. 
Yo mismo ando en apuros y no los seguí. En 
Clerkenwell un tipo se atravesó con un pe- 
dazo de acero que llevo. Fué un accidente; 
pero... espichó. 

—¿En Clerkenwell? — preguntó Gerar- 
thy. z 
á ¡ 3eguro! — mintió descaradamente 
MeCarthy atribuyéndose un brutal asesinato 
que tenía preocupada a la policía, 

——Entonces no lo quiero a usted aquí — 
dijo Gerarthy con tóno brusco, muy distin- 


to del usado hasta entonces. — ¡Márchese! 
—Si me voy, me arrestarán — dijo Mc 
Carthy lentamente. — Quizá le daré a los 


canas el mensaje que Charlie Ah Sing me en- 
cargó para usted... algo que se refiere al 
Patrón, culpable de que una fémina haya 
sido asesinada la otra noche. No soy “can- 
tor” Gerarthy; pero si me obligan, mi len- 
gua es bastante suelta. 

Era un tiro disparado al azar y McCarthy 
se sorprendió de la expresión que, a pesar 
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de todos sus esfuerzos, apareció en la cars 
de “Red” Gerarthy, Un instante después li 
expresión había desaparecido; pero McCar 
thy había leído miedo en sus pálidos ojos 3 
comprendió que Gerarthy era cobarde en el 
fondo, 

Pero antes de que Gerarthy pudiera pro: 
nunciar una palabra, se oyó ruido de paso: 
pesados en las piedras del patio y una figu: 
ra robusta, seguida por otras dos similares, 
apareció en la puerta. ¡El sargento Andy 
Cane y dos de sus hombres! 

Nuevamente apareció la expresión de mie: 
do en los pálidos ojos y antes de que el sar- 
gento tuviera la menor oportunidad de mi- 
rar a su alrededor, Gerarthy indicó a Mc 
Carthy una puerta que quedaba mismo de- 
trás-y el detective pasó por ella con la velo- 
cidad del rayo. Quería mucho a Andy; pero 
en aquel momento hubiera de buena gana 
azonzado a su amigo con una botella o algo 
pesado. El menor descuido podia advertir al 
astuto Gerarthy que nabía algo sospechoso 
en todo aquello y el trabajo que McCarthy 


- se había tomado para introducirse en el lu: 


gar resultaría perdido. 


Entró, esperaúudo que Andy no hubiera 
advertido su rápida desaparición, porque 8l 
no el sargento lo habría seguido rápidamen- 
te. Pero pasaron algunos minutos y Andy 
no apareció. McCarthy, con ayuda de su lin- 
terna, empezó a examinar lo que lo rodeaba. 

Estaba en un pasillo desde el cual, una es- 
calera de piedra descerdia a otro corredor. 
indudablemente bajo el nivel del río. MOo- 
viéndose con precaución a lo largo de éste 
sintió McCarthy una corriente de aire frío, 
lo que le demostró que el corredor tenía sa- 
lida al río o alguno de los callejones que 
lo rodeaban. 

Pero a mitad.del corredor tropezó con una 
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“¿unda escalera que conducía hacia arriba 
y, siguiéndola, encontró todavía otro pasaje 
que parecía recorrer todo el ancho de la 
casa. Se dirigió cautelosamente por él, es- 
perando que Andy Cane, los tres chinos o 
cualquier otra cosa entretuviera a Gerarthy 
arriba, mientras él estudiaba la disposición 
interior y subterránea de aquel antro de la- 
drones y asesinos. 

y luego se detu- 


Avanzó unos-cinco metros y 
vo; pero esta vez no lo hizo por precaución, 
si no porque cerca de él, en la pared que te- 
nía a la izquierda, oía ruido de voces apa- 
gadas. En alguna parte del pasaje estaba, 
-pues, uno de los cuartos secretos de Gerar- 
thy; pero, iluminando brevemente con su 
linterna las húmedas paredes, no halló ras- 
tros de entrada, Sin embargo, las voces se 
oían: dos de ellas eran, sin ningún género 
de duda, americanas, otra parecía londinen- 
se, la otra continental, Parecíale a McCarthy 
en aquellas circunstancias, una mescolanza 
muy interesante, ; 


Y luego le ocurrió un desastre, Aunque 
caminaba con precaución, tropezó con una 
piedra desigual del piso y, antes de que pu- 
diera evitarlo, se le cayó la linterna, hacién- 
dose pedazos el bulbo y la lente. En aquel 
sitio, el ruido tomó proporciones exageradas 
que fueron repetidas en eco por los corredo- 
res. McCarthy se alejó con la rapidez del 
rayo y se agachó lo más lejos que pudo del 
sitio del desastre, agachándose en la impe- 
netrable obscuridad. Era tiempo. 

De un punto de la pared, cuya ubicación 
no podía precisar COn exactitud, partió un 
rayo de luz, de una abertura cuadrada. Un 
momento después fué parcialmente obscure- 
cido por una cabeza que casi tapaba la aber- 
tura y que, por lo que pudo ver McCarthy, 
tenía aspecto tan siniestro como era posible. 
Pero ignoraba MeCarthy quien podía ser. 


—Ahí afuera no. hay nadie — dijo con 
inconfundible acento americano y VOz des- 
agradable. Sigamos con la repartija antes 
de que Gerarthy intervenga. 

El panel volvió a cerrarse con un '““elic””, 
quedando el pasaje en la obscuridad. 

— Sigamos con la 'repartija''! Eso que- 
ría decir que estaban repartiendo el produc- 
to de algún robo. 

Trató McCarthy de hallar, en la obscuri- 
dad, la ventana disimulada; pero no pudo. 
Esta vez mantuvo apoyada su cabeza con- 
tra la pared. Parecía a sus nervios tensos 
que transcurrían horas antes de que volviera 
a oír las voces. Pero al fin le llegaron muy 
claramente; pudo entender lo que hablaban. 


—Tenemos que sacar esto del país, lle- 
varlo a Amsterdam... antes de que se haga 
el reparto — decía Greenacres con acento 
agresivo. 

El francés Dubonnet dejó oír una risa sar- 
cástica. 

-—Lo que es yo no me marcho — dijo sig- 
nificativamente. — Estoy más seguro aquí 
que en el continente. 

—Yo no apostarta mucho sobre eso — dl- 
jo sombríamente el americano. — El asesi- 
nato del viejo mayordomo va a alborotar el 
avispero en Mayfair. 

¡Un mayordomo PO en Mayfair! 


Dioses ama ring 


McCarthy contuvo el aliento para no perder 
una sílaba. 


testó. Luis el Gato, 

—No €s a los canas que tengo mido por 
la muerte del chino — dijo Lombardi. — 
Muy hábiles tendrían que ser para darse 
cuenta de que no fué un accidente. Pero... 
están los otros... — aunque McCarthy no 
podía ver al que hablaba, se dió cuenta por 
la voz del italiano-londinense de que, ¡por lo 
menos, había un hombre asustado en la ban- 


da. — Si llegan a descubrir que nosotros 
hemos tomado parte en eso... bueno ya po- 
demos irnos preparando para morir. 


—¡Oh!... lo que esa tí se te enfrían 10s 
pies en seguida — dijo la voz de Spike sar- 
cásticamente. — Lo esencial es que tene- 
mos el botín y un escondite seguro. No hay 
por qué preocuparse, 

—Hasta que madame descubra que la he- 
mos traicionado, apoderándonos de las jo- 
vas y matándole a su críado, Creo que no 
es. sólo las -joyas- que -conviene sacar del 
país, si no nuestras personas, 

: —Bueno .., fodavía no puede ser — PIN 
Greenacres tranquilamente. — Hay que ha- 
cer un gran trabajo antes de largarnos, Y 
cuando lo hayamos realizado, madame y Sus 
chinos serán bastante más pobres de lo que 
lo son esta noche, 

—¡Ah si! ¿Tienes algún plan? — có 
tó Dubonnet ansiosamente, 


—Si... apoderarme del botín más valioso 
de Londres — dijo Greenactes — con tal 
que halle hombres de valor para ayudarme, 

—¿Te... te... — refieres a ese templo 
de que hemos oído hablar... el que está 
custodiado por chinos? ; 

—Poco importa donde está o quien lo Ccus- 
todia — dijo el americano bruscamente, — 
Sé un camino para entrar en él y lo que se 
puede sacar. Pueden creerme que hay allí 
más riquezas que en todas las joyerías de 
Bond Street juntas. Ahora no hablemos más 
de eso hagía que lo haya pensado bien. : 

Las voces se conyirtieron en un murmullo. 


E SUBTERRANEO 


¡Un templo! ¡Un templo en Londres, cus- 
todiado por hombres amarillos! McCarthy, 
que escuchaba, esforzando los oídos, se €s- 
trujaba el cerebro para hallar el hilo de 
aquel ovillo, ¡Un templo con el que tenía 
que ver cierta '“madame” y que sus chinos 
custodiaban! ...-No le quedaba duda de que 
aludían a la bella madame de Sorais. ¿Qué 
otra mujer podía ser? 

¡Pero un sitio más rico en gemas que to- 
das las joyerías de Bond Street juntas! 
¡Hum! Habría que vigilar la casa de mada- 
me si sus tesciros y, posiblemente su vida, es- 
taban amenazados por aquella banda que, 
por lo menos, había cometido ya dos asesi- 
natos. 

Pero fuera del murmullo de las voces, na- 
da más pudo oír McCarthy; menos todavía 
descubrir el menor medio de acéeso en la pa- 
red que de los malhechores lo separaba. 

Estaba a punto de volverse sobre sus pa- 
sos cuando un ligero ruido, encima suyo, lo 
hizo ocultarse en «un ángulo de la pared, fl- 
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jos “sus ojos en la obscuridad de arriba. Cada 
una de sus manos empuñó rápidamente una 
pistola silenciosa. En aquel antro de “Red” 
Gerarthy había que estar prevenido. 

Lentamente una tapa de escotilla que ha- 
bía en el piso de arriba se levantó sin ruido 
y vió aparecer en la abertura la cara de zo0- 
tro del jefe de la banda, que miraba hacia 
la obscuridad de abajo. 3i alguna vez había 
visto McCarthy expresión asesina en ojos 
humanos, era en la de los de “Red” Gerar- 
thy, en aquellos momentos. ¿Qué pensaba 
hacer? — preguntóse McCarthy. Era aquel 
un buen sitio para deshacerse de alguien 
que molestara, 


McCarthy apuntó a la amenazadora figura 
que de pronto eneendió una de las linternas 
más brillantes que había visto el detective e 
lluminó con su poderoso rayo la negra 
cavidad. 

Rápidamente examinó todos los ángulos 
del húmedo y estrecho sitio hasta que lu luz 
brilló en los ojos de McCarthy, enseguecién- 
dolo casi. A su primer resplandor distinguió, 
sin embargo, MeCarthy sombras furtivas del 


- inmóvil y siniestro Gerarthy. 


—¿Qué es eso, Gerarthy? dijo muy 


"suavemente MeCarthy. — ¡Apague esa luz! 


—Yo soy quien da órdenes aquí --- fué 
la amenazadora respuesta. 

—Es cierto — dejó oír McCarthy una 
pequeña risa. — Perdone, hermano, Pero 
cuando a mí me molesta una luz, la+apago, 


¡Ahí va eso! 


“Eso” empezó con una bocanada de humo 
y un ruido no más fuerte que el castañeteo 
del índice y el pulgar. La poderosa linterna 
voló de la mano de Gerarthy y se oyó el 
ruido inconfundible del vidrio roto. Pero 
McCarthy no se quedó en el sitio desde donde 
había disparado. 


——¿Qué demonios significa eso? — pre- 


" guntó salvajemente Gerarthy. — ¡Pudo us- 


ted haberme herido! 


—Pude — contestó con agradable acento 
McCarthy. — Pero no sé para qué voy a 
herir a un tipo que me ha proporcionado un 
escondite. ¿Qué le parece si me enseñara mil 
departamento? 

Por contestación brilló otra linterna, pero 
mucho menos poderosa, y McCarthy vió que 
bajaban una pequeña escalera. Por ella des- 
cendió Gerarthy, con fea sonrisa en sus del- 
gados labios. Pero advirtió McCarthy que 
las sombras de los pistoleros, que habían 
estado detrás, no se materializaron en algo 
más substancial, 


No bien Gerarthy estuvo abajo, McCarthy 
volvió a su primitivo escondite. Los otros 
podían o no bajar, según conviniera a ellos 
oa Gerarthy. McCarthy no habló, pero opri- 
,mió algo contra las costillas del malhechor. 

—Saque su codo de mis costillas — grufñió 


_Gerarthy, 


-—Esto no es mi codo — contestó .Mc- 
Carthy con significativo acento. Es un 
pequeño juguete que hace “plop” “plop” 
cuando alguien trata de traicionarme. Des- 
pués de €so, hay entierros en Limehouse 
Reach. 

Gerarthy tardó un momento en contestar 
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a aquella despreocupada profecía; pero sl 
McCarthy hubiese podido ver sus ojos, hu- 
biera hallado justificado el uso del arma 


que apoyaba ligeramente contra la quinta 
costilla del bandido, 

—Yo no gritaría tanto en su lugar — dijo 
al fin. — Había uno o dos aquí que cantaban. 
Ya no cantan tan fuerte, 


— ¿Los hizo callar ese gran cana que en- 
tró? — preguntó McCarthy indiferentemente. 

—S$Si, Cane. ¿Sabe algo de él? 

Nuevamente advirtióse en la voz de Ge- 
rarthy intensa nerviosidad. Fuera lo que 
fuese que hubiera hecho Andy arriba, Gerar- 
thy estaba asustado. 


— ¿Sabe algo de él, 
Gerarthy. 

—Nada, sólo que fué él quien prendió a 
Charlie y a su compañero. El y un tipo que 
oí decir se llama McCarthy. ¡Qué raro que 
hayan venido tan pronto a fastidiar aquí! 
¿No? 

El gruñido que salió de labios de Gerarthy 
fué toda su respuesta, 

—Me gustaría encontrarme con ese Mc- 
Carthy — dijo el detective con voz Suave. — 
Me parece un fanfarrón que no vale para 
nada. 


Gerarthy se volvió a él furioso, Evidente- 
mente aquello era demasiado para su  pa- 
ciencia. 

— ¡Cállese. idiota! — casi le gritó, 
McCarthy es uno de los hombres más guapos 
y hábiles de Scotland Yard. Es capaz de 
descuartizarlo a usted en tres minutos y 
mandar lo que quede de su estúpida persona 
a la cárcel, para toda la vida, 

—¿Ah si? —- dijo burlonamente McCartii 


— repitió vivamente 
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— Conmigo No hará eso, porque no se lo 
permitiré. ¡Téngalo por sabido! 


o 


El sitio donde fué hecho entrar McCarthy 
era un extraño cubil, con una puerta y una 
ventana que se abrían sobre la obscuridad. 
Pero estaba bastante limpio y, de un cajón, 
que bajó por una especie de chimenea, sacó 
Gerarthy comida substanciosa, que hubiera 
bastado a un marinero. O bien era para 
engañarlo o bien Gerarthy no estaba tan mal 
dispuesto contra él como creía. Sólo una vez 
él y su obligado anfitrión tuvieron unas pa- 
labras y fué cuando Gerarthy extrajo una 
llave de su bolsillo y abrió la puerta. Mc- 
Carthy sacó la llave de la cerradura y se la 
guardó en su propio bolsillo. 


—Es una costumbre que tengo — explicó 
alegremente. —. Me gusta cerrar por dentro 
la puerta de un departamento desconocido. 
No sabe uno quien puede venir — dirigió 
al otro una rápida mirada y disparó otro 
tiro al azar. — Especialmente cuando hay 
alrededor chinos, como esos tres que vi entrar 
esta noche, Es0s tipos amarillos casi me 
embromaron una vez; no les voy a dar se- 
gunda oportunidad Son demasiado rápidos 
y silenciosos para mi gusto, 

Gerarthy se volvió a él con sincero desdén. 


—Sepa que esos hombres, amarillos o no 
— gruñó salvajemente — tienen peces más 
grandes que usted para freir, Pertenecen a... 
— se interrumpió mirando a McCarthy con 
visible desconfianza. 


—Al contrabando de drogas — concluyó 
tranquilamente McCarthy. — No le va usted 
a enseñar mucho a Pedro Deménico sobre 
la “coco! y el “op'”. Bueno, mientras no se 
metan conmigo, allá ellos. Pero yo soy un 
poco nervioso, Gerarthy, y cuando se me 
albnrotan 10s pájaros. poce me importa que 
Be trate de blancos, amarillos o marrones. 

Con tranquila indiferencia se inclinó hacia 
adelante y agarró la linterna de manos del 


EL DIARIO. 
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jete de la banda, Antes de que Gerarthy 
hubiera podido pronunciar una palabra de 
protesta, McCarthy metió la mano en el bol- 
sillo del pecho. Miró a Gerarthy con expre- 
sión, a la vez tan burlona y tan inocente 
que el otro, aunque ardienádn de rabia — la 
fútil rabia de un cobarde frente a un hombre 
que comprende resuelto — no murmuró una 
palabra. = a 


—Ocurre esto, patrón — le confió Meo- 
Carthy. — La única cosa a que le tengo mie- 
do en el mundo son las. ratas. Las ratas en 
la obscuridad me pouen los pelos de punta. 
Y debe haber bastantes :en este pequeño pa- 
lacio suyo de la orilla del río. ¿Me entiende, 


«hermano? Ratas de cuatro o de dos patas. 


Bueno, no quiero entretenerlo más, Gerarthy. 
Puede confiar en mí, Mañana me levantaré 
fresco y descansado. 


En respuesta al “hasta Juego” que el jefe 
de la banda murmuró, McCarthy le hizo 
una breve inclinación de cabeza y luego Co- 
mo si recordara de pronto alga hizo una 
observación que, según advirtieron sus rápi- 
dos ojos, produjo el efecto de un pistoletazo 
en Gerarthy, 


—Mañana quisiera hablar una o dos pala- 
bras con esos pájaros yankees que oí hablar 
del otro lado de la pared hace un rato Por 
lo que dijeron, pienso que proyectan un 
gran golpe, 


Los pálidos ojos del jefe de banda se pu- 
sieron blancos de pronto, desprovistos de to- 
da expresión, E 

—Aquí no hay americanos — dijo de mal 
modo. — Yo no simpatizo con ellos, Se ha 
equivocado usted, E 

McCarthy se encogió de hombres. : 

— ¿Sí? — replicó con indiferencia, —— 
Bueno, debo haber sido yo que estaba ha- - 
blando solo entonces. Si es así, ya me arre- 
elaré sin la intervención de usted. Hasta 
luego, Gerarthy... que duerma bien, — 
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Hay ahora dos Látigos Ne- 
gros en Las Fundiciones. 
¿Cuál es el verdadero? 


ANDOSE vuelta vió los  obscuros 
ojos del holandés fijos en él. Mos. 
traba sus blancos dientes con son. 
risa de loco. - 

—El antiguo calabozo, Beefy... 
todo lo que tu maldito jefe dejó en pie del 
castillo — exclamó. — Pero las cadenas es- 
tán fuertes todavía. ¡Y yo tengo la llave! 

Como un tigre, saltó de pronto subre el 
muchacho y lo empujó hacia la pared, Ban- 
das de hierro se cerraron sobre las muñecas 
de Beefy, sujetándoselas como un torno, 


—¡Así! — dijo el holandés jadeante, —- 
Te quedarás ahí, — cobardemente abofeteó -. 
al muchacho. — Eres un rehén, mein Beefy. 


La policía puede declarar o no a Látigo Ne- 
gro autor de la muerte de ese policía. Si lo 
declaran culpable, lo ahorcarán y entonces 
te mataré, porque no me serás útil. 

Le pegó a Beefy otra cachetada. 

——Pero. si Látigo Negro logra demostrar 
su inocencia y sale en libertad, te guardaré 
como rehén, hijito. O me ayuda él a salir de 
esta maldita Inglaterra o tú te quedarás 
aquí y morirás eñ la obscuridad. “¡Ja!” > 

Dejando el revólver, levantó la pequeña 
valija que había dejado en el suelo. De ella 
extrajo un antifaz, un casquete, un traje ne- 
gro ajustado, reproducción de log atavios de 
*guerra” de Látigo Negro. El holandés los 
tiró sobre un cajón. 

—_Vestido como Látigo Negro herí a Ho- 
gan y maté al policía. Ahora quemaré estas 
prendas. ¡Adiós pruebas! 

Se rió fuertemente, hizo una mordaza con 
un pañuelo y se acercó nuevamente a Beefy. 
El muchacho se preparó para la lucha final. 
¿A qué distancia estaría Héctor? ¿Los había 
seguido por el agujero de la pared? ¿Había 
bajado los ruinosos escalones? Mientras Ber- 
gstein lo agarraba para ponerle la mordaza, 
el muchacho movió frenéticamente hacia un 
lado la cabeza y lanzó su primer grito de au- 
xilio. 

'— ¡Socorro! . 

Bergstein le pegb un puñetazo en log la- 
bios. 

— ¡Muy bien! — dijo. — Echa afuera tus 
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pulmones, chico. — Violentamente procurd 
amordazarle otra vez. — Y de nuevo torció 
Beefy la cabeza. Luego, por debajo del bra- 
zo del holandés, vió algo que lo hizo gritar 
todavía con más fuerza. 

— ¡Héctor! — exclamó Beefy. Oyóse en- 
tonces el terrible gruñido del perreo y el sal- 
vaje grito de terror del holandés, 

Como loco, trató Bergstein de agarrar el 
revólver; pero su mano no llegó a él. La 
forma gris dió un salto en el aire y agudos 
colmillos se hundieron en el brazo de Bergs- 
tein. Volvió a lanzar un alarido el holandés 
y cayó al suelo, pegando, arañando a las 
feroces mandíbulas que amenazaban su gar- 
ganta. Beefy gritó como una furia: 

—No te lo comas todavía, Héctor.... 
¡Atras ¡Atrástoz 

Obediente retrocedió el perro, gruñendo, 
agazapado junto a su prisionero, Beefy llamó 
imperiosamente al tembloroso holandés, 

— ¡Levántese, basura! ¡Venga; Abra e€es- 
tos candados. Pronto o, por Dios, haré que 
el perro... 

No tuvo necesidad de terminar. Todos sus 
miembros presa de violento temblor, el. ho- 
landés se puso de pie. Había perdido el va- 
lor. Con dedos inseguros abrió los candados 
de las cadenas que sujetaban al muchacho y 
se "apoyó, desfallecido, contra la pared. Y 
luego, sólo por un segundo, Héctor apartó 
sus ojos encendidos del criminal y miró al 
exhausto Beefy, lanzando un ansioso lamen- 
to. Era la última oportunidad de Bergstein 
y la aprovechó. 

De un salto llegó a la puerta del ealabo- 
zo, arrancando la manta de los clavos que 
la sujetaban. Aullando furtosamente se lan- 
zÓ tras él, Héctor; pero Bergstein le envol- 
vió la cabeza y el cuerpo en la manta, con 
increíble destreza. Un feroz puntapie dejó 
luego al perro sin alientos. Y mientras Bee- 
fy se apoderaba del revólver caído, Bergstein 
echó a correr, como si le hubieran nacido 
alas en los pies. E 

— ¡Síguelo! — rugió Beefy al perro y Ss 
lanzó hacia la puerta, echando a correr tam- 
bién en la obscuridad. Oía los pasos frenéti- 
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cos de Bergsteín y que Hector corría tras el. 
Pero cuando llegó a los terrenos al fin, sólo 
encontraron sus ojos claros sombras forma- 
das por la luz de la luna, 

Beefy hizo rechinar los dientes y movió 
luego tristemente la cabeza, 

— ¡Es inútil, Beefy! Podríamos perseguir- 
lo toda la noche por aquí sin encontrarlo, 
Además puede prepararnos una emboscada, 
si no andamos con cuidado. 

Un pensamiento repentino lo hizo volver 
al agujero y descender nuevamente al cala- 
bozo. Cuando volvió traía el traje negro y el 
revólver de Bergstein. En los labios del “mu- 
chacho se dibujaba ceñuda sonrisa. 

—Por lo menos hemos conseguido algo. 


Podemos probar la inocencia del patrón aho-= 


ra — ' murmuró. — Ven, cara de pastel. ¡A 
la estación de Policía de Dodston! Y mueye 
las patas. 

Agarrando fuertemente el revólver se 
alejó del castillo siniestro, poniéndose en 
marcha a través de la solitaría Chase, 

Como una hora después un muchacho fa- 
tigado, medio rengo, entraba a la Estación 
Central de Policía de Dodston, seguido por 
un gran perro alsaciano. La llegada de am- 
bos produjo un alboroto. 

El cabo, que estaba de guardia en la puer- 
ta, casi cayó sobre Beefy. Colocando manos 
firmes sobre los hombros del muchacho lo 
llevó ante el Superintendente Blake. 

Arrojando su “botín'' sobre el escritorio 
hizo Beefy un breve relato de lo Ocurrido 
desde la noche anterior. Rápidamente exami- 
nó el superintendente el revólver de Bergs- 
tein y también el traje negro, Enseguida en- 
tró en actividad. 

Fué llamado un armero, Abajo, en el gran 
sótano, se hicierón pruebas con los revól- 
vers. Se dispararon tres tiros con el de Lá- 
tigo Negro y tres con el de Bergstein. Des- 
pués de eso «el perito examinó los dos auto- 
máticos, calibre 32, minuciosamente, En se- 
guida estudió las melladuras de los percuto- 
res en cada cápsula vacía. Al fin dejó am- 
bas armas sobre el escritorio y miró al an- 
sioso auditorio impresionantemente, 

Extendió la mano. 

—Esta es el arma que mató al cabo Jen- 
kins e hirió al superintendente Hogan — 
dijo. , 

Y Beefy empezó a bailar y a gritar: 

— El revólver de Bergstein! Y s1 encuen- 
tran ustedes en él o en el antifaz y el traje 
las impresiones de Látigo Negro y0... yo 
me comprometo a comérmelos. 

La inocencia de Látigo Negro quedó com- 
pletamente probada. Diez minutos después, 
el Destructor de Bandas salía de su celda. 
Beefy y Héctor se precipitaron sobre él. 

Cuando las demostraciones de regocijo se 
calmaron un tanto, el Superintendente Bla- 
ke se adelantó sonriendo, Tranquilamente 
tendió su mao a Látigo Negro, que sonreía, 
cok gravedad, también, 

—Me alegro, Látigo Negro — le dijo con 


sencillez. — Realmente nunca lo creía yo 
culpable; pero... ¡Me alegro mucho! 

Látigo Negro. le estrechó fuertemente la 
mano. 


—Es usted Un hombre recto, super, ¡Gra- 


Látigo Negra 


cias! — contestó tranquilamente, Y rodean- 
do a Beefy con su largo brazo, lo lleyó hacia 
la puerta. Luego se dió vuelta pero ya no 
sonreía. — Dígale a Hogan que deseo se 
mejore pronto — dijo dulcemente, — Y... 
que todavía seguiré persiguiendo al asest- 
no Bergstein.: 


HECTOR SIGUE EL RASTRO 


— ¡Beefy, al. “pequeño socio! — canturred 
Látigo Negro — Tenemos algunas cuentás 
que cobrar y hay. que hacerlo pronto, 

Aunque su yoz era tranquila había en ella 
un acento frío que h'zo correr un extreme- 
cimiento por la médula de nes Parker, su 
pequeño y valeroso aliado. Beefy había oÍdo 
otras veces hablar así a su alto jete. Sabía 
lo que significaba. 

Los dos Destructores de Bandas etatan 
recostados contra el. tronco de un árbo! y 
ccntemplaban la casa arruinada por el-Ín. 
cendio. Héctor, el gran perro alsaciano, es- 
taba echado a sus pies, silencioso e inmóvil. 

En la suave luz lunar que bañaba el jar- 
din, las paredes, se alzaban negras y desga- 
rradas. Era todo lo que quedaba de la, en 
un tiempo, cómoda y solitaria villa de Láti- 
go Negro, en Las Fundiciones: 
explosión de una bomba habla hecho volar 
la noche anterior una pared y la mayor 
parte del techo, de los que sólo quedaban un 
montón de ladrillos rotos, tejas.y vigas des- 
trozadas. El interior era una masa de restos. 
quemados y empapados de agua. 


La destrucción cra obra de Julián Batir 
stein, el bandido irlandés, en un tiempo jefe 


de los Terrore3 y ahora fugitivo, perseguido- co 


y ora A o 

—i¡S.. — continuó Látigo Negro des- ; 
pués de “un. momento — Julián Bergsteín se 
ha movido activamente. Voló nuestra casa, 
mató a un policía y me hizo achacar el eri. 
men. 

Me debe unas cuantas... y me las pagará. 

Esta vez la amargura de su voz era paten- 
te. Durante los dos últimos días el holandés 
le había descargado golpe tras golpe, con 
implacable rapidez. Aunque perseguido por 
la policía. y sin poder salir de Las Fundi- 
ciones, Bergstein estaba resuelto a causar 
iodo el mal que pudiera a sus enemigos. 

La mayor parte de:sus ataque habían sido 
dirigidos, naturalmente, contra Látigo Ne- 
gro y Cía., los audaces adversarios que lo 
hablan derrotado tantas veces, destruyendo 
al fin su gran banda. Aquellos ataques fue- 
ron hábiles porque Bergstein era tan astuto - 
como audaz y resuelto. 

Hacía menos de una hora que Látigo Ne- 
gro habla salido en libertad. Gracias a la 
diabólica habilidad de Bergstein, el Destrue- 
tor de Bandas estuvo veinticuatro horas 
preso en una Celda, bajo la acusación de 
haber asesinado a un cabo de policta de 
Dodston y herído al superintendente Hogan. 

El hábil y resuelto Beery, en unión dae 
Héctor, el perro alsatiano, habían caído en 
roanos del bandido holandés, cuando busca- 


“ ban las pruebas de, la inocencia de Látigo 
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Negro; pero al fin lograron su propósito y 
el Destructor de Bandas fué puesto en l- 
bertad. Ahora... al 

Ahora era tiempo de arreglar cuentas. 

Lentamente apartó Látigo Negro sss 0jOs 
de la casa destrulda y observó la cara de 
Beefy. El muchacho, a pesar de sus labios 
firmes y su mandíbula agresiva, tenla as- 
pecto de cansancio. Había trabajado mucno. 

—Cuéntame otra vez lo que te hizo Berg- 
stein, hijito —. murmuró su jefe. 

Beefy se encogió de hombros. 

—No hay mucho que. contar, patrón 
gruñó — Ese tiñoso me capturó por medio 
de una hábil treta; cerca dela estación del 
ferrocarril y. .me obligó a acompañarlo a 
Bannoek Castle, donde ha estado escondido. 
Me encadenó en el antiguo calabozo y las 
cusas se presentaban feas para mi hasta 
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—Látigo Negro achico 103 ojos — Pero 
Cespués algo haremos. Entretanto, necesita. 
mos dormir un poco. 

—¿Y qué vamos a hacer después? — pre. 
guntó Beefy; Látigo Negro se rió de tal 
modo que el muchacho casi se resintió. 

—¿Qué vamos a hacer? Pues... seguirle 
la pista a Bergstein, desde Bannock Castle: 
sasta el infierno... si es preciso. — rechinó 
los dientes, — El rastro no tendrá más que 
seis horas de antigúedad; basta eso para ml, 
Beefy. Sí... creo que esta vez lo hallaré 
a Bergstein y nuestro encuentro será defi- 
nitivo. 

Sin dirigir otra mirada a su destruido ho- 
gar, los Destructores de Bandas se alejaron 
silenciosamente, a la luz de la luna. Pero log 
primeros rayos de la aurora los hallaron 


parados tranquilamente ante los portones del 


A, 


” Cl, 


7 


Antes de que Bergstein pudiera agarrar el revólver, saltó Héctor sobre él. 


que... intervino Héctor. Lo mordió fuerte 
y bien a Bergstein en lá mano derecha; pero 
el canalla logró escapar. Usted sabe cuan 
solitarios son los alrededores del castillo. 
Cuando salimos del calabozo Bergstein se 
había hecho humo. ¡Sabe Dios donde está 
ahora! Eso es todo. 

Sonrió agriamente. y 

—Pero está desarmado, si no ha conse- 
guldo otra pistola, porque la suya yo se la 
entregué a la policía, como sabe. 

—¡Hum! — miró Látigo Negro su reloj 
— Son casi las dos y media ahora. ¿Cuánto 
tiempo hace que lo perdiste de vista? 

Beefy pensó. : 

—Casi tres horas, patrón. 

—Muy bien. Dentro de tres más amane. 
cerá. No podemos hacer nada hasta que sea 
de dla, 


viejo Bannock Castle, aquella ruina solita. 
ria en las soledades de Bannock Chase. La 
persecución del asesino había empezado. 

Silenciosos como fantasmas, a la grisacea 
luz del alba, penetraron en el castillo y ba- 
jaron, por el agujero de la pared anterior, 
al húmedo calabozo. No hallaron a nadie 
que les impidiera el paso. Quizá valla más 
asi. j 

Látigo Negro había tenido la gram suerte 
de encontrar su fusta entre los escombros 
de su antigua casa. Pero era su única arma. 
La policía se había quedado con sus pistolas. 
Pero, mientras tuviera el látigo, no las ne- 
cesitaba. En verdad prefería aquella arma, 
,sinuosa y terrible, a las balas. 

Una vez en el calabozo, encendió Beefy su 
linterna, iluminanda las oxidadas cadenas 
con que Bergstein lo había sujetado unas 
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uoras antes. Había restos de comida sohre 
un cajón roto, de azúcar, Sobre las píedraz, 
cerca de la puerta, se velan gotas de-sangre, 
que habían caído de la mano de Bergstein 
al huír éste; porque Héctor al acudir en au- 
xilio de Beefy, le había clavado cruelmente 
los colmillos al bandido. Ansiosamente se. 
ñaló Beefy las gotas; pero Látigo Negro casi 
no les prestó atención. 

Sus ojos, duros y frios, buscaban algo más, 
al perecer. De pronto, con un gruñido de 
triunfo, saltó hacia adelante y agarró un 
pañuelo, arrugado y sucio, que había junto 
al cajón de azúcar. Levantándolo se volvió 
vivamente a Beefy. 

— ¿De quién es esto? ¿No es tuyo, verdad? 

Beefy miró, 

—No... no es mío, Debe... debe ser de 


Bergstein, jefe. Ahora recuerdo, Trataba de 
amordazarme en el momento en que Héctor 


intervino. Debe haberlo dejado caer. Pero 
para qué.. 
Se interrumpió porque Látigo Negro se 


había echado a reír, áspera, triunfalmente, 
por segunda vez, 

—¡Esperaba yo encontrar algo como esto 
—— exclamó! — Algo que hubiera llevado en- 
eima... “tocado”, — dándose vuelta salió 
rápidamente del calabozo. — ¡Ven, hijo! 
Hemos terminado aqui. Ahora, Héctor y yo, 
-te vamos a enseñar ciertas cosas! 


Intrigado lo siguió Beetfy. 

Un momento después los tres estaban pue- 
vamente al aire líbre. Látigo Negro se de- 
tuvo, rodeó con su gran brazo las grandes 
paletas de Héetor y en silencio puso el pa- 
fiuelo debajo de las narices del batallador 
gris, hablándole suavemente. ; 

El alsaciano echó hacia atrás las orejas, 
sus ojos brillaron y olió ansiosamente. 

Un gruñido bajo, pero terrible, se formó 
en su garganta. Y Beefy empezó a com- 
prender. 


Látigo Negro alzó la mirada y la fijó tran- 
quilamente en Beefy. 

—Este pañuelo va a enjugar lágrimas de 
los ojos de Bergstein muy pronto. — dijo. 


ENCONTRADO 


Héctor partió en línea recta, atravesando 
los incultos terrenos del castillo, hacia la 
pared exterior. Allí se detuvo, se empinó y 
arañó los ladrillos. A los pocos segundos, 
Látigo Negro y Beefy escalaron el muro, al. 
zando entre los dos al perro. No bien se de. 
jaron caer al suelo, Héctor siguió nueva- 
mente el rastro. 


El perro gris parecía haber olvidado a sus 
abrigos. Ni una sola vez volvió -la cabeza; 
m0 separó el hocico del suelo. Después del pri- 
mer salvaje gruñido, iba completamente si. 
lencioso. El rastro databa de seis horas; pe- 
ro lo siguió tan certeramente como sus ante- 
pasados, los lobos, seguían la pista del cier- 
ve O alce fatigado, en tiempos remotos. 

Só:o que ahora no era un animal lo que 
haHaría al final del rastro, sí no un hombre, 
herido y desesperado, que había huído en la 


Látigo Negro 


noche para salvar su vida. Y el perro mar- 
chaba apresuradamente, 

' Pasó una hora. Gradualmente se fué /lu.- 
minando el cielo en oriente El perro-lobo 
eiguió por la solitaria Chase, yendo en pos 
de el Látigo Negro y Beefy. 


Llegaron al final de la Chase, cruzaron un 
arroyuelo y hallaron el rastro en la otra 
orilla. Adelante de ellos había una amplia 
extensión de tierras aradas y a la derecha el 
coto de caza de una casa de campo. Héctor, 
que iba un poco adelante, se dirigió a los 
bosques. 

Ahora se movieron con más precaución 
que nunca, hasta que los silenciosos árboles 
los rodearon. Una vez, un falsán sorprendl- 
do, chilló roncamente y alzó el vuelo entre 
las ramas; pero fué el -único sonido que 
interrumpió el imponente silencio. Héctor 
los llevó por entre el bosque una media ml. 
lia. Y de pronto se detuvo de nuevo, brusca. 
mente, dándose vuelta para mirar a gu amo, 
con ojos extrañamente brillantes. 


De un salto estuvo Látigo Negro a su lado. 
Frente mismo al perro el pasto estaba todo 
písoteado, como por botas pesadas. El rastro 
era nuevo, además... de una hora a lo su- 
mo. Beefy, que observaba atentamente, vió 
los labios de Látigo Negro formar de pronto 
“una línea, recta y exangúe. 

—Aquí ha habido una pelea — murmuró 
— Bergstein ha luchado con un hombre que 
llevaba botas claveteadas. -—— señaló los ár- 
boles, a la izquierda, — El + Duna ve. 
nía de esa dirección. Bergstein le saltó en- 
cima, por detrás. Y — su voz se hizo más 
suave — pienso que ese desconocido debía 
ser un guardabosque, Bergsteín atacó al- 
bembre porque llevaba, sín duda, una esco- 
peta u otra clase de arma y Bergstein la ne- 
cesitaba. De modo que tenemos que andar 
con cuidado, si no.. 


Se interrumpió bruscamente, mientras la 
sangre acudía a su rostro moreno y delga- 
do, obscureciéndolo, 

—Beefy, hay una fiera suelta en esta co. 
marca — dijo salvajemente. — Es Julián 
Bergstein. E 

Y lo hemos de cazar. 

Nada más se habló después de eso. El 
pesto suave ahogaba el rumor de sus pasos 
y el pequeño grupo siguió adelante; gulado 
siempre por Héctor. Paco después los árbo- 
les empezaron a ralear y, de tiempo en tiem- 
po, distinguían los ero un retazo de 
campo abierto. 


Se acercaban a la linde del bosque. Pocos : 
minutos de marcha más los llevaron a un 
terreno fangoso, que separaba los árboles 
de una gran extensión de tierras aradás. 

¿Dónde estamos? — murmuró Látigo 
Negro. 

—+Estos son los campos del granjero Dale. 
La senda conduce a su granja — fué la 
instantánea respuesta de Beefy y Látigo 
Negro asintió con la cabeza, mientras Héc- 
tor se dirigía al sendero. 
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L oír ese relato, lágrimas de rabia me 
humedecieron los ojos. 

Todos lo notaron y Rosenbaum 
parecía sorprendido de la emoción 
que me causaba su relato, 

—Gracias — me dijo — por tomar tanto 
interés por Mis preocupaciones, me dijo, 

—Son un poco las mías — le dije. 

— ¿Qué Quiere decir usted? 

—Venía a su casa, traído por su amigo, 
el señor Borski, para pedirle, yo también 
que me vendiera gu cuadrante solar, o más 
bien que lo restituyera a la heredera de la 
familia a que pertenecía, 

Hubiera hecho un llamado a sus senti- 
mientos de hombre honesto para que me lo 
cediera al precio que pagó en 1911 al anti- 
cuario de Colonia. herr Muller. 

—Pero señor, ¿De dónde tiene usted esos 
datos? 3 ; 

—Eso importa poco ahora, señor Rosen- 
baum, tanto para usted, como para mí el 
cuadrante está perdido, 

—No €s seguro, pues en seguida voy a pre- 
sentar una queja. A esos bandidos los halla- 
remos y un objeto de ese volúmen no se ocul- 
ta en una papa, 

—Si — dije pensando más en el diaman- 
te que en el cuadrante y acordándome del 
escondrijo del “Diamante Rosa” de Chantilly 

Rosembaum debió dudar de mi buen sen- 
tido. 

—Si tengo buena memoria — dijo des- 
pues de un momento. — El cuadrante me 
costó una centena de marcos; es evidente 
que ahora vale mucho más, pero de ahí a 
robarlo y casi cometer un crimen para apo- 
derarse de él hay diferencia, No vale millo- 
nes ¡qué diablo! 

»—Quizá — dijo Eduardo Vollant, que a 
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pesar de estar al corriente del asunto no ha- 
bía dicho una palabra y se había contentado 
con oír, 

Samuel estaba ahora completamente re- 
puesto y se permitió sugerir a su amo que há- 
bía que ir a la comisaría en seguida, antes 
de que los bandidos estuvieran más lejos. 

—Cuento con ustedes, amigos para gervir- 
me de testigos — nos dijo Rosenbaum. — 
Su oportuna llegada nos ha salvado a 3a- 
muel y a mi de una muerte casi segura, aho- 
ra les pido que me ayuden a atrapar a esos 
bandidos. ; 

—Quizá no es indispensable dirigirse a la 
policía — dije. — A esos hombres yo logs co- 
nozco; tengo que arreglar una cuenta con 
ellos y le aseguro que haré lo imposible por 
dar con ellos. 

—Sin embargo la policía... 

—i¡La policía! — dijo el señor Gorski — 
no la meta en este asunto Rosenbaum, siga 
los consejos del señor Henault. 

' —¿Pero mi cuadrante? 

—-Ya se encontrará — contestó Eduardo 
Vollant, que decididamente estaba poco con- 
servador. 

Samuel no parecía aprobarnos y debía pa- 
recerle inicuo que después de una aventura 
semejante nos quedáramos conversando y es- 
perando, 

Rosenbaum quiso que nos quedáramos 
aún otro rato. Nos hizo servir licor y ciga- 
rros y charlamos cerca de dos horas de mu- 
chas cosas, 

Eduardo Vollant que había hallado su ver. 
ba hizo todo el gasto de la conversación y 
nos encantó por sus notables conocimientos 
del arte en general y de la pintura en parti- 
cular. 

Yo oía distraído; estaba desconcertado y 
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me preguntaba como le anunciaria la notíÍ- 
cia a Martha que nos esperaba, en casa de Vo- 
ilant y que sin duda debía estar impaciente 

Yo no tenía prisa por verla pues sabía que 
la noticia la haría sufrir y llorar. 

Eran cerca de las seis cuando el señor Bors- 
ki propuso partir, A 

En ese momento Samuel que estaba abajo, 
subió diciendo a su amo que el chofer de un 
camión acababa de dejar un paquete bastan- 
te voluminoso y pesado. 


—No espero nada — dijo Rosenbaum. — 
¿Qué »s? 
No sé señor; es una caja... 
—Abrala, 


Eduardo Vollant me miró; la misma idea 
se nos había ocurrido a ambos y no nos sor- 
prendió cuando Samuel entró de golpe: ex- 
clamando: 

-—¡El cuadrante, señor, el cuadrante solar! 

Rosenbaum dejó el cigarro sorprendido y 
nos precipitamos a la planta baja. 

Era él. Tal como yo me lo había imagina- 
do según la vieja fotografía que” había vis- 
to en Barmen y la descripción hecha por Ro- 
senbaum. S e 

El cuadrante era muy bello con sus graba= 
dos. Databa, por lo menos del siglo diez y 
ocho. 

Examiné cuidadosamente el cuadrante y 
pregunté a Rosenbaum si no hallaba algo 
extraño. El se inclinó y levantó la cabeza en- 
seguida. 

El cuadrante — dijo — estaba remachado 
si no recuerdo mal y ahora ha sido colocado 
con unos tornillos y aquí se nota la punta de 
algún instrumento que ha hecho un agujero 
que no estaba. 

Pedi a Samuel que me trajera un destor- 
nillador y empecé a sacar uno a uno-los tor- 
nillos que sujetaban el cuadrante. 


¿Qué pensaba encontrar? 

Creo que no era el diamante, pero la cu- 
riosidad me impulsaba, 

No quedé decepcionado; había algo y na- 
die pudo prever lo que sería, 

Era un sobre blanco sobre el que estaban 
escritas estas palabras: 

“Para el señor Jacques Henault. En casa 
del señor Rosenbaum” 

_Rosenbaum se puso os anteojos y leyó lo 
escrito en el sobre, luego me miró con la ma- 
yor estupefacción. 

Eduardo Vollant y yo estábamos sorpren- 
didos, 

El señor Borski parecía muy asombrado, en 
cuanto a Samuel no dudaba que yo era de la 
banda que, pocas horas antes lo habían asal- 
tado, 

——¿Me permite? — dijo tomando el sobre 
de manos de Rosenbaum. 

Si hubiera tenido tiempo de reflexionar, 
hubiera podido adivinar cual era el contenido 
del sobre. 

Cuando lo vi, pensé: Naturalmente me de- 
vuelve ese papel del que ya no tiene necesi- 
dad, lo mismo que devuelve el cuadrante que 
no necesita. 

Me senté y examiné atentamente el papel 
que sir Erid Dapiant — pues no podía ser 
más que él — me devolvía; pero havía algo 
más aún; había añadido a la primera parte 
de la frase, que decía: “Ver en el cuallrante 
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e 


cua”... el otro pedazo; estaba todo pegado 
sobre una hoja de papel blanco, 

La frase completa estaba así concebida: 
a Os en el cuadrante cuando sea medio- 
ía”, 


Quedé variog-minutos leyendo esta frase, 


no porque el sentido me pareciera obscuro, 
puesto que el significado era evidente, .pero 
la construcción me pareció extraña, vulgar. 

Esa frase no indicaba, necesariamente que 
fuera un cuadrante solar y me asombré que 
Dapiant, después de hallarla con ayuda de 
Boisseau y de la henévola fraú Graf, deduje- 
ra tan rápidamente que se trataba de un cua- 
drante solar, 

Mis compañeros no decian nada. Sin duda 
diversas ideas los agitaban a todos. 

Eduardo Vollant y el señor Borski espera- 
ban pacientemente que yo hubiera terminado 
mi examen, pero Rosenbaum y su sirviente 
empezaban a dar señales de nerviosidad. 

Me levanté y miré el cuadrante; pde: el 
estilo, hacia el borde, había pgroseramente 


hecha, una cavidad pequeña que habían de-' 


bido rellenar con una especie de masilla y 
que había quedado bastante disimulada. 


Allí estaba el escondrijo del diamante. Era . 


allí donde Dapiant había buscado... pero 
entonces ¿por qué había desprendido el cua. 


drante de su base? ¿Para ocultar ese sobre? 


¡No! había otra razón, 

Con esa frase completa bajo los ojos de 
Dapiant había ido derecho, sin vacilar: el 
diamante estaa bajo la línea de ''midiu” 
bajo el estilo y no hay duda de que en 5se- 
guida descubrió el escondrijo pero entonces 
¿es que por casualidad el “Temerario” no €s- 
taba más? 


Por qué — me repetía a mí mismo E e 


¿por qué desmontar el cuadrante sino para 
buscar adentro? El hecho de haber deyuelto 
el cuadrante probaba dos cosas: 
diamante estaba ahora en su poder, lo que yo 
dudaba, o bien Dapiant, no había hallado na- 


da, sino quizá algún indicio que le probaba 


que el diamante había sido sacado o guarda- 
do en otro lado. 


Yo no quería aún confesarme vencido y 
imaginación 


todas las suposiciones que mi 
me sugería eran bienvenidas, 
—Esos bandidos han estropeado mi cua- 

drante —- dijo de pronto Rosenbaum, 

¿Con qué objeto han hecho este agujero? 


¿Podría saber que le escriben esos señores? 


Su tono sarcástico no pasó sin que yo lo 
notara y hubiera deseado no darle muchas 
explicaciones pues, no me era simpático, pe- 
ro ¿podría hacerlo? 


Me decidí al fin a darle algunas explica- : 


ciones. 


——Como yo le dije señor Rosenbaum, no 


soy en este asunto, cn que he intervenido a 


disgusto, más que un simple intermediario, 


y no tengo ningún interés directo. 

Le dije antes que estaba encargado de 
buscar ese cuadrante; era la exacta verdad, 
y si le pedí que me lo diera a un precio rela- 


tivamente bajo es porque la persona que de- 
sea ese recuerdo de familia es pobre; pero se - 
lo han robado y Juego devuelto y en las tres 
o cuatro horas que pasó fuera ha perdido, - 


desgraciadamente gran parte de su valor. 
—He compTendido perfectamente, señor, y 
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0 bien, el. 


y 


ea 


-go encontró los dos, No ha cambiado nada. 


no es precisamente el cuadrante lo que ustea 
quiere, sino un objeto que estaba oculto allí. 

—Iba a decírselo, 

— ¿Y ese objeto no está más? 

—No está más. 

—¿Qué era pues eso para que no se vacile 
ante un robo o diría todavía más; un asae- 
sinato? Ñ 

—Conozco a mis adversarios — dije — y 
esa manera de proceder me asombra profun- 
damente. No me explico que después de ha- 
ber aceptado ese precio de veinte mil. fran- 
cos se hayan conducido de manera tan bru- 
tal. 

La orden del jefe:¿no fué” ren diia 
¿Ha habido un: malentendido? Y: él al ver que 
sus acólitos se arrojaban sobre su sirviente 
no vaciló en arrojarse sobre usted, 

Es cierto que eso le hizo hacer una econo- 
mía, pero le pido que crea que hubiera dado, 
pues puede, más del doble. 

. —Pero,:en fin,. señor ¿me dirá ustud qué 
E mi cuadrante? 

Iba a decirselo — ntenta sonriendo y 
me preguntaba .en -mi fuero interno como 
eludiría esa pregunta. — El ladrón — aña- 
dí — hubiera sido robado si pagaba ega suma 
pues creo que no halló nada en el cuadrante. 

Y no puedo dejar de admirar la manera 
como se desembarazó de la única pieza de 
convicción, No lé parece, señor Rosenbaum 
que esa restitución es.divertida?.. 

-El dueño de casa, estaba furioso, pero yo 
también lo estaba y quería permitirme aun- 


- que fuera reir un poco a sus expensas. 


—En 1476 —-" comencé el duque de 


Borgoña... 


—Usted Se burla, señor. 

—De ninguna manera, Deseo decirle lo que 
contenía su Cuadrante, pero quizá no es in- 
dispensable que empiece desde el comienzo. 

Sepa pues señor Rosenbaum que estoy se- 
guro de que en esta cavidad había un dia- 
mante de gran belleza y gran valor. 

—¿De gran valor? — repitió él. 


— ¡Oh! Si_ Vale millones; seis, ocho, diez 
millones quizá ¡Yo no sé!. 

——¡Más de diez millones! - — repitió anona- 

dado. — Pero entonces, si lo encuentran ese 


diamante es mío. Hace quince años es de mi 
propiedad; yo lo compré. 
—-Usted compró el cuadrante solar y no el 


diamante — le dije. 

—Es indiscutible, en efecto — añadió el 
señor Borski. 

— ¡Diez millones! — pea el señor Ro- 
senbaum. 


Era evidente que no podía imaginarse que 
había poseído semejante fortuna sin saberlo, 
durante tantos años. 

" Samuel, que como todo buen judío amaba 
el dinero estaba anonadado. 

—- Olvide este asunto señor Rosenbaum. 
dijo el señor Borski. — Esta mañana se le- 
vantó usted satisfecho y contento, sin duda; 
sus negocios marchan bien. Una pequeña des- 
gracia le ocurrió después, olvídela ¿qué per- 
dió después de todo? 

Nada, Ha estado a punto de perder la v!- 
da y el cuadrante solar, es verdad: pero lue- 


No piense más en eso, créame. 
Ese lenguaje inspirado por el buen sen- 
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tido y la razón no parecía del gusto de Ro- 
senbaum, que no contestó nada. 

Poco después nos despedimos. Agradecí al 
señor Borski su amabilidad y Vollant y yo 
bajamos a la plaza Clichy. 

¿En que estado hallaría a Martha? espera. 
ba que ella hubiera dormido. 

El tiempo le parecetía así menos largo, 
pues hacía más de cuatro horas que la ha: 
bíamos dejado. 

De pronto, febril, a pesar del poco éxito de 
mi investigación tuve prisa por verla. 

Subí de a cuatro los escalones de la ho: 
rrible escalera que llevaba a casa de Vollant 
y sin aliento llamé a la puerta. 

Como tardaba en contestar llamé más fuer- 
te. Eduardo Vollante, que había subido de: 
ee pero más despacio apareció en el corre: 

or 
—i¡No contesta! — le dije. 

—Duerme, yo tengo la llave; déjame abrir 
Vamos a sorprenderla. 
<— Pero la sorpresa fúé para nosotros. 
tha Dietz no estaba allí! 


¿Mar- 


Capítulo IV 
LA DESCONOCIDA 


+ "Me dió trabajo rendirme a la evidencia. 


¿Martha desaparecida? ¡Imposible! 

¡No podía creer a mis ojos! El 
Eduardo Vollant estaba estupefacto. 

—¿No tenía ella una valija? — dijo. 

— ¡Pero sí! ¡Una pequeña, de cuero! pe- 
ro yo no la veo... ¡Si nOs hubiera dejada 
aunque fuera una palabra! pero yo no. vea 


mismo 


nada. ¡Dios mío! —— exclamé de pronto.— 
¿Dónde está mi valija?... ¡Esto es dema- 
siado! 


No contenía real: 
algunas ropas y un 


Mi valija no estaba allí. 
mente nada de valor, 
par de zapatos. 

Todo mi dinero y mis papeles se hallabar 
en mi cartera, que siempre llevaba conmigo. 

Instintivamente llevé la mano al bolsillo y 
saqué mi cartera, 

No faltaba nada. Eduardo Vollant, que me 
miraba, se sonrió, y fácilmente adiviné el sig- 
nificado de esa sonrisa. 

—: ¡Bien! ¡No! — exclamé — no puedo 
creer que he sido juguete de una aventurera 
de una ladrona. 

No, Martha Dietz no es eso. Hay algo que 
no entiendo, que no me explico. '..Ella se 
ha ido.. 

Al irse se ha llevado todo lo que era suyo 
y mío, y no dejó detrás suyo ningún indicio 
que nos pueda poner sobre su pista... 

¿Por qué se fué? No lo sé. ¿Dónde está? 
Lo ignoro. 

Ella no conoce a nadie en París... 
explicable... ¿Qué haces tú? 

—Miro a ver si no me falta nada. 

—¿Para qué? vien tin ss. mira; 

Eduardo Vollant, aunque pintor de Moure 
martre, no tenía nada de bohemio y su es- 
tudio estaba perfectamente ordenado. 

Había un lugar para cada cosa, y fué con 
placer que yo lo vi, constatar que cada cosa 
estaba en su lugar. 

—Estaba seguro dije. 

Pero Vollant permanecía escéptico, y es- 


. es in- 
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taba persuadido de que yo había sido Jugue- 
te de una aventurera. 

— ¿Dónde puede estar? ¡Dios mío!... €s 
preciso que la encuentre! Voy a buscarla. 

—¿A dónde, 

—-Yo no sé... pero tengo que hacer algo. 
Estoy demasiado agitado, aun para pensar. 
Ayúdeme. 

— ¡Bien! Reflexionemos tranquilamente 
Varios casos se presentan al espíritu; en pri- 
mer lugar, es simplemente una aventurera 
que te ha atraído a una aventura estúpida, 
insensata, y que aprovechó la ocasión para 
desvalijarte. 

—Estás equivocado, 
continúa. 

—Segundo: puede suponerse, que parecién- 
le el tiempo demasiado largo fué a tu en- 
cuentro... 

—¿Con mi valija? Eso no tiene 
¿qué más? 

—Tercera suposición: que Martha Dietz 
fué atraída a fuera no sé por quien ni pa- 
ra qué. 

—¡He ahí la única solución posible y sen- 


estoy seguro, 


lógica 


sata de la desaparición de Martha! Le han : 


atraído a una trampa ¿quién? Dapiant, ¿Por 
qué? Hay cien razones... ¿Dónde la encon- 
traré? 

Me encontraba desconcertado, pero 
para la lucha. 

Me habían arrebatado a Martha, a quien 
amaba: y costara lo que costara debía. hallar- 
la y vengarme. 

Me preparé a salir, 

—«¿Dóndo vas? — me preguntó Eduardo. 

«—No sé nada... ¿vienes conmigo? 

-—No, es inútil y además, tengo que tra- 
bajar Si quieres cenaremos aquí, juntos a 
las ocho, te esperaré. 

Le prometí regresar y desaparecí por la 
oscura escalera, 

La plaza Clichy, a esa hora, estaba llena 
de animación; la tarde era muy bella. 

Ura multitud apresurada, de regreso del 
trabajo, se apresuraba hacia las alturas de 
Montmartre, 

Parejas, poco-apuradas en separarse del 
brazo y sonrientes, iban sin prisa hacia la 
calle Caulaincourt. 

¡Qué feliz me hubiera sentido paseando así 
con Martha! ¡Que alegría hubiera sido para 
mí hacerle conocer París, hacerle compartir 
mi admiración por la gran ciudad. 

¡Tanto me había alegrado ante los días 
que pasaríamos juntos en París! . y aho- 
ra estaba allí, solo, vagando sin objeto, no 
sabiendo que dirección seguir, ni que decí- 
sión tomar... ¡Martha! ¿Dónde estaba? 


Lag más locas suposiciones atravesaban 
mi espíritu, pero en ningún momento se me 
ocurrió pensar que podía haber jugado con- 
migo. 

Sin embargo, no hallaba explicación plau- 
sible a su desaparición. 

De pronto di media vuelta y emprendí el 
camino de regreso al estudio de mi amigo. 

Me apresuraba, pues se me acababa de 0Cu- 
rrír que debía interrogar a la portera. 

¿Cómo no se me había ocurrido antes? 

Seguramente ella había debido observar la 
partida de Martha, 

Quizá por medio de ella, sabría algo, 


listo 
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Era una mujer a aun y más bien agra- 
dable. 

Me hice conocer por ella, presentándome 
como un amigo íntimo de Vollant, y expli- 
cándole que había llegado esa mañana acom- 
pañado de una joven, había salido luego con 


-mi amigo Vollant y a nuestro. regreso, no ha- 


bíamos hallado a esa joven, y no sabíamos 

donde estaba, 

S Pq vió salír usted, señora? 
-¡Naturalmente que la vi! Partió a aso 

de pre cuatro, con un señor que vino a bus- 

carla. 

— ¡Un señor! ¿Qué señor? 

—¡Ah! ¡Yo no lo conozco! Era un hom- 
bre bastante elegante, alto y delgado, que 
me preguntó en que piso vivía el señor Vo- 
llant. Se lo indiqué y subió, y un cuarto de 
hora más tarde, bajó acompañado de una 
mujer joven que yo no había visto, 

Supongo que es ella, lá amiga de que us- 
ted habla. ¡Es muy bella! 

Estuve ausente una parte del día, es lo que 
explica que no lo haya visto llegar. Hice 


> 


guardar la portería por una amiga, por que... 


Detuve su charla. 

—Entonees ¿no conocía usted a ese señor? 
¡Tanto peor! ¿No llevaba una valija? 

—¿Una valija? Sí ahora que pienso... me 
parece que él llevaba una al partir, 

—Muchas gracias, 

Quedé un momento pensativo, en el um: 
bral. ¿Quién podía ser? ¿Dapiant y algunc 
de su banda? : 

Martha jamás hubiera tenida confianza er 
ellos para dejarse llevar así! 

Eran alrededor de las siete, Vollant me es: 
peraba dentro de un hora, 

¿Qué hacer? Maquinalmente mis pasos má 
llevaron hacia la cervecería Wepler donde en- 
tré. 

Después de. hacerme servir un aperitivo, 
pedí la Guía Social y febrilmente busqué este 
nombre: Mota D'Esmenuy y leí: conde Aqui- 
les de la Mota D'Esmenuy y señora, Adelina 
Foulonneau, avenida Hoche 85, Parla 8o., 
Castillo de la Mota, en la Isla Bouchard, 
(Indre y Loira). 

Entonces, había efectivamente un conde y 
una condesa La Mota D'Esmenuy. 


¿Qué papel representaban en este asunto? 
Eran gentes de la sociedad, y al parecer de 
la mejor ¿Jefes de una banda? 

Parecía asombroso, Y sin embargo, la 
frase que Boisseau había pronunciado, tuan- 
do yo lo fuí a ver a Barmen: ''¿Ha notado us- 
ted que la mota está desmenuzada?” esa fra- 
se no podía. ser más que una contraseña, 

Y la similitud entre esas palabras y el 

nombre del conde era tal que no podía de- 
jarse de encontrar una relación, 

Pero entonces ese conde ¿quién era? Qui- 
24 el mismo Dapiant. ¿Era además su verda- 
dera personalidad? 

Si yo llamara en la casa de esa gente sa- 
bría sin duda cual era la suerte de mi queri- 
da Martha; pues esto no tenía para mí niñ- 
guna duda; Era por ellos por quienes Martha 
había sido llevada. ¿Pero cómo y dónde? 

Pasaban los minutos. Envuelto en mis pen. 
samientoOs, no dirigí más que una mirada dis- 
traída a la gente que empezaba a llenar la 
sala; la orquesta tomaba sitio en el estrado. 


av 


Toda esa gente parecía feliz de vivir, con- 
tenta de sí misma, 

Yo los envidiaba, yo, a quien la casualidad 
de un simple encuentro en esa ciudad perdi- 
da de la Renania, hacia esa noche el más 
desgraciado de los hombres, 

Con el alma llena de angustia, dejé ese 
lugar y me decidí a entrar otra vez en Casa 
de Eduardo, 

Cuando pasaba ante la portería, me llamó 
la portera. 

—¿Es usted el señor Henault” 

—SÍ. 

——Entonces aquí tiene una carta que aca- 
ban de traer para usted. 

La tomé sorprendido. Me había sido diri- 
gida efectivamente a casa del señor Eduardo 
Vollant, 155, Boulevard Clichy. 

La escritura no me era familiar; crei re- 
conocer la de Martha Dietz, que conocia un 
poco, pero no me atreví a hacerme ilusiones. 

Sin isa era de ella. En la carta me 
decía: 


“Querido niga. venga en seguida, por fa- 
yor a la estación “Voluntarios” del Norte 
Sud. Le espero. Le explicaré por qué dejé el 
estudio de su amigo sin esperarto. Venga so- 
lo. Hasta luego 

d : Martha Dietz”. 


¡Al fin! Mi obsesión iba a finalizar, ¡Qué 
suspiro de alivio, salió de mi pecho! 

—Debía cenar a las ccho con mi amigo 
Vollant — dije a-la portera. — Pero esta 
sarta, que me trae noticias de la joven de 
jue le hablé, me obliga a dirigirme a una 
vita urgente. 

No tengo tiempo de subir hasta la casa de 
Vollant, pero si, por casuaidad, usted lo vé, 
haga el favor de decirle que pienso estar de 
regreso dentro de una hora. ¡Ah! ¿Quién me 
trajo esta carta? 

—Un hombre que No conozco, 

—Graciag, señora. Hasta luego. 

Salté a un taxi que pasaba y me hice con- 
ducir a toda velocidad a esa esquina de la 
- callo Vaugirard que aun no conocía, 

Me hacía mil preguntas y formulaba tan- 
tas ps durante el tiempo que duró 
el viaje. 

El auto. se detuvo. Asomé la cabeza por la 
puerta, pero, no viendo a nadie, bajé a la 
calle y pagué al chofer. 

En el interior de esa estación, que como 
- todos saben está al mismo nivel que la calle, 
no estaba Martha, pero había otra mujer, 
que, en cuando me vió avanzó hacia mi, 


— ¿El señor Henault? 

—Yo mismo, señora; pero ad hallar 
aquí otra persona... ¿con quien tengo el 
honor?... 

— Vamos. La señorita Dietz debía hallarse 
aquí, pero desgraciadamente, le ocurrió un 
ligero accidente... 

¡Un accidente! ,. 

—¡Oh! no es nada. Un tropezón en la es- 
calera: una ligera contusión, Me pidió que 
viniera a la cita que ella le había dado. 

—¿Entonces me conocía? 

Me pareció que ella vacilaba. 

—No, señor. Pero la señorita Dietz, me 
hizo de usted una descripción detallada. mi- 
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nuciosa, lo que me permitió reconocerlo en 
seguida, aunque jamás lo había visto. 

Esa mujer, de cierta elegancia, podía te- 
ner alrededor de treinta años; hablaba con 
voz agradable, a la que un ligero acento ex 
tranjero — ho sabría decir cual — añadí; 
cierto encanto. 

Un coche que nos esperaba en la calle di 
los Voluntarios, partió ey cuanto subimos 4 
él. Mi compañera no parecía dispuesta a se 
guir la conversación, 

Hundida, en un rincón parecía envuelta en 
Sus pensamientos, 

—¿Dónde vamos, señora? ¿Puedo saberlo? 

—-Pero si usted lo sabe, señor; vamos don- 
de su amiga lo espera. 

—¿A quien tengo el honor de hablar? — 
pregunté por segunda vez. 

—Mi nombre no le dirá nada nuevo, Soy 
Mrs. Smithson; vivo en París y mi marido 
en Nueva York... sé lo que fratilein Dieti 
y usted han venido a buscár a Francia... 


—¿Sabe qué, señora?... — exclamé. 

—¡La historia de ese diamante! Es «st 
amiga quien me contó todo, y ha hecho bier 
pues quiero ayudarlos en todo lo que pueda.. 
Ella lo pondrá al corriente de las circuns 
tancias que me han colocado en su camino. 

Estaba estupefacto. Esa mujer me haci 
mala impresión y'no me inspiraba confianza 

Tenía prisa por ver a Martha y ponerla er 
guardia contra ella. 

No podía creer que Martha le hubiera con 
tado el motivo de nuestro viaje. 

Estaba inquieto, atormentado, y me pro 
guntaba ansiosamente hacia donde me lle 
vaba esa mujer. 

El coche era un simple taxi de una marcz 
conocida, y el chofer, cuya cara yo había 
visto al subir y del que veía ahora la espal: 
da, me paretía un hombre inofensivo. 

Pero ¿Se sabe acaso?... Temí de pronto, 
haber procedido con ligereza al seguir a esa 
desconocida 


Capítulo V 
EL “CASTILLO” 


Me daría trabajo decir por qué barrios 
atravesamos, 

El trayecto duró un buen cuarto de hora 
y cuando el coche se detuvo, yo no sabía en 
qué lugar me hallaba, 

Era una calle popular y de gran movi- 


miento, de uno de los arrabales de la orilla 


izquierda. Hablamos atravesado el Sena y Sa- 
lido de París, 

El aspecto de la casa, ante la que nos de- 
tuvimos no tenía nada de particular al pri: 
mer golpe de vista. Pero, cuando Mrs, Smith- 
son me hizo señas de que la siguiera tuve al 


"ver el lugar un instintivo movimiento de re: 


troceso. 

Un largo pasaje, sombrío, estrecho y sucia 
se abría entre dos cuerpos de edificios, ne: 
gros y ruinosos, 

Se diría un lugar donde se hubiera dado 
cita el bajo fondo de París, 

Hombres harapientos, a los cuales una bar- 
ba de ocho días daba un aspecto sórdido, mu- 
jeres con batones mugrientos conversaban al- 
rededor de la fuente común, 
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Niños descalzos y sucios peleando entre sí 
y dos O tres perros formaban un conjunto” 
pintoresco y horrible * y 

— ¿Me asegura usted que traúlein Dietz 
está aquí? — pregunté yo a mi compañera ' 
tomándola del brazo. ; 

—3e lo juro señor Henault; venga pronto, 
que lo espera, 

La suerte estaba echada. Sin vacilar más, 
aunque en guardia, seguí a esa mujer, 

La escalera por donde subimos, no podía 
envidiar nada, en cuanto a suciedad con lo 
que ya habíamos visto, 


Subimos cinco pisos. Seguí a Mrs. Smithson 
por un corredor tan obscuro que había que 
avanzar a tientas y al que daban varias puer-. 
tas. Ella dió tres golpes en una de las puer- 
tas, y sin que yo oyera ningún ruido dae pasos : 
se entreabrió la puerta, $ 

Mrs. Smithson me precedió al interior y 
mi primera sorpresa fué sentir bajo mis pies ' 
una espesa alfombra; esa primera pieza era 
pequeña y mal iluminada. ' 

Una sola lámpra arrojaba una pálida luz 
tamizada por-una pantalla color naranja, y 
todo el moblaje de esa especie de vestíbulo 7 
consistía en una percha, 

Estaba limpio y era un contraste con lo 
que acababa de ver, pero mi asombro fué 
mayor cuando me vi enseguida en un pe» 
queño y confortable salón. - 


—¿Quiere tomar asiento y esperarme un 
momento? — me dijo Mrs. Smithson seña- 
lándome un confortable sillón, 

Y se fué antes de que yo pudiera decirle 
una palabra. 

Había cerrado la puerta y examiné la pie- 
za. No era muy grande, y lo mismo que el 
vestíbulo tenía una alfombra que recubría 
todo:el piso. - 

Una mesita de caoba, sobre la que había 
un jarrón con flores, dos sillones, un diván. 
sobre el que se veían dos o tres estantes de 
libros, un radiador eléctrico, tres o cuatro 
cuadros y cosa sorprente una puerta-ventana, 


Esa gran puerta ¿tenía balcones? Esa ven- 
tana me intrigó. ¿Dónde daba? Miré el reloj. 
¡Ocho y. media! Eduardo Vollant» debía €s- 
tar impaciente sin duda y pensaría que q 
tardaba mucho.' 

Pero, pocos minutos más y Martha rta , 
llevándola yo sin perder tiempo; de buen 0. 
mal grado la sacaría del lado de esa mujer 
misteriosa y de esa casa:.. ¿Era posible que : 
ella hubiera. realmente. seguido?... ¿pero 
a Quién?... ¿Dapiant? ¿Boisseau? ¿Un des- 
conocido? « 

¿Quién pudo tener tanta persuación para * 
llevarla. allí, y con:.mi valija?.: No sabía : 
qué pensar y no entendía nada. 


Hacía cinco minutos que estaba allí, sen- 
tado en ese. sillón tranquilo en apariencia * 
aunque en el fondo estaba agitado de una . 
febril impaciencia, 

Tenía hambre pero ni pensaba en comer.- 

Ningún ruido llegaba hasta mis oídos y. 
pensé de pronto que no había visto a la per-” 
sona que antes había abierto la puerta y tam... 
poco había oído el ruido de sus pasos, o 

Había pues en esa casa, por lo menos cua- . 
tro personas; la que había abierfo la puerta. , 
Mrs, Smithson, Martha y ya 


ei 


.. 
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. Y sin embargo, no oía nada; era el q : 
cio absoluto. : , z 


Los pio de la calle tampoco llegaban 
hasta allí. 


¡Nueve menos cuarto! Comenzaba. a tg 
quietarme, Tenía el reloj en la mano. Jamás - 


en toda mi vida, había estado tan impaciente, _ 


Decldí esperar hasta las nueve. Si entonces 
no llegaba nadie procedería, 2" 2% 

De pronto of un grito de dolor. a 

¿De dónde venía? No hubiera sabido. de- 
cirlo, pero me estremecíÍ, pues un grito seme= 
jante había oído el día anterior a la maña-. 
na, en la casa de Martha Dietz en Barmen. * 

Era ella, estaba Seguro, quien había grita- 
do; era a ella a quien hacían sufrir y. que me - 
llamaba en 8u socorro. Me levanté apresura-' 
damente, angustiado y me precipité a Ja. 
puerta, ¡Estaba cerrada! - 

-Golpeé, llamé, nadie. contestó a mis llama- 
dos. 7 

Corrí a la puerta ventana y la -abrí sa? 
ninguna dificultad, pero no había ¿ninguna 
salida y lo que vi me dejó boquiabierto.” 

Era una pequeña habitación, alrededor de, 
un metro cuadrado y en el medio. había una 
mesita, y sobre ella una bandeja cargada de 
alimentos; fiambres, medio pollo, mayone- 
sa, queso, fruta y una botella de vino. - 

¡Comprendí al fin! ¡Egstaba. prislonero! 
¡Prisionero! Me rendí a la evidencia, Pa 
habían engañado como a un niño! S 

¡Qué imbécil había sido! Me dirigí un nú-. 
mero respetable de epítetos lei y. 
busqué el medio de salir de allí. ¿ 

¡Pobre Martha! Como debía sufrir al sar 
berse en manos de esos bandidos; pero ella 
había obrado muy a la ligera, y olvidando.. 
lo que yo había hecho, me sentía dispuesto a. 
reprocharle por haberse dejado engañar así. 

¡Ah, no hubiera debido dejarla un solo ' 
momento! ¡No sabía proteger ni a la dama 
de mis pensamientos! ¡Que caballero! ¿Qué - 
hubiera hecho Don Quijote? E 

No lo sabía, pero yo decidí tomar fuerzas, 
haciendo honor a la comida que un huésped 
desconocido había preparado. mo 

Debo confesar que comí con gran apetito; 
mis veinte y tres años se acomodaban mal a 


un.ayuno muy prolongado, 8 


Destapé la botella y bebí sin pensar, pe ER 
que cometí un error pues apenas acababa. el, 
postre, cuando sentí una dulce somnolencia: 
mís miembros me-pesaban y me pu poco : 
a, poco invadido por el sueño, >: ca 


E poe 


Pensé que era la fatiga y el vino del que 5 : 


quizá había abusado. 
Me estiré en el diván y me dorm! profun: 
damente. a 
.Necesité un buen rato para compren: 5 
der la situación cuando desperté. 
Mi reloj marcaba lag diez; pero _desgrá- 
ciadamente, estaba detenido, ¿Cuánto. tiempo * 
había dormido?. z 
¿Una hora? Sin duda; quizá más, y no. du- 
dé que había sido más hasta que, “acercándo- 
me al espejo noté que tenía una barba por lo * 
menos de veinticuatro horas .. A 
De pronto me 'sobresalté; 
sudor frío.me recorría. todo el Cuerpo, com-. 
prendí que ese sueño pesado del que. acá- 


E 


z ce 


Y A 


haba de salir había sido producido por un” 


narcótico que me habían puesto en el vine, 


sentí que un e 


- 


E os conocíamos de él, 
e cómplice, 


=- 


. Temí cuando tuve la seguridad de que al- 
guien había entrado allí mientras yo dormía; 
“temí realmente cuando buscando la botella 
"del vino narcotizado, vi que no estaba don- 
“de yo la había: dejado; los restos de mi ce- 
na habían desaparecido, y la mesita había 
“sido, sin duda reintegrada a su lugar, detrás 
de: la puerta ventana. 

" Me precipité allí y el espectáculo que se 
me presentó me hizo sonreir a despecho dae 
“las pocas ganas que tenía. 

Todo estaba listo para una sumaria ablu- 

sión; un lavatorio, agua: fría y caliente y 


¡E una máquina de afeitar que reconocí como la 


mía. Y además, un desayuno, te y tostadas, 


£staba servido. 
' Decididamente no era muy mal tratado y 


A 


si no hubiera sido por la idea de saber a 
“Martha en manos de esa gente, hubiera to- 
“mado mi encarcelamiento con filosofía. 


:.Una- cosa. me escapaba ¿Por qué se habían 
aso de mi persona? Yo no poseía nin- 
¿gún secreto que tro conociera Dapiant y aun- 
que estuviera resuelto a llevar a buen fin esa 
tarea que; me había asignado y hacer todo 
«para que mis adversarios no pudieran llegar 
Antes: que nosotros, no comprendía la necesi- 
-dad-de ese secuestro arbitrario, 

Pero se me presentaba una pregunta: ¿De 
quién era prisionero? De Dapiant,- sin duda. 

Pero no estaba muy seguro y me pregun- 
taba sino había una tercera persona que tu- 
viera algún interés en Aerpnos a Martha y a 
mi bajo su mano 


¿Quién? ¿Luis Robert? ¿Borski?. ¿Rosen-. 


¿baum? ¿Bine? ¿La Mota DAS? ¿Nin- 
-guno de ellos? 

- T¿No<chabrá un individuo escadncido aún 
-por mí-a-quien> ls «búsqueda. der, diamante in- 
teresara”, e - 


“«Nji-Martha ni yo habíamos ospechado su 
paca y ahora, surgía y se imponía vio- 


lentamente : a nosotros por.un golpe de fuer- 


-ZA. 
más que su guarida 


“Y. aun de la guarida, yo ignoraba la direc- 
ción exacta, aunque estaba “allí encerrado, y 
“de la cómplice no conocía el nombre verda: 
“dero, con toda seguridad. . 
: Mientras así reflexionaba, que, confieso, 
_ Ro me satisfacía, procedía a mi tocado, 

Una vez afeitado: comí una o dos tostadas 
y. bebí «una taza de te y luego esperé la 
inspiración o la libertad. — - 


” Estaba sentado “desde hacía unos miniml-- 


tos, fumando tranquilamente, cuando me pa- 
reció oír un ruido insólito. del 

¿ ¿Qué éra? Hubiérase dicho quejas, sollo- 
“zos, pero tan débiles que parecían lejanos. 


- Parecían venir de la puerta ventana y en 
dtecto introduciéndome allí y pegando el oí- 
«do a la, puerta oí más claramente, gemidos. 
Ñ —¡Martha! — Mamé muy suavemente.— 
¡Martha! a 
- Siguió -un silencio y - luego .de .golpe ¡oh! 
Jamás lo olvidaré, una voz dóbil y lejava, da 
yoz de “Martha que decía: 

-—¿Es usted, Jacques? . 

. —SOY, yO. .* 

—¡0h1 Entonces estoy salvada... 

qe seta. usted1. : 


¿Dón- 
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—Aquí, en una especie de salón, prisio- 
nero. 

—-¿Prisionero?., Hablemos en voz baja. 
Agáchese y hábleme a la altura del piso. ; 

Hice como ella me decía y pude constatar 
que lo que yo tomé por un tabique era una 
gran puerta condenada y tapizada. 

Abajo, un intersticio de un milímetro de 
jaba pasar las yoces. 

— ¿Prisionero dice?- ¿Desde cuando? 
—Desde anoche, probablemente. 
—¿Cómo “probablemente”? 

— Sí, pues ignoro si es de día o de nocue 
y mi reloj se paró a las diez ¿qué hora es? 

—Once y media de la mañana, 

—Es desde anoche a las ocho que estoy 
aquí encerrado. 

— ¿Tiene hambre? 

— ¡Oh! no, Antes de acostarme comf bier 

y bebí vino narcotizado, 

— ¿Narcotizado? 

—Sin ninguna duda, y ahora acabo de to: 
mar un buen desayuno. . Pero sigamos, esa 
gente puede sorprendernos. ¿de quién somos 
prisioneros? 
—De Dapiant, creo. 

— ¿Es él quién la trajo aqui? 

—No, a él no lo vi aún. 

— ¿Quién fué, entonces? 

—Ese periodista que encontramos ayer en 
restaurant, 

— ¡Quién! ¿Bine? 

—Sí, Bine, eso es. 

—Pero entonces ¿pertenece a esta banda, 


es 


e 


—Sin duda. 

—Recién' usted lloraba ¿por qué?... no 
me contesta... Y el grito que oí anoche era 
de usted. 

—Era yo — murmuró ella. 

— ¿Por qué? 


—El me torturaba. 
— ¡Ab! El bandido. 
jo aquí? 

—Fué muy simple: me dijo que usted mo 
esperaba en la estación de Montparnasse, de 
donde debíamos partir a la noche. 

—¿Y no le pareció extraño? 

—Un poco, pero después de todo era plau- 
sible. ¿No era amigo del señor Vollant? Yo 
no tenía ningún motivo serio para desconfiar 

Me dijo que lo había visto de nuovo y que 
usted le contó la historia del “Temerario”. 

Parece que estaba usted sobre una pista 
seria y que debía salir en seguida de París. 


Por eso yo lo seguí sin vacilar mucho y 
lMevé su valija... ¿que pensó usted al notar 
mi partida? ¡Si supiera como me atormenta 
ESO 00. ; 

—No piense más en ello, querida Martha 
pues no dudé ni. un momento de que usted 
era víctima de una artimaña, 

Yo mismo fui víctima, y les fué fácil traer- 
me aquí, empleando un medio que tan bien 
les resultó con usted. 5 

Recibí una carta firmada por usted dán- 
dome una cita en una estación; allí había 
una mujer. 

—¿Una mujer? 

—$í, dijo llamefrse Mrs, Smithson. 

—¡Ah! La americana. La conozco. Esta 


¿pero cómo 1a tra- 


—mañana me hizo un gran favor, 


— ¿Qué favor? 
—Más tarde se lo diré. 


El diamante perdido 


. quiere Jegar. Pero, 
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—No, ahora, por favor. 
— ¡Bien! Ese Bine se mostró un poco bru- 


tal conmigo esta mañana y esa mujer le obli- 
gó a dejarme en paz. 


— ¡Oh! Yo mataré a ese bandido, lo ma-. 


tare como a un perro — grité. 
— ¡Cállese! ¿Fué pues esa mujer quien 


-lo trajo aquí? 


—Fué ella, diciéndome que usted me es- 
peraba y que no había podido ir a la cita por- 
que había sufrido una contusión. 

Me da rabia mi falta de perspicacia, y sin 
embargo, prefiero estar aqui, encerrado, pe- 
ro cerca de usted, a errar por París buscán- 
dola en vano.. 

—Gracias Jacques: . AhOra sin embargo 
habrá que encontrar el medio de salir de aquí. 

— ¿Pero, por qué estamos? Confieso que 
no entiendo el motivo de este secuestro. ¿Qué 
teme Dapiant de nosotros? ¿Para .qué nos 
quiere ahora? 

—No lo sé exactamente. 

Pareció que ella vacilaba al responder. La 
interrogué de nuevo. 

—HEse Bine sin embargo, ha debido pre- 
guntar algo preciso. Ha debido... 

—Bien ¡no! yo no sé realmente a donde 
lo que creo entender es 


. Que todos hemos ido por mal camino. 


—¿Qué quiere decir? 
—Esto; que no es en el cuadrante solar 


¡del judío de Montmartre donde se halla el 
. diamante, 


—Lo sé Maftha, porque ayer, a la tarde, 
con ayuda de Eduardo Vollant y del señor 
Borski encontré el cuadrante en casa de un 
israelita llamado Rosenbaum. Ze 

— ¿De veras? 

—De veras, pero ni rastros del ““Temera- 
rio”. El único temerario que encontré fué 
naturalmente a sir Erid Dapiant. 

— ¡Oh! ¡Cuénteme eso! 

Le hice un relato detallado de la forma co- 
mo habíamos legado a casa de Rosenbaum y 
lo que habíamos hallado en casa del judío. 

Creo que la desaparición del tuadrante y 
sobre todo. su reaparición la divirtieron. 


— ¡Qué raro! — dijo. — Ya ve usted que 
mi suposición es exacta, estamos en una fal- 
sa pista. 


Hay que buscar otra. Creo que es lo que 
harán nuestros adversarios. Y, es ahí donde 
hay que ver la razón de nuestra prisión. 

Quizá nos creen en posesión de un docu- 
mento, de un indicio que puedan lleyarlos al 


' buen camino 


Han registrado nuestros equipajes y pre- 
bablemente sus bolsillos. 

Luego, como podemos molestarlos no en- 
cuentran nada mejor que secuestrarnos, 

A propósito, ¿dónde estamos ahora, lo sa- 
be usted? 

—No lo sé. Todo lo que puedo decirle es 
que el señor Bine Je da a este inmueble el 
nombre de el “Castillo”. 

— ¡Silencio! Oigo ruido. 

Capítulo VX 
JEAN BiNE 


Oí aque Martha se levantaba precipitada- 
mente y habiendo pegado mi oído a la puer- 
ta 0í que una voz de hombre decía clara- 
mente: 


El diamante perdide q 


-Perdón señorita, que interrumpa su Con- 
versación con su encantador compañero de 
cantividad. ¿Cómo está? ¿No se queja dema- 
siado de nuestro trato? 

No oí la respuesta de Martha pues una ra-- 
bia ciega se apoderó de mí y como un loco 
comencé a golpear la puerta cerrada, au- 
Mando todas las injurias que se me ocurrían. 

— ¡Bine, bandido! ¡Abra que lo mato, bru- 
to que ataca a una mujer, ladrón, ea 
abra si no tiene miedo! 

La puerta era fuerte y me dolían las ma-+» 
nos al golpear así, pero grité y golpeé un 
largo rato. 

De pronto me pareció oir ruido detrás de 
mi. 

Me volví: la puerta que daba al vestíbulo 
acababa de abrirse y Martha, acompañada de 
Mrs. Smithson apareció ante mí. 


Detrás de ellas, Bine venía con un revól= 


ver en la mano. 

—Ni un movimiento, ni una palabra o lo 
mató — dijo fríamente. ¡Siéntese! Aníf, 
eso es. Fraúlein Dietz colóquese aquí. 
fectamente! y usted, señora allf en esa silla 
frente a la púerta. Cierra con llave. Bueno. 

Desarmado, obedecí, además la mirada su- 
plicante. de Martha me calmó, y apacible, en 
apariencia esperé, 

—Vamos a echar las eine, sobre la mesa.' 
Si yo los traje aquí es por que los necesito, 
Pensaba hallar sobre ustedes lo que busco. 
Quedé decepcionado, pero ustedes, de buen 
grado, o a la fuerza me van a ayudar, 

Yo.me sonreí pero él no pareció notarlo. 

—Ese diamante — siguió, dirigiémdose S0- 


lo a Martha — no le pertenece más, legal- 


mente será del primero que llegue a encon- 
trarlo, esa es al menos mi opinión. 

Será de aquel que sepa descubrirlo prime- 
ro. Tengo aquí un objeto que contiene la in- 
dicación del lugar donde está oculto el “Te- 
merario”. Para leerlo o comprenderlo es ne- 


cesaria una clave y esa clave usted la tiene... 


—Si la tuviéramos, querido señor, — in- 
terrumpí yo — no hubiera perdido mi tarde 
de ayer tras una falsa pista. 

—He dicho que la tienen, pero no dije que 
supieran ustedes que esa clave está en su pó- 
der. 

—-No entiendo — dijo Martha Dietz. 

—Me explicaré mejor. Es por una carta” 
que le dejó su padre que usted supo que un 
diamante de gran valor había sido ocultado 
por una antepasada suya, fraú Fausten; en 
esa carta, halló usted un pequeño trozo de 
papel que parecía indicar que el diamante 
estaba oculto en un cuadrante solar lo que es 
probablemente exacto, pero donde se equi-., 
vocó usted fué sabre el cuadrante. 

Y la prueba, joven, fué que usted no halló 
nada sobre el cuadrante de Rosenbaum, 7 

—-$i encontré algo. Adquirí la prueba de 
que el cuadrante fué el escondrija del dia- 
mante. 

Había cavada en el estilo, una pequeña ca- 
vidad que DO pudo ser hecha con otro ob- 
jeto. j 
Creí un momento, que Dapiant había des- 
cubierto, pero estoy persuadido al contrario 
que usted, su cómplice sigue otra pista. 

Bine quedó silencioso un momento luego, 
volviéndose hacia Martha; 


mm QS 


¡Per- 


o 


É 


—En esa carta póstuma de su padre ¿no' 


había otro indicio más que ese papel que, 
además no ha servido más que para equivo- 
carnos? ¿ - 

Martha pareció reflexionar. Bine y yo te- 
viamos los ojos fijos sobre ella. 

Me pareció que hacía un gran esfuerza de 
memoria luego creí ver un resplandor de 
sorpresa en sus ojos, 

—No, nada más — dijo tranquilamente. 

Bruscamente Bine, preguntó: 

— ¿Dónde está esa carta? 

Lo miramos siu decir nada. ¿Qué signifl- 
caba esa pregunta? ¿ignoraba pues que Da- 
piant la había tenido y luego me la había 
devuelto? 

Vacilé un momento, luego consultando a 
Martha con la mirada me decidí a decirle: 

—Si no es más que por la posesión de esa 
carta que usted nos ha secuestrado. hubiera 
podido evitarse esa molestia pues, su jefe, sir 
Erid Dapiant nos la robó hace dos días, 

—-¿Cómo? ¿Qué dice usted? 

» —Me asombra que lgnore usted ese deta- 

8. 

Fué en mi casa, en Barmen, donde fué co- 
metido ese robo, ho por él mismo Daplant, 
sino por su brillante segundo Onésimo Bol3- 
Seau. 

Crei que Bine iba a asesinarnos ahí mis- 
mo tan fuera de sí parecla, 

Su mano derecha se crispaba sobre el re- 


vólver. 


— ¡Es imposible! ¡Usted miente! ¡Yo le 
hubiera sabido! No, no, esa carta la tiene 
usted, Boisseau me habló de ella sin saber 
la importancia que yo le daba. 


Yo lo miré con curiosidad y aunque no me 
explicaba sus palabras, una cosa me pareció 
evidente; había un malentendido, entre él, 
Dapiant y sus consocios. 

Tenfa como una idea de que €se Bine de: 
bía tratar de trabajar por sí mismo; lo sos- 
pechaba de traicionar a sus compañeros, lo 
que me aseguró uñ poco sobre la libertad 
nuestra. 

—Que tenga usted esa carta e no, eso no 
cambia nada el asunto puesto que usted tu- 
Yo esa carta en sus manos y debe saber el 
contenido de memoria, ¿verdad  fraúlein 
Dietz? : E 

Pues aunque usted diga lo que quiera, de- 
be haber en esa carta algo más que €se pa- 
pel inútil que dice: “Ver en el cuadrante...” 


- Sí, hay algo más, hay una clave, que necesl- 


to para descifrar ese enigmático e incompren- 
sible problema... . ¿ 
Diciendo esto. buscó en un bolsillo de don- 
de sacó un objeto que nadie esperaba, 
Era, según la apariencia, un cenicero re- 
dondo, de mármol] negro sobre el cual había 
un perro alemán que parecía estar dentro de 


un agua imaginaria. 


Bine lo colocó sobre la mesa. 

—; Aquí está el jeroglífico! Les propongo 
esto, ustedes van a ayudarme a hallar la so- 
lución que busco en vano; cuando la conozca- 
mos, yo partiré solo en busca del “Temera- 
rio”, cuando lo tenga lo venderé al más alto 
precio y, palabra de Bine, repartiremos en- 
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Yo quería ver de cerca ese Cenicero extra 
ordinario que era el depositario de un se- 
creto de tal valor. 

Sin embargo yo dudaba y no solo de la 
palabra de Bine, sino también de la impor- 
tancia atribuída a ese objeto. 

Pues ¿de dónde salía? ¿Dónde lo había 
descubierto Bine? ¿Qué pruebas tenía para 
certificar que ese cenicero, bastante vulgar, 
pudiera servir para revelar el Jugar donde 
estaba oculto un diamante que valía varios 
millones? 

Eso me parecía bastante raro. En todo Ca- 
so no arriesgaba mucho prometiéndole que 
le ayudaría: y Martha lo comprendió pues 
enseguida, aprobó. 

—Entendido — añadió — que yo los 
guardaré a ustedes aquí hasta que consiga 16 
que busco. 

Serán tratados lo mejor posible y, una vez 
arreglado el negocio, nos despedimos como 
los mejores amigos del mundo. 

"Tomé el cenicero y, dándolo vuelta, vimos 


- en la parte de abajo, groseramente grabado 


en el fondo, una especie de cuadrante de re- 
loj, que tenía la particularidad de que a Ca- 
da hora, bajo cada cifra romana, correspon- 
día una letra. 

Martha y yo miramos ese objeto con la ma- 
yor sorpresa, 

Avancé la mano; y fué entonces, me pa- 
rece escribir una novela, pues siempre, en el 
momento culminante surge un acontecimiento 
patético y sin embargo Dios sabe que esta 
historia es verídica — fué entonces, pues, 
que se oyeron unos golpes dados a la puerta 
del corredor. 

Bine y Mrs. Smithson tuvieron un sobre- 
salto. Llamaron de nuevo, 

—“¡Good lord! ¿What's that.'” — murmu- 
ró la americana. 

Se oyó otro golpe. Bine, aungue asombrado 
quedó tranquilo. 

Colocó el cenicero sobre la mesa y fué 
hacia Mrs, Smithson, le dijo algunag pala- 
bras en voz baja y, deslizándole su revólver 
en la mano: 

—Al primer movimiento, tire — dijo en 
alta voz. : 

Bine salió y cerró cuidadosamente la puer- 
ta de la habitación, luego, oínros gritar a 103 
que golpeaban la puerta. 

—¿Quién está ahí? * 

Transcurrieron pocos segundos; de pronto, 
oimos gritos y un golpe sordo, como el quae 
hacía un cuerpo humano al golpear contra 
la puerta. 3e peleaban en el vestíbulo. 


Miré a Mrs, Smithson. Parecía aterrada, no 
sabiendo que decisión tomar: su mano que 
sostenía al revólver temblaba. - 

—¿Qué ocurre, señora? Hay que hacer 
algo. j 

No esperé su respuesta y me decidí a pro- 
ceder. De un salto fuí hacia ella y le quité el 
arma. 

—Le aconsejo que se quede tranquila en 
ese rincón — le dije llevándola al lado opues- 
to a la puerta, 

Ella parecía anonadada y no pensó en lw- 
char. 


tre los tres. —Déjeme huir, por favor — dijo. 
— ¡Excelente ideal — exclamé, — ¡Al tra- —-Sí, que se vaya — dijo Martha 
bajo: «—Pero ¿por dónde? 
29 — El diamante perdido 
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La americana señaro ta puerta ventana. 

—Por ahí. Voy a abrir la puerta que Co- 
.Qunica con la otra pieza... 

—Vaya pronto, entonces.., Nosotrog la 
zeguimos, es inútil y peligroso que estemos 
1quí. 

Bine, al salir había cerrado con llave la 
juerta del vestíbulo y desde hacía un mo- 
mento se oían violentos golpes; iba a ceder. 


Recogí apresuradamente mis cosas y me 
lirigí hacia la puerta tapizada, que yo creía 
zondenada, y que Mrs. Smithson se disponía 
1 abrir. 4 

Lo consiguió al fin y los tres entramos en 
'a pieza precedentemente ocupada por Mar- 
ha, 

— ¡Hola amigos! 
una voz conocida. 

¡Dapiant! Siempre impasible y- elegante. 

Buen día fraúlein Dietz. Buen día señor 
Henault. Por favor, guarde ese revólver, es 
un aparato muy peligroso, 


de no sabía que hacer. ¿Cómo debía tratar 
a ese hombre, cómo amigo a adversario? 

A el arma en mi bolsillo. 

—¿Qué diablos hace usted aquí? — le 
pregunté. 


—Venga y lo sabrá. Pase señora, pase — 
dijo firmemente a Mrs. Smithson que tem- 
blaba y cuya presencia parecia haber igno- 
rado hasta entonces; señalándole con la ma- 
no el camino que acabábamos de hacer, 

Volvimos dócilmente a “mi” pieza, y al 
mismo tiempo que, entrábamos, del lado 
opuesto, tres hombres hacian igualmente su 
entrada como una tromba. 


La cerradura había cedido al fin y fué con 
placer que vi la alta silueta de Onésimo Bois- 
seau que, con una mano sujetaba a Jean 
Bine, cuyos brazos estaban atados al cuerpo, 
y al que empujaba el grueso Arsenio. 

Estaban todos; era inevitable una expli- 
cación y por nada del mundo, yo me hubiera 
ido. 

-—Siéntense ahí, los tres — dijo a Bine y 
a sus guardias señalándoles tel diván. 


Mrs. Smithson se sentó al lado de Martha 
y a falta de sillas, pues éramos siete en ese 
pequeño salón donde yo había conocido tan 
horribles horas de soledad. — Dapiant y yo 
permanecimos de pie. 

Onésimo Boisseau nos hizo a Martha y 2 
mí un ligero saludo, y el rostro del grueso 
Arsenio se iluminaba con una sonrisa, 


—Bine — dijo gravemente sir Erida Da- 
piant — lo acuso formalmente de traición; 
tengo las pruebas. Desde hace un tiempo yo 
lo hago vigilar y sé que, con la complicidad 
de la señora no trabajó usted ya en €l inle- 
rés común en el suyo propio. 

¿Qué tiene usted que responder? 

Bine me señaló con la mirada. 

— ¿Por qué no arregla las cuentas en fa- 
milia? — dijo. 

— ¡Qué importa! Fraúlein Dietz y el se- 
ñor Henault son nuestros adversarios, y de- 
bo reconocerlo, adversarios leales, también 
son un poco nuestros amigos, aunque esto 
parezca una paradoja. 

Hable delante de ellos sin restricciones, 


e 


¿Cómo están? — dijo 


El diamante perdido 


—No tengo nada que decir, — dijó Bine. 

—Bueno, escúcheme. Bine, le haré varias 
preguntas, tendrá usted cinco minutos pa- 
ra decidir la respuesta; pasado ese tiempo, 
lo mato...-.lo mismo que a su cómplice. 

Bine sonrió. Era evidente que no Creía la 
amenaza de Dapiant. Este continuó: 


—Quiero saber, primero, “por qué'” usted 
nos traiciona ¿es por avaricia o por celos? 
Luego me dirá usted qué indicio descubrió 
para que huyera así hacia otra pista, lo que 
me explicará quizá la razón por qué encerró 
usted aquí a Henault y su amiga... Le re-, 
pito, tiene cinco minutos para reflexionar, 


Dapiant sacó el reloj y esperó 
Yo estaba como sobre ascuas, 
Bine? 


Seguí su mirada, que él trataba de hacer 
vaga y vi que, un segundo se detuvo en el 
cenicero, 


. Encendí un cigarrillo y negligentemente 
dejé caer el fósforo en él. Yo esperaba que él 
no hablaría pero no me atreví a asegurarlo. 


Lo miraba a los ojos. Hubiera querido que 
comprendiera que yo estaba con: él, contra 
Dapiant y que lo defendería, que nada debía 
temer de mi, que lo ayudaría. 

Pero .¿comprenderia é] mi pensamiento? 
Luego, miró a Martha y Mrs. smithson; és- 
ta estaba como postrada, la cabeza baja. 


Yo estaba furioso contra mí mismo ¿por 
qué no se me había ccurrido antes guardar 
el cenicero en mi bolsillo; me hubiera sido 
muy fácil mientras tenía a la americana ba- 
jo la amenaza del revólver. 


No habían pasado más que pocos instantes 
desde entonces y me pareció que en ese mo- 
mento, daba otra importancia a ese pequeño 
objeto de mármol negro. 

La voz de Bine interrumpió de pronto el 
silencio Que se hacía angustioso. 


— ¡Bien' No, no sabrá nada... no sabrá 
nada, porque lo odio! ¡St Jo odio con odio. 
mortal, como un Marganne, puedo oa a 
un Aristides Pinard! 


—Amordácelo — aulió Dapiant que se 
había puesto pálido como la muerte. 

Boisseau le ató un pañuelo a la boca. 

—¿Marganne? ¿Arthur Marganne? — 
murmuró Dapiant. — ¿Será el? 


En cuanto a mí, miraba a Dapi amt como si 
lo viera por primera vez. 

Ese nombre de Marganne que tanto pare- 
cia impresionarlo, no me decía nada, pero 
no me ocurría lo mismo con el otro, que Bi- 
ne había pronunciado con tanto desprecio: 
¡Arístides Pinard! el caballero de aventuras. - 
como le agradaba hacerse llamar al célebre - 
aventurero! y era él. ¡Dapiant era Arístides 
Pinard! Me sentía orgulloso de tener que 
medirme con tal adversario. ¡Y qué secreto! 


—Si eres Maganne. tu crimen es más ím- 
perdonable. — dijo Dapiant con voz sorda. 
— Desde hace varios meses me perteneces 
pues, no olvides nuestras condiciones — co- 
noces mis fines, mis amigos, mis medios. Si 
eres Marganne, no has venido a mi más que 
para traicionarme y venderme... morirás, 
morirás en segnida. 


"¿Qué haría 


a q Capítulo VII 
EL CENIOERO 


2¿Ibamog a asistir, impotentes a ese asesi- 
nato? ha ; . ze 
Yo no conocía más a sir Erid Dapiant, ese 
perfecto gentleman, tranquilo. Sus ojos lan- 
zaban rayos, el furor alteraba sus facciones. 

—Arsenio — gritó — átame a ese canalla 
sobre uña silla, átale de modo que no pue- 
da moverse... Bueno, ahora a la señora, 

_Ayudado de Boisseau, Arsenio logró no sin 
trabajo atar a los dos cómplices. 


Bine ofreció poca resistencia, pues ya es-. 


taba atado, pero Mrs Smitshon, se debatía 
como una verdadera furia y al final, perdió 
el conocimiento. 3% 

Era un espectáculo lamentable y yo iba a 
protestar cuando Martha se levantó y se 
acercó a Dapiant. 

_ —No sé exactamente — le dijo — qué 
crimen ha cometido este hombre, pero cual- 
Quiera que sea, no me parece que el castigo 
esté en relación a la falta — en cuanto a 
esta mujer ¡tenga piedad de ella! * 

- Dapiant la escuchó sin cólera y no contes- 
tó en seguida. 

Luego la llevó hacia un rincón de la pie- 
za y le dijo algo al oído que yo no oí, y' Mar- 
tha volvió a su asiento, aparentemente tran- 
quila. 2 

Me hizo un gesto con la mano que parecía 
decir: , ; 

—-“¡Déjelo hacer!” 

¿Cómo había podido justificar Dapiant tan 
rápidamente esa horrible acción. 

—Toma Arsenio — dijo sacando un revól- 
ver del bolsillo. — Apúntale al corazón. 

El grueso y simpático Arsenio hizo un mo- 
vimiento de retroceso, pero como un buen 
perro que obedece a su amo avanzó tomó el 
arma y tiró. Ll 

Pero el tiro no. salió, Aunque hubiera tira- 
do en ese momento, su mano temblaba de tal 
manera, que la bala hubiera ido a perderse 
en el techo o en la pared. 

Gruesos gotas de sudor le mojaba la fren- 
te. Yo estaba traspirando,  * 

En cuanto a,Bine estaba lívido. 


Boisseau estaba tranquilo e impasible; lo 
mismo estaba Dapiant que dirigía esa lúgu- 
bre escena. 

Con gran sorpresa de mi parte, Martha 
miraba con indiferencia, : 

-—No puedo — balbuceó Arsenio — mo 
puedo, es imposible. 


Bajó el arma y la dió a su jefe. Este tu- 


vo una imperceptible sonrisa de desdén, To- 
mó el revólver y lo arrimó a la mejilla del 
pobre Bine. : A 

—No usted no — gritó Boisseau quitan- 
dole el arma — yo lo mataré, 

Un segundo después, oí una detonación, 
luego otra y una tercera. 

“Bine pálido y con los ojos cerrados, estaba 
eÉn la misma actitud. , A 

¿Muerto? 
No. Sus párpados vacilaron, sus ojos se €n- 
treabrieron, Movió la cabeza.a un lado y otro 
y nos miró, ; é 

Una risa sarcástica interrumpió nuestros 
pensamientos. 
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Era sir Erid Dapiant que se divertía y 
demostraba su satisfacción del éxito de su 
dorrible broma. E 

¡El revólver no estaba cargado! 

j Jamás lo hubiera creído capaz de seme- 
jante crueldad, 

Yo estaba cubierto de un sudor frío y el 
estado del pobre Bine no era sin duda menos 
lamentable que el mío. 

Arsenio abría tamaños ojos y lanzaba unos 
suspiros terribles. ; : 

Onésimo Boisseau parecía lamentar que 
Bine aun viviera y Martha que, yo lo adivl- 
naba ahora había sido puesta al corriente de 
lo que iba a oturrir por Dapiant, esperaba 
impasible. 

Me puse de ple. 

—Lamento, señor Henault, — me dijo 
Dapiant que haya tenido que ser usted testi- 
go de esta ejecución, á 

El asunto entre él y yo, no está aun acla- 
rado, pero no morirá... yo no mato asf... 
Usted debe saber por qué lo secuestró, lo 
mismo que a fraillein Dietz pero creo que se 
rá inútil que les pregunte. 

No me importa; yo me encargo de descu- 
brir.y muy pronto el secreto de este Bine, $l 
es que hay un secreto, Estén seguros en todo 
caso, que hagan ustedes lo que hagan yo des- 

- cubriré el “Temerario” antes que cualquiera, 
—No lo creo — dijo Martha — a menos 
que nos guarde aquí, prisioneros, pero eso 
me parece muy difícil. 
Menos de lo que usted cree, señorita. Sin 
embargo tengo la intención de devolverles 
la libertad, pero, con una. condición... 
¿Oyeron ustedes la frase que me dijo este in- 
dividuo: “El odio de un Marganne hacia un 
Arístides Pinard”... ¿qué significa eso?.... 
es lo que me pregunto... Con qué tono me 
dijo, eso... j2 3; 

Dapiant reía y yo me preguntaba a donde 
querría llegar. 

—No sé — dije — quien es Marganne, pero 
me pareció entender que es el verdadero 
nombre de Jean Bine, pues sé que el nombre 


* de Bine es un pseudónimo. 


En cuanto a Arístides Pinard, ese célebre 
caballero de aventuras no es otro que el que 
se hace llamar sir Erid Dapiant. 

—_Decididamente, querido señor Henault 
no se le puede ocultar nada — dijo riendo, 


—Es para mi un gran honor tenerle a us- 
ted por adversario, aunque hubiera preferido 
tenerlo por aliado. - A 

—Es imposible, y lo siento, se lo aseguro. 
:Ah! ¿Por qué fraúlein Dietz no aceptó las 
condiciones que le ofrecí, seríamos todos ami- 
gos y todo el mundo quedaría beneficiado, 
mientras que así lo perderán todo. Me duele, 
les aseguro. 

—Consuélese señor, — dijo Martha, — 
consuélese usted... Entonces el señor He- 
nault y yo, podemos irnos? z 

—-—Perfectamente; a condición de que no 
digan a nadie que conocen a Arístides Pl- 
nard. 

—$e lo prometo — dijo Martha — No 1no3 
vanagloriamos de ello. 

El no notó la malicia que había puesto 
Martha en su respuesta y se contentó con 


- sonreir. 5 
Por mi parte, yo me sentía fastidiado pues, 
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por más deseos que tuviera de irme no que- 
ría partir sin llevarme el cenicero y eso me 


parecía más difícil de hacer de lo que pu- 


diera creerse, pues no tenía ninguna razón 
para apoderarme de ese objeto y me hubie- 
ra sido imposible hacerlo desaparecer, sin 
que alguien lo notara. 

Evidentemente ni Aristides Pinard (pues 
bajo este nombre lo designaré ahora) ni sus 
acólitos no sospechaban aún el valor que yo 
le daba, pero Bine no apartaba de él los ojos 
y aunque estuviera atado y amordazado temí 
que se hiciera entender antes de que yo me 
apoderara de él. 

Traté de ganar tiempo. 

—-PDígame maestro Aristides Pinard. ¿Có- 
mo descubrió usted tan rápidamente la di- 
rección de Rosenbaum, 

—Con mucho gusto, mi amiyo, es muy sen- 
tillo. Cuando supe por esa buena fraú 3chul- 
te, de la Kirchstrasse que el cuadrante solar 
había sido comprado por un anticuario de 
Colonia,llamado Muller, me fué fácil pasan- 
do por esa ciudad hallar rápidamente al hom- 
bre que buscaba y el me dió la dirección de 
Rosenbaum. Viajamos toda la noche y a las 
ponce de la mañana, estábamos en París. El 
resto puede usted adivinarlo. 

——Perfectamente, aunque me explico mal 
su brutal agresión contra ese pobre Rosen- 
baum y su sirviente. 

—Hubo un ligero malentendido. Onésimo 
y Arsenio al entrar en su casa saltaron so- 
bre el sirviente y yo no tuve más remedio 
que hacer lo mismo con ese buen israelita.... 

-No lo siento, pues me economizo unos 
veinte mil francos. Y como no había nada 
dentro... Fué para mí una agradable sor- 
presa no hallar el diamante.. 

— ¿Por qué me envió usted el texto com- 
pleto de la frase?... 

—Simplemente por que no lo necesitaba 
y sobre todo por que quería hacerlo creer 
que habla conseguido lo que buscaba. 

—HEfectivamente lo creí, pero por poco 
tiempo. Ahora, querido adversario ¿en 
qué dirección hará usted sus investigacio- 
nes? 

—Aun no sé, pero cuento con Bine para 
que me dé una idea. 

Durante esta corta conversación, Martha 
nabía ido al otro cuarto y ayudada por Ar- 


senio comenzó a preparar su valija y la mía. 


Recagió mis objetos de tocador que guar- 
dó en mi saco de viaje y colocó sobre la mesa 
mi sobretodo y mis guantes. 

— ¡Oh! — exclamó de pronto mirando a 
la Americana cuya palidez era horrible — 
¿que le pasa? se muere. Desátenla, por fa- 
tor, es una mujer. 

Todas las miradas se volvieron a Mrs, 
Smithson y Arístides Pinard dió orden a 
Poisseau para que la desatara y la acostara 
sobre el diván. 

—Gracias, señor — dijo Martha —- ¿está 
usted listo” Vamos Jacques, 

Tomé mi sombero y mis guantes que Mar- 
tha había colocado sobre la mesa cerca del 
cenicero. 


Jo, hasta la dirección que le indicamos y nos 
despedimos de los huéspedes del “castillo”. 
Volví a ver el mismo espectáculo que el 
día anterior al atravesar el largo pasaje y 
Arsenio, a quien interrogué me dijo.que la 
mayoría de los inquilinos de ese inmueble 
pertenecían a gente de mal vivir. 

—A veces hay peleas, pero los agentes no 
se arriesgan a venir aquí. “ 

— ¿En qué ealle estamos? — preguntó al 
llegar a la acera. 

—Estamos en la calle Nacional No. 13. 

—Brr. — dijo Martha — ¡no seré yo 
quien vuelva aquí! e 

—¿Acaso se sabe?. 
en la esquina. 

Mi primera idea fué hacermos llevar a casa 
de Eduardo Vollant, pero me pareció inútil > 
dar mi dirección a Arístides Pinard, pues, 
después de todo, si Bine la conocía, él la 
ignoraba. , 

Es verdad que con ese demonio de hom- 
bre jamás se sabía. Pero, en todo caso, como 
cra más de la una y Martha y yo nos moría. 
mos de hambre, le dije a Arsenio que nos 
llevara al restaurant Bland, donde hablamos 
almorzado el día anterior y donde tenía es- 
peranzas de hallar a Vollant. 

El coche era un potente automóvil cerra. 
do. El grueso Arsenio se sentó en el volan- 
te y yo me senté con Martha en el asienta 
del fondo. 

Ella estaba E mirando hacia afue. 
ra; de pronto se volvió hacia mi y sonrió. 

Me tomó la mano que estrechó entre las 
suyas, luego abrió su cartera y me hizo to- 
car con el dedo un objeto que reconocí ense. 
guida como el famoso cenicero de Bine. 


Yo sospechaba que era ella quien lo habla 
sacado, y aunque no experimentara una gran 
sorpresa, la alegría que sentí fué inmensa. 

Comprendí la escena que ella había repre- 
sentado atrayendo la atención de todos hacia 
Mrs. Smithson, mientras se guardaba el ce- 
nicero en la cartera. 

Sin duda, el mismo Bine no lo había nota. 
do, pero yo temía que ahora hiciera lo posi- 
ble para hacérselo comprender a Arfstidea 
Pinard... pero — me dije — no dirá na- 
da, seguramente que él preferirá vernos a 
nosotros descubrir el “Temerario”, antes 
que a su mortal enemigo, ] 

¡Con que placer respiraba el aire puro que 
llegaba por la ventanilla abierta! 

Era un día delicioso. ¡Que bello y atra- 
yente era París! 

¡Que feliz me sentía! Rel al acordarme que 
la noche antes, yo vagaba solitario y. triste 
por las calles de Montmartre, no sabiendo 
que hacer. 

No hablan. transcurrido aún veinte y cua- 
tro horas desde entonces. 

Ahora salía de una prisión sofocante; ACA. 
baba de asistir a una escena de gran guiñol 
que sin duda seguía aún, pero para mf nada 
de eso existía . 

Estaba libre, respiraba sin trabas y sobre 


el coche está allí, 


¡Pero el centeero no estaba! todo, tenía entre las mías, la mano de ; 
Arístides Pinard dió orden a Arsenio de Martha. y 
gue nos llevara en el coche que esperaba aba. (Continuará). 
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EL APURO DE PECOS 


ALIA humo de la chimenea de la 
solitaria casa de troncos situada en 
la cañada de Cactus. El humo en 
el cielo fué lo primero que indicó 
a Río Kid la posición de la cabaña 

mientras se acercaba montado en su caballo, 
a la orilla de la cañada. Río Ktd experimen- 
tó una verdadera satisfacción. Habla cabal- 
gado veinte millas desde aquella mañana en 
que había partido del ranch Bar-T para ir a 
hacerse cargo de aquellos potreros situados 
al pie de la sierra Mesquite y consideraba 
que estaba en las mejores condiciones pira 
tomar algún alimento. : 

Dos vaqueros del ranch Bar-T, estaban a 
cargo de los potreros de la cabaña de Cactus. 
" Yuma Bill y Pecos, y tenfan que vigilar a 
trescientas cabezas de ganado vacuno. Río 
Kid tenía orden de sustituírlos. Era esa la 
primera misión que le encomendaban desde 
- que había entrado en el ranch Bar-T y sabía 
que el capataz Alexander Black, le había en- 
cargado esa misión debido a que no lo mi. 
raba con simpatía. Todos los hombres del 
ranch sablan que para cuidar aquel ganado 
eran necesarios dos hombres y siempre ha- 
bían estado dos, encargados de su custodia. 
Río Kid había sido enviado solo a cuidar de 
aquella zona, pero no se había quejado por 
eso. Las huellas solitarias no eran cosa nue- 
va para el muchacho proscripto de Río Gran- 
de. Se figuraba, además, que le sería posible 
cuidar de trescientos novillos. 

Coceador, después de andar veinte millas, 
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estaba enteramente fresco. Río Kid se acer. 
có a la orilla de la cañada, mirando hacía 
los potreros que tendría que vigilar durante 
un tiempo. La cañada brotaba de una hen- 
Cidura de la sierra y tenía extensos y ver- 
des prados a ambos lados. Abundante pasto 
y buena agua, tenlan allí los vacunos; eran 
aquellos unos excelentes campoy de pastoreo. 
Pero en el ranch le habían dicho que anda- 


«ban cuatreros por aquellos sitios y Río Kid 


pensó que en tales campos, que se perdían 
en los verícuetos de la sierra Mesquite, no 
costarla mucho, por cierto, a los cuatreros, 
apartar algunos novillos para llevárselos a 
ctro lado. Sobre todo si no tenlan méás que 
un hombre para vigilar a los animales. Por 
activo que fuera el cuidador, alguna vez te- 
níu que dormir. Este pensamiento preocupó 


_a Río Kid. Pero el capataz le había firmado 


contrato por orden del dueño del ranch 
Bar-T y no quería rezongar en cuanto le 
daban las primeras órdenes. Se preguntaba 
si Alexander Black quería que le robaran 
algunas cabezas de ganado para tener un 
pretexto para despedirlo. 

Se acercó a la casa de troncos, con gran 
ruido de cascos. Apareció un vaquero en la 
puerta, con una lata de porotos en conserya, 
sn la mano. Miró fijamente a] muchacho. 

Río Kid se apeó de Coceador y llevó su 
caballo tordillo al establo que estaba detrás 
de la casa. El vaguero lo observó con toda 
atención. Río Kid se encaminó hacia la 
puerta, haciendo sonar las espuelas al ca- 
minar. 

— ¡Oiga! ¿Quis:x decirme lo avá quiere? 
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e preguntó el hombre que estaba a la 


puerta. 
—He venido a hacerme cargo de estos 
" potreros, —. explicó Río Kid. — Soy nuevo 


en el ranch y puede llamarme Santa Fe 
Smith. ¿Usted es Pecos o Yuma? 


miró asombTas 
do el mango del lá- 
“tigo que le había 
quedado en la mano 


Pecos 


—Soy Yuma Bill, — contestó el vaquero. 
=— Pecos está recorriendo el campo. Entre y 
comi. Pecos llegará pronto. 


— Tengo bastante apetito, — dijo Río Kid, 
sonriendo. Entró en la casa, en la que había 
ut agradable olor a comida. Había porotos 
con tocino y varios trozos de carne asínc0- 
se al fuego. 


— ¡Cómo! ¿El señor Black no ha manda- 
do más que un solo hombre, y tan Juego un 
muchacho, para, cuidar todo este campo? — 
preguntó Yuma Bill. cuando Río Kid se seu- 
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> 


tó en un banco de pino, disponiéndose a CO0.- 
mer. 

— ¡Claro que sí! — dijo Río Kid. — Es de 
suponer que el señor Black me da tanta 


importancia que me considera capaz de ha- 
cer el trabajo de dos hombres, Es muy aten- 


to, el señor Alexander Black. 
Yuma Bill sonrió excépticamente, Í 
—Ande con cuidado, — dijo. — Alexan. 
der Black es capaz de ponerse enteramente 
¿urioso si pierde usted novilios y pour. las 
montañas andan cuatreros. Nos han robado 
seis animales, la semana pasada. : 
Río Kid inclinó la cabeza. Si con la yigl. 
lancia de dos hombres, los cuatreros hablan 
robado media docena G: animales, ¿qué pa- 
saría estando uno solo para vigilar el came 
po? Suponía que Alexsnder Black también. 
se daba cuenta de esta circunstancia, Pares 
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cla que el capataz quisiera que le robaran 
novillos a su patrón para tener un pretexto 
y despedir al vaquero que-había contratado 
contra su voluntad. Río Kid iba a tener una 
tarea muy difícil en la custodia del ganado 
(que estaba en Jos campos:de la cañada de) 
Cactus. 

Se oyó ruido de pisadas de caballo junto 
a la casa y un momento después se presentó 


A . . - 


E, 
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== 


otro vaquero, que miró a Río 
Kid frunciendo el ceño. , 


e es Pecos, — dijo Yuma Bill. 
“—— Alexander Black ha mandado a' 


¿éste joyen para que se haga cargo, él 
solo, del cuidado de estos campos. 
. Pecos grunó . 7 
—Alexander Black debe estar loco, - — dijo 
— Le robarán la mitad del ganado en menos 
de una semana y lo transformarán en earne 
para vender-en los campamentos del Íerro- 
carril a Sharpsville. o : 


-—Creo que harán ruido mis revólvers an. 
tes de que puedan llevarse la mitad del ga- 


nado, — dijo Río Kid. — Supongo que si 
se llevan algún animal extraviado será culpa” 
del señor Alexander Black, péro no mía. En: 
cuanto'a eso de llevarse la mitad del ganado' 


en una semana... ¡Ni en seis meses! ¡Co- 
mo pueda meterla un confte de Ins míos, en 
el cuerpo, a alguno de esos cuatreros, ten- 


drán que ser brujos para volver a robar por -- 


estos sitios. 

—Me parece qus usted se da mucho tono, 
hombre. — dijo Pecos, con desprecio, mi. 
rando al muchacho. — ¿Hace mucho tiempo 
que se despidió de la maestrita de su es. 
cuela? j 

Río Kid lo miró sonrlerte, 

El vaquero se había acercado con alre pro- 
=yocativo. Estaba enojado, sin duda. Río Kid 
supuso que algo desagradable debía haber 
gucedido en el campo .Pero el muchacho no 
pelearía con los vaqueros del ranch Bar-T, 
como pudiera evitarlo] 

.—¿Qué mala hierba ha pisado? — le pre- 
-guntó Yuma Bill a su compañero. 


Pecos lanzó un gruñido. 
— ¡Han desaparecido más animales! -— 


«dijo Pecos, — 
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Ccxclamó. — Acabo de hallar la huella de 
un grupito que se han llevado por las mon- 
tañas. Me parece que ha llegado la hora de 
que el sherift de Perro Colorado persiga a 
sos cuatreros. 

—¿No siguió usted la huella? — preguutó 
Río Kid. , : 

Pecos le miró de soaslayo. 

—¿Alexander Black lo ha mandado para 
. enseñarnos a cuidar ga- 
nado? — preguntó en 
actitud agresiva. 

—¡Eso' ¡not — 'dija 
Río Kid, pacíficamente, 
— Además no pretendd 
enseñarle nada. Creo 
que soy yo- quien tiene 
que aprender mucho. 

En esto no estiba en 
lo cierto, pues Rio Kid 
sabía cuanto pudiera en- 
señarle un habitante de 
Texas. É 

—Lo que debe apren- 
der es un poco de mo- 
Jdestia y a no darse tan- 
to tono, —' replicó Pe- 
c0s. — Me parece que 
Alexander Black estaba 
loco cuando se le ocurrió 
mandarlo a este campo. ¡Enteramente loco! 
Usted perderá todo el ganado del patrón y 
como se presente un cuatrero, lo que usted 
hará será esconder ly cabeza entre las man- 
tas de su cama. 

—Lo que creo es que no soy yo, sino us- 
ted, quien habla de más, — dijo Río Kid, 
sin alterarse. z 

Yuma Bill se sonrió. Pecog avanzó hacía 
Río Kid empuñando el látigo que habla tral. 
da del campo. 

— ¿Está deseando tener contacto con ml 


látigo? — preguntó. — Suponge que le será 
suficiente una vez. 
—No quiero eso, — manifestó Ría Kid. — 


No he venido a buscar camorra. He venido a 
hacerme cargo de la vigilancia de este cam- 
po. El señor Alexander Black me dió orden 
de decir a ustedes que regresaran al rancu' 
y me dejaran solo. Eche a un lado su látigo 
y siéntese a comer. 


—Alexander Black tenla que estar tras- 
tornado cuando se le ocurrió mandarlo, — 
¡No pudo ser de otro modo! 
¡En cuanto usted se quede aquí solo, so vá 
a morir de miedo! 

—No me asusto tan fácilmente, — repuso 
Río Kid. — Por cierto que quien me hu de 
£sustar no ha de ser un vaquero furioso, por 
riás que mueva, delante de mí, la mano con 
el látigo. ¡De ningún modo! : 

—Creo que Je bastará con una vez, para 
que aprenda, — rugió el enojado vaquero. 
Dió un paso hacia Río Kid y levantó en al- 
to el látigo. 

La mano de Río Kid se habla movido con 
tanta rapidez que el otro no pudo notar su 
acción. Se vió un poco de hunio y Pecos re- 
trocedió alarmado. gritando. Miró asombra- 
do el mango del látigo, que le había que- 
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dado en la mano. El resto estaba tirado en 
el suelo. La bala de Río Kid lo habla parti- 
do en dos. 

—i¡Me caiga muerto! — exclamó el va- 
quero del ranch Bar-T, mirando el látigo 
cortado, como quien ve visiones. 

—Ese muchacho sabe manejar un revól. 
ver, — dijo Yuma Bill. — Supongo, Pecos, 
que usted no tendrá ganas de andar a tiros 
con eme joven, ¿no es cierto? 

Pecos dejó caer el trozo del látigo que te- 
nía en la mano, y llevó los dedos hacia su 
revólver. Río Kid lo miró, levantando su 
arma. 

Y Pecos no lo hizo. Miró fijamente al mu- 
chacho, separó su mano de la pistolera y se 
sentó junto a la mesa. Río Kid se guardó 
su revólver y se sonrió amablemente, 

Al cabo de un instante se dibujó una son- 
1lsa en el curtido rostro del vaquero del 
ranch Bar-T. 


—Es cierto que usted sabe manejar un 


revólver, — dijo. — ¡Lo confieso! Retiro lo 
que dije de que iba a asustarse. ¡Usted es 
todo un hombrecito! 

Los tres vaqueros se sentaron juntos a co- 
mer y cuando la comida terminó, los dos 
estaban en términos sumamente amistosos 
con Río Kid, que les había resultado tan sim=- 
pático como al resto de los vaqueros del 
ranch Bar-T. 


TRAS DEL CUATRERO 


Río Kid estaba de pie en la puerta de la 
casita de troncos y miraba hacia la asoleada 
pradera. La cañada, surgiendo de las mon- 
tañas, ondulaba por el campo reluciendo al 
fulgor del sol, hacia el lado Sur y hasta que 
la vista podía distinguirlo. Del otro lado del 
Norte, la sierra Mesquite, cerraba el hori. 
zoñte. El muchacho miraba hacia la sierra. 
Si algo podía contar con todo el odio de Rio 
Kid, eran los ladrones de ganado. En mu- 
chos sitios, aun en algunos dende nunca ha- 
bía estado, el muchacho proscripto de Rfo 
Grande, tenía una imponente reputación. No 
faltaba quien no hubiera confiado ganado 
alguno a Río Kid. Pero si era un proscripto 
no lo era por culpa suya. Lo único que 
había querido ser siempre era pura y sen. 
cilamente vaquero. Vaquero con todos lus 
principios y prejuicios de un vaquero de ver. 
dad. Lo que más enfurecía a Río Kid era un 
robo de ganado y lo enfurecía de veras. 


Habla dejado ya la vida aventurera del 
rroscripto y pensaba tener trabajo tranquilo 
para mucho tiempo. Para Río Kid era: una 
gran satisfacción trabajar de nuevo en el 
personal de un ranch. El grupo d2 cow- 
boys del Bar-T era tan bueno como el mejor 
que hubiera conocido en toda su vida. 

Río Kid, después de reflexionar a solas 
un momento, se volvió hacia el inte-lor de 
la casa. 

—Digan, amigos, — dijo a los dus yvaque- 
108. — ¿Ustedes tienen mucho apurs en re- 
gresar al ranch Bar-T? 

— ¡No! — contestó Yuma Bill. -- No he- 
mos terminada nuestro tiempo, peli sl Ale. 


Río Kiá 


xander Black ha dado orden de regresar; 
debemos regresar. 

—Es verdad, — asintió Río Kid. — Pero 
be estado pensando en esos novillos. Pecos 
dice que encontró sus huellas en las monta- 
fas. Siento ardientes deseos de ir en busca 
de esos animales, pero no es posible dejar 
el campo abandonado. Uno de ustedes podría 
quedarse y yo irla- con el otro, en busca' del 
ganado. 

—No piense en eso, — dijo. Pecos. — Con- 
fieso que usted sabe manejar un revólver, 
Santa Fe, Pero lo matarán con toda segurl- 
dad si se pone a perseguir a log cuatreros 
por las montañas. 

—Me parece que puedo correr ese peligro, 
— dijo Río Kid, tranquilamente. — El pa- 
trón es un buen patrón y ml deseo es sal. 
varle sus novillos. 

Pecos lanzó un gruñido, como de costume 
bre. - 

—No encontrará la huella cuando se dirl- 
ge a las slerras, — dijo. — Perdi el rastro 
y supongo que usted no lo podrá conseguir 
cuando yo no pude, 

—Puedo afirmar que en más de una oca. 
sión demostré ser un buen rastreador, — 
dijo el muchacho, sonriendo, 
idea de que debo recobrar esos animales. 
Usted me gulará y me dirá dónde perdió el 
rastro. Alexander Black no se fijará si usie- 
des regresan un día más tarde. 

—Estoy de acuerdo, — dijo Yuma Bil. 

Pecos gruñó de nuevo pero inclinó la La 
beza, asintiendo. 

—Iré de nuevo a mirar si Yuma a se 
queda. cuidando el ganado, — dijo. — Su- 
pongo”que usted no podrá seguir el. rastro 
más allá que yo. Pero también es posible que - 
vea algo más. Me alegraré mucho de poder 
seguir a esos novillos y atacar a log pillas. 
tres gue se los llevarcn. , 

—De acuerdo, — dijo Río Kid. 


Llamó a su caballo y montó. Pecos montó 
en su tobiano y se alejaron juntos de la casa 
de troncos. Vadearon la cañada y los caba. 
llos se lanzaron al galope por el pastizal. A 
tres millas de la casa, Pecos detuvo su to- 
tiano a la orilla de un terreno rocoso. 

—Creo que vine hasta aquí antes de regre- 
sar a comer, — dijo. 

—En este sitio perdí el rastro, Santa Fe. 

—Puede ser que yo también lo pierda, — 
dijo Río Kid. — Sin embargo, voy a mirar 
únos momentos. 

Se apeó de su caballo tordillo y buscó al. 
gún rastro. Pecos, montado en su caballo, se 
quedó mirando irónicamente. El vaquero del 
ranch Bar-T creía que aquel muchacho no 
podía enseñarle nada del arte de buscar hue- 
llas. Sonrió mirando al muchacho en busca 
de rastros, semi inclinado hacia el suelo, 
huscando con mirada de ave de rapiña y pa- 
ciencia de piel roja dde la familia de los 
apaches. 

Al cabo de un rato se irguió y llamó a : Pe. 
cos, agitando una mano. : 
—¿Qué ha encontrado? — gritó el vaque- 
ro. El muchacho estaba a cien yardas de dia. 

tancia del sitio donde esperaba el vaquero. 


— Tengo la 


—Creo haber hallado un rastro, — gritó 
en respuesta: Río. Kid. 

—¿De. veras? 

El vaquero hizo que su caballo trotara 


hasta: junto al. dell muchacho. En: ese hueco 


de las: piedras había. un montón de tierra y 


en el la huella. de una pezuña. Era la pisada: 


de um sólo animal pero indicaba que por alli 
babíaw pasado los novillos: 

—Me parece que tiene usted razón, Santa 
Fe, — admitió. Pecus. 

— ¡Claro que sí! — asintió el mufhacho. 

Volvió a montar y siguieron: marchando 
Cantinuaron pr por una garganta: con 


altas: paredes de piedra. a. ambos lados. Ya. 


no necesitaban nada que los guiara. Duran- 
te más de una milla avanzaron, resonando 
em el piso pedregoso Jos pasos de sus caba. 
llos; Llegaron, al salir de la garganta, a una 
altiplanicie sin accidentes y buscaron de 
nuevo las huellas de Jos novillos que podían 
haber ido en varias direcciones. Pero unas 
plantas pisoteadas les indicaron a los Jos 
vaqueros el rumbo .que había seguido el ga- 
nado robado. 

—Creo que esto nos Hevará hacia la híte- 
ña de Sharpaville, — dijo Pecos, mientrás 
avanzaban. — Bstán construyendo un. ferro- 
carril hacia Sharpaville y me parece que no 


se fijan en la marca que tienen los vacunos 


que compran para alimentar a la peonada, 


Santa Fe. Lo único que quieren es comprar 


carne barata. 

— Así me parece, — dijo: Río Kid que ya 
había. tenido ocasión de apreciar el mismo 
moáo de proceder en los pruveedores de la 


peonada de un ferrocarril que se construía - 


a través de terrenos entregados-a la gana- 
dería. Todo campamento de peones para ese 
trabajo era un centro de compra de ganado 
robado. Muchos contratistas no se fijaban en 
la: marca de un novillo siempre que les cos- 
tara barato. 

Río Kid miró hacia el cielo. El sol empe- 
saba. a declinar por el Oeste pero aún que- 
daban unas horas de luz. 

—Vamos a encontrar al ladrón de ganado. 
Pecos, — dijo el muchacho. — Se dirige con 
los animales hacia el camino de Sharpaville, 
pero no lo llevará por la huella frecuentada 
antes de que sea de noche. Creo que se que- 


«dará entre las montañas hasta que el sol se 


haya puesto. q 
—Usted lo ha dicho, — manifestó Pecos. 


— Por la huella circulan muchos vaqueros 
y si vieran a alguno arreando un grupo de 
animales con la marca dei ranch Bar-T, 
querrían enterarse de algo. El cuatrero pre- 
fere siempre negociar en la oscuridad. 

Me parece que vamos a alcanzarlos antes 
de que anochezca, — dijo entonces Río Kid. 

Pecos inclinó la cabeza, asintiendo, y si- 
gujieron la marcha. . 

No era posible dudar de que el cuatrero se 
había dirigido al camino de Sharpaville, pe- 
ro podía haberse escondido en cualquier 
punto y era necesario averiguarlo, estudian. 
do los rastros. A pesar de ser un experimen- 
tado rastreador, Pecos no se dió cuenta de 


como Río Kid pudo dar con la huella. Pero 
a a 
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“Santa: Fe Smith” no fallaba: nunca. Lenta- 
mente seguían su marcha mientras el sol se 
iba hundiendo detrás: de las montañas de 
Nuevo: Méjico. Río Kid' detuvo de pronto su 
caballo e indicó con su rebengue una: altura 
de: matorrales que bordeaban el camino de 
Sharpaville, 

—Creo que no tendremos que buscar más 
allá de esos: matorrales, — observó. — De. 
hen estar escondidos en ese matorral, espe. 
ps que Hegue la oscuridad. ¡Me “parece 
3 

— ¡Usted lo ha dicho! — asintió Pecos. 

Rlo Kid observó el matorra] con su pene: 
rante mirada. Pecos hizo sonar sus espue: 
las con impaciencia. 

—¡ Sigamos adelante! — dijo. 


——Despacio, «compañero, — replicó Río 
Kid. — Creo que «el cuatrero no está dorm!. 
Go. Creo que note que se mueve algo entre 
los árbotes. 

—Debe ser un voviilo, — dijo el vaquero, 
— ¿Qué tiene eso de particular? 

Peru de repente lo agarró por el pañuelo 
del cuello haciéndolo bajar de la montura 
nacta su lado. Los dos cayeron por tierra. 

Cuando dieron en el blando suelo de tierra 
se vió una humarera en el matorral seguida 
de un ruido como el de un fuerte chasquido 
Ge látigo. 

Un breve instante Aespués zumbaron las 
balas por encima de los dos vaqueros que 
estaban tendidos en. tierra, 
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— ¡Busquemos dónde guarecernos! — dijo 
rápidamente, Río Kia. 

Rodó hasta ponerse detrás de una roca. 
Pecos, aturdido por la rapidez del ataque, 
procedió con mayor Jentitud. Otro tiro pro- 
cedente del materral se estrelló en una ple- 
Gra a poca: distancia. de €] y le alcanzaron 
algunos pedacitos de piedra. Entonces, el 
vaquero se apresuró a ponerse a cubierto. 


— ¡Me caiga muerto! .-— exclamó Pecos. 
- —Ese tipo estaba embescado, esperand ,, 
dijo, sonriendo. Río Kid. Llamó con un sil- 
bido a Coceador y el caballo se acercó y se 
echó a la cara el rifle que colgaba de un la- 
do de la montura, Se quedó echado, apun- 


_ tando con el rifle observando el matorral y 


mirando con ojos brillantes, 

Entre la semioscuridad se veían los pena- 
chos de humo de los tiros del invisible tira. 
dor. Un tiro del escondido dió en las rocas 
detrás de las cuales se hallaba el muchacho. 
Saltaron pedacitos de piedra hacia todos la. 
dos y Pecos maldijo al darle uno de ellos 
en el cuello. 


Río Kid hizo íÍuego inmediatamente. El 
humo que se veía en el matorral era sufl- 
ciente para que e] muchacho pudiera apuntar. 

Se oyó de lejos un agudo grito de dolor. 

De entre los matorrales salió un hombre . 
con sombrero chambergo y zahones, tamba- 
jeáandose como un ebrio y arrastrando un 
rifle. Permaneció un momento inseguro y 
fuego se desplomó... ; 


Río Kid 
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Sonaron dos disparos entre el matorral 
los vaqueros a procurar resguardarse, 


—Creo que ese tipo se ha llevado su me. 
recido, dijo Rio Kia. 

Se levantó rápidamente y en seguida es- 
tuvo a caballo y en marcha. Pecos montó eu 
su tobiano y lo siguió. 

El cuatrero no se movió cuando pasaron a 
su lado. Quedó tendido como había caldo con 
el rifle al lado. Río Kid le dirigió una sola 
mirada y se encaminó hacia el matorral. En- 
«tre los arbustos estaban las huellas de las 
pisadas de. los novillos. robados. Poco dJes- 
pués, los dos vaqueros llegaron al sitio don- 
de varios animales vacunos, con la marca 
del ranch Bar-T, estaban escondidos, entre 
la3 plantas. 

— ¡Esto sí que es bueno! exclamó Pecos, 


Río Kid 


y las balas dieron en el suelo, obligando a 


sumamente contento, — ¡Hemos encontrado 
los novillos robados, Santa Fe) 


— ¡Claro que sí! — dijo Río Kid, 


Se oyeron chasquidos de látigo entre las 
sombras del matorral y los “animales salie- 
ron de entre los arbustos para desandar el 
camino que habían hecho en compañía del 
ladrón. E 

Por la estrecha garganta y a través de la 
cabaña, los vaqueros arrearon el ganado. 
Brillaban ya, en el cielo, las estrellas de la 
niedia noche, cuando llegaron a los campos 
de pastoreo de donde habían sido sustraídos. 


(Cont inuará) 


L lujoso restaurant del Hotel Vic. 


toria, situado. a la: orilla del Tá-. 
mesis estaba, como de costumbre, 


a la hora de comer, lleno de dis- 
tinguida y elegante concurrencia. 
Por las anchas ventanas penetraba una fres- 
ca brisa — muy agradable en aquellos días 
de verano, — que luego hacía balancear las 
luces eléctricas en sus pantallas color ámbar. 

Pablo Grendon, acompañado por un. par 
de amigos, se hallaba sentado a una de lag 
mesas, haciendo los hohores a un buen con. 
dimentado men. 

De vez en cuando miraba a dos personas, 
— un hombre y una mujer. — que comían 
en la mesa situada a su derecha. 

La mujer era realmente hermosa. vestía 
con lujo y elegancia y ostentaba valiosfsimas 
joyas. Su compañero, delgado, de cara larga. 
tenía aspecto de yanqui. Los dos parecían 
conversar sobre las excelencias del menú y 
sobre la concurrencia que les rodeaba. 

Durante varios días. Pablo Grendon se ha- 
bla ocupado, con toda reserva y cautela de 
jo que hacían aquellos dos. 


Se habían presentado en Londres con toda 
ostentación. Habían tomado un lujoso de- 
partamento en el Hotel Victoria, al princi- 
pio de la temporada y figuraban anotados 
como el señor Rupert Brown y su esposa, 
de Nueva York. 

En un sitio como el Hote] Victoria ne po- 
día ser considerado omo una coincidencia 


- el hecho de que, una semana después de lle. 


gar ellos, un distinguido visitante, el mar- 


— 39 


¿Arrendon- 


¿Maestro Detective 


POR 


Frank King 


:qués de Ghore. hubiera sido despojado dí 
«una. colección de históricas alhajas de fami 


«la, avaluadas en más de cincuenta mil libra: 
esterlinas. 

El atrevido y triunfante ladrón no habí: 
dejado ni sombra del menor rastro que per. 


. Witiera a los de Scotland Yard seguir unz 


pista determinada. 

Grendon, que fué llamado al teatro del 
suceso, — en forma no oficiai, — por el de- 
tective inspector Baines, del D. I. C., encar- 


“gado del caso. manifestó que. efectivamen- 


te, no veía rastros ninguno de Jos autores» 
del robo. Pero no dijo nada sobre un débi: 
perfume de dalias dobles que su supersen. 
sitivo olfato notó en los estuches vacios que 
quedaron en la vieja y poco segura caja de 
bierro donde el marqués guardaba su tesoro. 

Grendon, notó el mismo aroma. más in- 
tenso, al. entrar en el ascensor del hotel. 
En aquel momento estaba en el ascensor 
otro huésped. — una señora hermosa y muy 
hien vestida, — que cuando pasó por junto 
21] detective en el pasillo de uno de los pisos 
altos lo hizo dejando tras sí una nube di 
clor a dalias dobles. 


Después de su fracasada revisación de 
cuarto donde se realizó el robo. Grendon sí 
ocupó de hacer averiguaciones sobre la per: 
Tumada preguntando al encargado del escri: 
torio cómo se :llamaba. Ulteriores investiga: 
ciones le valieron un telegrama, — contesta 
ción al que, en lenguaje cifrado había en. 
viado Grendon a una agencia de detectives 
de su amistad, en Nueva York, — según el 


Si Pablo Grendon 


PUCKY 


cual quedaba demostrada la buena fé y re- 
putación del matrimonio Brown. 

La contestación, — una vez traducida, 
pues también llegó en lenguaje cifrado, — 
decía a Grendon que el señor Brown y se- 
ñora había ganado una suma enorme en una 
operación en trigos hacía como doce meses, 
sec había casado con la señorita Magie Deiron 
de la compañía de ópera del teatro Manhat- 
tan y se hallaba de paseo en Londres con su 
esposa. 

Ante esta evidencia, Grendon se sintió 
cbligado a dejar de sospechar de los Brown. 
Las joyas históricas y familiares del mar- 
qués de Ghore, kabían, al parecer, desapare- 
cido por completo y Grendon declaró que el 
caso le confundia por completo. Al oírle de- 
clarar esto, el detective inspector Baines se 
sintió enojado y le miró con gesto de dis- 
gusto. 

Grendon sentado fumaba su cigarro de 
úespués de comer cuando notó de nuevo el 
olor a dalias dobles en el instante en que la 
mujer pasó junto a donde él estaba con su 
amigo. Pocos minutos después, los tres hom. 
bres pasaban al hall del hotel. 

La señora Brown se hallaba de pie, sola, 
junto a la puerta giratoria, cubiertos los 
hombros con una soberbia capa de armiño. 

Sólo un instante fijáronse sus ojos de lar- 
gas pestañas en el impávido rostro de Pablo 
Crendon. Después, volviendo un poco la ca- 
beza, miró a su esposo, le dijo: 

—¿Vamos Rupert?” y los dos juntos su- 
bieron en el automóvil que Jes estaba espe- 
rando. 

Tres días después Grendon, al regresar a 
su vieja casa de Coint Court, al anochecer, 
halló una pequeña encomienda envuelta en 
papel, en la mesa del hall, junto a una pila 
de cartas llegadas en el último correo. Dejó 
las cartas sin abrir: la encomienda le llamó 
la atención. 

Era una caja de cigarros que tenía en el 
envoltorio las señas de un cigarro de Bond 
Street y los cigarros eran de los que él fu. 
maba generalmente. Consideró que debían 
habérselos enviado por error, pues él no 
había pedido que le enviaran cigarros y dejo 
de pensar en el caso. 

Después de comer tomó uno de los ciga- 
rros de la caja llegada por correo, Jo encen- 
Gáió, fumó unos instantes, lo puso Juego en 
el borde del platito de la taza de café y pro- 
cedió a abrir las cartas. 

De pronto se levantó de un salto de la 
gilla y tosiendo y estornudando corrió a la 
ventana y la abrió. A pesar de respirar aire 
libre, sintió mareos y malestar durante unos 
minutos. Después se volvió y tomó de nuevo 
el cigarro. Despedía un humo mal oliente: 
introdujo el extremo encendido en el café y, 


trozo de tabaco y hacer un hueco, reempla- 
zando luego el tabaco para que hno se notara - 
que alguien había manipulado el cigarro. 

Determinó dejar para otro momento el 
análisis del contenido de la cápsula de gela. 
tina; pero no necesitó pensar mucho para 
darse cuenta que se había librado de la 
muerte por una casualidad y buena suerte. 
Una sola bocanada de humo del contenido 
Ce la cápsula, una vez que el veneno hubiera 
sido puesto en libertad por el calor del ci. 
garro, le hubiera sido irremisivlemente fa- 
tal. E , 

Examinó todos los cigarros de la primera 
camada de la caja, — haciendo para ello 
uso de su lente de aumento, — y se encontró 
con que todos hablan sido preparados del 
mismo modo. Habían sido vueltos a tapar y 
cclocados tan bien en la caja que nada, de 
su aspecto indicaban que nadie hubiera to- 
cado aquellos cigarros. 

Se sentó en una butaca junto a la abíerta 
ventana y miró distraiídamente hacia el río, 
iluminado pof la luna. 

Su activo cerebro trabajaba con vertigi. 
nosa rapidez. 

Varios eran los desesperados criminales 
que se alegrarían mucho de ver en los dia. 
rios la noticia de su muerte repentina, pero 
por el momento no lograba recordar a nin- 
guno que tuviera conocimientos de química 
suficientes y esttuviese al tanto de qué clase 
de cigarros fumaba y dónde los compraba. 

Resolvió interrogar al cigarrero a la ma- 
ñana siguiente. Pero sus ¡investigaciones 
fueron un fracaso, pues varias cajas de la 
misma clase de cigarro se habían vendida 
en el mostrador a personas desconocidas y 
además se habían hecho varios envíos, pero. 
todos a clientes conocidog. 

Durante algún tempo, Grendon tomó mu. 
chas precauciqnes y llegó a sospechar hasta 
Ge la leche que, por la mañana le dejaba el 
lechero. Comla en el restaurant del club y 
fumaba cigarros y cigarrillos comprados al 
azar en cigarrerlas lejanas del centro, Poco 
a poco fué menguando su vigilancia; se ol- 
vidó de que se había librado milagrosamen- 
te de un atentado contra su vida y todo yol- 
vió a la regularidad de costumbre. 

Estaba terminando de almorzar un calu. 
1050 día, — pocas semanas después, — Cuan. 
do se presentó su criado anunciando que 
había llegade el inspector Baines, 

— ¡Hola Baines! — exclamó Pablo Gren- 
don cuando el del D. 1. C. avanzó hacia él, 

— ¿A qué debo su visita? — Llega usted a 
tiempo para tomar una taza de café y una 
cona de licor. ; 

Baines se sentó junto a la mesa, tomó un 
sorbo de la copa que Pablo Grendon le sirvió 
y después encendió un cigarrillo. 


una vez apagado el cigarro tomó un cuchillo —Supongo, — dijo mirando la pálida Va : 

y do partió nor la mitad. ma del fósforo, — que usted está en con- 
Metido dentro de él, en el extremo que diciones de decir dónde estuvo anoche. 

había estado encendido, encontró una cáp- -—Sl, — dijo Grendon lacónicamente. 7 

sula de gelatina que el cuchillo había cor- —¿No estuvo usted por casualidad en ua. 

tado por enmedio. sitio llamado Borden? OS: 
No era más grande que una arveja seca y — ¿Dónde está Borden? -— preguntó 

babía sido colocada allí después de sacar un  Grendon. 

Pablo Grendon — 40 —— he: 


—Es una aldea, junto a] Humber a menos 
de cien millas de Hull, — contestó Baines. 
—No, no estuve allí, — dijo Grendon. 

—Blen: mire esto. ; 

Baines llevó ta mano a uno de los bolsillos 
de su saco y tomó de él una abultada carte- 
va. De ella sacó un trozo de papel y se lo dió 
a Grendon. Efa un trozo desgarrado de un 
subre y en él se vela escrito el nombre de 
VPablo Grendon y las señas de su: domicilio 
on Lamadres ER una letra delgada e irregu- 
lar. 

—Fué hallado en el suelo, en una habi- 


— tación del castillo de Barden, habitación de 


la cual robaron, Ja pasada noche, una co- 
jección valiosísima de antiguas miniaturas. 
— ¿De veras? —. preguntó Grendon súbi- 
lamente interesado. 
—¿Tiene- usted alguna cación 
ofrecer? — preguntó el de policía. 


que 


Pablo Grendon movió negativamente la 


cabeza. < 
—-Por el momento, mo, — replicó votvien. 
do a su actitud acostumbrada de indiferen- 
ela y aburrimiento. — ¿Quién es propietario 
Jel castillo de Borden? — preguntó. 
—lLorá Marling. Está actualmente en 
América del Sud. El castillo no tiene más 
habitante que dos personas que lo cuidan y... 
—Bien, — dijo Grendon. — No conozcu a 
lord Marling, no he oldo hablar nunca del 
castillo de Barden y no he estado cerca de 
Hun desde hace muchisimo tiempo. 
——Entónees, ¿cómo explica usted esto? — 
preguntó Baines indicando «el sobre desga- 
rado. 


—No puedo ni empezar a explicarlo, — 


dijo Grendon. 


—Sin embargo, alguna explicación debe 
tener, — insistió Baines. 
— Claro que sl, — manifestó en seguida 


—Esto es lo único que el ladrón dejó comu 
astro de su paso, — dijo el de Scotland 
Yard. — Ni una impresión digital ni una 


huella de pisadas. Forzaron una ventana del 


dado de fuera. Los vidrios de la vitrína 
cue contenla las miniaturas fueron cortados 
«on un diamante o un corta vidrios. Nada 
más dejaron absolutamente nada más que €se 
sobre, eun el suelo al pie de la vitrina. 

—Entonces voy a ir al castillo de Barden 
y a estudiar aquello un ¡poco, dijo lentamen- 
te Pablo Grendon. 

— AM no va a encontrar indicios de nin- 
guna clase, — aseguró Baines. 

——Quizá no. pero, de todos modos, voy a ir. 

Grendon se levantó y. de un estante, tomó 
la gula de ferrocarriles y miró cuando «salía 
«el tren para Barden. 

—Yoy a tomar el rápido de las 6-2 — 
Cijo cerrando la guía — Llegaré a Barden 
4 eso de las doce de la noche. 

—Si da usted con algo que sea clave del 
misterio, ¿quiere hacérmelo saber por telé. 
grato? — preguntó Baines mientras se Je- 
vantaba de la silla. 

—Claro que sí, en seguida. 
Pablo Grendon. 
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a! Hotel de la Estación de. Barden pidiéndole 
reservaran habitación por una semana. Fl 
resto de la tarde lo empleó en preparar su 
equipaje, limpiar su pistola automática y 
preparar lo que él llamaba su “necessaire de 
ladrón a Ja moderna” 

Tenía la idea de que el sobre desgarrado 
y con su nombre había sido dejado delihera- 
damente en el teatro del robo, en el castillo 
Ge Borbon, como sebo para atraerle a algu- 
na encerrona. 

Era enteramente lógico suponer que un 
iadrón, que había cuidado de no dejar ni el 
menor rastro de su presencia, no iba a ser 
tan descuidado que dejara caer accidentada- 
mente el sobre desgarrado — especialmen, 
te un sobre roto de modo que lo único qué 
le faltaba era la esquina donde podía haber 
estado el sello del correo — un sobre que, 
si hubiese pasado por el correo presentaría, . 
en la parte engomada, señales de haber sido 
usado. 

Grendon emprendió, pues, su viaje al nor- 
te preparado para cualquier emergencia que 
pudiera presentarse. 

Visitó el castillo de Barden por la mañana 
temprano, entrevistó a los dos cuidadores, 
—- un anciano y su esposa, — ambos naci- 
los en la posesión aquella y que llevaban 
cerca de treinta años al servicio de lerd 
Marling. 

Grendon pasó un largo rato examinando el 
salón biblioteca de donde las miniaturas ha- 
bían sido robadas. Pero, fuera de conven- 
cerse de que el ladrón había entrado y salido 
sin dejar el menor rastro. — excepción he- 
cha de las señales que presentaba la ventana 
forzada del lade de fuera, — no obtuvo re- 
sultado ninguno. - 


Volvió al hotel y trabó larga y animada 
conversación con la parlanchina hotelera a la 
que manifestó que le interesaba mucho el 
robo cometido en el castillo. No ¡ntentó 
ocultar ni su nombre ni su objeto de su 
viaje. > 

Juzgó, acertadamente, que aquella mu. er 
haría correr la noticia de su llegada al ho- 
tel y como no había más hotel que aquel en 
Ja Jccalidad, tal vez interesaría a la persona 
que había dispuesto la trampa para él, si <3 
cue había trampa en realidad. 

Durante tres pacíficos días no, tuvo noti- 
cias de esa persona. Por fin, en la mañana 
del cuarto día recibió un abultado sobre, con 
el sello de la oficina de correos de la loca- 
lidad y con la dirección escrita por alguien 
que había disimulada o desfigurado su Cali- 
grafía. 

Dentro del sobre halló medio pliego de 
papel grueso en el cual estaba. escrito con 
lápiz lo siguiente: : 

“Si usted quiere prender al que cometió el 
robo en el castillo Borden, vigile a quien 
vive en el chalet de Hornsen. — Uno que 
sabe lo que dice”. 

— ¡Vamos! — díjose Grendon guardando 
la misiva en su cartera. — ¡Ahora veremos! 

Después, mientras almorzaba hizo varias 
preguntas a la hotelera sobre los ocupantes 


PP. vez solo, Grendon envió un telegrama - del chalet de Hornsen,. 
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Se enteró de que es cnaler estaba bas- 
tante aislado y cerca de la orilla del mar. 
Era un edificio viejo que había estado va- 
rios años inhabitado hasta que lo había to- 
mado su actual locatario, un señor viejo e 
inválido y su esposa, que llevaban allí unos 
seis meses. Supo además que el señor se 
llamaba Curtis de apellido, que pagaba pun- 
tualmente y que ocupaba a dos mujeres que 
1ban por el día a encargarse de los que- 
haceres domésticos. 

Sin embargo, decidió echar un vistazo al 
chalet de Merngen y después de más de 
una hora de camino llegó hasta cerca del 
edificio, que tenía tres pisos, era de sólida 
construcción de techo de azotea, y estaba 
zerca de la costa. 

Se acurrucó entre los arbustos del campo 
y mediante unos buenos gemelog, examinú5 
zon todo detenimiento la Casa. 

Las ventanas del piso bajo tenían toúas 
fuertes postigos de madera sujetos a ambos 
lados del marco. 

Cambiando de sitio, Grendon examinó la 
casa por ambos lados. A la izquierda notó 
la presencia de una escalera de caracol que 
alcanzaba hasta una ventana abierta del úl- 
timo piso. 

Hubiérale sido muy fácil subir por esa 
escalera durante la noche, cuando los habi- 
tantes de la casa se hubieran retirado a dor- 
mir y revisar a su gusto todo el interior 
del chalet. Tan fácil le hubiera sido que una 
irónica sonrisa movió sus delgados labios 
en el momento en que se retiraba. 

Por la noche, Pablo Grendon se hallaba, 
una vez más, mirando hacia la vieja casy y 
observándola desde más cerca oculto tras de 
un macizo de laureles. 

Durante toda una semana tuvo a la ais- 
lada casa bajo su observación disimulada 
estudiando especialmente las ventanas de la 
parte de atrás desde un pequeño bote de 
pescador que ancló a media milla de la cos- 
ta. Ya se había trazado su plan pero espe- 
raba pasaran las noches de luna llena. 

Al terminar la semana fué, mucho des- 
pués de las doce de la noche en su bote, has- 
ta la costa y se acercó a los fondos de la 
casa. Se había provisto de una larga delgada 
y fuerte soga de manila con nudos de trecho 
en trecho y a cuyo extremo ató un fuerte 
garfio de varias puntas. . 

Había luz suficiente para distinguir el bo1r- 

de sobresaliente de una de las ventanas 
del segundo piso. Con habilidad arrojó a lo 
¿lto el garfo atado a la cuerda. Al tercer 
tiro lo enganchó como era su deseo, en el 
borde de ta ventana. Probó colgándose, de él 
varias veces, si estaba seguro y por último se 
decidió a subir por la cuerda de nudos. 
« Llegó al segundo piso sin inconveniente y 
una vez de pie en el borde «de la ventana, 
recogió la soga. Entonces sujetándose con la 
mano izquierda al borde de la ventana, arro- 
jó la cuerda arriba intentando enganchar el 
zarfio en la ventana del tercer piso. Por 
hltimo y después de infinita paciencia, que- 
1ó bien sujeto y subió lentamente por la 
joga que se halanceaba peligrosamente, 
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Llegado por fin a su meta se detuvo un 
momente jadeante. en el boráe de: la ven- 
tana. De ella al techo, — que tenía una 
cornisa de piedra, — no era difícil saltar 
para un hombre de sus fuerzas y de su en- 
trenamiento. Grendon saltó, se agarró al 
borde, colgó de él un momento, a más de 
cincuenta pies del suelo, 

Pulgada tras pulgada, se movió por la cor- 
visa, buscando un sitio donde apoyar el pie, 
colgando siempre de las manos. En un mo- 
nento en que la media luna apareció entre 
ias nubes, se atrevió a mirar hacia abajo. 
Vió una saliente de piedra, de varias pulga- 
das: de ancho. - Mediante un gigantesco es- 
fuerzo, movió las piernas en aquella direc- 
ción y consiguió apoyarse. Un nuevo esfuer- 
zo le permitió llegar hasta el nivel de la 
cornisa. Permaneció echado en la azotea. Du- 
rante varios minutos, Jadeante, con las ma- 
vos doloridas. 

Se arrastró por el techo, hasta un sitlo 
que quedaba entre dos chimeneas y donde se 
veía un espacio luminoso. Al acercarse, vió 
que se trataba de una claraboya, Pablo Gren- 
don miró por los sucios cristales. 7 

Logró ver, confusamente, una mesa en la 
que había varias cosas en desorden. Limpió 
el polvo del vidrio, encendió su antorcha 
eléctrica y, eligiendo una herramienta de 
bien templado acero, de su *necessgaire”, se 
dispuso a levantar el armazón de la clara- 
boya. 

De pronto el cierre, situado del lado de 
áentro, cedió. 

Grendon pasó rápidamente por el hueco y 
cayó, con suave contacto de su calzado de 
suela de goma, en el piso de abajo. 

Volvió a encender su antorcha y miró en 
redor. Se dió cuenta de que estaba en una 
ancha habitación, baja de techo, muy bien 
habilitada como laboratorio. La mesa qua 
había visto estaba cubierta de retortas, em- 
budos, tubos de ensayo, matracas, botellas, 
balanzas, etc. E 

Se fijó Grendon, con sumo interés en todos 
los detalles. De pronto vió una-cajlta de 
metal sin tapa. Dentro había varias cápsulas 
pequeñas y transparentes. 

— ¡Dios milo! — dijo en voz baja, asom. 
krado. Aquellas cápsulas eran como las que 
lenían los cigarros con veneno, 

Grendon so preguntó: 

—¿Qué debo hacer ahora? 

Se quedó de pie indeciso. Fué, después, en 
punta de pie hasta la puerta y volvió 
la manija. Pero debía estar sujeta por el 
lado de afuera, porque no cedió. No le que- 
daba Más remedio que salir por donde habla 
entrado y aprovechar la inviítadora escalera 
de caracol. 

En el momento en que se volvía, la luz 
de su antorcha dió en un hierro de la pared 
en el que había una caja de seguridad gran- 
de y de madera cuya puerta estaba medio 
abierta. La abrió del todo y miró dentro. En 
el fondo había un montón de paquetes en- 
vueltos en papel blanco. Se arrodilló, tomó 
1mo de aquellos paquetes y lo abrió. En el 
mismo momento se oyó un débil ruido se- 
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guido del “clic” de la llave de la luz elec. 
trica y la habitación se iluminó de pronto. 

Se volvió rápidamente, poniéndose de pie, 
con la pistola automática en la mano. En el 
hueco de la puerta estaba un hombre, co- 
irectamente vestido, que empuñaba un ame- 
nmazador revólver. 

—-Si quiere que le levante la tapa de los 
sesos, muévase lo más mínimo, — dijo el 
hombre. 

—Tengo también muy buena puntería, se- 
ñor Brown, — dijo Grendon. 

—Lo sé, — dijo el otro. — Por eso puse 
una trampa para usted en el otro extremo 
de la casa. ; 

— ¡Sí! En lo alto de la escalera de caracol. 
— dijo Grendon. — Era demasiado prova. 
cativa para que yo la utilizara. 

—Antes de meterle unas balas en el cuer- 
po, — dijo el yanqui, — voy a decirle al- 
gunas viejas verdades. — Usted se mezcló 
en lo que no le llamaban cuando se metió en 
mis asuntos particulares. Su telegrama a 
Nueva York... 

—Supongo que usted tenía a alguien a 
quien pagaba en la oficina de detectives. 

— ¡Claro que sí! — dijo Brown. — No Soy 
de los que dan puntadas sin nudo y lo pre- 
paré todo antes de venir a Europa, — agre- 
gÓ6 con sorna. — Conocí su telegrama y su- 
pe que le contestaron. Pero me dí cuenta 
de que usted no se había quedado tranquilo 
respecto a mí y a mi esposa, así que decidí 
librarme de usted. 

—Casi lo consiguió por medio de sus eN 
garros envenenados, — dijo Grendon, — 
Pero fracasó. 

——Entonces preparé aquí la trampa deci- 
siva. Tenía el capricho de conversar un mo- 
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mento tranquilamente con ustea, Bn VEMOT 
de ser interrumpido. Para terminar de mna 
vez con su peligroso entretenimiento de me- 
terse en los asuntos agenos, voy a cantar 
hasta tres. Une... 
— ¡Espere! — ordenó Pablo Grendon. 

Al decir esa palabra, sel detective dirigió 

la mirada a la puerta, al hueco que: quedaba 


- detrás de Brown. Este, intrigado, se volvió. 


Durante una fracción de segundo, Gren- 
don fué dueño de la situación. Levantó la 
mano derecha. Se oyeron dos detonaciones. 
casi simultáneas. La primera fué de la pis- 
tola automática de Grendon. Fué un tiro bien 
calculado, pues rozó el puño derecho «del 
otro hombre, desviando el revólver y su 
puntería. Un soplo de aire cálido pasó junto 
a la cabeza de Grendon. p 

Brown dejó caer el revólver de su ensan- 
grentada mano, se tambaleó y cayó al suelo: 
tanzando un salvaje juramento. 

Grendon se precipitó sobre él y con un 
cordel que había llevado Jo ató de pies y 
manos con todas sus fuerzas. 

Con unas cuñas de acero aseguró la rc 
contra toda tentativa del otro lado. Conven- 
cido de que la Hegada en seguridad, abrió 
la ventana y de por la cuerda del 
garfio, llegando, poco después, a la pobla- 
ción. 

No se halló a la señora de Brown, cuando 


' Ya policía llegó a la vieja casa. Se notaba 


gue había partido precipitadamente. Tam- 
poco logró dar, después, econ su pista. : 
Pablo Grendon, tomó como recuerdo, del 
tocador de la fugitiva, un frasco de —. 
con esencia de alelies dobles, : 
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Miras de SEXTON BLAKE 


Por G. H. TEED 


(Conclusión) 


OCARON el agua fría casi simultá- 
neamente. Blake volvió desde las 
heladas profundidades a la supertl- 
cie y se encontró arrastrado por 
una corriente submarina, que se lo 

¡levaba, a terrible velocidad. 

Vió a la señora Snyder nadando vigorosz- 
mente. Nuevamente le inspiró respeto aque. 
lla mujer que, frente a circunstancias “do- 
sesperadas, demostraba tan indómito coraje. 

La alcanzó y la llamó. Ella le contestó ela. 
ramente. Luego las balas que caían en el 


agua cesaron. Habían dado vuelta una curva 


brusca del río y estaban fuera de tiro. 


Pero eso no quería decir que el peligro” 


hubiera terminado porque más adelante ha- 
bía una extensión de cascadas, entre las ro- 
ras, donde el agua rugía y formaba nubes 


de espuma. 


cuales era imposible asirse. 


Nu pudieron dar vuelta. Antes de que in- 
tentaran nadar hacia la orilla estaban en 
mitad de la Corriente, sacudidos como cor- 
enos, siendo arrojados con fuerza terrible 
contra rocas lisas, pulidas por el agua, a las 


Blake tuvo una fugitiva visión de la Sse- 
hora Snyder, con el negro vestido arras. 
ftrando a un costado, mientras ella era le- 
vantada en un hirvientg torbellino. Un mo- 
mento después la perdió completamente de 
vista y, antes de que pudiera descubrir lo 
gue había sido de ella, el mismo fué levan- 
tado como por manos invisibles y lanzado 
con fuerza terrible contra una roca, desga- 
rrada y semi-sumergida. 

Perdió el conocimiento y fué arrastrado 


-por el torrente 
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TX 
LA VUELTA DE SEXTON BLAKE 


Fué Mason Lindsay quien vió primero lo 
dos cuerpos humanos. Estaban en una isleta 
de arena, mitad dentro, mitad fuera del 
agua. Mason llamó a Bill Ennerby, que ve. 
nía detrás de él por el sendero, e inmediata- 
mente los dos echaron a correr hacia donde 
estaban los cuerpos. 

De otro punto acudieron Napoleón y Pie. 
tre, los dos criados mestizos de Roxane. A 
cllos se debía que la pequeña partida hubie- 
ra llegado hasta aquel sitio sin ser de. 
cubierta. 

Atrás, entre los árboles, Roxane y log otrug 
se detuvieron a esperar, sabiendo que sólo 
algún descubrimiento había producido aquel 
alto. Pero cuando Roxane, mirando hacia 
adelante vió a Mason Lindsay inclinarse, en. 
derezarse y decirle algo con voz excitada a 
Ennerby, ella también salió a descubierto y 
echó a correr hacia el sitio donde estaban 
los otros. : 

Entonces vió a Sexton Blake. No tuvo ojos 
para la mujer desmayada que estaba junto 
a él. Sus miradas eran todas para el pálido 
rostro de Sexton Blake, para el gran more. 
tón púrpura de su sien y para el brazo que 
tenía doblado debajo del smuerpo. 

Lindsay y Ennerby quisieron detenerla; 
pero ella los apartó imperiosamente, 

— ¡Hagan algo! ¡Pronto! — ¿Quién tiene 
brandy? No puede estar muerto, les dijo. . +.) 
No puede ser.... Después de aquella explo. 
sión ¿cómo llegó hasta aquí? ¿Que quiere 
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decir esto? ¡Traigan agua... algo! 
¡Apúrense! 

Mason Lindsay ya había sacado su PON 
y estaba arrodillado junto a Sexton Blake. 

Bill Ennerby atendía a la señora Snyder 
y los dos mestizos llenaban sus gorras de 
agua helada, que  derramaron imparcial- 
mente sobre los rostros del hombre y la mu- 
jer desmayados. 

Roxane sólo dirigió una mirada rápida a 
Ja mujer. No podía ¡identificarla todavía. 

No le importaba quien era. Lo que le in- 
trigaba era como habla llegado Blake a aquel 
río de la montaña. La sorpresa había sido 
tan grande para lo joven que su mente no 
funcionaba regularmente. 


Aunque, contra apariencia, esperaba que 
Blake no hubiera muerto en la explosión, en 
el fondo de su alma había un temor horri- 
bJe. Parecíale imposible que hubiera poGido 
salvarse. Y ahora... lo encontraba allí... 
casi moribundo. ¿Qué significaba aquello? 

Era como si el Destino los hubiera guíado 
hacia quel sitio, el Destino personificado vor 
Pierre y Napoleón. Por que era debido a Jos 
mestizos que habían llegado hasta allí sín 
ser descubiertos. 

Para un observador sin experiencia podía 
parecer aquello obra de la feliz casualidad. 
Pero no había ninguna casualidad en ello. 
Cuando Pierre y Napoleón se enteraron de 
lo que tenían que hacer y se les indicó don. 
de estaba situada la propiedad de Snyder. 
utilizaron un medio que todos los hombres 
de los bosques del Canadá conocen. 


Sabían que, hasta hace ciento cincuer.ía 
años, los grandes rebaños de alces que abun- 
daban en Nueva Briúnswick y el Maine en 
los meses de verano, emigraban al sur al lle- 
gar el invierno. Esta emigración les hizo 
seguir durante siglos el viejo sendero que 
utraviesa el país empezando en las monta- 
fias Shickshock del Gaspe, siguiendo a tra- 
vés de las montañas de Notre Dame, en Que- 
bec, las montañas Blancas de Nueva Hamp- 
«hire, las montañas Verdes de Vermont y por 
último las escabrosas Adirondack. 


Era el mismo camino que iban siguiendo 
Blake y la Snyder cuando sufrieron el de. 
sastre; era el sendero que, a pesar de no ser 
ya usado por los alces, durará por muchos 
siglos. Y no tenían Pierre y Napoleón otro 
camino para acercarse a donde querían ir. 

Roxane sabía todo esto, porque se había 
criado en los bosques de Nueva Brúnswict. 
Pero no le importaba ahora que los dos mes- 
tizos hubieran probado-cuanto valían tra- 
yéndola al sitio donde debía cumplir el voto 
áe venganza que había hecho contra el resto 
de la banda de Martinel. Si alguna duda que- 
daba en su mente de que el hombre que es- 
taba sin conocimiento a sus pies era lo único 
que le interesaba en la vida, se hubiera di- 
sipado ahora. Y tampoco le importaba que 
los otros se enteraran de su secreto. 


Arrodillándose junto a Blake, apoyó la 
cabeza del detective en sus rodillas y empe- 


¡UN!. 


zó a mecerle, mientras Lindsay, comprensivo * 


y ansioso, procuraba hacerlo volver en sf. 
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Fué Roxane, sin embargo, la primera que 
vió aletear débilmente los párpados de Bla- 
ke y sus oídos los primeros que percibieron 
el murmullo que poco después salió de sus 
labios: : 

—La señora Snyder... ¿dónde está? 

Una llamarada de feroces celos se encen. 
díó en el corazón de Roxane al oír que las 
primeras palabras de Blake eran para otra 
mujer. Luego el nombre le resultó signifi. 
cativo. ¡Si fuera la viuda de Clyck Suyaer? 
Pero ¿cómo se hallaba allí, en aquellas con- 
Ciciones? 

Trató de tranquilizar a Blake con dulcez 
palabras, frotándole suavemente las sienes, 
El abrió más los ojos y la miró sin verla 
unos minutos. Luego comprendió que era 
Roxane y sus labios se movieron una vez máa 
vagamente, interrogando. 

Pero ella continuaba calmándolo, dición. 
dole que todo estaba bien. Pero había una 
ansiedad en Blake que lo hizo hablar para 
recobrar por completo el conocimiento, y tu- 
vo Roxane que ceder cuando él insistió en 
sentarse. La vista del río le devolvid la me. 
moria. 

—¿Cómo llegó aquí, 
zuntó débilmente. 


Roxane? — le pre- 


—Pierre y Napoleón nos guiaron. Pensa- 
NOS. .alá en la granja. la explosión. 
Quéríamos... atacar a la banda a toda 
costa. 

El la miró serenamente. 


— ¡Comprendo! — dijo con voz Lenta — 
Es muy de usted. Y haremos lo que proyec. 
tó. Pero ¿y la señora Snyder? Gracias a ella 
fué posible nuestra fuga. 
—Ya vuelve en sí 
Fué Bill Ennerby que habló. 
—No Creo que. ha sufrido seriamente. 
¿Puede contarnos lo que ocurrió, Blake? 


—Ful capturado en la granja. No se como. 


e 


“No recuerdo nada después de la expiosión 
-hasta que recobré el conocimiento, cuando 


ihamos camino de las Adirondaeks. Pero fin- 
gí seguir desmayado. Estafaron a la señora 
Snyder y tambien estaba ella prisionera. Le 
tendimos un lazo a los guardianes y pudi- 
mos escapar. Nos persiguieron y tuvimos 
que arrojarnos al río. Fuimos arrastrados 
macia las cascadas y nos danita un po- 
co. ¿Está bien ella? 

Ennerby y Lindsay miraron a Blake. por... 
que aunque sus palabras eran despreocunpa. 
das. comprendieron cuanto peligro había en: 
aquel lacónico relato. Miraron hacia las 
blancas y espumosas cascadas. ¡Aquel hom. 
tre y aquella mujer hablan pasado pot 
«cuello y Blake hablaba del suceso tan trau- 
quilamente! 


Ennerby hizo sentar a la viuda Shyder y 
ahora, como si de pronto se diera cuenta 
Roxane de su deber, acercóse a la otra mu- 
tre. Blake estaba ya de pie, sostenido por 
Lindsay cuando, dominando el ruido del 


Agua, se 0yó unisonido agudo que todos re. 


conocieron demasiado bien. Al mismo ins. 
tante una hala picó en la arena, a los ples 
de Ennerby; éste se dió vuelta para ver 
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quien había tirado; pero en ese mismo mo- 
mento Pierre hizo fuego desde la escala. 
Vieron una figura caer, en la otra orilla del 
río, precipitarse al agua. 

Rápidamente buscaron todos reposo entre 


- los árboles. Una vez allí descubrió Blake que 


Roxane se habla venido bien equipada para 
el ataque. Y a despecho de lo que había pa- 
sado, insistió en dirigirlo él. 

-—Esto es cosa mla — dijo tranquilamen- 
te cuando Roxane protestaba que no se ha- 


'“ llaba en condiciones para pelear. — Usted 
“ ha traído todo lo que necesito. Vamos a eru- 


pezar. » 

Necesito a Pierre y a Napoleón. 

Los dos mestizos se adelantaron, mlen- 
tras Roxane se ponta a conversar con la se. 
ñora Snyder. Blake hizo preguntas breves 
y rápidas. Las contestaciones fueron fgual- 
mente bruscas; sin embargo descubrió Bla- 
ke lo que deseaba saber. 

Pierre le aseguró que había un vado, comé 


“eun cuarto de milla de donde estaban. 


Lo atravesarlan; era por alll que cruza- 
ban los alces. Y Juego tomarla por el viejo 
sendero. 
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—Es ese viejo sendero que tenemos que 
encontrar — fué el comentario de Blake —- 
Conduce casi directamente a la propiedad. 

Después de algunas discusiones consintió 
Blake en que Roxane y la señora Snyder fue. 
ran de la partida. Conocía los vehementes 
sentimientos de Roxane y sabía que la viu- 
da no estaría tranquila hasta que hubieran 
arreglado cuentas con Martinel. 

—Además, — dijo — están mis pístole 
ros. No formaban parte de la banda que.ncs 
persiguió. ¿Qué ha sido de ellos? Es lo que 
quiero saber. Martinel ios ha traicionado y 
quizá asesinado. ¡Yo quiero ir! 3 

En vista de lo que habla pasado, Blake no 
podía negarse a llevarla. 

No podían decir si el hombre que había 
hecho fuego desde la otra orilla era uno de 
ios que persiguieron a la Snyder y a Blake o 
si se trataba de un guardián aislado que hizo 
fuego cumpliendo órdenes generales. Sola- 


mente podrían saberlo cuando hubieran cru- 
: edo el río. 

Siguieron pues, e abajo, por el sendero 
que corría paralelo a él. En el vado, Pierre 
y Napoleón hicieron un reconocimiento, an. 
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tes de salir a campo raso. Pero no advirtle- 
ron señales de la banda de Martinel y +1 
paso del vado se hizo sin dificultad. 

Una vez que subieron la barranca, que era 
muy empinada, efcontraron la continuación 
del sendero casi enseguida, Blake iba detrás 
de Pierre y Napoleón, con los demás, les se- 
guían. 

Era aquel sendero el que había pensado 
seguir la viuda de Snyder. Los llevó a la 
pequeña plazoleta donde corrieron riesgu 
mortal. 

Atravesaron el sitio con precaución y lue- 
go echaron a correr hacia el barranco, cuyo 
puente había arrancado Blake. 

Al llegar alM vieron como habían logrado 
Martinel y su banda seguirlos tan rápida- 
mente. Sobre el barranco hablan puesto dos 
tablas sueltas, traídas apresuradamente de 
una pila que Blake habla visto cerca de la 
casa. 

Se necesitó sangre fría para cruzar el ba- 
rranco, porque las tablas oscilaban peligro. 
samente. Y si Martine] hublese tenido doí 
hombres apostados del otro lado, a cubierio, 
hubiera podido voltearlog fácilmente. 


Pero no fué disparado ni un tiro, cosa que 
preocupó a Blake. ¿Se habla marchado Mar- 
tinel? ¿Abandonaba la propiedad? ¿Sabía 
que Roxane llegaba con una fuerza que po- 
dría: resultar para él demasiado fuerte? 

Cuando divisaron la casa de troncos, tu- 
vieron la respuesta. Arrimados a la galería 


había un camión y un auto. En el camión es-- 


taban amontonados los pistoleros de Marti. 
nel, mientras que “en el auto reconocieron a 
Martinel con Sofía Beautemps. 

Cuando Blake echaba a correr, alguien sa- 
lió apresuradamente de la casa, en dirección 
hacia el auto que esperaba. El camión se 
babía puesto en movimiento ya. 

Martinel estaba al volante. El hombre que 
salió de la casa corriendo era Félix Dupont. 


Cerca del oído de Blake una pistola ex- 
plotó dos veces. En el mismo instante Félix 
Dupont cayó de cabeza, dió vueltas dos ve- 
ves sobre sí mismo y quedó inmóvil. Siguió 
un grito de espanto de Sofía Beautemps, que 
te paró en el asiento de atrás, abriendo los 
brazos. 

Pero Martinel la hizo agachar y oprimió el 
rcelerador. El auto se lanzó hacia adelante. 
Martinel manejaba con una mano y sujetaba 
A Sofía con la otra. Luego, a velocidad te- 
trible, desapareció detrás de un grupo de 
pbetas. 

Blake no se detuvo en su tarrera. Recor- 
dando que había otros autos y camiones se 
lanzó al cobertizo donde estaban alojados. 
Pero no bien vió las ruedas comprendió que 
ño podría utilizarlos. Todos los neumáticos 
habían sido cortados. 

Tardaron algunas horas en arreglarse las 
sosas en la propiedad de la viuda. Los anti- 
fuos pistoleros de Cluck salieron de su en- 
svierro furiosos y se necesitó de toda la in- 
“Juencia de la señora Snyder para persuadir- 
¡os de que la banda de Roxana nada tenía 
¡ue ver en el desastre sufrido por ellos. 

Pero lo que más importaba a Blake y a 
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Roxane era que Luis Martinel se había vuet- 
to a escapar. No les servía de mucho con. 
suelo que Félix Dupont hubiera seguido el 
destino de todos los otros, con excepción de 
Martine. : 

Por otra parte, la viuda de Snyder expe- 
rimentó gran consuelo al saber que fueron 
sus tiros que mataron a Félix Dupont. 

—Eso en nombre de Cluck, bandido, trai- 
dor — dijo duramente y ni siquiera com.- 
prendió el deta humorismo de su obser. 
vación. 

En cuanto a Blake comprendió que Mar- - 
tinel volvería a darles trabajo, Siete de la 
banda habían muerto. Sólo quedaba el jete, 
el más temible: Martiael. 


Fiel, obstinadamente, había seguido Roxa- 
ne la campaña de venganza contra los que 
causaron la ruina y 1querte de su madre. To. 
áos hablan pagado su deuda, menos uno. 

Mientras él existiera habría necesidad de 
pelear. Pero entretanty, por el momento, su 
tarea había terminado y Roxane podía per- 
mitirse un descanso, 

Una cosa, al menos, había ganado persi- 
gulendo por todo el mundo a la banda. la 
amistad de Sexton Blake. ¿Amistad? Roxa- 
ne, al mirar el rostro grave del hombre a 
quien debía tanto, comprendió que sentía 
algo más por él. : 

¿Y Blake? ¿Considerada terminada su 
tarea? 

El y la joven habían terminado econ la 
banda, dejando sólo vlvo al jefe. 

Pensaba Roxane si Blake volvería a ln. 
glaterra, donde le llamaban sus ocupaciones. + 
¿O bastaría la perspectiva de otra batalla y 
su presencia para hacerlo permanecer en 
suelo americano? 

¿Cuándo, dónde, 
Martinel ? 


volvería a aparecer 


FIN. 
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Capítulo XIX 
COMO TERMINO EL LANCE 


N otra ocasión cualquiera no hubie-. 


ra vacilado Andrés, porque le so- 
braba valor para arrostrar aquel 
peligro, y tenía, no sin razón, con- 
fianza en su destreza para Mane- 
jar la espada; pero se le ocurrió que en aquel 
lance, vencedor o vencido, siempre saldría 
perdiendo, pues si mataba a don Juan, él y 
Quiñones debían responder, sin que les va- 
liese jurar que ninglina parte tenían en la 


desgracia. 


- Difícil era su situación, no precisamente 


-porqúe ninguna dificultad ofreciera obede- 


cer y retirarse; pero esto mortificaba dema- 
siado el:amor propio de Andrés, que nunca, 
ante ningún peligro, había vuelto la espalda. 


Sin embargo, era forzoso ceder el campo, 
porque aceptar el combate hubiera sido lo 
mismo que decidirse a volver al calabozo, de 
donde milagrosamente había salido, y enton- 
ces, adiós capitanía, riqueza y goces. 

No, no era hombre el alférez que renun- 
ciara al halagiieño porvenir con que le brin- 
daba la fortuna por segunda vez, 

Don Juan no daba treguas; era menester 
decidir al momento, y el antiguo sirviente, 
aunque con gran disgusto, dijo: e 

—0gs dejaré, porque hay circunstancias 
que a obrar así me obligan; pero descuidad, 
que no ha de transcurrir mucho tiempo sin 
que me paguéis la ofensa que me hacéis 
ahora. : 

—Ya sabéis quién soy, y tampoco igno- 
ráis que mi espada está siempre pronta pa- 
ra salir de la vaina. 

Andrés no pronunció una palabra más, 

Ocultó el acero y tomó calle arriba, 

—No ha de valerle — pensó — la pro- 


E tección de don Juan, Del alcázar ha salido 


ella, y al alcázar volverá si habita allí... 
Mal que le pese, sabré quién es. 

Y apresurando el paso cuanto le fué posi- 
ble, dirigióse a la morada real. 

Santisteban y la dama se contemplaron 
por espacio de algunos instantes. 


— ¡Ah! — exclamó ella al fin. — Me ha- 
béig salvado... 


—-Señora... 

_—No podéis comprender toda la importan- 
cia del beneficio que me habéis hecho, con 
riesgo de vuestra vida... 

—He cumplido con mi deber de caballero, 

—En vos no me sorprende, 

—¿Me conocéis señora? 

—-Sí, don Juan, os conozco y mucho 

—Vuestra voz no me es a mí tampoco des- 
conocida, y aunque todavía no he acertado 
quién sois, de seguro lo acertaré si seguís 
hablando: por consiguiente, callad, señora, 
si es que tenéis interés en ocultar vuestro 
nombre: callad y hacedme una seña para ia- 
dicarme si debo acompañarog o dejaros, 


—No, caballero, no callaré. En esta 0ca- 
sión dais una prueba más de vuestra noble- 
ZA». 

——Perdonad — interrumpió Santisteban; 
— otra vez 03 advierto que si hablálg mu- 
cho os reconoceré, y para que sepáis a qué 
ateneros, us diré que hace una hora 03 en- 
contré en palacio... 

— ¡Ah!... 

—Por casualidad era el mismo camino 
que habíamos de seguir, puesto que ye iba 
a buscar al comendador Quiñones... 

— ¡El comendador! -—— murmuró la dama 
sin poder contenerse y con extraño acento, 

—Volví a encontrarog en este sitio y pa- 
s6 adelante, y ahora, por tercera vez, tengo 
la dicha de veros, dicha muy grande, porque 
he podido librarog de ese importuno, Pen- 
sadlo bien: habéis salido del alcázar, habóia 
venido a San Justo, y no a rezar, puesto que 
la iglesia está cerrada, y si al alcázar volvéis 
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y mucho hablais, con vuestra voz y estos an- 
tecedentes me sobrará para reconoceros. 

La tapada quedó silenciosa, 

—No dudéis — dijo don Juan, — no du- 
déis. sobre la conducta que os conviene se- 
guir, porque es muy fácil que sigáis ocultán- 
doos sin que yo deje de protegerog hasta 
que os encontréis en lugar seguro, 

Tampoco entonces respondió la dama. 

Santisteban esperó tan respetuosamento 
como hubiera podido hacerlo un criado. 

Pasaron cinco minutos más. 

La misteriosa aama rompió al fin el sl- 
leneio para decir: 

—Caballero, repito que os conozco tam- 
bién como og. conoce todo el mundo, y, por 


consiguiente, sé que en voz vuede tenerse 
una confianza sin límites 

—Gracias, señora. 

— Venid, 

La dama y su sirviente anduvieron algn- 
nos pasos. 


Santisteban la siguió. 

Llegaron a un sitio alumbrado por la ro- 
jiza luz de un farol pendiente delante de un 
nicho practicado en la pared y en el cual ha- 
bía una imagen de la Madre de Dios. 

Detuviéronse allí otra vez. 

Don Juan se quitó respetuosamente el som- 
brero, saludando a la santa imagen. 


—Mirad — dijo la dama, — mirad, pero. 


no pronunciéis mi nombre, porque no sabes 


mos si alguien nos escucha. 

Y abrió el manto, dejando que la luz die- 
se de lleno en su rostro. 

— ¡Ah! — exclamó el caballero con acento 
de profunda sorpresa. 

—¿Me conocéis ahora? 

'—3Sf — respondió Santisteban, que, efen- 
tivamente, conocía de sobra el hlanquísimo 
rostro, los grandes ojos azules y los rubios 
cabellos de la dama, . 

—Silencio ahora, 

——Descuidad. 


Por si no lo han adivinado nuestros lec». 


tores, les diremos que la misteriosa dama 
era dofía Margarita. 


El caballero siguió. contemplándola con 


la sorpresa que €ra consiguiente. 

¿Por qué salía de noche y sin más com- 
pañía que una sirviente la encantadora don- 
cella? 

¿Que tenía que hacer a tales horas en la 
iglesia de San Justo? . 

No debía tratarse de una intriga de amo- 
reg, porque dofa Margarita era demasiado 
virtuosa, recatada y circunspecta para lan- 
zarse tan sin mirsmiento a semejantes aven- 
turas. 

—¿No habéis conocido a ese hombre? — 
preguntó la dama después de algunos mo- 
mentos. 

—NO. 

ÑO EL: 

-—HEntonces. 

— ¿Queréis 
Juan? 

— ¿Eso me preguntáis, señora? 

—Quizá Dios ha hecho que nos encontre- 
mos esta noche... Acompañadme, que tenélg 
sohrado honcr. para que esté seguro el mío. 

—Mucho me honráis. 

— Vamos, don Juan, 
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Capítulo XX 


DOÑA MARGARITA Y DON JUAN EMPTE- 
ZAN A ENTENDERSE 


Doña Margarita se estremeció A 
al apoyar su brazo sobre el de don Juan. 

Este experimentó también una emoción 
desconocida al ponerse en contacto con la 
dama. 

Quizás, lector, empieces a temer que nun- 
ca haya corrido tanto peligro doña Margari- 
ta; pero debes tranquilizarte, porque don 
Juan era caballero antes que todo. 

Seguidos de la sirviente recorrieron una 
buena .parte de la calle sin pronunciar una 
palabra. 

-—Para justificar mi proceder — dijo en 
fin la encantadora rubia — no necesito más 
que hacer justicia: seguro está el honor que 


al honor de don Juan de Santisteban se con-' 


fía. Esto lo sabe todo el mundo, y esto -ex- 
plica el porque os he pedido vuestro brazo. 

—No Os pesará, señora. 

—Escuchadme con atención, porque voy 
a haceros algunas indicaciones sobre un 
asunto muy graye, » 

—No quisiera que me confiaséig ningún 
secreto. 


—Todo el mundo os lo confía por deber y 


Os paga con gratitud; pero os confieso, se- 
fora, que para mí no hay carga más pesada 
que la de un secreto, 

—Si no queréis concederme lo que a otros 


P muchos... 


--—Decid cuanto os plazca, que no ha sido 
mi intento negarme a escucharos, sino con- 
venceros de que no soy curioso y que sé res- 
petar el privado de la vida de todo el mundo. 

—Necesito salir de dudas; sospecho... 

— ¿Con respecto amíf? 

—Sí, caballero. : 

—+Entonces, explicaos, que bien pronto 
saldréis de dudas en todo lo que conmigo so 
relacione, porque nada oculto. 


-—Y si me equivoco y por mis indicaciones 


y preguntas adivináis algo de lo que todo» el 
dl ignora. 


—Excusad la a porque si a. mí 
pesar algo adivino, procutaré olvidarlo, y 
si no lo olvido. 

—No necesito vuestra promesa de callar, 

—Graclas, señora, 

Doña Margarita guardó silencio por algu- 
nos instantes, 

—Ante todo dijo luego—os hablaré del 
importuno que se me acrecó, no para reque- 
rirme de amores, sino con el fin de recono- 
cerme. 

—Como gustéis. 


-—Al salir de palacio — repuso la noble 
doncella — creí que me seguían. 5 
—-TFEra yo, señora, ya os lo he dicho. 
-—Y tras ES vos ese villano. s 
-—¡Ohn?. 
A, vez nos esplaban a los dos 
— ¡A mi! 


—Sf, don Juai Em 

—No adivino el motivo, ; 

—-Para creer que: no me equivoco tengo 
vna prueba: llegué a 3an Justo... 

-——Yo seguí adelante. > 

-—E] otro se detuvo al ver que yo me de- 
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“extraño: 


tenía, y esperó hasta convencerse de que mi 
objeto era entrar en se morada del cura de 
la parroquia. 

— ¿Y luego? 

—No puedo asegurar e que » sucedió; pero 
el espía debió daros alcance, puesto que 
luego ha venido por el mismo lado que ve- 
níais vos. 

—Aho0ra recuerdo que cuando llegué a 
Puerta Cerrada me pareció ver un bulto que 
desapareció por la. calle de Cuchilleros. 

—Debía ser ese hombre. 

—También me parece que al venir, otro 
que me seguía se adelantó. 

—Y frente a la iglesia se puso en acecho, 
puesto que del hueco de una puerta lo he 
visto salir. 2 

—Empiezo a creer que no os equivocáis. 

—De e€se hombre tengo ciertas noticias 
nada tranquilizadoras: lo he visto algunas 
veces en palacio, y aunque mi palabra no se 
ha cruzado con la suya, tengo seguridad de 
reconocerlo, 

— ¿Seré indiscreto preguntándoos el nom- 


bre del espía? 


—Ha sido criado del comendador Quiño- 


Des.. 
—¡Ah!. 
— ¿Qué o os sucede, don Juan? 
—Nada, señora, “nada. . Prosegnid. 
-——Después de la muerte: de doña Luz. 
—¡Doña Luz! — murmuró.con voz sorda 
Santisteban. 


—+¿Otra vez os sorprendéis? 

-—No me sorprendo, 

—Al nombrar a doña Luz de Quiñones. 

—Es un recuerdo triste... Continuad, se- 
ñora. 

—Este hombre, que se llama Andrés, fué 
nombrado alférez 
—;¡Alférez un criado del comendador!... 
—-PDebió prestar algún servício importan- 
y como recompensa... 
—Entiendo. 
—¿Qué es lo que entendéis, don Juan? 
—Lo que me estáis diciendo, 
—Creo que no me equivoco. 


—BEstáis misteriosa, enigmática... No es 
«solamente me habéis prometido ha- 
cer algunaás indicaciones. A 

—Nada más. 

_—Vuéelvo a escucharos. 

—LDesapareció el alférez, sin que yo haya 
tenido noticia de él, sino porque. mg lo han 
nombrado al referirme ciertos sucesos muy 
extraños. 

—¿ Y hace mucho tiempo que apareció otra 
vez? — preguntó don Juan. 

—Ayer volvió a Madrid, anoche estuyo en 
palacio con el comendador. 

—-Y en palacio lo tendréis “ahora, esperan- 
do a que volváis para conoceros. 

—XNo debéis «puivocaros. 

—Sea cualquiera la razón por que ese 
hombre os espíe... 

—Quiero, a toda costa, evitar que sepa 
quién soy, porque de ello depende tal vez la 
dicha y aun la custencia de algunos desgra- 
ciados. 

Don Juan se AELUTO, 

—Señora — dijo, — cometéis una impru» 
dencia en volver al alcázar ahora, porque de 
seguro ese miserable os reconocería, 


te, 
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— ¿Y qué he de hacer? 

- —Eg muy sencillo, 
i —No tanto, caballero. 

: —Veamog si og parece blen mi plan. 

- —Veamos, 

— ¿Tenéis imconveniente en volver a la vl- 

ema del cura de San Justo? 

—NO0. 

O HdoeBlo: pues, asf, y entretanto yo 1re 
al alcázar. 

— Comprendo. 

—HEse villano, al verme solo, creerá que 
os he dejado en vuestra Casa. 

—-BÍ, SÍ. 

—Puede ser que aun espere... 

—Yo tardaré una o dos horas. 
Pa se haya ido, vendré a buscaros 

os acompañaré hasta dejaros en vuestra 
Geión: 

—Me habéis salvado, don Juan... 

—No perdamos tiempo... 

-—Vamos, vamos, 

Retrocedieron 

—Hablaremog después — dijo doña. Mar- 
garita. 

—Cuando mejor os parezca, 

—Bin embargo, es tal mi impaciencia, que 
ahora me permitiré haceros alguna pregunta 

—Cuantas gustéis. 

—El mismo día que el comendador volvió 
a Madrid, cuando nadie lo esperaba, el rey 
mandó Namar al cura de San Justo para ha- 
blarle de un asunto muy gravísimo, 

—Lo ignoro, 

-—Apeñas el buen sacerdote salió de pa- 
lacio, su majestad ordenó que Os buscaran 


. inmediatamente, 


—Eg verdad. á 

—¿Os habló quizá de lo mismo que había 
sido objeto de su conversación con el cura? 

—No lo sé. 

—-Perdonad, caballero; 
con franqueza: 
asuntos que 
dador? 

—Lo que me dijo el rey no puedo reye- 
larlo. 

—Esta noche buscáis a Quiñones con gran 
empeño. 

A: queréis que hablemos del padre de 
doña Luz, seré más franco; pero dejemos a 
gu majestad, 

—¡Ab!,.. 

—HEs cuanto puedo deciros, 

—-No necesito más por ahora para con- 
vencerme de que no me equivoqué, 

—-Soy muy torpe. , 

—Me explicaré más tarde. 

—- Y yo también lo haré en cuanto me es- 
té permitido, ' 


—Nueéestro encuentro de esta noche lo ha 
dispuesto Dios... Nos entenderemos, don: 
Juan, nos entenderemos, porque Dios lo 
quiere. 

Mientras así hablaban llegaron a la puer- 
ta que daba entrada a las habitaciones del 
Cura. 

—No os detengáis — dijo la dama. 

—+Esperadme y no 08 impacientéis, 

—-Os esperaré aunque sea toda la noche. 

—-Voy a palacio, veré al rey... 

— ¡Al rey!. 

Me quejaré de que un villano ge atreva 
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interesasen mucho al comen-' 
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a cometer groseros abusos con una respeta- 
ble dama, y a desnudar contra mí el acero 
mientras me ofende su torpe lengua, a pesar 
de haberme conocido. 

—-Pero0... 

—Dejadme, señora, que empiezo a entre- 
ver una intriga muy trascendental, y es pre- 
ciso inutillzar a sus autores y hacerles com- 
prender que tienen que habérselag con quien 
no cede el terreno fácilmente. 

—Mucho cuidado.. 

—Entrad, que los momentos son precio- 
508. 

Llamó doña Margarita, abriéronle y entró 
con su sirviente en la vivienda del cura. 

Don Juan se alejó, mientras decía para si: 

—Esto es algo, esto es algo... ¡Oh!... 
Ya tengo un hilo y estoy seguro de agarrar 
log demás, Doña Luz era amiga de dofia Mar- 
garita; la reina amaba mucho a doña Luz... 
El cura de San Justo... Sí, en San Justo 
ge enterró el cadáver que se decía ser de 
doña Luz... Doña Margarita y el cura están 
en relacioneg, tienen reservadas conferen- 
cias... Bien, bien... Apenas llegó el co- 
mendador a Madrid, el rey mandó llamar a 
este santo sacerdote, luego a mí... El rey 
me dijo que Raúl me hablaba de una perso- 
na respetable... Muy respetable es para 
todos el cura de San Justo, y respetable es 
doña Margarítá, y más respetable la reina... 
Las palabras del rey fueron éstas: “Una 
persona muy rTespetable, cuyo nombre: no 
quiero que figure en esta intriga”... Si esa 
persona no es la reina, es el cura... Apare- 
ce otra vez en escena para confundirme. 
Calma, calma... Doña Margarita no es aje- 
na al asunto de la desgracia de dofía Luz... 
Nos explicaremos, nos entenderemos y... 
¡Oh!... Ahora es cuando empieza la lucha. 


Don Juan, haciendo deducciones, aunque 
sin poder todavía comprender con claridad 
el asunto, siguió presurosamente, y en pocos 
minutos se encontró en el alcázar. 

No conocía al sirviente del comendader, y, 
por consiguiente, no pudo saber si estaba en- 
tre las muchas personas que había por las 
antecámaras y galerías, 

Esto no le importaba. 

Sin detenerse llegó a la cámara real. 

Aunque muchos esperaban para ver al rey, 
el nombre de don Juan produjo un efecto 
maravilloso, porque apenas se presentó le 
dijeron los gentiles hombres de servicio: 

—3ólo está su majestad, y cumpliendo 
¿us Órdenes, no tenemos más que anunciaros 
Entrad. 

—S8u majestad me honra mucho más de 
lo que merezco — respondió don Juan., 

Y penetró en la cámara. 


Capítulo XXI 
FL RESULTADO QUE DIO EL PLAN DE 


SANTISTEBAN 
Apenas el monarca vió a Santisteban, le 
dijo: 
—Bien, don Juan, muy bien, esto mo 
ágrada. 
- —Señor — respondió el caballero, — no 


quiero hacer meritoria una acción que nin- 
gún mérito tiene. 
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—¿Por qué decís eso? 


—Porque mi intención no era venir esta - 


noche a palacio, y si he venido ha sido obli- 
gado por la necesidad de pediros justicia. 


— ¡Justicial — repitió sorprendido el mn”. 
—Si. señor, 
— ¿Quién os ha ofendido? 3 


—Un villano a quien no he podido castl- 
gar, porque como villano ha vuelto la es- 
palda después de inferir la ofensa. 

—Explicaos, don Juan, que ya sabéis que 
la honra de todo caballero la miro como mi 
propia honra. 

Santisteban refirió con escrupulosa exactl- 
tud cuanto acababa de suceder, diciendo que 
la dama en cuestión había quedado ya en su 
casa, y que era persona a quien en todog con- 
ceptos se debían muchas consideraciones. 

Felipe II escuchó atentamente, y luego 
preguntó: z 

—¿Y la habéis conocido al fin? 

—-Si, señor. 

—¿Ez un secreto su nombre? 

—Un secreto que no puedo revelar, 

—Guardadlo, porque €sa es vuestra 0bll- 
gación de caballero, 

—Así lo haré, 

-—Una aclaración necesito: ¿aseguráis que 
el importuno galán es un villano?... 

¿—Lo he conocido, aunque no quise decfr- 
selo así, para evitar contestaciones que re- 
bajaban mi dignidad. 

—Decidme quién es, y pronto veréis cómo 
os hago justicia. 

—Un criado del comendador Quiñones. 

>—¡Un criado de Quiñones! 

«—Tengo entendido que hace algún tiempo 
le is vuestra majestad el empleo de 
alférez. 

E — exclamó el monarca, cuya fren- 
te se contrajo, : 

—-Su nombre... 

—No lo ignoro, 

—Entonces. 

—¿Estáis seguro de no haberos equivo- 
cado? 

—Completamente seguro. 

—Don Juan, hablemos con franqueza, 
puesto que así debe hablarse con vos. 


—-Pues, con franqueza, diré a vuestra ma. 


Jestad que lo que ha sucedido deber ser al- 


go más de lo que parece, 

—-Creo que af. 

—-Un criado, más tien un deis. del co. 
mendador. 

—-Cuidado. - 

—Si hay una intriga, sl Quiñones cometió. 
un abuso, cómplices pudo tener, 

—De modo que suponéis que os espiaban. 

—Así lo creo. $ 

—Seamos imparciales y justos. 

—Aun en contra mía lo será, 

—Vos habéis prometido averiguar la ver- 
dad en cuanto se reflere a la desgracia de - 
doña Luz, = 

— Y cumpliré mi promesa, 

—-Pues preciso es que reconozcálas al c0- 
mendador el derecho de defenderse ys 

—No se lo he negado. 

“«—La lucha no es una lucha de fuerza, 

—Es de astucia, de disimulo, de engaños, 

—Lucha de ingenio y nada más, 

—La lucha de la intriga, 
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>—Dadle el nombre que mejor Os parezca. 

—No me sorprende que el comendador me 
espíe, ni tampoco lo llevo a mal, porque yo 
haré lo mismo si crec que así he de salvar 
a su desdichada hija. ñ 

—Entonees no debéis quejaros de que ese 
hombre os haya seguido. : 

—Me quejo de un abuso en nombre de 
una muy noble y muy virtuosa dama, de un 
cobarde abuso contra una débil mujer, de un 
abuso grosero, indigno... - 

—Yo Os prometo que será el último, 

—Gracias, señor, 

—En cuanto a mí, nada pido: ese hombre 
ayuda al comendador Ayúdele en buen hora. 
aunque a fuer de leal advierto que si ese O 
enalquier otro me infiere una ofensa, recibl- 
rá inmediatamente el castigo, porque no es 
don Juan de Santisteban quien tolera ofen- 
sas de nadie: guarde ese villano la espada 
para otros villanos como él, porque si otra 
vez la desnuda en mi presencia. ..¡Oh!... 
No ha de valerle volver la espalda. 


—Calmaos, don Juan, que para hacer jus: 


ticia soy yo bastante. 

——Perdonadme, señor, pero... 

—Comprendo vuestro arrebata v os lo per, 
dono. 

—Gracias, señor, 

—En nombre de una dama habéig venl. 
do... Esperad. É 

Santisteban se inclinó respetuosamente. 

El rey llamó y mandó que buscasen por 
todo el alcázar al aférez, que allí debía en- 
eontrarse esperando a su antiguo señor. 

Obedecieron con la prontitud que a Feli- 
pe JI se le obedecía. 

Diez minutos después se presentó el sir- 
viente. | 

El monarca fijó en él una mirada pene- 
trante y dura y le dijo: 

—No se me sirve olvidando el respeto que 
se debe a una señora, olvidando las consl- 
deraciones y la protección que merece toda 
mujer; no se me sirve buscando querellas, 
provocando ruidosos lances y permitiéndose 
dirigir a un caballero groseras provocacio- 
nes. ¿Lo entendéis, alférez? 


——Señor — balbuceó el criado con voz ape- 
nas perceptible e inclinando la frente, — 
señor... ] » 

—Basta... Supongo que no aumentaréis 
“mi enojo, negando la verdad. 

Perdón... YO... 

—$alid y esperad mis órdenes, 

Andrés estaba anonadado. 

"Toda su audacia había desaparecido en pre- 
sencia de Felippe IT, 

De nada le sirvió su desvergúenza para 
sostener la penetrante y dominadora mirada 
del rey. 

No acertó a pronunciar una sola palabra 

-más y salió de la cámara, 

Entonces fué cuando pudo apreciar la 
gran diferencia que había entre el monarca 
y el comendador o cualquiera otro hombre. 

— ¿Estáis satisfecho? — preguntó Felipe 
11 a Santisteban. 

— Más de lo que tenía derecho a esperar. 

—Ya veis cómo yo soy bastante para ha- 
cer justicia, 

-—No será la última vez que me atreva a 


| pedírsela a vuestra majestad. 
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—Adiós, don Juan y que el cielo Os prote- 
ja en la difícil lucha que habéis provocado. 

Salió Santisteban diciendo para sí: 

—No Se equivocó doña Margarita... Dios 
me favorece, 

El monarca volvió a llamar, 
que otra vez entrara el alférez, 

Este se presentó pálido como un cadáver, 

—Acercaos — le dijo el rey. 

—Señor... 

—Adivino el objeto que os proponfais es- 
ta noche; pero debisteis comprender que co- 
metíais una torpeza. ¿Acaso no sabéig quién 
es don Juan de Santisteban? 

—Lo sé. 

—Si él no hubiera estado af... 

—Yo lo ignoraba. 


mandando 


— ¿No lo habíais seguido? 


—Pero lo dejé en Puerta Cerrada muy 
pensativo y como si se propusiera . esperar 
allí a que volviese a su casa mi señor y no 
advertí que tras nosotrog venía, , y 

—Una torpeza, 

—La reconozco. : 

—De todos modos, no tiene el suceso gran 
importancia. Tranquilizaos, pues, que yO 08 
perdono, en gracia de que habéis sabido do- 
minaros y evitar un lance en que don Juan 
o vos debía perder la vida, 

— Vuestra majestad ha mandado que se 
respete la vida de don Juan, y la respetaré. 

—Explicadme ahora lo que os proponíais. 

—Lo haré con brevedad, porque el tiempo 
que se pierde vale mucho, 

—No ignoro lo que ha sucedido junto a 


la iglesia, y que la dama en cuestión parecía 


tener empeño en no ser conocida. 


—La dama salió de palacio sin más com- 
pañía que una criada, 

—¿Y fué a San Justo? 

—AlNlí la dejé, 


——¡Ohto. 

4 . 

—Sospeché que fuera doña Margarita, - 
—£$Í, 8. 


—Dejé a. don Juan y fuí a ocultarme fren» 
te a la iglesia, 

—Bien, muy bien. 

—-Vuestra majestad sabe lo que ha suce: 
dido. 

—¿Y luego? , 

—_Los dejé y me vine — respondió el al- 
férez, — colocándome en sitio donde pu- 
diera ver a la tapada cuando entrase en pa- 
lacio. 

—¿No ha vuelto? 

—Sólo don Juan. 

— ¿Y seguís creyendo que es doña Maru 
garita? 

—-Sí, señor, creo que es doña Margarita, 
que se habrá vuelto a la vivienda del cura 
para desorientarme. - 

—Y ahora Santisteban... 

——Probablemente habrá ido a buscarla. 

—Decís bien, cada minuto es un tesoro, 

—Aun es tiempo.. 

——Esperad, esperad 

Felipe II meditó, ; 

Después de algunos segundos, dijo: 

—S$i es doña Margarita, no puede estar to- 
davía en palacio, 

—NOo. 

—-Pronto sabremos la verdad. 

—Yendo a su habitación... 
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—Eso 88. 

—Yo no he querido hacerlo antes para 
evitar sospechas, y. porque fácilmente po- 
drían haberme dicho que doña Margarita 
dormía, y yo no tenía derecho a exigir que 
me dejaran convencerme de que así era ver- 
dad. 

—Semejante ardid no ha de valerle, 

—Si se le envía una orden de vuesira ma- 


jestad. 
O la enviará la reina, y no podrá. ex- 
cusarse doña Margarita. ¡On Sino 


os habéis equivocado... Ya tengo un pre- 
texto, que es cuantu necesito. Volved adonde 
estabais antes y no os mováis de allí sin or- 
den mía. 

Inclinóse Andrés y salió de la cámara más 
tranquilo que había entrado. 

Felipe II no perdió un instante, 

Sin enviar ningún, aviso, como Casi siem- 
pre hacía, salió también por una puerta ex- 
cusada y se dirigió a las habitaciones de la 
reina. 

¡Pobre doña Margarita! 

Su perdición era segura, 

No era posible que don Juan de Santiste- 
pan hubiese previsto que Su plan había de 
dar tan triste resultado. 


Capítulo XX: 
UNA ESCENA EXTRAÑA 


Doña Isabel de Valois, cuyo corazón era 
todo ternura, todo bondad, todo angelical 
dulzura, trataba a cuantos la servían, no COL 
la altivez de la elevada señora, sino con el 
cariño de una hermana Con la llaneza de 
una amiga; y, a pesar de la severidad in- 
transigente y exagerada de la etiqueta de la 

corte española, cuando no le era absoluta- 
mente preciso representar su papel de reina, 
en ciertas hofas que se permitía de descanso 
y de retiro, entreteníase en hablar con sus 
doncellas, permitiéndoles que la tratasen sin 
ninguna ceremonia. 

En aquellas reuniones íntimas, y en las 

que muy Tara. vez se encontraban personas 
ajenas a su servidumbre, reinaba la más sen- 
cilla franqueza, 
; Esto era para la esposa de Felipe II un 
descanso, un inocente desahogo de sus no- 
bles sentimientos, un olvido, aunque momen- 
táneo, de sus dolores y amarguras, que le 
“permitía recuperar, siquiera en parte, las 
fuerzas de que tanto necesitaba en su situa- 
ción, la tranquilidad que le era indispensa- 
ble hasta para vivir. 

La noche en que estamos era una de las 
que doña Isabel había querido dedicar a es- 
te inofensivo y tierno goce, y cuando vamos 
a entrar en su aposento, hacía ya largo rato 
que rodeada de siete u ocho encantadoras 


dóvenes de su servidumbre, hablaba y escu- 


chaba, sonriendo dulcemente, 

Empero sus sonrisag tenían casi siempre 
la expresión de tristeza del que sufre a to- 
das horas y no tlene esperanza de que se 
alivien sus sufrimientos, 

Una palidez mate cubría su bellísimo ros- 
tro. 

El brillo de sus negros ojos era distinto 
del que log animaba cuando por primera vez 
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.lito de mujeril conspiración. 


la presentamos a noc lectores, 

Sus miradas eran más lánguidas, más me- 
lancólicas, erdá la mirada tristemente dulce, 
la expresión indescriptible y conmovedora 
del que va perdiendo lentamente la existen- 
cia. 

Ya hemos dicho que la salud de doña Isa- 
bel se había quebrantado hasta el punto de 
que su vida ofrecía gran peligro, e 

Así lo había declarado la ciencia, y, des- 
graciadamente, no se equivocó. 

Muy pocos minutos antes de que se presen- 
tara el rey, es- decir, cuando éste hablaba 
con Andrés, un incidente inesperado había 
interrumpido la conversación que sostenían : 
doña Isabel y sus doncellas. 

Pero bien pronto terminó aquel incidente, 
que en la apariencia no tenía ninguna impor- 
tancia, si bien hizo que el semblante de do- 


ño Isabel cambiara de expresión, 


Reanudóse la conversación interrumpida. 

Cuando ésta llegaba a su mayor grado de 
animación, levantóse la cortina que cubría 
una de las puertas del aposento y enroló 
la severa figura del monarca. RR 

Oyóse una exclamación unánimo de sor- 
presa. 

Pusiéronse en pie las Po jóvenes 


que rodeaban a la reina, y, como un rebaño 


de tímidos corderos a la vista del lobo, agru- 
páronse, apiñáronse y, sin saber lo que ha- 
cian, retrocedieron hasta uno de los rinco- 
nes de la habitación. 

AMí quedaron inmóviles y mudas, E 

La frente de la reina se contrajo por un 
instante. 

Empero luego entreabrió sus pálidos la- 
bios, desplegando una dulcísima sonrisa, 

Las apariciones inesperadas de Felipe 11 
en semejantes casos solían tener un objeto 
demasiado desagradable, 

El monarca sonrió también; 
siempre lo hacía. 

Las sonrisas de Felipe II hacían casi slem- 
pre temblar a cuantos lo conocían. 

—Bien — dijo con un tono de broma muy 
raro en él, —. Os sorprendo in ¡ CAERD de- 
¿Quién es 


pero como 


la víctima? 

Acercóse a su esposa, tomó la mano. que 
ésta le ofrecía, la besó ceremoniosamente y 
luego añadió mientras se sentaba: 


—He producido el mismo efecto que el 
gavilán en una bandada de cándidas palo- 
mas. Lo siento, y debéis concederme el de- 
recho de quejarme de vuestra injusticia, 

—Señor — replicó doña Isabel, — no 
ha sido el miedo, porque bien conocida es 
vuestra galantería, sino la sorpresa, y ade- 
más el respeto que se debe a vuestra persona, 
pues estas damas no han creído que ante 
vuestra majestad debían permitirse las l- 


hertades que yo les concedo cuando, para 


buscar descanso, me olvido que soy la reina 
de dos mundos, la esposa del más grande de 
los monarcas. 

—Siento haber turbado yuestro inocente 
entretenimiento. 

—Nuestra satisfacción está sobradamente 


compensada con la que nos proporciona, la 


honra que nos. dispensáis, 
—-Sin embargo, no quiero que otra y0z Su- 
ceda, y para siempre autorizo a estas damas 
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vada, 


a que en casos como el presente no hagan 
conmigo más que lo que harían con vos, En 
vez de enojarme esta familiaridad, me en- 
canta, señora, porque prueba la ternura de 
vuestro corazón y la pureza de vuestras in- 
clinaciones, y prueba también el amor y leal- 
tad de cuantos Os rodean. Con esto no se 
ofende a Dios ni se olvidan las convenien- 
cias sociales; vuestra familiaridad no exclu- 
ye el decoro; vuestra alegría no es contraria 


al pudor. 
—-No hay a mi lado persona alguna que 
su decoro olvide jamás — replicó la reina, 


que en las palabras del monarca no vió niás 


“que un exordio nada tranquilizador. 


—Tan convencido estoy de eso — replicó 
Felipe II, volviendo a sonreír — como que 
no traigo más objeto que reconocerlo así. 

—Gracias, señor. 

—S$í, quiero descargar un terrible golpe 
contra 10s que murmuran... 

—¿Quién murmura, y por qué? — pre- 
guntó vivamente la reina, cuyo rostro cam- 
bió de expresión. 

—Voy a decíroslo; pero antes desearía que 
mandaseis buscar a vuestra doncella doña 
Margarita, para que me escuchase también. 

La reina fijó una mirada escudriñadora 
en su esposo, y luego dijo: 

—No puedo mandar que la busquen. 

—¿Por qué? ¿Acaso doña Margarita no 
está en su habitación ? 

—NOo. 

— ¿Tenéis completa seguridad de lo que 
decís? 

—Combpleta. 

—-Pensadlo bien, porque si os equivocáig.. 

—Hace más de “dos horas que doña Mar- 
garita salió de su aposento y me consta que 
no ha vuelto a él todavía. 

—Bien, señora, bien; si parto de un error, 
no es culpa mía. 

—No 'os comprendo, 

—Voy a explicarme, y me alegro que ha- 
ya tantos oidos que me escuchen, 

- —Sí, explicaos. 
—¿Qué os parete de una doncella noble 


y bien criada, que a ciertas horas'de la no- 


che y sin más compañía que la de una sir- 


-viente se va por esas calles al encuentro de 


aventuras que ofenden su decoro, rebajan su 
dignidad y dan ocasión a que se ponga en 


duda su os 

—La que eso hace — respondió tranqila- 
mente doña Isabel — falta a sus deberes y 
es indigna de la estimación de la gente hon- 


—No esperaba otra opinión de vos. 
—Y esa Opinión es la misma de cuantas 


me rodean. y 
—Con alguna excepción, señora. 
—Sin excepción — replicó firmemente la 
reina 
No todas las que os sirven piensan lo 
mismo. 
—-Todas. 


Señalad una... 

-—¿Acaso no adivináis a quién me refiero? 

—Ni intento adivinarlo, porque sería po- 
ner en duda la virtud de todas ellas. 
La frente del monarca se contrajo. 
—Doña Margarita — dijo — no está en 
gu habitación. 
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—¿Y qué deducís de eso? 

—Nada deduzco 

—Entonces. 

—¿No adivináis dónde está. vuestra vir 
tuosa doncella ? 

—No tengo necesidad de adivinarlo, por. 
que lo se. 

—-Señora.. 

—Cuidado, señer, que es muy falso y res- 
baladizo el terreno en que os habéis colo. 
cado. , 

—Mucho más resbaladizo es el que tiene 
vajo su planta doña Margarita. 


—¿Qué es lo que sospecha vuestra ma- 
jestad ? 

—Nada sospecho, sino que sé lo que hu. 
biera querido ignorar. 

—Desearía que os expliqueis claramente. 

—Hace dos horas poco más o menos salió 
Ge palacio una dama sin más compañía que 
la de un sirviente; ambas recataban el 1os- 
tro con los mantos, huyendo de las miradas 
de los curiosog. 

—¿Y esa dama? 

—Fué a visitar a un hombre respetable; 
pero esta circunstancia no ha sido inconve-. 
niente para que en la calle, como debía su- 
ceder, haya tenido que representar, con men- 
gua de su decoro, el papel de heroína de 
nocturnas aventuras, promoviendo luces de 
cuchilladas y escándalos que hieren mortal- 
mente su reputación, 


—¿Y esa mujer?... - 

— ¿Neceésitáis más explicaciones? 

—S$Í. 

—Siento que me obliguéls a darlas mmág 
claras. 

—$e trata de la reputación de una dama... 

—Reputación que mañana mismo mal pa. 
rada andará de boca en boca por toda la 
villa, para entretenimiento de los ociosos y 
murmuradores. j 


—-Justo es que pague la falta quien la ha 
cometido. ' 

—La pagará. 

—El nombre de esa aama.. 

—$Se adivina fácilmente. 

—Señor — replicó la reina con energía, 
— ese nombre debe pronunciarlo vuestra 
majestad, y después de pronunciarlo, impo- 
ner el más duro castigo a la que así ha 
faltado a su decoro. 


—-Permitidme.... " 
-—Lo exijo en nombre de la justicia. 
— ¡OhM!. 

—El nombre de esa dama, su LOmMbre...y 

—Puesto que lo queréis... 

—SI. 

—Doña Margarita — dijo el rey. 

En el grupo de las sirvientes, que hablan 
nermanecido como estatuas, se produjo un 
movimiento, que lo mismo podía revelar la 
sorpresa que la indignación. 

Pero el monarca no había dirigido una 
sola mirada a las doncellas. 

Hubo algunos instantes. de silencio. 

El rostro de doña Isabel de Valois no cam. 
bió.de expresión. 

—Señor — dijo, — acabáis de acusar ter- 
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minantemente a una dama cuyas virtudes 
pon ejemplares. 

—La acuso. 

—Esto es gravísimo. 

-—Muy grave. 

-——Antes de hacerlo, y perdonad que os lo 
diga, debierais haber mirado si cometíais 
una ligereza; porque es muy fácil acusar, 
pero muy difícil hacer luego creer en la 
inocencia del acusado. 

— Vos misma, señora, 
que doña Margarita salló hace dos horas y 
no ha vuelto a su habitación, 

—$Í; eso he asegurado, y lo aseguro, por- 
que de ello tengo la prueba. 

—Pues esa misma prueba es la de mi acu- 
gación. 

—-Supongo — repuso doña Isabel — que a 
mi noble doncella le permitiréis defenderse. 

——Defensa inútil. 

-—Pero justa, señor. 

—Sf, le permitiré defenderse; pero que 
excuse hacerlo si no puede presentar pruebas 
que destruyan otras pruebas. 

—Y su defensa debe hacerse ante las mis- 
mas personas que han escuchado la acusa- 
ción. 

—-SÍ. 

—Y si doña Margarita sale triunfante... 

——Reconoceré mi ligereza, o más bien cas. 
tigaré severamente a los que de mi lige- 
reza han sido causa. 


—Egsg mi doncella demasiado generosa para 
desear semejante castigo; le bastará con 
que se reconozca su inocencia, porque harto 
castigado está el Or ia con su ruín. 
dad misma. 

—Habláis con Ada seguridad. 

—Defiendo la justicia. 

—Lo veremos — repuso el monarca, po- 
biéndose en pie. 

— ¿Os vais, señor! 

—SÍ. 

—¿ Y la defensa de la acusada? 

_—La escucharé cuando haya vuelto a pa- 
lacio. 

—-Esperad un momento... 

—¿Qué queréis? 

La reina se volvió hacia el grupo de sus 
nobles sirvientes, y dijo: 

—Ya habéis oído la acusación... 
deos, doña Margarita. 


Defen- 


De entre las doncellas salió la encantado, : 


ra rubia, dando algunos pasos y quedando 
inmóvil frente al rey. 

Este no pudo contener una exclamación de 
sorpresa y de despecho. 

Había dado un golpe en falso, se había co- 
locado en la más difícil situación, y toda su 
severidad se había trocado en ridículo, 

- Para un hombre como él, esto era horrible, 
' ¡Lo que sufrió en aquellos momentos no 
puede hacerse comprender, 

- La sangre afluyó a su rostro, enrojeción. 
golo. 

Luego ge tornó lívido. 

Y su altiva frente se inclinó, a su pesar, 
mientras que la de doña Margarita se levan- 
taba con orgullo. 

Su ardiente y dura mirada no pudo resis. 
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habéis asegurado- 


tir la mirada tranquila y dulce de la jovon 

Reinó un silencio profundo. 

Después de algunos minutos, dirigléndose 
otra vez la reina a sus doncellas, les dijo: 

— —Atestiguwad. 

—Hace dos horas — dijo una de ellas — 
que doña Margarita se halla entre nosotras. 

—Si no dos horas, poco menos hará — 
aliadió otra — que está en este aposento 
nuestra noble compañera. 

—Desde que vine — dijo otra de las j6- 
venes — he visto aquí a doña Margarita. 

—Doña Margarita no se ha movido un 
solo instante de aquí desde... 

—Basta — interrumpió Felipe U. 

—¿Estáis satisfecho, señor? -— preguntó 
la reina. PES 

— ¡Oh!... No olvidarán este suceso log 
que con tanta ligereza os han calumniado... 


Perdonad, doña Margarita, perdonad... 


—Señor, desde el momento en que vues. 
tra majestad se ha convencido de mi inocen- 
cia, esto no tiene ninguna importancia. No es 
culpa de vuestra majestad lo que ha suce- 
dido, y aun los mismos que me han acusa- 
do, lo han hecho quizá de buena fe, porque 
muchas veces las apariencias engañan. has- 
ta el punto de que parece verdadero e Indu- 
dable lo que ni siquiera existe. 

—Olvidad este desagradable incideute y 
continuad vuestra grata conversación — di. 
jo el mouarca, disponiéndose a salir, 

—¿Tan pronto os vals, señor? 

—SI; tengo que ocuparme de un gravÍsi- 
mo asunto; tengo que borrar hasta la más 
leve huella de la torpe calumnia con que se 
ha intentado manchar la reputación de doña 
Margarita. 

—Bastará con que vuestra real palabra 
desmienta al calumniador, asegurando que 
no he salido del alcázar. 

-—Preciso es castigar, si no la mala in. 
tención, . porque no existía, la ligereza. 

—Perdonad al que la ha cometido... 

-—Sólo a mí me toca hacer ita qa Dios 
os guarde. 

Felipe Il salió. 

La reina y sus sirvientes cruzaron una 
mirada de inteligencia. 

Pero no pronunciaron una aola palabra 
scbre lo que acababa de suceder. 


Sabía muy bien que en palacio las Darás 
oscuchaban, y era peligroso hablar sín ha- 
ber tomado ciertas precauciones, 

Y como también hubiera sido sospechoso 
el silencio, dijo doña Isabel: 

-—No demos importancia a lo que no la 
tiene: el rey os ha hecho justicia, y nada 
más necesitáls. Reanudemos nuestra conver. 
sación, que me era muy grata. 

Educadas todas ellas en la corte y hábiles 
maestras en el arte del disimulo, vióse fng- 
tantáneamente que sus rostros cambiaron de 
expresión, revelando la más completa pia 
quilidad y la más viva alegría. 

—Antes de seguir hablando -— dijo una 
de ellas — del asunto que nos ocupa, perml- 
tidme, señora, que dirija a mi noble compa- 
fiera cuatro palabras sobre sus nocturnas 
escapateorias y amorosae aventuras, y que 
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nos explique cómo ha tenido valor para ver 
que dos galanes se acuchillaban sin mira- 
miento alguno. 
Acogieron todas estas palabras con ta risa 
más franca y más alegre que puede imazi. 
Y haciendo objeto de broma lo que pocos 
“momentos antes lo había sido de grave dis- 
gusto, continuaron chancéandose con las 
nocturnas escapatorias de doña Margarita. 
No hicieron esto en vano, porque el mo. 
.narca se habla detenidu ulgunos momentos 
en la inmediata habitación, alejándose ¡ppre- 
surosamente al olr las risas de las doncellas, 
Cuando volvió a su cámara, mandó que 
liamasen al alférez. : 
Este se presentó algunos minutos después, 
diciendo con demasiada ligereza: 
—Todavía no ha vuelto. A 
—No volverá — replicó Felipe Il, -— ¡por- 
que no ha salido de palaciu. : 
—¿Qué no ha salido?... 
_ Andrés se encogió de hombros, ein atre- 
verse a replicar. 5 : E 
——Doña Margarita — añadió el rey -—— tué 
hace dos horas a la cámara de la reina; de 
aMí no ha salido y allí la he dejado. 
_ ——Parece imposible, y sin embargo... 
—Es verdad. ea 
—Ya lo creo. : : 
—La dejasteis con Santisteban cerca de 


- San Justo. 


—Asl es. 

—Os colocasteis en sitio desde donde ha. 
blais de verla entrar si hubiere vuelto. 

—Forzosamente, porque conozco demasia- 
do bien las entradas de palacio. 

No os habéis movido de allí.... 

-—Ni un instante. 

-— Vino solo don Juan, solo se ha id0... 

Me equivoguí, señor, me equivoque. 
Tened cuidado con esas equivocaciones, 
pprgue pueden -ser muy trascendentales, 
——Perdóneme vuestra majestad... 

—Perdonado estáis. E 

-—Compensaré mis torpezas con lealtad 

—Guárdeos Dios. 

Quedó solo y muy pensativo el monarca. 

Andrés, apretando los puños, exclamó 


“mientras se “alejaba: 


— ¡Vive el cielo!... se ha conjurado el in. 
fierno contra mi desde que me engañó aquel 
niño audaz y la confenada vieja... ¡Oh!... 
retrocederé, y veremos quid triunfa al 


fin de la jornada. 


N 
o 


E 


ES 


-— Oapítualo XXMHI : 
SIGUEN LOS ENCUENTROS 


- El lector debe haberse sorprendido 16 1118- 
mo que se sorprendió «el rey al ver a doña 


Margarita en el aposento de la reina, y sobre 
este punto debemos dar algunas explicacio- 


nes, para que se comprenda el por qué la 
dencella se encontraba alí sin que nadie la 
hubiese visto entrar. 

El anciano sacerdote extrañó, como era con- 


Dir siguiente, la segunda visita de la Jjovcn; pero 


se la explicó, refiriéndole lo que le había 
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sucedido, sin omitir lo qua a don Juan de 
Santisteban se relacionaba. 

Felicitáronse ambos con la esperanza de 
que un hombre como don Juan les ayudase en 
su peligrosa y difícil empresa, y cuando $s0o- 
bre esto hablaban con más entusiasmo, fue- 
ron interrumpidos por algunos golpes dadós 
a la puerta de la calle, 


¿Quién puede ser a estas horas? — pre= 
guntó el anciano. 
— ¡Ah! — exelamó doña Margarita, teme- 


rosa de que alguien la sorprendiese allí. 

—Tranquilizaos, que en' caso de Apuros 09 
ocultaréis donde nadie pueda veros, 

—No debe ser don Juan... 

—Pronto saldremos de dudas. 

El sacerdote mandó a la anciana y leal 
sirvienta, de quien ya en otra ocasión ha- 
blamos, que fuese a ver quien llamaba. 
—La- criada obedeció, volviendo pocos mox 
mentos después para decir: 

—-Es una señora con algunos criados. 

— ¡Una señora?... 
- -—8Sl, 

—Pero su nombre. 

-—Solamente la dicho que €s la dama de 
las limosnas. 


—i¡Doña Inés! — exclamó el sacerdote. 
—¿Quién es esa doña Inés? — proguntó 
la joven. 


—La viuda del que fué gobernador del al- 
cázar de Segovia. 

—:¡Doña Inés de Guevara!... 

—¿Que teméis? 

—Es mi 2miga de la Infancia; pero... 
- —No debéis ocultaros de ella, porque es 
también de las que trabajan en favor de do: 
ña Luz y de Martin, 

——¡EMa?.. e... 

-——SL , 

—Y nada me habéis dicho 

—No tardaréis en comprender y en apro 
bar las razones de prudencia que me han obli 
gado a callar; mo tardaréis, porque doñ: 
Inés :os hablará con franqueza, estoy segun 
de ello. : 

—En vos confío... 

—-Destuidad. 

Mandó el sacerdote que entrara la dama 

A los pocos segundos se presentó la «en 
cFantadora viuda, envuelta «en un ancho man 
to, que apenas permitía ver una parte de su 
negros ojos. 

Doña Margarita, a pesar de lo que le ha 
biía dicho el sacerdote, recatóse también € 
semblante y se puso en pie. 


Al ver otra mujer allí, sorprendióse y que 


¡Dios mío! 


-dó inmóvil doña Inés, 


Transcurrieron algunos instantes de silen 


— ¿No es bastante lo que Os he dicha? — 
preguntó al fin el cura a doña Margarita. 

Esta decidióse, y aungue no “con «enter 
tranquilidad, descubrió el rostra, 

— ¡Ah! — exclamó la viuda, descubriende 
también el suyo y abriendo los brazos a su 
amiga. — He sido muy torpe... 

—-Y yo — teplicó la doncella, — necta en 
demasía. 

Abrazáronse cariñosamente, sentáronse y 
empezaron a hablar del asunto que a todos 
ellos les preocupaba. 

Doña Inés níidió a su amiga perdón por la 
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SI, HOMBRE, Sl. HE. 
DEJADO LA POLITICA 
PARA OCUPARME DE 
MANAGER. ¿NO HAS 
01DO HABLAR DEL EX 
SULTAN DE ZULU? 
PUES YO LO ESTOY 
ENTRENANDO; CUANDO 
ESTE EN FORMA, ¡YA 
VERAN QUE TIGRE! LE 
" HE PUESTO COMO 
NOMBRE DE BATA- 
' LLA FORTACHUN 


¿LO TIENES AQUI, 
CONTIGO? + 


>f -¡CLARO, HOMBRE! 
YA VERAS QUE TI- 
PO COLOSAL 


¡QUE ME DICES, CHE! $ 
¿ES CIERTO QUE HAS 
ABANDONADO LA PO- 
LITICA? 


| 


ESPERAME AQUI. VOY BUENO: PERO APU- 

A BUSCAR UN ADVER- RATE, QUE EL TAL 

SARIO, DIGNO DE FOR- FORTACHUN ME TIE- 
TACHUN | NE HARTO 


|¡GRAN COSA! ¡ESO 
LO HACE CUAL. 
QUIERA! 


ESCUCHA, - FORTACHUN: 
PRIMERO ENTRA: EN :UN 
CUERPO A CUERPO ¿SA- 


1) 


«Pie A Ó ! A 
_” os ) E y 


Y TIENES CONFIANZA 

N SEMEJANTE TIPO? 

ERES UN INFELIZ, BAR- 
NIGUGLI 


COMO DIABLOS LE 

EMUESTRO YO A 

| ESE, QUE FORTA- 
CHUN VALE? 


e 


Ml 
A 


il 
1 


4 Ñ A S | 
Lic 


¡CARAMBA! ¡POBRE 
FORTACHUN! 


7: al 
¡"Ale 


¡ESTO ES UN ASE- 
SINATO! ¡TE VAN 
A METER PRESO! 


¡JA! ¡JA! ¡JA! CUAN- 
DO SE ENTEREN LOS 
AMIGOS DE ESTO 
¡COMO SE VAN A 

BURLAR DE TI! 


ERES UN IDIOTA ¿SA- 
BES? ¿QUIERES VER 
LO QUE FORTACHUN 
ES CAPAZ DE 
HACER? 


YA ESTA 10. 
DO ARRE- 
GLADO, 
AHORA 
VERAS 


IEA 
O Don 


y LESS: 


¡QUE LASTIMA, BARNIGU- 
Xi GLI! YO CREI QUE ESTE 
E ANIMAL) TENDRIA MAS 
22 FUERZA EN LOS CUERNOS... 
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reserva que hasta entonces había guardado, 
explicando sus motivos, y compensándola en- 
tonces con la más noble franqueza, 

Poco tenía que decir, como no fuese lo qUe 
se refería a la fuga de Martín y de Nicasia, 
por lo cual terminó bien pronto sus explica- 
ciones, rogando luego a su amiga que le dl- 
Jese cómo se había atrevido a ir alí a tales 
horas y sin guarda alguna. 

Dijo doña Margarita lo: que le había suce- 
dido, y cómo el casual encuentro con Santis- 
teban la había salvado, concluyendo con dat- 
le a conocer el ardid de que se había valido 
para que su espía no pudiese sorprenderla al 
volver a palacio. 

-——Déjame — dijo entonces doña Inés, — 
déjame pensar, y permíteme: que te dé mi 
opinión sobre el ingenioso plam de Santiste- 
ban. 

—Sí, querida amiga, dame tu opinión, que 
Yale mucho, y es doblemente autorizada des- 
pués de lo que me has referido: 

La viva imaginación de doña Inés no nece- 


sitaba mucho tiempo para apreciar el plan 


de que se trataba. 

Sólo ulgunos segundos meditó, y luego di- 
jo: 

—Tenemos mucho que hablar, muchísimo; 
pero lo haremos mañana, porque ahora los 
momentos que pasan son tesoros que se pier- 
den. 

—¿No apruebas el plan? 

—-No, Margarita, 

—¿Qué inconveniente encuentras? 

—-Parece que no conozcas al monarca ni 
sepas lo que sucede en palacio. Don Juan de 
Santisteban pedirá que se castigue a ese mi- 
serable, y su majestad lo llamará inmediata- 
mente.* 

—Creo que sí. 

—Ese hombre se defenderá, no delante de 
gu acusador, sino con el rey a solas, y le ex- 
plicará el motivo de su conducta... 

—Con:prendo. 

—Te buscarán, no te encontraran... 

—:¡Dios mío! — exclamó doña Margarita 
poniéndose en pls. 

—Quizá yo me equivoque... 

—.NO, no. 

—Voy a darte un consejo 

—SE, sÉ 

«—Por lo que pueda suceder, que te espe- 
re aquí tu doncella. 

—¿Y qué conseguirá con irme sola? 


—Sola no, sino con los dos escuderog que 
yo he traída: son hombres que valen mucho; 
les daré instrucciones y no eometerán una 
torpeza. 

—Supongamos que no ha sueedido lo que 
tememos y que: ese hombre me aguar 

-—Lo verás; pero 61 no te reconocerá fá- 
elimente porque te espera con tu criada y te 
encuentra con dos sirvientes... Le más proba- 
ble es que no fije la atención en ti; pero si 


te aperclbieras de que te sigue, detente don- 


de mejor te- parezca. con uno de log criados, y 
el otro, fingiendo que obedece una orden que 
tú le darás en voz baja, desaparece eomo si 
fuera a buscar a alguien,. vuelve a los. pocos 
minutos, te hace señal negativa y volvéis a 
galir. De este mode quedará completamente 
desorientado. 
El plan no podía ser más ingenioso 
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Doña Inés añadió algunas otras Observa- 
clones, llamó a sus escuderos, les dijo lo que 
habían de hacer y se despidió de su amiga, 
quedando en verse a la siguiente mañana. 

La fortuna protegió a doña Margarita, que 
llagó al alcázar precisamente cuando el rey 


- hablaba con Andrés y salía don Juan, 


No quiso la doncella detenerse para darse. 
a conocer a Santisteban, que mi siquiera la 
miró, sino que apresuróse cuanto pudo; ltegó 
a su aposento, dejó el manto y- se fué a la: 
cámara de la reina, refiriendo allí en pocas 
palabras lo que había sucedido, para que, 
ds caso necesario, le ayudasen « sostener la 
Arsa. 

Así se explica su presencia al lado de do- 
fia Isabel, 

Todo ello era bien sencillo, y, sin embargo 
a Andrés le pareció suceso tan sobrenatural 
como la desaparición de Nicasia, heras ca- 
Ta le había costado, 

Lo demás se hizo ya muy fácilmente, - 


Cuando los dos escuderos se presentarom 
otra vez en la vivienda del sacerdote y die- 
ron parte de haber quedado la dama. en su 
habitación, la sirviente de ésta, acompañada 
por uno de ellos, se volvió a palacio, entran- 
do sin ivtentar siquiera ocultar el rostro: y 
pasando junto al alférez que no la conocía y 
la miró eon la mayor indiferencia, 

Dadas estas explicaciones, nos vemos pre- 
cisados a seguir a don Juan, porque algo, de 
consecuencias importantes, debía suceder aún 
aquella noche. 


Capítulo XXIV 


EMPIEZA A PREPARARSE UNA NUEVA 
SITUACION : : 

La circunstancia de haberse casado muy 
joven doña Inés y haber salido de Madrid, 
fué causa de que ni ella ni don Juan se cano- 
cieran personalmente, si bien tenían sobradas ' 
noticias el uno del otro, come debía suceder, 
tratándose de dos personas tam principales 
en todos sentidos. 

La noche en que estamos era nochs de sor- 
presas y encuentros, y no bien repuesto don 
Juan de una sorpresa debía experimentar 
otra. 

Ignorando, según ya hemos dicho, el nue» 
vo plan adoptado por doña Margarita, vol- 
vió el caballero a la vivienda del sacerdote, 
extrañándole ver que, al abrirle la puerta 
para que entrase, salió un hombre acompa- 
fiado de una mtíjer, que le pareció ser la crta- 
da de la noble doncella, 

Motivo fué éste para que Santisteban em- 
pezase a perder la tranquilidad, temeroso de 
algún suceso tan imprevisto como los ante- 
riores, siendo mayor su sorpresa cuando a. 
los pocos pases: encontró al otro escudero, 
inmóvil como una estatua, 

Otro cualquiera se hubiese tal vez dateni- 
do y hecho alguna pregunta a la criada del 
sacerdote; pero esto era ajeno a su carácter 
y guardó silencio, dejándose guiar hasta la 
habitación gue ya Conocemos, y en la cual. 


se encontraba el cura y doña Inés. 


Una mujer envuelta en. un manto y en 
aquel sitio no debía ser para don Juan otra 
que doña Margarita; por lo cual, saludando 
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al anciano y volviéndose a ella, le dijo: 

—Señora, aquí me tenéis, y no muy tran- 
quilo por yos, porque veo señales de alguna 
novedad, quizá desagradable, y... 

Interrumpióse, porque mientras esto decía, 
miró a la dama, cuyo rostro, ligeramente mo- 
reno, en nada se parecía al nacarado de la 
doncella, ni mucho menos las negras y ar- 
dientes pupilas de sus fascinadores ojos. 

Puede comprenderse el efecto que produ- 
ciría en Santisteban encuentro tan inespe- 
rado. 

En algunos instantes no pudo articular 
una sílaba. 

¿Quién era aquella mujer de belleza tan 
rara, tan expresiva, tan tentadora? 

La viuda hizo en don Juan el efecto de una 
aparición, y por esto debía parecerle doble- 
mente encantadora, 

Imposible parecía que un hombre Como éi 
se turbase en presencia de una mujer; pero 
la sorpresa turba slempre, y con doble razón 
a quien, como don Juan, es impresionable. 


Desplegó doña Inés una de las dulces son- 
risas que la hacían tan interesante, y diri- 


-giéndose al sacerdote, le dijo: 


—Padre mío, dadme a conocer a este Ca- 
ballero para que se tranquilice, y luego en- 
traremos en explicaciones, 

BHízolo así el anciano, mientras ofrecía una 


: silla al caballero, que sonriendo también, di- 


jo a la dama: 

—No hay mortal tan afortunado como yo, 
señora, puesto que cuando esperaba una des- 
gracia, cuando creía encontrar un enemigo, 
se me aparece un querubín. 

—Gracias, caballero; queréis empezar dán- 
dome una prueba de que es justamente me- 
recida vuestra fama de galán y cortés. 


—No tan merecida como la de vuestra 
hermosura. 
—Sentaos, sentaos, que tenemos 
que hablar, : 
Santisteban se sentó, en tanto que sus ojos 
brillaban más que nunca y fijaban en doña 


mucho 


-—Tmés una mirada profunda, insistente. 


Lo que sentía en aquellos momento no po- 


demos explicarlo, porque no lo sabemos; pe- 
ro sí estamos seguros de que no miraba a la 


" viuda como era fama que había mirado a to- 


das las mujeres, 

También podemos decir, porque esto no lo 
ignoramos, que el corazón de don Juan pal- 
pitó con más fuerza que de costumbre, y que 
le pareció, aunque en esto pudo equivocarse, 


Je pareció, repetimos, que el fuego de los ne- 


gros ojos de doña Inés se había comunicado 


“al interior de su pecho y encendido su sangre 


Lo cierto es que las mejillas de Santiste- 
ban aparecieron por un segundo rojas como 
la púrpura, 

Bien fuera porque no consiguiese dominar 
su turbación tan pronto como hubiera querl- 
do, o por la falta de conocimiento de la sl- 
tuación en que se encontraba, ello es que don 
Juan no acertó en aquellos primeros momen- 
tos más que a dirigir algunas frases al sacer- 
dote, rogándole que le explicara lo que había 
sucedido. 

Poco tenía que decir el anciano porque 
no le parecía oportuno hablar más que de las 


- yazones en que doña Margarita se había fun- 
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dado para volverse al alcázar de manera tan 
inmediata. 

Muy acertado encontró Santisteban el plan 
de la viuda, doblemente cuando había pro- 
ducido tan feliz resultado; pero no se explí- 
caba la presencia allí de doña Ingós. 

Esta adivinó lo que pensaba el caballero, 
y creyendo también que él era uno de los fa- 
vorecedores de Martín y Raúl, lo sacó de du- 
das, diciéndole: 

—Desde mi niñez soy amiga de doña Mar- 
garita y nos amamos como hermanas, y al 
aquí me encontráis, es porque me ha traído 
el mismo asunto que a ella y el mismo pro- 
bablemente que a vos os impulsa a buscar es- 
ta noche al comendador, o lo que es igual, el 
asunto de que suponemos que el rey os habló 
el otro día, después de haber hablado muy 
largamente con la respetable persona que 
nos escuCha, 

—Siempre el comendador, siempre el rey., 

—+¿Queréis, don Juan, que nos explique- 
mos con franqueza? 

-—Señora, si me conocéis bien... 

—Sobradamente sé quién sois 

—Entonces... 

—Escuchadme, 

——Perdonad — dijo el anciano 

—¿Qué queréis decir, padre mío: 

—Señora, si sois dueña de algún secreto, 
reveladlo en buen hora, y hábleme de ese se- 
creto, don Juan, cuando se lo haya dado a 
conocer, sin que yc en la revelación tenga 
parte alguna, ni siquiera el escucharla. 

—Comprendo — repuso dofñia Inés, 

—Esto será tal vez un escrúpulo exage- 
rado; pero... 

—Es una prueba más de vuestra rectitud. 

—Señora.... 

—Don Juan no tendrá inconveniente en 
honrar mañana mi vivienda... 

“— Interminable — replicó vivamente el ca. 
ballero, — inteminable me parece el tiempo 
que ha de transcurrir hasta mañana; porque 
esperando tanta honra y tanta dicha, las 
horas parecen siglos, eternidades. 

La viuda pagó estas frases con una sonrl- 
sa, y se puso en pie. 

Levantóse también don Juan, diciendo: 

—Si a mal no lo lleváis, señora, os acom- 
pañaré hasta vuestra casa, 

—Como gustéis, caballero. 

La escena tenía algo de extraño, 

No debían ya entrar .en más explicactones 
hasta el día siguiente; no debían aquella no- 
che hablar ya más que lo preciso, 

El sacerdote dirigió a don Juan algunas 
frases cariñosas y corteses, ofreciéndole su 
amistad, y como si el caballero hubiera pre- 
senciado la primera entrevista que con el an- 
ciano tuvo doña Inés, mientras respondía con 
los mismos ofrecimientos, sacó un bolsillo 
de seda, y añadió: 

—Las calles de Madrid están llenas de la- 
drones, y el medio más segu*o de no ser ro- 
bado, es no Hevar eosa alguna de valor... 
¿Queréis padre mío, guardar estas monedas 
para hacer una obra de caridad mañana a la 
misma hora en que doña Inés diga que me 
da licencia para entrar en su Casa? 

El cura tomó el bolsillo y respondió: 

—PDios os bendiga, coma va lo haga an gu 
santo nombra, 
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7 extendió la diestra, haciendo la señal de 
la cruz. 

Ya no podía quedar duda a doña Inés de 
lo que había hecho sentir a don Juan. 

Las manifestaciones de éste, a su pesar 
tal vez, eran demaslado claras. 

El semblante de la viuda cambió de ex- 
presión. 

Tiñéronse sus mejillas de vivo carmín y 
se inclinó su cabeza. 

Luego murmuró algunas palabras para. Im- 
dicar la hora en que le parecía conveniente 
recibir la visita del caballero. 

Despidiéronse del anciano, y ya iban au sallr 
cuando la dama, deteniéndose y reflexionan- 
do un instante, dijo al buen cura: 


—En pocos minutos diré a don Juan cuan- 
to es menester para aclarar nuestra situa- 
ción, y, por consiguiente, para aprovechar el 
ttempo podíais vos, padre mío, honrar tam- 
bién, ml casa con vuestra presencia, despues 
de haber hecho la obra de caridad que se 03 
ha encomendado. 

No podía más delicadamente la viuda bus- 
car un medio de no verse a solas con el noble 
galán; pero el sacerdote, que ni remotamen- 
te podía imaginar que Cupido se atrevería 
a meterse entre ellos, respondió sencillamen- 
te: 

—Señora, no me atrevo a prometeros nu- 
da, porque Ignoro si mis ocupaciones me per- 
mitarán tener la satisfacción de veros cuar- 
do deseáls. Haré lo posible por ir; pero sí así 
no sucede, este caballero será bastante bon- 
dadoso para venir a visitarme y decirme lo 
que bien le parczca. 


No agradó a Santisteban la proposición de 
doña Jnés, pero disimuló, concretándose a 
prometer al cura, no uña, sino muchas visi- 
tas y más limosnas para esplendor del culto 
y socorro de -los pobres. 

Cruzáronse algunas palabras más. 

Salieron la viuda y Santisteban, 

A sie le sucedió entonces lo que antes le 
había sucedido a doña Margarita, es decir, 
nue se estremeció al sentir en su brazo el 
brazo de doña Inés. 

Cuando se quiere decir mucho, es cuando 
menos suele decirse, y esto precisamente le 
sucedió a don Juan, pues pensando qué cla- 
se de palabras dirigiría a la encantadora viu- 
da, antes de que se decidiese a pronunciar 
ninguna, llegaron al término de su camino. 

Ella había guardado también silencio. 

Meditaba sobre la nueva situación, y sus 
reflexiones no eran nada tranquilizadoras. 


¿Qué debía suceder si, efectivamente, San- 
tisteban llegaba a enamorarse de doña Inés? 

Por lo mismo que el caballero no había 
amado nunca, su pasión debía ger mucho más 
Intenga. 

La viuda no podía corresponder a seme- 
lavte amor, porque para ella no había más 
hombre que Martín. 

Esto, por sí sólo, debía ser causa de mu- 
chas dificultades y sufrimientos. 

Sin embargo, debía tener peores consecuen- 
elas aquel amor fatal: Santisteban estaba lla- 
mado a ser el mejor amigo y más útil pro- 
tector de Martín. 

¿Que sucedería cuando ge apercibiese de 
que su protegido era su rival, o, por lo me- 


Raúl da Lancaste 


nos el inconveniente que se oponía a que su 
amor fuere correspondido? 

Y que de esto llegaría a apercibirse, nv 
había duda, porque, como dice muy bien el 
refrán, no puede siempre estar oculto el 
amor ni el dinero, y el amor de doña Inés, 
tarde o temprano, debía ser conocido: " 

Además de todo esto, la dama hacía otras 
suposiciones que no estaban fuera de juicio, 
y que para ella eran doblemente aceptables, 
porque halagaban sus deseos. 

Era posible que Martín amase a la viuda; 
pero, ¿qué haría cuando supiese que tam- 
bién la amaba el hombre a quien él tanto 
debía ? , 

Martín era demasiado noble para disputar 


_la dicha a quien le había hecho un beneficio 


y lo primero que decidiría sería sacrificar 
A en aras de la amistad y la grati- 
u 

No hay que decir hasta qué punto seme- 
jantes suposiciones harian sufrir a doña. 
Iné;, que sobre estar enamorada, era una 
mujer de alma tan ardiente y tan Impetuosa. 

Aun le ocurrió hacer una suposición mu: 
cho más horrible. 

Martín, enamorado de ella, y no queriendo 
poner obstáculo alguno a la dicha de don 
Juan creyendo que hacía una ofensa a éste 
con sólo pensar en doña Inés, buscaría quizá 
los medios de extinguir la llama de su amor, 
y entre estos medios podía, muy bien estar 
el de hacer lo posible para que su corazón se 
interesase por otra mujer. 

Apercibióse don Juan de que una violenta 
sacudida nerviosa había agitado los Imiem- 
brog de la viuda, 

Semejante conmoción era etecto de la últi 
ma y desagradable suposición que acababa 
de hacer en su pensamiento doña Inés. 

Su imaginación viva y ardiente no podía 
sujetarse, y a pesar de que no había por en- 
tonces probabilidad de que sucediera lo que 
temía, ni siquiera de que Martín pudiese vol- 
ver a la corte, sintió el agudo aguijón de los 
celos, que la atormentó espantosamente. 

Cuando la viuda entró en su. aposento, es- 
taba su rostro cadavéricamente pálido, y sus 
negros y magníficos ojos relumbraban como 
encendidos por el ardor de la fiebre. 

No le desagradaba que la amasen, porque 
esto no desagrada a ninguna mujer; pero el 
amor de don Juan le infundía terror, porque 
podía ser un DO insuperable para 
el suyo. 

Sin pronunciar una sola palabra desnudóse 
y se acostó, aunque suponemos que pasaría 
gran parte de la- noche sin dormir, 


Capítulo XXV 
UNA CONFERENCIA ds 
po 


Suele Ser una desgracia para unos lo que 
para otros es una gran fortuna, y así suce- 
dió al día siguiente, pues doña Margarita, 
impaciente por hablar con su amiga, fué a 
verla, queriendo la casualidad que esto suce- 
diese pocos minutos antes de presentarse San- 
tisteban. 

La viuda tuvo esta circunstancia por un 
suceso afortunado, poraue así ma estaría 
sola 
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Por el contrario, para Santisteban debía 
ser esto una desgracia, porque no hay nada 
que enoje a los enamorados como log tes- 
tigos, 

Veíanse en el DO NO de doña Inés, pálida 
aquella mañana, las señales del insomnio. 

No podía disimular que estaba muy pre- 
ocupada. 

A doña Margarita le sucedía todo lo con- 
trario; parecía contenta como nunca, y sus 
azules. y expresivos ojos revelaban cierta agi- 
tación de espíritu, que nadie hubiera po- 
dido explicar, 

Los sentimientos de aquellas dos mujeres 
eran completamente distintos. 

. Mientras que la viuda no abrigaba más que 
temores, la noble doncella se consideraba po- 
co menos que feliz, sentíase halagada por las 
esperanzas más risueñas. 

Tiempo es ya de que lo digamos: muchos 
meses hacía que doña Margarita había fijado 
su atención en Santisteban, y a pesar de que 

_ no había tenido con él más trato ni relacio- 
nes que la de algunas frases sin valor cru- 
zadas alguna vez.en palacio o en cualquiera 
de loz sitios que ambos solían frecuentar, ha- 
bía concluído por sentirse inclinada hacia el 
caballero más de lo que tal vez hubiera con- 
venido a su reposo, 

Aquella inclinación o preferencia dió el 
resultado que era consiguiente. . 


Doña Margarita pensó en don Juan, apre- 
ció y admiró el alma noble y grande de éste, 
y en fuerza de pensar y de admirar, acabó 
por amarlo. 

Empero su amor era tranquilo, dulce, y 
hasta entonces no se había convertido en un 
tormento, por más que fuese un amor sin e€s- 
peranza. 

No, no la atormentaba aquel sentimiento 
sublime, porque aun no había llegado a ser 
una verdadera pasión violenta y devoradora. 

Sin embargo, esto debía suceder algún día. 

Aquella hoguera no necesitaba más que un 
leye soplo, y este soplo fué el inesperado en- 
cuentro con don Juan, y la conversación, en 
apariencia indiferente, 

- vieron, 

En pocas ES los sentimientos de doña 
Margarita habían sufrido un cambiv de mu- 
cha importancia, o más bien se habían de- 
senvuelto, tomando un carácter que para ella 
había sido hasta entonces, no solamente des- 
conocido, sino inconcebiblo, ) 


Nuevas ilusiones forjó en su mente la no- 
che anterior, empezando a abrigar esperan- 
-zas en que ni siquiera había pensado antes. 
Tenía la seguridad de que sus ilusiones 
con el caballero, por efecto de las circuns- 
tancias y como consecuencia de la intriga 
- del comendador, debían ser íntimas, y esta 
intimidad podía dar resultados los más ha- 
lagúeños, para ella. 

La noche anterior se ARbfa dormido doña 
Margarita arrullada, pues, por sus amorosas 
ilusiones, y a la mañana siguiente, como si 
¿us deseos se hubiesen ya convertido en TIé8nd. 
lidad, consideróse feliz. 

Parecióle que la luz del sol era más FEE 
- que ningún dla. 

Desde una de las ventanas de su habita- 


que ambos sostu- 
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ción contempló el cielo, y ro encontró más 
puro que nunca, 

“Para ella todo sonfela aquella mañana, y 
hubo momentos en que sus dulces emociones 
llegaron a tal punto de intensidad, que no 
bastando las sonrisas, escapóse de sus ojos 
alguna lágrima. 

Esto no debe sorprender, 5 

El llanto y la risa son hermanos genelos. 

Lo mismo se llora de alegría que de dolor. 

Lo mismo se rTle de desesperación que dae 
placer, 

Los sentimientos, 
raturaleza, 
desahogo. 

La risa, lo mismo que el llanto, son des- 
ahogos del sentimiento. 

Si don Juan hubiera podido ver y examinar 
una por una las fibras del corazon de doña 
Margarita; si hubiera podido sigulera sos- 
pechar la ternura que se atesoraba por él y 
para él en aquel corazón, no hubiera podido 
mostrarse indiferente, habría concluido por 
atraer a aquella mujer sublime. 

¡Pobre doña Margarita! 

Antes habría podido quizá ver realizadas 
sus ilusiones, cumplidos sus deseos. 

Pero había llegado tarde. 

Don Juan no era ya dueño de su corazón, 
que se abrasaba en el fuego devorador de los 
negros ojos-de dofñia Inés. 

-Las dos amigas se ocuparon de log sucesos 
de la noche anterior, y cuando a la doncella 
iba a escapársele tal vez alguna frase ruve- 
ladora de sus amorosos sentimientos, inte- 
rrumpióla Clara, que anunció la llegada de 
don Juan. 

Como mujer que está interesada en caut!. 
var, hablase vestido doña Margarita con más 
esmero del que tenía de costumbre. 


Doña Inés, que, por el contrario, deseaba 
que el caballero no pensase -en ella, habíase 
peinado descuidadamente, y ocultaba »us 
bellas formas bajo una ancha bata negra 
sin adorno alguno. 

Quizá por esto mismo estaba más. Inttre- 
sante. 

Aquel descuido, la palidez de su rostro y 
la lJanguidez consiguiente a la noche. que 
“vabía pasado, hacian tal vez más incltante 
su belleza. A 

Presentóse el caballero. 

Contra su voluntad, la encantadora rubla 
fijó en él una mirada intensa, teniendo que 
hacer un sobrehumano esfuerzo para evitar 
que de su pecho se escapara un suspiro, que 
podía muy bien revelar mucho más que las 
más indiscretas palabras. 

Pero don Juan Santisteban no se «upercl. 
bió de aquella ardiente mirada, porque la 
suya se fijó en doña Inés con la insistencia, 
con el afán congiguiente a lo que sentía. 

Su opinión fué la misma que la nuestra, 
es decir, que la viuda estaba más encanta- 
dora que la noche anterior. 

Cruzáronse algunas palabras corteses, y 
los tres sonrieron, aunque con distinta ex- 
presión. 

Bien pronto entraron en explicaciones, di- 
ciendo Santisteban; : 


cuando son 
tienen absoluta 


de cierta 
necesidad del 
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—Aquí me tenéls, dispuesto y deseoso de 
escucharos, con el deseo consiguiente a las 
dudas que desde anoche me hacen cavllat. 

—Muy pronto — respondió doña Marga- 
rita — se disiparán vuestras dudas y las 
nuestras, aunque a decir verdad, yo no abri- 
go ningunas en cuanto a vos, porgue estoy 
convencida de que os ínteresáis por la mis- 
ma causa que ncsotras. Así debe ser, don 
Juan; vuestras palabras de anoche me con- 
-vencieron de ello, y sin vuestras palabras 
estoy cenvencida, porque sois demasiado no- 
ble para no estar al lado de los que sufren, 
para no defender a los débiles, para no de- 
cidirog a luchar contra los que abysan de su 
poder y de 3u ventajosa situación. 


El dulcisimo acento de doña Margarita re- 
sonó en los oídos del caballero como los ecos 
de una celestial armonla, y sus ojos se vol- 
vieron tranquilamento hacia la doncella, con- 
templándola por algunos instantes, mientras 
decía para si: 

—Si alguna vez descienden los ángeles a 
la tierra, esta mujer debe ser un ángel. 

Pero no pensó otra cosa, no sintió más que 
admiración y una grata simpatla, que debía 
ser el principio de una amistad la más sin- 
cera, de un cariño fraternal. 


—Mi situación — replicó Santisteban des. 
vués de algunos instantes — no pupde ser 
más extraña ni más difícil; pero abrigo la 
esperanza de que nos entenderemos perfec- 
tamente y de que me será posible hacer 
algo que os parezca meritorio. ¿De qué 
asunto se trata? ¿Por qué en cuanto habla- 
mos se mezcla el comendador Quiñones? 
¿Qué parte puede tener en mundanas intri- 
gas un hombre tan virtuoso, tan grave y tan 
desprendido de los mundanos intereses como 
el- cura de San Justo? ¿Por qué repetidas 
veces llegan a mis oídos indicaciones que 
parecen referirse a víctimas y opresores, a 
injusticias y abusos, mezclándose a todo esto 
el nombre de su majestal? No os negaré que 
soy poseedor de muchos secretos importan- 
les, porque he tenido la inmerecida fortuna 
de encontrar muchos amigos que depositen 
en mí la más ciega confianza; pero nunca 
vuestros nombres han llegado a mí al ha- 
blarme de ninguna intriga, de ningún asunto 
grave. ¿Qué significa todo esto? ¿Cuál es 


nuestra situación? — volvió a decir Santis.: 


teban, cuyas miradas eran más expresivas y 
más ardientes al fijarse en la viuda. 


—Escuchad el relato de una historia — 
fespondió doña Inés. — Seré breve... 

—No puede cansarme vuestra Cconversas 
ción. 

—Pero es preciso que el tiempo se apro- 
veche. 

Doña Margarita guardó silencio, y hubié- 
Tase dicho que preocupada con muy distintos 
pensamientos empezaba 'a olvidarse del gra- 
ve asunto que se trataba. 

Y así era la verdad. 

En aquellos momentos la doncella, más 
que en doña Luz ni en Martín, pensaba en 
don Juan, y fijaba toda su atención en ob- 
servar las miradas de éste, como si en 108 
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ojos del caballero hubiera de leer lo que en 
su interior pasaba. 

De su observación debió hacer deducciones 
no muy halagúieñas para su amoroso afán, 


_ Porque su rostro se contrajo ligeramente y 


palideció, mientras que su corazón latía con 
demasiada violencia. 

La viuda, que quería abreviar cuanto tue. 
se posible aquella entrevista, viendo que gu 
amiga callaba, repuso: 

—¿Conocíais a doña Luz de Quiñones? 

—SÍí — respondió Santisteban. 

—También debisteis conocer a un hidalgo 
flamenco que se llama Raúl de Lancaste, 

—Es mi amigo; uno de mis mejores ami- 
OB er 

— ¡Ah 

—¿Qué os sorprende, 

—Nada, caballero. 

—Proseguid si 0s gi a 

—También debéis tener noticias de que 
doña Luz de Quiñones y Raúl de Lanessie 
se amaban. 

—No lo ignoro. 

—Y de que aquel amor... 

——Señora... 

—Las circustancias nos obligan a que ha. 
blemos de lo que todos desearíamos callar, 
porque se refiere a la honra de una mujer; 
pero es forzoso, caballero. 

—Nada sé de positivo; pero me han ha- 
blado de cierta debilidad... 

—No Os han engañado: 

amiga doña Luz fué madre. 
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—Pocos días después salió un cadáver da 
la vivienda del comendador... 

—¿Vos también sabéis que aquel cadáver 
no era el de doña Luz? 

—Ya lo estáis viendo. 

—¿Y tenéis pruebas de que eso no son 
invenciones de la murmuración? | 

—Las tengo. y 

—Yo también — dijo entonces doña Mar. 
garita. — Doña Luz de Quiñones escribió a 
la reina, pintándole su horrible situación, y 
su carta la recibí mientras a la desdichada 
la encerraban en un convento y mientras el 
cadáver de otra mujer se encontraba en la 
iglesia de San Justo. 

La frente de don Juan se contrajo, 

Ya no podía tener duda alguna del espan- 
toso abuso de Quiñones. 

—¿Y cómo se descubrió esa intriga? — 
preguntó Santisteban. 

—Hace veinte años — respondió doña Inés 
— dejaron una criatura recién nacida a la 
puerta de la morada del buen sacerdote. 
Este recogió al niño abandonado, lo crió y 
educó, hactendo de él un hombre que vale 
mucho, muchísimo, porque así lo ha probado 
después. 

—¿Y ese joven?... 

—Reconoció aquella noche el cadáver, en- 
contrándose con que era el de una infeliz 
mujer a quien él había amado y que había 
muerto aquella misma noche, 

—Eso es horrible. 


ral desgraciada 


(Continuará). 
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El falso 


ontrabandista 


Por HEADON HILL 
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HECTOR le escocia el ultraje, de 
lo contrario quizás no  habrla 
recogido tan pronto el guante; 
hubiera comprendido que admitía 

la veracidad de la excusa de su 
contrariante, a la par que acusaba a Lady 
Magadalena de un acto que no le era posible 
probar sin el testimonio de un hombre cuya 
fisonomía no había visto y cuyo nombre ig- 
noraba. Pero la despreciativa semicontesta- 
ción de Lord Purbeck, reconociendo ser ver- 
dad el intento de: secuestro, le irritó tanto, 
Que exclamó atropelladamente: 

—Su ignorancia, milord, me sería doloro. 
za por cuanto significaría que su hija, sin 
estar inspirada por usted, concibió el plan 
de' hacerse asesinar anoche en la loma, por 
si el de usted fracasaba. El hombre que dis- 
paró contra mí y al que pude prender antes 
de soltarle me aseguró que no hacía más 
que cumplir las instrucciones de Lady Mag- 
dalena St. Aldhelm. 

Durante unos diez segundos el rostro de 
tord Purbeck fué presa del mayor asombro. 
Tenía el cuello corto, y el rubor carmesí de 
una emoción violentísima que puso rojas 
gus mejillas, parecía precursor de un ataque 
de apoplegia. Las venas de su frente se hin- 
charon como cuerdas de azulado acero, y 
adelantando un paso, con el puño en alto y 
lleno de indignación y furia, gritó: 

—¡Infame, canalla! ¿Cómo se atreve a 
calumniar así a mi hija?... : 

Pero, al llegar aquí fué interrumpido por 
una voz clara y juvenil. 

-—¡No te enfades, papá! 
a mi! 

Los dos se volvieron y se hallaron frente 
a la hermosa aparición de una linda mucha. 
cha, con la falda corta y jersey:de deporte, 
un bastón en la mano y suelta al aire la 
hermosa cabellera. 

—Sepa usted, señor Yeldham, — dfo Lady 
Magdalena tranquilamente — que no Suy 


¡Déjame hablar 


asesina y quisiera saber en qué se funda uy 
ted para opinar lo contrario, 


Capítulo XVI 
LA CONFESION DEL CONDH 


Lord Purbeck se colocó al lado de su hija 
como para protegerla, y le preguntó: : 

—¿Sabes lo que dice de tí ese hombre? 

—Solamente oí las palabras de la acusa- 
ción, o sea que he comprado algún asesino 
para que le matase, — replicó la joven. — 
En este momento acabo de llegar a la ense- 
nada, pues, como sabes, me quedé hablando 
con la señora Calloway, mientras tú vyenfas 
en busca de Mr. Yeldham. Papá, no dehes 
enfadarte tanto, pues, aunque repito que no 
estaba en mi ánimo, debo decir que quizás 
yo tenga la culpa de lo que ha sucedido. 
— ¡Sin duda, y por una broma, aconseja. 
rías a algún majadero de cascos calientes 
que le pegase un tiro! — dijo el aristócrata, 
empezando a demostrar viva inquietud. 


—No aconsejé a nadie que disparase con- 
tra Mr. Yeldham, ni en broma ni en serio 
— contestó Magdalena con firmeza. — No 
creo que se me pueda imputar semejante de- 
lito. ¿Quiere usted hacerme el favor, Mr, 
Yeldham, de repetirme lo que acaba de re- 
ferir a mi padre? 

Ante la graciosa joven, la indignación de 
Héctor iba desapareciendo como por ensal. 
mo. Los ojos grises de la muchacha le mi- 
raban con fijeza, pero aunque su mirada re- 
flejaba algo de reconvención, también deja. 
ba traslucir cierto interés y arrepentimiento. 

Sin mencionar para nada lo sucedido a 
bordo del yate, Héctor limitó su narración 
al atentado de la loma, repitiendo “la excusa 
que le había dado el asesino, 

Lady Magdalena escuchaba gravemente y 
su rostro denotaba con clara evidencia lo 
que sentía a medida que Héctor hablaba. Al 
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terminar, 
cera y a punto de romper a llorar, Su voz 
temblaba al decir; 

—"Tiene usted motivos de sobras para es- 


tar enfadado.,M. Yeldham. Toda la culpa la, 


tengo yo por “Lkaber hablado irreflexivamer- 
te a un rústico patán, lo cual me servirá de 
experiencia para el resto de mi vida, y hará 
que en lo sucesivo medite bien las palabras 
antes de pronunciarlas. El que disparó con- 
tra usted supongo que es Jaime Carler. 


— ¿El novio de Isabelita Calloway? — 
preguntó Héctor. Ñ 

—El mismo. Ya sabe o que la chica 
ha desaparecido del modo más misterioso. 
Pues bien; ayer por la mañana me encon- 
tré a Jaime en el cantil, que estaba desespe- 
rado por su desaparición. Me dijo que creía 
que el “señorito de Londres” la había indu- 
cido a huir con él, a lo que le contesté que 
Isabelita era una buena muchacha y que no 
lo creía; pero que si él estaba cierto de lo 
que suponía el “señorito de Londres” me- 
recta ún tiro en la cabeza. Estas fueron mis 
palabras, naturalmente, dichas sin intención, 
y, además, no se referían a usted, Mr. 
Yeldham. Yo me figuraba que las indirectas 
de Jaime se dirigían a ese antipático de 
Emilio Mápleton, que hace cerca de dos 
años se hospeda en la casita de Marta. 

Lord Purbeck respiró como si le hubiesen 
quitado un peso de encima, y luego €X» 
clamó: á 

— ¡Bendito sea Dios! ¡De buena nos he- 
mos librado! Principalmente por usted, Mr. 
Yeldham, — añadió rápidamente. — Supons 
go que ahora ya no atribuirá usted a nl 
hijita tan malas intenciones. 

Desde luego ya comprenderá que en nin, 
gún caso podía referirse a usted, puesto que 
sabía que estaba usted a bordo de “La Si. 
vena”, y, por consiguiente, nada tenía usted 
que ver con la desaparición de la hija de 
Marta. A la verdad, estaba usted más 
preocupado con'su propia desaparición, -— 
añadió el conde con alguna agudeza. 


Héctor sentíase demasiado intrigado para 
hacer hincapié en las últimas palabras. Por 
el momento, lo que deseaba era que le per- 
donase por haberse puesto al mismo nivel 
que Jaime Carter, atribuyendo la inducción 
tal crimen a la hermosa Joven que le estaba 
mirando con ojos humillados. Dió todas las 
excusas que se le ocurrieron, en frases en- 
trecortadas, las que, por su misma incohe- 
rencia, le ganaron el respeto que merecla 
su sinceridad. 

—Soy yu quien debes pedir su perdón, se- 

ñorita, — terminó diciendo con gran since- 
ridad. — Merecería que no me hablase us- 
ted más, por haber dado crédito a semejan- 
te atrocidad. 
L  —:¡Qué dice usted! — contestó Magdale. 
na con viveza. — Por simpleza mila esturo 
¡usted a punto de perder la vida. y, ade- 
¡más, no es solo por esto por lo que hemoa 
“de pedirle perdón. Papá ¡no te parece que al 
¡Beñor Yeldham le debemos nuestra conflun- 
"ya después del grave peligro que le hice 
correr, aunque involuntaritamente? 
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Magdalena estaba blanca como la 


Lord Purbeck se rió, 
Amargura, exclamando: 

—Me parece que Mr. Yeldham para nada 
necesita de nuestra conhanza, porque con gu 
talento natural y con su habilidad ha sabido 
descubrir casi tanto como nosotrog pudlé- 
ramos decirle. A tí y a mí lo único que nos . 
queda ahora es esperar que nos prendan, tan 
pronto como él nos haya denunciado a la 
policía como vulgares contrabandistas. Hace 
un momento le rogué que nos pusiéramog dae 
acuerdo, pero-no quiso escucharme, 

—Fué cuando sufría bajo el peso de la 
estúpida creencia por la que acabo de pedir 
perdón a su hija, — repuso Héctor. SO 

—Pues bien, — dijo el Lord. — ¿quiero 
usted contestar a una pregunta? ¿Por qué 
soltó usted a Carter, en lugar de ete 
prender? 

Héctor tuvo que buscar las OS antes 
de contestar. Quizás, después de todo, 
respuesta que dió no fué: del todo desacer- 
tada. 


con un dejo de 


—¿No ve usted, milord, que Lady Mag- 
dalena estuvo en el mismo colegio que mi 
hermana? 


—Precisamente; lo hizo usted para e De 
disgustos a mi hija, — pro.i_uió el conde 
-— Siendo así, ahora. va usted a enterarse de 
la historia de la cantera del barranco del 
Diablo; después de lo cual, no diré que me 
entregue a su generosidad, que esto no lo 
diría a ningún hombre, sino que apelaré a 


su sentido común. Confieso que he importa- 


do géneros de contrabando en gran escala, 
sin pagar derechos de aduana, y que, meti- 
dos dentro de bloques de mármol vacios, los 


pe enviado a un centro de distribución des- 
e 


donde han sido expedidos a los comer. 
cios al por menor. 

—En los alrededores de Salisbury, — 1n- 
terrumpió Héctor. 

— ¡Váyase usted al diablo! Sí, señor, en. 
los alrededores de Salisbury. Confieso que el 
irlandés Cassidy fué uno de los trabajadores 
empleados por nosotros, y que cuando usted 
halló el cadáver en la ensenada, Budge y yo 
podíamos haberle reconocido si hubiésemos 
querido. Pero, amigo Yeldham, ha de saber 
usted que nosotros no tuvimos parte en su 
muerte. Estábamos tan enterados como Uus- 
ted de la manera como murió, pero en inte- 
1és del secreto de nuestra empresa, decidi- 
mos no reconocer el cadáver. No nos conve- 
nía en manera alguna que la policía y de- 
más se metieran a buscar en la cantera, 
Todo lo que sablamos acerca de él era que 
faltaba desde una noche, seis semanas antes, 
en que estuvo de servicio. A no ser por la 
bala que tenía en el cuerpo, jurariía que Se 
había caído desde la roca de la galería du- 
rante la pleamar. 


Lord Purbeck indicó con el dedo la gran 
cortadura sobre el muelle, y prescindiendo 
de Cassidy como de un mero detalle, se aco- 
modó mejor sobre la roca en donde estaba 
sentado Héctor cuando él se acercó, - cetib, 


—Pues bien, Yeldham; entonces se pre- 
sentó usted en escena, — prosiguió el con- 
de. — Si he de decir la verdad, en el primer 
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"momento no me fué usted muy simpatico. 
Eu estas soledades nos fijamos mucho en 
los pocos forasteros que se presentan la 
indole de nuestro negocio nos lo impone), y 

P la presencia de un periodista de talla, al 
—neciente a la redacción de un periódico co- 
mo “El Lince”, que venía a establecerse. pro- 
visionalmente en la casita de Marta Callo- 
way, era un peligro constante para nuestra 
empresa. Ya comprenderá que no va nada 
personal contra usted en lo que digo. Usted 


ver que, a pesar de la casualidad de su ca- 
1rera, era usted todo un caballero. Pero, 
aunque Magdalena no quiso reconocerlo al 
principio, me ñjé la noche que cenó usted 
en la Abadía, en que se interesaba usted con 
—_demaslada vehemencia por la cantera, y, 
«demás, me avisó la tía Drusilla (Miss Cam- 
pion, una señora anciana muy  avispada, 
pero que no aprueba . Jo que estamos hacien-. 
do) de que- era usted un ave de mal agliero. 
¿El resultado de todo esto fué que, cuando 
isted .salió tan. repentinamente para Lon- 
-— dres, donde yo me encontraba a la sazón por 
E casualidad, temí la publicidad inmediata, y, 
para evitarla, hice a usted aquella visita tan 
 irtempestiya. Allí me acabé de convencer 
del peligro que su persona constituía para 


- mi empresa. El único medio de. salirme del; 


mE era haciéndole a usted mi huésped in- 
Moa “aunque esperaba no lo pasaría 
usted mal. Si, señor Yeldham, puede usted 
_felicitarse de haber adivinado tal intención 
- y frustrado mis planes. 

—Sí — dijo Héctor sonriendo; — pero 
por poco salgo de Scila para caer en Carib- 
dís. 

-  —De todos modos. Scila no habría sido tan 
terrible como casi lo fué Caribdis, — dijo el 
conde, encogiéndose de hombros. — En mis 
—galerlas subterráneas hay muchas comodida- 
des y, por otra parte, su secuestro no habría 
sido largo, además de que, al recobrar su 
ibertad, habría usted disfrutado la Coyl- 
pensación que le habrían proporcionado las 
tremendas revelaciones con que hubiera po- 
dido sorprender al mundo entero. 

- —Parece un cuento de hadas — observó 
Héctor con jovialidad. 

—Todo lo contrario, y le aseguro que todo 
llo es la pura verdad. Mi intención era la 
de convencer a este, gobierno inicuo de su 
riminal torpeza al abolir el cuerpo de Cara- 
bineros — replicó el conde con gran calor 
z Este ha sida el único objeto de mí con- 
trabando en el barranco del Diablo, es de- 
pur, darle una prueba fehaciente y demos- 
“trarle que, por medio de una buena oOrga- 
nización, no era muy difícil hacer revivir 
el antiguo sistema de contrabando sobre una 
sólida base comercial, y de este modo per- 
udicar al Tesoro público en algunos mlillo- 
nes de libras esterlinas. 

- —Pero en el fondo no somos reos del 
raude, señor Yeldham, — exclamó Lady 
agdalena, que había estado observand6 Ton 
alguna inquietud el rostro de Héctor, para 
er qué impresión le causaban las explica- 
ciones de su padre. 


“mentos de vinos, 
«puse defraudar al Erario hasta la cantidad 
.de tres. millones de libras esterlinas, y lue- 


prestó un servicio ami hija, y no dejé de - 
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—Hasta ahora la fortuna nos ha favore- 
cido tanto, — prosiguió Lord Purbeck tran- 


«quilamente, — que no tenemos necesidad de 
“serlo .No señor; 


nunca tuve la intención de 
quedarme con los beneficios de mis carga- ' 
licores y tabatos. Me pro- 


go entregar al gobierno un cheque de dicha 
suma junto con un informe detallado de co- 
mo la habla conseguido. ¡Creo- les habría 
sorprendido de veras! Estaba a punto de 
lograr el €6xito, cuando usted vino y ame- 
n2zó con echarlo todo a rodar. Por enton- 
ces, para apresurar el resultado, substitul 
la tracción animal por la de automóviles. 
Ahora solo falta um cargamento para com. 
pletar la suma, y el vapor que lo trae salió 


-anoche de Burdeos. 


Mi intención fué tenerle a usted prisioxe. 
ro hasta que hubiéramos despachado el .car- 


“gamento como de costumbre, y luego dejar- 


le marchar a usted. provisto. do todos los 
datos, para que pudiera publicarlos antes de 
gue nadie se hubiese enterado, y esperaba 
que el formidable notición dado por “El 
Lince” le habría compensado de las molus- 
tias que pudiera haber sufrido. 


—¿Cuándo espera usted la llesada del 
vapor, milord? — preguntó Héctor tranqut- 
lamente. 

—Dentro de cinco días, o, a lo sumo, sejs. 
Se necesitarán dos días más para mandar 
la mercancía al depósito de Salisbury para 
su distribución. 

—Pues bien; si usted promete darme la 
ventaja sobre mis colegas en lo de la noti- 
cia, nada tema de mí, — dijo Héctor. — No 
foltaré en mi lealtad al “Lince” reteniendo 
el asunto hasta que se pueda contar todo, y, 
aun así, mi periódico se enterará mucho an- 
tes de lo que razonablemente podía esperar- 
se, o sea al fin de mis vacaciones. Natural. 
mente, ya comprenderá usted que no me 
habría sido posible tolerar un fraude asÍ en 
beneficio de un particular; pero no habrá 
ceslealtad alguna, ni tengo de ello el menor 
escrúpulo, en apoyar un plan de alta polí- 
tica, tanto más cuanto está de acuerdo con 
la opinión del periódico a que tengo el ho- 
nor de pertenecer. 

Lord Purbeck se levantó pesadamente de 
la roca y le alargó la mano, diciendo: 

— ¡Entendidos! No es muy buen negocio 


para usted, pues habría estado más cómo- 


damente en mi hotel de rocas que en la hu. 
milde casita de la loma, con Marta Callo- 
way llorando todo el día por la desaparición 
de su hija. 

——Prefiero psa libertad oyendo llanto, — 
replicó Héctor, estrechando la manaza de su 
ex contrincante, mientras Magdalena les son- 
reía a ambos. 

De pronto ésta hizo una mueca de dis. 
gusto, diciendo: 

—No sean ustedes da expresivos, 
que ah! está ese tipo antipático de Máple- 
ton, finglendo que busca fósiles. 

El conde y Héctor volvieron la cabeza en. 
la dirección que les indicaba la joven, y, 
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efectivamente, allí estaba Mr. Emilio Máple- 
ton, a cincuenta métros de distancia, al pie 
del acantilado, husmeando entre las piedras 
y examinando la superficie. 

Un momento después oyeron claramente 
el ruido, sia haberse dado cuenta de que no 
estaba solo en la ensenada, o cuando menos, 
mo les hizo caso. .- 

— ¡Bah! Es el bú de la tía Drusilla, -- 
aijo Lord Purbeck. — No sé cómo le dáis 
ninguna importancia. Dejémosle en sus es- 


tudios y volvámanos a la Abadía. ¿Juega 
usted al billar, Yeldham? ; 
—Un poco, milord. — contestó Héctor con 


modestia. 

—En este caso véngase usted con nosotros 
y veremos si le da una paliza a este viejo. 
¡Cuánto celebro que hayamos hecho las pa- 
ces! 

. Héctor, viendo en los ojos de Magdalena 
que ella también le invitaba, no tuvo allento 
vi fuerzas para rehusar. 


Capítulo XVI 
CHANTAGH 


A la mañana siguiente de la reconciliación 
del conde con el periodista, lady Magdalena 
bajaba la gran escalinata que daba acceso 
al salón de la abadía, seguida de Doggie, que 
iba brincando a su lado. Dirigiéndose a la 
mesa de roble que había en el centro, abrió 
con su llave el saquito particular de la co- 
yrespondencia que había dejado el cartero a 
primera hora de la mañana. Después de re- 
tirar las cartas, dos para ella, una docena 
para su padre y una para Miss Campion, las 
llevó a una pequeña salita artesonada don- 
de la familia solía tomar el desayuno cuando 
no tenía visitas. 

Habiendo colocado la correspondencia 
unto a los platos de sus respectivos desti- 
natarios, se puso a leer la suya. esperando 
la llegada de su padre y de la tía Drusilla, 
que era la señal para que los criados. sir- 
vieran la mesa. 


Después de saludar a las señoras con su 
aire campechano y cariñoso, el conde se dis. 
puso con muy buen apetito a despachar un 
suculento desayuno, en cuyos intervalos 
abría y hojeaba el correo, separando las car- 


tas para luego revisarlas con más detenl- 


miento. Más la última le llamó la atención. 
Ahogando a medias una exclamación, la leyó 


“del principio al fin y luego la volvió a leer. 


Era costumbre de la Abadía que, después 


"de servido el té y el café, el mayordomo y 


sus satélites se retiraban. Levantando la yis- 
ia para cerciorarse de que estaban solos, y 
viendo que los criados se habían rétirado, 
Lord Purbeck pasó la carta a su hija. 

—Chantage a última hora, — comentó la- 
cónicamente. — Dime ¿qué te parece esto? 

Lady Magdalena tomó la carta, que estaba 
escrita a máquina y no llevaba firma, y leyó 
lo que sigue: 

“Si Lord Purbeck desea guardar el secreto 
de sus nefandas y misteriosas prácticas del 


cbarranco del Diablo, valiéndose de la can- 
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tera de mármol como pretexto, se servirá 
dentro del término de cuatro días a parti. 
de la fecha, entregar la suma de veinte mi 
libras esterlinas a la sucursal de Islingto1 
del Banco de Londres y Suburbios, para abo 
nara la cuenta de Lucio Sharpe; de lo con 
trario, es decir, dejando de satisfacer dich: 
cantidad, que deberá hacerse efectiva pre 
elsamente en oro o en billetes del Banco d 
Inglaterra, se formulará ante las autorida 
des la correspondiente denuncia”. 

En la cara de Lady Magdalena velanse re 
tratados a un mismo tiempo el asco y la cons 


ternación. Rechinándole los dientes, ur 
muró: 

— ¡Canalla! ¿Quién puede haber sido 
papá? A 


—¿Se me permite ver, o bien me vais 
dejar a obscuras, como de costumbre? -— 
tronó la voz de bajo profundo de Mis; 
Campion. — Ya sé que no habeis estado ha 
ciendo nada bueno los dos, y hace mucht 
tiempo que voy sospechando que se trata d 
contragando, a pesar de lo bien que habei: 
guardado el secreto. Pero si todos heno: 
de sufrir los efectos del “chantage”, más val 
que de una vez me entere de todo. 

—Ens iñaselo — dijo Lord Purbeck, se 
camente. — De todos modos ya se acabar 
los días del secreto. 

Magdalena entregó la siénima petición 
a su tía, quien, después de leerla con ceño 
la devolvió al conde, exclamando: 

—Es Mr. Emilio Mápleton, el pseudo-bus 
cador de fósileg que se hospeda en casa de 
Marta Calloway. Hace mucho tiempo que mi 
le figuro detective o espía nuestro obrand« 
por cuenta propia, por el lucro personal. 

— ¡Y que va a ser! — dijo Lord Purbeer 
más no con aire de plena eonvicción. — 
Budge le ha probado varias veces, y ASsegur: 
que Mápleton ni siquiera sospecha de la can 
tera. 

—Budge no es infalible, — repuso Mis: 
Campion. — Pero, suponiendo que no se: 
Mápleton, ¿qué opinais de aquel otro jover 
que también se hospeda en la casita de Mar 
ta Calloway... aquel que la otra noche cen: 
con nosotros? Creo que se llama Yeldham 
Confieso que no me pareció capaz de acciór 
tan villana, pero como no puede uno fiarse 
de apariencias. 

Tanto Lord Purbeck como Magdaléna pro 
testaron enérgicamente de tal suposición. Lg 
anciana ignoraba por completo el pacto que 
hablan celebrado con Héctor el día anterior 
así como el atentado de que había sido víe. 
tíma. 

—Tía Drusilla, eres verdaderamente de. 
masiado... vamos, no quiero califiearte, — 
exclamó Lady Magdalena. — Si tú crees que 
Mr. Yeldham es tapaz de rebajarse hasta es: 
te punto, debes carecer de sentido común. 

—Pues, si no es él quien intenta el “chan. 
tage”, no sé quien puede ser, —murmuró Miss 
Campion tímidamente, y luego añadió cor 
más convicción. — ¡Porque no me cabe la 
menor duda de que el tal señorito ha des: 
cubierto vuestro negocio de contrabando! 

— ¡Vaya! ¡Digo que no es Yeldham, y bas- 
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tal, — afirmó Lord Purbeck con energla. — 
¿Nos ha dado pruebas de su buena fe; ade- 
más, probablemente sacará de todo esto lo 
que él aprecia en mucho más que la mise- 
-rable suma que exige este canalla anónima, 
Hasta voy a pedirle su opinión respecto de 
esta carta en cuanto llegue. Le esperaba des- 
pués del almuerzo para jugar al billar, pero 
hoy tendremos otra cosa más importante en 
que ocuparnos. 

Y en efecto así fué, porque, cuando Héc- 
tor llegó al final de la ancha avenida, en- 
_contró al conde y a Lady Magdalena que le 
estaban esperando debajo del pórtico. Le 
- hicieron pasar al salón del billar para jus- 
(ficar su visita, aunque, después de cerrada 
la puerta, de lo que se habló allí no fué 
ciertamente de jugar una partida. 


Sin proferir palabra, Lord Purbeck puso 
en manos de Héctor la carta del concesiona- 
"rio, y estuvo observándole hasta que, sin ex- 
- perimentar la menor emoción, la hubo leido 
hasta el fin. 

-— —Yeo que lo toma usted con calma, pero 
a que si no quiere pagar este dinero per. 


a e da 


Y 


derá usted la ventaja que esperaba obtener 
para su periódico, —-- observó el conde, uo 
- sin cierto enfado. La tensión que le producía 
el probable fracaso de su acariciado proyec- 
to, precisamente cuando éste se hallaba casl 
a su término, empezaba a efectar sus ner- 
_vios de acero. 
Mi querido Lord Purbeck; permitame 
que le diga que lo tomo con calma, porque 
ni remotamente tengo la intención de per- 
der la ventaja a que usted alude, — replicó 
- Héctor, devolviéndole la-carta. — Debemos 
luchar con este enmigo desconocido hasta la 
última trinchera, y, después, vencerla. 
-——Ante todo, creo yo que tenemos que en- 
contrarle. mE Sa 
—-Precisamente ,y esto es lo que me pro- 


detectives de Scotland-Yard llaman “el pro- 
cedimiento de eliminación”. Si usted me lo 
permite, quisiera estudiar un poco el asunto. 
Héctor se echó sobre el diván que había 
en la habitación, ocultando el rostro entre 


“su propio terreno y no había ningún senti. 
“miento personal que chocara con su deber, 
Su fidelidad a la joven que estaba platican-. 
do con Lord Purbeck mientras €l estudiaba 
la manera de resolver el conflicto, corría 
parejas con su fidelidad al diario. Si no lo- 
“graba dklesenmascarar al infame extorsio- 
“nista, el aristócrata entusiasta y excéntrico 
tendría que pagar la fuerte suma exigida, y 
vrobablemente continuaría siendo explotado 


siguiente de haber pagado. Y lo peor de todo 
era que Lady Magdalena, aun cuando no tu. 
jera que sufrir las penas de su padre, sería 
expuesta a la pública vergienza y su nombre 


Era, pues, preciso dar con algún medio de 
desbaratar los planes del autor de la carta 


. 


pongo. Procuraré llegar hasta él por lo que 
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restitución al fisco. La dificultad estribaba 
en tener que luchar con un enemigo des.o. 
uocido por completo y en un espacio de 
tiempo tan limitado. 

—Si usted quisiera entregar inmediata- 
mente al gobierno- los beneficios obtenidos 
hasta la fecha, sin esperar el último carga- 
mento, podría reírse del “chantage”. 

Lord Purbeck contestó lo único que podía 
esperarse de su acerado temperamento. 

—Nunca haré tal cosa, — dijo con ener. 
gla. — Preferiría entregar las 20.000 li. 
bras esterlinas a ese canalla antes que dar- 
me ahora por vencído. Me propuse defrau. 
dar en tres millones al érario, y tres millo. 
nes quiero que sean, ni una libra más ni 
una libra menos. 

—Pues por poco que yo pueda, no dará 
usted un solo céntimo a ese bribón; afortu- 
nadamente aun nos quedan tres días para 
trabajar — repuso Héctor, y volvió a sus 
meditaciones, — Cuando habló de nuevo fué 
para hacer otra pregunta. 


—¿Quiere usted decirme, Milord, si las 
de Collaway estaban enteradas de lo que se 
hacía en el barranco del Diablo? 

—Si — respondió el conde; — pero son 
de absoluta confianza, y respecto de ellas 
no debe usted preocuparse en lo más míni- 
mo, 

—Ya lo sé — repuso Héctor: — pero es- 
taba pensando si la misteriosa desaparición 
de la muchacha estaría relacionada con este 
asunto. Pdr ejemplo, es posible que haya si- 
do seducida y llevada a Londres con engaño 
por alguien que haya adivinado el secreto y 
quiera penetrar sus más íntimos rapliegues. 
En este caso, es probable que la hayan per- 
suadido o amenazado hasta que diera cuan- 
tos datos poseía. Pero este hombre, quien 
quiera que sea, se ha metido en un atollade- 


ro reteniendo contra su voluntad a Isabelita. 


—¿Quiere usted decir que tal vez la ha- 
yan encerrado y la tengan prisionera? — 
exclamó Lady Magdalena. — ¡Qué idea más 
terrible! Por cierto que el hombre que ha 
escrito aquella carta a papá debe ser capaz 
de cualquier crimen para impedir que des- 
pués refiera la niña los malos tratos que 
haya sufrido. 

—Tal vez no sea tanto; pero tengo el 
presentimiento de que Isabelita Calloway 
constituye la verdadera clave de la situación 
— replicó Héctor, levantándose con súbita 
energía, lo que inspiró nueva confianza..a 
sus amigos. Luego prosiguió: sa 

— Afortunadamente, tengo  bastante- Ín- 
flencia en “El Lince” para hacer que se em- 
pleen todos los recursos del periódico en 
buscar a la muchacha y hacer examinar la 
cuenta corriente de M. Lucio Sharpe en la 
sucursal de Islington del Banco de Londres 
y Suburbios. “El Lince” es una fuerza 1n- 
mensa, un mal enemigo, pero también un 
buen amigo; y ahora, Lord Purbeck, con su 
permiso voy a interesar al periódico-en fa- 
vor de usted, 

—¿Tendrá usteá que ir a Londres? — 
preguntó el conde con voz de apuro, lo que 
uo dejó de halagar un poco a Héctor. 

—No será necesario, — contestó éste, -—— 
Puedo poner a mis amigos en movimiento 
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por medio del telégrafo. Se me ha metido en 


la cabeza que lo que buscamos está aquí, y ' 


aquí me quedo con la esperanza de dar con 
una pista, 

—¿Cuándo le volveremos a ver? — pre- 
guntó Lord Purbeck ansiosamente, 

—No puedo asegurarlo. Vendré a la Aba- 
día tan pronto como tenga alguna novedad 
que comunicarles; pero prefiero no compro- 
meterme para hoy, 

—Como usted quiera — contestó el conde, 
con una mansedumbre nueva en él, mientras 
que su hija Magdalena acompañaba a Héc- 
tor hasta la puerta del salón. — El caso €s 
que está usted trabajando solo. ¿No puedo 
hacer algo para ayudarle? 

—Héctor reflexionó un momento y dijo: 

—Sí. Quisiera hablar con Jaime Carter. 
Quiero interrogarle para ver si me cuenta 
cómo se le ocurrió que yo tuviera la cúlpa 
de la desaparición de Isabelita. Supongo que 
ahora estará trabajando en la cantera, 

—Y usted tiene ahora tanta curiosidad por 
entrar en ella, como tenía pocas ganas no ha- 
ce más que dos días — replicó Lord Pur- 
beck sonriendo. — Todo se arreglará. Tene- 
-mcs un teléfono particular de la Abadía al 
despacho de Juan Budge. Le llamaré y le 


diré que le deje entrar siempre que usted 


quiera. ¿Necesita algo más? , 

—S$Sí, quisiera que me dijera si usted o 
Budge tienen alguna sospecha, siquiera re- 
mota, acerca de quien pueda haber sido el 
asesino de Cassidy. No hay duda que fué 
muerto antes de ser arrojado al mar, y pro- 
bablemente perdería la vida defendiendo el 
secreto de usted contra el “caballero” con 
quien tenemos que habérnoslas ahora, 


—A nosotros se nos ocurrió que quizás 
hubiera sido muerto por algún espía — coa- 
testó el conde; — pero, por más que pensa- 
mos, ni a Budge ni a mí se nos ocurrió que 
pudiera ser alguien de por aquí, y hasta hoy 
no había ningún indicio de que nadie se hu- 
biera enterado de nuestro secreto, excepto 
usted. 

—Pues bien, a falta de datos, prescindiré 
de ellos — dijo Héctor, y despidiéndose se 
fué por la ancha avenida. 

—Hará todo lo que pueda, papá — mur- 
muró lady Magdalena, siguiendo con los ojos 
la atlético figura del joven hasta ed de 
vista. 

¡De nada nos servirá como no lo resuelva 
todo == replicó Lora Purbeck, encogiéndose 
de “hombres. — De todos modos, prefiero 
ht en favor que en contra, 


POR Capítulo XVHI 
LABOR DE DETECTIVE 


Héctor se encaminó todo lo de Prisa que 
pudo a la oficina de correos de la aldea, que 
estaba situada detrás de la Abadía, y desde 
allí expidió algunos telegramas, redactados 
con clave, a Varios compañeros suyos de- re- 
dacción. El más largo iba dirigido al direc- 
tor y fué para Héctor una inmensa satis- 
factión el poder comunicarse otra vez libre- 
mibnte y sin reserva alguna con Lorenzo 
Wraxall, 
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Aunque en su telegrama dejaba. - 
traslucir que la pista que había Obtenido era 


O O 


el resultado de los datos aportados por la 
vieja irlandesa, lo que, naturalmente, dista- 
ba mucho de ser la verdad, ofreció una es- 
peranza cierta de poder aclarar dentro de 
pocos días el gran misterio del contrabando, 
siempre que fueran atendidas las peticiones 
que dirigía a sus colegas de Londres. 

Ciertamente que no había sido vana jac- 
tancia el haber asegurado que “El Lince” 
era una fuerza tremenda, pues sabía que to- 
da aquella masa palpitante de nervios-que 
constituye el mecanismo humano de un po- 
deroso diario, sería puesta a contribución 
para averiguar la naturaleza verdadera de 
la cuenta corriente de M. Lucio Sharpe en la 
sucursal de Islington del Banco de Londres 
y Suburbios, A esto atribuía grandísima im- 
portancia. También estaba persuadido de que 
Wraxall no perdonaría medio para seguir la 
pista de Isabelita Calloway, en el caso de 
que hubiese llegado a Londres al día si- 
guiente de su desaparición. : 

Tuvo que aguardar algún tiempo los tele- 
gramas de contestación, y en cuanto llega- 
ron, asegurándole que se cumplirían sus en- 
cargos, se dirigió al cercado de la cantera. 
Había almorzado en la posada de la aldea 
mientras esperaba la contestación de los tele- 
gramas, de manera que no tuvo que detener- 
se en la casita. Después de pasar por delan- 
te de la Abadía, tomó la senda de las du- 
nas, caminando hacía el cercado que rodeaba 
el campamento de los canteros de Lord Pur- 
beck, Vió, no sin cierta serpresa, que Juan 
Budge estaba de pie en el portalón, saludán- 
dole con una sonrisa amistosa. 

—Entre usted, señor, entre usted, — le 
dijo cordialmente. — Le he estado esperando 
en vista del aviso telefónico de Lord Pur- 
beck. Supongo que no va usted a intentar 
otra vez conmigo alguna de aquellas famo- 
sas jugarretas japonesas. 

-—Nada de eso, Budge, ahora pertenece» 
mos los dos a un mismo campo0, como su- 
pongo estará usted enterado, — replicó Héc- 
tor alargándole la mano. El fornido adminis- 
trador la estrechó sinceramente, ratificando 
de este modo una amistad que debía servir- 
les de mucho en los días siguientes, . 


Héctor miró en torno suyo con curiosidad 
después que Budge, habiendo cerrado la 
verja con llave, le condujo hacia su casita, 
pasando por un grupo de otras parecidas, 


aunque más pequeñas. La mayoría. estaban 


desiertas; pero, por las portezuelas entre- 
abiertas de algunas de ellas vislumbró hom- 
bres robustos acostados en toscog camastro- 
nes, y otros fumando tranquilamente su pipa 
o haciendo la comida; pero no vió a roda 6? 
fuera de su casita. 

—En realidad, no todo es contralanas? 


_ también hacemos un pequeño negocia con. 
- el mármol, — explicó Budge, notando el in- 


terés que demostraba su compañero. — Los 


- verdaderos canteros están trabajando allá 


abajo, Estos que ve por aquí constituyen el 
turno que trabaja de noche y son los que 


“acomodan el género que nOs llega del ex-. 
' tranjero. Durante el día no les permito sa- ' 
" lir de sus casitas, porque si se les ve vaga- 


bundear por el cercado, su ocio podría llamar 


la atención, E 
—-Pero esto casi a a estar SROCRrAS 


do en un calabozo, — observó Héctor. 
—No es tan duro como parece si se tiene 
en cuenta.lo que cobran por'su trabajo, — 
5d dijo Budge, ofreciendo una silla a su visita 
y sentándose él encima de la mesa del des- 
pacho. — Ahora, Mr. Yeldham, — prosiguió 
. — usted comprenderá que tengo la entera 
. confianza de Lord Purbeck, y cuando me ha- 
Ñ - bló por teléfono me comunicó la opinión de 
| . usted acerca de lo de Isabelita Calloway, An- 
tes de que Se ponga en campaña, le diré a 


usted una Cosa que no he comunicado a na- 


die por temor de alarmar a la madre de la 
chica; y, además, como faltaban sus mejo- 
_ Yes prendas de vestir, al principio hubieran 
parecido absurdas, cuando no verdaderos 
disparates, las ideas que asaltaron mi ima- 
ginación, 
En breves palabras, el administrador rela- 
e tó cómo uno de los canteros que trabajan de 
-— noche había asegurado oír voces de mujer 
Ja misma noche: de la desaparición de-la mu- 
- chacha, y cómo él -mismo se había -—burlado 
“de lo manifestado por aquel hombre; pero 
"que después estuvo inclinado a relacionarlo 
- con la desaparición misteriosa de la joven, 
-a pesar de que la. circunstancia de haberse 
llevado la mejor ropa parecía indicar que su 
+ fuga había sido voluntaria. : EZ 
y —Y sin embargo, señorito, — terminó 
Budge, observando atentamente el semblan- 
te de Héctor, -—— registré toda la ensenada 
s minuciosamente, de punta a punta, en busca 
_de algún indicio, pero sin resultado alguno. 
Probablemente no tiene ninguna importan: 
cia todo esto; pero creí que sería conveniente 
que usted lo supiera, ya que va a luchar con 
nosotros contra el infame canalla que ame- 
naza dar al traste con los proyectos del 
conde. | 
_ Héctor encendió la pipa, y después de fu- 
mar un rato silencioso, exclamó: 
—Dígame con toda confianza, Budge: 
¿participaba también usted de la creencia 
de aquel joven exaltado, Jaime Carter, de 
que yo tuve la culpa de la desaparición de 


Isabelita? 
Nunca lo creí, señorito, — contestó con 
entereza el “factotum” del conde. — Un 


caballero con el brazo tan fuerte.como el de 
F usted no puéde ser un canalla; pero.no dejé 


de tener mis dudas respecto de aquel otro 
huésped de Marta, que se me figura una ma- 
la víbora. Sin embargo, en esto también me 
-equivoqué, puesto que se acostó antes de que 
Isabelita subiera a su Cuarto, y a la maña- 
na siguiente no bajó de su dormitorio hasta 
después que Marta echó de menos a su hija. 
Desde entonces no se ha alejado de la casl- 
_ ta ni medio kilómetro. Ha estado entrando 


y saliendo todos los días y en todo momento, 


retirándose siempre temprano, y ya com- 
prenderá usted que un hombre no puede es- 
tar en dos sítios diferentes a un mismo tiem- 
po. ; > 
—Sí, comprendo muy bien lo que usted 
quiere decir, Budge, — dijo Héctor pensati- 
vamente. — Pero supongamos que hubiese 
- habido una inteligencia secreta entre ellos y 
“que se hubiesen escapado de casa, sea juntos 
0 por separado, y que... él hubiese vuelto 
: “y se hubiera acostado, y ella no hubiese 
vuelto. Esto podría explicar lo de las voces. 


y — Yi, 
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—SÍ, señor; podría explicar lo de las vo- 
Ces, pero no explicaría por qué faltaba su 
mejor ropa, No es probable que se vistiera 
oe lo mejor que tenía para una cita en la 

aya, a pocos pasos de su propia casa. — 
insistió Budge. do 4 

—Tal vez no, — murmuró Héctor aun- 
que le pareció podía dar otra explicación a 
la falta de las mejores prendas del cofre de 
la chica; pero por el momento no quiso de- 


- Cir nada Quiso poder obrar sin trabag ni 


prejuicios y no limitar sus gestioneg al se- 
guimiento de una pista determinada, con ex- 
clusión de otras menos probables, pero qui 
zás más segurds. En otras palabras: no pol 


—sentir antipatía hacia Emilio Mápleton qui. 


so persuadirse de que su compañero de hos: 
pedaje fuera responsable de la desaparición 
de Isabelita y del amago de “chantage” con: 
tra Lord Purbock; pues si así lo hiciera se 
exponía a ser injusto con Mápleton y, lo que 


era peor aún, a no dar nunca con la verda- 


dera pista, 

Cambiando de conversación, dijo repenti- 
namente: 

—¿Se ha enterado usted de la barbaridad 
que hizo anoche Jaime Carter? 

—El señor conde me lo ha referido, seño- 
rito,,y le aseguro a usteá que he tenido que 
violentarme para nc darle una paliza, En el 
fondo no es mal chico, pero está loco perdi- 
do por Isabelita. No comprendo qué mosca 
le pueda haber picado para figurarse que la 
señorita se refería a usted en las palabras 
que pronunció; aunque, por supuesto, tam- 
poco quiso decir que disparase contra nadie 
econ aquel traste de escopeta de que solía 
valerse su padre para cazar furtivamente 
en nuestros vedados, veinte años atrás, cuan- 


«do yo €ra guardabosque. Afortunadamente 


no poseía el secreto del viejo Benjamín Car- 


- ter, porque para acertar con aquella escope- 


ta es preciso apuntar medio palmo a la de- 
recha pOr cada metro de distancia. ¿Desea 
usted hablar a Jaime, señorito? 


—Si, y a solas — repuso Héctor, — Se 
me figura que si no está usted delante con- 
seguiré que hable más, porque a veces em- 
plea usted ciertos procedimientos que no son 
muy a propósito para animar a un joven que 
ha cometido un delito impulsado por su loca 
fantasía. 

El fornido administrador bajó de la mesa 
donde había estado sentado y sonriendo ex- 
clamó: TES 

—Después de todo, no soy tan cruel co- 
mo parezco; debe usted hacerse cargo de.que 
este capricho del señor conde no podía .con- 
seguirse sin disciplina. Ahora le acompañiaré 
adonde Carter está trabajando, y le dejaré 
a usted con él. Vaya con cuidado, porque 


“no quiere que se sepa que fué él quien dis- 


paró contra usted. Está preocupado y:som- 
brío, y quizá sea capaz de atacarle en cuanto 
le yea. 

—Corriente, — dijo Héctor; 
tengo miedo a Jaime Carter. 

Siguieron hasta la entrada de la galería, 
que se hallaba a unos veinte metros del des- 
pacho de Budge y a doble distancia del bordo 
del acantilado, Consistía la boca de la gale- 
ría en una especie de techo de maderos que 
ocultaba la entrada de un túnel de: rápida 


— no le 
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pendiente, el cual, a medida que avanzaban 
daba vueltas y revueltas a manera de espiral 
ora en línea ascendente, Ora en línea des- 
cendente, 

A intervalos había luces de aceite colga- 
das de las rocosas paredes que difundían 
una luz tétrica, y a veces pasaban por delan- 
te de hendiduras cavernosas, que, según ex- 
plicó Budge, eran galerías que conducían en 
línea resta al mismo eentro de las dunas. 
"Todo ello parecía un inmenso panal de célu- 
las innumerables, colocadas unas dentro de 
otras. En 

De pronto Budge se detuvo delante de una 
puerta maciza, y después de vacilar un mo- 
mento la abrió de golpe. Héctor, aunque dis- 
puesto a ver cosas que sabía le hablan de 
llamar la atención, quedó asombrado. Se 
hallaba en el umbral de la puerta de una ha- 
bitación lujosamente amueblada, alumbrada 
también por medio de lámparas de aceite 
que colgaban de unos brazos salientes de las 
paredes. En el centro había una gran mesa 
redonda, rodeada de cómodos sillones. Una 
hermosa alfombra de Indias tapizaba el sue- 
lo, y las paredes de roca de la subterránea 
habitación estaban cubiertas por colgaduras 
de seda amarilla. 

—Este es el gabinete del señor conde, y 
más adentro está su dormitorio, — dijo el 
administrador. — Cuando nos Hega un cear- 
gamento y estamos más ocupados que de 
costumbre, su señoría cuida de ordenarlo 
todo personalmente y pasa aquí la mayor 
parte del tiempo. Aquí quería retenerle a 
usted, señorito, hasta que “El Halcón”, que 
nos trae el último cargamento, hubiese lle- 
gado a Dorset. Se me ocurre, Mr. Yeldham, 
que quizá sería mejor que se avistase aquí 
con Carter. Se quedaría completamente atur- 
dido al encontrarle a usted en la habitación 
del señor conde. 

Héctor asintió a ello, y Budge fué en bus-- 
ea del delincuente a la galería donde estaba 
ocupado extrayendo mármol. Descendiente 
de una larga generación de canteros, se le 
habla empleado en el negocio legal de Lord 
Purbeck, esto es, en la extracción de los blo- 
ques de mármol que servían de pretexto pa- 
ra las expediciones de los grandes automó. 
viles al interior del país. 

Pronto se presentó, y durante un momen- 
to permaneció indeciso en el umbral de la 
puerta, como si quisiera batirse en la reti- 
rada; «pero un empujón que le dió Juan 
Budge por detrás le obligó a entrar mal de 
su grádo, cerrándose en seguida la puerta 
de la: habitación. Con mirada torva y estú- 
pidamente provocativa, el novio de Isabelita 
Calloway miró como flera acorralada a su 
víctima de algunas noches antes. Pero, apar. 
te de la expresión de venganza frustrada, 
notábase en la encendida cara del muchacho 


tna expresión de profundo dolor que le ha. 


cla digno de compasión. 

Héctor se había sentado en el sillón de 
Lord Purbeck, delante de la mesa. Antes 
de decirle cómo iba «a tratar al joven, lo 
contempló de arriba abajo. Era asunto dell- 
cado abordar la cuestión dado el estado de 
ánimo de Jaime Carter. 
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— ¡Vaya, Carter! Veo que sientes no te- 
ner aquí aquella escopeta que tiene por ca. 
ñón un trozo de cañería de gas, — exclamó 
Héctor en tono zumbón. — ¿Por qué no te 
haces socio de algún club de tiradores con 
escopeta de salón? Así tendrías más prác- 
tica para asegurar el golpe la próxima vez 
gue te propongan matar a un hombre. Di. 
me, Jaime; ¿soy yo el primero: de tus se- 
mejantes a quien has intentado matar, o 
bien es esta tu distracción favorita? 

— ¿Por qué no me manda prender de una 
vez, y asunto concluído? Entonces sabrá por 
qué disparé contra usted, — contestó o 
me, ceñudo. 

—Pero, la verdad es que tienes muy poca 
puntería, — dijo Héctor mofándose del mu- 
chacho. Vamos a ver, señor don Jaime 
Carter, — continuó en tono serio; — la 
otra noche se permitió usted usar el nom- 
bre de Lady Magdalena St. Aldhelm sin 
jastificación alguna. Ella no te aconsejó 


"gue disparases contra mí, sino que, genera- 


lizando, te dijo que aquel que habla secues- 
trado a Isabelita Calloway merecería que le 
pegasen un tiro. ¿No es esto? 

—Si, señor, — contestó el joven, de mal 
talante. 

—Y tú disparaste contra mí, creyendo que 


era yo el autor del secuestro. ¿Por qué lo. 


creíste ? 

—-Por el modo como usted se po con 
ejla. 

—Ya caigo. Pero, vamos a ver; ¿como sa- 
bías tú el modo como yo me portaba con 
ella? > 

—Me lo aseguraron; me lo dijo una cin 
sona que lo sabe. 

—Ya caigo también. Si no me equiyoco, 
tu informante fué Mr. 
llero que se hospeda en la casita. ¿No es 
verdad? 

— ¡No lo sé! : » 

Héctor se inclinó hacia adelante, <mirañ- 
do al testarudo muchacho de hito en hito, 
y le dijo con gram severidad: 


—¿No te parece, Carter, que eres muy 
necio en usar de semejante tono conmigo? 
Si yo quisiera denunciarte, no solamente te 
expondrías a ir a presidio algunos años por 
el intento frustrado de asesinato, sino que 
además te harías sospechoso de la muerte de 
Isabelita Calloway. 

— ¡Yo matar a Isabelita! — exclamó fue. 
ra de sí. 

— ¡S1, tú, pues te has figurado capaz del 
crimen de asesinato!.. Nada más knatural 
que la gente creyera que, a causa de tus es. 
túpidos celos, no hubieses podido reprimir 


tu genio feroz y hubieses matado a la pobre 


muchacha. Esto es lo que va a sucederte si 
no quieres decirme a quien tengo que agra- 
decer tu estúpido atentado contra mi per- 
sona. De manera que ya ves como más te 
vale cantar claro. Ahora, esto no quiere de- 


. cir que aquella persona tenga que saberlo; 


pero Lord Purbeck me ha confiado el encargo 
de averiguar le que le ha sucedido a tu no. 
via, y es necesario que me entere de todas 
las circunstancias relacionadas con su des- 


Mápleton, el caba-= 
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e 


Se 
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aparición, por insignificantes que sean. 

Carter humedeció sus labios con la lengua, 
y, ya sin ánimos, miró a su tenaz inquisidor, 
acabando por bajar la cabeza y confesar: 

—Fué Mr, Mápleton. 

—¿Quieres decir que fué él quien te ín- 
dujo a matarme? 

—No. No le he visto desde que- Isabelita 
desapareció; pero él fué quien me advirtió 
que usted iba detrás de ella, importunándo- 
la continuamente. A 

—Ya comprendo, — observó Héctor, — 
Mápleton demostró gran prudencia al ng ser 
más explícito en la manifestación de sus de- 
seos; pero me parece que no le habría pesa- 
do el que tú hubieses tenido mejor punte- 
1Ía. El y yo tuvimos una pequeña cuestión 
el día de mi llegada, y no teniendo bastante 
valor para atacarnte personalmente, hubo 
de inventar algo para que tú me tuvieras 
mala voluntad. Pero como únicamente te en- 
gañó, alarmándote, y no llegó a aconsejarte 
que me mataras, no le diré nada; solo debo 
advertirte que cuantos menos tratos tengas 
con él en lo sucesivo, mejor para tí. Y aho- 
ra, Jaime Carter, como de hombre a hom- 
bre, quiero que me digas si todavía crees 


(ue soy un sinvergúenza, un canalla, y que 


yo tengo la culpa de: tu desdicha. Mírame a 
la cara y contéstame. 


Jaime levantó la vista a y al 
encontrarse con la mirada severa, pero bon- 
dadosa, de su interlocutor, se ablandó visi. 
blemente. 


—No, señor; no Lo creo, — replicó, enju- 
gando una lágrima con el dorso de la ma- 
wo. — Siento mucho haber sido engañado, 


— y luego se le abrieron las compuertas del 
color y empezó a sollozar. — ¡Oh, Mr. Yel- 
dham! Cre usted que le ha pasado algo 
malo a Isabelita?. Ya que el señor conde le 
ha confiado el encargo de buscarla, ¿tree 
usted que hay alguna posibilidad humana de 


dar con ella ? 


-—Claro que sÍl, Jaime; aunque confieso 
que todavía no veo el camino muy claro. De 
todos modos, has hecho cuanto has podido 
para ayudarnos, y celebro mucho que haya- 
mos hecho las paces. Esto es todo cuanto 
quería de tí. Ahora puedes volver a tu tra- 
bajo, y de paso-le dices a Budge que haga el 
favor de venir. 

Una vez solo, Héctor se arrellanó cómoda- 
mente en el sillón giratorio de Lord Purbeck 


y se puso a meditar. 


—Mápleton debe ser el alma de todo esto 


“— murmuró, — pero hasta ahora no tene- 


nos la menor prueba contra él. Habrá man- 
dado a la muchacha a casa de algún com- 
pinche suyo de Londres, donde, sin duda. la 
sonsacarán el famoso secreto. Si los de “El 
Lince” no logran dar con su paradero, esta- 
mos perdidos, pues aquí, en la costa de Dor- 
set, ya no puedo hacer'nada más. 

Luego, como no eta egoísta, sintió. algo 


asl como una especie de remordimiento, pues 


cayó en la cuenta de que había acabado por 


-— considerar a Isabelita Calloway como asun- 


to de importancia secundaria, como mero 
pr. en e partida empeñada que se había 
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propuesto ganar y para cuyo logro su ing. 
tinto le advertía que era indispensable dar 
con el paradero de la joven. Pero en el fon- 
do había algo más terrible todavía que el! 
fracaso de los planes de Lord Purbereck y que 
la derrota del bribón que ejercía el “chan- 
tage”; y este algo más terrible era que qui. 
zás la inocente doncella campesina habría 
ya sufrido o estaría sufriendo una suerte 
demasiado horrible para- ser descrita. 

Tanto sí se trataba de Mápleton como si 
se trataraba de otro, era evidente que el 
bandido que había escrito aqella carta a 
Lord Purbeck no tendría compasión ningu. 
ha de un instrumento que ya le había ser- 
vido para lograr su objeto, y, por consl- 
guiente, para salvar a la muchacha era in. 
dispensable hallarla. “antes de que ya fuera 
tarde”. 


$ Capítulo. XIX 
LA GUARIDA DEL FALSARIO 


Se recordará que la noche inmediata a la 
sailda de Héctor para Londres, Isabelita 
Calloway se retiró a su dormitorio poco des- 
pués de las diez y dió las buenas noches a 
su madre. Se conoce que aquella noche hu- 
bo en casa de Marta una plaga de insomnio, 
porque la joven hizo exactamente lo mismo 
que Mr. Emilio Mápleton había hecho pocos 
minutos antes en su propio cuarto, Isabelita 
sopló la vela después de un corto intervalo 
y se sentó en la cama completamente ves- 
tida. 

La chica tenía grandes proyectos para 
aquella noche, pues nada menos que se pro- 
puso averiguar lo que hacía en sus poctur. 
nas excursiones el huésped permanente de 
$vu casa, para delatarle y poderse vengar de 
la larga serie de ofensas que la había infe-* 


—rido, al propio tiempo que iba a prestar un 


servicio de alta lealtad a su muy querida 
Lady Magdalena. El misterio del barranco 
del Diablo no era tal misterio para Isabelita, 
como tampoco lo era para su madre, y sin 
pregcuparse por nada de los motivos que 
indujeron a los señores de la: Abadía a con- 
vertirse en contrabandistas, estaba en cuer. 
poc y alma a su lado. 


Pocos días antes tuvo motivos para sospe. 
char que las excursiones nocturnas de: Mr. 
Emilio Mápleton no tenían suficiente .expli- 
cación en las investigaciones científicas: que 
le servían de pretexto. Isabel extrañó:cómo 
no se le había ocurrido antes que solamente 
los murciélagos podlan buscar fósiles: a :0b3- 
euras. Sabía que Juan Budge le había ten. 
dido más de un lazo pyra asegurarse de que 
a Mápleton no le interesaba gran cosa la 
cantera; pero ella no estaba convencida. Una 
noche se puso en acecho y oyó el crujido del 
peldaño, que la advirtió que Mr. Mápleton 
salía para una de sus excursiones noctur- 
nas; como había luna, desde la ventana de 
gn dormitorio pudo verle desaparecer en el 
vetusto y abandonado establo de la vertien- 
te de la colina, en la parte trasera: de: la 
casita, Habléndosele despertado la curiosi- 
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dad, quiso verle salir; pero para ello tuvo 
que esperar en la ventana hasta el amane- 
£er, hora en que el huésped salió del establo 
y con paso quedo y a hurtadillas se metió 
en la casita. 

Aquel incidente le recordó una ia 
leyenda que suponía que en época remota, 
cuando los contrabandistas primitivos, ar- 
mados de machetes y pistolas, frecuentaban 


aquella playa y se servían de la cantera pa- 


ra esconder el contrabando, había existido 
una mina subterránea desde la cantera has- 
ta la casita, por donde se llevaban los barri. 
litos al almacén en la gran bodega de de- 
bajo de- la cocina. Como un destello se le 
ocurrió que la entrada de dicha mina debía 
hallarse .en- las ruinas del establo, y que 
Mápleton, habiéndola descubierto, la utili- 
zaba para espiar las operaciones del con- 
trabando que tanto interesaban a su que- 
rida Lady Magdalena. 

Al día síguiente, habiendo visto a Máple_ 
ton rondando por la colina, entró en el 
huerto y examinó el establo detenidamente, 
De momento no halló señal alguna de aber- 
tura, pero después de mucho hurgar y es- 
cudriñar con escasa luz, observó que algu- 
nas de las losas que hablan caído del techo 
ieniían la apariencia de haber sido removidas 
recientemente. No ocupaban posiciones na- 
turales como el resto del cascajo, y el polyo 
que cubría este último no existía en las lo- 
sas que habían llamado su atención. Incli- 
nándose, vió que debajo de las losas en cués- 
tión había un hoyo en el suelo, que To pudo 
ver muy bien, pero que al momento adivi- 
nó que sería la boca de la mina que con- 
ducía a la cantera. 

Tuvo bastante prudencia y no prosiguió 
hurgando, pues pensó que probablemente las 
losas habían sido colocadas de modo que se 


conociera si alguien las había tocado. Volvió * 


a la casita titubeando si debía dar parte a 
Juan Budge de sus sospechas acerca de que 
Mápleton se servía de la olvidada mina para 
espiar, o si, ante todo, debía asegurarse bien 
de ello. Por desgracia suya, decidió lo úl- 
timo, temiendo que, si se equivocaba, ofen- 
dería a un huésped que daba bastante bene- 
ficio a su madre. . o: EN 


Así, pues, esperó la ocasión, y habiéndose 


fijado, por el crujir del peldaño ruinoso, que 


Mápleton siempre se retiraba temprano las 
noches que tenía intención de salir, esperó - 


bien que con el temor que inspira un ser 
físicamente superior. ¡Cuántas veces había 
estado tentada de soltarle un par de ca- 
chetes, tentación que habla reprimido - al 
acordarse de que era la hija de su ''patro- 
na” 


Este mism+* sentimiento, o sea el temor de 


y que necesitaban de su mensualidad! -. 


un fracaso que haría disminuir los ingresos 


de su madre, la hizo vacilar un instante en 
el umbral de la puerta del cobertizo. : 


Pero como no ola rumor alguno, pensó 
que Mápleton ya se habría metido en la - 


mina. Entrando a hurtadillas, encendió una 
cerilla en la caja que po lies 
mabía llevado, saludando a la vez en alta voz- 
por si acaso hubiera alguien en el establo. 
A la luz de la pequeña llama vió que no” 
había nadie; pero su corazón latió apresura- 


damente por lo que se ofreció a su vista. > 


Las losas del foso habían sido separadas, y 


se hallaba ante un pequeño tramo de esca. * 


lera que conducía a un pasillo húmedo de 
unos cuantos metros de, largo. 


No había nadie en la tétrica excavación z 


y respiró más libremente figurándose lo que 
había sucedido. La boca de la mina estaba 
ai lado del foso, y Mápleton había penetrado 
en ella para dirigirse a la cantera. 


La cerilla flameó un instante, apagándose . 


después. Encendió otra, y con ella un cabo 
de vela que a prevención traía consigo. Lue- 
go bajó los escalones de lo que parecía un 


pozo cegado, y, conforme se lo habla figu-. 


rado, se halló delante de una gran abertura 
de dos metros de alto por uno y medo de 


ancho. Desde la entrada se inclinaba hacla - 
arriba en suave pendiente, lo mismo que su- - 


cedía por la "parte de afuera, subiendo las . 


_ dunas hacia la cantera. Precisamente. hasta 
donde alumbraba la vela la mina torcla“a la 


, derecha, formando un ángulo agudo que Im- : 
_ pedía ver más lejos; pero haciendo un gran 
esfuerzo Isabelita avanzó hacia la esquina y 


dió una ojeada' hasta” el otro lado. Al punto 
apagó la vela. A lo lejos, en el plano incll- 
nado del túnel, brillaba una luz eléctrica 


- portátil, y con su brillante resplandor y aun 
a -la distancia de ciento cincuenta metros, - 


la señal que debía advertirla que el busca-*: 


dor de fósiles salía ¿e casa. 
tiempo antes que el crujido la avisara que 
debía levantarse y prepararse; 


Pasó mucho S 


más cuando “- 


lo oyó, distinguiólo muy claramente. Echán="> 


dose un pañuelo sobre la cabeza y vestida 


como estaba se deslizó escaleras abajo, y > 
aguardando unos momentos : prudenciales, : 
adelantó hacia el establo - en: ruinas. ése 


Con gran cautela se acercó al cobertizo, y * 


antes de penetrar en él escuchó atentamen= 


te. No tenla el, menor motivo * para figurar- 


vió distintamente que el que la llevaba era. 


Mápleton. Seguía siempre arriba, con el. 


dy 


r 


$ 


cuerpo inclinado hacia adelante, por el te- 


mor natural de dar de cabeza contra el 

rocoso techo. Ni una sola vez se volvió ni 

ció muestras de observar si le seguían. - 
Habiendo hecho su composición de lugar, 


Isabelita comenzó a subir la pendiente, y a . 
cada paso' que daba aumentaba su aglta. - 


ción, a la vez que se fortalecía su ánimo de 
no retroceder hasta haber descubierto cuál 


era el negocio secreto que sacaba al huésped -- 


de la cama para atravesar este antiguo 
camino de los contrabandistas de la leyen- 
da. No era necesario volver a encender la 


vela mientras el camino fuera recto y pu= 


diera distinguir la luz eléctrica delante. de. 


- ella que le indicara la dirección. Desde. lue- +, 


se que corría algún riesgo, ya que juzgaba 


a Mr. Emilio Mápleton, con: la repugnancia 
y desprecio de una joven 'recatada que ha 
sido objeto de antipáticas atenciones, más 
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go, tuvo que ayudarse -—palpando. las ásperas 


a 


: paredes de- roca del túnel,-y no podía mi.. > hi 
- rar al suelo porque no. lo vela; pero no era. 


probable que hubiera alguna trampa en el” 


>=. 7d 


 - pleto. 


samíno por donde tantísimos barriles y far- 
dos habían pasado un siglo atrás. 

Mápleton siguió siempre recto durante ca- 
si doscientos metros, 4 Isabelita no ganaba 
ni perdía terreno, sino que se mantenla 
siempre a la misma distancia que al princl- 
pio, esto es, a unos ciento cincuenta metros. 
Luego, de repente, la luz de Mápleton des. 
apareció, y al mismo tiempo Isabellta vió 
que el camino se hacía llano en vez de con- 
tinuar subiendo. Esto le indicó que se acer- 
caban a las ramificaciones dela cantera y 
que el túnel, en el punto donde Mápleton 
habla desaparecido, daba una vuelta en án- 
gulo recto o bien había entradc' en una de 


laa muchas galerías laterales que ella habla 


cído decir que cruzaban las dunas, como las 
madrigueras de los conejos. 


Con el ardor de la *'caza” hasta llegó a 
olvidar el temor de ofender al huésped per- 
manente de su madre, y volviendo a encen- 
der la vela rápidamente apretó el paso 
cuanto pudo. Llegó a una esquina, pero, 
después de dar la vuelta, tuvo que detener- 
se perpleja para decidir cuál camino debla 
tomar, pues el túnel principal iba en línea 
recta como antes, pero habla entrado en un 
camino mucho más ancho, casi como una 
carretera, y a ambos lados del mismo se 
velan aberturas Cavernosas, que evidente- 
mente eran galerías abandonadas de la an- 
tgua cantera. ¿Dónde estaba Mápleton? 
¿Acaso había tomado por alguna esquina 
de las innumerables que partían de la arte- 
ria principal, más allá de donde alumbraba 
la vela de Isabel) o habrla penetrado en al- 
guna de las numerosas galerías que la flan- 
queaban? Excepto la débil luz de la vela 
ningún otro reflejo se vislumbraba. Los ra- 
yos brillantes de la electricidad que la ha- 
bían precedido hasta entonces acababan de 
desaparecer en aquel momento por com. 


- Decidió continuar adelante basta encon- 
trar una nueva vuelta de la mina, supo- 
niendo que Mápleton habría continuado por 


ad. Siguió, pues, su camino, pasando por 


delante de media docena de aberturas late- 
rales, mas sin llegar a la esquina que espe- 
raba. Nuevamente vaciló sí debla avanzar 
o bien explorar alguna de aquellas encrucl- 
jadas, cuendo la sorprendió una luz brillan- 
te que la iluminaba desde atrás. Volviendo 
rápidamente, se halló con el foco de la luz 
eléctrica de Mr .Emilio Méápleton y con su 


F mirada triunfante y aviesa, 


— ¡Bravo... preciosa mla! — la-dijo tran- 
quilamente. — Con que te he sorprendido 
esplándome, ¿eh? 


“El modo de dirizirse a ella, y más todavía 
la cruel sonrisa con que acompañó las pa- 
labras, hicieron palpitar con gran viveza el 
corazón de la muchacha; pero, animándose, 
le hizo frente vallentemente. 

—¿Es usted quien se atreve a hablar de 
espionaje? — replicó con calor. — Me pa- 


rece que mo hay ningún mal en espiar a un 


espía, Así podré avisar mañana al señor 
pr y a Lady Magdalena que lo que usted 


f 
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busca por las noches no son precisamente 
fósiles, sino descubrir su secreto. 

Durante un momento la expresión del r08. 
tro de Mápleton fué de incomprensión: más 
luego sus astutos ojos reflejaron como una 
inteligencia sarcástica. Cualquier persona 
menos inocente que Isabelita se hubiera 
apercibido de que Mápleton había experi. 
mentado una sorpresa que le alegró en 2£ra- 
do sumo. 

—¡ El secreto del conde! — repitió varias 
veces. — Vamos, mo seas murmuradora; 


: cualquiera creería que pretendes que el no. 


ble conde y su altiva hija se dediquen al 


contrabando. 


Pero la joven mo estaba versada en el es. 
tudio de la conciencia humana, para com- 
prender que aquel hombre realmente ieno- 
raba lo que estaba pasando en el barranco 
del Diablo, y que en su celo. le estaba ente. 
rando del secreto. A ella le preocupaba tan. 
to la empresa del señor de la Abadía, que 
no comprendía que el rondar de aquel hom»= 
bre pudiera tener otro objeto que espiarla, 
Pensó .que afectaba ignorancia cínicamente 
para hacerla enfadar, y en su indignación 
perdió la poca serenidad que le quedaba. 

—¿Con qué usted no lo sabía, eh? — dijo 
con desprecio. 

Mápleton se rió entre dientes a la yez que 
enfocó la luz eléctrica de modo que sus ra» 
yos iluminaran la graciosa figura que tenía 7 
delante. 

— ¡Claro que lo sabía! — renlicó arras. 
trando las palabras; — y ahora depende de 
cómo te portes el uso que yo haga de todo 
lo que sé. No sé por qué se me figura qua 
todas aquellas amenazas tuyas para mañas 
na, voy a ser yo quien las lleve a cabo y no 
tú. Más vale que discutamos el asunto y 
veamos si podemos ponernos de acuerdo. Si 
me haces ahora el favor de adelantar unog 
ález metros y pasar por una puerta que hay 
a la izquierda, encontraremos un sitio más 
cómodo que esta húmeda galería para una 
conversación amistosa. 

Isabelita empezaba a a pero domja 
nada por el deseo de servir a su querida 
Lady Magdalena y, convencida, por otra 
parte, de que si intentaba huir mo se lo 
permitiría aquel hombre que le sonreía tam 
odiosamente, obedeció la indicación y avate 
zó de muevo. Unos pocos pasos la llevaron 


“a una gruta abierta en la pared del túnel, 


Puerta no se veía ninguna: solo los macizog 
marcos de roble, ennegrecidos por los años. 

Pero apenas hubo pasado, y antes que la 
vela que llevaba en la mano la dejase ver 
algo del interior, Mápleton, que la seguía 
de cerca, penetró en la estancia y con fuerte 
y rápido movimiento cerró de golpe y pd. 
rrazo una pesada puerta ribeteada de hierro 
que se apoyaba contra la pared rocosa de 


la caverna. 
Capítulo xx 


£N LA TRAMPA 


Isabelita se asustó de veras, pero puds 
dominarse, y a una señal de Mápleton le sl, 
guió por el desnivelado suelo de la estancia 


El falso contrabandistá 


PUCKY 


gubterránea donde habla penetrado. H]l 1e- 
cho y las paredes les formaban la roca viva, 
excepto en un ángulo de la estancia, donde 
parecía haber habido como un desprendl- 
miento de tierra y donde en vez de la estra- 
tificación natural de la pared de roca se veía 
un montón de piedras superpuestas en una 
anchura de dos metros. Al otro extremo de 
la caverna había otra puerta de madera ce- 
rada con un candado que Mápleton abrió. 
—Ahora, señorita Calloway, sírvase usted 
pasar aquí, — dijo, apartándose a un lado 
ara dejar paso a la atolondrada visita. — 
i usted me dispensa un momento, voy a 
dar un poco más de luz. Así estará usted 
en condiciones de poder satisfacer la cu- 


rliosidad a que tengo que agradecer el placer 


de obsequiarla. 

Habiendo cerrado la puerta y cerrado el 
cerrojo, dejó la lámpara eléctrica a un lado 
y encendió media docena de lámparas de 
áceite colocadas al extremo de unog brazos 
de hierro que salían de las rocosas paredes. 
A medida que cada una de aquellas lámpa- 
ras añadía un nuevo foco de luz a la ilumi- 
nación general, el asombro de Isabelita iba 
creciendo. Esta estancia estaba también ex. 
cavada en la roca viva, pero, a diferencia de 
la otra, no estaba desprovista de todo mo- 
billario. Como muebles, en el sentido usual, 
poro en cambio habla muchísimos cachiva- 
ches no naturales en aquella tétrica sección 
de la antigua cantera, cuyo significado no 
pudo comprender la ignorante campesina. 


En medio de la caverna había un banco 
de tablas que descansaban sobre caballetes, 
encima de esta mesa improvisada estaban 


ispuestos en ordenada confusión una serie ' 


de objetos como Isabel jamás los había vis- 
to. Una cámara fotográfica, con su corres- 
pondiente lámpara de magnesio, estaba fl- 


Jada en uno de los extremos del banco por 
medio de tornillos. Algunos rollos de papel 


delgado de diferentes clases y calibres es- 
taban cuidadosamente colocados al lado de 
un montón de tablas cuadrilongos y otro de 
planchas de metal brillante. De una bateria 
eléctrica portátil salían rollos de alambre 
que iban a parar a una cubeta de porcelana 


onde estaban en remojo algunos de los blo- - 


ques de metal. Había otros muchos objetos 
propios de un grabador moderno y al que 
nada falta. Por lo visto, no se limitaba el 


grabador en cuestión a un solo procedi. ' 


iolento. 
Habiendo encendido las lámparas. Mr. 


Emilio Mápleton dirigió su sardónica mira- 
da a la cara, llena de curiosidad y asombro, 
de la asustada joven. 

-—Esta es la sueursal de mi gran empre- 
sa del contrabando, — dijo, tirando de sus 
grandes bigotes de morsa y oOobservándola 
atentamente. — ¿Qué le parece a usted? — 
Cuando el señor conde quiso dedicarse a un 
negocio criminal, tuvo suerte en tropezar 
con un- aliado como yo, ¿no es verdad? 

=—No entiendo neda, — murmuró la pobre 
Jsabelita, verdaderamente apurada. Empe- 
gaba a temer que su antagonismo instintivo 
hacia aquel hombre tan antipático la habla 
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inaucido a cometer una indiscreción, pues, 
por mucho que ella personalmente le odiara, 


estaba realmente al lado de Lord Purbeck - 


en sus secretos planes. 

-—¿No comprende usted nada? — repitió, 
remedando su tono de voz. — Pues me 
parece que no es muy. dificil 
que formo parte de la cuadrilla de la Aba- 
dla. ¿Acaso no se me conoce en la cara? 
Pues, ¿para qué cree usted que están aquí 
todos estos chismes? e 

Isabelita no pudo hacer más que mover le 
“abeza débilmente.. 
aquel hombre la estaba reduciendo rápida- 
mente a un estado de imbecilidaa. 

—¡Vayal — prosiguió Mápleton, después 
de una pausa. — No la creo a usted en la 
confidencia del conde. Creo que ha adivina- 
do usted algo de lo que llama su secreto y 
que ha venido a espiarme ahora para descu- 
brir lo que aún ignora. Antes de dejarla 
wuarchar, voy a hacerle” algunas preguntas 


para cerciorarme de que realmente está us 
ted en el secreto. eE 


La inocente niña no tenía armas para lus 
char con tanta picardía. Era como inocente 
avecilla en manos de su inteligente interro- 


gador, y, ávida de justificarse, contestó tan . 


detalladamente como supo a las astutas pre. 
guntas que aquel le hizo, no dudando ni 
remotamente que estaban fundadas única. 
mente en suposiciones y que su objeto era 
adquirir un pleno convencimiento. El resul-. 


tado fué que después de un cuarto de hora 


Mápleton se había enterado po 
sde todos los detalles de la secreta empresa 
de Lord Purbeck. No le preccupaban los mo+ 
tivos de la misma pero su magnitud era tal, 
que tuvo que hacer un verdadero esfuerzo, 
para disimular su admiración. 


Al fin, afectando dudar de la buena te de de 


la muchacha, le dijo: 

—Si, sÍ, muy bien; 
recogido algunas noticias, probablemente en 
espionajes anteriores; pero en su descrip. 
vión hay muchas discrepancias, así es que 
no me es posible admitir su aserto de que la 
kLayan confiado a usted el secreto. Además, 
si fuera así, el señor conde me Jo hubiera 
comunicado, pues soy su socio principal. Con 
gran sentimiento, pues, tengo que decirla 
que, después de lo que ha sabido fuera de. 
aquí, no puedo dejarla marchar, 


—¡Que no me dejará usted pia Dl 
¿Acaso pretende usted que me quede aquí 
abajo, aquí en la cantera? — balbuceó Isa- 
belita, echando una mirada a la cerrada 
puerta. > 

-—Esta es precisamente mi intención, — 
repuso Mápleton cruelmente. — Usted sabe 


poco para convencerme de que es amiga, y 
sabe demasiado para que pueda soltarla si 


es enemiga. Tengo que pensarlo bien. Natu- 
ralmente, mucho dependerá de Lord Pur. 
teck y de cómo aprecie la relación que le. 
haga mañana de todo esto. 

Mápleton, seguro ahora de sl mismo y de 
su intención, hablaba probablemente a la li- 
gera, no importándole un ardite la manera 
cómo lo tomaría la niña; 

> 


E o 


comprender 


La diabólica astucia de 


usted parece 7 hada 


de lo contrario 


no habría pronunciado la última frase. 

El brillo de los horribles ojos saltones de 
Mr. Mápleton indicaba que estaba meditan- 
do alguna maldad, y si la pobre niña inten. 
taba forcejar los cerrojog se le echaría en- 
cima. Sin embargo, era su única probabili. 
dad de salvación, y corrió hacia la puerta. 
Logró correr uno de los cerrojos, el 
arriba, y se inclinaba para descorrer el de 
abajo cuando sonó un disparo detrás de ella 
y una bala pasó silbando junto a su cabeza. 
Loca de terror, lanzó un grito. 


—Esto no es nada, — dijo Mápleton con 
crueldad. — Disparé para asustarte. Otra 
vez apuntaré mejor. 

Medio arrastrándola, la condujo al otro 

extremo de la caverna, donde una puerta 

- daba acceso a otro departamento de su gua- 
rida; empujó hacia adentro a la niña y cerró 
la puerta con llave. 

—Un poco de soledad quizás la haga te- 
ner más juicio, y si esto no es bastante, ve- 
remos lo que se logra con el hambre, — 
murmuró entre dientes. 

Una vez solo, dedicó su atención a la cu- 
- beta de porcelana, retirando de ella algunas 
planchas de metal y  sustituyéndoias por 
otras. Luego, tomando su lámpara, apagó las 
luces de aceite y volvió a salir al corredor. 


y 


pe 


Capítulo XM1 
'“MAPLETON GANA LA BAZA 


Héctor Yeldham estaba sentado en su apo- 
.. sento de la casita. Fumaba y meditaba. Era 
la misma noche del día en que se había 
puesto del lado de Lord Purbeck para des- 
“Cubrir al autor del vergonzoso “chantage”, 
“en que había procurado interesar a “El 
Lince” para seguir la pista de Isabelita Ca- 
— Vldoway en Londres y había celebrado aque- 
lla entrevista con Jaime Carter en la can- 
tera. Hasta que se enteró por el arrepenti. 
miento del muchacho de que indirectamente 
-Mápleton tenía la culpa del atentado contra 
gu persona, había sido satistecho el resul. 
tado de sus gestiones. Pero aquella tarde, 
a última hora, habla recibido dos telegra- 
“mas de Londres que eran verdaderas con.- 
+1trariedades. . 
2 ATM estaban, delante de él, encima de la 
mesa. El uno decía que se habían hecho in- 
dagaciones en la gran estación de Water- 
loo y que ninguno de los empleados recor- 
daba haber visto ninguna muchacha que pu- 
diera ser Isabelita “Calloway. En aquel pri- 
mer tren solamente habían llegado dos o 
tres viajeros: tanto los empleados que reco. 
—glan los billetes como Jos inspectores de 
FP andén estaban seguros de ello. Esto era real. 
- rente un contratiempo, aunque Héctor se 
resistía a crer que fuera definitivo. Había 
ci yarias estaciónes de ferrocarril rurales, a 
cierta distancia de la casita de la chica, don- 
“de ésta podía haber tomado el tren de la 
noche, llamando más la atención que en 
“una gran estación terminal de Londres. Qui. 
Yás las indagáciones en dichos puntos da. 
rían mejores resultad' 


y 


en . 


de . 
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El otro telegrama se refería a 
corriente de Mr. Lucio ros Poio 
nombre debla efectuarse la entrega de la 
suma que se e€exigla a Lord Purbeck para 
guardar el secreto de la cantera. Uno de los 
redactores de “El Lince” había hablado con 
el administrador de la sucursal de Islington 
del Banco de Londres y Suburbios, y se ha- 
bía enterado de que, en lenguaje técnico, la 
cuenta estaba “dormida”; lo que significaba 
que era una cuenta muerta, por cuanto hacía 
muchos años que no había sufrido variación 
alguna. El saldo a favor de Mr. Lucio Sharpe 
era de 14 chelines y 11 peniques, que ya 
constaba en los libros del Banco como “sal. 
do no reclamado”. 

El administrador no podía decir nada o 
casi nada acerca de Mr, Sharpe. 

Este había dado sus señas que resultaron 
ser unas habitaciones baratas en un callejón 
estrecho, que desde entonces hablan sido 
ocupadas por otras varias personas, y la 
cuenta corriente la había abierto haciendo 
una entrega de cien libras esterlinas, de lag 
que había ido disponiendo por medio de su. 
mas pequeñas, excepto el saldo de referen. 
cla, en menos de dos meses. Ningún emplea. 
do del banco supo dar descripción exacta de 
este cliente fugaz, aunque uno de los de. 
pendientes creyó recordar que sus cheques, 
todos “a la orden”, eran siempre cobrados 
wor un muchacho mandadero, 

Héctor volvió a leer los telegramas y Jue- 
go los apartó a un lado. En todo ello no 
había absolutamente ninguna prueba para 
demostrar la certeza de la teoría que se na. 


-bía forjado, o sea, que de todo ello era cul. 
-pable el hombre a quien ola toser en el' 


cuarto del otro lado. La confesión de Jaime 
Carter de que sus celos infundados le ha- 
bían sido inspirados por Mápleton, confirmó 
plenamente lo que antes solo había sido una 
sospecha. : 

A su compañero de hospedaje le atributa 
demasiado talento para creerle capaz de ha. 
ber tramado un complot tan complicado con 
el solo objeto de vengarse de la humillación 
que él, Héctor, le habla hecho sufrir. Creyó 
Que el objetivo de Mápleton era mucho más 
hondo, tanto, que alcanzaba hasta la “leo. 
ción de cosas” que encerraba el misterio que 
Lord Purbeck reservaba al gobierno, aunque, 
gin duda, el fingido buscador de fósiles no 
hubiera lamentado que Jaime Carter hubie- 
ge matado al hombre que se había inter. 
puesto entre él y la muchacha que perseguía, 


En este estado de cosas, la solución que 
se presentó a la mente de Héctor fué que 
Mápleton, de algún modo, probablemente 
por casualidad, habta obtenido una vaga 809. 
pecha de las operaciones que se llevaban a 
cabo en la cantera, y que, con la intención 
de ejercer el “chantage””, había buscado un 
medio de lograr una información completa. 
Adivinando que las de Calloway estaban en- 
teradas de “todo”, debía haber concebido 
una idea de apoderarse de Isabelita y de 
s2acerla “cantar”, o sea por medio de amena. 
zas o bien por la persuación. Héctor atri. 
buyó la inspiración a Jaime Carter de aque= 
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llos celos furiosos contra él a la intención 
de despistar. 

Esta confusión le condujo a otro orden de 
ideas. Si Mápleton era el hombre del “chan- 
tage'? y había hecho desaparecer a Isabelita 
Calloway para hacerla revelar el secreto de 
la cantera, era probable que en los comien. 
zos de sus indagaciones hubiera sido sor- 
prendido en los alrededores de la misma por 
el irlandés Cassidy, 
alevemente, por no perder la esperanza de 
obtener un beneficio tan grande como entre. 
vola. 
bre que estaba al otro lado del corredor 
fuera el asesino de Cossidy! 

Otra vez la tos irritante que procedía del 
despacho de Mápleton atacó los nervios de 
Héctor. Le aguijoneaba a una acción inme- 
diata. Se puso de «ple, guardó en la cartera 
los telegramas de “El Lince” y golpeó su 
pipa para limpiarla. Luego murmuró: 

—Trabajando como detective, tanto pe- 
riodística como oficialmente, es preciso al- 
gunas veces fiarse del instinto. Estoy con- 
vencido de que se ha apoderado de Isabelita, 
vw “me figuro que mató a Cassidy. Ahora hay 

e baladronear un poco, y aún un mucho, 
cd por lo tanto, a tocar la nota “asesina. 

No haría tal si no fuese por salvar a la 
ade a ia pero por ello voy a exponerme a 
un gran. chasco. Solo Dios sabs lo que la 
pobre estará pasando. 

Cruzó el corredor, y dando con tos nudl. 
llos en la puerta de Mápleton, la abrió y en- 
tró sin aguardar el permiso. Si se había f- 
gurado lograr una ventaja por sorpresa, se 
llevó chasco. El huésped estaba sentado jun- 
to a una mesa central, inclinado sobre: me- 
dia docena de fósiles que tenía extendidos 
sobre una hoja de papel blanco. Tenía en un 
ojo aplicada una lupa de relojero, y parecía 
estar tan absorto en su estudio, que no le- 
vantó la vista hasta al cabo de un rato, 
Cuando por fin, lo hizo, se quitó la lupa con 
gran parsimonia y saludó a su visitante con 
vna ligera inclinación de cabeza. La in3o- 
lencia dominaba en su actitud. 


—Le ruego me perdone si le he hecho €3- 
perar, pero este ejemplar del *“Testudo or- 
natus” es absolutamente único y extraordil- 
nariamente interesante. — dijo. ¿En qué 
puedo servirle, Mr. Yeldham? ¿Acaso se le 
acabó el tabaco o quizás estaba usted triste 
y tenía ganas de echar un parrafito? En este 
caso, le agradezco mucho la visita. 

Héctor envolvió al voluble hablador de 
ples a cabeza con una mirada que por sf 
sola equivalía a una declaración de guerra. 
Hizo caso omiso de la silla que el huésped 
le señaló con la mano. ? 

—No, señor; nada de esto. Lo único que 
deseo ¿a hacer una o dos preguntas que 
quizás encuentre usted poco agradables, — 
replicó Mr, Yeldham. — ¿Está usted ente- 
rado de que por. poco me matan la otra 
noche aquí en la loma? 

——¡Querido Mr. Yeldham, le aseguro a Uus- 
ted que no sabía nada! ¡Me sorprende us- 
ted! Ahora que recuerdo realmente oí un 
disparo; pero lo atribuí a algún cozador tur- 


um falao contrabandista 


y que le hubiese matado - 


¡Sí, era más que probable que el hom=- . 


ul que persegula los conejos de lord Pur- 
eck, 

—Pues, no, señor; yo fuí el blanco, y el 
sujeto que disparó contra mi fué Jaime Car- 
ter, el joven cantero que se cree novio de 
Isabelita Calloway. Lo que deseo pregun. 
tarle a usted es ¿por qué desde algunos 
días antes de la desaparición de la mucha- 
cha ha estado usted continuamente exacer- 
bando los celos del pobre joven con una 
sarta de mentiras para las que no tenla us- 
ted fundamento alguno? Indirecta, pero cer. 
teramente, le indujo usted 2 cometer un 
asesinato, 

Los extraños ojos saltones de Mápleton aa 
dilataron al encontrarse con la mirada ge: 
vera de su acusador, y preguntó: 

—¿Fué Jaime Carter quien le informó a 
usted de que yo había exacerbado sus celos, 
como dice usted en tono melodramático? 

—El mismo, y por cierto muy categórica- 
camente: 

—¿En el momento del atentado? .. 

—-No; más tarde. Hasta después no ave 
rigué quien había sido mi agresor, — repM. 
có Héctor. — Pero esto no hace al caso. 
Lo que ahora quiero saber es qué motivos 
tenía usted para engañar al rr con 
unas falsedades tan peligrosas. 

Mápleton arqueó las cejas y dijo, arras- 
trando sus palabras exageradasmente: 


—¿Sabe usted, Mr. Yeldham, que me está 
usted haciendo cargos muy grayes? No ma 
agrada nada el tono que usa usted conmigo. 
Comprendo que debo medir bien mis pala. 
bras al contestarle... sl es _que le contesto. 
¿Ha dicho usted que Carter está preso por 
él... por causa de la agresión alegada? 

ce o no le he delatado. : 

La fisonomía de Mápleton reflejó una ex. 
presión de interés que, en su socarrona fal. 
gedad, era casi una invitación a tomarle por 
el cuello apretárselo hasta que “soltara la 


«verdad. Por fin dijo: 


— ¿Y por qué no? 

Héctor sintió como si la tierra le faltara, 
puesto que no podía contestar a aquella pre- 
gunta diciendo toda la verdad, porque si lo 
hacía, tenía que nombrar a Lady Magdale- 
na Sa. Aldehlm, y hubiera preferido arran- 
carse la lengua antes que mezclar su perdo- 
nable indiscreción en una disputa con su tu. 
teligente adversario. Comprendió que estaba 
a punto de perder su sangre fría, pero ha- 
ciendo un esfuerzo supremo supo dominarse. 

—No es mi intención delatar a Carter, 
porque creo que ha sido un instrumento tno- 
cente — replicó tranquilamente Yeldham — 
Estoy persuadido de que usted le vendó loa 
ojos con objeto de hacer recaer sobre mí la 
sospecha que en justicia le corresponde a 
usted, o sea el haber causado la desapari. 
ción de la joven por la cual en este momen. 
tó Marta Calloway estará sin duda Morando 
en la cocina. 

—Mr. Yeldham estas palabras son punibles, 
y por eso supongo que las profiere en ausen. 
cia de testigos. Vamos a ver, ¿cree usted 
sinceramente que si yo hubiese representado 
el papel de AUS sería Lam necio que 


y 


í 


$ 


> 


i 


lo confesara? Si usted se lo figura, no dice 


mucho en favor de la inteligencia de los jó- 


yenes de quienes depende 'El Lince”. De 
todos modos no pienso  confesarlo, como 
tampoco creo las necedades que tiene usted 
a. bien poner en boca de un patán medio 
simple, a quien, por algún motivo que usted 
sabrá, teme denunciar por el crimen que dice 
cometió. Francamente, Mr. Yeldham, el 
piensa usted molestarme con semejantes ma- 
jaderías, cuanto antes me deje usted en 
compañía de '“Testudo ornatus”, más se lo 
agradeceré, 

Héctor todavía se contuvo y dijo tranqui. 
lamente: 

—No crel confesara usted nada, aunque, 
a la verdad, hay muchas maneras de: hacer- 
lo. Quizás le sorprenda que lo diga, pero 
ya se le han escapado a usted una o dos 
cenfesiones que tienen mucha miga. Sin em- 
targo, aun desearía obtener otra: ¿quiere 
usted decirme cual fué la última vez que vió 
el original de esta fotografía? 

Mientas hablaba sacó rápidamente su car- 
tera, y retirando de ella el retrato del hijo 
de la viejá irlandesa que estaba en Lon- 
dres, se lo entregó a Mápleton. Las cejas de 
éste se arquearon de la manera más natural 
como signo de perplejidad, y empezó a mo- 
ver pausadamente la cabeza. 

Sus facciones denotaron incomprensión, 
mezclada com un simulacro de esfuerzo por 
recordar los rasgos faciales de la fotogra. 
fía. Si realmente había visto a Cassidy de 
cerca, 
de dominio de los músculos de su rostro. 

—No, —dijo por fin, haciendo ademán de 
devolver la fotografía. — Veo que está fir- 
mada “Patricio Cassidy”, pero no puedo de. 
cirle cuándo fué la última vez que vÍ el 
origina! de este interesante retrato, porque 
juraría que jamás he visto a Mr. Cagsidy. 
¿Quién es este caballero, Mr. Yeldham? Aun 
exponiéndome a que sea algún amigo suyo, 
debo decirle que parece un tipo raro. 


-—Es, o más bien, era el hombre cuyo ta- 
dáver hallé en la playa, — contestó Héctor 
escudriñando el rostro de su adversario en 
busca de algún indicio de culpa''!idad. 

Mápleton devolvió la fotografía, acompa- 
fiando el movimiento con un saludo burlón. 
Luego exclamó sonriéndose: 

—¿Acasc me va usted a comunicar ahcra 
la otra confesión, esto es, que yo maté a €es- 
te bribón? ¡Caramba! Mr. Yeldham, hay 


que felicitar a la empresa” de '“El Lince” por. : 


que posee una alhája como usted. Como pe- 
riodista a la moderna, es decir, como descu. 
bridor de crímenes. aguados, sería difL. 
efl ganarle, ya que “usted, ciertamente, ha 
hatido el record. Pero me permito advertir- 
le que tenga cuidado con una imaginación 
demasiado viva, de lo contrario la gente 
pensará que está usted chiflado y acabará 
“por comprometer a “El Lince” y enredarle 
en un pleito por difamación. ¡Mire! Aquí ha 
dejado usted caer otra arma de su armería 


- pietórica! 


3 


le 


Al volver a colocar la fotografía de Cassi. 
e en su cartera, a Héctor se le había caldo 
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otra al suelo: era la del famoso falsificador 
de billetes de banco y títulos extranjeros 
que había sido condenado bajo el nombre 
de Dempster Legrand, Con la preocwpación 
de asuntos más urgentes no la había vuelto 
a mirar, habiéndola casi olvidado desde la 
noche en que sir Beauchamp Melville se la 
había dado en el Garick Club. Se inclinó pa- 
ra recogerla, pero la cartulina resbaló hacia 
Mápleton, quien llegó antes que él y la 
recogió. 

—Permitame usted — dijo Mápleton, de- 
volviendo el retrato a su dueño pero rete. 
niéndolo en. la mano lo bastante para exa. 
minar con atención la repugnante fisonomla 
del buscado criminal. 

Durante una fracción de segundo miró a 
Héctor de un modo extraño, como si hiciera 
un retrato mental; Juego, con su risa des- 
agradable, continuó: 

—BHupongo que este es otro de sus amigos 
desaparecidos, ¿no es verdad Mr. Yeldham? 
¿O tal vez sea algún colega de “El Lince”? 
De todos modos, tampoco tiene una fisono. 
mía demasiado atractiva, .. Vaya, sueló 
acostarme temprano y pronto me iré a la 
cama y le deseo un estado de ánimo más ca- 
ritativo para conmigo, caballero. 


Sin dignarse contestar a estés insolentes 
chacotas, Héctor volvió la espalda y salió del 
cuarto. Le apenaba el sentimiento de la de- 
rota, y éste era tanto más doloroso para él 
por cuanto estaba más convencido que an. 
tes de que el bribón había tomado en una 
trampa a Isabelita Calloway y la había son- 
sacado todas las noticias que estaba utili. 
zando y que formaban la base de su plen de 
“chantage” contra Lord Purberck, Le irri- 
taba el pensar que no había adelantado un 
galo paso hacia el objeto que le había hecho 
cruzar el corredor para ser el protagonista 
de uná escena más o menos humillante. 

Habla dado a conocer sus sospechas a Má. 

pleton respecto a Cassidy, y en cambio no' 
había averiguado nada. Aquel le había tra- 
tado con abierta provocación; y con res. 
pecto a Isabelita, el comportamiento de Má. 
pleton había sido a todas luces desprecia. 
tivo, por cuanto carecía de la negativa e in- 
dignación que debían esperarse de un hom. 
bre inocente; no obstante, no había la me- 
nor prueba de que hubiera intervenido en la 
desaparición de la muchacha. 
- El bandido se mostró impasible ante la 
fotografía de Patricio Cassidy, aunque, el 
fealmente era el hombre del “chantage”, es 
pruuy probable que también hubiera sido el 
asesino del irlandés. 

Estos fueron los pensamientos de Héctor 
al echarse en su sillón y ponerse a meditar 
sobre su fracaso. Á menos que log esfuerzog 
de “El Línce”, en Londres, para dar con e 
paradero de Isabelita, fueran coronados con 
mejor éxito, parecía probable un completo 
fracaso. 

Quedaba poco tiempo, “solamente dos días, 
para qua Lord Purbeck se viera precisado A 
atender la extraña exigencia si no quería 
perder la ventaja política de su arriesgado 
experimento. Y además, si el hombre del 
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“chantage'” realmente delataba a lord Pur- 
beck, “El Lince” se vería privado del gran 
golpe que esperaba dar anies que otro por 
riódico alguno. 

Mientras preveía la inminencia del desas- 
tre, un diablillo parecía tomar forma entre 
las espirales de humo azul que salían ade- 
lantándose al  dklescubrimiento inminente y 
llevando al día siguiente a su periódico una 
relación detallada de todo cuanto había ocu. 
rrido. Pero muy pronto la visión de la en- 
cantadora Magdalena St. Aldhelm se inter. 
« puso entre él y el tentador imaginario, y 
éste huyó para no volver más. 

Si Héctor lo hublese presenciado, quizás 
habría experimentado “algún consuelo, y tal 
vez, también le habría servido de aviso si 
hubiese podido ver el comportamiento de 
Mápleton después que él salió de su apo- 
sento. 

En cuanto se cerró la puerta, el posee. 
dor del *““Testudo ornatus” no prosiguió el 
cxamen de aquel fósil tan raro. Se puso de 
pie, contemplando el vacío largo rato, y lue- 
go, notando que su frente estaba bañada en 


un sudor frío, sacó el pañuelo y se la en. 


jugó. 

—Esto sí que es un contratiempo... un 
contratiempo muy desagradable, — murmu- 
ró. — Me parece que Mr. Héctor y yo no 
«cabemos ambos en el mundo, y vamos,., no 
¡“SOY yo quien tiene intención de marcharse. 

De un bolsillo del chaleco sacó una cajita 
de píldoras y examinó su contenido, que era 
un polvillo grisáceo de eristales pulveriza- 
- dos, que brillaban mágicamente a la luz del 

quinqué. 

Capítulo XXI 


UN GATO MUERTO Y UNOS BIZCOCHOS 
DE FANTASIA 


A la, manana siguiente, Héctor no recibió 
ningún alivio en sus dudas, antes al contra- 
'rlo, más bien aumentaron con la lectura de 
unas cartas de la redacción de “El Lince”, 
que halló junto al desayuno 'en la mesita de 
gu habitación, En términos. más explícitos 
“y con mayor abundancia dé datos se limi'a- 
ban a confirmar los telegramas del día ante- 
rior, O sea, que los experimentados detectil. 
ves de la redacción a quienes se había con- 
fiado la investigación, no habían hallado 
rastros alguno de la llegada de Isabelita a 
Londres. 

Marta Calloway entró con su fuente de 
huevos y tocino frito, y a Héctor se le opri. 
mió el corazón al tener que decirla, en con- 
testación a su pregunta, que nada nuevo po- 
día comunicarle. Le habla dicho que solicitó 
el poderoso auxilio de su periódico para lo 
que buscaban, y ella había visto el membrete 
de “El Lince”, en los sobres de las cartas. 


——De todos modos, Marta, no debe usted . 


perder la esperanza; yo no me doy por vyen- 
cido. Mis amigos de “El Lince'' harán cuan- 


to humanamente puedan, y luego yo dará 


una gran batida en motocicleta, recorriendo 
odas las estaciones de ferrocarril de algu- 
nos kilómetros a la redonda, por si acaso 


El falso. contrabandisto 


Isabellta hublese tomado el tren en alguna 
de ellas. ' 8 

—Es usted más que bueno, señorito Héc. 
tor, — sollozó la triste madre, enjugándose 
los ojos con el delantal; pero sus lágrimas 
£e contuvieron al olr en el corredor los pa- 
sos de su huésped permanente, a quien lue. 
go vieron en el jardín encaminándose hacia 
la verja. Mr. Emili Mápleton llevaba un 
traje obscuro, un sombrero hongo redondo 
y en la mano un saquito de viaje de: cuero 
amarillo, 

—$Se va a Londres a pasar el día, —- ma- 
nifestó la señora Calloway. — Almorzó tem- 
prano para poder tomar el tren de las. diez 
en Confe. Parece que le llama algún asunto 
inesperado, pero ha dicho que volvería esta 
noche. 

—-Creí que generalmente tomaba un simón 
para ir a la estación, — dijo Héctor, apa- 
rentando indiferencia. — Supongo que se 
habrá decidido de repente y que no habrá 
tiempo de buscar un coche.. e 

—Exactamente, — contestó la señóra Ca» 
lloway. — En seguida que bajó de su cuarto 
entró en la cocina y me preguntó si- podía 
almorzar temprano. Estuvo muy atento y 89 
excusó por la molestia. ¡Mire! aquí está Bob, 
gue viene a ver si hay algo para él. Usted 
me lo echa a perder con sus contemplacio- 
Hhes; ¡no le deje tocar nada! 

Bob, era un magnífico gatazo, zalamero, 

ncgro, muy simpático. Desde los primeros 
días le había tomado gran cariño a Héctor, 
instalándose en su aposento, sobre todo a la 
hora de las comidas. Después que se retira- 
ba el ama, solía quedarse, restregando su 


. flexible cuerpo contra las piernas de su pro- 


lector, en espera del platillo de leche con 
que éste solla recompensar su fidelidad. 
Héctor estaba demasiado preocupado con 
la repentina marcha de Mápleton a Londres 
para fijarse en el animal, pero éste anunció 
su presencia con un lastimero maullido. 
Llenando un platillo con la lech: de. la 
jarra, Héctor lo colocó en el suelo y se die- , 
puso a despachar el desayuno. P ¡ 


Le interesaban ' extraordinariamente 108 
móviles del repentino viaje de Mápleton a 


-Londres, por lo que, después del segundo bo- 


cado, dejó sobre la mesa el cuchillo y el te- 
nedor y se puso a mirar distraídamente por 
la ventana. No podía exlicar el viaje por 
lo que Mápleton hubiera podido recibir aque- 
lla mañana por el correo, porque a la tem. 
prana hora en que había anunciado a la 
señora Calloway su propósito y le había pe= 
dido el desayuno, todavía no lo habían re. 
partido. Héctor pensó que la explicación 
probable era que, a pesar de su incalificable 
comportamiento de la noche anterior, se 
había desconcertado al descubrir que se s0s- 
pechaba de él, y habría ido a la capital para 
rectificar algún error u omisión-en sus pla. 
nes, y quizás para ver a Isabelita y comple- 
tar las notícias que por ella había logrado. 
En este último caso no se tardaría mucho 
en dar con ella,- puesto que antes de una 
hora “El Lince” recibirla un telegrama en- 
cargando que se siguiera a Mápleton desde 


dl 


el momento en que llegase a la estación de 
Waterloo en el tren de la tarde. 

Estaba Héctor tam preocupado pensando 
en esta nueva fase del misterio, que, hasta 
cierto punto, Bob fué poco atendido aquella 
mañana. El gatazo se tomó la leche del plato 
sin decir nada, cuando de repente, exhalan- 
do un profundo '“'miau”, se plantó en medio 
de la habitación y al poco rato cala de 83. 
paldas agltando nerviosamente las patitas. 
Héctor lo comprendió todo inmediatamente, 
y conteniendo una exclamación de ira se 1n- 
“clinó sobre el pobre animal, al tiempo que 
Bob daba media vuelta para exhalar el pos. 
trer suspiro. El gato habia bebido tan sóla 
medio platillo de leche. Héctor, estreme- 
ciéndose de miedo por lo que personalmente 
te iba, echó una mirada a su taza de te, dun- 
de había echado la leche y el azúcar pocos 
ninutos antes. Dió graclas a Dios de que 
¿an su preocupación mental hubiera olvidado 
al te, y murmuró: 

—Mápleton se ha excedido a sí mismo pro- 
porcionándome tantos motivos de reflexión, 
porque asl no he tocado su veneno. Y ahora 
- el pobre Bob acaba de comprometerlo. 


No cabía la menor duda de que, como 
consecuencia de su entrevista de la víspera, 
»Mápleton se había alarmado tanto de la in- 
gerencia de Héetor, que había puesto un ve- 
neno mortal en la leche, operación que no 
- era nada difícil, porque, a excepción de la 
"tetera y del plato caliente, siempre se ponla 
“la mesa un buen rato antes de bajar los 
huéspedes. Sabía que Mápleton había esta- 
do levantago y rondando por la casa, y 
nada más fácil que deslizarse en el cuarto 
“tuientras Marta estaba ocupada en la co- 
cina. 

Este era el motivo desu rápido viaje a Lon- 
dres, puesto que le ' convenía estar lejos 
cuándo el veneno obrase. No era probable 
que recayeran sospechas sobre un inquilino 
que estaba a muchas millas de distancia en 


el momento trágico, y probablemente se ha- 


bría servido de algún veneno que no pudiese 
dejar rastro alguno sensible a los reactivos 
(que se emplearan en el cadáver de la vic. 
tima. 

Esta fuó la deducción rápida que hizo 
Héctor, una vez convencido de que el gato 
estaba envenenada. Después de reflexionar 
un momento, comprendió que el atentado 
gería en sus manos un-arma más fuerte si 
nada decia acerca de él. Le importaba mu- 
cho más averiguar qué había sido de Isabe- 
- lita Calloway que vengar 'el atentado re- 
ciente de que había sido objeto. El castigo 
de éste vendría lógicamente si lograba de- 
mostrar que Mápleton había sido el asesino 
de Cassidy, y seguramente las probabllida- 
des de conseguir esto último no aumenta- 
rían sí le acusaba de un delito que acaso no 
fuera fácil probar. 

Para mantener la cosa en secreto y evitay 
que Marta hiciera preguntas indiscretas, era 
indispensable, por de pronto, ocultarle la 
muerte del gato. Habicndo provisionalmen- 
te guardado el cadáver bajo llave en el ar. 
A mario que había en el ángulo de la habita- 
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clón, encontró en el mismo una botella vA- 
cía, la limpió y guardó en ella la leche 80- 
brante con el propósito de analizarla en 
cuanto le fuera posible. Luego arrojó por la 
ventana el contenido de su taza y acabó el 
interrumpido desayuno, tomando solamente 
un poco de te con azúcar. 

En la mesa no había habido más que la 
leche donde pudiera verterse el veneno, por. 
que el te lo había traído Marta después de 
entrar Héctor en el cuarto, 

Diez minutos después, montado en la mo- 
tocicleta, pasaba Héctor rápidamente por 
delante de las puertas de hierro del parque 
de la Abadía, corriendo a toda marcha en 
dirección a la aldea. 

Al entrar en la tiendecita, pequeña y baja 
de techo, que olla a tocino y sebo de velas, 
y encaminarse hacia el mostrador donde 
despachaba la hija de la estanquera, le lla- 
mó una voz de bajo profundo que procedía 
de la semiobscuridad, Al pronto pensó con 
extrañeza: ¿quién será este hombre que sas 
be tan bien cómo me llamo? Pero luego vió 
que no se trataba de ningún hombre, sino de 
Miss Champion, de la Abadía, quien le dijo 
que había ido personalmente para expedir 
un telegrama a su corredor de Bolsa. 

—Opero un poco en acciones de caucho y 
le telegrafío para que me ponga a la baja 
de acciones Linggis, — le dijo. — Quisiera 
hablar un poco con. usted, Mr. Yeldham, 
Aquí se ahoga una; le esperaré fuera. La 
deseo más suerte de la que he tenido yo, y 
que aquella joven no tarde tanto tiempo 
en leer su letra como ha tardado en leer la 
mía. 

Diciendo esto y echando a la telegrafista 


_Uuna mirada llena de enojo, la extraña mujer 


salió dando zancadas, dejando a Héctor en 
libertad para despachar sus asuntos. Se sa. 
bía de memoria la clave telegráfica, y ha- 
biendo escrito su telgrama a toda velocidad 
y cercicrándose de que sería trasmitido, co. 
rrectamente, fué a reunirse con la tía Drusi- 
lla en la carretera, seguro de que, si Mr, 
Mápleton se dirigía a la estación de Water. 
loo, desde el momento de su llegada sezul- 
ría disimuladamente sus pasos un agente de 
“El Lince”, 


Tan pronto como la anciana despegó ' po 
labios, le sorprendió oír que pronunciaba el 
nombre del hombre que tanto le preocu. 
paba. 

-—Quiero hablarle de aquel pillo de Má- 
pleton, — empezó, haciendo un esfuerzo Pa. 
ra moderar un tanto su diapasón. — Cuando 
llegué, «él estaba allí dentro. — continuó, se- 
falando el correo con la punta de su 50M= 
brilla, 

—¿Vió6 usted si despachaba algún tele= 
grama? — preguntó Héctor con afán, por. 
que se le ocurrió que, si Isabelita estaba en 
Londres y era dueña de- sus movimientos, 
lo cual dudaba, era probable que Mápleton, 
le hubiese telegrafiado encargándole que fue= 
ra a esperarla a la estación. 

* Pero la tía Drusilla en seguida echó por 
tierra semejante 'teorla, 

—Nada de eso, — replicó. — Se trata de 
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algo mucho más importante. Estaba com. 
prando una lata grande de bizcochos de fah- 
tasíia. 

Héctor reprimió una sonrisa; pero en ver- 
dad, tenía demasiada experiencia para me- 
nospreciar una noticia así, aunque superfi- 
cialmente pareciese ridícula. 

—¿De veras? — preguntó. — Permítame 
que le pregunte en qué consiste la importan. 
cla de una compra tan vulgar. 

La vieja inclinó la cabeza hacia un lado y 
miró a Héctor con gran viveza, como lo harla 
un pajarraco viejo. 

—Era una lata “de las mayores”, de las 
de siete libras, — dijo con voz interrogatt- 
va, como si esperase alguna señal de com- 
prensión y sorprendiéndose de que no “la 
hubiese entendido en seguida. 

—¿Si? — dijo Héctor, animándola para 
que prosiguiera, 

Empezaba a tener una idea confusa de 
adónde iba a parar, pero se empeñaba en que 
cla misma explicara su pensamiento, pues 
de aquel modo la comprenderla mejor, y por 
esto afegtaba aquella estupidez. 

— ¿SÍ? — remedió Miss Campion en tono 
de mofa. — ¡Vayg. supongo que se lo tendré 
gue decir todo! Le dijo a la señora Prince 
que se iba a pasar el día a Londres, pero que 
volvería en el tren que llega a Corfe a las 
3.30. No debía de ningún modo mandar las 
galletas a casa de Marta, sino que debía. te- 
xmerlas dispuestas para cuando él fuese a 
recogerlas a su paso por la aldea, porque 
vendría desde la estación en un simón; asf 
es que no habría. dificultad en llevarlas. 

Héctor le contestó, sonriendo: 

—:Cuánta ambición y cuán goloso es! 

La tía Drusilla, al ofr esto no pudo resis- 
tir la tentación de hacer ademán de pegarle 
con el puño de su anticuada sombrilla. 

— ¡Dios le bendiga! ¡Y pensar que la gen- 
te dice que este hombre tiene talento! — 
exclamó. — ¡Vaya! Será preciso que le ayu- 
de un poco, — prosiguió en tono más bajo. 
-— ¿No comprende usted que todo esto sig- 
pifica que Mápleton está haciendo un acoplo 
secreto de provisiones, de lo contrario hu- 
biera encargado, que los bizcochos se los 
mandasen, como. ordinariamente se suele ha- 
cer? Si las galletas hubieran sido para él 
golo, como golosina, no habría  cemprado 
tanta cantidad de una sola vez. Además, co- 
mo soy un poco entremetida y chismosa, me 
ke enterado de que Marta Calloway cuida 
de comprar todo lo necesario para ustedes 
dos. ¿Cuál es entonces la deducción lógica? 
Pues, sencillamente, que necesita los bizco- 
chos como principal medio de subsistencia 
de alguna otra persona, alguien para quien 
ho se atreve a obtener alimentos en su casa 
s ín llamar la atención. Mr. Yeldham, créame 
usted: ese hombre tiene a Isabelita Collaway 
encerrada en alguna parte hasta que haya. 
logrado su objeto, sea cual fuere, y la esta 
manteniendo con esas porquerías de lata: 
SS con: dificultad logra llevar a su escon- 
dite. 

Héctor saludó con mucha gravedad a la 


agitada vieja. Al principio de su explica-. 
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cion vi0 adonde iba, pero bien merecia als- 
frutar de todo el mérito de haberle ilustra- 
do; así es que habló verdaderamente admi- 
rado cuando dijo: 

—Misg Campion, me quito el sembrero 
Gelante de usted, porque sus extraordinarias 
facultades de observación nos proporcionan 
ohora una verdadera pista, y además me ha 
ahorrado un tranqueteo de treinta millas 
que persaba hacer montado en aquel horror, 
—"y señaló la motocicleta, que había dejado 
apoyada contra la pared de la casa de 
correos. — Iba a recorrer todas las estacio. 
nes, dentro de un radio prudencial, en busca 
de algún rastro de la pobre muchacha; pero 
usted ha reducido grandemente el círculo. 
Es preciso que ahora busquemos más cerca 
de casa. Pero, ¿dónde? Con excepción de 
esta aldea, la Abadía y lá casita de Marta, 
la eosta en muchas millas a la redonda está 
completamente desierta. No se me Ocurre 
sitio alguno donde puede retenerse a una 
persona contra su voluntad, ¿qué digo? ni 
contra su voluntad ni voluntariamente. 

—Ahora sí que me ha arreglado, usted, — 
repuso miss Camplon, moviendo su cabeza 
gris. — Gracias a Dios, yo no me erlé en 
este pals tan solitarío y no conozeo ninguno 
de sus escondites. Nunca vendría yo aquí si 


no fuese porque Magdalena necesita de esta 


vieja solterona para servirla de madre, con. 
tra su voluntad. Pero, joven creo que ya le 
he puesto en el buen camíno; de usted de- 
pende el saberlo seguir... 


(Continuará) 
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-—Está usted muy resfriado, señor. 
—Sí; ha sido en el tren; figúrate que me senté junto a una ventanilla con el 


cristal roto. 
-—¿Y por qué no cambió de sitio con otro pasajero? d 
A —Eso era imposible; yo iba solo en el coche. 
' 


En el próximo número de PUCKY se iniciará la publicación de la 
> gran novela de aventuras €xtraor dinarias 
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DE LOS 
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EZ”! 

La orden fría, incisiva 
hizo. eorrer un estremeci- 
miento por la columna ver- 
tebral de Luis María Mer- 

cier. p£ en aquella Bo una aspereza tal 


que el corazón del muchacho se le subió a la 


boca. 

—Bueno... 
me siento tam nervioso — pensó. 
me va a comer! 

Enderezande los hombros, abrió la puerta 
y entró en la pieza, suntuosamente amuebla- 
da; pero no tenía ojos más que para la fi- 
gura inmóvil que estaba sentada delante de 
la maciza mesa de roble, en el extremo del 
salón. De afuera llegaba el ruido del tráfico, 
el incesante sonar de las bocinas de los autos 
yue pasaban por la Rue de St. Jean. 

Cerrando suavemente la puerta, Luis Ma- 
ría se quedó inmóvil, esperando que el hom- 


La legión de los bravos 
y 


últimamente no sé por qué 
—, ¡No e 


As 


Ñ o A E py. S : pri cas 


bre que estaba delante de la mesa rompiera 
el opresivo silencio; pero el otro, ceñudo e 
inmóvil, ni habló ni levantó la mirada. Era 
un hombre como de eincuenta años, de ca- 
bello canoso, tuzado, con delgado rostro de 
halcón y una mandíbula que anunciaba vo- 
luntad de hierro. El uniforme de la Legión 
Extranjera modelaba su euerpo, marcial. 
dp erp 


Tragando algo que tenía. eh la garganta, 
Luis María atravesó la rica alfombra orien- 
tal y se detuvo, muy rígido, [rente a la nresa 
de roble. 


y el hermoso joven, de cabellos castaños, hi-=- 
zo una penosa mueca. — Esta mañana, — 
contimuó el oficial — recibí otra carta del 


do te lo pida. Por nn 
liga todo lo que tiene que decir. En primer 
pS hice muy mal cuando lor pesa 


con ánimos para 


y dignos maestros de Rundles tendrían tanto 
trabajo, que necesitarían horrar toda o 
vida de mala crianza. Supongo que vas a 
cirme que exagero y, sobre todo, que ho eres 
a o 
el buen nombre de los Mercier... 

—Soy completamente inocente, señor 
la voz de Luis María era baja, pera firme al 
dar la respuesta. 
— E despeche de las pruebas que demues- 


los muchachos; pero nada tengo que ver con 
ese asunto. Puede creerme q no... | 
— ¡No te ereo! — interrumpió el oficial, 
descargando un puñetazo en el escritorio com 
su huesosa mano. — Tu equivocado sentido 
d 


soldado. Pero, en fim, 


añadido la mentira a tus otras estimables 
cualidades Y.» 


—Escuche, señor, yO... 

—¡Stlencio! — interrumpió el 
Granito. 

El suceso había ocurrido una semana an- 
tes, con toda la escuela reunida para aga- 
sajar a Lord Briscott, el veterano presidente 
del Consejo de Instrucción Pública, Se pro- 
nunciaron discursos, se lanzaron vivas y to- 
do marchó bien hasta que el anciano caballe- 
ro tiró del cordón y cayó el lienzo que cu-" 
bría la efigie de piedra, Toda la asamblea, 
desde el director de la escuela hasta el más 
joven de los alumnos, se quedaron como pe- 
trificados. Pasaron tensos, trágicos segundos 
Luego se oyó una risa explosiva, La risa se 
fué contagiando y no pasó mucho tiempo sin. 
que todo el gran salón temblara por las car- 
cajadas. Maestros y celadores hicieron lo po- 
sible para reprimir el estallido; pero en va- 
no, porque el espectáculo era irresistible. 

Algún bromista mal intencionado le ha- 
bía pintado de rojo la nariz a la estatua 
de Lord Briscott y de púrpura las mejillas; 
el hecho de que su señoría estuviera vestido 
con unos calzoncillos cortos y un peto de 
franela colorada, no contribuía a añadir ma- 
jestad a su pomposa imagen. 

Se hizo inmediatamente una investigación 
para descubrir al culpable; pero nada pudo 
sacarse en limpio. Y al fin el Director decidió 
buscar pacientemente pruebas. El registro 
resultó provechoso, porque se encontró un 
pote de pintura roja en el estudio de Luis 
María Mercier, oculto detrás de un armario. 
Llevado ante el director, el muchacho afir- 
mó su inocencia, diciendo que nada sabía de 
la pintura. 

Pero tan fuerte era contra él las pruebas 
circunstanciales, reforzada por sus anterio- 
res travesuras y carácter indisciplinado, que 
Lord Briscott insistió en que fuera expulsa- 
do en el acto. : Á 

Intervino el director, sin embargo, y 88 
convino en que Luis María abandonaría Run- 
dle a la mayor brevedad posible. Se escribió 
una carta al capitán Luciano Mercier (Gra- 
nito), a París y dos días después Luis María 
eruzaba el Canal para afrontar la presencia 
de su padre, > 


La delgada boca. del capitán “Granito” 
estaba estirada como una trampa de acero, 
mientras miraba fijamente al pálido joven. 
Muchos endurecidos legionarios habían tem- 
blado ante aquella terrible mirada; pero 
Luis María miró directamente a los ojos 
grises. z 

—Sé que te alabas de ser un gran humo- 
rista — continuó “Granito”. — Sin embar- 
go, no creo que veas realmente algo gracioso 


capitán 


“en ser expulsado de una escuela famosa co- 


mo la de Rundle, ¿Cuáles son ahora tus 
planes, si me perdonas la curiosidad? 

El sarcasmo era mordiente y una Ola de 
color se extendió por las pálidas mejillas del 
joyen; pero su delgada mandíbula avanzó y 
un brillo duro brilló en sus ojos castaños: 
Era en aquel momento el hijo de su padre. 

—"Todavía no he hecho plan alguno, señor 
— confesó. — Pero pronto hallaré algo, si 
me permite volver a mi país. Quizá me in- 
corpore al ejército... Entraré en la Escue- 
la Militar... 

—¡Tú!l... -— había amargo sarcasmo en 
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Bu acento. — El ejército no necesita hom- 


.bres de tu clase. Un soldado tiene que saber 


algo acerca de la veracidad y de la honra- 
dez. La disciplina será molesta a un joven de 
carácter tan juguetón. Yo mando un Tregi- 
miento de escoria, de todos los arrabales y 
arroyos del mundo, sin embargo no hay nin- 
guno entre ellos que hubiera sido capaz du 
mentirme como tú lo has hecho. Los soldados 
de la Legión saben sufrir su castigo sin tem- 
blar y soportan con admirable entereza du- 
ras tareas, Y hasta el ejército de tu país tie- 
ne un sistema de disciplina, que sería dema- 
siado rígido para ti. La Legión se compone 
de casos perdidos; pero yo tengo más res. 
peto. por el último de los deshechos de mia 
filas que por tf... ¡mí propio hijo! — las 
palabras cortaban como un látigo y el última 
vestigio de color desapareció de las mejillas 
de Luis María. — He terminado contigo — 
continuó el capitán “Granito”, — Pero n4 
te despediré sin dinero, 


Abriendo un cajón sacó una libreta de che 
ques y escribió uno por cinco mil francos. 

—j¡Puedes irte! — dijo con aspereza, em: 
pujando el cheque a través de la mesa, 

— ¡Gracias, señor! 

Erguido, con los labios apretados y una 
luz dura en sus ojos castaños, Luis María 
se dió vuelta bruscamente y se volvió hacia 
la puerta, : 

—Te has olvidado algo — dijo “Granito”, 
agarrando el cheque. 

— ¡Es verdad, señor! 

Volviendo sobre sus pasos, tomó el peda- 
zo de papel de la delgada mano de su padre; 
luego, con tranquila lentitud, lo hizo peda- 
e y acercándose a la estufa los arrojó a 
ella. 

Un momento después la puerta se Cerra» 
ba tras él. 


EL REBELDE 


A la mañana siguiente; Luis María se pre- 
sentaba a la oficina de reclutamiento de la 
Legión Extranjera, €n la Rue St. Dominique. 

—'“'¿Votre nom?” — le preguntó un sar- 
gento, moreno de ojos pequeños y pecho s£e- 
mejante a ur barril, 

—Luis María... Flores — contestó” el 
joven, diciendo el primer apellido que se le 
ocurrió. 

—“¿Age?” 

 —Diez y nueve años — mintió el joven. 

"Vous les aurez... quelque jour, ¿Nacio- 
nalité?” 

—Argentino, . 

—¿Argelino?... ¿Algérien? 

—No, no, argelino no. Ar-gen-ti-no, 
la Repúblique Argentine, 

CA ¡Aht... bien, “¿Et oú c'est car” 

—En América del Norte — contestó Luis 
María muy serio. 

Después de pasar el examen médico y set 
declarado apto. Luís María firmó un docu: 
mento que no se tomó la molestia de leer y sa 
convirtió en soldado de Segunda Clase de la 
Legión Extranjera, , 

Log pocos días siguientes los pasó en 0 
escuadrón de reclutas, aprendiendo a limpiar 
un rifle, a pelar papas, a hacer la venia, etc.; 
tan ocupado que tenía poco tiempo para pen- 
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sar en la extraña vida que habita elegido. 
Era muy distinto aquello de su regalona 
existencia de Buenos Alres, en casa de la 


abuela, y de la que se hacía en la famosa — 


escuela de Rundle, Sus compañeros eran 
deshechos de todas partes de Europa... 

italianos, griegos, polacos, alemanes, rusos 
y algunos pocos españoles, A estos procuró 


acercarse Luis María por hablar el mismo 
idioma. 
Una noche, después de comer, observó 


que uno de ellos, un muchacho delgado, pe- 
queño y moreno, con quien hasta entonces 
no había hablado, lo miraba fijamente, co- 
mo poniendo atención en sus palabras, De 
pronto, ante una expresión criolla de Luis 


'María, se agercó a él y le puso la mano en 


el hombro. 

—Decime... ¿de dónde sos vos? 

Luis María se volvió con una expresión 
de júbilo en.su semblante. ¡Aquellas pala- 
bras solo podía haberlas pronunciado un ar- 
ventino, o por lo menos, un rioplatense! 
Agarró la mano del_recluta y la sacudió vi- 
rorosamente, 

—Me parece que somos compatriotas... 
Yo soy argentino, 

El otro lanzó ún grito de alegría, 

— Hermano. . ¡yo también! 

La amistad quedó establecida desde ese 
momento. Se dijeron sus nombres. El com- 
patriota de Luis María se llamaba Feliciano 
Robles, de apodo “Lauchita”. 

— ¿De qué punto sos? — preguntó a Luls 
María. A 

—De Buenos Aires, Nací en la calle San- 
ta Fe. 

El otro se quedó pensativo. 

— ¡Si!. ya me parecía que eras “niño 
bien” Somos de sitios opuestos. .Vos na- 
cistes en el barrio norte, yo en el sur, Soy 
de la Boca; pero no me tomég por reo, Pb- 
bre si... ¡que diablo! Pero honrao. He si- 
do un poto de todo... canillita, pión de al- 
bañil, pintor... lo que cayera. Laburé siem- 
pre. no mucho, es verdad. ¿Pa qué? Soy 
solo en el mundo y con poco me alcanzaba. 
A ocasiones, cuando tenía unos mangos jun- 
tos, no hacía nada: y me pasaba las horas 
muertas mirando el río... ese río nuestro 


tan lindo y que tan lejos. está ahora. ¡Suer- 
te perra! > 
— ¿Y cómo viniste a parar aquí? — pre- 


guntó sorprendido Luis María, 

—Suspiró Lauchita profundamente. 

— ¡El amor... che! Me chiflé por una 
franchuta, a la que conocí en un baile. Yo, 
pa el laburo, no me tengo mucha fe; pero, 
¡pa bailar un' tango!... soy pura Ondula- 
ción. La tipa era bastante linda y me dijo 
que, bailando como yo bailaba, si nos veníÍa- 
mos a París de Francia, podíamos hacer for- 
tuna. Ya me vi un Mauricio Chevalier, her- 
mano! ¿Acaso él también no empezó la ca- 
rrera cantando y bailando en. los cafetines? 
Pero la franchuta me salió más falsa que 
promesa de caudillo de comité, Debutamos 
son bastante éxito; pero.... la muy tipa 
Bn cuanto tuvimos unos cuantos mangos jun- 
tos, se espiantó de la noche a la mañana, lle- 
vándoselos, La busqué pacientemente, la en- 
contré y le encajé una biaba de la que s08 
ha de acordar toda su vida, Me encanaron'y 
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a la salida... ¿qué querías que híciese? 


'Anclao en París, sin plata y-sin fe” como . 


dice nuestro tango, Me enganché en este 
regimiento de gringos y... aquí me tenés... 
contento de haberte encontrao. Seremos aml- 
g0s, aunque vos seas hijo de familia... que 
eso se ve en seguida; y yo un pobre mucha- 
cho del arroyo ¿verdad? 


— ¡Claro que seremos amigos, Lauchital 


Para mi eres. un compatriota, es decir algo 
demasiado bueno, que nunca soñé encontrar. 

—Y. — dijo tímidamente Lauchita — 
¿no querés contarme por qué te enrolaste? 
Vos parecés rico y... no puedo creer qué 
hayás hecho nada malo, 

—No tengo porqué avergonzarme de los 
motivos queme hicieron entrar en la Le- 
gión — contestó Luls María. Y contó su his- 
toria, con acento de amargura, la injusta 
acusación que sobre él había pesado en la 
escuela y la inflexible severidad de su pa- 
dre. 

Una semana más tarde los reclutas llega- 


ron al “depot” de Sidi-bel-Abbes y por pri- * 


mera vez empezaron a comprender lo que 

significaba exactamente ser legionarios. 
La disciplina era áspera, brutal, implaca- 

ble, porque las leyes de la Legión son de 


hierro y hay que cumplirlas estrictamente, 


al pie de la letra. La más ligera falta es 


considerada un “delito” y el castigo q e 


porcionado a-la culpa. 

Por lo menos fué eso lo. que a Luis Mas 
ría le pareció. 

Amenazado, maldecido de la noche a lo 
mañana, recibiendo puñetazos y patadas de 


los sargentos, todo su ser se rebelaba contra 3 


semejante trato; «pero, poco a poco, aprendió 


a escuchar las amenazas sinw murmurar, a 


obedecer con presteza las más ligeras órde- 
nes. La mayor parte de los cabos y sargentos 


eran hombres brutales, de boca sucia y mano 


pesada. 


Había uno en pArARA un individuo ds, 


cuello de toro, llamado Hoffmann, que pa- 
recía gozarse en atormentar a los recién lle- 
gados. A Luis María, quizá por su aspecto 
distinto a los otros, que todavía no habían 
podido borrar los trabajos y malos trata- 
mientos, le. tomó ojeriza desde el. primer 
momento. El aspecto distinguido, 


Hoffmann uña rabia loca: y cuando vió que 
era amigo de Robies, 
con el pobre Lauchita. Más de una vez el 
semblante de Luis María enrojeció ante los 
insultos que salían de los gruesos labiog del 
brutal individuo; pero se contuvo, sabienda 
que un sargento es todo poderoso en la Le: 
gión. 

Con todo, las cosas llegaron a una Crisia 
violenta, diez días después del arribo a Sidl- 
bel- Abbes. 

Era una tarde sofocante y Luis María. se 
dirigió a los fondos del cuarto de guardia, 
esperando encontrar un poco de tranquili: 
dad y sombra, después del barullo el come- 
dor. Aquella mañana habían realizado una 
marcha forzada y todo lo que deseaba el jo- 
ven era hallar un sitio donde echarse a dor- 


mir un rato. Le' dolía la cabeza y su rostro 
se contraía dolorosamente al pisar, renguean. 


do, las calientes arenas, Luego, al dar vuelta 


- da 


log cul-. 
tos modales del joven, parecían excitar en 


la emprendió también 


El puño del sargento pegó a Luis María 


fa esquina del cuarto de guardia, olvidó sus 
propias molestias y se quedó inmóvil como 
una piedra, horrorizado. 

Porque, caído de costado, con el implaca- 
bie resplandor directamente sobre los ojos, 
estaba Feliciano Robles, con todo el cuerpo 


doblado y retorcido, Las manos y, los tobi- 


los de Lauchita habían sido atados, de 
manera que el joyen estaba indefenso con- 
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entre los ojos. 


tra el enjanbre de moscas que se posaba 80: 
bre su sudorosa cara, como un paño negro. 
Cada vez que sacudía- la cabeza rapada, lal 
moscas volaban en una nube, sólo para vol: 
ver a posgarse un momento después, - 

El sol, una bola de fuego, en el cielo sin 
nubes, +tostaba al pequeño criollo y en sur 
ojos, muy abiertos, había una expresión dae 
locura. 
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Atado como estaba, casi se aescoyuntó los 
brazos al hacer un esfuerzo frenético para 
soltarse y pareció como si los huesos de sus 
rodillas fueran a atravesarle la piel. Pero 
no era ese el peor tormento, si no el en- 
Jambre de moscas que se arrastraba sobre 
su cara ampollada lo qué lo hacía gritar con 
voz moribunda. 

Su lengua, negra y reseca, le colgaba de 
la boca abierta; la sed era otro tormento. 
Pasaban lpg segundos y Luis María permane- 
cía espantado ante aquel horrible espectácu- 
lo; luego, con un grito de indignación se 
arrodilló junto a su torturado amigo y abrió 
su navaja. 


— ¡Miserables OR — murmuró cor- 
tando las cuerdas. — ¡Perros sucios y des- 
preciables! Yo... : 5 


Se interrumpió al sentir que la culata de 
un rifle pegaba en el costado de su sabeza y 
lo enviaba, trastabillando, “al suelo. Dió dos 
o tres vueltas sobre sí mismo, aturdido, y 
luego se encontró mirando la cara fofa del 
sargento Hoffmann. La expresión del sargen- 
to hizo penetrar un dardo de miedo en el. 
corazón del joven. Parecía un sátiro, de cara 
manchada; sus pequeños ojos, hundidos en 
rollos de carne púrpura, relución de malvado 
triunfo. 

—¿De modo que usted, hijo de perra, se 
atreve a deshacer lo que yo hago, eh? Irá 
usted presó e incomunicado, ¡Levántese! 
¡Cuádrese, perro rebelde! 


Luis María estaba todavía aturdido cuan- 
do se puso de-pie y volvió a caer como un 
tronco al recibir entre los ojos un puñetazo 
de Hoffmann. 


— ¡Arríha, haragán, basura! — gritó el 
gran individuo. — Obedezca mis órdenes. 
¡Cuádrese! 


Moviéndose mecánicamente, Luis María se 
puso de pie, tambaleándose y miró al bestial 
matón. El golpe feroz entre los ojos casi lo 
había aturdido, sin embargo comprendió que 
se hallaba en una situación muy difícil, La 
férrea disciplina es algo sagrado en la Le- 
gión de los Hombres Perdidos e intervenir 
en el suave funcionamiento de la implacable 
máquina significa ganarse confinamiento s0- 
litario 0... algo peor. 


—Este hombre deliraba, señor — empezó 
*— Así que y0,.. 

—¿Qué tiene que meterse usted, basura? 
— gritó. Hoffmann. — ¿Es cuenta suya? Dé- 
jelo que se enloquezcá, que muera como un 
perro. ¿Quién es usted para intervenir en 
un justo castigo? — siempre aullando se dió 
vuelta, miró la quejumbrosa figura del suelo 
y sus facciones cubiertas de moscas. — No 
haga tanto barullo, cobarde. Es una orden. 


Un gemido ronco, agonizante, salió de la- 
bios de Lauchita y pareció ocurrírsele al bru- 
tal sargento que había ido demasiado lejos. 
Porque Robles parecía ahora muerto. Lo tocó 
Hoffmann con el pie y permaneció inmóvil. 

— ¡Corte las cuerdas! — ordenó a Luis 
María. — Luego traíga un balde de agua Y 
ícheselo a ese flojo. ¡Rápido! 

Obedecida la orden, Lauchita fué dejado 
que-se repusiera como pudiera; Luis María 
dirigió una última mirada a la nostrada fk- 
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gura de su compatriota y amigo; luego fuó6 
empujado a la “salle de police”, el cuarto 
de guardia, 

A la mañana siguiente formó Luis María 
en la fila de los ''rebeldes” y las manchadas 
facciones de Hoffmann expresaron alegría 
salvaje al mirar la cara magullada del joven. 


—Esta vez me las pagarás, americano su- 
cio — grufñó. — Muchog hombres han en- 
frentado un pelotón de tiradores por pegarle 
a un sargento, 

Luis María frunció, perplejo las cejas. 
Luego comprendió de pronto, Hofímann pen- 
saba acusarlo de un delito grave. 


—¡Pero... pero... yo no le pegué a us- 
ted! — estalló, rojo de indignación. — By. 
una infa... 

— ¡Cállese! — rugió el sargento y le apll- 


có un violento revés en la boca. — Mi pa- 
labra vale más que la suya. 


Abrióse la puerta de oficina de la compa- 
ñía y apareció un sargento, 

—El] Nro. 686.566, soldado de la Segúnda 
Clase, Flores — llamó. 

—¡ Adelante! — gritó el sargento Hoff- 
mann, tocando con su peludo puño las costi- 
llas del prisionero. — ¡Izquierda, derecha, 
izquierda, derecha! 


Sín el kepis, jadeante, con «los ojos hín- 
chados y amoratados, Luis María Mercier 
entró en la oficina de la compañía y se _de- 
tuvo ante un oficial de cabeza canosa, que 
escribía en un escritorio de tapa plana, 


—"'Soldado de la Segunda Clase, Flores — 
leyó el sargento. Cargos. Intervenir en la dis- 
ciplina de la Legión; levantar la mano a un 
sargento; insolentarse con un sargento”. 


Era una lista de cargos formidables, gun 
para un endurecido legionario y el otictal 
con cara de halcón, tenía el ceño profunda- 


mente fruncido, al alzar la vista para mil-. 


rar al prisionero, Y aquella mirada se hizo 
implacable y dura cuando el capitán “Gra- 
nito” se encontró frente a frente con Su ES 


- plo hijo, 
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IN decir más. MeCarthy cerró la puer. 
ta en la cara de su anfitrión y dió 
vuelta la llave. Pero no se alejó de 
la puerta. Quedóse  escuckando 
intensamente -para Oír el primer 

movimiento de Gerarthy. La última ex- 
presión que había visto en los ojos del 
bandido era tan malévola que comprendió 
debía desconfiar de él más que nunca, Pero 
menos de un minuto después oyó débil ruido 
de pasos y comprendió que Gerarthy se ale- 
jaba al fin. Se dió cuenta de que durante 
ese intervalo de tiempo, el jefe de la banda 
había estado pensando furiosamente. 

Silenciosamente apagó la úñica luz que ilu- 
minaba su escondite y abrió unas pulgadas 
la puerta, Oía a Gerarthy moviéndose a lo 
largo del pasaje, obscuro y abovedado, mal- 
diciendo entre dientes. Luego, de pronto, se 
detuvo y con el puño golpeó de un modo que 
debía ser una señal en algo que parecía un 
panel de hierro. Saliendo al corredor. Mc 
Carthy se movió furtivamente en aquella 
dirección y pudo ver otro cuadrado de luz 
abrirse en el pasaje como antes, Siguió la 
aparición de la misma siniestra cabeza. Un 
momento coferenció Gerarthy con el hombre 
en voz baja; luego, de pronto, una luz brilló 
debajo de Gerartay; uno de los escalones de 
piedra por los que había bajado desapareció 
dentro de su encaje y por la abertura penetró 
Gerarthy. La entrada de piedra volvió a su 
lugar. No era extraño pensó McCarthy, som- 
bríamente, que los registros en casa de Ge- 
rarthy no dieran resultado. El lugar era un 
verdadero laberinto de entradas y salidas 
secretas, 

Deslizándose hasta el sitio, McCarthy tra- 
tó de escuchar; pero aunque distinguía las 
roces de los mismos individuos, que había 
oído antes, aunane vor la intensidad del 
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acento comprendió que proyectaban alguna 


gran fechoría, no pudo pescar una palabra 
que lo iluminara. Pero de una Cosa estaba 
seguro. Con el gran botín que tenían en su 
poder tratarían de deshacerse de Gerarthy 
antes de intentar el segundo y más importan= 
te robo en aquel templo secreto que -debía 
tener algo que ver con madame de Sorais. 

De vuelta a su cuarto, McCarthy cerró 
nuevamente con llave y encendió la luz. 
Luego examinó minuciosamente el sitio. No 
pudo descubrir otro medio de entrada que 
la puerta y la ventana. El piso de piedra 
parecía sólido, al tentarlo con el pie; las 
paredes no sonaban a hueco. Trató de inves- 
tigar la obscuridad, detrás de la ventana, por 
medio-de la linterna de Gerarthy; pero toda 
lo que vió a tres o cuatro pies de dis- 
tancia, fué piedra gris y fría, que chorreaba 
humedad. Descubrió que la ventana estaba 
asegurada de algún modo. 


Se daba bien cuenta que estaba en un 
calabozo subterráneo — quizá debajo del ría 
— y para completar más su impresión, al 
silbar por la pequeña chimenea, el eco la 
demostró que estaba a gran profundidad del 
suelo. De Otra cosa estaba seguro: ningún 
ser humano, por pequeño que fuera, podía. 
entrar por aquel estrecho túnel de madera. 
Tanto mejor, 

Pero nou podía creer que Gerarthy y Cía.; 
lo dejaran en paz. Tenía que estar preparado 
para cualquier ataque y espberarlo de cual- 
quier parte. En su exámen encontró algo ra- 
ro para semejante Jugar, un pedazo de espejo 
irregular y rajado. 

—Algulen — se dijo con su incorregible 
buen humor — se ha ganado siete años de 
mala suerte rompiendo este espejo. aunque 
quizá me traiga buena suerte a mí. 

Pero al mirarse en el espejo, para ver sl 
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su “maquillage” no se había desarreglado, 
se le ocurrió una idea. Daba la espalda a la 
ventana; pero por el espejo distinguía cla- 
ramente los sucios vidrios y cualquier cosa 
que detrás de ellos apareciera. 

Colocó el espejo a los pies de la cama y 
descubrió que, acostado, como si estuviera 
dormido, podía observar aquel probable me- 
dio de entrada. Apagó la luz y con una pls- 
tola pronta en cada mano, se acostó vestido, 
aunque se tapó con la colcha, 


McCARTHY ENCUENTRA LAS JOYAS 


No hubiera podido decir McCarthy cuanto 
Mempo estuvo así, en aquella obscuridad de 
Sut. Parecióle una semana; pero probable- 

ente fué una hora escasa. Los extraños 8 
E ablicnbles ruidos de la casa llegaban a 
reces a sus oídos atentos casi con una inten- 
tidad de chasquidos de látigo. El repentino 
shillido de una rata o quizt el rumor de 
alguna corriente de agua de las que parecían 
pasar por debajo de la casa, en €l silencio, 
eran como el aullido de una hiena, Pero 
McCarthy continuaba inmóvil, pensando, 

Y de todas las distintas imágenes que flo- 
taban en su cerebro, la de la bella madame 
de 3orais era la que más a menudo se pre- 
sentaba y la que más tiempo persistía en él. 

¿Que misterio habia detrás de aquella mu- 
jer de sociedad, con su esplendor orienta] su 
palacio de Aladino y sus riquezas que, a] de-. 
cir de las gentes, eran muy superiores a las 
fortunas comunes? 

Pero por mucho que se hizo esas pregun- 
tas no halló respuesta ádecuada a ellas. 

¿Que era ese templo, lleno de joyas de 
que habían hablado los bandidos? Si no hu- 
biese sido por la trágica muerte del chino, 
sirviente de madame de Sorals, se hubiera 
reído McCarthy ante la idea de que pudle- 
ra existir un templo de esa clase en las in- 
mediaciones de Berkeley Square. Pero eso y 
las cosas que había visto en aquella maravi- 
llosa casa destruían su escepticismo. 

Y esos chinos que parecían contrabandis- 
tas de opi0... ¿Lo eran en realidad o esta- 
ban allí con algún propósito más siniestro? 
Eran muy distintos de los chinos de Lime- 
house y semejantes a los criados de madame 
de Sorais. McCarthy había oido muchas his- 
torias  siniestras sobre venganzas orientales 
y gu recuerdo lo llenó de duda y de horror: 
El conocía bien lo implacables y feroces que 
eran los amarillos en ciertas circunstancias. 
El asesinato de un asociado o hermano de- 
una Tong nunca se olvidaba hasta que el 
criminal pagaba su crimen con muerte cruel. 


¿Se habría quedado adormecido? MecCar- 
thy no pudo decirlo; pero un extraño reflejo 
verde se movía en la paréd frente a él. No 


había más que un sitio de donde pudiera pro- * 


venir: la ventana. 


Sin mover un músculo de su Cuerpo, sus 


ojos se fijaron en el espejo que tenía a los 
pies de la cama. Y lo que vió le hizo apretar 
más los dedos sobre la pistola automática que 
tenía en Su maño derecha. La ventana esta- 
ba abierta. Asomádos a ella.. mirando den- 


Dioses amarillos 


tro de la habitación, distingula a 10s cres 
chinos que habían entrado en lo de Gerarthy. 
En sus manos llevaban aquellos largos pu- 
fales, con mango de madera, parecidos a 
kris, que había visto en los cintos de los. 
críados de madame de Sorais. El arma más 
cruel y terrible que pudo inventar la mente 


del hombre salvaje. Por unos segundos es- 
tuvieron allí, en rígido sijencio, y luego, uno 


por uno, entraron en la habitación 


¿Qué podía hacer un hombre en semejante - 


situación pensó McCarthy? ¿Trabarse en pe- 
lea que sólo podía terminar en alevoso ase- 
sinato? No tenía razones para pensar que 
aquellos chinos quisieran matar a todos los 
hombres blancos; pero:.. Con precaución 
movió su pistola hasta que descansó sobre 
el hueco de su brazo izquierdo, Si los hom- 
bres se acercaban a su cama y habia necesi- 
dad de apretar el gatillo, tendría buenas pro- 
babilidades de defenderse, de vender cara su 
via. Pero, aunque los chinós se acercaron con 
paso silencieso y lo miraron, no parecieron 
dispuestos a hacerle daño. A un murmullo 
del que parecía jefe, se dirigieron a la puerta 
y salieron silenciosamente por ella. Pero lue- 
go oyó McCarthy un ruido que lo hizo sal- 
tar como un poséído. ¡Lo habían encerrado 
con llave! : 

Los rápidos Ojos del jefe de los chinos ha- 


bían visto la llave en la cerradura y con in-* 


creíble velocidad la sacó y cerró del lado de 
afuera. Por un momento quedóse McCarthy 
completamente atontado. Fueran cual fue- 
sen las intenciones de los shans, él tenía, “te- 
nía” que introducirse en aquella guarida se- 
creta de asesinos. Aparte de que pensaba 
arrestar a sus hombres, de un modo e. de 
otro, quería quitarles el botín. Estaba seguro 
de_que se hallaba escondido en algún sitio 
de aquel subterráneo. E: 

En aquel momento llegó a sus oídos, apa- 


gado por la espesura de la puerta y de las: 


paredes que io rodeaban, el grito más ho- 
rrible que escuchara jamás de labios huma- 
nos. Era el grito de un hombre presa de te- 
rror mortal. ¿Qué hecho espantoso ocurría 


-en aquella casa? ? 


La cerradura desafió todos los esfuerzos 
de McCarthy y entonces él se volvió a la 
ventana. Puesto que los chinos habían en- 
trado por ella, procedentes de alguna parte 
interior de la casa, debía haber medjo de 
salir. Sin vacilación subió al antepecho y... 


sólo por un poderoso esfuerzo muscular eyi- 


tó caer al angosto y obscuro arroyo que co- 
rría rápidamente a unos quince ples debajo - 
y se vertía, supuso McCarthy, en el río. Cier- 
tamente los chinos no habían venido por ese 
camino. . . : : 
Luego descubrió, a pocos pies debajo, una 
angosta corniza de piedra en la cua] induda- 
blemente habían apoyado sus pies, Por lo 
que podía descubrir, la corniza se extendía a 


derecha e izquierda y no podía saber a don= 
de conducía. La piedra viscosa no ostentaba 
huellas que indicaran la dirección de donde  -— 


habían venido los chinos, 


Pasando por la ventana, se descolgó Mc 
Carthy sobre la corniza y descubrió que ha- 
bía otra similar, encima de su cabeza, de - 
la cual podía agarrarse al. caminar. Primero - 
se aseguró de que tenfa sus pistolas -en los 
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bolsillos del saco, luego se movió cautelosa- 
mente hacia la izquierda, siguiendo aquel ins- 
tinto ciego que tan a menudo lo había sal- 
vado. Pero mientras se movía, trabajosa y 
peligrosamente, en una obscuridad, compa- 
rada con la cual la noche era día, dudó de 


que la suerte proverbial de los McCarthy lo. 
acompañara en aquella ocasión. Un paso en 


AiO) Ys. » 

Ignoraba cuanto camino habría recorrido 
así cuando de pronto, desde abajo, una voz 
baja lo interpeló. 

— ¿Es usted, Red? 

—-S1, — gruñó McCarthy imitando lo me- 
or que pudo la voz de Gerarthy y pensando 
qué miembro de la banda sería y que anda- 
ría haciendo, 

—He abierto la puerta del río — prosiguió 
la voz invisible apresuradamente — y he des- 
cubierto lo que deseaba saber. 

— ¡Ah! -— gruñó de nuevo McCarthy, 

—Los tres chinos no tienen nada que ver 
eon el contrabando de drogas. Probablemen- 
te han mentido por algún negocio particular 
suyo. Ling-F0o dice que no son chinos del 

uerto, si no de las montañas, que deben ha- 

er venido por algún asunto de tong. Tienen 
un gran auto estacionado en el próximo re- 
codo, junto al muelle de Hagon, 

— ¡Bien! -— imitó McCarthy bastante pa- 
gablemente la voz del jefe de la banda. — 
Ya veremos eso después. 

——Tiene que obrar rápido, si quiere termi- 
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son ligeros como gatos; se escaparán en cual. 
quier momento y no le avisarán a usted. He 
estado debajo de su ventana por espacio de 
más de una hora, escuchando lo que decían. 
Están tramando algo grande para mañana 
por la noche y luego tomarán el portante, 
para el continente. Empinándome en el bote 
pude verlos; el botín lo tienen todavía es- 
condido en el mismo sitio. detrás de una 
piedra suelta, debajo de la escalera, Mejor 
es que se mueva, 

Nuevamente McCarthy se quedó descon- 
certado. ¿Cómo podía un hombre “moverse” 
en una posición como aquella No veía más 
allá de sus narices y menos lo que había de- 
bajo. ¿Esperaban que se dejara caer en el 
bote o qué? 

—Estas malditas piedras son tan resbala- 
dizas que apenas puedo sostenerme en ellas 
— aventuró desesperadamente. 


nar con el otro asunto primero. Esos cuatro A 


ne 


e E Al ver desaparec r al bandido, pensó McCarthy que el sitio era un verdadero la» 
mos berinto de entradas y salidas secretas - 
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. —Bueno, ya sabe donde esta la escalera. 
Baje por ella — contestó el otro Indiferente- 
mente. 

Aquello no servía de mucho; peroMcCar- 
thy estiró debajo suyo un pie, hasta donde 
lo permitía su bastante larga pierna y fué 
recompensado al sentir debajo de su planta 
un escalón, resbaladizo, pero sólido. Un mo- 
mento después continuaba el descenso de diez 
más y tocó la borda de un bote. Hallar asien- 
to en la frágil embarcación fué obra de un 
instante. 

— ¡Bueno, vamos! — ordenó gruñonamen- 
te a su invisible compañero. — Cuanto más 
pronto terminemos ese trabajo mejor 
considerando el grito espantoso que había 
llegado a sus oídos, pensó McCarthy que 
aunca había dicho verdad más grande. 

-—Eso es lo que le estaba diciendo — con- 
testó el otro prontamente. — — Encenderó 
luz... 

—No enciendas nada — gruñó McCarthy. 
— Ya es hora de que sepas salir de aquí sin 
alla... si es que has de servirme de algo — 
tencluyó siniestramente, 


—¿YOo?:.. ¡Soy capaz de salir de aquí 
sabeza abajo! — contestó el otro indignado. 
—¡Pues vamos y calla! — gruñó áspera- 


mente el seudo Gerarthy. 

El bote se puso en marcha, de pronto, a 
alarmante velocidad, lo que reveló a McCar- 
thy lo rápida, que era la corriente del canal 
subterráneo. Una vez, en un brusco recodo, 
que el otro dió vuelta con sorprendente ve- 
locidad, pensó que iban a volcar; pero el bo- 
te se enderezó en seguida. 

—¡Agáchese! — dijo el otra con voz sl- 
bilante y el repentino aviso llegó apenas a 
tíempo. 

Agachando la cabeza entre las rodillas sin- 
tió McCarthy que el borde de un arco le ro- 
saba la espalda. Luego salieron al río abier- 
to. Lanzó el detective un largo suspiro de 
alivio. 

Afuera la noche estaba bastante Obscura, 
lo suficiente para que el cómplice de Gerar- 
thy no advirtiera su error. Con todo Gerar- 
thy, al agacharse, había encontrado una Ca- 
billa de madera, con la cual pensaba tomarse 
libertades sobre el cráneo de su compañero, 
si era necesario. No se atrevía a hacer fue- 
yo y sólo lo haría en caso supremo, 

-—Será mejor que vayamos hasta la venta- 
na de ellos otra vez, ¿no es cierto? — yu- 
girió el individuo. — Por allí podemos lle- 
gar más pronto al botín. 

—Cuanto más pronto mejor — gruñó Mc 
Carthy. — Esta noche parece que necesitas 
que te la digan todo. 

Sin decir más palabra el desconocido dió 
vuelta el bote por lo que pareció a McCarthy 
el fondo de la casa y luego pasó rápidamen- 
te por Jo que había parecido, en su unterior 


exploración del sitio, una pared sólida. De- 


bía. ser tan sólida como otras partes de la 
casa de Gerarthy cuando se presentaba la 
ocasión. 

Antes de que McMarthy se diera cuenta, 
estaban debajo de una ventana que daba a 
aquella parte escondida del rio. 

La ventana tenía rejas; 
prendió McCarthy que las rejas podían ser 
quitadas fácilmente del lado del rfo, al ver 
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pero pronto com-' 
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a su compañero pararse en el bote y liber- 
tarlas de lo que parecía un encaje sólido de 
mampostería. Otra de las astutas tretas de 
Gerarthy. No era posible fiar en su palabra 
ni en sus promesas. 

Había dentro de la pieza escasa luz, suft- 
ciente, sin embargo, para ver a través de 
la sucia ventana, Del interior venía un “plop” 
“plop” intermitente, que si no provenía de 
pistolas silenciosas no sabía MuCarthy que 
otra cosa podría ser..Con un murmullo orde- 
nó al cómplice de Gerarthy que se agachara 
en el bote, se empirtó y aventuró un vistazo, 
quedando espantado ante lo que vió, 


En un rincón de un cuarto largo, que pu- 
recía una catacumba, estaba caído un hom- 
bre, que pensó era Gerarthy, aunque no po- 
día verle la cara. Si estaba simplemente des- 
mayado o muerto no podía saberlo. Más alla, 
dando la espalda a McCarthy, agachados en 
actitud de pelea, estaban los tres chinos y 
tenían en sus mános '“dos” de sus diabólicos 4 
cuchillos. 

Pero fueron los hombres que estaban tren- 
te a ellos, en actitud defensiva, si así podia 
llamarse, que llamaron la atención de Moa 
Carthy. Eran cuatro; uno, sobre las manus 
y las rodillas, removía con un cuchillo una 
piedra floja, a un costado de una escalera. 
Los otros tres hacían frente a los chinos, con 
pistolas automáticas de las cuales salían qe- 
tonaciones apagadas y nubecillas de humo. 
Y uno de aquellos hombres era el que Ma 
Carthy había visto en el auto y a quien ahora 
reconoció instantáneamente como Tino Lons- 
bardi, uno de los más jóvenes de los malhe- 
chores de Soho. 


Pero no había nada de.valeroso en la acti: 
tud de Lombardi; sua ojos eran los de uns 
rata acorralada, que trata de hallar salida 
Lombardi, en los momentos de peligro, ert 
cobarde. Y la agilidad de los chinos lo te 
nía aterrado, A despecho de la rapidez con 
que los tres pistoleros hacían fuego, log ama: 
rillos no habían recibido un rasguño. Luegu. 
de pronto, comprendió McCarthy el miste- 
rio. Como verdaderos pistoleros americanos 
aquellos hombres tiraban desde la cadera y 
al cuerpo. Pero los shans usaban gruesas «dl- 
maduras; bajo sus trajes europeos. 


Uno de los chinos se separó de los otros y 
se movió amenazadoramente hacia Lombardi. 
McCarthy vió al hombre de Soho, siempre re- 
trocediendo, apuntar a la cabeza del chino. 
Pero, sin prevención, una hoja de acery cru- 
zÓ el aire con la rapidez de una flecha. Atra- 
vesó el pecho del malhechor como si fuera 
un pedazo de queso. Lombardi cayó, lanzan- 
do un grito, al suelo. El asesino levantó el 
otro euchillo para tirárselo a uno de los otros 
dos que protegían al hombre de la escalera. 
Por eJ hueco de la ventana, McCarthy hizo 
fuego a la mano del chino, Vió el cuchillo 
dar vuelta en el aire y caer sobre el suelo 
de piedra. 

Murmurando una orden 


al sorprendido 


“hombre del hote de que no se levantara, 0(1- 


rriera lo que ocurriera y mantuviera el bote 
listo, MeCarthy hizo una segunda descarga, 
desparramando las halas alrededor de las pa- 
redes y haciendo punto principal de sus ti- 
ros los escalones. 


— 10 = 53 


| 


o” 


DIRE 


PUCKY, 


! 
ll 
í 
dl 


00 


ALA 


PSSS 
AI 


NN 
ANNAN] 
NN 


AN 
SS 
SOS 


NS 


a 


N A 
v se ASA 
FO 


, . sz. . ” . . . 2 1 
McCarthy fingió dormir, mientras los tres chinos se inclinaban sobre él, 


Con un fuerte grito se alzó hasta el ante- 


pecho de-la ventana. 


—¡Vengan, muchachos! — gritó, — Te- 
nemos a toda la banda, amarillos y blancos. 


La policía del”río les impedirá: el paso- por: 


e . de ea ES 


arriba y por el frente. 
. “El resultado de su estratéguia fué instan- 
táneo, Una descarga de bala, pegó en el mar- 


co de la ventana, donde McCarthy estaba aga- 


chado, Luego. como un hombre solo, log tres 
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blancos corrieron hacia la escalera de piedra 
y desaparecieron con la rapidez del rayo. Los 
shans, sin embargo, parecían conocer mejor 
los secretos del lugar, porque desaparecieron 
en dirección totalmente distinta, por debajo 
de un arco bajo que conducía, al parecer, a 
otra salida de “aquella conejera humana. : 
McCarthy saltó por.la ventana y corrió. 
tras los blancos, llegando a tiempo para ve£- 
cerrarse la tapa de' piedra' sobre su cabeza;. 
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Los amarillos se habían hecho humo, Con 
excepción de la figura encogida de Gerarthy 
en un rincón, y el cadáver de Lombardi, con 
el cuchillo todavía clavado en su pecho, es 
taba solo allí. 

No permaneció inactivo. Una mirada a Ge- 
rarthy le revele que e. malhechor no estaba 
herido, si no simplemente desmayado. En 
cualquier momento podía volver en sí y al- 
borotar el avispero. Y también podrían vol- 
ver los shans, con funestos resultados para 
McCahty. 

Gn seguida se agachó junto a la pledra 


to de gamuza halló las famosas joyas, que 
habían costado ya la vida de tres hombres. 
Se metió el saquito por entre la abertura de 
su tosca camisa y se volvió hacia la ventana.. 
para encontrarse ante la amenazadora figura 
de Gerarthy. El bandido le apuntaba al pe- 
cho con el caño corto de una pequeña pistola 
automática nd 


—;¡Agarrado! — fué la triunfante excla- 
mación del jefe de banda. — Ellos me ven- 
cieron momentáneamente; pero ahora lo ten- 


go a usted y... a las joyas. 
McCarthy no contestó; calculaba las pro- 


os 
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—¡Agarrado! — exclamó con acento triunfante el jefe de la banda 


suelta, detrás de la cual estaba seguro de 
hallar las joyas robadas en Berkeley Squa- 
re. Dubonnet había tirado el cuchillo al huir; 
un arma de hoja fuerte, sobre la Cual se ad- 
vertían manchas obseuras. Si aquella no era 
el arma con que habían asesinado al viejo 
mayordomo, McCarthy estaba muy equivo- 
cado. 


Pero, por el momento, se dedicó McCarthy 


a: la tarea principal: recobrar las joyas TO- 
badas. Dos minutos de febril energía le bas- 
taron para completar el trabajo que había 
empezado Dubonnet, Envueltas en un saquil- 
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babilidades. No eran muy halagieñas; pe- 
FO Y Ñ a 
Saltó como un tigre, desmoralizando al. 
otro por su rapidez. Su puño pegó con la 
fuerza de una piedra debajo de la barba de 
Gerarthy y luego siguió una avalancha de 
golpes, desde todos los ángulos -y en los si- 
tios a donde podía alcanzar. Pero aunque el 
temido Gerarthy era muy apto cuando se 
trataba: de mandar a otros que combatieran 
a muerte, personalmente nada tenía de he- 
róico, ; 
(Continuará 


«cia las líneas alemanas; 
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Tercera darte de 


“Angeles del Infierno” 


(Continuación) 


¡ “BUEN, JOHN HENRY”! 

N el cuarto de hora que siguió. Dent 
leg mató el punto a los alemanes 
por lo que se refiere a trucos, Su- 
bió hasta lo8:doce mil: pies y la 
gran escuadrilla . de Fokkers “lo 

- descubrió. 

Cuando lo vieron, volaba John Henry ha- 
pero, naturalmente, 
parecía volar hacia las británicos. Visto des- 
de veinticinco yardas de distancia, su aparato 
era perfectamente normal. Parecía un mo- 
noplano de patrulla, de modelo antiguo, y los 
pilotos alemanes creyeron que volaba muy 


lentamente, porque lo alcanzaron con toda. 


facilidad. 
En verdad, él volaba Meta ellos, sólo que 
volaba... al revés. Con grán alegría, la €es- 
cuadrilla alemana bajó en formación para 
terminar con. aquel ¡Infortunado británico 
que, al parecer, se dirigía con paso tam lento 
hacia sus líneas. 
Descendieron rugiendo-. del 


cielo. sobre 


John Henry y las ametralladoras de los seis 


primeros lanzaron una resis de plomo 
mortal... 
Eso. era precisamente lo due John Henry 


esperaba y no lo asustó lo más mínimo. - 


En los combates aéreos, un aeroplano no 


dispara directamente a otro. El ¿tacante ha- 


ce fuego a un considerable número de pies, 
adelante de su enemigo. El resultado es que 
cuando las balas llegan al sitio, la víctima 
ha llegado también. Las balas y la máquina 


atacada corren unas al encuentro del otro. 
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' Naturalmente los artilleros alemanes dis- 
pararon de este modo, como lo habían he- 
cho siempre. Bajaron del cielo, disparando a 


- buena distancia delante de la hélice de John 


Henry, pensando que él llegaría a la lluvia 
mortal de balas. 


Pero John Henry volaba hacia atrás y en 
lugar de entrar en el fuego s» libró de él sin 
que nadie se diera cuenta de como había 
ocurrido el.milagro, porque a la altura que 
se realizaba la pelea era imposible descu- 
brir el cambio que habían hacho en el apa- 


rato. 
Por consieviente, Dent no recibió una sola 
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bala, ni siquiera cerca, mientras la escua- 
drilla disparaba sobre su proa. 

Al mismo tiempo hizo funcionar activa- 
mente sus ametralladoras. Levantó la cola de 
su aparato y por espacio de unos cuarenta 
segundos tuvo a la escuadrilla alemana en 
sus miras. Oprimió vigorosamente lós dispa- 
Tadores y se alejó. Luego dió vuelta en uno 
de sus locos virajes y lanzó un grito de jú- 
bilo al ver al resultado de su maniobra. 

Debajo suyo, cuatro aeroplanos alemanes 
bajaban en tirabuzón, fuera de control, Dos 
de ellos estaban envueltos en llamas, porque 
las balas incendiarias habían pegado en sus 
tanques de nafta. Otro tenía la hélice destro- 
zada y el otro los controles inmovilizados por 
el cuerpo del piloto muerto, que se había 


_deslizado hasta el piso de la cabina. 


Decir que la escuadrilla alemana sufrió 
una. tremenda sorpresa es poco. Terminaron 
desordenadamente el descenso, volvieron a 
formarse a lá ligera y se lanzaron de nuevo 
al ataque del' monoplano. Ni uno de ellos 
creyó realmente que aquel aparato solitario 
hubiera derribado a sus camaradas. 

Pensaron que habían sido atacados por 
otros aeroplanos aque habían salido, invisi- 
bles, de lo azuj. Miraron desesperadamente 
a su alrededor en busca de los aparatos ata- 
cantes. Pero sólo vieron al mono0plano soli- 
tario y creyeron que era mejor terminar con 
él, mientras pensaban vagamente porque nu 
le habían acertado en el primer ataque. 

Con todo, se sabla que cualquier cosa in- 
esperada era posible en un combate aéreo. 
Volvió a ocurrir medio minuto después, Ba- 
jó la escuadrilla, disparando media docena 
de ellos sobre la cola del aparato de John 
Henry y lanzando una lluvia de balas hacia 
el sitio indicado, bien adelante de la hélice, 

Aunque no lo sabían, fué como si huble- 
ran disparado precisamente en dirección con. 
traria. Entretanto quedaron bien en las ml- 
ras, bien a tiro, de John Henry y éste no fué 
manco en aprovechar la oportunidad. 

Sus ametralladoras detonaron violenta 
mente, cuando Jos aeroplanos se acercaban, 
hizo un ligero viraje y las barrió de lado 4 
lado. Era juego de niños, como tirarle a Co- 
nejog sentados, a cinco yardas de distancia. 

El resultado fué caótico. Ocho aeroplanos. 
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alemanes se esparcieron desesperadamente a 
uno y Otro lado; tres de ellos envueltos en 
llamas, con los tanques de nafta agujerea- 
dos. 

Otros dos pilotog murieron y uno quedó 
desmayado sobre los controles, entrando su 
máquina en tirabuzón, Los restantes vira- 
ron, con los controles destrozados, chocaron 
con fuerza terrible y bajaron, desparraman- 
do astillas, en su vestiginoso viaje a trayés 
de la cortina'de nubes. 

El resto de la escuadrilla se alejó, formán- 
dose desordenamente detrás del jefe, Este 
estaba estupefacto, espantado, ante lo ocu- 
rrido. No podía comprenderlo. La mitad de 
su escuadrilla destruída de golpe. Y no ha- 
bía razones que pudieran explicar aquel de- 
sastre, 

El monoplano solitario fué olvidado, por- 
que un hombre solo, en un aparato-lento y 
anticuado, no podía haber producido seme- 
jante estrago. 

Algo misterioso ocurría allí. Era eviden- 
te que los antipáticos 'ingleses habían halla- 
do algún método nuevo de destruir a los 
aeroplanos enemigos, Por consiguiente lo 
"mejor era volverse a las lineas Con aquella 
alarmante noticia, lo más pronto posible. 


Log sobrevivientes de la escuadrilla ale- 
mana dieron pues vuelta hacia sus líneas, 
como una bandada de gorrioneg asustados. 

John Henry los dejó ir. 

Su treta había salido bien; pero... de 
pronto le resultó desagradable, Matarlo a 
Fritz en combate leal era una cosa; hacerla 
cuando no tenía la menor:idea de donde le 
llegaba la muerte, otra. John Henry había 
vengado con creces el pequeño y delicioso 
truco del globo. Había añadido doce aero- 
planos a su “bolsa” y tenía algo con que 
taparles la boca al general y al el Calvo. 

Eso le bastaba, : 

En el aeródromo, cuando aterrizó Dent, 
la mayor pafte de la escuadrilla corrió a su 
encuentro. El Calvo corría algo alarmado 
cuando vió el extraño aparato bajar de cola, 
al parecer a punto de estrellarse espantosa- 
mente; pero luego, ante sus estupefactos Ojos 
el aeroplano se enderezó y aterrizó espléndi- 
damente. . 

Manos comedidas ayudaron a bajar a John 
Henry. Todos hablaban a la vez. Todo el 
mundo dejaba de hablar para aclamarlo. Y 
luego dejaban de aclamarlo para volver a 
hablar. El barullo era ensordecedor, 


Pasó media hora hasta que, en la pieza 
del rancho, se hiciera un poco de Orden, El 
Calvo consiguió que lo oyeran al fin, 

—Escucha hijo, tu idea fué trepidante, es- 
trepitosa... macanuda. Pero... ¿cómo se 
te ocurrió? 

John Henry se ajusto el monóculo y lo 
miró con aire de superioridad. 

—Y bien, mi querido jefecito, fué al acor- 
darme del upalalá, un pájaro que habita en 
Africa. Es un pajarito muy extraño y a mi 
se me ocurrió que podía copiar sus caracte- 
rísticas. : : 

—¿El upa... qué? — preguntó ei Calvo 
asombrado. — Oye... ¿qué demonio de bi- 
cho es ese y cuáles son sus características? 

John Henry sonrió dulcemente, 

—AnhÍ está la cosa — dijo, — No hay mu- 
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chos que conozcan al upalalá. Pero es un pa- 
jarito muy inteligente. Vuela siempre al re- 
vés, porque le gusta mirar por donde ha pa- 
sado, ¿No te parece que eso es señal de gran 


inteligencia? 


Lo que contestó el Calvo no podemos po: 
nerlo aquí. 7 

Pasó casi media hora antes de que el bo: 
chinche que siguló terminara y. cuando se 
hizo al fin el orden, John Ene AGUA un 
ojo en compota; 


EIA | 


El general Cartwright estaba ese áfa de 
buen talante. Mientras partía de su Guartel 
General para tomar-su diaria lección de vue- 
lo con el Calvo, presenció la última parte 
del duelo aéreo. Vió Caer aeroplanos todo a - 
su alrededor y a la escuadrilla alemana o la 
que quedaba de ella volvar a sus líneas. 

Pasó media hora antes de que llegara al 
aeródrmo y para ese tiempo ya había ate- 
rrizado John Henry, siendo conducido en 
triunfo al rancho. E : 

El general estaba emocionado por lo que 
había visto y sentíase bien dispuesto hacia 
los Angeles, 

Estos no eran malos muchachos, después 
de todo, se dijo a sí mismo. Testarudos, si, 
quizá; pero eso era natural, Entretanto, sen- 
tíase orgulloso de tenerlos bajo gu mando. 
Y, después de todo, él era también ahora 
aviador. 

Cuando llegó al aeródromo desierto, se de 
ocurrió al general su gran iJea, Aquellas 
lecciones de aviación tenían que terminar 
algún día, aunque el Calvo, temiendo por la 
vida del viejo, siempre difería su O, 
vuelo solo. 

El general decidió de pronto que ya su 
primer vuelo tardaba demasiado, Había un 


«aeroplano listo en el aeródromo. Sabía aho- 


ra que podría subir y aterrizar con relativa 
seguridad. É 
¿Qué mejor ocasión que la presente? 


El general se dirigió directamente al apa- 
rato y llamó a su chauffeur para que hiciera 
girar la hélice. El general subió a la cabina 
y pensó vagamente porque una de los asien- 
tos estaba colocado al revés. 

Sin embárgo, se le había metido en la ca: 
beza de que se elevaría antes de que nadie 
lo viera, haría solo su primer vuelo, y ate: 
rrizaría en medio de la admiración de to- 
dos. ¡Sería verdadero aviador al fin! 

De mO0do que el chauffeur hizo girar la 
hélice. Un par de mecánicos salió corriendo 
del hangar, agitando los brazos y gritando 
con todos sus pulmones. Pero el general no 
hizo caso de ellos y abrió la válvula del mo- 
tor. Luego ocurrieron cosas extrañas, 


Una violenta corriente de aire sopló de- 
trás de su cabeza, los anteojos. le. fueron 
arrebatados al mismo tiempo que el aparato 
empezaba a correr para atrás con sacudidas 
tan alarmantes que el general fué medio 
despedido de su asiento, 

Desesperadamente agarró los controles y 
buscó la llave del motor; pero en la confu- 
sión del momento no pudo encontrarla a hi- 
zo con los controles cosas sorprendentes, 

El aparato carreteó y saltó sobra el aeró- 
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El aeroplano estaba encajado entre las ra: 

mas de un árbol y. los oficiales de la escua. 

drilla subieron para sacar a. su general de 
tan peligrosa situación 


dromo, adquiriendo velocidad de vuelo; se 
alzó de cola, en espantoso ángulo. 

Luego volvió a caer, retrocedió hacia la 
hélice, corcoveó como un caballo nervioso y 
atravesó el campo, más o menos a nivel, 

El chauffeur del general se cubrió los 
ojos y trató de desmayarse. Luego vió que 
log mecánicos le hablaban a gritos. - 

Un par de minutos después tres hombres 
jadeantes, desgreñados, entraban en la ante= 
cámara y daban la noticia a los no menos ja- 
deantes y desgreñados oficiales. La escua- 
drilla salió corriendo y todos subieron en au- 
tos, motocicletas y camiones del Depósito de 
Transportes. 

A cinco millas de distancia terminó la ca- 
cería, El aparato, modelo “upalalá” estaba 
firmemente encajado entre las copas de un 
espeso grupo de árboles, en la cima de una 
pequeña loma. 

Bajaron al general con escaleras y cuerdas 
Varios de ellos trataron de explicarse a la 
vez. Pero el general, aunque estaba milagro- 
samente ileso, tenía el rostro de color ver- 
doso y nada contestó. 

Había realizado su primer vuelo solo. 

Pero, antes de que pusiera el pie en el 
suelo, había resuelto que sería el último, Y 
lo fué, 


EL BAÑO FRIO DE JOHN HENRY 


El joven Dent abrió los ojos y permaneció 
algunos instantes contemplando el cielora- 
so del dormitorio. fio 
Un silencio completo lo aseguró de que los 
otros ya se habían levantado e ido a tomar 
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el desayuno; buscó debajo de la aimohada, 
encontró su reloj y vió que eran las nueve y 
media, / 
John Henry bostezó y se dió vuelta para 
la pared. La mañana estaba fría y el cielo 
que se divisaba por la ventana, era gris y 
poco tentador. 
Por espacio de diez minutos log pensamien- 
tos de John Henry batallaron idecisos entre 
los huevos con tocino y el café hirviendo y 
la salida de entre mantas, al frío exterior. 


Lanzó un gemido y preguntóse como lor 
otros podían ser, diariamente, tan activos, 
Recordó vagamente que el Calvo había aso: 
mado la cabeza por la puerta del dormitorid 
gritando que todo el mundo se levantara. E 
coronel Atlee era muy complaciente en la 
mayor parte de las cosas; pero le gustaba la 
puntualidad. Ultimamente lo había repren< 
dido a John Henry por llegar tarde al des- 
ayuno, q 

John Henry volvió a gemir y bajó las pier- 
nas de la cama. Lo hizo rápidamente, como 
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era su costumbre, una vez que se hab fa de- 
cidido a levantarse, : 

Pegó un salto, pues, y sus pies cayeron pe- 
sadamente sobre un escobillón que algunos 
bromistas habían colocado delante de gu ca- 
ma. Un extremo del escobillón estaba metido 
debajo del lecho y el otro descansaba sobre 
un bañito para los pies lleno hasta la mitad 
de agua fría. La presión sobre el escobillón 
hizo oscilar el baño con alarmante rapidez. 
Hizo también que John Henry perdiera pie 
y cayera sentado. El agua le saltó sobre el 
pecho con espantosa fuerza. 

John Henry chilló con todos sus pulmones, 
moviéndose como un puerco marino. Estaba 
sin respiración y procuraba sacarse el pi- 

¿Jama empapado, 

Al mismo tiempo, fuera de la puerta en- 
treabierta del dormitorio resonaron estruen- 
dosas carcajadas. 

—¡Vamos, ballenato, sube a la auperficie! 
— gritó la voz alegre del coronel Atlee — 
Termina de chillar como una foca ebria, que 
te vas a quedar ronco, 


— ARI GORE: ¡A — - jadeó 
John Henry, — ¡Canallast.. ¡Trompetas!.. 
Me las pagarún, Esto pa... pasa de los... 
— gus dientes castañeteaban — lf.... Jímites 


Se lanzó hacia la puerta; pera las risas 
se perdieron al disparar el Calyo y los otros 
bromistas. Un viento que cortaba como un 
cuchillo recibió al joven Dent cuando abrió 
del todo la puerta para iniciar la persecu- 
ción. De manera que volvió o cerrarla de 
golpe, se quitó el pijama mojado y empezó 
a frotarse vigorosamente el cuerpo con una 
toalla. 

Un cuarto de hora después deta en la 
pieza del rancho y fué recibido con irónicas 
exclamaciones de sus compañeros que esta- 
ban sentados, fumando, después de haber 
terminado de desayunarse. 


—.¡Hola!. ¡hola! ... ¡hola! — gritó 
Atlee, — ¿Aquí está el tipo ue inventó el 
baño de invierno, ¿Nadáste mucho, John 
Henry? 


John Henry no contestó. Todavía casta- 
ñeteaban ligeramente sus dientes y la punta 
de su, bastante prominente, nariz estaba ro- 
ja. Brillaba casi tanto como su famoso mo- 
nóculo. El mozo que servía la mesa conte- 
nía la risa con dificultad. 


—Y bien, Johnny, — dijo el Calvo son- 
riendo — el baño matinal te debe haber he- 
cho mucho bien; pero no es necesario que 
mañana lo tomes, si vienes a desayunarte 
con puntualidad. . 

— ¡Puntualidad! -— dijo irónicamente 
John Henry, aspirando el humillo de una ta- 
za de café. — ¡Vete al diablo, Calvo! A mi 
nadie puede acusarme de no ser puntual. 
Vengo aquí, todos los días, a desayunarme a 
las nueve y media de la mañana, Nunca me 
retraso. 

—Y el desayuno es a las nueve — con- 
testó el Calvo tranquilamente. — Si fuera a 
las ventidos .es probable que consiguieras 
Megar a la hora, 

John Henry sacudió lúgubremente la. ca- 
beza. 

—Una broma es una broma — dijo. — 
Nadie se opone menos que ya a que le tomen 
el pelo. Pero... ¡esta es el cols 
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La escuadrilla lanzó otra. estrepitosa car- 
cajada; John Henry resopló desdeñosamen- 


te y se dedicó a sus huevos con tocino, con 


aire resentido. 

Ahora que el desayuno lo había hecho en- 
trar en calor, la ducha no le parecía tan des- 
agradable y fuera de jurar interiormente que 


el Calvo se la pagaría, no volvió a hacer re- ] 


ferencia al asunto. > 


Las bromas eran consta en la escua- 
drilla de los Angeles y John Henry, como 
los demás, las tomaban alegremente. Las hu- 
biese soportado aunque fueran míl veces 


“peor con tal de tener la gloria de pertenecer 


a los Angeles, 


No había un solo piloto en Prancla que no 
hubiera dado gustoso sus “orejas”, con tal 
de formar parte de la escuadrilla de el Cal- 
vo. Y tampoco había un solo piloto en la e3- 
cuadrilla, o fuera de ella, que no envidiara 
a los Tres Mosqueteroz como 
John Henry Dent, Langton ad y Bud 
Atlee (sobrino de el Calvo). 


Los tres jóvenes habían resultado ser los 
mejores aviadores de todo el Cuerpo Real 
de Aviación y se les permitía volar por su 
cuenta, aunque estaban, naturalmente, less 
las Órdenes de el Calyo. : 


En distintas ocasiones habían dis a 
dos con comisiones especiales a Italia, Egip- 
to y al Mar del Norte, Y aunque slempre se 
peleaban entre sí existía entre ellos cariño 
fraternal, vivían según la famosa divisa de 
los Tres Mosqueteros: todos q uno y uno 
para todos. 


La orden del día era volar. Cuando John 


Henry terminó su desayuno, el cuerpo prin- 


cipal de la escuadrilla partió bajo las órde- 


nes del capitán Jameson, que era el sd 


jefe, para su patrulla matinal. 


El Calvo se dirigió en amtonántE | a un ae- 
ródromo vecino para tratar algunos asuntos, k 


sobre vuelos en cooperación. 

El joven Dent se unió finalmente a sus 
dos amigos en. la pista para decidir que tra- 
bajo harían ese día los tres “ases”, 


_Los tres aeroplanos estaban ya listos, con 
los motores zambando, bajo las manos de los 


mecánicos. Bud habló mientras se ponía su 


saco de cuero. 
— ¡El Calvo dijo que cuidáramos no vola- 
ran aparatos fotógrafos sobre el sector 40! 


—- gritó al llegar John Henry, — Supongo 
que debe haber algo importante en esto, 


aunque no dijo qué. 


—El ha ido a la escuadrilla 308 para 
charlar con el jefe de ella — añadió Wags- 
tafft — Y el general Cartwright viene. esta 
tarde. De modo que pueden apostar las bo- 
tas a que va a haber baile esta semana. 

John Henry sonrió, asintiendo con la ea- 
beza. 


Subió a su aparato, levantó la mano y ml- 
ró a los costados, esperando que los Otros 
estuvieran prontos, Ellos también hicieron la 
señal y entonces John Henr; dió toda la 
fuerza 41 motor, los mecánico, se apartaron 
de un s£alto y las tres máquinas, pequeñas, 
chatas, 5e lanzaron a través del aeródromo, 
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llamaban a-— 


Era el jefe de los Tres Mosqueteros y 
siempre el que volaba a la cabeza de ellos. 


« 


D EMONTOS AUDACES 


John Henry condujo a sus compañeros en 
empinada subida, que hacía poner los pelos 
de punta, hacia el sector de la línea que ha- 
bía mencionado Bud, El No. 40 era una po- 
sición avanzada que las tropas inglesas ha- 
bían conquistado un mts, o cosa así, antes. 

Formaba 
línea, internándose en territorio alemán. 

Gruesas reservas y baterías habían sido 
llevadas hasta ella para defenderla de los 


contra ataques. 


Los contra ataques, sin embargo, se pro: 
ducían continuamente y la posición había sÍ- 
do violentamente bombardeada por las tro- 


_pas alemanas. Con todo, no habían podido 


tomarla y aunque el sitio era peligroso, no 
había probabilidades de que volviera a poder 
de Fritz. 

Fritz, sin embargo, era criatura obstina- 
da, que nunca renunciaba a una esperanza. 
Bombardeaba continuamente ¡el sector 40; lo 
bombardeaba por la noche desde el aire y 
durante el día trataba de hacer volar encima 
sus aparatos fotógrafos a fin de sacar instan- 
táneas de todas las defensas, » 


El cuerpo principal de la escuadrilla de los 
Angeles había ido a tomar su turno, como 
hacían las otras escuadrillas del distrito, pa- 
Ta vigilar el sector 40 e impedir que Fritz 
y Cía., pasara y desarrollara sus artísticas 
actividades. 

Los Tres Mosqueteros siguieron el mismo 
camino, desde que el sector 40 necesitaba de 
todos los aeroplanmos posibles. Llegaron A 
aquella parte de la línea, después de diez 
minutos de vuelo. Y se encontraron con que 
se estaba realizando ya una pequeña “pelea 
de perros”, como decían en su lenguaje. ; 

Una fuerte escuadrilla de Fokkers y Hal- 
berstadts había bajado a cuatro mil pies, 
trabándose en pelea con la escuadrilla patru- 
Hera de los Angeles. Su número era supe- 
rior, en seis aeroplanos, a la escuadrilla bri- 
tánica y la táctica del ataque muy hábil. 


John Henry, perito en todas las cosas del 
aire, a despecho de su juventud, comprendió 
claramente lo que pasaba mientras conducía 
a sus hombres a la pelea, Los Fokkers ha- 
bían atacado primero y luego, fingiendo un 
ataque de “frialdad en los pies”. se volvie- 


-ron a Sus líneas. ; 
Naturalmente, los Angeles los persiguie-. 


ron. Pero luego aparecieron los Halberst- 
tadts, más nuevos y más veloces, atacando a 
los Angeles por la retaguardia, mantenién- 
dolos así ocupados a. una buena milla de 


—Bistancia del sector 40. Los Angeles tenían 


bastante trabajo para combatir al enemigo 
que los atacaba por dos lados. 


Y entonces apareció una escuadrilla de 
cinca Avaiatiks—aparatos fotógrafos, de dos 


asientos — los que pudieron bajar sobre el 
sector 40 y hacer funcionar sus cámaras S0- 


bre un blanco perfectamente claro. 


Pero no estuvo claro mucho tiempo. Los 
.Mosqueteros llegaron inesperadamente, por- 
que habían ganado altura mientras se iban 
acercando. Salieron del sur, de un cielo des- 


pejado, y sólo cuando sus ametralladoras 
empezaron a funcionar se dieron cuenta los 
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últimos aeroplanos Avaiatiks de lo que pa- 
saba. 

John Henry tomó en sus miras al último 
y le destrozó la cola antes de que el obser- 
vador abandonara su cámara y se lanzara 
apresuradamente sobre sus ametraMadoras. 
Cuando logró hacer fuego, ya el joven Dent 
estaba a quinientos pies de distancia debajo 


"con sus dos compañeros a cada lado. 


Subió en empinado loop y al dar vuelta en 
su cresta. sus ametralladoras funcionaron 
otra vez. Bud y Wagstaff tampoco estaban 
ociosos y los tres pares de ametralladoras ba- 
rrieron con plomo mortal a la escuadrilla de 
Avaiatiks, 

Uno cayó enseguida; de su tanque de naf- 
ta brotaba una llamarada lívida: El último 
aeroplano de la escuadrilla se alejaba ya, 
fuera dé control, con la cola destrozada. Los 
tres restantes se dispersaron en distintas di- 
recciones, sorprendidos por aquel ataque in- 
esperado y los agujeros que las balas hacían 
en sus máquinas, 

Ahora la lucha era pareja: tres contra tres 
pero los Mosqueteros anduvieron con cuida- 
do. Los aeroplanos de dos asientos son pe- 
ligrosos; su línea de fuego es tremenda y, 
debido al artillero de la cola, no es prudente 
atacarlos por detrás. 

El único punto “ciego” queda directamen- 
te debajo del fuselaje. Ni el piloto ni el ob- 
servador pueden disparar desde allí y, na- 
turálmente, los atacantes tratan de llegar a 
ese punto ventajoso. Pero generalmente tie- 
nen que afrontar el fuego feroz de una ame- 
tralladora antes de conseguirlo, 

Wagstaft descubrió esto — y no por vez 
primera en su vida — pocos segundos más 
tarde. Había bajado sobre el Avaiatik de la 
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mano derecha y luego subió, con el motor a 
toda fuerza. 

Parecióle por un instante qu el dos aslen- 
tos estaba a su merced, porque entró en 58Uu8 
miras y allí se quedó hasta que estuvo Casi 
a tiro. Luego, al hacer Wagstaff fuego, el 
Avaiatik subió en una media vuelta y el ob- 
servador, sujetándose a su asiento con las 
rodillas y los codos, giró sus ametralladoras 
y disparó hacia abajo, 


Fué un movimiento inesperado y Wagstafr 
mientras se agachaba entre una lluvia de 
balas, no pudo menos de admirar a su ene- 
_migo. Hizo Wagstaff un violento viraje de 
ala, sintiendo que éstas trepidaban ligera- 
mente al ser desgarradas por las balas, que 


las atravesaron y se desparramaron sobre el - 


fuselaje. Bajó momentáneamente; pero volvió 
a subir, sabiendo que gu adversario trataría 
de atacarlo por retaguardia. En_verdad, fué 
esto lo que ocurrió. Pero Wagstaff se había 
movido más rápidamente de lo que los ale- 
manes calcularon. Subió en el momento en 
que los otros. bajaban y sus dos ametrallado- 
ras dispararon antes de que los otros pudie- 
ran virar. El artillero de la cola cayó mien- 
tras los ojos de Wagstaff estaban todaytu 
fijos en él y la hélice del aeroplanc voló en 
una lluvia de fragmentos, 


De su motor brotó humo negro, mientras 
funcionaba sin gobierno. 

Luego el Avaiatik empezó a bajar, con el 
motor siempre a toda fuerza. Evidentemente 
el piloto había compartido la suerte del ob- 
servador y estaba caído sobre los controles. 


Wagstaff suspiró ligeramente, mientras 
enderazaba el aeroplano y miraba a su alre- 
dedor para ver como les iba a sus amigos. 
Había estado en aquellos pocos segundos más 
cerca que hunca de la muerte y eso es cosa 
que conmueve los nervios de los hombres 
más valerosos, 


Vió a John Henry y al segundo de los 
Avaiatiks que peleaban a pocas yardas a su 
izquierda. El joven Dent hallaba dificultades 
en llegar al punto ciego del dos asientos; pe- 
ro logró silenciar la ametralladora de atrás 
mientras Wagstaff lo observaba y desde en- 
tonces pudo dar por ganado el combate. 


Un aeroplano de dos asientos queda inde- 
fenso contra un aeroplano de combate más 
rápido, si no tiene artillero para defender 
su cola. Este bajó inmediatamente, con John 
Henry sobre gus huellas. No quería Dent ma- 
tar al piloto, si podía evitarlo, de modo que 
obligó al aviador a volar dentro de las líneas 
británicas antes de aterrizar, 


El piloto agradeció la caballerosidad de 
John Henry y no vaciló en obedecer, por que 
sabía que gu adversario nunca le permitiría 
regresar a las líneas alemanas con sus foto- 
grafías. 

Wagstaff siguió a John Henry para Ver sl 
todo iba bien, porque Bud que estaba algo 
lejos, a la derecha, había obtenido su victo- 
ria ya. Los cinco aparatos fotógrafos habían 
bajado y los Fokkerg y los Halderstadts tam- 
bién habían perdido la batalla. Dogs  Fok- 
_kerg y cuatro Halderdstadt habían caído y 
la escuadrilla de los Angeles solo perdió, en 
cambio, tres aparatos, 
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Los aeroplanos alemanes volvieron a toda 
velocidad y con la cresta caída a sus aeró- 
dromos y los jubilosos Ingleses hicieron lo 
mismo. . 

El joven Dent evolucionó alegremente B0- 


bre el sitio donde el. Avalatik había aterriza-- 


do y luego se dirigió a su escuedrilla, sin fi- 
jarse que Wagstaff lo seguía de cerca. 

John Henry sentíase muy arrogante, La 
pelea lo había excitado y siempre se sentía 
contento cuando derribaba ¡un aeroplano 
enemigo sin hacer a sus ocupantes más da- 


- ño que el indispensable. Más aún: aquel ba- 


ño matinal frío le había hecho mucho bien. 
Se sentía capaz, según sus propias palabras, 
de empujar solo un ómnibus. La sangre Co- 
rría tumultuosamente por sus venas. En 58u- 
ma, el estado de ánimo del joven Dent era 
peligroso para él mismo y para los que Se pu- 
sieran a su alcance, 


Al bajar, hizo unas cuantas piruetas sul- 
cidas, cerca del suelo, luego volvió a subir 
y repitió el espectáculo para distracción ma- 
tinal de los “Tommies”., 

Wagstaff. sonrió y lo dejó hacer, Conocía 
a John Henry y sabía que aquel valiente era 
muy capaz de estrellar el aparato.o aterri- 
zar, por error, sobre el techo de la oficina 
de algún irascible general, cuando estaba 
de humor semejante. Entretanto Wagstaff 
deseaba llegar a su aeródromo, porque tenía 
el presentimiento de que debía llegar ese día 
para él algún paquete. 

Se unió a Bud y los dos aterrizaron en el 
aeródromo, un cuarto de hora más tarde, 


John Henry siguió haciendo acrobacia aé- 
rea ante el espanto de los que lo contempla- 
ban, si no se hallaban en sitio bastante ale- 
jado y alto. 

Las ruedas del tren de aterrizaje de John 


Henry pasaban a una velocidad de cien mi- | 


llas por hora, a menos de veinte pulgadas de 
setos, árboles, cobertizog o cualquier cosa que 
por allí hubiera, 

Recién al cabo de media hora se dirigió 
directamente al aeródromo y cuando estaba 


encima de él ocurriósele una idea luminosa. 


Vió el río, que corría cerca, brillar como una 
cinta de plata bajo el cielo gris y el pequeño 
puente de piedra que lo atravesaba. 


La idea de John Henry era estrafalaria 
como siempre y bajó sobre el puente para 
mirarlo más de cerca, Estaba vacío en esos 
momentos y John Henry volvió a elevarse; 
pero ya había visto bastante. 

Había espacio justo, debajo del puente, 
para que pudiera su pequeño aparato pasar 
y salir del otro lado. Nadie había hecho 
nunca eso, Sería — a los ojos de John Hen- 
Try — una proeza estupenda, Bastaba esto 
para que valiera la pena correr el riesgo de 
romperse el cuello. 


Como a ochecientos pies de altura dió 


vuelta y volvió a bajar a todo motor, Apro- 
ximose al puente, a un ángulo como de cua- 
renta grados, y sonrió al verlo acercarse más 
y más. El espacio que había debajo de él no 
parecía más grande que una cueva de ratas. 


(Continuará) * 
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quiero verlo muy pronto gran 
bandido — dijo riendo 

Se estrecharon la mano y se fué. 

Entramos en el restaurant Bland. 

Naturalmente, Eduardo Vollant no estaba 
mí; la sirvienta, que lo conocía nos dijo que 
aún no lo habla visto y como ya eran más 
de la una y media habla pocas probabilida- 
des de que fuera. 

Poco importaba; 

Su casa. : 
_Martha y yo, nos instalamos en una: mesa 
aislada, en el fondo y como estábamos 
muertos de hambre, hicimos gran honor al 
copioso almuerzo que nos sirvieron. 

Martha manifestaba una exuberante ale- 
gría y yo la ola charlar sin cansarme de es- 
“cucharla y de mirarla. 

—Hay algo en nuestra aventura de esta 
mañana — decía ella — que me t'ecuerda 
una fábula de La Fontaine, cuyo titulo no 


OULEVARD Montmartre! 
e —Gracias Arsenio. Hasta la 
/ vista, es decir adiós pues no 


después lo veríamos en 


sabría decirle y es que, presos entre dos . 


fuegos, como estuvimos, hemog hallado el 
medio de salir sin quemarnos y llevándonos 
en las propias barbas de nuestros adversa- 
rios el trofeo por que luchaban. 


—Usted tiene el honor de ello Martha. 
Estoy impaciente por ver de cerca el botin. 
Mientras tomamos tranquilamente el café 
vamos a mirar el cenicero ¿quiere? 

' Martha acercó su silla a la mía y sacando 
el cenicero de su cartera lo examinamos de- 
talladamente. 

No ofrecía interés real más que en Al par- 
te posterior que estaba ligeramente 1'1gosa 


y la cual como dije, tenía grabado, grosera 
mente un cuadrante donde cada cifra estaba 
marcada por el número romano habitual Y 
debajo de éste una letra mayúscula. 

Tomé un papel y copié el dibujo 

—¿Qué podía significar eso? Representa» 
ba evidentemente un cuadrante de reloj: las 
cifras romanas estaban en su lugar corres- 
pondiente pero ¿qué significaban esas le. 
tras? A primera vista yo era incapaz de 
decirlo. 

Habla doce, es decir tantas como cifras y 
correspondían a estas. Las transcribl en un 
papel, empezando por una letra y escribien- 
do las doce y obtuve ésto: : 


“O:LS 5 b-E0 EA: V IB 

Lo que resultó para mí tan incomprensi, 
ble como si fuera chino. 

¡Doce letras pueden formar gran cantidad 
de combinaciones! Faltaba la clave. 

— ¿Qué piensa usted Martha? ¿Cree que 
existe esa clave? 

—Quizá. Escuche. Usted recordará que 
Bine me preguntó si en la carta de mi padre 
no había algún indicio además de la famo- 
sa, frase mutilada escrita por fraú Fausten 
que nos llevó hasta el cuadrante 'de qo- 
senbaum, 

Le contesté a Binel después de a 
gue no había nada, naturalmente. pero 
creo, aunque no estoy absolutamente seguro 
que en efecto, hay algo que podía tener Cjar. 
ta relación con el asunto del diamante 

Cuando leí y releí la carta de mi padre, 
no pensé establecer la menor relación entre 
la frase del cuadrante y ciertas cifras con- 
tenidas en esa carta 

¿Cifras? 
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—Si, cifras, y fué Bine, con la pregunta 
que me hizo, quien me sugirió la idea de 
una relación. 

—Eltectivamente, ví en sus ojos un res- 
plandor de sorpresa y satisfaccion. 

—-$Si es posible, pues pensé de pronto que 
esas cifras tenian un sentido y que ese sen- 
tido no dejaba de tener interés en el asunto 
que nos ocupa. 

Bine lo pensó enseguida y si hubiera teni- 
do la carta de mi padre en su poder, hubiera 
resuelto enseguida el problema, sin necesl- 
dad de secuestrarnos. Pero es Arístides Pi. 
nard quien la tiene; hay que conseguirla, 
a cualquier precio, 

—Creo que será fácil, pues él no sospe- 
cha, a menos que Bine le haya dicho todo. 

—Sin duda, pero esas cifras lo intrigarán 
y querrá conocer el significado. 


—Que iimporta, puesto que no tiene el 
cenicero. 
—Sí, pero sospecho que Bine debe tener 


una copia de este enigma y que quizá lo co- 
noce de memoria. 

—Es posible, aunque estoy persuadido de 
que tenemos en Bine más bien un aliado que 
un adversario, 


En todo caso, hay que apurarse... ¿Cómo 
estaban dispuestas esas cifras? 
—Según lo gue puedo recordar estaban 


colocadas en tres hileras, como para una £u- 
ma; mi padre decía solamente que le hablan 
sido trasmitidas por sus padres a su muerte 
y que no comprendía el sentido. 

No parecía darle ninguna importancia y 
no me decía que pudiera tener ninguna re- 
lación con el “Temerario”. 

Siento que cuando tuvo usted 6n Sus ma- 
nos esa carta en casa de fraú Graf wo la haya 
leído, esas Cifras lo hubieran intrigado y 
seguramente les hubiese dado más impor- 
tancia que yo. z 

—-S1, lo siento... ¿cuántas había? 

—Doce... quince quizá. Una cosa me lla- 
mó la atención y es que algunas estaban 
entre paréntesis. 

En fin, todo eso es muy vago en mi memo- 
mia. Ahora yo no veo bien la relación que 
bay entre esas cifras y el dibujo del ceni- 
cero. ¿Ve usted alguna Jacques? 

—SÍ,, esas cifras, según mi opinión, deben 
indicar en qué orden hay que leer las letra3 
grabadas en el cenicero, pues esas letras 
forman una palabra y esa palabra, es la que 
nos dirá donde se halla el “Temerario”. 


—Está haciendo usted querido Jacques, 


suposiciones gratuítas. Supone usted príme- 
ro que Bine está en la verdad pretendiendo 


(ue su cenicero es el *Césamo ábrate” que: 


debe descubrirnog el lugar donde se oculta 
el diamante... ¡Y si Bine estuviera equi- 
vocado! 

—Le confieso, Martha, que esta mañana, 
cuando ese hombre nos hablaba del objeto 
yo me sentía excéptico pero ahora, sín po- 
der explicar por qué, tengo la firme convie- 
ción de que Bine estaba en la buena pista. 

¿De dónde proviene este cenicero? No lo 
sé. ¿Cómo lo tiene. Bine? ¡Misterio!... 
BLEFO ds 
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—¡Oh Jacques! — dijo de pronto, Mar- 
tha inclinándose hacia mí, — ¡El '““Pemera- 
rio'” puede estar dentro! y 

—¿Aquí, dentro? 

—Si, en el cenicero ¿por qué no? — 

—1Que idea! 

Esa idea me hizo reír, pero sin embargo, 
tomé un cortaplumas y busqué algún agu- 
jero tapado, pero en vano; el cenicero era 
de una sola pieza. (Hol 

—No hay nada — dije pero si usted quie- 
re, Martha, para su tranquilidad puedo rom. 
perlo. e 

—HEsperemos; ahora no, veremos más tar- 
de. Lo que hay que hacer ahora es tratar de 
conseguir la carta de mi padre y antes que 
€so, debemos ir a casa de su amigo Vollant 
que debe estar muy inquieto. 

—Eso es; vayamos. 

Un taxi nos dejó poco después en la plaza 
Clichy. Cuando penetrábamos en la casa la 
portera que nos había visto pasar salió de 
su pieza y nos contempló como se mira a los 
fenómenos. 

—¿De dónde vienen ustedes? — dijo al 
fin. — El señor Vollant está muy intranquilo 
acaba de salir de aqui un inspector de goli- 
cla; no ha dormido en toda la noche — me 
refiero al señor Vollant — y fué a la comi- 
saría antes de almorzar, 

El inspector no quería creer que los ha- 
bían raptado, sino que hablan ido a diver- 
tirse a Pigalle, y su amigo se enojó. Dijo que 
sabía lo que decía y que estaba seguro de 
que los habían atraído a una trampa y ha. 
biaba de bandidos, de judíos, de diamantes, 
del duque de Borgoña, de Napoleón y que se 
yo que más. 

Yo no entendí nada de lo que me contó 
ni el policía tampoco, se fué preguntando si 
el señor Vollant no era un poco chiflado, 


— ¡Bueno! que la policía se meta en lo 
que le importe — dije riendo — ¿no dijo 
usted al policía que anoche yo recibi una 
carta, dándome una cita? 

—Naturalmente le dije — y por eso es que 
él pensó que estaba usted con una mujer y 
ro que había que inquietarse. 

—Tenía razón señora — le dije — nos 
hemos divertido mucho. ¡Ah, ese Montmar- 
tre! PES 

—En fin, sí es su gusto... Pero le que 
no está bien es dejar al señor Vollant en 
semejante inquietud. Suba rápido, que debe 
estar en su Casa. 

Efectivamente estaba, y fué para mi una 
gran alegría ver con que impaciencia espe- 
raba ml regreso, 

Digo “mi” regreso pyes la verdad me obll- 
£a a decir que creía firmemente, después de 
mi desaparición que Martha se había bur- 
lado de mí pero se mostró muy amable con 
ella, cuando supo la historía que le Doo te 
camos detalladamente. 

Se asombró mucho al saber el papel que 
representaba su amigo Bine,. > - 

—Puse a la policía sobre_tu pista — nos 
confesó al fin — pero es una suerte que haya 
dado con un policía que no creyó una pala. 
bra de lo que le dije y que no seguirá el 


o ZO — 


- de Bine ¿cómo es? 


1 : 
asunto. ¿Qué van a hacer ahora? 

-—Hoy nada más. Mañana los asuntos se- 
ríos — dijo — Vamos a descansar un rato 
aquí hasta las cinco o las seis y esta noche, 
si tú permites, te llevamos a cenar y al 
teatro. ¿ 

Tú eligirás el restaurant y el teatro. Haz 
bien las cosas. 

en conmigo. Acuéstese ahí señori- 
ta y tú, Jacques en ese sillón. Yo tengo que 
trabajar; es un pedido apurado y no pude 
hacer nada desde ayer. 

Hacía una hora que estábamos los tres 
charlando, pensando y gozendo Martha y yo 
un repose bien merecido, cuando alguien lla- 
mó a la puerta. : 

——¿ ESperas una visita? — le dije. 

-—No, a nadie — dijo yendo a abrir. 
. Era Borski, 3 


—¡Que casualidad! sorprenderme asl — 


le dijo Vollant. — ¿Pero que hay? — le pre- - 


guntó al ver su aira preocupado. 


El señor Borski vacilaba antes de contes- . 


tar. La presencia de Martha a quien no co- 
nocía le molestaba. : 

Hice la presentación y entonces se decidio. 

-—Mi mujer ha degaparecido — dijo brus- 
camente. — Desde ayer a la tarde que no 
la veo. y : 

Cuando ustedes vinieron a mi casa aún 

estaba, pero cuando yo volví después ya no 
la encontré, 
Supe por la mucama que había partido po- 
co después que nosotros y desde entonces 
(han pasado veinticuatro horas), y no ha 
vuelto a la casa. : 

Hicimos varias preguntas al pobre hom- 
bre y le ofrecimos nuestra simpatía y nues- 
tra colaboración para ayudarle a encontrar a 
su mujer. ! - 

. Nos dijo que iba a la policta y que volve- 
ría al día siguiente si aún no habla nada 
nuevo, luego se fué. É E 


Eduardo Vollant después de acompañarlo 


volvió a sentarse perplejo, ante su' caballete. 


Yo Reflexionó un. rato: 


—Jacques — exclamó de pronto, — esa 
americana, era Mrs, Smithson, la cómplice 


Se la deseribí lo mejor que pude. 

—Es ella — dijo — ¡es la señora Borski! 

Nuestra desesperada carrera hacia ese 
inalcanzable ““Temerario'” marcó aquí un 
tiempo de detención. 

Los acontecimientos de esos últimos días 
fueron tan precipitados, tan rápidos que aun 
hoy me parece increíble que hayan trans- 
cúrrido en tan poco tiempo. 

- Era domingo y fué el jueves cuando Mar- 
tha vino a mi casa a las ocho de la noche 
para conflarme su secreto y pedirme aytda. 
- ¡Tres días apenas! Tres días tan vividos. 


París, Lieja. sir Erid Dapiant, Barmen, 
Boisseau, Martha Dietz, Vollant, Borski, 
Rosembaum, Bine... Todos esos nombres 


me atravesaban el espíritu y cada unn de- 
daba un recuerdo diferente, triste o alegre, 
penoso o agradable. 

¿Cómo estábamos realmente después de 
esos tres días? 
Es bastante difícil establecerlo exactamen-. 
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te; sin embargo, puedo decir que las post- 
clones eran iguales en ambos Campos, pues, 
reflexionando bien, hallaba tantos éxitos en 
manos de Pinard como en las mías. 

Martha y yo quedamos naturalmente estu- 
pefactos al saber que la falsa Mrs. Smithson 
tra en realidad la esposa de Borski. 

¿Qué hacer? ¿Delatarla? ¿Decir a su ma. 
rido en que madriguera estaban ocultos ella 
y su amigo Bine? 

Era muy delicado. ¿Teníamos el derecno 
de decirle que su esposa no era más que 
una aventura sín honor? No. Pues en reali. 
fad, ignorábamos el fondo y las razones de 
la relación entre Bine y la señora Borski. 

Más valía pues que calláramos, tanto más 
que yo tenía la casí seguridad de que 
Papiant no podía mantenerlos durante mu. 
cho tiempo en su poder. ¿Pero que histo- 
rla inventaría lo pobre mujer para discul. 
parse? : 

Decidimus pues, de acuerdo com Eduardo 
Vollant esperar los acontecimientos durante 
wno o dos. días, al menos en lo concerniente 
a la señora Borski, pues en cuanto a mí, 
estaba decidido volver a emprender la tarea, 
junto con Martha desde la mañana siguiente. 

La tarde y la noche del domingo se pasó 
pues «en la inactividad y el placer. 

Eduardo Vollant nos había elegido un res. 
taurant y un teatro qúe fueron una fellz 
distracción a nuestras belicosas ideas. 

Al menos, hasta las once de la noche, pues 


una simple coincidencia — y realmente, no 
“veo ninguna razón para que no haya sido 
una coincidencia — nos recordó entoncez, 


que nuestros pensamientos estaban lejos del 
n:otivo de nuestra presencia en París. 


Después de una excelente cena en un res- 
laurant de la calle Rozale, Vollant nos llevó 
a un teatro cerca de los boulevares, donde 
ge representaba, lo recuerdo, una encantia- 
dora comedia titulada: “Vient de paraitre””, 

Me agradó muchísimo y en el segundo er- 


-—treacto, cuando nos paseábamos los tres por 


los corredores, nos hallamos frente a frente 
con la encantadora mujer rubia que había- 
mos visto en compañía de Boisseau y de 
Dapiant en el hotel Vozeler en Barnen, don- 
de se había inscripto bajo el nombre de 
“condesa de La Mota D'Esmenuy”. 

Era una mujer bellisima y de una refinada 
elegancia, la acompañaba un hombre muy 
elegante y de aspecto deportivo... 

¿Dónde había visto yo a ese hombre? 
Había visto sus ojos en algún lado y cref 
notar cierta sorpresa en ellos cuando se cru-. 
zaron con los míos. 

Volvió la cabeza y contínuó su conversa. 
eión con su compañera, siguiendo su camino, 

—¿Los vió? — me preguntó Martha. 

SÍ he reconocido a la condesa, pero el 
hombre ¿quién es? ) 

—Mírelo bien... de- espaldas, quizá lo re. 
conozca. 

—...¡Es él! ¿Le parece? 

—Es él, estoy segura. Puede maquillarse, 
disfrazarse, pero sus ojos, su mirada, Jamás 
cambiará. Es él, Dapiant, Arístide Pinard y 
también sin duda, el ¿onde de la Mota 
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D'Esmenuy. Esta mañana, jefe de la banda, 
nhora hombre de mundo. 

—Parece muy joven y eso me sorprende — 
dijo Vollant — ¡que hombre ese Arístides 
Pinard! — Relaciones en todos los ambien- 
tes, gracias a los favores, más diversos que 
ha prestado. 

Un día, es a un gran banquero al que saca 
de las garras de algún estafador y que lo 
recompensa largamente; otro día es el collar 
de perlas de una conocida actriz, que lo en- 
cuentra y lo devuelve; una vez es la vida de 
aÚn gran parlamentario, que salva; otra vez, 
3 el prefecto de policía en persona a' quien 
ayuda a salir de un paso en falso. pero 
11 lado de eso, cosas poco leales, pero sin 
¿mbargo tiene al público a su favor, pues s6 
sabe que no ataca más que a gente que tiene 
la conciencia más o menos cargada, que no 
trata de apoderarse más que de la cartera 
del señor que la lleva con dinero de otros. 

Luego, tiene hermosas acciones en su actl- 
vo, acciones no justificadas por ningún in- 
terés. 

Sorprende un poco, pero es asÍl: por ejem- 
plo ésta: el año pasado, sabe por un amigo 
gue una viuda de la guerra, de unos-Ccuas 
renta años, iba a ser echada a la calle por 
€l dueño de la casa donde vivía; madre de 
dos niños y obligada a ganarse penosamento 
la vida, estaba' desesperada, pues la ley, daba 
razón al propietario, que pretendía querer el 
departamento para sÍ mismo. 

¿Que hace Pinard? Halla una casa para la 
viuda y va a ver al dueño a quien le pide 
que le alquile el departamento que ella ha 
dejado. 5 

El otro se niega a hacerlo, pero como 
Pinard ofrece un precio excesivamente ele- 
vado acepta alquilárselo amueblado, pidién- 
dole que sea discreto. 

De mil quinientos francos por año, el de- 
partamento pasó a doce mil. Ustedes adivi. 
narán el resto: tres meses más tarde el 
propietario era condenado a diez mil fran- 
cos de multa y debía tomar de nuevo a la 
viuda como inquilina... Pero lo más notable 
que hizo últimamente fué estafar en unos 
diez millones a la reina de las estafas, se- 
fora H... que tantas víctimas ha hecho. 


Esos millones los envió al liquidador ju- 
dicial al día siguiente de la hazaña, expli. 
cándole que él Arístides Pinard, había pre- 
“visto desde hacía tiempo .ese formidable 
crak y si había procedido asl, era con el 
único interés de los que habla puesto sus 
ahorros en esa vasta empresa de estafa, 

Su popularidad es inmensa, pues -cuida de 
gu publicidad; cada acción suya es cuidado- 
samente relatada en “su” diario. 

—¿Su diario? 

—SI, el “'Don' Quijote”; es en ese diario 
parisién donde pueden leerse las hazañas de 
Arístides Pinard, hazañas que los ecos de 
_ los diarios cotidianos siembran a los cuatro 

vientos, 

—¿No ha sido nunca molestado por los 
poderes públicos? 

—Sin duda, le ocurre, pero eso no va nun- 
ca muy lejos por que¿qué mal hace? Ade. 
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más, su verdadera personalidad que es solo 
conocida de sus O no lo es del 
gran público. . , 

—Sin embargo —. dijo Martha — estoy 
persuadida. de que Arístides Pinard y el 
conde de La Mota D'Esmenuy no son más 
que uno. 

—¿Está usted absolutamente segura? — 
le pregunt Vollant. > d 

—No, absolutamente, no. 

— ¡Y después de todo, que importa! ¡Va 
ya a contar su historia del diamante al pre- 
fecto, añadiendo “que Arístides Pinard está 
en lucha con usted y que ese hombre no es 
otro que el conde de La Mota D'Esme. 
nuy. Creame,... ¡se le reirían en la cara! 

No pienso hacerlo — dijo ella riendo. 

El timbre del entreacto, cortó nuestra dis. 
cusión y nos sentamos de nuevo en la sala, 

Busqué. con los ojos al conde y a su en- 
cantadora compañera pero no los descubrí y 
el tercer acto de 'Vient de paraitre” me 
hizo olvidar durante tres cuartos de hora el 
problema que debía resolver, 7 

El resto de la noche fué cOn pRrÑa en: 
tre Montparnasse y Montmartre y debo COxí. 
fesar que no fué la parte más agradable de 
ese paseo, pues sin Martha y Vollant me 
hublege aburrido. 

Subimos luego al estudío de Vollant, en 
el que había, gracias a Dios, además del 


“sofá-cama, un gran canapé y dos sillones, 


y la noche (eran las cinco de la mañana) 
pasó sin incidentes... 

“¡Alegría al despertar! ¿No es indicio de 
un corazón contento y satisfecho?”, 


Decididamente la filosofía de Arístides 
Pinard me agradaba. 

Es verdad, hacía solo tres semanas, yo me 
aburría “sin saberlo”; .mi yida de entonces 
comparada a la que llevaba ahora era 1insí. 
pida; no tenía ningún fin en mi vida, ningúh 
deseo, mientras que ahora, cada día quu 
concluía estaba lleno de aventuras y Te- 
cuerdos para más tarde, 

No llegaba a tanto como a lamentar cada 
día que acababa, pero lo sabía bien aprove= 
chado y ese pensamiento me hacía feliz, 

Era cerca de medio día, cuando Vollant 
vino a despertarme, diciéndome que Martha, 
gue había dormido en el diván estaba levan- 
tada hacía ya mucho tiempo y nos había pres 
parado un excelente café. 

—Antes del almuerzo, voy a Ír a casa 
Borski — nos dijo Vollant — estoy inqute- 
to, pues si su mujer no ha vuelto debe estar 
desesperado. HEspérenme aquí, dentro de 
media hora estaré de vuelta. ¡Hasta luego! 

Yo estaba solo con Martha. 

“—Queridó Jacques — me dijo ella — es- 
toy confusa y desolada por haberlo lievado 
A- una aventura semejante, ¿Cómo agrade- 
cerle su solicitud? q de 

<*—¡Martha, querida mía! ¿No estoy ya 
bastante pagado, puesto que la amo? > 

—¿Me ama usted Jacques? ue 

---¡Con toda mi alma! — ¿Lo duda usted? 

-—No hace aún ocho días que nos cono. 
cemos. ' ' 

—Me parece que la he. conocido siempre. 


«—Pronto nos vamos a separar. 

—¿Por qué? 

—Porque esa carrera tras el “Temerario” 
ño puede durar eternamente. 

—Lo deseo, si es que el fin de esa carrera 
marcará la hora de nuestra separacion. 

—Pero0... ¿Cree usted Perra que des- 
cubriremos el diamante?.. 

—Lo creo y me fastidia; pues no me gus- 
tarla. 

—¿Por qué? $e 
”"-—Porque ese diamante le traerá la for- 
tuna, y usted se alejará de mi. 

— ¡Jacques! ¿qué dice usted?... Escúche. 
me: si yo pensara que ese diamante, que de- 
seo obtener, debe ser causa de nuestra sepá- 
ración, preferiría abandonar enseguida la 
búsqueda... Y luego ¿no será gracias a 
usted que lo encontrara? 

—Martha — dije levantándome con un 
iñire de ridícula solemnidad — Dentro de 
nos meses pienso tener un empleo bastante 
importante en la fábrica de mi padre ¿quie- 
re usted ser entonces mi esposa? 

—En ese momento o en cualquier otro; 
tuando pes quiera, 


lo, la fo 


e pridn "Eduardo —— ATA a Vollant que 


entraba — permíteme que te presente a mi 
futura esposa. ; EN 
-—Mis felicitaciones — respondió — mís 


mejores augurios... 

-—Diez minutos. 

—Perfectamente. Ahora, hablemos de co- 
as serias; ful a casa del señor Borski y 
debo informarles que su esposa volvió ano- 
che a las nueve. a 

No tuve ocasión de estar solo con nin- 
guno y aunque la conversación no pudo gi- 
rar más que sobre vulgaridades y tonterías, 


Hace tiempo que.. 


tada uno pensaba en lo mismo y no podía. 


aablar. 

—Eso no es nada, lo principal es saber 
vue. Pinard, ha dado libertad a uno de sus 
retenes. 

SÍ ¿pero a qué. precio? — dijo Martha. 


—Ya lo sabemos. No perdamos un solo 


vruomento — dijo. — Vamos a almorzar 
pronto, pues enseguida tengo que hacer una 
visita, 

—¿Se puede saber a quien? 

—-Sí, mi querida; iré al número 85 de la 
avenida Hocke, a casa de la condesa de La 
Mota D'Esmenuy a quien deseo conocer, 
yendo enseguida, de almorzar, aunque no sea 
hora de visita, tengo más probabilidades de 
verla. 

— ¿Puedo e da —- me preguntó 
Martha. 

-—No. Además, he ahí mi plan. A la una 
telefoneará usted al conde, pidiéndole una 
rita; se hará usted conocer francamen- 
te, a fin de que no tenga ninguna suspicacia, 
y le dirá que tiene algo importante que co- 
municarle sobre ese asunto. 

—$Í ¿pero si el conde no tlene nada de 
común con Dapiant? 

—Así estará segura ¿qué arriesga? 

—Poca cosa ¿y sí acenta la cita, que le 
digo? , 
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=—(Que abandona la idea, que no sigue la 


y que no reivindica- 
Tá ningún derecho de propiedad si es des. 
cubierto. 


—¿Y con qué condiciones úáebo hacer esas 
bellas promesas? 

—Eso no importa, Dígale sin embargo que 
necesita unos miles de francos; creo que ya 
se los ofreció, 

—$l, pero entonces yo tenía algo que ven- 
derle mientras que ahora es todo lo con- 
trario. Es él quien posee esa carta que nece- 
gitamog. 

—De acuerdo, pero lo principal por aho- 
ra es atraerlo fuera de su casa mientras yo 
esté allí. 

¿Y que piensa hacer? 

—Simplemente hacerme dar por la con- 
desa, la carta de sú padre. 

Martha hizo una mueca que me demostró 
que no tenla muy buena opinión de mis cua- 
lídades de estratega. 

—¿Ese es tu plan? — me preguntó Vo- 
llant — ¡pero es infantil! Si crees que Pi. 
nard se dará envolver así, tan fácilmente, 
te equivocas... A propósito ¿cómo dices que 
se hacía llamar cuando lo encontraste en 
Alemania? 

—Dapiant, sir Erid Dapiant. 

—Es lo que yo pensaba. El nombre de 
Arístides Pinard y sir Erid Dapiant tiene 
las mismas letras, de modo que este es solo 
es anagrama del otro, bajo el cual es cono- 
cido universalmente. 

- —Eso es — dije — ... Si no te gusta mi 
plan ¡busca otro mejor! 

—Trata de hallarlo, a veces las combina- 
ciones más simples son las mejores. 

—$Si en lugar de robarle la carta — úljo 


Martha — yo le pidiera que me la devolvie- 
SO... 


El sabe que yo tengo interés en esa 
carta puesto que es de mi padre y quizá 
ignora la importancia de las cifras que con- 
tiene. 

—Puede usted estar segura de él ha es- 
tudiado todo el contenido; seguramente esas 
cifras lo han intrigado y si le devuelve la 
carta, sacará antes una copia. 

— ¡Olvida usted Jacques que el cenicero 
io tenemos nosotros! 

—No, no lo olvido; pero después de todo, 
no me asombrarÍa que hubiera hallado ur 
medio de hacer confesar a Bine todo lo que 
sabía. En.todo caso, hay que proceder con 
rapidez. 

Si alguno de ustedes tiene una idea mejor 
que la mía dígala, y la pondremos en eje. 
cución. 

— ¿Sabe Arístides Pinard que ustedes s0s- 
pechan que es el conde de La Mota D'Esme- 
nuy — preguntó Eduardo Vollant. 

—No lo creo ¿y cómo puede saberlo? En 
el hotel de Barner yo averigúé sin que él 
supiera, el nombre de su compañera que lle- 
gaba de París; establecl una relación entre 
eso y una frase que había pronunciado Bois. 
seau donde se trataba de “mota desmenu- 
zada”. 

De ahí, a establecer que habla un conde 
de La Mota D'Esmenuy, que era el jefe, y 
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que ese jefe no era otro que Dapiant, o mas 
bien Arístides Pinard, no había más que un 
paso. 


—En resumen — dijo Vollant:— el pro. 


blema se presenta así; El llamado Arístides 
Pinard, o sir Erid Dapiant, no es otro que el 
conde de La Mota D'Esmenuy, que habita el 
elegante barrio de L'Etoile, 


Ese hombre, tiene, en su poder una carta 


que le pertenece a usted y la qe usted de- 
sea obtener de nuevo. Pero ¿por qué buscar 
complicaciones difíciles? 

Bastaría que fueran directamente uno uy 
otro, y él la devolvería. 


—Después de todo — dijo Martha, — B3-. 


posible. Iremos los dos ¿quiere Jatques? 

—Como guste querida — le contesté pues 
en el fondo yo no estaba muy seguro de mi 
plan. 

. Eran alrededor de las tres cuando 
Martha y yo nos presentamos a la puerta de 
Ja casa de la avenida Hocke, 

Una mucama nos abrió y le preguntamos 
si el señor conde de La Mota D” Esmenuy €S- 
taba visible. 

—¿A quién debo anunciar? 

—Fraulein Dietz y el señor Henault — 
dije: 

—Tomen- asiento. 

-—Desapareció. Nos hallamos en un saión 
ricamente amueblado; 
bra, muebles lujosos, artísticos cuadros. 

—-Si realmente es Dapiant -—-— dije en voz 
baja a Martha — se va a sorprender de 
nuestra visita. 

—No me asombraría si la sorpresa fuera 
Lara nosotros — dijo ella. 

Pasaron cinco minutos antes de que nadío 
entrara al salón. 


¡Entró ella! ¡La bella mujer rubia de 
Barmen! 
—¿La señora condesa? — dije panónd omo 
de pié. 


—¿A quién tengo el honor de hablar? — 
me preguntó sin responder a mi pregunta. 
Le tendí mi tarjeta y presenté a Martha. 


—Encantada de conocerlos... pero ¿a qué 
debo el honor de esta visita? 
—Es que — eomencé sin saber que de- 


cir — he conocido, en circunstancias 
particulares a sir Erid Dapiant y... 


—¿Quién es ese señor? ¿Un inglés? 

—No lo ereo, y espero que usted me po- 
dría informar sobre ese señor, 

— ¿Yo? y 

—O más bien el conde: de La Mota 
D'Esmenuy pues tengo serias Tazones para 
ereer que sir Erid Dapiant y el conde no son 
más (que uno. 

La joven señora me miraba con los ojos 
muy abiertos por el asombro, luego miró a 
Martha. Su rostro expresaba lá más profun- 
da estupefacción. 

Luego yendo hacia una puerta del fondo, 
llamó: 

— ¡Papá! ¡Papá! 

Poco después, un hombre de unos sesenta 
años. obeso y barbudo, apareció, 

—Señor — dijo ella dirigiéndose a mí — 
he aquí a mi padre, el conde de La Mota 


El diamante perdido 


una gruesa alíom- : 


E 


D'Esmenuy explíquele lo que sea, pues yo no 
entiendo bien. 

—Le escucho, amigo — dijo el boniiro 
dejándose caer en un sillón. ; 

Martha tenía razón; la sorpresa era para 
nosotros. ¿Me había equivocado? Si no ¿qué 
comedía estaban representado ante nos- 
otros? ¿Qué podía decir yo? : 

—¿Qué puedo hacer por usted. señorita? 
— dijo el conde con marcado. acento mar- 
gellés, 

— ¡Bíen señor condel —dijo Martha—fran 
camente el señor Henault y yo, habíamos 
pensado que conocía usted a sir Erid Daplant 
y como tenemos algo que pedirle y no sabe- 
mos donde hallario, venimos a pedirle que 
nos ponga en relación con él, 


—¿Qué le hace suponer que yo conozco a 

ese señor? 
— Oh, una simple coincidencial más da 

una casualidad. 

— ¿Cuál? 

—Hemos visto a la señora en su compañía, 

— ¿De verdad? ¿Y dónde? 

—Primero en Alemania, hace unos 2 
y luego, ayer, en el teatro. 

El grueso padre miró con severidad a su 
hija y le dijo: 

—¿Has ido ayer al teatro? 


—Pero no, papá, tu bien sabes que hemos 
pasado aquí la noche con unos amigos. 

—Efectivamente ¿qué me dice a esto se- 
orita? 

—Basta de A — dije jonigndome de 


pié. Nos hemos equivocado. Disculpen, ¿Vie - 


ie usted Martha? 4 
Yo estaba furioso, pues tenía la absoluta 
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-21eo que es un hombre .muy 


seguridad de que se burlaban de nosotros. 

— ¿No conoce usted tampoco — le dije — 
al célebre Arístides Pinard? 

— ¡Arístides Pinard! no, y io siento pues 
interesante. 
¿Usted lo conoce? 

—S1 y se bajo que nombres se oculta. 

—i¡Que curioso! — dijo el hombre. 

Se burlaba francamente de mí. 

—Adiós señor conde — dije imitando su 
acento meridional, lo que Je pareció una 
hroma de gusto detestable. 

—¡Adiós joven! Recuerdos a sá amigo 
Aristides Pinard. . 

Nos hallamos Martha y yo, en la calle. 

Martha estaba perpleja. 

En cuanto a mí, no entendía el papel del 
erueso meridional y me explicaba mal su 
actitud. ¿Se habían burlado realmente de 
nosotros o realmente me había equivocado? 

¿No había ninguna relación entre Dapiant 
y el conde de La > D'Esmenuy? 

¡Sin embargo! . 

—Mire Jacques, :ese que: baja del taxi fren- 
te a la casa del conde — dijo Martha te 
pronto. y 

Me dí vuelta y ví a Onésimo Boisseáau que 
lesaparecía por la puerta cochera, 


Capítulo YH 
: “AS” 


No habla duaa. Dapiant, La Mota D'ks- 


menuy y Pinard mo eran más idas un mismo 
individuo. 8 > 


Y noté que si a “Arfitides Pinard le era in- 


diferente que se supiera que se hacía llamar 
Erid Dapiant, que era una especie de nom- 
re de guerra, parecía tener mucho cuidado 


de ocultar que era conocido en el mundo 


:omo el conde de La Mota D'Esmenuy. 


Nuestra visita lo habla debido tomar de 
Sorpresa y era una débil ofensiva la que 


3abía opuesto a mi ataque, 

La llegada de Onésimo Boisseau confirma- 
»a más mis sospechas y no estaba del tudo 
jescontento de mi visita, aunque no hubie. 
ra obtenido el resultado que esperaba. 

—¿Qué hacemos ahora? — me preguntó 


Martha. 


eo 


—Creo — respondí — que sería bueno 


= vigilar un poco las idas y venidas de la 


gente. 

Hay allí en la esquina, un pequeño café 
onde veremos las entradas y salidas; va- 
mos. Trataré de hablar con el. patrón mien. 
tras vigilo allí. 

Era uno de esos pápickol bar-café.res- 
taurant, de aspecto moderno y de precio 
niódico como hay en los barrios ricos y que 
a las once de la mañana se llenan de pinto- 
res, albañiles, y yeseros que trabajan por los 
alrededores. 

Después de hacernos servir café, pregunté 
al patrón si conocía la casa del conde La 
Mota D'Esmenuy, pues le dije que tenía que 


verlo. 


Ps 
¿Me , 
A a dá 


—Me parece, — me dijo — que he oído 
pronunciar ese nombre pero la “Guía' Tele-. 
fónica” le informará. 


- aquí? 
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Amablemente me trajo una guía que yo 
consulté sabiendo bien lo que buscaba. 

-—Es en el 85 — dije. 

—¿El 85? ¡Ah! Ya se donde es, no <conoz. 
co al conde pero el chofer es uno de misa 
clientes, se llama Arsenio; viene aquí casÍ 
todos los días. 

- Además el señor Foulonneau, el suegro 
del conde viene a veces a tomar el aperitivo; 
un buen hombre; es del Mediodía, de lo que 
está muy orgulloso. Mire, ahí está Arsenio, 
está en el auto. 

Un coche que yo conocia bien pues dos 
días antes lo. hablamos utilizado, acababa de 
detenerse frente a la puerta cochera del 
No. 85. Arsenio bajó y desapareció en la 
casa. 

—Pague — me dijo Martha —-— y vamos. 

Yo vacilé pero como ella insistiera dí las 
gracias al patrón por sus informes, le paguá 
y nos fuimos. 

Martha me llevó directamente hasta el c“o- 
che y subió. Se instaló confortablemente en 


_ el interior. 


—Siéntese ahí, a mi lado, Jacques y 63. 
peremos. Nao se harán esperar. 

Hallé la idea de Martha genial y extraña, 
y me alegraba pensando en la cara que 
pondría Arístides Pinard y sus acólitos al 
vernos ahi. 

No quedé decepcionado. 

El grueso y simpático Arsenio apareció el 
primero llevando umas valljas. En cuanto 
nos vió tiró las valijas y nos miró mudo de 
estupor. 

—Buen día — le dije riendo — ¿dónae 
vamos? 

No tuvo ni! la presencta de espíritu, ni el 
tiempo de contestarme. 

Arístides Pinard, salía de la casa, segulaa 
de su fiel Onésimo Boisseau. 

Este al vernos quedó como petrificado. En 
cuanto a Arístides Pinard no pude dejar de 
edmirarlo. E 

Rápido como el rayo comprendió nuestro 
ataque y midió el peligro. 

En los cuatro pasos que dió de la puerta 
al coche, su rostro estuvo impasible y sólo 
al llegar a nuestro lado dijo sonriendo: 

—Buen día queridos amigos. ¡Que sorpre- 
sa deliciosa! ¿Qué buen viento los trae por 
¿Me quieren acompañar? Desgracla. 
damente me veo obligado a ausentarme de 
París, durante unos dias y será para ml 
una gran alegría llevarlos conmigo. 


—No, gracias — dijo Martha — Me agrá- 
da verlo señor conde de La Mota D'Esme. 
nuy. Tengo que pedirle un fayor. 

—Con mucho gusto Franlein Dietz. ¿Da 
qué se trata? 

—Devuélvame la carta de mi padre. 

Me pareció que Arístides Pinard vacl- 
lzba un poco, luego contestó: 

—Estoy confuso señorita, por haber guar. 
dado tanto tiempo esa carta. Aquí está — 
añadió sacando su cartera — sir Erid Da: 
piant se la quitó y el conde de La Mota 
D'Esmenuy se la devuelve. 

. —SÍ, pero A. Pinard la ha utiliza. 
do — dije. 
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MARSE, FORTACHUN; 
YA LLEGARÁ EL DIA 
QUE SERAS CAMPEON 
MUNDIAL Y LA GENTE 
PAGARA LO QUE SE 
PIDA POR VERTE ' 


SE ME HA OCURAÍ:- 
DO UNA IDEA... 


$ sw 


VAMOS A VER, SI | 
CONSIGO HABLAR | 


CON EL GERENTE 
GENERAL 2 


Sr. BARNIGUGLI: SU IDEA 
a 
DEPARTAMENTO DE SPORT. | nta ] | OBSERVEN, SEÑORAS Y 
EN FORMA NOTABLE. A US- ff lA. | | SEÑORES, QUE FORTA- 
10 ojo DE LAS UTILID ! Un aconte- : «U 
| A IFeimientol | SPORT. DE ESTA AFA- 
: MADA CASA 
[ ¿QUIEN ES USTED? 
¿DONDE ESTOY? 
ME PARECE QUE 
ME HE DOR- 


E, 


¿DONDE ESTAN | PARECE QUE HA OCU- 
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¡ES MARAVI- 
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¡OH!¡OH! ¿QUE VEO? 
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Esta corta conversación tuvo lugar en el 
coche, 

Cuando Martha tuvo la carta agradeció a 
su caballeresco adversario y saltó a la calle, 
yo hice lo mismo y poco después el auto par- 
tó llevándose a Arístides Pinard que nos 
gritó: ¡“Buena suerte!” 

Llamé un taxi que pasaba vacío, hice subir 
a Martha y ordené al chofer que siguiera el 
otro auto. 

Varias veces, temí perderlo de vista, pero 
diez minutos más tarde tuve la sorpresa de 
ver que el auto se detenía... ¡En la ave» 
nida Hocke! 

¡Habíamos vuelto al punto de partida! 
Fiablan notado, seguramente que los seguía- 
mos y se divertían en darnos una lección. 
Espert. 

Nadie bajó del auto y de pronte 
tió a toda velocidad. Lo seguimos. 

En L'Etoile, tomó la avenida del Bosque 
y a una terrible velocidad se dirigió al Bos- 
aque, donde cinco minutos más tarde lo per- 
úlmos de vista. 

Un cuarto de hora después, Martha y yo 
»stábamos en casa de Vallant, donde trata- 
mos de descifrar el geroglífico del cenicero. 

Fué relativamente fácil. La carta de Herr 
Dietz, el padre de Martha contenía, en efec= 
to, en la última página algunas copias asi 
colocadas: 


este par. 


9, 3, (12), 6 
A ES QU e O AR 
TL 107/14 


Herr Dietz nos explicaba en su carta, el 
sentido de esas cifras, las había copiado de 
un papel que su madre le había dado antes 
de morir. 

No veía, añadía en la carta, ninguna re- 
lación entre esas cifras y el lugar donde es- 
taba oculto el “Temerario”. 

—Espero probar — dije a Martha -— que 
la relación exista. Observe primero, que hay 
ahí doce cifras, tantas ¿omo horas y para 
no inducir en error, han tenido cuidado de 
poner entre paréntesis las horas compuestas 
en dos cifras. 

Hay..pues que leer asf: 9, 3, 12, 6, 2, 8, 
11, 5,7,1, 10, 4 lo que dá formando la ins- 
eripción del cenicero: A, $, B, B,. LE, L, 

1, L, O, C. U, S. ¡ya está! 


-—Me parece — aijt — que acabo de pro- 
bar que estas cifras tienen significado y las 
letras un sentido. 

—Bastante obscuro. Yo leo: Asbellilocua 
¿Qué quiere decir eso? Es cierto que esta pa- 
labra “Bellilocus”” que significa el lugar de 
la guerra y no, como podría creerse un lu- 
zar de bello aspecto; es un nombre que fué 
dado por los Romanos a varias ciudades de 
la Galía, y sé que esa palabra: “Bellilocus” 
fué traducida por nosotros, equivocadamen- 
te como, Beaulieu; en Francia hay gran can. 
tidad. de ciudades y pueblos, llamados Beau- 
lieu, y después de todo, no hay que traducir 
Dellilocus sino, Asbellilocus. 

-—Suponga — dijo Martha — que su pro- 
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posición es exacta, que Belliloeus significa 
Beaulieu. ¿Por qué no suponer que las dos 
letras ““A.S'” puedan relacionarse a un acon- 
tecimiento particular concerniente al lugar? 

—¡Muy bien! — exclamó Vollant — Ten-- 
go aqui una enciclopedia que va a darnos 
odos los informes. 

Inclinados sobre el gran diccionario Jef- 
mos en detalle histórico todos los Beaulieu 
de Francia y de Navarra. ¡De todos! No de 
todos no pues en el penúltimo hallamos lo 
que buscábamos. 

Marta con su voz dulce y musical, nos leía 
as notas dadas sobre cada localidad cuando 
liegaba a esta: '“Beaullieu-les-Loches” espe- 
cie de arrabal de la ciudad de Loches. — le- 
yó — de la que está separado por varios 
puentes. 

Aún está allí el palacio donde vivía la 
Bella de las Bellas, que fué dama de Beau- 
lieu bajo Carlos VI y... 3 

—¿Cuál es el nombre de la Bella de las 
Bellas? — pregunté. 

- —¡Agnes Sorel! — contestó Vallant. 
— ¡Ya está! — grité — ¡A.S. es Agnes So- 
rel! y Bellilous es Beaulieu-les-Loeuñes. Ati 
está el “Temerario”. N 
—Parece que tienes algo de inteligencia 

— dijo Eduardo. 

Beaulieu — ¡les Loches! ¿era allí donde al 
fin debíamos hallar el diamante? 

¿Por qué extrañas circunstancias esa pie- 
dra preciosa, recogida del que de Borgoña 
había ido a ocultarse previamente allí, cerga 
de esa ciudad de Loches, donde todo recor- 
deba al rey Luis XI el enemigo hereditario 
de Carlos el Temerario y lo más extraño 
con las iniciales de Agnes Sorel! Esa deli. 
ciosa reina de Francia por su gracia y su 
feliz influencia y que se dice murió envene. 
nada por el mismo Luis XI celoso de la fa- 
vorita de su padre. 

Cuatrocientos oscimtdn años habían pa- 
sado desde la muerte del duque de Borgoña 
y una simple relación de acontecimientos 
unidos por ese- pequeño, pero precioso ob. 
jeto, que constituye un diamante, me traía a 


.la memoria algunos acontecimientos histó. 


ricos de ese período de turbación y bravura, 
de perfidia y crueldad. 


—Me acuerdo — dijo Eduardo Vollant — 
que la historia habla de esas dos ciudades. 
Loches y Breaulieu, tan cercanas, puesto que 
se tocan; como ejemplos típicos de ciudades 
enemigas. 

Beaulieu tuvo privilegios que fueron mo- 
tive de discordia entre sus habitantes y los 
de Loches y aún he oído decir que existen 
entre esas dos ciudades, un odio que la civi- 


.Jización y el tiempo no han logrado hacer 


desaparecer. Ese sentimiento debe ser cui 
rioso para ser estudiado de cerca. 

—Eg fácil querido pintor — re — 
Ven con nosotros. 

—A Beaulieu-les:Loches... por el primer 
tren. Sospecho que nuestro amigo Pinard 
está actualmente en camino' hacia all 

Tengo la conviceión de que obtuvo de ese 
miserable de Bine, de buen grado o de fuer- 
za, los datos que le Po es decir una ca- 


pia de las letras marcadas sobre el cenicero, 
y que ahora: tiene tantos informes como nos- 
otros y un poco más de ventaja. 

Además debe estar seguro de sí mismo, 
pues de lo contrario no hubiera entregado la 
curta a Martha. ¿ 

—No veo — dijo Martha — que lo que 
acabamos de saber sea muy claro, admitien- 
do que sea exacto. 

El diamante está en algún lado, la Beau. 
lleu, cerca de Loches. Pero ¿dónde? 


Me imagino que no esperarán ustedes que 
el '"Temerario” me salte al cuello, en cuanto 
baje del tren. 

— ¡Sería realmente una temeridad!..., en 
todo caso, si debemos ir es preciso partir 
enseguida. . . mps 

Fué lo que decimos. 

Salla un tren por la noche. Tuvimos el 
tiempo justo de cenar antes de ir a la esta- 
ción y poco antes de media noche llegába- 
mos a Loches. Go ROA 


Capítulo HI 
“AQUI YACE" 


No me dió mucho trabajo convencer a 
Eduardo Vollant para que nos acompañara. 

Ya había comenzado a tomar interés en 
esa aventura, a compartir nuestra fiebre. 

Había además, en ese asunto, un lado mis- 
terioso que agradaba a su espíritu investiga- 
dor y erudito. 

La idea de que ese diamante había ador- 
nado en otras épocas, en compañía con el 
Sancy. y Otras piedras preciosas célebres, el 
sombrero de Carlos el Temerario, y que ese 
mismo diamante era de las piedras que quizá 
la historia había marcado con su sello, ex- 
citaba su imaginación. 

-Pero había algo más, y fué ese el tema 
de nuestra conversación durante buena par- 
te del viaje, cuando, encerrados en nuestro 
compartimiento, el expreso nos llevaba hacia 
la Turena. 

Lo que más intrigaba a Eduardo era saber 
quien era Bine, de donde venía, qué relacio- 


“ ñes mantenía Con la esposa de Borski, qué 


papel representaba ésta, de donde había sa- 
cado Bine ese cenicero, cómo había sabido 


que en esa enigmática inscripción se hallaba 


el lugar donde se ocultaba el diamante, don- 
de había conocido a Arístides Pinard, por 


qué esos dos hombres parecían odiarse, qué 


había querido decir cuando se refirió al 
“odio de un Marganne por un Arístides Pi- 
nard”. 

Pero por el momento, estas preguntas de- 

bían quedar sin respuesta. 
- Nosotros nos hacíamos miles de suposicio- 
nes, algunas de las cuales fueron exactas, 
como pudimos constatar cuando supimos la 
verdad. 

Por el momento íbamos a Loches o más 
bien a Beaulieu, de donde pensábamog re- 
gresar con el “Temerario”. 

A pesar de lo tarde de nuestra llegada, 
nos fué fácil hallar un buen hotel. 

-Fué para nosotros, una alegría y Un dulce 
encanto, despertar al día siguiente, bajo el 


cielo puro y el aire cálido de Turena, 


o Y 


PUCKY 


Yo no conocia esa provincia, cantada por 
los poetas, alabada por la gente de buen pa- 
ladar y amada por los eruditos. 

Para Martha Dietz, nacida en el gris pag 
de la Renania, para Eduardo y para mí, cu- 
ya infancia no había conocido más que las 
nieblas del Rhone, esa atmósfera tan dulce, 
tan tranquila, del país de Alfredo de Vigny, 
fué un encanto. 

La ciudad de Loches, en sí misma, no Ofre- 
cía, a primera vista, más que un relativo in- 
térés; sus calles estrechas o tortuosas, no te- 
nían nada de atrayente, pero, al cabo de cler- 
to tiempo, euando supimos mirar, esa ciudad 
tomó a nuestros ojos, otro aspecto. 


Sobre todo Eduardo Vollant, descubría a 
cada paso, un detalle notable de antigua ar- 
quitectura. 

Los muros de los cuales, algunos databan 
del siglo XI, nos hablaban de los duques de 
Aquitania y los condes de Anjou, de Carlos 
VII y de Luis XI, de Francisco lo y En- 


Tique IL 


Eduardo Vollant nos llevó antes de las 
nueve por la vieja ciudad que apenas parecía 
despertar, - 

Se había procurado una guía histórica de 
Loches que había ído a comprar mientras 
nosotros nos preparábamos, y parecía que 
ya la sabía de memoria, 

Le objeté que no habíamos ido allí para 
visitar la ciudad, sino con un objeto definí- 
do; además no era Loches lo que nos intere- 
saba, sino Beaulieu. 

—Aprovechemos que aun duermen los tu- 
ristas para” descubrir por nosotros mismos 
los tesoros que esta ciudad encierra, a esta 
hora estaremos solos y este libro reempla- 
zará ventajosamente una guía. 


Miren, Loches es nuestra, ni un gato por 
esta calle... sí, allí más lejos, un pequeño 
coche, arrastrado por un asno viene hacia 
nosotros, los negocios ya empiezan a abrirse, 
parece que aquí la gente se levanta tarde, 
pero no hay que fiarse, esa pereza, es sólo 
aparente... 

¿No es ideal vivir en este productivo jar- 
dín de Francia? ¿No debe sentirse uno per- 
fectamente feliz?... Y sin embargo, aquí 
como en todas partes el hombre sufre: el in- 
terés, los eelos, la envidia, la política, son 
otras tantas razones para desencadenar sus 
pasiones... ' 

Pero no es nada; si se compara lo que 
ocurre en nuestros días, a los acontecimien- 
tos de que algunos de estos viejos muros fue: 
ron testigos... Es.en el Castillo, y sobre to- 
do en el torreón, donde viviremos en pocos 
minutos varios siglos de historia. 


Volveremos a ver a Carlos VII y a' su dama 
de Belleza, a Luis XI y sus verdugos, Luis 
XII y sus bufones; si, son más de cinco Si: 
glos de la historia de Francia que desfilarán 
ante nuestros ojos, pues desde Felipe-Augus- 
to, pasando por Carlos VIH, Francisco lo, En- 
rique 11, Carlos X hasta Enrique IV, el Cas: 
tillo de Loches fué el mudo testigo de todas 
las villanías, de todos los crímenes de todo1 
los vicios, como también de actos virtuosos, 
caballerescos y generosos de los grandes de 
esa época de valor y de bajeza. 

Miren ese viejo edificio, en 


El diamante perdido 


la esquina, 


PUCKY 


con ese grupo esculpido en su fachada: De- 
janire y Hércules. ¿No es bello- 

La subida hacia el castillo es deliciosa, y 
hubiera gozado plenamente del espectáculo 
que me ofrecían esos muros agrietados, en 
esa atmósfera de calma y dulzura, en com- 
pañía de mi querida Martha y de Eduardo, 
en quien descubría un entusiasmo, una eru- 
dición, una exactitud de juicio que no le Co- 
nocía a pesar de la alta opinión que tenía 
de su talento como pintor, si de vez en 
cuando, no me asaltara, como una idea, do- 
minante el recuerdo de Pinard, haciéndome 
volver a la realidad. 

Mientras o0ía hablar a Eduardo Vollant, 
veía surgir ante mi la sombra del aventure- 
ro que se confundía con la de un rey de Fran- 
cia; Boisseau se convertía en Tristán el Her- 
mitaño y Arsenio, no se qué bufón de rey... 


Ma preguntaba ansiosamente que harían 
Arístides Pinard y su banda; esa huída en 
auto, la noche antes, me probaba que los 
tres hombres estaban en la buena pista y 
que, tarde o temprano, íbamos a verlos allí, 
o más bien en Beaulieu sobre la otra rivera 
del Indre. 

—Querido Eduardo, -— dije tímidamente, 
— quizá será bueno, antes de hacernos los 
turistas y perder tiempo en el castillo de 


Loches, ir lo más pronto posible a Beaulieu. 


— ¡Perder tiempo! ¡Tú no sabes lo que 
dices!... ; 

Luego Beaulieu no ofrece más que Un 1N- 
terés secundario. 

—No pat nosotros. 

—SÍ, para nosotros también, 

—¿Qué quieres decir? 


—-Estoy persuadido de que no €s cu beau- 
lieu donde se oculta el Temerario, sino aquí. 

— ¿Aquí? 

—-Sí, en el castillo. 

—Es una afirmación que no reposa sobre 
nada. 


—Responderé con una pregunta. ¿Dunde 


esperas en Beaulieu, descubrir al “Temera- 


TIOS? 

Confesé que no sabía; además habíamos 
ido a buscarlo sin tener.un plan preciso, 

—Buscaremos en Beaulieu — dijo Mar- 
tha, — allí donde hallemos rastros de Ag- 
nes Sorel, sin duda ha debido vivir en Beau- 
lieu sin duda, 

—-$Sí, ha vivido allí — contestó Vollant, 
— pero es en Loches donde se halla su tum- 
ba, y por eso, opino que es preferible visitar 
antes los restos de la bella Agnes antes de 
correr el riesgo en Bellilours donde no ha- 
llaremos sin duda nada. 


Nos rendimos a esas razones; 
sitaríamos el castillo. 

Después de una corta visita a la capilla 
donde nuestra atención fué atraída por el 
pequeño oratorio de Luis XI, nuestro guía, 
un muchacho de unos doce años, después de 
hacernos admirar el castaño de Francisco I 
y el oratorio de Ana de Bretaña nos llevó 
al ala del castillo donde se halla la tumba 
de Agnes Sorel, 

Son su yoz monótona iba a recitar su, lec- 
ción, “Agnes Sorel, favorita del rey...” 

-—Bueno amigo — le dijo Vollant, aquí 
tiene veinte francos. Déjenog un momento en 


El diamante perdido 


primero vi- 


recogimiento ante esta qn Espérenos ba- 
jo el castaño. 

— ¡Oh! imposible, señor, 

— ¿Imposible? 

—No debo dejar a log visitantes, 

—Bueno, no importa, 

El muchacho nos molestaba, pero ño lo 
demostramos. 

La pequeña sala de la torre que guarda 
la tumba de la Bella de las Bellas carece de 
suntuosidad y la misma tumba no e€s muy 
impresionante, 

Es toda de mármol negro, a su alrededor 
se lee esta inscripción: “Aquí yace Agnes So« 


rel, que en vida fué Dama de Belleza”. La 


estatua de Agnes, acostada, en mármol] “blams 
co tenía a la cabeza y a los pies dos ángeles, 

Puede interpretarse la inscripción del ce: 
nicero así, dijo de pronto Eduardo Vollant: 

“Agnes Sorel, dama de Beaulieu” pues 
fué dama de Beaulieu entre otros lugares. 

Y en consecuencia, nada nos impide bus: 
car aquí el “Temerario”. ; 

Nuestro joven: guía sonrió imperceptible- 
mente, pero lo suficiente para que yo lo no- 
tara. 

—¿Qué hay amigo? 

— ¡Oh! Nada señor, sólo que hace alrede: 
dor de media hora, dos hombres han querida 
visitar la tumba; yo los conduje, me dieron 
veinte francos y dijeron más o mex *3 lo que 
el señor acaba de decir 

—¿Qué? ¿Qué han dicho? , 

— ¡Que un Temerario debía esconderse 
duo ¿Qué quiere decir eso? 

Su pregunta quedó sin respuesta, 

— Vamos, señores — siguió nuestro JOven 
guía — ya es la hora. 

- Debimos de mal grado, pasar sobre la te- 
rraza donde el joven quiso hacernos admirar 
los diferentes estilos que componían la ar- 
quitectura del castillo y sobre todo, el mag- 
nífico panorama que se extendía ante nues- 
tros. ojos. y 

Yo tenía el espíritu ausente, 

¡De modo que Arístides Pinard ya estaba 
de caza! 

¿Debía asombrarme tanto? Desde la no- 
che anterior que debía haber llegado a Lo- 
ches, sin duda se había axroJ60S sobre la 
pista del “Temerario”, 

De Beaulieu, donde quizá ya había ido a 
la mañana, había regresado allí con la idea 
que se le había ocurrido a Vollant de que el 
diamante estaba ali, entre los restos de la 
bella Agnes. 

Había que proceder rápidamente, 

Nuestro guía nos dejó solos en un banco, 
al pie del castaño de Francisco 1 donde guar.» 
damos silencio durante un rato. > 

—¿Qué hacer? : 

— ¡Proceder lo más rápidamente posible! 
—- contesté. 

—Reflexionar — dijo Eduardo Vollant. 
-— Nos hallamos ante un problema comple- 
jo. Mientras más lo pienso, más tengo la 
convicción de que '“'Asbellilours” significa 
simplemente: “Agnes Sorel, dama de Beau- 
lieu” lo que me hace creer, si la inscripción 
del cenicero es cierta, que estamos a pocos 
metros del “Temerario”. 

Arístides Pinard, quien creo que ya did 
una vuelta por Beaulieu es de mi opinión. - 


e 
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2. 


_Emocionantes aventuras de dos argentinos en 
la famosa Legión Extranjera de Africa 


ARGUMENTO DE LA NOVELA 


la muerte de su esposa, Luciano Mercier, sintió necesidad de 
un cambio absoluto de vida para distraer su dolor. Aunque 
había vivido largos años en la Argentina, donde formó su ho- 
gar, regresó a Francia, su patria, alistándose en la Legión 
Extranjera. Su hijo único quedó al cuidado de la familia de 
su esposa hasta la edad de 18 años, en que el padre lo mandó 
buscar para educarlo en un colegio de Londres. Poco tiempo permane- 
ció allí el muchacho, a quien su espíritu, inquieto y aventurero, iba a 
llevar también, con nombre supuesto, al mismo regimiento que su pa- 
dre, Tal es el interesante argumento de esta novela, cuyo dramático 
desenvolvimiento recomendamos desde ya a los lectores de PUCKY, 
Luis María Flores (Mercier), su padre, el capitán '“Granito”, Feliciano 
Robles (Lauchita), un criollo del arraba] porteño, se encuentran reuni- 
dos en el famoso cuerpo, donde a nadie se pregunta su origen, donde 
sufren y luchan obscuramente a que "desean olvidarse de gí*' 
mismos. 


PUCKY 


Hay que proceder, es cierto Jacques, pero 
proceder con seguridad y sobre todo sin tor- 
pe precipitación... 

Supongan, amigos, que el diamante esté 
en la tumba de Agnes Sorel ¿cuándo y cómo 
quieren buscarlo? 

Creo que no vamos a romper todo, como 
esas bandas revolucionarias del Indre que en 
1793 atravesaron Loches, destrozando la 
iglesia y e) colegio no perdonando ni la 
tumba de Agnes Sorel, que tomaron, al verla 
con sus angeles, por una estatua de Santa. 

—Pero ¿esa tumba que hemos visto? 

“—Hs una restauración, muy bien hecha, 
— por un escultor que vivía bajo el Imperio. 

— ¿Bajo el Imperio? — dije. — ¿Fué en- 
tonces cuando se ocultó al diamante? 

—No lo creo — dijo Eduardo con una son- 
risa, — pues hablo del Imperio de Napoleón 
1, y no creo, si se Jes examina con detención 
que los datos coincidan. Si no recuerdo mal 
lo que ustedes me han contado, sobre el “Te- 
merario”, fué en 1813, a la caída del rey 
Jerónimo, que la antepasada de tu novia, 
fraú von Fausten huyó de Westfalia y se Tre- 
fugió en Barmen; fué pues en 1813 que tu- 
vo lugar la escena de que habló Arístides 
Pinard, entre el conde Benrath y su amante, 
escena que concluyó con su ruptura y la des- 
aparición del diámante... y fué en 1809, es 
decir cuatro años antes, que el escultor Beu- 
vallet, de París, habiendo concluído su tra- 
- bajo, mandó el sepulcro concluído a Loches, 
. donde fué colocado en la torre de Agnes don= 
de se halla ahora. 

—¿Cómo dice usted que se llamaba el £s- 
cultor? — preguntó Martha. 

—Beuvallet; era en esa época un artista 
muy conocido y apreciado. 

——Beuvallet, Beuvallet... 
iha a media voz. 

Yo la miraba. ¿Qué podía recordarle ese 
nombre? Luego pareció no pensar más en ello 
y siguió con interés el relato que hacía 
Eduardo Vollant. 

—Además hubo toda una historia a pro- 
pósito de esa tumba; Agnes Sorel, poco an- 
tes de su muerte había hecho ricos donativos 
entre otros, dos mil escudos de Oro a los ca- 
nónigos de Loches para que su cuerpo repo- 
sara en la capilla del castillo, 

Lo que se hiz0, pero desde la muerte de 
Carlos VII, los canónigos pidieron a Luis 
XI, el enemígo jurado de Agnes que hiciera 
sacar esa tumba que hallaban fuera de lugar 
en su coro, 

El astuto rey Ge Francia les dió una in- 
esperada respuesta: '“'“Consiento pero devuel- 
van antes todo lo que ella les dió”, . 

¡Naturalmente el sepulero quedó ahí! So- 
lo en el siglo diez y ocho, un arzobispo de 
Tours, disgustado de ver allí a la amante de 
un rey la hizo sacar, 

.les decía antes que ese mausoleo ha- 
bía sido destruido por unos revolucionarios 
que destrozafon todo, estatua, angeles, todo. 

La Convención dió orden de respetar las 
Tiguezas artísticas de Francia, y el conven- 
cional Pocholle veló para que nadie tocara 
los restos del sepulcro y de la bella Agnes, 
pero parece que él se apoderó de la cabelle- 
Ta que era muy bella y de los dientes!... 

Durante ocho años, lo que auedaba de las 


— repetía Mar- 


El diamante perdido 


po de Agnes quedó relegado a un rin- 
cón 

Fué entontes que un activo prefecto del 
Indre y Locre Pommereul, gran admirador 
de la Dama de Belleza, hizo reunir los restos 
de ese mausoleo (de éste había restos por 
todos lados, aun entre los habitantes de la 
ciudad que lo guardaban como-recuerdo) e 
hizo restaurar la tumba por el escultor Beau- 
vallet. 

Hubo naturalmente, interminables discu- 
siones acerca del precio convenido, y una 
historia entre el prefecto y el obispo acerca 
de la inscripción que debía figurar sobre el 
mausoleo. 

Pommereul, el prefecto, quería hacer gra- 
bar el siguiente epitafio: 

“Los canónigos de Loches enriquecidos con 
sus dones. 

““Pidieron a Luis XI que sacara la tumba 
del coro; 

—Consiento — dijo el rey — pero de- 
vuelvan los dones 

**E] sepulero quedó. 

“Un arzobispo de Tours, 
hizo colocar en una capilla. 

“En la revolución fué destruído. 

“Hombres Dni recogieron los restos 
de Agnes. 

“Y el general ner 
dre y Leira, 

“Volvió a levantar el mausoleo de la úni- 
ca amante de nuestro rey. 

“Que mucho ha merecido de la patria, 

“Poniendo por precio a sus favores, 

“Ia expulsión de los Ingleses de Francia”, 

— ¿No es un epitafio delicioso? 
Pero el clero se opuso y en su lugar, se, 


menos justo, lo 


prefecto de In- 


+ colocó una inscripción cualquiera. 


Lo mismo ocurrió con: “Yo soy Agnes 
¡Viva Francia y el Amor!” que fué traducido 
por: “¡A la memoria de Agnes Sorel!”. 

Eduardo Vollant cerró el libro en el que 
leyó el bello y completo epitafio del espiri- 
tual Pommereul, y añadió con voz soñadora: 

— ¡Agnes, gentil Agnes, Dama de la Be- 
lleza, que bella leyenda es la: ¡uya!... SS 

¿Qué importa si la realidad es menos be- 
Ma? Nosotros no queremos saberla, ¿verdad, 
ámigos? E 

¿Nació Agnes en 1409, o solo trece años 
más tarde? Todo lo que importa saber es 
que amó al rey únicamente por sí mismo y 
que no hubo otro objeto en su eenducta que 
la gloria de su amante y la felicidad del Hs- 
tado. : 

¡Que fortuna fué para Carlos VII haber 
hallado esas dos mujeres! ¡Agnes Sorel y 
Juana de Arco! ¡Las más bellas figuras fe- 
meninas de la edad media! 

Sin Juana, Carlos el Victorioso, hubiera 
sido el indolente rey de Bourges; sin Agnes 
jamás hublera sido el Bien-Servido, pues fué 
ella quien lo rodeó de activos consejeros, des- 
pués de hacer despedir a los inútiles fayo- 
ritos. 7 

Agnes fué llevada a los brazOs del rey por 
la intrigante Yolanda de Anjou, la suegra 
de Carlos VII que esperaba gobernarlo 
medio de ella; pero sin Yolanda lo mismo 
se hubieran. amada. 


(Continuará). ? 
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STED no va a hacerme creer, señor 
Grendon, que porque una mujer 
es joven y hermosa no puede ser 
culpable de un crimen. . 

Pablo Grendon sonrió cínica- 
mente. Se levantó de las profundidades de 
su mullida butaca y fué hasta la ancha 


 «entana del salón de fumar del club, per- 


maneciendo un par de minutos parado, mi- 
rando distraídamente el tráfico de la calle 
que se vela más abajo. 

- —El hecho de que sea joven y hermosa, 


“— dijo volviéndose, — mo me influenció lo 


más mínimo. 
—Pues crea usted de que si no es así, no 


veo ningún argumento posible en favor de 
esa mujer, — dijo el otro con aire de sufi- - 


ciencia. a 
- —Confieso que, a juzgar por los hechos 
conocidos la señorita Peters está condenada 


a muerte por el crimen, — dijo Grendon, — 
pero yo me siento inclinado a-creer en su 
inocencia. x z 

—Pero... ¿por qué? — interrogó el co. 


ronel Durvin,. 


—HExamine usted los hechos del punto de 
vista de la acusación fiscal, — prosiguió 
Grendon volviendo a sentarse en la butaca. 
La señora Smith, una anciana adinerada, 
que vivía en el piso más alto de la casa de 
departamentos llamada Monton Crescent fué 
hallada asesinada, de una puñalada. En el 
mismo departamento vivía una señorita 


Peters, que llevaba tres años desemveñando 
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POR... 
Frank King 


las funciones de compañera de confianza de 
la señora Smith. 

“Fué la señorita Peters quien pidió aux. 
lio, a las ocho de la mañana, cuando entró 
en la habitación de la anciana con el té del 
desayuno. El médico de policía que acudió, 
llamado por teléfono, dice que el crimen de- 
bió ser cometido a eso de las doce de ta 
voche. La policía descubrió que algunas de 
las joyas de mucho valor hahían desaparecl- 
do de una caja de hierro que había en el 


. Cuarto de la víctima. 


“En el primer momento se supuso que el 
matador había salido del departamento y 
descendido por el ascensor saliendo de lu 
casa por la puerta principal. 

“Pero Higins el de Scotland Yard que se 
hizo cargo del asunto, tardó- poco en des= 
truir esa teoría. Habla manchas de sangre 
en el ascensor, más manchas en la puerta, 
en el piso bajo, pero no había rastros de 
sangre ni en la manija de la puerta del de. 
partamento, ni en la caja de hierro ni en lo3 


.€stuches dejadog vacíos, como debía haber- 


las habido si el asesino hubiera tenido las 
manos manchadas cuando salió del departa- 
twento. En consecuencia, Higins dedujo que 
las manchas de sangre constitulan una falsa 
pista, deliberadamente combinada para ha. 
cer creer que el criminal había salido de la 
casa después de cometer el crimen. 

“Llegó así a la natural conclusión de que 
el matador se hallaba cerca de su víctima y 
debido a esto empezó a sospechar de la 88. 
forlta Peters. : 
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—¡Y con mucha razón! — exclamó ner- 
viosamente el coronel. — El departamento 
estaba perfectamente cerrado, — prosiguió. 
— No se encontró ni una huella de pisada; 
a pesar de que la noche era de lluvia. 

En el departamento había un perrito que 
era un endemoniado guardián. La habita- 
ción de la señorita Peters comunicaba con 
la de la señora Smith. Sin embargo la joven 
áice que ni oyó ladrar al perrito ni oyó ruido 
ninguno durante la*noche. Las alhajas fue- 
ron escogidas con pericia y acierto: el la. 
drón no se llevó más que las áe mucho valor 
y las más fáciles de vender. El ladrón sabla 
adonde estaban las joyas porque no revolvió 
nada de la habitación y solo se ocupó de 
abrir la caja de hierro cuya llave llevaba la 
anciana colgada al cuello con uña cinta. 


—S$Sí, y la llave se encontró, con su cinta, 
colgando del cuello de la víctima, — dijo 
Grendon, — aun cuando la BUSuia de la caja 


de hierro quedó abierta. 


— ¡Pero eso fué porque la joven, después 
de abrir la caja, volvió la llave a su sitio! 
— excMimó el coronel Durvin. 

—-Sin embargo no cerró de nuevo la caja 


de hierro, — dijo Pablo Grendon sonriendo. 
— Y nu se olvide usted, — dijo entonces 
el otro, — de que la joven hereda una suma 


cuantiosa con la muerte de la anciana. No 
puedo ver, por más fuerzas que hago de 
imaginación, como puede usted suponer to- 
davía que la joven no es la autora de la 
muerte de la anciana. 

—Vamos a ver: ¿no se le ha ocurrido a 
usted pensar que la señorita Peters podía 
haberse apoderado de cuantas alhajas hubie- 
ra deseado, en los tres años que ha estado 
como persona de confianza, viviendo con la 


señora Smith? No se concibe que pudiera- 


serle necesario cometer un crimen para apo. 
derarse de lo que estaba siempre a su al. 
cance, ; 

“Además, 
men, recuerde que dispuso de varias horas 


para preparar una historia culminante y que 


cesviara de ella toda sospecha. Si hubiera 
“ poseído suficiente habilidad para inventar lo 
de las manchas de sangre, considerado por 
Higins una falsa pista, hubiera podido in- 
yentar un relato y decir que alguien la 
había atacado, la había atado o desmaya- 
do... Podía haber fraguado los detalles de 
una “falsa pista, dentro del mismo departa- 
mento. 

" “Por otra parte, si sabía que iba a here- 


dar una suma cuantiosa a la muerte de la: 


anciana, de acuerdo con su testamento — y 
.:endo la persona de confianza de la ancia- 
na, lo lógico es que lo supiera. — ¡Para qué 
se había de arriesgar a apoderarse de alha- 
jas que no podría transformar en dinero, 
cin provocar sospechas y sacando menos de 
la cuarta parte de su verdadero valor? ' 
“¿Por qué dió parte a la policía de la 
usurpación de las joyas? Si ella no lo hu- 
biese dicho, nadie hubiera sabido que fal- 
taban. ¿Por qué negó haber oído ruido al- 
guno durante la noche? y, por último. ¿Por 
qué volvió a su sitio la llave de la caja de 
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si ella fuera culpable del eri- 


hierro, colgándola de nuevo al cuello de su 
víctima, y se olvidó de cerrar la caja? 

—Pregúnteme usted otras cosas por qué a 
eso no sé que contestar, — dijo el coronel 
Durvin encogiéndose de hombros. De 

Durante un rato, los dos hombres fuma. 
ron en silencio. El coronel interrumpió el 
silencio con una pregunta. ] 

-—¿Cómo cree usted posible que la señori. 
ta Peters no oyera aquella noche ningún : 
ruido inusitado? — interrogó. 

—HEso sólo puede ser explicado de un 
modo, — dijo Grendon. 

—¿De qué modo? — preguntó el coronel. 

— ¡Piénselo usted* Es interesante el acer- 
tijo, — replicó Grendon mirando el reloj. 
— Yo me retiro. 

Y se dirigió hacia la puerta. 

— ¿Dónde va usted? 

—A Monton Crescent. He quadado en estar 
allí a las tres de la tarde. — Conversé un 
rato con Higins y creo que he logrado ate- 
nuar su fé en la culpabilidad de la señorita 
Peters. En vista de eso me pidió que lo ayu. 
dera a poner en claro el asunto. 

Monton Crescent era el nombre que tó 
una extensa casa de departamentos situada 
en South Kensignton. A la puerta estaba de 
guardia un corpulento policeman que dejó 
pasar a Pablo Grendon inmediatamente. 

En el departamento de la víctima encontrá 
al de Scotland Yard. Los dos juntos lo revi. 
saron todo sin encontrar nada nuevo ni inte- 
resante, 
Se comprendla que si en el departamento 
habían entrado durante la noche del crl- 
men el “intruso o debía tener llave de la 
puerta, o alguien a su, llamado, le habla 
íranqueado el paso desde adentro. La cerra. 
dura era de las. que no se pueden forzar con 


ganzúa, 
" —A pesar de sus deducciones, Ses 
Grendon, — dijo el detective inspector 
Higins, cuando los dos volvieron a la salita 
del departamento, — no veo resquicio donde 


apoyar un solo hecho de la señorita Peters. 
—¿Dónde se halla ahora la joven? — 
preguntó Pablo Grendon. 
—Fué arrestada esta. mañana como sospe- 
ckhosa, — contestó el oficial. 
—Desearía conversar un rato con ella. 


—Ya verá como es perder el tiempo inútil- 
mente. No quiere decir una sola palabra. 
Se limita a protestar que no sabe nada del 
crimen, — dijo Higins. 1 

—Quizás se decida a hablar conmigo con 
menos reserva, — dijo Grendon. 

El oficial se dirigió a una mesa escritorio, 
abrió un cajón y sacó de él un cuchillo lar- 
go, ancho, filoso, de mango pesado. 

—Poco va a surgir estudiando el A 
— dijo: Higins. - 

Grendon examinó con atención el AS 
La hoja tenía un filo como el de una navaja 
de afeitar, pero presentaba, en su hase, un 
semicírculo de superficie herrumbrada, que 
hizo reflexionar un rato a Pablo Grendon. : 

—Voy a mirar un detalle de la cocina, — 
dijo a Higins y durante un-rato buscó 
miró, negándose a decir tras de qué andaba. 
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Un rato después se despidió de Higins 
dirigiéndose a la prisión donde, fué ad- 
mitido inmediatamente. Le llevaron a una 
habitación pequeña ocupada por una joven 
delgada de rostro desfigurado por el dolor. 

—¿Qué desea usted? — preguntó de mala 

gana. Sus ojos, sin brillo, se fijaron en Gren- 
don con patética desesperación. 
_—Deseo ayudarla a usted, si es posible, 
— contestó en seguida. — La noche en que 
la señora Smith fué asesinada usted no es- 
taba en el departamento, — aseguró. 

—¿Cómo lo sabe usted? — preguntó la 
señorita Peters asustada. 

—Eso se comprende con toda claridad. Si 
usted hubiese estado en el departamento 
hubiese oído los ladridos del perro y hubiese 
sido molestada por el hombre que entró, y 
en este caso hubiese pedido socorro inme. 
diatamente. 

No tenga usted miedo, señorita. Estoy 
convencido de que usted no estaba en el 
departamento el miércoles a la noche y de 
que usted no tiene nada que ver con el 
crimen. 

—No se quien es usted ni por qué quiere 
ayudarme, — dijo la joven en voz baja. — 
Yo no estaba en el departamento. Sall a eso 
de las ocho de la noche. A esa hora, la se- 
ñora Smith estaba gentada, leyendo. y me 
dijo que no me necesitaría ya hasta la ma- 
ñana. No regresé al departamento hasta las 
cuatro de la mañana y me metí directamente 
en mi habitación. E 

— «¿Dónde estuvo usted durante ese tiem- 
po? — preguntó Grendon., — No necesita 
_más que demostrar donde estuvo para des. 
baratar la acusación. 


—No puedo demostrarlo, — replicó la jo- 
ven, cada vez más pálida. — Estuve a ver 
a mi hermano que se hallaba en un chalet 
en Saint Albans. A mi hermano lo busca la 


policía porque se le cree culpable de tran- 


sacciones fraudulentas en la Bolsa. Me tele- 
grafió y ful a verle. Ya se ha marchado de 
Inglaterra y no se donde se encuentra. Por 
suerte hace tiempo que han decidido nc eje- 
«cutar a ninguna mujer aun cuande se la 
ronsidere culpable de un crimen castigado 


“ con la pena capital, — agregó sonriendo va- 
lerosa. 
Grendon paseó de un lado a otro, con 
impaciencia. 
—¿Así que es imposible que .usted de- 
muestre la veracidad de su coartada? — pre- 
guntó. 


—Imposible. Si lo intento pondré en evi- 
dencia a mi hermano Robert. Prefiero pasar 
por todo menos por eso. 

—-Bien, procuraremos salir del paso sin 
que Robert aparezca. para nada, — dijo 
Grendon y mientras se dirigla de regreso a 
su casa situada en Coin Court, junto al Tá.- 
mesis, se preguntaba como podría demostrar 
la inocencia de la joven. : . 

Al día siguiente, temprano, volvió a Mon- 
ton Crescent. Mediante una persuasiva con- 
versación con el portero, obtuvo autoriza- 
-elón para ocupar un pequeño departamento 
amueblado del piso alto. Durante dos díaw 


— 33 — 


PUCKY.: 


se dedicó exclustvamente a enterarse de la 
historia de los inquilinos de la casa de de-: 
partamentos, ayudado en esta tarea por la 
información que le facilitó el portero. El 
resultado de sus investigaciones fué que pu- 
do limitar sus sospechas a uno solo de los 
habitantes de la casa, el inquilino de un 
departamento del mismo piso, con la puerta 
que daba al mismo pasillo que la del de- 
partamento teatro de la tragedia. 

Ese hombre se llamaba Bowles y era de 
avanzada edad. Vivía  metódicamente, era 
muy puntual en sus entradas y salidas, no 
recibía cartas nunca. Vivía solo; la mujer 


del portero limpiaba el departamento una 
vez por semana. 
Mientras tanto el detective — inspector 


Higins — había usado de su Influencia y 
conseguido que la audiencia fuera poster- 
gada. Después, como consecuencia de una 
conversación telefónica “entre el hombre de 
Scotland Yard y Grendon apareció en los 
diarios un párrafo reticente afirmando que 
la, policfa estaba a punto de seguir una nue- 
va pista que la conduciría a poner en clard 
el misterio del crimen de Monton Crescente 

La misma tarde, Grendon se encontraba 
de guardia tras de la puerta del departa- 
mento que ocupaba. Por una hendija vió sa- 
lir a Bowles, con sobretodo y bufanda, del 
departamento de enfrente. Diez minutos 
después Grendon estaba en el departamento 
de Bowles cuya puerta había abierto sin 
hacer ruido con una llave falsa. 

No tenía idea del tiempo que tardaría en 
regresar el inquilino, pero se puso a revisar 
todo el departamento con cuidadosa aten- 
ción. : 

Lo primera que hizo fué entrar en la co. 
cina.. Allí, casi en seguida, en un pequeño 
estante, vió una piedra de afilar de las lla- 
madas “de aceite”, que presentaba señales 
de haber sido recientemente usada. De la 
cocina pasó al dormitorio y el resultado neto 
de su investigación fué un par de llaves que 
sacó del bolsillo de un saco viejo que estaba 
colgado en el, armario guardarropa. 


-_ Del dormitorio pasó a la salita. Tenía po- 
cos muebles, las paredes, empapeladas con 
papel verde descolorido estaban salpicadas 
de cuadritos y de trofeos de caza. En la pa- 
red que quedaba frente a la ventana se veía 
una mancha de color más fuerte. El extremo 
superior de esa mancha, — que presentaba 
el colorido del papel antes de ser desvane- 
cido por la luz como en el resto de la pared, 
-— estaba marcado con un clavo y la parte 
inferior terminaba en punta. 

Grendon midió aquella mancha con todo 
cuidado. Después salió del departamento y 
dejándolo cerrado, tal cual lo había hallado, 
partió a toda prisa para Scotland Yard. 

Subió hasta el último piso y en una pe. 
queña oficina halló al inspector Higins. Este 
al ver a Pablo Grendon, frunció el ceño. 

—¿Qué sucede? — preguutó con bruse. 
guedad. 

—Si quiere usted saber quien cometió el 
crimen de Monton Crescent, busque la prue- 
ta definitiva en un departamento del misma 
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edificio, ocupado por un señor Bowles, — 
dijo Grendon. 

—La noticia que publicamos en los dia- 
rios sobre una nueva pista le asustó como yo 
lo esperaba,-— prosiguió. + 

—Esta noche salió de su departamento 
probablemente para preparar su viaje al ex- 
terior, y mientras él se hallaba ausente, yo 


visité su departamento. 2. 
—¿Pero por qué se ha particularizado us- 
ted con ese señor Bowles? — preguntó el de 


pulicia con extrañeza. 

—Por que estaba convencido, lo mismo 
que Vd., de que el autor del crimen estaba en 
Monton Crescent. Además yo estaba persua- 
dido de que el matador había ocupado, por 
aigún tiempo el cepartamento que ocupaba 
altimamente la señora Smith. 

— ¿Cómo llegó usted a semejante conclu- 
sión? — preguntó Higins. S 

—El hecho de que la cerradura de la 
puerta no presentara señales de haber sido 
forzada y el de que la puerta de la caja de 
hierro había sido abierta con una llave, que 
no fué por cierto la de la anciana, fueron las 
razones que me llevaron a pensar así. Usted 
recordará que dije que el ladrón no se había 
tomado la molestia de Volver a colgar la cin- 
ta con la llave al cuello de la anciana por 
que no se había, ocupado en volver a cefrar 
la caja con llaye. No habiendo cerrado la 
caja, ¿para qué volver la llave a su sitio? 

—-Es verdad, — dijo Higins. 

—De todos los siete inquilinos de los va- 
rios departamentos, — prosiguió Grendcn, 
— supe que Bowles era el que llevaba más 
tiempo en la casa y que había ocupado antes 
el departamento que tomó después la señora 
£mith. 

Sospeché de él y esta noche hallé la prue- 
ba terminante. 

Higins se levantó, nervioso, 

—¿Qué tiene? — preguntó. 

—Un par de llaves, una que corresponde a 
la puerta de entrada y otra a la cerradura 
de la caja de hierro, caja que el mismo Bow. 
les compró e instaló donde está, cuando fué 
inquilino de ese departamento. 

—Ese no basta, — objetó Hígins. — Ne- 
cesitamos una prueba de que él cometió el 
crimen. 


— ¡ularo está! — convino Grendon, — El 
cuchillo con que fué cometido el crimen, 
— prosiguió con lentitud, — había sido añi- 


lado recientemente. La hoja está libre de 
herrumbre menos en un pequeño. espacio, 
cerca del mango. 

—Ya lo ví, — dijo Hi 

—Bien ese cuchillo ha sido afilado. hace 


poco. No hay en el departamento de la an- - 


ciana, nada que haya podido servir para afi- 
lar un cuchillo de esa clase. Pero en el 
Gepartamento de Bowles encontré lo que 
buscaba, una piedra de afilar “de aceite” 
gue presentaba indicios de haber sido usada 
recientemente. 

— ¡Eso no constituye una prueba directa! 
— insistió Higius. 

— ¡Claro que no! -— dijo Pablo Grendon 
sonriendo con conmiseración. — Pero si us. 
ted se toma la molestia de ir a ver el papel 
que cubre la salita del departamento de 


Bowles se encontrará con que presenta una. 


mancha de color más fuerte, pués estando 
el papel cubierto por un objeto, la luz del 
gol no ha podido quitarle el color como el 
resto de la pared, que tiene la misma for- 


ma, idéntica en tamaño y perímetro al cu- 


chillo que usted me mostró el otro día. 

— ¡Esa sí es una prueba bastante buena, 
señor Grendon! — exclamó el de policía 
oprimiendo el botón de un timbre eléctrico. 

Segundos después entró en la oficina un 
detective a pedir órdenes. El inspector le 
dió algunas rápidas Órdenes. - 

Aquella noche el inquilino -de Monton 
Crescent llamado Bowles fué detenido y, a 
su debido tiempo quedó comprabado su cri- 


-tTtmen tal como Pablo Grendon lo había su. 
puesto. - E 
La señorita Peters fué puesta en Ibertud 
condicional la misma noche que prendieron. 
a Bowles y Pablo Grendon consiguió que no 


figurara en el proceso, cuando se vió en 
audiencia pública como sospechada sino cee- 
mo testigo y nada se dijo de su visita a su 


hermano Robert el que, por su parte, pudo 


volver muy pronto a Inglaterra porque no 
prosperó la acusación infundada de que ha- 
bía sido objeto. 


FIN 
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N HEVAS pe da de BOB CARTER k 
el Muchacho de la Jungle 


(Continuación) 


—Aquí está el Ayudante del 

Comisario. — dijo Bob, ha- 

blando por vez primera. — Yo lo repre- 
sento, mientras está ausente y puede de- 
cirme lo que quiera, Pero hable como Tom- 
bo le ha dicho y no vuelva a llamar a mi com- 
pañero perro negro, porque si no yo mismo 
lo ayudaré a que le sacuda los pantalones. 

Hankin miró furioso al joven de ojos azu- 
les y mandíbula resuelta Luego miró a Tom- 
bo parado. con las piernas ligeramente sepa- 
radas y apoyado en Alick. Hankin se pasó la 
lengua por lOs labios resecos, 

—¡Vamos, hable! ¿Qué le ha pasado? Di- 
=ce usted que se llama Silas P. Hankin. ¿Qué 
anda haciendo aquí y qué quiere? 

_Hankin vaciló un momento. Aque] británi- 
co podía ponerlo en situación aún peor de 
- lo que estaba ahora, si decía demasiado. Te- 


. AJEME' — cehilló Hankin. — Lo 
haré fusilar por esto. Le daré 
/ parte ar Comisario del Distrito. 


- Día que andar con cautela, 


—Soy cazador de caza mayor — dijo al 
fin. — Én el bolsillo encontrará usted mi li- 
- (encia. Andaba buscando animales para un 

circo de Chicago y tenía ya un buen lote, 
incluso un gran mono, cuando mis criados se 
amotinaron, me quitaron mi rifle y me hubie- 
sen matado, sí no hubiera huído, 

—¡Hum! — gruñó Bob, adivinando por 
qué se habían amotinado los cargadores con- 
tra el americano, Hankin tenía cara de ma- 
tón, — ¿Y qué quiere que yo haga? 

—Creo que es obligación suya darle una 
lección a log negros y obligarlos a devolver- 
- me mis animales — replicó Hankin. — Pero 
ante todo, hágame bajar de aquí y deme algo 
de comer... ¡Estoy muerto de hambre! Y 
también un rifle, 

—Las dos primeras cosas podemos ha- 
cerlas; pero la tercera no. No hay aquí más 
rifle que el mío, de manera que tendrá usted 
que pasarse sin él. Además, a decir verdad, 
no me fío de nadie. A propósito ¿no ha oíÍ- 
do usted hablar de cazadores que andan Ca- 
zando elefantes en tiempo vedado? 


—Nadu — contestó apresuradamente Han- 


kín. 


— ¿No vió animales muertos? — y 

—Ninguno. ¿Por qué los iba a ver? 

—¡Oh' Por nada... es decir, si es usted 
ciego. Pero hay muchos por estos sitios y 
pensé que podría usted haber tropezado con 
uno o dos, Bájalo, Tombo, y ve si queda al- 
go de la carne que estábamos comiendo cuan- 
do él llegó. Después que haya comido iremos 
en busca de sus cosas y sus monos. 

Tombo hizo lo que le ordenaban, pero sin 
mucho cuidado y logró hacer caer a Hankin 
sobre una planta espinosa lo que acabó de 
poner rabioso al americano. Pero, aunque 
hacía poco tiempo que Hankin conocía al 
zulú, comprendió que el negro no era perso- 
na con quien conviniera meterse. Y no dijo 
esta boca es mía, 

Cuando le dieron alimento comió como un 
lobo. Bob insistió en que descansara y era 
ya media tarde cuando partieron para la al- 
dea donde Hankin había reclutado a sus 
cargadores y donde suponía que habrían vuel. 
to con las, cosas que le habían quitado, 


CRUEL TORTURA 


La aldea quedaba como a cinco millas de 
distancia, en la orilla del río M'Lobi. Los 
utalis eran una tribu bastante pacífica, que 
vivía principalmente de la pesca y de la 
caza, a la vez que se ofrecían como guías a 
los cazadores blancos, por muy pequeño 
salario. . 

Bob nunca había oido contar de ellos mág 
que crueldades menores, como las que todos 
los nativos practicaban. Por esa razón pensó, 
cuando se iban aproximando a la aldea. que 
debía existir algún motivo grave para qui 
se/hubieran rebelado asl contra Hankin. 

Con todo tenía Bob, por muy matón que 
el otro fuera, el deber de devolverle sus pro- 
pledades. El cazador furtivo, que mataba in- 
distintamente a Jós elefantas jóvenes para 
apoderarse de sus colmillos, en aqel distrito, 
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tenía que ser castigado por la ley; pero eso 
podía esperar que hubiera arreglado este 
tro asunto. Sin embargo, no podía menos 
de pensar Bob que Hankin habla mentido 
vuando afirmó no haber visto elefantes muer- 
tos por aquellos contornos, porque él mismo 
abla encontrado montones, con los valio- 
¿0s colmillos quitados. Y estaba seguro de 
que Hankin- debió también - tropezar- con 
elos. 

'"Tombo guiaba. El americano, que no tenla 
rifle, iba detrás y Bob cerraba la marcha. 
Poco después llegaron a oídos de todos dé. 
biles ruidos y voces, a medida que se iban 
2proximando a la aldea de Utall. 

. Tombo caminaba ahora con precaución. 
Era siempre prudente acercarse con cautela 
a una aldea en aquellas circunstancias, por- 
que el pillaje podía haber trastornado la ca- 
beza a los nativos y volverlos peligrosos. => 

Lo primero que vieron fué el fondo de la 
aldea, una docena de cabañas, distribuldas 
en forma de herradura, cuyos frentes daban 
a un gran espacio abierto que descendía has- 
ta el río. Toda la aldea se hallaba reunida 
en aquel espacio y los ojos de Hankin bri- 
“laron cuando vió sus cajones apilados en el 
suelo. 

—Bueno... ¿no va usted a darles una lec- 
ción a tiros? — preguntó a Bob — Deme su 
rifle, si usted no se anima a hacerlo. 

— ¡Cállese, cabeza hueca! — gruñó Tom- 
bo — No diga una palabra si no quiere pro- 
bar las caricias de Alick. ¡Me tiene usted 
nasta las motas! 

Mientras hablaba, el zulú levantó la héli- 
co sobre la cabeza del americano, quien 
creyó que el gigantesco negro iba a cumplir 
Ñgu amenaza y se agachó. Le pesó haber ha- 
blado. 

—Yo soy quien manda esta expedición -= 
dijo Bob — Usted vendrá conmigo a hablar 
con los nativos y olré lo gue ambas partes 
tienen que decir. Tombo, es mejor que tú te 
quedes un poco apartado, hasta ver como 
van las cosas. Venga, Hankin, vamos a ver 
sí recobramos a su mono. 


A Hankin no le ' gustó “el arreglo. Sogspe- 
chaba que el joven no sentía muchas simpa- 
tías por él y que éstas disminuirían más aún 
cuando supiera el tratamiento que había da- 
do a los negros. Además los nativos podlan 
cescubrir lo que había realmente en los ca- 
jones. 

—Creo que es mejor que yo me vuelva — 
dijo — Pueden irritarse si me ven. Pero tal 
vez devuelvan pacíficamente mis cosas, sil 
usted sólo se las pide. 

—No, Hankin, usted también vendrá. 

El tono de Bob era firme. Ei americano 
comprendió que el joven tenía puño de hie- 
rro y que no consentirla ninguna estrata- 
gema suya. 

— ¡Cierre el pico, cuatrero, y marche! — 
egruñó Tombo — Me mucro de ganas de sa. 
cudirle los pantalones. 

Aquello decidió a Hankin, que echó a an- 
dar junto a Bob. Este entró a la aldea tran- 
quilamente; pero Tombo.se quedó atrás, no 
realmente entre lc árboles, si no a unas 
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cincuenta yardas de distancia de 10s Otros 
dos. 

De pronto lanzó Hankin una exclamación: 

— ¡Vea! Ese mi gorila, que vale tros mii 
dólares! ¡Y esos malditos lo están tortu. 
rando! . 

Bob siguió la dirección de la mirada del 
americano y vió enseguida lo que pasaba. 
El gran mono se hallaba cautivo en una 
gran jaula de bambú, que podía ser trans- 
portada sobre los hombros de doce hombres. 
Era un gran animal, feo, de siete pies de 
altura, con pecho semejante a un tambor y 
y macisos brazos peludos, que le llegaban 
casi a las rodillas. ; 
Alrededor de la jaula había casi cincuenta 
nativos los cuales metían por entre log ba- 
rrotes de la jaula lanzas cortas, introducién- 
dolas en los costados del animal. Bailaban 
de alegría al oÍr los gritos de rabia que lan- 
zaba el gran monstruo. 

El espectáculo era repugnante, apenas pu- 
do Bob conservar la serenidad y no correr 
hacia adelante para ponerle término. Desde 
que había vivido con los gorilas de Kinko. 
sentía simpatía por los monos. ¡Si. fuera 
aquel animal uno de los que hablan sido 
sus amigos! Pero no le pareció, por el as- 
pecto, que perteneciera*a la tribu de monos 
habladores, pues estos, aunque parecian 
también de la familia de los gorilas, eran de 
aspecto menos feroz y horrible. Con todo, 
fuera o no fuera de. la tribu amiga, Bob no 
podía soportar que torturaran. a un animal 
y deseaba impedirlo; pero primero. tenía que 
conferenciar con el jefe de la tribu, al uue 


reconoció. por. las colas de: mono que pes 


colgadas alrededor del cuello. 


Estaba sentado ante una choza, en un ex. 
iremo de la herradura: No hubiese sido di- 
plomático que un ayudante del Comisario se. 
trabara en lucha con los nativos; y además 


comprendía Bob sus sentimientos. 


- Los indígenas eran como niños. - Aquel 
monstruo, cuando estaba en libertad, era 
muy capaz de matarles. Les parecla a ellos 
natural, por una ley de la jungle, que ahora 
que tenían al móno en cautividad lo hicie- 
ran sufrir, como ellos hubieran sufrido, si se 
hubiesen cambiado los papeles. . Ya _sabla 
Bob, por experiencia propia, el destino ho- 
1rible que solían sufrir los AOS que 
caían en poder de los simios. Ad 

El había escapado a la tortura y e la 
muerte por milagro. gracias al: agradeci. 
miento de un gorila, “menos feroz y más in. 
teligente que los otros a quien salvó de loz 
anillos de una boa. 

Con todo, Bob pensaba obtener del jefe 
que terminara con aquella crueldad lo más 
pronto posible. Hankin tenla otras ideas, 
Para él, el gorila representaba muchos miles 
de dólares y además debía mostrarse muy 
interesado por el animal a fin de no despar: 
tar las sospechas de Bob. 


—Diga... ¿no va a impedir eso? — la 
preguntó. 

—Cada cosa a su tiempo — contestó Bot 
agriamente — Haga el favor de no moles: 


tarme, si no quiere due llame a Tombo para 
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que lo persuada. Hola, ahÍ está el jefe. Aho- 
ra tendrá usted oportunidad de hablar, 

Entretanto, Tombo había presenciado la 
desagradable escena de la cual, era prota- 
gonista el gorila. El zulú no tenía por qué. 
usar los miramientos a que estaba obligado 
Bob por su posición oficial. A él nunca se le 
hubiera ocurrido dirigirle una peti- 
ción al jefe de los utalis. - 

— ¡Log cobardes coyotes! — gruñó 
y blandiendo su terrible cachiporra, 
la descargó sobre el grupo. de negros. 

—¡ Atrás, zorrinos! Fuera de ahí, 
royotes! ¡Tomen carneros lanudos! 

¡Pam! ¡Pim! ¡Paf! i 

Cada vez que Alick bajaba, refle- 
jando los rayos del sol en su pulida 
y amarilla superficie, pegaba en una 


cabeza de negro. Tombo los apartó de su cd- 
mino como viruta ante un huracán. En el 
primer ataque se abrió paso hasta la jaula. 


"—¡Atrás, cabezas de repollos hegros! 
¡Fuera de ahí, digo! 
Los nativos, sorprendidos, ni atinaron a 


resistirse. Tombo los derrotó con toda la 
rapidez: con que subía y bajaba a Alick; que 
era mucha. Uno o dos le tiraron sus lanzas 
al disparar; pero, en general, sólo pensaron 
en-—poner la mayor distancia posible entre 
ellos y Tombo. Las lanzas no acertaron al 
zulú; pero, una de ellas le silbó, peligrosa- 
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mente cerca y, penetrando por los barrotes 
de la faula, fué a clavarse en el costado del 
nono, 

Sin darse cuenta de esto, Tombo siguió a 
los negros con la mirada, mientras corrían 
A reunirse alrededor de su jefe, a quien Bo» 
hablaba con bastante tranquilidad. 


Tombo esperó al gorila con la hélico 
levantada 


Bob se estaba enterando de que sus sos- 
echas acerca de los malos tratos inferidos 
por Hankin a los nativos eran fundadas. 
Los había castigado vergonzosamente y ellos. 
habían huído para escapar a sus crueldades. 


El jefe le dijo a Bob que consentiría en de- 
volver sus cajones al americano y que no 
habían sido abiertos. Estaba a punto de re- 
velarle lo que le hablan contado los nativos 
acerca del contenido de Jos cajones, cuanda 
los utalis, que Tombo había derrotado, Jle- 
garon corriendo. 

La llegada, en forma tan frenética, causd 
conmoción. A Tombo aquella conmoción na 
le pareció tranquilizadora y, no sabiendo si 
gu compañero” blanco estaba blen, decidiá 
asegurarse. 


—-$Si los coyotes le han hecho daño, 
085%. 

Luego el penoso gruñido del gorila, que 
trataba en vano de arrancarse la lanza, le 
inspiró una idea. Se conocería de que Bob 
estaba bien seguro no dando a los utalis 
ocasión de que le hicieran daño. 

Usando a Alick como garrocha para sal- 
tar, se lanzó de un brinco sobre la jaula del 
gorila. Cuando recobró el equilibrio, incli. 
nóse sobre el borde y metió su hélice, de 


yo 
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ocno pies de largo, a traves ae uno de los 
barrotes de bambú, cerca del techo. 

Con todas sus fuerzas utilizó la hélice Co- 
mo palanca. 

¡Crac! ¡Cric! Con fuerte ruido el barrote 
je rompió. 

—Dos más, cowboy, y quedarás en liber- 
tad — gruñó,/ metiendo a Alick entre el se- 
gundo barrote. 

Viendo que se le iba abriendo paso, de al- 
gún modo, hacia la libertad, el gigantesco 
gorila empezó a arañar los barrotes. Hasta 
legó a apoyar sus garras sobre la hélice; 
pero Tombo la libertó de un tirón. 

¡Cric!, +Crac! 

Al romperse el tercer barrote, los tres fue- 
ron arrojados al suelo por el animal rabio- 
so, al salir de la jaula, donde había estado 
varios días prisionero. 

Su' corazón ardía en deseos de vengarse 
por aquellos días de cautividad y por las 
heridas que le habían producido las lanzas. 
Como Tombo había esperado, el gorila se 
tanzó dando grandes saltos hacia el gruno 
gue rodeaba a Bob y a Hankin, 


EL GORILA FURIOSO 


Er A AL a Sata VEDA Y 

Los ojos del simio eran rayitas de llama 
” se pegaba con los puños cerrados sobre el 
pecho, de manera que éste resonaba como 
vn tambor, mientras marchaba sobre sus 
patas traseras, mitad saltando, mitad co- 
riendo, hacia log negros. 

El ruido llegó, a través del espacio ablier- 
to, hasta el centro de la aldea utalf. Los na- 
tivos, al ofrlo, dirigieron una mirada. aterra- 
da a su alrededor. Un instante después un 
tembloroso grito de horror escapaba de clen 
gargantas y en menos de una fracción de 
segundo, los utalis disparaban ante el gran 
bruto cuyo primitivo batir del parche (su pe- 
ludo pecho) les helaba el corazón. 


No había más que una dirección a- se- 
guir... el río. Como un enjambre de hormi- 
gas asustadas, los utalis corrieron hacta sus 
canoas, amarradas en la orilla, 
ellas y las empujaron dentro del agua lo 
más rápidamente que pudieron. Algunos, en 
Bu prisa, se tiraron al agua y subieron a las 
embarcaciones cuando estaban ya bastante 
lejos. El jefe fué uno áe los primeros en 
disparar, dejando a Bob y Hankin pensando 
a que obedecía aquel alboroto. 

Sin embargo, Bob vió al gorila. 

—i¡Métase detrás de esos arbustos! — 
rritó. — Póngase detrás mío! Yo tengo- el 
rifle. 

Hankin no se lo hizo repetir dos veces, En 
realidad llegó detrás de las matas antes que 
Bob y allí se agachó, no atreviéndose a ale- 
jarse de la protección del rifle. 

El mono mo los vió o, si los vió, no les 
hizo caso, porque continuó persiguiendo a los 
2sustados negros. 

El gran bruto estaba a seis yardas del río 
cuando el último negro dió un salto en el 
aire y se arrojó al agua, nadando enloque- 
cido hacta la canoa más próxima, que casi 
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saltaron a 


l 


estaba por darse vuelta ya debido al núme. 
ro de hombres que contenía, 

Cuando se agarraba al costado de la em- 
barcación, un hocico viscoso asomó a la su- 
rerficie del agua, un hocico que se cerró con 
ruido seco a una pulgada del tobillo del uta: 

11, errándole sólo por una fracción _de pul. 
gada. 

¡BUM DO 4... um! 

“Como enloquecido, el gorila saltaba por E 
orilla, pegándose en el pecho y gritando con 
decepcionada rabia ¡al ver alejarse rápida. 
mente a los negros. Una vez, en su ciega- 
furia, pareció que iba a-arrojarse al agua, 
en pos de sus atormentadores para perse- 
guirlos como pudiera. Luego se dió vuelta y 
vió: a Tombo . + : 

El zulú estaba todavía sobre el techo de ¡a 
jaula de bambú. Sonrela ampliamente, para 
sÍ, por el modo hábil con que había alejada 
a los utalis de su joven compañero. 

lgnoraba que Bob no había corrido peli: 
gro y, en todo caso, poco le importaba qué 
así fuera. El había qQquérido sencillamente - 
rg Es que no le e daño a e > 

PES ¿A .1 Bu. - « Mar! 

Al ver a mesa lanzó el yin s un grito dl 
triunfo. ¡Allí estaba uno de lós negros que 
no había podido llegar hasta el río! El mons.. 
truo se adelantó, cubriendo la distancia, con 
gu desagarbado paso, a gran velocidad. 

Sólo una vez se detuvo imperceptiblemen. 
te; en verdad pareció que agarró uno de los 
cajones de Hankin sin aminorar el paso; 
clavó sus garras en la madera, alzó el cajón 
sobre la cabeza y lo lanzó, describiendo un 
arco, a la cabeza de Tombo. 

El zulú vió venir el pesado proyectil. que. 
seguramente lo hubiera privado de sentido 
de acertarle. Se tendió sobre el techo de la 
jaula y el cajón le pasó a un pie de la espal- 
da, cayendo del otro lado, sobre el ca Ya, 
suelo. A 

—¡Me erraste, viejo! Prueba otra vez. 

Pero el mono había llegado a la jaula y 
arañaba los barrotes para trepar a ella. Al 
ponerse Tombo de pie, las garras peludas del 
gorila llegaron al borde y luego apareció su 
chata cabeza. Con rápido movimiento des- 


_Cargó a Alick sobre los peludos dedos del 


gorila y un grito de dolor escapó de los 
labios de la fiera, mientras Tombo de un 
gran salto se tiraba al suelo. Una vez aba. 
ic, el zulú no disparó. ¿Para qué? Sólo po- 
día correr hacia los árboles porque todas las 
canoas se habían alejado y en los árboles el 
gorila tendría todas las ventajas. 

— Ven, cabeza chata! ¡Muéstrame de que 
estás hecho! — gruñó. 

Esperó al gorila, plantado sobre las pier- 
nas abiertas Tenía a Alick fuertemente aga- 
rrado con ambas manos. Tombo era una es- 
pléndida figura allí parado, sonriente, mien- 
tras la fiera se acercaba azotando el aire con 
sus largos braxos, 

Luego. ¡pam! Los rayos del so] reful- 
gieron sobre la pulida superficie de Alick 
al levantarlo y bajarlo Tombo El gorlla se 


- alejó, con la rodilla, en la cual le había pega- 


do la hélice, csi descoyuntada. 
Continuará) 
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gros en 
¿Cuál es el verdadero? , 


OR algún tiempo estuvo olfateando 
alí, luego dió vuelta y se internó 
de nuevo en los bosques, tirando 
impacientemente del látigo que le 
sujetaba, lo que probaba que el 

rastro se ofrecía más fuerte, más fresco a 
gus narices. : : 

Por vez primera el perro-lobo lanzó un 
plañidero gemido; era muy débil, pero hizo 
sonreír, sombríamente, a Látigo Negro. Co- 
nocía a Héctor. Desenrollando el látigo de- 
jaba a Héctor en libertad. 

Como una flecha gris se lanzó entonces el 
perro hacia adelante. En la luz confusa del 
bosque parecía realmente un Jobo de los 
campos de madera. al fin cerca de su presa. 
Ascendiendo una ligera cuesta, llegó hasta 
una cañada. Y allí, deteniéndose detrás de 
un enmarañado matorral, quedóse como cla- 
vado en el suelo, 

Luego, lentamente, dió vuelta la cabeza 
y miró a su amo. Sus colmillos reluciían de- 
bajo del labio superior, arremangado. Sus 
profundos ojos despedlan fuego. 

“En ellos había un mensaje silencioso, pero 


—Inconfundible. 


“Por un anhelante momento permaneció 
Látigo Negro inmóvil y las miradas de Bee- 
fv iban de su jefe al perro, Sus manos apre. 


_taron las armas: fusta y cachiporra. 


Echándose de boca en el pasto, se arras- 
traron, cuesta arriba, hasta donde estaba el 
perro inmóvil, agachado. Miraron: hacia la 
cañada. Y Látigo Negro oprimió el brazo de. 
Beefy, justo a tiempo para reprimir su Íns- 
tintivo grito. 

Del otro lado de la cañada había una ca- 
baña, pequeña y ruinosa, edificada al abrigo 
de un barranco. Y en la puerta de la cabaña 
estaba Julián Bergstein, un poca agachado, 
en actitud de atención, mirando por encima 
de su hombro, mientras trataba de abrir la 
puerta con llave. Sin afeitar, con expresión 


- salvaje en los ojos, el traje hecho “girones, 
“ parecía un demonin en acuel apacible pal. 


saje. 
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El largo rastro, seguido desde el amare. 


cer, había terminado. 

Pero Látáigo Negro no intentó atacar. En 
verdad, después de una mirada, se agachó 
más, detrás de las malezas. En aquel mo- 
mento hubiera dado cualquier cosa por tener 
una pistola; porque sin ella, lanzarse con- 
tra Bergstein equivalía a un suicidio, 

- Aunque hablan encontrado a Bergstein, 
éste los tenía aún .a raya. 

La mano que forcejeaba con la cerradura 
estaba cubierta por un sucio vendaje, que 
había hecho desgarrando su camisa. Pero en 
la otra tenía la escopeta de doble caño del 
infortunado guardabosque. De su hombro 
colgaba la bolsa del mismo. Desde donde es. 
taba, podía no solamente divisar la cañada, 
si no el campo de Dale; que quedaba sólo 
veinte yardas a la derecha. Dando la espalda 
a la cabaña, podía voltear a tiros a sus 
enemigos antes de que dieran dos pasos. 

La mandíbula de Látigo Negro se endu- 
reció por la decepción. 

— ¡Le erramos! — murmuró en el oído de 
Beefy — Mira sus bolsillos. Ha robado en 
algún gallinero, hace poco tiempo. Y acaba 
de regresar. ¡Llegamos cinco minutos de- 
masiado tarde! 

Mientras hablaban, Bergstein entró en la 
cabaña, cerrando tras sí la puerta. Los Des- 
tructores de Pandillas, desarmados, lo mira. 
ron desaparecer. 

——¡Ataquémosle! — dijo entonces Beefy, 
colorado de rabia. Pero Látigo Negro gruñó: 

—No seas atolondrado. Los tiros de su es- 
copeta nos partirán por la mitad a esta dis- 
tancia. Y por detrás no podemos entrar. Nos 
tlene a raya... por un rato, 

Acostado entre el pasto pensó rápida y 
profundamente. Los minutos pasaron en si- 
lencio. Pero al fin Látigo Negro tocó a Beefy 
y le dijo: 

—¿A qué distancia estamos de Dodston ? 

-—Unas seis millas. 

— ¡Muy bien! Tú vas a volver allí, pronto. 
Yo y Héctor nos quedaremos aquí, de centi. 


Látigo Negro 
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nelas..- +. solog. — Beefy empezó instantá. 
Leamente a rezongar; pero el Destructor de 
Bandas lo detuvo. 

-—¡No discutas, hijo! Nada podemos hacer 

sin armas de fuego ahora. Haz lo que te 
digo. Y sigue mis instrucciones al pie de la 
letra. ¡Escucha! 
, Acercando sus labios al oido de Beefy le 
expuso su plan. Un plan que cambió la ex- 
presión disgustada de Beefy en otra de de- 
licia. El muchacho asintió, ceñudo, al fin y 
empezó a arrastrarse cuesta abajo. Al llegar 
A un gran árbol hizo un pequeño gesto de 
despedida. Un momento después no se le vió 
mas. 

Látigo Negro volvió a su vigilancia de la 
cabaña. Sus labios se curvaron en irónica 
sonrisa. 

— ¡Muy bien, Bergstein ,amigo milo! 
murmuró — quédate ahí, bien escondido. — 
Pero saldrás de esa cabaña ántes de la noche 
y sin disparar tíros. Luego arreglaremos 
vtuentas, tú y yo, 

Una palabra a Héctor lo hizo alejar para 
vigilar desde otro punto. Látigo Negro, pa- 
triente como un indio, se extendió cómoda- 
mente detrás de las malezas. Ya tenía él 
mucha práctica en el juego de la espera. 

Pronto, sólo el suspiro de log bosques 
turbó el silencio del lugar, 


— 


SA SORPRENDENTE SUERTE DE 
BERGSTEIN 


Entretanto, Julián Bergstein, ignorante de 
que su temido enemigo se hallaba afuera,, 
permanecía alerta, en la cabaña, como una 
fiera en su cubil; 

Sentado en un viejo banco, sus ojos ar- 
dientes miraban a través de una grieta en la 


_ pared de la cabaña. Desde aquella posición 


divisaba la cañada y buena parte del campo 
del granjero Dale, más allá de los árboles. 
Ténía la escopeta, que había costado la vida 
a un hombre, sobre sus rodillas, En la bolsa 
del guardabosque había un doble puñado de 
cartuchos. 

Descanso y... obscuridad. Era eso lo que 
ahora deseaba y esperaba. Tiempo para re- 


“ robrar sus fuerzas; obscuridad para hacer la 


segunda etapa de su fuga de Las Fundicio- 
nes. Si era posible, pensaba robar un auto 
p una bicicleta esa noche. Una vez que sa- 
liera del distrito y pasara por entre el cordón 


- de policía que lo buscaba, podría salyarse, 


después de todo, 

Pensaba dirigirse a Birmingham, De al- 
gún modo tenía que llegar allí y esconderse. 
Comunicarse con sus amigos del Continente. 
'La Compañía” aquella misteriosa banda, a 


- la cual había pertenecido en Amsterdam, lo 


ayudaría. Lo sacaría de algún modo de aque- 
Ma maldita Inglaterra. 

Pero Birmingham distaba muchas millas. 
Y cada una de ellas estaba plagada de ene- 
migos. 

Para aplacar los retortijones del hambre, 
sorbió, crudos, los huevos que había robado. 
La mañana transcurrió lentamente, sin que 
llegara ningún ruido o mevimiento de los bos- 
ques. Más de una vez se quedó profundamen- 
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te dormido, para despertar. sobresaltado po=- 
cos minutos después. Aquella larga espera 
comenzaba a convertirse en insoportable 
agonía. IES 
Y Juego: Bergstein, de pronto, se Puso tÍ- 
gidó en su asiento, ; al 
Venía un auto. No lo veía aún; pero lo 
oía claramente avanzar por el sendero. Ve- 
nía hacia la cabaña, además. Agarrando la 
escopeta con la mano- izquierda, se- acercó 
más a la rendija de la pared, esforzando Sus 
ojos para distinguir el auto, que seguía in- 
visible. P Y 
El ruido del motor, era por momentos, más 
fuerte. Una vez se apagó unos segundos y 
creyó Bergstein que el conductor había da- 
do vuelta por alguna parte. Pero luego se 
volvió a oír y esta-vez siguió firmemente, De 
pronto, el auto apareció, al fin, a la vista. 
Y Bergstein contuvo su respiración ante el 
extraño espectáculo, ERA 
El auto era un vehículo pequeño, de dos 
asientos, todo abollado y salpicado de barro. 
Pero lo que más extrañó al desesperado Cris 
minal fué el: modo como subía lentamente, 
en zig-zag, la cuesta y la conducta del mo- 
torista. Echado detrás del volante,: cantaba 


Bergstein saltó del auto, en un últi- 
mo y desesperado esfuerzo para €esca- 
par; pero Látigo Negro saltó, como 
una pantera, hasta él 


alegremente a voz. en cuello, Al pa- 
recer, dejaba que el auto marchara 
solo, 

El vehículo daba barquinazos- y 
poco faltó para que se fuera a la zan- 
ja, Luego se produjo el inevitable 
choque. 

: Patinando absurdamente en un sur- 
co der camino, el pequeño auto no luchó más. 
La rueda del frente se metió en la zanja y só- 
lo un frenético rechinar de los frenos impidió 
que las otras ruedas lo hicieran igualmente. 
Pero el vertiginoso viaje terminó allí. Y tam- 


HS bién el canto del conductor. Fué sacado lim- 
MES pito de su asiento y cayó junto a la rueda, 


Bergstein observaba, ansiosamente, desde 


mero la cabaña, a penas a veinte yardas de dis- 


yO 


LO 


VE 


tancia. j 

Vió al conductor trastabillar un momento 
y caer luego sentado. Era un hombre forni- 
do, de cara colorada y patillas grises, un la- 
brador por su aspecto. Era evidente también 
gue venía bastante “alegre”. 

Los pensamientos de Bergstein corrieron 
vestiginosamente, Apenas podía creer en 8u 
buena suerte. No había ahora que esperar 
hasta la noche para robar un auto, Lo te- 
nía allí mismo, Y lo guiaba un viejo, que 


NS había estado bebiendo copiosamente. 


Debía ser el dueño de aquella granja, pen- 
"só Bergstein. De pronto recordó que era día 
de mercado en las pequeñas aldéas que Jo- 
deaban a Dodston, donde los granjeros se 
reuaían con sus vecinos y tomaban cidra 
en abundancia. El viejo no afrecería resis- 
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tencia, a buen seguro. Bergstein salió silen- 
ciosamente de la cabaña y echó a correr ha- 
cia el sendero. 

Mientras corría, sus ojos no perdían de 
vista los árboles. Olvidando el dolor de su 
mano, tenía la escopeta preparada. Pero na- 
die le salió al encuentro. Con sonrisa de 
triunfo feroz, llegó al sendero. Mientras el 
granjero miraba a su alrededor aturdido, 
le apoyó el caño de la escopeta contra el sa- 
co de terciopelo, : 

—iNo se mueva! ¡No grite o hago fuego! 
— gritó. — ¿Quién es usted? 

El sorprendido vieje se tiraba de las pa- 
tillas. Lentamente apareció en sus turbios 


“ojos una mirada de indignación. 


—Pues... soy el granjero Dale, de esa 
casa — dijo en dialecto del lugar. — Johu 


Dale, como todo el mundo sabe. Lo haré de- 


tener por la policía si no aparta pronta esa 


escopeta... 
—i¡Bah! ¡Levánteset! -— Bergstein lo hizo 
poner de pie. —- Suba al auto, pronto. Aho- 


ra condúzcalo nuevamente al camino. 

Cada palabra, dicha con acento salvaje, 
era reforzada por.un hurgonazo con el caño 
de la escopeta. Indefenso y algo asustado, 
el viejo subió al auto, rezongando, mientras 
trataba de sacar el pequeño vehículo de la 
zanja. Bergstein miraba hacia todog lados. 

Todos sus instintos estaban alerta, en pre- 
visión de un peligro ahora. Su oportunidad 
de escapar se había presentado milagrosa- 


* mente. Otro plan se le ocurrió de pronto, 


Se alegraba de no haber tenido que ma- 
tar al granjero para apoderarse del auto por- 
que con la mano lestimada le hubiera sido 
muy penoso manejar. 

Pero ahora no tendría que hacerlo. Aquel 
viejo indiota lo llevaría a Birmingham. 

— ¿De modo que todo el mundo lo conoce, 
granjero Dale? sonrió , burlonamente, 
apuntando al hombre con la escopeta. — 
¡Tanto mejor! Nadie tratará de detenerlo, * 


A su orden, el viejo dió vuelta lentamen- 
te el auto en dirección a Dodston. Bergstein 
después de dirigir una última y cautelosa 
mirada a su alrededor, subió. Poniendo la 
escopeta sobre sus rodillas, apoyó el caño 
en el costado de su prisionero. Luego se alzó 
el cuello del saco y se agachó hasta que su 
cara quedó a nivel del guardabarro. 

Sus ardientes ojos se fijaron amenazadores 
en el granjero, 

— Ahora, amigo mío, de aquí a Birmin- 
gham hay treinta millas y es allí donde usted 
me va a llevar ¿entiende? Trate de llamar la 
atención o jugarme una mala pasada y... 

Su mano izquierda tocó el- gatillo de la 
escopeta. Lanzando un explosivo juramento 
de disgusto y desesperación, el granjero Da- 
le, capturado en sus propias tierras, oprimió 
el arranque. Y esta vez manejó muy bien. 


TRIUNFO 


El auto pasó los tranquilos bosques, ale- 
jándose de la cabaña, en dirección a Birmin- 
gham; después de recorrer el sendero, salié 
al camino principal 

Iba cada vez más “ligero y a cada milla 
que recorrían el ánimo de Bergstein se le- 
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vantaba. Una vez pasó junto a ellos un agen- 
te* patrullero, en motocicleta, miró indife- 
rentemente al granjero Dale y siguió su ca- 
mino. Bergstein le lanzó, entredientes, una 
blasfemia; pero sonrió al mismo tiempo. El 
obligar a aquel viejo tan conocido ta llevar- 
lo a Birmingham había sido un toque genial. 

Y todavía no se había encontrado con Lá- 
tigo Negro, 

El sol empezaba a ponerse cuando atrave- 
saron, Bannock Chase. El viejo Dale maneja- 
ba sumido en malhumorado silencio y Bergs- 
tein se contentaba con observarlo, sin ha- 
blar. No prestó mucha atención al camino, 
mientras el auto atravesó campos tranquilos; 
pero, de pronto, el granjero tomó por el ca- 
mino principal y entró en Las Fundiciones; 
las altas chimeneas de Dodston aparecieron 
delante de ellos, Repentina alarma se apo- 
deró de nuevo del holandés. 

Hurgando ferozmente al viejo con el ca- 
ño de la escopeta gruñó: 

—¿Qué idea es esa, idiota? ¿Me va a ha- 
cer atravesar Dodston? Ñ 

-——Sí; es el camino más corto hasta Bir- 
mingham — fué la breve respuesta. El susto 
parecía haber disipado la borrachera del 
hombre y estaba tan sobrio como un juez. 
Hasta se permitió dirigirlo a Bergstein una 
desdeñosa mirada. 

—Pero no tema, señor bandido — gruñó. 
— No me expondré a recibir un balazo er 
las entrañas. ¡Muchas gracias! Lo llevo a 
Birmingham lo más pronto que pueda y me 
alegraré mucho de verme libre de usted. 
¡Ojalá la policía lo agarre después, de to- 
dos modos! 

—Gracias. Aunque usted no vivirá para 
verme arrestar — dijo Bergstein amenazado- 
ramente.. Pero no las tenía todas consigo. 
Era arriesgado seguir ese camino; pero no 
podía ponerse a discutir con el obstinado vie- 
jo, ahora que estaban casi en Dodston. 

Agachándose más en su asiento y cubrien- 
do parte de la escopeta con.el saco, se pre- 
paró para atravesar la ciudad que tanto 
tiempo había aterrorizado. 

Entraron a las concurridas calles por el 
norte, mezclándose enseguida con el tráfico. 
Los faroles de las calles habían sido encen- 
didos y Bergstein se estremecía cada vez que 
la luz lo iluminaba. Pronto sintió que le do- 
Man Jos músculos por la posición forzada. 
Empezó a maldecir a su prisionero por haber 
tomado aquel camino. Pemb el viejo Dale si- 
guió manejando como sí tal cosa, 

Todavía le esperaba al holandés lo peor, 
porque el fornido granjero dió vuelta brus- 
tamente por la Calle principal, brillantemen- 
te iluminada y congestionada de tráfico. Só- 
lo por un terrible esfuerzo se abstuvo de ma- 
tar al obstinado viejo y seguir guíando él, 
para. tomar por calles más obscuras. Sabía, 
sin embargo, muy bien que una acción se- 
mejante le sería fatal, : 

El sudor corría por su faz ansiosa; sus 
ojos espantados iban de una acera a la otra. 
Nunca en su vida había sentido tanto miedo. 

Pronto se vió el farol azul que había fue- 
ra de la estación. Agarró más fuertemente 
la escopeta. La estación estaba en el extremo 
de la calle principal y una vez que la hu- 
bieran pasado entrarían en caminos más so- 


Látigo Negro 


litarios. 
pocos 


¡Unos cuartos minutos más! ¡Unos 
metros! “¡Ach, gott!” a 


Al fin llegaron junto al farol, cuya luz lu= 


minó el auto. Había un cabo de guardia en 
la puerta de la estación; dos más en la acera. 


A NE 


Parecían observar -el tráfico con apa | 


dad profesional. 

— ¡Más ligero... más ligero...! — silbó 
Bergstein, hurgando al viejo con el caño del 
arma. Y luego... 

— “¡Herr Gott!” — su grito dominó el 
ruido del motor. Porque. en ese momento to- 
das sus locas esperanzas de escapar se des- 
yvanecieron. 


aun moverse, dos brazos largos, Hegros, 
fuertes como acero salieron de atrás. Las 
manos le fueron separadas del arma, sujetas 
a los costados econ tanta fuerza que los hue- 
sos. erugieron. Al mismo e la vOz 8e- 
vera volvió a .. 


— ¡Bergstein, queda detenido! —. dijo 
. una voz terriblemente fam en su oído. 
Y antes de que pudiera r el gatillo a 


la escopeta, a 


— ¡Agarra 
auto! 
El “Granjero Dale” agarró la de 
encima de las rodillas de rindo de tre- - 


nos rechinaron y el auto se detuvo 
mente. Medio muerto de miedo, miró Berg 
tein la cara de halcón, encima suyo. 

¡Era Látigo Negro, el Destructor de Ban- 
das, que había saltado al auto cuando se de- 
tuvo unos segundos en la senda del granje- 
ro Dale, antes de llegar a la cabaña del le- 
ñador! Inclinándose hacia adelante, con el 
cuerpo fuera de la caja de equipajes, donde 
había estado agachado, 
mente todavía a Bergstein, 


sujetó más fuerte- 


— ¡Te tengo, perro asesino! Juré que te ces 


haría salir de aquella cabaña sin disparar 
un tiro. ¡Y lo he conseguido! 


Pero Bergstein ya lo sabía. Con espantosa. 


claridad se había dado cuenta de come lo 


habían hecho caer en una trampa. El labra- 
dor fornido era Beefy Parker, Deliberada- 
mente había precipitado el auto a la zanja, 
en las mismas narices de Bergstein, invitan- 
do casi al fugitivo a salir y apoderarse de él, 
como Bergstein lo había hecho. Y él se había 
entregado estúpidamente en manos de Lá- 
tigo Negro y de la policía! 

Al comprender aquello se convirtió en un 
loco furioso. 

Algo estalló en su ebrio Empezó a pe 
lear como un demonio, pegando con Su Ca- 
beza en la cara de Látigo Negro. retorciendo 
los brazos. Le-dió un feroz puntapie a Bee- 
fy en las costillas, que hizo doblar en dos al 
muchacho. Luego, con la fuerza de un po- 
seido, pegó un desesperado tirón, escapó de 
las poderosas manos de Látigo Negro y saltó 
al camino. - 

Los paralizados spuctadorós lanzaron: gri- 
tos. Tres sorprendidos policías despertaron y 
atravesaron, corriendo, la acera. Bergstein 
empezó a disparar; pero Látigo Negro, aun- 
que aturdido por el golpe, que había recibl-. 


do ex la cara, saltó del auto como una' pan=" 
fera. 


Logró agarrar por el hombro a Bergsteln 
y lo hizo dar vuelta. Lanzando un ronco-grl- 
to el bandido pegó a ciegas, erró y recibió 
un puñetazo entre los ojos. Trató de apartar 
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al Destructor de Bandas con su fuerza bru- 
tal; fracasó. 

Luego... ¡eract Un “uppercut”, aplicado 
con toda la fuerza de Látigo Negro y toda 


la furía acumulada en aquellos meses, le- 


vantó en los aires a Bergstein y lo hizo caer 
luego al suelo, como un fardo. 

Una larga y terrible guerra había termi- 
nado. , 

Rápido como el rayo, Látigo Negro se vol- 


- vió hacia los airados policías, cortando el 


flujo de sus palabras: iÑ E 

— ¡Silencio! Llévenlo dentro de la esta- 
ción... ¡Pronto! — el áspero sonido de su 
voz les impuso silencio, Señaló con ademán 
imperioso, 

—¡Ese es Julián Bergstein, compañeros! 
— exclamó triunfalmente. — ¡Los Terrores 
de las Fundiciones han terminado al fin! 


Habían transcurrido quince días. 

Durante todo ese tiempo se había realiza- 
do el juicio de Julián Bergstein. Malhechor 
continental, jefe de los Terrores de Las Fun- 
diciones, había sido la sensación de Inglate- 
rra. Ahora habia terminado, ES 

Ese día se había dictado la sentencia, la 
única posible para un asesino tan desalmado. 
Sus fútiles defensas fueron destruidas por 
pruebas abrumadoras, por las declaraciones 
de Látigo Negro, de Beefy, de la policía, de 
algunos miembros de la banda, que ahora 
languidecían en la cárcel Tenía que pagar 
sus crímenes con la pena capital. 

Látigo Negro, Beety y Héctor eran los hé- 
roes del día. 
-Todo el mundo en Lag Fundiciones, sabía 
quien había realmente terminado con los 
Terrores y, si los ciudadanos de Dodston hu- 
biesen podido encontrar al valiente trío, los 


- hubieran llevado en andas, Pero no los en- 


contraron. Los tres socios no querían ho- 
menajes. Deseaban retirarse a un sitio tran- 
quilo. Látigo Negro y Cía., dejaban Las 
Fundiciones para slempre. 


Una hora después de haberse “desmayado 


Julián Bergstein, al ofr que lo sentenciabam 


e 


PUCKY 


a muerte, un auto cerrado salió de Dodston, 
en dirección al sur, Látigo Negro iba al vo- 
lante. Beefy a su lado y Héctor cómodamen- 
te instalado en los almohadones de adentro. 

Cuando la última de las chimeneas de 
Dodston estaba por perderse de vista, Beefy 
sacó afuera la cabeza para mirar por postre- 
ra vez hacia atrás. Las Fundiciones habían 
sido su pueblo natal y en aquel momento 
sentía dejarlas, : 

Pero a donde fuera Látigo Negro iría Beg» 
fy Parker. : 

Al fin se enderezó y al darse vuelta se en. 
contró con lá simpática sonrisa de Látigo 
Negro. 

—¿Sientes irte, hijo? —  canturreó. — 
¡Anímate! Pronto tendrás más aventuras, en 
una ciudad más grande que Dodston, 

Beefy frunció ligeramente el ceño, 

—Patrón, sé que vamos a Londres, Pero... 
pero... ¿qué hay que hacer allí? Todavía 
no mes*lo ha dicho. Habrá que... que... 

—¿Destruir más bandas? ¡Sí! — Beefy 
lanzó un grito de júbilo. — Voy a establecer- 
me Con una agencia privada de detectives, 
chico. Tú, yo y Héctor, Cara de Pastel, en 
Londres — sus ojos dirigieron una cari- 
ñosa mirada al chiquillo que nunca lo había 
abandonado ey tan emocionantes aventuras. 
— ¿Qué te parece, socio, 

Beefy nada dijo por un rato. No podía. 
¡Del arroyo a detective privado! ¡Socia le 
un hombra como Látigo Negro, su adorado 
patrón! 

— ¡Dios! — murmuró al fin el detective 
Parker. Y eso fué todo. El auto siguió a to- 


da velocidad hacia Londres y. hacia una 


vbueva carrera. 
FIN DE LA PRIMERA PARTE 
Látigo Negro y sus dos audaces com- 


pañeros han logrado vencer a la 
banda de criminales de Las Fundi- 


ciones. Sus próximas aventuras, se 
desarrollarán en Londres 
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la gran novela de aventuras, titulada: 


a Telaraña 


de Oro 


— Látigo Negra 
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AVENTURAS Y HAZANAS DE 
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| RALPH REDWAY 


(Continuación) 
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El regreso de Río Kid al ranch Bar-T, fué saludado con entusiasmo por todos los vaqueros 


OS novillos fueron arreados -hasta 
donde estaban- los demás cerca.de la 
fresca aguada de la cañada. Yuma 
Bill, montado en su caballo, apare- 
ció como una sombra en la obscuri- 
aad, y haciendo chasquear su látigo. Vió los 


E Ey 


novillos de regreso, a la luz de las estrellas. 
— ¡Por el mismo demonio! — exclamó. — 
¡Ha reventado al cuatrero y ha traído los 
novillos robados, Pecos! E 
—No es así, — replicó Pecos. — Todo el 
mérito de la operación corresponde a Santa 


Río Kid 
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Fe. Diré a todo "Texas que es capaz de seguir 
el rastro más oculto, dejado por un cuatre- 
ro. Creo que logs animales hubieran estado 
en el tren mañana mismo si él no los hubie- 
ra hallado. ¡Sí, señor! ¡Alexander Black sa- 
bía lo que hacía cuando mandó a este mu- 
chacho por estos sitios. 

Río Kid se sonrió. 

—Creo que ahora pensarán que O 
dejarme vigilando el ganado, si les parece, 
-— dijo. — El señor Alexander Black me dijo 
que era necsario que volvieran al ranch, in- 
mediatamente. 

—"Usted lo ha dicho. 

Los dos vaqueros fueron a la casa de tron- 
eos a cambiar de caballos para dirigirse al 
ranch. 'Agitaron sus chambergos cuando se 
alejaron, saludando a Río Kid, que les con- 
testó con alegría. 

Ríc Kid 'cabalgó lentamente en torno del 
ganado. Entre el pasto se vefan algunos ani- 
males cansados y jadeantes, debido a la ca- 
rrera que habían realizado aquel día. Rio 
Kid había estado a caballo todo el día, pero 
no parecía estar fatigado, Mientras durara 
la oscuridad, el muchacho no pensaba ce- 
rrar los ojos en aquel campo lejano y soli- 
tario. 

Hasta que empezaron a palidecer las estre- 
las y aparecieron las primeras luces del 
nuevo día, Río Kid ne pensó en Hevar a su 
caballo hacia el pesebre: de la casa de tron- 
cos. Consideraba que podría pasar un par 
de horas entre las mantas y luego preparar- 
se una buena taza de cafó que lo pusiera 
perfectamente para pasar otro día de rudo 
trabajo. Aqellas tierras no eran, por cierto, 
como para que las vigilara un solo hombre. 
Pero Río Kid se habla comprometido y haría 
todo. lo posible por cumplir com su compro- 
miso. Era cuestión de orgullo para Río Kit 
el no consentir que desapareciera de allí ni 
un solo animal, ; 

Estaba a treinta yardas de la casa de 
troncos cuando brilló un rojo fogenazo en la 
oscuridad, seguido de otro y de otro. 

Al ver el primer. fogonazo, 
acostó en el suelo. Coceador se echó a. su 
lado. 

Río Kid apretó los dientes. Los tres tirós 
habían sido disparados desde la puerta de 
la casa de froncos. 

Esperó que sus enemigos aVanzaran. 

Durante un largo minuto, permaneció in 
uóvil, esperando. 

Pero los enemigos no se movieron. 

El muchacho dirigió unas palabras a su 


eaballo. El animal permaneció inmóvil mien- 


tras Río Kid arrastrándose a gatas cruzaba 
por entre los pastos altos, alejándose del 
animal. 

ENTREVERO 


Se oyeron dos tiros más, 
la puerta de la casita de troncos. Las balas 
se perdieron entre el alto pasto. Traldo por 
el viento, llegó un murmulló de voces. ! 

El plomo matador no pasó cerca del cuer- 
po de Río Kid, que se encontraba a alguna 
distancia del sitio donde había descendido 


Río Kid 


Río Kid ae 


procedentes de - 


del caballo. Por entre las altas hierbas se 
había deslizado hasta la alta pared del co. 
rral, que proyectaba la más «oseura de las 
sombras. 

Al abrigo de la ¡sombra de la pared, Rlo 


Kid se puso lentamente, de pie, con un re- 


vólver en cada mano. De espaldas al corral, 
oculto en la oscuridad, miró hacia la puerta 
de la casa que no quedaba a más de diez 
yardas de distancia. Tres caras aparecían 
por el hueco de la puerta, mirando hacia el 
pasto alumbrado por la luz de la luna. Es- 
taban mirando hacia el sitio donde el mu. 
chacho se había caído del caballo. Llegó has- 
ta los oídos de Río Kid lo que los hombres 
hablaban. 

—Creo que lo despachamos, Rube. Cayó 
como una bolsa de papas y su caballo se 
desplomó después. ; ; 

—Usted lo ha dicho, Hank, — - MUPIULÓ 
otra voz. — Pero tenemos que andar con 
cuidado con ese muchacho, de acuerdo con ] 
lo que dijo Alexander Black. 

—Me parece que asustó a Alexander Black 
Creo que lo tiene asustado para un rato. 

El que había hablado, alto y corpulento, 


salió de la casa y le siguieron los otros prog 


tranquilizados ya. 
_ Río Kid se senrió apaciblemente. 
Levantó al mismo nivel sus dos armas y 
salió de la protectora sombra de la pared 
del corral. 
—¡ Arriba las manos! 
Su voz resonó enérgica y fuerte. 


Los tres lanzaron par ARES 
y se volvieron hacia el muchacho, asombra- 
dos y alarmados. El vaquero que, según ellos 
crelan, debla estar tendido entre el pasto, 
sin vida, a treinta yardas de distancia, se 
encontraba frente a ellos, vivo y con un re- 
vólver en cada mano. Lo miraron y se les 
alargó el rostro al mirarlo. 

— ¡Maldición! —— gritó Hank, llevando la 
mano al revólver y pontesito: el dedo en el 

disparador del arma. : 

Se oyó un estampido. 

El revólver de Río Kid il ed Cruzó 
la oscridad un fógonazo y el a 
cayó boca. abajo, quedando. inmóvil, tendido 
en el pasto, Un fuerte grito despertó los ecos 
de la pradera a 
silencio, ; 


riente su vida. Pero el capataz del ranch 
Dar-T no había concluído con él todavía y 
Río Kid no era un muchacho fácil de vencer. 
Lanzó un silbido y su caballo Coceador se 
acercó a la puerta de la casa de troncos. 
—Caballito mío, dijo. — Me parece que 
les dos vamos q pasar apuros en estas tierrag 


.de'la cañada de Cactus. Creo, sin embargo, - 


que, a pesar de todo, podremos salir con for- 
tuna de este paso, 


ARRINCONADO 


— ¡El diablo se los lleve! — exclamó Rio 
Kid, enojado. 

Se alzó sobre los estribos bajo el rutilante 
sol de la pradera de Texas. a ( 

Entre los hermosos pastizales de los po- 
treros cercanos de la cañada del Cactus pa- 
cían trescientos animales vacunos. Estaban 
pajo la custodia solitaria de Río Kid, a 
veinte millas del ranch Bar-T, al que per- 
teneclan, como también el muchacho va- 
quero. 

Cinco copas de sombreros 


bergos habían aparecido entre los altos pas- 
tos. Río Kid los miró con el ceño fruncido, 
a medida que se acercaban. 


Río Kid disparó a través de los troncos 


En aquellos lejanos campos, el vaquero 


del ranech Bar-T no podía esperar visitantes 


que no se presentaran con carácter de ene- 


_migos. 


De pie en los estribos, el muchacho espe- 
ró, observando, durante un largo “minuto. 


“Cinco jinetes se acercaban al galope y Río 


Kid se dió cuenta de que trataban de ir a. 


pe 


interponerse entre él”y la casita de troncos 
que habla en el campo, a una milla de dis. 
tancia de donde se hallaba paciendo el ga- 


nado. 00 s 
—:;¡El diablo se los lleve! — repitió Río 


Kid. 


- Cinco contra uno-era una proporción muy 


desfavorable para el vaquero que, en otro 
" tiempo, había sido el muchacho proscripto 
- Ge Río Grande. Río Kid comprendió que le 


era 


necesario buscar dónde guarecerse y 
huscarlo inmediatamente. 
Sacudió las riendas y dirigió a Coceador 


vaqueros cham- 
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hacia la casita de troncos que había en el 
ranch. Un golpe de rebenque bastó para po= 
ner al galope al hermoso caballo tordillo. 
Rlo Kid miró por encima del hombro, 
mientras galopaba. Las copas de los cham- 
bergos se velan más cerca y a los oídos del 
muchacho llegaban los golpes que, con log 
rebenques, daban los jinetes a sus caballos. 
Bajo las alas de los sombreros se velan rog. 
tros curtidos y feroces. Apresuraban todo lo 
posible a sus caballos, castigándolos sin lág. 
tima, procurando adelantarse para cortarle 
el paso al muchacho añtes de que lograra 
guarecerse en la casita de troncos. Resonó 
un disparo de revólver pero la bala pasó a 


- eo lgunas yardas de Río Kid. 


El muchacho apretó los dientes. 


Un lave contacto con “la espuela hizo que 
Coceador avanzara a toda carrera. En Texas 
no había caballo más rápido que el valiente 
tordillo, cuando emprendía la carrera. Río 
Kid se dirigió a la casita entra una nube de- 


de la pared. 


polvo, con su caballo cubierto de espuma, 


Sonó otro tiro en la pradera y la bala se 
incrustó en los troncos de la pared de la 
casita. 

Río Kid se apeó al liegar. En el corral 
había un pesebre, pero el muchacho, en lu- 
gar de llevar allí a su caballo, lo hizo entrar 
en la casita, 

Golpeó con fuerza la puerta de pino y el 
muchacho la aseguró con las correspondien. 
tes trancas. El postigo de la ventanita es. 
taba cerrado y bien asegurado con travesa- 
ños de madera. Reinaba la oscuridad en el 
interior de la casita, pero la luz del sol se 
filtraba por algunas hendijas que había en. 
tre los troncos de árbol que formaban las 
paredes. , 

Se oyó el ruido de caballos lanzados al 


«galope, procedente de la pradera. Con ruido 


de frenos y espuelas, los hombres pararon 
los caballos cerca de la casa y se apearon, 
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Pesornaron las fuertes pisadas de pesadas 
botas y un momento después golpearon con 
el mango de un rebenque en la puerta de la 
casita. 

Detrás de la cerrada puerta estaba Río 
Kid, con un revólver en la mano y los ojos 
írlog como el acero. Resonó en la parte de 
afuera ei acento dé una voz muy bronca. 

—«¿Está usted ahí, Santa Fe Smith? 

-—Me parece, — contestó el. muchacho. 

— ¡Grandísimo pillo! — dijo el llamado 
Red Rube — €reo que esta vez lo tenemos 
seguro y que no va a salir con vida de este 
trance. 

Se oyeron varias dro naianoS Las balas 
se hundieron en los troncos de la casa, pero 
una pasó por las tablas de la puerta y fué 
a Caer a los pies de Río Kid. 

De pronto, un pesado madero, impulsado 
por poderosas manos, golpeó en la madera 
de la puerta. Crugió ante el impacto. 

“Los ojos de Río Kid relucieron por ura 
hendija de la: puerta. Por aquella hendija 
metió el cabo de su revólver e hizo fuego. 

Un terrible aullido contestó a la detona- 
ción. El madero con que atacaban cayó de 
las manos de aquellos hombres al rodar uno 
de ellos por el suelo. 

Los atacantes gritaron con rabia y se oyó 
rápido ruido de pasos. Como conejos de la 
pradera, amenazados: por -un lobo, habían 
corrido en busca de sitio donde refugiarse. 

Río Kid se rió a carcajadas. 

— ¡Eh! ¡Que todavía no estoy muerto! Los 
estoy esperando, pero parece que no tienen 
prisa. ¡Cobardes! ¿No tienen suficiente en- 
tereza para hacer frente a mi revólver? 

Le contestáron varias detonaciones. 


Por una y otra hendija fué mirando el 
muchacho, esperando ocasión para volver a 
hacer fuego con eficacia. En una ocasión 
hizo un disparo cuyo proyectil sacó un trozo 
de plel del rostro de Red Rube, que se retiró 
para guarecerse. Delante de la .casita seguía 
el madero, en el suelo. Cuatro de los ata- 
cantes hacían disparos contra la pared de 
troncos. 

El fuego se hizó cada vez más frecuente, 
Río Kid se encogió de hombros. Los atacan- 
tes estaban desperdiciando municiones. Si 
suponían que, haciendo fuego, iban a hacer 
cue el muchacho acabara por rendirse y sa- 
tr de la casita, no conocían bien a Río Kid. 
Pero el muchacho creía que el tiroteo escon- 
día la preparación de algún plan de parte 
de aquellos pícaros. Esperó tranquilamente. 
[31 oldo no engañaba al muchacho y poco 
tardó en darse cuenta de que sólo hacfan 
fuego tres revólvers. El cuarto de los hom- 
bres estaba ocupado en preparar algo. Es- 
peró tranquilamente. : 

Por una hendija de la pared del fondo. de 
la casita vió que se acercaba a ella, cami- 
nando con dificultad, un hombre agobiado 
bajo el peso de una enorme brazada de ra- 
mas secas. _ 

Río Kid rechinó los dientes. 

Había comprendido lo que aquello. signifi. 
caba. El montón de ramas puesto junto a la 
pared de troncos de la casita y encendida, 
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«-minando al 


no había de tardar en hacer que ardiera to- 
da la construcción. Mientras tres de Jos hom- 
bres hacían disparos con el obfeto de dis. 
traer la atención del muchacho, el otro ha- 
bía reunido las ramas. Un minuto después 
las encendería junto a la pared de troncos. 

El revólver de Río Kid escupió una bala 
por la hendija de la pared. El montón de 
ramas cayó al suelo y el que lo Pe rodó 
por tierra, gritando, 

—Me parece que ese pillo recibió. su me- 


_dicina, — murmuró Ríó Kid. 


Los gritos de dolor de aquel individuo, se 
alejaron. Rel Rube y sus compañeros grita. 
ron furiosos y volvieron a hacer disparos. 

Pero el tiroteo cesó poco Eo 

Río Kid esperó. 

Dos de los enemigos BAR fuera de 
combate, pero quedaban los otros tres, que 
lo tenían sitiado en la casita. El muchacho 
consideraba que se encontraba enteramente 
arrinconado, si los asaltantes mostraban de- 
cisión. Salir de la casa significaba ser acri- 
billado a balazos. Río Kid consideró que, 
cuando hubiera anochecido, podría salir de 
la casa y pelear con aquellos hombres, y do. 
grupo. Pero faltaban todavía 
muchas horas para que se pusiera el sol. El 
muchacho se preguntaba si los asaltantes 
se cansarían antes de que terminara el cá- 
lido día. Como en respuesta a esta idea, se 
oyó ruido de cascos en la pradera. Era ps 
galope de caballos que se alejaban. A 


Al ofr aquello, Río Kid hizo una mueca. 

No creía que el enemigo se marchara. Su- 
puso que se trataba de una estratagema para 
hacerle salir. Esperó. 

El galope se perdió a lo Tejos. Miró por 
una hendija y vió que las copas de los cham- 
bergos se alejaban más allá de la pared del 
corral. Siguió observando y. esperando. 

Reinó el sileneio en torno de la solána 
casita de los campos de la cañada de Cactus. 
De improviso se oyó el ruido de unas esppe- 
las. Alguien se apeó de su caballo frente a 
la puerta. El mango de un rebenque golpeó 
y Oyose una voz, 

<—¡Digal- "¡Abra la 
3miht! 

Río Kid se estremeció y sus dientes re- 
chinaron. Aquella voz era la de Alexander 
Black. La del llamado Alec Black, el capataz 
del ranch Bar-T, 


“puerta, - - Santa Fo 


FRENTE. A FRENTE 


— ¡Alexander Blackte— balbuceó Río Kid. 
Era el capataz del ranch Bar-T el que 


. O6staba delante de la puerta, golpeando en 


ella con el mango de su rebenque. j 
A] muchacho le relucieron los ojos. ' 
Sabla que el capataz del ranch Bar-T lo 

había mandado a aquellos lejanos y solita. 

rios potreros para que lo ultimaran unos 
matones.' Alexander Black no sospechaba 
que el muchacho se había dado cuenta de eso 
desde el primer momento. No suponía que 

Río Kid pudiera sospechar. Pero A3S, Kid 20, 

sabía. 

También sabía de qué se trataba en “aques 


- yólver, 


llos momentos, El capataz del ranch Bar-T 
había acudido para facilitar el camino a ¡6s 
matones que, asustados, estaban escondidos 
hacía un rato, detrás de la pared del: corral. 

Se oyó golpear de nuevo en la puerta de 
la casita y el Pe gritó con violenta 1m- 
paciencia. 

— ¡Oiga! Fe 
Smith ? 

— ¡Claro que estoy aquí! — contestó el 
muchacho con toda calma. 

—Parece que hubo entrevero por eN: Hay 
un hombre, muerto frente a la casa y otro 
del lado del fondo. ¿Estuvo usted buscando 
pelea, Santa Fe Smith? > 

—Yo no; me la buscaron otros. 

—Bueno; déjeme entrar de una: vez. 

—Creo que los pillos andan todavía por 


¿Está tad albo. Santa 


estos sitios, — contestó el vaquero del ranch 
Bar-T. 
—Olvídelos, — exclamó SR Black. 


— ¿Eran más que los dos a quienes usted 
mató? . 

- —Creo que en el grupo había tres hom- 
bres más. 

—Pues entonces se han ido dd allá del 
horizonte, dijo el capataz del ranch 
Bar-T. — No se les ve ni el pelo por estos 
sitios. Diga, holgazán, ¿se ha creído que 
puede estar encerrado todo el día dejando el 
ganado enteramente solo? De este modo no 
se ganará el sueldo que le pague su patrón, 
Santa Fe Smith. 

Río Kid se puso muy colorado. Pero con- 
testó fríamente y con lentitud. 

—¿Seé figura usted que, efectivamente, Re 
han marchado, señor Black? 

— ¡Claro que sí! — gritó el capataz. — 
¡Abra la puerta! ; 

El muchacho se acercó a la puerta. 

“ Con el revólver en la mano derecha, le- 
vantó las trancas con la izquierda. Otro gol- 
pe del rebenque del capataz hizo que la 
puerta se abriera de pronto, dejando entrar 
un torrente de luz de sol en el Oscuro inte- 


vtior de la casita de troncos. 


“Río Kid retrocedió lentamente. Tenía la 
mirada fija en el hombre de negra barba que 
se hallaba a la puerta y se retiró a un lado 
para quitarse de la línea de tiro de su re- 
De ese modo, tampoco podrían at. 
cenzarle tirando desde fuera de la casa. 
Estaba dispuesto a hacer fuego ante la 
primera amenaza del capataz. Estaba pronto 


para recibir a los pillos, a los que sabía aga- 


>. 


zapados a los lados de la puerta. A contra 
1uz, como debían hallarse, no podían avan- 


zar mucho . 


Pero Alexander Black no llevó la mano al 
revólver. No se había olvidado de que Santa 
Fe Smith era sumamente rápido para sacar 
el arma. 

Entró en la casita. 

Le relucieron los ojos bajo sus. negras y 
frondosas cejas. Le costaba trabajo distmu- 
lar su odio, aun cuando deseaba ganarse la 
buena voluntad del vaquero. Río Kid lo ob. 
servaba con un ojo, mirando a la puerta, al 
mismo tiempo, esperando un ataque. Empu- 
fíaba un revólver en cada mano, en ese mo- 


- mento, 
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—Puede guardar sus armas, vaquero, 
gruñó el capataz del Bar-T. — Le aseguro 
que no hay nadie en las inmediaciones. Me 
parece que lo que usted tiene es mucho 
miedo. 

— ¡Ni siquiera un poco! — dijo lentamen-= 
te, el muchacho. — Pero creo que los treg 
inmatones no se han ido, señor Black, 

— ¡Basta de charla! — dijo el capataz. — 
Vaya al campo a vigilar el ganado. Como he 


— 


* visto que hubo alboroto por acá, en cuanto 


regrese al ranch le mandaré dos hombres 


para ayudarle, 


—No me encontrarán vivo, cuando ven- 
gan, si salgo ahora de esta Casa, —- dijo, 
sonriendo, el muchacho. — Estoy seguro de 
que tres bandidos me están esperando para 
matarme en cuanto asome la cabeza por %sa 
puerta, señor Black... 

—Yo le digo que... é 

—i¡No diga nada! — gritó Rio Kid. — 
Maldito cobarde y traidor, que me mandó u 
estas tierras para que me mataran ¿no es 
cierto? Infame y traidor! ¿Crela que yo no 
lo sabía? 

El capataz del ranch Bar-T se estremeció 
violentamente. No se le había ocurrido hasta 
¿quel momento que el vaquero pudiese estar 
al tanto de sus maquinaciones. 

Durante un segundo, llevó Ja mano a la 
empuñadura de su revólver, pero la retiró 
iumediatamente. 

— ¡Está usted soñando, Santa Fe! — dijo. 


— ¿Por qué supone que quiero que maten 


a un tonto como usted?. 

—Supongo que no quiere que este nene 
figure entre el personal del ranch, — diju 
Río Kid. — El patrón hizo que me coníras 
tara después de haber sorprendido yo a los 
dos, socios de usted que lo asaltaron y Y0+ 
taron en el camino de la sierra. Usted es- 
taba al tanto del asalto que se preparaba y 
sabía todo lo relacionado con los novillos ro. 
bados al ranch y vendidos a los contratistas 
del ferrocarril de Sharpsville. Usted es un 
infame ladrón de vacas. Usted es un traidor 
que vende a los cuatreros los animales de su 
patrón y de ese modo disminuye el capital 
del ranch. Lo que pasa es que no quiere +e- 
ner cerca a quien, como yo, sabe ver claras 
las cosas. Es usted uno de los peores cana» 
llas del mundo, señor Black, 

* El capataz del ranch Bar-T, respiró Jan 
deante. 

—Le pareció muy bien destruir a los cua. 
treros mejicanos que querían pasar los no“ 
villos al otro lado del río Grande, — agregó 
Río Kid. — Pero yo sé, que usted está de 
acuerdo con los cuatreros de este lado, señor 
Black. Usted es un vulgar ladrón de vacas, 
señor Black, que traiciona a su patrón que 
le da de comer. Si tiene valor como tlenea 
revólver, saque su arma como un hombre. 

— ¡Por todos los diablos! — dijo Alexan. 
dep Black. — Sabe usted demasiado y nQ, 
volverá nunca al ranch Bar-T. —- Levantó la 
voz todo lo más que pudo y lanzó un torrible 
grito. — ¡Venga, Rube! ¡Venga pronto! 

Se oyó ruido de pasos y tres hombres cor. 


vulentos aparecieron en el huece de la an 


ta de la casita de troncos, 
Río Kia 


— 


Pucky 


, Alexander Black llevó la mano a su re- 
vólyver. Antes de que pudiera usarlo, Río 
Kid le golpeó la cabeza con el cilindro de 
una de sus armas y el capataz se desplomó 
sin sentido. Un instante después, el mucha- 
cho empezaba a hacer fuego. 

VICTORIA DE RIO KID 

Los revólvers de Rio Kid arrojaron balas 
tacia los hombres que se habían presentado 
en el hueco de la puerta de la casita de 
troncos. 


Red Rube y sus compañeros avanzaron, 


disparando «al mismo tiempo, sus armas. 

Pero pasaron áe la luminosidad de la pra- 
dera a la sombra del interior de la casa y 
Río Kid los tuvo donde” precisamente había 
querido tenerlos. - 

A derecha e izquierda, cayeron dos de los 
matones, gritando de dolor. Red Rube cayó 
de frente, dentro del interior de la casa. 

Se disipó el ruido de los disparos, pero el 
humo y el olor de la pólvora llenaron el in- 
terior de la habitación. 

Río Kid enfundó sus revólvers y se limpió 
la sangre que Je manchaba el rostro. Se di. 
rigió hacia la puerta. 

Red Rube se movió en aquel momento. 
Río Kid se inclinó, le quitó las armas y las 
arrojó a un lado. 

—-Parece que no está muerto, — dijo el 
muchacho. —- Vivirá bastante tiempo para 
que lo ahorquen. 

Miró hacia los dos asaltantes que hablan 
caído fuera de la puerta. No se movía nin- 
guno de los dos. 

Tranquilamente, Río Kid vendó el brazo 
herido de Red Rube. Terminado -el tiroteo, 
el muchacho se mostraba slempre mlseri. 
cordioso con sus enemigos vencidos. Se que- 
dó luego unos instantes mirando hacia el 
pastizal iluminado por el sol, donde pacía 
el ganado junto a la. reluciente cañada. 

Volvió al interior de la casita de troncos, 
Alexander Black empezaba a recobrar el 
conocimiento. - 

—Me parece que iremos al ranch Bar-T, 


inmediatamente, — dijo el muchacho, — iré 


a buscar sus caballos y saldremos en segul- 
da para el ranch. Tiene usted que dar razón 
de lo pasado, al patrón del ranch, señor 
Black, — agregó, sonriendo con intención. 
-— Usted ha pasado años vendiendo para su 
propio provecho el ganado del ranch y en- 
gañando al patrón como indio falso. Es nt- 
cesario que sufra el castigo que tiene me 
recido, 

El capataz del ranch Bar-T lo miró con el 
entrecejo fruncido. 

—Déme un caballo y déjeme marchar, =-= 
murmuró. — Me parece que usted, grandL 
simo entrometido, supone, como es cierto, 
que en mi oficina del ranch kay muchos na- 
peles que pueden conprometerme como lle- 
gue a verlos el patrón. Usted habrá aver]. 


guado que he vendido el ganado del ranrh . 


desde que empezó la construcción del ferro- 
carril de Sharpsville. Me ha descubierto y 
me ha perdido, pero déme un caballo y deje 
que me vaya. 

—Creo qua eso debe disponerio el patrón, 
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— dijo rápidamente Río Kid. — Si el juéz 
Pindex lo dispone, así se hará, señor Black. 
Si él dispone que usted se vaya, nadie trata- 
rá de impedirlo, Supongo que los vaqueros 
querrán ahorcarle en cuanto se enteren la 
clase de ladrón y cuatrero que usted; pero 
el patrón no eonsentirá que lo maten. Ya- 
mos, pronto, hacia el ranch. * P 

Río Kid salió le la casita de troncos y 
acompañó al capataz hasta su caballo. Ale- 
xander Black no ofreció .resistencia. Tenía 
muy pálido el barbudo rostru. Cuando es- 
tuvo en su montura, Río Kid le ató con un 
lazo. 

Tuvo que levantar a Red Rupe, para mon- 

tarlo en su caballo y después lo ató con otro 
da todo lo mejor que pudo, como lo había 
hecho con el capataz. 

Río Kid montó en Coceador y, tomando 
las riendas, se dirigió hacia el ranch Bar-T. 


EL NUEVO CAPATAZ 


Ginger, el domador del ranch Bar-T, lanzó 
un grito. “3 

Miró del lado de la tranquera, hacia unos' 
jinetes que se aproximaban por la huella 
del ranch. Corrió luego hacía la tranquera 
y se detuvo en ella para mirar más de cerca 
a los que llegaban. 

—¡Me caiga muerto! -—— exclamó Ginger. 

Separándose de la tranquera, corrió hacia 
el galpón dormitorio de los vaqueros, grl. 
tando. 

=—¡Oigan, compañeros! ¿Quieren saber la 
gran noticia? ¡Ahí viene Santa Fe Smith de 
regreso de la cabaña del Cactus y trae a Ale- 
xander Black y al cuatrero Red Rube, como 
prisioneros. ¿Qué les parece? 

Los vaqueros del ranch Bar.T salieron en 
(ropel del galpón dormitorio. Era ya tarde y 


muchos vaqueros estaban de vuelta de los 


potreros. Los gritos del exaltado Ginger lle- 
garon al dormitorio y todos se apresuraron 
a salir. 

Los elementos del ranch Bar-T se queda- 
ron atónitos. Ver que Santa Fe Smith traía 
preso al capataz del ranch, era algo como 
para asombrarlos a todos. Los vaqueros no 
llegaban a comprender qué podía usigd fla 
cedido. 

—Me parece que lo que busca che Santa 
Ye Smith es que lo despidan, — dijo Texas 
Dave. — Con seguridad se ha vuelto loco. 

Yuma Bill corrió a la tranquera y la abrió. 
Río Kid pasó por ella junto con los dos prl- 
sioneros. 

El muchácho se sonrió al fijarse en el 
asombro que se pintaba en el rustro de todos 


los vaqueros del ranch Bar-T. Se daba cuen. * 


ta de que tenía que llamar mucho la aten. 
ción el verle llegar con el capataz Dei al 
caballo. 

El ganadero juez Pindex, el dueño. del 
ranch, salió a la galería de su casa, atraído 
pór los gritos de su peonada. El patrón se 


restregó los ojos ante lo inesperado de la 
escena que presenciaba. Un instante después 


se adelantaba, con el ceño fruncido. Los va. 
queros se apartaron para dejarle pasar. 


(Continuará). 
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UN hay más, caballero, mucho más 
que prueba la justicia divina, mu- 
cho más en que se deja ver la mano 
del Omnipotente. 

—Proseguid, señora — dijo San- 
tisteban con yoz sombría. 

| -—El huérfano llevó aquella misma noche 

a mi amiga la carta de doña Luz, y en su 
inexperiencia de lo que es el interior de pa- 
lacio ge anunció, en voz alta, pronunciando 
el nombre de la desdichada víctima, y fué 
encerrado, llevándosele pocos días después 

al alcázar de Segovia. 

e —Empiezo a ver claro. 
. —Antes de suceder esto y por circunstan- 
ciaz bien rarísimas, que os referiré después, 

- supo el mancebo que la mujer a quien amó 

; y cuyo cadáver se puso en lugar de doña 
- Luz, era el fruto de un juvenil extravío del 

a comendador Quiñones. 

 —¡Ah! — exclamaron a la vez doña Mar- 

E garita y Santisteban. 

El lector debe tener presente que la don. 
cella ignoraba esta circunstancia. 


La mano de Dios, ya lo veis --—- repuso 
-— doña Inés. — Quiñones ignoró la existengia 
de su hija hasta después de consumado el 
4 abuso. Pero todo esto es bien poco, y para 
que comprendáis la situíción es preciso 

interrumpir este relato para hablar de otra 

historia. Tú también, mi querida Margarita, 
- ignoras lo que voy a decir. 

La viuda meditó algunos instantes como 
para reunir sus recuerdos, y luego dijo: 
Felipe ll en su juventud, hace veinte 

años, abusó de la inocencia y de la ternura 

de una infeliz mujer que merecía haber sido 
dichosa, y ha sido la más desdichada de to- 
des las mujeres. Preciso es que conozcáls 
con todos sus detalles la historia de aquel 
abuso; pero os la referirá la misma infeliz 
que fué yíctima de él; ahora me concretaré 


» 
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a deciros que aquella mujer, sin saber que 
era el rey el hombre por quien se habla in- 
teresado su corazón, olvidó sus deberes. Bien 
pronto conoció la verdad y se vió abando- 
nada. Tuvo un hijo; pero se lo arrebataron 
¿penas nació: el padre de aquella desdicha- 
du, abusando de su autoridad, se llevó al 
recién nacido, abandonándolo a la puerta 
de la morada de un hombre virtuoso... 


—¡Dios milo! — exclamó doña Margarita 
temblando. 
— ¡Ob! —- murmuró don Juan apretando 


Jos puños y dejando escapar dos centellas de 
los 0jos. 
— ¿Necesitáis más ar 

—Sobran, señora. 

-—El niño abandonado... 

—-$1; el hijo: de Felipe 11 fué el amante de 
la hija misteriosa del comendador... 

—Y Felipe II, que oyó referir al huérfano 
las únicas circunstancias que éste conocía de 
su nacimiento, debió comprender que éste 
era su hijo, debió convencerse de ello hasta 
en punto de que mandó que en el alcázar se 
le guardasen consideraciones que a nadie se 
habían guardado, y para vigilarlo fué €Xe 
presamente un alférez... 


—HEl criado del comendador — dijo doña 
Margarita. 
—Proseguid proseguid — repuso afános SA 


mente don Juan. 


La viuda volvió a guardar silencio por al- 
gunos instantes. 

Luego refirió con todos sus detalles cómo 
Martín había logrado escapar de su encierro, 
y cómo ella le había ayudado para salir del 
olcázar. 

No es menester decir que doña Inés tuvo 
rmuy buen cuidado de hacer esta narración 
de modo que no pudiera traducirse la in. 
fluencia que en ella había ejercido su amor 
por Martín 
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Fácilmente se comprenderá la sorpresa con 

que fué escuchada, y además de la sorpresa, 
ia admiración que produjo el relato. 
Ya era inútil toda reserva, y por consl- 
guiente, don Juan, con la franqueza que le 
caracterizaba, dió las más amplias explica- 
ciones sobre su entrevista con el rey. 

Él plan de Felipe II estaba ya compren- 
dido. 

No podía dudarse que el interés del mo. 
narca se fijaba antes que en todo en lo que 
tocaba a Nicasia y. a su hijo, y que sua 
esfuerzos se emplearían muy particularmen- 
te en impedir que se reunieran y reconocie- 
ran el hijo y la madre. : 

Lo mismo que don Juan hizo doña Marga- 
rita, hablando muy extensamente de todo lo 
que ella y doña Isabel de Valois habían he. 
cho durante el tiempo transcurrido desde la 
supuesta muerte de doña Luz. 


. Cada frase del uno producía la mayor sor- — 


presa en los otros. 

Ocurríanseles mil observaciones, y así pa- 

garon más de una hora, que les pareció un 
minuto. 
« Aquellas tres personas estaban ya reuni- 
das, no solamente por los lazos de la amís.- 
tad más sincera, sino por un interés común 
y de tal importancia para los tres, que por 
largo rato dejaron de pensar en su amor 
doña Margarita y Santisteban, y no se 
acordó de sus temores doña Inés. 

No debemos. repetir su conversación, por- 
que el lector puede nEMraTES cuanto se di- 
jeron. 

Después de las explicaciones se ocuparoh 
de la conducta que les convenía seguir. 

—Yia somos cuatro — dijo don Juan — y 
podremos hacer mucho, aunque nuestros 
enemigos disponen de grandes medios. 


. —Preciso, es — replicó la viuda — que 
tracemos un plan. 

He aquí el punto dificultoso. 

¿En qué había de consistir el plan? 

En cuanto a Nicasia y su hijo, tenían que 
esperar a saber si éste decidía quedarse en 
Flandes o volver a España. 

¿Y en cuanto a doña Luz? 
" Mirarónse unos a otros sin saber qué de- 
cir. 

Mientras no se averiguase en qué convento 
ge encontraba la hija del comendador, era 
imposible que hiciesen nada por ella. 

¿Y cómo habían de averiguarlo? 

Sobre este punto la reina se habla dado 
por vencida. 

A doña Margarita le sucedía lo mismo. 

Y en cuanto a doña Inés, no abrigaba tam- 
poco esperanza alguna de hacer lo que nadie 
“había hecho. 

Tocábale a don Juan probar fortuna, y así 
se lo dijeron. , 

Pero don Juan encontraba los mismos in. 
convenientes que los demás habían encon- 
trado. 

Y de todo ello resultó que tuvieron que se- 
pararse sin haber ideado traza alguna en fa- 
yor de doña Luz. 

. Las fuerzas iban, pues, reuniéndose; pero 
nada más. 
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La lucha era todavla muy desigual y des. 
ventajosa para nuestros amigos. 

Tenían que resignarse y esperar. 

Tal fué el resultado de aquella conferen- 
cia. 

Después de haber convenido en que no de: 
bla ver al comendador el cabatlero, leyan- 
tóse éste y se despidió, dirigiendo dos mi. - 
radas, una, intensa y devoradora, a doña 
Inés, y otra, dulcísima, a TÁ doncella. 

Los dejaremos porque es preciso que vea- 
mos si por su parte Andrés era más feliz en 
sus averiguaciones. 


Capítulo XXV, 
$ 
¡LAS MIRAS DE ANDRES 


Apenas se hagla separado Andrés del mo. 
barca se fué en busca del comendador, ref- 
riéndole con todos sus detalles cuanto había 
sucedido. 

Quiñones, paseándose de. un extremo a 
otro de la habitación con los brazos cruza- 
dos y la cabeza inclinada sobre el pecho, 
escucho sin replicar el relato de su antiguo. 
sirviente, deteniéndose cuando hubo concluí- 
Go, y preguntándole: 

—¿Qué opinas de todo eso? 

—Señor — respondió el alférez, — sigo 
creyendo que la tapada en Cuestión era doña 
Margarita. 

—No se explica entonces cómo el rey la 
encontró en la cámara de la reina. 

— Tampoco se explica cómo la vieja salió 
de su encierro, dejando las puertas lo mig. 
mo que estaban; pero, aunque no se expli: 
que, es, desgraciadamente, muy cierto que se 
fué. Aquello parecía obra de brujas, y esto 
lo parece también de Satanás. 

—Es posible, Andrés, que te hayas oqui. 
vocado — repuso el comendador. Ll : 

—Lo es, señor, - LE 
: —Y en gemejante caso. 

—Slempre nos quedará una cosa de mu: 
cha importancia : 

—-Sepamos. 

-— Una dama que a ciertas horas de la ne. 
che y cuidándose mucho de no ser a 
va a visitar al cura de San Justo. 


—Bien puede ir para un asunto que nada 
tenga que ver con mi hija. 

—Sin embargo, la tapada me conoció por- 
gue de otro modo don Juan de Santisteban, 
que en su vida me ha visto, no hubiera po- 
dido decir quién era el importuna Ep 
teador. 

—La observación es Oportuna. 

—La dama, sea quien fuere, pero que pro- 
tablemente se ocupa de doña Luz, está ya 
en relaciones con: don Juan de Santisteban, 
el cual no se oculta para decir al mismo rey 
que trabajará sin descanso contra vos. 

—Van reuniéndose nuestros enemigos — 
murmuró Quiñones, cuya frente 56 pontrigo 
más de lo que estaba. 

«—Lo que acabáis de decir — - TEpuso An- 
drés — explica perfectamente la situación 
desventajosa en que nos encontramos. Si la 
tapada no era doña Margarita, otra persona 


más hay que nos hace la «guerra, otro enemi- 
go, que es el más temible, por lo mismo que 
no lo conocemos, 

—-Prosigue, que tus reflexiones son muy 
acertadas. : 

—Tal yez el cura, cumpliendo su promesa, 
no haga nada en favor de doña Luz; pero 
de seguro se ocupará en lo que interesa al 
rapaz que se burló de mí en Segovia... 

—-SÍ, sl; y coho lo uno está tan íntima- 
mente relacionado con lo otro... 

Interrumpióse el comendador, meditó al- 
gunos instantes, y añadió luego: 

-—El horizonte se nubla. 

—NOog amenaza tormenta, señor. 

— Afortunadamente mi hija.... 


—Perdonad que os diga una y cien veces. 


que nos perderemos si seguís conflando en 
que doña Luz profesará. 

-—No, ya nada creo, de nada me fío 

—Sólo así podremos luchar. 

—¿Pero qué hemos de hacer? 

—Señor — dijo Andrés con el cinismo que 
le. era natural, — esta Jucha no es, ni debe, 
ni puede ser una: lucha noble, 
puede hacerse uso de otras armas que de la 
mentira, el engaño y la traición. Medir nues. 
tras fuerzas con nuestros contrarios, presen- 
tándonos frente a frente, es una locura; en 
buena lid, en una lid franca y noble no 
triunfaremos. 

— Eg verdad; pero eso repugna..... 

—No somos nosotros los culpables, nos 
obligan a proceder así, y-si no, pensad lo 
que pasa y veréis que nuestros contrarios 
trabajan sorda y ocultamente, buscan las 

tinieblas de la noche, se rodean del misterio 


y se presentan ,con un antifaz para inspirar. 


nos confianza. Podrá no ser doña Margarita 
la tapada de la aventura; pero no negartis 
-que doña Margarita, a pesar de la indiferen- 
cla que muestra en este asunto, trabaja sin 
descanso; no se Os ocultará que la reina ha- 


ce lo mismo, y pruebas tenéis de que, más o' 


menos directamente, el cura de San Justo 
ha hecho también cuanto le ha sido posible. 
El mismo don Juan, señor, el mismo don 
Juan, a pesar de toda su franqueza, a pesar 
de que se ha declarado abiertamente nues- 
tro enemigo, hará lo que todos, ha empezado 
A hacerlo, y no puede suceder de otro mo. 
do, porque, repito, esta no puede ser una 
lucha noble y leal. Preciso es decidirse; es- 
tamos en el terreno de una intriga, y la in- 
triga tiene sus condiciones particularos. 


_—La razón te sobra, buen Andrés; pero 
nada de lo que has dicho es un plan. 

—Ciertamente, 

—Tus palabras son un exordio, de que tú 
mismo no te das cuenta, porque tienes una 
gran inteligencia y te falta instrucción; pero 
no por eso deja de valer menos el exordio. 

—Aun no tengo un plan con sus detalles; 
pero sÍ se me alcanza el camino que debe- 

mos seguir. 

—Continúa — repuso el comendador vol- 
viendo a tomar su primera actitud y a 
pasear. 

-—En vez de probar nuestras fuerzas, me 

parece más acertado emplearlas en inutilizar 
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a nuestros enemigos, o lo que 63 igual, aca» 
bar con sus fuerzas en vez de resistirlas, 

—Bien pensado. 

—Hasta este momento — repuso el al£ó. 
1ez — no tengo otro plan. 

—¿Pero de qué medio has de valerte para 
conseguirlo? 

—Primeramente quiero una prueba que no 
me deje duda de que era doña Margarita la 
tapada en cuestión. 

—Supongamos que sí era ella. 

—En ese caso podremos fácilmente dismi= 
buir el número de nuestros enemigos; por. 
gue una doncella que se lanza a semejantes 
aventuras, puede quedar desacreditada, 

-—¿Y si era otra? 

—"Tendremos la ventaja de conocer a ese 
ruevo enemigo, 

—Me parece casi imposible iras sas 
mejante prueba. 

—La buscaré, espiando a doña Margarita 
¿omo la la he espiado antes. . 

— ¿Y a don Juan? 

—También, : 

—¿Y si vuelve a España Martin? 

—Haré con él lo mismo, 

—Aun nos queda mi hija y su seductor. 

—A todos acudiré. 

—¿No piensas que ellos son ueno? y tá 
eres solo? 

- —Buscaré quien me ayude, 

“—Cuidado, Andrés, cuidado.., 

—Podéis estar tranquilo. 

—El rey — dijo el comendador detenién. 
dose otra vez — ha prometido seguir prote- 
giéndome. 

—El rey no hará nada, señor, absoluta. 
mente nada. 


$ 


Quiñoné hizo un gesto de disgusto y no 


replicó, ,porque. abrigaba los mismos temo- 
Tes que su antiguo sirviente. 


Este desplegó una sonrisa irónica y aña. 


aió: 

—En este pícaro mundo 
ocupa de lo que le interesa, y su majestad 
fijará su atención en ese niño perdido, cuya 
historia debe ger de mucha importancia. Na 
lo dudéis, señor; pero si el rey consigue que 
el rapaz no llegue a saber quién es su padre, 
todo lo demás lo mirará con indiferencia. 

—Desgraciadamente creo que no te Eds 
vOcag. 

—Viéndolo estáis: su majestad muestra 
gran empeño en que se encuentre a esa 
mujer, y en cuanto a lo demás no dice otra 
cosa sino que seguirá protegléndoos, lo cual 
nada es, puesto que nada hace. 

— Tú opinas que no debemos contar más 
que con nuestras propias fuerzas. 

—Nada más, y tanto es así, que lo prime. 
ro que se hace es prohibirnos que se toque a 
un solo cabello de don Juan de Santisteban, 
que es el enemigo más temible que tenemos 
hoy día. 

—-"Tienes razón. 

—Si no fuera por eso, yo os respondería 


y 


cada cual se, 


A 


de todo, porque esta misma noche don Juan, 


a pesar de su valor y su destreza, hubiera 
quedado sin vida a mis pies, que de algo han 
de servirme las lecciones que me dió mi 
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umigo inolvidable Violetto, 
hijos de Florencia. 

—También se nos hace responsables de la 
vida del otro mancebo... 

—Y (llegará día en que ge nos mandará 
guardarlos y servirlos. 

—Mi querido Andrés, estoy convencido de 
que no tengo a nadie más que a tí. 

——Descuidad, que vog sois para mí antes 
que el mismo rey, sin que esto signifique que 
al rey no sirva, puesto que me es preciso 
hacerlo así. Buscaré a la condenada vieja, 
la buscaré y la encontraré, porque por el 
hilo se saca siempre el ovillo; pero no creáis 
que esto Me haga olvidarme de lo demás. 

—A tí me entrego y en tí confío —repuso 
el padre de doña Luz: -— dime lo que he de 
hacer y ni siquiera te pediré explicaciones. 

—Gracias, señor. 

—Te hago justicia. : 

-—Mañana hablaremos de doña Luz, por- 
que no me parece bastante el cuidado de la 
abadesa. 

—-Sin embargo, en el convento... 

—Allí también podemos trabajar, y pronto 
nos convenceremos de si es una verdad el 
cambio que habéis advertido en doña Luz. 

— ¿Cómo puede conseguirge eso? 

—Le tenderemos un lazo, y no dudéig que 
caerá en él. 

—S$SÍ, sí, 

—Me ha ocurrido una idea... 

—Explícate. 

—Permitidme que lo deje para mañana, 
porque aun necesito meditar y asegurarme 
de que puedo contar con otra persona. 

Entre sus temores y los remordimientos de 
gu conciencia que solía levantar su severa 
voz, habla concluído Quiñones por atur- 
dirse. 

La verdad es que el comendador no servía 
para aquella clase de intrigas. 

Si se hubiera tratado de desenvainar la 
espada y luchar frente a frente, la cuestión 
hubiera sido distinta. 

Pero su valor de nada le servía en la sl. 
ivación en que se encontraba. 


Casi seguro de que se le abandonaba a sus 
propias fuerzas, no encontró salvación más 
que en Andrés, 

A éste, pues, se entregó como el náufrago 
que logra asirse de la débil tabla. 

Ya no era el señor altivo que mandaba y 
pagaba a quien le servía; era el cómplice 
que reconoce la Imperiosidad de su compa- 
ñero y no se atreve a hacerle ninguna ob- 
servación, porque no quiere ser responsable 
de ninguna torpeza. 

¡Pobre comendador! 

A tan triste estado se vela reduciáo. 

"Y no de otro modo podía dar cima'a su 
criminal empresa. 

No hay que decir que a medida que Qui- 
ñcnes se. rebajaba, su antiguo sirviente se 
crecía. 

No hay que decir que las aspiraciones de 
Andrés eran mucho mayores cuanto mayor 
era la importancia que le daba su señor. 

Ya no podía contenerse el antiguo estu. 
dero con un puñado de monedas de oro, na 


honra de los 
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podía satisfacersa con que 
empleo, 

Quería más, mucho más, porque todu 50 
le figuraba mezquino para recompensar sus 
servicios. 

Ya no era solamente la codicia el único 
móvil de Andrés, sino también el orgullo, la 
vanidad, puesto que se crela digno de ser 
un gran señor, 


Andrés aspiraba nada ménos que a ser 
rico, verdaderamente rico. 

Desde aquella mañana le había ocurrido 
Ja idea más extravagante del mundo, y que, 
sin embargo, era realizable en la situación 
en que se encontraba, 

Esta idea diabólica era nada menos que la 
de llegar a ser dueño de la e omsome: tor- 
tuna del comendador Quiñones. 

No hay que sorprenderse, puesto poa se- 
mejante ambición era realizable; podía ver- 
se satistecha sin gran trabajo. 


Doña Luz había muerto para el mundo, 
había muerto legalmente. 

Quiñones no tenía pariente alguno. 

¿Por qué no habla de instituir por su únics 
y universal heredero al alférez? 

Ningún inconveniente había. ] 

Ya que no lo nombrase- su heredero, am 
tes de morir podría cederle una gran parte 
de su caudal. 

Una vez rico, verdaderamente rico, todo la 


le diesen un 


- demás era fácil. 


Con el oro se consigue la nobleza, los ti- 
tulos y cuanto pueda halagar la mísera va- 
nidad humana. 

Andrés podía llegar a ser un caballero, tan 
respetado cuanto era crecido su caudal. 


Y además de esto, que lisonjeaba su amor 

propio, tendría goces, todos los goces que 
puede tener un hombre rico y sin conciencia 
ni creencias. , / 
_Lo que sucedería después no se le alcan: 
zaba al alférez, ni podía alcanzársele, por. 
que después de todo esto no había para él 
más que la muerte, que a todos lós dejá 
iguales y en paz. 

Movido -por semejante ambición, ¿qué de- 
jaría de hacer el antiguo sirviente? : 

Nada, absolutamente nada; porque para 
un hombre como él nada respetable habla. 

Transcurrieron algunos minutos sin que 
ninguna de los dos hablase. 

Quiñones volvió otra vez a recorrer la es. 
tancia. 

—Una cosa — dijo Andrés — me falta 
advertiros. 

—¿Qué? — preguntó el comendador. 


«—Mañana mismo buscaré posada. 

-—¡Andrés!. 

—Ya debéta. suponer que no me desagra= 
da tener la honra de vivir a vuestro lado. 

—S1; supongo que en ninguna parte pue. 
des encontrarte mejor que aquí, donde todos 
te respetan como a mí mismo. a 

—Pero no me parece prudente continuar 
en esta casa. Para el mundo no soy ya vued 


= 


ro criado, y si me ven aquí... 


——Comprendo. ; 
—Nadie dudará aus os sirvo; pero es pra. 
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ciso evitar que sospechen que entre nos- 
otros... 

—En todo piensas, Andrés, 

—Y a no. ser así... 

-—Busca vivienda; pero quiero que sea Có. 
vwoda y que vivas regularmente. 

—Yo estoy bien de cualquier modo. 

—Aun no te he preguntado si necesitas 
dinero, y claro es que Jo necesitarás, porque 
en el calabozo en que has estado ni siquiera 
de comer te daban. 

—Señor... 

—Toma, toma — repuso el comendador 
abriendo uno de los cajones de la papelera, 
de que ya en otra ocasión hablamos. 

Y sacando dos puñados de monedas de oro 
tas entregó a su sirviente, mientras añadla: 

—-Espera, eso es poco... 

—-Basta por hoy. 

—No importa; quiero que lleves más. 

—Pero... 

—Lo mando — repuso Quiñones. 

Y sacó otros dos puñados, que de sus ma- 
nos fueron a los bolsillos del alférez. 

— ¿Con qué os pagaré? - 

—Aun te debo mucho. 

—Esto es demasiado... 

—Vete a descansar, vete a descansar, buen 
Andrés. E 

—Señor ,triunfaremos, no lo dudéis, -por- 
que me sobra voluntad para serviros. 

—Hasta mañana... 


—_Dormid tranquilamente — dijo el altfé- 
Tez, — y que Dios os proteja. : 

—Falta nos hace. 

—Este hombre -vale mucho — dijo el co. 
mendador. — ¡Qué leal! ¡Qué flel!... ¡Y 


qué inteligencia!... ¡Oh!... Si el rey no 
nos pusiera inconvenientes, en pocos días el 
buen Andrés daría fin a este enredo. Tiene 
razón que le sobra: la lucha no puede ser 
noble; el enemigo más notable que ahora 


- tenemos es don Juan de Santisteban, y éste 


A 


Po 


be 


ud 


ha podido quedar fuera de combate, porque 
le hubiera sido imposible parar los hábiles 
golpes de Andrés. Sin embargo, tengo espe- 
ranza de triunfar. 

Dejóse caer en un sillón y quedó inmóvil 


por algunos segundos. 


sl 


Su rostro cambió d= expresión. 


—A pesar de mis esperanzas — murmuró 
luego — no estoy tranquilo... ¿En qué 


consiste que no «pueda olvidar al anciano 


venerable que me dió hospitalidad la noche 


en que encontré a Raúl y a Martín? Sus pa- 
labras quedaron en mi memoria tan fijas, 
que una por una las recuerdo... Pero no, 
no seré débil, no retrocederé: se trata de mi 


Ma TOD es 
Los ojos de Quiñones relumbraron como 


dos centellas y sus miembros se contrajeron 


Pás 


[E do o cl 
, 


antes que reconociera su error. 


violentamente.. 


Aun no era tiempo. 

La conciencia no había levantado su voz 
bastante alta. 

Y lo peor de todo es que por falta de 


tiempo no la levantaría. 
- Por falta de tiempo, sÍ, porque el comen. 


dador no debía vivir muchos años; moriría 
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Como le sucedía casi todas las noches, se 
clvidó de que le era necesario el reposo y no 
tensó en acostarse, dejando transcurrir una, 
dos y tres horas, entregado a sus atormenta- 
doras meditaciones. 

Durante este tiempo luchó como siempre 
luchaba, y su lucha fué desgarradora y 
horrible como siempre lo era. 

Por más esfuerzos que hacía, no podía 
errancar de su corazón gus paternales afec. 
ciones. 

—¿Por qué no he de odiar a mi hija — se 
preguntaba alguna vez; —- por qué no he de 
odiarla como se odia al que mancha nuestro 
ROUOLLAS . ¿DD E.. ¿Dios mioti.. Fuerzas, 
cadme fuerzas para hacerme superior a mi 
cariño de padre y cumplir los deberes que 
el honor me impone; dadme fuerzas o me 
veré obligado a arrancarme el corazón. 

Repetimos lo que ya hemos dicho muchas 
veces: el comendador era más digno de lágs- 
tima que de castigo; tan digno de lástima 
como su desdichada hija; más digno de lás- 
tima que Martín y Raúl, 


A Capítulo XXVH 
DONDE SE VE QUE ES MUY VERDAD QUE 
POR EL HILO SE SACA EL OVILLO 


Al dia-siguiente se situó Andrés cerca del 
alcázar y en sitio desde donde pudiera ver 
a cuantos entraban y salían en el edificio. 

Mucha paciencia necesitó, porque transcu- 
rrió más de una hora sin que observase nada 
de particular; pero al fin brillaron sus ojos 
y exclamó: 

-—¡Ya le tenemos aquít 

Doña Margarita, con una criada; salió de 
palacio y tomó hacia Santa María. 

Andrés la siguió, y no hay que decir que 
antes de un cuarto de hora la vió entrar en 
lea vivienda de doña Inés. 

Esto nada tenía de particular, puesto que 
no significava 1ás que una visita. 


- Sin embargo, el alférez se ocultó en un 
portal estrecho y oscuro, desde donde pO= 
día, cómodamente y sin ser visto, mirar la 
casa de la viuda. 

—Esperaremos por lo que pueda suceder 
— murmuró. 
-- No esperó en vano. 

Como ya sabemos, a los pocos minutos lle- 
gó también don Juan de Santisteban. 

— ¡Coincidencia rara! — dijo el escudero. 

Y después de reflexionar, añadió: ? 

—Esto tiene todas las apariencias de una 
cita. El rostro del caballero está como siem. 
pre; veremos si ha cambiado cuando salga. 
Entretanto meditaré. Aquí vive doña Inés de 
Guevara, la viuda del que fué gobernador del 
alcázar de Segovia, cuando la madre y el 
hijo se burlaron de mil con la ayuda de no se 
sabe de quien... ¡Oh!...: Esto es grave, 
muy grave... Me parece que no empieza 
mal el día. 4 

La frente de Andrés se contrajo. 

Como se dice vulgarmente, había puesto el 
dedo en la llaga. 

Fácil era que hiciese deducciones acerta- 
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“das, y por lo mismo muy pelígrosas para 
nuestros amigos; tan peligrosas, que de ellas 
quedase muy mal parada doña Inés, 

Por de pronto se concretó a decir: 

“—La fortuna vuelve a protegerme como en 
ptro tiempo. 

:  Aguardó sin que entonces se impacientara, 
porque el asunto empezaba a ser muy inte. 
resante. 

No tenemos que decir el tiempo que pasó. 

Salió don Juan con el rostro contraído y 
la mirada sombría, tan sombría, como que 
iba diciendo para sl: : 

—Han intentado engañarme; el Trey se 
burla de mí. ¡Oh!. Ni aun al rey le 
perdono Y ofensa. . Bien, luchare- 
mos; puesto que de engaños y falsedades se 
trata, puesto que no hay en esta lucha más 
armas que el fingimiento y la mentira, vere- 
m0s quién puede más. 

La expresión del rostro de Santisteban fué 
de mucha importancia para el alférez, que 
dijo: 
"No lo seguiré, perque ahora no creo que 
se ocupe de nada que me ínterese. Esperaré 
para saber si doña Margarita tarda mucho 
en irse. 

No tardé 

'Aun no habían transcurrido cinco minu- 
tos, cuando la noble doncella salió también. 

Su semblante tenla una expresión extraña 
que no pasó desapercibida para el astuto al. 
térez. 

Este la dejó ir, lo mismo que a don Juan. 

Luego salió de su escondite, y muy pensa- 
tivo se dirigió a la vivienda de Quiñones. 

— Señor — dijo «al encontrarse con su an- 


tiguo amo, — mis buenos deseos empiezan 
a dar más resultados de los que debíamos 
esperar. 

—¿Qué ha sucedido? — preguntó afano- 


samente el comendador. 

—No ignoraréis quién es doña Taés de 
Guevara... 

STE le 

>—Ha ido a verla a doña Margarita, 

“—¿ Y eso?. 

-— También ha ido don Juan. 

— ¡Andrés! .' 

,—0Os explicaré lo que he visto y luego 08 
diré mi opinión. 

-——Y- el alférez lo hizo así, añadiendo des. 
pués: 

—JEsto es una cita. 

—Una conferencia. 

—Si la tapada no era doña Margarita. .3 

—Era doña Inés. 

—Y QGwveía Inés estaba en el alcázar de Se- 
govia... 

— ¡Anh!. 

—El primero que se escapó fué Martín; 
pe comprende que me engañara y saliera de 
gu encierro; pero, ¿cómo salió del alcázar, 
£uyo interior desconocía? 

—Alguien le ayudó. ! 
-—Alguien que allí valía mucho. 
—Y esa persona. de 

“Fué doña Inés 

¡DOI 

«—El mancebo es gl +.=e. 
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—Andrés — replicó Quiñones con acento 


de reconvención, — pienga bien lo. que dices. 


—Dejadme que ahora 08 diga lo que 


-pienso. 

—Prosigue. 4 E 
"Daño: Inés era, joven, “SU, €sposo era 
viejo... o A 

—Por Dios, Andrés... ad O 


—Una mujer de sus condiciones” que. sin 
más ni más favorece a un hombre de las 


“condiciones del mancebo misterioso... 


—Creo que ya has dicho demasiado. 
E fugitivo no se contentaría con acep- 


tar la protección | de doña Inés, sino que le 
“pediría que salvase . a la. vieja. 


¡Oh!. ss 
Ahora me explico. como por segunda vez. eS 


“dieron burlarse de mí. 


pensativo. E Ese 
—Señor — añadió Andrés Pr pa Lal. 
gunos instantes, — otras muchas ideas me 

ccurren, pero las. conoceréis después; ahora 


“voy a ocuparme de la condenáda “viejo. + 


"—Agu arda: 


—Es preciso. que el rey sepa. lo que su. 
cede. A 


Re, E 
—Os dejo, señor; luego hablaremos. 
—Voy a palacio — "repuso Quiñones PO. 


niéndose de pie. . 
—Perdonad si os hago úna advertencia. 
—Cuantas quieras; pero antes yo te haré 

otra de una vez para siempre. PE 
—O0s escucho, ao 
—Ya no soy tu amo, ni quiero serlo; Ea 

tame, pues, no como a un señor, sino come, | 


—Gracias, a 
—Y en prueba de ello, toma mi mano y es 
tréchala. FSptk 
AT ha eo 
—Ahora, dime lo que quieres más rl 
—Debéis tener presente que conviene mu. 


_ Cho dar a su majestad seguridades de que 


pronto verá cumplidos sus deseos en cuanto 
a la vieja Nicasia, porque de otro modo 
creerá que no me ocupo más que de lo que 
A vos os interesa, y esto podría verjudi- 
carnos. 

—Así lo haré. 

—No lo olvidéis..., 

—Descuidad; pero ¿no arrlesgaremos mu-- 
cho prometiendo lo que tal vez no pueda 
cumplirse? 

—Nada arriesgamos, porque AU a 
esa bruja. No me faltaba más que un hilo ; 


ya lo tengo. Podré tardar algunos días; per 


el plan que me he trazado es de -un éxito in 
falible. 

—"Tengo en tu ingenio ciega confianza, 7 

—El cura y la vieja están en Focal 
se verán con más o menos frecuencia, y €s. 
piando al primero ha de acabarse por en- 
contrar a la segunda. 

¿Sabes, Andrés, que sí fueras hombre de 
estudios no habría quien te vencieso en la 
discusión ? z 

—Si yo fuera lo que se llama un sabio no 
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ger, viría para nada. 
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ULA TELARAÑA 
DE ORO 


Por ERIC W, 


PROLOGO 
LA SEDA MARAVILLOSA 


ON los siguientes algunos trozos de 
informaciones publicadas por uno de 
los más importantes diarios de Man- 
chester (Inglaterra), El primero di- 
Ce así: 

“Es un curioso relato el que nos hace sir 
Charles Bowser, jefe de la importante casa 
Bowser, Pollock y Compañía, comerciantes 
en sedas y algodones. 

Según parece un hombre de aspecto bas- 
tante salvaje entró el otro día en el escrito- 
rio de sir Charles y le habló de una región 
montañosa del Himalaya, donde había he- 
cho hace poco una exploración. En una re- 

gión en la que se cree que no estuvo con an- 

terioridad ningún blanco, el explorador ba- 
- bía descubierto una especie de araña, desco- 
nocidáa por log naturalistas y de dimensiones 
tam enormes como increíbles, 
Sir Charles Bowser manifestó a nuestro 
repórter que le había parecido que su visi- 
tante o estaba ebrio o era un demente, 


-<- 


Esa entrevista tuvo lugar la semana pa- 


¿ada. Sir Charles manifiesta que tal vez hu- 
biese algo de verdad en lo que le contó aquel 
hombre. Después de haber sido despedido 
por sir Charles, el individuo fué a los alma- 
cenes del señor Jonás Togluck, en cuya Casa 
principal, situada en Portiand,, hubo tres 
Erpsipios de incendio en los últimos tiem- 
p 


MS 


: El señor Togluck escuchó con todo interés 
- y además, según lo ha sabido sir Charles, re- 
cibió una muestra de las telarañas tejidas 
por esas extraordinarius arañas. Esa «tela es 
de un soberbio y brillante color de oro, tal 
como no podría obtenerlo el tintorero más 
hábil; es de una contextura muy fuerte y 


hay de ella, es inagotable”. 
El segundo de aquellos trozos recortados 
del importante diario de Manchester, de- 
cla asíi 
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el descubridor afirma que la existencia que - 


TOWNSEND . 


“El señor Jonás Togluck, comerciante en 
sederías, nos ha comunicado que ha adquiri- 
do la muestra de telaraña de oro, tejida por 
las extrañas arañas gigantescas, por la su- 
ma de quinientas libras esterlinas, Como se 
recordará esa telaraña de oro fué descubier- 
ta por un desconocido, cuyo nombre se ig- 
nora, que estuvo hace poco en Manchester. 
No ha sido posible dar con el paradero de ese 
hombre, pero ha dejado tras sí la menciona- 
da muestra con la que el señor Togluck ha 
realizado toda clase de ensayos. El resulta- 
do obtenido por estos/ensayos permiten jus- 
tificar el precio de quinientas libras pagado 
por la muestra y justificar también el empleo 
de una suma de importancia en una expedi- 
ción que busque en el Himalaya la guarida 
de las estupendas arañas. 3 

El señor Toglyck nos ha manifestado ade- 
más que por una suma adicional. de cinco 
libras esterlinas, ha adquirido un mapa que 
indica la posición del misterioso país donde 
puede ser hallada la araña gigantesca”, 


3 

Trancurrió un: mes, después de publicado 
el último de estos artículos y el mismo dia- 
rio de Manchester publicó entonces to si- 
guiente: : 
“El señor Jonás Togluck ha zarpado hoy 
de Liverpool en un buque fletado especial- 
mente por él y llamado Shikaree. Se dirige 
a una hasta ahora inexplorada parte del Hi- 
malaya de la que espera. volver con ejempla- 


res vivientes de la araña gigantesca que teje 


la maravillosa telaraña de-oro, constituída 
por una seda finísima, muy fuerte y de una. 
asombrosa coloración de oro. El progreso de 
esa expedición será mirado con grandísimo 
interés por todos los comerciantes en sede- 
rías de todo el mundo”, E 

Pero la expedición de Jonás Togluck fra- 
casó. Un año después se publicó en los dia- 
rios la siguiente información procedente del 
golfo de Bengala y fechada en Calcuta: y 

“El buque Shikaree se ha perdido con toda 
su tripulación. Fué arrojado a la costa por un 
temporal y ahora están allí sus restos, casi 
en seco, en un espacio de arena al que los 
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navegantes llaman: Bajío del Hombre Muer- 
to. No queda esperanza alguna de llegar a 
ponerle a flote, 

El señor Togluck figura entre los desapa- 
recidos aun cuando su cadáver no está entre 
los seis o siete que ya se han sacado del mar. 


Si ha perecido, y a menos que el individuo 
que primeramente descubrió las arañas gl- 


gantescas pueda ser hallada, se teme que al- 


eo que podía haber gido una estupenda ri- 


queza para la industria de la seda. se haya 
perdido por completo”, 


Otro despacho del mismo origen hizo Sa- 
ber, algunos días después que todos los cuer- 
pos, menOs dos, habían .sido encontrados. 
Los dos cadáveres que faltaban eran el del 
señor Togluck y el de un hombre llamado 
. Twitch. 

Ese Twitch había estado empleado en el 
depósito de mercancías de Toglurk como 
peón para todo trabajo, con un sueldo Ínfl- 
mo. Había sido despedido una semana antes 
de la partida del Shikaree. Desapareció del 
distrito de Manchester. Cuando volvió a pre- 
sentarse ante su antiguo patrón fué a, bordo 
del buque, — en el que se había metído se- 
cretamente. — poto antes del naufragio, 

Togluck; en carta dirigida a su familia 
contó como habían descubierto a bordo la 
presencia de Twitch, añadiendo que tenía el 
propósito de desembarcar a aquel hombre 


en cuanto se le presentara ocasión. Esa fué 


la última carta que escribió Jonás Togluck 
y las noticias que daba en ella fueron las úl- 
timas que se tuvieron de su expedición. 


- Pero un año más tarde, — quizás algo 
más de un año, — el asunto reapareció ex- 
puesto en.un artículo con encabezamiento 
en grandes letras que decía así: 

“Próxima expedición de un famoso viajero 
y explorador. — La telaraña de oro y el co- 
mercio de sedas. — Sir Charles Bowser, je- 
fe de la firma Bowser, Pollock y Compañía, 
dándose cuenta de la inmensa influencia que 
el anunciado descubrimiento de una clase de 
seda de extraordinaria resistencia y calidad 
finísima, puede ejercer sobre todo el comer- 
cio de sederías del mundo, ha comisionado 
al señor C. H. A. Dollaby, distinguido viaje- 
ro y explorador, para que organice y encabe- 
ce una nueva expedición al Himalaya con el 
propósito de encontrar, y apoderarse de va- 
rios ejemplares de las arañas gigantescas 
que, según se asegura, tejen esa notable 
telaraña. El señor C. H. A, Dollaby partirá 
de Liverpool dentro de pocos días y en el ya- 
te de su propiedad, 

“Se nos informa de que sir Charles Bow- 
ser no acompañará a la expedición. Es inte- 
resante anotar, sim embargo, que el señor 


Judas Bleak que estuvo empleado en la ca- 


sa de sederías del extinto señor Jonás To- 
gluck acompañará al señor Dollaby' como 
consejero técnico. 

“El señor Bleak fué jefe del personal di- 


rectivo de la casa de Togluck y ha puesto sus 


servicios a las órdenes de la expedición. En 
vista de que el único dato que se tenía sobre 
el sitio donde se deben hallar las arañas gl- 
gantescas era un buráo mapa que, al parecer 
se perdió en el naufragio del Shikaree, los 
conocimientos y recuerdos del señor Bleak 
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a ese respecto, pueden resultar muy útiles 
a la expedición”, 

Con la precedente información aparecía el 
retrato del señor Clarence H. A. Dollaby, y 
los seriog y petulantes hombres de negocios. 
de Manchester se rieron a carcajadas al ver- 
lo. Por que aquel retrato presentaba a un ti- 
po que podía considerarse como _la más com-- 
pleta imagen del aristócrata necio, engreído 
y más ocupado de su aspecto físico y de su 
elegancia personal que de todo cuanto pu- 
diera pasar en toda la extensión de la sus 
perficie del globo terrestre, 

Sin embargo Clarence Herbert Augustine 

Dollaby se sonrió tranquilamente al leer los 
solapadOs e irónicos comentarios de algunos 
de los artículos que, — en los diarios, — se 
ocupaban de él y de la: expedición, 
“ La verdad era que Dollaby no iba a hacer 
tan arriesgado viaje a ciegas y que se había 
enterado de muchos detalles que le habían 
convencido de que el señor Judas Bleak na 
era persona digna de la mayor confianza, 

Dollaby tenía esperanzas de poder llegar 
a entrar en posesión del desaparecido mapa. 
Averiguaciones pacientes y  habilísimas le 
habían ¡permitido Megar a saber, con toda re- 
serva, que el casco del naufragado Shikaree 
se hallaba todavía sobre una parte casi seca 
del Bajío del Hombre Muerto. En consecuen-. 
cia su primer propósito era visitar el buque 
náufrago y explorarle de proa a popa. Si no 
lograba encontrar el mapa tal vez encon- 


.trara algún otro dato de interés. En cuanto 


Judas Bleak, se comprendía. que había inda- 
gado a conciencia todo lo relacionado con 
los negocios de su patrón y estaba al tanto 


_ de muchos detalles que, muerto ato e 


lo él conocía. 

Pero Bleak no podía evitar que Dollaby.: 
aun cuando no lo dejase ver, le mirara con 
recelo. Si había sido capaz de traicionar a $u 
viejo patrón poniéndose a las Órdenes de sir 
Charles Bowser y su expedición, tenía que 
ser igualmente capaz de traicionar. a Dolla- 
by el día que éste menos lo esperara. : 


El atildado globe-trotter vigiló con toda 
actividad y constancia desde el momento en 
que su yate a vapor salió de Mersey y, a su 
debido tiempo, llegó al golfo de Bengala. 

Fué en el golfo de Bengala donde el yate 
sufrió la violencia de los vientos llamados 
monzones. Fué allí donde el pequeño yate 
se vió envuelto y los torbellinos de un te- - 
rrible mar de fondo producido por una fier- 
te marea. El yate fué levantado a gran altuú- 
ra por una ola enorme que al descender reti- 
rándose lo dejó en seco sobre el arenal del 
Bajío del Hombre Muerto a donde el Shika- 
ree había ido a parar, también, algún tiem- 
po antes. 

Pero había una. gran diferencia entre una 
y Otra catástrofe. Dollaby y su tripulación 
salieron con vida del terrible trance. El nau: 
fragjo no atrasó a la expedición pues el yate 
estaba “en el Bajío del Hombre Muerto y 
este era el sitio a donde se dirigía. Y coma 
el globe-trotter ya había enviado a persona: 
amiga, con hombres y elementos, a fin de pre- 
parar el viaje por tierra por la región de 
Simla, era de suponer que ya estuviese todo - 
dispuesto para emprender el EOS hacia la 
zona del Himalaya, 


. Por una curiosa y extraña casualidad ha- 
bfan naufragado a pocas millas de lo que de- 
- bía ser el término de su vlaje, Esto había 
- Sido un capricho de la Providencia y había 
- que aceptarlo así. 
Y allí comenzó la serie de aventuras que 
serán relatadas con toda exactitud; allí co- 
- menzó una verdadera batalla de astucias. de 
traiciones, de trampas, de infamias y, de 
heroicidades, que envolvió en la red del des- 
tino a aquellos hombres que habían ido a tan 
remoto sitio de Asia en busca de la estupen- 
da telaraña de oro. 


DESPUES DEL NAUFRAGIO 
4 Una alta, verde y coronada de espumas, 
pared de agua obscura, pareció permanecer 
un insfante inmóvil para después doblarse 
- por_en medio y derramarse en una ingente 
masa de blancas y revueltas espumas. El cle- 
lo se obscureció brusca y completamente, 


La potente ola de la alta marea, la tem- 
pestad horrenda y la oscuridad intensa, se 


presentó todo junto en unos pocos instantes. 
Ante aquel desenfrenado furor de los ele- 
- mentos, el hombre se sentía vencido. Un ya- 
te de recreo llegó arrastrado por los turbu- 
- lentos torbellinos de las espumas al Bajío 
del Hombre Muerto y allí quedó inmóvil, 
aplastado casi hecho astillas. 


> El yate había naufragado a Cincuenta le- 
- guas del sitio donde el río Ganges arroja su 
4 caudal al mar por centenares de bocas y dos 
4 hombres, de los diez de la tripulación habían 
quedado muertos en el fondo del buque, an- 
te las hornillas, 

Quedó en un sitio alto y seco donde. la 
extensión de aquellos terrenos bajos, medio 
arena, medio cieno, se extendían elevándoso 
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hacia la costa y descendiendo hacia el mar. 
La ingente oleada había dejado, al retirarse 
una enorme cantidad de plantas y de frutas 
del fondo del mar pero sobre todos aquellos 
montones de algas de distintos colores, el 
casco del yate sobresalía visiblemente. Ha- 
bía sido suficiente un solo golpe para aplas- 
tar y destruir el casco por completo y para 
que toda la obra muerta saltase hecha trizas. 

Los diez sobrevivientes que habían estado 
a bordo, miraban al yate del lado de popa, 
juntos todos en un apretado grupo, después 
de haber descendido a un punto en que el 
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En el bote se habían embarcado nueve hombres, 


bajío les ofrecía espacio relativamente seco 
para estar de pie. 


El dueño del buque náufrago fué el pri- 
mero en interrumpir un largo silencio. Cuan- 
do dejó de mirar al buque y se miró el tra- 
je que tenía puesto y que en vez de su in- 
maculada blancura presentaba el aspecto más 
deplorable del mundo, pues estaba sucio y 
arrugado, exclamó con pesadumbre: 


—'¡Dios mío, Dios mfo, Dios mío! — Hizo 
una pausa, bostezó con toda el más aristo- 
crético desgano que pueda imaginarse, y 
agregó con toda calma: — Estimados com- 
pañeros y amigos, estam0Og empapados hasta 
logs huesos, ¿no es verdad que esto resulta 
molesto y fastidioso? 


Uno o dos de sus compañeros se rieron, 
a pesar de lo molestos que se sentían, al oír 
tan ingenuas palabras. Pero el décimo que 
no cesaba de gruñir, suspendió por un ins- 
tante sus gruñidog para hacer una mueca de 
disgusto. 3 


— ¡Qué tonto! — exclamó luego, enfadado 
— ¡Claro está que nos hallamos mojados! 
¡Hemos naufragado, nos ha envuelto una 
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ola y nos ha arrojado.a la costa! ¡Pero a eso 
no se le debe llamar algo molesto o fastidio- 
so, por cierto; merece otros calificativos! 

Un monóculo colgaba de ún cordón de 
seda del sitio donde más mojada estaba la 
ropa de su dueño. La fuerza de la costum- 
bre hizo que se pusiera a limpiar el cristal 
con el mojado pañuelo y que luego se lo 
colocara ante el ojo derecho. Miró fijamente 
el décimo sobreviviente y el semblante del 
gruñón décimo sobreviviente se puso toda- 
vía más sombrío. 

Era un tipo interesante aquel décimo hom. 
“bre. En su juventud debía haber tenido muy 
buena presencia, pero entonces una abun- 
dante e hirsuta pelambre revuelta y gris 
proclamaba su vejez. Las mejillas y la bar- 
ba, aun cuando afeitadas, notábase que te- 
nan cabello casi blanco. Tenía la piel de un 
color gris pizarroso y tenla grandes y pro- 
fundas ojeras oscuras. 


—Estudie el caso, — dijo, lentamente el 
dueño del buque, — y dígame por qué no 
es fastidioso lo que pasa Aquí estamos. 
Tengo la ropa empapada y no dispongo de 
traje para mudarme. Como si fuésemos ropa 
recien lavada, tendremos que esperar _a que 
el sol nos seque. 

— ¡Qué tonto! ¡Pero qué tonto! — repitió 
el décimo náufrago encogiendo sus anchos 
y caldos hombros. — En mi opinión nada 
mejor podía habernos sucedido. ¿Me oye? 
'¿No puede usted ver? ¿Es usted ciego? ¿Es 
usted sordo? ¿O ge limita a ser tonto nada 
más? 

Se volvió, girando sobre sus talones con 
una agilidad asombrosa en un hombre de 


sus años. Poniéndose una mano a la altura 
de las cejas, a manera de pantalla, — era ya 
la segunda vez que procedía asf, — miró fi- 


jamente hacia la extensión de bancos de 
arena, espacios cenagosos y charcos. Des- 
pués indicó algo alto y abultado que surgía 
de aquella superficie como una mole negra 
v a regular distanca. 


— ¿Ve usted? — gritó. — ¡Allá! Estamos 
en el Bajío del Hombre Muerto a donde nos 
dirizgíamos cuando el vendaval nos sorpren- 
dió. La única diferencia está en que no he- 
mos desembarcado del modo que nos pro- 
poníamos. ¡Pero eso importa poco! ¡Afirmo 
que poco importa! ¡Allá... allá, en el sitio 
que yo señalo ahora, está el casco náufrago 
de Shikaree! 

Al oír hablar del casco. del naufragado 
Shikaree dinnostraron gran interés todos los 
presentes menos el dueño del yate a vapor 
que también habéa naufragado. El caso es 
que: el dueño del yate estaba preocupado 
pensando en su apariencia personal. Esta 
Tué, al menos, la impresión que produjo a 
aquellos que no le conoclan a fondo. 

* Por que el dueño del yate “a vapor eéra 
nada menos que Clarence Herbert y Augus- 


tine Dollaby, globe-trotter y hombre elegan- 


tisimo; un dandy y un tonto a los ojos de 
los que no le conocían bien, pero un hombre 
en toda la extensión de la palabra, valeroso, 
sereno temerario a veces, a pesar de su en. 
gañador aspecto Superficial 
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— ¡Bah! — - exclamó Dollaby al cabo de. 
un momento. — ¿Qué puede importarnos el 
casco del naufragado Shikaree? ¡La moja.- 
dura me ha dejado sin raya los pantalones! 
¡No puedo limpiar bien el cristal de mi mo- 
nóculo! Yo. 

El viejo del tenebroso rostro se volvió 
nacia él lanzando un rugido. Porque Judas 
Bleak era de los que no entendían al dandy 
globe-trotter. Sentíase, además, muy impa- 
ciente. 

—i¡Haga uso de su cerebro, sl es que lo 
tiene! — exclamó. — ¡Haga uso de esa ca- 
beza si no está vacía antes de que yo me 
decida a quitarle el mando de la expedición 
y tomarlo en mis manos! ¡Olvide de una 
vez sus aficiones elegantes y aristocráticas y 
a ver gi nos lleva a visitar el casco del Shi- 
karee, que tan cerca está de nosotros! 

—Y el casco náufrago de mi yate a vapor, 
*— dijo” Dollaby. — ¿mo importaría nada? 
¿A pesar de que todas nuestras provisiones 
y todo nuestro equipaje estén a bordo? 
¡Asombrosa inteligencia la suya. Dios mío! 
El Shikaree se halla a más de una milla de 
este sitio. El sol pica. Cuando lleguen uste- 
des al casco tendrán hambre y sed. ¡El gol- 


*fo de Bengala no es sitio agradable para pa- 


searse por él hambrientos y sedientos! 


— ¡Pues tendremos que correr ese rlesgo! 
— exclamó Bleak frunciendo el ceño, empe- 
cinado. — ¡No les he gulado a ustedes hasta 
este sitio para nada! 

— ¡Y yo no he venido a este sitio. a correr 
riesgos inútiles! — Dijo el globe-trotter. — 
Necesitamos llegar a la tierra firme antes 
de que cierre la noche. No podemos so] 
ese espacio. 

—Además la marea comienza a subir. — 
Gijo el capitán del yate de Dollaby. — La 
marea es importante en estos sitios, en .el 
momento de la pleamar todos estos bajlos 
deben quedar ocultos debajo del agua. 

—¿ Ha oído usted lo que acaba de decir el 
capitán? — preguntó el globe-trotter. —- 
Sea como sea, examine usted el casco del 
Shikaree si le da la gana. Pero le advierto 
que yo no me consideraré responsable sl se 
ahoga usted en el camino. Si quiere usted 
ser tan sensato como pretende serlo, espere 
hasta mañana. Entonces yo le 2. ue? que 
vamos a hacer. 


Judas Bleak no replicó. Pero Dellaby no 
dejó de comprender el significado verdadero 
de aquel silencio, aun cuando fingió dedicar 
gu atención a otras cosas. Poco faltaba para 
que anocheciera y el crepúsculo sería, cuan- 
do se presentara, muy breve. Guió al grupo 
de diez hacia el casco del yate en cuya cu- 
bierta reinaba él más caótico desorden. Lo 
primero que hicieron fué ver si alguno de 
los botes salvavidas del yate se hallaba en 
condiciones de ser utilizados. 

Dos de ellas estaban intactos. Desde el 
instante en que hicieron ese descubrimiento, 
trabajaron con la mayor actividad que les” 
fwé posible. A pesar de eso anocheció cuan- 
do terminaban de cargar el segundo de los 
hotes y se dieron cuenta entonces de que 
aquel día no podrían hacer nada más, 4 
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Además la marea había subido mucho. El 
Bajío del Hombre Muerto estaba casi ente- 
ramente cubierto de agua. La cubierta del 
yate estaba casi anegada ya cuando Dollaby, 
dió orden a los de la tripulación que solta- 
ran el primero de los dos botes. 

—Imagino, — dijo, — que el agua estro. 
peará irremisiblemente todo lo que tenemos 
que dejar ahí dentro. Pero podremos volver 
mañana a ver si podemos sacar algo, sobre 
todo algunos cajones de conservas. : 


-En el bote habíanse embarcado nueve 
hombres. Pero el globe-trotter miró en vano 
en busca de Judas Bleak; sus perspicaces 
ojos no le encontraron por ninguna parte. 
Le llamó a gritos pero no obtuvo contesta- 
ción. El viejo había desaparecido. Y 

Ninguno de los de la tripulación le había 
visto desde el momento en que comenzó el 
trabajo de salvamento. A algunos no les im. 
portaba ni lo más mínimo no volver a verle. 
Todos estaban empapados y cansados y lo 
único que deseaban era ir a la costa lo an- 
tes posible. ] 


Pero la palabra de Dollaby era allí ley. Di- 


jo que era necesario encontrar a Judas 
Bleak, En consecuencia, por mucho que les 
molestara aquel retraso en aquellos momen- 
tos, tuvieron que volver al” buque a bus- 
carlo. Lo único que consiguieron fué volver 
a mojarse. , 

Judas Bieak no estaba a bordo del yate. 


- Un momento después vieron cómo y por qué 


había desaparecido. 


Porque habían dejado 


- pmarrado el otro bote para remolcarlo. Y el 


A : 
trotter en aquel instante. 
E. 


bote, con su contenido, se había ido. No al- 
canzaban a verle pero oyeron el acompa- 


- sado ruido de unos remos en movimiento y 


el crujir, de los toletes. Pero no era posible 


Ñ distinguir de qué ladó procedía aquel ruido, 


Una sola consecuencia podía sacarse de lo 


- que acontecía, pues del bote donde ellos .es- 


taban faltaba un par de remos de los de re- 


E puesto. 


_——¡Se ha ido, no cabe duda! —.dijo uno 


de los de la tripulación rechinando los 
- dientes al expresarse así! ¡Se ha escabullido, 
-€l canalla! 


—¡Y se ha llevado: en el bote casi toda mi 
ropa! ¡Dios mío! — dijo Clarence Dollaby. 
El capitán del yate se acercó al globe- 


——Ya se hace tarde, señor, — dijo con 
nervissidad. -— Lo mejor que podemos ha- 
cer es dirigirnos hacia la costa en seguida. 


- En medio de la oscuridad no podemos tener 


- 3speranzas de encontrarle, 
a — ¡Excelente idea! — dijo tranquilamens 


te Dollaby. — Me parece que tiene usted 
razón, capitán. Creo que no podemog espe 
rar aquí hasta el amanecer. Se ha ido a ex- 
plorar el casco del Shikaree. Lo peor es que 
Ñe ha llevado la mejor de mis pyjamas, 


¿sabe usted? Por la mañana procuraremos 


encontrarle. 
El bote se puso en movimiento. Simultá- 


3 
3 neamente se oyó, de entre la oscuridad, una 
larga carcajada. burlona y diabólica. Aquella 


-— yisa era de Judas Black. Los marineros se 


"3 
. 
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estremecieron mientras ¡remaban con todax4 
gus fuerzas. 


TONY TWITCH 


Si un temporal puede merecer el califica. 
tivo de providencial, el que arrojó al yate 
al Bajío del Hombre Muerto se hizo digno 
de tal nombre, La “llegada” del yate se rea- 
¿izó-una hora antes de lo que debía haberse 
producido a no intervenir en ella el tempO.« 
ral. Pero la subsiguiente pérdida de tiempo 
en el trayecto hasta la costa hizo que Dollaw 
by llegara un poco tarde, el siguiente día, 
por la mañana, al 'bungalow” de junto a 
la costa donde estaba esperándole su amigo 
Frank Campion. 

: El joven Campion era el constante amigo 
y compañero del globe-trotter. Aún cuando 
casi era por sus años un muchacho, era todo 
un hombre por la experiencia que tenía «el 
mundo y de sus aspectos y añagazas y CO- 
nocía al pulcro dandy como nadie le cono. 
cía. Frank Campion había ido a Simla, loca- 
lidad situada en la región montañosa, reco. 
rriendo muchas millas hasta el “bungalow”, 
-— €l pequeño chalet, — donde, en una ha- 
bitación amueblada confortablemente, con' 
muchas alfombras y almohadones y pesadas 
“purdanas”” o cortinas, había recibido la vi- 
sita de Dollaby, con el que conversaba amis- 
tosamente. Tanto el uno como el otro tenían 
lucho que contarse, pues muchas cosas les 
habían pasado durante las varias semanas 
que habían estado separados, 


- El joven Campion había ido de Simia a la 
costa por tierra, por indicación de Dollaby. 
Se habían separado cuando el yate partió de 
Sauthampton llevando a bordo a Judas Bleak 
como único pasajero, así que Frank Campion 
abrió mucho los ojos cuando el dandy le 


.contó todo lo relacionado con el naufraglo 


y la desaparición del viejo Bleak, 

—Entonces usted tenla razón cuando, al 
enviarme por tierra a Simla, — comentó el 
joven, — me dijo que el viejo espantapája- 
ros no era digno de confianza. Confieso, sin 
embargo, que yo, equivocado, creía entonces 
todo lo contrario. Ahora... 

—Ahora, mi encantador compañero, 
prosiguió Dollaby, — nuestra solemne oblí- 
gación es agarrar a Bleak por las Orejas. 
Puede estar usted segurísimo de que Bleak 
no tiene deseos de volver a vernos, Piense un 
poco en ello si su cerebro está en condicio- 
nes de resistir ese esfuerzo. Recuerde el día 
en que nos encontramog con él, Fué en el 
Nomad Club, el club londinense de que so< 
mos socios todos los globe-trotters y aficio- 
nados a los viajes y nuestros amigos. Un ti- 
po curioso, ¿no es cierto? El relato que nos 
hizo nos pareció disparatado y fantástico;. 
pero yo leí luego lo mismo, procedente de 
muy distinto origen, y comprendí que había 
en ello algo de verdad. Pero cuando el in- 
dividuo se ofreció a venir conmigo para in-, 
dicarme algunas cosas, puede usted crcer, 
Frank, que no lo hizo únicamente por bon- 
dad de corazón. - e ; 

——El personaje no parece estar dotado de 
un corazón excesivamente tierno, ¿no es así?, 


—e 
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-— dijo Frank sarcásticamente. — Su propó- 
sito era conseguir pasaje gras para venir 
hasta aquí. Es pobre, pobre como una rata, 
y además, avaro como él solo. Pero el caso 
es que consiguió su pasaje gratis, 

— ¡Y además se ha escapado, 
lo mejor de mis pyjamas!—agregó Dollaby 
quejumbrosamente.—:;Dlos mío, cuánta mal- 
dad hay en este mundo! ¡Cómo se equivoca 
uno! Y usted está equivocado al suponer que 
Judas Bleak es pobre. Hs tan rico como 
puede serlo un campeón de boxeo. 

—¡Entonces, lo que hay es que se trata 
de un miserable avaro! — opinó Frank Cam- 
pion. 

Dollaby se levantó de su asiento y se des- 
esperezó, estirando brazos y plernas, Mien- 
tras jugaba con: su adorado monóculo ofre- 
cía el aspecto habitual en €l, vestido con pul- 
critud impecable, cargado de alhajas, hasta 
la nuca. Sonrió como somnoliento al mirar 
el rostro, — curtido por el aire y tostado por 
el gol, — del Joven que estaba delante de él, 
con sus claros ojos celestes, Después de una 
breve pausa, dijo: 

—Judas Bleak es menos tonto que avaro. 
Es un hombre inteligente y tal vez astuto 
eriminal; es uno de los ancianos que con- 
servan la salud del cuerpo en excelentes con- 
diciones, pero tienen algo deteriorado el ee- 


rebro. Es asombrosamente ágil para la edad 


que tiene. Es más fuerte de cuanto ustea 
pueda sospecharlo al verle, créame. Pero está 
medio loco, mí encantador compañero y aml- 
go. Por esto es por lo que se escapó anoche 
en un bote abierto, para lr a visitar el casco 
del Shikaree, el naufragado buque. 


Los dos permanecieron en silencio duran- 
te unos segundos. 

—En Simla, — dijo después Campion, — 
he hecho todo cuanto era posible hacer. Cum- 
plí todas sus instrucciones al pie de la letra 
Contraté a los culís, es decir los peones y 
cargadores nativos así llamados, y les envié 
camino adelante. Nos estarán esperando en 
la estación Military HÍll, cerca de Bassa. El 
equipaje puede ir hasta ese punto por tren 
de carga, He adquirido todo el equipo nece- 
sario. 

—¡Asombtogo Joven, este queridísimo 
Frank! — exclamó el dandy. — ¡Siempre 
hace las cosas como es debido y a tiempo! 
Pero me está pareciendo que tendrá usted 
que regresar a Simla esta misma noche, Ha- 
brá que cómprar centenares de cosas más, 
debido al naufragio del yate. ¿Recuerda us- 
ted aquellas corbatas que yo tenfa? ¡Todas 
han sido estropeadas por el agua salada! 
Los frascos de aceite perfumado para el pe- 
lo han ido a servir de alimento a los vora- 
ces peces del golfo de Bengala. ¡Dios mío! 

Frank se sonrió inclinando afirmativamen- 
te la cabeza. Sabía hacta años que Dollaby 
no se dirigiría ni a explorar una selya vir- 
gen sin llevar su guardarropa completo y to- 
do lo necesario para su toilette. Lo que se ha- 
bía perdido en el naufragio tenfa que ser 
reemplazado y Frank se resignó a ir a pacas 
esas Compras. 

— ¡Pero sin darse excesiva prisa! — agre- 
gó el globe-trotter en seguida. — Supongo 


que habrá dejado usted a los “eulís bajo le, 


vigilancia de Bertie. ¿Sí? Pues bien: compre 


La telaraña de ora 


E? A + í 7 


llevándose 


todo lo que hace falta y envíelo adonde está 
Bertie porque Bertíe es una maravilla para 
cuidar de todas mis cosas. 

El bungalow donde conversaban se halla- 
ba en las afueras de una aldea de la costa. 
Era de propiedad de un inglés que lo había 
puesto a entera disposición de Dollaby. En 
aquel momento un parsi, sirviente del pro- 
pietario, tan silenciosamente como un fan- 
tasma, entró por una de las varias puertas 
de la habitación. Anunció con voz suave Y 
cortés la presencia de un visitante que espe- 
raba afuera y se retiró sin esperar a 
Frank o Dollaby le preguntaran cómo se Ra- 
maba el visitante y cuál era el objeto de su 
visita. 

Pero el visitante no tario dl darse a Cu- 

nocer. Se metió en la habitación casi antes 
de que se hubiera retirado el sirviente parsi. 
Dollaby se volvió rápidamente en cuanto 0yó 
sus pisadas. Después se puso el monóculo, 
miró y sonrió con toda cortesía, 
/ El visitante sonrió también. Frank Cam- 
pion, incapaz de fingir ta naturalidad que 
Dollaby fingía aún en sus momentos de ma- 
yor emoción, se rió sin poderlo remediar. El 
visitante se rió también como puede reírse 
un niño nerviosamente emocionado. 

Dollaby esperó pacientemente porque el 
visitante no parecía tener prisa de ninguna 
clase, Cortésmente, el dandy le indicó un 
asiento. El visitante aceptó. Después de ha- 
berse sentado, habló por primera vez, : 

— ¡Háganme cosquillas! — exclamó con 
temblorosa voz. — ¡Háganme cosquillas, 
porque me parece todo tan extraño, que ño sé 
si estoy despierto o soñando! - 

— ¿De veras? — dijo Dollaby. — ¡Tan in- 
tensa. es su incertidumbre. E 
Hubo otro largo momento de silencio. 

El visitante parecía un manojo de nervios. 
Le temblabañ las piernas, 6 

Era un tipo de corta estatura, tostado y 
reseco por el sol, con el rostro tan arrugado 
y flaco que parecía el de un esqueleto forra- 
do de pergamino. Y aquel rostro de : 
no se estaba un momento inmóvil. 


Después de la nueva pausa volvió a decir: 

— ¡Háganme cosquillas que no sé si estoy 
muerto o vivo! — Se rió locamente durante 
unos segundos. — Aquí me tienen ustedes, 
aun cuando pueda parecerles muy extraño. 
Soy Tony Twitch el que ha vivido años en el 
casco náufrago, del Shikaree. ¡Yo soy, Tony - 
Twitch! Aquí estoy, señor, y como quien ey 
me presento yo mismo. 

—Tome nota de eso, Frank — dijo joco- 
samente el eglobe-trotter. — ¡Tony Twitch, 
un personaje muy simpático, por cierto! y 
viene del casco del buque Shikaree que nau- 
fragó en el Bajío del Hombre Muerto. 

—i¡En el Bajío del Hombre Muerto! — 
dijo Twitch como si canturreara. — ¡Cosas 
extrañas acontecen en el Bajío del Hombre 
Muerto! Pero no es cierto que acontezcan, 
señor le juro que no es cierto, 

Tony Twitch se estremeció y pudo creerse, 
aun cuando había poca luz en la habitación, 
que se ponía pálido. Entonces, por priméra 
vez, el extraño visitante se expresó en deje 
coherent- 

o 
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>: 4 (Conclusión) 

P N el fondo también lo pensaba así persecución y temido por un presentimiento 

| : Héctor, pero era necesario guardar inexplicable. » 

h | _2ún por unos días el secreto de la Todavía no sabía si creer o no el pretexto 

ls ys cantera, si lord Purbeck debía ase- que le había dado para retenerla prisionera, 
gurar su victoria política sobre el esto es, que intervenía en la empresa del 


gobierno. Sin embargo, no hubiera hecho cta- 
so de ello, mi tampoco el conde: lo hiciera, 
gi hubieran podido tener la seguridad de li- 
— —bertar a Isabelita Calloway, bien fuera pa- 
-—gando el precio del '““chantage” o bien obligan- 
y _do al bribón a que delatara lo que su- 
: riera. Desgraciadamente, respecto de esto no 
había seguridad alguna, y 
quiera de los dos camines podría precipitar 
el peligro que amenazaba a la muchacha. Era 
Casi seguro que el criminal, después de lo- 
- grado su objeto, o bíen si fracasaba a últi- 
Ma hora, procuraría que jamás se supiera 
nada de ella, y Héctor se estremecía de ho. 
yrror al pensar que no era la muerte el único 
modo de hacer que la desgraciada chica no 
pudiera volver a su casa. 
- —Miss Campion, lo que ahora hay que ha- 
- «er es enterarnos a toda costa del destino 
: definitivo de aquella lata de galletas. — dijo 
En - Héctor después de una pausa. — Este me 
- parece que es un asunto que puede dejar a 
+= al cuidado.. Será preciso obrar con gran 
¿autela, porque si las galletas no llegaban 
a su destino, probablemente alguien sufri- 
va hambre. 
: de Al marcharse, la tía Drusilla se encogió de 
hombros, como queriendo indicar que de lo 
perdido debía sacarse lo que se pudiera. 
- Héctor, montando en su máquina, se fué en 
dirección contrária, o sea hacia la estación 


Ear aquella ' noche. 
Capítulo XXH1L- 
. ¿VIDA O MUERTE? 


Durante mucho tiempo después de cerrar. 
ge la puerta de su prisión, Isabelita estuvo 
verdaderamente atontada y no pudo darse 
<“«venta de su situación. Lo único que com- 
prendió claramente fué que se hallaba en- 
«errada en una galería olvidada de la anti- 
—gua cantera, a merced de un hombre que 
- durante muchos meses la habla molestado y 
y perseguido, y a quien habla odiado por tal 


el seguir cuate 


por donde Mr. Emilio Mápleton debía Jle-- 
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contrabando de lord Purbeck. Lo único que 
sabla de cierto era que, si en verdad Má. 
vleton daba parte al conde de lo que había 
hecho con ella, su libertad no se haría es- 


- perar muchas horas. Pero, poco a poco y a 


medida qeu iba repontiéndose del sobresalto, 
el instinto que la había inducido a intentar 
escaparse volvió a enseñorearse de sus pen. 
samientos y se convenció de que el aserto de 
Mápleton era una gran falsedad. Fuese cual 
fuese el motivo de su detención, no era ad- 
rcisible que el bondadoso aristócrata a quien 
había reverenciado toda la vida, prescin. 
diendo de lady Magdalena, estuviera aliado, 
ni siquiera en tratos, con semejante hombre, 
porque era imposible tener contacto con él 
sin salir manchado. 

Isabelita estaba convencida de que ni el 
conde ni su hija habían tenido nada que ver 
con Mápleton, ni aun suponiendo que éste 
hubiera podido demostrarles que les podía 
servir en su émpresa. 


Aunque las fatultades de la pobre mu- 
chacha eran muy limitadas, todos sus argu- 
mentos le demostraban lo contrario. Lady 
Magdalena y su tía miss Campion habían si- 
do las únicas en quienes había depositado su 


confianza con respecto a la conducta de Má. 


pleton con ella. Ambas señoras habían de- 
mostrado toda la repugnancia de mujeres 
honradas hezsia el huésped permanente de 
su casa. Muchísimas veces le hablan aconse- 
jado que dijera a su madre los insultos de 
que era objeto por parte de aquel hombre, 
asegurándola que así prestaría un gran ser- 
vicio a toda la comarca, puesto que la lí. 
braría de una persona antipática bajo todos 
conceptos. , 

Todo cuanto había dicho lady Magdalena 
demostraba que, lejos de estar ligada con 
él le consideraba_como una amenaza para 
las operaciones de la cantera y que la indig- 
naba la buena fe de su padre al dejarse 
convencer tan fácilmente por la famosa 
“prueba”, de Juan Budge. 
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Dicha “prueba”, Isabelita lo «sabía bien, 
h«bía consistido en invitar a Mápleton ,un 
día que todo el contrabando habia sido en- 
viado a la ciudad, a visitar la cantera, como 
un favor especial. El ofrecimiento fué rehu- 
sado con indiferencia, y Budge había toma- 
do esta actitud de Mápleton como una prueba 
evidente de que no era ningún espía. Como 
Isabelita, por desgracia suya, tuvo ocasión 
de ver ahora, la “prueba” había sido menos 
que inútil, ya que Mápleton poseía una en- 
irada secreta a la cantera por la mina sub- 
terránea del establo, y podía visitarla para 
sus propios asuntos, por la noche, sin*que 
nadie se enterase de ello. 

Después de un rato se fué tranquilizando 
algo y recordó que conservaba el cabo de 
vela, que tenla aun en la mano. Se había 
apagado en su inútil tentativa de evasión, 
pero guardaba en el bolsillo la caja de ce- 
1jllas. Volvió a encender la vela; quedaba 
“suficiente para alumbrar durante media ho- 
ra, que dedicó a examinar su estrecha pri- 
sión. Vió con sorpresa que estaba amuebla. 
da con muebles portátiles de campaña. No 
había muchos, pero los bastantes para pro- 
porcionar las comodidades necesarias a un 
dormitorio-gabinete provisional. 

En cuanto a lo demás, el departamentu 
estaba en armonía con las estancias de roca 
exteriores: por donde había pasado al entrar. 
Aunque labrado por las manos del hombre, 
nunca había estado destinado a vivienda 
humana. Había sido primitivamente un ya- 
cimiento de mármol, al que, a medida que 
se había ido extrayendo la piedra vendible, 
se habían ido añadiendo puertas, tanto con 
el objeto de formar almacenes como cabañas 
rara refugio de los  contrabandistas. Ni 
aquella ni ninguna de las demás estancias 
tenían trazas de haber sido empleadas re- 
cientemente para tales objetos e Isabelita 
estuvo en lo cierto al creer que aquella sec- 
ción de la cantera estaba completamente se- 
parada del sitio al cual se llegaba desde la 
boca del cantil y desde la mina a las dunas. 
Sí, como era probable, había existido ante. 
riormente alguna comunicación, habla sido 
destruída por algún motivo, seguramente 
por el mismo Mápleton. 

Pero, ¿qué razón podia tener este hom- 
bre para apoderarse de aquella madriguera 
en las entrañas de la tierra, mientras vivía 
como buscador de fósiles junto a su entra- 
da, olvidada de todos hacía muchos años? 


Aun para la pobrecilla y aturdida Isabell- 
ta la respuesta era evidente, y consistía en 
(que se ocupaba en alguna tarea ilegal a la 
que solamente podía dedicarse lejos de los 
lugares frecuentados por los hombres y don- 
de sus idas y venidas no pudieran ser espla- 
das. Pero no comprendía para qué pudieran 
servir aquellos extraños artefactos que La. 
bía visto en la segunda de las tres cuevas: 
la cámara fotográfica, la cubeta, las bombo- 
nas llenas de ácidos, los rollos de papel y 


la batería eléctrica. Su ignorancia rústica ' 


no se iluminó con ninguna idea que pudiera 
decirle algo; de modo que ni siquiera inten- 
tó resolver el problema. 
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: Para DO rTAr lo que quedaba del cabo de 
vela, apagó la luz, se sentó sobre la cama de 
tijera y empezó a llorar desesperadamente. 
Así permaneció durante horas, hasta que, 
vencida por el cansancio fisico, cayó sobre 
la cama y quedó dormida. La naturaleza es 
una madre tierna para con los jóvenes an- 
gustiados, e Isabelita, no «se despertó 
hasta muy entrado el día siguiente. * 

Cuando abrió los ojos, su cuerpo había 
descansado, y por aquella misma razón es. 
taba más dispuesto a sufrir una aguda crl- 
sis mental. Sus sentidos estaban entonces 
más despiertos y más vivo su recuerdo de 
todo cuanto le,había sucedido desde que se 
había deslizado en su dormitorio para $Ñ0- 
guir las huellas de Mápleton. 

El horror de su situación la hirió ahora 
con una fuerza que, debido a su atonta- 
miento, la noche antes no había podido expo. 
rimentar. y 

Además, empezaba a “toner hambre y su 

garganta estaba seca de sed. Lo. primero 
tuvo que sufrirlo sin más remedio, pero pudo . 
apagar la sed; después de encender la vela, 
halló un poco de agua en una jarra y bebió 
ansiosamente. Luego, a fin de economizar en 
lo posible la poca luz que le quedaba, vol- 
vióse a sentar en la obscuridad. 4 


Perdió la noción del tiempo, .pero sabla 
que lo que a la vez anhelaba y temía, o sea la 
llegada de Mápleton, no se verificaría hasta 
entrada otra vez la noche. Ya la habrían 
echado de menos y Mápleton se vela precl. 
sasado a ir con más cautela que nunca al 
galir de la casita. Luego pensó con terror 
que quizás le fuera imposible salir de ella, 
suponiendo que gu madre no se hubiese acos- 
tado por esperarla. 

El caso fué que, poco después de medía no- 
che, unos sonidos procedentes de la cueva 
gxterior le anunciaron la proximidad de sy 
verdugo. Valiéndose éste del sencillo medio 
de convencer a la afligida madre de que 
bebiera un vasito de vino, donde a preven= 
ción había puesto algo que no era cierta- 
mente sumo de uvas, logró estar libre du- 
rante tres horas por lo menos y pudo llegar 
hasta la boca de la gruta con menos precau- 
ciones que de costumbre. 

Al pasar por la segunda puerta, Máple- 
ton se detuvo para encender los quinqués y 
examinar varios objetos colocados sobre su 
misteriosa mega de trabajo. Puede que sa 
entretuviera con crueldad calculada, porque, 
cuando por fin dió vuelta a la llave y abriá 
la puerta de la cueva interior, Isabelita es. 
taba en un lamentable estado de desfalle- 
cimiento. Con la lámpara eléctrica iluminó 
su cuerpo entogido y la contempló fríamen. 
te con sus ojos de pescado. 

— ¿Tienes hambre eh? — preguntó arrags- 
trando las palabras. — Ya me figuré que 
estarías sufriendo alguna molestia como re. 
gultado de tu curiosidad femenina, pero no 
me fué posible venír antes a socorrerte. Te 
tralgo algunas provisiones y también agua 
fresca. Más vale que vengas aquí y comas 
mientras te hablo. 

Obedeciendo la señal que le hizo Mápleton 
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para que se acercase, Isabelita pasó a la 
cueva alumbrada, y-con ojos brillantes vió 
que su carcelero quitaba la tapa de una 
lata de bizcochos, que puso sobre la mesa. 
No había probado nada'desde su última ce- 
na, de la cual había pasado ya cerca de 
treinta horas. 

- Durante unos minutos, el hambre ven- 
ció su odio y sus temores y materialmente se 
echó sobre el no muy suculento manjar. 
Mientras tanto Mápleton la observaba des. 
preciativamente. Por fin dijo: 

—Te aconsejo que no abuses, porque esta 
lata tendrá que durarte algunos días. Mi 
querida Isabelita, tendrás que prepararte 
para unos menús. algo pobres. No es que yo 
sea cicatero pero ya comprenderás fácil- 
mente que son-muchas las dificultades con 
aque tropiezo para proveerte de alimentos 
sin ser visto. No podré exponerme a este 


- peligro y, por consiguiente, hacerte otra vl. 
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de quiere hacerme matar?... 


—slta hasta dentro de bastante tiempo. 


Estas palabras acabaron 
la infeliz muchacha. — 

. —Pero, ¿me he de quedar aquí? — dijo 
casi llorando. Sí usted me deja salir, le 
prometo y juro solemnemente no decir dón- 
de he estado ni lo que he visto. 

Mápleton movió la cabeza, como afectando 
interés, y replicó: 

- —Hija mía, no depende de mí. He visto al 
conde. ¿Quieres que te diga ahora qué ins- 
trucciones me ha dado con respecto a tI? 

, —SÍ, murmuró Isabelita débilmente. 

| Mápleton prosiguió: 

—Tu solamente conoces al conde como te- 
rrateniente benévolo y protector generoso, 
pero en él existe otro hombre; sus instruc- 
ciones son las de que tú no debes salir viva 
de esta cueva. 

——¿Pretende usted decir que el señor con- 
¡Es mentira! 
¡no lo creo! — gritó Isabelita con valentía. 

—Ya me figuré que al principio no lo 
creería — prosiguió Mápleton, con frases 
tan lentas como crueles, — pero no por eso 


con el apetito de 


“deja de ser verdad. No quiero decir que Su- 
fras violencia alguna, pues nunca sería yo 


capaz de semejante cosa y nadie más que yo 


-8e acerca a esta parte de la cantera. Sin em- 


bargo tu destino sería igualmente cierto y 


- no por ello menos terrible. Dentro de pocos 


días, cuando haya terminado ciertos asun- 


tos pendientes con Lord Purbeck, me mar- 


charé, no solo del barranco del Diablo, sino 
de Inglaterra para no volver más. La aber- 
tura del túnel, que está en el estabio, será 


definitivamente cerrada y jamás persona hu- 
mana volverá a penetrar hasta aquí. Fácil- 


mente comprenderás lo que te sucederá en 
este caso. Morirás lentamente de hambre... 
'¡¡sola y a Ohscuras! 


-  —Aunque fuera verdad lo que usted dice, | 


el señor conde se ablandaría después de mar- 
charse usted, tartamudeó Isabelita, amedren- 
tada por el realismo terrible del cuadro evo- 
cado por aquella fiera. — Mandaría a Mr. 


Budge para libertarme. 


-——No te hagas ilusiones, En el caso muy 
improbable de que su señoría se arrepintie- 
se de su mala acción, jamás mandaría ni a 
Budge ni a otro para abrir esta mina, porque 
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cree... que te voy a matar esta misma no- 
che. En mi propio interés, no me atrevo A 
desengañarlo... A pesar de todo, Isabelita, 
queda abierto un camino para salvarte, y «es- 
toy dispuesto a ayudarte... bajo «ciertas 
condiciones. 

—i¡Oh!, por Dios, dígame ¿cuáles son? — 
gritó la pobre muchacha, estrujándose las 
manos desesperadamente, más con poca espe- 
ranza en vista de la expresión sombría de la 
mirada que fijaba el monstruo sobre su-rog- 
tro bañado en lágrimas. 

—Conforme te he dicho, estoy a punto Ue 
marcharme de Inglaterra. Si quieres acom- 
pañarme y Correr la misma suerte que yo... 
ésta es tu única salvación. De todos modos, 
tienes qUe permanecer aquí hasta que todo 
esté dispuesto para la marcha, y tendrás que 
irte sin ver a tu madre ni despedirte de na- 
die. Ya me areglaré para que puedas salir 
por la noche. Te participo que una vez nos 
hallemos fuera de Inglaterra, supongamos en 
América o Australia, lo pasarás muy bien, 
porque tendré toneladas de dinero. Vivirás en 
una casa magnífica, con muchos criados, ca- 
ballos y automóviles. ..en fin, todo lo ne- 
cesario para ser feliz ¿Qué contestas a todo 
esto? Ss 

—Prefiriría morirme de hambre aquí den- 
tro y jamás volver a ver la luz del día — 
contestó airada la pobre Isabelita, llena de 
sereno valor. ¿ 

Los oj0s crueles de Mápleton brillaron de 
rabia, y exclamó: 

—Y así tu madre creerá lo que ya se li- 
gura ahora: que te has fugado con Yeldkham 
para llevar una vida vergonzosa. 

—S$í, prefiero eso, — contestó la valerosa 
muchacha sin vacilar un instante, 

—En este caso, no me queda más que es- 
perar a ver si te encuentro en mejor dizposi- 
ción de espíritu la próxima vez que te visite, 
— gruñó la fiera. — Los bizcochos no son 
alimento muy nutritivo, pero te aconsejo que 
logs comas con moderación, pues no puedo 
decir cuándo volveré por aquí. Retírate a tu 
celdita, te lo ruego. : 

Hubiera sido vano empeño resistir. Así que 
Mápleton hubo colocado la lata de bizcochos 
y el agua en la cueva interior, cerró la puer- 
ta con llave, abandonando a la muchacha 
en su terrible soledad, que, sin embargo, no 
era para ella tan odiosa como la entrevista 
que acababa de sufrir. 

Aquella soledad estaba destinada a prolon. 
garse durante cuatro días y cuatro noches An- 
terminables. Le. 

Capítulo XX, - 


EL PASAJERO DE LONDRES 


Después de despedirse de Miss Campion 
delante de la tienda de la aldea, Héctor se 
encaminó, montado en su motocicleta, hacia 
la estación, recorriendo las cuatro millas a 
toda velocidad. Por el camino fué resumlen- 
fio las noticias que le había dado la inteligen- 
to y astuta anciana, hallándolas completa- 
mente de acuerdo con sus deducciones. La 
compra de la lata de bizcochos de siete libras, 
efectuada por Mápleton, y sus muchas pre- 
cauciones para que no fuera llevada a casa 
de Marta, indicaban que Isabelita estaba se- 
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cuestrada en algún sitio dentro de un radio 
de pocas millas, Héctor resolvió modificar 
su plan de campañana en vista de los últi- 
mos descubrimientos. , 

Lo que más le intrigó fué que Mápleton 
. hubiera proyectado regresar la misma noche 
al lugar donde había cometido por la maña- 
na un crimen premeditado, que, si hubiese 
surtido efecto, le exponía a verse envuelto 
en.una acusación capital. 

Si aquel crimen no hubiera salido frustra- 
do, merced al aviso inconsciente del gato, él, 
Héctor, estaría tendido, muerto allá en la ca- 
sita, y cuando menos habría la posibilidad de 
que se sospechase que Mápleton le había en- 
venenado. Le pareció a Héctor un acto in- 
creíble de atrevimiento que corriera un ries- 
go tan innecesario hasta tanto que se cercio- 
rara de que no existía tal peligro. Si el vene- 
no hubiera hecho su efecto, la muerte de un 
periodista conocido, en. circunstancias tan 
sospechosas, hubiera producido una gran agi- 
tación en el público y el envenenador pronto 
se habría enterado de si había incurrido en 
sospechas o no, 

La conclusión fué, pues, que el riesgo no 
era, desde el punto de vista de Mápleton, in- 
necesario, sino que estaba sobrepujado por 
una consideración aun más grave. ¿Y cuál 
podía ser ésta, sino el que Isabelita Callow2ay 
estuviera en algún sitio donde solo Mápleton 
pogía llevarle alimentos, y que ge vería muy 
apurada si aquél no volvía al barranco del 
Diablo? Por más vueltas que le daba, Héc- 
tor no encontraba otra explicación que éstz 
a la compra-de la lata de bizcochos. Si no hu- 
biese sido por la oportuna presencia de la tía 
Drusilla en un rincón obscuro de la tienda de 
la aldea, se habría inclinado a creer que el 
regreso avisado por Mápleton era un engaño 
y que no se le volvería a ver más en la costa 
de Dorset. Ocultándose entre las heces de 
Londres, habría esperado el éxito o el fraca- 
so de su intento de “chantage”” contra Lord 
Purbeck. con más o menos indiferencia de si 
se sospechaba de él como envenenador o no. 
El haber Mápleton eludido esta conducta más 
segura, era para Héctor una prueba convin- 
cente de que los bizcochos de marras le lle- 
varían al descubrimiento de la desaparecida 
muchacha. 

Además, tanto en bien de los intereses de 
Lord Purbeck como para el exitazo que pre- 
paraba para “El Lince”, era indispensable 
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que este taimado asesino fuese puesto a buen * 


recaudo sin pérdida de tiempo, Los días pa- 
saban de prisa, Era sábado. El lunes sigulen- 
te expiraba el plazo de gracia que había con- 
cedido el autor del “chantage”, y de no en- 
tregarse la suma exigida, si el "canalla cum- 
plía su palabra, daría cuenta a la policía de 
las ilícitas operaciones del conde, 


Al llegar a la estación, Héctor preguntó 
a un solitario mozo si un hombre cuya des- 
eripción correspondía a la de Mápleton había 
salido en el tren en dirección a Londres, dán- 
dole aquél una respuesta afirmativa. Añadió 
además, que el pasajero había tomado bille- 
te de ida y vuelta, dejando dicho que volve- 
ría en el último tren. Con estas noticias. Héc- 
tor llevó su motocicleta al otro lado de la ca- 
rretera, a una taberna de segundo orden que 

“ge titulaba pomposamente: “Hotel del] Ca- 
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rril”. Entrando en la cantina preguntó por 
el amo, a quien ya conocía por haberle alqui- 
lado el simon que le llevó a la casita el día 
de su llegada. Sabía que en el lugar no había 
otro vehículo de alquiler, 

El tabernero apareció cabizbajo y arras- 
trando los pies, desaliñado y con los Ojos la- 
crimosos. Su aspecto no demostraba más pros- 
peridad en él que en su viejo establecimiento 

—Buenos días, señor Prebble, — dqíjole ' 
Héctor. — Deseo alquilar un simón para el 
último tren que sale de Londres, esta noche, 


'a las 5.10. 


—Lo siento mucho, caballero, pero me lo 
ha pedido ya otra persona que ha salido pa- 
ra Londres aun no hace media hora. Entró al 
dirigirse a la estación y me hizo el encargo. 

—¿Fué acaso un señor con unos grandes 
bigotes caídos? 

—El mismo. No sé como se llama, pero 
ereo que se hospeda en el barranco del Dia-. 
blo. Me parece que se Ocupa en leer fó- 
siles. 

Héctor vió que estrechaba el cerco y pro- 
siguió: 

—Mire usted, señor Prebble, en. realidad 
no necesito un vehículo en la forma acostum- 
brada; lo que deseo es guiar yo el coche que 
lleve esta noche a aquel caballero al barran- 
co del Diablo. Se trata de una apuesta que 
hicimos, de que no me reconocería ¿compren- 
de? Si usted me deja ocupar el puesto de su 
cochero, en el pescante, le daré un billete de 
cinco libras. También necesito que me dé un 
cuarto dormitorio aquí, cosa de un cuarto de 
hora antes de la Negada del tren, para po- 
derme disfrazar de modo que no pueda reco- 
nocerme y representar mejor el papel. ¿Con- 
forme? 

Mr, Prebble, al que apuraba mucho la cer- 
cana perspectiva de tener que pagar los im- - 
puestos, que aquel año habían tenido aumen- 
to, se sintió tentado, porque cinco libras es- 
terlinas llenarían un gran vacío en su déficit, 
y contestó con afán: 


—Conforme, señor. Con respecto al traje... 
pensaba guiar yo mismo porque he tenido qua 
despedir al mozo por ser malos los tiempos; 
como iba diciendo, el traje se lo dejo para 
que se lo ponga, pues creo que le sentará 
bien. Pero se me Ocurre una dificultad... 
¿Cómo volverá el coche aquí? ¿Lo traerá us- 
ted después de la apuesta?... 

Héctor vaciló un momento, porque no ha-. 
bía pensado en ello, si bien, naturalmente, 
comprendió que el tabernero tenía razón de 
preocuparse por la vuelta de su destartalado 
carruaje; sim embargo, no- podía comprome- 
terse a devolverlo personalmente, ya que pen- 


saba estar ocupado de modo muy diferente 


cuando llegara a la loma, Sucediera lo que 
sucediera, lo importante era no perder de vis- 
tania Mápleton ni la lata de bizcochos has- 


* ta enterarse del destino definitivo de esta úl- 


tima. Al fin dijo: 
—No puedo comprometerme a devolver el 


coche yo mismo, porque luego tendría que 


volverme a pie; pero de todos modos, me ha- 
go responsable y le indemnizaré en "todo su 
valor, si no se lo devuelvo en buen estado. - 
Lord Purbefk es amigo mífo, y probablemen- 
te me permitiría dejarlo en la cochera de, la 
abadía, o quizás me preste uno de sus laca- 
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os para que se lo devuelva esta misma noche 
hora mismo voy a ver al señor conde. 
. —Esto me basta, señor, — asintió el ta- 
bernero, á4 quien había impresionado favo- 
rablemente el nombre del magnate del lugar. 
—Albra no falta más que una cosa. — 
añadió Héctor; -— es preciso que observe 
usted mis instrucefones al ple de la letra pa- 
ra ayudarme a ganar la apuesta, Ha de pro- 
- meterme no dectr una palabra de todo csto a 
nadie, hasta que yo se lo permite, 
- Prebble prometió guardar silencio, y Héc- 
tor, después de recordarle que tuviera dis- 
- puestos la habitación y el traje para las siete 
- montó en su motocicleta y se marchó. En 
-——yista de las cireunstancias, parecióle que po- 
día ira comer a ta Abadía sin exponerse a 
4 que lo tomasen a mal, y no se equivocó, Lora 
-  Purbeck y Lady Magdalena le recibieron afec- 
-— tuosamente y la tía Drusilla estaba impacien- 
: te por saber cómo pensaba utilizar la pista 
¿ que le había proporcionado. Debido a la pre- 
_ sencta de los criados, la conversación no em- 
_ pezó hasta después de la comida, 
El conde rompió el silencio, diciendo: 
 —Drusilla, 3e me figura y sea dicho sin 
-— Animo de ofender tu susceptibilidad, que tu 
famosa lata de bizcochos no son más que... 
bizcochos. Á excepeión de la cantera, por 
aquí no hay ningún sitlo donde pueda ocul 
tarse una joven sana y fuerte, con su consen- 
4 _timiento o sin él. Sostengo que a la mucha- 
cha se la indujo, por medio de amenazas 0 
- pOr falsas promesas, a marcharse de estos lu- 


a 
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- gares. Se 

-——. Paseaban por el hermoso prado que está 
detrás de la casa, y Magdalena díirtgió unz 
— mirada a Héctor, como preguntándole su 
opinión. Este, después de vacilar un momen- 
to, dijo: 

-— —Mis compañeros han fracasado en sus 
3 esfuerzos para hallarta en Londres; y yo, 
“por mi parte, confieso que tengo fe en la lata 
de bizcochos de Miss Campion. Sea como fue- 
re, mi intención es seguirla desde la tienda 
hasta su destino, tanto si éste es la casita de 


- nocido. Aparte de otros motivos, tengo pen- 
— diente un asunto personal muy serio con Mr. 
- Emilio Mápleton, 


- Entonces relató a sus horrorizados oyen- 
tes el episodio del gato envenenado, Cuando 
estaba a la mitad de su gráfico relato de lu 
muerte de Bobby se arrepintió de haber des- 
- cubierto. los planes homicidas de Mápleton. 
Pero al propio tiempo se estremeció de re- 
-—pentina alegría al observar el efecto que pPo- 
-——dujo su relato y su cast milagrosa salvación. 
Magdalena St. Alrhelm, pendiente de sus pa- 
-—labras y palideciendo bajo su cutis tostado 
por el sol, le contemplaba emocionada con 
sus hermosos ojos, y temblando visiblemen- 
te, Héctor no,era vanidoso, pero no pudo 
menos de comprender que estaba profunda- 
mente impresionada y que no era debido al 
mero horror de un crimen cobarde, sino a 
cierto interés por él, que por poco no había 
sido víctima de una alevosía. 
“Tomó una decisión rápida. No descubrl- 
Cría sus planes para aquella noche ni tomaría 
ninguna disposición para que le guardasen 
el coche del hotel del Carril, que tendría que 
seguir su suerte. A última hora ya se las arre- 


- Marta Calloway como si es otro sitio desco-, 
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glaría con él. No quiso apenar a la mujer a 
quien amaba con los detalles de un experl- 
mento que contenía un gran elemento de 
peligro. Comprendió perfectamente que es- 
taba jugando con fuego al oponerse a un 
hombre que, por lo que se veía, consideraba 
el homicidío como un mero pasatiempo. 

La indignación de lora Purbeck fué más 

ruidosa, aunque menos profunda que la de su 
hija, y exclamó: 
- —¡Caramba, Yeldham, yo no puedo permi- 
tir que usted siga en este asunto! Usted me 
asegura que l0g chicos de “El Lince” le es- 
tán espiando hay en Londres, ¿Por qué no 
los telegrafía usted encargándoles que le 
prendan por su atentado de envenenamiento? 
Magdalena y yo desistiremos del triunfo que 
esperábamos alcanzar sobre el gobierno y 
bajaremos a la posteridad como vulgares con- 
trabandistas, aunque en el fondo creo que 
aquellos que nos conocen no nos atribuirán 
ninguna mira interesada, 

—No, — gruñó la tía Drusilla, — pero 08 
tendrán por una pareja de necios quijotescos. 

Lord Purbeck, visiblemente impresionado 
por la observación de su hermana, hizo una 
mueca de disgusto y luego dijo: 

— Todo esto lo podríamos evitar pagando 
«l bandido el dinero que pide para taparle 
la boca... Qug seguramente le vendría bien 
para su defensa si Yeldham se decidiera a 
acusarle, 

Héctor movió la cabeza negativamente, 

—-Está usted olvidando a Isabelita Callo- 
way, — dijo. — Si impedimos a Mápleton el 
llevarle alimentos, puede que muera de ham- 
bre en algún escondite donde la tiene ence- 
rrada, No es capaz de exponerse a otra acu- 
sación después de preso, confesando que co- 
noce el sitio donde está la chica. No, no. po- 
demos meterle mano hasta que hayames da- 
do con el paradero de la muchacha. 


—Así es, — tuvo que reconocer el conde, 
— Estimo ésta una razón irrefutable para de- 
jarle suelto, El bandido parece que nos tie- 
ne metidos a todos en un callejón sin salida, 
de manera que no podamos movernos. y 

—-=Esto solamente será mientras ignoremog 
la suerte de la muchacha, — replicó Héctor. 
— Tan pronto como la pista sde Miss 
Campion nos haya resuelto el problema, nos 
tocará a nosotros el hacerle bailar; y, — 
añadió, evitando la mirada de Lady Magda- 
lena, — no Se preocupen ustedes por mí; yo 
soy capaz de arreglarme, aunque reconozco 
que Mr Emilio Mápleton es uno de los su- 
jetos más peligrosos de cuantos he conocido. 

Viéndole resuelto, los tres procuraron, por- 
diferentes medios, arrancarle algún dato 
acerca de su proyectada acción; más Héctor 
se negó a decir cosa alguna, haciéndole cóm- 
prender finalmente que cualquiera ingéren- 
cia en sus planes podría- desbaratarlog del 
todo. Por fin se dieron por convencidos, y 
hasta llegaron a prometerle que procurarían 
no despertar las sospechas de Mápleton, pa- 
ra lograr lo tual no se acercarían por la ca- 
sita ni demostrarían el menor interés por 
ninguno de los huéspedes de la señora Ca- 
llowáy. Por su parte, Héctor prometió, si le 
era posible, dar cuenta, antes de media no- 
che, de lo que había sido de la lata de biz- 
cochos, y les dijo que si no Se presentaba en 
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la Abadía, podían presumir que aun estaba 
activamente ocupado, pero que probablemen- 
te tendrían noticias suyas a la mañana s8l- 
guiente, a primera hora. 

Estaba muy adelantada la tarde cuando se 
despidió, montando en gu motocicleta en la 
entrada principal, y evitando así el que Mag- 
dalena cumpliera su intención de acompafiar- 
le hasta la puerta del parque. Comprendió 
que no tendría bastante dominio sobre sí mis. 
mo si se hallaba solo con ella; su instinto 
le decía que la muchacha, tan valerosa cuan- 
do de sí misma se trataba, temía por él y pro- 
curaría persuadirle a que le confiara su em- 
presa, si-no pretendía hacerle desistir de ella, 


Al pasar por la aldea se detuvo en el correo' 


donde le esperaba un telegrama. Hra de un 
compañero de redacción de “El Lince”. Ha- 
bía sido expedido a las cinto y decía: 

“Seguido su hombre, Fué derecho de Wa- 
terloo a Museo Británico, donde ha estado en 
sección antigúiedades todo el día, estudiando 
fósiles, Al salir, seguídole hasta estación Wa- 
terloo, pero le perdí entre gente andén, Su- 
pongo está en el tren”, 

El empleo inocente que Mápleton había 
dado a su tiempo tenía por explicación el 
que quiso sostener su reputación de estu- 
diante científico de antigúedades para el ca- 
so de que se hicieran investigaciones desagra= 
dables, como resultado de sus manipulacio-» 
nes con la: leche durante la mañana. Más 
tarde se conoció una razón complementaria 
y más eficaz de su viaje a-Londres. De to- 
dos modos, su visita al Museo Británico echa- 
ba por tierra la suposición de que hubiera 
ido a la capital para ver a Isabelita, y, por 
consiguiente, reconocía. cada vez más la ne- 
cesidad de no perder de vista la lata de log 
bizcochos. 

Antes de salir de la tienda, Héctor tuyo 
una idea. Dirigiéndose al mostrador de los 
comestibles, pidió una lata de siete libras de 
bizcochos de fantasía; le dijeron que aquella 
mañana habían vendido la última. Se pedían 
tan pocas, que no solían tener muchas en 
existencia; pero, cosa rara, habían- vendido 
dos de aquellas latas en los últimos cuatro 
días... al mismo sujeto, 


— ¡No se equivoca la tía Drusilla! — pen- 
só Héctor, volviendo a montar en su moto- 
cicleta y encaminándose al hotel del Carril. 
— Este hombre tiene a la pobre muchacha 
encerrada por estos alrededores; no me Ca- 
be la menor duda. Cuatro días hace, precl= 
samente, que desapareció. 

Cuando'el guarda agujas señaló que el 
tren. estaba a la vista, el deslucido simon, 
procedente del hotel del Carril, se paraba 
delante de la puerta del despacho de billetes 
y en el pescante estaba sentado Héctor, tan 
bien disfrazado que ni sus mejores amigos le 
habrían conocido. La noche estaba obscura 
y caía una ligera llovizna; se habían encen- 
dido los faroles de la estación, que alumbra- 
ban débilmente el andén, casi desierto del 
apeadero. Poco a poco la locomotora fué apa- 
reciendo por la curva de la vía, hasta que 
por fin quedó inmóvil; pero apenas se oyó el 
abrir y Cerrar de las portezuelas en la gran 


hilera de coches que arrastraba. Dos mari- 


neros ebrios se dejaron caer en un departa- 
mento de tercera, ayudados por el impacien- 
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te conductor, y al pronto no parecía fuera a 
bajar ningún pasajero. En el momento en 
que el conductor se llevó el pito a la boca, 
un hombre alto abrió la portezuela de un co- 
che de primera y saltó al andén. Llevaba un 
saco de mano, y después de entregar su bi- 
Hete, salió del apeadero, dirigiéndose hacia 
el coche, y dijo a su conductor. - 

—Deseo que me lleve a la casita de una tal 
Calloway, en un sitio que Mdaman el barranco 
del Diablo. Creo que está a unas seis. millas. 
Me han dicho que tiene habitaciones para al 
Quilar. 

—Lo siento mucho, — dijo el cochero inm- 
provisado, — pero estoy comprometido; 

Ni la voz ni la cara que veía eran las de 
Mápleton. 

—Si el caballero a quien usted esperaba 
debía llegar en este tren, no ha venido, — 
contestó el desconocido. — Yo soy el único 
pasajero que se ha apeado, ER si espera un 


momento, verá que tengo razón. Ñ 


Verdaderamente la tenía. Se acercó un mo- 
zo, bostezando, que cerró con llave la puerta 
del despacho de billetes hasta el próxima 
tren, porque en logs. ramales de tas líneas de 
Dorset prevalecen aún costumbres antiguas. 
Héctor, completamente desorientado por este 
desbaratamiento de sus planes, se inclinó con 
más detención al rostro del que pretendía al- 
quilar el coche. Tuvo que hacer un esfuerzo 
extraordinario para ahogar el grito de sor- 
presa que acudió a sus lablos, porque las fac- 
ciones que tenía delante eran las de Mr. Má- 


pleton, quien se había quitado el enorme bl-. 


gote caído, resultando así una misma perso-- 


na con el famoso falsificado de títulos, Dem- 
pster Legrand, cuya fotografía, que le había 
dado Sir Beauchamp Melville, llevaba en 
aquel momento en su. cartera. En aquella 
ocasión había dicho que era la “cara de un 
demonio”, y ahora no veía razón alguna pas 
ra cambiar de parecer cuando le contemplaba 
de eerca, en persona, eS el manto de la 
noche, 

—Muy bien, caballero — dijo Héctor; — 
suba usted y le llevaré al barranco del Dia- 
blo, puesto que el otro viajero no ha venido. 


Capítulo XXV : 
EL DOMINGO EN EL BARRANCO DEL 
DIABLO a 


is 


Cuando al siguiente día, domingo, Lord. 


Purbeck, su hija y la tía Drusilla se reunie- 
ron por la mañana para desayunarse, todos 
se miraron con expresión interrogativa. En 


«contestación, cada uno dió también con la 


vista su respuesta negativa, lo que significa: 
ba que no había noticias de Héctor Yeldham 
Todos le habían esperado la noche antes, hase 
ta mucho después de las doce, ton la esperan< 
za de que. 3e presentaría en la Abadía antes 


de que se acostaran, pero esperaron en | 


—Probablemente se cansó mucho y habrá 
dormido más de lo regular, — dijo el cond 
tratando de consolarse en voz alta, pero 3, 
lograr tranquilizar a nadie. á 

Todos comprendieron que “cansarse” mu< 
cho”, con relación a Mr. Emilio Mápleton, era 
úna frase sumamente elástica; y el “dormirse 
más de lo regular”, podía también referirsa 
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en este caso, a un sueño deltcual ya no de- 
bería despertar. 

De pronto, la entrada del servicio impuso 
silencio y los tres emplearon este intervalo 
hojeando cada cual su correspondencia. 

Cuando de nuevo se vieron solos, Lord 
Purbeck les enseñó, levantándOla en alto, 
una carta, y dijo con voz temblorosa: 

— ¡Otra vez el “chantage''! Aquí tenéis el 
por qué Mápleton fué ayer a la capital... 
para que su carta viniera con el timbre de co- 
reos de Londres. Escuchad esto. 

Y leyó como sigue: 

“Habiendo llegado a conocimiento del que 
escribe la presente, que Lord Purbeck y su 
administrador Budge estaban enterados de 
la personalidad de Cassidy, cuyo cadáver fué 
hallado en la playa, pero que lo ocultaron al 
magistrado, por la presente le aviso que de- 
berá entregarse una nueva suma de diez mil 
libras, en la cuenta de Lucio Sharpe, según 
las instrucciones anteriores, antes del medio- 
día del lunes, como única condición para que 
se guarde el secreto de las fechorías de Lord 
Purbeck”, 

—He ahí una prueba absoluta de que te- 
nemos que habérnoslas con Mápleton, — di- 
jo Magdalena, rompiendo el silencio. — El 
nombre de Cassidy solamente lo ha podido 
obtener por Mr. Yeldham, a no ser que, natu- 
ralmente, lo supiera antes; éste nos dijo que 
había procurado asustarle enseñándole el re- 
trato de Cassidy, pero sin resultado. %.ecuer- 


“do que en la fotografía estaba el nombre del 


difunto. : 

Lora Purbeck exclamó impaciente: 

— ¡Ojalá viniese Mr. Yeldham, o nos man- 
dase algún recado por lo menos! ¿Dónde €es- 
tará metido? 

—Apostaría que no está muy lejos de la la- 
ta de bizcochOs de marras, y ho debe ser en 
ningún sitio agradable, — gruñó la tía Dru- 


— silla, con gu voz de bajo profundo. 


La historia de los desayunos en la Aba- 
día de Purbeck no registra ninguno que aca- 
bara tan de prisa ni con tan poco apetito por 
parte de los comensales. Cuando terminó, se 
celebró un breve consejo de guerra en el sa- 
ión. Los tres opinaron que debía obrarse, in- 
mediatamente, acordándose que lo que urgía 
en primer lugar era cerciorarse de si Máple- 
ton había regresado a casa de la señora Ca- 
lloway la noche anterior, Por fin, decidieron 
que Lord Purbeck se quedaría en la Adabía 
por si Héctor se presentaba, mientras que 


Magdalena iría en busca de noticias, apa-. 
-rentemente de Isabelita, a la casita de la lo- 


ma. La palabra que habían dado de no acer- 
carse por allí había expirado a la media no- 
che, y de todos modos, las cosas habían to- 


-mado un cariz demasiado serio para cumplir- 


la tan al pie de la letra. Siendo domingo, la 
tía Drusilla también quiso ir a la aldea, pa- 
ra cumplir el precepto religioso. 

Magdalena tomó un bastón del paragúero, 


puso sobre sus rebeldes rizos una gorrilla, 


llamó a Doggie y saltó a buen paso por la an- 
cha avenida. Había cesado de llover, y al pa- 
sar por debajo de los árboles del camino, 
desde donde se divisaba una vista espléndida 
del mar, vió que el horizonte se dibujaba con 
claridad, como una silueta recortada. A, lo 
lejos el humo de unos vapores, cuyos cascos 
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. dicada; pero... 
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no se veían flotaba sovre el canal de la Man- 
cha a manera de negruzcas nubes, mientras 
que sobre la cumbre de las inmensas: dunas 
donde se ocultaba la loma, la bóveda del 
cielo deslumbraba con su azul brillante. A 
no ser por el canto de una alondra y el 
suave <rujir de las eneas mecidas por la bri- 
sa, reinaba un silencio completo, de paz ab- 
soluta. Sin embargo, para Magdalena, . que 
corría por la senda abajo con su perrito, no 
había paz en la mente: su corazón estaba 
casi paralizado por el temor de que le hubie- 
ra ocurrido algún accidente desagradable al 
hombre a quien tanto amaba. : 

Así que llegó a la vista de la verja de 
hierro del jardín, comprendió que sus pre- 
sentimientos eran desgraciadamente muy fun- 
OS y que Héctor no se hallaba en la ca- 
sita. 

Marta Calloway estaba de pie junto a ka 
puerta, sombreándose los ojos con la mano y 
mirando hacia el caminito. Se adelantó co. 
rriendo y Se vió en seguida que no era a su 
hija a quien estaba esperando. alo 

— ¡Oh, señorita! ¿ha visto usted al señori- 
to Héctor... al señor Yeldham? — preguntó 
con sobresalto. — No ha venido en toda la 
noche. No le he visto desde ayer por la ma» 
ñana, cuando salió para hacer pesquisas por 
las estaciones de ferrocarril donde era. posi- 
ble que Isabelita hubiese tomado el tren. 

-—Entonces, Marta, le he visto después 
que usted, porque comió con nosotros en la 
Abadía y estuvo allí toda la tarde, No sé 


.adónde se dirigía cuando nos dejó, — pudo 


añadir Magdalena con absoluta veracidad, no 
viendo la necesidad de afligir más de lo que 
estaba a la pobre mujer, entrando en deta- 
lles acerca de la pista que iba a seguir Héc- 
tor. 

La ancha y simpática cara de la señora Ca- 
lloway expresaba una mezcla de temor y azo- 
ramiento. 

—Lady Magdalena, — dijo por fin, — yo 
creo que me vuelvo loca o que la casita está 
encantada. Supongo que la próxima persona. 
que falte voy a ser y0, — y mientras decía 
esto se retorcía lag manos. — Ni siquiera en- 
cuentro a Bobby, el gato de mi casa; y ml 
huésped permanente, Mr, Mápleton, que de- 
bia volver anoche, después de pasar el día 
en Londres, tampoco ha vuelto. 

—¿No ha llegado esta mañana? — pre- 
guntó Magdalena vivamente, 

—No, señorita; se fué... como los demás. 
Le esperaba en el último tren y debía haber 
llegado cerca de las nueve y media, en el si- 
mon de la estación. Efectivamente, el simon 
se paró aquí, delante de la reja, a la hora in- 
sin Mr, Mápleton. El' coche- 
ro vino hasta la puerta me dijo que traía un 
forastero que quería habitaciones. Cuando 
le dije que todas estaban ocupadas, se- vol- 
vió con el coche. Pregunté al joven si Mr. 
Mápleton había llegado en el tren, pero me 
contestó que no, y que el señor que traía era 
el único pasajero que había bajado en, el 


apeadero. 
— ¿Vió usted a la persona que buscaba vl- 
vienda? — preguntó la joven. 


—No señorita; se quedó en el simon, mien- 
tras el cochero subió por el jardín y' habló 
conmigo en el umbral de la puerta. No 'estu- 
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vleron aquí ni dos minutos, Estaba completa- 
mente obscuro y llovía, así es que no pude 
ver el interior del coche, Era un cochero 
nuevo, no el viejo Jakes de casa Prebble, Me 
pareció un joven bien hablado y muy sim- 
pático. , 

Magdalena no acertó a descifrar el miste- 
rio. Se inclinaba a relacionar de algún medo 
este nocturno buscador de habitación con el 
asunto que la tenfa preocupada, pero no ha- 
llaba el eslabón de enganche. De repente se 
le ocurrió que tal vez Juan Budge, el guar- 
dián siempre alerta de la cantera, se hubie- 
te enterado de si había ocurrido algún incl- 
dente durante la noche. 

—Me veo tan a obscuras como usted, Mar- 
ta, — dijo después de una breve pausa, — 
He venido a saber si tenía usted alguna noti- 
cia de Isabelita, pero por lo visto lo único 
que puede usted hacer es añadir otro mis. 
terio al antiguo; así es que voy a ver si 
Budge nos da alguna explicación acerca de 
la ausencia de Mr. Yeldham. Ya sabe usted 
gue ahora son amigos. ¿Me permite usted 
que vaya por el atajo hasta el cercado, atra- 
vesando el jardín por detrás de la casita? 

Naturalmente, el permiso fué concedido, y 
Magdalena, diciendo que conocía el cami- 
no, dió la vuelta de la casa, seguida de Deg- 
pie. Ya seriamente alarmada por lo que hea- 
bía oído, trepó rápidamente por la empina- 
da senda entre los cuadros de berzas y pa- 
tatas, sin fijarse en nada, hasta que el pe- 
rrito dió un ladrido y se metió en el aban- 
donado establo. Lady Magdalena llamóle re- 
petidas veces, y como el perrito parecía no 
querer salir, tuvo que volver atrás hasta la 
destartalada puerta del establo. En el extre- 
mo opuesto, el perrito estaba escarbando en 
un montón de escombros y de vez en cuando 
lanzaba un quejildo como si husmease la 
caza. : 

Doggie!; no tenemog tiempo 


—- Vamos, 
para cazar ratas esta mañana, — gritó Mag-" 
dalena. — ¡Sal de ahí, te digo! 


La inflexion de su voz era mandato y el 
animalito obedeció de mala gana, aunque 
cuando estuvo otra vez junto a su ama pa- 
recía querer explicarle algo, si tan solo hu- 
biese sabido leer la expresión de sus ojos. 
Pronto el perro desistió de su inútil tarea y 
la siguió paso a paso hasta la cima de las 
dunas con el rabo entre las piernas, única 
señal de su fracaso. 

Rodeado de un grupo de hombres, Juan 
Budge estaba de pie sobre el borde del ca- 
nal, mirando con un catalejo hacia el mar; 
pero al oír el grito de Lady Magdalena, acu- 
dió presuroso al portalón del cercado y lo 
abrió haciendo una reverencia. 

—Estaba a punto de telefonear al señor 
conde, -—— dijo. — Allá lejos hay un vapor 
que lleva la ruta de nuestro muelle. Se pa- 
1ece al “Halcón”, que debe traernos el últi. 
mo cargamento. Es probable que sea el míts- 
mo; debe haber hecho una travesía extra- 
ordinariamente rápida. En este caso, si tra- 
bajan dos brigadas, esta noche podemos 
despachar todo el género desde la cantera y 
tenerlo listo al amanecer, y entonces nos po- 
dremos, reír del muy bribón que nos viene 
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con el “chantago”. Tengo entendido que nos 
dió tiempo hasta el mediodía de mañana. 

Magdalena St. Aldhelm estuvo contem- 
plando la nubecilla de humo que represen- 
taba para ello el triunfo posible de su pa- 
dre; pero no sentía el mismo entusiasmo que 
hubiera llenado su corazón un mes antes. 
El triunfo sería a costa de las vidas que se 
interponían entre ella y el cruel asesino que 
había averiguado el secreto del barranco del 
Diablo. Nada le importaba ya el que se pu. 
siera en ridículo al gobierno, si se había sa- 
erificado al valiente joven que les habla de- 
fendido, contra su propia conciencia al prin- 
cipio y luego, por amor a ella, 

Luego estaba también .la pobre Isabelita 
Calloway. Era horroroso pensar que la ino- 
cente criatura había sido misteriosamente 
aplastada bajo las ruedas del carro que su 
padre había guiado con tanta terquedad pa- 
ra confusión de sus adversarios. A 

De pronto Magdalena volvió a la realidad. 
Juan Budge estaba junto a ella, hablándola 
con el cariño privilegiado de un antiguo y 
leal servidor. pe y 

—Usted está pensando en otra cosa, seño- 
rita, — le recordó dulcemente, sospechando 
lo que era, porque había tomado su taza de 
té en la casita y estaba enterado de la au- 
sencia de Héctor. 

La creciente simpatía entre los dos jóve- 
nes había sido objeto de muchas conyersa- 
ciones sentimentales entre Marta y él. 

—Lo reconozco, Juan — repuso Lady Mag- 
dalena-. con franqueza. — Estaba pensando 
en que mi padre y yo hemos sido temeraria- 
mente egoístas en este asunto. Cassidy per- 
nió la vida en nuestro servicio; ¿quién sabe - 
si Isabelita también la ha perdido? Y ahora 
no sabemos dónde se halla Hiéctor Yeldham. 
Aquel hombre, Mápleton, trató de: envene- 
narle ayer, antes de irse a Londres. Por ca- 
sualidad falló su intento, pero quizás des- 
pués lo haya logrado de algún otro modo. 
Yeldham le seguía la pista muy de cerca y 
confiaba alcanzarle anoche. Una circunstan. 
cia indujo a nuestro animoso amigo a Creer 
que Isabelita está prisionera no lejos de 
aquí. Temo que quizás le haya seguida de- 
masiado cerca y que acaso le ha tomado en 
la misma trampa. 


— ¡SI! — dijo el administrador. — Lo que 
me consuela es que Mr. Yeldham tiene aun. 
más talento para salirse de las trampas que 
para caer en ellas. 

—Ya lo sé, —repuso Lady Magdalena, son- 
rojándose de orgullo; — pero ayer se salvó 
solamente por casualidad, y es tan «suma- 
mente vivo, que quizás por esta vez se haya 
pasado de listo. Ha de saber ústed, Juan, 
Que la hipótesis primera de que Isabelita 
estaba en Londres ya no es posible. Usted 
gue conoce palmo a palmo todos estos alre. ' 
dedores. ¿ne presume dónde podría ser que 
la tengan encerrada? E 

—Señorita, siento en el alma no poderle 
contestar. No recuerdo por estos alrededores 
ningún sitio a propósito, a no ser la cante. 
Ta, y juraría que en ella no hay nada que 
no tenga obligación de estar allí. Cuenta 
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una leyenda que había en tiempos antiguos 

una entrada a las galerías que arrancaba 

de la casita de Marta; pero nadie conoce hoy 
día la entrada ni la salida. En la cantera no 
existe semejante orificio de salida, ni tam- 
E poco en la casita... que yo sepa, aunque 
pudiera ser que alguien lo hubiese descu- 


3 bjerto. 
e — ¿Sabe usted si existe algún plano de las 


——Nunca he oído áecir que lo hubiera. 
Cuando el señor conde se dedicó a esta em- 
presa, hacía cerca de un siglo que nadie ha- 

bía bajado a la cantera. Si existe algún pla- 
no debe estar en el archivo de la Abadía. 

4 —Ya veo que es empresa difícil, pero voy 

4 a ver sí lo encuentro, — dijo Lady Magdale- 

E na. — Estará usted alerta, ¿verdad, Juan? 

E 


3 antiguas galerías de la cantera? 
1 


No me refiero precisamente a aquel vapor, 
pues ahora .lo que más debe preocuparnos 
es el paradero de Mr. Yeldham y de Isabelita. 
El fornido administrador saludó quitán- 
- dose el sombrero y siguió gravemente con la 
h vista la esbelta figura de la señorita, que 
E desapareció seguida de Doggie. 
E Budge, al cerrar la puerta con llave, mur- 
' _mUuró para su capote: 
5 —A la señorita le esperan disgustos. ¡Na- 


de menos que veneno!... No se puede lu- 
E char con un envenenador tumbándole de es- 
: paldas, como lo hizo Mr. Yeldham conmtgo. 
o Sí, sí... tiene razón Marta, al decir que 


EOS Be quieren sin saberlo... A la señorita le 
psi esperan disgustos. 

Dando zancadas llegó al borde del cantíl, 
y luego, después de observar detenidamente 
A vapor que se divisaba en lontananza, co- 
3 rrió al teléfono de 'su despacho. : 
| Mientras tanto, Lady Magdalexna cvmina- 
«ba a toda prisa hacia la Abadía. Después de 
subir parte de la avenida y al dar vuelta se 
- «ncontró frente a frente con un desconocido 
que avanzaba de prisa en dirección contra- 
ría. Volvió la cabeza como para ocultar sus 
- facciones, más no con bastante rapidez para 
que Lady Magdalena dejara de verlas lo 
suficiente para reconocerle, costándole gran 
esfuerzo contener un grito de asombro. 


- Apresurando el paso, corrió hacta la Aba- 
. Cía y halló a su padre en la biblioteca, al 
parecer de muy buen humor. 


¿Encontraste un tipo rar3 en la ave» 
-— nida? — preguntó jovialmente, cuando su 
hija entró en la biblioteca. 
o —SÍ, ¿le conoces? . * 
7 No dijo su nombre, pero es un emisario 


AE del hombre del “chantage”, o tal vez él en 
3 Persona. Solo soltó unas indirectas; dijo que 

circunstancias eran tales, que hacían 
300 . necesario que mi decisión acePta de cierto 
poi, delicado asunto se supiera hoy mismo Qui- 
F -so saber si le daría palabra de que el pago 
- se efectuaría a la hora y en la forma indica- 
, cadas, O sea en billetes u oro, en el Banco 
: - de Islington, antes de mañana al mediodía. 
E Puedo decirte que lo eché casi a puntapiés. Le 
+ reté a que hiciera lo que quisiera. Ha esco- 
se un momento inoportuno para su visita, 
Do que dos minutos antes de que entrase, 
$ eE. me telefoneó desde el cercado, di- 
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elendo que el “Halcón” estaba a la vista y 
que podía descargar el género y despacharlo 
todo antes de amanecer. Ya vez cómo pude 
permitirme el gustazo de tratar al odicso 
reptil con desprecio. 

Pero Magdalena repuso: 

—Parece que has olvidado a Mr. Yeldham 
y a Isabelita Calloway, pero, por el momen- 
to, dejémosles estar. ¿Cómo tomó el hombre 
su derrota? 

—Muy mal. Cuando entró parecióme su 
cara muy antipática, pero la tenía más 
que repugnante cuando llamé a Pickford y 


.le mandé que lo acompañase hasta la -puer. 


ta... Se marchó gruñendo por lo bajo y di- 
ciendo que me arrepentiría de mi resolu- 


' ción. Pero, ¿a qué preocuparse de Yeldham? 


¿No yes que esta petición de ahora es una 
prueba patente de que nuestro amigo st 
equivocó al sospechar de aquel tipo de Má. 
pleton, y que la famosa lata de bizcochos dae 
la tía Drusilla no tenía nada que ver con 
todo eso? Probablemente Yeldham estará sa- 
no y salvo, malgastando sus energías en se- 
guir la pista del inocente “cazador” de fó- 
siles. ¡Todavía no ha hecho analizar aquella 
leche! Probablemente el gato falleció de 
muerte natural. 

Lady Magdalena le objetó: 

—Has formado este juicio, papá, porque 
armoniza con tu presente estado de ánimo 
y estás entusiasmado con la probabilidad 
del éxito de tus planes. 

La muchacha había recobrado el allento 
y hacía un esfuerzo desesperado para hacer. 
se cargo lo mejor posible de la situación, 
que se iba complicando más y más por mo- 
mentos. Luego prosiguió: 

—S$Se nos presenta ahora una complicación 
que nadie podía prever. Ese hombre que 
acabo de encontrar en la avenida es uno cu- 
ya fotografía me enseñó Mr. Yeldham, di. 
ciéndome que era un notable falsario de 


“quien tenla encargo de seguir la pista hasta 


prenderle. 

Lord Purbeck quedó consternado y miró a 
su hija con la expresión de un hombre a 
quien acaba de presentarse un problema sin 


solución. 
Capítulo XXVI 


UN CAPITULO DE DINAMITA 


“Héctor quedó tan asombrado al ver la cara, 
de su pasajero, que tuvo que hacer un es. 
fuerzo inaudito para fustigar con el látigo 
al huesudo caballo de Mr, Prebble y salir 
del mal alumbrado patio de la estación sin 
volear el simón. Ya en la carretera, pudo 
concentrar todas las energías de su mente 
en la nueva orientación que tomaban lag co- 
sos y muy pronto lo que había sido un mis- 
terio tan grande, dejó de serlo para él. Era 
cierto que el brazo de la casualidad habla 
obrado con algo más de vigor de lo que 
gcostumbra, pero el enredado problema que. 
daba reducido a un sencillo acertijo cuya 
solución empezaba a vislumbrar. 

Héctor recordó la vaga impresión que le 
produjo la fotografía de Dempster Legrand 
cuando sir Beauchamp Melville se la enseñó 
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por primera vez, impresión que había ido 
en aumento cada vez que la miraba a pesar 
de escapársele siempre la causa de la misma. 

Ahora acababa de descubrir que el gran 
criminal y Mr, Emilio Mápleton eran la mis. 
ma persona. De hecho, Dempster Legrand 
+ra Mápleton, sin los enormes bigotes caídos 


que disimulaban la terrible boca y barba, 


quitando parte de su maldad a aquella fiso- 
nomía perversa. Lo de menos era saber si 
aquellos bigotes serían postizos o habían 
crecido desde que se hizo aquel retrato; lo 
cierto era que se había vuelto a afeitar. Pro- 
bablemente serían postizos, porque la foto. 
grafía era de fecha posterior a su salida de 
la cárcel. 

Después de hacer este descubrimiento, le 
pareció mucho más comprensible el atenta. 
do de envenenamiento de aquella mañana. 
Héctor recordó haber dejado caer el retrato 
de Legrand, la víspera, en el cuarto de Má- 
pleton, y que éste lo había recogido del sue- 
lo y se lo había devuelto sonriente y con 
una burlona observación. 

Hasta para aquel criminal empedernido 
debía haber sido un motivo de sobresalto 
- descubrir que sú adversario, cuya campaña 
empezaba a apurarle, se preparaba puxa 
combatirle en otro terreno. 


Este descubrimiento también xp Rca R la 
transformación de Mápleton en Legrand. Te- 
nía que ejecutar algo en el barranco del 
Diablo que hacia indispensable su regreso; 
pero no se atrevía a volver en su calidad 
de Mápleton hasta saber si la leche enve. 
nenada había surtido efecto y si recaían sos- 
pechas sobre él. 

“Aunque Héetor estaba convencido de' que 
el hombre que llevaba en el desvencijado si- 
món era el falso buscador de fósiles, autor 
del secuestro de Isabelita Calloway y del 
intento de: chantaje contra lord Purbeck, no 


podía estar absolutamente seguro de ello 


hasta tener una prueba irrefutable. Por for- 
tuna, dicha prueba estaba muy cerca y aun 
se acercaba más a medida que el coche iba 
aproximándose a su destino. Si el pasajero 
le mandaba parar delante de la ktienda- 
correo de la aldea, más allá de la Abadía, y 
recogla la lata de las galletas, .desaparece- 
ría la última duda y Héctor sabría que sus 
vacaciones, ya preñadas de sorpresas, ha- 
brían batido su propio record en punto a los 
éxitos obtenidos. Sabría que en sus horas 
de ocio había cumplido los dos encargos que 
le esperaban a su regreso a la metrópoli: 
habría resuelto el gran misterio del contra- 
bando y descubierto a un famoso falsifica- 
dor de títulos... En fin, habría matado dog 
pájaros de un solo tiro, 

Las luces de la aldea brillaban a poea dis- 
tancia, y una voz que salía del interior del 
simón le gritó; 

_—¡Cochero! Pare delante del correo. — 

—Está bien, señor—contestó Héctor gri- 
tando, y un minuto después obedecía 

Tranquilo en apariencia, se estremecía de 
emoción; la voz había sido la de Mápleton, 
sin disimulo. Por lo visto, Héctor no había 
gido conocido, 
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—Apéese y pida una lata de bizcochos qué 
deblan venir a recoger, — ordenó el pasa. 
jero. 

Eran las nueve y media y la tienda estaba 
cerrada, pero antes de que Héctor tuviera 
tiempo de llamar a la puerta, ésta se abrió 
y la administradora de correos le entregó la 
lata, diciendo que había oído como. se dete- 
nía el coche, 

—¿Quiere usted que la lleve en el pes- 
cante, señor, o bien la quiere usted dentro? 
— preguntó Héctor, con la voz fingida que 
había adoptado para el caso, : 

—Póngala aquí dentro... en el asiento 
de delante, — contestó el pasajero. — Aho- 
ra fíjese bien, cochero: cuando lleguemos a 
casa de la señora Calloway, apéese y pregun- 
te si tiene habitaciones para alquilar... un 
dormitorio y un despacho. 

Héctor siguió guiando, pasando por las 
puertas de la Abadía, deseoso de que la tía 
Drusilla pudiera ver cómo aprovechaba la 
pista que ella había encontrado, y  prosi. 
guieron los traqueteos del coche al bajar del 
pescante, echó una mirada al interior del 
simón y vió que la lata estaba aun sobre el . 
asiento de delante. Luego, haciendo un €s- 
tuerzo para ocultar su personalidad ante la 
mujer que casi le había visto nacer, adelan- 
tóse tambaleándose un poco por la senda 
del patio y llamó a la puerta. 

La señora Calloway se presentó inmedia- 
tamente y, sin el menor asomo de haberle 
reconocido, le dijo que no disponía de habi- 
taciones para alquilar. Las que tenla esta- 
ban ocupadas por dos caballeros a quienes 
esperaba de un momento a otro, según dijo, 
y al propio tiempo le preguntó si había visto 
en la estación a Mr, Mápleton. Lejos de sos- 
pechar que sus dos huéspedes estuviesen a 
tan corta distancia de ella, manifestó su sor. 
presa al ver que no llegaban, y, dándole las . 
buenas noches, Héctor se volvió al simón. 
Observó, al mirar por la ventana para dar la 
respuesta de la señora Calloway, que la lata 
de bizcochos ya no estaba en el coche, 


Tenía curiosidad por saber cómo obraría 
su pasajero; y en seguida vió que aquel es. 
taba preparado para cualquier contingencia, 
porque preguntó sin inmutarse: 

—Aquí cerca, en la aldea, hay una posada, 
¿no es verdad? Muy bien: pues lléveme us- 
ted allí. Tomaré una habitación para SAR 
noches 

Héctor volvió a subir al pescante y con- 
dujo el pesado vehículo otra vez carretera 
arriba, plenamente convencido de seguir de 
cerca una buena pista. Las acciones extrañas 


de Mr. Emilio Mápleton se iban haciendo a 
cada momentó más inteligibles. La visita a 


la casita bajo el pretexto de buscar hospe= 
daje había sido planeada con el doble objeta 
de enterarse de si Héctor había muerto. a 
causa del veneno, y de depositar la lata de 
las galletas en un sitio del cual pudiera 
recogerlas fácilmente cuando le conviniese., 
Héctor comprendió que, mientras había es. 
tado hablando con María Calloway en la 
puerta de su casita. Mápleton se abrió cami. 
no entre ellos, pero volvió antes de un mis 
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nuto, diciendo que había ajustado un cuarto 
y largó a Héctor media libra esterlina dl. 
ciéndole que podla quedarse con el cambio. 
Héctor guardó la moneda, prometiéndose 
sarcásticamente llevarla como dije si todo 
- andaba bien, y condujo el coche al patio de la 
suadra, donde lo entregó al mozo diciéndole 


que Mr. Prebble, el dueño del hotel del Ca. - 


rril, mandaría por él el lunes, puesto que 
solamente habla gulado por complacer a Mr. 
Prebble, que estaba corto de servicio, y que 
iba a quedarse en casa de unos amigos en la 
aldea. El mozo estaba demasiado turbio de 
cerveza para mostrar curiosidad alguna, y se 
- puso en seguida a desenganchar el caballo, 


Héctor, con sus cinco sentidos alerta y con 
log nervios en tensión, presentía una crisis 
próxima. Salió del patlo y sin vacllar em- 
prendió el regreso a la loma. Al dejar el 
toche había estado calculando si debla se- 
—guir a Mápleton o a la lata de bizcochos. y 
ae decidió en favor de esta última. Hubiera 
sido expuesto rondar por la posada, y aun 
—más difícil seguir a su hombre durante la 
noche por un camino solitario. Estaba segu- 
ro de que más o menos pronto, antes de 
- amanecer, Mápleton iría a llevar los me- 
dios de subsistencia a su prisionera, y re- 

solvió esperarlo en la meta con preferencia 
al punto de partida. 

Veinte minutos después encontró la lata 

- de bizcochos entre los helechos de delante 
de la casita, y se escondió detrás de unas 
matas húmedas a pocos metros de distancia. 

— Durante una hora no sucedió nada; había 
cesado de llover, pero el cielo estaba aun 

-encapotado y el gotear del follaje no hacía 

- muy ameno esperar en aquel sitio. La oObs- 

—curidad y el silencio que reinaban en la Ca. 
sita añadían tristeza a la soledad del vigi- 
lante, demostrando. que Marta había aban- 

donado toda esperanza de que regresara su 
hija, y estaba demasiado fatigada para es- 
perar a su huéspedes, para quienes, como 
de costumbre, habría dejado la puerta en- 


tornada. 
Luego, de repente, llamó la atención de 


- Héctor un rumor que no era ni el gotear de 
las hojas ni el batiente de la marea en la 
playa de la ensenada: era ruido como de 
pisadas sobre la húmeda blandura del are. 
mnoso camino, que se acercaban rápidamente 
“por la loma. Casi antes de darse cuenta de 
que se aproximaba la crisis, apareció en la 
obscuridad una forma vaga que se dirigló en 
línea recta hacia el escondite de la lata, y, 
después de buscar.tentando entre los hele. 
chos, cruzó el sendero, en dirección a la 
puerta de la casita. Durante un instante 
: Héctor sintió un desengaño, pues pensó que 
si Mápleton iba a llevar las galletas a su 
“propio dormitorio, significaría que nada se 
podría lograr aquella noche. Habiéndose 3n- 
_ierado de que no había conseguido envene- 
nar a su adversario y que a éste se le espe- 
—raba dos horas antes, no era posible que, 
_creyéndole en la casa, intentara salir otra 
- vez por ningún objeto; por más urgente que 
fuese. - 

Pero no fué así. Desvués aue la alta figura 
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hubo traspuesto la verja, pronto se vió que 
vo era la casita el punto a donde se dirigía. 
Dió la vuelta a la casita hasta llegar a la 
parte de atrás, recordando su perseguidor 
otra ocasión en que una noche, muy tarde, 
habla hecho lo propio. Saliendo de su e€s- 
condite, Héctor le siguió a hurtadillas con la 
cautela más prudente, y llegó a tiempo para 
ver cómo desaparecla en el establo del huer. 
to, Si no hubiera sido porque procedió con 
¡irás cautela, y porque su presa no sospecha. 
ba que fuera seguido, su experiencia hubie- 
ra sido igual a la de Isabelita Calloway la 
noche en que cayó entre las garras de su 
apresador. 

Después de esperar a que se hubieran desp 
vanecido los ruidos en el establo, halló la en. 
trada del tunel, oculta en tiempos normales 
por un montón de escombros, pero en aquel 
momento puesta al descubierto, y penetró 
en ella, revólver en mano, hasta llegar al 
nivel de la mina subterránea. 

Llevaba cerillas, pero ninguna vela, ni la 
necesitaba tampoco. Su “estrella polar” fué 
la lámpara eléctrica de Mr. Mápleton, que 
iba delante, y cada vez que una vuelta del 
tunel la ocultaba, confiaba en su suerte y en 
el tacto de sus manos. 

Así, pues, y hacia lo último, buscando su 
camino a tientas, llegó a la puerta de la cue- 
va exterior de una serie de tres; aquella en 
que lo único saliente era el desprendimiento 
de tierras y cascotes que, en una de sus €3. 
quinas, formaba una interrupción en el, muro 
sólido de roca tallada. La puerta que seguía 
después, en la serie de las excavaciones, 
también estaba abierta, y por ella llegaba el 
reflejo de una luz cada vez más potente y el 
chasquido de fósforos que se encendían. El 
hombre a quien Héctor seguía iba encen. 
diendo lámpará tras lámpara. 


Empuñando el revólver, Héctor se deslizó 
al través de la cueva exterior, y allí tuvo la 
revelación del por qué Mr. Emilio Mápleton 
se habla convertido en Dempster Legrand, 
o viceversa. Esta guarida de los contraban- 
distas de antaño, era la fábrica secreta don. 
de había ejecutado las admirables imitacto. 
nes de billetes de Banco y de títulos al per- 
tador, que tanto habían perjudicado a log 
grandes banqueros de los cuatro continentes. 

En aquel momento, después de encender la 
última lámpara, el artista criminal se incll.. 
naba sobre los utensilios de su mesa de tra- 
bajo con interés profesional. 

Entonces ya era otra vez Mápleton, lo que 
significa que sus grandes bigotes tapaban de 
nuevo la parte inferior de su cara, demos: 
trando que no eran obra de la naturaleza. 
Colocó a su Jado, en un banco de pino, la 
lata que había traído, y la puerta cerrada 
con candado, que estaba un poco más lejog, 
indicó con horrible significación su último 
Gostino. Ahora, la gran preocupación de Héd. 
tor fué aquella última puerta de la cueva, 
Sin duda alguna, allí detrás estaba la deg. 
aparecida muchacha y Mápleton tenía la lla- 
ve en su bolsillo. Sí no'hubiera sido por esta 
consideración, Héctor habría cerrado la 
puerta de la segunda cueva, teniéndole asf 


El falso contrabandista 


FUCKY 


bien seguro hasta que el último cargamento 


de contrabando hubiera salido: de la can- 
tera y lord Purbeck hubiera hecho la debi. 
da restitución a la Hacienda. Entonces no 
quedaba ya más que entregar a Mápleton a 
la policía, 

Pero la presencia casi segura de Isabelita 
en la cueya donde quedaría Mápleton, hacía 
esto imposible, porque hubiera sido un acto 
gjminal encerrar durante dos días más, con 
gus respectivas noches, a una muchacha in- 
defensa con un eriminal desesperado. Ante 
todo, habla que pensar en la joven que tan 

apurada se veía, aunque esto costara algún 
sacrificio, 

Mápleton no parecía tener prisa en avis- 
tarse con'su cautiva y Héctor esperaba la 


oportunidad de obrar, pensando que favore- . 


cería sus probabilidades de éxito si podía 
permanecer oculto hasta que se abriese la 
puerta de la cueva interior. 

Mápleton estaba ocupado con las herra- 
mientas de su profesión, y, 
tor vió, comprendió qúe estaba meditando 
desalojar pronto su guarida para siempre. 

Luego, de pronto, aunque Héctor no tuvo 
conciencia de haber hecho el menor ruido, 
ladeó la cabeza en actitud de escuchar, a la 
vez que alargaba la mano izquierda y toma- 
ba un pequeño cilindro de latón, que estaba 
sobre el banco. Su mirada se dirigió caute- 
losamente hacia la puerta desde donde Héc. 
tor atistaba y su mano derecha subió lenta. 
mente «hasta el bolsillo del revólver. Yu no 
cabía esperar más. 

— ¡Manos en alto! — gritó Héctor, ade- 
lantándose hacia la parte iluminada de la 
estancia y apuntando con el revólver. — 
¡Manos en alto o muere usted! $ 


—Mápleton se puso derecho, obedeciendo la 


orden, y al alzar ambas manos sobre su ca- 
beza, tomó el cilindro con la izquierda. Su 
cara repulsiva dibujaba una mueca burlona 
que no índicaba la derrota. 

_.—¿Con que, está usted aquí, Mr. Yel. 
dham? — dijo arrastrando las palabras. — 


Blempre estoy dispuesto a complacer a un. 


amigo. Supongo que se asombraría si le di- 
era que yo también le estoy apuntando a 
usted, aunque mi revólver permanece en el 
bolsillo. Esta menudencia que tengo en la 
mano es un cartucho de dinamita, capaz de 
convertir estas excavaciones, y de paso a 
nosotros, en átomos imperceptibles. Si us- 
ted dispara contra mí, caeré al suelo y con- 
migo el cartucho. Un caballero con los gran- 
des conocimientos que le adornan a usted se 
hace perfecto cargo de lo que sucede cuando 
la dinamita se pone en contacto violento 
con un yacimiento de mármol] Purbeck, 


Capítulo XXVI 
DESAFIANDO A LA MUERTE 


El cerebro de Héctor trabajó rápidamente 
y comprendió que todo lo que podía hacer 
por el momento era no perder la ventajs que 
tenfa, con su revólver apuntando al corazón 
de Mápleton. Mantuvo,, pues, el reluciente 
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por lo que Héc. 


_palda en obediencia a su mandato? ¡No eche 


cañón en iinea recta hacia aquel órgano vil, 
aunque su dedo tenía comezón de apretar 
el gatillo, cuando por detrás de la puerta . 
cerrada se óyó un débil sollozo. ¿Cómo iba 

a arreglárselas para sacar a la muchacha de 
aquel infierno y, al propio tiempo, vencer al 
malvado? 

No se hacía ninguna ilusión respecto de 
las intenciones de Mápletotn para con él, y 
comprendía perfectamente que corría grave 
peligro. El asesino no-.conocía más ley que 
la de la propia conservación, y ésta exigía 
que su incansable adversario, que le había 
seguido hasta su propia guarida, no sallera 
vivo de allí. Si Mr. Héctor Yeldham salía ile- 
£0, no cabrían en el mundo ni Mr. Emilio - 
Mápleton ni Dampster Legrand. La prisión 
de éste solo tardaría unas horas, o días todo 
lo más. 

Teniendo la razón de su parte, Héctor sin- 
tió que la misma ley de propia defensa le 
¿ustificaría, sin temor a ulterioriores conse- 
cuenclas, si mataba a aquel hombre con tan. 
poca compasión como si fuera un perro ra- 
bioso, _pero siempre tropezaba con la misma 
dificultad. ¿Cómo hacerlo? Si disparaba con. 
tra €l mientras tuviera en la mano el cartu- 
cho de dinamita, produciría una explosión 
fatal, no folo para el mismo, sino también 
para lo pobrecilla que se agitaba detrás de 
aquella puerta. 4 

— ¡Hola! — dijo sarcásticamente Máple- 2 
ton. — Parece que ya no sabemos qué ha. 
cer, ¿no es verdad? ¿Qué se propone usted, 
Mr. Yeldham? Como usted ve, yo no star 
disfrutando de vacaciones. Mi tiempo vale 
mucho y no me conviene estar aquí de ple. 
toda la noche. ¿Quiere usted hacer el layor +3 
de ir al grano? e 

Héctor se desesperaba contra su impoten- 4 
cia; mas luego se le ocurrió que: su enemigo, | 
a pesar de su actitud amenazadora, se. veía 
tan apurado como. él. Aunque positivamente 
Mápleton le mataría tan pronto como se le 


presentara la ocasión, su único medio de ha- 
cerlo, mientras le apuntaba con el revólver, . 
era el cartucho de dinamita, que también le 
envolvería a él en la catástrofe. El talsario "4 


3 


no era ningún héroe, y no lba a sacrificar su 
propia vida por el fnútil gustazo de matar 3 
su adversario, 


—Para empezar, — dijo Héctor, — se no A 
verá usted de espaldas y con su mano des- 
ocupada abrirá usted esa otra puerta. Ya 23 
que su revólver está en el bolsillo del pan. - 
talón; cualquier movimiento que haga para 
sacarlo le atraerá el fuego del mío. on 

La fisonomía repugnante de Mápleton, con 
los brazos en aito, era el prototigs ae la 
ridiculez. 
- —Excelente idea, Mr. Yeldham, — dijo 
sarcásticamente. — Precisamente me con- - 
viene mucho reunir mis ovejas en un solo - 
redil. ¿Vé usted como demuestro tener con. 
fanza en su buen sentido, volviéndole la en- 


en olvido la fuerza del explosivo e boy yA E 
en la otra mano! z 

Como ya se ha dicho, col el car. 
¿ucho de dinamita en la mano izquierda, que 


», 


todavia mantenla en alto. Con la derecha 
gacó una llave del bolsillo del chaleco, y 
pbrió la puerta del calabozo de Isabelita. La 


pobre muchacha salió a le luz casi arrastrán- - 


dose, y se le escapó un grito de alegría al 
ver a su salvador. 

—Oh, Mr. Yeldham, sáqueme usted de 
1quí! ¡Lléyeme con mi madre! — exclamó 
¿ollozando la infeliz, - 

—Para eso he venido, Isabelita, — repu- 

so Héctor tranquilamente. 

y En la absoluta necesidad en que se halla- 

| ba de vigilar el menor movimiento de Má. 
a la joven y en seguida dedicó otra vez toda 
la atención a su adversario, que había vyuel- 
to a ponerse enfrente de él. 

== —¡Levante el brazo derecho! — ordenó 

Todo lo que usted quiera, querido ami. 
go, — replicó Mápleton, siempre en el mis- 
mo tono de chanza. 

-  — Ahora, — le dijo, — va usted a caminar 

delante de mí por el túnel y le haré la si- 
- guiente concesión: una vez fuera Ue la mina 
le dejaré para ponerse en salvo todo el 
tiempo que transcurra hasta que haya dado 

— parte a la policía. 

La respuesta fué una risita maliciosa. 

—No, Mr. Yeldham, no me conviene 8u 
proposición. Precisamente ahora empieza la 
música y soy yo quien lleva la batuta, no 
usted. ¡Parece imposible que tenga usted 
la presunción de figurarse que voy a sacri- 
ficar todo el fruto de mi trabajo y de per- 
mitirle aque obtenga usted un triunfo para 
su periódico! Antes que esto, prefieró sa- 
crificar mi vida y la suya. O bien me deja 
usted salir solo o puede matarme ahora mis. 

mio, sufriendo usted y esta joven las conse- 
cuencias que ya sabe. Hasta le diré que si 

- usted no consiente en que me vaya, es:0y a 
punto de adelantar las consecuencias dejan- 

do caer al suelo este cartucho. 

- —¿Qué más da que se vaya usted solo o 
que le siga? ¡De todas maneras saldría yo 
de aquí así que usted se hubiese ido! — ob- 
_jetó Héctor, casi esperando lo que contez. 
- taría su enemigo. 
-— —Usted permanecería aquí todo el tiempo 
- que yo quisiera, — repuso Mápleton, — por 
la sencilla razón de que le rogaría que se 
- retirase “a la cueva exterior con su id dE 

fiera y después les cerraría la puerta. No 
“puedo dejarles en mi laboratorio, con todos 
estos aparatos tan delicados a su disposi. 
—celón, sin hablar de los valores al portador, 
de más valor aparente que intrínseco, 


- —Ahora me toca a mí estudiar si preflero 
- la muerte en el acto a sus condiciones, — 
- dijo Héctor, — ¿Quién me garantiza que us- 
ted vuelva? ¡Podría usted abandonarnos pa- 
ta que pereciésemos de hambre! 
No soy tan necio como usted supone pa- 
ya ofrecerle una transacción desesperada, — 
replicó Mápleton con un asomo de empeño 
que no le pasó inadvertido a su contrincan- 
te. — Voy a ser franco y voy a mostrarle a 


usted mis cartas. Tengo cierto asunto "pen-. 


diente con lord Purbeck, del que supongo 
> usted enterado. La vida de usted y la 
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pleton, Héctor solo pudo dirigir una mirada 


a de 
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de esta joven dependen del feliz término de 
ese negocio. Veré al señor conde por la ma= 
fñana, lo más temprano que me sea posible. 
Si me atiende debidamente, volveré aquí en 
cuanto las circunstancias me lo permitan y 
les [pondré a ustedes en libertad, después 
que usted me haya dado su palabra de ho- 
uor y de caballero de que no se meterá con- 
ulgo para nada. ; 

Héctor se rió de que Mápleton le creyera 
tan cándido que se fiase de su promesa y 
preguntóle tranquilamente; z 

-—¿Y si lord Purbeck no consiente en pa- 
gar? 

—En este caso comprenderé que no hay 
nada que esperar. Volveré aquí, pero con ob. 
jeto muy distinto. Ya no le tenderé la rama 
de olivo ni me expondré otra vez al cañón 
de su revólver, mi distinguido amigo. Lo 
que haré será ver prácticamente cómo fun. 
ciona cierto aparatito con una mecha gra. 
duada que va a parar a la puerta de la 
cueya exterior, que primeramente les hará 
galtar en pedacitos y luego les enterrará en 
compañía de las pruebas de mi industria, 
para siempre... o cúando menos hasta que 
algún atrevido geólogo del porvenir venga a 
desenterrar sus fragmentos. 


Realmente era una jugada con la muerte, 
con probabilidades en favor del “pálido ji- 
unete”, pero parecía la única salida posible. 
Héctor decidió aceptar el riesgo. Durante al. 
guros segundos vaciló, impresionado por el 
íemor de que cuando Mápleton se hallase al 
otro lado de la puerta, y fuera del alcance 
de su revólver, faltara a su palabra e hicie- 
ra funcionar el “aparatito con su mecha” 
para que explotara tan pronto como hubiera 
salido del túnel. Pero la reflexión le hízo 
comprender que por lo menos habría una 
tregua hasta saber si lord Purbeck consentía 
o no en pagar la suma exigida. Si había una 
explosión en la Cantera, con su correspon. 
diente publicidad, antes de asegurarse Má- 
pleton el botín, ya no conseguiría apoderar. 
se de él en toda su vida. 

—Muy bien, — dijo Héctor; — más vale 
que se largue usted de aquí antes que no 
Yarle de modo de pensar. Conservaré este 
quínqué y le apuntaré hasta que esté usted 
al otro lado de la puerta exterior, Ven, Isa. 
belita, 

Un minuto después Héctor respíiró más 
desahogadamente, porque, sea cual fuere la 


suerte que les esperase, al fin estaban libres 


de aquella maléfica presencia. ; 

Sin preocuparse de los quinqués encendi. 
dos, Mápleton, bien vigilado y apuntado por 
el revólver de Héctor con su mano desocu- 
pada había cerrado con llave la puerta de 
gu cuarto de trabajo y había cruzado la cue. 
va exterior rápidamente, cerrándola después 
y dando también vuelta a la llaye. 

Héctor dió un salto adelante y corrió los 
cerrojos de la maciza puerta por la parte de 
adentro, diciéndole a la muchacha, que tem- 
blaba de terror. / 

—¡Vaya, ya está! Podrá hacernog volar, 
pero no puede volver aquí sin que ge: lo: 
consistamos. ; : A 
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—¡Oh! Ya no volverá, Mr. Yeidham, — 
gritó Isabelita, retorciéndose las manos. 
— ¡No lo juraría! — repuso Héctor á3p8- 
ramente. 


Capítulo XXVII 
EL MOMENTO DECISIVO 


r'ronto se desvaneció la consternación pro- 
ducida en lord Purbeck por la noticia de 
la personalidad de su reciente visita, y des- 
pués de ofr la descripción que de él hizo, 
Ana Calloway la víspera, cuando dijo que 
gus huéspedes no hablan vuelto y que se ha- 
bía presentado un forastero en demanda de 
habitación, recobró de nuevo su acostum. 
brada energía. Fué al aparato telefónico que 
estaba sobre la mesa de la biblioteca y se 
puso en comunicación con la tienda de la 
aldea, diciendo: 

—Es preciso que nos diga si recogieron 
aquella lata de bizcochos. 

Después de hablar un poco por el telé- 
fono, volvió a colgar el receptor y dijo: 

—-SÍ, se paró delante de la puerta un si. 
món de la estación y fué el cochero por la 
lata, metiéndola en el coche. No acabo de 
comprender qué papel represénta en todo 
esto el falsario a que se refiere Yeldham, pe- 
ro seguramente el hombre que iba en el co- 
ch, sería Mápleton. Solo él podía saber que 
le esperaban para recoger la lata. Sin em- 
bargo, dices que no durmió en la casita. 
¿Dónde puede haber pasado la noche? 

—Estas cosas me recuerdan a lo que he 
venido, papá, — repuso Magdalena. — Todo 
prueba que la pista de tía Drusilla y la úl. 
tima deducción de Mr, Yeldham eran acer- 
tadas, O sea que Isabelita está encerrada en 
algún sitio cerca de aquí. Si podemos en- 
contrarla, estoy segura que Mr. Yeldham no 
estará lejos. 

A Budge no se le ocurre ningún otro sitio, 
en muchas millas a la redonda, sino la can- 
tera. Dice que, según una antigua leyenda, 
había existido una mina subterránea de la 
cantera hasta la casita de Marta, pero que 
no conoce ninguna de las entradas. Ha indi- 
tado que tal vez tengas algún plano de las 
antiguas galerlas en el archivo. 

—No existe tal plano, que yo sepa, y aun- 
yue lo hublere, se necesitarían muchas ho- 
ras para dar con él, — contestó el conde, 
mirando a su hija, — Sin duda alguna la 
antigua cantera era extensísima. Nosotros 
solamente hemos trabajado en la sección que 


»stá junto al acantilado; pero es muy posible , 


jue Budge esté en lo cierto, en cuyo Caso 
iíquel foragido debe haber descubierto algu- 
ra otra entrada. 

— ¡Quién sabe si esta mañana Doggie qui. 
¡0 descubrirme el secreto! Cuando pasé por 
1 jardín de Marta se puso en un estado ex- 
¡raordinario'de agitación al llegar al cober- 
vizo. Crel que perseguía alguna rata entre 
¿08 escombros, pero puede que fuera... 

—Ya sé lo que vas a decir, — interrumpió 
gu padre; — iremos en seguida a explo- 
rarlo. 


En menos de media hora se plantaron de- 


lante de la casita y llamaron a Marta Callo- 
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way. Por el camino habían acordado no 
asustarla, descubriéndole el verdadero 0b. 
jeto que les traía, así que, cuando apareció 
haciendo muchas reverencias, lord Purbeck 
se limitó a preguntarle si les dejaba tomar 
el atajo para ir a las dunas. 

Obtenido, como era de esperar, el solict- 


tado permiso, se disponían a salir para dar 


la vuelta a la casita, cuando se les ocurrió 
una idea y el conde dijo: 

—Supongo, Marta, que no tiene usted no. 
ticla de sus huéspedes. 

—SÍ, señor... de uno de ellos sl tengo, — 
fué la respuesta inesperada. —— Mr. Máple- 
ton se presentó hace poco. Dijo que habla 
venido a pie desde la estación. Parece que 
se le escapó el tren anoche, en Londres, y 
tuvo que volver esta bañana. o 

—¿Está aquí? — preguntó el conde 

—No, señor; volvió a salir casi inmedia- 


tamente, — dijo Marta; — por clerto que 


me extrañó, porque parecía estar cansádo y 
muy preocupado. Creo que tomó el camino 
por donde jrán ustedes ahora, hacia las du- 
nas, pasando por el atajo de la huerta; pero 
como yo tenía que hacer en el piso de arri. 
ba, no me fijé mucho. 

El conde y Magdalena camblaron una rá- 
pida mirada de inteligencia, y ésta, antes 
de marcharse, preguntó; 


—Ha vuelto usted a ver al forastero que 


buscaba hospedaje? 

La señora Calloway respondió negativa- 
mente, y padre e hija dieron media vuelta y 
se alejaron de la casita, seguidos de Doggie, 


que al principio les segula con mucha for-- 


malidad; pero en cuanto llegó al huerto 
echó a correr delante de ellos por la senda 
y desapareció de nuevo en el vetusto esta- 


blo. Esta vez su voz no se limitó a un la- 


mento, sino que fué el ladrido corto e ira- 
cundo del “terrier” que se halla delante de 
un enemigo invisible. 


—Ven, ven, — dijo el conde a su hija, — 
aquí acurre algo. = 

Magdalena no necesitaba de ningún estl. 
mulo, y al llegár a la entrada del cobertizo 
ge halló de manos a boca con Mr. Emilio 
Mápleton, que se defendía de un ataque fu- 
rioso de Doggie. Magdalena llamó al perro, 
y mientras tanto Lord Purbeck, que andaba 
más despacio que su hija, se iba acercando 
fatigosamente, 'Mápleton llevaba sus largos 


bigotes y en su breve estancia en la casita 


había cambiado de traje; exteriormente, no 
tenía nada que delatase al concusionario que 
se habla presentado en la Abadía una hora 
antes. Aquellos bigotes eran una verdadera 
maravilla, obra de un artista que sin duda 
obtenfa pinglies ganancias proveyendo de 
disfraces a la gente que querío burlar la ley, 


Este “espectalistta” había comprendido que 


el mejor modo de disfrazar u ocultar la bo- 
ca cruel y los colmillos salientes de Demp- 


ster Legrand era convirtiendo una persona. 


iidad terrible en ridícula. 

'Adoptando los aires y modales de hombre 
de ciencia, el falso buscador de fósiles se 
descubrió y dijo con voz enoÍ0s8 y aparen- 

tando nerviosidad: 


a 


—¡Muchísimas gracias, senorita! Empe. 
zaba a asustarme de yeras, porque su perril.- 
to: parecía muy enfadado conmigo. 

La gruesa figura de Lord Purbeck obstrula 
la entrada, y su mirada severa se fijó en el 
rincón del cobertizo donde Mápleton había 
sido sorprendido en el preciso momento de 
poner al descubierto el corto trecho que 
conducía a la boca del túnel. 

—Parece que ha empezado usted a explo- 
tar una cantera por su propia cuenta, caba- 
ilero, — dijo el conde. — Como dueño de la 
finca de la señora Calloway y reservándome 
los derechos sobre los minerales que están 
debajo de esta propiedad, quisiera que ma 
explicease usted lo que esto significa. 

Mápleton sonrió, procurando ser simpá- 
tico ,y replicó: 

—Ahora sí que "me ha sorprendido su se- 
fioría “in fraganti”, y, francamente, debo re- 
conocerme culpable por haber infringido los 
derechos... 

— ¡Ja! ¡Ja! ¡Jaf — son derechos de pro- 
piedad sobre los minerales. Pero, claro, y 
poniéndome completamente a su  disposl- 


ción, debo manifestárle que soy coleccionista 
de restos petrificados de las épocas pasadas. 


Uno de mis campos más fértiles de produc- 
ción de fósiles era la cantera, hasta que us- 


ted la cerró para el público, y no pudiendo 


ya entrar en ella por la galería de las du- 
nas, como lo' hacia antes, descubrí esta en- 
trada y la he utilizado. 

—Pero, ¡si no existe ningún enlace con 
las galerías! — exclamó Lord Purbeck con 
incredulidad. — Hace dos años, antes de 
comenzar otra vez la explotación, hicimos 
una exploración minuciosa y detallada. 

-—Nada puedo decir acerca de eso, pues, 
naturalmente, he evitado entrar en aquella 


parte de la cantera donde se trabajaba. 


Hubo un momento de silencio, durante el 
cual los dos hombres se observaron atenta. 
mente, el intruso amortiguando su mirada 
con cierta humildad, como si reoonociera 
haber cometido una falta, pero confiando ser 
perdonado en su calidad de hombre de cien- 
cia. Su ademán estaba perfectamente en ar- 


“monla con la impresión que se propuso Ctu- 


sar. Todo lo que deseaba en aquel momento 


era que se retirasen aquellas dos molestas . 


personas. 
—¿lIba usted a bujar alll ahora? — pre- 

guntó Lord Purbeck bruscamente. 
—Quisiera hacerlo, si su señoría me con- 


“cede permiso para ello. 


—-Bajaré con usted, — repuso el conde 
resueltamente. 

Por primera vez la actitud de Mápleton 
cambió perceptiblemente. Sus ojos tomaron 
vna expresión de flera acosada, y cuando 
contestó, su voz temblaba. 

—No se lo aconsejaría a usted. No hay 
muy buen piso allá abajo, y podría usted 
tropezar fácilmente constantes baches y gul- 


Jarros como obstruyen el camino. 


Magdalena, que al parecer asistía indife- 
rente a la conversación y se ocupaba de su 
perro, dijo de repente: 

—Papá, estoy segura de que de nada te 


pe, mu. Y 
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servira 1r hurgando por allá abajo. La tía 
Drusilla habrá vuelto ya de misa y extra. 
ñará no vernos en casa. Vamos, vamos. 

Viendo en la expresión de los ojos de su 
hija que debía obedecerla, Lord Purbeck ce- 
dió, añadiendo: 

—Entraré cualquier otro día que no vaya 
con mi hija, — y saludando a Máple. 
ton con un movimiento de cabeza, siguió a 
Magdalena, que salió del cobertizo y subla 
por la empinada senda del jardín hacia las 
dunas. Ninguno de los dos profirió palabra 
hasta gue se hallaron a prudente distancia, 
donde no podían ser oídos desde el establo, 
Entonces Magdalena exclamó, muy sobrex. 
citada: 

— ¡Parece Imposible, papá, que hayas po- 
dido proponer semejante cosa. Aquel hom. 
bre no tiene escrúpulos y es muy peligroso, 
Fácilmente se vela cómo todas los músculos 
de su rostro se contraían de rabia reprimi- 
da. Si llegas a bajar con él, no habrías salido 
vivo de allí. Así como asÍ, me parece que ya 
le tenemos tomado. ¿Viste aquel paquete 
mal envuelto que había dejado a un lado 
mientras removía las piedras? ñ 

—No ví más que la cara horrible del muy 
bribón, — repuso el conde azorado. 

—Pues yo sí que lo ví, y por un esguince 
del papel pude observar el dibujo del traje 
que Isabelita Calloway vestía los domingos, 
lo cual demuestra que no lo llevaba al mar. 
charse de casa. Con toda seguridad la tiene 
encerrada allá abajo... y a Mr. Yeldham 
también. 

— ¡Dios mío! — exclamó Lord Purbeck 
enjugándose la frente. — Ya comprenderás 
que no podemos dejarlos abandonados e ir- 
nos tranquilamente a tomar el almuerzo. 

— ¡Claro que no! Voy volando a la can. 
tera para traerme a Budge con una docena 
de sus hombres. Entonces podremos, sin te- 
mor alguno, seguir a Mr. Mápleton dentro 
de su guarida. Volveré tan pronto como pue. 
da; mientras tanto quédate aquí a vigilar el 
cobertizo. Pero si ves que huye antes de que 
vengamos, no te acerques a él ni vayas a 
cometer una imprudencia. ¡En la mirada de 
aquella fiera había sed de venganza! 


Conforme con todo, el conde se sentó so 
bre. una pared baja y encendió un cigarrillo, 
mientras Magdalena subía a la cima de las 
dunas. Durante la ascensión tuvo que hace 
verdaderos esfuerzos de flaqueza, pues la ha. 
cía temblar solo el pensar en el peligro que 
corría Héctor, y por primera vez en su vida 
temió que le faltasen las fuerzas físicas; na 
obstante, la eervil deferencia del monstruca 
a quien habían sorprendido en el establo, 
fué para su rápida intuición la más clara 
feñal de peligro y la indicación de que, na 
habla un sólo minuto que perder. 

A pesar de su estado de agitación, a me- 
dída que iba subiendo se alegraba de aquel 
temor, porque hacía ver claramente a gu 


- corazón inmaculado que amaba al hombra 


que con tanta valentía se había puesto al 
tado de su padre en la temeraria empresa 
con que éste quiso mantener sus conviccio. 
nes políticas.” 
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Así, pues, y pensando timidamente sl! se- 
ría ella la causa de la caballerosidad de 
Héctor, ora dudando, ora vibrando con una 
intuitiva convicción de la verdad, llegó a la 
cima de las dunas y se detuvo para respirar. 
Doggie, sacando la lengua, se estiró a sus 
pies sobre la verde gramu, 

Ante su vista se desplegaba el espléndido 
panorama del rielante mar azul y la línea de 
la costa, y lo primero:que observó fué que 
el vapor que aquella mañana le había mos- 
trado. Budge estaba entonces solamente a 
media milla de distancia, dirigiéndose al 
muelle, que no podía verse desde donde ella 
estaba, por debajo de la colosal muralla que 
formaba el acantilado. ¡Había llegado el úl- 
timo cargamento! y 

Pero esto era ahora de interés secunda. 
rio, y enseguida, dirigió la vista más cerca, 
al pie de la pendiente que descendía desde 
la soberbia cima de las dunas hasta el bor- 
de del precipicio donde estaba encla-. 
vado el cercado de la cantera. No tuvo 
tiempo más que para observar que el espa- 
cio comprendido en la parte interior de la 
verja estaba inusitadamente silencioso y 
abandonado, cuando el silencio fué terrible- 
mente interrumpido por un estruendo que 
a Magdalena St. Aldhelm le pareeió anun- 
clador del. fin del. mundo. 

El terror no fué inspirado tanto por la 
magnitud de la detonación cuanto por la 
horrible catástrofe que sin duda aquélla 
anurrclaba. En algdn punto de las mismas 
entrañas de las dunas, entre ellos y el borde 
dei cantil, pero muy lejos, debajo de tierra, 
se oyó un estampido sordo, seguido de la 
detonación más aguda y formidable que po- 
co a poco fué desvaneciéndose hasta apagarse 
por completo. Dando un grito de angustia, 
Magdalena se precipitó velozmente monte 
abajo hacia el cereado. 


Capítulo XXIX 
¡LIBERTAD! 


Antes de llegar, Magdalena vió un hombrw 
que corría desde la galería superior de la 
cantera en dirección al portalón de la verja 
que estaba abriendo cuando ella llegó. 


—¿Qué ha ocurrido Cooper? — preguntó 
Magdalena ansiosamente. ES 

—No lo sé, señorita, — repuso el inter. 

pelado, pálido y tembloroso. — Budge me 


envía en busca del señor conde. He hablado - 
con la Abadía por teléfono, pero nó se haila-. 


ba el señor conde en casa. Ha ocurrido al- 
guna catástrofe en la galería número 4, pe- 
ro no puedo decirle de fijo lo que significa 
aquel ruido... Yo había salido ya cuando 
ge oyó la detonación. Me pareció que todo 
temblaba allá abajo, como si se tratara de 
un terremoto. 

Magdalena, después de indicar a Cooper 
que encontraría a su padre sentado detrás 
de al casita, siguió corriendo hactu la boca 
de la galería, internáudose en el pasillo que 
conducía a la mina. Conocía muy bien todos 
y cada uno de los rincones y vueltas de la 


red subterránea y sabía que la galería men. - 


cionada por Cooper se hallaba en los pisos 
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o galerfas bajas que no hablan sído utlliza- 
das para los operaciones del contrabando, 
para almacenar el 'género””, ni para extraer 
la pequeña cantidad de mármol que se ne- 
cesitaba para cubrir el expediente. Como ya 
se ha dicho, las galerías de la cantera fre- 
cuentadas estaban alumbradas día y noche, 
pero al llegar a la señalada con el número 
cuatro, Magdalena se hubiera encontrado a 
obscuras, a no ser por la luz que reflejaban 
las linternas que llevaba un grupo de -hom- 
bres que se encontraba en el extremo opues- 
to. El aire estaba como saturado de un olor 
acre, y Bus ofdos fueron heridos por roncos 
gritos y el sonido que produce el hierro al 


,chocar con la piedra. S 


Al acercarse al centro del movimiento vió 
que varios hombres trabajaban desesperada- 
mente con picos y palas en un inmenso mon- 
tón de escombros que obstruían la galería. 
Así que entró en el círculo de luz de las lin. 
ternas, Juan Budge se apresuró a salirle al 
encuentro. La cara del fornido administra- 
dor brillaba de emoción. a 


—No se asuste usted, señorita — excla. 
mó. — Están sanos y salvos; ya no hay que 
preocuparse por nada. Esta mañana ha su- 
cedido algo infernal en el barranco del Dia. 
blo, pero Dios todopoderoso ha amparado a 
Jos suyos, lo que no ha podido hacer el dÍa- 
bo. Parece que Mápleton se ha hecho volar. 
Mire usted, alli está la hija de Marta, que 


ya vuelve en sí, y dentro de un instante sa- 


caremos a Mr. Yeldham. Ya podemos 


blarle y en seguida tendremos hecho un bo. 


quete por donde podrá salir. Dice que no ha 


sufrido daño alguno, pero que necesita des- 


cansar un poco antes de ejerciiaran SA ve : 


conmigo en el jiu-jitsu. AUS 
Magdalena miró en derredor suyo y v16 a 


Isabelita Calloway echada sobre un montón 


de ropas de hombre. Cuidaban de ella carí- 
losamente dos o tres de los trabajadores 
más viejos. La muchacha tenla loa ojoa 
abiertos y sus mejillas flacas Iban coloreán. 
dose poco a poco. Magdalena acudía presu- 
rosa a su lado, cuando un “'¡viva!” estontó.- 
reo de los hombres que trabajaban en el 
montón de escombros detuvo sus pasos y na 


le permitió dar ninguno más. Unas manos 


tostadas, pero enérgicas, tiraban a través de 
un_ boquete, que con sus esfuerzos hablan 
abierto, de un individuo sucio, sin sombrero 
ni saco y completamente derrengado. Al po. 


y Magdalena se abalanzó hacia él. con lag 
manos extendidas. , 

— ¡Héctor! — exclamó, y sus hermosos 
cojos brillaron en la penumbra de las lin, 
ternas. 

—S1, lady Magdalena, repuso “aquél aun. 


_ nerse en ple para sacudirse se echó a reír 


que sería excusable que no me reconociera e 


usted en esta facha de espantajo. 


—A usted le reconocerla yo siempre y en 
además la 
'wuego que tenga presente que para usted ya 


tcdas partes, dijo dulcemente; 
no soy Lady Magdalena. Supongo que todo 
esto es obra de aquella fiera, ¿verdad? 

—-“Sí, en efecto, pero solamente ha conse. 
guldo destruírse a sí mismo, Está allí den: 


% 


trO... Creo que muerto, y” costará mucho 
trabajo extraerle. 


Pero Mápleton, no habla muerto, aunque, 
en verdad, no le quedaba ya mucha vida 
cuando, demasiado tarde, la noche del do. 
mingo, sacaron su maguilado cuerpo de en- 
Lro las ruinas que él mismo convirtiera en 
su sepultura. 

Héctor descríbió con sencillez y claridad 
lo que había sucedido después que él e Isa- 
belita hablan sido encerrados en la primera 
de las tres cuevas a las que se llegaba por 
el túnel secreto. Convendido de que' Má- 
pleton cumpliría realmente su amenaza de 
hacer estallar el cartucho de dinamita sí no 
consentía en quedar prisionero en las exca. 
vaciones, Héctor había aceptado sus condi- 
clones como único medio de salir del paso; 
“pero al hacerlo, no fué absolutamente sin 
ninguna esperanza. Habla observado una 
grieta en el muro de su prisión, donde en 
un trozo de unos dos metros, la roca sólida 
estaba substitulda por una pared de cantos 
superpuestos . 

Se le ocurrió que aquello habría sido en 
tiempos pasados una abertura que comunl!- 
caba con las galerías bajas de la cantera 
principal; pero que Mápleton, al enterarse 
Ge la intención de lord Purbeck de hacer 
revivir la industria del mármol, como sin 
duda trabajaba ya en su 'fábrica particu- 
lar”? de títulos falsos, con el objeto de als. 
Jarla del centro del trabajo, habla hecho 
desaparecer la abertura comprometedora. 

Héctor pensó que, si no se equivocaba, se- 
vía fácil abrir un boquete bastante grande 
para poder escapar por allí, hasta llegar a 
una sección de la cantera donde hubiera 
pctividad, o por lo menos desde. donde lo. 
.grara hacerse olr por los trabajadores. 


Afortunadamente, le quedaba el quinqué, 
.que había insistido en guardar, y además 
tenía tiempo de sobra. Era poco más de me- 

- dia noche, y no era muy de temer que Má. 
-—pleton volviera antes de haber visto a Lord 
-- Purbeck; por la mañana, para enterarse de 
51, definttivamente, su petición de dinero iba 
2 ser atendida o no. E , 
Dando el quinqué a Isabelita para que 1 
sostuviera en alto y procurando animarla 
- son frases de aliento, se dispuso a abrir bre- 
sha con sus manos al través de aquel mon. 


tón de- mal combinados cantos. Era tarea 


sumamente dificil, y más de una vez la fatl- 
= gosa labor de una hora quedaba destrulda 
en un segundo por el desmoronamiento de 
las piedras superiores. No hacla mucho que 
se dedicaba a este trabajo, cuando se forjó 
vna hipótesis que explicaba el asesinato de 
Cassidy. 

La perforación de la roca sólida a ambos 
lados de la abertura y los diferentes parajes 
en donde habían caído los escombros, indl.- 
caban que habían habido dos explosiones. La 
prímera, próducida por la noticia de la pró- 
zima rezpertura de la cantera, y antes que 

Esta fuese ocupada, habla probablemente sl. 
- do eficaz en apariencia, pero en realidad in- 
wificiente, y Cassidy, sintiendo curiosídad, 
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una noche había sído muerto de un tiro po? 
WMápleton al intentar introducirse por la ban 
rrera artificial. Según los cálculos de Héc- 
tor, la galerla en que se hallaban estaba ca. 
si al mismo nivel que la que terminaba en la 
lisma fachada del cantil que daba al mue. 
lle, desde donde la distancia debía ser muy 
corta. Había sido relativamente fácil arras. 
trar el cadáver del irlandés hasta la boca 
de aquella galería y desde allí arrojarlo al 
agua. Si en aquel momento hubiera estado 
la marea alta, habría sido arrastrado por 
entre las rocas cubiertas de lapas, donde 
quedó enredado hasta que lo encontró el 
primer día de sus memorables vacaciones. 
La muerte de Cassidy y el saber cómo pu= 
do ocurrir, eran ahora para Héctor cosas se- 
cundarias, pues luchaba por no correr una 
suerte semejante. Las horas se deslizaban 
lentamente, señaladas por estos alternos de 
éxito y de fracaso, hasta que a las 8 de la 
mañana se acabó el aceite del quinqué y la 
mecha se apagó con un chisporroteo final, 
dejándoles en la más completa obscuridad. 


A pesar de todo, Héctor siguió trabajan- 
do, encendiendo de vez en cuando una de 
las pocas cerillas que le quedaban, hasta 
que, por fin, después de tres largas horas de 
laborar en aquella obscuridad, sintió en el 
rostro la impresión de una corriente de aire 
fresco, y pocos minutos después pudo meter 


el brazo por lo que, sin duda alguna era un 
agujero. Pasó otra hora y lo agrandó tanto, 


que, con el mayor cuidado, logró hacer pa- 
sar a Isabelita por el hueco. Apenas se vió 
al otro lado, la infeliz muchacha perdió el 


conocimiento y se desmayó; así, pues, no 


pudo cumplir las instrucciones que le había 
dado Héctor de llegar a las galerías superio- 
res de la cantera y pedir auxilio. 

En aquel mismo instante, un ruido proce. 
dente del exterior de la puerta, cerrada con 
llave y cerrojos, anunciaba la vuelta de Má- 
pleton, y Héctor, deslizándose por la cueva, 
silenciosamente descorrió los cerrojog en el 
preciso momento en que la llave era intro. 
ducida en la cerradura por la parte de fue- 
ra. Revólyver en mano se arrimó contra la 


“pared de roca para que, al abrirse la puerta 
hacia: adentro, pudiera ocultarse detrás de 


ella. tes] 

La lámpara eléctrica iluminó la «excava. 
ción y Mápleton, deteniéndose en el umbral, 
lanzó un grito de rabia al ver, como al pron- 
to creyó, que sus dos prisionerog habían hul. 
do. Luego, mascullando maldiciones, entró y 
dirigió los reflejos de la lámpara al agujero 
per donde había pasado Isabelita. 

Héctor, conteniendo la respiración, obser. 
vaba a su adversario por una rendija de la, 
puerta, siendo su anhelo el de lograr sora 
prenderle y efectuar su captura. Todo depen- 
día de si podía ocultar su presencia unos mia 
rutos más y si Mápleton visitarla las otras 
dos curvas antes de buscar su salvación en 
ía huída por el túnel. 

El bandido, para protegerse contra lon 
disparos, al entrar "habla conflado otra vea 
en el cartucho de dinamita, que llevaba en 
la mano. Si de nuevo le mandaba “¡Mano 
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en alto!”, 
ver a la situación de la noche anterior. 

De repente, después de examinar la aber- 
tura, pareció darse cuenta de que, si sus 
prisioneros habían logrado llegar hasta la 
cantera principal, no tenla tiempo que per- 
der, y, con inmenso júbilo de Héctor, se di. 
rigió hacia la puerta de la:«cueva siguiente, 
gue le había servido de taller. Sin duda tu- 
vo la intención de asegurar las falsificacio- 
nhes.-que había terminado recientemente, an- 
tes de evacuar aquella fortaleza donde ya 
bo estaba seguro, y Héctor vió que debajo 
del brazo en que llevaba la lámpara sostenía 
también un paquete cuyo envoltorio roto de- 
“Jaba ver ropas de mujer. Ya estaba resuel- 
to el misterio de la ropa de Isabelita que 
faltaba en casa de Marta. 

Mápleton, que seguía blasfemando, abrió 
la puerta de su laboratorio y entró dejando 
la llave en la cerradura. Antes de que tu- 
viera tiempo de encender la primera lam. 
para, Héctor se abalanzó hacta la puerta y 
cerrándola de un golpe dió vuelta a la llave. 

—¡Al fin te agarré, Mápleton! — gritó, 
con toda la fuerza de sus pulmones. 


Entonces y tras el silencio de unos segun- 
ios, llegó la contestación, que fué un estam. 
pido como un trueno y una sacudida que lan- 
zó a Héctor, magullado y aturdido, al fondo 
de la cueva exterior. 

Cuando Budge y sus “canteros” hicisron 
irrupción en la galería número cuatro, des- 
pués de ofr la explosión, el joven se hallaba 
ya bastante repuesto para contestar a sus 
preguntas. Pocos minutos bastaron para Sa- 
carle por la abertura que él mismo casi ha. 
bla terminado. 


La extracción de Mápleton costó mucho 
más trabajo, porque se hallaba en el mismo 
centro de la explosión, en la cueva interior. 
Cuando, por fin la brigada de salvamento 
logró abrirse paso hasta encontrarle, estaba 
casi en los últimos momentos. Le llevaron al 
aposento de Lord Purbeck, en la galería su- 
perior, y en su maldad vengativa empleó los 
postreros alientos en gloriarse de sus fecho- 
rías. Por sus frases entrecortadas pudo co- 
legirse la historia de sus delitos en el ba- 
* rranco del Diablo, y todos los detalles de 
ella concordaron con las suposiciones de 
Héctor. Confesó haber matado a Cassidy y 
se jactó de los millares de títulos falsos que 
habla puesto en circulación en el mundo fl. 
panciero desde su secreta guarida. Causába- 
le intenso placer pensar que la explosión da. 
ría escandalosa publicidad a las operaciones 
de contrabando de Lord Purbeck. No se cre- 
yóú necesario desengañarle, diciéndole que el 
proyecto tocaba a su término dentro de po- 
cas horas; murió aquella misma noche, a las 
ocho, siendo su única pena que Héctor no 
participara de su infausta suerte. 


Mientras tanto, el “Halcón” había atra- 
cado junto al muelle, y durante toda la no- 
che Juan Budge y sus compañeros se ocupa- 
ron febrilmente en descargarlo, subiendo la 

t*mercancía” a la boca de la galería que da- 
ba al mar, disponiéndola dentro de los fal- 
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1 


Héctor no hubiera hecho sino vol- 


.n.oso Dompster Legrand, mientras 


sos bloques de mármol y cargándola preme- 
ditadamente en los cuatro grandes automó- 
viles, 


á e E 

A las 10 todo estaba camino del depósito de 
Ei y en la cantera no quedaba rastro 
de la reciente “industria”. Todos los traba. 
jadores fueron despedidos y generosamente 
recompensados; a la policía local se le dió 
parte de las consecuencias fatales dél des- 
cubrimiento de la guarida del falsificador, 
y el conde, Lady Magdalena y Héctor salie- 
ron para Londres, donde, por la tarde, un 
empleado del ministerio de Hacienda recibía 
con el mayor asombro, por. conducto de un 
muchacho recadero, un cheque de tres mi- 
liones de libras esterlinas y una carta de 
Lord Purbeck, escrita secamente, dando 
cuenta de la procedencia -de aquella canti. 
dad. 


La explicación detallada llegó al leo 
por medio de las columnas de “El Lince” a 
la mañana siguiente, y fué un triunfo per- 
sonal tan grande para Héctor como para su 
periódico; en verdad, triunfo doble para 
ambos, puesto que hablan descubierto al fa. 
“visita- 
ba la cantera, para escribir este artículo, a 
petición de Lord Purbeck'”. Esta frase logró . 
acallar hábilmente a los adversarios políti. 
cos del conde, que no habrían dejado de in- 
sistir en que solamente se habfa hecho la 


restitución del dinero en vista de los descu. 


brimientos hechos por “El Lince”. 
El asunto se trató con tanta maestría, que 


“el hazmereir del público fué 31 gobierno y 


no el quijotesco aristócrata que habla roto 
lanzas contra lo que él denominaba su ''cul- 
pable parsimonia”. 

A la tía Drusilla le estaba reservada la úL 
tima palabra acerca del misterio del ba- 
rranco del Diablo, tres semanas después, 
euando los principales actores de este dra. 
ra volvieron a reunirse en la Abadía. Misg 
Campion, Magdalena, el conde y Héctor 
econversaban animadamente en la terraza, 
después del desayuno. 


—Se me figura, querido cuñado... dljo 
la avispada aneiana con el tono propio de 
su voz, — que tus éxitos son mayores aún 
como agente de matrimonios que como con- 


 trabandista. Todos sabemos que Héctor y 


Magdalena van A hacer el gran disparate: 
pero hoy me he enterado también de que 
Juan Budge va a colgar su sombrero en la 
castta de Marta Calloway, ya para siempre, 
y que la hija de ésta y Jaime Carter serán 
umonestados el domingo próximo. ' 


Lord Purbeck se quitó el cigarro de le 
boca y contempló a la hermana de su difun. 


ta esposa, sonriéndose burlonamente. 


——¡Oh, Drusilla! —- exclamó: — sl en tu 
Juventud hubiese habido algún hombre pas- 
tante chiflado para roderrte de un PAS de 
poesía, a estas horas no serías.. 


—Una vieja solterona muy feliz — le tn. 
terrumpió ella con viveza. 


FIN. 


- 8 — 


o 


—-Mamá, ¿yo soy bueno? 

—¡Sí, hijo mío! 

¿Yo te inspiro confianza? 
S 


— Entonces ¿por qué escondes siempre el tarro de dulce de leche? 


NETO A A a LR A 
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Lea en este número de PUCKY, y los siguientes, las extraordinarias 
aventuras del muchacho argentino que luchó, sufrió y venció en la 
famosa Legión Extranjera, y 
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es una gran novela, cuya lectura commueve y subyuga desde los pri- 
meros episodios hasta el final. : : 
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IMACACHINTEODORITA»PIPERMIT 


J TIENE USTED MUY BUENOS 
¡AH, YO ADORO A LASÍ[ SENTIMIENTOS, SEÑOR. 
ig — CRIATURITAS! | AHORA VOY A PRESENTAR- 
LE A UN CHICO MUY SIM- 


SEMANA PASADA, 
¿DONDE ESTA? 


Y 


SI: ESE CHICO ES MI ewiadkes Mie 
PROTEGIDO Y HACE | QUIERE ro 
UN TIEMPO SE PER- Aroa | 


DIO. ¡POBRECITO! 


¡Fagin! 


VOY A FIRMAR CON | ¡CUANTO HABRA 
UNA CRUZ. CUANDO |. SUFRIDO USTED! : 
ESTOY NERVIOSO : : OYEME, INSECTO, - 

NO SE ESCRIBIR a AHORA ESTAS EN: 
a E A MI PODER 


¡FAGIN! ¡ERES 
UNA. VIBORA!. 


pun — 


¡CALLATE SI NO QUIERES |/f DEJAME LIBRE, FA- ¡YA VERAS LO QUE TE 
A GIN. ¿CoN QUÉ DE. | ESPERA A MI LADO! 
da | RECHO TE APODE- de 
RAS DE MI?) 
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DE NUEVO FRENTE A FRENTE 


N tenso silencio reinó en la oncina 
mientras Luciano Mercier, el capí- 
tán “Granito”, inspeccionaba de 
pies a cabeza al joven preso. Fué 
un momento dramático para el 

padre y el hijo, sin embargo la cara de hal- 
cón del primero era una máscara helada que 
no dejaba traslucir ninguno de sus pensa- 
mientos ni emociones. 

Era como si Luis María le hubiera sido 
completamente desconocido, 

Habló al fin con tono áspero, impersonal. 


La legión de los bravog 


—¿Cuánto tiempo hace que está €n la Te- ; 


gión, prisionero? 

—Casi tres semanas, señor, 

El capitán Granito inclinó afirmativa y 
brevemente la cabeza y una desagradable 
sourisa curvó sus delgados labios. 

—Parece que no ha perdido usted tiempo 
en distinguirse — observó. — Luego se di- 
rigió al clase de cabeza cuadrada. — Declare, 
sargento Hofíman. 

El fornido matón contó su historia: ) 

—El soldado de segunda clase, Feliciano 
Robles, se insolentó esta mañana, “mon ca- 
pitaine”. Me vi obligado a imponerle la 
“crapouillade”. Lo hice atar y lo dejé de- 
trás del cuarto de guardia. Cuando volví en- 
contré al prisionero que desataba al soldado 
Robles. Lo reprendí, se insolentó, insultó a 
la Legión y a todos sus oficiales y finalmen- 


te me pegó un puñetazo, Mi deber era claro. 


“mon capitaine”, Lo arresté, 

Los delgados labios del capitán Granito 
formaban una línea recta, mientras a 
su mirada de acero en el prisionero, 

—¿Qué tiene usted que PS: a esa 
acusación? — preguntó. 


Luis María, cuyo corazón saltaba como si - 


fuera a estallar, no contestó por espacio de 


algunos: segundos; cuando al fin halló pala- 


bras éstas salieron vibrantes, 
amargas.” 

— ¡Todo es una infame mentira, señor! — 
exclamó con los ojos en llamas. — Ese cerdo 
gordo es un embustero infame. Me tomó en- 


indignadas, 


tre cojos desde que llegué. No le pegué ni me 


insolenté. Yo... 


—¿Quiere decir que la declaración del 


sargento Hoffman es un tejido de E 


— interrumpió Mercier. 
— Sí, señor! 


——¿Entonces no trató usted de PEE pe 


sondado Robles? 

' Luis María, en su indignación, había or 
vidado aquella parte del asunto y pareció 
agitado y molesto al encontrarse con da se- 
vera mirada de su padre, 

—8... sí, señor, lo hice; pero.. 


£.; ¡Muy bien! —- asintió el opticas Es 


to. — ¿Por qué trató de negarlo entonces?. 

—i¡Yo ne intenté negarlo, señor! — ex- 
clamó el joven, recordando la última entre- 
vista con su padre en París, —— SÍ, traté de 
ponerlo en libertad a Lauchita... quiero de- 


cir a Feliciano Robles. Estaba medio loco 


señor, devorado por las moscas, asado de ca- 


lor... —— continuó jadeante. — Era una tor. 


tura y no pude soportar... 

— ¡Silencio, prisionero! -— interrumpió 
Granito. —.No corresponde a un soldado cri- 
ticar los métodos disciplinarios de la Legión. 
¿Se confiesa usted culpable de haber trata- 
do de poner en ici al soldado Robles? 

—-Sí, señor. , 


- Veo que es usted hombre que no en- | 


tiende la férrea disciplina — declaró Gra- 
nito con voz inexpresiva — y es una suerte 
que sea recluta recién llegado. La clemencia 
no forma parte del credo de la Legión; /pero 
quiero ser tolerante con usted. Ha cometido 
usted una graye falta, como estos oficiales 
saben — su voz tomó un acento sutilmente 


significativo — y el castigo ménor que pue- 


do aplicarle son cuatro días de calaboza y 
diez de arresto ordinario, 


> 


sá 
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habían sido envias 
dos a las minás de 
Kanadaz — a morir 
viviendo — por se- 
mejantes delitos, 

— ¡El Otro caso! 
— dijo ásperamente 
el capitán Mercier, 
con la cabeza incli- 
nada sobre la hoja 
de informes. y 

Luis. María pasó 
los. cuatro días si- 
guientes en solita- 
rio encierro. Su cel- 
da era obscura, pe- 
queña, mal ventila- 
da y sucia, por la 
noche ratas grises y 
viscosas le hacían 
compañía. Su ali- 
mento fué reducido 
a una tercera parte: 
un día sí otro no, le 
daban. media ración 
de pan duro. 

Aquella experien- 
cia resultó una pe- 
sadilla para el jo- 
ven y había un duro 
brillo en sus ojos 08- 
curos cuando, des- 


Cargados con todo el equipo, los infractores se veían obligados a pués de lo que le 


hacer ejercicios bajo un sol abrasador. 


El sargento Hoffman y otro sargento, de 
blancos cabellos, estaban tiesos como palos; 
sin embargo, tan benigno era el castigo que 
traicionaron su sorpresa, cambiando mira- 
das incrédulas. Aquello era monstruoso, in- 
creíble, pensó Hoffman. Muchos legionarios 


A 


pareció una eterni- 

dad, fué sacado de 

su estrecha prisión y pasó al cuarto de guar- 

dia, para camplir el resto del castigo con, 
otros infractores. 

Si creyó que allí lo iba a pasar relativas 

mente bien, pronto sufrió tremenda desilu- 

sión. “Diez días de arresto ordinario” na 
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parece una sentencia muy terrible. Pero el” 


arresto de la Legión no tenla unda de “or. 
dinario”, Durante seis horas cada día era 
preciso marchar con todo el equipo. Los pre- 
sos hacian ejercicio en la plaza del cuartel; 
eran seis horas en que se 'traspiraba y se 
acalambraban los músculos con aquel calor 
sofocante y el polvo. Un período de tormento 
científico. de otra época, dirigido por el sar- 
gcnto Hoffman. 

Se ola repetir continuamente haxtá que las 
palabras .entumecieron el cerebro. 
Marchen, corran;  marchen, corran; 
guen, apunten, fuego; carguen, 
fuego. Marchen, cortan. 
manas! ¡Seis años! 
El segundo día Luis MarÍla Mercier se ha- 
Daba en un estado de profunda postración, 
mental y física. El sargento Hoffman no 
tardó en advertirlo. Flores, el insolente ar. 
gentino, empezaba a aflojar. Recibió los 
golpes e insultos sin murmurar; hasta su 
“mirada no era más altanera y desafiante. 
Pronto, se dijo Hoffman, el argentino se 
achicaría y pediría clemencia. Y Hoffman 
pensaba apresurar ese dla. 

— Muévanse, ratas sarnosas! — rugla el 
sargento el segundo día del castigo. Los ¡n- 
tractores marchaban a través del polvo blan. 
co de la plaza del cuartel, moviéndose me- 
cánicamente, como catalépticos. — ¡Levante 
los pies, “indio'” haragán! ¡Corran!t Med'a 
Vuelta! Tienen que entrar en calor, basuras. 
¡Alto! 

Los infractores se detuvieron jadeantes, 
tambaleándose por el sofocante calor. 

Agobiados bajo el peso de todo el equipo; 
con los hombros inclinados, se apoyaban-s0o- 
tre sus rifles, deshechos, lamentables. - 

Con las carnosas facciones iluminadas por 
cruel sonrisa, el sargento Hoffman atrave- 
86 la plaza y miró, de sostayo, el rostro mor- 
talmente pálido de Luis María. 

—¿No me oyó cuando le ordené correr, 
indio rebelde? — aulló el bruto — ¿Es us- 
ted tan harazán que no quiere entrar en ca- 
lor en un día fresquito como' éste? Voy a 
hacer con usted ún escarmiento: : 


car. 


Colocó una bolsa de arena “extra sobre la 


mochila del joven y le ordenó que corrlera 
alrededor de la plaza. 

— ¡Más -ligero, más ligero, indio insolen- 
to! — gritaba el sargento, mientras Luis 
María corría, tambaleándose, ahogado por el 
polvo enceguecedor. — Tzquierda, derecha, 
izquierda, derecha. ¡Más ligero, trompeta! 
¡Levante los pies! a A los pies! 

Tambaleándose, en los últimos extremos 
de la extenuación física, Luis María hubiera 


caído de boca; pero en ese momento se Oyó. 


la voz áspera del capitán “Granito” resonar 
a través de la plaza. 

— ¡Mándeme a ese hombre! — gritó el 
capitán Luciano Mercier:— Yo se como se 
doman estos rebeldes. 

—;¡Paso redoblado, haragán! — aulló Hof. 
man empujando a Luis María con la culata 
Gel rifle. — ¡Preséntese al capitán! 

Luciano Mercier, 
taba párado a la sombra del depósito de ar- 
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apunten, 
¡Seis horas! ¡Seis se * 


COSAS. 
“hagas hombre entre 


_ Paso redoblado. 


el capitán “Granito”, es- 


ma O 


a cuando Luis Marla daito: del sol y 
abrasador y le hizo la venia 2 many: tem- 
blorosa. 

El capitán fué derecho al grano: — ES 
—No comprendo el significado de cita: úl- 
tima calaverada — dijo ásperamente a su 
hijo — Pero gi se trata de otra broma, he * 
de creer que tienes un humorismo. muy 

agudo. 

Nuevamente has ido demasiado: lejos. 7A 
Legión Extranjera no es sitio para tí. Por 
una parte, no tienes la edad reglamentaria 
y luego... bueno, hay modo de arreglar las 
Siento la tentación de dejar que te 
la escoria y los Wes- 
hechos de la tierra; pero no puedo olvidar 
que eres -de mi carne y de mi sangre. La 
vida en la Legión te quebraría y eso sería 
para mí un espectáculo demasiado desagra- 
dable. 


—¿Quie... quiere decir, señor, que me 
considera incapaz de resistir? 
—En la Legión necesitamos “hombres” 


— dijo ásperamente el capitán “Granito”. 

Tú has sido criado entre “polleras”, a la 
usanza criolla. Yo me arreglaré para que 
seas dado de baja enseguida y us em- 
barcarte para la Argentina. 


—No se tome esa molestia, señor, porque 
me quedaré aquí — dijo Luis María con 
voz ronca. — He de probarle que también 
los criollos somos de aguante y que:a pesar 
de haberme criado entre “polleras”, como 
usted dice, tengo corazón de argentino y 
este corazón ha de servirme para vencer el 
desfallecimiento físico producido por una 
vida a la que realmente no estoy acostum- 
brado. Gracias, de todos modos, por su bue- 
na intención. 

Luego, haciendo un breve saludo. se - 416 


_ vuelta y marchó hacia los infractores. Un 


minuto después la voz gutural del sargenio 
Hoffman resonaba a través de la plaza del 
cuantel, 4 
—Izquierda, derecha; izquierda, derechal” 
 ¡Corran, ratas sarnosas! 
¡Muévase argentino haragán! ¡No se queda 


atrás! 


Luis María estaba resuelto. Las palabras 
desdeñosas de su padre habían herido su 
orgullo. Había en él más “granito” de lo que 
el capitán Mercier creía. Fueran cuales fue- 
ran sus sufrimientos, pensaba permanecer 
en la Legión Extranjera. 

Sabía que- llegaría su hora, el día en que 
pelearía por Francia, la noble nación de su 
padre, a la que amaba casi tanto como a su 
propia patria, como ningún soldado había 
peleado jamás. Le probarla quien era a su 


“padre y al sargento Hofíman. A despecho de 


ios horrores que lo rodeaban, presentía que. 
la aurora de la más grande aventura de su. 

vida estaba próxima, de que A honor NN 
su patria y a su bandera. 


- MOTIN - A 


—¡Marchen, corran! ¡Marchen corranf 
¡Levanten los pies! Eso es también para us- 


' ted, Flores, indio altanero. _Mueva las BALA 3 


El patio de ejercicios de Sidi-bel-Abbes, al 
ES borde del Sahara abrasaba con el calor es- 
- ¡pantoso de medio día. Los doce infractores, 
Ms Que se tambaleaban sobre el polvo deslum- 
— brador, habían llegado al límite de la ex- 
: —fenuación mental.y física; tenían las caras 
——grisaceas y los ojos trágicos. Vestidos con 
todo el equipo de marcha y un saco de are- 
na a la espalda, los legionarios obedecían las 
órdenes guturales del sargento Hoffman, 
- como muñecos mecánicos. Estaban tan des- 
- Tallecidos que casi ni sentían el calor, el 
polvo o la torturadora sed. 
o e Por su parte, el sargento pareclía encon- 
trar un placer infinito en aquellos procedi. 
- ¡mientos. Nunca se sentía más feliz que 
cuando lo encargaban de una compañía de 
infractores. = 
P -  —¡Levanten los pies, chacales sucios! — 
o gritó desde la sombra del depósito de ar- 
 Imamentos. — Corran cuando lo mando. 
¡Más ligero, más ligero! ¿Quiere que le trai- 
s ga un refresco, señor Flores? 
Es dudoso que Luis María oyera las bur- 
lonas y torturadoras palabras. Lanzó Hof. 
fÍman un gruñido de rabia al ver que sus 
brutales bromas no lograban arrancar una 
- respuesta los pálidos soldados que trotaban 


n 


¿"Los ixfractores 


>) 


Y — ¡Media vuelta! — ordenó el brutal sargento haciéndoles mirar al sol. 
E antes de que yo lo ayude con un culatazo. resollado. Hoffíman estaba furioso. Había 
ha ¡Paso redoblado! No tienen que enfrlarse. hecho un buen chiste y nadie se habla reido. 


¿—¡Alto! — Trugió. 

sa detuvieron, apoyando 
sus cansados cuerpos en los rifles. Jadean- 
tes, con las espaldas encorvadas, se tamba- 
leaban ligeramente bajo “el sol abrasador y 
el sudor que les chorreaba de la frente se 
secaba antes de llegar. a la barba. ; 

— ¡Atención! — gritó el sargenío. — 
¡Firmes, ratas! Aquí es donde les voy a dar 
un poco de ejercicio de rifle para avivarlos. 
-— el todo poderoso sargento de la Legión 
miró de soslayo a sus víctimas, desnudando 
los dientes grandes y amarillos. — ¡Firmes! 
¡Media vuelta! : 

Dió la orden a fin de que los: infractores 
miraran al sol. Luego, disponiéndose a go- 
zar, obligó a sus víctimas a hacer quince 
minutos de mosquetería, sin parar. 

— ¡Presenten armas! — fué la siguiente 
orden. Pasaron otros cinco minutos duran- 
te los cuales los hombres oscilaron de un 
lado a otro, a punto de desmayarse; sin em- 


bargo, conociendo la disciplina de hierro de 


la Legión, lograron conseryarse de pie. Caer 
era exponerse a otro castigo y el sargento 


“Hofíman saldría con la suya. Pero al fin 


ocurrió. 
Incapaz de soportar más el cansancio y la 


entrí el ¡polyo. Los infractores no habían ni tortura, el legionario Flores, el esbelto Luis 
e e 
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María, lanzó un débil gemido y cayó al sue- 
lo, con los brazos extendidos, los ojos muy 
abiertos, fijos en el sol enceguecedor. 
Hofíman había conseguido lo que se pro- 
puso. Lanzó una brutal risa de triunfo y le 
pegó al joven un puntapié en las costillas. 
— ¡Levántese, indio haragán! — aulló. — 
¿Se cree que es hora de dormir la siesta O 
qué? A mi no me venga haciéndose el des- 
mayado, trompeta. - 
Nuevamente levantó la pesada bota. Es- 
laba a punto de pegarle otro puntapié a Luis 
María cuando un negro gigantesco salió de 
ias filas; en sus Ojos, 
había una luz de locura. 


— ¡Alto, salnoso asesino! — gritó el le- 


gionario negro. — ¡Usted ha hecho con ese 


poble muchacho lo que nos hizo a todos! ¡Y 
ahola va a lecibil su melecido! 


Su voz se convirtió en un chillido agudo. 
Saltó hacia Hofíman, que levantó el rifle y 
disparó desde la cadera. 

¡Crao! 

El negro cayó al suelo sin un murn, “Mo. 


Otro infractor, un sueco barbudo, llamado 
Jake, levantó su rifle por encima de la ca. 
beza y trató de lanzarse hacia Hoffman; 


pero nuevamente hizo fuego el sargento des. 
de la cadera. Jake estaba muerto antes de 
tocar el polvo. 

Atravesando la plaza de ejercicios, el sar- 
gento miró de soslayo al resto del escua- 
drón. No le preocupaba lo más mínimo ha- 
ber muerto a dos hombres, parque era un 
caso clavado de legítima defensa. Además 
los legionarios sobraban. 

— ¡Otro! sonrió —Hoffma»r Estoy 
pronto para recibirlos a todos, ratas de al. 
bañal. No tengan miedo, pequeños. Vengan 
no más hacia papá Hofíman, que los quiere 
mucho. : 

Pero a los infractores se les había acaba- 
do el valor. Retrocedieron ante el rifle hu- 
meante. 

—¿Qué pasa, sargento Hoffman? 


Una voz delgada, áspera, hizo la pregunta 
y el sargento se dió vuelta, encontrándose 
ante el cápitán “Granito”, alto, delgado, con 
cjos grises y duros y boca como una trampa 
de acero. 

El sargento Hoffman hizo la venia y se 
quedó rígido como un poste. , 1 

—Un motín, “mon' capitaine”. — con- 
testó. 

La expresión de las delgadas facciones del 
capitán Mercier era fría cuando miró a los 
tres cuerpos caídos en el polvo. 


—¿Están muertos esos hombres? — pre- 
guntó. 

—Sólo dos de ellos, “mon capitaine”. — 
contestó Hoffman. — El otro, ese indio ame- 
ricano, Ylcres, finge estar desmayado. Le 


ordené que me presentara armas y rehusó 
obedecerme. Pero no es eso todo; fué é€l 
quien inició el ataque contra mí. Tuve que 
pelear para defender mi vidas 

—¡Eso es una infame mentira y lo sabe 
demasiado bien, cabeza cuadrada fué la voz 
de Lauchita que salió de las filas. — El 
sargento Hoffman la tiene conmigo y con 


La legión de los bravos 


inyectados de sangre, 


mi camarada desde que llegamos a este 
agujero, señor Capitán y... 

¡Paf! y 

El sargento Hoffman. se acercó al bravo 
Lauchita y lo hizo trastabillar, de un revés 
en la boca. 

— Silencio, indio sucio! — aulló. — Está 
usted en presenria de un oficial. — Luego 
se dió vuelta e hizo de nueyo la venia. — 
¿Los arresto a los dos, “mon capitaine-” 

—Sí — contestó el capitán Granito, mi. 
rando ceñudo la figura calda del joven le- 
giorpario llamado Flores — Yo me ocuparé 
de ellos por la mañana, 


LAUCHITA QUIERE DESERTAR 


—Ha sido usted un mal soldado desde que 
está con nosotros y.voy a hacer un escar- 
viento — los ojos de acero del capitán 
'*Granito” se fijaron en el soldado Flores, 
de la Segunda Clase. — Ni usted, ni Robles 
tijenen idea de lo que es la disciplina; pero 
nosotros tenemos nuestros métodos para €n- 
señaría en la Legión extranjera. 

“+ Cuando no podemos desatar, roripemos, 
Flores. No olvide esto. ¿Tienen algo que de- 
cir antes de que dicte la sentencia ?- 

—Si, yo tengo algo que decir, señor — dijo 


Lauchita, valeroso, jadeante. — Todo eso 
es mentira sucia mentira, pará... 
— ¡Silencin, cerdo! — gruñó el sargento 


Hofíman, dándole un puñetazo a Robles en 
las costillas. 
atar. | 

— ¿Tiene algo que decir «antes de que 


dicte sentencia? — repitió el capitán Mer- 


cier, fijando sus ojos en Jos serenos del le- 
gionario “Flores”, 

—¿Y de qué sirve decir nada, señor? — 
preguntó el joven con forzada sonrisa — MI 


palabra no valdrá contra la del sargento 


Hofíman; y los otros infractores lo han 
apoyado en sus mentiras. 

Una sombra de sonrisa pasó por ES tofas 
facciones del sargento. Sí, los otros infrac- 
tores lo hablan apoyado, porque sabían lo 
Que les esperaba, si decían la verdad. 
.—Prefiero creer al sargento Hoffman que 
a usted — anunció el capitán “Granito” con 
significativo acento — porque tengo moti- 
so para saber que no rinde usted caito ni 
a la verdad ni a la disciplina. 

Esto era verdad, -.hasta cierto punto. 

Porque el soldado de la Segunda Clase, 
Flores, era Luis María Mercier, hijo único 
de Luciano Mercier, el capitán “Granito”, 
Luis María se había incorporado a la Legión 
después de ser expulsado del famoso colegio 


— Una palabra más y lo hago 
/ 


Ñ 


de Rundles. De carácter travieso, Luis Ma-- 


ría, había sido acusado de una broma de- 
masiado pesada y aunque protestó de su 


inocencia, ni las autoridades de la escuela, 


ni su padre quisieron creerlo. La entrevista 
del padre y del hijo terminó arrojando el 
primero al segundo de su lado y el .mucha. 
cho se había incorporado a la Legión Ex. 
tranjera, con nombre supuesto y sin que el 
cavitán Mercier lo supiera. 
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SEGUNDA PARTE 


UNA PROPIEDAD EN VENTA 


L temido y respetado enemigo de 
todos los malhechores, Buckley 
Sinclair, alias Látigo Negro, des- 
cubrió por vez primera a Merlin 
Court, al obscurecer, 

- Había andado todo el día solo, buscando 
casa. Ahora que su triunfante campaña con- 
tra los Terrores de Las Fundiciones había 
terminado, había legado a Londres para ini- 
ciar su carrera como detective privado. Con 
él hablan venido, naturalmente, sus famosos 
socios, Beefy Parker, ex-pillete, robusto, 
agresivo e ingenioso, y Héctor, el inteligente 
y gran alsaciano. La primera ocupación fué 
encontrar hogar y cuartel general en la gran 

metrópoli. | de" 

Vista desde afuera, al menos, Merlin Court 
parecía convenirles. 

Por una parte, la casa era tranquila y so- 
litaria. Casi ocuita, podía decirse, porque el 
edificio, que por lo menos tendría trescien- 
tos años de existencia, quedaba retirado, de- 


— tiás de los jardines, entre el Temple y la 


Rambla. Un pasaje angosto, cercado por al- 
tas paredes, conducía hasta los portones de 


hierro forjado; «y parado allí, Látigo Negro 


se sentía muy distante de la bulliciosa Lon- 


Ares. pe > 


Acercándose a los portones miró con cu- 


- riosidad por entre las rejas y movió la ca- 


beza afirmativamente. 

—SÍ, pienso que tus viejas paredes deben 
ccultar algunas historias; — murmuró con 
su agradable canturreo americano, fruto de 
su educación en Estados Unidos — pero con 
seguridad! eres tranquila. Precisamente lo 
que ando buscando. 

En el portón había na tablilla con la sÍ- 
guiente inscripción: “Se vende amueblada” 
y debajo: “Dirigirse a Harry Floyd, agente 
de propiedades. Burr Terrace” Látigo Negra 
anotó la dirección y se alejó; sus pasos reso- 
naron extrañamente sobre las piedras del 
suelo. 

Resultó que Burr Terrace quedaba a cinco 
minutos de camino. El señor Harry Floyd 
era un caballero, robusto y cortés, que reci. 


btó con mucha amabilidad a su nuevo clien- 


CN 


LATIGO 


NEGRO 


Por Charles Hutchinson 
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te. Su expresión efusiva cambió, sin embar: 
go, cuando mencionó Látigo Negro el objeto 
de su visita, 

— ¡Merlin Court! — repitió lentamente. 
Miró un momento a su visitante — Sí, está 
en venta. Pero... pero.. 

Látigo Negro sacó su libreta del banco y 
otras referencias. 

—Ma gustaría visitarla entonces — dijo 


tranquilamente, intrigado en el fondo por 
los extraños modales de Floyd. 
Con sorpresa, el hombre le pareció. no 


precisamente furtivo, sino inquieto, descon- 
fiado. Látigo Negro que sabía leer los pen. 
samientos de la mayor parte. de las perso- 
nas, resolvió no decir que era detective, 
mientras no se viera obligado a ello. 

Tranquilamente se informó del precio y 
dejó oír un silbido cuando Floyd se lo dijo. 
La casa le pareció tirada. Lo dijo. 

.Í — murmuró nuevamente Floyd, 
jugando con la cadena de su reloj. — SÍ... 
es muy barata, tirada como usted dice. Y 
sín embargo... Vea, señor Sinclair, «unque 
prierda un cliente, yo siempre cumplo con 
mi deber. Nunca he engañado a nadie, Mer- 
lin Court tiene mala reputación. Para ser 
enteramente franco. le diré que se supoue 
hay en ella aparecidos. : 

El rostro de Látigo Negro siguió ine<ecru- 
table. 

—¿Ah... sí? — dijo lentamente. 

-—Sí — respondió con presteza Floyu —- 
Su propietario actual, Sir James Sportle, da- 
ría cualquier cosa por venderla. Por eso pide 
ese precio ridículo. Hemos tratado de alqui. 
larla... tres veces. Pero... — bajó la voz 
-- ningún inquilino ha durado alll más de 
1na noche. 

— ¿De veras? 

—Hace como diez años, un anciano abo- 
gado, retirado y rico, vivía en la Court easi 
solo. Una mañana lo encontraron — Floyd 
se interrumpió y pasose significativamente el 
dado por el cuelio — asesinado. 


—S.. 


—¿S1? 

—Y desde entonces -—— murmuró Fioyd — 
él bueno, se supone que se aparece en 
Merlin Court, 


¿Le parece a usted absurdo, señor Sin- 
clair? El hecho es que ningún inquilino se 
queda allí. Todos huyen, 


- 
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Látigo Negro sonrió fríamente. 

-—(Quizá tenga usted un cliente ahora. Y 
que no huirá — agarró su sombrero — 
¿Quiere acompañarme a visitar la casa en- 
cantada? ¿O hay allí un cuidador que no 
feme a los fantasmas? 

—SÍ, hay un cuidador; por lo menos Es 
ta las diez y nueve horas. ¡Un tipo extraño! 
-— rió Floyd — Pero, naturalmente, yo mis- 
mo lo acompañaré. Tenga la bondad de es- 
perar un momento. Mis asuntos. quisiera 
hablar por teléfono antes de salir, si aguar- 
da un instante. 8 

— ¡Seguro! Yo también quisiera utilizar el 


teléfono después — dijo lentamente Látigo 
Negro. 

Instantáneamente indicó Fleyd el del es- 
- erltorio. 

—¡Oh, úselo no más! Yo hablaré por uno 
interior. 

Sailó por una maciza puerta. 


Con ceño de perplejidad, Látigo Negro 
telefoneó a Beefy que trajera a Héctor a 
Merlin Court y que lo aguardaran allí, por- 
que el muchacho estaba esperando en el 
tranquilo hotel donde se habían alojado des- 
de su llegada a Londres. Después de eso bajó 
el receptor y se quedó profundamente pen- 
gativo. 

Notaba algo extraño en Floyd y su-expe- 
rimentado instinto le advirtió que había all1 
algún misterio. Por esa razón ¿e sintió más 
resuelto que nunca a visitar Merlin Court, 


EL FANTASMA DE MERLIN COURT 


Látigo Negro estaba todavía sumido en 
hondos pensamientos cuando volvió el señor 
Floyd, sombrero y bastón en mano. El de- 
tective le dirigió una mirada rápida. Aun- 
que pareciers extraño, el hombre había per. 


Lea en el próximo número de 
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Látigo Negro 


— 


dido su altre inquieto, Se mostraba E y 
desenvuelto. 

-—Ahora, señor, estoy a sus órdenes. 

— ¡Gracias, señor! — contestó gravemen. 
ste Látigo Negro. 

Merlin Court parecía más obscura y si- 
mestra que nunca cuando llegaron una vez 
ás ante su portón de hierro. Floyd tiró de 
la oxidada campana; pero pasaron varios 


minutos antes de que contestaran al llama-" 


do. Al fin brilló un farol en el pequeño patio 
interior y poco después vino a abrir un viejo. 

Como Floyd había dicho, el hombre tenía 
tipo extraño. La luz del farol iluminó una 
cara amarilla, cadavérica, desde la cual dos 
vjos hundidos examinaban a los visitantes. 


Sin decir palabra abrió el rechinante portón. 


e hizo pasar a Látigo Negro y a su acom. 
pañante. 

En aquel momento un taxi se detuvo a la 
entrada del pasaje y poco después apareció 
Beefy, con Héctor que saltaba a su lado. 


látigo Negro advirtió que tanto el cuidador - 
como Floyd se ponían curiosamente rígidos. 


Ambos hombres observaban fijamente a 
los recién llegados, especialmente a Héctor, 

Luego el cuidadur se alejó. 

Subieron algunos escalones de sieva y 
entraron por lá maciza puerta del frente. 


Adentro había un hall espacioso, con olor 
a moho, lleno de sombras frías y obscuras. 


Una mullida alfombra cubría el piso de mo- 
sáico y viejos retratos de familia estaban col- 


gados en las paredes. De pronto vieron tam- 
con armaduras 


bién dos enormes figuras, 
negras,. que parecían o, centinelas, 
a la vaga luz. 

Los ojos de Látigo Negro no perdían de- 
talle. Si el resto de Merlin Court estaba tan 


ricamente amueblado como el hall, la com. 


pra era una pichincha. Medio se dió vuelta 
para decírselo a Floyd; pero las palabras 
murieron en sus labios. 

Un gruñido repentino de Héctor, que hela- 
ba la sangre, le hizo darse. vuelta rápida- 
ente. A sus pies, el perro gris estaba echa- 
do casi plano, las orejas gachas, los dientes 
desnudos. Sus ojos relucientes, muy abiertos 
miraban hacia la escalera, . 

— ¡Patrón! ¡Mire! '¡Oh, mirel... ., 

Era Beeíy y su grito ahogado despertó 
ecos. Floyd lanzó un gemido. Rígido come 
las armaduras, Látigo Negro siguió la di. 
rección del tembloroso dedo de Beefy. 


—Vió... el fantasma de Merlin Court! 

A mitad de camino de la escalera estaba 
el aparecido... un anciano encorvado, ba- 
ñado por luz débil, espectral. Ojos dolientes 
miraban fijo por debajo de sus gruesas Ore- 
jas y con una mano se agarraba la descar. 
rada garganta. Con la otra, flaca, semejante 
a una garra, señalaba acusadoramente al 
grupo estupefacto. 


Por lo que pareció una eternidad estuvo 


allí mirándolos. Luego, poco a poco, el es. 
pectro desapareció, La extraña luz dejó de 
iluminar primero la mano amenazadora, lue- 
go la aterradora cara y la garganta, hasta 
que reinó de nuevo la obscuridad. 

Con Jos corazones palpitantes, las viernas 


— $ 


L 


-—¡ Mire... allí. patrón! 
_ — exclamó Becfy, seña- 


El tral de la escalera 


— se estremeció otra 


rígidas, los visitantes se quedaron clavados 
al piso. Reinaba un profundo silencio. Lue- 
go, como un trueno, se oyó la risa áspera 
del cuidador. 

—i¡Sf, ahí está! El viejo Symes. Siempre 
ahí, vigilando y... esperando. 


UNA NOCHE DE ESPANTO 
Aquel graznido de cuervo rompió la ten- 


sión. Látigo Negro se volvió hacia el hum- 
bre. 3 


_— ¡Esperando! ¿A quién? — pregunto ví- 
vamente. - y 
—A los que le asesinaron — fué la sepul- 


cral respuesta. 

- El vlejo flaco se volvió a relr; el señor 
Floyd se aclaró el pecho y miró ansiosamen- 
te hacia la puerta. 


OR . 
A rad is de e 
o 
> z 


LES 


lando la figura espec- 


Km 


MITO Ino?... ¡B...rrr! Ll 
vez y volvióse a Látigo 0 
Negro. — Bueno, su- 1 
pongo que después de 
esto nc querrá usted comprar Merlin Court 
¿no es cierto? 

A despecho de su temblor la 


», 


yoz tenía 


_clerto acento irónico, 


Látigo Negro no contestó enseguida. Sus 
ojos permanecían fijos en la escalera y su 
cabeza ligeramente inclinada. Al fin se vol- 


- vió al agente de propiedades. 


—¿Podemos ir arriba? — preguntó sua- 
vyemente. > 

Floyd retrocedió, con la boca abierta 

—¿Usted quiere... quiere visitar todavÍa 
Ja casa? ¿Después de... lo que ha visto? 

Látigo Negro asintió con la cabeza. 


—¡Ah! ¡Hum! Muy notable. Usted la ha: 


ar 
din 


a: 
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— ¡Seguramente! 
Pero Juego, después de dirigir otra mirada 
a la cara de Floyd se resolvió rápidamente. 


—Veo que a usted le desagrada esta Co- 
misión, — dijo con su canturreo más dulce. 
Y no se lo censuro. Pero le diré lo que voy a 
tacer. Yo y mis compañeros visitarenos s0- 
108 la casa. Le diré más: quedaremos 
esta noche 
aquí.. a vigi- 
Jar. 

—Lo que es 
yo no me que- 
do — gruñó 
el cuidador, — 
Sl1iempre me 
voy a esta ho- 
ra y me mar- 
charé como de 
costumbre, 


nOs 


— ¡Jeguro! — dijo Látigo Ne. 
gro. — Y bien, señor Floyd, 
¿qué me dice? Si por la maña-: 
na me siento satisfecho, le 
compraré la casa. 

— ¡Hombre, usted está loco! 
— murmuró Floyd. Creo 
que se sentirá nrás que satis- 


fecho €en menos de una hora. 

¡Es ridícnlo! 
—¿S1? — la cara de Látigo Negro era una 
máscara. — Y bien, señor. ¿Qué le parece si 


hiciéramos una apuesta? Le apuesto, ponga. 

mos cinco libras, a que nos quedamos aquí 

a pasar la noche. 
Fué idea astuta porque. se conocía que 

Floyd era hombre a quien gustaba el dinero, 

La oferta lo tocó en su punto débil. 
Extendió la mano. 


— ¡Aceptado! — díjo — Con su pan se lo 
coma. Yo nunca rehuso una apuesta — $e 
alabó. 


Un pensamiento repentino lo hizo sonrelr 
torcidamente, ; 


Látigo Negro 


NN) 


rs 


, Látigo Negro 
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—Le diré Jo que haremos. Yo voy esta no- 
che al Teatro Strand. Al volver a casa, a eso 
de media noche, le telefonearé para ver co- 
mo van mis cinco libras. ¡Ja! ¡Ja! 

Látigo Negro cambió con él un apretón de 


- manos. 

— Esperaremos su llamado. — dijo — ¡Y 
ahora, “au revoir!” 

— ¡Adiós! — querrá usted decir — :graz. 


nó el cuidador. 

Sus hundidos ojos miraron un momento de 
soslayo a su alrededor y luego. dirigióse 
hacia la puerta. Floyd, con una última cor- 
tesía, lo siguió. 

Diez minutos más tarde, Látigo Negro y 
gus compañeros quedaban solos en la casa 
del fantasma. 

Ouando los ecos de los pasos se perdieron 
al fin, Látigo Negro cuadró sus hombros co- 
1:o para un gran esfuerzo. 

-—-Y ahora, Beefy, vamos a explorar. ¡Aquí 
bay gato encerrado! — fué su breve obser- 
vación. x 

Con Beefy y Héctor a su lado, empézó a 
subir, tranquilamente, las escaleras. 

La cuidadosa exploración de aquella «gran- 
de y vieja casa les tomó bastante tiempo. 

También hicieron descubrimientos intere- 
sgantes. 

Uno fué que faltaban todas las lamparillas 
eléctricas. Otro, más curioso todavía, que 
una puerta, que conducía al subsuelo y a los 
sótanos estaba cerrada con llave y tranca. 
Látigo Negro hizo la tercera. Pero la guardó 
para sí. 

El descubrimiento más importante, sin em- 
bargo, fué que la casa no estaba más silen- 
ciosa. De cuado en cuando,.en el silencio 
imponente, se producían ruidos misteriosos, 
tan leves, tan extraños, que más de una 
vez sintió Beefy como si le pasaran una 
p.ano fría por la columna vertebral. Pero su 
jefe se limitó a mover afirmativamente la 
cabeza cuando él le hizo “otra nerviosa '0b- 
servación. 

—Sí... ya: los ol antes, cuando el fantas. 
ma desapareció — murmuró, — Hay más de 
un misterio en este viejo Jugar. 

Con ayuda de linternas eléctricas Teco. 
rrieron muchas piezas y. pasajes. Todas las 
labitaciones estaban lujosamente amuebla- 
das, aunque los muebles se hallaban cubier- 
tos por fundas espectrales. Aún asi decidió 
Látigo Negro que Merlin Court podría con- 
vVertirse en residencia muy cómoda, una vez 
que se la limpiara y arreglara... una vez 
que sus misterios quedaran aclarados. 

Al fin llegaron al salón principal. AMí lo 
primero que advirtieron fué que los mliste- 
riosos ruidos parecían más próximos y más 
Zuertes, como si estuvieran cerca. 

Miraron con precaución a su alrededor. El 
salón estaba bien amueblado, como el resto 
de la casa, y colgaban de sus paredes obs- 
curos tapices. Las perchas, empapeladas en 
color marfil, brlilaban pálidamente a la luz 
de las linternas y una «estufa enorme for. 
maba contraste, bostezando con su negra 
boca. 

Por primera vez miró Látigo Negro su re- 
loj, enarcando las cejas. 


firme. 


» 


— ¡Caramba! Las veintitrés y treinta. — 
raurmuró — Bueno, todavía estamos aquí, 
hijo. Si ese tipo de Floyd llama a media no- 
che le gano la... 

Se interrumpió bruscamente, por que Bee- 
ty no lo escuchaba. El muchacho estaba em. 
pinado en puntas de pies, mientras ilumina. 
ba con su linterna todos los rincones del 
salón. De pronto agarró el brazo de Látigo 
Negro. Su actitud indicaba alarma. 

— ¡Ojos! — murmuró com extraño acento 
— Patrón, siento que hay ojos que nos ob» 
servan. aquí en esta pleza. 

Su linterna iluminó las pálidas Ro 

Látigo Negro le palmeó el hombro. 


—Son nervios, pibe — lo tranquilizó; pe- 
To Beefy se soltó con otra exclamación. 

—i¡No son nervios! — exclamó roncamen- 

te. — Alguien nos vigila, le digo. ¡Héctor! 


¡Patrón, mire a Héctor! El sabe, 

Látigo Negro llevó su mano a la cadera. 
Pero por rápido que fué su movimiento, Héc- 
tor anduvo aún más rápido. En amenazador 
silencio, el gran perro se “alejó temblorosa 
de Látigo Negro, con «el labio superior sal- 
vajemente arremangado. Con la respiración. 
en suspenso lo vieron saltar hacia la gran 
estufa. j 

No llegó a ella, 

A mitad de camino el gran peleador gris 
se detuvo, lanzó un aullido y se dió vuelta 
con la rapidez del rayo. Se levantó sobre laz 
patas traseras; sus dientes mordieron... 
sus garras arañaron... el vacio. 

Luego ante los ojos de los compañeros 
brilló una luz terrible que iluminó las pare- 
des frente a la estufa. Por un momento €s- 
tuvo allí oscilando. Luego Látigo Negro y 
Beefy se quedaron como si hubieran dla: 
raíces en el suelo. El resplandor se hizo más 
tomó forma, 

¡La Cosa. . el fantasma de Merlin Courí 
apareció nuevamente ante ellos, en aquella . 
luz! 

Volvieron a ver la encorvada figura del 
viejo que extendía acusadoramente el brazo 

Nuevamente vieron los ojos espectrales. 
Arrimado junto 'a la pared era una figura de 


" horror. Pero esta vez, con espanto de los que 


lo miraban, empezó a moverse lentamente 
hacia ellos. 

Los pálidos labios se curvaban, como pro- 
nunciando silenciosas maldiciones. Agazapa- 
do en el suelo, Héctor gruñía y gruñía; pero 
no «se animaba a.saltar. El perro, que no te- 
nía miedo a ningún ser viviente, temblaba 
de terror ante aquel espectro que atravesa- 
ba la pieza silenciosa, 

Con viva y fiera exclamación, Látigo Ne- 
gro saltó hacia adelante de pronto e hizo 
fuego dos veces, Los tiros resonaron de un 
modo tremendo en el silencio; -pero un 1ngs- 
tante después apoderóse de Látigo Negro 
una sensatión de frío. Porque las balas atra- 
vesaron la espantosa figura, arrancaron as- 
tillas de la pared clara que tenía detrás y 
eso fué todo. El espectro continuó avanzan- 
do. Pulgada por pulgada, la huesosa mano 
se extendió hacia él, obligándolo a retroce- 
der, arrastrando Jos pies. El inútil revólver 
cayó sobre la alfombra. Vagamente se dió 
cuenta Látigo Negro que la habitación se 
había vuelto muy fría. Su corazón empezó 


- YO a 


a 


a palpitar violentamente. Bandag de hierro 
parecieron oprimir su cabeza y sus pulmo- 
nes. 

Atrás se oyó un leve ruido. Beefy cayó ha- 
tia adelante, en montón. En seguida tam- 
bién Látigo” Negro sintió que caía... caía. 
Luego la Cosa lo tocó y no supo nada más. 


PANICO 
Cuan Látigo Negro volvió en sí se dió 
tuenta Mle que manos frenéticas lo sacudían, 


jue la voz de Beefy lo llamaba desde larga 
listancia. Vagamente abrió los ojos. 

Beefy dijo jadeante: 

—¿Está mejor, patrón? Yo...yo acabo 
le despertarme. Héctor está todavía desva- 
recido, ¡Mire.. mire, allí, junto a la estufa! 

Lentamente se puso de pie Látigo Negro. 
£l perro gris estaba caído contra el friso, y 
irañazos, largos y profundos, demostraban 
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Pero entonces Beefy Parker, el intrépido! 
torito, recibió la sorpresa más grande de 
su vida. 

Látigo Negro no se movió; en vez de eso 
pareció encogerse, medroso. Sus ojos aletea- 
ron inquietos y su boca permaneció abierta, 
caída. Por vez primera, en la carrera peli- 
grosa que juntos habían hecho, Beefy vió a 
su adorado jefe presa de un espanto supers- 
ticioso. 

— ¡No, no! — murmuró Látigo Negro a 
través de sus labios resecos. — Tengo... 
tengo bastante, Beefy. No quiero saber más 
nada de esto. Yo... nos iremos — su voz 
resonó estridentemente. ¡No me mires 
así, pedazo de tonto! Te dije algunas veces 
que... yo creo en fantasmas!.,..: 


— 


Beefy podía apenas dar crédito a sus of- 
dos. ¡Látigo Negro cobarde! 
Antes de que el chico pudiera hablar, fué 


El farol iluminó la cara amarilla, cada vérica, del cuidador de la casa 


donde sus garras habían atacado el papel de 
la pared. Cuando los detectives miraron, el 
alsaciano empezó a moverse y poco después 
se pasó, con un temblor en todos sus miem- 
bros. 

—¿Cuánto tiempo hemos estado sin cono- 
cimiento, hijó? — preguntó Látigo Negro 
sacudiendo su mareada cabeza. ñ 

—Veinte minutos. Faltan cinco para me- 
dia noche. Acabo de mirar el reloj. 

El rostro del muchacho estaba pálido; pe- 
ro sus ojos despedían llamas y su agresiva 
mandíbula tenía aspecto salvaje, 

—Patrón, — dijo — en esta casa hay al- 
gún malhechor. El fantasma... no es fan- 
tasma. Lo apostaría. Y nosotros no nos des- 
mayamos... ni cosa que se parezca. NOS... 
nos “doparon” de algún modo. 

La furia enronquecía su voz. 

Esperó evidentemente cue Látigo Negro 
entrara en acción, 


a 1! e 


agarrado y llevado hacia la puerta. 

—¡Ven... salgamos de aquí! — gritó Lás 
tigo Negro. — No quiero saber más nada con 
Merlin Court. ¡Qué se la guarden! ¡Vamos, 
Héctor! Vamos antes... antes... 


Dirigió una última mirada al salón y em- 
pujó a Beefy al hall. En dos zancadas llegó 
a la puerta del/frente, abriéndola. La vista 
de una robusta figura, parada en el umbral 
arrancó a sus labios temblorosa exclamación. 

—¡Mira!... ¡Ah!... ¡Es usted señor 
Floyd! 

El agente de propiedades estaba delante 
de él. inmaculado en su traje de etiqueta. 
Una mirada a la cara de Látigo Negro trajo 
burlona sonrisa a: sus labios, Se rió sua: 
vemente, ; 

—Es media noche, señor Sinclair — dija 
con voz lqúuta, — Rueno ¿me he ganado o no 


mis -cincé librasí, -- su risa se volvió sar- 
, 


Látigo Negra. 


, 


t 
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cástica. — Mirándolo a usted... 
rece que sí. : = 

Látigo Negro buscaba ya en su cartera. 
Sacó un billete y lo dejó caer en la mano de 
Floyd. Aquí tiene diez libras, deme el vuel- 
to — murmuró sombríamente. — Si, ganó 
usted, Floyd. Yo tengo bastante. Los hom- 


“bres no me inspiran miedo; pero... pero... 


— ¿No te gustan los fantasmas, verdad? 

Floyd sacó también una bien repleta car- 
tera, vaciló up momento y luego entregó 
cinco billetes de una libra a Látigo Negro. 
Beefy, furioso, humillado, hubiera, de bue- 
ba gana, dado de puñetazos al hombre, 

Pero Látigo Negro no le dió Oportunidad. 
Sin agregar más palabra, pasó junto al agen- 
te de propiedades, arrastrando a Beefy por 
el camino de piedra hasta el portón. 

Al llegar al angosto pasaje, Látigo Negro 
echó a correr y siguió corriendo hasta que 
en la Rambla encontró un taxi. Dió al con- 
ductor la dirección del hotel y subió segul- 
do por Héctor, Beefy también subió, lenta- 
mente. d 

Al muchacho le parecía que había llegado 
el fin del mundo. Durante todo el corto 
trayecto miró desconsolado a Látigo Négro, 
que estaba acurrucado y mudo en un rincón, 
Tenfa aún en su mano los billetes, Estos 


crugían incesantemente bajo sus dedos nar- . 


viosos. Beefty estaba pálido de angustia 
cuando al fin el taxi se detuvo delante del 
hotel. * 

Murmurando una breva palabra al portero 
Látigo Negro se dirigió apresuradamente.a 
su departamento, seguido por Beefy, Por un 
largo momento reinó el silencio, 

Luego, de pronto, un ruido. extraño hizo 
volver la cabeza al muchacho. Sus ojos se 
desorbitaron, Su mandíbula cayó de sorpresa. 

¡Por qué Látigo Negro, tirado en un sillón 
se retorcía, riendo a carcajadas! 

La expresión del rostro de Beefy se volvió 
casi cómica. Aquel repentino cambio ge su 
jefe, del pánico a una estrepitosa alegría, lo 
aturdió. Temió por la razón de Látigo Negro, 
Al fin éste, no pudiendo resistir más la ex- 
presión de la cara del muchacho, estalló. 


—¡0Oh... por favor! ¡No puedo más! 
Beefy, hijo mío, ¿soy o no buen actor? ¿Sé 
representar a la imagen del miedo, verdad? 
Bueno, tú me ayudaste un poco, hijo, no hay 
que negarlo. ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! Puedo decir que 
me inspiraste la idea, 

Beefy empezó a murmurar incoherencias 
y luego saltó sobre Látigo Negro, pegándole 
jubilosamente en el pecho y en los hombros. 


— ¡Pedazo de sinvergúenza! — dijo irres-, 


potuosamente. — ¡Me fumó tado, por -cler- 
to! ¿Pero por qué. por qué. 

Su ansiosa pregunta serenó alas al 
detective, Se sentó bruscamente. De su FOs- 
tro había desaparecido todo rastro de hila- 
ridad. 

—Tenfa que hacerlo, muchacho, Quería 
que ellos creyeran que me había asustado, 
que no me interesaBa más Merlin Court. 


—¿E...llos? — tartamudeó Beefy y Lá- 
tigo Negro se puso de ple. 
— ¡Ellos! — repitió. — Seres humanos. 


Tenías razón. Hay malhechores' en esa casa. 
Sonrió fríamente, 


—Y ahora creerán que se han librado de 


básigo Negro pm, 


me pa- 


nosotros, como asustaron antes a otros Ínqui- 
linogs. Bueno, 36 ON ,-porque vamos A - 
volver, socio. Sólo que. — sonrió otra 
vez — esta vez iremos en secreto y prepara: 
dog para los acontecimientos. 

Rápidamente sacó sus avíos de guerra de 


_ una valija, Los enrolló bier; y se los metió . 


en el bolsillo, También se guardó.la célebre 
fusta debajo del saco. Aquel látigo, más pe- 
pode que cuchillos y pistolas, a Corta_ dis- 
tancia 


Diez minutos más tarde los tros volMan a 
salir del hotel. 


TRES EN LA PISTA 
Látigo Negro y Cía., echaron a añdar a - 


paso vivo a través de las tranquilas ralles, 
pasando por las antiguas quintas y edificios 


- del' Temple, A esa hora encontraron pocos 


transeuntes y nada de tráfico. A pocag yar- 
das del pasaje que conducía a Merlin Court, 
Látigo Negro desapareció un minuto dentro 
de un portal obscuro. Cuando volvió a [apa- 
recer estaba enmascarado y vestido de pies 


. A cabeza con su ajustado traje negro. 


Seguido por sus compañeros, se dirigió 
por el angosto pasaje hacia eel portón de la 
vieja y obscura casa. En aquel momento las 
campanas de Big Ben resomaron en ia clu- 
dad, terminando por un toque aislado. Era 
la una. Látigo up forzó la cerradas: del 
portón. > 

El hacer lo mismo con la puerta del fren- 
te de la casa fué obra de un minuto, Abrió 
despacito. El hall obscuro bostezó ante ellos. 


Con pasos, silenciosos y rápidos, atravesa- 
ron el gran salón. Sólo cuando hubieron 
llegado a la pared, junto a la estufa, encen-. 
dió Látigo Negro una linterna y habló. Pro- 
tegiendo la luz con la mano, examinó los lar- 
gos arañazos hechos por las a de Héctor 
en el papel. , 

—Heck vió algo aquí, Beefy, pe el 'momén- 


to en que nosotros nos desmayamos — mur- 


muró. — Algo “humano”. Si no, no hubiera - 
atacado. Esta tasa es muy antigua, Y APpOS- 


taría que hay pasajes secretos entre sus-grue- 
“sas paredes, 


¡Busquemos! - - 
Frios como el hielo, los compañeros em- 
pezaron sus investigaciones. Sus dedos em- 
pezaron en los profundos arañazos. tenta- 
ron cuidadosamente la pared y las ranuras: 
de la estufa. Un silbido de aviso de Látigo 
Negro anunció al fin que su paciencia había 
sidv recompensada. Firmemente apretó con 
el pulgar la pequeña protuberancia que aca- 
baba de encontrar junto al hogar. Inmedia- 
tamente se formó en la pared una cavidad. 
La abertura era larga, pero angosta, y lá 
cerraba un panel que se deslizaba sobre mues- 


ca bien enaceitada. Látigo Negro fué el pri- 


mero en pasar. Desde la derecha le llegaron 


“ruidos, no más apagados y misteriosos, y no 


claros y rítmicos. 

Arriesgándose hizo girar el rayo de su lin- 
terna. Encontróse parado sobre una larga 
escalera de piedra, en espiral, que tendría 
apenas dos ples de anchura y era peligrosa- 
mente empinada. Los últimos esculones se 
perdían en la obscuridad 


(Continuará). 
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- TOMBO 
EL FERRIBLE - 


Nuevas aventuras de BOB CARTER, 
el Muchacho de la Jungle 


(Continuación) 
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La hélice de Tombo cayó sobre los negros como un ciclón, 
pasaba a Bob, quizá por los relatos que el jo- 


L monstruo volvió a lanzarse al ata- 
que y una vez más pególe el zulú  ven'le había hecho de sus maravillosas aven: 
en las rodillas. Por alguna razón turas en la tribu de Kinko, 
Tombo sólo quería obligar al gori- La fiera estaba realmente en el paroxismo 
] Tila a alejarse. Quizá era porque le de la furia. Ni el mayor dolor lo haría ale- 
había ayudado a asegurarse de que nada le  jarse en aquellas circunstancias y los golpes 
> 13 — 'Tombo, el terrible 
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Tombo, el terribla 
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de Tombo sólo servían para ponerlo más 
rabioso. Además tenía la espada clavada en 
el costado y: no estaba el viejo gorila para 
ceremonias. Caía espuma de sus mandíbulas 
abiertas y sus largos dientes relucían al lan- 
zarse hacia Tombo, con la esperanza de des- 
garrarlo de. pies a cabeza, 

Tombo esquivó el largo brazo que trató 
de agarrarlo de la cabeza. Girando rápida- 
mente sobre sus talones, descargó al bruto 
un golpe en la espalda que lo hizo trastabi- 
llar y casi caer de boca. Pero el animal con- 
servó el equilibrio poniéndose en cuatro ples 
v dándose vuelta rápidamente, antes de quo 
Tombo pudiera retirar a Alick, agarró la 
gran hélice entre sus poderosas manos. 

Bob y Hankin observaban la lucha Con !a 
boca abierta, Apesar de su simpatía por los 
monos, Bob a no ser por temor de herir a su 
negro compañero, hubiese hecho fuego, Aho- 
ra, al ver que el gorila se había apoderado do 
la hélice, se adelantó, con idea de disparar 
desde más cerca y terminar la pelea. Temía 
que el gran negro estuviera ahora a merceG 
del gorila. 

Pero el bruto no iba a ole con la suya. 
Cierto es que logró arrancar la hélice de 
manos de Tombo o, más bien dicho, éste 
la soltó de pronto. Míentras el gorila tras- 
tabillaba hacia atrás, al soltar repentinamen- 
te Tombo el arma, el negrazo saltó hacia él. 
Sus grandés manos se cerraron sobre el anl- 
mal y con terrible esfuerzo de sus músculos, 


Tombo alzó a su temible adversario en el 
aire. Ú 
Por un momento, el animal enloquecido 


fué tomado fuera de guardia por aquel ata- 
que audaz y, antes de que pudiera reponerse, 
Tombo hizo otro poderoso esfuerzo y arrojó 
lejos súyo al gorila. El bruto cayó a una 
docena de pies de distancia, pegando pesada- 
mente contra el duro suelo. Tombo avanzó 
y se inclinó sobre el mono, esperando que se 
levantara y continuara luchando. 


Pero el mono no volvió a moverse; un es- 
tremecimiento convulsivo sacudió su cuerpo 
y sug ojos adquirieron vidrlosa mirada; lue- 
go quedó inmóvil, 

— ¡Pobre animal! — gruñó Tombo, — 
Ciertamente merecías mejor fin. 

— ¡Es verdad! murmuró Bob que se 
había acercado. — Yo también siento que ha- 
va muerto. ¿Estás blen, Tombo? 

—-Ciertamente. Y usted y €se zorrino de 
Nueva York, ¿cómo están? 

Pero Bob. no le contestó. El joven mira- 
ba con la boca abierta el cajón que el gorila 
había tirado a la cabeza de Tombo. Su con- 
tenido fué lo que arrancó una exclamación 
de lablos de, Bob. 

— ¡Colmillos! — ¡Marfil por valor de mu- 
“hos miles de libras! 

Miró a su alrededor, buscando a Hankin 
sn momentos en que el americano echaba A 
correr. 

—i¡No lo dejes escapar, Tombo! Estos Ca- 
jones son los de ese perro embustero y él de- 
be ser el cazador furtivo que andamos bus- 
tando. 1 

—¡Muy bien, pibe! e 

Las plernas de Tombo relampaguearon al 
echar a correr como una liebre, en pos del 
americano, al que alcanzó prontamente, Le 
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metio la hélice entre las plernas y lo hizo 
caer de espaldas. 

-—Lo que es ahora no correrá por un rato, 
zorrino — rió Tombo. — SÍ, señor, ¡Así 50y 
yo! 

Bob llegó apresuradamente, 

—¿De manera que era usted el tipo que 
no había Oído hablar de los cazadores furti- 
vos de elefantes, que no había visto ninguno 
de esos animales muertos? — dijo. — Y bien 
Hankin, puede usted decir lo que quiera acer. 
ca de su condición de blanco; pero yo agre- 
garé que es usted también un canalla. 

— ¡Eso mismo, pibe! Estoy de acuerdo con 
usted — intervino Tombo. — Pero creo que 
no le valdrár sus embustes en el sitio donde 
vamos a llevarlo. Cazador de fieras vivas, 
¿no? ¿Buscando animales para un Circo de 
Chicago? Bueno, creo que el único animal. 
vivo que cazó — señaló al gorila muerto — 
fué el que le descubrió el pastes, 


SALVAJES SINIESTROS 


En aquella noche obscura, sombras s:11e8- 
tras se movían en la jungle. Ojos brillantes 
contemplaban el bulto grisaceo de la carpa. 
La lámpara de [adentro reflejaba en la lona 
la cabeza de ún joven. Solamente aquella 
lámpara impedía a los dueños de los ojos 
avanzar, dispuestos a la matanza, con las 
garras afiladas y los dientes desnudos. 

Pero había en la jungle seres más pelígro- 
sos aún que los leones, leopardos y otras 
bestias feroces. Seis formas obscuras se des- 
lizaban sin ruido por entre las .tupidas en. 
redaderas y para ellos la luz, dentro de la 
carpa, era un imán. Eran negros salvajes, 
que empuñaban firmemente lanzas cortas y 
puntiagudas. En su modo de movérse había 
algo de tenso y siniestro. 

Bajo sus pies no crugía una rama ni se 
desalojaba una piedra. Sólo podía percibir- 
se, a una yarda de distancia, el jadeo do la 
respiración. Pulgada a púlgada se iban acer- 
cando ai borde del claro, donde estaba sl. 
tuada la carpa. 

A cinco yardas del claro Se io a: 
Ahora hubía paso libre hacia aquella carpa 
donde la cabeza de un joven se reflejaba go- 
bre la lona. Un momento más y llegarían 
basta ella, realizando el ataque que hacía 
tres días venlan preparando. 

Se detuvieron y MUTMUrATOR NE sl unos 
momentos. 

La sombra de la lona no se había 5 
do. Con un bajo gruñido, los seis negros sal. 
taron hacia adelante, como si de pronto sa 
hubiera roto el resorte que los habla man. 
tenio silenciosos en la última media hora. 

Pero de pronto, algo se alzó del suelo, 
algo que les pegó violentamente en las ca. 
nillas, con fuerza tal que cada negro lanzó 
un grito de sorpresa y cayó de boca. 

Todo había ocurrido en un abrir y cerral 
de ojos. Un momento antes, los negros salta 
ban para cumplir su siniestro propósito; al 
stguiente estaban tendidos, en confuso mon- 
tón, sobre el suelo, endurecido por el: impla. 
cable sol de Africa. - 

Luego la cosa que los había hecho cuer st 


levanto. Si hubiese sido de día, el sol hubiera 
hecho relucir la amarilla y pulida superficie 
de un objeto que cualquiera habría conside- 
rado extraño en manos de un ser de la jun- 


gle. Era la hélice de un aeroplano, de ocho” 


pies de largo. Y la esgrimía un zulú de siete 
pies de altura, el zulú más notable de Afri- 
ca. Mientras los salvajes se deslizaban sileu- 
ciosamente hacia la carpa, Tombo el Terri. 
ble permanecía agazapado en las sombras, 
empuñando con sus fuertes manos un ex- 
tremo de su nueva arma y esperando el 
momento favorable. 


Ahora se levantó, cayendo sobre los ue- 
gros como un huracán ed : 
Pam! ¡Pom! Paf! 


En la obscuridad, pegó a ciegas sobre el 
montón de negra humanidad; pero los ge- 
midos revelaron que no habla errado el 
blanco. A los pocos momentos del ataque. 
Tombo quedó. victorioso. Seis salvajes, aca. 
Ticiándose los huesos doloridos, dispararon 
como conejos asustados. PS 
' —"¡Así aprenderán! murmuró Tombo 
Espero que no se,atreverán a asaltar 
nuestro rancho otra vez. ¡No, señor! 


El lenguaje de Tombo era notable, como 


iodo él. Sus palabras podlan haber salido de 
labios de un cowboy de Texas en vez de 


provenir de los de un zulú, negro como el 


carbón. Tombo había aprendido a hablar así 
con un grupo de estancierós americanos a 
quienes había servido de guía, por espacio 
de áos años, en un viaje de turismo. Y; 
siempre hablaba así cuando estaba excitado. 
* —¿Los derrotaste, Tombo? 


El que hablaba era Bob Carter, ayudante 
del Comisario de Distrito en aquella parte 
de Africa. Era su sombra la que se proyec- 
taba sobre la lona de su carpa, sirviendo de 
objetivo a los salvajes. Por el modo como 
sonrió en la obscuridad, advertíase que el 
peligro no lo había preocupado lo más mf. 
Limo. 


— ¡Claro que los A riotór — dijo el zulú 
radiante — Cayeron como si los hubiese 
desmontado un potro salvaje. Fué la cosa 
más fácil del mundo. 


_—S1 — replicó pensativo el joven — eso 
es muy fácil cuando hay un negrazo, duro y 
valiente como tú, que olfatea el peligro a 
una milla de distancia. Pero no es tan fácil 
adivinar por qué tienen tanto interés en ma- 
tarme. ¿No quedó ninguno para que yo lo 
pueda interrogar? 

—Ninguno, cowboy. Todos rompieroñ el 
corral y dispararon. 


—HEso quiere decir que quo podremos re- 
solyver el misterio de haberse intentado, tres 
noches seguidas, sacarme de] medio. Pri- 
mero me dispararon flechas envenenadas, 
errándome por milagro. Luego me armaron 
una trampa, si tú no la hubieses visto, me 
hubiera caído y hecho pedazos con las pun- 
tas del fondo. Ahora trataron de emiplear 
medios más directos y nuevamente salvaste 
mi vida, descubriendo que venían, cuando 
“estaban aún a una milla de distancia, 
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—¡Bah!... ¡bah!... — dijo Tombo. — 


No vale la pena... Es el instinto, no más. 

—Bueno, entonces haz trabajar a tu ins- 
tinto y averíguame por qué y quien estorbo. 

Pero ahí fracasó Tombo. Su conocimiento 
de la jungle le había ayudado a sacar de 
apuros a Bob más de una vez; pero en cuan- 
to a averiguar por qué o quien era el que 
dirigía aquellos atentados contra la vida de 
su joven compañero, se declaraba vencido. 
La fuerza de Tombo estaba en los músculos, 
ro en la mente.* 


Y realmente había que ser brujo para re- 
solver un misterio así. Bob nada sabía, ex- 
cepto que, desde que había llegado a aque- 
llos lugares, tres noches antes, su vida había 
estado en constante peligro; pero fuera de 
que sus atacantes eran negros, nada más 
había podido descubrir, 


Seguro de que no volverían a repetir el 
atentado esa noche, después del rápido re- 
chazo de los enemigos por Tombo, los dos 
compañeros se acostarom. Al despertarse a 
la mañana siguiente la sensación más agu- 
da que experimentaban era el hambre y po- 
cos pensamientos dedicaron a los sucesos de 
la noche anterior. : 


Mientras Bob arreglaba el campamento, 
Tombo se dirigió hacia el río. El rumor de 
una catarata quese precipitaba, desde treinta 
pies de altura, podía oÍrse a media milla de 
distancia. Junto a la orilla del río esperaba 
el gran zulú encontrar caza y la hélice —- 
““Alick””, como él la llamaba — que llevaba 
como un fusil sobre su ancho hombro le se- 
ría muy útil para matar su presa, 
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TOMBO ACUDE A TIEMPO 


Tombo caminaba silenciosamente, sus 0JO» 
no perdían nada que se moviera o respirara, 
ante la densa vegetación. Una vez se detuvo, 
arrodillándose para beber junto a um arroyo 
que desembocaba em el gran río, un poco 
más allá. 


Instintivamente, chorreándole el agua de 
su bocaza, el zulú alzó la vista y vió un par 
de ojos amarillos que lo esplaban del otro 
lado del arroyo. El cuerpo del leopardo se 
confundía con la abigarrada vegetación; sus 
ojos briilantes era todo lo que el zulú dis- 
tinguía. 

Tombo agarró fuertemente la hélice. Si la 
fiera estaba hambriento, “Alick” podía ser 
útil. Pero el leopardo acababa de comer un 


“ gamo recién muerto y después de dirigirle a 


Tombo una mirada curiosa se dió vuelta y 
alejose silenciosamente. El. negrazo conti- 
nuó su camino. Tarde o temprano hallaría 
dlgo para su desayuno y el de Bob. 


Había llegado casi a la orilla del río sin 
ver nada más apetitoso que una serpiente de 
una yarda de largo, que silbó entre el pasto, 
cuando:se detuvo de pronto, ocultándose íns- 
tintivamente detrás de un grupo de plantas 
en flor. Oía ruidos de pies, que corrían por 
la otra orilla del río y el jadeo de una agsl- 
tada respiración. 


Alguien venía disparando. Tombo “apretó 
los labios. Quizá era alguno de los salvajes 
que los habían estado molestando-desde ha. 
cla tres días, 

Los arbustos se apartaron de pronto en la 
otra orilla y un negro, en cuyas actitudes se 
revelaba el miedo, apareció de pronto. Tenía 
los ojos en blanco al mirar hacia atrás, don- 
de se O0í2.el ruido de los que le venian per. 
siguiendo. x 

En la orilla del río, el mativo se detuvo. 


Tombo comprendió que no esperaba en- 
contrarse con el río. Como un animal arco: 
rralado, miró el salvaje las espumosas aguas 
y luego dirigió su vista alrededor, mientras 
aparecian otros tres negros, lenzarido salva- 
jes gritos de triunfo. 

El nativo vaciló por una Ecubiadn de. se- 
gundo. Luego, al acercarse sus perseguido- 
res, saltó desde la orilla al medio del río, 
desapareciendo bajo las agitadas aguas. 


Cuando los tres negros armados llegaron 


a la orilla, lanzaron gritos de rabia. El fu- 
sitivo era arrastrado río abajo, como un le- 
ño flotante, entre las aguas torrentosas. 
—Buen0... ¡é] mismo se ha dado la 
muerte! 3 
Tombo oyó los gritos de los salvajes y 
comprendió lo que significaban. El perse- 


guido era arrastrado a gran velocidad hacia 
la catarata, media milla más abajo. 


El gran zulú gruñó de rabia al ver a los 
negros tirar sus lanzas a la motosa cabeza 
del hombre que asomaba en el río. Luego se 
dieron vuelta, abandonándole a su destino. 

— ¡Los cobardes coyotes! — gruñó Tombo. 

Sin pensar en el peligro que podía correr, 
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el gran zulú salló de un salto de en -68CON- 
dite y echó a correr por la orilla del río. 
lba demasiado ansioso por socorrer al in- 
fortunado salvaje para advertir que uno de 
los tres negros, en la otra orilla lo había 
visto, que llamó a sus compañeros y que los 
tres se pusieron a eonferenciar excitada- 
mente. s ; 

El hombre que estaba en el agua no podía 
Negar a ninguna de las dos orillas. Era sa- 
cudido de un lado a otro por la corriente. 
Mientras corría, paralelo a 6l por la orflla, 
Tombo lo vió agitar los brazos en el agua, 
en un fútil intento de dirigirse a la orilla 
y salvarse de la muerte, Una vez fué llevado 
por un violento remolíno hacta la orilla em 
que estaba Tombo; pero antes de que el zulú 
pudiera ayudarlo, la corriente lo había” 
arrastrado nuevamente al medio del río. 

— ¡Grandes coyotes! ¡Ahí están las cata- ' 
ratas! 

Estaban a cien yardas de distancta. El 
agua se elevaba hasta doce ples de altura y 
cala en lluvia; el ruido era ensordecedor. 
Veinte yardas antes de la catarata, el río se 
reducía a la mitad de su anchura, entre las 
rocas de una angosta garganta. ; 

El hombre que estaba en el agua había 
visto a Tombo. Le gritó algo; pero su voz 
fué abogada por el ruido de la eatarata. 

Tombo vió como un brazo de roca que se ex- 
tendía sobre el agua y la sombra de un plan 
se formó en su mente. Aquel parecía el me- 
jor sitio para intentar un salvamento, sí es 
que esto era posible. 


Corrió y llegó a la angosta garganta a 
través de la cual corría el río como un to-- 
rrente espumoso. La otra orilla era de sóli- 
Ga roca, con puntas de granito eontra las 
cuales sería despedazado el hombre por la 
corriente. 

Pero para Tombo cui rocas eran el 
único medio de salvar al negro. Sus rápidas 
miradas divisaron dos puntas salientes, se- 
paradas por una distancia de cinco pies, las 
cuales avanzaban bastante sobre el río. El 
plan apareció en su mente, elaro como el 
cristal. 


Agarró fuertemente a “Alick'” por Sl me-: 
dio. Luego midió la distancia con la vista y 
retrocedió para la pequeña carrera. Aún en 
aquel sitio, el río medía quince pies de an. 
chura. Era un buen salto; pero Tombo to--* 
vocía su poder, j 

Tomó impulso y saltó, como un caballo de 
raza ante un obstáculo. Mantenla a “Alick” 
paralelo encima de su Cabeza y pasó sin- 
accidente sobre los dos brazos de roca. 

Siguió un tirón que casi le desconyuntó a 
'Tombo los brazos. '“Alick” resbaló una pul. 
gada, haciendo caer una lluvia de tierra y 


piedras sobre la cabeza de Tombo. Pero el — 


peligro había pasado y Tombo había cumpli. 
do la primera parte de su plan. 

Colgaba hacia abajo, tocando con los pies 
desnudos el agua, a lgual distancia de am- 
bas orillas, 
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(Conclusión) 


N menos de treinta segundos, Mc 
Carthy volvió a pasar por la ven- 
tana, dejando tendido sobre las 
piedras al hombre más aporreado 
de Londres en aquellos momentos. 

—¿Consiguió el botín? — dijo alguien in- 
visible, debajo de él. 

— ¡Si! Da la vuelta hasta donde los Chi- 
nos tienen estacionado el auto, Quiero ha- 
blar una palabra con ellos. 

—¿Supongo que no pensará usted que los 
ataquemos sin la ayuda de la banda? — pre- 
guntó el otro, con una mezcla de increduli- 


-dad y miedo, 


— ¡Haz lo que te mando! — le silbó Ma 
Carthy. — Una palabra más y terminarás 
donde han terminado otros. ¿Sabes donde, 
verdad? 

—: ¡Si! — gruñó el otro. — No necesito 


que me lo diga. 
No se habló más palabra hasta que la qui- 
lla del bote rozó unos escalones, lamidos por 


el agua. 
— El auto está estacionado junto al tercer 
cobertizo, a la derecha — fué informado 
McCarthy con un susurro. — YO... yo me 


quedaré aquí, a menos que me necesite, 


—No te necesito — contestó McCarthy.” 


Subió los escalones, olvidando en su pri- 
sa la débil luz de un farol que había al prin- 
cipio de ellos. Cuando pasaba debajo de él 
oyó un grito y la figura de su compañero 


saltó hacla él A 


—¡Eh! — gritó roncamente. — ¡Usted no 
es Gerarthy! — Qué demo... 

No dijo más. Dos veces extendió el puño 
McCarthy y a los pocos segundos el hombre 
cayó desmayado a sus pies. Pero no bien to- 
có el suelo, oyó el detective un suave rumor, 
anunciándole que un auto, con poderoso mo- 
tor, se había puesto en marcha. Cuando lle- 
gó a una hilera de bajos galpones, se aga- 
chó un momento, esperando que el auto pa- 
sara. Luego, sin un momento de yacilación, 
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trepó a la parte de atrás y allí se mantuvo, 
agarrándose como mejor pudo. 

Atravesaron calles y más calles obscuras, 
evitando siempre las principales, Nunca 8u- 
po como no fué despedido de su precario 
asiento en una de las vueltas, Tal era la 
velocidad que el auto llevaba que ni siquie- 
Ya pudo ver por qué barrios iban. 

_Pero siguió aferrado como uta sanguijue- 
la, sabiendo que más tarde o más temprano 
el vertiginoso viaje terminaría y entonces 
tendría campo más amplio para sus investi- 
gaciones. 

Casi dos horas después, el auto se detuvo 
ante un garage que comprendió McCarthy 
estaba pasando Park Lane y por la amplia 
vuelta que dió el conductor comprendió que 
iba a entrar. Saltó rápidamente al suelo y se 
ocultó en la sombra de una puerta vecina, 
vigilando. 

Pasaron algunos minutos antes de que los 
tres chinos bajaran — advirtió que uno de 
ellos tenía la mano vendada — y echaron a 
andar hacia el oeste. Manteniéndose a pru- 
dente distancia, los siguió McCarthy hasta 
Mount Street, los vió dar vuelta por Audley 
Street y seguir luego por Farm Street; ca- 
minaban silenciosos como gatos, 


Al pasar por la iglesia, log tres amarillos 
se detuvieron y conferenciaron ansiosamen- 
te unos momentOs; luego doblaron por Ber- 
keley Square. Los vió atravesar «rápidamen- 
te la calle, les dió un momento de respiro y 
luego los siguió hasta la esquina. Miró a de- 
recha e izquierda y no los vió más. Se habían 
hecho humo, como si nunca hubiesen exis- 
tido. 

El también atravesó la calle, caminó a lo 
largo de la verja, examinó la plaza desde to- 
dos sus ángulos, recorrió la extensión exte- 
rior; pero sin resultado. 

Parecía que la tierra se había tragado a 
los chinos. 

Otra cosa lo preocupaba. Había asociado 


Dioses amarillog 
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aquellos hombres'con los shans de la casa 
de Madame de Sorais; pero el punto por don- 
de habían desaparecido no estaba cerca de 
su residencia, Esta quedaba a unas cien yar- 
das de distancia; además, en la luz de los 
taroles de la calle, los chinos no podían 
haberse dirigido hacia ella sin que lOs viera. 

Aquello era muy extraño; pero el suelo no 
podía haberse abierto para tragarse a los 
chinos, Aunque log amarillos eran capaces 
de hacer cosas muy extraordinarias, hasta 
allí no podían llegar. Si no estaban fuera de 
la plaza, era evidente que se hallarían dentro 
de ella. «Aunque estaba McCarthy cansado, 
deshecho por su yiaje, saltó la verja Sin va: 
cilación y con infinitas precauciones, empe- 
zÓ a explorar la plaza. No anduvo mucho 
tiempo. 

Diez minutos después oyó un débil “plop” 
y una bala se hundió en un tronco, a menos 
de un pie de su cabeza. Instantáneamente se 
agachó McCarthy detrás de unas' tupidas 
plantas. Un segundo “plop” y esta vez la 
bala pasó a menos de seis pulgadas del of- 
do. ¡Demonios! Indudablemente los chinos 
podían tirar en la obscuridad. 

McCarthy no era, se dijo a sí mismo, hé- 
roe de novela; las balas forradas de acero 
le entrarían como a cualquiera. Además, to- 
niendo encima las joyas recobradas, no me- 
recería la alabanza de sus superiores si lo 
mataban y perdía otra vez las joyas. Quizá 


los “muchachos” te harían un gran funeral;: 


pero maldito lo que le serviría, Contuvo sus 
instintos batalladores, volvió a saltar la ver- 
ja y... una tercera bala le llevó el viejo 
sombrero de castor hasta el medio de la Cca- 
lle. Agarrándolo mientras corría, McCarthy 
hizo el resto del viaje, hasta Park Lane A 
una velocidad “record”. Allí tuvo la suerte 
de encontrar un taxi que lo condujo a. Su 
alojamiento de Soho. 

Una vez que se hubo quitado el “maquí- 
llage'” que tan bien le había servido, no se 
acostó en seguida para tomarse el descanso 
que necesitaba. En lugar de eso el teléfono 
que el sargento Andy Cane tenía junto a Su 
cama empezó a sonar. y antes de que McCar- 
thy terminara con su narración, el sargento 
trataba de sacarse el pijama y ponerse la ro- 
pa de calle con una mano, mientras con la 
otra tenía aplicado el receptor a su oído, 

—Y no lo olvides, Andy '— concluyó con 
acento de cansancio el inspector. — Ni una 
palabra a nadie. Ni una sílaba. Allana la ca- 
sa de Gerarthy por el canal como te he di- 
cho, Encontrarás que el resto de los pája- 
ros ha volado; pero él estará allí, meloso 
como sisnpre, Arréstalo como sospechoso, 
como encubridor de malhechotes € cualquier 
cosa, Pero no. lo sueltes hásta que yo llegue 
para acusarlo. : 

¿Y suponiendo que, por' alguna razón, 
no llegaras? 

——Solamente una razón podrá impedírme- 
lo — contestó sombriamente McCarthy — 
Será que me habrán dejado pronto para Ber 
colocado en la gran caja con lindas manijas 
de plata. En ese caso, ven aquí, recoge las 
joyas y... atribúyete todo el mérito que 
puedas en el asunto, 

—Te veré en... — empezó el sargento; 
luego cambió de tono, —= Oye Mac, Después 


Dioses amarillos 


=— 


que haya limpiado lo de Gerarthy, déjame 
acompañarte en el trabajo de mañana por 


la noche. Ya me conoces y sabes que no re- 
(rocederé ante nada. - 
— ¡Gracias, viejo! — contestó McCarthy. 


“— Pero ya sabes que me gusta trabajar solo. 


Siempre lo he hecho, Ganaré .0 pereceré. 
¡Hasta pronto! Me estoy durmiendo: parado. 


EN EL TEMPLO DE SHAN 


Al despertarse, MeCarthy no saltó Inme- 
diatamente de la cama para bañarse como te- 
nía por costumbre. Se estuvo un rato pen- 
sando en los acontecimientos de las últimos 
horas. Lo que más lo intrigaba era la miste- 
riosa desaparición de los chinos. 

En un sentido, la proverbial astucia de los 
amarillos había triunfado. Sus rápidos Ojos 
descubrieron que los iba siguiendo. Luego 
pensó que no habían querido matarlo, si no 
alejarlo. Tiraban -demastado bien para no 
acertarle. ¿Eran acaso las órdenes de la que 
creía ama de los chinos, de Madame de 
Sorais? ; 


Aquella mañana, un jarditero entró en 
ei espacto cerrado de Berkeley Square, ar- 
mado de pala, pico y otras herramientas de 


. su profesión, ¡ F 
Estaba todo rotoso y muy sucio, fué recl-. 


bido sin ningún entusiasmo por el respeta- 
ble Obrero que trabajaba en la plaza y que 
se Opuso a que una persona con semejante 
facha permaneciera en aquel sitio exclusivo. 
Su disgusto llegó hasta querer llamar a un 
agente de policía para hacerlo retirar; pero 
en ese momento se sintió agarrado por el 


- brazo; un carnet de Inspector. de la Yard le 


fué metido por las narices y “una vOz ronca 
lo amenazó con mandarlo a la cárcel si de- 
cía una palabra a cualquier ser viviente, aun- 


que fuera un miembro del estimable cuerpo 


de policía. ; 7 


Después de eso, McCarthy agarró sus des- 


acostumbradas herramientas y empezó a re- 


- correr los espacios cultivados, seguidos por 


el legítimo jardinero, que creía soñar. 

Pero McCarthy no pensaba exhibir sus es- 
casos conocimientos en jardinería, si no bus- 
car el sitio por donde habían desaparecido 
los tres chinos que saltaron la noche ante- 
rior la verja. Había cerca un gran olmo, bajo 
cuya sombra habían ellos entrado, El tenía 
señalado el árbol, Cerca hallaría huellas. * 

Pero no pensaba dirigir ni siquiera una 
mirada en esa dirección, mientras el obsti- 
nado jardinero anduviera dando vueltas al- 
rededor suyo, con ojos agrandados y la boca 
abierta, ; 

A las doce, el jardinero anunció que se iba 
a almorzar. McCarthy, lanzó un suspiro de 
alivio, le deseó buen apetito, sacó de su 
bolsillo un trozo de pan y queso y se sentó 
en el mango de su carretilla. Su intención 
era evidente, 

Pero no bien desapareció el otro, metió la 
comida en el bolsillo y, poniéndose en cua- 
tro pies al pie del árbol, examinó pulgada 
por pulgada del terreno; pero sin resultado. 
No vió señales de ninguna clase, Evidente- 
mente se había equivocado respecto al pun- 
to de entrada de los chinos, 


— 


Yba a ponerse, de mala gana, de pie cuan- 
do sus ojos se fijaron en algo que, por 'lo 
menos, era desusado. Una raíz retorcida del 
olmo, que se elevaba un pie o dos sobre el 
suelo, había. sido aserruchada. Desde nin- 
guna otra posición, salvo la desusada que 
McCarthy tenía, podía ser observado aque- 
llo. Del lado de abajo había un resorte. ¿Qué 
diablos quería aquello decir? ¿Quién se iba 
a tomar todo aquel trabajo a menos que hu- 
biera algún propósito bajo aquella aparente 
necedad? 

Con esperanzag renovadas, empezó a reti- 
rar la tierra de alrededor de la raíz. Advirtió 
sorprendido que no podía, que quedaba de- 
bajo de sus dedos, rígida como el hierro. Tan- 
to la tierra como las hojas habían sido mez- 
cladas con hormigón y luego coloreado todo 
con habilidad admirable. Aquello era una 
puerta, una entrada a algún terreno subte- 
rráneo, 

En un instante borró todas las huellas de 
su presencia y volvió a sentarse en el mango 
de la carretilla. Aquella era una tarea para 
la noche y hasta entonces ni una mirada de- 


'bía hacer sospechar que había descubierto 


¡logs hombres trabajaron como topos 


la entrada secreta, 


La esfera luminosa del reloj de McCarthy 
señalaba la una y media cuando saltó nue- 
vamente la verja de Berkeley Square. Pri- 
mero levantó el seguro de su pistola auto- 
mática y la dejó suspendida debajo de su 
brazo izquierdo, lista para usarla, 

Luego sacó de su bolsillo una ganzúa es- 
pecial, compuesta de tres piezas, que ator- 
nilló. Tendría que ser una puerta muy pode- 
rosa la que resistiera a aquella herramienta. 

Con sorpresa de McCarthy la puerta se 
abrió fácilmente, sin que tuviera que recu- 
rrir a la ganzúa. Envolviendo su linterna en 
dos o tres dobleces del pañuelo, dirigió un 
débil rayo de luz al obscuro agujero. Debajo 
vió una escalera de piedra, cubierta de mus- 
go, que bajaba unos quince pies. 

La profundidad y la evidente vejez de la 
escalera lo sorprendió. Un segundo rayo, 
cuidadosamente encapuchado, le probó que 
habían transcurrido muchos años desde que 
para 


“construir aquel subterráneo. 


Sabía McCarthy que la mayor parte de 


las grandes casas de Londres tenían aquellas 
' salidas antiguas y secretas, hechas cientos de 
años atrás. ss 


Una vez que hubo cerrado la puerta de 
la escotilla, McCarthy se quedó unos mo- 
mentos escuchando; pero todo estaba silen- 


cioso como una tumba. 


Lentamente, agarrándose con una mano a 
la húmeda pared, siguió adelante. Ya sentía 
el frío misterioso de lo que lo rodeaba; ha- 
bía algo de sobrenatural en la atmósfera, 
algo que parecía... bueno, por el momento, 
no encontró McCarthy con qué compararlo. 
Pero después de recorrer una distancia bas- 
tante considerable, el olor a humedad em- 
pezó a atenuarse algo. El pasaje subterráneo 
pareció invadido por un aire más seco 

Cantelosamente arriesgó otro rayo de su 
linterna sobre las paredes. Estas estaban 


cada vez más secas. Debía hallarse cerca de 
alzuna habitación, - 
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“Siguió un trecho que le pareció una milla 
o cosa asÍl; luego una ráfaga de aire cálido 
le dió en el rostro. Y de pronto llegó al fi- 
nal de las paredes del pasaje, 

Pistola en mano encendió cattelosamente 
la linterna y” se quedó inmóvil de sorpresa 
ante lo que vió. Se hallaba en un gran cuar- 
to subterráneo, vacío, que tenía cuatro sa- 
lidas y cada una de ellas daba a un pasaje 
como el que él había recorrido. Vió también 
que cada una de ellas se cerraba por una 
maciza puerta de roble, con pesados pasado- 
res; pero ahora estaban abiertas. Las puer- 
tas eran tan antiguas como la obra de alba- 
ñilería. Era evidente que aquella cámara es- 
taba situada debajo de una casa. Pero... 


_ ¿de qué casa? 


Se movió a lo largo de uno de los pasajes 


- para llegar hasta lo que le pareció una pa- 


red lisa. Volvió sobre sus pasos y probó por 
otro. Cuando había recorrido un trecho, una 
puerta se cerró tras él, haciéndole dar vuel- 
ta, pistola en mano. Rápidamente, cubrien- 
do la luz, retrocedió, preparado para hallar 
cualquier cosa. Pero todo estaba como lo de- 
jara. Ninguna de las cuatro puertas se habíÍ 

cerrado. h 

Nuevamente aquella sensación de miste- 
rio se apoderó de él, Otra vez experimentó 
una especie de frío temor. Pero McCarthy no 
era hombre que se dejara vencer por el mie- 
do físico, 

Dominó sus alterados nervios y volvió 
hacia el pasaje que acababa de abandonar, 
donde tuvo una vez que detenerse. Esta vez 
había percibido sus rápidos oídos algo que era 
de este mundo, no un inexplicable misterio 
que hiela a un hombre la sangre en sus ve- 
nas. Lo que McCarthy oyó era murmullo de 
voces humanas, ruido de pasos, cosas tangl- 
bles, contra las cuales se podía pelear. 

¿Eran los tres de la noche anterior? 


Apagando su linterna, advirtió que los re- 
cién llegados usaban también linternas en- 
capuchadas. Se ocultó detrás de una de las 
puertas y dirigió a su alrededor una escru- 
tadora mirada. Delante suyo estaban los tres 
hombres blancos que había visto en el sóta- 
no de Gerarthy. Como lo temió, habían es- 
capado de La Rata de Agua, antes de que el 
sargento Andy Cane pudiera llegar con sus 
hombres a la siniestra guarida. 

Velase que estaban nerviosos, en el grado 
más alto de la tensión, y armados hasta los 
dientes. Su conocimiento de los archivos po- 
liciales le advirtió que el hombre, cuya cara 
no había visto antes, era un tal Dubonnet, 
maestro en el manejo del cuchillo y que te- 
nía varias causas por puñaladas en los tri. 
bunales de París. 

Era su puñal que había asesinado al viejo 
mayordomo. A:los otros dos no los conocla; 
pero indudablemente se trataba de los hom- 
bkres de acento americano. Habían venido a 
dor su gran golpe. 

Uno de ellos, Greenacres, 
jefe, interrumpió el 
mullo ronco. Ai 

— ¡Esa puerta! — dijo señalando directa- 
mente la que ocultaba a McCarthy — Pre. 
paren las “silenciosas” y hagan fuego al pri- 
mer amarillo que se presente. Tenemos que 


que parecía el 
silencio con un mur. 


- 


Dioses amarillos 


A 


* Hioses amarillos . 
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abrirnos paso a fuerza de plomo, 

—Anoche no pudimos balear a aquellos 
tres chinos — gruñó el segundo americano. 

—Tirémosles a la cabeza — dijo feroz- 
mente Greenacres — Eso los detendrá con 
bastante rapidez. ¡Muévanse y  Cállense! 
Esos malditos chinos son capaces de oír, la 
caída de un alfiler. ¡Apaguen las linternas! 
Tenemos que dirigirnos a tientas al templo. 

Los tres se movieron directamente hacia 
McCarthy; éste no esperó más; se movió en 
la - obscuridad, siguiendo hacia adelante con 
toda la rapidez que pudo. Ocurriera: lo que 
ocurriera, tenía que llegar al templo an:es 
que los otros. 

Como antes, se encontró ante lo que pare- 
cfa úna pared lisa; pero esta vez sus dedos 
tanteaban y hallaror un pasaje a mano de- 
recha. Se metió por éste hasta que, sabiendo 
que no podría ser visto por los tres que ve- 
nían detrás, arriesgó otro rayo de la lín- 
lerna, desde abajo de su saco. Vió a pocas 
yardas más adelante una puerta tachonada. 

No encontró pestillo, pero a una firme pre- 
sión de su mano, la puerta se abrió. Una 
vez adentro buscó alguna clase de cerrojo 
para cerrarla; pero no había. Nuevamente 
tuvo que recurrir a su linterna para ver 
delante de sí un pasaje, alfombrado con mu- 
llido caminero, por el cual avanzó; pasó por 
un par de puertas, con pesadas cortinas y 
entró a una pieza como nunca había visto ni 
creyó existiera en Londres o aún en toda 
Europa. ¡Estaba en el templo del gran Idolo 
Shan! 

La suave y ambarina luz del techo de la 
pagoda, caía sobre el feo Ídolo y sobre las 
deslumbradoras joyas que valían el rescate 
áe un rey. Si aquel templo no tenía algo que 
ver con los servidores de Madame de Sorais 
y con su misma maravillosa y exótica perso- 
na, McCarthy estaba muy equivocado, 

Allí sintió, más fuerte que nunca, aquella 
atmósfera de misterio sobrenatural. En la 
luz fantástica, en el perfume aromático de 
las pajuelas, en el bárbaro esplendor del 


templo, había algo que intimidaba a .un- 


hombre, que hacía sentir tocaba cosas que 
estaban más allá de su comprensión, cosas 
gue no eran de los humanos sí no de los 
Dioses Amarillos. 

¿Dónde podría encontrarla a “ella” para 
avisarle de la próxima invasión? Ante él es- 
taba la escalera de mármol; pero junto a las 
cortinas se detuvo un momento; luego, con 
resuelto movimiento de las mandíbulas 
avanzó hacia la escalera. Demasiado tarde, 
el roce de las cortinas, detrás suyo, lo pre- 
vino. Un par de poderosos brazos se levan- 
taron detrás suyo y una voz silbó en su 
oído: 

— ¡Agarrado! 

La banda de asesinos estaba encima de é€l. 


UN DUELO A MUERTE 


Por una fracción de segundo se quedó rl- 
pido, tensos todos sus músculos por el terri. 
ble esfuerzo, libertó un brázo, rodeó el cuello 
gel americano y, con hábil movimiento del 


hombro y de la cadera, lo lanzó por encima 
de su espalda. Greenacrées cayó pesadamente 
sobre el suelo de mármol! y se quedó allí, un 
instante, azonzado. Instantáneamente saltó 
McCarthy sobre su postrada forma y corrió 
“hacia el reparo del altar. Cuatro fogonazos 
atravesaron la misteriosa claridad del tem- 
plo y las balas de otras tantas pistolas auto- 
máticas silbaron junto a él; pero logró lle- 
gar a la seguridad del gran plinto, aunque 
sabía que su refugio era sólo momentáneo y 
que, si trataban de rodearlo, como probable- 
iente lo harían, resultaría inútil, 

Y todavía ningún ruido se oyó en el inte- 
rior del templo. Esperaba McCarthy yer en 
cualquier momento un número.de amarillos 
lanzarse salvajemente contra los que profa- 
naban 3u templo sagrado. Sin embargo, nada 
se movió. Hasta entonces ni el menor ruido 
había turbado el silencio. 

McCarthy esgrimía ahora su pistola y uno 
de los malhechores que salió a descubierto, 
en dirección al ídolo cargado de joyas, lo 
gupo a su costa. McCarthy hizo fuego y el 
hombre cayó hacia las cortinas, con el hom- 
bro atravesado por una bala. Pero el fogo- 
nazo de su propia pistola le hizo descubrir 
a McCarthy una presencia inesperada, algo 
que, aunque invisible para los otros, le puso 
los cabellos de punta. 


Había advertido antes lo que le pareció 
un cinturón iridescente, como un grueso co- 
llar de joyas, en mitad del cuerpo áel gran 
ídolo. Al hacer McCarthy fuego, una cabeza 
chata se levantó rápidamente; desde ella, 1 
lengua, bifurcada, se movía a un lado y a 
otro y sus pequeños ojos negros lo miraban 
con horrible malevolencia. 

¡El guardián de los tesoros que resplan- 
decían sobre el feo Idolo era una de esas 
terribles serpientes de los bosques de Sud 
América, una gigantesca anaconda! Sabla 
McCarthy que, como la boa constrictor, pri- 
mero trituraba y luego devoraba lo que su. 
friera su espantoso abrazo. Sólo con verla 
experimentó McCarthy un estremecimiento, 
de pies a cabeza. 

Pero su pensamiento atravesó su mente: 
sólo él había descubierto lo que era en rea- 
lidad aquel cinturón iridescente. ¡Qué el 
ciclo ayudadara a quien se acercara lo bas- 
tante para ser envuelfo en sus anillos! Rápi- 
do como el rayo se movió agachado alrede- 
dor del plinto de mármol y cayó sobre Gree- 
uaácres que se arrastraba sobre las manos y 
las rodillas para agarrarlo desprevenido. - 

Aunque tomado de sorpresa, el americano 
se recobró inmediatamente y mientras Me 
Carthy rodaba cabeza abajo por los escalo. 
nes de mármol, Greenacres lo agarró de un 
tobillo y en un instante estuvo encima de 
él, rodeándole la' garganta con sus fuertes 
manos. : 

— ¡Saquen las joyas de ese maldito altar 
alguno de ustedes! — gritó — Yo lo tengo 
a este tipo bien sujeto. Cuando termine con 
él, no se meterá en nuestras cosas. . 

Uno de los hombres, Spike Dalton, subió 
los escalones del altar y puso rudamente sus 
manos sobre un magnífico collar de diaman- 


a. 20 


ya 


e 


tes, que colgaba flojo de una de las gruesas 


“muñecas del ídolo. : 


Luego ocurrió algo espantoso, algo que 
McCarthy, aunque peleaba por su vida, vió 
con indecible horror. El hombre cuyo ros. 
tro, convulso de rabia estaba a pocas pulga- 
das del suyo, no advirtió nada de lo que 
pasaba. : 

Al primer contacto de las rudas e impias 
manos sobre las joyas, la cabeza chata, de 
un verde bronceado, se movió hacia el la. 
úrón y antes de que el hombre horrorizado 
hubiera atinado a soltar el collar, el largo 
cuerpo de la serpiente, con increíble rapl- 
dez, se desenvolvió del cuerpo del ídola y la 
envolvió a Dalton en sus anillos. 

Con su víctima bien sujeta, el reptil =1mpe- 
70 a- oscilar la. cabeza de un lado a otro, a 
pocas pulgadas encima del rostro humano 
bianco como tiza. Un grito horrible, agoni- 
zante, de Dalton previno a los otros de que, 
por lo menos uno de ellos, estaba condenado 
a una muerte espantosa. 

_El grito hizo volver la cabeza a Greena- 


«cres. Duro y cruel como era, el espectáculo 


tctalmente inesperado que vieron sus ojos lo 
transfiguró de horror. En aquel instante de 
tregua, McCarthy hizo un desesperado es- 
fuerzo y, librándose del americano, se puso 
de pie. : : 

Con un erito de fiera ira, Greenacres se 
agachó para agafrar una de las pistolas que 
estaban caídas sobre el piso de mármol; pe- 
ra antes de que sus manos pudieran llegar 
a ella, McCarthy cayó sobre él y ambos vol- 
vieron a trenzarse en mortal abrazo. 

La batalla se había convertido ahora en la 
lucha desesperada del hombre primitivo, sin 
más armas que las que le dió la maturaleza. 


“Y si Greenacres estaba poseído de una fu- 


ria salvaje, lo propio ocurría a McCarthy. 
Contra eualquier Otro adversario, hubiera 
usado las leyes escritas del combate leal; 
pero el ex-pistolero de Nueva York nada te- 
tía de leal en sus procedimientos. Toda las 
sucias tretas que sabla — y eran muchas — 
las puso en juego contra aquel enemigo, el 
más tenaz que en su vida había encontrado. 


Y durante todo ese tiempo, los horribles 
quejidos del hombre, cuyos huesos eran tri- 
turados entre los anillos de la serpiente, lle- 
naban: el templo. Pere cada vez iban siendo 


. más débiles. 


U 


e; 


Aunque MeCarthy peleaba cof toda su 
magnífica fuerza y su incomparable consti- 
tución un pensamiento estaba fijo en su 
mente. ¿Qué había sido del hombre a quien 
hirió, el ex apache Dubonnet? El también 


estaba bien armado y en cualquier momento * 


podía reaparecer, poniendo fin a la. lucha 
con un tiro o una puñalada. . 

Apelando a su reserva de energías, redobló 
McCarthy sus esfuerzos y por primera vez el 
duro Greenacres, aun poseído como estaba de 
una rabia loca, comprendió con que clase 


de hombre tenía que habérselas. Por prime- 
ra vez la duda y luego el miedo empezaron 
a asaltarlo. 


e 


pa 


S 


Con un astuto movimiento del cuerpo, pe- 
gó con su cabeza de toro en la cara de Me 


-  Carthy, sacándole sangre. Unos cuantos gol- 
: Rs 


pon 
a 
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pes más así, pensó con júbilo y aquel demo- 
nio se debilitaría. Después de eso... 

Nuevamente, ensayó el truco brutal; pero 
al siguiente ataque encontró al verdadero 
McCarthy, al héroe de cientos de combates 
contra hombres más fuertes de lo que pudie- 
ra serlo Greenacres. Un puño de hierro se 
libertó rápidamente y pegó debajo de la ca- 
beza que lo atacaba, levantando casi del sue- 
lo al americano y cortándole la cara como un 
hacha de piedra. Antes de que pudiera repo- 
nerse del puñetazo, recibió Greenacres otro 
y, en los ojos obscuros y brillantes que lo 
miraban, vió el americano algo que lo asus- 
tó. Pegó un puntapié feroz; pero no hizo 
blanco y sintió en cambio un espantoso do- 
lor en la canilla, que le arrancó un grito. 

En su desesperación, ensayó Greenacres 
otro movimiento. xs 

Con un aullido animal, de delirante júbilo, 
Greenacres levantó sus manos, las que se di- 
rigieron rápidamente a la garganta de Me 
Carthy; pero antes de que llegaran a aquel 
punto vulnerable, dos puños se levantaron 
con mortal precisión y alcanzaron al ameri- 
cano debajo de las dos orejas. Retrocedió al 
recibir otra derecha al corazón en la cual 
puso el hombre de la Yard tod .s sus últimas 
energías; trastabilló el malhechor hacia ade- 


lante, tentó enceguecido y luego cayó. El 


día de Bob Greenacres había terminado. 


Levantando una de las pistolas, MeCarthy 
retrocedió hacia las cortinas, en busca del 
ex apache y trapezó con su figura, agacha- 
da, en el pasaje exterior. El hombre se que- 
jaba de que había sido herido, de que se es- 
taba muriendo. El asesino desalmado tenía 
poco valor cuando lo amenazaba la muerte. 

Aun a aquella escasa luz advirtió McCar- 
thy que la herida era superficial; en la parte 
carnosa del hombro, Dubonnet no defrauda- 
ría al verdugo, 

Apoyándole la pistola automática en el 
pecho, cosa que pareció aterrorizar al ase- 
sino, McCarthy lo obligó a dirigirse hacia 
donde Greenacres todavía jadeaba, sin alien- 
tos. Con un par de esposas, McCarthy los ase- 
guró juntos, Greenacres no intentó resistir- 
se. Todas sus fuerzas las había gastado en 
la pelea. 

Sólo una pregunta hizo el criminal a su 


“apresador, 


— ¿Quién demonios es usted? 

—McCarthy, de Scotland Yard — fué la 
respuesta. — ¡Levántense y en marcha los 
dos! 

—¿A dónde? — preguntó el francés, cu- 
yos dientes ecastañeteaban. 

—A la primera etapa del paseo de las uue- 
ve de la mañana — fué la sombría respuesta 
— ¡En marcha! , 

Pero antes de que los tres hubieran dado 
muchos pasos, el sonido profundo de un gran 
gong llenó el templo. Instantáneamente el 
lugar llenóse de lo que parecía un centenar 
de chinos. Y también vieron que todos ellos 
estaban armados de aquellos terribles cu- 
chillos que parecían cimitarras, 

- ¿Qué iba a ocurrir ahora en aquel fantás- 
tico lugar? : 

Luego, de pronto, las grandes cortinas, al 
principio de la escalera de mármol, se sepa- 
raron y la vió McCarthy parada allí. “Ella” 
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vestía un diáfano traje blanco, que revela- 
ba la perfección de su figura, un cinturón de 
piedras preciosas alrededor de su esbelto ta- 
lle y en su-frente el enjoyado dragón ama- 
rillo que despedía luces sobre sus cabellos, 
de un negro azulado. 

Por algunos minutos estuvo ella parada 
mirándolos; había en sus obscuros y lustro- 
sos ojos un fuego sombrío. De pronto pro- 
nunció dos palabras, en un lenguaje desco- 
nocido para McCarthy, y al oírlas la gran 
serpiente desenrolló lentamente sus anillos 
del cuerpo de Dalton, que no se movía más, 
volviendo a enroscarse en torno del tronco 
del dios. El cuerpo del muerto cayó sobre el 
pavimento de mármol, ' 

Luego, la mujer a quien conocían todos 
por Madame de Sorais, volvió sus ojos ines- 
crutables a los hombres con esposas, que 
retrocedieron ante ella. 

— ¡Estúpidos! — dijo con voz clara y fría, 
muy distinta de aquella que la sociedad le 
conocía y que era uno de sus encantos. 
¿Nunca oyeron el viejo proverbio chino que 
dice que quien meta su cabeza en la guarida 
del Dragón Amarillo encontrará sus garras?, 
— sus ojos se volvieron lentamente al muer- 
to que estaba al pie del gran altar. — Aho- 


ra conocen su verdad — y añadió gravemeh- . 


te. — La conocerán mejor todavía, antes do 
que pasen muchos días. 

Luego se volvió a aquella figura cubierta 
de sudor y sangre que era el, en otros mo- 
mentos elegante y buen mozo McCarthy. 


—Me siento honrada al hallarlo nueva- 
mente bajo mi techo, inspector — dijo con 
la tranquila serenidad de una dueña de casa 
que saluda a un inyitado. 

El se adelantó e inclinóse Pr ERD 
ante ella. 

—Lamento haber tenido que entrar aquí 
sin su invitación, señora; haberme introdu- 
cido en un sitio que supongo debe ser sa- 
grado para usted y su raza, 

—Es €l altar de nuestros dioses Shans — 
contestó ella sencillamente. — Un templo 
dedicado a nuestros ilustres antepasados. 

—Como tal, señora, yo lo reverencio. Pe- 
ro estoy aquí en cumplimiento de mi deber, 


para arrestar a estos hombres acusados de 


robo y asesinato. Uno de ellos está ya fuera 
de mi alcance. Pero estos dos son mis prisio- 
neros y com el permiso de usted, los sacaré 
de aquí en seguida, 


—Pero ¿cómo entraron aquí? — preguntó 
ella. 

—Yo los seguí hasta su guarida, después 
del robo y el asesinato en la casa del duque, 
antes de anoche. Los oí que proyectaban ro- 
bar este templo, antes de huir al Contiengn- 


te. Y tuve... tuve... la suerte de encontrar 
una entrada y evitar el robo — añadió mo- 
destamente. 

— ¿Fueron estos los hombres que asesl- 
naron a mi criado? — preguntó Osari, frun- 
ciendo el ceño. 

—Eran cuatro — contestó él tranquila- 


mente. — Uno de ellos fué muerto en un : 


antro de la orilla del río, anoche, Otry halló 
su muerte aquí. Los otros dos... ya los ve. 
Le prometo que serán ahorcados por Ml ase- 
sinato de su:criado y por sus otros crimenes. 
La muerte del hombre amarillo será mual- 
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mente vengada que la del blanco, señora. 
Puede usted estar segura de ello. 

—Y las joyas, inspector, las maravillosas 
joyas de la duquesa que robaron... ¿qué ha 
sido de ellas? 


—Las he recobrado, espero, intactas. Se- 


rán devueltas a su dueño. 

— ¡Pero eso es espléndido! Admiro a la 
policía de este país, que logra vencer tantas 
dificultades y triunfar, 

McCarthy sonrió. 

—Cumple con su deber, señora, ni más ni 
menos — dijo. — Y algunog tienen más 
suerte que otros. Eso es todo. 


Una figura, pequeña y arrugada, se acersú 


a Osari. Era el anciano sacerdote Chang Ho. 
. —He sabido que el detective tiene enci- 
ma las joyas — murmuró. — Una palabra 
tuya, Osari...  - 

-—Esa palabra no será pronunciada nun- 
ca — contestó ella y los graves y hermosos 
ojos obscuros miraron firmemente los De- 
gros y oblícuos del viejo, 

Su pequeña cabeza, coronada por el dra- 
gón, alzóse orgullosamente. - 

—_Los príncipes de Shan fueron guerre- 
ros y bravos — contestó. — No hubieran ro- 
bado a otro hombre el fruto de su espléndi- 
do valor, ni aun en beneficio de su pueblo. 


El hombre que levante un dedo para quitar- 


le esas joyas al inspector McCarthy, me res- 
ponderá por ello a mí, Chang Ho, A Mis 
Osari de Shan. 


Aunque la cara, llena de cisatrices y de 


arrugas, del Gran Sacerdote adquirió curio-- 


sa expresión y sus ojos se fijaron, asombra- 
dos, en los de la joven, nada dijo. 

La voluntad de la princesa de Shan era 
ley de vida y muerte, tanto para los más en- 
cumbrados como para los más humildes de 
gus súbditos, 


En la última visión que de ella tuvo Me os 
mirándolo con infinita - 


Carthy, parada allí, 


gracia y dignidad, pensó que en los ojos obs= 


curos había una expresión de simpatía, sin 
aquella otra de burla sutil que estaba Segu- 
ro de haber visto en ellos antes. 

La mirada perduraba en su imaginación, 
aun después que los dos abatidos criminales 
estuvieron encerrados en calabozos separa- 
dos y las joyas seguras en la caja fuerte de 
Scotland Yard. Perduró, en- verdad, hasta 
mucho después que se hubo bañado cuidado- 


samente la magullada cara y se la miró, de 


costado, en el espejo. : 

—¡Linda facha tienes para estar pensan- 
do en tan maravillosa,mujer! — se apostro- 
tó McCarthy severamente a sí mismo, — ¡Mí 
rate un poco! 

ás encumbradas y ricas de la tierra, Tú un 
pobre e idiota policía, a quien ella no se 
dignaría dirigir dos pensamientos. Ve acos- 
tarte, pedazo de estúpido y recobra tus fuer- 
zas para la tarea de mañana, 

Se hubiese sorprendido, si hubiera podido 
adivinar el futuro y en que cirenstancias vol- 
vería a hallarse frente a frente con mademe 
de Sorais, princesa de Shar 
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ERO eso” era precisamente lo que 
más emoción producía a John Hen- 
ry. Parecía absolutamente imposi- 


E ble que lograra volar a través de- 


aquel agujero. Y sin embargo, sa- 

bía perfectamente bien que, si no perdía la 

cabeza y volaba en línea recta, tenía espacio 
justo para hacerlo. 

El hecho de que pudiera encontrarse con 

un poco de aire o ser desvíado por una rá- 


faga de vie:t.o, estrellándose contra el puen- . 


te de piedra, no se presentó a su imagina- 
ción. John Henry nunca pensaba en esas Co- 
sas y quizá por eso era el mejor piloto del 
luerpo Real de Aviación. 

“Lo único que lo seducía era el peligro. De 
manera que bajó hacia el puente. 

En ese mismo momento el Calvo lo cruza- 
ba en su auto. 

John Henry no vió a el Calvo; pero éste 
lo vió a él... con sorprendentes resultados 
Atlee oyó un fuerte zumbido y mirando ha- 
cia arriba vió un aeroplano que parecía ba- 


jar hacia él, a una velocidad de cien millas" 


por hora. 

No parecta: existir motivo para que el ae- 
roplano hiciera semejante locura. El puente 
era tan pequeño que, ni por un momento, 
" pocurriósele que el aviador fuera John Henry 
que se divertía con acrobacias de su propia 
y absurda cosecha. 

Atlee lanzó un grito, oprimió el acelera- 
dor, hizo un viraje brusco y chocó contra un 
costado del puente de piedra; el auto casi se 
dió vuelta. En ese momento oyó el Calvo de- 
bajo suyo algo como una explosión. El apa- 
rato de John Henry pasó por el angostg es- 
pacio y el ruido de su motor parecía el de 
un trueno. 

Luego salió por el otro lado y se elevó en 
los aires donde hizo un par de loops para 
celebrar su milagrosa escapada. 

El Calvo se incorporó en él camino, a don- 
de había caído y juró vigorasamente. Senta- 
do en un charco, agitó sug puños en dírec- 
ción al aeroplano que se alejaba. Luego si- 
guió a pie el trecho de camino que faltaba 
hasta el aeródromo y dijo cosas terribles, 
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mientras observaba al joven Dent evolucio- 
nar y aterrizar, 

El primer acto de el Calvo fué dirigirse a 
la sección transportes y ordenar que fueran 
en busca del auto. Luego entró a la pieza del 
rancho y llamó a John Henry con voz terri- 
ble. Se había fijado, por una parte, en el 
número del aeroplano y por otra sabía que 
era Dent el único capaz de hacer una cosa 
semejante en toda la escuadrilla. . 

— Pero resultó que el joven Dent había par- 
tido para la aldea vecina en seguida de ate- 


_rrizar. Como estaba tan contento y lleno de 


vigor, después de su gran esfuerzo, vió un 
ténder que salía del aeródromo, corrió hacia 
él y subió, con idea de celebrar los aconteci- 
mientos almorzando en la posada de la lo- 
calidad.. 

El Calvo se tragó la rabia y decidió espe- 
rar. Durante las tres horas que siguieron es- 
tuvo sombrío y taciturno, se las pasó revol- 
viendo papeles en su oficina, ocupación que 
aborrecía y a la que sólo se entregaba es- 
tando de mal humor. 

Al fin apareció un ordenanza anunciándolge 
que el teniente Dent había vuelto y el Calvo 
se dirigió a la pieza del rancho, con la cara 
color remolacha de ira. 

— ¡Hola! — dijo mirando a John Henry 
que al ver su expresión se atoró con lo que 
estaba bebiendo. — ¿Con que has vuelto 
pedazo de salvaje, fenómeno, payaso de Cir- 
co? No es esta precisamente la traducción 
de lo que el Calvo dijo. Dijo algo mucho 
peor. 

Por cuatro minutos más siguió la misma 
cantinela, con variaciones. En verdad, habló 
hasta que se quedó sin alientos. 

John Henry suspiró y movió la cabeza. 

—¿Es para mi todo eso? — preguntó. — 
Realmente, mi querido y pequeño jefe, creo 
que estás dando un espectáculo... 

— ¡Espectáculo! — rugió el Calvo. — Es- 
pectáculo estúpido, sólo digno del cerebro de 
un ratón, es el que diste tú at pasar por de- 
bajo del puente. ¿Quieres morir? 531 es así, 
no tienes más que decir una palabra y te 
haré pegar cuatro-tiros, eliminando un peli- 
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gro para toda la localidad. Podría arrestarte 
ahora mismo por exponer innecesariamente 
lo que es propiedad del gobierno, cabeza fe- 
llena de aserrín, mamarracho, cruza entre 
papagayo.con ojo de vidrio y caballo de fe- 
ria... 

—-Me parece que eres un poco Brosero. 
— dijo con torturante acento John Henry. 

— ¡Escucha! — prosiguió el Calvo, me- 
tiéndole el puño por debajo de la naríz, — 
Como vuelvas a hacer una de tus estupide- 
ces para impresionar a los mecánicos,-no S0- 
lamente te haré comparecer ante la corte 
marcial, si no que serás fusilado. ¿Entien- 
des? Es indigno de un ofictal de aviación. lr 
a buscar la muerte cuando no hay necesidad. 
Indigno e idiota. Cualquier ¡imbécil puede 
hacerlo. 

Durante los últimos minutos, sin embargo, 
se vió que John Henry pensaba profunda- 
mente. No prestaba la menor atención al to- 
rrente que salía de labios de el Calvo. 

Ahora limpió su monóculo con un fino pa- 
ñuelo de seda y levantó la mirada, sonriendo 
dulcemente. 

— ¡Un momento, mi querido jefecito! ¿Di- 
Jiste que cualquier imbécil puede hacer pasar 
a su aeroplano por debajo de ese puente? 

—Sí, lo dije. No quiero negar que se pre- 
cisa habilidad; pero. 

—Y bien, mi querido jefe, — interrumpió 
John- Henry. — ¿puedo, con el mayor res- 

peto, apostarte cien francos a que no lo ha- 
ces? ¡Apostemos! Sí logras pasar por de- 
bajo del puente, no sólo te pagaré los clen 


francos, si no que tendré juicio un mes €n-<* 


tero. 

— ¡Escucha! — balbuceó el Calvo, — ¿No 
te parece que te estás pasando al patio, hijo? 
¡Caramba! Yo no soy muy severo en cues- 
tiones de disciplina; pero supongo que no 
tengo necesidad de hacer ninguna apuesta 
para poner fin a tus simplezas, 

John Henry extendió el brazo y puso su 
mano sobre el hombro de su jefe. 

—-Mi querido y viejo Calvo, no quiero de- 
cir eso, bien lo sabes. Tú eres nuestro jefe 
y puedes mandarnos tirar de cabeza al río 
o hacernos fusilar, si se te antoja. Quizá yo 
estuve un poco tonto hoy. Lo reconozco. Pe- 
ro ahora ¿quieres aceptar esa Ape de 
amigo a amigo? . 

John Henry sabía ser encantador EGENAO 
lo deseaba. Lo fué ahora y el Calvo, que te- 
nía el temperamento más alegre y bondado- 
so del mundo, se dulcificó. Además la €scua- 
drilla los estaba oyendo y comprendió Atiee 
que todos pendían de sus palabras. Se detu- 
vo un segundo y contestó: 


— ¡Bien! Es una estupidez; 
la apuesta, mi joven amigo. 

—¿Ahora mismo? — preguntó excitado 
John Henry. — Mi querido jefe, eres un en- 
canto; pero acuérdate que yo apuesto que no 
podrás pasar por debajo del puente esta tar- 
de. o 

—j¡Vamos! — contestó el Calvo. — Log 
muchachos se sentirán encantados de verte 
perder cien francos. 

Los muchachos estaban encantados, natu- 
ralmente, y todos se atropellaron al salir del 
aeródromo. Hasta el Calvo sonreía alegre- 
mente al subir a su aeroplano, 
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pero acepto 


Un par de minutos despues evolucionaba 
encima del puente y luego bajó. Estabilizó el 
aparato, bajó cada vez más y se fué acer- 
cando a la abertura, a un ángulo mucho más - 
plano, que el empleado por John Henry. 
Realmente maniobraba con mucha destreza. 
Pero la abertura del puente paretía extraor- 
dinariamente pequeña y algo imposible pa; 
sar por entre ella con-el aeroplano, 

El Calvo miró hacia adelante con los ojos 
entornados, la superficie del agua y el arco 
obscuro, Le parecía que no podría pasar y 
era experto juez de las distancias; pero... 
John Henry había pasado, ¡qué diablos! 

Bajó más el aeroplano, más aún de lo que 
aconsejaba la, prudencia, hasta que el puen- 
te quedó a menos de clen yardas. , 

Aquel último y Audaz moyimiento, sin 
embargo, terminó la tentativa. Las ruedas de 
aterrizaje y la hélice del aparto de el Calvo 
tocaron el agua. Instíntivamente movió Atlee 
hacia atrás la barra y la cola también tocó 
el agua. El repentino barquinazo sacó a el 
Calvo de su ásiento y mientras la máquina, 
sin gobierno, se hundía en el agua. Atlee 
fué lanzado hacia adelante y emporó EN pá 
talear en el torbellino, 


Volvió medio minuto después a la superfi- 
cie y llegó, jadeante, a la orílla, Estaba mal- 
humorado y perplejo. Sin embargo, vió luego 
algo que le“hizo dar un respingo. 

Era un poste que sobresálía del agua y 
donde había señales, calculadas en pies. La 
señal de más arriba tenía esta indicación. 
“Altura de la marea de verano”. 

El Calvo juró de pronte con todas sus £ga- 
nas. La luz se hizo en su cerebro, 

La marea estaba baja cuando John Henry 
pasó por debajo del puente. Durante lag ho- 
ras transcurridas, claro está había crecido. 

Y naturalmente el joven Dent había pen- 
sado en €so antes de apostar, El Calvo no. 

¡Y había perdido sus cien francos!... 
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De todos los que corrieron del aeródromo 
en dirección al río, ninguno se alegró más 
que John Henry cuando vió llegar a el Calvo 
a la orilla, El había pensado que su amado 
jefe no trataría de pasar por debajo del puen- 
te, al ver que la marea estaba alta, 

Pero el Calvo era de pasta obstinada y es- 
tuvo a punto de matarse en la tentativa, 

El joven Dent se quedó largo rato al bor- 
de del grupo para ver si su querido jefe te- 
nía bien sanos los miembros, 

Luego se alejó a dar un largo paseo, Le 
pareció que era lo mejor que podía hacer. 
Se proponía no volver a verlo a el Calvo 
hasta que este valiente no se hubiera seca= 
do y olvidado un poco de lo ocurrido. 

La decisión de John Henry se fortaleció al 
ver aparecer en escena a un robusto oficial 
que bajó del su auto y 80 abrió paso entre el 
grupo preguntando: “¿Qué ocurre? ¿Qué ocu- 
rre?” de un médo que recordaba el estallido . 
de un sifón de soda. 


Era el brigadier general Cartwrigh, co- 


mandante de la brigada donde estaba situado — 


el aeródromo de el Calvo. Llegó al frente 
del grupo, miró--a el Calvo, que chorreaba 


SRUa, con desorbitados ojos y erizó el bigote. Pe 


Ei Calvo perdió la dirección del auto al ver el aeroplano bajar hacia el puente y el 


vehículo chocó contra el parapeto de piedra, 


—¿Qué demonios ocurre aquí? ¡Cielos, 
Atlee! ¿Es un aeroplano eso que está en el 
agua?- ¿No pudo usted aterrizar en otro 
lado? 

El Calvo suspiró. El general Cartwríght 
no era mala persona en el fondo; pero tenía 
un genio de todos los demonios. El Calvo 
pensó que iba a ocurrir un terremoto y no 
se equivocó. . 


—¿Cómo le va, patrón-general? — dijo 


sacudiéndose. — Siento mucho no estar pre- 


parado para recibirlo. No lo esperaba tan 
temprano. 

—Así- parece — contestó agriamente el 
general. — Y ahora ¿cómo diablos?... 

— Quise volar por debajo del púente, pa- 
trón general — dijo el Calvo. — Vea, las co- 
sas pasaron así... 

—¿Qué quiso usted... el qué? ¡Cielos, 
hombre! ¿Quiere decir que trató de hacer 
pasar un aeroplano de servicio por ese agu- 
jero? ¿No veía que no había sitio... 
no era posible?... - 

—Escuche, patrón general, se lo voy a 
explicar. s 

—i¡No quiero escuchar nada! — rugió el 
general. — Nunca he presenciado una estu- 
pidez semejante en toda mi vida. Me extraña 
en usted, Atleeo. Lo tenía en alto concepto. 
Pero ahora, permítame, decirle que no es.in- 
teligente destrozar los aparatos del gobierno 
de un modo tan idiota, sólo para lucirse de- 
lante de sus muchachos. 

El Calvo abrió la boca, sin que saliera de 
ella sonido alguno. John Henry, a alguna 
distancia, apresuró el paso. Le parecía ha- 
ber oído antes, en alguna parte, aquellas pa- 
labras. Cuando estaba ya a un cuarto de 
milla de distancia, oía aún rugir al general 
y empezó a correr. Sólo cuando se halló en 
el camino principal que conducía a la aldea, 
por segunda vez en aquel día, cesó de correr 


po 
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y saltó a un ténder que pasaba en esa mis- 
ma dirección. Se dejó caer, jadeante, junto 
al conductor. 

El joven Dent estuvo ausente dos horas. 
No se animó a quedarse más porque había 
órdenes de hacer patrulla aquella tarde y él 
debía tomar parte en. ella. 

Sin embargo, durante aquellas dos horas 
vió John Henry mucha actividad y compren- 
dió que, como había profetizado Wagstatf, la 
“banda empezaría pronto a tocar”. 


Cañones, camiones y hombres atravesaban 
la aldea en torrente incesante y todos ellos 
se dirigían al sector 40. Los aeroplanos evo- 
lucionaban constantemente sobre el sector. 

Los aeroplanos alemanes habían salido 
también. La mayor parte de ellos volaban al- 
to y se realizaban “peleas de perros”” siem- 
pre que dos fuerzas se encontraban. Fritz sa- 
bía, evidentemente, que estaban fortificando 
más aun el sector 40 y que log británicos 
pensaban iniciar otro ataque para avanzar 
_más su posición. 

Durante la jira de John Henry ocurrían 
algunas cosas en el aeródromo de Los An- 
geles. El general Cartwright habló hasta que- 
darse ronco a orillas del río y luego volvló 
a la pieza del rancho, seguido por la escua- 
drilla, que iba con las orejas gachas. 


El Calvo juraba mientras ge ponía ropas 
secas y abrigaba pensamientos homicidas 
contra John Henry. Entró a la pieza del ran: 
cho lo más pronto que fué humanamente po: 
sible. Halló que el geñieral había extendido 
ya un gran mapa sobre la mesa y lo marcabe 
con extraños y maravillosos signos. 

—:¡Ajá! ¡Por fin está usted aquí! — diJa 
el general al entrar el Calvo, — Bueno, aho: 
ra Atles, debe comprender que no puedo pa: 
sar por alto sú locura de esta tarde y tendré 
que proceder rigurosamente. Por otra parte, 
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si usted y sus muchachos logran desempe- 
ñarse bien en una comisión que voy a Índi- 
carles, bueno... quizá no diré más nada so- 
bre lo ocurrido, El asunto queda en sus má- 
nos. 

—Si, señor; si patrón general — contestó 
el Calvo tragando fuerte, 


No había nombrado para nada a John Hen- 
ry, cargando con toda la culpa de lo suce- 
dido. En realidad, la tenía, porque no debió 
aceptar aquella estúpida apuesta, 
prometió desquitarse- cuando John Henry 
apareciera de nuevo. 

—Muy bien, entonces — dijo el general. 
— He aquí ahora el plan de acción, 

Se inclinó sobre el mapa y señaló un sitio 
con su gordo dedo. 


—-Si logramos adelantar el sector 39 — 
dijo — fortificaremos nuestra línea y le quí- 
taremos un buen trozo de.terreno a Fritz. 
¿Comprende lo que quiero decir? Tenemos 
que extender la línea más allá del sector. 40. 
Será un gran avance y una vez conquistada 
la nueva posición, la conservaremos fácil- 
mente. 

—Comprendo ahora, patrón general, — di. 
jo el Calvo interesado. — Todo ese bochin- 
che,:los hombres y cañones, que se dirigen al 
sector 40 son una treta, Fritz creerá que va- 
mos a atacar por allí, r 
perá realmente por la puerta vecina, es de- 
cir por el 39. ¡Muy bien! Es una idea bri- 
llante. 


—Me alegro que lo entienda claramente 
-— dijo el general. — Bueno, claro está que 
esto debe mantenerse en absoluto secreto. 
Ni, usted ni ninguno de sus muchachos tiene 
que decir una palabra. Entretanto tienen que 
volar sobre el sector 40 todos los días e im- 
pedir que los alemanes tomen fotografías. 
Eso conventerá más a Fritz que el ataque 
será por allí. El viernes de esta semana, el 


verdadero ataque se hará por el sector 39.: 


Usted volará bajo con sus hombres, a las 
seis y cuarto, y nos ayudará, Bajará sobre 
las trincheras alemanas y las ametrallará. 
Volará hacia adelante y hará fuego contra 
cualquiera que vea moverse en las áreas pos- 
teriores. Hará lo posible por impedir que los 
alemanes traigan reservas al sector 39, 

—*“'0. K.” patrón general — dijo el Cal- 
vo. — Todo se hará como usted dice. 

— ¡Bien! — dijo .el general. Ahora 
traiga sus mapas y copie lo que yo he anota- 
do en éste. Y no.se separen de esos mapas 
ni de noche ni de día, 


Inmediatamente en la antecámara todo fué 
actividad. La escuadrilla corrió a buscar sus 
mapas, haciendo las señales necesarias para 
21 ataque. Cuando todo estuvo terminado, 
el general se dirigió al comedor principal y 
dijo con un gruñido: 

—Mándeme de beber»+“0n un mozo y que 
no me molesten por media hora. Tengo una 
o dos cosas que pensar. 


El Calvo llamó obedientemente aun mozo, 
cuando vió al general cómodamente instala- 
do cerró la puerta. Veinte minutos después 
ordenó que la escuadrilla se preparara para 
la patrulla de la tarde, 

Precisamente a esa hora li gó Dent, Entró 
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cuando nuestro ataque 


- neral. 
. mortaja. El vino de una botella manchaba su 
pecho de rojo, Había papeles.esparcidos por 


_ volar con misteriosa rapidez. 
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por los fondog y se puso a escuchar cuidado: 
samente, para ver si andaban cerca el Calvo 
o sus compañeros. Pensaba que lo estarían 
esperando y saltarían sobre él, con gritos ca- 
paces de helar la sangre, desde cualquier 
rincón obscuro. 


Sin embargo, dentro del aeródromo rel- 
naba el silencio, John Henry se acercó al 
comedor y se puso a escuchar cuidadosamen- 
te. De pronto una amplia sonrisa se exten- 
dió por su cara al oír la fuerte respiración 
de alguien que estaba parado del otro lado 
de la. puerta; 


—i¡Ajajá! — se dijo John Henry, — Apos- 
taría mi mejor par de botas a que el querl- 
do y viejo Calvo me está esperando para sal! 
tar sobre mi no bien entre, Pero Johny no 
es tan zonzo, 

Se, agachó silenciosamente, hacienas poae-. 
rosog esfuerzos para contener la risa, Ha- 
bía- un largo caminero que pasaba por depa- 
jo de la puerta del comedor hasta el ea 
donde estaba John Henry pasado. 

Por' los ligeros ruidos que oía detrás de 


la puerta comprendió Dent que había alguien 


parado sobre el caminero, del otro lado. In- 
dudablemente era el Calvo, 


John Henry agarró un extremo del camí- 
nero y tiró de él con toda la fuerza de su 


. joven y musculoso cuerpo. Oyóse dentro de 
la pieza un grito de alarma, un porrazo tre= > 


mendo y juramentos que parecían de un al: 
ma cod óAaES 

John Henry. abrió la puerta y. miró aden- 
tro, muerto. de risa, 

— Ja! aa exclamó, E - Te esta. 


- bien merecido por.... + 


Las palabras de John Henty expiraron. en 
su garganta. Y hasta él mismo casi se cayó 
luchaba por. 


Cartwrigh, “caido de espaldas, 


* muerto. Porque dentro de la pieza el general - 


levantarse. Junto E) él había una mesa vol- 


cada, de la ' cual había caído una maceta, 


derramando su tierra sobre la cara del ge--- 


Un mapa cubría su cuerpo como una 


todas partes. El general pataleaba como un 
perrito y rugía como un león, 

Rayos, centellas, sapos culebras y na 
cosas peores salían de su boca, 


Casi desvanecido de horror, John Henry 


cerró la puerta de la pieza y echó a correr. 


Metióse en el dormitorio y se puso su traje de 
Corrió a la 
pista donde la escuadrilla ES ya Lar- 
mada. 

Procurando que no le vieran, 0% a su 
cabina, En el barullo general de la partida, 
el Calvo no se fijó en él. La escuadrilla es- 
taba en los aires antes de que un caballero 
desgreñado, con el uniforme sucio de vino y 


la cara llena de tierra, saliera qurends del 


comedor, 


Los mecánicos lo vieron y dispararon 
asustados. Los sargentos enviaban temerosos 
mensajes de advertencia. Los cabos se escon- 
dieron detrás de las latas de nafta, El gene- 


ral Cartwright se halló solo, porque nadie se 


atrevió a acercarse a una milla de distancia 
de él en tan espantosas circunstancias, 


AA A 
TA 


EN MANOS DEL ENEMIGO 


Durante los dias que siguieron, ej joven 
Dent sufrió bastante. Le pagaron gravemen-* 
te los cien francos que se ganó, después de 
terminada la patrulla de la tarde, 

Pero esa noche, cuando fué a sentarse a 
la mesa, la silla, preparada de antemano, se 
cayó y él se vió pataleando en el suelo, mien- 
tras alguien le tiraba encima una jarra de 
agua. 

Después de tropezar dos veces en la ante- 
cámara y caer sobre un papel caza moscas, 
se fué a dormir en ofendido silencio, Pero 
- saltó de la cama lanzando un Cchillido al ver 
que estaba lleno de botines viejos, latas, par- 
. tes herrumbrosas:de. armas, bombas vacías, 
todo unido por una liberal capa de melaza, 


A la mañana siguiente, John Henry se le- 
vantó con muchas precauciones, esperando 
encontrar alguna trampa; pero no la había. 
Sin embargo, cuando metió los pies en los 
pantalones advirtió que los extremos esta- 
ban cosidos y que se los habían llenado de 
agua. Cuando se puso la camisa, su rastro 
salió cubierto de palidez mortal, por que la 
camisa estaba espolvoreada con una abun- 
dante éapa de harina, por la parte de adentro, 

A la hora del desayuno, al echar lo que 
creyó azúcar en su avena con leche, casi se 
asfixió, porque era carburo, cuidadosamen- 
te reducido a polvo. 

Cuando se puso el casco de aviador advir- 
tió algo raro y se lo volvió a sacar con inter- 
sa delicia de la escuadrilla que le había cu- 
bierto cuidadosamenta el forro negro de ho- 
> Mín. 
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Mientras estaba almorzando, alguien se 
metió silenciosamente debajo de la mesa y 
le ató Juntos los cordones de los batines... 
con desastrosos resultados cuando se puso de 
pie y trató de caminar. 


Ciertamente el camino de) bromista ofre: 
ce dificultades, 


La escuadrilla opinaba que John Henry 
había ido demasiado lejos y que le harían 
pagar con Creces todo lo que su querido je- 
fe había tenido que sufrir, 


Recién el jueves pudo el joven Dent sen- 
tirse razonablemente seguro de que lo que 
tocaba, comía o bebía era lo que debía ser. 
Pero como era un buen “sportman” tomó las 


'hromas con estóica tranquilidad. Aunque Ko 
-tuvo intenciones de Ír tan lejos, comprendió 


John Henry agarró un extremo del caminero y tiró de él con toda su fuerza... 


que se había pasado. Y se presentó a el Cal 
vo a pedirle disculpa. : 

El Calvo, que no le guardaba rencor, $e 
echó a reir a carcajadas, le dijo que era uu 
bofrico-y luego ordenó a los muchachos que 
pusieran fin a la venganza, Pero la escuadri- 
lla no era fácil de manejar y siguieron, co 
mo se ha dicho, hasta el jueves en que John 
Henry comprendió, con un suspiro de alivio 
que al fin lo dejarían en paz, 


Entretanto y a pesar de las torturas su- 
fridas John Henry había estado estudiando 
cuidadosamente el gran plan de ataque go: 
bre el.sector 39. John Henry- deseaba muy 
especialmente distinguirse en esa acción Dú- 
ra merecer el elogio de el Calvo y de toda la 
escuadrilla. 


Tanta era u aBsiedad que no dejó nada 
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al. azar. 


los- de los otros, y escribió sobre el sector 
40: “Falso ataque aquí”. 


Sobre el sector 39 puso: 
que aquí”. 

Y al fin llegó el gran día. Todo el tiempo. 
en el sector 40, se habían hecho log falsos 
preparativos, 


Entretanto, muy secretamente, a favor de 
la obscuridad, se habían transportado tro- 
pas y cañones al sector 39, 


A las cinco de la mañana del viernes Johr 
Henry condujo a los Tres Mosqueteros al 
aire. El ataque no debía realizarse hasta las 
seis; pero Jos Mosqueteros tenían orden de 
patrullar sobre el sector 40 a fin de mante- 
ner ocupada la atención de los alemanes. 


A las Seis debfan volar sobre el 39 y des- 
cender sobre las trincheras enemigas, mien- 
tras el ataque británico empezaba. El cie- 
lo estaba obscuro todavía cuando se, eleva- 
ron en lOs aires y empezaron a volar bajo so- 
bre el sector 40, No había todavía en el aire 
aparatos enemigos; pero el pasaje de los 
Mosqueteros provocó un violento tiroteo des- 
de tierra. 


Haría media hora que volaban perdiendo 
altura, haciendo fuego a cualquier vago mo- 
vimiento que apareciera, mientras la pálida 
aurora iba iluminando el cielo. John Henry 
había dado vuelta hacia el sector 39, cuando 
su motor empezó a toser. Juró ligeramente y 
movió Jos controles, mirando por vez prime- 
ra, los indicadores del tablero. 


Luego los ojos casi se le salieron de las ór- 
bitas porque el indicador de la nafta Indica- 
ba “vacio” y estaba sólo a quinientos pies 
del suelo. 

John Henry se quedó casi estupefacto, Só- 
lo cuando el motor lanzó un ronquido final 
y se detuvo. comprendió lo que debía haber 
sucedido. Alguna -bala de cañón perdida, dis- 
parada desde tierra, había agujereado el tan- 
que de nafta y €l precioso líquido se había 


salido. 


“Verdadero ata- 


EL DIARIO 


DECANO DE LOS DIARIOS DE LA TARDE - 


Preparó su mapa, comparándolo con . 


Un repentina estremecimiento del aeropla- 
no, mientras iba perdiendo velocidad de vue- 
lo, lo hizo mover frenéticamente los rontro- 
les para poner rumbo a las líneas británicas; 
pero en el mismo momento RS que 
no podría Jlegar a ellas, 


Se vería obligado a aterrizar én las trin- 
cheras británicas, como cien yardas dentro 
del territorio enemigo. Juró violentamente 
mientras hajaba y desprendió au cinturón 
de seguridad a fin de poder saltar del aero- 
plano lo más pronto posible, 


Los otros dos que le seguían de cerca com- 
prendieron que algo grave ocurría. 


Pasaron a menos de cincuenta pies sobre 
su cabeza cuando, finalmente, John Henry 
posó su aeroplano imposibilitado mismo. de- 
trás del frente alemán. Pero volvieron a su- 
bir rápidamente para luego bajar y rociar el 
suelo de balas, con la esperanza de alejar 
a los soldados alemanes de su indefenso Ss 
marada., 


y 


La tarea era completamente inútil, puesto 


que ya los hombres de las trincheras “apunta- 
ban a John Henry. Este juró con todas sus 
fuerzas y salió del aeroplano, El único medio 
de salvar su vida era meterse en las trinche- 
ras alemanas y lo hizo a la mayor velocidad 

posible. Mientras corría, agachado, pensó 


en algo que casi detuvo los Drag de su co- 


razón. 
¡El mapa! Si alguien encontraba el mapa 


que tenía en el bolyillo, el ataque fracasaría. - 


Muchos soldados alemanes sabían inglés y 
verían aquellas notas: “Ataque falso aquí”, 
“Ataque verdadero aquí”. Se daría cuenta 
de la treta que iban a jugarles. 


John Henry estaba medio A pero 
hizo lo único que ge le ocurrió rápidamente, 


Llevó la mano al bolsillo, sacó el mapa, lo 


arrugó y se lo metió en la boca. 


Sudando de ansiedad se dejó caer. en: la 
trinchera alemana. 


(Continuará) 


— 


No deje Es compraz,o sí quiere convencerse 
de que su información insuperable abarca 
diariamente todos los hechos sucedidos en el. 


mundo hasta las 16 horas. 
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DIAMANTE 
PERDIDO 


Por HENRY DEBOSSAY 


(Conclusión) 


L principio de su amor, cuenta Ag- 
nes, que el rey quería abandonar su 
reino a los usurpadoreg extranjeros 
irse a ocultar con ella a un país mon- 
tañoso, donde ella no quiso seguirlo. 

Pero era mujer y usó una estratagema a 
fin de que él abandonara su insensato pro- 
yecto. 

Hizo venir a un astrólogo con el que se 
entendió secretamettte, y que un día ante el 
rey le dijo que si los astros no engañaban, 
ella inspiraría una gran pasión a un gran 
rey. 

Agnes, dijo entonces a Carlos: 

—No le parecerá a usted mal, sire, que 
“yo pase a la corte de Inglaterra, pues usted 
no quiere ser rey y no hace bastante tiempo 
que usted me ama, para haber cumplido mi 
destino, 

El temor de perderla, le hizo tomar la re- 
solución de seguir siendo rey de Francia, y 
comenzó a restablecerse. 

¡Qúe bello cuento! ¡Que deliciosa leyen- 
dal ¡El reino de 'Pranéia:. salvado por Juana 
y salvaguardado por Agnes! . 

Martha y yo habíamos olvidado durante 
un rato la razón de nuestra permanencia en 
el patio del castillo. 

Llevados por Edúardo, habíamos retroce- 
dido cinco siglos; sombras medioeyales flota- 
ban a nuestro alrededor. 

—Ya ven — siguió Eduardo — como dijo 
Fontanelle, Francia está obligada al amor. 

Se calló. Llevado por sus reminiscencias 
históricas, se había apartado inconsciente- 
mente del objeto de nuestra visita allí y de 
prónto, riendo añadió: 

— ¡Creo que olvidamos al ““Temerarlo”'! 

El hecho es que nos habíamos alejado de 
Jo que uoz interesaba... Sentados sobre un 


o » 


viejo banco de piedra, a la sombra de un 
gigantesco castaño, el cual, desde hacía .cua- 
tro siglos vivía en ese bendito suelo de Tu- 
rena, mirábamos e) castillo y recordábamogs 
páginas de nuestra historia. 

El tiempo era dulce y templado; 


una ligera brisa agitaba apenas las hojas 
del árbol; el cielo estaba puro; como com- 
prendía yo, que los reyes, las potentados de 
la tierra hubieran elegido ese edénico rincón 
para edificar su castillof. 

—¡Beauvallet!. ¡Beauv allet: — mur- 
muró Martha de pronto. — Es raro pero ese 


= nombre no me es desconocido. pero me sería 
«Imposible decir donde lo he.oído. 


—Busque querida mía — le dije — bus- 
que; quizá ese Beauvallet nos llevará dere- 
cho al “Temerario”. 

—¡OhH! ¡Miren quien viene allí! 
Vollant. 

—¿Quién? ¿Aquel hombre? ¿Lo conoces? 
— le pregunté. 

—Y tú también. 

Efectivamente, después de hablar con el 
guardián un hombre se dirigía hacia nos- 
otros. 

Naturalmente que yo lo. conocía, pero es- 
peraba tan poco: verlo allí que no lo recono- 
cí en seguida; fué Martha quien, después de 


Vollaht exclamó: sa». . 
— ¡Es Bine! ' 
:Bine! ¡Diablos! ¿Qué venía a hacer allí? 


¿Amigo o enemigo? Sin duda como enemigo. 
Tendríamos un adversario más, 

Lo habíamos dejado hacía apenas tres días 
entre las manos de Arístides Pinard y sus 


“acólitos, amordazado, atado, muerto de mile, 


do. Nos había secuestrado para saber nuestro 
secreto, pero la suerte nos había favorecido 
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y éramos nosotros quienes partíamos con el 
cenicero, 

Gracias a ese objeto estábamos ahorá alí: 
gracias a él habíamos revivido en pocos ins- 
tantes un período de vida de la edad media. 


Capítulo IV 
EXPLICACIONES 
Al vernog, Bine, no demostró ninguna ex- 


:esiva sorpresa, y Jejos de parecer desconten- 
:0, mostró al contrario, cierto placer, 


— ¡Buen día! Ya que los encuentro aquí 
— dijo, — estoy en Ja buena pista. 
—Quizás — le dije — ... ¿Cómo es que 


'o hallamos en Loches? ¿Su “amigo” Pinard 
o dejó en: libertad? : 

—Sí, me dejó en libertad... 

—A condición de que usted dijera todo 
o que sabía! 

—Naturalmente. 

—¿Y le dió usted una copia de la inscrip- 
:ión del cenicero? 

— Precisamente. y 

— «¿Luego él Je dejó hacer lo que usted 
juería ? 

-——Exactamente. 

— ¡Bien! Le anuncio que está aquí. 

—Ya lo sé. Pasó por Tours anoche más O 
menos a las siete; cenó y se acostó en su 
oropiedad de “La Mota” cerca de la isla 
Bouchard, ¿ 

Esta mañana, a primera hora, siempre en 
compañía de Boisseau y Arsenio llegaba a 
Loches. 

Yo huí y aunque sea un poco por casuali- 
dad que estoy aquí creo que tengo suerte, 
pues me encuentro con ustedes. 

—¿Qué fin persigue usted? — le preguntó 
Eduardo. 

—El mismo que ustedes. Nuestros cami- 
nos convergen; quiero a toda costa, evitar 
que Pinard se apodere del diamante... quie- 
ro su ruina... ¿Seremos asociados? — aña- 
dió tendiéndonos la mano. 

Ninguno de nosotros contestó. 


——Desconfían ustedes — dijo — y los 
comprendo, pero se equivocan; las circuns- 
tancias han cambiado desde hace cuatro 0 
cinco días. 

Entonces tuve que proceder con cierta bru- 
ltalidad con ustedes, pues los creía en pose- 
sión de esa carta y no quería que Pinard 
la tuviera, pues Boisseau me había asegura- 
do que les había sido devuelta: porque no 
ofrecía ningún interés. 

Boisseau me contó también en detalle co- 
mo había descubierto en casa de su patrona 
de Barmen, la carta, detrás de un retrato de 
Hindemburg. 

Me certificó que Pinard Ja había leído y 
sin sacar copia la había hecho llegar a Sus 
manos, señorita Dietz.. 

Boisseau me mentía, con orden de Pinard 
que desconfiaba de mí. Pero yo ignoraba esa 
desconfianza y por eso creyéndolos en pose- 
sión de la carta, que, yo sabía contenía el 
secreto del “Temerario” los atraje al “casti- 
llo”? para quitársela. 

—Es lo que había sospechado — dije — 
¿Ahora consentiría usted en decirnog “'to- 
do”? Hace un rato pronunció usted la pala- 
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bra “asociado”, reconozca que es dificil ir 
de acuerdo con. un hombre que, hace cuatro 
días, nos tenía bajo la amenaza de su revól- 
ver, sin saber que Objeto persigue ese hom- 
bre y qeu móvil lo guía! 

—Es muy justo — dijo Bine — y estoy 
dispuesto a contestar a todas sus preguntas. 

—Primero ¿quién es usted realmente? 

—Mi verdadero nombre no les dirá nada, 
aunque ya lo dije ante ustedes. dea Arturo. 
Marganne. 

Mi padre, oficial retirado vive en Chinon, 
después de mis estudios en Tours, él me en- 
vió a Inglaterra, a Manchester, donde inicl4 
mi carrera en la enseñanza, Tédos los años, 
en las vacaciones venía a pasar mis vacacio- 
nes en Turena. , 

Fué durante una de esas vacacioneg que 
me comprometií con la más bella, la más de- / 
liciosa criatura, la -rubia Adelina, hija del 
señor Foulonneau, notario de Chinon. Creo 
que Adelina me amaba; en cuanto a mi, la 
adoraba. ; 

Decidimos entre nosotros, que en las si- 
guientes vacaciones nos casaríamosg. De re- 
greso a Manahester, recibía regularmente, 
cartas de mi novia dos o tres veces por sema- 
na, cuando más Ó menos para Pascuas, de 
repente no tuve más noticia de ella; mis Car- 
tas quedaron sin respuesta, 


Escribí a mi padre, quien no me contestó 
más que varias semanas más tarde, tanto 
temía darme la noticia: ¡Adelina Foulon- 
neau después de tres semanas de noviazgo se 
había casado con el conde de La Mota D'Es- 
menuy! 

Fué para mí un golpe terrible, yo no Co- 
nocía al conde y mi padre no pudo darme 
más que vagos informes sobre su persona- 
lidad. 

Al volver a Francia yo pensaba vengarme 
pero ¿cómo? ¿Matar a la mujer que amaba? 


“¡No podía! 


Vacilaba. Sin embargo hice una pequeña 
investigación a fin de saber quien era ese 
conde, 

Tomé el nombre de Jean Bine y por inter- 
medio del grueso Arsenio (un buen hombre, 
en el fondo) descubrí pronto lo que quería 
saber. El conde de la Mota D” esmenuy era el 
famoso Arístides Pinard! 

No podía creer que mi dulce Adelina hu- 
biera podido consentir en aceptar semejante 


alianza, pero tuve que rendirme a la evi- 
dencia. r y > 
Ela lo conocía desde antes de la boúa, 


sabía quien era y lo amaba! 
Al cabo de.algunos meses, Arsenio me pres. 
sentó a su patrón y yo mismo me yi envuel- 


to en ese conjunto de aventureros. 


Nunca me encontré frente a Adelina y sl 
Arístides Pinara sabía el nombre de Mar- 
ganne es seguro que jamás me había visto 
antes. 

¿Cómo tuvo entonces dudas sobre mi leal- 
tad? Lo ignoro, pero Creo que fué a causa 
de los celos que tenía de mí su ayudante Oné- 


simo Boisseau, que, el otro día me hubiera - 


matado como un perro, si el revólver hubiera 
estado cargado. ' 

Realmente lo temí, pues, aunque Pinard, 
jamás mató a nadie, temía que el furor, 
cuando le dije mi verdadero nombre. le hi- 
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ciera hácer una excepción a mi favor, 

—¡Temí un poco por usted! — le dije. 

—¡Yo no! — dijo Martha. — Arístides 
Pinard me había prevenido de la farsa ma- 
cabra que quería representar. 

«—¿Adivinan ustedes mi fin? — continuó 
Bine — €spiar a ese hombre al que conside- 
Yaba, a pesar de su gran inteligencia como 
un ser perjudicial, arruinar sus planes, des- 
truir sus proyectos, revelar sus secretos, 
¡Traicionarlo! ¡Lo odio ¡Los ódio a los dos! 

Bine apoyó su cabeza entre las manos y 

suspiro: 
. y sin embargo — añadió después. de 
un momento — no diré nada; nos+puedo decir 
nada; le he dado mi palabra de-+honor de 
que nc hablaría; además ¿quién me creería? 
¿El Conde de la Mota D'Esmenuy, Arístides 
Pinard? ¡Era una broma!... no, no diré na- 
da, pero no quiero que él disfrute de ese dia- 
mante, 

— ¿Entonces, es sólo por él que trabaja? 
— dije yo. — El nos habló de un amigo que 
tiene un nombre célebre y que lo encargó 
de hallar el diamante de que debía ser úni- 
co heredero. 

— ¡Ah! Si quiere usted hablar de ese 
“Luis-Roberto” La historia es muy simple. 
Esa familia de “Luis-Roberto” está arruina- 
da; el último descendiente debe grandes su- 
mas al conde de la Mota D'Esmenuy (pues 
ignora su nombre de guerra) y tuyo conoci- 
miento de la historia del diamante oculto, - 

*““Luis-Roberto” le dió los documentos que 
poseía y él-en seguida, se puso a la caza, 


Su primer paso fué colocar a Boisseau en 
la escuela de Vavitz de Barmen, ciudad don- 
de el diamante había desaparecido en 1813. 
Boisseau hizo investigaciones y al cabo de 
cierto tiempo consiguió conocer a frailein 
Dietz, aquí presente, en quien había descu- 
bierto a la descendiente de fraú von Fausten 
y la pretendiente a la herencia del diamante. 
Lo que allí ocurrió lo saben ustedes mejor 
que yo, 

En cuanto a mi papel personal y la forma 
como me hice dueño del secreto ocurrió así: 

Arístides Pinard bajo indicaciones de “Luis- 


y 


Roberto”, me había encargado de buscar un 


objeto grabado por Beauvallet. 
— ¡Beuvallet!... — exclamaron tres vo- 


,ces a la vez. . 
¡ —Sí Beuvallet. Es un hombre, cuyo de: 
se había hecho célebre como escultor bajo el : 


primer Imperio... dig dice algo eze nom-., 


bre, 

-—Siga, por favor — dijo Martha. 

-—Fuí pues, encargado de hallar un objeto 
en casa de los descendientes de ese Beuva- 
llet que se habían establecido en Inglaterra 
desde 1830. 

Como conseguí hallar la familia y el objeto 
sería largo de relatar, Lo único que diré es 
que dos semanas después de mi partida, vol- 
vía a París con un cenicero con la inscrip- 
ción, que ustedes me sustrajeron. 

Cuando llegué a París supe que Pinard y 
sus acólitos estaban en Alemania, y el mismo 
día de su regreso lo puse al corriente de mi 
viaje diciéndole que no había podido hallar 
nada( nia Beauvallet, ni al objeto, ¿Tuvo 
sus dudas? creo que esí fué. Luego decidí 


proceder por mi cuenta 


- 


EN 
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¿Qué papel representaba ahí la señora 
Borski? — le preguntó Eduardo Vollant. 

Bine enrojeció y pareció molesto al con- 
testar: 

—La señora Borski — dijo. — es una mu- 
jer por la que siento gran amistad. Casada en 
Inglaterra con un hombre a quíen no amaba, 
se divorció y se estableció en París. 

Allí conoció al señor Borsk1 con quien se 
casó. Yo la conocí después, quizá un año. 

y la am0... es todo lo que puedo decir. ¿Su 
papel? Le “pedí que me ayudara a atraerlos 
a ustedes al “castillo”, 

Sin la interrupción inoportuna de Pinard 
y sus acólitos, no hubiera tenido que arre- 
pentirse .de su intervención, mientras que 
ahora, temo que su marido no le perdone esa 


“fuga por la que no pudo dar. ninguna expli- 


cación. 

— ¡Beauvallet! — exclamó de pronto Mar- 
tha. — ya me acuerdo donde vi ese nombre. 
¿Se acuerda Jacques. de esa foto que vió en 
mi casa, en el album y que representa a mi 
padre, a los cinco años, sobre el cuadrante 
solar y al lado del cual está su abuela Luisa,, 
la hija de fraú yon Fausten? ¡Bien! detrás. 
de esa foto está escrita ésta palabra “Beau- 
vallet”. 

— ¡Ah! — dije. — ¿Pero quién pudo es- 
cribir ese nombre? Si me acuerdo bien, su 
padre era de 1868, esa foto fué tomada pues 
en el 73, Hacen pues 56 años que esa inscrip- 
ción fué hecha. ¿Había alguien que sabía el 
lugar dónde estaba el Temerario y el papel 
de Beauvallet? No me parece probable. 

—Evidentemente — dijo Eduardo — es 
inexplicable; sin-embargo ¿por qué no su- 
poner que la abuela Luisa escribió ella misma 
ese nombre? Me parece probable. 

Ella sabía seguramente que su madre fraii 
Fausten había tenido en su poder el diaman- 
te y había quedado sorprendida, a la muerte 
de esta, de no verlo. 

Durante su vida, lo buscó, y es posible 
que poco antes de morir, sabiendo que est 
Beauvallet conocía al lugar donde se oculta- 
ba, anotó detrás de la foto el nombre, para 
sus descendientes, 


—Creo — dijo Bine, que su explicación 
es justa, por la siguiente razón: la familia 
Beauvallet que vive en Inglaterra tenía un 
antepasado hacia 1830. es decir antes de que 
fueran a establecerse a Inglaterra — que vi- 


vió. en la Renania. 


: —Y ese antepasado. es. probablemente, el 
hijo del escultor que tuvo cierta notoriedad : 
bajo Napoleón lo. — dijo Eduardo. 

—Justamente es él. 

—HEntonces el problema está resuelto — 
dijo él. — Ya sé donde está el diamante, 

Bine, o más bien Marganne lo miró sor- 
prendido. 

—Nos preguntó usted antes si queríamos 
ser sus aliados, después de lo que acaba de 
contar decimos: sí. 

Martha y yo hicimos un gesto afirmativo. 

—-Otra pregunta — dijo Eduardo, — ¿Có- 
mo sabía usted que la carta de Herr Dietz 
a su hija tenía cifras? 

—-Simple suposición, Cuando. vi el dibujo 
sobre el «Bnicero, quedé persuadido de que 
exisita la clave en algún lado. 

¿Por qué no era esa carta donde yo sabía 
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estaban las últimas voluntades de un padre 
a su hija? Ocurre a veces que en Su lecho 
de muerte un ser confía a aquellos que de- 
ja, una frase, una palabra cuyo significado 
no entiende, pero que repite porque su pa- 
dre al morir se la confió a el... No me había 
equivocado, ; 

—Evidentemente hubieron relaciones amis- 
.tosas entre ese Beauvallet y Luisa, — si- 
guió Edfiardo. — y no hay duda de que Lui- 
sa le confió lo que sabía del Temerario y 
estoy próximo a creer que Beauvallet descu- 
brió el diamante para- Ocultarlo luego en la 
torre de Agnes Sorelk 


—-¿En la torre de Agnes Sorel? — dijo 
Bine. 

—Si — siguió Eduardo — en la torre de 
Agnes y les asombrará menos cuando sepan 
que el escultor Beauvallet, padre del que us- 
ted conoce, fué encargado en 1806 de restau- 
rar el sepulcro de la Dama de Belleza y que 


en 1836, el hijo de Beauvallet, igualmente 
escultor vino a Loches — leí, una nota en 
este libro — para efegzuar una reparación 


de una rotura poco importante causada por 
una piedra que había caído del techo y dete- 
riorado uno de los ángeles que estaban colo= 
cados a la cabeza de Agnes. 

Es pues en uno de los ángeles de piedra, 
de la derecha o de la izquierda que ocultó 


el 
el “Temerario” 

—Vamos a ver — propuso Bine, 

—No mejor es esperar — dijo Eduardo. 
— El guardián cuyo hijo nos acompaña, a 
visitar el castillo creerá que tramamog un 
complot. Mírenlo allí como vigila. 


Sin duda le parece que nuestra conversa- 
ción dura demasiado. Vámonos ahora; al- 
morcemos; 
el torreón que aun no conocemos y de paso 
miraremos los ángeles de Agnes, 


Capítulo V 
EL TORREON 


Una hora más tarde, después de un paseo 
por la ciudad, nos hallábamos los cuatro 
sentados ante una mesa: Vollant, Marganne 
(así lo llamaré desde ahora) Martha y yo. 

El excelente almuerzo que nos sirvieron 
nos puso de buen humor, 

Eduardo hizo derroche de erudición, no 
cesó de hablarnos de la Bella de las Bellas, 
de Luis XI y de Carlos el Temerario, de los 
célebres prisioneros del torreón de Loches; 
La Ballue, Sforza, Conmines.. 

Lo oíamos encantados, Marganne por quien 
yo sentía ahora una gran simpatía, pues 
comprendía su odio por Arístides Pinard, 
parecía libre de un gran peso; durante me- 
ses, ese hombre había representado un papel 
cobarde e infame; y ahora parecía trans- 
formado. 

Su máscara había caído: ya no era Bine el 
bandido, era nuevamente Marganne. 

Creo que su amor por la joven condesa de 
La Mota D'Esmenuy, era aún muy vivo en Su 
corazón y admiré su fuerz» de, voluntad, al 
prohibirse a sí mismo el verla de nuevo. 

Pero me decía también que quizá había 


"hallado en la señora Borski un afecto pro- 


El - diamante verdida 


volveremos esta tarde a visitar : 


E 
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fundo que le hacía olvidar su amor perdido, 


¿Cónoce alguien el fondo del corazón hu. 


mano? 


¡Pero ya llegábamos al fin! Sablamos don: E 


de se hallaba el “Temerario”. 

Ya no se trataba más que de ir a Aa, 
Tarea delicada y de grandes rÍlesgos. 

Había que violar un sepulero ¡y qué se: 
pulero! 
que estaba bajo la guarda del Estado!... 

Deblamos proceder con prudencia y sobre 
todo después de reflexionar bien. Una cosa 
me tranquilizaba y era pensar que cualquier 
cosa que hiciera Arístides Pinard no se nos 
podía adelantar, en lo que me equivocaba, 
como pudieron probarlo los os 
que siguieron. 

¡Cuando uno se ha empeñado SS una lucha, 
contra un adversario fuerte y astuto, ja- 
más debiera, hasta el éxito final, dejarse aca. 
riciar por las esperanzas aus pueden crear 
ur buen almuerzo! 

Gracias a la idea de Mai y al espíritu 
investigador de Vollant, habíamos legrado 
“saber más o menos, que papel había repre-- 
sentado el hijo del escultor Besuralei en 
ese asunto. 

Varios puntos permaneclan aun oscuros, y 
todavía lo están. Jamás supimos, por ejem- 
plo como Luis Robert tenía conocimiento de 


un objeto labrado (el cenicero) conservado 


en una familia de origen francés, que habi- 
taba en Inglaterra. 

Eran alrededor de las tres de la tarde, 
cuando llamamos a la puerta del torreón. 

Un hombre de unos cincuenta años, de 
mirada viva vino a abrirnos. 

— ¿Sea puede visitar? — le pregunté. 

—Naturalmente; en esta época del año los 
visitantes son aún escasos, pero siempre 
bienvenidos... en Agosto o Septiembre, hay 
gran cantidad de turistas extranjeros. 

—Somos pintores — dijo Eduardo, pen. 
sando sobre todo en sí mismo — y nos agra. 
daría visitar el torreón con toda tranquili- 
dad y sin precipitación. : 

—Será fácil, señor; le repito, — que ey 
este mes hay pocos turistas. 

Sin embargo, los guiaré yo mismo, pues 
es el reglamento, a las celdas y subterrá- 
neos, luego los dejaré libres de vagar y 50- 
ñar a su antojo por toda la fortaleza, 


—¡Gracias, señor! — dijo Eduardo, 
El guardián del torreón de Loches, a quien 
conocí en las circunstancias que relato aho- 


ra es un hombre notablemente inteligente y : 


erudito. 

Quiero, antes de proseguir, rendir un ho- 
menaje a su capacidad y amabilidad, 

Cuantas veces, en el curso de un viaje no 
he tenido, a causa de un guardián ignorante 
e irrespetuoso, una horrible impresión, 

En París mismo, me ha ocurrido salir de- 


¡destrulr un monumento histórico 


cepcionado de un lugar donde había entra- 


do con respeto y devoción, 


Le debo este homenaje además, porque 


nuestra inoportuna visita- le causó un 7 
perjuicio, aunque momentáneo. 


Provisto de sus llaves, nuestro gula mos | 


precedió: 
— ¿No tendrás la intención de os pa- 
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sar toda la tarde en esta fortaleza?.—-Ae pre- 
gunté a Eduardo Vollant. 
— ¡Oh' no — dijo — pero acabo de tener 


una idea que me parece bueno seguirla; te 
la explicaré cuando el guardián nos haya 
dejado solos. 

Y como artistas, a quienes el amor al ar- 
te hubiera llevado hacia esos lugares, segui- 
mos a ese nuevo San Pedro que nos llevaba 
no al paraíso, sino al infierno. 

No tengo intención de hacer un relato de- 
tallado de nuestra visita al torreón; no diré 
más que lo esencial, 

No escribo un manual de historia, sino una 
verídica aventura cuyo marco fué, hacia el 
fin, un Jugar donde se hizo una parte de la 
historia de Francia, 

El guía comenzó a mostrarnos esa parte 
del torreón donde se halla el calabozo donde 
Philippe de Commines tuvo preso al rey due 
rante ocho meses, 

Luego nos mostró la cámara de o 
lo que nos recordó con exactitud qué medios 
de persuación había entonces para hacer con- 
fesar a los enemigos crímenes que no habían 
cometido, 

——Después, si quieren podrán regresar 
aquí — nos dijo el guardién. ¡Vengan 
ahora a ver los calabozos subterráneos. 


Una especie de agujero atravesando un 
muro de cuatro metros de espesor dejaba pe- 
netrar un poco de resplandor, única luz que 
recibía esa horrible celda que fué, según se 
dice, la vivienda, del duque de Milán duran- 
te diez años. 

La historia relata que murió el día de su 
liberación, no me asombraría, pero lo que 
sorprende es que un hombre pudiera vivir 
diez años en ese calabozo. 

Pasó su tiempo pintando su retrato, con 
casco, en la pared de su celda. 

Ludovico Sforza, tuvo tiempo para hacer 
su retrato, en la prisión. Sobre el muro opues- 
to, a la pequeña ventana, estrecha y enreja- 
da, había grabado un pequeño cuadrante so- 
lar que permitía reconocer la hora duránte 
el día. 

El segundo calabozo, donde entramos, era 
más lúgubre aún; fué la vivienda de aque- 
Mos obispos que tuvieron la desgracia de des- 
agradar a la autoridad real, Estos, no deses- 
perando de un Dios que les dejaba encarce- 
lar, habían cavado, en la roca, exactamente 
frente al estrecho agujero por donde se fil- 
traba un pálido rayo de luz, un altar, rodea- 
do de un camino de cruces; se ve también el 
lugar de las aleuzas, y al lado, los agujeros 
donde estaban colocados los instrumentos de 
tortura 

Luego, comunicando con el último calabo- 
zo, una especie de fosa cavada en la roca, sin 
alre ni lnz, donde se encerraba a aquellos 
que se querían olvidar. 

En pocos días, era raro que el secuestrado 
no se hubiera vuelto loco, a menos que hu- 
biera muerto asfixiado, o que hubiera des- 
aparecido... desafarecido para siempre por 
un calabozo subterráneo que está en un rin- 
cón. 

Y todo eso cerrado por puertas macizas lle- 
nas de cerrojos de hierro forjado. 

El guardián, con una voz que quería ha- 
cer más natural y convincente que de cos- 
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tumbre, nos daba todas las. explicaciones que 
queríamos. 

Todos los detalles que creía, nos podrían 
interesar nos los explicaba. ; 

Nos habló también de sus investigaciones 
personales; había descubierto celdas obscu- 
ras, pasajes subterráneos donde, según él 
e nadie había entrado desde la Edad Me- 

sE 

Era él quien había hallado en un Oscuro 
reducto, un hombre de gigantesca estatura 
sentado sobre una piedra, con la cabeza en- 
tre las manos, 

Cuando se abrió la puerta y el contacto del 
aire tocó el cuerpo, el hombre cayó trans- 
formado en polvo, lo mismo que un cofre, que 
estaba a los pies del prisionero, y que guar- 
daba ropa muy blanca y doblada con gran 
cuidado, 

—Descubrí varios pasajes subterráneos, y 
sobre todo uno que lleva a la. capilla y otro 
que comunica directamente con el castillo 
— añadió. 

— ¿Dónde conducen ambos 
preguntó Eduardo. 

—El primero lleva a un pequeño orato- 
rio subterráneo donde Luis XI iba a orar 
solo y el Otro, a la torre de Agnes, la misma 
donde se halla el sepulcro de la favorita, “Si 
el guía nos hubiera contemplado en ese mo- 
mento, hubiera sorprendido, seguramente, 
en el rostro de Marganne, de pios Y mío 
nuestra expresión de asombro, 

Pero le hablaba.a Eduardo y era a 6 a 
quien miraba; y él estaba impasible, 

¿Esperaba esta respuesta? Sin duda, 

He ahí cual era su idea, al pedir al guar- 
dián que nos dejara vagar a nuestro antojo 
por el interior del torreón; buscar un pasa- 
je subterráneo que llevara a +8 torre de Ag- 
nes! 

La idea, a primera vistas me ar quizá 
escesivamente práctica, pero, después de re- 
flexionar, me pareció excelente. Eje 5 

De pronto una voz femenina resonó 200 
hremente en nuestros oídos. 

— ¡Ernesto! — gritaba esa voz. — ¿Er- 
nesto!. r 

Nos miramos asustados. Parecía venir de 
uno de los calabozos que acabábamos de de- 
jar. El guardián sonrió: ¿ 


—Es mi mujer — nos explicó. — Me lla- 
ma por uno de los tragaluces. Creo que ha- 
brán llegado nuevos visitantes y se impacien- 
ta pues nuestra visita se prolonga más que, 
de costumbre. Subamos. 

—No podemos — sugirió Eduardo — e€s- 
perarlo aquí. Vaya a buscar a sus visitantes 
y luego nos hallará en el calabozo de Ludo- 
vico Sforza, $ 

El guardián vaciló un momento. 

—Es Contra el reglamento — dijo — en 
fin; pero ccmo veo que ustedes son juicio- 
sos, los dejo. Dentro de diez minutos estaré 
aquí, pues debo mostrarles la cámara de las 
torturas y el calabozo de Commines, 

Hasta luego. ¡Ah! no se aventuren por ese 
subterráneo, podrían perderse o caer en al- 
guna celda. Es ahí donde descubrí los pasa- 
jes que llevar. al castillo... ¡Ya voy! — 
gritó a su mujer que llamaba a Ernesto co- 
mo si hiciera ocho días. que no lo yeía.... 

—Uscuchen — nos dijo Eduardo en Cuanta 


pasajes? — 


> 
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ss guuaralan aesapareció por la obscura es- 
calera de piedras — oíganme, Yo había sos- 
pechado la existencia de un pasaje secreto 
que comunica con el castillo... ese hombre 
acaba de darme la seguridad; el pasaje exis- 
te y desemboca precisamente en la torre de 
_Agnes, donde está el sepulcro, ] 

— Hay que proceder rápido y tomar una de- 


. tisión inmediatamente... 


He aquí lo que propongo; Marganne y yo 
iremos a explorar el subterráneo; la distan- 
cia que separa el torreón del castillo es de 
unos quinientos metros, 

Si todo va bien, en menos de una hora, 
estaremos de regreso con el diamante. 

El peligro va a ser la forma de engañar 
al guardián... En todo caso, tu y frailein 
Martha se quedarán aquí esperando su regre- 
so y lo más simple es que tu digas que he- 
mos salido para buscar un aparato fotográfi- 
co o cualquier otra cosa por el estilo... 

Lo principal es que no sepa a donde he- 
mos ido, y cuando regresemos ya nos arre- 
glaremos de alguna forma. 

¡De acuerdo! — dije rápidamente. — 
¡Vayan! 


Capítulo VI 
BACRILEGIO 


Creo que Vollant había previsto €sa clase 
de expedición, pues, antes de desaparecer sa- 
có del bolsillo dos linternas que encendió. 

Dió una a Marganne y después de pasar 
por encima de una pequeña barrera que tenía 
escrito “Pasaje prohibidó” desaparecieron 


- ambos en el subterráneo. 


Martha y yo nos quedamos un rato en si- 
lencio, algo sorprendidos de vernos allí, en- 
tre esos muros donde tantos seres habían Ssu- 
frido y maldecido, un poco ansiosos también 
por saber el resultado. > 


——Dentro de menos de una hora — dije 
— se acabará la partida. Y habremos ganado 
— ¡O perdido! 


— ¡Martha! ¿Qué quiere decir eso? 

—-Olvida usteá muy fácilmente, Jacques, 
en su esperanza de vencer que nuestro ad- 
versario se llama Arístides Pinard. ¡Y luego 
la profanación de una tumba ¡qué sacrilegio! 
Recién tuve el deseo de detener a Eduardo 
Vollant en su insensato proyecto; pero lo vi 
tan decidido... tan seguro de sí mismo,.. 


Én ese momento, un ruido bastante confu- 


s0, llegó a nuestros oídos. Luego se oyeron 
pasos en la escalera, : 

—! Atención! — dije — ahí están el guar- 
dián y sua visitantes. 

Hubo qUe estar más firmes de Jo que yo 
creía pues si el guardián creyó el cuento que 
le contamos, los demás quedaron excépticos. 
¡Qué sorpresa! 

Martha había tenido razón al no gritar 
victoria antes de adquirirla realmente... 
“Tres hombres, precedidos por el guardián 
penetraron en el calabozo de Ludovico Sfor- 
za donde Martha y yo esperábamos. 

Tres hombres: ¡Arístides Pinard, Onésl- 
mo Boisseau y Arsenio! = 

—Mis saludos, señorita — dijo Pinard. -—— 
Buen día señor Henault. 

Estábamos mudos de sorpresa. El guar- 
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dián asombrado nog miró a todos, luego pa- 
reció buscar a su alrededor. 

Yo hice un gesto vago hacia la escalera y 
murmuré: '“Aparato fotográfico” con la espe. 
ranza de que no me interrogaría más, pues a 
toda costa, Pinard debía ignorar donde esta- 
ban mis amigos, 

—¿Y su amigo el pintor? — dijo de pron- 
to Pinard. 

Sentí quo un sudor frío me cubría todo el 
cuerpo. 

—No está aquí — contestó Martha riendo 
— fué al hotel a buscar su ''kodack”, 

La sangre fría de Martha me serenó y 
una cosa me sorprendió agradablemente y 
es que Pinard parecía ignorar que Margan- 


_ ne estuviera con nosotros, 


En cuanto al guardián pareció satisfecho 
de la explicación y no insistió; pero-consta- 
té rápidamente que no ocurría lo mismo con 
nuestros adversarios, 

Vi a Arístides Pinará que decía unas pa- 
labras a Arsenio que contestaba '“'no'” mo- 
viendo la cabeza. 

—Entonces, señores, si quieren seguirme 
ies enseñaré Jos calabozos — dijo el guar- 
dián, 

—Vamos — dijo Arístides Pinara — 
. «Tú, — añadió dirigiénd0ose a Arsenio — 
como no te interesa lo que vamos a ver pue- 
des quedarte aquí, acompañando a la seño- 
rita y al señor Henault, 

¿Qué hacer? Aceptamos aunque de mala ga- 
na la compañíg de Arsenio. Luego, el guar- 
dián, seguido de Pinard y de Boisseau, des- 


«apareció por la escalera... 


— Es mejor que vayamos al patio a espe- 


rar a Eduardo — dijo Martha, — ¿Viene 
Jacques? 
Arsenio sonrió y se colocó frente a la 


puerta. 

— ¡Prisioneros? ¡Qué honor! ¡Comparti: 
la misma celda del duque de Milán! 

—No son prisioneros... ¡Aun!..,. — di- 
jo Arsenio. — Y luego, ¿por' qué quieren lr 
a esperar al señor Vollant afuera, si no ha 
salido del Torreón. * 3 

— ¿Y usted qué sabe? ..- : 

—-$Si hubiera; salido lo hubiese visto, pue 
no me aparté del patio. ¿ 

— ¡Ah! ¿Es eso lo que dijo usted antes 
a su patrón? 

—QuIZA 

Se oían pasos en la escalera; la visita de- 
bía haber concluído Ahora era preciso que 
se fueran pronto, pues Eduardo y Marganne 
no tardarían en volver de su expedición. 

Apareció la cabeza de Arístides Pinard... 
le seguía Boisseau y... nada más. ¿Dónde 
estaba el guardián? ¿Qué habían hecho? 

Boisseau quedó cerca de la puerta con Ar- 
senio mientras Pinard se acercaba a nos- 
Otros. , 

—Han perdido, mis amigos. Conozco su 
Juego; sé donde está su amigo Vollant,. 

Es ingenioso lo que hace allí, pero es 1n- 
útil pues cuando vuelva, no tengo más que 
ponerle una mano en el Cuello y otra en el 
bolsillo para poseer e] '“Temerario”, 

Trabaja para mi, su amigo. En cuanto al 
guardián está encerrado en el calabozo de los 
“Obispos”. 

Sin duda medita como meditaron aquellos 
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que antes que él estuvieron allí — más tiem- 
po que él, — pero tan injustamente. Los voy 
a encerrar a ustedes y esperaré a su amigo. 

No hallé palabras para manifestar mi 1n- 
dignación, pero fuera de mí, me abalancé ha- 
cia Pinard a quien di un fuerte puñetazo en 
el pecho. 

Vaciló sorprendido por el ataque pero nu 
perdió el equilibrio. Luego, antes de que yo 
me diera cuenta se echó sobre mí y me man- 
dó al suelo sin conocimiento. Fué tan rápido 
que ninguno de los espectadores de esa €s- 
cena tuvo, tiempo de moverse. Martha me re- 
cibió en sus brazos... 

— ¡Imprudente' ¡Loco! — me decía cuan 
do volví en mí. — ¿Por qué perder así la 
cabeza? ¿Por qué? ¡Oh! ¡Ese diamante! ¡Lo 
odio! Que se lo lleve, pero basta de luchas, 
basta de batallas. Ya se acabó, mi querido... 
te amo, Jacques y que me importa el "“Teme- 
rario””. ¿Me dará él la felicidad si te pierdo 
a tí? 

—Martha, te adoro. Tienes razón, pero sin 
embargo, no seamos ingratos con el “Teme- 
_ rario” ¿No es gracias a él indirectamente, 
es cierto, que nos hemos conocido? . ¿Po- 
demos además, ahora, abandonar la partida? 
¿Podemos dejar a Eduardo y a Marganne? 
Estoy inquieto ¿qué harán? ¿Dónde están?... 

Supongo que Pinard nos ha encerrado. * 

Sin duda, es imposible salir-de aquí... 
¡Hace un cuarto de hora, te decía que había- 
mos ganado la partida! Ahora te digo que la 
partida ha concluido y que la hemos per- 
dido! 

— ¿Quién sabe? — murmuró ella, 

El nombre de Ludovico Sforza flotaba en 
el ambiente; diez años solo, ahí dentro, eln 
enloquecer!... 

Traté de ponerme en su lugar; era difícil 
ahora que Martha me tenía entre sus brazos. 

Se oyeron pasos en la escalera y el ruido 
de llaves que se agitaban. 


Nuestra puerta se entreabrió. Un hombre 
empujado por cuatro brazos entró vacilan- 


do. ¡Eduardo Vollant! ¡Y que Eduardo! 
¡Sucio... golpeado!... 

La puerta se cerró detrás de él, 

— ¡Ah! ¡Bandidos! — aulló, — ¿Prisione- 
ros?.... ¿Y el guardián? 

—Encerrado también ¡Cuéntanos! ¿Qué 


te ocurrió? ¿Y el diamante? 

—-Perdón,. Eduardo — dijo Martha-— es 
culpa mía si se ve usted envuelto en esta 
estúpida aventura... ¿Me perdonará usted? 

—¿Perdonarla? Martha; ¿perdonarle qué? 
Pero si yo me divierto; este torreón, estos 


subterráneos, esos recuerdos, esa lucha, si 
es encantador... sólo que temo que el 'Te- 
merario” caiga en manos de Dapiant, 


He aquí lo que nos ocurrió: Marganne y 
yo, fuímos a la ventura por ese subterráneo, 
pensábamos que hallaríamos algunas difi- 
cultades y no hacía tres minutos que habia- 
mos partido y caminábamos sin mayores in- 
convenientes, cuando la galería se bifurcó. 

Teníamos que eligir dos caminos: ¿cuál 
tomar? Estábamos un poco desorientados. 
Propuse tomar yo hacia la derecha en tanto 
que Marganne seguía a la izquierda. 


Uno de nosotros debía llegar. Partí pues, 


yo sólo por mi lado, y Marganne desaperecía 
por el suyo. Yo no fuí muy lejos; varias ve- 
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ces tropecé con grandes piedras y estuve a. 


punto de caer. 
Mi linterna se apagó, tanteando las pare- 


des volví sobre mis pasos... El tiempo mo 


parecía largo. 

Llegado al lugar donde Marganne me ha- 
bía dejado oí ruido de pasos y _vOces y de. 
pronto, una luz me encegueció, 

Alguien se precipitó hacia mí y me' regis. 
tró. Cre0, después de lo que me ¡Pri SS 
tedes qeu era Onésimo Boisseau. 

El otro, Arístides Pinard, me dijo A 
quilamente. — Si tiene usted el diamante dé- 


“melo de buen grado, pues si es necesario em- 


plearé la fuerza. — No lo tengo le dije — 
Es lo que veremos — me contestó. 


Ordenó a Boisseau que me llevara a la en- 
trada de la galería y allí, ayudado por Arse- 
nio me dejaron desnudo como un gusano y 
registraron mi ropa hasta en las costuras. 

Me hicieron vestir y brutalmente me traje- 


ron a éste calabozo donde tuve la suerte de 
_ encontrarlos. 


la partida se perdió... Es- 
toy desolado por usted fraúlein Dietz. 

—Aun hay una an — dijo: “Mar- 
tha Dietz, 


— ¿Cuál? $ a 


—Marganne, 

— ¿Qué puede hacer contra tres? ES 

—Hay algo que usted no sabe señor Vo- 
MNant y es que Pinard ignora que Marganne 
está aquí. 

De pronto-llegó un grito a nuestróa oídos, 


a pesar de los cuatro metros de las paredes. 


El grito se repitió y entendimos: 


— ¡Ernesto! — gritaba una voz angustia. 
— ¡Ernesto! , 
La mujer del guardián, ansiosa de no ver 
volver a su marido y a los turistas lo llama- 
ba a gritos. Ella iba a dar la alarma. 
Una voz sorda que parecía acli del fondo 
de la tierra le contestó: E 
— ¡Socorro! ¡Socorro! 
El guardián llamaba. Nosotros nos unimos 
a él Alzado por Eduardo y ayudándome con - 
los agujeros cavados en el muro por los pies 
de ¡os prisioneros de antes que trataban de 
mirar hacia afuera, me encontré ante el es- 
trecho tragaluz y grité a mi vez: 


— ¡Socorro! 
Eduardo y Martha unieron sus voces a la 
mía. 
Debieron oiírnos pues poco después. oímos 
que golpeaban la puerta. a 
— ¡Abra! — grité, e 


da. 


» 


Una mujer enloguecida se precipitó. ha- e 


cia nosotros, con un montón de llaves en la. 
mano. * 
— ¡Ernesto!... mi marido. 
tá?. ¿Qué han hecho?. 
—Venga pronto — le dije llevándola más 
abajo — en el calabozo de los Obispos, 


La pesada puerta fué abierta y hallamos al 
euardián que lloraba, : 

—i¡Qué vergúenza! Estoy deshonrado... 
Encerrarme a mí,... aquí... ¿Y para qué, 
Dios mío? ¿Quiénes son esog bandidos? 

Su mujer lo tenía entre sus brazos, 

—No perdamos tiempo — dijo Vollant.— 
Usted mos dijo que ese subterráneo llevaba 


ed ¿Dónde es. 


al oratorio de la capilla y también a la to=- 


.Tre de Agnes. Corramos a Cerrarles el 
- 36 un 


y a atraparios a la salida, es por ahí que han 
huído. 

Sin pedir más explicaciones por el momen- 
to, el guardián subió precipitadamente lle- 
wvándonos detrás. 

Atravesamos como un bólido el patio de 
torreón cuya puerta cerró con llave, ; 

Poco despu;s, llegamos ante la entrads 
del castillo pero... demasiada tarde... Al 
llegar nosotros el potente automóvil de Arís 
tides Pinará en el que había subido con Bolxs- 
seau y Arsenio partía a toda velocidad. 

Nosotros gritamos: 

— ¡Deténganlos! ¡Bandidos! ¡Ladrones! 

Pero en vano, en un solo viraje el coche 

. desapareció, llevando a nuestros adversarios 
victoriosos. 

Luego fuímos a la torre de Agnes, donde 


no pudimos constatar más que el acto ds- 


vandalismo y-el sacrilegio de Pinard y sus 

- acólitos. 

La entrada al subterráneo de la torre, que 
una puerta de reboque cerraba había sido 
rota y el dulce rostro de Agnes Sorel estaba 
cubierto de pedazos de reboque y restos de 
piedra, pues sin duda, por temor de eguiyo- 
carse, los bandidos se habían llevado los dos 
ángeles, 

Ya corría el rumor de que un acto de van- 
dalismo había sido cometido en el sepulcro 
de Agnes; funcionarios de la subprefectura 
se dirigían allí; el mismo subprefecto llegó 
poco después, 

Interrogó al guardián y_a nosotros. El 
guardián le hizo un relato exacto de lo que 
había ocurrido, añadiendo al final de su in- 
- terrogatorlo que Jos asaltantes eran conocl- 
dos nuestros pues nos habíamos saludado 
amistosamente en el torreón. 

Fué molesto contestar a eso, pero Eduar- 

do salió admirablemente del paso: 
: —Nosotros los conocemos muy bien, Es- 
- taba el conde de la Mota D'"Esmenuy y el se- 
ñor Boisseau, uno de sus amigos íntimos, El 
tercer personaje era el chofer. No me expli- 
co tal conducta. ¿Una broma... locula de 
coleecionista?... No lo sé... : 

La gendarmería fué avisada y siguió la 
pesquisa... 

Habíamos regresado con el guardián y su 
esposa al torreón pues la suerte de Margan- 
ne nos inquietaba a todos. ¿Dónde estaba? 
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¿Había caído en algún calabozo o se ha- 


bía perdido en una celda cavada en la roca? 

Pedimos al guardián que nos acompañara 
hasta la torre de Agnes pasando por el sub- 
terráneo, para ver que camino hablan segul- 
do los bandídos. Se hizo rogar un poco, pero 
al fin accedió. 

Martha se quedó para acompañar a la es- 
posa del guardián. z 

Vi el camino donde se bifurcaba, alli don- 
de Eduardo, había sido atrapado por Pinard. 

Tomamos el de la izquierda y, en menos de 
cinco minutos, sublamos una pequeña escale- 
ra de piedra que desembocaba cerca de la 
tumba. e y 

Pero de Marganne, ni rastros. 

BJ camino, era recto, sin emboscadas y 
me asombró que él no hubiera llegado al fin 
tan rápido y tan bien como los otros, ¿Dón- 
.de podía estar? - 


— UY — 
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La pérdida del diamante que aceptábamos 
como buenos jugadores nos atormentaba me- 
nos que la inexplicable desaparición de Mar- 
ganne. 

¿Se había escondido? ¿Había huido? Más 
O menos a las siete, después de arreglarnos 
un poco, bajamos los tres al comedor del ho- 
tel. La comida empezó muy triste, 

— ¡Bueno! ¡Tanto peor! — dijo de pron- . 
to Martha, — más vale así, que pensar que 
pudiéramos tener tal sacrilegio sobre la con- 
ciencia, ¡Prefiero que sean ellos! 

—No hay que exagerar la importancia de 
tal acto, evidentemente es un acto vandá- 
lico y estábamos decididos, reconozcámoslo 
a hacer lo que los otros han hecho; esos án- 
geles son fácilmente reemplazables y dentro 
de unos meses ni se notará. 

Sólo el joven guía tendrá algo más que 
añadir a sus explicaciones, 

—Jgeques tiene razón — dijo Eduardo. 
— Sólo hay que lamentar el “Temerario”; 
la batalla está perdida, es triste... 

La comida siguió triste, monótona. 

Los pocos viajeros que se hallaban aún 
allí partieron y nos quedamos solos los tres, 
a quienes una sola idea atormentaba: ¡Mar 
ganne! 

¿Qué hacer? ¿Esperar? ¿Buscarlo de nue: 

vo? ¿Confiar todo al guardián que nOs ayu: 
daría? Si; he ahí lo que había que hacer. 
Iríamos esa misma noclie. 
. De pronto nos levantamos todos pálidos y 
temblorosos, con los ojos vueltos hacia la 
puerta que un hombre acababa de abrir... 
¡Marganne!... ¡El! 1 

— ¡Marganne! — exclamamos. 

Dirigió una mirada como para asegurarse 
de que nadip podía verlo ni oírlo y rápida- 
mente se acercó a nosotros misterioso y an- 
helante. , 

Tres pares de ojos interrogadores lo mi- 
raban. 

— ¡Lo tengo! —- dijo en voz baja. 

—¿ Lo tiene usted ? 

—Si... aquí está... 

Conocí en ese momento tal emoción como 
nunca había sentido. 

De su bolsillo sacó el diamante envuelto €n 
un pedazo de papel, Ni su brillo, ni su ta- 
maño no me produjo gran impresión, pero 
en los pocos segundos de silencio que siguie-. 
ron, vi pasar ante mis ojos los principales 
acontecimientos — desde el sombrero de Ca1- 


“Jos el Temerario al sepulero de Agnes So- 


rel — a los que estaba mezclado el dia- 
mante. : 

-—Tómelo señorita Dietz, es suyo — dijo 
Marganne, - ri 


Martha emocionada con los ojos llenos de 
lágrimas se arrojó en brazos de Marganne... 
los cuatro Jloramos de alegría. 

—:¡Qué tontería! —-. dijo Eduardo esfor-- 


zándose en reir, 
Capítulo VA 
“EL TEMERARIO” 


Cuando Marganne, que estaba muerto de 
hambre, hubo comido, comenzó el relato de 
su aventura, 

—Cuando dejé a Vollant en la bifurcación 
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del subterraneo, marcné con paso rápido da- 
das las circunstancias; mi bujía alumbraba 
mal pero el pasaje no era malo. 

Encontré al fin una escalera de piedra que 
subí pero al final no hallé ninguna salida. 
Tanteando, examinando la pared me di cuen- 
ta que me hallaba ante un simple muro de 
mezcla. 

Sin vacilar dí un violento golpe, sin éxito, 
luego empecé hasta que oí un crujido que 
me anunció que debía perseverar, 

Efectivamente, después de “algunos esfuer- 
z0g hice una abertura suficiente para pasar 
un hombre, 

Estaba en la torre de Agnes en la misma 

sala del mausoleo. 
- Pero había: que proceder rápidamente pues 
podía venir alguien. Con ayuda de la linter- 
na, examiné de cerca con ciudado los dos 
ángeles que parecen velar el sueño de la 
Bella de las Bellas. 

Descubrí fácilmente lo que buscaba; el 
ángel colocado a la derecha, tiene, donde una 
de las alas se une al cuerpo una restauración 
que se nota, 

Salté sobre la tumba y miré de. cerca el 
techo y obtuve la prueba que quería; sobre 
el angel en cuestión había sido arreglado el 
techo. 

Era ese el que había sido mutiladc y alli 
debía estar el diamante. 

Alí surgió una dificultad. ¿Cómo romper 
el ala sin hacer más destrozos inútiles? No 
tenía ninguna herramienta. 

Busqué a mi alrededor. Nada Tuve la idea 
de buscar en el pasaje subterráneo y tuve la 
suerte de hallar el tronco de una gran en- 
cina al que estaba clavado una especie de bo- 
la. Usé esa arma con que di un fuerte golpe 
al ala del ángel que se rompió en seguida. 

No les hablaré de las ideas que me asalta- 
ron al hacer eso; me traté de profanador y 
de vándalo, pero eso no me detuvo. 

Además al diamante estaba allí. 


Mi emoción llegaba a su colmo. Irse ha- 
bía que irse rápidamente, Dos puertas da- 
ban al sótano. La primera estaba cerrada. 

La segunda daba al patio anterior del cas- 
tillo. 

Me sorprende la suerte que tuve. Salté 
un muro de más de cinco metros y caf en 
las fortificaciones y de allí al patio de una 
casa que me pareció abandonada. 

Luego con el paso más natural que pude 
fui después de dar una gran vuelta al ES 
tio del castillo. 

Mi plan era encontrarme con etoies en el 
torreón pero ¡cual no sería mi sorpfesa al 
ver, a la entrada del castillo el automóvil 
de Arístides Pinard! 

¿Qué pasaba? Poco importaba puesto que 
yo tenía el “Temerario”. 

Di media vuelta y me fuía pasear a la or1- 
Ma del Indre, 

Dejé pasar el tiempo y al fin me decidí a 
venir aquí, donde los encontré, Y a ustedes 
¿qué les pasó? 

Eduardo puso a Marganne al corriente de 
nuestra trágica aventura del torreón; la lle- 
gada de Arístides Pinard y sus acólitos, nues- 
tro encarcelamiento, nuestra liberación la 
partida de Pinard, y nuestra visita a la to- 
rre, donde pudimos constatar el destrozo. 
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—Es evidente — siguió Vollant — que — 


Pinard estaba persuadido de que yo había 
ído justo a la torre donde nada había halla- 
do, aunque la rotura del ala la habrá notado. 
¿No me hizo poner desnudo como un gusano? 

Apurados los tres vándalos no vacilaron 
en romper los dos angeles seguros de llevar 
el diamante con ellos. 

Es lo que explica su fuga. Deben quedar 
desilucionados a esta hora y espero que, gra- 
cias a lo qUe dijo el subprefecto, el conde de 
la Mota D'Esmenuy irán a conocer las cárce- 
les de la República, : 

En lo que Eduardo se equivocaba — y 
puedo contarlo —-.el conde, hombre impor- 
tante, fué interrogado, pero probó fácilmen- 
te que esé día no había salido de su castillo. 

El guardián del torreón puesto en su pre- 
sencia ío lo reconoció. 

En cuanto a Boisseau y Arsenio fué im- 
posible ponerle la mano encima, 

El asunto fué sofocado, ángeles nuevos Co- 
locados en su lugar y Marganne que había 
querido vengarse de Pinard corrió con los 
gastos. 

El nombre de Arístides Pinard no fué pro- 
nunciado a pedido de Martha, 


o más puedo decir, querido lector? 


En el momento en que escribo estas líneas, 


Martha Dietz hace tres meses que se llama 
señora Henault, 

Vivimos en París, donde soy director ds 
la sucursal que mi padre instaló allí. 

Estamos en el barrio Latino, pero nos 0cu- 
rre a menudo hacer una visita pda a 
nuestro -amigo Eduardo Vollant. 

Vemos a menudo a Marganne que es di- 


rector de una escuela de lenguas Sere nel : 


del Palacio Real. 

El señor Borski murió repentinamente, Se 
dice que... ¿pero qué es lo que no se dice? 
¡Los diarios han hecho correr el rumor del 
suicidio de Arístides Pinard! Sin embargo 
vive, yo lo sé, pero no hace hablar de él... 
¿El “Temerario”? ¡Bien! está simplemente 
en la caja de hierro de un banco parisiense. 

Estoy en tren de procurar papeles a fin 
de que se nos «otorgue la propiedad, pues 
queremos venderlo, .. Piensen ¡un america- 
no ofreció trescientos cincuenta mil dólares! 

Entonces... 
cha gente... 
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% (Continuación) 
A verdad es — repuso el comenda- Capítulo XX VIT 
dor, después de reflexionar algu- 
nos instantes — que voy empezan- = BIGUE EL MONARCA ESTANDO 
do a creer que en pocos días en- INCOMPRENSIBLE 


cofftrarás a la madre de Martín, 
—¿Y qué habremos conseguido? 
—No lo sé. 


—El rey tendrá su proyecto; pero sin OTra 


mira que la de evitar que la madre y el hijo 
se encuentren, o lo que lo mismo, que el 
hijo llegue a saber quién es su padre. 

—Por Dios, Andrés, por Dios. ..- 

—Tranquilizaos. 

—Ese secreto... 

—Es tan importante como ei de la existen- 
tencia de doña Luz, y temo mucho que suce- 
da lo mismo, es decir, que corra de boca en 
bota como el otro ha* corrido. oL que no 
tengo daría por conocer esa historia. 

—Pues yo siento saber lo que he sabido. 

—Dejemos correr el mundo, ocupémonos 
de nuestro negocio y... 

'—Voy a ver al xey. 

—Y yo a buscar a Nicasia y hablar a todo 
el mundo de los amores de la ilustre viuda. 

— ¡Andrés!... 

—-Si yo presentara” en ej mundo lc que 
tos representáis, antes de veinticuatro léoras 
se encontraría en tal estado la honra de 
doña Inés, que avergonzada tendría que sa- 
lir de la corte; pero eso no puedo hacerlo 
yo, porque no me trato más que cen gente 
“de poco más o menos, cuyas murmuraciones 

no tienen fuerza alguna. 4 

“—Eso es demasiado grave... 

—Más. grave es que se burlen de nosotros. 
—Lo pensaremos, Andrés, lo pensaremos. 
—Dios os dé buen tino. 

El alférez se encaminó a la iglesia de San 

Justo para seguir sus averiguaciones 


m 
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* Media MEE después escuchaba el rey. al 
comendador, que le refería Jo que habia su- 
cedido. 

Ni una sola palabra pronunció Felipe ll. 

Su frente iba contrayéndose a medida que 
escuchaba, 

Terminó Quiñones su relato. 

Transcurrieron al£unos minutos. 


31 rostro del monarca cambió repentina- 
mente de expresión, 

Sus Jabios se entreabrieron para despte- 
gar una sonrísa, 

—Diabluras de mujeres — murmuró al 
fin con dulzura. 

Hubiérase dicho que lo que sospechaba de 
doña Inés, nc lo consideraba Felipe II sino 
como una travesura inocente, y de la cua! 
no podía deducirse sino que la viuda era 
mujer de mucho ingenio y de mucha gracla. 

El efecto que esto produjo en Quiñones €: 
inexplicable, 

Quedó inmóvil y mudo como si se hubiera 
petrificado, 

—¿Y qué opináis de todo_eso? —  pre- 
guntó el monarca después de algunos ins- 
tes: 

— Señor — respondió Quiñones hastante 
turbado. — ahora queda probada la inocen- 
cia de Andrés, 

—Sí. ciertamente: en aquella ocasión dió 
pruebas. no sólo de inocente, sino de cándido 

—$Su lealtad. 

—No la puse en duda; pero un hombre 
muy leal puede ser muy torpe, y de ello te- 
nemos ahora una prueba. Sl, efectivamente, 
doña Inés fayoreció al mancebo y a Nicasia 
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no hay duda que vuestro astuto sirviente se 
dejó engañar por una mujer, por una niña, 
puesto que doña Inés no tenía entonces más 
de veinte o veintiún años. 

—Era natural que Andrés creyera que la 
esposa del gobernador.. 

—Yo no había depositado mi £onfianza en 
doña Inés: si se hubiera tratado de darle a 
ella el grave cargo que se confió a su espo- 
s0, probablemente no me hubiera decidido. 
Además, en este asunto nada tenía que ver 

el bueno de don Luis, que en gloria esté, 
pues ya sabéis que a vuestro criado le con- 
cedí facultades extraordinarias, y era allí 
tan independiente como el mismo goberna- 
dor. 

Nada tenía que replicar a esto Quiñones. 

Por lo demás, el rey acababa de quitarle 
toda su importancia al descubrimiento hecho 
«por el alférez. 

No se atrevió a tocar más.extensamente lo 
qué se refería al honor de la viuda; pero el 
rey, como si adivinara esto, dijo después de 
algunos instantes: 

—Queda por poner en claro una cuestión 
de muchísima importancia. 

—No adivino... 

—Aunque no lo habéis manifestado, sos- 
pecháis que doña Inés no es indiferente a 
los atractivos personales del mancebo, 

—-Señor... 

—O lo que es igual: que siendo esposa, 
por lo menos su pensamiento ofendió a su 
esposo. 

—Es posible. d o 

—Semejante sospecha hiere directamente 
la honra. 

—No quiero decir tanto. 

—Pero se deduce de lo que decís, 

—Muy difícil es averiguar lo que pasa en 
el corazón de doña Inés. 

—Cuando se mancha la honra, con nada 
se limpia, y por eso es menester ser muy 
prudentes. Una palabra indiscreta puede muy 


bien acahar con la reputación de una dama, 


y aunque sea inocente, ¿quién borrarfa la 
huella de la calumnia? No alcanza para tan- 
to mi poder, y de nada servirían tampoco 
vuestras protestas y afirmaciones. 


El comendador no pudo contener un ges- 
to de disgusto. 

—Esto — se atrevió a decir — es un se- 
creto más; pero temo mucho que suceda lo 
que con los otros, porque he llegado a con- 
vencerme de que más o menos tarde todo 
se adivina, se trasluce en este mundo, 


-—Que es lo mismo que decir que no O0s. 


atrevéis a responder de lo que sucederá con 
la reputación de la jlustre viuda. 

—Precisamente, 

—No tengo que advertiros. que doña Inés, 
por su posición, e3 una persona muy respeta- 
ble, y que, además, deben guardársele mu- 
chas consideraciones, porque tiene parientes 
muy cercanos que se considerarían ofendidos 
en su honor, si el de ella fuera Objeto de 
hablillas. ; 

—Por mi parte... 

—Sois. buen caballero, muy celoso de vues- 
tra honradez, tan celoso como lo estáis pro- 
bando al sacrificarlo a vuestra honra todo, 
y, por consiguiente, es forzoso que respetéis 
la honra de los demás, Pero vuestro sirvien- 
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te es al tin un Hillano y de ese puedo haa 4 


se todo. 
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—Sentiré que haya cometido alguna An- E 


discreción; pero si así no ha sucedido, le 
prohibiré terminantemente que la cometa, 
haciéndole entender que así lo manda vues: 
tra majestad. 

—Deseo que no me nombréis al hace? esa- 
advertencia; «bastará vuestra llocs =>: co- 


mendador. á 


Quiñones se inclinó tospelfaña O 
— ¿Tenéis algo más que decirme? — le 
preguntó el monarca. 


— Andrés ha vuelto a darme seguridades - 


de que encontrará a Nicasia. 

Aunque esto le interesaba tanto a Felipe 
1, lo escuchó con frialdad, y no respondié 
más que algunas palabras. 

No podía ser más inexplicable ni más ex: 

¿Qué se proponía Felipe 11? As 

El comendador salió aturdido del palacio. 

En vano caviló. 

De todo ello no dedujo más sino que . An: 
drés tenía sobrada razón al decir que en l« 
referente a doña Luz no había. que conta 


7 


con el apoyo decidido del monarca, sinp con - 


una protección condicional, que de nada sor- 
viría en las situaciones graves y verdadera: 
mente difíciles, 

Y, sin embargo, Andrés, que era la per? 


, sona en quien Quiñones fundaba sus esperan: 


zas todas, tenía que distraerse, persia y 
de la madre de Martín, 

Tal fué el resultado de las noticias leva: 
das al. moOnarca. 


¡Este permaneció más de una hora solo en 


su despacho. 


Doña Inés era un nuevo enemigo,* por za. : 


menós tan terrible como Santisteban. 


Si hubiera podido justificarse, siquiera 
medianamente, que había. prestado auxilio 
para su fuga a Martín y a Nicasia, bien pron= 


to, y sin ninguna consideración, habría dis- 


minuído el rey el número de los que podía 
considerar como enemigos. 

Pero hasta entonces era. imposible. acusar 
a la viuda, sin tener más razones en qué 


fúndarse que las de ser amiga de doña Mar-. 


garita, lo cual no era nuevo, y de don Juan, 
que era amigo de todo el mundo. 
Con doña Inés no podía hacerse lo que se 


había hecho con Nicasia-y con Martín, por- 


que ya sabemos que pertenecía a una de las 


familias más ricas y más ilustres, y que to- ; 
dos sus parientes eran señores de gran po- 4 


der. 


No esperó el monarca tener un contrario. 


tan temiblé en la viuda; por eso la sorpresa 


le produjo más desagradable efecto, 
Siguiendo su sistema, disimuló. a 


Antes que darse por vencido, prefería no 


mostrarse enojado. 

Pero su disimulo no significaba que no 83- 
tuviese decidido a combatir a. la viuda, lo 
mismo que a Santisteban, 

Su opinión sobre los sentimientos de doña 
Inés fué la misma que la del alférez, es decir, 
que el corázón de la dama se había iptertaas 
do por el audaz mancebo. 


Una -mujer enamorada no puede ser un 


competidor despreciable, y mucho menos sí 
es una mujer de las condiciones de Es viuda. 


¿Qué dejaría ella de hacer por el hombre 
« Quien amaba? 

Cuando Felipe Il pensó en esto se estre- 
meció. j : 
+ No sin razón temblaba, pgrque doña Inés 
tenía sobrados medios para luchar muy ven- 
tajosamente, y no retrocedería ante niagún 


obstáculo ni ningún peligro. 54 
—+Esto va mal, muy mal — dijo el mo- 
harca. 


Lo cual era en él mucho decir. 
¿Cambió de plan? 3 

No lo sabemos. 

¿Qué conseguiría? . 
Tampoco es posible adivinarlo, 


Capítulo XXIX - 
OTRO DESCUBRIMIENTO 


“Como si Andrés se hubiera puesto de 
acuerdo con el rey para atormentar a Qui- 
ñones, cuando éste refirió lo que de había 
sucedido en palacio, el sirviente se encogió 
de hombros, desplegó una sonrisa y replicó: 

——Bien, muy bien. No podemos pedirle 
más a la fortuna. ; 

Tomó el comendador a broma las palabras 
del alférez, y como para bromas nó estaba, 
dejando ver en el semblante su enojo, ex- 
clamó con acento de dura reconvención: 

— ¡Andrés! ... = , 

Empero éste no perdió la tranquilidad, y 
repuso: 

—¿Qué os sorprende, señor? 

—El asunto es demasiado grave. 

—Por lo mismo, me alegro cada vez que 
$e adelanta un paso. E 
«<—¿Has perdido el juicio? 
lanto a la indiferencia del rey? 


—Una sola vez he hablado con su ma- 
jestad y creo que ya lo conozco más que vos. 

— ¿Por qué dices eso? : 

—No quisiera encontrarme en el pellejo de 
doña Inés. La tormenta amenaza... ¡Pobre 
viuda! 

" Estas palabras hicieron reflexionar nue- 
vamente a Quiñones, y al cabo de algunos 
momentos le sucedió lo que siempre le suce- 


¿Llamas ade- 


“Tía, es decir, que confiado ciegamente en la 


opinión de Andrés, empezó a tranquilizarse. 
La conversación siguió, pues, tranquila- 
mente; el alférez habló de la nueva vivienda 


” que ya había buscado y salió para proseguir - 


sus averiguaciones con respecto a Nicasia. 

- Desde que esto sucedió, unos. y Otros, co- 

mo si necesitaran un descanso para recupe- 

rar las fuerzas, aparentaron no hacer nada, 

o por lo menos nada hicieron de particular. 
Pasó aquel día, el siguiente y Otros más. 
Andrés no se ocupaba más que de esplar 

en os alrededores de la iglesia de San Justo. 
Doña Margarita había tenido muchas con- 


ferencias con la reina y visitaba frecuente- 


mente a la viuda, ¿ l ; 

Pero en el carácter de la noble doncella 
advertíase un cambio que no tenía explica- 
ción para nadie, aunque para nosotros la 
tiene muy clara. 


Su amor tomaba grandes proporciones y. 


había empezado a ser un tormento, porque 
se desvanecían sus 'esperanzas. 


En el transcurso de una semana no Labta 


x 
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visto mas que aos veces a don Juan, y esto 
había sucedido ey casa de doña Inés, cuya 
circunstancia, sin saber por qué, había des- 
agradado mucho a la doncella. 

¿Tenía celos? 

Ne lo sabía ni para tenerlos habfa motive 
alguno. 

Sin embargo, las miradas de Santisteban 
a la viuda hacían sufrir horriblemente a do- 
ña Margarita. 

Verdad es que a ella la miraba también y 
muy expresivamente don Juan, y que con ella 
se mostraba galante, muy galante, tal vez 
mucho más que lo que tenía: de costumbre. 

Pero esto no bastaba. 

Era indudable que la atención del caba- 
llero se fijaba más en la tentadora morena; 
era indudable, porque claramente se veía 
que los hechizos de doña Inés ejercían una 


«influencia incontrastable sobre Santisteban. 


Cercano estaba el día en que la doncella 
hubiera de reconocer que don Juan amaba a 
la viuda, y aunque ésta no le correspondiese, 
semejante convencimiento debía ser horrible, 
no solamente porque contrariaba los senti- 
mientos de su ardiente pasión, sino porque 
estaba obligada a respetar a la que sin sa- 
berlo había sido causa de sus dolores. 3 

Doña Margarita tendría que Ocultar eui- 
dadosamente el secreto de su amor y sonrelr : 
cuando su amiga le hablase de] suyo. 

Doña Inés no se había apercibido de la . 
pasión de su amiga; sin embargo, como ama- 
ba a Martín, evitaba cuanto le era posible 
dar a don Juan ocasiones que pudieran in- 
fluir en favor del amoroso sentimiento de 
éste, 

En el carácter del caballero habiase adver- 
tido también un cambio, 

No se le veía tan alegre como de costum- 
bre, sino muy preocupado y melancólico, 

Otro cualquiera hubiese creído desde luege 
que amaba a la viuda; pero el fué más pru- 
dente y quiso examinar su corazón. 

Bn amor no hay nada raro ni sorprenden- 
te, puesto que nada hay que pueda explicar: 
se con elaridad, nada que pueda comprender: 
se como desearíamos. 

Por esta razón no debe el lector sorpren- 
derse si le decimos que Santisteban, a pesar 
de lo que sentía, dudaba de su propio amor. 


—Doña Inés — se decía muchas veces el 
caballero — produce en mí un efecto inex- 
plicable. Sin embargo, otras mujeres me han, 


“hecho experimentar el mismo sentimiento e 


muy parecido, sín más diferencia que la de 
no haber-sido mi trastorno tan profundo QU 
tan intenso. ¿Es esto un verdadero amor? 
No: este no debe ser el amor que puede ha- 
cerme feliz, el amor que mi corazón anhela. 

Pero, en cambio, otras muchas veces, pen- 
sando lo contrario, se decía: ¿ 

—No puedo vivir sin esa mujer; en su 
presencia me siento fascinado, no soy due- 
ño de mí voluntad ni de mi-razón y ne Olvi- 
do de todo, y cuando no la veo, pienso en 
ella y mi pecho se abrasa... Sí, este debe 
ser el amocr, ese amor que proporciona uni 
dicha sin igual. 

Y con esos contrarios pensamientos, siem: 
pre dúdando y creyendo siempre, queriendea 
acercarse y queriendo huir, gozando y a la 
vez sufriendo, luchaba don Juan sin acaba 
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¿COMO VOY A CONSEQUIR 
QUE TENGA AGILIDAD EN 
LAS PIERNAS? NECESITA 
MUCHO JUEGO DE PIERNAS. 
CARAMBA; SE ME OCURRE 
UNA IDEA GENIAL 


ESTOY ENCANTADO CON MI 
IDEA. PRIMERO, SIRVEN PA- 
RA EL ENTRENAMIENTO, Y 
DESPUES LOS COMEMOS 
EN TORTILLA, ¡QUE TRE. 
«one, MENDO SOY! 


IS CUENTA QUE 
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BUENO, AHORA 
SALTAR CON LA 
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¿COMPRENDES? TIENES 
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de decidirse, sin saber lo que sentía, sin 
poder él mismo, en fin, decir si estabasena- 
morado. 

Lo verdaderamente raro en esta situación 
es que a Santisteban nc le habfa ocurrido 
pensar si su amor sería correspondido. 

Ni para conseguir esto había hecho nada 
ni, por consiguiente, había intentado averl- 
guarlo, 

¿Qué debemos nosotros deducir? 

Para no equivocarnos será lo mejor no ha- 
cer deducción ninguna. 

De doña Luz no hacemos inención, porqua 
la infeliz continuaba lo mismo que la últl- 
ma vez que la visitamos. 

Esperaba una ocasión favorable para Sus 
proyectos, y el tiempo transcurría para ella 
con una lentitud horrible. 


Según hemos dicho, pasó así una semana. 

Después de la semana otros tres días. 

Andres empezaba a impacientarse y a per- 
der la esperanza de que su plan le daría re- 
sultado. 

Eñ los alrededores del templo dosla igle- 
sia de San Justo no veía nada de particular. 

A las horas en que se celebraba, el culto 
divino se encontraban lOs pordioseros en el 
sitio de costumbre, y entre ellos, la madre 
de Martín, -* 

Pero el alférez no había reconocido a Ni- 
casia, por más que varlas veces la miró co- 
mo a todos los demás. 


De noche tampoco iba nadie a la vivienda 


del cura. 

Este sí había estado una vez a visitar a 
la viuda. 

Andrés lo había seguido; pero nada había 
podido deducir de semejante circunstancia, 
que en todo caso no podía ser más que una 
nueva, prueba de que la tapada de aquella 
noche era doña. Inés, : 

¿Debía cambiarse el plan? 


En esto pensaba el alférez una noche 
cuando acababan de dar las ocho y mientras 
se paseaba cerca del templo; en esto pensa- 
ba, repetimos, cuando sintió ruido cerca de 
€l, y volviéndose pudo ver que hacia la puer- 
ta que daba entrada a la vivienda del cura 
Ñe dirigía una persona, 


El alférez se ocultó en el hueco de otra 


puerta. 

La noche estaba oscura, porque la luna 
no enviaba a la tierra sus dulces resplando- 
res, y en aquella época era completamente 
desconocido el alumbrado público, 

Andrés no pudo, por consiguiente, 
más que un bulto, aunque sin poder asegu- 
rar si era un hombre o una mujer. 


Lo que sí observó fué que aquélla persona 
para andar se movía de una manera extraña, 
como si se balancease, que adelantaba muy 
poco a poco, y que sus pasos sonaban dema- 
slado a menudo, en razón a la lentitud con 
que andaba, 

Esta circunstancia se la explicará fácil- 
mente el lector, porque habrá comprendido 
que aquella persona era Nicasia, y que el 
ruido que llamó la atención de Andrés no era 
otro que el de las muletas. i 

El alférez decidió esperar. 

La fingida mendiga entró en la vivienda 
del anciano sacerdote. 
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En la calle volvio. a reinar el mas profun- 
do silencio, : 

Pasó muy cerca de una hbra _ 

Volvió a sonar la puerta, 

Salió Nicasla, y arrastrándose con ayuda 
de sus muletas, tomó- por la calle -del Sa- 
cramento, 

Andrés la siguió a regular distancia y tan 
silenciosamente como una sombra, 


Llegó la anciaña junto al nicho de que ya 
hicimos mención al referir la aventura de 


doña Margarita. 
Entonces Andrés adelantó rápidamente y 


se encontró junto a la mendiga, precisamen-- 


te cuando sobre ésta daba de lleno la luz 
del farol. 

No tuvo más que echar una ojeada para 
quedar convencido de que aquella mujer era 
la misma que había visto muchas veces en 
el pórtico de la iglesia. 


Todo lo comprendió el cómplice de Qui- 
ñones, y le costó gran trabajo contener una 
exclamación de sorpresa y de alegría. 

Sin embargo, pudo dominarse y disimular. 

Necesitaba seguir a la fingida pordiosera; 
pero no debía acortar repentinamente el pa- 


so para volver a quedar detrás de ella, por- 


que ésto hubiera sido demasiado sospechoso. 
Ocurrióle un medio, y Jo puso en prácti- 
ca instantáneamente. 
Detúvose, y sin desembozarse, sacó una 


mano, quitóse el sombrero y se arrodilló de- 


votamente ante el nicho, inclinando la cabe- 
za y empezando a decir a media voz: AE 
—LDios te salve... 
Esto sucedía con mucha frecuencia en 


aquellos tiempos, y a nadie podía llamar la 


atención. 

Nicasia no dió, pues, importancia ninguna 
a semejante circunstancia, y, santiguándose, 
siguió adelante. / a 


Cuando se hubo alejado quince o veinte 


pasos, 
se y volvió a seguirla. 
No se apercibió ella de que la espiaban. 
Continuó tranquilamente. su camino. 
Llegó al derrumbadero que va a la calle 
de Segovia. . 
Creyendo sin duda que ya no necesitaba 
fingir en aquel sitio, más solitario y oscuro 
que ninguno, dejó de apoyarse en las muletas 


“y empezó a bajar, deteniéndose a los pocos 
minutos junto a una casa de aspecto mise» - 


rable, y entrando en ella. E 


—No neeesito cavilar mucho — dijo en- 


tonces Andrés, — ¡Torpe de mÍf... La hs 
tenido cien veces delante de los ojos, y no la 
he conocido,.. ¡Oh!. 
ñora bruja, ahora veremos de lo que os sir- 
ve vuestro disfraz, hos 


Pensó el alférez si debía quedarse allí; pe- 
ro acabó por conventerse de que esto era in- 


necesario, 
Mientras Nicasia. ignorase que la habían 


descubierto, no trataría de ocultarse ni de 
y, por consiguiente, era trabajo per- 


huir, 
dido pasar allí toda la noche sin cenar ni 


dormir. 
— Volveré muy temprano y 


sirve cualquiera que sea bastante fiel 


interrumpió Andrés su- rezo, levantó-.. 


. AhOra yeremos, se- 


la veré salir. 

Luego tendré el gusto de volver a verla en 
3an Justo. Supongo que me relevarán del 
enojoso cargo de seguirla, porque para ésta ' 
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El alferez, seguro de que su fortuna le 
hacía adelantar viento en pópa, y creyendo 
que ya no estaba lejos el día en que lo nom- 
$ brasen capitán, se hizo sobre este punto mu- 
Chas reflexiones, acabando por decirse: 


- 


to el más importante papel. Al rey ya le he 
prestado un gran servicio, y, por consiguien- 
le, una. de las dos recompensas que aguardo 
la. tengo ya segura, ds 

-Dicho esto, encaminóse a la vivienda de” 
comendador. ; 


E Capítulo XXX 


EMPIEZA A CAMBIAR LA SITUACION 


3 Andrés refirió al comendador lo que había 
observado, y éste, aquella, misma noche, fué 
A llevar la noticia al monarca. 

Tenía demasiada importancia el suceso pa- 


servado y frío como otras veces; sin embar- 
go, no dejó ver todo el contento que experl- 


z ra que Felipe 11 pudiera mostrarse tan re-. 


Imentaba. ER 
E —Ya lo está viento vuestra majestad — 
dijo el comendador al concluir su relato; — 


Andrés vale mucho, y no sin razón creí que 
7 OS prestaría servicios de gran importancia. 
ea —Pensaré en su fortuna — respondió F8- 
-—dipe TI. 


o —Se cree sobradamente recompensado con + 


o El monarca meditó algunos instantes, y 
> IBegO Tépuso:- 3 , 


E - satisfacer los deseos de vuestra majestad. 
$ —Dadme otra vez las señas del disfraz de 


3 esa mujer. , 
y -——No puede confundirse con los demás 
ds mendigos que se ponen a la puerta de la igle- 
de sia. 

—Usa muletas. ..-. 


E -—Y aparenta moverse con mucho trabajo. 
o —Bien, pues decid al alférez que no se 
o pcupe más de esa desgraciada “hasta recibir 
 Muevas Órdenes mías. 

£ -——¿No ha» de seguirla espiando? 


m2 —Andrés necesita ocuparse de otros asun- 
tos, y para observar a esa mujer basta con 
"un hombre que sea leal y tenga paciencia 

para no aburrirse, á . 
— Vuestra majestad dispondrá lo que crea 

más conveniente, 

_ A] otro día, desde el amanecer, Un embo- 
zado ane parecía pertenecer a la clase del 
=—— pueblo rondaba cerca de la casa de la madre 
-- de Martín. > 


Cuando ésta salió para! ir a ocupar su pues- 


to entre los mendigos, aquel hombre la si- 
guió, entrándose luego en la iglesia, E 
Lo mismo que la noche anterior, tampoco* 
“ entonces se apercibió Nicasia de que la es- 
piaban, y siguió representando tranquila- 
mente su papel.. 
El embozado, que debía tener las más mi- 
nuciosas instrucciones, desempeñó tan hábil- 
mente su comisión, que, sin estar constante- 
mente a la vista de Nicasia, mo era posible 
que ésta hiciese nada tampoco sin que fue- 
se observada, 
Andrés, libre ya de aquel encargo, y aguar- 
dando nuevas órdenes y la recompensa, se 
dedicó exclusivamente al servicio del comen- 
dador, volviendo a ocuparse de don Juaú de 


A 


—Hay" dos intrigas, y en las dos represen- - 


o » 
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Santisteban de doña Inéy y de doña Mar= 
garita. 


AlgunoOs días pasaron sin que nada de par- 
ticular ocurriese, 

Pero llegó el momento en Que Felipe XI 
creyó que debía dar un paso más, y una ma- 
fiana mandó llamar al cura de San Justo, 

Este recibió la orden, si no con sorpresa, 
puesto que la esperaba tarde o temprano, con 
alguna extrañeza, porque había empezado a 
creer que el rey hubiese cambiado de plan, 

La situación debía quedar en claro aquel 
mismo día. y 

De aquella entrevista depend j 
suerte de Martín. A 

El anciano tembló. 

Antes de salir entró en la iglesia y oró 
fervorosamente, pidiéndole a Dios que ilu- 
minase su entendimiento y proteglese a los 
desdichados que sufrían y a quienes tanto 
amaba. s 

Luego se presentó en el alcázar, sucedién- 
dole lo. mismo que la otra vez, es decir, que 
inmediatamente lo anunciaron a su majestad 
y lo introdujeron en la regia cámara. 

Felipe II recibió al sacerdote con mues- 
tras de la mayor consideración, haciéndole 
también sentar. y 

Después de cruzar algunas palabras, hu- 
bo algunos minutos de silencio, que al fin 
rompió el monarca para decir: 

——Tenemos pendiente una conversación 
muy interesante, 

—Así es — respondió el anciano con 8u 
natural dulzura, — y mi afán por segulr 
esa conversación ha sido tanto como mi te- 
mor por el resultado que pueda dar. 

—Pues nada debéis temer: ya habéig vis- 
to que he reconocido la rectitud de vuestras 
intenciones, que hago justicia a vuestras vir- 
tudes y que deseo probaros mi estimación. 


—Como nada temo por mí, señor, no pue- 
do estar tranquilo sobre la suerte de log de- 
más: 

—Escuchadme algunos momentos y decid- 
me si hemos de hablar con la misma fran- 
queza que el otro día, E $ 

—Por mi parte, con la misma — respon- 
dió sin vacilar el sacerdote, 

—Desde el día en que entramos en expli- 
caciones, que fueron muy gratas para mí, 
porque me convencieron de que aun existen 
almas muy nobles como lo es la vuestra, des- 


de aquel día han tenido lugar sucesos muy 
graves. EA 


—Según. i 

—Supongo que no ignoraréis lo que pasd 
cierta noche. 

—No lo ignoro, gi es que vuestra majes. 
tad se refiere al abuso que se intentó comex 
ter con una noble y virtuosa dama. 

—-Precisamente. 

—Hntoncos +. . 

—-Al abuso que se intentó cometer con das 
ña Inés de Guevara. 

El anciano fijó su mirada tranquila en el 
rey, replicando con la mayor sencillez: 

-—Conozco a esa ilustre viuda; pero no 
me refiero a ella.. . 

—$i otro lance — repuso el monarzta — 
ha tenido lugar antes o después... 

—Lo ignoro, señor. : 

—HExplicaos más claramente, 
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- —Creí que vuestra majestad se refería a 
una dama que fué a mi vivienda y que al 
salir se vió “acometida por un importuno, de 
quien casualmente se libró con la ayuda de 
don Juan de Santisteban, 

—-Sí, a esa me refiero, y en cuanto al im- 
portuno, no ignoraréis tampoco que es un 
alférez, criado en otro tiempo del comenda- 
dor Quiñones, y al cual castigué para que 
aprendiese a respetar las damas, 

—El lance parece el mismo. 

—Y las personas lo son también. 

—En Cuanto a don Juan de Santisteban 
y al alférez, los mismos son, 

—Y en cuanto a la dama... 


—No era doña Inés — dijo sin vacilar el 
sacerdote. 
—i¡Padre!... 


—Digo la verdad. 

—Me sorprendéis. 4 

—Mis labios no saben mentir, 

—¡Ah!... y 

—Yo podré callar cuando lo crea conve- 
niente; pero mentir, jamás. 

Y esto lo dijo el anciano con tal firmeza, 
con tal acento de verdad, que Felipe II cre- 
yó firmemente que las apariencias habían 
engañado a Andrés, resultando del error las 
falsas deducciones que se habían hecho. 

—Sin embargo, el que la tapada no fuese 
doña Inés nada quitaba de su valor a las 
demás sospechas sobre la protección que en 
Segovia hubiera podido dar la dama a Mar- 
tín. 

—No pongo en duda vuestras palabras— 
dijo el rey. S 

—-Puesto que en mis palabras tiene fe 
vuestra majestad, le daré otra prueba del 
error que se ha cometido. 

—Sí, sí 

—Aquéella misma noche estuvo a verme 
doña Inés, dispensándome la honra de per- 
manecer en mi casa por espacio de más de 
una hora, y como hubiera podido ver el im- 
portuno que tanto se cuida de mi vida pri- 
vada, llevó la compañía de dos escuderos, 
que no hubieran permitido el abuso de que 
fué objeto la otra dama. 

—-—Basta, basta; repito que ya no dudo, 
pero el que fuese otra no prueba que doña 
Inés deje de interesarse, tal vez más de lo 
que le está permitido, por la suerte del huér- 
fano a quien habéis educado, 

—Es verdad que por la suerte de Martín 
se interesa, lo cual no es extraño, tratándose 
de un infeliz contra el que parece que todas 
las desgracias se han conjurado: por él so 
interesa y por la desdichada que tan afano- 
samente ha buscado a su hijo: por ambos y 
por mí, que sufro también con los sufrimien- 
tos de los demás. = 

—Me habéis prometido hablarme con fran 
(ueza — repuso el monarca, : 

—Lo he cumplido y lo cumpliré, si bien 


sto no me obliga a descubrir ajenog secre- 


103. 
“" —¿Sabéis cómo logró escapar de su en- 
“jerro vuestro protegido? 
—Y vuestra majestad lo sabe también. 
——Pero hay circunstancias... 


—Que tal vez yo mismo ign0re y sobre | 


las que no he preguntado ni preguntaré, 
porque en asuntos de otro nadie debe inten- 
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tar saber más que aquello que le dicen. ' 

—Veo, padre mío, que será inútil seguir 
hablando de la fuga de Martín y de Nicasia. 

— Creo que sí, porque aquello ya sucedió; 
la situación es distinta y de nada ha de ser- 
virnos recordarla, - E 

—Tenéis razón; basta con que estemos de 
acuerdo en que doña Inés protege al hijo y, 
por consiguiente, a la madre. 

—Log3 protejo yo nada más. 

— ¿No habéis dicho?... 

—Que doña Inés se interesa por ellos, 

—Es Jo mismo para el caso. . : 

— Vuelvo a tener la honra de escuchar 4 
vuestra majestad. 

—Las mujeres — repuso el monarca — 
son Beneralmente poco juiciosas, poco pru- 
dentes, nada cautas y menos discretas. . 

—No me he ocupado de estudiar tan pro- 
fundamente a la mujer. 

—$Son débiles, 

-—Sí; es un ser más débil, o para hablar 
con exactitud, más delicado que el hombre, 
más sensible. y, como consecuencia de esto. 
más vehemente. ps 

—Fácil es que la ilustre viuda, impulsada 
por un sentimiento noble y generoso y sin 
prever las consecuencias, con los medios de . 
que en su ventajosa. posición puede disponer 
contribuya a que la madre y el hijo se reú- 
nan y reconozcan, de 

—Lo cual sería una obra meritoria a los 
ojos de Dios. : 

—XNo lo dudo. : : A, 

—Y, efectivamente, supongo, si bien esto 
no es más que una creencia mía, supongo 
que doña Inés hará cualquier sacrificio por 
conseguir tan lisonjero resultado. Pe 

— ¿Y creéis que asi haría un bien a vues- 
tro protegido y a su madre? 


—¿Cómo he de ponerlo en duda, señor? 
Esa es la mayor dicha a que ellos “aspiran. y 


—Estáls equivocado — replicó fríamente 
el monarca, y 
—No lo comprendo asíl ÓN 


—Hay gravísimas razones para que no se 
reúnan esa madre y ese hijo. 

—Tampoco se me alcanzan. 

—Es extraño. cuando no hay para vos 
en este asunto ningún secreto. 

—Es que para mí, sobre cualquiera razón, 


está la justicia y los respetables derechos 


de esos dos infelices seres. pa 

—Padre mío, sobre este punto no discu- 
rriremos, porque sería preciso entrar en con- 
sideraciones que debemos evitar. 3 

—Como vuestra majestad disponga, 

—Digo que es inconveniente que se reúnan 
la madre y el hijo, que debo evitarlo, y, 
por consiguiente, que hará un mal a Martín 
el que le abra el camino para que llegue has- 
ta su madre. y 1 

El anciano palideció y tembló. 

Felipe II se quitaba la máscara y esto era 
lo más temible en aquella situación. 

Había llegado, pues, el momento terrible, 
el momento decisivo. E AS 

El sacerdote no acertó a replicar, 

— Ya es tiempo — añadió el monarca des- 
pués de algunos instantes y cambiando de to- 
no, — ya es tiempo de que todo se ponga en 
claro,sy quede resuelta de una vez para siem- 
pre esta situación, 
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—Fácil es, muy fácil — se atrevió a decir 


el anciano: — un acto de clemencia de vues-' 


tra majestad es bastante.' 

—Si, quiero ser clemente. 

Aun suponiendo qué sean criminales la 
madre y el hijo, puede vuestra majestad 
perdonarlos, dejar que se reúnan y que Dios 
los proteja. 

—¿No acabo de deciros Que-eso es im- 
posible? 

—Pero, señor la imposibilidad no se me 
alcanza... 4 

—No volvamos a querer apreciar si es O 
no justa mi determinación: he meditado, he 


decidido, y no escucharé observación ningu- 


na contra mi firme resolución. 


. Esto era demasiado terminante para que 
el buen cura se atreviese a replicar, y, por” 


consiguiente, se concretó a decir: 

—Señor, puesto que vuestra majestad ha 
resuelto, y su resolución es irrevocable, ex- 
cuso toda reflexión. Sufriré resignadamen- 
te, y aconsejaré que con la misma paciencia 
sufran esas dos desdichadas criaturas, espe- 
rando en la otra vida lo que en esta no pue- 
den alcanzar. 

—Es "el mejor consejo que dei darles. 

—Con razón — repuso el sacerdote po- 


niéndose en pie — _me hacía temblar el tér-' 


mino de esta conversación, 
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—¿Ya os vais? — preguntó el monarca, 
cuyo rostro se había contraído ligeramente. 
+—Creyendo que este era asunto termina- 
do, iba a pedir licencia a vuestra majestad 
para retirarme. 
—No — dijo Felipe 11, — no es asunto ter- 
minado, porque aun me feta saber lo que 
por vuestra parte resolvéis. 


—i¡Yo resolver, cuando ya lo ha hecho 
vuestra majestad! 
Sí, porque quiero respetar vuestra ll- 
bertad de acción. 


—Ya lo supongo, y si la resolución de que 
vuestra majestad me habla es en cuanto a 
mi conducta, ninguna tengo que adoptar, sl- 
no cumplir mis deberes, obedecer a mi con- 
ciencia. 

—HEso no me-:dice bastante. 

—Ya conoce vuestra majestad mis opinio- 
nes, y no puede ocultársele lo que haré. 


— ¿Pensáis ayudar a la madre y al hijo 
para que se reúnan y reconozcan? 
—-Sí — respondió el sacerdote sin vacilar. 
» —NO lo haréis — dijo Felipe II con una 
calma. verdaderamente espantosa. 
El anciano volvió a temblar, 


Ya sabemos que nada temía por él; pero 
¿qué sería de Nicasia y de Martín? 
—Señor — dijo después de “algunos ing- 
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nantes, — Mo sé si hablando con lea] fran- 
queza falto al respeto que se debe a vuestra 
majestad. 

—Ya os he dado licencia para que así me 
habléis. 

—Pues bien; si nc he de mentir, si he de 
proceder noblemente, debo decir que, a pe- 
sar de todo, contra la voluntad misma de 
vuestra majestad, haré cuanto pueda, sacrl- 
ficaré hasta mi vida, para devolver su hijo 
A esa desdichada madre... 


—No lo haréis — volvió a decir el mo- 
narca con la misma frialdad que antes. 
—¡Ah!... 


—Repito que os dejaré en completa liber- 
tad de acción, hasta el punto de que si os de- 
cidís a contrariar mis resoluciones, ni 0s pe» 
diré cuentas de vuestro proceder, ni mostra- 
ré siquiera enojo; pero creo que al fin, por 
conveniencia de los mismos a quienes defen- 
déis con tanto ardor, acabaréis por ayudar- 
me. 

Esto significaba mucho, y mucho muy ho- 
rrible, 

La seguridad con que hablaba Felipe II 
era verdaderamente espantosa. 

—No — murmuró el pobre anciano con 
voz alterada, — no dejaré de cumplir mis 
deberes por nada del mundo; no echaré so- 
bre mi conciencia responsabilidad alguna. 

—Puede suceder que Os encontréis en la 
alternativa de cumplir uno de dos deberes, 
igualmente imperioso, igualmente respeta- 
bles. 

— ¡Señor, señor!.. 

—Volved a sentaros, descansad y tranqui- 
lizaos, porque aun no os he dicho lo más 
interesante, 

El anciano volvió a dejarse caer en la sl- 
lla, porque empezaban a faltarle las fuerzas. 

——Es imposible — añadió el monarca — 
que déis todo su valor a ciertas cosas de es- 
te mundo, porque estáis demasiado proa 
de él. 

—Y aun deseo estarlo más. 


—Hay en este asunto una grave razón de 
Estado, ya lo sabéis, y un monarca tiene que 
- gacrificarlo todo, absolutamente todo, a la 


razón de Estado. 
—-Sí, ya sé que ese es el criterio de vues- 
tra majestad para todas sus resoluciones. 
——Porque ese es el primer deber de un 
rey. ¿No opináis lo mismo? 


—+Eso, lo mismo que todo, es el error cuan-_ 


do se lleva hasta el último extremo, hasta 
la exageración, 

—-0O3 equivocájis. 

El anciano pareció recobrar su energía de 
espíritu, y replicó con firmeza: 

—La razón de Estado derrama la sangre 

a torrentes en los Países Bajos; la razón de 
Estado ha sacrificado: muchas víctimas, ha 
hecho muchos mártires, la razón de Estado 
ha cometido toda clase de abusos, de aleyo- 
slas.. 

—Padre mid... 

—Me ha pedido vuestra majestad mi opi- 
nión — bes: el anciano. 

E a A 

— ¡Ay del día que en el alma de vuestra 
majestad se levante la duda de si ha obrado 
bien al sacrificarlo todo, absolutamente to- 
do, a la razón de Estado! 
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majestad lo que esa grandeza significa, 


—La gloria del pueblo que me ha confia- 
do Dios, su prosperidad, su grandeza... 

—Dentro de algunos años verá vuestra 
que es esa prosperidad... ¡Ah!. al, 4 
tro de algunos años levantaréís el manto de 
púrpura y Oro en que se envuelve este pue- 
blo desdichado, ese manto que deslumbra al 
mundo, y lo encontraréis más que un es- 
Qqueleto. 

— ¡Oh! a E 

—Bajo ese oropel no hay más | que ct 
pos; en ese cuerpo aparentemente vigoroso, 
está el cáncer; su energía es un esfuerzo del 
orgullo, de la embriaguez, quizá de la des- 
esperación; pero tras ese esfuerzo vendra la 
debilidad, el marasmo, la muerte. 

— ¡Callad, callad! — interrumpió Felipe 

11, cuyo rostro se cubrió de nerviosa palidez. 

—AÁun es tiempo, señor, aun es tiempo. Zs 

—-¡Callad,- callad! 

El anciano inclinó tristemente la cabeza. 

Largo rato pasó. 

Por fin, el monarca congiguió dominarse. 

— Volvamos a nuestro asunto — dijo. — 
No quiero que os vayáis sin que sepamos cada 
cual a qué atenernos, 

Volyió a estremecerse el anciano, 

—Ya escucho a vuestra majestad — dijo. 

—SÍ, escuchadme con más atención y me- 
ditad bien, porque de vuestras o 
depende el porvenir de esas infelices criatu- 
ras, a quienes no puedo mirar con indife- 
rencia. 

Y el monarca volvió a guardar sileneio y 
a reflexionar como si quisiese coordinar sus 

eas. 


Capítulo XXXI 


DONDE CONOCEREMOS EL A DE. 
FELIPE UH 

Despyés de algunos minutos, dijo el rey: 

—María Nicasia Pulido quedará absuelta: 
su hijo Martín será también perdonado y 
podrá volver a España; daré una pensión a 
cada uno de ellos para que puedan vivir des- 
ahogadamente, y si el hijo quiere servir a su 
rey y a su patria le daré además el mpado 
de una compañía, ; 

—Bien — murmuró el sacerdote, 

—-¿0Og parece poco? Ea 

—S$Í, señor. 

—Martín tendrá un apellido y naré de 
modo que pueda justificar su-nacimiento, ha- 
ciéndolo aparecer legítimo, 

—Aun es poco, 

—Será noble, 


—Poco es aún — replicó a 
el anciano. ' 
—¿Qué puede echar de menos para ser 
feliz? m3 

—El amor de su madre, 

—A ese debe renunciar, 

—-Conozco el alma de Martín, y estoy se- 


-guro que al amor de su madre no renunciará 


por todas las riquezas del mundo y por to- 
da la dicha imaginable 
- —Pero la madre... 

—Una madre, señor, no cambia por nada 
sus hijos. : 
- —Una madre renuncia a su hijo por la, to- : 


y 
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licidad de su hijo mismo, así come un hijo 
lo sacrifica todo por su madre. 
d —Pero cuando la felicidad de ese hijo 
consiste precisamente en estar al lado de su 
madre, ésta, para hacerlo dichoso, le abre 
sus brazos. : 
p - —Bien — repuso fríamente el monarca; 
y — pues decid a Martín dónde se encuentra 
su madre y facilitad los medios para. que 
María Nicasia abrace a su hijo. > 
+ —Asi lo haré, ya lo he dicho a vuestra 
majestad. . 
== —Y apenas se hayan abrazado, antes que 
se abracen, la madre y el hijo irán a un cCa- 
-- labozo, donde pasarán el resto de su vida, 
y si esto no fuese bastante, la razón de 
Estado... 
—jAh!..:; 4 > 
—,¿Comprendéis? 3 
— ¡Dios mío! — exclamó el anciano, ele- 
—-¿Comprendéis? — volvió a preguntar el 
monarca. 
El rostro del sacerdote, pálido y desfigu- 
rado, se inundó de un sudor frío. 
_Agitáronse sus miembros convulsivamente, 
El infeliz sintió como si la sangre se he- 
lara en sus venas. 
Felipe 1I, con la misma frialdad horrible 
que antes, repuso: A 
—Para que ninguna esperanza abriguéis, 
“yoy a daros a conocer la situación con toda 
exactitud. 
—Desgraciadamente, la con0zco demasia- 
do. 
==  —Ya veréis que no. 
El anciano exhaló un suspiro y se dispuso 
E a escuchar, - 
—María Nicasia — añadió el rey — ha 
sido descubierta. - : 
> -—¡Descubierta!... 
SÍ. pt 
 —Deben haber engañado a vuestra ma- 
jestad... A 
| —NO0. 
—-Perdonad; pero... 
—Repito que debéis perder toda esperan- 
za... 
deis An! ei DIAS Á 
—El día en que la madre y €el hijo deci- 
dan reunirse, la mano de la autoridad caerá 
sobre una mendiga que pide limosna en el 
+ pórtico de la iglesia de San Justo... 
¿Dios her > $ a 
—Esa mendiga no da un solo paso sin que 
la sigan, no hace nada sin que la observen, 
y en vano intentará ocultarse, eS 
Puede comprenderse el efecto que 
labras del monarca producirían en el sacer- 


dote. 
El infeliz se sintió poseído de terror,  *. 
-—Ahora, decidid — añadió el monarca 
después de algunos instantes. 
—Señor — balbuceó el anciano, 
d —De vos depende todo. 


—Pero... 
Seguid escuchándome. 

—Sí, ya escucho... ¡Ah!... 
Es —Es preciso que a María Nicasia ¡le acon- 
-— gejéis que renuncie para siempre a su hijo y 
que jure no revelar a nadie la historia de 
108 extravíos de su juventud: para esto de- 
- béis emplear toda vuestra influencia, y si 
7 ; 


> _ 


- yvamndo al cielo una mirada de intenso dolor. - 


a 
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A pesar de todo insiste en su propósito, vol- 
verá a Segovia, no parar ser tratada como an- 
tes lo fué, sino para morir en un subterrá- 
neo, donde no verá ni la luz del sol. 

—Eso es horrible, 

_—Muy horrible; pero-lo quiero y así se- 
rá; muy horrible, pero lo exige así la razón 
de Estado, y ésta quedará satisfecha. 

—Señor..., 

—Basta: ya os advertí que no admito of- 
servaciones, 

. —¡Ah!... 

—Cuanto podáis decirme, lo he pensado, 
y, por consiguiente es inútil que os toméls la 
molestia de exponer razón alguna. 

— Pero y0... 

—Vos sois quien va a fallar sobre la suer- 
te de esas dos criaturas. 

—Semejante alternativa... 

—Es muy dura, lo reconozco — replicó 
tranquilamente el monarca; — pero no pue- 
de evitarse. Aconsejad a Nicasia, y en cuanto 
a Martín no le digáis jamás que sabéis quién 
es su madre, 

—Ya es tarde, señor, 

— ¡Tarde! — exclamó el rey fijando una 
Sidra de indescriptible afán en el sacer- 

ote. 


—Tarde, sí. 
—¿Acago ha vuelto Martín y se han re- 
unido?... ¡Oh!... ¡Desdichados!... ¡Los 


habéis perdido para siempre!... 

—No, no ha vuelto Martín... 

—¿Entonces?... 

—Hace muchos días que escribí al desgra- 
clado, participándole que su madre había 
aparecido. 

=¡0OhF.. 

—Ya debe haber recibido mi carta, por- 
que había de entregársela una persona que 
habrá. cumplido fielmente el encargo. 


—¿Qué habéis hecho, qué habéis hecho?.., 

—Lo que me mandaba mi conciencia y na- 
dle me había prohibido. 

—Esa circunstancia me la ocultasteis... 

——La carta la escribí después de haber ha- 
blado con vuestra majestad. % 

Felipe II, bastante agitado, se levantó y 
dió algunos pasos por la cámara, 

El anciano aunque apenas podía sostener- 
se, obligado por el respeto, se puso en pie, 
apoyándose en la mesa, : 

Trascurrieron algunos minutos, que fue-" 


“ron para el infeliz sacerdote de espantosa 


agonía. nl 

Al fin se detuvo el monarca y dijo: 

—Aun es tiempo. 

—No lo sé — murmuró el anciano. 

—Conozco a Martín, y creo que, a pesar 
de todos los peligros que en Madrid le ame- 
nazan, se vendrá apenas reciba vuestra car- 
ta, . 

—CGreo lo mismo, 

—Eso tendrá adelantado... 

-—Para su perdición. 

—Decidle a Nicasia que para salvar aq su 
hijo es preciso que renuncie:a él, es preciso 
que domine los impulsos de su corazón ds 
madre, porque, de otro modo, le sentenciará 
a morir. 

— ¡Madre desdichada! 

—Martín vendrá, vos. le veréis antes que 
nadie, le diréis también que es preciso qua ' 
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renuncie a su madre si no quiere sentenciarla 
a morir, y él es demasiado noble y generoso 
para no decidirse a sacrificar su corazón 
por la que le dió el ser. Desde que Martín 
salga de Flandes, estará espiado, y si, lo que 
no creo se niega a hacer el sacrificio... 

—Comprendo, señor. 

—¿Qué determináis? 

—¡Huminadme, Dios mío! — exclamó el 
gacerdote, elevando al cielo una mirada: 

Y luego inclinó la cabeza y quedó inmóvil. 

El rey no tardó en recobrar la calma. 

Algunos minutos pasaron sin que ninguno 
de los dos hablase, 

Por fin el anciano rompió el silencio para 
decir: 

—No me creo autorizado para decidir so- 
bre la suerte de ninguna criatura. 

—-Sin embargo, es forzoso, 

—-El Omnipotente decidirá. ; 

— Vos decidiréis, porque algo habéis de 
hacer. 

—Me concretaré a decir a Nicasia cuál es 
la situación, lo mismo haré con su hijo, y 
que ellos resuelvan. 


—-Pero vuestros consejos pueden influir ' 


mucho, 

——Precisamente por eso no. leg aconsejaré6 
más sino que no se separen de la senda de 
la virtud; pero en cuanto a su porvenir, ellos 
resolverán. 

—En este caso, si les acontece una des- 
gracia, vuestra solamente será la responsa- 
bilidad, porque habiendo podido evitarla, no 
lo habéis hecho. 

—En mi opinión, la mayor desgracia es 
que no se vea satisfecho el santo afán de esos 
dos corazones, 

—No puedo hacer más que advertiros, y, 
así no tendréis el derecho de quejaros, no 
podréis decir que habéis partido de un error. 

——Señor, necesito meditar muy detenida- 
mente. 

—-Hacedlo. 

—-Desde luego hablaré a Nicasia; pero no 
creo que se atreva a decidirse tan pronto co- 
mo vuestra majestad desearía. 


—En tanto que Martín no vuelva a Es- 
paña ni se comunique con su madre; en tan. 
to que ésta guarde cuidadosamente el secreto 
de la historia de su juventud, no tengo prisa 
porque se resuelva, y, por consiguiente, pue- 
de reflexionar con toda calma. Por lo demás, 
es ya inútil que siga haciendo el papel de 
hbaldada y mendiga, y si- quiere aceptar hoy 
mismo la pensión que le/ ofrezco, no hay 
ningún inconveniente, y aun me alegraré. 
pues esto no me estorba para obrar con toda 
energía cuando convenga. 

—Creo que no la aceptará. 

— ¿Tiene recursos para vivir? 

—-Pocos, señor; pero los suficientes para 
estar a cubierto de la miseria, 

—A pesar de eso... 

í —Repito que nadá aceptará. 

—-Vos debéis conocerla mejor que yo. 

—Por lo mismo respondo, desde luego. 

=«—Nuestra conversación ha terminado; pe- 
ro como no será la última, os haré.una ad- 
vertencia, 

—Ya escucho, señor, 

—$Sea Cual fuere el resultado de este asun- 


to, en todas las circunstancias, en cualquier 
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situación, tendréis por mi parte Ja Ain 
que merece vuestra virtud, el respeto que 
se debe a vuestro sagrado carácter, y nadie 
osará faltaros a ninguna consideración gin 
provocar mi más profundo enojo. 
—Gracias, señor, 
—Tenedlo entendido y no lo olvidéis; 


te- 


-Nedlo entendido y, en esta panas al menos, 


hacedme justicia. 

El sacerdote murmuró maquinalmente al- 
gunas palabras y pidió licencia para salir. 

—Para venir — dijo el monarca — no. 
esperéis a que yo Os llame. 

—Vendré a participar a vuestra majestad 
el resultado de mi entrevista con la infeliz 
Nicasia. 

—Que Dios os guarde. 

El sacerdote salió de la cámara eÑeldo 
de terror y con pasos vacilantes se encaminó 
a su vivienda, 

e . 
Capítulo XXXI ES 


DE COMO EL CURA HABLO A NICASIA 


La alternativa no podía ser más espantosa. 

El sacerdote estaba convencido de que si 
Nicasia y Martín no renunciaban a verse, 
Felipe 11 cumpliría su amenaza. 

Y no había medios de defenderse. 

Les sería imposible salvarse. 


Una vez descubierta la desdichada madre, 


todo se había perdido. 

No era posible que el anciano dudara so- 
bre lo que había de hacer, pues era forzoso 
que inmediatamente refiriera lo sucedido a 
Nicasia. 

Con el rostro pálido y desfigurado llegó 
a la iglesia y se detuvo frente a la fingida 
mendiga, diciéndole: 

—Venid. 0 . 

Ella lo miró con la sorpresa. que era con- 


siguiente, pues no esperaba que en presen-. 


cia de los demás pordioseros le dirigiese el 
cura la palabra. 

— Venid a mi habitación - — añadió éste; 
— allí 0s aguardo. 

Y se alejó, en tanto que log mendigos ge 
miraban unos a. otros como si se preguntasen 
qué significaba aquello. 

La madre de Martín temió una nueva des- 
grcia. 

Se levantó temblando y aro sESOAR en las' 
muletas siguió al sacerdote. 

Entonces los mendigos dieron rienda suel- 
ta a la muyrmuración, haciendo toda clase de 
comentarios sobre aquel suceso, comentarios 
que apoyaban con los antecedentes misterio- 
sos de su compañera, 

Apenas Nicasia se encontró a solas .con el 
anciano, lo miró afanosamente y exclamó: 


— ¡Di0s mío!... ¿Qué nuevas desgracias 
nos amenazan? » 

—Sentaos y escuchadme — dijo el sacer- 
dote sin saber cómo empezar su relato, 

—Vuestro semblante. 

—Sf; nuestra situación es hoy más grave 
que nunca; pero no perdáis la esperanza, 
porque Diog es misericordioso y Ja 

—-—Explica0s, explicaos. 

——Acabo de ver al rey. 

— ¡Al rey! 

— ¿Para qué he de reretiros todas sus pa- 
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labras? Basta con que sepáis que ha tomado 
209 resolución, y como lo conocéis bastan- 
Dai 

—Cualquiera que sea su reñolúción, no 
retrocederá. 

—Quiere evitar, 
unáis a vuestro hijo. 

— ¡Dios mío!.,.. 

—Quiere evitar que vuestro hijo 
quien es su madre... 

.—Sí; Felipe II quiere evitar que se le 
Conozca. 4 

— Eso es. 


a toda costa, que os re- 


sepa 


en 


--—Pero no lo conseguirá. 


—HEscuchadme, escuchadma 

—Me iré de España — repuso arrebatada- 
mente la madre de Martín, — buscaré a mi 
hijo y viviremos dichosos donde el poder de 
Felipe H no alcance. 

—Eso es imposible. 

—Para una madre no hay nada imposible. 

—-Sí; porque habéis sido descubierta... 

— ¡Ah!. 

—No dals un solo paso sin que se os cb- 


— serve, y si intentáis salir de Madrid os ence- 


rrarán en un calabozo. 

Nicasia ocultó el rostro yea tro lag manos y 
quedó inmóvil, 

.—No perdáis el. valor en estos graves mo- 
mentos — añadió el anciano; — es preciso 
hacer el último esfuerzo. 

—Esto es horrible... no sé lo que me su- 
cede... ¡Dios mío!... Lo que me decís es 


- incomprensible... 


—-Pero demasiado cierto. 
—He sido descubierta. y sin embargo me 


' dejan en libertad. 


—Y os dejarán hasta que determinéis. 


— ¿Pero qué se me exige? 
—Ya os lo he dicho, que renunciléis para 


—giempre a vuestro hijo. 


— ¡Renunciar a mi hijo!.... 
—Y vuestro hijo debe renunciar a vos. 
— ¡Ohn!. 
—S$i aceptáis estas condiciones, el rey os 
ofrece su perdón... 
— ¡Perdón! — murmuró con profunúa 


_ amargura Nicasia. 


—Además de su perdón, os hará ricos... 


— ¡Quiere comprar mi corazón de uma- 
Ar 
—S. 
— ¡Jamás! — replicó la infeliz con ener- 
gía. EN 


—Y si vuestro corazón de madre no lo 
vendéis, vuestro hijo acabará su existencia 
en un calabozo. . : 

Nicasia exhaló un grito de terror, 


—Y si Martín se empeña en conoceros, voy 
también acabaréis en un calabozo... Ahora, 
escoged, decidios. 

La desdichada madre no respondio. 

Un raudal de lágrimas rodó por sus mejf. 
Jas. g o 

Era imposible que se decidiera a renunciar 
para siempre al hijo de sus entrañas, al hijo 
a quien tan inhumanamente le habían arre- 
batado, al hijo a quien por espacio de veinte 
años buscaba con «tanto afán. 
Empero también era imposible que por sa- 
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tisfacer el anhelo de su corazón de madre, 
sacrificara a aquel mismo hijo. 

El virtuoso anciano guardó también silen- 
cio, apoyó los codos en la mesa y dejó caer 
la cabeza sobre las manos. E 

No hay palabras con que hacer compren. 
der lo que sufrla, 

Cerca de media hora pasó. 

Nicasia levantó al cielo los ojo. y con des. 
garrador acento, con el acento de la desespe- 
ración, exclamó: S 

— ¡Dios mío, Dios mfo!... ¿Qué debo ha- 
certo... ¡OR!:.. Tened misericordia de mi, 
traedme al hijo de mis entrañas, dejadme 
que lo abrace y disponed luego de mi exis. 
tencia. 

nútiles eran cuantas reflexiones se hicle. 
sen sobre la situación. 

Nada habían de conseguir sino atormen. 
tarse más y más cuanto mayor fuese el con- 
vencimiento de su importancia para luchar 
con el monarca. 

—HEs preciso resolver algo — dijo por 
fin el sacerdote con tristísimo acento. 

—Aconsejadme, padre mlo. 

—No, no me echaré sobre mi conciencia la 
responsabilidad de tan grave consejo. 

—Sufro mucho... ¡Si pudiérais penetrar 
en mi alma!.... 

—Esperemos: esa es mi opinión. 

— ¿Pero se me permite dejar que el tiem= 
po pase sin haber resuelto nada? 

—Mientras no vuelva Martín ni os comu- 
niquéis con él; mientras niza él, ni a 
nadie reveléis el secreto de la horrible his- 
toria de vuestra juventud, se os dejará en 
libertad. 

Nicasia enjugó su llanto y reflexionó al- 
gunos instantes. 

Su rostro cambió de expresión. 

—-Bien — dijo luego: — puesto que no se 
me exige que decida inmediatamente, dejaré 
que el tiempo pase por si alguna circunstain- 
cia viene a favorecerme. 

El sacerdote movió tristemente la cabeza. 

—-Sí — respondió, — tened esa última es- 
peranza, aunque es muy débil, y temo que 
bien pronto se vea desvanecida. 


—Nada debo esperar, ya lo sé; sin embar- 
go, no cederé sino después de agotar todos 
los recursos. y 

— ¿Y cuáles son los que tenemos? 

—Los buscaremos, padre mío; y ya que no 
otra cosa, tranquilizaremos nuestra concien- 
cia habiendo hecho cuanto nos haya sido po- 
sible. 

—-Disponed de mí. 

-—¿Habeis prometido al rey no hablar con 
uadie de su cruel resolución? 

—Sin duda se ha olvidado exigirme esa 
promesa, y yo no he pensado hacerla. 

— Estamos, pues, en completa libertad da 
decírselo todo a nuestros amigos y genero- 
sos favorecedores. 

—Creo que sÍ, aunque ellos deben apa= 
rentar que nada saben; pero, ¿qué adelan. 
taremos? 

—Tal vez encuentren un medio de salva. 
ción. 

—Lo dudo. 
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—Por de pronto, continuaré lo mismo que 
hasta hoy. Ya me han descubierto, y parece 
que mi disfraz es completamente inútil; sin 
embargo, no lo dejaré por ahora; nada haró 
sin conocer la opinión de doña Inés de Gue- 
vara y de don Juan de Santisteban. 

—De todos modos — repuso el sacerdote, 


— yo no sirvo para esta clase de luchas, la' 


reconozco; porque ni mi carácter, ni mi posi. 
ción, ni las circunstancias en que me en- 
tuentro, me permite hacer ciertas cosas. 

— ¿Hábeis quedado en ver a Felipe 11? 

—SÍ. e 

—Pues bien, decidle que quiero tomarme 
tiempo para reflexionar; pero que entretan- 
to, ni volveré a escribir a mi hijo, ni a nadie 
hablaré de la historia de mi juventud. 

—No tendrá inconveniente en dejaros en 
paz mucho tiempo si Martín no vuelve a Eg- 
paña; pero creo que esto sucederá bien 
pronto, y entonces sérá, forzoso decidirse. 
.—No importa; ahora tomaos el trabajo de 
ir a ver a don Juan de Santisteban; hablad 
también con doña Inés de Guevara, y a la 
noche me diréis lo que han opinado. 

—«¿Lleváis dinero? — preguntó el sacer- 
dote, después de algunos instantes. 

—Ya sabéis que siempre voy prevenida de 


algunas monedas de oro, por lo que repen-- 


tinamente pudiera suceder. 

—Pues enseñadias a los otros mendigos, 
decidiéndoles que os las he dado de parte de 
una persona que expresamente las ha dejado 


para vos. Así se explicará el porqué os-he — 
pero no harán 


llamado; tendrán envidia, 
comentario alguno. 

—Así lo haré — dijo Nicasia. 

Y sin detenerse más, salió del aposento 
para volver al pórtico de la iglesia. 

El anciano volvió a meditar. 

Pero en vano, porque.no encontró méidio 
alguno pára vencer las dificultades que se le 
presentaban. 

——Está visto — murmuró, después de al- 
gunos minutos: — yo podré tener mucha 
inteligencia, pero no sirvo para esta clase de 
intrigas. Si algo ha de conseguirse, es pre- 
ciso mentir, fingir, engañar... Yo no sé más 
que luchar noble y francamente; no sé más 
que sufrir. 

Y así era la verdad. 

Bl virtuoso anciano no concebla que pu- 
diera hacerse nada an aquella situación. 

A Nicasia tampoco le ocurría ningún me- 
dio; pero comprendía que era posible encon- 
irarlo, y por eso no quería, desde Juego, 
darse por vencida. 

Mientras le dejasen tiempo no estaba dis. 
puesta a ceder. 

En esto obraba cuerdamente. 


Ya que no otra cosa, tendría, por lo me- 


nos, el consuelo de una esperanza. 

—-Pierdo el tiempo, y nada más — dijo el 
sacerdote, después de reflexionar otra vez 
— Supongo que a mí no me esplan, y, por 
consiguiente, debo-1ir a buscar a Santisteban 
y luego a la viuda, porque estos son los úni- 
cos que podrán hacer algo. Si remedio ha de 
ponerse, es preciso apresurarse, porque Mar. 


tín habrá recibido ya la carta y no tardará 


en volver a Madrid. 
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Sin hacer más reflexiones, salió el buen 


cura para lr a buscar a don Juan de dd: 
teban. 


Capítulo XXXHI 


DON JUAN EMPIEZA A DAR PRUEBAS DH 
INGENIO 

Quiso la fortuna que el. sacerdote encon: 
trase en su casa a Santisteban. 

No hay que decir que éste recibió al An. 
ciano respetuosa y cariñosamente; pero, mi- 
rándole con atención, le dijo: 

—Vuestro. semblante nada bueno revela, y 
esta visita, padre mío, no es tampoco el me- 
jor anuncio. 

—No os equivocáis — resiendió tristemen. 


- te el anciano. 


—¿Qué sucede? / 

—Estamos perdidos, 

— ¡Perdidos!... 

3 —S; el pobre Martin: su  cegraciada ma. 
r8... 

—Explicaos con calma... 

—Los infelices tendrán que il a e 
que -más desean en el mundo: renunciar $ 
verse, a reunirse... E 

—¿Por qué? 
don Juan. 

—El rey lo manda, el rey lo quiere así, E 

asl será. 

— ¡El rey!... 

.—Bien comprendeís que Felipe II Había 
de apelar a todos los medios para que Martíp 
ro supiera jamás quién es su padre, part 
Que la reunión de la madre y el hijo no die 
se lugar a que se conociese ea: asen ho. 
rrible. 

—S$Í; eso quiere el rey, ya lo só, y eso sola: 
mente le preotupa; pero la voluntad del 
rey no es la de Dios; no todo lo que el rej. 
manda se obedece, 

— Tiene medios de hacerse obedecer. 

—Y a nosotros nos sobran para defen. 


preguntó, sorprendido E 


- dernos. 


— ¡Ah!... Cuando conozcais bien la situa: 
ción no diréis lo mismo. 
, —Tranquilizaos — repuso cariñosamente 
Santisteban, — tranquilizaos, que aun no me 
he dado por vencido. He jurado proteger a 
esos infelices, he jurado hacerlos dichosos, 
y ¡por quien soy! que cumpliré mi juramen. : 
to si no pierdo la existencia; lo cumpliré a 
despecho «we la voluntad de Felipe Il. 
—Nicasla ha sido descubierta... 
—¿Qué decís? — replicó don; Sa! cuya 
PEORES se contrajo... 
-—La espían a todas horas. 34 
— ¡Vive el cielo!... 
—Lo mismo harán con Martin. da 
-—¡0H!... SS 
—$i no renuncian a- los notas deseos de 


su corazón, irán a un calabozo, donde pasa- 


rán el resto de su lid y si esto no fuese 
bastante. DAS 

—Ega sida se brotar ¿no es así? 
'“—Ya lo creo todo, absolutamente brea por 
horrible que sea. 

—Proseguid.' - ; 
:—El rey no tiene más que hacer que pro. 
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caerá sobre esa desdichada madre. 
— ¿Y si se avienen a lo que quiere el mo- 


varca? 
—Quedarán en libertad, serán ricos... 
— Es muy bondadoso el monarca — repu- 


.$0 don Juan sonriendo con amargura. 

—Decidme ahora si debe abrigarse espe- 
tranza. alguna. 

—Aguardad, aguaráad. 

Santisteban se puso en pie, cruzó los bra- 
vos, inclinó sobre él pecho la cabeza, y dió 
algunos paseos por la habitación. 

El anciano lo contempló afanosamente, 

Pasaron más de cinco minutos. 

'Detúvose el caballero, brillaron sus eXpre- 
sivos ojos, y preguntó: 

—¿Qué más? 

—Mientras no se ponga en comunicación 
con su hijo, ni hable a nadie de -la historia 
de su juventud. Nicasia tendrá todo el tiem- 
po que quiera para meditar. 


—¿Ya habéis hablado con ella? 

—HÍ. 

— ¿Y ha decidido? 

—Es posible que una madre decida entre 
renunciar a su hijo o sentenciarlo a morir 
én un encierro. ; 


— ¿Entonces? . 

Quiere ganar tiempo, os ruega que nd Eá> 
vorezcáis. 

——Una cosa me falta saber. 

—Preguntad. 


—TEs ya inútil que esa infeliz se disfrace. 
—Enteramente inútil. 
-—Y por consiguiente, supongo. 


—No ha querido hacer alteración A 
mm su sistema de vida, sin saber vuestra opi. 
nión. 

— ¡Ah! . 

—¿Lo aprobáis? 

— ¡Nos hemos salvado! 


— ¡Que nos hemos salvado! —- replicó el 
sacerdote, fijando en don Juan una mirada 
afanosa. 

—SÍ. 


— ¡Dios mío!... 
«—Recobrad la caima.. 
«—¿Pero es posible lo que decis? _ 


“—Pronto lo veréis. 
—Satisfaced mi ansiédad. 
-—Tengo un medio SEguro)” lo) más bien dog. 
—¡Dos medios cuando yo creía que era im- 
posible encontrar ninguno! 
—Me falta pensar en los detalles; 
esto no importa para que júzguéis. 


—Ya os escucho. 

-—-Si esa infeliz no tuviese un espía Cons- 
tantemente, podría ocultarse. 

—Egs verdad. 

—Pues bien, engañaremos a ese espía. 

«—Engañar a un agente de Felipe 1..., 

¡—Es fácil, y voy a convenceros. 

*—Sepamos. 

—El disfraz .de Nicasia es el mejor del 
mundo para mi propósito:. una gran peluca, 
la mayor parte del rostro tapado con la 
venda y el pañolón..+ 

—41, sl. 

—Busquemos una mujer de Ja estatura 
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pero 


Si » A s a 
y carnes que ella, porqus no necesitamos 
más. E 

—Empiezo a comprender... 23 

—Mientra sel espía .está en San Justo, la 
otra mujer se oculta en la vivienda de Nica- 
sia, la espera alll, por la noche cambian de 
TODR 4 - : 

—¡Aht,5: : 

—¿Qué os parece? 

— ¡Dios 08 inspira!... 

—Ya véis como todo puede remediarsa. 

— ¡Cuánto os deben esas infelices, criatu. 
ras! 

—Por si este plan no da buen resultado, 
tengo otro. ; 

; —Sepamos. 

—Una noche cualquiera va a visitaros 
Nicasia, y cuando vuelva a su vivienda, se- 
guida de su“espía, caemos sobre él, y mien- 
tras se defiende o no se defiende ella se va y 
ge oculta. 

— El primero me parece mejor. 

—Sí, mucho mejor; porque conviene que 
Felipe II crea que ella no intenta huir, y asÍ- 
avitaremos que al volver a España se apo- 
deren de Martín. 

- —Pero Martín volverá bien pronto, el rey 
exfgirá que se decidan... 

—Y con Martín haré algo parecido a lo 
que ahora se hace con su madre. 

El plan no podía ser más ingenioso, y to- 
das las probabilidades eran las de que dlese 
el más lisonjero resultado, si bien luego se 
presentarían nuevas dificultades, puesto quo 
así no se conseguía más que salir del apuro 
del momento; pero no resolver por completo 
la situación. 

—¿Y nos será fácil encontrar la mujor 
que necesitamos? 

—Yo me encargo de eso. a 

—¿Y qué he de hacer yo? 

-—Esperar tranquilamente, y nada más. 

—Mucho temo que a vos también se os 
espíe. : 

—No os equivocáls. 

— Y entonces... 

—Descuidad. - - 

—¿Qué haréis? E 

—De mi no se ocupa nadie más que ese 
villano que sirve al comendador. Ya lo co- 
nozco bien, y muchas veces le he visto que 
me seguía; pero semejante estorbo me le qui- 
taré fácilmente cuando se me antoje, y para 
ello no tengo más que hacer que decir al 
comendador y al rey que no puedo ser res. 
ponsable de lo que haré si ese bribón con- 
tinúa siendo mi sombra. Ni el rey ni el co. 
mendador han de decirme descaradamente 
que tenga paciencia, porque esto sería lo 
mismo que autorizarme a castigar el atre- 


- vimiento de mi espía; pero si así lo hiciesen, 


yo mismo me haré justicia, y no quedará el 


alférez con ganas de seguir mis pasos. 


—Un lance de esa naturaleza... 
—No me rebajarla hasta el punto de eru. 
zar mi acero con el de ese miserable, sino 


que mis lacayos se encargarlan de sus hue: - 


SOS. 
—Aun así, pudiendo evitarlo... / 
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(Continuación) 


— gritó el 


A “UE significa esto? 
ganadero. — ¿Por qué trae 
atado a mi capataz, como si 
fuera un ladrón de caballos?, 
Río Kid sonrió nuevamente. 


—Lo es, efectivamente, patrón y además 
está en combinación con los cuatreros de Red 


Rube. Si yo no hubiese andado rápido en el 


manejo de mis revólvers, me hubieran deja- 
do muerto junto a la cañada de Cactus. 
—¡Me caiga muerto! — balbuceó el gana. 


-dero, 


Se oyó un murmullo de asombro entre los 
vaqueros. Todos se congregaron entonces en 
el mismo sitio. Boldy, el cocinero, salió de 
la cocina y hasta el mejicano sirviente apa- 
reció por la puerta de la casa. 

Red Rube miró al grupo con aire de desa. 
flo. Sabía lo que le esperaba. Hacía dlez 
años que los sherifís lo andaban buscando 
por robar ganado y asaltar a viajeros en la 
pradera y en las sierfas. Alexander Black, 
montádo en su tobiano, tenía la barbuda ca- 
teza echada sobre el pecho. Era difícil reco- 


“ocer en aquel momento al antes altanero 


capataz del ranch Bar-T. Después de largos 
años de completo dominio y de constanto 
traición, la ruina se había desplomado sobre 
aquel hombre, que se había encogido ai sen- 
tir tan rudo golpe. 
Cuando Río Kid terminó de hablar, reinó, 
durante unos momentos, el más completo 
silencio. El primero que habló fué el gana- 
cero. 

—¿Qué tlene usted que decir, Alexander 
Slack? ¡Ha sido usted mi capataz y he con- 
fiedo vor completo en usted! Creo que nece- 


sito pruebas antes de creerle capaz 
berme traicionado y de haber eo 
e penal tieno que decir? 

Alexander Black no habló. Consi 
inútil mentir, pues Él cuatrero que odo 
gu lado pondría en claro la verdad. Encon. 
trarían las pruebas de-su mala conducta -en 
cuanto examinaran los papeles que había en 
su oficina del ranch. El ganadero esperó su 
do pero no llegó. 

juez Pindex acent 5 
ES uó su expresión de 

—Usted, Santa Fe, digame lo que ha pas 
sado, — dljo con.impaciencia.. — ¿Qué su. 
cedió en la cañada del Cactus? 

Río Kid lo relató todo rápidamente. 

Se vió un revuelo entre los indignados 
vaqueros. Texas Dave fué en busca de un 
lazo y regresó con él, colgado del brazo. Se 
levantaron muchas manos con la intención 
de bajar a Alexander Black de su caballo. 

—Me parece que lo que nos hace falta es 
una rama alta y una soga, — dijo Ginger. 
— ¡Grandlsimo canalla! ¡Engañando al pas 
trón y en combinación con los cuatréros du. 
rante tanto tiempo! ¡Hay que lincharlo! 


Río Kid hizo adelantar su caballo. S 
— Alto, compañeros! — gritó. 
— ¡Cállese, Santa Fe! — intervino Gínger. 


— He dicho que lo ahorcaremos y asÍ tendrá 
que ser, 

—Jamás me opondré a que ahorquen a un 
izdrón de ganado, — dijo el muchacho con 
la sonrisa en los labios. — Pero es el patrón 
quien debe decidirlo. Si el patrón lo dispo. 
ne, podrán ahorcarlo todas las veces que 
quieran. 


— 5 Rio Kid 


PUCKY 


— ¡Hay que lyncharlo! - 
El ganadero avanzó. 


Alexander Black se puso sumamente rojo. Se 
volvió luego y miró a, 194 agrupados vyaque: 
108. 

—-Olviden lo pasado, — dijo con energla. 
— En este ranch no se ha de lynchar a Mu- 
die. Ese pillo de Red Rube será entregado 
al sherift que lo espera hace largu tlempo. 
Alexander Black cid irse. 

—Pero diga, patrón. — intervino Texas 
Days. 

-—;¡Sí, puede irse! — dijo el ganadero. 
-Suéltelo, Santa Fe y deje que se vaya. Si no 
ge marcha rápidamente, mis vaqueros lo 
abanicarán con logs tiros de sus revólvera, y 
te decidirán-.a irse. 

Con terrible enojo miró “al ex-capataz del 
ranch Bar-T a Río Kid mientras el mucha- 
cho lo desataba. Pero la palabra del patrón 
era ley para aquellos vaqueros y las manos 
eue se habían alzado para sacar a Black de 
su caballo, se bajaron. Con los ojos relu- 
«lentes, Alexander Black tomó las riendas. 
Miró de modo terrible.a aquellos hombreyg 
que horas antes le obedecían ciegamente y 


gue hacía un momento lo hubieran colgado . 


de la rama del árbol si el patrón no se hu- 
tlese opuesto.* 

—:¡Al diablo! — dijo Alexander Black en- 
tre dientes — ¡Al diablo todo el grupo! — 
Miró en redor y su vista se clavó en Río Kld, 

Sus ojos lanzaron destellos de furor. — 
Usted, Santa Fe Smith, volverá a verme. ¡Y 
como lo pesque!. . 

—No desee ROME ra o — dijo Río Kid 
" - si Mega el caso. Váyase pronto si en algo 
estima su mala vida, señor Black. 

El capataz del ranch Bar-T, volvfa su ca. 
ballo tobiano. Dirigló una última miv'ada a 
Río Kid »y puso el animal en marcha. Los 
vaqueros empuñaban sus revólvers e hicie- 


ron disparos “abanicando” al jinete que se - 


alejaba. Rodeado de balas que zumbaban en 
en redor. Black espoleó entre una nube de 
golvo, en medio de la pradera, El pasto al- 
to, enrojecido por la luz del sol poniente no 
tardó en ocultarle. 

—Me está pareciendo que nos quedamos 
sin nuestro capataz. — comentó Ginger, el 
domador . ; 

——Pero voy A nombrar uno nuevo, que ya 
he encontrado, — dijo el-ganadero Pindex. 
Y me parece que se llama Santa Fe 
Smith. 

Río Kid se estremeció, 

— ¡Patrón! — dijo. — ¿Qué me ofrece? 

—Me parece que le ofrezco el cargo de 
capataz de este ranch, — contestó el juez 
Pindex, — y usted no va a decir que no, 
joven. : ¿ 


— 


Gritaron muy fuerte los vaqueros del ranch - 


Bar-T. Río Kid miró hacia ellos, Texas Da- 
ve agitó su chambergo y Ginger disparó su 
revólver al aire. 

——Compañeros, — dijo Río Kid con voz 
que temblaba de emoción. — El patrón quie- 
re que sea capataz de este ranch y los vaque- 
rog me reciben bien, de modo que aceptaré. 
Es un orgullo ser capataz de este ranch. Su 


Río Kid . 


Yijo su miraaa en el. 
pálido rostro del capataz del ranch Bar:T y. 


y 


send es E mejór de Texas, el mejor que E 


mm 


he conocido con excepción del ranch donde - 


nací. 

recedores que yo, Ginger es uno de ellos... 

Texas Dave es otro. 

— Texas Dave es bueno, — dijo Ginger. 

—¡Cállese! — gritó Texas Dave. — Usted 

es nuestro capataz y es el hombre más digno 

de serlo de todo el grupo. ¡Lo digo yo y 

basta! 

Se agitaron al aire muchos chambergos, 
Sonaron muchos disparos de revólver en se- 
ñal de contento y alegría. 

De. este modo quedó consagrado el nom- 
bramiente de Santa Fe Smith, es decir, de 
Rio Ki anteriormente el” muchacho pros- 
cripto de Río Grande, como capataz del 
ranch Bar-T 


EN MITAD DE LA NOCHE E 
Río Kid se despertó repentinamente, s0- 
bresaltado. 
Había estado soñando en los pasados tiem- 


Pero creo que hay hombres más me- 


pos en que corría por las huellas de las pra- 


deras, perseguido como proscripto, mientras 
descansaba en el lecho de la casita que ocu- 
paba como capataz del ranch Bar-T, Los 
tiempos de proscripto habían pasado ya para. 
Río Kid, pero el muchacho los recordaba en- 
tre sueños. Sin embargo, durante las absor- 
bentes tareas del día, como capataz del ranch 
Bar-T, no se acordaba de que era el mucha- 
cho proscripto de Río Grande, 

Pero “Santa Fe Smith”, capataz del ranch 


.Bar-T, no había olvidado la cautela constan- 


te y la vigilancia incansable que había sido 
la preocupación de Río Kid durante largo 
tiempo, Abrió los ojos en la oscuridad y agu- 


zó inmediatamente el oído. En seguida- oyó 


un crugldo procedente de una de las hojas 
de la ventana y se dió cuenta de que era 
aquel ruido lo que le había despertado. 
Río Kid se incorporó y tomó uno de sus re- 
vólvers, que estaban junto al lecho. Le bri- 
llaron los ojos en la obscuridad. Dirigió la 


_ vista hacia la ventana, por algunas hendi- 


Jas de la cual se alcanzaba a ver algunos pe- 
queños trozos del clelo estrellado y límpido 
de Texas. El postigo crugló una y Otra vez; 
empujado desde la parte de fuera; el ruido 
era tan suave que hubiera despertado a pocos 
durmientes. Se notó una sonrisa en el rostro 


de Río Kid, en mitad de la obscuridad, y el. 


muchacho se deslizó sin ruido alguno, fuera 
de la cama. a 

'El postigo crugló de nuevo y Juego se. 
abrió. Río Kid, de espaldas a la pared, em- 
puñó uno de sus revólvers y esperó. Un hon:- 
bre cualquiera -podía saltar por aquella ven- 
tana, una vez abierta, y Río Kid esperó que 
se presentara. 

El postigo se abrió por completo, En er 


“cuadrado luminoso pudo verse entonces, la 


sombría silueta de un hombre que ocultó 
el brillar de las estrellas Pero el visitante 
noctrrno no entró. Se detuvo, inmóvil, escu- 
chando con toda atención. Pasó un brazo por 


el hueco de la ventana y se vió brillar un re- 


vólver. Apuntaba directamente a, la cama 

que se hallaba en medio de la habitación, 
Río Kid esperó, enteramente inmóvil, . 
¡Durante un minuto, el revólver permante- 
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- ció en alto, pero no cayó el gatillo del arma. 
e El hombre esperaba, escuchando. Pero el 
4 completo silencio lo tranquilizó. De repente, 
con un efecto de trueno en medio del silencio 

> - se Oyó el estampido de un tiro de revólver. 
A La bala dió en la cama donde momentos 
» antes, estaba acostado Río Kid. dormido. Se 
oyeron” otros tiros, El hombre que estaba en 
3 la ventana vaciaba su revólver, acribillando 
E -la cama, figurándose que daba muerte al 
ES hombre que, según él lo suponía, la ocupaba, 
o Río Kid, inmóvil, esperó a que el hombre 
hubiera descargado los seis tiros, astillando 
la madera de la cama y perforando las man- 
8 tas. El cuarto se llenó de humo y de olor «u 
pólvora. Una yoz ronca y salvaje se oyó a 

“continuación de los disparos. 


is 2£  —-¡Creo que te has llevado tu merecido, 
Santa Fe Smith! ¡Maldito seas! — exclamó. 
qe De lejos llegó un grito. Los estampidog 


del revólver habían alarmado a los vaqueros 
que dormían en su galpón. La sombra que €s- 
taba en la ventana retrocedió y entró por el 
hueco la luz de las estrellas. 
- Entonces Río Kid, con un rápido salto, 
salió por la ventana. = 
El hombre que había hecho los disparos 
corría hacia la tranquera. Pero se volvió un 


e instante, lanzando un juramento, al oír los 

$ pasos del muchacho que lo seguía. El barbu- 

4 do rostro de Alexander Black, el anterior ca- * 
e pataz del ranch Bar-T, fué iluminado por el 

bn tulgor de las estrellas, Casi se le saltaron log 

e ojos de las órbitas al reconocer a Río Kid, 

:A al que creía haber sacribillado a balazos en 

rl ju propio cama. : 


: Los ojos del muchacho brillaron en el mo- 
- pento en que alzó el revólver. 
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Los cowboys rugieron de indignación al yer 
que Alexander Black intentaba fugarse 


— ¡Levante las manos! — gritó Río Kid, 

Alexander Black tenía en la mano el re 
vólver descargado. Levantó el brazo y arro:- 
e el. arma a la cabeza del muchacho. Ríc 

id lo detuvo con el caño de su revólver y 
lo echó a un lado, Alexander Black se vol- 
vió de nuevo y corrió otra vez hacia la trun- 
quera tan rápidamente como un lobo perse- 
guido. 

Sonó una detonación. 


Río Kid había hecho fuego y la bala ha- 
bía rozado al fugitivo. El muchacho no que- 
tía herir de gravedad a un enemigo que al 
huir, le volvía la espalda. Alexander Black 
corrió hacia la tranquera donde había de- 
jado su caballo tobiano. Río Kid corrió. En 
la obscuridad de la huella apareció un jine- 
te. Era Yuma Bill, vaquero del ranch Bar-T. 

— ¡Sujételo! — gritó Río Kid. 

Del galpón dormitorio habían salido va- 
rios hombres, algunos a medio vestir y tudos 
armados de sus correspondientes revólvers., 


-Los estampidos habían despertado a toda 


la gente del ranch. Habían atraído a Yuma 
Bill, que estaba en la pradera. Al oír el gri- 
to de Río Kid, Yuma Bill se echó sobre es 
barbudo fugitivo que estaba montando en su 
caballo tobiano. 


Brilló un acero a la luz estelar. El vaque- 
ro procedente de la pradera lanzó un grito 
de dolor al Caer al suelo. Alexander Black 
arrojó su ensangrentado cuchillo, raontó. en 
el tobiano y galopó, huyendo. Riu Kid llegó 
a la tranguera, Yuma Bill estaba tendido en 
tierra, gimiendo. Alexander Black apurando 
todo lo posible a su caballo, escapaba, pro“ 
curando salvar su existencia. 

Río Kid levantó el revólver y tiró dos ve- 
ces, con propósito de matar, esta vez. Pero 
el fugitivo corría muy velozmente, echado 
en la montura, El muchacho disparó una y 
otra vez, pero el jinete desapareció. Alexan- 
der Black había logrado escaparse, 


Río Kid 


PUCKY ; 


EMBOSCADO EN LA HUELLA, 


—¡Maldito sea! — exclamó Río Kid 
Enfundó su humeante revólver, pasó por 
la tranquera y se inclinó hacia el vaquero 


que estaba herido. Un numeroso grupo de 
cowboys se reunió en redor, 
—¿Qué ha sucedido? —- preguntó Ginger, 


sl domador y cuidador de caballos del ranch 
Bar-T. 

—Han matado a Yuma Bill, 
xas Dave, 

—Fué ese canalla de Alexander Black, — 

manifestó Río Kid. — Ayúdenme'a llevar a 
Yuma Bill al dormitorio camaradas. 
. Yuma Bill fué levantado del pisoteado 
pasto y conducido al galpón dormitorio de 
los vaqueros. Lo pusieron en su cama, sin 
sentido. Río Kid, con los labios apretados, 
procedió a curarle y vendarle la herida que 
el cowboy tenía en el poderoso pecho, Los 
vaqueros del ranch Bar-T se quedaron silen- 
ciosamente en torno de] lecho. 


— dijo Te 


—Me parece que por esta vez, Yuma Bill : 


no hace el viaje al otro mundo, — dijo Río 
Kid, un rato después, — La herida ha sido 
grave, no ha muerto por milagro, pero han 
de pasar algunas semanas antes de que pue- 
da recorrer de nuevo log campos de pastoreo. 

—Aquí viene el patrón, — dijo Pecos, 

Juez Pindex, el ganadero propietario del 
ranch Bar-T, apareció en la puerta del dor- 
mitorio, a medio vestir y con un revólver en 
la mano. 

—Digan: ¿a qué se debe todo este alboro- 
to? — preguntó. 

Río Kid indicó el cowboy herido que esta- 
ba tendido en la cama, 

—La cosa fué porque Alexander Black 
juería que usted tuviera que buscarse otro 
nuevo capataz, geñor, — contestó. — No pu- 
- do matara este muchacho y entonces atacó 
a Yuma Bill a cuchillo, junto a la tranquera, 
al escaparse, Estoy resuelto a 1r en persecu- 
ción de Alexander Black,'aun cuando tenga 
que recorrer todo Texas, para darle el golpe 
decisivo. A 

—“Suponía que el infame ladrón de novi- 
llos se había ausentado definitivamente de 
las inmediaciones, — dijo el ganadero, 


— ¡No hizo tal cosa! — gruñó Río Kid, — 
Vino de noche, cautelosamente, para matar- 
“me y yo cometí la tontería de no. ultimarlo, 
“tehiéndolo a tiro. En consecuencia, hirió a 
“uno de nuestros buenos hombres. ¡Me caiga 
“muerto! Si no mato a ese canalla podrá us- 
ted decir que soy digno de que me llamen 
pa 

—“Avisaré al sheriff de Perro Colorado pa- 
ra que prenda inmediatamente a Alexander 
Black, — dijo el ganadero, 
.. Río Kid rechinó los dientes, 
*-——Ego pensará usted, patrón. Por mi par- 
0, le pido un día de permiso para dar con 
da, pista de Alexander Black, 


* —Todos los días que quiera, Santa Fe A 


sontestó el ganadero, Río Kid inclinó la ca- 
»eza, agradeciendo, y salió del dormitorio. 
+ ——¡Maldito sea! — murmuró el mucha- 
ho, al retirarse. 

Estaba ya enteramente decidido. Pero en 
mitad de la noche y aun cuando tuviera la 
“rabllidad de un rastreador de la tribu de los 


Río Kid 


comancnes, no le sería posible dar con la 
huella de un caballo al galope, en la inmen- 
sidad de la pradera. Pero en cuanto alumbra- 
ra el sol, se proponía encontrar el rastro del 
fugitivo Alexander Black, y no dejarlo hasta 
haber encontrado al hombre. l 

Ántes de amanecer, el capataz del ranch 
Bar-T estaba dispuesto. Bacó a Coceador del 
corral, lo ensilló y le puso la rienda, Río Kid 
colgó en la montura su rifle, arregló las al- 
forjas y examinó «cuidadosamente. sus dos re- 
vólvers. El sol aparecía por el Este, ilumi- 
nando el extenso y verde pastizal de la pra- 
dera. Río Kld llamó a Texas Dave. No olvi- 
daba sus obligaciones como capataz del ranch 
Bar-T, de modo que dió al atlético vaquero, 
las instrucciones necesarias para lo que era 
necesario hacer mientras durara su ausencia. 

.—Pero no €s posible que vaya salo en bus- 
ca de ese infame canalla, Santa Fe, — objetó 
Texas Dave. -— Es conveniente que le acom- 
pañen algunos de los mucháchos, Será mejor, 


Río Kid movió negativamente la cabeza. 

—-Creo que los muchachos hacen falta en 
el ranch, Texas Dave. — contestó. — Ade- 
más, creo que Alexander Black no es mejor 
hombre que yo. E 

—En eso tiene razón — asintió Texas Da- y 
ve. — Pero es posible creer que ese pillo lo 
aguarde oculto detrás de alguna roca. No 
es tipo como para querer pelear abiertamen- 
te con usted, 

— ¡Claro que no! — dijo Río Kid. pa Pe- 
ro no ha de matarme oculto tras de “una ro- 
ca, con tanta facilidad. Texas Dave. Voy a 
prenderlo y a entregarlo al sheriff de Perro 
Colorado, o a:.matarlo, si las circunstancias 
lo exigen. Pero si puede más que yo, Texas 
Dave y me mata, espero que usted será un 
buen capataz para el ranch Bar-T. 


— ¡Bah! ¡No piense en eso! — eruñó Te- 
xas Dave. - € 

En cuanto amaneció, Río Kid, con las 
riendas de Coceador al brazo, fué hasta el si 
tio de donde había emprendido la fuga Ale- 
xander Black. El rastro del caballo tobianc 
era muy débil, pero era más que «suficiente 
para Río Kid. Lo siguió a pie durante alguna 
“distancia y después, montando en su caba- 
llo tordillo, comenzó a correr, 

El rastro se dirigía hacia el Norte, hadta 
las sierras Mesquite. Río Kid había pensadce 
“ ya que se dirigiría hacia aquel. lado debido a 
“que las sierras ofrecerían' donde esconderse, 
“al fugitivo, como pudiera llegar hasta ellas. 
“Buséar a un fugitivo entre los complicados 
vericuetos de la sierra, era una misión difícil 
y sumamente peligrosa que hubiera hecho 
vacilar al más adiestrado de los sheriffs de 
Texas. Pero no atemorizaba, ciertamente .8 
Río Kid que había burlado en sus persecu: 
ciones a muchos representantes de la autori. 
dad y que estaba enteramente convencido di 
que conseguiría lo que se había propuesto. 
En más de una ocasión el rastro era cru: 
zado por otros que lo confundían y el mucha: 
cho tuvo que apearse, para buscarlo a pie 3 
con la mayor atención. En dos ocasiones, el 
rastro era interrumpido «por el pisar de las. 
pezuñas de un grupo de ganado, pero Río Klé 
volvió a encontrarlo y siguió marchando ha 

cia las sierras, 
Se - presentó. frente : a él una abertura en 
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mando una garganta por cuyo fondo 
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PUCKY 


posible que pudiera segulr jinete alguno, A 
la izquierda, en la pared del cañón, había una 
alta cornisa de tres pies de ancho, dominan- 
do la hondura del torrente, Se necesitaban 
nervios muy seguros para cabalgar por tal 
camino, pero Río Kid estaba seguro de que 
Alexander Black había seguido por allí, a me- 
nos que hubiera preferido acampar 'en el ca- 
ñón antes de proseguir su ayance. Se apeó, 
examinó la cornisa y una tronchada rama de 
árbol fué suficiente para convencerle de que 
por allí había pasado el fugitivo, Montó de 
nuevo y siguió avanzando por lá cornisa. 

Subiendo cada vez más, seguía la estrecha 
senda de la rugosa pared del cañón hasta no 
presentar más de dos pies” de anchura. Ale- 
xander Black había pensado en que sería 
perseguido y había procurado ofrecer las ma- 
yores dificultades a su perseguidor, 


Coceador, tan seguro de patas como un ga- 
to montés, siguió sin vacilar por la estrecha 
senda que serpenteaba siguiendo las capri- 
chosas ondulaciones del cañón, A la derecha 
de Río Kid se presentaba una caída de más 
de treinta pies con el torrente espumoso en 
la parte de abajo. A pesar de su éxtraordina- 
rio aplomo, el muchacho no se atrevía a mi- 
rar hacia abajo, de miedo de perder la cabe- 
za. Colgaba su pierna derecha sobre el pro- 
fundo abismo, Tenía da vista fija en la ser- 
penteante senda que se extendía frente a su 
paso. Conducía a las tierras altas, mesetas 
salvajes, sin huellas, salpicadas de rocas, 
árboles y matorrales, Río Kid pensaba -que 
se serítiría muy feliz cuando hubiera-termi- 
nado aquella parte del camino, pues era de 
suponer que el perseguido se hubiera dete- 
nido allí para hacer frente a 8u perseguidor. 
De pronto, un movimiento que notó en un 
grupo de pinos situado encima, en la pared 
del cañón, le hizo comprender que Alexander 
Black estaba alí, 

En el mismo momento se oyó la detona- 
ción de un disparo de rifle. Río Kid, siempre 
en guardia, se echó hacia un costado del ca- 
ballo, sosteniéndose con una sola pierng, y 
la bala pasó por encima del animal. Pero su 
acción fué desesperada, pues no había espa- 
cio más que de un Jado del caballo. Del otro, 
el cuerpo del animal rozaba con la pared de 
piedra. El muchacho se colgó del lado del 
torrente y oyó un, relincho y un patalear de 


Coceador en la cornisa. Durante unos segun- ” 


dos, el animal procuró recobrar el equilibrio 
y luego rodó por el-borde. De entre los pinos 
resonó un grito de triunfo en el momento en 
que Río Kid y su caballo, dando vueltasg' por 
el aire, cayeron hacia el espumoso y violento 
curso del torrente, y 


ENTRE LAS SOMBRAS DE-LA MUERTE 


Fué un loco descenso por el aire, un cho- 
que fuerte y una zambullida rápida, Muchas 
veces se había visto en situación muy difícil 
Río Kid. Más de una vez se había encontra- 
do en grave peligro de muerte, durante sus 
andanzas de proscripto, en la región de Río 
grande. Pero durante el segundo que duró 
su caída, el. muchacho se imaginó que esa 
vez estaba decididamente perdido y que ha- 
bía terminado para siembre su existencia en 
este mundo. 


varios disparos hac 


Sólo pasó un segundo, hasta que dió en las 
aguas del torrente y el líquido se cerró s0- 
bre su cuerpo y el de su caballo. Desde la 


orilla superior un tipo de negra barba, mi- 


raba con ojos feroces, hacia abajo. Alexan- 
der Black pudo ver cómo el muchacho y su 
caballo se hundían en el caudal de ls dot 
te y desaparecian cual arrebatados por el 
terrible zarpazo de un gigante. Con el re- 
vólver en la mano: el ladrón de o. hizo 
e las aguas del forrente,. 
a derecha e izquierda, las balas dieron en el 
agua, en el sitio donde había visto primera- 
mente a Río Kid. Pero tenía pocas probabi- 
lidades de darle al muchacho, pues la rápida 
corriente torrentosa, le había alejado con ra- 
pidez extraordinaria, Alexander Black no pu- 
do saber si lo había herido o no. Pero consi- 


deró que su enemigo era arrastrado a una - 


muerte implacable y, riéndose de modo sal- 
vaje se separó de la orilla del cañón. Los 
ecos de la montaña repitieron sus sonoras 
carcajadas. 

Río Kid casi no sabía con exactitud lo 
que le estaba pasando. En sus oídos reper- 


cutía el rugido de las aguas y repetidas ve- 


Ces se sintió golpeado contra las piedras del 
cauce a medida que avanzaba por la gargan- 
ta. Cegado, sin aliento, sofocado, maltrecho — 
y golpeado, se dió enenta de que le había lle- 
gado su fin y luego no se enterá de más. Des- 
mayado, lo arrastró el torrente haciéndolo 
girar a su capricho, corriente abajo. 


Aquello era lo último. ¿Era lo último en 
verdad? Río Kid se vió entre las sombras de 
la muerte y sin embargo, sus ojos se reabrie- 
ron a la luz del sol. Sentía úáoloridos todos 
los huesos. En su redor burbujeaba el agua 
que lo había arrastrado. Algo lo tenía sujeto, 
el agua no le tapaba ya el rostro: respiraba. 
Su confuso cerebro no. podía darse cuenta 
de nada, pero se percató de que ya no era 
arrastrado por la corriente torrencial, Per- 
maneció echado entre las espumosas aguas 
cuyo rugido repercutía aún en sus oídos y 
lo que le agarraba seguía tirando de él, sa- 
cándolo de la muerte. Sin darse cuenta de si 
habían pasado segundos o minutos, llegó un 
momento en que Río Kid pudo hacer uso de 
su cerebro, ver y comprender lo que estaba 
pasando, 

Estaba fuera de la garganta, en la parte 
inferior del cañón, más abajo del torrente. A. 


.- 


su lado se encontraba el caballo tordillo, mo- 


jado y chorreando, arrodillado en la orilla 
del agua. Era Coceador el que sujetaba la ca- 
misa del joven entre los dientes y tiraba, sa- 
cándolo del agua. Asombrado y confusamen- 
te, Río Kid se dió cuenta de quien lo había 
salvado. 

En el agua poco profunda de cerca de la 
orilla, el valiente caballito hizo fuerza para 
alzarse, mientras sujetaba a su. patrón, Por 
último, Río Kid pudo incorporarse al mismo 


“tiempo que el caballo y- agarrarse a su Cue- 
llo, con las pocas fuerzas que todavía le que- 


daban. 
Una vez fuera por completo del agua y. 


.cuando pisó rocas secas, Río Kid, vencido por 


la fatiga, se dejó caer en el suelo, > 

Se quedó largo tiempo así bajo los rayos 
del fuerte sol, que le daba de firme y sonaba 
$us ropas. Junto a él estaba su cn mi: 


A 
Ñ 


A 


rando con ojos inteligentes a su patrón, RIO 
Kid no tenía -prisa en moverse Se quedó 
- lendido, esperando recuperar las fuerzas, Ha- 
bía pasado por el sombrío valle de la muer- 
le y esto tenía que haber dejado maltrecho 
hasta a un temperamento tan resistente co- 
mo el del muchacho. 

Pero, finalmente, se puso de pie, 

El suave hocico de Coceador le acarició el 
hombro y Río Kid abrazó el aterciopelado 
cuello de Su caballo, 


—Me parece que no ha sido esta Ja pri- 
mera vez que me has salvado del peligro, mi 
querido caballito, — dijo suavemente. — Y 
no ha de ser la primera vez que se lo diga a 
-todo el mundo. Creo que la muerte jamás es- 
tuyo tan cerca de los dos. ¡Con toda segu- 
ridad! 

Cuidadosamente, Río Kid limpió y cargó de 
nuevo sus revólvers. Se echó las riendas al 
brazo y se alejó, con su caballo, de la orilla 
del torrente. Se encaminó hacia la cornisa. 


2 —Yolyamos a la huella, caballo mío, — 
_ Qijo. — Esta vez le daremos a Alexander 

Black el susto más grande de su vida y tal 

vez un pasaje gratuito para la otra. ¡Cómo 

- se va a sorprender, caballo mío, cuando nos 
- vuelva a ver! e 


- Por la escarpada cornisa arriba, el mu- 
chacho guió a su caballo. Habían pasado ho- 
ras desde su caída al torrente; eran más de 
las doce del día. Sobre el cañón caían los 
rayos de un sol abrasador. Río Kid mascaba 
un pedazo de galleta mientras caminaba; era 
el único alimento que necesitaba. Alexander 
“Black, pensaba, debía haberse alejado ya, 
hacía tiempo, convencido de que su persegui- 
- dor había perecido con su caballo, en el fon- 
do del torrente. Río Kid llegó al grupo de pi- 
pos situado sobre el torrente y donde el pi- 
Mao lo había esperado en acecho. 


-——Halló rastros del hombre barbudo y de su 
“caballo tobiano, pero las cenizas de la ho- 
guera que había hecho, estaban ya frías. Co- 
mo lo había pensado el muchacho, el capataz 
ladrón se había ausentado, é 
Río Kíd siguió adelante subiendo más “y 
más hacia la altiplanicie boscosa de la escar- 
pada sierra. El rojo sol del atardecer 1lumi- 
—maba las montañas de Nuevo Méjico; la par- 
te Oeste del cielo estaba carmesí y oro, Las 
-——gombras de los pinos se alargaban sobre las 

YOCAS. h 

Paciente como un indio apache que busca 
la huella de un jaguar, Río Kid buscó el ras- 
tro del hombre entre las rocas y los matorra- 
les. Poto podía hallarse, pero ese poco era 
bastante para Río Kid. Bajo las sombras, ca- 
da vez más intensas, el muchacho siguió 
avanzando, lenta pero seguramente, mientras 


el sol descendía cada vez más para ir a Ocul- - 


tarse detrás de las montañas. 


- Descendió la obscuridad como un manto 
: de negro aterciopelado y cuando desapare- 
- cieron las últimas luces, Río Kid se dió cuen- 
ta de que había llegado para él el término de 

- tan pesada y peligrosa investigación, 
A través de la obscuridad que envolvía 
las rocas y los árboles, había aparecido una 
fluctuante luz rojiza que se destacaba entre 


las tinieblas, 


PUCKY 


LA CARRERA MORTAL 

Alexander Black, sentado junto a una ho- 
guera de* campamento en las altas tierras, 
arrojó al fuego una brazada de ramas de. 
pino. El día había sido cálido, pero la no- 
che era muy fría en aquellas altas regiones, 
situadas a muchos centenares de pies sobre 
el nivel de las praderas de Texas. El fuego 
ardió luminoso, elevando altas llamaradas al 


arder la madera resinosa y brotando de él. 


una densa columñína de humo. Si un perse- 
guidor hubiera estado en procura de Alexan- 
der Black y él lo hubiese supuesto, con segu- 
ridad no habría encendido semejante fue- 
go. Pero el cuatrero capataz estaba convern- 
cido de que su perseguidor había caído con 
su caballo al profundo torrente y habían ha- 
llado la muerte. El ex capataz del ranch 


- Bar-T, se sonrió con malicia e ironía. 


Se proponía ponerse en marcha en cuanto 
amaneciera, hacía otras tierras de Nuevo Mé- 
jico, donde no fuera conocido, No quería ca- 
balgar en la obscuridad por el accidentado 
territorio de la sierra, donde todo era dificul- 
toso y traidor, donde podía tropezar con 
arroyos ocultos y abismos profundos e ines- 
perados. Era, ciertamente, mejor que espe- 
rara la llegada del nuevo día. Muerto su 
único perseguidor, bien podía esperar pa- 
cientemente, la llegada del nuevo día. Si el 
personal del ranch Bar-T llegaba en busca 
de su capataz y deseaba castigar al causante 
de su muerte, ya no le encontraría en las sie- 
rras, pues se habría alejado horas antes, 


Su caballo tobiano, cansado por tantas y 
tan fatigosas andanzas, estaba echado '€n el 
suelo, junto a su dueño. El caballo movió 
la cabeza y miró hacia el fuego durante unos 
segundos. Algo había inquietado al animal. 

El ladrón de ganado miró en redor, hacia 
la obscuridad que le rodeaba como una alta 
tapia negra. Escuchó, sintiendo en el pecho 
un vago desasosiego. Pero no alcanzó a oir 
absolutamente nada. : 

Se levantó del trozo de tronco en que €s- 
taba sentado y extendió las mantas. Dió un 
puntapié al fuego, del que se levantaron lla- 
maradas junto con un raudal de chispas. En 
lo alto casi no brillaba estrella alguna: el 
cielo estaba encapotado y obscuro. Con las 
mantas en las manos, el ladrón de novillos 
se estremeció de repente, afluyendo toda su 
sangre al corazón. De entre las sombras, 
donde nada lograba ver, llegó una voz, voz 
serena y tranquila que conocía bien, voz que 
no esperaba oír nunca más en toda su vida. 

— ¡Arriba las manos! 

Alexander Black se quedó inmóvil, como 
si hubiera echado raíces, 

-—¡Arriba las manos, maldito ladrón dae 
ganado! Le estoy apuntando y le juro por el 
diablo que si hace un solo movimiento hacia 
su revólver puede contarse por muerto. Lo 
he seguido, señor Black y puede considerar- 
se en mi poder, carneríto, con lana y todo. 

Alexander Black respiró con ansiedad. 

Se volvió hacia el sitio de donde procedía 
la voz, la voz de Río Kid, del vaquero a quien 
conocía por el nombre de Santa Fe Smith, 
del mismo a qulen había hecho caer con gu 
caballo, en las rugientes aguas del profundo 
torrente. Sus ajos expresaban terror el cora. 


Río Kid 
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zón le era estrujado por el miedo. Miró, con 
ojos dilatados, hacia la obscuridad. 

—No tengo. ganas de esperar, — dijo la 
voz de Río Kid. — ¡Levante las maros, cua- 
trero maldito! 

El rostro de Alexander Black se puso rojo 
de furla. 


No podía ver a Río Kid, pero sabía que lo 
apuntaba con el revólver, aprovechando que 
estaba alumbrado por el fuego de la hogue- 
ra. Pensó, desesperado, en montar en su Ca- 
ballo. Pero la mano que no erraba nunca le 
apuntaba, favorecida por la luz del fuego y 
el ex capataz se daba cuenta del peligro en 
_ que estaba. El fuego lo había traicionado a 
su perseguidor, el fuego le permitía apuntar- 
le en aquel momento, Se quedó de pie junto 
a la hoguera y luego avanzó Río Kid, hasta 
llegar al cfrculo de luz y seguido de su ca- 
ballo tordillo. Tenía el revólver preparado y 
le brillaban los ojos. 


Alexander Black miró con furia hacia el 
otro lado del fuego. Río Kid entornó los 
vjos. 


— ¡Levante las manos, Alexander Black! 
¡Levante las manos 0!... — Amenazaba de 
muerte el revólver del muchacho; propósitos 
de muerte se leían en su mirada. 


Las mantas cayeron de las manos de Ale- 
xander Black, sobre el fuego, sofocándolo. 
Se alzó espeso humo y la luz quedó ahogada 
un momento. La ocasión era desesperada y 
ul ladrón de novillos la aprovechó. En el ins- 
tante en que se obscurecía el fuego, se arro- 
jó al suelo; en el mísmo segundo, lanzó un 
disparo el revólver del muchacho, 

Una bala le rozó la cabeza al caer. Siguió 
ntro disparo, cuyo proyectil dió en el suelo, 
muy cerca de su cuerpo. Río Kid esperaba 
oír las detonaciones del revólver del ex ca- 


pataz, pero Alexander Black no pensó en sa-. 


car el arma, Se dirigió, rodando por el suelo, 
hacia su caballo. Se proponía montar en pelo. 


Resonaron varios 'disparos hechos por el 
muchacho, Las balas dieron en torno del 
cuerpo del perseguido. 

Pero, debido a la obscuridad, el mismo 
Río Kid no pudo dar en el blanco; Alexander 
Black, aprovechó entonces, la ocasión. Montó 
en su tobiano y poco después se oía ruido de 
cascos entre lag tinieblas. Resonaron más ti- 
ros y uno de ellos hizo sangre en el rostro 
del ladrón de novillos. Pero, desesperado, el 
hombre clavó las espuelas a su caballo y un 
rápido galopar contestó a los tiros del mu- 
£hacho. 

Río Kid apretó los dientes. De un salto 
montó en su caballo y lo lanzó en. persecu- 
ción del ex capataz. 


Se oyó el desesperado galope del tobiano, 
entre las sierras, Era una locura cabalgar de 
aquel modo, en semejante terreno y a obscu- 
ras, pero Alexander Black sabía-que le per- 
seguía la muerte y procuraba salvarse de al- 
gún modo. Río Kid no era hombre fácil de 
vencer Con urgencia, hizo que Coceador 
prosiguiera la persecución. 

Se oyeron disparos procedentes de entre 
los árboles. El ladrón de novillos descarga- 
ba sus revólvers y las balas zumbaron lejos 
del muchacho. Pero guiándose por los fogo- 
nazos, Río Kid hizo fuego y se oyó un grito 


Río Kid y ea 


de dolor en la obscuridad. El ladrón de no- 
villos había sido herido. Pero el galope del 
caballo siguió oyéndose entre las rocas. Si 
estaba herido, todavía se mantenía a caba- 
llo y escapaba desesperadamente por el ac- 
cidentado terreno y entre la obscuridad. 


Resonaron los pasos de Coceador, lanzado 
en persecución, Repercutió el ruido de los 
pasos de los caballos en los ecos de la mon- 


taña. Río Kid apretando los dientes, escu-. 


chaba mientras corría su caballo. A pesar de 
su perspicacia, el muchacho no podía apre- 
ciar si oía el ruido de los cascos de su perse- 
guido o el eco de las pisadas de su propio 
caballo. Pegó a Coceador con el rebenque al 
darse cuenta de que menguaba la rapidez do 
su paso. 


— Sigue, caballo mío! — dijo Río Kid — 
¡Hay que sacarle el cuero a ese maldito cua- 
trero! ¡No dejes que se nos escape £€se pillo! 


Impaciente, el muchacho” dió con Una €es- 
puela en los ijares del caballo. Pero el ani- 
mal no obedeció y terminó por pararse, des- 
obedeciendo por primera - vez en su vida, a 
su patrón. 

— ¡Maldición! — _rugió el muchacho. =— 
¿Qué te pasa? 


Pero el caballo, plantado en sus cuatro pa- 
tas, no avanzó, En el silencio que entonces se 
produjo, el muchacho pudo darse cuenta de 
que ya no se oía el cabalgar del animal mon- 
tado por el fugitivo. 


¿Dónde estaba Alexander Black? ¿Se ha- 
bía parado, volviéndose desesperado con el 
propósito de defenderse? Inclinándose sobre 
el pescuezo de su caballo, Río Kid escudriñó 
la obscuridad, Sintió frío en las venas al 
mirar que delante a las patas de su caballo, 
a una yarda de distancia, estaba el borde del 
terreno que se hundía hacia una muy pro- 
funda zanja. Río Kid no había bi e ja- 
más tanta emoción, 


Bajó del caballo. Avanzó nio: 
Comprendía ya por qué razón el tordillo se 
había parado a pesar de espolearle. Si hu- 
biese dado un paso más, el caballo y su jine- 
te hubieran caído en el zanjón profundo y ro- 
coso que se abría frente a él. Latiéndole 
fuertemente el corazón, Río Kid miró por el 
borde del abismo. 


— ¡Moe caiga muerto entre aicntós. 


Comprendió entonces la razón de que ya: 


no se oyera el galopar del caballo tobiano, 
en la obscuridad. El abismo que se había 
presentado al paso de Río Kid se había tra- 
gado antes a Alexander Black, cuyo caballo 
tobiano no se había detenido a tiempo. 


Escuchó un momento. Pa 


No llegó ruido alguno hasta sus oídos. 


Reinaba el silencio en las profundidades del 
obscuro abismo. A cien pies más abajo se 
veía una ancha cornisa de abruptas rocas en 
la que caballo y jinete se habían aplastado 
en la obscuridad. > 


Río Kid retrocedió. - y 

La carrera tras el capataz traidor y la- 
drón había terminado con la muerte del in- 
fame Alexander Black, 


(Continuará) 
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ABLO Grendon había comido en el 
club de los Veteranos y en lugar 
de pedir por teléfono, que le 
enviaran su automóvil o de tomar 

E un coche de alquiler, decidió rvre- 
gresar a su casa a pie para respirar, después 
de un:día de calor, el aire fresco de la noche. 

Salió del club a las diez y cuarto y caminó 
tan lentamente que los relojes de-la iglesia 
daban las campanadas de las once cuando 


volvió la esquina de Coin Court, la plazoleta 


en que estaba su casa. 

No había luna y reinaba densa obscuridad 
en la cubierta plazoleta, al extremo de la 
cual se veía brillar en la superficie del río 


el reflejo de los faroles del alumbrado de 


eN 


ll 


la orilla. Maquinalmente llevó la mano al 
bolsillo para sacar la llave de la puerta, 
cuando estuvo cerca de ella. 

En aquel momento tropezó y tocó con el 
pie un inesperado obstáculo que había en las 
tozas de la acera y retrocedió rápidamente. 

El obstáculo era blando, como había po- 
dido apreciarlo a través de sus delgados Za- 
patos de vestir y en un instante se dió cuen= 
ta Pablo Grendon de que se trataba de un 
cuerpo humano. ' 


Sacó del bolsillo una pequeña linterna 
eléctrica, — poco más grande que una fos= 
forera, — la encendió, y se inclinó. El obs. 


táculo resultó ser el cuerpo de un hombre 
tendido al pie de los escalones de la puerta 
de modo que se echaba de ver en seguida 


que estaba muerto. Había recibido una pu- 


falada por la espalda y se veía que le hablan 
registrado detenidamente. Los bolsillos es- 


"a 


Frank 
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King 


taban vueltos hacia fuera y hasta la camisa 
había sido cortada del cuello al pecho, y va- 
rios objetos estaban esparcidos en redor. 
El señor Pablo Grendon subió los esca- 
iones y tocó tres veces el timbre eléctrico, 


— llamando urgente a su criado — y 
abriendo la puerta, encendió las luces del 
ball. 

- El criado chino llamado Chang llegó 


caminando muy suavemente pero con rapi- 
dez, del fondo de la casa. 

—Un hombre ha sido asesinado aquí, — 
dijo Grendon. — Ayúdeme a levantarle. 

Chang hizo una mueca de conmiseración. 

— ¡Está bien muerto el pobrecito! — dijo 
en su peculiar lenguaje, mirando al caído a 
la luz del hall que iluminaba la gradería de 
entrada. — ¡Está muerto del todo hace lo 
menos dos horas! 

Pablo Grendon inclinó afirmativamente la; 


"cabeza. Había tocado el cuerpo y compro- 


tado la elasticidad de las articulaciones. Te- 
niendo en cuenta lo caluroso de la noche 
pensó que el cálculo de Chang era exacto. 

Pusieron al hombre en un sofá, en una 
habitación contigua al hall. a 

—Hay algunos objetos esparcidos por el 
suelo ahí fuera, — dijo. — Vaya y recoja 
todo, sea lo que sea, por trivial que parezca, 
y después que lo haya puésto en esa mesa de 
ahí, vaya a avisar a la policía. 

Chang se deslizó fuera de la casa, y Gren= 
don examinó el cuerpo con toda atención. 
Era un hombre de mediana estatura: Gren- 
don calculó qua debía tener unos cuarenta 
y cinco años. La piel del rostro, del cuello, 
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las manos y los antebrazos estaba curtida 
por la intemperie. Los dedos, de puntas es- 
patuladas demostraban que aquel hombre 
había hecho trabajo manual durante algún 
tiempo. El cabello era rojo escurn, con al= 
gunas hebras blancas. Había sido herido de 
una puñalada, debajo del hombro izquierdo, 
por detrás y hacia arriba con un arma muy 
afilada de hoja delgada y larga, a juzgar por 
el aspecto de la herida. El traje era de tela 
barata, de la llamada “color de sal y pimien- 
ta'” un traje de confección, barato que no le 
quedaba bien. Los bolsillos habían sido revi- 
sados con todo cuidado. Había varios frag- 
mentos de tabaco en las costuras del forro 
de uno de los bolsillos. Grendon los examinó 
con su lente de aumento, extendidas sobre 
una hoja de papel. a 

—-"Tabaco boer, — díjose. 


En aquel momento volvió Chang con el 


resultado de su búsqueda, y puso todo: lo 
gue. traía, en la mesa. 


Consistía en una tabaquera de piel medio 


llena de la misma clase de tabaco que había 
en las costuras de los. bolsillos, una vieja 
pipa de raíz de retama, una fosforera de 
bronce. un paraguas viejo, muy desteñido, 
con puño grande y esférico, un sombrero 


más viejo aún, dos arrugados billetes de una * 


libra y varias monedas de plata y cobre. 
Pablo Grendon examinó aquellos objetos, 

uno por uno. ; 
—¿Nada más? sabedor de 


preguntó, 


que Chang era exacto en todas sus Cosas, 


como todos los chinos. Chang contestó que 
no y el mayor Grendon indicó ios pies del 
muerto. s 0 

Tenía puestos unos calcetines de lana gris, 
tejidos a mano, del tipo de los que usa el 
ejército, pero no se ea calzado de ninguna 
clase. 

Chang miró los pies del hombre con gesto 
que dejaba ver bien claro su extrañeza, 
- — ¡Gracioso ese hombre que va por ahí 
camina, camina sin botines en los pies! 
¡Muy posible que quisiera caminar sin que 
nadie lo oyera que caminaba! 


—i¡No diga tonterías! — exelamó Pablo 
Grenáon — Vaya a llamar a la policía y avi- 
ge por teléfono al inspector de esta sección. 

Chang se alejó silenciosamente y Pablo 
Grendon, después de mirar un momento las 
manos del hombre, subió a sus habitaciones 
en busca de un lente más poderoso y de un 
requeño instrumento de acero que empleó 
para examinar el contenido de los bordes de 
las uñas, un frasquito con goma y varias 
placas de eristal para microscopio con sus 
cubetas correspondientes, 

En su mesa escritorio, cuidadosamente 
apiladas, estaban media docena de cartas. 
Chang era lo más metódico del mundo. Las 
cartas hablan sido dejadas por el cartero 


- aquella tarde, en el momento en que Gren- 


don salía para el club y el investigador no 
había querido detenerse a abrirlas. Con len- 
titud y poco interés las abrió entonces. Las 
dos primeras eran cuentas con recibos, la 
tercera una invitación a una cacería, pero la 
cuarta le hizo lanzar un silbido de sorpresa 
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y se acercó con ella a la luz después se 
haberla mirado rápidamente. 


¿Tanto el sobre como el papel eran de claso ¿ 


uy inferior. La .escritura había sido tra- 


zada con una mala letra y pluma y tinta or- . 


dinaria por personas de poca instrucción. Del 
sobre, al sacar de él la única hoja de papel 
que contenía, cayeron unas partículas de 
tabaco boer medio quemados. El que escribió 
la carta estaba fumando su pipa mentiras: 
escribía. 

La carta estaba encabezada con la fecha 
de aquel mismo día y el sello del correo 
indicaba que había sido desijlachada a las 
2.30 h. Tenía a la cabeza las siguientes se- 


ñas: “Casa Richer, 7, camino de Welton, 
E.” y decía asi; 
“Señor: me encuentro en grandísimo apu- 


ro y en grave peligro y quisiera que usted me 
ayudara si quiere hacerme el favor. Nu per 
derá nada con ayudarme. Voy a ir a verla 


_esta noche a las nueve en punto y' espero E 


encontrarle en su casa, — Su afectísimo — 


Jim Walay”. : 
Pablo Grendon calculó a A y uró 
entre rientes. Si hubiese abierto aquella car- 


ta antes, aquel hombre no hubiera sido ase- 


sinado a la misma puerta de su casa. 


Chang regresó con los de policía, -— dos 
policement y un sargento, — y poco des- 
pués llegó el médico de policía y un inspector 
del D. I. C. Grendon les enteró de todos los 
detalles y les mostró todo cuanto se había 
hallado, pero no les dijo nada de la carta 
que tenía en el bolsillo. Había decidido in- 
vestigar por su cuenta por el momento y no 
decir ni una palabra hasta que hubiese ave- 
riguado algo. Una ambulancia de la policía 


- 


llevó el cuerpo al depósito fúnebre y el ins- * 


pector se hizo cargo de los objetos encon. 
trados por Chang. A 

—Es curioso que falte el catrado del hom- 
bre ¿no le parecc a usted, Grendon? — pre- 
guntó el inspector cuando ya se retiraba. 

—Muy curioso, — dijo Grendon. — EU) 
médico de policía parece estar seguro, dicho 
sea de paso, de que la muerte se produjo a 
eso de las nueve. A ese respecto había cal- 
culado yo lo mismo. Buenas noches. 

Diez minutos después Grendon salla de 


Coin Court con un aspecto de lo más repe- 


lente. Llevaba al pescuezo un pañuelo gra- 


giento y sucio, en lugar de cuello plancha- 
do, vestía un traje de tela a cuadros, dete- 
riorado y. mugriento, en lugar de su impeca- 


ble e inmaculado frac. Se habla despeinado 


el cabello, echándoselo hacia la frente y se 
había puesto una gorra de paño. En el hol. 
sillo llevaba una pistola automática. ; 

La “Casa Richer” — o Richers Renta” — 
se hallaba en un barrio donde un cúello al- 
midonado o una pechera blanca y planchada 
pueden atraer trozos de ladrillos u otros 
proyectiles o provocar alguna puñalada. 

No era, bajo ningún concepto, un barrio 
aristocrático y ha sido empeorado por. la in- 
vasión de extranjeros de mala vida. 

La “Casa Richer” era un edificio viejo y 
inal cuidado, donde estaba instalada una 
casa de huéspedes de los que tienen las 


— uo a 


lá 


puertas sin cerrar todo el 
noche. - 
—¿Está Walay? — preguntó Grendon, 
El patrón se encogió de hombros. S 
—Al final de este pasadizo. A la derecha 
No lo he visto ni oído: entrar, 
_—Entonces voy a esperarle en su cuarto, 
— dijo Grendon, y se dirigió rápidamente 
hacia la habitación. 
Era ésta pequeña y destartalada. Tenía 
una ventana que daba a un patío situado a 


día y toda la 


los fondos. Grendóon revisó con toda aten- 
_fiempo 


ción durante media hora. En ese 
realizó algunos descubrimientos. 

-_ Encontró primero una lata que había 
contenido tabaco boer y que estaba en un 
estantito; después halló una fotografía me- 
dio descolorida que cualquiera hubiese reco- 
nocido como un retrato del muerto. La foto- 
grafía tenía impresa al reverso de la tarje- 
ta, el nombre de un fotógrafo de Kimberley, 
tiudad de Sud Africa y manuscrita una fe- 
cha de dos años atrás. En el hogar de la 
apagada chimenea vió varios trozos de papel 
igual al de la carta que él había recibido. 
En aquellos papeles se veía algo escrito y 
no presentaba con toda claridad el nombre 
y las señas del detective. Se comprendía que 
Walay había pasado grandes apuros al es- 
eribir la carta y que había hecho varias ten- 
tativas antes de declararse satisfecho con 
su obra, 


Lo más interesante de todo lo que encon-' 


tró fué un pasador, de acero, de lo más pe- 
gado y sólido, puesto hacía poco, en la puer- 
ta, del lado de dentro. 

De esto dedujo Grendon que el hombre 
debía ser poseedor de algo de mucho valor, 
y temía que se lo robaran. Por eso, cuando 
estaba en sú cuarto se encerraba mediante 


el pasador, — que él mismo había colocado, 


— pero cuando salla dejaba la puerta abier- 


ta. Estdecir que el objeto u objetos de valor 
que tenía eran bastante pequeños para poder 
- Jevarlos en su poder. 


Grendon salió tranquilamente de la caga 


y volvió a la mañana siguiente a fin de bus- 


car mejor a la luz del día. 
Burn, el patrón de la casa, que, en mangas 


- de camisa se desesperezaba en el pasillo, le 


reconoció. 


—No tiene usted “suerte, compañero, — 


dijo — Vía su amigo Walay, o como se lla- 


me, que salía, hace unos momentos. Debió 
volver anoche a poco que se fué usted. Es 
un tipo de pelo colorado; paga su pupilaje 


- todas las semanas, adelantado y con toda 


puntualidad me fijé en él. Es un buen tipo, 
Walay, muy pacífico. 
Grendon reprimió un sobresalto. 
—|¡Gracias! — dijo, y se retiró pregun- 
tándose como podía ser que Walay hubiera 
Balido de la: casa Richer hacía una hora, 
tuando Walay, el verdadero Walay, el que 


-le había escrito, se hallaba en aque) instan- 


te, muerto, en el depósito fúnebre. 


Recordó entonces haber visto en un cajón 
de un mueble, en el cuarto, unos alicates y 
varios clavitos de cabeza de alfiler, de los 
que se usan para La las tiras de metal en 
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torno de los puños de los bastones y en el 
mismo cajón algunas limaduras de bronce, 
cosas en las que,no se fijó mayormente en 
el primer momento. 

Fué a la más cercána oficina telegráfica y 
desde la casilla cerrada habló con Chang 
dándole algunas breves órdenes, 

Después se dirigió a Scotland Yard donde 
preguntó por el inspector Baines. 

—Quisiera volver a ver los objetos rela. 
cionados con el caso del hombre muerto a la 
puerta de ml casa, — dijo. 

—Muy bien, — dijo Baines; y tocó un 
timbre. — Le hubiera acompañado perú 
tengo que hacer. Es un caso misterioso ¿eh? 
¡Ah! -Dikin, acompañe al señor Grendon a 
ver todo lo que quiera ver. Digale que se 
maneje como quiera. Déle carta blanca, co- 
mo se dice, y vuelva. Tengo que encargarle 
algo de importancia, 


Pablo Grendon pasó cerca de una hora 
examinando las pobres reliquias, la ropa y 
todo lo demás. Entre los objetos estaba una 
fosforera de metal y un paraguas viejo con 
una banda de bronce en torno del mango. 
A ambos objetos dedicó preferente atención. 
Dikin se había retirado, dejándole trabajar 
en paz. 

A las diez, Pablo Grendon relevó a Chang 
quGe había estado vigilando la “Casa Richer” 
y se acercó a la ventana de la pieza ocupada 
por Walay. Con la hoja de su navaja movió 
cl pestillo de la ventana, abrió la hoja infe- 
rior y cortó un agujero en la tela de la 
erasienta cortina que tapaba la ventana, lo 
fuficiente para ver, cerró de nuevo la ven- 
tana sin dejar que se enganchara de nuevo 
el pestillo y esperó tranquilamente. 


Eran ya las doce y media cuando oyó rul. 
áo en la habitación. Se dejó oÍr el ruido del 
pesado pasador al cerrarlo y el raspar de 
un fósforo. Un momento después sonó un 
vidrio chocando con otro y casi en seguida 
se vió brillar la luz de una lámpara de pe- 
tróleo a la que colocaban de nuvo el tubo. 

La luz llenó de nuevo la habitación y dejó 
wer todos los detalles de la misma proyec- 
tando una grotesca sombra de hombre en 


- las sucias paredes. De pronto el hombre se 


volvió hacia la ventana y Grendon cesó de 
respirar asombrado. 

Á aquella luz el hombre que habla allí podía 
pasar por el muerto Walay. Volviendo a mi. 
rar, serenado ya, Grendon con su experimen. 
tada vista, logró notar discrepancias, pero de 
importancia menor y sobre todo casi imper- 
ceptibles para la mayoría del público. 


El hombre que estaba en el cuarto era más 
ancho de espaldas y sus manos, cuando las 
marcó a la luz para arreglarla, vió que eran 
delgadas y estaban bien cuidadas, mientras 
cue las de Walay eran las de un trabajador: 


“callosas y con las puntas aplastadas. 


Escuchó el hombre un momento acercan- 
do el oldo a la puerta y después, muy satis. 
fecho al parecer, puso un revólver sobre la 
mesa y una botella chata que debía contener 
TON O COgnac. 

De otro bolsillo sacó un cortafrío y un 
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martillo pequeño cuidadosamente envuelto 
en trapo. 

Comenzó después a buscar en todo el cuar- 
to sin fijarse en lo que destruía. Se echaba de 
ver que el hombre quemaba los últimos car- 
íuchos y estaba desesperado. 


Abrió el colchón con un cuchillo, 
viendo la lana con ambas manos. 

Después buscó en las paredes y en el plss, 
rompiendo la argamasa del revoque: y le- 
vantando las tablas del estarimado. 


Grendon oía los ahogados golpes del en- 
vuelto martillo, mientras el hombre traba- 
jaba y el crugir de alguna tabla al astillarse, 
pero en aquella casa donde eran frecuentes 
las peleas ruidosas, nadie hacía caso de rul. 
do más o menos. 

De vez en cuando Grendon vela, por el mo- 
vimiento de los labios áel individuo que 
maldecía furioso y cada vez que maldecía 
tomaba un trago de la botella. 


Por último cruzó el cuarto tambaleándose 
y se dejó caer enla cama dominado por la 
borrachera. 

El mayor Pablo Grendon volvió a saltar 
la tapia y corrió hacia el centro de Londres. 


Tomó un automóvil de alquiler que pasaba 
por casualidad a tan altas horas de la noche, 
y fué directamente a ver a Baines, el cual 


revol.- 


contra su costumbre estaba de servício aque-- 


lia noche, esperando novedades sobre un 
vaso importante que le había sido encomen- 
dado. 


— ¡Ya he dado con el matador de Walay! 
— dijo. — Venga en seguida con un par de 
hombres de confianza. — Está. enteramente 
borracho, pero tiene en su poder un revólver 
y quien sabe si acierta a usarlo. Se halla en 
una habitación de las del fondo, en la “Casa 
Richer”. 


En menos de media hora, Pablo Grendon, 
Baines y un par de agentes vestidos de par- 
ticular estuvieron en el patio y Grendon in- 
dicó la ventana. 


La lámpara seguía encendida y el hombre 
estaba-tendido en la cama. Dormía, pero con 
seguridad se había despertado durante el in- 
tervalo, por que la botella del licor estaba 
vacía y tenía el revólver a su lado. 

— ¡Dios mío! — exclamó Baines. — ¡Pero 
sí es el muerto en persona! Grendon levantó 
la hoja de la ventana y se metió sin ruido 
en el cuarto, y los. otros le siguieron. Pero 
uno de ellos tropezó, y en seguida el que 
estaba en la cama se despertó y tomó el re- 
vólver. 


Un tiro de la pistola automática de Gren- 
don le rozó la muñeca y le hizo soltar el 
arma. El hombre retrocedió blastemando. 


—Tomen esa toalla y agua y lávenle la 
cara y el cabello, — ordenó Grendon a los 
agentes. 

Los dos hombres lavaron enérgicamente 
el cabello rojo al borracho y éste se trans- 
formó en gris y desapareció el bigote, y las 
cejas y la piel de color bronceado quedó de 
un tono pálido amarillento. , 
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Baines miró al recién. lavado Y lanzó un 
silbido de sorpresa. 

—i¡Pero si es Key, el polaco! — exclamó. 

— Le hemos tenido preso varias veces. — 

Se dedica a comprar objetos robados. Ahora 

se le debe prender por... 


—Por homicidio, 


- 


— dijo tranquilamente 


Pablo Grendon. — ¡Mire usted, Baines! — 
y sacando una carta del bolsillo, se la mos- 
tró al inspector. — Esta carta la escribió el 


asesinado, Jim Walay, que se dió cuenta de 
que estaba en peligro y quería verse con- 
migo a las nueve de la noche. Este hombre 
vió la. carta. se enteró de su contenido y 
mató a Walay ante la puerta de mi casa a 
fin de impedir que me viera. * 


“Tenía yo la dirección en la carta, vine a 
esta casa y hallé primero esa fotografía, he- 
cha en Kimberley. Además hallé unos alica- 
tes y varios clavitos de bronce con cabeza 
de alfiler. yd 


“Entre los objetos de propiedad del muer- 
to que se hallaban en el depósito está un 
viejo paraguas con una tira de bronce en 
torno de la pintura del puño. Como se me 
dió carta bianca, me tomé la libertad de sa- 
car la tirita de bronce. Era natural relacio. 
nar aquella tirita de metal con los alicates 
y los clavitos, tan natural como extraño era 
que un hombre llevara paraguas en un día 
reseco del mes de Agosto. : 


“Cuando hube sacado la tira del metal, el 
puño se desprendió del palo, y dentro del 


“puño, entre algodón, vl tres soberbios dla- 


mantes que valen, en mi opinión, lo menos 
mil libras cada uno. 


“Este hombre debía conocer la existencia 
áe estos diamantes, pero ignoraba donde los 
guardaba Walay. Lo que sabía era que Wa- 
lay cerraba la puerta cuando estaba en su 
cuarto y la dejaba abierta cuando salía, por 
lo que suponía que llevaba consigo su tesoro, 
Por eso le dió muerte temeroso de que lle- 
gara a verme. 


“Le siguió, le registró sin éxito, y, como 
último recurso y también como fatal error 
de su parte, le quitó el calzado y se lo llevó. 
El achicar los tacos de los zapatos y guardar 
en ellos piedras preciosas eg un procedi. 
miento muy conocido. 


“Fué precisamente la falta de los botines 
lo que me hizo vislumbrar la verdad. No se 
atrevió a quedarse el tiempo necesario para 
deshacer los tacos y se llevó el calzado. No 
halló nada y probablemente arrojó los boti- 
nes al río. No pensó jamás en el viejo para- 
guas. Después, disfrazándose para que ie to- 
maran por su víctima, vino a esta casa a re- 
visar la habitación como última esperanza. 
Creo que pueden ustedes llevarle. 


“¡Pero la atmósfera es irrespirable aquí 
Baines! ¿No le parece que nos vendría bien 


“fumar un rato tranquilos y beber algo muy 


fresco? Ya es demasiado tarde para irse a 
acostar, — terminó Pablo Grendon, 


FIN. 
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(Continuación) 


O es cierto que yo matara a Un 
hombre para quitarle la telaraña 
de oro. Las arañas gigantescas 
de Shatoolak, no han existido ja- 
más. Yo, Tony Twitch que lo he 

visto todo, lo sé bien. Sobre la,telaraña de Oro 
pende la maldición de un hombre muerto; 
la seda de oro está maldita. Regrese a su 
casa, señor. Si usted le tiene aun cuando só- 
lo sea un poco de cariño a su vida, vuélvase 
por donde ha venido. ¡Regrese a su Casa 
señor! 

— ¡Pero si yo no le tengo ni el menor Ca- 
riño a mi zarandeada vida! — replicó Dolla- 
by. — Nací temerarío y así he vivido, créa- 
me. He venido a la India a ver lo que hay 
aquí con mis propios ojos, y no pienso, por 
ahora, en regresar a mi casa. Pero tenga la 
bondad de decirme algo más, mi encantador 
amigo. ¿Sabe que me resulta usted sumamen- 
te interesante? 

Twitch entorró los azules ojos. 
llevó. lenta y disimuladamente, la mano, a 
uno de sus bolsillos dentro del cual empuñó 
“gu buena pistola automática. 

—Yo quisiera saber si usted ha Oído ha- 
blar de mí, de Tony Twitch, — dijo enton- 
ces el visitante. — Mi lechuza se llama Salo- 
món. Mi mejor amigo es precisamente Salo- 
món. Cuando el Shikaree naufragó, cuando 
la tormenta aquella, hace ya dos años, Salo- 
món y yo fuímos los únicos que nos salvamos 
Jonás Togluck se ahogó. Y era todo un hom- 
bro, Iba a hacer una colosal fortuna con la 
telaraña de oro. ¡Y se ahogó! ¡Maldito sea! 
'¡Merecido lo tenía! Yo le conocía bien, ex- 
plotador, ladrón! Era un hombre que enten- 
día bien los negocios de Manchester, Hom- 
bre de negocios muy hábil y entendido. Te- 
nía sus oficinas en la calle de Portland, en 
-— Manchester. Lo recuerdo. Estuve empleado 
en su casa. ¡Y qué poco pagaba! ¡Ladrón!., 

—¿Y Judas Bleak? — preguntó tranquila- 
mente Dollaby. Al oírle, la agitación de 
Twitch, se acrecentó. 

,—¡Ah! ¡El! Fué socio de Jonás Togluck, 
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Dollaby . 


a veces. Lo conozco, pora j 
> ue trabajé para am- 
bos. Pero no es verdad! aia 


eso es verdad! ¡Juro que nada de 


— ¡Hable usted e 
H y on sensatez! — exclamó 
Frank Campion perdiendo la paciencia. —- 


¿Qué es lo que no es verdad? 


—i¡No está a bordo! — exclam j 
levantándose de un salto. — No Fl Ser 
nunca a bordo del Shikaree! ¡Es mentira! 
¡Les digo que es, mentira! 

Parpadeando nerviosamente miró en tor- 
no suyo y luego, como un conejo asustado 
se deslizó hacia la puerta. Pero no se le dejó 
llegar a ella, 

—¡Quédese aquí! — le ordenó Dollaby con 
serena energía. — No se mueva o hago fue- 


go 


_Twitch se volvió, intensamente pálido. Se 
sintió dominado en cuanto vió el arma de 
Dollaby. 

— ¡Baje esa pistola, señor! — gritó, tem- 
blando. —- ¡Si usted me mata de un tiro lla- 
maré a un policeman! 

El globe-trotter se rió. 

—$Si hago fuego no quedará usted con vl- 
da y no podrá llamar al policeman, — dijo. 
Usted hará lo que yo le ordene y empezará 
por confesár que fué Judas Bleak quien le 
envió a que me viera. ¡Qué tonto es ese 
Bleak! Es usted el embustero más estúpido 
que he visto en mj vida! 

— (¡Pero si no es verdad! — gritó Twitch. 
— Vengo del casco náufrago del Shikaree. 
— He vivido allí. Aquello es mi casa, Mi ca- 
sa y la de Salomón. Salomón duerme en el 
camarote del capitán y yo también. 

—Eso lo creo, — dijo Dollaby. La ropa de 
Twitch, raída y deshilachada y verde do 
puro vieja, demostraba a las claras que vivía 
como un ermitaño en el casco del buque que 


"había naufragado en el Bajío del Hombre 


Muerto. — Pero Judas Bleak está allí -con 
usted. Está*allí desde ayer. Probablemente 
esperando burlarme, le envió a usted para 
que me despistara. Pero usted ha vivido de- 
masíiado tiempo solo, mi encantador amigo, 
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Usted se ha olvidado del arte de decir ment1- 
ras. Usted no es hoy capaz de engañar ni a 
úna mosca, por vivo e inteligente que fue- 
se usted antes del naufragio del Shikaree. 
¡Y Bleak no se ha dado cuenta de cómo ha 
variado usted con el tiempo! 

—¡No! — dijo Tony Twitcó, moviendo 
negativamente la cabeza. — ¡No es verdad! 
¡Yo no me he olvidado de cómo se miente! 
1Si me hubiese olvidado de mentir, Judas 
Bleak nq me hubiera enviado a mentir! 

Frank Campion se rió. Tony Twitch acaba- 
ba de condenarse a sí mismo. Aquel hombre 
se hallaba al borde de la demencia y Dollaby 
Be propuso sacar partido de su lamentable 
Jocura. , 

—-Voy a ir a bordo del viejo Shikaree den- 
tro de unos momentos, — dijo. — Como us- 
ted ha venido a dar un lamentable traspié, 
voy a ayudarle a ser útil. Usted vendrá con- 
migo, estimado señor y log dos le daremos 
una buena y placentera sorpresa al encanta- 
dor amigo Judas. ¡Una placentera sorpresa! 

El dandy le dió su arma a Frank Cam- 
plon. Después de indicar al joven que no 
dejara de apuntar hacia el visitante, Salió 
lentamente de la habitación. 

Tan pronto como Dollaby se hubo retira- 
do Twitch se volvió a sentar lanzando un 
suspiro de alivio. 

-  —¡Es hábil y astuto! — dijo confiden. 
cialmente. — ¡Es un hombre que sabe mu- 
cho! ¡Ese sÍ que logrará llegar a conquis. 
tar la telaraña de orol 


A BORDO DEL SHIKAREB 


Bajo un sol que tostaba cada vez con más 
fuerza a medida que, elevándose, sus rayos 
se haclan más verticales, Clarence Dollaby y 
su prisionero pasaron de la costa a la ex- 
iensión del Bajío del Hombre Muerto, 

El globe-trotter no tenía tiempo que per- 
der, Estaba impaciente por dirigirse hacia el 
Norte, hacia Simla para donde ya habría 
partido Frank Campion cuando él regresara 
al bungalow de la costa. Debido a eso Do. 
llaby remaba-.con todas sus fuerzas y obli- 
gaba a Tony Twitch a remar, también, lle- 
vando su vigoroso y rápido compás. La dis- 
tancia era bastante. larga y dieron las doce 
del día antes de que avistaran el casco del 
Shikaree. 

Twitch tenfa muy poco o nada que decir, 
Dollaby, por su parte, se mostraba callado y 
pensativo, preguntándose más de una vez 
si había juzgado mal a su prisionero. La ra- 
zón de que se sintiera preocupado era la 
ignorancia en que estaba de la verdadera 
situación del buque del «cual Tony Twitch 
había ido a tierra. Por su parte, Twitch se 
había negado a decir cómo habla logrado 
llegar a la costa. E 

—Puede ser que viniese nadando, 
ruborosamente. 

—Puede ser, — manifestó Dollaby, són- 
riendo. — Pero, teniendo en cuenta la dis- 
tancia, es de suponer que empleara usted el 
bote que Bleak me robó la noche pasada. 

Su suposición era la única verosímil. Pero 
Twitch era bastante astuto para saber callar 
Jos datos sobre el sitio de su escondrijo. 


E dijo, 
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Sin embargo, Dollaby siguió dudando. 
Quedaba la. posibilidad de que Bleak hubiese 
acompañado a Tony Twitch. Si así había si- 
do, el fugitivo podía hallarse escondido en 
alguna parte. Sí, por otra parte, Twitch ha- 
bía hecho uso del bote y había dejado al 
viejo en el bajío, podía creerse que a Bleak 
no le sería posible moverse del sitio donde 
se encontraba. 

El globe-trotter no tardó en enterarse de 
ioda la verdad. La marea descendía pero aun 
había agua suficiente para que les fuera 
posible llegar hasta el casco náufrago del 
Shikaree. Cuando hubieron llegado ancla- 
ron el bote y después de amarrarlo además, 
se dirigieron hacia el casco cuya mole so. 
bresalía imponente, destacándose del nivel 
de las aguas. b 

El Shikaree había sido, en un tiempo, un 
vapor de carga de la línea Anglo-Indica, áe 
sólida construcción y casco grande y ancho. 
Después de su naufragio había resistido bien 
log embates de las tempestades. Come había 
quedado abandonado y a una hora de la 
costa, no tenfa nada de raro que no queda- 
ra a bordo nada de valor. 

Casi no quedaba carbón en sus A 


- Los cajones de latas de conservas habían 


> 
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proporcionado alimento suficiente a Tony 
'rwitch, que alojado en el camarote del co- 
mandante y en la adjunta cámara, se había 
encontrado mty confortable, sobre todo si 
se tiene en cuenta que se trataba de un hom. 
bre que no estaba acostumbrado a una vida 
lujosa ni mucho menos. 

Colgaba una escala desde la platatoriaa de 
arena en que estaba el buque hasta la borda 
del mismo. Twitch, seguido de Dollaby y de 
gu revólver que no cesaba de apuiane, fué. 
el primero que subió. 

Pero Bleak no se hallaba en la cabina del 
comandante cuando Dollaby, echando a un 
lado a su acompañante, miró hacia el oscuro 
interior de la misma. 

—Ya ve, — chilló Tony Twitch con suma 
alegría, — como no era verdad. ¡Judas nou 
está aquí! 

El dandy estuvo a punto de.creerlo. Dijo 
con todo aplomo: 

— ¡Se me ha escabullido por segunda vez, 
mi encantador individuo, y, por fin, daré con 
él. Mientras tanto, no he venido aquí ton. 
tamente. ¡Siéntese all! 1 y 

Tony Twitch obedeció. Dovaby se sentó 
frente a él y dejó de vigilar a su prisionero 
con la asiduidad de antes. Bleak no estaba 
en el camarote del capitán, pero lógicamente 
debía hallarse a bordo: 

—Mire, — dijo Dollaby a su prisionero. : 
-— Judas Bleak es uno de los pocos hom- 
bres encantadores que conocen los secretos. 
de este buque. Usted es otro de ellos. Jonás 
Tougluck que está muerto o vivo, no nog. 
ha de molestar, y es el tercero. Y tengo que 
decirle, señor Twitch, que he ventdo pe 
entrar en posesión de ese secreto. 

—: ¡Pero si no es verdad! — dijo Twitch. 
solemnemente. — No existe semejante tela- 
vtaña de oro. ¡No existen las arañas slgan- 
tescas de Shatoolak! -. 

—Judas Bleak no hubiese venido hasta 
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aqui si no hubiera sabido que algo había. El 
- hombre que primero obtuvo la información 
se entrevistó con Jonás Togluck. Le vendió 
en cinco libras esterlinas un mapa de la re- 
gión de Shatoolak. Ese mapa, según lo ha 
¡asegurado Bleak está a bordo. de este .bu- 
que. ¡Yo quiero ese mapa! 
-— Twitch cambió de expresión como por arte 
mágico. Sus ojos relucieron como los de una 
- rata acosada. 
—¿Cómo lo sabe Judas? — gritó. 
Bleak no estuvo nunca a bordo del Shikareo. 
- Sólo estuvo en las oficinas de Togluck, en 
Manchester, donde fué jefe del personal. ¡Y 
6l le ha dicho a usted el secreto! ¡Yo haré 
que le despidan por indisereto! - 


3 — ¡Claro está que lo despedirán! — dijo 
enel: 1 — Le despedirán en cuanto To- 


— 


gluck lo sepa. Si no se conduce bien se le 
castigará. ¡ Venga ese mapal 
De repente se oyó un ruido. Dollaby se le. 
—vantó rápidamente. De algún-sitio de-la bo. 
—dega del buque se oyó que alguien daba 
tubrtes golpes. Después pudo oírse una yoz 
que temblaba de miedo. 
_—|¡Tontos! ¡Más que tontos! ¿Será posl- 
ble que tenga que morir así, ¡Soy yo! ¡Soy 
Judas! ¡Tony Twitch! ¡Venga en mi auxi- 
lio! ¡No quiero morir así! ¡Socorro! ¡Oh! 
¡Qué horrible es esto! ¡Yo me vuelvo loco! 


TRAS DE LAS SOMBRAS 
El eco de la irónica voz de Judas Bleak 
- tesonó en el destruído epi del casco del 
- Shikaree, P 
 —¿Por qué no me la: dijo. héted; Tony 
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_Twiteh? — añadió quejumbrosa, la voz del 
viejo. — ¡Aquí hay pulpos! ¡Muchos! ¡Por 
—Javor! ¡No quiero morir así! $ 


Siguió a eso un rato de angustioso silen- 
cio. Clarence Doliaby siguió inmóvil, miran. 
- do a Tony Twitch que tenía a su lechuza 
- blanca de pie, en un hombro. Y Dollaby, a 
pesar de toda su sangre fría, estuvo a punto 
de emocionarse, 

. Pero el dandy se había visto ya en muchas 
DI tatias difíciles, asl que reflexionó todo 
a tiempo que consideró necesario, antes de 
. decidir qué le convenía bacer. La vida de 
Judas Bleak no le importaba gran cosa. En 
— cuanto a Tony Twitch, se le notaba que no 


tenía más deseo que el de escabullirse en' 


quanto le fuese posible. 


Pero no. tuvo ocasión. Dollahy sonrió de 
- nuevo y acarició la copada de su re- 
vólver.. 

—;¡Quieto! — dijo. Y dá Tony Twitch 
se hubo sentado, agregó: — Usted juró que 
Judas Bleak no estaba a bordo. Y parece 
que está, ¿no es clerto?” Se encentra en 
apuros ¿no ha oldo usted sus aullidos? Us- 
ted debe saber mejor que yo dónde está grt- 
tando Judas Bleak. ¡Guiéme a ese sitio, mi 
encantador amigo! - 

— ¡No sé dónde está! — protestó Twitch. 
— — ¡Tengo tan mal el oído! 

: —¡Indíqueme el camino! ¡Le concedo diez 
- segundos! — exclamó Dollaby, que empeza- 
ba a perder la paciencia, 
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—i¡No haga fuego! — murmuró Twitch 


levantándose. . 

AI moverse Tony, la lechuza Salomón lan- 
zó un chillido de alarma y voló del hombro 
de Twitch al trapecio donde estuvo antes. 

— ¡Si usted hace fuego y me mata, yo irá 
a avisar a un policeman! — dijo. 

Con paso vacilante, tambaleándose, segul- 
do de cerca por Dollaby, salió del oscuro. ea- 
marote a la asoleada cubierta del buque. No 
parecía tener mucha prisa ni importársele 
gran cosa la grave situación de su camarada. 
Casi en seguida se dirigió por una falsa 
pista y el dandy le siguió ciegamente. Pero 
volvieron a oÍrse los gritos desesperados:: 

Twitch masculló una maldición. Se había 
propuesto, tranquilamente, abandonar a 
Bleak a merced de los pulpos, Bleak, como 
Dollaby se lo había dicho, estaba trabajan- 
do por cuenta propia. 

—¡Oh! ¡Déjelo que se muera! — dijo de 
pronto Tony Twitch, mirando a Dollaby por 
encima del hombro, volviendo la cabeza. — 
Es un mal bicho. No es digno de que nadie 
tenga confianza en él. ¡Si los pulpos se han 
apoderado de él, bienvenidos sean los pul- 
pos! . d 

— ¡Me llama la atención oírle hablar así! 
— dijo, lentamente, Dollaby. — Todos. de- 
bemos ser bondadosos con los animales, aun 
cuando se trate de bichos tan malos como 
ese traidor de Judas Bleark. 

Volvieron a oÍlrse los gritos de Bleak, uni. 
dos al ruido de los golpes que daba en el 
maderamen de alguna mampara del sitio 
donde estaba. 

.—Lo que usted va a hacer es bajar por la 
escalera. de la cámara, amigo mío, — dijo 
Dollaby. — Esos agradables ruidos proceden - 
de las inmediaciones del: comedor de abajo. 

Así tenía que ser, y Twitch lo sabía, sin 
duda; pero el hombrecito no dijo ni una sola 
palabra hasta que estuvieron a la entrada 
de lo que, en un tiempo, había sido la esca- 
lera que daba acceso al salón comedor del 
naufragado vapor. 


— ¡No podemos avanzar más! — diio en. 
tonces Tony Twitch. — Yo sé que no se 
puede descender por esa escalera. Necesita- 
ríamos una luz y yo he dejado mi farol en 
el camarote. ¡Con luz y todo iríamos a des. 
nucarnos antes de llegar al fondo! 

——Pero el encantador Bleak está ahí aba- 
jo, a pesar de todo eso, mi querido amigo, 
y grita de un modo que demuestra que no 
ge ha desnucado ni cosa parecida, — Dollaby 
sacó del bolsillo la antorcha eléctrica de que 
no se separaba nunca, la encendió y Twitch 
retrocedió lanzando un grave chillido de 
alarma, al ver aquella luz. 

—¡Oh! ¡Qué sorpresa! — exclamó, mi. 
rando después hacia el sitio donde señalaba 
el dedo de su captor. 

Como el Shikaree estaba inclinado hacia 
ún costado en su lecho de arena, la escalera 
quedaba también inclinada a un lado en for- 
ma tal que resultaba muy difícil bajar por 
ella. Los ecalones, como otros sitios del in. 
terior del buque, estaban húmedos, resbala- 
dizos, cubiertos de gruesa capa de moho. Pa. 
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ro la luz de Dollaby indicó las huellas que, 


en aquellos peldaños, había dejado alguien 
que por allfí había bajado hacla muy poco 


tiempo. 
—¿Ve usted esas huellas de pisadas? — 
preguntó el globe-trotter. — Pues bien, des- 


cienda usted por ahí, señor Tony Twitch. 
¡Yo le seguiré y dentro dé un momento ha- 
bremos sacado de ahí al señor Judás Bleak! 

A Twitch le daba visiblemente miedo la 
idea de poner los pies en aquellos traicione- 
10s escalones. Pero el revólver de su captor 
le producía mayor miedo aún, asÍl que des. 
pués. .de un momento de perplejidad y de va- 
cilación, se deslizó, más que descendió pi- 
sando los peldaños, escalera.abajo. 

De abajo, de las sombras que todo lo en- 
volvían en el interior del casco del vapor, 
llegaba la quejumbroga voz de Judas Bleak. 
Pero parecía alejarse cada vez más, a me- 
dida que ellos bajaban. En el momento en 
que los dos se detuvieron delante de una 
puerta: que les impedía el paso, volvió a 
oírse la. voz cercana, Dollaby golpeó violen- 
tamente-.en la puerta que obstaculizaba su 
avance. 

Pasaron unos momentos. Después de ob- 
servar ala luz de su antorcha. Dollaby se dió 
cuenta. de que las hojas de la puerta esta. 
ban medio fuera de su sitio, rotas las bisa- 
gras, y que por eso no se podía abrir. A sus 
pies había, no obstante, un sitio por donde 
pasar, un hueco estrecho, pero suficiente- 
mente espacioso. 

—¡Pase por ahí! — ordenó el dandy. 
Mientras. Dollaby decía -esto, volvió a olrse, 
como un grito de desesperada angustia, la 
voz de Judás Bleak. 

— ¡Tony Twitch! ¡Me estoy muriendo!, 
:Los pulpos me tienen sujeto! ¡Usted es un 
asesino que deja que me maten de este mo- 
do, Tony Twitch! — $Se oyeron nuevos gol. 
pes dados en un tabique de madera, como sí 
elguien golpeara con los puños, SAR CE peras 
damente. 

Twitch pasó por el hueco con una activi- 


dad mayor de la*que habla mostrado hasta . 


entonces. Pero esta fue otra hañagaza pura 
confundir al globe-trotter y éste, inclinán. 
dose, agarró de un tobillo, a Tom Twitch, 
en el momento en que desaparecía. 


— ¡Le tengo así sujeto, en rehenes! e. 
dijo con toda calma. i 

Arrodillándose, notó que aun dasioR a eS. 
pacio para pasar él y así.lo hizo sin soltar 
un solo momento las piernas de Twitch. 
Mientras tanto se apagó la luz y Dollaby se 
percató de que estaba atrapado en Cuanto 
pasó del otro lado de aquella puerta. - 

Algo se movió cautelosamente en la oscu- 
ridad. Dollaby retrocedió un paso. Oyó que 
su compañero se reía sarcásticamente en el 
mismo instante en que un certero y violento 
golpe le hacía saltar el revólver de la mano. 
En el mismo momento algo le dió con fuerza 
en la cabeza sin dejarle tiempo para encen. 
der de nuevo la antorcha eléctrica. 

Dollaby se desplomó como se desploma el 
novillo bajo el golpe del matarife. Le resba- 
laron los pies en el inestable entarimado. 
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Tony Twitch se apartó, huyendo del que 
habla dado aquel golpe. 

— ¡Tonto! ¡Tonto! ¡Más que tonto! — 
gritó entonces Judás Bleak. Salió del rin- 


cón donde se había escondido y tomó a 
'Twitch por un hombro, — ¿Por qué no yino 
usted antes? 10 
—Los pulpos...» = comenzó a a 
Twitch. LAA 
 Pulbós! —, replicó el. viejo, riéndose. y 


mirándole de un modo que pareció que los 
ojos despedían lumbre. — ¡Si aquí no' hay 
pulpos! ¿Dónde tiene usted el cerebro? ¡Fué 
una astucia... una trampa. Y dió buen re- 
sultado! Yo no cometo errores cuando ma 
ocupo de cosas de verdadero interés, como 
le sucede a usted, amigo mio! 
— ¡Yo no tuve la culpa! ¡El tipo es vivo! 
¡Es un hombre muy astuto! — gimió Tony 
Twitch. e 
— ¡Pero no resultó más astuto que yo! —- 
exclamó Bleak, dejando caer al suelo la ba- 
rra de hierro que le había servido para des- 
mayar a Dollaby. — Por suerte para mi 
les ví a ustedes cuando venían hacia acá en 
el bote, remando. Venían ustedes conversan- ms 
do muy amistosamente. Necesito una expli- 
cación ¿se proponía usted  traicionarme, 
amigo Tony Twitch? ES E 


El viejo se expresó con energía amenaza- 
dora y Twitch, tembloroso, le dió unas pal. 
madas en un hombro como «pueden dársele. 
a un caballo para pacificarle. 

— ¡Pero querido Judás! — exclamó que- 
jumbroso. — ¿Acaso no somos socios, usted 
y yo? ¿No vamos a ser más ricos que cuanto - 
se pueda imaginar, Judás? ¡Pero el hombre 
a quien usted desmayó es astuto y hábil, 
Judás! ¡Es un enemigo muy importante pa- 
ra nosotros! 

—No lo creo asi, — dije Bleak con ldéu- 
bre confianza. — Pero dígame, — agregó 
dando a Twitch una palmada en la nuca, — 
¿qué es lo que sabe? 


— ¡Sabe mucho! ¡Mucho más de lo que nos 
conviene que sepa! Unos comerciantes de se- 
das de Manchester, son los que le han en- 
viado a hacer el viaje. 

—Ya sé; Bawser Pollock y Compa! ==: 
dijo Bleak. -— Prosiga usted. z 

—Sabe lo que se refiere al mapa. 

—¡Yo ful quien se lo dijo! — prieta 
Bleak. — Se hubiese ido directamente a 
Simía en caso de no haberlo sabido. Y yo 
no quería que fuese directamente por que el 
imbécil confiaba en mí y yo quería hacer que 
viniese a visitar este buque. Confieso que no 
esperabá encontrarme aquí con usted y no 
podía suponer que estuviese usted vivo, des- 
pués de todo el tiempo transcurrido. Pero . 
aquí está usted y en realidad más me ha 
servido, de estorbo que de otra cosa hasta 
este momento. 

—¿Qué? — exclamó Tony Twitch con re 
celo. — ¿Acaso no fuí yo a tierra a realizar 
por orden de usted una misión traidora de 
lo más sucio que se pueda imaginar? x 

-—¡Sí! ¡Buen revoltijo armó usted! — 70 
ío Bleak. — Yo le encargué que, costara lo 


qe costara 18 enviase tras una falsa pista. 
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¿Por qué no lo hizo? ¡Tonto!+En otro tiem- 
po usted era muy astuto y hábil; ¿por qué 
no lo es ahora? Poco importaba qué usted 
se hubiese quedado en tierra, lo principal 
“era conseguir que él no viniese al Shikaree. 

Durante un largo rato los dos permane- 


cieron en silencio. Hasta cierto punto Tony : 


Twitch seguía siendo tan astuto como en sus 
mejores tiempos, pero Bleák' conocedor de 
las condiciones de su compañero y casi te- 
meroso de él, pretendía ocultar la verdad. 

—Entre nosotros todo se hará siempre con 
rectitud y honradez, dijo suavemen- 
te. — Yo no pensaré jamás en engañarle, 
“Twitch. Pero usted ya ve lo que me ha obli- 
gado a hacer. Ahora no le quedará más ca- 
mino que morir, a ese loco del monóculo. 
¡Le he dejado donde se metió por sí mismo 
y allí ha de morir! 

—¡No, Judás! — exclamó Twitch al que le 
_castañearon los dientes -— ¡Yo trazo aquí 
una línea divisoria! 

Judás Bleak se rió a carcajadas, con in- 
tensa malignidad, soltando la nuca del otro. 


«—Dése cuenta de la situación, amigo mío. 
Aquí no hay más que una disyuntiva: ¡O €l 
o nosotros! — mintió el viejo. — Ese hom- 
bre es un monstruo, es de esos que matan 
al prójimo sin el menor escrúpulo. Se ha 
encontrado ton su merecido: ¡qué muera! 
Yo lo he expuesto todo para poder llegar 
hasta este sitio y ahora no voy a dejar que 
uvadle me arrebate lo que considero, con to- 
da razón, como mío. Por lo tanto, vuelva 
usted al camarote, Tony Twitch y traiga al- 
Bo para cerrar bien esta puerta. Una vez Ce. 
«rada esta salita, cuando la marea suba ese 
tipo se ahogará como una rata en su cueva. 

— ¿Y después de eso? — preguntó "Tony 
Twitch en voz baja. 

-—Después lo único que necesitaremos se- 
rá consultar el mapa, ¿se dá cuenta, tonto? 


Usted lo tiene. Usted sabe dónde está. Lo- 


consultaremos aquí para siempre. ¡A Sha- 
toolak, Tony Twitch, a donde están las ara- 
fas gigantescas y la telaraña de oro! ¡Se- 
vemos muy ricos, amigo mío! 

—¡Que pillo es este Judas! — murmuró 
witch mientras desaparecía por el hueco 
- de abajo de la puerta rota para volver un 
foco después con varias tablas, martillo y 
un puñado de grandes clavos herrumbrados. 


Entre los dos trabajaron un rato con el 
propósito de transfórmar el comedor del 
vapor en una prisión donde no se pudieran 
escapar. Trabajaron para terminar con Do- 
llaby mientras cada uno de los dos pensaba 
cómo podría engañar al otro y quitarle de 
su paso. Por que Twitch odiaba a Bleak a 
«<ausa de que el viejo sabía lo del mapa y 
Bleak le retribuía aquel odio muchas veces 
aumentado. 

Judás Bleak se percataba de lo que Dolla- 


by había echado de ver antes que él: Tony 


T'wich habla permanecido demasiado tiempo 
en calidad de ermitaño a bordo del casco del 
naufragado Shikaree. Se hallaba muy cerca 
de la demencia, or lo tanto no estaba en con- 
diciones de ayudar a Bleak en la realiza- 
ción de sus planes y en vísta de ésto, el vle- 
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0 pensó nuevos medios para quitarle, cuan- 
to antes mejor, de 3$u camino. 


EL LIBRO DE NAVEGACION SECRETO, 
JONAS TOGLUCK 


La marea,volvía a subir y las olas lamían 
impacientes las arqueadas planchas de acero 
del casco del naufragado Shikaree. Judás 


Bleak se había ido a tierra y Tony Twitch, 
aun cuando de mala gana, le había seguido. 
Se había llevado consigo a su lechuza Salo- 
món y se despidió para siempre del destar- 


Una rápida exclamación de sorpresa brotó 

do los labios del globe-trotter 
talado buque donde había vivido tanto tiem=. 
po solitario como un ermitaño. 

“El contacto con sus semejantes empezó a 
devolver a Tony Twitch el aspecto de hom- 
bre que antes había tenido. El tiempo que 
habla pasado enteramente solo, había estada 
a punto de hacerle perder la razón. 

Twitch se dió cuenta de que no resultaba 
más que un instrumento en manos del as- 
tuto Bleak, que sólo buscaría su propia 
conveniencia ' 
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—¡Yo le tengo, querido Judás! — decla 
una y otra vez. — Usted no lo hallará jamás 
y ho podrá aprovecharse de él nunca. Pero 
yo só dónde está y yo le guiaré hasta Shatoo- 
lak; puede estar seguro de que así será. 

Bleak aceptó gu promesa porque no le 
quedaba otro recurso y esperó pacientemen. 
te una ocasión para traicionarle. Log dos, 
pues, regresaron a tierra. 

Clarence Herbert Augustin Dollaby reco- 
bró los sentidos, abrió los ojos, y se encon- 
tiró envuelto en las más densas tinieblas. 
Durante un momento, de lo único que se 
dió cuenta fué de que le dolía mucho la ca- 
beza. Después notó la presencia, en el suelo, 
cuando procuró incorporarse, de un Charco 
grande de agua sucia y grasienta. 

No consiguió sentarse en el suelo; había 
calculado mal sus fuerzas. Al dejarse Caer 
de espaldas, el contacto con mayor cantidad 
de agua hizo que se decidiera a realizar un 
nuevo esfuerzo. Manoteó a ciegas, buscando 
algo a qué agarrarse para ayudarse y do- 
minar su intensa debilidad. 

El globe-trotter tenía la ropa empapada, 
pero lo-que más le afligía era darse cuenta 
de que tenía el cabello despeinado y sin ra- 
ya, y que en los pantalones no se marcaba el 
recto doblez de costumbre, Sin embargo, 
logró agarrarse a algo con lo que tropezó. su 
nano, se alzó hasta: sentarse y luego cayó 
nuevamente de espaldas, pues aquello a que 
se había agarrado se soltó de donde estaba 
sujeto, aún cuando no se le fué de la mano. 

Hizo una tercera tentativa y, poco a po- 
co, gradualmente. logró ponerse de pie. Se 
quedó así un momento, tambaleándose, pro- 
curando orientarse, y sin soltar lo que había 
asido su mano. 

— ¡Qué raro es esto! — murmuró, tocán- 
dose la dolorida cabeza, suavemente, con las 
yemas de los dedos. — ¡Vamos a ver! ¡Esto 
ha sido cosa del encantador Judás, sin duda 


alguna! Esto es el comedor del vapor... O. 


lo fué, ¡Hola! ¡Con qué rapidez sube esta 
simpática marea! ¡Es de todo punto nece- 
sario que yo salga de aquí! 

La inclinación del piso dificultaba mucho 

gus movimientos. El nivel del Mquido había 
subido ya cerca de un pie. mientras tanto, 
y llegaba hasta la línea de la claveteada 
puerta. Entonces fué cuando se percató de 
que había sido encerrado. 
- —|¡Dios mío! — exclamó Dollaby, preocu- 
pado, procurando dominar la angustia que, 
al ver aquello, le había atenaceado el cora- 
zÓn. — ¿Así que ha sido esto lo que ha he- 
co Judás? ¿Pulpos, eh? ¡Está blen! ¡Qué 
tonto fuí al caer en semejante celada! 

A tientas buscó gu antoreha eléctrica y 

como no la hallara en ninguno de sus bolsi- 
llos, se arrodilló para buscarla. Transcurrió 
psl algún valioso tiempo hasta que la encon- 
1ró, mojada sí, pero sin haber sufrido des- 
perfecto alguno. 
- La luz de la antorcha pareció darle, al pre- 
pentarse, más fuerzas y nuevas esperanzas. 
No quedaba tiempo que perder, en realidad, 
porque el agua le llegaba ya a la rodilla. 


No tomó en cuenta la puerta como sitic: 


por donde escapar de su prisión. La cámara 
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tenla unos djcs de buey demaslado pequeños 
para que una persona pretendiese pasar por 
ellos. El techo quedaba demasiado alto pero 
tenía una espaciosa claraboya con vidriera. 
Allí fué donde Dollaby vió por fin el medio 
de escapar. 

Esperó con toda calma a que subiera el 
nivel del agua, En cuanto subiese dos pies 
más, podría, flotando. en ella, llegar hasta 
los vidrios de la claraboya. Unos cuantos 
buenos golpes bien dados con lo “que tenía 
en la mano y luego. - 

Por primera vez se le ocurrió mirar que 


era lo que tenía en la mano. Lo había arran- 


cado del carcomido revestimiento de madera 
del tabique. Era una puertecita con dos ma- 
nijas que parecían adornos, iguales a los 
puestos en otros sitios de la pared, como pa- 
ra disfrazarla, Esto fué lo que llamó la 
atención al dandy. 

Despertada asÍ su curiosidad fué hasta el 
rincón de donde había arrancado aquello y 
buscó, alumbrándose con el haz de luz de su 
antorcha eléctrica, el sitio a que correspon- 
día lo.que tenla en la mano. Pronto lo en- 
contró: era una cavidad que venía a quedar 
Casi al nivel de donde alcanzaba el agua. 

Una rápida exclamación de sorpresa brotó 
de los labiog del globe-trotter. Pensando 
slempre en el zarandeado mapa, metló la 
mano en aquel hueco, y sacó de él un libro 
pesado y empapado que casi se rompió por 
la mitad cuando él lo tomó en su mano. 

Era aquello lo único que había en la re- 
ducida cavidad en la que, con toda seguridad 
no había mapa alguno, Sintiendo curiosidad 
a pesar de todo, Dollaby puso la antorcha 
eléctrica en su apropiado hueco y buscó la 
frimera página del ibro mientras, al pare- 
cer indiferente al frío y al agua, esperaba 
que subiera la marea lo bastante para poder 
¡legar a la claraboya. 

El libro estaba casi tudo en blanco; sólo 
estaban escritas unas pocas páginas y lo que 
en ellas había-sido trazado estaba borrado 
a medias por las muchas veces que, una nia- 
rea tras otra, el libro había estado, en con. 
tacto con el agua del mar. 

Una sonrisa apareció en el rostro de Do- 
Maby cuando descifró lo que allí estaba es- 
crito. 

— ¡Hola! — murmuró. — ¿Será posible 
que el astuto señor Tony Twitch ignore es- 
to? ¿Lo ignorará el pícaro de Judás Bleak? 
No creo que ninguno de los dos esté al tanto 
de esto. Si lo supieran no se les hubiese O0cu- 
rrido atraparme y ahogarme. ¡Vaya, vaya! 
Después de todo me han prestado un gran- 
dísimo favor. 

Leyó lentamente, Aquello era el libro de 
Navegación secreto de Jonás Togluck, con-. 
fiado a la custodia del capitán del vapor 
Shikaree que era quien debía tomar el co- 


_mando de la expedición en-caso que acon.- 


teciera algo inesperado. Y Dollaby. recorda. 
ba, mientras, tanto, que el capitán habla 
muerto. 

El libro de Navegación secreto habla sido, 
al parecer, escondido en aquella oculta cavi- 
dad cuya ubicación sólo debían conocer los 
que mandaban a hordo del Shikaree. La pri 
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EE liegara a sucederme algo, no habrá que 
ne “ pagar la pensión. Ese hombre no es digno 
** de ella, y no hay por qué ocuparse más de 
. .6] una vez encontrada la telaraña de oro. 

“Home esperará mi llegada, o la llegada 


ri e NE 


e de mi sucesor, en Pabharl, 


mera página estaba fechada en Liverpool 
donde debió ser comenzado el libro y lo que 
loyó  Dollaby fué lo siguiente: 


“Esta es una expedición puramente de 
“* negocios, y en los negocios no se debe 
“ hacer caso de sentimentalismo de ningu- 
“ na especie. Los diarios han comentado 
** contra mi voluntad todo lo referente a 
** la telaraña de oro y a las arañas gigan- 
“ tescas. Pero no me ha sido posible evitar 
* esa publicidad y mis rivales ya se han to- 
"" mado excesivo interés por todo lo que yo 
“* hago. 
"He hecho circular la noticia de que se 
“halla en mi poder un mapa que indica 


“ dónde está situado Shatoolak. No existe * 


* semejante mapa, aún cuando todos los 
“* diarios hablaron de él. Ha sido preparado 


-*“ un falso mapa. Los que lleguen a apode-. 


** rarse de él y sigan sus indicaciones, lo 


** que harán será. ir hasta algún desierto 


*“* valle de los montes Himalayas, donde mo- 
“ rirán. Ese falso mapa servirá como cebo 
“ y atraerá y engañará a los traidores en 
“manos de los cuales tendrá que caer al- 
'* gún día, tarde o temprano. 


“El único que conoce el modo de Ír a 


E “ Shatoolak es el hombre que llevó a Euro- 
-'* pa, primero que todos, la noticia de- la 
-—" existencia de la telaraña de oro. Yo le en. 


““ vié a los montes Himalayas con orden de 
“esperar a que yo llegara. Es el único 
hombre que puede actuar como guía para 
ir a Shatolak. Es un hombre pobre y con- 


“ fado que carece, del instinto de los nego- : 


“ cios. Se llama Home y he pegado su re- 
“* trato en la última página de este libro. 


“Yo le pago a Home un sueldo de ocho 
“ libras esterlinas por semana para que es- 
*““ pere mi llegada, y le he prometido una 
** pensión vitalicia de mil libras esterlinas 
“por año si _nos guía al sitio donde se en- 
“ cuentran las arañas gigantescas. Si acaso 


una aldea de 
“* Torkunda. La base para las operaciones de 
' la expedición debe ser Simla. De Simla a 


-" Torkunda pueden utilizarse los servic'os 


“de abundantes peones culis de los que hay 


-“ en la región y conocen bien todos los ca- 
-* minos. : - 


“Si algo me sucede, añiaa estas A 


** siciones y no se olviden de que nadle es . 


'* digno de confianza. Hay dos de mis antiguos 
*“" empleados que, deben ser objeto de par- 
** ticular vigilancia. Uno de ellos es Tony 
** Twich, que ya tiene el cuento del mapu 
“* metido en la cabeza. El otro, que fué jete 
“de mi personal en Mánchester es aún más 
** peligr0sp, y por eso no he querido que me 
“ acompañara. Pero eso no importa: es ca- 
“ paz de venir, siguiéndome los pasos, sl 
“* logra hallar el medio de hacerlo. Por for- 
* tuna es pobre, y no dispone de dinero 
“ para hacer un viaje tan largo y costoso””, 
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Rozó una ola de agua frla la barba de Do- 
llaby en el momento en que terminaba tan 
interesante lectura. Le resultaba difícil te- 
herse de pie.en el agua. En un momento 
arrancó del libro las hojas escritas y la que 
tenía pegado el retrato. Le temblaban- las 
manos cuando se guardó aquello en su em- 
papada ropa, en uno de los bolsillos inte- 


- riores. 


Esperó un poco más, hundiéndose de vez 
en cuando en el agua y agarrándose a lo que 
le ofrecía asidero, para sostenerse. Poco 
despwés alcanzaba el techo con la mano, que: 
dándole las extremidades inferiores a dos2 
ptes del piso del comedor del buque. 

No pensó ni una sola vez en que podfa 
fracasar. Y sin embargo,- la muerte le atig. 
baba traidora en el mismo momento en que 
acaba de encontrar el Libro de Navegación 
secreto de Jonás: Togluck, Escapar de alll 
no era fácil, como pudo apreciarlo cuando 
por fin nadó hacia la claraboya con el pro- 
pósito de abrirse paso y salir por ella. 

Con la puertita del escondrijo donde habla 
hallado el libró que'“encerraba el secreto del 
Shilkaree en Ja mano, Dellaby dió uno y 
otro golpe hacia arriba, en los vidrios de la 
claraboya. La tarea resultaba pesada por- 
que, al mismo tiempo, tenía que mantenerse 
de pie en el agua. 

Le pareció que transcurría un siglo y los 


vidrios no cedían a esos golpes. Cuando el 


hueco para salir estuvo expedito, Dollaby se 
sentía tan fatigado, que casi no se encon- 
traba con fuerzas para alzarse y pasar por 
el agujero. El agua de la marea ascendente 
fué la que le ayudó a salir por allí. El globe- 
trotter sintió que volvía a desmayarse de 
extenvación cuando, por fin, miró hacia la 
inundada extensión: del bajío del Hombre 
Muerto desde la cubiertá del buque náufra- . 
go. Era ya de noche y la oscuridad le ro- 
deaba. 

Su bote había desaparecido: Mojado, muer-. 
to de cansancio, pasó una noche de horribles 
torturas en la cubierta del Shikaree. 

Por la mañana, al amanecer, cuando el 
frío y la extenuación estaban a punto de 
vencerle, llegaron, de la orilla, sus hom- 
bres en busca de él. Habían hallado el bote 
que Bleak y Twitech hablan dejado aban- 
denado. ' 

JONAS TOGLUCK Qs 

Reinaba un ambiente fresco y agradable 
en la ciudad de Simla a la que los blancos 
torturados por el sofocante calor de las lla- 
nuras, habían acudido a buscar fresco y re: 
poso. En el barrio europeo de .Simla era 
donde el joven Frank Campion había ter. 
minado de hacer sus compras y donde espe- 
raba la llegada de su amigo Clarence H. A. 
Dollaby. 

Los días pasaban y Cada vez era mayor la 
impaciencia del que esperaba. Pero Simlá 
resulta muy agradable en la estación de los 
calores, asl que la permanencia no_le re- 
sultaba molesta al joven Camplon, 

Al hotel en que estaba alojado, mientras 
segula esperando a Dollaby. Frank Camplon 


La telaraña de oro 


al / 


PUCKy. 


vió llegar un día un polvoriento a mámsri 
“limousine”, manejado por un tétrico hin- 
ád' de la raza de los “sikhs”. Campion, desde 
la amplia y alta “verandah”'o galería del 
edificio del hotel, vió que el portero abría la 
portezuela del automóvil y que del coche 
descendía un hombre de raza blanca. Y. el 
jcven, involuntariamente, miró con aten. 
ción al recién llegado que era, por cierto, 
digno de que se le mirara. 

Como el automóvil en que había- lle- 
zado, el hombre aquel tenía todo el aspecto 


de haber viajado mucho y de prisa. Parecía 


sentirse muy nervioso; tenía la cara muy 
pálida y sus negros ojos miraban a uno y 
ctro lado con intranquilidad manifiesta. En 
alguna época de su vida, el hombre' aquel 
Cebía haber sido víctima de algún horrible 
accidente. Tenía un hombro más alto que 
otro. De entre ambos hombros surgla un 
cuello delgado y nudoso, tan largo y flaco 


que no tenía aspecto humano y que casi pa- 


recía imposible que pudiese sostener la ca- 
beza, de tamaño normal, que sostenía. 

Eso fué lo que Frank Campion pudo apre- 
ciar rápidamente. No fué el único, de los 
pasajeros que estaban en la “verandah” que 
descendiercn rápidamente al amplio hall, 


«¿dornado con palmeras, del piso bajo. Y no - 


se "figuró, al descender apresuradamente, a 
qué conduciría su apresurado descenso. 
El recién llegado interrogaba al emplea- 
do-anglo-indú del hotel cuando el joven con 
fingida indiferencia, pasó junto a ellos, acer- 
cándose para ver mejor al recién llegado. 
— ¡Quiero un departamento de varias ha- 
bitaciones! — decía enérgicamente el del 
automóvil polvoriento. - Se expresaba con el 
inconfundible puro acento de Lancaster: 
— He venido a Simia en busca de unos 
amigos mios y dígame si en los últimos días 
ha parado aquí un señor llamado Bleak. 


Pero en los libros del hotel no figuraba 
ningún Bleak.. Así se lo contestó el as 
diente a quien interrogaba. 

—¿No ha venido uno que se llama Twitch, 
un hombrecito con cara de hurón? — El 
empleado movió la cabeza negativamente. — 
¿Tampoco ha venido uno que se llama Do- 
llaby' y que es un dandy en toda la acepción 
de la palabra? ¿No? — El pálido rostro se 
puso rojo de indignación: ¡Bueno! ¡Es- 
cuche! He recorrido todos los hoteles, tanto 


aquí“como en Umbala, buscando a esos ami= 


gos míos. En el mismo instante en que lle. 
gue algunos de ellos, los espero separada- 
mente, mándeme avisar a mis habitaciones. 
No les diga a ellos que yo he venido. ¡Quie. 
ro darles una buena sorpresa. 

El empleado del hotel inclinó la cabeza en 
señal de asentimiento. Ed 

—¿Quiere usted tener la bondad de firmar 
en el libro, señor? — dijo. 

El recién llegado tomó la pluma que el 
empleado le daba y se dispuso a escribir. De 
pronto miró en redor- suyo y se puso muy 
colorado. Pudo decirse que se había dado 
cuenta de que Frank Campion le miraba con 
excesiva curiosidad. El joven procuró disi. 
mular, alejándose, ; 
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' que me presente así! 


Pero el recién ¡legado ya no le miraba. En 
cambio miraba hacia la entrada principal por. 
donde llegaba el ruido del jadear de un mo- 


automóvil, 
¡Por fin llegaba Dollaby! 


dad su llegada. 
advertirle algo en aquel momento para a 
no entrara. Y sin embargo... 


- tor indicando qn se AP A un nuevo : 


Aún. da a 
joven había esperado con grandísima ansie- 
Campion hubiera deseado | 


El dandy, /al parecer, no se percató de la 


presencia de Frank Campion en el hotel. 


Dollaby se acercó rápidamente al que había E 


llegado antes que él mientras limpiaba el 


_ rostro con un blanco pañuelo de seda. Y el 
_ Otro le miró con los ojos muy abiertos, ató- Ñ 


nito al darse cuenta de su: estupenda sere- , 


nidad. qe 
*  Dollaby, amablemente, tomó la pluma de 
_la mano del otro blanco, colocó el libro del 


hotel en la posición más cómoda y después 


- de trazar su nombre dibujó una complicada 
_yúbrica. Hecho eso retrocedió unos pasos. 


—-¡Dios mío! — exclamó, poniéndose el 
monóculo. — ¡Positivamente, esto es asom- 


broso! ¡Usted ha firmado ahí como si se lla: . * 


mara Aubry Cooper y yo estoy seguro de 
que se ha equivocado! También tengo algo 
de detective, 
usted es Jonás Togluck! ¿Quiere decirme sl 
estoy equivocado? 


LA TRAMPA 


PARE unos segundos reinó el más cor: Y: 


pleto silencio. El pálido” rostro ' de Jonás 


Togluck se puso intensamente 0 Dolta- e 


by volvió a hablar. 
— ¡Oígame si estoy coli Gia Vamos! 
Yo puedo cometer un error como otro cual.. 


quiera. Soy: Dollaby, algo así como un re 


¿me comprende? ¡Claren: 
¡Y perdone 


pórter de diario; 
ce Herbert Augustine Dollaby! 
Togluck, con grandísimo esfuerzo, 
meda y gorda. y 
—-Es para mí un verdadero placer el en- 


 contrarme con usted, — dijo Togluck con la 
-—¡naquinal cortesía del hombre de negocios, - 


y los dos se estrecharon las manos. — ¡Muy 
agradable encuentro! 


mo Togluck, Jonás Togluck, de Manchester; 


. nacido y criado en Manchester. ¿Basta con 
. Esto?” .- 


—Estuve una vez en esa ciudad. — mani: 


_féstó . Dollaby con aristocrática lentitud. — á 
Fuí de paseo; encontré pesada la atmósfera. . 


¡Niebla! ¡Mucha niebla! ¡Y humo! : 
— ¡De Manchester, — dijo Togluck con 
orgullo, — salen los hombres de negocios 


más notables del mundo! Yo soy uno de 


¿sabe usted? ¡Me figuro que - 


logró 4 
_ sonreir. Tendió hacia el otro su mano ue 


Permítame que no le + 
niegue cuál es mi verdadero nombre. Me lla-.- 


ellos y lo digo con toda claridad. No hay - 


negocio que yo no pueda realizar en formx * 


conveniente, si vale la pena. No se le olvida 
esto, señor Dollaby, por si alguna vez llega 
usted a necesitar algún gerente o cosa así, 

— «¿Es usted, por casualidad, representan. 
te, en estas regiones. de alguna fábrica de 
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_ estoy leyendo para entretenerme 
— Hega el momento de que se presenten aquí 
$us cómplices! 


0 
ps 


aceite perfumado para el cabello? —  pre- 


guntó el dandy. — No se puede usted figu- 
rar el precio exagerado, enorme, que me han 
cobrado por unos frascos que he tenido que 
comprar! Cada vez que recuerdo el precio 
que he pagado por el aceite para asentarme 
el cabello, se me ponen los pelos de punta. 
¡Efecto contraproducente! ¿No es verdad? 

Togluck se volvió bruscamente hacia don- 
de estaba el empleado del hotel. Pronto de- 
mostró que Dollaby no había logrado enga- 
ñarle al presentarse ante él como repórter 
de diario. Con toda claridad, dijo: 

—Le he dado un nombre falso. No era mi 
intención retirarme del hotel sin haber da- 
do a conocer mi verdadera identidad. Pero 
aquí estoy rodeado de molestos espías, y 
ese tipo del monóculo es uno de ellos. Ha 
dicho que es repórter, pero no es cierto. Es 
un pillo y un ladrón de profesión. ¡Hágalo 
usted vigilar! 

Dicho esto, Togluck se dirigió al más cer- 
cano sillón y se sentó en él. Después tomó 
un diario y no dirigió ni una sola mirada 
más a Dollaby. Pero el globe-trotter, con la 
misma desenvoltura de siempre y sin hacer 
caso de las miradas de desconfianza que le 


—dirigla el empleado del hotel, fué directa y 


deliberadamente hacia donde habla ido el 
otro y se sentó enla silla que estaba junto 
a la ocupada. por el hombre de negocios de 


- Manchester. 


—¿Trae interesante noticias. ese diario? 
— preguntó, pasados unos momentos. 
¿Habla tal vez de unas arañas gigantescas? 
¿Se ocupa de la estupenda y maravillosa 
telaraña de oro? 

Jonás Togluck se sonrió irónicamente y 
socarronamente. 


-— —No he venido de paseo, — dijo. — Este 
diario no me interesa ni poco ni mucho. ¡Lo 
mientras 


-— ¿Cómplices? — inquirió Dollaby alzan- 


do las cejas. 
— ¡SI! ¡Bleak! ¡Y el otro, ese cara de rata 


de Twitch! 


—¡Ah! ¿De modo bus también están en 
Simla? — manifestó el globe-trotter sin que 
se le, notara sorprendido. — ¡Muy bien! 
¡Muy bien! ¡Va a realizarse una entrevista 
muy interesante, sin duda! ¡Qué encuentro 
más curioso! 

— ¡Mire! — exclamó Togluck echando el 
diario a un lado. — Me parece que estamos 
perdiendo el tiempo con toda esta charla ¡n- 
sulsa. Voy a ser enteramente franco con us- 
ted. En todas partes se ha dicho que he 
Huerto y en todas partés se me tiene por di- 
funto. Eso. me conviene y favorece la reali- 
zación de mis planes. Pero no se haga usted 
la ilusión de que he cortado todo contacto 
con los negocios. A ustedes los estoy obser- 
vando desde que su buque naufragó en el 
“bajío del Hombre Muerto”, 

—— ¿De veras? — exclamó Dollaby con bur- 
luna expresión de horror. — ¡Pero usted es 
un personaje maravilloso! 

—-Usted y esos otros, 


be 


— prosiguió To- 


a TS ns 
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gluck, — deben saber que yo he vigilado, 
por medio de mis espías, el casco del náu- 
Ílrago Shicaree desde el día del naufragio, 
en que fuí arrojado a la costa. Lo pasé bas- 
tante mal, pero estoy vivo y tan ágil y bien 
cmo en mis mejores tiempos. Y ¿sabe usted 
por qué estoy en Simia? He venido para im. 
pedir que usted, representante de Bowser 
Pollock y Compañía, avance un sólo past 
más hacia el sitio a donde se propone ir cor 
su expedición. 

Dollaby comprendió en seguida la ame 
naza que-encerraban aquellas palabras. Y n: 
era posible dudar de que quien las habíi 
pronunciado estaba decidido a hacer lo qui 
nabía hecho. Pero el dandy bostezó cor 
afectado aburrimiento, 

—Supongo que usted será fiel suscritor . 
los diarios de Manchester — dijo, despuél 
de una breve pausa. 

— ¡No he dejado de leerlos ni un solo día! 
¡He leido en ellos todas las noticias que se 
Lan publicado sobre usted, mi buen amigo! 
¡Usted no se alejará ni un paso de este ho- 
tel sin que lo maten! Créame que le digo la 
verdad. He venido del interior para eso, se- 
for Dollaby;, especialmente para ajustarle a 
usted la cuenta. 

El globe-trotter se rió y miró a Frank 
Campion que paseaba tranquilamente de uno 
a otro extremo del hall.' El joven, obede. 
ciendo a una disimulada seña que Dollaby 
le había hecho aportunamente, no dejó ni 
suponer que hubiera relación alguna entre 
log dos. Sin embargo, Togluck estaba al tan- 
lo de todo. Dollaby sentíase convencido de 
que era así cuando dijo: 7 

—Pero dígame, encantador personaje, 
¿cómo consiguió usted venir hasta aquí, 
desde los montes Himalayas, en automóvil? 


— ¡Eso no le importa a nadie más que a 
mí! — dijo Togluck de mal modo, volviendo 
a tomar el diario. — Lo que le aconsejo a 
usted es que se vaya a sus habitaciones y 
se quede en ellas. Yo me iré del hotel ma. 
ñana. Pero mis hombres se quedarán con 
orden de vigilarle a usted durante un mes. 
Pasado ese mes podrá usted ir a donde-le 
dé la gana. Mientras tanto no le aconsejo 
que desdeñe mi advertencia si no quiere 
que la filosa hoja de un puñal le sea hundi. 
da eficazmente en medio de la espalda. 

Dollaby se levantó. Con una mano a la es. 
palda hizo señas a Campion de que le si: 
guiera y se alejó. 

— ¡Un mes es mucho tiempo de espera! 
— dijo quejumbrosamente, volviendo la ca- 
beza. — ¡En un mes tendrá usted tiempo 
para apoderarse de la telaraña de oro y de 
cuanto quiera! 

Togluck se mordió el labio inferior mien. 
tras miraba a Dollaby que subía lentamente 
con toda calma, por la ancha escalera. Des. 
pués miró de soslayo a Frank Campion y le 
briMaron de tal modo los astutos ojos que se 
traicionó completamente y demostró hallar- 
se enterado de la verdadera identidad del 
joven. Pero cuando Frank miró hacia él, 
Togluck fingla leer de nuevo el diario. 

Mientras tanto, en la habitación, Dollaby 
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escribía, apresuradamente, una carta dirigl- 


da a Frank y que decía así; 


“Es necesario que envle usted mi equipaje 
“ a Umballa, pero sin que nadie se entere. 
“* Le aconsejo que se quede a la espera 
“* hasta que Togluck se marche. Después, 
** escapese metido en uno.de los baules. En 
** cuanto a mí usted se encontrará con que 
“* he desaparecido esta misma noche; pero 


“* no se aflija por mí. Procure entrar en con.” 


“* tacto con Bertle y luego vayan los dos 
“ directamente a Shatoolak. 

“Nó existe mapa alguno que indique el 
“ camino de Shatoolak. Todo lo que se ha 


*“* dicho sobre la existencia de ese mapa ha. 


* sido una farsa inventada por Togluck. Las 
“* verdaderas instrucciones para ir al codi- 
“ ciado sitio, son las siguientes: Vaya a la 
“ aldea paharí de Tarakunda, a la que le 
“ guiará cualquier eulí de buena voluntad. 
“Pero quédese en las afueras de Tarakunda, 
*“* esperando mi llegada”. 


Una vez terminada la carta, Dollaby tocó 
el timbre y un momento después entraba 
silenciosamente, en la habitación, el mozo 
de servicio. 

—Lleve esta carta a la habitación del sa- 
bio Campion, — le dijo. — Procure colocar- 
la en sitio donde no puedan verla más ojos 
que los de ese señor. 

El sirviente se inclinó con toda cortesía. 
Algo' inquieto, Dollaby le vió alejarse con la 
carta. El sirviente, a juzgar por su manera 
de vestir, pertenecía a una de las castas más 
inferiores de la población hindú y durante 
un momento, Dollaby temió que no fuese 
digno de su conflanza. Después encogiéndose 
de hombros, se decidió a. correr el riesgo. 
Dirigiéndose hacia la ventana descorrió las 
cortinas y miró hacía el exterior. 


Luego, sin la menor yacilación, pasó una 


pierna por el hueco, miró hacia la superficie 
de la pared, hacia abajo, y saltó. 


Un zapatero remendón, sentado a la puef- 
ta de su choza miró con ojos turbios y dijo 
a alguno de sus yecinos que “un europeo de 
los del hotel se habla vuelto loco”. Los vecl. 
nos, atajándose la luz del sol con la mano 
puesta a modo de visera, vieron que Dolla- 
by se movía como uña mosca por aquella 
pared y temieron que se cayera en el mejor 
momento. 

Sin embargo el dandy sabía lo que hacía 
aun cuando aquel descenso fué una de las 
hazañas más emocionantes y peligrosas de 
toda su vida. Los adornos esculpidos en la 


pared, las innumerables cornisas, los roseto- 


nes y las hendiduras, le permitlan sostener 
los pies y las manos. El descenso resultábale 
horriblemente lento pero Dollaby no pisó en 
Íalso ni una sola yez. En aquellas condicio- 
nes el primer paso en falso hubiera sido el 
último. 

Los pocos que le miraban se asombraron 
de su sangre fría cuando, por último, le vie- 
ron de pie, en el suelo, temblando entonces 
A consecuencia de la reacción que sacudía 
todo su sistema nervioso, Dollaby se dirigió 
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hacia ellos y se detuvo delante del viejo Za- 
patero remendón. 

El zapatero remendón era brahman — de 
la religión de Brahma, — así que, como 
Dollaby era cristiano, escupió con vehemen- 
cia, para demostrar la repugnancia que le 
inspiraba. Pero el globe-trotter sacó del 
bolsillo un puñádo de monedas menudas y 
las hizo sonar insinuantemente ante las na- 
rices del zapatero. Después le dijo con toda 
claridad que deseaba la ropa necesaria para 
vestirse como un nativo, agregando que pa- 
garía bien. 

Las monedas, — unas cuantas monedas 
de cobre, — cambiaron de mano. Dollaby 
entró en la choza, a pesar de ser un despre- 
ciable cristiano, y allí dejó su personalidad, 
cesando de existir en su aspecto de dandy. 


Una hora después un mendigo, cargado de 
espaldas y que caminaba a tropezones, salió 
de la choza y fué a instalarse en la. acera 
de frente al hotel por cuya pared había des- 
cendido Dollaby hacía poco. Se acurrucó a 
la sombra de unos grupos de rododendros y 
de vez en cuando, con voz débil y geme- 


bunda, imploró la caridad de los que pasa-. 


ban. En los momento en que no gemíla ni 
imploraba, fijábase con la mayor atención 
en todo cuanto sucedía. 

—Togluck no puede saberlo; habló creyen- 
áo haber adivinado la verdad, — díijose el 
falso mendigo. — No-creo que Bleak y 
Twitch hayan pensado en venir a Simía. Si 
se guían por el famoso mapa que deben te- 
ner en sus manos, de seguro van hacía otra 
tumbo. 


Durante un momento estudió el aspecto 


Cel automóvil de -Togluck, que se hallaba. 


rarado, todavía, frente al: hotel. 
chauffeur de raza sikh segula sentado tras 
el volante. Miró también hacia el espacioso 


El tétrico. 


hall del piso bajo del hotel. Allí ya no estaba 


Campion. 


Pero Togluck seguía en el hall, A, 
do con atención a cuantos entraban y salían. 


Y Dollaby sabía que Togluck no había exa- 
rerado. El hotel estaba realmente bien vi- 
Bilado por un cordón de sudras y paharls, de 
ojos de lince. 

— ¡Están esperándome! — se dijo. 
¡Esperándome para apuñalearme! 


¡Ese To- 


gluck supone, indudablemente que yo soy el 


último de los tontos! 
Pasó el tiempo. Llegó la media noche y en 


Simla reinó la quietud y el silencio, A lo le-- 
jos, en el corazón de los montes Himalayas 


una tormenta había estallado y llegaba has- 
ta la llanura el retumbar del trueno y veía. 


se, en el cielo encapotado y muy oscuro, la - 


luz de múltiples relámpagos. Comenzó a llo- 
ver y a pesar de eso, el automóvil de Togluck 
la pulvorienta “limousine” con su chauffeur 
hindú, impasible en su aslento, seguía de- 
lante del hotel, a la luz que salía del hall. 


A Dollaby' le admiraba la paciencia de 
Togluck, pero al fin, pareció cansarse. El 
dandy vió cómo se levantaba y 


cansar. Poco después apareció en la galería 


sus GO «mm - 


subía luego- 
al piso alto, pero no para is a. des. 


] 
> 
. 
a 
' 
| 
4 


E 
” 
3 


ES 


E 


q 


A 
E 


del piso alto, se sentó en un sillón y conti- 
nuó su vigilancia. 

Había cambiado la temperatura; bacía 
frío y Dollaby empezó a sentirse molesto. 
Más de una vez pensó en retirarse. A aquella 
hora ya no andaban los mendigos por las 
calles de la: población. Además le pareció 
alguna vez, que el cordón de espías le mil- 
raba con recelo. De pronto abandonó toda 
idea de moverse al oír un rápido y sonoro 
grito de Togluck. ; 

— ¡Prontos! — gritó el hombre, en inglés 
y con toda claridad, asomándose al balcón 
de la galería. — ¡No puedo esperar más 
aquí! Home debe estar esperándome. 


El chauffeur saludó. Togluck desapareció - 


de la galería, reapareció en el hall y le di. 
rigió al empleado del hotel algunas palabras 
destinadas, sin duda, a justificar su extem- 
poránea salida. Entonces, mientras se diri. 
gía a su automóvil, Dollaby se encaminó de- 
cididamente hacia él. 

Se encontraron en el momento en que To. 
gluck abría la portezuela de su “limousine”, 
Con quejumbrosa voz y en el lenguaje de 
los brahmanes, el disfrazado globe-trotter 
le pidió una limosna. Togluck le miró rápi- 
damente, hizo un gesto de mal humor y or- 
denó al sikh que pusiera en marcha el coche. 


- Nada mejor hubiese podido desear Do!la- 
by. Mientras el automóvil avanzaba, sostuvo 


%a portezuela abierta a la fuerza, saltó há- - 


bilmente «A estribo y se quedó allí hastá que 
el vehículo adanirió velocidad. Vió, con el 
rabo del ojo, cómo los espías le miraban es- 
tupefactos. Después se metió en el coche, 
cerró la portezuela y miró sonriente al hom- 
bre de negocios de Manchester. 

- — ¡Dios mío! — exclamó. — ¡Es usted un 
ombre de negocios muy poco atento, en rea. 
lidad! Voy a ser su alegre compañero de 
viaje, estimado señor; una especie de invi- 
tado que no ba recibido invitación. 

El pálido rostro de Togluck se puso más 
pálido todavía cuando sintió que el caño de un 
revólver se le apoyaba en un costado mien- 
tras el automóvil corría suave y rápidamen- 
te, cruzando los arrabales de Simla. 


LA SELVA DE LA ETERNIDAD 


- El chauffeur sikh manejaba el automó- 
vil con la pericia y la velocidad de quien 
conoce palmo a palmo el terreno que recorre, 
La “limousine” era un coche muy poderoso, 
así que casi en un momento se dejó atrás los 
arrabales de Simla. 

Mirando por la ventanilla Dollaby vió que 
pasaban por un paraje montañoso en el que 
había algunos árboles. No pudo observar 
mucho más porque le era necesario no per- 
der de vista a Togluck, Pero tanto la suavi. 
iad del camino como el hecho de que el coche 
marchara a toda velocidad, eran cosas que le 
preocupaban. 

——¿Sabe usted, encantador amigo, — que 
vo estaba conyencido de que para ir de Sim- 
'a a Umballa era necesario tomar el ferro- 
“arril o sufrir los inconvenientes de un viaje 
por sendas escarpadas y pedregosas? No me 
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pudo jamás imaginar que existiera un Ca. 
mino para automóviles como este... í 

—Este camino, — dijo Togluck sonriendo 
— va más allá de Umballa. Vuelva a mirar 
si le parece; 

Dollaby obedeció, aun cuando siempre 
eu guardia, temeroso de una traición. Pero 
Togluck no intentó burlarle de ningún modo, 
porque sabía quien era allí el que podía 
mandar. El globe-trotter miró y se percató 
de que el aspecto del paisaje había cam- 
biado. 


Les rodeaban espesos matorrales. Ade:an. 
te, — el sikh había dado luz a los podero» 
sos faros del coche, — ge extendía un Ca- 
mino recto y llano como una cinta blanca 
Que cortaba la negrura de las sombras del 
país montañoso. Pero hacia el lado del Este, 
áa poca distancia, unas cuantas parpadeantes 
luces amarillentas indicaban la proximidad 
de la civilización. á 

— ¡Allí queda Umballa! — dijo Togluck 
en voz baja y como dirigiéndose a sÍ mismo. 
— Este camino se dirige hacia el interior, 
0zos son los que conocen su existencia, ami- 
go mío. A los nativos les da miedo utilizar. 
lo. Dicen que está embrujado, ¡Pobre, infe- 
liz gente supersticiosa! 


Dollaby callaba, pensativo. Más de una vez 
había oído contar la historia de aquel ca. 
mino, del gran camino perdido que se inter. 
aba en lo desconocido, serpenteaba por las 
anfractuosidades del seno de los montes 
Himalayos, y salía, siempre liso y limpio, en 
algún paraje del interior de Birmania. Log 
fakires poetas y cantantes, que entonalan 
la Historia del camino, a la que entremez- 
claban sucesos de todas clases, habían sido 
los culpables de que corriera la voz de que 
el camino estaba. embrujado. 


Volvió Dollaby a mirar hacia adelante. A 
la blanca luz de los faros delanteros del «o. 
che, algo delgado y fuerte, de. color rojizo 
emarillento, cruzaba el camino de lado a la.. 
do. El automóvil se hallaba ya a punto de 
tocarlo cuando aquello se deslizó rápida- 
mente desapareciendo en el matorral y el 
dandy oyó el trémulo aullido que lanzó. En. 
tonces fué cuando Togluck volvió a hatblar.,. 


— ¡Escúcheme! — dijo con  energla. — 
Usted ignora adónde le lleva mi coche. Voy 
a concederle una probabilidad de vida. Créa. 
me usted: le hace falta. Voy a hacer que el 
coche se detenga y usted podrá descender y 
marcharse adonde le dé la gana. Le aconsejo 
que acepte esta oferta. ¡Sí no la acepta, las 
circunstancias van a mostrarse muy poco fa- 
vorables para usted al llegar al término de 
este viaje! 

Una vez más, miró Dollaby por la ventani- 
lla. El automóvil corría a razón de cerca de 
cuarenta millas por hora. El aspecto del pal.- 
saje había variado otra vez. En vez de ma- 
torrales, la pálida luz de la luna permitía 
ver una extensión de tierra con árboles achi. 
charrados y sin ramas. Allí debía haberse 
incendio, uno de 
esos horribles incendios de bosques que lo 
destruyen casi todo. El aspecto del paisaje 
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no podía ser más desolador. 
querer, se estremeció. 

—¿Siente usted miedo? — le preguntó 
Togluck en son de burla. — Se le notó en la 
cara. Esta es la selva de la Eternidad y sólo 
al verla hace temblar de terror. Se quemó 
hace tiempo, — llevó la mano al tubo acústt.- 
co que le comunicaba con el chaufíeur: — 
¿Doy orden de parar? 

— ¡Deje el tubo! — ordenó Dollaby. — 

¿Por quién me toma? Quedarme aquí sería 
quedarse a motir. k 
- —Entonces no me considere, después, co- 
mo culpable de lo que le pase, — dijo To- 
gluck, — porque usted no volverá a ver sa- 
lir el sol en este mundo. 
- El automóvil hizo un violento movimien. 
to lateral. De pronto se halanceó de modo 
extraño. El sikh gritó algo ininteligible. To- 
gluck habló, con voz ronca de miedo y de 
emoción, 

— ¡Ese imbécil ha soltado el volante! 

En el momento de locura que se produjo 
después, Dollaby procuró darse cuenta de la 
situación. Pero casi no tuvo tiempo de pen- 
sar, porque el coche, de repente, se balanceó 
con violencia sobre un montón de tierra 
blanda y patinó y se deslizó camino de su 
perdición. El chauffeur enteramente atolon- 
drado, permaneció inmóvil, sentado tras el 
volante. : 

Togluck gritaba. Se oyó un g0lpe muy 
fuerte y se apagaron las luces. Togluck gl- 
mió; un golpe aun más fuerte detuvo el mo- 
vimiento del coche. Se oyó ruido de madera 
astillada y de vidrios rotos. Llovieron tro- 
zos de madera y de vidrio; la oscuridad se 
hizo completa. 

El viento parecía gemir entre los restos 
de los árboles de la Selva de la Eternidad, 
cuando Dollaby recobró el conocimiento. Una 
mano gigantesca parecía tenerlo sujeto con 
tra el suelo y respiraba con dificultad. Des- 
pués se percató de que la mano no era tal 
mano síno los restos del armazón de la ca- 
rrocería del automóvil y se dió cuenta de 
que sentía un fuerte dolor en las piernas. 


Durante unos momentos permaneció in- 
móvil, mirando cómo el amanecer teñía de 
rojo el cielo, donde las negras nubes de la 
tormenta se alejaban con rapidez. Por fin, 
reanimado por la frescura de la brisa matu- 
tina que corría, pudo quitar los brazos de 
debajo de los restos de una ventanilla del 
vehículo y llevarse las manos a la cara, con- 
tusionada y sangrientá. 

Poco a poco fueron sus ojos acostumbrán- 
dose a aquella media luz. Vió a Togluck a 
su lado con su pálido rostro del color de la 
“ceniza. Su aspecto era el de un muerto. Tam- 
bién estaba machucado y herido. Había en el 
alre olor a nafta quemada. Aun cuando Do- 
llaby no lo sabía, el chauffeur sikh estaba 
muerto, sentado en su asiento, con el ros. 
tro tan quemado, que no le distinguían las 
facciones. p Ne 

“Con el sistema nervioso en un estado de 
horrible excitación, Dollaby hizo un movi- 
miento espasmódico, procurando zafarse de 
log restos del automóvil. Lo consiguió. Lo- 


LDoO!laby, sin 
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gró incorporarse y comenzó a tratar de sa: 
lir de entre lo que quedaba de la “limon. 
sine”. De pronto un ruido que oyó tras él 
le hizo volver la cabeza. Al mismo tiempo sé 
dió cuenta de que ya no empuñaba arma al- 
guna para imponerse o defenderse. 

Pero no vió nada... nada más que las 
escuálidas y tétricas siluetas de los árboles 
quemados, algunos enhiestos, otros caldos. 
Mirando hacia aquellos árboles, sintió de- 
seos de gritar. El silencio que allí reinaba, 
no se parecía a ningún otro silencio. Era al. 


Eo que torturaba al sistema nervioso. 


Entonces oyó de nuevo el no explicado 
ruido de antes. Lo oyó en el mismo instante 
en que salía de entre los restos del auto- 
móvil. Volviéndose, pudo ver a qué obede- 
pa y se rió nerviosamente, contra su volun- 
tad. 

— ¡Dios mío! — dijo con voz ronca. — 
¿Todo lo que hay aquí está chamuscado? 

Lo que el globe-trotter veía en aquel mo. 
mento era un ave, pero por más que la miró 
Dollaby no logró acertar a qué familia per: 
tenecía. A medida que hubo más luz vió, ain 
ombargo que el plumaje de aquel pájaro se 
había quemado casi hasta la piel; intentó 
volar, pero no pudo. Entonces, mientras UDo. 
llaby avanzó el ave lanzó un agudo chillido 
y se alejó todo. cuanto pudo. Él 

—¡Es una lechuza! — murmuró Dollaby. 
Y la asustada ave volvió a gritar. 


El dandy volvió hacia el automóvil. Tuvo 
un momento de perjlejidad. Casi no recor. 
dada el accidente. No se le ocurrió ayeri. 
guar qué era lo que le había causado. El 
automóvil corría a razón de cuarenta millas 
por hora cuando se produjo el accidente. El 
coche había corrido ya una distancia de más 
de cien millas, sin el menor inconveniente 
cuando se produjo el lamentable suceso. 
Cien millas recorridas sin parar ni una sola 
yez. : 

Dollaby se sento a pensar, a coordinar 
ideas. La Selva de la Eternidad era muy se- 
ca y el globe-trotter sentía sed. Un dolor en 
la nuca le hizo cerrar los ojos, vencido por 
el sufrimiento y se quedó dormido. Cuando 
ie despertó una voz fuerte y aguda ya era de 
día claro. : - ; 

—iJudas! ¡Oh Judas! ¡Mire, Judas! ¡Ven- 
ga a ver, Judas! . 

Dollaby miró fijamente hacia adelante. 
Pero no se movió. No estaba seguro de si 
soñaba o no. Su actitud era la de un hom=- 
bre enteramente vencido por la embriaguez. 
Sin embargo era Tony Twitch el que, por 
entre los árboles, avanzaba hacia él. Y Bleak 
más viejo que antes, más encorvado, trans. 
formado en una deplorable ruina, avanzaba 
tras de Tony. ES 

—¡Ob! ¡Salomón! — gritó Twitch, con el 
agudo tono de la mayor desesperación. —— 
¡Alguien ha incendiado a Salomón! ¡Mi me- 
jor amigo, Salomón, ¡Hágame cosquillas 
Judás Bleak para que me convenza de que 
no estoy soñando! ¡No volverá a salirle el 
plumaje! ¡Pobre mi lechuza Salomón! ; 

Twitch se había parado al lado del globe 
trotter. Sin que diera señales de coconocerle. 
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Dollaby levantó la cabeza y le miró. 

- — ¡Diablos! —- murmuró. Y despuéx, som- 
_polientemente, agregó: — Jonás Togluck 
está ahí dentro, Hubo una catástrofe... 

Judás Bleak se unió a Twitch. Miró sar. 
—cásticamente a Dollaby, reluciéndole sus 
_mortecinos ojos. Dándose cuenta del estado 
en que se hallaba el globe-trotter, se inclinó, 
le agarró por un hombro y le sacudió brus- 
camente. 

——¿Dónde está la telaraña de oro? — ¿Eh? 
— le preguntó. — ¡Aquí estamos ya! ¡Este 
es el sitio que está marcado en el mapa! 
¡Aquí no hay arañas gigantescas. ¡No he- 
mos visto ni una sola! 

Dollaby gimié- 


—No_me sacuda-de ese modo, mi encanta- 


4 


dor amigo. No soy un frasco de remedio con ' 


etiqueta de “agítese antes de usarlo”. 

—¡Ha dicho que Togluck está aquí! — 
chidó. Tony Twitch. — ¡Jonás Togluck al 
que le creíamos muerto! 

_Bleak no perdió tiempo. Se dirigió al des- 
_trozado automóvil vió el rostro de Togluck y 
reconoció en seguida. Las negras ojeras de 
debajo de sus ojos estaban más. negras que 
—punca. Al reconocer a Togluck, el viejo Bleak 
lanzó una risotada de alegría, 

Ú —¿Qué más prueba podemos desear? — 
—preguntó — ¡Este es el sitio! ¡El mapa no 
nos ha mentido! Si este no fuera el sitio ¿có- 
.mo y a qué estarían estos aquí? Dígamelo 
usted si lo sabe! 

-— —i¡Y le han prendido fuego a Salomón! 

— exclamó Twitch, sin hacer caso de lo que 
decía el otro, — Debió alejarse de noche, 
“volando, el pobre lechuzón y ellos, ¡malditos 
sean! le han quemado el plumaje. 

Con repentino furor levantó un pie y le 
con él en la cara a Dollaby. Después se 
rió, contento, al ver la señal que le había 
dejado. 
Bleak le tomó de un brazo y le hizo re- 

_troceder. Dollaby volvió a desmayarse. Has- 

ta Bleak se sintió disgustado ante la cobar- 

día de su compinche. 


— ¡Ha quemado a Salomón! — gritó To- 
ny Twitch loco de furor. — ¡No volverán a 
_trecerle las plumas! 

—¡Oh! ¡Poco importa Salomón! — epi 


có Judas Bleak, — ¿No se da cuenta, gran- 
dísimo imbécil, de que les tenemos en nuestro 
poder? ¡No serán ellos los que encuentren la 
telaraña de oro! Aquí se quedarán y aquí 
morirán ¿no es cierto, Tony Twitch? 

.—¡Hágame cosquillas! ¡No! ¡No hace fal- 
ta! ¡Tiene razón! Le han quemadó las plu- 
mas a Salomón ¡que mueran aquí! 


LAS TORRES DE TARKUNDA 
De acuerdo on las indicaciones de su je- 


fe y amigo, Fránk Campion cruzó el cordón 
de espías y se fué a Umballa con el equipaje. 


Dejó sin pagar la cuenta del hotel, — que 
_más tarde fué saldada mediante giro envia- 
do por correo, — e”hizo un viaje muy incó- 


modo, metido en uno de los baúles de acero 
“del equipaje. 

Los espías que Belban el hotel fueron 
fácilmente burlados. Pudieron reconocer el 
equipaje de Dollaby cuando pasó, cargado 
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en varias carretas tiradas por bueyes, pero 
no se ocuparon de averiguar a donde iba. 
En consecuencia Frank Campion no sufrió 
detención de ninguna clase y una vez en Um- 
balla pudo contratar a un nuevo grupo de cu- 
lís y ponerse en marcha hacia el interior si- 
guiendo la misma ruta que había seguido 
Bertie hacía poco tiempo. 

Bertie, el sirviente negro, de raza Zulú, 
que servía con tanta fidelidad y pericla a 
Dollaby hacía varios años había partido a la 
cabeza de otro grupo de culís y con orden de 
esperar a Frank Campion en Bassa, cerca de 
la estación ferroviaria de Military Hill. Alí 
lo encontró Frank por que Bertle, a pesar 
de ser negro era muy inteligente y rara vez 
hacía “cosas de negro”, como-suele decirse. 
Como dijo a Frank que todo iba bien y no 
se había producido tropiezo de ninguna cla- 
se, se decidió que toda la expedición partie- 
ra en seguida para Tarkunda. 


Los culís contratados eran casi todos de 
raza paharí y conocían perfectamente el ca- 
mino de Tarkunda. Temeroso de que Dolla- 
hy pudiera estar esperándole ya, Campior 
apresuró la marcha todo lo posible. A pesa 
de eso no podían avanzar. más de doce mli- 
llas por día debido a las malas condiciones 
del terreno. 

La organización de las jornadas dependía 
de la posición. de las aguadas y más de una 
vez hubo que detenerse largo rato al contra- 
tar a nuevo personal. Algunos culís se reti- 
raban sin decir por qué cuando no huían has- 
ta sin cobrar, asustados ante la idea de te- 
ner que pasar por algún bosque poblado, se- 
gún sus lefendas, de horribles fantasmas. 

Pero, por fin, llegaron a las cercanías de 
Tarkunda, Campion, que viajaba en una ha- 
maca, conducida, colgando de un palo largo 
y fuerte por dos vigorosos culís miró con in- 
terés hacia la aldea por debajo del ancho pa- 
rasol blanco con que se defendía del sol, 


La población de Tarkunda estaba situada 
a la orilla de una alta meseta que dominaba 
la obscura profundidad de una garganta que 
resultaba más tenebrosa aún por que estaba 
cubierta de pinos. Entre los árboles muy cer- 
ca de la orilla de la garganta se erguían cua- 
tro torres altas de piedra. Mirándolas con 
los gemelos el joven vió que en la parte al- 
ta de cada una de las torres había una se- 
rie de enhiestas y gruesas barras de hierro 
que formaban como una jaula de gran tama- 
ño. Dentro de cada una de las jaulas había 
un palo, enclavado en el centro y de la altura 
de un hombre, más o menos. 


En torno de las jaulas revoloteaban ga- 
vilanes, águilas y buitres rojos de gran ta- 
maño, cuyo aspecto era tan repugnante Co- 
mo horrendo. — 

Los hombres y las mujeres, vecinos de Tar- 
kunda, miraron con recelo a los reción lle- 
gados. Pero se trataba de gente pacífica en 
general, que vestían vistosamente y se ador- 
naban el peinado con flores, Cuando Campion 
les preguntó si había. llegado a aquella loca- 
lidad un hombre blanco e hizo la descripción 
de Dollaby, los vecinos de Tarkunda movle- 
ron negativamente la cabeza. El único blanco 
que estaba en aquel momento en Tarkunda 
era de distinto aspecto, 
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— ¿Será Togluck?—díjose Frank Campion 
descorazonado, 4 

-—Es el sahib Home — dijo uno de los ha- 

bitantes de Tarkunda. — Precisamente ahí 
viene. ; 
Frank vió que un hombre de raza blanca 
se dirigía rápidamente hacia él y saltó en 
seguida de su hamaca. Ver a un blanco en ta- 
les sitios es siempre agradable, pero Campion 
sabía que debía mostrarse cauteloso en todo 
instante, 

Home tenía puesto un casco muy inclina- 
do, sobre su rapada cabeza. Fumaba en una 
pipa grande y le acompañaba un gato negro 
al que tenía sujeto con una cadena delgada. 
Be expresaba en inglés pero con la dificul- 
tad de la persona que lleva muchos años le- 
jos de su país natal y no ha tenido sino muy 
cortas y muy raras ocasiones de hablar su 
idioma. 

— (¿Quién es usted? — preguntó. — ¿Que- 
ría hablar conmigo? Nó tiene por qué mirar 
sonriendo a mi gato. Es una mascota. ¿Quién 
es usted? 

-—He venido a esperar aquí a un señor 
llamado Dollaby. 

——¿Dollaby? — Home reflexionó un mo- 
mento, frunciendo el ceño. Se vió en sus en- 
tornades ojos un destello de astuta picardía. 
— ¡Sí! ¡Ya sé! ¡Dollaby! Estamos esperan- 
do a ese señor y a su camarilla! — Se volvió 
bruscamente e indicó con el brazo extendido, 
las cuatro torres. Después se encaró de nue- 
yo con el joven. — ¿Las ve usted? Esas son 
las torres de Tarkunda y hace tiempo que 
esperan un sacrificio. 

—¿Sacrificio?—preguntó Frank Campion 
sobresaltado. : ES 

— ¡Sacrificio! —— exclamó Home. — ¡Se 
trata de una costumbre muy antigua, ami- 
go mío! Una muerte muy novedosa para un 
hobre de raza blanca. Lo siento muchísimo 
' pero usted y Dollaby no debían meterse en 
asuntos que no les corresponden y no debían 
haber venido a esta parte del mundo. 


— ¡Crea usted que no lo entiendo, señor! 
— dijo Frank, 

Pero Home hizo una breve indicación a va- 
rios de los 'yecinos de Tarkunda, los cuales, 
con curiosa rapidez formaron en seguida un 
corro que rodeó insidiosamente a Frank, 

—.¡Las torres de Tarkunda! — agregó en- 
tonces Home, indicándolas de nuevo con la 
mano. — A usted le van a poner en lo más 
alto de una de ellas, dentro de eso que pa- 
rece una jaula. ¿Lo ve? ¿Ve usted las águl- 
las? ¿Ve los gavilanes? ¿Ve usted esos bui- 
tres rojos, buitres cuyos ojos parecen despe- 
dir destellos, como si fueran de-rubí? ¡Todos 
están hambrientos pues hace meses que no 
saborean carne humana! Le picotearán len- 
tamente, empezando por los ojos, le matarán 
poco a poco, a picotazos. Lo siento mucho, 
pero ¿por qué ha venido usted a Tarkunda? 


GRAVES SUCESOS 


La situación del joven Frank Campion an- 
te la actitud de Home no podía ser ni más 
peligrosa ni más desamparada. El y Bertie, 
él negro servidor de Dollaby se veían de im- 
proviso ante la amenaza de las torreg de 
Tarkunda y de la horrible muerte que ellas 


La telaraña de oro 


-—— SQ —= 


representaban, preclsamente en el momen: 
to en que habían creído avanzar un paso de: 
finitivo. y 

¿Sería sobrado extenso, e interrumpiría e 
curso de los acontecimientos de esta nofable 
serie de aventuras, el describir detallada- 
mente cómo Frank Campion y Bertie fueron 
conducidos a las torres de Tarkunda para 
que las aves de rapiña les mataran a picota- 
zos y como Dollaby pudo Hegar en el últimc 
momento, pero a su debido tiempo para sal. 
varles. 1 > 

Ya ha visto el lector que Dollaby hallc 
en el casco del naufragado vapor Shikaree 
un “Libro de Navegación” secreto, de Jonás 
Togluck, en el Cual el negociante de Man- 
chester se mostraba bajo su yerdadero as: 
pecto. 

Cuando Dollaby mostró a Habacuc Home 
lo que estaba allí escrito de puño y letra de 
Togluck, Home se puso furioso y procedid 
a soltar inmediatamente a Frank Campion 
y a Bertie, : 

A todo eso había llegado a Tarkunda pro- 
cedente de la selva de la Eternidad, y des: 
pués de mil vicisitudes el propio Togluck y 
Home se había apoderado de él, manifestán- 
dose resentido por lo que había leído en el 
“Libro de Navegación” que estaba resuelto 
a ponerle en una de las torres de las que 
acababan de librarse Frank Campion y Bertie. 


Dollaby protestó, pero Habacuc Home frun- 
ció el ceño, empecinado., 

—¡He dicho que servirá de alimento a 
las aves de rapiña y así ha de ser — excla- 
mó. — ¿Por qué le defiende usted? ¿No mu 
había, acaso, dado orden de someterle a us- 
ted a la misma clase de muerte? Es usted un 
hombre de excelente corazón, señor Dollaby.. 
yo lo comprendí así la primera vez que tuve 
ocasión de verle. 50 A E : 

— ¡Es usted asombroso! — exclamó el 
globe-trotter. — Precisamente por eso no 


- me gusta que ningún otro hombre de mi ra- 


za muera de modo tan horrible. ¡Ese es un 
ceras que deja desagradable amargor en la 
oca. : 

— ¿Cree usted que es poco el amargor que 
tengo en estos momentos? ; Home ató el 
extremo de la cadena que sujetaba a su gato 
negro a un extremo de la hamaca donde ha- 
bía estado echado, tomó en brazos a Jonás 
Togluck que durante esta conversación ha- 
bía permanecido callado, mirando a su ex 
cómplice y se lo echó al hombro. Cuando 
se dirigía hacia la puerta volvió la cabeza y 
miró a .Dollaby como pidiéndole disculpa: 
— De nada le serviría intervenir. Estoy de- 
cidido a hacer lo que me dé la gana y voy a 
hacerlo. 3 

Dollaby se encogió de hombros al ver salir 
a Home con su carga. Pero Home tardó muy 
poco en hallarse de regreso, Cuando volvió 
a verse ante Dollaby parecía otro hombre. 
Había cambiado por completo de actitud. In- 
dicó a Dollaby que se sentara y él se sentó 
delante del globe-trotter. De pronto, dijo: ' 

——¿Desea usted llegar a Shatoolak, a dón- 
de está la telaraña de oro? — y como Dolla- 
by  inclinara afirmativamente la dore. 
agregó: — Yo soy el único hombre blanc( 
que puede servirle a usted de guía para 1 
a Shatoolak, Otros hay que conocen el sitio 
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' pero nadie lo conoce tan bien como yo. La 
"existencia de telaraña de oro es inagotable. 
DN uiara usted ver una muestra de ella? 
Llevó la mano a un-bolsillo interior del 
saco y presentó una larga y reluciente ma- 
deja. Aun a la medía luz que reinaba en la 
cabaña donde se encontraban, podía apre- 


“ciarse el estupendo brillo de aquella seda 
- que era suavísima a pesar de su grueso. Al 


ver aquello Dollaby, sobresaltado, avanzó, 
lanzando un grito de asombro, 
Home le puso en la mano el extremo de 


nas cuantas hebras. 


dE 


— ¡Pruebe la resistencia que tiene! — di- 
“Jo Home. — Agarre bien y tire fuerte, 
El globe-trotter obedeció. Aquellas hebras 


resistieron unos tirones que hubieran roto 
el cordel más resistente. Fué necesario que 


- se romplera, 


Dollaby tirara con mucha fuerza para que 
produciendo un fuerte chas- 
-Quido. 


—¿No le parece algo marayilloso? — pre- 


 guntó Home, echándose el casco más hacia 


atrás, todavía y dejando ver parte de un 
cráneo enteramente calvo, — Y esto, pién- 
_ selo usted, es una muestra tomada al azar 
“y en un momento de apuro. Confieso que las 
arañas me tenían asustado y que no tomé 


ve más que unas madejas de su tela para po- 


o der comprobar, 


> mo color de su- tela, 


Ús 


es 


qe 
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como las de un. perro! ¡La verdad es que su 


. 


y 


gigantescas, pero en realidad no son 
- grandes como podríá suponerse juzgando por 
- las fantásticas 


llegado el caso, que yo no 
—mentía. Las arañas son precisamente del mis- 


anaranjado de oro. 

¡Unos animalitos muy «curiosos! 

 —¿De qué tamaño? — preguntó Dollaby. 
Los diarios han dicho que son arañas 

tan 


informaciones periodísticas. 


Son del tamaño de una pelota de jugar al 


football. Cuando suben -y bajan tendiendo su 


tela, se les ve del tamaño de una pelota de 


A y Compañía y que si he venido ha sÍ-. 


Jugar al football. Pero tienen una porción de 


patas. ¡Y qué patas! ¡Con unas uñas grandes 
aspecto, en el primer momento, 
a cualquiera! 


—:¡Emocionantes los animalitos! 


impresiona 


— cO0- 


Po 
— mentó Dollaby. — Supongo que usted sabe 


- que yo soy. representante de la casa Bowser, 


do para ver si consigo el monopolio de la ex- 


E 


plotación de esta notable telaraña de oro. 


-—Lo que no le será posible, — replicó Ho- 


- me. — El gobierno de Birmania se ha ente- 


rado ya de la existencia de esa telaraña. En 


e La corte y la alta sociedad ya hay quien lle- 


+ 


va prendas de yestir tejidas con esa telaraña. 
— ¡Eso si que es una lástima! — dijo len- 


ti tamente el Dandy, — Pero claro está que no 
- hay como impedirlo. Lo mejor será procurar 
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apoderarse de algunas arañas vivas y llevar- 
las para cultivarlas como se hace con los gu- 


- sanos de seda. Pero usted es el único que 


puede guiarme hasta Shatoolak... 
—i¡Y estoy dispuesto a guiarle! — Sxtlas 
mó Home, reluciéndole sus ojos verdes, 


el Togluck ha hecho muchas tonterías y ha per- 


ja 


dido mucho tiempo inútilmente, Todo obe- 
deció a que no tenía dinero. El naufragio del 
Shikaree le dejó arruinado, El mismo To- 
gluck me lo dijo. Sus socios capitalistas de 
Inglaterra no le mandaban todo el dinero ne- 
-cesario. El yapor estaba asegurado en una 
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fuerte suma pero la compañía aseguradora 
tardó mucho en pagar el seguro. Por fin lo 
pagó, sin embargo, y el grandísimo canalla 
recibió el dinero por correo, junto: con los 
diarios por los cuales se enteró de que usted 
emprendía “una expedición rival de la suya. 

—Créame usted, —- dijo Dollaby, — que 
me asombra que usted se haya dejado burlar 
durante tanto tiempo por ese pillastre. ¡No 
sé cómo no le tocó esperar en Torkunda has- 
ta caerse de puro viejo! 

— ¡Y estoy viejo! — dijo Home levantán- 
dose. — Ya era viejo cuando, durante una 
expedición de caza, llegué por casualidad, a 
Shatoolak. Pero todo eso ha pasado ya. He 
esperado demasiado tiempo y Qe confiado 
más de lo conveniente en Togluck. Sin duda 
alguna el naufragio del Shikaree puso en 
sus manos una verdadera fortuna con la cual 
compró, entre otras cosas, el espléndido au- 
tomóvil que sufrió la catástrofe con ustedes 
dentro. Pero yo he terminado definitivamen- 


“te con él. Diga usted cuando hemos de par- 


tir y cuente conmigo, 

— ¿Partir? ¡Mañana mismo! — exclamó 
Dollaby. — Sirva usted de guía a la expe- 
dición y se le pagará de acuerdo con log re- 
sultados que se obtengan. Le aseguro que, 
de un modo o de otro, usted no saldrá per- 
diendo! 

Se estrecharon la mano como para dar por 
celebrado el convenio. Salieron de la habita- 
ción 'al sitio donde los paharís, servidores de 
Home, atendían a Frank Campion, procuran- 
do hacer que recobrara los sentidos, pues le 
habían retirado desmayado de lo alto de la 
torre. Dollaby se sintió indignado contra Ho- 
me cuando vió cómo habían puesto al joven: 
las aves de rapiña. 


Frank Campion había estado muy cerca 
de la muerte. Tenía el rostro desfigurado 
por los picotones y los arañazos. Por mise- 
ricordía de la Providencia no habían sufrido 
nada los ojos. Pero tenía la ropa desgarrada 
y sucia de sangro Bertie más fuerte y más 
resistente, se había desmayado también pe- 
ro empezaba a recobrar los sentidos, 

Dollaby sintió un intenso malestar al ver 
a las otros dos víctimas procedentes de las 
torres. Eran Twitch y Bleak y el dandy son- 
rió tristemente al mirarles. No habíán «es- 
tado expuestos suficiente tiempo para sufrir 
mucho daño. Pero los dos_eran cobardes y el 
susto les había desmayado. 

Ya habían recobrado los sentidos y mira- 
ban astutamente, casi asombrados a Dollaby, 
como implorando su misericordia. 

— ¡Tonto! — exclamó Judas Bleak des- 
pués de soportar durante un momento la 
burlona mirada del dandy. — ¡Tonto! ¿Qué 
significa esto? 

—:¡Vamos a llamar a un policeman — di- 
jo Twitch con voz tétrica, 

— ¡No se queje! — le replicó Dollaby s sar» 
cásticamente. — La suerte le ha favorecido 
porque los buitres no han querido comer su 
carne, temerosos de indigestarse con ella, 
Jonás Togluck está ahora en una de las to- 
rres y ge despide definitivamente de la te- 
laraña de oro, 

— ¡Pero nosotros no! — chilló Twitch; — 
Nosotros volveremos a la Selva de la Eter- 
nidad donde están las arañas. ¡Y mi lechu- 
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zón, mi infeliz desgraciado Salomón, con las 
plumas quemadas. 

—Salomón está aquí en Tarkunda, — dl- 
jo Dollaby. — Les servirá a ustedes de com- 
pañía. Nosotros partiremos mañana de ma- 
ñiana. Ustedes se quedarán aquí.” Le pedire- 
mos al jefe de esta aldea que les cuide von 
toda atención hasta nuestro regreso. 


—"Ustedes, no se atraverán a-hacer eso — 
chilló Twitch. 

Bleak, al ver que Dollaby les volvía la es- 
palda, calló. En aquel momento se había 
dado cuenta:de que Home era el hombre que 
tiempo atrás, había entrado en la casa de 
comercio de Togluck, en Manchester, porta- 
dor de la primera noticia que se tuvo sobre 
la telaraña de oro. El viejo Bleak sentía 
miedo, aun cuando no sabía de qué; era mie- 
do de algo desconocido, pero muy amenaza- 
dor. Y no podía dudarlo, Dollaby era el que, 
por el momento, triunfaba. 


LA BOLA DE NIEVE 


El mismo día, por la tarde, el joven Frank 
Campion manifestó que ya se hallaba sufi- 
cientemente bien para partir a la mañana si- 
guiente. Se preparó el equipaje, que fué dis- 
tribuido entre los cargadores nativos. 

Por la noche, se produjo la tormenta de 
siempre, pero, como sucede durante la es- 
tación de las lluvias en aquellos parajes, ce- 
só ante de que amaneciera. En cuanto salió 
el sol, la expedición comenzó su viaje pasan- 


do por un puente colgante que cruzaba una 


garganta vecina a Tarkunda. 


En una de las torres de piedra,  Togluck 
quedaba colgado del poste y casi sin vida. 
Dollaby, al mirar hacia atrás y hacia arriba, 
estuvo por compadecerse de él, aun Cuando 
las aves de rapiña no se habían aglomerado 
en número tan grande como el día anterior. 
Había bastante, sin embargo, así que la 
muerte de aquel hombre era solamente cues- 
tión de tiempo. 

Los habitantes de la aldea se habían re- 
unido al pie de la torre y despedían a los ex- 
pedicionarios agitando los brazos. Estaban 


habituados a la costumbre parsi de arrojar 


los cadáveres a las aves de rapiña, así que 
les impresionaba muy poco el fin de Togluch 
Además Home les habla dado orden de no 
intervenir de ningún modo, y les había nom- 
brado, también carceleros de Bleak y Twitch 


—No les dejarán escapar, — dijo Home, 
canfiado, — y es de suponer que a estas ho- 
ras Togluck ya no figura entre los vivos, No 
me inspira compasión. 

—La única probabilidad en favor de ellos 
está en la posible llegada de los servidores 
de Togluck, los de las motocicletas, 


— ¡Tiene razón! — manifestó Home. — 
Esos hombres gozan en Tarkunda de más as- 
cendiente de lo que me parece. ¡Y son muy 
fieles a Togluck! Vinieron directamente a 
Tarkunda a esperar a Togluck y cuando éste 
Negó maltrecho, con la noticia de la pérdida 
del automóvil, ellos fueron en busca del 
chauffeur, que era de su raza, pero si vuel- 
yen pronto, tal vez salven a Togluck, 
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contesta a los lectores 


J. Castó, J. B. Molina F. C. C. C. 
a Tomamos nota de su pedido pa- 
ra satisfacerlo oportunamente. Gra- 
cias por sus amables felicitaciones. 


Carlos A. Herrero, Tucumán — 
Ya ha sido publicada en PUCKY, 
la novela que usted menciona. 


Sastre Azúcar, Lules, F. C. N, A. 
— Las obras a que se refiere están 
agotadas. Gracias por sus palabras 
de simpatía. 


Margot, Capital. — Son personajes 
imaginarios. 


Raúl Soto García, Goya, Corrientes 
— Hemos publicado hace algún, 
tiempo en PUCKY, un dibujo a to- 
do color, del simpático muchacho 
de Texas. Lamentamos no poderlo 
obsequiar con una copia de ese di- 
bujo, en el que también aparece el 
célebre Coceador, pues, como ocu- 
rre con todas las ediciones de es- 
te magazine, la de referencia que- 


_dó agotada, 


Humberto Bauna, Guatimozín.* — 
Hemos tratado de conseguir lo que 
usted deseaba y nos ha sido impo- 
sible obtenerlo, Agradecémosle sus 
afeetuosas marifestaciones de sim- 
patía. 


B. A. Bianchi, Capital. — La pes 
mera de las dos novelas que usted 
indica ya la hemos publicado. La 
segunda está publicándose actual- 
mente en PUCKY, De la lista de 
diez obras que usted envía se publi- 
carán oportunamente algonas de 
ellas. 


Conrado Rebechi. — Tal vez algún 
lector de PUCKY pueda facilitar- 
le en venta :los treinta primeros nú- 
meros de esta revista que usted de- 
sea adquirir. Esté atento a las con- 
testaciones de esta página. 


Señores Ernesto J. Tyussoni, Anf- 
bal Gilidirno, Teodoro S. Pérez Al- 
jada y Héctor Sauco Oliva, Capital. 
— De acuerdo con lo que piden se 
publicará esa novela; pero es indis- 
pensable esperar el tiempo que a 
juicio de la dirección sea conve- 
niente para dicha reimpresión. 
Agradecemos sus efusivas felicita- 
ciones. 


Jorge Rodolfo Duchac, Capital, — 
La novela que usted desea leer ya 
se publicó en PUCKY. En cuanto 
aparezcan nuevas aventuras de ese 
personaje a que usted se refiere sa 
publicarán en este magazine. Gra- 
cias por sus atentas expresiones de 
simpatía. 
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jete de mal carácter: —;¡No encuentro palabras con que calificar tu conducta? 
céhico hábil: —¿Quiere usted que le traiga un diccionario, señor? 


En el próximo número de PUCKY se inicia otra gran novela de mis 
terio titulada: 


Los OJOS del IDOLO 


Por JOHN G. BRANDON 
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be Y De la serie del detective McCarthy y el famoso ladrón “Alelí” 
. =—- 83 — 
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ESTA CASA DICEN QUE ES- 
TA EMBRUJADA. ¿ME OYES? 
AQUÍ NO SE ACERCA NADIE. 
VAS A VER Me TE ES- 


AHORA VERAS, 
QUIEN ES FAGIN 


FAGIN; ERES UN CA- 
NALLA. CADA VEZ TE 
DESPRECIO MAS, POR 
COBARDE Y MALVADO 


PODRAS MARTIRIZA 
ME — ¡VIBORA! — P 
"RO NO SECUNDARE J 
MAS TUS PLANES | 
LADRON 


-l ¿QUE ES ESO? PAF 
CE QUE HAN GRITA 
a EN LA CASA E 
BRUJADA 
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PUBLICACION SEMANAL 


APARECE LOS VIERNES. 


EDITORIAL MANUEL LAINEZ, Ltda. S. A. 


BUENOS ARES, NOVIEMBRE 4 DE 1932 


del I DOLO 
vá 


ORIENTE VIENE A OCCIDENTH 


AS pesadas colgaduras de seda del 
salón de una casa pequeña, pero 
suntuosa del Bois de Boulogne eran 
lánguidamente agitadas por la bri- 
sa que venía del Sena y penetraba: 

por el halcón abierto, 

El selecto barrio de París, a aquella ho- 
ra, estaba muy silencioso, Sólo se oía el ru- 
mor de algún taxi retardado o de un lujoso 
auto que conducía a su rico propietario, des-. 
pués de una noche de placer. 

En los relojes públicos de la. vecindad ha- 
bía sonado la una y media, bora temprana 
para Montmartre, pero avanzada para el 
Bois. $ 

El cuarto misnro estaba a Obscuras; pero 
un rayo de tuna penetraba por entre las cor- 


Los ojos del ídoiv 
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tinas y formaba un camino movible sobre la 
alfombra, al agitarse las colgaduras de un 
lado a otro. Aquella luz plateada caía sobre / 
el rostro, vuelto hacia arriba, de una hermo- 
sa mujer, entre los veinticinco y treinta años. 
que yacía muerta sobre la alfombra. Alrede- 
dor de su esbelte cuello tenía fuertemente 
apretado un cordón de seda blanca, trenza- 
do de un modo extraño. Un puñal, de larga 
hoja y mango mate, clavaba su mano dere- 
cha al piso. 

Era una mujer de tipo decididamente 
oriental, con esa belleza, brillante y exótica 


color limón pálido, 
pero sin vida, fijos en el techo, eran negros 
como azabache y oblícuos. Su figura vestida 
con una creación de Paquín, muy escotada, 
era pequeña, pero bien formada como la de 
una diosa griega, 
Por una puerta de dos hojas, abierta, veía- — 
se una habitación interior y contigua. Pare- 
cía, por la mesa esculpida y las sillas tapiza- 
das, de alto respaldo, un comedor. y 
Sus paredes estaban cubiertas com pesa- 


Debajo de la caja, en el 
muchos estuches de joyas, 
bían. sido abiertas; pero, aunque is j 
traño, la mayor parte de su contenido estaba 
desparramado sobre el piso. 
brazaletes y hasta una pesada tiara de día- 

te de 


Dad ! 


marfil tallado y otras preciesidades propias | 
de una mujer rica, de sociedad. Las joyas 
estaban tiradas sobre la alfombra hubieran 
sido compradas a muy buen precio por cual- 
quier “reducidor”, Y Es 3 
Sin embargo allí estaban, esparcidos al 
descuido. Y en el cuarto contiguo, madame, 
la bella condesa de Arvannes, yacía extran- 
gulada, teniendo alrededor de su garganta 
el fatal cordón de Kali, la diosa de los 
“Thugs” orientales, ñ | 3 
Por una temporada o dos, la exótica y jo- 
ven condesa había sido la mujer a la moda - 
de la sociedad parisiense, como era de espe- 
rarse de mujer que poseía riqueza y hermo- - 
sura tan insolentes como: las suyas. * 
Cierto que sus antecedentes eran algo mis. 
tertosos; pero el misterio pronto: se disipa 
ante el dinero, particularmente euando la 
persona misteriosa es una bella mujer orien- 
tal que posee una de las casitas más encan- 
tadoras en el Bois y un castillo histórico den- 
de ofrece fiestas deslumbradoras. Añadido: 
a esto lNevaba, por su gr mamo uno de los 
apellidos más nobles de Francia. z 
En invierno, cuando iba al sur, para huir 
del viento y de la lluvia de la capital, se la 
citaba en Mónaco y en Jean les Pins, en Aj Y 
cio o en el Cairo. Pero de todos los que ha- : 
bían disfrutado de las sonrisas de la con > 
en sus lujosas fiestas, ninguno vió jamás ho! 
su marido, el conde de Arvannes. Este des- 
cendiente de una de las más nobles y € 
guas familias de Francia estaba en algu 
parte del istmo de Suez... muerto a Y 


y 
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Y lueg0, uno o dos trotamundos, que ha- 
bían estado en Saigón, Hué, Hanoi, Ton- 
quín y otros lugares de la Indochina Fran- 
cesa, vinieron con cuentos extraños. Que la 
condesa había sido cantora y bailarina del 
cabaret de la, Mére Paradis, en Tonquín; que 
se llamaba Lou Sei T'"ou y había sido difícil 
de manejar hasta para aquella vieja bruja. 
Que entre sus pretendientes se contaban mi- 
litares y marinos franceses, ricos mandari- 
rines, plantadores y comerciantes, ladrones 
y bandidos; que también formaba parte de 
ellos el rico conde d'Arvannes, 

Ella eligió a este último, se casó con él, 
le sacó todo el dinero que pudo y lo conyir- 
tió en valores al portador. Luego la Mére 
Paradis intentó un chantage contra la nue- 
va condesa de cutis amarillo y recibió, por 
sus molestias, una hoja de puñal, enterrada 


casi hasta el mango, entre sus gordas costi- 


Mas. La ex bailarina escapó con un hermoso 


jefe de bandidos que operaba en Shan, atra- 


vesó la alta Birmania y desapareció... por 
algún tiempo. Porque la vivaz, y viciosa, 
Lou Sei T'o0u no era de las que viven mucho 
tiempo en la obscuridad. s 

Antes de que su noble marido pudiera ini- 
ciar los trámites de divorcio, murió en tres 


Le días, de resulta de una borrachera. Como 


Py 


no hizo testamento, la fugitiva Lou Sei T'ou 


era, no solamente la legítima condesa d'Ar- 


/ 


+ condesa, 


vannes, si no, ante la ley francesa, única he- 


-—redera de lo que quedaba de la gran fortu- 
na que el conde había estado dilapidando 
- en Oriente, ] 


Después de estar- unos meses en París, la 
se hizo otro descubrimiento. El 


bandido, ex amante de Lou Sei T'ou, fué 


"sy 


hallado en un antiguo templo Shan, 
un puñal clavado en el corazón. Algunos di- 
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jeron que había sido asesinado por un gru- 


po de sacerdotes de Shan, la raza más anti- 


gua y pura de la China, a quienes había per- 
tenecido el templo y en castigo de haberlo 
profanado. Una cosa era segura: la fortuna 
en joyas, que siempre llevaba encima, había 
desaparecido y también... Lou Sei T'ou. 
Podía haber sido muerto por los sacerdotes 

3han; pero un hecho señalaba otra pista; 


el puñal que le habían clavado en el cora- 
-zón, mientras dormía, fué el mismo que hi- 


rió a la Mére Paradis y... a otros. Y las 
joyas orientales de la condesa d'Arvannes 
era la sensación de todo París. Ayo 

Tal había sido la exótica y vivaz criatura, 
que atrajo a todo el elemento masculino de 
París con sus encantos, y que ahora Se ha- 
llaba tendida en el suelo de su salón, con el 
cordón de los extranguladores birmanos de 


- Shan alrededor del cuello y la mano derecha 
clavada al piso por un puñal de mango lar- 


» 


-gO0.. Sin embargo, sus joyas estaban esparci- 
das por el suelo, al pie de la caja fuerte. 
¿Qué buscaban entonces los asesinos de la 


condesa d'Arvannes? 


Un grito bajo, extrañamente desusado en- 
tre los gritos nocturnos de París, resonó de- 
bajo del balcón. Parecía un grito de aviso... 


¿a quién? 


Todavía las cortinas se movían perezoga- 
mente, a impulsos de la brisa; pero todo lo 
demás de la casa estaba inmóvil y silencioso. 
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La luna arrojaba una palida mortaja sobre 
anuetla siniestra, pero todavía hermosa, figu- 
ra, cuando una luz vaga, encapuchada, bri- 
lló sobre la ventana del revuelto comedor, 
Oyóse un ruido suave, casi imperceptible 
contra el cierre de la ventana al ser inserta» 
do en él un delicado instrumento de acero, 
Luego otro leve ruido, al moverse lentamen- 
te, hacia arriba, la gran hoja de cristal, en 
su bastidor. Una forma obscura pasó por el 
antepecho y saltó dentro de la pieza, 

Si hubiese habido otra luz, además de la 
de su encapuchada linterna, se hubiera vis- 
to que el intruso era un hombre joven, de 
unos treinta años, bien formado y vestido 
con impecable traje de etiqueta, sobre el 
cual llevaba un largo sobretodo de ese gris” 
neutro, tan difícil de distinguir de noche. 
su hermoso rostro no se distinguía, porque 
Mlevaba puesto un antifaz; pero la boca te- 
nía expresión extraña y humorística. 

En muchos cfrculos policiales lo hubie- 
ran reconocido instantáneamente. El detec- 
tive inspector McCarthy no habría tenido, 
en verdad, más que dirigir una mirada a la 
silenciosa figura que se había detenido y es- 
cuchaba atentamente, para reconocer en ella 
a Marcos J. Gilliver, alias “Alelí”. en opi- 
nión de Scotland Yard, uno de los más há- 
biles ladrones de levita. Los muchachos de 
la Yard hubieran dicho también que Alelí 
era muy simpático, caballeresco a su modo, 
inteligente. Su único defecto era su afición 
a las joyas... ajenas, 

Alelí se adelantó ligeramente, sin hacer 
el menor ruido, casi sin respirar. Había en 
aquella quietud una atmósfera que lo im- 
prestonaba. Le gustaba sentir un pequeño 
ruido, lo bastante para que le intlicara don- 
de estabá la gente, donde amenazaba el pe- 
ligro... si peligro había. Aquel silencio 
era... demasiado silencioso. Había algo de 
siniestro en él, 

Con mucha precaución se adelantó hacia 
donde sus ojos, acostumbrados a la obscuri- 
dad, le dijeron que había una abertura que 
comunicaba con otra pieza. Esta estaba tam- 
bién en completo silencio. Parecía aquello 
una casa '*muerta” pensó Alelí, queriendo 
decir con eso una casa deshabitada. Había un 
frío desusado para una casa que albergaba 
gente y gente divertida, como aquella. 


Con más cautela todavía, envolvió la lin- 
terna en Otro pliegue de su pañuelo de seda 
y envió un débil rayo de luz hacia las pa- 
redes. Cuando la luz cayó sobre la caja abier- 
ta. Alelí se detuvo como petrificado de sor- 
presa. Luego apagó rápidamente la linter- 
na y,, pistola en mano, se agachó contra la 
pared, debajo de la ventana. 

El arma que esgrimía estaba descargada. 
En ninguna circunstancia, por desagradable 
que fuera, hubiera Alelí hecho fuego contra 
el que lo interrumpiera en su trabajo. Pero 
le servía para ' meter parada”, El sabía que 
ta pistola estaba descargada; pero los otros 
no. E 
Entre dientes maldijo su mala suerte. Al- 
guno de los ladrones parisienses se le había 
adelantado. ¡Después de estudiar y preparar 
su plan durante tres meses había llegado 
quizá sólo una hora demasiado tarde! Era 
como para descorazonarse, 
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Todavía no ocurrió nada. Ni un sonido; 
ada que indicara vida en la casa, 
Haciendo tan poco ruido-como ¡un ratón, 
deslizóse a lo largo de la pared, hacia la 
caja abierta. Pisó algo que lo hizo detenerse 
y levanter el objeto. Aún en la profunda obs- 
curidad sus prácticos dedos le dijeron que 
era un brazalete y al tocar las duras pie- 


dras comprendió que eran diamantes, 


—¿Qué significaba aquello? ; 

Se guardó el brazalete en le bolsillo y ten- 
tó en la gruesa alfombra de Aubusson, corn 
los dedos. Encontró obstáculo, tras -obstácu- 
lo: un anillo, un collar, luego algo hecho de 
sartas y sartas de grandes 
por un broche. > 

Con. el ceño fruncido lo movió entre sus 
dedos, tratando de adivinar que piedras eran 
Arriesgó un corto rayo de su linterna, Era 
un magnífico collar de brillantes blancos que 
muchas veces, en las últimas semanas, ha- 
bía visto adornar el esbelto cuello de mada- 
me, Aquello también fué a su bolsillo, 


Pero no era realmente el collar el objeto 
de su venida, si no aquel rubí grande, res- 
plandeciente, que sólo tenía otro igual en el 
mundo y que hábía visto lucir a la dama en 
la Ópera, como una estrella de la tarde a 
los rayos del so! poniente. E 

¿Dónde estaba? Sabía Alelí que en Ams- 
terdam sería posible obtener por aquel rubí 


piedras, sujetas . 


un precio que le permitiría terminár para - 


siemprs con sus correrías nocturnas, pels, no 
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obstante la tentación, pensaba entregarlo A 
cierta hermosa dama. para quien trabajaba; 
y aquel hombre extraño poseía, a su manera 
un sentido del honor, 

La «excitación de la caza lo hizo abando- 
nar sú habitual cautela, Se arrodilló: en el 
suelo y lo exploró con la luz de su linterna. 
a fin de hallar la piedra más hermosa de la. 
colección de madame. No estaba entre las 
que habían sido sacadas: de sus estuches. En 
un momento de descuido, el rayo de la lin- 
terna pasó por la abertura que daba al sa- 
lón e iluminó algo'queshizo inmediatamen- 
te ponerse de pie a Alelí.. Por un momento 
se detuvo indeciso. ¿Era un abrigo, dejado ' 
caer al Suelo por descuido 0... lo que pri- 
mero imaginó o : 


e 


Nuevamente un mal presentimiento se apo-. 
deró de él; pero lo deshechó. Su oficio le ha- 
bía dado nervios de acero y un valor que 
rayaba en audacia. Además, era Alelí de na- 
turaleza bondadosa y caballeresca y no hu- 
biera podido negar su socorro a un ser hu- 
mano. Ni siquiera hubiera pasado indife- 
rentemente ante un perro herido en el arro- q 
yo. ¡Oh si! Había muchos motivos para que | 
Scotland Yard tuviera “debilidad” por Alelf, 
no obstante su profesión. — > e 


Conservando su linterna envuelta, ge acer- 
có lentamente Alelí a la abertura. Luego la 
encendió y se detuvo, helado de horror. ¡Cie- 
los! Erg un asesinato, un asesinato cobarde 
y horrible. ¡Aquel cordón que rodeaba el . 
cuello de la mujer, aquella mano espantosa 
de cuya palma chorreaba sangre, por donde 
había sido clavada al piso con un puñal! 
Y... — aquel pensamiento sacudió a Ale- 
Íí con un extremecimiento de horror — el 
puñal debió atravesar la mano en vida de la. 
víctima. Los muertos no sangran, ¿Qué cri-- 
men espantoso era aquel? Nada podía -hacer== 
Se por la mujer; una mirada bastó para con= 
vencerlo de ello. Y luego una voz interior, 
la voz de esa primera y última ley: de todas - 
las criaturas humanas, honradas o crimina- 
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El cordón de seda blanca hallado er el bol- 
silo de Alelí fué la prueba concluyente. 
Porque un cordón igual había sido hallado al- 
or del cuello de la condesa d'Arvannes 


E E el instinto de conservación, empezó a 


—MUrmurar en el horrorizado cerebro de 
E Ste, 7 
—¡Márchate! ¡Imbécil! Márchate mien- 


- tras es tiempo. ¡Cielos, si te agarran a tl 
aquí, un ladrón profesional! Te espera la 
muerte o algo peor. 
ra toda la vida. 
Frío sudor cubrió su frente, mientras en 
El gu corazón había muda piedad para la in- 
 fortunada mujer que había tenido fin tan 
+ espantoso. Había oído contar feas cosas. 
¿Quién en París no. lo sabía? — acerca de 
aquella exótica mujer de Oriente. Bueno... 
- Ahora estaban borradas para siempre. 
Se dió vuelta y empezó a dirigirse, en 
puntas. de pie, hacia la ventana. Las joyas 


eran cosa prohibida ahora. Alelí podía robar. 


a lós vivos; pero a. los muertos, no, ¡nunca! 
Había llevado la mano al bolsillo para sacar 
-— las joyas y dejarlas donde las había enecon- 
trado cuando, sin que supiera de donde, me- 
- dia docena o más de hombres cayeron sobre 
él, aullando con ferocidad. 

o gorprendido por lo repentino del ataque, 


, » la Isla del Diablo pa- 
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Alelí fué dominado momentáneamente. Lue- 
go su sangre batalladora y un espantoso mie- 
do que nació en su cerebro, el miedo de que 
Suera aquello un lazo que le habían tendido 
para atraparlo como una mosca en la tela, 
lo hizo pelear como un poseído, 

A sus primeros dos golpes, los que le ata- 
caban retrocedieron; pero volvieron a caer 
sobre él de todas partes. Lo agarraban de 
los brazos, de las piernas, de sus espesos 
cabellos castaños. Alelí comprendió que lo 
vencerían, : 

Y no eran hombres blancos los que le ata- 
caban. Ese olor, que es peculiar a.la huma- 
nidad de todos los colores, blancos, negros, 
amarillos o marrones, se lo dijo. Fueran 
quien fueran ésos hombres, no pertenecían a 
la raza de Alelí. ; 

Las luces estaban encendidas ahora en 8. 
gran salón donde poco-antes había recibido 
la mujer muerta a sus invitados. En el bal-. 
cón, hombres de extraño aspecto, amarillos 
y marrones tocaban pito y llamaban, a Ma 
a los gendarmes. 

A lo lejos se oían pasos que corrían. Lue- 
go, en un último esfuerzo para librarse, sin- 
tió Alelí que algo oprimía su palpitante gur- 
ganta y, por instinto, comprendió que debía 
ser un cordón de seda. Bajo la cruel presión 
parecióle a Gilliver que el Pe se alej:.ba 
de él, que caía... caía a un abismo de cbs- 
curidad. 

Cuando volvió-en sí había pasado por esas 
grandes puertas de la prisión que queda so-. 
bre el Quai des premios, las celdas de la 
Sutra, 
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Una hora más tarde, Marcos J. Gilliver, 
de Londres, comparecía ante el juez de ins- 
trucción, acusado del asesinato de Luisa, 
condesa d'Arvannes y del robo de sus alha- 
fas. En uno de 8us bolsillos habían encontra- 
do varias joyas valiosas que se sabían pro- 
piedad de la mujer asesinada y en otro — 
más condenador todavía — un pedazo de 
cordón de seda blanco, idéntico a aquel con 
que habían extrangulado brutalmente a la 
condesa. 

Cuando la grisácea luz de la aurora pene- 
tró por entre los barrotes de su celda, en 
la cual, habían arrojado a Alelí, la mejor 
perspectiva que la vida ofrecía al infortuna- 
do ladrón era un viaje a la Guayana Fran- 
cesa y los horrores de la Isla del Diablo, - 


EL RUBI FATAL 


El inspector detective McCarthy, estaba 
de humor muy agradable, vestido impecable- 
mente con su traje nuevo, de verano, que ha- 
cía honO0r a su sastre, realzando la figura 
a la vez esbelta y atlética del buen mozo 
inspector. Entró a Scotland Yard y dirigió- 
se a la oficina donde sir William Haynes, 
ayudante del jefe de policía, se entregaba 
a cavilaciones que «a menudo: enviaban a al- 
guien a la cárcel y, a veces, a la horca. 

Viendo que no había más nadie, el inspec- 
tor mandó la disciplima a.los cuatro vientos, 
agarró uno de los cigarrillos de la caja que 
tenía su amigo sobre la mesa y se sentó en 
la única silla cómoda de la pieza, que esta- 
ba sencillamente amueblada. 

—¿Qué ocurre hoy de particular, Bill? — 
preguntó advirtiendo gravedad desusada en 
la cara de Bill Haynes. 

Haynes tardó un momento en contestar. 
Arrugaba entre sus manos un telegrama que 
había recibido de París, 

—¿Tú conoces muy bien a cierto caballe- 
ro de industria que se llama Marcos J, Gi- 
lliver, no?' 

El inspector McCarthy .se enderezó viva- 
mente en la silla. 

—¿A Alelí? — dijo. — Si... lo conozco 
perfectamente. Sería uno de los mejores 
hombres del mundo, si pudiera uno conven- 
cerlo, de que mantenga sus manicurados de- 
dos lejos de los estuches de joyas ajenas. 
¿Qué ha hecho ahora? 

—Tú le hiciste un gran servicio hace uno 
o dos años ¿no? 

McCarthy se encogió de hombros. 


-—Lo salvé de ir a la horca por un asesina- 
to que no había cometido, si es que llamas 
a eso un gran servicio — contestó secamen- 
te. — Bueno... ¿qué hay con él ahora? 

Sin hablar, sir William le pasó el telegra- 
ma. McCarthy lo leyó en silencio y £8u TOStro 
adquirió expresión grave. 

—Además de eso — continuó Haynes — 
me he comunicado por teléfono con la Su- 
reté y no tengo reparo en decirte que las 
cosas se presentan muy feas para el pobre 
e En caso de que.sea inocente, claro 
est 

— ¿Inocente? — exclamó McCarthy, — 
¡Seguro que es inocente! Alelí no es más 
capaz de cometer ese crimen que... que tú! 
Llegado el caso, sospecharía antea de YU que 
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de él, 


a sangre fría, daño a uña mosca, 
—Entonces las circunstancias se han vuel- 
to decididamente en contra suya. Es todo 
euanto puedo decirte, 
— ¿Y qué quieren en Paris que nosotros 
hagamos? 
—Que se envíe a alguien para “informar 


“sobre sus antecedentes en Inglaterra. Pues- 


to que tú lo conoces a Alelí más que na- 
die, podrías ir, 

— ¡Qué se vayan al infierno! — estalló 
McCarthy. — Yo tendría que estar muy se- 
guro de que un hombre es culpable antes 
de perjudicarlo. Y nunca ereeré a Marcos 
culpable de semejante crimen. No lo creería 
aunque se lo viera cometer — exclamó con 
inconsecuencia verdaderamente irlandesa y 
añadió prontamente: — Pensaría que había 
yo soñado 0 estaba ebrio. Bueno... ¿qué de- 
talles adicionales son esos que supiste por 
teléfono? 

Sir William le dió todos ide detalles. del 
suceso, como lo hemos relatado, e insistió en 
lo dicho por Gilliver ante el juez de instruc- 
ción. 

—¿Entonces, prácticamente, 
dijo McCarthy. 
trangulación es una forma de asesinato 
oriental. 

—No olvides que en España dan garrote 
— le recordó, 

—No lo olvido. Pero, que se sepa, no han 
intervenido españoles ni portugueses en el 
asunto. Parete, en cambio, que abundan los 
amaríllos. ¿Qué se sabe acerca de la mujer 
asesinada? Supongo que Ocupaba alta posi- 
ción social. 

Sir William se frotó la barba pensativo. 


-—Hasta cierto punto, sí, 3e casó bien y 


tenía mucho dinero. Pero parece que sus Aan-' 


tecedentes son bastante deplorables. Tú sa- 
bes hasta que punto tiene la Sureté orde- 
nadas sus fichas individuales y cuan pronto 


.puede dar informes de las Po desde 


la cuna al sepulcro... 

—Lo sé — convino McCarthy. — En. eso 
vos aventajan. 

—No digo tanto. Pero están muy bien in- 
formados. Bueno, he aquí todo lo que saben. 
de la condesa asesinadh. - 

Y Sir Wiiliam hizo a su subordinado un 
breve, pero vivo relato, de la agitada carre»: 
ra de la muerta, desde que era Lou Sei T"ou, 


en el cabaret de la Mére Paradis, hasta que 


apareció extrangulada en el piso de su resl- 
dencia palacial de Bois de Boulogne, como 
condesa d'Arvannes, 

—Naturalmente que habían recibido ha- 
cía tiempo esos informes de las autoridades 
de la Indochina Francesa — concluyó. 

McCarthy lanzó un silbido de sorpresa. 

— ¡Caramba! La dama no era muy trigo 
limpio que digamos. 

—Efectivamente, Y por eso se me ocurre 
que su muerte debe tener algo que ver con 
su borrascoso pasado en Oriente. Y nada 


con el robo de joyas. Gilliver jura y perjura 


que la caja estaba abierta ya y las joyas 83- 
parcidas por el piso. 
—Eso es lo que nadie sabe, Gilliver piensa. 


T» 8 — 


A ti te he visto furioso muchas veces; 
pero el pobre Marcos no es capaz de hacerle, - 


fueron esos 
“criados amarillos quienes lo acusaron? —-—. 
— Y, sin embargo, la ex- - 


— >. 


adi 


que, el que lo hizo. buscaba vrecisamente lo 
mismo que él. 

— ¿Y qué era? 

—Un enorme rubí birmano, sangre de pa- 
loma, que solía usar la condesa. Puede ser 
cierto, porque a pesar de sus empeños, la 
policía no pudo hallarlo. Hacía sólo pocas 
noches que Gilliver había visto a la conde- 
sa llevarlo, en la ópera. De manera que al- 
guien tiene que haberlo robado. 

Se detuyo un momento y dirigió a Me 
Carthy una mirada socarrona. 

—Tú me parece que te estás convirtiendo 
en una autoridad en las cosas de Oriente, 


según me han contado — dijo. 

McCarthy le dirigió, en respuesta, una mi- 
rada rápida. 

—¿Qué quieres decir con eso? — le pre- 
guntó. 

—Ng te alborotes, hijo — contestóle su 
amigo. — Todo lo que sé es que eres a me- 


nudo invitado a' las fiestas de una nueva 
reina de la sociedad, Madame de Sorais. Y 
que ella es china o cosa por. el estilo, Pen- 
“«saba si un hombre, de mentalidad tan -—bri- 
llante como la tuya, no ha obtenido algunos 
pequeños informes acerca de las cosas de 
aquel país que no solemos oír los demás. 
—Ciertamente he conversado mucho acer- 
ca de la vieja China con un anciano maravi- 
_Jloso, llamado el Dr. Chang Ho. El es una en- 
ciclopedia andando sobre ese tema. 


—Exactamente — dijo Bill Haynes con 
sequedad. — Bueno ¿no podrías hacerle una 
visita y enterarte si hay. en. la historia de 
cierto maravilloso rubí. algo qu haya podl- 
do atraer muerte violenta a esa infortuna- 


da mujer? 

—-Ciertamente que puedo hacerlo — dijo 
con rapidez McCarthy. — Es decir, si lo en- 
cuentro al Dr. Chang Ho — añadió. — Ten- 

go idea de que pensaba partir para Oriente. 

—En ese caso — prosiguió Sir William 
con: ligera sonrisa — podrías hacerle la pre- 


gunta a la misma hermosa Madame de So- 
rais. ¿Qué te parece? 
McCarthy se puso de pie rápidamente, 
—Escucha, Bill, — empezó acaloradamen- 
te — Madame de Sorais... 


—Es la mujer más maravillosa de Lon- 
dres o del mundo — interrumpió Sir William 
-— Yo también la he tratado y pienso lo mis- 
- mo que tú...-aunque no me lo has dicho. Es 
la mujer más extraordinaria que conozco, 
por no decir la más bella. Bueno, puesto 
que no tienes a tu doctor, pregúntale a Ma- 
dame de Sorais si para el pueblo Shan tiene 
algún significado religioso o de otra especie 
un gran rubí. de incalculable valor y, apa- 
rentemente, único en su especie. id 

McCarthy lo miró vagamente, 

— ¡Los Shans! — exclamó. — Sé algo de 
ellos o mejór dicho, no sé; pero madame 
misma me los mencionó casi la primera vez 
que nos vimos. 

—¡Ah!... —- exclamó. significativamente 
Haynes. — ¿Y qué te dijo? . 

—Nada — contestó McCarthy — Sólo me 
preguntó si había oído hablar del pueblo 
Shan. 

—¿Y no habías oído? 

—Claro aue no. ¿Cómo .oa a oír? 
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—Pero eila debió tener mucho interés en 
el asunto para preguntarte eso. 

—Posiblemente. Una dama tan instruida 
y tan culta: .. sabe muchas cosas. Pero ¿qué 
tiene que ver el pueblo Shan con la mujer 
asesinada en París? 

—Ya te he dicho que ese bandido fué ha- 
llado muerto, asesinado, en un antiguo tem- 
plo Shan, en la Alta Birmania. 

—Pero los Shans gon chinos de alta clase, 


no birmanos -— objetó McCarthy. 
Bill Haynes movió compasivamente su Ca- 
beza. : 


——Déjame informarte, muchacho, que en 
cierto período. hace miles de años. China O 
el Celeste Imperio incluía a Birmania, Siam 
y, probablemente. gran parte de la India, Y 
ciertamente un gran pedazo de lo que hoy 
es Siberia, El estado Shan tenía un enorme 
territorio y se extendía desde la lejana India 
hasta el interior de China. 

Ahora, el valle Shan está separado sola- 
mente de la China por la Gran Muralla, To- 
das las grandes provincias occidentales de 
China eran probablemente Shans. Por lo que 
al valle Shan y la China se refiere. podemos 
compararlos con el lado norte de Oxford 
Street y el sur, si alguien construvera entre 


“ellos una pared de ladrillo. ¿Comprendes? 


—Empiezo a comprender — contestó dé- 
bilmente McCarthy. — Entonces si los sacer- 
dotes de Shan han atravesado Ja Gran Mu-- 
rralla para encontrar a ese bandido que les 
robó. algo que quizá por cientos y cientos 
de años fué suyo y que creyeron Je había 
sido, a su vez robado a él, por la ex bailari- 
na Lou Sei T'ouw o como se llamara, ¿crees 
que pudieron seguirla hasta París para ha- 
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cerle pagar algo de Yo que les debia? ¿Es 
esa tu idea? 

—-Eil hombre o mujer que se mete con 
algo que tenga que ver con los dioses amari- 
llos o que les pertenece termdría que irse A 
un sitio; más lejos que París de la China, 
para salvarse de la venganza que los seguirá 
con tanta seguridad como la noche sigue al 
día. Si lo que particularmente buscan tiene 
algún significado religioso, podrán pasar 
cien años; pero los amarillos no renuncia- 
rán a sus pesquisas. 


> 


— Eso es lo raro en ellos — dijo pensati- 
McCarthy. — Uno olvida al cabo de meses 
Oo de potccs años; pero... 

—Mac, — interrumpió Bill Haynes ansio- 
samente -—- los chinos no Cuentan el tiempo 


por meses ni por años, como nosotros, si no 
por siglos. El tiempo mada significa para 
ellos. Ahora vete y trata de averiguar por 
medio de ese Dr. Chang Ho o de la hermosa 
madame, si un gran rubí, ta] como el que 
Gilliver describe, se hallaba en posesión de 
la condesa d'Arvannes tiene algún significa- 
do religioso para e) antiguo pueblo Shan. Si 
es así, hay alguna probabilidad de probar 
que, aunque pueda acusarse de una tenta- 
tiva de robo a Gilliver, no es culpabte de un 
cobarde asesinato. > 

—Jré ahora mismo a Berkeley Square — 
dijo McCarthy y salió. 

Pero, con profunda decepción, en la puer- 
ta de la casa de Madame de Sorais, un cria- 
do de cara impasible lo informó de que Ma- 
dame y parte de su séquito habían partido 
para París dos horas antes. Ella tenía una 
propiedad en los Campos Eliseos. Lo infor- 
mó, además, de que el Dr. Chang Ho había 
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partido para Marsella, AER dónde ora 
un vapor de las Messageries Maritimes. para 
Oriente, 

McCarthy repitió, con desaliento y mal 
humor, el informe a su jefe.. 

—Pero pienso, Bill — coneluyó — que si 
quiero hacer algo por el pobre Martos tengo 
que partir en seguida para París. 

—Yo me imaginé que llegarías a esa con- 


clusión — fué la complaciente observación 


de Bill Haynes, — Averigua que pito toca 
ese rubí en las cosas de Shan y no solamente 
tendrás probabilidad de probar la inocencia 


de Gilliver, si no la de: descubrir y los ase- - 


sinos. 
Los obscuros ojos de McCarthy tomaron 
expresión ansiosa, 
——Daría algo por matarle el punto al Ser- 
vice de Sureté — dijo. 


"—Quizá — observó Bill Haynes. — Pero. 


ten cuidado que los asesinos no te maten a 
ti. Si son amarillos , necesitarás de toda tu 
astucia porque son más sutiles en sus méto- 
dos que nosotros, los occidentales... 

-—Probaré — dijo McCarthy. — Veamos, 
Madame de Sorais debe haber partido de 
Victória vía Calais o Dieppe. 


— En efecto — convino Bill Haynes y esta / 


vez ocultó una disimulada sonrisa com la 
mano. — Y, si vas en aeroplano tienes tiem- 
po de sobra para estar en la Gare du Nord 
o en la estación St. Lazare para recibirla a 
su llegada. ¡Espléndido! 

— ¡Vete al diablo! — contestó de ma] mo- 
do McCarthy y, agarrando gu sombrero, se 
marchó, 
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la gran novela de aventuras, titulada: 
La Telaraña 
de Oro 


—DOO00000 00000 D OOOO 


Los ojos del fdolo 


yA 


ONRIENDO tranquilamente, Látigo 
Negro se volvió a Beefy, 

Pa —Una salida, construída en la 
FLOR pared, como lo imaginaba. Muy an- 
E . fígua, tan antigua como la misma 

casa, estoy seguro — volvió a encender la 
linterna y-su sonrisa aumentó. . 
» =-Y... ahí está tu segundo fantasma — 
 canturreó. 
E Beefy, tragándose . una pla miación. se alo 


vuelta. No había nada de antiguo, por cierto, 


en el aparato que vieron empotrado en una 
7 pequeña cavidad de la pared, como-:a cuatru 
pies del suelo. Látigo Negro lo examinó aten- 
s tamente. os 
-— ¡Síl — murmuró al fin. — Un proyec- 
tor cinematcgráfico. El rayo penetra por al- 
gún postigo del fondo. de la estufa, supongo. 
Nuestro fegundo espectro fué una películu 
bastante buena, Beefy. 
—-¿Qué quiere decir con el “segundo” es- 
pectro? — preguntó Beefy en voz muy baja. 
 — ¿No fué el mismo que el primero? 
 —¡No! Este proyector sólo opera contra 
s pálidas paredes del salón, al parecer — 
X fué la respuesta. — El primero era un hom- 
bre de verdad, cubierto con pintura fosfores- 
cente, Cuando ésta se gastó, él desapareció 
en la obscuridad, como vimos. Adverti la 


Da EPS 


escalera del fondo. 

Se afirmó a sí mismo con la cabeza y pu- 
| ÑO su mano sobre un esbelto cilindro de uce- 
ro, fijo debajo del proyector. 
> —Y aquí está lo que nos anestesió — 
A murmuró. — Un chorro de metilo helado y 
aire comprimido. — dijo. — ¿Recuerdas lo 
E frío que se puso el salón al aparecer el fan- 
——tasma? Bueno es eso. Lo hiela a uno y le ha- 
: ce peráer el conocimiento. 
> —i¡Y ústed adivinó todo esto! — exclamó 

Beefy. 

—La mayor parte. He tenido que h ¿ér- 
-mela con malhechores antes de ahora, pibe. 
Y yoy a pelear con algunos más, ¡Adelante y 
*— alerta!: 
| Silenciosamente, en fila de a uno, el trío 
bajó la peligrosa escalera y a medida que 


avanzaban el ruido ritmico crecía, Poco des- : 
pués se encontraron Látigo Negro y Beefy- 


sobre una piedra plana, que había al pie de 
la escalera de caracol, Dos vardas. más ade- 


lante vieron una maciza puerta, Por debajo. 


sn Y 1d 


huella de sn tacón de goma en el polvo de la 
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de ella pasaba un delgado rayo de luz. Atrás 
de la puerta se oían golpes acompasados. 

Látigo Negro apoyó su mano en el hombro 
de Beefy. 

—Socio ¿has leído algo sobre los falsiti- 
cadores que han estado inundando a Londres 
de billetes falsos por espacio de seis meses? 
— murmuró y una gran luz se hizo en el 
cerebro de Beefy. ¡Al fin comprendía el mis- 
terio de la casa encantada! 

Asintió con la cabeza, 

—Y bien... —- conturreó Látigo Negro 
— vamos a terminar con esa hauda de falsi- 
ficadores ahora mismo, 6 

¡Crac! Con repentino salto lanzóse sobre 
la puerta, la abrió y penetró al sótano, 


¡DESENMASCARADOS! 


hombres en aquella cámara 
iluminada. Un quinteto de 
malhechores, agarrados “in fraganti” 

Uno de ellos, joven, de aspecto inteligente 
y barba débil, estaba ocupado ante un escri- 
torio con herramientas de grabador, una 
plancha y ácidos. Otro bajo, rechoncho, ha- 
cía funcionar una premsa pequeña, pero de 
último modelo. El tercero era el viejo hura- 
ño tuidador de la casa. 

¿Y el cuarto? Nada menos Que un perso- 
naje, aquel suave y próspero agente de pro- 


Había cinco 
brillantemente 


picdades, Henry Floyd 
Y, fumando un cigarrillo sobre un banco, 
se hallaba el “fantasma” de Merlín Court. 


Todo esto lo vieron los detectives de nna 
mirada, al caer allí como una tromba, Via- 
ron algo más también. Montones de bille- 
tes recién impresos, listos para. ser lanzados 
a la circulación. : 

El pánico y la confusión se introdujeron 
entre los falsificadores. 


Con una ahogada blasfemia, el] hombre re: 
choncho que trabajaba con la prensa, se lan- 
zó, con las. manos desnudas, a la garganta 
de Látigo Negro. Los otros también se levan- 


taran, maldiciendo y quisieron sacar armas, 
La pelea que siguió fué violenta, salvaje; 
pero... breve, 


Era la primera vez que los malhechores 
de Londres trababan conocimiento con la 
fusta de Látigo Negro y los dientes y garras 
de Héctor. Beefy también tuvo su modesta $ 
parta con la cachinorra de goma. ; 


Látigo Negro . 


y 
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¡Sss! Cuando el robusto impresor salto 
hacia Látigo Negro, la fusta de 6ste le pego 
una sola vez. Bajo el feroz latigazo el hom- 
bre alzó los brazos y cayó al suelo, donde 
permaneció. Fl grabador y el sereno lo si- 
guieron a los pocos segundos, 

Beefy, esquivando un terrible golpe, des- 
mayó al Fantasma con su cachiporra, anteá 
de sentarse jubilosamente sobre la cabeza 
del hombre, 7 : 

En cuanto a Floyd, no tomó parte en la 
pelea. Cayó al suelo desmayado y- allí se 
quedó hasta que la caricia de la fusta de 
Látigo Negro lo hizo levantar. Pero para es- 
te tiempo la pelea estaba concluída y ga- 
nada. 

Diestra, silenciosamente, Látigo Negro ató 
a los cautivos con cuerdas que halló en un 
rincón. Beefy y Héctor hacían guardia en- 
tretanto. Hecho eso miró Látigo Negro al 
asustado y pálido Harry Floyd. 

El hombre lo miró a su vez, con Ojos des- 


orbitados. 
—:¡Usted. ..usted! — sus palabras se hi- 
cieron incoherentes. — ¿Quién es usted? 


Látigo Negro sonrió. hs 

—Mi nombre es Buck: Sinclair, señor 
Floyd — contestó dulcemente, — Pero, pro- 
fesionalmente, soy conocido por Látigo Ne- 
gro. Su juego ha terminado, Usted ha man- 
tenido vacía tanto tiempo esta vieja casa, 
con el truco del fantasma, para convertirla 
en taller de falsificadores ¿no? Supongo que, 
como agente de ella, descubrió los pasajes y 
salidas secretas. Y arregló todo para asus- 


tar a los inquilinos que insistieran en venir 


aquí... como yo. 

Pero se pasó usted de vivo, compañero. 
Desde el primer momento tae intrigó que tu- 
viera tanto interés en no alquilar ni vender 
Merlín Court, especialmente después de dar- 
la tan barata su propietario. Y sospeché el 
juego no bien oí estos. ruidos acompasados 
de la prensa... después que desapareció su 
compañero, el fantasma. » 

Beefy recordó entonces que 3u jefe había 
estado silencioso unos momentos, con la ca- 
beza inclinada, escuchando, : 

—iS...1! — dijo lentamente el detective. 
— Usted trató de asustarnos, Supongo que 
- telefoneó desde la oficina, a sus cómplices 
para que lo tuvieran todo preparado. Pero 
a mí no se me engaña así no más, amigo. 


¿Por qué cree que hice la apuesta de las 
cinco libras? Porque sospechaba el juego que 
aquí se realizaba; pero quería pruebas. Us- 
ted me las dió. 

Sacó de su bolsillo un 
gientes billetes. 

—Aquí está el cambio que me dió por un 
billete legítimo de diez libras. Es falso. ¡Muy 
bien imitado, pero falso! 

Floyd bajó la cabeza ante una tormenta 
de insultos de sur Cómplices. - 

Látigo Negro se volvió, 
Beefy. 

Hijo, debe haber teléfono por aquí, Búsca- 
lo y avisa a la policía. Nuestro primer caso 
ha terminado. Y Merlin Court es nuestro 
nuevo hogar, ¡0. K.! 

A los quince minutos llegaba apresurada- 
mente un camión de la policía y los cinco fal- 
sificadores eran conducidos presos. 


puñado de cru- 


Látigo Negro 


bostezando, a 


Al día siguiente se entrevistó Látigo Ne- 
gro con gir James Sporle, dueño de Merlin 
Court, y cuando se separó de aque] caballero, 
la propiedad era suya. En seguida empezaron 
a restaurar la vieja casa. Y con delicia de 
Beefy, aquella anciana y fuerte aliada que 
habían tenido en Dodston, la Madre Mack, 
fué invitada a venir a acompañarlos, como 
ama de llaves. Ella aceptó prontamente. 

Dos días después, Beefy tenía otros cinco 
minutos de alegría. Porque con Héctor a su 
lado deleitaba sus ojos en una chapa nueva 
que acababan de colocar en el portón de 
Merlin Court, : 


“Agefícia de Detectives LA FUSTA” leyó 


encantado y le 
Héctor. s 

—Hemos empezado, eara de pastel. ¡Y 
cuidadito con robar bizcochos! Ahora somgs 
detectives. 


pegó un tirón de orejas a 


El socio menor de la “Agencia LA FUSTA” 


abrió sus mandíbulas con silenciosa risa: 
FUGA DE UN PENADO 


El hombre bajo, pero fuerte, corría como 
una liebre perseguida; vestía feo uniforme 
y daba vueltas y más vueltas entre la espesa 
niebla de Dartmoor, Carl Hanson, penado 
4088, de la Cárcel de Princetown, no podía 
desear mejor aliado que la niebla. , E 


Con el pecho jadeante, la boca abierta, dis- 


paraba en la húmeda obscuridad, mientras 
detrás suyo, débiles gritos y pitadas lo in- 
citaban a mayor velocidad. E 

El grupo de penados obreros que él acaba- 
ba de abandonar había sido rodeado, mien- 
tras que un grupo de guardianes armados se 
lanzaban en persecución del fugitivo. Pronto 


la alarma se extendería por el desolado erial, 


en dos millas a la redonda de la cárcel. 
Hanson seguía corriendo, 
De pronto distinguió vagamente, entre la 
niebla. un enmarañado seto que bordeaba an. 


gosto camino, a través del erial. La esperan'- ¿ 


za, renació en su corazón. 


Luego resonó al fin la 'alarma. El sorde 
estampido de un cañón, seguido por los son!- 
dos estridentes de las sirenas, anunciaron que 
un penado se había escapado. Hanson des- 
nudó amenazadoramente los dientes y se lan- 
zó enceguecido contra el seto. De algún modo 
logró meterse por entre él, tropezo y cayó 
largo a largo en el camino. La caida lo salvó, 


sin embargo, porque en ese momento resond 


un tiro cerca. > 
Un patrullero armado, distinguiendo la va. 
ga sombra del fugitivo, había hecho fuego. 
El guardián, al ver que no había dada en 
el blanco, lanzó un grito y echó a correr. Pe- 


ro aquella niebla protegía a otros malhecho- 


res, además de Carl Hanson. 

Antes de que el guardián hubiera dado dos 
pasos, se oyó el “plop” de una pistola silen- 
ciosa. Levantando sus brazos, el guardián ca- 
yó hacia adelante, sin sentido, sobre el ca- 
mino. 

Sollozante, sin alientos, el fugitivo se pu- 
so de pie. Al mismo tiempo dos figuras vagas 
se alzaron del otra lado del seto, lo agarra- 
ron y una voz ronca murmuró en su oído. 

—:0. K. Carl! He detenido al cana, Los 


- autos están seuf 


e 


» 


dd ió 


! 


- 
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£l hombre se movía. mientras hablaba. 
Arrastrado por sus amigos, el exhausto fu- 
_zitivo anduvo otras veinte yardas por el sen- 
dero. Allí, junto a un mojón de granito, es- 
peraban dos autos; uno rápido, de carrera, y 
otro cerrado, de turismo. Estaban uno a ca- 
da lado del camino, pero mirando en direc- 
ción opuesta. 

¿Al llegar el trío junto a los autos, los gri- 
tos de los perseguidores se oyeron más pró- 
ximos, a través de la niebla. s 

Hanson fué empujado dentro del auto de 
turismo y cayó desfallecido sobre los almoha- 
dones. Un hombre saltó al volante, mientras 
otro subía al auto de carrera, Luego ambos 
autos partieron, 

"Pero los dos marchaban de un modo ente- 
ramente distinto. Uno, el de turismo, se di- 
vigía hacia el norte, atravesando.el erial, con 


Un guardia patrullero hizo fuego al fugitivo; 


/ 
su poderoso motor casi en silencio y sólo el 
débil ruido de los neumáticos señalaba su 
paso. El otro, el de carrera, se dirigía hacía 
el oeste y hacía un ruido tremendo. 
'— Detonaciones intermitentes partían de su 
largo caño de escape y su motor rugía. 

Un grupo, que andaba explorando cerca 
del camino, lo oyó y en seguida sacó la con- 
clusión de que el penado 4088 huía en un 
auto rápido, con escape libre. 

El auto de carrera fué detenido a cinco ml- 
llas de distancia de Bodmin. 

Pero no iba en él el penado 4088. No vle- 
ron más que al conductor quien juró y per- 
juró que se dirigía al oeste, en viaje de tu- 
rismo. Tenía su libreta en orden y su bien 
repleta valija contenía dos mudas de ropa, 
etc. Perpleja, la policía no tuvo más remedio 
que dejarlo seguli, 
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Y así, después de dejar una pista falsa, 


Carl Hanson, en el coche de turismo, se di- 


rigla a Somerset, primera etapa de una fuga 
perfectamente combinada. : 

Pronto se vió lo bien proyectado que es. 
taba todo. Antes de que hubieran hecho cin« 
co millas, Hanson había recobrado el aliento 
y la tranquilidad. Sonriendo fieramente, sa- 
có una valija de abajo del asiento, y proce“ 
dió a quitarse el uniforme de la prisión, subs 
tituyéndolo por un bien cortado traje de 
tweeds y zapatos marrones, 

Una afeitada, con navaja y jabón patenta- 
do, que no necesitaba agua ni brocha, le re- 
frescó. Y luego se ocupó de la cabeza y de la 
cara. Poco después su cabello, rubio y tusado 
fué cubierto por una peluca negra; un peque- 


ño bigote cambió su labio superior, mien-'! 


tras pequeñas almohadillas de goma suavi: 


e 
pa 


AA 


pero, debido a ía niebla le erró, 


zaron la línea de su dura mandíbula, 3 

Cuando se hubo puesto un pesado sobretos 
do y una gorra parecía un próspero viajante 
de comercio, 


Se mostró muy indignado cuando la poll- 
cía, que detenía todos los autos que venian 
del oeste, le hizo unas pocas y hreves pregun- 
tas, fuera de Exeter. 

Luego el auto de turismo siguió su mar- 


cha, dió la vuelta a Bridgwater, y tomó di- 


rectamente para Bristol, 


Aquella noche un viajante de comercio, an- 
ciano, tomó el último tren rápido de Bristol 
a Londres. Pareció muy divertido al enterar- 
se por el diario de que un preso se había es- 
capado de Princetown. 

Carl Hanson estaba en camino para ven 
garse del hombre que lo había hecho senten< 


$ 


Látigo Negro 


j 


a 
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ciar a cinco años de cárcel en Dartmoor... 
¡de Látigo Negro! 


AMENAZAS DE VENGANZA 


Era la tarde siguiente, Un alegre sol] de 
primavera bañaba Londres, brillando con par- 
ticular suavidad sobre los viejos ladrillos ro- 
jos de Merlin Court, en West Central. La 
antigua casa, situada detrás de Temple Gar- 
dens, era una reliquia encantadora, aunque 
modernizada, del pasado de Londres, Era 
también el cuartel general de aquella peque- 
ña, pero eficiente firma, la Agencia de De- 
tectives “La Fusta”. 

En una pieza del frente, del primer piso, 
que miraba al pasaje de acceso, log soñores 
Buckley Sinclair y Beefy Parker, socios de 
la agencia, estaban absortos en Su trabajo. 

En los bajos fondos y entre algunos pocos 
y altos oficiales de policía, Buckley Sinclair, 
un joven alto, humorista, pero niisteriosa- 
mente hábil, era conocido por Látigo Negro. 
Había ganado aquel apodo por su mortal ha- 
bilidad en el manejo de un largo y sinuoso 
látigo, cuando tenía que lidiar con crimina- 
les. Después de hacer arrestar a una famosa 
banda, había dejado de trabajar como deter- 
tive privado y lo hacía en combinación con 
la policía. 

O, por lo menos, cuando le convenía ha. 
cerlo. ; 

Látigo Negro tenía delante una porción 
de recortes de diario y Beefy Parker, el ex 
pillete de la calle, escribía lo que su jefe le 


dictaba sobre un tipo peligroso y buscado por 


la policía, llamado Henry Bal, S 

Ball, era un químico hábil, pero criminal. 
Había robado recientemente muestras de un 
poderoso anestésico, recién descubierto, del 
laboratorio Sur, de Londres. Peor todavía, 
había administrado el anestésico a un ''bo00k= 
maker” a quien debía mucho dinero y en 8u 
prisa descuidó suministrar luego al hombre 
el único antídoto conocido de la droga. Seo- 
tland Yard buscaba afanosamente a Henry 
Ball y lo mismo Látigo Negro. Este último, 
no solamente por la recompensa ofrecida, si 
no por otros motivos, 

—Un tipo de sus condiciones, con seme- 
jante droga en su poder, es peligroso, Beefe- 
rino. Especialmente si se une con alguna 
banda, — dijo con su agradable canturreo, 
recostándose en la silla y sonriendo ceñuda- 
mente. 

En aquel momento sonó el teléfono, 

«Hola! — no reconoció la voz que lo lla- 
bal — ¿Es la Agencia La Fusta? Deseo 
hablar con el señor Sinclair. E 

El que estaba al otro extremo de la línea 
se había echado a reir, tranquilamente pe- 
ro con alep de triunfo siniestro. Siguieron 
sorprendentes palabras. 

—-¿Si? Ya me pareció. ¡Pronto lo encontré 
señor de la Agencia La Fusta! — lo que aña- 
dió era más sorprendente todavía. — Y bien, 
Látigo Negro, le habla Carl Hanson. 

Látigo [Negro se puso rígido, como si le 
hubieran pegado. Por un momento estuvo sl- 
lencioso. Una sOnrisa lenta, sardónica, se ex- 
tendió por su semblante, 

— Hola, hola, mi pequeño Carlos! — con- 
testó tranquilamente. — Ya había oído ha- 
blar de su fuga de anoche, 
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—¿Si, oyó? — dijo la voz olaa. 
— Pues oiga esto también: estoy libre nue- 
vamente, Látigo Negro, libre para arreglarle 
las cuentas a usted y a otros, Y lo voy a ha- 
cer. Esto es un sencillo aviso ¡amigo mío! 
De ahora en adelante, Látigo Negro, tenga 
cuidado. ¡La muerte lo acecha! 

¡Clic! La comunicación fué cortada, de- 
jando a Látigo Negro con su burlona res- 
puesta. 

Muy tranquilamente se volvió a Beefy, que 
lo miraba sorprendido. Sonrió juvenilmente. 

—Era un antiguo conocido — dijo lenta- 
mente. — Hanson, el penado que se fugó 
anoche. Está en los diarios. Ha tenido la gen- 
tileza de avisarme que me va a matar, Beefy. 

— ¡Caramba, patrón! 

—No me preocupa — sonrió Látigo Ne- 
gro. — Si tiene el coraje de presentarse de- 
lante de mi, lo conoceré en seguida. Hay 
una cosa que delatará a Carl en dos minu- 
tos. Y él ignora que yo la sé. 

Beefy movió la cabeza. Estaba a punto de 
preguntarle que cosa era, cuando resonó la 
campanilla de la puerta del frente, Ponién- 
dose de pie fué rápidamente a ver quien lla- 
maba. 

—Es un tal señor Philip Douglas, patrón 

anunció el muchacho pocos momentos 
después, volviendo a entrar con una tarjeta 
de visita. — Quiere verlo con urgencia, Pa- 
rece bastante agitado, cs añadió con- 
fidencialmente. 

A una inclinación de cola pa Látigo Na- 
ero, Beefy desapareció para lia en 5e- 
guida con el nuevo cliente, 

Philip Douglas resultó ser un hombre AR» 
ciano y fuerte, el típico caballero de la cin- 
dad, desde el sombrero de copa, que llevaba 
en la mano, hasta las polainas, sobre los bo- 
tines muy lustrados. Como ne dijo, parecía 
muy preocupado. 

Se detuvo un momento en la puerta y su 
pulgar derecho recorrió de arriba abajo la 
costura de su pantalón, con un extraño movi. 


miento que revelaba su 
El detective se levantó en seguida. nodo 


se apresuró a ofrecer al id una silla, 


Látigo Negro se adelantó rápidamente, dl 
la mano extendida y su más suave y amistosa 
sonrisa. Pero la sonrisa desapareció con ra- 
pidez, as 

Porque cuando daba el primer paso. se pro- 
dujo una sorprendente interrupción. 3 

¡Crac! ¡Pum! Fiera, vivamente, 'los dos 
ruidós se confundieron en uno solo. Se rom- 
pieron vidrios en dos sitios de la habitación 
a la vez. Beefy, sorprendido, dejó caer la sl- 
lla, Luego: 

—¡Agáchate! — le gritó Látigo Negro, 
una fracción de segundo después y, tirando a 
Beefy al suelo, se aplanó contra la puertaj 
junto al señor Douglas. Había llevado ' 
mano al bolsillo. Sus ojos, fríos como ac re 
se dirigieron hacia la ventana. 4 

En uno de los grandes cristales se ce 


formado una estrella y aparecía «el aguj 

de una bala. Un cuadro, atravesado por otr 
bala, colgabá en ruinas sobre la pared opues- 
ta, mientras la pla estaba cubierta di 
vidrios, - 
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Tercera parte de 


“Angeles del Infierno” 


(Continuación) 


EL LOCO SE PORTA BIEN 


NA docena de hombres to agarra- 
ron, en seguida y oyó gritar ás- 
peras órdenes. Fué hecho bajar 

a los angostos confines de la trin- 

Er pra y pasar por una puerta 
aciaes: Después de ésta había una es- 
calera que descendía unos quince pies. 

-—Jobn Henry trató de no acalorarse al sen- 


tir que alguien lo pinchaba ligeramente “ton 


una bayoneta y bajó la escalera hasta el es. 


 pacio iluminado que había debajo. 


Estaban allí dos oficiales alemanes que se 


: pusieron en pie de un salto al verlo entrar. 
Los hombres que lo habían apresado bajaron 
la escalera, revólver en mano. 


Rápidamente contaron lo ocurrido, El ofi- 


- tial superior se volvió sonriendo a John 


Henry. 
 —Ha llegado a buen tiempo, amigo. Per- 


hoya al Servicio de Aviación Inglés ¿no? 


« 


Bueno, podrá contarnos muchas cosas. 

Señaló un mapa que estaba en la pared y 
o] 

—Sus amigos van a atacar aqui sefialó el 
pector 40. — Eso lo sabemos. Pero ignora- 
ros el día que se realizará el ataque. Usted 
nos lo dirá ¿no? Le conviene hacerlo. — 

John Henry miró el techo y no contestó, 
interiormente estaba sufriendo. 

El mapa, que tenía arrugado en la boca, 
era uno de los millones que habían sido im- 
presos, rápida y económicamente, para la 
guerra. Ya la pintura empezaba a deste- 
ñirse y John Henry gentía en la boca una 
masa pegajosa del sabor más desagradable 
que es posible imaginar. 

— ¿Cree que no hablará? — dijo el oficial 
alemán — Lo veremos. Tenemos medios pa- 
ra desatar la lengua a la gente. Vamos... 
evítese molestias. Verá que es mejor, 

John Henry se atragantó, quedose sin res- 
piración. El esfuezo que realizaba su boca 
era inmenso y por desdicha tragó. de golpe. 
No quería ni pensar de que color estaría 
ahora' su tubo digestivo 
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Las lágrimas brotaron ae sus ojos; 
por 


pera, 
un poderoso esfuerzo de su voluntad, 


logró no ahogarse. Todavía no habló, sin 
embargo, 
El oficial alemán siguió amenazándolo. 


Rugió. Sacudió violentamente a John Henry 
por un brazo. John Henry volvió a tragar, 
de pura nerviosidad y casi se traga también 
el mapa. 

Por más de un cuarto de hora siguió el 
flero interrogatorio. Pero luego oyose enci. 
ma un ruido sordo, como de cañonazos. 

Se produjo una explosión cerca. Fuá se. 
guida por otra y por varias más, en rápida 
sucesión. Aparecieron hombres en la entrada 
del subterráneo, gritando informaciones y el 
cficial alemán juró violentamente. 

Dejó de ocuparse de John Henry y subió la 
escalera corriendo, con sus compañeros. 


John Henry se dispuso a seguirlos, pero la 
escalera le fué arrebatada de las manos an- 
tes de que pusiera el pie en sus escalones y 
el joven cayó de espaldas. Al fin pudo li- 
brarse del mapa, haciéndolo añicos y ente- 
rrándolo en la arena con el pie. 

Se tambaleó mareado, diciéndose que la 
muerte venía hacia él con alarmante rapidez. 

Entretanto, una gran alegría inundaba su 
corazón. El ataque había empezado. Arriba 
el cañoneo era ensordecedor. Las granadas 
caían como lluvia y el ruido de una que es- 
talló cerca casi le rompió el timpano. 


Por espacio de cinco minutos continuó el 
feroz bombardeo. Pero de pronto cesó y dyó 
los gritos delirantes de los británicos que 
avanzaban. Se oía el chocar de los aceros al 


-relear los hombres cuerpo a cuerpo, con las 


bayonetas, arriba, en la trinchera. 
El ruido de la pelea se extinguió; pero 
siguió oyéndose el de pasos que corrlan. 
Luego, de pronto una cabeza apareció en 
la obscura abertura y un 'cockney” gritó: 
— ¡Sal de ahí, Fritz! ¡Sube! 
-John Henry quiso gritar; pero la pintures 
se lo impidió. Escupió salvajemente. 
_ Pero el soldado “cockney”, medio ensor. 
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decido por es ruido de la batalla, pensó que 
el subterráneo estaba vacío o que había alll 
2lemanes armados, esperando atacar por de- 
wás a los vencedores. Así que agarró una 
bomba Mills y la tiró adentro... pOr PI£a 
caución. 

John Henry no vió nl oyó caer la bomba. 
Debido a que la bomba Mills tarda cinco se- 
gundos en explotar, no imaginó que estaba 
allí, Cuando cayó, él se había dado vuelta 
para agarrar un tambor de petróleo, sobre 
el cual había estado sentado el oficial ale. 
mán. 

Arrimó la lata.contra la páred de la ex- 
cavación y subió sobre ella, para ver si _po- 
día así salir de aquella cueva. 

Fué la suerte proverblal de John Henry 
que le hizo colocar la lata exactamente en- 
cima del sitio donde había caído la bomba. 
Un segundo más tarde él se había subido 
encima y trataba de llegar a la abertura. 

En ese momento, la bomba hizo explosión. 

La llegada de John Henry entre los hom- 
bres que acababan de conquistar la trinche- 
ra fué semejante a la del demonio en una 
pantomima. Oyose una fuerte detonación 
que parecía venir de las entrafñías de la tle- 
rra al explotar la bomba de bajo del tambor 
vacio. La fuerza de la explosión levantó el 
tambor con considerable fuerza. 


Y también levantó a John Henry, que sa- 
1ió por la abertura de la excavación entre 
una nube de humo, describió una graciosa 
curva y cayó de boca sobre el barro blando 
del parapeto de la trinchera, 

Los soldadcs se apartaban con gritos úe 
alarma, buscando ponerse a cublerto ante la 
extraña aparición. 

La aparición, sin embargo, estuvo de pie 
en un instante y echó a correr hacia la línea 
principal británica, gritando con toda la 
fuerza de sus pulmones. 

Pedía un médico. 

Todo era en aquel momento confusión. La 
treta del ataque había dado un resultado 
superior a todas las esperanzas. 

Entretanto los de la Cruz Roja improvl- 
saban estaciones de auxilio lo más cerca po- 
sible de la batalla. Los médicos trabajaban 
ya como galeotes. 

Uno de ellos vió venir a John Henry y co- 
rrió a sostenerlo 

El joven Dent pedía médico con grítos que 
helaban la sangre. Tenía el rostro todo sucio 
de barro. Espantosos chorretes azules y ver- 
des marcaban loz ángulos de su boca y su 
barba. El doctor lo agarró. 


— ¡Tranquilícese, hijo, tranquilícese! — le 
gritó. — ¿Dónde está herido? 
¿Herido? — aulló John Henry — ¿Qué 


quiere usted decir? Yo no estoy he-ri-do en 
nin-gu-na par-te. Alzó las manos al cielo y 
casi se echó a llorar. — Tengo el cólico de 
los pintores. Deme algo pronto, doctor. ¡Oh 
doctor!.. 

El doctor casi se desmayó, creyendo que 
John Henry estaba loco. 

Pero cuando oyó todo el relato y le dió 
a John Henry algunos medicamentos senci- 
llos se sentó en el barro y se agarró los cogs- 


Mosqueteros del espacio 


tados porque no podla más qe tanto relrse, 
John Henry gimió. 
¡El mundo era muy poco opi 


ATAQUES N OCTURNOS 


Los Tres Mosqueteros luchaban varonil- 
mente para abrirse paso entre-la multitud 
que gritaba y se atropellaba. Langton Wag- 
staff, el gigante de seis pies, iba adelante; 
John Henry y Bud lo empujaron, como sl 
estuvieran en un partido de Rugby. 

Alrededor de ellos todo eran apreturas y 
gritos. 

La multitud trataba de bajar por la esca- 
lera de emergencia, de la estación del sub- 


terráneo de Piccadilly. Y los Tres Mosque- 


teros, que acababan de aAS por tren, que- 
rían subir. 

Bud Aflee, que era la primera vez que 
venía a Inglaterra, miraba a su alrededor 
scrprendido, sin dejar de empujar. 

— ¡Caracoles! — exclamó. — ¿A qué vie- 
ne todo este bochinche? ¿Son locos estos 
tipos? ¡Y las mujeres lo mismo! ¿De dónde 
han saldos : 

Wagstaff logró ADHSE paso entre.un hom- 
bre, gordo y bigotudo, y una dama, igual- 
mente gorda, ambos PI que gri- 
taban como poseídos. % 

Estamos en Soho — dijo — Y este es el 
lindo espectáculo que ofrece Londres cuando 
hay un ataque aéreo. Yo había oído hablar 
de ello; pero es la primera vez que lo pre. 
sentfo.. 

John del se rió suavemente, 

—Bueno. 
tre toda esa gente y eso es un consuelo — 
dijo — Quiero decir que no reprocho a la 
gente que busque refugio cuando caen las 
bombas y que pongan a sus mujeres en sal- 
vo; pero ciertamente es un espectáculo que 
enferma ver a los hombres poseídos de pá- 
nico, sea cual fuere su nacionalidad. E 


En la entrada, unos cuantos agentes de 
policía y cabos de cierta edad, procuraban 
poner un poco de orden en la asustada mul- 
titud; pero su tarea era inútil. Lo más que 
podía hacer era impedir ser arrastrados por 
el público y tratar de que los niños no fue- 
ran derribados: y pisoteados. 2 

Como Wagstaff había dicho la población 
de Soho, el barrio extranjero más central de 


no hay un solo británico en- 


Londres, había disparado a la seguridad del 


subterráneo no bien se anunció el “raid”. La 


amenaza de los zeppelines, que volaban alto 


en el cielo bañado de luna prestaba alas a 
sus pies. 

Muchos de ellos llevaban atados de cosas 
que habían recogido apresuradamente. 

La mayor parte tenían puestos sobretodos 
o un abrigo cualquiera sobre la camisa de 
dormir. Todos empujaban y atropellaban 
salvajemente. 

Afuera, en el Circus, reinaba, sin embar- 
go, un poco de paz. El tráfico se había sus- 
pendido; pero había todavía por las calles 
mughos transeuntes británicos. Los agentes 


de policía les gritaban que se apuraran a 


buszar refugio; pero esto es cosa que el 
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—Nos dirá usted cuales son los planes de “los ingleses — rugió el oficial alemán 
John Henry no contestó no podía hacerlo porque tenía el mapa en la boca, 


tipo ordinario ,de británico nunca sub” 
hacer. 

Wagstaff se echó a reír. 

-—El “cockney” — dijo —-sea rico o po- 


bre, gordo o flaco, siempre es el mismo. Ví 
la misma cosa cuando estuve aquí última- 
mente, durante un “raid”. ¡Mírenlos ahora! 
Esos viejos que acaban de salir de sus 
_ciubs; esos cocheros allí y esas mucha. 
SAS... 

John Henry buscó su monóculo con alguna 
prisa al oír la palabra “muchachas”; pero 
Wagstafí lo agarró por el brazo y se lo 
llevó apresuradamente, prosiguiendo sus ob- 
seryvaciones. 

—Miírenlos ahora a todos. — continuó 
Wagstafí — Contemplan el cielo con una 
expresión entre indignada y divertida. Se- 


guirán haciéndolo aunque las granadas em: 
piecen a caer a su alrededer. Uno o dos d« 
vilos abrirán paraguas, otros buscarán inú. 
til refugio en los portales. Varios morirán, 

— ¡Bien hecho! — gritó Bud — Eso podrá 
ser una estupidez; pero lo prefiero a los gri: 
tos de esos mugrientos que acabamos da 
dejar. Ustedes, los ingleses, me sorprenden. 

En Nueva York colocaríamos agentes da 
policía en las puertas del subterráneo, que 
harían fuego sobre los hombres que atrope: 
Jlaran. Obligaríamos. a 10s hombres a que. 
darse afuera y pondríamos en seguridad z 
nuestras mujeres y a los niños. 

John Henry tropezó en la orilla de la ace. 
Ya, porque marchaba distraído y rápidamen- 
tc, en línea recta, mientras volvía la cabeza 
para mirar a una risueña muchacha, que 
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venian por la acera de enfrente, detrás de él. 

—Estoy de acuerdo contigo, Bud ¡qué dia- 
blos! — dijo — Sólo que aquí eso no puede 
hacerse, porque nada lograría hacer bajar a 
nuestras mujeres al subterráneo. Mira estas 
chicas... no correrán en busca de refugio a 
menos que una bomba estalle detrás de 
ellas. Y por cierto que una de ellas es bas- 
tante linda. ¿No les parece? : 


—Jhon Henry, — dijo Wagstafí severa- 
mente — ¿hemos venido aquí para mirar a 
las muchachas o para hacer lo que convini- 
bos cuando nos enteramos del raid? ¿No 
son bastante peligro para esas niñas las 
bombas, para que añadas tu fatal belleza? 

John Henry suspiró y apartó * la vista de 
mala gana. Wagstaff tenía razón, natural- 
mente, y no había más Temedio que correr 
al Ministerio de Aviación, según el plan 
que los tres hablan decidido cuando resona- 
_ ron los avisos del “raid”. 

Con todo era una lástima. Una de aque- 
lias chicas risueñas era muy linda, lindisi- 
ma, se dijo John Henry. 

Habían llegado a Trafalgar Square y se 
dirigían a Whitehall, habiendo perdido de 
vista a las chicas, cuando empezó la verda- 
dera furia del bombardeo. 

La noche se puso espantosa con el tronar 
de los cañones. El claro «cielo, que parece 
más grande sobre Trafalgar Sguare que en 
cualquier otra parte de Londres, se iluminó 
como pafa una fiesta, en el Crystal Palace. 
Las pequeñas estrellas de las granadas al 
estallar, brillaban por todas partes. Y el 
estallido de las bombas se oía muy terca. 

—Fritz ha encontrado muy bien'su blan- 
co, — dijo Wagstatí. — Apostaría que ve 
perfectamente en una noche como ésta y 
que está sentado en sus malditas bolsas de 


gas, dejando caer bombas eon la mayor ra- - 


pidez posible. ¿Cuántos serán? ' 
Al terminar de hablar, una ventana, a 


veinte yardas de distancia de ellos, se es- 


tremeció violentamente. Luego empezó a 
olrse ruido en el pavimento, como si alguien 
1irara piedras al camino cuando los pedazos 
de metralla de las granadas anti-aéreas caían 
alrededor de ellos. 

Wagstaff, que era siempre el de cerebro 
más reposado de los tres, echó a corref. 


—i¡ Vengan, borricos! — exclamó. — No 
se quedarían ustedes ahí con la boca abier- 
ta, si estuviéramos en Francia y no hay 
sentido común en esperar que nos. vuelen las 
cabezas ahora. ¡Rápido! El Ministerio de 
Aviación no dista más que unas cuantas 
yardas. 

Los otros tres echaron a andar junto a él, 
mientras otras ventanas más se rompan y 
los fragmentos de metralla sonaban metáli- 
camente en torno de ellos. John Henry des- 
cubrió después que uno de los bolsillos de 
su túnica estaba desgarrado y Bud tuvo que 
agacharse para recoger su sombrero, que le 
_había sido arrebatado de la cabeza. 

Una vez dentro del edificio del Ministerio, 
sin embargo, los tres pidieron hablar con 
cualquier oficial que pudiera recibirlos. 
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LA BRILLANTE IDEA DE JOHN 


Un mayor, de aire preocupado, se apresu- 
ro a acudir a la sala de espera y miro con 
cierta irritacién a los tres, desde la puerta. 

Tenía los ojos cansados y la ca, debajo 
de la oreja. 

— ¡Quienes son ustedes? — dijo de mal 
modo. — ¿Y qué diablos quieren? ¿No pue- 
den elegir mejor hora para una anttoriata 


Que en mitad de un atague aéreo? 


Los tres ge pusieron en pie de un salto e 
hicieron la venia; pero Wagstaff fué, como 
de costumbre, quien tomó la palabra. Se dis- 
culpó; pero cóntó al irritado oficial quienes 
eran él y sus amigos y como estaban «con li- 
cencia en Londres cuando sonaron los avi- 
ses del “raid”, media hora antes. : Í 

—De modo que subimos a un tren y nos 
vinimos al galope, señor — terminó. — Qui- 
siéramos hacer algo para ayudar. Si tiene 
usted un auto que pueda llevarnos a -un 
aeródromo cercano, podriamos conseguir 
aeroplanos y correrlo un rate a Fritz. 

La expresión del oficial cambió al oir los 


nombres de los tres famosos ases. Todo el- 


mundo en Inglaterra — y casi toda la gente 3 
en el mundo — había oído hablar de los Tres _ 
Mosqueteros y de los “Angeles” de el Calvo. 
Los Mosqueteros eran miembros de aquella pz 
escuadrilla “crack”; pero su desempeño ha- : 
bía sido tan brillante que tenían permiso 
para volar por su cuenta. Y ahora estaban, 
como deelan, con licencia en Londres. > A 
— ¡Bien! — dijo el mayor. — Me PA 
mucho de conocerlos, muchachos. Pero en 
cuanto a prestarles un áuto que les trasla. 
e a un aeródromo, me es imposible. Toda 
la defensa pad se organiza desde aquí y 
cuanto auto tenemos se halla en e: 
haciendo su trabajo. Nos gustaría mucho . 
muchísimo. utilizar los servicios valiosos 
ce ustedes; bere ne veo cómo. El acródromo 
oficial más próximo queda a diez millas, + cu 
Northolt, y no encontrarán ustedes ningún 4 
tren que los lleve hasta alli. : : > 


Los tres se miraron esco n y. el 
oficial se echó a reir brevemente. 

—Con todo, — dijo — habrá otro 'ra 
mañana. Durante el primer cuarto de la. - 
luna, Fritz viene todas las noches y se está 
envalentonando demasiado. De modo, mu- 
chachos, que si quieren ir a Northolt por la — 
mañana y ofrecerse como voluntarios, no ms 
queda la menor duda de que los recibirán en- 
cantados. Entretanto... tienen que discul- 
parme. Estoy un poco. este.. .ocupado. : 8 

Los Mosqueteros lo disculparon y luego Lol : 
salieron, sentándose en los escalones. para 
observar los progresos del ataque aéreo. da E 3 
hora más tarde lo peor del cañoneo hahía 
cesado y luego se supo rápidamente que los, 
zeppelines se hablan alejado, satisfechos con 
su trabajo de la noche. d 

Los Mosqueteros subieron al primer taxa 
que encontraron y ofrecieron una buena 
propina al A si quería na ES 
Northolt. E 

En el aro sin embargo, PS h 
una nueva decepción. El comandante los re- 


po 


y 


cibió muy amablemente y les, dijo que lo 
hubiera encantado poder utilizar sus servi- 
celos; pero que no tenía un solo aeroplano 
disponible. Cuatro de sus hombres se ha- 
bían estrellado al aterrizar, afortunadamente 
tin lastimarse; pero todos los aeroplanos de 
repuesto tendrían que series entregados. Los 
mandó a los tres a Farmborough. 

—Si pueden llegar hasta allá, quizá tew- 
gan más suerte. Es la antigua estación 


“nérea, como saben. Pero han establecido allí 


una fábrica donde se construyen nuevos 
aeroplanos. Espero que puedan darle algu- 
nos a ustedes. 

Por consiguiente a Farmborough se mar- 
charon log tres sin demora, pasándose el 


resto de la noche en un hotel local. Por la 


mañana temprano se dirigieron a la vieja 
base aérea, se entrevistaron con el coman. 
dante y vieron cumplidos sus deseos. 

Sí, ciertamente, podían facilitarles tres 
aeroplanos, tres Camells, las máquinas más 
rápidas de combate que se usaban entonces 
en el C. R. de A. El comandante se mostró 
muy complacido con la presencia de los 
Mosqueteros, los condujo a la pieza del ran- 
cho y los presentó a los demás, 

Todo el mundo se sintió encantado al co- 
nocer a los ases de los Angeles de el Calvo. 
Se hicieron aún más simpáticos por su mo- 
destia. Pero después del almuerzo se pro- 
dujo una discusión general en la ante-cá- 
mara que adquirió contornos acalorados. 

La mayor parte de los hombres de Farm- 
borough eran ex-oficiales de dirigibles y de 
flobos a quienes molestaba el hecho de que 
esa rama de la aviación no fuera tan popular 
como hubieran deseado. 

La vieja discusión entre los méritos relati- 


-_— 


a O IO 


vos de dirigibies y aeroplanos se suscitó con 
fuerza tremenda y durante ella uno de los 
hombres de Farborough se volvió al coman- 
dante: 

—¿Puedo mostrarles a estos muchachos el 
viejo Zep., señor? preguntó — Espero que 
les interesará y aprenderán acerca de los 
dirigibles muchas cosas que les abrirán los 
ojos. 

El comandante dió el permiso y enseguida 
todos se dirigieron a los.cobertizos donde 
habla un viejo zeppelín que había sido:cap. 
turado y guardado allí. Había descendido en 
la costa Este, hacía algunas semanas, de- 
Lido a un desperfecto en el motor y lo ha. 
blan llevado a Farmborough, a fin de que 
ios peritos aprendieran algunos de sus se- 
cretos. 

Ahora, aunque todavía lleno de gas, lo 
habían desmantelado parcialmente para. exa. 
minarlo. Sólo uno de los motores estaba en 
su lugar. Pero, en sus detalles generales, 
ora... perfecto y los ojos de John Henry se 
agrandaron cuando entró al cobertizo y su- 
bió a la barquilla de comando con los otros. 

Después de una larga jira de inspección, 
John Henry se llevó de pronto aparte a uno 
de los hombres de los globos y le habló con 
voz .ansiosa. 

—Escuche, — dijo — me parece que la 
gran dificultad para cazar estos Zeps es que 
nunca sabemos de que dirección vienen y por 
consiguiente los aeroplanos no pueden ele. 
varse lo suficientemente rápido para irles a) 


encuentro ¿no es así? 


—BEfectivamente dijo el oficial de dirigl- 
bles. 
—Y bien — continuó John Henry con cre. 


ciente excitación — ¿nunca oyó hablar di 


“LA CUARTA” 


Con 21.000 asociados disponibles, ofrece personal de to- 
das las aptitudes y oficios, Envío inmediato 
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y usados, Cobranzas difíciles, 
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nuestra pequeña hazaña en Francia, como 
adaptamos máquinas debajo de “blimps” y 
flotamos horas y horas hasta que apareció 


Fritz? Luego movimos:una palanca y... 
—Seguro que hemos oído — contestó el 
otro — Pero no puede hacerse aquí. ¿No 


comprende que hay como doscientos o tres. 
cientos aeroplanos en el cielo, cuando viene 
Fritz, y no podemos perder todas las HOcaRa 
esa cantidad de globos? 

— ¡Claro que no! — dijo John Henry — 
Pero se me ha ocurrido una idea. Creo que 
es una linda idea. Y que saldrá bien. 

Señaló el gran casco del zepellín captu- 
rado. 

e es dijo — debe ser muy fácil abrir 
la cubierta y meter pequeños aeroplanos por 
la abertura. Hay sitio de sobra adentro. Los 
“pequeños globos no bajan hasta el fondo del 


casco; hay espacio suficiente para colgar 
aeroplanos adentro. 

—Asíl es — dijo el oficial. — Pero no 
comprendo... 

—Sí, que puede hacerse — exclamó John 
Henry — Se meten tres aeroplanos dentro 


del Zep. Luego, no bien obscurezca, flotare- 

mos en el coso en dirección a la costa Este. 
Podemos ir mucho más lejos que cualquier 

aeroplano y quedarnos toda la noche. . 


—Sería muy bueno — convino el hombre 
de los globos — Pero todavía no compren- 
dun. 

— ¡Espere! — dijo John Henry — Los 


Zeps vendrán y tratarán de bombardear a 
Londres. Luego darán vuelta, para dirigirse 
a su casa. A eso del amanecer, estarán cerca 
del sitio donde nosotros flotarenros en este 
coso. Ellos, naturalmente, creerán que es unó 
de sus propios camaradas y se mantendrán 
cerca de él. Luego, nosotros podemos salir 
con nuestros aeroplanos del casco y dar- 
1es.. lo que .merecen.. Naturalmente, 
querido muchacho, que todo saldrá bien. ¡Es 
una idea espléndida! 

El oficial de dirigibles se tambaleó ligera- 
mente y miró a John Henry como si creyera 
que tenía que habérselas con un loco. Con 
tedo, aunque absurdo, había algo en el plan. 
El viejo zeppelín podía sostener fácilmente 
el peso de tres aeroplanos. 

Porque no estaría cargado de bombas y 
todo el equipo normal había sido desmante- 
lado. 

El 
pués John Henry, su nuevo amigo y los 
otros dos Mosqueteros se entrevistaron con 
el comandante. Y otros cinco "minutos des- 
rués el comandante los llamaba locos y es- 
túpidos en todos los tonos: 

Diez minutos más tarde convenía en que 
a idea, aunque impracticable, era ciertamen- 
te ingeniosa. 

Media hora después, los mecánicos traba- 
íaban en el gran galpón del dirigible y John 
Henry saltaba encantado alrededor de su 
amigo el oficial de globos: 

¡Lando lado. Mando... 
canturreaba Dent — Ahora, mí querido sal- 
chichero, tenga la bondad de echar unos 
cuantos chelines más en el medidor de pas. 


— 
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resultado fué que cinco minutos des-* 


> 
Este viejo coso necesita 
pueda contener. 
El oficial del dirigible suspiró y se alejó. 
—Si lo pudiéramos inflar de gas a usted 
— díjo descortesmente — no necesitarlamos 
dirigibles. 


LOS TRES SOLITARIOS 


e 


todo el gas que 


La brillante idea de John Henry, como to- 


das las ¡ideas brillantes, era un poco más 


difícil de llevar a la práctica de lo que pa- 


recía. 

Se introdujeron tres aeroplanos en la aber- 
tura del zeppelín, y fueron suspendidos por 
medio de cables de alambre de la mesa Ín- 
terior de vigas de aluminio. Cada uno de 
estos cables estaba provisto de una sencilla 
palanca de desprendimiento, de modo que el 
piloto pudiera subir a su aeroplano, ponerse 
su cinturón de seguridad y soltar la máquina 
para que saliera del casco del zepellín, 


Hasta entonces el arreglo resultaba bas- 


tante fácil. Abajo, las tiras de tela se unle. 


ron por medio de ojales y bramante. Era 


muy fácil separarlas, antes de subir al aero- 
plano, desatando los nudos. 

Una vez puestos en su sitio los aeropia- 
nos, el Zeppelín fué sacado fuera del galpón 
y amarrado con cilindros de una tonelada 


de peso cada uno. Los Tres Mosqueteros su- 


bieron abordo, con sels hombres de trípula. 
ción. Las cuerdas de amarre fueran aflo- 
jadas. 

Y el Zeppelín rehusó elevarse. 


El amigo de John Henry se rió EE" 


mente, detrás de él; y luego gritó alasentir 
que la bota de Dent le pegaba en la canilla. 

—¡Ah!... exclamó Malota it 
¡mula pateadora! 

No comprendo como ustedes son tan chi- 
llones — dijo — Y déjese de bailar que nog 
va a hundir el bote. Entretanto, me parece 
mejor que se baje. Quiero decir que esta 
salchicha tiene exceso de carga. 

El oficial de dirigibles bajó y lo siguleron 
tres de sus hombres. El Zeppelín se levantó 
perezosamente; pero no hizo más que saltar 
al aflojarle (las cuerdas. 


— — 


John Henry, que estaba al mando: de ta. 


nave aérea, ordenó que todo el mundo, me. 
nos los Tres Mosqueteros, descendieran. 
Una vez hecho esto, se atiraaitaron las 
cuerdas de amarre porque se vió que el Zep 
estaba ahora bastante liviano. 
El comandante. se acercó corriendo a la 


barquilla de control y movió la cabeza míen- 


tras gritaba un mensaje. 

—Como ven es imposible — dijo — El dl. 
rigible no resiste más peso que el de ustedes 
tres. No puede llevar tripulación, 

—De acuerdo, mi querido señor — con- 
testó John Henry sonriendo brillantemente. 
— Por lo tanto dejaremos la tripulación en 
tierra. Después de todo somos tres y pode. 
mos, entre todos, llevar a esta vieja salchi- 
cha sobre el Canal. Wagger creo que estudió 
para “globero”, en su primera imvantnd y 
entiende mucho de estas cosas. 


(Continuará). 
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(Continuación) 


L capitán “Granito” creía a su hijo 
embustero y cobarde y el mucha- 
cho estaba resuelto a probarle que 
no era ni una cosa ni otra y que 
sabría distinguirse entre aquella 

colección de deshechos de la humanidad. 
Desde el principio, el sargento Hoffman le 
había tomado ojeriza, quizá porque la figu- 
ra distinguida del joven chocaba con su bru- 
talidad. Sabiendo que él y Lauchita eran 
compatriotas, de un país de América, los 
llamaba “indios” y hacia cuanto estaba úe 
su parte por atormentarlos. Ahora había lo- 
grado hacerlos comparecer otra vez ante el 
capitán. 

—Hay que mantener la disciplina — dijo 
el capitán “Granito”, haciendo una señal en 
la hoja de conducta — Los sentencio a los 
dos a diez días de arresto ordinario, 

— ¡Media vuelta! — ordenó el sargento 

Hoffman, con un brillo malvado en sus Ojos. 
¡Marchen! 
¡Diez días de arresto ordinario! Aquello 
no parecía muy terrible. Sin embargo, Luis 
María y Lauchita tenían motivos para saber 
lo que significaba. Eran seis horas continuas 
de marcha y ejercicio de tiro en todo el ca- 
lor del día; marchar con un saco de arena 
a la espalda; una tortura insoportable que 
- ni los legionarios más endurecidos podían 
- soportar. 

Fueron días de pesadilla; pero Luis Ma- 
_rla y su compañero Lauchita terminaron al 
fin la sentencia. Salieron del castigo amar- 
zados, resentidos, duros, prontos para cual- 
quier barbaridad. La Legión, con su aplas- 
tante disciplina, había matado algo en ellos. 
Sentían un rencor sordo. ¡Al demonlo la 
Legión y sus injusticias! 

Tal era el estado de ánimo de los dos jó- 
venes argentinos cuando salieron de la 
*““salle de police”, el cuarto de guardia. 

- —Yo me voy a la ciudad esta noche, vie- 
jc — dijo Lauchita, en cuyos negros ojos 
brillaba una luz dura e inquieta — y se me 
importa tres pitos de lo que me pass. Estoy 
hasta los pelos de estos gringos y aunque 
xo tengo costumbre de emborracharme, voy 
a ver si me echo al buche unos cuantos va- 
sos de caña. Quizá cuando vuelva al cuartel 
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me las pague ese chancho gordo de Hoffman, 

—No digas eso, Lauchita — dijo Lui 
María cuyo rostro juvenil adquirió dura ex: 
presión al recordar al matón y sus cruelda. 
des— Comprendo lo que sientes; pero... 

Se encogió de hombres. Los dos se dirigie. 
ron al dormitorio y se pusieron sus unifor- 
mes de salida. 

—No me sorprendería que los días del 
sargento Hoffman estén contaos, Luisito — 
dijo Lauchita con acento reflexivo — Den- 
tro de poco tendremos algún entrevera y no 
será el primer sargento sarnoso que reciba 
una bala... sin que se dé cuenta de donde 
le vino. 

— ¡No hables así, hermano! — Luis María 
dirigió una mirada rápida al rostro duro de 
su amigo — Vos no serás capaza de matar 
a un hombre a sangre fría. 

—¿Quién te ha dicho que lo voy a matar 
yo? — preguntó Lauchita con indignación. 
-—. Los criollos no somos asesinos, che. Pero 
hay otros tipos que le tienen tanta tirria Co- 
mo yo a Hoffman. Y no van a andar con tan. 
tas vueltas. Perdé cuidado. ¡Vamos! 

Como hablan pasado tanto tiempo en el 
cuarto de guardia, Luis María y Feliciano 
Robles, no conocían la población; pero al 
fin fué Lauchita el que guió a un caté nati- 
vo, obscuro y sucio. Su aspecto no impre- 
sionó a Robles, sin embargo. Tenía sed. 

—-Pedi cerveza — le aconsejó Luis MarlÍa 
— La caña te va a hacer mal y a lo mejor 
vaya a saber que menjunje nos sirven estos 
moros por caña. 

— ¡Cerveza! ¡No embromes! 
que me quiero emborrachar. , 

—i¡No seas bárbaro. No vas a remediar 
nada con eso! ¡Traiga cerveza! — dijo Luis 
Marla al árabe, aprovechando el ascendiente 
cue sobre Lauchita tenía. 

—¿Dos vasos? ' 

— ¡Dos botellas! — gritá Lauchita. 

Aquellos legionarios debían estar locos —= 
pensó el árabe; pero se encogió de hombros 
y desapareció en la pieza del fondo. Luego. 
después de cobrarles diez francos por las dos 
batellas de cerveza, volvió a desaparecer, sin 
dar las gracias ni despedirse. 

—Servite — le dijo Lauchita a Luis María. 


Te he dicho 
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—No tengo sed, viejo — sonrió el joven. 
*— Pero te miraré beber, 

— ¡Mejor entonces! La cerveza también 
amborracha. — sonrió Lauchita. — ¡A. tu - 


salud! . 
El inmundo brebaje pronto encendió la 
tangre de Lauchita. Como era inevitable, 
empezó a hablar pestes de la Legión y de los 
yue la componía, E 
— ¿Por qué no nos espiantamos, che? 
preguntó a su compañero. — Yo ya estoy 
harto de que me den patadas y puñetazos 
desde la mañana a la noche. ¡Pensar que un 
cristiano y sobre todo un criollo tenga que 


aguantar eso! Yo creo que será fácil esca. 
parnos. 

—No tan fácil como crees, viejo — sonrió 
Luis María — Yo también estoy harto de la 


Legión; pero pienso aguantarme. 

— ¿Tenés miedo que te agarren y te peguen 
cuatro tiros? dijo Eauchita con ligero 
desdén. ¡Bah!. Yo prefiero que me 
agujereen el cuero con plomo a marchar y 
taarchar en esa maldita plaza del cuartel, 
Eso es más de lo que un cristiano puede so- 
portar. Haceme caso, Luis María... ¡Vá- 
monos! l 

—HEg inútil que insistas hermano, 
Luis María con tranquila sonrisa, 

—Pero... ¿por qué? preguntó Lau- 
chita — Supongo que no le habrás tomado 
cariño a estos mugrientos... 

—¡Quien sabel 


— dijo 


—(¿Querés decir que pensás arreglarle las 


cuentas al sargento Hofíman? — la voz de 
Lauchita vibró de rencor. 


—Es0... y algo más, -— respondió Luís 
María, con un brillo curioso en sus Obscu- 
ros ojos. — Un desertor es un cobarde, Lau- 
ehita, y... 


— ¡No digás macanast — estalló enojado 
el criollito. — Aquí nos tratan como a ani- 
males. 

¿Por qué no hemos de desertar? Yo estoy 
fispuesto a hacerlo esta noche, si me acom- 
pañás. Y le arreglaremos las cuentas al sar- 
gento Hoffman, antes de irnos... si querés. 
Aquí lo .tratan a uno como a un perro sar- 
noso. No es vida para un-hombre y cual- 
quiera que tenga un poco de coraje debe es- 
caparse. Hay medios... 

—Estoy de acuerdo con usted, amigo mío 

Fué una voz, suave y agradable la que pro. 
nunció estas palabras. Luis. María y Fell- 
ciano se sobresaltaron violentamente y sé 
dieron vuelta en el banco de ladrillos. 


Proyectado en 
puerta había un árabe alto, con cara de hal- 
cón, vestido con túnica color lila pálido, que 
le Megaba hasta los talones. 


árabe eran pequeños y hundidos; de su man- 
díbula inferior pendía un mechón de barba 
pajiza. 

—¡Araca! — exclamó Lauchita. — -¡Ccn- 
gue antáya usted en cristiano, ¡mosid 
moró! 

El árabe lo miró sin comprender. 
—Quiere decir que habla usted español, 
-— €xplicó Luis Marla sonriendo. 
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la angosta abertura de la- 


A la primera 
mirada, desagradó a Luis María. Los ojos del 


—-Conozco bastante ese admirable idioma, 
señores — contestó el árabe, entrando en la 
pequeña y ctaldeada pieza. — Perdonen mi 
intromisión; pero tengo que decirles algo 
que les interesa, Como ustedes, yo también 
me siento vivamente irritado contra la dis- 
ciplina de hierro, inhumana, de la Legión 


Extranjera... 
—¿Y qué sabe usted lo que sentimos e no 
sentimos por la Legión Extranjera? — pre- 


guntó Luis María Mercler, 
afuera su delgada mandíbula. Después de 
dirigir una segunda mirada al árabe se con- 


venció de que no le gustaba —. Si estaba 
usted escuchando... 
— ¡De veras que no! — exclahó el árabe 


' devantando sus huesosas manos con horro- 


rizado ademán. — Estaba simplemente es- 
perando que usted y su amigo terminaran 
su conversación. Comprendo bien que dos 
españoles o sudamericanos, 
deseen sacudir el grillete degradante de la 
Legión Extranjera y yo me ofrezco a que- 


brar esos” grillos. La esclavitud de la Legión - 


Extranjera no es para caballeros distingui- 
dos como ustedes, 

Luis María y Lauchita cambiaron Pe, sig- 
nificativa mirada: —- 

—Es mucha amabilidad de gu a 
— declaró Lauchita, — Yo no tengo incon- 
veniente en decirle que estoy hasta el último 
pelo de estos gringos. Y vos lo mismo aye 
dad, Luisito? 


Luis María movió la cabeza pe RA 


mente. ] 

—Pero no comprendo por que este señor 
se molesta por nosotros — ¿Por qué quiere 
ayudarnos a desertar? 

—Se lo diré — contestó el árabe, con feo- 
brillo en sus negos ojos. — Yo odio a los 
franceses, opresores de mi pueblo. Quere- 


mos atacar los fortines de la Legión en el 
desierto de Tahir y si tuviéramos dos solda- 
dos diestros como ustedes para manejar 
nuestros cañones,.. 


— ¡Un momento, compañero! — dijo Luis 
María cuya tez morena se coloreó. — ¿Nos 
propone usted que manejemos sus cañoney 
contra los legionarios?” 

—Esa es la idea — dijo el árabe, con un 


como ustedes, 


“sacando hacia 


enfático movimiento afirmativo de cabeza — 


Ustedes manejarán los cañones contra los 
franceses, nuestros opresores. ¿No es una 
maravillosa oportunidad para que se ven- 
guen de esa basura de franceses que los han 
tratado peor que a perros? Y por el servi- 
cio, les daremos mucho dinero, grandes rl- 
quezas y una escolta para que los acompañe 


a lugar seguro. Será una despedida a la 
esclavitud de la Legión. Yo, Ben Yaman les 


prometo todo esto y mucho más. 
— ¡Araca! 


— murmuró Lauchita, ES ha- 


ciendo una guiñada a Luls Marla.. — Qué . 


gran tipo es este mosiú Ben! 
—¿Qué contestan a esta maravillosa pro= 
posici5n? . 


Luis María se DASÓ de pie, se quitó la ca- 


saquilla y se miró pensativo sus puños, hue- 
BOSsOs y morenos, 
—Vea, viejo Ben, — le dijo casi suave- 


mm ZO y ' z 


mente — voy a contestar a su pregunta dán- 
dole unos buenos trompis. Pero primero 
quiero decirle: que es usted el peor misera- 
blu que he encontrado desde háce mucho 
tiempo. Yo estoy harto... todos estamos 
hartos de los malos tratos; pero si cree que 
vamos a pelear contra nuestros compañeros, 
está muy equivocado. ¡Defiéndase! 


—¿Quie...quiere decir que no acepta mil 
proposición? — preguntó el árabe cuya cara 
de halcón se puso gris de miedo. 


—Eso mismo. ¿Cree que voy a entrar en 


iratos con un sucio agitador? Per última 


“yez, Benjamín ¿se defiende o no se defiende” 


Un momento después se vió 
que el árabe no tenía intencio- 
nes de pelear porque lanzó un 
alarido de terror, se envolvió en 
su flotante túnica y echó a co- 
rrer en la noche, 

“¡Socorro! gritó dispa- 
rando por la Calle angosta y lle- 


na de desperdicios. —  ¡Proté- 
janme «contra estos ladrones! 
¡Auxilio! , 


Siempre gritando cayó bajo 


PUCKY 


el peso combinado de los dos legionarios que 
estaban dispuestos a darle una buena soba, 
Pero en ese momento la patrulla nocturna 
dió vuelta la calle. 

—¿Qué significa esto, indios sucios? 
gritó el sargento Hofíman, dándoles a los 
legionarios un empujón que les hizo caer en 


o 


el polvo. — ¡Arriba, miserables!  ¡Atenu- 
ción! ¡Yo les voy a dar atacar a un respe- 
table árabe! — él y el respetable caballero 


árabe cambiaron una significativa mirada. 


— ¡Arriba, he dicho! 
Jadeantes, con los ojos duros, Lauchita: y 
Luis María se pusieron de pie y »e queda- 


Hoffman separó a Luis María del árabe dándole un tremendo empujón, 
E ; e 
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ron rígidos como postes ante el furioso Bar“ 


gento. 

—Irán al calabozo por esto, chacales — 
gruñó Hoffman, desuudando sus feos dien. 
tes. amarillos. 


—Sí me permite explicar... — ER Luis 
María. 
— ¡Silencio, cochino! — gritó HOttmán — 


Lo que dice este caballero merece crédito y 
estoy seguro de que podrá presentar testi- 
os de la agresión brutal de que ha bb 
víctima. 

Ben Yaman asintió, tirándose nerviosa, 
mente de su barba amarillenta. 

—Puedo presentar varios testigos, sí es 
necesario, sargento — dijo — Pero no. qui- 
siera que por mí fueran a castigar a estos 
jóvenes. E 

—¿Han 'oído, chacales? — dijo. rápida, 
tasi ansiosamente el sargento Hoffman — 
¿No es propio de un caballero bondado- 
so esa clemencia? 

Se volvió a los legionarios que estaban 
aturdidos, con los ojos casi fuera de las Ór- 
bitas. Habían esperado, por lo menos, tres 
meses de calabozo por aquello y ahora pa- 
recía como si Bon Yaman y el mismo sar- 
gento estuvieran conformes — y aún ansio- 
gos — por echar tierra al asunto. — ¡Vuel- 
van al cuartel! — prosiguió Hoffman — y 
ni una palabra de lo sucedido. Es una orden 
¿Entienden canallas? Les prohibo decir una 


palabra. 

—Por nosotros, nada se sabrá, sargento 
— dijo Luis María y él y Lauchita hicieron 
la venia. 


— ¡Fuera de aquí! 

Los legionarios no necesitaron que se los 
dijeran dos veces; se marcharon calle abajo, 
con paso apresurado y al mirar hacia atrás 
vieron al sargento Hoffman y a Ben Yaman 
sumidos en animada conversación. 

—¡Hum!... — dijo Lauchita, cuando es- 
taban cerca del cuartel — Desconfio, che, de 
tenta amabilidad. Me palpita que el sargento 
y el “turco” — para Lauchita todos los ára- 
bes lo eran — son chanchos del mismo chi. 
* QUero. 

—Creo que no te equivocas, Lauchita — 
contestó Luis María con pensativa expresión 
en sus ojos castaños — Y lo vamos a descu- 
brir, pierde cuidado. 

—Seguro que andan tramando algo. Nues- 
tro sargento — ¡ojalá reviente! — es capaz 
de venderle el alma a Mandinga por unos 
cuantos mangos. Se irla con los “turcos”” si 
lo pagan Lbfen. á 


— Estoy de acuerdo contigo, viejo. — 
respondió Luis María — Y a nosotros nos 
toca descubrirle el pastel. 

—¡A mi juego me llamás! — contestó 


bh — Me gustaría mucho hacerle pa- 
gar a ese trompeta todos los puñetazos y 
patadas que me ha. dao. 

Para este tiempo habían llegado al final 
de la angosta calle. Se dieron vuelta y vie- 
ron que todavía estaban el sargento Hoff- 
man y el árabe sumidos en profunda con- 
versación. La patrulla nocturna se hallaba 
parada, inmóvil, a respetuosa distancia. 

—Se ha portado usted como un verdadero 
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siguiendo el juego del 


caballero árabe, señor — decla Hoffman en 
voz alta. — Por mi parte hubiera querido 


“darles un, buen castigo a esos dos pícaros 


indios. 
- —NO0, no amigo milo — - dijo Ben Yaman, 
otro — Me gusta 
perdonar y olvidar. Y ahora ¿será <ontrario 
a las reglas de su magnífico regimiento que 
lo convide a tomar una taza de café? .— 
Miró hacia el pequeño café y el sargento 
Hofíman tuyo la agradable pi de una 


buena dosis de coñac. aa 
—¿Cómo - rehusar tan a natió invitación ? 
— dijo sonriendo con toda la boca — Acep- 


to con placer. — se volvió a la patrulla, — 
Ocupe usted mi puesto, cabo Liman. — dijo 
con yoz áspera. ¡Sigan! ¡Izquierda, derecha, 
izquierda, derecha! Marquen el PARO, idio- 
tas! 

El cabo hizo la venia y condujo a 5 le: 
gionarios al. centro de la población. Hoffman, 
dirigiendo una astuta mirada a Ben Yaman, 
entró al sofocante A sin añadir más ES 
labra. - 

El sucío árabe, proa del cató, salió 
de las sombras y 58us modales Ñe hicieron 
suaves, oleosos, al ver al sargento Hoffman 
y al alto árabe, de la túnica líla. - 

—Esto es cs un honor, OS 
— dijo. 

-—No pierdas ena en cumplidos, cara de 
hiena — contestó Ben Yaman — Trae café, 
coñac y ve que nadie nos moleste. - 

Fueron atendidos con toda Yapidez. El 
sargento Hoffman se sirvió un vaso de coñac, 
ge lo bebió de golpe y se pasó la lengua por 
los gruesos labios. - 

— ¡Está muy bueno! — declaró mirando a 
Ben Yaman con encendidos ojos — El coñac 
es lo único que ayuda a vivir en este horno 
infernal. Lo malo es que este sol líquido ez. 
demasiado caro para un pobre sargento de 
la Légión. 

El árabe extendió su delgada mano y E 
vió a llenar hasta el borde el vaso de su Ín- 
vitado. 

— ¿Por qué se preocupa por el dinero, 
amigo mío? — le preguntó en yoz baja — 
¿No le he dicho que lo tendrá de sobra? 
Dinero, joyas, una escolta para sacarlo del 
país; luego una vida de lujo y comodidan. 
¿Encuentra este coñac demasiado ordina. 
rio? — preguntó alzando sus finas cejas. 

—Realmente no, amigo mío — contestó 
el sargento y 8e terminó la bebida de un 
trago. 

Sacose el keplÍg, lo tiró sóbre la mesa y $8 
ínstaló cómodamente. — He estado: pensán+ 
do en su proposición, Ben Yaman, y crea 
haber encontrado tres artilleros que acep. 
tarán encantados la ocasión de ganar dínera 
fácilmente. Dos de ellos son negros; el Otra 
un sueco. Se que hace algunas semanas tie- 
unen idea de desertar. No pueden sufrir los 
suaves métodos de papá Hoffman. E 

Log pequeños: ojos de Ben Yaman brilla. 
ron en la obscuridad. 

—=Eso quiere decir que serán cuatro para 
repartirse el dinero — dijo con sutil signitt- 
cado en sh suave voz. 

Hoffman lanzó una carcajada siniestra. 


>, 


dd 


| 


h 
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“servirán y después... 


clarín 
significaba 
acción, 
El 
“cafard'” 
se | 
había 
olvidado 


—No quiero decir nada por el estilo, amí- 
go mío. — contestó. — Esos tres perros nos 
los abandonaremos 
en el desierto. No se atreverán a volver al 
1egimiento porque el capitán Luciano Mer- 
cier, “Granito”, tiene un mudo particular de 
proceder com los desertores, que son traido- 
res a la vez. Y su destino no será muy agra- 
«lable, si caen en manos de los bandidos 
árabeg. El único sentimiento — añadió con 
acento de rencor — es que no pueda com- 
tlicar en el asunto a esos dos amexicanos 
sucios. Me gustaría mucho abandonarlos en 
el desierto, sin alimento, ni agua... ni 


botas. 
—A ml también me gustaría — dijo Ben 
Yaman — porque pusieron sus manos in- 


fieles sobre mi sagrada persona. Con todo, 
no me queda duda de que usted hallará me- 
dio de hacerles difícil la vida, sargento Hof- 
fman. S 

—Puede estar seguro — sonrió Hoffman 
— Eso déjelo por mi cuenta. 


—Bebamos por el éxito de nuestro plan, 
amigo mío — dijo el árabe. Ya la rápida 
noche africana había cerrado y el cuarto es- 
taba sumido en una semi-oscuridad. — Fes- 
tejaremos la ocasión abriendo una nueva 
potella — añadió Ben Yaman, golpeando las 
manos para que acudiera el dueño del café — 
¡Pronto, vieja hiena! 

La* puerta se abrió enseguida y dos figu- 
ras, con túnicas flotantes, entraron en la 
pieza. No se parecían en lo más mínimo al 


Árabe dueño del café; pero Hoffman al me- 


nos halló algo de familiar en sus caras. 
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— ¿Quiénes son ustedes, perros? — gritó, 
levantándose a medias de su asiento. 

— ¡Guau! guau! — Ladró el más. pequeño 
de los “perros”. — ¡Chúmbale, compañero! 

Después de ver a Hoffman y a Ben Yaman 
entrar al café, Luis María y Lauchita, hicie- 
ron un rápido rodeo y-entraron por la puerta 
del fondo. Habiendo atado y amordazado al 
propietario, se pusieron ropas árabes y es- 
cucharon a los conspiradorés, sintiendo que 
les bullía la sangre en sus venas, mientras 
estaban agachados detrás de la puerta, 

— ¡Son los indios! — gritó Hoffman, po- 
niéndose de pie cuando Luis María y Lau- 
chita atravesaban la pieza. — Use su cuchi- 
DO Ben lO 

Un puño duro lo alcanzó en plena boca. El 
gran individuo trastabilló y cayó hacia atrás 
con una fuerza que estremeció todo el edifi- 
cio. Ben Yaman al recibir otro puñetazo en 
la mandíbula, lanzó un chillido de terror y 
cayó llamando a Alah en su auxilio. 

— ¡Misericordia! ¡Misericordia! — gritó, 
mientras Lauchita dába un salto. en el aire 
y caía sobre él. 

Agarrando al árabe por su “chiva”, el le- 
gionario criollo procedió a darle una soba 
que dejó a Ben Yaman aturdido, jadeante, 
maltrecho y todo el tiempo no cesaba Lau- 
chita de hablar: 

— ¡Atajate ésa! Ni Justo Suárez es capaz 
de darla mejor. — ¿Con qué nos ibas a lar- 
gar en el desierto, turco del diablo? — le 
pegó la cabeza contra el duro suelo. — ¿Sin 
agua, sin morfe y sin botas? ¡Tomá! ... 
¡tomá!... , 

— ¡Misericordia! — chillaba Ben Yaman, 
con los ojos desorbitados de terror. -— La 
culpa la tiene el sargento Hoffman. Ese le- 
gionario cochino... - 

— ¡Te romperé el alma por eso, negro su- 
cio! — aulló Hoffman que, trenzado con 
Luis María rodaba por el suelo — ¡Y a us- 
ted también, indio maldito!... Lo mataré... 
¡A s 
Su macizo cuerpo quedó flojo al recibir un 
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tremendo puñetazo de Luís Marla en la car- 
vosa quijada. Luego el joven, con sonrisa 
satisfecha, dió vuelta al hombre caido y se 
puso de pie. 

— ¡Misericordia! ¡Misericordia! — chilla- 
ba Ben Yaman a quien Lauechita continuaba 
sacudiéndole sin lástima — ¡An!.. 

Como su amigo Hofíman, de pronto que- 
dó flojo y no se interesó más en los proce- 
dimientos. 

— Chau, ricos! 
— Y ahora... a espiantarse. ¿No querés 
darle un besito a papá Hoffman si ds 
irte? 

— ¡Seguro que no! — rió Luis MALA. 3a- 
liendo a la calle desierta y echando a andar 
con paso firme. — No se si 'nos fusilarán por 
esto, hijo. Pero... ¡vale la pena! 

—¿Qué nos qué...?. ¡No digás macanas, 
che! Antes que me afusilen, me espianto.. 

Luis María lo agarró firmemente por el 
brazo y lo obligó a regresar al cuartel, o 

El asunto, sín embargo, no llegó a oídos 
oficiales. El sargento Hoffman apreciaba de- 
masiado su pellejo para eso. Pero las cosas 
no iban a quedar así. El matón estaba tra- 
mando una terrible venganza contra los dos 
americanos a quienes odiaba más gue nunca, 


EL “CAFARD” 


Los que estaban hacla tiempo en la Legión 
fabían que algo iba a ocurrir en Sidi-bel- 
Abbes. Reconocieron los sintomas del “ea- 
fard'”, esa enfermedad mental producida por 
la monotonía, la disciplina de hierro, el ca- 
Jor abrasador y, en casos muy raros, por los 
remordimientos de conciencia, Los hombres 
víctimas del '““cafard” delíran, pelean entre 
ellos y hacen toda suerte de cosas desespe- 
radas a fin de escapar a la abrumadora ru- 
tina de la vida de cuartel. Muchos legiona- 
rios, hartos de su vida, 
un largo período de cunfinamiento solitario 
por cambiar. 

Los oficiales de la Legión prescriben rudo 
trabajo, como remedio contra el “cafard”, 
Pero los soldados, cuando ocurre el caso raro 
de que tengan algún dinero, prefieren tomar 
gu remedio en la cantína. 


La agitación en Sidi-bel-Abbes empezó 


cuando un joven de Munich fué hallado con 


la mano cortada —mutilacion voluntaria; 
luego, una noche sofocante en que los le- 
gionarios se enseñaban los dientes y gruñían 
como perros furiosos, Dupont un ex-estiba- 
dor de los muelles de Marsella, mató al cabo 
Miller, en la cantina. 

Dupont había logrado escaparse del cuer- 
po de guardía, londe esperaba que lo juzga- 
ran por haber atacado al sargento Hoffman 
y tenía los ojos inflamados y la mirada som. 
bría cuando el cabo de guardia y tres hom- 
bres más cayeron sobre €l, mientras estaba 
parado junto al mostrador, 

—¿Por qué no vienes tranquilamente, re- 
pollito? — le. dijo al cabo Miller, viendo el 
feo resplandor rojizo de sus ojos — Ya te 
has ganado una buena dosis de calabozo. ¿A 
qué empeorar las cosas? Termina de beber y 
ven conmigo, 
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— dijo Lauchita riendo 


van alegremente a. 


A 


— ¡Al infierno con usted, sarnoso! — rugi0 
el ex-estibador. — ¿Se cree que le teng6 
miedo a su calabozo? ¿Se cree que me im. 
porta que me” pongan, desnúdo, al sol? 
¡Quiero cambiar de aburrimiento y lo con- 
seguiré, que diablos! Eso es todo lo que 
tengo que decirle, hocico de chancho. 

Un cabo de la Legión es persona de cierta 
importancia, Se le teme y obedece. Insultar 
a un cabo delante de los soldados se congl- 
dera delito imperdonable. 

Colorado hasta la raíz del cabello, el cabo 
Miller levantó el puño y le descargó Un 
gclpe a Dupont entre los ojos. Jarros y bo:- 
tellas cayeron al suelo al Bula el soldada 
contra el .mostrador. 


—¡Me pagará usted esto, sarnoso! — grl- 


“t6 el gran individuo con risa salvaje. — 


_misión de restablecer el 


ES 


¡Tome! 

Arrebató una bayoneta a un legionario, se 
ianzó sobre el cabo y se la enterró en el 
cuerpo. Había una fuerza asesina en el golpe 
y Miller cayó hacia adelante, muerto, 

¡Crac! ; z 

Oyose el estampido de un rifle, Dupont 
lanzó un gruñido roneo, se dió vuelta y cayó 
hacia adelante, en montón. 

Aquella fué la señal para una disparada 
general. Las bayonetas brillaron y los rifles 
despidieron fuego, en un deseo ardiente de 
matar. El “cafard'””, enfermedad mortal y 
contagiosa, había estallado en toda su fuer. 
za y la cantina era un infierno, cuando llegó 
una compañía de leglonarios_con la dificil 
orden. Lo consi. 
guieron al fin y los legionarios que no nece- 
sitaban ir al hospital fueron corducidos al 
cuarto de guardia para esperar el juicio del 
día siguiente. 

Pero el juicío no llegó para ellos. 

Por la noche resonó un clarín en la plaza 
úe ejercicios. ¡La alarma! 


La alarma significa acción al fin, Una pe- 
lea, por lo menos, con los árabes y los legio- 
narios, lanzando gritos de alegría, corrieron 
e poderarse de sus rifles. 

El "eafard” se había olvidado, pl. 
— ¡Por fin se van a trenzar con los ''tur- 
cog””! dijo sonriendo Lauchita a Luis 
Marla — Y aquí es donde se la va a ligar el 
sargento Hoffman. ' : 
—No digas macanas, viejo — contestó in- 
quieto Luis María, mirando el rostro sombrío 
de Lauchita — Probablemente el sargento 

resultará buen compañero en la pelea. a 

—-Hoffman no puede ser bueno nunca — 


gruñó Lauchita — Ese tiñoso nació con el 
alma atravesada... sli es que la tiene. 
—Veremos — contestó -Luis María tran. 


gullamente. 
Lo vieron y no tuvieron mucho que es: 
perar. > 
—¡A ver sl se mueven, chacales perezo.. 
sos! — gritó el fornido sargento desde la 
tuerta del dormitorio. — Diez minutos para 
reunirse. Eso es también para usted, señor 
Flores, niño bonito. — un coro de carcaja. 
das saludó el sarcasmo. 


ACOBAD IA 


Capítulo Primero 
¡TRES CONTRA UNO!... 


ESONARON los aplausos llenando to- 
do el teatro “Massenet” de Saint- 
Etienne. 


+ La función de la tarde del'do- 
mingo 17 de Enero de 192. ha- 
' bía concluído, 

La multitud se dispersaba lentamente. 
Jean Martinier, un hombre joven, de unos 

treinta y tres años, acompañando a una jo- 
ven y a una dama anciana, salía de las pri- 
meras galerías, con los brazog cargados de 
tapados y pieles. 

b ——Venga al hall, Madette — propuso a Su 
compañera — su abuelita estará más có- 
moda para arreglarse; aquí en este corredor 
podrían tropezar con ella y hacerla caer, 
—-¡Oh, está nevando! — exclamó la ancla» 
na. — ¡Miren! 

Efectivamente, por las grandes ventanas, 
se veían pasar una bandada de pequeñas ma- 
riposas blancas, que un viento helado hacía 
- girar hacia todos lados. - 

—¡Que tiempo, Jean! — suspiró la Joven. 
-— ¿Cómo hará usted para ir mafiana en moto 
hasta la usina? 

> El joven hizo un gesto de impotencia. 

El trío se abrió paso entre los espectado- . 
res y llegó al peristilo. 

Ante el teatro, ura espesa alfombra do 
nieve cubría el suelo, apagando el ruido de 
los pasos, de los autos y los coches. 

Del negro cielo caían cada vez más marl- 


.. 


posas blancas. E 
—¿Me quiere dar el braz0? — propuso 
Jean a la abuela de Madette. — Será más 
. prudente para bajar la escalera pues la nie- 
, ve la ha puesto muy resbaladiza. 
Pero, apenas llegado a la acera Jean Mar- 
] > tinier se detuvo. 


Su atención se había visto atraída hactu 
4 cafeajadas, gritos, y ruido de disputa del 
qe otro lado de la plaza. 


Pra 
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El Mendigo del 
Bosque Negro 


o Por JACQUES SAINT PRIEST 


Distinguio un numeroso grupo de gente 
que cada vez aumentaba más. 


—¿Qué €s eso? --— preguntó la señofa 
Gattet. 

—Sin duda son unos ebrios — contesto 
Madette. 


Entre las risas y los gritos algunas pala- 
bras llegaban a sus oídos, 

— ¡Cobardes! . ¡Terminen!.. 

Volaban las polas de nieve yendo aa estre- 
lNarse sin duda sobre alguien, pues aumenta- 
ba la alegría y las carcajadas. 


Jean Martinier frunció el ceño. 

—¿Qué ocurrirá? — preguntóse. 

Le parecía que en medio de esa multitud 
se debatía alguien, algún infeliz como hay 
tantos en las grandes ciudades. 

El joven no pudo más: 


—Voy a ver -— dijo. — Dele el brazo a su 
abuelita, Madette y espéreme en la calle de 
la Bolsa. 

Sin duda, pronto se dió cuenta de lo que 
ocurría, pues las dos mujeres que, para es- 
perarlo se habían puesto bajo el toldo de un 
café, en la esquina de la calle de la Bolsa, lo. 
vieron atravesar la multitud con ademán re- 
suelto. 

Efectivamente, Jean Martinier, 
guida la razón de esas risas, 


Era simplemente un pobre ser, sin mali- 
cia y sin defensa, conocido bajo el nombre 
de Roberto, a quien tres granujas se divar- 
tían en arrojarle bolas de nieve y empujar- 
lo para hacerlo caer, 

El hombre se debatía en vano. Y la multi- 
tud inconsciente y estúpida, sin tomar la de- 
fensa de uno o de otro, se divertía con el es- 
pectáculo que gratultamente se le ofrecía no 
atreviéndose nadie a interponerse entre la 
víctima y $us perseguidores, 


“Jean se colocó en primera fila y entrando 
en el espacio vacio que servía de campo a 
los golfos se dirigió a uno de ellos, tomán- 
dolo del brazo. ; 6 

—¿Qué te ha hecho este pobre hombrel 


vió ense: 


El mendigo del bosque... 
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— preguntó señalando a Roberto que miraba 
asustado, 


— ¡A usted no le interesa! — contestó el 


apache, — usted... 

Nó concluyó, 

El puño de Jean Martínier, se abatió s0- 
bre su cara. El apache cayó al suelo. 

—¡Ah! ¿Con qué no me interesa, eh? — 
exclamó el defensor del pobre hombre. — ¡Y 
bien! ten cuidado en volver «a empezar, ¡Y 
tú también Yi 

Esos dos “tú” se dirigían a otros dos Ín- 
dividuos de rostro patibulario que se diver- 
tían con la debilidad de Roberto, y recibie- 
ron cada uno su correspondiente puntapié. 

Inmediatamente la apática multitud 
puso de parte de Jean, 
acompañaron 
le dirigían. 

Los tres golfos, muy valientes cuando ata- 
caban a alguien más débil que ellos, tom- 
prendieron que contra Jean no harían buen. 
papel y como cobardes que eran no insistie- 
ron más. Además, ahora la multitud estaba 
contra ellos, 

De modo que, en menos tiempo del que se 
tarda en explicarlo, huyeron entre los espec- 
tadores, y desapar ecieron Sortiéndo del lado 
de la Halle, 

Jean Martinier era Juoho de la situación. 

Paternalmente, ayudó al mendigo a levan- 
tarse y a sacudir la nieve que lo cubría, 

—¿Ya está mejor? — le preguntó Jean. 
-— ¿No Jo-han herido? 

El pobre hombre hizo con la cabeza señas 
de que no. 


Be 
algunos aplausos 
las animadoras palabras que 


El joven sacó de su cartera un billete de 


diez francos y lo deslizó en la mano de Ro- 
berto. 

—Tome — le dijo — para que coma algo 
taliente. ; z 

El mendigo hizo un gesto de sorpresa. 

Guardó rápidamente el billete en el bolsi- 
llo interior de su saco y dirigiendo hacia su 
misterioso. salvador una. mirada de agrade- 
cimiento y de cariño balbuceó tímidamente: 
¡Gracias!;., 

Luego se fué, desapareciendo en la noche. 

Jean Martinier lo miró alejarso, 

—¡Pobre hombre! — murmuró. ' , 

Y fué a unirse con la señora Gattet y Mú- 
dette que lo esperaban con inquietud en la 
esquina de la Bolsa, 

—¿Qué era? — preguntó la joven, — Yo 
tenía miedo... ¿Ha peleado usted? 

— ¿Peleado? No, he dado una lección a tres 
eanallas que atormentaban a Roberto, 


— ¿Roberto, el mendigo que vive en el vá- 
lle del Bosque Negro? — dijo la Sra. Gattet. 


—Ignoraba ese detallo — contestó Jean...” 


Roberto, el que canta las canciones que él 
mismo hace, sin pies nl cabeza, y que se 
acompaña con una corneta de papel.. 
pobre diablo que parece siempre tan ham- 
briento, tan desgraciado, y que mira con ojos 
tan buenos y expresivos, tan llenos de triste- 
za, que no puedo mirarlo sin sentirme pro- 
fundamente turbado. ¿Es ese? 
— ¡No hay dos Robertos en Saint Etlenne! 
— contestó la señora Gattet, 
Jean se volvió y dirigió una mirada a la 
plaza para ver si por venganza los tres ban- 
didos no habían vuelto a la carga, 


El mendigo del bosque... 
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Pero la plaza estaba vacia. 

La nieve caía cada vez más apretada y -108 
transeuntes parecían caminar sobre una €s- 
pesa aliomfra de lana blanca, 

Jean y Madette, sosteniendo a la anciana 
para evitar que cayera, caminaban con más 
rapidez. 

Pronto, penetraron 108 tres en la casa que 
habitaba con su nieta la señora Gattet en la 
calle de la Bolsa No, 27. » 


Era en el tercer piso, un modesto departa- 
mento de cuatro piezas, El comedor, que ser- 


vía a la vez de sala y el cuarto de la señora 


Gattet daban a la falle, la cocina y el cuarto 
de Magdalena, a quien llamaban familiar- 
mente Madette, daba al patio. 

— ¡Ah! ¡Qué bien se está aquí! — al 
ró la anciana con satisfacción al hallarse de 
nuevo en su casa, 

— ¡Siéntese señoral — dijo el joven, 


—Llámeme abuela, Jean, 
abuela de su noyia soy también un poco lao 
suya. Zi 


— ¡Es cierto! ... — exclamó Mad que. 


avivava el fuego en el hogar, — hasta que - 
usted no diga abuela, yo lo llamaré E 


Jean 

-—|0Oh:!, entonces no yvacilo más; 
¿quiere usted sentarse? — exclamó el joven 
di MipIcada una sonrisa a su novía. pe 


Jean Martinier tonta un rostro muy, simpá- E 


tico, 
De óvalo regular, y de un tinte como ho 
rado 'por el sol provenzal, ese rostro tenía 


“una ancha frente y ojos de mirada franca y 
dulce que le daba una doble expresión da : 
fuerza y bondad. o 


El labio superior, cuidadosamente afeitado 


_hacía resaltar el dibujo puro de la boca, loa 


— .Siendo la 


abuela - aan 


cabellos negros eran algo ondulados, y pares 


clan alborotados por una brisa de ensueño. 
Apoyado en el respaldo del sillón donde 868 


había sentado la señora Gattet contemplaba, 


con miradas extraviadas de enamorado, la 


elegante silueta de su novia, 


Magdalena era una bella joven de ELHTAn 


años, no muy alta, llena de saiud y alegría, 


_de vivir. 


Norena como Jean, su “peinado era Simalo 
y moderno. Sus cabellos echados detrás de 


las orejas, mostraba unos lóbulos perfectos 


que la joven adornaba con unos antiguos 
pendientes. 


Algunas ligeras ondas de sus cabellos le 
cubrían un poco la frente, ligeramente aban- 
donada. * 

Grandes ojos obscuros, de mirada cándida 


"€ infantil iluminaba su rostro de tinte mate. 


Su nariz era recta y pequeña; su boca de 
un bello dibujo. 

Cuando Magdalena estaba seria o aplicada 
a un trabajo absorbente, toda su fisonomía 
tomaba una gravedad casi severa, pero, cuan- 
do una sonrisa se dibujaba en sus labios, to- 
do su rostro reía; sus ojos chispeában, en 
sus mejillas y en su mentón se formaba en- 
cantadores hoyuelos y tenía el 
una niña contenta por el bello cuento que le 
van a relatar, o los bombones que va a sa- 
borear, 

La señora Gattet, su abuela, tenía, a pesar 
de sus arrugas, rasgos de admirable finura. 
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aspecto de 


3Qué mujer encantadora debía haber síao 
cuarenta años antes! 

Ahora, sus cabellos eran blancog, con la 
blancura inmaculada de la nieve que cala 


ese domingo de Enero; su sonrisa era amable, 


pero, a veces velada de tristeza, como es casi 
siempre la sonrisa de los ancianos que guar- 
dan de la vida, en el fondo de sus corazones, 
toda la amargura de las desiluciones, y el es- 


, tigma rimientos, 
sa noche de intimidad y calma su mirada 
se posaba con infinita ternura sobre su nie- 


ta Magdalena, 

«En el espejo, la anciana veía reflejarse el 
rostro de Jean, detrás del de su nieta, Y era 
como una visión del porvenir, que contem- 
plaba en silencio, feliz de ver a esos jóvenes 
amarse tan profundamente, y saberse rodea- 
da por ellos de tan grande y reconfortante 


afecto. 

— ¡Siéntate Madette! —dijo. — ¿Por qué 
fatigarte estando de pie? 

-—Gracias abuelita — respondió la joven 


: --— pero no tengo tiempo. Pronto serán las 
2 siete, es preciso que vaya a la cocina para 
q+: - la cena, El tío Toine estará pronto 

aquí. S 
—— ¡Ah! ¡Es verdad que Toine está invita- 
do para esta noche!... ¡Ah! Madette... de- 
bes Jucirte, ya sabes que tu tío está mejor 
en la.mesa que a caballo. 
Magdalena se echó a relr. 
" ——¡Me gusta verlo en la mesa! — dijo 
Jean, — Empieza por respirar con delicia el 
humo de los platos que Madette trae. ¡Come 
primero con los ojos y la nariz!... Luego 
cuando acerca el tenedor a la boca parece que 
| cumple un rito sagrado. Cierra los ojos pa- 

23 ladea en silencio y hace chasquear la lengua 

7 de satisfacción! Y mientras tanto, le explica 

Bo recetas más o menos complicadas ¿verdad 

- Madette? : cn 

o —¡Oh! ¡No me hable! — contestó la Jo- 

p ven — si tuviera que hacer todas las recetas 

hi que él me da cada domingo, no tendría bas- 

tante con todos los días del año. 


=S -—-31 — añadió la señora Gattet — y lue-= 
A go tu lo conquistas diciéndole: “Sí, tío gra- 
cias, ensayaré esa receta para el domingo que 
o! viene... o, si tío, haremos ese plato para 

MA Pascuas... 

: -—0O para Trinidad... — interrumpió la 
a joyen riendo — y no hago nada y el tío Toi- 
ne está contento lo mismo porque ya pala- 

dea por adelantado el plato de que habla, 
- —¡Ah! ¡Bien puedes decir que tu tío te 
quiere! — dijo la señora Gattet, 

-_—¡Yo también lo quiero bien, a pesar de 
sus pequeños defectos! — dijo la joven, — 
'Además ¿quién no los tiene? 

Hizo una pirueta y se dirigió a la puerta 
que comunicaba la cocina con el comedor, 

_—¡Hasta luego! — dijo riendo — voy a 

> ocuparme de la cena. . 
-— La señora Gattet y su nieta no eran ricas. 
A Y como no tenían sirvienta se ocupaban 
; blas mismas de la limpieza de la casa y la 
cocina. 
La pequeña renta de la abuela eran lo su- 
" ficlente como para que ambas pudieran vivir 
| sin privaciones, 
] _—.Madette estaba empleada en casa de un 
arquitecto para copiar planos, 


A 
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-—¡Eso nos sirve para ayudarnos un poco! 
— decía ella, , 

En sus ratos perdidos, la joven dibujaba, 
pues tenía gran disposición. Antigua alumna 
de la escuela de dibujo de la ciudad, había 
adquirido, no solo admirable talento de dibu- 
jante=-sino que manejaba también log pince- 
les de acuarelista. LAS 

Los domingos de verano se distraía en pin- 
tar la naturaleza, : 

Partía muy temprano, en bicicleta con su 
caja de colores y sus cartones e iba a los al- 
rededores de la Ciudad Negra donde hallaba 
siempre un lugar encantador para recordar. 

Desde hacía un año que Jean Martinier era 
su novio. Su novela de amor había sido de 
las más sencillas, 

Jean, que estaba empleado en la contabi- 
lidad de una gran usina metalúrgica de Ri- 
ve-de-Gier, vivía en Saint-Etienne y había 
alquilado una pieza amueblada en el patio 
de la casa donde vivían la señora Gattet y su 
nieta. t 

Y por tina casualidad, la ventana del cuar- 
to del joven se abría frente a la de Madette. 

El joven, que.tenía bastante tflento como 
violinista, empleaba noches, cuando el tiempo 
era bueno, en tocar, ante su ventana abierta. . 

Una noche de Mayo del año anterior, Ma- 
dette, cuya alma de artista se había emocio- 
nado al oír el “*Aria'* de Bach, se había aso- 
mado al balcón y escuchaba palpitante, el 
canto delicioso que el arco acariciador arran- 
caba a las cuerdas del violín, 


Las miradas de ambos jóvenes se encontra- 
ron. Madette hizo ademán de aplaudir y Jean 
sonrió. 2 

¿Es necesario algo más para entenderse? 

Luego, se encontraron, fortuitamente, en 
el corredor de la casa y se saludaron tímida- 


- mente, 


.Un día, Jean se atrevió a hablar a Madette 
para agradecerle. sus mudas felicitaciones... 

Se estableció pronto entre ellos una viva 
simpatía. Y la señora Gattet no tardó en dar- 
se Cuenta, de que en el corazón de su nieta 
acababa de nacer la flor maravillosa del 
amor. 

Primero inquieta y atormentada, había 
querido confesar a su abuela, una noche de 


dulce intimidad. Esta que no tenía nada que 


ocultar a su abuela, pues. sentía la franque- 
za y la honestidad de su sentimiento, le con- 
fesó su amor hacia Jean Martinier. 

La abuela, no la riñó pero le hizo prometer 
que no vería al joven hasta que tuviera todos 
log informes concernientes a él. 

Una noche, al fin, anunció a Magdalena 
que consentía en recibir en su casa al Joven, 
a condición de que no se casaran muy pron- 
to, no siendo la situación de Jean bastante 
acomodada como para formar un hogar, , 

Poco les importaba a los jóvenes Casarse 
un año o dos después, con tal de tener la es- 
peranza de que un día estarían unidos... 

Desde entonces Jean, pasaba todos los do- 
mingos en casa de la señora Gattet. Esta 
apreciaba cada vez más. las- cualidades del 
futuro marido de su nieta y su afecto hacia 
é] crecía de día en día. 

Jean que no tenía familia, se sentía feliz 
al haber hallado un hogar. Amaba a Madet- 


«te en toda su alma y sentía hacia la señora 


do 
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Gattet un respetuoso pero verdadero amor 
filial. 

Se oyó un violento golpe a la puerta 

La señora Gattet se estremeció: 

— ¡Apostaría a que es mi hermano! -— 
dijo sacudiendo la cabeza como para discul- 
pario. 

—i¡Yo voy a abrir! — exclamó Jean, 

El tío Toine, apareció con su alta silueta 
por la puerta entreablerta. 

— ¡Salud, futuro sobrino! — dijo alegre- 
mente. 

Luego, se sá5é el sobretodo y fué frotán- 
dose las manos a saludar a su hermana, al 


comedor. 
— ¡Buenas noches a todos! Que tiempe ho- 
rrible ¿verdad Juanita? — añadió sentándose 


junto a ella frente a la chimenea. ¿Bien de 
salud? ¿No hay gripe? ¿No hay resfrío? 

-——Ya lo ves — contestó la anciana — tan 
poco resfrío y tan poca gripe que esta tarde 
fuí al teatro. 

— ¡Ah! ¡Ah! ¿Y qué daban? 

—“Verónica” de Messager. Es delicioso. 

— ¡Delicioso! —- repitió Madette que fué 
a abrazar a su tío. Sólo que Jean no es muy 
juicioso. Se peleó a la salida, Ya le contarán 
todo en la mesa tio. 

— ¡Eso es, en la mesa! — se apresuró 4 
decir el tío Toine. — Me muero de hambre. 
¿Qué nos has hecho de bueno esta noche, 
hija? 

: —;¡Oh! una comida que a usted le gusta 
tío. Sopa de repollo, seguida de una pierna 
de cordero, luego albóndigas con salsa de to- 
mate. Después una ensalada, queso y un pas- 
tel. El pastel es abuelita quien lo hizo, 


El tío Toine sonrió e hizo chasguear la 
lengua contra el paladar. 

— ¡Está bien! Estoy tranquilo. Mi herma- 
na es una buena pastelera ¿verdad Juanita... 
¡Ah! puedo decir, que durante los veinte 
años que tu has vivido en París yo no he co- 
mido ni una vez un buen pastel... ¡Ah! pe- 
ro ahora me vengo. ¿Verdad Juanita?... 

Era una de sus. manías no poder decir 
veinte palabras seguidas, “sin añadir: ¿ver- 
dad Juanita? 

Madetie Hevó a la: mesa la humeante so- 
pera. El tío Toine la olfateó amorosamente 
y tendiendo su plato, exclamó; 

— ¿Asi que decías, querida hermana -—- 
dijo para disimular su impaciencia que ha- 
bían visto representar “Verónica”, de Mes- 
sager? 


—Y que Jean peleó a la salida — siguió 
Madette. 
-—¡Calla querida! — suplicó Jean. — No 


hay. que contar estas cosas, 
. .....-LLEGCACAAAAAAss 


Mee... Mee... 

El balido de una cabra, rompía el silencio 
de la noche. 

—Sí, mi querida “Ojos de Oro” — mur- 
muró Roberto apresurando el paso, — ¡Aquí 
está tu amo!... 

El mendigo se sacudió como un gato que 
hubieran arrojado al agua, hizo volar la nie- 
ve que cubría sus hombros luego, con sus 
dedos ateridos buscó en el fondo del bolsillo 
de su pantalón una llave cen la que abrió la 


El mendigo del bosque.., 


puerta de una ch0za de aspecto abandonado. 
Entró. a 
En la obscuridad oyó ruido y un hocico 
húmedo y caliente se frotó contra su _mano. 
-—Espera*''Ojos de Oro” espera — dijo el 


hombre. — Primero encendamos el fuego. 


Con un fósforo encendió un papel que hi- 
zo arder unas ramas de pino, secas que-ya 
estaban preparadas en la chimenea. 

Con alegría tendió a las llamas sus manos 
entumecidas por el frío y sus pies, Puso al 
fuego una cacerola con leche. 

Luego, cuando se hubo calentado atrajo 
hacia sí a su cabra “Ojos de Oro”, se echó a 
su lado y se puso a acariciarla. 

Después dió al animal un puñado de hier- 
bas secas y sacando de un armario un gran 
pan, cortó unas rebanadas que mojó en la 
leche y comió en silencio, 


Roberto colocó la taza medio vacía en la 


mesa y se extendió sobre un colchón. 

Se envolvió en una manta de lana gris y 
llamó a su cabra. 

—Aquí “Ojos de Oro”, 

El dócil animal se echó a su tds 

El muriente fuego del hogar, reflejaba en 
el techo la sombra desmesurada de la mesa. 

La respiración de Roberto se hizo jad 
te. Hizo un gesto vago como para alejar Una 
visión horrible, 

—No sé su nombre —-balbuceó como si 
hiciera a su cabra una confidencia — Pero 
puedo decir que él me ha salvado, Sin su va- 
lor. ¿Dónde estaría yo ahora? 


Ya no tenía más fuerzas y era la tercera 
vez que caía sobre la “nieve... él es joven, 
es bello... tiene .unogs adorables ojos ne- 
gros. ¿Quién me dirá como se llama para 
que yo grabe su nombre en mi viejo cora- 
zón de loco? 

Entre todos los hombres de la tierra ¿en- 
tiendes?. yo reconoceré su rostro, 

La respiración del hombre y del anima] ge 
confundieron, se hicieron regulares pues am- 
bos dormían, 

En el hogar, el fuego se extinguía lenta- 
mento. : 

IES 
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“Le tonton a embrassé la tatan, 
C'est le 14 Juillet, jour de la Fete Nationale., 
Elle est tot eveillea 
Et toute guillerete, 
z Toi - toi - toinette!... 

En la sala del alegre café de Rive de Gier, 
Roberto, el mendigo del Bosque Negro, can- 
taba una de sus elucubraciones, un domingo 
de Febrero, 

-Las risas estallaron ante el extraño cu-- 
plet. 

Pero, sila mayoría de los espectadores — 
por no decir todos — no prestaban atención 
más que a la canción del pobre diablo, aquel 
que hubiera querido tomarse el trabajo de 
detallar al hombre que de pie entre las me- 
sas se hacía el payaso para recoger algunos 
céntimos y ganar su pobre vida, hubiera que- 
dado conmovido por la expresión de horrible 
tristeza que se pintaba en él. 

¿Su sdueta ? Ta Y de. ww iban Rictas 


. 
Y 


¿ y 
miserable, o de un Cristo famélico. Su cabeza 
estaba cubierta con un sombrero de fieltro 

que había perdido toda forma y Cuy0s bor- 

des caidos, por todas las lluvias que lo ha- 
bían mojado, daban a su mirada expresiva 
un algo de severidad. 
E Su rostro estaba rodeado de una barba que 
A - había debido ser color castaño claro pero que. 
; se descoloría en gris y cuya forma natural 


era ek punta, pues jamás la había cortado 
e. así una tijera de peluquero, pero no era una 
EN barba tan espesa como para que no se vieran 


los heyos de-sus mejillas y su piel arrugada 

+ como un cuero viejo. 

En ese rostro se reflejaba una sonrisa he- 
cha de toda la bondad de un hombre y de 
toda la amargura de una vida, una sonrisa 
que agradecía y que perdonaba al mismo 
tiempo, pues los pobres tienen a menudo 

que perdonar a aquellos que les dan una 1- 
0 moOsna. 

7 Su cuerpo se notaba delgado bajo la flo- 

tante tela del viejo saco de verano que le 

- cubría y cuyo cuello estaba prendido con un 
alfiler, ocultando la falta de corbata o la mi- 

seria de su camisa. 

a Sus piernas más largas que el pantalón es- 

- tabau protegidas por polainas hechas de pa- 

pel de embalaje sostenido con piolines. 

En la mano, Roberto, tenía una corneta de 
papel. Esa corneta representaba un papel 
Importante en su mímica; imitaba el instru- 
mento de música que acompañaba sus Can- 
ciones y le servía para recoger las limosnas. 
- También a veces, el mendigo la acercaba 
a su oído y escuchaba, como en un caracol 
marino, un ruido como de voces que quizá 
SS le llegaba del más allá. : 
Roberto mismo componía sus Canciones. 
No tenían ni pies ni cabeza, causaban risa. 
». “Esa noche, Roberto tuvo éxito; los cénti- 
mos y hasta piezas más grandes — se es ge- 
_neroso en el mundo de los obreros, y eran 
únicamente obreros los que llenaban el café 
de Rive-de-Gier, donde él cantaba — caían 
o - Menando la corneta que Roberto tendía, 

2 —¡ Otra Roberto! ¡Otra! — le gritó una 

y Oz. 

El mendigo agradeció a la asistencia con 

% Una inclinación lJevándose la mano al co- 
razón. 

z - Luego, se colocó en posición y 

VOZ cansada que salía con Esad de su gar- 

—ganta, cantó de nuevo una de sus canciones. 
Esta vez todos estallaron en aplausos. Los 

oéntimos ya no cabían en la corneta de pa- 

pl Roberto. era el mendigo más popular de 

a Etienne y su región. Era, “además un 

eo simpático, siempre educado, siem- 

Areta bajo sus harapos de mt3eria, 
EA to a eso, una discreción que no 3 

Pia a hallar en gente de su especie... Ro- 

3h A e iendía la mano, pero jamás insistía. 

En toda estación. iba de patio en patio, de 

Jafé en café, hoy en Saint Etienne, mañana 

en Firminy, otro día Rive-de-Gier, con su 

ta aspecto de pobre diablo, medio loco. 

5 ¿Qué edad podía tener? — No se sa bía. 

Quizá cuarénta y cinco años... quizá... se- 
a... Es amenudo, privilegio de la miso- 

es a, —quitar a aquellos que viven bajo su ley 

EY: oda apreciación de edad, como si ya los 

pontiac La la vida, o como ai los inzgara 1n- 


A 
se. 
5 


su voz, una - 
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dignos de vivir una vida norma] como los 


otros seres, 


Parecía que siempre se le había visto errar 
por las calles de Saint Etienne y sus alrede- . 
dores. Formaba, por así decirlo, parte de la 


ciudad. 

Por eso todos eran generosos con él, y Bu 
corneta de papel se llenaba a menudo de 
monedas. 

Cuando el mendigo se halló en la calle, se 
estremeció. El contraste era demasiado gran- 
de entre la atmósfera del café y el frío hú- 
medo de afuera. 

Miró la hora en uno de los relojeg que 
adornaban el frente de una relojería. 

— ¡Ocho y media! — murmuró. 

Dobló cuidadosamente su corneta de pa: 
pel que guardó en el bolsillo de su saco co- 
mo si fuera una cartera. 

Luego poniendo Jas manos en loz bolsillo1 
se dirigió hacia la ciudad negra. 

Escuchó un momento. Oyó la campanilla 
de un tranvía que subía a Saint Etienne. 

Roberto hizo un leve gesto de despecho. 

¡Tanto peor! Iría algunos kilómetros a 
pie. Prefería caminar, aunque fuera entre el 
barro, a esperar el tranvía siguiente tem- 
blando de frío en medio de la plaza. ; 

Se internó por el gran camino, en medio 
de la obscuridad de la noche, 

La nieve que había caido la semana ante- 

rior se había derretido, al soplo del viento 
del mediodía y el gran camino que une Saint 
Etienne con Rive-de-Gier, era esa noche un 
pantano. 
Roberto se apuró. Ya. había pasado las úl- 
timas casas de Rive-de-Gier, y caminaba aho- 
ra por el camino desierto, cuando un fuerte 
ruido de motor le hizo levantar la cabeza. 

Era extraño ese ruido, y se repetía como 
si el eco lo repitiera. 

Eso l0 intrigó de tal manera que no pensó 
en ponerse al abrigo. 

El] ruido crecía cada vez más, 
la dirección de Lyon. 


viniendo de 


Roberto siguió escuchando sin pensar en 


nada. 

A] mismo tiempo un ronco toque de boci- 
na sonó detrás suyo. 

Dió un brusco salto a la derecha para de- 
jar pasar el automóvil como gi ese llamado 
imperioso le hubiera llamado a la realidad. 

¿El conductor del coche perdió su sangre 
fría? ¿Vió más cerca de lo que en realidad es- 
taba la silueta de Roberto sobre el caminn? 
¿Fué ma] interpretado el brusco salto que 519 
el mendigo? 

Lo cierto es.que frenó bruscamente, 

El pesado auto, patinó en el barro. 

Pero justo en ese momento. llegaba un 
mosaxclista en esa misma dirección y' que- 
riendo evitar el coche doblando a la derecha, 
llegó a su lado. 

EJ automóvil lo chocó violentamente, la 
máquina y el motociclista rodaron en el ba- 
rro, 

E) choque y la detención brusca del auto 
hicieron volver a Roberto. 

Acababa de ocurrír un accidente, 

Pero el horror lo había paralizado, Que- 
dó inmóvil sobre el borde del camino, los 
ojos fijos en el coche detenido. 


Percibió vagamente un cuerpo inanimado | 


all mendigo del bosque... 
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en medio del camino hacia el que se dirigie- 
ron dos sombras que salieron del automóvil. 
Creyó distinguir un hombre y una mujer 
La luz de una linterna se proyectó en el ca- 
mino. 
Roberto se acercó temblando. 
—¿Qué pasó? — preguntó la mujer con 
voz estrangulada por la emoción. 
—Hemos chocado con alguien o Con algo, 


— respondió su compañero — he sentido 
un choque terrible en el momento de frenar. 
— ¡Oh! — murmuró la mujer — alumbra 


por aqui... Aquí hay algo. 

La luz se detuvo en el suelo. 

— ¡Una moto! — exclamó el hombre. — 

. He chocado con un motociclista en el mo- 
mento en que quería pasar ante mí. ¿Dónde 
está? 

La mujer sofocó un grito de terror. 

— ¡Allí! ... — balbuceó. — ¡Oh, hay san- 
gre!l..: ¿Está muerto? 

Las dos sombras se agacharon. 

“¡Está muerto!” Esas dos palabras habían 
conmovido a Roberto. Recobró su sangre fría 
y avanzó hacia las sombras. 

El hombre que estaba inclinado sobre el 
cuerpo extendido, se irguió bruscamente al 
oír el ruido del mendigo. 

— ¿Quién está ahí — preguntó. 

—¡Yo! — contestó Roberto siguiendo su 
caminc. 

La luz de la lámpara se dirigió hacia él y 
se posó de nuevo sobre el herido que yacía 
inanimado. 

— ¡Un mendigo! — explicó el hombre — 
es el individuo que vi en el camino y que 
me hizo frenar tan brutalmente. 

Roberto se inclinó. 

Distinguió un joven cuya frente sangraba 
en abundancia. 

La mujer, cuyo rostro no podía ver, esta- 
ba arrodillada a su lado y le sostenía la ca- 
beza. 


El automovilista desabotonó el saco de 
cuero del herido y le puso la mano sobre el 
corazón. 

— ¿Está muerto? — preguntó la mujer. 

— ¡No! — dijo el hombre levantándose. 
— Tome ahí tiene un pañuelo limpio, trate 
de detener la sangre... Ahora ¡rápido a 
buscar socorro! 

Y dirigiéndose a Roberto: 

-—¿Conoce usted al país? 

-—Sí — contestó al hombre — bastante... 

—¿Hay alguna casa aquí cerca? ” 

—Sí, al salir de Rive-de-Gier, hay un ea- 
té O CONOZEOR 

— ¡Bien! — dijo el e bnoida dando a 
Roberto un billete de veinte francos, háganos 
el favor de ir de un salto allí. .Traiga a 
alguien... cualquiera... llevaremos al he- 
rido a su casa. 

Roberto obedeció sin declr nada. 3e puso 
a correr por el camino, comprendiendo que 
debía apurarse. 

—Tendrá un cuarto de hora entre ir y 
volver — dijo el automovilista. 

La mujer, siempre arrodillada, había apo- 
yado la cabeza del herido sobre sus rodillas y 
trataba de limpiar li sangre y el barro que 
.le eubrían el rostro. 

El pañuelo que le había dado su compa- 
ero estaba todo manchado, ella abrió ner- 


El mendigo del bosque... 


viosamente su cartera y sacó su pañuelo bor- 
dado con el que siguió limpiando la frente 
del herido. 

——Quizá hay una cion del cráneo — 
balbuceó. 

El hombre se inclinó a su vez y dirigió el 
haz de luz de su linterna sobre la frente del 
herido. 


-—No — dijo — no lo creo. Una simple he- 
rida en la frente y una gran conmoción, 

De pronto se inclinó más, miró el rostro 
del herido y se irguió bruscamente. 

— ¡Oh! — exclamó. — ¡Sería formidable! 

— ¿Qué le ocurre? — interrogó la mujer 
con voz anhelante. 

El automovilista se había puesto más pá- 
lido que el herido. 


Como si acabara de tomar una decisión sú- 
bita, se inclinó de nuevo, desprendió febril- 
mente el saco del joven y tanteando sus bol- 
sillos sacó una cartera, 

— ¡Deme luz! — ordenó con tono breve a 
su compañera dándole la linterna. 

Con mano nerviosa examinó los papeles y 
no pudo detener un gesto de sorpresa. 

— ¡Ligero! — ordenó. — ¡Ayúdeme a lle- 
var el herido al auto! 6 

—¿Pero que va a hacer? — preguntó la 
mujer. 

—Hago lo que debo hacer, — replicó el 
hombre. — ¡Vamos ligero!... ¡Lo quiero! 

Poco después Roberto, sofocado por su ca- - 
rrera traía al posadero, con una linterna en 
la mano. 


— ¿Es lejos? — preguntó éste, 

Roberto se detuvo rascándose la cabeza. 

—No hay error — insistió — es aquí... 
¡Y ahora no veo a nadie!. 

——¿Me quieres hacer una broma? — gruñó 
su compañero. — ¡No camino un paso más!.. 


Si has bebido demasiado, no es una razón pa- - 
ra molestar a la gente “a las nueve de la 
noche. 

— ¡No se enoje! — dijo el mendigo, — Le 
aseguro que fuí testigo del accidente.... 
Además es el señor del automóvil quien me 
dió veinte francos para ir a buscarlo a us- 
ted... había una mujer, arrodillada que Cu- 
raba al herido... La moto estaba ahi, en el 
camino. No entiendo nada. 

-—Si la moto estaba ahí — dijo el posa- 
dero — aun debiera estar. 

Levantó su linterna y paseó su haz luml!- 
noso por el camino, en todas direcciones. 


No había en el eamino, ni auto, ni moto, 
ni herido, ni hombre, ni mujer. 

— ¡Vamos! — exclamó encogiéndose de 
hombros. — ¡Parece que ahora tienes visio- 
nes!... El vino no te hace bien, Roberto,... 
En lugar de pasearte por el camino harías 
mejor en esperar el primer tranvía que sube 
a Saint Etienne y volver a tu casa... ¡Será 
mejor! ¡Buenas noches!... y no me vuelvas 
a molestar. 

El hombre se dió vuelta y se alejó a gran- 
des pasos. 

Roberto quedó un rato anonadado. 

== Bra, 2001. ¡Aquí! ... ¡Claro que era 
aquí! — se dijo. — Yo no estoy borracho. 
El ha dicho que estoy ebri0, ¡y yo bien sé 
que hoy no he probado una gota de vino!... 

Se dejó caer, desanimado en el camino y. 
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con la cabeza entre las manos se puso a re- 
flexionar, : 

¿De qué extraño acto, acababa de ser Ín- 
consciente testigo?..., 

Una brisa más suave corrió a través del 
campo e hizo entrechocar las ramas secas. 
"Roberto levantó los ojos al cielo y vió que 
la uniformidad de la sombría masa de nu- 
bes, se abría lentamente e inmensos aguje- 
ros de un negro más profundo, aparecían 
aquí y allá, dejando brillar algunas estrellas. 

Poco a poco, una claridad, tímida prime- 
ro, más precisa luego, se desparramó por el 
inmenso manto del firmamento, y jugando a 
las escondidas con las nubes, apareció la lu- 
na, muy alta, en el cielo despejado. - 

Roberto, cuyos ojos estaban habituados a 
la obscuridad, tuvo un sobresalto de alegría. 
¡Al fin! Ahora iba a poder inspeccionar el 
embarrado camino y hallar el lugar exacto 
del accidente. 

— ¿Dónde estarán? — murmuró. — ¿Qué 
se habrá hecho de la motocicleta? 

Tuvo la idea de seguir los rastros de las 
ruedas del coche. Ese rastro hacía una curba 


- y seguía del lado de Saint Etienne. 


Roberto volvió al lugar donde el suelo es- 
taba lleno de marcas de pasos. 
Log más horribles pensamientos turbaban 


su cerebro de hombre simple. 


— ¿Por qué el hombre y la mujer se han 


llevado al herido en su coche? — se decía, 
La luna, entre dos nubes, lo inundaba con 
su pálida claridad, ; 


- Bl pobre hombre, de pie en medio del ca 
mino, golpeaba nerviosamente el suelo con 
el pie. . E 
Evidentemente, ese misterio, sobrepasaba 
los límites de su inteligencia. 
De pronto su mirada fué atraída hacia un 
lugar del suelo. Allí en un pequeño charco 
brillaba a la luz de la luna, un objeto redon- 


do, de metal dorado. 


Roberto se inclinó y recogió el objeto, lo 


; limpió con su saco y lo dió vuelta mirándolo 


por todos lados. , 
Era una polvera, cuya tapa estaba ador- 


nada con piedras preciosas. 


Quiso examinarla de más cerca. Pero, co- 


Eo 


“Por 20 centavos semanales 


obtendrá usted la mejor colección 

de novelas y cuentos de género 
policial, de aventuras, de emoción 
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mo si el destino hubiera querído ocultarle la 
clave del misterio que trataba de hallar esa 
noche, las nubes se cerraror? sobre la luna y 
la noche se hizo tan obscura como antes, 

Roberto hizo un movimiento de impacien- 


Cia. A lo lejos, oyó el sonido de la campanl- 


lla del tranvía y en los hilos del troley co- 
rrió un murmullo anunciando la llegada del 
convoy. 

Guardó rápidamente la joya en su bolsillo 
y se puso a Correr para alcanzar el tranvía 
que lo llevaría a Saint Etienne. 

Roberto hizo señas al conductor, 

El largo convoy se detuvo. El mendigo, 
subió a uno de los coches teniendo la mano 
crispada en el bolsillo sobre el enigmático 
objeto que acababa de descubrir y que lleva- 
ba profundamente emocionado, como un la- 
drón que lleva un tesoro. 


Capítulo MI 
NOCHE DE ANGUSTIA 


Dieron las siete en el reloj del comedor. 

—¿Y Jean? — preguntó el tío Toine que 
como de costumbre, acababa de llegar a ca- 
sa de la señora Gattet a cenar, el domingo 
a la noche, 

—Ya va a volver — dijo Madette, mien- 
tras ponía la mesa. — Fué en moto hasta Ri- 
ve-de-Gier, a llevar una carta urgente a uno 
de los ingenieros de su mina. 

— ¿Trabaja también los domingos ahora? 
—- exclamó el buen hombre, 

—;¡Oh: ¡NO, es una excepción! — explicó 
Madette — Figúrate tío, que a eso de las 
cinco, esta tarde, Jean recibió la visita del 
señor Durand, su patrón. Venía a pedirle co- 
mo un favor, — porque Jean tiene la mote 
— que llevara, lo más pronto posible una 
carta a Rive-de-Gier, 

—¿Por*qué no la llevó él] mismo? 


—Porque debía tomar el tren de las vein- 
tidos para París — un viaje inesperado, Y 
esa noche necesitaba dar órdenes al ingenie- 
ro, Le pidió que le hiciera ese pequeño ser 
vicio. Y Jean ha hecho bien de aceptar. 

Hubo un momento de silencio, De la co- 
cina Megaba un buen olor a comida, 4 

El tío Toine olfateó con alegría. ¡) 

—¡Que bien huele eso! — murmuró: 5 

Pero pronto no pudo más. A la idea de que 
esa comida se podía echar a perder por es- 
perar a Jean no pudo dejar de interrogar a. 
su hermana, 

'— ¿A qué hora se fué Jean? 

La señora Gattet levantó la cabeza; 

— ¡Eran cerca de las seis! 

El tío Toine dirigió una mirada desespera. 
da al reloj. 

— ¡Más de las siete! — gimió. — ¡Son las 
siete y diez! ¡Ah! ¡No vamos a cenar antes 
de las ocho y media! ¡Que divertido!... 

——Pero no — replicó la señora Gattet, — 
Jean me aseguró que estaría aquí a las siete 
y media a más tardar. . 

——Podríamos tomar el aperitivo mientras 
esperamos ¿verdad Juanita? 

La señora Gattet levantó los ojos al cielo. 

—-Pero si aquí no hay aperitivo, Toine — 
respondió. — ¡Mira! Bebe un vaso de vino, 
eso te hará pasar el tiempo. A 


— El mendigo del bosque... - 


PUCKY 


Silenciosamente el hombre se sirvió un 
vaso de vino y la bebió hasta la última gota. 

Luego, más tranquilo, se sentó, con los 
ojos fijos en el reloj]. 

— ¡Más de un cuarto de hora! — anuncio. 

—Ya sabes '"TO0ine que no hay que impa- 
cientarse, ni sobre todo inquietarse si Jean 
tarda cinco o diez minutos. Con esas máqui- 
nas diabólicas que se inventan hoy, puede 
vcurrír una “panne”, yo te confieso que no 


me puedo acostumbrar a ver salir a ese mu- ' 


chacho en moto sin temblar. ¡Y decir que 
hablaba de llevar a Madette!... 

Madette que acababa de entrar con las 
manos llenas de platos, no pudo dejar de 
reir: 

— ¡Y por qué no! — dijo. — ¡Es un exce 
lente medio de hacer un viaje de bodas! 

— ¡Ah! ¡Jamás consentiré en eso! — ex- 
clamó la señora Gattet. ; 

— ¡Siete y veinticinco! — anunció el tío 
Toine. 

—¡Oh' Ahora no va a tardar — contestó 
Madette. — En cuanto oiga el ruido de la mo- 
to, tío, usted me avisa, yo me voy a la co- 
eina. 

Y la joven, cantando, salió del comedor 
donde sobre el blanco mantel] había colocado 
cuatro cubiertos, 

La señora Gattet y su hermano se halla- 
ron solos en la intimidad tibia de la peque- 
ña pieza. 

-— ¡Qué bella que está Madette! — declaro 
el tío Tolne. 

— ¿No es cierto? — eontestó la señora 
Gattet feliz de oír alabar a su nieta, 

-—Hará una linda pareja con Jean cuando 
Be Casen ¿verdad Juanita? 

— ¡Ya lo creo! — aprobó la anciana — 
pero tienen tiempo para casarse; los dos.son 
muy jóvenes, 


— ¡Tienen tiempo!... — murmuro el tío 


Toine, — ¡como se ve que tú no estás en su 
lugar... 

-—Pero ¡se necesita tánto dinero para vl- 
vir hoy día!... Jean espera tener pronto un 


empleo mejor, con su patrón, que, entre pa- 
réntesis lo aprecia mucho, ¡Es tan buen mu- 
chacho!... Madette trabaja un poco... Pe- 
ro, el día que tenga un hijo no podrá contar 
con su trabajo, 

— ¡Y para que estoy yo! — exclamó el tío 
Toine, — ¡Yo quiero a Madette! — Jamás 
dejaré que le falte nada!... ¡Yo tengo al- 
gún dinero! ¡Soy viudo, gracias a Dios! y 
sin herederos directos... Siempre te lo di- 
je ¿verdad Juanita?. que haría por ésos 
chicos lo mismo que si fueran mis hijos! . 

—Conoces mal al novio de Madette. Ja: 
más aceptaría más dinero que el de su tra- 
bajo. ¡Na les hables aún de matrimonio! 
¡Están en la época mejor de su existencia!... 

— ¡Cuánta razón tienes! — suspiró el tío 
Toine, enternecido de pronto por lejanos re- 
cuerdos. — Ese tiempo no vuelve más. ¿Ver- 
dad Juanita?. 

La señora Gattet bajó tristemente los ojos 
y contestó con voz extraña: 

—Yo no lo sé. ¡Jamás supe lo que es 
estar de novia!... 

Dieron las siete y media como para cortar 
la reflexión de la anciana. 

El canto de Magdalena había cesado, 
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La joven, entreabrió la puerta del co- 
medor. Su rostro reflejaba inquietud. 

— ¿No ha oído nada, tío? — preguntó. — 
Es extra0rdinario que Jean no esté aún aquí. 

—No 0í nada — contestó Toine. - 

— ¡Con tal que no le haya ocurrido nada! 
— suspiró la señora Gattet. 

La joven se sentó al lado de ella, Un sl- 
lencio pesado cayó sobre los tres, puntualiza- 
do por el tic-tac enervador del reloj. 


Varias veces, el ruido de un motor en la 
calle les hizo levantar la cabeza. Pero Ma- 
dette decía siempre: 

— ¡No! 

Ella hubiera reconocido entre cien, el rui- 
do de la motocicleta de su novio. 

De pronto, no pudo más, abrió la ventana 
para mirar hacia afuera. Pero entró un gol- 
pe de viento y lluvia con tal violencia que le 
obligó a cerrar la ventana. . 
la señora 


— ¡Qué tiempo! — murmuró 
Gattet. — ¡Jean se va a empapar! 
—¡Oh! ¡No abuelita! — dijo Madette - — 


tenía su saco de cuero, 
— ¡Oh! hubiera hecho mejor en ir en tran- 
vía o en tren. 

—- 1 pero cón la moto va mejor — dijo 
el tío Toine, 

Pero ni la señora Gattet, ni Madette oían 
lo que decía el buen hombre para a aia 
lizarla, 

Dieron las ocho. A 

La joven lanzó un profundo suspiro. 

*-—Sirve la comida Madette — dijo la se- 


ñora Gattet_— Tu tío tiene: hambre, y mien- - 


tras llegará Jean. 
—Es que. — aprobó el tío Toine sen- 
tándose a la mesa. 


Madette obedeció en silencio. 

Las dos mujeres apenas comieron. 

De minuto en minuto la inquietud pene- 
traba más en el corazón de Madette y de su 
abuela. 

Un malestar extraño les oprimía el pecho. 

En ta calle no se 0ía más que el ruido de 
la Muvia cada vez más fuerte que golpeaba el 
pavimento... 

La cena pasó en silencio. Jean no había 
vuelto. 

Madette se levantó para it los platos 
a la cocina, 


— ¿No dejas el de Jean? — preguntó la 


señora Gattet, 
La joven se encogió de hombros con un 


gesto de cansancio y volviendo la cabeza pa- 


ra que su abuela no viera sus lágrimas: 


—Cuándo llegue yo lo pondré — dijo. 
Pero en su corazón una voz cruel le decía: 
— ¡Tu novio no volverá más!.. 

Y empezó la velada. El tío Toine prepa- 
ró su pipa. Luego se hundió en la lectura 
de un diario. 

La señora Gattet y su nieta procedieron en 
silencio a los trabajos que siguen a la comi- 
da y fueron a sentarse sin decir nada, con el 
corazón lleno de angustia al lado' del tío 
Toine. ' 


Sus miradas no se apartaban de la mar-= 
. cha imperceptible de las agujas del reloj. 


Por fin la Joven no pudo contener su pena, 
Un sollozo escapó de sus Jabios. En vano 
trató de sofocarlo, 
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Siguió llorando nerviosa, agitada por un 
- temblor convulsivo, E 
Dulcemente la señora Gattet la abrazó. 
- —¡Querida! — le dijo estrechándola en 
sus brazos — ¡Cálmate! no llores así. ¡Es 
una tontería, te lo aseguro! 
El tío Toine sintió un cosquilleo extraño 
en la narlz, 
-— Tenía un excelente corazón y no podía ver 
llorar a nadie sin sentirse emocionado hasta 
las lágrimas. 
-  —i¡Claro que sí! — dijo levantándose y 
. tosiendo muy fuerte como si de repente se 
hubiera resfriado. — Eg una tontería hacer- 
Se mala sangre Madette. Un retardo, es sólo 
un retardo... y no puede durar siempre... 
¿verdad Juanita?... Jean va a llegar dentro 
de un momento... La moto es como el auto: 
- ¡puede descomponerse! 
- —¡Descomponerse! — exclamó la joven a 
- través de sus sollozos. — ¡No hacen más 
que hablar de eso!... Yo, tengo el presen- 
- fimiento de que le ocurrió un accidente, y 
que a esta hora agoniza en un hospital cual- 
quiera... quizá está muerto... ¡Uh, es bu- 
-——yrrible esta espera!... 

7 La señora miró a su hermano, 
- —Toine — le dijo — ¿No podrías hacer 


¿Es imposible hablar por teléfono a las diez 
- y cuarto de la noche?...  - 

- —¿Telefonear? ¿A dónde? — interrogó. 
— HOy es domingo. ; 

- — ¡Busca algo! ¡Vamos! — insistió la an- 
ciana. — Eres un hombre... Debes tener 
ideas. : 27 

-—Toine se rascó la cabeza con energía. 
-—————¿Qué hacer? ¿qué hacer?... — balbu- 
ceaba, — yo no sé... a esta hora... Mira 
podría ir a la comisaria central, conozco al 
brigadier Mathevon... : 

 —¿Y qué? — preguntó la señora Gattet. 
—_—Si está de servicio todo irá bien... sl 
no, lo pediré que me recomiende... le pediré 
que telefonee a todo el camino de Rive-de- 
-Gier, y preguntar sí no hubo un accidente de 


moto. 
 —¡Que buena idea! — dijo Madette levan. 
_ tándose. — ¡Vamos pronto, tío! 


_— ¿Tu quieres venir conmigo? 4 


que lo acompañe. 


-—No —- dijo el tío Toine con voz decidida 
Es mejor que tu te quedes aquí... No de- 
3 sola a tu abuela... Y Juego, figúrate que 
ean vuelva, durante tu ausencia... 
-——Pero ¿usted vendrá en seguida a contes- 
tarme? — preguntó Madette. E 
- —¿No te detendrás en el camino? — in- 
- quirió la señora Gattet. 

o —¿Por quién me tomas Juanita? — pro- 
 testó 6l. .— No hago más que ir y venir. 
Fabricante de piezas para bicicletas, An- 
toine Chautin, a quien sus amigos llemaban 
familiarmente Toine, era muy conocido en 
Saint Etienne, Por su trabajo, únicamente 
había llegado a tener una buena posición. 
o SiempTe dispuesto a prestar un servicio, 
a dar un buen consejo, Toine tenía más aml- 
gos que enemigos, lo que'es raro en esta épo- 
cea. Si no tenía una inteligencia muy refinada, 


nía el sentido práctico de los negocios y 
“seguridad de juicio muy apreciada 


o —Bí. sí -- suplicó la joven. — Déjemo 
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Viudo muy joven aun, no se había vuelto 
a casar. Una experiencia de la vida conyu- 
gal le había bastado. Había visto que le ha-. 


bía complicado demasiado la existencia, 
Prefería vivir solo, con una vieja sirvienta 


del Alto Loira, que le hacía todo el trabajo 
y una excelente comida, pues la glotoneria 
era su mayor pecado. 

Toine hizo un poco emocionado, su eutra- 
da en la oficina de la calle Wilson donde fué 


acogido amablemente 


dia. 


pour el agente de guar- 


Avanzó bastante embarazado: 
— ¿Está el brigadier Mathevon? 
—NO, señor, — Je contestó el agente — 


anoche estuvo 
puede hablar a su colega. 


de servicio. Pera si quiere 


Kl tío Toine se hizo anunciar. 

_Como por casualidad el brigadier de ser- 
vicio tenía con él algunos amigos comunes, 
le hizo un simpático recibimiento y el herma- 
no de la señora Gattet le expuso el motivo 
de su visita. 

—Nada más fácil — dijo amablemente el 
brigadier. — Vamos a telefonear en seguida, 
Aquí no nos han comunicado nada esta noche 
Eso llevará un poco de tiempo... Si usted 
no está apurado... 

El resultado fué negativo; no había habido 
ningún accidente de motocicleta, 

El tío Toine se sintió aliviado de un gran 
peso. Le pareció que acababan de sacarle al- 
go que le oprimía el pecho. 

—$Su sobrino, debe haber tenido sin duda 


alguna panne '— aseguró el brigadier — y 
volverá a pie. ..o en ferrocarril... 
—O blen — supuso el señor Chautin — sé 


habrá quedado en Rive-de-Gier, donde estara 


durmiendo, Bueno vuelvo a casa a tranqui- 
lizar a mi hermana y mi sobrina, 


—-En todo caso — aseguró el brigadier — 
puede afirmarles que el joven no ha muerto, 
¡Se sabría! 


El tío TO0ine salió de la comisaría ya tran- 


quilo. 


Encendió su cigarro y 


atravesó la plaza 


del Hotel de Ville casi desierta a esa hora. 


—Jean no está muerto — monologaba — 
eso se sabría. — El brigadier me lo ha afir- 
mado... ¡Es una suerte!... Mañana toda 


quedará arreglado... 


Y nosotros nos avers 


gonzaremos por habernos hecho mala sangre 
por tan poca cosa. Jean ha sido retenido, sin 
duda, por un motivo que no sabemos, o quae 
es demasiado simple para que lo adivinemos. 
Les esplicaré eso, lo mejor que pueda a Jua- 


nita y a Madette 


. . ¡Un joven y una moto, 


no desaparecen así no más!... 
Mientras hablaba consigo mismo, el tía 


_Toine llegó a la calle de la Bolsa, 


.n..o»ss 


Roberto bajó en la plaza del Pueblo, del S 
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A 


tranvía de Rive-de-Gier, y por la calle de la 
Comedia se dirigió a la plaza del Hotel de 


Ville. 


Iba a llevar a la comisaría el misterios 
hallazgo y contar al brigadier de guardia e 
accidente de que había sido testigo y la inex- 
plicable desaparición que había seguido. 

Roberto era honrado. Jamás se hubiera 


apropiado de un objeto que no le perteneciía 
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-— aunque fuera, como esa noche, un objeto 
de valor. 

Luego, le parecía que tardaba el libertar 
su conciencia y explicar a la policía lo que 
había visto en el camino de Rive-de-Gier. 

No había soñado. No había sido una aluci- 
nación. Estaba seguro. 

Y si hubiera tenido en el fondo, algunas 
dudas al respecto, la polvera que guardaba en 
el bolsillo, las hubiera alejado. 

¿Qué podía significar ese rapto? 


Roberto se lo había preguntado a menudo, 
mientras el tranvía lo llevaba a Saint-Etien- 
ne, y a esa angustiosa pregunta, nada podía 
responder. y » 


La misteriosa pareja del auto que había 
causado el accidente al motociclista y a los 
que Roberto no había visto bien las Caras, 
había debido notar mientras el mendigo fué 
a buscar socorro, que el herido acababa de 
morir. e 

No queriendo hacer conocer su identidad 
y endosar la responsabilidad que significa 
tan grave accidente, habían debido transpor- 
tar el cadáver y los restos de la motocicleta 
en el auto y desaparecieron rápidamente, a 
fin de deshacerse del cadáver, llevándolo a 
un lugar apartado: o enterrándolo en cual- 
quier lado a fin de que jamás fuera hallado. 


— ¡Me van a tomar por un loco en la co- 
misaría! — monologaba. — ¡Felizmente ten- 
go la polvera como pieza de convicción! Sin 
contar con que la policía podrá ir a ver el lu- 
gar del accidente esta misma noche, ¡aun 
deben ser visibles dos rastros! ¿Y quien sa- 
be! Este objeto que tengo en el bolsillo po- 
drá, tal vez descubrir a los culpables... 


Mientras caminaba, el mendigo tanteaba 
la pequeña polvera y sus dedos seguían las 
rugosidades que sobre su superficie marcaban 
las piedras preciosas. 

De pronto sintió una sensación extraña; 
al contacto de ese objeto , su mano se estre- 
meció. Hubiérase dicho que se había que- 
mado. 


Se le ocurrió, antes de entrar en la comisa- 
ría, mirar de más cerca esa cajita que has- 
ta entonces no se le había ocurrido obser- 
var. Le tentó una inexplicable curiosidad. 

Roberto se detuvo bajo un farol de la pla- 
za del Hotel de Ville, sacó la polvera del bol- 
sillo y le dió vueltas entre sus dedos. 


De pronto sintió que se le cortaba la res- 
piración. Un ¡Oh! de dolorosa sorpresa es- 
capó de sus labios y vaciló al leer el nombre 
que estaba grabado en esmeraldas y rubíes 
sobre la tapa: 


Irene Valmont 


¡Irene Valmont! Sintió como una descar- 
ga eléctrica al repetir esas palabras y pasó 
sobre sus Ojos su mano temblorosa como pa- 
ra alejar una pesadilla. 

— ¡Irene Valmont! — balbuceó con un so- 
llozo en la voz. — ¡Irene Valmont!.. 


Reflexionó un segundo, luego bruscamen- 
te, como si hubiera sido pillado en falta miró 
a su alrededor para ver si alguien lo había, 
visto, u 0ído, luego guardó la polvera en su 


El mendigo del bosque... ; 


_mingo 23 de Febrero. 


bolsillo y dando media vuelta, con la cabeza 
baja, tomó, a largos pasos, el camino del 


Bosque Negro, 
17 


7 Capítulo IVY 
EL EXTRAÑO WYOMING S 


Jean Martinier se llevó maquinalmente la 
mano a la cabeza, 

— ¡Que jaqueca horrible! —suspiró abrien- 
do los ojos. - 

Pero, sus dedos se estremecieron al con- 
tacto de una. venda, bastante complicada que 
le rodeaba la cabeza. 

Poco a poco recobró el contacto con la rea. 
lidad, miró a su alrededor y no reconoció su 
pieza. 


En lugar de la sencilla cama de hierro, en 
que se acostaba siempre se hallaba extendido 
en un suntuoso lecho antiguo con columnas 
con colgaduras de terciopelo, en una inmen- 
sa habitación adornada'con altos zócalos de 
madera tallada, cofres de madera de estilo 
Renacimiento. 

—Debo soñar -— pensó Jean — 0 tengo 
fiebre. £ 


Pero pronto se dió cuenta de que estaba 
bien despierto y acostado en una pieza des- 
conocida. 

— ¡Vamos! — se dijo icvabtindpas con di. 
ficultad. —- Donde eetoya ¿Qué me ha Ocu- 
rrido? 

La inquietud. que Ne, aumentó la fiebre 
que lo quemaba. Sintió que sus sienes latían 
con fuerza. Una sed ardiente le hacía doler 
la garganta. 


Miró a su alrededor y se estremeció: de 
alegría. Cerca, en un pequeño velador, había 
una bandeja de cristal, un gran vaso y una 
jarra con agua helada, d 


Bebió con placer, luego agobiado por el es- 
fuerzo que había hecho, se dejó caer sobre 
la almohada y cerró los ojos, primero, porque 
le dolía mucho la cabeza y luego porque que- 
ría refiexionar en la situación misteriosa en 
cue se hallaba. 

Pozo a poco, le volvía la memoria, 


—Ayer -— monologó — era domingo... 
¿Ayer?... o hace varios días... ¡no 8sé6!.., 
Bueno el último día que recuerdo era el do- 
¿Cómo empleé mi 
tiempo? 

A la mañana estuve en mi pieza, a medio- 
día fuí a almorzar con la señora Gattet y 
Madette..., ¡la señora Gattet!... ¡Madette! 
¿Qué pensarán de mi ausencia? í 


Esa idea crispó dolorosamente su rostro. 

—Vamos — se dijo — hay que seguir 
pensando. ¿Luego?. Como llovía fui:a 
buscar mi violín y toqué un poco de música... 
¿Después?... ¿qué hice después? ¡Ah, sil, 
ahora me acuerdo. La portera vino a decir- 
me que, un señor me llamaba... SÍ, así es... 
Ese señor era mi patrón, el señor Durand que 
me pidió que llevara una carta al ingeniero 
de la casa señor Fournand... 1 


(Continuará) 
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Capítulo XXXIV 


DON JUAN EMPIEZA A PONER EN 
PRACTICA SU PLAN 


ADRE mío, perdonad si os digo que 
para cierta clase de cuestiones... 
—80y nulo, completamente nulo, 

ya lo sé. 

y —S$Soig demasiado bueno. 
Hiciéronse algunas otras reflexiones. 
Convinieron el hablar el uno y el otro con 

doña Inés y doña Margarita, para quedar 
todos de acuerdo y ayudarse en lo que fue» 
Ja menester. 

El anciano volvió a dar las gracias a don 
Juan, y salió mucho más tranquilo, porque 
cmpezaba a tener alguna esperanza. 

—Manos a la obra — dijo Santisteban. — 
El asunto empieza a parecerme ya muy 


- agradable, porque se presentan ocasiones en 


que hacer algo. 

Pocos segundos después entraba en la ha- 
titación un sirviente, que podría tener trein- 
ta años, y era de rostro aguileño y moreno, 
delgados labios y ojos redondos, negros, re- 
¡ucientes y vivos. 

No había más que mirarlo para couven- 


_cerse de que estaba dotado de inteligencia 


nada común y, sobre todo, de mucka astu- 
cia, de una perspicacia sin igual. 

Todo en él revelaba un carácter vivo, ale- 
gre. 

Era, en fin, uno de esos hombres inquie- 
tos, bulliciosos, traviesos; pero de corazón 
grande y noble. : 

Don Juan le profesaba gran cariño, y él 


no amaba menos a su señor, y asl lo habla 


probado, prestándole servicios de importan- 
cla en momentos de apuro, porque ya se 
figurará el lector que un hombre como San- 
tisteban, y en la época a que nos referimos, 


ge habría encontrado en muchos lances pe- 


ligrosos en todos conceptos. 


y esto es bastante. 


— 3B—_ 


El nombre de este criado era Julian. 

En él había pensado su señor para llevar 
' cabo su ingenioso plan. 

Julián conocía, como suele decirse, hasta 
la médula de los huesos de su amo, y éste 
sabía muy bien de lo que era capaz su criado 
favorito. 

—Ya hace mucho tiempo — dijo don Juan 
— que en nada te ocupas que tenga alguna 
importancia. 

—Y la culpa no es mía, — señor, sino 
vuestra, que no me dais ocasiones, y perdo- 
nad que os lo diga tan claramente — reg. 
pondió Julián, con su natural desenfado 

—Te defiendes bien, y me acusas... 

—No tanto, señor. 

—Con justicia; pero compeusaré 
dido, descuida. 

-—Y yo Os lo agradeceré, porque me aburro 
sín ocuparme en nada de provecho. 

—HEscúchame con atención, no olvides 
ninguna de mis advertencias y dime Juego sí 
podrás servirme. 

—Os serviré. 


Jo per- 


porque me sobra voluntad, 
—Lo sé. 

—Ya os escucho, señor. 

—Vas a ir a la iglesia de San Justo, 


—Negoclo santo — repuso Julián, 
riendo maliciosamente. 

-—No me interrumpas,. 

—Callo y escucho. 

—En el pórtico de la iglesia verás unos 
cuantos mendigos. 

—Los he visto muchas veces. 

—Con disimulo miralos a todos, y fíjate 
en una mujer anciana. 

—Casi todas las mendigas son viejas. 

— ¿Puedes callar? 

—Perdonadme. 

—La mujer en cuestión la conocerás, por- 
que Jleva tapado un ojo y tiene a su lado las 
muletas que le sirven para andar. 

—Probablemente todo ezo será una farsa. 
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—Julián 

—Vuelvo a pediros perdón. 

—No debes detenerte mucho rato, porque 
no falta por allí quien observe, y te cono- 
cen muchos, 

—Descuidad — dijo el sirviente, que no 
podía permanecer silencioso. 

—Mira bien a la mendiga, muy bien, de 
modo que quede retratada en tu memoria. 


—Si no fuera tan vieja, lá retrataría 
mejor. 

—Hablas demasiado. 

—Es que... 


—Después entras en la iglesia, arrodíllate. 

— ¿He de rezar? 

—Has de pensar dónde encontrarás una 
mujer que, vestida como la mendiga, con la 
peluca que ésta ¡leva y con el ojo A 
se crea que es la misma. 

¿Qué más? 

—¿No lo adivinas? y 

-—Supongo que sin perder tiempo, deb 
ocuparme en buscar a la mujer que necesi- 
1áis. 

—- Y proponerle que se convierta en men. 
diga, para sustituir a la otra. 

—Eso es. 

—Ofreciéndole... 

—Cuanto quiera. 

—Una buena retribución sobre las limos- 
nas que ha de recoger. 

—Y casa en que vivir. 

—Entiendo, señor, entiendo. 

—-Porque es preciso... 

—Sí, €s preciso que desaparezca la una y 
quede la otra en su lugar, sin que nadie se 
aperciba del cambio. 

—Julián, vales mucho. 

—Lo sé, porque me lo habéis dicho un mi 
llón de veces, y yo no pongo en duda vuestra 


palabra. 
—Eres un bribón. y 
—Tal vez. 


—No necesito advertirte que este es un 
secreto. 

—Ya lo supongo. 

—Y un secreto de mucha importancia. 

——Descuidad. 

——Si cometes una indiscreción... 


-—No me amenacéis con otra cosa que con 
dejar de quererme, porque de otra cosa no 
sois capaz. 

—Me comoces demasiado. 

—¿Qué os importa mientras no abuse? 

—Vete, Julián, que es preciso aprorechar 
log momentos. 

—No tardaré en volver, y esta misma no- 
che creo que tendréis a la mujer a quien ne- 
resitamog, porque entre cien brujas que co- 
n0zco, una siquiera ha de haber que se pa- 
rezca a la mendiga. 

—Supongo que no te acordarás del vino 
mientras te ocupes de este negocio. 

—Según; porque si he de hablaros con 
'ranqueza, mi noble señor, cuando mi con- 
denado caletre se empeña en no sacarme de 
vn apuro, con una botella lo remedio todo, 

—Anda, anda. 

—Og3g pagaré ee confianza que tenéis en 

mÍ — repuso Julián. 


a 
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Y salió, encaminándose hacia la iglesia da 
San Justo. 

Cuando llegó, detúvose en el pórtico; su 
ardiente mirada examinó rápidamente a to- 
dos los mendigos, yendo a clavarse coma 
una saeta en la madre de Martín. . > 

Necesitaba algunos momentos para exami- 
narla, y apeló a un recurso muy senciHao: 
mientras que con la mano izquierda subía 
e. embozo de su capa, con la derecha sacó. 
a maravedises, y dió limosna a Nicasla 

a los que estaban cerca de ella. sl 

"En seguida se volvió, extendiendo la mi. 
rada con rapidez por la calle, y pudo ver un 
alicia que lentamente se dirigía también 

a la iglesia. 

—Mi señor ha dicho — pensó Julián, — 
que hay quien observe, y ése es para ml 
sospechogu. 

No se detuvo un instante Ad 

Entró en el templo, tomó agua bendita y 
se arrodilló a poca distancia -de la puerta, 
mirando hacia ésta de reojo, mientras tenía 
la cabeza inclinada sobre el pecho y movía 
los labios, aparentando rezar fervorosa- 
mente. z 3 E 

Algunos segundos después entró también 
el otro y se arrodilló no lejos de Julián. 

Muy cerca de media hora paso. 

Durante este tiempo, el travieso sirviente 
repasó su memoria y combinó su plan. 

Si se-le hubiese observado con atención, 
hubiérase visto qeu más de una vez sonreía 
como si estuviera muy satisfecho. 

Esto probaba que su meditación empezaba 
a darle buen resultado, 

Por lo que pudiera suceder más adelante, 
miró y remiró disimuladamente al espía, que 
continuaba arrodillado y como si no se ocu. 
para más que de rezar, : 

Púsose Julián en pie, santiguosé devota- 
mente y, después de tomar otra vez agua 
bendita, salió paso entre paso, del templo. 

El poco tiempo que tardó en atravesar por 
entre los mendigos lo aprovechó para examli. 
nar nuevamente el exterior de Nicasia. 

No sospechó ésta que era objeto de seme- 
jante examen, 

Una vez en la calle, detúvose el criado, co- 
mo si dudara qué camino seguir; pero, en 
realidad, lo que hizo fué mirar a la madre 
de Martín, 

Al fin, se alejó, mientras decía para si: 

—No es la dificultad encontrar una que se 
le parezca lo bastante para que la sustituya, 
sino que pueda confiarse en ella. 

Julián repasó su memoria, mientras ade- 
lantaba hacia la calle de la Almúdena. - 

Luego bajó por ésta y llegó a la plaza 09 
Arrabal. 

Entróse por la calle de Toledo y tomó. por 
Puerta Cerrada. 

—$Sí — murmuró entonces; — es muy a 
propósito para el caso. No tiene conciencia 
ni corazón, pero es codiciosa; y en cuanto a 
fidelidad, puedo estar tranquilo, porque sí 
hien es capaz de hacerse traición a sí mis. 
ma, conmigo tendrá buen cuidado, porque 
puedo fácilmente perderla, y, en último ca- 
so, una vez comprometida, por su propio tn. 
*-r48, hará lo que debe. 


4 
e 


- - Pocos minutos después de decir pS se 
presentaba Julián a su señor, : 
; —Pronto has vuelto — le dijo Santiste- 


ban. 
—Y no he venido más pronto porque he 
querido pensar. 
 —¿La has visto? 

 —SÍ, señor, 
p — ¿Y crees que podrás encontrar lo que 
e necesito? 

-  —Creo que esta misma noche estará lu 
otra a vuestra disposición. 
-  —Esta misma noche... 


- —Os lo advierto para que estéis prepa. 


rado. | 

ES Reflexicnó don Juan. 

 —¿A qué hora crees que podrás haber 
soncluido? 

_—A las diez. 

- —No te necesito hasta las once. 

-_ —Tanto mejor. 


É - —A esa hora debes estar con la mujer en 
A  alieción frente a la casa de la princesa de 
-=  Eboli. 


—Estaré. 
-  —¿Cuándo empezarás a acuparte de este 
asunto? 


- —Después de anochecido. 
-_—¿Y entretanto? 
" —Estoy a vuestra dd orción. 
— Aprovecha el día para buscar una ca:a 
—vrala o buena que no esté lejos de aquí. 
Ss ¿Y he de alquilarla? 
pS —SÍ; 
dE Es nombre. 
aprendo. 
e Quieres más explicaciones? 
-  —Ninguna más necesito: ahora una vÍ- 
rienda, y a las once de la noche, a la casa de 
doña Ana de Mendoza. 

No hablaron más. 
Don Juan salió para ir a ver a la viuda. 


pero sin que para nada tomes mi 


" Capítulo XXXV 


ONDE VOLVEREMOS A VER A UNA 
- ANTIGUA CONOCIDA 

Pr > Pis calle del Ave María, en la época de la 
E: mia historia, llamábase calle de la Man- 
—eebia, y terminaba en el sitio conocido con el 

- nombre de Campillo de Manuela, célebre por 
la taberna, bodegón c ventorrillo, que era 
tonces punto de reunión de gente alegre, 
A. especialmente, de los poetas. 

AY solían ir a comer, a beber y a reír log 
ingenios de la corte, y bajo el pobre techo 
del bodegón de Manuela resonaron muchas 
reces las voces de Miguel de Cervantes, Tope 
E de Vega, Calderón, Góngora y tantos otros 
S rotegidos por las Musas y glorias del Par- 
] 5 español. 


A No es menester decir qué clase de gente 
p habitaba en la calle de la Mancebia, porque 
- el nombre de ésta lo dice todo. 

o Era uno de esos sitios inmundos, por donde 
.: puedo transitarse de día sin mengua del 
Pp dor, y de noche sin peligro de la bolsa y 


vida. 
su mayor E los edificios eran de 


“= tecilla, apareciendo primero un candil, 


— 37 —- 


PUCKY 


miserable aspecto, sucios y horribles, 
muy a propósito para la clase de gente que 
encerraban. 

A pesar de la moralidad y rigidez de las 
autoridades de aquellos tiempos, moralidad 
que se empeñan en presentarnos como enyi. 
Ciable los enemigos del progreso, y, a pesar 
también de los grandes servicios que a la re- 
ligión y a la moral dicen que prestaba en. 
tonces el santo tribunal de la Inquisición, en 
la calle de la Mancebia hacíase alarde de la 
degradación hasta su último extremo, de los 
vicios más repugnantes, y no comprendemos 
cómo el 
vertir en hoguera esta calle, castigando así 
las ofensas que a Dios se hacían y poniendo 
término al escándalo que allí se daba. 


A pesar de que en nuestra época el vicio 
aa tomado alguna vez grandes proporciones, 
presentándose desnudo y sin reparo, con 
mengua de las consideraciones y el respeto 
que se debe a la sociedad, no se ha llegado 
nunca al extremo que en aquella época, y 
esto nos sería fácil probarlo con irrecusables 
documentos, si lo ponen en duda los faná- 
iicos panegiristas del siglo de las tinieblas, 
de los grandes abusos y de todos los horro- 
res, del siglo cuya historia es la mancha 
más negra de la historia de la humanidad. 


Una hora después de haber sonado el to- 
que de oraciones, Julián, embozado hasta los 
cjos. con la mano izquierda en la cadera y la 
diestra en la empuñadura de su tizona. en- 
tró en la calle de la Mancebia, bajándola 
hasta detenerse delante de una casa Cuyo 
zaguán, estrecho y tenebroso, estaba aún 
abierto. 

Por algunos momentos reflexionó, y en. 
trando después, buscó a tientas una puer- 
tecilla, y dió en ella con+la mano tres 2 cua. 
tro golpes. 

Bien pronto se oyó a la otra parte una 
voz cascada y perezosa, que decías; 


—¿Quién es? 


—Un amigo, madre Prudencia — respon- 
dió Julián. 
-—Por la voz te conozco, hijo mío — le 


Gijeron, mientras sonaba la llave de la Ce. 


_rradura. 


Y rechinando los goznes se abrió la puer- 
cuya 
rojiza luz dió de lleno en el sirviente, tras 
el candil una mano descarnada; tras ésta, 
un brazo. y luego una mujér vieja y de 285. 
pecto miserable, cuyos ojuelos de negra pu- 
pila relumbraron aun mucho más que la luz, 
y fijaron su penetrante mirada en Julián. 


Excusaremos hacer el retrato de esta mu. 


jer, porque basta con decir que era Pruden-=. 


cia, la misma a quien dimos a conocer cuan- 
do presentamos a la infeliz Rosa moribunda, 
la misma que vendió el cadáver de ésta al 
escudero del comendador, y que ya sabemos 
abandonó su vivienda apenas tomó el pre- 
cio de aquel negocio, quitando a Martín la 
ocasión de desahogar su dolor y su ira, 
ahogfindola entre sus manos. 

S1 d hijo de Nicasia no hubiera sido en. 
cerrado, alguna vez hubiera dado con la 
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A 
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santo tribunal no determinó con- 
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vieja, haciéndole pagar bien caro lo que 
debía. 

Empero los sucesos que conocemos ya fa- 
vorecieron a Prudencia, la cual acabó por 
tranquilizarse a los pocos días, porque ave- 
riguó que Martín había desaparecido. 

Creyóse ella libre del enojo del mancebo, 
y no tuvo ya inconveniente en salir del es- 
condite que había buscado, volviendo a su 
antigua vida y a su criminal industria, y 
empezando a gastar alegremente el dinero 
que le había dado Andrés. 

Innecesario es que demos más detalles s0- 
bre este punto, porque se adivinan los que 
callamos; solamente diremos que el crimen 
ucmetido al vender el cadáver de Rosa no 
era el único que pesaba sobre la conciencia 
de aquella bruja, sino que había cometido 
otros muchos, y alguno de ellos era conocido 
. del criado de don Juan. 

Esta circunstancia era una razón muy po- 
derosa para que la condenada zurcidora de 
vcluntades recibiese a Julián con el mayor 
agasajo, y como se recibe a quien mucho se 
le teme o se le quiere mucho. 


—.Dichosos los ojos que te ven por aqui 
— dijo Prudencia, desplegando una de las 
sonrisas horribles que tan bien la A 
rizaban. 

—Pues ya me estáis viendo — replicó el 
sirviente, mientras adelantaba por un estre- 
cho pasillo. 

Y luego añadió: 

—Cerrad pronto, madre Prudencia, venid 
y escuchadme, que tenemos mucho que ha. 
blar, 

—Si el asunto es interesante — dijo la 
vieja mientras cerraba, — no puedes haber 
llegado en mejor ocasión, porque estoy sola 
y no espero tampoco ninguna visita. 

—-Cosa rara. . 

— ¡Ay! — exclamó Prudencia, exhalando 
un profundo suspiro. — Los tiempos están 
muy malos, y se pasan los días enteros sin 
gue venga un alma a esta casa. 

—¿Qué os importa, si sois rica? 

La vieja exhaló otro suspiro, en tanto que 
seguía a Julián. 

-—Mira, hijo — replicó tristemente; — lo 
que sé decirte, lo mismo que esta es luz de 
lrios que lleyo en la mano, es que hace tres 
días que si como es porque el señor Bartolo 
ta querido fiarme; pero ya empieza * gru- 
ñir, y esta tarde me amenazó delante de 
otras amigas, _poyiéndome colorada de ver- 
gúenza. 

Así diciendo entraron en una habitación 
onde no había más que algunas banquetas, 
una mesa desvencijada y un arcón sobre el 
cual: dormía profundamente un gatazo ru- 
Lio. 

Prudencia introdujo el extremo superior 
del rabo del candil en un agujero de la pa- 
red, y se sentó frente a Julián. 

—Pues lo que yo os aseguro — dijo éste 
=— €s que Os tengo por una embustera, y no 
creo, palabra de cuanto decís. 

—Siempre tienés ganas de broma. 

—¿Conque estáis arruinada? 

—$Sin amparo, hijo mío, y como tá no 
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quieras a cuenta de cuentas darme siqulera 
un ducado, no sé lo que va a ser de mí. 

<—Uno y más de uno os daré de buena 
gana. 

—A tl te sobran, porque tu señor es rico, 
te quiere mucho y no te pide cuentas, Y... 

—pDejaos de lo que no os importa. 

—Mira, me importa mucho, porque mae 
ofreces dinero. 

—Y os lo daré si queréis servirme en un 
asunto que me interesa bastante. 

— ¡Si quiero servirte!... ¿Pues lo du- 
dastn.. ¿No sabes que a ti no puedo negarte 
nada? 

—Mientras lo pague..., 

—No seas mal pensado y hazme justicia, 
que sin ningún interés. 

—Me serviréis por miedos y 

¡Por miedo... 

—$SÍ; porque conozco alguno de vuestros 
pecados, y teméis que me dé la mala idea de 


"confesar por vos. 


—Te equivocas, Julián, te cquivácas de 
medio a medio, porque yo sé muy bien que 
entes te dejarías matar que ir a dar un so- 
plo. 

— ¡Quién sabe! 

—Aunque pobre y de humilde cuna, eres 
tá muy caballero. 

—No me adyléis. 

—Vamos a ver, ¿qué tenfas que decirme? 

—Ante todo, señora bruja, os haré una 
advertencia: aunque no aceptéis el negocio 
que voy a proponeros, debéis tener presente 
que si Sd llega a traslucir lo que os he 
caicho. 


 iónda — replicó la vieja, estreme- 
ciéndose. 5d . 
—Escuchadme, pues. - L 
—Ya te escucho, hijo mlo. : 
Prudencia fijó en el criado su mirada de 
serpiente y se dispuso a escuchar. 
—Necesito una vieja Pue sea capaz de 
todo. 
—Por tí, de todo soy capaz, y en cuanto a 
la vieja, ya he visto sesenta Navidades. 
—Se trata de una cosa muy sencilla, en la 
que nada arriesgáis, y con la que podéis. ga- 
nar mucho. 


—Eso necesito, ganar, porque para PER 

siempre es tiempo. É 
— ¿No os considerariais rica si os dieran 

dos ducados cada día? 

—¡Dos ducados!... 

_—Y además casa, y además otros percam- 
ces que quizá no importen menos”de otro 
ducado diario. 

—Pero. 

Ada si eso Os parece una buena ren- 
ta, o sies más lo que ganáis ahora. 


—Algo más; pero no mucho. 

— ¿Y declais que no tenéis dinero? 

—Has de considerar log gastos, Y... 

—Bien, bien. 

—En fin, y para hablarte con claridad, te 
diré que esos tres ducados de que me hablas 
pueden ser mucho o muy poco, según el ne- 
gocio de que se trate. 

—Vále a saberlo, y si la recompensa 08 


í) 


sx 
— Y 


AL UR 


Y 


A 


¿ 
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la cometeréis, : 


criado — tiene poco más o menos 


a a Td 


parece escasa, buenamente 
que sea menester. 

—Te pones en razón, hijo mío. 

—Habéis de saber, madrecita — repuzo 
Julián, — que la puerta de la jglesia de San 
Justo... 

—¡San Justo! — exclamó Prudencia tem. 
blando. 

—¿Que os sucede? 

—Nada, nada... Prosigue. 

—A la puerta de la iglesia hay una men- 
diga. 

—Mira, no me gustan negocios con gente 
de iglesia. 

—0Os hablo de una mujer. 

—Pero asuntos que tengan algo que ver 
con las cosas de Dios... 

—Etáis chocheando. 

—Acaba, acaba, y luego veremos. 

La expresión del rostro de Prudencia había 
cambiado, y su mirada parecía querer pene- 
trar hasta el fondo del alma del sirviente. 

Desde que éste había nombrado la iglesia 
de San Justo, aquélla no podía estar tranqui- 
la, porque pensaba en Rosa y en Martín. 

Sin embargo. hizo lo posible para disimu- 
lar, y siguió escuchando. 

——La pordiosera en cuestión — repuso el 
vuestra 
estatura, y es flaca lo mismo que vos. 

- —Adelante. 
—.HEl rostro apenas se le ve, porque va re- 


trataremos lo 


hujada en un pañolón; se tapa un ojo con 


una venda y la,frente queda oculta por los 


mechones de ásperos cabellos rubios de un 


pelucón asqueroso. 
- —Bien, bien. 
—Está baldada... 
-—O finge estarlo, 
—Es igual. 
—Gastará muletas... 
—No os equivocáis. DA 
—¿Y qué quieres que haga yo con esa 


E mujer? Ñ 


—Nada. 
—Sigue explicándote. ; 


- —Lo que quiero es que os pongáis su ro- 
pa, su peluca y su vendaje; 


que toméis sus 
— muletas y su rosario y os coloquéis en su 
«Jugar, representando vuestro papel tan há- 
bilmente que nadie pueda sospechar el cam- 
bio de personas. 

—Empiezo a entender. 

—Habitaréis la misma casa que ella ha- 
bita. 

—¿Hay muchos vecinos en esa casa? 

—No; pero aunque los hubiera, nada Os 
importan, porque ella no da los buenos días 


a ninguno. 


—¿Qué más? 

—Guardaréis las limosnas. 

—Se entiende. 

—Y dejaréis que los días pasen sin cuida- 
ros de nada más de que nadie se aperciha 


- del cambio, 


—¿Y qué fin te propones? 

—Bso es lo que no os importa. 

_—Para no cometer una torpeza.. 

—No' haciendo más que lo que os digo, nu 
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— ¿Sabes que el negocio no me parece tan 

sencillo? 
—¿Por qué? 

—Supón que algún día me descubren. 

—No pueden descubrir otra cosa que lo 
que ven, es decir, que pedís limosna, porque 
no tenéis otro medio de vivir, y todo lo más 
que se os echaría en cara sería el haberos 
fingido baldada y tuerta sin serlo, lo cua! no 
es en último caso un gran delito, 


—Es verdad; pero tras de una cosa viene 
Otra, y al ajustarme una cuenta, podrían sa- 
"car a relucir otros pecados más antiguos, y 
como log señores del Santo Oficio nc se 
andan con miramientos para achicharrar a 
Quien se les antoja... 

—No faltaría quien os protegiese, 

—Si este negocio es de tu señor. 

—Es mío. 

—Entonces... 

—O0s repito que no os metáis en lo que no 
os importa. 

—Pues bien, arriesgo mucho... 

—En cambio se os pagará bien. 


—¿Y cuánto tiempo ha de durar esa 
broma? 
—El que sea menester. 


—Ya tienes ahí un peligro. 
o lo veo. 

—sSi no me necesitas más que una sema- 
na, ganaré bien poco y perderé mucho con 
haber dejado mi casa y mis conocimientos, 
porque ya ves que para volver a establecer- 
me tendría que hacer muchos sacrificios. 

—Todo eso se remedia fácilmente. ” 

—Tú dirás. hijo mío. 

—En vez de dos ducados cada día se os 
darán tres o cuatro, y, además, si no pasa 
de un mes el tiempo que habéis de mendigar 
en San Justo, os daré la cantidad que con- 
vengamos. 


—Ya va pareciéndome otra 
gocio. 

—Aceptadlo, que no os pesará. 

—Por. ser cosa tuya. 

—-S$Si Os decidís, esta misma noche os ¡nS» 
lalaréis en vuestra nueva vivienda. 

—Tan pronto... 

—Es preciso. 

— ¿Y esta casa? 

—La dejaréis. 

—¿Y mi ajuar? 

—-Os3 daré lo que vale. 

—Déjame pensar. 

Prudencia meditó. / 

No le agradaba acercarse tanto a la iglesia 
de San Justo, porque temía que alguna vez 
apareciese por allí Martín. 


Sin embargo, debía tranquilizarla el dis- 
fraz con que había de presentarse y con el 
cual sería casi imposible que la reconociera 
el mancebo,. 

Mucho dudó la vieja. 

Pero la codicia vudo en ella más que el 
miedo. 


cosa el ne. 


$ 


Decidióse.. 
—Bien, — dijo después de algunos minu- 
tos, — haré lo que deseas. pero has de dar. 


me cuatro ducados cada día, y si no Pasa 
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del mes la broma, me entregarás otros cin. 
cuenta ducados. 

—Mucho es; pero lo tendréis, 

—No hay más que hablar. 

—Preparaos, pues. $ 

—¿Cuándo hemos de irnos? 

¿Volveré a buscaros a las diez. 

—Aquí me encontrarás. 

—Podéis llevaros la llave sin decir ja na- 
die una palabra, que en último caso ya se 
cuidarán otros de abrir la puerta. 

—¿Y qué dirán los que me conocen? 

—Que habéis desaparecido. 

——Dios sabe lo que puede sucéder... 

—Y lo que podéis ganar — dijo el sirvien- 
¡e, poniéndose en pie. 

—¿Ya te vas? 

—Sl. 

—Pues que Dios te caro 

Salió Julián, 

—Antes de las once estaban ambos en el 
sitio señalado por don Juan. 

Pocos minutos después se presentó éste. 

—Vamos — dijo. 

—Siguiéronlo. 

Dirigiéndose los tres a la vivienda de Ni. 
cvasia. 


Llegaron, abrió don Juan, que ya iba pre- 
venido de la llave, y entraron, volviendo a 
cerrar. 


La calle quedó solitaria y en el más pro- 
fundo silencio. 
Pocos minutos después volvió a salir San- 


tisteban y se encaminó hacia la iglesia de 
Sun Justo. 
Capítulo XXXVI 
JULIAN RECOGE DATOS DE MUCHO 


INTERES 


Una hora después, Nicasia, observada por 
su espía, volvió a su vivienda! 

Durante este tiempo, Julián había hablado 
largamente con Prudencia, y había meditadó 
tuucho, ocúrriéndole una dificultad en que 
tadie había pensado. 

Una vez disfrazada, y teniendo mucho cul. 
dado de ocultar el rostro cuanto le fuese 
posible, la vieja Prudencia engañaría a los 
demás pordioseros; pero, ¿y la voz? 


He aquí lo que era imposible que se con- 


íundiera. 

El sirviente, que valía tal vez mucho más 
que lodos los que tomaban parte en aquella 
intriga, caviló y encontró bien pronto .el 
medio de salir de este apuro, si bien para 
conseguirlo era menester aguardar un día 
rás. 

Esto no tenla ninguna importancia, pues- 
to que había tiempo sobrado. 


Como debía suceder, Nicasia convino en 
que las observaciones de Julián eran las más 
acertadas y su plan el mejor, y a la mañana 
siguiente, como tenía por costumbre, se fué 
a la iglesia, dejando para el otro día el cam- 
tio de personas convenido. 

Todo esto fué aprobado por cuantos se 
interesaban en la suerte de la madre de 
Martín. 
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Julián nada tenía ya que hacer, y se en- 
cargó de acompañar a Prudencia, que pare. 
cía estar muy preocupada. 

Esta circunstancia no se ocultó al astuto 
sirviente, que dijo para si: ; 

— ¿Pensará hacernos alguna jugada?... 
Si es así, peor para ella. 

Y desde entonces observó “cuidadosamente 
a la vieja. 

Casi todo el día transcurrió sin que nada 
de particular ocurriese. 

El sol tocaba a su ocaso. 

Prudencia estaba sentada y mirando ais- 
traidamente las ennegrecidas paredes del 
patio adonde cala la ventana del aposento. 

Julián se paseaba como el que está abu. 
rrido, porque aquel día le habian parecido 
las horas interminables. 

Si no una hora, poco menos hacía que no 
pronunciaba una palabra. 

El sirviente se detuvo, fijó en la vieja una 
mirada escudriñadora, y le dijo: 

—Madre Prudencia, me Pons mucho que 
pensar. 

—¿Por qué, hijo mío?. 

—Porqué siendo tan habladora como sois, 
se os pasan las horas enteras sin hablar. ¿En 
qué consiste esto? 

—Yo misma no sé en qué consiste, aunque 
supongo que como me he metido en un en- 
redo que puede costarme muy caro... ; 

—¿Y ahora se 08 ocurren esos temores? — 
replicó Julián con acento burlón. 

—Nunca es tarde. 

—Mentís — dijo ote el criado. 

— ¡Jesús, María y José! — exclamó la vie» 
ja. sin poder evitar que su rostro palide. 
ciese. » 

—En otra cosa pensáis, y cosa de mucha 
importancia, e 

—Te equivocas. : ; 


+ 


—Y quiero saberla y la sabré, porque si 
Irtentáis engañarme os tiraré de las orejas 
y os entregaré al Santo rt sin más con- 
templaciones. 


o 


— Julián!. 

—Lo qe estáis oyendo. 

—Pero — balbuceó la vieja, — ¿cómo te 
ha ocurrido semejante idea? , 4 


—-Un capricho... 

—- Bien raro, por cierto. 

—Por eso es capricho, y no he de quedar- 
me sin satisfacerlo, : 

—Hijo mio, no te reconozco., 

—Ea — interrumpió Julián, tomando un 
banquillo y sentándose junto a Prudencia, 
— vais a confesar, y dejaos de rodeos, por. 
que ya sabéis que no tengo muchos aguantes, 

El rostro del sirviente había tomado una 
expresión nada tranquilizadora. 

Prudencia lo miró medrosamente, y des. 
pués de algunos instantes, le dijo: 

—-Conoces algunos. de mis pecados, y, por 
consiguiente, me importa lo migmo que se- 
pas uno más que menos. 

—Es enteramente igual. 

—Me tienes pensativa, porque creo que he 
cometido una ligereza aceptando tus propa: 
siciones sin averiguar antes ciertas cosas de 
mucha importancia para mi, y de las que té. 

s 


A 


tal vez hubieras podido darme razón. 
 ——Pues aun estáis a tiempo de preguntar. 
me, aunque no he de retroceder, porque la 
culpa no es mía si cometisteis alguna lige- 
- Yeza. . 

3 —Me tranquiliza únicamente el haber vis- 
tv anoche a tu noble señor, porque es gele- 
-TOso y estoy segura de que me sacaría de 
quier apuro. 

De e os he dicho. madre Prudencia, que st 
$ ad a hacer mención del señor Juan: os 
arrancaré la lengua, y tened presente que 
be e ER no amenazo en vano. 

- ——Ahora me ha sido preciso, para conven- 
- certe de que no imagino volverme atrás. 


¿ 


Hero conocer. 
. —Supongo, hijo mío, que este enredo, 
tendrá poco o mucho que ver con otras per- 
- semas a quien no me has nombrado. 


—¿Y no sería posible averiguar si ese 
incebo está en Madrid y si vive todavía 
n su padrino y protector? 

— ¡Para qué queréis saber eso? 

—Mira, Julíán, el hombre a quien más te- 
o en el mundo es a ese acólito. 


sirviente fijó una mirada de extrañeza 
a bruja; pero a lo que éste decía no dió 
1él ninguna importancia, porque ignoraba 
pletamente la intriga del comendador. 
—¿ Y por qué os infunde tanto miedo el 
lito? E pa 

- —En eso consiste mi pecado. 

- —Pues dadme explicaciones, para que pue. 
h servirme de gobierno, porque ya com- 
papás que tanto como a. vos a mí me 
que no os suceda ninguna desgra- 


* 


Pues escúchame, hijo mo, y sabrás una 

- bien rara. 

Ya os escucho, 

Martinico, que es un mozo de veinte 

, listo como una ardilla, perdió el cale- 

por una muchachuela que no tenía padres 

andaba perdida por esos mundos de Dios. 

Buen principio. 

Yo la recogí y la mantuve algún tiempo 

esperanza de que algún día pudiera 
Apensarme, aunque él no la dejaba ni a 

1 ni a sombra, y ella tenía el inconveniente 

ar también enamorada. 

—Proseguld, que la historia empieza a in- 
me. 

-Pues señor, sucedió lo que no podía me- 

de suceder, y el mejor día tuvieron un 

Ez z = 

Yo me sorprende. 

y mi tampoco me Pur Rrendis, 
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"——¿Y el recién nacido?... 

—Debía tener mucha entendimiento: «e 
murió a las horas de nacer. 

—Efectivamente, madre Prudencia: seme. 
jante determinación prueba que la criatu- 
rita no tenfla un pelo de tonta. 

—De sus resultas, la madre se puso muy 
mala, y cada día iba peor, y al cabo de una 
semana me pareció que se mora. 

— También obraba con acierto, si no tenla 
más porvenir que la fortuna del sacristán. 


—Asi estábamos, cuando se me presentó - 


un individuo y me dijo: “Tenéis en vuestra 
casa a una joven; tomad y permitidme ver- 
la; no máa que verla”. Y me dió cuatro do- 
blones en oro. 

—Sería el padre. 

—NOo. 

—Algún otro amante... 

—Tampoco. 

—¿Qué hicisteis? 

—Nada malo me exigía, y le dejé asomar 
la cabeza a la habitación donde estaba Ja 
muchacha. 

—¿Y luego? 


—Sin entrar en más explicaciones, dijo: 
“Me conviene”, 
—¿Qué significaban esas palabras? — 


preguntó el sirviente con acento de la més 
viva curiosidad. 

—Vas a saberlo. 

—-SÍ, sí. 

—La opinión de aquel hombre era que la 
enferma se moriría, lo cual era muy fácil co. 
nocer, porgue la vió cuando estaba agonl- 
zando. Le hice algunas preguntas y ni si- 
quiera me escuchó, sino que después de me- 
dítar me propuso comprarme el cadáver de 
la muchacha, ofreciéndome una buena can- 
tidad, y asegurándome con cien juramentos 
gue no se trataba de cometer ningún crimen. 

—XNo puede imaginarse cosa más rara. 

—Ya ves; yo tenía que cobrarme lo que 
había gastado, y como después de muerta ya 
no habían de hacerle mal alguno, acepté la 
proposición. 

—¿Y se llevó el cadáver? 

—£$l. 

—¿Y el amante? 

—-Supongo que se desesperarla cuando fué 
a mi casa y a nadie encontró, porque yo me 
oculté aquella misma noche. : 

Julián quedó pensativo. 


— ¿Y decís — preguntó después de algu- 


nos momentos — que el amante de aquella 


mujer era un ahijado del cura de San Justo? 

—-SÍ. 

—¿Y nada habéis vuelto a saber de é1? 

—Hice muchas averiguaciones para poder 
combinar mis planes. 

—¿Y qué supisteis? 

—Que Martín había estado enfermo y que 
después había salido de la corte, sin que de 
él hayan vuelto a tener noticias sus amigos 
y compañeros. > 

—-Proseguid. h Y 

—No puedo decirte una palabra más. 

—¿Y el hombre que se llevó el cadáver?, 

—Ignoro quién es. 

«sI ahora teméis... 
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UNA... DOS... TRES. AHORA 
TIRATE AL SUELO DE ES- 
PALDAS. ¡QUE TIGRE! 
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¡ERES UN COLOSO, FC 
CHUN! CON ESTE EN 
NAMIENTO, TE PUE 
REIR DE TODOS LOS 
PEONES DEL MUN 


A UNI 


| SIEM. 
¿QUE DICE? 2QUE EL TUR- | IO IN 


, CO SE HA MANDADO MU- E Fl 
¡ DAR A SU PAIS? ¡QUE CO- a a 
(<= SA BARBARA) NADA! 
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TACHUN! 
EMPIEZA 
AL LA PESA 


¡COMO VA A QUEDAR EL 
FAMOSO -CAMPEON TURCO 
EN CUANTO SE ENFRENTE 
CONTIGO! LO VAS A DEJAR . 
TAN APLASTADO, COMO 
UNA ESTAMPILLA -DE CO: 
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AHORA VAS A EJERCI- 
TARTE EN EL TRAPE- 
CIO. VAMOS, APURATE 


¡EL TELEFONOI 
DEBE SER EL MA- 
NAGER DEL TUR- 
CO. VAMOS A FIR- 
MAR HOY EL CON- 
de ¡HURRA! 
HURRA! — 


QUE DESGRACIADO SoY! 
¡NADIE.QUIERE AGARRAR ; 
VIAJE PARA UN ENCUENTRO 

CON e ; 
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i—Has de saber que Martinico, según se 
dice, fué recogido y criado por el cura, y 
nada tendría de particular que el día menos 
pensado volviese a vivir con su protector y 
4 danzar en la iglesia como antes danzaba, y 
como es muy listo podría suceder que a pe- 
sar de la peluca y la venda, y a pesar de 
todo me reconociese, y entonces mi perdi. 
ción sería segura, porque si no me retorcía 
€l pescuezo, daría parte a la justicia. 

—¿Hace mucho tiempo que eso sucedió? 

—Cerca de un año. 

Para Julián, lo que acababa de oír era un 
guceso raro y nada más. 

A través de aquel relato velase un crimen; 
pero que ninguna relación parecía tener con 
el asunto que entonces los ocupaba. 

Sin embargo, por lo que pudiera suceder, 
creyó prudente dar parte a su señor y hacer 
averiguaciones sobre el protegido del cura. 

—Tranquilizaos — dijo después de algu- 
nos momentos, — que de aquí a mañana sa- 
bre lo que ha sido del acólito, y por consi- 
guiente, si algo tenéis que temer, aunque 
estoy seguro de que con el disfraz sería im- 
posible que os conociera. 

—Mucho te agradeceré que lo hagas como 
lo dices, y si algo más pudieras saber sobre 
ese asunto, me alegraría, porque así yo sa- 
bría a qué atenerme. 

——Después de un año es muy difícil averi- 
guar nada en cuanto al hombre que se llevó 
el cadáver. 

—Puede favorecerte alguna casualidad, y 
si no mira cómo la casualidad también ha 
hecho ahora tenga yo que ir al sitio de donde 
más he huído. porque desde que aquello su- 
cedió no he vuelto a poner los pies en la 
iglésia de San Justo, y eso que el cura es un 
hombre muy caritativo y .me ha socorrido 
muchas veces. 

Julián hizo algunas observaciones. 

Pocos minutos después volvieron a guar- 
dar silencio. 

Llegó la noche. 

Nicasia volvió a su vivienda 


Para evitar que se conociese por la voz a 
Prudencia, 
madre de Martín, que por razones que no 
podía manifestar había hecho voto de no 
hablar en tres meses ni aun para pedir de 
comer, y, por consiguiente, que no extra- 
ñaran. que desde el otro día no log saludase 
ni respondiera a ninguna pregunta. 

Haciéronle sobre tan extraña determina- 
ción algunas observaciones; pero ella no dió 
explicación alguna, concretándose a repetir 
que era un voto y que tenía que cumplirlo, 
por más que presentase muchos 
nientes. 

Enterado Julián de que y: no había nin- 
gún inconveniente para que el plan se pu. 
siese en práctica al otro día, le ocurrió que 
nadie mejor que Nicasia podía dar noticias 
pobre el monaguillo que tanto terror infun. 
día a Prudencia. 

— Ahora pienso — dijo el sirviente — 
gue vos podéis sacarnos de un apuro. 

. —Explicaos — dijo la madre de Martín. 
*. —Como estáis continuamente a la puerta 


Raúl de Lancaste 


había dicho a los mendigos la - 


inconve.= - 


de la iglesia de San Justo, conoceréis al cura 
y a todos sus dependientes. 


—El señor cura me ha socorrido muchas 


veces, y en cuanto a los demás, los veo entrar 
y salir, si bien no he tenido con Hor trato 
alguno. 

—Según noticias, vive o ha vivido alí un 
mancebo protegido del eura, y que se Lara: 
Martín. 

— ¡Martín! — exclamó Nicasia 


Y su rostro palideció, estremecióse y fijó 
en el sirviente una escudriñadora mirada. * 

—¿Qué os sucede? — le preguntó Pru- 
dencia con alguna inquietud. 

—Me sorprende la pregunta. 

— ¿Por qué? 

—HEse mancebo.. 

«—¿Lo conocéig? 

—No0 . 

—TEntonces. 

—-He oído E 


— ¿Pero no lo habéis. vit nunca? 

—Nunta — respondió Nicasia, esforzándo- 
se para disimular lo que sentía, 

—¿Y tampoco sabéis con seguridad lo que 
de él ha sido? 

—No está en Madrid pa en España. 

— ¡Ah! — exclamó Prudencia exhalande 
un suspiro. — ¡Gracias a Dios! 

La sorpresa fué entonces de la madre de 
Martín, que preguntó: 

— ¿Y qué os importa que ese mancebo esté 
fuera de España? 


—Que no es de mis amigos, y el día que 
me encuentre tengo que disponerme a morlr. 

Comprendió Julián que la historia que Je 
babía referido Prudencia, o por lo menos el 
protegido del cura, tenía algo que ver con 
Nicasia, y queriendo evitar explicaciones 
que pudieran producir nuevas dificultades, 
interrumpió el diálogo de las dos mujeres, 
ies encargó que cuidasen mucho del arreglo 
áel disfraz, y disponiéndose a salir, llamó 


. 2 Nicasia para que abriese la puerta que da- 


ba a la calle, diciéndole cuando estuvo con 


ella a solas: 


—Aparentad que ninguna Spin ció dals 
a ese protegido del cura. 
—Necegito explicaciones, 
—Las tendréis mañana, 


hien no se me alcanza el porqué os interesa 

tanto ese joven, creo que cualquiera expli- 

cación es peligrosa delante de esa mujer. 
La madre de Martín guardó silencio. — 


El sirviente salió, encaminándose apresu- 
radamente en busca de don Juan para par- 
ticiparle lo que habla ocurrido. 

El caballero escuchó con el interés y la 
sorprega que eran consiguientes, y Juego res. 


. pondió: 


—Dice bien el noble sacerdote: 
de Dios se deja ver en todo esto. 

Era necesario, por lo que suceder pudiera, 
gue Julián supiese todo lo que se refería a 
la intriga del comendador, y habló con la 
más combvleta franqueza a su sirviente. 
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pe pero. 
ahora sed prudente y disimulad, porque si 
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o TOMBO. 
CEL TERRIBLE 


E NN UC vas aventuras de BOB CAR TER, 
| y el Muchacho de la Jungle 


a . el 


A única señal del esfuerzo realizado 
por Tombo era el ligero subir y ba- 
jar de su gran pecho. Sacó. las pier- 
HE nas del agua, las pasó por entre 

MOS? sus brazos y las enganchó en la 
E, hélice, - ahora - firmemente sujeta por las 
“dos rocas. Ahora colgaba cabeza abajo, en el 
E mismo momento en que el nativo iba a pasar. 
-  —i¡Venga hacia aquí! — le gritó Tombo 
excitado.  - | 
Las palabras, dichas en inglés, nada sig- 
ificaron para el hombre que iba ahogarse. 

- Lo único que sabía era que, sólo a veinte 
yardas de distancia, quedaba la cascada y 
gue allí habla un extraño negro, colgado Ca- 
-beza abajo, con los brazos prontos para 
garrarlo. Hizo todo cuanto estuvo de su 
arte para llegar a los brazos que lo aguar- 
ban. : 1d Me FF á AA 
“Y lo consiguió, ayudado por la corriente. 
'asó mismo debajo de Tombo, que lo agarró 
or el pelo, lo sostuvo un momento contra 
4 corriente del río y al fin lo sujetó entre 
1s brazos. “Alick”” crugió, mientras Tombo 
ejercitaba toda su fuerza para subir al hom- 
bre. Pero las hélices de aeroplano están he- 
- Chas de material muy resistente y '““Alick”” 
aguantó su doble carga. El nativo, medio 
ogado, se colgó del cuéllo del zulú y, ayu- 

por éste, alzó su cuerpo hasta que pudo 
rrarse de la hélice y llegar a la - orilla, 
momento después, jadeando ligeramen- 
je reunió a él Tombo. 


- — ¡Caramba! ¡Esto sí que fuá escapada! 
-— murmuró. e 

Pero es dudoso que el nativo a quien había 
salvado lo oyera. Estaba tendido de espal- 
s, jadeante, y sólo el valor nacido de la 
speración le había dado fuerzas para 
legar hasta allí. Ahora parecía más muerto 


gue vivo. : 
- Tombo gruñó al advertir las flacas costi. 
s del hombre, su hermoso pecho que subía 
bajaba penosamente. Era un nativo que 
haber pasado hambre muchos dias y 
hque el zulú consideraba basura a todas 
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brea tribus, aquel negro le inspiró pie- 

Por espacio de cinco minutos Tom 
vigorosamente los miembros del pr a 
hacerlos entrar en calor. Poco después tuvo 
la satisfacción de advertir que la respira 
ción de su paciente era más normal un 
momento o dos después abrió los ojos. Des- 
pués de eso el sol quemante hizo el resto 
porque no obstante su estado de extenua 
ción por la falta de alimento, el nativo ar 
hombre de constitución fuerte. 

— Ahora, cowbay, cuéntame lo que te ha 
pasado — dijo Tombo cuando creyó que el 
nativo estaba en estado de responderle. — 
Aid eran esos coyotes que te perse- 
guían quien er ú l 
Ep RS es tú y de donde demonios 

Tombo tuvo que repetir sus preg 
lenguaje nativo para que el al des 
comprenderlo. Luego, dirigiendo una rápida 
niirada a su alrededor, como si temiera quae 
sus perseguidores estuvi Ó 
se eran cerca, contó su 


” BOB DESAPARECE 


_El nativo era un guerrero de una tribu qu» 

vivía muy al este. Una noche habían sid» 
atacados por extraños guerreros, al mand> 
de un hombre blanco. Habían peleado; pera 
al fin la aldea fué quemada y todos, except» 
los hombres fuertes, asesinados. 

El mismo, después de matar a cuatro ene. 
migos, fué desmayado de un palo y cuando 
volvió en sl se encontró atado a una larga 
fla de cincuenta hombres, los más fuerteg 
y jóvenes de su tribu. Hicieron un largo 
viaje al sur para ser vendidos como esclavos. 

Tombo gruñó. Había oído hablar del trás 
fico de esclavos antes; pero le sorprendiá 
saber que operaban en aquella parte del 
país. El nativo continuó su cuento, 

Durante tres días marcharon hacia el sur, 
a través de la jungle. Les daban muy poco 
alimento y todo un día los tuvieron sín ha. 
ber agua. La fatigosa marcha y el implacas 
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ble sol produjo su efecto y doce de log cau- 
tivos murieron sujetos a sus cadenas, siendo 
a veces arrastrados una milla por los otros, 
antes de que se detuviera el convoy para 
soltar a los prisioneros muertos y abando- 
varlos a los buítres. 

Durante las noches, el nativo había ido 
cortando con pedazos de piedra aguzada las 
tiras de cuero crudo que lo ataban a la ca- 
dena de cautivos. El trabajo era lento, pe- 
noso y arriesgado. Mostró el salvaje a Tom. 
bo sus muñecas hinchadas. Pero a la mitad 
de la noche 'anterior logró terminar su ta- 


rea y se escapó, siendo echado de menos in. 


mediatamente. 


Afortunadamente los negreros habían di- . 
vidido sus fuerzas. Por trozos de conversa- 


ción oídos, el nativo supo que el jefe temía 
a otro hombre blanco que andaba por las 
inmediaciones y que varias noches había in- 
tentado hacerlo matar; la mitad de sus 
apresadores se hablan marchado cuando el 
nativo escapó, de otra manera lo hubiesen 
capturado inmediatamente. Logró conservar 
su libertad hasta que fué de día. El resto 
Tombo lo sabía. 

Los ojos del zulú despidieron chispas. 

—De modo que son esos zorrinos los que 
han tratado de asesinar al pibe ¿eh-. ¡Un 
miserable negrero! Bueno, vamos. ¿Te sien- 
tes capaz de saltar a la otra orilla? 


El ashingi asintió. No poseía la misma 
fuerza muscular que Tombo y el hambre y 
los sufrimientos lo habían debilitado bas- 
tante; pero esta orilla era más alta que la 
otra y el salto de vuelta resultaría más 
fácil. 

Tombo saltó con toda facilidad; el ashingi 
lo siguió y la gran mano del zulú lo agarró 
cuando estaba a punto: de volver a caer al 
agua. 

Tombo guió a la carpa 4% paso rápido. Se 
lubiese sentido aún más ansioso al saber que 
los tres negros, pertenecientes al negrero, lo 
hablan reconocido cuando corría por la 
crilla y decidido que ésa era la oportunidad 
de apoderarse de Bob Carter y de tomarlo 
vivo, además. 

Un muchacho blanco obtendría buen pre- 
- clo en el mercado de esclavos y, además, se 
librarían así de él. 


Ignorando esto, recordó Tombo por qué 
habla abandonado el campamento y asustó 
un joven gamo que estaba bebiendo en «el 
ríO. El gamo levantó los ojos y miró asusta- 
do a su alrededor. Luego disparó. Cuando 
empezaba a correr, “Alick'” partió de Jas 
manos de Tombo, quien probó ser capaz de 
acertarle lo mismo a un blanco movible que 
a uno estacionario. 

La hélice le pegó al.gamo en la parte dé- 
bil, mismo detrás de la cabeza, y el animal 
cayó azonzado. Pocos segundos tardó Tombo 
en adelantarse, recoger su hélice y rematar 
al gamo de un pesado goipe. 

—Con esto podrás poner un poco de carne 
sobre tus huesos — dijo al ashingi. El flaco 
nativo se lamió los labios. No tenía necesi- 
dad de entender el lenguaje de los cowboya 
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re saber que la carne de gamo es exqui. 
slta. ! 

Tombo ató rápidamente las esbeltas patas 
del gamo con hierba elefante, lo colgó a un 
extremo de la hélice, que llevaba al hombro, 
y continuaron la marcha hacia el campa. 
mento. 

Antes de llegar al borde del claro en quu 
estaba situada la carpa, tuvo Tombo el pre- 
sentimiennto de que había ocurrido algo 
grave. No ola el silbido famillar de Bob, ni 
veía al muchacho por parte alguna. El gran 
zulú salvó corriendo el resto de la distancia 
y al borde del claro se detuvo en seco, 


El campamento estaba en ruinas. La pe- 
queña carpa de Bob había sido arrancada de 
sus soportes y estaba caída en el suelo. To- 
das las cosas estaban revueltas y esparci- 
das, revelando la resistencia tenaz opuesta 
for el joven ayudante al ser tomado de sor- 
presa por los tres salvajes, De Bob ni ras. 
tros. . 

— ¡Por Jos rabos de bado los demonios 
que muchos serán hechos tortilla por esto!, 
— gruñó Tombo deslizando al suelo el gamo. 
Y con la hélice fuertemente agarrada, pron- 
ta para entrar instantáneamente en acción, 
dió vuelta como una furia alrededor del 
campamento, buscando el cuerpo, que supo- 
nía muerto o herido, de Bob. 

Sintió alivio al no-hallarlo. Sus enemigos 
no habían matado entonces al muchacho 
blanco y eso significaba que había una espe- 
ranzas de salvarlo. El gran zulú no necesi. 
taba más que eso... una esperanza. 

—Viejo, — se dirigió al ashongi, indi. 
cándole el gamo — Ahf tienes tu almuerzo. 

Como un lobo hambriento, el salvaje aga- 
rró un cuchillo que estaba entre los objetos 
desparramados del campamento. Cuando le. 
vantó la vista, Tombo había desaparecido. 
Con un gruñido, el ashongi se dispuso a pre- 
parar una buena comida, la: primera que iba 
a probar desde hacía cuatro días. . 


SIGUIENDO A LOS NEGREROS 
Tombo halló rápidamente el astro. Los 


regreros ignoraban que tenían que habérse- 
las con el mejor rastreador de Africa, con 


Tombo y no habían abs de PortAz, sus . 


huellas. 
Tombo siguió el rastro como. un ES 


Por lo que podía calcular, los negreros le 


llevaban dos horas de ventaja. pedo AE 

Pero, poco después de medio día, el ras- 
tro lo condujo a una pradera, cubierta por 
largo pasto y salpicada, aquí y. 228 por 
grupos de árboles. 


F 
— Aquí es donde voy a hacer 8] mono —= 


ruñó excitadamente y trepó a un árbol co- 
mo un simio gigantesco, poniéndose a 8XA= 
minar la pradera. 

a Aquí y allá vehía rebaños de búfalos pas- 
tando y, cerca de una laguna que brillaba a 
la distancia, uma familia de zebras. Luego 
los ojos de Tombo se fijaron en algo que pa- 


recía una fila de moscas sobre una carpeta 
hecha de retazos. Pero 'Tombo sabía que no 


eran moscag.: 


e e id 


- que en todo el día no había probada boarado. 


Saltó rápidamente al suelo y ahora no 
vardó en seguir el rastro. Dirigiose directa- 
mente a la cima de una loma sobre. la cual 
había visto moverse a la caravana. Un gru- 
ido de satisfacción se le escapó al verla 
proyectada un momento, antes de desapa- 
xecer del otro lado. 


La luz se extinguía rápidamente cuando 
Tombo coronó la loma y en un valle, a me- 
nos de una milla de distancia, descubrió su 
presa. Tombo tenía un hambre feroz por- 
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Fin embargo, no se daba cuenta de ello, 
tanta era su ansiedad por llegar junto a su 
compañero blanco. Ningún animal de la jun- 
-gle hubiera podido aventajar a. Tombo en su 


» 
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cautela al moverse, ahora que estaba cerca 
de su presa. 

Vió que la caravana de negreros había 
hecho alto para pasar la noche cerca de un 
grupo de árboles y su excelente vista dis- 
tinguió a Bob, al final de una larga fila de 
cautivos. 

Pero sólo cuando el campamento quedó 
silencioso se aventuró a acercarse. 


.) NY , 


Colgado de sus macizas piernas, Tombo es- 
peró tranquilamente que pasara el hombre 
que arrastraba el río 


“Distinguió dos negros, uno al principio 
de la línea de esclavos y otros al final, cerca 


«de Bob, montando guardia. 


Tombo se acercó silenciosamente hacia el 
negro que se hallaba de centinela, cerca de 
Bob. El salvaje estaba sentado ex cuclillas, 
con el escudo a su lado y la lanza sobre las 
rodillas. El silencio de la noche adormecía 
tos sentidos del guardián, que cabeceaba li. 
geramente. 

Nada turbaba el silencio, fuera de la fati- 
gosa respiración de los prisioneros. Bob hu. 
biera deseado tener las manos libres. ¡Qué 
falta le hubiese hecho Tombo en esos mo- 
mentos! Pensaba el joven... Donde estaba 
EU 
Bob sintió, más bien que vió, materiali. 
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zarge una gran forma detras del despreveni- 


do centinela. Una forma que tomó la figura 
de un hombre gigantesco, Bob identificó a su 
negro amigo. 

Se oyó un ruido sordo al caer algo que 
Bob sabía era “Alick” sobre la cabeza del 
centinela. Este se deslizó hacia adelante y 
Bob se metió debajo de él a fin de impedir- 
lo tocar el duro suelo y que previniera con 
el ruido al otro guardián. 

— ¡Aquí estoy, pibe! — silbó Tombo. — 
¿Qué tal? — agarrando: la lanza del salvaje 
desmayado Tombo cortó las correas de cuero 
crudo que ataba a Bob a la línea. — Ahora, 
pibe, ¿qué le parece si sa. rprendiéramos al 
coyote en su cueva? 

—Es precisamente lo que estaba pensan- 
do, Tombo — contestó Bob — Es Valez. No 
le pegues muy fuerte, porque quiero que ncs 
acompañe mañana y camine tanto como me 
ha hecho caminar hoy. Vete a buscarlo y en- 
tretanto yo pondré en libertad.a estos infe- 
lices. Nos serán necesarios cuando el cam- 
pamento despierte. 

— ¡Bien, patroucito! ¿Y qué hago con ese 
motoso que está allí? ¿Le pego o no le pego? 

—Mejor es que le pegues, no sea que de la 
alarma. Pégale tan fuerte como te parezca. 
Bob no oyó moverse a Tombo; pero com- 
prendió que se había alejado. Pocos momen- 
tos después oyó un ligero ruido y compren- 
dió que podía ahora poner a los cautivos en 
libertad. El otro centinela .estaba tan fuera 
del mundo como el que se hallaba a sus pies. 

Después de desmayarlo al guardián, 'Tom- 
_bo se dirigió del mismo modo silencioso a 
"la carpa del negrero, guiado por unos ron- 
quidos sonoros. Pasó sin ser descubierto por 
entre los negros dormidos y al llegar a la 
carpa vió una abertura que le inspiró una 
idea. 

——Esto me viene bien — decidió sonrien- 
do — Alick y yo vamos a entrar en función. 

Tombo metió uno de los extremos de la 
hélice por entre la abertura de ventilación 
_y bien abajo del palo que sostenía la carpa. 
Fl durmiente seguía roncando. Tomb> hizo 
fuerza con la hélice. Se oyó el ruido de las 
espigas al ser arrancadas del suelo, el cru- 
gir de las cuerdas, el desgarramiento de la 
lona y. el hombre que dormía se quedó 
sin carpa. 


Un momento después el silencio fué des.. 


garrado por un clamor salvaje, al caer los 
cautivos que Bob había libertado sobre sus 
apresadores, antes que estos tuvieran tiem- 
po de recobrarse de la sorpresa. 


Valez se despertó bruscamente pensando 
que ocurriría. 
—Que demonios... 
mente. 
— ¡Cierra el hocico, coyote! geruñó 
"Pombo. Y cuando el negrero se sentó atur- 
- dido en su catre de campaña, pensando que 
ge habría hecho de su carpa. Tombo le pegó 
Con un grito ahogado, Valez se desplomó, 
envuelto en los pliegues de la carpa. 
Tombho se inclinó rápidamente y lo envol- 
vió en la lona, atándolo fuertemente con las 
cuerdas, de modo que no pudiera moverse. 


empezó salvaje- 
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Así quedó libre Tombo para otro trabajo y- 


lo emprendió, con ambas manos. 
No todos los cautivos habían logrado ar- 
marse, antes de que los negros de Valez des. 


pertaran. Se realizaba -una lucha feroz en la 


obscuridad cuando Tombo ¡intervino con 
Alick, 

¡Pif! ¡Paf! ¡Pum! 

El sufrimiento y el hambre habían ada 
fuerza a los cautivos que Bob había puesto 
en libertad y estaban en peligro de perder 


las ventajas ganadas por el inesperado ata- 


-que, cuando el gran zulá dió vuelta la tor. 


tilla. 

Pegó a derecha e izquierda y cada vez que 
pegaba un negrero mordía el polvo, lanzan- 
do un grito y desmayándose. Al poco tiem- 
po, Tombo estaba parado solo en medio de 
un círculo de cuerpos postrados; algunos in- 
móviles y otros retorciéndose de dolor. 


— ¿Qué tal Tombo? — rió Bob — Te di. 
viertes? 

—Claro; Diga, cowboy, quedan más de es-_ 
tos gusanos? 

—No, muchacho. Los hemos dejado a to. 
dos “groggy”. Ahora tenemos que llevarnos 
a ese Pedro Valez. ¿Lo tienes listo? 

En la obscuridad, Tombo sonrió coñ toda 
la boca. 

— ¡Seguro! Está ya empaquetado, en su 
propia carpa. ¡SÍ, señor! Vamos. Ese gallo 
Lo cacareará más porque tiene el pico en- 
vuelto en lona. ¡Viva yo! 

Es realmente como Tombo decía. Diez mi. 


nutos más y el negrero más canalla de toda 


el Africa hubiera muerto sofocado. 


EN EL RASTRO DEL LEON 


Y 


Tombo miró a su joven compañero Bob 


Carter. En sus negros ojos había esa expre. 
sión del perro fiel que sabe enfermo a su 
amo y nada puede hacer para ayudarlo. 

— ¡Es imposible que lo haga, pibe! — 
dijo, en el Jenguaje de los cowboys que 
había aprendido de unos turistas america: 
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nos. — No hay sentido común en matarse — 


así porque unos cuantos imbéciles okpotos 


-no han sabido mantenerse fuera del camino 
de una pareja de leones oebados. Aunque 


esos, leones se comieran cien de ellos mal- 
dito lo que importa. Pero si usted se muere 
yo iré a visitar a los okpotos con “Alick” y ' 
les daré una paliza por venir a molestarle. 
con tonterías. 

Mientras hablaba pesaba su. extraña ca: 
chiporra entre las manos. Nunca, hasta en. 
tonces, había poseído un zulú semejante 


arma, la hélice de ocho pies de largo de un 


aeroplano, que Tambo afectuosamente había 
bautizado con el nombre de Alick. Pero 


- 


tampoco había existido nunca un zulú como 


Tombo. 

Medía siete pies de altura, era ancho co- 
mo un buey y tenía músculos de gigante. Su 
único defecto eran las piernas combadas, 
pero estas venían bien con el lenguaje de 
los cowboys que usaba cuando estaba un 
poco excitado. Junto a él Bob Carter, ayu- 
dante del Comisario del Distrito, 


parecía 


j 
A 


PY DE "ME 


«vyastaba 


- che por medio, un nativo, 


pequeño. Bob tenla aspecto de enfermo y 10 
estaba realmente, 

Tombo leía los síntomas en los ojos hun. 
dídos del muchacho, en sus hombros encor- 
vados, en su rostro delgado y pálido. Había 
cbservado, sin hacer comentarios, el sudor 
jue, desde hacía y 
tres días, baña- 
ba la pálida 
trente del joven 
mientras it ra ta- 
ban de cazar, sin 
resultado, a la 
pareja de leones 
cebados que des- 
los 
“kraals'”” de ok- 
poto, en aque- 
llas inmedia- 
ciones. 

La fiebre a 


La hélice le pegó al gamo 
que cayó por el borde 
E del risco 


esa enfermedad de pesadilla 
que tan fácilmente ataca a 
logs hombres blancos en la 
jungle, se había apoderado 
de Bob: La preocupación, 
las privaciones y los panta- 
nos de aquella parte de Africa ha- 
bían vencido la constitución de Bob, 
no muy fuerte después de sus aven- 
turas con los gorilas y las heridas 
que le infirió un tigre. Sólo la fuer- 
za de voluntad del muchacho lo 
mantenía en pie, lo hacía marchar, 
siguiendo un nuevo rastro que po- 
día conducir al cubil de los devo- 


radores de hombres — un león y 
una leona — que por espacio de $ 
varias semanas habían matado, no- 


sem- 
brando el pánico entre los negros. 
El joven se sentía horrorizado ante aque- 
Ma pérdida de vidas y fueron inútiles las 
protestas de Tombo. Bob seguía cada hueva 
pista, recorriendo grandes distancias, a fin 
de cumplir lo que consideraba su deber, 
Ahora, al fin, Tombo se había rebelado des- 
pués de un día de infructuosa busca, cuan- 
do más aflebrado que nunca anunció Bob su 
resolución de seguir la cacerla. E 


— ¡Está usted enfermo, pibe! — declaró. 
— Si no fuera por ese rifle en que se apoya, 


- no podría caminar. Tiembla como un caballo 


perseguido por los lobos. Acuéstese ¿quiere? 
Yo iré a buscarle algo que lo pondrá bueno 
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en un par de días. ¡Vamos! Acuéstese. 
Bob sonrió. No era su alegre y habitual 
sonrisa, si no una mueca triste que diio 


mucho al zulú. Bob comprendía los sentí. 


mientos del fiel negro; pero no pensaba lo 
mismo que él. 


—Agradezco tus 
buenas intenciones, 
Tombo — 'le dijo. 
— Pero a mí me 
pagan para que ayu- 
de a los nativos, 
Ellos confían en mí 
y yo desacreditaría 
a mi raza si traicio- 
nara esa fe. Les he 
dicho que mataré a 
los leones y, mien- 
tras pueda sostener- 
me sobre las pier- 
nas, he de procurar hacerlo. 
—iNo diga macanas, pi- 
be! ¿De qué vale hablar así? 
¿Cree que va a matar a los 
leones cuandó no puede ni 
sostener el rifle? Acuéstese 
ahora y déjeme ir a matar 
un ciervo y hacerle un caldo 
que lo mejorará en seguida. 
¡Vamos, a la cucha! 
Dió un salto hacia adelan- 
te porque a Bob, que tirita- 
ba violentamente no obstan- 
te el calor del día, se le 
doblaron las rodillas. Las 
manos rápidas de Tombo lo 
agarraron antes de que Ca- 
yera al suelo y luego el gran 
zulú se lo echó a la espalda, 
como si hubiera sido un be- 
bé. El muchacho no podía 
más. 
— ¡Vale más así! — re 
zongó Tombo y miró 4 
su alrededor, buscan- 
do el mejor sitio; 
para acostarlo, 
Era una cCo0- 
marca moOn- 


interrumpida pa; pantanos. Los sompañerof 
habían pasado la noche al abrigo de una ro- 
ca, después de perder, el día anterior, el rag= 
tro de los leones. Una grieta, en forma de Vi; 
en la faz del risco le pareció el mejor sitiqg 
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_11 zulú hizo una gran pila con o Jas y acog- 
tó encima de ellas a Bob. 

El joven 'deliraba ahora y, de cuando en 
cuando, gritaba. Todas sus anteriores aven- 
turas desfilabanp por su afiebrada imagina- 
ción. Kinko, Olak, el mono amigo en quien 
siempre pensaba con cariño, formaban par- 
te de sus delirios. Tombo había sufrido 
ataques de fiebre y sabía que el caldo de 
ciervo, poniéndole las hojas de cierta plan- 
ta, era un remedio maravilloso, 

Peró antes de ir. a cazar el ciervo tenía 
que instalar cómodamente al joven. Traba- 
jando metódicamente,. hizo al enfermo un 
toldo de ramas que lo protegía perfectamen- 
te de los rayos del sol. Junto al muchacho 
le puso el rifle. Luego, echándose la hélice 
el hombro se dispuso a salir a cazar al 
ciervo. 

Y — dijo hablando consigo mismo — si 
esos devoradores de hombres se acercan al 
corral les quitaré las ganas de volverlo a 
hacer. ¡SÍ, sí! > 

Luego sus Sensiia narinas percibieron 
clor a carne cruda. $ 

Un momento más tarde vió venir, por en- 
tre el alto pasto, a un nativo, con un gran 
trozo de carne de buey al hombro. Tombo 
reconoció enseguida en él a uno de los opko- 
tos, perteneciente a la aldea que había per- 
dido como media docena de hombres y mu- 
“cho ganado por culpa de los leones. El zulú 
consideraba a. las otras tribus como basu- 
ras. Y se decía que Bob no se hallaría en- 
fermo si los idiotas opkotos no hubieran ve- 
nido a fastidiarlo con sus lamentaciones. 


Tombo se plantó delante del salvaje. 

—¿Qué hay? — le preguntó. ¡Larga 
pronto el rollo y márchate! Si no, te voy a 

sacudir el polvo. 

* El nativo empezó a hablar apresuradamen- 
te. Dijo que, durante la noche, los leones 
habían hecho otra incursión en la aldea. Se 
habían llevado yn nativo y matado también 
un buey. La muerte del salvaje no impor- 
taba; pero él era el dueño del buey y esto 
— colocó el cuarto trasero del buey a los 
pies de Tombo — era todo lo que quedaba 
del animal. 

Lo había traído para probarle al Amo 
blanco que era verdad lo que decía. Y para 
pedirle que fuera a matar a los leones. 

—¿Ah sí? — gruñó Tombo, — cuando el 
opkoto terminó su relato. — ¿Quieres que 
el pibe vaya y haga lo que tú no tienes coraje 
para hacer? ¿Te crees que porque es blanco 
y buen tirador lo único que tiene que hacer 
es decir “mis...mis'”” para que los leones 
vengan y se dejen matar? ¿No es así? 

El opkoto parpadeó. Como Tombo había 
hablado en lenguaje yankee no entendió 
jota. Pero la mirada feroz de los ojos del 
zudú le hizo comprender que la recepción no 
era muy cordial. Se convenció más de ello 
cuando Tombo extendió el brazo y lo agarró 
de una oreja. 

-—Egcucha, cabeza de rebaños — rezongó 
el zulú — el pibe es bastante idiota para 
hacer caso de las quejas de ustedes. Pero no 
las va a escuchar más. Yo soy quien manda 
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aquí ahora, óyelo bien,- lanudo. Y déjame 
decirte que, si te veo rondando otra vez por 


la estancia, te voy a dar un puntapié en el 
sitio de sentarte y no podrás hacerlo por, 


muchos días. ¿Me has entendido? 

El opkoto no lo entendió. Lo que Tombo le 
decía era griego para él. Pero no dudó de lo 
gue le iba a pasar cuando el zulú le tiró de 
la “oreja. 

-—Bueno...ahora ¡largo de aquí! 

Un sordo- -mudo hubiera entendido, por- 
que Tombo dió vuelta al opkoto' con tanta 
brusquedad que el trozo de buey, que había 
vuelto a recoger, se le cayó al suelo. 


“Luego recibió en las asentaderás un punta. 
rió que lo mandó lejos. No dejó de correr 
hasta que llegó a la aldea. Allí le contó a 
sus amigos que el críadó del Amo blanco era 


-1Ín demonio furioso que no se le importaba 


lo que les pasara a ellos o sus ganados... 
Eso era muy cierto, porque la única cosa 
que le importaba a Tombo . en el mundo era 
Bob. 
quizá logre tenerlos alejados un 
poco — gruñó. Se colgó el trozo de carne de 
tuey del hpmbro. 
—Esto servirá para la comida, si. no en- 
cuentro algo mejor. 


TOMBO PIERDE SU PRESA 


Tombo tenía métodos propios de caza. 

Cuandd poco después, 
descubrió un rebaño de ciervos, pastando 
en una ancha meseta, a una milla de dis- 
tancia. no se acercó inmediamente, confiando 
en su suerte que le permitiera matar alguno. 
Si hubiese hecho eso, lo probable era que 


los ciervos hubieran huído con la velocidad. 


del rayo. antes de que tuviera oportunidad 
de descargar un golpe. 
—Creo que debo andar aquí con mucho 


cuidado — gruñó. A 


Advirtió que los ciervos, al pastar, se 
movían en dirección a una loma, al otro lado 
de la cual, oculto a la vista de Jos animales, 
aabía un escarpado risco. Si Tombo podía 


llegar al otro lado de la loma sin que su. 


olor o el de la carne que llevaba llegara a 


las sensitivas narices de los ciervos, tenía 


una idea que podía dar resultado. 

Echó a andar y dió un rodeo que lo llevó 
a la loma en media hora. 
bestias de la jungle hubieran llegado al sitio 


más silenciosamente. Ni un movimiento de : 
as Orejas, ni un inquieto inclinar de cabeza, 


denunció que los ciervos hubieran advertido 
su presencia. 


Tombo vió que el rebaño estaba ahora 
mucho más cerca de la loma. Uno de los 
ciervos había ya descendido veinte yardas de 
la cuesta. Era un hermoso ejemplar, tal co. 
mo el zulú lo deseaba. 

— ¡Ese me viene de perilla! — rió Tombo 
y se adelantó, silencioso como un gato hasta 
el borde del peñasco. Había como una caída 
de veinte pies, cortada en pico y con bordes 
desgarrados, hasta el rocoso suelo. Al verla 
lanzó Tombo un gruñido de satisfacción, aL 
podía haber hallado nada mejor,  -- 


desde una altura, | 


Ni siquiera las. 


Entonces hizo una cosa extraña. Balan- 
ceando el trozo de carne en el extremo de la 
hélice, empujó ésta fuera del peñasco y le 
puso en el otro A una gran Ene 
para sostenerla. 

La carne estaba ahora sobre el yabÍO. a 


cinco pies del borde del peñasco. 


-»+ —Esge tiñoso del opkoto me proveyó de un 


buen cebo — rió Tombo. Dió la vuelta al 
peñasco hasta que llegó a un sitio donde se 
podía bajar sin hacer ruido que revelara a 
los ciervos su presencia. Allí eligió una gran 
planta espinosa y se agachó debajo de élla 
para observar los resultados, de su nuevo 
método de caza. 

Su cuerpo quedaba bien oculto y sólo sus 
ojos eran visibles, - mientras observaba lo 
alto del peñasco y, detrás de él, la cima de 
la loma. Los negros ojos de Tombo brilla- 
on cuando el ciervo gula, que pastaba ale- 
gremente el pasto tierno, apareció en la lí- 
uea de su horizonte; pero ni un músculo de 
su cuerpo se movió. 

El menor movimiento hubiera sido. adver. 
tido por los rápidos ojos del animal y todo 
vu trabajo se perdería. 

- Chis...chis...chas... Oía Tombo el ruido 
del pasto, segado por los dientes del clervo. 
Lentamente coronó la loma y empezó * a ba- 
tar. Luego vió la hélice del aeroplano brillar 
al sol y se quedó rígido, todos sus miembros 
prontos para la, fuga. 

Pero se tranquilizó al ver la hélice com- 
pletamente inmóvil. Vió la carne. Le pare- 
+ió buena para comer, Pero el prudente anl- 
mal no se movió por-largo rato. Quizá pre- 
sentía una trampa. 

Volvió a pastar nuevamente. Tombo pensó 
que fracasaría, después de todo. 
ciervo dirigió otra mirada al cebo. Conti- 
nhuó mordiscando la hierba, pero con menos 
gusto. Miraba la carne y cada vez daba un 
paso más hacia ella. Tombo observaba con 
la respiración en suspenso, los ojos fijos en 
la trampa y el ciervo, sin ádvertir que otros 


- ajos, amarillos y brillantes, a su izquierda, 


también "observaban. El león no se había 
dado más cuenta que el ciervo de la presen- 
cia de Tombo. 

Ahora el ciervo sólo distaba dos yardas 
de la hoja de la hélice. Apareció otro ciervo 
en lo alto de la loma y su presencia pareció 
decidir al primero. Audazmente se adelantó 


- y apoyó sus pequeños cascos sobre la bri. 


lante superficie de “Alick”. 

Contuvo Tombo el aliento. Si alick se mo- 
vía, aunque fuera ligeramente ahora, la 
trampa fallaría. Pero la hoja estaba firmes 


“ mente sujeta por la piedra y no se movió... 


lanzando un grito de terror, 


- 


aún. 

Era ahora o nunca. El ciervo se adelantó, 
dispuesto a apoderarse del apetitoso pedazo 
de carne, para saltar luego con él a terreno 
firme. Pero no bien apoyó el peso de su 
cuerpo en la hélice, más allá del borde del 
peñasco, el pedazo de piedra no resistió y, 
el ciervo se 
precipitó hacia abajo, junto con “Alick”, la 
piedra y la carne. 

El grito aterrado del ciervo fué repetido 
en la cima de la loma y el otro animal huyó. 
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Una avalancha de piedras se desmoronó al 
caer el ciervo. La hélice y la piedra siguie- 
ron detrás y la carne se quedó enganchada, 
en una punta del peñasco. El ciervo se ex. 
O convulsivamente y quedó inmóvil. 

£e había desnucado. 

Tombo se echó a refr 

—El pibe es un poroto como cazador, 
comparado conmigo. Ahora me voy a volver 
con. 

Luego, cuando iba a salir de atrás de la 
planta espinosa que lo había ocultado tan 
bien, se detuvo. Algo dorado salió de atrás 
de las rocas, a la izquierda. 

Arrastrándose sobre el vientre, el león se 
adetantó con rugido triunfal, la cola rígida. 
Y mientras el gran zulú trataba frenética- 
mente de salir de entre las espinosas ramas 
que se hablan enganchado en su tapa-rabo, 
vió al león cebado clavar sus dientes en el 
ruello del ciervo. Un momento después el 
león se alejaba llevando en la boca la presa 
de Tombo y desapareciendo entre los altos 
pastos. 

— ¡Maldición! — fué todo lo que TOO 
pudo decir. Luego, con un alarido de rabla 
corrió hacia “Alick” y lo alzó del suelo. 


—Ese es uno de los leones cebados. ¡La- 
drón sarnoso! - 
Con “Alick” fuertemente agarrado, los 


cios en el suelo, las narices diláatadas para 
husmear el rastro. Tombo empezó a seguir 
fácilmente las huellas del león 


BOB EN PELIGRO 


A' Tombo le hervía la sangre. Había ahora 
un león cebado a quien deseaba tanto matar 
como el mismo Bob. Una rabia fría inflamaba 
el pecho del zulú. Primero aquellos coyotes 
sarnosos habían molestado a su joven com- 
pañero, haciéndolo enfermar. Y ahora uno 
de ellos había tenido la audacia de robarle 
al zulú, en sus mismas narices, la pieza que 
con tanto trabajo acababa de cazar. 

— ¡Yo le voy a dar! — rezongó. — Si lo 
agarro, va a recibir tantos palos en la trom- 


pa que no podrá comer por un mes. ¡SÍ, 
señor! 
Sabía que se iba acercando al león. Sus 


ojos y su nariz se lo advertían. “El ciervo 
muerto retardaba la marcha del rey de las 
selvas. Aparte de eso, el león no tenía mo- 
tivos para apresurarse y marchaba tranqui- 
tamente hacia un grupo de rocas que se al. 
zaban sobre la jungle, en dirección al norte, 
a una milla del sitio donde Tombo había de- 
jado a Bob. . 

De pronto el zulú se puso rígido. 

¡Crac! 

Débilmente llegó a sus oídos la detona- 
ción de un rifle. Tombo conocía ese ruido, 
Era el rifle de Bob. 

Se detuvo en seco, escuchando. Los rugf. 
dos vibrantes de una leona enfurecida lle. 
garon claramente a sus oÍdos, a través de la 
jungle. ¡Cract! Otro tiro. 

— ¡La hembra de ese sarnoso ha encontra» 
do al pibe! — gruñó el zulú. 

El otro león estaba olvidado ahora. Podía 
esperar. Bob estaba en peligro y, dejando el 
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rastro, Tombo echó a correr uacia el sitio 
donde había dejado a su joven compañero 
enfermo. Mientras corría, el rugido de la 
leona llegó de nuevo a sus oídos; pero esta 
vez había en él una nota de dolor. 

«—¡Algnien la ha herido! — gruñó. 

Poco después, mientras desarrollaba con 
gus piernas arqueadas una velocidad que 
cualquier atleta inglés le hubiera envidiado, 
en terreno liso, olfateó. 

Inconfundiblemente llegó a sus narices el 
olor de león, mezclado con el de ciervo. 
Era el mismo que le había ayudado a segulr 
el rastro del león que le robó el ciervo y 


pareciale que lo segula nuevamente; pero en 


dirección distinta. hacia Bob. 


Podría ser que el león, con el ciervo, hu- 
biera dado vuelta y estuviera ahora delante 
de él. Tombo comprendió que debía ser asÍ. 
El león había oído el grito de su compañera, 
gu rugido de dolor y había corrido en su 
auxilio, velozmente, entre el alto pasto. ¡El 
león se dirigía al mismo sitio que Tombo! 
Fueron para el zulú momentos de ansiedad. 
Comprendía como pocos el peligro que el 
joven corría. De algún modo había logrado 
herir a uno de los leones cebados, al que 
había deseubierto por una feliz casualidad. 
Si no lo habla herido o muerto, en esos mo- 
mentos la fiera lo estaría atacando, porque 
vada hay más peligroso que: un león herido. 
Y aunque Bob hubiera matado a la leona, 
estaba el león que iba en auxilio de su com.. 
pañera. Si encontraba a la leona muerta, su 


primer impulso sería buscar al matador y - 


Tombo sabía que el muchacho, débil, aba- 
tido por la fiebre, no estaba en condiciones 
de hacer frente a un león vengativo. Los 
segundos eran preciosos. 

El zulú corría como nunca había corrido. 

Estaba casi a la vista del claro donde es- 
taba situado el campamento, cuando un fu- 
vtioso rugido le dijo que, por lo menos, uno 
de los leones estaba en él. Cuando saltó un 
womento después al claro vió que no sólo 
uno, sino dos de los leones habían llegado 
antes que él al campamento. Pero la leona 
no podía ya hacer daño. 


*Su cuerpo amarillo se hallaba tendido so. 


bre el rocoso sueio, a diez yardas de la aber- 
tura del refugio donde Tombo había dejado 
a su enfermo compañero. El león había de- 
jado caer el ciervo a algunos pies de distan- 
cla y acariciaba a su compañera, como si 
quisiera asegurarse de que no le.quedaba un 
resto de vida. Los ojos de Tombo se dirigie- 
ron ansiosamente al refugio y sintió alivio 
pl vera Bob tendido sobre su lecho de hojas, 
xifle en mano, agitando el arma y gritando 
en su delirio. 

Casi en el mismo momento, el león vió al 
joven. Un espantoso rugido salió de su gar- 
genta, sus patas cortas se pusieron tensas y 
todo su cuerpo tembló, mientras la melena 
pe le paraba de rabia. El león estaba a punto 
fe lanzarse sobre el que había matado a 
gu compañera, un ser humano cuya carne 
había probado, hallándola muy de su gusto. 

En ese momento saltó Tombo hacia ade- 
lante gritando, 


'ombo, el terribla 


de parecer y empezó a atravesar el corto es. 


—¡Ven! — lo desafiaba Tombo, como 
_€el adversario pudiera entenderlo. — Vam 
a pelear. ¡Sl, señor! 


— ¡Atrás, coyote sarnoso! ¡$Sal 357 ahí: ca- 


_níbal del diablo! - — o, 


El león se dió vuelta y dio al zulú con 
ojos dolientes y furiosos a la vez. Pareció 
comprender que Bob podía esperar, que ha. 
bla alguien con quien tenía que- terminar 
antes. Lanzando un sordo gruñido, el león 
pegó un tremendo salto en el aire, en direc-. 
ción al. zulú. 

Tombo se detuvo en seco. Había cazado 
leones antes, con lanza y escudo. ñ 
Ahora no tenía escudo; pero Alick era 
mejor que una lanza. El gran zulú había 8 


legado a tenerle una gran fe. 


Dobló una rodilla en tierra, uno de los 
extremos de la hélice firmemente plantado 
en tierra, detrás suyo, el otro señalando bien 
arriba de su cabeza, en una posición como - 
para que se clavase en el vientre del león, j 
cuando éste atravesara el aire. - E 

Con la fuerza de una catapulta, el león se 
ensartó en la hélice. Si hubiese sido .una 
lanza, su punta le hubiera atravesado el co- 
razón. Con todo, lanzó la fiera un gruñido de 
dolor, se dobló en dos y, con un movimiento 
de su poderoso brazo. Tombo lo lanzó a una q 
docena de pies de distancia. 

— ¡Así aprenderás, roñoso! 
zulú. dE 

El león rodó por tierra, manoseándose las 
costillas rotas y rugiendo de dolor. Luezga 
hizo frente de nuevo a e: Por un mo- 
mento dobló las patas debajo del cuerpo, 
como si fuera a saltar otra vez; pero cambió 


pacio, con pasos rápidos y cortos. 
Tombo fué tomado desprevenido. Había 
hincado una rodilla, esperando otro salto co 
mo el primero. Así estaba cuando el león 
atacó. .S 
Sintió el cálido aliento de SS da en su 
mejilla y rodó fuera de su paso, apenas a 
tiempo. Estaba echado de espaldas, cuando 
el león giró sobre sÍ mismo. Creyendo sl 
zulú a su merced saltó en el aire. y 
Si Tombo se hubiese quedado allí tendido, | 
pasivamente, el rey de los animales hubiera 
caldo con las cuatro patas “sobre su pecho, 
Pero Tombo no se quedó quieto. Muy al con- 
trario. Con rápido movimiento levantó : 
Alick y nuevamente el salto terminó sobre Y 
hoja de la hélice siendo el león lanzado a . 
cuatro yardas de distancia de los pies del 4 
zulú. Cuando se dió vuelta, casi clego da - 
ira, Tombo ya estaba de pie, su nueva arma 
agarrada con las dos manos. - ] 
La sangre batalladora del zulú ardía 
también. 54 
—i¡ Ven, sarnoso! ¡Ven que te de una, pal 

za con mi escarbadientes! - : 
El león cambió de táctica. Había apren. 
dido a. respetar aquella hoja amarilla y bri- 
liante. Empezó a arrastrarse, vientre a tle= 
rra, dando vueltas alrededor de Tombo, 
mo un boxeador que ido que su aan 
rio se descubra. 
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LA VERDAD 
Io Kid! 


o ] 
con verdadero asombro, 
El muchacho detuvo la marcha 
de su caballo tordillo. 

Que la situación que había alcanzado era 
demasiado buena para que le durara, hacía 
rato que lo pensaba el joven mientras re- 
corría los potreros en su calidad de capataz 
del ranch Bar-T. Durante muchos días había 
deseado olvidar que era el proscripto de Río 
Grande, perseguido por los sherifís y los de 
la guardia de la frontera, los “rangers”, co- 
o eran llamados generalmente. Pero tenla 
que recordarlo con frecuencia y cuando lo 
recordaba, se decía que no podÍa ser dura- 
dera para él, la situación ventajosa en que 
ge encontraba. ETE 

En eso pensaba el muchacho aquella aso. 
ieáda mañana mientras se dirigía pausada- 
mente, montado en su caballo, hacia la po- 
blación ganadera de Perro Colorado. Su cur- 
tido rostro sonreía y el vaquero canturreaba 
una canción de los rangers. En el momento 
en que vió que un jinete cabalgaba a su en- 
cuentro, por la huella, no experimentó an- 
siedad alguna. El jinete vestía zahones y 
tenla puesto un chambergo de anchas alas. 
Miró fijamente al muchacho cuando trope- 
raron, sus miradas. El corazón de Río Kid 
estuvo a punto de cesar de latir cuando re- 
conoció a Cactus Pete, que fruncía el ceño. 
Era el hombre a quien el muchacho había 
sonocido como ladrón de caballos en la orilla 
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Cactus Pete pronunció el nombre | 


pr 


de Río Frío quien le mi j 
tante muy asombrado. Id og cn 
— ¡Río Kid! — repitió Cactus Pete 

Lo había reconocido. Río Kid había va 
riado ligeramente su aspecto desde que el 
ganadero Juez Pindex lo había nombrado 
capataz del ranch Bar-T. No quería pare- 
cerse mucho a los retratos, designándolo 
como proscripto, que las autoridades habían 
fijado por todas partes en la región de Río 
Grande. Pero Cactus Pete lo reconoció in. 
mediatamente, 


Río Kid paró su caballo y acercó la mano 
a su revólver. Cactus Pete lo observó y lue- 
80 acercó su caballo al del. muchacho, son- 
riendo. E 
za —No quiero que saque el revólver, Río 
Kid, — dijo. — Me parece que no quiero 
tener una cuestión con usted como cuando 
nog encontramos en tierras de San Pedro. 

Río Kid respiró con fuerza. 

Era capataz del ranch Bar-T, el dueño te- 
nía plena confianza en él y los vaqueros, sus 
compañeros, le querían mucho. Pero una 
sola frase de aquel ladrón de caballos podía 
destrozar por completo toda la ventura de 
su nueva vida. 


—No dispongo de tiempo para charlar, — 
dijo bruscamente Río Kid. — No quislera 
verlo a usted más. Cuanto antes se marche 
de mi vista, mejor será. Corra inmediata. 
mente. | 

Cactus Pete volvió a mirarle fijamente. 

—Usted prepara algo por estos parajes, 


seguramente, ¿no es cierto? — dijo. — Si 
se trata de un asalto, soy para usted el com- 
Río Kid 
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pañero ideal. Me gustarla actuar en socle- 
dad con usted, Río Kid. Me parece... 

Calló al ver que el muchacho sacaba un 
revólver del cinto. El largo caño del arma 
irilló a la luz del sol. 

—i¡Váyase! gritó Río Kid, 
mente. ' k 

—No crea que me vendrían mal los mil 
dólares que ofrecen las autoridades por su 
taptura o muerte.' 

—«¿Se propone ganarse ese dinero? ¡Ah! 
¡Lo comprendo! ¿A qué ha venido más que 
a eso? No le he visto desde nuestro encuen. 
iro en ino Blanco. ¡Y no quiero verlo más! 
l¡Váyase! No quiero asaltar a nadie ni aso- 
vtiarme con usteá. Si no se aleja inmediata- 
mente, tendrá que sufrir las consecuencias. 

Cactus Pete vaciló un instante, miró al 


rápida- 


inuchacho fleramente y llevó la mano al re-' 


vólver. Río Kid apretó los dientes. Pero 
Cactus Pete no tocó el arma. De nada le hu- 
biera servido y bien lo sabía. 
No he venido con el propósito de andar 
A Oz — murmuró Cactus Pete. — Pero 
me parece. 
— ¡Calle de una vez y váyase! 

Se oyó un tiro. El revólver de Río Kid 
lanzó una bala que perforó el ala del cham- 
bergo de Cactus Pete: El ladrón de caballog 
ge volvió y se alejó galopando, por la pra- 
dera. Tenía el rostro encendido, rechinaba 
los dientes, pero:se alejó:lo más rápidamen- 
1e que pudo. El revólver del muchacho tronó 
fuerte tras él. 

Por la huella, procedentes del ranch, se 
aproximaban dos vaqueros. Eran Pecos y 
Texas Dave. Apresuraron sus caballos y vie- 
ron a su capataz disparando tiros contra un 
jinete que se alejaba apresuradamente por 
entre el pasto de la pradera. 

—¿Qué pasa, Santa Fe? — gritó Texas 
Dave, cuando los vaqueros estuvieron bas- 
tante cerca. 

Río Kid guardó su revólver. Cactus Pete 
ze alejaba a todo correr y el muchacho crela 
que no le quedarían ganas de volver. 


— ¡Qué bien hizo huir a ese tipo, Santa 


Fe! — dijo Pecos, riendo. 
Santa Fe Smith, capataz del ranch Bar-T 


y conocido por Cactus Pete y por muchos 


sherifís de Texas, como el proscripto Río 
Kid, rióse a carcajadas. 

—Estoy seguro de que ese es un infame 

ladrón de caballos y no deseaba que se apro- 
ximara a las tierras del ranch Bar-T, 
contestó. — Como viniera ese pillo, falta- 
Jan algunas caballos inmediatamente. 
¿ Río Kid fué hacia Perro Colorado en com. 
pañía de los dos vaqueros. Cactus Pete habla 
desaparecido tan rápidamente como- podía 
lNevarlo su caballo. 

El capataz del Bar-T tenía la esperanza de 
que lo había perdido definitivamente, de 
vista. 


EL ASALTO 


— ¡Alto! 

Jerry Mack, e. conductor de la diligencia 
de dos caballos que se dirigía de Saddlebag 
a Perro Colorado, menguó la marcha de su 


Río Kid 
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tronco en el momento en que se presentó un. 


jinete que habla salido de entre las anfrac- 
tuosidades rocosas de la sierra Mesquite. 
Una sola mirada fué suficiente para que 
Jerry Mack ge diera cuenta de lo fue pasa- 
ba. En sus años de conductor de diligencias 
había sido asaltado varias veces. : 
El asaltante estaba cubierto con una bolsa 
de las de haflna, puesta a manera de cogulla, 
con agujeros abiertos en la tela, para los 
ojos. Tenía un revólver de seis tiros en la 
mano derecha. La orden que dió al conduc- 
tor casi no era necesaria. Jerry Mack sabía 
el momento en que le convenía parar. Jerry, 
como Casi todos log habitantes de Perro 
Colorado, era portador de un revólver; pero 


no pensó en sacarlo. El conductor estaba a: 


sueldo para manejar el coche, pero no para 
rechazar a los asaltantes. Miró fríamente al 
hombre del rostro oculto. 

— ¡Ojalá lo maten! — dijo. 

El jinete se acercó más, 

—¡Levanten las manos! — - gritó. o —, Be 
jen del pescante. ¡Pronto! 

Cuatro pasajeros bajaron por el lado del 
coche. Bajo la mirada del asaltante y frente 
a la amenaza de su revólver, ninguno se 
atrevió a presentar resistencia. 

Levantaron las manos y esperaron nuevas 
órdenes. Un quinto pasajero po más len- 
tamente. Era Juez Pindex, - dueño del 
ranch Bar-T, que regresaba le -Saddlebag 
con una bolsa llena de dinero sacado del 
Banco. Al ganadero le brillaron los ojos 
cuando vió al asaltante. 


—Sepárense ustedes, — diijo a ía prime- . 
ros, accionando con el revólver que tenía en 
la mano. — Me parece que es con el gana. > 


dero eon quien tengo que entenderme. | 


—Puedo facilitarle un billete. de diez dó- A 


lares, si lo quiero, — gruñó el ganadero. 
El de la bolsa de harina soltó la carcajada, 
«--—¡No diga “eso, ganadero! — exclamó, — 


Estaba yo a seis pies de distancia de usted 


cuando cobró seiscientos dólares en el Banco 
de Saddlebag. Me parece que me va a entre- 
gar esa suma y me la va a entregar muy 
pronto. 
— ¡Maldito ladrón!.., el 
"—¡Arriba las manos! ra EI 


El hombre de la bolsa gritó esas palabras, ¿ 
El Juez Pindex Casi había tocado su revól. 


ver. Pero no lo sacó.. Miró fijamente al Asal- 
tante y respiró con fuerza. . 
Pero tuvo que levantar. las manos. El re. 


vólver le amenazaba de cerca. En los ojos de! 


asaltante se notaban fulgores homicidas. 
El de la bolsa de harina se deslizó de su 
caballo. Acercóse al ganadero, amenazando 
siempre con su revólver. 
OR entregará los seiscientos dólares? 
— dijo una voz dentro de la bolsa de hari- 
na. — No quiero esperar, ganadero. Déme 
pronto el dinero si no quiere quedarse en el 
campo para alimento de los pájaros. 
El dedo que oprimía el disparador del Té. 
rólver, se movía. | 
Juez Pindex rechinó los dientes y sacó la 
bolsa con los dólares. El asaltante la tomd 
con la mano izquierda. , 1 


—Creo que, por un rato, no le hará falta, 
*— dijo, tomando el revólver del ganadero, 
sacándolo del cinto y arrojándolo hacia las 
rocas. — Supongo que ahora pueden volver 
todos a su carreta. ¡Malditos sean! 

—Me parece que lo ahorcarán por haber 
hecho esto, — dijo el ganadero, entre dien- 
tes, dirigiéndose hacia la diligencia. 


El de la bolsa volvió a montar en su ca- 
ballo. Se oyeron pisadas de caballo en un 
sitio de la huella. Era de suponer que había 
jinetes en el camino o entre las rocas y al- 
boledas que lo flanqueaban. 


El enmascarado vaciló un momento. Pero 
la proximidad del ruido de pisadas en el 
camino le hizo desistir de despojar a los 
otros viajeros. Pegó con su rebenque al cas 
ballo que montaba y se alejó hacia la pra- 
dera. 

Se oyó más y más fuerte el ruido de pisa- 


das de caballo, del lado de Perro Colorado 
w Juez Pindex yoivió a bajar del vehículo. 
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El hombre de la bolsa iba desapareciendo 
a lo lejos. Del lado de Perro Colorado lle. 
gaba un grupo de cowboys con gran ruido de 
cascos, de espuelas y de arreos. El gana- 
dero lanzó un grito. 


—¡ Aquí, muchachos? 

Santa Fe Smith, el capataz del ranch 
Bar-T, se sobresaltó. Texas Dave, Pecos y 
Ginger, el cuidador de caballos, cabalgaban 
con él. Río Kid se detuvo y saludó a1 patrón 
con su chambergo. 


—Diga, patrón, ¿qué ha pasado? — gritó. 

Ul ganadero indicó el jinete que se alejaba 
por la asolada pradera. 

— ¡Un asalto! — contestó el ganadero. — 
¡Ese que se escapa por la pradera se lleva 
seiscientos dólares! ¡Usted, Santa Fe!... 


Río Kid no esperó más. Sacó a su caballo 
de la huella, le pegó con el rebenque y se 
puso en persecución del fugitivo. Los tres 
vaqueros corrieron tras él. 


Jerry Mack escupió la saliva Oscura de 
tabaco mascado, chasqueó el látigo, movió 
las riendas y gritó: 

— ¡Pronto! ¡Todo el múndo a bordo! 


La diligencia, con sus pasajeros, rodó por 
la huella desigual de Perro Colorado. El ga. 
vadero se asomó a la ventanilla y miró hacia 
los valientes jinetes, mientras desaparecían 
entre el verde pasto de la extensa pradera. 


Jerry Mack, el conductor de la diligencia detuvo a los caballos vw levantó el-brazo 
que tenía libre, : 


se - Río Kid 
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LA PERSECUCION 


Coceador dió un salto al sentir el contacto 
de las espuelas. Rlo Kid, con el ceño frun- 
cido y apretados - los - dientes, Veni fis lo 
más rápidamente posible. 

Más adelante, perdiéndose casi datfo los 
grupos de árboles, el hombre de la bolsa de 
harina corría desesperadamente procurando 
salvar su existencia. 

Tras de Río Kid cabalgaban Texas Dave, 
Pecos y Ginger, procurando apresurar todo 
lo más posible a sus caballos. Gritaban y 
descargaban sus revólyera a medida que iban 
avanzando. 

Pero el muchacho no gritaba y tampoco 
quería desperdiciar pólvora. Corría todo lo 
más rápidamente posible, con la mirada fija 
en el fugitivo. Era su patrón quien había 
sido víctima del robo y Río Kid deseaba re- 
cobrar el dinero y prender al asaltante si era 
REE aleanzarlo con su caballo. 

—¡Adelante, caballo mío! — 
Río Kid. 

En muy pocas ocasiones hacía uso, el mu- 
chacho, de las espuelas; pero las acercó en- 
tónces a los ijares del animal y Coceador se 
lanzó a la más desenfrenada carrera, de mo- 
do que Río Kid se distanció del grupo for- 
mado por los tres vaqueros que lo segulan. 
Miró hacia atrás. Los tres cowboys estaban 
2lgo lejos. No gritaban ya, ni disparaban 
tiros, pero apresuraban lo más posible a sus 
cabalgaduras. Pero el caballo tordillo los de- 
jaba atrás. Cuando el muchacho volvió a mi. 
rar. sólo vió los chambergos de sus compa- 
Ññieros sobresalir de los altos pastos. 

Eso le importaba poco al 
llegaba a pescar al otro, la pelea sería de 
hombre a hombre. Río Kid estaba convencido 
de que era capaz de vencer, mano a mano, 
a cualquier hombre de Texas. 


murmuró 


Fué acercándose y alcanzó a ver la aa 


de harina por cuyos agujeros relucian los 


ojos del ladrón cuando el fugitivo miró hacia. 


atrás. Un fogomazo se vió salir del revólver 
del que escapaba y Río Kid sonrió al notar 
que la bala le pasaba a muchas yardas de 
distancia. 

Desesperado, el hombre de la bolsa, apre- 
3guró nuevamente a su caballo, 

Los cascos resonaron fuertemente sobre la 


tierra, endurecida por el rayo del sol, de la 
pradera. z 
Más lejos, una línea oscura que cruzaba 


la pradera indicaba la posición del río Sad- 
dlebag, franqgueado de rocas. En la prima- 
vera, el agua llenaba el zanjón formado por 
-Jas rocas, pero en verano, durante el calor, 
los peñascos se levantaban a los lados del 
cauce casi seco. Rlo Kid volvió a sonreír. Se 
dió cuenta de que el asaltante no conocía la 
región de Perro Colorado, pues en caso de 
conocerla se hubiera dado cuenta de que, 
huyendo en aquella dirección, le cortarÍa el 
paso el zanjón del río. Tenía en su poder al 
fugitivo asaltante, a menos que fuera capaz 
de dar un salto al que no se atrevería hom- 
bre alguno de Texas, sin exponerse a morir. 
' Corrteron los caballos más y más. Río Kid 


Río Kid 


muchacho. Si- 
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vió que el hombre de la bolsa de harina se 

alzaba en los estribos, volvía la cabeza y 
hacia fuego contra su perseguidor. No d:ó, 
tampoco esta vez, en el blanco. 

Río Kid levantó el brazo y -disparó un 
tiro. La bala pasó a una pulgáda de la cá- 
beza oculta debajo de la bolsa. | 

El asaltante se inclinó sobre el cuello del 
caballo «y lo apresuró todavía más. b 

Se encaminaba directamente hacia los pe- 
ñascos. Volverse le representaba perder ven- 
taja y no podía intentarlo hallándose, como 
se hallaba, al alcance de los tiros de su por. 
seguidor. 5 

— ¡Por todos los- diablos del PO — 
exclamó Río Kid. — Parece que ese loco va 
a intentar saltar al otro lado. ihdntasta, $ cas. 
ballo mío! 

, Apresuró todavía más a su caballo, 

Con rebenque y espuelas, el hombre de ad 
bolsa de harina hizo que el animal que mon- 
taba coriera como si disputara. una carrera 
decisiva | 

El río se encontraba ya” muy cerca. se eo 
canzaba a ver el ancho espacio que separaba 
ambas rocosas orillas. Saltar aquella anchu- 
ra era una acción que sólo podía intentar un As 
nombre con el objeto de salvarse la vida. pa: 


Pero el hombre de la bolsa de har, esta. .S 
ba enteramente decidido, pues siguk ayan 
zando con loco apresuramiento. pe 


El sol casi tocaba el lado del Oeste de la 
sierra. Las sombras de los árboles ge alar- 
gaban sobre la llanura. En cuanto anoche. 
clera, el ladrón podría fácilmente, escapar. 
se. Rlo Kid apretó los dientes, nervioso. sj 

Levantó el revólver mientras corría; la 
mano que no erraba nunca, apuntó. 

+ Hizo un disparo. La bala atravesó la osa 
del sombrero chambergo que el fugitivo He- 
vaba puesto sobre la bolsa que lo ocultaba. 
Esá fué la última advertencia de Río Kid. 


Como si el tiro lo hubiera empujado, el 
ladrón alzó entonces a su calado para sal 
Lar. 

El cansado animal había HNegado ya al 
horde de las rocas. Frénte a buena distan- 
cia, se alzaba la orilla opuesta y el río casi 
sin agua, corría treinta pies más abajo. 

Ensangrentadas, las espuelas rasgaron los 


¡ 
> 
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¡jares del caballo del fugitivo. El animal se. 


alzó, tratando de realizar un salto doses. 
-perado. ón 
Los ojos de Río Kid miraban con la mis- 
ma acerada frialdad que tenía el caño de su É 
revólver. . E 
Se oyó una detonación. El caballo que adi 
taba lanzó un gemido. El impulso del salto 
la llevó casi hasta el otro lado, que arañó. 
con sus manos. Un instante después, jinete. 
y caballo caían, girando en el aire, hacia el 
cauce del río. El hombre manoteaba como si 
quisiera sacarse la bolsa, que le molestaba. 
En el mismo momento, Río Kid llegó, en 
su caballo, a la orilla de los peñascos. Miró 
hacia abajo. ; A 
Las sombras empezaron a oscurecer 7 
hondonada del zanjón. El sol estaba cerca 
de su ocaso. El desesperado asaltante habla 
salido de las aguas poco vbrofundas del rlo 
cs 
ho 


El hombre de la bolsa de harina levantó Jas manos. 


hacta las rocas lisas de la orilla baja. Río 
Kid no le vela la cara, pero se daba cuenta 
de que el caso estaba resuelto. 


Resonaron pasos de caballo en la llanura 
y un momento después, los tres cowboys del 
“sanch Bar-T se enconiraban junto al mu- 


chacho. 


4 


CAPTURA INCONVENIENTE 


Como brillantes piedras preciosas las es- 
trellas empezaron a aparecer en el firma. 
mento. De la profundidad del zanjón llegaba 
el murmulló de la corriente del río. El agua 
poco profunda rozaba las orillas de arena y 
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ue cieno, dirigiéndose con fentitud hacia el 
río Grande. Las pesadas botas de Rlo Kid 
chapalearon el barro y el agua. Estaba o0s- 
curo el fondo del zanjón pero las estrellas 
reflejaban-su luz en la superficie del agua 
y eso era suficiente para que el muchacho 
pudiera ver con sus ojos de lince. Con el re- 
vólver en la mano y los ojos relucientes, Río 
Kid se dirigió hacia el hombre que le había 
quitado el dinero a Juez Pindex y había es- 
tado a punto de quitarle la vida. 

En un hueco de las rocas y revólver en 
mano, estaba agazapado el fugitivo. Sus ojos 
brillaban por los agujeros de la bolsa. El 
asaltante se encontraba muy cerca del fin de 
su hazaña. 

Agazapado entre las peñas oyó los pasos 
de las botas en el agua del río, en el mo- 
mento en que el capataz del ranch Bar-T se 
encaminó hacia él. También se dió cuenta 
dae que se acercaban los tres cowboys. El 
asaltante estaba embarrado de pies a ca- 
beza pero precisamente el haber caldo sobre 
el cieno era lo que le había galvado de rom- 
perse los huesos en la caída. Estaba vivo, en 
consecuencia y si o lograban encontrarlo en 
la oscuridad... 

Pero no. era fácil que pasara inadvertido 
a los ojos de Río Kid. 

El muchacho se fijó en la henáidura de las 
rocas, cercana al sitio donde habla quedado 
el caballo muertb, Tamido por las aguas. 

Río Kid levantó su revólver para inves- 
tigar a tiros en aquel hueco. 

Los ojos que miraban por los agujeros de 
la bolsa alcanzaron a ver el brillo del arma. 
El asaltante, desesperado, disparó un tiro. 
Río Kid sintió el soplo de la bala y oprimió 
el disparador. 

El tiro, apuntado al fogonazo del disparo 
del ladrón, le rozó un hombro. El de la bol. 
sa gritó entoncesc on voz ronca: 

—i¡No tire más! ¡Me doy por pescado! ¡Le 
daré el dinero! 

: Salió de la hendidura, levantando las ma- 
nOs. 

Río Kid lo miró sin dejar as apuntarle 
con el revólver. 

— ¡No baje las manos! — le ni 

-— ¡Maldito sea! ¡Me ha pescado! — mur- 
muró el asaltante. 

—Usted lo ha dicho, — asintió Río Kid. 
—- Texas Dave, tome de manos de ese hom. 
hre el dinero que le sacó al patrón. Yo se- 
guiré apuntándole. 

—Inmediatamente, 
sonriendo, 

El vaquero del ranch Bar-T hizo lo que “le 
había dicho su capataz mientras Ginger ata- 
ba al asaltante con una soga que había lle- 
vado. El ladrón estuvo prisionero. Pecos le 
dió un golpe con la culata de su revólver, 

¿ —¡Camine! — le dijo. 

El asaltante cruzó el agua del río junto 
con los cowboys -y- todos subieron por la 
parte de la costa por donde había descen- 
dido Río Kid algunos momentos antes. Lle- 
gafon al nivel alto de la llanura. Los caba- 
llog de los cowboys esperaban maneados. RÍo 
AR llamó silbando, a Coceador. 


Ríó- Kid 


— dijo Texas Dave, 


ls 


“ cuerda. 


hacía rato que había desaparecido. : 


e Tos 9 
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—Me parece que el patron se ponará muy 
contento cuando se le entregue este dinero, 
compañeros, — dijo, — Ahora me dirigirá 
al ranch con los dólares y ustedes se encar- 
garán de acompañar a ese tipo, ¡Cuide de 
que no pueda escaparse, Ginger! 

-—No podrá, — respondió Ginger. 

El hombre de la bolsa de harina lanzó en. 
tonces una exclamación ahogada. Le brilla- 
ban los ojos, por los agujeros de la bolsa, 
fijos en el rostro del capataz del ranch Bar-T. 
En aqeul momento había visto la cara de 
Río Kid a la luz de las estrellas y sintió ques 
la sangre le afluía a la cabeza. Río Kid, sin 
darse cuenta de lo que le pasaba al asal. 
tante, se alejó rápidamente, camino del 


ranch. 


—-Creo- que tiene que conformarse con la 
que le pasa, — dijo Ginger al preso, asegu- 
rándole bien los nudos de la soga. 

El hombre de la bolsa miró a Río Kid que 
se alejaba por la pradera a galope tendido 
hacia el ranch Bar-T. 

— ¡Río Kid! — 
muerto! = oa 

* Durante sn fuga por la pradera habla vis- 
to un cowboy con zahones, y pudo reconocer 
a Río Kid. Bajo la bolsa, su rostro adquíftTd 
una expresión terrible. AS 

—Diga, — preguntó a Ginger. == ¿Quién 
es ese vaquero? ¿Cómo se llama? 

—Ese es Santa Fe Smith, el capataz del 
ranch Bar-T. — contestó el cuidador de ca. 
ballos. : 

El hombre de la bolsa se rió. 

—¡Santa Fe Smith! ¿Así dice llamarse ese 
tipo? ¿Así.le llaman en Perro Colorado? ¿Ea 
capataz del ranch Bal- ed ¡Por el mismo de- 
mnio! Js 

—¿Conoce ted a et A capataz, asal. 
tante canalla? — preguntó Texas Dave. 

El hombre de la bolsa volvió a relrse. 

—¿81 lo conozco? ¡Lo conozco mucho! Eg. 3 
pero que se asombrará mucho cuando me 
vea en el ranch. Todavía no sabe quién es el 
bombre a quien ha apresado. 

—-S$Si usted conoce a. nuestro capataz, co 
noce «al hombre más decente y más valiente 
de Texas, grandísimo ladrón de caminos, — 
eruñó Ginger. E 

—Puede ser, — dijo el preso, con 308 
“— Pero creo que si me llevan a presencia 
del sheriff, no seré el único que quedar 


¡Río Kid! ¡Me calga 


.. 
1 


preso. 
—¿De veras? — dijo el cuidador de cas. 
ballos. — Espere lo que le pasará y camine. 


mos de una vez, nes 

Los tres vaqueros del ranch Bar-T mon. 
taron a caballo. Tras ellos tuvo que caminar 
el hombre de la bolsa de harina, atado a una 
Los cowboys llevaron log caballog 
el paso, para que el ladrón pudlera seguir. 
los. Río Kid, que se había alejado al galope, 


as 


Mientras avanzaba por la pradera," el. de. 
tenido se refa continuamente, bajo la bolsa. - 
Río Kid no lo había conocido a causa de. eii 
holsa, pero él había reconocido a Río Kid. 
Suponía que iba a dar una-gran sorpresa al E 


capataz del ranch Bar-T, SE 
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Al cabo de algún tiempo llegaron al ranch. 

Río Kid había llegado algo antes, encon. 
trando al ganadero “Juez Pindex,: esperán- 
dolo con ansiedad. El dueño del ranch se 
puso. muy contento cuando Río Kid le en. 
tregó el dinero. 

¿Le pescó? — preguntó el ganadero. 

—|¡Claro! — respondió. el muchacho. — 
Los vaqueros lo traen. Vine delante para en- 


tregar a usted el dinero y tranquilizarle.- 


Ahora traerán al ladrón y creo que conven- 
drá enviarle a Perto. «Colorado para que se 
entienda con el sheriff, 

Río Kid se fué a la tranquera a esperar la 
llegada de los cowboys con el preso. Los 
tres vaqueros aparecieron al cabo de un ra- 
Lo, seguidos del asaltante, al que tralan atas 
de con una soga a. los caballos, 

Río Kid miró al preso sin ad mayor- 
mente en aquel individuo. - 

—Enciérrenlo en el depósito, compañer cx, 
—.44Ho..— Creo que lo tendremos allí hasta 
el amanecer, > 

Ante la mirada del muchacho, él preso tue 
conducido al depósito. Varlos vaqueros se 
reunieron para mirarle y entonces, Ginger 

cortó los cordeles que sujetaban la . bolsa 


que tapaba la cabeza del preso y la levantó, 


sacándola. A la luz de un farol que acercó 
un cowboy, se vió un rostro maligno y feroz, 


—Qiga, Santa Fe, este canalla dice que lo 
conoce, — manifestó Ginger. — ¿Ha visto 
alguna vez, antes de ahora, a este tipo? 

Río Kid tenía la mirada fija en la cara 
que había quedado descubierta al retirar la 
bolsa. Por el momento, el corazón dei mu- 
chacho dejó de latir al ver allí el rostro ma- 
ligno de Cactus Pete que le miraba sonrien. 
do irónicamenta, : 


Amargura mortal experímentó en aquel 
momento Río Kid. Esperó que hablara el 
ladrón de caballos y asaltante de caminos y 
dijera que el capataz del ranch Bar-T era el 
muchacho proscripto de Río Grande, el per. 
seguido, el fuera de la ley. Pero Cactus Pete 
no habló. Se limitó a mirar fijamente al mu- 
chacho, 

—¿Conoce usted a este píllo, Santa Fe! 
— pregunttó nueyamente Ginger, 

— ¡SI! ¡Claro que lo conozco bien! — dijo 
Río Kid con amargura. — Pueden retirarse 
ustedes. Déjenme solo con él. 

Los asombrados vaqueros se retiraron, di. 
rigiéndose al galpón dormitorio. 

Río Kid se quedó solo con el preso. Cactus 
Pete seguía sonriendo. 

— Ja, já! ¡Río Kid! ¡Río Kid capataz del 
ranch Bar-T! — dijo:en voz baja. -— Supon-. 
go que esta vez no voy a presencia del she- 
riff. En caso de que fuera, le diría que us. 
ted tiene que acompañarme. ¿Me compren- 


. de? No le conviene llevarme. O me deja en 
libertad o yo le digo al sheriff lo que a us- 


ted no le gustará que le diga. 
Río Kid decidióse a hablar. 
— ¡Grandísimo canalla y ladrón! ¡Ya le 
dije que se fuera! ¡Ahora recibirá el castigo 
que se merece ¿un cuando hable lo (ue 
quiera y abra una boca más grande que la 
del río Grande! 
Dicho esto, Río Kid se alejó del depósito. 


La puerta se cerró de un golpe y se oyó el 


ruldo que hicieron las trancas al asegurarla. 
Cactus Pete se quedó solo en su encierro, 
mascullando maldiciones a la espera de lo 
que iba a sucederle, 

Pero, ¿qué iba a pasarle a Río Kid? 


«Continuará; 


En el proximo número de PUCHY continuaremos 
la publicación de 


EL MENDIGO DEL BOSQUE NEGRO 


Novela dramática por Jacques Saint Priest 


— ni 
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ABLO GRENDON, sentado en una bu- 
taca y echado hacía atrás, miraba 
con sonrisa picaresta a su visitante, 
el inspector Halle a quien veía si- 
lencioso y cohibido, sin atreverse A 

decirle lo que se había propuesto manifes- 
tarle. 

— ¡Vamos! -— dijo Grendon., — Diga usted 
lo que pasa. Supongo que no me ha venido a 
“yer para que nos miremos cara a cara o para 
A sobre los dramas de Shakespeare. 

El inspector tosió nerviosamente, 

-—-La verdad, señor, es que he venido a ver 
si quiere usted tener la bondad de ayudarme 


a poner en claro lo pasado en la calle de Lls- | 


le, en Battersea, Estoy convencido de que no 
hemos hallado al culpable... como los dia- 


yios criticaban y se burlaban de la policfa, 
tuvimos. que prender.a alguien, pese a las 
apariencias, no era el culpable y ha sido ne- 


cesario dejarlo en libertad. 
- —Entéreme usted de los detalles, — dijo 
Pablo Grendon,-— No he leído la crónica de 
los diarios, 

—Bien, señor. El lunes de mañana, a pri- 
mera hóra, un hombre que estaba en una es- 


talera limpiando los vidrios de las ventanas - 


de la casa de enfrente, vió el cuerpo de un 
anciano llamado Dickson, tendido en el RA 
de su dormitorio, 


“Dickson era muy conocido en aquel ba- : 


rrio, Se sabía que era un avaro que vivía 


solo, Tenía unas seiscientas libras esterlinas 


de renta anual y no gastaba, en vivir ni una 


libra por semana. ¿Qué hacía con el resto de . 


la renta? No se sabía, pero la gente suponía 
que lo escondía en la casa. Alwyn, el hombre 
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que estaba limpiando los viarios, rue a Ja ofi. 


“cina de policía y dió cuenta de lo que había 


visto, 

“Los de la policía violentaron la” puerta, 
entraron y descubrieron que Dickson había 
sido asesinado. Le habían golpeado el crá- 
neo con algo pesado, objeto que no se pudo 
hallar en la casa y según dijo el médico de 
policía. llamado para estudiar el caso, la 
muerte debía haberse producido la noche del 
sábado anterlor. 


“Las averiguaciones que se hicieron, Inte- 
rrogando a los vecinos, pusieron en conocl- 
miento de la policía, el hecho de que el vie- 
jo Dickson tenía un sobrino que se llamaba 
Dan Buck, al que le habían visto entrar en 
la casa el sábado a eso de las siete de la tar- . 
de. Tío y sobrino estaban siempre peleando. , 
Buck no tenía dinero nunca y su tío se había 
negado a darle más dinero. Prendimos a 
Buek como sospechoso, Declaró que era ver- 
dad que había estado en la casa, que le ha- 
bía pedido más libras al tío y que, como és» 
te no se las dió, riñeron,. pero juró que salió - 
de la casa antes de las ocho, dejando a su . 
tío vivo y en plena salud. : 

-““La. policía revisó la casa de Dickson y en- 
contró los escondrijos donde guardaba el di- | 
nero, en billetes de banco y monedas de oro. 
El viejo debía llevar años amontonando, El - 
dinero estaba oculto en varios sitios: en 
unas cajitas que fueron de cigarros, metidas 
debajo del piso de tablas y hasta detrás del 
hogar de la chimenea, donde se encontraron 
varias cajas de lata, de las que venden con 
galletitas, llenas de libras esterlinas. En to- 
tal se encontró la suma de doce mil libras, 


Pablo Grendon 
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“Buck vive en la casa que tiene el número 
11, del camino de Naseby, a dos millas de la 
casa de Dickson y la patrona de la casa de 
huéspedes, donde vive Buck declaró que éste 
se hallaba en su casa a la hora de comer, a las 


ocho y cuarto. Esto no demostraba nada por- 


que Buck podía haber dado muerte al viejo 
avaro antes de las ocho. Usted sabe, mayor, 
que es casi imposible decir con exactitud la 
hora en yue se ha producido la muerte. Na- 
die, de no ser el sobrino, tenía interés nin- 
guno en que muriera el viejo. Nadie, tampo- 
co, entró en la casa. Las puertas y ventanas 
fueron halladas bien cerradas con dobles ce- 
rrojos, cuando entró la policía. Dickson en 
persona debió abrir la puerta para hacer 
pasar al asesino; la llave de la puerta se le 
encontró en el bolsillo. La cerradura de la 
puerta es de las que se cierran.automática- 
mente al juntar las hojas. 

-—¿Qué averiguaron ustedes con respecto 


a Dan Buck? — preguntó el mayor Pablo 
Grendon. 
— ¡Ahí está el punto grave! — dijo el ins- 


pector Halle, — Tuvimos que dejarle en li- 
bertad por falta de pruebas y porque presen- 
tó una indiscutible coartada. Tres personas 
se presentaron a declarar y demostraron que 


Dickson se hallaba vivo aquella noche del 


sábado, lo menos hasta las nueve.“ Un depen- 
diente del almacén de Eastiman llamó a la 
puerta poco antes de las ocho. Llamó dos 
veces y Dickson en persona acudió a abrir. 
Poco después, una jovencita estuvo en la 
casa con un envoltorio de ropa limpia por el 
cual Dickson pagó tres chelines, recibiendo 
algunas monedas de cobre como cambio, Es- 
taba vestido con un sobretodo, y tenía pugs- 
to un sombrero viejo, según dijo la joven, y 
tenía una carta en la mano, carta que iba a 
echar al buzón, sin duda. En verdad salió de 
la casa junto con la muchacha y se dirigió 
hacia el buzón de correos, situado a unos 
quinientos pasos de la puerta de la Casa. 
Calculando que tardara cinco minutos en ir y 
otros cinco en volver, no pudo estar en su ca- 
sa antes de las ocho en punto. 


“El tercer testigo, — una mujer que vive 
en la casa de enfrente, -— declaró que vió la 
luz encendida en la habitación de Dickson 
a eso de las nueve de la noche. Esto le sor- 
prendió por que el anciano avaro no encen- 
día la luz casi nunca, por no gastar, y en 
el mismo momento en que ella estaba miran- 
do, apagaron la luz. No se sabe si fué el mis- 
mo Dickson'o su matador el que la apagó, 
esto se averiguará después. De todos modos, 
Buck estaba en aquel momento a dos millas 
de distancia, en el camino de Naseby, según 
la declaración de la patrona de la casa de 
huéspedes y no pudo salir de esa casa sin ser 
visto, pues la patrona estuvo levantada has- 
ta muy tardo, planchando ropa, y Buck hu- 
biera tenido que pasar, para salir, por el cuar- 
to donde estaba la mujer. 

“Claro está que considerando semejantes 
pruebas no podíamos tener a Buck entre re- 
jas y la acusación contra él dejó de tener 
consistencia. Pero si no fué él quien lo ma- 
tó. ¿Quién fué? ¿Y por qué no se apoderó el 
matador del dinero que había en la casa, sl 
es que le mató para robarle? 

«—Si le parece, voy a visitar la casa del 


Pablo Grendon 
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crimen, — dijo Pablo Grendon. — ¿Tiene 
usted la llave? 

El inspector le entregó una llave pequeña, 
del tipo de las cerraduras “Yale”. ; 

Una hora después entraba Pablo Grendon 
en la casa, vivienda sucia y mal cuidada, de 
desagradable aspecto. Todo se hallaba tal y 
como lo habían encontrado, fuera de lo que 
había sidq necesario remover para realizar 
la investigación policial. Pablo Grendon per- 
maneció unos momentos examinando el pico 
de gas del dormitorio del piso alto. Descen- 
dió luego y examinó el medidor del gas que 
estaba en la cocina. En la mesa de la cocina 
había una cafetera y junto a ella una taza, 
además de otras tazas y de algunos platos, 
todo ello sucio, que había en otra mesita; en 
el paquete dejado por el chico del almacene- 
ro había un tarro de leche condensada y un 
paquete de azúcar. En la mesa estaba, tam- 
bién, el envoltorio de ropa limpia y prendido 
a él con un alfiler, el recibo. P 

Volvió Pablo Grendon al dormitorio y exa- 
minó el poco surtido guardarropa. Vió allí, 
entre otras cosas, un polvoriento y viejo som- 
brero de fieltro, un sobretodo con el cuello 
impregnado de erasitud, también polvoriento, 
no cepillado en mucho tiempo, y un par de 
muy deteriorados borceguíes. Metió las ma- 
nos en los bolsillos del sobretodo y no halló - 
nada en ellos. 3 

Los vidrios de las ventanas de todas las - 
habitaciones estaban turbios de puro suclos, 


la ventana de la cocina tenía una fuerte reja 
y no había ni rastros de lámpara, bujía o 
pico de gas en aquella parte de la casa, | 


É 
Fué Pablo Grendon al almacén de East- 


. man y conversó con el joven dependiente que - 


había entregado el paquete y que sentía gran- 
des deseos de hablar del suceso, Llevaba poco : 
tiempo en su empleo y casi no conocía a Dick- 
son de vista; pero le había dado cinco cheli- 
nes por la mercadería y había dado nueve 
peniques de vuelto, en monedas de cobre. 
Del almacén fué Pablo Grendon al taller 
de lavado y planchado. La hija de la lavan- 
dera y planchadora, una jovencita corta de 
vista que llevaba anteojos, había entregado - 
el envoltorio y había dado también, varias 
monedas de. cobre de vuelto. 
Dijo la jovencita que Dickson tenía en la 
mano una carta, cuando acudió a abrir la 
puerta y que el viejo salió tras ella, dirigién- 
dose a la esquina donde está el buzón de co» 
TI eos. bs. 
Grendon se dirigió a la oficina de correos 
situada en. la misma calle, un poco, más le- 
jos que el buzón y como había en' ella un 
aparato telefónico para uso del público, apro- 
vechó la ocasión para pedir comunicación con 
la oficina del inspector Halle, en Scotland 
Yard. j 


—¿Es usted, Halle? — preguntó. — 153 
habla Grendon. ¿Encontraron ustedes dinero 
en los bolsillos de la ropa de Dickson... al- 
gunas monedag de cobre, por ejemplo? 

—NO; ni un penique. ¿Por qué? — dijo 
Halle. a j 
_——Después se lo diré, — manifestó Pablo 
Grendon; y colgó el auricular, 
Pasando al mostrador de la oficina de co- 
rreos, redactó y entregó para que fuera tras- 
mitido, un telegrama dirigido a: “Dan Buck, 


camino de Noseby número 11”, y firmado 
con el nombre de Halle, 

Hecho esto se retiró con un paquete de- 
bajo del brazo y se metió en una pequeña 
asa de té en la que ge consumió sin apetito 
un bollo reseco y viejo y bebió una taza de 
disgustante te... Pero la casa de té estaba 
frente a la casa que tenía el número-11 del 
rfamino Naseby y desde donde estaba sentado, 
Pablo Grendon veía perfectamente la entrada 
de la casa de huéspedes. 

A los veinte minutos de espera vió que ún 
mensajero del telégrafo llegaba a la casa. 

Después de esperar cerca de media hora 
más durante la cual tuvo que librar combate 
contra otro bollo petrificado, la puerta de la 
casa se abrió de nuevo y salió por ella un 
hombre que llevaba en la mano un papel azul 
— que debía ser un telegrama - — y tenía el 
ceño fruncido. 

Grendon esperó hasta que púbo vuelto la 
esquina y después pagó los bollos y el té y 
cruzó la calle. 

.—Está el señor. Buck? — preguntó a la 
patrona de la casa de huéspedes. 


—No, señor. Acaba” de salir, — dijo la 
mujer. - e 23 EE 
Grendon lanzó una exclamación de [as- 


tidio. / 
— ¡Qué lástima! ¡Tenía tanta necesidad de 
yerle! Si usted quisiera tener la bondad de 
índicarme su habitación le dejaré escrita 
una carta, Soy uh íntimo amigo suyo que ha 
tegado hoy de afuera. 
La habitación estaba sin limpiar, la cama 
sin hacer y los restos del desayuno estaban 


hubo tenido contestación. — 
ahí? 
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aun, en una bandeja, sopre la cómoda junto 
a una palmatoria en la que se había consu. 


- mido la bujía. 


Grendon examinó la taza y después fué a 


. ver el sobretodo que colgaba de una percha 


que había tras de la puerta, examinándolo 
cuidadosamente. 

Después lo descolgó y lo arrolló, haciencó 
un paquete con él. 

Revisó de nuevo la habitación y descubrio, 


. detrás de la cómoda un bastón relleno de 


plomo y cubierto de cuero, del tipo de los 
que usuran los soldados en las trincheras, 
durante la guerra. 

Lo examinó con todo cuidado mediante su 
lente de aumento y, envolviéndolo, lo agregd 
a su paquete, Sobre la repisa de la chime- 
nea, vió entonces un retrato fotográfico y, al 
verlo, lanzó un silbido de sorpresa, 

Después se dirigió al piso bajo con su pa- 
quete y abriendo él mismo la puerta, salió 


a la calle sin que nadie lo hubiera visto, y 


ge dirigió a la más cercana estación telefó. 
nica. 
A usted. Halle? — preguntó cuando 


¿Está Buck : 


——SÍ. ¿Por qué? Algulen se ha permitido 
la insulsa broma de dirigirle un telegrama, 
firmado con mi nombre y citándole aquí. 

—El de la broma insulsa soy yo, — dijc' 
Grendon. — Necesitaba quitarlo de enmedia 
mientras visitaba su habitación de la casa 
 <e huéspedes. No le deje ir. Ahora voy yo; 
“no tardaré ni media hora. Si protesta detén- 


gale con cualquier pretexto, pero sin acusa. 
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ción oficial por el momento. Fué él quien 
mató al tío pero hay que probarlo, Yo esta- 
ré ahí, dentro de poco, con las pruebas. 

Veinticinco minutos después Pablo Gren- 
don entraba en la pequeña oficina del ins- 
hector Halle y ponía su envoltorio sobre el 
escri ario. 

— aquí estamos! — dijo sonriendo sa- 
tisfecho, — el viejo Dickson había muerto 
ya cuando el chico del almacén y la lavan- 
dera estuvieron en la casa. ¿No se fijó usted 
en el medidor del gas? Es de los automáti- 
cos que dejan pasar corta cantidad de gas 
cada vez que se:echa una moneda de cobre. 
El pico de gas no lo apagó nadie, se apagó 
zolo porque se terminó el gas y no hubo 
quien echara otra moneda. En la cocina ha- - 
bía varias tazas sin lavar y en las cuales se 
veían restos de café, leche y azúcar. Dickson 
no tomaba el café solo, lo tomaba con leche 
y azúcar. Pero había una taza más en la que 
alguien tomó café solo y sin azúcar, como lo 
demuestra la borra que tiene la taza. Y esta 
taza fué usada por el matador. Si se toma 
la molestia de abrir el paquete enviado por 
el almacenero ¿por qué no abrió ni la lata 
de leche condensada ni el paquete de azúcar ? 


“Decían las crónicas de los diarios que 
Dickson y Buck eran más q menos de la 
misma corpulencia y de igual estatura. De 
aspecto vulgar, bajos y delgados, el tlo tenía 
el cabello blanco y el sobrino rubio grisáseo, 
del tono que los franceses llaman “blond 
cendré””. Con un sobretodo cuyo cuello lle- 
vaba levantado y con un sombrero blando, 
de alas anchas, y echado sobre la frente, el 
sobrino podía ser confundido con el tío, es- 
pecialmente en la semioscuridad del anoche- 
cer. El cuarto donde entraron logs visitantes 
y entregaron los paquetes no tiene ventana 
y no nabía en él ninguna clase de luz. El 
chico del almacén tuvo que llemar no dos 
veces sino tres antes de que le abrieran la 
puerta. 

“Estoy enteramente” seguro de que Buck 
lo oyó llamar la primera vez. Encendió el 
pico del gas del dormitorio, buscó alguna 
ropa vieja de su tío, para disfrazarse, to- 
mando el sobretodo y el sombrero. Pagó al 
almacenero y tomó el vuelto en monedas de 
cobre, encendió la cocina-de gas después de 
poner unas monedas en el medidor y prepa- 
16 café, que tomó sin leche y sin azúcar, se- 
gún su costumbre. Precisamente entonces se 
presentó la chica de la lavandera. Pagó la 
cuenta y recibió unas monedas de vuelto. 
Salió tras la joven, con una: carta en la ma- 
nO. Hizo esto deliberadamente con el propó- 
sito de dejar demostrado que su tío estaba 
vivo a esa hora es decir, a las ocho, y como 
hay testigos de que Buck estaba en la casa 
de huéspedes a las ocho y cuarto, establecer 
la coartada a su favor. 


í 


—Pero siendo así las cosas, — intervino 
Halle, — ¿cómo pudo el hombre recorrer dos 
millas de distancia en menos de un cuarto de 
hora? En aquellos barrios no se encuentra 
muy fácilmente un automóyil y no hay 
tranvía subterráneo ni línea de ómnibus que 
vaya de un sitio al otro. 


Pablo Grendon 


una reunión sportiva celebrada en aquel 
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Pablo Grendon sonrió. 4 

—En la repisa de la chimenea del cuarto 3 
ocupado por Dan Buck en la casa de hués- 
pedes del camino de Nasaby hay una foto- 
grafía muy curiosa, con una. inscripción ex- 
plicativa al pié. 

Esa fotografía fué tomada en. ocasión de 


barrio y presentaba al señor Buck con cami- 
seta a rayas y pantalones cortos de+ corredor, 
sosteniendo en la mano una enorme copa de 
plata. Esa copa la ganó el señor Duck por 
haber triunfado en la carrera de tres millas 
en un tiempo que casi marca un nuevo 
zecord. El hombre que puede ganar una CA. y 
rrera de esa clase puede perfectamente re. 
correr dos millas en un cuarto de hora, po ] 
cuando no vaya vestido de corredor y lleya 
encima todo el peso de su ropa. 3 

—Eso es verdad, — dijo HaHe. 


—Bien. Vea usted ahora esta prenda Ue 
vestir que encontré en su cuarto. Aún tiene 
salpicaduras de barro que están húmedas. 
Tiene las iniciales ““H, D.”, cosidas al reverso 
del cuello lo que indica que es un viejo abri- 
go de Henry Dickson, y varias monedas de - 
cobre, de los vueltos que recibió Buck, en un — 
bolsillo. También había en un bolsillo una 
carta dirigida a Dickson, una circular co- 
mercial. Cuando visité la habitación de Buck 
aún estaban allí los restos de su desayuno. - 

¿2xaminando la taza me di cuenta de que el 
sobrino toma el café sin léche y sin azúcar. 
También encontré esto, escondido. Estaba | 
detrás de la cómoda. Es 

Grendon mostró a Halle el bantón relleno. E: 
de plomo y Halle lanzó una exclamación de - 
2sombro. El pesado puño, forrado de ein : 
estaba manchado de sangre. 


— ¡Pero si esto no deja lugar a dudas h 
ninguna! — exclamó Halle. — Gractas a 
usted, tenemos en nuestro poder a Buck. ES 
Supongo que usted no se negará a servir de 
testigo y que todo quedará demostrado eS 
es debido: Si usted no hubiera intervenido 
nosotros hubiéramos hecho la mayor de las 
tonterías. La coartada se veía tan clara que 
desmonetizaba toda apariencia en contra 
suya. — 


—No hay nada más ropa y ; vidricso n 
que las coartadas, — replicó Grendon. — Se 
de más de un hombre inocente que ha sido 
ahorcado por no haber podido explicar don- 
de estaba y que hacfa en el momento en que 
otro cometía un crimen del be ES acusa 
ban, 
na a más de un culpable, modiante una Se 
combinada coartada. 

—Tiene razón, — dijo Halle. y 
—Pero será necesario que hable por telé- 
fono al club si no he de estar allí dentro de 
un cuarto de hora, porque me esperan para 
un partido de billar. Sin embargo, prefie 
ro ir. Haga usted el favor, amigo Halle, lla. 
me a uno de sus ordenanzas y que me traiga 
un automóvil de alquiler que me Mevará : 
menos de seis minutos, 


se 


FIN, 
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E cabo de poco tiempo, perdieron de 
vista a Tarkunda. Durante días y 
días realizaron encantadoras jorna- 
“das por una región maravillosa de 
hermosos valles y montañas pobla- 

das en unas partes de abundante vegetación 

y libres de toda planta en otros sitios. 
Delante de ellos, siempre muy arriba, se 

alzaban los picos, coronados de nieve, de la 

imponente cordillera que tiene mil quinien- 
tas millas de largo y es tan ancha que so 


puede viajar durante varias semanas sin lle- 


gar a cruzarla de uno a otro lado. 


—Más allá, — decía Home al comenzar 
la marcha cada nuevo día de viaje, e indican- 
do hacia arriba, — está Shatoolak. Aun fal- 


ta mucho qhe andar. Se halla en la zona que 
está del otro lado del Everest, la zona donde 
las montañas son aun más altas que el Eve- 
rest, 5 

“— ¿Más altas? — exclamó Frank Campion 
Y Home movió la cabeza en señal de asen- 
timiento. > 

-— —Yo no pretendo que ustedes me Crean 
hasta que lo hayan visto. Soy un explorador. 
He estado en sitios donde nadie estuvo antes 
la gente se ríe de los exploradores cuando 
desmienten las afirmaciones de los libros de 
geografía, Pero ya han sido varios los que 
han dicho que la verdadera vertiente de-las 
aguas de los montes Himalayas queda del 
otro lado del Everest. ¡Y los que así han 
hablado son los que tienen razón! 

— ¡Si es así, el monte Everest no es, cO- 
mo lo ha afirmado tanta gente en todas par- 
tes, la montaña más alta del mundo! ¡Cómo 
pe asombraría Georgína, mi buena gobernan- 
ta, si oyera decir semejante atrocidad! 
Por la noche se guarecían en los bunga- 
-lows establecidos por el gobierno para abrigo 
y descanso de los caminantes. y cuando trans- 
“pusieron la última línea de civilización, uti- 
lizaron, para acampar, unas pequeñas car- 
pas que instaiaban en el terreno más llano 
pue lograban encontrar. 

A yeces, entre los árboles de los bosques 


hs 


de pinos veian, por la noche, unas lucecitas 
como verdosos farolitos: las luces de las 
grandes luciérnagas que revoloteaban entre 
log troncos. Y no faltaron ocasiones en las 
cuales llegaron a sus oídos, entre el fragor 
de la nocturna tormenta, la risa estremece- 
dora de la hiena o el grito lúgubre y escalo- 
friante del chacal, 

¡Adelante! ¡Adelante siempre! Acabaron 
por perder la cuenta de los días que llevaban 
de viaje. Avanzaron lentamente cuando tu- * 
vieron que hacerlo por las regiones casi cu- 
biertas por la nieve. Por último, un día de- 
tuvieron la marcha porque casi se les habían 
terminado las provisiones. Hicieron alto en 
un valle donde no había estado antes más 
hombre blanco que Habacuc Home, 

Durante más de una semana permanecie- 
ron acampados allí con la enorme mole del 
Everest detrás de ellos. Era un valle donde . 
reinaba el verano y que estaba rodeado de 
nieves de invierno. En las montañas que se 
extendían delante de ellos todo era nieye y 
por las laderas descendían imponentes ven- 
tisqueros, ; 

AMí, casi al lado de los ventisqueros y de 
las moles” de hielo y nieve, corría por una 
profunda zanja un torrente de impetuoso 
caudal entre cuyas orillas estaba tendido un 
puente colgante hecho de sogas entrecruza- 
das. 

Pero este torrente era distinto que los des 
más que habían visto, porque sus aguas 
arrastraban grandes montones de flotante 
nieve y de hielo. procedentes de las cumbres. 
Del otro lado y hasta perderse de vista, ex- 
tendíase, serpenteante, un sendero que pa- 
recía una cinta blanca puesta entre las 0s- 
curas rugosidades del terreno montañoso, 

— ¡Así que esta región está habitada! — 
dijo Dollaby. 

—Claro que sí, — manifestó Home, — 
O mejor dicho no está habitada pero es vi- 
sitada. A estos sitiog vienen tibetanos y bir- 
manos, Shatoolak queda del otro lado de 
aquel paso al que he llamado “La Puerta de 
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Plata de Ghaut”, Créame, ese paso es tan 


rico en plata como puede serlo la mina más 


rica del mundo. 

Llegó el día en que pudieron proseguir 
viaje porque ya habían reunido las provisio- 
nes necesarias. La caza era abundante y 
los paharis habían llevado recipientes apro- 
piados para guardar y conservar la' carne, 
pero cargados de nuevo tuvieron que mar- 
char más lentamente hasta que ya no fueron 
días ni semanas los transcurridos desde la 
partida de Tarkunda, sino meses. 

Era necesario cruzar el torrente para se- 
guir por el sendero y el puente se hallaba en 
un estado tal de abandono que necesitaba una 
buena compostura.Los montones de nieve y 
de hielo que arrastraba el agua del torrente 
y que parecían pequeños desde lejos, se velan 
enormes y amenazadoreg cuando, desde la 
orilla, se les miraba pasar, girando sobre sl 
mismos, por debajo del puente colgante. A 
veces uno de los grandes trozos de hielo gol- 
peaba con otro trozo o contra las rocas de 
las orillas y se despedazaba con ruido atro- 
nador. 

Debido a la fragilidad del puente tuvieron 


qué pasarlo de uno. o de a dos. Habacuc es- 


" 


peró a que los culís y todo el equipaje estu- 
viese en seguridad en la otra orilla para pa- 
sar él. Entonces, concentrando toda su aten- 
ción para no dar un paso en falso en aquel 
precario sostén, Home se dirigió a reunirse 
u los demás, que ya habían pasado todos. 


En algunos sitios del puente había mon- 
toncitos de nieve; eran los sitios donde algu- 
nas moles flotantes habían rozado al pasar, 
las cuerdas del puente. Pero, flotando en las 
aguas del torrente acercábase en aquel, mo- 
mento una masa enorme de nieve que ya se 


había llevado delante otro puente “como 
“aquel por que traía encima un trozo de teli- 
'do de sogas. Así pudo verse en el momen- 


to en que, siendo ya tarde, notaron que se 
precipitaba hacia Home, 

Se produjo todo con una rapidez tal, que 
el hombre que estaba en el puente no tuvo 
tiempo para nada. El torrente describía una 
curva aguas arriba, del sitio en que esta- 
ba el puente, y por aquella curva, de detrás 
de una imponente mole de piedra, apareció 
de repente la enorme bola de nieve, avanzan- 
do con un ímpetu que se la hubiera creído 
dotada de vida. hu 

Uno de los culís fué el primero que gritó, 
aterrorizado. Su grito de advertencia no lo 
oyó nadie, tan fuerte era el estrepitoso ru- 
gir del torrente. Pero Dollaby vió la bola de 
nieve que se precipitaba hacia el puente Cuan- 
do estaba a diez pies de distancia del tejido 
de sogas. Grító como un niño asustado, con 
objeto de hacer que Home le oyera. 

Fué entonces cuando Home se enteró de 
lo que pasaba. Se le vió abrir la boca, asus- 
tadísimo. Inmóvil, como si hubiese perdido 
repentinamente la facultad de moverse. miró 
hacia arriba, hasta que se dió cuenta de que 
mada podía hacer. 

La bola de nieve dió en el puente. Era tal 
Bu peso y tal la velocidad que llevaba, que 
no menguó ni lo más mínimo la rapidez de 
su avance. Se estremeció al dar el golpe y 
atropelló al puente, desgarrando sus sogas. 

El suceso era enteramente nuevo para Do- 
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llaby, que se quedó inmovil, sín saber qué — 
hacer. Vió que Habacuc Home desaparecía — 
entre la nieve fofa. Se oyó un grito. La bola 
de nieve, el puente y Home, desaparerieron 
luego aguas abajo, velozmente. ES 


EL PELIGRO DEL PASO - 


Jonás Togluck, — cuyo aspecto era el de 
un muerto, — había burlado a la muerte 
una vez más. Sucedió lo que Habacuc Home 
había supuesto; los dos paharis volvieron a 
tiempo para sacarle de donde estaba, a mer- 
ced de las aves de rapiña. Pero Togluck 


peor condición que los que 6l había destina- 
do a víctimas de los buitres y los gavilanes. 

Pero los dos paharís, entristecidos por la 
pérdida de su hermano, le atendieron solf- 
citamente y lograron hacerle recobrar el co- 
nocimiento. Porque los dos estaban conven- 
cidos que era Dollaby el culpable de la muer- 
te del chauffeur. es4 ps 

De lo primero que se ocupó Tegluck fué 
de disponer respecto a Bleak y Twitch, No 
tenía nada que decirles. Ni les quiso ver. 
Encargó de ellos a los montañeses y estos 
les ataron, uno a cada lado, al cuerpo de un. 
camello. Y al camello le guieron hacia lo des- 
conocido, dejándole luego sin nadie que l 
gulase y con su doble carga humana. 

¿Durante cuántas millas, durante cuántas 
horas, -vagó el camello a través de la- llu- 
via nocturna y del calor del día? Los dos 
hombres a quienes llevaba encima no pu- 
dieron saberlo nunca. El camello parecía es- 
coger, para diriglr sus pasos, los sitios más 
llanos de acuerdo con el infalible instinto 
del camello que siempre busca la llanura. 


Se detuvo, en una ocasión, para pacer, al 
pie de una pared de piedra, a un lado de un 
zanjón, por cuyo lado corría un torrente. 
Bleak y Twitch estaban, a esa altura, más 
muertos que vivos. Bleak se encontró mi- 
rando hacia las aguas agitadas y salpicadas 
de-pedazos de flotante nieve, del torrente, 
Bu situación resultaba dé una irritante iro- 
nía, pues el tiempo que había pasado expues- 
to al sol le había puesto febril, y además te- 
nía la lengua reseca e hinchada, y los labios 
agrietados. id E 

Judas Bleak notó, a través de la niebla que 
le obscurecía la vista, que la pared del zan- 
jón no era muy vertical, A lo lejos, donde el 
suelo era raás montañoso, descendía forman- 
do una cuesta escarpada. En aquel sitio, log 
veinte pies de altura que tenía hubiera po- 
dido escalarlos un niño. a 

Algo más vió Bleak Una montaña de nie- 
ve que glraba en los remolinos del torrente, 
deteniéndose a veces cuando su base tocaba 
con alguna roca, y volviendo luego a girar y 
Aa correr aguas abajo. Se elevaba a más al- 
tura que las orillas del zanjón, lo menos seig 
pies, Pero Bleak miró aquello con toda tran- 
quilidad, porque no Se hallaba en condicio- 
mes de experimentar emoción de ninguna es- 
pecie. y 
Sin embargo, distinguió los restos de dos 
puentes de sogas que habían sido desgarra- 
dos y sacados de sus sostenes. Vió la retor- 
cida figura de un hombre que forcejeaba por 
subir a lo más alto de la montaña de nieve. 


1 
| 


omo tenia la vista tan turbia, judas Bleak 
o pudo reconocer a Habacuc Home, 

Home había aprovechado la primera opor- 
anidad que se le había presentado, Cuando 
i bola de nieve lo arrebató del puente, 59 
undió lo menoOs cinco pies en la nieve fo- 
1, Con oportuna serenidad, tendió los bra- 
Os y evitó hundirse más. Después, sin fijar- 
É* hacia dónde iba el montón de nieve, de 
) que se ocupó fué de separarse de la nieve 
ue le sujetaba los pies. 


Pero si Home vió al camello con Su carga 


umana, no le prestó atención. Las orillas del ' 


1njón por donde corría el torrente se hacfan 
ada vez más y más bajas hasta llegar a un 
ivel que permitió a Home pensar en saltar 

tierra y salvarse. Y escogió para saltar, 
recisamente el momento en que se hallaba 
rente al camello que pacía a un lado de la 
2nja. ; 

Home dió en tierra rodando, — consecuen- 
la de haber tenido que saltar con muy pre- 
ario punto de apoyo, — y avanzó un trecho 
ando vueltas hasta que por fin se quedó 
uieto, Jadeante, pero muy alegre por haber 
odido salir ya del montón de nlove. 

El camello que pacía se asustó. Abando- 
ó su actitud pacífica. Como si le hubiese to- 
ado una chispa eléctrica, se volvió y se ale- 
5 a todo correr. Al oír los pasos del camello, 
lome se incorporó rápidamente. Entonces 
ió confusamente a Bleak y a Twitch, Los re- 
)onoció a pesar de lo rápido de la mirada, 
orque se tratabá de tipos inconfundibles. 

Pero el camello que les llevaba corrió de 
21 modo, que un momento después, y entre 
na: nube de polvo, se perdía de vista. 

Home estaba muy pensativo cuando, cerca 


a del anochecer, se encontró con Dollapy. 
11 globe-trotter no había perdido tiempo, y 


abía seguido la orilla del torrente aguas : 


bajo, buscando a Home, acompañado por 
arios de los culís. 

— ¡Casi había perdido ya toda esperanza 
e volyerle a ver, mí encantador compañe- 
o! — díjole el dandy, al saludarle, — La 
ola de nieve se perdió de vista en seguida. 
upongo que no le parecerá mal habernos 
ncontrado a la hora de comer, 

Habacuc Home inclinó la cabeza en señal 
e asentimiento. 


—¿Ha visto usted algo raro? — preguntó, 
ruscamente, 
— ¡Sí! — dijo Dollaby. — Lo vi sólo un 


revísimo instante, en el momento en quo, 
espués del desastre del puente, nos serená- 
amos un poco. Miraba yo con mis gemelos 
ver si le distinguía a usted, cuando me pa- 
eció ver a uno de los paharis, 


«—¿Paharis? — repitió Home, impresiona- 
o. — ¿Dónde estaban? 

—Arriba, entre las rocas, a corta distan- 
ia de aquí. He enviado a varios culís en su 
usca. El individuo nos estaba espiando. y 
ebió darse cuenta de que yo miraba con los 
nteojos. Por eso. desapareció como por en- 
anto. 

Habacuc Home permaneció callado un mo- 
rento. Después siguieron caminando hucia 
l sitto de donde había llegado Dollaby, 

—Está bien. Veremos si los Culís han en- 
ontrado algo cuando lleguemos. Me parece 
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que Jonás Togluck está husmeando por estos 
parajes, — murmuró Home. - ' 
—¡Asombrosa coincidencia de ideas! ¡En 
eso mismo estaba pensando yo! Como tengo 
algo de detective, pensé que probablemente 


podía existir alguien más que supieras dónde 


queda Shatoolak. 

_—— ¡Claro que sí! — dijo Habacuc Home, 
riendo. — En la época en que yo tenía con- 
fianza en Togluck, él consiguió que yo le ex- 
plicase con toda claridad cómo es el camino 
que conduce a Shatoolak y cómo hay que ha- 
Cer para conseguir la telaraña de oro. Ahora 
le ha llegado la ocasión de aprovechar lo 
que yo le dije entonces, ¡Pero que Dios le 
proteja, señor Dollaby, lla primera vez que 
se cruce conmigo! ¡No hay en Asia una mon- 
taña que sea suficiente obstáculo para mí, st 
pretende arrebatarme la telaraña de oro! 


PELIGRO INESPERADO 


En los verdes ojos de Habacuc Home bri- 
:ló un breve fulgor de enojo. Después, más 
tranquilizado ya, prosiguió: 

—Ese gato negro que me acompaña, pa- 
ra darme suerte, falla pocas veces, Usted 
puede decir que tuve mala suerte cuando cal 
en el torrente con el puente roto y, sin em- 
bargo, no ha sido así. ¿Sabe usted lo que ví, 
aguas abajo? Un camello que con seguridad 
jamás hubiera cruzado mi camino aquí, en 
Shatoolak. ó 

— ¡Maravilloso! ¡Un camello! — dijo, en 
son de burla, Dollaby. — ¡Pájaro muy raro 
en estos países! 

—i¡No diga tonterías! — exclamó Home. 
*— El camello se asustó al verme y huyó ha- 
cia estos lados llevando a Judas Bleak y a 
su precioso cómplice Tony Twitch, atados a 
sus flancos. Tenían aspecto de estar muertos. 
El camello, sin que nadie cuide de él, corre 
por ahí a su capricho. 


—¿Es eso obra de Togluck? -— exclamó 
el globe-trotter, 
— ¡Sin duda! — afirmó Home. — A To- 


gluck, eso le habrá parecido una estupenda 
idea. Pero ha cometido un error porque no ha 
tenido en cuenta que un camello, cuando ge 
le deja en libertad, siempre corre hacia don- 
de se pone el sol. Es esto algo que es bueno 
recordar a veces. Y como Shatoolak está al 
Oeste podemos estar seguros de apresar al 
camello tarde o temprano. Correrá siguiendo 
el mismo rumbo. que nosotros, escogiendo 
siempre la parte más baja y lisa del terreno, 
Y tendrá que detenerse en Shatoolak por 
que una vez allí no hay modo de continuar 
hacia el Oeste. 

— ¿Y gi Togluck se ha adelantado a nos» . 


“otros? — preguntó Dollaby. « 


—Puede ser que se haya adelantado, — 
asintió Home. — Con seguridad ha hecho el 
víaje a toda prisa: es un hombre que cuan- 
do se decide a emprender algo lo hace siem- 
pre con gran precipitación. Los otros dos... 
tal vez hayan muerto ya. Cuando yo les ví 
estaban casi muertos. 

Acamparon aquella noche cerca del puen- 
te roto cuando estuvieron de regreso de su 
infructuosa recorrida, los culís que habían 
salido en busca del espía paharf, El espía ha- 
bía logrado, de un modo u otro, burlar a los 
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«¿que le buscaban. Pasaron la noche tranqul- 
lamente y reanudaron la marcha al amane- 
cer. Les fué posible, entonces, apresurar un 
poco más la marcha, La presencia de ene- 
migos hacía que todos desearan llegar lo an. 
tes posible ¿al término del viaje. 

A las doce del día hicieron alto a la en- 


trada del paso al que Home había dado el- 


nombre de “La puerta de Plata de Ghaut”. 
Comieron apresuradamente a la sombra de 
los grandes peñascos que flanqueaban la en- 
mada y fué entonces cuando pudieron per- 
catarse de la veracidad de lo que Home ha. 
., bla dicho. La superficie de aquellas rocas 
. ostentaba numerosas, anchas y ricas vetas 
de plata pura. 

——Estamos demasiado lejos de la civiliza- 
ción para que el laboreo de estas minas pue- 
da resultar beneficioso, — observó Home, — 
y de no haber sido asf, yo me hubiese enri- 
quecido en muy poco tiempo. Este paso pre- 

_senta el mismo aspecto que aquí en una 
extensión de más de «media milla. En toda 
esa extensión es idéntico, llegando, en algu- 
nos sitios, los peñascos que lo flanquean. a 
una altura tal, que no dejan que la luz del 
'día llegue hasta el fondo del paso más que 
unos instantes cada día. Tiene muchas y rá- 
pidas curvas, vueltas y revueltas, así que 
debemos avanzar econ precaución por que se 
trata de un lugar muy apropósito para al- 
funa traicionera emboscada. 


En consecuencia iban todos muy alerta 
marchando. Dollaby y Home a la cabeza, en 
el carro y Bertle y Campion a la cola de la 
larga fila de culís, de a uno en fondo o en 
“fila india”, comenzaron a internarse en el 


"paso. Y allí se convencieron de nuevo de que 


Habacuc Home no había exagerado al des- 
cribir. la región. Hubo momentos en que 
avanzaron rodeados de una oscuridad tan in. 
tensa como la de la noche. Las paredes late- 
rales resultaban aún más altas de lo que 
eran por que tenían, acumuladas en sus cum. 
bres enormes masas de nieve, Sin embargo, 
reinaba en el paso una atmósfero cálida, hú- 
meda y sofocante; de vez en cuando les azo- 
taba el rostro una que otra ráfaga de viento 
muy cálido tal como si procediera del cráter 
de un volcan. 


Fué aquella la media milla de camino que 
les pareció más larga en toda su vída. Por 
último empezó a reinar mayor claridad. Pero 
el paso se hacla más angosto a medida que 
las paredes laterales eran más bajas y menos 
verticales, llegando un: momento en que la 
distancia, de una a otra pared de roca, no 
pasó de una docena de pies. 

Habían ido avanzando en silencio, pues 
todos estaban preocupados, pensando en el 
peligro que podían esconder las sombras de 
aquel tétrico paso. Pero el silencio fué in- 
terrumpido de improviso por un estampido 
que sonó delante de ellos. A aquella deto- 
nación siguleron otras y otras y a estos tl- 
Tos un fuerte ruido, como un rugido pode- 
roso, hecho por algo cuya naturaleza no 
Bcertaron en el primer momento. 

Dollaby se detuvo, descolgándose del hom. 
bro, maquinalmente, el rifle de repetición. 
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- locos de terror; docenas, tal vez centenares 


“ nunció aquellas palabras que no se le oye- 


= 


Escuchó durante unos segundos sintiendose 
tan perplejo y maravillado como sus com. 
pañeros. No podían distinguir nada a una 
distancia mayor de veinte pasos delante de 
ellos. Más allá el paso describía una curva 
que ocultaba gu continuación, 

Los culls se hablan parado también. Dejacd 
ron en el suelo los farditos que llevaban al. 
hombre y parecían dispuestos a huir de. es- 
tampía en el momento menos pensado. La 
sangre fría que demostraba Dollaby fué un 
buen ejemplo y los culís le miraron fijamen. 
te, maravillados ante su valentía cuando vie-- 
ron que con brusquedad, avanzaba, obligan- 
do a Home a quedarse detrás de él. J 


El fragor, parecido al de una furiosa tem-. 
pestad que hubiera estallado entre aquellos 
laberintos de rocas, se acercaba cada vez 
más y se ola más fuerte a cada minuto que 
pasaba. 

—Yo hubiese manifestado, — dijo Dolla. 
_by tranquilamente. — si usted hubiese te. 
nido la gentileza de preguntarme mi opinión, E 
que los primeros estampidos habían sido pro. 
ducidos por la caída de grandes peñascos, de 
altura muy grande, Pero este otro SADA 
ruido es algo distinto... a 

Al rugir semejante al de una tempestad de- 
senfrenada se mezclaba “en aquel momento. 
un coro horrísono de mugidos de. terror. El 
dandy miró a Home con aire picaresco, Ho- 
me se puso muy pálido. 

—¡Son toros, Dios mio! — gritó. — 1Y 
nos hallamos atrapados aquí! ] 


Eran realmente toros. Toros que corrían 


de toros. Aparecieron de improviso, -_movien. 
do con sus pezuñas al correr las piedras mez- 
cladas con trozos de plata, levantando nubes 
de polvo y raudales de pedruscos. Baja la 
cabeza y alzada la cola, los toros avanzaron 
como si supleran que les perseguían todos 
los demonios del infierno. Los que formaban. 
la vanguardia, no veían lo que pudiera ha» 
ber ante ellos. Los demás les segulan im 
petuosos, sin saber por qué. 
Y Clarence Dollaby, sonriendo con entere-- 
za dijo con una calma que no tenía razón 
alguna de ser en aquellos momentos de gra! 
vísimo peligro. 
—¡Que nadie se mueva! ¡Que no se mue- 

va nadie, si en algo aprecia la vida! o 
Habacue Home fué el único que le Ex 
le comprendió. 


ENTRE LOS WOONGYEES 
En el mismo momento en que Dollaby pro. 


ron los culís vieron por primera vez a 
toros. Lanzaron gritos de desesperación, 
volvieron y trataron de huir todos a la y 
tropezando los unos con los otros. Algun 
amedrentados más que sus compañeros, ni 
tuvieron energías para correr y se desplc '- 
maron vencidos por el terror. Los demás, a 
los que el miedo parecía dotar de alas, co- 
rrieron como locos por el paso y no se. 
volvió a ver. : 

Habacuc Home, a pesar de hallarse tem. 
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plado por los muchos riesgos que habla co- 
rrido en su vida, se siutio momentáneamen- 


te vencido por el terror cuando se dió cuenta 


A 


Pon 


A 


7 
y 
y 


de que se acercaban los toros. Se situó de- 
trás de Dollaby, temblando; quiso decir al. 
go, pero no pudo. Tuvo que limitarse a .ad- 
mirar la asombrosa entereza del dandy del 
monóculo. 

Pero el disfraz de tontería y afectación de 
Dollaby desapareció en aquel momento y el 
aristócrata se apareció como el verdadero 
hombre de valor indomable que era. Se oyó 
una detonación de rifle, bien dirigido el tiro 
y bien calculado el efecto que había de ha- 
cet. No hubo error alguno. Á diez pasos de 
donde estaban, el primero de los toros se 
desplomó: sin avanzar un paso más. 

Sonó otro tiro, que fué tan niortífero co- 
mo el primero. El toro, que estaba junto al 
primero ,cayó también. Al desplomarse, que- 
dó sobre su compañero. Dollaby se arrodi!ló 
entonces haciendo uso de los dos toros muer- 
tos como de protestor parapeto. 

Habacuc Home hizo otro tanto. En aquel 
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cidos por el miedo, y hace un momento, leg 
ímité. Pero, dicho sea en verdad, no tenía 
la ilusión de que me saliera tan bien el'en- 
sayo. Los dos toros muertos hicieron que los 
demás se dividieran en dos -bandos. ¿No tie- 
ne usted en el bolsillo una corona fúnebre 
para estos caídos en noble combate? : 

— ¡No! — respondió Home, sonriendo. — 
¡Pero usted tiene nervios de acero, señor 
Dollaby! Yo había oído hablar de ese siste- 
ma de hacer frente al empuje de las masas 
de toros furiosos, pero a pesar de todo; me 
consideré difunto. ¡Lo hizo usted a tiempo 
y muy bien! : 

-—¿No, me adule, mi encantador compañe- 


ro! — replicó el dandy, levantándose. — No . 


me gustan los elogios. Todo el mérito, en lo 
sucedido pertenece a Georgina. — Levantó 
la yoz y llamó. — ¡Frank! 

A lo lejos, y retumbando en las paredes 
de piedra del paso, se oyó un grito de Cam- 
pion.en respuesta al llamado de Dollaby. 

—Usted habrá notado, — dijo Dollaby de- 
sandando el camino que habían recorrido; — 


Home cayó rodando, mientras el camello se alejó a todo correr, 


momento el montón de toros que avanzaba, 
se dividió en dos filas laterales. Al correr 
levantaron los toros, con las pezuñas, nuevos 
raudales de polvo y de piedras algunas de 
las cuales golpearon a los dos hombres. Pero 
los dos toros muertos constituían un oObs- 
táculo que dividla el curso de la desespera- 
da carrera de los cuadrúpedos y a los po- 
cos instantes todo había pasado ya. 

Dollaby volvióse para mirar a los anima- 
les que huían y con una expresión que hizo 
que Home se riera contra su voluntad, se 
“sentó con toda falta de elegancia en log 
toros muertos. Limpiando el monóculo, des- 
pués de haber dejado a un lado el rifle, 
dijo: : 

—¡A veces tiene uno que convencerse de 
que este mundo fiene cosas muy euriosas y 
divertidas! Mucha gente está en condiciones 
de enseñarnos algo nuevo y útil. Por ejem- 
plo, Georgina, mi gobernanta, me habló en 
una ocasión de los cazadores de búfalos del 
Far West y de cómo hacfan frente a las 
atronadoras avalanchas de bisontes enloque- 
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que los culís no guisieron quedarse para que 
¿es presentaran 4 nuestros cuadrúpedos ami- 
gos. 

Indicó los destrozados restos de dos de las 
cargadores a los cuales ya no se les podía 
prestar ayuda alguna porque habían sido 
:pisoteados por los toros. Otros estaban ten- 
didos en el suelo, desmayados. algunos más 
-gemian y unos pocos, arrodillados, rezaban. 
Home se acercó a los. que parecían estar 
peor mientras Dollaby iba al encuentro de 
Frank. : 

La casualidad habíales salvado la vida a 
Frank Campion y a Bertle. Un hueco que 


estaba a un lado, en la pared del paso, les - 


ofreció oportuno y seguro refugio y en él se 
metieron, observando luego cómo los toros 
que avanzaban en dos separadas filas, atro. 
pellaban a los fugitivos culís que no acer- 
taban a quedarse quietos en el medio del 
paso, que quedaba libre, gracias a la hábil 
maniobra efectuada por Dollaby, Cuando al 
dandy llegó a aquel sitio, Campion, y Bertia 
habían salido ya. 


La telaraña de oro 


” 


x! YA 

-PUCKY 

-—¡Bien! — comentó el globe-trotter. — 
Es'tuna lástima que a “esos no se les ocu. 
'yriera lo mismo que a ustedes por que abun. 
“dan los sitios donde guarecerse. Vamos a 
“ver, ¿qué importancia tienen los daños su- 
Eridos? 

Los daños eran importantes. Los culís que 
habían salido ilesos se hablan perdido de 
vista. Un par de ellos, que sólo estaban des- 
Mmayados, recobraban ya los sentidos. Muy 
“fe: mala gana se entregaron a la tarea de 
“recoger. los bultos que habían abandonado 
gus compañeros en el momento de la fuga. 
»wPasó bastante tiempo antes de que Dolla- 
by y sus compañeros pudieran volver a po- 
nerse en marcha. 

— ¡Suerte mala! — comentó Home acer- 
crándose con su gato negro en un hombro. 
— Me estaba preguntando si es posible que 
haya sido Togluck el autor de ese ataque 
impulsivo de los toros; tal vez él los asustó. 

Esto no pudieron saberlo nunca. Poco des- 
"pués salieron del paso y se hallaron en un 
“ambiente más sofocante aún. Se detuvieron 
y contemplaron, mudos de asombro, el nue- 
vo y maravilloso panorama que se extendía 
ante ellos. 

Una y otra vez miraron hacia un valle más 
pequeño y distinto, por muchos conceptos, 
de los que hasta entonces habían visto. A 
tierta distancia, que aún parecía más corta 
cebido a la diafanidad de la atmósfera, se 
¿€levaba un precipicio que se alzaba tan ver- 
_tical como'una pared construída por la ma- 
no del hombre. Por la pared abajo y desde 
-Lha. altura de varios centenares de pies, des. 
cendía «una cascada de plateadas aguas y 
cala en un extenso lago, un lago que debía 
tener varias millas cuadradas de superficie. 

Pero los exploradores contemplaron aque- 
lo tan sólo como el fondo del objeto prin- 
cipal que atraía por completo su atención. 
Por que allí había un grupo de hombres, a 
corta distancia de ellos y bastaba dirigirles 
una mirada para comprender que se trataba 
de forasteros. No eran de raza blanca. 


—S$Son, birmanos, — dijo Home con lacó. 
nica seguridad. Después, sobresaltado, agre- 
gó: — Pero fijense: entre ellos está un 
camello ¿no es cierto? Y los birmanos no 
guelen emplear camellos...: 

—Calló, mirando significativamente a $us 
compañeros. Dollaby bostezó, 

: —Supongo que va usted a decir que ese en- 
.,tantador Judas Bleak se ha presentado de 


nuevo ¿no es asi? — preguntó. — ¿Y tam- 
bién su bello amigo Tony Twitch! 
—$Si; me parece que les he visto - — asins 


tió Habacuc Home. 
— ¡Y esos caballeros birmanos nos han 


visto! — agregó Frank Campion. 
Así era. Las siluetas bajas y anchas de 
los habitantes de Birmania, — eran ocho 0 


nueve, envueltos en trajes con bordados de 
bro que relucían a la fuerte luz del sol, — 
:e habían vuelto hacia ellos. Se atajaban la 
luz del sol con las manos -puestas a modo 


-, Xe viseras, para ver mejor. Lo primero que 


e le ocurrió, a Dollaby fué ocultarse. Home 
avitó que lo” hiciera, tomándole de un brazo. 
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no les separaban más que unas pocas yar- 


.Vegados levantando una amarilla mano en | 
“que debía hacer alto. 


En aquel mismo momento pudo percatarse 


_me volvió a hablar en inglés, 


-Le he visto en otra ocasión anterior, como 


ds 


— ¡Ya es tarde! — le dijo con toda tran. 
quilidad. — Deje esto por mi cuenta. Yo he 3 
tratado con gente de ésta en otras ocasiones 
y, sobre todo, la primera vez que estuve 
en Shatoolak. No conviene hacerles frente: > 
son demasiado fuertes. Puede estar usted - 
seguro de que cerca de aquí se halla el cam- y 
pamento de todo un ejército de Birmania. 
Déjame actuar como intérprete. Avancemos 3 

,. 


a su encuentro. Y no se le olvide que el jeie 
de esa gente debe ser un alto funcionario 3 
de gran importancia en su país natal. ¡Me 
gustaría poder conversar con él! 8 
Avanzaron, pues Home aconsejó a Dolla-. 
by que tomara la dirección del grupo. Los 
birmanos presenciaron la llegada del dandy 
y de su gente con visible recelo. Cuando ya 


das, uno de los que vestían traje bordado 
de oro avanzó al encuentro de los recién 


forma que indicaba claramente . a Dollaby, 
El globe-trotter obedeció inmediatamente. 


de que Judas Bleak y Tony Twitch estaban 
tendidos en tierra, inmóviles, al pie del ca- 
mello vagabundo del cual habían sido desa» 
tados momentos antes. : 

El imponente personaje del traje sobre- 
dorado pronunció entonces unas pocas. Y”; 
breves frases en su idioma. 

—Desea saber quién es usted, -— dijo Ho. q 
me, en voz baja. 

— ¡Dígale a ese tipo dorado toda la ver= 
dad! — manifestó Dollaby en seguida. — Pe 3 
menos que crea usted que es otro dichoso 
aspirante a la telaraña de oro. Si lo es, dl. 
gale que hemos venido de Inglaterra con el. 
propósito de escalar la cumbre del Monte 
Everest. ¡La excusa es vieja, pea se halla 
todavía en buen uso. y 

Home conocía a la Derteceión; el idioma: 
birmano. Se desarrolló una larga conversa- 
ción entrecortada por muchas corteslas y 
demostraciones de amistad. Por último, EOS : 


-—Se muestran amistosos, — dijo a Do- j 
llaby. — El personaje importante es un 
woongyee primer ministro de su provincia. 


ya lo suponía yo. No le he permitido supo- 
ner que nos interesa,la telaraña de oro y no 
le he dicho que fuí yo el primero que la des. 
cubrí en Shatoolak. Ha recordado haberme - 
visto antes y nos ofrece hospitalidad en su E 
campamento. Haríamos bien en aqeptarla. ; 


Clarence Dollaby siguió el consejo de su 
compañero. En lo que se refería a sus rela- 
ciones con los woongyece. Habacuc Home era 
quien tenía derecho a opinar sustiyendo- a 
Dollaby en el puesto de director de la expe= 
dición. Home dió orden de seguir a los bir 
manos. - j 

Los woongyees pusieron en libertad al. 
camello. Entre varios de sus servidores sa 
Nevaron a Judas Bleak y Tony Twitch que 
presentaban el aspecto más depiarabiA: qué 
se puede imaginar. 

Siguieron por un zanjión hasta una es 


cle de callejón sin salida. Allí, — desda 
donde se distinguía Shatoolak, situado a al- 
gunas millas, del otro lado del lago, frente 
a ellos, — llegaron a su destino. 

El campamento de los birmanos era en 
extremo lujoso. Las tiendas de campaña eran 
de tejido de oro y por entre ellas iban y 
venían un centenar de soldados que reallza- 
ban ignoradas misiones pero parecían ha- 
llarse muy atareados. Más lejos, a la sombra 
ce la pared de piedra, que cerraba el paso, 
estaban varios elefantes pintados de blanco 
y cubiertos con doradas gualdrapas. 

Los woongyees dijeros a sus servidores que 
dejaran allí a los dos hombre desmayados 
a gulenes conducían. 

—Van a procurar que esos dos recobren 
los sentidos, — dijo Home a Dollaby en el 
momento en que entraban en una espaciosa 
tienda de campaña. — ¡Es una lástima! 
¡Mejor estarian muertos! — agregó. 
Clarence Dollaby fingió no oírle, miró más 
allá de Home, más allá de donde estaba el 
imponente primer ministro, con los ojos di- 
latados, dirigida la+mirada hacia el más le- 
jano y más oscuro rincón de la espaciosa 
tienda de campaña. 

Al ver que Dollaby miraba hacia aquel sl- 
tio, todos sus compañeros miraron también. 
Frank Campion logró reprimir una excla- 
mación de asombro: en los verdes ojos de 
Habacuc Home brilló un acerado destello y 
su mirada se clavó en el que, acurrucado co- 
mo una fiera acorralada, estaba en aquel 
rincón, 

¡Por que quien estaba allí era nada menos 
que su implacable enemigo, su socio varias 
veces traidor: Jonás Togluck! 


EN LA PAGODA DE WANGTU 


Til rostro de Jonás Toglúck, — aquella 
horrible cara de muerto, — tenía entonces 
un aspecio aún más repelente que .el de 
antes, debido a las mutilaciones de que le 
nabían hecho víctima las aves de rapiña que 
revoloteaban en torno de las torres de Tar- 
“kunda. De una palidez de cadáver, con unos 
cjos negros y muy astutos cuya manera de 
mirar era disgustante y siniestra, con el 
cuello largo y descarnado, tan delgado que 
parecía ¡imposible que pudiese sostener 
aquella cabeza, el aspecto de Jonás Togluck 
inspiraba tanto asco como repugnancia. 


«Jonás Togluck se humedeció los labios con 
la lengua según su costumbre. Con el ma- 
por apiomo avanzó hacía los recién llegados. 
Su voz aguda y vibrante interrumpió el si- 


lencio que allí reinaba y habló en un len- 
guaje que sólo Home y el woongyee podían - 


entender. 
— ¿Qué ha dicho? — vregunt Dollaby. 
—¿Qé ha dicho? — replicó Home — ¡So- 


mos unos imbéciles, y yo soy el más imbécil 
de todos! Hemos caído en una emboscada. 
Esos dos son carne y uña... 

Togluck se rió. 

—Amigos míos, — dijo en voz baja. — 
ustedes me creyeron muerto. La suerte, co- 
mo ven, me favorece. Esto les parecerá ex- 
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traño, sin duda, pero. asl es. Las aves de 
rapiña no me sacaron los ojos. ¡Y estoy vi- 
vo! ¡Usted, Habacuc Home conoce bien mi 
modo de proceder. ¿Cómo pudo hacerse la 
ilusión de que le iba a ser tan fácil quitarme 
de enmedio? 

Home no dijo lo que hubiera dicho en 
aquel momento. El MOSPEYES le miraba 1im- 
pasible, 

— Vamos a ver, — dijo en su idioma. — 
¡Ustedes se conocen hace tiempo! ¡Muerte 
para aquellos que pretendan callar sus 8€- 
cretos en presencia del woongyee! 


— ¡Somos enemigos! — replicó Home. — 
Fl, el del rostro desfigurado y pálido ¿es 
amigo de usted? 

— ¡Es mi huésped! — dijo el woongyes. 
— Llegó a este sitio a la salida del sot. — 
De pronto cruzó una sospecha por la mente 
del birmano. Se volvió rápidamente hacia 
Togluck. — Usted afirmó que unos extran- 
jeros de negro corazón se encaminaban ha- 
cia estos sitios con el propósito de arreba- 
tarnos la telaraña de oro de Shatoolak. ¿Son 
estos los extranjeros a quienes usted se 
refiere? . 
inclinó la 


Togluck cabeza en señal de 
asentimiento, 
— ¡Miente! — gritó Home, que comenzó 


— Excelencia, usted me co- 
¿He iio al- 


a argumentar, 
noce hace algunos años. 
guna vez robarle algo? 


—Entonces venía usted solo, — dijo el 
birmano. — El caso era, entonces, muy dis- 
tinto. 

— ¡Ha traído a los demás de Inglaterra! 
— murmuró Togluck. — ¡El conocía el se- 
creto sitio donde se halla la telaraña de 
oro y lo ha vendido en cambio de monedas 
de oro! 

— ¡Basta! — exclamó el woongyee con el 
imperioso ademán de aquel que sabe que su 
palabra es ley. — ¡Qué venga mi lugarte- 
niente! ¡vaya usted en su busca! 


Togluck fué, de muy buena gana, por cier- 
to. Cuando, pasó junto a Home, el explora- 
dor hizo un movimiento como si se dispu- 
fiera a atacarle. Pero en seguida, con un 
ademán de desengaño, bajó lag manos y re- 
primió su impulso. 

— ¡De nada bueno puede servir la violen- 
cia en estos momentos! — dijo con tristeza. 
-— Debemos sufrir en calma no sólo ésto, si. 
no lo que pueda presentarse luego. Claro 
está que sin perder de vista la primera 0ca. 
sión en que podamos escaparnos. A 


Togluck regresó muy pronto, acompáiñado 
por el lugarteniente, Era éste un hombre 
alto y corpulento, de ojos oblicuos y picado 
de viruela, que llevaba en la mano una es- 
pada, — O dah, como ellos le lleman, — 
desnuda y reluciente. Se cuadró militarmen- 
te, esperando las Órdenes del woongyee. 

— ¡Esos hombres son traidores! — dijo 
el jefe. Era hombre de pocas palabras, rá- 
pido en adoptar decisiones que rara vez re- 
vocaba. — ¡Que log lleven a la pagoda de 
las nueve espadas rojas y que mueran allí, 
mi buen lugarteniente! ; , 


La telaraña de oro 
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El lugarteniente se inclinó en silencio y el 
woongyle prosiguió. 

—Muchos han sido los traidores que han 
muerto en la pagoda de Wangtú.- — y al ex- 
presarse así, se dirigió nuevamente a Haba- 
cuc Home. — En mi país, entre los shans, 
hay muchos como usted, cuya curiosidad es 
más poderosa que su prudencia. En las 
ñureas ciudades de mi tierra nativa se narra 
la historia de la existencia de celestiales 
alfombras de oro, tendidas al paso de los 
jofes y tejidas con la seda que producen las 
arañas. Muchos han sido los que han venido 
a verlo por sí mismos, a robar la telaraña 
de oro; y lo único que han obtenido en re- 
compensa has ido una rápida muerte. 

“Yo hice edificar la Pagoda de Wanetú, 
con una torre aguda y dorada que reluce a 
la luz del sol. Pronto, ustedes, traidores, la 
verán como muchos la han visto antes que 
ustedes. Las nueve espadas rojas que yo 
bice instalar dentro de la pagoda, les sepa- 
rarán la cabeza del cuerpo y ustedes morl- 
rán como muchos han muerto antes que us- 
tedes a la vista de Shatoolak, pero sin po- 
der llegar a la ansiada meta, 

Levantando una mano, el jefe dió orden 
al lugarteniente de que se retirara. Los pri- 
Floneros se miraron, pálidos y emocionados. 
Jonás Togluck se había retirado a un oscuro 
1incón y desde allí, cruzado de brazos, les 
miraba gonriendo socarronamente. Porque 
los prisioneros nada podían hacer, vencidos y 
tralcionados, no les quedaba esperanza al. 


guna y nadie lo sabía mejor que el mismo' 


que les había traicionado. 

El lugarteniente regresó en compañía de 
una docena de soldados que hicieron alto a 
la puerta de la tienda de campaña. Se oyó 
una breve voz de mando que Home tradujo 
al inglés. 

—No se resistan, — dijo. — Debemos des- 
filar de uno en uno y salir de aquí. 


Salieron. Una vez afuera, los soldados blr- 
manos se hicieron cargo de ellos. El lugar- 
teniente fué el último que salió. En cuanto 
le vieron, los soldados se pusieron en mar- 
cha, escoltando a los prisioneros. 

Avanzaron éstos pasivamente, maravillán- 
dose al ver que no les quitaban las armas 
que llevaban. El lugarteniente se proponía 
despojarlos de ellas en cuanto hubieran lle- 
gado a la pagoda. 

A poco andar, vieron el curioso edificio. Se 
levantaba, protegido contra los vientos y Jas 
tempestades, en una ladera situada a una 
milla del campamento birmano. Lo primero 
que vieron, fué su techo de bronce pulido y 
su torre dorada, que relucía a los fulgores 
del sol, que ya se aproximaba a su ocaso. 

Anocheció a medida que avanzaban hacia 
la pagoda. Como lo había dicho el jefe bir- 
mano. desde donde estaba el templo se dis- 
tingula Shatoolak. Había una amplia ven- 
tana aque miraba hacia el lago. Junto a aque- 
la ventana, del lado interior, se detuvieron 
los presos por orden del lugarteniente. Ami, 
en la semioscuridad, procedió a despojarles 
de todas sus armas. 

No tardó mucho en hacerlo pero cuando 


terminó ya habla oscurecido; 


sombras, el valle de Shatoolak adquirió un 
aspecto nuevo. Le poblaron extrañas som- 
bras y los picos nevados de las cercanas 
montañas se reflejaron en las tranquilas 
pguas del extenso lago. 


Pero hubo algo más: un aplastante silen- 


Envuelto en 


cio, un ambiente de amenazadora y oculta 


maldad que torturaba el sistema nervioso de 
los prisioneros y de los que estaban con 
ellos. Ni los birmanos, tan estólidos e impa- 
slbles, parecían resistir a aquella amenaza- 
tora atmósfera. Miraban frecuentemente ha- 
cia atrás, por encima del hombro, como si 
temieran algún inesperado y traicionero 
ataque. É 

Por fin les quitaron hasta la última de las 
armas que tenían. Kl lugarteniente dió nue- 
vas órdenes a sus hombres. Fué entonces 


: cuando los expedicionarios debían ser con- 


ducidos al sacrificio de las nueve espadas 
rojas, cuando se produjo algo rt e in- 
esperado. 

A corta distancia, en el sitio donde : se al. 
zaba gran cantidad de tupidos arbustos, apa. 
reció, repentinamente, una luz azulada. A 
esa luz siguieron otras que aparecieron y 
desaparecieron sucesivamente. Aparecieron 
en distintos sitios, como si el follaje de los 
tupidos arbustos se hubiera incendiado. 


Pero aquello no tenía el aspectó de un in- 
cendio vulgar. Las llamas brillaban encima 
de los arbustos. Era como si ardiera el altre, 
como si se hubiera incendiado la atmósfera. 

El lugarteniente birmano lanzó un grito 
de terror que sus prisioneros oyeron. Los 
soldados se miraron los unos a los otros, 
aterrorizados, Entonces se vió algo más. 

Entre los arbustos estaban unos hombres 
semidesnudos, peludos, cuya piel, untada con 
aceite, brillaba a la luz de los arbustos que 
ardían. Pero tenlan cara de animales, no de 
hombres. Su aspecto justificaba muchos pa- 
sajes de las fantasmagóricas leyendas de 
Birmania. 

“Los soldados, al ver aquellos extraños in. 
dividuos, se olvidaron, aterrorizadog de sus 
prisioneros. Silenciosamente, sin proferir ni 
un solo grito, huyeron. El lugarteniente fué 
el primero en escapar y los demás, 


da de su jefe. 
Dollaby y sus compañeros fueron dejados, 


- con grande asombro y perplejidad de eu 


parte, enteramente solos y en libertad. 
LOS ADORADORES DEL FUEGO 


«—¡Esto sí que es extraño! — exclamó Do- 
lMaby, dominando la emoción que le invadla 
en aquel momento. — ¡Esos arbustos arden, 
y cualquiera dirla. que no se queman! ¿Qué 
es lo que significa esto? 


Habacuc Home se rió al oir las manifes. 


taciones del globe- trotter. 
— ¡Cómo no se me ha ocurrido pensar an- 
tes en esto! — exclamó. — Esos horribles 


animales, pues no me atrevo a llamarles 


hombres, son “adoradores del fuego”. En- 


cienden esos arbustos, porque así se lo acon. 
— 12 — ; 


sigule. 
ron en seguida el ejemplo de la cobarde hul-. 


_seja su culto. No deben tener ni la menor 
idea de que nosotros estamos por acá. 

- —¡Pero la tendrán 0 no nos ocultamos lo 
—aás pronto posible! — opinó Frank Cam. 
pion. — De nada nos servirá quedarnos 
quietos como si fuésemos muñecos. 

Habían reconquistado su libertad de ma. 
nera tan inesperada, que se sentían asom- 
brados y aturdidos. No les sorprendió el he. 
cho de que los birmanos se hubieran asus- 
tado tanto que hubiesen emprendido la fuga 

«bandonándoles a su albedrío. Una sensación 

de terror también les aconsejaba escapar de 

251 Pero el valor pudo más que la supers- 

E  tición y contemplaron con tranquilidad aquel 
-— famtasmagórico fuego. 


El negro Bertie era el que se sentía más 


asustado de todos, pero Campion le tiró de 


la mano y evitó que el negro siguiera el 


ejemplo de los soldados birmanos. Fué Ho- 
A ae quien tranquilizó a todos cuando, inell. 
-—— "¡aándose, procedió 'a tomar sus armas “el 
-— fitto donde el lugarteniente las había amon- 
-— tenado en el suelo. Los demás le imitaron y 
uma vez reconquistadas sus armas salieron 
30 en busca de un sitio donde ocultarse. —. 
4 3 La pagoda de Wangtu, que quedaba cer- 
«a, tras ellos, parecía ofrecer buen refugio. 
Se encaminaron hacia la oscuridad que pro- 
— yectaba la pared y allí, durante un rato, 
permanecieron acurrucados y esperando. 
- —Son adoradores del fuego, — explicó 
Home. — No sé de dónde viene esta clase 
de gente, pero hay tribus de ella en todas 
partes, en la India. Adoran a un arbuste 
que arde y cada vez que incendian un grupo 
- de arbustos celebran el suceso con grandes 
- manifestaciones de alegría. Los arbustos a 
que prenden fuego, son de una clase muy 
- particular, pues despiden una especie de ra- 
—sina que se evaporiza y arde, produciendo 
grandes llamaradas sin que se encienda la 


po 


>: cio apaga. inmediatamente. 

ER: Observaron con la mayor atención posi. 
Eee a Los adoradores del fuego eran, por la 
e ritara y el aspecto, muy parecidos a los 
- hombres monos y no cabía ni el menor 
asomo de duda en lo que a su fanatismo se 
refería. Gritaban como locos y saltaban a la 
luz de las Hamaradas de los arbustos que 
—— :ardían. De vez en cuando entonaban en coro 
sonoras plegarias dirigidas a sus dioses. La 
melodía con que cantaban esas plegarias era 
una serle de aullidos ya agudos, ya Braves, 
que ofendían horriblemente a los oídos de 
- todo hombre civilizado. De pronto reinó el 
- gllencio. 

“Estaba pensando, — dijo entonces Do- 
Baby, — y crean ustedes que, para mí el 
- pensar es un trabajo de lo más pesado, — 
A que esos adoradores del fuego no deben es- 
far enterados de que nosotros andamos por 
acá. No deben tener noticia tampoco de la 
presencia de los birmanos. Es de suponer que 
cel woongyee $e pondrá loco de furor cuan- 
do se entere de que nos hemos ido. ¡Y To- 
gluck se pondrá aún más loco! Creo que es 
Y de suponer que enviará dentro de poco a su 
to a todos sus soldados, en busca de nos- 


planta; una vez agotada la resina el fuego: 


E e praia 
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—Es de suponer que as! sea, — dijo Home 
— No nos conviene que nos encuentren en 
este sitio. Pero nos hallamos arrinconados 
y no podemos pensar en salir de aquí has'a 
que se hayan ido los adoradores del fuego. 

Habacuc Home estaba en lo cierto. Lon 
adoradores del fuego deblan pasar de clen 
y su número parecia aumentar a cada mo- 
mento. Ocupaban todo el terreno hasta ta 
orilla del lago y el único modo de evitar el 
tropezar con ellos era huir siguiendo la mis- 
ma dirección que habían tomado los fugiti. 
vyos soldados birmanos. 

Pero Dollaby y sus compañeros no podtan 
escapar en aquella dirección. Por muy hos- 
tiles que pudieran mostrarse los adoradores 
del fuego, peores eran los enemigos gue lea 
esperaban en el campamento del woongyes8, 
En consecuencia, y después de pensarlo un 
poco, decidieron entrar en la pagoda. 

—Es lo mejor qeu podemos hacer, el me» 
jor sitio para fortificarnos y hacer frente a 
un.ataque, — dijo Home. — Y con segurl. 
dad nos ha de tocar pelear gl, por casual. 
dad, vienen los birmanos antes de que ss 


hayan retirado todos los adoradores Xéel 
fuego. 

Pasó una hora, — y tal vez más de una 
hora, — sin que cambiara la situación. Los 


adoradores del fuego parecíun más y más 
numerosos a cada momento que pasaba. Log 
extraños hombres monos llegaban, procezen- 
tes de todos sus escondrijos situados más 
allá de Shatoolak y cada vez que llegaba un 
nuevo grupo se encendía un- nuevo montón 
de arbustos y se reanudaban los gritos y las 
plegarias, «así como las danzas desenfrena- 
das. En más de una ocasión pudo creerse 
que ya iban a retirarse, pero la llegada de 
un huevo grupo hizo que la fiesta se reanu- 
dara con nuevo vigor. 

A todo esto los blancos se habían cansado 
ya de esperar. No se atrevieron a encender 
una luz pero consiguieron, sin embargo, Orien- 
tarse relativamente en el interior de la pa- 
goda, 

El sitio estaba muy oscuro, era de reduci- 
das dimensiones y al fondo se veía un alto 
dosel. Debajo dáel dosel había una pileta. y 
una canaleta de desagúe y arriba, cerca del 
techo abovedado, se veía confusamente las 
siluetas de nueve enormes espadas. Esag es- 
padas, en posición horizontal, coriían del 
techo al piso, por unas ranuras de hierro, Un 
enorme dragón verde miraba ferozmente des- 
de el fondo de la pagoda. 

— ¡Muy risueño paraje para pasar en él 
una noche muy agradablemente! -— dijo 
Dolla by. 
que me sienta triste, para regocijarme el es- 
píritu. 
te aquí? 

El hedor que reinaba en el interior de ta 
pagoda tra muy desagradable y casi todos 
se dieron cuenta en seguida de a qué obede- 
cía. Se estremecieron pero callaron, — sin 
hablar unos con otros, — el motivo de su as- 
co. Entonces fué cuando el w0ongyee y 8Uus 
hombres regresaron, 

Llegaron en un momento en que log des- 
ahogos religioso de los adoradores del fuego 
se hallaban en su apogeo. Bertie, el, negro, 


o 


-— Voy a venir a este sitio siempre - 


¿A qué obedecerá el ojor que se sien- 
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Los adoradores del fuego tenían casi el mismo aspecto que los hombres monos, 


que era más alto que los que le acompaña- 
ban fué el primero que vió a los recién lle- 
gados, por el hueco de una de las ventanas 
- de la pagoda. Un instante después los demás 
oyeron el ruido de los pasos de los birmanos 
que se acercaban: 

No era: posible pensar en ocultarse. Los 
birmanos eran portadores de numerosas an- 
torchas que iluminaban su paso. Las llamas 
de las antorchas reverberaron en las acerá- 
das hojas de las nueve amenazadoras espa- 
. das e iluminaron los rostros amarillos y fe- 
roces de los soldados birmanos.' 

El .wo0o0ngyee marchaba a retaguardia. Jo- 
nás Togluck avanzaba junto a él. Dollaby mi- 
ró rápidamente hacia donde estaba Home. 

—Por nosotros se toman toda esa, moles- 
tia, mi encantador amigo ¿no le parece? — 
dijo el globe-trotter. 

Así debía ser. La respuesta de Home, — 
si Home contestó a las palabras de Dollaby, 
-“— n0 se 0yó por que en el mismo momento 
se produjo una ensordecedora gritería. 

Los adoradores del fuego se enfurecieron 
en cuanto vieron a los soldados birmanos, 
que aceptando lo que consideraban un desafío 
se dispusieron a hacerles frente desenvainan- 
do gus espadas, 

Los otros se olvidaron de sus ceremonias 
Y rezos. Dejaron-que los arbustos siguieran 
ardiendo y sus gimientes oraciones fueron 
sustituídas por estremecedores aullidos de fu- 
Tor, Se reunieron en compacta masa, como 
animales furiosos y después avanzaron todos 
a la vez, sin orden ni disciplina de ninguna 
clase. 

Los blancos que estaban ocultos en la pa- 
goda presenciaron aquel cuadro con grandí- 
sima atención: Algunos de los adoradores del 
'uego estaban desarmados pero casi todos 
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empuñaban gruesos, 
rrotes. a 

Pero todos ellos estaban dotados de una 
fuerza muscular varias veces superior a la 
de un hombre de los más fuertes y no había 
en sus filas un solo hombre que demostrara 
hallarse atemorizado. 

Eran en verdad unas fieras con aspecto hu- 
mano. Esto lo comprendieron los blancos en 
cuanto les vieron atacar. Sus movimientos se 
parecían a los de los grandes cuadrumados. 


pesados, . terribles ga- 


- Pelearon con ambos puños y se. pelearon en- 


tre ellos por llegar antes a donde estaba: el 
enemigo. Se pudo creer que iban a ser víc- 
timas de una matanza cruenta al hacer fren- 
te a las largas y poderosas espadas de los 
soldados birmanos. 

Pero los adoradores del fuego eran mucho 
más numerosos que los hombres del woon- 
gyeo. Les costó largo tiempo “a éstos el lle- 
gar hasta la pagoda. Su respiración jadeante 
y el ruido de sus pisadas, recordó a Dollaby 
el paso de los toros enloquecidos de payor 
por el estrecho desfiladero de la montaña. 

Se oyeron de improviso agudos gritos de 
terror. El woongyee, que se hallaba a reta- 
guardia junto con Togluck, había dado a 
su gente, orden de cargar contra el enemigg. 

Sus soldados, confiados en sus Condiciones 
de combatientes hábiles, habían atacado, 
enarbolando sus espadas. Las primeras filas 
chocaron unos con otros con terrible iopeda 


avasallador, 


El ambiente nocturno cambió de Sspectos 
En las paredes de piedra del valle repercutie- 


“ron los ecos de la tremenda batalla. Los ado- 


radores del fuego combatían y gritaban al 


- mismo tiempo. Los birmanos peleaban en si- 


lencio pero con una ferocidad de perros ra- 
biosos, 


e 741 —, 


Dollaby dirigió a sus amigos hacia la puer. 
ta de la pagoda. Allí se quedaron observando 
cómo se desarrollaba el combate hasta que 
Habacuc Home le tocó el codo. 

— Ha llegado el momento de que nosotros 
hagamos algo, — dijo Home. — El camino 
está libre... el camino que conduce a Sha- 
toolak_ No es posible que llegue a presentár- 
senos mejor ocasión, Gane quien gane, la ba- 
talla tardará algún tiempo en solucionarse 
y puede usted creer que una vez terminado 
el combate, Jos birmanos no dejarán de bus- 
carnos. de 


¡EL CANTO DE LA LECHUZA! 


Los birmanos y los adoradores del fuego 
combatían ferozmente. Desde que se realizó 
el primer contacto entre las primeras filas 
de ambos bandos, los soldados quedaron des- 
concertados. La causa de esta inmediata con- 
fusión que no les permitió conservar la lí- 
nea en que estaban formados, fué la furia 
del fanático ataque de aquellos hombres-bes- 
tias. No se detenían ante obstáculo alguno 
y atacaban aun cuando el enemigo les reci- 
biera con su filosa espada en ristre, 

Habacuc Home repitió la pregunta que 
había dirigido a Dollaby pocos momentos 
antes. : 

—¿No tomamos ninguna determinación? 
La ocasión que se nos presenta no puede ser 
mejor. : : 


— ¡Se nos presente o no, la mejor Ocasión - 


no hemos de movernos de aquí por ahora! — 
dijo terminantemente Dollaby. — Deseo sa- 
ber en qué termina ese combate antes de mo- 
verme de aquí. Tengo el presentimiento de 
que el wocngyee no va a salir con mucha glo- 
ria de este encuentro. 

—-—Pero ¿importa algo el enterarse del re- 
sultado final de la batalla? — protestó Ha- 
bacuc Home — Lo que realmente nos inte- 
resa es irnos de este sitio y salvar la existen- 
cia del peligro que nos amenaza. ¡A nos- 
otros no nos importa ni poco ni mucho saber 
quien gana la batalla! q 
-  —Considere, — dijo Clarence Dollaby con 
toda la mayor tranquilidad imaginable y con 
yna exasperante lentitud, — que hemos de- 
jado a nuestros culís, con nuestro equipaje, 
en el paso de la montaña. Sabemos que nues- 
tros adorables rivales están aquí en el valle; 
¡todos ellos reunidos en este sitio! Esto sig- 
nifica molestia para nosotros, tarde o tem- 
prano. Tenga en cuenta que no disponemos 
de mucha munición, que casi no tenemos 
más que dos o tres cargas de cartuchos cada 
uno. Si se nos agotan las municiones nues- 
tros enemigos aprovecharán la circunstan- 
cia para dominarnos en el último momento. 
Por lo pronto no nos conviene huir, pero gi 
permanecer alerta, a la espera de los acon- 
tecimientos. 

Home comprendió que Dollaby estaba en 
lo cierto. Debido a eso esperó viendo sin que 
le vieran, agrupado con sus compañeros en 
el hueco de la puerta de la pagoda. 


El aspecto de la pelea había cambiado. La 


luz de las antorehas de los birmanos lucía 
más lejos que antes. Los birmanos retroce- 
dían derrotados Perdían cada vez más te- 
yreno. Y todo esto a pesar de su excelente 


» 
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Pr militar y de su disciplina. 
os adoradores del fuego 
peleaban con 
furia de locos, Entusiasmaba ver el] modo de 
era de aquellos hombres-bestjias. Eran va- 
entes porque sÍ, valientes y salvajes; a su 
a rra valor permitíales pelear con- 
K Os del wonugyee en una form 
ala con seguridad no emplearon te máa 
: combatientes desarmados contra una 
eo pa Y gracias a su valor 
able iban conquist j j 
tepindiine quistando la victoria con 
Pero fué una victori 
a que les costó cara. 
Unicamente log adoradores del ruega pb 
peleaban porque sus dioses habían sido ofen- 
didos, porque los birmanos habían interrum- 
pido sus religiosas ceremonias, podían con- 
siderar que aquella victoria debía conquis- 
tarse a precio tan alto. 
Casi la mitad de los adoradores del fuego 


estaba tendida sín vida en el campo de ba- 


talla. Dollaby y sus amigos les veían, echa- 
dos en el suelo, sin vida, en la más extrañas 
posturas algunos de ellos, en el espacio que 
quedaba entre la pagoda y el sitio del com- 


bate. Porque las tropas del woongyee retro- 


TOR id cren coclear Loira 
todo su valor. : 7 
Al woongyee, el jefe birmano, no se le v 
ya. Togluck había desaparecido Santo pa 
a menos que estuvieran en algunos de log 
montones de birmanos moribundos oa muer- 
tos, machucados por los golpes mortíferos 
de los adoradores del fuego De lo que no 
podía caber duda en aquellos momentos era 
O los hombres salvajes ganaban la ba- 

a. 

Las espadas de los soldados del woongyee 
resultaban ineficaces ante los garrotes de los 
salvajes que con sus golpes las abatían, des- 
armando rápidamente a sus enemigos. El úl- 
timo grupo de ardientes arbustos se apagó 
y dejó de haber luz que permitiese seguir 
los movimientos de los que combatían, pues 
las antorchas: se hallaban ya muy lejos. Por 
fin se oyeron algunos gritos de angustia, se 
oyó el ruido de espadas que caían al suelo y 
también los sollozantes ayes de los moribun- 
dos. Todo esto permitió a los qeu observa- 
ban desde la puerta de la pagoda calcular 
que resultado final había tenido la batalla. 
Después reinó el silencio a la vez que la Ob- 
curidad. 

Los blancos no interrumpieron aquella 
quietud durante varios minutos. De improvl- 
so, Clarence H. A. Dollaby se rió. 

— ¡Asombroso! — dijo, a manera de ca- 
mentario. — Si no estoy equivocado han si- 
do esos salvajes adoradores del fuego log 
que han ganado la batalla, Tanto mejor para 
nosotros ¿ho les parece? Bertie, pala de car- 
bón ¿anda usted por ahí? 

Bertie se adelantó. Después de oír las ór- 
denes de su patrón desapareció por entre la 
densa obscuridad a cumplir la misión que 
le había sido encomendada. Fué en busca de 
los rulís que se habían quedado en el paso de 
la montaña bautizada por Home con el nom- 
bre de: “Puerta de Plata de Ghaut”. 

—Amanecerá antes de que se halle de re- 
greso, — dijo el dandy. — Mientras tanto 
nostros esperaremos aquí. Tengo sueño, nu- 
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cho sueño y necesno uormir un poco. Vamos 
a dormir:un rato dentro de la vieja pagoda 
y a soñar con cosas agradables, 

— ¡Pero eso es una locura! — exclamó 
Home. — ¡No “podemos arriesgarnos así! 

— ¿Por qué? ¿Por qué pueden regresar 
Bsos feroces adoradores del fuego, sorprert- 
dernos y todo lo demás? ¡Está bien! ¡Corre- 
remos ese terrorífico riesgo, amigo mío, y 
pondremos a alguien de centinela! Mi encan- 
tador amigo Frank tomará el primer turno; 
una hora. Después le relevaré yo. Crea usted 
Home, nos hace mucha falta un poco de des- 
canso y de sueño y debemos aprovechar la 
ocasión para reparar las fuerzas. 

Home se encogió de hombros. Conocía ya 
lo suficiente a Dollaby para saber que podía 
confiar en él. Además se sentía más cansado 
de lo que admitía estarlo. A Frank se le di- 
jo que los despertara a todos en el momen- 
to en que aparecieran por alguna parto los 
temidos adoradores del fuego. 

Se tendieron uno al lado del otro, en el pl- 
so de la pagoda, con los brazos a manera de 
almohadas, y se durmieron como troncos, a 
la sombra de las nueve espadas, Era tal su 
cansancio que les hacía “olvidar lo repugnan- 
te del sitio en que se hallaban, . 

Fuera de la pagoda, Frank Campion vigiló 
a concientia. Aun cuando tenía también mu- 
chísimo sueño, paseó máquinalmente de un 


lado al ótro de la puerta procurando, me- . 


diante aquel constante movimiento, auyen- 
tar el sueño que sentía. A. pesar de todo vl- 
giló en debida forma, sin dejar, ni un sólo 
momento, de observar si venían de regreso 
los adoradores del fuego. 

Pero no vinteron. Si pasaron por allí lo 
hicieron en silencio y ocultos por la intensa 
oscuridad reinante. En el valle de Shatoolak 
reinaba un silencio sepulcral. Era un extraño 
silencio sin nada que lo turbara más que el 
lejano murmurar de la catarata y uno que 
otro grito, distanciado, de algún ave noc- 
turna. Alguna que otra vez se ola, muy ale- 
jado, el grito de una fiera o la escalofriante 
carcajada de una hiena. 

La hOra de guardia se aproximó así a s 
conclusión. Se oyó un murmullo suave entre 
los grupos de arbustos que habían ardido 
poco antes, Fué un ruido que se oyó un ins- 
tante y cesó en seguida. El joven que estaba 
de guardia experimentó más: de un rápido 
escalofrío de alarma, : 

Paíeó de un lado a otro más rápidamen- 
te. La noche era fría y se había levantado una 
suave y tenue neblina. De entre la niebla 
surgió un hombre que, cautelosa y silencio- 
-pamente, fué acercándose a Frank Campion. 
En un instante en el que el joven estuvo de 
espaldas a él, avanzó con mayor rapidez. 

Se oyó un golpe sordo. Un grito ahogado, 
gue casi no se oyó. Un gemido que precedió 
al inmediato desmayo, y Frank Campion se 
desplomó sin sentido a los pies de su incóg- 
nito asaltante. 

En aquel momento, de la dorada cúpula 
de la pagoda, llegó el canto de una lechuza. 


BAJO LAS NUEVE ESPADAS ROJAS 


Clarence Dollaby se despertó de repente, 


sobresaltado, y se sentó en el suelo Habacuc 
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e de . Y 
Home se movió entre sueños. También e se. 
había dado cuenta de algo que le pareció un 
desagradable sueño. Pero tardó en desper-- " 
tarse por completo algo más que el” globe- 
trotter. ] 

El hedor a muerte llegó a su- olfato mien- a 
tras, inmóviles, escucharon. Después el rui- 
do que les había despertado, volvió a oírse. 

Procedía de lo alto y fué repetido por un 
eco com fantasmagórica intensidad. Era el 
lúgubre canto de una lechuza, considerado 
como de mal agúero pór. todos los indúes 
desde Shatoolak al golfo de Bengala, Pero 
en la mente de aquellos dos hombres produ- * 
jo un efecto distinto, que aun cuando aterra- 
dor, nada tenía de supersticioso, p 

— ¡No puede ser! — dijo Home, perplejo 
y pensativo, estremeciéndose en seguida, 
agitado por un escalofrío al ofr una yoz agu-. 
da, que se expresaba con loca alegría, una 
vez sobradamente conocida para no .identi- 
ficarla en seguida de oírla. | 

—¿Oyó usted ese canto de lechuza? 
dijo la voz aquella. — Judas, ¿lo oyó usted? 
¡Fué Salomón! ¡Nada menos que Salomón! 

Otra voz, siniestra y gruesa, le replicó por 

lo bajo y reconviniendo: 4 

— ¡Tonto! ¡Tonto! ¡Tonto! ¿Quid usted 
que todos se enteren de que estamos aqui? 
eses sea su lechuza! ¡Usted está ea 
Y E 

“No se enoje, Judás! — dijo la voz de 
Tony Twitch más cercana ya y en tono su. 
plicante. — Jonás Togluck debe haber traf=. 
do a Salomón desde Tarkunda. ¡Mi querido 
Judás! ¡Déjeme subir en busca de palpio da 5 
de mi mejor compañero y-amigo! ¿a 

— ¡No se ocupe ahora de su Salomón! —- 
dijo Judás Bleak con energía y la conver. 
sación se interrumpió. Se oyó el ruido de las 
pisadas de los dos compinches y esto animó 
rápidamente a los dos que se hallaban den= 
tro de la pagoda. pros. 

En el momento en que abolió tire 
sus armas, Bleak apareció en el hueco de la 
puerta, destacándose su enecogida silueta so. 
bre la menor oscuridad de la noche exterior. 

—;¡Este es el sitio! — dijo riendo de ma. 
nera: repelente. — Jonás Togluck'la meneio. 
DÓ por que no pensaba que nosotros pudié= 
ramos escaparnos jamás. Y ahí están, ahor: 
puedo verlas, las mueve: espadas rojas. Y 
veo... ¡Já, Já, já! Tony Twitch, ¿ve uste 
también? 

Hablaba. como hablan los lodede Una y 
gunda sombra apareció junto a la primera. 
Bleak estiró el cuello para mirar hacia el oy- 
curo interior de la pagoda. Indicó algo, 7 
vantando el brazo y moviendo una mano. qu É. 
parecía una garra. 4 

—¡AlMí está! — Estas palabrás sorpre 
dieron tanto a Dollaby como a Home qu 
se quedaron inmóviles con las manos a mi 
de camino de sus revólvers. — ¡Vigílelo 
ny Twitch! ¡Vígllelos a los dos! ¡A los d 
porque hay dos! Yo los veo desde aquí. 


¡Mátelos, Tony Twitch! o antes de. 
que ellos le maten a usted! 


10, que estaba muy asustado. Después, antes 
de que el globe-trotter hubiese salido de su 
perplejidad, se oyó upa detonación de ar- 
ma de fuego. 

Dollaby se quedó encandilado ante el ines- 
perado fogonazo. Le aturdió lo imprevisto de 
aquel disparo. Algo silbó amenazador junto 
a su oído y Home dijo algo con voz ronca, 
dejándose caer de nuevo en el suelo. 

— ¡Por favor! ¡Tiéndase en el suelo! — 
dijo Home. Dollaby obedeció y Home agregó. 
-— ¡Ese desgraciado ha perdido la razón! 

Se oyó un rápido ruido metálico y se cyó 
otro estampido. Entonces Judás Bleak tomó 
por un brazo a su impetuoso compañero. 

-—— ¡Tonto! — le gritó. — ¿Por qué no es. 
pera? No nos conviene matarles ahora. ¡An- 
tés de morir tienen que enterarnos de mu- 
chas cosas! Dígales que levanten las manos 
todo lo más alte que puedan. ¡Dígales eso! 


—=iSí, Judás! — dijo sumisamente Twitch, 
que alzó su temblorosa voz todo cuanto le 
fué posible. — ¡Levanten las manos, uste- 


des, dos los que están ahí! ¡Les veo per- 
fectamente! ¡Soy Tony Twltch! ¡No Se mue- 
van! 

La voz de Dollaby replicó en tono quejum- 
broso. 

— ¡Por los bieotos de Júpiter! 
muevo no podré alzar las manos! 
usted ridículo, compañero! 

— ¡Levanten las manos! — repitió Bleak. 
-— ¡No tenemos tiempo que perder! ¡De ple 
los dos! ¡Pronto! ¡Pronto! 

Se pusieron de pie dándose cuenta de que, 
al moverse en la oscuridad, se hablan ale- 
sado involuntariamente de donde tenflan sus 
armas. Bleak y Twitch se dirigieron hacia 
ellos que se quedaron inmóviles, de pie, 
levantados los brazos. 

Jadás Bleak había tomado una de las me- 
dio agotadas antorchas abandonadas por los 
birmanos que habían huído. La encendió e 
iluminó con ella el interior de la pagoda. 


Dollaby, con afectada indiferencia, miró 
hacia las nueve espadas. Brillaban más rojas 
que nunca a la luz. de la antorcha, con una 
Tesforescencia que impresionaba y repugna- 
ba. Un Idolo de ojos verdes parecía contem- 
ylar todo aquello, abiertas sys fauces ador. 
hádas con piedras preciosas que brillaban 
como gotas de sangre. 

El dandy miró hacia abajo. Su mirada se 
eruzó con la de Judás Bleak y se mantuvo 
enérgica y desafiante. El anciano tenía un- 
aspecto aún más fúnebre que el de costum- 
bre. A la luz de la antorcha, parecía todavía 
más pálido. La aventura del camello, — du- 
rante la cual tanto había sufrido, — le ha- 
bla adelgazado y empalidecido mucho. En 
las horas que había pasado atado al camello 
habla envejecido varios años. Agregado a 
reto las mutilaciones de que le habían he- 
*ho víctima las aves de rapiña de las torres 


¡Si no me 
¡No sea 


le Tarkunda, la verdad era que su fisono-. 


mía no tenía nada de atrayente. 

Twitch se hallaba aún en peores condicio- 
nes. En sus ojos se notaban dentellos de 
jOcura, “de una locura mayor que aquella que 
e agltaba cuando se hallaba en el “Bajlo 
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del Hombre Muerto”. En su rostro se nota. 
ba una constante mueca de terror, como si 
todo cuanto le rodeaba le atemorizara. Lo 
nismo que Bleak tenía aspecto de hallarse 
medio muerto de miedo. 

—Me resulta muy doloroso, — dijo Do. 
llaby en voz baja, — el verles a ustedes, 
Crean, amigos míos, que me recuerdan a log 
monigotes que hacíamos, cuando yo era ni. 
ño, el cuatro de Noviembre, el aniversaTÍo 
de la conspiración de la pólvora, en que 
quemábamos en efigie a Guy Fawkes y a su 
cómplice. Mi gobernanta Georgia hacía, to- 
dos los años, que fabricaran para mi diver» 
sión dos muñecos que luego quemábamos en. 
tre gran algazara y regocijo. No sé cuál de 
ustedes está más parecido a aquellos mo. 
nigotes, pero la verdad es que:tienen usté. 
des un notable parecido con  ellós. ¡En 
cuanto les he visto he recordado los moni- 
gotes que hacía preparar mi buena gober. 
manta para distraerme! 

—¿De veras? — dijo Bleak, que en sus re- 
cientes andanzas había perdido su denta- 
cura postiza y hablaba con gran dificultad. 
— Sea como sea aquí estamos y ni somos 
monigotes ni hemos falleci do. ¿No es cierto, 
Tony Twitch? 

—¡Muy bien, Judás! — exclamó Twitch, 
— ¡Ni somos monigotes ni hemos fallecido, 
yracias a Dios! 

—No parece estar usted muy seguro de 
que sea asl, — comentó Dollaby. — Asf que 
han logrado escapar de las garras de'To- 
sluck y del camello y demás ¿eh? ¿Qué 
piensan hacer ahora? 

—En primer lugar, conversar con usted, 


conversar a Togluck en el campamento de 
log birmanos y le hemos oído declaraciones 
interesantes. Dijo muchas cosas. Habló de 
un sitio llamado Shatoolak. Dijo que estaba 
cerca de aquí, Lo dijo todo cuando se en. 
fureció al ver los soldados que volvían sin 
ustedes. a 
“Tengo que hablar muy seriamente con 
usted, señor Doliaby. Yo me figuré que era 
usted tan tonto como aparenta serlo, pero 
me he convencido de que no es así. Cuando 
ios soldados birmanos regresaron gritando, 
diciendo que habla fantasmas en el yalle, 
Jonás Togluck se puso como loco, como se 
ponía en la oficina de Portland cuando le 
disgustaba algo. Llamó a los jefes de log 
hirmanos y les gritó diciéndoles que sus sol. 
dados eran unos cobardes y unos imbécileg, 


“Se habían asustado al ver que los arbus- 
tos ardían y al yer a vario3g grupos de los 
adoradores del fuego, ¿no es verdad? Nog-' 
Gtros debemos nuestra libertad a esos ado. 
radores del fuego porque fué tal el desorden 
que reinó en el campamento de los birmanog 
que no volvieron a ocuparse de nosotros. 
Aun cuando estábamos sumamente cansados, 
aprovechamos la ocasión para escapar, pro. 
curando salir con vida de todo entrevero. 

“¡Y salimos con vida! — agregó Judás 
Bleak. — Esos adoradores del fuego resul- 
taron excelentes amigos nuestros. Mataron a 
Jonás Togluck delante de nuestros propios 
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ojos. ¡Se apoderaron de él y le hicieron tri- 
zas! 

— ¡Le hicieron pedacitos así de chicos! — 
aijo Tony Twitch, moviendo solemnemente 
la cabeza. — ¡Hágame cosquillas! ¡No! ¡No 
es necesario! ¡Qué alegría me dió ver lo que 
entonces vi! 

—i¡No se exprese asíl — díjole Dollaby. 
— ¿No sabe que es inhumano gozar con la 
desgracia ajena? ¡Es necesarío perdonar 
siempre a nuestros enemigos! 

— ¡Perdonar! — gritó Judás Bleak. — Us. 
ted es ahora nuestro peor enemigo! ¡Usted 
y ese otro! ¡Y vamos a arreglar cuentas con 
ustedes! Empezaremos por revisarles los 
bolsillos Tony Twitch: ¡cuidado con esas ar- 
mas! ¡Grita en cuanto alguno de los dos 
intente moverse lo más mínimo! 

Twitch inclinó la cabeza en señal de asen- 
timiento, y se balanceó lateralmente, apo- 
yándose primero en una plerna y luego en 
otra. Bleak procedió a revisarle los bolsillos 
y fué poniendo en el suelo ío que de ellos 
sacaba. Primero revisó a Dollaby y después 
a Home. Luego el viejo se arrodilló en el 
guelo y con la mano que tenla libre, empezó 
a revisarlo todo. 

Dollaby tuvo que hacer un gran esfuerzo 
para no darle a Bleak un puntapié en la 
cabeza. Pero Twiteh estaba de guardia, 
alerta y dispuesto a hacer fuego a la prime. 
ra indicación de violencia. Tan cerca como 
estaba un disparo suyo tenla que dar en el 
blanco, a pesar de que le temblara la mano. 
Las armas en manos de aquel hombre eran 
tan peligrosas como en manos de un niño. 

Bileak lanzó una exolamación de contento 
cuando encontró las hojas del secreto Libro 
de Navegación de Jonás Togluck. Después de 
leer aquellas páginas. Bleak levantó la vista 
y miró a Home. 

— ¡Dígame de qué se trata, Judás! — ex. 
clamó Tony Twitch. — ¡Dígame de qué se 
trata! 

Bleak se puso de pie. Dobló las hojas del 


libro de Navegación y las guardó en uno de 


los bolsillos de su ralda ropa. 

— ¡EJ mapa no era más que una farsa pa- 
ra engañarnos. Tony Twitch! ¡Jonás Togluck 
pretendía desorientarnos! ¡Pero ahora ya se 
la verdad! Ahora podremos ir con rumbo 
certero. ¡La telaraña de oro es nuestra. To- 
ny Twitch! ¡Usted y yo haremos nuestra 
fortuna! 

— ¡No anticipe los acontecimientes! — 
dijo Dollaby.” — ¡Qué optimistas son uste. 
des! 

La lechuza que estaba en el techo “de la 
pagoda dejó oír en aquel momento su tétrico 
canto. 

— ¡Ha sido Salomón! — dijo Twitch. — 
¡Salomón está alegre y canta! ¡Por fin he- 
mos hallado lo que tenfamos que hallar! 
¡Salomón se siente feliz y contento! 

Judás Bleak sonrióse irónicamente ml- 


rando a su compinche. Tony Twitch no pudo 


notar la expresión de su socio anunciadora 
de los propósitos de traición que anidaban 
en su pecho. Bleak volvióse de nuevo hacia 
Dollaby. 
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—¿Sabe usted, señor Dollaby, — dijo. — 
que vamos a matarle? Necesito quitarle a 
usted de mi camino. Es usted un obstáculo 

y Tony Twitch va a ocuparse de suprimirlo 
dad ¡Me ha oído, Twitch? En 
cuanto le de la gana, mate a Dollaby de un 
tiro. ¿Me ha oldo? 

—En cuanto usted me lo mande, Judás, — 
dijo Twitch con toda presteza, balanceándose 
de nuevo lateralmente. — No espero más 
que la voz de orden para meterle una bala 
en la cabeza. É 

—Matará usted a Dollaby, pero sólo a él 
¿eh? — agregó Judás Bleak. — Al otro, que 
desde hoy será nuestro mejor amigo, le tra- 


_Taremos con toda amabilidad. Sin embargo, 


conviene que lo vigile, Tiwtch. No nos con- 
viene tener confianza en nadie. Pero antes de 
tratar con el otro es necesario que el señor 
Dollaby haya fallecido. 

“Ahora, señor Dollaby, — prosiguió Bieak, 
— puede usted rezar sus oraciones. Dispón.. 
gase a conferenciar con Jonás Togluck en el 
etro mundo. Despidase de la Telaraña de 
Oro por que ya no le queda esperanza algu- 
vna de verla. Mi socio y yo vamos a enten-. 
dernos a ese respecto con el señor. Habacuc 
Home. 

El aludido Home, al olr las palabras de 
Bleak, se rió a carcajadas. 

—Mejor sería que me tratara asted del 
mismo modo que al señor Dollaby, — acon. 
sejó. — No me es usted simpático y no creo. 
que lleguemos a ponernos de acuerdo. 

—-No se preocupe por eso, — replicó Bleak 
inclinando su horrible cabeza. — Ya nos en- 
tenderemos. Usted se acostumbrará pronto 


«a ser nuestro cordial amigo. 


Reinó el silencio, interrumpido solo por 
los chillidos de la lechuza y los rumores del 
bosque. Dollaby y Home se miraron. No se 
notaba en sus rostros ni el menor asomo de 
miedo. En realidad todo aquello parecía un 
sueño. No podían creer que su vida se ha- 
llara a merced de aque! par de ruines hu- . 
manos, de Tony Twitch y Judás Bleak. 8 


El silencio duró varios minutos. 

- Y entonces fué cuando se interrumpió el 
slAcio: Le interrumpió una griterla Nor: 
daderamente infernal que les aturdió.- Se 
oyó el ruido de espadas que se entrechoca- 
ban y de rápidas y numerosas pisadas. Vo. A 
ces estontóreas vibraron enérgicas em u» 4 
idioma extraño. 

Se oyeron rápidos y pesados pasos en la 
escalinata de acceso a la pagoda. Twitch chi- 
3ó alarmado; Bleak gruñó: Hacacue Home 
más sereno, fué el que dió la clave de lo que 
pasaba. 

— ¡Por todos los santos del cielo! — ex- 
clamó. — ¡Es el woongyee con sus bir. 
manos! ¿ 


, ¡1 


EL SACRIFICIO 


No hubo tiempo para pensar en o que más 
convenía hacer. Hasta el mismo Dollaby se 
sintió aturdido pues si algo esperaba era el 
oportuno regreso de Bertie y de los culís No 
se atrevía a pensar qué era lo que podía 


haber sucedido a Frank Campion. Pódia ser 
que Bertle hubiera hecho algo conveniente 
pero ¿por qué no había regresado? 

La llegada del woongyee y su gente Ea 
produjo con la rapidez con que estalla una 
Llormenta en los trópicos. Se tropezó con los 
restos de su ejército. Apareció con la rapl- 
dez del rayo, con los ojos relucientes de fu- 
rcr. Los últimos rayos de luz de la antor- 
cha reverberaron en la luciente hoja de su” 
desenvainada espada. 

Avanzó rápidamente, Sus hombres, — diez 
en total, — le seguían muy de cerca. En el 
rostro de todos ellos se veía la misma ex- 
presión de furor y de rabia. Se precipitaron 
hacia los cuatro que se hallaban en la pagoda 
blandiendo sus espadas y atropellándose, 

Tony Twitech se desmayó y se desplomó 
instantáneamente, Judas Bleak mordiéndo- 
se los labios, se alejó. Dollaby y Home, des- 
pertado su espíritu combativo se plantaron 
resueltos, preparando los puños. 

Pero bien sabían cuán inútil era su táctl- 
ca. Si se habían salvado de una clase de muer- 
te había sido para caer víctimas de otra. Pe- 
ro estaban equivacados. A] verles, el woonm- 
gyee se detuvo a un paso de donde ellos es- 
taban. 5 a 

Las nueve rojas espadas del templo se ha- 
laban en lo alto, sobre ellos, La mirada de 
los birmanos pareció calmarse. El chispeante 
furor fué sustituido por una expresión de 
odio, pero más tranquila. El jefe bajó la ma- 
no con que empuñaba su espada y se sonrió. 

Fué muy siniestra su sonrisa, Tenia un 
significado fácil de entender por cierto. Or- 
denó a los que le seguían que se detuvieran.. 
Obedecieron murmurando inquietos pues Sen- 
tían, enardecidos por la derrota, ansias de 
sangre y deseos de vengar a sus caídos com- 
pañeros. 

El woongyee levantó una mano e indicó 
con ella las nueve rojas espadas. Com voz 
enérgica y nerviosa, dió una breve orden. 
Después se retiró a un lado. 

-- Los soldados envainaron sus espadas. Avan- 

zaron luego y unos se apoderaron brusca- 
mente de Dollaby y de Home, mientras otros 
sujetaban a Judas Bleak Entre varios levan-" 
taron del suelo a Tony Twitch y le conduje- 
ron sin hacer caso de sus chillidos, hacia el 
ídolo que estaba al fondo de la pagoda. 

— ¡Estamos perdidos! — dijo Habacuc 
Home. 

Dos de los soldados empezaban a subir ha- 

cia el. techo por unas escaleras cuya presen- 
cia no habían notado hasta entonces. Cuando 
estuvieron arriba, los dos se situaron uno a 
cada lado, junto al aparato de madera que 
sostenía las nueve espadas. 
. De pie sujetos por dos soldados, cada uno 
de los cuales los tenía agarrados del brazo. 
Dollaby y Home miraban, con ojos muy dl- 
latados. Tony Twitch había sido dejado de- 
bajo del dosel que cubría al ídolo. Gemía co- 
mo un chico. Había cesado de forcejear. Los 
hombres que cuidaban de él sacaron una 
soga de detrás del dosel y procedieron a 
atarle, A 

Frente a ellos, Judas Bleak miraba con 0jos 
que parecían querer salirse de las órbitas. 
Estaba lívido de miedo, 

- ——¡Tony Twitch! — gritó/ gimiendo al 
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"mismo tiempo, — ¡Le habla Judas Bleak! 


¡Stento mucho que le pase lo que le pasa 
Tony Twitch! y z TR 

Twitch respondió con voz entrecortada por 
los sollozos: 

—+¡Socorro, Judas! ¡Querido Judas, no de- 
je que me maten! 

—iYo no puedo impedirlo, Tony Twitch? 


— dijo Bleak, — Ya no hay esperanza de 
salvación, . 

— ¡De todo esto tiene usted la culpa! — 
chilló Twitch. — ¿Por qué no me dejó en 


paz a bordo del Shikaree? ¿Por qué? Yo vi- 
vía allí muy feliz en compañía de Salomón, 
¿Dónde está Salomón? Quiero ver a Salomón 
mi compañero, mi mejor amigo. ¡Yo quiero 
despedirme de Salomón! 

La lechuza como si respondiera a los gritog 
de su patrón, cantó de nuevo. El woongyee 
Be estremeció sobresaltado. Era supersticioso 
y le impresionaban las cosas de mal agiiero 
como el canto de la lechuza. Pareció decidir- 
se a apresurar todo lo posible el sacrificio, 

Avanzó hacia el ídolo. Sus soldados habían 
terminado su tarea. Twitch tendido en el sue- 
lo, debajo del dosel, era mantenido inmóvil 
por las sogas que le habían atado, Su rugoso 
cuello estaba a la vista, debajo de las espa- 
das. En sus ojos se notaba una expresión de 
infinito terror. 

—i¡Yo no puedo ver esto! — exclamó Ho- 
me, haciendo una mueca de repugnancia. — 
¡Esto es horrible! ¿Ha visto las espadas? 
Tienen unos pesos que las deben hacer des- 
cender con fuerza y violencia. Van a caer 
directamente sobre Twitch de veinte pies de 
altura. ¡Y parece estar muy filosas! ¡Le cor- 
taran en nueve partes! ¡Brrr! 

Dollaby sentía también una impresión de 
desagrado y 4scG6, más que de miedo. Sen- 
tía que a Twitch le tocara sufrir aquello. 
Pero en el corazón del woongyee no podía 
tener entrada ni el menor sentimiento de con- 
miseración. Con el rostro sonriente miraba 
hacía donde estaba el ídolo. 


Habían encendido varias nuevas antorchas 
y sin que se percatara de ello los blancos, 
las habían puesto en unos ganchos que había 
en las paredes laterales de la pagoda. Las nue 
vas antorchas despedían humaredas que olían 
a incienso. El humo que de ellas surgía se 
fué amontonaudo como una nube banca en 
lo alto de la nave, Tanto era el humo que la 
atmósfera no tardó en hacerse sofocante. 

El woongyee recitó unas plegarias. Sus sol- 
dados inclinaron religiosamente la cabeza. 
Judas Bleak sollozaba como si ze le destro- 
zara el corazón: el miedo a la muerte le ha- 
bía vencido. 

Alzó la voz el woongyee, dirigiéndose a $u 
presunta víctima. Home tradujo sus palabras 
que fueron las siguientes: 

— ¡Allá está Shatcolak! La luz del amane. 
cer brilla en las cumbres de las montañas. 
Mientras desciendan las nueve espadas po- 
drán verla por las ventanas. Será para uste- 
des una satisfacción. ¡Muerte para los que 
codician la telarañ.a de oro! ¡Muerte, mil 
muertes para los ambiciosos! 

Tony Twitch no entendió lo que dijo el 
Jefe de los soldados birmanos. No deseaba, 
tampoco, entenderlo. Volvió a hablar en voz 
baja y entrecortada. MN 
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— ¡No deje que me maten. Judas Bleak! 
¡Judas, mi querido Judas, no me deje morir 
así! — dijo. ¡Tengo miedo! ¡Ah! ¡Qué 
miedo tengo!, 

—i¡Ya no hay esperanza, Tony Twitch! — 
le replicó Judas Bleak entre sollozos. 
¡Adiós, amigo Twitch! 

El woongyee retrocedió, las espadas se MO- 
vieron en las ranuras que hablan de gular su 
descenso. Lós hombres que debían manejar 
el mecanismo estaban dispuestos yara reali- 
var su tarea. 

Salomón, la lechuza, volvió a chillar; su 
Canto fué largo y lúgubre. Se oyó un rápido 
aletear mientras la lechuza descendía del te- 
cho de la pagoda en busca de otro sitio donde 
posarse, en el yalle de Shatoolak, 


LA VOZ DEL PROFETA 


Cuando se oyó revolotear a la lechuza, To- 
ny Twitch sintióse repentinamente como elec- 
trizado. Experimentó un nuevo paroxismo de 
terror y su cuerpo se sacudió de ples.a ca- 
beza. 

Judas Bleak se contentó con gemir débil- 
mente. Su rostro, iluminado por la luz de las 
antorchas, tenía tal expresión de terror que 
daba lástima verlo; tenía los ojos fijos en el 
soldado. birmano que estaba en lo alto de la 
escalera “esperando el momento de produ- 
cir el descenso de las espadas rojas. A los 
destellos rojizos de la luz de,las antorchas, 
la cara. deforme de aquel. birmano, cuyos 
ojos relucían de modo extraño, tenía un as- 
pecto diabólico. El soldado miraba fijamen- 
te al woongyee, su jefe, esperando-la orden 
fatal. Reinó un silencio angustioso, horri- 
blemente, intensamente angustioso. 

Dollaby cerró los ojos. Habacuc Home se 
pasó. por los resecos labios la punta de la 
lengua, también reseca. Algo: del horror que 
flotaba en el ambiente de la'pagoda, pare- 
cía haberse infiltrado también en el espíri- 
tu del woongyee por que el jefe birmano se 
quedó: inmóvil fija la mirada en el soldado ' 
que esperaba en lo alto de la escalera. Hubo- 
un instante en que todos miraron al woon- 
gyee, esperando oír de sus: Jabios la orden 
que debía hacer cumplir la' dd de sus 
gentencias de muerte. 

El woongyee pretendía darse tono de ha- 
llarse muy tranquilo. De pie en el centro 
de la nave, apoyada la mano en la empuña- 
dura de su dah o cimitarra, se sonrió, miran- 
do hacia el hombre que estaba tendido en el 
suelo, debajo del dosel, el hombre que tem- 
blaba de pies a cabeza y tenla el rostro más 
pálido aun que el de un muerto, el hombre 
Que trataba de seguir gritando pero no Con- 
seguía que las porros salieran de sus la- 
bios. 

El woonkyee avanzó un paso y se acercó 
al reluciente ídolo, con una actitud. indica- 
dora de que le pedía que aprobara la indig- 
na y criminal acción que estaba por come- 
ter. En aquel mismo momento, de la parte 
exterior, muy lejano, de donde el cielo em- 
pezaba a clarear llegó el retumbar de un 
ronco trueno que fué como el poderoso, pero 
alejado 'estampido de un cañón de colosales 
dimensiones, 

El woongyee se estremeció y frunció el ce- 
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fio. Los soldados que le rodeaban se mira- 


ron con miedo, Se comprendió que aquel 
trueno, tan inmediato al canto de la lechu- 
za, había impresionado al jefe de los birma- 
nos. Miró fijamente al ídolo que estaba de- 
bajo del dosel durante unos segundos. A log. 
que miraban les pareció, — fué sin duda 
una ilusión producida por el ondular de las 
llamas de las antorchas que alumbraban la- 
pagoda, — que el rostro del ídolo se ensan: 
chaba-y que sus fauces, cubiertas de relu: 
cientes rojos rubíes se abrían más y más. El 
woongyee se puso muy pálido; una sensación 
de terror sustituyó en su espíritu al odio de 
un momento antes, De pronto, como si hu-. 
biese logrado dominar los sentimientos que 
pretendían inclinarle en sentido contrario, 
se volvió rápidamente hacia el hombre que 
esperaba su orden para hacer descender las 
nueve espadas rojas. 
Hubo otro momento de pausa durante el - 


“cual se oyó la jadeante respiración del jefe 


birmano. "Después abrió la boca, levantó a 
medias el brazo para ordenar que fuera des- 
cendida la primera de las nueve espadas, Pe- 
ro antes de que su orden pudiera ser óbede- 
cida se produjo algo Ol y (laa 
cedor: : 
El zig=zag de la brillante 10hoTada: 0 una. 
centella, entró por la ventana que quedar 
frente al altar, cruzó la amplia nave y fué 
a meterse en la abierta y reluciente boca del 
monstruoso ídolo: Se oyó un' crujido formi- 
dable y durante un segundo la horrible faz - 
del ídolo se vió iluminada por la luz que la 
transformó en lo más horrendo y diabólico 
que se pueda imaginar. Los 'ojos del mons- 
truo brillaron en forma inexplicable mien= 
tras surgían de la roja boca. grandes rau- 
dales de chispas de todos colores. y | 
En: aquel mismo momento uno de los sol- 
dados que se hallaban de pie junto a uno de 
los muros laterales de la pagoda dejó caer 
la antorcha que tenía en la mano y corrió a. 
postrarse, boca abajo, delante del WOongyee. . 


—¡Oh, excelencia! — gritó tembloroso. e 
¡Señor!. — Calló un instante, rl E 
ahogado po? la emoción. — «¡Escucha la voz 


de los dioses! ¡Obedece el augurio que aca- 
bas de presenciar! ¡Recuerda las palabras 
del gran cruxinata!: “El que se atreva as 


_desafiarme” 2 


— ¡Bah!  — replicó el WwOONgyee fruncien= 
do los labios despreciativamente y mirando 
con lástima al que estaba suplicante, a sus 3 
pies. — ¡Levántate! ¡No eres hompre, cra 
una cobarde mujer a la que le causa pavor 
el trueno y el rayo! ¿Tienes miedo? ¡Leván- 
tate de una vez, cobarde, si no quieres que - 
te atraviese con mi papada arrodillado como | 
estás! e. 

El soldado se estremeció pérO obedeciendo E 
a la orden del woongyee, se levantó: y se que- 
dó de pie, arrogante, frente a su jefe. ¿ 

El woongyee, olvidándolo todo, al parecer 
ante la insubordinación de <aquel hombre, 
temblaba de furor y en vano pretendía hallar 
palabras. con que contestar al soldado. 

Por su parte, el soldado, no parecía estar 
atemorizado. Se había dado cuenta, sin due 
da, de que, con su acción, se había conquis- 
tado una sentencia de “muerte E cai ve: 
tranquilo su destino, E 


5 


Se había cruzado de brazos y su rostro, 
alumbrado por la: luz fluctuante de las an- 
torchas, tenía una altiva expresión de desafío 
En sus ojos notábase un destello de pasión 
profética que endulzaba hasta cierto punto 
la dureza de sus mongólicas facciones, 

El woongyee hizo.un visible esfuerzo, pro- 
curando dominar el estallido de la cólera que 
se había apoderado de él. 

—¡Wung-Lion! — dijo el jefe birmano. — 
¡To has atrevido.a desaflarme! ¡Te has atre- 
vido a interponerte entre mi voluntad y la 
ejecución de esos. blancos que son nuestros 
enemigos! Y “para escusar tu imperdonable 
conducta, has tratado de escudarte blasfe- 
mando en nombre de nuestros sagrados dio- 
ses. Procediendo así te has mostrado como 
amigo de esos enemigos blancos y por lo tan- 
to, traidor a los tuyos, a tu país y a tus dio- 
ses. Esó merece un castigo: ¡la muerte! 

Wung-Lion se sonrió, inclinando sumisa- 
mente la cabeza. 

- —¡La muerte! ¡Está bien, excelencia! Sin 
embargo no hablé con mi propia voz; hablé 
con la voz de alguien que estaba dentro de 
"mi en aquel instante. Y ante la muerte he 
de aclarar mis palabras: Tú, que me has acu- 
sado de blasfemo, eres precisamente quien 
más ha insultado a: los dioses; tú has pedi- 


do a los dioses que te aconsejaran respecto 


a la ejecución de esos blancos y los dioses 
te contestaron negativamente, ¡Los dioses. te 


han dicho: ¡no! y tú. insistes en tu: pro- 
pósito! : 04 - rd al PS 
-—¡Wung-Lion! — gritó el woongyee ¡con 


estentórea voz..; : 


-.—¡Déjame hablar! Escucha de mis labios j 


la yoz del profeta. Te advierto, excelencia, 
que debes desistir de tus propósitos porque 
si adelantas un solo paso en el sentido de la 
ejecución de los mismos, sufrirás inespera- 
da, repentina e «inmediata muerte. Mátame 
si quieres pero. puedes estar seguro de que 
los dioses se vengarán y de que antes de.que 
brille el sol del nuevo día tú, woongyee, te 
hallarás muerto, igual que nuestros compa- 
fieros, los que han caído bajo los golpes de 
los adoradores del fuego y se hallan tendidos 
sin vida en el campo de batalla. ¡Ya he di- 
cho cuanto tenía: que decirte! ¡Ya he habla- 
do la verdad! - NES 
No pronunció una sola palabra más; El 
woongyee, lívido de furor y olvidando todo 


do que no fuera su deseo de venganza, alzó. 


el brazo armado de la espada y golpeó con 
súbita ferocidad al soldado. La reluciente 
hoja de acero describió en el aire un círculo 
luminoso; se alzó y descendió con una rapl- 
dez tal que no pudo seguirla la mirada. So 
oyó un ruido estremecedor en el momento 
en que la hoja de acero partió las vértebras 
de la víctima y el soldado, decapitado casi, Su 
desplomó a los pies de su asesino. 

—¡Así debe morir un traidor! — exclamó, 
con sonrisa horrible, el woongyee. Miró en 
torno suyo y su rostro ofreció el más repe- 
lente cuadro de odio y de crueldad que se 
“pueda imaginar. — ¡A ver! ¿Hay aguno más 
que desee expresarse en defensa de los ene- 
-migos condenados? ¡Que venga el que se 
atreva a hablar en favor de nuestros endia- 


blados enemigos y le haré probar el filo de 
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Dirigió la mirada a sus soldados, fijándola 


« sucesivamente en cada uno de ellos. Pero log, 


soldados, inmovilizados por el terror que 
sentían no se movieron, Al ver que nadie la 
hacía frente, el woongyee se volvió de nuevo 
para dirigirse al soldado que estaba esperan- 


do su orden para hacer descender las es- 


padas. 
— ¡Muerte a esos traidoregt — 
woongyee. — ¡Muerte! 
primera espada! 
mano. 
— ¡No! 


gritó, el 
¡Qué descienda la 
— agregó, levantando la 


— gritó en el-mismo momento 


_ Clarence H. A. Dollaby, 


Ante el cuadro de la momentánea e invo- 
luntaria inmovilidad a que se hallaban obli. 
gados los soldados birmanos, dominados por 
el terror que les había causado la muerte dae 
su compañero. Dollaby había concebido un 
extraño y arriesgado plan de fuga. Casi to- 
dos los soldados birmanos, sobrecogidog por 
el horror que les había causado lo que habían 
visto y oído, se hallaban enteramente despre- 
venidos. El momento era oportuno, Se trata- 
ba de una tentativa desesperada, pero en la 
situación en que estaban los cautivos toda 
tentativa era buena. 

A] pronunciar aquella única palabra, Tro- 
llaby avanzó y antes de que el soldadó que 
estaba más cerca de él se hubiese podido dar 
cuenta de lo que sucedía, le arrebató la es- 
pada de la mano y retrocedió luego, blan- 
diéndola con aire de desafío, Habacuc Home 
aguzadas sus facultades por el terrible peli- 
gro en que se hallaban tanto él como 3us 
compañeros se dió cuenta en seguida de lo 
que pasaba y sigulendo el ejemplo de Dolla- 
by avanzó a su vez y se apoderó de la espada 
de otro soldado, casi al mismo tiempo que gu 
compañero. 


Judas Bleak. gimió. Pero atinó a ponerse 


detrás de los dos blancos cuando los birma- 


nos se decidieron a atacar. Uno junto,a otro 
y de espaldas a: la pared, Dollaby y Home hi- 
cieron frente a Jos soldados. El dandy, se rió 
a carcajadas, triunfante cuando desarmó de 
un golpe al primero que le atacó, enviando 
a volar su espada de tal modo que pasó por 
la ventana, al,exterior de la pagoda, Home 
lanzó un grito de júbilo cuando, mediante un 
seguro golpe, hirió de oreja a oreja al bir- 


_mano que le atacaba y le vió caer agonizan- 


te. Pero en ese momento terminó la pelea 
tan pronto como había comenzado porque 
Bleak, agachándose para que no le hirieran, 
se quiso meter detrás de Dollaby y de Home 
en el momento en que estos reirocedían, se 
cayó, pataleó e hizo que los dos perdieran el 
equilibrio y cayeran «ul suelo, de espaldas, 
encima de él, 


—:Maldito imbécil! — gritó el dandy a! 
percatarse de la razón de su inesperada caf- 
da. — ¡Grandísimo idiota! 


Inmediatamente avanzaron los soldados, 
del woongyee y sujetándole en el suelo, le 
quitaron el arma y prorrumpieron en una 
larga serie de insultos. Le agarraron brus. 
camente, le mancsearon con toda grosería; 
de pronto sintió que la punta de una espada 
le tocaba el cuello y cerró los ojos. Después, 
mientras, mentalmente se daba por muerto 
oyó la voz del woongyese, : 


La telaraña de oro 


PUCKY 


+» —¡Altot — gritaba la ronca voz del jefe 
de los birmanos. y 


Los soldados le soltaron inmediatamente. ' 


Dollaby se sentó en el suelo y se pasó la ma- 
no por el cabello mientras que con la otra 
procuraba inútilmente enderezarse la corba- 
ta. Acercándose a él, con los ojos entorna- 
dos, con la espada en una muno, caminando 
lentamente, vió al woongyee que le miraba 
con inescrutable expresión. 

— ¡Qué modo poco amable de tratar a la 
gente! — exclamó, indignado Dollaby, —- 
¡Ya me pagará usted esta señor w0O0ngyeg; 
ya tendrá usted noticias mías por intermedio 
de mi ayuda de cámara, cuando llegue a mi 
casa! Esta mañana me puse un cuello lim- 
pio y mire cómo lo han dejado sus soldados. 
¡Arruinado! ¡Ya no sirve para nada! La pró- 
Xxíma vez debe usted ordenarles que no me 
manoseen con. las manos sucias. ¿Me hará 
ese favor? Mi gobernanta la vieja Georgina, 
cuando yo era muchacho, se enojaba mucho 
cuando me veía volver a casa con el cuello 
sucio. ¡Figúrese lo que diría lo pobre si me 
viese en el estado en que me yeo! 

— ¡Caballa! — gritó el woongyee, de pie 
ante Dollaby, levantando, amenazador, la es- 
pada. Home, al lado del dandy había sido 
obligado a levantarse y estaba de pie, entre 
dos soldados: mientras que tiritando de te- 
rror, Bleak se había deslizado hasta la parcd 
y se felicitaba por que no se habían fijado 
en él. 

— ¡Ya se me escaparon ustedes una vez; 
mo vayan a creer que volverán a escaparse: 
— agregó el woongyee. Hizo una seña a sus 
soláados y estos levantaron a Dollaby has- 
ta que estuvo arrodillado. — ¡Poco tiempo 
le queda de vida,:+canalla! ¡Dentro de poco 
terminaré definitivamente con usted y con 
log demás, 

Y al expresarse así blandió su espada ameé- 
nazando a Dollaby. 


LA VENGANZA DE LOS DIOSES 


Durante un horrible segundo que pareció 
durar una eternidad, Dollaby permaneció con 
la cabeza inclinada, esperando oír el zumbi- 
do de la espada en el aire y por segunda vez, 
en menos de tres minutos, se consideró per- 
dido. Oyó los gemidos de Judas Bleak que 
estaba acurrucado en un rincón y la respira- 
ción jadeante de Habacuc Home. Después oyó 
de nuevo la voz del woongyee. 

—i¡No! — dijo el jefe birmano con len- 
titud y como si contestara a una pregunta 
que se hubiese hecho mentalmente Dollaby 
miró y vió -que el woongyee descendía len- 
tamente su espada. — No debo arrebatar su 
presa a los dioses. No estaría bien que no 
fueran las nueve espadas rojas las que ver. 
tieran la sangre de este hombre. 

Dió unas órdenes a sus soldados y Dollaby 
fué puesto de pie groseramente y quedó así, 
gujeto por dos corpulentos birmanos, 

—Durante unos momentos, hombre blan- 
co, seguirá usted con vida, — agregó el wo- 
ongyee. — Le dejaré vivir un poco más pa- 
ra que pueda ver como las nueve espadas 
realizan su obra en el cuerpo de su camara- 
áa. Mientras tanto podrá usted apreciar lo 
que tendrá que sufrir cuando le llegue su 
turno. ¡Ya lo verá! E 
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_—¡Es usted el hombre más amable y con- 
siderado del mundo! — murmuró el inco- 
rregíble dandy. — ¡Gracias por su bondad! 


El woongyee se volvió. Un soldado que se 
hallaba a espaldas de Dollaby hizo que Bleak 
se levantara del suelo dándole. puntapiés y 
luego le puso entre el globe-trotter y Home. 
Una vez más el woongyee fué a situarse en 
medio de la nave, frente al ídolo y volvió a 
mirar al soldado que estaba en lo alto es- 
perando su orden para producir el descenso 
de las nueve espadas rojas. Durante un se- 
sete reinó en la pagoda un silencio angus- 

0s0 


Todas las miradas dirigiéronse al hombre 


- que estaba tendido en el suelo, precisamente 


debajo de. las nueve mortíferas espadas. 

Twitch temblaba sin cesar, como Un aAZzoOga- 

do. Aquel instante de silencio pareció devol- 

verle, de improviso, la facultad de hablar 

que el terror le había hecho perder poco an- 

tes. Porque antes de que pudiera salir de la- 

bios del woongyee la palabra terrible, Twitch 

lanzó un aullido que les heló a todos la san- 

gre en las venas. Fué'un grito tan augustio- 

so, tan prolongado, tan horrendo, que hasta 

el mismo Dollaby, a pesar de tener mervios 
de acero, seestremeció, Bleak sollozó a gri- 

tos, tapándose la cara con las manos. Fué 
uno solo el grito de Tony Twitch, pero des- 
pués de gritar, Tony habló rápidamente y 

tartamudeando de tal modo, que casi no se 

le entendía nada de lo que decía 
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—¿Ha oído usted hablar del terrible accidente ferroviario de ayer? 
—Sí; y me puse tan mal de la impresión, que mi marido tuvo que comprarmo 
este tapado para calmar mis nervios, 
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N el compartimiento reservado: paras 
ella, Madame de Sorais se recostó 
contra los almohadones, absorta 
en sus pensamientos. ¿Pensaba 
realmente la notable mujer orien- 

tal o usaba aquel extraño don de observar las 
acciones de los que estaban: lejos de ella y 
de leer en la imaginación de los demás? 

Por unos momentos sus párpados. perma- 
necieron bajos sobre: los grandes ojos obseu- 
ros y se. quedó inmóvil en su asiento, 

Casi inmediatamente: su mayordomo chi- 
no, Ah Choo, salió del compartimiento don- 
de se alojaba con unos cuantos de los prin- 
cipales criados. de Madame y atravesó el co- 
rredor, Abrió la puerta del compartimiento 
de: su señora, se inclinó profundamente ante 
ella y volvió a cerrar la puerta. 
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—¿Me Hlamó usted, up clanchaa e Dr 
guntó tranquilamente: rs 

Por unos instantes ninguro de los dos $e É 
movió ni habló. Luego ella abrió los ojos. 

—Te llamé, Ah Choo: — contestó. — Pere: 
ya no te neeesito. Deseaba telegrafíar all Dr. 
Chang Ho» que no: abandonara Marsella por 
el momento. Pero mientras pensaba: en él, 

mi mente se comunicó con la suya y sé que 
ha vuelto a Clermont para regresar a París. 
El también está enterado de la muerte de la 
mestiza tonkinesa, Low Jei Tow. 

Al mencionar el nombre de la mujer muer- 
ta la cara del vieja chimo tomó expresión. 
dura. y 

——¡Malditos sean sus antepasados! Hasta ; 
el nombre de esa mujer mancha los labios de  - 
Osari de Shan — dijo. — Esa mujer debió e 
morir torturada, princesa, SA 

La princesa Osari de Shan (comocida en e. 3 
mundo occidental por Madame: de: Sorais) es  ' 
tudió la cara del chino con sus tranquilos e e. 
inescrutables ojos. ; 

— ¿Por qué la asesinaron, Ah Choo? =— 

-«reguntó tranquilamente. 

—Lo ignoro, prineesa. No posea el don de 
tico de usted para leer en la mente de las 
personas: Seguramente, si alguien puede sa- Ms 
berto, es, usted misma, OS. 

Pero ella movió negativamente la cabeza. : 

—Hay pocas cosas que se me ocultan — 
dijo lentamente — si aquellos a quienes se 
refieren estám en mi mente. Pero esa mujer 
ze hallaba muy lejos de mis pensamientos. 
Su trágica muerte me fué revelada solamen- 
te por una de esas visiones que se formap em 
mi mente interior después de un aconteel- 
miento. Sabía que estaba muerta. La vi dp 
ramente tendida en el suelo de aquella. pie- 
za, con el cordón de Kalí en torno: de su 
garganta, Vi al joven inglés alto: inclinado sl 
sobre ella, contemplándola con horror, y 
comprendí que era inocente. Pero quiem co- le 
metió el crimen y por qué no me es dado a 
saberlo. 

—Ella. era una: malvada, había despojado 
los: altares de: muestros. antiguos: dicses — AN 


rama El Ella sab que lo 
era fruto de su saqueo de los: se 
vanidad y avaricia desafió la. ira de los: dio- 
ses... Y la venganza. de éstos ha caído so- 
bre: ella. Pa í 7 e : 0 

—En la visión que de ella tuve, wm puñal 
le había. atravesado la: palma de ME mana AL 
derecha, clavándosela al piso. 
- —¡El puñal que atraviesa la mano: dere- 
cha... el signo del ladrón! — contestó Ah 
Choo sombríamente: — Aquellos q quienes E -- 
robó. se- lo. clavaron: 

—Sin embargo, había joyas de gran va- 
lor esparcidas: por el suelo. Yo las: ví — dijo 
Osari, 

—Lo: que ella: les robó valía más que las 
Joyas: para ellos, princesa — dijo. — Hay 
algo que la relacionaba con el templo Bbir- 
mano de Shan. Lo buscaron y lo encontraron. — 
Qué es, no sabría decirlo.  - 7 

—Quizá hallemos la solución: en Porfa —- 
dijo Osari y nuevamente cerró los ojos, co- 
mo en éxtasis, 
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ES 


A 
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En reverente stiencio, esperó Ah Choo. 

—Veo — dijo ella poco después, con su 
oz tranquila y tensa — cosas sombrías qué 
sucederán. Una oleada de sangre y venganza 
salvaje, el resplandor y el humo de un gran 
incendio y luego algo nebuloso e indefinido, 
“ojo como la puesta del sol sobre el lago de 
Thing-tu. Pere no se lo que puede ser. 

—Lo que está ordenado para mañana se- 


zuramente ocurrirá mañana — dijo Ah Choo 
sentenciosamente — Quizá hallaremos a 
“lave del misterio en París. — dijo dulce- 
nente. 


La princesa sonrió. 

—Hallaremos noticias a nuestra 
a Parls. 

—¿Veremos-a seu Excelencia Chang Ho? — 
rreguntó el servidor. 

—No, a otro — contestó ella. 

A Y mientras el tren seguía hacia Folkesto- 
ne, la princesa volvió a recostarse en los al- 
mohadones y en sus labios perfectos vagó 
aquella sonrisa emignática que tanto intri. 
gaba a McCarthy. Pero sus briliantes ojos 
obseuros tenían expresión pensativa y som- 
bría. Los pasajeros que transitaban por el 
corredor, al ver a la hermósa mujer, de cutís 
de ámbar, sentada allí sola hubieran adver- 
tido que jugaba con un anillo extraño, de 
marfil, que llevaba vuesto; pero ninguno de 
ellos hubiera imaginado que invocaba fer- 
vientemente la ayuda de los dioses de sus 
antepasados, los Dioses Amarillos de Shan. 


llegada 


Al llegar a París, McCarthy se dirigió rá= 
pidamente al edificio de imponente aspecto 
rituado én el Quai des Orfévriers. No era la 
primera vez que iba a la Sureté. 

ó Realmente era muy apreciado porel hom. 
brecillo, de gran cerebro, que la manejaba 
¿on puño de hierro. 

— ¡ Hola, "mon vieux! — exelamó afectuo- 
samente cuando el hombre de Scotland Yard 
fué introducido a su presencia. — ¿Ha ve- 
uido para ayudarme a enviar a Monsier 
Gilliver a la isla? 

-—No, m'sieur — contestó bruscamente Me 

. Carthy — He venido para salvarlo de seme- 

¡ante destino, si puedo. 

El Prefecto de Policía se encogió de. hom- 
bros. 

—Siempre ha sido usted optimista, Ma- 
varté — dijo sonriendo — Dada las prue- 
bas, no tiene más esperanzas de salvarse que 

7 ¿cómo dicen ustedes? .¡Ah!'... que una bula 

de nieve en los infiernos. 

—Veremos — contestó ceñudamente Mc 
Carthy — Sea como fuere, quiero una orden 
para poder verlo. 

—Con el mayor placer, “mon. ami”, con 
tal que uno de mis hombres pueda escuchar 
vuestra conversación. 

——Como usted quiera — accedió McCarthy 
— Aunque le advierto que nosotros no pro- 
- cederílamos así, si usted solicitara el mismo 
favor. Con todo, por mí no hay inconve- 
niente. » 

El Prefecto sintió el sutil pinchazo y luego 
convino amablemente. 

—Es cierto. es cierto. Vosotros. los ingle- 
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Ses, sols gente muy cortes. Pero le prevengo 
que nada podrá hacer por salvarlo. 

—Tengo muchos medios que intentar — 
contestó McCarthy obstinadamente. 

Fué así que, o los pocos minutos se encon- 
tró en una celda y allí, sobre un tosco jer- 
gón, halló al elegante Alelí, sentado, con la 
cabeza hundida entre las manos. Vestía el 


_ Mismo traje de etiqueta con que había sido 


llevado a la Súreté; estaba sin afeitar y su 
aspecto.era de abatimiento profundo. McCar- 
1hy tuvo que reconocer que le sobraban mo. 
tivos para estar así, 

A la inesperada presencia de McCarthy, 
saltó como quien se halla ante una apari- 


ción. 
——¡MecCarthy —exclamó — ¡Gracias a Dios 
que veo un rostro amigo! ¿Cómo diabios 
vino aquí? 


McCarthy extendió amistosamente su ma-= 
”2o y la sintió estrechada como en una prensa 
de acero. 

—He venido — ayó con tono ligero — a 
ver que puede hacerse por usted, Marcos. 
Creo que va usted a ser culpable de mi 
muerte, si no renuncia a su afición a las jo- 
yas. Y ahora, por segunda vez, pesa sobre, 
su cabeza una acusación infinitamente más 
negra. 

— ¡Pero usted no me creerá culpable de 
crimen tan cobarde! — exclamó apasiona- 
damente Alelí — Soy tan inocente como us- 
ted, McCarthy. E 

— ¿Cree que estaría aquí si lo dudara! Aho- 
ra siéntese y cuénteme todo ese endemonia- 
do asunto, de pe a pa, 

Paseándose de arriba a abajo por la pe- 
queña y obscura celda, McCarthy fijaba su 
mente sobre cada punto que podía significar 
un rayo de esperanza para Alelí. Igualmente 
analizaba lo que podía empeorar la causa, 
siguiendo el relato con intenso interés. 

Cuando Gilliver llegó al punto del verda. 
dero objeto de la excursión de Alelí, la po- 
sesión del gigantesco Publ que habla visto 
usar a la mujer asesinada, el interés de Me 
Carthy se hizo 'aun más intenso. 


—Ahora digame todo lo que sepa de la 
piedra, Marcos — dijo — Descríbamela eo- 
mo si su vida dependiera de su memoria 
Quizá así es. Hay una amiga mila — si as; 
puedo llamarla — que puede proporcionarme 
alguna luz acerca de ese rubl, del significa. 
do que puede tener para los únicos qué 
probablemente cometieron el crimen... ex. 
tranguladores orientales. 

farcos Gilliver alzó la mirada vivamente 
y procedió a describir el rubí. 

Cuando McCarthy salió de la Súreté te«. 
nía lo que podría llamarse una fotografía 
verbal de la notable a de la condesa 
d'Arvanne. 

Pensó McCarthy que no” existla otro rubi 
igual en el mundo. No podía haberlo. En lo 
cual el entusiasta joven se equivocaba. Había 
otro y estaba en posesión de la princesa de 
Shan, encontrado por el mismo Gilliver, 
cuando ella le confió esa comisión, algún 
tiempo antes. 

Cuando el inspector McCarthy se hubo bas 
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fado, afeitado y vestido inmaculadamente, se 
dirigió al andén de la Gare du Nord, pos-ía 
en la punta de la lengua una descripción del 
rubí que hubiera satisfecho a un joyero. pro- 
fesional de Amsterdam. 

Hasta cierto punto no le intrigó que Ma- 
dame de Soraís no demostrara la más mÍ- 
nima sorpresa ante su aparición. ¡Parecía 
tan perfectamente natural que él estuviera 
allí! Nunca, se dijo a sí mismo, había tra- 
tado de ocultar la franca admiración aque 
Osari le inspiraba. 


Cuando-lé preguntó — con el pretexto de 
gue la 
para recibirla — que le hiciera el honor de 
comer con él y ella aceptó con maneras Sen- 
villas y encantadoras, el inspector McCarthy 
hubiera derribado (al suelo de un puñetazo 
a quien afirmara que había mujer más bella 
o más graciosa que la dama que acompa- 
ñaba. 

Estaba ya avanzada la comida, cuando él 
abordó el tema de la condesa asesinada. 
Ella escuchó sin ninguna demostración es- 
pecial de interés hasta que él le expuso el 
triste caso del ladrón inglés. a quien hab'a 
yenido a:procurar librar de las garras de la 
policía francesa. 

—$i no fuera por su profesión, diría que 
no hay hombre más noble y bueno que Mar- 
cos — díjole ansiosamente. — No haría una 
cosa cruel o sucia ni por salvár su vida. 
Pero me yeo obligado a reconocer — Ccon- 
cluyó un poco embarazado — que, por lo 
que a las joyas de valor se refiere, es un mal 
muchacho. 

— ¡Describamelo! —+-tdijo ella-con extra- 
fia entonación en la voz y lo escuchó muy 
atenta, mientras él ¡e detallada a Alelí mi. 
nuciosamente. ! 


Cuando. McCarthy: terminó, Osari extendió 


su delicada mano ambarina a través de la. 


mesa y la apoyó en el brazo de McCarthy. 


— Inspector, — diio y la intensidad de su 
acento y el roce de su Hmano emocionó, a pe- 
par suyo a McCarthy — no descuide esfuer- 
zo por salvar a ese infortunado. joven. Es 
Inocente de la muerte de Lou Sein LE O, ¿YO 
lo se! 

— ¡Usted lo sabe! — exclamó e SOrpren- 
dido. 

—-Debí decir “lo presiento'* — se corrigió 
ella — Sea quien fuere el culpable, él no es; 
de eso estoy segura. Tome esto como una 
intuición de mujer. 

— Y muy cierta — replicó él galantemen- 
to. Sólo mucho después se'le ocurrió carilar 
como sabía la incomparable Madame  Osari 
de Sorais el nombre nativo de la mestiza, ex- 
cantora de Tonquín, que más tarde se con 
virtió en condesa Luisa d'Arvannes. Las 
álarios no habían publicado una: pa labra de 
gus turbios antecedentes. 

—Y si se ] 
guna forma en que pueda yo ayudarle, acuda 
a mí enseguida. Dicen que soy una mujer 
extraña y se muchas cosas — cosas extrañas 


y profundas — que las mentes comunes 2no ' 


pueden desentrañar. Si cualquier cosa que ye 
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casa de ella no estaría. pronta aún. 


Continúe, por favor. 


tural. sa 


A o 5 » » ? ES si le A 


sepa puede ayudarlo en su tarea, estoy ES mo 
disposición. : Ae 
—Hay una cosa — dijo El” fustamtánen= A 


mente. Mi superior, Sir William Haynes E 
y yo también, claro está — añadió. pronta- 
mente — somos de opinión que usted. o el. 
doctor Chang Ho, con vuestro-extraordinaria 4 
conocimiento de las cosas de Shan podríaia 
arrojar considerabla luz sobre nuestra. de . 


rante obscuridad.* NOSO0LI Oe oi 
— ¡Shan! — interrumpió ella. -prontan AN + 


te. — Por qué dice Shan? ¿Qué sabe: usted 

de. esa antigua. raza? 3 "y 
—Nada absolutamente Por. eso. E acudt pe 

Go a usted. 3 
—Me siento muy halagada - — dijo ella - —. o 


Entonces él, sin preámbulos, “le contó: sp 
relato que le había hecho Gilliver acerca del 
maravilloso rubí, cuya búsqueda tuvo- para 
e! consecuencias tan lamentables, Le deseri- 
bió detalladamente la gema, insistiendo en 
cada detalle que podía hacer resaltar su in- 
comparable magnificencia. 

Durante el relato, ella no Lo interrumpió, 
ni para hacer la menor - pregunta. staba 3 
sentada rígida, como una criatura de carne. 
vue se hubiese convertido en mármol. Mirán= 
dola más de una vez advirtió McCarthy la 
inmovilidad de pledra de su rostro. A 


Con toda su cálida y vivaz belleza, na ada 8 
expresaba. Parecía Osari, en aquellos 5 
mentos, como lejos del mundo alegre y ele- 
gante que la rodeaba. Sus extraños ojos mil. 
raban delante de ella, sin fijarse en nada 
tangible, que él pudiera ver al menos. Nun- 
ca hasta entonces habla comprendido - Ma. 
Carthy cuan distinta era, no obstante sus 
aires modernos, de todas las ic ae la mi 
rodeaban. AS 

—AsÍí, pues — concluyó MeCapthy: —- eras 
perábamos nosotros que usted, con su me 
ravilloso conocimiento de: tales cosas, pudie= 
ra decirnos si el rubí que le he descripto. A 
puede tener una significación religiosa o de 
otra. índole que indujera a hombres amarte 
llos, de alguna raza particular, a cometer un 
crimen para recobrarlo. Eso es todo, mada- 
me; pero de su respuesta depende la vida 
de un hombre, de ese pobre joven que está 
preso y que su profunda intuición: Roe + 
te no es culpable. oa 


Por algunos segundos Osari no y contestó. y A 
luego vió McCarthy que ella volvía. con es- E 
fuerzo del sitio en que su mente había an-. 
dado divagando, lejos de él y de lo que los 
rodeaba. Había empezado a temer el inspec- 
tor que la joven, en su abstracción, no hu- 
biera oldo o entendido una palabra de lo que 
él le dijo, cuando de pronto los ojos de Osarl 
volvieron a recobrar su brillo y todo el ros= 
tro de su hermosura acostumbrada. Y: DAA 
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—Puede ser.— contestó trangullamente 
— Es muy probable que se» 1 e gu mente 
imagina. Existe una tradición respecto a esa 

piedra, una de las dos reverenciadas por un - 
pueblo que era ya grande cuando los isleños 
de su país de amas no eran más que salva» A 


Y 
y 


e 
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¿ —¡Su auto! — repitió él perplejo — Pera 
asted vino en tren, 

Pero, antes de que Osari pudiera hablar 
ctra vez, el magnífico maitre d'hotel se ln- 
clinaba ante ella. 


—El auto de Madame de Sorais la espera 
— anunció. 

— ¿Cómo sabe usted quien soy yo? — pre- 
guntó ella argúeando las cejas. , 

—Mi oficio es conocer a todos los grandes 
de la tierra, madame — contestó él con 
acento de cortesano — Y mi honor y mi 
placer conocer a las damas hermosas. 


—Era el momento de agradecer el cum- 
plido — dijo McCarthy cuando atravesaban 
el gran hall del hotel — ¿Por qué no lo 
hizo? d 

—Porgque no se me ocurren nunca esas 
cosas a tiempo — dijo ella con un suspira 


Es e 


MoCarthy halló a 
“Aleli” sentado 
sobre un jergón, 
profundamente 
abatido 


e 


E 
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dos, que vivían en cavernas. La leyenda de — Cuando me acuerdo, ya ha pasado la - 


ese- pueblo afirma que su gloria se desvane- ocasión de decirlas. 
“ció al perderse las gemas y volverá a ser . MeCarthy miró sorprendido el lujoso auto. 
“restaurada cuando éstas sean devueltas hispano suizo que estaba,-con el motor en 
' “adonde legítimamente pertenecen. Pero an- marcha, arrimado a la acera. O mucho $e 
tes de eso pasarán muchas cosas, cosas de equivocaba o lo había visto en Londres. 
las que es mejor no hablar entre nosotros — ¿Tiene dos autos iguales? — le pregun. 
¿dos que sómos de razas tan. opuestas como tó frunciendo el ceño. 7 
- los polos. . —:¡Oh no! Este vino de Londres coumigo, 
- Ela se levantó de pronto, esta mañana. 
———Mi auto está ahí — dijo, —¿Entonces por qué...? 
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—¿Por qué hice un incómodo viaje por 
tren teniendo el auto? — habla risa en su 
voz al contestar, como buena mujer, una 
pregunta —con otra. — ¡Ah, amigo mío! Hay 
en este mundo muchos “por qués”” y “comos” 
cuyas respuestas, aunque serían fáciles para 


mí, no entendería usted. Por ejemplo ¿cómo 


gupe yo que usted estuvo en Berkeley Squa- 
re después que yo salí de Parls? 
De nuevo la miró él Incrédulamente. 


—¿Y cómo supe que usted cruzó, literal- 
mente, por encima de mi cabeza para llegar 
aquí antes que yo? 

-——No puedo comprenderlo — contestó él 
moviendo la cabeza. 

—Y más aún ¿cómo supe que estaría en 
la Gare du Nord esperándome? Magia Negra, 
dirá usted. ¡Quizá! 

¿Y sabiendo todo eso iba yo a venir en 
auto, decepcionándolo a usted y privándome 
yo misma de esta hora tan agradable? No, 
no; Osari de Sorais no es así. 


—No comprendo una pálabra — dijo Me 
Carthy — Pero se lo agradezco de todos 
“modos. 

Yo me sentía muy ansioso por 
ese ru. 

GUBItA amigo mío! — murmuró ella con 
2cento de prevención — Las mismas piedras 
de la calle tienen oídos en lo que a eso =e 
refiere. Piense en lo más profundo de su 
mente, sí; pero no hable de ello.—Grandes 
fuerzas, “del bien y del mal, se disputan la 
posesión de esa gema y las fuerzas del mal 
son poderosas e implacables. 

Se que usted es valiente. Como lo es no 
importa ahora. Mi última palabra es “Cui- 
dado”. 

Subió al gran auto y le tendió la mano. 


— ¿Podré verla mañana, madame? — pre- 
g¿untó él. 

— ¡Quien sabe! — contestó ella. Luego con 
aquel tono extraño y enigmático que ya le 
Labía oído antes agregó: — ¿quién puede 
saber lo que mañana nos reserva? Pena o 
placer, vida o muerte. Mañana está en ma- 
nos de los dioses y ellos guardan sus secre- 
tos hasta el momento oportuno. ¡Buenas' no- 
ches! 

El auto se alejó por las calles, brillante. 
mente iluminadas, hacia la casa de los Carnm- 
pos Elíceos. «Osari, princesa de Shan, se re- 
costó en los almohadones, cerrando los ojos, 
en la misma rígida actitud. de catalepsia. 
Una vez, mientras pasaba por el Arco de 
Triunfo, la joven se estremeció murmuran- 
do un: “El no tiene que... no tiene que...” 
como si leyera el pensamiento de alenuna 
persona ausente. Con involuntario movimien. 
to extendió la mano para indicarle al chauf- 
feur que parara. 

Luego, con el fanatismo innato de su ra= 
ta, se contuvo. 

—Lo que tiene que ser, será — murmuró 
— El hombre, que es mortal, 
terar el destino que los dioses le han seña. 
lado. 

Cuando atravesaba el umbral de la puerta 
le su casa, una pequeña figura subió los es- 


saber de 


pos ojos del idolo 


e 


no puede al.. 


Pd 


cajones y entro con ella.. 
Ho. 


— Me has Nlamado y hrs: estoy, Osari. — y 


dijo. 


En el espacioso hall, unos veinte, de sus 


esclavos se arrodillaron, inclinando hasta el 


suelo la frente para darle la bienvenida. Por 
un largo momento los miró la joven. 

— ¡Alegraos, oh mi gente! — les dijo con 
tono clara y vibrante. — Porque el segundo 
vjo del ídolo ha sido hallado nuevamerte 
después de mil años. Cuando haya vuelto al 
altar de nuestros dioses, quizá ellos cesarán 
de descargar su ira contra nosotros y los 
largos años de espera toquen a su fin, 


PARIS 


McCarthy, que caminaba tranquilamente 
hacia su modesto hotel, dedicó algunos de 
sus pensamientos al problema, tal como lo 
veía a la luz de las revelaciones de madama, 
sobre el gigantesco rubí. 

Grandes fuerzas, del bien y del mal se dis 
putaban su posesión, había dicho ella y el 
mal era poderoso e implacable. 
parecía muy difícil para ser manejado pot 
un hombre solo, con la policía francesa, sí 


no hostil, ciertamente tampoco favorable +. 


sus propósitos. 

¿Pero dónde estaba la incomparable ple. 
Gra por la cual los hombres cruzaban el 
mundo y cometían crímenes a fin de obtener 


gu posesión? Ciertamente no la tenla Gil. 


ver. ¿Estaba en poder de los asesinos aque 
tabian revuelto la caja fuerte de la condesa 
d'Arvannes? Hasta cierto punto, no lo creía. 

El salvajismo demostrado por los criminá- 
les hablaba más bien de una crueldad, en- 
gendrada por esperanzas frustradas, que as 
un plan llevado a cabo con éxito. 

Ni él, ni Bill Haynes, ni el Servicio de la 
Súreté, creían que el crimen hubiera sido. 
cometido por ladrones ordinarios; 
de las joyas abandonadas probaban eso con. 
cluyentemente, a menos que la llegada del 


- infortunado Alelí los hubiera interrumpida y 


vieran un medio de hacerle cargar con el 
crimen. 

Otro punto hacía- cavilar a McCarthy, 
¿Dónde estaban los críados de la casa du- 
rante todo aquello y dónde se hallaban aho- 
ra? A nadie se le había ocurrido pensar en 
eso. Sin embargo, tenían que haber estadc 
en alguna parte de la casa y debían hallarse 
en algún sitio ahora. Eran ellos quienes en: 
tregaron a Gilliver a los gendarmes. 


Tan absorto iba McCarthy en sus reflexio- 
nes que no se fijó en dos chinos bien vesti. 
dos que lo venían siguiendo desde que se 
separó de Madame de Sorais. No parecía to« 


marse el trabajo de evitar que él se fijara 


en ellos y, aunque se fijara, París es una 
ciudad tan cosmopolita que probablemente 
no hubiera McCarthy hecho caso. Nadie ex- 
cepto Madame y la Súreté, sabían el nes 
que lo había traldo a París. 

Pero McCarthy ni siquiera los vió y en la 


Place Vendome tomó un taxi para A a 


su hotel, 


el doctor Chang pa 


El asunto. 


el valor. 


al 


Los chinos habían acorraledo a Mcuartny 


Shilan trataba de hipnotizarlo, 


Instantáneamente los chinos lo siguieron en 
astro. Al Jlegar a su habitación estaba Me 


-Carthy indeciso entre acostarse y dejar lo 


que tenía que hacer para el otro día a pro. 
seguir sus investigaciones esa noche. Pero 
su reloj le mostró que eran solamente las 
23, es decir hora demasiado temprana para 
acostarse en París. 
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A 


y éste comprendió de pronto, que Kao 


y 


Además el tiempo urgla y había que hacez 
mucho rápidamente, si quería salvar a Alel) 
del destino que lo amenazaba. 

Se puso el traje más viejo que tenía y, 
por simple costumbre, guardó su cachiporra 
de goma entre una abertura del saco, desll. 
zando también la pistola automática en su 
bolsillo izquierdo. Se puso”una gorra de via. 


Los ojos del ídolo 


PUCKY ; e 
je y se dirigió a la puerta. Pero en ese mo- 
mento giró el pestillo y en la puerta apate- 
cieron dos chinos. En las manos del más 
alto había una pistola automática, corta y 
chata, provista de lo que sabía McCarthy era 
el último modelo de “silenciador” america- 
no. Sabía también que le apuntaba direcla- 
mente al corazón. 

El de más edad de los dos chinos se inclinó 
respetuosamente ante él. 

— ¡Buenas noches, inspector McCarthy! — 


_dljo en perfecto inglés. — Lamento tener 
que molestarlo. 
—No se disculpe — dijo McCarthy seca- 


mente y su mano derecha se dirigió a la cor- 
bata. — Si se trata de algo importante, ha- 
hle de una vez. Tengo que salir. 

—Hemos tenido suerte de encontrarlo -— 
dijo el otro suavemente — Será prudente 
que el inspector McCarthy=no hable dema- 
glado fuerte ni haga demasiados gestos con 
la mano derecha. Semejantes acciones pue- 
den ser peligrosas... si no fatales. 

— ¡Oh, naturalmente! — convino McCar- 
thy, dejando caer la mano al costado. 

Su visitante procedió a presentarse. 

—Yo, — dijo con cierto aire de importan- 
cia — soy Kao Shi-lan. ' 

McCarthy lo miró radiante, como si hu- 
biera hallado a un amigo querido. 

—Y el que me acompañar es Li Tai. 

— ¡Espléndido! — exclamó el inspector 
con gran entusiasmo. Miró la pistola. — El 
geñor Li Tai trae buena tarjeta de presen- 
tación ¿no es así? Entrad, caballeros, haced 
de cuenta que estáis en vuestra casa. Tomad 
asiento. : 

—No gracias, 
nirlo de algo. 

—Es-usted muy amable, señor... .este.. 
este ¿Y de qué va a prevenirme, si se DURÁR 
saber? 

—Contra usted mismo, inspector 
thy. — fué la severa respuesta. 

— ¡Está bueno! — movió el inspector tris- 
temente la cabeza. — Ya'“me han dicho va- 
rias veces que mi peor enemigo soy yo mis. 
mo. ¿Y qué he hecho ahora? 

—Se ha metido en asuntos de los cuales 
nada entiende. Y pueden traerle como con- 
secuencia muerte rápida y repentina. O qui- 
z2á, muerte lenta y terrible. 

Los pequeños ojos negros, en la cara ho. 
rrible estaban fijos en McCarthy, con una 
expresión que intrigaba a éste. J. 
tinta era de todo lo que había encontrado 
hasta entonces. Y el otro chino, el alto, que 
tenfa apoyada la espalda contra la puerta y 
le apuntaba con la pistola, no había pronun- 
ciado una sílaba. Era una figura no menos 
amenazadora en su silencio. McCarthy, aun- 
que se dirigía al hombre más viejo no le 
perdía ojo a Li Tai. 

Pero la mirada fija, hipnótica, de Kao Shi- 
lan lo empezaba a turbar un poco; había en 
ella una fuerza extraña que obligaba a Me 
Carthy a fijar sus ojos en los del chino. 

Había oído contar cosas tan extrañas del 
pcder hipnótico de los chinos que empezaba 
a cavilar. 


hemos venido para preve- 


McCar- 


Los odos del ídola  . q a A 


tan dis- . 


Luego, de pronto, sintióse rescinago; domo * 
un pájaro por la serpiente que intenta de- 8 


verarlo. Sintió que un gradual letargo se 
iba apoderando de él, debilitando su poder 
de acción. ¡Cielos, aquel perro amarillo 0 
íba domindnan! 
Por un instante hizo un esfuerzo. lerá 
de voluntad. Con apenas un movimiento pre- 
liminar de los músculos sus 'manos se cerra= 
ron sobre el-respaláo de una silla y, alzán. 
áola, la lanzó a la cara del silencioso Li Tai. 
La rapidez de la acción agarró al hombre” 
desprevenido; la bala silbó, inofensivamen- 
te, junto a McCarthy y fué a incrustarse « en 
la pared opuesta. ; 
Antes de que el chino pudiera. tirar nue- 0 
vamente, McCarthy le cayó encima. Un golpe : 
terrible bajo la curva de las costillas, en el 
vulnerable plexo solar, hubiera derribado a 
nueve, de diez, hombres; pero a «1d; Tai sóle 
le arrancó un gruñido. 4 as 
El hombre debía estar en magníficas CON 
diciones. Pero el “upper-eut” que un se=gun- 
Go después recibió debajo de la oreja le — 
produjo efecto totalmente distinto. ; 
Cayó al suelo como una pledra. t 
McCarthy peleaba en cirgunstancias ate 
ciles porque el chino más viejo lo había 
atacado por detrás con furia salvaje que nc 
hubiera debido esperarse de los años que 
parecía tener. Luego, de pronto, sintió Mec 
Carthy que algo, ligero y sedoso, le caía so: 23 
bre la cabeza: Rápido como el rayo, se aga-- : 
chó, escapó al lazo, se dió vuelta y descargd 


sus dos puños en la cara de Kao Shi-lan. El. 73 
golpe .envió al hombre, trastabillando, hacia 
atrás y vió McCarthy lo que lo había ame-. 
nazado: era un cordón blanco, de seda, e 
igual al que había extrangulado a la mes- 
za, condesa d'Arvannes. EIN 
Lo primero que hizo tué agacharse para e 
apoderarse del automático de Li Tai; dejó 
1er -el arma en su bolsillo y al ser. atacado +18 
nuevamente por Kao Shi-lan, se apoderó de 3 


6] una rabia ciega y golpeó al chino hasta 
que lo hizo caer en un rincón, convulso ej 
rostro de diabólica furia. z $ 
El otro empezaba a moverse, luego abrié 
los ojos. McCarthy lo alzó, le volvió a pegar 
dos veces y luego lo tiró encima del e ds 
gulador. Volviose a la puerta. La halló ce-- 3] 
rada con llave y la llave habla desapareci. 38 
do. Li Tai la había sacado mientras él pe Y 
leaba con el otro. Tenía que llamar por te- 
léfono a la Súreté; custodiar a aquellos dos 
amarillos hasta que se investigara tado lo. 20 
referente a Mr. Kao Shi-lan y su cordón ex- 
trangulador. ¡Cielos, sí! El hombre que ex. 8 
irangula a uno puede extrangular a otro. 3 
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planos? 


Y 


xk 


Tercera parte de 


ERO no pueden ustedes partir sin 
tripulación! — gritó el coman- 
dante. — ¿Quién nos ya a traer 
el Zeppelín de vuelta, cuando 
hayan salido de él con los aero- 


e 


-——Joha Henry frunció el ceño. Aquel era Un 
“punto peliagudo y no había pensado antes 
en él. Pero una. expresión luminosa brilló en 
sus ojos, a través del monóculo. 

(o —¿Y para qué hay que traerlo? — pre- 
guntó. — Mi querido y viejo señor, el diri- 
—gible es de tipo anticuado. No nos sirve para 
nada. Y una vez-que hayamos hecho este 
truco no podemos volver a repetirlo. El Zep 
no harla más que estorbar y ocupar sitio, 
si lo volviéramos a traer. 

—Per0.. — balbuceó el comandante. 

John Henry ya -había desaparecido de la 
vista y murmuró órdenes a sus compañeros. 
Luego bajó apresuradamente,a las profundi- 
dades de la nave aérea. 

Sacó de su bolsillo una gran navaja, que 
tenía desde que era boy scout. La usó a popa 
del dirigible con concentrada fuerza. Aserró 
-dós. de las principales cuerdas de amarre, 


en el sitio por donde penetraban al casco del 


Zeppelín. 

- Después de eso, 
dieron realmente el fondo del Zeppelín con 
sus espadas y terminaron en un montón de 
brazos y piernas. Porque la popa del dirigí- 
ble, libre de sus amarras, 
aires a ángulo alarmante. El resultado in- 
mediato fué que los hombres que sujetaban 
las cúerdas de proa tuvieron que hacer diez 


veces más fuerzas para contrarrestar la ten- 


sión. 
Un grupo de ellos fué levantado del suelo 


y, como es natural, soltaron inmediatamen- 
te, Desaparecido su peso, el dirigible adqui- 
“116 un impulso que partió dos de las cuer- 
das de los rodillos como si hubieran sido de 


algodón. Y arrancó la cuerda final de manos 


del último grupo de hombres. 
El comandante trató de gritar un aviso y 
juró al mismo tiempo. Cayó hacia atrás y en- 


e Y) 


JS Po e a EN A MS LA O A 


Ss a ESPACIO 


los Tres Mosqueteros mi- 


se alzó en los 


'Angeles del 1 nfierno” 
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cima de 11 un mecánico. Después de eso Ja 
pista de aterrizaje del aeródromo pareció 
el campo de pelea de una pantomima. Grupos 
de hombres, azuzados por los gritos de los 
Gficiales, agarraron cuerdas que no estaban 
adheridas a nada y tiraron de ellas, con 
alarmantes resultados. 

Cuando reinó un poco de orden en aquel 
caos, el Zeppelín estaba a dos mil pies de 
altura y se alejaba perezosamente mientras 
llegaban ruidos curiosos del único motor de 
la barquilla. 

Dentro de la barquil lla 
ros trataban de poner en 
impedidos en sus esfuerzos 
que -easi arrancaban lágrimas a sus oOjos. 
Prendió varias veces y casi hizo caer a Bud 
cuando apoyó inadvertidamente Ja mano so- 
Lre él 

Luego, cuando menos lo 
tor empezó a funcionar con 
gido. 

A John Henry se le puso la cara negra por 
una descarga del carburador. - 

Wagstaff, sin embargo, subía ya la angosta 
escalera hacia la barquilla de control. 

Bud y John Henry lo siguieron con gritos 
de entusiasmo. Finalmente el dirigible reo- 
bró el nivel, siguiendo una especie de curso. 


los Tres Mosquete- 
marcha el motor, 
por carcajadas 


esperaban, el mo. 
alarmante ru- 


Alrededor del timón, los Mosqueteros cele- 
braron una ae de consejo de guerra. 

— ¡Lindo!..,  requetelindo! —  chillakba 
John Henry — ¿Crees ¿des ANI: mane- 
jar solos este coso, Wag ¿ 

Wagstaff sonrió, Esp 

—¿A qué preocupartios por ello? — dijo 


— Tenemos que seguir ahora. 
J=H:? 

—Las seis y media — ¡contestó Bud, ade- 
lantándose a la información. — Tenemos 
ocho horas por delante antes que diviseros 
al amigo Fritz. ¿Qué yas a hacer, Wagger? 
¿Dirigir directamente al. Mar del Norte? No 
veremos a Fritz hasta que esté de regreso. Y 
ya empieza a obscurecer. 

Wagstaff: gruñó. 

—AsÍ es. Entretanto, es mejor que ustedes 


¿Qué hora es, 


Mosqueteros del espacio 


A 
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dos se turnen en ¡a parquilla del 
motor. Yo me ocuparé de los con- 
troles, desde que soy el único que 
entiende algo de estas cosas. Y si 
no nos encortramos con alguna 
tormenta, si,no se nos, termina 
el petróleo o no perdemos mucho 
gas y descendemos en el agua, 


tendremos una vaga esperanza de salir bien. 


— ¡Vaya, Wagger! — dijo John Henry ale- 
jándose con Bur, — ¡Qué manera de anl- 
marnos! Lástima que no hayas traído un 
harpa judía -para amenizar el viaje acompa- 
ñando* tus jeremiadas. ) 
pueda pasarnos algo más? 

-—Puede ser que seamos ametra:idados por 
nuestros propios cañones de defensa aérea 
c. por nuestros aeroplanos — dijo Wagstaff 
lágubremente. Y “también corremos el 
riesgo de incendiarnos. Apaga esa tagarni- 
ha, John Henry, y procura usar lo que tie- 
nes dentro de la cabeza y que tú llamas ce- 
rebro. 

El joven Dent apagó el cigarrillo con el 

pie y se alejó rezongando. Pero desde enton- 
ces hasta la aurora no ocurrió ninguna_de 
las cosas terribles profetizadas por Wag- 
staff, para aliviar la monotonía del viaje 
John Henry estaba francamente aburrido. 
_ Se turnaba con Bud en la pequeña rabina 
áel motor y pasó el resto del tiempo dando 
vueltas por el gran casco y hasta subió por 
le escalera central al camino de los gatos. 
Encontró que en aquella mareadora  posi- 
ción hacía bastante trio. Pero cuando -la 
aurora tiñó el cielo gris, se sabía el dirigible 
de memoria. 

Examinó los primeros globos que estaban 
arreglados dentro del dirigible para contrl. 
buír a la ascensión «y se divirtió lanzando 
bombas imaginarias desde las perchas. 

Se pasó largo tiempo tratando de dele- 
trear ciertas instrucciones en alemán que es- 
taban impresas en las vigas de los costalos 
del dirigible. ' 

Luego, a eso de las cinco de la mañara, 
corrió a la barquilla de control al olr un dé- 
bil grito de Wagstaff. É 


¡SOLO! 


Cuando llegó, el motor había ya parado y 
Bud corría por el angosto pasillo, en res- 
puesta a las órdenes telegráficas de Wags- 
taff. Debajo estaba la gris extensión del mar 
y una ligera niebla se levantaba sobre la ma- 
sa color pizarra de las aguas. Pero al señalar 
Wagstaff hacia el sur, vieron. tres formas 
salir lentamente de un banco de nubes y gri- 
taron encantados. 

-—¡Ahí están! —— dijo Wagstaff excltada- 
mente. —— ¡Tenías razón John Henry! Re- 
gresan a su casa, los tiñosos, Según mis cál- 
culos aproximadog,, estamos cerca de la mi- 
tad del Mar del Norte y no lejos de Har- 
wich. Por consiguiente, cuando hayamos ter- 
minado con los Zeps, tenemos que dar vuel- 
ta y volar hacia el oeste. Si lo hacemos lle- 
garemos a algún sitio de Inglaterra, 

_—— Esperemos que asi sea — murmuró Bud 
-—— ¿Soltamos los aeroplanos ahora y los es- 
peramos? Fué ahf, sin embargo, que John 


Mosqueteros del espacio 


«¿No se te ocurre que. 


_ Agarraba aquí 
separarlos.' 
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Henry 
tomó 
dirección, 
una dirección 
que los otros no 
discutían puesto 
que. conocían su peri- 
cia como aviador y que 
los aventajaba en las tácti- 
cas del vuelo. 

—No, queridos muchachos — di- 
jo. — No podemos soltarlos hasta que 
no estén más cerca. Han visto que somos un 
Zeppelín y probablemente se acercarán para 
informarse del por qué de nuestra presencia 
y cambiar saludos. Entonces podemos bajar 
en nuestros pequeños aparatos y tirarles de 
las orejas antes de que tengan. tiempo para 
salir de, su sorpresa, , 

Hizo “exprestvos - movimientos. con ambas 

manos. 4 
——¡Entlendan una cosa! — dijo. — Una 
vez que salgamos de adentro de la salchicha 
no podemos esperar ni pelear mucho tiempo 


AS 


porque no tendríamos esencia: para la vuel- - 


ta; la tierra dista cien millas o más. En 


verdad no podemos pelear más de diez minu-. 


tos. ¿Entienden? Yo soy responsable de esta 
pequeña función y no puedo permitir que us- 
tedes se ahoguen, 

— :¡Sf, señor! —- dijo Bud con “acento. qe 
boridh respeto. — ¿Puedo levantar la mano, 
señor? Deseo decir algo. : 


John Henry le pegó a Bud un feroz coda- 
zo en las costillas y luego, por “espacio de 


pocos minutos, la angosta cabina de contral- 


fué teatro de una Jucha. Bud y John Henry 
rodaron sobre el delgado piso de madera, 
pegándose alegremente, mientras Wagytaft 
y allá una pierna y trataba de 


— ¡Idiotas! —. rugió. 
tos, por amor de Dios! Este suelo es sólo vl- 
ruta y lo van a agujerear y pasar por entre 
él dentro de un minuto. ¡Vamos Jos Zeps 
se acercan! d : 

Los luchadores se levantaron, sacudiéndo- 
dose el polvo y acariciándose los ojos y las 


narices, Luego vieron por una de las venta= 
nillas a la flóta de Zeppelines que marchaba 


a toda velocidad y estaba ya cerca. El de ade- 


lante se había apartado un poco hacia un 


costado y venía hacia ellos, porque su Co- 


mandante tenía curiosidad por saber.que ha- 


cla por allí el dirigible errante, 


John Henry se convirtió nuevamente ca 


jefe. 
-—¡Suban «a las máquinas! — gritó. — 
Desabrochen primero la tela y pónganse el 


cinturón de seguridad antes de largar los 


aparatos. No olviden que son más pesados 


— 10 —u. 


— ¡Quédense qule-: 


que ustedes y que bajaran mas rápido. Con 
que sl no quieren ser despedidos de sus asien- 
LA > >. 

Los otros dos obedecieron al pensamiento. 
Un minuto después aparecían tres abertu- 
ras en el fondo del gran casco, mientras el 
otro Zeppelín se acercaba. El comandante 
vió aquella extraña acción; pero nl por ún 
momento sospechó la treta. Aminoró la mar- 
cha de los motores, tratanto de acostar al 
Zeppelín y acercarse a distancia conveniente 
para hablar. : 


Fué en ese momento que John Henry se 
acercó a su aeroplano y se detuvo un: mo- 
mento para gritar una orden final a sus com- 
pañeros. 

—¿Listos? — dijo. — ¡Larguen no mást 
No olviden lo que dije acerca de no pelear 
más de diez minutos. ¡Vamos! 

Al gritar John Henry esta última pala- 
bra, los otros dos que estaban ya en sus 
aparatos extendieron la mano y movieron la 
palanca de largada. La máquina de Wagstaft 
bajó limpiamente y desapareció produciendo 


Libre de todas sus amarras, menos una, el Zeppelín se elevó con 


alarmante Yapidez 


una ráfaga que hizo oscilar al dirigible. Bud 
tuvo un segundo de dificultad. Su palanca 


de largada se atrancó y tuvo que darle un- 


nuevo tirón antes de que el aeroplano se 
soltara, Luego él también desapareció de la 
vista. . 

John Henry se empinó y tentó el alambre 
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para asegurarse de que la palanca funciona- 
ba bien antes de subir al aparato. Advirtió 
que estaba algo atrancada. Como la de Bud, 
y aflojó uno de los dientes un poco, a fin de 
que saliera con facilidad al primer tirón, +* 

Luego el joven Dent pasó cinco minutos 
extremadamente desagradables. El dirigible, 
libre del peso de dos aeroplanos, oscilaba. 
ahora pesadamente. En uno de sus movi- 
mientos pegó violentamente contra el alam>- 
bre y dió a la palanca de largada un tirón 
imprevisto. 

Luego John Henry experimentó una sen- 
sación de terror, porque el cierre que sujes 
taba el aeroplano se abrió de pronto y la 
pequeña máquina, sin piloto que la maneja- 
ra, cayó hacia abajo, como peso muerto, des- 
apareciendo de la vista, 


John Henry fué alcanzado por el rebote 

del cable. perdió pie y sólo por medio de un 
violento esfuerzo logró evitar su caída al es; 
pacio. 
:« Con mano temblorosa sacó un pañuelo de 
muchos colores y se enjugó la frente. Se pu- 
so de pie, vacilan- 
te. Luego con. las 
rodillas flojas pa- 
só a la barquilla de 
control y miró ha- 
cia afuera. 

— ¡ Maldición ! 
— balbuceó — 
¡Ahora si que es- 
toy frito! ¡He per- 
dido mi aeroplano 
y estoy preso en 
esta condenada sal- 
chicha, que ni  si- 
quiera sé manejar 
para aterrizar don- 
de me plazca! 
¡Linda :situa- 
ción! : 

Durante el si- 
guiente cuarto de 
hora, John Henry 
tuvo asiento de 
primera fila para 
una escena suma- 
ménte e m o cionan- 
te... demasiado emo- 
cionante para su 
estado de ánimo. 
Vió a Bud — o 
quizá era Wagstaff 
— bajar directa- 
”» mente sobre la po- 
pa del Zep pelín 
más próximo y ba- 
rrerlo, de un extre- 
mo a otro, con una 
hilera de balas in- 


cendiarias, 
Wagstaff —  po- 
dia ser Bud — le 


dedicó las mismaz atenciones. Luego ambos 
se alejaron en la niebla gris-azul del cielo; 
pero como una larga onda de llama apareció 
en lo alto del Zeppelín y pareció suspendida 
en el aire, sobre él, por espacio de un par de 
segundos quizá. 

Luego leyantóse, del mismo casco del Zep- 
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pelín, una sábana de fuego, verde lívido y 
amarilla, acompañada por bocanadas de hu- 
mo negro. La tela se arrugó y cayó en infla- 
dos gironesz, 

La armazón del dirigible incendiado apa- 
recía como un envarillado negro a la luz del 
incendio; pero luego se disolvió al calentar- 
se las vigas de aluminio al rojo blanco y 4e- 
rretirse $us remaches. La gran estructura de 
la nave aérea empezó a caer en pedazos, 

Cada vez más abajo, hacia el mar gris, 
descendía la espantosa hoguera y debajo de 
ella pequeños objetos que sabía John Hen- 
ry eran hombres que iban al encuentro de 
la muerte. Una oleada de calor chamuscó las 
mejillas de John Henry cuando se asomó 
fuera de la ventanilla de la cabina de control, 

Montañas de humo subían a las alturas y 
bajaban tras el Zeppelin incendiado, Este 
se partió en dos y cayó al mar. 


—¡Qué horrible! — exclamó Dent. — 
¡Pobres diablos! Pero. 
hubieran hecho lo mismo con nosotros. Quie- 
ro decir que han estado bombardeando a 
Londres; pero. demonios... ¡Este fin es 
desastroso! S 

Comprendió sombríamente que había po- 
sibilidad de que fuera también el suyo. Si 
los otros dos Zeppelines no-eran derribados, 
podían hacerle fuego a él una vez que Bud 
y Wagstaff hubieran dado la vuelta. 

Después de diez minutos de observación, 
comprendió que los otros comandantes de 
Zeppelines tenían ideas distintas. 

Vieron el destino de sus compañeros y, 
sin esperar, se alejaron a toda velocidad. 
Wagstafí y Bud les dieron caza y pusieron 
a otro Zeppelín fuera de combate, 

Los otros, sin embargo, llevaban buena 
ventaja. Los Angeles comprendieron que no 
podrían alcanzarlos, a menos que vaclaran 
a medias sus tanques, lo que significaría 
quedarse sin medios de volver a tierra. 


Por consiguiente dieron vuelta de mala 
gana y pasaren por encima del Zeppelín, sin 
ver al joven Dent que frenéticamente les ha- 
cía señas desde las ventanillas de la cabina 
de control. 

Tanto Wagstaff como Bud estaban de hu- 
mor sombrío y apenas dedicaron un pensa- 
miento al Zeppelín. Habían visto el aeroplano 


de John Henry caer al agua. Se o0yó un: 


“plaf”” espantoso y la pequeña máquina. se 
hundió inmediatamente. Por consiguiente €Ta 
muy natural creyeran que John Henry ha- 
bía perecido ahogado. 

Lloraban a su perdido camarada como A 
un hermano. John Henry comprendió lo oeu- 
rrido antes de que los otros se perdieran de 
vista y suspiró como un globo pinchado. 


EL “ESPIA” 


Sin embargo, la sangre batalladora que 
había convertido al joven Dent en as del 
Frente Occidental no le permitía resignarse 
1» su destino ahora. Empezó a pensar que le 
sonvenfa más hacer, Y, después de cavilar 
un rato, sacó su navaja y la abrió. Luego re- 
corrió el dirigible. Sacó un largo listón que 
formaba parte del pisc y desgarró una tirá 
de tela. Con la tela ató fuertemente la na- 
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. es la guerra y ellos. 


vaja al extremo del listón y formó una es- 
pecie de bichero, 
Con esto en la mano, subió la larga esca- 


lera que conducía al camino de los gatos. 


Salió nl estrecho y. peligroso espacio y empe- 
zÓ a hacer con el bichero movimientos, Co: 
mo si estuviera segando un campo. 

El conocimiento sobre aerostatos de John 
Henry era cast nulo y no tenía la menor idea 
acerca de donde se hallaban las válvulas de 
gas O como se abrían en caso de encontrar- 
las. Lo único que podía hacer era andar por 
el camino de los gatos y pinchar los pequeñoy 
globos. Eso haría perder altura al dirigible, 
bajar y posarse sobre el agua. Bi tenía un 
poco de suerte flotaría y con un poco dae 
suerte más pasaría algún buque que lo ve- 
ría y recogerla, 

La primera parte de su plan no ocurrió 
estrictamente como él lo había pensado, 

El desgarrar la tela de los pequeños glo- 
bos fué relativamente fácil y aunque se sín- 
tió medio asfixiado al salir el gas, el largo de 
su bichero lo separaba de la atmósfera más 
sofocante. 


Pronto abrió toda una hilera de cámaras. 


de gas. Pero cuando volvió a la escalera que 


conducía al casto de la aeronave sintió qua” 


ésta descendía ya rápidamente, 


John Henry juró con toda su alma; pera 
tuvo que usar sus otros poderes para suje- 
tarse y no caer, 

No había calculado que la armazón de alu- 
minio pudÍíera ser tan pesada; creyó que el 
dirigible bajaría lentamente y se posaria so- 
bre las aguas con la gracia de una gaviota. 

Pero el dirigible cayó al agua con fuerza 


tremenda y en ángulo alarmante. Se oyó 


un crugido de vigas y, ate el horror de 
John Henry, el casco se partió en dos, 


El resultado fué que se escapó todo el ai- 
re y el casco no boyaba. La proa se hunalú 


inmediatamente y la popa se iba hundiendo 
rápidamente también, mientras John Henry 
luchaba para salir de entre las vigas rotas. 
entre Jas cuales había caído. ; 

Con el agua hasta la rodilla, llegó al cos- 
tado del casco, rasgó la envoltura y se quitó 
la chaquetilla, Se sumergió como una foca 
y nadó a toda velocidad una vez que salió a 

la superficie, 


Nadó por espacio de cinco minutos y sólo 
entonces se consideró bastante lejos del Zep- 
pelin náufragc. Se dió vuelta, tiritando de 
frio, y vió con horror que el Zeppelín había 
desaparecido por completo. 
veía. Se había ido al fondo, arrastrado por el 
peso de las vigas y toda la poca madera que 
en él había se hundió alabar DL ea 
en el casco. 

John Henry casi loró; pero S1cUsA na- 
dando vigorosamente, levantándose de tlern- 
po en tiempo en la cresta de una ola; pero 


sin ver nada más que la línea ininterrumpl- 


da y gris de] horizonte. Sabía que estaba a 
muchas millas de cualquier tierra; sabía que 
se ahogaría y recordaba haber oído decir A 
algunos marineros que valía más renunciar 
a la lucha y hundirse voluntariamente quo 
sufrir horas de tortura y de fatiga. Pero 


John Henry no era capaz de renunciar a la 


lucha, de cualquier clase que fuera. Nadó y 
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Nada de él se 


A PS A 


A 


nadó por espacio de casi tres noras. 

La fatiga empezó, gradualmente, a apode- 
rarse de él y el frío parecía, extrañamente, 
quemarle la nuca. Empezó a tener vagog de- 
lirios y la salmuera la hacía arder los ojos 
hasta el punto de que casi no veía ya. 

Luego, vagamente, oyó ruido de remos, 
cerca, Sintió que lo agarraban por el hom- 
bro. Decidió que se había vuelto loco, que 
estaba ahogado ya y aquello ocurría en el 
otro mundo. Una vez que lo alzaron dentro 
del bote, sin embargo, se desvaneció y los 
hombres empezaron a remar _hacia el buque 
de donde procedían. 

El buque no tenía aspecto muy agradable 

y era muy sucio. En su proa romana tenía 
un nombre belga y el capitán de él había 
omitido, evidentemente, muchos días eb tra- 
bajo de afeitarse. 
- Sin embargo tal como era, formaba ea 
de la proverbial suerte. de John Henry, Pro- 
cedía del Mar del Norte y el oficial de guar- 
dia vió flotar a John Henry, creyendo al 
principio que estaba muerto, 

Luego, a través de su telescopio, advirtió 
que el cuerpo hacía ligeros movimientos. y 
ordenó que bajaran un bote. 

El final de la aventura fué que John Hen- 
ry despertó en una litera seis horas después, 
con porrones de agua caliente a su alrededor 
y el gusto fuerte del aleohol en su ardorosa 
garganta. Lo dejaron tranquilo hasta la no- 
che y fuera de un resfrío fuerte no experl- 
mentaba otras consecuencias de su aventura. 

Macia la puesta del sol, sin embargo, el 
capitán entró al camarote le habló en un 
idioma bastante desagradable y viendo que 
Dent no entendía probó algo que él llamaba 
inglés, 

— Usted... — le dijo — ¿es inglés? Yo 
hablo inglés. Digame de donde viene. 

—¿El qué? — dijo John Henry débilmen- 


te. — Sí, soy inglés y usted... ¿usted no 
es alemán ? 
— ¿Alemán? — repitió el otro. — No s0y 


alemán. Nunca lo fuí. Soy belga. Pero ¿Có- 
mo llegó usted aquí? Para hallarse en estas 
aguas hay que nadar mucho, ¿De dónde vi- 
no? 

John Henry se sentó en la litera, rió dé- 
bilmente y contó su historia. Lo hacía reír, 
- ¡Rhora que la contaba, porque viéndose en 
seguridad le parecía una broma colosal. 

El capitán lo oyó con curiosa expresión 
en su rostro. Luego se levantó y se dirigió 
hacia la puerta. 

—-$S1, entiendo — dijo irónicamente, — 
Dice usted que es inglés y que robé un Zep- 
pelín alemán. Luego lo abrió con su navaja 
de bolsillo y saltó al océano euando cayó. 
Está muy bien inventado el cuento; pero 
conmigo no cuela. ¡Cuénteselo a los peces! 

—¡Oh!... oiga, viejo — balbuceó John 
Henry. — digo, mi querido capitán, quiere 
decir que no... que no... 

El capitán se reía fuertemente, 

—-Lo creo — dijo. — Pero... desconfío. 
Es lástima que haya perdido la navaja con 
gue corta usted Zeppelines. Me gustaría ver- 
la. ¡Ahora, adiós! Mañana anclaremos cer- 
ca de Dunkerke. Entonces le contará usted 
su novela al general belga. Quizá la crea 
también; quizá no. 
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Y con otra carcajada, el capitán salió, ce- 
rrando el camarote con llave, 

El joven Dent tuvo tiempo de sobra para 
pensar en su situación después de esto, por- 
que la puerta del camarote no volvió a abrir- 
se hasta la mañana siguiente. Le trajeron un 


desayuno mal oliente y raro y aun más raras 


y mal olientes ropas de marinero, 

Comió el uno y se puso las otras. Dos bel- 
gas armados aparecieron y lo hicieron mar- 
char a cubierta y bajar una angosta plan- 
chada hasta el muelle, donde el buque estaba 
ahora atracado, Caminaron como media mi- 
Ma por una pequeña población y luego lo en- 
cerraron en una de las celdas del cuerpo de 
guardia local, 


AUDACIA 


A mediodía, John Henry Dent fué sacado 
en medio de muchas risas, de su celda y con: 
ducido ante un general belga. En la pieza 
donde se realizó el interrogatorio estaban €' 
capitán y el piloto del barco que habían en: 
contrado a John Henry, de pie, gorra en 
mano. ; 

Sonrierón alegremente al entrar Dent, To: 
dos sonrefan al verlo. El general, sentadc 
ante un escritorio esculpido, se permitió tam. 
bién una sonrisa, entre sus patillas. 

Se dirigió al prisionero en inglés; pere 
conocía aún menos de ese idioma que el 
capitán, Con evidente esfuerzo, se puso se: 
rio y pidló al preso que contara su historia. 

Ahora, sin embargo, John Henry estaba 
un poco fastidiado. Es dudoso que cualquier 
inglés hubiera entendido“ lo que decía. La 
malo es que John Henry se tomó tanto tra- 
bajo para expresarse claramente que ge em=- 
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barulló. Repitió cada detalle, por 10 menos 
dos veces, y se corrigió como tres en cada 
frase. 

Después que hubo hablado diez minutos 
la mayoría de los presentes se refan a Carca- 
jadas y el general se contenía con dificultad. 
Finalmente terminó el relato y el general 
resumió: 

—¡Ajá! — dijo. — ¿De modo que es us- 
ted Inglés y sin embargo venfa en un Zep- 
pelín alemán? ¿Ató su navaja a un palo y 
abrió la envoltura? Ahora bien, sl €s us- 
ted inglés, ¿por qué viajaba en un Zeppelín? 

John Henry sudaba y trató de explicarse. 
El general asintió ceñudo. 

—5í, sí, — dijo agarrando algunos pape- 
leg que estaban sobre el escritorio. — Pero 
todo eso me parece absurdo. ¿Dice usted arte 
es el tenfente Dent, de la Escuadrilla de los 


Angeles? 
John Henry dijo que sí. á 
—Entonces — dijo el general, descargan- 
do un puñetazo sobre el escritorio, — aquí 


está la prueba de que miente, El tenlente 
Dent murió ayer, en un combate aéreo. Aquí 
tengo el informe que me mandaron del cuar- 
tel general, Ustedes un espía, mi amigo. Eso 
es lo que es. Y no hay más que un trata- 
miento para los espías. Se.les fusila al ama- 
necer. Es todo cuanto tengo que decir. 

John Henry casi se echó a llorar, Protestó 
violentamente, suplicó. que se hicleran más 
averiguaciones, Pidió que mandaran buscar 
.11 coronel Calvo, Atlee, para que. se probara 
la verdad de su historia. Luchó fieramente 
zon sus guardias cuando lo sacaron afuera. 

Luego que hubo salido Dent, el general y 
-gu estado mayor se.echaron a reir de nuevo. 
Decidieron que, a fin de ser justos, había que 
hacer más averiguaciones. Por lo tanto se 
comunicaron con el lejano aeródromo de los 
'Angeles, Pero, como Ocurría a menudo Con 
los mensajes durante la guerra, aquel resultó 
«un poco embarúllado. 

Desgraciadamente el Calvo estaba ausente 
del aeródromo ese día y el segundo jefe sim- 
plemente entendió que la comunicación era 
un pedido de informes sobre si John Henry 
estaba: vivo o no. Contestó por consiguiente 
que el infortunado teniente había muerto. 

El general belga interpretó esto como una 
negativa a venir a identificar el prisionero. 
El general dió sus órdenes para que, a me- 
nos que se produjera algún cambio, el prislo- 
nero fuera fusilado al rayar el alba. 

La desagradable noticia fué llevada a 
Dent a la celda del cuarto de guardia. El 
hombre que lo informó era conversador y le 
dijo que la guardia reunida tendría a Su 
cargo la desdichada tarea de poner fin *£ 
sus días, al rayar la aurora. 

Lo compadeció a John Henry y salió, 

Transcurrieron las horas de la noche, Ha- 
cia las dos de la mañana, John Henry esta- 
ba desesperado. Afuera de su celda oía ron- 
car los guardias, confortablemente instala- 
dos alrededor del fuego. El único hombre 
despierto era el centinela que se hallaba fue- 


ra de la puerta cerrada con llave. Había una* 


loca probabilidad de que John Henry pudie- 
ra atacar al centinela y escapar. De todos 
modos, perdido por perdido, valía la pena 
probar. 


Mosqueterog ae, espacio 


De modo que John Henry apeló a su me- 
jor francés y pidió al hombre un poco de 
agua. En todo el mundo es regla que 5e Sa- 
tisfagan sin discusión los deseos de un con- 
denado a muerte y el centinela trajo el agua. 
Como había calculado John Henry, sin em- 
bargo, no pudo pasar la copa 'por_entre las 
rejas juntas del postiguillo de la celda y se 
vió obligado a .abrir la puerta. 

Al hacer esto no abrigó ningún temor. 
John Henry no podía escapárse, El cuarto 
estaba lleno de hombres armados aunque 
dormían, Se despertarían a tiempo para Im- 
pedir toda tentativa de fuga del prisionero. 

Por consiguiente no esperaba el centinela 
el feroz puñetazo: que recibió en la mandí- 
bula, al aparecer en la puerta. John Henry 
le pegó con fuerza tal que la cabeza del in- 
fortunado hombre casi le fué separada de log 
hombros. 

John Henry. agarró su cuerpo antes de que 
cayera hacia adelante y lo depositó en Un 
rincón de la celda, 

Luego pasó entre los. guardias isc: 
silencioso como un gato, y 'probú la puerta 
del cuarto de guardia Estaba cerrada con lla. 
ve. Ni siquiera daba ala calle, sl no a un 
pasaje, en el cual ofa hombres que hablaban. 

Para abrir la puerta tendría que hacer 
un ruido que despertaría a los guardias dor- 
mídos. La fuga, aunque había logrado es- 

capar de la celda, era imposible, Una vez 
más el joven Dent cas! lloré. : 

Sin embargo tuvo una última y desespe- 
rada inspiración, Acercóse:a la percha de los 
rifles y silenciosamente, vació los magazines. 
En la abertura dejó, sin embargo, un cartu: 
cho, del cual torció la bala con diestro 3 
rápido movimiento, : y 


Cerró los rifles y Jos volvió a poner, unc 


por una, en la ' percha. 

- Volvió a su celda, sacó un paqiieto de cl: 
garrillos del bolsillo del centinela desmaya: 

do'y encendió uno con desesperada calma. 
El hombre despertó un cuarto de hora des. 


“pués y cuando comprendió lo que había ocu- 


rrido sus gritos de furia despertaron a la 
guardia. En la confusión se creyó que el pri- 
sionera había sido sorprendido en el mo- 
mento de su tentatlva de fuga. Se le volvió 
a encerrar con llave y la tentativa fué co- 
municada al oficial de guardia, que apareció 
poco después a hacer su ronda, 

Esto, naturalmente, disipó las últimas du: 
das — 'si es que alguna había — de la mente 
de las autoridades. Si un hombre trata da 
escapar demuestra que es culpable de la 
que se le acusa. Se renunció a hacer más 
investigaciones, 


LA SORPRESA DE LOS ANGELES 1 


Al alzarse el sol sobre el horizonte, Denf 
fué sacado de su celda; se formó la guardia 
y se dirigieron a un terreno baldío, detrás de 
la ciudad. La ceremonia fué breve, pero 
emocionante. El joven Dent fué colocadc 
contra una pared, se le vendaron log ojos y 
luego diez rifles detonaron espantosamenfe, 
John Henry cayó hacia adelante, sin lanzar 
un grito y quedó donde había exído.... 
“muerto”. 

El oficial de pa gritó una orden. la 
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guardia se echó los rifles al hombro y se 
alejó A cien yardas de distancia, un par de 
ordenanzas, que traían palas, empezaron a 
subir la lóma, dirigiéndose al sitio de la 
ejecución. y 

Al llegar allí recibieron una profunda sor- 
presa. 


Ea pieza del raneho de- la escuadrilla de 
los Angeles estaba sumida en sombría obs- 
suridad. El coronel Atlee, se hallaba agacha- 
do sobre el fuego, con las manos entrelazadas 
y un cigarro, sin encender, entre los labios. 

El uniforme del coronel Atlee estaba su- 
cio de barro, demostrando que había ido le- 
jos aquel día. Y así era. Demasiado tarde re- 
cibió la noticia de que un hombre, que de- 
cla ser el teniente John Henry Dent, había 
sido conducido a un cuartel general belga, 
a miles de millas de distancia. Antes Atlee 
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pusieron a holgar agradablemente en vez de 
informar de la novedad a sus superiores. 

Ahora, descublertos en su falta, inventa- 
ron una historia fantástica. Dijeron que los 
oficiales los habían mandado, a último mo- 
mento, a hacer otra cosa, Otros debían haber 
sepultado al espía... 

El Calvo saltaba literalmente de-rabla, 
mientras se hacían esfuerzos para desenre- 
dar aquella madeja. Finalmente sin poder 
obtener información alguna, volvió a su ae- 
ródromo. 

Les contó a los Angeles todo lo ocurrido. 

Estaba inclinado sobre el fuego, mientras 
los miembros de la escuadrilla fumaban en 
triste silencio. 

Y de pronto se abrió la puerta. 

En la abertura apareció un joven alto, que 
llevaba monóculo y ropas de campesino bel- 
ga. Se rió alegremente y gritó: ¡“Hola, mu- 


y 


£l dirigible se hundía. John Henry desgarró la envoltura con el improvisado bichero 


había informado telefónicamente del fin de 
John Henry, desde Inglaterra, donde Wags- 
taff y Bud estaban todavía con licencia, 

Sin embargo no bien recibió la noticia de 
los belgas partió volando para ver quien po- 
día ser el prisionero. Al' llegar alí se en- 
contró con la ingrata nueva de que el pri- 
sionero había sido ya fusilado y enterrado. 

El Calvo se puso furioso. Casi agarró a 
'rompadas al general belga y pidió irritada- 
mente ver los restos. Pero resultó que los 
restos no se encontraron por ninguna parte- 
Be le mostró a el Calvo al sitio donde había 
sido ejecútado el prisionero y se llamó a los 
ordenanzas para que dijeran donde habfan 
sepultado al infeliz. 


chachos”!, Los de la escuadrilla lo miraron 
medio asustados, hasta que el Calvo lanzó 
un grito delirante y saltó de su aslento, La 
escuadrilla saltó también sobre Dent y casi 
lo matan de tan calurosa recepción. 

Al final el joven Dent logró explicarse. 

—Saqué las balas de los cartuchos, 'así que 
no me hirieron al disparar. Me dejé caer, 
natwfalmente; pero no bien se alejaron, dis- 
paré. Tuve que darle un puñetazo en la nu- 
cta a un campesino belga a fin de poder con- 
seguir estas ropas; pero yo estaba harto de 
los belgas, así que me sirvió de desahogo. 
Y aquí estoy! 

— ¡Y aquí estás! — repitió el Calvo, — 
Hijo, no puedo expresarte lo feliz que ma 


Pero los ordenanzas estaban asustados. hace verte; pero en cuanto a tu proeza con 
Cuando llegaron al sitio de la ejecución no el dirigible... ¿cómo lograste salir de él? 
encontraron al “muerto”, Pensaron, por con- John Henr” refirió detalladamente su 
siguiente, que había habido un error y que aventura, 
ya se lo habían llevado. De manera que se (Continuará) 
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OR qué está tan contento, indio 

sucio? — preguntó Hoffman. 

¿Por qué va a pelear? 

ae sí... peleará y ya cuida- 

ré yo pe que lo haga bien, ha. 

ragán cobarde. 
de patadas! 

Dirigió una última y rencorosa mirada a 


Euis María y salió. 


¡Muévase antes de que le dé 


$ o —Ya lo has visto, hermano — sonrió 
Al Lauchita. — ¡El sargento es un companero 
-macanudo! 


-Luis María sonrió de un modo extraño. 

.—SÍ, parece que me sigue teniendo tirria, 
viejo. 

. —¿Recién te das cuenta? 
que sos! 

- Pronto se esparcieron rumores en el cuar- 
tel y la opinión general era qe se dirigían al 
gur, a tomar posesión de los fortines de 
Tahir. 

El clarín volvió a sonar. Los excitados le- 
glonarios se reunieron en la plaza. 

Se pasó lista, se dieron instrucciones y a 
los pocos minutos el batallón estaba en 
marcha. : 

Un poco más tarde algunos soldados vle. 
jos entonaron la marcha de la Legión. 


de 


¿Que sos vivo... 


a “Soldats de la Legion, 
y “De la Legión Etrangere, 
N'ayant pas de nation, 
- La France est votre mére”” 


Lauchita canturreaba por lo bajo: 


Hasta que algún día, 
Me encane la muerte 
Y ¡chau! Buenos Aires 
No te vuélvo a ver. 


Luis María, con los ojos fijos, siempre m1l- 
rando adelante, no parecía ofr el tango que 
cantaba Lauchita, a pesar de ir a su lado. 


LA AVANZADA DE LA MUERTE 


-—Esta es la posición, caballeros — la voz 
Gel capitán “Granito” (Luciano Mercier) 
era fría, incisiva.* Delgado, esbelto, tenía ojos 
duros y boca que parecía una trampa de are- 
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ro. Partidario intlexible de la disciplina era 
muy temido por sus soldados. 

—Como saben. estos fortines son guarne- 
cidos por ta Legión para mantener abierta 
la ruta de las caravanas y también para vigi- 
lar a Ben Yaman y a sus árabes rebeldes. 
Hasta ahora hemos tenido éxito. Todos los 
ataques han sido rechazados, sin graves pér- 
didas de vidas. Pero hemos recibido informes 
de que Ben Yaman ha reunido lo menos diez 
rail ladrones y bandidos del desierto que no 
retrocederán ante nada; árabes fanáticos 
que odian a la Legión y todo lo que e!lz 
significa. Es seguro que nos atacarán e igual. 
mente seguro que el ataque resultará desas: 
troso para ellos — se detuvo y miró dura- 
mente a sus oficiales, que lo escuchaban, rl. 
gidos como postes. 

El árabe, una vez que se inflama con el 
olor de la sangre, no se detiene por temor 
a la muerte, como algunos de ustedes saben 
— continuó — Los que defendemos estos 
fortines somos, relativamente, pocos. No pO= 
demos pretender que todo nos salga a pedir 
de boca. 

Por informes recibidos, estoy convencido 
de que el enemigo atacará por el norte y mi 
intención es guarnecer una avanzada soli- 
taria a quinientas yardas de este oasis. 


Se volvió al sargento Hoffman. — ¿Cono- 
ce usted la construcción de esa avanzada? 
—S$SÍ,- mon capitaine — contestó Hofíman 


haciendo brevemente la venla. 

——¿Es poco visible? 

—-SÍ, mon capitaine. — replicó Hoffman, 
=— Está habilmente construída, queda cotn. 
de ads oculta y puede contener, cómoda- 

nente, dos hombres. 

—¿Nada más que dos? 

—Será bastante, mon capitaine, en vista 
de que se les proveerá de ametraMadoras — 
dijo el sargento con voz respetuosa, pero 
firme. — Cuanto más pequeña, mejor para 
nuestros fines, porque es un puesto de pe- 
ligro. 

— ¿Peligro? — repitió el capjián “Grant: 
to”, con delgada sonrisa. — La guerra no es 
un salón de juegos, sargento. ¿Quiere decir 
que los hombres que vayan a guarnecer la 
avanzada pondrán en peligro sus vidas? 
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_—Sin duda alguna, mon capltalne —— COM. 
testó Hoffman por cuya fofa cara pasó una 
leve sonrisa. — Tendrán que sostenerse has- 
ta último momeñto y mantener a raya a los 
árabes y no podrán hacer fuego hasta que el 
enemigo está casi encima de ellos. 


—Comprendo perfectamente — dijo con 
aspereza el capitán Granito. — La sorpresa 
es todo en un ataque de está clase. Quizá ol 
fuego de las ametralladoras siembre el pá- 
nico entre los árabes. Y si los dos legiona- 
rios...este... mueren — encogió sus del- 
gados hombros, después de todo es justo que 
los menos se sacrifiquen por los más. 


—Exactamente, mon capitaine — convino 
tloffman con.cruel sonrisa — La avanzada 
servirá para dogs fines. Nos avisará, de día O 
de noche, del ataque y hará caer a muchos 
enemigos. 

El capitán Granito asintió, moviendo su 
cabeza Bri3, 


—Como usted dice, los hombres que vayan 
e la avanzada se exponen.a una muerte se- 
gura y... no muy agradable, si algo se yo 
-de les métodos de:Ben Yaman. Pero los le- 
gionarios no son sopa de leche. ¿Tiene usted 
la lista de su compañia? 

—-SÍ, mon capitaine. 

—Entonces sírvase designar los dos hom- 
bres que tendrán: el honor de morir por la 
Legión. 

Los ojos vejigosos del sargento Hoffman 
relucieron feamente al contestar: 


—Ya he elegido a los hombres — El pri- 
mero es el soldado de la Segunda Clase, 
Robles... 

El capitán Granito frunció el ceño; sus 
delgados labios se estiraron hasta formar 
una línea recta. 

—SÍ, sí — dijo con voz impaciente. — 
¿Robles? Conozco al hombre. ¿Quién es el 
otro, sargento? 

—El soldado de la segunda clase, Flores, 
mon' capitaine. 


El sargento Hoffman y los oficiales se sor- 
prendieron al ver el esbelto cuerpo del capi- 
tán ponerse rígido, como si de pronto hubie- 
ra quedado petrificado. Se miraron con mal 
disimulado asombro al ver desaparecer todo 
vestigio de color de las delgadas mejillas, 
dejándolas en espantosa palidez, Sentado 
muy derecho en su silla, el capitán Granito 
miró el espacio por treinta segundos y Cuan- 
do al fin dejó oír una pequeña y amarga 
risa, ésta no era agradable al oído. 


—Disculpadme, caballeros — dijo. — Al- 
go me ha divertido; pero siento no poder 
compartir el chiste con ustedes. Pueden re- 
tirarse. Los mandaré buscar más tarde. 

Continuó sonriendo con delgada y triste 
sonrisa, mientras sus subordinados saluda- 
han marcialmente y abandonaban la habita- 
ción. No bien se hubo cerrado la puerta se 
acercó tambaleándose al escritorio y sepultó 
la cabeza entre las manos. 


¡Porque uno de los legionarios que debían 
raarchar a una muerte «segura, era Luis Ma- 
ría, su hijo único! 
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. La convicción de que enviaba a su propio 
hijo a la muerte, hizo flaquear el corazón , 


del capitán Granito por vez primera en la 
vida. 
— ¡Ordenanza! 
Un joven alto, buen mozo, con expresión 


de inocencia casi infantil en su cara, atra-. 


vesó el umbral e hizo la venia. * 

Su nombre era Riviero y se había incor- 
porado a la Legión después de una disputa 
en un cabaret de Parls, en que entró en 
juego el cushillo. Con celeridad se dirigió 


' a la oficina de enrolamiento y se hizo e 


nario. 
— ¿Mon capitaine? 
Su voz era baja y agradable, 
—Envíeme al soldado Flores — dijo 43. 
peramente Gránito. 
Por sus ojos duros y sus labios apretados, 
tenía Luis María notable parecido con su 


padre cuando entró a la pieza e hizo un bre- ' 


ve saludo. 

—Este... Flores... — empezó Granito 
— Tengo buenos motivos para saber que 
está usted lejos de la edad reglamentaria 
y creo que puedo darlo de baja sin ningún 
compromiso para mí. No deseo hacerle a 
usted favores; pero soy- de opinión que la 
Legión no tiene derecho a exigir que un 
niño, como usted, cumpla su contrata. 

—No deseo abandonar la Legión, mon 
capitaine — replicó Luis María, mirando di- 
rectamente los severos ojos de su padre. — 
Me parecería que faltaba a mi palabra. 


El capitán Granito inclinó levemente h 
cabeza. Fué todo, 

—Hay algo más, Flores, — dijo — ¿Lo ha 
designado a usted el sargento Hoffman para 
guarnecer una avanzada? 

—SI, mon capitaine. 

—Entonces vaya y dígale que va a ser mi 
ordenanza personal mientras estemos en 
Tahir. — lcs ojos del padre y del hijo se 
encontraron en una mirada dura. — Es us- 
ted demasiado joven e inexperto para misión 


“tan importante y peligrosa como guarnecer 


una avanzada; eso es para un soldado de 
experiencia. ¡Retírese! 


“No bien salió Luis María del cuarto de 
crdenanza, el sargento Hoffman se acercó a 
éi, el rostro purpúreo y ceñudo. 

—¿Qué hacía ahí, roñoso? — le dijo con 
expresión de recelo en sus ojos saltones.- 

—El capitán Granito me mandó buscar. 

— ¿Para qué? . ; 

— ¿Por qué no va a preguntárselo? 

— ¡Hijo de perra! — gritó el matón — lle- 
vando la mano a su pistolera — ¿Se atreve 
a desarfiar a un sargento de la Legión? — 
He matado a otros por menos que eso, indio 
asqueroso. Pero ¿para qué gastar bala en 
una carroña? — riendo jadeantemente miró 
el rostro impasible del joven: — Tengo una 
idea mejor. Preséntese usted y Robles en mi 


oficina, dentro de quince: minutos, si valoran 


el pellejo. ¡Rápido! 
Luis María y Lauchita conocían dema- 
siado blen a su sargento pára llegar tarde a 
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Las ametralladoras abrie- 
ron fuego terrible Sobre 
los árabes 


la cita. En-.verdad todavía» se adelantaron 
unos minutos. 

—Agarren esas ametralladoras y las cajas 
de municiones — ordenó Hoffman, después 
de inspeccionarlos y no hallar nada que cri- 
ticarles. — ¡Síganme! 

Salieron del fortín, pasaron por una an.- 
gosta puerta en la pared de barro que ro. 
deaba la pequeña y tosca fortaleza y se en- 
caminaron al oasis. 

Al llegar a la sombra de los árboles. El 
sargento Hofíman sacó su revólver y sonrió, 
mirando a los dos jóvenes desde su gigan- 
tesca altura. 

—Papá Hoffman no quiere correr rlesgos 
con ustedes, nenes. — rió. Luego señaló con 
su revólver — Quinientas yardas frente a 
ustedes hay una construcción de barro. Es el 
puesto de ustedes. Nuestros centinelas tie- 
nen órdenes estrictas de hacerles fuego, co- 
mo prros, si tratan de volver al fortín. Se 
quedarán ahí hasta que sean relevados y 
€s0... no ocurrirá por algunos días. Ahora, 
marchen, basuras, y llévense mis bendiclo- 
nes. 

— ¡Qué tipo más odioso! murmuró 
Lauchita, mientras marchaban vacilantes ba- 
jo su carga — Me alegro que no haya venido 
:on nosotros a la avanzada... porque po- 
dría escapárseme un tiro... por casualidad. 
¡Qué decís vos, Luisito? 

—-Por mi parte me alegro también de que 
po venga con nosotros ese maldito. — dijo 
Luis María. — A lo mejor los árabes no son 
tan malos como los pintan y la vida sin 
papá Hoffman debe ser idealmente tran- 
quila. 

—Aquí parece todo demasiado tranquilo 
— dijo Lauchita mirando a su alrededor, la 
extensión del desierto, deslumbradora, vacía. 
— Creo que, para no engunfiarme del todo, 
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ad No 


prefiero que venga el viejo Ben y sus moritog 
a chamuyar con nosotros a media noche. A lo 


mejor lo hacemo disparar a todos... 
cemo. ¿No te parece? 

— Tenemos un par de ametralladoras — 
contestó Luis María tranquilamente. — Por 
lo menos podremos defendernos, vender ca- 
ra la vida. Será lindo hacerlos bailar a Ben 
Yaman y a los árabes ¿verdad? 


lo ha- 


— ¡Seguro, viejo! — dijo Lauchita con una 
mueca. — ¡Verás que lindo bailongo cuando 
diez mill “turcos”? empiecen a tirar sobre 
nosotros! En fin... pa semejante vida de 


perros, vale más acabar. 

Al fin, después de lo que pareció una eter-. 
nidad, el sol abrasador fué reemplazado por 
las sombras del crepúsculo y una extraña paz 
descendió sobre el desierto, con la llegada de 
ia noche. Luis María y Lauchita parecfan 
estar solos en el universo; sólo el debil rui.- 
do de la arena al desmoronarse interrumpfa 


“el misterioso silencio. Los dos legionarios, 


en la solitaria 'avanzada, hablaban poco por- 
que hasta Lauchita sentíase emocionado. El 
misterio y la magia de la noche se habían 
apoderado de ellos y soñaban: Luis María 
con la mansión señorial de su abuela, con el 
cariño de la buena anciana, con sus amigos 
de la Argentina y también con los compa- 
ñeros del colegio inglés donde había estado 
Últimamente y de donde, expulsado por una 
falta que no había cometido, vino a parar a 
la Legión. ¡Cómo había cambiado la vida! 
Del joven afectuúso, alegre, travieso, que- 
daba muy poco. Sólo lo sostenía el orgullo, 
el deseo de probar a su padre que era de 
buena raza y sólo la muerte podría que. 
brarlo. 

Lauchita, por “su parte, pensaba en Jos ag. 
fixiantes cafetines del puerto, llenos de su 
abigarrada concurrencia de marineros, en los 
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compañeros de Jjarana y sobre todo en sus 
horas de holganza junto al río, contemplando 
lcs barcos que lo tentaban, encendiendo en 
sus venas un deseo de recorrer otras tierras. 


¡En mala hora había cedido a la sugestión ' 


de la francesa que le encendió el alma a los 
acordes de un tango compadrón! Al acor- 
darse de como habla sido traicionado sentía 
que le fermentaba en las yeñas una lra sorda 
y hubíera deseado emprenderla con alguien. 
¡Ah! Si Luís María no hubiera estado allí 
para contenerlo, es probable que el sargento 
Hofíman hubiera recibido un tiro. “por 
casualidad”, aunque Juego le pegaran a él 
cuatro y lo dejaran seco. 

Pasaron las horas. Los centinelas escudri- 
faban las sombras y de pronto sintieron en 
ci suelo un ligero trepidar, 


—Me parece que se vienen al galope, vie. . 


jo — dijo Lauchita — Deben ser los moritos 
de Ben Yaman. 
—Prepara las ametralladoras — ordenó 


vivamente Luis María, 

El ruido del galope de caballos aumentó 
con el correr de los segudos y al fin apare- 
cieron las primeras figuras borrosas, man- 
chas negras entre torbellinos de arena. Una 
pared movible se dirigía hacia la avanzada, 
ofreciendo blanco perfecto a las dos ame. 
tralladoras. 

—¡Fuego, hermano! — gritó Luis María, 
con los ojos brillantes, emocionado, 

En el mismo momento oprimió el gatillo 
y un grito de furia brotó de la horda al sen. 
tir el tableteo de la ametralladora que do- 
minó el ruido de los cascos de los árabes. 

Pero nada ocurrió. Ni una silla quedó va. 
cía. Los árabes siguieron avanzando y grl. 
tando. 

Con la rapidez del rayo comprendió Luis 
María. 

—i¡Nos han dado cartuchos vacíos, viejo! 
— gritó. ¡Esa fué la hermosa idea de 
Hoffman! Todo ha concluido. Podemos dar- 
nos un apretón de manos porque.. 

—Están detrág de nosotros, viejo... 
gritó Lauchita. Están... 

— ¡A tierra, mis valientes! 

La orden, dada en dialecto franco-árabe 
fué obedecida con mecánica precisión y Luís 
Marla lanzó un grito de sorpresa cuando una 
sección de artilleros de la Legión, a cada 
lado de la avanzada, apuntó con sus armas 
a la horda de árabes. 

— ¡Fuego! — gritó un oficial, 

De los caños brotó llama roja y anaran- 
jada; una lluvia de plomo caliente barrió las 
filas de los jinetes. La matanza fué terrible, 

Pero aquella matanza no podía continuar y 
al fin se produjo el primer movimiento de 
retirada. Lanzando gritos de venganza que 
helaban la sangre, los árabes dieron vuelta y 
dispararon a todo galope. 

El oficial se dirigió al puesto de avanzada 
y miró. a Lauchita y a Luís María. 

—¿Son ustedes los dos hombres que man- 
dó el sargento Hoffman? — preguntó ás. 
peramente el capitán Granito. 

—3S1, mon capitaine. 
María. 
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contestó Luis 


al 


: — prosiguió el capitán. 
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—¿No le dijo a al sargento Hofíman 
que yo había cancelado mis últimas órdenes 
respecto a que viniera usted a este puesto? 


—No, mon capitaine. Comprenda, señor, 
que no podía abandonar a mi camarada a 
último momento. - 


—En. la bio EXA una orden se 
respeta — dijo el capitán Granito — y usted 
merecía comparecer ante la corte marcial 
por desobediencia. Pero no es más que un 


recluta y pasaré por alto la falta esta vez. - 


Tiene que agradecerle al sargento Hoffman 
que hayan" salvado la vida. 
—¿Al...sar...sargento Hoff..,.man, 
ñor? — tiártamádeó Luis María. 


—Al sargento Hoffman — asintió el en- 
pitán Granito — Por casualidad descubrió 
que habían llevado ustedes cartuchos sin ba- 
la en vez de llenos. Y no perdió tiempo en 
avisarme del error. Los árabes estaban ya 
encima de ustedes y pueden darle gracias a 
su buena estrella que pude movilizar la 3ec- 
ción de ametralladoras y liegar a tiempo. 

Luego, con una breve inclinación de cal 
beza, el capitán Granito, se dió vuelta y des- 
apareció en la obscuridad, 

— ¡Sandié! 
facto. — ¿Entendés vos algo de esto, Luisi. 
to? Porque lo que es yo no manyo ni medio. 


—S1, entiendo — contestó sombriamente 
Luis María — Ese canalla creyó que, de nin. 
gún modo, llegaría a tiempo la artillería- 
para salvarnos. Y por miedo a que se des- 
cubriera el pastel de los cartuchos vacios, 
Balvó su responsabilidad dando cuenta. 

¡La sorpresa que se va a llevar cuando nOs 
vea volver vivos! 

—i¡Ni bronca la que va a agarrar! ¡El muy 
cochino! Me parece, 
me va a escapar el tiro... me parece. — dijo 
Lauchita en cuyos odds: negros se encendió 
un brillo amenazador. 


—Mirá, Lauchita, si querés ser amigo mio,” 
no repitas eso. Ya llegará el momento de 
nuestra revancha, sin necesidad de cometer 
un crimen. 

— ¡Que crimen ni que macana! Sería un 
caso elavao de matar pa que no lo maten a 
uno. 
ros? 


se- 


... 
Le 


enemigo en la guerra, no es asesino. 


—¡Pero que van a ser enemigos mios los 


“turcos” si ni siquiera los conozco, ni se me 
ímporta tres pitos de que se Jos coman cru- 
dos a estos franchutes! No, che, vos serás 
muy leido; pero a mí no me vas a convencer 
Qe que nó más crimen achurarlo a eze 


un moro que nada me ha hecho hasta ahora, 
—Frente a frente no; pero a traición... 


Tné paciencia, Lauchita. Hoffman es, como 
sabemos, un traidor. Tarde o temprano se ha 
de pisar el palito y nosotros hemos de vivir 


* 


para verlo: me lo dice el corazón. 


MUA) 


— Di é 


— exclamó Lauchita estupe- 


Luisito, que a mí se 


¿Es crimen entonces matar a los mo- 


El que mata a un 
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traidor y bandido de Hoffman que matar a 
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Tombo meto la hélice por debajo de la 
canoa y la hizo sozobrar. 


Nuevas aventuras de BOB CAR TER, 
el Muchacho de la Jungle 


(Continuación) 


ALTO hacia adelante. El león se de- 
tuvo bruscamente, arañando el 
suelo, los colmillos desnudos. Alick 
se alzó en los aires. ¡Pam! El rui-. 
do del golpe, al caer Alick sobre 

las paletas del león, resonó a través del claro. 
La fiera retrocedió, rugiendo de dolor. Fué 
en ese momento que Bob, presa de la fiebre, 
se leyantó de su cama de hojas y, tambaleán- 
dose, se asomó a la abertura. 

— ¡Leones! ¡Leones ctebados! — gritó de-* 
lirante. — Yo los mataré. Es mi obliga- 
ción... Tombo! Mi obligación. 

El joven tenía los ojos inyectados de san- 
zre. No sabía-lo que estaba haciendo. 

El león lo vió. Aquí había una presa más 
tácil que el gigantesco negro. Al adelantar- 
se Bob, vacilante, saltó el león, como una 
flecha de oro. 
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A Bob se le doblaron las pleruas. Estaba 
debilitado por la fiebre y, al caer al suelo, 
la fiera le pasó por encima, burlada en su 
propósito por una fracción de segundo. 

Se dió vuelta temblando de decepcionada 
rabia, sediento de venganza. 

— ¡Fuera de ahí, mugriento! ¿Quieres ara- 
ñar a un hombre enfermo, eh? Eso es muy 
tuyo, coyote sarnoso. Presa fácil ¿no? ¡Atá. 
jate esta! 

Tombo gritó con toda la fuerza de sus 
pulmones, saltando hacia Bob y parándose 
a su lado, con la frente bañada de sudor. 
Cuando el león volvió nuevamente al ataque, 
Tombo empuñó a Alick y le dió al león un 
golpe en la quijada que casi le arrancó la 
cabeza. La fiera fué enviada a dos yaráas de 
distancia. + ; 

Ahora fué Tombo auien tomó la ofensiva. 


Tombo, el terrible: 


Tombo le pegó al león un golpe en la quijada, que casi le separó la cabeza. 


Ya se había defendido bastante. El sol bris 
llaba sobre la pulida superficie de Alick, 
mientras el zulú descargaba golpe tras gol- 
pe, con todas sus fuerzas. 

El león retrocedió gruñendo, enseñando 
los dientes. Repetidas veces se agachó para 
pasar por debajo de la hélice. Si lo conse- 
guía, haría pedazos al zulú y éste lo sabía. 

De modo que continuó golpeando, Debili. 
tado por el castigo recibido, el león se des- 
plomó medio muerto. De sus ojos había des- 
aparecido la desafiante mirada, Tenía - el 
aspecto de un perro castigado y de pronto 
se dió vuelta y se alejó rengueando con in- 
tención de escapar, 

“— ¡No, no, cuatrero, no saldrás de este 
corral vivo! — gruñó Tombo. 

3altó con sus combadas piernas detrás de 
la fiera. Este volvió a hacer frente de nueyo, 
junto al cadáver de su compañera. Pero no 
tenía ya nada de terrible y en verdad ni se- 
lenta leones hubieran podido ahora con 
Tombo en el cua) hervía la sangre de cien 
generaciones de zulús. 

¡Ssss! ¡Pam! 

Alick pegó al león con espantosa fuerza 
en la nuca. No fué necesario otro golpe. 

Con un gruñido, el león cayó atravesado 
sobre el cuerpo de su compañera con quien 
había cazado fáciles presas humanas tantas 
noches seguidas, 


—Bueno, ya tienen bastante — erufló 
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Tombo y sin dirigir otra mirada: a los leo. 
nes, se volvió a Bob, a quien IRYantó del 
suelo y llevó al refugio. 


Luego el zulú empezó a cortar con su cu- 
chillo la carne del ciervo que el león: le había 
traido tan oportunamente. Pronto estuvo 
hirviendo el caldo. Tombo dejó caer dentra 
de él un puñado de hojas aromáticas, qué 
juntó por allí cerca. Cuando el ealdo estuv« 
pronto, lo hizo pasar por entre los temblo- 
rosos labios de Bob. Media hora más tarde 
el joven dormía tranquilamente, habiendo 
pasado lo peor del acceso de fiebre. 


Dos días después pudo contarle Tombo el 
fin de los leones cebados. El joven recorda. 
ba haberse levantado en su delirio y le pa. 
recla haber visto un león venir hacia él. 
Agarró su rifle e hizo fuego; luego dispará 
otra vez, cuando el león se disponía a ata-= 
carlo. 


—FSupongo que fué todo delirio de la fe 
bre. — concluyó. 


—Nada de eso, patroncito — contestó 
Tombo. — Creo que usted mató a uno de 
esos sarnosos y yo al otro. Venga y le mog. 
traré lo que han dejado de ellos los bultres. - 
No es mucho. Y... olga, pibe. Vino un okpo. 
to a contar que los leones le habían robado 
un buey. Creo le dije cuanto usted y yo sim- 
patizábamos con él, con su padre y con el 
padre de su padre. Y disparó a su aldea tan 
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ligero que parecia que o iban corriendo 108 
perros. ¡Sí, señor! 

Bob, viendo la guiñada que le hizo su 
compañero, se echó a relr. Comprendía por 
qué el okpoto se había marchado tan a prisa. 


LUCHA CONTRA LOS SALVAJES 


Tombo tenía el ceño fruncido. El gran 
salú estaba tendido, largo'a largo, en lo alto 
de una loma que "miraba sobre la jungle, 
por donde el río Chiloango serpenteaba co: 
mo una cinta de plata. — 

Detrás de una curva del río, oculta a Su 
vista, quedaba 'la casa del comisario del dis- 
trito, donde había dejado a su joven com- 
pañero Bob Carter,” revisando el desembar- 
que de provisiones que Megaban N:ensual- 
mente. 

Pero no era la SuSdnciE de Bob que hacía 
fruncir el ceño al zulú más notable de toda 
Africa, aunque seguramente le hubiera gus- 
tado al negro tener al joven a su lado. NI 
tampoco el hecho de que Bob estuviera al- 
go misterioso hacía unos días. Lo que hacía 
fruncir las cejas a Tombo era el rítmico ba- 
tir de tambores, alternado con otro ruido 
más vibrante, que liegaba a sus oídos, 

—A mí eso me EN disparos — mur- 
muró. 

El ruido se oyó más próximo. Tenía algo 
de amenazador. Provenía del ríc. Tombo exa- 
minó la brillante extensión del río, hacia el 
norte y vió algo que io hizo enderezarse in- 
mediatamente, 

En mitad del río, avanzaba rápidamente 
una canoa, al impulso de una docena de re- 
mos, manejados vigorosamente por negros 
sudorosos, Estos dirigían miradas de terror 
a media docena de canoas más pequeñas, 
cargadas de negros, que los venían siguiendo, 

Un grito llegó débilmente a oídos de Tom- 
bo que vió partir lanzas de manos de los 
guerreros de las canoas perseguidoras y caer 
en el agua, a pocas yardas de la canoa más 
grande. 

¡Crac! ¡Crac! 

Alguien, en la primera canoa, contestaba 
al ataque con disparos de rifle. Tombo miró 
con atención y alcanzó a ver un hombre blan- 
co, con traje de brin color kaki y casco de 
médula. Arrodillwdo a popa, con el rifle apo- 


pen 


“yado sobre un fardo, hacía fuego tranqui- 


lamente, cómo si realizara ejercicios de tiro. 
Y todos sus disparos daban en el blanco. 


Era un hombre como de cuarenta años, 


delgado y vigoroso, con pequeño bigote mi- 
litar. 

Tombo lo reconoció, aún a aquella distan- 
cia. Era el capitán Jim Bart, gran cazador de 
fieras, que dos noches antes había pos 
para Koponkp a cazar leones, 

—Tengo que intervenir en esto —— mur- 
muró Tombo,. 

Un momento después, el zulú bajaba a sal- 
tos la cuesta. Al hombro' llevaba la brillante 
hélice de aeroplano, que era su única arma, 
muy efectiva en sus manos. Tombo la había 
bautizado afectuosamente con el nombre de 
ACE” STOP 

Al correr por entre los árboles perdió de 
vista a las canoas. Oyó un grito de triunfo 
y apuró el paso, Cuando llegó a la orilla del 
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río comprendió el motívo de aquel grito de 
triunfo. La canoa que iba adelante había 
dado un barquinazo al chocar contra una ro- 
ca sumergida y el capitán Jim Bart luchaba 
frenéticamente para llegar a la orilla, mlen- 
tras las seis canoas de guerra intentaban 
cortarle el paso, 

— ¡Los coyotes! — exclamó Tombo. — 
Ahora van a ver, ¡Agarre esto, cowboy! 

Sin pensar en su propio peligro, saltó Tom- 
bo a la orilla del río y cuando el inglés pasa- 


- ba, arrastrado por la rápida corriente, exten- 


dió en todo su largo la hélice. 


Jim Bart se agarró de ella, Las canous 
enemigas estaban sólo a diez yardas de dis- 


- tancia. Los guerreros lanzaron un grito al 


sacar Tombo del agua al inglés, medio aho- 
gado, prendido de Alick. Haciendo girar la 


" hélice como una grúa gigante. Tombo de- 


positó .al hombre, en seguridad, detrás de 
unas matas, : 

— ¡Vengan . no más, coyotes! — egruñó 
Tombo. “dándose vuelta y haciendo frente a 


_ los salvajes. — ¡Vengan, si se atreven con- 


migo! 

Una lluvia de lanzas fué arrojada en 6u 
dirección. Tombo, aunque desafiaba a los 
salvajes en el dialecto de los cowboys, quae 
había aprendido de unos turistas norteameri- 
canos, no vaciló en protegerse. No tenía es-. 
cudo; pero Alick le servía de maza y de es-* 


-cudo a la vez. La hacía girar delante suyo, 
como un molinete gigantesco, a velocidad tal 


que ninguna lanza, arrojada por los kopon- 
kos, podía penetrar su guardia, 


¡Chis! ¡Chas! Las lanzas caían fuera de 
la hélice. De atrás de las matas, Jim Bart 
gritó: 

—Yo estoy bien ahora. Esos tiñosog me 
han venido persiguiendo desde hace muchas 


horas. ¡Venga! 
— ¡Ya voy! — contestó alegremente Tom- 
bo. — ¡Espere un poco! 


Corrió hacia adelante, La canoa más pró- 
xima estaba debajo de la orilla. Antes de que 
los guerreros supieran lo que les pasaba, el 
zulú metió a Alick debajo de la proa de la 
embarcación y con rápido impulso dió vuelta 
la canoa. Cuando Tombo se reunió a Jim 
Bart dejaba un grupo de guerreros luchando 
en el agua. Por lo menos su acción había 
dado oportunidad a los criados del cazador 
para llegar a la otra orilla y escapar. 


Tombo siguió, riéndose, al inglés. Detrás 
suyo oía los gritos de los salvajes, que hi- 
cieron virar las canoas para proseguir la per- 
secución por tierra. 

El zulú vió a Jim Bart a cincuenta yardas 
de distancia y pronto lo alcanzó. 

— ¡Gracias, Tombo! Me salvó usted de 
buena — dijo el capitán Bart, jadeante, 

—¡Bah!... No vale la pena hablar de 
eso — exclamó Tombo, mientras se oOía el 
ruido que hacian los koponkos al abrirse pa- 
so entre la maleza para perseguirlos, — Pa- 
rece que los coyotes están empeñados en 
darle caza a usted. ¿Qué les hize? 

—Maté a un rinoceronte blanco. ¿Cómo 
iba yo a saber que era animal sagrado pa- 
ra la tribu? El animal me atacó, si no no le 
hubiera tirado. Cuando ellos se dieron cuen- 
ta empezaron a perseguirme y pude llegar 
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apenas a tiempo al río. Desde entonces vie- 
nen detrás. 

Tombo gruñó. Comprendia el conflicto. 
Había oido decir. que el rinoceronte blanco 
era un especie de dios para los koponkos y 
podía andar libremente por el kraal, Sabía 


ahora por qué los koponkos no habían renun- ' 


ciado a la cacería al primer revés. Se ne- 
cesitaría algo muy grande para que los hi- 
ciera renunciar a la venganza contra el que 
había matado a s8u dios. 

El zulú dejó que Jim. Bart se adelantara. 
El hombre blanco había perdido su rifle en 
el río y Tombo sabía que él podría mejor 
que el inglés hacer frente a los koponkos, 
si los alcanzaban, 

De pronto vió Tombo al inglés tropezar y 
caer de boca. El zulú no lo sabía; pero Jim 
Bart había metido el pie en una trampa ná- 
tiva, hecha de bambú y oculta entre el pasto. 

Tombo corrió hacia él ansiosamente, Su 
ansiedad lo hizo descuidar algunas de sus 
precauciones habituales y, como no seguía 
precisamente el mismo sendero que el hom- 
bre blanco, llegó a una parte de terreno que 
parcía segura para cualquier vista no expe- 
rimentada. Si Tombo no hubiera tenido sus 
ojos fijos en Bart, hubjese advertido que 
aquel terreno no era lo que parecía, Com- 
prendió su error una fracción de segundo 
demasiado tarde, 

A tres yardas del sitio donde Jim Bart 
luchaba para libertar su tobillo de la tram- 
pa, Tombo sintió de pronto que el suelo se 
hundía bajo sus pies. Oyóse el crugir de ra- 
mas que disimulaban el agujero y Tombo se 
agarró a ellas; pero sólo logró retardar un 
momento su caída. La idea de utilizar a 
Alick, extendiéndolo horizontal para sujetar- 
se le llegó demasiado tarde. 

Pasó por entre las ramas a una repentina 
obscuridad y cayó al fin de pie, en una Ccue- 
va de animal, la cual tenía la forma de un 
gollete de botella, con los ladog inclinados 
hacia adentro. Tombo no había soltado a 
Alieck, A quince pies encima de su cabeza 
estaba la angosta abertura, prácticamente 
cubierta por las ramas y plantas por entre 
las cuales había pasado el zulú. 

—Bueno. esto es el colmo — gruñó 
Tombo. —- ¿Y qué hago ahora? 

A sus oídos llegó débilmente un grito, ge- 
guido por ruido de muchos pies que corrían. 
El zulú comprendió: lo que aquello signifi- 
caba, Los koponkog habían llegado y lanza- 
ron un grito de triunfo al ver al que había 
matado a su dios preso en la trampa. No té- 
nían nada más que hacer que sacarlo de allí 
y llevárselo, 

Tombo se quedó quieto. Lo más probable 
era que no pensaran en él. Si lo descubrían, 
les sería muy fácil tirarle lanzas al pozo y 
matarlo, sin que pudiéra defenderse, 


LA “CAJA CON LOS HOMBRES ADENTRO” 


Siguió para Tombo un momento de Inten- 
sa ansiedad, ¿Qué hacían los koponkos? ¿Es- 
taban matando a Bart a sangre fría o lo an- 
daban buscando a él? De pronto, otro alarl- 
do de triunfo llegó a oídos del zulú, seguido 
por. ruido de pies, encima suyo. Luego... 
silencio. 
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—Me parece que estos motoso0s se han re- 


tirado llevándose a Bart — gruñó Emo: 
— ¿Cómo haré para salir de aquí? 

A primera vista, parecía Imposible. Era 
demasiado hondo el pof, para que Tombo 


pudiera pensar en llegar arriba de ur salto. 


Los costados, inclinados hacia Adentro ha- 
clan imposible trepar por ellos, a despecho 
de las fuertes enredaderas que los tapizaban. 
Tombo trató de hacerlo, sin embargo; pero 
halló que, aunque vigorosas las enredaderas 


- no estaban suficientemente arraigadas en la 


tierra para resistir su peso, 

Pero su vigor le inspiró una idea. 

Arrancó algunas de las más largas y las 
ató formando una cuerda. Un extremo de 
la cuerda lo ató al centro de Alick y el otro 
lo agarró en su mano, 

Asegurándose de que la improvisada cuer- 
da era bastante fuerte, Tombo lanzó la hé-- 
lice hacia arriba del pozo, con ati sus 
fuerzas., 

Como un cuchillo a través del papel, Alick 
atravesó las ramas, llegando hasta donde 
lo permitía el largo de la cuerda. Sólo el to- 
ner Tombo sujeto el otro extremo de la cuer- 
da impidió que Alick llegara hasta le copa 
del árbol más alto, tal fué la fuerza con que 
el zulú lo lanzó. De un tirón, volvió Tombo a 
bajar a Alick y la hélice quedó, horizontal- 
mente atravesada en el agujero. Era dema- 
siado larga para pasar horizontal por la bo- 
ca de la cueva y quedó firmemente sujeta a 
log costados, 

—¡Bravo! — exclamó Tombo sonriendo y 
probando la resistencia de la improvisada 
cuerda. Le pareció bastante firme y un mo- 
mento después el zulú trepabs como un mu- 
no gigantesco. Sus pies hallaron algún apoyo 
en las inclinadas paredes del pozo, de ma- 


nera que la cuerda tenía que resistir menos 


peso. 

Poco después su negra cabeza apareció de 
entre las ramas de la abertura. Un momento. 
después había salido del pozo. 

No se veía al capitán Bart, Tombo exami- 
nó la trampa donde el inglés había metido 


A 


b 
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el pie y vió que la habían toto, haciendo 


palanca, probablemente, con una lanza. Una 
rápida mirada a las huellas le reveló al zulú 
cuanto deseaba saber. Los koponkos habían 
vuelto al río, llevándose cautivo al hombros 
blanco. 


—Creo será mejor que le cuente lo ocu- 
rrido al pibe — gruñó Tombo. — Después 


veremos, entre los dos, el modo de embro-. 
marlos a esos motosos. 

No perdio tiempo. Su joven compañero blan- 
co tenía que ser enterado de lo ocurrido. Le 


contaría como el hombre blanco, que había 
.matado al rinoceronte sagrado, había sido 


hecho prisionero por los salvajes. Natural- 
mente que, si no Se tomaban medidas pron- 
tas y enérgicas, el fin del infortunado Bart 
sería horrible, > 


pa 


pan 


A una velocidad notable, dado el peso ae 


Tombo y la naturaleza del lugar, el zulú se 


dirigió hacia la casá del comisario, donde - 
sabía que hallaría a Bob. Al acercarse, ocu: 


rrió algo que, por el momento, apartó el 
pensamiento del peligro que corría Jim Bart 
de la mente de Tombo, 

(Continuará) 
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ILENCIOSAMENTE Látigo Negro y 


Beefy «se miraron, haciéndose la 
misma pregunta, 


/ ¿Carl Hanson? ¿Atacaba tan 


pronto? Látigo Negro rompió el 
silencio. - 
—Ha sido un rifle poderoso el que disparó 
esa bala — murmuró. — Hijo, quédate don- 
de estás, 


Pero ya Beefy, que era el más próximo a 
la ventana, estaba en movimiento. Rápida- 
mente atravesó, agachado, la pieza y miró 
con precaución por entre las cortinas. Ade- 
lante, pasando el pasaje de acceso a Merlin 
Court y los árboles de Temple Gardens, se 
veían los techos de varias casas antiguas. 
Por lo menos dos de ellas, sabía el mucha- 
zho que estaban vacías. Ambas quedaban en 
línea recta con Merlin Court. Desde uno de 
aqueilos techos debieron hacer fuego. 

Un solo tiro. Extrañamente no siguieron 
otros. La cara de Látigo Negro era una más- 
cara y con la mano, todavía en el bolsillo 
estaba parado junto al señor Douglas, que se 
aplanaba, asustado, contra la pared. Luego 
el teléfono volvió a sonar. 

—Beefy, atiende a nuestro visitante — dl- 
jo Látigo Negro y rápidamente levantó el re- 
ceptor. Ni siquiera hizo un gesto de sorpresa 


-cuando la misma voz que le había hablado 


un momento antes contestó a su “¡Hola!” 


Esperaba aquella voz. 


—¿ Es usted Látigo Negro? — ge oyó una 
amarga risa. — ¿De modo que no le acerta- 
mos? No importa, otra vez será. En la casa O 
afuera. Ese tiro no fué más que un ensayo. 
Y no se moleste en buscar al tirador, porque 
está ahora a una milla de distancia. ¡Aure- 
voir! 

¡Clic! Látigo Negro contestó con una in- 
clinación de cabeza a la breve pregunta qua 
le hizo Beefy., 

—$í, chico. Es como pensábamos. Nuestro 
amigo Carl Hanson ha empezado la guerra— 
dijo tranquilamente. 


Al decir esas palabras recibió una emoción - 


más en aquella emocionante tarde. ' 

Durante todo aquel alboroto, Látigo Ne- 
gro había estado observando atentamente a 
su nuevo y neryioso cliente. Y fué bueno 
que lo hiciera, porque al oír mencionar el 
nombre de Carl Hanson el viejo Douglas Ca- 
si se desmayt 


DETECTIVE 


Por Charles Hutchinson 


(Continuación) 


Lanzó un grito ahogado, un semi gemido, 
semi grito de terror. Luego se alejó de ta 
puerta, con las rodillas temblorosas y se aga- 
rró a la silla que estaba caída en el suelo, 

— ¡Carl Hanson! -—- exclamó. — ¡Oh!... 
es él. Por ese hombre vine a verle a usted. 
¡El!... ¡Cielos ha amenazado también mil 
vida! 

Látigo Negro se movió rápidamente: p9- 
ro llegó demasiado tarde para impedir que 
Douglas cayera al suelo, á 

— ¡Brandy, Beefy! — exclamó. — Y cie 
rra las celosías de esa ventana, ¡Cuidado! 

Beefy obedeció instantáneamente, mien- 
tras su jefe encendía «las luces porque ya €3- 
taba obscureciendo. Luego Látigo Negro se 
inclinó sobre el caído cliente. 


Entre Beefy y su jefe lo transportaron a 
un sillón, donde Látigo Negro le introdujo 
entre los labios pequeños sorbos de brandy. 


Gradualmente fué aumentando el color en 


la cara carnosa y manchada del viejo. El 
hombre se enderezó después de unos minuto3 
y febrilmente agarró la mano de Látigo Ne- 
gro. : 

—¿Era... era Hanson quien disparó el 
tiro? — dijo jadeante y prosiguió antes de 
que Látigo Negro pudiera contestar, - — 
S...1... sé que era él. ¡Me persigue! Éla 
de haberme visto... entrar aquí. 


Látigo Negro no contestó en seguida, Sin 
embargo, en la expresión de sus ojos, tran- 
quilizó a Douglas. Viéndolo al fin más sere- 
no, el detective habló. 

- —Esa bala me estaba destinada — dija 


lentamente. — Dice usted que también Han- 


son lo ha amenazado. ¿Por qué y cómo? 


Lentamente sacó el viejo una carta de su 
bolsillo. ] y 

—Lea esto. Llegó a mi oficina de London 
Wall hace media hora, por mensajero. Léala. 

Látigo Negro leyó la carta con ojos ines- 
crutables. Era breve, pero significativa: 


“Douglas, hoy hace catorce meses que me 
traicionó usted. Esta noche, a las diez, arre- 
glaremos cuentas”, 

Beefy, que también había leído la carta, 
experimentó como un choque eléctrico, ¡Ca- 
torce meses! Era más o menos para esa fecha - 
que Hanson había asaltado el Banco del 
Noroeste, llevándose sesenta mil libras que 
la policía nunca había recobrado. 


Látigo Negro 
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Los ojos de Beefy se fijaron vivamente en 
Douglas. 

Pero Látigo Negro dobló tranquilamente 
la carta. 

— ¡Comprendo! Al parecer es un viejo Co- 
nocido suyo ¿no? Y bien, señor. ¿Ha dado 
usted cuenta a la policía? 3 

Hizo la pregunta bruscamente. 

Douglas le dirigió una furtiva mirada, 
=N 41000. 6 no puer: . No: lo.he. 
hecho — se interrumpió. — He preferido 
venirlo a ver a usted, como detective parti- 

cúlar. 

Por la mente vivaz de Beefy cruzó una rá- 
pida sospecha. 
señor Douglas mezclado en el robo del ban- 
co, catorce meses atrás, con Hanson... tral- 
cionando después a éste? ¿Era por eso que 
Hanson lo perseguía? 

Douglas debió. leer el pensamiento del 
muchacho porque de pronto sus ojos se fle 
jaron en la alfombra. Empezó un tembloro-: 
so discurso: 

— ¡Tiene usted que ayudarme, señor 3in- 
clair! —explotó en seguida. — ¡Es... en un 
demonio! Yo tuve negocios una vez con él y 
lo sé. 

Todavía nada dijo Látigo Negro, El asuss 
tado viejo prosiguió: 

—Yo soy comerciante — dijo vagamente. 
— Tengo un departamento en Friars Inn. 


Me quedo por la noche en casa, a trabajar. . 


Es ahí donde Hanson piensa sorprenderme... 
Estoy seguro de ello. ¡Cielos! ¡A las diez! 
Luego sus ojos brillaron astutamente. 


—Pero, naturalmente, ahora no me Íre a 
casa. Me dirigiré a mi propiedad de campo 
de Hampshire, Y allí me ocultaré, en tran- 
quila seguridad. : 


—Creo que será prudente que abandone 


usted Londres — dijo Látigo Negro, — Pe- 
ro parece tener ya formados sus planes. 
quiere, pues, de mí? : 


—Que me sirva de guardia de corps —:; 


balbuceó Douglas. — Aun en Hampshire no 
estaré seguro. Ese demonio puede descubrir 
que estoy allí. Le pagaré lo que pida, señor, 
si usted me protege mientras Hanson esté en 
libertad. Es usted joven. Yo soy viejo — sus 
ojos brillaron astutamente. — Hanson es 
también enemigo suyo. Seguramente le gus- 


tará a usted derrotarlo, mí querido amigo. 
Por algunos minutos estuvo pensando Lá- ' 


tigo Negro. Sus ojos miraban a Douglas y 


más allá de él. Beefy observaba, preocupado, . 


a su jefe. No obstante el gran salario prome- 
tido, al muchacho no le agradaba aquella 
comisión. 


Realmente esperaba Beefy que Látigo Ne- : 


gro no aceptara aquella extraña. tarea. Pero 
vió, sorprendido, que el detective tenía otras 
miras. 

—¿Cuando desea partir para Hampshire? 
:— preguntó tranquilamente al fin, Y al oír 
esto Douglas casi saltó de alegría. 

— ¿Vendrá usted? ¿Aceptá? Mi auto esta 
abajo. Partiremos enseguida, ¡Gracias, mil 
veces gracias! 

—Con una vez basta. Acepto, porque es- 
tando cerca de usted tendré una probabili- 
dad de arrestarlo a Car] Hanson, mi amigo 
— dijo Látigo Negro; pero... se lo dijo a 
sí mismo, 


Látigo Negru 


¿Había estado el respetable 


¿Qué - 


Levantándose salió del consileÑ bruse * 
camente. A los pocos minutos volvió, vestido . 


para el viaje y trayendo una valija, El viejo 
Douglas, sonriente ahora, se acercó a él, des- 
aparecida toda su ansiedad. El detective le 
indicó cortésmente la puerta y cuando el vie- 
jo hubo salido de la habitación, agarró a Bee- 
fy por el hombro, 

— ¡Ten cuidado , hijo! — lé murmuró an- 
siosamente, — No creo que corras peligro; 


pero vigila. Te he dejado una nota en mi 


dormitorio. ¡Léela! 


pes: Yo siempre lo peonza a Carl Hanson. 
Disfrazado o no. 


— sus labios sonrieron 
de pronto apretadamente, — No te- preocu- 


—¿Cómo?. — pregnald ansiosamente Bee- 


fy. Látigo Negro se lo dijo y luego salió apre- 
suradamente detrás del señor Douglas, 


HANSON DECUBRE SU JUEGO 
Al salir de Merlin Court. iba ALSO Negro: 


muy alerta, fijos sus ojos en los viejos. te-. 


chos, más allá de Temple Gardens. También 
se mantuvo múy arrimado a su nuevo clien- 
te, tan arrimado en verdad que sus hombros 


se tocaban. Con precaución, caminaron ba-. 
cia el gran auto del comerciante, estacionado 


al principio del pasaje. 


Cosa extraña, el señor Douglas no. tenía 
_Chauffeur y, más extraño todavía, el. viejo 


resultó un conductor excelente. El sol se po- 


* nfa cuando el auto atravesaba Kingston y 


cuando atravesaron Bagshot Common era 4 
de noche, 


Pronto la noche se puso muy. obscura y 
nublada; empezó a garuar, Apenas hablaron 
durante el viaje, porque Látigo Negro pare- e 
Se. $ 
detuvieron finalmente ante una gran casa, 


cía sumido en profundos pensamientos, 


tres millas más allá de Basingstoke, 


La casa, rodeada de amplios terrenos, apa- 000 
recía fría y obscura bajo la lluvia, “Todas. las 
ventanas estaban cerradas con gruesos pos-.-  * 
tigos y el portón del frente con cadena y can- 


dado. Douglas dijo, mientras se dirigía a la 
puerta de los proveedores. 

—Es triste ¿verdad? — se rió bruscamen- 
te, buscando las llaves. — Pero yo me siento 
más a gusto aquí. Me alegro mucho de que 
haya usted venido, señor Sinclair. 

Abriendo la puerta del costado, guió a Lá- 
tigo Negro, haciéndolo subir algunas escale- 
ras, atravesar un hall y entrar a una gran 
habitación del frente, 


Látigo Negro advirtió en seguida. que to- 


dos los múebles estaban enfundados, con ex- 
cepción de tres sillas, un gabinete y una me- 
Sa maciza, de caoba, en el centro de la ha- 
bitación., El aire era frío. Pero pronto se 
entibió al encender QElaN una estufa eléc- 
trica. 


Lo primero que hizo Látigo Negro fué 9 


acompañar al viejo a que registrara la casa. 
Pero no hallaron nada sospechoso. La estufa 


había calentado hastante la pieza del frente 


cuando volvieron de nuevo a ella y el señor 
Douglas se sentía mejor. Mucho mejor, en 
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realidad. Sus movimientos eran más vivos, 


menos nerviosos. 
—Y blen ¿qué tal?—se frotó las manos. 
— No tendremos más remedio que servirnos 


a nosotros mismos, querido amigo. Mañana 


mo 20 <. 


trataré de consegulr sirvientes en Basigsto-. 


ke. En el auto tengo un canasto, Pronto le 
pediré que tenga la bondad de ir a buscarlo. 
Entretanto ¿qué le. parece si tomáramos un 
trago y fumáramos un cigarro? 

Suspiró satisfecho al agarrar una botella 
'acrada y dos cajas de cigarros. 

—Coronas y Habanos. Están como los de- 
16. Nos alegrarán un poco, 

Látigo Negro sonrió amablemente. 

—Un trago no nos vendrá mal seguramen- 
te. No, no fumo. ¡Gracias! 

—Como quiera. Acérquese a la mesa, Pro- 
turemos estar cómodos... mientras se pueda 


Látigo Negro hizo despreocupadamente lo 
que le decían, mientras Douglas se movía 
junto al gabinete, Sentado ante la mesa, el 
detective paseó sus miradas por la brillante 
superficie de la .mesa. advirtiendo el espesor 
de la madera. 

— ¡Lindo mueble! -— dijo — cuando Doa- 
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Eso fué todo; pero bastó para ponerlo 
nuevamente nervioso a Douglas. Bu pulgar 
derecho empezó de nuevo a bajar y subir por 
la costura del pantalón, 

—VFaltan treinta minutos para... las diez, 
¿No cree que Hanson nos haya seguido? 
Pienso ahora por qué me habrá avisado, Le 
parece qué. ..—- sus ojos recorrieron la ha- 
bitación. Había nuevamente miedo en ellos, 

—Pienso donde habrá escondido las se- 
senta mil libras, Sinclair, Nadie las pudo 
encontrar. ¿No es-clerto? — las últimas pa- 
labras las dijo con fiereza, 

Pero Látigo Negro no contestó. Se había 
producido de pronto en él un extraño cam- 
bio. Su inusculoso cuerpo se fué hundiendo 
en la silla, mientras su cabeza caía hacia ade: 
lante, como cansada. De pronto también su 
mano se deslizó de la mesa y cayó a un cos 
tado; su cigarro rodó sobre la alfombra. 


—Ahora, Látigo Negro, — dijo con acento triunfante el malhechor — cortemple 


estu antes de morir, . 


glas volvió al fip con dos vasos servidos en 
la mano. 

Los dejó sobre la mesa y arrimó uno hacia 
su “guardia de corps”. 

— ¿De veras no quiere fumar? — dijo el 
viejo. Y Látigo Negro lo miró sonriendo, 

—Bueno, ya que usted me tienta... — 
murmuró. PS 

Radiante volvió Douglas al gabinete, Lá- 
tigo Negro, inclinándose a través de la me- 
3a cuando el viejo le daba la espalda, vió que 
elegía uno de los coronas. Le dijo: 


—No, de esos no. Fumaré un habano. 

Douglas lo miró un momento vivamente. 
Luego se echó a reir y trajo la caja. Pronto 
un humo fragante llenó la habitación, El vie- 
lo levantó su vaso. 

—¡A gu salud, La... señor Sinclair! 


Sa tragó el licor de golpe, Látigo Negro 
bebió el suyo más lentamente. Cuando termi- 
nó, miró su reloj pulsera y dijo gravemente 
a su huésped. 
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_Lentamente, con esfuerzo, levantó sus pen 
sados ojos. Miraron vagamente a Douglas, 
que estaba agachado en su silla, obseryán- 
dolo. Luego los labios del detective se mo- 
vleron débilmente. 


=—Usted... Yo... ¡Estoy narcotizado! 
Usted... usted me ha... — murmuró y lue- 
go cayó hacia adelante, ; 

El señor Philip Douglas saltó de su silla 
como un tigre, 


Si Látigo Negro había cambiado, más te- 
rrible era el cambio experimentado por gu. 
cliente. 


El hombre sonreía ahora, con risa de lobo, 
triunfalmente. Estaba realmente transforma- 
do. Con gruñido de fiera se inclinó y tiró 
al suelo el vaso de Látigo Negro. 


—-;Si! Lo narcoticé con esto — gritó, — 
¡Está en mi poder, Látigo Negro! Car] Han: 


“son se vengará de usted, como lo había pro- 


mnretido. £ y 
Látigo Negra 
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Saltó hacia adelante. con furia asesina en 
los ojos. Una y otra vez pegole al anestesia- 
do detective en la cabeza, cara y hombros, 
una lluvia incesante de golpes que doblaron 
a Látigo Negro sobre la silla. Recién enton- 
ces Hanson retrocedió para recobrar la res- 
piración. 

Su máscara había caído. El “anciano” se 
había convertido en un duro bandido, Des- 
deñosamente enderezó a Látigo Negro, con 
tirón brutal. 

—HEstá en mi poder, Buck Sinclair... Lá- 


tigo Negro, hábil Destructor de Bandas. — . 


dijo burlonamente mientras Látigo Negro lo 
miraba con ojos vidriosos. ¡Cielos! Casi lan- 
cé una carcajada cuando la bala travesó el 
vidrio de la ventana. Y usted contestó a los 
llamados telefónicos como un inocente cor- 
dero. Todo fué “camouflage”. Una coartada 


para mí, para vendarle los ojos. Nunca le 
hablé por teléfono ni le hice fuego ¿corm- 
prende? 


Incansable, excitadamente, continuó: 


—Esta casa es mía... de todos modos. La 
compré a nombre de Douglas antes de que 
me mandara usted a la cárcel, maldito — le 
volvió a pegar — Pero usted se va a quedar 
en ella para siempre. Y Philip Douglas des- 
aparecerá dejando a su cachorro que se 
rompa la cabeza para eropuaE donde se ha 
ido y por qué. 

La locura matizaba su risa. 

—Ha sido usted envenenado, no anestesia- 
do, Látigo Negro. Por un veneno nuevo, ade- 
más. Sólo un hombre tiene muestras de él, 
que robó del laboratorio donde fué descu- 
bierto. Es de mi banda ahora...mis compa- 
fieros lo atraparon la semana pasada. Me dió 
la droga y yo se la he administrado a usted. 
Y sólo hay un antídoto que mi compañero 
tiene...en el bolsillo. 

Miró burlonamente a Látigo Negro. 

—Le quedan quince minutos de vida. El 
veneno es lento, pero seguro. Y porque lo 
odio. le voy a permitir contemplar algo muy 
hermoso, antes de morir. 


Rápidamente se inclinó y metió sus manos 
debajo de la mesa. Se oyó un “clic”. Luego 
agarró el borde de la mesa y tiró de un panel 
fino, que se unla perfectamente a la pulida 
superficie de la mesa. Debajo había una ca- 
vidad. Y en la cavidad estaba el dinero ro- 
bado al banco Noroeste, Billetes y títulos al 
pcrtador, prolijamente arreglados. 

—Por eso-la policía no pudo encontrarlo 
— exclamó Carl Hanson con alegría. 

Siguió un pesado silencio. Látigo Negro 
habló al fin, con voz Opaca, desafiante: 

—Planes complicados... como siempre, 
Carl — se burló, mientras Hanson se reía 
despreocupadamente, acariciando los billetes 
son amorosos dedos. 

—Complicados y perfectos... asl soy yo. 
— dijo arrogantemente. — Demasiado per- 
lectos esta vez para usted, Látigo Negro. No 
hay ninguna falla en esta tarea. Ni un pe- 
gueño e. 

La voz E Hanson se extinguió brusca. 


Látigo Nezro 


. ales de su 
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mente. El sudor brillaba en su frente, su 
rostro se había puesto lívido. Apretándose el 
cestado con .una mano, retrocedió, arras- 
trando los pies, 

Y mientras él retrocedía, Látigo Negro se 
levantó tranquilamente, sonriendo. 

Por un largo y dramático momento los dos 
se miraron, en el cuarto grande y silencioso, 

El segundo cambio en Látigo Negro había 
sido aún más asombroso que el primero; por 

su rapidez. Estaba parado, en toda su altura, 
derecho, terriblemente alerta. Una mancha 
roja y los machucones eran las únicas se- 
“*postración”” anterior. 

—Carl, creo que me ha llegado ahora mi 
turno — dijo. 

Agarrando al malhechor, 
ba, lo sentó en una silla. 
—Ha caido usted en su propia trampa. 
compañero — le dijo gravemente. — Cuan. 
do yo cambie de idea es por alguna razón. 
Cambié los vasos cuando me dió usted la 
espalda para buscar el cigarro. Usted tomé 

el que me estaba destinado. 

— ¡Hábil demonio! — gimió Hanson, — 
¡Me había conocido usted! 

—Un minuto después que entró usted al 
consultorio — convino el detective — Le 
Cije a mi socio que siempre lo conocia, bajo 
cualquier disfraz. ¡Vea:.. ¡esa es la razón. 
Señaló. El tembloroso pulgar de Hanson su- 
bía y bajaba por la costura del pantalón. 

—Sí, ésa es — asintió Látigo Negro, mien- 
tras el tembloroso criminal cerraba convul. — 
sivamente el puño — Su vieja costumbre. 
No se da usted cuenta cuando lo hace. 

Cal en su trampa a propósito. Deseaba sa. 
ber donde había escondido lo que robó al 
Banco Noroeste. Pensé que si lo acompañaba 
a usted podía conseguirlo. Si lo hubiese 
arrestado en la ciudad, hubiera usted vuelto 
a la cárcel con los labios sellados. — sus 
ojos dirigieron una mirada al dinero que es- 
taba dentro de la mesa. — Bueno, me con= 
dujo hasta él. No me equivoqué en mis 
cálculos. ra | 

— ¡Maldito! — gimió Hanson. po z 

Sus labios estaban llenos de espuma. Lá- 
tigo Negro contestó. : | 

—Es usted muy previsor, Carl; pero esta 
vez no lo fué bastante. Y ahora — movié 
gravemente la cabeza — si no tiene antídoto 3 
de esa droga, es una desgracia para usted. tu 

—¿Para mí solamente? “ 

, 
: 
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que trastabilia. 


Escupió las palabras. Apelando a todo lo 
que le quedaba de energía se dió vuelta y 
agarró desesperadamente el sobretodo que 
había colgado de una silla al entrar a la 
pieza. Luego se volvió otra vez a Látigo de 
Negro. En su temblorosa mano brillaba un 
revólver. p 

Sin embargo, no hizo “Látigo Negro ej me. 
nom movimiento para quitárselo. Se quedé 
quieto, tranquilo, cuando el criminal se acer. 
có a él, lenta, siniestramente. El hombre es- y 
taba en sus últimas fuerzas y lo sabía. > 

-—Me muero; me ha vencido usted —. mnr. 
muró roncamente. — Pero usted también va 
a morir. ¡Asf” 


: (Cóntinuará) a E 
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El Mendieo del 


Bosque Negro 


Por JACOUES SAINT PRIEST 
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REPARE mi moto que, entre parén- 
tesis, me dió trabajo para ponerla 
en marcha... Besé a mi querida 
Madette que estaba disgustada al 
verme partir, ya de noche y luego... 

corrí bastante, aunque el camino estaba malo 
y patinaba como sobre manteca... Llegué a 
Rive-de-Gier... Entregué la carta... Char- 
16 un rato con el señor Fournand... Luego.. 
¿qué me ocurrió?... ¡Ah! sí, mi neumático 
de atrás que perdió el aire y me vi obligado 
a arreglar la cámara... me puse en cami- 
¡Al diablo! a partir de ese momento 


na... 
todo es nebuloso... ¡Recordemos!... SÍ... 
quise pasar un auto... ¿y después?... Sentí 
un choque... ¿cómo?... ¿por qué?.,.. no 
puedo decir nada... ¡Claro! he tenido un 
accidente... ¿Estoy entero? A ver mis 


piernas? sí, se mueven ¿mis brazos? también. 
Sólo la cabeza ha sufrido... No debe ser 
muy grave porque puedo pensar y tengo todo 
mi conocimiento... Pero eso no impide que 
me duela la cabeza y sienta mis miembros 
doloridos. ¿Quién diablos me recogió?... En 
todo caso no han avisado a la señora Gattet, 
pues estaría aquí, con Madette... Y luego 
¿cómo podría yo avisarles?... ¿Desúe cuan- 
do estoy aquí?... ¿quién es el médico que 
me atendió?... 

Jean se puso a mirar de nuevo la pleza, 
bañada por una luz tamisada y suave que Se 
filtraba a través de las cortinas azules de las 
grandes ventanas. 

Terminó por descubrir a la cabecera de su 
cama, un conmutador eléctrico, en forma de 
pera, que colgaba de un cordón, 

—¿Timbre o luz? — se dijo Jean, — En- 
sayemos. 

Apretó el botón. Ninguna luz se encendió. 
Poco después golpearon suavemente a la 
puerta. 

—¡Entre! — exclamó, 

Pero su corazón latió fuerte en su pecho 
cuando vió el extraño personaje que la pe- 
numbra hacia más fantástico, 


a ¡M 


(Continuación) 


Era un hindú, cuya mirada parecía llu- 
minar su rostro apacible, 

Tenía un turbante de seda blanca, una es- 
pecie de traje corto del mismo color apreta- 
do al talle por un cordón, y un pantalón.bas- 
tante largo que dejaba ver sus pies calzados 
de babuchas rojas. 

El hombre se acercó lentamente a la ca- 
ma, se inclinó respetuosamente llevando la 
mano izquierda al pecho y extendiendo la 


derecha. 

Jean lo miró estupefacto: 

— ¿Estoy loco? — se preguntó — ¿0 alu- 
cinado?..., , 


El hindú dirigió una sonrisa al herido y 
con voz agradable, con un acento indefinible, 
le preguntó: 

— ¿Se siente bien el señor? 


Sin esperar su respuesta, el misterioso per. 
sonaje se colocó al lado del joven y con movi. 
mientos de femenina suavidad y habilidad da 
enfermero arregló las ropas en desorden y 
las almohadas. 

El hindú parecía el más perfecto valet. 

Jean ante tanta solicitud quedó tranquilo. 

— «¿Dónde estoy? — preguntó. — ¿Qué me 
ha ocurrido? 

—El señor fué herido en un accidente dae 
motocicleta, anoche — contestó el hombre, 
— mi amo — y se inclinó de nuevo con res- 
peto — lo recogió y lo trajo a su Casa, 

—Tu amo es bueno — contestó Jean. — 
¿Dónde está? Quisiera verlo para darle las 


gracias. 


Lor. ...........)0.. 0.0.0... ..... . ..:!......O7 


Después de salir del cuarto de Jean el 
hindú recorrió con su paso sofocado por es- 
pesas alfombras, un amplio corredor alum- 


.brado por ventanas adornadas de “vitraux” 


antiguos, y descendió una majestuosa escale. 
ra de mármol, con una baranda de hierro for- 
jado, de maravilloso trabajo, 

Luego, llegado a un claro vestíbulo, con pl- 
so de mármol] blanco y rosado, levantó, una 
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pesada colgadura y penetró en un corredor 
más estrecho, enteramente tapizado de bellas 
telas gris claro, a lo largo de las cuales lin- 
das lámparas aplicadas difundían una dulco 
uz; 

Un cortinado chino cerraba el fin de ese 
corredor. 

El hindú se deslizó a un lado y permaneció 
inmóvil en el umbral de la pieza donde aca- 
baba de entrar. 

Era una habitación extraña; de forma cir- 
zular, sin ventanas tapizada de telas de la 
India; en el medio, del techo había una espe- 
cie de claraboya de cristal sin pulir ligera- 
mente azulado, que daba a esa pieza Una oOri- 
ginal luz de acuario. 

Sobre un estrecho diván lleno de almoha- 
dones de piel y de brocato, estaba extendido 
un hombre, cadáver viviente, vestido con un 
pijama de seda de color claro bordado con €x» 
traños geroglíficos de oro. 

La pequeña lámpara que brillaba cerca 
de él sobre un velador de laca roja, ilumina- 
ba su rostro apergaminado, de pómulos sa- 
lientes, de boca dolorosa, de frente medio cal- 
va y sienes grises. 

Tenía entre los labios, una especie de tu- 
bo redondo .conducido por un pequeño reci- 
piente que se hubiera podido tomar por una 
pipa. 

De sus dedos descarnados, adornados de 
anillos enormes, el anciano, sin prestar aten- 
ción a lo que ocurría a su alrededor ni a la 
súbita aparición del hindú, trituró una boli- 
ta, que había sacado con gran precaución, 
ton una espátula de plata, de una caja de es- 
malte, la pinchó con una larga aguja y la 
acercó a la lámpara. 

Cuando estuvo al rojo, la colocó delicada- 
mente en su- pipa y aspiró profundamente, 
von delicia. 

Como herido por el beso mortal de] opio, 
»] anciano cayó sobre los almohadones, Cree- 
ríasele muerto. 

Pero una voz trémula y cascada, una voz 
rastada por el veneno, una voz llena de éx- 
:asis, se elevó en el pesado silencio de la 
1abitación, 

Y esa voz balbuceaba palabras sin hila- 
- ión; que el hindú escuchaba inmóvil como 
i fuera una estatua de carne que surgía a 
ravés del cortinado. 


— ¡Belleza!... ¡Eterna perfección! .. Em- 
an encanto que llegas a la humanidad 
lesde...¿desde siempre!... Ven a mí... sé 
orisjonero entre mis mános débiles. des- 
cúbreme tu secreto maravilloso... ¡Ah! Eter- 
nizar esa belleza en una mujer... en “Ella”.. 
'Que sueño!... No verla envejecer jamás... 
Hacerla victoriosa del tiemp0... conservarla 
espléndida de mente joven para siempre... 


¡Brahma! ¡Xiva! ¡Vichnou! ¡Radiante Tri- 
nidad! ¿Os habré evocado en vano?... Hoy 
ya no ruego más... Quiero... ordeno... 


exijo que una eterna primavera florezca en 
el rostro de Irene... Tan seguramente co- 
mo me llamo Wyoming!... 

Mientras hablaba, trató, con su mang tem- 
blorosa, de tomar otra bolita oscura. Pero 
ese esfuerzo estaba muy por encima de sus 
fuerzas y volvió a caer inerte sobre el diván, 
completamente agotado, 

El misterioso personaje que hasta enton- 
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ces había esperado pacientemente sonia el 
cortinado, se acercó con precaución al que 
había dicho llamarse Wyoming, se arrodillo 
a su lado y con la mano le levantó uno da 
los párpados, 

El blanco del ojo apareció amarillento. 

— ¡El amo se mata fumando esa droga! 
— murmuró. 

Luego se levantó, fué a buscar a un arma- 
rio minúsculo una botellita de la que leyó 
con precaución la etiqueta, y destapándola 
la puso bajo la nariz de sú amo desvanecido. 

Este tuvo una dolorosa crispación en to- 
do su rostro. 

El hindú dejó que el remedio produjera 
su efecto, 

Wyoming comenzó a.recobrar lóntamente 
el sentido. Luego, poniéndose bruscamente en 
contacto con la realidad, se llevó una mano 
al pecho como si quisiera comprimir un do- 
lor demasiado fuerte y la otra a la frente, 
que sus dedos esqueléticos se pusieron a 
frotar como si quisiera despejar la espesa 
niebla del opio, que aun obscurecía su ce- 
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— ¡Señor! ¡Señor! — llamó el hindb. 

Por toda respuesta Wyoming hizo chas- 
quear su lengua. 

— Tengo sed — balbucecó — ¡dame whis- 
ky, Rao! 

Rao se inclinó; para él, oír era obedecer. 

Desapareció como un espectro detrás del 
cortinado y regresó pocos minutos después 
llevando una bandeja con un vaso, un sifór 
y una botella de whisky. 

Wyoming estaba sentado sobre el diván há- 
ciendo muecas. 

El sirviente arrodillóse ante él sostenien: 
do la bandeja. 


El anciano se sirvio una dosis de alcohol > ee 


la bebió. 

— ¡Ah! ¡Ya estoy mejor! —suspiró. a ¿Y 
ahora, que quieres? ¿Por qué has venido a 
molestarme? ¿Me llama Irene? 


-—No, mi amo — respondió el hindú. — 
La señora Irene está aún en su cuarto, Es el 
joven que se despertó. Llamó y fuí a ver... 

—¿Cómo está? 

«—Le duele la cabeza y desea hablarte. 

—Necesita reposo. ¡Qué duerma! ¡Ya me 
verá demasiado pronto! ¿Es todo?.. 


El hindú se inclinó y se dirigió lentamente | 


hacia la cortina. 
Pero el fumador de opio se irguló, 
“—¡Rao— — llamó bruscamente. 
Rao dócilmente, volvió sobre sus pa 
—¿Cómo está. Bagheera? 
“—Mejor, mi amo, bebió leche y comió dos 
lipras de carne eruda. 


Wyoming se echó a reir nerviosamente cun 


una risa horrible. 

—S$Son los veinte azotes que le dí anteayer 
a la noche, los que le han hecho bien. 

—Yo la cuido lo mejor que puedo, mi 
amo — balbuceó Rao. — Sólo que la vida en 
una jaula no le sienta. Le falta el ardienta 
gol de nuestro país, su selva, su libertad ¡Su 


bello pais!... ¡Regresemos mi amo!... 
¡Partamos! ¡Aquí hace frío, es triste, eg o3- 
curo! El valle gime a causa de todas las 


usinas que lo queman. Las ciudades son feas 
"Tienen nombres extraños...  Terrenoire, 
Saint Chamond, Grand Croix, Lorette, Rive- 


pu 
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A escena de esta novela en la cual Luis Martinel em- 
pieza su viaje a la Isla del Diablo no es 
enteramente ficción; las escenas del puerto 
francés de La Rochelle cuando parten los 
barcos con los convictos son seguramente las 
más desgarradoras que se presencian en el 
mundo civilizado. 
Mientras la procesión de condenados en si- 
lencioza desesperación sube la planchada del 
remolcador que debe llevarlos al barco, se 
producen cuadros conmovedores. Se dice que 
el famoso asesino francés Landrú cuando se 
le anunció que iba a ser guillotinado contestó: 
Quiere decir que no estoy destinado a la Isla del Diablo. Quién sa- 
be si no tengo suerte. Y seguramente la tenía. 


Lea en el próximo número de PUCKY esta in- 
| teresantísima novela de aventuras de 
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de-Gier,.. Los templos son fúnebres y sus 


campanas tienen sonidos de muerte... ¡Ah,. 


mi amo! ¿Dónde están aquellas bellas maña- 
nas de Bhandara? ¿Las umbrias márgenes 
del Wainganga? ¿Los templos maravillosos 
de Magpour? ¿Y mi país natal de Raigarh? 
Aquí me aburro... jamás salgo...- Pronto, 
«Bu fiel Rao caerá enfermo como Bagheera y 
morirá, lejos de su país, de la India!... Es 
que el recuerdo de las Provincias Centrales 
no persigue a mi amo?... ¡Ah! Cuando uno 
ha vivido, aunque no haya nacido allí, no 
puede vivirse en otra parte! ¡Volvamos mi 
amo!...- 

Esas palabras fueron pronunciadas con 
voz suplicante, pero sin que, un músculo del 
rostro del indú tradujera la menor emoción. 

—-3í, Rao — contestó el anciano con voz 
sorda y lejana, — tiene razón; las Provin- 
cias Centrales forman un país misterioso, 
donde se vive en un ambiente tal, que toda 
la vida se guarda su nostálgica impresión, 
su imborrable recuerdo, 

Pero, si hemos venido de esa India que em- 
bruja es purque era necesario, es porque im- 
periosos motivos me llamaban a Europa... 
Pero hemos de regresar, te lo prometo, y ve- 
remos Nagpour, Bhandara, y las márgenes 
tan verdes del Wainganga, que se diría un 
río de jade. Si hemos de regresar... tal vez 
muy pronto..., más pronto de lo que tú te 
imaginas... porque yo la he” hallado... a 
“Ella”. Y la llevaré conmigo... ¡exigiré que 
me siga! Tu conoces el poder de mi mirada 
y tú sabes que cuando yo quiero, lo quiero 
bien! Sí, Irene me seguirá... Pero espero 
también que Bagheera mi bella pantera ne- 
gra, mi hija bien amada, se cure, Es para 
mi el símbolo viviente de la India con su 
rebeldía, su cariño cáiido ¿qué haría yo sin 
ella? 


Bagheera vivirá, mi amo. ¡Está salva- 
dali 


— ¡Mira! Vamos a verla — ordenó — Es 


la hora de su inyección. ¡Vamos Rao! 

—¿ Y el joven que desea verlo? 

—Primero Bagheera. El que espere... ¡no 
es más que un hombre!... 

Wyoming y Rao atravesaron el vestíbulo 
de mármol y, bajaron dl escalones de 
una amplia terraza. 

Se hallaron en un parque inmenso, de tu- 
pido follage, como una selva virgen. 

Entre los árboles se veía a lo lejos un valle 
estrecho bordeado de una cadena de mon. 
tañas, que bosques y prados cubrían como 
un enorme traje de Arlequin de suave colo- 
ridó, que algunas grandes manchas de nieve 
no lograban avivar. 

En el fondo, bajo una bruma bastante 
opaca, que el pálido sol no lograba penetrar, 
se adivinaban más bien que se vefan, aglo- 
meraciones de casas, de las que sobresalían 
los campanarios de las iglesias y las chinme- 
neas de las minas. 

De ese valle, un murmullo, de mil voces 
lejanas, llegaba hasta el castillo del profe- 
sor Wyoming y un oído acostumbrado, hu- 
biera podido reconocer el ruido sordo de-las 
máquinas, el martillo-pilón de la usina, el 
silbido de la locomotora, el Klason de un 
automóvil, el roce de los cables del pozo de 
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una mona, la sirena de Jos talleres, que la 
distancia fundía, emalgamaba, reunla en un 
todo lúgubre como el grito único de ese valle 
de trabajo, y que el viento del Oeste llevaba 
en sus ráfagas, amplificándolo,” arrojándolo 
al eco de las vecinas montañas e impuisán- 
dolo hacia el cielo nublado y sordo, donde 
se perdían entre la gris inmensidad del es- 
pacio. en 

Después de caminar por varias avenidas, 
Wyoming, cuyo paso se, había afirmado al 
contacto del aire puro de la mañana, y su 
fiel Rao llegaron cerca de un pequeño pabe- 
llón cubierto de hiedras y cuyas ventanas te- 
nían barrotes de hierro. 

Wyoming tomó una gran llave que el indú 
le entregó y la intredujo en la cerradura. 

Un formidable aullido, hizo temblar la pe- 
queña casa desde sus cimientos. y 

Los dos hombres entraron, cerrando 18 
puerta detrs de ellos. 

Se hallaron en una pieza que formaba LOSA 
do el pabellón, y en cuyo centro había una 
enorme jaula de hierro. - 

En esa jaula, una soberbia pantera se esti- 
raba nerviosamente, mirando a los dos visi. 
tantes. 

— ¡Bagheera! — llamó Wyoming. 

La pantera saltó contra los barrotes y que- 4 
dó parada en dos patas, soberbia, amena. 
zadora. 

Era muy bella, su pelaje casi todo neg1o, 
corto, como terciopelo. Su viente y la parte 
interior de sus patas eran de una blancura 
lechosa. Sus ojos ariscos, pero sin pio 
muy dulces, parecían hechos de polvo de oro. 

Wyoming se acercó a la puerta de hierro 
de la jaula y la entreabri0. y 

—Dame la jeringa preparada — dijo Rao 
— Le voy a dar su inyección. 

Cuando la pantera, que clavaba a su amo 
su mirada asustada, vió el objeto brillante 
que este tenla entre su manos, se deslizó al 
suelo y cambió enseguida de actitud. 

Primero se apoderó de ella el temor. Se 
acurrucó en el fondo de la jaula, contra los 
barrotes y temblando. 

El anciano se acercó suavemente haria” 
ella, con la jeringa en la mano izquierda y 
la derecha extendida. 

Entonces Bagheera se puso a la defensiva, 
y se puso a maullar sordamente como hacen 
los gatos enojados, con una pata hacia ade- 
lante, dispuesta a dar un zarpazo. ; 


Sin asustarse Wyoming avanzó muy tran. 
quilo, fijos sus ojos en los de la pantera. 
- A dos pasos de ella, hizo dos o tres ges. 
tos lentos con la mano derecha — como 
pases magnéticos — ante los ojos del ani. 
mal, la garra cayó, el cuerpo se distendió 
ancient y Bagheera, se transformó en el 
más dulce de los :animales domésticos acos. 
tiándose a les pies de su amo. y 3 
Sin que su mirada se apartara de la de la k 
pantera, Wyoming se arrodilló a su lado y le 
clavó la aguja de la jeringa en el lomo. Lue- 
go apretó y el líquido que ella contenía se 
mezcló a la sangre del animal. sa ON 
Después se puso de pie y con los ojos siem- - 


pre fijos en los de la pantera, retrocedió, salió 07 


s> 
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de la jaula y cerró vivamente la puerta. 

De un salto Bagheera se puso de pie y 3u 
cólera contra los hombres, contra el hom- 
bre que la dominaba únicamente por el po- 
der de su mirada, se manifestó en saltos 
desordenados contra los barrotes de la jaula 
y rugidos feroces. 

Antes de salir de! pabellón, Wyoming, co- 
mo-sií no pudiera apartarse de su pantera, 
ge acercó a los barrotes detrás de los cuales 


_Bagheera saltaba, inmensa y soberbia, y pa- 


só la mano sin miedo mirando fríamente al 
animal que, calmado de golpe, se dejó aca- 
riclar dócilmente la cabeza. 

Seguido de su sirviente, el americano re- 
gresó al castillo. 

—Ahora — monologó en voz alta — quae 
está curado el anlinal, me ocuparé de los 
humanos, voy a visitar a “mi herido”, 

Cuando llegaba al vestíbulo oyó pasos li- 
gerosa que bajaban la escalera que conducía 
al primer piso. 

Acercó la mano a la baranda de hierro for- 
jado. : 

Bajaba una mujer vestida de negro, con 
sobriedad pero elegancia, Su. cuerpo, bajo 


.ese traje de duelo, parecía haber conserva 


de la esbeltez de la juventud y su rostro, 
grave y pensativo, tenía la frescura de los 
veinte años. 

Pero, cuando se la observaba de cerca se 
notaba que esa frescura y belleza, eran fic- 
ticias, y que más de cuarenta años pesaban 
sobre sus hombros. 

Pero, un indefinible encanto, se despren- 
día de sus ojos profundos, de mirada dolo. 
rosa, de su boca amarga, de sus mejillas, 
donde una débil capa de “rouge” y polvo 
conseguía apenas disimular las arrugas que 
empezaban a surcar su piel. 

Sus cabellos, antes rubios, habían tomado 
un tinte, como el de ciertas hojas otoñales, 
y estaban ligeramente grises en las sienes. 

Se detuvo frente al hombre que la espe- 
raba. 

—¡Me asustó usted! — dijo. 

"Wyoming se apoderó de la mano fina y 
cuidada que ella le tendía y posó respetuo- 
samente sus labios. 

—¿ ¿Ha pasado una buena noche, Irene? — 
preguntó con voz imperceptible — Temo 
que no. . 

Se nota que está usted fatigada y sus ojos 
están enrogecidos. 

— ¡Efectivamente, he dormido mal! 
contestó, la que el americano llamaba Irene, 
Anoche he tenido mucho miedo cuando su 
auto atropelló a ese pobre motociclista. Toda 
la noche he estado atormentada. TemíÍa que 
esa joven necesitara cuidados! ¡Ayer estaba 


muy mal!... Tuve deseos de levantarme e 

ir a cuidarlo... 5 a 
Wyoming sonrió levemente: 
——Tranquilíceso, mi amiga, — le dijo — 


“Mi herido” va lo más bien. Como buen mé. 
dico lo he curado lo mejor posible. Además 
su herida no es grave. No le quedará ningú- 
na cicatriz,., Rao pasó la noche a su lado. 
Tuyo un poco de fiebre. ¡Era de esperar des. 
pués del golpe que sufriól ¡Ws un milagro 
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que no tenga ninguna rractura!... ¡Necest- 


ta reposo!... le duele mucho la cabeza... 
— ¿Sufre? — interrogó Irene con ansle. 
dad — ¡pobre joven!... ¿Está usted segure 


de que no tiene ninguna fractura en el crá 
neo? 

—Tranquilícese Irene, — dijo el amo dt, 
Bagheera. — Y añadió con voz sorda. 

— ¡Dentro de pocos días no se notará!/ 

Su interlocutora lo miró sorprendida. ] 


¿En qué tono había pronunciado esas 
palabras?... 
— ¿Usted piensa? — balbuceó 


Pero hubiérase dicho que no se atrevía a 
hacer la pregunta que le quemaba los labios. 
labios. 

—Sin embargo, se decidió: 

— ¿Piensa transportario pronto a su casa? 

Wyoming se encogió de hombros. Una €Xa 
presión satánica crispó su pálido rostro. 


—Naturalmente — contestó — . ¡dentro 
de un tiempo!... 

Y se inclinó como para despedirse. 

Irene lo detuvo con un gesto: 

—¿Va usted a verlo? — le pregunto. — 
Permítame que lo acompañe. Tengo prisa yo 
también... . 

Pero el fumador de opio se irguió y le di- 
rigió la misma mirada con que antes había 
dominado a su pantera, 

— ¡Es inútil! — dijo con tono seco. — 
Espéreme en mi escritorio, Dentro de un 
rato iré allí. 

Dejando a Irene Valmont dócil y obedien- 
te a la orden que le dió el profesor Wyoming 
subió la escalera de mármol atravesó el co- 
rredor de los '“vitraux” y entró en la habita- 
ción de Jean Martinier, 


Capítulo Y 
LA VOLUNTAD DEL FUMADOR DE OPIO 


Jean esperó más de una hora la llegada del 
misterioso salvador. 

Comenzaba a parecerle largo el tiempo y 
se preguntaba si el hindú habría cumplido 
realmente su misión y había ido a informar 
a su amo de su pedido, cuando, bruscamente 
la puerta de su pieza se abrió, 

La aparición que apareció en el marco de 
la puerta fué tan inesperada que el pobre 


Jean abrió los ojos espantado y se preguntó 


si no era juguete de la fiebre. 

El profesor Wy0ming, con las facciones 
aun distendidas por la absorción matinal de 
la droga terrible que es el opio, vestido con 
su pijama de seda bordado de arabesecos de 
oro, sobre el que se había echado, para ir a 
ver a Bagheera una especie de gran capa de 
lana de rayas blancas y rojas, le sonreía, coh 
la mano extendida. 

Su sonrisa era una mueca tan horrible 
que Jean creyó ver ante el un cadáver vi- 
viente, vestido con oropeles de carnaval, 

—Veo, señor — dijo Wyoming — que 
se asombra usted del aspecto heteroclito dae 
mi trajo. No diga que no, -lo leo en sus ojos. 
Pero yo soy un original, y además he vivido 
durante mucho tiempo en las Provincias 
Centrales de la India... con los ingleses. 
He conservado extraños hábitos contraídos 
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alí. En mi casa no me gusta vestirme como 
todo el mundo pues cuando salgo tengo; des- 
eraciadamente que ponerme los horribles tra- 
jes modernos bajo pena de pasar por un lo- 


CO... Soy un poco visionario. Me agrada 
evocar ese país de Asia cuya nostalgia sien- 
to... Vivo aquí entre un sirviente hindú, de 


la tribu de los Gonds y una pantera negra. 
Ambos son bellos animales de raza. ¿Cómo 
se siente hoy? 

Jean estaba anonadado ante tal facundla. 

—Bastante mal — dijo — me duele mucho 
la cabeza. 

— ¡Debe usted reposar! — le aconsejó el 
anciano. 

—No quise esperar más — siguió el herl- 
do —=- para saludarlo y agradecerle todo lo 
que ha hecho por mí, pero ¿me dirá usted 
lo que ha ocurrido? ¿cómo sucedio mi ac- 
cidente? ¿dónde me halló usted? No me 
acuerdo de nada. Pierdo la memoria desde el 
momento en que, después de salir de Rive- 
de-Gier en moto, el domingo por la noche, 
iba a gran velocidad por el camino de Saint 
Etienne y queriendo pasar a un auto senti 
un choque terrible. 

—Lo que le ocurrió, señor -— contestó 
Wyoming haciendo un gesto evasivo — 10 
ignoro como usted. Yo volvía anoche de un 
largo paseo en auto con una dama, la señora 
Valmont que es en este momento mi invita- 
“ da, cuando, después de pasar Rive-de- Gier, 
los faros de mi auto me hicieron descubrir 
un hombre inanimado tendido en el camino, 
cerca de una motocicleta medio destrozada, 
ese hobre era usted, señor. Frené en seguida 
me aseguré que usted no estaba muerto y 
ayudado por la señora Valmont, lo transpor- 
té al. auto y lo traje a este castillo, donde 
espero que sea durante mucho tiempo mi 


huésped. 
— Estoy muy agradecido — contestó Jean 
con voz emocionado — pero no Creo que mi 


herida sea tan sería como para que yo lo im- 
portune mucho tiempo. Consiento en reposar 
veinticuatro horas en su casa, aunque no Sea 
más que para probarle mi agradecimiento, 
pero le agradecería infinitamente que maña- 
na me hiciera conducir a Saint Etienne. 

— ¡No, señor! — protestó Wyoming. — 
Hay que esperar varios días aun. Una com- 
plicación, puede venir... una meningitis... 
el tétano... ¿acaso se sabe? No tenga nin- 
gún temor, usted será cuidado en mi Casa 
como en la mejor clínica. Soy médico. Es lo 
que le explicará por qué no he necesitado a 
nadie para curarlo y vendarlo. Tengo también 
uh secreto conocido por mí solo que impedi- 
rá que quede una cicatriz en su frente. ¿Qué 
más quiere? 

——Desearía avisar a Madette — balbuceó 
Jean. 

Wyoming sonrió enigmáticamente, 

— ¿Su novia? 7 

Jean lo miró asombrado. 

—¿Cómo sabe usted que Madette es mi 
novia? — preguntó bastante inquieto, 

—Yo lo sé todo — contestó el fumador de 
opio cerrando los ojos. — Todo: el presen- 
te, el pasado, el porvenir. Sé que la Madette 
le que usted me habla, es la nieta de la seño- 
ta Gattet y sobrina del señor Chautin; sé 
jue ella no lo ama a usted, que se preocupa 
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poco de su ausencia, sé que se casará con un 
hombre cien veces más- rico que usted, que 
lo amará con locura y que ya, mientras yo 
le hablo, ella comienza quizá a amarlo. 

— ¡Es falso; ¡es falso! — exclamó el po- 
bre herido que se había puesto lívido, levan- 
tándose a medias a pesar del dolor horrible 
de cabeza. — Usted dice eso en broma ¿ver- 
dad señor?... ¡Yo confío en Madette!... 
Ella no se casará más que conmigo! lo sé, 
estoy seguro. ¿Quién le contó todas esas ton- 
terías? ¿es usted brujo? 

—No, — contestó Wyoming — un poco. 
fakir, nada más, 

Antes de que Jean hubiera vuelto de su 
sorpresa, y de su emoción, el misterioso per- 
sonaje había desaparecido. 

El joven se apretó la cabeza con ambas 
manos: ] 

—Yo deliro — balbuceó temblando. — Veo 
cosas que no existen... ¿Me moriré? ¿En 
qué extraña aventura me vea envuelto? ¿Hse 
hombre un fakir?... ¡Es imposible!... No, 
yo sueño, sufro, tengo algo en el cerebro, 
quizá una meningitis como antes me dijo ese 
individuo. No ¡no es cierto! Yo no vi nada. 
La visita de ese hombre, fué sólo una vi- 
sión... Voy a llamar y veré entrar un valet 
cualquiera, O una mucama o una enferme- 
ra. . ¡un ser humano! ¡Y no visiones de 
pesadilla! 

Pero a su impaciente toque de timbre fué 
Rao quien acudió. 

—¿Qué desea el señor? —— preguntó des: 
de el umbral, 

Jean lo miró con los ojos agrandadog pol 
la sorpresa, por el AE casi. 

—Nada... uada. — balbuceó. — O 
más bien sí. e Oiga, diga a su amo ya que 
es médico que me dé un remedio para ali- 
viarme, Sufro mucho, ¡Me duele terriblemen. 
te la cabeza! 

Rao se inclinó, saludó y desapareció. Jean 
cayó sin fuerzas sobre las almohadas. 

No tenía valor para pensar. Esperaba. 

Rao volvió poco después y le dió a Jean 
una bandeja de plata sobre la que había una 
copa de cristal, casi lena de un líquido trans 
parente, ligeramente rosado, como un agua 
apenas coloreada de vino, 

—De parte de mi amo — dijo al herido — 
que el señor beba esto; le hará un gran 
bien. 

Jean bebió de un trago el brebaje y pr 
dió al sirviente con un gesto. 

Poco a poo, sintió en su cuerpo, un calo1 
inacostumbrado. 

— ¿Si fuera veneno? — pensó de pronto, 
-— ¿Si ese hombre quisiera hacerme desapa: 
recer?... Quizás hubiera hecho bien no ve 
biendo. . 

Hizo un movimiento para alcanzar el tim- 
bre, pero su mano Cayó inanimada sobre la 
cama y el herido cayó en un aturdimiento tal 
y su rostro tomó una palidez de cera, que sí 
no hubiera sido por la respiración regulax 
que alzaba su pecho se le hubiera creíd 
muerto. y 

Cuando Jean Martinler despertó, de la es« 
pecie de letargo en que lo había sumido la 
poción no sintió ningún dolor ni debilidad. 

Todos sus recuerdos le volvieron con grán; 
nitidez 
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Se sentó en la cama y sintió de pronto un 
gran vacio en el Jugar del estómago, 

— ¡Diablo! — pensó. — Tengo un hambre 
de lobo. 

Estaba mejor, y las y mejor también los 
acontecimientos a los cuales había sido prg- 
cipitado. 

—Creo serlamente que no he soñado — 
pensó, — que vivo en la más prosáica de las 
realidades. El hindú, el viejo del pijama y de 
la capa roja y blanca ¡existe realmente! 
Estoy realmente en casa de un original, de 
un individuo a quien el sol de las colonias 
ha trastornado, quizá está. loco. 

: Debo librarme de él y para esto más vale 
la astucia que la cólera... ¿Cuál puede ser 
mi plan?... Primero pediré de comer, pues 
me muero de hambre. Aparecerá el valet con 
su cara de pan de especias... ¡Después, ve- 
remos! 

Jean llamó. 

Como si no esperara más que ese llamado 
Rao entró, llevando con precaución una gran 
bandeja sobre la que había, un plato con 
huevos y jamón, medio pollo, ensalada, pas- 
tel, fruta y una jarra de vino. 

La colocó sobre el velador que estaba cer- 
ca de la cama, y fué a buscar al corredor 
una especie de mesita, de patas muy cortas 
que colocó sobre -la cama de Jean poniendo 
encima el plato de comida. 

El joven sonrió. 

—Gracias — le dijo — adivinó usted que 
yo tenía apetito y que lo llamaba para co- 
mer. ¡Me parece muy bueno lo que me trae! 
Dele a su amo las gracias por su solicitud... 
¿Qué hora es? 

—Son las cuatro de la tarde señor, la ho- 
ra prevista por mí amo para su despertar, 

— ¡Ah! — exclamó Jean, sorprendido, — 
¡Su amo había previsto hasta la hora de mi 
despertar! 

— ¡Mi amo lo sabe toda! — contestó el 
hindú. 

- Jean JutE0. eo veníente no insistir. 

— ¿Quiere hacer el favor de abrir las ven- 
tanas? — preguntó al extraño valet — me 
agaradaría tener un poco de luz. 

Rao obedeció; una luz grisácea entró en 
la estanca. 

El herido notó que las perslanas exteriores 
estaban cerradas. : 

— ¿Quiere abrir las perstanas? 

El hindú se inclinó, pero, en lugar de ha» 
cer lo que le pedía tiró de una varilla de 
hierro que hizo mover las maderas de la 
persiana y dejó entrar la luz que venía del 
cielo, 

Jean le agradeció con un gesto. 

El hindú se retiró y Jean empezó su subs- 
tanciosa comida. ==. 

A medida qué comía sentía que recobraba 
sus fuerzas. Un inmenso bienestar lo pene- 
traba deliciosamente. Sus mejillas recobra- 
ban su frescura. Ya no tenía fiebre. Ya no 
tenfa ningún dolor; sólo el mal recuerdo de 
su accidente de moto. 

Terminado su almuerzo, Jean sintió deseos 
de leyantarse. 

Un pijama de moletón estaba colacado so- 
bre una silla al pie de la cama, seguramente 
para su uso. Se vistió y se dirigió hacia una 
de las ventanas, que ab”** 
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rero rue en vano que tratara de abrir es 
persianas.que lo obsesionaban. Le fué imp 
sible descubrir el funcionamiento, 

Sólo tenía una especie de cerraduras s 
llave naturalmente, que inmovilizaba toc 
la persiana, 

— ¡Vaya un sistema raro! -— pensó. 

No vió más que la varilla de hierro col 
cada a la derecha de la persiana gracias 
la cual las láminas movibles podían mani 
brarse de un lado al otro, interceptando 
luz o permitiendo que entrara en la pieza. 

Jean la hizo funcionar lentamente y pc 
uno de los insterticios dirigió la mirada afu 
ra. Constató que su cuarto daba a un parqt 
y que ese parque estaba sin duda situado e 
el flanco de una montaña, pues la lejan: 
llena de niebla, le permitía distinguir un v: 
lle estrecho de donde subían hasta él] ruidc 
de usinas y ferrocarril, 

Trató una vez más de abrir las persiana 
las sacudió, las empujó. Trabajo perdidc 
parecían empotradas en el muro, 

_ De pronto, el murmullo confuso de un 
conversación proveniente del parque, subi 
hasta él. 

Se oía un ruido, de pasos sobre una avi 
nida. 

Jean prestó atención y no contento de 0! 
hablar a seres humanos, hizo mantfobrar 1 
varilla de hierro de modo que la posición d 
las maderas le permitiera ver el jardín y 
¡08 que por él paseaban, 

No tardó en ver, caminando lentamente 
uno al lado del otro, al anciano que lo ha 
bía visitado a la mañana y a una mujer, d 
paso esbelto. de silueta juvenil y cuyas fa 
clones no pudo distinguir a causa de la pe 
numbra de los pinos y la preximidad de 
erepúsculo. 

Ambos hablaban animadamenta. Pero su 
voces eran demasiado lejanas para que Jea: 
pudiera entender lo que decían. 

— ¡Qué fastidio da no poder oír! — pen 
s6. ¿Quién podía ser esa mujer, tan joven 
Aparentemente que acompañaba a ese viej 
original? 

¿Era su esposa? ¿Su hija? ¿Su amante 
De pronto el joven se acordó: 

—¿No me habló el fakir esta mañana d 
una cierta señora Beaumont... Vaumont. 
Valmont. que era su invitada? Debe se 
ella, sin duda. 

Luego, Jean se puso a examinar minucio 
pamente la pieza. 

Un eortinado de Flandes, disimulaba 1!: 
entrada de un confortable baño. 

Sobre el lavatorio de mármol había uN» 
frasco de agua de colonia, jabón y una má 
quina de afeitar. 

En un rincón, una bañadera inmaculada 
invitaba a minuciosas abluciones, 

—-Si hubiera visto antes de Comer esa ba 
fñadera, monologó Jean — me hubiera ba 
ñado, Ahora me coutentaré con afeitarme ] 
lavarme. Eso me hará bien, 

Y uniendo el gesto a la palabra Jean si 
afeitó y se arregló. 

Se puso de nuevo el pijama y se dirigi 
hacia la puerta de la pieza, 

Pero reprimió un gesto de impaciencia 
La puerta estaba cerrada con llave y la llav 
no estaba en la cerradura. 
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— ¿Estaré prisionero? -—— exclamó. — 50 
¿mbia las cosas... ¡Persianas amuradas! 
Puerta cerrada!.,. muy curioso... Sin em- 
Argo no me quieren mal, pues me han cui- 
ado con solicitud y acaban de ofrecerme una 
uena comida. No entiendo... ¿qué signifl- 
2 esta comedia?... No me queda más que 
amar al valet hindú... 

Apretó nerviosamente el timbre. Poccs s88- 
undos después Rao abría la puerta, 

—¿Qué desta el señor? 

Ese hombre llegaba siempre tan precipi- 
damente, en un silencio tan absoluto que 
arecía surgir de una caja. 

— ¿Quiere usted — dijo Jean — llevarme 
dónde está 6u amo? 

—Veré si mi amo puede recibir al señor 
— contestó Rao desapareciendo. 

Jean poco satisfecho por esa respuesta se 
recipitó hacia la puerta. Pero ésta estaba 
errada sin que el joven hubiera oído la llave 
n la cerradura. 

—¡Ah!... — exclamó. — ¿Estoy en una 
asa encantada?. ¿Dónde estaré?... ¿En 
na ciudad?... ¿En Saint Etienne O Lyon? 
lo estoy en el campo... ¡Pero dónde! ¡Voy 
tratar de orientarme! La pieza da al oes- 
e. ¿Cuál será el valle que vi antes, entre 
os pinos? Corre de Oeste a Bste.... Oí rui- 
los de usinas de locomotoras.. ¿Será el 
allesdel Gier, cerca de Saint Chamond, de 
¡rand Crox, en uno de los primeros contra- 
uertes del Pilat?... Ahí se ven casas de 


ampo. ¡Ah! ¡Me acordaré siempre de 
ni accidente de moto;. ¡Que historia Dios 
nío!... Lo esencial para mí, es salir de 


quí lo más pronto posible y no dar fé a las 
onterías que el viejo me contó esta mañana 
obre mi Madette. ¡Qué inquietas deben es- 
ar ella y su abuelas” 

Mientras monologaba Jean Martinier se 
labía acercado a la ventana y contemplaba 
l erepúsculo de invierno a través de las per- 
Janas. 

Sintió de pronto en la espalda una sensa- 
ión extraña, una especie de calor inexpli- 
able y se sintió como atraído hacia atrás. 

Se volvió vivamente: Wyoming le sonreía. 
Dl misterioso hombre estaba en la pieza sin 
¡jue él lo hubiera oído entrar. 

Lanzó un grito de sorpresa y enrojeció in- 
ensamente, 

— ¿Tiene usted miedo de mi? — le dijo el 
umador de opio acercándose. — Se equi- 
rocaría usted, señor, pues sólo quiero su 
den... Veo con placer que la poción que le 
nvié por Rao, le ha hecho bien. 

Ha hecho usted honor a la comida que le 
lice servir. Sus facciones están aún algo rí- 
idas... pero ha sentido usted con ese cho- 
¡ue una conmoción formidable... Parece 
¿¡ún un poco débil, pero dentro de unos días 
/a estará usted bien y podré quitarle el ven- 
laje de la cabeza... 

—Le agradezco mucho — dijo Jean, pero 
me siento mucho más fuerte de lo que usted 
ree. Me siento con fuerzas puesto que me 
1e levantado. 

Le estoy infinitamente agradecido por ha- 
berme rodeado de tantos cuidados. Pergy no 
juiero molestarlo más. Le pediré hoy que me 
permita regresar a Saint Etienne aunque sea 
¡in auto. Tengo necesidad urgente de ir, Por 


21 mendizo del bosque. O 


aquí Cerca debe haber un ferrocarril — pues e 
he oído el silbato de la locomotora. : 

Al decir eso, Jean, trataba de saber en 
qué lugar se hallaba. 

Wyoming se hizo el sordo. 

—¡Cómo, señor! — exclamó — me dice 
que me está agradecido por haberlo salva- 
do, por haberlo cuidado y apenas puede po-+- 
nerse en pie, me quiere abandonar. 

¡Ah! señor Martinier, confiese que eso no 
está bien! ¡Yo que tenía tantos deseos de 
que se quedara conmigo!... 

— ¡Imposible! -—— contestó Jean lo mas 
amablemente que pudo esforzándose en do- 
minar sus nervios, — “Es usted muy ama- 
ble, señor, pero, desgraciadamente, no soy 
rentista, La usina donde trabajo debe sentir 
mi ausencia y arriesgaré, al quedarme aquí, 
de perder mi puesto. 

En cuanto a la que pronto será mi espo-. 
sa, mi querida Madette, debe preguntarse 
con mortal angustia, que es de mí. -: e 

La misma risa que tanto había emoclona- 
do a Jean esa mañana, se escapó de labios de | 
Wyoming. - 

—Voy a pedirle — dijo Jean — el permt- 
so de irme esta noche y le agradeceré que 
me devuelva mis ropas. 

Wyoming se irguió. 

— ¡No! — dijo con voz brutal. — Es us- 
ted mi prisionero hasta nueva orden y no sal- 
drá usted de esta casa hasta que yo lo juz- 
gue conveniente. Es inútil discutir: es así 
y no voy a. camblar. 
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—i¡Me iré! — dijo Jean que no lograba 
dominar su cólera. : 
— ¡Joven presuntuoso! — sonrió :el fuma- 


dor de opio. — ¿Y por dónde? Todas las 
puertas tienen cerrojos, todas las ventanas 
están cerradas. Y además aunque mi cas- 
tilo fuera sólo un molino donde se pudiera 
entrar y salir libremente, usted no se iría 
porgue yo no quiero”, 

Jean al sentirse el prisionero absoluto ae 
ese anciano impasible, sin saber como ha- 
cer para huir de esa lúgubre morada, se sin- 
tió presa de una rabia loca. - 

Pensó que más valía hacer frente al pel- 
gro y arriesgarse. Después de todo tanto va-= 
lfa un hombre como otro, y el anciano que 
la desafiaba parecía demasiado débil para 
resistirlo. 

— ¿Y cree usted que las cosas quedarán 
asi? — exclamó apretando los puños. —- 
¿Usted cree, en su demencia que en pleno 
siglo XX se puede secuestrar a un hombre 
por un capricho? : 

Mi desaparición ha debido ser notada. Yo 
no tengo parientes, es cierto, pero tengo ami. 
gos, tengo a Madette, a su abuela a su tío; 
ea mi patrón. 

— ¿Y qué? — dijo Wyoming, 

—¿Y qué?... Habrán hallado mi mota y 
los rastros del accidente... Supondrán que 
en una noche mi cuerpo no puede haber sido 
devorado en un camino naciona] por los cue 
vos o los lobos... Advertirán a la policía... 
me buscarán... 


Arrimado a la hisenen, Wyoming mira- 


ba en forma extraña a su interlocutor, cuya 


cólera aumentaba a cada palabra y OS 


gestos se hacian amenazadores. 
—En fin ¿qué quiere usted de mí? — a 
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fo el joven. — ¿Por qué me tiene vrislonero? 
¿Cuál es su idea? 

—¡Es mi secreto! 

—¿Su secreto? Es insensato, No” hay se- 
ereto entre usted y yo. Antes de mi accidente 
no sabía usted quien era yo... ¡Ah, señor 
no me lleve hasta el fin!... 

—No se ponga así — Le va a dar fiebre!.. 

—i¡Que me importa! —- contestó Jean. —- 
¡Quiero irme y me iré! 

— ¡Se irá usted cuando yo quiera! 

— ¡Abra esa puerta! — grito Jeán Mart!- 
utler en el paroxismo de la cólera. 

— ¡Usted está Joco! 

—Por última vez: abra esa puerta o 8l 
nó... j 
- Con una mirada desesperada Jean buscó 
a se alrededor algo con qué poder golpear 
al que se oponía a su fuga, 

Vió a dos pasos, un pesado candelabro de 
bronce. Lo tomó bruscamente y utilizándolo 
como una maza la blandió sobre la cabeza de 
Wyoming decidido a abatir a su carcelero. 

Pero Wyoming siempre tan tranquilo, ha- 
bía seguido con un rictus de las labios, el 
movimiento del joven y clavaba sobre el sus 
ojos de fuego. 

No hizo más que un simple gesto con la 
mano — un signo más bien. — Jean vacl- 
16, como tocado por un contacto eléctrico. 


Sus faccionea se crisparon. Su gesto de muer- * 


te no concluyó Distendió la mano que s0s- 
tenía el candelabro y éste rodó sobre la al- 


fombra. 
Y Jean quedó tembloroso, pálido, inmovl- 


lizado, abatida su cólera, débij y desarmado 


ante el viejo, listo a obedecer y definitiva- 
mente vencido. A 
—Ya ve Jean Martinier — articuló viva- 
mente el profesor Wyoming — como fué un 
error el enojarse... ¿Quiere irse todavía? 
— ¡No! — balbuceó el joven con voz do- 


lorosa. 
— ¡Vamos! ¡Ya es razonable!..: 


—No sé por qué le digo: ¡No! — prosiguió : 


el pobre muchacho. — Todo lo que le pido 
ahora es que me deje escribir a ni novia. .> 
para decirle que estoy bien... ¡Se lo supli- 
co! ¡señor, permítame que le dé noticias 
mías!... 

—;¡Como no! — contestó Wyoming — Ahi 
tiene sobre la mesa papel y sobres. Aquí es- 
tá mi estilográfica. 

Jean se sentó en silencio, como un autó- 
mata y se puso a escribir a su novia, el más 
tranquilizador y más afectuoso de los men- 


sajes, 


“Mi Madette querida: 

No se inquiete. He sufrido un pequeño ac- 
tidente de moto ayer al regresar de Rive- 
de-Gier. Mientras estaba «Jesvanecido me han 
llevado a una casa desconocida, en medio de 
un parque Heno de abetos, sobre el flanco de 
una montaña que da a un valle industrial. 

“Estoy bien cuidado, pero aun no puedo 
irme. Le suplico que no se inquiete, 

“Estoy viviendo una horrible pesadilla. 
Pronto tendrá fin. 

“Espere. Tenga confianza en mí, como yo 
la tengo en usted. La amo con toda mi al- 
o Su Jean”, 
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De ple ante Jean, e) senur Wyoming no 
apartaba su mirada de sus ojos. 

Apenas concluida la carta, el fumador de 
opio se encogió de hombros. 


— ¡No escriba eso! — ordenó, — Empiece 
de nuevo. ¡Usted ve que eso no puede ser! 
—Pero — dijo Jean — ¿Cómo sabe usted 


que no puede ser? Desde donde está no pue- 
de usted leer lo que yo escribo y además yo 
escribiré lo qu me dé la gana. 

—i¡Qué niño! — murmuró Wyoming con 
una sonrisa de piedad. 

Hizo un gesto y Jean, sin decir una pala- 
bra, guardó la carta que acababa de escribir, 
tomó otra hoja y trazó con mano temblorosa 
— “como si su mano fuera guiada por una 
voluntad invisible” — estas lacónicas pa- 
labras: 

“Madette; 

“No estoy nt muerto, ni enfermo. Me en- 
cuentro maravillosamente. No se preocupe 
de mí. Ei destino es amo de las cosas 


Jean”. 
—i¡Muy bien! -— dijo Wyoming golpean- 
do sobre el hombro de Jean. — Esta carta 


será puesta esta misma noche en el correo... 
Bueno... ¿somos amigos?... Nuestra entre- 
vista nos ha hecho perder tiempo. La ce- 
na debe estar servida. Puesto que lo veo ra- 
zonable, le permito que baje a comer con 
nosotros. La señora Valmont perdonará su 
pijama, es usted un convaleciente! Vamos, 
venga, le voy a presentar a Irene. 

Jean bajó la cabeza y dócilmente siguió 
al anciano. 

El comedor en que penetró, en la planta 
baja era vasto y lujoso. 

En medio había una mesa con flores y 
candelabros de plata. a 

En un lado de la chimenea, en un sillón 
de madera esculpida, estaba sentada una mu- 
jer, vestida de negro, que Jean reconoció en 
seguida como la que había visto desde su 
cuarto, cuando se paseaba por el parque en 
compañía del anciano. 

El joven no pudo retener un sobresalto d£ 
inmensa emoción al acercarse a ella. 

¡Que bella mujer debía haber sido cuande 
tenía veinte años!... A pesar de su edad, 
guardaba un encanto extraño y doloroso al 
cual no se podía ser insensible, 


—Irene — dijo Wyoming — permítame 
que le presente a “nuestro” herido, Jean 
Martinier. 


N' 
El joven se inclinó respetuosamente y to- 
mó la mano que la señora Valmont le tendía. 
Y su-emoción se transformó en angustia- 
euando sintió esa mano que apretaba fuerte- 
mente la súya y se estremecía a. su contacto, 


Capítulo VI 
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madette, con el espíritu ausente, la fren- 
te inclinada sobre el plano que hacía maqui- 
nalmente, se estremeció al contacto de una 
mano que se posaba suavemente sobre su 
hombro. 

—Son las seis, señorita Magdalena — dijo 
una voz simpática a su lado. — Me veo obli- 


"gado a retirarme... 


La joven*dejó el compás y miró con gus 
El mendigo del bosque... 
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grandes ojos tristes ar señor Harpon su pa- 
trón, el arquitecto, que estaba a su lado. 

—Es cierto — dijo dirigiendo una mira- 
da a su reloj pulsera — estaba tan absorta 
en mi trabajo que nó oí sonar el reloj, Per- 
dóneme.. 

El señor Harpon la detuvo con un gesto: 

—-¿Perdonarla? ¿De qué? señorita Magda- 
lena. Soy yo quien debo agradecerle que ha- 
ya venido esta tarde, a pesar del sábado in- 
glés. Me ha prestado usted un gran servicio, 
pues el trabajo que usted ejecutó era muy 
apurado. ¡Figúrese que lo preciso el lunes 
a primera hora!... Sus camaradas no han 
sido tan atentos como usted... Cuando pe- 
dí al señor Marchand que se quedara, y al se- 
ñor' Dupin, me pusieron como pretexto que 
irían, esta noche al baile de la Prensa y que 
necesitaban la tarde para preparar sus trajes, 
¿Y usted no va al baile, señorita Magdalena ? 


— ¡Oh! señor — protestó da joven arre- 
glando todo lo que tenía sobre la mesa de 
dibujo. — ¡Yo no tengo ganas de reír, se lo 
aseguro! 

— ¡Es verdad!. SU "100 MAA pera 
dóneme! 

—Aun no sabemos nada de “6i—dljo Ma- 
dette suspirando. — ¡Ah! ¡Las horas que. vi- 


vimos, mi abuela y yo, desde hace quince 
días!. ¡No hay nada más terrible que la 
incertidumbre y la angústia!. 

—HEg extraordinario — suspiró el patrón 
de Madette — que la policía no halle rastro 
de ese joven. 

— ¡Ninguno! — señor ¡Es algo que no Se 
entiende! 

—¿Qué piensa su tío, el señór Chautin, de 
todo eso? 

Madette se encogió de hombros. 


—¿El? — contestó. — Nc hace más que 
decir una tontería: que Jean partió sin duda 
con otra mujer y me abandonó. Cuando se 
habla del accidente, tiene una sonrisa que 
me horripila. 

“Además, la hipótesis que pretende soste- 
ner va muy de acuerdo.con su carácter. Usted 
conoce a mi tío, señor. Es muy bueno, pero 
detesta complicar su vida. Para evitarse in- 
convenientes, no halló nada mejor, para ex- 
plicar la desaparición de mi novio, que la 
fuga con otra mujer. 

“¡Es tan simple!,.. Mientras que si él 
admitiera el accidente, la muerte o el secues- 
tro, se vería obligado a hacer averiguaciones 
y ocuparse él mismo de ese asunto, Y eso tur- 
baría su apetito y sus distracciones... 


—¿Y usted, señorita Magdalena, que pien- 
sa de todo eso? — preguntó el señor Harpon. 

— ¿Yo? — contestó la joven..— Hago Co- 
mo la policía; me pierdo en conjeturas. 

— ¿Sin embargo recibió una carta de 8u 
novio? 

—-Si, señor, dos días después de su des- 
aparición... el martes a la noche, carta ex- 
traña, un poco incoherente, que me apresuré 
A llevar a la policía, pero que me hice deyol- 
ver anteayer, pues es el único recuerdo que 


_ tengo de Jean desde su desaparición. 


—Y ¿qué decía esa carta? He estado tan 
ocupado que no he tenido tiempo de hablarle 
de ello. 

— ¡Oh señor! La sé de memoria, Dice: 


El mendigo del bosque. .a 


"Madette 
“No estoy nf muerto ni enfermo. Me en- 


cuentro maravillosamente. No se preocupe 


de mí. El destino es amo de las cosas. 
b Jean” 
—Extraña, en efecto y bastante indiferen- 


te. ¿Está usted segura de que está escríta 


por su mano? 
—El jefe de policía a quien mostré otras 


cartas de mi novio me aseguró que sí. Pero. 


la escritura es un poco temblorosa, nervio- 
sa. Es una carta que han debido obligarle a 
escribir para htranquilizarme. Jean estaba 
débil; la ha escrito como se la han dictado. 
¡En fin! El no está muerto, es lo principal. 

— ¡Naturalmente! Y después ¿nada más? 

— ¡Nada más! El misterio más absoluto. 
¿Dónde está? ¿qué hace?. ..¡Observe que 
en esa carta, no hay ni una palabra de cari- 
ño! Sin embargo, yo tengo confianza... no 
puedo creer en una traición... Si hubiera 
partido con otra mujer, no hubiera pensado 
en escribirme, aunque fueran palabras indi- 
ferentes. No, yo siento que él sufre, que está 
herido. ¡Mi corazón me lo dice!.. 

Los ojós de Madette se llenaron de 16- 
grimas. Le 

— ¡Pobre niña! — le dijo paternalmente 
el arquitecto. — No hay que desanimarse. 
Hay en efecto, en la desaparición de su no- 
vio, un inexplicable misterio, que acabará 
por aclararse un día. Su tío se equivoca, se- 
gún mi opinión, al creer en una fuga. 

— ¿Mi tío? — explicó Madette con un ges: 
to de impaciencia. — Es muy tozudo. Si de- 
pendiera de él, la policía detendría sus in- 
vestigaciones. Usted ve el estado en que yc 
estoy. Mi abuela está enferma de inquietud... 
¡Y bien! ¿Sabe usted de qué se preocupa m: 
tío Toine? Del disfraz que llevará esta noche 
al baile de la Prensa. 

— ¿Del disfraz? — exclamó el señor Har- 
pon. ; 

—Si, señor. Hay un concurso de conjunte 
de trajes según- parece; con dos o tres de 
sus amigos decidió ir. Y ayer fueron a Lyon 
a alquilar trajes sensacionales. ¡Mi abuela 3 
yo estamos escandalizadas!... Y sin embar- 
go somos incapaces de nadas ¡Es tan bueno! 

Mientras hablaba con su patrón, Madette 
se había puesto su sombrero de fieltro y e 
saco de su traje. Había contenido valiente 
mente las lágrimas, pues tenfa un caráctel 
enérgico y sabía que las lágrimas debilita 
y aniquilan la yoluntad. 

— ¡Es usted una niña de un valor asom- 
broso! — le dijo el señor Harpon. — Deseo 
de todo corazón que triunfe en su empresa. 
En la vida hay que tener siempre confianza! 

El arquitecto tendió la mano a su emplea- 
da y le volvió a agradecer su trabajo. 


Madette bajó lentamente la escalera de la 


lujosa casa moderna que habitaba el seño: 
Harpon en la plaza Anatole France. Era cor 
pena que abandonaba su trabajo, que le evi: 
taba pensar, y quedaba frente a PEcpAS cor 
la realidad, 

Fué rápidamente hacia la calle E la Bol 
sa y subió de a cuatro. los escalones de su 
<asa, donde halló a su abuela cocinando. - 


—¿Cómo? — exclamó — ¿preparando li * 


cena? ¿se coloca msted sobre mis prerrogati' 
vasí 


A 
: 


—|Me guardaré bien! — le contestó la se- 
fiora Gattet, — pero el tío Toine me hizo avl. 
sar que vendría esta noche a cenar con nos- 
Otras, antes de ir al baile de la Prensa y me 
pidió que le hiciera buñuelos, 

—¡Buenlo! ¡Tanto mejor! — dijo Madet- 
te sin entusiasmo. + 

—No parece que te encanta mucho — con- 
testó la anciana. — ¡Vamos hija! Deja ese 
alre lúgubre... Piensa que tu tío va a venlr 
con su traje de baile. 

—/JAh!l... ¿Y de qué se disfraza? ¿Do 
Despreocupado? 

——No de Lucullus, ese general Romano que 
era tan comilón., 

Madette no pudo dejar de sonreir a pesar 
de su tristeza, , 

Sin agregar ni una palabra más, se dirigió 

a su cuarto y se puso una blusa gris de dil- 
bujante, a fin de preservar su vestido de las 
manchas. 
' Antes de ir a la cocina con su abuela, le- 
vantó la cortina de la ventana y contempló 
suspirando, la de enfrente, siempre cerrada 
que era la del cuarto de su novio. 


— ¿Cuando me sonreirá él de nuevo a tra- 
vés de esa ventana, las noches de verano? 
-— murmuró. — ¿Cuándo oiré de nuevo las 
notas nostálgicas de su violín? 

Dejó caer melancólicamente el tul borda- 
do y dirigió una mirada llena de amor y de 
ternura a la fotografía de Jean que le son- 
reía en su marco, sobre el mármol de la có- 
moda al lado de un ramo de violetas, 


AA AU AA... ... 


La flesta estaba en todo su apogeo en el 
Eden. cuando Toine, seguido de sus tres 
amigos, hizo una entrada sensacional en el 
baile de la Prensa 

El tío de Madette había sacrificado sus 
bellos bigotes, para parecerse más a un Ro- 
mano. 

Su cuerpo estaba encerrado en una coraza 
de escamas y en los hombros llevaba una 
capa roja con un borde de oro. En la cintu- 
ra tenía una especie de cinturón formado 
por láminas de cuero terminadas en "medallas 
de cobre representando la cabeza de un león. 


Sus rodillas estaban desnudas y sus pier- 
nas envueltas en polainas de cuero sobre las 


« cuales, placas de cobre tomaban la forma de 


las pantorrillas. 

En los pies llevaba sandalias retenidas por 
cintas. 

En la cabeza tenía un gran casco con una 
crinera alrededor de la cual había una coro- 
na de laureles, 


En la mano, como un cetro de gloria y de 
jolosina, tenía una tiara adornada de ra- 
mas de cereza, 

Sus tres amigos, llevando sobre la frente 
la banda de púrpura de los senadores roma- 
nos, parecian más pacíficos, envueltos en sus 
togas inmaculadas, con bordes rojos. 

Llegaron al palco que habían alquilado y 

que habían hecho decorarta la romana con 
telas bordadas de oro. 

—¡Uf! — exclamó el tío Toine sentándo- 
se y sacando satisfecho su gran casco, — 
¡Lo que hay que sufrir para estar bello! 
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¡Oh! ¡Compadezco a los generaleg romanos! 
Nada práctico es su traje, 

Grandes aplausos saludaron su entrada. 

Debajo de ellos, en Ja vasta elipse de la 
sala, una multitud abigarrada en medio de 
la cual, los disfraces ponían notas claras, 
alegrando la vista, bailaba al son de un 
fox-trot, 

Palcos, originalmente decorados y brillan- 
temente iluminados en los que un público 
selecto, mujeres en trajes de fiesta gd dis- 
fraz, hombres de smoking, asistía al espec- 
táculo sin tomar parte. 

—Tengo sed — dijo el tío Toine, — ¿Po- 
díamos traer una botella de champaña? 

— ¡Hay tiempo para beber toda la noche! 
— dijo un imponente senador romano, — 
Reposemos un poco y déjeme preparar mí 
pipa. 

Golpearon a la puerta del palco; era uni 
vendedora que iba a ofrecer al adversario de 
Mitridates su canasta llena de serpentinas, 

El tíc Toine la compró toda. 

Inclinado en el borde de su palco se di 
vertían ahora, arrojando cintas de papel co 
lor azul, rosa o verde a los grupos de bai: 
larines, apuntando siempre a las siluetas fo 
meninas que le parecían más elegantes, 

Pero Lucullus era el menos encarnizadc 
porque su coraza le molestaba, 

Tres personajes disfrazados, un hombre 3 
dog mujeres llegaron, en ese momento al pal: 
co que estaba frento al de ellos, 

Un movimiento de curiosidad concentrá 
sobre ellos todas las miradas de la sala, 

Los amigos de Lúcullus detuvieron un mo- 
mento sug movimientos al lanzar los discos 
de papel. y 

El hombre, alto, esbelto, de aspecto joven. 
estaba vestido con el traje del Rey-Sol, se- 
gún el cuadro de Jacinto Rigaud. 

Su rostro estaba oculto bajo un antifaz de 
terciopelo. 

Sus dos compañeras tenían también anti- 
faz y vestía, una la bata en punta muy es: 
cotada, con las mangas cortas adornadas de 
encajes, la pollera amplia de la señorita 
de la Valliere, la otra “la Fantanges” con 
una cofia adornada de encaje y el traje da 
«<eda verde lleno de pequeños moños de cin- 
ta de la señora de Montespan. 

La curiosidad de Lucullus quedó pronta 
satisfecha, 

Cansados sin duda de tener el rostro apri- 
sionado por el antifaz, el trío se lo sacó al 
mismo tiempo. 

— ¡Toma! — exclamó — ¡Es Laisy! 

— ¿Y quién es ese? — interrogó uno de 
sus amigos. 

— ¡Cómo! ¿No lo conoces? Pero desde ha- 
ce un tiempo no se ve más que a él en Saint 
Etienne. Es un joven encantador, que deba 
ganar mucho dinero pues lleva la vida de un 
gran señor. 

Tiene un automóvil maravilloso y frecuen- 
ta los cabarets. Hemos bebido champaña 
juntos, una noche en “Las Begonias”. 

Esta noche, es el caballero de Fanny Mon- 
na y de Lulú llamada “la culebra”. 

Pronto, una mutua simpatía se creó entre 
el palco Luis catorce y el palco romano. 

El Rey había reconocido a Lucullus y se 
saludaban amistosamente, 


El mendigo del bosque. . + 


riega! 
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Un m0zo vino a llamar a la puerta del 
palco del tío Toine y le dijo algo al oído. 

Este accedió sonriendo: 

— ¡Estamos servidos! — anunció a sus 
amigos. — Es una sorpresa que les preparé. 
Hay ostras, pollo frío y otras cosas a cual 
mejores. ¡A la mesa!... 

Los tres romanos se levantaron como un 
sólo hombre, 

Iban a salir del palco, cuando se produjo 
un tumulto que atrajo su atención. 

—¿Qué ocurre? — interrogó el tío Toine 
inclinándOse -sobre el borde del palco. — 
¿No se puede comer tranquilo? 

Todas las cabezas se dirigían hacia una 
pareja que acababa de entrar en un palco. 

—¡Ah! ¡Ahí hay dos que nos ganan 2 
todos! e $3 

Eran dos hindúes, Uno de rostro moreno 
rodeado de una corta barba negra, demasiado 
bien cortada y sedosa para que fuera natu- 
ral, tenía un enorme turbante de seda de oro, 
adornado por un penáckho de plumas sosteni- 
do por un espléndido diamante, 

Tenía un suntuoso traje de tela de oro 
con botones de pedrería. Alrededor de su 
cuello, resplandecía un collar de perlas que 
sostenía una plaqueta admirablemente tra- 
bajada. 

El otro, estaba vestido de seda blanca, 
inmaculada, y su traje, más simple, bacía re- 
saltar la belleza del de su compañero. 

— ¡Se diría que son verdaderos hindúes! 
— exclamó un amigo de Lucullus. 

—-¡A esos no los conozco! ¡No son de aquí) 
— dijo el tío Toinc. — Bueno ¡vamos a Co- 
mer! 

Los dos desconocidos, insensibles a la cu- 
riosidad de que eran objeto observaban uno 
a uno los palcos de la sala. 

Pronto el príncipe hindú se inclinó hacta 
su compañero, señalándole con la mirada el 
palco del Rey Sol y en voz baja le dió una 
orden. 

Poco después, llamaba a la puerta del pal» 
co de Luis XIV advirtiéndole que alguien de- 
seaba hablarle, 

Lucullus, seguido de sus camaradas, ha- 
bíia salido del salón para dirigirse a la mesa 
que tenía reservada. 

En el corredor de los palcos el hindú con- 
versaba con el joven Laisy, 

El tío Toine caminó más despacio y es- 
cuchó. 

—-El am» está allí — decía el hindú. — 
Está contento de haberlo encontrado. Hace 
terca de un mes que no lo ve, 

El Rey Sol frunció el ceño e hizo un ges- 
to de desagrado. 

—¿No puede dejarme tranquilo? — gru- 
56. — ¿Dónde está? 

—Dentro de cinco minutos lo espera arri- 
ba donde no hay nadie. Desea verlo solo. 

Luis XIV entró de nuevo al palco y se 
»xcusó ante sus compañeras por la ausencia 
1 que se vería obligado, 


—Sobre todo ¡espérenme aquí! — les re- 
¡omendó. — ¡No se muevan del palco! 
_—1¡0h! — exclamó la señora de Montespan 


>= ¡No te prometemos nada! 

— ¡Siento un hormigueo en las piernas! 
— añadió la señorita de la Valliere, Si me 
nvitan a bailar peor para tí, noble rey, 
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—¡vamos! — suplicó el Jal — s8i me se 


esperan les ofrezco una espléndida cena, 
—¿No es una mujer la que te espera, al 


menos? — preguntó la señora de Montespan. 
— ¡Pero no! — contestó Luis XIV riendo, 
— €8S;.. eS... mi banquero... . 


—¡Ah!- ¡Entonces ve y vuelve rápido! — 
aconsejó la señorita de La Valliere abani- 
cándose con gracia. — Pero antes mánda- 
nos champagne, este palco nos da sed, 

A la puerta del palco Rao llamó de nuevo. 

De Laisy salió en su compañía y ambos, A 
grandes pasos se dirigieron arriba donde rei- 
naba una media luz. 

De pie en el descanso de la escalera, el pro- 
fesor Wy0ming vestido de riquísimo hindú 
esperaba al joven. 

Cuando le vió, le tendió los brazos, 

Ambos hombres se-abrazaron, 


— ¡Gran loco! — exclamó Wyoming gol- 
peando familiarmente en el hombro al Rey , 
Sol. — ¡Hace más de un mes que no te veo! 
¿Dónde diablo te ocultabas? 

—No me ocultaba — dijo el joven, — Me 
e de mis negocios... Lyon... Pa- 
rís... Saint Etienne. 

— ¡Mis cumplimientos! — contestó el hin- 
dú — ¿y eso marcha? 


—¡ Hum! muy tranquilos los negocios por 
ahora... la crisis... las huelgas... la a. 
de la libra... 

—-Si entiendo. necesitas dinero. 

— ¿Cómo lo A usted ? 

-—Lo adivino — dijo sonriendo Wsontlas, 
-— cada vez que te encuentro tú... Bl... 
ven ¡Dialais o 

El Rey Sol bajó la cabeza, 

—Los tiempos son duros—suspiró—hasta 
para Luis XIV, 

La severidad que leyó en el rostro de 
Wyoming lo dejó helado. Se contentó con 
balbucear. 

— ¿Qué le pasa? A 

El hindú le tomó la mano: 

—¿Te divierte la vida que llevas? 

- —¡Hum! — contestó el joven sin sabe 
que decir, 

— ¿Quieres ser rico? ¿Muy iO 

—¿Y esa pregunta?. 

— ¿Te sientes capaz de ser serio? 

—S... 

— ¿De casarte? 

— ¡Casarme!. 

—Te pregunto Bi o no, e más. 

-—Permítame que le conteste: ¡Eso depen- 
de! Pues yo no me caso con cualquiera y an- 
tes quiero ver. 

— ¡Hay que tener-en mí la más absoluta 
confianza! — dijo el viejo profesor — y 5e- 
guirme con los ojos cerrados! 

— ¿Es grave? — murmuró el Rey Sol. 

¡Muy grave!” . Pero te juro que si acep- 
tas no te arrópentirás, 

— ¿Es bella? — interrogó el Joven, 

—Ni fea, ni linda... ¡Ah! 
no es ni jorobada, ni e 

— ¡Es Un consuelo!... Entonces ¿es muy 
rica? 

" Wyoming sacudió la cabeza. 
— ¡No! -— contestó. — .por ahora no. 
—-$Si me dice usted “por ahora no” es que 


algún día lo será. 
| (Continuará) 
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EL SECRETO DE RIO KID 


A mano de Río Kid se apoyó en la 
culata de su revólver. Los dedos 
se le engarabitaron nerviosamen- 
«te, casi de modo convulsivo. Sacó 
a medias el arma de su pistolera. 

Pero la mano soltó el arma y el revólver 
volvió a su primitiva posición. El muchacho 
masculló algunas palabras, con impaciencia. 

De ple en la puerta de la casita del capa- 
taz del ranch Bar-T, Río Kid miró el brillar 
de las estrellas. 

Todavía no había amanecido. 

En el galpón dormitorio todos los vaque- 
ros del ranch estaban entregadas al sueño 
sin sospechar que el capataz estaba despier- 
to, levantado y en alerta observación. Desde 
la pradera llegaba, débilmente, el ruido de 
los cascos del caballo de algún cowboy que 
rigilaba el ganado durante la noche. 


La mirada de Río Kid estaba fija en la 
sasita que servía de depósito y que se vela 


“somo una mancha más negra en la oscuri- 


ñad de la noche. En el depósito estaba cau- 
tivo Cactus Pete, con las manos atadas. 

Largo rato estuvo el capataz del ranch 
Bar-T mirando fijamente hacia el sitio don- 
de se encontraba el ladrón de caballos y 
asaltante de viajeros. 

Río Kid miró luego a un vaquero que sa- 
lió y se encaminó al corral. Texas Dave, el 
cowboy, volvió del corral trayendo al brazo 
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la rienda de su caballo ensillado y se estre- 
meció al ver al capataz de) ranch Bar-T a la 
puerta de su casita. 


— ¡Hola, Santa Fe! ¡No lo hacía tan ma. 


drugador! — manifestó Texas Dave. 
Río Kid inclinó la cabeza en señal de 
asentimiento. 


En el ranch Bar-T le llemaban Santa Fe 
Smith y nadie, de aquel establecimiento, sa- 
bía que antes había sido conocido por el 
nombre de Río Kid. Pero lo sabrían pronto. 
En cuanto hablara el que estaba preso 
Cactus Pete estaba al tanto de la vida 
pasada del muchacho y se hallaba dispuesto 
a gritarlo para que se :enterara todo el ve- 
cindario de la ciudad ganadera de Perro Co. 
lorado. Se preguntaba qué dirían los vaque- 
ros del ranch Bar-T cuando supieran que su 
nuevo y popular capataz era el muchacho 
proseripto de Río Grande. 


Texas Dave se aproximó al muthacho, mi- 
rándolo en la oscuridad. : 

—Me parece que voy a Perro Colorado, 
Santa Fe, — dijo. — Puedo llevarme a' ese 
maldito ladrón y entregarlo al sheriff. Bl 
sheriff se sentirá muy complacido al tever 
en su poder al pillastre que asaltó ayer la 
diligencia de Saddlebag. 

—Lo comprendo, — dijo Río Kid. — Pe- 
ro me parece que no voy a mandar a ese 
pillo, con usted, Texas Dave. Puede decirle 
al sheriff que está acá y que mande a bus. 
carlo, si lo necesita.. 


Río Kid 


Río Kid 
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—Usted lo ha aicho y basta — “asintió el 
cowboy, que dirigió su caballo hacia la tran- 
Quera, montó en él y partió. 

Río Kid frunció el ceño y meditó durante 
largo rato. ¿Qué debía hacer? 

Por fin se decidió a separarse de su casita. 

Fué al corral. Preparó a Coceador y a otro 
caballo. Ensilló a los dos y los llevó hasta 
la tranquera, donde los dejó maneados. Des- 


.pués fué al depósito y sacando las trancas, 


abrió la puerta. 

—-Oiíga, lobo carnicero, 

Dijo así al abrir la puerta. 

Del interior del depósito, un rostro terri- 
ble, con relucientes ojos, puso su mirada en 
vi capataz del ranch Bar-T. Cactus Pete no 
dormía. 

Con los brazos atados a la espalda, el la- 
drón de caballos de Río Frío, se acercó a la 
puerta. 

—«¿Ha llegado por fin? — dijo. — ¿Tiene 
un caballo pronto para mí? Esperaba que 
usted cediera y se resolviese a dejarme esca. 
par. ¡Maldición! Hace bien en no dejar que 
yo le diga al sheriff de Perro Colorado todo 
ic que-sé. ¡Desáteme de una vez! 

Río Kid lo miró fijamente. ” 

—Me parece que voy a llevarlo a dar un 
raseo, — dijo el muchacho. — Salga de ese 
encierro y camine con juicio. 

El ladrón de caballos se puso Ue 
pálido.: 

Entre la seguridad suya y la tranquilidad 


de Rio Kid no había más escollo gue su poce 


valiosa resistencin. El pillo sabía perfecta- 
mente lo aque hubiera hecha si se hubiese 


En el próximo número de 
PUCKY 


Una nueva y emocionante aven- 
tura de 


hallado en el sitio de Río Kid. Retrocedió : 
hacia el interior del depósito. Tenla miedo de 
que el muchacho lo matara, acallando su voz 
para siempre. z 

Los ojos de Río Kid relucieron diendo 
volvió a mirarlo. 

—Le he dicho que salga, — dijo. Llevó. la 
mano al revólver y casi lo sacó... Como 
grite de modo que los vaqueros le oigan ha- 
brá terminado su vida en este mundo. ¡Mal. 
dito ladrón! ¡Le meteré plomo en el cuerpc. 
si me molesta más! ¡Salga! - 

Cactus Pete. abrió la boca pero volvió a 
cerraria. Río Kid no era hombre para hacer 
fuego contra él, desarmado, en medio de la 
pradera. Pero era capaz de cumplir sus ame-. 
nazas. El ladrón de caballos sabía que si lle- 
gaba a gritar podía contarse por muerto. 


Salió de su encierro. 

Río Kid lo condujo hocia el caballo ma. 
ueado junto a la tranquero. Ayudó a montar 
al hombre maniatado. Montó luego en Co. 
ceador y tomando en la mano derecha la 
rienda del caballo que montaba Cactus Pe- 
te, se alejó del ranch, llevándose al preso. 

Las pisadas de los caballos repercutieron 
en la tierra dura de la pradera. Río Kid se 
dirigió hacia el Norte hacia el sitio donde 
la línea baja de las sierras Mesquite corta- 
ba la extensión de los campos, a lo lejos. 

Cuando apareció la aurora del. nuevo día, 
se hallaban los dos a bastante distancia de) 
LBar-T adonde Río Kid no pensaba regresar. 


HOMBRE CONTRA HOMBRE 


Los cascos de los caballos resonaron. sobre. 
el piso de piedras La verde pradera, había 
quedado atrás y Río Kid cabalgaba . por. un 
pedregoso cañón: > NS 

No había pronunciado una. sola. palabra 
desde que había salido del ranch' Bar-T. sa P 
tus Pete hablaba y maldecía -sin cesar,” pero 
ei muchacho no le hacía ni el menor caso. — 

Seguía con la rienda del .otro caballo, en 
la mano y el hombre atado cabalgaba a su 
lado. Pero se hubiera dicho que Río Kid se 
había olvidado de que allí estaba el. ladrón 


de caballos. 


Ni una mirada ni una palabra al hombre 
cue iba a su lado. Cactus Pete se sentía cada 
vez más aterrado. Tenía la frente cubierta 
de sudor. : 


Los vaqueros del ranch Bar-T lo hablan 
pescado en seguida de realizar un asalto en 
el camino. Se había considerado seguro 
cuando reconoció al capataz del ranch y se 
enteró de que erá Río Kid. Supuso que el 
muchacho iba a darle un caballo para que 
pudiera escapar, contento con perderlo nue- 
vamente de vista. Pero se veía claramente 
que no era esa la intención de Río Kid. ¿Qué 
se proponía hacer? 

El muchacho se detuvo por fin. Echó lan 
riendas de los caballos sobre la rama de un 
árbol, se apeó y ayudó al preso a bajar de 
su caballo. 2 

Brilló su navaja a la luz del sol y Cactus 


Pete sintió un espasmo de terror- 


— ¡Río Kid! — suplicó. , 


El terrible animal se precipitó sobre el nomvre caido, 


— ¡Cállese! — dijo rápidamente el mu- 
chacho. 5 

La reluciente hoja de la navaia brilló a 
espaldas del preso y cortó las sogas que lo 
sujetaban. Cactus Pete, el ladrón de caballos 
de Río Frío, estaba en libertad. 

Respiró con ansiedad y profundamente. El 
sudor le cala a chorros por la eara. Río Kid 
se guardó la navaja en el cinto. 

El ladrón de caballos se sintió algo más 
tranquilo. Río Kid no era capaz de matarlo 
estando desarmado. Lo sabía bastante bien. 

—¿De qué se trata, Río Kid? ¿Se puede 
saber? ¿Me ha traído hasta este sitio para 
dejarme escapar? — preguntó. 

—No ha acertado. ¿Quiere probar otra 


Pete. — Usted no me conduce a Perro Colo. 
rado para entregarme. Usted no quiere que 
leo diga a todo el personal del ranch Bar-T 
que su capataz es un proscripto de Río Gran. 
de por cuya cabeza ofrecen mil dólares. 

— ¡Claro que no! — dijo Río Kid. 

—Entonces, supongo que usted me dejará 
en libertad. 

— No es eso. Piense otra cosa, — dijo el 
vaquero. — Si lo dejara en libertad tendría 
siempre la amenaza de su acusación pen: 
diente sobre mi cabeza y algún día tendríz 
usted la idea de ganarse los mil dólares, de 
nunciándome. No le conviene tratar con la 
justicia pues a usted lo buscan por asaltante 
y cuatrero. Pero eso no le impedirá solicitar 


vez? — dijo el muchacho. — Pregunte, si le y esperar clemencia si lo prenden y denun- 
parece. cia el paradero del buscado Río Kid. 2% 
—¿De qué se trata? — murmuró Cactus Cactus Pete lo miró con ojos relucientes, 
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Río Kid leía fácilmente lo que pensaba. 
En cuanto se viera libre de la amenaza de su 
revólver, el ladrón de caballos iría a denun- 
ciarlo. No tenfa más que gritar el secreto de 
Río Kid y todos los sherifís de Texas se en- 
caminarían al ranch Bar-T a apoderarse del 
capataz del establecimiento ganadero del 
Juez Pindex. 

—Creo que uo diría nada, Río Kid. — 
murmuró el pillo. Pero el brillo de sus ojos 
desmentía su afirmación. 

El muchacho beagos un ademán de impa- 
ciencia. 

— ¿Me cree Mito tan tonto como para fiar. 
me de la palabra de un ladrón y lobo. carni- 
cero como usted? — dijo. 

Sacó del cinto sus dos revólvers y puso una 
de ellos sobre una roca. 

—-Voy a caminar veinte pasos, Cactus, — 
ñijo pausadamente. — Cuando yo me deten. 
ga, usted tomará este revólver. 

Cactus Pete contuvo la respiración. 

—Hombre a hombre, — dijo Río Kid tan 
pausadamente como antes. — Si usted me 
mata podrá irse tranquilamente. Si lo mato 
yo habrá un pillo, ladrón y canalla menos, 
en Texas y no creo que nadie llore su muer- 
tc. ¿Me ha comprendido? - 

Cactus Pete había avabado por compren. 
der. 

Se trataba de un duelo, hombre contra 
hombre y revólver contra revólver. Su situa- 


ción era más grave. Río Kid era capaz de. 


iatarlio. El ladrón no era hombre como pa- 
ra hacerle frente, aun cuando confiara en la 
casualidad. 

Cactus Pete era buen tirador. Pero no te- 
nía la pretensión de serlo tan bueno come el 
muchacho. Sabía perfe:tamente lo rápido 
que era Río Kid para sacar, apuntar y Uis- 
parar el arma. 

Cactus Pete rechinó los dientes. 

—Creo que me va a matar, Río Kid. 
ya, pues! 

Río Kid, con la mano baja, sosteniendo el 
revólver, comenzó a alejarse retrocediendo 
de espaldas. 

Cactus Pete lo observó. 

Veinte pasos retrocedió Río Kid y luezo 
se detuvo. Su clara voz fué hasta el ladrón 
de caballos. 

— ¡Recoja el revólver! 


Cactus Pete respiró con fuerza. Río Kid le 
daba todas las facilidades. Pero le faltaba 
valor en aquel momento. No se atrevía a ha- 
cerle frente con el revólver en la mano. 

Hizo un mo7Yimiento para tomar el arma 
gue estaba sobre la roca. El momento des. 
pués dió un salto y se escondió en el cercano 
matorral. Aun cuando muy alerta, Río Kid 
no pudo prever semejante movimiento. 

El ladrón de caballos se hundió en el ma- 
lorral en el mismo momento en que Río Kid 
iacía fuego. 

La bala se estrelló entre las ramas que lo 
apaban. 

Jadeante, Cactus Pete se escurrió por en- 
¿re las plantas. Se encontraba cenlto enton- 
ces. Si Río-Kid disparaba tendría que hacerlo 

sin apuntar. Oyó ruido de pasos; Río IKtid se 


Rio Kid 


¡va- 


Judo cuello del animal. En medio de un aho- 
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acercaba. Desesperado, el ladrón de caballos 
siguió arrastrándose. La voz del muchacho 
llegó a sus oídos, ñe 

— ¡Oiga, grandísimo cobarde! 

Hizo otro disparo el revólver y la bala 
rempió unas ramas debajo de lás cuales se 
hallaba el asaltante. 

A Río Kid le brillaban los ojos de enojo 
cuando se acercó en persecución. 

Cactus Pete se arrastró desesperadamente 


- por entre la maleza. Otra bala zumbó a un 


pie de su cabeza. Después se oyó un movl. 
miento y un gruñido entre la maleza que le 
heló la sangre en las venas al ladrón de ea- 
ballos de Río Frío. Un oso pardo, grande y. 
feroz se precipitó hacia él. 7 

Lanzando un grito de pavor, el ladrón de 
caballos se detuvo. Se hubiera dado vuelta, 
hubiera hecho frentea Río Kid antes qUe. 
enfrentarse con el oso a quien había moles. 
tado con su presencia en el matorral en el 
momento en que trataba de ocultarse. “Pero 
ya era tarde. Las terribles garras estaban 
encima de él y Cactus Pete, gritando aterro- 
e izado, se echó al suelo, temeroso del ataque 
el 080. 


POR VIDA O MUERTE 


—¡Me caiga muerto! — murmuró Río Kid. 
Detuvo el paso entre la espesura. Enton. 
ces llegó a sus oídos el gruñido del oso. 
Pero más fuerte llegaba hasta él el grito 
del ladrón de caballos. ES 
Aun cuando entre ramas, Río Kid alcan- 


zaba a verlos. El hombre con expresión de 


desesperado terror, mirando con ojos aila- 
tados las garras del oso 

El animal había pe sus grandes. fauces 
y sus ojos parecian relucir de furor. Tenía 
una mancha roja en la piel, en el sitio donde. 
por casualidad, le había herido una de Jas 
balas del muchacho. 

Durante un brevísimo' momento, Rio Kid 
permaneció inmóvil. 

Después saltó hacia adelante. 


Dos veces seguidas disparó su revólver, 
pero en esta ocasión no apuntaba a Cactus 
Pete. Las dos balas dieron en las amenaza- 
doras fauces que un momento después hu- 
bieran dado cuenta de Cactus Pete. E 

La atención del. oso se separó entonces de - 
su presunta víctima y se dirigió hacia Río. 
Kid. Cactus Pete se separó del oso, tropezó 
y cayó al suelo. Quedó tendido a los pies Jel 
animal, sangrando por los rasguños que ha- 
bía recibido. Los gritos le ahogaban. Las te- 
rribles garras iban a alcanzarle cuando el 
muchacho saltó con un puñal en la mano.” 

Hundió el arma hasta el mango en el ps 


gado rugido, el oso se tambaleó y cayó. 

El puñal se había quedado clavado en el 
cuello del oso. Evitando el contacto de las 
garras. Río Kid se aproximó y lo sacó. Un 
momento después lo clavaba en el RÚA de: 
la fiera. 

Con un rápido scuiimienta el oso per- 
maneció inmóvil. > 

Río Kid se auedd jadeante. mnv válido y 


161 revólver de Río Kid hizo fuego. 


latiendole fuertemente el corazón. 
Había salvado al ladrón de caba- 
llos; el oso estaba muerto a sus pies, 
el desagradable rugido había  ce- : 
sado y Río Kid era vencedor, Arro- ¡ABS 

jó a un lado el ensangrentado | 
puñal y se estremeció.” 

—¡Me caiga muerto! 
muró Río Kid. 

_ Se aproximó al ladrón de 
ballos de Río Frío. 

” Cactus Pete se incorporó, apo- 
yándose en un codo y lo miró con 
ojos turbios, Tenía herido y cho- 
rreando sangre, el brazo izquierdo. 

Río Kid lo miró con dureza. 

—Me parece que ha pasado usted pur un 
apuro grande, Cactus Pete, — dijo. 

El muchacho se inclinó hacia él. 

—Creo que por el momento, no esta usted 
en condiciones de andar a tiros, Cactus Pete. 

—Usted me ha salvado-la vida, Rlo Kid. 
¡Me caiga muerto! Estaba convencido de que 
iba a morir. Usted me ha salvado la vida. 
— —Me parece que eso es Claro. ¡El diablo 
se lo lleve, canalla! — dijo Río Kid. 

Aquel hombre era su enemigo, un enemigo 
traidor. Pero el muchacho que le había sal. 
ado la vida le vendó el brazo que sangraba. 

—Supongo que podrá usted ir a caballo, 
Cactus Pete, — dijo. — Lo traje a aste lu. 
gar para tener con usted un duelo a revólver 
pero usted no quiso admitirlo porque es un 
cobarde completo. Monte en ese caballo y vá- 
yase. Puede decirle a todo Texas donde es po. 
sible hallar a Río Kid, pero tenga cuidado 
de mi revólver si lo vuelvo a ver, pues estoy 
soguro, de que, en cuánto lo vea, lo matareé. 

El ladrón de caballos montó en el animal. 

-—Río Kid, — dijo entonces Cactus Pete. 
«— Confieso que soy un mal hombre, pero us- 
ted hace de mí lo que quiere. Olvidaré que 
he visto por acá a Río Kid. ¡Olvidaré que-vÍ 
a Río Kid en alguna ocasión! Usted me do- 
mina, Rio Kid, y yo no diré nada. Ninguno 
de lós sheriffs de Texas sabrá por mí donde 
tiene que buscar a Río Kid. 

El muchacho lo miró fijamente. El ladrón 
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de caballos nablaba sinceramente. El terror 
de la muerte de que lo había salvado Ría 
Kid, lo dominaba+.por completo. El mucha. 
cho se había expuesto al peligro de las ga- 


,rras del oso para salvarlo y el corazón da 


Cactus Pete no era tan malo, después de to- 
do. Se expresaba con sinceridad. : 

Con ruido de cascos, su caballo se alejó 
por el pedregoso cañón. Los ojos de Río Kid 
lo miraron alejarse. 

Se quedó un momento inmóvil, con extra- 
ña expresión en el rostro. Sabía que Cactua 
Pete cumpliría lo que había dicho; no lo de- 
nunciaría a los sheriffs de Texas. 

Más adelante, por el cañón, Cactus Peta 
miró hacia atrás. Levantó el brazo sano y 88 
despidió de Río Kid agitando la mano. Rle 
Kid contestó al saludo agitands su cham.- 
bergo. 

— ¡Bah! 


murmuró Río Kid. —- Posible- 


“mente este hombre cumplirá lo que ha pro. 


metido; pero ya ha dicho a los muchachos 
del ranch Bar-T, más de lo necesario para 
despertar la curiosidad de todos y hacerma 
difícil la vida tranquila y de trabajo hon- 
rado que tanto deseo. 

La expresión de su rostro era resignada 
cuando emprendió el camino en dirección 
contraria 21 ranch Bar-T, 


(Continuará) 
Río Kid 
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apítulo XXXVI 
OTRA COINCIDENCIA 


L haber encontrado a la persona que 
se entendió con Andrés, vendién- 
dole el cadáver que debía ponerse 
en lugar de doña Luz, tenía mu- 

, chísima importancia. 

Las declaraciones de Prudencia debían en 
cierta situación servir de prueba a la hija 
del comendador. 

Amo y criado hicieron sobre este punto 
muchas observaciones, tan acertadas, como 
era consiguiente en dos hombres dotados de 
clara inteligencia como ellos. 

—Señor — dijo por conclusión Julián,— 
os agradezco la confianza que habéis depo- 
sitado en mí, y siento que antes no lo hayáls 
hecho, porque tal vez me hubiera sido posl- 
ble ayudaros. 

«—Pues desde ahora nada te ocultaré, tra- 
hajaremos ambos, poniéndonos de acuerdo 
en todo, y si triunfamos... 

—Me consideraré feliz. 

—Julián, tienes un gran corazón, y no te 
hago la ofensa de ofrecerte un puñado de 
oro en pago de tu generosidad. 

—El oro para mÍ.. 

—Te ofrezco mi amistad, 

—¡Ah!... 

—Mañana hablaremos más despacio y em- 
pezaremos la lucha. ñ 

—-Diog nos protegerá. 

'A la mañana siguiente, a la hora de cos- 
tumbre, salió Prudencia con su disfraz y 
apoyándose trabajosamente en las muletas. 

Ningún detalle habían olvidado, y no te- 


«niendo sospecha alguna, era imposibl6 cono- 


cer que no era Nicasia. 

Cerca de la casa encontró al espía, lo cual 
no- le “sorprendió, porque ya se le había ad- 
vertido que así sucederla. ' 

Disimuló, siguió su camino y llegó a lg 


e L7 


iglesia, cuidando de ocultar el rostro cuan: 
to le era posible. 

Colocóse en el lugar que acostumbraba, a 
ocupar diariamente la madre de Martín, in- 
elinó la cabeza sobre el pecho, lo cual hacía 
más difícil ver su semblante, extendió una 
mano y quedó inmóvil. 

—Buenos días, hermana — le dijeron Jos 
que habían llegado ya. 

Pero ella no respondió más que con un 
movimiento de cabeza. : 

Dirigiéronle algunas otras palabras refe. 
rentes a lo que habían hablado el día ante 
rior, y luego no se ocuparon más que de 
conmover a los devotos y guardar las limos: 
nas que recibían. 

La farsa no podía haber dado principio 
más felizmente, y si así continuaba serían 
completamente inútiles las precauciones que 
rebía tomado el rey. 


Dos horas después fué Julián en busca lo 


-Nicasia, llevándole ropa modesta, pero de. 


cente, y que bien puede decirse que para ella 
tanto tiempo cubierta de harapos, era un 
disfraz. 

No hay que decir que entraron en las más 
amplias explicaciones. 

Vistióse la madre de Martín, y ana ga. E 
ljeron sin temor alguno, porque tenían la se- 
guridad de que no era posible que los reco- 
nocieran. 

—Por 'aquí — dijo Julián, tomando hacía 
la calle de Segovia. — Me ha parecido con. 
veniente que vuestra nueva vivienda esté 
cerca de la de mi señor, porque de este mo- 
lo podremos más fácilmente comunicarnos. 
Además, la casa tiene todas las circunstan- 
cias apetecibles; no seréis más que tres ye- 
cinos y los dos que viven en el piso bajo y 
en el segundo no se cuidarán de vos. 

—HEso es lo que necesito — respondió NÍ. 
easia, — porque la “Curiosidad de los vecinos 
podría serme fatal como en otra ocasión. 

—En el piso baio habita una pobre mu. 


Raúl de Lancaste 


PUCKY 


jer, viuda y con uos. hijos pequeñuelos; por 
la mañana muy temprano sale y no vuelve 
basta la noche, rendida de trabajar, y, por 
consiguiente, sin- ganas de averiguar vidas 
ajenas, y en el segundo un antiguo capitán, 
que hace algunos años quedó inútil en la 
guerra, y apenas amanece se pone una pierna 
de palo, porque le falta otra suya, sale y no 
puede decirse cuándo ha de volver, pues a 
veces en una semana no se le ve por allí. 

Continuando la conversación sobre la ve- 
cindad llegaron a la calle Segovia y se de- 
tuvieron frente a una casa de pobre aparien- 
dia y que tenfa tres pisos, según había indi. 
cado Julián. j 


—¿Es aquí? — preguntó Nicasia con acen- 
to de conmoción profunda. 
—5SÍ. 


La infeliz permaneció inmóvil como una 
estatua. 

Su rostro se cubrió de nerviosa palidez y 
sus miembros se agitaron convulsivamente. 


Luego se escaparon dos lágrimas de sus 


ojos. 

—¿Qué os sucede? — le preguntó Julián 
sorprendido. 

Nicasia no pudo responder, 

Siguió llorando. 

——¿Queréis explicaros? 


— ¡Ah! — exclamó ella al fin, exnalando 
un profundo suspiro. 
-—Aquí — murmuró la desdichada — na- 


ció mi hijo; aquí me lo arrebataron, destro- 
zando cruelmente mi corazón de madre; de 
aquí salí para separarme de mi padre, para 
darle un adiós de eterna despedida... ¡Dios 
mío, Dios mío, cuánto recuerdo!.. 

La coincidencia no podía ser más rara. 

Es imposible explicar lo que Nicasla su. 
fría en aquellos momentos. 

Y, sín embargo, por nada del mundo hu- 
biera renunciado a vivir en aquel sitio, don- 
de tenía tan dolorosos recuerdos. 

No, no hubiera cambiado aquella vivienda 
humilde por ninguna otra. 

A pesar de que allí había sufrido tanto, 
allí también habla nacido su hijo. 


¿Quién sabe si también allí volvería a ver- 
lo después de veinte años? ¿Quién sabe sí 
21lí también estamparía un beso en la frente 
del hijo de sus entrañas, el segundo beso de 
emor maternal? 

Los sitios donde encontramos recuerdos 
más tristes, pero tiernos a la vez, son quizá 
los que más estimamos. 

——Dios os ha guiado — añadió Nicasia 
después de algunos momentos. — Mis re- 
cuerdos me hacen sufrir, me hacen llorar, 
ya lo veis; pero apesar de mis sufrimien- 
tos, ¡cuán dulce y consolador es este llanto! 

—-Vamos, señora — replicó Julián; — que 
aquí parados, vos llorosa y yo taciturno, po- 
demos llamar la atención más de lo que os 
conviene. No os ofrezco buscaros. otra casa, 
porque estoy seguro que preferís habitar en 
esta. 

«St, mf. 

——Vamos, pues... 

—- Vamos. 

-Nicasia se apoyó en un brazo del sirviente, 
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porque temía que le faltasen las fuerzas, y 
entró en el portal, que estaba lo mismo que 
veinte años antes. 

Su mirada afanosa se fijó en. todas partes, 
examinándolo todo con la mayor atención. 

Subieron la escalera y entraron en la habl- 
tación. 

Tampoco allí habla cambiado nada. , 

Sin detenerse corrió Nicasia al aposento 
donde había nacido su hijo, y allí se dejó 
caer de rodillas, cruzó las manos, extendió 
los brazos, levantó la cabeza, dirigió al cielo 
ina mirada de intenso dolor, v exclamó con 
desgarrador acento: 

— ¡Dios misericordioso! 

No pudo articular una sílaba más. 

Nunca como entonces se presentaron vivo: 
A su memoria los recuerdos de su juventud. 

Su aspecto revelaba tanto dolor, que Julián 
se sintió conmovido y permaneció inmóvil y 
silencioso,  contemplándola con expresión 
campasiva. ; 

Nicasia se esforzó cuanto pudo y al fin 
consiguió dominarse, 

Entonces el sirviente la distrajo hablán. 
dole de los planes que empezaba a trazar pa. 
ra burlarse del rey y del comendador. 


Media hora después se sentía Nicasla más 
tranquila y entonces pudieron separarse. 
Nada le faltaba allí de cuanto le era más 


. preciso para la vida, porque el sirviente lo 


había previsto todo. 

Tal fué hasta entonces el resultado de los 
planes de don Juan. 

No había adelantado mucho; pero por de 
pronto podían reírse de una de las is te- 
vribles amenazas del rey. 


Capítulo XXXVII 
LO QUE SUCEDIA EN EL CONVENTO 


Mientras tenían lugar los sucesos que ne 
mos referido, doña Luz continuaba meditan. 
to y observando a cuantas personas habita. 
han en el convento, como si en el rostro de 
alguna hublera de conocer que había de fa: 
vorecerla. 

Desde el día siguiente al en que Quiño:- 
nes estuvo en el convento, advirtió la hija de 
éste que la única persona que la saludaba 
con expresión de cariño era el hortelano, a 
quien solía encontrar econ más frecuencla 
que antes, y observándolo. como haeía con 
tados, parecióle ver que aquel hombre ls 
contemplaba alguna vez con expresión de 
lástima, y como si adivinase lo gia la in. 
feliz sufría. 


Doña Luz se bizo cmtolisl el siguiente ra. 
zonamiento:. 

—Yo soy para todos aquí una mujer mis: 
teriosa. Esto es bastante para excitar 8 
curiosidad y que se me observe. Observán- 
ddome, no se, puede dudar que sufro mucho 
porque mi sufrimiento se revela en mi sem. 
blante. Por más que la causa de mis dolores 
sea desconocida, el convencimiento de que 
soy desgraciada puede ser bastante para 
compadécerme. ¿Por qué he de negar que hay 
en el convento muchas personas que me mi. 


y 
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ran con lástima? ¿Y por qué no he de creer 
que este hombre rudo y sencillo tiene un 
: corazón noble y es uno de los que se, com- 
padecen de mí? Me mira con atención desde 
que acostumbro a pasear, y tal vez algún día 
ES haya estado cerca de mlÍ sin que yo lo obser- 
ye, y me haya oído suspirar y exhalar alguna 
E queja, o me ha visto llorar. 
Lo que menos pensó la joven era que se le 
3 tendía un lazo, porque la abadesa quería 
sonvencerse de sl se equivocaba en sus SOS- 
- pechas. 

Una vez que doña Luz se hizo semejante 
razonamiento, fijó más que nunca su aten. 
ción en el hortelano, que era un hombre 
que frisaba en los cincuenta, y que, efecti- 
vamente, revelaba en su rostro, no sólo mu- 
cha sencillez, sino mucha bondad. 

Y la primera vez que encontró al horte- 
lano, lo saludó benévolamente, dirigiéndole 
algunas palabras. 

Correspondió él con muestras del más 
profundo respeto , $ sonriendo con satisfac- 
ción. 

¿Al otro día hizo doña Luz lo mismo, aun- 

. Que hablando más que el anterior. 

Y poco después el hortelano se tomó la 
Ubertad de dirigir la palabra a doña Lua 
antes que ella le hablase, y le dijo: 

— ¿No os gustan las flores? 

_ ——SÍ — respondió ella con dulzura. 
—Nunca os veo tocar ninguna. 
—Porque prefiero dejarlas en su 

para que no se marchiten tan pronto. 

—Mi noble señor. — repuso el hortelano, 
— sin saber por qué.. 

Interrumpiose como si no acertara a expli. 
Carse. 

— ¿Qué ibais a decir? 

—Nada, nada; sino que si yo hubiera sa- 
bido que tanto os agradaban las flores y que 
os privabais de ellas por no cortarlas, 08 hu- 
_biera arreglado algunos tiestos para que lo8 
tuvisseis en vuestra celda, porque, la ver- 
dad, no sé cómo pasáis la vida, siempre tan 
sola, tan triste, y ya que no otra cosa, el 
cuidado de vuestras flores os hubiera, servido 
de distracción. 

—¿Y por qué decís que mi vida es tris- 
te? — preguntó la joven mientras fijaba 

una mirada escudriñadora en el hortelano. 
El rostro de éste se alteró. ñ 


y —Lo digo — respondió — porque no po. 
- dgéis ocultarlo, porque lo veo en vuestro 
semblante, y como muchas veces os he visto 
- Morar... 
—S1; triste es mi vida — murmuró doña 
Lusz. 
El hortelano suspiró, hizo un gesto de 
disgusto, y replicó: 
-— «—Siento mucho que no está en mi mano 
remediar vuestras penas. 
-—¡Quién sabe! 
-—Soy un infeliz que nada vale en el 
mundo... ; 
—Todos valen cuando tienen un corazón 
noble. - 
- —Yo no só cómo es el mío, señora pero 
sí aseguro que muchas veces, al veros, me 
pan dado ganas de llorar; y como me parece 
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que desde la señora abadesa hasta la última 
vovicia, y Dios me perdone la A O 104 
parece que todog o3 miran de reojo. 

—No os equivocáis. 

—Bien decía yo — repuso orgullosamente 
el hortelero; — aunque me tienen por ton. 
to, no lo soy tanto como parezco, y sl. no 
ved cómo en esta ocasión he adivinado que 
sufríais y que no teníais en el convento nin- 
gún amigo. 

—-¿Queréis serlo vos? 

— ¡Yo vuestro amigo! 

—¿Y por qué no? 

— ¡Yo el amigo de una dama tan noble 
Sa bois que sois vos! 

—Pero.. 

—¿No teneis buen corazón? 

—Señora.. 

—¿No soig honrado? 

—En cuanto a eso, a Dios gracias, no en. 
vidio ni al mismo rey. 


—¿Qué importa entoncea que hayáis na- 
cido en humilde cuna? Mi amigo es el que 
me favorece, y vos, a pesar de vuestra con. 
dición humilde, podéis quizá hacerme feliz, 

—Mi noble señora, me dejáis aturdido, , » 
¡Yo haceros feliz!. 

—Muy fácilmente, . 

—Disponed de mí, que nada os negará 
como no pidáis cometer algún crimen. 

—Al1 contrario, haciendo una buena obra... 

—Repito que no soy tan tonto como pa- 
rezco, y ahora acabo de convencerme de que 
os tienen aquí contra vuestra voluntad... 

— ¿Estáis dispuesto a servirme? : 

—¿No os he dicho que sí? 


—Pues es preciso que hablemos con algu 
na tranquilidad y muy reservadamente, 
— Cuando mejor os parezca. 
—Esta misma noche, 
—HEsta noche... ; 
—-Sí; cuando todos duerman... 
—-Es peligroso. . ; 
—¿Por qué? 
—Puedo entrar en el convento para 1r 5 
vuestra celda, pero... 
—En lugar de ir vos a mi celda, yo 1ró4 4 
vuestro aposento. 
— ¡Señora! . 
—¿Encontráis algún inconveniente? 
—-Pero yo8... 
-—No os acostéis y esperadme, 
—Bien. 
-——Y entretanto. 


eS a encargarme la reserva? 
—-S1. 

—Descuidad, y 

—La mejor indiscreción podría perdermá 
para slempre. ; 

—Soy honrado; ya os he dicho que no le 
envidio al mismo rey, 

-——Flo en vo8,.. 

-—No os “arrepentirérs, 

»—¡Cuánto os debo! 

—Jdos, mi noble señora, no sea que llamá 
la atención el que habléis mucho conmigo. 


—Si nos han observado y 03 preguntan.-a 


—Diré que me hablabais de las flores, la 
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eual no puede extranar a naale, y al ueclr 
esto no mentiré. 

——PDios os premia, 

—Y a vos os dé consuelo. 

Doña Luz se separó del hortelano, 

Este siguió tranquilamente sus faenas. 

Pero una hora después, y cuando la joven 
se retiraba de su celda, el que desde luego 
podemos calificar de espía y traidor, entró 
en el convento y fué a la celda de la supe- 
riora. 

—Vuestra visita, hermano — le dijo ésta 
al verlo, — me hace creer que tenéis que 
darme noticias de mucha importancia. 

—No os equivocáis, madre reverenda; de 
mucha importancia son, a lo que entiendo. 

—Hablad, hermano. 

—Ha empezado a explicarse... 

—Entiendo. 

—Dice que puedo hacerla feliz sin hacer 
nada malo, sin faltar a mis deberes. 

— ¿Y vos le habéis respondido?... 


—Que estoy dispuesto a servirla, 

—-Bien, hermano, muy bien. 

——Pero es el caso que no me ha dado más 
explicaciones — repuso el hortelano. 

—Og habrá dado alguna cita. 

—Esta noche irá a mi aposento. 

—Aceptad todas sus proposiciones, todas 
— dijo la anciana, — aunque principiando 
por fingir que os detiene el miedo. 

—¿Nada más, reverenda, madre? 


" —Nada más. 

Salió el hortelano. 

—Sentiré — dijo la abadesa cuando estu- 
vo sola, — sentiré que doña Luz le revele 


su nombre a este infeliz, porque el secreto 
es demasiado peligroso, y en pago de su 
lealtad harían con él lo que con otros se ha 
hecho. 


Capítulo XXXIV 
UN EFECTO DE LA CODICIA 


Por más que el hortelano se envaneciese 
de no ser tonto como parecía, la verdad es 
que estaba dotado. de muy escasa inteligen- 
cia, de menos juicio, y era, sobre dodo, un 
hombre de ideas propias, puede decirse, y, 
por consiguiente, cambiaba de opinión con 
mucha facilidad. 

Aunque era sencillo y honrado, no estaba 
exento de pasiones y tenÍla sus debilidades o 
puntos vulnerables de opinión como los tiene 
toda criatura. 

Por esto abrigamos aún la esperanza de 
que favorezca a doña Luz, si es que doña 


Luz, por cálculo o por casualidad, acierta a 


tocar lo que vulgarmente se llama la cuerda 
sensible del buen hortelano. 

Pablo, que este era su nombre, y lo adver- 
timos por si no lo recuerda el lector, caviló 
todo aquel día tuvo muchas opiniones sobre 
la conducta que debía seguir. 

Sin duda Satanás se encargó de «aconse- 
jarle y le ocurrió pensar que tal vez había 
procedido con demasiada ligereza y contra 
sus propios intereses, que eran, en su con- 
cepto, antes que todo E 
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me aquí el razonamiento que se nizo y 4 
que nadie le hubiera creído capaz: 

—Se me ha mandado — dijo — y obe 
dezco; pero sin saber por qué; y es lo clert: 
que inocentemente puedo hacer un mal; por 
que, ¿quién me asegura que esta buena se 
ñora que tanto suspira y tanto sufre no e 
digna de lástima y de protección? Es jove: 
y hermosa como no he visto ninguna mujer 
probablemente la habrán eucerrado aquí po 
asunto de amores, que es lo mismo que deci 
que se empeñan en hacerle querer lo que n 
quiere. Todo esto debe tenerme sin cuilado 
poro es el caso que por no servirla pierd. 
yo tal vez mi fortuna, mientras que el ser 
vicio que presto a la superiora me lo paga 
rán con sólo decirme que he cumplido co: 
mi deber, y que puedo estar satisfecho, 

Una yez que esto se dijo, Pablo meditá 
dudó y acabó por arrepentirse de haber dad 
parte a la abadesa de lo que había sucedida 

Echóse en cafa su torpeza y empezó a sen 
tir gran pesar, porque creyó que había co 
metido el desatino de volverle la espalda ; 
la fortuna, cuando la fortuna iba a buscarle 

Esto era cuanto se necesitaba para qu 
doña Luz pudiese llevar a cabo su plan. 

Cuando anocheció, el hortelano estaba de 
cidido a servir a la joven si ésta le pagab 
bien, pensando que podía salir- del compro 
miso con la abadesa, diciéndole una mentira 
como, por ejemplo, la de que doña Lu 
no le había hecho más que proposiciones va 
gas sobre ponerse en correspondencia co; 
otras personas cuando llegara el caso. 

Orgulloso de haber combinado un pla 
complicadiísimo, y el más ingenioso, aguard 
Pablo con impaciencia la hora de la cita. 

No hay que decir que ningún inconvenien 
te encontró la hija de Quiñones para ver a 
hortelano, puesto-que la abadesa, en vez d 
ponerle inconvenientes, la dejó en complet: 
libertad para que la infeliz cayese en el lazc 
de tal modo que no tuviera excusa ni defen 
sa Alguna. 

No sabemos qué hora sería, ni tampoc 
nos importa saberlo; pero sí podemos deci 
que todas las monjas estaban en sus celdas 

La hija del comendador salió de la suya 
después de escuchar atentamente y conven 
rcerse de que ni cl más leve ruido sonaba. 


Deteniéndose a cada paso para volver : 
escuchar y mirando a todos lados, doña Lu 
atravesó silenciosamente habitaciones y ga 
lerías. 

Su rostro estaba como hunca pálido y con 
traído. 

Sus negras pupilas relumbraban como do 
carbunclos, y sus miembrós se agitaban con 
vulsivamente. z 

Al cabo de diez minutos se detuvo junto 
tuna puertecilla, oprimióse el pecho y mur 
muró: 

»—No debo temblar, porque en yea de nue 
vos peligros, Dios me envía los PR d 
librarme de log presentes. 

Su trémula diestra se colocó sobre eta puer 
tecilla, la empujó y adelantó por un estrech 
pasillo, encontrándose bien pronto en un re 
ducido aposento. 


SOS 


-que arriesgáis mucho; 


All estaba Prabi». 

Er rostro de éste habla cambiado cample- 
tamente de expresión; no era el mismo que 
por la mañana, 

—Por Dios, señora — dijo, — no hagáls 
sñuido alguno, porque me perderéis. 


——Descuidad, buen hombre — respondió . 


doña Luz, dejándose caer en una banqueta. 

-—No, no puedo estar con entero descuido, 
porque habéis de saber que os espían, que os 
observan a todas horas...» 

—Ya lo he sospechado. 

—La situación es muy grave y os la haró 
comprender con algunas explicaciones. 

—No se me oculta — repuso la joven — 
pero si tenéis pru- 
dencia y sabéis disimular, me salvaréis de 
una horrible desgracia y haréis además 
vuestra fortuna. 

Esta promesa acabó de trastornar al hor. 
telano, que dijo: 

—Mi noble señora, no soy ambicioso; pero 
como soy pobre... 

—Nada puedo ofreceros en este momen. 
to; pero si aceptáis el encargo que he “de 
haceros, se os recompensará muy largamente 
apenas lo hayáis cumplido, y podréis además 
contar con la protección de elevadas perso- 
ñas, que, con la mayor facilidad, pueden 
Facaros de vuestra humilde condición. 

—-Bien, señora bien... Explicadme vues- 
tro asunto, y en seguida os daré una prueba 
de que estoy resuelto ero cid con toda mi 
alma. 

—Es muy sencillo 1d: que tenéis que hacer 
— repuso do.a Luz después de algunos mo. 
mentos. 

—-Sepamos. 

-—Netesito hacer llegar una carta a manos 
de cierta persona. 

—¿Está en Madrid? 

—SÍ. - 

—¿Qué más? 

—Nada más que eso. 

—¡Oh!... 

-—¿0Os parece mueho? 

—No me parece gran cosa, aunque... 

—-El encargo. es. peligroso, porque si llega 
a saberse que me habéis servido en esta O0ca- 
sión, os impondrán el más terrible castigo. 


-—¡Diantre! murmuró el hortelano, 
mientras se rascaba una oreja y hacía un 
gesto de disgusto. 

-—No quiero engañaros. 

—Hacéig bien, porque asÍ sabré a qué ate- 
nerme. 

-—Tengo amigos que valen mucho, muchl- 
simo; pero mis enemigos son también muy 
poderosos, tan poderosos como el rey: 

—¡Oh!... 

a heclátrós, pues. 

-—Si no he de hacer otra cosa más que en- 
tregar la carta... 

—Entregarla y recibir la recompensa», 

—¿Solamente, mi noble señora? 

—Solamente. 

—Entonces... 

—¿0Os decidiís? — preguntó afanosamente 
doña Luz. 

—$Se trata de hacer mi fortuna... 
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*—No ganaréig menos de mil ducados, 

— ¡Mil ducadog!... 

—-Más, mucho más. 

—Me gusta hacer bien, señora, 

—¿Es decir?... 

—Estoy decidido. 

—¿Sabéig leer? 

—.No, señora. 

—Tanto mejor, 

—Dadme el papel y decidme a quién he de 
llevarlo. 

Doña Luz sacó la carta y la entregó al hor. 
telano, diciéndole; 

—Mañana iréis a palacio. 

— ¡A palacio! 

—Bien, bien. 

—-SÍ. 

—Preguntaréis por una doncella de la 
feina, que se llama doña Margarita. 

—Doña Margarita — replicó Pablo coma 
para guardar este nombre en la memoria. 

—Para evitar que otra tome su nombre y 
se apodere de la carta, og daré sus señas. 

— ¿Quién había de hacer eso? 

—No sabéis lo que sucede en palacio. 

—Me hacéis temblar... 

—Escuchadme, 

—Ya os escucho. 

—Tiene los ojos azules como el cielo, y la 
rabellera rubia como el oro; su voz es dulce 
y su mirada tranquila. 

—No la equivocaré. 

—A ella — repuso doña Luz, — solamente 
a ella le daréis ese papel, diciéndole que lo 
lleváis de parte de su mejor amiga, 

—Descuidad. 

-—Si alguna otra persona estuviese con 
ella, rogadle que os escuche sin testigos, ad- 
virtiéndole que se trata de un asunto de 
muchísimo interés. 

—Proseguid. 

—Nada más. 

—¿Y decís que ella me recompensará?. se 

—Muy largamente. 

—Quedaréis seryida. 

—Ahora dadme esa prueba de fidelidad — 
que me habéis prometido. As 


—La prueba es descubriros lo que sucede. 

Tengo orden de observaros y de fingir que 
10e conmueva vuestra desgracia. 

— ¡Ah!. 

Pro matt a la señora abadesa cumplir esta 
mandato. 

—¿Y qué haréis si llega a saber que ha 
hablado con vos? 

—Ya os he dicho, señora, que no soy ton- 
to, y para engañar a la reverenda madre, la 
he referido nuestra conversación de esta ma. 
ñana. 

— ¡Dios mío! 

—Tranquilizaos, porque así la señora aba. 
Cesa tendrá en mí la más ciega confianza. 

—-Pero ahora... Dr 

—Le diré que me habéis hablado de una 
carta que queréis escribir. . 

—S1, decidle que mi petición consiste en 
que me proporcionéis papel, tinta y pluma. 

—Y mientras ella toma tal o cual deter- 
minación, vuestra carta llegará a manos de 
doña Margarita. 


U 
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No era prudente prolongar aquella conver- 
sación, y doña Luz, completamente tranqui- 
la, púsose en pie. 

Lo que acababa de revelar el hortelano era 
una prueba de las buenas intenciones de éste, 

Puede, pues, considerarse dado el primer 
paso de la salvación de la hija de Quiñones. 

Esta dirigió algunas frases más al hortela- 
no y salió del aposento, dando a Dios gracias 
por el inesperado socorro que le había en- 
viado. 

Pablo quedó con la mirada fija en el papel 
que volvía y revolvía entre sus dedos, mien- 
tras murmuraba: 

— ¡Mil ducados, mil ducados, lo menos! .. 
¡Oh! 

Y su preocupación fué tal, que a los po- 
208 minutos viósele inmóvil como una estatua 
sin ocurrírsele guardar el papel ni pensas en 
acostarse. 


Capítulo XL 
JNA SORPRESA 


Según ya hemos dicho, Pablo quedó tan 
absorto en sus gratos pensamientos, que se 
olvidó de todo. 

Como si ya fuera dueño de los mil duca- 
dos, cantidad fabulosa para un hombre co- 
mo él, y más fabulosa en aquellos tiempos, 
empezó a trazar planes para hacer todo lo 
más risueña posible la vida que le esperaba. 

Muchas yeces se dilató su rostro para son- 
reír con la más completa satisfacción, y no 
sabemos si de este modo hubiera pasado el 
resto de la noche a no sentir un levé ruido 
que interrumpió sus pensamientos. 

Pablo levantó la cabeza, abrió los ojos, 
que tenía medio cerrados, y dejó escapar un 
grito de sorpresa y de terror. 

Tenía enfrente a la abadesa, que lo Ccon- 
templaba dulce y tranquilamente. 


Quedó el traidor como si se hubiera petri- 
ficado. 

Trascurrieron algunos segundos de absolu- 
to silencio, 

—¿Qué os sucede, o RÓS — preguntó 
al fin la anciana, 

— ¡ ! z 
4 ——_Decid. 

—Nada —- respondió Pablo, por cuya pé- 
lida frente corrieron “algunas gotas de frío 
gudor. 

:, —¿03 habéis asustado? 

' —No, reverenda madre... es que... /a 
Borpresa. como no os esperaba... 

'. ——SOsegaos, 

'*—Ya estoy sosegado. 

-——Og doy la más completa enhorabuena, 
=—¿Por qué? — preguntó el hortelano sin 
fñcabar de desaturdirse y poniéndose en pio, 

—He escuchado vuestra conversación con 
148 hermana educanda, 

» e rai habélg escuchado!... 

 —¡Oh! — murmuró Pablo, poniendo una 
Mano sobre la mesa para poder sostenerse, 
porque las plernag empezaban a flaquearle. 

Laxyabadesa, como sí no hubiera compren- 
áldo dl cambio que la codicia había operado 
en aquel hombre, como si aun tuviera en él 
la más completa confianza, repuso: 
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—No podéis haber obrado con más acierto, 

——Señora. 

— Yo misma no hubiera hecho otro me 

— Habéis escuchado. 

—Sí, ya Os he dicho año no he perdido n! 
una sola palabra, y francamente, nunca creí 
que. estuvierais dotado de tanta inteligencia, 
de un iñgenio tan raro, de tanta perspicacia. 

—Yo os explicaré. 

—No es menester, porque comprendo per- 
fectamente vuestro ingeniosísimo plan. 

—Entonces. 


ts 


— ¡Cuán hábilmente la habéis sOponada. 


confianza! 

Pablo estaba cada vez más aturdido, y no 
acertó a responder, 

—Ahora — añadió la anciana — es impo- 
sible que la hermana María dude en cuanto 
a vuestra decisión para servirla, y, por con- 
siguiento, se entregará ciegamente a vos. 
Bien, muy bien; no quedará sin recompensa 
vuestra fidelidad y vuestro talento, Bien, 
muy bien. 

—Reverenda madre. 

—Todo lo apruebo, tranquilizaos — Pei 
có la abadesa con la mayor dulzura. — ¿Qué 
se pierde porque le hayáis dicho que yo os he 
mandado observarla? Esto ya lo sabía ella y 
a mí en nada me perjudica. 


El hortelano acabó por creer que sus in-' 


tenciones no habían sido adivinadas por la 
abadesa, y que lo que el había hecho ella lo 
tomaba por un ardid para engañar a la joven. 
No había más que dejarla en gu error, se- 
guir la corriente y darse importancia de hom- 
bre ingenioso y hábil. 
No hay que decir que Pablo se equivocaba. 
A la superiora, que era demasiado astuta, 


no podía ocultársele la verdad; pero creyó 


preferible disimular, puesto que así inutili- 
zaría completamente al hortelano, a quien 
ya debía considerarse un enemigo de los más 
temibles, porque esto era más conveniente 
que castigarlo, 


A no hacerlo asf, el hortelano habría sali- A 


do del convento, y nadie sabía si el que en- 
trara en gu lugar se pondría de parte ds doña 
Luz. 

Pablo, no solamente sería flel a la aba- 
desa, sino que podía servir de mucho, porque 
había inspirado confianza a la hija del co- 
mendador. 

Quedaba la pícara codicia, que más o me- 
nog tarde podía dar los peores resultados, 
y era preciso acallarla. 


Esta circunstancia era demasiado intere- 


sante para que la olvidase la superiora, que 


después de algunos momentog, repuso; d 

—Dadme la carta, 

Y tomó el papel que Pablo le dió temblando 

—Escuchadme — añadió luego. 

“—Disponed, reverenda madre. 

—Mañana os daré otra carta y la llevaréis, 
no a doña Margarita, síno a otra persona, 
que después de leerla os entregará los mil du- 
cados que como primera recompensa debéis 
recibir, sin perjuicio de otras más largas. 

| .... 

—Y gl más de los mil ducados 08 dan, re- 
cibidlos y guardadlos, que yo deseo que ha- 
gáis fortuna. “ 

—-“Señora. 

—Seguid escuchándome — replicó la ada» 


, e 


- 


do un solo instante, 


- % 


desadesa, cuya fría calma no se había altera- 


—Perdonadme; pero quiero advertiros que 


no me mueve el interés, , 
—-Estoy bien convencida de ue no sois 
3 - codicioso. 
”  -—Os juro... 
-—No es menester que juréis... 
me. 
E —Escucho, 

—La hermana María, que probablemente 
os verá salir, porque estará en observación 
os preguntará luego. 

—-¿Y qué debo responderle? 

—Que habéis ido a palacio y habéis en- 
contrado en su habitación a doña Margarita, 
entregándole la carta sip aque nadie estu- 
viera presente. 

—¿Que más? 

—Que os hizo algunas preguntas sobre la 
salud de su buena amiga, las cuales satisfa- 
cisteis asegurándole que la pobrecita sufría 
tanto que acabaría por morirse muy pronto. 

—PBien. 

—Añadiréis que doña Margarita leyó la 
carta, que os habló de vuestra recompensa y 
os dió en monedas de oro los mil ducados, O 
más si es que más os entrega la otra persona, 
y aun se los enseñaréis para que no le quedo 
duda. h 

— ¿Y Inego? 

—Nada más, 
- —¿Y si me hace otro encargo? 
—Lo aceptaréis, porque habéis. de seguir 
fingiendo que la servís. 

—-No olvidaré una sola palabra. 

-—Excuso advertiros que una imprudencia 
cualquiera, la más leve indiscreción... 

—-Descuidad, reverenda madre. 

—Este asunto — repuso la superiora — 
es de tal importancia que si hubieráis inten- 
tado siquiera cometer una traición... 

— ¡Dios me libre!... 

—Acabaríais vuestra vida en un calabozo. 
o sufriríais un castigo algo más terrible, 

Pablo se estremeció poseído de terror. 

E —HEs cuanto tengo que deciros. 

—Contad conmigo... 

5 —Ahora, descansad, y no olvidéis que sién- 
dome fiel podéis hacer vuestra fortuna, mien- 
tras que de otro modo... 


—-Comprendo. 


—La misma hermana María os ha dicho 
que sus enemigos son tan poderosos como el 


Escuchad- 


«Y mismo rey, 

; A 

; — Tened cuenta con esto. que significa 
, mucho. : 


—No lo olvidaré. 
—Las apariencias engañan, nermano, y 
Os perderéis si de apariencias os dejáis llevar 
| La anciana salió tranquilamente, 
; —Tiemblo — dijo el hortelano cuando 
estuvo solo. 
Y volvió a sentarse, 
Otra vez reflexionó, 
= Al cabo de algunos minutos se 
guiente razonamiento: 
Ad —Si yo hacía traición a la abadesa, era 
¿opor los mil ducados que la otra me ofrecía; 
pero si los mil ducados me los da la abadesa, 
no me conviene hacerle traición, porque el 
é resultado para mi bolsa será el mismo, con 


hizo el sl- 
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más la ventaja de no exponerme al enojo de 
esos grandes personajes que tienen casi tanto 
poder como el rey. 

No podía discurrirse más lógicamente. 

Pablo seguiría siendo lo que hasta en- 
tonces había sido. ; 

La situación de doña Luz iba a ser mucno 
peor. ' 

¡Infeliz! 

Mientras así pensaba el hortelano, decía la 
abadesa: 

—Milagrosamente se ha salvado este popre 
hombre, tan milagrosamente como que lo más 
probable era que doña Luz le revelara su 
nombre. A pesar de esto no debe estar tran- 
quilo, porque ella, una vez colocada en se- 
mejante camino, querrá ir cada vez más lejos 
entrará en más explicaciones con Pablo y 
lo perderá, harán con él lo que han hecho 
con otros, porque este secreto no puede guar- 
darlo nadie sin que a la persona que lo cono- 
ce la guarden también en un calabozo. 

¡Cuán ajena estaba doña Luz de los nue- 
vos peligros que la amenazaban! 

La desdichada oró fervorosamente aquella 
noche y no pudo conciliar el sueño hasta el 
Eo porque la desvelanpa su misma ale- 
gría. 

Para ocultar el contento de sus vanas es- 
peranzas tendría que esforzarse más que 
nunca. 

La situación para todos debía sufrir un 
notable cambio, que ciertamente no sería el 
más ventajoso para nuestros amigos. 

Dejaremos el convento y esperaremog u 
que salga el sol, para ver si el nuevo día era 
tan ferundo como aquella noche en graves 
acontécimientos, 


Capítulo XLX 


PRIMEROS EFECTOS QUE PRODUCE LA 
CARTA DE DOÑA LUZ 


A las diez de la mañana siguiente, don 
Juan de Santisteban salló de su casa seguido 
de Julián; pero como a los pocog pasos en- 
contrara al alférez, que parecía dispuesto A 
seguirlo como otros días, detúvose el caba- 
llero y dijo a su criado: 

—-PreCiso es quitarnos este estorbu, 

—Pues nada más fácil, señor. 

—Sí, muy fácil; pero quiero hacerlo sin 
dar escándalos ni mucho menos derecho al- 
guno para que nuestrus enemigos me acusens 

—Entonces, dejádmelo a mi. . 

—En último apuro, te lo dejaré; perú 
quiero antes apelar a otros medios, 


-—El más corto es el mejor... 

—-No siempre. 

— ¿Y qué haremos? 

—Me decido a ver al comendador, y pará 
no arrepentirme lo haré ahora mismo, 

—Nada se perderá con esu. 

— Vamos. ; 

Pronto llegaron a la vivienda de Quiñones, 
y apenas a éste le anunciaron la visita de don 
Juan, mandó que lo guiasen a su aposento, 

Entró el Caballero. 

Julián quedó en el zaguán con algunos 
de los criados del padre de doña Luz, sentán= 
dose en un banco y entablando con ellos con. 
versación, í 
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Pocos minutos después llegó el alférez dan- 
do los buenos días a sus antiguos compañe- 
ros y pasando adelante como quien entra en 
su casa. 

Los sirvientes lo miraron de reojo y mur- 
muraron algunas palabras de disgusto. 

—Yo conozco a éste — dijo entonces Ju: 
lián. 

—Ha sido escudero de nuestro señor — 
respondió uno de los sirvientes. 

— ¿Y por qué salió de la casa? 

—Porque tuvo más fortuna que nosotros 
y lo hicieron alférez. 

— ¡Alférez! 

—Ni más ni menos. 

—HEs extraño. 

—No lo extrañaréigs cuando sepáls que es 
intrigante y adulador. 


—+Entiendo, 
—Y como además... En fin, más vala Cas 
llar, porque, bien pensado, ese bribón no 


merece que nos ocupemos de él. 

— Y sigue viniendo a la casa. 

—Como si fuera la suya, ya lo vélz, 

—Y entra sin más ni más... 

—-Y desdichado del que no lo mire con 
buenos cojos, porque hoy día puede decirse 
que es un amigo de nuestro señor. 

—Me sorprendéis.. 

—- Misterios, 

-—Log misterios no me gustan — repuso 
Julián, 

—-Tampoco a nosotros; 'pero qué queréis, 
no hay más que callar y sufrir. 

Fácil le hubiera sido a Julián hacer que 
los otros siguieran hablando sobre el mismo 
asunto; pero no lo intentó, porque estaba 
convencido de que no había de ay ercuar más 
de lo que ya sabía. 

Además, los interrumpió la APS de un 
nuevo personaje. 


Era Pablo, quo iba con la carta de la 
abadesa. > 
—¿Qué se os ofrece? — le preguntó uno 


de los criados, 

—Necesito ver al señor comendador — res- 
pondió el hortelano. 

—Ahora es imposible, 

—¿Pero está en casaí 


-—Como si no estuviera, porque mo Os re-. 


cibirá? 

—¿A que sí? — replicó Pablo, sonriendo 
con aire de triunfo. 

— ¿A que no? — dijo uno de los sirvientes 


con desdén, 

—Pasadle recado y lo veréis. 

-—Pues en eso precisamente consiste la di- 
ficultad. 

—No lo entiendo. 

-—Sois muy cándido, buen hombre; su se- 
ñoría no os recibirá porque ni siquiera le 
avisaremos. 

—La candidez es vuestra, porque no sos- 
pecháls que puedo venir de parte de persona 
para quien siempre están abiertas todas las 
puertas de esta casa, 

Los sirvientes volvieron a sonreír con des- 
dén y miraron a Pablo de pies a Cabeza, 

—Decid a vuestro señor — añadió el hor- 
telano — que vengo a traerle una carta de 
la señora abadesa de Santo Domingo el Real. 

Julián brincó en su asiento y le costó 
gran trabajo contenerse para disimular lo 
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que sintió al oír asegurar que para la supe- 
riora de Santo Domingo había en aquella ca- 
sa Ciertas excepciones, 

Esto no significaría nada; pero podía tam-- 
bién significar mucho. 


La penetrante mirada de Julián- se fijó en - 


el hortelano, 

Este no se equivocaba al creer el efecto 
que produciría el nombre de la abadesa.' 

El rostro de los sirvientes cambió de ex- 
presión. 

—Nos damos por vencidos — dijo uno de 
ellos. 

— ¿Pasaréis recado? E 

—Si; pero será conveniente que perdia 
algunos minutos, porque nuestro señor" tiene 
la visita de otro no menos noble, a menos 


que OS parezca mejor que le entreguemos la - 


carta que traéis, 

—-Es imposible, porque se me ha dado or- 
den de entregársela yo mismo y decirle ade- 
más otras cosas sobre un asuuto de mucho 
interés. 

-—Entonces.., 

—-Esperaré, * 

—Pero tened entendido que na os pone 


mos ningún inconveniente, y que si lo exigía 


se le avisará ahora mismo. : 

—NOo, porque es enteramente igual media 
hora antes que despues. 

—Sentaos y descansad. 

Sentóse Pablo. 3 

Julián siguió examinándolo, y después 4» 
algunos momentos, le'dijo en tono de broma: 

—.Dichoso vos. 

— ¿Por qué? — preguntó sorprendido el 
hortelano, 

—SupOongo que sois eriado de las monjas. 

—SÍ, soy el que cuido de la huerta. 

—Pues bien. tendréis ocasión de ver cada 


dos por tres a las buenas madres, y coma en: 
tre ellas habrá muchas jóvenes y PAR. 


— ¡Jesús!. 

—-—Sois demasiado escrupuloso, 

—-Soy buen cristiano, 

—Yo también lo soy, y cristiano viejo: pe 
ro de balde serviría a una comunidad. 

——No digáis esas cosas que no puedo oírlas 

—Lo que me sorprende es que hayan acu- 
dido a vos, que sois hortelano, y no al sacris- 
tán o a cualquier otro sirviente para darle 
este encargo, que debe ser de muy difícil 
desempeño. 


—Lo cual prueba — replicó orgullosamen. ' 


to Pablo — que tienen en mí mucha mas 
confianza que en los demás. Es 


—-Pero el sacristán. que Cebe ser poco me 
nos que un santo... 

——Tal vez. 

-—Parece que lo dudáls. 

—No lo dudo; pero en lealtad no me 1gua: 
la ni él ni nadie. Es honrado y bueno; sin 
embargo, tendrá, como cada criatura, sus de 
bilidades, y por eso tal vez yo soy el que me 
rezco la conflanza de la señora abadesa. 

—Pues no sois vos —u»dijo uno de los sin 
vientes — el que otras veces ha venido del 
convento, y no hace mucho que la. abades: 
enviaba frecuentemente cartas a mi señor, 

—No puedo daros más explicaciones, 

-—¿Y hay muchas monjas en: Santo Da: 
mingo? —- preguntó Julián, 

—Bastantes, 


¿Y novicias? 

“=—Diez o doce, sin contar tres o cuatro 
educandas. 

—¿Y qué es eso de educandas? 

—Yo mismo no-lo sé, si he de deciros la 
verdad: hay tres o cuatro que viven allí co- 
mo las monjas, y que, según entiendo, no han 
de profesar. 

—¿ Y entonces para qué están allí? 

-——Lo 1gnoro, 

-—Yo lo adivino — dijo uno de los crla- 
dos. 

—$Sí — añadió otro, — allí deben estar, 
porque sus padres no las crean bien guarda- 
das en sus casas... 

—Dejemos esta conversación, 

— ¿Por qué? 

—Nada malo decimos... 

-—A mí me gusta saber lo que pasa en los 
conventos de monjas. 

——¿Comen bien? 

—-Deben darse buena vida. 

—Pero siempre alli encerradas. . 

-——Tienen sus visitas y sus ratos de diver- 
sión, que no todo es rezar y mortificarse, 

—Yo tengo una prima que es monja — di- 
o Julián, — y me- ha contado unas cosas 
tan estupendas... 

—-Sepamos, sepamos... 

—HEsperad a que yo me vaya — interrum- 
pió Pablo, — esperad, y luego murmurad 
guanto se os antoje. 

—Hablemos de los frailes, 

—Cuidado... 

——Callemos. 

Los sirvientes continuaron Ja conversa. 
ción sin que pudieran sospechar toda la im. 
portancia que tenía para Julián aquel inci- 
dente. Era demasiado astuto el criado de 
Santisteban para no haber sospechado que 
* en Santo Domingo el Real era donde estaba 
ia hija del comendador. 

De buena gana hubiera llamado a su señor 
para no perder un instante en darle la noti- 
cia; pero tenía que disimular y siguió apa- 
rentando la más completa indiferencia. 

Y he aquí como la carta de doña Luz de. 
bía producir el mismo efecto que si hubiera 
- llegado a manos de doña Margarita. 


Capítulo XLJII 


DE LA CONVERSACION DE QUIÑONES Y 
E SANTISTEBAN 


Retrocederemos algunos minutos para en- 
trar con Santisteban en el aposento donde se 
encontraba el comendador. 

- Ambos caballeros se saludaron grave y 
cortésmente, y después de cambiar algunas 
frases de mera fórmula, dijo don Juan. 

—Comendador, me conocéis bastante bien 
y no os sorprenderá que os hable sin rodeos 
y con entera franqueza de un asunto muy 
grave. » 

—-Pero si me ha sorprendido vuestra visi- 
ta — respondió Quiñones. : 
- -—¿No la esperabais? 

+ —No, caballero- 

—Es extraño. 

——Corresponderé a vuestra franqueza y em. 
pezaré por deciros que en la respectiva si. 
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tuación en que nog encontramos no he creído 
vi aun posible que me honrareis con esta 
visita. 

—O3 agradezco — repuso tranquilamente 
don Juan, os agradezco mucho que así deis 
principio a la conversación. 

—Ha de ser demasiado enojosa, lo mismo 
para vos que para ml, sin que esto signifique 
que enojoso me sea el hablar con voy. 

—Procuraré desagradaros todo lo menos 
posible. 

—Como gustéis, don Juan. 

—Ni una palabra os diré respecto a vues: 


tra hija... 
*—Caballero. , .- 
-—Perdonad; pero me es preciso nom: 
brarla. 


—A mi vez os pido perdón, porque aeset - 
haceros una advertencia, que puede cvitar. 
uos muchos disgustos. 

—Dispuesto me tenéis a escucharos. 

—Si es vuestra intención entrar en razo. 
vamientos para convencerme de que deba 
cambiar de conducta respecto a mi híJa... 

—No he pensado siquiera convertirme en 
consejero sobre un asunto tan delicado, por- 
Que eso lo hará vuestra conciencia. ! 

—Y gi vais a echarme en cara... 

—Nada tampoco. 

—HEntonces... 

—¿No adivináis el objeto de mt visita? 

—Confieso mi torpeza. 

—Con respecto a la. intriga que nos ocupa. 

— Intriga... 

—Yo intrigo también, lo reconozco bien 
asl, y por consiguiente, al hacer uso de esa 
palabra, no puedo tener intención de ofen. 
deros. E 

—Bien; con respecto a lo que llamáis in. 
triga... ) 

—Haréis lo que mejor os convenga; ya sa-' 
béigs que en ese terreno soy vuestro enemi-: . 
go, ya sabéis que he de hacer cuanto es ima. 
ginable en favor de mi amigo Raúl, 

—¡Oh!... 

—Lucharemos, y que Dios proteja-a quiel 
tenga por conveniente. 2 

—Sí; lucharemos. 

. —Pero lo que no toleraré jamás, comen. 
dador, será que se apele a ciertos medios, 
ni que se me haga representar un papel tris« 
te y que rebaja mi dignidad. 

La frente de Quiñones se contrajo más de 
lo que estaba y su mirada se fijó con extra- 
ñieza en don Juan. E 

—No os comprendo — dijo. ; 

—Os ayuda un hombre que fué vuestro 
criado... 

—Ya lo sabéis... ¿Qué encontráis en eso 
úe particular? 

—Nada. Ñ 

-—Vos también aceptáis y aun solicitaréis 
la ayuda de quien mejor os parezca; y en 
cuanto a los medios de que habláis, ignoro 
que ninguno se haya puesto en juego con 
mengua de vuestra dignidad, así como” os 
hago la justicia de creer que vos respetaréls 
la mía. 

—No os equivocáis. 

—Y en cuanto a lo demás..2 

—SÍ. ¡ 


ez! 
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—Explicaos. 

—Vuestro criaao ae espia. 

—-No podríamos defendernos sin saber por 
qué lado se intenta herirnos. 

—Ciertamente — repuso con calma San- 
tisteban; — pero no quiero que me persiga 
una sombra, y estoy en mi derecho de es. 
torbar que suceda así: vos tampoco, caba- 
llero, toleraríais tan enojosa persecución. 

—No sé lo que me sucedería, ni quiero 
pensarlo, porque nada hemos. de adelantar 
con hacer suposiciones. 

—No hagamos ninguna: 
jgual. 

-——Decís que Os enoja encontraros alguna 
vez con el alférez... 

—.Encontrarme con él, no, sino que a to- 
das horas, y en todas partes, me persiga: es. 
to es insoportable y tampoco es necesario 
para la lucha que sostenemos. 

—Entendámonos don Juan, y coloquemoy 
la cuestión en un terreno cualquiera. 

—En e! que os plazca, comendador. 


—Quiero que sea a vuestro gusto, 

—Pues bien, no invoco derechos, ni pido 
justicia, ni doy más que una sola razón. 

— ¿Y cuál es ésa? 

—Me desagrada no ser dueño de dar un 
solo paso sin que se conozca; quiero más li. 
bertad, y os juro que la tendré, 

—Proseguid. 

—No se os ocultará que muy fácilmente 
he podido quitarme semejante estorbo. 

—Os sobran medios pára conseguirlo. 

—No lo he hecho porque no se me diga 
que he debido advertirlo antes. 

—Lo cual significa que el paso que dais 
conmigo es de mera prudencia. 

—-SÍ. 

—¿Y qué es lo que de mí esperáis? 

—Que, si os parece bien, dispongáis que 
ese hombre deje de seguirme. 

—Tened en cuenta que ya no es mi criado. 

——Pero estoy seguro de que os obedecerá. 

——Debo hablaros con franqueza. 

—Y yo Os advierto que no os pido que vio- 
lentéis, ni mucho menog que hagáis nada 
contrario a vuestros intereses, según vues- 
tra opinión. 


es enterameute 


—Sl — repuso el comendador sonriendo 
levemente, — no queréis tener que agrade- 
cerme nada 


—Nada, caballero, porque eso sería lo 
mismo que inutiliízarme para luchar. Obran- 
do con prudencia, y deseoso de evitar un 
escándalo y aun tal vez alguna grave des- 
gracia, os hago esta advertencia. 

-—Sois muy prudente, ya lo veo — replicó 
Quiñones con alguna ironía. 

— ¿No os estoy dando la prueba de ello? 
“ —S1, puesto que queréis evitar el escán- 
dalo de que se escarmiente a un inoportuno, 
sl bien es verdad que entretanto trabajáis 
para que se produzca un escándalo mucho 
mayor. 

»——Caballero... 

" «“—No ignoráls — replicó impetuosamente 
el comendador, que ya no podía dominar los 
arrebatos proptós de su carácter, — no Íg- 
uoráis que se trata de mi honra. y 
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—Para ño retroceder, no he pensado en 
ella, sq 


—¿Qué significa buscar a mi hija para - 


presentarla al mundo y decir que soy yo un 
impostor, para presentarla al mundo y «a. 
cir que es madre sin ser esposa?... ¡Oh!... 
Esto es luchar para deshonrarme, como si mi 


pobre honra no estuviera bastante mancha- 


da, luchar contra la honra del que por la 
honra se ha sacrificado siempre... 


—Perdonad, comendador — interrumpió 
con dulzura don Juan; — yo no lucho con- 
tra vuestra honra, sino en favor de la jus- 
ticia; yo no lucho contra el padre herido en 
la fibra más delicada de su. corazón, sino en 
favor de la madre, cuyo corazón se ha des- 
trozado; no lucho contra vuestros derechos, 
sino en pro de derechos muy respetables. 

—51 entre nosotros no fuera imposible 
terminar de una vez esta cuestión... ? 

—Sl, es imposible, no porque a vos os fal- 
te valor para llevarla a otro terreno, ni a mí 
tara aceptarla como quisierais debatirla... pa 

—Entre nosotros está el rey... 


*—Si el rey no estuviera entre nosotros...: 


—¡Oh!... ¡Por quien soy!... 

——Comendador, creo que vamos mucho más 
allá de donde debemos, y tan lejos podremos 
ir, que a nuestro pesar quizás uos extra- 
viemos. 

—Es verdad — murmuró Quiñones, apre. 
tando los puños y mientras que de sus .. 
se escapaban dos centellas, y 

—Hablemos del alférez... 

—El alferez os molesta... 

—Mucho. 


-—Bien, caballeros, le aconsejaré, porque" 
no puedo mandarle, porque no he de exigirle 


mucho sin concederle nada. 
—Entonces llevaré más allá mi prudencia. 
—Si queréis tolerar... 
—NO. 


—Haced, pues, bajo vuestra responsabili. h 


dad lo que se os antoje, 
—Pediré a su majestad lo que a vos os he 


_Pedido, y si me lo niega, o, por lo menos, no. 
me lo concede sino a medias, lo mis que 


vos. 
—i ¿Qué haréis? 


—Me consideraré en libertad de obra 


por mi propia cuenta, y no habrá derecha 


para exigirme responsabilidad alguna. 
—Acudid al monarca, sl; 
cosa por si no la habéis adivinado, 


—Os escucho. 
— Vuestra vida está en estos momentos 


bajo el amparo de vuestra majestad, y el un 


Asesino atentase contra ella cuando salieseia 
de aquí, por más que fuese inocente, el al. 
férez pagaría el crimen. 

—Siento no haberlo sabido Anta 

—Por eso, don Juan, ese hombre os cedtá 
el campo cuando acudisteis en defensa de 
la misteriosa tapada. 

—¡Oh!. 

—Y 08 lo cederá siempre, bien a su pesar 

aunque el valor le sobra para haceros frente, 
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(Conclusión) 


L woongyee sé sonrió despectiva- 
mente. A €l no le importaba ni 
poco ni mucho todo aquello, Te- 
nía el alma de piedra y un co- 
razón digno del mismo Satanás. 

Golpeó el suelo con un pie, impaciente como 
si le molestara el haber sido nuevamente in- 
terrumpido en el momento en que iba a eje- 
eutar su propósito. 

Twitch, convencido de que Bleak no 2cu- 
día a socorrerle, se dirigió a Dollaby pidién- 
dole que no dejara que le atasen, que arran- 
cara las nueve espadas del aparato en que 
estaban. y 


—¡Oh! ¡Sálveme! ¡Sálveme:! — chilló.— 
¡Soy demasiado joven para mortr ahora! 
¡Por favort... 

Be cortó su voz y terminó con un añogado 
gemido. 

—¡ Ahora! — gritó el woongyee. . 


Clarence Dollaby miró fijamente al wo- 
ongyee que, por su parte, sólo miraba hacia 
la espada que iba a descender. 

Se oyó un ruido como el de una Carraca 
cuando la primera de las espadas comenzó a 
descender por la ranura. Twitch callaba, Fas- 
cinado, el globe-trotter miró otra vez hacia 
el dosel que estaba frente al ídolo. 

Tal situación casi impresionaba más a 
quien miraba que a la presunta víctima por- 
que Twitch, al percatarse de que la espada 
comenzaba su descenso, había . perdido los 
sentidos. Judas Bleak, al ver lo que pasaba, 
gemía plañideramente y acubó por desplo- 
marse en el mismo sitio en que estaba. 

Pero la espada no llegó a caer jamás. Bri- 
11ó el fuego de unas antorchas tanto en la 
ancha puerta como en la ventana de la pa- 
goda por las que, la luz del día que comen- 
zaba a clarear pudo notarse que los ado- 
radores del fuego estaban de regreso. Ha- 
biendo vencido se habían entregado al pilla- 
je y llegaban cargados de botín, Enardecl- 
dos y enfurecidos por el dolor de sus hert- 

se dieron cuenta en seguida de la Dre- 


-gencia del woongyee y de su gente, en el in- 


terior de la pagoda. Entusiasmados por la 


victoria, estaban sedientos de sangro, 


 Entraron en el edificio rápidamente y en 
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silencio. Su modo de caminar se parecía al 
de los monos; más que a hombres asemejá- 
banse a animales. Se movían ondulantes co- 
mo el tigre, que se aproxima a su presa. Los 
que no cupieron en el templo y se quedaron 
fuera, rodearon la pagoda. Pero los que pu- 
dieron entrar atacaron con la furia de un 
ciclón. 

La sorpresa fué completa. Aún cuando sa:- 
vajes y semi bestias, los adoradores del fuego 
sabían lo que vale el proceder con sigilo, Se 
habían acercado con tanta cautela que no se 
supo que habían llegado hasta que se les vió 
dentro del templo. : 

Clarence Dollaby miró rápidamente en re- 
dor guyo. Otros más miraron volviéndose 
también; se oyó una gritería de terror, El 
woongyee no tuvo tiempo para darse vuelta. 
Los dos primeros adoradores del fuego que 
entraron le acometieron por la espalda y la 
echaron al suelo Desde aquel momento se 
perdió debajo de un vertiginoso entrevero 
de brazO0s y piernas. 

La mayoría de los soldados birmanos n! 
siquiera intenó pelear. Se notaba claramente 
todo el miedo gue sentían ante los invasores. 
Se agacharon y corrieron buscando sitio dou- 


: de esconderse; se ocultaron detrás del ídolo, 


acurrucándose en los rincones más obscu- 
ros. Los blancos lograron permanecer algo 
más serenos que los demás y al verse libres 


. de guardianes pensaron en que era lo mejor 


que podían hacer. 

Poco era en verdad, lo que podían hace? 
y en todo caso, cada uno debía pensar en 
arreglarse por su parte. Dollaby dió una rá- 
pida orden y fueron apagadas las dos antor- 
chas que les quedaban más cerca. Otras dos 
seguían luciendo del lado de la pagoda don- 
de estaba Bleak. El viejo, comprendiendo la 
situación inmediatamente, apagó aquellas 
otras dos antorchas. Pero lo hizo con un ins- 
tinto de loco por que en seguida corrió, pro- 
curando salvarse, hacia la puerta, tan pron- 
to como reinó la obscuridad. 

Al quedar a oscuras la pagoda, se produ- 
jo un indescriptible alboroto. La rapidez de 
Bieak aseguró el éxito de su fuga. Desapa- 
reció al instante. abriéndose paso a codazos 
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HOLA! SE: | ESTE ES El NENÉ QUE NE. 
ora LLE TER CESITA ENTRENAMIENTO. 

DO EN “EL DIARIO”, Su 7 CAMBIESE DE ROPA Y VEN- 
E AVISO PIDIENDO UN EN. ]' GA A ENSAYAR UN NUEVO 


/ 4 gl GOLPE DE LUCHA QUE LE 
o -— NN. — ESTOY ENSEÑANDO 


MUY BIEN AMIGO: PASE 
ADELANTE 


VAMOS, VIEJO, NO 
TE ASUSTES. AHORA 
VAS A VER 
=> UNA NUEVA 
E TECNICA 
¡CHE, FORTACHUN! DEJA | : 
ESOS EJERCICIOS QUE EN o 
SEGUIDA VOY A ENSEÑAR: 
TE UN NUEVO GOLPE DE 
LUCHA 


ES UN GOLPE MAESTRO, 
BARNIGUGLI. ¿QUIERES RE- 
PETIRLO OTRA VEZ? 


BARNIG IJGLI por Debeck 


¡QUÉ FASTIDIO! ¿QUE 
A OMBRE: ale E hp ¡OE E 
FoRTACHuN NO SE [WN | AL 
LO VA A COMER 


MIRA, CUANDO TENGAS A 
TU CONTRARIO COMO YO 
TE TENGO A TI, LE AGA- 
RRAS LA OREJA IZQUIERDA 
CON LA MANO DERECHA... 
AL MISMO TIEMPO QUE CON 
EL CODO LE APRETAS EL 
CRANEO... ASI... ¿VES? 


— 


¿HABLO CON EL DOC- 
¡QUE BRUTO! ¡ME TOR? VENGA EN SE- 
HA REVENTADO! GUIDA Y TRAIGA TO- 


¡FIJESE BIEN, DOCTOR, Y 


¡AY! ¡AY! 


DO LO NECESARIO CO- f 4 | | A VER SI HAY OTRA 


MO PARA UN HOMBRE 

QUE HA SIDO APLAS- 

TADO POR UN RASCA- 
CIELOS 


COSTILLA ATRA- 
VESADA EN LA ¡ 
GARGANTA ho 


PUCKY 
por entre los grupos de los que forcejeaban 
por entrar. Pasó así, sin que se fijaran en él 
y corrió hasta alejarse del cordón de adora- 
dores del fuego que rodeaba la pagoda. 

Dentro del templo había comenzado una 
nueva pelea en la que tomaban parte Dollaby 
r Home. No habían tenido ellos la oportunl- 
lad que había favorecido a Bleak, No pu- 
dieron correr tan rápidamente como él. En 
consecuencia pelearon, durante un rato, igual 
que gatos rabiosos. No les quedaba, realmen- 
- te, otro recuryo, 

A pesar de todo no tenían esperanzas de 
poder salir con vida. La pagoda estaba ya 
llena, mejor dicho repleta de enemigos, Su 
combatía de todos modos: con los puños con 
las piernas a dentelladas y arañazos. El com- 
vatlente que perdía el equilibrio era piso- 
teado, destrozado por sus proplos compa- 
teros que peleaban a ciegas, 

El combate era horrendo, Dollaby procu:- 
raba avanzar hacia donde estaba Tony Twiteh 
pero se había desorientado. Sin embargo lo- 
gró darse cuenta de dónde se encontraba en 
el momento en que entró una nueva cents- 
lla por la ventana y su luz iluminó todo el 
interior de la pagoda. Como el anterior este 
segundo rayo fué a dar en línea recta en la 
boca del monstruoso ídolo pasando por enci- 
ma del sitio donde estaba Tony Twitch ter- 
dido en el suelo. En un instante. Dollaby se 
dió cuenta de todo lo que sucedía. 

Por todas partes vió a hombres que com- 
batían con uñas y dientes, blandiendo algu- 
nos mortíferas espadas y largos cuchillos. 
Detrás del ídolo, peleando a brazo partido 
con uno de sus soldados al que, al parecer, 
había tomado por uno de sus enemigos, en 
la oscuridad, se hallaba el woongyee. La des- 
carga eléctrica hizo surgir raudales de chis- 
pas de la boca del ídoto en el momento en 
que dió en ella y Dollaby creyó oír, domi- 
nando todo el fragor de la pelea, un extraño 
ruido parecido al que hace un escape de va- 
por. 

Se oyó un repentino crujido, como el que 
produce una granada al dar contra una 8u- 
perficie de piedra, cuando el rayo dió. en el 
ídolo y en seguida se produjo un instante de 
silencio completo. 

Entonces, mientras Dollaby observaba, la 
cabeza del enorme ídolo se separó de su 
cuerpo y con terrible estrépito rodó descen- 
diendo, hacia donde estaba tendido Twitch, 
debajo del dosel, Dollaby vió cómo la cabeza 
del íolo golpeaba junto a los pies del hom- 
bre desmayado; vió como uno de los pies del 
desdichado quedaba hecho trizas bajo aquel 
tremendo peso, vió que al mismo tiempo el 
enorme cuerpo del ídolo se balanceaba ha- 
cia atrás, en su pedestal y oyó un agudo gri- 
to lanzado por el woongyee al darse cuenta 
de que el ídolo se desplomaba sobre él. De 
modo inexplicable pues ho se habla visto 
más que un rayo, la fuerza de la chispa eléc- 
trica seguía en acción. 

El woongyee, en cuyo rostro se pintaba el 
más intenso terror, miró hacia uno y otro 
lado, buscando en vano por donde escapar. 


Mientras así miraba, el cuerpo del ídolo cu- : 


biíerto de pedrerías y de joyas, cayó sobre él. 
Con el ruido de una casa que se derrumba 
golpeó en el suelo enterrando al cuerpo del 
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woongyee bajo su masa y esparciendo una 
nube de polvo. Después reinó de nuevo el 
mismo silencio de muerte de un momento 
antes. 

Lo interrumpió de improviso, una gritería 
infernal. La oscuridad, — que parecía tanto 
más intensa cuanto más fuerte había sido el 
precedente momento de luz, — reinaba de 
nuevo. Los hombres gritaban desesperados. 
Los sobrevivientes de las fuerzas del woon- 
gyce gemían doloridos. 

— ¡Estamos perdidos! — se oyó gritar a 
uno de los. birmanos, desesperado. — ¡La 
venganza de los dioses que anunció Wun. 
Lion, ha caído sobre nosotros! 

Procuraron huír: Pero los adoradores del 
fuego, pasada ya su primera impresión de 
sorpresa ante tan extraños acon $09, 
no' pensaban en dejarles escapar. 
con ellos a arañazos ,y mordiscos, los echa. 
ron al suelo, y los patearon, destrozándolos 
con sus ples como pezuñas. 


Mientras esto sucedía, Tony Twiteh estaba 
más muerto que vivo, debajo del desel ro- 
deado de soldados moribundos que gritaban 
desesperadamente. En aquellos momentos 


. Habacuc Home, agotado por los esfuerzos de 


la pelea, se desplomó y quedó tendido en el 
suelo medio desmayado y sangrando, pero 
atajándose los golpes de los ples de otros 
que también habían caído y amenazaban 
golpearle. Al quitar a un lado un pie que 
iba a pegarle, Home se dió vuelta, extendió 
la mano para apoyarse y tocó con ella una. 
de las armas que los blancos se hablan qui- 
tado del cinto, poniéndolas en. el suelo, al 
echarse a dormir aquella noche. 

Era un revólver. Home se apoderó de él 


jubilosamente y aquella alegría pareció dur- 4 y 


le nuevas fuerzas. Díjose, al oprimir el dis- 
parador del arma, que lo lógico sería que 
las detonaciones emocionaran a los adora- 

bles del fuego que con toda seguridad ofan 
entonces por primera vez el estampido de 
un tiro de revólver. 


Estaba en lo cierto. El estampido del tiro 
y el rojo fogonazo del disparo tuvieron un 
efecto mágico. Los combates cesaron de im. 
proviso igual que si los combatientes hubte. 
ran quedado convertidos instantáneamente 
en estatuas de piedra. Obedeciendo todoa 
ellos a un mismo impulso, dejaron de gol- 
pearse. Y en ese instante vieron que uno de 
sus compañeros se desplomaba donde estaba, 
víctima de la primera bala disparada a” 
Habacuc Home. 

Home hizo un segundo disparo. Los ado- 
radores del fuego vieron un nuevo fogonazo 
y se estremecieron al oír la detonación que - 
retumbó aturdidora en la vasta nave de la. 
pagoda. : 

Toda la entereza de los adoradores del 
fuego quedó-instantáneamente quebrantada. 
Aquellos valerosos hombres-monos gimieron 
y chillaron como niños asustados. Aquello 
cra algo que no alcanzaban a comprender, 
algo enteramente muevo para ellos. Su su- 
persticiosa mente no alcanzaba a darse una 
verdadera idea de lo que significaba. Aulla- 
ron luego, temblando de miedo. Y por últi. 
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mo, enteramente veneidos por el terror, vol- 
viéronse y corrieron hacia la puerta de la 
pagoda. 

En la semi oscuridad, antes de que Homo 
tuviera tiempo para amartillar de nuevo el 
arma y hacer otro disparo, corrieron, hu- 
yendo, tan desesperadamente come habían 
corrido al entrar. Pero antes de huír vyaci- 
laron, perplejos, un instante. Home, para 
apresurar su huída hizo fuego de nuevo, 
apuntando, también esta vez a matar. 

No fué necesario un cuarto disparo. Los 
adoradores del fuego huyeron despavoridos 
y se alejaron locos de terror. 

Pero el peligro no habla terminado con su 
rápida partida. Aún quedaban en la pagoda 
algunos de los soldados del woongyee que 
no estaban, más que levemente heridos y de 
éstos fué de los que se ocupó inmediatamen- 


_te Habacuc Home. 


Con doloroso esfuerzo se puso de pie, re- 
irocedió hasta la pared lateral y miró con 
ojos de lince, levantando el revólver, en bus- 
ca del soldado birmano que primero se atre- 
viese a moverse. 

En torno de él yacífan numerosos los muel- 
tos. En lo alte del aparato de las nueve es- 
padas rojas estaban todavía dos soldados, 
acurrucados y temblando de terror. Home 
les miró fijamente. Después, en su propio 
lenguaje, les ordenó que descendieran. 

—;¡Mataré de un tiro al primero que me 
desobedezca! — les gritó con voz clara. 

Pero los birmanos estaban enteramente 
veneidos. a 

Descendieron los des de lo alto del mor- 
tífero aparato. Se pusieron en fila, junto con 
otros dos que también estaban ilesos, junto 
a la otra pared de la pagoda. Miraban unas 
yeces hacia el revólver de Home y otras ha- 
cia los restos del caído Ídolo que ocultaban 
el cuerpo de su jefe. De pronto una voz lán- 
guida interrumpió un momentáneo silencio. 

— ¡Dios mío! — dijo Dollaby. — ¡Qué 
cosas pasan en este mundo! ¿Por qué, esos 
adoradores del fuego, no se limpiaron los pies 
en el felpudo, antes de entrar? ¡Se han pa- 
seado por encima de mi cuerpo y me han 
HNenado la ropa de barro! 

— ¡No está usted peor que yo, según, veo! 
— replicó, gruñendo Habacuc Home. 


—¿Y Frank, mi encantador amigo? — 
preguntó Clarence H. A. Dollaby. — La ver- 
dad es que casi no hemos dispuesto de tiem- 
po para ocuparnos de él ¿no es cierto? Algo 
extraño tiene que haberle sucedido a Frank 
pues de otro modo no hubiese dejado salir 
al señor Bleak sin detenerle. 

Habacuc Home se dirigió hacia la puerta. 
Dollaby no mostró tan apresurado deseo de 
solir de la pagoda. Por que el dandy, caba- 


-Jeresco como el que más, no podía olvidarse 
de la situación en que se encontraba Tom 
—Twitceh. 


- Fué un noble impulso el que le arrastró a 
ir a sacar a Tony Twitch de debajo del do. 
sel. Twitch, en caso semejante, no hubiese 
pensado en cumplir semejante deber. Pero 


el dandy prefirió olvidar que estaba tratan. 


do con un enemigo. Cuando, un momento 


e 
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aespués, salía con Home al exterior, llevaba 
al hombro al hombrecito con cara de hurón. 

El sol alumbraba ya las cumbres de las 
montañas que rodeaban a Shatoolak. Ya ara 
de día. Los soldados birmanos habían sido 
abandonados a su destino, para que hicieran 
lo que se les antojara hacer, pues estaban 
seguros, Dollaby y Home, de que no inten- 
tarlan atacarles de nuevo. En cuanto a los 
adoradores del fuego, habían desaparecido 
por completo. 

Da pronto, Home se inclinó hacia un hom- 
bre que. estaba tendido en el suelo, inmóvil, 
a un lado de.la puerta de la pagoda. 

¡Era Frank Campion! 


LOS FABANOS NEGROS 


El rostro de Frank Campion estaba alar- 
rmantemente pálido. Durante un momento 
pude creerse que estaba siñ vida. Pero Ha. 
bacuc Home se dió cuenta de que el corazón 
le latía vigorosamente y cuando oyó que el 
dandy se acercaba a sus espaldas, miró por 
encima del hombre. Frunció el ceño al ver 
que Dollaby tenía en sus brazos a Tony 
Twitch, 


—¿Qué va usted a hacer con él? — le pre- 
guntó. — ¿Ve usted a este joven? Le han 
desmayado mediante un golpe muy fuerte 
dado por la espalda, a tración. Estoy seguro 
de que Bleak y Twitch son los que tienen 
cue responder de ese ataque traicionero. ¡Y 
a usted se le ocurre ejercer la misión de 
Buen Samaritano a estas horas y con ese 
tipo!” 

—No deja usted de tener razón, — dijo 
Dollaby inclinando la cabeza en .señal de 
asentimiento. — Pero este infeliz ha perdi- 
do un pie y no podemos dejarle ahí, solo, 
eccndenado a morir sin socorro ni auxilio de 
ninguna especie. 


—El le dejó a usted en parecida situación 
más de una vez, — dijo Home irónicamente, 
— Toda la caridad empleada en, gente así es 
caridad perdida, y no pasará mucho tiempo 
sin que tenga usted que arrepentirse de su 
vondad. Probablemente fué el mismo Twitch 
el que golpeó a Frank Campion, desmayán- 
dole. 

Dollaby bostezó, como si se sintiera muy 
aburrido. 

—Bien; procure que Frank recobre los 
sentidos, que es un buen muchacho, — dijo, 
— ¡Una emoción tras de otra! ¡Qué vida! 
Y aun nos han de esperar nuevas emociones 
sel tomamos bajo nuestra ala protectora al 
pícaro de Tony Twitch, que probablemente 
no querrá conducirse como un 'niño bueno. 

Home procuró de todos modos que el jo- 


ven Campion recobrase el uso de los sen- 


tidos. 
. —Todo lo que puedo decir, — ds 
el explorador, — es que usted se muestra 


muy débil de carácter a esta hora del día. 
Recuerde que nos hallamos casi en el último 
escalón. Aun cuando Togluck Haya muerto, 
y de esto no tenemos más noticia que la da- 
da por Judas Bleak, el mismo Bleak aún 
está vivo. Consiguió escaparse durante el 
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entrevero que armaron esos malditos salva- 
jes y con seguridad no ha desperdiciado el 
tiempo. ¡De fljo se halla ahora camino de 
Shatoolak a todo correr! 

— ¡Si es que conoce el camino! — observó 
Dollaby. ¡Es muy fácil que se extravío 
n lugar de dar con el buen sendero! 

—Por mi parte, creo que podrá encontrar 
¿se buen sendero que usted dice, — mani- 
icstó Home. — A pesar de ser viejo, es muy 
astuto. Debiéramos vigilarle de cerca. Lás- 
tima grande es no poder hacerlo. 

Frank Campion fué recobrando los senti- 
dos poco a poco. Pero un largo rato después 
ue haberlos recobrado aun no podía recor. 
lar ninguno de los incidentes que prece-. 
dieron a su desmayo, es decir, al momento 
en que fué atacado. Sentáronse los tres en 
el suelo para tomar algún alimento, miran- 
do de vez en cuando hacia la puerta de Plata 
de Ghaut. Pero ni el negro Bertle, ni los 
_ vulís, que debían llegar por aquel lado, se 
presentaban. 

Terminaron: la comida y “aun no habían 
wparecido los mencionados. 

Los soldados birmanos salieron de la pa- 
roda gimientes y cabizbajog conduciendo log 
restos mortales del aplastado woongyee, Pa- 
saron en dirección de la hondonada donde 
tuvieron establecido su campamento. Cuan. 
do el último de los birmanos se hubo per- 
dido de vista. Clarence Dollaby se levantó, 
se puso el monóculo en la órbita, y miró en 
redor suyo con atención, mirándose luego gu 
ropa. 

—.¡Estoy horriblemente sucio! — dijo do- 
torido. ¡Qué bien me vendría un baño, 
una fCiiadA y un cambio completo de ropa! 
Pero no es posible ¿saben ustedes? porque 
sun no ha aparecido mi equipaje. 

¡Todos mis adminículos de tocador, están 
en los bultos que dejamos en el paso! 

Esperaron un poco más. Después, sin que 
Bertle se hubiera presentado, decidieron se- 
guir adelante. Dejaron un mensaje, prendi.- 
do con un alfiler, a la harapienta ropa de 
'Twiteh, ordendo a Bertle que estableciera 
campamento en aquel mismo sitio, y aten- 
diera, mientras esperaba, lo mejor que pue 
diera a Tony Twitch. Hecho eso, dejaron al 
ex ermitaño del Bajío del Hombre Muerto 
confortablemente acostado. Era aquello lo 
más que podían hacer en su favor, pues no 
había ni.que pensar en llevarlo con ellos. 

-—Tenemos que dar un largo rodeo, — 6x. 
plicó Habacuc Home. — El modo más rápido 
PS Cruzar el lago, pero no tendremos embar- 
cación. Cuando yo estuye por aquí la otra 
vez, había un bcte, oculto en una Cayerna, 
del lado de Shatoolak. Tal vez llegue a ser- 
zos útil antes de que termine nuestro viaje. 

Apresuraron la marcha. Avanzaron a buen 
taso durante todo aquel día, bajo un sol, 
sue achicharraba y enceguecla de tal modo” 
que constitula una verdadera tortura. A pe- 
sar de eso no adelantaron mucho y no les 
fué posible encontrar un sitio bien cobijado 
cuando acamparon para hacer Otra comida 
consumiendo parte de las no muy abundan- 
tes provisiones que les quedaban. 

Empezaron a comer cuando ya era bas- 
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tante tarde. La comida terminó bruscamen- 


te. A los oídos de los tres que estaban sen- 
tados en el suelo al abrigo de macizos de ro. 


dodendros, llegó un extraño ruido, un zum. 
bar como el de varios automóviles que su- 
bieran juntos por una lejana cuesta. Per- 
plejos, se miraron log unos a los otros. 

El ruido se fué acercando, como si varios 


enormes trompos zumbadores cruzaran el 


aire, dirigiéndose hacia donde ellos estaban. 
Miraron en redor pero no vieron absoluta- 
wente nada. Procurando ocultar el terror 
que les atenaceaba el corazón, continuaron 
comiendo. 

El zumbido se hizo más y más ar no 
gó a sonar tan cerca que no fué posible ya, 
mostrarse indiferentes. Cuando miraron en 
tedor por segunda vez, una oscura sombra 
pasó por delante de la luz del sol o al menos, 
así lo pareció. Levantaron la cabeza, se 
asombraron y se pusieron rápidamente de 
plo. 

Extendiéndose como una nube encima y en 
torno del macizo de rododendros, hallábase 
un monstruoso enjambre de grandes y he- 


gros animales voladores. No fué posible de- : 


cir, 
ba. Podían ser mosquitos como podían ser 
langostas voladoras. Eran de tamaño. mayor 
de cuanto Dollaby había visto con anteriort. 
dad y eran miles y miles, que revoloteaban 
girando y zumbando. 

—Es un enjambre de alguna clase de Ank 


en el primer momento, de que se trataz 


maluchos, — dijo Campion emocionado. — * 
Yo me pregunto. 

«—¡Ya se de qué :se trata! — le eri: 
vió Home. — ¡Son tábanos, tábaunos gigan- 


tescos euya picadura es mortal! Esta es la 
poLDicra vez que yo los veo, pero he oído ha. 

lar mucho de ellos. Este valle está infes- 
tado por esa plaga; constituyen el alimento 


principal y favorito de Jas arañas gigantes- 
.cas de Shatoolak, 


AS E 


Lo cierto era que los tábanos se acercaban y 


de lo que hablan estado comiendo lo que 
había atraído a los insectos y en eso estaba 
en lo cierto el dandy. Un instante después 
algo negro y volador zumbó junto a uno de 
sus oídos y fué a posarse, grande casl como 
un durazno, donde estaban loa restos de su 
abandonada comida. 


: cada vez más. Pensó Doll«by que era. el olor. ES 


—¡Su picadura es mortal, ya les he avisa. 
do! — repitió Home. — Lo mejor que pode. 


mos hacer es retirarnos de aquí. 

Home se había olvidado de que tenía en 
la mano, desde que se habla levantado del 
suelo, una rebanada de pan negro; rápida. 
mente uno de los tábanos se posó, oyéndoge 
con claridad el golpe que dió, en el trozo 


de pan. Con igual rapidez, Home decidió sa- 


cudirlo y quitarlo de allí. 

Fué un verdadero error, una acción de 
repentino pánico. Habacuc Home, tan valient 
siempre, sentía miedo ante los insectos. El 
tábano revoloteó zumbando furioso, levantó 
la cola y le hundió en la mano profunda- 
mente su venenoso aguijón. 


- 


Home hizo una mueca. Ahogó con esfuerzo : 


un grito de dolor. Se le notó en el rostro una 
expresión de sufrimiento. Los demás tábanos 
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revol0tearon en redor, 
dores. 
—¡Corran! — gritó Home enteramente 
lesconcertado. 
El terror se apoderó de sus compañeros 
or que aquel peligro les resultaba intangi- 


zumbando amenaza- 


ble y era además, enteramente desconocido. 


para ellos, 

Campion manoteó desesperado, procuran- 
do evitar que le picaran los tábanos que le 
reyoloteaban en torno de la cabeza. También 
él sufrió picaduras en las manos. La vola- 
dora nube se hizo más densa. Los tres se 
volvieron y protegléndose el rostro con las 
manos, huyeron de allí. 5 

Corrieron a ciegas, sin más propósito que 
el de alejarse de aquel enjambre de tábanos 
negros. Todos habían sufrido picaduras pero 
el dolor de los pinchazos era poca cosa com. 
parado con el miedo que tenían a sus con- 
secuencias, Corrieron como si les persiguie- 


- ran todos los demonios del infierno y no se 
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entera resignación, — dijo Home a quien el 
dolor tenía muy abatido. — Que cada uno 
se cure lo mejor que sepa y según su crite. 
1107 BOM que... » ss 

Calló de improviso. La cueva” se extendía 
en la oscuridad. Se internaba en las monta- 
ñas que flanqueaban la región de Shatoolak 
y del fondo de aquellas sombras habla lle- 
gado a los oídos de los tres aventureros el 
eco de una voz que todos conocían muy bien. 


— ¡No me tengan aquí! ¡Tontos, más que 
tontos! ¡Son ustedes aún más feos que Tony 
Twitch! ¡Lo digo yo! ¡Yo afirmo que Jonáa 
Togluck ha muerto cortado en pedazos! ¡Dé. 
jenme salir que estoy citado con las arañas 
gigantescas de Shatoolak! : 

Home y Dollaby se miraron. 


— ¡Asombroso! —- exclamó el globe-trot- 
ter. — ¡Es el encantador Judás Bleak! ¡De- 
bamos haber supuesto que tenía que haber 
«legado a este sitio antes gue nosotros! 


¡ 


NOE 


— ¡Corran! — gritó Home enteramente desconcertado, 


detuvieron hasta que temblando, se guarea 
cieron junto a la entrada de una cueva sl. 
tuada en una hondonada. 

Entonces fué cuando miraron hacla atras 
por primera vez. El zumbar de los tábanos 
retumbaba aun en sus oídos, pero no se veía 
por ninguna parte a uno solo de aquellos 
insectos. Para sentirse más seguros se in- 
ternaron más en la cueva y allí se sentaron 
para recobrar el aliento. e 

—¡Muy emocionante aventura! — dijo, 
ladeante, Clarence H. A. Dollaby. —/¡Lo que 
me han picado! ¡Creo que me siento morir 
y que estoy desmayándome y muriendo poco 
a poco! 

Aun cuando pudiera parecer extraño todos 
ellos habían recibido picaduras únicamente 
sn las manos. De lo primero de que se ocu- 


- paron fué de arrancarse los aguijones antes 
de que les fuera imposible. Las manos se 
les hinchaban rápidamente hasta llegar a te- 


ner un tamaño doble del normal. 
-—Tenemos que soportar lo que suceda cof 


y 
ir 
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Aquello erap arte de un, nuevo misterio. 
Era, realmente, la voz de Judás Bleak. Sin 
embargo, no comprendían, por más que la 
pensaban, a quién se dirigla o crela dir, 
girse Bleak al expresarse como se había exa 
presado. 

—¿A quién se dirigirá p— preguntó.Frank 
Campion enteramente asombrado—¿Twitch ? 
¡No! ¡Imposible! El woongyee murió y To: 
gluck... E 

—Bleak mencionó el nombre de Togluck, 
— dijo Home. — No se- dirigía, pues a To: 
gluck, E! 

—¿Qué les parece si fuésemos a verlo nos, 
otros? — opinó Dollaby. — Esto se está 
baciendo muy interesante. 

El dandy encabezó el grupo. No disponían 
más que de un par de armas y de pocas mu: 
niciones. En consecuencia no les convenlg 
arriesgarse mucho. Avanzaron cautelosamen. 
te a tientas, rodeados de densa. oscuridad 
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porque, aun cuando Dollaby tenta su antor-' 


cha eléctrica mo consideraba Dollaby pru, 
dente encender luz. 

No era necesario tampoco. La caverna te, 
nía una curiosa disposición. Donde las som» 
bras eran más densas se ensanchaba de pron. 
to hasta alcanzar dimensiones dobles de las 
de la boca de entrada. Después volvía a es- 
trecharse y los tres hombres llegaron, para 
poder avanzar, a caminar apoyando las ma- 
nos y las rodillas en el suelo. 

Avanzaban sin saber a dónde iban. Se 
arrastraron durante algunas yardas por un 
túnel natural en el que casi no había espacio 
para darse vuelta. Pero no pensaban en eso 
aun cuando pasaron por sitios donde el sue- 
lo estaba mojado por agua que goteaba 

Un punto luminoso apareció delante de 
ellos. Lo vieron por primera vez al volver 
una curva del túnel. Al mismo tiempo oyeron 
por segunda vez la voz de Judás Bleak aque 
gritaba en tono agudo y con acento de eno- 
jc, contra su cautividad. 

— ¡Déjenme salir! — gritaba gruñendo 
como un perro furioso. — ¡Son ustedes feos, 
muy feos! ¡Qué feos som ustedes dos! 


La-Juz que habían visto era la luz del sol. 
Dollaby, al verla, se sintió aún más perplejo. 
El túnel conducía, al parecer, al seno de las 
montañas. Y el sol brillaba más allá de las 
cumbres. 

Poco tardó en comprender en qué con- 
sistía el misterio. Pocos pasos más adelante 
llegó al extremo del túnel. 

Judás Bieak se haMaba precisamente fren. 
te a Dollaby, que sólo podía verle la espal- 
da. Frente a Bleak y de cara a Dollaby esta- 
ban los dos paharís, secuaces de Jonás To- 
gluck, con sus pobladas barbas y sus ojos 
pequeños y hundidos. : 

Era aquel un extraño cuadro que tenía un 
fondo extraordinario. A Dollaby le pareció 
cue aquello era una cantera abierta en el 
corazón de la montaña. Paredes de piedra, 
verticales, subían hasta más de doscientos 
pies y en ellas se veían unas escaleras de 
peldaños toscamente labrados. Y, en la al- 
tura, velase amontonada en grandes masas 
la nieve del invierno. 

Bleak tenía libres las plernas. Log dos 
paharís, estólidos y mudos, tan indiferentes 
como siempre, no prestaban ni la menor 
atención a los desesperados gritos del viejo, 
Hablaban el uno con el otro, en voz baja 
como si Bleak no hubiese existido. 


Un murmullo que oyó a su espalda recor- 
dó a Dollaby la presencia de sus dos com-. 
pañeros. 

— ¡No se impacienten! — dijo en voz ba- 
ja sin perder de vista a los dos paharls., — 
Los que están con Bleak son los dos paharís 
Aa quienes buscamos sin lograr encontrarles, 

— ¡Los paharís! — exclamó Home muy 
sorprendido. — ¡Esto sí. que es suerte! 
¡Ahora sí que les tenemos en nuestro poder! 
“¡Adelantet 


— ¡Cómo! — replicó Dollaby. — ¿Pretende 
usted que les haga ver que tengo revólver? 
— ¡Vamos! ¡Pronto! -— exclamó Home. — 


¡Que estamos muy molestos aquíl 
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Dollaby empuñaba el revólver y fué levan- 
tándolo poco a poco. En el momento en que 
abrió la boca para anunciar su presencia, uno 
de los paharís le miró con sus ojos como 
cuentas de vidrio negro, viéndole por prime- 
ra vez. Lanzando un grito, se inclinó hacia 
su hermano para avisarle que allí éstaba el 
dandy. y z 

Siguió a eso un momento de nervioso si- 
lencio, Dollaby vaciló, indeciso. Después, te- 
meroso de que aquéllos no comprendieran la 
verdad de su actitud, hizo fuego, como para 
advertirles; la bala les pasó por encima de la 
cabeza. Ds 

Se rindieron instantáneamente. Levanta- 
ron las manos con mecánica precisión. En- 
tonces Juas Bleak, temblando de pies a ca- 
beza, se volvió para mirar de dónde procedía 
el tiro. Miró al dandy con una expresión tal 
que se hubiera dicho que veía un fantasma y 
no un hombre. Dollaby salió del túnel, se ir- 
guió y avanzó. A 

— ¡Usted, señor Dollaby! — exclamó Bleak 
Y cuando tras él salieron Home y Campion, 


agregót -— ¡Todos los compinches! ¡Qué sor- y 
presa! : 

— ¡Una verdadera sorpresa! — asintió Do- 
llaby. — ¡Por primera vez-en mi vida declaro 


que me siento asombrado! ¿Qué tal? ¿Está 
usted bien de salud, mi encantador amigo? 
Judas Bleak intentó sonreir, : EN 


— ¡Llega usted a tiempo para sacarme de 
esta situación! — dijo con ansiedad. — ¡Ce- 
lebro tanto que hayan ustedes logrado es- 
caparse de las garras de aquellos canallas de 
la pagoda! ¡La verdad es que todos hemos 
tenido suerte! B 

— ¡Usted no! — dijo secamente Dollaby. 
— No me gustan los hombres- que dejan 
abandonados a sus compinches en momento 
de desgracia, como dejó usted a Tony Twitch. 
¡Ni siquiera se trajo el pie que le cortó la 
cabeza del ídolo, al caer, como recuerdo! Su 
acción me ha disgustado y me tiene asquea- . 
do. : ; FE 

—Mejor será que se ocupe de los paharís, - 
— dijo en aquel momento Home. — Hemos 
tropezado con algo que vale la pena. Atemos 
bien a esos dos tipos y veamos que podemos 
hacer nosotros. ¿Jonás Togluck muerto? ¡No 
lo creo! 

En el mismo instante en que así hablaba, 
sus palabras tuvieron confirmación. Se vió 
de pronto una: cara pálida como la de un 
muerto, desfigurada por una mueca de furor 
y se oyó un grito feroz en el hueco del túnel 
por donde ellos habían salido. No se la vió 
más que un instante y nadie se percató de 
su presencia. Desapareció tan rápidamente 
como había aparecido. 
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En el mismo momento en que aquel pálido 
rostro desaparecía en el hueco del túnel, 
Habacuc Home comenzó a mirar en redor 
examinando aquella especie de cantera en - 
busca de sitio por donde poder salir de allí. 
De pronto Judas Bleak volvió a gritar, pi- 
diendo que le pusieran en libertad: Ñ 

— (¡Suélteme, señor Dollaby! — gritó. — 
¡Sé algunas cosas que pueden serle muy úti- 
les! ¡No se figure que va a poder encontrar - 


la telaraña de oro si no cuenta con mis datos! 
¡No se haga ilusiones, señor Dollaby! ¡Si no 
me hace caso ahora, más adelante lo sentirá 
mucho! 
£ ” ninio tipo! — exclamó Dollaby. 
: A — ¡Nunca se me hubiese Ocurrido semejan- 
5 te cosa, mirándole a la cara! Pero dígame 
E ¿dónde podré lavarme y afeitarme? Yo no lo 
+ sé y crea que no saberlo me tiene muy pre- 
Pa ocupado. 
j Un grito de Home distrajo la atención del 
dandy. El explorador indicaba a, Dollaby que 
se acercara, Mientras se acercaba ordenó a 
-  Campion que vigilara con atención a los pre- 
* sos a fin de que no pudieran escaparse de 
ningún modo. Dollaby llegó a donde estaba 
Home, 


DAN 


“er 


—¿Togluek muerto? — exclamó Habacuc. 


con ironía. Indicó una pila de equipaje des- 
trozado y sucio. — Esto le pertenece, Conoz- 
co bien de qué se trata para equivocarme. 
- ¡No es de suponer que los paharís lo traje- 
ES ran a este sitio si supieran que Togluck ha- 
bía muerto en el campamento del woongyese. 
$ —A menos que ignoren todo lo sucedido y 
hayan venido a este sitio, obedeciendo a Or- 
- denes anteriores y adelantándose a Togluck, 
25 — opinó Dollapy. 
Po == —|N0! — replicó Home moviendo. rápi- 
Dl: damente la cabeza, — Si estuvieran esperanu- 
, - do a Togluck no le esperarían en un sitio co- 
mo este. Togluck no pudo indicarles un sl- 
tio como éste porque ho conoce suficiente- 
mente el país para eso. Yo he recorrido todo 
Shatoolak antes de ahora, pero no he visto 
punca este lugar, cuya existencia no conocía. 
Esto parece el antiguo escondrijo de una tri- 
bu, de cuando habitaban por aquí varias tri- 
bus de montañeses. Créalo usted, Togluck 
ha venido por el mismo camino que nosotros 
y ha venido por casualidad, como nosotros. 
— ¡Maravilloso modo de razonar! — dijo 
pegligentemente, el dandy — ¡No sé cómo 
puede resistir su cerebro un esfuerzo tan 
grande! Pero, a pesar de todo creo que 
1iene usted razón. El punto interesante aho- 
ra es acertar con lo que hemos de hacer a 
ese respecto. 
- ——Por el momento, quedarnos aquí — dijo 
Habacuc Home, muy decidido. — Togluck 
noc está aquí ahora, porque si estuviese, ya 
«de habríamos visto. "Tanto mejor, pues así 
podremos recibirle bien cuando llegue. En 
encasiones como la presente, el que desarrolla 
mayor actividad es el que sale victoricso. 
Nos encontramos demasiado cerca de la te- 
- taraña de oro para comprometer todo el éxi. 
to de nuestra aventura, dando un paso en 
falso. ¡Que avance y se presente Togluk 
cando. le parezca, que aquí le esperamos 
nosotros! vá 
4 — ¡Es usted maravilloso, Home, lo con- 
-fieso! — dijo Dollaby, sin alzar la voz. —- 
> ¡No sé cómo se le ocurre a usted pensar co- 
sas tan atinadas; créame que no lo sé! 
Habacuc Home, molestado por la lánguida 
tronla del dandy, hizo un gesto de impa- 


e 


ciencia. 
--—¡Basta de charla, pues, y decidámono:s a 
hacer algo! — Se alejó unos pasos y tomó 


- '“Mnos rollos de soga del equipaje de Jonás 
-— Togluck. — ¡Venga! ¡Ayúdeme a atar como 
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es debido a los dos paharís y a Bleak! 

Volvieron al sitio donde estaban los cau. 
tivos. A] primero Que ataron fué a Bleak, 
dejándolo a un lado, bien sujeto de pies y 
manos. Los dos paharís fueron tratados de 
modo parecido. Después encendieron una 
hoguera y prepararon la primera comida de 
verdad que hacían en los últimos dos o tres 
días. 

Se puso el sol y la oscuridad les envolvía 
cuando terminaban de comer, sin que, les 
preocupara el pensar en que las provislones 
con que habían preparado aquella comida, 
de verdad que hacian en los últimos dos o 
tres días. 

Se puso el sol y la oscuridad les envolvía 
cuando terminaban de comer, sin que les 
preocupara el pensar en que las provisiones 
con que habían preparado aquella comida, 
pertenecían a las reservas de propiedad de 
Jonás Togluck. Después discutieron sus pla- 
nes de campaña. Por último Frank Campion 
fué enviado en busca de Bertie, — el negro 
girviente, — y los culís. 

Hacía tiempo que no veían al negro. Ade. 
más, era difícil que le fuese posible dar con 
su paradero. Partió, pues, Campion, con la 
frescura de la tarde, para dirigirse de nuevi” 
a la pagoda de Wangtu. 


No se encontró econ nadie al pasar por e 
tortuoso y en algunas partes húmedo, túnel 
Una vez que hubo salido de la caverna siguid 
por la orilla del lago. En el valle de Shatoo:- 
lak reinaba el más completo silencio; la 
único que se Oía de vez en cuando. era el 
canto de algún ave nocturna y el zumbido 
de la lejana catarata que cala de lo alto de 
la montaña al lago. 

El joven Campion avanzó con bastante ra- 
pidez. El torturante calor del día había des- 
aparecido para ser sustituido por una fres. 
eurra muy agradable, a la que siguió luego 
un frío intenso y punzante, que le decidid 
áa apresurar el paso. Al cabo de una hora, y 
a pesar de que la oscuridad constituía un 
inconveniente de importancia, había reco- 
rrido el trayecto que antes les había costa. 
do más de medio día. Entonces, hallándose 
de nuevo junto a la pagoda, buscó nueva- 
mente a Bertle. 


Bertle estaba allí, pero el joven Campion 
no podía verle. A no ser por una casualidad, 
ro le hubiese visto jamás. Frank Campion se 
quedó un momento parado, inmóvil, perple- 
jo, sin decidirse a gritar, temeroso de de- 
nunciar su presencia a alguien que pudiera 
constituír un grave peligro para él. A través 
del silencio y en tales circunstancias, Jlegó 
a sus O0Ídos un ruido que le era tan conocido 
que le hizo sobresaltar de asombro. 

Procedía de un sitio que estaba muy cerca 
de él; era el ruido burbujeante que hacen 
las pipas en que habitualmente fuman los 
paharís y los culís. Un instante después, una 
enérgica voz le ordenaba hacer alto. 

-—¡Bertie! — exclamó Frank suavemen- 
te, en respuesta. — ¡Bertie! ¡Todo va bien! 

—¡Oh! ¡Patrón! — exclamó con alegría 
y contento la voz. Y la eorpulenta figura de) 
negro apareció, surgiendo de entre las som: 
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bras. — ¿Eres ta, patroncito! ¡Te espero 
aquí desde antes de ponerse el sol! 

—¿Tuvo algún inconveniente para retar- 
darse así? — le preguntó Frank Campion. 

Bertie no contestó en seguida. En vez du 
contestar tomó a Frank Campion de un 
brazo y le llevó hacia un sitío cercano de la 
pagoda. Allí, los pocos culís que quedaban 
estaban agrupados en la oscuridad, fumando 
y temblando en silencio, Bertie se sonrió 
despectativamente al sentarse en una pila de 
bultos de su traqueteado equipaje e indicó a 
tampion que siguiera su ejemplo. 

— Todo fué culpa de estos, patroncito, -— 
dijo Bertie indicando a los culís con la Ma. 
no. — Son unos lamentables cobardes. No 
pude encontrarles donde los dejamos. Ha- 
blan huído porque tenlan miedo. Estudié sus 
huellas en el polvo del paso y las seguí. Lo- 
.gré alcancarles y conseguí que me acompa- 
haran. Hace una hora que llegamos a este 
sitio. Vinieron gimiendo y llorando. afirman- 
do que esta tierra está embrujada. Lel el 
n.ensaje que habían dejado para mí a la luz 
del sol que se acercaba a su Ocaso. 

Frank Campion notó un tono extraño en 
la expresión de aquellas palabras y miró f- 
jamente a Bertle. 

—¿Dónde está Twitch? — pregontó rápt- 
damente. — ¿Lo halló usted aquí? — Deja- 
mos el mensaje prendido con un alfiler a 
FUS Topas. 

—El mensaje, patroncito, — replicó Bert- 
lie, — no estaba prendido a sus ropas. Hace 
dos horas nosotros le vimos. Se había mas- 
chado hacia el lado del Oeste. No sé cómo 
hizo para dejar el mensaje. Yo lo encontré 
en el suelo en un estado tal que parecía que 
lo hubieran pisoteado muchos pies. 

Frank Campion se mostró asombrado «al 
vir tal declaración. 

— ¡Pero Bertie! — protestó. ¡Twitéh 
estaba desmayado cuando nosotros le deja- 
nos aquí! La cabeza del ídolo, al caer, loe 
había cortado un pie. ¡No podía moverse y 
hasta era dudoso que pudiera seguir mucho 
tiempo con vida. , 

——¡No, patrón! — exclamó Bertie, mo- 
viendo negativamente la cabeza. — No e€es- 
taba solo cuando yo le ví. Le acompañaban 
varios hombres... hombres blancos. De. .dón- 
de habían venido no puedo decírselo, y lo 
único que puedo manifestar es que se mar- 
charon hacia el lado del Oeste. 


—¿Y no sabe usted quiénes eran? — pre- 
guntó Frank Campion. 
——Eran blancos, — repitió Berlie, — ve3- 


tidos como viste el patroncito. Eran doce en 
total. Los observé desde lejos. Llegaron, ua 
inclinaron y recogieron el otro blanco, a 
Twitch. Tengo buena vista y lo ví todo con 
laridad. Twitch estaba vivo y le vl indicar 
el lado del Oeste. Observé hasta que la oscu- 
ridad los envolvió a todos y ya no pude ver 
mias. 

Frank Campion permaneció durante un 
rato en silencio y pensativo. Aquello consti- 
tufía un nuevo misterio; un misterio más 
asombroso que todos aquellos con los cua- 
les habían tropezado hasta aquel momento. 
¡Doce hombres blancos vestidos a la euro- 
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pea, al!ll, en el valle de Shatoolak! tul asuru= 
bro aturdió al joven Campion que ge sintió 
vagamente atemorizado. 

— ¡Ordene a los culís que se- dispungaa a 
marchar! Tenemos que paftir rápidamente. 
¡Twitch se encamina decidido hacia Shatoo- 
lak y es necesario que nosotros informemos 
a Dollaby de la presencia de esos doce hom- 
bres blancos! ¡Debemos enterarle lo antes 
posible! j 

—Sea como tú lo deseas, patrón, — dijo 
ceremoniosamente, el negro. 

Y procedió a animar a los culís para que 
emprendieran la marcha, igual que si se hu- 
biese tratado de otros tantos animales yacu- 
nos de su pals natal, Zululandia. 


EL REGRESO DE CAMPIOM 


El alegre brillar de una hoguera recién en- 


cendida rasgaba la oscuridad de la media. 


noche. Clarence H. A. Dollaby y Habacuc 
Home estaban acurrucados, uno junto al otro 


al lado del fuego y las llamas, al oscilar pa- 


recían juguetear en sus rostros que unas 


veces estaban entre sombras y otros ilumi. 


nados por un rojo y fuerte fulgor. 


Habían hecho todo cuanto les habla sido - ' 


posible hacer durante la ausencia de Frank 


Campion. El descubrimiento de un arroyo 


de agua clara y fresca les había proporcio- e 


nado el modo doe lavarse y quitarse todo el 
limo con que se habían ensuciado al pasar 
por el túnel. Los prisioneros bien atados y 
amordazados estaban tendidos en el suelo 
en el borde del círculo de luz que rodeaba la 
hoguera y sus captores les miraban, por pre- 
caución, de vez'en cuando. Por que aun 
cuando se hallaban mortalmente cansados, ni 
Dollaby ni Home se permítieron un solo 
minuto de sueño. Valerosamente alejaron de 
su imaginación toda idea de descanso. 

Poco después de las doce de la noche llegó 
Frank Campion de regreso, guiando a su 
grupo por el oscuro túnel. Bertie logró hacer 
pasar por aquel conducto todos los bultos 
del equipaje. Claro está que, aun cuando no 
les faltaba valor, tanto el dandy como el 
explorador se sentían sobresaltados en cuan- 


to olan un ruido cualquiera. Así.que cuando. 


108 recién llegados gritaron anunciándosce, 
Dollaby y Home se estremecieron apercibién. 


dose para la defensa. Pero en seguida la 


voz de Frank Campion, respondiendo a su 
orden de alto, les tranquilizó por completo. 

Esperaron nerviosamente la aparición de 
los que llegaban. Primero apareció por la 


boca del túnel una silueta oscura que des- 


apareció en seguida como por arte de maegja. 


Un segundo después fué Frank Campion el ; 


que hizo su presentación. 


El joven granzó apresuradamente hacia 


ellos; se sentó junto al fuego y los miró su- 


cesivamente con una expresión que indicaba 


que se hallaba intrigado y perplejo. 

.—¿Qué tal, mi encantador compañero? 
preguntó Dollaby cuyo monóculo brilló 
modo extraño a la luz de la hoguera. 
¡Qué aire solemne y misterioso! ¡Diga 
una vez toda la verdad! ¿Se ha olvidado 
vez de tomar esta ERA lá pildorita para 
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Dentro del templo había comenzado una nueva pelea en la que Dollaby y Home to- 


maban parte. 


el hígado y tiene exceso de bilis? 

—En primer lugar contesten a esto, — 
dijo Frank con tétrica sonrisa — ¿Quién de 
ustedes dos estaba en el túnel hace un mo- 
mento? A 

Home y Dollaby se miraron el uno al otro. 
Después miraron con intranquilidad hacia 
donde estaban sus prisioneros. Los tres pre» 
sos seguían atados e inmóviles enteramente 
seguros. 

—Ninguno de los dos, — contestó Home. 
— Hace media hora que nos sentamos junto 
a la hoguera y no nos hemos movido de aquí 
en todo ese tiempo. 

——Pues bien, álguien ha avanzado por el 
*únel, delante de nosotros, durante todo el 
trayecto, — dijo Frank Campion; — a mae- 
nos que mi cerebro esté tan desequilibrado 
que haya empezado a ver visiones y a ima.- 
inarme cosas que no existen. 

—Todo es posible — dijo, negligentemen- 
te Dollaby. Pero recordó entonces la sonl- 
bra que él había visto salir del túnel y des- 
aparecer en seguida y se sintió bastante más 
alarmado que antes. Después de una breve 
pausa, agregó: — ¿Es lo que le preocupa” 

— ¡No mucho! — dijo Frank en el mo- 
mento en que Bertie y los culís salían del tú- 
nel. — Tony Twitch no estaba donde nos- 
otros le dejamos. Bertie vió cómo se lo llc- 
vaban doce hombres blancos. ¡Hombres blan- 
rca ¿se enteran ustedes? vestidos 'a la euro- 
nea! ¡Doce hombres blancos procedentes sin 
duda de país civilizado! 


Home abrió mucho la boca, lanzando una 
exclamación de grandísimo asombro. 

—i¡Doce hombres blancos! — repitió como 
ee habla en sueños. — ¡Aquí en Shatoo. 
lak! 

—i¡Pregunten ustedes a Bertie si quieren! 
— exclamó Franck Campion. — No es hom- 
bre predispuesto a la fantasía y no dispone 
de una imaginación frondosa, por cierto. 
¡Doce hombres blancos, vestidos a la euro- 
pea, que se llevaron a Tony Twitch del sitio 
delante de la pagoda de Wangtú donde nos- 
otros lo dejamos! ¡Y se lo llevaron dirigiér- 
dose hacia el Oeste, es decir hacia donde se 
encuentran las arañas gigantescas! 


LOS DOCE HOMBRES BLANCOS 


Home miró rápidamente a Clarence HA. 
Dollaby. Había un mundo de asombro en los 
ojos de Home y su rostro expresaba la mayor 
extrañeza imaginable. Pero el globe-trotter 
se sonreía. 

— ¡Qué gracia me hace esto! — dijo des- 
pués de una larga pausa. — ¡Cómo me di- 
vierte la noticia! ¡Cómo me divierte! En es. 
tos casos és en los que resulta útil la enge- 
fianza que me dió mi buena gobernanta 
Georgina. Estoy por creer que Georgina fuó 
“boy scout” en su juventud. Siempre me de. 
cía: “Clarence Herbert Augustine, este mun- 
do es muy malo y es necesario estar siempre 
preparado para todo lo que pueda presen- 
tarse”. Y por eso esta noticia me encuentra 
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preparado para recibirla. ¡Ya estaba yo se- 
-guro de que esos doce hombres acabarían por 
presentarse aun cuando fuese en el último 
momento! 

—¡Ah! ¿Entonces usted sabe quiénes son? 
-—— preguntó nerviosamente Habacuc Honle. 
— ¿Quienes son y qué andan buscando? ¿A 
qué. han venido? 

Dollaby bostezó con aristocrática 
rencia. 

— ¡No se ponga tan nervioso mi excelente 
amigo! ¿Recuerda usted que le dije que el 
picaro de Judás Bleak es persona de la que 
no se puede confiar? ¿No le dije que pre- 
tendía ser pobre y era rico como un can- 
peón de box? Pues bien, antes de que yo 
saliera de Inglaterra, supe, por una feliz ca- 
sualidad, que había contratado a una docena 
de hombres para que viniesen a la India an- 
tes que él. 

Esos doce hombres hicieron el viaje en 
uno de los vapores de pasajeros de la linea 
regular y un confidencial amigo mío me in- 
formó de que llegaron una semana antes de 
que naufragara mi simpático yate. Les hice 
vigilar como correspondía y pude enterarme 
de que partieron de Sima junto con Bleak 
y Twitch. 

Dollaby hizo una pausa, jugueteó un mo- 
mento con el monóculo y después continuá: 

—Viene a continuación el curioso miste- 
rio. Los doce hombres partieron de Simila 
en compañía de Bleak y de Twitch pero Je 
separaron de ellos antes de que yo tropezara 
con Bleak y Twitch en la Selva de la Eter- 
nidad: Aun cuando no me lo dijeron, ecom- 
prendí que Bleak había considerado conve- 
niente separarse de ellos. 

“Probablemente quedó en dejar señales de 
gu paso, fuese hacia donde fuese, de modo 
que sus hombres pudieran seguirlo de lejos. 
Porque, creánlo ustedes, Twitch está diabó- 
licamente decidido a llegar adonde está la 
Telaraña de Oro antes que todos cuantos la 
codiciamos y esos doce hombres nó son, 
por cierto, angelitos procedentes del cielo. 
£on, todos ellos, asesinos a sueldo, mis que- 
1idos amigos, hombres procedentes del ejér- 
cito británico de la India que han sido arro- 
jados de las filas por criminales y han vivi- 
do en lo profundo del más nauseabundo 
charco de crimen y de infamia. s 

—¿Está usted seguro de que es así? — 
preguntó Habacuc Home con incredulidad. 

—Tan seguro como es posible estarlo de 
algo, — dijo el globe-trotter con todo aplo- 
nio. — Lo único que no sé es cómo ban lo- 
- grado llegar hasta la pagoda. Tal vez pueda 
saberlo cuando los vea, si llegamos a verlos 
algún día. Mucho dinero me costaron log da. 
tos que obtuve a su respecto pues tuve que 
utilizar los servicios de un detective parti. 
cular. ¡Un tipo muy curioso, por cierto!... 
-Pero unas averiguaciones caras de veras. 

Reinó de nuevo el silencio durante unos 
momentos. Bertie y los culís, convencidos de 
gue ya habían llegado a su destino, por el 
momento, habían amontonado el equipaje y 
fe hablan echado a dormir cerca de la boca 


indiie- 


del túnel. Una gran tranquilidad se extendió 


por todo aquel sitio. Todo parecía descansar. 
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broso! 
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Désputs de un rato, Habacuc Home se n 
vió. Removió algo el mortecino fuego. 
modo que lanzara nuevas llamaradas. M 
por encima del hombro una vez más, preo 
pado con la seguridad de sus prisioneros 

Miró una vez más, como si no le pareci 
verdad lo que acababa de “yer. Después ] 
mó la atención de Dollaby. El dandy mir 
su vez y se levantó en seguida, dirigiénd 
hacia el sitio donde habían dejado a los J 
sioneros paharis. Home y Campion le sigt 
ron, pero se percataron de la verdad an 
de haber llegado a su lado. 

— ¡Se han ido, mis distinguidos amigos! 
dijo malhumorado el globe-trotter.—¡Asc 
¿No .les parece? ¡Muy asombroso 

— ¡No pueden hallarse muy lejos, — d 
Home, enojado e impaciente. — Estaban 
cuando llegaron los nuestros. Vamos a 
correr las inmediaciones. ¡No es posible « 
se hayan alejado!..., 

— ¡Pero el simpatiquísimo Judás! — 
clamó Dollaby. — ¡Mirenle! ¡Aún está a 
y procura sonreír debajo de su mordaza 

Era cierto. Judás Bleak se retorcia y 1 
cejeaba a pocos pasos de distancia, tan at: 
y amordazado y tan prisionero como ani 
Pero los dos barbudos paharis habían « 
aparecido por completo. 

— ¡Esto ha sido, seguramente obra 
Togluck! — dijo Frank Campion. — Ya 
dije que había oído que alguien nos prece 
durante nuestra marcha por el túnel. Si 
era el mismo Togluck, debía ser alguien 
lacionado con él. 

Home y Dollaby admitieron la sensatez 
tal manera de pensar. Recordaron de nu 
la misteriosa sombra que habían visto. D 
giéronse entonces hacia donde estaba Bl 
y le quitaron la mordaza al prisionero. 

—¡Hable! ¡Entérenos de lo sucedido! 
díjole Home. — Es usted el único test 
ocular. ¿Vió usted cómo se escaparon € 
dos? 

Bleak se hallaba muy decidido a hab 
Se humedeció los labios con la lengua co 


“un perro hambriento. En la oscuridad, 


brillaron los ojos con de codagin de erandísi 
enojo. 
— ¡Jonás Togluck! — dijo con ronca 1 
-— ¡El fué quien lo hizo! ¡Todos ustedes 
taban ciegos. ciegos... ciegos! Yo le 
salir por la boca del túnel. Ustedes mira! 
hacia donde é€l estaba... ¡Y no le vier 
Les cortó las sogas poniéndoles en liber 
hace escasamente un minuto, mientras u; 
des charlaban, ehismorreando como mu: 
zuelas. Y yo vÍ cómo se fueron... por 
túnel... hace un minuto. ¡Ustedes no sir 
para tener prisioneros! ¡No saben cuidar] 
— ¡Sí; merecemos todo género de con 
ras! — exclamó Home. — Deblamos hal 
los tenido aquí, junto al fuego, donde 
hubiese sido posible vigilarlos sin cesar 
— ¡Corran tras ellos! — gritó BleaK 
repentino furor. — ¡Se fueron por el tú 
hace un minuto nada más! ¡No dejen 
Jonás Togluck se apodere de lá Telaraña 
Oro! ¡No sean imbéciles! ¡Se fueron h 
un minuto nada más! 


Una UARIArAAS de entusiasmo, de fu 
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ae enojo ante la burla de que habían sido 
víctimas se apoderó de Dollaby y de sus 
amigos y sintieron deseos de obedecer a las 
órdenes que les daba Bleak como sl éste hu- 
biera sido jefe y amigo. Volviéronse todos a 
la vez. Se olvidaron, por el momento, de su 
tercer cautivo. Dirigiéronse a toda prisa ha- 
cia la boca del túnel! 

—¡Tenemos que capturarlos de nuevo! — 
exclamó Home, muy decidido. — ¡Que me 


- ¿horquen si no. lo consigo! 


Se pararon al llegar a la boca del túrel. 


- No llegaba hasta sus oídos ruido alguno, 


Bertie, tendido a poca distancia de la boca 
del túnel, se desesperezó somnoliento. Le 
preguntaron. No; no había oído ni hanía 
visto nada. E 

No perdieron tiempo. Dijeron a Bertle que 
les acompañara y después se internaron en 
el túnel. No dejaron tras ellos más que a los 
culís, que roncaban sonoramente, y a Judás 
Bleak. Y junto a Bleak, al alcance de su 
temblorosa mano, estaba un reluciente cu- 
chillo que había dejado allí Jonás Togluck, 
después de hacer cortado las sogas que su- 
jetaban a los dos paharís. 


AL BORDE DEL ABISMO 


Lo aque más deseaba Jonás Toglnck era 
marcharse de allí. Por eso aprovechó la opor- 
tunidad que se le presentó y dió libertad a 
los dos paharís en potos segundos. En su 
vrecipitación dejó el cuchillo con que hab'a 
cortade las cuerdas, en el suelo, al alcance 
de Judás Bleak, como si lo hubiese hecho 
de intento. - o 

La suerte favoreció al viejo intrigante. Era 
cosa de pensar que, en el último momento, la 
suerte decidía: ponerse enteramente en contra 


_de Clarence H. A. Dollaby. Las eircunstan- 


cias favoreciían por entero a sus enemigos. 
Sin embargo. bueno es decir que Jonás To- 
gluck no hubiese voluntariamente dejado el 
euchillo al alcance de Bleak, proporcionán- 


¿cla asf el modo de reconquistar su perdida 


| 
| 


les tuvo libres Jas manos. 


— navaja las sogas que le tenían atadas 


libertad. 

Pero Judás Bleak- mo era hombre capaz de 
desdeñar una oportunidad semejante. Sabía 
como el primero que cualquier paso en falso 
dado:en aquellos momentos podía acarrearle 
un irremediable desastre. Cuando vió que el 
globe-trotter y sus amigos desaparecian in- 
ternándose en el túnel se rió con grandísima 
jcvialidad. : 

— ¡Tontos! ¡Tontos! ¡Tontos! — murmu- 
ró. Estiró las manos que tenla atadas a la 
espalda hasta agarrar con las yemas de os 
dedos el cuchillo que estaba en el suelo. — 
¡Yo creía que tenían más cerebro! ¡Y ni si- 
quiera han sospechado algo! 

Con rapidez y eficacia trabajó para líber- 
tarse de sus ataduras. El arma que Togluck 
hablase dejado olvidada era una-.navaja pe- 
sada y relativamente corta. Para usarla me- 
jor, Bleak empezó a pasar por el filo de la 
las 
manos. 

Pasaron unos minutos al cabo de los cua. 
Descansó unos 
instantes sentado en el suelto. Cortar las de- 
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más sogas fué obra de un momento. Hecho 
eso le fué posible ponerse de pie. 

— ¡Pobres tontos y ciegos! — repitió como 
si se sintiese muy asombrado. — Jonás To- 
gluck pasó por el túnel, les dije... ¡y ellos 
se lo creyeron! ¡Se lo creyeron! ¡Jo! ¡Jo! 
¡Jo! ; 

Jonás Togluck no se había ido por el tú- 
nel. Habíase ausentado por otro camino y 
Judás Bleak le siguió pisándole los talones. 
Después de cruzar rápidamente el espacio 
¡bre y llano donde aun brillaba la hoguera 
del campamento, a cuya luz se le vela avan- 
zar con rapidez de rata. Togluck, con agili- 
dad asombrosa, subió por la burda escalera 
tallada en la pared de lo que parecía una 
abandonada cantera. Y mucho antes de que 
Dollaby- estuviese de regreso ya se había 
perdido de vista. 

Judás Bleak sólo tenía una remota idea 
sobre el sitio a donde conducían aquellos 
peldaños. Lo que por el momento le intere- 


-saba a su respecto era que proporcionaban 


un medio de escapar. Una vez realizada la 
subida decidió esperar en lo alto hasta que 
amaneciera. Y esperó, rebosante de alegría 
su corazón traidor porque había podido oÍr 
con toda claridad todo lo que Frank Cam- 
pion había contado sobre los doce hombres 
blancos que se habían dirigido hacia el O€S. 
te llevándose a Tony Twitch con ellos. 

— ¡Ya sabía yo que me serían fieles! 
murmuró. — ¡Esa rata de Tony Twitch!..., 

Bleak temía a Tony Twitch tanto como te- 
mita a Dollaby. Le había impresionado mucho 
el enterarse de que el globe-trotter estaba 
al tanto de toda su duplicidad. Por primera 
vez se daba cuenta de la importancia de los 
enemigos que tenía en contra. Y a pesar de 
todo confiaba todavía en verse favorec do 
por el éxito. ¿ 

Miró en redor suyo procurando darse 
cuenta del aspecto de las inmediaciones a 
pesar de la oscuridad que reinaba. No se oía 
ruido alguno ni se vela nada que fuera indi- 
cio de la presencia de seres humanos. En 
torno del sitio en que se hallaba alzábanse 
escalonadas montañas, que llegaban a gran 
altura. Supuso con acierto que se encontraba 
en algún sitio que dominaba desde su altura 
eí valle de Shatoolak. 

Luego por fin al amanecer del nuevo día. 
Cuando se extendió la luz del sol, Judás 
Bleak se arrastró saliendo de un espacio 
de suelo seco situado entre dos rocas, donde 
sabía buscado refugio. Volvió a mirar en 
redor, Después, sin la menor vacilación se 
encaminó por un sendero, bien marcado por 
frecuente tráfico, que se extendía ante él. 

Se hallaba entre montañas y a grande al. 
tura. Reinaba allí un frío más intenso que 
el que hasta entonces había sufrido en aque- 
Na región. Respiraba con mayor dificultad a 
medida que ascendía. El camino por el cual 
avanzaba tenía a cada rato una alta pared 
de roca y en algún sitio, a su espalda, hu- 
meaba lentamente un volcán cuyo humo era 
NEZrO y espeso. 

La senda por donde caminaba habia si4%o 
marcada por el paso constante de las ovejas 
utilizadas alll como bestias de carga. Pero 


La telaraña de oro 


PUCKY 
ja senda presente seguía el trazado de un 
viejo camino, reliquia, sin duda, de muy le- 
_jana épeca. El paisaje era lúgubre y desola- 
_do, tenía todo el aspecto de un inhospitala. 
rio desierto. A los oídos de Bleak no llega- 
ba más ruido que el de una lejana catarata. 

Pensando en lag cataratas de Shatoolak, 
Bleak. apresuró el paso en su dirección, pro- 
curando acercarse al sitio de donde llegaba 
a. sus oldos aquel inconfundible ruido. Siguió 
ascendiendo cada vez más, subiendo con paso 
firme sin volver a pensar ni en que respi. 
raba jadeante ni en que la fatiga empezaba 
a. vencerle. Subió y subió por entre las eter- 
nas nieves, volvió una punta de hielo con- 
torneando la cual la senda hacia una curva 
y se paró bruscamente respirando jadeante 
y mirando de un modo que parecía que los 
cjos iban a salírsele de las órbitas. 

Judás Bleak miró hacia abajo a la turbu- 
lenta extensión de un burbujeante lago. Una 
piateada nube de vapor elevábase indolente- 
mente de la superficie del agua como si la 
produjera el contacto del calor con el frío. 
No era .posible distinguir lo que había del 
ctro lado de aquella nube de vapor, perc a 
un lado las rugientes cataratas de Shatoolak 
entran con la fuerza de un ciclón en las plá- 
cidas profundidades de un segundo lago si- 
tuado en el valle, a nivel mucho más infe- 
1i0r. 

Aquello era Shatoolak, la gigantesca mon- 
taña de Shatoolak, la montaña hueca dentro 
de la cual se encontraba la enorme caverna 
 »vyo techo tenía la forma de una espacioga 
cúpula. Era aquella la montaña que tenía 
un lago en su cumbre, un lago formado en el 
antiguo cráter de un volcán extinguido. Por- 
que aquella montaña fué volcán en una épo- 
ca lejana y el lago era. un hirviente caldero 
de:aguúua en constante ebullición rodeado por 
muros de durísimo hielo y de blanda nieve. 

Pero no era eso todo. Donde las cataratas 
de Shatoolak vertían hacia abajo su ingente 
caudal había dos grandes rocas altas y pun- 
tiagudas, por entre las cuales pasaba el agua. 
Junto a una de esas dos rocas se hallaba, de 
pie, inmóvil, como centinela, un hombre. 

Aquel hombre era Jonás Togluck. Observa. 
ba con grandísima atención algo que pasaba 
abajo, en un nivel muy inferior a aquél en 
que él se encontraba. Se hallaba enteramen- 
*e de espaldas a Judás Bleak. No prestaba 
alención a nada que no fuera aquello que 
con tanto interés contemplaba, completa- 
mente ajeno a todo lo demás que le rodeaba. 

Los ojos del viejo relucieron al pasar por 
su mente una idea de repentina y criminal 
traición. Se rió para sus adentros. Silenciosa 
y cautelosamente, como una pantera que sg 
aproxima a su presunta presa, avanzó, mos 
viéndose lateralmente como se mueven los 


cangrejos. 
; —;¡Usted es un tonto! ¡Usted es un verda. 
dero tonto! Jonás Togluck — díjose el pf- 


caro viejo. — ¡Usted va a concluir mal, por 
tonto! ¡El sitio en que está, a la orilla de 
un precipicio, es un sitio malo porque cual- 
quiera puede acercarse y darle un empujón, 
arrojándole al fondo! 

“Togluck se hallaba realmente en la misma 
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orilla de la catarata, desprevenido por com= 
pleto. Bleak se encontraba a pocos pasos de. 
trás de él. Recorrió el espacio que les separa= 
ba rápida y silenciosamente. Una vez más 
hizo gala de su estupenda rapidez de movi." 
mientos. 

Y Jonás Togluck siguió mirando hacla aba- 
jo, enteramente ajeno al grave peligro que 
le amenazaba. Todo otro ruido era ahogado 
por el rugiente tronar de la+catarata. Al 
hombre de Manchester se lo advirtió el ins. 
tinto lo que estaba por sucederle. Bleak lle- 
g0 a estar de pie detrás de él. El viejo se 
irguió cuan alto era y se precipitó contra él. 

Hubo un instante de indefinible pausa. Ju- 
dás Bleak sintióse contentísimo. Hizo una 
mueca y lanzó luego un grito parecido al 
aullido de una fiera. En aquel momento se 
cxteriorizó, como en otras ocasiones, la vena 
de loco que tenla su carácter. Después rea- 
lizó su obra. 

Jonás Togluck oyó el aullido de Bleak, pe- 


-r0.lo oyó tarde, Judás Bleak lo sujetó antes 


de que terminara de volverse y le empujó 
con todas sus fuerzas. Durante unos segun- 
dos, ambos se miraron a la cara. Tanto el 
uno como el otro, tenían desfigurado el ros- 
tro por muecas horripilantes. En los ojos de 
uno, relucía el furor y el odio, en los del 
otro se vela el brillo de la más intensa fu- 
ria. Pero, ni aun en trance semejante, al 
bcerde de la muerte, dejóse Jonás Togluck 
dominar por le miedo. 

Bleak empujó dos veces. Togluck manoteó 
en vano en el aire. Después aconteció lo que 
era inevitable. Perdió pie. Cayó. Mientras 
giraba en el aire, al caer, Bleak se sonreía 
con diabólica malignidad. Togluck abrió la 
boca para gritar, pero de sus labios no brotó 
sonido alguno. Después girando siempre, des. 
cendió desamparado, condenado a =una 
muerte segura, envuelto entre las rápidas 
aguas de la catarata. 

Judás Bleak retrocedió. Rióse con grose= 
ra, cruel alegría, apodándose en una salien- 
te de la roca para no caerse. Le temblaban 
las piernas y los brazos. La frente se le cu- 
bría de gruesas gotas de sudor. Habló con 
voz ronca, baja, ahogada. 

— ¡Ya se lo dije, Jonás Togluck! ¡La Te- 
laraña de Oro tiene una. maldición encima! 
¡Una maldición de muerte! ¡Por ella fué 
rmuerto usted, Jonás Togluck, tonto y feo! 
¡Una maldición que quiere la muerte de al- 
guien! ¿No recuerda que yo se lo dije? ¡Que 
las arañas gigantescas de Shatoolak traten 
con amabilidad a esos restos mortales, Jo. 
nás Togluck! : 


LOS ELEFANTES DIOSES : 


Dollaby movió pesatic a la cabezas 
apesadumbrado. | 

—-Todo sería inútil, compañeros, — dijo. 
— Se nos ha escapado y eso no nos favorece, 
vor cierto. Además hemos vuelto a man- 
charnos de barro. ¿De qué nos sirvió os 
nos? me pregunto yo ahora. 

Fatigados y sucios, log tres blancos se ha: 
llaban de pie junto a la orilla del lago da 
Shatoolak. Había transcurrido una hora des: 
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de el momento en que se metieron en el td- 
nel, siguiendo una falsa pista. No habían 
visto ni aun el menor rastro de Jonás To- 
gluck ni de los dos paharls, sus secuaces. 

Si no habían hallado algo no había sido 
por que no hubieran buscado. A pesar 
de las dificultades constituídas por la oscu. 
ridad, hablan escudriñado hasta el último 
posible escondrijo del túnel. Buscaron en 
cuanto sitio pudieron esconderse los fugiti- 
VOS, pero, apesar de todo eso, no hallaron 
nada. 

— Tenemos que regresar, — dijo Habacuc 
Home. — Yo creía conocer muy bien a Sha- 
toolak, pero, según parece, Joñás Togluck 
lo conoce mejor que yo. Se ha ocultado tan 
bien que podemos desistir de seguir buscán- 
dole hasta mañana de mañana. 

Como el nuevo día no se hallaba lejano, 
- emprendieron el regreso pues se encontraban 
tan nerviosos que ninguno de ellos tenía de- 
seos de dormir. No se hallaban lejos de la 
caverna dende se metieron para guarecerse 
- de los tábanos negros. Al pasar por delante 
“de ella oyeron un rugido sordo como el de 
algún animal gigantesco que estuviera escon- 
dido bajo tierra. Perplejos y asombrados, 
detuvieron el paso, 


—¡El túnel! — dijo Frank Campion en 
voz baja. — ¡Ese ruido procedía del interior 
del túnel! 


—No estoy seguro de que así fuera, — 
dijo Home lentamente, -— Ese ruido no ha 
- sido producido por una conmoción terrestre. 
Un terremoto no sería nada asombroso, sin 
embargo, en este lugar de la tierra. La mon- 
taña de Shatoolak fué volcán en una época, 
10 lo olviden ustedes, De todos modos ire- 
mos a ver que es lo que ha sucedido, 

El túnel había quedado bloqueado. Había 
desaparecido, tapado por una enorme canti- 
dad de tierra y de pedruscos que habían in- 
terceptado su entrada. Mirando aquello los 
tres hombres blancos sintiéronse 'descorazo- 
nados. De pronto Bertie, el sirviente negro, 
vió 'algo que los otros no alcanzaban a ver. 

El negro se inclinó hacia el montón de 
tierra y piedra y recogió, levantándolo para 
que le diera la poca luz que había, un grupo 
de cartuchos usados, Home le quitó aquello 
de la mano con brusquedad. 

—-Entontes no fué eso, — comenzó a de- 
cir muy excitado. — no fué una conmoción 
terrestre. El túnel ha sido volado con un ex- 
plosivo. Poca carga se necesitaba para con- 
seguirlo. ¡Parece que estos cartuchos fueron 
empleados como carga explosiva. 

—¿Sabe usted que hace rato estoy pen- 
sando que hemos «sido engañados? — dijo 
negligentemente Dollaby.: — Supongamos 
que Jonas Togluck no se dirigió nunca hacia 
el túnel. Si le buscamos por este lado fué 
por que Judas Bleak nos lo aconsejó! 

—¡Y Judas Bleak es un embustero! — 
exclamó Home. — Nos engañó miserable- 


mente. Pero ¿cómo nos Feuniremos ahora 
con los culís? 
—No debe preocuparnos eso, — dijo, bos- 


tezando, el globe-trotter. — Poco valen y 
puede dejárseles para que se arreglen como 
mejor les parezca. 

Durante un ntomento permanecieron calla- 
dos. Después, Dollaby volvió a bostezar., 
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—La verdad es que yo he pensado' Mueho 
desde hace un rato. He pensado tanto que es- 
toy cercano de un agotamiento mental, Mo 


parece que nog hemos quedado lamentable- - 
mente atrás y que nuestros contrarios se 


nos adelantan. De lo único que debemos ocu- 
parnos ahora es de dirigirnos a Shatoolak, lo 
más rápidamente que podamos. 

Era en verdad, lo único que se podía ha- 
cer, Haciendo inventario de su situación se 
dieron cuenta, satisfechos de que poseían 
tres armas de fuego. Tenían suficientes mu- 
nicioneg para hacer frente a cualquier en- 
cuentro. Por lo demás, el éxito dependería 
sólo de su valor y de su habilidad. - : , 


Por lo tanto, antes de que amaneciera' se 
pusieron en marcha, camino de Shatoolak., 
Home volvió a actuar en calidad de guía, 
pero no por mucho tiempo. Poco después, de 
haber partido una nueva sorpresa se les pre- 
sentó. 

Era aquella, en verdad, una noche de ex- 
traños acontecimientos. Se disipó la obscu: 
ridad y se viercn envueltos en una sonrosada 
luz que parecía descender del firmamento. 
como si en algún lugar situado del otro lado 
de la cumbre de las altas montañas que los 
rodeaban estuviese ardiendo todo el rojo fue- 
go del Infierno. y 

— ¡Malo, malo! — murmuró Home notán- 
dosele en el rostro iluminado por la rojiza 
luz, una expresión de temor y de recelo, — 
Si no hubiésemos hallado esog cartuchos, yo 
hubiera afirmado que el túnel fué clausurado 
por un movimiento sísmico. Y ahora resulta 
que cerca de aqui está en erupción un vol- 
cán porque ese resplandor rojo no puede 
tener otro origen. No puede proceder del 
incendio de un bosque. 

— ¡El caso es sumamente emocionante! — 
comentó el globe-trotter. — La verdad es 
que me sentiré muy a gusto cuando todo esto 
haya terminado. Estoy sintiendo nostalgia 
desde hace un rato. ¡Ah! ¡Cuándo volveré 
a verme de nuevo en país civilizado! 


— ¡Llegaremos a eso y a algo más, si con- 
seguimos apederarnos de la Telaraña de Oro! 
-— replicó riendo Habacuc Home. — ¡Todos 
los sacrificios que sufrimos quedarán indem- 
nizados si el éxito final nos favorece! 

—¿Aun cuando nos escalde un simpático 
volcán? — preguntó lentamente Dollaby. — 
¿Aun cuando nos achicharre? 

—No Creo que, por el momento exista se- 
mejante peligro — dijo Home, mientras. rea- 
nudaban la interrumpida marcha. — Ese res- 
plandor puede tener origen en un volcán si- 
tuado centenares de millas de aquí. Además 
yo he visitado toda esta región y. 

Calló, mirando al cielo. Una fina: Tevizna 
de cenizas color de pizarra había comenzado 
a caer. Y, mientras se encogían bajo aquella 
inesperada lluvia, llegó a sus oídos un horro- 
roso estampido ue pareció pasar de un la- 
do al otro del valle. En seguida, el terreno 
que pisaban se estremeció como si lo pisaran 
simultáneamente miles de muy pesados pies. 

— ¡Por vida del viejo Júpiter! — exclamó 
Habacuc Home. — ¡Los elefantes dioses! 

Parpadearon todos, procurando ver mejor 
y lo que vieron les enervó instantáneamente. 
Porque lo que acababa de presentarse a su 
vista era un numeroso grupo de elefantes 
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que corrían como locós, gritando horroriza- 
dos y dirigiéndose hacia el sitio donde ellos 
estaban. ' 

—i¡Los elefantes dioses! — gritó Home, 
con voz entrecortada por la nerviosidad y el 
miedo. — ¡Y yo me había olvidado de ellos! 

— ¡Qué lástima! — dijo Dollaby, ¡Usted 
debía llevar una libreta de apuntes Home, 
para suplir su falta de memoria! 

Las irónicas palabras del dandy no las 
oyó ninguno de sus compañeros que tenían 
fija la atención en log elefantes que corrían 
hacia ellos. Los cuatro hombres estaban en 
el camino sin disponer de más recurso salva- 
dor que el de retroceder por donde habían 
venido. De un lado del camino quedaba la pé- 
trea muralla de la montaña, del otro lado es- 
taba el lago, cuya -profundidad y cuyos peli- 
gros no conocían. 

Los elefantes, a pesar de su voluminoso 
cuerpo, avanzaban con rapidez suma. Notá- 
base, por su actitud, que algo tenía que ha- 
berles asustado. Sus trompetazos desentona- 
dos, tenían el sonido del miedo. Sus negros 
y pequeños ojos no veían nada de lo que pu- 
diera cortarles el paso. A la luz del brillar 
del volcán en erupción sus flancos parecían 
ser de una extraña blancura. 

— ¡Elefantes blancos! — exclamó Frank 
Campion mientras permanecía inmóvil, jun- 
to a sus indecisos y perplejos amigos. — 
¡Quitémonos del camino! 


— ¡No! dijo Home, que estaba más 
tranquilo que los demás. — Correremos el 
riesgo. No se muevan. Esos elefantes no tie- 
nen colmillos. Son unos animales mansos a 
los que adornan con colmillos postizog cuan- 
do salen en alguna comitiva oficial. Deben 
haber huido del campamento del woongyee... 
Están pintados de blanco. 

—¡ Aun cuando estén blancos constituyen 
una negra perspectiva para nosotros! — di- 
Jo Dollaby. — A unos animales así no se:les 
puede matar a tiros de revólver. 

— ¡Ni hace falta intentarlo! Deje usted 
esto a mi cargo, — replicó Habacuc Home. 
— Tal vez logre calmarlos y puede ser que 
más adelante nos resulten muy útiles, 

Pero el avance de los sagrados elefantes 
del woongyee era imponente, por muy man- 
sos que fueran y aun cuando no tuviesen col- 
millos. Su aspecto era tan amenazador que 
cualquiera los hubiese mirado con el mismo- 
terror con que lo miraban los compañeros 
de Habacuc Home, 


EN EL VENTISQUERO 


La larga experiencia de Habacuc Home 
en todo lo relacionado con la vida de Asia, 
resultó de gran utilidad para él y para sus 
compañeros en aquella peligrosa contingen- 
cla, Home estaba muy familiarizado con el 
lenguaje de los ““cornacs”, o sea los domesti- 
cadores de elefantes. Agitando los brazos y 
gritando diversas frases en idioma nativo 
consiguió tranquilizar y detener a los asus- 
tados elefantes, 

Lo consiguió aún cuando hubo un momen- 
to en que pareció que toda tentativa en tal 
sentido hubiera sido enteramente inútil. Va- 
cilante, el primero de los paquidermos men- 
guó la rapidez de gu carrera y los demás le 
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limitaron en seguida. Las palabras pronun- 
ciadas por Home obtuvieron un efecto tran- 
quilizador y calmante en aquellos enormes 
animales y tuvieron más poder que el terror 
que antes se había apoderado de ellos. Todo 
el grupo se paró a unos doce pasos de distan- 
cia del explorador y Home, sonriendo satis- 
fecho se dirigió hacia ellos tendiendo amis- 
tosa una mano, 

— ¡Es usted un verdadero encantador de 
elefantes, mi querido amigo! — comentó Do- 
llaby. — Con seguridad le encuentran a us- 
ted simpático o les gusta el corte de su ro- 
pa. La verdad es que no es posible negar 
la evidencia. 

—Todo el secreto consiste en saber cómo 


se han de hacer las cosas, — dijo Habacuc 
Home, mirando por encima del hombro al 
globe-trotter. — Hace años que un viejo 


“mahut” o domesticador de elefantes, me en- 
señó el modo de tratar a esos animales. En 
toda la India los “mahuts” o “cornacs”, pues 
de ambas maneras se les llama, forman una 
especie de hermandad y usan las mismas vo- 
ces para tratar a sus elefantes. Pero vengan 
ustedes ahora y ayúdenme, 0d 

Los otros avanzaron. Los blanqueados ele-" 
fantes formaron corro en torno de ellos tan 
dóciles como borregos y tan tranquilos co- 


e; 


mo furiosos habían estado antes. Había más 


de una docena, pero Home manifestó su pro- 

pósito de escoger cuatro, uno 

balgara cada uno de ellos. 
—iLa verdad es que no me explico la ra- 


para que lo ca- 


zón de su propósito, mi encantador compa- 


fiero! — opinó Dollaby, — ¡No me seduce 
la idea de cabalgar en un elefante blanquea- 
do, ya sea o no dios, ya sea sagrado o no! 


. 


¡Además, la cosa es poco elegante, porque yo 


tan sucio de barro como estoy, haré un tris- 


te papel montado en un elefante tan lujoso. A) 


—Peor papel tendremos que hacer, tal vez. 
antes de terminar la aventura, si la suerte 


no nos favorece. — exclamó Home. — Mon- 


tados en estos elefantes, podremos adelan- 


. tarnos a todos nuestros enemigos, a cuantos 
están contra nosotros. Piensen que Bleak y 


Twitch han recibido refuerzos. ¡Tenemos que-=: 


hacer frente a enemigos respetables! 


Home se salió con la suya. Tomó de nue- 
vo la dirección del grupo porque era el úni-. 
co que podía manejar y guiar a los elefantes. 
Pronto los cuatro hubieron montado arro- 
dillándose los elefantes para que pudieran 
subir con facilidad. Pero los elefantes sin 
jinete intentaron formar también en la M- 
nea. Las mágicas palabras de Home consi- 
guieron que ccupara cada uno su lugar y po 
fin la curiosa procesión se puso en marcha 


camino de Shatoolak, cuando ya empezaba a 


amanecer, 
El amanecer leg proporcionó una nueva 
sorpresa. La luz del sol alumbraba ya cuan- 


do vieron las cataratas de Shatoolak y oye- 
ron su ruido. Detuviéronse a la orilla del la- 


go cerca de donde las furiosas aguas de la 

catarata se hundían en un hirviente torbell- 

no. dE : 
Vieron, en el impetuoso vértice de las re- 


vueltas aguas, los restos de Jonás Togluck. 


Vieron primero su pálido rostro, vuelto hacia 


arriba, sobresaliendo de la superficie de las - 


aguas. No necesitaron volver a mirarle para 


| 
| 
: 
. 
| 


a 


EN 


* patrón! 


convencerse de que estaba muerto, Sin em- 
bargo, aun cuando se explicaron la causa de 
su muerte, no pudieron sentir conmiseración 
por él. 

——¡No me explico cómo ha podido encon- 
trar la muerte! — dijo Dollaby. Miró en re- 
dor y después levantó la vista hacia el pun- 
to de donde caía el caudal de la catarata. 
Y junto a uno de los peñascos que limitaba, 
de un lado, el camino de las aguas, vió du- 
rante un momento, a Judas Bleak. 

No fué más que un brevísimo instante. El 
viejo les estaba mirando. Cuando se dió cuen- 
ta de que se había dejado ver, retrocedió, 
ocultándose, Luego, dominado por repentino 
furor, huyó a todo correr por el sendero de 
la montaña, desandando el camino que le ha- 
bía llevado a las cataratas momentos antes. 

Había transcurrido una hora desde el mo- 
mento en que Judas Bleak había empujado 
2 Jonás Togluck, enviándolo a morir. El 
viejo había pasado aquella hora enteramente 
enervado, sin fuerzas para nada. Asustado 


- ante la idea de lo que había hecho, veía sin 


cesar el rostro contorsionado de su víctima 
y procuraba darse ánimos diciéndose que él 
debía conquistar la Telaraña de Oro y todo 
cuanto hiciera por conquistarla, fuera lo que 
fuera, estaba bien hecho. En cuanto se 
percató da que Doliaby le había visto, había 
cambiado por completo de actítud y. estaba 
entusiasmado pensando que cada vez se ha- 
llaba más cerca de la definitiva y completa 
victoria. 

Pensó, sin embargo, que había demostrado 
ser, al dejar que le vieran, un verdadero ton- 
to. Al mismo tiempo, mientras se alejaba de 
la catarata se preguntaba por qué razón se 
habría Dollaby «fejado tam pronto del cam- 
pamento de la cantera, 

La curiosidad le incitó a ir rápidamente a 
hacer averiguaciones, Además estaba ham- 
briento. Se hallaba más débil de lo que él 
mismo, creía, Aún cuando era muy fuerte,— 
sobre todo teniendo en cuenta su avanzada 
edad, — las privaciones de los últimos días 
habían abatido mucho su físico, 

- Pero recorrió sin embargo la larga senda 


de la montaña con el impaciente apresura- 
miento de un muchacho. Cuando descendió 


-por los peldaños de la pared de roca de la 


hondonada que parecía una cantera, ge ha- 


_lNaba padeante, sin aliento. 


Á pesar de todo no le abandonó su buena 
suerte. Los culís que habían quedado en el 


“campamento dormían todavía junto a los ví- 


veres de Dollaby. Allí encontró también Ju- 
das Bleak, un rifle y municiones abundantes. 

“Lo primero que hizo Bleak fué satisfacer 
su apetito, Los fatigados culís no se movia- 
ron siquiera hasta que, reconfortado y re- 
frescado, el viejo les golpeó grosera y bru- 
talmente con el caño del rifle de que 588 
había apoderado sin permiso de su dueño, 

— ¡Despierten! ¡Vamos! ¡Despierten de 
una vez! — les gritó. — ¡Ahora soy yo el 
¡Soy yo quien está al frente de la 
expedición ahora! ¡Van ustedes a gularme al 
sitio donde está la Telaraña de Ooro espe- 
rando que yo vaya a recogerla, 

Los culís no le entendieron ni una sola 
palabra, pero comprendieron con toda Clari- 
dad el significado de las amenazas del que 
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les pegaba con el rifle, Se levantaron pars 
cumplir con su obligación sin discutir, toma- 
ron sus farditos y se pusieron en marcha ha- 
cla el sitio que el anciano les indicó con el 
dedo. Por que a Bleak no se le ocurrió me- 
terse en el obstruído túnel, 

No lo hizo por que supiera que estaba blo- 
queado. Desde el sitio de donde caía el agua 
de las cataratas, que estaba tan alto. Bleak 
había distinguido otro sitio por donde podía 
pasarse de la cantera a la orilla del lago. 
Era un camino excelente por que no se: ha- 
lMaba al alcance de las miradas indiscretas 
de quien estuviera a la orilla del lago y por 
e probablemente no debía conocerlo Do- 

aby. 

Aquel camino había sido descubierto por 
los dos pabarís, secuaces de Togluck, Ellos 
lo habían utortzado para descender al lago 
durante la noche y proceder a volar la boca 
del túnel, El camino en cuestión era el cau- 
ce ancho y limpio de un lento ventisquero, 
de uno de esos ríos de hielo que descienden 
de la nevada cumbre de las montañas hasta 


“el valle, avanzando con suma lentitud pero 


con una fuerza que no reconoce obstáculo. 
Su superficie, — la superficie del río de hie- 
lo, — era traicionera y resbaladiza a veces. 
El ventisquero describía una curva hacia el 
lado del Norte antes de llegar al pie de la 
montaña, y de pronto se perdía sin que se 
supiese cómo. Pero lo demás del camino era 
fácil de seguir y llevaba hasta el otro lada 
de las cataratas. 

Los culís, con Judas Bleak a retaguardia 
para obligarles a caminar de prisa, descen: 
dieron cautelosamente por el ventisquero 
Poco tardaron en verse envueltos en copot 
de nieve. El zanjón por cuyo fondo se desll- 
zaba el río de hielo era hondo y tenebroso. 
Describía curvas hacia uno y otro lado cen- 
tenares de veces. Cada una. de estas curvas 
podía ocultar algún emboscado peligro pero 
Bleak no se mostraba cauteloso, ni poco ni 
mucho. Los culís eran los que, temerosos 
siempre de lo desconocido, temblaban de pies 
a cabeza, castañeteándoles los dientes, a me- 
dida que avanzaban por la resbaladiza cues- 
ta abajo del río de hielo. De repente se de- 
tuvieron como si se hubieran puesto de 
acuerdo para proceder así todos a la vez. 

—¡ Tontos! ¡Tontos! ¡Tontos! — gritó 
Bleak avanzando hacia ellos con el propó- 
sito de hacerles caminar a culatazos. 

Pero él también se paró de repente y abrió 
mucho la boca, sobresaltado. Miró hacia don- 
de estaban mirando los culís y gruñó: 

— ¡Oh! ¡Oh! — exclamó como un niño 
asustado por un fantasma, Y después de una 
breve pausa, repitió: — ¡Oh! ¡Oh! 

Miró durante un largo momento con loa 
ojos dilatados y como si quisieran salirse de 
las órbitas. Lo mismo que a los culís, la 
emoción que experimentaba en aquel instan- 
te le dejó mudo. Lo que de tal modo había 
sobrecogido a Judas Bleak y a los que con 
el estaban, se hallaban a nivel inferior del 
que ellos ocupaban y podían verlo como a 
través del diáfano eristal de un escaparate, Y 
Judas Bleak lo miraba sin fuerzas ni ener» 
gías para retirar la vista de aquel horrible 
espectáculo, 

El hielo del ventisquero era profundo, 
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muy profundo, tanto que no era posible cal- 
cular a simple vista su profundidad. Era 
un hielo muy transparente, y en sus profun- 
didades, en medio de su masa que parecía 
cristal, veíase un grupo de hombres. Pero 
eran unos hombres distintos a los que Ju- 
das Bleak y los culís habían visto hasta en- 
tonces. Eran hombres de un aspecto tal, quo 
habiéndolos visto una vez no €ra posible ol- 
vidarlos nunca. 

Se parecían algo a los hombres con apa- 
riencia de animales llamados “adoradores 
del fuego”, pero no eran enteramente igua- 
les. Estaban inmóviles, muertos, algunos de 
pie, otros echados y todos ellos peludos y 
desnudos, 


“Tenían el cuerpo de la misma configura- 
ción de los monos, oscuro y musculoso; te- 
nían el rostro adornado por barba larga y 
abundante y sin embargo, algunos ofrecían 
un aspecto agradable. En cambio otros, que 
presentaban cicatrices de las heridas recibl- 
das en alguna prehistórica batalla, tenían un 
aspecto horrible. Y todos ellos, habiéndolos 
sorprendido la muerte con los ojos abiertos, 
resultaban extraños, horrendos, sumamente 
impresionantes, 

La sorpresa del primer momento se disipó 
Había allí, 
tenares de muertos que descendían el río de 
hieio. Cuando los culís los miraron, gritaron 
igual que si alguien estuviera torturándoles. 
Sus gritos repercutieron en el zanjón por 
donde descendía el río de hielo. Bleak, rá- 


pidamente, recobró el dominio de sus fa- 
cultades. E 
— ¡Tontos! — gritó castañeteándole los 


dientes a su pesar. 
4unos cuantos cadáveres? ¿No vieron jamás 
varios muertos rígidos? Son ustedes como ni- 
ños. ¿Dónde está su valor? ¡Parece que no 
tienen ni poco ni mucho! Ñ 


¿Los culís volvieron a gritar. No compren- : 
dían lo que el viejo les decía. Bleak, agotada . 


la: paciencia, se echó el rifle a la cara e hizo 
fuego. Hirió al culí que le quedaba más 
cerca y le hizo caer, pálido y tambalean- 
te:a un lado de la luciente superficie del ven- 
tisquero, donde quedó tendido sin vida. 

— ¡Para que ustedes entiendan! —  ex- 
zlamó el viejo cuando, reanudada la marcha, 
3iguió tras los culís. 

Pero Bleak se sentía, también, asustado. 
Los ojos inexpresivos de los hombres ente- 
rrados desde hacía tal vez miles de años en 
el hielo del ventisquero que se movía con 
asombrosa lentitud, parecían mirarle fija- 
mente. Se estremeció al ver que los culís vol- 
vían otra curva y se adelantaban, desapara- 
ciendo durante un momento. > 


En cuanto volvieron aquella nueva curva 
los culís prorrumpieron en nueva gritería. 
Vociferando enojado, Bleak avanzó? hacia 
ellos. Los encontró a todos arrinconados, 
temblando de miedo, Al llegar él, lanzaron 
un aullido de desesperación, 

—¡Tontos! — empezó a gritar el viejo 
pefo calló de improviso al darse cuenta de 
cual había sido el motivo de los gritos de 
Bus asustadizos servidores, * 

Los dos 'paharís acercábanse a ellos, vi- 
viendo en sentido contrario, Presentaban un 
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entre el hielo transparente, cen- 


— ¿No han visto nunca 


aspecto horrible. A pd Bleak le dió mu- 
chísimo miedo el verlos. 

Pero ellos no le vieron. Uno to ellog le 
miró fijamente y Bleak gritó más fuerte que 
los culís. Después, perseguido por el remor- 
rimiento de lo que había hecho con Toglúuck 
y temeroso de que los paharís le buscaban 
para vengarse de él, saltó, como un loco 
que era, procurando escapar. 

Hacia adelante y hacia abajo saltó el yiejo 
hasta cruzar como una flecha un espacio de 
unos diez pies. Los paharís tal vez le vieron 
Correr, pero no le hicieron caso, Se mostra- 
ron tan flemáticos como de costumbre. Bleak 
cayó de espaldas a un lado y en esa postura 
patinó por la superficie de hielo. Después, 
sin haberse lastimado, lo que fué milagroso. 
se levantó y siguió caminando hasta Ear 
de vista. 

Los culís huyeron. desesperados ribroco: 


diendo por donde habían venido y no se les 


volvió a ver. Los dos paharís, maltrechos y 
cansados, siguieron su marcha en busca de 
Togluck, al que esperaban encontrar en lo 


alto, junto a la caída de las cataratas. Iban 
en busca de su patrón, al que tan fielmente ' 
habían servido, pero cuyas órdenes ya no : 


tendrían que obedecer. 


PRESA DE LAS ARASAS 


ca 


Dollaby y sus compañeros apresuraron da : 


marcha de los elefantes 
montaban. 
—+Estoy por declaran convencido de: que 


blangueados que 19 


el simpático Bleak ha logrado escabullirse - 


de nuevo, — dijo el dandy, — y si logra re- 
unirse a los otros, resultará un enemigo que 
pueda darnos trabajo. 


—No lo niego, — manifestó Habacuc. Ho- 


me, — pero lo importante, ahora, para _nos- 


otros, es no perder tiempo y avanzar con la » 


mayor rapidez posible. 


Los elefantes pasaron más allá de las ca- 


taratas, siguieron la curva de la orijla del 


lago y los expedidionarios vieron ante ellos, — 


entonces, una enorme abertura que había a 
un lado de la montaña de Shatoolak, En el 
primer momento les dió lg impresión de que 
se trataba de una vulgar caverna, pues por 
su hueco no se distinguía nada que no fue- 
se la más densa oscuridad, 


—¡Allá! — dijo Home volviendo la cas 


beza y con los ojos brillantes de contento. 
— ¡Allá queda la entrada a Shatoolak, 


— ¡Y nosctros nos acercamos a ella mon- 
tados en estos elefantes blanqueados, pre- 
sentando el aspecto más ridículo que pueda 
concebirse! — dijo Clarence Dollaby asegu- 
rándO0se el monóculo, ¡Me veo sucio: y 


ajado cuando mi deseo hubiera sido entrar ¿ 


en Shatoolak bien limpio y elegante! 
causarles buen efecto a las. arañas! 
parece, Home? ¿Están cerca? E 
— ¡Lag verá. dentro de un minuto! + le 


" contestó Habacuc Home, AS 


— ¡Emocionante momento! : —= dijo. Dolla- 
by. — Tenemos que prepararnos a fin de po 
la sorpresa, el asombro y todo lo demás, 
nos emocione COn exceso y perdamos la pescal 


. postura que corresponde a .unas personas 


educadas; cuando: les. «Presentan, a un nuevo 


amigó, Tes 
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Al entrar los elefantes por el amplio hueco 
sus pisadas retumbaropn sonoramente y de 
modo extraño, como repetidas por varios 
ecos. Dentro de aquella obscuridad el menor 
ruido daba origen a un eco mucho más so- 

E noro; un grito cualquiera era repetido cen- 
tuplicado. A los expedicionarios les parecía 
hallarse envueltos en una atmósfera de pe- 
sadilla. ; 

La obscuridad era tanta que en los prime- 
ros momentos no alcanzaban a verse las ma- 
nos si se las ponían ante los ojos con los 
brazos extendidos. Pero, de improviso, todo 
se vió claro. Lo iluminó un extraño fosfo- 
rescente fulgor que brotaba de algún sitio 
que estaba algo delante de ellos y que im- 
presionó de tal modo a los elefantes, que los 
animales, asustados, se pagaron. Un momento 
después, Home, con frases cariñosas les tran- 

--quilizó y siguieron marchando. La suave voz 

- de Habacuc Home fué repetida por el eco con 
Ya sonoridad de una voz estentórea ampliada 
por un grande y poderoso megáfono. 

== "Siguieron el avance y a los pocos pasos 
resonó en aquel extraño recinto una nueva 
-YOZ. 

— ¡Sobre la Telaraña de Oro pesa una 
maldición que ha de causar la muerte de un 

hombre! ¡Já! ¡Já! ¡Já! ¿Qué me dicen aho- 

- ra de la Telaraña de Oro? ¡Háganme cosqui- 
llas por si estoy soñando! ¡Qué hermosos 

personajes! o 
En algún sitio, más adentro de la caverna, 
o lo que fuera, de aquel donde estaban Do- 
_Haby y sus amigos, en lugar invisible para 
ellos pues quedaba más allá de una curva 
del camino, se encontraba Tony Twitch. Era 
su voz la que se había oído. El curioso tipo 
parecía sentirse muy contento y se felicitaba 
a si mismo, * 

— ¡No siento haber perdido un pie, porque 
la cosa lo valía! ¡Las arañas gigantescas y 
la telaraña son mías! ¡Mías! ¡Mías! — Y 
como se oyera entonces una especie de gru- 
ñido ininteligible, agregó: — Perdonen us- 
tedes, lo mismo digo. ¡Nuestro, naturalmen- 
te! ¡Partes iguales. para todos nosotros! 


? Home detuvo a los elefantes. Dió, en voz 
baja, una rápida orden y dijo a sus compa- 
eros que se dispusieran a hacer uso de sus 

revólvers. Después, mediante un solo grito, 
lanzó a sus extrañas cabalgaduras al trote. 
La fila de elefantes volvió la curva del 
camino a un paso más rápido de lo que pa- 
recía. Un momento después de haberse puesto 
en marcha se hallaban en plena luz. Los 
“cuatro jinetes tuvierón tiempo para darse 
euenta de que aquella luz procedía de las 
fosforescentes paredes de cristal y del techo 
en forma de bóveda redonda de la montaña 
hueca de Shatoolak. De fuera no entraba ni 
-—€l menor rayo de la luz del día, la luz brota- 
ba en realidad, de las paredes y del techo. 
Después toda la atención de los cuatro: hom- 

bres se fijó en el grupo de sus rivales, 
- Tony Twitch estaba sentado en el suelo, 
| rodeado de los doce hombres contratados 
por Judas Bleak. Cuando los elefantes se 
| acercaron, los hombres se dispersaron a to- 
d 


rr AAN 
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“da prisa dejando solo a Twitch. El hombre- 
cíto miró en redor suyo con cómica expresión 
de angustia, al ver que Home detenía a sus 


elefantes. 
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— ¡Ustedes! — exclamó mirando primero 
a Home y luego a sus compañeros, uno por 
uno. — ¡Háganme cosquillas! ¡Qué sorpre= * 
sa! ¿De dónde sacaron es0gs elefantes? A ver 
ahora... — y levantando una mano amenas. 
zÓó a Home con el dedo índice muy tieso, —— 
tenga cuidado con lo que hace ¿sabe? ¡Sí me 
mata de un tiro llamo a un policeman! 

— ¡Levante las dos manos! — ordenó Cla- 
rence Dollaby. — ¡Y ustedes todos, no se 
muevan! Vigílelos, Home, que no se nos es- 
capen. 

La advertencia era innecesaria. Los doce 
hombres. sorprendidos desprevenidos, no in- 
tentaren huir. De improviso se vieron ante la 
amenaza de los revólvers de los recién He 
gados. Tony Twitch se rió. 

— ¡Esto no me molesta! — dijo con alta: 
nería. — Todos ustedes han venido a hallax 
aquí una muerte segura. Han llegado tarde. 
¡Yo he tomado posesión de la Telaraña de 
Oro y me pertenece! 

—¿Qué le pertenece? — dijo Home, ha- 
ciendo que su elefante: se arrodillara y sal- 
tando luego al suelo, ayudando luego a apear- 
se a los otros, — ¡Eso es lo que vamos a ver! 


Los doce hombres blancos recibieron or: 
den de ponerse en fila delante de la fósfo. 
rescente pared. Era un grupo de bandidos 
de lo peor encarado que se pueda imaginar 
y además tenían la ropa sucia y estaban to- 
dos mugrientos y sin afeitar desde hacía ak 
gunos días. Home los examinó detenidamen- 
te mientras sus compañeros se extasiaban 
contemplanáo el maravilloso sitio donde sé 
encontraban. 

El especiáculo que aquello presentaba era 
realmente estupendo. El brillo fosforescente 
de las paredes de cristal era tan fuerte que 
dañaba a la vista. Grandes estalactitas des 
cendían de la alta bóveda y miles de diver: 
samente coloreadas piedras relucientes tax 
chonaban las paredes. Por entre las fisuras 
de las astalactitas colgaban grandes rauda- 
les de unos delgádos hilos de color de oro, 
de un tono hermosísimo y de un brillo extra» 


ordinario. En algunos sitios, veíanse como 


unas grandes pelotas del mismo brillante 
color de oro. Mientras ellos miraban una de 
aquellas pelotas descendió lentamente por el 
aire, colgando de un hilo dorado. 
Contuvieron la respiración y miraron. Era 
aquella la primera vez que veían las arañas 
gigantescas de Shatoolak, Allí terminaba su 
largo y accidentado viaje. Los cuatro vieron 
cómo el animal aquel desecendió, balanceán: 
dose lentamente, al extremo de $u hilo de oro 
Tenía el tamaño de una pelota de las que 
se emplean para jugar al football. Se estre» 
mecía y relucía; su color era un anaranjado 
dorado muy hermoso, pero en sus negrog 
ojos, que hacían contraste con el oro del 


“cuerpo, se notaba una expresión ferozmente 


amenazadora. Y cuando la primera araña 
colgaba ya en mitad del aire, otras arañas 
más descendieron a hacerle compañía hasta 
que por último estutieron colgando del techa 
varias docenas de ellas. E 
—¡Mírenlas!. — gritó Twitch palmoteans 
do muy contento con infantil alegría. — 
¡Miren que hermosas son! ¡Mis arañitas que» 
ridas de mi alma están tejiendo telarañas 
sólo para mf! 
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Aquello era, realmente, digno de verse. 
las arañas descendieron más de veinte pies 
¿de su punto de partida. Después comenzaron 
A balancearse en el aire como el péndulo de 
un reloj. Poco apoco los filamentos se en- 
Tedaron entre sí. A Jos-pocos minutos una 
extensa red de hilos de seda dorada se €x- 
tendía de una pared de cristal a la Otra y 
las arañas estaban tan bajas que casi toca- 
ban el suelo, 

- —¡Vienen a estrecharle a usted la mano, 
Twitch! — dijo Dollaby. El hombrecito se 
estremeció y se rió socarronamente según su 
costumbre, A 

Pero las arañas no descendieron más, D> 
repente ascendieron con rapidez a las altas 
grietas de las estalactitas donde debían tener 
gu guarida. Se movían con asombrosa rapi- 
dez. Subieron juntas como otros tantos glo- 
bos dorados de reluciente luz, De pronto los 
elefantes se asustaron y se lanzaron a nueva 
y loca carrera, 

-— ¡Deténgalos! — gritó Habacuc Home al 
yer que el gue guiaba a los demás elefantes 
se volvía hacia donde lucía el sol, seguido 
de sus compañeros. — ¡No! ¡No se moles- 
ten' ¡Ya es tarde! 

La causa del terror de los elefantes pudo 
verse con toda claridad. Fuera de la caverna 
había resonado un ahogado rugido parecido 
al estampido de un cañón muy grande Oído 
de muy lejos. La montaña de Shatoolak se 
estremeció igual que si fuese a derrumbarse. 
Las paredes, el techo y el suelo que pisaban 
temblaron. Los que se hallaban allí dentro 
casi pudieron ver el movimiento de cuanto 
les rodeaba. Después se miraron los unos a 
los otros, mutuamente unidos ante un peli- 
gro que a todos amenazaba por igual. 


— ¡No me gusta nada esto! — dijo Home, 
que tuvo que gritar para conseguir que le 
óyeran. — Se ha producido un terremoto en 


alguna parte y mejor será que nos retiremos 
de aquí. Debemos creer en el instinto de los 
elefantes, que se dieron cuenta en seguida 
de lo que acontecía. Si se fueron lo hicieron 
para salvar la vida. ; 

Tony Twitch se levantó. Tenía el rostro 
ceniciento de terror. Se movió saltando en 
un pie, con la otra pierna balanceándose co- 
mo para hacer contrapeso. Chillando cayó 
en los-brazos de Dollaby y Se agarró 2 él 


desesperado. : eR : 
—;¡Yo no tengo Más que un solo pie! — 
exclamó, lloriqueando. — ¡No puedo cami- 


“nar! ¡No me,deje aquí, señor Dollaby! ¡No 


me deje aquí para que muera solo! ¡Yo nun= 


ca le hice mal a usted! ¡Todo fué culpa de 
Judas, que es un traidor! Es lo que se lla- 
ma “un excelentes hombre de negocios”, es 
decir, uno que no procede lealmente con na- 
die. ¡Yo no soy hombre de negocios, así que 
no me deje aquí a morir solo! 

Dollaby sintió deseos de reir. El temblor 
de tierra era muy débil y suave -en aquel 
momento, así que no había peligro.inmediato 
aun cuando existiera la amenaza de una 


posible destrucción total. Ellos no eran, al” 


fin y al cabo, más que un puñado de hom- 
bres que no tenían significación alguna en 
el conjunto de los acontecimientos. Al sentir 
cómo temblaba la montaña de Shatoolak, ca- 
da uno de aquellos hombres y todos en con- 
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Junto, se daban cuenta de su propia insigni 
ficancia y de lo desesperada que sería su si- 
tuación en caso de que se produjera lo peor. 


Pero casi todos eran suficientemente sensa- 


los para comprender. que no mejorarían en 
nada su situación si salían al aire libre, 
— ¡Escuchen! :— dijo Twitch con un tono 


de voz muy raro y agudo. — ¡Vamos a mo- 


rir todos si no nos vamos de aquí! Usted es 
un hombre muy sabio, señor Dollaby, pero 
tal vez no sepa que existe un lago muy gran- 
de en la- cumbre de esta montaña, ¿lo sabe 


y 


po 


o 


usted? Y tal vez no sepa lo que puede su- - - 


ceder si el terrenioto 'agrieta el fondo del 
lago. Le aseguro... E 


] 


El hombrecito no terminó su frase. Las 


palabras se le helaron en los labios. Se oyó 
un grito estridente que repitieron atronado- 
res los curiosos ecos de la caverna. Oyóronse 
rápidas, inseguras y ruidosas pisadas que se 


SE 


acercaban. Resonaron nuevos gritos de te- - 


rror. Después un viejo, con-más aspecto de 
viejo que nunca, 
entre ellos. - 
Vieron que tenía el rostro ennegrecido por 
el humo, que tenía espumarajos en los la- 
bios, y abría y cerraha las manos convulsi- 
vamente y que le temblaban las piernas. Les 
miró con aire de idiota, sin reconocerlos, y 
hasta que estuvo muy cerca no se “—percata- 
ron ellos de que se trataba de Judas Bleak., 


apareció, —tambaleándose, 


A 


El viejo indicó, por encima de] hombro, 


hacia el sitio de donde había venido. 


— ¡Muertos! — gritó con voz ronca, — 
¡Fuego, volcán!..., ¡Lluvia de brasas y de 
cenizas, allí fuera! ¡Los elefantes blaneos 


todos achicharrados! ¡Yo les vi morir! 
mal hicieron ustedes en venir 
¡Qué tontos son todos ustedes! 

Judas Bleak yió en aqúel momento la Te- 


¡Qué 
a este sitio! 


laraña de Oro. Se rió. Se olvidó de todos sus + ES 


terrores de un momento antes. Adelantando 
las manos como garras corrió hacia lo que 


era la Meca de sus ensueños, Home, lanzan=. 


do un grito de advertencia, intentó détener= 
le. No lo corisiguió, y vió que el viejo corría 
con los brazos tendidos hacia la parte más 
tupida de la flamante telaraña. ; 

—+Judas! — gritó Tony Twiteh. — ¡No* 
toque eso! ¡Las arañas lo van a Comer hasta 


los huesos si lo toca! -¡Háganme cosquillas! 
¡Va a tocar la telaraña! ¿ : do 


Pero Judas Bleak ya estaba enredado en- 


tre las mailas de reluciente hilo de. 


O. Casi 


en el mismo momento en que tocó el prime- y 


ro de los hilos, una docena de arañas descen- 
dió de lo alto, con rapidez tal que parecieron 
rayos de luz. Y cuando las vió junto a sí, el 
viejo gritó desesperado, llenando con sus 
gritos y los ecos de los mismos, de una al- 


garabía infernal el interior de la caverna. 


ENTRE LAS ARAÑAS: 


as 


Cuando dejó de oírse el eco del primer ON 


grito de terror, la primera de las arañas lle 
gó a donde estaba Judas Bleak, moviendo 
sus amenazadoras pinzas de doble tamaño 
que las de los más-grandes cangrejos eono- 


cidos y de aspecto tres veces más imponen= ' 


tes. Otras arañas, y por lo tanto otros pares 
de pinzas, se dirigieron hacia su nueva víeti- 
ma hasta que, antes de que, los demás pudie- 


— 


ts 


== 


e 


| ran darse cuenta de ello, el viejo desapare- 
- cdó entre” la aglomeración de arañas. 

Fué algo horrible. La tranquilidad con 
que las arañas atacaban sin alarma ni.rece- 
lo alguno a un ser humano, acrecentaba, lo 
horrendo del cuadro. Evidentemente, la .re- 
sistencia de las telas que tejían no era supe- 
rior a la fuerza de los insectos, y Judas 
Bleak no había sido el primer hombre que 
había caído en su dorada trampa. Pero la 
verdad era que Bleak no podía culpar a 
nadie de lo que pasaba. 

Estaba como loco, loco de miedo y de ava- 
ricia, de la ciega avaricia que, a su avanza- 
da edad, le había llevado al valle de Sha- 
toolak, en busca de la Telaraña de Oro, 
También debía haber estado ciego cuando no 
- había interpretado la significación de la pre- 
encia de los montones de amarillentos hue- 
sos humanos que estaban ante él, en el pe- 
- dregoso suelo. Esos huesos decían con toda 
claridad que las arañas gigantes de Shatoolak 


-———admitían de buen grado, como alimento, la 
-——tarne humana. 


E - Bleak se había metido entre aquellos mon- 
tones de huesos. No volvió a gritar. Sólo una 
o yez, cuando las agudas pinzas se hundieron 
en sus carnes, desgarrándolas, se le oyó ge- 
- mir. Esto hizo que los que miraban inmovili- 
_ zados por el terror y el asombro, salieran de 
la extraña quietud a que se habían visto 
- —nvoluntariamente sometidos. 
Fué Clarence Dollaby el primero que re- 
cobró su sangre fría a tiempo+para olvidar 
que Judas Bleak era un enemigo. Era pura y 
5 sencillamente un ser humano que se halla- 
ba en grave peligro y sobre él la responsa- 
bilidad de hacer todo cuanto fuese humana- 
mente posible por salvarlo. 

Por lo tantg olvidó todo lo demás. El te- 
rremoto y el rugir extraño que llegaba del 
exterior continuaban aún, pero Dollaby y sus 

+ gompañeron parecían haberlo olvidado. El 
dandy, con su tranquila languidez de siempre 
se volvió hacia lOs Otros. 
 _——Preparen los revólyers, mis encantado- 
yes amigos. Vamos a hacer un poco de tiro 
al blanco. Hagan fuego contra esas arañas y 
no maten.más que las que sean necesarias 
para librar de ellas a Bleak. Necesitamos 
F las demás para Bowser, Pollotk y Compañía. 
Habacuc Home se rió nervioso al sacar el 
revólver y amartillarlo. 
0 —Bleak debe hallarse muerto ya, — dijo. 
— Las arañas gigantescas de Shatoolak son 
muy venenosas. Los birmanos sacrifican a 
ellas seres humanos... Esas arañas se Co- 
“men todo lo que se les presenta. ¡Curiosos in- 
-gectos! ¿No es verdad? 
-——¿Insectos? — repitió Dollaby mientras 
el primer disparo del revólver de Home so- 
 paba en sus cidos. —.La araña es un ani- 
mal: Georgina, mi gobernanta, 
así: “Clarence Herber: Augustine, los insec- 
tos tienen seis patas; la araña tiene ocho; 
l4a pulga no tiene ninguna”. ¿Me ha com. 
- prendido mi amigo? 
Home se mostraba a la vez, 


a 
e. 
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ql 


preoc upado y 


- perplejo. 4 
—¿Qué es eso? ¡Ha errado! — exclamó 
Dollaby. 4 s 
—¿Me ha visto usted errar un tiro alguna 
vez? — vreguntó. — ¡A mayor distancia que 


me decía 


de 
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“esta slempre que he tirado 2 matar, he mas 
tado! : 
Se hallaban a veinte pasos de la telaraña — 
Hacían los disparos hacia el montón de ara- 
ñas que estaba en la parte central de la 
“tela. En semejantes condiciones parecía im. 
posible errar y, sin embargo, el primer tiro 
de Home no parecía haber tenido resultado 
alguno. : 
Dollaby hizo un disparo. Miró con toda 
atención. No sucedió nada, al parecer. Sin 


embargo oyó un"ruido como el que haría una E 


piedra al golpear con fuerza en la caparazón 
de una tortuga. Home y Dollaby se miraron, 

—¡Acorazadas a prueba de. balas! — ex. 
clamó Dollaby. — ¿Será posible? ¡Pruebe de 
nueyo mi encantador compañero! 

Home hizo dos disparos con todo cuidado. 
Las balas no dieron resultado alguno. Las 
arañas ni se movieron de donde estaban. De 
entre el grupo de arañas no sobresalla más 
que una de las piernas de Judás Bleak. Los 
que miraban síntiéronse nuevamente obliga» 
dos a uha momentánea innacción. 

Tony Twitch habló en el momento en que 
Dollaby se separaba de él. 

—Ya no se oyen los quejidos de Judás, 
¡Pobre Judás! ¡Esto es horrible! — dijo. 

Dollaby. sonrió tristemente. Tody Twiteh, 
al faltarle el apoyo de Dollaby, se sentó en 
el suelo volviendo a gemir de vez en cuando. 
El dandy sacó el cuchillo que llevaba al cinto 
y que no había usado en muchos días y 
avanzó. 

—¿Viene usted? — preguntó, volviendo la 
cabeza. Home, protestando mentalmente con- 
tra lo que le parecía una temeraria locura, 
sacó su navaja y siguió a Dollaby. 

A Home le parecfla que no había modo de 
salvar a Judás Bleak. En verdad no cuería 


_€xXponer su propia vida por salvar la de su 


enemigo. Pero no era posible no seguir el 
ejemplo de Dollaby, Frank “Campion fué tan 
rápidamente como Home tras del dandy. 

- —Lo clerto es que no me doy cuenta de 
lo que usted se propone, — observó Haba. 
cuc Home. — No es vosible hacer con cuchi. 
llos lo que no se ha logrado con las balas, 
¿No? — replicó el globe-trotter en 3e- 
guida. — Vamos a cortar la dichosa Véa y 


_ entonces Judás caerá al suelo, y anics- dé 


que las arañas se den Cuenta de lo que les 
pasa, podremos sacarle. 
. Eso era más fácil decirlo que hacerlo. Cor. 
tar los hilos de seda dorada evitando el con. 
tacto de las terriW'es pinzas éra muy. difí 
cell. Además era posible cometer muy desag» 
Íros0s errores... 

Pronto llegaron a los primeros hilos. Otros 
hilos más enredados en la red. de la tela, 
sostenían el peso de las arañas y los corta. 
ron mientras estaban tirantes como cuerdas 
de violín, produciendo un fuerte chasquido 
cada uno. Al caer, los hilos dejaron en el 
suelo a la mitad del montón de arañas pero 
las que quedaron se encarnizaron en segui. 
da con su víctima. En un movimiento en que 
pudieron ver a Judás Bleak. Dollaby, y los 
otros abrieron mucho los ojos con expresión 
_casi igual que si estuvieran viendo a un fan- 
tasma. A g 


a 
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El aspecto ae aquel hombre no podía ser 
ni más horrible ni más impresionante. 
mo había cambiado en pocos minutos! Por 
que Bleak había dejado ya de dar señales de 
vida. 

Le vieron rodeado de un dorado círculo de 
arañas, con el rostro blanco y los ojos vl- 
driosos. Tenía numerosas incisiones en las 
mejillas por las cuales el veneno a que no 
podía resistir ni hombre ni animal] alguno, 
habíale sido inyectado. Los que pretendían 
salvarle se sintieron asustados al ver aque- 
lo. 

Sintiéronse como mareados al ver fijos en 
ellos los negros ojos de las arañas. Diéronse 
cuenta de lo fútil de su ataque por que las 
arañas realizaban su obra instantáneamente, 
mataban con su veneno al primer pinchazo 
profundo de sus pinzas. 

El convencimiento de esto llegó tarde. El 
momento de pausa a que les obligó al horror 
que sintieron trajo tras sÍ el desastre. 

Habacuc Home saltó hacia atrás lanzando 
una imprecación, tropezó en una piedra y 
je cayó en el momento en que Tony Twitch 
volvía a hablar. 

— ¡Usted va a terminar mal! ¡Las arañas 
lo van a matar! ¡Hágame cosquillas! ¡No se 
vayan dejándome solo! — gritó. 

Se oyó entonces el ruido de rápidas plsa- 
das de personas que se retiraban por el 0scu- 
ro pasadizo por donde hablan huído los ele- 
fantes. Dollaby oyó aquello como en sueño. 
Eran los doce hombres blancos que aprove. 
chaban la ocasión para escapar. 

Corrieron rápidamente. De sus captores el 
único que hubiera podido detenerles hubiera 
sido Bertie pero el negro se hallaba lejos y 
ao pudo acudir. Los doce hombres corrieron 
desaforados, locos de miedo, sin pensar en 
salvar al hombre que habían traído a Sha- 
toolak. Lo único que tenfan presente era la 
salvación de su propio pellejo. 

Fué un extraño cuadro el que se dejaron 
atrás, en la caverna de cristal luminoso de 


la montaña hueca de Shatoolak. Porque en 


¿l momento en que Home se cayó, dos de las 
arañas desprendidas de la tela corrieron ha- 
tía él y se le subieron encima. Otras ataca. 


ron a Dollaby y a Campion moviendo amena-. 


zadoras mortíferas pinzas. z 

Más extraño aun resultó el cuadro que se 
desarrolló fuera de la montaña hueca. Al día 
había sucedido la noche iluminada por rojas 
llamaradas. De las montañas descendían rfos 
de fuego. El valle estaba seco, achicharrado 
y el ambiente estaba tan cálido que parecía 
ser el aliento de un gigantesco horno: El la- 
go, antes tan plácido, era un hirviente cal- 
dero sobre el que caía una constante lluvia 
de brasas. á j 


LDUANDO EL FUEGO DESCENDIO DE LA 
» MONTAÑA 

Tres hombres, dentro de la montaña hue- 

ca de Shatoolak, se hallaban ante la amena- 

za de: muerte de las pinzas de las arañas gi- 

gantegcas. No disponían de tiempo para pen- 


sar en lo que estaba sucediendo fuera de la' 


caverna. No podían ni siquiera pensar en 
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la grave situación que anunciaba el constan- 
te estremecimiento del suelo que pisaban. ' 
El cuarto hombre, enredado ya en la telara- 
na de oro, había muerto hacía un momento 
y a los otros tres les amenazaba idéntica 
muerte. : - 
En los ojos de Habacuc Home se leía el 
mayor de los terrores. Tendido bota arriba: 
en el suelo peleaba con poca suerte contra 
unos poderosos enemigos. Una de las arañas 
acercaba ya, amenazadoras, sus pinzas, al 
cuello del caído. Por eso peleaba con la fuer- 
za de un loco arañadas y sangrientas las ma- 
nos por el contacto con la áspera caparazón 
córnea de la araña. Hubiera perecido de fijo 
a pesar de que luchó con fuerzas estupendas, 
si no hubiese intervenido alguien en su -fa- 
vor... si no hubiera intervenido Bertie. el 
sirviente negro. : 
En la generalidad de los casos,.Bertie pro- 
cedía como un perfecto. cobarde. Pero en 
algunas ocasiones demostraba estar dotado 


de un corazón digno de un Jeón. Los estre- * 


mecimientos del suelo y las perspectivas de 
una erupción volcánica, le hicieron temblar 
de pies a cabeza. Pero en cuanto vió en pe- 


“ligro de muerte a uno de los blancos a quie- 


nes servía, procedió con temeraria valentía. 

La colosal fuerza muscular de Bertie con- 
centróse toda ella, hasta su última partícula, 
en el esfuerzo que hizo con el propósito de 
salvar de la muerte a Home. Tomó con am- 
bas manos a la tenaz araña y la arrancó de 
un tirón del cuello de la.ropa del explorador, 

La araña se dispuso a volverse contra 
quien así la había agarrado, pero una vez” 
separada de Home. Bertie la arrojó contra 


la pared de piedra más cercana, con una 


fuerza tal, que se aplastó, muriendo en el. 
acto. 
prenderse de la segunda araña que le ame- 
nazaba. Ñ 2 

— ¡Pronto, patrón! — epritó Bertie más 


asustado que Jos demás, porque se encontra- 


ba desnudo. -— ¡Este es un sitlo malo!t 


Home, suspirando aliviado, tuchó por des- | 


Clarence Dollaby y Campion se hallaban 
tan cerca de la muerte como lo había estado 


Home. El joven había perdido el equilibrio 


y peleaba en el suelo contra cinco arañas. 


Dollaby de pie, con el rostro muy rojo, tenia 
en los. brazO0s a Otra araña. 


La araña avanzaba hacia el pecho del dan- 


dy y parecía que Dollaby sintiera tanto asco 


que no se atraviera a agarrársela y quitár. 


3 


sela, a pesar de que no deseaba otra cosa. 
Home y el negro acudieron al mismo tiem- 
po en su socorro. En aquel instante, de le 


alto de la bóveda-de la cueva cayó un chu: 
basco de polvo y pedruscos. ; U 


Descendieron a la vez algunas arañas más. 
Aparecieron además en tropel sin que se 
suplera de dónde: de las grietas de las pare- 
des, de las estalactitas, descendiendo por los 


hilos de la dorada tela. Pero las arañas es. 


taban, también, asustadas, ante lós fenóme- 
nos que se producían y que eran entera- 
mente nuevos para ellas. 

Cayeron nuevos raudales de polvo y nue 


vas piedras. Con las manos chorreando san- 


gre, Bertie logró arrancar la araña del pecho 
de Dollaby. La araña intentó volverse y ame- 
nazó a Bertie con un golpe mortal. Pero en 
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aquel mismo instante ¡os elementos diéron 
su golpe final y todo cambió de aspecto, 

Se oyó un rugido que achicó a todos los 
demás ruidos, un rugido tan ensordecedor, 
tan imponente, que todo pareció quedar re- 
pentinamente inmovilizado ante aquel ruido. 

Todos los hombres se quedaron rígidos. 
Hasta el nervioso y gritón Tony Twitch per- 
maneció en silencio. Las arañas, perplejaz 
dejaron de atacar como si temieran la lle- 
gada de algo terrible para ellas. 

El rugido volvió a ofrse poco después. 
Resonaba a lo lejos, pero con tanta fuerza 
que parecía cercano. Fué más fuerte que el 
más fuerte de los truenos que se pueda ima- 
ginar; como el simultáneo disparar de una 
batería de grandes piezas de artillería. Y a! 


- mismo tiempo que se oyó eso, tembló el pisa 


y se abrió una ancha y profunda grieta en 
el suelo de la caverna. Una enorme roca de 
fosforescente piedra cristalina cayó de-lo al- 
to, cerca de donde estaba Dollaby y se rom- 
pió en miles de fragmentos al dar contra el 
piso de roca. 

Y entonces fué cuando el techo de la mon- 
taña hueca, se abrió por fin. Se apagó el 
resplandor fosforescente de techo y paredes 
y se vió un girón de cielo carmesí por el que 
pasaban raudales de hurao muy negro. 

Lo que se produjo después, fué aun peor. 
Ante ello quedaronse los hombres como pa- 
ralizados, dándose cuenta de su propia insig- 
nificancia, amenazados por distintas muer- 
tes al mismo tiempo, Del principio al fin el 
terremoto duró un insignificante espacio de 


tiempo y, sin embargo, sus consecuencias ha- 


bían sido mucho peores que cuanto se hu“ 
bieran podido imaginar. 

No dispusieron de tiempo para Par 0 
hacer algo, aun cuando se hubieran hallado 
en condiciones de hacerlo. Enanos situados 
al paso de gigantes, hormigas debajo de una 
muela de molino, tal era su situación y así 
lo comprendieron ellos mismos, 

Levantaron su pálido rostro y vieron la 
nueva amenaza de la muerte donde el hálito 
tenebroso del voltán había manchado el cie- 
lo antes inmaculado, 

El agua caía en forma de catarata por el 
sitio donde el techo en forma de cúpula se 
había agrietado y abierto. El hirviente laga 
de la cumbre dela montaña de Shatoolak se 
había desbordado y su quemante cauda] sur» 
gía como furioso torrente que ensanchaba el 
hueco por donde pasaba, arrastrando grandes 
trozos de tierra y de piedra de la montaña. - 


El imponente chorro dió en el suelo a cor- 
ta distancia del sitio dónde estaba el inerte 
grupo de hombres blancos y rebotó de un 
modo que al salpicarlos los empapó hasta la 
piel, Simultáneamente, cuando el agua se €x- 
tendió y ascendió en un instante a un nivel 
de seis; todos ellos fueron arrebatados por 
la caorrentada como pudieran serlo una paja 
por los remolinos de un furioso maelstrom. 

Fué una suerte para ellos el hecho de-que 
así les arrastrase la correntada por que, de 
mo haber sido así hubieran sido enterrados 
vivos cuando el resto de la montaña se de- 
rrumbó. 

Con esto su situación cambió, La suerte, 
que durante tanto tiempo parecía haber es- 
tado contra ellos, dió señales de querer favo- 
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) Peverlós Demasiado abatidos y aturdidos pa- 
- Ya poder pensar en nadar en aquellas revuel- 
tas, aguas, fueron lleyados por el borde ex- 
terlor de un poderoso remolino sin que pu- 
dieran saber hacia donde iban. 


Por más esfuerzos que hubieran hecho 
procurando escapar a Ja fuerza de la co- 
rriente, no hubieran podido conseguirlo. 


Unas veces eran arrastrados por la superf1- 
cle, en otras ocasiones la fuerza del agua 
Jes hundía a gran profundidad. Se apoderó 
de ellos la tranquila conformidad que pare- 
ce consolar al que se halla en trance de aho- 
garse. No habían perdido los sentidos del to- 
do pero no se daban cuenta de lo que les es- 
taba sucediendo. 

Las gigantescas arañas de Shatoolak y la 
maravillosa montaña hueca Que era su gua- 
rida, habían cesado de existdr. 


Lo restante de aquel día quedó transfor- 
mado en noche sin más luz que los TOJOs res- 
plándores que aún-brotaban del lugar de la 
erupción. El cielo carmesí presentaba un as- 
pecto horrendo; durante un día y una no- 
che prosiguió, sin cesar, 
y de hollín. Y, cuando por fin-se fué acla- 
rando la obscuridad, torrentes de lava incan- 
descente, blanca, descendieron sin interrup- 
ción, horas y horas hacia el valle de Shato- 
olak. 

Pero lo peor había pasado va. La luz de 
la aurora del nuevo día se vió obscurecida 
por una. cortina de vapor que se elevó, es- 
pesa como una neblina, y extensa hasta don- 
de alcanzába la vista, de las aguas del lago 
en las que se enfriaban los torrentes de ig- 
nea lava. 


Todo otro ruido era ahogado por el que 


hacía la lava al dar en el agua, un chistar 
fuertísimo que hirió desagradablemente los 
oídos de Clarence H. A. Dollaby cuando el 
globe-trotter recobró los sentidos, 


El dandy estaba tendido boca arriba, en- 
candilado y con todo el cuerpo dolorido. El 
¿ol se hallaba bastante alto y sus rayos se 
filtraban por la neblina que se disipaba gra- 
dualmente. La lava se enfriaba y el chistar 
del fuego y del agua fué menguando a me- 
dida que Pollaby, tendido-en el suelo, escu- 
chaba. 
¿Cuánto tlempo permaneció Dollaby en tal 
situación? Nunca pudo saberlo. Le zumbaba 
la cabeza; tenía al cerebro lleno de encon- 
tradog recuerdos que en vano pretendía po- 
her en relativo orden. De lo que más se daba 
cuenta €ra del dclor físico que sufría, del 
dolor de sús quemaduras, Enpar Otlasos pero 
en extremo dolorosas, 
Pasó más tiempo todavía, Cochda el sol, 
inviando hacia él sus rayos verticales anun- 
eló que eran las doce del día, la niebla pro- 
ducida- por el vapor de agua.se había disi- 
pado casi por completo, En condiciones, por 
primera vez, de ver con relativa claridad. y 
de mirar lo que le rodeaba, Dollaby comenzó 
2 comprender. Y con una rápida violencia 
parecida a la de la correntada que le habla 
sacado de la guarida de las arañas gigantes- 


tas, el recuerdo de todo lo sucedido acudió 


A gu memoria, 
— ¡Dios mfo! —— Restregándose log 0J0s 
dilatados por el asombro, se Tió. — :Mesto es 
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la lluvia de cenizas 


—bían retirado luego, dejándole en seco, des-- 
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algo asomoroso en veraad! o ustedes 
algo parecido alguna vez, amigos fos? 

( El más completo silencio - -respondió a su 

- pregunta, Entonces, estremeciéndose, se dió 
cuenta de que se hallaba solo. Una. desespe- 
ración tal como jamás la había: sentido, ge 
apoderó de él en aquel momento. Por prime- 
ra vez en su vida, Clarence H. A. Dollaby 
sintió mieno, 

El miedo que se apoderó de su espbíritú 
fué extraño y trágico, Dollaby se percató de 
que se fálla ha solo en el caos del horrendo 
valle cuando, tambaleante, logró: ponerse de 
pie y miró en redor, en- busca de sus Compa- 
ñeros. Al encontrarse solo una idea angus- 
tiosa acudió a su mente; y 

—¿Habrán muerto? — se preguntó una — 
y otra vez. — ¿Será posible que hayan muer-* 
to todos? ¡Dios mío! ¡Que no sea asf! — y 

Pero, era sín duda, más que probable que 
hubieran muerto. Una mirada hacia el: palsa- 
je cuyo aspecto indicaba” bien az las claras lo 
que había pasado, le permitió BAG muchas 
conjeturas. Porque la montaña de Shatoolak. 
había desaparecido y en su sitio no se veía 
más que un montón de tierra removida. Par- 
te de las montañas situadas más allá también- 
había sido retorcida y desfigurada por la 
mano implacable- del terremoto. Y el lago, — 
antes tan extenso, había quedado reducido a 
la mitad de lo que fué en otro tiempo. ; 

Más lejos, en lgnota región, destacándose 
sobre la placidez del cielo, el volcán seguía 4 
hunieando lentamente pero con una regulari-. 
dad que podía ser amenaza de nuevas y aún 
mayoreg futuras catástrofes. _Dollaby, estu- 
diando su situación pudo calcular que había 
sido arrojado a la ribera del torrente a qui- 
nientas yardas de la derrumbada montaña 
hueca, La trayectoria que había recorrido 
hallándose casi sin sentido y siendo arrastra- É 
áo por la corriente, veíase indicada por la 
que había sido el ancho del cauce del to- 
-rrente, cuyas orillas habían quedado, al men- 
guar el caudal del mismo, cubiertas de res- 
tos de todas clases. El torrente, que había 
tenido su fuente en lo alto de la montaña, 
había “descendido hasta el lago. e 


Gracias a algún milagro había escapado 
con vida. Un capricho de la corriente le ha- 
bía enviado hacia la orilla; las aguas se ha- 
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mayado. Había estado a punto de ahogarse. 

¿Y los demás? Parecía que no habían tenido" 
la misma ventura que él, Si no les veía eran. 

que se habfan ahogado, Y se hallaba solo, - 
sin alimentos, sin sitio donde cobijarse, en. 

un desierto volcánico situado en medio de 

un paíg enteramente salvaje. 

Cuanto más pensaba en su situación más 
asustado se sentía, Alzó la voz para Ed 
—Gritó lo más fuerte que pudo, Le contestó el 
eco procedente del sitio donde antes se ha. 
bía levantado la pagoda de Wangtu. Después - 
reinó nuevamente el más completo silencio. - 

El dandy se sentía muy débil a consecuen= 
cia de la falta de alimentos. Se hallaba ener- 
vado y próximo a la más completa extenua- 
ción. Derio 2 correr de un lado a otro, 
presa del pánico. Resultaba una horrible ca- 
ricatura de lo que slempre babía sido. 

Cuatro o cinco de las arañas gigantescas 
yacian ceolante de él al pie del talud que 
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daba acceso al lago. Aun les quedaba algo de 
vida y se encaminaban lentamente hacia los 
rígidos restos de algo que en un tiempo ha- 
bía sido un hombre, 

Lo que entonces vió, llenó a Dollaby do 
nueva desesperación. Cuatro doradas arañas 
estaban devorando con apresurada glotone- 
ría los restos de un hombre. La quinta araña 
balanceaba sus poderosas pinzas y contem- 
plaba el cuadro. El hombre, con el cuerpo 
aplastado de tal modo que era imposible re- 
conocerlo, pero con el rostro enteramente 1n- 
tacto era Habacuc Home, Estaba muerto. 

Dollaby se volvió y se alejó rápidamente. 
Aquel espectáculo era: más horrible de cuan- 
to podía resistir sin: flaquear, su martírizado 


_ sistema nervioso. 


— ¡Hórrido! — murhmuró Dollaby. Pero 


al volverse un nueyo suceso alejó de su men- 


te el recuerdo de la suerte de Home. Porque 


— uma voz muy aguda llegó a sus oídos y una 
- figura humana apareció surgiendo de detrás 
de una elevación del terreno situado a es- 
- paldas del dandy. 


-—¡Patrón! ¿Eres tú, patrón? — La ale- 
egría que Bertie exteriorizaba en toda su ac- 
titud era grandísima cuando el negro volvio 


q la cabeza-e indicó algo a alguien que aun 
estaba donde él había estado oculto. — 
do va bien, patrón? 


¿To- 
¿Es cierto que eres tú, 


patrón? 

= —Dollaby se expresó como quien habla en 
die oisioS 

=—¿Y lo3 otros? — preguntó con angus- 

- tlada voz. — ¿Se han. salvado todos? 


ar pregunta obtuvo. pronto respuesta. 
— Frank Camplon apareció en lo alto de aque- 
y En elevación, sosteniendo a Tony Twitch con 
Mn brazo, Los dos siguieron a Bertio, 


—: ¡Todo se puso muy oscuro, patroncito! 


IE “explicó el negro. — La montaña se des$- 


—plomó sobre 


nosotros. Después de eso no 
recuerdo nada más hasta que, al recobrar los 
sentidos, encontré a estos dos tendidos en 
el suelo, a mi lado. ¡Tuve miedo patroncito 
por que del cielo caía gran cantidad de fuego 


y a ti no podía encontrarte por ningún lado. 
En vista de eso levanté a estos dos y busqué 


un sitio más o menos resguardado, entre las 
rocas. Se despertaron hace un rato y nos pu- 


—slmos en camino para buscar tu Cuerpo por 


que temíamos que a muerto patron- 
ito. 
z — ¡Hagame cosquitlast Ss = chilló en aquel 
momento Tony Twitch. ¡Nos pusimos a 
buscar a Dollaby y aquí está Dollaby! ¡Y 
miren! — con el dedo indicó los restos de 
Habacuc Home. ¡Las encantadoras ara- 
fas están comiéndoselo! ¡Cómo se lo tra- 
gan! ¡Miren! ] 
Rió sarcásticamente. Dollaby, cuyo siste- 
ma nervioso estaba por declararse vencido, 
le tomó de un brazo y le sacudió hasta que 
se oyó cómo le castañeaban los dientes, 
—:¡Usted no tiene sentimientos de hombre, 
-gnimalucho infame! — exclamó, arrojando 
bruscamente de su lado al hombrecito que 
fué a caer de bruces a siete yardas de d's- 
tancia. Pero Twitch se sentó en cuanto tocó 
“tierra y le amenazó con su enhiesto dedo ín- 
dice, mientras lloraba a lágrima viva. 
—¡No sea tan brusco conmigo, 


_de tejidos de seda, se volvió 


— gímió. 
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suplicante. — ¡Ahf están, vivas cinco ara. - 


has gigantescas y vamos a llevarlas a Ingla- 


terra! Yo me encargaré de llevarlas. Yo las 
cuidaré y les daré de comer. 


Y el hombrecito terminó su frase con una 
tirga risotada de loco. 


DOS AÑOS DESPUES 


Sir Charles Bowser, jefe de la importantf- 
sima firma de Bowser, Pollock y Compañla, 
propietaaria de grandes casas productoras 
rápidamente 
entró en su escritorio particular del soberbio 
palacio de Portland Street, en la ciudad de 
Manchester, donde estaban instaladas sus 
ollciras, portador de una tarjeta de visita 
finamente timbrada en relieve y con canto 
dorado y se acercó a su mesa. 

—¡DIgale a ese señor que pase! — diJo, 
inclinando nuevamente la cabeza pará exa. 
minar una carta firmada por un tal C. W. A; 
Dollaby, avisándole que había llegado a In. 
¿laterra. 

Puco después de haberse retirado el derpen- 
diente, se oyó el rumor de suaves pisadas en 
el corredor y Dollaby entró en el escritorio, 
-Sir Charles se levantó para asludarle. Se 
sonrló a pesar suyo cuando se estrecharon 
la mano y notó la impecable perfección de 
la manera de vestir del dandy. Pero Dollaby 
no demostró haber notado aquella sonrisa y 
lanzando un suspiro se sentó en la butaca 
gue le ofrecía y miró quejumbrosamente al 
importante hombre de negocios que se halla- 
ba ante él. 

—¡Me ha parecido que la gente de Man- 
chester es muy poco culta! — deciaró con 
voz que denotaba cansancio y aburrimiento. 
— ¡He venido. desde la estación hasta esta 
“asa seguldo por una comitiva de curiosos! 
¡Y qué impertinencia! Se reían de mí y has- 
ta me dedicaron algunos. adjetivog poco 
agradables. Dígame, mi encantador amtlzo, 
¿en Manchester no han visto nunca, hasta 
mí llegada, a un hombre que sabe cuidar ca- 
mo es debido de su toilette? 


Como no encontrara frase oportuna con 
que contestar sir Charles optó por cambiar 
de conversación. 

“Pues... pues bien...  RecibTl “su carta 
esta mañana. En ella afirma usted que su 
expedición se ha realizado con éxito favo- 
rable y que ha logrado apoderarse de la 
maravillosa Telaraña de Oro. ¿Es así en 
verdad? L+> 

_—¿Sabe usted, — suplicó Dollaby, miran- 
do por la ventana cómo eaía una lluyia fina 
y coustante de un cielo encapotado y plomt. 


ZO, — que me parece que en Manchester está 


i¡Joviendo siempre? Cuando haya terminado 
con ese asunto de la Telaraña de Oro, voy 
a establecer” una tienda para vender para- 
guas en esta bendita ciudad de la lluvia 
constante. Con seguridad reunir ó una buena 
fortuna en pocos años. 

— ¡Hablemos de la Telaraña de Oro, señor 


Dollaby!' — exclamó sir Charles con impa- 
ciencia. —. ¿La ha traído usted! 
— ¡Ah! ¡Sí! — v el dandy se arregló el 
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monóculo de aro de oro, en la órbita. —. ¡Ya 
habta olvidado el motivo de mi venida! 


Bertie y mi simpático amigo Frank Campion  * 


traen la muestra para que usted la vea. Nos 


ha costado una enorme cantidad de fastidios — 


el traerla hasta aquí, puede creerse, pero es 
Bl caso que... 


Llamaron en aquel momento a la. puerta 
fiel escritorio. -Se abrió la puerta y media 
docena de peones entraron portadores de 
una jaula grande, de tela.-de alambre. Cam- 
ion y Bertie, — el negro vestía un elegante 
raje de casimir azul oscuro. — entraron 
después y se quedaron de pie junto a la 
jaula. 

Sir Charles Bowser examinó la araña que 
estaba en la jaula con verdadera temeridad, 
pero sus ojos relucieron al ver la telaraña 
que el animal había entretejido en el redu- 
cido espacio en que se hallaba, aun- cuando 
Bertie, adelantando una mano, impidió que 
ia tocara. Mientras sir Charles examinaba 
aquello, Dollaby explicó todo lo que le había 
sucedido. 


—Fuimos hacia las mismas puertas de la 
muerte para traerle a usted estas arañas, 
créalo usted, pero las hemos traído. En jus- 
ticia, debo manifestar que fué Tony Twitch 
puien me decidió a traerlas. Pero el pobre 
Twitch tenía le mente llena de arañas. 
' ¿Comprende? 

“La cosa fué así: Se produjo una- erup- 
rión volcánica que estuvo a punto de estro- 
pearme mi natural belleza y todos nosotros 
partimos de Shatoolak, los que pudimos 
partir, a toda prisa. Twitch, en el último 
momento, encontró el medio de capturar va- 
rias arañas y ponerlas prisioneras, .no po- 
niéndoles sal en la cola, pues no teníamos 
gal y las arañas no tienen cola. 


“Sin embargo las capturamos. No eran 
más que cinco y nos retiramos con ellas del 
valle lo más pronto que pudimos. Tm pronto 
como nog consideramos a suficiente distan- 
cia «del volcán para no tener que temerle, 
dos de nosotros acamparon y los otros dos 
partieron en busca-de socorros, de ropa, de 


alimentos y de otras Cosas necesarias. Mien-. 


tras tanto pasamos hambre, pues tuvimos 
gue alimentarnos con raíces y frutas. Pasó 
mucho tiempo, casi un año, antes de que 
pudiéramos abandonar lsa montañas Hima- 
layas y volver, por fin, a la civilización. 


“Ahora, hablando de las interesantes ara- 
bas, diré que no eran más que cinco cuando 


partimos de Shatoolak, pero que se repro- 


fujeron con tal profusión que tuvimos que 
destruírlas a docenas,. mientras. esperába- 
mos. Actualmente hay doce de esos animall- 
Los en este país, en jaulas que están en un 
famión que se halla parado frente a esta 
casa. Un sabio naturalista que las estudió 
orque yo se.lo pedí, me ha dicho que se 
írata de unos animales enteramente distintos 
A todas las demás arañas y que parecen go- 
par de una extraordinaria longevidad, así 
Que... 

La puerta del escritorio, se abrió de nue- 
Yo, después de haberse oldo un tímido lla. 
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mado. Entró un hombrecito flaco y arruga- 
do que movía nerviosamente, en sus manos, 
una gorra de paño. Se sonrió jovialmente, 
cuando sir Charles le miró. E 


—Permítame usted que se lo presente, — 


dijo lánguidamente Dollaby. — Este es To- 
ny Twitch, que en un tiempo fué empleado 
de Jonás Togluck; es más loco que pillas. 
tre. ¡En realidad debía estar encerrado en 
un manicomio! . - 


—;¡Eso no! — protestó Tony Twitch tem- 
blando. — ¿No sienten ustedes rií0?- ¡Há- 
ganme cosquillas! ¡Esta temperatura, des- 
pués de tanto tiempo en la cálida India! Pe- 
ro no estoy loco. Lo que necesito es un em- 
pleo... señor. 

Sir Charles Bowser le miró con fastidio y 
extrañeza. Pero intervino en 
llaby. 


—Este es el que, en realidad, conquistó la E 


Telaraña de Oro. — dijo. — Como ya se lo 


dije, sir Charles, es un hombre que tiene la. 


cabeza llena de arañas y creo que le podrá 
ser muy útil si su intención es criar esas 


“arañas como en otros daíses cultivar los gu- 


sanos de seda, para explotar su maravillosa 
tela. Encargue al amigo Tony Twitch de la 
misión de cuidar a esos aminalitos; no pue- 
de existir hombre mejor para ese empleo. 


— ¡Háganme cosquíllas! —- exclamó Tony, 
que había adoptado el uso de una muleta y 
se inclinó hacia sir Charles con los ojos re- 
lucientes de contento. — ¡Sl usted fuera tan 
bueno que me diera ese empleo! ¡Les tengo 
un cariño a esos hermosas arañas doradas! 


seguida Do-. 


En un tiempo las quería pára mí solo. Pero 


ahora no tendría para alimentarlas aun 
cuando me las dieran. : 
Tony Twitch fué empleado desde aquel 
momento. Poco después Dollaby se levantó 
para retirarse. 


—Vengan a almorzar conmigo, — dijo. —- 


todos ustedes. Dispongo de una o dos haras 
y voy a embplearlas haciendo compras. ¿Sabe 
usted si en Manchester venden buen aceite 
perfumado para el cabello? ¡Y perfumes! He 
vído decir que en Manchester no son muy es- 
erupulosos en cuestión de olores,.. ¡Ah! 
¡Tengo que comprar un paraguas! 


o 


- 


Si esta fuese únicamente” la erónica de 
la maravillosa seda 


una extraña aventura, 
dorada que, a precio altísimo, venden Bow- 
ser Pollock y Compañía, no constituiría. en la 
actualidad la base de un estupendo negocio. 
Porque la seda de oro y especialmente las 


telas tejidas con esa seda, se venden en toda 


el mundo. 
De todo el mundo también, — pues” su 


fama se ha extendido también por todas las 


naciones civilizadas, — van frecuentemente, 
a Manchester, viajeros curiosos pi, visitan 


ES 


el criadero de arañas gigantescas de Shatoo- * 


Jak, donde los extraños animales producen, 
— gu 


— bajo la vigilancia de Tony Twitch. 


maravillosa seda. — : E 


FIN 
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de la puerta cancel y mamá no se enojó ni lo . 


vidrio 


rompí un 


-—¿ Sabes que nos vamos: 24 mudar pronto, Luisita? 
mandó buscar al vidriero. 


-—¿ Cómo. lo sabes? 


— Porque ayor 
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TE MOMENTO CONSIDERA- | NO ME DEJES SOLO... ¿PERO. QUE ES LO 
ME SIENTO MAL... QUE TE PASA? TE 
ae NOTO, RARO, FAGIN 


ME TU MEJORÑAMIGO. YO 
HE PROCEDIDO MAL CON- 
TIGO. PERO. ESTOY ARRE- 
PENTIDO. ¡QUE DOLOR DE 
CABEZA QUE TENGO! 


NUNCA HE- SENTIDO MAS 
DESPRECIO-POR TI QUE EN 
ESTOS ULTIMOS TIEMPOS. 
¡ERES UNA VIBORA! SIN EM. 
BARGO... NO DEBO ABAN= 

DONARLO... : y 


¡CARAMBA! ¡POBRE 
PAGIN! ¡SE HA DES- 
MAYADO! 


¿ENCONTRARE UN MEDICO 
POR AQUÍ? — 
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Í 7) 
DE MUJER A MUJER 


/Y ADEMOISELLE Roxane no vió el 
inminente ataque. 

Estaba tan absorta, contem- 

A plando el desfile de caballos en 

el “paddock”, en preparación 

para la largada del Gran Prix, que no advir- 

tió el odio con que la miraba la mujer vyesti- 

da de verde. 
Tampoco, en un lugar como aquél, podía 


esperarse un ataque. Bra el último domingo s 


“ ke Junio, en Longchamps; todo lo más gra- 
nado y a la moda de la sociedad de París se 
paseaba por la “pelouse', donde los hermosos 
olmos protegían de los ardientes rayos del 
501; el presidente de la República estaba en 
el paleo oficial, con distinguidos dipbomáti- 
cos extranjeros y sus esposas - 
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” 


Ciertamente nadie hubiese ereído que la 
mujer, exquisitamente vestida de verde, pu- 
diera intentar lo que parecía. un atentado 
criminal y alevose contra otra mujer, igual- 
mente elegánte con su vestido rojo. 

El suceso se produjo con ten espantosa ra= 
pidez y ferocidad que los que estaban cerca 
se quedaron como pasmados. Un momento 
antes, Mademoiselle Roxane estaba parada, 
radiante de belleza, sonriendo, mientras los 
caballos desfilaban; aj siguiente trataba de 


- repeler el furioso ataque de la mujer de 


verde. 4 

No es que esos incidentes sean extraordi- 
narios en Francia. Por el contrarto. Muchas 
mujeres de esa raza ardiente suelen abando- 
narse a violentos estallidos de cólera y de 


_ venganza. Pero generalmente es un hombre 


la víctima. Y estos sucesos no ocurren: nun- 
ca en sitios tan exclusivos como el “paddoek'” 

de Longebamps, ante la vista de la. aristo- 
cracia de París, 

A] principio cualquiera hubiese creído que 
era un violento aceeso de celos y que la. mu- 
jer atacante se conformaría con hundir sus 
uñas en las suaves mejillas de la otra. ,. 

Pero cuando el primer ataque fué recha- 
zado por la sorprendida joven de rojo y los - 
espectadores que estaban más próximos vie- 
ron a la furiosa mujer abrir su cartera en- 
joyada, sacar una pegueña pistola automática 
y hacer fuego a boca de jarro, comprendie- 
ron: que se trataba de una: tentativa de asesi- 
nato. Si alguha duda hubiera quedado, ha- 
bría desaparecido al caer al suelo la joven 
de rojo, manchado de sangre los dedos con E 
que se oprimía el hombro. 

La otra po se conformó con este resultado, 
Inclinándose hacía bajó el arma pa- 
ra disparar nuevamente; pero cuando iba 2 
oprimir el gatillo, un hombre que estaba cer 


Y 


ca le pegó en el brazo y me 
en el suave césped. 


Furiosa al verse privada así de su Vengan-. 
za, la. mujer lanzó un salvaje epíteto y volvió ] 
el arma contra el que había intervenido. Des= 
aparecida toda galantería ante el peligro, el 
hombre le agarró el brazo y se lo retorció: 3 
hasta que la obligó a soltar el arma. Luego ) 
se agachó rápidamente para recogerla. Fué -. Sd 
ese momento que aprovechó la mujer de ver- 
de para escapar. Ya los que estaban más pró- 
ximos habían salido de su aturdimiento. Acu- 
dían otros hombres y algunos detectives em 
traje civil; pero, antes de que pudieran le- 
gar a la mujer de verde, ella echó a correr 
con sorprendente ligereza hacia la puerta 
más próxima, fuera de la cual estaban esta-. 
cionados algunos autos particulares. Bos 


A poca distancia del lugar del suceso, na- 
die se había enterado de él. Antes de que 
elrpúblico supiera lo que pasaba y tratara de 
atajar a la fugitiva, ella pasó pof la puerta - 
y subió a una gran limousine, que se alejó 
en seguida, Nx al. 

Los detectives llegaron corriendo; pero 
antes de que hubieran subido a un auto, la 
limousitte había salido 4l camino principal y 
se alejaba hacia el que atraviesa el Bois. 


En el sitio, donde la joven vestida de rojo 
estaba todavía caída sobre el suelo, un hom- 
bre alto, de tritje gris, se inelinaha sabra ve: 
con profunda ansiedad, Ñ 


> 


có dá AS 


> 
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Los que estaban bastante cerca oyeroh 0ue 
el caballero interrogaba ansiosamente a la 
joven le hablaba como si fueran Intimos 
amigos. Cuando ella balbuceó una débil res- 
puesta, él se agachó todavía más, la rodeó 
con sus brazos y la alzó en ellos tiernamen- 
te. Dándose vuelta el caballero habló eccn 
voz breve a uno de los policías, en traje 
civil, que todavía quedaban alll. 

—Guleme a la sala de descanso, detrás de 
la tribuna. Luego llame al médico de servi- 
cio. Aleje a esa gente. 

Otro detective se abrió paso hasta ellos y, 
con su colega, hicieron retroceder a los cu- 
Mlosos, mientras que el hombre alto, de gris, 
ccnducía a la joven hacia la tribuna. Luego 
la atención de los curiosos se distrajo por- 
que los caballos se alineaban para empezar 
la gran carrera, 


En el cuarto de descanso, una vez que 
hubo depositado su carga en un sofá, el hom- 
bre de gris se enderezó y miró a uno de los 
detectives que lo hablan acompañado. 

—Mi nombre es Sexton Blake, monsleur 
— dijo rápidamente — Monsieur Thibaud, 
Jefe del Escuadrón Volante de la Súreté, me 
indentificará y saldrá de garantía por mí. 

Esta dama, que ha sido tan cobardemente 
herida, es una amiga mía y yo respondo por 
ella, Por el momento, no deseo mencionar su 
nombre. Después que el doctor la haya exa- 
minado, veremos. Entretanto, puedo darle el 
nombre de la mujer que disparó el tiro. 

—Entonces hágalo, por favor, monsjeur — 
aijo el hombre — Naturalmente que el nom- 
bre de usted me es conocido. Se que mon- 
sieur Sexton Blake es amigo de monsieur 
Thibaud y de monsieur Duplis, el prefecto. 
Pero ¿el nombre de la agresora, monsieur? 

—Sofía Beautemps 

—Me suena familiar 

—_Debe conocerlo. ¿Oyó hablar una vez de 
Félix Dupont? 

¿El criminal...? 
sieur! 

—Blla era su asociada. Dupont ha muer- 
to; pero ella ha vuelto a París en compañía 
de otro socio de Dupont, un ta! Luis Mar- 
tinel. La mujer cree a esta joven responsa. 
ble de la muerte de Dupont y la ha amena- 


¡Naturalmente, meon- 


zado varias veces con matarla, en venganza. 


Realmente no es éste el primer atentado que 
eontra ella comete; pero los otros fueron 
frustrados. Por desgracia, éste parece haber 


tenido bastante éxito. 


¡Ah!... AhÍ está el médico. 

Se dió vuelta al entrar un hombre bajo y 
fornido. Era el médico de servicio y se in- 
clinó sobre la semi-desmayada joven, mien- 
tras Blake le daba una breve explicación de 
lo ocurrido. Luego el detective se apartó, 
mientras el doctor procedía a examinar a la 


“herida. 


Blake observó ansiosamente cuando el mé. 
dico separó la delgada seda del vestido y 
puso al descubierto la roja herida, mismo 
debajo de la clavícula. La sangre habla man- 
chado el suave cutis y a primera vista pare- 
cía que la bala había penetrado en el pul- 
món.. 


PUCKY 


Pero el doctor no dió su opinión. Pidió 
que trajeran agua caliente enseguida y con 
diestros dedos preparó hilas, gasa y una bo. 
telila de antiséptico. 

—No irá usted a sondear la herida sin 
anestésico ¿verdad? — dijo Blake, 

—No, monsieur. Me limitaré a contener la. 
hemorragia y Juego habrá que conducirla 
a un sanatorio. ¿Es usted forastero? 

—-SI, vinimos para el Gran Prix, en aero- 
plano. Si no hay inconveniente, desearía qué 
se la trasladara a la clínica de un amigo mío, 
en Passy, el doctor Laval. 

—¡Ah!... lo: conozco bien. Es también 
amigo mío. ¿Su nombre, monsieur? 

Nuevamente lo dijo Sexton Blake y nue. 
vamente fué reconocido enseguida. Si el doc 
tor y el de policía de investigaciones hubieran 
abrigado alguna duda, ésta fué resuelta po- 
cos momentos después, cuando el dector 
abrió la puerta y entró Emile Thibaud, de la 
Súreté. Saludó afectuosamente a Blake y se 
interesó mucho por el suceso, informando 
p Blake que iba a ocuparse personalmente 
de él. ' 

—Me han dicho que la heridora fué Sofía 
Beautemps, amigo mío. 

—Es cierto. Yo no presencié el atentado. 
Estaba sacando un boleto. Reconoc! a Sofía 
Beáutemps cuando huía. Pensé que los hom- 
bres de usted la alcanzarían; pero ue pu- 
dieron. 

Ella ha logrado escapar. 

—Sólo temporariamente, monsieur. sni0 
temporariamente. — le aseguró con confiado 
acento Thibaud. — No sabíamos que esa 
mujer había vuelto a París, Pero ahora que 
lo sabemos, pronto caerá en nuestro poder, 

—Lo espero sinceramente respon::ió 
Blake — No es el primer atentado que rea- 
fiza contra esta señorita. Está resuelta a 
matarla, si puede. 

— Celos, monsieur? 

— ¡De ninguna manera! 
a Félix Dupont? 

— ¡Como no! Fué muerto hace poco tiem- 
po, en Norte América. 

—Exactamente. Sofía Beautemps estaba 
profundamente enamorada de él, como usted 
sabe. Culpa a esta joven de su muerte, Acer» 
que el oído, amigo mío, y le diré su nombre. 

Las palabras murmuradas por Blake hi- 
cieron fruncir a Thibaud los labios de sor- 
presa. 

—¡Conque es ella! — murmuró. — Com-% 
prendo ahora y... también el interés perso- 
nal de usted en el asunto, amigo Blake. ¿Qué 
dice el médico? 

—La herida es seria; pero no peligrosa 
— intervino el médico — Vamos a hacerla 
trasladar enseguida en una ambulancia y 
telefonearé al doctor Laval. Cuando le haya 
pido extraída la bala, se sentirá bien, En 
unos días curará. ¿Usted la acompañará, 
monsleur Blake?  ” 

—Seguramente. Yo me entenderé con el 
doctor Laval. 

—Y yo, mon ami, iré con usted. “M declaró 
Thibaud firmemente. ; 

Aunque Blake no se lo hubiera pedido, 
tampoco se opuso. Querfa discutir el asunto 


. 


¿Recuerda usted 


Condenado a la isla... 


son Thibaud, porque parecíale un deber 
hacia Roxane el contribuir a la captura de 
la que la había agredido tan alevosamente. 

Más aún, sentíase responsable de la segu- 
ridad de la joven, porque ella había venido 
de Londres, con él, a su invitación. Pero prl- 
mero quería enterarse de ¡a gravedad de a 


herida y sabla que ía 
podía saberse en aquel 


Por consiguiente llevó con él a Thibaud y 
cvando, media hora” después, anunció el doc. 
tor Laval que había extraído el proyectil y 
que si no se presentaban complicaciones, 
Roxane se restablecería pronto, prometió 
volver a la noche, cuando pudiera verla, y 
se dirigió a la Súreté con Thibaud, 

Alli, en la oficina privada de éste, fué de- 
recho al asunto. 

—Esto forma parte de la lucha que made. 
moiselle sostiene contra la banda de Marti- 


verdad completa no 
examen superficial. 
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rel, que quiere vengarse ae ella — Usted 


sabe algo del asunto. : 
Emile Thibaud, de la Súreté de París pa- 
recia más bien un granjero próspero que 
uno de los detectives más sagaces del ser. 
vicio. Grande de cuerpo, robusto, con una 


cara bucólica y ojos azules, inocentes como 


logs de un niño, nadie lo hubiera asociado 
con el Escuadrón Volante a menos que, co- 


E 


mo muchos miembros del bajo fondo, lo tu- 


viera sobre sus huellas. 


La impresión que producía Thibaud era 
aumentada por un traje bolsudo, de tela. 
oscura, común, el sombrero de anchas alas, 
de castor negro que siempre usaba y el vo- 
luminoso paraguas que llevaba consigo, llo. 
viera O no. En realidad, en el paraguas ocul- 
taba un espadín que Thibaud podía desnudar 
wás ligero que un malhechor sacar su revól. 
ver. Thibaud se contaba como uno de Joa 


PUCKY, 


Un caballero sujetó la mano de la mujer, cuando se disponía a hacer fuego nue- 
vamente, 


seis esgrimistas más diestros de Francia. 


Sexton Blake lo conocía íntimamente. Ha- 
bía trabajado con él en varias ocasiones y 
sabía que, si alguien podía arrestar a Sofía 
Eeautemps, era Thibaud. 

—Recuerdo diversos incidentes de 
esunto — dijo Thibaud después de una pau- 
sa — ¿Pero no ha sido la banda de Martinel 
casi exterminada? 


Thibaud hablaba inglés correctamente y se 
enorgullecía de su dominio de aquel idioma. 

— Todos menos Martinel y, naturalmente, 
la mujer, Sofía Beautemps. 

-—Usted ha tomado parte en esa campaña, 
mon amí. | 

—Algo he tenido que ver en ella — con- 
fesó Sexton Blake. 

—Eran... 


—Ocho, en total. Uno de ellos, Mario 
Lagrán, fué muerto de un tiro en Londres. 
Se hubiese atribuldo su muerte a Mademoi- 
sgelle Roxane, si un hombre no hubiera con- 
fesado que hizo el disparo para defender su 
vida. 

-—Recuerdo. 

——Luego, en una pelea contra contraban- 
dístas de alcohol, en la isla de ustedes, de 
St. Pierre, cerca de Terranova, murieron 
otros de la banda. Más sufrieron el mismo 
destino en aguas canadienses, poco después; 
y, finalmente, en la frontera del Canadá, en 
una guarida de malhechores de las Adirenu- 
dacks, perecieron otros, Fué allí que halló la 
muerte Félix Dupont. 


—— ¡Ah! ¿Y mademoiselle Beautempg era 
su amiga, no? — j 


—Sí. Parece haber sentido una pastón 
profunda por Dupont, Siempre actuaron 
juntos. ; 


Cuando Félix Dupont murló, no a manos 
de mademoiselle Roxane ni a las mías, si 
po a las de la viuda de un bandido, Sofía 
juró no descansar hasta que matara a Ito. 
xane. Que yo sepa, ha realizado ya -tres 
tentativas contra ella, antes de que cruzára- 


ese : 


pu Y ms 


mos el Atlántico; pero afortunadamente fuá 
posíble frustrarlas. , e 


—HEn eso tamblén usted habrá tomado 
parte, apostaría. 

—Estaba allí. — confesó Blake. 
. —¿Y ahora la Beautemps está en París? 


—Evidentemente y más resuelta que nua- 


<a a matar a la otra joven. No se sí se en- 


terarla que mademoiselle Roxane iba a escar 
hoy en Longchamps o si.el encuentro fué 
casual. En.tal caso se ve que Sofía iba pro= 
parada para semejante eventualidad. la fu- 


- rta yerapidez del ataque demuestran que está 


resuelta a todo, con tal de vengarse. 
—Así es, mon amí. ¿Y Martincl? ¿Estaba 


ali? 


—Yo no lo ví. Es posible que estuviera en 
el auto en que Sofía escapó. No lo ge. 


Pero.creo que estando en Parls ella, €l 
también estará. Se han unido después de la 
muerte de Dupont. 

-—Entonces será más fácil encontrar a dos 
que a uno, porque ocupan más espacio ¿no 
es así? ; 


—Algo hay de eso; pero Martinel es tipo 
escurridizo y lo mismo la mujer. Además, se 
que está preparado a intentar cualquier gol. 
pe audaz para conseguir dinero. Perdió cast 
tcdo lo que tenfla en Estados Unidos y Ca-. 
nadá. Deben haber traído él y la mújer lo 
Que les quedó para establecerse aquí. El no 
se atreverá a mostrarse en Canadá porque 
hay ofrecida una recompensa por su captura, 
vivo O muertu, , - 


-——Entonces quizá podremos dividirla entre 


los dos — dijo el astuto francés. 

—Se la cedo toda, si logra echarle el 
guante a Martinel — fué la respuesta dae 
Blake. 


—Veremos, mon amí, veremos. Voy a ten. 
der las redes esta tarde. Quizá caiga un 
pescadito o dos; acaso no el grande que es« 
peramos; pero, sí. los chicos que pueden 
guiarnos al estanque. ; 
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CONFERENCIA DE ASESINOS 


Cuando Sofía Beautemps entró, Luis Mar. 
tinel estaba sentado delante de su eserlto- 
rio, del antiguo hotel de la Rue Vaneau, que 
había pertenecido a Felix Dupont. 

Alzó rápidamente los ojos del 
estaba examinando, compreudiendo que 
tenía algo importante que decir. . 

—¿Y bien, quer,da? 

Ella se dejó caer en una silla, frente a él. 
Desde la muerte de Dupont, siendo los úní- 
eos miembros de la banda, vivían juntos, 
como le había dicho Blake a Thibaud. 

Le convenía a Martinel tener una COlm- 
pañera bella, chic, sin escrúpulos, somo s80- 
cia y cebo. A Sofía Beautemps, le convenía la 
asociacion con Martinel. Se comprendían per- 
fectamente el uno al otro y formaban una 
pareja realmente peligrosa. 

—He matado a la Roxane... 

—¡Matado!... ¡Pero yo creí que habías 
ido a Longchamps! 

—Fuí. Y ella estaba alll. 

—¿La mataste? 

—Asi lo creo; así lo espero. 

—-—¿Cómo fué? 

—Ella estaba en el paddock, mientras los 
caballos desfilaban, antes del Grand Prix. 
No esperaba encontrarla allí; pero ya sabes 
que voy siempre preparada. Bueno me lancé 
sobre ella y me apartó. Entonces saqué mi 
pistola e hice fuego. Cayó. 

Iba yo a tirar por segunda vez. Pero un 
hombre me agarró de la muñeca y desvió ml 
puntería. Entonces disparé. 

-— (Hiciste esto delante de todos? e 


papel que 
le 


—SI. 

— ¿No te siguieron? ¡Tienen que haberte 
seguido! ¿ 

pros hasta las puertas. Pere yo subl al 


1to antes de que me alcanzaran. Le dije a 

A pue que fuera a toda velocidad. El pudo 

dar vuelta pór un camino. Ningún aúto nos 
seguía. 

—Bueno, espero que hayas terminado con 
ella. Pero, de todos modos, esto complica 
nuestros asuntos. Te buscarán por todas par. 
tes y tendremos que ocultarnos un tiempo. 
Será necesario posponer el trabajo que Iba- 
mos a realizar esta noche, 

Alguien puede haberte reconocido. 

-—Es posible; pero ella parecía estar sola. 
* Y yo disparé antes de que nadie pudiera 
verme bíen. 

—Pero si no la mataste, sí recobra el co. 
nocimiento, puede decir quien la hirió. 

Sofía se mordió el labío. 

—-Es cierto. No pensé en eso. Pero estoy 
segura de que esta vez la maté. Le tíré a 
boca de jarro y cayó "enseguida. Sí ese lm- 
bécil no hubiese interventdo, hubiera des- 
cargado sobre ella toda el arma. 

—Una bala era probablemente bastante. 
Bueno, si ha muerto, tanto mejor. Por un 
lado se terminará su asociación con Sexton 
Blake. 

-—El puede empezar a perseguirnos. 

-—;¡Déjalo! No deseo nada meior.-.. 


Condenado a la ísla.., 


des- 


| 


A, A 


pués que hayamos realizado este vis 
«Dónde está Henrt? 

—Le dije que llevara el auto S garage sy 

vigilara. 
Muy bien. Si no ve nada opio: 
vperaremos esta noche lo mismo. He estado 
estudiando la cosa y, si Auber hace lo que 
creemos que hará, lo tendremos a nuestra 
disposición. ¿Está todo arreglado en la casa 
vecina ? 

Martinel se refería a la casa contigua, 
donde habia vivido Sofía Beautemps, cuan- 
do Félix Dupont residía en París. En reali- 
dad ambas casas habían formado, en otro 
tiempo una; pero cuando el “hotel” dejó de 


- ser propiedad de una familia principesca, 


empobrecida por la Revolución Francesa, el 
edificio había sido dividido en dos casas 
separadas. 

Con todo habla un panel secreto por el 
cual podía pasarse de una casa a la otra. 
Se hallaba en la habitación donde estaba 
ahora sentado Martinel, come antes Dupont 
y, lo mismo que el otro extinto criminal la 


consideraba, éste muy útil para el caso qe 


una retirada. 

Y como antes, Sofía Beautemps, habitaba 
la otra casa. 

—TFodo está en orden allí, — respondió la 
mujer. — He estado en el pasaje subterrá. 
neo que conduce al café de la otra calle. Y 
és tan seguro como antes para una fuga. 

—Bien. Nos resultará más útil de lo que 
pensamos. Ahora, examina estas notas. Quie- 
ro embromarlo a Auber. h 


Ella encendió un cigarrillo y, acer reando 


más su silla, se inclinó sobre el papel que él 
había estado examinando. Así la pareja ol. 


vidó, como sí fuera una cosa trivial, lo que 


creían había sido un asesinato. 

Los datos que tenían delante informaban 
hora por hora, casi minuto por minuto de 
los movimientos de un tal René Auber, du- 
rante las tres últimas semanas. 

Casi desde que. llegaron a París, había 
andado Martinel buscando algo que pudiera 
producírle dinero. Tanto él como Sofía Beau- 
temps habían husmeado en el bajo fondo, 
escuchando las conversaciones, escarbando 
datos que podían ser útiles para sus propó- 


sitos y dejando otros para un futuro examen. 


Entre estos, después de gran cuidado, ell. 
gló Martinel algo que ofrecía grandes posi- 
bilidades, sí los rumores que circulaban en 
los círculos criminales erán ciertos. 

El caso se relacionaba con el asesinato de 
un joven de buena familia. Lo habían halla- 


do muerto, en un auto, en una parte remota 


del Bois. Y aunque la policía hizo los mayo- 
res esfuerzos para, hallar una pista que pu. 
diera llevar a] descubrimiento del criminal, 


había fracasado completamente. Hasta aquel 


momento el asunto se consideraba un mis- 
terio. 

Pero el bajo fondo sabla más que la poll. 
cla. Se decfa, entre los malhechores que 
tienen el privilegio de conocer los secretos 
del mundo del crimen, que el joven en cues- 
tión había sido asesinado por un tal René 
Auber, un banquero particular, cuyas ofiel- 
nas estaban situadas en el Boulevard Clichy, 


st? 
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camíno de Montmartre y que poseía una ca- 
«sita alslada, en Colombes, como a doce millas 
de distancia de París. 

Declan los rumores que Auber, hombre de 
treinta y cinco años, y la joven víctima, ha- 
bían estado enamorados de una muchacha 
que bailaba en uno de los cabarets de Mont- 
parnasse. Se decía también que no eran los 
únicos hombres a quienes la bailarina haría 
bailar en la cuerda floja; pero sí Jos más 
favorecidos. Auber, por el dinero que con 
ela gastaba pródigamente y el otro por su 
hermosura y juventud. 

_Martinel opinaba que era esa- la versión 
exacta de lo ocurrido y se puso en campaña 
para descubrir todo lo posible acerca de 
Auber. Su intención, a] principio. fué reu- 
rir datos concretos sobre el asunto y luego 
extorsionar a Auber por una gran suma. 


Pero a medida que él y Sofía iban atando 
cabos, se enteraron de dos cosas: de que 
el negocio de banca de Auber no,era tan 
próspero como parecía y de que el hombre 
estaba baciendo preparativos para estafar a 
sus clientes y largarse con lo que pudiera. 

Sofía, cuya misión era vigllar a la baiia- 
rina, informó que al parecer ella también 
hacía preparativos para abandonar el caba- 
ret. Pensaba, sin duda, marcharse con Au- 
bert, que todavía gastaba grandes sumas con 
ella y la visitaba diariamente. 


Ahora Martinel había descubierto que 
Auber había vendido secretamente su casa 
a un hombre de Marsella y sabía que desula 
obrar rápidamente o renunciar a su plan. Se 
figuraba qué Auber no huiría sín ¡levarse 
todo el dinero que pudiera reunir. Semejante 
luga no era difícil en Francia, donde las le- 
yes bancarias son menos estrictas que en 
Inglaterra, y casi cualquiera puede estable- 
cerse como banquero particular. 


Aquel inesperado giro del asunto advirtit 


a Martinel que tenla que renunciar a: su 
proyecto de “chantage”. Pensando marcha:r- 
se, le importaría a Auber tres pitos que ld 
¿enunciaran. De todos modos sería un mal- 
hkechor ante la ley. 

Pero comprendiendo que, con seguridaan. 
reuniría una buena suma de dinero para €». 
capar, Martinel decidió cazar al pájaro con 
erma distinta. E] plan era sencillo. Kobaríu 
a Auber, lo mataría, si era necesario y su 
marcharía con el dinero. 


Para este fin empleó sus recursos en 8e- 
guirle a Auber los pasos. Henri, un mains- 
chor a quien había conocido antes en París 
y que era, aparentemente, su chauffeur, tenía 
práctica en estas cosas. 

Sofía Beautemps vigilaba en el cabaret. El 
mismo Martinel seguía a Auber a todas par- 
tes. restaurantes. teatros, etc. Y también en 
ausencia de) banquero, mientras Sofía lo en- 
(retenífa en el cabaret, Martinel hizo varias 
furtivas visitas a la casa de Colombes ente- 
rándose de cuanto deseaba saber acerca de 


su disposición interior y sobre los erlados. 


Sacó también moldes da las llaves. 
Y era aquel día del Grand Prix, cuando 


todo París estaba absorto en el aconteci- 
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miento soctal más grande del año, que había 
clegido Auber. Martinel se enteró por que 
había descubierto el día antes, al ir a Co» 
lombres, que Auber había concedido a sus 
dos sirvientes una semana de vacaciones, pa- 
gándoles por adelantado. Les había dicho 
que él iba a marcharse a Le Touguct por una 
semana y que cerraría la casa en su ausen- 
cia. Como tenla costumbre de hacer esos 
vlajes, a nadie le llamó aquello la atención. 
Y en verdad Auber, como banquero, no ing. 
piraba sospechas. 

—En mi opinión “esta noche es la elegida 
— anunció Martinel cando hubieron termi. 
vado de examinar las notas. 

— (¿Crees que él estará allá? 

—Así lo pienso. Si nos equivocamos, será 
necesario hacer algo para alcanzarlo. 

Puede tratar de atravesar la frontera bel. 
ga, suiza o espeñola; pero supongo preferirá 
esta última, pues como por allá andan me- 
dío revueltos es más fácil que pase inad- 
vertido. 

—¿No se dirigirá a Inglaterra? 

— ¡No hay cuidado! Scotland Yard lo en- 
contraría pronto. Quizá piense, también, di. 
rigirse a alguna de las repúblicas de Sud 
América. 

—Pero no tenemos informes de que haya 
estado en ninguna agencia de vapores. 

—Cierto. Pero hay otros medios... y no 
olvides que él hace sus preparativos con si- 
gilo. Puede dirigirse al Havre o a Cherbourg 
y tomar un barco pequeño. Puede hacer un 
arreglo personal con el capitán. De todos 
modos, si no lo encontramos en la casa de 
Colombes, probaremos en esos dos puertos. 
Auber tendrá que repartir con nosotros ese 
cínero, quiera o no. 


-—¿Entonces iremos ' 
bes? : 

—SI. Ni siquiera esperaremos a que obs. 
curezca. Iremos en el auto y entraremos al 
iugar abiertamente. Está, por su aislamien- 
to, convenientemente situado para nosotros. 

Si está allí... déjalo por mi cuenta. 

—¿Y la muchacha? 

—S$Si está con”él, es asunto tuyo. No se la 
puede dejar que escape y nos delate. 

—Comprendo — dijo ella en voz baja. — 
No fracasaré. 

— ¡Bueno muchacha! Llámala a Henri. 
Tengo que hablar econ él, , 


esta noche a Colom- 


A las ocho de aquella noche del domingo, 
la misma limousine que había ayudado a So. 
fía Beautemps a hulr de Longchamps salía 
del portal, en forma de arco, de la gran casa 
de la Rue Vaneau, tomando rumbo al Sena. 

Henri iba al volante. Adentro, detrás da 
cortinas discretamente bajas, Sofla y Mar- 
tinel. Después de eruzar el puente Alejan. 
dro IM, el auto siguió por los boulevarda 
hasta que llegó a la Rue Clichy y desde alli 
dió vuelta en dirección a la Porte Clichy, ung 
de las puertas de la ciudad. 

La detención en el fielato fué breve, la su- 
flciente para que el oficial de servicio midie. 


Condenado a la Ísla... 


«Anilla O cosa así. 


trada. 
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"ta la cantidad de nafta en el tanque, por- 


que se cobra impuesto por toda la que se 
compra fuera de la ciudad y, en caso de que 
el auto vuelva con mayor cantidad de la re- 
glamentaria, tiene que pagar. 


Luego siguió de nuevo, velozmente hacia 
Asnieres, el suburbio que está sobre el ría, 
á unas ocho millas de París. Atravesó el su- 
burbio de Becon Jes Bruyeres, entró en el 
Bois Colombes y luego pasó por las orillas 
de Colombes mismo, el Jugar donde, 
1924, se realizaron los Juegos Olímpicos, 

AMI, en un boulevard tranquilo, sombreado 
de árboles, disminuyó Henri la velocidad del 
nuto hasta diez o doce millas por hora. Ha- 
hía bastante gente paseando porque era una 
poche de verano muy hermosa y las terrazas 
de los cafés estaban llenas. 


Pero sólo fueron dirigidas miradas alsla- 
das e indiferentes a la gran limousine, por- 
que pasaban muchos otros autos similares, 
en camino o de vuelta de St. Germain. 


Al salir de este boulevard, Henri tomó por _ 


una calle muy tranquila, flanqueada por ca- 
sas tipo “chalet”, en una extensión de una 


eran más abundantes los árboles hasta. que 
la obscuridad fué casi profunda. 

Otra vuelta los llevó a un camino, a cada 
lado del cual había un alto muro. Detrás del 
muro de la izquierda estaba, lo sabía Mar- 
tine), la aislada casa de René Auber, 


El auto se detuvo cerca del portón de en- 
Martine] descendió y atravesó la ace- 
ra. No llamó para que acudiera el portero. 
Sabía él que el hombre estaba de vacaciones. 

Con una de las llaves de que estaba pro- 
visto, abrió el portón; el auto pasó por él; 
Martine! volvió a subir, sin preocuparse de 
cerrar el portón. 

Subieron una corta, Doa hermosa, avenida 
y se hallaron de pronto ante la casa, viendo 
al mismo tiempo un auto largo, bajo, de Ca- 
rrera, parado frente a Jos-escalones de -€n- 


“trada.: 


-—No me equivocaba — murmur le 
mente Martinel. — Está pronto para esca- 
par. Llegamos a tiempo Sofía, Parece que 
no soy mal adivino. 


Henri paró y Martine] y Sofía bajaron. Di- 
rigieron una mirada rápida al auto de carre- 
Ya y vieron que estaba vacío. Si Auber pen. 
saba huir en él, todavía no había cargado 
su equipaje. 


Subieron los escalones. Aquí Martinel sacó. 


otra de las llaves que habla mandado hacer 
con los moldes. Guió a un hall y dirigiose 
directamente a la escalera, por que sabía 
que el escritorio de Auber estaba en el pri- 
mer piso. 


Luego, cuando estaba a mitad de camino, 
seguido de Sofía, se detuvo repentinamente, 
porque en el piso de arriba oyó la voz de un 
hombre que lanzaba un sorprendido jura- 


- mento de sorpresa y la detonación de un 


¿ 
/ 


revólver, 

.Martinel había sacado ya su pistola auto- 
ipática y, después de aquella breve pausa, 
gubió corriendo el resto de logs escalones. 


Condenado a la isla... 


en: 


A medida que avanzaban, 


dejó en el suelo. 
Lego alzó a Auber, pasó junto al ladrón 


Sofla lo siguió. Al llegar arriba abrióse una :. $ 
puerta y un hombre salió corriendo, un. hom- E 


bre desconocido para Martinel; en una ma- 


Ko llevaba una pistola y en la otra una vali. 


jita de cuero que reconoció Martinel ld ha- 
berla visto en poder de Auber. 


Tocóle el turno de detenerse al ver al 
hombre y a la mujer que avanzaban hacia él. 
Su decisión sólo duró un momento, Avanzó, 
corriendo nuevamente y haciendo fuego a 
la vez. Martine] entró en acción con la es 
dez del rayo. 


Las detonaciones resonaron espantosamen- 
te en el reducido espacio del hall durante 
unos pocos segundos. Luego el hombre de la 
valija se apoyó contra la pared y deslizóse 
lentamente al suelo, 

Martinel siguió andando, hasta que llegó 
a la puerta del estudio de Auber. La abrió 
con el pie, se detuvo en el umbra) y vió a 
Auber caído en el suelo, muerto. 


—Tenla ep la mano derecha una pistola, lo 
que probaba que intentó defenderse; pero 
por su posición se veía que el otro no le dió 
tiempo. 


Martinel retrocedió y, rápidamente, AA 
al muerto la valija. Abrióla y lanzó un gru- 


hido de satisfacción al ver que estaba llena 
de billetes de banco, que ce llenaban el 
interior. 


pa le 2 ¿de s poo 
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Dando la valija a Sofía, se inclinó sobre el y 


hombre y lo miró. 


—¿Lo conoces, Sotía? Yo no puedo recor- es 


darlo. 


Ella se arrodilló y miró al hombre ca! :do.. 


con expresión perpleja. 


— ¡Ya me habla parecido cara conocida! 2 
Sé ahora quien es. Jba algunas veces ¿a verlo e 


a Félix. 
_ —+¿Entonces es de los nuestrog? 
-—Sf; pero Félix nunca trabajó con él. Lo '' 


llamaban “Muffin”. Hon tiempo que O 
_ Cía hablar de él. ¡ 


—Bueno, ya no oirás más, Hemos tenido : 
más suerte de lo qu. creíamos, qúerida. Lle., 
gamos a escena en el momento en que este, 
pájaro mató a Auber. Recogimos el botín y 


vengamos a Auber, matando a su asesino. — 


AE 


sonrió irónicamente. — Y ahora arreglaré- 


mos las cosas para que la policía crea que fué 
Auber quien mató a este tipo, 


Agachándose rápidamente, envolvióse la 
mano derecha en un pañuelo y sacó la pis. 
tola de la mano del banquero muerto. Una 
mirada le mostró que era de la misma mar- 


ca y calibre que la suya, así que le sacó cua. 


tro cartuchos, el número de tiros que é) ha- 
bía disparado, llevó la pistola al- hal y la 


> 


muerto y dejó al banquero entre él y la es. 
calera; asl parecía que subla para descubrir 
al intruso... como él y Sofía hablan hecho. 
Luego agarró la valija de manos de Sofía. 
—Ven, querida. 
tan bien que tengo miedo, 


¡Cóntlmaráj 


mo Y — 


¡Vámonos! Esto Da: salda e 
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Tercera parte de 


“Angeles del Infierno” 


¿Continuación) 
UN CUENTO MUY “GRACIOSO” se «cuadró... ¡Jal ¡Jatii. ¡Jat.. nizo la 
; venia y le contestó: '“No patrón almirante... 
ésa ¿oronel Ao Ea iO: ¡Jal... ¡Jat... ¡Ja!... Eso era ep su tiem=: 
aque: el dia DO as Ja ida e ¡ADOTA as 


mirante eran muy buenos amigos. 

El Calvo reía a carcajadas al acom- 

. —pañar al rubicundo marino hasta su 

, auto, donde le dió un apretón de 
manos, como despedida. 

Desde las ventalfas de la pieza del rancho, 

la famosa escuadrilla de los Angeles. obser- 

vaba la escena con interés y el joven John 

Henry Dent le dió un codazo €n las costillas 

al teniente Wagstaff. 

—¿Qué me curéntas de esto? — dijo con 
gus ojos fijos en el coronel Atlee. — Ese 
almirante parece muy buena persona, ¿A qué 
habrá venido? 

Pocos minutos ds lo supo, cuando 
volvió el Calvo. Se reía aún y Bud Atlee, so- 
brino de el Calvo, preguntóle el motivo de 
aquella hilaridad. 

AA A ¡Ja! — dijo el Calvo enjugándose 
los ojos. — Este almirante es un rico tipo. 
Me acaba de contar algo que le sueedió cuan- 
do entró a la armada cómo guardia marina. 
-pJa!: ¡Ja! ¡Ja! ¡Qué cuento más: gracioso! 
* No me queda duda, mi querido «jefeci- 
to — dijo John Henry Meno de curiosidad. 
— Pero ¿qué fué lo que te contó el ama- 
ble viejo? Vamos, larga el rollo, que todo3 
estamos deseando reirnos. 

—Bueno, — dijo el Calvo, volviéndose a 
enjugar los ojos — la cosa fué así, El viejo 
almirante, cuando era un chiquillo, llegó al 
primer barco a donde lo habían asignado y 
fe encontró con el capitán. Y el capitán. 
¡Jat... ¡Ja!l... ¡Ja!... el capitán le dijo. 
¡Ja! ¡Ja! ¿dat - 

Se dejó caer el Calvo en una silla porque 


no podía más de tanto reir, mientras sus 
muchachos lo rodeaban sonriendo. 
—¡Vamos,. tití! — chilló Bud. — Termi- 


na de contar... ¿qué le dijo el capitán? 
—¡Ay!... ño puedo más. ¡Qué cosa más 

cómica! El viejo capitán Je dijo al guardia 

marina: “Hola, muchacho. ¿De modo que 


tú eres el idiota de la familia y por eso te 


destinan al mar, no? “Y el guardia marina 


— Y o 


—guntó. 


cosas han cambiado”, 

Los de la escuadrilla se quedaron serios y 
se apartaron de la silla de su amado jefe, 
que seguía retorciéndose de risa. 

— ¡Bah!. El cuento es más viejo que 
andar a pie dijo Bud. — Es un hecho histó- 
rico que a: N0e se le empapó Ja barba en lá- 
grimas, la primera vez que lo oyó. 

—Con todo, — dijo gravemente John Hen- 
ry -— el cuento es bueno. Yo, cada vez que 
lo oigo, me sonrío. Calvo, mi querido y pe- 
queño jefe, serénate, .- 

EJ Calvo se enderezó y miró a sus mucha- 
chos. 

—¿No es un cuento graciosísimo? — pre» 
— ¿No,es lo más ocurrente que la 
oído ustedes jamás? 

—Es probable que tengas razón — dijo 
Wagstaff, — Puede ser todas esas Cosas; pe- 
ro entretanto, mi auerido y viejo guerrero 


¿a qué:vino el simpático y jovial marino? ¿Se 


v 


“se trata de algo confidencial 


relaciona su visita con algo de la escuadri- 
lla? Los almirantes no andan haciendo visi= 
tas en el norte de Francia sin buenas razo- 
nes. No hay bastante agua. 

—Tú lo has 
les iba a contar lo que el viejo me dijo. Pero 
¡Escuchen! 


Y que no salga de esta pieza, 


El almirante y sus lopos márinos SDE 
ia idea de que Fritz piensa llegar en una 
flota de submarinos para bombardear a 
Hariwch. Y quiere tres pilotos de confianza 
para que lo ayuden a vigilar a Fritz. Yo le 
recomendé a los Tres Mosqueteros, Partirán 
ustedes mañana. 

Dent lanzó un salvaje: 
compañeros lo repitieron 
rullo resulto aterrador, 


“¡Hurra!” y sus 
hasta que el ba- 


—¡Vamos, vamos, silencio, escandalosos, 
coyotes aulladores! — gritó el Calvo, — 
¡Escuchen! Tú, John Henry y tú, Bud, van 


a partir por el tren de esta tarde y se presen- 
tarán en Harwich lo más temprano posible, 


"Mosqueteros del espacio 
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Wagstaff, tú puedes lr cuando quieras; pe- 
ro deseo hablar contigo y arreglar los últimos 
detalles acerca de ese carburador tuyo. . 

——Pero, Calvo ¿no podemos llevarnos los 
reroplanos? — preguntó John Henry ajus- 
¿ándoge el monóculo. ¡Caramba! No sé 
como vamor a volar sin ellos. 

—Allá les darán los aparatos que necesl- 
ten. Especiales para ese trabajo. Han estado 
colocando flotadores a los B. R. 2 Camels, 
de modo que puedan posarse lo mismo en tie- 
rra que en el agua. Quizá tendrán aventuras 
divertidas. 

-— ¡Como no, viejo! — balbuceó Bud. 
Puedes apostar que las tendrgmos, Cuesta 
bastante despegar un B. R. 2 con ruedás 
y cuando tenga flotadores será tan fácil de 
manejar como una mula mareada, con ata- 
que de nervios y manía homicida a] mismo 
tiempo. Bueno, vamos, John Henry, es ma 
jor que empecemos a arreglar nuestras pil- 
chas. 

En la intimidad de la oficina de la escua- 
drilla el Calvo y: Wagstaff se inclinaron s0- 
bre ciertos planos, abundantemente cubier- 
tos de líneas y señales. 

Wagstaff tenía una imaginación muy fe- 
cunda. En realidad era un tipo muy original; 
había sido artista de variedades antes de la 
guerra y era maestro en el arte de la presti- 
digitación y maravilloso ventrílocuo. Además 
de eso, hablaba alemán como un hijo de esa 
nación. En asuntos de aviación, sólo lo su- 
peraba John Henry, reconocido como el me- 
jor piloto de todo el frente occidental. La 
escuadrilla de los Angeles estaba comanda- 
da por el coronel Atlee, el Calvo, as también 
de la Aviación británica. La actual escua- 
drilla de el Calvo, estaba formada por los 
restos de la famosa “Angeles del Infierno” 
y algunos nuevos. Atlee y su sobrino Bud 
eran norteamericanos de nacimiento; pero 
ambos se habían incorporado a los ejércitos 
aliados al principiu de la guerra. 

Los Angeles de el Calvo eran conocidos 
en el frente Occidental por todas las fuerzas 
enemigas y los Tres Mosqueteros, como lla- 
maban a John Henry, Wagstaff y Bud Atlee, 
más conocidos que nadie. 

Estos tres aviadores habían dado tales 
pruebas de inteligencia y de valor que, aun- 
que pertenecían a la oficialidad de los Ange- 
les, podían volar por su cuenta cuando co- 
mo y donde les pareciera. 

Ahora se les encomendaba aquella misión 
especial de la defensa de Harwich, 

Por lo menO0s Bud y John Henry tomaron 
aquella tarde el tren, de acuerdo a las Órde 
nes recibidas: pero Wagstaff se retrasó mu- 
cho, debido a ese asunto del nuevo carbura- 
dor que había inventado. ..y que el Calvo 
pensaba someter a la consideración del. mi- 
nisterio de Guerra, 

Cuando terminaron de conversar el Cal- 
vo y Wagstaff se produjo una discusión acer- 
ca de cierto punto técnico y el Calvo decidió 
que era mejor consultarlo con un primer me- 
cánico de un depósito de aeroplanog pró- 
ximo. : 

—Es mejor que vayas allá, Wagger — le 
« dijo. Pídele al técnico que le dé una 
ojeada a estos dibujos, junto contigo y lue- 
go mándemelos con un motociclista. Des- 
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pues de eso, no necesitas esperar más, Qui- 
gá tengan allá un aparato de dos asientos en 


el que quieran llevarte hasta Inglaterra y 


en ese caso llegarás al mismo Di que los 
otros dos. 

—No es mala idea, Calvo — dijo Wags- 
taff enrollando los papeles, 
averiguaciones posibles. ¡Hasta pronto! 


Oo dos semanas, 


—Así lo creo, El almirante me 5 que 


la operación no duraría mucho. ¡Ah!.. 
cucha, te contaré otro cuento cómico... 
— ¡Disculpa, viejo! — exclamó Wagstaft 
echando a correr, — Lo escucharé otro día. 
Ahora no tengo tiempo, ¡Hasta la vista! 


EOS 


LA GRAN JUGADA DE WAGSTAFF 


En el depósito de ¡daeroplanos, Wagstaff 


terminó su misión rápidamente. Conocía li- 
. geramente a] comandante y cuando terminó 


el asunto que allí lo había traído, le pre- 
guntó si podían llevarlo a Inglaterra en Cual- 
quier aparato que allí se dirigiera. 
—Realmente tiene usted suerte — dijo el 
comandante, — Tengo aquí un modelo nue- 
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vo, de Bristol, que necesita algunas modi- ; 
ficaciones, Quieren que se los devuelva pa- 
ra examinarlo en Inglaterra y hace media ho. 


ra llegó un piloto a buscarlo. Si no se ha 


marchado todavía, podrá llevarlo 2 usted. 


Resultó que el piloto no había partido aún, 


pero se disponía a hacerlo, Pareció un poco 


molesto cuando el comandante apareció con 


Wagstaft y vaciló antes de consentir, Da 
pronto, sin embargo, se encogió de hombros, 
echándose a reir. 

— ¡Muy bien! — dijo ocupando su asiento 


en el aparato. — Acomódese en el asiento del 
controles desde”: 3 


frente y yo manejaré log 
atrás. » 

Wagstaft discutió por cumplimiento; 
ro se apresuró a ponerse el saco de Cuero y 
subió al asiento de adelante, como le decían. 
Luego el mecánico hizo girar la hélice, el- 
aparato carreteó por el aeródromo y se elevo. 
en los altres. 

Como a mii pies de altura, el pitotó puso 
horizontal el aeroplano y tomó rumbo al 0es- 


te, en dirección a la costa. Wagstaff se abo= 


tonó bien el saco y empezó a tararear para 
distraerse del aburrimiento del viaje. 

Pocas veces había hecho un vuelo sin ma- 
nejar él el aeroplano y la sensación era ca- 
si nueva. 

Ahora, sin embargo, se fijó en que el pl- 
loto se mantenía desusadamente cerra de la 


línea de trincheras, a la derecha. Esto era ra- 


ro, porque corrían peligro de encontrarse 
con aeroplanos alemanes, Sin embargo, no 
dió Wagstaff mayor importancia al asunto; 
Si el piloto quería correr riesgos, allá él, Y 
si había pelea, el viaje resultaría menos mo- 
nótono. 

En verdad, no hubo pelea. Na hallaron 
aparatos alemanes durante el largo trayecto, 
hasta la costa; pero, una vez encima de ésta 
el aparato viró de pronto y tomó rumbo al 
norte. 

Wagstaff se dió vuelta también y miró al 
piloto con sorpresa, 

— ¡Eh!..| — le gritó. — ¿Qué diablos 
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De pronto Wagstaff se dió vuelta y pegó 


hace? ¿Se le ha antojado de pronto ir a Ber- 
HS AA 

Las palabras murieron en su garganta, 
porque se halló frente a un revólver de ser- 
vicio, con que le apuntaba serenamente el pi- 
foto que estaba atrás. ó 

—Amigo inglés, — dijo el aviador — yo 
no quería traerlo en este viaje. Usted vino 
por su gusto. Así que no se queje de las con- 
secuencias. Mucho cuidado con hacer:ningún 
movimiento imprudente porque este revól- 
ver puede dispararse. 

Wagstaff abrió la boca y los ojos. 

— ¡Usted... usted... es un espía alemán! 
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un puñetazo al espía alemán, 


— balbuceó. 

— ¡Caramba que había sido inteligente! 
rió el piloto, siempre apuntándole con el 
revólver. — Ha adivinado usted, amigo mío, 
Pero permítame repetirle mi pequeño con: 
sejo. No haga ningún movimiento impruden- 
te porque... 

Indicó con gesto sombrío el revólver 3 
Wagstaft se dió vuelta, mirando de nuevo al 
frente, mientras su cerebro trabajaba a fu: 
riosa velocidad, Ni por un momento sospe: 
chó que caería en tan espantosa trampa. El 
hombre era un espía que pasaba por .oficial 
británico. A propósito se había apoderado de 
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aquel Bristol perfecccionado, a fin de poder 
volar en él hasta sus propias líneas y descu- 
bríir sus secretos, 

¡Y Wagstaff estaba absolujamente inde- 
fenso! Nada podía hacer. El hombre que es- 
taba atrás tenía revólver. Su vida no valdría 
un comino si intentaba el menor movimiento 
para sorprender a su enemigo. 

La máquina siguió volando hacia el nor- 
te y luego volvió a tomar la costa, esta vez 
bien adentro del territorio alemán. Un aeró- 
dromo apareció a la distancia y racia 6l em- 
pezó a dirigirse el piloto. 

Wagstatff, sin embargo, había estado pen- 
sando furiosamente, en los últimos cinco mi- 
nutos, Por debajo dei tablero de la cabina 
del frente corría una red de tubos y alam- 
bres, conectados con el motor. 3i 
romper uno de ellos... 

Wagstafft extendió el pie, calzado con pe- 
sada bota, y sin cambiar de posición logró 
acuñarlo debajo de un caño de petróleo y 
parte de la estructura de la máquina. Luego, 


con todas sus fuerzas empezó a torcer y Uh 


rar. A los cinco minutos o cosa así, el caño 
se rompió. 

El petróleo empezó a correr por el piso de 
la cabina. inundando las piernas de Wags- 
taff y formando un pequeño arroyo sobre las 
angostas tablas. Al mismo tiempo, el motor 
empezó a secarse y, después de toser unas 
cuantas veces, se detuvo. 


Wagstatf esperó un par de segundos, con . 


el corazón latiendo furiosamente. Al cesar 
el ruido del motor, el silencio, fuera del rul- 
do de los alambres, los envolvió, mientras 
el aparato empezaba a planear. Wagstaff oyó 
al piloto jurar en rápido alemán y que se moO- 
vía, probando los controles para averiguar 
el motivo de la falla, 

Wagstaff dirigió una rápida mirada hacia 
atrás y vió su oportunidad. 

El piloto estaba inclinado hacia adelante, 
siempre con el revólver en la mano derecha, 
mientras trabajaba rápidamente con la 1z- 
quierda, moviendo llaves y palancas, miran- 
do hacia abajo, dentro de la cabina. Wagstatfí 
movióse con desesperada rapidez. 

Alzóse y se dió vuelta tirándole al piloto 
un puñetazo con toda la fuerza de que dis- 
ponía. Su puño pegó en la cabeza del hom- 
bre con una violentia que le hizo levantar los 
brazos. El movimiento fué ligero; pero bastó. 
Wagstafít logró agarrar el revólver del ale- 
mán por el caño y se lo quitó. Al hacerlo se 
disparó el tiro y el fogonazo quemó la mano 
de Wagstaff, mientras la bala se incrustaba 
en las tablas del piso. 

Pero Wagstaft logró quedarse con la pis- 
tola y pegó al alemán con ella, cuando el 
otro se disponía a luchar. Esta vez el hombre 
cayó sin conocimiento, al darle la culata del 
revólver en la cabeza, con aplastadora fuer- 
za. El aeroplano descendía a un-ángulo vio- 
lento y había perdido altura hasta llegar a 
menos de mil pies de altura, El aeródromo 
estaba muy cerca y Wagstaff agarró la palan- 
ca de control, de la cabina del frente, a fin 
de poder enderezar la máquina “y aterrizar 
de plano. 


Aterrizó algo bruscamente, a pocog cien- 


tos de yardas de los límites del aeródromo. 
_Luego empezó a trabajar rápidamente tras. 
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pudiera 


- hasta de aquí unos días. Pero si el pa 


mn Y 


ladanao todos los papeles de los bolsMoa del 
hombre desmayado al suyo.” y 

Un rápido examen le reveló que el ale- 
mán pertenecía al Servicio de Información 
Secreta y era un oficial conocido.por “K, 3”. 
No había medios de saber su verdadero nom- 
bre; pero, con un poco de suerte, “K. 3”- 
bastaría. Wagstaft comprendió que su úni- 
ca esperanza era tomar el sitio de aquel hom- 
bre y esperar algún medio de escapar, E. 
tarde. 

Bajó del aeroplano, sacó de él al Ap 
do piloto y se enderzó al ver venir una am- 
bulancia, con un oficial sentado “Junto al 
conductor. | 


El gran auto se detuvo y los- dos que lo 
ocupaban corrieron hacia Sl de Wagstatf , 
sonrió alegremente, . 

— ¡Buenos días! — dijo en pmlbeto ale- 
mán. — He logrado cumplir mi misión, ami- 
gos mío3; pero no sin tropiezos, 

Señaló al piloto que, como él, vestía nata- 
ralmente uniforme inglés, 

—Este inglés — dijo — se hizo molesto 
mientras estábamos en el aire y no tuve más 
remedio qeu tratarlo rudamente, Es mejor 
que lo vea un médico, lo más pronto posible. - 

Wagstaft había "saludado rígidamente 
mientras hablaba y su corazón latió con fuer- 
za hasta que el oficial le devolvió el saludo. E 


—¡Ach! — dijo” aquel valiente y se echó 
a reir al mirar al desmayado piloto. — ¡Oja= 


lá se pudiera proceder tan eficazmente con 


todos esos cochinos ingleses! Pero ¿es usted 
el Herr K. 3.a quien se nos ha dicho que 
esperemos? ¿Es éste el aeroplano secreto? 
—“Ja” — rió Wagstaff y presentó sus pa- 
peles para que el oficial los examinara. Es 
te se los devolvió luego, con un saludo. — 
Encontrarán ustedes en esta máquina mu= 
chas cosas que serán útiles a Alemania. En- 
tretanto, he obtenido, dé este inglés cochino 
otra información y tengo que ver: al _herr: 
general lo más rápidamente posible. ' 
—Ya arreglaremos eso luego — - dijo el ofi 
cial, haciendo señas a los 
recogieran al piloto y lo subieran a la am- 
bulancía. — ¿Es a su general, el Herr Ritt- 


en el Ober Ost Command, creo y no volve 


Kleinwort puede recibir su informe, será más 
rápido. Está ahora en este Serdaroma.. E 


— El asunto es urgente — dijo W 
con un suspiro interior de alivio. — -Y será 
para mí un honor verlo en seguida al gene- 
ral Kleinwort. El puede arreglar pericia 
mente el asunto. ; z 

La suerte favorecía a Wagstaff. Puesto que > 
el general Ludwig era “su” general, lo más 
prudente era sacarle el cuerpo. Evidentemen- 
te el general Ludwig conocía Y K. 3. Pero | 
existían probabilidades de que el general 
Kleinwort no tuviera el mismo honor, 

Todo era un juego de azar, con la vida y 
con la muerte, un -juego que Wagstaft acep- 
tó sin vacilación. Lo llevaron rápidamente al 
aeródromo, a presencia del general] Klein- 
wort, ante el cual hizo sonar Sus talones en 
rígido saludo, Luego esperó lo peor, : 
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HA digo que es playa linda ésta! 
— gruñó Lauchita, mirando a 
través de la deslumbradora are- 
na que se extendía, hasta don. 


7 de alcanzaban los ojos, vacla, 


sin una gota de sombra, implacable — Po- 


demo hacer de cuenta que estamos en Mar 


/ 


del Plata. ; 

Luis María, que estaba de centinela con 
Robles, sonrió a su manera extraña y lenta. 
——Bs lástima que no se te haya ocurrido 
traer una pala y un baldccito, viejo. 
testó — Podrías entretenerte haciendo cAas- 
tillos de arena. 

— ¡Mirá, no me hagás chistes, porque ten- 
go una bronca que soy capaz de trenzarme 
hasta contigo! contestó el legionario 
eriollo enfurruñado. 

Los dos estaban parados en el techo plano 
del fortín de Tahir, una pequeña fortaleza 
del desierto, guarnecida por, una compañla 
de La. Legión Extranjera, al mando del ca. 
pitán Luciano Mercier y del sargento Hof- 
fman, El fortín quedaba en la ruta de la 
caravana; pero hacía como un mes que 10 
¿e había avistado un solo camel:io. 


—-Claro que este agujero y este trabajo 
no son muy entretenidos — convino Luis 
María. La monotonía, la rutina, es capaz de 
ponerle los nervios de punta al más sereno. 

—¿ Y qué me contás del calor? Comparado 
con ésto. Buenos Aires me parece una hela- 
dera. Menos mal si se nos apareciera el viejo 
Ben Yaman para poder encajarle una biava; 
pero, desde la última que le dimo,,no hu 
vuelto a aparecer. Y tenemo que hacer algo 


«pa no esgunfiarno, Luisito. . 


—El sargento Hoffman nos proporclona 
bastantes emociones por lo general — dijo 
riendo Luis María — Pero la verdad es que 
hasta él parece tranquilo hace uno o dos 
Glas. $ 

—¡Hum!... Mal olor le siento al queso. 
— dijo Lauchita moviendo la cabeza — No 


-€g natural que ese cochino nos deje en paz. 


La tiene con nosotros desde que nos engan- 
chamo en la Legión y ahora debe andar pre. 
parando algo. Todo está demasiado tranqui- 
lo pa mi gusto. Se va a levantar tormenta. . 
iYa verás! 


—  CO0n-: 


. aquí. 


Luis Maria aspiró profundamente una bo- 
canada de aire que sopló por encima del 
fortin. 

—Pero no hemos hecho nada malo -- 4uljo. 

—i¡Pa lo que se le importa eso al chanchu 
de Hoffman! ¿Acaso con sus grupos no nos 
hace castigar siempre, aunque nada hayamo 
hecho? Su palabra vale más que la nuestra 
Pero cualquier día me las va... 

La frase murió de pronto en labios de 
Lauchita, que:se quedó rígido como un posteo, 

Luis Marla no perdió tiempo en imitarlo. 
Porque dominándolos desde su alta estatu- 
ra estaba el gigantesco sargento. Mostró sus 
dientes amarillos en una amplia sonrisa al 


. Mirar a los rlgidos legicnarios. 


AN 


—Descansen no más, muchachos — dijo 
casi amablemente. — Hace demasiado calor 
para cuadrarse. ¡Pónganse cómodos! 

Ante este camblo sorprendente, Luis Ma- 
ría y Lauchita se miraron con ojos desorbita- 
dos. No era propio aquello del sargento Hof- 
man, bruto y cruel, que se deleitaba en tor- 
turar a los pobres soldados y dejarlos que 
se asaran al sol. 


—Según me dijo el cabo Dulac, — prosl. 
guió Hoffman con sus ojos fijos en Luis Ma- 
ría — halló una mancha de herrumbre en su 


bayoneta al realizar la inspección esta ma- 
ñana. 

Luis Marla se puso encendido bajo la capa 
de su tostado cutis porque imaginó que el 
sargento lba a sacar-las uñas. 

—Es lo primero que oigo, sargentu. — 
contestó. — El cabo Dulac nada me dijo.' 


—¿De modo que el cabo Dulac es un em: 
bustero? — preguntó casi dulcemente Hof. 
fman. 

—No, señor; pero... 

Luís Marla vaciló porque sabía demásiadao 
bien que pisaba terreno peligroso, Un caba 
es todo poderoso en la Legión y su palabra 
es ley. 

—El cabo Dulac me aseguró que lo había 
amonestado a usted por la mancha de he: 
rrumbre — dijo Hoffman — y no dudo da 
que podrá presentar testigos de su afirma. 
ción. 

Luis María asintió con la cabeza, mientra 
una torcida sonrisa curvaba sus Jabios. Ex 
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la Legión:un cabo no tenla dificultades para 
hallar testigos que apoyaran sus afirmacio- 
nes. Los legionarios, en su mayor parte e£- 
roria del mundo, no sentían escrúpulos por 


levantar falsos testimonios contra sus com- 
pañeros. 
—Y ahora! escuche, Flores — eontinnó 


Hoffman con acento casi bondadoso — ha 
sufrido usted muchos castigos desde que Su 
incorporó a nosotros, en Siddi-bel-Abbes y 
me dolería darle diez días más de calabozo 
por esta última falta. Sería contra una na- 
turaleza bondadosa y sensible como la mía. 

— ¡Sandié! — murmuró Lauchita mirando 
al brutal sargento con la boca abierta — A 
este.le ha hecho mal el sol. O se ha vuelti. 
colo” o nos está cachando. 

—He comprendido enseguida que es ustod 
Je buena familia — continuó Hoffman: -=" y 
juizá los suyos, que deben ser ricos, senti- 
rijan mucho sí supieran que usted se pasa la 
mayor parte del tiempo en el calabozo. o ha- 
ciendo ejercicio. con los infractores. Hay algo 
de degradante en. eso y yo quiero ay rudarló 
a qvitar:más castigos. -! : + 

En los ojos: de Luis María Merdior lrabía 
una luz de perplejidad. 

—No comprezdo a donde quiere usted tr 
a parar, señor — dijo —. Si usted presenta 
la última queja, me ganaré otros diez días 
de encerrona Eso es todo. : 

—Pero es que no deseo presentar la qu80. 
ja, mi querido compañero, — declaró: Hof.- 
íman, moviendo deprecatoriamente sus gor- 
das manos. — Quiero evitarle nuevos disgus- 
tos. Lo compadezco a usted, porque yo tam: 
nién tengo mí cruz que soportar. Al revés 
de usted quizá, soy pobre. Tengo que vivir 
de mi.sueldo. ¿Comprende? Cien francos Je 
vez en cuando me ayudarían; pero ¿de dónde 
van a venir? ¡Es un problema! 

Conviene advertir que el sargento. Hof- 
fman hablaba siempre español con 103. sr- 
sentinos, porque eonocía éste y casi todos 
los otros idioma3 que en la Legión se habla- 
han, por lo que Lauchita podía: seguir. sus 
nalabras perfectamente. Al ofr las últimas 
frases, los ojos negros y vivos del criollo úes- 
pidieron fuego. 

— ¡Zást Me parece que ezte te está. for- 
mando e cuento, compañero --- exclamó. 


—No digás macanas — rió Luis María, con 
una mirada de prevención al indignado La:1- 
chita. — El sargento Hoffman no es capaz 
de semejante cosa. - ho 

— ¡Seguro! — convino Hoftmar, diri- 
giendo a Robles una mirada asesina — To- 
dos somos hermanos en la Legión y a mí me 
eusta siempre hacerle un favor a un solda- 
do. En el presente caso, Flores, yo creo que 
puedo alejarlo a usted de la monotonía de 
rete fortín. Tengo cierta autoridad y puedo 
niover los títeres. No hay razón para que no 
vuelva usted a Siddi-bel-Abbes y se reuna 
con el escuadrón de cabos. Le costará algún 
dinero, naturalmente; pero no me queda 
fuda que sus amigos de América o su faml- 
lia le harán gustosos: este pequeño servicio. 
Significaría para usted el fin de los confina. 
mientos. Pero, como digo, le costará unta. 
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—¿Cómo cuanto?” -: : 5 

-El sargento Hoffman: encogió sus MAcizos 
hombros. 

—Mil francos pueden ser suficientes. — 
replicó. — No estoy seguro, porque el asunto 
es difícii y delicado. Pero podré decirle algo 
más definido, después que haya usted pagado 
los primeros gastos, ¿Qué dice de mi idea, 
muchacho? ; 

Luis María pareció meditar unos Instantes. 

—Mil francos es mucho dinero — dijo al 
£n. 

—Pero usted puede obtenerlos ¿verdad, ini 
niñito? — urgió Hofíman y sus ojillos brl- 
llaron de astucia y codicia. P 


— ¡Claro que si! Puedo muy ble conse- 
guir esa suma. 

-—Entonces hágalo sin tardanza, mí Joven 
amigo — dijo Hoffman — Escriba hoy la 
carta y enséñemela. AS 1 los precarios 


tienen mucha plata. Y > 
—No0' todos, che — nia Lauch! ta 4 
Si:me quisieñan HACcer as mí el cute? no m9 ú 


sacarian ni“ medio, a la 


Volvióse Hoffman furioso al criolito. 
E) —Con usted, no hablo, basura. Es con este 
Gistinguido joven, Vamos, Flores ¿qué me 
contesta?” S 
. —Que no, tengo el menor deseo de RR 
a Siddi-bel- -Abbes, señor. 

El sargento Hoffman lanzó una Did tema 
al hacer Luis María aquella tranquila de- 
dlaración, Lauchita se ahogaba de risa. 


—Eso prueba que no sabe usted lo que 
quiere nilo que le conviene, pequeña mula 
— gruñó el sargento. — Podemos estar es. 
tcionados aquí meses y meses, sin ver un E 
alma, sin distracción de ninguna especia. Y 
siempre tiene posibilidades de que le pase . 
2lgo malo, quedándose aquí. Los castizos 

UE 4 
son severos en Siddi-bel-Abbes; pero aquí 
«on mucho peores. — era claro el significado a 
de sus palabras. — Es preciso mantener una ] 
disciplina: de hierro y: los hombres se expo- e 
nen atados al, sol por cualquier pequeña fal- 
ta. O sin falta alguna — rió Hoffman con 
fea risa. —- Ahora bien, niño mío ¿qué con. 
testa a mi proposición ? S 

Juis María vaciló; pero solo una fracción 
de segundo. Iuego.. 


—+Esto. E 5 Jer E 
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El duro puño del joven pegó en la man 
dlíbula del sargento y erá tal la furia de 
Luis María que sus fuerzas se centuplicaron. 
321 fornido sargento sintió que se le dobla- - 
ban las rodillas, cayó al suelo en montón y 
MÍ quedó para que le contaran el tiempo. 
Lauchita empezó a saltar y a chillar de en- 
tusilasmo; pero su alegría fué enfríada por 
estas palabras de su amigo: ; 

—Supongo que me pegarán, cuatro tiros 
por esto; pero nc pude contenerme. 8 

—En efecto, soldado Flores — dijo la voz, 
fría, incisiva del capitán “Granito”. El co- 
mandante do cara de halcón fijó su acerada 
mirada en los ojos trágicos del joven, mien- 
tras Lauchita se cuadraba tembloroso de es. 
panto. — El castigo por levantar la mano a 


| 


Loco de furia, Luis María le pegó un 
+ gento Hoffman, 


un superior, en seryicio activo, es la muer- 
le. Mañana al amanecer será usted fusilado. 
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Ua noticia.de que un legionario iba a moQ- 
rir al amanecer no produjo mayor sensación 
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terrible puñetazo en la mandíbula al sar- 


en el fortin de Tahir. Por una parte la 
mmuerte nada significa para la generalidad de 
tos legionarios: sólo los vivos sufren. Que 
nn legionario tuviera que afrontar un pe- 
lotón de tiradores era cosa de pequeña im. 
portancia; pero Luis María fué maldecido 
en una docena de idiomas por no haber he. 
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eno su trabajo completo hunalenao!le al sar- 


gento doce pulgadas de acero Bn el corazón. 

No había necesidad de juicio, aunque Haf- 
fman hizo una versión totalmente falsa del 
asunto. El soldado de la 2a, clase, Flores 
había pegado a un oficial superior, estando 
en servicio activo, de modo que no había 
más que decir. Sería fusilado a la salida del 
sol Esa era la regla inflexible de la Legión 
Extranjera. 

Tarde de la noche, el capitán Granito hizo 
iraer a Luis Marta desde el cuarto de guar- 
dia. Despiídiendo a la escolta, con un movi. 


miento de su delgada mano, cerró la puerta- 


antes de remper el tenso silencio que relna- 
ba en la pegueña y caldeada oficina. Lueg>: 


—Te has portado mal desde que ingresaste _ 


a la Legión — dijo con voz áspera. — Pero 
esta vez has traspasado los limites, ¡Te tfe- 
licito! Será pna noticia agradable para tus 
amigos de Buenos Aires. ¿Sabes el castígo 
' (que corresponde ab que levanta la mana a 
un oficial superior, estando de servicio? 

Luis María tragó fuerte y afrontó ta fría 
mirada del otro. 

—31, señor — eontestó — Pero perdí la 
cabeza al ver que ese miserable de Hoffman 
intentaba kacerme un <hantage. 

La cara del capitán Granito: se puso al fin 
más dura. 

—Esa es la acusación más grave que pue. 
de hacerse contra un clase de la Legión — 
dijo. E 

— ¡Pero es cierra, señor! — declaró Luls 
María con énfasis. — Le relataré 
chos, le diré la verdad, nada más que la 
pera verdad. 

—Eso sería consolador — interrumpió el 


duro oficial — Porgue la verdad no ha sido 


tu fuerte hasta ahora. 
Fué un dramático y tenso momento en que 


el padre y el hijo se miraron a través de la - 


mesa, el hombre severo, com los labius apre- 
tados, el joyen encendido y desafiante. 

Desde que estaba en la Legión el sargento 
Hofíman la había emprendido contra Luís 
María y. una y otra vez fué traido ante el 
capitán “Granito”, sin que éste suavizara 
su gigor por tratarse de 3u hijo. Pere aho- 
ra... ahora era algo más trágico. ¡La dis- 
cíplina decretaba que Luciano Mercier con- 
denara a muerte a su propio hijo! 

“Granito” tamborileaba nerviosamente 30- 
bre el papel secante y miraba al joven de una 
manera fría, impersonal, que hacía arder las 
mejillas de Luis María. La monotonía mor- 
tal de las últimas semanas empezaba a obrar 
sobre el joven; la disciplina de hierro v el 
calor habían rontribuído a su desesperado 
estado de ánimo. Como otros tantas en la 
Legión, estaba a punte de enloquecer. 

— ¿Por qué no quiere usted oír mr versión 
sobre el asunto. señor? — estalló saliendo 
sus palabras en torrente febril — Ho/fman 
me ha perseguido desde el principio y usted 
ha apoyado siempre a ese miserable. No ma 
. importa pasar trabajos; pero me rebelo con. 
tra la brutalidad y la tortura a sangre fría. 
Usted y los otros pequeños Idolos de latón, 
Hoffman, Dulac y el resto nos castigan 5 
nosotros, pobres diablos, por la menor cosa 
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- tomarán la mano. La brutalidad, como tú la 


lus he... 
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y un ala se proauctrá an motín contra us 2 
tedes, DÁrbaroS.... - E 

— Silencio, pequeño 10c0% — aulló el 280 E 
pitán “Granito” despidiendo fuego por sus 
ojos grises — He enviado hombres a las mí. 
nas de Kanadza por decir.mucho menos que he 
eso. La disciplina tiene que mantenerse, una 
disciplina de hierro, cuando uno trata con la 
escoria del mundo. Si se les da el pie, se 


llamas, es el único argumento que compren». 
den. Y no vuelvas a pronunciar la palabra 
motín, porque será peor para t£. 

Luis María dirigió a su padre una sonrisa 
torcida. 

—¿Qué puede preocuparme ahora? - q 
tengo que afrontar mañana un pelotón de 
tiradores por haberle dado un puñetazo £a 
la mandíbula a su favorito? Ese hipopótamo 
gucto trató de hacerme un í ES 


—El sargento Hofíman- me- lo sha paz 
iodo — interrumpió el capitán “Granito”. = 
Me dijo que se había interesado por ti desde 
el principio, que le dolla tener que presen 
tar quejas contra tú tan a _menudo,' por des- A 


trató de razonar contigo, zugiriendo que acu 
diria a mi, ignorando, claro está que eres mi 
hijo, para hablarme en tu favor. Su Ídea era 
mandarte al escuadrón de cabos de Siddi- 
bel-Abbes, si sra posible, y tú aceptaste en- 
cantado la idea de abandonar á tus cama. ; 
radas, para aceptar un trabajo más comoda. ad 
Le otreciste a Hoffman dinero y, cuando a 1 
dijo que te denunciaríá por imtentar sobor. 
narlo, perdiste la cabeza y le pegaste. El 
sargento me lo contó todo sin amargura CS 
rencor. Hasta ha pedido por ta vida. Pere 1 
ley de la Legión es inflexible y yo mo puede 
quebrantaria, ni en favor de mi propio hijo. 
—De modo que Hoffman le dijo todo a 
¿eh? — preguntó Luis Maria con breve rs 
— Ese. cara de chencho tiene ciertament 
una maravillosa imag. Dación , Y usted He 
palabra por palabra esa historía, señor? Des: q 
—No puede ser de otro modo — replicó E 
el capitán “Granito” en, voz baja — - La dia- 
ciplina fué siempre molesta para a 3 ahora 
cobrar la dureza metálica de su acento a - 
Pero no hay lugar para el sentimiento en la 
Legión Extranjera. La disciplina tiene que l 
ser mantenída a toda costa. Te volveré a ver d 
por la mañana. ¡Retírate! - 
Llamó a la guardia y su rostro permanecí 
frío e impasible mientras contemplaba a L. 
María, su hijo único, salir de la pleza entra. SS 
al brillo de las bayonetas, E 


pea en el próximo número de "PUCHA 
la continuación de 


Bosque Negro 


Por JACQUES SAINT PRIEST 


£Continuación) a 


EGURAMENTE un día será rica! 
— ¡Es interesante! ¿Es inteli- 
gente.. 
—Parece que mucho. e 


¿Su familia? 
—Por one vive con una mujer... su 
abuela. 
—¿Qué edad tiene? 
— ¡Veintiún años! 
—¿Sabe que algún día será rica? 
j —Lo ignora. Está obligada a trabajar para 
- wivir, Está empleada. 
2 —¿Una empleada? ¡Qué horror! ¿Quiere 
usted casarme a mí con una empleada? 
q —Te he pedido que confíes en mf... Hoy 
* no me es posible decirte más. Cuando llegue 
el momento oportuno te explicaré. Mien- 
tras, te pido que me obedezcas ciegamente. 
_En cambio yo te daré. 
Y Wyoming, con un. rictus en sus labios 
hizo deslizar el pulgar centra el Índice. 
Me _—¡Entendido! — contestó Laisy. — ¿Qué 
debo hacer?” 

—Ante todo partir de este baile... Es ne- 
cesario que en Saint Etienne seas irrepro- 
chable. 

— ¿La joven, vive pues en Saint Etienne? 

— Vive en Saint Etienne. 

— ¡Bien! ¿Y después de irme del baile? 
- —Será preciso, mi amigo, que te dediques 
serlamente a los negocios. .Debes traba- 
e - . . ¿Me entiendes, René?. y 

—¡Lo obedeceré completamente, señort— 
contestó el joven bajando la cabeza. 
Wyoming lo miró satisfecho, 


ES —¿Cuánto quieres? —.dijo pontendo la 
tE máno en el bolsillo interior de su traje. 
0 ¿Cinco mil? — murmuró René de Laisy. 


"El fumador de opio le tendió silenciosa- 
mente diez billetes de quinientos francos. 
HE, _—¡Gracias, señor! — le contestó el joven. 
> Hasta la vista, No creía que hablarfamos 

fan seriamente esta noche. 

E 0 He yenido aquí, solo para encontrarte! 
5 — sexclamó Wyoming. — ¿Dónde te podré 
Ed 


es > 


e 
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encontrar la semana que viene, si nececito 
hablarte? 

—Haré una cura de reposo en ' Lyon, ¿Sabe 
usted mi dirección? 

—¿Siempre calle Grolée>? 

— ¡Siempre!... Hasta la vista. 

— ¡Hasta la vista! ¡Y ten confianza en mí! 

Los dO0s hombres se estrecharon la mano. 

René de Laisy ya estaba en el corredor 
cúando se volvió. 
del — ¡Señor, he olvidado hacerle_una pregun- 
a! 

— ¿Cuál? 
_—-El nombre de la joven que usted me des- 
tina por esposa, 

— ¡Tú no la conoces! 

—Digalo lo mismo, me interesa... 

—Se llama Magdalena Gattet. 


Capítulo VII 
“PEQUEÑA CAUSA, GRANDES EFECTOs 


La señora Gattet se instaló llevando su 
costurero al lado de Madette que dibujaba, 
en la mesa del comedor, de su modesta casa. 

La joven sonrió al ver entrar a su abuela. 

—Abuelita — le dijo — ¿Quiere usted 

que le haga un lugar para colocar su costu- 
rero? 
- —NOo, gracias querida — respondió la se- 
ñora Gattet. — No te molestes, Estoy acos- 
tumbrada a tenerlo sobre mis rodillas. Me 
quedaré aquí, a tu lado arreglando algunas 
Cosas. 

—¿Arreglando? — exclamó Madette, — 
¡Oh! entonces le pediré que me Cosa un poco 
el forro de mi cartera que está descosido. 

—Dame tu cartera, Madette, la voy a arre- 
glar en seguida. Estará hecho en un momen- 
to. ¿El forro es gris, verdad? ' 

—Sí abuelita, ¡voy a buscarla en seguida! 

—Justamente, aquí hay un hilo que ven- 
drá bien — dijo sacando un carretel del cos- 
turero, 
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Madette dejó sobre la mesa el contenido de 
la. cartera, las mil cosas insignificantes que 
toda mujer lleva; algunos papeles, y la única 
carta, tan lacónica, tan indiferente, de su no- 
vio, después de su desaparición. 

Jamás se apartaba de la carta. 

— ¡Oh Jean! ¡mi Jean adorado! -— mur- 
muró — ¿Quién podrá hacerme conocer el 
lugar donde te ocultas... o más bien “don- 
de te ocultan!” 

Lanzó un profundo suspiro de dolor y de 
tristeza, e inconscientemente dirigió una 
mirada a través de las cortinas, hacia la ven- 
tana cerrada del cuarto del joven. 

Un claro y alegre sol de fin de invierno ilu- 
minaba al obscuro patio. 

Madette, con un gesto espontáneo abrió 
la ventana de su cuarto y respiró profunda- 
mente, y con su cartera en la mano volvió 
al comedor, donde la señora Gattet enhebra- 
ba la aguja. 

—Está el día tan lindo — dijo la joven 
dándole su cartera — que he abierto la ven- 
tana de mi cuarto, ¿No le parece que aquí 
podríamos hacer lo mismo, abuelita? 

—Sí — dijo la anciana — pero cierra la 
puerta, a causa de la corriente de airo, 

Madette obedeció, 

Las dos mujeres no eran conversadoras. 
Quedaron un largo rato, en la dulzura de la 
intimidad, silenciosas y atentas a su trabajo. 

De pronto, una voz cascada interrumpió el 
silencio de la casa. 

Esa voz llegaba bastante apagada a los 
oídos de Madette y la señora Gattet, 

Subía del patio de la casa, 

Las dos se miraron en silencio y escucha- 
ron, Madette sonrió tristemente, : 

— ¡Roberto! — murmuró. 

Y como en un relámpago vió el domingo 
de invierno, en que, saliendo del Teatro 
Massenet, Jean había tomado con tanto valor 
la defensa del pobre hombre, martirizado por 
tres canallas, 

—Hoy es lunes — dijo la señora Gattet. 
— He notado que Roberto no viene a cantar 
a nuestro patio más que los lunes. Debe te- 
ner ya su vida metodizada; el lunes tal ca- 
lle, el martes tal otra, el miércoles otra... 
Es un mendigo simpático... No hace daño 
a nadie..., ¡Lo conozco desde que estoy en 
Saint Etienne 

La voz seguía su canto, 

—Me da pena — murmuró. — ¡Canta con 
una voz tan lamentable!... Le voy a arrojar; 
unas monedas. a 

—HEspera un momento — dijo la señora, 
Gattet. — ¡Toma! ¡ya está tu cartera! Llé- 
vala a tu cuarto, al mismo tiempo. 

Madette corrió por temor a que el mendigo 
se fuera antes de que ella llegara. 

Abrió biuscamente la puerta, Se produjo 
una corriente de aire que desparramó todos 
los papeles de dibujo de la joven que estaba 
en el comedor, al mismo tiempe que se lleva» 
ba otros que estaban sobre un velador en el 
cuarto de la joven. 

Madette lanzó un grito y cerró la puerta. 

Pero el mal estaba hecho. De una ojeada 
notó que los papeles se volaban por la ven- 
tana. 

Miró sobre su mesita: 

— ¡La carta de Jean! — exclamo, AER 
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Se inclinó hacia afuera. El pequeño pa- 
pel blanco bailaba en el aire, subiendo y ba- 
jando. ; j 


Colocado en medio del patio, Roberto, con 


la ia levantada, seguía el vuelo del pa- 
pel. - 4 
Rápidamente como el relámpago, la joven 
cerró la ventana ganó corriendo la puerta 
del departamento y corrió al patio en busca. 
de la carta. : ; 
Dirigió una mirada circular; no se veía 
ningún papel en el suelo, q 
De pronto, vió a Roberto que tenía entre 
los dedos una hoja de papel blanco que exa- 
minaba atentamente, / za 
Se acercó a él con las monedas en la mano. 


—¿Me da ese papel que acaba de recoger? ' 


— le dijo. 

El mendigo saludó llevándose la mano 4 
los labios y al corazón, 

—iLo han arrojado de una ventana!--- 
explicó. — Yo creí que era para mí!.., : 

—No — explicó la joven — debe empeza* 
asf: '“Madette, no estoy. .ni muerto, ni en 
fermo”.., A A UN 

—Efectivamente — respondió Roberto —- 
son esas las palabras que he leído. Las sa: 
be usted de memoria, señorita?... ¡Quizá es 
un dulce billete! — añadió entregándoselo. 

— ¡Un triste billete! ¡Es la única carta que 
poseo de mi novio! : 

La expresión de dolor que crispó el rog- 


tro de la joven fué tan grande que el men= 


dígo quedó ante ella anonadado, teniendo en 
la mano las monedas que ella acababa de 
darle. 


—¿Ha muerto, su novio? — le preguntó. 
con voz dulce, 

— ¡Oh! "¡no! — exclamó Madette — No 
ha muerto; ¡no puede ser!... ¡Ye no quie- 
ro!... Este billete es todo lo que me que- 


da de él... Se fué hace un mes, más o me- 
nos, un domingo a la noche, en motocicleta 
a Rive-de-Gier; y no ha vuelto más!.... 
Por eso quiero este billete... ¡Es tan bueno, 
Jean... : 
Y la pobre novía que ya no se atrevía en 
su casa, a hablar más-del desaparecido, se 
sintió feliz de poder decir... ¡Oh!... ¡Tan 
poca cosa! sólo unas pocas palabras de aqué: 
que adoraba, en quien tenía una ilimitada 
confianza y a quien lloraría en sileneio, al 


hablar de él, a un mendigo, a un desgracia- 


do, que le recordaba la bondad y el valor de 
Jean. 


Efectivamente, Roberto, emocionado por 


el aspecto que tomaba la conversación 'no dl- 


jo más que dos palabras que cayeron en el 
corazón de la triste novia como un bálsamo: 


— ¡Pobre niña! 

¡Con qué alegría, sintió que tenía ante si. 
alguien que la comprendía, que la compade- 
cia! 


—Jean, mi novio — siguió — ¿usted lo co- 
nocía “señor” Roberto? 

—¿Yo? — exclamó el mendigo asofh- 
brado. E E 


— ¿No recuerda? Un domingo de invierno., 
caía nieve... en la plaza Ursules ante el 
teatro, fué él quien acudió en su socorro y 
que lo defendió contra esos canallas que le 
arrojaban bolas de nieve. 


Roberto unió, sus manos, 
A 


5 


. 


—¡Oh! — exclamó. — ¿Era €l? ¿Era gu 
novio ese joven, señorita?., ¡Ab!. ¡Pue- 
de usted decir que era bueno' y valiente! . 
¡Qué cansado estaba yo esa tarde! ., ¡Có- 
mo le he agradecido que me socorriera! NS 
dice usted que fué un domingo a Rive-de-Gier 
en In que no volvió más?.... 
cc —¡Sít, No: sabe usted lo horrible que 
es eso. — balbuceó Madette con la voz ve- 
lada por las lágrimas. 

Roberto quedó pensativo. 

_Sacudió la cabeza y sus ojos que ahora ml- 
raban al vacío, seguían una yialgo por: él so- 
lo conocida. 

De pronto, levantó la' hera: -desde algu- 
nas ventanas, rostros curiosos observaban 
ese extraño coloquio. + 

— ¡Venga! — le dijo a Madette.- 

La llevó al corredor de entrada a la casa 
donde ningún ojo indiscreto podía sorpren- 
derlos. : 

Allí Roberto se detuvo y con voz decidida, 
que contrastaba con la de: sus canciones, le 
preguntó: : 
--—¿Qué día desapareció su novio? 

— ¡El domingo 23 de Febrero! — bSn 
tó Madette. 

— ¡Es exacto! — Orb él. 

Un temblor convulsivo sacudió a la joven 
de pies a cabeza, 

¿Sabría algo ese hombre? : 

-—¿Por qué dice usted: '“¡Es exacto!” se- 
ñor Roberto? — interrogó. 

— ¡Hablo conmigo mismo! — contestó el 
mendigo. — ¿Cómo se llama su novio? 

—Jean.., Jean Martinier. 

—i¡Jean Martinier! -—— repitió lentamente 
Roberto como para grabar profundamente 
ese nombre en su cerebro. ; 

Miró hacia el patio y lúego hacia la calle 
para ver si nadie observaba. 

—¿Podría usted decirme donde fué su no- 
vio ese domingo? 

—Iba a-la usina para llevar una carta que 
gu patrón el señor Durand le había pedido 
que entregara. 

— ¡Señor Durand! — repitió lentamente 
Roberto. — ¿Y sabé usted si fué? 

—$Í la policía, hizo una investigación. Fué 
a la usina, donde arregló uno de los neumá- 
ticos. Partió a las ocho y media de la noche. 
Es a partir. de ese momento que se pierde su 
pista. ¡Diríase que se ha volatilizado! 

— ¡Ocho y media! ¡No hay error posible: 
— murmuró el mendigo, secándose el sudor 
que mojaba su frente. — ¿Y que es esta car- 
ta que yo recogí cuando cayó de la ventana? 
¿No me dijo usted antes que era. la última 
carta de su novio? 

—Es un billete, el único, que recibi de 


Jean después que desapareció — dijo Ma- 
dette. 
—¡Ah!... ¿Y luego? 


—Luego, no tuye más noticias. 

El mendigo dirigió sobre su interlocutora 
uúna mirada de piedad. 

Luego quedó silencioso, ante ella, como si 
siguiera una idea, siempre la misma y no 
lograra desenmarañar la madeja de sus pen- 
samientos. 

Madette lo notó y su emoción aumentó: 

o —¿En qué piensa usted, señor Roberto? 
*—- guplicó. — ¿Por qué no me dice nada? 
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Enseñamog por correo: 
+ Dibujante 
” Procurador 
Perito Agrícola 
Cortador Sastre 
Perito ella 
Corte y Confección. 
Químico Industrial 
, Tenedor de Libros 
Idóneo en Farmacia 
' Periodismo y Publicidad 
Mecánico de Autos, etc. 
Elcetricidad. Radio-Televisión-Fonofilm 
Constructor de Obras, Cloacas y Caminos ; 


(Mande este cupón y reclbirá  (o- 
Metos explicativos). ; 
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—Pienso — dijo Roberto con la voz tem- 
blorosa y cascada que se le conocía — ¡Lo 


que Irene Valmont hace en este asunto!... 
Madette tuvo un sobresalto al oír ese nom=- 
bre de mujer: 
— ¡Irene Valmont! — preguntó. — ¿Quién ' 
es esa mujer? 
Roberto bajó la cabeza como un niño pi- 
llado en falta. 
Se colocó un dedo sobre los labios y dijo 
con una misteriosa sonrisa: 
—El día que yo lo sepa, aparecerá Jean 
Martinier. 
De pronto, el mendigo tomó la mano de 
la joven: 
— ¡Dígame su nombre! 
Madette contestó temblando. 
-—¡Magdalena Gattetl! 
—¿Vive usted aquí? 


—Sí, €n el tercer piso. 

Roberto le soltó la mano. 

— ¡Tenga confianza! — le dijo en voz ba- 
Ja. — Jean no está perdido... ¡Roberto,se 


lo encontrará! 

Y a grandes pasos el pobre hombre salió a 
la calle, dejando a Madette anonadada y tan 
turbada que se tuvo que apoyar contra la 
pared para no caer. 

Entonces, con las piernas temblorosas por 
la emoción, apretando contra su corazón el 
papel donde Jean le había dado, por última 
vez noticias suyas, Madette subió al lado de 
su abuela. 

—¿Qué te ha pasado para bajar tan apre- 
surada? — le preguntó la señora Gattet. — 
¿Por qué te has quedado tanto tiempo? Te 
confieso que empezaba a inquietarme. 

Madette se echó a reir nerviosamente, pa- 
ra ocultar su turbación. 41 
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— ¡Figúrese abuelal — le contesto, — 
que la corriente de aire hizo volar por la 
ventana los papeles que había sacado de mi 
cartera y colocado sobre mil meso. Y bajé a 
buscarlos a! patio, y 

—¿Y has necesitado tanto tiempo para eso? 

—He estado conversando, 

— ¿Con quién? 

«—Con Roberto, 

La anciana se encogió de hombrog, 

—¡Estás loca Madette!. 

Volvió a reinar el silencio durante un rato, 

La joven puso en orden su trabajo, Pero, 
cuando quiso seguir su dibujo gu mano tem- 
blaba en tal forrga que le fué Imposíble tra- 
zar una línea, 

- La señora Gattet seguía cosiendo, aparen- 
temente ajena a lo que hacía su nleta. : 

Madette quedó un rato con la mano le- 
vantada, la mirada perdida en el vacío, una 
arruga surcando su frente, sín darse cuenta 
que, desde hacía un momento, su abuela la 
observaba atentamente. 

Madette se estremeció y enrojeció al notar 
que su abuela la había sorprendido. 

Miró a su abuela que le sonreía con tan- 
ta bondad, que su corazón no pudo resistir al 
desea que le quemaba los labios, de hablar 
de Jean. 

Dejó el lápiz, cerró el compás y se sentó a 
los pies de la señora Gattet 

—¿Qué tienes que decime? — le pregun- 
tó la artciana acariciándole los cabellos. > 

—Abuela — dijo con voz temblorosa por 
la emoción. -—— Roberto sabe algo. 

— ¿Algo de qué? — preguntó la señora 
Gattet. 

—¡De Jean! 
: La mano de la anclana se detuvo sobre la 
frente «de su nieta y su mirada triste, e 1n- 
crédula se posó sobre ella. 

— ¡Pobre hijita! — suspiró dolorosamen- 
te. — ¿Cómo quieres tú que ese hombre se- 
pa algo de Jean? ¿Qué crédito puedes dar a 
$us palabras? ¿Cómo es que te ha hablado de 
tu novio?. 

—Escuche, abuela — dijo Madette, — se 
lo voy a contar. Figúrese que la carta de 
Jean cayó recién por la ventana, llevada por 
€el viento. Yo corrí a buscarla, Quiero a esa 
carta tanto como a las niñas de mis ojos! 
Llegué al patio, Roberto la había recogido... 
Yo se la pedí... le dije que era la última. 
carta de Jean. Y peco a poco, le conté todo. 

—¿Todo?... ¿qué? . 

—Que Jean era el joven que lo había de- 
fendido contra los bandidos... ¿recuerda 
usted? Frente al teatro, Que había ido un 
domingo a Rive-de-Gier y había desaparecido. 
'Y he ahí que Roberto se puso a reflexionar y 
a interrogarme con una voz extraña: ¡Es 
exacto! — murmuró de pronto. — Luego me 
dijo, bajando la cabeza, o más bien se dijo a 
sí mismo: Me pregunto lo, que Irene Vale 
mont hace en todo esto!._ : 

—¡Tú ves que está loco! ¡Pobre niña! 

—¡Oh! No está loco — siguió la joven..;.. 
Ahora, me hace pensar, lo que me ha revela- 
do. Desde hace un momento tengo miedo 
que sus presentimientos y los de tío Toine, 
sean fundados y que Jean se haya dejado 
llevar por una mujer más bella, por una mujer 
más hábil que y0... ¡Oh! ¡Abuela! — supll. 
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có Madette. — ¡Dígame que me gguivoco! es Y 
¡Dígame que no es cierto! ¡Ten A 
da pena! 
No pudiendo contener. pues sus cs la 
poa niña se puso a llorar con la cabeza s0- 
re las rodillas de su abuela, E 
—¡Cálmate, 'querida! — suspiró la ancía- bs 
na acariciándole la cabeza. — ¡Yo, que creía 
que ya estabas más tranquíla y que tu cora- 
zón empezaba a olvidar!... ¡Ah! ¡Ese vie- 
qa ««. ¡Qué necesidad tenía de hablarte de : 
eant... 7 
—¡Oh no! ¡Jamás lo olvidaré! — dido la 
triste joven. — ¡Aunque me traicionara lo 


_Amaría siempre! ¡Hasta la muerte! 


— ¿Por qué te pones así? — dijo la seño- 
ra Gattet, — ¿Qué te prueba que lo que dijo 
Roberto sea cierto?... ¡Ha pronunciado un 
nombre de mujer! ¿Y qué? — Tú sabes que 
no está en su sano juicio. No hay más que eg. 
cuchar sus canciones sín ples ni cabeza pi h 
darse cuenta... ¡Quizá ha inventado - 
nombre de mujer! : 

— ¡Ah! Yo no sé si lo ha taventañal % > 
dijo Madette secándose las lágrimas, — po 
ro estoy segura que habló de Irene Valmont. 

— ¿Irene Valmont, has dicho? — preguntó 
la señora Gattet entornando los ojos como - E. 
para leer mejor en sus recuerdos. — ¿Irene 
Valmont? Ese nombre no me es desconocido. 

—¡Ah! ¡Lo ve usted abuela! — exclamó 
la joven trastornada — usted también... us= e 
ted conoce ese nombre maldito!. Yo apos-- 
tarfa que es el de una mala mujer, de una 
hechicera que me ha quitado a mi Jean, a 
quien yo amo, y lo tiene con ella!... 

— ¡No no, Madette, no' tengas miedoj —. 
replicó la señora' Gattet lanzando un suspiro 
de alivio como si se acordara de pronto, — 
¡Irene Valmont! ¡Y si, conozco ese nombrel. 
Sí, ella ha existido, hija mía, y si mis 
recuerdos son exactos debe tener. ahora cer- 
ca de cincuenta años! Ha sido muy bella... 
Oh sí. ¡Una maravilla!. Pero la pobre 
fué tan desgraciada... No, 'Madette, Do pue- 
do creer que Jean haya podido preferir : 
belleza ya ajada de esa mujer a tus radian- E. 
tes veinte años. A menos... p: 

—¿A menos qué? — imploró la joven. —Y 
¡Oh! ¡Dígame todo, abuela! He sufrido tam- 
to ya Ped ppedy sufrir más sin Que ue ha- 
ga nada. 

—A menos — prosiguió a señora Gattet j 
— que Jean no haya sido atraído por su 
inmensa fortuna SÁ 

Madette se irguió. Y 

—-Eso no puede ser abuela. Jean quizá te- 
ne defectos, como todos los hombres, pero 
no es un cobarde!... ¡Lo sé incapaz de tal 
villanía!... ¿Quién es esa Irene Valmont? 

—Su vida, es una novela muy eorta — ex 
plicó la señora Gattet. — Fué muy bella. 
pero muy desgraciada!... Lo que me ex- 
plicaría que Roberto en un momento de... 
digamos de locura, haya podido pronun=. 
cíar ese nombre es que los Valmont han sido 
muy caritativos — ¡te hablo de hace veinte. 
años! — y qué seguramente han debido so-. 
correrlo mucho. No sé si el señor Valmont, 
lo habrá empleado alguna vez en su usina 
de Chambon-Feugerolles, en cierta época. 

—Cuénteme su historia abuela ¿quiere? 
-— preguntó Madette secándose los ojos. — 


Me intriga esa señora Irene Valmont,.. ¿La 
conoció usted? 

—No, personalmente no. Yo no vivía en 
Salnt Etienne en la época del drama. 

—¿Qué drama? 

—El drama que trastornó su vida. 

— ¿Era cuando usted vivía en París? 

—S1, mi querida. pero volví a Saint Etien- 
ne poco después. Era tu tío Toine que estaba 
en ese tiempo como mecánico de los Val- 
mont y que conoció su lamentable historia y 
que a su vez me la narró. No es muy alegre 
Madette, te la voy a contar; prueba una vez 
más, que la riqueza Bo constituye la felicidad. 


.s 


Capítulo VIH * 
IRENE VALMONT 


“Irene, — empezó la señora Gattet.— 
£ra la hija única de un riquísimo industrial 
de Cahbon-Feurgerolles, el señor Bonnefond, 


“Su madre murió casi Súbitamente deján- - 


dola muy pequeña, pues apenas contaba eua- 
tro años. 

“El señor Bonnefond hombre de negocios 
muy activo, pero de carácter muy reconcen- 
trado jamás se consoló de la pérdida de su 
esposa. Dió a Irene todo el afecto que !le- 

naba su corazón y que era incapaz de exte- 
riorizar, E 

“A despecho de los consejos de sus parien- 

tes, conservó a la niña a su tado y se rodeó 


del personal necesario para la educación e 


instrucción de una joven. : 
“La naturaleza pareció haber do al 
señor Bonnefond. Irene añadía a sus cualida- 
- des morales, una radiante belleza que alcan- 
zÓ todo su apogeo a los veinte años. 
“Imagínate, Madette, un rostro de Madon- 
na, con magníficos ojos negros, una nariz re- 
gular, una boca minúscula; todo esto unido 
a unos cabellos rubios y ondulados que en 
volvían su cabeza en una aureola de oro. 
“En Saint Etienne, cuando se decía: 
la como Irene Bonnefond” ya se había dicho 
todo lo que se podía hallar como compara- 
ción. más palpable, más apropiada. 
—¿ Y en seguida la pidieron en matrimo- 
“nio? — interrumpió Madette. 


— ¡Así fué! — siguió la señora Gattet. 
Una joven adornaba de todas las cualidades, 
bella como una mañana de primavera y po- 
seedora de quinientos mil francos de dote, 
— lo que en 1904, época en que Irene tenía 
veinte años, $i mis recuerdos son exactos, re- 
presentaba una bella fortuna — era el pája- 
ro raro, y los jóvenes corredores de dotes, 


log hijos de papá, los intrigantes, y los ayven-" 


tureros; tendieron a su alrededor sus redes 
donde esperaban que cayera un día u otro, 

“¡Fué la carrera del 
¡Ah! el señor Bonnefond, recibió pedidos!... 

“A cada pretendiente que aspiraba la ma- 
no de Irene, contestaba con gran bondad: 

“Hablaré con mi hija, ella es la que tiene 
que casarse y no yo. Si ella dico: sí, yo tam- 
bién diré “sí”, 

“Pero, invariablemente Irene contestaba: 

“No me gusta, padre, 

“En fin, cuando su hija tuvo veintidós 
años. al señor Bonnefond que era un hombre 
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practico capaz de hacer callar su orgullo de 
padre, la hizo ir a su escritorio: 

—“¡HO0y tienes veintidós años, Trene! — 
lo dijo — ya es tiempo de que elijas un ma- 
rido. — Me siento envejecer. Mi pobre cora- 
zón no es muy fuerte. Puedo desaparecer de 


— un momento a Otro. No estaré tranquilo has- 


ta que no te vea casada con un hombre ho- 
hesto y leal. Me daría mucha pena partir y 
dejarte sola en la vida, al frente de un ne- 
gocio que ignoras y de una fortuna que tu 
sola no eres capaz de manejar. 

“He decidido pues dar, festejando tu cum- 
pleaños, un gran baile al que tengo intención 
de invitar a todas mis relaciones. Verás una 
multitud de jóvenes ricos, bien educados, de 
familia irreprochable, y no tendrás trabajo 
en elegir entre ellos un marido, pues todos, 
puedes estar segura, te desean por esposa. 

“—Está bien padre — contestó Irene en: 
rojeciendo. — Deseo hallar en ese baile, un 
joven a quien pueda amar, puésto que tal es 
su deseo. 

—No necesito decirte — siguió la Señora 
Gattet — que el baile dado por el señor Bon- 
nefond fué de los más suntuosos, Jamás 
Chambon-Feurgerolles había visto tantos co- 
ches, tanta gente, tanto lujo. Bueno fué una 
fiesta espléndida, 

“El señor Bonnefond había transformada 
su casa en un palacio resplandeciente de 
luces, desbordante de flores. 

“Un joven de Lyon, muy elegante, se hiza 
notar en seguida por su asiduidad hacía 
Irene. e 

“A los ojos de todos se colocó como. pre: 
tendiente y con gran desenvoltura acaparé 
a la joven bailando con ella todos los valses, 

«*Era el señor Juan de Gourcey. Tenía más 
de treinta años. Según se decía había teni: - 
do una gran fortuna y vivía en la Algeria 
El se habia estavlecido en Lyon donde. lle: 
vaba una vida de ociosidad, pasaudo su tiem: 
po en el sport y tratando de ser el primere 
en todo. 

“¿Era bello? Los relatos no están muy dt -. 


. 


acuerdo sobre ese punto. Sus sienes comen: 


zaban a encanecer, su sonrisa, aunque encan: 
tadora, tenía un no se qué de sarcástico 3 
burlón que no agradaba a todos y sus ojos, 
aunque bellos, tenían un reflejo acerado bas- 
tante duro y frío para hacerse molesto, 

*“*EHl señor de Gourcey tenía, según se dice 
la costumbre de mirar a su interlocutor coA 
tal fijeza que este se veía obligado ya a ba 
jar la mirada o a desviarla, 

“Tu tío Toine que lo ha eonocido en .esá 
época decía de él: ¡Tiene ojos de policía!... 

“¡Bueno! ese joven no era del agrado de 
todo el mundo. Se le soportaba porque en 
Lyon llevaba una gran vida y “era alguien”. 

*Después de una danza bailada de manera 
impecable con Irene Bonnefond, el señor de 
Gourcey llevó a la joven al bufet. 

“En un rincón del salón, la pareja xa 
cruzó con un joven cuyo rostro tenía un largí 
bigote castaño. ¡Era la moda! — que le hací, 
parecer de más edad de la que tenía. De pia 
con las manos en la espalda miraba distraida 
mente la sala y no bailaba, 

“¿Recibe usted solitarios? — dijo sonrien 
do el señor de Gourcey señalando al jove 
con la mirada. 
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Irene sintió que sus mejJliias se coloreaban 
y tuvo que hacer un esfuerzo para doml- 
narse. 

—““Es el señor Valmont — contestó, — él 
ingeniero en Jefe de las minas de mi padre, 
un joven un poco tímido, un poco reconcen- 
trado, pero muy inteligente. Papá lo aprecia 
mucho. 

“Al paso de Irene, el señor Valmont so Ín- 
clinó. discretamente. 

—“¿Me permite que lo salude? — pregun- 
tó la señorita Bonnefond a su compañero. 


—'“*Con mucho gusto, murmuró entre dien-: 


les el señor Gourcey. 
“Irene se acercó al ingeniero con la mano 
tendida, radiante de belleza y juventud. 
“El señor Valmont palideció muy 68mo0- 
cionado. 


—““¿No baila . usted, señor Valmont? — 
dijo la joven sonriendo. | 
—'*Muchas gracias, señorita — contestó 


el ingeniero — por. ocuparse de mí modesta 
persona. Confieso que aun no bailé, Ade- 
más el baile y yo, no nos llevamos muy bien. 

—“*¡Wo dirá usted que no sabe bailar! — 
exclamó Irene sonriendo. — Tampoco me ha 
dado el placer de inscribirse en ml carnet de 
baile. 

—Señorita, y estor confuso... — bal- 
buceó el joven. — Jamás me hubiera. atrevl- 
do a esperar... 
tan acaparada!... Todos sus caballeros. bal- 
lan tan perfectamente... Pero si.quiere us- 
ted hacerme el honor de concederme. un 
vals... : . , 

Espere ¡Espereli ados 
ne consultando su carnet: — ¡Oh! mo tiene 
usted suerte, señor Valmont, todos mis: val- 
ses están retenidos por “el mismo: caballero. 


“El ingeniero hizo un vago gesto de deso- 
lación. Su rostro reflejó tal pena, 
teza, que la joven ,se sintió conmovida. 
“¡Mire! = dijo — le guardo el próxi- 
mo. — ¡Señor! — se excusó volviéndose ha- 


exclamó. Ire- 


cia Juan de Gourcey ¡me acaparó usted todos ; 


los valses! ¡No es muy amable con los otros 
bailarines! Tanto peor para ustéd... 
tiro uno para dárselo al señor Valmont... 
¡Ah! — añadió — no los he presentado! . 


“Uniendo el gesto a la palabra señaló uno , 


al otro y 103 presentó, 
“Y se alejó del 


cuyos ojos encontraron lOs suyos, 


“Henri Valmont no tenía ni la belleza par. 
ticular, ni la distinción del señor de Gour- 
cey. 

“Contrariamente al 
atraía las miradas. 

“Le agradaba pasar desapercibido, y una 
timidez natural que pada podía vencer, lo 
conducía siempre por'ese camino, 

“Pero cuando 
dejar de pensar: ¿Cómo no lo vi antes? 

¡Qué joven interesante! 

La impresión que producía era, por asi 
decirlo tardía. Pero por eso mismo. más du- 
table, 

“Juan de Gourcey, con una copa de cham- 
paña en la mano, pensaba al ver a Irene tan 
distraída y preocupada: 

—"0 mucho me equivoco, e entre Irene 


joven lionés, jamás 
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¡Está usted tan rodeada, . 


matrimonio que acababa de hacerle el señor. 


tal tris- 


-(ue se le. roban! , : : a 


le re- 


brazo de su compañero . 
no sin dirigir una mirada al joven ingeniero 


uno lo observaba no podía- 


e a 


y ese ingeniero hay algo due? no comprendo 
pero que me explico blen... 

"¡Ese bello bigote y esos ojos tiernos han 
causado impresión sobre Irene!.,.* El' idilio 
está a punto de empezar, lo adivino, lo sien- 
to, estoy seguro... Juan, ha llegado: el mo- 
mento de apretar fuerte, , 

“Ya estamos al final de la carrera y no 
valdría la pena que una sombra, ocultándo- 
nos el poste nos haga perder la carrera... al 
matrimonio,,.. quinientos mil francos. de 
dote... eso 0 3e. consigue apostando a un 
caballo. ¡Y hará.subir mis acciones; que en- 
tre nosotros están muy bajas! pas No hay ho 

perder tiempo. 8 

“Mañana mismo me pondré mi traje de ce- A 
remonias y haré una visita a ese buen papa 
Bonnefond. Su hija no es desagradable. 

“¡Podré salir con ella sin que nadie se 
burle de míf!... Tendré hijos, aunque nu 
sea más que pará retener 'a mí mujer en la 
casa y quitarle las:ganas de seguirme a' to- 
dos* lados... ¡Decididamente, la vida es un 
bello invento, para el que sabe utilizarlo! 


“Irene Bonnefond, no guardó de ese bale 


_más que un sólo recuerdo ¡pero que exquí- 


sito recuerdo"... el de haberse sentido es- 
trechada entre los brazos de -Henri Valmont, 
y haber tenido la impresión de ser una cosa | 
muy pequeña y débil, en el abrazo, suave 1 1% 
sin embargo fuerte del joven ingeniero, 3 
Y 43 recordar eso, A que lo' 
ámaba. A, y 
“Por eso, pocos días más tarde, - cuando E 
Fonasto dd comunicó a su hija el pedido de 


de Gourcey Irene le confesó. francamente, 
simplemente, el profundo sentimiento que. 
experimentaba por Heñri Valmont,. 
— ¡Es maravilloso! — exclamó Mali 
—¿ Verdad, querida? — replicó la señora 
Gattet. — ¡Déjame continuar! ¡Verás que” 
no es. “maravilloso”. hasta el- final! ¡La vida 
siempre:se venga de los minutos de felicidad | 


NM. anciana continuó: 
—''La. sorpresa del. industrial fué gran: 

de. Había notado el manejo de Juan de Gour- 
cey con su hija y-casi estaba orgulloso del + 
pedido que le había hecho, 


“Creyó que se trataba de un PO as 
Irene 'y no tomó en serio: la confesión que, 
con tanta franqueza ella le había hecho. + 

“Pero Irene seguía en sus trece. El RMOY á 
que tenfa en su corazón era sincero, El se= 
ñor Bonnefond tuvo que rendirse ante su E 
hija. b 

“Henri Valmónt! —. 16 di TCUIAR=NO 
nadie! ¡Ántes que casarme con ese fantoche 
de de Gource y me hago Hermana de Ca- 
ridad. a 

“Y el industrial anonadado, contestó a 
Juan de Gourcey que su hija lo - «rechazaba. 

“El elegante lionés tuvo que inclinarse 
ante tal respuesta. Insistir hubiera sido de q 
muy mal gusto, Q 

“Hasta tuvo una sonrisa, pero' esa sonrisa. 
fué más terrible que una mueca, 

“Una rabia infinita lo dominó. Sus bellos 
proyectos de dar más brillo a sus blasones, - 
se desmoronaban bruscamente, q 
'“¡Sug acreedores, apaciguados un Ica 


' 


por la perspectiva del matrimonio que él les 
había comunicado, iban a empezar a aullar 
de nuevo! 


“¡Toda la existencia que había entrevisto, - 


de calma, de seguridad, de placeres, se des- 
vanecía para siempre, 

“Para semejante orgulloso, eso era dema- 
siado! 

—¡Ah! — dijo entre dientes después de 
recibir el rechazo de Irene, — ¡Si puedo 
vengarme de ti, te prometo que lo haré! 


“Henri Valmont e Irene Bonnefond se Ca- . 


saron, en la primavera siguiente, Y ese dia 
de- sol vive aun en la memoria de muchos ha- 
bitantes del valle de la Ondina tan magnífi- 
co fué. 

“El señor Bonnefona les hizo edificar en 
una colina, un verdadero castillo muy sim- 
ple de líneas, pero confortable, e hizo a su 
yerno su asoclado, 

“Desde entonces la firma A. Bonnefona 
se llamó “A. Bonnefona y Cía.” 

“El joven matrimonio vivió meses de per- 
fecta- felicidad, Henri adoraba a su esposa, 
Irene, sentía un verdadero culto por su ma- 
rido a quien consideraba como el hombre más 
bello y mejor dotado de la tierra, 

'"—“¡Henri! ¡mi Henri! — le decía a veces 
apoyando su cabeza sobre el hombro de su 
marido — ¡no te pongas nunca feo!.., ¡cree 
que Me moriría!... 

“Esas Chiquillerías 
Valmont. 

“La felicidad de la joven pareja llegó a 
su apogeo cuando Irene dió a luz una encan- 
tadora niña, a quien llamaron Andrea, nom- 
bre feminizado del señor Bonnefond. 

“Tomaron una nurse que ha debía 0Ocu- 
parse más que del bebé bajo la dirección de 
lrene que no quería, a ningún precio sacrifl. 
zar sus deberes de madre. E 


hacían reir-al señor 
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“La pequeña Andrea era, según parece 
una criatura maravillosa, Dormía todas lax 
noches y su nurse sentía por ella un cariño 
y una devoción sin límites. 

“Por €so Irene, muy tranquila, jamás se 
negaba a acompañar a su marido por las no- 
ches, sea a Firminy, donde Henri tenía bue- 
nos amigos, sea en Saint Etienne, donde eran 
a menudo invitados, 

“Muchas veces, ya sea en una cena o en 
una recepción lrene Valmont había encon- 
trado a Juan de Gourcey sin experimentar 
ninguna molestia, ninguna emoción, 

“Pero la impresión del elegante lionég na 
fué la misma, 

- “Descubrió que la belleza de Irene había 
aumentado después de un año de matrimonio 
y sintió que algo extraño había ocurrido en 


- su corazón, 


“El hecho de encontrar con su marido a 
aquella que hubiera podido ser su mujer, lo 
llenó de celos, al mismo tiempo que un vio- 
lento deseo de poseer a esa radiante flor. 

—“Constató con estupor que estaba ardien-" 
temente €namorado de ella y que la pasión 
que sentía era tan grande como el odio que 
experimentaba por su marido. : 

—-““3i pudiera hallar en la vida de ese in- 
geniero alguna mancha, algo que pudiera des- 
truirlo para siempre ante su esposa!... 

“Juan de Gourcey buscó, pero nada halló. 
La existencia de Henri Valmont era irrepro- 
chable. 

- “La cólera del señor de Gourcey no cono- * 
ció límites. Resolvió vengarse costara lo que 
costase de Irene y de su marido, y meditó 
una venganza ejemplar. 

— ¡Qué cinismo! — dijo Madette. 

—Una noche de invierno, — siguió la se- 
ñora Gattet sin prestar atención a la refle- 
xión de su nieta, — El señor y la señora Val. 
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mont, dejaron su hijita al cuiaaao as !a 
nurse y fueron a pasar la noche a casa de 
unos amigos en Saint Etienne, 

“Era más de media noche, cuando la pa- 
reja volvió a Chambon Feugerolles en el co- 
che que el señor Bonnefond había regalado 
a su hija el aniversario del nacimiento de la 
pequeña Andrea y del que era chofer el tío 
Toine. 

— ¡El tío Toine, chofert — exclamó Ma- 
dette. — ¡Me hubiera gustado verdo!.. 

—Parece que era un gran chofer, El señor 
Valmont le había enseñado a conducir, Lo 
había elegido para ese puesto, entre todos 
los mecánicOs de la usina a causa de Su 
sangre fría y su inteligencía, 

“Pero, sigamos... 

“Era pues, más de media noche, el auto 
del señor Valmont, tomó el camíno de Fir- 
miny. 

—“¡Toma! — exclamó el socio del señor 
Bonnefond mirando el horizonte que del lado 
de a Croix de 1'Orme estaba teñido de púr- 
pura — ¡Hay un incendio en Ricamarie!... 

“Irene Valmont quedó trastornada al oír 
eso. 

“¡Con tal que no sea nuestra casa! — Bl- 
mió estrechando la mano.de su marido, 

“Llegados a la Coix de J'Orme desde don- 
de se ve el comienzo del valle de Firminy, 
el señor y la señora Valmont no pudieron 
contener un suspiro de inquietud, 


“Siniestros resplandores alumbraban el cie- 
lo-y venían del lado de la Ricamarie. 

— “¡Hay un incendio en Crambon — mur- 
muró el señor Valmont. — ¡Parece del lado 
de la usina! 

“Cuando el coche hubo pasado la Rica- 
marie ya no dudaron más, El incendio estaba 
en la colina donde se hallaba su Casa. : 

— ¡Henri! — exclamó la joven. — ¡Es 
nuestra casa la que arde! 

“Crispado sobre el volante, medio ence- 
guecido por el aire de la carrera, el tío Tol- 
ne, hacía dar al motor del coche el máximo 
de velocidad 


“Al fin llegaron a Chambon y tomaron el > 


camino del castillo, 

“A medio vestir, la gente en los umbrales 
de sus casas miraban el trágico fuego. 

“En una curva del camino, quedaron ho- 
rrorizados. 

“Era su castillo presa de las llamas; el 
techo enteramente abrasado crepitaba. 

—“¡Mi hija! ¡Mi hija! — gritaba horrori- 
sgada Irene 

“Su marído a pesar de su Inquletud, tra- 
tó de tranquilizarla. 

—““No te alarmes querida —' le dijo. — 
Mado, la nurse ha debido ponerla en lugar 
seguro. Eso es lo único que importa, Por el 
castillo... 

**A1l borde del camino, grupos de sombras 
cuchicheaban con aspecto consternado al ver 
pasar el auto, Z 

— ¡Ahí están! ¡Ahí están! 

*““Distingufan, al resplandor de las llamas 
los cascos de cobre que se movían en medio 
de la obscuridad. 

“El auto se detuvo. 'La policía cerraba el 
camino. 

—"¡Ya no hay más agua! — dijo alguen. 
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“Henri Valmont y su esposa bajaron co má 
locos del cocha. E 

—*"¿Han salvado a la niña? — - dijo Irene 
cirios 


'¿Qué niña? — Interrogó un agente. pa 
“La niña que dormía en la casa! 
NG sé — contestó el agente. — Pre. 


gunte a los bomberos de Saint Etienne aca- - 
ban de llegar. Las bombas de aquí son insu- dd 
ficientes. ¡Pero falta agua! 

“Los pisos superiores ardían como si fue- 
ran de paja. A 

“Henri se dirigió al capitán de bomberos. 

—“Soy el señor Valmont, ..¿Han salva- - 
do a mi hija? A 

—“Acabamog de llegar en este momento 
— respondió el hombre. — Nos han dicho. 
que los sirvientes se han salvado pero nadia 
habló de la niña. 

“Irene lanzó un grito terrible y cayó presa, ; 
de una Crisis de nervios, 
“Sin decir una palabra, el señor Valmont 
saltó más que corrió hacia el castillo en la- 

mas. 

—““¡No entre! ¡No entre! — le po bs 
los bomberos, — el techo va a caer, 
" "Pero el ingeniero ya había entrado en 1 - 
vestíbulo lleno de humo. ; 

— ¡Pobre gente! — murmuró Madette. 

—No hacía más que dos minutos que el 
señor Valmont había entrado al castillo, cuan- 
do se oyó un ruldo siniestro. El techo se des: 
moronaba y una lluvia de chispas subía ASE | 
el cielo. 

“El peso de los materiales hizo ad el | 
piso segundo que se desmoronó a eu vez 
sobre el primer piso, 

En ese momento, 

—'"'¡Ya hay agua! 

“Funcionaron las bombas mojando los es- 
combros. 

“Algunos valientes se precipitaron y en 
medio de un montón de tablas y piedras ha- Ñ 
llaron al ingeniero desvanecido y horrible- 
mente quemado, 52 

—¿Y la niña? — interrogó Madette muy. 0 
pálida. 8 

—“¡La niña!. no se hallaron más que SS 
los barrotes retorcidos de su Cuna. El fuego 
había consumido su cuerpo. 

“La señora Valmont guedó tan trastorna= J 
da que tuo una fiebre cerebral que la tuvo 
más de un me€s en cama, entre la vida y MES 
muerte. 5 

“Una ambulancia pasó a gu marido a una 
clínica de Saint Etienne, z 

“Su estado era desesperado, quedó varias 
gemanas, con el cuerpo lleno de vendajes sin 
que los médicos pudieran decir aún nada de- 
finitivo. Se temía sobre todo por su vista 
pues tenía el rostro horriblemente quemado. 

"Y, además, como la desgracia jamás entra 
sola. en una casa, pocos días después del in- — 
cendio el señor Bovnefond moría súbitamen= 
te. Ni su hija, ni su yerno, inconscientes de * 
lo que ocurría pudieron acompañarlo a su. 
última morada. e : 

— ¡Qué historia más triste! — suspiró 
Madette. — ¿Y qué fué del señor y la señora 
Valmont? 

-—Irene — explicó Ja señora Gattet — fué 
la primera en reponerse. — Se dirigió hacia 
donde estaba su marido y quedó AS 


los apa A 


al ver la especie de momia rodeada de vendas 
que el doctor le mostró, 

“Al fin la robusta constitución del enfermo 
venció a las quemaduras, Un día, el médico 
declaró que respondía de su vida. 

“Comenzó por sacarle las vendas de las 
nen, luego del cuerpo y al final del ros- 
ro 

“A, pesar de la fuerza de voluntad de que 
daba muestras, Irene no pudo retener un l1- 


gero movimiento de horror al ver ese rostro : 


antes bello, y cubierto ahora de horribles ci- 
catrices, 

“Dominó la inmensa pena que la domina 
ba y tuvo el valor de sonreírle, 


“El le tendió los brazos. Ella, cerrando los . 


ojos, besó esos labios tumefactos. 

“Pasaron los días. El herido recobraba 
sus fuerzas, pero su sonrisa era triste, 
triste! Cuando veía a su esposa, repuesta 
de su grave enfermedad siempre joven y be- 
lla. : 

“Hubiérase dicho que tenfa conciencia de 
su fealdad. ¿No había notado acaso que ha- 
bían sacado el espejo que antes tenía en su 
cuarto? 

— “¿Quedará desfigurado? -— pregunto 
un día Irene al médico, 

-—*“¡Ocultarle la verdad sería absurdo!— 
contestó el doctor. — 3i conservará sobre 
su rostro las marcas de ciertas quemaduras, 
tendrá sin embargo, un recurso, dejarse cre- 
cer la barba para ocultar sus cicatrices. ¡Lo 
principal es que no quedó ciego!:... 

“Irene bajó la cabeza y quedó silenciosa. 

“Henri Valmont fué pronto llevado a 
Chambon al departamento dejado libre por 
la muerte del señor Bonnefond. Pero, Irene 
tuvo cuidado de hacer sacar todos los es- 


08. si 

“El primer día en que el pobre convales- 
ciente pudo levantarse y dar algunos pasos 
notó la delicada estratagema que su mujer 
había empleado para evitarle otro sutfri- 
miento. 

—-“¡Qué horrible debo estar! — murmuró 

“Una noche que Irene, después de un paseo 
recibía una visita en el salón. El señor Val, 
mont que erraba por el departamento como 


un alma en pena, vió, sobre la cómoda de su 


crarto, la cartera de su esposa. 
—“0h — suspiró — si hublera,.. 

“No acabó su frase, 

“Como un ladrón se acercó a la AR 
la tomó y descubrió un espejito, 

AY Cin! — murmuró, — ¡Ahora voy AQ 
saber!. 

“Sin vacilar acercó el espejo a Su cara y 
lo que vió, lo horrorizó en tal forma que to 
ad caer al suelo donde se rompió. 

“¡Eso! ¿Es un rostro humano? ..., 

Aj día siguiente Irene que había ido a 
Saint Etienne a discutir- con la compañía de 
Seguros el arreglo del siniestro, se dirigió 
al volver, al cuarto de su marido para con- 
tarle lo que acababa de hacer. . 

“Henri no estaba en sú sillón, como do C0S- 
tumbre. 

“Lo llamó; él no contestó, 

—-“'¿Dónde puede estar Henri? — ge dijo 
angustiada, 

“Iba a interrogar a la mucama, cuando vió 
una carta sobre la chimenea. 


¡tan 
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“Presintiendo una nueva desgracia abrió 
la misiva y la leyó, horrorizada: 

“Mi Irene adorada: 

“Perdóname la pena que te VOy a causar, 
Será la primera y también la última, Y ¡oh 
cruel ironía de las cosas! ¡Es en el exceso de 
mji amor que hay que buscar el dolor cruel 
que te impongo! 

“¡Mi amada! ¿mi amor! ¡mi vida! Up día 
tu me dijiste: “¡No te pongas nunca feo! 
¡creo que Me moriría!” j 

“¡La vida tiene esas bromas!... Desde mI 
convalescencia, comprendí, al ver que saca- 
ban todos los espejos, que debía estar hecho. 
un monstruo. 

“La casualidad, me puso ayer frente a la 
realidad; tu espejo. 

“¡Me he visto tan horrible, tan desfigura- 
do! Y si mi barba pudiera, al crecer, atenuar 
esa fealdad, tu serías incapaz, de arrojar de 
tu memoria ei recuerdo de lo que fuí... En- 
tonces, querida mía, ¿harías esa compara- 
ción? No, n0... es demasiado horrible... 
¡No quiero! - 

“No quiero, pues tu, mi Irene, ¡tú has 
quedado bella!... ¿Nos ves uno al lado del 
otro, en la vida, tú toda esplendor, yo to- 
do deformidad? ¡No; es imposible! 

“Por eso esta noche he tomado una reso- 
lución, la única que puedo tomar; la de 4es- 
aparecer, la de evadirme de esta vida ques 
tan cruelmente me hace pagar los pocos mo- 
mentos de felicidad que tu me has dado. 


“Es con el corazón destrozado, Ea 
que'te digo: ¡Adiós, mi amor! Guarda de 
aquel gue fué tu marido, el reconfortante 
recuerdo de lo que fué, antes de su desgra- 
cia. Sé bella, eternamente bella, a fin de que 
mi alma errante y desamparada pueda acu- 
dir de vez en cuando a consolarse a*tu lado... 
¡Gracias, muchas gracias, desde el fondo de 
mi alma, por todas las alegrías que me has 
dado, aquí en la vida. 

“Déjame unirme, en el misterioso paíg de 
áonde no se retorna, con nuestra pequeña An- 
drea a quien fuí incapaz de arrancar de las 
llamas... ¡Aunque esté muerta, no quiero 
que sea huérfana!.., 

“Soy un monstruo, querida mía, y no quie- 
ro que tu mueras. 

“Reuno todo mi coraje, toda mi voluntad 
para darte el supremo adiós, 


“Jamás hubiera creído que fuera tan di 
fícil evadirse de la vida. 

“Sé que esta noche vendrás tarde... Cuan- 
do encuentres esta carta, yo no estaré más. 

“Pero te juro que mi último pensamiento 
será para ti y que aunque esté muerto, te 
adoraré con toda mi alma. 

“Tu desgraciado e Inconsolable marido: 

Henri Valmont” 

“Anonadada por ese nuevo golpe, lreno, 
se dejó caer en un sillón, presa de inmensa 
desesperación. 

“Al día siguiente, se hallaba en la ribera 
de Gouffe d'Enfer un sombrero y un sobre- 
todo, marcados H, V. El ingeniero se había 


ahogado. 
Trató de encontrarse el cadáver, Pero,. 
misericorálosamente, las aguas guardaron 


mucho tiempo su secreto. Fué sólo un mes 


más tarde, que devolvieron un cuerpo irre- 
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FORTACHUN, - ESCUCHA- 
ME HAY UN CABALLE- 
RO QUE OFRECE 500 PE- 
SOS AL. HOMBRE OE MAS 
FUERZA DE LA CIUDAD. 
VISTETE Y VAMOS 


¿QUE TAL, DON? AQUI LE 
PRESENTO A FORTACHUN, 
VIENE POR EL PREMIO QUE 
USTED OFRECE - 


CHE, FORTACHUN:, 


—TRAEME ALGO 
PARA DARLE UNA 
PALIZA 


¡RAPIDO! NO HAY-rIEM: 
Pi PO QUE PERDER...” > 


VENGA Y MIRE, QUE 
cl dd ACE- 


7, ¡BASTA! ¡NOME GUS: 

NETA Y SE ACABO! PUE: 

DEN MARCHARSE DE+. 
e 


“¡CARAMBA! NO VEO NADA. 
APROPIADO, POR AQUI! 


RAPIDO TRAE CUAL. : 

QUIER COSA PARA 

DESPERTARLO A ES- 
TE TIPO 


BARNIGUGLI por Debeck 


¿QUE SE HA CREIDO ESE 
PETIZO? NOSOTROS TOMA- 
MOS PARTE EN EL CONCUR-+: 
SO Y NO VAMOS A DARLE 
NUESTRO Ed ¿ENTIEN. 
: DE? 


¡MUY BIEN, FORTA- 
CHUN! ASI ME GUSTA... 


Ea DALE UNA TROM- 

OIGA. AMIGO: ¿POR PEADURA A ESE 

QUE NO. NOS- DEJA , 
PASAR? 


“¡MANDESE MUDAR, 

LE DIGO! NO QUIE: dk 

RO SABER NADA CON | Eo 

USTEDES, Y ADE- | ¿QUE NO TIENE ME 

MAS NO TENGO 500 | El PREMIO OFRE 
PESOS... ¿OYE? CIDO? 


> 


- ¡PERO, AMIGO! Ud. OFRECIO 
500 PESOS AL HOMBRE MAS 
FUERTE DE LA CIUDAD Y 
AHORA NO QUIERE PAGAR- 
LE.A FORTACHUN. ¿SABE 
QUE USTED PARECE UN 
TRAMPOSO? 
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conocible que ge enterró sin ninguna Cert- 
monia. 

“Irene Valmont, estatua viviente de la 
deseperación y del dolor hizo dar una misa 
por el reposo de las almas de sn. padre, de 
su esposo y de su hija, vendió la usina de 
Chambon y se fué del pais que tán horribles 
recuerdos le evyocaba. 

— ¡Qué triste es la historia de esa pobre 
mujer — dijo Madette. No me explico 
por qué Roberto ha pronunciado su hO0m- 
bre a prupósito de Jean. 


Capítulo IX 


EL CANTO DE UN VIOLIN, EN LA 
NOCHE e | 


Jean Martinier ya no sentía ningun dolor 
de los producidos por el accidente que estuvo 
a punto de costarle la vida. 

La conmoción que había sentido, ya no era 
para 6l más que un mal recuerdo, 

Las puntadas que habían tenido que dar- 
le no dejaban en su frente ninguna .mar- 
ca, sólo una línea ligeramente roja marca- 
ba el lugar. 

Desde que estaba enteramente restableci- 
do, Jean gozaba, en casa del profesor Wyoa- 
ming de una libertad relativa. Ya no estaba 
enterrado en su pieza, como un prisionero, 
como durante los primeros días. 

Podía ir y venir con toda libertad por la 
casa y el parque y comía en el comedor con 
Wyoming e Irene. 

Era tratado como un huésped de calidad. 
La comida era excelente. El silencioso Rao 
parecía adivinar sus Órdenes. 

Una biblioteca admirablemente provista, 
estaba a su disposición. 

Wyoming mismo. habiendo sabido por ca- 
sualidad que el joven tocaba el violín, había 
tenido la delicadeza de procurarle un instru- 
mento, en el que Jean tocsba horas enteras, 
cantando con toda su alma su pena, $us im- 
paciencias, sus esperanzas, olvidando, en las 
melodías que sabía de memoria o gue impro- 
visaba, la angustia de la hora que pasaba. 

Sin embargo, una cosa contrariaba a Jean 
sunca había podido estar sólo con Irene. 

¿Quién era? ¿De dónde venía? ¿Por qué 
estaba en casa de Wyoming, no como el ama 
de casa, sino como una invitada? 

Quizá por ella podía él conocer la causa 
de su secuestro... 

Pero Wyoming jamás se apartaba de lIre- 
ne y cuando iba a ver a la pantera, Rao im- 
pasible lo reemplazaba. 

Era en vano que el novio de Madette es- 
piara la ocasión. de acercarse a ella, la pre- 
sencia burlena del profesor o la impasibill- 
dad muda del hindú constitulan slenipre un 
obstáculo, 

Varias veces Jean Martinier, había apro- 
wvechado del permiso tácito que se le había 
acordado, para pasear solo por el inmenso 
parque. 

Su alegría había sido grande al principio 
porque entreveía la posibilidad de escapar. 

Franquear la puerta de entrada no había 
ni que pensarlo: estaba sólidamente cerrada 
y sólo Rao poseía la llave. 

Na le quedaba más que el recurso de pe- 
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dir socorro o saltar el muro que rodeaba. la 
propiedad y que no era de gran altura. 
Pero, la primera vez que se había sentido 


solo en el parque y que había querido tratar 
de huir, una fuerza misteriosa lo clavó en 


e suelo y lo detuvo en su impulso, 
OR Me ocurre? — murmuró con Yoa2 
lejana. y 4 


Un extraño sentimiento lo dominaba. Brus. 
camente, sin saber por qué, no tuvo voluntad 
de huir, 

¿Tenía sólo la facultad de pensar? 

Su espíritu dominado por una potenela 
oculta, no conseguía reaccionar, Era como 
si una máscara de cloroformo le hubiera sido 
echada de golpe sobre la cara. 

Quedó clavado allí, los brazos colgando, 
sin fuerza, sin pensar en nada. 

Luego, suavemente, como si manos imrisi- 
bles lo tomaran de los hombros, había vuel- 
to la espalda al muro libertador y, lentamen- 
te, como un autómata había tomado el as 
no del castillo. 

A medida que se acercaba a su cárcel sus 
ideas se hacian más claras y se sentía - ER 
de sí mismo. 

Transcurrían los días lentamente; pasaron 
semanas, interminables sin que se modifica- 
ra la situación de Jean Martinier, 

Llegó la primavera; el parque de la Paro- 
liere — tal era el nombre de la propiedad 
de Wyoming — estaba en plena florescencia. 

Todas las noches, después de cenar, el pro- 
fesor, siempre vestido con pijama de seda 
llevaba a Irene y a Jean a una glorieta, uno 
de cuyos costados se abría sobre el valle, 

Los tres se instalaban- en confortables si- 
llones de jardín y saboreaban la taza de ca- 
fé que Rao le servía, con su aire de fantasma, 

Era el único momento del día en que Wyo- 
ming — despojado de su enigmática perso- 


nalidad se humanizaba, hasta conversar lar to. 


gamente con sus huéspedes. E ; 
Pero la conversación del viejo profesor no 

iba jamás por los senderos de la actualidad. 
Siempre volvía a sus labios el mismo tema: 

la India, ese magnífico y atrayente país, al 


que se había entregado y que parecía ua : S 
le robado el alma. 2 
Era la India misteriosa y salvaje, la e Re 


él evocaba, los ojos perdidos en un ensueño, 
las manos descarnadas erispadas sobre los 


brazos del sillón, en una especie de éxtasis 


y alucinación que hacía estremecer a sus 2u- 
ditores. 


Ya por medio del pensamiento, los trans» - 


portaba a través de la selva india, durante la 
noche, en que mil ruidos imperceptibles re- 
velan la perennidad de la vida que la anima; 


los conducía a donde las fieras estaban en 
acecho, a lo largo de un arroyo que corría en. 


tre un túnel de verdura. Ya les cantaba, O 
más bíen les recitaba, “pues su voz gastada — 


por el abuso del opio, no podía exhalar nin- A 4 


gún son melodios0, canciones del llano y la 
montaña, Muy antiguas, de varios slglos, 1n0- 
centes y encantadoras, como esas melopeas 


con que se trata de dormir a los niños que nos k: 


tienen sueño. 
Una noshe, una idea germinó e en el cerebro 
de Jean. 


$ 


ES 
E 


A 


ON espantosa rapidez. extendió la 
mano. El revólver_se apoyó sobre 
el corazón de Látigo Negro. Han- 
son oprimió el gatillo. 

El martillo pegó en una cáma- 


ta vacía. - 

—Carl, — canturreó Látigo Negro, me- 
tiendo la mano en su bolsillo. — Nuevamente 
no tiene usted suerte. Yo le quité esa arma 
suando salimos- de Merlin Court, uno junto 
al otro. Y se la devolví en el auto. Aqul es- 
tán las balas. 

Abrió la mano. El revólver de Car] Hanson 
cayó pesadamente sobre la alfombra. 
- Lanzando un último y pequeño 
- Hanson lo siguió. 

- - Y Juego. rápido y silencioso como una 
pantera, Látigo Negro se ocultó detrás del 


grito, 


sofá. Eran las veintidós en punto y alguien 


abría despacio la puerta de la habitación. 
La puerta se fué abriendo cada vez más. 


La habitación y la figura caída en el suelo - 


estaban silenciosas. Luego. en puntas de ple, 


dos hombres penetraron en la pieza, los ojos 


vigilantes, ansiosos. 

Uno era tosco y fornido; el otro delgado, 
Je lentes. Extendieron las manos, señalando 
las piernas extendidas de Hanson, todo lo 
“que de él podían ver. Dejando de lado las 
precauciones los hombres avanzaron. 


— ¡Lo mató!... ¡Carl lo mató! 
ció oírlo caer. — rió ferozmente el hombre 
tosco. — Carl, Carl... ¿dónde estás? 


Arrodillándose encontró a Carl. 

La emboscada terminó en un segundo, De 
atrás del sofá salió una figura, terrible y si. 
lenclosa, mientras los hombres permanecían 
errodillados, estupefactos por su descubri- 
miento. Algo semejante a una serpiente, ne- 
gra y silenciosa, se desarrolló sobré sus ca- 
bezas, haciéndoles caer, gimiendo, sobre la 
alfombra. Buckley Sinclair era otra vez Lá- 
tigo Negro. 

Diestramente desarmó a los hombres, los 
hizo poner de pie. Sonrió irónicamente al 
hombre tosco. 

—Carl cometió un error. 

— ¿Usted lo ha matado? ¡El veneno!... 

Fué el otro hombre, quien lanzó uh grito 
penetrante. Se lanzó hacia adelante, gritan- 
do algo mientras Látigo Negro lo agarraba. 


A 


Me pare- 


e 


DETECTIVE 


Por Charles Hutchinson 


(Continuación) 


El Destructor de Bandas acercó al hombre a 
la luz y miró ansiosamente su rostro flaco, 
débil, pero inteligente. .Silbó suavemente. 

¿Con que es el nuevo aliado de Carl? Quizá 
tiene usted antídoto ¿eh? ¿Puede salvar a 
Carl? Hay todavía una esperanza. Pruebe, 
amigo... pruebe por su vida. 

El hombre se arrodilló tembloroso. Al te. 
carlo Látigo Negro, sacó un frasquito de su 
bolsillo. Siguió una jeringa hipodérmica de 
un estuche de cuero. Manos temblorosas 
abrieron el chaleco de Hanson y la camísa. 
Látigo Negro observaba. 

Luego, mientras la aguja de la jeringa pe- 
netraba en la carne, se oyeron fuer:es golves 
en la puerta del frente, 

—; ¡Arriba! — ordenó. 

El látigo los hizo obedecer. Sin hacer caso 
de sus quejidos sacó a los prisioneros de la 
pieza, vigllándolos. mientras abrían la puer- 
ta con las llaves de Hanson. 


La lluvia brilló sobre dos capas imper- 
n.eables. En el umbral estaban un sargento 
de policía y un cabo, esperando. Entraron 
rápidamente a una ib, señal de Látigo 
Negro. 

— ¿Qué pasa aquí? — dijo ásperamente el 
sargento — Somos de Basingstocke. Recibi. 
mos un aviso de Londres para venir aquí... 

—Ya. lo se — contestó fríamente Látiga 
Negro — Fué mi socio quien avisó. Sargento 
arreste.a esos hombres y sÍgame. 

Diá al oficial su tarjeta. 

Los: malhechores fueron llevados nueva. 
mente a la pieza. Hanson estaba caído toda- 
vía sobre la alfombra; pero tenía semiabier- 
tos los ojos y sus manos se movían débil. - 
mente. El poderoso antídoto le había salvado 


“la vida. 


Gravemente se volvió Látigo Negro a tos ¿ 
sorprendidos policías. 

—HEste hombre — dijo lentamente — 83 
Carl Hanson, el ladrón del banco Noroeste, 
que se escapó ayer de la cárcel. Vuelve en sí 


a tiempo, para que se lo lleyen. Y — señald 
la mesa — ahí están las sesénta mil libras 
del banco Noroeste, que Hanson escondid 


antes de que lo arrestaran. 

Látigo Negro se volvió al tembloroso hom= 
bre de los lentes. 

—Y éste es un nuevo malhechor — dijo 


, Látigo Negro 
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-—- El señor Henry ball, un quimico que 
10bó veneno del Laboratorio Sur de Londres 
recientemente y mató... 

— ¡Cielos, señor! ¡Qué captura! — excla- 
100 el sargento. Látigo Negro estrechó la 
mano del hombre encantado. a 
Y eso es todo, amigo mic. El 
dejo para usted y sus jefes. 

Tres horas más tarde estaba de vuelta en 
Merlin Court, contándole el cuento al ansío- 
30 Beefy. 

—Mil libras de recompensa del bancó No- 
roeste; doscientas cincuenta por la captura 
de Hanson y otro tanto por la de Ball. Y el 
agradecimiento de Scotland Yard por haber 
arrestado a una banda. Es Auestro resul'a- 
do, hijito. 

— ¡Un resultado espléndido! — fué la ale- 
gre respuesta de Beefy. 


resto lo 


'EL FAN ¡TASMA NEGRO 


Lu hermosa UNE 
y tomó por una “calle lateral. prosiguiendo 
por ella su carrera. Pocos segundos después 
e conductor se detuvo silenciosamente ante 
una de esas mansiones, tranquilas y 0Ubscu- 
ras, que dan a Regent-Park. Cuatro hom- 
bres, con sombrero de copa y sobretodos 1n- 
maculados descendieron no bien se detuvo 
cl auto. 

Dirigieron una mirada, atenta y rápida, 
arriba y abajo del camino solitario. Luego 
el jefe, un hombre robusto, colorado de ca- 
ra, lanzó un gruñido de satisfacción e hizo 
una breve señal con la cabeza al chauffeur. 
La limousine se alejó y los cuatro hombres 
penetraron por un portón, sombreado de ar- 
boles, y se dirigieron a la casa. 

En la puerta principal, un atento mayor- 
domo les tomó los sombreros y abrigos. Arre- 
glándose las blancas corbatas y chalecos, los 
cuatro hombres subieron apresuradameute 
las escaleras hasta: llegar a una habitación 
del primer piso, ricamente amueblada. Allí, 
una vez que estuvo la puerta cerrada <on 
Mave, sus bocas duras sonrieron con alivio. 

—i¡Lo hicimos! — el hombre robusto se 
aejó caer en una silla a la cabecera de la 
mesa y riose fuertemente al sacar de su 
holsillo un largo estuche de terciopelo — 
Vino, Ted... pronto. ¡Nos lo hemos ganado! 


Saltó un tapón. El champagne espumó en 
cuatro vasos. Y luego, mientras sus hombres 
ge reunían en torno de él, Lew Farley, jefe 


de la banda de ladrones más hábil de Lon- 


dres, abrió lentamente el estuche. 

—Nuestro mejor trabajo Y una retirada 
perfecta — rió — Ahora, muchachos, de:el- 
ten sus ojos en las “chispas”? de Mosteín. 

Su dedo pulgar oprimió el resorte del es- 
tuche. 
brador, blanco y azul; el azul esplendoroso 
de los zafiros, mezclado con el blanco de bri- 
liantes magníficos. Cuatro pares de ojos co- 
diclosos acariciaron el collar, el más her- 
vr1090 del mundo en su género. Y a eu vista 
ge elevó un coro de admiración. 

— ¡Qué maravilla, Lew! -—— exclamó uno. 


, 


Látigo Negro. 


salló rápidamente 
del tráfico nocturno-de St. John Wood Roád 


Al abrirse viose un reflejo deslum- ' 


— ¡Y qué fácilmente 10 conseguimos? 
Farley gonrió. 
—Yo' soy así, muchachos. ¿No salen siem. 

pre bien mis planes? Diez minutos sólo de 

iírabajo ante la caja de Mosteín, mientras 
ustedes, muchachos, vigilaban y ya estuvo. 

Pienso lo que dirá el viejo Mosteín cuando 

descubra que ha desaparecido la joya y Cua- 

tro de sus “huéspedes” con ella. ¡Ja! ¡Ja! 

Eso le enseñará a no dar grandes fiestas sin 

tener ojo alerta para los ladrones.” 

Sus inmaculados cómplices se rieron por- 
que el robo de esa noche había sido para 
elos juego de niños... más fácil de lo que 
esperaban. Farley acarició amorosamente un 
instante la "joya. Después cerró el estuche y 
miró a su alrededor. . 

-—Esto nos representa cuarenta mil libras, 
muchachos. Se lo venderé a Levison. ma- 
ñana, a primera hora. —= dijo. Encendió Jen- 
Doa un cigarro caro, mientras sus 0198 

altones adquirfan fría expresión — Y lue. 

20 cuando” tengamos. en núestro poder “el 

dinero nos iremos de vácaciones al extran- 

jero — terminó suavemente. > 


Aunque 


HA pa: 


las palabras fueron Aichas : con 


tranquilo acento produjeron en. los otros 


efecto extraño, instantáneo. Las sonrisas ju- 
hilosas se desvanecieron; los. rostros. duros 


se pusieron tensos, alertas. '“Vacaciones” en 


za banda de Farley significaba peligro... 
fuga. A A 

— ¿Vacaciones, Farley? — td UNO SOr= 
prendido. — Quiereg decir. E 

—Quiero decir que la Yard empieza a s08. 
pechar .— dijo con tono breve Farley — 
Desconfía, que no somos los ociosos hombres 


ie mundo que aparentamos.' ¿Comprenden? 


No es que a mí me inspire temor la. ¿policía. 


Tendrán que andar muy listos para pes- 
carnos. : Los 
Pero... — frunció el ceño — he oído de- 


cir que hay un detective privado, muy hábil, 
sobre nuestra pista. Se llama Buckley Sin- 
clair. 

Los hombres se estremecieron y se se 
ron luego rígidos. : 

— ¡Buckley Sinclair! — repitió Lew con 
sombrío acento — Todos ustedes han -oldo 
hablar de él. El tipo se hace llamar Látigo 
Negro. Ha abierto una nueva agencia de de- 
tectives, "La Fusta”. Sus ayudantes son un 
ex-pillete del arroyo y un perro. Con todo 
resultan peligrosos. Son los tipos que termi. 
naron con la banda de Floyd y, reciente. 
mente, arrestaron a Hanson, después de su 
fuga de la cárcel. Los mismos demonios que 


dispersarom aquella famosa banda de Las 


Fundiciones hace algún tiempo. 

Siguió un sombrío silencio. SÍ, la banda 
de Farley había oído hablar de Látigo Negro 
y la noticia de que anduviera tras ellos. era 


grave... muy grave. qe 
—Látigo Negro es dinámico — pros guió 
al fin Farley — Y teneros que mantener- 


nos alejados lo más posible de él, porque 
nadie sabe cuando o donde atacará. Yo esta- 
ré mañana, antes de las ocho, en lo de Lévi- 
son a vender el collar y luego sacaremos 
chispas al camino para tomar el vanar aue 
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La puerta se abrio y aparecieron los tres malhechores, Látigo Negro los recibió fus- 


Di 


ta en mano, 


sale a medio día de Dover. Ustedes, mutña- 
chos, lo prepararán todo para la partida. 
Entretanto... 

Se levantó, con el estuche entre, sus gor- 
das manos. 

—Yo me encargaré de cuidar, por esta no- 
che,:las “chispas”. 

Dándose vuelta, dirigiose a su estudio que 
comunicaba con la gran habitación. 

Ninguno de sus hombres intentó seguirlo, 
Jamás entraban al santuario de Farley. 

Era el reglamento y Farley, salvaje como 
vna rata, cuando lo irritaban, cuidaba de 
que el reglamento se cumpliera. Porque en 
aquella pieza tenía su caja de hiérro bien 
escondida y en ella ciertos libros y papeles. 
No quería exponerse al riesgo de ser trai. 
cionado por sus cómplices, 

Abrió la puerta del estudio y la volvió a 
cerrar antes de encender la luz. Al contra. 
xio del resto de la casa, la pieza estaba sen- 
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cillamente amueblada. Un escritorio, dos st- 
ilas y un gabinete, le daban el aspecto .de 
una oficina comercial. Pero en un rincón, 
cerea de otra puerta, había un biombo cehi- 
no, brillante. 

El biombo no estaba allí únicamente parn 
adorno. Detrás de sus pliegues, en la pared, 
$e hallaba la caja fuerte de Farley. 

El ladrón estuvo quizá por espacio de un 
minuto sumido en hondos pensamientos, 
Ahora que se hallaba solo, su cara tenía CX- 
presión muy grave... casi furtiva. No había 
contado a sus hombres toda la verdad res- 
pecto a la amenaza de Látigo Negro, por 
temor de asustarlos. 

Habla recibido de sus espías informes se- 
guros de que Látigo Negro había sido lla. 
mado por Scotland Yard a fin de que ayu- 
dara a capturar una banda muy hábil y po- 
Gerosa. Y solamente una banda de esas con- 
diciones trabajaba en esogz momentos en 


Látigo Negro 


a 


PA 


Londres, la de Farley. Ki jefe se sentla más. 


y más inguieto mientras pesaba en su mano 
el collar de Mosteín. Tenía un presentl. 
miento. 

— ¡Que estupidez! Son los nervios — dijo 
desdeñosamente y atravesó la pieza. Rápida- 
mente dobló uno de los lados del biombo y 
pasó detrás. Fué ese el último movimiento 
gue hizo por algún tiempo. 

— ¡ Hola, Lew! — dijo de proto una VoOz 
suave en su oído — ¡Gracias, compañero, 
pracias? 

El estuche de la joya _pareció saltar de la 
mano inerte del ladrón. 7 

— ¡Oh!...—exclamó. Y volvió a exclamar: 
— ¡0Oh!... con. un murmullo apagado de 
¡verror. El corazón le saltaba y la sangre acu- 
día a su cabeza. Paralizado, flojo, permane- 
cía como si hubiese echado raíces en el piso, 
incapdz de moverse, de gritar, de hacer otra 
rosa que mirar con los ojos desorbitados. Y 
tenía bastante que mirar. 

Junto a él estaba parado un hombre alto, 
enmascarado, vestido de pies a cabeza con 
señido traje negro. Dos ojos burlones mira- 
tan al robusto malhechor. Alrededor «del 
ruello de éste se había enroscado un látigo 
uegro, flexible, sinuoso. 

— ¡Látigo Negro! — las palabras salieron 
con ahogado murmullo de punt de os 
labivs 1e Farley. 

— Látigo Negro! — asintió friamente el 
tantasma, — Hay otros hombres armados en 
la pieza contigua a los que tengo que arres- 
tar también. Pero... cada cosa a su tiempo. 
Solameuúte esta noche he podido hacerlo caer 
en-mis redes, pimpollo. No lo sorprendí an- 
tes porque curecía de pruebas. Pero acabo de 
vaciar su caja, compañero. De manera que 
ahora... las pruebas sobran. 

Los helados labios de Farley dejaron es- 
cspar un gemido. ¡Su caja vacía! Eso sig- 
nificaba que Látigo Negro hacía rato que 
estaba allí. La locura de la desesperación se 
apoderó del malhechor y, con movimiento 
salvaje intentó echar mano a la pistola. 


Un ronco grito, pidiendo auxilio, se formó ' 


en su garganta. Pero aquel frenético sonido, 
solo salió a medias, mientras que la pistola 
no llegó a ser esgrimida: 

—Esperaba eso — dijo Látigo Negro rien- 
do tranquilamente. Y le pegó al hombre con 
la fusta... una vez. Farley se desplomó pe. 
si.damente; la puerta del estudio cayó al em- 
puje de los. tres sorprendidos malhechores 
que estaban en la otra pieza y Látigo Negro 
entró rápidamente en acción. 

Agarrando una silla, se la tiró al inma- 
culado trío. Cayeron dos. arrastrando al ter- 
cero. Un latigazo rompió la bombilla eléec- 
trica, sumiendo el cuarto en la obscuridad. 
Ya había Látigo Negro trazado su plan de 
retirada y, de un salto de tigre, llegó a la 
otra puerta. % 

Y luego, por una mala iugada de la suerte, 
log planes de Látigo Negro fueron malo- 
grados. 

¡Pum! Uno de los criminales, que estaban 
en ] suelo, hizo fuego. Tiró al azar y sin 
embargo acertó. Porque aunque la bala le 
erró al detective por pulgadas, arrebatole el 


Látigo Negro 


el gran jardín obscuro, abajo. La retirada de 


valioso estuche de la mano y arrumo asi Bu 
golpe de audacia. 

Arrancado de sus dedos, el estuche pegó 
contra la puerta y cayó dentro del estudio, 
que había quedado a obscuras. El rostro de 
Latigo. Negro adquirió dura expresión. 

Medio se dió vuelta, como si pensara Tes- 
catar la joya. Pero.el intento era inútil y asi 
lo comprendió. 

¡Pum! Otro tiro sacó astillas del a 
je, cerca de su cabeza. Solamente un idiota 
hubiera permanecido en la puerta cuando 
una pistola le hacía fuego desde pocas yar- 
das de distancia. Luego, los honrbres caídos 
empezaron a reponerse. Látigo Negro se aga. 
chó al resonar un tercer tiro y corrió por el | 
pasillo, lleno el corazón de fría cera y de 


pesar. 


— ¡Suerte perra! 

Al principio de una escalará, dpemeso. ma 2 
mayordomo de Farley, cerrándole 4l paso. 
El hombre tuvo mala suerte, Un latigazo fu- 
rioso le cruzó la cabeza. Levantó los brazos - 

y rodó, escaleras abajo. Látigo Negro conti- 
nuó corriendo. 

Tras él venían los hombres dl Farley, a 
ciendo fuego, a cada paso. Una bala le roezg8 
a Látigo Negro la pantorrilla, cuando daba 
vuelta, agachado, una esquina. Frente a 6l 
vió la puerta de un dormitorio de los fon==— 
dos. Entró, cerró con llave. Luego saltó a 
un lado al volar astillas de la puerta. Bajo 
una lluvia de plomo. 

Todos a una, los malhechores se lanzaron. 
contra la puerta. : 7 

— ¡Pronto! ¡Está cerrada con a ¡Se e 
va a escapar por la ventana! ¡Pagan a saltar 
esa maldita cerradura! HO 

¡Crac! Detonó una pistola E 
y la cerradura voló. Los tres hombres se 
metieron en la pieza; pero... estaba vacia. 4 


4 


se 


] 
ño 
ñ 
cd 


La gran ventana, abierta, cien bur- 
lonamente ante ellos. > US 

Con un juramento el hombre llamado Ted a 
se asomó por la ventana, dando órdenes a los A 
otros. 

— ¡Registren la piéza! 
Miró hacia afuera. Frente a la data] 
había un gran olmo, una de cuyas. ramas 3 
distaba seis pies o cosa así de la Pe de 
la casa. E 

— ¡Maldición! Por ahí se fué - —- aulló Ted 

— He oído decir que ese condenado €s. Un 

verdadero acróbata. ¡Miren! f a, 
Señaló la robusta rama del olmo y ésa 


Látigo Negro había sido fácil, después de 
todo, E 103 
Maldiciendo, se volvió Ted a los otros. 
—-Ustedes dos registren el jardín. ¡Mucho 
cuidado! Puede estar escondido para caer. de 
nuevo sobre nosotros. 
Sin decir palabra, los tres hombres se se- 
pararon. Lane volvió al estudio, sacando la 
lamparilla eléctrica del dormitorio, Jurando, 
maldiciendo, volvió a colocar la. bombita E 


taba todavía junto al biombo; pero cerca. 
de la mano de Farlev estaba el estuche. 


(Continuará). 


z URANTE toda una semana de deli- 
cioso buen tiempo Pablo Grendon 
había gozado de la más encanta- 
dora soledad, en la somnolienta, 
aldea costanera de Wanberleg. De 

“regreso en Londres, llegaba en aquel momen- 

to, Manejando su automóvil, a la plazoleta 

donde estaba su casa. 

— ¡ Hola, Higins! — dijo Pablo Grendon, 
mientras detenía la marcha «el vehículo y 
descendía de su asiento. - == 

-—Tengo muchos deseos de conversar un 
rato con usted, — dijo el de Scotland Yard. 
- —Suba entonces, — agregó Pablo Gren- 
do guiándole, escaleras arriba, hacia su lu- 
josa salita de recibo, en la cual, por las abier- 
“tas ventanas, penetraba la fresca y suave 
brisa que rizaba las aguas del Támesis, a las 
que se veían brillar en la noche, poco más 
alla. Grendón empujó una butaca que, úes- 


e 


lizándose por el piso tan bien encerado que . 


parecía un espejo, fué a detenerse junto al 
empleado de policía, S 

—Vamos a ver, ¿de qué inconveniente se 
trata? ¿Cuál es el problema? 

—Se trata de -algo relacionado con la 
muerte de Gefton, — dijo Higins, — Habien. 
do resultado que Helde es inocente, sin du- 
da ninguna ¿quién puede ser el culpable? 

GrendO0n giró lentamente sobre sus ta- 


lones. : 
-—Hacs una semana que no leo diario nin- 
uno — dijo con pereza. — ¿Qué es eso de 


fton? ¿Quién es es Helde? 
—¿Ha estado usted abandonado en una 


—No; he estado siete días pescando en la 
costa, en la aldea de Wamberleg, dijo 
Grendon. 

—Pues entonces, voy a tener que contar- 


selo todo desde el principio, — dijo Higins 
bastante fastidiado. 
— ¡Empiece usted! — bostezó Grendon. 


“Gefton es un prestamista que vive en La- 
reford-on-Thames, a corta distancia de Wind- 
sor. Hace cinto días, el lunes pasado, de no- 
che, para ser más exacto, fué asesinado, le 
¿dieron de puñaladas en la espalda en su pro- 
pia casa, junto al portoncito de entrada, en 
la parte interior. El cuerpo no fué hallado 
hasta la mañana siguiente, a las siete, por 
el lechero, que dió la voz de alarma. 

“Gefton según parece, llegaba tarde a su 
casa, procedente de la oficina que tenía en 
la City, o sea el barrio de los negocios, en 
Londres. Los demás días de la semana toma- 
ba el tren de las cuatro y treinta, llegando a 
su casa a eso de las seis, y siempre, sin ex- 
cepción, por malo que estuviera el tiempo, 
iba a pie de la estación a su casa. El trayecto 
es, poco más o menos de una milla. Además, 
log lunes siempre llevaba en gu poder una 
considerable suma de dinero, se mostraba 
siempre muy tacaño, discutiendo hasta por 
un chelín; pero, en lo que se refería a su es- 
posa, gastaba el dinero con toda liberalidad, 
no sólo en ella sino en su casita de campo, 
el chalet llamado “El Picaflor”, 

El inspector hizo una pausa para 
un cigarillo. 

—A] recibir la noticia del crimen, la seño- 


encender 


isla desierta? — preguntó Higing con incre- ra Gefton se desmayó, -—— siguió diciendo Hi- 
dulidad. gins. — Durante tres días estuvo en un esta- 
| Pablo Grendon 
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do tal de excitación histérica que, a decir 
verdad, parecía que hubiera perdido la razón. 

“Mientras tanto, la policía no estuvo ocio- 
sa, por cierto. Hizo averiguaciones y llegó 
a detener a un presunto autor del crimen. 
Era un tai Helde, el cual, ante las pruebas 
entonces conocidas, resultaba, sin duda,*au- 
tor de la hazaña. 

—Laspruebas que demuestran con excesi- 
va claridad la culpabilidad de alguno deben 
ser siempre miradas con recelo en los casos 
criminales, — Cijo Grendon, 

—Tiene usted razón, — admitió el inspec- 
tor, — o por lo menos, en este caso la tiene, 
-— corrigió en seguida. — Hasta cierta altu- 
ra de las averiguaciones, las pruebas contra 
Helde no presentan falla ninguna. La poli- 
cía dió con él porque dos hombres le habían 
oído hablar, al parecer con Gefton, pocos mi- 
nutos uno después del otro. a la hora indi- 
cada por el médico de policía como la de lu 
muerte de la víctimu. 

“Esos dos hombres, un «policeman y un 
artista, que viven, tanto el uno como el otro, 
en la aldea de Lareford, pasaban por delan- 
te del chalet “El Picaílor”' el Junes poco antes 
de las diez de la noche y oyeron que un hom- 
bre parado del lado de fuera del portoncito 
del cerco del chalet “El Picaflor” decía a al- 
guien que estaba del otro lado del cerco; 
“¡Muy bien, señor Gefton, ya que usted dice 
que no, será no. Me es impoOsible pagarle den- 
tro del plazo breve que usted indica y le ad- 
vierto que su actitud constituye para mi la 
ruina más completa”. Los dos Hombres no 
oyeron más por que, siguieron caminando y 
se alejaron de modo que dejaron de estar 
a distancia de poder oír. Pero el artista hizo 
esta observación al policeman: “El que ha- 
blaba gra el señor Helde. Por lo visto ese 
usurero de Gefton le está apretando el tof- 
niquete” Continuaron caminando juntos 
unas cien vardas hasta llegar a la iglesia de 
Lareford. El reloj de la torre daba las diez 
en el momento en que se separaban para di- 
rigirse cada uno: a su casa, y así lo notaron 
ambos. 

“Debido a eso se consideró que el joven 
Helde se hallaba con el. prestamista pocos 
minutos antes de la muerte de éste, y según 
lo que la policía sabía, era el último que le 
había visto vivo. 

“Interrogaron a Helde el martes de CE: 
cuando regresó de Londres, Helde se mostró 
muy dispuesto a decir todo lo que había he- 
cho la noche anterior. Dijo que se había en- 
contrado con el prestamista cerca. de la es- 
tación y le acompañó a su casa. Admitió con 
toda franqueza que le debía a Gefton- un 
dinero y que le había solielttado que le reno- 
vara un vencimiento pues no podía pagar en 
seguida sin perjudicarse mucho y en cambio 
estaría en condiciones de pagar su deuda, 
unas quince mil libras, dentro de dos o tres 
meses. Agregó que después de haber habla- 
do. con Gefton siguió del chalet “El Picaflor” 
hacia la aldea y estuvo a visitar a un amigo 
el señor Dhorn, a cuya casa llegó a las diez 
y cuarto y con el cual estuvo un rato, conver- 


sando y bebiendo. Dhorn acompañó a Helde 


al domicilio de éste, 
once menos cuarto, 
“Tenga usted en cuenta que den informe mé. 
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AD los dos a las 


dico dice que la muerte se produjo a eso de lag 


diez de la noche y que a esa hora precisa- 
mente, fué cuando el policeman y.el artista, 


' señor Muriel oyeron como Helde hablaba con 


Geíton, 

—Síi — dijo Pablo Creado 

—Tenga también en cuenta, — dijo el de 
Scotland Yard — que al muerto*no le roba- 


ron nada. Encontramos cerca de cien libras 
esterlinas en los bolsillos, en papel y en oro 
con su cadena y un anillo, con un brillante 
capaz de hacer caer en tentación a cualquiera: 

“En vista de las antedichas circunstancias, 
— agregó Higins, — Helde fué arre tado, 
especialmente debido a las declaraciones del 
policeman y del señor Muriel, corroboradas 
por el hallazgo del arma, que la policía en- 
contró entre unas plantas, cerca del muerto. 
El arma es Una navaja con la hoja mancha- 
da de sangre, ancha y filosa, que correspon- 
de a la descripción que hizo el médiéo del 
arma homicida que debía haber producido 
las heridas que examinó. La navaja tiene las 
iniciales “J. H.” James Helde, 

—Pues según parece el caso ho) puede ser 
más claro! -— dijo Grendon demostrando al- 
go de interés, 

-—Sí, — asintió Higins en seguida. — Pe- 
ro... —e hizo otra pausa para encender un 


nuevo cigarrillo — el miércoles, al realizarse 


la investigación preliminar el andamiaje le- 
vantado con todas estas pruebas se desplomó 
en un instante, tan pronto como la señora de 
Gefton prestó declaración. El asunto poníase 
gravísimo para el señor Helde cuando ella se 
presentó a declarar y dijo lo suficiente pa- 
ra demostrar que su esposo se hallaba vivo 
el lunes a las diez y media o sea exactamen- 


te quince minutos después del momento en 


que Helde había entrado en casa de su ami- 
go Dhorn y 

“Abreviando, su declaración fué la ad 
te: Siendo lunes y esperando que. como de 
costumbre en esos días, el señor Gefton lle- 
gara tarde, la señora dió orden a los criados 
de que se acostaran y se retiró ella también 
a su dormitorio, a las nueve y media, E, 
do encendidas las luces de gas del hall y del 
escritorio. Hay un viejo reloj de pesas en el 
halM que dió las campanadas de las diez. Cuan: 


do terminó de tocar, la señora oyó como su 


esposo metía la llave en la cerradura de la 
puerta del hall, 


apagó el gas del hall y entró en el escritorio. 


Desde su dormitorio podía ver el reflejo de la 


luz del hall en el techo y se dió perfecta cuen- 
ta de que su esposo apagó esa luz. Después 
oyó que su marido se MoOvía en el escritorio 
y se quedó dormida, despertándose poco des- 
pués. ñ 

—-¿CóMo puede estar seguro de eso? — 
preguntó rápidamente Pablo Grendon. 

<—Por las campanadas del reloj. Daba las 
diez y media cuando oyó que sonaba el tim- 


bre de la puerta del hall y que su esposo acu- 


día al llamado. Después oyó la voz de un 
hombre que hablaba bastante alto; 
del hall se cerró y oyó pasos que se, aleja- 
ban hacia el portoncito. La señora creyó que 


su marido había salido un momento con Su 


nocturno visitante; volvió a quedarse dormi- 


da. No se despertó hasta que, a la mañana sl ” 
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cd 


oyó cómo entró y puso el 
_ bastón en la bastonera de la percha del hall, 


la puerta 


y 


guiente le fueron a comunicar-la' triste no- 
ticia. 

— ¿Ha sido corroborada de algún modo la 
declaración de la señora? — preguntó seca- 
mente Pablo Grendon, 

—Sí. Tanto la cocinera como la mucama, 


que duermen en el mismo piso que la seño- 


ra Gefton oyeron como su patrón entró a las 
diez de la noche. Acababan de acostarse 
cuando el ruido de la puerta que se abría y 
el caer del bastón en la percha les llamó la 
atención. La cocinera estaba dando cuerda 
a su reloj despertador y lo puso en hora por 
la hora que dió el reloj del hall. Las dos, la 
mucama y la cocinera, oyeron sonar poco 
después el timbre de la puerta del hall y el 
rumor de voces de alguien que hablaba eno- 
jado. Todo esto prueba que el señor Gefton 
estaba vivo bastante después de las diez lo 
que libraba al señor Helde de toda sospecha, 
pues a las diez y cuarto, según lo había de- 


mostrado, se hallaba tomando whisky en 
casa de su amigo Dhorn. 

—¡Hum! — tosió Grendon. -—-- ¿Y sobre 
la navaja hallada cerca del cuerpo? — pre- 
guntó. 


—Heide dijo desde el 
que era suya. efectivamente. Pero probó tam-- 
bién “que se le había extraviado hacía cosa 
de un mes. En su mismo alojamiento halló 
la policía, entre un montón de papeles, un 
par de borradores de un aviso dando cuenta 
del extravío y ofreciendo un premio de cinco 
chelines a quien devolviera la navaja, Hel- 
de se proponía poner esos avisos en las vi- 
drieras de algunas casas de comercio de la 
localidad, pero no lo hizo por que pensó que 
podía comprar una navaja nueva por el di- 
nero que iba a ofrecer por que le devolviesen 
la vieja. > 

—¡Hum:' — volvió a toser Pablo Grendon, 


Durante unos segundos los. dos permane- ; 


cieron en silencio, 

—¿Quién sale beneficiado directamente 
por la muerte de Gefton? — preguntó | Gren- 
don. ; 

- —La señora Gefton solamente. Nadie más, 
—¿Tienen ustedes alguña prueba de que 


“Goften entró realmente en la casa después 


de las diez? 
—¡Eh! ¿Qué dice? 
frunciendo el ceño. 
—Si; alguna prueba real, 
—La declaración de la esposa, corroborada 
por lo que han dicho las dos sirvientas. 
—Si, pero me refiero a algún hecho ma- 
terial, — insistió Grendon. 
Higins reflexionó durante un par de se- 
gundos. 

— ¡La hay! La señora Gefton tenía la cos- 
tumbre de dejar un vaso de leche en el es- 
eritorio de su esposo y lo dejó aquella noche. 
Además, había en el escritorio varias cartas 
dejadas por el cartero. A la mañana se en- 
contró el vaso vacío; las Cartas habían sido 
abiertas y unas estaban arrugadas, en el ces- 
to de los pres y otras sobre la carpeta de 
la mesa. 

—Bien, — dijo Grendon. — ¿Pero por qué 
ha venido usted a verme? 
—Porque nos encontramós en una situa- 


— exclamó  Higins, 


ción difícil, — admitió Higins. — ¿Quién 
mató a Gefton y por qué? Nc siendo Heide, 
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cuya inocencia ha sido demostrada terminan: 
temente ¿dónde vamos a encontrar al culpa: 
ble? Usted Me ha ayudado en otras ocasiones 
en casos obscuros y difíciles... 

Grendon se paseó de un lado a otro, en la 
semiobscuridad crepuscular, pues ya anoche- 
cía. e el ceño fruncido, 

¿Por qué apagó la luz del hall antes de 

l — preguntó de inm- 

proviso, 

_— ¿Qué dice? — preguntó, asombrado Hi- 
gins. 

—Según la declaración de la “esposa, así 
lo hizo, — dijo Pablo Grendon. — Sin em- 
bargo ¿por qué un hombre que entra en su 
propia casa, con intención de ir a acostarse 
poco después, ha de apagar la luz que ilumi- 
na la escalera por la cual ha de subir al piso 
donde está su dormitorio? ¡A nadie, en tal 


situación, se le puede ocurrir semejante co- 
sa! 

—i¡Ese es un pequeño detalle: — dijo 
Higins. : 


—Sin embargo, es un detalle que debe ser 
tenido en cuenta, —. dijo Grendon. — Voy 
a ira Laretord a echar un vistazo. 


—Cuándo? — preguntó nerviosamente el 
de Scotland Yard. 
—HEsta noche — Grendon tomó la guía de 


ferrocarriles y la ojeó rápidamente a la luz 
de una lámpara eléctrica que encendió. 
Un tren rápido sale de la Estación Paddington 
a las nueve y cinco. Voy a tomarlo, 

— ¡Pero no va a poder hacer absolutamen- 
te nada esta noche! — objetó Higins. 

—Quizás no: pero, *de-todos modos, po- 
dré comenzar mis investigaciones mañana 
temprano, manifestó Pablo Grendon, 
Dígame, ¿hallaron ustedes la llave de 
puerta de entrada del chalet “El Picaflor” 

alguna parte? 

—La hallamos puesta en la cerradura, del 
lado de fuera. ¿Por qué? 

—Pura curiosidad, — contestó. 

Grendon fué a Lareford aquella misma no- 
che, y después de preguntar. dónde quedaba 
el chalet “El Picatlor”, se dirigió a él, dis- 
tante como una milla de la estación. 

La casa, según pudo verlo, quedaba como 
a unos veinte pasos de] camino, y tenía de- 
lante un portoncito de madera. con palos 
de púnta, de unos cinco! pies de altura, pues- 
to en un sólido cerco también de madera. 
Junto al portón había. de Jos dos Jados. 
erandes y frondosos árboles. 

La noche cra muy obscura: no se veía un 
solo punto de luz en la casa. Grendon casi no 
podía verse las manos como no se las acer- 
cara mucho a la cara. z 

Tenía puesta Pablo Grendo, una gorra blan- 
da, de casimir, se la quitó y la colgó en la 
punta de uno de los palos del pórtón y cami- 
nó, descubiertó, unos cuantos pasos a la de- 
recha. 

Regresó luego pasando por delante del por- 
tón, dejándoselo atrás. La gorra resultaba en- 
teramente invisible en aquella obscuridad, 

—“Esto deja aclarado uno, de una serie de 
cerca de veinte detalles murmuró, 
Ahora voy a acostarme, 

Dirigióse a.la aldea. tomó una habitación 
en la hostería local y después de cenar fru- 
galmente se acostó. 


la 
en 
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A la mañana siguiente salio de paseo por 
la aldea, deteniéndose unos instantes a mirar 
por sobre el cerco de arbustos que separaban 
el camposanto del camino, al ver que una mu- 
jer delgada y rubia, vestida de riguroso lu- 
to, estaba arrodillada junto a una sepultura 
cubierta de flores frescas, y 

Se alejó rápidamente del cementerlo y po- 
co después llegaba al chalet “El Picaflor” 
abría el portón y llamaba tocando el timbre 
cuyo botón se hallaba a un lado de la puerta 
del hall. 

— ¿Está la señora de Gefton? — preguntó 
cuando hubo abierto la puerta una mucama 
de muy buen aspecto, con cofia y delantal 
blanco. 

—No señor: 

.Grendon hizo una mueca, como si le fast1- 
dilara mucho la ausencia de la dueña de Casa. 

— ¿Volverá pronto? — preguntó. 

—No puedo decirlo, señor. Ha ido a lle- 
var flores al cementerio. 

—He venido de Londres espectlalmente pa- 


ra verla. Tengo que tomar el primer tren du - 


regreso, — dijo Grendon, — ¿Podría dejar- 
le una nota? 
' —S1, señor, — la mucama abrió la puerta 


del todo y diciendo: — Pase usted adelante, 
— lo hizo entrar en el hall. 

Grendon cuidadosamente dejó caer el bas- 
tón que llevaba en la bastonera de la percha, 
miró los aparatos de gas del haM y dirigió 
una rápida mirada de sus ojos de lince hacia 
el reloj de pesas y a la. cercana puerta del 
despacho. En seguida volvióse hacia la sir- 
vienta. 

—No voy a dejar nota ninguna, — dijo. — 
Lo he pensado mejor, tomaré un tren* más 
tarde, volverá dentro de un momento. Bue- 
- nos días. 

Volvió a la aldea y entró en la pequeba 
oficina de policía donde, en cuanto pronun- 
ció el nombre de Higins, le hicieron pasar a 
la oficina del jefe en la cual pudo ver la na- 
vaja que había servido para. dar muerte al 
prestamista. .> 

Grendon examinó la navaja, que tenfasuna 
sola hoja, ancha y fuerte, muy afilada y. a 
un extremo, una argolla para colgarla de unú 
cadenita unida al cinto. Del otro lado de la 
argolla tenía un pincho agudo con el gozne 
tan herrumbrado que a Grendon le costó 
bastante abrirlo. : 

Con un cristal de aumento, examinó al hue- 
co donde quedaba oculto el pincho al ce- 
rrarlo. Con el cristal distinguió allí una capa 
de serrín que cubría el fondo del hueco, 

En el cajón, del cual el policeman había to- 
mado la navaja para mostrársela había va- 
rios papeles y cuando el de policía guardó el 
arma, Grendon vió un sobre usado en el re- 
verso del cual estaba escrito, con tinta, lo si- 
guiente: “Cinco chelines de recompensa. Se 
ha perdido una navaja. 

— ¿Es este el borrador del aviso que ha- 
bía escrito el-señor Helde? — preguntó. 

——Sí, señor. Después de haberle detenido, 
el señor Helde nos dijo que buscáramog en- 
tre sus papeles el borrador del aviso que ha- 
-bía pensado exhibir en varios sitios ofrecien- 
do cinco Chelizmes al que le devolviera la na- 
vaja. Encontramos los borradores, entre va- 
rias cuentas y cartas, en uno de los cajones 
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presentó y aseguró en 


¿salió al jardín donde halló a la señora King 


- el que había dos sillas, situadas a un extre- 
mo de la casa y frente a una ventana por la 


dijo Grendon con yoz innecesariamente fuer- 
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de su escritorio, Ha sido una suerte para él 
que los encontaráramos porque de no haber 
sido así no hubiera existido prueba de la 
pérdida de la navaja, que él notó hace varlas 
semanas. 

Grendon tomó los sobres, los examinó n- 
geramente y volvió a ponerlos en el cajón. 

Volvió entonces a la hostería de la aldea, 
a almorzar y después paseó por la orilla del 
río hasta llegar a un chalet grande, de pre- 
suntuoso aspecto, situado en medio de un. - 
jardín muy bien cuidado. Una pequeña placa - 
de bronce muy pulida y brillante, puesta en 
el portón, decía: “La señora King, admite 
huéspedes”, 

Grendon llegó hasta la casa y llamó, pro- 
guntando luego por la señora King. 

Esa señora — una mujer pequeña y simpa- 
tica, vestida de reluciente seda negra, — ya 
seguida a Grendon 
que tenía varias excelentes habitaciones dis: 
ponibles, A pedido, de' Grendon le guió al pi- 
s0 alto y le mostró algunos dormitorios. 

Grendon miró las habitaciones con indife- 
rencia, manifestando que deseaba un dormi: 
torio que tuviera 41 lado una salita. 

—-—Puede usted ocupar la que tiene el e 4 
Helde, que se retira el sábado, — dijo la se- 
ñora King. — Se marcha al extranjero. Si 
quiere puede ver las habitaciones, señor. El 
señor Helde ha ido a Londres y no volverá 
hasta la tarde. Están situadas en el piso bajo. 

Grendon tomé inmediatamente aquellos 


cuartos, pagó, del exorbitante alquiler ext. E 


gido, un mes adelantado, sin vacilación, y 
decidió conformarse, mientras se desocupa- 
ban, con una pequeña pieza, contigua a la 
que tenía el señor Helde. ; 
La señora King le dejó finalmente pa : 
Grendon cerró la puerta de su cuarto, abrió 


la que daba al balcón bajo y corrido, salió al. 


balcón y silenciosamente, se metió en la salita. 0 


Junto a la salita había un Cuartito que ha= 
bia sido transformado en taller. El señor Hel. 
de debía de ser un entusiasta aficionado a - 
la carpintería porque en la salita había mu- 
chos libros sobre trabajos en madera, .. 
dos, etc. 

Grendon estuvo unos diez minutos en l de 
taller y menos tiempo en la salita y después 


a la que pidió que hiciera preparar comida 
para él y un amigo que debía llegar de Lon- 8 
dres, para las ocho. o 

El amigo que llegó a las ocho, resultó ser 
el inspector- Higins. : JS 

Después de. comer, Grendon propuso a H1- 
ins que dieran un paseo por el jardín. Lle- 
vó al inspector hacia un tranquilo rincón en 


- 


E de is a 


cual se veía la cabeza de un- hombre que es- 
taba sentado en una butaca, leyendo en una ye 
habitación débilmente iluminada. 

—Tome un cigarrillo, inspector Higing — 
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te. — Es curioso que el caso de Gefton le ha= 
ya parecido misterioso. Para mi no puede 
haber suceso más claro y fácil de entender, 
— ¿Qué dice usted? — exclamó el de po= 
licía asombradísimo. 
—i¡No hay que gritar! 


le 
AÑ 
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de Helde;que daba al mismo balcón. o 


irritado. — ¿No ha logrado ver usted como 
se explica lógicamente todo el misterio? Exm- 
pezaremos por admitir el informe médico, es 
decir, que el crimen fué cometído a eso de 
las diez dé la noche. Ahora bien, el acusado, 
según se sabe, estaba, en el sitio del crimen 
a esa hora, Es demasiada coincidencia que 
otro hombre, armado precisamente con la 
navaja que Se le había perdido a Helde, se 
presentara y cometiera el crimen eon el ar- 
ma de Helde, SN ] 

“¡No me interrumpa usted! Usted iba a 
decir seguramente que la declaración de la 
señora de Gefton probó por completo la 
inocencia de Helde. Pero suponga por un mo- 
mento que cuando el policeman y el artista 
pasaron frente al portón del chalet “El Pi- 
caflor”” el crimen acabara de ser cometido por 
Helde. 

Figúrese usted la consternación del mata- 
dor al oír pasos de gente que se acercaba. En 
un instante se tuvo que dar cuenta de que 
para librarse de toda sospecha cuando se 
descubriera el hecho, su única salvaguardia 
era inclinarse, apoyado en el portoncito y 
fingir estar en conversación con el presta- 
mista. Ej policéman y el artista no oyeron 


más que una voz, recuerde usted bien, no dos, 


“Esta estratagema del matador tuyo éxito 
y, por el momento, no tenía nada que temer. 
Pero a fín de establecer la coartada incon- 


á 


movible lo que luego hizo fué representar el 


papel del muerto durante unos minutos. Pa- 
ra esto abrió la puerta de la casa con la 
Haye que tomó del bolsillo de la víctima. 
Por si los habitantes de la casa se hubieran 
retirado a dormir, golpeó con el bastón muy 
fuerte, al ponerlo en la percha, cosa comple- 
tamente innecesaria en Circunstancias nOor- 
males y que el verdadero Gefton hubiera evl- 
tado. : 

“Entonces apagó la luz del hall. ¿Por qué? 
Por si acaso la señora de Gefton salía de su 
cuarto al rellano de la escalera y miraba, apo- 
yada en la barandilla. 


Después entró en el despacho, abrió tas 
cartas, se bebió la leche del vaso. abrió nue- 
wsamente la puerta del hall, tocó la campa- 
nilla y representó ,fingiendo la voz. un al- 
tercado con sí mismo. La razón fué que que- 
ría que alguien le oyera cuando daba las diez 
y media el reloj al que acababa de adelantas 
a propósito. 

“Salió de la casa y fué corriendo a lo de 
Dhorn, empleando en el trayecto Cinco minu- 
tos. Hasta cierto punto, el reloj corrobora 
mi teoría pues aun está quince minutos ade: 
lantado. Es un reloj con cuerda para cuatro 
semanas y con seguridad no se fijan en si 
adelanta o atrasa y lo ponen en hora cada 
¿yez que le dan cuerda. 

——Pero... ¿y lo de la navaja? — exclamó 
Higins. 

— ¡Ah! La navaja se le cayó de la mano 
al criminal en el momento en que oyó los pa 
sos de los que se acercaban, En su agitación 
se olvidó por completo del arma. Pero más 
tarde, cuando se dió cuenta del peligro que 
podía constituir a pesar de lo bien combl- 
nado de su coartada al regresar a sus habita- 
ciones, escribió Jos dos boradores de aviso 
ofreciendo cinco chelines nor la navaja per 
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dida, y los dejó en sitio que la policía sabía 
lo iba a- encontrar * 

“Visité sus habitaciones esta tarde, Si las 
visita usted encontrará'en una hoja de pa- 
pel secante, relativamente nuevas rastros de 
haber secado los avisos. Si los sobres hubie- 
ran side escritos hace varias semanas, los 
rastros en el secante, hubieran sido cubier- 
tos por otros escritos... 

“Además, en el banco de carpintero que 
está cubierto de serrín hay una piedra de af1- 
lar “al aceite” en la cual fué6,.con seguridad, 
afilada recientemente la navaja. Usted en- 
contrará una caja del mismo serrín en el 
hueco donde entra el pincho que tiene la na- 
vaja del lado contrario de la hoja. 3i la na- 
vaja se hubiese perdido hace varias sema- 
nas el serrín se hubiera caído ya. 

Mientras había hablado, procurando ex- 
presarse en voz alta y clara. Grendon había 
vuelto poco a poco su silla hasta ponerse 
frente a la ventana. 

—Pero. todo lo que he dicho — continué. 
— p0 pasa de conjeturas. Es verdad no ten- 
go más prueba directa de la culpabliidad de. 
señor Helde que, esta que ve usted aquí, 

Y sacó algo cuadrado y blanco, del boí= 


illo. , 


— ¿Qué es eso? — preguntó Higins, 

—Una carta dirigida al señor Gefton, car- 
ta que. segúñ lo indica el sello de inutilización 
del] correo, fué entregada en el chalet “El 
Picaflor” el lunes a las ocho y cuartu de la 
noche. La encontré en el bolsillo de un so- 
bretodo que estaba colgado en el cuarto des 
señor Helde. ¡Ah: 

Como impulsado por un 
Grendon se puso de pie. 

Se oyó un estampido, luego otro, luego un 
tercero, El hombre que antes estaba senta- 
do en la butaca, leyendo, se había levantado 
y tiraba tiros hacia el jardín. como un loco. 

Higins cayó lanzando un grito. Una bala le 
había herido el brazo derecho. 

Grendon avanzó unos pasos, levantó laz 
manos y se dejó csaer boca abajo en el suelo. 

HE] del revólver se retiró de la ventana € 
inmediatamente, salió corriendc por la ceon- 
tigua puerta En el momento en que salió 
Grendon extendió un brazo y tomó al hombre 
por un tobillo, haciendo que se desplomara 
como un fardo En sexuida estuvo sobre él 
sujetándolo. . : 

Forcejeabapn revolcáudose porque el hom: . 
bre peleaba por soltarse gon la desesperación 
de una flera 

Durante un segundo consiguió, mediante 
un esfuerzo sobrehumano levantar el cuerpo 
hasta casi sentarse. Se oyó una cuarta de- 
tonación y el hombre se desplomó inerte. 

— ¡Se ha dado muerte! — dijc Grendon 
horrorizado. — ¡Esa ba sido la única prue- 
ba de su culpabilidad. Yo contaba con el 
miedo que le iba a dar cuando oyera lo de la 
carta, lo de la “prueba” de su delito... 
Contaba con que entonces se traicionaría. 

—¿Pero usted encontró efectivamente la 
carta? —opreguntó Higins con asombro. 

, ¡No! — dijo Grendon. — Pero vamos a 
ver que importancia tiene el rasguño ona !- 
hizo a usted en el brazo.' 
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Por JOHN G. BRANDON 


(Continuación) 


N ruido detrás de la puerta ilegá a 
oídos de McCarthy. Rápidamente 
se agachó junto al ojo de la llave 
y preguntó en francés; 

¿Quién está ahí? 

La respuesta le llegó, con rápida entona- 
ción china. ¡Había más refuerzos de chinos! 
eran muchos. Los oía murmurar con sus vo- 
ces guturales. No le quedaba duda de que se 
wataba de una tentativa para capturarlo, si 
era posible, vivo. ¿Por qué? ¿Y de qué mis- 
teriosa manera hablan conseguido los chinos 
introducirse en aquel hotel respetable? Ver. 
úaderamente que sus procedimientos eran 
oscuros y misteriosos. 

Con una mirada a los dos que estaban cat- 
dos en un rincón, dirigióse apresuradamente 
hasta la ventana de la otra pieza. Estaba 
abíerta. Situada en el tercer piso, miraba a 
“nm pequeño entresuelo y, como muchas de 
¡quel antiguo distrito, terminaba sobre el te- 
“ho” del «edificio contiguo. Pero abajo, en 
portales obscuros y detrás de pilares, los rá- 
pidos ojos de McCarthy distinguieron som- 
bras que acechaban. Eran chinos apostados 
en todos los sitios por donde él hubiera po- 
dido escapar. 

, Pero dos cosas O ivivisros” a McCarthy 
que, hiciera lo que hiciera, tenla que ser 
pronto. La primera un movimiento en la 
esquina y la segunda un crugido de la puer- 
ta cerrada. Los chinos trataban de forzarla 
lo más silenciosamente posible. 

-Apagando la luz de su cuarto, buscando 
un caño de desagúe que había visto en e! 
_ámgulo de la pared. Pocos momentos des- 
pués lo halló y, no sin esfuerzo, trepó hasta 
2] inclinado techo. Casi simultáneamente un 
fuerte crugido de la puerta le avisó que los 
chinos habían logrado entrar en la habita- 
ción. Como un gato llegó a un costado «el 
empinado techo y se metió entre dos aleros. 
Y todavía no podía imaginarse pcr qué lo 
buscaban aquellos chinos. En cuanto a sus 
intenciones, no le quedaba la menor duda. 
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E! destino de Lou Set “1'Ou era Ja perspec- 
tiva más grata que. Je ofrecian. : 
Caminando por los techos Jlegó a una 


buhardilla que tenía ventana al alero, Pazo 
a ella y cerró la ventana. Se encontró en un 
dermitorio, pequeño y con muy pocos -mue- 
bles. llallando Ja puerta, bajó una escalerita 
gue lo condujo a lo que le pareció, en la obe- 
curidad, un descansillo, 

Abajo, una ¿uz que salía por debajo de uba 
puerta, le llamó la atención. Bajó otro tra- 
mo de escalera y encontróse que, desde allí 
hasta abajo. la vasa estaba iluminada. Aga- 
chándose junto a Ja puerta, aplicó el oído a 
la cerradura para averiguar, si era posible, 
que clase de gente vivía allí. Com*un ejér- 


cito de chinos hostiles a su «airededer, un 
bombre nov puede menos de andar con Imu- 
chas precauciones. 

.Con Ja mano en el bolsillo del saco, Me 


Carthy, entró audazmente a la habitación y 
dirigió a su alrededor una mirada rápida. a 
iravés de una espesa nube de humo de ci- 
garro vió un grupo de caras bestiales y un 


“segundo después el inspector McCarthy huía, 


e 


ante el grupo más siniestro de chinos que en 
su vida había visto. Los hombres amarillos 
de Limehouse eran celestiales y aristocrá- 
ticos, comparados con estos. Y ya habían 
aparecido aceros en sus manos. Hacer “frente 
a la horda cón su revólver hubiera sido una 
chiquillada. La prudencia era, en aquellos 
momentos, la mejor parte del valor para 
Patrick Aloysius McCarthy. A 

Bajó las escaleras como una AI 
dió vuelta una esquina y quedose un mo. 
mento — nada más que un momento — es- 
tupefacto ante el espectáculo que descubrie- 
von sus ojos. Había invadido un restaurant 
¿riental, evidentemente destinado a los hem- 
bres de todas las razas de color, de todos 
los tonos graduados, desde el negro retinto 
hasta el amarillo pálido; pero el amariilo 
predominaba. Corrió hacia una de las puer- 
tas de vidrio de la salida. 
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Un grito de prevención, en chino, saludó su 
presencia. Un chino, ancho de hombros, saltó 


de junto a la mesa donde estaba comiendo . 
y le cerró el paso. Bajando la cabeza y au-. 


mentando su velocidad, McCarthy le pegó al 
chino en el sitio donde se estaba efectuando- 
la digestión de una chuleta. Con ser ama- 
rillo, estaba casi blanco cuando cayó al sne- 
lo, arrastrando consigo una mesa con maun- 
jares y los-que la ocupaban. Un malayo, alto 
y flaco, sacando un kris de entre sus ropas, 
saltó interponiéndose entre McCarthy y 
puerta. Dos veces le pegó McCarthy; una le 
acomodó. un upper-cut que lo alzó un pie 
del suelo; la segunda vez le pegó con*la 
culata de la pistola de Li Tai; luego saltó 
sobre su cuerpo caido y legó a la puerta. 
Atravesó corriendo la calle, dió la vuelta au 
un cinematógrafo cuya apariencia era, por 
decir lo menos, sospechosa y por un largo 
atajo llegó al Boulevard Mich. Oía detrás rui.- 
lo rápido de pascs. No se veía un taxi. Tomó 
por una callejuela sospechosa donde varias 
iguras, de gorra y sombrero echados sobre 
los ojos, que estaban .recostadas contra la 
pared, lo miraron con fraternal interés 

En verdad, cuando uno de los chinos que 
perseguían a McCarthy dió vuelta la esqui- 
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ee y 
na, una de aquellas sombras, tranqunamen- 
te. sin cambiar de posición, levantó una me- 
dia, llena de arena, y la bajó sobre el cráneo 
rapado del celestial. Los otros das tropeza- 


ron y cayeron pesadamente sobre su postra-. 


do cuerpo. Eso dió oportunidad a McCarthy 
para subir a un taxi que partía con un pasa- 
jero. g AE 

Subió por una portezuela y bajó por la 
otra, sin que el chauffeur se diera Cuenta de 
su invasión. Desde la sombra de la calle- 
juela vió a los ocho chinos que subían a otro 
auto, en persecución del primero. McCarthy 
les deseó buena suerte en su cacería. 


PERSECUCION 


Por unos momentos se quedó McCarthy 
quieto, pensando en su situación. Estaba se- 
guro de una cosa: de que París estaba lleno 


de chinos y cada uno de ellos obsesionado 


por la idea de quitarlo del medio. Si no :hu- 
biese sido por la intervención del amable 
apache y su media de arena, era más que 
probable que hubieran conseguido, a estas 
horas su objeto. Porque ciertamente a nadie 
parecía interesar lo que hacían los cabale. 
ros amarillos y, cosa extraña en un barrio 


como aquel, no se veía un solo gendarme... 


. 
3 


Sin embargo. todo está bien, si termina 


bien y el primer pensamiento de MeCarthy 
fué ahora recompensar al misterioso caba- 
Mero que tan diestramente había manejado 
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Mirañi“o por la ventana, comprendió 
McCarthy que la fuga era imposible, 


la cachiporra casera. Sacó de su bolsillo un 
bíllete de cincuenta francos y volvió al calle- 
¿ón donde estaba el apache, mirando bien a 
tedas partes por si aparecian más chinos. 
Con su francés perfecto y un profundo co- 
nocimiento del “argot” de los apaches. no 
tenía miedo McCarthy de que lo considera- 
ran otra cosa que un ladrón de levita. es 
decir de un grado más alto que los caballe- 
Tos de gorra, cuchillo y media de arena. 

Si no hubiese sido por eso, ninguno hu- 
blera movido un dedo para intervenir en fa- 
vor de McCarthy .El verdadero apache del 
río no es sentimental. Con tal que su pellejo 
y el de su mujer no sean agujereados por 
balas o cuchillos. el asesinato de un prójimo 
no lo preocupa. Este individuo particular a 
guien McCarthy quería dar efusivas gracias 
y un billete de cincuenta francos, era cono- 
cido en su círculo por el Lobo. Y merecía su 
nombre. q 


— Hola, hermano! — dijo el inspector 


con su simpática sonrisa — Le diste un buen 
cachiporrazo al chino: Un favor se paga con 
otro. — sacó el billete. — Entre compañe- 


ros, me permito ofrecerte esto y rogarte 
quieras beber un trago conmigo. 

El Lobo levantó sus ojos adormilados y los 
fijó primero en su interlocutor y luego en el 
billete. Tomó éste, se lo metió en la sucia 


faja roja que sujetaba sus pantalones de 


Le 


a 
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pana y a Mcuartay no ¡e quedó duda de que 
el billete estaría en compañía de algún arma 
siniestra. 

— ¡Como no, hermano! — dijo el Lobo, 
con una fea mueca de la boca que le había 
conquistado su apodo. — Yo y mi banda be- 
beremos contigo. Y en cuanto a los malditos 
chinos, no me des las gracias. Si pudiera los 
apuñaleaba a todos. — Ven, — concluyó — 
beberemos vino rojo en el Sapo Manchado. 
AMUÍ no. entra ningún amarillo. Si lo hicie- 
Tr2n... — se pasó expresivamente el dedo 
por la garganta. 

McCarthy aceptó con una inclinación de 
cabeza y echó a andar junto a su siniestro 
compañero que lo condujo a una callejuela 
aún más obscura y mal oliente. Hallaron allí 
unas ocho o diez personas más, de las que 
dos pertenecían al sexo erróneamente Jla- 
mado débil. Si aquellas damas tenían algo 
de “débiles” el inspector McCarthy era.mal 
juez de las fisonomlas. 


El Lobo condujo a su nuevo amigo y a la 
siniestra manada a un sótano largo, donde 
en un extremo había un mostrador para la 
venta de vino. Se hallaba lleno de mesitas 
ocupadas por persónas pertenecientes al mis- 
mo tipo de los compañeros de el Lobo. Este 
era evidentemente considerado por todos un 
personaje importante en el distrito de la 
morgue y a su entrada le llamaron desde 
muchas mesas. El sin hacer caso a los lla- 
mados, se dirigió a una mesa más gran.e, 
que había en el centjo del salón y que en 
ese momento estaba ocnpada por un grupo 
de personas de ambos sexos. 

Sin decir palabra. el Lobo hizo demostra- 
ción de sus métodos coercitivos. Agarró al 
que parecía anfitrión del grupo por el cu+llo 
y lo tiró al suelo; tras él fueron todos los 
vasos; luego hizo lo mismo con los invitad -s. 
lino de estos (una mujer) se atrevió a manl- 
testar su desagrado: el Lobo la levant% del 
suelo y la tiró sobre el anfitrión, Luego sen- 
tóse en la silla vacía de aquél, sacó un cu- 
chillo de larga hoja de su faja, lo clavó en 
la mesa... y esperó. 


No hubo respuesta a su silencioso desafío. 


Evidentemente las proezas del Lobo con 
aquella arma siniestra eran demasiado cono- 
cidas para que aceptaran ligeramente su In- 
vitación. El grupo desalojado se dirigió a 
otra mesa y, fuera de murmullos y mirades 
salvajes dirigidas en dirección al grupo del 
Lobo. no se produjo otra demostración. 

El Lobo pidió vino rojo y cuando fué traí. 
de por un mozo, que tenía aspecto de haber 
pasado la mayor parte de su vida en Tolón, 
brindó por su nuevo amigo. 

—¿Y qué te ha traído a nuestro barrio, 
hermano? — le preguntó. + 

McCarthy le hizo una guiñada. / 

— Uno de esos pequeños asuntos que no se 
discuten ni siquiera entre amigos — 
testó significativamente. — Un pequeño des- 
acuerdo entre los detectives de la Súreté y 
yo. Mi pistola se disparó... por casualidad, 
como" comprnderás; pero maté a un chino. 
Desde entonces me he venido a este barrio, 
hasta que la cosa se olvide un poco. 
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Lo malo es que los chinos parecen dis- 
puestos a vengarse... 
"El Lobo asintió. El había tenido desagra- 
dos con mucha gente; algunos habían sido lo 
bastante tontos para ir hasta intentar ven- 
garse de él, De estos, unos “tuvieron un fin 
desdichado y otros sufrieron tantas moles. 
tias que se retiraron de la arena, a paso re- 
doblado. Por consiguiente, el Lobo podía 
simpatizar con un hermano, bien vestido y 
tico, de la escala más alta del crimen, que 
ke veía en semejantes apuros. 

McCarthy pidió, poco después, más vino. 
El vino era una droga; pero, aparte del favor 
que debía al apache, eran esos siempre sus 
métodos cuando estaba en el bajo fondo. 
Muchos datos sobre lo que parecía inexpli- 
cable misterio le habían llegado pour este 
medio, en encuentros inesperados como .el> 
1,Tesente. No es que esperara descubrir nada 
relacionado con el asesinato de la condesa 
.d'Arvannes y la situación en que se hallaba 
el desdichado Alelí; pero si los chinos. que- 
rían su sangre, aquella compañía era tan 
buena como cualquier otra, si_nmo mejor, 
hasta Que pudiera determinar que terreno 
visaba. : 

Siempre. charlando sobre hechos criminales 

que interesaban a sus oyentes, dirigió Mc 
vVarthy una mirada. al lugar y a sus ocupan- 
tes. A través de una espesa niebla de kumo 
distinguió rostros que más de una vez había 
visto en sus visitas profesionales a París. 
abla otros que la policia de París le ha- 
bían señalado como pertenecientes a los ciu- 
dadanos más peligresos de la Ciudad Luz. 
Hablando en general, no era por cierto una 
reunión muy propicia para hombre de su 
profesión, 

Luego, desde una alcoba, más o menos 
cerrada por otras mesas y sus oOcupantez, 
distinguió McCarthy un par de ojos que es- 
taban fijos sobre él con intensidad de ser- 
piente. No podía ver enteramente las fac- 
riones del hombre porgue estaban en purte 
teultas por el cuello alzado y un sombrero 
echado sobre los ojos; pero en aquella mi- 
rada había algo familiar. Lo poco que de 
tara se veía era muy obscura, cási negra. 
Fijando sus ojos, aunque disimuladamente, 
en aquella apersona que parecía interesarse 
1ianto en él, McCarthy empezó a atar cabos. 
Aquellos ojos, descubrió, eran negros, oblí. 
ruos y lo miraban con odio asesino. Lo, que 
había creído cutis negro. eran moretones, 
causados por sus propios puños. En suma, 
la persona que lo. observaba tan maligna- 
mente no era otra que su estimado visitante 
del hotel, el señor :Li' Tai. 

¡Hum! Las cosas, a despecho de la segu- 
ridad que-podía darle el señor Lobo, se po- 
vuían feas otra vez. ¡Gente tenaz, los chinos! 

Indiferentemente dió la espalda al chino 
y continuó inspeccionando el ' salón y sus 
ocupantes, desde otros ángulos. Si la persona 
que estaba sentada junto a la puerta, no era 
el digno y suave señor Kao-Shi-lan, MecCar- 
thy tenía mala memoria para los rostros 
desagradables. El viejo chino había tomado 
una posición estratégica. 2 

Una observación más atenta le hizo des- 
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cubrir otras personas de ojos oblicuos. hast: 
el punto de que. .McCarthy se preguntó cuan. 
tcs acompañaban a Kao Shi-lan. Por lo. me- 
nos eran quince o veinte. Comprendió Ma 
Carthy que esta vez el asunto era muy serio. 
A no ser que los demás apaches se unieran 
en acción combinada contra los. chinos, en” 
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Perseguido por 


caso de pelea, la: banda del Lobo era inferior 
en número y sería derrotada. 

Por lo menos algunos de los chinos tenían 
pistolas automáticas; "Li "Tai, lo sabía Mc 
Carthy, la usaba. La situación era peliaguda. 

Estaba seguro de que, en 'un antro como 
aquel, debían existir guaridas secretas. Pero 


los chinos hablan hallado - tan 
su pista, era de suponerse que 
7 bien el lugar y habían guar- 
das. ; 

vilaba.en el medio de escapar 
ituación, un pensamiento aún 
obsesionaba la mente de 
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IcCarthy entró por una portezuela del auto y salió por la otra, 


CHY Carthy. ¿Cuál era el motivo de todo eso? o la mujer muerta hubieran podido contes- 
¿Qué tenía que ver su intervención en el tar., 
caso de la mestiza asesinada con la pergse- Entretanto allí estaba él y ellos a su alre- 
El cución de los chinos?, ¿Qué relación había dedor, y había que salir de aquella situa. 
entre ellos y ella que hacía lo persiguieran ción de algún modo. En respuesta a Una 
680 a McCarthy no bien llegó a París a investi- invitación del Lobo para que fomaran más 
gar? Otro interrogante que sólo los chinos vino, contest bh: 
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—AGracias, hermano; pero cuando un 
hombre es a la vez perseguido por los chinos 
y por la policía, tiene que conservar la ca- 
beza fresca. Este vinito es bueno; pero 
fuerte. 

—i¡Bah! — gruñó el Lobo. — Yo soy Ca- 
paz de tomarme un barril y quedarme tan 
fresco, 

— ¡Ah! Pero tú eres hombrg excepcional- 
mente fuerte — dijo McCarthy en tono de 
profunda admiración. — Eso se ve ense. 
guida. Sin embargo — añadió astutamerte 
— por el momento no te hallas perseguido 
a la vez por la policía y por chinos que quie. 
ren tu sangre. - 

El otro se encogió de hombros. 

—En cuanto a la policía — dijo — bas 
medios de salir de aquí que dejaría rascán- 
dose la cabeza al más hábil de les canas... 
si fuera bastante tonto para intentar se- 
guirme. Y respecto a la otra escoria; mmuém. 
irame uno solo de ellos en el Sapo Manchado 
y yo, el Lobo, te mostraré como me libro 
de él 

—¡No solamente uno, hermano! — dijo 
con suavidad MecCarthy — Dí muchos y an- 
darás terca. Hay lo menos veinte. Están to- 
do alrededor nuestro. 

Por un momento Jos ojos adormiladoy del 


apache miraron con incredulidad manifiesta 
Aa McCarthy; pero mientras vagaban lenta- 
mente sus ojos por el salón, la incredulidad. 
84 cambió en un ceño de cólera. 


—i¡De modo — gruñó — que se han atre- 
vido a venir aquí! — su astucia nativa lo 
movió a asegurarse. — Hermano, — dijo — 


haz como que vas a retirarte y luego cambia 
de idea. 

Veremos quien se mueve para seguirte, Ma- 
rla, — dirigiose a una joven, de linda figu- 
ra, muy pintada, que tenía ojos amarillos, 
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de jaguar, y pelo renegrido — ve con nues- 
tro amigo y abre bien los ojos. y 
McCarthy, dando el brazo a aquella ma- 
ravillosamente atractiva Marie — parecióle 
fan dulce como una serpiente de cascabel a 
quien han robado los huevos — se encaminó 


> 


por entre las mesas. Fijose en que la mucha. — 
cha llevaba abierta su cartera y había en 
ella una pistola automática. Dos acordeones, 
pulsados por hombres con caras de asesinos, -4 
llenaban de algo que debía ser música, el 
lugar. E p : E 
En el extremo del salón había un espacio - 
desocupado, como para los que quisieran 
bailar. A una inyitación de la felina Marie, - 
MacCarthy rodeó su esbelta cintura con el 
brazo y bailaron. McCarthy miraba atenta= 
mente en todas las direcciones a donde ha- 
sx z ; 9 


3 


pla - descubierto enemigos amarillos. 

Y luego, sin prevención, se produjo el ata- 
que. Al dar una vuelta con su compañera, 
oyó McCarthy el ”plop” de una pisiola, de- 
trás suyo. Instantáneamente cubrió con su 
cuerpo a su compañera para protegerla. Era 
demasiado tarde. 

Una sarta de palabrotas que salieron de 
los lindos labios pintados de la joven, mien- 
tras lo apartaba de sí y se enjugaba la san- 
gre que le corría por el brazo que poco an- 
tes había apoyado en su hombro, dejó un 
momento como paralizado a McCarthy. Pero 
aquella damita era mujer de acción. Un ins. 
" tante después, su mano, pequeña y bien for- 
mada, se introdujo en la cartera y volvió a 
salir empuñando su pistola automática. 

— ¡Perros! — chilló — Yo ví de donde 
vino ese tiro. y 

Sin un segundo de vacilación, hizo fuego 
a una de las mesas. A su primer tiro Cayó 
un chino. En su mano humeaba todavía una 
pistola, provista de silenciador. 

El tumulto fué espantoso. 

En un instante aquella y otras mesas con: 
tiguas quedaron vacías porque sus ocupan- 


fes usaron el sencillo procedimiento de tl. . 


“rarse al suelo. De alguna parte brotó un 
grito. 

— ¡Los chinos! ¡Los chinos! 

McCarthy vió al Lobo que, con mueca 
feroz saltó hacia una mesa, donde un chíno 


acababa de sacar otra pistola automática. El 


apache tomó al hombre por sorpresa y Y 


El apache saltó hacia el chino y lo hirió de una ouchillada 
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mano armada por el pesado cuchillo se alzó 
Con un gemido, el chino 


y bajó una vez. 
cayó al suelo. 
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Una bala silbó junto a la cabeza de McCar- 
thy y otra, una fracción de segundo des- 
pués, le atravesó la hombrera del saco. Se 
advertía claramente cual era el blanco ape- 
tecido: él, vió al hombre de la cara amora- 
tada que hacía fuego: Li Tai. Se abrió paso 
entre los que peleaban dirigiéndose hacia él; 
pero el chino había visto su movimiento y 
desapareció en el grupo. Pensó McCarthy que 
el zorrino esperaba otra oportunidad, ace- 
chando. 

El instinto de conservación lo hizo apar- 
tarse de un grupo de hombres que peleaba y 
entre el cual muchos europeos y asiáticos. 
Lo hizo a tiempo, por que, al dirigir una 
rápida mirada hacia la puerta, vió al suave 
Kao Shi-lan que le apuntaba con una pis- 
tola. Se metió entre la relativa seguridad del 
grupo que peleaba. Luego de pronto, una 
pitada dominó el tumulto. McCarthy conocía 
el sonido. Era la policía. El último sitio «n 
que McCarthy, emisario de Scotland Yard, 
deseaba ser sorprendido por la policía fran- 
cesa, era en el Sapo Manchado, en compañía 
de la banda de el Lobo. Sabía, naturalmente 
que había alll agentes de policía — los ha- 
bía en todas partes, en París — pero no de 
los que podían conocerlo ni a él ni a su rnmi- 
sión. La pitada fué contestada desde el ca- 
ilejón por otras; figuras fornidas de hom- 
bres, en traje civil y uniformados, entraron 
por la puerta principal. 


McCarthy se dirigió hacia el otro extremo 
del salón, mientras las luces se apagaban y 
el salón quedaba sumido en una obscuridad 
de tinta. Se hallaba ante un dilema. ¿Cuá- 
leg eran amigos y cuáles enemigos? Luego, 


o 


de pronto, una mano pequeña se apoyó en su 
brazo y la voz de Mlle, Marie murmuró . en 
su oÍdo: : 

—Por aquí, m'sieur. ¡Pronto! 

Era evidente que la dama de ojos de Pdo 
guar veía en la obscuridad, porque respon. 
diendo al tirón de su brazo, McCarthy se 
halló moviéndose con tanta seguridad como 
si hubiera luz. De pronto ella se detuvo y 
cyó que golpeaba con el pie sobre “el piso 
que sonaba hueco. 

—Es un escotillón — le dijo. — Abralo y 
déjese caer. No hay ningún peligro. Veinte 
pasos a la derecha, hallará otro 'escotillón. 
Déjese caer por él y siga caminando, siem- 
pre a la derecha. Recuerde eso, Hallará -una 
salida. ¡Pronto! = 

Murmurando un agradecimiento. McCarthy 
se dejó caer por el escotillón. Pareciole que 
debió descender veinte pies antes de aterri- 
zar con una fuerza que lo sacudió de pies 
a cabeza. Una voz dulce le dijo desde arriba. 

— ¡Buenas noches, M'sieur! No se olvide 
de la pequeña Marie Desoult. 

¡Marie Desoult! El nombre le botica fa- 
miliar. 

—-SÍ — contestó — No la E 
chas gracias! 

La voz cambió, 


¡Mu- 


tomando expresión fría y 


metálica. 
—Debió recordarme antes y estar preve- 
nido, inspector McCarthy — le dijo — Us- 


ted me hizo deportar hace dos años de Lon- 
dres. Dentro de pocos minutos algunos de 
gus amigos chinos bajarán. ¡Buenas noches, 
m'sieu y que tenga agradables sueños! 


. (Continuará). 
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2 LOS GANADEROS DISPUTAN ¡5% 


>, VIDADO viejo! Tenemos que sor. 

o. P prender a ese tipo antes de que 

e PF “tenga tiempo de decir '*'¡Hola!”. 
/ Nosotros somos forasteros y es 


probable que él tenga revólver. 

El caballo pareció comprender la preven- 

ción del jinete. Este detuvo al animal y lo 

hizo retroceder hasta el abrigo de los pinos 

_Desde aquel sitio ventajoso, Río Kid observó 
“la escena que se desarrollaba abajo. 


El estaba en la. pendiente de la loma, que 


iba a terminar en una llanura abierta sur- 


cada aquí y “allá por arroyos profundos. A la, 


—_Nistancia - veía mucho ganado vacuno dise- 
minado, pero ni señales de casas de ranch 
ni habitación humana de especie alguna. To- 
do esto lo había advertido Río Kid antes de 
irenar su caballo. Y la detención fué moti- 
“vada porque había visto un, cowboy, mon- 
tando en un rechoncho caballo negro, que 
había salido de pronto de una profunda zan- 
'ja, a un cuarto de milla escasa del camino. 
"Adelante de él corrían novillo que el otro 
iba persiguiendo. Había algo en las acciones 
del cowboy que instantáneamente despertó la 
eyriosidad de Río Kid. : 


—¿Qué demontres anda ese por hacer? — 


murmuró. — El novillo trata de volver a su 
rebaño y él no lo deja. Procura espantarlo. 
¡Supongo que no pertenecerán a este campo. 
El cowboy será de otro ranch y ha hallado 
este novillo prendado: 


PO A 


Procura llevárselo . 


a su hacienda. Voy a ir a ayudarlo. Proha- 
blemente me dirá donde podré encontrar 
trabajo. 

“Estaba a punto de salir de entre 10s PINOS, 
cuando le intrigó ver que el cowboy picaba 
de pronto espuelas a su caballo y se lanzaba 
tras el novillo, revoleando el lazo. Un mo- 
mento después. había enlazado al animal, lo 
derribó, apeose y le ató bien las patas. Lue- 
go, con gran cuidado juntó un montón de 
Jeña seca y la encendió. Corrió hasta su cea. 
ballo, sacó algo de la montura y volvió junto 
al fuego. Luego se paró. y miró a su alre. 
dedor, como para ver si había alguien. 


- —¡Hum!... Esto me huele ma] — pen- 
só Río Kid. — ¡Qué me cuelguen si ese 
hombre no va a marcar el novillo! Sí, ahí va 
con la marca. Ya lo hizo. El animal mugió. 
Me parece cosa de cuatreros. Voy a... ¡Ho- 
la! ¿Qué le pasa ahora? 

El cowboy se había incorporado, ire nda - 
a lo lejos, en la dirección de donde había 
venido. Se quedó rígido un momento. Luego 
recogió el lazo, corrió hasta su caballo, mon. 
tó y volvió junto al arroyo, empezando a ba. 
jar la boscosa orilla. Pronto se perdió de 
vista. El novillo marcado, con las patas ata- 
das todavía, estaba inmóvil. » 

Una delgada espital de humo se alzaba del 
fuego. 

Ahora veía Río Kid lo que había hecho 
Cisparar al cuatrero. Media docena de jine- 
tes, esparcidos en forma de media luna, ve. 
nlan a todo galope en dirección a la fogatas 7 
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El humo que se elevaba todávía a gran al- 
tura en el aire les había llamado la aten- 
ción. Sin duda venían a averiguar lo -que 
era. Y, al parecer, se lo imaginaban. Los 
gritos coléricos que lanzaron al llegar junto 
al fuego y ver al novillo atado, probaron 
esto último. Se tiraron de sus cabalos y »e 
reunieron alrededor del animal, inclinándo- 
dose para examinar la marca fresca. Solta- 
ron al novillo; pere uno de ellos, le arrojó su 
lazo alrededor del cuello y luego ató la soga 
al arzón de la montura. El animal echu a 
correr hacia su rebaño y el jinete lo siguió 
al galope. 

Los otros cinco hombres no perdieron 
tiempo. Alí estaba: el rastro del que había 
marcado el animal. ¡Fresco y visible! Los 
rineo montaron a caballo y partieron al ga- 
lope, siguiendo su rastro, resueltos a des- 
zubrir al cuatrero. 

Ellos también se perdieron de vista en el 
arroyo. Rio Kid esperaba verlos aparecer en 
otro sitio. Recibió otra sorpresa. 

Dos minutos después de desaparecer los ji- 
netes, junto al arroyo, el hombre de la marca 
volvió a aparecer en su caballo negro. 

El animal se movía con alguna dificultad. 
El jinete parecía no llevar prisa. Marchaha 
al trotecito, en dirección a la-loma donde se 
hallaba Río Kid, oculto. Llegó al pinar y se 
perdió de vista; pero no sin que Río Kid se 
fijara que los cascos del caballo. estaban en- 
vueltos en trapos. 

— ¡El muy zorrinc! — murmuró Río Kid. 
-- Eso prueba, más que nada, que es un cua- 
trero. 

Medio lamentaba no haber bajado la loma 
y contado a los ganaderos lo que había visto. 
Podía haberles descripto al cuatrero y con- 
tribuído, quizá a su captura. 

Pero ya nada era posible hacer, los hom- 
bres se habían alejado y, siendo Río Kid” 
desconocido en la localidad, podría. hacerse 
sospechoso. Siguió, pues, su camino y era ya 
casi de noche cuando llegó a Laredo, centro 
de un gran distrito ganadero y minero, a) 
Sur de las Montañas Negras. 

Dirigiéndose a la ventura a uno de los nu- 
merosog “llamados” hoteles detuvo su Ca- 
Lallo en el de McTaine. Tanto daba ése como 
otro. Río Kid no había estado nunca en aque- 
lla población, a donde lo llevaba ahora su 
espíritu vagabundo. Tuvo la suerte de hallar 
acomodo para él y su caballo. 

— ¿Vienen aquí algunos de los ganaderos 
Importantes del distrito? — -—preguntó al 
mozo que atendía el bar. 

--—Seguro, la mayor parte de ellos, de vez 
en cuando. — ¿Por qué? ¿Busca empleo de 
cowboy? 

——Precisamente. Pero este sitio es nuevo 
para mí, No sé a quien preguntar ni a donde 
áirigirme. 

—Yo creo que el ranch que le conven- 
dria mejor es el de Jude Hoyte, llamado el 
Círculo J. H. Aunque me parece usted de- 
masiado joven para que lo tome. 

Mire, es'aquél. Y el tipo grandote que aca. 
baba de entrar y conversa con él es Jeff 
Cradock del Círculo C. Puede probar for- 
tuna con él. Aunque rreo aque al pobre no le 
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va muy bien. vitinamónte ha perdido mu- 
cho ganado, debido a los cuatreros y los pu- 
mas. Por su aspecto parece que. hubiera ex. 
perimentado otra pérdida y que solicita ayu- 
da a Jude Hoyte. 

Río Kid se dió vuelta para mirar a los dos 
ganaderos, como lo hicieron varios otros 
hombres, atraídos por el acento colérico de ' 
Cradock. Parecía que los dos gawaderos sos- 
tenían una disputa. 

Jeff Cradock era un hombre pequeño, ner. 
vioso, de bigote y cabellos grises, que, apa- 
rentemente, estaba furioso. Jude Hoyte alto, 
ancho de hombros, con el rostro moreno de 
un indio, escuchaba tranquilamente. De vez” 
en cuando, sús negros ojos recorrían el sa- 
lón, como si esperara ver a alguien. 

—i¡Le digo que esto ha ido ya demasiado 
lejos, Hoyte! — gritó Cradock — Y sólo hay 
un medio 'de ponerle fin. Tengo todas las 


" pruebas que necesitaba. ri voy a proce- 


der y rápidamente. : 

—Usted no tiene prueba alguna, Jeft — 
dijo Hoyte tranquilamente. — El haber en. 
contrado el novillo contramarcado, en el 
campo de Stukely, nada prueba. Si hubiese 
usted descubierto al hambre que lo contra. 
marcó, sería otro cantar. Pero del modo eo- 
mo pasaron las cosas, no puede usted probar 
que Stukey o alguno de su hacienda tenga 
nada que ver en el asunto. Si quiere escu-. 
charme. 

Jeff Cradock se puso rígido de pronto. 
Tres hombres acababan de entrar a) salón. 

—Es Stukely; el diablo lo envía. 


Cradock llevó la mano a su revólver al de- 7 
cir estas palabras; pero, evidentemente, lo. 
pensó mejor. Metió el pulgar dentro del cin. 
to y se dirigió lentamente al encuentro de 
los recién llegados. Jude ido lo signió de g 
cerca. a 

Stukely, que le llevaba al po una cabeza 
de altura y tendría más o menos la misma | 


de 


edad que Cradock, se adelantó y saludó al 
otro cortésmente; pero sin sombra ni de 
agrado ni de enemistad. 3 
— ¡Espere un poco, Sam! Tengo que decir-. 

le una palabra — dijo Cradock con aspe- 
reza. , 
Stukely se dió vuelta y lo miró con carlo. 
sidad. ¿ 
— ¡Muy bien, Jeff! ¿Qué mosca lo ha pi 
cado? Le robaron más animales y piensa 
desquitar su malhumor conmigo. 3 
—Los ladrones han pasado siempre por su. 
campo, Stukely. Esta vez la audacia de us- 
ted ha llegado al colmo y sólo hay un media" 
de ponerle fin. 
2: D8 veras? Toga la bo pME de 00 3 
carse claramente y decirme a donde quiere 
ir a parar. -, 
—Hablaré claramente. Tan claramente co. 
mo la marca Que usted o alguno de sus peo- 
nes imprimió en las ancas de mj novillo... 
— ¡Alto ahí, Jeff! No le permito... 08 
Los ojos de Sam Stukely parecieron des- 
pedir llamas; su mano se dirigió al revólver 
mientras hablaba. La mano de Cradock tam- 
bién bajó rápidamente; pero, veloz. como e 
rayo, Jude Hoyte le sujetó la muñeca. . 
— ¡Calma sañores! — dijo Hoyte con voz 


"cantante. — No veo sentido común en pelear- 
se así por un miserable novillo. Cradock — 
explicó rápidamente a Stukely — me dijo 
que él y sus peones descubrieron a un cuatre- 


ro, contramarcando uno de sus novillos, en 


el campo de usted. Trataron de agarrar al 
hombre; pero se escapó. Hallaron al novi- 
llo todavía atado y la fogata encendida, La 
marca de hierro había sido usada ya y no 
- alcanzaba a cubrir*la de Cradock. 
Se detuvo, Stukely se inclinó hacia ade- 
lanto, 
—¿Y cuál era la nueva marca? — pregun- 
-.tó suavemente, 


El jinete enlazó al novillo y lo derríbó * 
—La S3 — exclamó Cradock, procurando 
-—Mbertar su brazo de la poderosa garra de 
- Hoyte. — ¡La marca de usted, ladrón, con- 
tramarcador, cuatre...! 
En ese preciso momento apareció el she- 
riff y sugirió que pasaran a una habitación 
privada y discutieran el asunto amistosa- 
mente. ] 2 ] 

Al cerrarse tras ellos la puerta, Jude Hoyte 
gonrió, encogió sus grandes hombros y se 
volvió al. bar. : 

— Vengan, muchachos! — dijo. — Beba- 
mos a la salud del sheriff y porque consiga 
aplacar y poner de acuerdo a esos dos viejos 
idiotas. Me parece que no descansarán hasta 
que uno de ellos haya arruínado o matado 
al otro. ¡Y es lástima! ¡Los dos mejores 
ranchs de la localidad! e 


— Tienen hombres suficientes para descu- 
rir y espantar a los cuatreros — dijo rien- 
o Ace Moran, hombre de tipo rudo y tan 

ndote como el mismo Jude Hoyte, 

—Si, sl es que trata de cuatreros — 

gonvino Hoyte. — Pero el sheriff Hale se 


equivoca. Mi creencia es que estos dos viejos 
: dis : 


ye 
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procuran hacerse el mayor daño posible, Ca- 
da uno de ellog quiere echar de aquí al otro 
para quedarse con los dos campos. 

Y ni uno mi otro renunciará hasta que el 
adversario no esté arruinado, a menos que 
se avenga a un arreglo. Se trata de Un caso 
a quien se da primero por vencidó, Ambog 
son rápidos en el manejo del revólver, Y pro- 
bablemente los dos caerán. Se trata de una 
partida idiota, 

-—Pero entonces los dos campos serán ven. 
didos al mejor postor. Lo mejor es que ten- 


_ga usted el dinero preparado y los compre. 


—¿Quién? ¿Yo? — se echó a reir Judo 
Hoyte. — No, señor. Yo tengo todo el campo 
que necesito y puedo cuidar, Ya me ocasio- 
na bastantes preocupaciones y no deseo au- 
mentarlas, Y menog con la adquisición de 
log camp0g de Cradock y Sam Stukely, ¿En- 
tiende? 

Tal era el tema de la conversación que 83- 
cuchaba, con interés, Río Kid, 


Decidió, por el momento, no hablar de lo 
que había presenciado, esperando el desarro- 
llo de los sucesos. Entretanto, tenía que con- 
seguir trabajo. Allí estaba la oportunidad. 
Por lo que acababa de decir Jude Hoyte, era 
muy probable que necesitara un peón. Kid se 
le acercó cuando el ganadero hacía un moyl= 
miento para retirarse y lo detuvo con un reg. 
petuoso: 


— ¡Buenas noches, señor! Soy un cowboy 


sin trabajo? No podría darme algo que hacen 
en su ranch? 

Jude Hoyte lo examinó con mirada atent: 

—Realmente, — dijo — en mi estancia 
hay sitio para unos cuantog hombreg más 
Pero no para chicos. ¡Oh!... no se sulfurá 
— agregó riendo al ver una llamarada de cós 
lera-en los ojos de Río Kid. — Estoy segura 
de que es usted capaz de montar a caballo y 
enlazar como el mejor. Quizá conozca su Ofi. 
cio de pe a pa. Pero eso no me basta, Ya 
también tengo dificultades con log cuatres 
ros, aunque no ando llorigueando como esos 
dos. El luchar contra esos zorrinog es tarea 
para hombre aguerrido. hijo, y no para un, 
muchacho de su edad. Vea si puede encontrap 
un ranch donde el trabajo sea Menos expuesx 
to. O diríjase a Cradock o a Stukely, Alí pas 
sará una vida muy tranquila, E 

Esta observación provocó un coro de Cara 
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cajadas. HoOyte sonreía también al hablar. 

Una. sonrisa burlona que le hacía hervir 
la sangre a Río Kid. 

—Quizá haga eso mismo que usted dice — 
contestó con frialdad. 

Se dió vuelta entre risotadas burlonas, que 
lo: decidieron a marcharse por temor de de- 
jarse llevar por la ira. 

Ya en la calle, sus pensamientos fueron 
interrumpidos por la aparición repentina de 
media docena de jinetes que venían a todo 
galope por el camino. La luz, que salía de la 
taberna Eldorado, cayó sobre ellos al pasar 
junto a Río Kid. ¡Hombres de Cradock! Hu- 
biera podido jurar Kid que los que iban ade- 
lante pertenecían al grupo de peones que se 
lanzó en persecución del cuatrero. De los 
otros tres no estaba seguro. Pero el último... 

Río Kid casi lanzó un grito de sorpresa, 
cuando la luz iluminó al hombre, 

— ¡El cuatrero! 

No podía confundir ni al hombre ni al Ca- 
ballo. Sin embargo ¿cómo podía ser él? ¿Es- 
te hombre que galopaba libre, con sus pisto- 
las al cinto, en compañía de los mismo que 
lo habían perseguido? ¿El hombre que ha- 
bía separado del rebaño a uno de los novillos, 
contramarcándolo casi en las mismas narices 
de los otros? 

Seguramente, pensó Río Kid, 
equivocación. Pero hubiera jurado que no 
era así. 

Se quedó contemplando a los jinetes hasta 
que pasaron la luz. Luego una puerta se abrió 
calle abajo, en el mismo momento en que el 
grupo de jinetes llegaba junto a ella. 


Era la oficina del sheriff, aunque Río Kid 
lo ignoraba. 

Se oyó un grito. El grupo se detuvo. Va- 
vios hombres aparecieron en la puerta y uno 
de ellos se adelantó a hablar a los jinetes. 
A Río Kid le pareció reconocer a Jeff Cra- 
dock. Oyó voces elevarse enojadas. Luego vió 
que el sheriff sacaba su revólver. 

— ¡Sigan su camino todos! — dijo la voz 
estentórea del sheriff Hales. — Aquí, en es- 
te pueblo, no” permitiré que ande nadie a ti- 
ros. Usted, Cradock, márchese con sus mu- 
chachos. Usted quédese aquí, Stukely, hasta 
que ellos hayarr salido del pueblo. Luego, si 
ustedes dos, viejos imbéciles, están empeña- 
dos en agujerearse el cuero, pueden hacerlo 
mañana, en sus campos, sin que yo Me meta 
a impedirlo. Estoy harto de toda esta estupl- 
dez, ¿Han entendido? 

—-Yo creo que Sam Stukely no desea más 
que yo que usted se meta en nuestras cosas, 
sheriff — replicó Cradock, mientras monta- 
ba a caballc. — Este asunto es particular en- 
ire él y yo. Y solos lo terminaremos, Y, des- 
pués de lo que ha ocurrido hoy, Sam, el fin 
llegará muy pronto. La primera vez que nos 
volvamos a encontrar, habrá tiros. 

: Lo mismo le digo, Cradock — rugió Stu- 
kely. — Estoy rabiando por meterle plomo 
en el cuerpo y no irá usted a buscarme tan 
pronto como yo lo deseo. 

Por un momento pareció que allí mismo 
iban a silbar balas; pero el sheriff Hale y sus 
eomisarios tadavía apuntaban con sus revól- 
vers a ambos bandos. Cradock pareció pen- 
_sarlo mejor. Picó espuelas a su caballo y se 
alejó seguido por sus peones, a todo galope. 
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La gente que había salido de las ado al 
oír la disputa, volvió a sus juegos. El she- 
riff Hale y sus comisarios entraron a la ofi- 
cina, dejando a Sam Stukely y a sus dos cow- 
boys que hicieran lo que les pareciera. Estos 


conferenciaron un momento y luego se diri- 


gieron a la tarberna de McTaine, donde ha- 
bían: dejado atados sus caballos. 

Río Kid se dirigió también allá, medio re- 
suelto a ofrecerse como peón a Stukely. ¿O 
esperaría que llegara la mañana para diri- 
girse al -ranch de Cradock y pedir trabajo 
allí? Había en aquel asunto un misterio que- 
le hubiera gustado aclarar. 

El cuatrero era, aparentemente peón a suel- 
do de Cradock, Pero Jeff Cradock no parecía 
hombre capaz de una vileza. Era él el “ran- 
cher” típico, Un poco vivo de genio; pero 
recto, buen tirador y buen jinete. Parecíale 
a Río Kid que Sam Stukely también era hom- 
bre honrado, Precisamente la clase de perso- 
nas Con que a Kid le gustaba tratar. ¿Por 
qué no seguir el burlón consejo de Jude Hoy- 
te y contratarse con uno de ellos? 

Había llegado ahora frente a la taberna de 
McTaine. Lás luces de lag ventanas le mos- 
traron come una docena de caballos, atados 
al palenque. El que estaba más cerca llamó- 
le instantáneamente la atención. Era un ca- 
ballo negro, fornido, que tenía montura con 


.arzones altos. No podía equivocarse. Aquel 


caballo pertenecía al supuesta cuatrero, 

Río Kid quedó un momento, sorprendido e 
indeciso. Luego se le ocurrió que el hombre 
podía haber ido cerca del grupo de los peo- 
nes de Cradock y no con ellos. Cuando el 
grupo se alejó a] galope, iba tan amontona- 
do y la luz era tan mala que no pudo fijar- 
se si el cuatrero estaba o no en él. Ahora 
sabía que no, puesto que estaba. allí su ca- 
ballo. El hombre debía hallarse en el hotel: 
o en el gran salón, 
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- TOMBO 
EL TERRIBLE 


evi avcutaras ide BOB.CARTER¡ 


el Muchacho de la Jungle 


(Conciusión) 


SPERABA encontrar solo a Bob; pe- 
ro cuando atravesaba el claro que 
se extendía delante de la casa, 0yó 
voces ninguna de las cuales era la 
de Bob, Las voces podían haber 

pertenecido fácilmente a algunos de los sa- 
naderos norteamericanos a quienes Tombo 
había servido de guía y de los cuales apren- 
dió su. dialecto, 3 

— ¡Linda facha la suya! — decía una voz 
con sarcasmo. j 

—¿Y la suya? ¿Se cree acaso un Ramón 
Novarro? Vea, por la trompa podrían confun- 
dirlo con un elefante? 

—¿Y la suya, compañero? La sartén le 
dice a la olla; retírate que me tiznas. 

Todo esto dicho en el dialecto de los Cow- 
boys. Tombo se puso radiante. Hacía tiempo 
que no oía hablar en “slang” y que tampoco 
podía exhibir su habilidad en ese lenguaje. 
Ahora parece que se le iba a presentar una 
ocasión de hacerlo. ¿Por qué estarían dispu- 
tando aquellos dos cowboys? ¿Por alguna 
“cowgirl”? . 

Entró a la easa esperando encontrar un par 
de hombres flacos, con lentes de celuloide, 
disputando ante la mirada sonriente de Bob. 

En el umbral se detuvo. Bob estaba allí, 
efectivamente. El muchacho se hallaba sen- 
tado, sonriendo y, delante suyo, en el Sue- 
lo, había una caja negra. En la pieza no se 
veía a nadie más. ¿Dónde estaban los ca- 
balleros de los lentes de celuloide? 


——¿Dónde están los dos cowboy que Se 
peleaban aquí hace un momento? — pre- 
guntó Tombo, mirando a su alrededor. 

Bob sonrió y señaló la caja que tenía 4 
sus pies. 

— ¡Ahí están, viejo! 

Tombo miró. ¿En aquella caja? ¡Imposi- 
ble! Luego el diálogo cómico empezó otra 
vez. 

Tombo abría la boca y los ojos, porque 
efectivamente las yoces parecían salir de la 
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caja, que era en realidad un gramotono por- 
tátil que Bob había encargado le trajeran 
con las provisiones, para darle a su compa- 
ñero negro una sorpresa. 

_ Ñ— ¡Caracoles! Eso, es cosa de brujería — 
exclamó Tombo al terminar de girar.el disco. 
— ¿Dos hombres ahí adentro? Tienen que 
ser enanos, log enanos más chicos del mun- 
do. Hágalos salir, pibe. ¡Quiero verlos! 

Si Bob no hubiese intervenido, Tombo hu- 
biera arrancado la tapa del aparato, arrui- 
nándolo, a fin de ver a los “enanitos” que 
suponía adentro. 

Y aunque Bob le explicó que era ese gra- 
mófono la sorpresa que le había estado pre- 
parando desde hacía varios días, al zulú no 
podía quitársele de la cabeza de que había 
realmente alguien dentro de la caja. La dió 
vuelta patas” arriba, para un lado. y para 
otro, mirándola siempre con expresión per- 
pleja en su negra cara. 

De pronto brotó de los labios de Bob una 
exclamación. 

— ¿A dónde has estado, hombre? ¿Hacien- 
do pasteles de barro? ¡Estás a la miseria! 


El zulú entonces dejó de examinar la “ca- 
a con los hombres adentro” y se miró sus 
largas piernas. Estaban todas sucias de ba- 
rro arcilloso, 
en el pozo y de sus esfuerzos, por salir de 
él. Luego recordó Tombo que había venido 
corriendo para contarle algo a Bob. 

El joven se puso graye al oír lo que su 
negro compañero le contó, acerca de la per- 
secución por el río y,la captura. del capitán 
Bart. Su rostro adquirió expresión aun más 
ansiosa al decirle Tombo lo que pensaba ha- 
rían los koponkos con el prisionero blanco. 

—Log koponkos deben estar furiosos. Los 
conozco. Matarán al prisionero para que su 


espíritu vaya en busca del rinoceronte blan-' 


co y lo traiga otra vez. Seguramente que es 


una creencia idiota; pero los koponkos pien-' 
san así, PE 


e Ya 
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recuerdo de su permanencia 
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—Entonces,: si hemos de auxiliar al cauti- 
yo, tenemos que movernos — dijo Bob tran- 
quilamente, aunque todo su ser.se estremecía 
al pensar que el hombre blanco, que había 
estado dos días antes a visitarlo, pudiera 
sufrir una muerte horrible. — ¡Vamos! 

—SÍ, patroncito, vamos — contestó Tom- 
bo. — Y como no somos más que usted y yo 
para pelear con esos coyotes, podemos lle- 
var también a los hombres de la caja. Quizá 
nos sean útiles. ¡Vengan, muchachos! Van 
a hacer un viajecito con nosotros, 

Bob no oyó esta última frase. Había des- 
colgado ya su rifle de la percha y se dirigía a 
la puerta. Tombo lo siguió con Alick al hom- 
bro y colgado en uno de sus extremos el 
gramófono portátil. Tombo no quería sepa- 
rarse de la “pequeña caja negra con los hom- 
bres adentro' 


EN LAS FRONTERAS DE LA MUERTE 


El crepúsculo había llegado y pasó largo 
tiempo antes de que los dos compañeros lle- 
garan a la gldea de Koponko, Al levantarse 
la luna llegaron a sus oídos ruidos extra- 
ños, batir de tambores, gritos y risas de lo- 
cos. Los koponkos celebraban una fiesta; un 
festival para recibir al espíritu del rinoce- 
ronte muerto, cuando regresara. 

El hechicero de la tribu, seguro de que el 
capitán Bart no sería capturado por los gue- 
rreros, después de huir en la canoa, había 
declarado que podía resucitar el rinoceronte 
blanco si el hombre que lo mató era apresa- 
do. Era muy fácil decir esto e impresionó 
a los crédulos negros, 

Nadie quedó tan sorprendido como el he- 
chicero cuando, al caer el crepúsculo, regre- 
saron los negros triunfantes, con Jim Bart 

tado a dos palos de bambú y llevado en 
Rodsb7ós por cuatro hombres. Sabía que aho- 
ra tendría que cumplir su palabra y trasla- 
dar el espíritu del hombre blanco al rino- 
ceronte o que si no lo matarían por impostor. 

Pero el hechicero era un pájaro de cuen- 
ta y antes de que la noche descendiera sobre 
el kraal había pensado su plan. A su pedido 
go hicieron grandes preparativos para solem< 
nizar el acontecimiento que iba a realizarse, 
seon,.. la menos presencia de luz posible. 
Demasiada luz hubiera revelado el fraude que 
el brujo pensaba realizar. 

El rinoceronte muerto fué colocado con 
gran solemnidad a la orilla del agua, tan cer- 
ca que un simple empujón bastaría para ha- 
terlo caer al río. Un matorral que había co- 
mo a una yarda de distancia del hocico del 
rinoceronte contribuía a hacer el sitio más 
obscuro. Luego el capitán Bart, que lucha- 
ba furiosamente, fué atado, con tiras de cue- 
fo crudo. al lomo del rinoceronte, 

Todo estaba ahora pronto. Pero el hechi- 
cero, que era buen maestro de ceremonias, 
tenía que ejecutar algunas y ordenó una 
danza, con todo el ruido posible. Tal era la 
Situación cuando Bob Carter y el gran ne- 


gro, con el gramófono portátil colgado .al- 


extremo de la hélice, se presentaron en esce- 
na, 

-—¡Sí, patrón! — gruñó Tombo. — Es co- 
mo yo pensé. El capitán está ahí, atado al 
rino y no hay mucha luz para. que los negros 
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puedan ver lo que hacé ese motoso, -con 105 
huesos colgados del cuello, cuando empiece 
la gran ceremonia. 

Tombo era muy astuto. Y además de co- 
nocer las costumbres nativas, poseía gran 
dosis de sentido común; había. adivinado log 
propósitos del hechicero en un abrir. y -ce- 
rrar de ojos. S 

—-SÍ, eso es claro como un paisaje de 
Mombassa, pibe — continuó — Creo que e 
viejo hechicero matará de una puñalada al 
capitán y luego lo hará caer, con el cuerpo 
de rinocemonte al río. Después hará apare. 
cer otro rinoceronte y los negros creerán que 
el muerto ha resucitado. ¡Sí, eso es! y" 

.Tombo había adivinado con toda exactitud 
los propósitos del hechicero. Bob se estruja= 
«ba el cerebro para hallar un plan que impl- 
diera el sacrificio del prisionero. Después de 
un momento, el gramófono le dió la idea 0 la 
habló rápidamente a Tombo. - 

El negrazo dijo algo que podús traducirse 
por nuestro criollo ¡“Macanudo!”, y su ex. 


presión era indicio de que lo habla entu. A 


siasmado el plan de Bob. Lentamente, silen- y 
ciosos como gatos, se acercaron,_al rinoce- 3 
ronte muerto, manteniéndose bien ocultos S 
detrás de los árboles. E 
Después de dejar que la tribu se exeltaro 
para que fuera más fácil hacerle creer cual. $ 
quier cosa, el hechicero los reunió a todog 3 
detrás del rinoceronte muerto. Ordenó qúe | 
se apagaran todas las luces. Dió a entender E 
que nadie más que él podía presenciar el 
paso del espíritu del hombre blanco al rino= 
ceronte. (El podía, naturalmente, ver es la 
obscuridad, les dijo). 
Pero no podía apagar la luz de la lúng ni 
de las estrellas, de modo que hizo arrodillar- 
se la tribu y tocar el suelo con la nariz, ame-- 


nazando con toda clase de castigos a e. que 
sb 
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se atrevieran a alzar la vista mientras se 
realizaba la ceremonia. 

Ahora se arrodilló-delante del rinoceronte, 
mirando de soslayo al inglés, atado al frio 
lomo del animal. De sus delgados labios bro- 


laba un canto extraño mientras realizaba su - 


x= 


- Con el rinoceronte muerte sobre la espalda, 
-—'Tombo empezó a perseguir a los salvajes 


gran “¿u-ju”, nada menos que la implora- 
ción al espíritu del hombre blanco para que 
dejara el cuerpo de éste, una vez que él lo 
hubiera muerto, y fuera a habitar el del ri- 
_noteronte sagrado. E 
Excepto aquel ruido fantástico, el silencio 
-——gYa profundo en la aldea de kopongo 0... 
casi profundo. Se oía un débil roce cuando 
los temblorosos negros se movían en su in. 
- —rómoda posición, demasiado asustados para 
-—roirar lo que pasaba. E 

Al hechicero le pareció que había oído un 
rumor en el matorral, a su izquierda, cerca 
del hocico del rinoceronte; pero lo atribuyó 
2 la brisa y continuó con su canto. Si se 
bubiese acercado a investigar, hubiera visto 
an Bob Carter agachado detrás de las matas. 
El joven tenía el brazo extendido sobre el 
pásto y su mano dentro de la boca del rimo- 
teronte muerto, mientras sus ojos observa- 
ban fijamente al hechicero, como el boxea- 
dor que espera el sonido del gong para em. 
pezar la pelea. 

Pero el brujo atribuyó, como hemos dicho, 
bl ruido al viento y no imaginó que había 
ptro hombre blanco cerca, además del que se 
hallaba atado e indefenso ante él. Continuó 
ju misterioso canto. 


de Y 


— 53 = 


pas | PUCKY 


Al fin, con un último chillido, se puso de 
pie, empuñando una lanza corta y aguda. 
Jim Bart, atado de pies y manos, espantado 
por aquellos crueles preparativos, sabía que 
mjraba cara a cara a la muerte. La huesosa 
mano levantó la lanza. Bart cerró los ojos. 


Entonces entró Bob en acción. Pareció ser 
aquella la señal que esperaba. Un obsérva- 
dor atento, hubiera visto mo- 
verse su brazo extendido lige- 
ramente, Siguió un suave chi- 
rrido que duró un segundo y 
luego, claro como una campana 
con acento nasal, se Ooyó una 
vOz sarcástica: 

— ¡Linda facha la suya! 

Eran las palabras que inicia- 
han el diálogo del gramófono, 


que tanto había impresionado a Tombo unas: 
horas antes. El gramófono portátil estaba 
dentro de la boca del rinoceronte y la mano 
de Bob lo había hecho funcionar. 

El hechicero pegó un brinco como si: due 
dara de sus sentidos. Parecía casi que se 
habla realizado lo que el prometió a los cré. 
dulos negros, pero que sabía era imposible. 
El sonido había salido de la boca del rino- 
ceronte, sin embargo. 


El dios de la tribu debía haber vuelto a la 
vida. 

El hechicero estaba más sorprendido que 
los nativos, por cuyas filas pasó un extre. 
mecimiento de espantada emoción. Saltó el 
brujo hacia atrás, temblando de pies a 02- 
Leza, mirando con ojos desorbitados al rino. 
ceronte, esperando que se levantara ante sus 
ojos. No vió a la figura negra que se alzó 
detrás de él. Solamente Bob vió al zulú. 

- El joven vió también que la hélice de 
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Tombo descendía. ue: oyó un golpe impeT- 
ceptible y luego el brujo se dobló como si las 
piernas no pudieran soportar el peso de su 
cuerpo. Tombo saltó hacia adelante -sobre el 
cuerpo del rinoceronte y se metió entre sus 
rígidas patas, mientras el disco seguía chi. 

Nando. Se interruñMpió cuando Tombo alza- 
ba al rinoceronte sobre su robusta espalda, 
mientras él se doblaba casi en dos. El im- 
pulso levantó la púa del gramófono, hacién- 
dolo parar; pero volvió a caer casi ensegui. 
da: “La sartén le dice a la olla, retírate que 
me tiznas”. 

Terminó con una nota aguda cuanao Tom- 
bo, con el rinoceronte bien alzado sobre su 
espalda, empezó a caminar hacia los nati- 
vos, arrodillados y muertos de susto. Uno 
de los koponkos no pudo resistir más y mi- 
Tó, con los ojos grandes como bolas. Un 
momento después se había puesto de pie. 


—¡Vive! El espíritu del hombre blanco ha 


entrado en el cuerpo del Sagrado y Bimpi, 
el Sabio, está tendido en el suelo. ¡Es un 
£u-juA 
Con un grito, echó a correr. Su espanto se 
contagió a los otros y en menos de dos se- 
gundos toda la aldea de Koponko disparaba. 
Ya el disco del gramófono se habia ter- 


minado. Pero Tombo, rápidamente le dió 
“cuerda”, es decir que lo substituyó. 
— ¡Disparen, coyotes sarnosos!  ¡Dispa- 


ren! Porque si los alcanzo 12 voy a sacar el 
polvo de las motas. 

-Persiguió a los koponkos con su noble car- 
sa sobre la espalda, A la escasa luz, el gran 


zulú no se distinguía y los aterrados y su- - 


persticiosos negros crelan que era el rino- 
ceronte que los perseguía, hablando en e! 
lenguaje de los blancos. 


. 


Tombo los siguió persiguiendo. No todos 
escaparon ilesos. Cada vez que estaba cerca, 
xetía a Alick entre los pies que corrían y un 
nativo caía al suelo .con espantados chilli- 
dos, seguro de que había llegado su última 
hora. f 

Cuando todos los koponkos acsicratte-* 
ron y sólo quedó el hechicero, que estaba sin 
sentido y quien sabe si despertarla, Tombo 
volvió con su doble carga al sitio donde es- ' 
taba Bob, casi doblado en dos de tanto relr- 
se. El joven mantuvo su seriedad mientras 
la vida de Jim Bart estuvo en peligro; pero 
al ver a Tombo correr a los nativos con el. 
rinoceronte sobre la espalda, no pudo resis- 
tir más. 

Mucho tiempo tardó Jin Bare en compren. 
der que su espantosa pesadilla había ter- 
minado. Sólo al ver a Tombo y a Bob- riendo 
a carcajadas se convenció. Lo primero. que 
hizo el muchacho fué soltarlo; pero Tombo 


“se preocupó más de sacar el gramófono de 


la boca del rinoceronte muerto y fijarse si 
estaba en buen estado. 

Cuando Bob le aseguró que nada ta Habie a 
ceurrido, el gran zulú se puso radiante. 

—-Creo que los dos tipos que están “aden. 
tro y yo vamos a ser muy amigos. Le hicie- 
ron creer a esos tiñosos que el rinoceronte 
sagrado había vuelto a la vida y no nos mo- 
lestarán más. Pero los tipos de la caja negra 
van a hacer una cosa aún más grande que 
ésta. 

— ¿El qué, viejo? — preguntó Bob, 
¿ Me van a enseñar algunas cosas que no 
se en “americano”. Y luego veremos adas. 
habla mejor, si ellos o yo 


FIN 


En el próximo número de PUCK Y continuaremos 
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Raúl de 
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- ACCION - DRAMA 


Lancaste 


(Continuación) 


SO quiere decir... 

dr —Que si recurrís a la fuerza, co- 
Mos meteréis un abuso, y lo cometeréis 
i a sabiendas, puesto que no igno- 
, ráis que vuestro perseguidor no 

" puede defenderse. 

—Basta, caballero — replicó don Juan, 
poniéndose en pie. 
Ya estáis advertido.. 
- =—No soy cobarde. 

-——Nadie pone en duda vuestro valor. 

“Antes de dos horas o dejaré de ser quien 

soy o estaréis completamente libre de esa 

E -— zesponsabilidad, que más que a vosotros, a 

- yúi me liga y me sujeta. 

»—Caballero... 

de: -—Para defenderme, yo soy bastante, * 

=La protección de su majestad... 

Se la agradezco, pero no la necesito, y sí 
la necesito, no la quiero. 

-—Pensad que no 0s respondo del alférez. 
3 —Ya sé que un villano es muy temible, 

- por poco que valga. 

No es temible por ser cobarde y traxdor, 

sino porque como esta lucha es de disimulo... 
«De falsedades. 

»—Don Juan... 

«Creo que hemos concluido, 

r—Vos lo diréis. 

—Por mi parte, sl. 

-——También por la mía. 

¿—No diréis que no he sido Íranco. .. 

+—Tampoco vos”tendréis ninguna queja de 
mí respecto a la franqueza con que 0s he 
hablado. 

Aquellos dos hombres uo podían hablar 
más sin mortificarse y concluír por donde 
ninguno de ellos quería, ni mucho menos 
Santisteban, que a toda costa deseaba evi. 
tar que hubiese un pretexto pera acusarlo. 

Domináronse, pues, y cruzando A 
frases corteses se despidieron. 

Don Juan salió. 

Lo siguió Julián, 


Tomaron por la calle de Cuchilleros para 
Airigirse a palacio. 

Cuando hubieron perdido de vista la casa 
«e Quiñones, el sirviente se acercó a su se- 
nor diciéndole: 

—Escuchadme, que tengo que daros una 
noticia de mucha importancia, 

—¿Qué sucede? — preguntó don Juan. 

—Creo que una casualidad feliz me ha 
descubierto lo que todo el mundo ignora, 

—¿A qué te refieres? 

—Al convento en que se encuentra doña 
Luz. 

— ¡Julián! E 

—Mientras os esperaba no he perdido el 
tiempo. 

— ¡Julián, Julián! — volvió a decir Sa 
tisteban, deteniéndose y mirando a su criada 
con la sorpresa que era consiguiente, 

—Lo que estáis oyendo. a Ed 

—¡Ah!... Explícate. 

—Hablaba yo con los criados del comen. 
Gáador y llegó un hombre diciendo que traía 
una carta de la superiora de Santo Domingo 
el Real. 

—Prosigue — repuso don Juan afanosas 
mente. 

—Y además de la carta un recado _sobre 
asuntos de mucho interés, ) 

—Allí debe estar doña Luz... - 

—AMNí debe estar, porque seguí la CONVeY'» 
sación sobre el convento y supe que no era 
la primera carta que de la abadesa recibía 
el comendador, y que los criados de ésta 
tienen orden de darle inmediatamente avis» 
siempre que de la abadesa lleyen algún rt. 
cado. E da 

— ¡Dios nos proteja,..- : 

—He hecho algunas preguntas al 2 
dor de la carta, que es el hortelano, 3 

—¿Qué clase de preguntas? ES 

—Después os daré más explicaciones, POrx 
(que ahora no es conyeniente que nos deténa 
gamos aquí. 
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—Bien; pero dime lo que deduces... 

—Por de pronto, señor, nada deduzco más 
glno que en Santo Domingo está la bellísima 
hija del comendador. 


—Y a Santo Domingo iremos a buscafla... . 


—Y la encontraremos. 

—Y la sacaremos de allí. 

—Poco a poco, señor, que eso ya na es tan 
fácil. 


—i¡Jullánt.., 

—Mirad... 

— ¿Qué? 

—Vuestra sombra. 

—Efectivamente, Andrés se encaminaba 
lentamente hacia donde ellos estaban. 

— ¡Vive el cielo! — “exclamó dou Juan. 

—¿Qué hacemos, señor? 

—-Vamos. 

—Pero. 


—A palacio, Julián 
Capítulo XLHIT 


EL- PRIMER EFECTO QUE PRODUJO LA 
CARTA DE SANTISTEBAN 


Martín y Raúl contaban los días con la 
impaciencia que era natural a su crítica sl- 
tuación. 

Continuaban en el Henao y ordinarlamen-. 
te habitaban en la casa de campe donde úl. 
limamente los vimos con el comendador. 

El amante de doña Luz había cumplido su 
propósito y guardado la más completa re- 
.gerva con su amigo en lo que a la madre de 
Éste se refería. 

Empero por lo mismo, la ansiedad de Lan- 
Caste era mayor. 

Cuando volvemos a presentarios a nues- 
tros lectores hacía ya dos semanas que es- 
taban ociosos y empezaban a aburrirse, si 
bien les consolaba el que, según Jas últimas 


“noticias, cuando menos lo pensasen tendrían : 


que desnudar la espada contra los soldados 
reales. 


Acababan de comer y se paseaban en los 


alrededores de la vivienda dei anciano, ha- 
blando de lo que hablaban siempre, es decir, 
áe doña Luz y de la tierna criatura, cuya 
guerte se ignoraba. 

No tenemos que decir que en aquella pro- 
vincla. dominada por los rebeldes, Raúl no 
ocultaba su nombre y era muy fácil encon- 
trarlo, puesto que muchos lo conocían. 

Un hombre, vestido a la española, asomó 
por un sendero que conducía a la casa, y 
nuestros amigos lo miraron sin poder con. 
tener una exclamación de alegría. 


— ¿Qué 0s sucede? — preguntó Raúl a 
Martín: 
—¿Y a vos? — replicó éste. 


—La verdad es que yo misme no vuedo 
decirlo. 

—Ni yo tampoco 

—Aquel hombre... 

"—Viene a esta casa, 

—No hay duda que es español. ..,- 

—¿Y qué deducís de eso? 
_s"Nada; pero... 

=—YO tampoco; pero. 

—¿Será un mensaje de Santisteban? 


Baúl de Lancasta 


$; E MIOS 
—No es el mismo que llevo nuestras car 
tas. ; > 

—Sin embargo. 

—Pronto saldremos de guta 

—Mucho nos mira... ke - 

—¡Ah!. 

—Esperemos 

Quedaron inmóviles y' con la mirada fija 
en el que llegaba. 

Pocos minutos trascurrieron, y el que pos 
su traje parecía español acercóse a nuestros 
amigos, mirándolos y diciendo. a Raúl: 

—Vos sois. 

—¿A quién buscáls? 

—Al señor Raúl de Lancaste — respondid 
al otro, que hablaba en castellano puro. | 

—No os habéis equivocado. 


3 


—Tal creo; pero no quiero fiarme de las 
apariencias. > ; iS 

— ¿Dudáis?. 

—Perdonad.. 

—¿ Estáis encargado de entregar algún 
papel a Raúl de Lancaste?... AZ 

—Sí.* a 


—¿Y venís de España? . E 

— 3 

—Y ese pato: os lo ha dado don e de. 
Santisteban. ¿Queréis más soquidagosT 

—No, 

—Puedo daros muchas pruebas más. de. 
que soy Raúl de Lancaste. 

—Estoy convencido — replicó el mensa: 
jero, sacando la carta de que era portador. 

Raúl la tomó estremeciéndose; la abrió y 
enipezó a leerla con indescriptible afán. 

El español quedó entonces inmóvil y mu. 
do; pero su mirada la fijó muy atentamente 
en Martín, con quien nada paro tener que | 
ver. 

Los ojos de Raúl brillaron como dos Tu 


- CES. 


Por la expresión de su semblante. no buble. 
ra podido decirse lo que sentía. E 

Bien pensado, la carta no decía nada hala» 
gúeño. ; 

Ya sabemos que no contenfa más que va. 
gas promesas, afirmaciones sobre la buena 
voluntad de Santisteban, lo cual era innece- 
sario. : 

Y en cuanto_a lo que se reta al naci- 
miento de Martín, la respuesta no podia ser | 
más desagradable. 

Cuando Lancaste concluyó de leer, su ros. 
tro estaba pálido y contraldo. da 

La carta lo colocaba en úna situación diet 
oil: tenía que reservar su contenido, y esto 
dobía extrañarlo el hijo de Nicasia. 

Dobló distraídamente el papel, y después 
de algunos momentos dijo al AA 

— ¿Cuándo pensáls partir? 

—HEstoy a vuestras Órdenes, í 

— ¿Tendréis inconveniente en levar: a don 
Juan otra carta mía? Y 

—Al contrario, sentiré que no me la dela, 
porque es la única prueba que edo pre. 
sentarle de que he cumplido fielmente sus 
órdenes. cy 

—Pues bien: venid y descansad, comed y 
juego os pondréls en camino. 

—Ya he comido, señor, y en cuanto a de 
canso, ninguno eco 


- 


y 


do: a pr > 
e isaposibie era que Raúl sospechase que es- 
a hablando con un emisario de Felipe II, 

— con un espía más temible que ninguno. 
—Entraron en la casa. 

El anciano ofreció al recién llegado ali- 
mento, y, entretanto, Raúl y Martín fueron 
2 su habitación, 

y Esperaba el hijo de Nicasia que su amigo, 
con la franqueza que hasta entoncez se ha- 

-—bían tratado, le diese la carta que acababa 
_de recibir, 

Pero Raúl, aparentando que se olvidaba de 
hacerlo. asi, se sentó junto a una mesa, dis- 

“poniéndose a contestar. 

4 La frente de Martín se contrajo ligera. 
mente. 

-—— ¿Qué significa esto? — se preguntó. 

 Reflexionó, creyó que tenía derecho a in- 

—terpelar a su amigo, siquiera fuese en cuan. 

do a lo gue Santisteban pudiera decir refe- 


Estas palabras eran, no “solamente un re- 


mente se podría defender. 

Por un instante se tiñeron de vivo carmín 

as mejillas del amante de doña Luz, y fué 

su turbación que no acertó a responder 

al momento. 

: En cuanto a lo demás—añadió Martín 

al ver aquella turbación, — ya os entende- 

réis con vuestro amigo, puesto que el asunto 

vos es a quien más os interesa. 

Era imposible que Lancaste al escuchar 

esto pudiera dominarse. 

- Necesitaba defenderse, probar que no era 

un ingrato, puesto que tanto debía al hijo 

de —Nicasia. 

¿Pero era prudente darle a leer la “carta 

de Santisteban? 

En pocos momentos no le era posible re. 

solver sus dudas. 

Necesitaba reflexionar 

- mente. 

Y sin embargo tenía que' responder, por. 

se) que su silencio era inexplicable y podía muy 
bien dar ocasión a nuevas dudas y acusa- 
ciones. 

E En semejante situación, y no sabiendo 

Qué hacer, Raúl tomó la diestra de su amigo, 

se la estrechó cariñosamente, y le dijo: 

- ¿Creéis que puedo ser ingrato con vos? 

—No — respondió Martín sin vacilar. 

— ¿No estáis convencido de que soy vues- 
tro amigo más leal, y de que si fuera me- 
nester sacrificaría cien veces por vos la vida? 

—Lo creo.. 

——Entonces.... 

—No os he acusado, tenedlo bien presente. 

—Es imposible que huyáis dudado, 

——Tampoco. 

—-Voy a pediros un favor 

—Lo tenéis concedido desde luego, 

—Dejadme ahora siquiera sea algunos mi- 
- putos para reflexionar. 

—HEgo no es un favor. 

- »——Aún no he concluído, 


muy  detenida- 


ERA ANA O OE 
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uerdo de los deberes de Raúl, sino una re. 
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—Vuelvo a escucharogz, 


—Nada imaginéis, nada intentéis adivinar, 
-— Martín palideció. 


—Alguna nueva desgracia enel que 
anunciarme — dijo. — Alguna desgracia, 
quizá más horrible que todas... 

—NOo. 


—Cuando vaciláis... 

—Vuelvo a suplicaros que no intente adi- 
vinar lo que Santisteban me dice. 

—¿Teméis que me falte el valor para go. 
portar un nuevo golpe? 

—Ya sé que valor os sobra. 

—-08 he preguntado por mi protector... 

—Mi amigo me dice solamente que no 
pueden ayudarle las otras personas de quie- 
nes hablamos. 

—HEso es Muy vago... 

—Pero prueba que vuestro noble protec. 
tor se encuentra lo mismo que cuando lo 
dejasteis, porque de otro modo serían muy 
distintas las indicaciones de Santisteban, 

Esto parecía muy convincente. 

Sin embargo Martín no se tranquilizó. 

Posible era que no se le anunciase ningu- 
na desgracia del sacerdote; pero, ¿por qué 
Raúl ocultaba aquella carta? 

Algo debía ésta contener muy desagrada. 
ble para el desdichado mancebo, y a no ser 
así hubiera sido preciso pensar que el aman- 
te de doña Luz se encerraba en una reserva 
que nada favorable decía de sus sentimien. 
tos. 

Y he aquí cómo la situación fué para am- 
bos la más violenta y atormentadora. 

El hijo de Nicasia no hizo más observa. 
ciones y salió del aposento. Raúl meditó en- 


tonces; pero en vano, porque no acababa de 


decidirse. 

¿Qué haría Martín cuando leyese la carta 
de Santisteban ? 

Es imposible adivinarlo, de esto dependía 
precisamente el acierto de la resolución. 

Cuando se duda, cuando se vacila, se pro- 
cura ganar tiempo, porque esto es equiva- 
lente a colocarse a la mayor distancia posible 
de un peligro. 

Raúl dejó la resolución para después y se 
puso a escribir a su amigo Santisteban. 

Le habló de doña Luz y de-su hijo, con. 
cluyendo por decirle con respecto a Martín: 

“Sobre este punto ereo lo mismo que tú, 
que las apariencias suelen engañar. ¿Pero 
quién de los dos es el engañado? He aquí lo 
que falta saber. 

“No me convencen tus razones, por más 
quo asegures que tienes pruebas incontesta- 
bles, y en estos momentos sostengo una lu-= 
cha sobre la conducta que debo seguir con el 
amigo a quien tanto debo. Aún no gé si de- 
bo comunicarle las noticias que me das, por. 
que esto debe producir graves consecuencias. 
Medita, averigua y no des crédito sino a 
pruebas incontestables, porque se trata del 
porvenir del hombre a quien más debo en el 
mundo, se trata del corazón de una criatura, 
cuyos nobles sentimientos no tienen igual”, 

Raúl añadió algunas otras frases y cerró 
la carta, llevándola y entregándola al men- 
sajero con un bolsillo, 

El enviado de Felipe II tomó el papel, de. 
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yolvió el dinero a Lancaste, y le dijo: 

—Ya estoy pagado, caballero. : s 
8 «—Eso. no importa..... : 

—Se nre ha prohibido recibir ARA más que 
vuestra con estación, y será en vano que' in- 
tentéis obligarme a otra cosa. 

¿ Y, efectivamente, las instancias de Raúl 
fueron rechazadas, lo cual no le sorprendió, 
tratándose de asuntos en Ad entendía” su 
amigo Santisteban. “ A 

' Partió el mensajero, y Ad volvió a 
meditar sobre la conductá que debía -seguir. 

¡ Tampoco entonces' consiguio más que ator- 
mentarse. 

* Al Tin, sin saber qué hacer, dijo: 

«5 —Le hablaré con franqueza, tiene derecho 
a saberlo todo, porque se trata de su da 
se trata de su porvenir, ES su corazón . 
Sí; todo lo sabrá. --- > 

=Las consecuencias de ciao determi- 
ación debían ser gravísimas. ES 
-EMartín no podía contenerse y querría vol. 
ver inmediatamente a España- para ' pedir 
explicaciones a don Juan de Santisteban; es 
decir, sucedería lo mismo que éste había pen- 


sado, y la situacin se complicaría, aumen- 
tándose.los peligros para todos. pega 
"Nada de esto se ocultaba a Raúl; pero la 


verdad ea que debía” decirse a Martín lo que 
pasaba, sin” perjuicio de  aconsejarle que 
obrara con prudencia y de hacerle ver que 
gu viaje a España era en e momen- 
tos una locura. - 

+ -¿Llegaría a tiempo la carta del E reración 

Si así no sucedía, como era lo más proba- 

ble, el hijo de Nicasia, partiendo de un error, 
adoptaría resoluciones a resultado debía 
“eer fatal. : 

de j Capítulo XLIV 
« AN . 

“LO QUE. DETERMINARON 


MARTIN Y 
. pará RAUL | 


- Raúl llamó a Martín, y le dijo: 

“—Vuestro porvenir, lo mismo que el ad. 
depende, más que de nuestro valor para lu- 
En de nuestro acierto y nuestra prudencia. 
E2El hijo de Nicasia miró con sorpresa a su 
amigo, “porque no “adivinó adonde éste pen- 
saba ir a parar. 

*£0s prometí — añadió Raúl — ayudaros 
d buscar a vuestros” padres. 2 z 

PE¡Ah! — “exclamó” “Martín, ffando en 
acia una mirada de indéscriptible' afán. 

¿Creí haber encontrado a vuestra madre, 

ez; A mi madre!. 
- “—Bl, 

S—Explicaos, explicaos. 
da »—Las circunstancias de vuestro nacimien- 
to, d más bien de los primeros días de vues. 

«tra existencia, me hicieron creer que vuestra 
“madre era la misma mujer noble y generosa 
“que en Madrid me dió albergue en su pobre 
“Vivienda, con riesgo tal vez de su vida. 

ÚS —¿ Y acaso?... 

.= —Según vec me equivoqué. 

H=¿Y cómo podéis saber todo eso? 

“* —Por lo que vos me referisteis y por la” 
historia que ella me había referido también; 
pero, según voy viendo, me equivoqué, 
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—AUM nO 08 comprendo. 
—Todo- os lo dci la carta de mi «Sand 
go Santisteban. 
-—Por eso me la babéls ocuttado... a 
—SI, eN 
— ¡Gracias, Dios mío! — exclamó Mar. 
-tín, elevando al cielo una mirada de Inmen- 
sa gratitud. — Temi por la vida de mi noble 
proiector. , e Hed AN - 
—Tranquilizaos. TAR ds 
—Dadme esa carta, ARES EN dadme esa 
carta, por sí encuentro en 28 E que vOg. 10 
“encontráls. +1 A AAA 
—Tomad — repuso La resetea y cuando 
-ia hayáis leído, hablaremos de lo que DOS 
«conviene. hacer, ¿porque - “este? asunto es* de 
tanto interés para mí como para vos lo” ha 
sido la criminal mie pio comendador Qui. 
-LOnes; pl 
- "Martín 4 a! carta con la atención que 
era: consiguiente. * - oe rs E AR 
Sus manos temblaron y su rostro se cubrió 
de nerviosa' palidez. +. E 
'No' podía él mirar la dicstióna desde el 
-mismo punto de vista que los demás, y “por 
consiguiente encontraba demasiado oscuro hs 
“Cue decía” Santisteban. a. EEN E E 
ELA? seguridad con que éste hablaba de eo: 
vocer a la madre de Martín; seguridad” que 
tanto había tranquilizado a Felipe IL' era 
“para el huérfano demasiado” sospechosa. .2 
« No conocía detalles, puesto que Raúl no le 
“había referido la” historia de Nicasia;' pera 
fuesen éstos los que fuesen, comprendía que 
“era imposible asegurar lo que, desde. luego 
“don-Júan afirmába. "+ 10S ut 
“En todo ello no vió ¿Martín más que un 
misterio. La E 
- Empero tras aquel io estaba su ma: 
dre. . EN de a 
-“£ Ni una palabra pronunció, sino que, esfor- 
'zándose para recobrar la calma, se o 3 


> pas 


a, 


Ls 


EA LS 


O NSS sobre su situación. (“MH 73 
Pasó: largo “Tato, + Piu O : 
Raúl esperó con ansiedad. e TA 


* El rostro del hijo de _Nicasia cambió, al 
íin, de expresión, sus negros ojos brillaron 
como dos luciérnagas, y con acento do con: 
moción profunda o A 
ls — ¡Soy feliz! * Un A OA 

—Por Dios, amigo E no Os entregué 
“a esperanzas que pueden desvanecerse Cor 
la mayor facilidad. ed E A 
A madre “vive, ya no lo dudo; Ca y 1 
encontraré. ..¡Ah!... “¡Soy feliz, soy feliz 
. ——Calmaos, entremos en explicaciones 3 
resolved. + | ! e 3 AE 

—Ya he resuelto. Le E 4 

-—Pero. .m” AS : 

-—Mañana mismo partiré...- 

—¿Queréis volver a España 

—SÍ. : 

—Perdonad; pero eso me parece una lo. 
cura. 5 

—Don tin de Bantiótobaa dice que co 
noce a mi madre... , 

—Pero temo que no quiera revelaros est 
gecreto. 

— ¿Y con. qué derecho me lo ocultará?. y 
replicó impetuosamente Martín, 

—Tal vez razones de convenlencia.... 


A a 


¿ ——No hay ninguna para mi corazón, Don 
Juan me dirá quién es mi madre, o de otro 
modo, ¡vive el cielo!, pee 
-—¿Qué intentáis? 

—No lo sé; por ahora no determino más 

e volver a Madrid, buscar a Santisteban y 
pedirle explicaciones; lo que haga después 
dependerá de las circunstancias. 

——Escuchadme. 

—Si intentáis hacerme dusisai de mi pro- 
pósito, no os fatiguéis,. 
_—Por temor a este 
visto vacilar. 
_—Ahora, explicaos claramente, decidme en 
qué os fundábais para creer que mi madre 

ora la misma mujer que os protegió en Ma- 
Gúrid, referidme esa negra historia de que hi. 

= cisteis mención cuando nos conocimos. 


resultado me. habéi3 


pa -—Mis resoluciones son tan firmes como las 


vuestras — replicó Lancaste. 
, :—¿Qué queréis decir? 

-——Que he decidido ocuitaros esa histor: A, 
¿y por mí no la sabréis jamás. 

_—Caballero. 

PU Unicamente: conoceréis. ciertas circuns- 
tancias del nacimiento de un hijo quo tuvu 
esa infeliz mujer, porque esas circunstancias 
- pueden serviros de guía, 

- —Bien, sepamos. 


María Nicasia Pulido — repuso el aman. 
de de doña Luz'— fué seducida hace veinte 


et “—Mi edad. 

E —Tuvo un hijo. 
E 

y 

se 

de 


-—¿Y lo abandonó? . 
—Se lo arrebataron al huner 
A A 
: —Esto lo hizo su padre. 
- —Proseguid. 
El niño fué abandonado a la puerta de 
- un hombre virtuoso. 
> _— ¿Pero ese hombre?. 
A _—Nicasia ignora DEA | ES: porque sú padr> 
4 le dijo más, sino que el recién nacido ha- 
bla quedado con una bolsa que contenía 
% ed til ducados en oro y un papel en que se 
expresaba no haber sido' “bautizado. 


o A AAh!... 
$e —En vano la madre buscó asu hijo. 
¡Es ella, es ella! — exclamó Mariín. 


= —Eso creí, ya lo sabéis; 
Santisteban ms 

-—Debe estar en un error, y con dob!e mo- 
tivo cuando no puede conocer, no puede ha- 
ber averiguado todas esas circunstancias. 


—S$Si ha visto a vuestro protector, todo lo 
habrá sabido. 

— Asegura que nos engañan las aparien- 
cias; pero esto no pasa de ser una opinión 
suya, y, además, si he de hablaros con fran- 
queza, en esta carta encuentro una reserva 
“Inexplicable, nua oscuridad... e 

—La prudencia le obliga a escribir así. 

—Pudo haber dicho más sin comprome- 
terse; mucho más no solamente con respecto 
a mi madre, sino en cuanto a doña Luz. Pero 
yo aclararé el misterio, porque mañana mís. 
mo partiré. ; 

—Me hacéis temblar... 

—¿Quién sabe si aqul corro majores ne. 


pero mi amigo 


4 * 
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ligros? Mi corazón me manda volver a Maw 
drid, y yo nunca me opongo a log ímpulsog 
de mi corazón. 

rai que tan decidido estáis. 
. —Partiremos 
—i¡Vos!... 

—Yo también. 

—Mi buen amigo. 
-.—¿Por qué he rincón aqui, sing por 
seguir vuestros consejos? La situación cam- 
bia, hacéis todo lo contrario de lo que me 
aconsejabais que hiciese, vais a jugar la vida 
para satisfacer los deseos de vuestro co- 
razón... 

—Voy a buscar a: 1mi madre. 

—-Y yo a mi hijo. 


—Tengo que cumplir mis deberes. .-« 
: —No son menos sagrados los míos. 
—Entonces ha sido mat! que escribáis a 
UE Juan. 

—Nada se ha perdido. j 
Bien pronto se olvidaron ambos de lo que 
aconsejaba la prudencia, porque eran tan 

irreflexivos el uno como el otro, 


No discutieron más, sino que por el con. 
trario alentárotise mutuamente, halagande 
sus esperanzas. ; 

_ Aquella noche debía volver Esteban. 

- Después de hablar por espacio de más de 
una hóra, se reunieron con el anciano, para 

articiparle lo que ocurría, 

Así pasaron el resto del día 
_Cuando las tinieblas se habían extendido 
en el inmenso espacio llegó Esteban, 

_Su rostro estaba palido y sombrío.” 


e 


Parecía más preocupado, y antes de sen- ' 


tarse ni descansar dijo a sus amigos: 

—Tenemos mucho que hablar. 
“— ¿Qué sucede? — preguntó Raúl, 
vtoso de alguna nueva desgracia. 
_—Se preparan Exapdes acontecimientos... y. 
Escuchadme, 


Capítulo XLY 


¡POBRE NISO! 


y 


“Las noticias que dió Esteban eran, elec ti. 


vamente, muy graves. 
"Al día siguiente debían encontrarse frente 


al enefñigo y jugar una vez más la vida.  - 


Si Esteban salvaba la suya, debía partir 


inmediatamente para reunirse con el prín.. 


cipe de Orange, que preparaba un golpe 
atrevido, cuyos resultados habían de ser la 
independencia de una parte de los ori 
Bajos. y 

A su tiempo darcmos a conocer las cir=. 
cunstancias de este bien meditado plan, que 
en su día fué la base de una nueva división 
europea, alterando el mapa. del viejo mundo. 


Semejante plan hubiera parecido un impo. 
puesto que su éxito dependía de la Ju-. 


sible, 
cha que había de sostener un puñado de. 
hcmbres, dueños de un reducido territorio, 
contra el inmenso poder de Felipo II. 

Y sin embargo la lucha se sostuvo, y aquel. 
pequeño pueblo, no solamente triunfó contra 
el gigante que hacía temblar al mundo, sino 


Raúl de Lancaste 


al? 


teme. 
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que se engrandeció, se enriqueció y se hizo 
respetable con su libertad, mientras los de- 
más se empobrecían, se delibitaban, se anl- 
quilaban bajo la pesada mano de la tiranía. 

-No ignoramos que a Martín le sobraba el 
valor y que estimaba en bien poco la vida; y 
sin embargo, la idea de los peligros que iba 
a correr al día siguiente le hizo temblar, 
£omo temblar hubiera podido un hombre 
pusilámine. 

Esto consistía en que había empezado a te. 
ner, no una vaga esperanza, sino la más 
rampleta seguridad de encontrar a su madre, 
y con esta seguridad, morir sin verla y abra- 
zarla era para él lo. más espantoso. 

Ya no se consideraba solo en el mundo. 

_Desde que leyó la carta de Santisteban se 
sentía ligado a la vida que algunas horas 
antes despreciaba, porque ya había en su 
corazón afecciones santas que podían endul. 
zar todas sus amarguras. 

* ¿Qué le importaba antes morir? 

Ya tenía madre, una madre que lo habta 
buscado afanosamente por espacio de veinte 
años, una madre que no aspiraba a otra di- 
cha que a la de estrechar contra su pecho al 
hijo de sus entrañas, al hijo que tan Cuel- 
mente le hablan arrebatado al nacer, y era 
demasiado horrible privarla de esa dicha 
cuando ya la tocaba. 

Si aquella noche hubiera sido posible que 
Martín viese y abrazase a su madre, le ha- 
bríamos visto al siguiente día marchar sere- 
no al peligro y arrostrarlo con el valor que 
¡og había arrostrado todos. 

Empero quizás iba a morir; tal vez al de- 
cirle a su desdichada madre que ya se había 
encontrado al hijo a quien con tanto afán 
buscaba, habría que decirle también que 
aquel hijo acababa de expirar, que no podía 
abrazar más que un cadáver, que no podía 
recibir un beso de filial ternura. 

El dolor de la madre no tendría ígual. 

El corazón de aquella madre, que tanto 
había sufrido, se sentiría destrozado, y mu- 
cho más cuando le dijesen que aquel hijo la 
amaba sin conocerla, y que estaba dotado de 
un alma grande y noble, de una alma que 
era un tesoro de amor y de ternura. 


¿Qué quedaba en el mundo a la desdichada 


madre? 

¿Qué le quedaba más que su dolor sin 
igual, su dolor, que A nada puede compa- 
rarse? 

¿Qué haría la infeliz en el mundo sin es- 
peranzas ya, sin afecciones? 

Su existencia debía ger el tormento más 
horrible, porque no tendría más que hiel de 
gus negros recuerdos. 

Todo esto lo pensaba Martín aquella triste 
noche mientras sus amigos dormían. 

Todo esto lo pensaba y sufría con el ten 


mor de lo que su madre podría sufrir si 6] 


gucumbía antes de abrazarlo. 

Más de una vez se humedecieron sus ne- 
Bros ojos y el Hanto corrió en abundancia 
por sus pálidas mejillas. 

_SI; sus ojos vertieron lágrimas, aquellos 
pjo3 que brillaban como centellas en los 


Campos de batalla. 


Martín lloraba como un niño, 
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¡Tenía veinto años y aun no había recibido 
una sola caricia de su madre! 

— ¡Madre mía! — exclamaba de vez en 
cuando, con voz ahogada por los sollozos. 

Y tendía los brazos afanosamente, como si 
asl hubiera de llegar y caer en ellos su pobre 
madre. 

Empero luego los dejaba caer como sl s8 
hubiesen agotado sus fuerzas. y murmuraba 
con voz desfallecida: ” - 

— ¡Madre mía de mi alma!... ¡Madre 
mía!... ¡Si supieras cuánto te ama tu po- 
bre hijo, cuánto sufre con tus propios uan 
mientos el hijo de tus entrañas!... . 

El más indiferente, el de corazón más Se 
ro no hubiera podido mirar al mancebo stn 
sentirse profundamente conmovido, : 

Para-su dolor era imposible la indiferen. 
cia, porque era el dolor de un hijo. 

El infeliz mancebo lloraba por su. madre 
invocaba a su madre... 

¿Quién al nombre de madre es indiferente? 

—Dios lo perdone — solía decir el desdi.- 
chado, — Dios perdone al que de ti me se- 
paró, robándome tu amor y tus caricias, 
privándote, madre de mi alma, de mis ca- 
ricias y de mi amor; Dios lo perdone, porque 
gólo la misericordia divina puede perdonar 
al que así destroza el corazón de una madre, 
al que así atormenta el corazón de un hijo. 
Yo también lo perdono, madre mía; ya tam. 
bién lo perdono, porque era tu padre... .: 
¡Ab!,. 

Y trás estas desgarradoras reflexiones, 
pensó lo que era consiguiente; dudó sf, des- 
pués de encontrar a su madre o de tener la 
seguridad de encontrarla, le pertenecía su 
existencia; dudó si era, como antes, dueño 
absoluto de sus acciones, si le estaba per- 
mitido disponer de su vida y arriesgarla en 
defensa de intereses ajenos, aun a trueque 
de privar a su madre del único bien que po- 
día disfrutar en este mundo. 

—-Sí; Martín dudó si estaba obligado a s8a- 
crificar su existencia antes do dar a su ma- 
dre el consuelo de abrazarla. piel: . 
¿Era esto debilidad? : 
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Bl lo era, Martín fué débil aquella noche. 
Empero no; no era debilidad, no era co. 
bardía, sino ternura, una ternura ganta, la 
ternura más sublime, porque era la ternura 
del amor filial. 
el Alma del mancebo ge entabló una 1lu- 
cha horriblemente dolorosa. 
¿Qué debía hacer? 
¿Debía correr inmediatamente en busca 
de gu madre o seguir la suerte de sus amigos 
«al día sigulente? 
- ——Antes que todo es mi madre — decía al. 
gunas veces. — ¿Qué me importa la opinión 
que de mí pueda formar el mundo, qué me 
Importa nada, sl a mi madre la hago feliz? 
- Pero otras veces decía: 
 ——Raúl es padre, su hijo le espera y, sin 
embargo, no vacila, sacrifica sus afecciones 
1 Ñus deberes. ¿Debo yo “ser más co- 
- barde?. dE ¡Oh! > 
Y el infeliz pasó asl casi toda la noche. 


A 


El amor propio tiene una fuerza inmensa 
054 nos obliga a lo que es más contrario a 
nuestros sentimientos y a nuestra voluntad. 
Así sucedió entonces: Martín no tenía va- 
dor para negarse a seguir a sus amigos al 
— siguiente día, comprendía que haciéndolo así 
ge hubiera avergonzado después sin atrever- 
ge a levantar ante ellos la mirada, creía que 
asi les daba derecho para que le llamasen 
——zobarde, a pesar de las muchas pruebas de 
temerario valor, que había dado ya. 
Esto no era más que amor propio, orgullo, 


qe No era valor, era debilidad 

HA El amor propio triunfó. 

Martín hizo esfuerzos inauditos y se decl. 
aa cumplir acuellos deberes que él mismo 

ke había Impuesto. 

a poco antes de que la aurora desplegara 
gus primeras sonrisas consiguió dormirse 
Su sueño fué agitado, y bien puede decirse 
que en vez de reparar sus fuerzas las men- 
'Buó. 
Cuando sus amigos lo despértaron, dicién. 
dole que era menester apresurarse a partir, 

porque se acercaba el momento terrible, el 
a mancebo sintió sus miembros dolori- 


s, como si durante la noche hubiera soste- 
nido brazo a brazo una lucha con un glzante. 
Su rostro estaba densamente pálido y des- 
— Agurado. 
Bu mirada era profundamente triste y 
- sombría. 

Apenas tomó alimento, y sin pronunciar 

una palabra montó a caballo y partió con 
- gus amigos. 

En iguales circunstancias se le había visto 
otras veces, animado y decidor, alegre como 
gl corriera a un festín. 

Pero aquella mañana lba preocupado, tan 
preocupado, que habla momentos en que no 
hubiera podido asegurar dónde se encontra. 
“ba ni adónde iba, en que no hubiera acertado 
a darse cuenta de lo que en su alma pas 
saba. 

Más de una vez le dirigieron la palabra 
sus amigos sin que él los oyese, y otras res. 
pondía distraídamente, y poco más o menos 
gin saber lo que decía. ; 

Bentía oprimido el corazón. > 
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—Cien veces tuvo que hacer los más dolo» - 
r0sO0s esfuerzos para no llorar, 

¡Pobre niño! 

No podía desechar un pensamiento horrl. 
ble. 

—Hoy moriré — se dijo muchas veces. — 
Hoy moriré... ¡Madre de mi alma!... Mo- 
riré sin verla, sin recibir un beso suyo, sin 
darle un beso... ¡Madre mia, madre mía! 

Tal vez no se equivocaba. 

¡Pobre niño, pobre niño! 

Lo dejaremos para volver a la vivienda del 


_virtuoso anciano que les daba tranquilidad. 


Capítulo XLVI 
OTRO MENSAJERO 


Dos horas después de haber partido Mar 
tin, Raúl y Estebán, llegó a la casa un jinete 
cubierto de polvo, así como su caballo estaba 
cubierto de sudor. 

Era Juan, que se apeó, dando algunos gol- 
pes en la puerta. 

Pocos momentos después se presentó el 
anciano, bastándole una mirada para. con. 
vencerse de que el viajero era español, por 
lo cual le preguntó en la lengua de Castilla: 

— ¿A quién buscáis? 

Antes de responder, el sirviente fijó una 
mirada escudriñadora en el dueño de la casa. 

—Según me han asegurado — dijo luezo, 
— aquí puedo encontrar al señor Raúl de 
Lancaste. 

—Sí — contestó sencillamente el anciano. 

—Y con el señor Lancaste encontraré 
también a un joven español muy amigo suyo, 
y cuyo verdadero nombre es Martín, aunque 
ignoro cómo le llamarán en esta tierra. 

—No os equivocáis, 

—Pues bien, a ese mancebo es a quien 
busco y a quien necesito ver para hablarle 
de un asunto de mucha importancia, 

—¿Nada más que eso? 

—Nada más, y no es poco; por supuesto, 
que el señor Martín ha de probarme que es 
el mismo a quien busco. 

— ¿No os bastará mi palabra? — pregurtó 
el anciano. 

Y fijó en Juan una mirada tranquila. 

—-Perdonad, — replicó el sirviente, que lo 
mismo que el comendador, empezaba a sentir 
la influencia inexplicable que en todos ejera 
cla el yenerable aspecto de aquel hombr, 

—Si no es bastante mí palabra, Martín os 
dará otras pruebas; pero a mi vez debo ad, 
vertiros que no os permitirá que lo veáis sim 
convencerme de que sois su amigo o de 
parte de sus amigos venís, porque como no 
ignoráls, hay muchos que lo búscan, y no 
con la mejor intención; hay muchos miseráas 
bles que por ganar un puñado de oro repre. 
sentarían cualquier papel y cometerían cual. 
quier abuso, por ruín y cobarde que fuese. 

Entonces le tocó a Juan mirar al anciano 
con firmeza y tranquilidad, diciéndole: > 

—Examinad bien mi rostro, caballero, que 
a voz debe bastaros una ojeada para conocer 
en el rostro a los cobardes, 

—Sois español... h 

—Lo habéis conocido apenas me vistels, 
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—¿Y habéis venido a tFiandes solamente 
para buscar a Martín? 

—Solamente para buscarlo. 

—¿Do parte de quién? 
- —Vuelvo a pediros perdón; pero la p£u- 
dencia. 

-—Súpongo que no os envía don Juan de 
Santisteban. 

—No tengo la honra de servir a ese noble 
caballero. 

—Ayer uno y hoy otro — murmuró el an- 
ciano como si hablase para si, 

—No os comprendo... 

—Unpy de los dos debe ser un espía, 

—¿Queréis explicaros ? 

—Yo no ví al otro. 

—Cahallero — replicó Juan con 
impaciencia, — estáis incomprensible, 

—-Ya me entenderéis. 

»—¿Puedo o no ver al señor Martín? 

—Lo veréis, pero no en este momento, sino 
a la noche o mañana. 

—Os advierto que he corrido mucho, mu- 
chísimo, sin permitirme apenas descansar, 
porque los momentos son preciosos. 


—No lo dudo; pero mis buenos amigos no 


alguna 


volverán hasta la noche, y quiera Dios que 


vuelvan los tres que de aquí han salido hace 
dos horas, 

La frente de Juan se contrajo 

—No lejos de aquí — añadió el anciano, — 
se sostiene en estos momento tal vez una 
sangrienta lucha.., 

— ¡Vive el cielo! — exciamó el sirviente 
apretando los puños. 

—Supongo que no necesitáis más explica- 
ciones para comprender que es imposible que 
ahora véais a Martín, y )2 (ue es más, que 
puede suceder que no lleguéls a verlo, pop. 
que su alma vaya hoy a reunirse 'con la de 
tantos otros mártires que han sacrificado su 
vida por la santa causa de la independencia 
y la libertad. 

Los ojos de Juan brillafton como dos as- 
cuas. 

No podía olvidarse de que habia sido sol- 
dado, sabía además lo mucho que a su se- 
ñora interesaba la vida de Martín, y creyen- 
do que tal vez su auxilio podría librarlo de 
la muerte, dijo: 


—Caballero, indicadme el camino por don- 
de puedo llegar al sitio de la pelea; he sido 
soldado, he visto la sangre muchas veces y 
la he derramado no pocag... 

— ¿Qué queréis? 

" —Pelear al lado de Martín, ayudarlo, de- 
fenderlo y tal vez salvarlo. 

— Imposible. : 

—¡Oh!... No nie neguéis este favor, por- 
que si el señor Martín muriese, me desespera- 
ría, hasta el punto de que quizá yo mismo 
me mataría, Sí, yo mismo me mataría, por- 
que no puedo volver a España para decir a 
los Que me envían: “El valiente mancebo ya 
no existe; murió mientras yo descansaba y 


esperaba; murió por no haberme tenido a su, 


lado, quizá por no haber estado yo allí para 

morir por él...” ¡Ira de] infierno!... 
—Sosegaos, j 
—¡Que Me sosiegue!... ¿No veis que soy 
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dea 


español? ¿No sabéis cómo hierve la sangre 
española?. -¡Dios mío!'... Decidme ¿pOr 
dónde he de ir. - decidmelo. 


h 


—Ya es tarde para que lleguéis en momen- 


to Oportuno de cumplir vuestro. noble inten- 
to. Si no fuese así, 
siquiera por llevar a mis hermanos el auxi- 
lio de un valiente como. vos. La suerte de 


yo mismo os llevaría, 


Martín debe estar ya decidida y si ha Bu-- 


cumbido, no hay más que sufrir y resignarse, 

—Yo no sé lo que es resignación — re- 
plicó Juan, que no podía dominarse. es 

—Sin más explicaciones, sin más pruebas, 
estoy ya convencido de que no, 30is un Spina 

—i¡Yo espía!. 

—Entrad, descansaréis y LO RE algún 
alimento, y entretanto os daré algunas expli- 
caciones que disipen vuestras dudas. 

—Yo tampoco creo ya que me engañeis — 
repuso el criago de doña Inés. 

—Tanto mejor; pero no por eso dd 
de hablar. 

El sirviente, nl que le PENADO! dbahó” 
por convencerse de que no era posible hacer. 
otra cosa más que aguardar. 

Llevó su caballo a la cuadra, y sentó pues 
la hospitalidad que se le ofrecía. 

Como para el anciano no había eñatdado 
Martín secreto alguno, pudieron hablar de 
modo que ambos se convenciesen de que no 
tenían nada que temer el uno del otro, y de 
las explicaciones resultó que comprendieran 
que el mensajero del día anterior,era un €s: 
pía, si bien no se explicaban cómo había lle- 
vado una carta de Santisteban, concretándo: 
se a entregarla y a recibir la contestación. 

Aun cuando la carta hubiera sido falsa, 
no se comprendía su objeto. 

En vano cávilaron el uno y el otro, 

Juan, a pesar de su astucia, no podía darse 
explicaciones sobre aquel misterio, porque 
tampoco a él se les habían dado bastante am- 
plias sobre la situación de nuestros amigos. 


Para el anciano, lo mismo que para el sir-. 


viente, el tiempo pasó con una lentitud ver- 
daderamente horrible, 

¿Qué iba a suceder si Martín ás sucum- 
bido en la pelea? 

Este temor hacía temblar a aquellos dos 
hombres. 

En su impaciencia, no hacían Más que sa- 
lir de la casa y mirar hacia el lado por donde 
debían llegar Martín y sus compañeros. 

El sol descendía. 

Pronto se encontró muy cerca de su ocaso. 

¿Vivía el desdichado hijo de Nicasia? 

No tardaremos en saberlo, 


Capítulo XLVII 


GAÑABAN SUS PRESENTIMIENTOS 


DONDE VEREMOS SI A MARTIN LE EN- 


El anciano y Juan se encontraban fuera 


de la casa cuando se ocultaba el sol tras las 
montañas de Occidente, 

En el rostro del primero se revelaba la in- 
tranquilidad, 

—Según vuestras explicaciones — dijo «E 
sirviente, — ya debían estar aquí vuestros 
amigos. 

—Si— respondió tristemente el enefanoy 

—La RA es sospechosa. 


; O eroldamente: > E 


-  —¡Y no me habéis dejado marchar! le 
-—Quizá tenfíais razón. 


Mi caballo estaba cansado; pero aun hu- 


biera podido resistir una hora, Ye PO 
Esperemos. 


--—No hacemos otra cosa. en 26d8 cet dia. 


-—Si: Megara la noche y no hubieran vuel- 
A AER 

: oa iriamos esperando? 

NO; - s ; 
Pues bien; suponed que la noche ha 
llegado, y como podéis disponer de una. Ca- 

—balgadura para vos y ya ha descansado la 
RARA o : E 
== —NO, nO. E : 
“—¿Qué perderemos por salirles al :en- 
- cuentro? 
A —Si se ee visto obligados a tomar otro 
xs páfiico; 
HA —Pácil nos “sería o ieuatios 


—Perderíamos un tiempo precioso. 

=  —¿Y quién os dice que no lo sees! 
-- —Es muy dudoso. 
—Decidíos, caballero, 

- _—No me Moveré de aquí hasta que se ocul. 
te el sol. 

¡0 !.. 
e -—Ignoramos el resultado de la lucha; po» 
 dría suceder que o O a ellos encon- 
Y —trásemos a los enemigos. | 

“iS —Mejor. ¡7 
=_ —Y si se apoderan Ea noKptros: 
, pcNo: es fácil. 

- —Tenéis que cumplir una misión de mu- 
Eh importancia y es forzoso que oda pru- 
dente. 

ES —Me falta la paciencia, 

-  —A mí también, y, sin embargo, me _do- 
mino... 


una bofetada al sol y echarlo a rodar tras 
aquellas montañas. 

- —Esperad, émperad. 

El sirviente cruzó los brazos, hizo un gesto 
de disgusto y quedó inmóvil y silencioso. 

Si le hubieran preguntado, habría respon- 
dido sin vacilar y jurando que algún nuevo 
Josué había detenido el movimiento de los 
astros, prolongando el día, - 

: Largo le había parecido antes el tiempo; 
- pero entonces le pareció interminable. 

No habían transcurrido tres minutos cuan- 
h. Edo cambió de postura y dijo: 

-——¿No es nunca de noche en esta tierra? 
El anciano suspiró tristemente y replicó: 
- —¡Quién sabe si anhelamos que Hegue un 
Malmento horrible, el momento de Un desen- 


_gaño E 


o EENADY... Mirad. 

e Si, 

-—_—Gente que hacia aquí se dirige... ¿Se- 
rán ellos?... Venid, venid — dijo "el sir- 


- yiente, dando un paso. 
El anciano lo detuvo. 
2 —Si son enemigos, vuestra impaciencia 
_ puede perdernos. 
—Ellog. vienen hacia aná 
- —Pero son Más de tres... 
) —Y no todos a ARTO A : ÉS 
-——Esg preciso aguardar. : 
—No parece que traigan mucha As 


-¿— ¡Vive ¿A cielo! — exclamó Juan- apre-. 
ndo Jos puños. — Si me fuera posible dar 


| TRA 
—-Observemos. . 
Aunque confusamente, porque ya era es- 
casa la luz y estaban a buena distancia, vié- 
ronse como seis ú ocho: hombres, que a ca- 


ballo los unos y a pie log otros se acercaban 
con lentitud. 


Antes que ellos llegasen a la-casa debía ha. 


berse ocultado el sol, y, por consiguiente, 
era imposible reconocerlos hasta que estu- 
viesen muy cerca, 

. —Puesto que es preciso disimular, disi- 
mulemos — dijo Juan, > 

Y se sentó sobre una piedra, fijando la 
mirada en log caminantes, 

Pocos minutos después había desaparecido 
el astro del día, : 

Los resplandores del crepúsculo se espar- 
cieron sobre la cumbre de las montañas como 
una transparente nube de oro, 

Fué acercándose el grupo. 


Palideció más de lo que estaba el rostro 
«el anciano. 

Se contrajo su frente y se estremeció. 

De los que llegaban, dos solamente iban 4 ' 
caballo; 

Eran Raúl y Esteban, los cuales, con la ca- 
beza tristemente inclinada sobre el pecho, 
se dejaban llevar por sus fatigadas cabalga- 
duras. z 

El anciano los reconoció, y no viendo a. 
Martín elevó: al cielo una dolorosísimo mi. *' 
rada y exclamó: : 

—¡Diog mío! ¡Dios mío!, 
- —¿Qué-os sucede? — le preguntó el cria- 
do poniéndose en pie, 

—Son ellos, Raúl y Esteban. «/ 

— ¿Y el señor Martín? 
— ¡Oh!., 
— ¡Por Satanás! — gritó Juan PUGÍA de sí, 

- Y seguido del anciano corrió hacia el gru- 
po, profiriendo blasfemias. | 

El cuadro que se presentó a sus ojos no 
podía ser más triste ni conmovedor, 


Los que caminaban a pie llevaban una Ca- 
milla hecha con alabardas y ramaje, y sobre 
ella el cuerpo inanimado de Martín, cuyo Co- 
leto estaba en su mayor parte lleno de san: 
gre. 

Es imposible pintar la escena que HiguioR 

No eran menester explicaciones para que 
el anciano y Juan comprendiesen lo que ha- 
bía sucedido, puesto que lo estaban viendo. 

Ambos se acercaron a la camilla, dejando 
ver el primero su dolor en sus lágrimas, y el 
segundo su ira en terribles imprecaciones. 

Ni Raúl ni Esteban pronunciaron una, pa? 
labra. 

Sus ojos brillaron con el fuego de su dead 
esperación, 

Ni siquiera les ocurrió preguntar quién 
era aquel nuevo personaje. . 

Detuviérodse algunos minutos, y luego ade. 
lantaron hasta entrar en la casa, 

Martín no daba señales de vida, 

Su rostro, cubierto de mate palidez, pare= 
cía el de un cadáver. 

Sus miembros estaban rigidos, 

'Si aun le quedaba alguna vida, debía ser 
muy poca, a 

Con el mayor cuidado lo colocaron en una 
cama, rodeando ésta Hateban y Raúl, el an- 
ciano y el sirviente, : 
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Este, más que dolor, era coraje lo que sen- 
tía; los miró a todos y luego dijo: 
—¿Qué hacemos?... ¡Vive Dios!. 
—Es preciso buscar un médico, aunque 
guizá llegue tarda. 
— ¿Dónde puede encontrarse?... Yo iró 
por él, venga un caballo. 


— Iré yo — dijo Esteban, — porque vos, 
que no sois de esta tierra, según veo, tarda- 
ríais mucho más, X 

—Pues corred, 

Ni entraron en otras explicaciones ni pro- 
nunciaron una palabra más. 

Esteban salió del aposento. 


Pocos segundos después se oyó el galope 
de un caballo que se alejaba de la casa. 

Los otros tres volvieron a contemplarse. 

Después de largo rato fué cuando dieron 
principio las explicaciones sobre aquella ho- 
rríble desgracia, 

Los rebeldes -habían conseguido el triunfo 
más completo; pero la sangre había corrido 
en abundancia. 

Martín se había batido como un héroe, 

La fortuna lo había protegido. 


Empero Cuando el enemigo se retiraba en 
desorden, buscando la salvación en la fuga, 
una bala de mosquete atravesó el pecho del 
hijo de Nicasia, haciéndole caer casi sin vi- 
da. Al pronto no se habían apercibido sus 
amigos de esta desgracia, y el infeliz per- 
maneció abandonado hasta que le prestaron 
algunos auxilios otros soldados. 

La herida parecía ser mortal. 

Raúl y Esteban restañaron la sangre uv- 
mo pudieron; pero ya el herido había per- 
dido mucha y quedó sin conocimiento, 


A esto se reducían las explicaciones de 


Raúl. 
No le habían engañado a Martín sus tris- 
tes presentimientos. 


Aquel debía ser el último día de su exis-* 


tencia. £ 
No podría ver,a su madre. 
Su desdichada madre no tendría de su hi- 


EL DIARIO 


DECANO DE LOS DIARIOS DE LA TARDE 


jo más noticias que las de haberlo perdido 


.para slempre, 


Y esto sucedía precisamente ia Juan 


llegaba con las cartas de Nicasia y del sacer- 
dote, que debían haber sido para el pobre 
niño un consuelo gin igual, porque en aque-- 
lla carta le hablaba su madre econ la ternura 
que una madre habla, porque áquel escrita 


iba a darle a conocer el corazón de una ma- 


dre. 

Juan no era posible que ya tuviese temor 
alguno para hablar sin reservas, y con el fin 
de que se examinase detenidamente la si- 
tuación y se determinara lo que había de 
hacerse, rogó al anciano y a Raúl que se sen- 
taran y lo escuchasen mientras llegaba el 
médico. 

Hiciéronlo así, 
carta de que era portador, dijo: 


y el sirviente, sacando la 


—Mi misión consiste en entregar este pa- 


pel al señor Martín; pero como ya sabíamos 


la clase de vida que llevaba, y no había na- 


da más posible sino que sucediera lo que des- 
graciadamente ha sucedido, se me Ordenó que 
la entregase al señor Raúl. 

—Martín no ha muerto, 

—Pero no parete que de encuentre en es- 
tado de ocuparse por ahora de ningún asun- 
to, y por consiguiente, me parece que vos 
podéis sin escrúpulo leer la carta, mucho 
más cuando se trata en ella de lo que para 
vos no puede ser un secreto, 

— ¿Quién os envía? 

——Casi no sabré decíroslo.” 

—Eg extraño. 

—Yo era soldado cuando el señor Martín 
estuvo preso en Segovia. 

— ¿Y le ayudastéis a recobrar la libertad? 

-—NOo. 

—Así es la verdad. 

—Lo que yo hice después fué sacar de P 


- encierro a la otra presa, que EU ser ta 


madre del señor Martín, 
ió e Nicasia! — exclamó Raúl. 


( Continuará) 


Nod efe de comprarlo sí quiere convencerse 
de que su información insuperable abarca 
diariamente todos los hechos sucedidos en el + 
mundo hasta las IÓ horas. - 


Raúl de Lancaste 


Administración 
Avenida de Mayo 662 


Buenos Alres 


— 64d — E SS 


fSapitulo Primero 

de 
— ENTUSIASMO DE UN EGIPTOLOGO 
— EMINENTE. — EL DOCTOR THEODORE 
 LEVERETT, — UN REY EGIPCIO DE HA- 
JE CUATRO MIL AÑOS. — EL SARCOFA- 
ROBADO. — DOS FALLECIMIENTOS 
STERIOSOS. — EN EL MUSEO PRIVA- 
D. — LOS VISITANTES NOCTURNOS. 
-— EN UN IDIOMA EXTRAÑO. — LA AME- 
NA: A DE RAMSES RHAMSIPTAH. — LA 
ALARMA. — DOS LLAMADOS TELEFONI- 
a — NELSON “LEE EN ACTIVIDAD 


: a ARAVILLOSO ! ; Esplén- 

q dido! ¡Un verdadero te- 
0 soro de tesoros!” El 
e doctor Theodore Lere- 


rett se dijo a sí mismo 
3 palabras, en una actitud de éxtasis y res- 
sándose suavemente las manos, mientras 
“miraba, a través de los gruesos cristales do 
— BUS y amteojos de armazón de oro, hacia el ob- 
, de curioso aspecto, que estaba en una 
, ante él, Los cil del doctor brillaban 
de excitación, 
El doctor Leverett. Patabá solo y la habl- 
,ción en que se hallaba tenía un curioso as- 
Era, en realidad su museo particular. 


sola habitación más larga que ancha, A un 
extremo tenía una puerta y al otro una ven- 
tana. Las dos paredes laterales estaban Cu- 
-—biertas de éscaparates de vidrio en los que 
e había muchos objetos, y de piezas verdadera- 
mento notables por su maravilloso valor y 
- gu antiglledad. 
0 El museo estaba situado, enteramente als- 
lado al fondo del extenso ardín de la casa 
de Leverett en Hampstead, Otros jardines 
4 quedaban a uno y otro lado, mientras que al 
fondo se extendía una solitaria plantación 


El edificio era pequeño y se componía de una 
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que llegaba hasta un camino por el que ca- 
si nunca pasaba nadie. Pasado el camizo se 
extendía el bosque, compacto y tenebroso. 
Hubiera sido posible, pues, gritar lo más 
fuerte que puede gritar una voz humana, 
dentro del museo, sin que nadie lo hubiese 
oído. 

Precisamente por esta soledad era por lo 
que el doctor Leverett había elegido aquel 
sitio para establecer en él su museo, E] doc- 
tor era, esencialmente hombre de costumbres 
tranquilas aficionado a la soledad. De bar- 
ba gris, con algo de calvicie en la coronilla 
tenía, decididamente toda la apariencia de 
un hombre distinguido. Era algo cargado de 
espaldas, pues ya había pasado de los sesen- 
ta años. 

Sin embargo, el doctor Leverett estaba 
aún, de salud y de ánimos, tan activo como 
muchos hombres de veinte años menog de 
edad, Era famoso en el ambiente científico y 
en el de las exploraciones, pero la vida de su 
hogar era muy tranquila. En realidad, el 
doctor vivía casi como un recluso, Soltero 
empedernido, todos sus intereses se concen- 
traban en su museo y en su trabajo. El per- 
sonal de servicio de su casa se componía de 
un mayordomo, un ayuda de cámara y dos 
sirvientas, 


— ¡Maravilloso! — repitió con voz que vÍ- 


braba de entusiasmo. — ¡Qué descubrimien- 
te! ¡Qué asombrosa revelación para todo el 


mundo! Esto que se halla ante mí es nada . 


menos que el ataúd del faraón Meyduraám, 
uno de los antiguos reyes de Egipto, del cuál 
pe o nada se ha conocido nunca o descu- 
ierto hasta el presente, Sin embargo aquí 
está el ataúd de Meyduraám y dentro de él 
se encuentra el cuerpo momificado del mis- 
mísimo faraón. 

El doctor Leverett había adquirido la cog- 
tubre de pensar en vouz alta y con frecuencia 
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hablaba solo sin darse cuenta de ello. En 
aquella ocasión su voz se elevó más que de 
costumbre, pues se hallaba bajo la influen- 
cia de una grandísima excitación mental, 

Tenía los ojos fijos en aquel extraño Ob- 
jeto, que estaba en la mesa, frente a él, Era 
un antiguo sarcófago egipcio, — es deci. 
un ataúd hecho de piedra. — pero era muy 
distinto de los muchos otros sarcófagos que 
el doctor Leverett había visto hasta aquel 
momento. Los demás habían sido pesados y 
grandes, difíciles de mover; pero el sarcó- 
fago que estaba ante él, aun cuando hecho dy 
piedra, era comparatiwamente liviano, y po- 
día ser conducido, fácilmente, por dos hom- 
bres. La idea del sarcófago tuvo su origen 
en el propósito de consumir el cuerpo en él 
encerrado, dentro de un plazo de cuarenta 
días. Pero con ese mismo término se designa 
también 'a los ataúdes de piedra o sea a las 
cajas para guardar momias. 

Aquel sarcófago era de extraordinario in- 
terés, pOrque contenía la momia de uno de 
los más antiguos reyes de Egipto y tambiér 
uno de los menos conocidos, El doctor sabía 
muy bien que cuando hiciera conocer su des- 
cubrimiento en el mundo científico, los egip- 
tólogos «lo mirarían.como el más maravilloso 
y estupendo suceso de los tiempos modernos. 

Las varias famosas momias existentes en 
el Museo Británico y en otros sitios, aun 
cuando muy valiosas, eran insignificantes si 
se las comparaba con la que reposaba en 
aquel momento, en su caja de piedra, en la 
mesa del museo del doctor Leverett. Aun la 
famosísima momia de Ramsés II, descubier- 
ta en Deir-el-Baharí, cerca de Tebas, el año 
1881 y actualmente en el museo del Cairo, 
sería considerada como un descubrimiento 
menos importante que la momia de Meydu- 
raám, el que reinó en Egipto miles de años 
antes. 

El doctor Leverett sabía que se hablaría 
de él en todo el mundo en cuanto hiciera co- 
nocer los hechos. Antes de dar publicidad a 
lo acontecido se proponía, sin embargo, exa- 
minar la momia a solas, en su propio museo 
particular. No era, pues de extrañar que se 
estremeciera de emotión en el momento su- 
premo de examinar su valioso, incomparable 
descubrimiento. 

El egiptólogo, — pues el doctor Theodore 
Leverett era un estudioso de la historia de 
Bgipto de bastante fama, — había entrado en 
posesión de aquella momia hacía ocho me- 
ses, durante una de sus frecuentes y numero- 
sas visitas a la tierra de los faraones. 

Por cuarta vez, el doctor Leverett había 
1do al Fayúm, después de su décima visita 
a Luxor, Tebas y el viejo templo de Karnak. 
Habíase sentido como arrastrado hacia Fa- 
yúm, no por que le interesaran aquellos 
fértiles valles, sino porque en el desierto, 
cerca de Fayúm, era donde estaba la mis- 
teriosa y Casi desconocida pirámide de Mey- 
duraám. : 

Esta pirámide era casi tan misteriosa, 
constituía un enigma tal como la misma Es- 
finge. Ningún hombre blanco había penetra- 
do nunca en la pirámide, aún cuando muchos 
habían procurado entrar en ella. Durante 
esa, su última visita, el doctor Leverett ha- 
bía trabado relación con dos egipcios los 
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cuales afirmaron conocer dónde estaba la 
entrada secreta a la antiquísima tumba del 
faraón Meyduraám. 

El ¡doctor había intentado « que, mediante 
dinero, sus dos informantes quisieran acom- 
pañarle hasta la secreta entrada, mostrándo- 
le también el interior de la pirámide; pero 
los dos egipcios se habían negado rotunda- 
mente. Habían aceptado, sin embargo, una 
importante suma. comprometiéndose en “4m- 


bio a sacar la momia del sitia donde es aba 


oculta y entregarla al doctor Leverett. 
Abreviando, para no recargar esta narra- 
ción de detalles innecesarlos, es suficiente 
decir que el sarcófago que contenía la valio- 
sa momia fué sacado de la pirámide y c«on- 
ducido secretamente al Cairo, El doctor Le- 
verett se hallaba en el Cairo en aquellos 110- 
mentos y se sintió excitadísimo en cuanto ¿u- 
po que la momia había sido escondida en la 
cripta de un templo en el barrio nativo de la 
ciudad. Antes de que pudieran sacarla de 
allí, sin embargo, los dogs egipeios fueron 


descubiertos y hallados misteriosamente ase-- 


sinados. ¿Cómo habían muerto? ¿De qué mo- 
do les habían quitado la vida? Nadie pudo 


saberlo. Pero el doctor Leverett conocía ba3-- 


tante todo lo referente al Egipto antiguo, p::- 
ra darse perfecta cuenta de que él tampoc ) 
estaba en seguridad, ni mucho menos. 


ii 


Por lo tanto había regrgtsado a Inglaterra 


a toda prisa y después había enviado :in:- 
trucciones al Cairo para que sacaran la mo- 
mia de la cripta del templo y después de en- 
cajonarla debidamente, la enviaran a Lon 
dres. Los preparativos para eso habían tar 
dado varios nreses; pero, al fin, la momis 
había llegado. Hacía tan sólo unas pocas ho: 
ras que se la habían entregado. > 

— ¡Por fín! — murmuró el doctor Leve- 
rett con grandísima alegría. 
haber esperado tantos meses, la más valiosa 
de todas las momias existentes en el. mundo, 
se encuentra en "mi poder. Si. yo” me encon- 
trara en Egipto, en este momento temería al- 
gún terrible, horrendo peligro. Pero estoy 
en Londres, en libre tierra inglesa... ¡Estoy 
en terreno seguro! ¡Nunca esperé volver a 
ver la momia después de la misteriosa muer- 
te de aquellos dos desdichados! Pero mis 


agentes en el Cairo realizaron el trabajo en 


debida forma y la prueba de su buen éxito 
está aquí. 

No era de extrañar que el doctor Theodore 
Leverett se hallara excitadísimo. Aquel era 


para él, el suceso más importante de toda su 


vida y el doctor estaba convencido de que 
irradiaría sobre él la más intensa fama, el 
más marayilloso renombre, 


Durante algún tiempo miró al e, 


con intenso interés, Estaba tallado y escul- 
pido laboriosamente y cubierto de gran can- 
tidad de misteriosos jeroglíficos. Pero no 
había prisa, — decidió el doctor, — en proce- 


der a la lectura y traducción de los jeroglí-. 


ficos del sarcófago. Era la momia la que de- 
seaba ansiosamente ver, examinar, estudiar. 


Si se hallaba en buen estado de conservación 


su descubrimiento tendría aún más valor del 


— Después de. 


el traqueteo del viaje pudiera haber afectado. 


materialmente al cuerpo embalsamado, 


La tapa de piedra de la caja de la momia . 
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era maravillosamente delgada y de admira- 
ble factura. El doctor Leverett no sabía có- 
mo estaba sujeta, pero se entregó sin pérdi- 
da de momento a la tarea de averiguarlo. No 


resultó esto tan difícil como lo había supues- . 


to en el primer momento, Un detenido, pero 
relativamente breve, examen, le reveló. la 
presencia de hábil y astutamente ocultos gan- 
chos. Una vez colocados éstos el sarcófago. 
— tan bien ejecutado, tan bien ajustado es- 
taba, — quedaba herméticamente cerrado, 
“sin que pudiera entrar en él, el aire exterior. 

Con temblorosos dedos, el doctor -Leve- 
rett retiró los ganchos del cierre, y entonces, 
con leye ruido de deslizamiento, la tapa obe- 


_deció a su impulso y se separó del cuerpo > 


principal del sarcófago. Con todo el mayor 
cuidado, el egiptólogo levantó la tapa del 
ataúd y la llevó hacia el extremo de la me- 
a Una sola mirada al interior del sarcófa- 
go tranquilizó por completo los temores del 
tor Leverett, 


¿quienes había comprado, le hubieran hecho 
traición. Pero allí, ante él, la horrible momia 
estaba en su sitio, en el mismo sitio del que 
no le habían movido durante miles de años. 
- Envuelto en cintas de una tela de lino 
elgada y casi tan transparente como un 
e el cuerpo meomificado del faraón May- 

«duraám hallábase perfectamente conserva- 

do. y absolutamente intacto. 

— ¡Maravilloso! — exclamó el doctor Le- 
proce brillándole los ojos tras de los cris- 
tales de sus lentes de armazón de oro. — 
_¡Mis' esperanzas más ambiciosas se han rea- 
peo: ¡Nunca me atreví!. 

De repente calló y se volvió rápidamente, 
como impulsado por un resorte. 
E El oído del doctor era. excelente, a pesar 
de sus años, y casi abruptamente, un Clic 
había sonado en la ventana, situada al ex- 
tremo del museo. La noche era silenciosa, y 
la hora, poco más de las diez. En aquella 
iranquila parte del distrito de Hampstead, 
las diez de la noche era una hora tardía, 
Y todo movimiento había cesado, general- 
e: a esa hora. Durante años eldoctor 
A everett habíase hallado una y otra noche, 
en su museo, hasta hora, aun más tardía, 
sin que le hubiera molestado ni aun ta me- 
nor de las interrupciones. 
Por esta razón, en un caso como aquel, 
el doctor se alarmó instantáneamente. Cuan- 
do se volvió lanzó un breve grito de sorpresa 
y de alarma a la vez. ¡Por la ventana entra- 
ban dos hombres! 

—Eso lo sabrás dentro de breves momen- 
tos, ¡oh sabio y estudioso doctor! — dijo 
una voz agria que parecía tener la emocio- 
nante vibración de la muerte. 


_Leverett retrocedió tambaleándose, atur--* 
dido y asombrado. 
¡Las palabras aquellas no habían sido > 


pronunciadas en inglés, sino en un lenguaje 
que Leverett conocía bien, un lenguaje del 
antiguo Egipto, muerto y casi olvidado! El 
doctor Leverett lo entendía, perfectamente, 


pues estaba al tanto de todo cuanto se rela-, 


cionaba con Egipto, especialmente con el 
Egipto de miles de años atrás. 


Una oleada de frío le hizo estremecer de 


pies a cabeza. 


pues había tenido .sospe-. 
chas intranquilizadoras de que los eglpcios' 
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En un instante se percató de que en el am. 

biente flotaban amenazas de tragedia, 

—¿Qué es lo que tú quieres? -— pregun- 
tó con y0z ronca en la misma extraña lengua. ' 
— ¿Qué es lo que buscas aquí? 

— ¡Ah! Por lo visto conoces nuestro idio- 
ma ¿eh? — agregó úno de los recién lle- * 
gados. — Así será mejor, pues vuestro idio- 
ma inglés ez muy difícil de pronunciar. 
Debes saber, pues, que nos hallamos aquí con 
el propósito. de reclamar lo que tú has roba- 
do y de castigarte por haber puesto tuy ma- 
nos profanas en lo que es un sagrado tesoro. 
¡Mira, Khufa Ath! ¡El perro ya ha abierto 
el. ataúd! — añadió volviéndose «hacia su 
compañero y expresándose con reconcentra- 
da pasión, 
- El doctor Leverett se había puesto muy 
pálido, pero estaba de pie, firme, mirando 
con serenidad a sus dos misteriosos viSitan- 


tes. Los dos habían avanzado y miraban fi- 


jamente al doctor, Los dos vestían a la euro- 
pea, pero esta ropa «sentaba: mal en sus fi-* 
guras atléticas, y. se. comprendía que los dos 
nombres se sentían molestos, vestidos así. 

- Tenían el rostro, — de cutis Oscuro, — 
enteramente afeitado; les brillaban los 'ojos 
con malignidad, con una: demencia «de odio. 
El doctor Leyerett comprendió que no se - 
trataba de dos vulgares egipcios. Eran, por 
el contrario, miembros de una antigua raza 
actualmente casi extinguida. 

—¿Quién eres tú? — preguntó el doctor 
Leverett con ronca voz. — ¿De dónde vie- 
nes? S 

— ¡Esas son preguntas que no debías ha- 
ber formulado! — dijo el que había hablado 
primero. — ¿No puedes haberlo adivinado? 
¿Eres tan tonto que no lo has comprendido? 
¡Yo soy Ransés Rhamsiptah, el Alto Sacer- 
dote de los Sagrados Devotos de la Pirámide 
de Meyduraám! 

—-:¡Dios mío! — balbuceó el doctor Theo- 
dore Leverett, en inglés. 

En yarias ocasiones había llegado haste 
él el rumor de que se creía en Fayúm que la 
Pirámide de Meyduraám estaba habitada por 
una pequeña banda de antiguos egipcios, Pe- 
ro el doctor había considerado ese rumor co- - 


mo una idyención que carecía por comple- 
to de base. 
¡Pero en aquel momento, los rumores 


considerados como falsos quedaban entera- 
mente confirmados? 
—¿Qué?. 


—i¡Ya he hablado! — exclamó Ramsés 
Rhamsiptah fitramente. — Yo y el noble 
Khufa Ath que me acompaña, hemos venido 
a recobrar los sagrados despojos del rey 
Meyduraám, de Egipto, que vivió y gober- > 
nó en aquella tierra hace cuatro mil años. 
También, óyelo hemos venido a castigar tu 
pecado de profanación: 

Estas palabras fueron pronunciadas con 
lentitud, con frialdad, con terrible energía. 
El doctor Leverett, que conocía bien las co- 
sas de Egipto, sabía que su situación era te- 
rribleménte peligrosa. El alto sacerdote ha- 
bía hablado más que suficiente para conven- 
cer al doctor de que no tenía escapatoria; de - 
que él y su compañero, habíanse presentado, 
en verdad, decididos a vengar lo que elles 
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consideraban gravísima y profana ofensa. 
Ante sus ojos, el crimen de apoderarse de la 
momía, sacándola de la pirámide, era imper- 
donable, 

El doctor Leverett era fuerte y ágil pero 
sabía que resultaría como un niño en manos 
de aquellos atléticos egipcios. Adivinó que 
se proponían ocuparse primero de él, y des- 
pués apoderarse del sarcófago y de su con- 
tenido. 

¿Qué era lo que Podía evitar que proco- 
dieran como se lo proponían? 


El ¡museo estaba enteramente deslerto' y - 


alslado. La casa-habitación estaba a lo menos 
ciento cincuenta yardas y un grito pidiendo 
socorro, lanzado en el interior del museo, 
no llegaría a oídos de ninguno de los habi- 
tantes de la casa. La situación, realmente, 
era abrumadora, o lo hubiera sido, a no me- 
diar una circunstancia. 

Esta circunstancia tomó cuerpo en forma 
de un pequeño botón de marfil que se na- 
llaba en la pared del museo, cerca de la puer- 
ta. Era, en realidad el botón de un timbre 
eléctrico que sonaba en la casa. Oprimien- 
do dos veces seguidos aquel botón, acudiría 
inmediatamente el mayordomo. Sin la me- 
nor vacilación, el doctor cruzó el espacio que 
le separaba de la -puerta y oprimió el botón: 
larga y repetidamente. 


Pero mientras él procedía asi, 
Reamsiptah no cesaba de mirarle. Y cuando 
el alto sacerdote vió lo que el doctor hacía, 
un curioso ruido brotó de sus labios, 
inínteligible, pero, sin embargo, expresó fu- 
ría y alarma. Se comprendía que el egipcio 
estaba al tanto del uso de las campanillas 
eléctricas. 

Respirando con fuerza, el egipcio sacó al- 
go del bolsillo, lo tuvo en la mano un bru- 
vísimo instante y después estiró el brazo co- 
mo arrojando algo. Pero el doctor Leverett 
no vió que saliera nada de la mano. 

Un segundo después, el doctor sintió una 
ligera punzada en la espinilla izquierda. 

Lo que aconteció a: continuación fué dra- 
mático; más que dramático, trágico. 

Sin proferir una sola palabra, sin lanzar 
un solo gemido, Leverett se encogió y se des- 
plomó, quedando inmóvil, en el suelo, retor- 
cido, hecho un montón informe. 


Los dos misteriosos egipcios no se 0Cu- 
paron absolutamente nada de su víctima. Di- 
rigieron toda su atención al sarcófago. Rápi- 
damente, pero con sumo cuidado volvieron a 
colocar la tapa de la caja de la momia y la 
eseguraron bien. Cuando hubieron hecho eso, 
de pronto, Ramsés Rhamsiptah se irguió y se 
puso a escuchar. 

A sus oídos llegó un rumor de pasos pre- 
cipitados que se aproximaban. 

Sin decir nada, pero dirigiendo una rápi- 
da y significativa mirada a su compañero, se 
encaminó hacia la ventana y salió por ella a 
la oscuridad de la noche, Khufa Ath le si- 
guló. La ventana se cerró, 

En el mismo momento en que cerraban la 


ventana, se abría la puerta y aparecía por . 


ella un hombre. Lo primero que vió el recién 
llegado fué la encogida figura del doctor Le- 
verett, pues el anciano sabio y explorador se 
había desplomado junto a la puerta, 
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Ramsés - 


Fué. 


— ¡Dios mio! — exclamó el majo 
ae e le pasa, señor? -4 
0 puso muy pálido y miró intensamente 
aterrado, al caído. 

Entonces, sacudido por un “escalofrío, se 
arrodilló y miró con detenido cuidado, a su 
patrón. El doctor Leverett estaba silencioso 
e inerte, y tenía el-rostro amarillento, El 
mayordomo se incorporó, temblando violen- 
tamente. — 

— ¡El patrón se ha enfermado! — excla- 
mó, dominado por el terror. — ¿Qué puedo 
hacer y0? El patrón dice siempre que odia a. 
los médicos tanto como a log venenos que dan 
en calidad de medicinas y afirma que no de- 
jaría por todo el oro del mundo, que le to- 
cara un médico... - 

Vincent, — así se llamaba el mayordon 
— casi no lagrába coordinar sus pensamien- 
tos. Se separó a una pequeña distancia del 
caldo que estaba a sus pies. Pero tuvo sere- 
nidad suficiente para tomar una determina-= 
ción: la de no permanecer ni un momento 
más en el museo a solas con... con aquello 
cuya vista le hacía temblar, 

Se dirigió nerviosamente hacia la puerta. 
En aquel momento, el terror se apoderó de 
él. No pensó que el doctor Leverett estuvie- 
ra muerto; supuso que había sufrido un ata= 
que, un desmayo. Su terror no Ohbedecía tan 
solo a la condición alarmante en que se ha- 
llaba su patrón. El museo era un sitio fúne- 
bre y tétrico, impresionante para un hombre 
de cortos alcances como Vincent. Además del. 
sarcófago que estaba en la mesa, había dos 
momias más, puestas de pie, junto a la pared, 
en sajas con tapa de vidrio y varios cráneos 
y un esqueleto entero y armado, en otros si- 
tios de la habitación. El mayordomo se sen- 
tía tembloroso; sudaba frío cada vez que 
entraba en el museo, aun durante el día. Que 
se quedara allí, de noche, y junto a su in- 
móvil patrón, era esperar demasiado de él. 

Cruzó el jardín corriendo todo lo más rá- 
pido que le permitía su cuerpo adiposo. neo) 
frondoso grupo de árboles ocultaba la casa. 
Pero después de haber pasado por aquel bos- 
quecillo vió brillar en lo obscuro, las Luces 
de las ventanas. q 

Vincent no tenía ni el menor asomo ae] 
sospecha de que la condición en que Se en- 
contraba su patrón podía deberse a la inter- 
vención de una mano criminal. No presumía - 


. tampoco que nadie de fuera pudiese hallar- 


se en el jardín. Si no se hubiese encontrado 
tan asustado hubiera distinguido siquiera 
una vez a los dos misteriosos egipcios. ; 

Pero Ramsés Rhamsipah y Khufa Ath sé 
habían deslizado como sombras, — silenciosa 
y rápidamente, — tan pronto como salieron 
del museo. Se alejaron inmediatamente de 
aquel sitio; el alto sacerdote consideró 10d 
prudente y peligroso permanecer allí, des- 
pués de la alarma. levantada. Aun cuando 
aparentaban hallarse impávidos y tranquilos 
los dos egipcios se encontraban furiosos. Ha=- 
bfan pensado terminar su trabajo sin inte= 
rrupción, pero se habían convencido ya 'de 
que eso no era posible. En consecuencia de- 
cidieron abandonar las inmediaciones Y. 00% 
volver hasta poco antes del amanecer para, 
a esa hora de quietud completa, llevarse 1 la 
ti momia de su rey. 


prtaeoat entró en la casa como un ciclón 
S amigos, Eran los. dos de su mier pro- 
ón, pero Bo habían visitado nunca el mu- 
seo particular del doctor Leverett, así que 
-no estaban al tanto de su ambiente ame- 
ntador. 

—¡El patrón se ha hi termiado! — ajo 
e con voz ronca y jadeando, — Está 
tendido en le suelo como si hubiese sufrido 
un ataque. Ustedes dos, amigos, vayan en 
seguida con la botella del cognae y un poco 
Ae agua fresca. ¡Yo iré en quanto haya habla- 
lo por teléfono pidiendo auxilio! 

Los dos amigos de Vincent se sintieron 
mados, pero no demostraron recelo al 
pens que iba a tocarles visitar aquella 'Cá- 
mara de los Horrores”, como el mayordomo 
denominaba siempre al museo. Y como su 
risita tendría por objeto socorrer al doctor, 
los dos se sintieron muy decididos a realizar- 
la en seguida, Provistos de la botella del cog- 
ica de una jarra de agua fría, salieron, co- 
rriendo, al jardín, Ae 
Mientras tanto, Vincent, — el mayordomo 
— se hallaba ante el teléfono, indeciso, 

> ¿A quién llamaré? — murmuró perple- 
jo. — El patrón se enojará al recobrar el co- 
ñ 'imiento y hallarse con un médico. Sin em- 
yo necesito que alguien, sea quien sea, 
inseje. ¡El caso puede ser serio! ¡Po- 
pedir comunicación con alguno de los 
igos del patrón! ¡Ah! 
yer mismo estuvo aquí de visita! 

S n más vacilación, Vincent descoleó al au- 
lar del aparato telefónico y pidió comu- 
ación con la casa del profesor Cyrus Zin- 
e, el famoso sabio. Pero cuando obtuvo 
y comunicación, el mayordomo se enteró 
que el profesor no estaba en su Casa, 
debía regresár de un momento a otro. 
avisarían en cuanto llegara. 

-¡Oh!- ¡Será tarde! — murmuró el ma- 
rdomo, colgando el auricular. — ¡El pro- 
esor puede tardar horas en regresar a su 
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, 
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Unos breves instantes de reflexión hicie- 
que a la menie del mayordomo acudiera 
_nuéva idea. Vincent volvió a descolgar el 
+ del aparato telefónico y pidió otro nú- 
Esta vez la persona con quien quería 
Mn ida éstaba en casa. 
-- —¿Hola? ¡Hola! ¿Hablo con el señor Lee? 
¿Con el señor Nelson Lee? — preguntó. 
= —Sí, — contestó por el aparato una voz 
<elara y vibrante. — ¿Qué desea? 
y —Soy Vincent, señor, el mayordomo del 
octor Leverett. Usted es amigo del doctor, 
eñor, y yo desearía que usted viniera in- 
— mediatamente... ¡Lo más rápidamente que 
pueda! 
=—¿Por qué? ¿Para qué? ¿Qué ha sucedi- 
do? 
-  — ¡El doctor se ha puesto mortalmente en- 
Émo, señor! — dijo Vincent con emoción. 
— Ha sufrido un ataque, un desmayo, algo 
| así. Me da miedo estar solo con él y llamar 
un médico desconocido... 

- — ¡Bien! — interrumpióle Nelson Lee con 


A energía. — ¡Estaré ahí tan pronto como pue- 
da llevarme el primer automóvil de alquiler 
que encuentre] 


¡Con el profesor! 


y el dector Leverett puede hallarse muy . 
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Capítulo HI 


EL PROFESOR ZINGRAVE Y EL DETEO- 
TIVE NELSON LEE, — FRENTE A FREN- 
TE. — ¿DE QUE HA MUERTO EL DOCTOR 
LEVERETT? — EL DIAGNOSTICO DH 
ATAQUE CARDIACO. — UN HALLAZGO 
OCULTO. — LA PERSPICACIA DELI DE- 
TECTIVE, — DE VUELTA EN EL MUSEO. 
— LA MANCHITA ROJA. — LA PRUEBA 
DEL CRIMEN. — NELSON LEE INTRIGA- 
DO. — LA LIBRETA DE APUNTES, — 
UNOS DATOS DE GRAN INTERES. — EL 
DETECTIVE SE SIENTE PERPLEJO. — 
ANTE UNA GRAN AVENTURA 


Cyrus Zingrave, el famoso profesor, pe- 
netró rápidamente en el hall de la casa del 
doctor Leverett, en el momento en que Vin- 
cent, el mayordomo, abrió la puerta, en con- 
testación a su llamado. S 

—¡Ah! ¿Es usted, señor? — exclamó el 
mayordomo, sorprendido. 

—Sí; llegué a casa un minuto después de 
haber llamado usted por teléfono, — dijo 
el profesor Zingraye, con voz suave y mu- 
sical. — ¿Estaba usted esperando a otra 
persona ? 

-—SÍ, señor profesor. Al señor Nelson Lee- 

— ¿De veras? . 

—Como usted no estaba en su Casa, lla- 

.mé también a casa del señor Lee, que en €s- 


te momento se encuentra en camino hacia - 


aquí. 

—¡Ah! ¡Muy interesante! — observó Zin- 
grave suavemente. — ¡Así que nuestro exce- 
lente amigo Nelson Lee me honrará dentro 
de poco, con su grata compañía! Hace varios 
meses que no veo al señor Lee,- así que el 
encuentro de esta noche será para mi muy 
satisfactorio. Un verdadero placer... 

—El patrón, señor... 

—Sí, su patrón... ¿Qué ha sucedido, Vin- 
cent? — preguntó rápidamente el profesor. 
— Espero que no se tratará de nada grave. 
¿Dónde está el doctor Leverett? 

—En el Museo, señor profesor. Está tena- 
dido en el suelo, sin conocimiento... 


— ¡Dios mío! ¡No es posible dejarle así! 
- exclamó Zingraye. — ¡Venga usted in- 
mediatamente! ¡Vamos! 


Sin quitarse ni el sobretodo ni el sombrero 
el profesor siguió a Vincent salió de la casa 
por la puerta del fondo y descendieron al 
jardín. Zingrave se había sentido muy asoM- 
brado al enterarse de la repentina enfermóé- 
dad de Theodore Léverett, pues el famoso 
egiptólogo había gozado siempre de exce- 
lente salud. Zingrave no podía suponer que 
las circunstancias fuesen, en realidad, mu- 
cho peores que cuanto había dicho el mayor- 
domo. 

El profesor Cyrus Zingrave había visitado 
el museo el día anterior y había charlado un 
“rato. Los dos eran amigos... amigos en el 
sentido de que tenían algunos intereses en 
común, Porque el profesor Zingrave se sen- 
tía muy interesado por todo lo relacionado 
con el Egipto antiguo. Aún cuando no ente- 

. ramente dedicado a la egiptología, sabía sin 
embargo, mucho a ese respecto. 

En realidad, pocos eran los temas, rela- 
cionados con la ciencia y con las exploracio- 
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nes que el profesor Zingrave ignorara. Era 


un hombre de una habilidad maravillosa pa- 


ra todo; un hombre de voluntad de hierro y 
de una influencia poderosa sobre sus seme- 
jantes. 

Pero el profesor Cyrus Zingrave a pesar de 
su habilidad, — o tal ver a consecuencia de 
la misma, — había caido en tenebrosos abis- 
moOs, y no era tan sólo el hombre de ciencia 
que todos suponían. Era, además, el más 
grande, el más siniestro de todos los crimi- 
nales: de las Islas. Británicas. 


- En verdad, — como es sabido, — el pros 
fesor Zingrave era el jefe de la Liga del 
Triángulo Verde, la infame y todopoderosa 
organización criminal que constituía el mis- 
terio más completo que hubiera burlado ja- 
más a Scotland Yard. Se sabía que la Liga 
del Triángulo Verde existía; pero los nom- 
bres de su. miembros, cuántos eran, éstos, 0 
quien los dirigía, constituían otros * tantos 
misterios indevelables. 

La Liga. del Triángulo Verde se extendía 
por todo el país como un venenoso reptil. 
introduciendo sus tentáculos en todas las 
ramas del comercio, la industria y las profe- 


siones liberales. Sus “miembros de trabajo”. 


se hallaban baje la dirección de un grupo de 
hombres, 


tor social, — que constituían el Círculo Di- 
rigente. Y el profesor Zingrave era el que 
estaba a la cabeza de todos ellos. 


Scotland .Yard había desarrollado todos 
sus elementos sin resultado práctico ningu- 
- noO, y eso que el Departamento de Investiga- 
ciones en lo Criminal de la Policía de Lon- 
dres es una organización que cuenta con ele- 
mentos de la -mayor eficiencia, aun cuando 
muchas veces. se haya querido afirmar lo 
contrario. La red policial 'es terrible y ay, del 
que cae enredado en sus mallas, pero la Liga 
del Triángulo Verde no se había visto nunca 
en esa red. 

Sólo: dos hombres, — fuera de los que a 
componían, conocían los secretos de-la 
Liga. del Triángulo Verde. Ninguno de. los 


dos tenía. vinculación ninguna. con. la liga... 
por el contrario, estaban luchando, . 


Ambos, 
con todas sus mayores energías; ambos lle- 
vaban adelante una terrible campaña cuyo, 
objeto era producir el derrumbe de la crimi-. 
nal asociación, 


Uno de esos hombres era: Nelson Lee, el 
“famosó detective particular, El otro era Dou- 
glas Clifford, un joven que había estado en 
un tiempo en poder de: las garras del Trián- 
gulo' Verde, y que le había proporcionado 
a Nelson Lee mucha información de impor- 
tancia. Douglas Clifford, disfrazado en la ac- 
tualidad para pasar por un hombre casi an- 
ciano, vivía bajo el nombre de John Me- 
rrick y trabajaba, en unión del gran detecti- 
ve en la campaña contra el profesor Zingrave 
y sus colegas. 

Nelson Lee había logrado ya, eliminar a 
varios de los más importantes miembros del 
Circulo Dirigente. Pero esto no había tenido 
por consecuencia la debilitación de la Liga 
del Triángulo Verde. 'A pesar de todos esos 
tropiezos, la liga seguía floreciente y pode- 
rosa,.— se hallaba en un momento triunfal 
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— todos. ellos de primera fila y de 
alta figuración en su correspondiente sec- 


- servicio de gran 


de su existencia, — y constituía un , peligro 
Esavisiio para la gente honráda. 
Pero todas las ventajas estaban del lado 
de Nelson Lee. Porque mientras él estába al 
corriente de todos los hechos, mientras él 
sabía con exactitud contra quién tenía que 
luchar,-el Círculo Dirigente, por su parte, 
no conocía" la identidad del hombre que lu- 
chaba' contra sus miembros, Hasta el mismo 
profesor 'Zingrave miraba a Nelson: como a 
un hombre enteramente inofensivo. A pesar 
de toda su. astucia, el: protenor o equivo- 


-cado a ese respecto. 


. El doctor Theodore Lererión había tenida 
amistad con el profesor Zingrave pero sola- 
mente como hombre:de ciéncia. El famoso 
egiptólogo era un hombre honestísimo y si 
había tenido amistad con Zingraye' había si- 
do por el interés que éste demostraba por 
las cosas de Egipto, Probablemente, el doc- 
tor Theodore Leverett no había oído jamás 


hablar de la Liga del Triángulo. Verde, púes 


era un hombre tan dedicado a sus estudios 


favoritos, que no leía los diarios ni se. inte-' 


resaba por 
mundo. 

: En los últimos tiempos el pateo ea 
grave había demostrado gran interés por 


nada de' cuanto" —Dasába en. eb 


los trabajos del doctor. Leverett y le había vi- Y 


sitado con frecuencia, En cuanto. a Nelson 
Lee había. prestado, hacía algún tiempo, un 


importancia al doctor. Ya 


los dos se habían hecho grandes amigo: A 
esto se debía su relación. Por esta casa, 


Vincent; el mayordomo, había hablado a los 
dos por teléfono, en el "momento de angustia 


informándoles sobre el estado de salud del, 


doctor Leverett, 

En consecuencia el profesor £yrus Zingr 16. 
y su may0r y más mortal enemigo se iba: L Y, 
encontrar frente a frente dentro de pocy. 
En mayordomo, aun cuando algo tondaik 
zado con la llegada del profesor, se hallabuw 
todavía bastante conturbado: Cuando guió al 
reción llegado hacia el museo, miró a los dos 
que estaban allí con. grandísima ansiedad. 
Pero los amigos de Vincent no habían logra- 


do mejorar en nada el estado del doctor Le- 


fría y le habian echado por entre. los labios, 


_verett. Le hablan mojado la frente con aguá 


un poco de cognac, pero el resultado, no había” 


sido halagador., 


- El profesor Zingrave fruñtls el ceño cuan- 


do vió allí a aquellos dos hombres. E 
—¿Quiénes son esog dos? — preguntó en 

seguida, con bastante brusquedad. 

* —Son amigos míos que han venido a visi- 

tarme, señor, — contestó el mayordomo 


con voz entrecortada, — Les pedí que auxl- 


liaran al doctor, pero según sido no han 
logrado éxito favorable, 

— ¡Bien! Creo que sus servicios ya no 
son necesarios, amigos míos, — dijo el pro- 
fesor, arrocdillándose junto al caído. — ¡Qué- 
dese usted, Vincent! 0 fe 

Los amigos del mayordomo se levantaror, 
dejando al doctor Leverett en el suelo, tal 
como había caído, pues no había variado de 
postura; no se había movido ni lo más mini- 


mo. Se retiraron los dos del museo, saludan-- 


do y celebrando que se les presentara ocasión 
de alejarse. Cuando se hubieron retirado, 
Vincent avanzó algo más y se quedó de pie, 
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: Vincent, 


-"cejo arrugado. 
cerca de media hora. Probablemente estaba 


”. 


. 


ve 


$ 
> Se 


dijo, de pronto, el profesor, 


hoja en el árbol. 


S 


- inmóvil, mientras el proresor ZIngrave exami- 
naba al doctor Leverett. Casi en seguida, el 


_profesor levantó la cabeza. 


- —Va usted a sufrir una fuerte emoción, 
— dijo con voz tranquila, — pero 
tengo qeu decirle la verdad. ¡El doctor Leye- 
rett está muerto! z 
—i¡Muerto! — exclamó el mayordomo. — 
“Dios mío! ¿Será posible, señor? ¿No se ha- 
brá equivocado, señor? ¡El doctor gozaba 
de tan excelente salud!. 
==5NoT.- ¡No! ¡Sé perfectamente lo que di- 
go! — ori mpióle Zingrave con eel entre- 
— Leverett ha muerto hace 


ya muerto cuando usted le vió por primera 
vez. Debe haber expirado como se apaga la 


luz de una bujía con un soplo enérgico. 


— ¡Muerto el doctor! — murmuró Vincent, 
abrumado por el dolor. — ¡Pero esto es ho- 
rrible! No hace aun dos horas, a €so de las 


E ocho y media, salió de la casa, en perfecto 
estado de salud, para venir al museo, 
ea le vien mejor estado de salud! 


¡Nun- 


-El profesor Zingrave se levantó, 
El hombre que ha pasado la mayor parte 


de su vida en Egipto y en Asia está siempre 
en peligro de sufrir un repentino ataque al 


corazón, — dijo, lacónicamente. — He su- 


puesto hace tiempo, que algún día iba a su- 


frir un ataque de esa clase. No cabe duda 
ninguna: la muerte ha sido producida por un 


- ataque cardíaco. 


- —¡Esto es horrendo, señor! ¡Me siento 
mortalmente emocionado! — dijo el mayor- 
- domo. 

—Pues entonces procure tranquilizarse un 
y Baco y ayúdeme a poner el cuerpo de mi 
amigo en ese sofá, — agregó el profesor Zin- 
- grave. 
-_Levantó, al expresarse así, los pies del doc- 
tor y, entre los dos hombres, pusieron al 
muerto en el sofá. Mientras procedía así, 
Zingrave abrió mucho los ojos un instante, 
pero en seguida, volvió a entornarlos como 
antes, disimulando. 
——Puede usted volver a la casa, Vincent, 


_ El mayordomo oyó la orden con suma Sa- 
tisfacción, pues estaba temblando como la 
En eel mismo instante en 
que se vió solo, Zingrave se inclinó sobre el 
cuerpo que estaba en el sofá. Llevando la 
mano al bolsillo sacó un pequeño estuche 
de flexible euero negro, del] que extrajo unas 
pinzas como las usadas para la depilación. Un 
momento antes había visto una astillita de 
madera obscura que sobresalía de los panta- 
lones de Leverett, precisamente encima del 


pie izquierdo, en la espinilla. Con las pinzas 


arrancó la astilla y después corrió hacia don- 
de estaba la luz, para examinarla con toda 
atención, Le brillaban los ojos de un modo 
extraño. 

— ¿Será posible? — murmuró. — Hace un 
minuto estaba yo convencido de que el doc- 
tor Leyerett había fallecido de un ataque 


cardíaco, pero esto da un aspecto entera- 


ento aistinto al asunto, 

El pequeño trozo de madera era cuadrado 
de un lado y tenía de otro una punta como 
la de un alfiler. Tendría una pulgada, 
Unos tres centímetros, — de largo, En casi 


— 
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una tercera parte de su largo, desde la pun- 
ta, tenía una coloración más oscura; aquella 
parte estaba casi negra. 

- Zingrave olió con suma curiosidad y des- 
pués lanzó una exclamación de asombro. Co- 
mo hombre de ciencia sabía el por qué de 
aquella coloración de la astilla. 

— ¡Veneno! murmuró. ¡Veneno 
mortal! ¡Y si no estoy equivocado, es un ve- 
neno desconocido para la ciencia actual! 

Con la mano que tenía libre, sacó del bol- 
sillo del chaleco una cajita de pláta y guar- 
dó en ella cuidadosamente la astillita enve- 
nenada, cerrando la cajita después y volvién- 
dola al bolsillo. Hecho esto cruzó a donde 
estaba el cuerpo, levantó un poco la pernera 
izquierda del pantalón y bajó después el cal- 
cetín. Allí, con toda claridad, se vefa un pe- 
queño punto rojo con un borde verdoso y 
amoratado. A primera vista parecía pura y 
sencillamente un pequeño lunar y no hubie- 
ra podido llamar la atención en circunstan- 
cias comunes. Aun el mismo Zingrave no hu- 
biera sospechado nada si primero no hubiese 
visto la causa de aquella manchita, es decir,' 
la astilla puntiaguda y envenenada. 

La puerta del museo se abrió 'crujiendo 
ligeramente, El profesor Zingrave bajó, 1ns- 
tintivamente, la pernera del pantalón»del 
doctor Leverett y se volvió, Ante él, cerrando 
la puerta, vió a Nelson Lee. 

— ¡Buenas noches, profesor! — dijo Nel- 
son Lee amablemente, — Vincent me ha in- 
formado de que usted estaba aquí y de que 
Leyerett ha muerto. Confío, sin embargo, 
en que la segunda parte de esa información 
sea inexacta, 

—Temo que Vincent no haya dicho más 
que la verdad, — contestó Zingrave suaye- 
mente. El doctor Leyverett ha fallecido, 
víctima de un ataque al corazón, hace poco 
más de media hora, 

— ¡Dics mío! ¡Yo creí siempre que se tra- 
taba de un hombre fuerte y de excelente sa- 
lua! 

—Muchos pensaban lo mismo, señor Lee, 
pero yo estaba mejor enterado, Leverett me 
dijo varias veces que tenía miedo de sufrir 
uña grave crisis si se dejaba llevar por al- 
guna excitación demasiado intensa, Sospe- 
cho que se excitó sin duda, entusiasmado 
ante ese antiguo sarcófago que se ve SO0bre 
esa mesa. 

Nelson Lee inclinó la cabeza asintiendo 
y se aproximó al muerto. Aun cuando mo lo 
había dejado notar de ningún modo. había 
visto que Zingrave bajaba la pernera izquier- 
da del pantalón del doctor Leverett y se.sin- 
tió internamente curioso. Su experimentada 
mente veía en aquella acción, la posibilidad 
de una pista que indicara algo importante. 

Si el profesor Zingrave hubiera sido lo que 
aparentaba ser, el gran detective no hubiese 
sospechado nada. Pero Zingrave era el jefo 
de la Liga del Triángulo Verde y esto esta- 
blecía una grandísima diferencia. 

Pero Nelson Lee no quería hacer nada quy 
pusiera en guardia al profesor Zingraye, 

El detective tenía la mente llena de s0s- 
pechas, pero no disponía de tiempo para de- 
finir ninguna, Examinó el cuerpo del desdi- 
chado, doctor Leverett y después miró al 
profesor con ei ceño fruncido, 
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_. —¿Qué opina usted, señor Lee? — pre- 
guntó suavemento, el profesor, 

—Ha sido un ataque cardíaco, a juzgar 
or todas las apariencias, — dijo Nelson 
ee — No cabe ni la menor duda. 

Los dos hombres se miraron frente a fren- 
te. Durante un segundo se cruzaron sus mi- 
radas y ninguno de los dos flaqueó un solo 


momento. Auellos dos, cara a cara, formaban * 


un curioso contraste. Nelson Lee, alto, atléti- 
co, de rostro impasible, sereno, de ojos grl- 
ses como el acero, era una personalidad en- 
teramente distinta a la de Zingrave, Este no 
era tan alto como él, pero, desde cierto pun- 
to de vista, resultaba más imponente, Con 
gu rostro tan pálido como el de un muerto, 
gu largo cabello negro y unos ojos que pa- 
recían brillar 
era, sin duda, un hombre de intensísima inte- 
lectualidad. Pero algo había en sus asom- 
brosos ojos algo que parecía traicionar su 
carácter criminal. Quizás fuera sólo un rápido 
destello, pero Nelson Lee lo había sorprendi- 
do varias veces y lo sorprendió también en 
aquel momento. 

—-Creo que, realmente, nada nos queda que 
hacer, — dijo Nelson Lee, dirigiendo una 
mirada al. cadáver del doctor Theodore Le- 
verett. — Supongo que informarán de esto 
a la policía y que se realizará la indagatoria 
en la forma de costumbre. De todog modos 
podemos decir que se trata de Un caso suma- 
mente deplorable. 

—Asgí €es, señor Lee, — dijo Zingrave. — 
¿Qué se propone usted hacer? 

—¿Yo? Pues, personalmente, me propon- 
go volver a casa, — contestó Nelson Lee yen- 
ño a tomar el sombrero. — Aquí no hago fal- 
ta ninguna, al menos así lo creo. Se trata de 
un vulgarísimo caso de ataque cardíaco, y 
yo no entiendo de esas cosas. Como no ejer- 
zo la medicina... 


—Yo, por mi parte, sólo me ocuparé de 
que se tomen las medidas correspondientes 
al caso, — dijo el profesor. — Como usted 
dice, sería perder el tiempo, para usted, el 
quedarse aquí. Que pase usted muy buena 
noche, señor Lee. Espero tener el placer de 
encontrarme con usted antes de que pase mu- 
cho tiempo y en circunstancias más agráda- 
bles para ambos, ciertamente, 

- —Es esta una esperanza que comparto con 
usted de todo corazón, profesor. ¡Buenas 
noches! 

Nelson Lee tendió el brazo y ambos se es- 
trecharon las manos efusivamente, El detec- 
five sintió ganas de apretar con todas sus 


como el agua de un estanque, : 


” PD "y pea 
é IA 
A 


y » 
Nelson Lee a una sencilla estratagema, de 
modo que el profesor no tuviera ni la menor 
sospecha de lo que el detective pensaba 
hacer. y 

Cuando Nelson Lee salió de la casa del 
doctor Theodore Leverett, se alejó con rápi. 
do paso; pero tan pronto como hubo cami- 
nado un centenar de yardas, cruzó la calle y, 
lenta y cautelosamente, retrocedió lo avan- 
zado, por la acera de enfrente y se detuvo, 
calle por medio, delante de la casa de la que 
había salido momentos antes. 

—Aquella calle, — camino, mejor dicho, sde 
era ancho y estaba muy solitario a aquella 
hora de la noche. El detective miró hacia 
uno y otro lado y pudo percatarse de que no 
se aproximaba absolutamente nadie. Las ca- 
sas estaban todas construídas a alguna dis. 
tancia de la acera, con jardín delante. En el 
sitio donde el detective se detuvo no había 
farol de los del alumbrado. : 

ET detective se acurrucó del lado de den- 
tro del portón de entrada de una casa gran- 
de, en la que no se veía luz ninguna, y €es-. 
peró. 

Estuvo a la espera cerca de doce minutos. 
Después se abrió la puerta de la casa del 
doctor Leverett y Nelson Lee vió que salía el-- 
profesor Zingrave, cuya inconfundible silue- 
ta se recortó en el fondo iluminado del hall. 
La puerta se cerró, y el famoso sabio des- 
cendió los escalones de la gradería de en. | 
trada, avanzando luego por el enarenado ca- 
immino hasta el portón por el que sulió, prosi- 
guiendo luego por el ancho camino. 

Hasta que la figura del profesor no hubo 
desaparecido por completo a lo lejos, Nelson 
Lee=no se aventuró a moverse y a salir de 
su escondrijo. d> 

—No creo que el profesor regrese esta no- 
che, — murmuró. — Tengo idea de que...- 
Pero no; no quiero formular teorías antes 
de haber visto algo más, algo que me per- 
mita fundar mis suposiciones más sólida- 
mente. De 

Cruzó el camino y subió rápidamente la 
egradería de entrada de la casa del egiptólo- 
g0. El mayordomo acudió a su llamado y se 
sintió bastante sorprendido al volver a ver. 
nuevamente a Nelson Lee. . 

—¿Se ha retirado ya» el profesor Zingra- » 
ve? — preguntó el detective. | 

—Sí, señor; hace unos pocos minutos, — o 
contestó Vincent con voz ronca, pues seguía 
muy emocionado. 

—Bueno, en realidad poco importa. He desk 


re 


fuerzas y triturarle los huesos de la mano al jado algo mío en el museo. Supongo que el 
otro, pero se contuvo. Después saludó con local estará cerrado, ¿no es así? 3 
una inclinación de cabeza y salió del museo. —Sí, señor, hasta que sepamos qué es la 

Pero Nelson Lee no había hecho ninguna que tenemos que hacer. Pero dentro de poco 


flo las investigaciones que deseaba hacer y el el... el cuerpo será traído a la casa, —= di- 


profesor Zingrave estaba convencido de que 
el detective no tenía sospechas de ninguna 
clase. En esto, Zingrave hallábase enterá- 
mente equivocado pues Nelson Lee sospe- 
chaba que el doctor Leverett no había falle- 
fido de muerte natural. Además ge propo.- 
nía satisfacer gu curiosidad a ese respecto, 
de un modo o de otro y lo antes posible, 
Pero hacerlo en presencia de Zingrave hu- 
biera sido una imprudencia. Por eso recurrió 
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jo el mayordomo. — Lo sucedido nos ha im. 
presionado a todos de tal modo que, yo el 
primero, estamos como locos, señor. SR 

—Comprendo perfectamente lo que le pa- 
sa, Vincent y comparto, en todo lo que me 
corresponde, el dolor que usted experimen- 
ta, — dijo Nelson Lee con verdadera since-= 
ridad. — Si usted quisiera facilitarme la de 
ve del museo... 

—Sí señor Lee; aquí la tiene, señor. Ñ 


E > Le E 
O a ho 
dijo A iacent;- entregándole una llave que sa- 
có del bolsillo. 
. —Preterlría no fr, señor, sí no es Indís- 
Lay ade, — dijo Vincent muy nervioso. 
Un minuto después, el detective cruzaba el 
5% jardín, camino al museo. Peseaba precisa- 
¡mente estar solo, pero no había temido que 
Vincent se empeñara en acompañarle. Una 
Ñ vez dentro del museo particular del doctor 
Theodore Leverett, encendió la luz eléctrica 
y ge entregó a su trabajo de investigación 
fría y metódicamente. 
- Se ada a solas entre muertos, a solas 
con un hombre que había ms hacia una 


tir hacía miles de años. Las ritos guarda- 
_das alll bajo sus cubiertas de cristal, tenlan 
un aspecto suficiente para desequilibrar los 
y nervios de cualquier hombre. Pero, a pesar 
del desagradable aspecto de lo que le ro. 
- Nelson Lee no sestía ni la menor 


el pequeño punto rojo, en el comienzo infe- 
— rior de la espinilla izquierda. Al ver aquello, 
el detective apretó los dientes y frunció el 
ceño. 
; — ¡Dios mío! ¿Qué significa idos — mur- 
-—muró preocupado. — Mis sospechas van re- 
gultando ciertas. Pero no debo formar una 
pinión apresurada. 
Sacó del bolsillo su poderoso cristal de 0 
nento y examinó econ sumo culdado aquel 
4 pinchazo. Cuando hubo terminado, se irguló 
- y miró ante sí con ojog”que o enér- 


-¡Un crimen! — diJose. -=- ¡Un cobarde, 
tenebroso crimen! ¡El doctor Leverett ha 
-—¡muerto-víctima de un misterioso veneno, un 
 yeneno que no deja rastros y que causa la 
muerte con todos los síntomas y aparienc'as 
de un ataque al corazón! ¡Dios mio! ¿Será 
Ml - posible? Ln 1ISerá?. 
Pensaba en el profesor Zingrave. El pro- 
'esor había examinado la pierna del muerto 
: habia visto, probablemente, .la manchita 
rcja. Además, era más que probablé que 
Zingrave hubiera arrancado de la pequeña 
herida lo que la había causado. 
-—1Y, sin embargo, el profesor Zinerave ha- 
bla declarado aque el doctor Theodore Leve- 
yn rett había muerto de un ataque cardíaco! 
¿Por qué? 5 
e La mente de Nelson Lee estaba llena de 
Ed) MD ibaltables pensamientos. El hecho de que 
———Zingrave hubiera ocultado la verdad de la 
situación era sumamente significativo. Pero 
3 el detective no perdió tiempo en estudiar el 
problema. En la mente tenla el recelo de que 
E: por algún conducto, la Liga del Triángulo 
17 Verde ara responsable de la muerte del doc- 
tor Leverett. 

En esta suposición, Nelson Lee estaba equi- 
-——wvocado. Pero había dado con una nueva pis- 
ta destinada a dar ocasión a las más asom- 
prosas aventuras. 

a No quiso quedarse más tiempo en el mu- 
geo, no fuera Vincent a encontrarlo extraño. 
Una fápida investigación le permitió darse 
cuenta de que por lo menos dos hombres 


- 
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habían entrado, por la ventana, en el mu- 
5eo. Este era otro misterio. ¿Por qué habian 
entrado? Leverett había muerto vletima de 
algo así como un dardo, una pequeña flecha, 
que pudo serle arrojada desde fuera de la 
ventana, «sin necesidad de entrar en el edi. 
ficio. 

Aparentemente, los matadores tenlan el 
propósito de llevarse algu. Pero ¿qué era lo 
que habían querido llevarse? La mirada de 
Nelson,Lee recorrió todo el contorno del mu- 
$8eo y por fin se detuvo en el sarcófago. 

— ¡Ah! ¡Probablemente esta momia y 8u 
ataúd tienen algo que ver en el asunto! — 
pensó. — ¡Es un sarcófago de muy curioso 
aspecto! ¡Probablemente contiene una mo- 
mia de grandísimo valor! Pero yo no voy 
a continuar mis investigaciones esta nocha, 
al menos mientras mi infortunado amigo si. 
ga tendido ahi, en el sofá, 

Tenía el propósito de salir inmediatamen- 
le del museo. Pero antes de retirarse le lla. 
mó la atención una pequeña alacena que ha- 
bía en la pared, una alacena con aspecto de 
caja de hierro. La llave estaba puesta en la 
cerradura y Nelson Lee abrió la puertecita 
en seguida. Dentro de la alacena no había 
nada más que una libreta de apuntes. 

—Después de todo, la verdad es que mae 
estoy metiendo en asuntos que nu me CcGn» 


ciernen, — pensó. — Esta libreta parece ser. 


la de anotaciones del doctor Leverett, una 
especie de memorandum... ¿Qué es esto? 
¡Aquí dice que su vida estaba amenazada, 
porque unos egipcios habían anunciado que 
le matarían! Una momia sagrada... ¡Dios 
mío! ¿Será posible que esta libreta de apun- 
tes proporcione los datos necesarios para dar 
con el matador y hacerle castigar? 

Nelson Lee leyó durante unos pocos 1n8. 
“antes y la expresión de su rostro se fué ha- 
ciendo más y más enérgica. Cuando, por úl. 
timo, se guardó la libreta en el bolsillo in- 
terior del saco, apretó los dientes con furor. 

— ¡Me voy a llevar esta libreta! —- pensó. 
-— Una vez en casa leeré detenidamente su 
contenido. A juzgar por lo poco de que he 
podido enterarme ahora, me parece que el 
misterio de la muerte de Leverett dejará 
de ser misterio muy pronto. Lo único que 
me quedará qué hacer será entregar a la 
justicia a sus matadores. 

El detective sentíase muy contento de que 
se le hubiese ocurrido abrir aquella alacena. 
Si hubiese recorrido todo el museo, sin abrir 
la alacena, el curso de los sucesos, Eos 
sido enteramente distinto. - 

A veces, de los más pequeños, de FA más 
insignificantes detalles, dependen resultados 


de grandísima magnitud y en este caso las 


consecuencias resultaron grandiosas y estu- 
pendas. 


Cinco minutos después, Nelson Lee se ha- 


aba camino de Gray's Inn.Road, donde €8. 
taba su casa. Tenla la mente llena de en«- 
contrados pensamientos, graves y misterio. 
sos. Instintivamente, el famoso detective se 
daba perfecta cuenta de que se hallaba en 
los umbrales de una aventura grandiosa, tal 
vez de la aventura más _extraordinarila de to= 
da su existencia. A 
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EN EL LABORATORIO DEL PROFESOR 
ZINGRAVE. — UNA CONFERENCIA .UR- 
GENTE. — SIR ROGER HOGARTH Y 
AUSTIN SHELDON. — EN CONSULTA. — 
LOS DIAMANTES DE. MEYDURAAM. — 
UN PROYECTO ASOMBROSO. — LA NUE- 
VA DROGA DEL PROFESOR. — UN EFEC- 
O MARA 
A MUERTE. — LO QUE PROPONIA ZIN- 
GRAVE. — LA AVENTURA DE FRANK 
HUNGERFORD. — SIN PERDER UN 
MINUTO 


Eran las once y media de la noche cuan<o 


el profesor Zingrave se dirigía a su labora. 


torio. adjunto a su lujosa mansión de Gros- 
renor Square. El laboratorio había sido 
«9nstruído adosado a la pared del fondo de 
la casa y se hallaba enteramente aislado, pe- 
ru en inmediata comunicación con la misma. 


A1 profesor Zingrave acompañaban sir Roger, 
conocido propietario de 


Hegarth. el muy 
compañías de navegación y, el señor Aus.in 


Sheldon, un caballero distinguido y de cuan-. 


tiosa fortuna. Ambos eran miembros del 
Circulo Dirigente de la Liga del Triánguio 
Verde. 

Zingrave les hizo entrar en el laboratorio, 
encendió la luz eléctrica y cerró la gruesa 
puerta a prueba de ruidos. El laboratorio, — 


en el que reinaba muy agradable tempera 


fura, — estaba profusamente iluminado y 
babía en él varias cómodas y mullidas buta- 
cas. Sir Roger. Hogarth, que era bastante 


pesado, se sentó en una de esas butacas EnF 3 


seguida. j 


— ¿A qué obedece, esta precipitada y Uur- 
— preguntó. 


sentisima reunión, Zingrave? 
con curiosidad. 

__— ¡Calma! ¡Déjeme tiempo para expiicar- 
ia! — replicó, riendo, sin embargo, que_ten 


zo que hacerles una propuesta de grandisi- 
ma importancia y que usted, Sheldon, ten. 
drá, probablemente, que E intervencit cn 


Ph eilz. 
Austin Sheldon se rió. y ERRE un cl- 


zurro de hoja. Era. un hombre pequeño, del. 


ad uervioso, con el cutis bronceado pur 
haber viajado mucho, de rostro todo aleita- 


do y bastante caulro. 

—-¡Si se trata de algo que sea fácil, puede 
vsiea contar conmigo! — dijo sonriendo. 

Los extraños ojos de Zingrayve se fijaron 
primero en un hombre y luego en el otra. 

— ¡Se trata de diamantes! — exclamó. — 
¡De docenas de diamantes! ¡De diaman'es 
cue valen una suma fabulosa! Puede ser que 
el plan parezea una locura en sí mismo; pero 
hay alguna probabilidad en favor. La liga 
está siempre dispuesta a realizar una jugada 
si hay esperanzas de salir ganando y el asun. 
to de que voy a hablar es 
esa clase. Se trata de una jugada imporian- 
tisima que puede ser un, fracaso completo, 
pero que, por otra parte, también puede ser 
un éxito estupendo. 

-—¡Se expresa usted en una forma cue lo 
que dice parece enteramente un acertijo! — 
gruñó sir Roger Hogarth, 
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ILLOSO. — EL CONDENADO 


; precisamente, Je _ 


— Ti — 


-—No me es posible expiicarme con mayor 
claridad desde el primer momento. Debe te- 
ner usted paciencia, mi estimado sir Roger, 
-— dijo Zingrave con su voz acariciadora. y 
musical. — Bien, para empezar diré que siu 
duda ustedes dos recordarán que en los úl- E 
timos tiempos me he ocupado bastante de. 
egiptología. He estado en muy amistosos. E > 
minos con el doctor Theodore Leverett y él - 
we ha proporcionado muchos datos a : 
nados con la tierra de los faraones. ¿Har E : 
ovído ustedes hablar alguna vez de la pirá. - 
Mnide de Meyduraám? EA 
- —Creo haber leído algo a su respecto, en 


e He 


4 
<lguna parte, — dijo sir Roger Hogarth, ya: E 
zamente. 28 

— ¡Mi querido sir Roger, no ostenis ads ese. A 
ata su ignorancia! — exclamó, riendo,- ] 
Austin Sheldon. — La pirámide de Mepdu- : 
raáím es una de las más misteriosas de-todo 


Fgipto. Se encuentra a corta distancia de E 
Fayún, en el desierto de Libia. * E dE 
El profesor Zingrave * inclinó. la ia > 


gsintiendo. - 
—¡Exactamente! — exclamó. — Esa. pira. : 
mide es una de las pocas” donde no ha E 
trado jamás un blanco, es decir, un hombre- de 
cue no fuera egipcio, un europeo, Sim em S 
targo, se sabe hace tiempo que esa p de... a 
tiene numerosos pasadizos interiores, que es E 
“omo un panal y que hay en ella diversas. E 
cavernas misteriosas. Se ha afirmado . tam 
bién que la pirámide te. Meyduraám está " 
bitada por un grupo de egipcios,” sacerdotes E 
del culto de Meyduraám y descendientes de- 
los antiguas y primitivos encargados del 
culto. A E A a 
—: ¡Qué tontería! — exclamó sir Roger. 


a 


3 
l 
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Hogarth, agitándose' nerviosamente . en. su Eo 
butaca. ea 
mento!' ¿Cómo Ya a pon dis nadie am 
dentro! A TS > 

—A] contrario: son esos! rumores. entera=. y 


mente exactos, — manifestó muy. convei-. dd 
cido el profesor. — Tengo pruebas. posi-= ' 
tivas de que es asf, de que es verdad lo que. * 3 
he manifestado. El doctor Theodore - Leye-- 
rett me dijo, pero yo lo sabía ya- por. potro - 
conducto, que la pirámide de Meyduraám- “e 
contiene, según se afirma, un. fabuloso tesoro_.- e 
constituído por gran número de diamantes. 7 A 
v otras piedras preciosas. ¡Estoy enteramen-. 9 
te seguro de que esd es verdad! ¡La _pirámi- ¿3 
de de Meyduraán - contiene una ME E 4 
«norme...! ¿Un tesoro que constituirá e 
premio que ha de ser eonquistado por a 
aombre que logre meterse en ar ercació ca- 
vernas y galerías y salir después! o 
Austin Sheidon hizo una mueca de incre. - 
dulidad. mida El 
—Todo eso está muy a! Zingrave. — di 
jo. — Pero, ¿para que nos proporciona a h.ra * 
e: intempestiva, esa información egipcia? E 
Ya ha dicho usted que no ha podido entrar. 
ningún europeo en la pirámide en cuestión. Á 
Creo comprender cuál es su idea; pero. pot - 
mi parte, la econsidero- impracticable. A la 
liza le vendría muy bien ese antiguo tescra. 
egipcio, pues lo transformaría en una buena - 
suma de monedas de oro; pero hay un im. 
conveniente insalvable. sua virámide de 


E 
q 


y 


Meyduraám es enteramente inaccesible! 
—Además de ser inaccesible,—agregó Zin- 

grave con la mayor calma del mundo, — sl 

un hombre Tlega a entrar en ella y apode- 


rarse de los diamantes, lo más verosímil es , 


que le capturen los sacerdotes del antiguo 
culto, le quiten el tesoro y le maten en cas- 
tigo de su hazaña. : 

-—Entonces ¿por qué razón, en nombre del 
misterio de la pirámide, estamos perdiendo 
tiempo en hablar de este asunto? — pregun. 
tó sir Roger Hogarth, impaciente. 

—¡Por qué hay una probabilidad de éxito! 
— replicó el profesor. — Admito que es una 
probabilidad cuya base es muy deleznable, 
pero como lo dije antes, el caso viene a ser 
algo asl como una jugada. Puede resultar 
bien o no. Pero en caso de fracasar se habrá 
perdido poco y en caso de ganar se ganará 
muchísima 

*  Zingrave calló un momento y paseó de un 
“lado a otro del laboratorio. 

—En los últimos tiempos he visitado con 
frecuencia al doctor Theodore Leverett. — 
prosiguió tranquilamente, — y Leverett me 
confió un secreto que no debía ser revelado 

al público hasta la semana próxima y que 
ahora no será revelado nunca. Mediante la 
colaboración de dos egipcios, el doctor Le- 
- verett consiguió hacer sacar de la pirámide 
de Meyduraám, una momia valiosísima, del 
— punto de vista histórico, encerrada en un 
sarcófago de maravillosa factura. La momia 
es nada menos que la del faraón Meyduraám, 
aquel en cuya memoria fué elevada la plrá. 
mide que lleva su nombre. 
- —Y usted propone, naturalmente, que la 
liga se apodere de esa momla... 
- —¡Mi querido sir Roger, un poco de calma! 
-— exclamó Zingrave. — Ando tras de algo 
más importante que una momia, por valiosa 
que esta pueda ser. La momia a que me re- 
fiero fué llevada al Catro y alí quedó un 
“tiempo. Mientras tanto, los dos egipcios que 
conocían el secreto de la entrada de la pi- 
rámide y se hablan apoderado de la momía, 
fueron, bruscamente y misteriosamente, ase- 
¿Sinados” q 
-  — ¿Por quién? — preguntó Austin Shel. 
don con interés. D 
- —Esa es una pregunta que puede ser con- 
testada fácilmente, — dijo entonces el pro. 
tesor Zingrave. — Sin duda los dos desdl!- 
chados egipcios murieron a manos de los 
sacerdotes que viven en la pirámide. Pero 
aún cuando mataron a los ladrones, no pu- 
dieron recobrar la momla, pues éstá llegó 
a casa del doctor Leverett, situada en Hamp- 
stead, ayer mismo. 

— ¡Muy bien! — dijo Sheldon. — ¡Es de 

suponer que el doctor Leverett se encuentre 
en este momento en el séptimo cielo del 
ccntento, al hallarse en posesión de la mo. 
mila! 
- —Estuvo gin duda, en lo más alto de la 
alegría, — dijo Zingrave con intención. — 
Pero aún no hace una hora el doctor Theo- 
dore Leverett fué víctima de un asesino. an 
gu propía casa, 

— ¡Dios mío! 

¿-—¡Asesinada! 
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—-¡ÉESo mismo: — agrego con calma el 
profesor. — Le mató un misterioso veneno 
que quita la vida produciendo los MmisMOY3 
sintomas que un ataque cardíaco. Poco des. 
pués de fallecer el doctor Leyerett, le vimog 
Nelson Lee y yo, en su casa. El mayordomo 
me llamó por teléfono. . 

—¿Qué demonios hacía Nelson Lee en 
aquella casa, en tal momento, — preguntó 
sir Roger Hogart, con inquietud. 

-Zingrave se rió con la misma sedosa sua- 
vidad de costumbre. 

—Nelson Lee no pudo enterarse de la ver. 
dad, — dijo. — Yo descubrí que Leverett 
había muerto envenenado en cuanto le exa- 
riné. Lee llegó poco después, y me resultó 
muy fácil convencerle de que el desdichado 
doctor había fallecido a consecuencia de un 
ataque cardíaco y que ya no había nada qué 
hacer en su auxilio. Nelson Lee se retiró ple. 
namente convencido de que yo estaba en lo 
cierto, así que hay que considerarlo como en- 
teramente eliminado de la cuestión, Me sa. 
tisface mucho el haber logrado que Nelson 
Lee no se enterara de la verdad, pues tengo 
mis razones para desear que la muerte de 
Leverett no cause sensación. No quiero que 
Nelson Lee se ponga a hacer averiguaciones 
pues con ellas estropearía todos mis planes, 
Convenciéndole de que la muerte del doctor 
había sido natural, dí un golpe atrevido y 
que tuvo pleno éxito. El médico que acuda 
a examinar al extinto para extender el cer- 
tificado de defunción, no hallará nada que 
pueda despertar sus sospechas. 

—¿Cree usted, entonces, que el doctor 
Theodore Leverett fué muerto por un egip- 
cio? — preguntó Austin Sheldon con curio- 
sldad. : 

— ¡No sólo lo creo, estoy convencido de 
que es así! Los sacerdotes de Meyduraám lo. 
sraron, sin duda, seguir la pista de la mo- 
reia hasta Inglaterra, y de lo primero que se 
han ocupado ha sido de castigar al hombra 
a quien consideran responsable del robo, 
Estoy enteramente seguro de que los egip. 
cios, pues me hallo convencido de que eran 
do3, se proponían llevarse la momía al retí. 
rarse; pero Leverett pudo llamar a su ma- 
vordomo antes de morir, y de ese modo hizo 
tracasar esa parte del plan de los egipcios, 
que se vieron obligados a escapar sin la mo- 
mia. Con toda seguridad van a volver en 
busca del sarcófago, cuando todo haya vuelto 
a la tranquilidad, quizás dentro de MUy PO. 
cas horas. Por eso es por lo que la liga tie- 
ne que proceder con toda rapidez y sin vaci- 
iación ninguna, 

Sir Roger Hogart se pasó la mano por la 
frente. 

—Si me citó usted para darme dolor de 
cabeza, lo está usted consiguiendo con toda 
rapidez y facilidad, — gruñó; — ¡Que me 
consiguen si logro acertar con lo que usted 
se propone! 


—Voy a llegar al punto interesante y (q. 


Pital dentro de un momento, — dijo con su 
imperturbable suavidad el profesor. —— El 
punto capital a que me refiero se basa en el 
hecho de que el sarcófago va a ser robada 
del musen dal doctor Leverett por los egip. 
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clos y llevado de regreso a su eripta de la 


pirámide. Mientras pensaba en eso fué cuan- 
do se me ocurrió una espléndida idea. Uste. 
des dirán, tal vez, que se trata de una locura, 
pero se trata de un caso en el que no 63 
posible establecer seguridad Ge ninguna cla- 
ge. Si todo fracasa no se habrá perdido nada. 

—(¿Qué idea es esa? — preguntó Sheldon. 

—¿Qué les parece a ustedes si un hombre 
viviente ocupa en el sarcófago el lugar de. la 
momia? — preguntó Zingrave. — Suponga. 
mos que vive hasta llegar a Egipto. ¿Qué pa- 
saría entonces? Que le entrarían en la. mis. 
teriosa pirámide y que se hallaría en situa- 
ción muy ventajosa una vez dentro de ella, 
Los diamantes estarán enteramente a su dis- 
posición, y es fácil que pueda escapar sin 
dificultad, pues los sacerdotes se aterroriza= 
rán tanto al yer que la momia recobra la 
vida, que no podrán ofrecer ni la menor re. 
sistencia. 

Austin Sheldon se levantó de su butaca 
como impulsado por un resorte. 

—¿Dice usted que la idea nos puede pare- 
cer una locura? — exclamó. — ¡Claro que 
sí! ¡Como no sea otro el plan que usted pue= 
da exponer, Zingrave, yo, por mi parte, mo 
deseo contribuír a la realización do lo que 
ha dicho! En realidad debe hallarse usted 


. desequilibrado en este momento, profesor, 


para proponer algo tan extraño y tan absur- 
do al mismo tiempo. 


— ¡Un momento! — interrumpióle Zingra-. 


vo, dirigiendo hacia. Sheldon la mirada de 
sus extraños e hipnóticos ojos. — No es po- 
sible que vuelva a presentarse: nunca una 
oportunidad semejante. Se trata de una 0ca- 
glón tal como no volverá a presentarse ja- 
más. La pirámide de Meyduraám es entera. 
mente inaccesible y sin embargo, la casuall- 
áad ofrece la ocasión de hacer que un re- 
presentante de la liga penetre en la antigua 
construción. El sarcófago va a ser, sin duda, 
conducido a Egipto, de regreso, y propongo 
que saquemos de él la momia y Ira 
en su lugar a un hombre vivo. 


Sir Roger Hogart se rió a carcajadas mi-- 


rando al profesor Zingrave con no disimu.s 


lada ironía. 
-—No creo que haya en la ejecución de éso: 


mayor dificultad, —. exclamó. — ¡Lo que - 


me parece es que el hombre a quien metié- 
ramos en el sarcófago no viviría muchas ho. 
ras, encerrado en el ataúd de piedra! ¡Si no 
le mata la sofocación, le matará la sed y el 
hambre antes de que transcurra una semana! 

— ¡Usted ha hablado en broma! — dijo 
Sheldon. — ¡No oí jamás, en toda mi vida, 
una propuesta semejante! Pasará un mes an- 
tes de:que el sarcófago vuelva a estar en su 
sitio. dentro de la pirámide de Meyduraám. 
¿Qué le 'habrá pasado a su infeliz sustituto, 
amigo Zingrave, antes de que haya transecu. 
trido ese mes? 

— ¡Nada! — contestó Zingrave con la ma- 
yor tranquilidad. — ¡Absolutamente nada! 

— ¡Pero el hombre habrá muerto! 

"—¡Al contrario! ¡Estará vivo y bien vivo! 

——¿Después de un mes de encierro en un 
itaúd de piedra? — preguntó sir Roger Ho- 
jart con enojo. 
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— ¡SÍ; después de un mes de encierro” den--. 
iro de un ataúd de piedra! ALO 

Algo habla en el tono con que se expresa. 
La Zingrave que obligó a sus dos compañe- 
ros a tranquilizarse hasta cierto punto y mi.“ 
rar al profesor--con grandísimo asombro. + 
Zingrave les habla sorprendido muchas ve-+ + 
ces, pero su nueva información era más ex. 
traordinaría que cuanto le habían oído has-" ' 
ta entonces. Sin embargo, tanto sir Roger 
Hogart como Austin Sheldon comprentian 
que el profesor hablaba en serio. Y el jefe *“ 
de la Liga del Triángulo Verde no hablaba / ? 
nunca más en serio que cuando explicaba' 
¿lgún plan de acción. ; 

— ¡Pero, mírese por donde se mire, - ese 
plan es enteramente impracticable! — e 
clamó Sheldon. 

—lkas apariencias aconsejan, sin anda que 
asl se le considere, — dijo Zingrave sin sa= 
lir de su pausado tono. — Pero tengan uste. 
des en cuenta que yo no he manifestado que 
estoy seguro que el plan ha de tener éxito se- 
guro. Dije tan sólo que se trata de algo suma- 
niente importante, y de que es posible re- 043 
sultado. En realidad, se trata de hacer en 
experimento. Se me presenta una oportuni. 
dad de poner a prueba una nueva droga que. 
he inventado. 

Los dos oyentes se mostraron muy intere= 
sados al oír esta afirmación. 


—¿Una droga? — preguntó Austin Shel.. dl 
don, acercándose al profesor. k 
—Eso mismo. Como ustedes no lo a 
soy un estudioso que trabaja constantemente . 
haciendo investigaciones científicas de todas 
clases. Mis experimentos son, en su mayor . E 
parte, estudios sobre cosas que pueden. le- y 
gar, en alguna Ocasión, a servir de algo a 


hice un notable descubrimiento en este mis. 
mo laboratorio, Abreviando, diré que logré 
dar con una sustancia que posee las condi= 
ciones más maravillosas. Cuando se inyecta 
na solución de esa sustancia en la sangre 
de un ser viviente se detiene todo lo que, 
en €l, significa vida. El hombre a quien O da 


muerto. Pero pasado determinado tiempo, e 
hombre vuelve de nuevo a la vida, tan fuerte — 
y saludable como lo estaba antes de que se le 
diera la inyección. Despierta, pues, exacta. 
mente tal como estaba en el momento en o ue 
se adormeció. > 


— ¡Pero... pero eso es oaDioi — ex- 
clamó sir Roger Hogarth. — ¡Una droga que 
causa una muerte aparente! ¡Una droga que 
suspende la vida durante un determinado pe- ; 
ríodo de tiempo! ¡Vamos, Zingraye, no es po= 


nos creer en la existencia de semejante; pe po 

verosímil sustancia! ' 

— ¡Si ustedes lo creen, lo mismo que sí ne sj 

lo creen, los hechos no han de variar por eso | 

y la verdad seguirá siendo verdad! — opinó 

el profesor. n 

——Pero... ¿ha ensayado usted esa droga. 4 

de ea — preguntó Sc a a 
—¡S 1 d TAE ; 

- —¿Con buen resultado? 


PA a 


—¡Con absoluto, completo, indiscutible 
éxito! 

— ¡Dios mio! ¡Me deja usted maravillado! 
— exclamó Sheldon. — Supongo que usted 
no se basa exclusivamente en teorlas, ¿no es 
2si? ¿Ha puesto usted a prueba el valor de 
gu droga? , : 

—No hago jamás afirmación ninguna cuan. 
do no estoy seguro de la veracidad de lo que 
afirmo, — dijo Zingrave frunciendo el ceño. 
— Tal vez querrán ustedes tener ahora la 
bondad de escucharme con: un poco más de 
calma y sin volver a imaginarse que me he 
vuelto repentinamente loco, ¿eh? 

—;¡Un momento! —- dijo sir Roger Ho. 
garth. — ¿En quien experimentó usted los 
efectos de su nueva maravillosa droga? 

—En varios animales... 

—¿Pero no en seres humanos?, 

—NO.. 

—;¡Ah! ¡Entonces hay una enorme dife- 
rencia! — exclamó con acritud el baronet. 
— Muchas drogas han sido experimentadas 
en animales, obteniéndose con ellas unos re- 
sultados determinados, y después han pro- 
ducido efectos distintos al ser probados en 
Beres humanos, 


- El profesor Zingrave hizo un gesto de fas. 


tidio. : 
— ¿A qué vienen todas esas dudas? — pre- 
guntó secamente. — ¿No pueden ustedes 


confiar en mí? ¿No he demostrado la verdad 
de mis afirmaciones en todos los casos? ¿He 
defraudado en alguna ocasión las esperan- 
zas del Círculo Dirigente? Les aseguro que 
ostoy enteramente convencido de que esa 
droga hará, en el hombre, el mismo efecto 
que hace en los animales. 

_—¿Qué efecto ha hecho en realidad? 
 ——Voy a citarles el ejemplo, — dijo el fa. 
moso sabio. — Un perro, un sabueso de mi 
propiedad, fuerte y saludable, se hallaba un 
día royendo un hueso junto a aquella tapia. 
Mientras acariciaba al animal, dándole pal- 
madas en la cabeza, le inyecté una dosis de 
la droga mediante una jeringa hipodérmica, 
instantáneamente, el perro se estremeció 
convulsivamente y rodó, al parecer, muerto, 
¡Dios mío) — exclamó sir Roger Ho- 
gart, asombrado. poa 
-—Al cabo de una hora, el sabueso estaba 
tieso y frio. Tenía los ojos vidriosogs y no se 
notaba ni el más leve latido del corazón. To- 
do su aspecto era el de un perro muerto, tan 
muerto como puede estar un perro. 


preguntó Austin Sheldon. 

—Veintinueve días. 

—¿No necesitó alimento durante todu ese 
tiempo? : 

— ¡Pero amigo mío, no le he dicho que el 
perro estaba como muertc! — repticó Zin. 
rave.—En él vigésimo noveno día, me halla- 
a yo ocupado en hacer un análisis, cuando 
e improviso, me dí cuenta de que se oía 
«oce dentro del cajón que estaba en aquel 
»xtremo. (¡Un rápido examen me permitió 
larme cuenta de que el sabueso había vuelto 
12 la vida y continuaba comiendo el hueso 


ym realidad habla revivido bruscamente y se 
1] 


—¿Cuánto tiempo permaneció así? —- 


'omo si nada le hubiera pasado! El perro, 
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hallaba tan fuerte y saludable como antes, 

— ¡Pero eso es absolutamente asombroso! -: 

— Además, varlos gatos en los que experi= 
menté la droga, parecieron no necesitar ni 
aire para respirar, — prosiguió el profesor, 
Les inyectó la droga a dos gatos y después 
los puse en un cajón herméticamente cerra. 
do. No podía entrar ni un poco de aire. Sin 
embargo, pasada una quincena, los gatos €9. 
tabanmás vivos que nunca, Admito, sin em- 
bargo, que un ser humano no tiene la misma 


. resistencia. Pero un hecho es indiscutible: 


que si sacamos la momia y ponemos en su 
sitio a un hombre vivo arreglando el sarcó- 
fago de modo que pueda entrar alre, ese 
hombre podrá volver a la vida en perfecto 
estado de salud, al cabo de un mes: ¡Y 
cuando recobre la vida se encontraría den. 
tro de la pirámide de Meyduraám! 

Sir Roger Hogarth y Austin Sheldon per. 
manecieron en silencio unos pocos minutos. 
La temeraria audacia de la propuesta de 
Zingrave les había dejado sin aliento. Era 
tan extraordinaria, tan original, que casi no 
podían darse perfecta cuenta de gus proyec= 
ciones. Sheldon, no obstante, tuvo una O0bh- 
jeción que presentar, 

—Todo eso es maravilloso — dijo. — pero 
hay un inconveniente... un inconveniente 
que me parece destinado a hacer que todo 
Íracase. 

—¿Qué inconveniente? — preguntó el pro. 
fesor Zingrave. 

— ¿Dónde está el hombre con quien hacer 
el experimento? — contestó Sheldon. — No 
es posible que hombre ninguno se someta 


_voluntaríamente a semejante aventura. Es 


más- posible que la hazaña termine con la 
muerte que con un éxito favorable, pues, 
como usted ha dicho se trata dé una jugada 
cuyo resultado no se puede descontar de an. 
temano. Usted no puede obligar a un homs= 
bre a hacer eso, a no ser que... 

—Yo no pienso obligar a nadie a la fuer- 
za, — intervino suavemente el profesor. — 
He esperado largo tiempo el momento de 
poder experimentar mi droga en un ser hu- 
mano; y ahora se me presenta la ocasión al 
mismo tiempo que la probabilidad de apor. 


_far.mucho dinero al tesoro de la liga. Dig. 


pongo del hombre que, según creo, ha de 
aceptar con suma alegría el cumplimiento 
de esa misión. 
—-¿Con suma alegrla? — preguntó sir Ro 
ger con incredulidad. : 
—Eso mismo... Y no solo con alegrla si. 


- no ansiedad, — dijo Zingrave. — No es un 


miembro de la liga, pero es, por el confra. 
rio, un hombre que ha sido marcado como 
condenado a morir, Me refiero a Frank Hun- 
gerford. ; 
Sheldon alzó las cejas como si compren 
diera por fin lo que quedía decir el profesor, 
¿Frank Hungerford? — reputó. — ¡Por €1 
cielo! ¡Ahora sí que me parece que voy com. 
prendiendo! ' 
Sheldon estaba al tanto de los hechos re. 
lacionados con Frank Hungerford, pues él 
mismo había informado a Zingrave de que 
Hungerford constituía un peligro para la li- 
ga. Una semaña antes. Hungerford, un joven 
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impulsivo, havla siao causa de que Tracasara 
uno de los robos más audaces de los combt- 
nados por la liga. Habla hecho más todaría. 
Se había metido a ejercer de detective por 
pura afición, había seguido a los elementos 
de la liga y había descubierto algo que no 
convenía a la seguridad de la liga, pues se 
había enterado de la identidad de uno de 
los agentes de control de la gran organiza- 
ción, así como del sitio donde se hallaba al. 
macenada gran cantidad de mercadería 
robadas. : 

Ante esos sucesos, el Círculo Dirigente ba- 
bía procedido con la mayor rapidez. 

Mientras Hungerford se dirigía precisa- 
mente a la oficina de policía a hacer su de- 
nuncia, — que hubiera sido causa de pérdi- 
das grandísimas para la liga, — había sido 
capturado y conducido a una casa solitaria. 
AMI estaba prisionero desde entonces, a la 
espera de la sentencia del Círculo Dirigente. 
Este había decidido que, como Hungerford 
constituía un peligro pafa la liga, debía mo- 
rir. 

——Hungenford es el hombre capaz de de- 
sempeñar esta misión, — agregó Zingrave 
con suavidad. — Esta noche iba a ser redu- 
cido a silencio para siempre... y él lo sabe. 
Sabe también que no puede tener esperanzas 
de escapar. Pues bien, le vamos a ofrecer 
una oportunidad de seguir con vida, y estoy 
seguro de que la aceptará con alegría.- El 
hombre que sabe que está condenado, acepta 
contento hasta la más insignificante probabl. 
ildad de vivir. 

—¿Le va usted a meter en el sarcófago en 
lugar de la momia? 

—Exactamente. En realidad no se le de- 
jará opción. Será un caso de “¿lo acepta us- 
tedí sí o no?” Ninguno de los miembros del 
personal de la liga aceptaría ese peligro; pe- 
To con Hungerford, el caso es enteramente 
distinto. Como ya está condenado y sabe que 
va. a morir, la propuesta le parecerá una 
agradable perspectiva de salvación. Le ofre- 
ceremos una buena suma si sale triunfante. 
En todo caso el ser colocado en lugar de la 
momia no puede ser peor que morir y lo 1ló- 
glco será que lo acepte de buena gana. 

— ¡Y si se niega? 

Zingrave se encogió de hombros signifi- 
cativamente. ; 


—Como lo he dicho, no se le dará a esco- - 


jer, — contestó. — Piense lo que piense, se 
le meterá en el sarcófago, Cuando despierte 
y se halle dentro de la pirámide, procurará 
encontrar los diamantes y escapar luego, En 
Port Said le estará esperaudo una persona 
para recibir de sus manos, el tesoro. Esa 
persona será usted, Sheldon, 

—¿Y si no se presenta? 

—Si logra escapar de la pirámide tendra 
que ir al Cairo, a Port Saind o a Alejandría. 
Nuestros agentes vigilarán y él sabrá que lo 
están vigilando. El se ha dado cuenta ya del 
terrible poder de la Liga. Creo que cumplirá 
las órdenes que recibe, Sheldon. Si no apare- 
ce por ninguna parte... Entonces compren- 
deremosc que lo que ha sucedido ha sido que 
Hungerford ha caido en manos de los eglp- 
cios y éstos le han dado muerte y que nuestro 
plan ha fracasado. Su destino será. en tal ca- 
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so, el mismo que si fuera ejecutado esta no- 
che y nosotros no habremos perdido nada. 
Como lo dije antes, se trata de una jugada. 

— ¡Pues que me cuelguen si me doy ente- 
ra cuenta del plan! — gruñó sir Roger Ho- 
ghart. 

—Por mi parte tengo el convencimiento 
pleno de que todo se llevará a efecto sin el 
menor tropiezo, — agregó el profesor Zine 
grave. — No hay razón ninguna para que no 
sea así. Observada con la debida serenidad, 
la aventura no puede ser ni más sencilla ni 
más rectílínea, Se nos presenta ocasión de 
enviar un hombre al interior de la pirámide 
de Merauraám y la aprovechamos, ¡Nada 
más! > 
y Austin Sheldon encendió otro cigarro de 

oja. - 

—¿Cuándo comenzará la obra? —. pre- 
guntó de pronto. 

—En seguida, sin un momento de retardo. 
Ya es más de media noche; pere cuando la 
liga actúa lo hace rápidamente. Pero ¿qué 


¿piensan ustedes dosf ¿Se sienten inclinados 


a apostar algo contra el resultado final de la 
experiencia? ; E 
— ¡Yo creo que tendrá éxito favorable! — 
dijo Sheldon, * Es 
—En cuanto a mí... ¡Bueno! ¡Qué me. 
cuelguen si sé que pensar al respecto! —. 
exclamó sir Roger Hoghart. — De todos mo- 
dos, es un plan temerario, pero no se corre, 
con él, peligro ninguno. Si a usted le es agra- Po 
dable, Zingrave, divertirse de ese modo, pue- 
de usted hacerlo sin recelo ninguno. Además, y: 
si por casualidad, todo sale bien, se ganará 
una suma muy importante, a juzgar por lo pe 
que usted ha dicho. : N . 
Los tres se rieron. El asombroso plan que- 
daba aceptado. Inmediatamente, sin perder - 
ni un sólo minuto, se impartieron las necesa- 
rias Órdenes y todo fué preparado para el 
comienzo del plan y para la estupenda aven- 
tura que debía correr el joyen Frank Hun- 
gerford. : he - 


Capítulo 1V 


LA LIBRETA DE APUNTES. — UNA DE» 
CLARACION DEL DOCTOR THEODORE LE. 
VERETT. — NELSON LEE SE DECIDE A 
AVERIGUAR. — EN HAMPSTEAD. — S0- 
BRE EL TECHO DEL MUSEO. — UNA SOR= 
PRESA. — LOS ELEMENTOS DE LA LIGA 
DEL TRIANGULO VERDE. — LA MOMIA 
Y EL SUSTITUTO. — UNA ALARMA. — 
LOS NUEVOS INTRUSOS. — LLEGADA DE 
LOS EGIPCIOS. — EL SARCOFAGO DES: 
APARECE. — NELSON LEE EN j 
AVERIGUACIONES 3 


Nelson Lee, el famoso detective, mordid 
con enojo el extremo del cigarro que acaba- 
ba de enceíder, lo estropeó a fuerza de mor- 
derlo y por último lo-arrojó al fuego que ar- 
día en la chimenea, A : 

El detective estaba de pie en la alfombra 
de delante de la chimenea, en la sala de con-. 
sultas, en su casa de Gray's Inn Road, xy 
Nípper, su Joven ayudante, le miraba. Junto 
a -la mesa estaba sentado Douglás Clifford, 
examinando con atención un libro de redu- 
cidas dimensiones, : -— 


Hacia poco que Nelson Lee había regre- 
sado de Hampstead, y haBía hallado a Nipper 
y a Clifford esperándole. Les había contado 
rápidamente todo cuanto había ocurrido y 
habla manifestado lo que sospechaba a pro- 
pósito de la Liga del Triángulo Verde. 

—i¡Me siento intranquilo e impaciente! — 
exclamó Nelson Lee. — No sé euál puede 
ser el plan de Zingrave, pero estoy seguro 
de que, por alguna razón, está interesado en 
que no se sepa la verdad sobre la muerte del 
doctor Theodore Leverett.—Zingrave declaró 
que el fallecimiento se debió a un ataque car- 
díaco, y, sin embargo, sabía perfectamen- 

“ te que la verdadera eausa de la muerte ha- 
bía sido un veneno tan sutil como de rápidos 

y terribles efectos. 

—La Liga del Triángulo Verde está otra 

vez en actividad. sin duda, — dijo entonces 

Nípper, convencido de que era así. 

— Sí! ¿Pero qué es lo que se propone, 
.-muchacho? ¿En qué anda metida? ¿Qué plan 
tiene? — agregó el gran investigador. —- 
Sabemos que Leverett ha muerto a manos de 
unos egipcios. La naturaleza del sitio enve- 
nenado que se ve en la pierna, indica que 
se hizo uso de algún sistema brutal, Se hizo 
uso de algún veneno desconocido para la mo- 
derna ciencia europea. ¡Por vida!... ¡Sea lo 
que sea. yo lo he de averiguar hasta el fin! 

Se acercó a la mesa, junto a la cual esta- 
ba sentado Douglas Clifford. 

- ——Permítame un momento esa libreta, — 
dijo tranquilamente. 

- Clifford le dió la libreta; tenía el ceno 
fruncido y su rostro expresaba preocupación. 
-— —Si se juzga por lo que dice aquí, no es 
posible dudar de como encontró la muerte 
el doctor Theodore Leverett, — dijo Clif- 
ford. — ¡Esos egipcios deben ser gente abso- 
lutamente diabólica! — agregó. 

- —Y sin embargo, no sé si es posible cul- 
parles de nada grave, si se observa el caso 
desde su propio punto de vista, — dijo Nel- 
gon Lee, pensativo. — Esa momia es, proba- 
blemente, un ídolo, para ellos, un objeto de 
fanática adoración desde hace gran número 
de generaciones. Matar al hombre culpable 
de que.la robaran del templo donde ellos la 
adoraban, rindiéndole constante cuito, debe 

recerles uma obra de justicia. Pero eso que 
ay que admitir desde el punto de vista egip- 
celo, no puede ser admitido desde el punto 
de vista inglés, y estamos en Inglaterra, así 
que hay que juzgar los sucesos según nues- 
tras leyes, o sea las leyes de un país civili- 
tado. Si está en mis manos, haré que los que 
han causado la muerte de mi desdichado ami- 
zo Leverett comparezcan ante la justicia y 
sean debidamente castigados. 

El detective tomó el librito, — que era la 
ibreta de apuntes hallada en la alacenita del 
museo privado del doctor Leverett, Sólo tenía 
scritas unas pocas páginas; las demás es- 
aban.aún en blanco. La escritura del doctor 
erett era grande y legible y lo que había 
razado en aquella libreta, decía así: 

“Concerniente a la momia del faraón Mey- 
luraám. — Esta momia fué obtenida por mi 
ace Varios meses, procedente de la Pirarmt- 
e de Meyduraám, situada en la orilla del 
desierto de Libia, Mientras la momia estaba 
¡evita en el Cairo, los dos egipcios que la ha- 
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bian sacado de la pirámtaes fueron brusca- 
mente asesinados, de un modo que nu dejó 
rastro ninguno que pudiera conducir al cas- 
tigo de los matadores, Estoy enteramente se- 
guro de que los que los mataran fueron los 
sacerdotes que habitan en el interior de la 
Pirámide de Meyduraám, que se presentaron 
en el Catro con el propósito de recobrar la 
posesión de la momia, a la que, con toda se- 
guridad, rinden culto, Lo único que logra- 
ron hacer fué dar muerte a los hombres que 
se habían apoderado del sarcófago que con- 
tiene la momia, Seguramente no pudieron 
dar con el paradero de la momia de su pro- 
piedad. 

“La momia me ha sido entregada ahora a 
mí, aquí, en Londres,.y ereo que ya no hay 
amenaza de peligro ninguno, venga de donde 
venga. Es posible que yo sea en el sentido 
estricto de la palabra, un ladrón, puesto que 
me he apoderado de lo que, en realidad, no 
me pertenecía, pero sí he tratado por todos 
log medios posibles de 'entrar en posesión de 
esa momía ha sido porque la considero nota- 
ble en todo concepto Y porque puede propor- 
cionar excelente base para interesantísimos 
e importantísimos estudios científicos. : Las 
inscripciones que tiene el sarcófago y los do- 
cumentos que, sin duda, acompañan a la mo- 
mia, pueden proporcionar detalles fehacien- 
tes y nuevos sobre la vida de la humanidad 
en una época hasta ahora casi o nada cono- 
cida. Es muy fácil que mi acción me cueste 
lo mismo que a los dos egipcios que sacaron 
la momía de la pirámide. Estos dos murieron 
en mitad de la calle, víctimas de unos dimi- 
nutos y envenenados dardos que les fueron 
dirigidos, con grandísima fuerza de penetra- 
ción, desde un sitio que se ignora, 

“Si anoto en esta libreta todos estos datos 
es sólo por una razón especial. Es posible — 
aun cuando no son muchas las probabilidades 
en favor de que Megue a suceder, — que los 
emisarios de los sacerdotes de la Pirámide 
de Meyduraám vengan a Inglaterra en busca 
de lo que consideran suyo. Si esos emisarios 
vienen y logran enterarse de que el sared- 
fago con la momia está en mi musco partlicu- 
lar, lo más posible es que yo sufra la misma 
suerte que mis dos desdichados agentes. Sin 
embargo, hallándome en Inglaterra no temo 
que eso suceda. : 

“Si, a pesar de todas las probabilidades en 
contra, se me encontrara inesperadamente 
muerto, deseo que se sepa a qué se ha debl- 
do mi fallecimiento, Lo más fácil es qué yo ' 
me ría de estas anotaciones dentro de pocos 
días, cuando la notable momia se encuentre 
en seguridad, en su sitio correspondiente, en 
el Museo Británico: Pero he querido dejar 
constancia de los hechos que anteceden, por- 
que pese a las circunstancias y a toda la vi 
vilancia que me rodea en mi país, no serfa 
de extrañar que aconteciera Jo peor. Y lo fir- 
mo para futura constancia. — Theodore Le- 
verett”, 

Nelson Lee arrojó la libreta del doctor Le- 
verett sobre la mesa. 

— ¡El caso se ve tan claro como la luz del 
día! — exclamó. — El destino del qué el 
doctor Theodore Leverett hablaba casi en 
broma, le ha sorprendido precisamente el día 
en que daba rienda suelta a sus recelos, e3- 
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cribiendo lo que dice esta libreta... Me pa- 
rece que esto fué escrito esta misma mañana, 
-poco: después de Megar. a su poder el sarcó- 
ago. 
y —-¡Esos egipcios Gabor ser diabólicamento 
astutos, señor! — dijo Nípper con voz que 
temblaba de emoción. 

—-Pero creo, muchacho que aun cuando 
sean astutos, nosotros poseemos, en este jue- 
go las cartas de triunfo necesarias para ga- 
nar, — agregó el detective. — Se comprende 
que los-egipcios tienen el propósito de apo- 
derarse del sarcófago y llevárselo a su país. 
Tal vez trataban de hacerlo después de dar 
muerte al doctor, pero la llegada Inmediata 
de Vincent, el mayordomo; les interrumpió, 
oblizándoles a suspender sus trabajos. Pero 
seguramente van a volver a la madrugada 
para terminarlo... Puede ser, sin embargo, 
que lo dejen para mañana a la noche. Sea co- 
mo sea, yO, por mi parte no he de perder 
tiempo. 

—¿Qué vamos a hacer? — preguntó Dou- 
glas Clifford con gran curiosidad. 

—-Yo y Nípper saldremos en seguida para 
Hampstead, — contestó Nelson Lee. — No 
creo que lleguemos demasiado tarde porque 
no ha pasado mucho tiempo y, con toda bke- 
guridad no se presentarán los egipcios en el 
museo privado, para dar fin a su misión, — 
o soa para llevarse el sarcófago — antes de 
que haya sido removido el cadáver del doc- 
tor Leverett. Nípper y yo vigilaremos y €s- 
peraremos, y cuando los egipcios lleguen, les 
seguiremos y les haremos detener después. 
Es necesario que sufran el castigo a que su 
delito les hace merecedores. 

—¿No puedo ayudarle en algo, señor Lee? 
— preguntó Clifford. 

—Me parece que esta no es Ocasión en que 
- yo pueda utilizar sus valiosog servicios, — 
contestó el detective. — En casos así, cuan- 
tos menos se metan mejor es. Casi estoy por 
decirle a Nípper que no venga tampoco. 


— ¡Casi! ¡Pero el caso es que yo no quie- 
ro quedarme en casa! — exclamó Nípper in- 
dignado. — El asunto es sumamente peligro- 


so y no desearía, de ningún modo. que fuera 
usted solo a un sitio donde le pueden dejar 
sin vida en el menor instante de descuido. 
¡Yo voy con usted! ¿Me oye, señor? 

— ¡Tome el sombrero, entonces! — dijo 
rápidamente. — ¡Vamos a partir en seguida! 

——Pero, en kedo eso, ¿qué tiene que ver la 
Liga del Triángulo Verde? —- preguntó Dou- 
glas Clifford. 

—¡Ah! ¡La Liga: del Triángulo Verde! — 
exclamó Nelson Lee frunciendo el ceño, — 
Más adelante dirigiré mi atención a ese Pun- 
to del caso. Zingrave se ha metido en el 
asunto por alguna razón. No descansaré has- 
ta haber averiguado qué razón es esa, sin 
embargo. Pero ahora es necesario proceder 
con urgencia para castigar a los egipcios cri- 
minales. 

Cinco minutos después, Nelson Lee y Níp- 
per hablan partido para Hampstead. Se se- 
pararon de Douglas Clifford en Gray's Inn 
Road. Clifford se quedó casi resentido. Pero 
tuyo que convencerse de que el detective ha- 
bía obrado con sensatez, DemasiadkA$- perso- 
nas. en un caso como aquel de que iba a 
ocuparse, podían echarlo todo a perder, 
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Hacía largo rato que habían dado las .do- 
ce de la noche, cuando Nelson Lee” x Nípper 
llegaron a Hampstead. A “esa hora, —“8u- 
ponía con acierto el detective, — el cuerpo 


“del doctor Theódore Leverett tenfa que ha* 


ber sido pasado del museo a la casa, En con- 
secuencia, el mismo estaría completamente 
desierto y no habría temor de que nadie 9 
presentara en él; 

Era imposible llegar al jaróla de la casa 
de Leverett por el frente, de modo que Nel- 
sor Lee dió un rodeo y por último llegó a 
un callejón que se extendía a los fondos de 
la propiedad del doctor, de la que le separa- 
ba un cerco de' arbustos, Entre el cerco y: el 
museo sólo una breve extenslón separaba a 
los visitantes nocturno del sitio a donde 
se dirigían, ; E 

No era posible imaginar un lugar más so- 
litario. De un lado el cerco, luego la plan> 
tación y después los jardines que se exten- 
dían hasta la casa. Había numerosos árbo- 
les en aquellos jardines, y las casas de 108 
lados no se veían a causa de la espesura de 
los vecinos parques. En cuanto a tranquili- 
dad y soledad, el doctor Leverett no podía 
haber encontrado mejor sitio para su museo. 

Por el camino del fondo no pasaba, duran- 
te el día, mn! una docena de personas. Duran- 
te la noche estaba absolutamente desierto, 

—Por aquí, Nípper, — dijo Nelson L , 
en voz baja. E 

Saltaron el cerco y después eruzaron la 
plantación, dirigiéndose al museo. Antes de 
que Nelson Lee hubiera avanzado diez var 
das se detuvo y miró hacia el suelo 
atención. Reinaba intensa oscuridad, pero. el 
detective lograba, sin embargo, yer acu 
señales en el suelo. A 

—Seguimós sín duda, el sendero uN el 
gulerón los egipelos,--— “dijo en voz baja. — 
Mire, Nípper, las plantas han sido pisoteadas 
y la hierba aplastada. Los matadores de 
Leverett salieron del museo por este sitio. 

Avanzaron, caminando con sumo cuidado, 
porque era posiblo, aun cuando no probab e 
que los egipcios estuvieran en el museo en 
aquel momento. Pero cuando los dos pudie- 
ron mirar de cerca al pequeño edificio 8€ 
dieron cuenta de que no había nadie alí den. 
tro. - ! 

—Hace rato que han llevado a la da 
cuerpo del infeliz doctor, — murmuró Ne 
son Lee. — No creo que podemos temer 
nos interrumpa nadie, muchacho. Ni el ma 
yordomo Vincent, ni ninguno de los criados 
tienen valor para entrar en el museo, d 
noche; antes entrarían en la jaula de ul 
león. Veamos ahora cuál es el mejor sitN 
para que nos escondamos. 38 

—¿Qué le parece el techo, señor? a pr 
puso Nípper. 

—¡Ah! ¡El techo! ¡Excelente idea, mu 
chacho! — dijo Nelson Lee rápidamente, * - 
En el techo hay una claraboya, y si los egl: 
cios entran en el museo, podremos obser 
todos sus movimientos sin que se den cuenl 
de nuestra presencia. Además, va a ser 


árboles situados suficientemente cerca, - 

El detective indicó el camino, y poco * 
pués él y Nípper se hallaban sentados, 
o mejor dicho tendidos, — en el tech 


_ museo. La inclinación del techo era muy 

—'Ruaye, así que no corrían peligro de resbalar. 
 Se-tendió uno.a un lado: y: el otro al otro, de 

«la claraboya,. y era imposible verles en el 
«techo a regular distancia:del museo. En rea- 

-Mdad, no era posible que nadie sospechara Su 

=»presencia si no daba la casualidad de que re- 
«Visaran exclusivamente -el techo. 

Tanto Nelson Lee como Nípper vestían 
gruesos sobretodos y. tenían bufandas y 
Guantes de lana. Les iba a tocar Pasar mu- 
cho frío, pues-la noche, además de ser cruel 

era húmeda. No lloyía, pero reinaba una mo- 

esta humedad que hacía; más intenso el frío, 
Aa pesar de que Casi no corría viento. 

"¿Una lejana campana dió. la una. 


-—Me estoy quedando acalambrado, señor 
-“-— murmuró Nípper. 

—No se queje tan pronto, que ahora co- 
—=milenza la vigilancia, — dijo Nelson Lee. — 
¿Tal vez tengamos que esperar algunas' horas 
todavía. También es muy posible que estemos 
perdiendo lamentablemente el tiempo. 
—La verdad es que esto no es muy diver- 
pitidos: 
> «Pero Nípper se quejaba únicamente para 
dar tema de conversación. Cuando hubo pa- 
 sádo otra hora más, comenzó, sin embargo, 
a sentirse -bastiado. Por fiñ, a lo lejos, so- 
pe las campanadas de las dos y media. 
222 —¡Ay! ¡Cundo pienso en mi mullida ca- 
mita! — exclamó Nípper con disgusto, — 
Llevamos ecausi dos horas y media en este 
maldito techc mirando las estrellas, que no 
“se distinguen porque está nublado y esperan- 
, o que suceda algo. Dígame, señor, ¿cómo 


encuentra usted estas tejas? 

2 A decir verdad, Nípper, no son pare- 
 Ccidas a un colchón de plumas. 

¡No! ¡No se parecen nada! — gruñó 
Nipper. — Me gustarían más si fueran pi- 
—Yarras, porque serían más lisas. Pero estas 
hojas con sus altos y bajos... Yo estoy do- 
TJorido y... > : 

2 —¡Silencio, muchacho! — dijo Nelson Lee 
Mas mente. 

2 —¡Hola! ¿Qué pasa? 


— ¡Silencio! 
de. Nípper no había oído nada sospechoso. 
Pero se quedó inmóvil y silencioso y se olvidó 


de sus dolores, — que no eran tan fuertes 
como pretendía, y los había sufrido mucho 
más intensO0s, — para atender con todo in- 
Lerés. 


Desde abajo llegó hasta ellos el sonido de 
una voz. 


22 —¡Tranquilo como una tumba, Jim! — 
dijo la voz. — Me parece que la tarea va a 
resultar fácil, Venga por aquí. Sígame, Esta- 
ómos dentro antes ue cinco segundos, 
| Se oyó el ruido que hizo la ventana al ser 
¡ forzada. Nelson Lee y Nípper se miraron el 
; UNO al otro con curiosa expresión en el ros- 
; tro, 
l —¿Qué significa esto, señor? — murmu- 
'cró Nípper. — ¡Esos no son egipcics! 
-—No comprendo nada, — replicó el de- 
| tective suavemente. — Esperábamos la lle- 
gada de unos egipcios, pero la yoz que he- 
- ¡mos oído ha sido bien Inglesa! ¿Es posible 
que estos hombres hayan sido contratados 
, por los egipcios? No lo creo. No son gente 
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que confíe en los que no son de 3u naciona- 
lidad. y 

' Nípper miró por la claraboya hacia abajo, 
hacia el interior del museo. Hasta aquel mo- 
mento había reinado allí la más completa 
oscuridad. 

— ¡Mire, señor! — murmuró Nípper muy 
nervioso. 

Pero el detective ya estaba mirando ha- 
cia abajo por el vidrio de la claraboya. No 
había sido encendida la luz eléctrica de siem- 
pre, pues hubiera podido atraer la atención 
de los de la casa, aún cuando esto no hubiese 
sido muy probable. De todos modos, los in- 
trusos no querían correr innecesarios riesgos 


-y se: habían presentado provistos. de tres O 
-cuatro lámparas portátiles eléctricas que ha- 


bían encendido y colocado en varias partes 
Gel mueseo. Todas ellas dirigían su rayo de 
luz hacia el sarcófago, 

Se veía a tres hombres y a uno más, que se 
había quedado en la sombra, Parecía que 
éste tuviera las manos atadas y los pies su- 
jetos también. Además, tenía puesta una an- 
cha mordaza. Aun cuando ni Nélson Lee ni 
Nípper tuvieran idea de quien era aquel 
hombre, era aquel el joven Frank Hunger- 
ford. El joven había accedido a sufrir el ex- 
perimento porque poco le importaba ya lo 
que puúudlera sucederle. Sabía que estaba con- 
denado 'irremisiblemente. Toda probabilidad 
de vida, -— por débil que fuera, — era mejor 
que la misma muerte. Había ido al museo por 


-su propia voluntad, sabedor de que el menor 
“grito de alarma le costaría la vida. Pero, una 


vez dentro del museo sus tres compañeros 
habían considerado sensato atarle y amor- 
dazarle, mientras procedían a los detalles 
preliminares. = 

—No. logro entenderlo, señor, — murmuró 
Nípper. — Ahí veo a un tipo que parece que 
está atado y amordazado... 

— ¡Por vida! — murmuró Nelson Lee de 
pronto. — ¿Ve usted a aquel hombre alto, 
Nípper, el que está dirigiendo la operación? 
Es Frederick Bayley, uno de los agentes de 
control de la Liga del Triángulo Verde.. 

— ¡Vive Dios! ¡Tiene usted razón! — dijo 
el joven en voz muy baja. — ¡Pero esto se 
está poniendo cada vez más misterioso! ¿En 
qué diablos se está metiendo ahora la Liga 
del Triángulo Verde? Y... ¿dónde andarán 
esog egipcios del demonio? 

—:¡Todo esto es ahora un acertijo para mí, 
pero yo voy a dar con la solución! — dijo 
Nelson Lee. y 

Los invisibles observadores siguieron ml- 
rando hacia abajo, al museo. Lo que vieron 
les llenó de asombro. Lo que hacían abajo 
era de lo más extraño. Sin perder un instante 
los tres hombres de la Liga del Triángulo 
Verde quitaron la tapa del sarcófago y des- 
pués sacaron, la preciosa momia y la pusie- 
ron en el suelo, 

Bayley, ayudado por uno de sus compaña- 
ros empezó a quitar las vendas que ceñían 
al cuerpo del egipcio embalsamado, Mien- 
tras tanto el otro estaba muy ocupado ha 
ciendo algo en el sarcófago de piedra, 

— ¡Fíjese en eso, señor! — dijo Nípper 
en voz baja y muy excitado, — ¿Será ver 
dad lo que me parece? Porque se me figura 
que ese hombre está haciendo agujeros en la 
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parte superior de la caja de la momia, Debe 
hacer uso de un instrumento muy afilado 
tuando puede penetrar con él la pared de 
piedra. 

—Debe ser de alabastro o de alguna otra 
piedra blanda, y debe ser muy delgada, — 
murmuró Nelson Lee. — Y los agujeros los 
hace de modo que cuando vuelvan a poner 
la tapa no sea posible verlos. Pero lo cierto 
es que yo tampoco comprendo el per qué de 
lo que están haciendo, 


El famoso detective tardó muy 
estar enterado al respecto. 

Al cabo de diez minutos terminaron de 
sacar las vendas exteriores de la momia, que 
antes la envolvían de pies a cabeza, Ántes 
no se veía el rostro de la momia, pero quita- 
das las ¡vendas se le distinguía oscuro y 
arrugado como una hoja seca. 


En cuanto terminaron de sacarle esas ven- 
das pusieron la momia, con todo cuidado 
detrás del sofá. Empujaron después el sofá 
de modo que cubriera por completo la 1n0- 
mia. 

Nelson Lee y NÍípper no podían ver eon to- 
da exactitud cuanto pasaba pues Bayley y 
gu compañero trabajaban en la sombra y no 
se hallaban al alcance de su visual. El ter- 
ter hombre seguía ocupado en el sarcófago. 

Pero Nelson Lee y Nípper podían ver, al 
menos, que el cuarto hombre, — el que había 
estado atado y amordazado, —: había sico 
tendido en el suelo. Diez minutos después, 
los dos observadores miraban eon acrecen- 
tada extrañeza. 


El cuarto hombre estaba, al parecer, muer- 
to. Le habían llevado al centro del museo 
gin más ropa que la camisa y los pantalones 
y con unas zapatillas delgadas. Era un hom- 
brecito delgado, que casi no tenía más que 
los huesos y la piel. 

Tenía el rostro muy pálido, casi blanco. 
En la palidez de la frente se le notaba una 
euriosa señal, — probablemente una cica- 
triz, — en forma de media luna y de color 
rojo. Pero no era posible dudar de que es- 
taba muerto y bien muerto. Tenía los ojos 
abiertos y con ese brillo turbio que les da 
la muerte. 


— ¡Pero Dios mío, a ese hombre le han 
dado muerte delante de nosotros! — mur- 
muró Nelson Lee. — ¡Nípper, jamás me he 
sentido tan asombrado como en este mo- 
mento! ¿Qué significa esto, por todos los 
diablos del infierno? ¿Qué están haciendo 
esos canallas? 

Pero NÍpper estaba tan emocionado que no 
pcdía hablar. Miraba con gran atención. Vió 
que al hombre que parecía muerto, lo envul. 
vVían en las vendas que le habían quitado a 
la momia, Fué un trabajo pesado y lento, 
que les llevó bastante más de media hora. 
Una vez terminado, Nelson Lee se dijo que 
aquel hombre, así envuelto, tenía exacta- 
mente el mismo aspecto que antes tenla la 
momia. 

El hombre envuelto en las vendas, fué- co- 
locado en el sarcófago y nadie hubiera po- 
flido decir que se había efectuado tal susti. 
tución, porque su aspecto era idéntico al de 


poco en 
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la mOmia que antes habían sacado del ate! 
de piedra. E 
Lo sujetaron debidamente dentro del sar e 
cófago y después pusieron la tapa de pie: E 
dra, asegurando inmediatamente los gan. El 
chos que la sujetaban con singular firmeza. - 
Todo aquello era, en sí, tan fantástico, que 
resultaba eomo un sueño. ¡La momia había 
sido sacada del sarcófago y sustituída por = 
un hombre vivo! e 
Porque ante todo eso, Nelson Lee había 
cacado en consecuencia que el hombre esta. 
ba vivo. No hubiera habido razón ninguna 
pura que los de la Liga del Triángulo Verde 
colocaran a un muerto en el sarcófago de la 
momia, como no fuese, naturalmente, para 
deshacerse de una víctima, Pero hubiera sido 
hacer uso de un medio demasiado peli- 4 
groso, complicado y hasta molesto. , 
Los «agujeros que habían hecho en la parte 
superior del sarcófago indicaban con toda 
claridad que el hombre debía estar vivo. Pe- 
ro antes de que Nelson Lee pudiera hacer 
nuevos comentarios sobre el caso, se 0yó 
ruido de rápidos pasos en la plantación, se. 
guido de rumor de excitadas voces enel mu- 
seo. Frederick Bayley procedió con rapidez 
suma. El hombre que había dado la voz de 8 
alarma se deslizó por entre los árboles, pero 
los otros 'no tuvieron tiempo de salir del 
museo. Procedieron a cerrar la ventana con 
£u pestillo. Entonces los tres hombres to=- E 
maron las lámparas eléctricas y se metieron 
en una especie de alcoba que estaba cerrada le 
por una cortína. Los pliegues de la cortina 
los ocultaron y un instante después, el mu- 
seo estaba en la más completa oscuridad. E 
—¿A qué ha obedecido esa repentina alar- 
ma, señor? — preguntó Nípper. pe 


A 


— ¡Silencio, muchacho! ¿Deben aproxi 
marse los egipcios! TAS 
— ¡Por vida!... ¡Cuántas sorpresas! 


Los dos que estaban en el techo, permane- 
cieron quietos y en silencio, y poco después 
oyeron cautelosos pasos. La ventana fué - 
nuevamente forzada y abierta. Desde el te- 
cho no se vió más que un breve destello de 
luz. Lució la luz de un fósforo, y su lama 
permitió a Nelson Lee y a Nípper ver con 
toda claridad a cuatro hombres de Oscura 
tez. En realidad eran Ramsés Rhamsiptáh, 


iuz les permitió ver.el sarcófago tal como A] 
habían dejado cuando se alejaron del mu 7 
seo, pocas horas antes. ; 
. Con sumo cuidado pasaron el cajón con a E 
momia por la ventana y cruzaron, lleván. 
la plantación. - ls: 

—Quédese aquí, Nípper, — dijo Nelson 
Lee en voz muy baja. — Voy tras de esog 
oscuros hijos de Egipto. Va a ser una aven- 
tura peligrosa, porque si me ve el de la Liga 
del Triángulo Verde que avisó a los de abajo 


peligro.  * 

Sin esperar una respuesta de NÍpper, Nel- 
son Lea se deslizó. por el techo y saltó al 
cercano árbol que les había servido para su- 
bir. Casi en seguida, Nípper lo perdió e 
vista en la oscuridad. 
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La suegra. — Tengo un dolor de cabeza horrible; procura que los invitados 
se vayan pronte.. 
La hija política, — ¡Ya comprenderá usted que no puedo. echarlos a la calle! 
-——No, pero puedes ponerte a tocar el piano. 


En el próximo número continuará la estremecedora novela 
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¿QUE ME SUCEDE? 1 TU ERES FAGÍN. CAL- ERES? ÑO LE HABLE MUC 

¿QUIEN SOY Y0? MATE Y TRATA DE TAL VEZ SEA TODO 
RECORDAR ; TO UNA TRETA P 

MEZCLARME EN AL 

MAL NEGOCIO, ¡ 
DADO PIPERMIT 


¡¡EH, CHICO! NO ME DEJES 
SOLO; ¡POR FAVOR! ¡VEN 
CONMIGO! 


ARA hr 


YO NO -QUIERO QUE U 
CRIATURITA DEBIL € 
TU, MARCHE A PIE, YO * 
- 'LLEVARE EN-BRAZOS 


h 


PERO... ¿YO DEBO 
CREER LO QUE 
0160? 


«¿xp/ BUENO; YO NO RECUERDO 
a) NADA; “PERO SI TU DICES 
1) QUE YO SOY FAGÍN Y QUE 
0) TU ERES PIPERMIT, LO 
"CREO. ME RESULTAS UN 
NENE MUY SIMPATICO Y 

crm BUENO 


DIME, FAGIN: ¿ERES 
SINCERO AL HABLAR 
ASI? 


¡POBRECITO! ¡DUERMETE 
Y PEQUEÑO! YO TE CUIDARE, 
MIENTRAS TU DESCANSAS 


mr o 
| MS 2! 
| A 0 


¡POBRECITO! SE HA DOR- 
MIDO EN MIS BRAZOS 


¡0H; ¡QUE CANSADO 
ESTOY! ¡Y QUE DICHA 
MAS GRANDE, ENCON- 
TRAR BRAZOS CARIÑO- 
SOS QUE LO SOSTIE- 
. NEN A UNO! 


| 
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QUELLA tarde, Sexton Blake se ul- 

rigió al sanatorio de Passy a visitar 

a Roxane Le llevaba algunas flo- 

res y frutas, aunque estaba seguro 

de que no podría comer cosa alguna 

por unos días. La encontró débil, después de 
la operación; pero su mente estaba despeja- 
da y se alegró infinitamente de verlo. Tuvo 
su mano fuertemente apretada los pocos mi- 
nutos que le permitieron a Blake quedarse. 
-—No debe usted habiar — la amonestó 


Condenado a la isla... , 


él con una sonrisa. — Son órdenes estrictas 
y sólo puedo quedarme unos minutos, Pero 
quiero epa que voy a quedarme en Paris lo 
más posible, hasta que pueda AA. a 
Londres. 

Los ojos de Roxane le Aleron: las gracias 
con conmovedora gratitud. Sus labios se mou- 
vieron como si fuera a eta: Pero él lde- 
vantó el dedo, 

—Xi una patabra. No voy a hacerle ningu- 
na pregunta ahora. Sé gue fué Sofía quien 
la atacó y lo he visto a Thibaud Ha tendido 
sus redes para apresarlos a ella y a Martinel 
y esperamos que caigan. Le prometo que 
haré esta wez lo posible por que no Se esca- 
pen. No emprenderé ningún otro trabajo has. 
ta que éstevno «esté terminado. "Pero Té 
que ir a Londres, mañana por la mañana. 


Puedo arreglar allá las cosas, de manera 
que Tinker se encargue de los asuntos-mien- 
tras ye estoy aquí. Regresaré temprano, por 
la tarde, y vendrá de nuevo a verla, Tiene 
que estar alegre y recordar que la herida 
sanará perfectamente, La bala no interesó 
partes vitales, gracias al cielo. 

Ella le anretó la mano todavía con más 
fuerza; pero él se desprendió suavemente y, 
como la enfermera entraba en aquel momen- 
to, Roxane sonrió a Blake y lo dejó ir. 

Blake no volvió 2 ver a Thibaud aquella 
noche, porque permaneció en el hotel, ocupa- 
do escribiendo y contratando un aeroplano 
para que lo llevara a Londres al amanecer. 

Estuvo muy atareado en Lóndres; pero lo- 
gró partir en otro meroplano de Croydon, 
después de almorzar, y a las diez y siete 
estaba de vuelta en su hotel, escuchando «el 
informe de Thibaud, su completo fracaso en 
hallar la pista de Martinel o de Sofía Beau- 
temps. 

—Ella 5e ha hecho humo_ Esa es la expre- ' 
sión, “men amí” — le dijo Thibaud hacien- 
do castañetear expresivamente los dedos.— 


Y si Martinel está en París, también se lo ha 


tragado la tierra, como se dice É 

—Yo he estado pensando en este asunto, 
Thibaud, — dijo Blake lentamente. — He 
tratado de imaginarme que haría la pareja 


«cuando volviera a París. Hay contra ellos 


una lista bastante negra ¿verdad? 


—Lo bastante como para Iinteresarnos — 
admitió el otro. 

—Bien ¿qué ocurrió en la casa de Du- 
pont, rue Vaneau, después que él se marchó 
de París? Sé que la policía «estuvo a Cargo 
de ella por un tiempo; pero ¿qué pasó des- 
pués? 

—Nada, “monsieur”, No tenemos derecho 
sobre ella. Es propiedad privada que no po- 
demos tocar. No sá que destino le dió Du- 
pont. 

_—Eso no sería difícil de averiguar, Sofía 


* Beautemps debe estar bien ans 


—Seguramento, 


—Entonces ¿por qué no buscar ahí? Ellos 
pueden haber ido a Ta casa y ocuparla, sen- 
cillamente. 

“¡Ma foi!” Puede ser que esté usted en 
lo Jerte. Iremos a ver. 

—Me parece lo mejor y luego.. 

Se interrumpió al oír sonar el teléfono de- 
la mesa. Levantó el receptor y oyó pronun-' 
ciar su propio nombre. 


mm 2 ms 


—Es un llamado de la Súrete, Monsieur 
Blake, Preguntan por Monsieur Thibaud, que 
dejó dicho que estaría con usted. 

—Está bien. No corte que voy a llamarlo, 

Mizo señas a Thibaud y le pasó el tubo, 
Mientras el otro hablaba, Blake encendió un 
cigarrillo y entró a su dormitorio; pero es- 
tuvo allí pocos momentos, porque poco des- 
pués oyó la voz de Thibaud que lo llamaba. 

Volviendo al living-room encontró al hom- 
bre da la Súreté parado junto a la mesa, 
golpeando su superficie con las yemas de los 
dedos. 

—No podré ir todavía a la Rue Vaneau, 
mon ami, —-le anunció Sin embargo, 
euyiaré un hombre para que practique un 
registro. Tengo que partir para Colomtes 
donde se ha hecho un extraño descubrimien- 
tv. Quisiera que usted me acompañara, si 
llene tiempo. 

—¿De qué se trata? 

—El asunto no aparece muy claro. toda. 
Ma; pero hay dos hombres muertos. El ins- 
pector que me Jlamó, informa que recibió 
ana- comunicación en la Súreté de cierto 
ewpleado principal de un banco del Boule- 
vard Passy, propiedad de un tal Auber. El 
banquero no concurrió esta mañana a su o0li- 
cina; pero nadie reparó en el hecho nasta 
que llegó la tarde. Era imposible hacer ne- 
gocios, excepto en pequeña escala, poryue 
Auber únicamente sabía la combinación de 
sa caja fuerte, donde se guardaban los fon- 
008. 

Al parecer, el empleado telefoneó a la 
casa Auber, en Colombes, varias veces, sin 
obtemer respuesta. Finalmente, cuando las 
cosas llegaron a un punto crítico, porque lus 
clientes insistían en que se les atendiera, el 
empleado decidió ir a casa, de su patrón. 

Thibaud empezó a desmenuzar tabaco den. 
tro de su pipa, señal, como sabía Blake, de 
gue trataba de imaginarse las cosas, mien- 
tras hablaba. 

—Fué, pues, y no recibió contestación a 
sus llamados. Se le ocurrió hacer averigua- 
ciones en el barrio y en un café cercano le 


informaron de que el señor Auber se había 


ausentado de vacaciones por una semana y 

que además habla dado permiso a sus sir- 

vientes por igual tiempo. ¿Qué le parece eso? 
—Bastante raro — murmuró Blake. 


—El empleado volyió al banco y emps*Zzó 
a pensar en ciertas cosas ocurridas última- 
mente. Recordó pequeños incidentes que no 
le habían llamado la atención antes; pero 
que ahora le parecían muy significativas. Su 
patrón había realizado grandes valores du- 
rante las últimas semanas y debía haber una 
buena suma de dinero en la caja. Al llegar a 
aquel punto tuve la buena inspiración de dar 
cuenta ala policía. 

—¿Qué descubrieron? 

—La primer diligencia fué hacer abrir la 
caja por un perito. No encontraron dinero 
alguno. Entonces se dirigieron a Colombres. 
Acaban de Negar y el inspector Botra me ha 
dicho que ferzaron una entrada a la casa y 
hallaron, en un descansillo del piso alto, los 
cadáveres de dos hombres. Una de ellos es 
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el aesaparecido Auber y el otro un conocido 
criminal cuyo apodo era Muftfin. 

—¿Y no se halló el dinero desaparecido? 

— ¡Ni rastros! Eneontraron un baúl y una 
valija preparados, lo que parece sugerir que 
Auber estaba dispuesto a tomarse unas ya: 
caciones muy largas. Pero lo que hacia all 
Muffin y cómo murieron ambos es un unis: 


- terio. 


—¿Hay algo más? 

—Otra cosa. El empleado habla visto un 
auto estacionado junto a los escalones. Hs= 
taba allí todavía cuando llegaron mis hom- 
bres. Se han asegurado ya que se trata de 
un auto robado de una playa de estaciona. 
Jiento en los campos Eliseos. Había en el 
gerage otro auto que el empleado reconoció 
ccmo propiedad de Auber. De modo que, al 
parecer, Muffin llegó en el auto robado. 

—Eso parece muy interesante — comzntó 
Blake — Me gustaría mucho ir con usted; 
pero tengo que estar en Passy a las liez 
y nueve. 

—HEso puede arreglarse. Un auto de la po- 
licía vendrá aquí a buscarme. Yu llevaré dos 
hombres del Escuadrón Volante. Puedo 
traerlo luego a usted para que llegue en hotá 
a su cita de Passy. 

—eEntonces iré con placer. 

El auto “de la policía esiaba ya frente a la” 
cesa de la Rue Rivolí cuando salieron. 
Se detuvieron brevemente en la Súreté, 
mientras Thibaud buscaba una carpeta que 
necesitaba y daba instrucciones para que st 

niciera un registro en la Rue Vaneau. 


Luego cruzaron el río, siguiendo más oO 
menos el mismo camino que Martinel habla 
temado para ir a Colombes, Al llegar a la 
casa de Auber hallaron que estaba custo- 
diada por miembros del Escuadrón Volante, 
Se hallaba también el médico de policia. 

Pero, hasta entonces, no hablan sido toca. 
dos los cadáveres. 

Blake acompañó a Thibaud mientras éste 
comprobaba el informe gue le había tras. 
mitido por teléfono el inspector Betra y que . 
ahora le fué dado, de palabra, más larga. 
mente. 

Encontraron el baúl y la valija listos para 
el viaje. Examinaron el auto, largo y negro, 
de carrera, que había sido hallado junto a 
los escalones y que se identificó como robado, 
Luego volvieron al hall superior, donde es- 
taban los cuerpos y donde el fotógrafo de 
la policía se hallaba en sus funciones. 


Thibaud confirmó la identificación de Muf. 
fin. Había conocido muy bien a aquel Imal- 
hechor y, parado en el hall, dió a Blake la 
versión de lo que, imaginaba, había suce. 
dido. : 
—No queda duda de que Auber pensaba 
marcharse con los fondos de sus clientes — 
(dijo — Lo que el empleado nos dijo lo con: 
firma. Naturalmente examinaremos su ficha. 
Es probabla que Auber sea un nombre su. 
puesto y que le hayamos tenido al hombre 
en nuestras manos, en el pasado. Además, 
su historia puede resultar útil para encon- 
trar a los súmplices, si es que Jos tuvo. 

Pero no puedo comprender, mon ami, Co. 


Conáenado a la Ísla..u 


El mendigo aceptó las monedas, agrade ciéndolas y disimuladamente dejó un papel 
debajo de los platillos, en la mesa de Blake. : 


mo estaba allí Muffin. Parece como si, de 
“algún modo, hubiera conocido las intencio- 
nes de Auber. Eso puede resultar un punio 
valioso. Lo que ocurrió parece claro. Llaga 
en momentos en que Auber se disporla a 
partir. Se atacaron simultáneamente y ambos 
murieron. ¡Voila! 

—En tal caso... ¿qué ha sido del dinero? 
«— fué la pregunta de Blaka 


—No se ha podido encontrar hasta ahora. 
Pero descubriremos que lo mandó por correu 
G de alguna otra manera, antes de partir. 
Haremos averiguaciones en la Oficina de 
Correos. 

Blake convino que tal vez fuera asf. Al 
mismo tiempo la teoría parecía despertar 
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dudas en su mente. Y mientras Thihaad con- 
ferenciaba con un colega, pasó por envima 
de los cuerpos y entró al escritorio. 

No pensaba nada definido. Su interés en 
€j asunto era puramente, hasta ahora, acta- 
áémico. No sabía que muy pronto áquel lan. 
lerés se volvería personal y directo. 


Su primer indicio de desacuerdo con la: 
teoría de Thibaud se produjo cuando empa- 
76 a dar vuelta, indolentemente, por la habl. 
tación. Había llegado a un punto situado 
entre el escritorio y la pared, con paneles de 
roble, cuando le llamó la atención un pe- 
queño deterioro en la lisa madera. A 

Ordinariamente, Blake hubiera pasado sin 
dirigirle una segunda mirada; pero hay que 


» 


recordar que era, en primer lugar, veterano 
investigador criminal para quien cualquier 
señal, sobre la madera o la carne, tenía es- 
pecial interés; en segundo, que su larga Cx- 
periencia le había enseñado a leer las «lis- 
tintas marcas con uma rapidez que hubiera 
faltado a un novicio. 
Por consiguiente se fijó en que la marca 
era, no sólo reciente — a' juzgar por el as- 
pecto fresco de las astillas — si no que re- 
sultaba muy parecida a todas las señales 
hechas por. balas que había visto. 

Se acercó más hasta que descubrió un pae- 
dacito de plomo que asomaba. 


No lo tocó. No era privilegio suyo. Pero, 
enderezándose, se dió vuelta y miró hacia 
la puerta abierta. Estaba así parado, estu- 
allando la línea entre la puerta y aquel pun- 
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10, cuando oyó la voz de Thibaud que lo l'a. 
unaba: 
—Blake, ¿dónde está? 
-—¡Venga aquí Thibaud, haga el favor! 
El hombre de la Súreté se acercó a la 
puerta y se quedó mirando a Blake con li- 
Pera sorpre3a. Blake le hizo señas que 88 


acercara. 
—Mire esto, mon ami — le dijo señalán.- 
aole la señal de la bala — Yo dirla que es 


muy reciente. 


Thibaud se inclinó y examinó atentamenta 
la marca, lo bastante para descubrir el ex- 
tremo de la bala. 

Blake lo oyó murmurar. “¡Ma foi!”. Lue- 
go le vió sacar su cortapluma y trabajar con 
6l hasta que extrajo la bala de la madera. 


-Con ella en la mano se enderezó, 


Condenada a la isla, ,, 


PUCKY 


— Es una vala del mismo calibre que 1as 
dos pistolas que hallamos en el hall — 
anunció — ¡Voilá! ¿Qué piensa de esto, 
mon ami? 

—-Si esos dos hombTes se encontraron en 
el hall, 
Muffin, registrando el sitio, me resulta di- 
fícil conciliar el subsiguiente tiroteo, en-l1a 
posición que cada umo ocupaba, con esta 
bala... si es qe procede de una de esas pis. 
tolas. — contestó Blake lentamente. 

—Su imaginación trabaja. ¿que más? 


—Le garanto que su teoría original pare- 
ce razonable — prosiguí Blake — Pero esa 
bala no puede haberse incrustado por sl 
misma en la madera, ni fué disparada desde 
el hall. Este sitio queda fuera de la línea de 
luego y no creo que el rebote pueda expli. 
carlo. 

— ¿Entonces qué? 

—El tiro fué disparado en esta pieza. 

— ¿Quiere decir que Auber sorprendiá a 
Muffin, llegó a la puerta, diremos, y desdu 
allí le hizo fuego? ¿Luego retrocedió y Mutf- 
fín lo siguió al hall? 

—Eso no se me ha ocurrido — confesó 
Blake — Pensaba en el dinero que se supecne 
sacó Auber 
adelantado, si estaba aquí cuando Muffin 
llegó, ¿qué se ha hecho de él? 

Thibaud lo miró perplejo. 

—Pero, mon ami, dijo un poco vagan:.en. 
te — lo que usted dice sugeriría que. 

“—Que otra persona se llevó el dinero -- 
completó Blake cuando el otro se detuvo — 
Confieso que, por el momento, no puedo c2on- 
ciliar esta teoría con la posición de los dos 
cadáveres en el hall. Mi suposición no se 
basa en ningún fundamento sólido. 


«—Vale la pena investigarla — concedió 
Thibaud — Si alguien fué muerto aquí ¿dón- 
de está el cuerpo? Puede o no haber ma:zt- 
chas de sangre. Haremos -exáminar micros- 
cópicamente las alfombras y realizar análisis 
químicos. ¡Voila! Ahora volveremos a París 
para su cita en Passy. Y antes de que lo vea 
otra vez, tendré el informe ds] correo. Sa- 
bremos si Auber mandó o no el dinero por 
adelantado. 

Pero, antes de que se volvieran a en2on. 
trar, iba a producirse un descubrimiento mu- 
cho más sorprendente. Fué después que Bla- 
ke regresó al hotel. Venfa de visitar a Ro- 
xane, a la que halló mucho más animada y 
tan bien como podía esperarse. Thibaud se 
precipitó en la habitación del Carlita y deaió 
Caer en el suelo una gran valija, 

Sin explicar su extraordinaria acción, arro- 
dillóse y desabrochó las correes. Levantando 
la tapa, metió dentro la mano y sacó una 
bolsa de cuero fuerte y de forma oval. 

Blake la reconoció enseguida comc esas 
bolsas en que se ponen billetes, monedas y 
otros valores, cuando son llevados por em- 
pleados de bancos. 

Luego, al levantarla aún más alta Thiband, 
vió Blake dos iniciales doradas. Estaban bas. 
tante gastadas por el uso; pero se distin- 
guían bien. Eran R. A. 

— ¿Las ve y sabe qué vpombhra elenifican? 
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sí como parece, Auber sorprendió a' 


del banco. Si no lo mandó por 


- rece 
_Auber. 


'— exciamo "Thibaud senalándolas. 


—HRené Auber, z dep! 
—Exactamente. : 
— ¿Y dónde la encontraron, en “Golon:bes? 
—Ni en Colombes, ni el banco. Fué encou- 
tradu... en la casa de la Rue Veneau, 


Iv 
“CHERCHEZ LA FEMME” 


A la mañana siguiente, Thibaud había ho- 
cho un descubrimiento más fresco e impor- 
tante, que comunicó a Blake, mientras éste 
ge desayunaba. Lo había recibido de uno de 
sus pesquisantes. 

—Hay algo nuevo sobre ps — anunció 

— Nos hemos enterado bastante de los hábi- 
tos que tenía. Durante el día era banquero 


fraudulento — tenemos la prueba de esto 
por sus libros — y por la noche lo que se 
llama un “calavera”. 


—No era una combinación muy descable 
— fué el seco comentario de Blake. 

—Exactamente, Tenía un lío amoroso con 
una bailarina de cabaret, en Montnrartre. 
Había sido durante dos años su admiraaor.. 
Bastante fiel .el hombre ¿verdad? 

—Talvez — asintió Blake cun una sonrisa, 

—Y hay algo más. Esta damita dió que 
hablar"hace algunos meses. ¿Recuerda ul 
juven Boaudeau; que fué encontrado muerto, 
de un balazo, en un auto abandonado? 


—Lo recuerdo. | 

—El asunto resultó muy misterioso. No 
pudimos descubrir nada. Pero se sabe que 
aquel joven, de respetable y conocida fami. 
la, era también admirador de da misma 
battarina. a 

-—MEBL... EY Auber? 

—La pretendía al mismo tiempo, 

at de él?-. 

—N. — la respuesta de Th: band fué 
dicha EA Ha 

oe los amigos de la joven fueron in- 
terrogados — prosiguió. — Pero nada pudo 
descubrirse. Cada uno de ellos dió expliza- 
ción satisfactoria de sus movimientos la 
noche del crimen. 

—¿Y ahora anda otra vez en danza la 
bailarina? : 

—Ella dejó el cabaret hace una semana. 
Los que la conocen fntimamente dicerz que 
tenfa intenciones de salir de París. Eso pa- 
indicar que pensaba marcharse con 


y ad 


—Me parece muy razonable, Thibaud. 


¿Hizo detener a esa muchacha? 


—Podemos echarle el guante en cualquier 
momento. 

—Aguarde un momento. ¡Déjeme pensar! 

Blake había terminado su desayuno y aho- 
ra encendió un cigarrillo. Levantose y se di- 
rigió a la ventana, poniéndose a contemplar 
el tráfico de la Rue de Rívoll. De pronto se 
dió vuelta. E 

—-Estoy pensando en esa bolsa encontra- 
da en la Rue Vaneau. Antes de dejarme us- 
ted anche me dijo que sus hombres hablan 
hallado señales de ocupación reciente en la 
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casa y que nabian obtenido ciertos intormes 
de los vecinos y comerciantes del barrio. 
Bueno... ¿cómo llegó allí la bolsa? Creo 
descubriremos que las personas que han 
ocupado recientemente la casa som Luis 
Martinel y Sofía Beautemps. Si eso resulta 
cierto, los relaciona con René Auber y Muf- 
fin ¿no es verdad? 

—Seguramente. 

—Y la muchacha de quien usted hubla 
también estaba relacionada con Auber. ¿Es 
posible que haya vendido a Auber a Muffin o 
algún otro? ¿Actuaba Muffin por su cuen:ia 
o por la de tercero? ¿Y no sería ese tr. 
cero Luis Martinel? 

—¡Ma foi! Su imaginación traspasa los 
límites, mon ami. 

—Usted está pensando la misma cosa. 3ó6- 
lo .vino a ver si yo razonaba también as! Pero 
cereo que hizo usted un importante descu. 
brimiento al localizar a la joven... 

—La haremos llevar a la Súreté y la 1n- 
terrogaremos. 

—Con todo el respeto que su idea merece, 
yo no haría eso. 

— ¿Por qué no, mon ami? 

-——Porque si ella traicionó a Auber, debe 
haber tenido una razón poderosa: recum. 
pensa, odio, celos o miedo. Si había pensado 
escaparse con Auber y sabía que él ten' 
mucho dinero, no le hubiera traicionado sit 
un gran motivo. Puede ser su pasión po: 
algún otro. Y acaso ese otro sea Martine). S: 
así fuera, quizá logremos tenderle un lazo a 
Martinei y a Sofía Beautemps, por medic du 
la muchacha. 

Thibaud asintió, tamborileando con 103 
pulgares sobre su voluminoso vientre. 

—Habla por su boca la sabidurla, mon 
ami. El llevarla a la Súreté sería prevenir a 
Martinel, si él mantiene relaciones con ella. 

—Precisamente. Esto es sólo una teorla. 
Puede también haber sido el hombre a quien 
“llama usted Muffin. Pero, en cierto modo, 
esa muchacha no tíene la clave del misterio. 
Ya conoce mi personal interés en el asunto. 
No necesito este nuevo ataque contra la se- 
ñorita Harfield para incltarme a luchar con- 
“tra Martinel. He tratado muchas veces do 
vencerlo, en Inglaterra, en el Canadá y en 
las islas francesas de ustedes, St. Pierre y 
Miquelon. Pero no he de descansar hasta que 
lo entregue a la justicia. 

Por consiguiente voy a pedirle un gran 
favor. 

—¿Cuál? 

—Quiero que retire a eos hombres que vl- 
gllan a la bailarina. Deme su nombre y dl. 
game donde puedo encontrarla. Luego déjela 
por mi cuennta. Si está en relaciones con 
Martinel y Sofía Beautemps, pronto lo sa- 
bremos, Si no, nada se habrá perdido 


Blake pasó aquella tarde entregado a una 
preparación desagradable, pero necesarla, 
«para la expedición que proyectaba esa nocae. 
Una vez que llegó a un arreglo definido con 
Thibaud, se dirigió al establecimiento de 
Jules Duval, en la Rue Cambon. 

M. Duval es muy conocido en el mundo 
teatral de París y por espacio de muchos años 
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ha sido empleado por los distintos detectives 
de la Súreté para proporcionarles disfra- 
ces, admirablemente perfectos. 

Blake también había utilizado sus servi- 
cios en varias ocasiones y como esta vez no 
había traído su material de “maquillage” 
fué a verlo al viejo y Je informó de lo que 
deseaba. 

Poco después de las diez y siete salía de 
Casa de M. Duval un caballero alto, ancluno, 
con ese tipo conocido y común en París de 
“sudamericano rico”. No había la menor se- 
mejanza entre aquel viejo y Blake, porque el 
detective era blanco de cútis y andaba cora- 
pletamente afeitado, mientras que el caba- 
llero tenía cutis de pronunciado tinte latino 
y abundante bigote gris, con chuletas bien 
recortadas. 

Este último detalle había exigido trabajo 
muy delicado al señor Duval, porque el ca- 
bello había sido, no puesto con un parche, 
como es común, si no había sido hecho, de 
manera que podía desafiar el examen más 


atento. 
Pero, comparativamente, fué este trabajo 
fácil. La peluca gris, lacia y engominada, 


que Duval adaptó a la cabeza de Blake resul- 
tó un problema más difícil. 

Las ropas, desde la corbata negra y suelta, 
hasta los puntiagudos zapatos. estaban de 
acuerdo con el carácter del personaje, Cler- 
tamente se hubiera necesitado ser brujo va- 
ra adivinar en el viejo. a Sexton Blake, 

Con el chambergo de castor negro. requin- 
tado, revoleando el bastón de malaca, con 
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mM largo y costoso cigarro en la bota, Blake 
¿0mó por la Rue Cambon y continuó por ¡a 
do Rivoli. 

Cruzó la Plaza de la Concordia y se dirigió 
por los Campos Elíseos hasta que llegó ai 
bien conocido café de Fouquet. Eligió una 
mesa en la terraza, dando la espalda a una 
galería y desde donde podía observar todas 
las otras mesas. 

Después de dar la orden al mozo, llamó a 
un Canillita y le compró el “Paris Soir”. 
Le abrió y le volvió a doblar de manera que 
cualquiera que pasara por la calle y mirara 
en su dirección sólo podía ver la palabra 
*“Soir” del título del diario. 

Pasó casi una hora antes, de que ocu- 
rriera algo. Durante aquel tiempo la terraza, 
lo mismo que el interior del café, empezó a 
llenarse con la concurrencia habitual. La 
pila de platitos, sobre la mesa de Blake, au- 
mentaba lenta, pero seguramente, mientras 
él permanecía sentado, contemplando e 
cuando en cuando, indiferentemente, el dia- 
rio, pero sosteniéndolo siempre de manera 
que sólo la mitad del título, “Soir”, fuera 
visible. Si alguien se hubiera tomado la mo- 
lestia de observar, el hecho de que tuviera 
siempre el diario as, podría haber hecho 
creer que se trataba de una señal. Y así era, 
efectivamente. 

Eran las diez y nueve pasadas, cuando apa- 
reció un individuo haraposo, caminando por 
la calzada, junto a la acera. En una mano 
llevaba un delgado bastón en cuya punta 
había fijado un clavo y con el cual iba reco. 
biendo las colillas de cigarros. 

Cuando estuvo mismo frente al café, subió 


a la acera: 


-tiéndose por entre las mesas, 
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Con sus oJOs+laganosos, agacnandose mas, 
empezó a mirar el piso de la terraza y mo- 
recogió las 
cclillas que había aqul y allá. De esta ma- 
nera llegó al sitio donde estaba Blake. AM 
recogió una buena cosecha porque Blake ha- 
bía tenido cuidado de dejar caer bastantes 
colillas de cigarro junto a la pata de su silla. 
Observó  toleranutemente mientras el tipo 
recogía distraldamente, una tras otra, las 
ecclillas de cigarros; luego, cumo si se ht. 
liera despertado su compasión por la pobre- 
za del hombre, sacó unas cuantas monedas y 
las puso sobre la mesa. 

El mendigo las aceptó, con profusas seña. 
les de gratitud, y como se agachó aún más 
para recoger las monedas, nadie vió que me- 
tió debajo de los platillos un papelito do- 
blado. Realmente nadie se fijó en el hombres 
porque los tipos de esa clase con muy co- 
munes en los cafés de París. : 

La mano de Blake se apoyó sobre el papel 
y cuando volvió a levantarla, el papel había 
desaparecido. Protegido por el diario, leyó 
Blake lo Que en él había garabateado. Eran 
pocas palabras, abreviadas: 

“Mon.Pl.Pglle.3”. 

Eso era todo; pero Blake supo cuanto de. 
seaba saber. Era prueba de que Thibaud no 
había permanecido oclosa. 

Llamando a un mozo, pagó el Importe de 
eus platillos y dejó generosa propina, de 
acuerdo a su tipo de “sudamericano rico”. 
Luego levantose, agarró su bastón y con 41 
hizo señas a un taxi que pasaba. 

—i¡A la Plaza Pigalle! — fué la orde 
cue dió. : 
(Continuará) 
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LA SUERTE DE WAGSTAFYr 


L general, sin embargo, se retorció 
el bigote, inclinó la cabeza breve- 
mente en contestación al saludo y 
se rió, con risa breve. 

— ¡Bien! — dijo. — ¡Con qué es 
usted K. 3? Se ha portado espléndidamento 
trayendo ese aeroplano y el géneral Ludwig 
se sentirá muy complacido. Hacía tiempo que 
el Departamento de Informes, a sus Órdenes 
no tenía tanto éxito. ¡Ja! Se quedará encan- 
tado. Pero Me han licho que tiene usted nue- 
vog informes... 

—Es cierto, 


herr general contestó 


“Wagstalf. — Mi informe es éste: los cochi- 


nos ingleses han descubierto, de algún modo, 

que pensamos atacar a Harwick., j 
— ¡Ajá! — dijo el general. — Esto pue- 

de ser útil. ¿Sabe que preparativos de de- 


fensa han hecho? 


—No, herr general. — Pero vigilan y 
mantienen barcos en ciertos puertos. Si me 
lo permite, sugeriré algo. 

— ¡Hable! — dijo el general. : 

—Mi plan es éste — dijo Wagstaff. — 
Permítame ir en: este aeroplano capturado 
hasta la costa inglesa. Esplaré los distintos 
sitios donde el enemigo tiene apostados sus 
barcos y volveré con la información. Si us- 
ted me permite conocer todo nuestro plan 
de acción, ataré cabos y quizá pueda sugerir 
alteraciones que aseguren el éxito, 

—Es una buena idea, K. 3 — dijo el ge- 
neral. — Pero tiene que apurarse, Nuestro 
ataque se realizará esta tarde, al Obscurecer, 
Sin embargo, puede enviar su mensaje por 
radio telegrafía. ¿Tiene trasmisor el apara- 


to capturado? : 
—No lo tiene — contestó Wagstaff, cuyo 
corazón latía con furia. — Pero permítame 


decirle, mi general, que los mecánicos de es- 
te aeródromo podrían colocarle uno rápida- 


mente. 4 


Bien! Se hará — el general hizo sonar 


+ un timbre y dió sus órdenes al oficial que res- 


. Y 


pondió al llamado. Luego señaló un mapa 
que estaba en la pared. 

—Tiene usted que enviar su mensaje en 
la clave del almirantazgo — dijo. — El herr 
almirante Molkt y yo somos muy amigos. 
Me ha informado ya de su plan de acción. 
Mire este mapa. ¿Ve Harwich? Bien, todas 
las noches nuestros barcos U, colocan minas 
y deshacen nuestro trabajo. Por espacio de 
dos meses eso ha ocurrido regularmente, 

Wagstaft movió afirmativamente la Ca- 
beza. 


De modo que — continuó el general.— 
hoy los buques rastreadores ingleses alzarán 
las minas. Cuando hayan hecho este trabajo, 
los barcos U. se deslizarán por debajo de las 
aguas libres y no bien obscurezca, saldrán 
a la superficie. Bombardearán Harwich con 
cañones de que se les ha provisto especial- 
mente para este f.n, 


El general habló quizá media hora más 
y Wagstaff no perdió detalle. Luego se diri- 
gió a su aeroplano y observó como fijaban 
un aparato trasmisor de radio. Se le dijo que 
el verdadero espía seguía aún sin conoci- 
miento y Wagstaff rogó a Dios que siguiera 
así hasta que él hubiera salido del aeró- 
dromo. 

Al fin, un poco antes de mediodía, el aero- 
plano quedó pronto y temblando de emoción 
subió a él Wagstaff. Dijo a los mecánicos 
que ante todo haría un vuelo de ensayo al- 
rededor del aeródromo y enviaría ciertos 
mensajes para probar el aparato. Luego ate- 
rrizaría y presentaría su informe al general, 


_Aántes de partir para la verdadera misión. 


Una vez que estuvo en el aire, sin embargo 
Wagstaff gritó de alegría, aunque el sonido 
de su voz fué ahogado por el ruido del mo- 
tor. Dirigióse directamente a la costa y a la 
medía hora estaba bien lejos, sobre el Mar 
del Norte. . 

Atun ahora apenas podía creer en su buena 
suerte. Todo había salido como un sueño. 
Había recuperado el aeroplano secreto, an- 
tes de que lo araminaran, y obtenido deta- 
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lles completos sobre el plan de ataque, 
Ahora sólo se trataba de informar a tiem- 
po a algunas autoridades. 
Ese era el inconveniente, 
Mucho antes de llegar a la costa Ingiesa, 


Wagstaff comprendió que no tendrían tiem- 


po las autoridades inglesas, aunque recibie- 
ran el aviso, de organizar un sistema eficaz 
de defensa. Si el ataque alemán había de 
ser rechazado, era preciso hacer algo y... 
pronto. 

Fué entonces que a Langton Wagstaff se 
le ocurrió la idea más luminosa de toda su 
carrera. Agarró la llave del aparato de ra- 
dio y febrilmente hizo un llamado, en inglés, 
variando la onda y esperando desesperada- 
mente que pudiera comunicarse con alguna 
estación inglesa. 

Oyó varias respuestas en alemán y la dé- 
. bil de Poldhu, en Cornwall; pero sabía que 
esa estación quedaba demasiado lejos para 
«¿que pudiera ser de utilidad. Luego, después 
de cinco minutos de trabajo febril, llegó una 
fuerte respuesta, enviada desde uno de los 
buques almirantes, en Dover, 

Wagstaff estabilizó cuidadosamente la On- 
da y envió su mensaje. Dió el nombre de su 
escuadrilla. Habló del plan de ataque alemán 
y sugirió la gran idea. 

—Creo que los buques rastreadores ingle- 
ses están trabajando — golpeó febrilmente. 
— Ordene que alcen la rastra y que sólo fin- 
jan levantar las minas; pero que no lo hagan 
Entoñces, cuando los submarinos. alemanes 
Meguen, después de la puesta del sol, se en- 
contrarán con Jas mismas minas Que sus 
compañeros colocaron, 

Treg veces se le pidió a Wagstaff que re- 
pitiera el mensaje y tres veces lo hizo, mien- 
tras la costa gris de Inglaterra iba surgien- 
do gradualmente ante sus ojos. 

Luego llegó una respuesta precisa, envia- 
da desde la distante nave almirante, 

—Todo está arreglado. Los rastreadores 
tienen instrucciones de dejarlo todo como es- 
tá y hacer estallar algunas minas explosivas, 
de imitación. ¡Lo felicito! Diríjase en se- 
guida a su cuartel general”. Luego se oyó el 
nombre de uno de los almirantes más famo- 
sos de Ja Armada británica. 

Wagstaff chilló de puro contento. ¡Había 
triunfado! Todo salió a pedir de boca. Y no 
solamente eso. si no que los alemanes habían 
sembrado las minas que los destruirian. Ade- 
más lo habían obsequiado con un aparato de 
radio que le permitió hacerlog caer en su 
propia trampa. 

Wagstaff cantaba a voz en cuello mientras 
volaba. Por la situación de la tierra, com- 
prendió que estaba como treinta millas al 
norte de Harwich y a la distancia distiguía, 
en el océano, las pequeñas manchas que sa- 
bía eran Jos caza minas, entregados a su 
fingido trabajo. Todos esos buques estaban 
provistos de radio en tiempo de la guerra y 
por radio habían recibido sus instrucciones, 

Luego ocurrió lo peor. 

Aun al oír que el motor se paraba, no pu- 
do menos Wagstafí de sonreir ceñudamente. 

Se dijo a sí mismo que debía comprender 
que la suerte había sido sorprendentemente 


buena para que resultara cierta. Todo había : 


ocurrido demasiado Mmaravillosamenta Era 
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como si le hubiesen puesto la papa en la 
bora. 

Ahora, debido a algún desperfecto, el mo- 
tor rehusó seguir funcionando, Semejantes 
cosas pueden ocurrir — y ocurren — a Cual- 
quier aparato en medio de un vuelo. Es algo 
que no se puede prever ni evitar. Alguna 
parte que, exteriormente pareció perfecta al 
armar el motor en los talleres, resulta en 
réhlidad débil y frágil bajo su pulida Super- 
ficie, Wagstaff miró el océano gris que se 
iba acercando rápidamente, comprendiendo 
muy bien que su aparato estaba destinado a 
hundirse debajo de las olas mucho antes de 
que ninguno de los ma rastreadores pu- 
diera llegar hasta él... aun suponiendo que 
lo vieran caer al mar, cosa improbable, dada 
la distancia. 

Wagstaff graduó el descenso, al mismo 
tiempo que se quitaba rápidamente el saco 
de aviador y las ajustadas botas, lo más rá- 
pidamente posible. 

Tenía en persepectiva largas horas de na- 
tación. 

El aeroplano tocó el agua un par de minu- 
tos después, acuatizando tan bien como era 
posible. Luego Wagstaft empezó a subir has- 
a Megó a la parte superior y se sentó 
a 

Por el momento, flotaba NS bien y, 
después de quitarse las ropas de cuero con- 
servó su ordinaria chaqueta de uniforme, le 
mo protección contra el frío. 


Los rastreadores estaban ahora fuera de 
la vista; en verdad sólo los había distingui- 
do apenas desde una altura de tres mil pies. * 
Sabía, casi con seguridad, que no habian 
advertido su caída y que a menos que apare. 
ciera un barco, por casualidad, en el gris 
horizonte. 

No apareció ninguno en aquel horizonte: 
peru, con sorpresa y alarma de Wagstaff, el 
agua tomó un tinte crema y se rompió a unas 
cien yardas, a la izquierda. Apareció primers 
un largo y delgado periscopio y Juego una 
torrecilla de observación, de acero, de la 
cual caía en cascadas el agua. - 

A la vista del peviscopio abrigó Wagstaft 
por un momento la esperanza de que el sub- 
marino fuera inglés; pero luego en el cos- 
tado vió la siniestra señal U. 23 y por pri- 
mera vez en aquel día maldijo su suerte, 


Entretanto, el Bristol había empezado a 
hundirse rápidamente; la proa y las alas 
principales estaban ya bajo la superficie del 
agua, de manera que Wagstaff tuvo que tre- 
par hasta la cola que formaba un ángulo vio- 
lento sobre las aguas. Allí se encaramó y, 
tranquilamente, encendió un cigarrillo. Cuan- 
do terminaba de encenderlo, se abrió la to: 


rrecilla de observación, apareciendo la-ca-. = 


beza de un oficial alemán. Salió de la torre- 
cilla y lo siguieron media docena de mari-. 
neros. Fué bajado'un bote plegadizo y 'el 
oficial, en compañía de un hombre, empezó 
a remar en dirección a Wagstaff. 

La mente de Wagstaff era un caos al pa- 
sar al bote. Media hora antes se felicitaba 
de su buena suerte; pero ahora, en el mis-. 
mo momento de su triunfo, era capturado 
nuevamente, 

Y luey. cuando descubrieran su verdadera 


Éncaramado en la cola dél semi sumergido aeroplano, 
submarino alemán, 


fdentidad, — eosáa que no podía menos de 
suceder de un momento a otro — sería fu- 
silado como espía. 

Entretanto, pensaba seguir su juego hasta 
el fín. Sacó sus falsos papeles de identifi- 
cación y se los mostró al oficial. 

Después de una breve mirada, el hombre 
enarcó las cejas, hizo un breve saludo y el 
bote volvió al submarino. 

—Esg un honor para mí conocerlo, Herr 
K. 3 — dijo. — Cuando, a través de mi pe- 
riscopio vi caer su aeroplano, creía que era 
un inglés que, afortunadamente, venía a pa- 
rar a mis manos, 

Wagstaff asintió con la cabeza y trató de 
mostrarse alegre. 

—Fué una desdichada caída — dijo en rá- 
pido alemán. — Pero he tenido la suerte de 
que usted, herr kommandant, estuviera cer- 
ca y no haya sido un submarino inglés, Per- 
mítame darle las gracias. 

—No tiene por qué. Esto es un honor y 
un placer para mí, herr K. 3 — dijo el ofi- 
cial, ayudando a su huésped a subir a bor- 
do. — Pero vamos abajo. Tenemos que su- 

*mergirnos en seguida y luego charlaremos 
un rato y beberemos un vaso de “nichtwhar” 

Wagstaff asintió cortésmente, porque en 
verdad necesitaba beber algo estimulante en 
aquellos momentos. Siguió al oficial por la 
angosta escalera de acero y tras ellos ba- 
jaron los hombres, trayendo el bote plega- 
dizo. Se oyó ruido al cerrarse la puerta de 
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vió Wagstarf aparecer un 


acero del escotillón y resonaron órdenes, en 
áspero alemán dentro del casco con sus mi- 
llares de tubos y palancas, que brillaban ba- 
jo las luces eléctricas. 

El submarino se balanceaba con suavidad 
y el registro de profundidad empezó a mover. 
se hasta que poco después se estabilizó a 
treinta brazas, 

En su pequeño dormitorio, el comandanta 
del submarino llenó un par de vasos y, son: 
riendo, alzó el suyo, brindando a la salud 
de su huésped. 

—Herr K. 3 — dijo— todos nos hemos re- 
unido. Esta noche, al ponerse el sol, verá 
usted algo entretenido. ¿Se fijó en el gran 
cañón que hay a proa de este buque? 

El corazón de Wagstaff casi cesó de latir. 
De pronto comprendió lo que iba a decir el 
hombre. : 

—Esta noche — continuó el. comandanta 
— ese cañón hará oír una alegre música; 
pero no muy alegre para los cochinos ingle- 
ses. Dentro de pocas horas nos dirigiremos a 
través de la zona de minas que los inglese: 
están ya levantando. Subiremos a la super: 
ficie y bombardearemos el puerto de Har 
wich. ¡Será kolossal! 

— ¡Kolossal! — repitió Wagstaff con vo: 
alterada. 

Sintió que brotaban de su frente gotas de 
sudor. 

Porque se hallaba allí, en un submarino 
que dentro de poco marcharía a su propia 


r 
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destrucción. Wagstarr había 
trampa que él mismo preparó, 
¡Volaría en pedazos al estallar las minas! 


caldo en la 


EN SU PROPIA TRAMPA 


El teniente Wagstaff sentía aumentar su 
traspiración. El comandante había dejado 
el vaso en que bebió y se rió brevemente. 

—Herr K. 3. le repito que es para mí un 
gran honor haberlo encontrado. Todos, en la 
Armada, hemos oído hablar de usted. Cono- 
cemos sus trabajos por la gloria de Alema- 
nia. Y lo admiramos sinceramente. 

— ¡“Dankeshoen”! contestó Wagstaf? 
atentamente. — Me abruma usted, Herr Co- 
mandante. Pero ahora, dígame: ¿a qué hora 
será el ataque? Como usted habrá sospecha- 
do, yo he hecho trabajo de espionaje, rela- 
cionado con el bombardeo a Harwich. 

—Entonces quizá pueda usted decirme al- 
gurmas eosas — sonrió el comandante, 
Pero aquí están mis instrucciones, > 

Dirigióse a una pequeña mesa y £o08 con 
el dedo un gra mapa. 

—Aquí está Harwich — dijo. — Y eb 
frente al puerto, puede ver el campo de ml- 
bas que nuestros propios submarinos han ido 


dejando cada noche. Los ingleses mandan : 


sus buques rastreadores a levantarlas todos 
los días y la zona queda libre. 


—Comprendo — dijo Wagstaff en perfecto 


alemán — Pero ¿en qué sitio van ustedes . 


a subir a la superficie para bombardear la 
ciudad? 

—En medio del campo de minas — dijo 
riendo el comandante. — Los ingleses han 
enviado hoy sus buques rastreadores para 
limpiarnos el camino. Esta noche, al obscu- 
recer, yo conduciré a mi flota al sitio donde 
flotan las minas. Subíremos a la superficie 
y bombardearemog el puerto. Será un gran 
espectáculo, 

Wagstaff asintió con la cabeza, porque no 
se consideraba capaz de hablar en aquellos 
momentos Su posición era demasiado espan- 
tosa, 

Tenía la boca seca y su corazón parecía de 
hielo. Se apoyó contra la mesa del cuarto 
de guardia, sintiendo que necesitaba soste- 
nerse y sus ojos vagaron por los reducidos 
confines de la pieza. 

Estaba pintada de blanco y una batería 
de tubos de cobre y cables se extendía por 
el techo. Una combinación de diales de cobre 
decoraba un mamparo de acero y dos peque- 
ñas aberturas circulares, a cada extremo, 
conducían a proa y a popa de la pequeña 
embarcación. 

Se oía moverse los hombreg en distintas 
partes del casco, trabajando bajo las óÓrde- 
nes guturales de los suboficiales. Todo el 
buque temblaba y vibraba al impulso de los 
motores eléctricos y de vez en cuando se oía 
el silbido sordo de las válvulas de lastre, al 
funcionar. 

En el mejor de los tiempos, era un sitio 
lúgubre aquella cámara de acero que mar- 
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mente a su destrucción en las mínag flotan- 
tes... 

Wagstaff lanzó un profundo suspiro y, por 
un poderoso esfuerzo, serenó sus nervios. 
Era inútil pensar en esas cosas y después 
de todo, si se pensaba bien, la situación era 
poéticamente justa, 

El, el hombre que había armado la trampa 
donde hallaría la muerte una flotilla enemil- 
ga, moriría con ellos, tomaría una dosts de 
su misma medicina, 


Todo eso estaba muy bien; pero Wagstaft 
no se hallaba dispuesto a mirar las “cosas 
desde ese punto de vista. La guerra es asun- 
to de muerte y si aquellos submarinos no 
eran destruídos, se levantarían a la super- 
ficie y matarfan a cientos de personas en 
el puerto de Harwich. Se trataba de Ped 0 
morir, 

Al atacar, los alemanes corrían e riesgo 
y no tenían derecho a qu-jarse si la suerte 
les era adversa, 

como Iba 


Entretanto, la cuestión era 


> 


Wagstaff a evitar morir con ellos, No pare- . 


cía haber la menor esperanza de conseguirlo. - 
En aquel momento, sin embargo, el co- 
mandante dirigió su mirada a uno o dos Y 


los diales y luego se dirigió al mamparo de 


prox. 
—Tengo que atender más obligaciones, 

Herr K, 3 — dijo. Usted me disculpará. 

Entretanto, queda usted en su casa, 


Un segundo después Wagstaff quedó solo. 
Al principio sintió alivio; pero a medida que 
pasaban log minutos, hubiera preferido te- 
ner alguien con quien hablar para olvidar 
un poco su horrible situación. 

Aun a un hombre valeroso pueden presen: 
tarse pensamientos - viles y se le ocurrió a 
Wagstaff que podría salvar su propia vida el 
revelaba al comandante la trampa a que sl 
encaminaban los submarinos. ds 

Pero el pensamiento no entró seriamente 
en la mente del joven. Era británico y tenía 


que cumplir su deber. De ningún modo de- 
aunque. 


bían ser prevenidos los alemanes, 
el guardar silencio significara para él una 
muerte espantosa. 

Y la muerte estaba cada vez más próxima 
a medida que transcurrían los minutos. ay 


Nunca había temido Wagstaff a la muerte - 
La había visto demasiado de. 


aire, 
la había esperado, día por día, -en 
aquellos largos meses de guerra aérea en 
Francia. No parecía importarle entonces. 
Era cosa de un rápido descenso hacia la 
destrucción, un salto mortal a través del 
cielo, que muchos hombres antes que él ha- 
bían dado y que darían muchos más. 
Pero allí, en aquel ataúd de acero, que 
marchaba silenciosamente a través del obs- 
curo océano, las cosas eran distintas. La 
muerte, en esa forma, era siniestra, terrible. 
El agua, en todos logs momentos, es cosa ate- 
rradora; pero la obscuridad movible del fon- 
do del mar, la fealdad sin nombre de las al- 
gas ondulahtes y de los peces, de miradas 


en el 
Cerca, 


chaba a muchas brazas de profundidad de-” inexpresivas, hizo penetrar en el corazón de 
bajo del océano.—oculta a la vista del hom- Wagstaff algo semejante al terror, un te- 
bre; llena de aire viciado, en vez de los  rror que jamás había conocido. / 
limpios y benditos vientos del cielo. 

Un ataúd de acero que se dirigía rápida- (Continuará) 
Mosqueteros del esvacio pa . 
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DEL IDOLO 


Por JOHN G. BRANDON 


(Continuación) 


NTES de que McCarthy pudiera con- 
testar, oyó cerrarse la puerta del 
escotillón y correrse log pasadores. 

¡Linda situación para un hom- 
bre! 

De una cosa estaba McCarthy seguro y era 
que si aquella Jezabel cumplía su promesa 
respecto a los chinos, aquel sítio no le con- 
venla, 

Encendiendo su linterna, miró alrededor 
descubriendo que se hallaba en lo que era 
un sótano profundo, destinado a almacenaje 
de vino. 

No habla otro escotillón veinte pasos a la 
derecha y después de su reciente desengaño 
debió haberlo sabido; pero, más o menos a 
esa distancia, a la izquierda halló uno, con 
pesada argolla y pasauor. Por algún tiempo 
permaneció indeciso, pensando que nuevo la- 
zo le habría preparado la vengativa Marie. 

Luego llegó a sus oídos ruido inconfundi. 
ble, el de hombres que se dejaban caer en el 
mismo agujero. Todavía parado, rígldo, oy6 


“ nna orden, dada no solamente en chino si no 


por la voz de Li Tai. Luego brilló una po- 
derosa linterna en el subterráneo; los chl- 
nos buscaban su presa. La luz le reveló que 
eran, lo menos doce o quincu, 


Apelando a toda su resolución, abrio la 
puerta-trampa. 

Por primera vez en la noche sacó la pisto- 
la automática que le había sacado a Li Tal, 
en el hotel e hizo una descarga en direc- 
ción a los chinos. Vió volar la linterna, he- 
chos pedazos sus vidrios y oyó dos o tres 
gritos de dolor que llenaron su corazón de 
júbilo. No bien hizo fuego, tirose ai suelo 
para evitar las balas que contestaron a sus 
tiros. Luego se dejó caer por el otro agu- 
Jero. 

Como antes parecióle que pasaban años an- 
tes de que pegara fuertemente contra sólida 
oca. Si el primer golpe lo habla dejado sin 
alientos éste casi lo privó del sentido. No ge 
atrevía a encender su linterna de bolsillo. Si 
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los hombres amarillos estaban arriba, en la 
abertura del pozo, lo verlan instantáneu- 
mente. 

Tanteando a su alrededor descubrió que se 
hallaba en una angosta corniza y que depa- 
jo habla otro abismo, por donde corría agua. 
A la derecha, había dicho la traicionera dia- 
blesa. McCarthy tomó prontamente hacia la 
izquierda, en medio de una obscuridad pro- 
funda. La corniza parecía no presentar obs. 
táculos, por lo menos hasta entonces, nada 
habla hallado que detuviera su marcha. Na- 
da había alll más que ratas, grandes alima- 
filas cuyos ojos lo miraban rabiosamente en 
la sombra. Pero aunque lás había en gran 
cantidad, no se atrevieron a atacarlo. Sólo 
cuando al fin se atrevió a encender su lin- 
terna descubrió McCarthy donde estaba real 
mente. A gran profundidad, en las horribles 
cloacas de París, infectadas no solamente 
por ratas de cuatro patas, si no por algunas 
más peligrosas, de dos. Ningún hombre, fue- 
ra de la policía de París, sabla tan bien co- 
mo McCarthy las cosas horribles que habían 
pesado en aquellos espantosos conductos de 
piedra. 


Y sin embargo, una vez pasada la primera 
sorpresa del descubrimiento, algo le dió la 
esperanza de salir. En ciertos puntos las cua. 
drillas de obreros de las cloacas tenían me. 
dios-para entrar y salir y podía: tener la 
suerte de descúbrir algunas de las escaleras 
o encontrarse con alguno de los trabajado- 
1e8. 

Siguió andando y de pronto sus ojos des. 
cubrieron, con ciertá esperanza, un distante 
rayo de luz. Con el corazón más ligero siguió 
andando entre los -olores y gases de aquel 
horrible sitio... para encontrarse en el cen- 
tro de una banda de las criaturas más horri. 
bles que en su vida había visto. Cabellos des- 
greñados, ojos lagañosos, hambrientos, cuér- 
pos cubiertos de harapos que un mendigo 
hubiera despreciado. McCarthy comprendió 
quienes eran, los verdaderos nómadas de 
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»——Usted me hizo de portar de Londres — di- 
jo Marie, — Ahora me vengo 


París que no tienen más albergue que las 
c:o0acas. Comprendió también que, aunque 
vo tuviera un “sou'”” en los bolsillos To ase- 
sinarían sin vacilación por las ropas que 
¡levaba. 

Las cloacas de París 
muertos. 


no devuelven sus 
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Pero al menos aquellos seres de pesadilla 
sabían una cosa... la manera de salir de 
su escondite. Se trataba de elegir entre dos 
males, el que tenía al frente o la banda ama. 
rilla de Li Tai detrás. Sacando su pistola, 
marchó derecho hacia ellos. La menor señal 
de debilidad le sería fatal. Lo atacarlan ins. 
tantáneamente. : Ea 

—Cien francos para el hombre que me in- 
dique el modo da salir de aquí — dijo hre- 
vemente. E 

Un tipo, grande y bestial, con la barba 
irenzada que le llegaba casi hasta las ro- 
dillas, se acercó a él. : 5 

— ¡Cien francos! 
ments. : 

—Y muerte súbita para el que intente algo 
más — añadió McCarthy — Atrás, a menos 
que alguno de ustedes quiera ir a la alcanta- 
rilla con un agujero en el cuerpo. Soy un 
hombre tan desesperado como cualquiera de 
los que están aquí. Y no aguantaré tonte- 
rías. Vamos... muéstreme la salida 0... 

—0.., — murmuró uno de ellos. 

McCarthy iluminó la cara del hombre y-:lo 
miró fijamente. , P 

—O usted, para empezar, no volverá a ver 
la luz del día — interrumpió siniestramente. 
Ahora, guíe o aténgase a las consecuencias. 
¡Vamos! Marchen todos delante mío y ten- 
gan las manos donde yo pueda verlas bie. 


De ese modo se inició la marcha hasta que, 
al fin, llegaron a una escalera de hierro, en- 
butida en la pared. Sobre ésta, a la-luz de su 
linterna, descubrió McCarthy una puerta de 
escotillón, de hierro. 

Manteniendo bien al frente su pistola au- 
tomática, sacó de su bolsillo un billete de 
cien francos. 

—Para el hombro que suba delante milo y 
abra la puerta — dijo. — Los otros, atrás. 
El primero que se mueva, muere. ¿Han en- 
tendido? 


Un hombre. alto, esquelético, con rostro 
consumido de hambre y los ojos implacables 
de un tiburón, se adelantó. 


— Mmurmuraba ronca. 


—Los cien francos — dijo con acento 
temeroso. : 

—Cuando abra la puerta — dijo breve- 
mente McCarthy. -— Anies no. 


Vió que el hombre miraba hacia atrás va- 
cilante, a los otros. La astuta mirada de sus 
ojos le reveló que tramaban algo. Agarró al 
toro por los cuernos. Apoyó el caño de la 
pistola en las costillas del hombre. 


—Contaré hasta diez — dijo. — SI' no 
cstá usted arriba para entonces y ha abierto 
la puerta, le meteré una bala er el cuerpo. 
No soy el único que Puede morir aquí, sin 
que nadie se de cuenta. Después de eso, ma- 
taré a los demás como perros y saldré por 
mis propios medios de aquí. Tengo doce ba- 
las en esta pistola y otra arma en el bol- 
sillo. — mintió valientemente. — Ahora... 
elijan. Uno... dos... 

Al contar cinco sintió MeCarthy el aire 
puro de la noche descender sobre él. 

Al contar ocho estaba afuera había paga- 
do al hombre y el escotillón se cerraba de 
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Revólver en mano, McCarthy hizo fren 


nuevo. Las ratas kabían vuelto, rezongando, 
a su alcantarilla. 

— ¡Uf! ¡Gracias a todos los santos! — ex- 
clamó fervientemente el inspector McCarthy, 
al echar a andar por la amplia y ancha ave- 
nida, que aún en la obscuridad le parecía 
muy familiar. — No lamento que mis aven- 
turas de esta noche hayan terminado. Pero 
el destino que decide de nuestre2s acciones 
no había terminado aquella noche con el 
inspector. 


* ES 


A 
LA CASA DE LOU SEI T'OU Y 


McCarthy se encontró en el famoso Bois 
de Bou.ogne y, mientras pensaba como iba a 
regresar a su hotel, ocurriósele la arriesgada 
ilea de que, puesto que se hallaba en el te- 
yreno, bien podía darle un vistazo al teatro 
del crimen, a la casa donde había sido ase- 
sinada la mestiza Lou Sei T'ou, condesa 
d'Arvannes. 

Las casas, como muchos otros objetos 
inanimados, hablan sugerido a McCarthy 
ideas en casos misteriosos. Pero tenía qua 
andar con muchas precauciones. Volvió por 
el boulevard y se aproximó a la casa dando 
un rodeo, el cual lo llevó a los fondos de ella, 
AMÍ se estuvo parado un rato, contemplando 
el edificio en silencio. 


Descubrió la ventana por donde había en- 
trado Alelí. Estaba en el segundo piso y fá- 
cilmente se llegaba a ella por una pared 
divisoria que había entre la casa de la con- 
desa y la contigua. Era una entrada muy 
fácil para un hombre de la habilidad de 
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te a los miserables de la cloaca, 


Marcos o para cualquier otro que poseyera 
cualidades de atleta. 


Parado a la sombra de una puerta, cuyo 
hueco se hundía profundamente en la pared 
de ladrillo, McCarthy pensó los pros y con- 
tras de la situación. Pensaba ir primero 2 
casa de Madame de Sorais, prevenirla y lue- 
go volver y hacer, lo que había decidido, 
alí. : 


Pero, después de reflexionar, se dijo que 
Osarl estaría perfectamente segura, por 
aquella noche en su casa. Recordó el séqutto 
que la rodeaba en la estación del Norte y, 
por la altura de algunos de ellos, compren. 
dió que eran sus mongoles, armados a cimis 
tarra. 


No, su tarea estaba en aquella casa. Con 
la fama atribuída a la ex-cantora, de astuta, 
a la vez que implacable ¿era creíble qua 
guardara aquella joya, inapreciable no sólo 
nor su significado religioso si no por su valor 
intrínseco, con las otras, donde cualquier 
ladrón pudiera robársela? 


Una mujer como aquella tendría escon- 
dite más seguro para aquella parte especial 
de su riqueza; y como las mujeres son mil 
veces más sutiles que los hombres, es pro- 
bable que la joya estuviera en algún sitio 
tan simple que a ningún hombre se le ocu- 
rriría ir a buscarla. Mismo bajo las narices 
de los ladrones, por decirlo asf. Pero no po- 
día menos de maravillarse McCarthy de la 
enorme vanidad de la mujer asesinada al lu-” 
cir una joya así en medio de las luces de 
una función de gala, donde Alelí se la había 
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visto por primera vez. McCarthy recordó las 
ansiosas palabras del ladrón. 

—Lo llevaba sobre un traje blanco y va- 
poroso y por su tamaño pensé al principio 
que sería falso. Pero cuando ví su fueso 
comprendí que era legítimo. Si yo fuera ase- 
sino. McCarthy, u hombre a quien no detiene 
la violencia, me habría apoderado de la ple- 
dra esa noche misma. Pero no lo soy y me 
puse a pensar en la mejor manera de robar- 
la, prolija y profesionalmente. Y puedo de- 
cirle esto: -— aquí sonrió amargamente — 
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La princesa de Shan contempló largamente 

el brasero místico, Luego dijo en voz baja: 

“Ver 2 uno, que es amigo mío, al borde de 
un gran peligro” 


sabía esa noche en la Ópera mujeres, de a'to 
nacimiento, cultas, cuyas caras estaban ver. 
des de envidia, mujeres que hubieran ase- 
sinado sin lástima a la condesa amarilla por 
la posesión de aquel rubí. 

Bueno, quizá Alell tenía razón. La envidia 
de lag mujeres había sido causa de muchos 
crímenes en el mundo y seguiría siéndolo. 

La idea de introducirse en la casa de Lou 
Sel T'o0u revoloteaba en el cerebro de Me 
Carthy desde que dejó a Alelí en su misera- 
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ble celda. Ciertamente olvidó aquella obsa- 
sión cuando estaba en compañía de Osarl; 
pero ¿que no olvidaría un hombre junto A - 
aquella mujer maravillosa? Ne 

Pero la idea le habla vuelto con redobtada 
fuerza, después gue se separó de la princesa. 

Más que nunca habla resuelto un plan de 
acción que ahora estaba a punto de Hevar a 
«<abo. Pero mientras pensaba en ello, en 
aquel mismo momento, una voz parecía 
gritarle en los mismos oídos: ¡“No lo hagas! 
¡No lo hagas!” Una voz que parecía un aviso, 
Era algo extraño que hubiera hecho desistir 
de su propósito a un hombre menos resuelto 
que McCarthy; pero él estaba acostumbrado 
e dominarse y no iba a permitir que una 
alucinación de esa especie lo hiciera renun- 
clar a un plan preconcebido. 

Debía ser, se dijo a sí mismo, que la voz 
de Osari perduraba en sus oldos, porque le. 
parecía estarla oyendo a ella. “a 

Pensó que estaría haciendo madame 'de 
Soraís mientras él se hallaba en la sombra - 
de aquella puerta. ; : : 

Si hubiese podido verla, su admiración 
habríase mezclado con espanto, al contem.- 
plar las hermosas facciones de Osari, prin- 
cesa de Shan, 


La escena pasaba en una habitación, tan 
semejante a la de la casa de Osari en Lon. 
áres, que cualquier podría haber pensado 
que la había transportado a través de las 
angostas aguas del Canal. Ella estaba arro- 
dillada ante una imagen exactamente igual 
al feo ídolo que en el otro templo imperaba. 

Como todas las veces en que venla a orar 
ante los dioses de sus ilustres y venerados 
ascendientes, vestía Osari aquella suave y 
diáfana túnica blanca, sujeta a su estelto 
talle por un cinturón incrustado de piedras 
preciosas. En las esquinas del altar de co!. 
millos de marfil y oro batido, los íncensarios 
enviaban hacia el techo el humo azulado y 
aromático de las pajuelas. 

Alrededor de Osari estaban arrodilladas 
sus mujeres, las frentes apoyadas sobre el 
pavimento de mármol, tan inmóviles que pa- 
recían talladas en maríil. B 


Para un occidental tan completa supre. 
sión de movimiento hubiera sido físicamenta 
imposible. E 

Luego a una orden dada por madame de 
Sorais, en voz baja, las que estaban proster- 


_ nadas se dieron vuelta rápidamente; después 


se levantaron y sin siquiera dirigirle a su. 
ama una mirada de soslayo, salieron del 
templo en miniatura. : 

Un momento después, el venerable Chang 
Ho, vestido con las magníficas ropas del Alto 
Sacerdote del Templo de Shan, entró por una 
abertura que las cortinas disimulaban. En 
sue arrugadas manos traía un brasero da 
fantástica forma, en el cual ardía un fuego 
gue parecía vidrio, derretido y caliente. Sin 
decir palabra lo colocó delante de la joven y 
luego se postró de rodillas ante el dios. 

De pronto, con movimientos convulsivos 
que pareclan sacudir todo su esbelto cuerpo, 
Osari se levantó y pasó la mano, con extraño 
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ademán, sobre el brasero; luego permaneció 
silenciosa, mirando la inmóvil llama. 

Estuvo asl algunos momentos y al fin el 
anciano sacerdote se levantó y se paró. a su 
lado. Más de una vez dirigió escudriñadora 
mirada al rostro, inmóvil y sombrío de Osarl; 
pero esperó que ella rompiera el silencio. 

Al fin lanzó la joven un gran súuspiro y 
murmuró como si hablara consigo misma; 

— ¡El no ha oído! — dijo en el idioma de 
su pueblo. — O si ha oído, no hizo caso de 
mi advertencia. 

—¿El1? — Chang Ho dijo “suave, curloga- 

mente — ¿Quién? ¿Qué ves en el fuego de 
la revelación, hija mía? 
_—Veo a uno que es amigo mío al borre 
de un gran peligro. Ha evitado esta noche 
la muerte por el grosor de un cabello. Y 
ahora se encamina derecho a ella. 

—¿ Y dónde lo ves? — Chang Ho habla- 
ba como puede hablarse a un sonámbulo que 
camina dormido, por temor de despertarle. 

—Está parado en el umbral de la casa de 
la que fué Lou Sei T'ou, la renegada de 
Tonquín. 

—¡AlM1! ¿Y qué busca en esa casa? 

Larga y profundamente contempló ella la 
llama antes de contestar: 

—El ojo del ídolo — y al olr aquellas 
palabras el venerable sacerdote inclinó su 
frágil cuerpo casi.hasta el suelo. 

—¿Pasará... a... a su poder? — pregun. 
tó tembloroso. — Si es así, la muerte lo 
aguarda. 

— ¿Por qué a él? — preguntó ella pron- 
tamente. — ¿Por qué a él que nadu sabe de 
Bu sagrado carácter, que no trata de despojar 
a los dioses amarillos de lo que es suyo? Jl 
vólo trata de salvar a nuestro amigo Gilliver, 
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que es 1inocegnte, y ae nallar al verdadero 
oe A ¿Por qué ha de morir él, Chang 

O 

El no contestó a la ri hecha conh 
extraña vehemencia. 

—¿En qué consiste el peligro? — pregun- 
tó en voz baja. 

—Todo a su alrededor hay sombras y en 
cada una de ellas la muerte acecha. Más sal- 
vajes que las fieras son los que buscan su 
sangre. 

—¿Ves en el fuego sagrado la maldita fi- 
gura de Shen Fang? ¡Que las tumbas de sus 
antepasados sean violadas y sus huesos arro- 
jados a podrirse al viento y a la lluvia. 

—Sí — contestó Osari — El despojador 
de templos, el violador de sitios sagrados, 
acecha en la obscuridad, como se agazapa el 
tigre en la selva y con él están los tres que 
lo ayudaron a matar a Lou Sei T*ou. Espera 
lleno de júbilo el negro corazón, el festín de 
sangre que se aproxima, 

—¿Piensa matar? — preguntó Chang Hi«_ 

—Eso y... algo peor — contestó ella ex- 
tremeciéndose. — Veo la doble cruz de la 
tortura y atada ya a. ella el cuerpo de un 
bombre. 

— ¿Pero por qué a ese hombre que no le 
ha hecho daño. que ni siquiera conoce su 
existencia? 

—Porque sus esplas han descubierto que 
es amigo mío — dijo ella — amigos de 
quien odia y teme más que a nadie en ol 
mundo. Yo, Osari de Shan, soy hija de aque- 
llos cuyas tumbas ha violado. Y si lo que leo 
en su mente cruel llega a pasar, haré que 
me tema como ningún ser humano de nues. 
tra antigua raza ha temido jamás a otro. — 
se pasó la mano por sus brillantes y negros 


“LA CUARTA” 


Con 21,000 asociados disponibles, ofrece personal de to- 
das las aptitudes y oficios. Envío inmediato 


EN SU TALLER COLECTIVO 


Se hace TODA CLASE de ar eglos, remiendos y compostu- 
ras, muebles, máquinas, ropas, enseres domésticos, etC., 


Servicio de Mensajeros, 


Publicidad y nia Venta de artículos nuevos 


y usados, Cobranzas difíciles. 


JUAN JAURES 146 


U. T. 45, LORIA 2908 


Los ojos del ídolo 


PUCKY 


cabellos. — ¡Lo juro sobre el altar de mis 
ilustres antepasados! 

Nuevamente cayó Osarí de PON y se 
prosternó con toda humildad. Lentamento el 
juego del brasero cambió su color, de blanco 
a rojo vivo, luego a gris ceniza y por fin se 
apagó. 


McCarthy escaló la pared con cuidado y 
co dejó caer ligeramente en lo que, a la luz 
del día, hubiera visto era un cuidado jardín. 
limpezó a caminar agachado, junto a la pa- 
red divisoria, dirigiéndose a la casa. 

Como el desdichado Alelí había hecho 
aquella noche fatal, McCarthy se inmovilizó 
en el ángulo formado por el muro y la Casa, 
escuchando atentamente. 

No oyó el menor ruido. Nuevamente, si. 
guiendo el ejemplo del hábil ladrón, escaló 
McCarthy la pared divisoria y se aplanó con- 
tra la casa, extendiendo un pie hasta que 
halló sólido apoyo en el antepecho de una 
gran ventana, Como lo había hecho Gilliver, 
se inclinó Hacia adelante y sacó su navaja 
para alzar el cierro. 

Abrió con toda facilidad y pasó a la pieza, 
cerrando despacito la ventana. Hasta enton- 
ces, todo iba bien. 


Pero McCarthy no usó todavía la linterna, 
ni siquiera encapuchada, para orientarse 
dentro de la casa. Confiaba en su sentido de 
la dirección para guiarlo. Conocía ahora la 
disposición de la casa y sabla también que 
la habitación que buscaba sólo podría ha- 
liarla -caminando siempre a mano derecha. 
Cinco minutos de silencio, de andar a tien- 
tas, usando las sensibles yemas de sus dedos 
como un insecto sus antenas, 
amplia y alfombrada escalera que llevaba 
arriba y a la: derecha. Subió por ella y llegó 
a un descansillo, en el cual buscó y encontró 
tres puertas. 

Eligió la que conducía al frente de la casa 
y desde la cual se descubría una espléndida 
vista del Bois. Aquél, se dijo, debió ser el 
dormitorio de la dueña de semejante casá. 
Encontró la puerta cerrada con llave y en 
culla el sello de la policía. 

Se tomaría libertades con ambas cosas, 
aunque no sabía por qué la Súreté había co- 
rrado con llave y sellado aquella habitación. 


Ciertamente ni la mujer muerta ni Alelí ha-' 


bían llegado hasta ella aquella noche, 
El abrir la puerta fué cosa facilísima: era 


una cerradura de lo más simple. Romper los” 


sellos más fácil aún; bastó un corte de su 
navaja. Se armaría un alboroto del diab!o 
cuando descubrieran los sellos rotos; pero 
McCarthy no estaría allí para oÍrle y sentirse 
culpable. 

Una vez dentro de la habitación, cerró la 
puerta y corrió un pesado pasador de que 
estaba provista. Luego se dirigió al balcón 
de invierno y corrió bien las cortinas. Por 
vez primera, encendió la linterna. 

Su primer mirada alrededor de la pieza le 
demostró que su sentido de la dirección no 
le había engañado. Sin la menor duda era 
aquél el dormitorio de la difunta condesa. 
En realidad era un pequeño departamento, 


fees ojos del ídolo 


y encontró la_ 


compuesto de dormitorío y el cuarto de ves. 
tir. Ambos se abrían a la derecha y el cuarto 
de vestir estaba literalmente ocupado por 
rcperos y guardarropas, llenos de prendag 
femeninas. Si una mujer del caracter de la 
condesa tenía algo que ocultar, seguramente 
elegiría un lugar como aquel, 

Pero cuando McCarthy, una hora después, 
terminó de registrar el dormitorio, desde el 
techo hasta el suelo, la cama y los muebles, 
se hallaba tan adelantado en sus pesquisas 
como cuando empezó. ' - 

Completamente perplejo sentose al borde 
de la cama y sus ojos recorrieron de nuevo la 
habitación, cosa por cosa; pero se dió cuenta 
de que nada habla olvidado. 

Estuviera donde estuviera la joya, 
tamente no era en aquella habitación. 

Un poco desalentado; pero sin ocurrirsele 
renunciar, empezó a registrar el cuarto de 
vestir, con sus grandes armarios llenos de 
vestidos de todas las clases y descripciones. 
¡Dios! ¡Cuanta ropa había acumulado la 
pcbre mujer! 

Pero ni la clásica aguja en el pajar era 
más difícil de encontrar que aquella piedra 
robada del altar de los dioses amarillos, En 


cier- 


_ el cuarto de vestir nada halló McCarthy. ll 


registro del cuarto de baño lo terminó en 
pocos minutos. Aungue muy lujoso, era todo 
de mármol y metal brillante. No ofrecía el. 
menor sitio para escondite. 

Decepcionado volvió al dormitorio, Habta 
colocado cuidadosamente cada cosa en su 
lugar y nuevamente recorrieron la hablta- 
ción sus miradas, en la esperanza de bha- 
berse olvidado de algo. 

No quería confesar su derrota porque es. 
taba seguro de que, una vez que tuviera en 
su poder la joya causa de la muerte de la 
ccndesa d'Arvannos, rápidamente se harlan 
conocer los asesinos en su afán de recupe- 
rarla, si es que ya no lo habían hecho en 
las personas de Kao Shi-lan y L1 Tai. 

Sus ojos se fijaron nuevamente en l: pri- 
mera cosa que le habla llamado la atención 
al entrar en la pieza, un pequeño y horrible 
objeto de porcelana china, en el cual estaba 
inserto un reloj. Horrible era la única ex- 
presión que hallaba McCarthy para califica:- 
lo. Y el arte delicado con que lo habían eje. 
cutado servía solamente para hacerlo más 
espantoso aún. 

Representaba la cabeza y busto de un 
chino, evidentemente agonizante bajo la tor- 
tura. Los dolores que sufría quedaban libra- 
dos a la imaginación del espectador; pero 
sobre su cráneo rapado había un pequeño 
pulpo, chato y manchado. El colorido del 
objeto era la perfección del arte de la cerá- 
mica. 

Nada en el mundo podía atraer más el 
espíritu cruel de la mujer muerta que aquel 
espantoso y pequeño objeto de arte. El tc. 
nerlo tan próximo, en la intimidad del dor- 
mitorio, era indicio de que su contempla. 
ción le había causado gran placer. En cuan- 
to a McCarthy la exquisita agonía impresa 
en la cara del chino torturado casi le prod 
cía nauseas. 

| (Continuará) 
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(Continuación) 


IO KID entró al salon con la esperan- 
za de hallar al hombre. No era 
fácil entre tanta gente. Vió a Stu- 
kely, parado cerca del mostrador, 
con dos de sus hombres y conver- 

sando con varios más Hoyte no estaba allí. 
Río Kid se encaminó por entre los bailari- 
mes y dirigióse a donde estaban las mesas 
de juego. Pero después de una larga búsque- 
da, se vió obligado a reconocer que el 
hombre no se encontraba en ningún sitio 
visible. 

Se detuvo cerca de una puerta que daba 
n las habitaciones privadas de McTaine, Es- 


“taba entreabierta. Alguien conversaba dentro 


' 


de la habitación. Iba a pasar, cuando oyó 
mencionar el nombre de Cradock e involun- 
tarlamente se detuvo y prestó atención, 


-—Sesenta Herefords — oyó — derecho 
Aa Burnt Creek... doce hombres... dispara- 
da rápida... triángulo... salida del sol... 
Si eso no los hace pelear a muerte... 

Fué todo lo que pudo oír, debido al rui- 
do que hacían en el salón de baile. No oyó 
mencionar más el nombre de Cradock. Ni 
tampoco el de Stukely. Sin embargo el mu- 
chacho de Texas estaba convencido- de que 
nquello formaba parte de un vasto complot, 
lo mismo que la contramarca del novillo de 
Cradock, 

Pero ¿quiénes eran logs conspiradores? 
Sólo llegaban a Río Kid murmullos ininte- 
Jigibles. Luego oyó sonar de espuelas, lle- 
póle una ráfaga de aire Íresco y se cerró 
una puerta, ¡El hombre:se había ido! Pero 
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Kid tenía que asegurarse. Atravesó rápida- 
mente el salón de juegos; pero demoró al 


“abrirse paso entre la gente que llenaba la 


sala de baile. Llegó a la plaza justo a tiem: 
po para oír el ruido de los cascos de un 
caballo que se alejaba al galope. El sitio 
donde se hallaba antes el rechoncho caballo 
negro estaba vacío. 

Lentamente volvió Rio Kid al salón. Es: 
taba resuelto a hablarle a Stukely y revelár- 
selo todo. El ganadero podía hallar una 
pista en lo que Río Kid tenía que contarle, 
Luego Río Kid trataría de ayudarlo. Des- 


-graciadamente, cuando llegó vió a Jude Hoy- 


te que se había incorporado al grupo y es- 
taba conversando con Stukely. Río Kid no 
tenía deseos de encontrarse otra vez con el 
hombre. Sentóse en un rincón, Cerca de la 
puerta, a esperar que Hoyte se fuera. 

Diez minutos Más tarde, sStukely, con 
Hoyte y los dos vaqueros, se dirigieron hacia 
la puerta. Se: detuvo un momento.al llegar 
a ella. 

—Tendré que pensarlo bien, Hoyte -— 
dijo. — No pienso vender ninguno de. log 
Herefords, como usted sabe. Con todo, sil 
quiere tomarse la molestia de ir mañana... 


— ¡Como no, Stukely! Iré con toda segu- 
ridad. Y si quiere deshacerse de media do- 
cena de Herefords, pida lo que quiera. 

Se estrecharon las manos. Hoyte se apar- 
tó para dejarle salir a Stukely y de pronto 
halló Jos ojos de Río Kid fijos en él. 

—¡Eh... Stukely, espere un momento! 
Aquí hay un joven decidido a quien me gus- 


Río Kid 


PUCKY 


taría presentarle. Si ha resuelto arregiario 
las cuentas al que le roba su ganado, aquí 
tiene uno que puede ayudarlo, 

Río Kid se levantó con los ojos en llamas. 

— ¡Oiga! — le dijo. — ¿Quién lo autorl- 
“a a Meterse en Mis asuntos? Yo acostumbro 
a resolverlos solo y dejo a los demás que 80 
entiendan con los suyos, 

—¿Ha visto? ¿Qué le dijo, Stukely? El 
mocito tiene un genio muy vivo, Ahora no 
más es capaz de dispararme un tiro. ¡Y yo 
que le buscaba trabajo! Pero, me gusta por 
eso mismo. Si tuviera un empleo se lo daría 
a ese muchacho. Como no lo necesito, se lo 
cedo. Stukely, Creo que no habrá cuatreros 
que se atrevan a presentarse en Bu “ranch”, 
estando él. 


Stukely miraba atentamente al Joven, 
mientras HOyte lo embromaba. 
— ¿Busca usted trabajo? — le ES 
tranquilamente. 
— ¡Seguro! — contestó Río Kid. — Pero 
mo por recomendación de este hombre, 
—No 5e preocupe por eso — dijo Stukely. 


— Yo tomo a los hombres cuando los encuen- 
tro. Me llamo Sam Stukely, de la doble 8, 
que queda cerca del Valle del Agua - Roja. 
Si es usted forastero, cualquiera le indicará 
el camino. Vaya a verme mañana, si no tie- 
ne algo mejor. Necesito un buen jinete, 

Antes de que Río Kid pudiera decir una 
palabra, Stukely salió, seguido por Jude 
Hoyte y los dos cowboys, 

Casi en seguida se alejaron al galope. 

El cerebro de Río Kid era un torbellino. 
Una vaga idea que se le había ocurrido An- 
tes, mientras Hoyte y Stukely conversaban, 
tomó de pronto forma definida. La voz que 
había oído en la habitación particular de la 
taberna había dicho '““Herefords”., 


Apenas cinco minutos después, Jude Hoy- 
te le había pedido a Stukely que le vendiera 
algunos de sus Herefords. Stukely debía po- 
seer un-ganado escogido de Herefords, pro- 
bablemente el mejor o el único del distrito. 
Pero aquella voz había hablado -también de 
úna “docena de hombres” de una “rápida 
disparada”, de la “salida del sol” de ha- 
cerlos “pelear a muerte”, 

Y aquella voz, estaba convencido, era la 
del peón de Cradock, del presunto cuatrero. 
¿Qué podían significar sus palabras si no 


que él y los otrog estaban dispuestos a asal- ' 


tar el “rañch” y robarle su más valioso ga- 
nado? 

Y él, Río Kid, era ahora peón de la doble 
B. Y tan responsable como. cualquier otro 
cowboy a sueldo del ganado de Stukely, Era 
también el único que conocía el complot, el 
único que podía impedirlo. ¿Pero, cómo? 
¿Lo hablaría a Jude Hoyte y le pediría una 
partida para pelear contra los cuatreros? 

No, el hombre se burlaría de él, a su ma- 
nera sarcástica. No le creería, por lo menos. 

Y además Río Kid le había oído decir que 
no quería mezclarse en el lío de los gana- 
deros. 

De pronto pensó en el sheriff, el horibre 
a quien debió acudir en seguida, Sl éste no 
poda impedirlo, nadie más lo haría, Brusca- 
mente salió de la taberna de McTaíne, dirl- 
giéndose a la oficina de Hales, 


Río Kid 


Én sheriff estaba felizmente, en su ofici- 
na, sentado en una silla de alto respaldo, 
con los pies apoyados sobre la mesa, No 
abandonó su cómoda posición mientras Río 
Kid le contaba la historia de la contramarca, 
la visita del cuatrero a la ciudad y log frag- 
mentos de conversación que había oído. 

—¿Está usted seguro de que podría re- 
conocer a ese hombro? — le preguntó el 
sheriff. 

Río Kid le icEReS que sí. El sheriff opri- 
mió un timbre que había en la mesa. La 
puerta se abrió y entraron los dos comlisa- 
rios, Rube Ricker y Mike Kane, 

—Describa otra yez al tipo — dijo Hales 
a Río Kld. 

—+¿Conocen ustedes a alguien de esas se- 


ñas? — preguntó luego que el joven hubo 
terminado. 

— ¡Seguro! Es Buff Brunton. Trabaja pa- 
ra Jude Hoyte — contestó Ricker, — Lo vi 


entrar esta tarde al pueblo, cuando llegaban 
algunos peones de Cradock, Creo que lo en- 
contrará usted en lo de McTajine. : 
—NOo, se fué en seguida — dijo Hales. 
Luego se volvió a Río Kid, 
—Usted oyó eso? — le dijo. — ¿Está Be- 
guro de que vió lo que me dijo? 


—Completamente seguro, sheriff — dijo 
Río Kid. — Sin embargo, debe haber algún 
error. Como puede uno de los peones de Ju. 
de Hoyte. 

— ¡No hay error alguno, muthacho! — 
dijo el sheriff, poniéndose de pie y ajustán- 
dose el cinto, con sus pistolas. — Al con- 
trario, me ha dado usted la pista que ando 
buscando hace meses. ¿Tiene caballo? ¿Está 
en lo de McTaine? Bueno, si quiere darse 
un paseo, vaya a buscarlo; pero no diga 
palabra a nadie de esto. Y muy especialmente 
a nadie de los que están en la taberna. Ni 
Me nombre para nada ¿entiende? . 

Río Kid entendió perfectamente la nece- 
sidad de guardar el secreto. Pero la identi- 
dad del cuatrero lo desorientaba. ¡Buff Brun- 
ton, uno de los cowboys de Jude Hoyte! 

Parecía increíble, A no ser que estuviera 
asociado con alguna banda de bandidos y 
ladrones de caballos. Incorparado al personal 
del Círculo. J. H., podía hacerse amigos de 
todos los cowboy de los otros “ranchs” e 
informar a sus amigos bandoleros de cuanto 
necesitaban saber para que sus expedicio- 
nes resultaran fructíferas. 


Pero no tenía tiempo de preocuparse por 
aquellas cuestiones ahora. Quedarian acla: 
radas dentro de pocas horas. Por lo menos 
así lo parecía, dado la manera como proce- 
día el sheriff. Era así como le gustaba a 
Río Kid que obrara la gente, 

En lo de McTaine, la reunión parecia más 
animada que nunca, El baile estaba en su 
apogeo, los hombres cantaban y gritaban; el 
piano sonaba desaforadamente y el chocar 
de los vasos era contínuo, Había más caba- 
llos y ponies, atados al palenque, esperando 
con resignación a sus dueños. Afuera, la ace- 
ra, estaba llena de hombres que formaban 
grupos, charlaban y discutían. Río Kid entró 


«al establecimiento por una Calle del costado 


y llegó a los establos. En el patio había más 
hombres y caballos, El patio estaba vaga- 
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El caballo de Río Kid pegó dos manotones haciendo trastabillar al hombre, 


mente iluminado por dos faroles a kerosene. 
Río Kid ensilló su caballo y lo sacó afuera. 
Algunos hombres lo miraron mientras mon- 
taba. 

—Ese es el muchacho de que nos habló 
el patrón — dijo uno de ellos, agarrando el 
caballo de Río Kid por la rienda. — ¿A dón- 
de vas, pibe? — le preguntó. 

La espuela de Río Kid tocó el flanco del 
caballo. El animal se encabritó y pegó un 
par de manotones con las patas delanteras. 
haciendo trastabillar al hombre. Antes de. 
que pudiera recobrar el equilibrio, el caballo 
había dado vuelta la esquina del callejón 
y tomado por el camino principal, Habría he- 
che unas cincuenta yardas largas antes de que 


un revólver de seis tiros detonara dos ve- 
ces detrás de Kid. Las balas pasaron .silban- 
do por encima de la cabeza del joven, 

—¿Quién ha hecho fuego? — exclamó Ha- 
les, al detenerse Río Kid delante de su ofl- 
cina — ¿Lo atacaron? 

—Sólo un curioso que quiso molestarme 
-— contestó Kid riendo y explicó lo sucedido, 

—¡Hum! Eso es significativo también.— 
dijo Hales, — ¡Todos esos hombres y caba= 
llos aquí! ¿Nombraron al patrón, no? Quie- 
re decir que pertenecen al personal de Jude 
Hoyte. Según me contó, usted tuvo algunaa 
palabras con él, antes de que Stukely lo to- 
mara a su servicio... 

—+Es cierto Stukely y otro hombre estaban 


Río Kid 


PUCKY, 


conversando con Hayte en el salón, 

—¡Hum! Mo parece que la cosa va a 5er 
animada, Oigan, Rube y Mike, es mejor que 
pasen al trotecito por lo de McTaine. Yo y 
Kid cortaremog camíno por detrás de las Ca- 
sas y nos reuniremos en la encrucijada, No 
hay necesidad de que nadie se entere de que 
el muchacho va conmigo, Cuando nos re- 
unamos, tendremos que pegar un rápido ga- 
lope. Las cosas andan más yelózmente de 
lo que pensé, 

El sheriff, evidentemente, esperaba difi- 
cultades; pero nada le comunicó a Río Kld, 
mientras cabalgaban, En la encrucijada 88 
reunieron con los dos comisarios. Luego el 
sheriff tomó la delantera y poniendo los ca- 
ballos al galope, se apartaron de la carretera 
y cruzaron camino, en dirección hacia los 
distantes “ranchs”. 

Después de galopar algún tiempo, Hales 
detuvo su caballo y entregó un sobre a Mike 
Kane. 

: —Este es el límite del campo de Cradock 
— dijo. — Lléguese hasta la casa y entré- 
guele esta carta a Cradock;, de mi parte, Es 
mejor que se quede allí a esperar los aconte- 
cimientos. Si-hay tiros, necesitará Cradock 
apoyo oficial. Nosotros vamos a lo de Stu- 
kely; pero nó se lo diga a nadie más que A 
Jeff Cradock, ¡Ni a un alma! 


Kane picó espuelas y se alejó. Nuevamente 
el sheriff emprendió el galope, adelante de 
los otros dos. 

Dos horas más tarde se detenían ante el 
“ranch” de Stukely y eran interpeladog por 
el que custodiaba el campo de noche, a la 
vez que se les apuntaba con un rifle, 

No bien el sheriff fué reconocido, se dirl- 
gieron todos a la casa. Stukely había salido 
a ver quien venía y los esperaba. El y el 
sheriff entraron, quedando afuera Río Kid 
y el comisario. 

Diez minutos después volvieron a salir de 
nuevo. Stukely dió una orden, La puerta del 
dormitorio de los peones se abrió y salió un 
grupo de hombres, atropellándose, ajustán- 
dose los cintos, algunos de ellos, con las ro- 
pas arrastrando. Corrieron al corral de los 
caballos. 
ensillados en seguida. A cada. hombre se 
le dió un rifle y abundancia de municiones. 
Sólo entonces Sam Stukely halló tiempo pa- 
ra hablarle a Río Kid. 


——No ha perdido usted mucho tiempo en 
tomar parte en su nuevo trabajo — le dijo 
sonriendo, — Puede ser que le estemos la- 
drando a la luna; pero creo que halló usted 
el rastro que nos va a conducir a la solución 
de un misterio. Tengo buena vista y lo medí 
a usted al verlo en lo de McTaine, Ahora 
nosotros vamos a ir al campo para asegu- 
rarnos de que los Herefords no corren pell- 
gro. Lo voy a dejar a usted aquí con tres 
hombres, a cuidar la casa. 

— ¡No puede ser señor! 
Kid. — Yo voy con ustedes. 

—Usted hará lo que se le ordene — dijo 
secamente el ganadero, 

—-Todavíá no estoy al serviclo de usted — 
contestó Río Kid. — Yo vine con el sherift 
Hales. Donde él vaya, iré yo 

—Bueno, luego no me culpe si recibe un 


Río Kid 


— declaró Río 


Los animales fueron agarrados y“ 


balazo — dijo Stukely, — Si la mitad de lo 
que usted oyó es cierto, va a llover plomo. 
Pero, como dice, todavía no ha firmado con- 
trato conmigo y es dueño de hacer «10 que se 
le antoje. 

Picó espuelas, dirigiéndose a dd el she- 
riff reunía a los hombres, ahora todOg ar 
mados y montados. Eran sólo media docena 
de cowboys; pero todos hombres fuertes, 
aguerridos, ansiosos de trabarse en pelea con 
el enemigo. El sheriff les había explicado ya 
el motivo de aquella excursión nocturna, Só-. 
lo esperaban que el: patrón diera la orden de 
marcha, 

—Si tenemos que pelear, muchachog — 
dijo Stukely a Río Kid — recuerden que 
estamos a las órdenes.del sheriff, Todo lo 4Ue 
les pido es que le obedezcan, se mantengan 
serenos y no desperdicien una sola bala. Si 
ellos vienen, será en número de tres. contra 
uno. Hay que tirar bien para ganar, Vamos 
derecho a el Triángulo, ¡En marcha! * 

Con un alegre ¡hurra! el pequeño grupo, 
salió del patio y se lanzó al galope por la on- 
dulada llanura, en dirección a las montañas. 
La luna iluminaba el paisaje, destacándolo 
tan claramente como sí fuera de día, N 

Constantemente Stukely y el sheriff escu- 
driñaban el camino, en busca de log otros ji- 
netes. Nada apareció, excepto grupos de Ba- 
nado, tranquilamente echados terca de al- 
guna aguada, 

El contorno de la tierra ámperdia a ear 
Río Kid distinguió de pronto tres conos obs- 
curos que cortaban el horizonte. Su corazón 
latió con más fuerza porque comprendió que 
debía ser el campo de pastoreo de los. famo- 
sos Herefords, + 


Pero ¿qué era lo que surgía de pronto de 
las negras nombras de las bases de log conos? 
¡Y una y otra vez! 

— ¡Ahí están, muchachos! — gritó Stuke- 


ly. — Preparen armas y adelante, si quieren 


salvar el campo. 

— ¡Alto! — gritó el sherif?. _— No es. pru- 
dente ir todos juntos. Stukely, lleye usted 
seis hombres y tome a la izquierda, El resto 
vendrá conmigo, Y “Sepárense un poco para 
que una descarga no pegue en el montón, 

Stukely y su grupo se apartaron y Re 
espuelas, blandiendo sus armas, 

Río Kid, con su revólver de seis tiros en la 
mano, cabaleaba junto al sheriff, olvidado: 
de todos los demás, pensando sólo en los 
hombres que estaban más adelante, para ma- 
tar a sus camaradas y robar el ganado esco- 
gido. 

- Sólo-había una media milla escasa que re- 
correr, entre ellos y el límite del campo. 


A Río Kid le pareció tres veces esa dis- 
tancia. Toda la base de la obscura montaña 
pareció acribillarse de luces. Las balas silba- 
ban alrededor de ellos. El sonido seco de las 
detonacioneg sobresalía sobre el de los cas- 
cos herrados de los caballos. Los hombres ' 
gritaban y maldecían. Sin embargo; todavía 
no dió el sheriff orden de hacer fuego, 


Sólo faltaban ahora cien yardas... ne 
cuenta, 
"—¡A ellos, muchachos! Ez gritó el sheriff 


con voz estentorea, - — Y tiren a matar. | 
Un clamor salvaje le contestó, Siguió una 


a 
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Una carga furiosa los llevó a través do 
la línea enemiga. 


explosión asesina de armas de fuego, ayes, 
el grito de un caballo herido, el espantogo 
ruido de los cuerpos que chocaban y caían. 
las voces de los jefes que trataban de con- 
servar reunidos a sus hombres, Río Kid lo 
oía todo; pero nada le importaba. Cien for- 
mas obscuras parecían Cerrarle el paso. Cien 
llamas de fuego lo amenazaban; pero todavía 
el sheriff Hales, con una pistola en cada ma- 
no, trataba de abrirse paso a tiros entre el 
grupo enemigo. El revólver de Río Kid des- 
pedía constantemente fuego: pero apenas sa- 


LS 


SN 
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bía si sus balas hallaban blanco o-no. 

Luego, todas a la vez, las formas 00scu- 
ras desaparecieran. El furioso ataque los ha- 
bía hecho cruzar la línea enemiga. Kid vió 
detrás una brillante fogata y Cerca una Ca- 
rreta con toldo, de la cual partían fogonazos 
con una regularidad que indicaba rifles de 
repetición. Era el campamento de los guar- 
dianes de los Herefords. 

Estaba situado a la entrada de un angosta 
paso, entre dos montañas ep forma de Cono, 
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a 
cuyos lados se alzaban, cortados a pico, más 
de doscientos pies encima del paso. 

Una mirada reveló todo esto a Kid, mien- 
tras el sheriff hacía caracolear su caballo y 
lo detenía delante de la carreta. 

— ¡A mi todos los muchachos de Stukely! 
— rugió Hales, 

De la obscuridad salió media docena de Jl- 
netes, que se reunieron detrás de la carreta, 
sacaron Bus rifles de las monturas y echaron 
pie a tierra. Sus caballos jadeantes, cubier- 
tos de sudor, se diseminaron por el pasto. El 
fuego empezó con renovada intensidad por 
ambas partes. Tres caballos más avanzaron, 
rengueando, dos de los jinetes estaban cal- 
dos sobre sus monturas. El tercer hombre 
estaba derecho, medio dado vuelta, haciendo 
fuego al enemigo. 

A diez yardas de la carreta, alzó de pron- 
to el brazo y rodó de la montura al suelo. 
Era el comisario Rube Ricker. Río Kid, que 
estaba ahora debajo de la carreta se puso 
en pie de un salto y corrió junto a Ricker. — 
¡Vuélvase, muchacho! — le rogó el comíisa- 
río, mientras las balas silbaban eu rededor. 
— Yo ya he terminado. Su ayuda. Oda 
me servirá de nada, 


Pero Río Kid lo alzó un poco, metió el 
hombro por debajo de su cuerpo y luego 50 


arrastró, sobre las manos y las rodillas, ha- , 


cia la carreta. Oyó un grito y vió al sheriff 
que alzaba a Ricker en sus poderosog bra- 
zos y lo llevaba corriendo al «débil reparo de 
la carreta. Kid, que lo seguía, ayudóle a ba- 
jar al herido al suelo. Hales sacó gu Cu- 
chillo y cortó la blusa del comisario, en la 
espalda, descubriendo la fea herida, 

—No es más que un arañazo — le aseguró 
mientras la vendaba rápidamente con el pa- 
fiuuele que había llevado al cuello lo bastan- 
te como para contener la hemorragia. 

— ¡Déjeme, sheriff! dijo roncamente el co- 
misario. — No se preocupe por mí. Todavía 
no han sido vencidos los bandidos. 


Aquello era cierto, a -juzgar por las balas 
que pegaban en la carreta o silbaban encl- 
ma de sus cabezas. Pero los hombres de la 
doble 'S'”” estaban ahora parapetados den- 
trás de una pila de monturas, cajones, dos 
bolsas de harina y otras cosas que habían 
sacado de la carreta, formando una especie 
de trinchera, 

Usaban también sus winchesters y tiraban 
firmemente, aunque sólo tenían para guiar- 
se los fogonazos del enemigo. 

—¡Los mantendremos a raya, muchachos! 
— exclamó el sheriff. — No lograrán hacer- 
nos retroceder. — Pero es posible que. in. 
tenten atacarnos cuerpo a cuerpo. 

— ¿Dónde está Stukely? — preguntó al- 
gulen, — ¿No se halla entre nosotros? 

—No, muchachos. Pero eso no quiere de- 


sír que haya sido herido. Sam ha peleado > 


mucho con indios y cuatreros para dejarse 
agujerear la piel por estos zorrinog, El y 
el resto de los hombres estarán probablemen- 
te en aquel bosquecillo y puedo apostar que 
no ociosos, 

Así, pues, continuó la Jucha; de vez en 
cuando disminuía el furor de la pelea para 
empezar luego con más fuerza. Dos de los 
cowboys estaban inmóviles en el suelo, muer. 
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tos o gravemente heridos y casi nadle había 
escapado de ser herido. Río Kid había recl- 
bido un balazo en el hombro y tenfa la mes 
jilla desgarrada por una astilla de la carreta; 
pero apenas se daba cuessa de ello, El she- 
riff Hales, con una herida en la parte carno- 
Ba del muslo se Movía de un lado a otro, ven- 
dando heridas y animando a todos, sí es que 
realmente los necesitaban. Nunca un grupo 
de hombres valerosos afrontó muerte más 
segura que los cowboys de la doble $. 

El fuego que venía de las frondosas te 
deras cesó. > 

El sheriff levantó su rifle. : 


— ¡Carguen sus armas, muchachos! — grli- 
tó. — Pero no hagan fuego, Ellos yan A 
hacernos una descarga y luego nos atacarán. 

Nada Más se oyó fuera del '“clic” de las 
armas. 

Una voz distante gritó desde los pinos. 

— ¡Apúnteles, Hales! ¡Se vienen encima! 

—¡Es la voz de Stukely! — gritó el she- 
riff y sus palabras fueron casi ahogadas por 
el ruido de la descarga y los silbidos de las 
balas. 

Casi instantáneamente un grupo de jinétes 
salió de la obscuridad, a la vaga luz de la 
fogata del campamento, 

Adelante venían cinco, para forzar pe en- 
trada del paso. Había solamente seis rifles 
para detenerlos. Lanzaron gritos de alegría 
ante la seguridad de la victoria. El dd 
Hales esperaba inmóvil, 

— ¡Fuego, muchachos! 

Los rifles rugieron al unísono, una y otra 
vez. Los que venían adelante y estaban sólo 
a diez yardas de distancia, cayeron, hombres 
y caballos, muertos o heridos. La segunda 
fila pasó sobre los caídos, siendo recibido 
por la firme descarga de los defensores y, 
o bien cayeron también o retrocedieron, pro- 
curando escapar desesperadamente al sacri- 
ficio. En un momenfo se produjo un entre- 
vero. Algunos trataron de pasar; pero la 
mayoría conformóse con volver, sj era po- 
ñible, a la seguridad de los pinos. Y todo el 
tiempo los rifles de los seis valientes defen- 
sores les enviaban plomo destructor hasta 
que a penas poco más de un minuto de la 
primera carga, el resto de los enemigos se 
había perdido en la obscuridad. 


Apenas el sheriff se había dado vuelta pa- 
ra felicitar a sus camaradas, cuando nuevos 
gritos y tiros resonaron en la dirección de 
las llanuras, 

— ¡Si ese no es Jeff Cradock y gus hom- 
bres, yo no soy el sheriff! — gritó Hales. — 
Y yean, muchachos, quien viene hacia aquí. 

Corrió a estrechar las manos del que lle- 
gaba. Era Sam Stukely, con la cabeza y un 
brazo toscamente vendados. 

—Siento no haber estado con ustedes, mu- 
chachos — dijo riendo. — Pero cai herido 
de la primera descarga y sólo: me repuse 
cuando ya era demasiado lag o para llegar 
hasta ustedes, Temo que dos de los que me 
acompañaban hayan muerto. Pero escuchen, 
muchachos. Ese es el viejo Jeff Cradock que 
los ataca ahora, Creo que les ya a dar una 
buena paliza. 7 
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- no se llevó... 


— exclamó Lane 


e AS “chispas”! 
con alegría. El estuche del co- 
llar estaba en el suelo, con uno 
“de sus extremos roto por una 


bala. El ladrón lo levantó, abrió. 

lo y volvió a gritar con acento de triunfo, — 
¡No de lo llevó! ¡Fracasó en su intento, 
después de todo! A 

—¿El... qué? — un débil balbuceo del 
hombre que estaba en el suelo, hizo saltar a 
Lane — Lew Farley se levantaba, mareado, 
agarrándose la dolorida cabeza. — ¿NO... 
el collar? ¡Dámelo... dáme- 
lo, Ted! Llama a los muchachos. ¡Pronto! 

Agarrando el estuche se dirigió, tamba- 
leándose, a la otra pieza. Cuando Lane vol- 
vió con los otros, ya .una fuerte dosis de 
brandy había reanimado un poco al jefe. 
Una mirada a la cara de sus hombres le re. 
veló que la busca había sido infructuosa. 

—No lo encontramos, jefe. El maldito se 
escapó. Bates está “knocked-out” en la es- 
calera. 

El rostro purpúreo de Farley tenía expre- 
sión sombría. 


—Pronto estaremos todos peor que él, si 


tao obramos rápidamente. Muchachos, ese era 
Látigo "Negro. Tenemos que marcharnos 
pronto. No saldremos de Inglaterra mañana 
si no esta noche. Látigo Negro me desvalijó 


«la caja. Nos tiene en su poder. 


Su mano apretó el estuche. N 

—-Pero, por lo menos, el maldito no se 
llevó el collar. Ha sido una suerte. Lo ven=- 
deremos de todos modos... en Francia. Y 
antes de irnos — sus ojos vejigosos llamea- 
ron — nos vengaremos de Látigo Negro. 

Agarrando el teléfono pidió dos comunica- 
ciones, dió órdenes rápidas. Los otros lo mi- 
raban anhelantes. 

—¿Vas hacer seguir a Látigo Negro.. + 
a vigilar su casa? ¡Déjalo en paz! 

—¡No dejo nada! — aulló Farley, — ¿Có- 
mo lo voy a dejar con todo lo que sabe de 
nosotros? > 

¡Escuchen! Látigo Negro recién nos,.en- 
contró. Me lo dijo él mismo. Y le gusta tra- 
bajar particularmente. Reserva sus descubri- 
mientos para sÍ, creo. Piensa arrestarnos 80. 
lo. Tenemos que apoderarnos de él y cerrarle 
la boca, antes que nos ataque de nuevo. 
¿Comprenden ? 
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Hizo un significativo ademán. 

—i¡Hay que matar a Látigo Negro esta 
misma noche! 

— ¡Pero no lo haremos nosotros, jefe! — 
los tres hombres asustados hablaron a la vez, 
Farley los miró con desdén. 

—No, ustedes no, maulas. — gruñó. —= 
Tengo alguien mejor. Heimie Verter, Han of- 
do hablar de él. Es yankee y asesino. Perte. 
necía a los Gorilas de Moran, de Chicago, 
hasta que la banda se dispersó. Heimie tuvo 
que huir de los E. U, Se oculta en casa de 
Li Fo, en Pennyfields actualmente, Está sin 
dinero. Quiere trabajo. Se lo daremos. 

Ante el peligro, Lew Farley había vuelto 
a ser el mismo, frío, sereno .y hábil. Nadie, 
ni la policía, ni particular,, lo había derro- 
tado todavía. 

— ¡Escuchen! — dijo — Látigo Negro vive 
en Kerling Court, detrás de Temple Gardens. 
Conozco la casa, porque conocí a Floyd qua 
tenía establecido allí su cuartel general de 
falsificadores. Bueno, mandaremos allí a 
Heimie Verter. Tiene mucho de lobo y es 
mandado hacer para medirse con Buck Sin. 
clair. He aquí lo que nosotros haremos, €n- 
tretanto. 

Por unos cuantos segundos habló rápida- 
mente, mientras sus hombres lo escuchaban 
anhelantes. Al terminar, agarró otra vez el 
teléfono y llamó a un número de East End. 

Cinco minutos después soltó el tubo, lan- 
zando un gruñido de satisfacción. 

— ¡Todo arreglado! — dijo al ansioso gro 
po. Heimie acepta encantado. Es un hombre 
temible, como les he dicho. — se puso viva- 
mente de pie. — Ahora tú, Ted y tú Jo- 
sephs, esperen a Heimie en la estación Ald- 
gate. Ya saben lo que tienen que hacer. ¡Rá. 
pido! 

Syd se quedará aquí para ayudarme a pre- 
parar las valijas. Ten tu revólver pronto, 
Tenemos que abandonar la casa dentro de 
cinco minutos. Vayan, muchachos y no ol. 
viden las instrucciones. 


E HEIMIE VERTER, EL “GORILA” 


Cuando Lew Farley daba Órdenes, sus 
hombres las obedecían rápidamente. Los ' 
principales cómplices de Farley eran hom. 
bres educados, inteligentes, bastante distin- 
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tos de los elementos del hampa. Una red 
mortal, inteligentemente tejida, se extendió 
aquella noche para Látigo Negro, con toda 
rapidez. 

A la hora de haberse introducido Látigo 
Negro en casa de Farley, un auto cerrado se 
detuvo cerca de Temple Gardens y de él ba- 
jaron Lane y Josephs. Los acompañaba un 
hombre fornido, de cara de buítre, que lle- 
vaba ambas manos en los bolsillos y cami. 
nahba con largos y silenciosos pasos. 

Sus ojos, pequeños y fijos, brillaban fríu- 
mente bajo el ala de un sombrero de castor 
negro y su dura viveza, unido a lo silengioso 
y furtivo del andar, denunciaba su natura- 
leza cruel, de pantera. Una cicatriz lívida le 
cruzaba la mejilla, demostrando que, por la 
menós una, vez Heimie Verter, el “Gorila” 
había perdido una pelea. Una sola vez, sin 
embargo. Desde que lo marcaron con aquella 
cicatriz había adquirido a praciósn y 
rapidez. 

Sin hablar, los tres q se dirígiefon 
al otro lado de la plaza. El silencio de media 
noche pesaba sobre aquel antiguo remanso 
de Londres y no se veía un alma, * : 

. Pero cuando se iban acercando a Merlín 
Court una sombra vaga se apartó de la verja 
de Temple Gardens. Reunióse con los otros 
tres en la sombra de log árboles. 

Se cambiaron rápidos murmullos. 

—Está en su casa. Llegó hace diez minu- 
t08... Muy apurado — murmuró el espía de 
Farley — Lane lanzó un gr pñido y le entregó 
un fajo de billetes. 

—¡Muy bien! Lárgate ahora. 
Londres. Orden del jefe. 

Aplanados contra la verja, los tres espe- 
raron hasta que el espía se alejó. Luego Lane 
tucó' el brazo de Verter. 

—Allí está Merlin Court, al final del pa- 
saje. Ya le he explicado la situación de la 
casa, tal como el jefe me lo dijo. No olvides 
al perro... una fiera, según dice Lew. ¡Ten 
cuidado! 

Verter sonrió siniestramente y habló des- 
de un ángulo de la boca. 

—No tengas miedo. ¿Perritos a mí? Se 
como entenderme con ellos. Tengan el auto 
pronto, compañeros, y espérenme, 

Ansiosamente observaron como tomaba por 
el pasaje. Después de eso el_asesino desapea- 
reció. No en vano había cultivado Verter su 
andar silencioso. Era parte de su siniestra 
profesión. 

Llegó como una sombra hasta el portón 
de Merlin Court y empezó a escalarlo. Cuan- 
do llegó arriba se detuvo bruscamente por- 
que una luz se había encendido en una habi- 
tación, sobre la puerta de entrada. Luega 
vió log hombros y la cabeza de un hombre 
alto y un brazo negro que levantaba el bas- 
tidor de la ventana, Verter sonrió. 

—Eso me conviene. En tu estudio ¿eh 
muchacho? Y trabajando solo, a la luz da 
la lámpara. ¡O0. K! 

Sus delgados labios se curvaron. ; 

Fuera de la lámpara con pantalla, en el 
estudio de Látigo Negro no habla más lua 
en toda la casa. El Gorila advirtió con sora 
presa y también divertido que las ventanas 


Abandona 


Látigo Negro 


del piso bajo estaban protegidas por eS ] 
simples, 


En dos minutos abrió una de ellas. Reale es 


mente su entrada habla, resultado demasiado 
fácil y desconfió, Se pasó cinco minutos más 
buscando aparatos de alaXma Pero no. _1os 
había. 

El desprecio de Heimíie por Ys detectivas 
británicos aumentó. 

— ¡Vaya un “dick”! — dijo Urea bUca 
mente. — Látigo Negro o como te llames, tú 
no vivirías diez minutos en la vieja. Ohf.:. y 

De su bolsillo sacó el Gorila una pistola 
de extraño aspecto, con caño largo y delga- 
do. En vez de culata de acero, sín embargo, 
el arma siniestra se hallaba provista de un 
pequeño bulbo de goma, dura y negra. Son- 
riendo, el asesino levantó el gatillo de segu- 
ridad. y 2 rd +2 

— Un perro O ¡bah! — murmurás 
bruscamente. — Un chorro de la dróga qua 
hay en este rios y no molestará más. ¡Si 
señor! = 

Cuando os abrió suavemente la puerta 
del cuarto obscuro, había sacado de su bol= 
sillo un objeto feo, que se puso; una más. 
cara contra gases, 

Atravesó el hall y subió la escalera, los 
ojos y los oldos alertas, por si aparecía el 


valiente perro gris de Látigo Negro. Héctor 


no lo atacó. No oyó ni fiero gruñido ni voz 
humana que lo detuvieran. Todo el mundo 
dormía en casa del detective: Beefy, su joven 
y robusto asociado, la Madre Mack, su ama 
de llaves, y Héctor, el perro alsaciano. 

En lo alto de la escalera, Verter se detu- 
vo. Miró y escuchó en el largo corredor, Este 
estaba a obscuras, como el resto de la casa, 
Pero a mitad de é€l vió salir un débil rayo de 
luz por debajo de la puerta. Era el estudia 
de Látigo Negro. 


Frío como el hielo, se adelantó Verter, 


Llevaba la pistola de gas en la mano, firme 


como una roca. Al Negar a la puerta del es: 
tudio se detuvo, arrodillose y aplicó un oja 
a la boca-llave. 

La suerte lo acompañaba esa noche, pensó. 
La llave faltaba de la cerradura y por el 
agujero distinguió a Látigo [Negro sentado 
ante su escritorio. 

Muy suavemente aplicó Heimie el caño de 
la pistola de gas contra el agujero de la 
cerradura. Dirigió una rápida mirada a l: 
largo del corredor. No había nadie. No ge 
oyó nada, Apretó el bulbo de goma. Con el 
más débil de los silbidos, un chorro del gas 
estupefaciente penetró en la habitación. 

Sólo cuando el bulbo estuvo vacío aflojó el 
Gorila la presión. Luego incorporose rápi. 
damente. 

En el estudio de Látigo Negro se oyó el 
ruido de un cuerpo que caía al suelo. 

Tenso como una flera en acecho, Verter 
esperó, con las manos de nuevo en Tos él. 
síllos. No se oyó alarma alguna. Látigo Ne- 
gro, al caer desvanecido, no habla podida 
avisar a sus amigos Después de unog se- 
gundos prudentes, Verter se arrodilló una 
vez más y miró por el ojo de la cerradura, 
Habla en el estudio como un ligero vapor 
azulado Y.voe 
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Silenciosamente abrió el Gorila la puerta 
y entró. 

Látigo Negro estaba caído en el suelo. Su 
silla vacía. El detective yacía, boca abajo, 
sobre la alfombra. Las manos de Verter sa- 
lieron de su bolsillo, con movimientos len- 
tos, terribles. ; 

En puntas de pie se acercó a su víctima. 
Por última vez se detuvo a escuchar, mien- 
tras una eruel sonrisa asomaba a sus labios. 
Luego... 

Lanzando un gruñido suave, Heimie e 
arrojó silenciosamente sobre el indefenso de- 
tective. 


FUGITIVOS FRENETICOS 
Del otro lado de Temple Gardens, Ted 
Lane encendió otro cigarrillo, maldiciendo 


el temlblor de su mano. Recostándose sobra 
los almohadones del auto miró furtivamente 
a su compañero Josephs, que consultaba el 
reloj por décima vez. Ambos hombres esta- 
ban nerviosos por el suspenso. 

— ¡Caramba! — murmuró Josephs — Ha- 
ce veinte minutos que se marchó ese demonio 
de la cicatriz. Y... ¡mira! ¡Delante tuyo! 

Por un momento divisaron una figura fur- 
tiva, dar vuelta la verja del jardín. Luego 
escucharon ansiosamente pasos pesados que 
venían por el pasaje, detrás del auto. ¡Verter 
llegaba al fin! Y también un policía, de pa- 
trulla. 


Lleno de agonizante miedo, Lane Se echó 


más atrás y, _eerró instintivamente los ojos. 
Cuando los volvió a abrir la sensación de 
alivio lo bizo sudar. El policía estaba casi 
junto a la ventanilla del auto. Pero Verter 
había desaparecido. 

El policía dirigió al auto una mirada ín- 
diferente, fijándose en sus pasajeros, elegun. 
tuimente vestidos. Se tocó el casco al mur- 
p.urar Lane, que había recobrado el ralor, 
un ronco “¡Buenas noches!” y siguió su ca- 
mino, siendo su paso tranquilo el único rui- 
Go que se ola en la silenciosa plaza. 

Jadeantes lo miraron ir los malhechores. 
Un momento después ambos lanzaron jura- 
mentos. La portezuela del auto se abrió sin 
ruido y una figura,-que salió quien sabe de 
donde, se metió adentro. 

A la débil luz los malhechores vieron ojos 
frios que los miraban por debajo del som- 
brero negro y una cara de halcón, surcada 
per una cicatriz, iluminada por expresión de 
triunfo. 

— ¡Verter! — exclamaron. 

Lane agarró el brazo del Gorila, 

—Látigo Negro — jadeó. — Lo. 

La respuesta fué un gesto breve y “cuatro 
palabras que salieron por el ángulo de la 
delgada boca. - 

— ¡Terminado! — dijo Verter — ¿Qué se 
creen? 

Lane no pensó. No esperó. Conforme vió al 
> policía dar vuelta la esquina, puso en mer- 
cha el motor y oprimió el arranque. El auto 
se alejó de la acera. Verter se inclinó hacia 
adelante. moviendo sardónicamente la Ca- 
peza, mientras le daba una palmada en €: 
hombro a Lane, 
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—Todo salió bien. 
viejo! 

Luego dirigió al ladrón una mirada bur- 
lona y quedó silencioso, mientras Lane dara 
vueltas y más vueltas por las calles solita- 
trias de Ja Rambla. 

Pasaron sobre el Puente de Westminster, 
atravesarón Lambeth y Old Kent Road, en 
direccion a Packham Rye. Al llegar a este 
último y tranquilo lugar, Lane detuvo dos 
minutos el auto, hasta que otro auto pasó a 
su lado, deteniéndose unas yardas más ade- 
lante. Lane dijo a los otros. > $ 

—Bajemos. ¡Es Lew! 


¡Apura la marcha, 


Los tres abandonaron el auto y subieron 


a la limousine de Farley. 
— ¡Y ahora que nos persiga Látigo Negro! 
— jadeó Lane, empujando a Verter al asien. 


to de atrás y dejándose caer junto a él. Sya 


iba al volante y a su lado Farney. Cuando 
hubieron subido sus hombres, el jete de la 
ans se dió vuelta y miró fijameñte a Ver. 
er. 

—¿Salió todo bien? — preguntó. 

— ¡Seguro! — contestó el asesino con un 
bostezo — ¡Babh!... ustedes parecen er 
de pecho. 

Cuando yo me propongo terminar con 
alguien... termino. 

La limousine estaba ya en marcha, en di- 
rección a la costa. 

—Todo el mundo abandonó ja casa — dijo 
Farlely a sus amigos. — Bates y los otros 
permanecerán ocultos en lo de Li Fo hasta 
que les avise que vengan a reunirse con nos- 
otros. 

Fué lo único que hablaron por un rato, 
Sólo la agitada respiración de Farley y sus 
hombres interrumpía el silencio. 

Verter, 
había recostado en los almohadones y con 
£us fríos ojos, medio cerrados, contemplaba 
'al fornido Farley. Lew estaba sentado fren. 
te a él, sumido en sus pensamientos y de 
tiempo en tiempo llevaba la mano al bolsillo 
interior de su saco para asegurarse de que 
elgo precioso estaba todavía allí. 


El asesino de Chicago dijo al fin arras. 


trando las palabras. 

—¿Están seguras las “chispas”, Lew? 
Bueno. Creo que obtendré mi parte en el 
negocio. 

—Recibirás el precio convenido, natural- 
mente — gruñó Farley. Pero de' pronto Jo- 
seph causó una interrupción, mirando por la 
ventanilla hacia atrás. 

— ¡La 'policla en motocicleta nos sigue! — 
dijo tembloroso.. 

Todos, menos Verter y el conductor, se 
dieron vuelta. A cuarenta yardas de distan- 
cia del auto venía un grupo de agentes pa. 
trulleros. Los rostros palidecieron y las ma- 
nos se dirigieron a las armas ocultas. Pero 


Verter hizo caer desdeñosamente la ceniza 


de su cigarrillo al camino, donde formó un 
reguero de chispas. El largo suspiro de all- 
vio de Farley rompió la tensión, 

— ¡No asustarse! — dijo — No nos siguen. 


Miren. Se han quedado atrás. Pero gu ceño 


de ansiedad se profundizó al ver que los pa. 
trulleros se detuvieron ante una cabina pú- 
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A 


el único tranquilo del grupo, ae 


a a 
y y 


Y 


blica, de teléfonos, que había en una es- 
quina. 

— ¡No me gustal — No me gusta de todos 
modos — murmuró — ¡Más ligero, Syd! 

La limousine volaba ya. Verter, el duro 
Asesino, sonrió agriamente y los otros lo 
maldijeron por eso. La vista de aquella pa- 
trulla les había alterado los nervios. Estaban 
casi desfallecidos cuando recibieron” otra 
sorpresa, al llegar a Chislehurst Common. 


El vigilante Josephs lanzó una exclama. 


ción que los hizo mirar nuevamente hacia. 


atrás. Un “auto, grande y silencioso, habla 
aparecido de pronto y el reflejo de los faro- 
les, penetrando por la ventanilla de atrás de 
la limousine, iluminó los rostros lividos de 
los malhechores. , 

Con un bufido de desdén, Verter extendió 
la mano y bajó la cortinilla. q 

— ¡Me tienen ustedes hasta los pelos, idio- 
tas! — dijo, volviendo a recostarse en su 
rincón. — Aunque, seguramente, es... 


Se interrumpió de pronto. De 'entre un 
grupo de árboles que flanqueaba el camino, 
salieron dos motocicletas. La limousine pasó 
junto a ellos y Lew Farley. al ver las gorras 
de los que iban en los sidecars se dejó caer 
-en su asiento, 

— ¡Canas en motocicletas otra vez! — 
Nos. ..no... — violentamente, convencido 
ahora de que la policía los iba rodeando, 
empezó a gritarle a Syd: 

— ¡Más ligero, idiota, más ligero! ¡Déjelos 
atrás! ? 

— Imposible ir más ligero de lo que voy 
— gruñó el otro. - 


A velocidad ciega, dió vuelta una esquina. 
Sus palabras terminaron en un agudo grito, 
ahogado instatáneamente por el rechinar de 
los frenos. La fuga desde Londres terminó 
alí mismo. 

Diez yardas más adelante, cerrándoles el 
paso había un auto largo, vacío, sin luces. 
Los hombres de Farley enloquecieron. Sa- 
tían que estaban perdidos, sin esperanza de 
escapar. Apartando a Lane, el jefe de la 
banda, miró las motos y el gran auto, que 
- yenlan hacia ellos. Abrió la portezuela de la 
limousine. Metió la mano dentro del sobre- 
todo. Josephs también se paró con un arma 
a medio sacar del bolsillo. 


Y luego, en aquella fracción de segundo 
aterradora, la voz fría de Verter dijo tran- 
quilamente desde el rincón. 

—¡Siéntense! 

Se dieron vuelta y lo miraron espantados. 
El caño de un automático apuntaba a Lane, 
por encima del bordo del bolsillo izquierdo 
de Verter. La otra mano la tenía dentro del 
gaco y cuando la sacó, Farley lanzó un chi- 
llido, entre los dientes apretados. 


- Verter esgrimla el cabo de un largo látizo 
de cuero; su voz no era más fría, sino tem- 
bklorosa de risa. 

-—Lew, ya ha probado usted esto. El pri- 
mero que se mueva recibirá un latigazo — 
previno. 

Y antes de que terminara de hablar, apa- 
recieron los hombres del Escuadrón Volante. 


-temprano; 
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PULION 


TODOS. PRESOS 


Farley y Lane casi se desvanecieron. Im- 
potentes para resistir fueron sacados de suy 
asientos por manos fuertes y ágiles. Syd se 
había desplomado estupefactos sobre el vo- 
lante. Solamente Josephs intentó oponer re- 
sistencia y lanzando un rugido se arrojó gu- 
bre “Heimie Verter”. 

La policía tuvo luego que cargarlo. 


—Le dije a éste pobre diablo que no 3e 
hiciera el malo — dijo entonces una voa 
triste y los de la policía saludaron, sonrien- 
tes, al quinto pasajero del auto, que dea. 
cendía. Enderezó penosamente los: encorva- 
dos hombros y se frotó las acalambradas ro- 
dillas. 


Luego se echó hacia atrás el sombrero y 
con el pañuelo se frotó la cicatriz hasta que 
desapareció. Se sacó dos anillos de caucho 
de la nariz, que le habían dado la aparien- 
cia de un pico de halcón y volviendo sus ce. 
jas a la posición normal borrose: de su cara 
el sello de dureza. 

Lew Farley gimió. 


— ¡Usted, demonio! ¡Nos tendió un lazo! 

—Lew, no puedo negarlo. — dijo Látigo 
Negro suavemente. — Lo hice. El lazo em- 
pezó en verdad, cuando aquel tipo, su espía, 
pasó junto a Lane y a Josephs en Temp'e 
Gardens. 


Siguió al cambiar ustedes de auto. en 
Peckham Rye. Pero yo sabía que ustedes 30 
dirigían a la costa y que algo por el estilo 
ocurriría. Ej lazo siguió estirándose cuaudo 
hice caer la ceniza del cigarrillo por la ven- 
tana, en Eltham. Los teléfonos son más ra- 
pidos que las limousines, Lew. 


Sacando el estuche de las joyas del bo)- 
sillo interior del saco de Farley, lo abrió 

E] famoso collar de Mostein brilló a la luz 
de los autos. 

Lo obtuve a tiempo — murmuró y volviose 
al jefe del Escuadrón Volante. 


—Graclas por su ayuda, señor. Yo poda 
haber arrestado a Farley y a los otros más 
pero quería también a Verter, 
Tampoco sabía donde iban a ir Bates y otros 


_miembros menores de la banda. Están en lo 


de Li Fo, en Pennyfields. 


Dirigió una alegre mirada a 
chores. 


—-Hijos míos, — les diju — cuando miren 
por una “ventana háganlo abajo y... arriha. 
¡Hay que ver de que modo llegué yo al techo 
con ayuda de mi_látigo! Fué maravilloso. 
Y es también maravilloso como sube el 3e- 
nido por la chimenea, cuando uno escucha 
por ella. 


Gracias por haber discutido la suerte qua 
me esperaba a manos de Heimie Verter, 
Lew. Sepa que trabajé algunos años en Es- 
tados Unidos y que la pistolita de gas de 
Heimie Verter es para mí bistoria antigua. 
Yo le facilité el camino al pobre diablo para 
que entrara en mi casa y “asesinó'”” a un mu. 
ñeco. ¿Comprende? 

Farley comprendió y los otros. también, 


Látigo Negro 


los malho- 
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—Y no era una cosa del otro munao el 
muñeco, tampoco. — prosiguió Látigo Negro 
con reflexivo acento. — Pero Verter cayó en 
la trampa como un chorlito. Y luego Heimle 
no supo más, porque este servidor estaba e€s- 
perando, detrás del escritorio, con una ca- 
reta para gases. Yo le hice pagar cara rl 
“muerte” a Verter. ¡Pueden creerlo! 


UN CUENTO TRISTE 


El inspector Martín, de Nueva Scotland 
Yurd gruñó. Miró también malhumorado «l 
brillante sol de primavera que entraba por 
tas ventanas del consultorio de Merlin Court, 
donde estaba establecida la activa y eficiente 
tirma de detectives La Fusta. 

Luego, como si la contemplación de aque- 
lla hermosa mañana le produjera pena, diose 
vuelta y miró a sus amigos, Buckley Sinclair 
y Beefy Parker, con tristes ojos. 


—-¡Tipos ganduies y suertudos! — rezong 
tirando sus trajes viejos, de franela — 
¡Dios! Cuanto daría yo por poderme pasar 
un día de vacaciones en el río, en una lan- 
cha de marca nueva. 

Buckley Sinclair, conocido en log círculos 
«“iiminales por Látigo Negro, sonrió dulce- 
mente. 

—Yo compré hace cuatro días la lancha; 
pero es ésta la primera ocasión que tenemos 
de probarla. — dijo — Vamos a pasarnos un 
día tranquilo. ¿Por qué no viene usted tam- 
bién, viejo? Hay sitio de sobra. 


Era una invitación amable; sin embargo, 
pareció aumentar el malhumor del inspec- 
lor, en vez :de animarlo. En aquellos mo. 
mentos el inspector Martín tenía graves 
preocupaciones y estaba muy atareado. 

—¿Quién, yo? ¡Ojalá pudiera! -— dijo con 
amargura. — ¡Que Dios confunda y haga 
quemar eternamente en los profundos in- 
fiernos a todos los revolucionarios, a los re- 
yes fugitivos y a los ricos codiciosos, habidr:s 
y por haber. ¡Brrrrr! 

—+¿Todavía está usted preocupado por la 
nesaparición del rey de Moranda entonces” 
— preguntó Látigo Negro. — No conozco 
hien los hechos; pero... 

Una fulminante exclamación del inspector 
lo hizo callar bruscamente. La preocupada 
cara de Martín se había puesto de un subid 
eclor ciruela y, con alarma de Beefy, empe- 
¿Ó a hablar impetuosa y volublemente, como 
un hombre que tiene un peso en la mente y 
desea descargarlo. 

— ¡No lo3 conoce! — baufó. —- Bueno ya 
si; me los se de memoria. Morana es un 
pequeño reino, en las fronteras de España 
Cuanto estalló la revolución española, los 1e 
Meorana, que son de raza española, creyercn 
que también podían tener su revolución. Da 
modo que se reunió una banda y secuestrá 
al joven rey. Este es todavía un niño, como 
ce quince años. 

Hay un hombre poderoso metido en dera: 
Sea quien sea, se trata de un villano. Se ve 
que, O bien abriga algún rencor contra la 
familia real de Morana, o quiere gobernar el 
pequeño y rico país. Es nn hamhre miste. 


Látizo Nezra 


rioso y ha organizado la revolución de un 
modo muy hábil. 


El hombre de la Yard chupó fuertemente 


su pipa. de . 


—Eso ocurrió haco un mes. El joven rey 
escapó y desde entonces su vida ha estado 
amenazada. Ahora hemos recibido la noticia 
de que sus amigos quieren sacarlo del país 
para traerlo a la vieja y segura Inglaterra. 
Y los enemigos del pobre niño procuran im- 
pedirlo: En cuanto a mí... — su voz se 


convirtió en un gemido — que estoy abru-' 


mado de trabajo, tengo que recibir al mu- 
chacho, no bien llege aquí y tomarlo bajo mi 
protección oficial. ¿Se dan cuenta? Y nos- 
otros no queremos que se asesinen personas 
reales en Inglaterra. Tampoco queremos 
conspiraciones extranjeras. Ese niño y sus 
amigos tienen que ser custodiados por la 
Yard hasta que el asunto de Morana sea re- 
suelto por la Liga de las Naciones. Y si el 


rey es asesinado aquí u ocurre algo por ei 


estilo, yo recibiré una severa reprimenda de 
mi jefe y del Ministro de Relaciones Exte- 
riores. Perderé probablemente mi puesto. 
¡Bonita situación! 


Por algunos momentos, el “inspector ME 
tin siguió haciendo observaciones lúgubres. 
Pero, después de desahogar algo sus senti. 
mientos, se paró con algo de su habitual 
sonrisa humorística. Beefy a quien no le in- 
teresaban lo más mínimo los reyes desapare- 
cidos, consultaba de rato en rato, significat:- 
vamente, el reloj. Lo que le interesaba a él 


en esos momentos era cierta lancha atracada , 


al muelle del Támesis. 


—i¡Ya me voy, pibe impaciente! — riá 
Martín, dándole una ligera bofetada a Bee!y 
— No quiero privarlos del paseo más tiempo. 
Gracias por haberme escuchado . mientras 
exbalaba el vapor, Buck. Créame que estoy 
khondamente preocupado. Tengo que hacerme 
cargo del muchacho y guardarlo bien. Por- 
que hemos recibido aviso de que viene. Y 
estoy seguro que el hombre misterioso da 
Morana lo sabe también. Es muy hábil. Y 
tendremos barullos en Inglaterra todavÍa. 


Látigo Negro también se levantó, exten. 
diendo su mano. El y el robusto inspector 
eran ya buenos amigos, aunque no hacía mu- 
cho tiempo que La Fusta estaba establecida 
en Londres. 

-—Bueno, le deseo suerte, Tom — dijo — 
Y si en algo puedo ayudarlo, cuente con- 
migo. Entretanto... 


—Entretanto el joven Parker va a estallar 


si lo entretengo a usted más — sonrió Mar. 
tín — Bueno, hasta luego. ¡Ojalá se caigan 
al río! Me marcho. ; 


— ¡Pobre inspector! — dijo Beefy Parker 
toco después, cuando él y Látigo Negro sa- 
lían de Merlin Court — Le hizo bien des- 
ahogarse con usted, jefe. Pero ¿qué .nos 
importa a nosotros de ese rey desaparecido? 
¡Vamos a tener un viaje espléndido! 

Fué lástima que el joven Beefy no tocara 
madera al decir eso, 
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Continuación) 


. ¡ABE Mstod ia dijo a Wyoming, 
—Que su evocación de la India 
me da ganas de improvisar en 
el violín melodías que se adap. 


ten a sus relatos?... ¿Permite 

usted que vaya a buscar mi instrumento?... 
Mientras usted habla, yo tocaré suavemente, 
a la sordina, usted nos describirá la selva 
virgen, las flores extrañas, el calor pesado y 
sofocante de lós días, la frescura mortal de 
las noches, las fieras, que pueblan los bos- 
ques, los templos medio ocultos por el fo. 
llaje.. 
—¡Rao! — ordenó Wy oming. — Ve a bus- 
car el violín. , 

El hindú se apresuró a obedecer. 

Poco después Jean afinaba su instrumento 
w frotaba las cuerdas con el arco. 4 

—Le voy a decir — dijo el profesor. — 
La “canción cuna de los elefantes”, Es una 
rmelopea hindú, antigua como el mundo, yo 
mismo la he traducido al francés, Verá usted 
que extraña sentimentalidad da a esos enor- 
mes paquidermos, ¡Es muy curioso!.., A 
medida que yo hablo, Jean, improvise usted 
un canto, simple, inocente y salvaje a la vez., 
Empiezo: 

“Canción de Cuna de los Elefantes: 
Cierra tus pequeños ojos... alou-ou-alou! 
Tu madre te abanica con sus orejas, 

Bello monstruo, duerme, y no gruñas, 

El tigre feroz puede ofrte 

-Y deyorarte. .. 

Cierra tus pequeños ojos. La selva es cálida; 
Es bello dormir en libertad 

'¡Alou-ou-alou! 


El padre elefante que nos cuida A 


- Sólo duerme con un ojo y vela por tl. ... 
Vela para que tu sueño sea tranquilo.., 
¡Alou-ou-alou! 

En la noche que caía, ge destacaba la sl- 
“Jueta de Wyoming bajo el sereno cielo, ba- 
lanceándose hacia atrás y hacia adelante co- 
mo si se dejara acunar por el ritmo extra- 
ño de su cancel” 


Aa 


. Su voz habla tomado una extraña sonorl- 
dad, vacilaba al final de los versos. 

Hubiérase dicho que una intensa emoción 
le constreñía la garganta, como una garra. 
Eñ la sombra brillaba el blanco de sus ojos. 

Con la cabeza inclinada sobre la caja so- 
nora de su instrumento, Jean parecía formar 
parte de él, 

Con movimiento armonioso y lento su bra- 
zo iba y venía y su arco se deslizaba sobre las 
cuerdas como una caricia. 

Y un canto muy dulce se elevaba en la no- 
che, un canto nostálgico, alejado por la sor- 
dina, evocando, en sus extrañas entonaclo- 
nes, la selva misteriosa de la India. 

En la avenida vecina, Rao todo vestido de 
blanco, pasó fantástico, llevando en una ca- 
nasta, pedazos de carne cruda. La cena de 
Bagheera, la pantera negra. e 

Extendida en su sillón Irene escuchaba 
con la cabeza erguida, la mirada perdida en 
la estrellada bóveda del cielo de Mayo, in- 
fluenciada por el ambiente de esa canción y 
de esa melodía, : 

Wyoming continuó: 

“Duerme tranquilamente, al lado de tu madre, 
¡Alou-ou-alou! y no despiertes, 


Que el pesado sueño cierre tus párpados, -« 
Y tu pobre corazón a las realidades 
Que te asaltarán. 

Cuando seas grande, y librado a. u mismo, 
Guárdate, hijo mío, de los hombres... 
¡Son más crueles que los animales! 

Quiero que esta noche tu sueño sea dulce..: 
'Alou-o0u-aleu” 

Wyomiúg se calló. 

El violín aún cantaba en la o 

Una brusca aparición los arrancó del arro- 
bamiento en que se hallaban. 

Rao, sofocado, temblando como una hoja, 
se inclinó profundamente ante su amo, 

— ¿Qué hay? — le preguntó éste, 

— ¡Bagheera está muerta! — articuló con 
trabajo el hindú. 

—¿Muerta? 


p 


El mendigo del bosque... 
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Wyoming había gritado esa palabra y se 
había levantado de un salto, como si una ser- 
piente Jo hubiera picado. 

— ¿Muerta? — repitió — . ¿qué di- 
ces?... Estás ebrio... ¿que has hecho? ¿qué 
le has dado a mi hija, a mi bella Bagheera? 

—Yo no le dí nada, mi amo, lo juro... la 
encontré acostada en su jaula... Le arrojé su 
carne, como siempre. ..Ella no se movió... 
No hizo ningún movimiento, 

Las piernas apenas sostenían a Wyoming 
tal era su €moción. Tuvo que tomarse del 
brazo de su sirviente: para poder caminar. 

— ¡Ven! 

Y ambos se dirigieron del lado del viejo 
pabellón. 

Irene y Jean sorprendidos no habían hecho 
ningún movimiento. 

— ¿Si fuéramos nosotros también a ver 
que le Ocurrió a ese animal? — aconsejó. la 
señora Valmont. 

Pero Jean se había puesto muy pálido: 

—-No señora — respondió — quedémonos 
aquí, tengo que hablarle! No tema. El profe- 
gor no sospechará nada. 

Y tomando su violín se puso a tocar, a me- 
dida que tocaba. hablaba: 

Oígame, señora... Estamos solos... Es la 
primera vez... Perdóneme. que toque tan 
fuerte, es para despistar a Wyoming.. 
¿Quién es usted? ¿Quién es él?. ¿Dónde 
estamos?... ¡Tengo miedo!..,. hable; espe- 
ro de usted una palabra un consuelo... Es 
usted tab bella y al parecer tan buena que 
no puedo creer que sea su cómplice!... Quie- 
ro buir... quiero irme... volver al lado de 
mi novia, de mi Madette a quien adoro! 
Wyoming me tortura diciéndome que no me 
ama que «hora quiere a Otro... ¿Pero eso 
no es cierto? ¿Verdad? ¡Deme un consejo, 
por favor! 

Su voz era jadeante, rota por la emoción 
y el temor, Detuvo un momento la melodía 
que ejecutaba para recobrar aliento..- 


— ¡Siga tocando! — suplicó Irene Valmont 
— Wyoming no debe saber que hablamos, €s-. 


taríamos perdidos... La muerte de su pan- 
tera nos dejará quizá unos minutos para 
poder conversár... Hay que aprovechar. Yo 
también, tengo que hablarle... Si mi amigo, 
lo compadezco de todo corazón y comparto 
sus inquietudes... Su situación en esta ca- 
sa es extraña incomprensible... ¿Qué soy 


yo? Como usted, prisionera de ese hombre- 


pero yo. es por mi culpa... Soy yo, quien 
ha querido... ¡Pero usted!.:.. ¡Usted! Si él 
lo retiene prisionero, es porque tiene en la 
cabeza una idea diabólica. ..EHEse hombre es 
el mismo demonio... Siga tocando... que 
él oiga el canto de su violín... ¿Quién es 
é1? Yo no sé. ¿De dónde viene? De la India 
donde ha pasado largos años y donde ha sor- 
prendido los secretos de esos misteriosos fa- 
kires que llegan a sugestionar a cientos de 
personas a la vez, y cuya fuerza hipnótica es 
formidable... Ha traído de allí un maravi- 
lloso, secreto... ¡el de la eterna juventud! 
que puede dar a las mujeres que temen en- 
vejecer... Se dice médico... Acompaña su 
tratamiento de encantamientos misteriosos 
de pases magnéticos. Y es preciso creer que 
sus medicinas tienen un extraño poder, pues- 
to que borran las arrugas, afirman la piel y 


El mendigo del bosque... 


devuelven a los pobres heridos de la vida, 
juventud y belleza... Míreme: tengo más 
de cuarenta y cinco años. ¿Lo parezco? 


—«¿ Y si usted no tiene a nadie en el-mundo 


— dijo el joven deteniendo su melodía. — 
¿qué le importa envejecer? 


diré todo... Es por el alma de mi marido 
que quiero seguir joven y bella... Ha muerto 
hace veinte años... Estaba orgulloso de mi 
juventud y mi belleza. Hace veinte años que 
vivo con su sombra... ¡Ah! mj historia es 
larga de contar!. 

Y el acompañamiento del violín subrayó 
desesperadamente la lamentable historia de 
lrene Valmont la misma que Madette había 
oído de labios de la señora Gatlet. 


—He ahí — siguió Irene. — El relato de 


mi vida... quiero ser bella, porque Henri 
me conoció bella!... ¡El ha muerto!... Me 


han puesto frente a un cuerpo irreconocible 


por la larga permanencia en el agua... Pe- 
ro tengo la impresión indefinida de que su 
alma no me deja ni de noche, ni de día, El 
está aquí... a mi lado... Yo le hablo como 
si pudiera oírme. AA le: juro, que si por un 
imposible milagro lo viera ante mí no me 
asustaría, le diría: “Aquí estoy Henri, tal 
como tú Me has conocido, Es por ti, para 
serte agradable que conservo mi rostro de 
antes... Quiero que desde el más allá, don- 
de estás ahora, tengas de mi, la misma visión 
que te encantó antes... Mira, los años se 
acumulan en vano sobre mi cabeza. ., Es pa- 
ra que tu alma sea feliz que lo he sacrifica- 


do todo, para conservar mi rostro de los 


veinte años!” ¿Verdad Jean, que nadie me 
daría la edad que tengo? 

— ¡Es usted muy bella, señora! — ds 
tó Jean, con voz sorda. — Pero dígame ¿có- 
mo conoció a Wyoming? = 

Irene reflexionó un momento. 

-—Hace dos años, yo, eterna viajera que 
desde que enviudé. he recorrido toda Buro- 
pa, llevando mi pena y mi tristeza, sentí un 
día, la nostalgia de París. Estaba en ese mo- 
mento en Funchal] (Madeira). Embarqué en 
el primer vapor que partió y pocos días des- 
pués el Sud expreso me llevaba a París, Me 
instalé en casa de unos amigos con los cua- 
les había seguido mis relaciones... 


En esa época, un personaje misterioso re- 
volucionaba la capital, el profesor Wyo- 
ming que acababa de llegar de la India. Se 
le invitaba a todos lados y el hacía, sin ha- 
cerse rogar sesiones de espiritismo y de me- 
tapsíquica que tenían gran éxito. Se decía 
que era algo fakir. Mucha gente creía en gu 
poder. Otra lo discutía... Algunos perma- 
necían incrédulos, 

“Viéndome siempre triste, una de mis aml. 
gas me aconsejó que fuera a verlo y le pi- 
diera si podía ponerme en relación directa 
con el alma de mi marido; yo fuí a consul- 
tarlo al día siguiente... me dirigió una 


mirada glacial, me hizo relatar mi vida y 


me dijo: 
—¡Vamos a ensayar!... 


-— ¡Desgraciadamente no pudo ba a 


ningún resultado! El alma de mi marido no 
se manifestó nunca, de ninguna manera... 
“Al fin un día, ante la inutilidad de sus 
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esfuerzos Wyoming concluyó por decirmo: 
—Su marido la amaba bella, señora; el ha 
muerto cuando usted estaba en plena juven- 
tud. No vendrá a manifestarse a usted si no 
la encuentra bella y joven comio entonces. 
Las penas y las lágrimas han marcado su 
rostro con su estigma. Poseo el secreto que 
le puede devolver sus veinte años. vé 
¿Quiere usted ensayar la metomórfosis? 
- La prueba será dura, pues debe durar dos 


años. Será preciso que viva usted en mj casa, : 


que no se aparte de mí un solo día. ¿Se sien- 
te capaz? ' 

Acepté. Quince días más tarde salimos de 
París y vinimos a instalarnos aquí, a la Pa- 
roliere, una propiedad que él tenía, según 
me dijo, de su familia, 

Y hace ya diez y ocho meses que soy su 
prisionera. Prisionera, esa es la palabra, 
pues no contento con secuestrarme entre es- 
tos muros hostiles, ha tomado posesión de 
mi voluntad. Moralmente me siento su escla- 
va... Me ha devuelto mis veinte añog ¡es 
verdad! pero me ha quitado mi voluntad... 

Yo adivino que ese hombre de ojos de 
acero, de voluntad de hierro, experimenta 
hacia mí un sentimiento terrible, que está 
enamorado de la mujer joven en que me he 
transformado... Jamás me ha declarado na- 
da. pero tiene algunas veces una manera de 
hablarme, de mirarme, que me hacen estre- 
mecer, 

Jean escuchaba atento, Poco a poco se fa- 
tigaba de tocar. 


—¡ Toque! — suplicó Irene, — Eg preci- 


ó so que Wyoming ignore que hemos podido 


hablar. 

. —¡Hable, señora! — suspiró el joven. — 
Su triste historia me ha emocionado profun- 
damente. ¿De modo que en recuerdo de su 


marido acepta usted esa horrible esclavil-. 


tud?... : 
—Si, únicamente. Pero usted Jean. ¿Por 


qué lo tiene prisionero?... Yo no puedo en- 
tenderlo... ¿Tiene usted también alguna 
historia?... ¿No hay en su vida, o en la 
de su novia, algo que pueda interesar a Wyo- 


ming?... 


. —No sabía nada de Wyoming hasta que - 


me hallé aquí — contestó Jean. — En cuan- 


"toa la vida de Madette es clara y pura como 


el agua de una fuente, Siempre ha vivido con 
gu abuela. ¡Ah señora si usted la conociera, 
la amaría usted seguramente! Es buena, dul- 
ce, valiente... Yo la adoro y no pienso más 
que en ella. ¡Que inquieta debe estar!... 
¡Ah! yo debo huir, debo escaparme de aquí 
— a pesar de Wyoming, a pesar del poder 
que tiene sobre mí. — ¡O que vengan a li- 
bertarme!... Sí esta noche he querido tocar 
el violín fué con la quimérica esperanza de 
que alguien me oiría de afuera. 

Quizá mi música atraiga la atención de 
algún vecino. de alguien, que trate de sa- 
POr. 

La ausencia de Wyoming y de Rao dura- 
ba más de una hora, 

Jean estaba atrozmente cansado. Una pe- 
sadez insoportable le paralizaba el brazo de- 
recho y el sudor empapaba su frente. 

Dejó caer el arco y colocó el violín a su 


lado. 
— ¡No puedo más! — murmuró, 
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Tem rivoyo 10C0 debe estar llorando sobre 
los despojos de Bugheera — dijo Irene, — 
Nos ha olvidado... tanto mejor!... Así he- 
mos podido hablar... Le prometo, Jean, que 
he de ayudarlo, que trataré de saber por qué 
usted está aquí y se lo diré. 

—¿Se presentará la ocasión de hablarle 
otra vez a solas, señora? — suspiró Jean, 

-—Esperemos que así sea — dijo Irene bas 
jando los ojos. 

Durante esa larga conversación una extra- 
ña escena ocurría en la jaula de Bagheera. 

Gimiendo y apoyado en el brazo de Rao, 
Wygming había llegado a] pabellón donde. 
estaba encerrada la pantera. 


El profesor pegó su frente a los barrotes 
de la reja exterior y notó que la fiera no 
estaba extendida de costado como todo ani- 
mal muerto, sino acostada, con el hocico en- 
tre las patas de adelante no dando señales 
de vida. 

— ¡Bagheera! — Jlamó. 

El silencio que siguió fué sólo turbado por 
el canto del violín de Jean que se Oía clara- 
mente, . 

— ¡Bagheera! ¡Hija mía! — repitió Wyo- 
ming. — ¿Qué tienes? 

Viendo a la fiera en la misma inmovill- 
dad, el profesor abrió la puerta de la jaula 
y penetró lentamente en el interior, bajo 
las miradas aterradas de Rao que se mante- 
nía prudentemente al abrigo detrás de los 
barrotes. E 

Wyoming se acercó a su pantera colocó 
la mano sobre el lomo'del bello animal y 
la acarició sin que se moviera. 


La mano del profesor fué hacia el pecho 
del animal y se inmovilizó sobre el corazón. 
.Un resplandor de alegría iluminó su mi- 
rada. 

— ¡Vive! — .exclamó. — 
está como paralizada. 

Acercó al hocico de Bagheera un apetito- 
so trozo de carne cruda. Fué tiempo perdl- 
do, Bagheera no pareció notarlo, 

Quedó un momento pensativo, y angustia- 
do, mientras llegaba hasta él la melodia que 
Jean ejecutaba. ] 

Era la primera vez que penetraba así, de- 


¡Wiveran e "Pera 


.liberadamente en la jaula de la pantera sín 


hipnotizarla. 

— ¿Qué tiene ella, mi amo? — dijo tími- 
damente Rao. q 

Wyoming se encogió de hombros: 

— ¡Lo ignoro! — contestó, — Vive. e€s 
todo lo que sé. ¿Está enferma? ¿Dormida? 

Se arrodilló ante el animal, los ojos fijos 
sobre él y quedó contemplándolo, 

Bruscamente, las modulaciones del violín 
se interrumpieron. 

Bagheera pareció salir de su letargo. Sus 
orejas se enderezaron y se estremecieron 
como para oír mejor... 

Sus párpados se abrieron y sus ojos surca- 
dos de oro encontraron los de Wyoming. 

Tuvo un estremecimiento, que hizo ondu- 
lar el pelaje de su lomo. 

Su mirada se hizo mala. Su boca se entre- 
abrió y dejó escapar un son doloroso. Luego, 
bruscamente. la fiera se irguió sobre sus pa- 
tag y se arqueó como para saltar. Pero los 
ojos de acero de] profesor Wyoming la obll- 
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garon a retroceder lentamente al fondo de la 
jaula. 

El profesor acompañado de Rao o más 
tranquilo del pabellón. 

La pantera se arrojó sobre la carne que 
le habían dado y la devoró en un momento. 


— ¡No entiendo nada! — murmuró Wyo- 
ming alejándose. — ¿Qué puede tener ese 
animal? 


El sirviente indú contestó con voz humil- 
de: 

—Puede ser que el sonido del violín la 
haya encantado. ¿En mi país ¿no se aprisio- 
nan las serpientes tocando la flauta?... 

— ¡Quizás! — dijo Wyoming pensando en 
Jean y en lrene a quienes había dejado solos. 


Capítulo X 
EL BELLO REN 


Esa tarde del sábado era realmente so- 
berbia. 

Madette, había decidido para distraerse, 
hacer un paseo en bicicleta en el camino del 
Bosque Negro, con su caja de pinturas, €n 
la esperanza de hallar un paisaje que le agra- 
dara para pintarlo. 

Era sobre todo para escapar al mortal fas- 
tidio que la envolvía cada vez que se hallaba 
una tarde libre. sola con su abuela en el de- 
partamento de la calle de la Bolsa, donde en 
compañía de Jean Martinier había vivido 
horas tan dulces y que ahora Je parecía tan 
atrozmente vacías. 

La señora Gattet abrió la ventana del 
cuarto de su nieta para ver a Magdalena 
cuando sacaba” su bicicleta de una piecita 
donde la portera le autorizaba a guardarla. 

Era allí mismo, donde pocos meses antes 
Jean Martinier guardaba su motocicleta. 

Madette limpió un poco su máquina, veri- 
ficó las gomas. Pero al hacer accionar los 
frenos no pudo dejar de traslucir un gesto 
de impaciencia. 

— ¿No anda bien? — preguntó la anciana. 

La joven levantó la cabeza. 

—El freno de atrás está descompuesto. 
No puedo ir así, sería imprudente. 

—;¡Tienes razón! — exclamó la señora 
Gattet, no sería prudente, sobre todo a la 
vuelta donde el camino baja. Irás otro día al 
Bosque Negro. 

— ¡No! — protestó Madette. — Hoy hace 
un día muy lindo y quiero aprovechar, Iré 
hasta la casa del tío Toine, El me hará 
arreglar el freno enseguida. 

— ¡Tienes tiempo, ve! — dijo la anciana. 

La joven ató su caja de pinturas, dijo adiós 
con la manc a la abuela y salió. 

Madette estaba encantadora ese día, Lle- 
vaba una blusa y una pollera blanca. Un som- 
brerito pequeño del mismo color hacía resal- 
tar el color mate de su tez. Llevaba zapatos 
de sport y así vestida formaba un adorable 
conjunto. 3 

Halló a su tío ocupado con un compra- 
dor y no quiso molestarlo. Le sonrió y se 
dirigió a un empieado que ponía en orden 
una vidriera donde había en exposición pie- 
zas de bicicleta. 

—Buen día, Roger — le dijo a media voz. 
—-Mi tío está hablando de negocios. ¿Po- 
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dría usted cambiarme el freno de doi Voy 
a pasear y estoy apurada. 

—Naturalmente, señorita Madette — Ccon- 
testó amablemente el empleado. — Justa- 
mente acabamos de recibir unos frenog que 
gon de los mejores. Su tío quedará en- 
cantado al ver que usted es quien los €s- 
trena. 


— ¿Tendré qué esperar mucho? — dijo 

Madette. 
— ¡Oh! nada más que un cuarto de hora. 
— ¡Bueno! — accedió Madette. — Cam- 


bieme el freno, pero pronto. 


Magdalena se sentó mientras dl hombre . 


Mevaba la bicicleta al taller. 


Como no podía tener eternamente los ojos 
bajos se vió obligada a dirigir la mirada al 
grupo que formaban el señor Chautin y su- 
cliente. 

— ¡Diablo! — pensó — mi tío tiene hoy un 
cliente elegante. El coche que está en la 
puerta debe ser suyo, ¿Cómo puede ser que 
un señor que tiene un coche tan lujoso pue- 
da comprar una bicicleta? 

El negocio no era tan grande y la con- 
versación de los dos hombros no era tan con- 
fidencial como para que Madette no pudiera 
oír lo que hablaban. 

Pronto estuvo convencida de que se tra- 
eS de una bicicleta de turismo de gran 
ujo 

El joven que hacía ese encargo era muy 
amable y distinguido. Estaba vestido a la 
última moda, sin extravagancia, 


Su traje de sport, claro, se notaba que 
era de uno de los mejores sastres; la corba- 
ta de seda estaba adornada con una perla 
que, hasta para el menos entendido era del 
más puro oriente. En uno de sus dedos tenía 
un brillante engarzado en un anillo de pla- 
tino. 

Podía tener alrededor de veinticinco años. 
Su rostro, marcando afeitado, era sim- 
pático. 

Su cabellera O LRÉURA polaN hacia atrás 
le acababa de dar el aire de dibujo a la mo- 


da, que debía aburrir muy pronto. do 


Madette no podía apartar de él su mirada 
en la que había más curiosidad que admi- 
ración. 

¿Quién podía ser ese joven? Nunca lo ha- 
bía visto antes. 

—Bueno — dijo el cliente tomando su 
sombrero. — ¿Puedo contar con usted señor 
Chautin? ¿Me entregará la bicicleta sin fal- 
ta dentro de tres semanas? 

—Yo tengo una sola palabra — contestó 
obsequioso el tío Toine. — ¿Vendrá usted 
a buscarla oc debo enviársela a su casa? 


—Páseme sólo el aviso. Yo vendré a bus- 
carla aquí. 

Madette retrocedió para dejar pasar al des. 
conocido a quien su tío acompañaba, 

El elegante cliente se disculpó y $e inclinó 
ante la joven. 

—Mi sobrina Madette — presentó el se- 
ñor Chautin feliz de poderse hacer el hom- 
bre de mundo. — El señor René de Laisy — 
siguió — un cliente ¡Casi un amigo! É 

A gu vez Magdalena se inclinó: 

Hubo un momento de silencio. De una mi= 
rada René insveccionó a la joven de pies % 
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cabeza, hizo un “saludo y seguido del comer- 
ciante salió, 

Cuando estuvieron en la acera, el señor de 
Laisy se inclinó ligeramente al oído del tío 
Toine. 


—Mis felicitaciones por su sobrirh. se- * 


fior — murmuró. — ¡Es encantadora!. 
Pocas veces he hallado una joven tan distin- 
guida, tan agradable! Y le agradezco que me 
la haya presentado. Su sobrina es encantado- 
ra, se lo repito. No he tenido más que verla 
un minuto para darme cuenta de que posee 
grandes cualidades... ¿Las otras mujeres? 
Eso no existe al lado de la señorita Madette, 
ella es una flor rara que debiera estar celo- 
samente guardada en un invernáculo. Las 
otras son flores vulgares, que uno arroja des- 
pués de aspirar su SS -. Una vez más 
¡mis felicitaciones! . 


El tío Toine, a LAJÓ de lo que le decía 
su cliente, lo miró partir saludándolo con la 
pIano, 

Luego volvió al lado de su sobrina. 


— ¡Bien! — le dijo — one le pasaba a 

tu bicicleta? 
p — El freno de atrás que no andaba — dl- 
jo Madette. -— Roger me lo está cambiando 


y me va a poner uno de esos que usted acaba 
de recibir que son maraviliosos. 

— ¡Oh gí! ¡Ya lo creo que son maravillo- 
BOLD. 

El empleado traía la 
dette. 

—Ya está señorita — le dijo — puede ir 
tranquilamente y afrontar todas las bajadas 
¡No hay peligro de que le ocurra nada! 


—¿Cuánto le debo, tío? — preguntó la 
joven. 
_—Es muy caro — contestó el buen hom- 
_ bre. — Dame un beso en cada mejilla. 

—¡Oh tío! — exclamó la joven confusa. 

—¿Qué? ¿Qué? ¿No te conviene? Apúrate 
a pagar sino aumento el precio. 

Madette hizo lo que su tío le decía y besó 
sus mejillas coloradas, 

— ¿Vas a pintar? — le dijo éste viendo Su 
caja de pinturas. 

—-3í, voy al Bosque Negro. 

Madette sonrió tristemente y se alejó. 

— ¡Es cierto que es muy bella! — mono- 
logó el señor Chautin — mirándola partir. 
— El señor de Laisy tiene razón y es hom- 
bre de gusto. ¡Ah! habría que casar a €s- 
ta chica! El matrimonio, he ahí el único me- 
dio de lograr que se acabaran sus angustias 
y de que olvidara a Jean Martinler, 

Eran más de las cuatro cuando Madette 
llegó al Bosque Negro. 

Hacía calor. Saltó de la bicicleta para des- 
cansar un poco y también porque el camino 
todo en subida era bastante malo. 

Al ruido de la ciudad, había sucedido la 
calma del campo. 

De pronto se detuvo ante la choza que Sser- 
vía de refugio a Roberto el mendigo. 

Del otro lado del camino un grupo de ce- 
rezos mostraba las blancas estrellas de sus 
flores, sobre un verde prado. 

Una cabra negra comía apaciblemente, 

—Ya tengo trabajo — pensó ella — aquí 
puedo hacer algo original. 

Al acercarse la joven, 


bicicleta de Ma- 


la cabra “Ojos de 
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Oro” pues era ella, se detuvo, y mirándola se 
puso a balar, 

Madette dejó su bicicleta a] borde del ca- 
mino y se dirigió hacia ese prado con la caja 
de pinturas en la mano. 

La cabra fué a su lado. 

— ¡Qué bella eres! — le dijo la joven aca- 
riciándola — ¡que bellos ojos tienes! Se di- 


* Tía dos bolas de gro brillando en tu cabeza 


de ' ébano! . 
comida por mí, 

Como si hubiera entendido. el anima] se 
alejó y se acostó sobre la hierba. 

— ¡Perfecto! — exclamó Madette. — He 
ahí mi cuadro: esos árboles floridos, ese pra- 
do, la cabra. Como fondo, esa vieja cho- 
za, ese pedazo de cielo azul. es divino. 

Se sentó al pie de un árbol, abrió su caja 
de pinturas sacó un cartón blanco y en unos 
toques de lápiz hizo el eroquis del cuadro 
encantador que se ofrecía a su vista, 

Luego comenzó a pintar. 

Mientras pintaba dirigió una mirada hacia 
la casa destartalada de Roberto y la imagen 
tan característica del mendigo se presentó a 
su. imaginación, 

De pronto lanzó un grito. Una sombra se 
acababa de deslizar sobre su acuarela, 


Se volvió y no pudo dejar de estremecerse. 

Un.hombre se había acercado a ella y por 
sobre su hombro miraba su pintura, . 

— ¡Roberto! — balbuceó. 

El mendigo sonrió al reconocerla y le di- 
jo amablemente: 


¡Bueno! No interrumpas tu 


— ¿Es usted, señorita?.... 
— ¡Mi buen Roberto! — exclamó la joven 
— sÍ, sOy yO... Me dió usted un poco de 


miedo. No lo oí venir. Ya ve usted, me di- 
vierto pintando este lugar y su Casita. ¿Es 
suya esta bella cabra negra? 

—Sí, es “Ojos de. Oro” — contestó dd. — 
Es toda mi familia. Nos queremos. Los ani- 
males, son a veces Más interesantes que las 
personas. 

—¿No canta usted hoy? 

-—Hoy es sábado... vuelvo siempre tem- 
prano es mi día de limpieza. Aunque uno 
sea pobre puede tener una casa limpia... 

El corazón de Madette latía con fuerza al 
mirar a Roberto que se había arrodillado Xx 
su lado para examinar mejor su pintura. 


¿Le hablaría de Jean? ¿Lo pondría de 
nuevo en el capítulo de esa enigmática Irene 
Valmont cuyo .nombre había pronunciado 
un día ante ella? Vacilaba, sin saber por qué. 

—Hace usted gran honor a Mi choza pin- 
tándola. No vale la pena de eso. 

— ¡Pero si! — protestó la joven. — ¿Na 
cree usted que las ramas floridas de los ce- 
rezos forman un cuadro primaveral y en- 
cantador? y que su “Ojos de Oro” acostada 
sobre esa alfombra de pasto no es magnífi- 
ca?... Mire Roberto, ya estoy acabando mi 
acuarela. Si usted fuera amable se sentaría 
allí, sobre esa piedra y posaría para mi. Me 
agradaría hacer de usted un croquis al lá- 
piz, yo le pagaré su pose, se entiende. 

— ¡Oh! — contestó el mendigo — yo po- 
saré el tiempo que usted quiera. señorita 
pero no quiero aceptar nada por eso. Me da- 
ría pena que usted insistiera, 

Madette se sentó otra vez contra el árbol, 
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100 de su caja un nuevo cartón y empezo 
dibujar. 

La silueta “salía' bien y Madette trabaja- 
a febrilmente. 

De pronto, la voz de Roberto se elevó can- 
ando: 


Caminantes que pasais, mirad mis cerezos: 
ienen flores y mañana tendrán cerezas, 

lo hay que pedir todo a la vez, 

)Jespués de una cosa viene la otra... 

ls para comer durante el verano.. 


Madette sintió al oirlo el sentimiento de 
10lestia y de vago temor que asalta a quien 
e halla ante un loco. +» 


— ¡Pobre hombre! — suspiró. 

Luego, como viera que Roberto la ..u.rava 
on extraña expresión, como si le pidiera su 
probación, le dijo: 

—He ahí un nuevo cuplet para su reper- 
orio ¿eh, Roberto? 


—Si... sí — dijo éste bajando la cabeza 
yo inventaré otros cuando vaya a cantar a 
u patio. 


¡Que! ¿el viejo mendigo le indicaba por sl 
aismo el camino que ella quería seguir? 


¿Tendría alguna novedad concerniente a 
ean? 

— ¿Se acuerda usted del día que se cayó 
4 carta de mi novio? :— dijo ella ardiendo 
n deseos de seguir la conversación donde la 
abía dejado aquel día. 

Roberto frunció el ceño y miró a la joven 
n los ojos. 

— ¿No ha vuelto? — dijo con yoz sorda. 

— ¡Desgraciadamente no: — auspiró Ma- 
ette. ; 

—i¡Yo busco... busco siempre! 
eó el mendigo — Lo lograré.. 
metido!  . 

Madette cuya mano temblaba como una 
oja desde que hablaba de Jean, dejó de di- 
ujar. Una idea le atravesó el cerebro. 
—Quizá Jlegara usted a un resultado pre. 
untando a...a... 

— ¿A quién? — interrogó Roberto. 

—A la señora Irene Valmont. 


— balbu- 
¡lo he pro- 


— ¡Yo no conozco a esa mujer! — dijo 
'oberto con voz apenas perceptible. - 

La joven lo miró con infinita piedad. 

— ¡Pobre hombre! — pensó — Abuclita 


ene razón al decir que no tiene todo su jui- 
O. ¡No se acuerda de nada! ¡Es lamenta- 


le! .1.. ¿qué debo pensar de la promesa que 
le hizo de buscar a Jean?... ¡ya no tengo 
onfianza!. 


Se disponía a interrogar aún al mendigo 
ara iratar de sacar de su vacía cabeza al. 
unos recuerdos, cuando Roberto, — ¿fué 
or distraerse? — se puso de nuevo a cantar 
na de sus canciones.” 
Madette se encogió ligeramente de Rom- 
ros y dirigió una mirada. a su reloj pul.- 
Ta. 
¡Las seis! Decididamente era hora de vOt1- 
r, ¡no sacaría nada del mendigo! 
Guardó lentamente su eroquis y sus pin» 
iras v cerró su caja. 

— ¡Bueno! — dijo suspirando — Debo 


l mendigo del bosque... 


irme. El sábado que viene acabaré su croquis. 
Se hace tarde y debo volver. 

Se puso de pié y se dirigió a su bicicleta 
para atar la caja de pinturas. 

Roberto la siguió sin decir nada , pero. 
Madeitte notó que sus manos estaban aglta- 
das por un imperceptible temblor. 

Su aspecto era humilde y se hubiera dicho 
que quería decir algo, pero que no se atrevía, 

Una vez lista su máquina, Madette se diá 
vuelta hacia el hombre que se hallaba a 
su lado y a pesar del confuso temor que le 


inspiraba, a causa de sus canciones sin htla-  . 


ción y del olvido de todos sus recuerdos, la 
tendió la mano sonriendo. 

Roberto la tomó rospeñreña e y, $4 In- 
clinó y la rozó con sus labios. 

Sorprendida, Madettte sofocó un grito, ex- 
clamando: “hasta el sábado” con voz emo- 
cionada, y saltando a su bicicleta se alejó 
rápidamente. 

Inmóvil en medio del camino, Roberto a 
miró partir. 

Cuando no fué más que un punto blanuo 


que desapareció en un recodo del camino, él 
se irguló, se secó los ojos que tenía húmedos 


y poniéndose ambas manos sobre el pecho 


como si se tomara a sí mismo de testigo eb 


el juramento que iba a hacer, dijo: 

—Juro hallar a Irene Valmont y por me. 
dio de ella a Jean Martinier. Sí, querida 
niña — continuó dirigiendo sus miradas 
hacia el camino por donde Madette acababa 


de desaparecer — tu Juan te será devuel- 


to... Ve tranquila Magdalena ¡tan buena y 


tan dulce! Y cuando Roberto, hace un ju= 


ramento lo mantiene aunque tenga que pa- 
garlo con la vida. 

No era. e] mendigo vacilante y desiouill- 
brado el 
plena posesión de sus facultades. 
Permaneció un momento inmóvil, 
dio del camino, luego, 
vo, entró en su vieja choza. 


en tú 


XI 
EL PEDIDO DE MATRIMONIO 


Madette salió corriendo de su casa. 

¿Cómo se había atrasado tanto esa tarde 
para ir a su trabajo? 

Subió casi corriendo la calle de la Bolsa y 
no notó que un hombre que se ocultaba lo 
mejor posible en una avenida vecina, 
laba su partida con gran interés. 

El hombre, era el tío Toine, 

Cuando vió que su sobrina desaparecÍa rá. 
pidamente hacia Ursules y que no había pro- 
babilidad de que volviera sobre sus pasos, 
atravesó la calle y entró en la casa data 
habitaba su hermana, 

La señora Gattet reconoció el llamado. 


— ¡El tío Toine! — murmuró dirigiéndose 
haria la puerta del departamento — ¿qué 
ocurrirá ? 


El señor Chautin, muy agitado, se pre. 


cipitó al vestíbulo y cerrando el mismo con 


doble llave la puerta detrás de sí. 


— ¡Hola Juanita! — dijo abrazando a l4 


anciana -— :cómo te va? 


y 
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que hablaba sino un hombre en 


lentamente, pensati.. 


vigl- 


PEN EIA 


El rostro preocupado de gu  hermanu 
sorprendió a la señora Gattet, 

— ¡Dios mío! ¡Foine! — suspiró — ¿sabes 
algo nuevo sobre Jean? 

El señor Chautin se encogió de hombros. 
_—Por favor Juanita, no me hables más de 
eso — gruñó. — Eso ya ha concluído ¿ese 
muchacho no se ha yolatilizado- con su moto? 

Ya que dejó de esa manera a Madetto no 


tiene más nada que lamentar ¡que le vaya 
bien!... 
_——Pero ¿qué es lo que te ocurre, que cstás 
tan agresiyo? — interrogó la señora Gatftet 
euya curiosidad estaba aguijoneada. 

— ¡Ah! — contestó su hermano rascándose 
la cabeza, que en él era señal de la más 


grande molestia justamente es de Ma- 
dutte de quien se trata. 

— ¿Pero qué?. 

— ¡Me la han pedido en matrimonio! 

—¿Quién? — preguntó ella. 

—Querida Juanita — dijo el hombre sen- 
tándose y echando grandes hocanadas de 
humo de su cigarro. — Recuerda que no es 
una broma, 

Bueno pues... Madette vino el sábado a 
mi negocio para hacer cambiar un freno de 
su bicicleta. 
—— —Ya me lo dijo ¿y que más? 

—¡Déjame hablar a mÍí!... Un ese ruo- 
mento, yo tenla un cliente, un cliente mvy 
elegante, que estaba encargando una bici. 
cleta de turismo... no te digo más que eso... 
" —¿Y que tiene que ver la bicicleta de tu- 
rismo con tu pedido de motrimonio? 

El tío Toine levantó los brazos al cielo. 

—S$Si tú no me dejas que te explique, Jua- 
na, — exclamó — no llegarás a entenderme. 

Si te hablo de una bicicleta de turismo es 
que mi cliente me encargaba una y ese clien- 
te la halló tan linda, tan elegante que se 
enamoró de ella. ¿ 

—¿De quién? ¿De la bicicleta? 

— ¡No, de la bicicleta no! ¡Hoy estás mal 
Juanita! ¡De Madette! ¡De Madette! que €es- 
taba en el negocio mientras el cliente me 
hacía su encargo! 

La señora Gattet meneó la cabeza. 

—£$1, sí, empiezo a entender — afirmó. — 
Tu ciiente miró a Madette y le gustó. 

— ¡Es lo que quiero contarte!... 


— Y... ¿quién es ese cliente? — ¿lo co- 
nOzZCO y0?... 
—Tú_no lo conoces — declaró el tío Taire 


— Se llama René de Laisy. 

La anciana unió sus manos con sorpresa: 

— ¡Pero ese señor es noble! — exclamó 
—... Y ¿hace mucho que conoces a ese 
cliente? ; 

—¡Oh! Lo conozco, como todo el mundo se 
conoze en Saint-Etienne. Yo lo habla encon- 
trado aquí y allá... en el café... ¿qué se 


“ctros negocios que le dan 
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—+Pero si es tan rico como es, — exclamó 
la anciana — ¡Madette no podrá ser su es- 


posa!... No tiene dote. 

El tlo Toine detuvo a su hermana «on un 
gesto. . 

—No temas por eso — contestó — BEl- »e- 


ñor Laisy se casará con ella asi como es... 

Se ha enamorado de ella... Es un mastri- 
monio de amor... ¡No es un matrimonio le 
¿interés'. ¿No te parece Juanita? 

La señora Gattet suspiró profundamento. 

—Pero ¡tú te equivocas!..., Aunque Madet- 
te ya no habla de Jean yo estoy convencida 
de gue aún lo ama y que no desespera de 
verlo volver algún día! 

Háblale ahora de matrimonio... 
como te manda a paseo... 

— ¡Bah! — replicó el tío Toine — cuando 
olla haya visto dos veces al señor de Laisy 
puedes estar segura de que le gustará... 
¡Todas las Mujeres están enamoradas de 
él!. 

La señora Gattet quedó trastornada al vtr 
esa revelación. 

— ¡No me gusta mucho eso! — dijo — Un 
hombre del que todas las mujeres se «na- 
moran debe ser muy veleta. 

- —No busques cosas pasadas Juanita — Yo 
te digo que jamás se le presentará a Madette 
un partido como ese, ¡no tienes el derecho 
de impedir un buen matrimonio! 

—Dios me guarde de impedirlo. Sin em- 
bargo, quiero. ante todo. que esa niña sea 
feliz y que no tenga que reprocharme un día, 
el haberia arrojado en brazos del primero 


ya Veras 


que encuentra. Además ¿qué hace ese señor, 
de... de no se qué? 
—i¡De Laisy... René de Laisy! — repitió 


el tío Toine, a fin de que su hermana gruva- 
ra ese nombre en su memoria ¿qué na- 
ce?, Es corredor de alhajas... Pero tiene 
mucho dinero... 


en Lyon... y. en Parls.. 
— ¿Vive con su familia? 
dres?... 
—Creo que vive solo. En cuanto a sus Da- 
dres, te confieso que esta mañana no lo in'e- 
rrogué; ¡de tal modo me sorprendió su visi- 


¿Tiene a sus pa- 


ta y su pedido!... 


— ¡Ah! exclamó la señora Gattet 
¿Fué esta mañana cuando te hizo el pedido? 

—S1, figúrate... El otro día, al ver a Ma- 
dette en el negocio, me hizo cumplimientos 
sobre ella: “Su sobrina es encantadora” me 
dijo al irse. Creí que lo hacía para halagar- 
me; que al presentarle yo a Madette me de- 
cía eso como un cumplido. Esta mañana lo 
veo entrar en mi negocio, vestido de azul 
marino, con los guantes en la mano; avanza 
con aire acompasado, como si sintiera un 
gran peso sobre su conciencia y me estrecha 
la mano con gran ceremonia. ps 


yo?... pero no pasaba de “buenas noches” —Señor Chautin — me dijo — desearía 
El sábado era la pfimera vez que venía al hablarle sin testigos. 
negocio para encargarme una bicicleta de —Querido amigo — le o mistE intrigado 
más de mil francos. Había llegado en su — puede usted hablar. 
puto... un auto cerrado, de lo «mejor que —Señor — siguió — hace tres noches que 
hay... no duermo, tres dlas que vago como un alma 

—¿Y es entonces rico ese señor “de”?.. en pena. 

— ¡Parece que sí! ¡Es un gran partido — ¿Y por qué hace usted eso? — Te pre- 
para Madette! egunté. 
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— ¿Por qué? — me contestó—¡porque des- 
de el sábado a la tarde en que encontré aqul 
a la joven que usted me presentó como su 
sobrina comprendí que estoy locamente ena- 
morado de ella! 

—Mire si me habrá ktranquilizado! ¡Yo 
creía que venía podr algo de su bicicleta! 

— ¿Eso es todo? — le dije — ¡me había 
asustado usted con su aire de misterio! 

—Me interrumpió con un gesto — ¡0h! 
pero con mucha educación: 

—Me dirijo a usted señor Chautin — me 
dijo — porque es el tío de esa joven. Es a 
usted que me considera como un amigo a 
quien quiero decir que su sobrina ha hecho 
en mi corazón una impresión tan profunda 
gue he«jurado no casarme si no es con ella, 
y ser desde ahora el más serio de los hom- 
bres, antes de ser el más fiel de los mari- 
dos... Le pido pues, como un favor que ne 
presente a su padre y a su madre a fin de 
ponerlos al corriente de mis intenciones y 
que les pueda hacer mi pedido oficial. 

El rostro de la señora Gattet se habla en- 
sombrecido: 


—$Su padre!... ¡Su madre!,.. -— suspiró. 

— ¡Que! — exclamó el tío Toine —- ya le 
contesté: y 

—“Señor Laisy — me siento muy halágado 


del pedido que usted me hace. Estaría en- 
cantado de que fuera usted mi sohrino,... 
Madette ha sido educada por mi hermana y 
es a ella a quien hay que dirigirse: es la 
señora Gattet y vive en la calle de la Bolsa 
N?* 27. A ella debe hacer usted su pedido 
oficial. 

— ¿No le has dicho que?. 
temblando la anciana. 

—NO... más tarde... ¡tenemos tiempn! 
Mientras ¿puedes decirme el día que puedo 
traer aquí al señor de Laisy? 

La señora Gattet reflexionó un momento. 

—-Pero antes quiero que Madette me diga 


— balbuceós 


si conviene ese matrimonio, yo le hablaré 


esta noche, 

El señor Chautin se encogió de hombros: 

— ¡Bien!... ¡Entonces el asunto está per- 
dido! — afirmó — Madette que no vió al 
señor de Laisy más que dos minutos dira 
EOS 

¿Por qué? Porque aun tiene “usted en la 
cabeza ese Jean Martinier, su Jean que a esta 
hora debe estarse riendo de ella.. 

——Por favor, Toine ¡cálmate! — suplicó la 
señora Gattet fastidiada de ver que su her- 
mano alzaba la voz — ¡Deja a Jean donde 
está y no hablemos más!... 

—+Es cierto — dijo el señor Chautin dando 
vueltas alrededor de la mesa como un oso 
enjaulado — ¡se diría que aquí se está de 
auelo por ese muchacho!... fastidia eso... 

¡Traigo a Madette un partido inesperado, 
un buen muchacho que tiene un nombre y 
fortuna y todavía buscan dificultades a ese 
matrimonio! . si o no... ¿tiene Madette 


el derecho de hacerse la difícil?... No lo 


creo. Sin tí ¿qué sería hoy de ella? 

— ¡Cállate Toine! — ordenó la señora Gat- 
tet poniéndose muy encarnada — Sí, tienes 
12zón, Madette no tiene derecho a buscar 
dificultades, sobre todo cuando se le propo» 


El mendigo del bosque .-. e; : 


ne ser la señora de Laisy!... ¡Semejante 
partido jamás se presentará de nuevo!... 
Es mi deber, nuestro deber, hacerle notar 
las ventajas de esa unión. 


—¡En buena hora! — replicó el señor 
Chautin calmado — ¡al fin te veo razonable Y 


Juanita! ¿Cuándo puedo traerlo? 


—Escúchame,' Toine. No hay que poner a 
Madette frente a un brutal pedido de matri-- 
monio. No hay que pedirle tampoco su opi- 


nión para una posible unión. Como la <o- 


nozco, eso sería ir directamente al fraca. 


s0... Para hacer las cosas bien, es preciso 
que ella encuentre al señorde Laisy y que 
lo conozca sin saber que tiene la intención 
de pedir su mano, pues los pocos minutos 
que lo vió en tu negocio no le habrán permi- 
tido formarse una opinión sobre él ¿eh? 
¿qué dices? 
El rostro del tío Toine se tftanquillzo. 

— ¿Sabes que tienes razón Juanita? — ex- 
ciamó — Decididamente, ¡no hay como una 
mujer para que nuestra combinación BRL 
te!: 


8 — dijo la anciana — PEN cómo 


poner a Madette el tiempo suficiente frente 
al señor de Laisy sin que sospeche nada? 
El tío Toine se rascó la cabeza con energla. 
— ¡Ya está! — dijo al fin — el domingo 

que viene, tendrá lugar la gran carrera Cci- 
clista organizada por el “Loira”. Se pedirá 
al señor de Laisy si quiere seguir la carrera 
en auto contigo y Madette. Hay probabilide- 
des para que acepte ¿verdad Juanita? .. . No 


diremos nada a Madette, hasta el sábado pa: 


ra que no tenga tiempo de buscar una excusa 
para negarse a venir con nosotros. 

Ese día yo vendré aquí de sorpresa, expli- 
cará que uno de mis clientes pone su auto a 
mi disposición para seguir la carrera del 
“Loira” y que hay dos lugares disponibles 
que vengo a ofrecerles. 

—Tú, aceptas enseguida... 
rá obligada a hacer otro tanto. Y he ahí que 


partimos los cuatro; Madette al lado del - 


señor de Laisy; nosotros detrás como doz 
buenos burgueses... A medio día la carrera 
pasa por Pertuiset. E 

La dejamos para ir a almorzar... un al- 
muerzo que yo habré pedido por adelantado, 


se entiende. Pasamos la tarde a orillas del 


Loira y trataremos de acabar el día en com- 
pañía del joven. 

Naturalmente de Laisy hará una corte at 
creta 'a Madette, sin que nosotros nos demos 
cuenta y se esforzará en conquistarla. 

Al volver por la noche, la chica dirá: 

¡Qué muchacho amable y bien educado! 
“feliz la mujer que pueda ser su esposa! sin 
sospechar que será ella... ¿está bien com. 
tinado?... ¡Yo he nacido para diplomático! 

—Espero que todo marchará bien — con. 
testó la señora Gattet — y acepto tu idea. No 
digas nada a Madette, yo no le hablaré de tu 
visita. 

Ven el sábado a cenar con nosotras, y de 


improviso haces la proposición de ese paseo 


en auto como si recién te hablaran de él. 

. Una vez sola, la señora Gattet se puso a 
coser al lado de la ventana. Con la frente 
inclinada sobre su costura pensaba en lo que 


a a a o 


Madette se ve- 


acababa de hablar con su hermano. 

La responsabilidad por el porvenir de una 
Joven, habituada a marchar por el camino 
del deber, sea la madre quien la haya criado, 
sea una abuela o una desconocida es siena- 
pre la misma. 

La señora Gattet adoraba a Madette 

Tanto como ella había sufrido por la des- 
aparición de Jean Martinier. 

Pero, mientras que en el corazón de la 
joven la llama de la esperanza brillaba ¿un 
vivamente, en el suyo, a medida que pasaban 
los días, se apagaban los últimos resplendo- 
r€sS. 

La misma policía era impotente para pa: 
llarlo, muerto o vivo. 

— ¡Ah Dios mío! — suspiró la anciana — 

¡su matrimonio con Jean hubiera sido para 
Madette lá más segura garantía de felicida?! 
De condición casi igual, hubieran fundado el 
ñogar ideal que hubieran mejorado a medida 
que su situación fuera más buena. 

Un matrimonio rico con ese señor de Lal- 
sy, de que mi hermano acaba de hablar ¿que 
le dará? ¡Que de puntos de interrogación po- 
drían colocarse al lado de esta palabra: fe- 
licidad!.. 

La señora Ghttet se vió tan envuelta por 
las oscuras ideas que se cernían sobre su 
cabeza gris, que lágrimas silenciosas roda- 
ron sobre la tela que cosía. 

— ¡Que tonta- soy de hacerme mala san- 
gre! — murmuró secándose les ojos: -— 
¡Después de todo, Madette todavía no está 
casada! Ya veré el domingo como es ese jo- 
yen. Gracias a Dios tengo suficiente expe- 
riencia de la vida para juzgar de la primera 
mirada a ese hombre. ¡Y mi olfato de mujer 
vieja, jamás se equivoca! 

Pero ahora que pienso; será preciso que cl 
dcmingo me ponga elegante... Hace tiempo 
que no me preocupo de eso. 

¡Vamos! ¿No estará muy ajado mi trae 
de falla, para el domingo? Tal vez tendrá 
algo que arreglar. 

Puesto que se ha acabado mi costura y 
Madette iodavÍa no viene veré ahora, ya que 
tengo tiempo. 

“En otro momento, Madette pcdría estar 
acqul y asombrarse de que su abuela saczra 
la caja donde está cuidadosamente doblady 
el vestido de las grandes ocasiones. No olvi- 
demos que ella no debe saber nada hasta el 
sábado. ¡Ah! hay que tener cuidado... 

Mientras así monologaba, la señora Gattet 
hebía guardado su costura y entrado en su 

suarto; 

La caja que guardaba su bello vestido ¿e 
los domingos estaba en el más alto estarte 
de un viejo guardarropa. 

Con mil precauciones subió a una 
bajó la caja y la colocó sobre la cama. 

Sacó la tapa de la gran caja. El vestido 
cstaba envuelto en papel de seda a fin Ce 
evitar que se estropeara. 

La señora Gattet sacó el vestido con las 
mismas precauciones que hubiera sacado un 
bebé de su cuna. 

Lo sacudió suavemente y se acercó a la 
ventana a fin de mirarlo minuciosamente y 
darse cuenta de que estaba bien. 
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-—¡Feriecto! — dijo satistecha — no hay 
nada que coserle, no hay que plancharlo. 
Vamos mi viejo vestido a dormir hasta ei 
Comingo. Pero para recompensarte por 
haberte portado tan bien todo el invierno te 
¡Ecompensaré — ¡ah estas telas de antes! 
— te haré una cama nueva de papel de seda! 

Uniendo al gesto la palabra, la dama, dejo 
el vestido y se puso a cambiar el papel du 
la gran caja blanca. 

Pero, al levantar la hoja de papel que cu- 
bría el fondo quedó inmóvil al descubrir 
guardados cuidadosamente bajo una tela, 1tM- 
maculada, minúsculos vestidos de bebé. 

Bajó la cabeza y sonrió con melanco!ía 
ente las impresiones del pasado que esas co. 


sitas, amarillentas a fuerza de viejas, evoca- 


ban en ella. 

—A ustedes también les haré tomar aire. 
Con mano temblorosa, que tocaba esos 05)- 
ietos con respeto si no con temor, la señor: 
jattet sacó un vestidito de muselina, una 
gorra de encajes, una mantilla y colocó todas 
las cosas una a una sobre la cama. 

Limpió cuidadosamente la caja a fin de 
hacer caer toda la tierra, colocó en el fondu 
un género nuevo y con los ojos húmedos du 
¡ágrimas, colocó cada una de esas cositas en 
su lugar besándolas a medida que las tocaba. 

— ¡A dormir! queridos fantasmas del pa. 
sado, — les dijo a media voz — aún no llegó 
Ja hora de despertar. El pequeño ser que yo 
pensaba vestir con ustedes, el primer bijo de 
Madette y Jean, ¡no vendrá jamás al mundo! 
Pero no teman, no serán profanados y janás 
me separaré de ustedes!. Puesto que es- 
tán condenados a no moverse jamás bajo los 
movimientos lentos y torpes de un bebé. que 
yo hubiera amado como a mi propio hijo. 
se quedarán ahí para siempre, en el fondo 
de esa gran caja. 

Y el día en que yo vaya a dormir mi gran 
sueño en una caja siniestra, son ustedes p2- 
cueñas ropas quienes me servirán de al- 
mohada. Tal será mi última voluntad. 
Quiero aparecer ante Aquel que me juzgará, 


_ vestida con mi viejo traje de moaré de abuc- 


la llevando el vestido, la gorra de encajes y 
la ropa que pertenecieron a mi Madette. 

Y el Juez soberano que posee tesoros da 
mansedumbre y de indulgencia, “El. Buen 
Dios'” no verá en mí más que la pobre au- 
ciana que sólo vivió para educar a una niña. 
Y al mostrarlas a ustedes pequeñas prendas 
todas las faltas de mi vida quedarán borra- 
das, olvidadas, pues serán para mí. la supre- 
ma Abstención, el inmenso y divino Per. 
CÓXM. de 

Duerme aún, duerme siempre, ¡oh! mi 
querido pasado. Y a pesar de la ang ustia que 
me ahoga, de la duda horrible que me obse. 
siona, déjame contra toda esperanza. pensar 
que algún día te despertaré para siempre... 

Poco a poco el azul crepúsculo de Mayo 
había invadido el cuarto y fué con gestos de 
fantasma que la señora Gottet, lentamente, 
religiosamente, cerró la gran caja de sus re- 
cuerdos y la colocó en el estante más alto 
de su armario, como un frágil ataúd en el 
que durmiera un poco de su corazón, con to- 
do su nasado. 
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Un ruido de llaves en la cerradura la hizo 
estremecer. 

— ¡Buenas noches, abuelita! — gritó una 
voz alegre y juvenil, en el vestíbulo 

— ¡Era tiempo! — suspiró la anciana. 

Madette entró sonriente, con su carpeta 
bajo el brazo. 

— ¡Buenas noches querida! — contestó la 
geñora Gattet — ¿Has trabajado mucho? 

-—-¡Ah! ¡ya lo creo! ¡tuve mucho trabaju 
hoj! ¿y usted abuela, qué hizo esta tarde! 

La señora Gattet le mostró la sábana que 
nablía cosido y que estaba doblada. 

— ¿Otra pieza a esa sábana? — exclamó 
Madette — ¡Pero no vale la pena!... ¡Se 
gasta ¡inútilmente los Ojos, abuelita!... 
¡Ah! le juro abuelita que si algún día yo soy 
rica, usted no tocará jamás una aguja en su 
vida!... Le fatiga mucho estar inclinada 
sobre la costura y tiene los ojos enrojecidoa 
como si hubiera llorado. 

La joven dudando, miró bien a su abuelita. 

—Pero, exclamó — se diría que usted ha 
llorado mucho. Tiene los párpados hincha- 
dos y sus ojos están húmedos... 

—NO0... — dijo la anciana. Es probable. 
mente porque he trabajado mucho. No-tenyzc 
Lingún deseo de llorar, criatura, ni ningún 


motivo. 
—!'Yo no sé! — dijo Madette — Podría 


haber tenido una preocupación, una visita... 


¡Toma! Pero ¡usted tuvo una visita, abue 
lita! 

— ¡No! — mintió la señora Gattet — ¡no 
ví a nadie! 

—¿Entonces, usted fumó? — dijo la Jo- 
ven riendo — al mismo tiempo que señalaba 
el cigarro. 


La señora Gattet no se desmintió. 

—Fué tu tío que pasó por esta Calle y 
subió a saludarme, yo mo lo considero eo- 
110... un visitante!... 

— ¿No le rajo alguna mala noticia al me- 
nos? — preguntó Madette — más valdria 
decirmelo francamente. j 

— ¡Que tonta y ¡nerviosa eres!... No te 
digo que el tío Toine pasaba por aquí. Vino 
de pasada... ¡Eso es todo!. 

—¿No le dijo nada sobre Jean? 


La señora Gattet hizo un gesto negativo 
suspirando. 

—Es que ahora, créame — siguió la Jo- 
ven -— casi he llegado a desear que me di- 
gan: “Está muerto” más bien que oír dectr: 
“Se fué con otra mujer!” Tengo tanto miedo 


de manchar el recuerdo tan dulce tan puro, 


de la felicidad pasada, que vive en el fondo 
de mi corazón... ¡Es mi gran caja blanca! 

Al mirarla no pude dejar de estremecerme 

— ¿Por qué me dices eso? — interrogó. 

— Porque ví al entrar que había sacado 
usted el papel de seda que envuelve sus que- 
ridos recuerdos — sin duda para reempla- 
zarlo por otro. He ahi por qué sus ojos es- 
tán enrojecidos esta noche, abuelita. Pero 
yo no comprendo la importancia qe dá us- 
ted a esa ropa de bebé. 

La señora Gattet la interrumpió: 

—Más tarde Madette, te diré porque... 
por qué lloro al mirar estos pequeños objetos, 
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¡Conténtate por ahora con saber que €lius 
representan para mí, la faz inefable, que en- 
tró en mi corazón después de terribles tem. 
pestades!. 

Madette suspiró. AS 

—Yo también, mi abuela querida: — con- 
testó — tendré toda mi existencia, en el co- 
razón, el recuerdo de una terrible tempestad. 

—No tan terrible como la mía... ¡feliz. 
mente querida! 

—SÍ, pero sólo que en su corazón la tem. 
pestad se ha calmado, mientras que en el 
mío vive aún. j eN 

—Ya se calmará Madette. Basta tan 
poca cosa, un simple golpe de viento, para 
calmar una tormenta!... 

—La que me agita se PT: abuela, el ” 
día que Jean haya vuelto. 

— ¡Oh! el tiempo apaciguará la pena cat- 
quilla. Tú sabes bien que aquí, en el mundo, 
uno se consuela siempre... El apo pa- 
$a... ¡y se olvida!. 

—E1 tiempo pasa y se olvida! — repit1ó9 
la joven con voz emocionada — ¡No Ep 
pre abuela!. 


Capítulo xo 
UN DIA DE SOL 
La señora Gattet y Madette, acabado uu 


trabajo, se sentaron frente una al lado de la 
otra en su pequeño comedor. La anciana lo- 


.vantó la cortina del corredor. 


— ¡Así habrá más luz! — dijo. - 
Una lluvia fina y persistente no cesaba 8 
caer desde la mañana. E 
Se sentía bastante fresco, parecía que era 
más bien a principios de Marzo que a fin 
de Mayo. 


—¿Vas a coser? — preguntó la señora 


_Gattet. 


—-Sií abuelita — contestó Madette — no 


tengo ganas de dibujar. Un poco de costura . 


Me va a distraer, a 

—Vas a tener tiempo de concluir hoy — 
replicó la anciana — tenemos una larga tar- 
de para coser creo que va a llover todo el 
día. 

—Si hubiera hecho un lindo día, hubiera 
ido al Bosque Negro a terminar el croqulg 
de Roberto, 

Siguió un silencio pesado, entre ambas 
mujeres. No teniendo nada que decirse, ín- 
clinaron la cabeza sobre su costura, $ 


Madette cosía maquinalmente, sin prestar 
atención a la puntilla que sujetaba firme- 
mente. 

Le gustaba coser pues le permitía vaga- 
bundear con su pensamiento, lejos, muy le- 
jos del lugar en que se hallaba, sin que na- 
die pudiera turbar su ensueño preguntándo- 
le bruscamente. : 

—¿En que piensas? 

Esa tarde lluviosa de Mayo, su o 
miento había ido como siempre hacia el eter- 
no tema de sus preocupaciones y de sus lá- 
grimas, hacia su Jean amado, cuyo retorno, - 
cada día que pasaba se hacía "más problemá- 
tico, e 

pe » 


(Continuará). 
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. 


? AL AMANECER - 


N puntapié en las costillas despertó 
a Luis María de su compasivo 
sopor. 
Estaba acostado sobre las ta- 
blas desnudas del cuarto de guar- 
dia, completamente vestido; un pequeño ge- 
mido escapó de sus labios al abrir los ojos 
y Mover sus entumecidas piernas. 

— ¡Leyántese, trompeta! Faltan sólo vein- 
te minutos para el amanecer. * 

Era la voz brutal del «sargento Hoffman 
que gruñó aquellas palabras. Su rostro man- 
chado tenía cruel expresión a la luz de la 
lámpara a kerosene. Hofíman estaba incli- 
nado sobre el prisionero y volvió a pegarle 
a Luis María con su bota, mientras el joven 


_parpadeaba aturdido y cier de ordenar 


sus pensamientos. 

-—— ¡Despiértese, rata! — volvió a gruñlr 
Hoffman, agarrando al joven por el cuello y 
obligándolo a sentarse — La Legión es ban- 
dadosa con sus hijos y puede fumar un clga- 
rrillo y tomar una taza de café antes de ser 
fusilado. Pero tiene qut apurarse por que la 
interesante ceremonia se realizará a la sa- 
ida del sol. 

" Doblado bajo el peso de su mogdhila, Luis 
María se paró tambaleante y apoyóse con- 
tra la pared del cuarto de guardia. 


—¿Cuánto tiempo me queda? — pregun- 
16 con voz indiferente. No es que le intere- 
rara, en realidad. Habló por. hablar. 

—Tiene diez y seis minutos justos para sa- 
borear su último desayuno — sonrió Hof- 


.£man. 


Luis María asintió lentamente con la ca- 
Leza y pensó por unos segundos; había una 
lvz extraña en sus ojos obscuros cuando alzó 
la vista hasta el matón. 


— AD... ¿sistirá mí .pa...el .eapitán 
Granito a la ejecución? — preguntó. 

Hoffman lanzó una. carcajada ronca 
--—Eso depende — dijo — Los fusilamien- 


tos no son raros en esta compañía; pero en- 
pero que lo honrará a usted con su presen- 
cla, si se despierta a tiempo. Vendrá para 
ver si todo se hace como es debido. Es fa- 
nático por la disciplina nuestro capitán. Pe- 
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ro no espere que le traiga una ccrona, mi 
niño. — luego, mirando al trágico joven con 
expresión rencorosa, añadió. ¡Pegarme a 
ml, rata sucia! ¡Pegarme con sus asquero- 
sas manos! ¡Al sargento de la Legión Ex- 
tranjera! Siempre pensé vengarme de usted, 
iudio cochino; pero no creí que usted mismo 
ge pondría en mig manos, Nadie puede de- 
tener ahora la ejecución, ni siquiera el mis- 
mo coronel. El único castigo para su fa ta 
. la muerte y yo estaré presente cuando las 


balas lo hagan añicos. Y me reiré... me 
veiré. — parecía loco al frotarse las pe'ulas 
manos — Tuvo una espléndida idea al pe- 
garme, indio. 

— ¡Espléndida! — asintió Luis María con 


torcida sonrisa Y me alegro tanto de 
haberlo hecho, que poco me importa morir 
para pagar ese gusto. — miró a Jos lJeg10- 
varios que sonrieron. Ahora díganle al 
mozo que me traiga el café. ¡Eb!... un mo- 
mento, papá Hoffman. ¿No podría ver a 
Lauchita?. Al soldado Robles, quiero 
decir. 

Hoffman meditó un momento. Luego peusó 
que lu entrevista sería dolorosa para el otro 
muchacho, á quien también aborrecía. 

—Lo haré venir. ¡Ya ve si soy bueno! — 
contestó. 

Poco después entraba Lauchita al cuarto 
de guardia, pálido. desencajado; parecía que 
era a él a quien iban a fusilar. 

Luis María lo abrazó silenciosamente. 

— ¡No puede ser...! ¡No puedo creerlo!... 
¡hermano... mi pobre Luisito! — sollozó el 
criollo, vencido al fin por tantas penas y 
tanta injusticia. 

—No te aflijas, viejo. No se muere más 
que una vez y este mundo es una porauería. 
Lo que siento es dejarte aquí solo... 


—No estaré mucho tiempo... — murmu. 
ró Lauchita con expresión sombría Y en ,+0z 
muy baja: — Ya se lo que voy a hacer Y 
podés estar seguro de que serás vengado, 
hermano. — gu voz era un murmnllo. — El 
sargento no va a vivir pa contar el cuento 

— ¡No, no, Lauchita. Es otra cosa que 
quiero pedirte... Cuando cumplas tu con. 
traíz, si volvés a Buenos Aires... — la voz 
de) joven se quebró un poco — ve a ver a 
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au abuelita. Aquí esta su dirección —- sacó 
de su cartera unas señas y una medallita. — 
Entrégale esta medallita de la Virgen de 
Luján que me dió al separarme, en mala 
hora, de ella. Y contale toda la verdad... 
toda. Decile cómo y por qué fué fusilado su 
nieto. 

Lauchita no pudo contestar. Guardó en gl- 
lencio lo que le daba su infortunado amigo 
y lo abrazó nuevamente. Luego recibió orden 
de salir de la pieza. 


E BALVADOT 


Los primeros rayos de la aurora ilumina. 
ban el desierto cuando Luis María Mercier 
fué sacado al patio y colocado contra la 
pared, una pared de barro, sembrada do 
agujeros que contaban su siniestra historía. 

— ¡Atenle los brazos y véndenle los ojos! 
— ordenó el sargento Hoffman. 

—No te tomes ese trabajo, hipopótamo --- 
diio Luis María con sarcástico desprecio; ya 
no tenía más nada que temer. — No mae 
prives del placer de ver una vez más tu dulce 
cara de chancho. 

Mascullando una maldición, Hoffman vol- 
viose al piguete ejecutor. 

— ¡En línea, sarnosos! — rugló — ¿Están 
prontos? 

Se alzó la línea de rifles, cuyos caños apun- 
taron al hermoso joven que los miraba sin 


pestañear, tranquilamente de espaldas a la 
pared. 
— ¿Listos? — egruñó Hofíman una vez 


más. Sus fofas facciones se arrugaron con 
hurlona sonrisa, infló el poderoso pecho un- 
tes de dar la orden final que terminaría con 
la vida de Luis María. Luego; 

—¡Un momento, sargento! — era el capi. 
1án “Granito” que salía del fortín, con el 
rostro grisaceo y fatigado, los delgados Ja- 
bios como una trampa de acero. — Tengo 
buenas noticias para usted. 

—¿Buenas noticias para mí, 
taine? ».: 

— ¡Venga conmigo! 

— ¿No puede esperar un momento, mo:2 
capitaine? — preguntó el sargento,-indican- 
do la figura erguida, contra la pared. — Es 
ya. la ¿QUIOTa Yu.. 

-—¡Venga conmigo! 

Guiando hacia el techo plano del fortín, el 
capitán Mercier señaló a través de la vasta 
extensión de arena. Il cielo iba trocando gu 
tono esmeralda en azafranado, de azafrana- 
do en rojo y allá, a tres millas de distancia, 
se divisaba un círculo de carpas. Había ca- 
mellog y caballos esparcidos alrededor y la 
cálida brisa traía el profundo gruñido de l13 
cornetas de guerra. 

— ¡Ben Yaman y sus árabes guerreros! —= 
dijo el capitán “Granito” con tenso acento, 
—— Atacarán durante el día, probablemente. 
¿No le dije que era usted afortunado? 

—¿A... afortunado, mon cCapitaine? —- 
tartamudeó Hoffman, con expresión de sos- 
pecha en sus ojillos de cerdo. — No coín- 
prendo... 

—Serán necesarios todos los hombres.para 
Tepeler el ataque — explicó el capitán 


mon capi. 
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“Granito” — y la ley de la Legión dice que 
un comandante puede hacer la que crea más 
conveniente en una situación así. Le alegra. 


rá saber que voy a perdonar al 
Flores. 

Usted pidió por él; pero yo no podía es. 
cuchar su súplica. Ahora, ante la amenaza 
del ataque árabe, puedo acceder a su petl- 
ción. El soldado Flores vivirá, Hoffman. 

Pasada la primera sensación de aturdi- 
miento, Hoffman recobró la compostura. 
Buen actor continuó desempeñando su papel 

—Me... me siento muy feliz, mon capi 
taine. — declaró con voz que temblaba da 
emoción y llena de ciega ira el alma — SÍ 
pudiera darle un apretón de manos, mon 
capitaine... 


sdidado 


miró sin pestañear los rifles que le apuntaban. 


— ¡Pero, ciertamente, sargento Hoffman! 
»— exclamó el eapitán “Granito”. 

Y Hoffman se quedó cavilando porque su 
superior le había estrechado con tanta fuer. 
Za y calor la mano. 


¡TRAICION! 


—¿De modo que no lo fusilarán al amer!l- 
cano, sargento? 

Encendido, con los ojos inyectados de san- 
gre, el sargento Hoffman levantó su cabeza 
de bola y miró al cabo, con cara de rata, que 
estaba parado en la puerta. Hoffman estaba 
echado sobre la mesa, en su cuartito, y la 
botella vacía que tenía cerca sugería que 
había estado empinando el codo en grande. 
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Matón y bruto, nunca era más peligroso que 
cuando había tomado coñac. 

De sus gruesos labios salió un torrente de 
maldiciones y descargó un puñetazo sobre la 
mesa. 

—HEl capitán “Granito”, que el demonio st 
lleve, ha perdonado al soldado: Flores nada 
más que porque Ben Yaman y sus árabe: 
han acampado a pocas millas de aquí, en el 
desierto. Dice que seguramente atacarán y 
todos los hombres son necesarios. De modo 
que Flores, que debía morir por haberme 
pegado, a mI ¡al sargento Hoffman! se li. 
brará sin siquiera una dosis de calabozo, 
sin sufrir al menos la “crapouillade”. 

—HEso está muy mal, sargento — dijo el 
cabo Dulac, que siempre adulaba a Hoffman. 
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—Pero muy mal — grunó el fornido 1udi- 
viduo. — Pero ya me vengaré de los dos. 
Odio a ese pequeño indio americano y estuy 
harto del capitáu “Granito” que se permite 
mandarme como si yo fuera uno de sus Je- 
gionarios vulgares. Que haga lo que quiera 
con esos desgraciados; pero conmigo no va 
a jugar. Me arde la sangre cuando me mira 
con esos fríos ojos grises que parece quisie- 
ran penetrarlo a uno. Yo soy sargento pri- 
mero y no veo por qué no podemos ser cama. 
radas aquí, en un fortín, en que no hay más 
que sol, viento y arena por compañía. Pero 
no, él es oficial y yo no soy Más que un 
subalterno. Sin embargo, vago tanto coma 
el capitán “Granito”. Seré oficial dentro de 
seis meses, Dulac. Yo, Hans Hoffman, lo 
dice. Y haré que lo nombren a usted sar- 
gento, amigo mío. 

La cara de rata del cabo Dulac se iluminf, 


— ¿Cuál es su idea sargento? — preguntó 
ansiosamente, convertida en murmullo su 
delgada voz — Si yo puedo ayudarlo. 


—_Quizá pueda, mon brave. Tengo una 
gran idea; pero no podemos ponerla en 
práctica, hasta que no sepamos si Ben Ya- 
man piensa atacar. 

—Los clarines de guerra suenan, sargento, 
y los tambores también indican que hay agl- 
tación. Además ¿para qué van a acampar los 
árabes fuera de nuestras murallas, si no 
piensan atacar? 

—¿Para qué? — en los ojillos inyectados 
de sangre del sargento Hoffman lució un 
brillo astuto. — Yo, soy muy perspicaz, Du- 
lac. Déjelo todo por mi cuenta. Ante todo 
tengo que verlo al capitán “Granito”. ¿Quie- 
re esperarme aquí? 

Poniéndose de pie, cuadró sus macizos 
hombros y se encaminó por el angosto co- 
rredor que conducía a las oficinas del ca- 


pitán. 
— ¿Puedo hablar un momento con usted, 
mon capitaine? — dijo llamando a la puerta. 
— ¡Entrez! 


La orden+fué fría y áspera y el hombre, 
levantando la vista de encima del escritorio, 
miró al gigantesco sargento con dureza. Sus 
delgadas facciones tenían un tinte grisacec 
y carecían de expresión; los ojos era ate- 
rados y penetrantes. Ciertamente no dió se- 
ñales de interés mientras esperaba que ha- 
blara el sargento Hoffman. 

_—¿Creo que los árabes atacarán hoy, mon 
capitaine? ó 

—Ya le he dado mi opinión sobre el asun- 
to — replicó el capitán “Granito 
reza — Los centinelas avisarán no bien des- 
cubran algo sospechoso y tendremos tiempo 
de sobra para prepararnos para el ataque. 
Por informes que he recibido de nuestros 
espías, tengo razones para creer que Ban 
Yaman posee una fuerza de diez mil hom- 
bres... 

-—Y nosotros, mon capitaine. no alcanza. 
mos a trescientos... 

—Le recordaré, sargento Hoffman, que la 
Legión Extranjera está acostumbrada a pe- 
loar en cualauter circunstancia. Un legtona- 
vio vale por seis árabes o cualquier otra ciase 
de combatientes. 
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. moriré gustoso, 


” con aspe- * 


—¿Pero no enviará usted un mensaje a 
Adjar a pedir refuerzos, mon capitaine? 

—Es esa una cuestión que tengo que de. 
cidir — replicó “Granito” fríamente — Siñ 
embargo, satisfaré su importuna curiosidad 
diciéndole que enviaré a pedir refuerzos no 
bien esté seguro de que vamos a ser ataca- 
dos. Los oficiales de la Legión no damos 
falsas alarmas Hoffman. ¿Tiene algo más 
que decir? — preguntó; pero su acento no 
era animador. 

Hotíman  vaciló, 
grandes pies. 

— ¡Vamos hombre, hable! — dijo con im- 
paciencia Mercier. 

—Y bien, mon capitalne, parece que ten- 
dremos muy pocas probabilidades de salir de 
ésta, si los árabes atacan. Y quiero decirle, 
antes de morir, por la gloria de Francia, que 
sabiendo que. he tenido el 
honor de servir a las-órdenes de un gran 
soldado y un gran caballero, — pareció que 
al sargento Hofíman se le atravesaba alzo 
en la garganta. — Si pudiera dar por usted 
la vida, mon capitaine, lo haría de mil amo- 
res — continuó rontamente. — Quizá prat” 
co una colegiala sentimenta)... 

Si había algo que no se pareciera a una 


moviendo moLaa sus 


o 


colegiala sentimental era el sargento Hof. - 


man y la comparación trajo una fugitiva son- 
risa a los delgados labios del capitán “Gra- 
nito”. d 

—Es usted un buen soldado, Hoffman -—- 
dijo perdiendo momentáneamente un poco Je 
su rigidez. — Por mi parte, no desearía a 
mis órdenes sargento más eficiente que us- 
ted. Pero no son momentos para echarnos 
flores, de modo que será mejor quizá que 
vuelva a sus deberes. ¡Puede retirarse! 

El capitán “Granito” hizo una breve ineli- 
nación de cabeza y agarró la pluma; pera. 
Hoffman no se movió. 

-— ¡Un momento, mon capitaine, quiero d»- 
cirle aún otra cosa! — dijo el sargento. — 
Algo me anuncia que una bala árabe tiene 
mís iniciales y consideraría un gran honor 
para mí, si quisiera usted tomar un vaso de 
vino en mi compañía la víspera de la bata- 
lla. Ese honor me haría pelear como un león, 
como el más grande y valeroso de los fran- - 
Cceses. 

El capitán Granito miró al sargento como 
si dudara de su buen juicio. 

—Me parece que tiene usted un aos de 


insolación, sargento — dijo secamente. — 


Manténgase a la sombra y. a buena Nm 
tancia de la botella de coñac: 

—¡Pero, mon capitaine! — exclamó Hot. 
finan — Es poca cosa lo que pido. Ningún 
hombre de la compañía tiene probabilidades 
de vivir.. 

—¡Muy bien! — interrumpió el capitán 
Granito, convencido ahora de que Hoffman 
era víctima del “cafard”, esa enfermedad. 
producida por el calor, el aislamiento y la 
mortal monotonía. — Tomaré un vaso de 
vino con usted, mon brave. : Ñ 

— Volveré dentro de un segundo — ex- 
clamó Hoffman, saliendo apresuradamente 
de la pequeña y caldeada pieza. Po E 


Volvió a los pocos momentos con una bé- 
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«ella de vino rojo y sus fofas-facciones esta- 
ban distendidas por torcida sonrisa, cuando 
se acercó a un cajón y sirvió dos vasos. Hans 
Hoffman estaba evidentemente muy satisfe- 
cho de sí mismo. El capitán Mercier, por su 
parte, siguió escribiendo, de modo que 16 
ge fijó en que el fornido 'individuo dejaha 
caer una pequeña píldora blanca en uno da 
los vasos, una pildora que se disolvió en- 
seguida. 

Siempre sonriendo, atravesó Hoffman la 
pieza y entregó el vaso con el narcótico a su 


superior. 

— ¡Por la gloria de la Legión Extranjera, 
mon capitaine! — exclamó. 

—i¡Por la Legión Extranjera — repitió 


el capitán Granito, 
—i¡Y a su salud, mon capitaine! 

El sargento Hoffman se bebió su vino de 
un solo trago. Mercier, con menos prisa, si- 
guió su ejemplo. 

Haciendo la venia, Hoffman se dió vuelta 
y salió de la pieza y el capitán “Granito” 


agarró la pluma para continuar su trabajo.. 


Dos minutos más tarde la pluma se le caía 
de la mano; Mercier se tambaleó en la silla 
y cayó de bruces "sobre el escritorio. 

La píldora bianca había producido su 
efecto. 


CIRCUNSTANCIAS ABRUMADORAS 


— ¡Flores! A IO FES ¿dónde está 
ese americano cochino ¡Paso redoblado! 
:Muévase antes de que le dé de patadas! 
El soldado de la 2a. Clase, Luis María 
Flores (Mercier) echó a correr por un cCo- 
rredor y llegando hasta donde estaba el sar- 
gento cuadróse e hizo la venia. Era un mu- 
chacho alto, esbelto, de rostro tostado y en 
sus ojos no había expresión ¿Exe al mirar 

al sargento Hoffman. 
— ¿Por qué no se mueve cuando lo llamo, 


basura? — gruñó el matón. — Tentando 
estoy de mandar que lo aten y hacerlo tostar 
al sol. — luego, gradualmente, su cara man- 


pomos 
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chada se iluminó con sonrisa cruel — Pero 
no, no haré eso, mi precioso. Le preparo algo 
ruejor. 

Había odio en sus ojos al mirar al joven 
legionario. . 

—Voy a mandar a Adjar por refuepzos — 
dijo Hoffman — Y usted será mi mensajero. 

Luís María asintió con la cabeza, a su 
tranquila manera, aunque sabía lo peligroso 
de la comisión. La probabilidad de atrave- 


sar por entre los árabes de Ben Yaman era 
_ nula, porque tendrían apostados centinelas 


todo alrededor del fortín, 
car: 

— ¡Muy bien, sargento! 

—Muy mal querrá usted decir, rata — 
sonrió el sargento. — Irá usted a caballo. 
seguramente y ya sabe lo que le espera sl 
cae en manos de Ben Yaman y sus fané- 
ticos. j 

Ningún legionario teme la muerte, mcn 
Lrave; es lo que ocurre antes lo que impor- 
ta. Y estos árabes no matan rápidamente a 
sus enemigos. ¡Oh no! Eso sería demasiada 
bondad. De modo que tenga mucho cuidado, 
pimpollito. — con expresión de sátiro, Hof- 
man se frotó las manos, sonriendo malvada- 
mente; pero no vió señal de temor en loa 
ojos obscuros de Luis María — Llevará us- 
ted la carta al comandante de Adjar y vol- 
verá junto a papá Hoffman, con los refuer- 


si pensaban atá- 


zOs. Eso es una orden, porque no puedo con- 
sentir que se quede haraganeando después 


de haber entregado la carta. ¡Oh no! ... 


—¿Debo presentarme al suis Mercier 


antes de partir, señor? 


—-¡No, no, rata! — gruñó Hotimad — Ni , 


hablar hasta que yo le dé permiso. Soy. ahora 


el comandante de este fortín. Me he hecho. 


cargo del mando en vez de ese imbiécil bo. 
rracho, que se hace llamar capitán “Grant- 
to”. Se embriagó de miedo, a la primera 
señal de peligro, el perro francés. 


—¿Ha llamado usted al capitán Mercier 


“perro francés?” 


La voz de Luis María vibraba de Hd > 


ción al hacer aquella pregunta al sargento. 


— ¡Sí, rata sarnosa! — gritó el corpulento - 
sujeto pegándole a Luis María un violento 


revés en la boca — Está 'en su cuarto, de- 
masiado borracho para moverse. Eso prueba 


que clase de oficial es ese francés cobarde. - 
— sacó, una carta sellada de su bolsillo y 


se la entregó a Luis María — Tome _esto, 
basura, y muévase. ¡Pronto! - 


Diez minutos después resonaron 108 claria 


nes, dando la alarma. 
— ¡A sus puestos de combate, chacales! -= 
rugió Hoffman. 
Un fuerte clamoreo nta del' campantenib 


árabe y una horda de guerreros atravesaba - 


corriendo las ardientes arenas, con jinetes 
a cada flanco. Era una turba andrajosa, in- 


disciplinada, donde había abundancia de ne- 


gros; pero todos estaban armados con rifles. 
Además la mayor parte de los guerreros te- 
nían alfanjes desnuqos colgados de sus 
cinturas. Un jinete, vestido de flotan- 
te túnica azul, blandía dos brillantes lan. 
zas, mientras atravesaba la arena al galope 


Los árabes subían sobre los montones de muertos y escalaban las paredes, 
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lanzando gritos de muerte contra los legio- 
narios. 
Al llegar a distancia de tiro, la horda abrió 


fuego desde todas direcciones y una lluvia -: 


de balas pegó en las paredes de barro del 


fortín; penetraron por las aberturas, sil- 
bando, con efecto mortal. 
Dos legionarios lanzaron gritos y caye- 


ron, con una bala entre log ojos. 
— ¡Atención! gritó el sargento Hof. 
fman. — ¡A ellos, mes braves! 


Un momento después resonaban las des. 
cargas de las ametralladoras; pero la horda 
de árabes, continuó avanzando, pisoteando 
los muertos y moribundos con os cascos de 
los caballos. Y cada vez era el ruido más 
ensordecedor, más terrible el sonido de las 
irompetas de guerra. 

La turba estaba enloquecida, sedienta de 
sangre y aunque cayeron segados por el 
fuego: de las ametralladoras y de los rifles, 
el avance no se contuvo. Los claros eran 
llenados inmediatamente; pero los recién 
Hegados eran también barridos por el fuego 
de los legionarios. Ola tras ola de árabes 
avanzaron, sin embargo, produciendo estra- 
gos con sus rifles modernos. Apuntando a 
lss troneras de la pared, pronto pusieron en 
apuros a los artilleros y, como sabían cuan 
pequeña era la guarnición del fuerte, esta- 
ban seguros de la victoria final. 

Luego, mientras los tiradores contestuban 
al fuego de los legionarios; una banda de 
jinetes se lunzó hacia las paredes, envueltos 
en eneceguecedora nuba de arena y no bien 
se apartó la caballería, cientos de nativos 
corrieron hacia las paredes y empezaron a 
escalarlas, metiendo las manos por las tro- 
veras y atacando a los legionarios. 

Siguió un combate feroz, los árabes y los 
legionarios disparaban a boca de - jarro y 
pilas de muertos se amontonaban al pie de 
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log muros. Y los muertos servían de apoyo 
a logs vivos. 
de cuerpos humanos, los atacantes llegaron 
de un salto a la parte superior de la pared 
y se dejaron caer dentro, con alaridos de 
triunfo; pero estos se trocaron en gritos de 
agonía al ser ensartados sus cuerpos por las 
bayonetas. 

Los ayes de los moribundos y de los heri- 
dos formaban un concierto horrible; pero los 


legionarios, resueltos, con los labios apreta- 


dos, seguían luchando valerosamente. Su of- 
cio era pelear y gozaban en el combate. Ni 
pedían ni daban cuartel. 

Peleaban heróicamente con el arma que 
más les gustaba: el frío acero. 

—¡Bien mes bravesl — gritó el sargento 
Hoffman pegando con la culata de su rifle 
en la cara feroz de un negro. — Papá Hof.- 
fman está con ustedes, mientras que ese co- 
barde del capitán “Granito” se halla ebrio 
en su cuarto. 

Hoffman se había tomado una botella en- 
tera de brandy desde que empezó el ataque 


Subiendo encima de moñtones 


y en sus pequeños ojos había una luz «e lo- 


cura, de odio y de asesinato... 


—Yo soy ahora el oficial de 18 mis 


“valientes — rugió — No olviden que, sí sa- 


timos con vida de esto, a mí me lo deberán. 
Tiene que haber una recompensa para Papá 


Hoffman. El capitán “Granito”, esa rata, 
está... — se interrumpió a la vista de un 
oficial delgado. — ¡Hijo de mil perras, — ñ 
gruñó. * 


El oficial era dá capitán “Granito” que, he. 
rido y acosado, hacía frente a dos árabes que 
io atacaban con largos cuchillos. Mercier 
(Granito) daba la espalda a Hoffman y re- 
pentinamente una idea criminal surgió en EN 
inflamado cerebro de Hoffman. 


(Continuará) 
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O ignorabáis? 

e —-De eso no teníamos noticias, y 
ahora comprendo . .. ¡Oh!... 
¡Mi hijo! ... ¿Qué habrá sido de 


mi hijo? 

——Después quedé como criado con la muy 
noble señora doña Inés de Guevara, viuda 
del gobernador del alcázar por aquel tiempo. 

—Empiezo a comprender. 

—Y mi señora me ha mandado venir, aun- 
gue la carta está escrita por el cura de San 

usto y por la señora Nicasia, 

—¿Y nada sabéis de don Juan de Santis- 
teban? > 

-—El señor don Juan de Santisteban es Un 
muy noble caballero a quien todo el mundo 
conoce y todo el mundo quiere; pero igno- 
ro que se haya mezclado en este asunto. 

Después de alguñas frases más, fué ablerta 
la carta por Raúl, leyéndola éste y el an- 
ciano. 

Juan no podía dar sobre ciertos puntos 
todas las explicaciones que eran menester; 
pero con lo que dijo y con lo que ya sabían 
los otros, se aclaró bastante la situación, 
empezando a sospechar que alguna nueva 
intriga se había puesto en juego o algún abu- 
so se había cometido con la carta de San- 
tisteban. > - 

Nada más podía adivinarse; pero era lo 
suficiente para proceder con cautela y des- 
confiar de todo. 

Quedaba por resolver la cuestión más di- 
MÍ 
-— ¿Debían entregar la carta a Martín si éste 
Megaba a recobrar el sentido? 


No era fácil decidir. 

La lectura de aquella carta podía producir 
“en el joven una conmoción que acabara ins- 
“tantáneamente con su existencia; pero sl 
"había de morir, como parecía lo más proba- 
ble y aun casi seguro, ¿cómo privarle de 
aquel consuelo, que endulzaría los últimos 
momentos de su vida? z. 
Ya que no otra cosa, siquiera que tuviese 
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la dicha de saber que su madre vivía, lo 
amaba y tendría para su hijo infeliz un re- 
cuerdo. 

Entre estas dos opiniones vacilaron sin 
acabar de decidirse, 

Al fin dijo el anciano: 

—+Esperemos a saber lo que dice el médi- 
co, y escuchemos la opinión de Esteban, que 
sabéis vale mucho, 

Conformes en esto, volvieron al lado del 
herido, 

Este continuaba en el mismo estado, y 889- 
gún todas las apariencias no podría vivir 
más que algunas horas, E 

Más de media pasó, que pareció intermina- 
ble para los que aguardaban. 

,Oyéronse pisadas de caballos, 

-—Ya están aquí — dijo el anciano, 

Y salió del aposento para abrir la puerts 
de la casa. 

A los pocos segundos volvió con Esteban 
y el médico, 

Este examinó cuidadosamente al herido 
hizo un gesto de disgusto. 


—¿Qué opináis? — preguntó afanosamg8ú. 
te Raúl. 

—-Por ahora, no puedo responder de su 
vida. ' 

— ¡OhM!... 

—Lo más probable es que sucumba en el 
transcurso de esta noche o mañana, si bien 
nada puede asegurarse hasta que pasen al- 
gunas horas. 

Puede comprenderse el efecto que produs 
ciría semejante opinión, 

Menos el sirviente,.que dejó escapar algu- 
nos juramentos, todos quedaron inmóviles. 

E] médico procedió a hacer la primera 
cura. 

Terminada ésta, Martín recobró el uso de 
sus facultades, exhaló un suspiro, abrió log 
ojos y miró lánguidamente a su alrededor, 

— ¿Dónde estoy? — murmuró con voz 
débil. 

—En vuestra casa, entre vuestiog amizoá 
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y bajo la protección de Dios, que escuchará 


nuestros ruegos. Tranquilizaos..., 
—-$Sí, estoy tranquilo; pero... ¡pobre ma- 
dre mía! 


Esteban y Raúl, lo mismo que el anciano 
profundamente conmovidos, no acertaron a 
pronunciar una palabra ni pudieron evitar 
que el llanto asomase a sus ojos. 

—-Vuestra madre os espera — dijo enton- 
ces Juan sin poder contenerse, — y pronto 
la veréis y la abrazaréis, porque Dios es 
demasiado justo y bueno para dejaros morir 
sin verla. Tened, pues, ánimos... ¡Cien le- 
gioneg de demonios! RDA otras peores me 
he visto yo, y aquí me tenéis con fuerzas de 
sobra para dar algunas cuchilladas. 

El médico lo interrumpió, diciendo que 
era preciso evitar en cuanto fuese posible 
que el paciente hablase, porque de otro modo 
se agravaría su peligroso estado. 

Reinó entonces en la estancia el silencio 
más absoluto. 

En pie los unos, junto al lecho, y senta- 
dos los otros, aguardaron con ansiedad an- 
gustiosa el resultado de los primeros medi- 
camentos administrados al herido. 

El pronóstico de la ciencia no podía ser 
más desconsolador, 

Lo que nuestros amigos sufrían puede 
comprenderse, teniendo en cuenta los lazos 
que a Martín los unía. 

Particularmente Raúl contenía con mucha 
dificultad los arrebatos de su desesperación. 

No le hubiera sido más dolorosa la pérdi- 
da de un hermano que la de aquel hombre a 
quien tanto debía y de quien tanto esperaba. 

La desventurada existencia de Martín su- 
girió a Lancaste mil reflexiones a cual más 
triste y más amarga. 

La respiración del enfermo ¡ba siendo ca- 
da vez más trabajosa. 

El médico,que había accedido a perma- 
necer allí, seguía observándolo con la más 
cuidadosa atención, y cuando le dirigían al- 
guna pregunta contestaba solamente hacien- 
do un gesto de disgusto y señalando al cie- 
lo, como si Dios no Más pudiera salvar la 
vida del infeliz manceba 


Capítulo XLVIIT 
LA CRISIS 


Llegó el nuevo día. 

Martín continuaba en el mismo estado 

El médico esperaba que se presentase una 
flebre, y la fiebre no se presentaba, lo cual 
dijo ser muy mala señal en aquella ocasión. 

Pero precisamente por esta circunstancia, 
el enfermo conservaba el completo uso de sus 
facultades intelectuales, y con frecuencia se 
empeñaba en hablar, para ocuparse de lo 
que tanto le interesaba. 

La presencia de Juan, otro motivo de ca- 
vilación para Martín, que no acertando a ex- 
plicarse por qué se encontraba allí un es- 
pañol a quien miraban todos como amigo de 
gran confianza, acabó por pedir aclaraciones 
a Raúl, aprovechando la ocasión. de encon- 
trarse éste solo en el aposento. 

No estaba Lancaste prevenido para seme- 
jante caso, pues lo que Menos se esperaba €ra 
que Martín, en el estado en que se encontra- 
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ba, se ocupase de averiguar quién era aque 
desconocido. 

El amante de doña Luz vaciló, pues, para 
contestar a las primeras preguntas, y Su va: 
cllación hizo comprender al hijo de Nica: 
síla que se le ocultaba algo de mucha im: 
portancia, 

—Mi querido amigo — dijo despuéa de 
reflexionar algunos instantes, -— siquiera 
porque voy a morir. 

—No — interrumpió Raúl, — no _morirél; 

—En vano intentaréis infundirme espe: 
ranzas de salvación que no han de realizar 
se. Antes de recobrar el uso de la palabra 
ni la facultad de moverme, cuando todo: 
creiais que yo no oía ni veía. a 

:«—¡Ah! — exclamó Lancaste comprendien. 
do que habían cometido una imprudencia. 

—Me he apercibido de muchas cosas y ya 
es tarde para que intentéis negar — repusca 
Martín. — Conozco la opinión del médico, y 
aunque no la conociese, no se me ocultaría 
que muy pronto dejaré de existir, 

—Pues bien; si llegaron a vuestros oídos 
sus palabras, ya habéis visto que empieza a 
equivocarse, puesto que aun vivís. 

—Dejemos esto, que ninguna importancia 
tiene; porque el tiempo ha de decir si mis 
presentimientos me engañan; lo que ahor: 
necesito son aclaraciones sobre la presencia 
de ese español. 

—No os ocupéis de nada; podéis abreviar 
vuestra vida. 

—S$Si no hablo, pienso. 

—Por Dios, mi querido Martín, os supll- 
CO ; 

—Yo también, sí, yo también os suplico 
en nombre de nuestra amistad, 

— ¿Qué queréis? 

—HEse español debe ser un mensajero... 

—Pues bien, puesto que os empeñáis, sa- 
bed que ese hombre llegó ayer. 

— ¿Y quién lo envía? — preguntó Martín 
fijando una mirada afanosa €n Raúl. 

Este volvió a guardar silencio. 

¿Qué hacer en semejante situación? 

Negar al joven las explicaciones que pe- 
día, era tal vez atormentarlo y producirle 
conmociones más violentas que las que pro- 
dujesen la revelación de la verdad. 

— Vuestro silencio — añadió Martín — 
significa mucho, 

—Me veis dudar, porque estoy seguro de 
que satisfecha una pregunta Me haréisg otra, 
y luego Otras mil, y en el estado en que o 
encontráis. 

—Satisfacedme de una vez, 

—-Es peligroso. 

—TIo Cual quiero decir — replicó el hijo 
de Nicasia con amargura, — que alguna 
desgracia, quizá más horrible que todas... 

—A] contrario. , 

—Aunque moribundo, me sobra el valor 
para todo, y si lo dudáis os daré una: prue- 
ba. .. b 

—NOo, n0. - z 

—Respondedme;, pues; voy a morir; pera 
ya que el destino me ha condenado a tan 
horrible suerte, no quiero abandonar el mun- 
do sin saber cómo quedan los seres a quie 
nes tanto amo... 

—-Callad, que todo os lo diré - .— repre 
Lancaste, — ¡Oh!... Al oíros nadie diría... 


—Es verdad, nadie creería que estoy ago- 
nizando... Ya os he dicho que lo que falta 
a mi cuerpo de fuerzas le sobra a mi espí- 
ritu de energía, y mientras mi espíritu no se 
separe de mi cuerpo, ¡vive Dios¡, que ha 
de ser lo que siempre he sido. 

Acostumbrado estaba Raúl a ver hombres 
animosas; pero el valor de Martín le pare- 
ció tan raro y le causó tal admiración, que 
en algunos momentos no acertó a replicar. 

—Ya os escucho — añadió el hijo del rey. 

—HEse hombre es un criado de doña Inés 
de Guevara, 

— ¡Ah!... 

— ¿La conocéis? 

—¿Qué le ha sucedido doña Inés? — pre- 
guntó Martín, temiendo que la protección 
que le había prestado la dama la hubiesa 
puesto en algún conflicto, 

—De esa señora — respondió Raúl — no 
puedo deciros más sino que es vuestra mejor 
amiga y que ha tenido la desgracia de per- 
der a su esposo, ¿Ha 

Martín quedó pensativo. - 

—Vuestro noble protector — siguió dl- 
ciendo Lancaste — os escribe... 

—.¡Gracias, Dios mio!.«. - ' 

—- Y vuestra madre también... 


— ¡Mi madre!... ¡Madre mífa!... Hablad- 
me de mi madre... No, no prosigáis, no per- 
dáis un momento, dadme esas cartas... 

—Aho0ra, no. : 

—Dádmelas, quiero leerlas, quiero besar- 


las... ¡Ah!... Creo que he de recobrar las 
-fuerzas y he de salvar la vida... Pronto, 
pronto... 


—Ya lo estáis viendo, os agitáis, os ma» 
taréis. 

—Me mataréis vos, : e 

Amigo mio...” 

—¡Oh! — exclamó Martín haciendo un 
esfuerzo y con una energía inconcebible en 
su estado. — Esas cartas, Raúl, dadme esas 
cartas, o me levantaré, me olvidaré de nues- 
tra amistad... 

— ¡Desdichado!....: 

—Me olvidaré de todo y emplearé las po- 
cas fuerzas que Me quedan... 

—Callad, callad... 

—-$í las emplearé en exigiros con la es- 
pada... 

— ¿Habéis perdido la razón? 

—Con razón o sín ella... 


—Tomad — dijo Raú), sacando el papel 
y poniéndolo entre las manos trémulag de 
Martín. 

— ¡Gracias! — murmuró éste con voz de- 
bilitada y como si repentinamente se hubie- 
ran agotado sus escasas fuerzas. 

Luego intentó leer, 

— ¡No puedo! — exclamó tristemente, 

—Dadme ese papel. 

Tia luz huye de mis ojos... ¡Ah!... 
Luz, quiero Juz... ¡Dios mío! a 

Y llevó el papel a sus labios, estampó en 
él un beso de infinita ternura y estremecién- 
dose violentamente, quedó inmóvil, 

Instantáneamente se desfiguró su rostro. 

— ¡Martín, Martín! — exclamó Raúl, 
acercándose hasta tocar con sus labios la 
frente de su amigo. k 

Pero la frente de Martín estaba helada, 
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—i¡Lo he matado! — gritó Raúl con des- 
garrador acento. 

Y llevó las manos a la cabeza, oprimién- 
dose las sienes con toda la fuerza de su des- 
esperación, j 

El anciano y Esteban se presentaron, y 
pocos instantes después entró también el 
médico. 

Nuestros amigos no necesitaron más que 
ver la carta en manos de Martín para com- 
prender lo que había sucedido. 

—Tranquilizaos — dijo el galeno después 
de pulsar al paciente, — no ha muerto, si 
bien empieza a operarse una Crisis que pue- 
de matarlo en pocos instantes, 

Todos quedaron mudos de terror. 

Intentaron quitar la carta a Martín; pero 
les fué imposible, porque la tenía agarrada 
tan fuertemente que hubiera sido menester 
romperla, 

Algunos minutos después el herido recobró 
el conocimiento, 

Su mirada había cambiado de expresión; 
empezaba a ser vaga y sus pupilas a adqui- 
rir un brillo intenso, ” 

Murmuró algunas palabras que no pudie- 
ron entenderse, 

Su respiración era entonces precipitada y 
violenta. E 

El médico lo pulsó. 

—Fiebre — dijo luego. 

— ¡Ah!... 

—Vida tal vez, 

— ¡Di0g mío!.<, 

—-Silencio, - 

Juan llegó entonces, se enteró de lo suce- 
do, y a pesar del silencio impuesto, no pudo 
contenerse y exclamó: 

— ¡Rayos del infierno!... Vivirá... Bien 
decía yo que era imposible que Dios le deja- 
se morir, 

—Quitémosle ahora ese papel. 

—Al contrario, dejádselo; es su consuelo. 

—-Pero... 

— ¡Cien legiones!... Para él lo he traído 
y él debe guardarlo, y si muriera, debe lle- 
várselo a la sepultura, sobre su corazón. 

Como'vamog viendo, el sirviente, a pesar 
de su rudeza, era hombre de sentimientos de- 
licados. 

Esto no debe sorprendernos, puesto que 
antes hemos tenido ocasiones de conocer su 
alma, 

Nadie se atrevió a contrariar los deseos 
del leal sirviente. 

Respetaron su determinación y dejaron la 
carta en manos de Martín. DAA 

La fiebre fué creciendo con rapidez. 

Al cabo de una hora el enfermo empezó 
a delirar. 

Una y otra vez pronunciaba el nombre de 
su madre, 

Revolvía entre sus dedos la carta y solía 
llevarla a sus secos y ardientes labios, be- 
sándola con frenesí. 

Otras veces la colocaba sobre su herido pe- 
cho y murmuraba frases de ternura sin 
igual. q 

Mirábanlo afanosamente sus amigos, 

Al mediodía pareció más sosegado. 

Sin embargo, cuando el sol “empezaba q 
ocultarse, perdía nuevamente la tranquili= 
dad. 
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Observábalo constantemente el médico y 
disponía cuanto podía contribuir a la sal- 
vación del desdichado mancebo. 

La noche fué verdaderamente horrible. 

Pasóse en alternativas que tan pronto in- 
fundían gratas esperanzas como las disipa- 
ban todas. 

Según la opinión del galeno, el término de 
la crisis no estaba lejano. 

¿Pero cuál sería.su resultado? 

Esto lo ignoraba el hombre de la ciencia. 

Dejáronse ver, por fin, los primeros rayos 
del sol. 

Martín quedó entonces como 'aletargado. 

Hipócrates lo pulsó. 

—-¿NOs dais alguna esperanza? — le pre- 
guntó Raúl, 

—Alguna tengo. 

—¡Ah!... 

——Pero Dios sólo sabe lo que puede su- 
teder, 


Capítulo XLIX 
OTRA VEZ EN MADRID 


Hemos de dejar a Martín y tomar el hilo - 


de los sucesos que tenían lugar en la corte, 
volviendo a: casa del comendador cuando de 
allí salió don Juan de Santisteban. 

Andrés entró en el aposento donde se en- 
contraba Quiñones; pero antes que pudieran 
hablar presentóse otro criado, anunciando al 
mensajero de la superiora de Santo Do- 
mingo, 

El comendador y el alférez Cruzaron una 
mirada que quería decir: 

—Algo extraordinario ocurre, algo extra- 
ordinario y probablemente nada bueno. 


Entró el hortelano, hizo una profunda re- 
verencia y guardó silencio mientras miraba 
á Andrés. 

—Explicaos sin reserva alguna — le dijo 
el caballero, — porque es de mi mayor Ccon- 
fianza la persona que veis aquí. 

Pablo sacó la carta de la abadesa, entre- 
gándola a Quiñones. 

Este la abrió, encontrando entre sus do- 
bleses la de doña Luz. 

Su frente se contrajo, 

Su mirada, sombría como nunca, se fijó 
en el escrito de la anciana, el cual decía lo 
biguiente: 

“La persona que os entregará la presente 
recibló el encargo de hacer llegar el adjun- 
to papel a manos de dofía Margarita. 


“Por este servicio se le prometían al me- 
nos mil ducados, y me parece conveniente 
que su lealtad sea premiada con algo más. 

“Por de pronto os convenceréis de que 
no me equivoqué, 

“De palabra os daré más explicaciones: en- 
tretanto sigo dejándome engañar”. 

Algunas frases más de pura fórmula era 
cuanto contenía la carta. 

El comendador, cuyas manos hablan empe- 
vado a temblar de ira, desdobló el otro pa- 
pel, y como si la sangre con que estaba 
escrito se hubiera comunicado a su rostro, 
enrojeció éste y luego se tornó lívido, 

Grandes esfuerzos tuvo que hacer para no 
mostrar con palabras lo que sentía. 
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Pero no era menester que hablara para que 
lo comprendiese Andrés, Ss 

No se contrajo el rostro del alférez, no 
reveló el más ligero enojo, sino que, por el 
contrario, desplegó una leve sonrisa de la 
más completa satisfacción. 

Cuantos inconvenientes encontrara el pa- 
dre de doña Luz, cuantas contrariedades 
experimentara, eran para el antiguo escu» 
dero ventajas importantísimas, porque le 
daban ocasiones de hacer valer más y más 
sus servicios. = 

Con dificultad pudo leer Quiñones la carta 
de -su hija: tal era el trastorno que había 
producido la ira, que por algunog momentos 
huyó la luz de sus ojos. 

Cuando terminó la lectura, abrió el cajón. 
de la papelera que tantas veces habla abierto 
para pagar los servicios de Andrés, y sacan- 
do algunos puñados de monedas de oro, con- 
tó hasta mil quinientos ducados, que dejó - 
sobre la mesa, diciendo al hortelano: 

—Tomad: mil que esperabals y Otros qui- 
nientos que yo quiero añadir. » 

— ¡Ah! — exclamó Pablo, cuyos ojuelos 
relumbraron con el fuego de la codicla; — 
mi noble señor. .. 

—Recoged ese dinero y dejadnos. 

No esperó el hortelano un instante: guar- 
dó las monedas y luego preguntó: 


—¿Nada más tiene que mandarme vuestra 
señoría? 

—Nada. 

—Que Dios lo proteja y pague tanta ge. 
nerosidad. : 8 


—Idos, idos — replicó el caballero con 
Impaciencia. 

-—Salió Pablo. En 

— ¡Oh! — exclamó Quiñones con voz re- 


concentrada y estrujando los papeles con 
fuerza convulsiva. 

—Supongo — le dijo. tranquilamente An- 
drés — que ni la noble abadesa ni yo nos 
bemos equivocado. 

—Toma, Andrés, toma y lee. 

El antiguo sirviente tomó las cartas, las 
miró y repuso: 


—Sangre... .¡Diabólica 1idea!... ¿Diréls 
ehora que doña Luz no es astuta, que no es 
ingeniosa, que no sirve para intrigar, que no. 
sabe disimular? 

— ¡Vive el elelol. 2% > 520208 

—Sangre... Buena señal... Sín sangre 
no puede acabarse este negocio. $ 

Leyó el alférez, y con la misma tranquíli. 


dad que antes, devolvió a su señor las car. 


tas, diciéndole: E E ? 
—Hablaremog después. JN qe 
—¿Adónde vas ahora? 7 
—Tras de don Juan. E 
—Ha venido a eS que te prohiba se- S 


guirlo. ; 5 2% 
¿Y “vos? O He 
—No le he prometido nada. $ 


—Entonces, dejadme. 0 

——Probablemente irá a palacio a a A 
al rey. 

—Me conviene saber si a palacio va. 

—A ver al rey también he de ir yo. 

—Pucs en-el alcázar me encontraréis, 
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Salió Andrés y según ya vimos, siguió a 
Santisteban. 

Pocos minutos después, aun ciego por el 
coraje, salió también el comendador. 

No hay que decir que don Juan llegó a la 
real morada espiado por el alférez. 

No tuvo el monarca más que mirar al ca- 
ballero para convencerse de que algo de3- 
agradable sucedía, y le preguntó: 

— ¿Hoy también, don Juan, venís a pedir. 
me justicia? 

—También, señor. 

—¿Quién” os ha ofendido? 

—No hs recibido ofensas; pero si se me 
han dado motivos de enojo. 

—]—Explicaos. 

—Siento ocupar la atención de vuestra 
majestad con asuntos de poquísima impor- 
tancia; pero lo que importancia no tiene hoy 
puede tener mañana muy graves consecuen- 
elas, y como éstas no quiero aceptarlas, co. 
mo no quiero que se me acuse por haber 
procedido con ligereza, acudo a vuestra ma- 
jestad para decirle que no puede ser mía la 
responsabilidad de lo que suceda, 

—-Prudentemente obráis... ¿Y quién os 
ha dado esos motivos de enojo? 


—El mismo villano que me los dió aquella 
noche. 

—El alférez... 

—Sí, señor. 

—Decidme lo que ha hecho. 


-—Es mi sombra, me sigue con el mayor 


descaro y no puedo moverme sin verle cerca 
de mí. Creo, señor que tengo el derecho de 
ir y venir adonde se me antoje sin llevar un 
testigo tan importuno. 

——Proseguid. 

—Fácilmente me hubiera quitado el es. 
torbo. 

—Hubierais hecho mal. 

——Por eso he preferido hacer una adver- 
tencia al comendador Quiñones. 

— ¿Habéis ido a verlo? — preguntto el rey 
con alguna extrañeza. 

—¿Y por qué no? 

—¿ Y habéis hablado de su hija? 


» 


> 


-—Poco, puesto que sobre este asunto 8a-. 


bemos ya cada cual a qué atenernos. 
—¿Y qué ha respondido Quiñones? 


—Nada en suma; nada más síno que ven. 
a a quejarme a vuestra majestad, y me que- 
E y aguardo la resolución para arreglar mi 
conducta. 

—-Prohibiré al alférez, no que os observs, 
sino que sea vuestra sombra. 

—Y si el albérez no obedece a vuestra ma- 
jestad.. 

—Don É uan, no os he negado el derecho de 
defensa. 

—Gracias, señor. 

—¿Queréis algo más? 

—Otra cosa que me interesa mucho, mu- 
chísimo. 

—Hablad. 

—No quiero ventajas sobre mis contrarios 
ho quiero libertad para mí en tanto que 4 
ellos se les priva de toda, no quiero armas 
si mis enemigos están desarmados, no pue- 


do luchar si mis contrarios tienen las ma- 
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nos atadas, porque esto sería un cobarde 
abuso. 

—Todog sabemos que “no soig cobaras. 

—El comendador Quiñones me ha dicho 
que vuestra majestad lo hace responsable 
de mi vida, 

—Si no hubiérais de luchar mas que con 
el comendado:1. 

—Ya sé que el villano que lo sirve es capaz 
de todo.” 

—Ninguna parte quiero tomar en esa In- 
triga; pero sí evitar que los abusos se lleven 
hasta el punto de atentar contra vuestra per- 
sona. Para tode les doy licencia, para todo 
menos para cometer un crimen, cuyas conse- 
cuencilas Me sería imposible remediar ni aun 
con el mayor de los castigos, 

—Agradecido soy, señor, y las honrosas 
pruebas de estimación que cada día: me da 
vuestra majestad... 

—0Os protejo como debo. 

—Gracias, señor. 

——Proseguid, don Juan. > 

—Suplico a vuestra majestad que no im- 
ponga al comendador otras obligaciones que 
las que me impone a mí, que no le prohiba 
más que lo que a Mí me prohibe, porque da 
otro modo. 

— ¿Que haríais? 

—Lo ignoro, señor. 

——Pensadlo bien y decidmelo con franque- 
za, con esa franqueza que en vos se ha hecho 
proverbial y que tam bien cuadra en vues- 
tros lablog. 

—Pues bien; con esa franqueza diré a 
vuestra majestad que no respondo de mí, y 
no respondo, porque Me conozco bien, y hay 
momentos en que mi voluntad no es bastan- 
te para contenerme, 

—+Eso significa que provocaríais un lance 
con el comendador o su criado. 

—Hasta tal punto los estrecharía, que a 
pesar de todas las ao * siquiera 
por defenderse. 

—Entiendo. 

—No me niegue vuestra majestad este fa- 
vor. 

—Nunca os he negado ninguno. 

—Concédame vuestra majestad lo que es 


_para Mí en esta acasión la mayor de las -mer- 


cedes. 

—No puedo concedérosla tan completamen- 
te como deseáis, porque si yo diese completa 
libertad a vuestro espía, más o menos tarde 
seríais víctima de una infame traición, y la 
traición se cometería con tales precaucio- 
nes, con tanta habilidad, que a pesar de mi 
convencimiento sobre la culpabilidad del al- 
férez, el crimen quedaría impune, porque na- 
da podría probarse. 

—Bien, señor; pero hasta donde vuestra 
majestad crea prudente. 

—Lo haré, 

Dió Santisteban las gracias al rey, despi- 
dióse y salió, viendo en la antecámara a Qui- 
fones y encontrando luego al alférez, 

Este no se movió entonces del sitio donde 
estaba. 

Algunos minutos después el padre de doña 
Luz hablaba con Felipe II y le enseñaba las 
cartas que había recibido. 

De la entrevista no quedó muy satisfecho 
el comendador, porque el rey se concretó dá 
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darle la enhorabuena por la fortuna que ha- 
bía tenido en que -8e interceptase la carta 
'de su hija, y lo despidió, ofreciéndole su 
ayuda, como lo había hecho ya tantas veces. 

Semejante ofrecimiento no tranquilizaba 
en nada a Quiñones, porque ya estaba con- 
vencido de que el monarca lo abandonaba 
a sus propias fuerzas y no fijaba su atención 
más que en lo referente a Nicasia y a Martín. 

Santisteban, libre en aquellos momentos 
de las miradas de Andrés, dirigióse a la vi- 
vienda de la viuda "para participarle lo que 
tan inesperada y casualmente había sabido 
Julián. 


Capítulo L 


ANDRES HACE MUCHO SIN QUE PAREZ- 
CA QUE HACE NADA 


Mientras esto sucedía, el hortelano volvió 
al convento, entró en la celda de la superiora 


y le dijo: 
—La carta queda en manos de., ; 
— ¿Habéis recibido la recompensa? -—— in- 


terrumpió la anciana. 

— En vez de mil... 

— ¿Cuánto? 

—Mil y quinientos. 

—Bien; idos, y hacer lo demás. 

Pablo se fué a la huerta, poniéndose a 
trabajar, seguro de que no tardaría en pre- 
sventársele doña Luz. 

Así sucedió; pues aun ng habían transcu- 
rrido cinco minutos cuando la desdichada jo- 
ven se detuvo junto a él, y después de mirar 
y convencerse de que nadie los observaba, le 
preguntó afanosamente: 

—¿Habéis podido ir a palacio, 

—Vengo de allí, 

A 

—Podéis estar tranquila. 

— «¿La habéis encontrado? 

—Mirad — respondió el hortelano mien- 
tras sonreía. 

Y sacó un puñado de monedas de oro, dis- 
poniéndose a sacar más y diciendo: 

—Mil y quinientos ducados. 

—Guardad ese dinero... Puede vernos al- 
guien... r 

—-Disponed de mi vida, noble señora. 

—Nc será el último servicio que tengáis 
Que prestarme. 

—Fiad en mi. 

— ¡Gracias, Dios mio, gracias!... 

—Pero mucho disimulo, porque la vieja 
anda lista, 

—¿Qué os ha dicho mi amiga? 

—Bien pocas palabras. 

—Repetidlas. 

—Me preguntó por vuestra salud con mu- 
cho interés, y le respondí que no tardariais 
¡en moriros de pesar, y la buena señora Sus- 
"piró y lloró... Faltó muy poco para que me 
"hiciese llorar a mí también, 

— ¡Noble corazón!... 

—Se empeñó luego en que yo le dijese lo 
que valía mi trabajo y el riesgo que corria; 
¡pero yo le aseguré que estaba satisfecho con 
"haceros un beneficio. 

;. —Sois honrado y Dios os protegerá.... 
.- —No Os €quivocáis, porque ya veis lo que 
mi honradez me ha qaiesl Vuestra noble 
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amiga me entregó mil y quinientos ducados, - 


y log acepté, porque así me lo ne blade man- 
dado -vos A 

—SÍ, sí. 

—Ahora decidme qué más queréls, 

— Tenemos que esperar el resultado se mi 
carta. 

—Como mejor os parezca. 

Doña Luz, para evitar sospechas, se Ssepa- 
ró del hortelano y fué a encerrarse en su cel- 
da, dejando escapar un torrente de lágrimas 
de alegría, 


Ni la infeliz era posible que comprendie- 


se que nunca se había encontrado en tan 
crítica situación, ni era posible tampoco que 
el comendador imaginara que la carta de su 
hija había producido el mismo efecto que sl 
hubiera llegado a manos de doña Margarita. 

El padre, lo mismo que la hija, estaban, 
pues, en un error que debía costarles muy 
caro. 

Aquel mismo día los que trabajaban : en 
favor de doña Luz tuvieron noticia del des- 
cubrimiento del paradero de ésta y se dis- 
pusieron a trabajar con esperanzas de buenos 
resultados. 

Muy difícil era penetrar en el convento y 
mucho más difícil sacar de su encierro a la 


joven; pero,había otro peligro más difícil de : 


evitar. 

¿Qué sucedería cuando la hija del comen- 
dador, por cualquiera circunstancia, revela- 
se su nombre al hortelano? 


Las consecuencias no se harían esperar. — 
Pablo se Convyencería entonces de que no 


] 


eran monedas de oro todo lo que resultaba 


de aquel enredo, y la desdichada doña Luz 
sería llevada por su padre a otro convento 
cualquiera, y quizá muy lejos de la corte. * 


Nada Más probable sino que esto sucedie- z 


ra así, lo cual nos prueba que nuestros aml- 
gos no tenían ventaja alguna sino a costa 
de que obtuvieran otra ventaja sus contra- 
rios, o lo que es igual, a trueque de un nue- 
vo peligro, de un nuevo obstáculo o de un 
inconveniente quizás más insuperable que 
todos, A 
Don Juan, ayudado por su leal y astúto 


sirviente, empezó a buscar trazas para llegar 


al deseado fín. 

Empero no adelantó cuanto hubiera que- 
rTrido, o más bien puede decirse que empeza- 
ron a pasar los días sin que nada consiguiese, 
a pesar de que el alférez había dejado de 
seguirlo y podía obrar con libertad completa. 


¿Estaba reservada la difícil empresa a la. Y 


audacia y al ingenio de Martín? 
Tal vez. 
Una semana transcurrió. 


Hubiérase dicho que los que tomaban par- 
te en aquella intriga, cansados o perdida la 


esperanza, habían desistido de sus intentos. 


El comendador empezó a tranquilizarse, - 
mientras que Andrés empezaba a mirar con 


profundo disgusto el giro que tomaba el 
asunto. 
Si así continuaba la intriga, el alférez de- 


jaría de ser necesario, y entonces adiós sus 


esperanzas de ser rico, adiós sus planes de 
risueña vida y de goces sin fin. 


Empero todo esto no era más que apa 


rente. 


Don Juan, lo mismo que doña Inés : y doña 
A 


A 


Margarita, estaban muy lejos de desistir de 
sus propósitos, muy lejos de cansarse ni de 
perder las esperanzas, y en cuanto al sacer- 
dote, no hay que decir que por lo que a Mar- 
tín tocaba todo aquello, tampoco podía mi- 
rarlo con indiferencia. 

—¿Qué haces? — dijo, al fin, un día el 
comendador al alférez. 

Este oyó semejante pregunta con el más 
profundo disgusto; pero respondió sin tur- 
bargse: y 

—-Vigilo, señor. 

— ¿Y quá más? 

—Mientras no no ataquen no podemos de- 
fendernos. 

—Pero siempre nos tiene el enemigo en 
jaque. 

—¿Acaso hemos perdido terreno? — re: 
plicó Andrés, 

—NO0. " : 

—En nuestra situación, no retroceder es 
adelantar. 

—Sin embargo, vivimos en constante te- 
mor... 

—¿Queréis saber en qué me Ocupo ahora? 

—-SÍ, porque supongo que para mí no 
guardarás el secreto. 


—No habréis olvidado que sú majestad, 
hace ya muchos días, os dijo que el cura de 
San Justo había escrito a su ahijado, y que 
de llevar la carta se había encargado un 
hombre en quien tenía la más completa con- 
fianza. 

—No lo he olvidado. 

_. —El cura no tiene medios de hacerse ser- 
yir asi. 

—Con la ayuda de don Juan... 

—+Esto sucedió antes que don Juan Se pu- 
fjera en relaciones con él. 

Entonces ¿quién presumes que le ayudó? 

—.Doña Inés o doña Margarita. 

— ¿Y qué nos importa eso? 

— Mucho. 

——Explícate, porque en mi opinión lo im- 
portante es que la carta fuese O no, 

—Y una vez que fué y que esto no puede 
remediarse, debemos pensar en la contesta- 
ción de esa carta. 

—Cada día, buen Andrés, me das una prue- 
ba sorprendente de tu previsión. 


—Sabiendo quién la ha llevado.. 

—TEntiendo, entiendo... 

—He ahí lo que a toda costa quiero ave» 
riguar. 

—Es muy difícil. 

—S$i no es imposible, no me quitéis la es- 
peranza. 

——Trabaja en buen hora; pero _¿consegui- 
Tás algo? 

—Creo que no tardaré en conseguir. 

—¿Y en qué te fundas- para creerlo así? 
: —Señor, desde que tuve la prueba de que 

doña Inés no'es ajena a esta intriga, empecé 
a hacer averiguaciones y trabajé lo que no 
es decible para ganar a cualquiera de sus 
criados. 

—-Bien, muy bien, 

—El trabajo no fué Or porque hace 
algunos días que un escudero de la noble 
“viuda es amigo mío y suele acompañarme a 
cenar. 

—¿Y está dispuesto a servirte? 
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—Aun no he creído oportuno hacerle cier- 
ta clase de proposiciones; pero hablando con 
él he sabido algunas cosas que nada tenía 
de particuar que las dijese y que a mí me 
interesan mucho. 

—¿Y que son? 


—En el alcázar de Segovia había un sol- 
dado.que muchas noches me hizo compañía, 
proporcionándome así el medio de no abu- 
rrirme hasta el punto de desesperarme. 
Aquel hombre, con apariencias de sencillo, 
valía mucho, muchísimo, me dió pruebas 
que entonces me parecieron de gran amistad 
y que ahora dudo si sería un lazo para ins- 
pirarme confianza. Falsa o verdadera su 
amistad, no tengo pruebas para acusarlo; 
pero si he sabido que por aquel tiempo mi 
amigo Juan enamoraba a una de las donce- 
llas de doña Inés, moza también, muy lista y 
capaz de engañar al mismo Lucifer, 


—Eso ya es algo. 

—Cumplió el soldado el tiempo de su 
compromiso, o por cumplido se le dió, que 
lo mismo importa: ello es que el señor don 
Luis murió, que Juan quedó al servicio de 
doña Inés y que ésta tiene con Juan gran 
confianza y muchas consideraciones. 


—Sospecho que ese hombre fué el que ayu- 
dó a Nicasia... 

—No parece así; 
lo contrario, 

——Prosiguo 


—Juan ha emprendido un viaje sin que 
ninguno de sus compañeros pueda decir 
adónde ha ido. 

=— AH... 

—-¿Comprendéis, señor? 

—Ese hombre debe ser el portador de la 
carta del cura, 

—Tal ereo. 


“—¿Y recuerdan cuándo salió de Madrid? 

—Poco más o menos cuando yo vine de 
Segovia. 

—-Entonces... 

—No debe tardar en volver. 

El comendador, a pesar de que estaba do- 
tado de una inteligencia nada común, según 
hemos podido ver en muchas ocasiones, con- 
templó al alférez sorprendido y admirado, 
como se contempla a un hombre a quien re- 
conocemos una gran superioridad, 


— Andrés —- dijo después de algunos mo- 
mentos, — es tu entendimiento tan privile- 


pero tampoco aseguraré 


* glado, que de lo más insignificante haces de- 


ducciones de mucha importancia. Ese criado 
de doña Inés traerá cartas de Raúl de Lan. 
caste y de Martín, y si conseguimos apode- 
rarnos de ellas conoceremos tal vez secretos 
que nos sirvan como un arma terrible contra 
nuestros enemigos. 


— Ahora, señor, preguntadme en qué me 
ocupo, decidme que nada adelantamos... 

—-Perdona, Andrés, 

ESSSEÑOr 

—-Olvida lo que te he dizho y sigue traba. 
jando. 

Ya lo ves, lector; el astuto alférez, que de. 
bía haber nacido para la intriga, se apodera- 
ba de un hilo más y era muy probable que 
ocabara por agarrarlos a todos. 
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Capítulo Li 
A UN TUNANTE, OTRO MAYOR 


Tres días después de las escenas que he- 
mos referido, adelantaba hacia Madrid, por 
el camino que conducía a la antigua Puerta 
del Sol, un jinete, cuya cabalgadura, harto 
fatigada, no se movía sino obligada por las 
espuelas y el látigo. 

No se encontraba lejos de las primeras Ca- 
sas del arrabal, que por aquel tiempo ya se 
extendía por la colina donde hoy se encuen. 
tra la calle de Jacometrezo y Red de San 
Luis. b 

El sol empezaba a ocultarse y sus oblicuos 
rayos doraban los torreones y los chapiteles 
de las iglesias de la coronada villa. 


— ¡Vive Dios] — murmuró el jinete, hi- 
riendo sin consideración alguna los ijares de 
gu caballo. 


El noble cuadrúpedo dió un reaoplido, hizo 
un esfuerzo y tomó un trote corto, que a 80s- 
tenerlo debía concluir bien pronto con su 
existencia. > 

—Me precio de resistente — añadió el ca- 
minante; — pero si me fuera preciso hacer 
otra jornada, me declararía vencido, porque 
dudo si mis huesos están sanos; y en cuanto 
a mi pobre cabalgadura, me parece que no 
hará otro viaje y que difícilmente resistirá 
el poco camino que hemos de recorrer. 

El viajero, que no era otro que el criado 
de doña Inés, no se equivocaba, pues aun no 
habían pasado tres minutos cuando el pobre 
caballo dejó de trotar y repentinamente 
guedó inmóvil. 

Juan hizo otra vez uso de las espuelas, que 
quedaron ensangrentadas. 

El caballo volvió a resoplar, esforzóse, dió 
algunos pasos, detúvose y tembló convulsi. 
vamente. 

No había que contar con él. 

Estaba reventado y expirante. 

El sirviente dejó escapar algunos ¿jura- 
mentos y echó pie a tierra. 

Inmediatamente el noble bruto se dejó 
caer. 

Empezó Juan a desatar la maleta con el 
fin de llevársela y que no se perdiese, y cuan- 
do en esta operación estaba más embebido, da 
entre una espesa arboleda que se extendía 
rerca de allí, salieron cuatro hombres arma- 
dos con pistolas, dagas y espadas y rodearon 


al sirviente, intimidándole a que se rindiera. 


Juan dejó escapar un rugido espantoso. 
Sus ojos se inyectaron en sangre, revol. 
viéndose en sus órbitas, y su mirada cente- 
lleante se fijó en sus acometedores a la vez 
¿ue empuñaba y desenvainaba la tizona. 
Los que, desde luego, podemos calificar de 
ladrones o asesinos lo miraron desdef0sa- 
siente y soltaron una carcajada burlona. 
—¡Atrás, canalla! —gritó el sirviente, que 
pstaba resuelto a morir antes que entregarse, 
—Tened calma — dijo uno de logs asesi.- 
n08 — y pensad bien lo que hacéis. Al pri- 
mer movimiento contra nosotros, tendréis 
una bala en el corazón. ¿Qué habréis adelan- 
tado con morir? Habéis dejado las pistolas 
en el arzón, y no os permitiremos sacarlas, 
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de modo que no podéis hacer uso más que de 
vuestra espada, lo cual es bien poco, según 
estamos prevenidos. hs 

El razonamiento no tenía réplica; pero no 
cra Juan hombre que a semejantes razones 
atendiese, porque en situaciones como aque- 
Úa, no era la vida lo que más le importaba. 

Temerario más bien que valiente, amenazó 
otra vez, extendió el brazo derecho y se dia. 
puso a luchar, aunque más bien debiera de- 
cirse que se decidió a morir sin defenderse 
ni hacer daño alguno a sus acometedores, 
puesto que ni acercarse a ellog podía, estan- 
do, como estaban, armados a pistolas. 

Pedir socorro hubiera sido inútil en aquel 
solitario lugar, y, aun no siéndolo, en el ca- 
rácter de Juan no estaba el exhalar gritos. 

—Por última vez — dijo uno de los ladro- 
ves: — ¿queréis rendiros?. 

—N0O. 

—Que os mataremog.., Did 

— ¡Por Satanás!... Basta de amenazas... 
El que de vosotros se atreva, que se me 
acerque. 

—Puesto que ha perdido el juicio, como a 
E lo trataremos... ¡Camaradas, todos a 
él - 

Y los asesinos se movieron como para caer 
gobre el sirviente. O 

Empero en aquel instante salió también, de 
la espesura un hombre, que lanzándose al 
grupo y desnudando la espada, gritó; 

—¡Cobardes!... ¡Vive el cielo!... 
tro contra uno?... Ya somos dos... 
legiones de condenados!... 
bles! z 

La situación era ya completamente dis- 
tinta. > 

Los ladrones, bien fuese porque creyeran 
que no era un hombre, sino dos o tres los 
que acudlan en socorro del caminante, o blen 
por la turbación consiguiente a la sorpresa, 
detuviéronse un instante, miraron aturdida- 
mente hacia todos lados y emprendieron la 
fuga sin intentar siquiera resistir. 

— ¡Dios de Dios! exclamó el sirviente, ha- 
ciendo ademán de lanZanse tras ellos. 

Pero el otro lo detuvo, diciéndole: ; 

—A enemigo que huye, puente de plata... 
Dejadlos, señor Juan, mejor estáis en com- 
pañía de un antiguo amigo. =Za 

Miró el sirviente con sorpresa al que as! 
le hablaba, y entonces lo reconoció y ex- 


¿Cua- 
¡Cien 
¡Atrás, misera- 


clamó: e 
— ¡El alférez!... == 
—El mismo soy — repuso Andrés mien- 


tras volvía la tizona a la vaina, — y me fell. 
cito de que la casualidad me haya traído por 
aquí para evitar que os asesinasen pues sl 
bien os sobra valor, eran cuatro y nada hu- 
bierais podido hacer. 

Lo que habla sucedido no era bastante pa- 
ra que se alterara un hombre como Juan: así 
que bien pronto se repuso de su sorpresa y 
nc se ocupó de otra cosa que de pensar en la 
importancia que tenla el encuentro con el 
que por él había sido engañado en Segovía 
y representaba un importante papel en la 
intriga del comendador Quiñones. 

Ninguna noticia tenía el criado de que ya 
hubiera puesto en libertad al alférez; pero 


ello es que así habla sucedido, puesto que 
allí lo encontraba, y que era muy probable 
que el bribón estuviera nuevamente al ser- 
vicio de Quiñones. 

Por lo que pudiera suceder, preparóse Juan 
a todo, y dijo con la mayor sencillez: 

—Lo que menos podía yo esperar era en- 
contraros. 

—Slempre sucede lo que menos se espera. 

—¿Y cómo habéis conseguido salir. de 
vuestro encierro? En verdad que esto me 
pasma, porque de ciertos calabozos del alcá- 
zar de Segovia no se sale sino después que 
el alma ha salido del cuerpo. 

—Ya sabéis que tengo buenos amigos y 


- bastante influencia, y ésta me ha servido, no 
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solamente para recobrar la libertad, sino pa- 
Ta otras cosas de mucho provecho y de que 
ya os hablaré, porque no he olvidado que sols 
un buen camarada, y como vos tampoco 
habréis dejado de ser mi amigo, pasaremos 
juntos algunos ratos y vaciaremoOs una bo- 
tella. 

—S1, soy vuestro mejor amigo, ya lo 8a- 


_— (¿Pero cómo es que os encontráis aqui 
lleno de polvo y de lodo y con ese caballo 
muerto? 

—He hecho un largo viaje, apenas he des- 
cansado, y cuándo ya me encontraba, como 
estáis viendo, casi a las puertas de Madrid, 
mi pobre caballo ha preferido morirse a des- 
cansar en la cuadra. 

—¿Y qué pensáis hacer ahora? 

——-Dejarlo donde lo veis, porque no he de 
eargar con él, ya que él se ha negado a seguir 
cargando conmigo. 

—¿Y la montura? 

-—Libreme Dios de echármela encima. 

—No es despreciable su valor... 

-—Yo no lo pierdo, y aun la maleta, donde 
tengo alguna ropa, voy a dejarla, que no fal- 
tará un pobre que de ella se aproveche. Lo 
íínico que me llevaré serán las pistolas, por- 
que pueden servirme. 

Y haciéndolo como lo decía, el sirviente 
sacó las pistolas del arzón, las colocó en-su 
.cintura, sacudió la capa, embozóse garbosa- 
mente y dijo: 

—Compadre, yo a Madrid voy, porque en 
Madrid me aguardan. 


—-Pero supongo que no lleyaréis tanta pri- 
sa que no podáis deteneros a remojar la boca 


y descansar, y aun a tomar algún Umegto 
si es que tenéis apetito. 

—No es tan urgente el negocio, ni aun 
siéndolo dejaría de corresponder a vuestra 
fineza: pero no sé sí por aquí... 

— Tenemos donde beber Valdepeñas y Ar- 

nda de lo más puro, y un aguardiente de 

nehón que resucita a los muertos. 

— ¿Quién resiste? dijo alegremente 
Juan. 

-—Venid, pues. 

—Andando. 

Hablando como los mejores amigos del 
mundo ,llegaron a las primeras «casas del 
arrabal y se entraron en una taberna, cuya 
descripción no hacemos porque basta con de- 
cir que era de lo más sombrío, sucio y as- 
Queroso que puede imaginarse. 
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No se detuvieron en la primera pieza, sino 
que para departir más libremente entrar>n 
en otra donde a nadie se veía, y se sentaron 
junto a una mesa, mandando que les lleva- 
sen algunos arenques, aguardiente y vino. 

—Algo quiere este mozo — dijo para sl el 
sirviente. 

Y entretanto se preguntaba Andrés; 

—¿Me engañaría en el alcázar y ahora 
también intentará engañarme? 

—Buenas están — dijo el criado de doña 
Inés, descarnando, pronta y hábilmente la 
raspa de una sardina. 

— ¿Pero no bebéis? 

—Tenéis razón. 

—Con el paladar seco — repuso el alfé- 
rez — ni puede hablarse ni comer. 

—Llenaron los vasos de estaño que les ha. 
bían puesto y los vaciaron de un sorbo. 

— ¡Vive el cielo!... 

—¿Qué os sucede? 

—No hemos brindado — respondió Juan. 

-—Olvido imperdonable. 

—Pueg páguelo el vino. 

—¿Y por qué no el aguardiente? 

—Buena idea, porque así alternando po- 
dremos beber más. 

—Pues por vuestra salud. 

—Yo brindo por vuestra fortuna. 

Bebieron aguardiente. 

— ¡Diantre! — exclamó Juan. 

—¿0O3 parece demasiado fuerte? 

—-$Sí; pero tanto mejor. 

—Pues para que no se queme el trags- 
dero., 

E mejor es refrescarlo. 

Otra vez llenaron los vasos de vino y los 
vaciaron con prontitud. 

Juan comprendió que el alférez quería em. 
borracharlo, y dijo para sí: 

-—Voy a darte gusto. 

Empezaron a comer y muy a menudo ccn- 
tinuaron bebiendo. : 

—Justo es, dijo el alférez — que conozca- 
mos nuestras respectivas situaciones 

—Nada más justo. 

—-Decidme en qué os ocupáis, cómo vivís, 
porque probablemente podré ofreceros un 
buen acomodo. 

—Bueno lo tengo en la servidumbre de mi 
noble señora. 

— ¿Y quién es ella? h 

—No sé gi llegaríals a conocer a la esposa 
del gobernador del alcázar... 

—-Sí, doña Inés. 

—La misma. 

—Ya sé que don Luis murió.. 

—Era lo más natural. 

—+Entiendo. 

— Así pasa la vida. 

—¿ Y de dónde venís? > 

—Eso es largo de contar — respondió el 
sirviente mientras llenaba su vaso. 

—Bebed y explicaos, que después me expll- 
caré yo y veréis que Os interesa mucho que 
nos entendamos. 

—¿Y por qué? — preguntó Juan, restre- 
gándose los ojos como sl le costara trabajo 
mantenerlos abiertos. 

— ¡Si yo hubiera sabido que servíais Ñ 
doña Inés de Gueyvara!.., 
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¿SABES, BARNIGUGLI, 
QUE ESE TAL FORTA- 
CHUN ES UN COMPLE- 
TO FRACASO? ¡QUE 
PAPELON ESTAS HA- 
CIENDO! ¡JA! ¡JA! ¡JA! 
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¡ES UN POBRE GA- 

TO! NO ES CAPAZ DE 

LEVANTAR NI UNA 
SILLA 


¡QUE CUENTO, CHE! 
¡JA! ¡JA! ¡JA! 


¡QUE' TIPOS. MAS 
. IDIOTAS! ¡AH! ¡PE- 
RO YO LES VOY 
A DEMOSTRAR LO 
QUE VALE FOR- 

— TACHUNI 


¡ESCUCHEN, MU- 
CHACHOS! ¡DE- 
JENME HABLAR! 


MA 


] BUENO; AQUI ESTA- 
"-MOS PARA VER ESA 
| De PRUEBA 


o 


YO LES DIGO QUE FORTA- 

CHUN ES EL HOMBRE MAS + 
Y FUERTE DEL MUNDO. Y PA-' 
A RA Ed QUE AFI 


e 


PASEN, NO MAS, - 
MUCHACHOS; . YA 
ESTA TODO LISTO 


¿LO QUE PIENSO HA- 
dre | [y 9 
E FOR- Sp "> ¿ CERAN ¿NO? A VER, UNO 

FE] TACHUN EN ESTA BOL- AENA QUE ATE BIEN ESTA 

SA, LA CERRAMOS | 4.*: e ¿e CUERDA | 

BIEN Y LUEGO NOS VA. 

MOS AL PUERTO. ¡VAN 

A VER, MUCHACHOS, 

SI SE PUEDEN REIR, 

ASI_NO MAS, DE BAR- 

NIGUGLI! " - ¡¿ 
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Í ME HE RESFRIADO: 
PERO NO ES NADA 


CON ESTA CADENA LO VAx * 
MOS A ENVOLVER ODE PIES 

A CABEZA Y LUEGO LO: , 
ARROJAREMOS AL RIO, VA- 
MOS. MUCHACHOS; 

VENGAN A 

AYUDARME 


VAS A VER FORTACHUN, CO- 
MO DESPUES DE ESTA 
PRUEBA, NO SE VAN A REIR 
MAS DE MI ESTOS PAPANA- 

TAS. ¿ESTAS LISTO? 


CARAMBA, —_BARNIGU- 

GLI; ¿NO ESTARAS 

POR HACER UNA BAR- 
BARIDAD?... 


BUENO; CUANDO CUENTE q 


¿TE DAS CUENTA? CREEN: 
QUE NO TIENES FUERZA. 
YO LOS HE INVITADO PARA" 
UNA PRUEBA QUE VAMOS 
A HACER ESTA TARDE. 
SE ME HA OCURRIDO AL- 
GO QUE LLAMARA LA 
ATENCION. YA VERAS; Y 


VUELVO 


Se continuará en el 
próximo número 
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—¿Y qué teneis vos que ver con esa se- 
fora? 

—Yo, nada, 

—Entonces... 

—Bebed para que se os despeje la cabeza. 

—No os equivocáis — repuso el criado, 
que empezaba a pronunciar con dificultad; 
— tengo la cabeza pesada, y no debe ser de 
lo que he bebido. 

—Mucho más os he visto beber otras veces 

—-Pero apenas he comido, y esto que siento 
en la cabeza debe ser desmayo. 

—Puesg contra el desmayo0..e 

—-Vino. 

—Primero aguardiente, 

-——Mejor será. 

—Luego el refresco. ? 

—Sois mozo que lo “entiendo — repuso 
Juan. 

Y bebió aguardiente y en segulído un vaso 
de vino. 

— ¡Bien! — exclamó luego. — Ahora si 
que... ya lo véls..., lo que es ahora, ven. 
gan desmayos, que vengan, vamos... 

—(¿Qué tal? — preguntó Andrés, cuya mi- 
rada escudriñadora no se separaba un ins- 
tante del rostro de Juan. 

Este volvió a restregarse los ojos, bostezó, 
estiró los brazos, y mientras otra vez, y como 
si lo hiciera maquinalmente, llenaba su vaso, 
respondió con voz soñolienta: 

—Lo que os digo, compadre, es que en 
Flandes no se cata este vino. ¿Estáis?... ¡A 
la salud de los españoleg!.... Porque en Es- 
paña... 

—¿Y a qué diablos habéis ido a Flandos, 
camarada? Supongo que no habrá sido a pe- 
dear con los herejes. 

—Yo no entiendo de eso, repuso el criado. 

Y apoyó los brazos en la mesa. 

Hubiérase creído que no podía sostenerze. 

Sus ojos se cerraron y su cabeza se movió 
como si no acertara a guardar el equilibrio, 


“e 


—Olvidamos el aguardiente — dijo An- 
drés. 
— —Eg verdad... Echadme...- ¡Que viva 
España!... Y que sÍ, que viva... 

—-Bebed. 


Juan bebió. 

El vaso se escapó de su mano. 

Luego, mientras intentaba acomodarse, 
buscando apoyo en la mesa, dijo con voz 
apagada: 

—Y que ha de vivir... Y que vengan to- 
dos y me digan que M0... Y -QUuUe... pOl= 
que sí. ] 

No articuló una sílaba más. 

Dejó caer la cabeza sobre los brazos, que 
había vuelto a colocar en la mesa; pero la 
yiolencia de aquel movimiento hizo vacilar el 

pañquillo en que estaba sentado, y su cuerpo 
dayó pesadamente sobre el pavimento. 

Su respiración se hizo entonceg trabajoza. 

Estaba profundamente dormido. 

—¡Ah! — exclamó Andrés, cuyog ojos 
brillaron con el fuego de la más viva alegría. 
_ Y levantándose, se acercó a Juan, púsose 
de rodillas, le desabrochó el coleto y empezó 
a registrarlo. 

Bien pronto encontró un papel. 

Su alegría no tuvo entonces límite, 
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Acababa de apuaerarse de una carta de 
Raúl, puesto que por éste estaba firmade, sl 
bien en ella no se veía el nombre de la per- 
sona a quien íba dirigida. 

"El alférez guardó aquel papel, que consi- 
deraba como un tesoro, abrochó otra vez el 
coleto de Juan, pusóse en pie, salió al apo- 
sento inmediato, pagó al tabernero y le dijo: 

—Ahní queda mi camarada. 

—¿Sigue bebiendo? 

— Vuestro vino es demasiado fuerte y lo 
ha emborrachado. 

—¿Es decir, que duerme?.., z 

—Como un lirón. 

—¿Debo despertarlo? 

—Haced lo que mejor os parezca, 

El alférez dejó la taberna. 

Del sol no se velan ya más que los últimos 


rayos. 
Á buen paso se alejó Andrés; pero antes. 


de cinco minutos le salieron al encuentro los 
cuatro hombres que pue vimos. aroelor a 
Juan. 

-—Tomad — les dijo el alférez, - 
. Y entregó a uno de ellos un bolsillo, enca. 


minánd0se nuevamente hacia le Puerta: del 


Sol. 
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DONDE SE SABE QUIEN ENGASA : 
A QUIEN 


Apenas salió de la taberna el alférez, abrió 
Juan los ojos, desplegó una Duriona sonrisa 
y dijo: 

—Está visto: yo he nacido para engañar 
a ese hombre. Supongo que irá contento y 
gatisfecho, y, sobre todo, reventando de va. 
nidad con su ingenio y astucia. 


Levantóse, tomó su capa, se embozó y salió: 


de la taberna, con gran sorpresa del taber- 


nero, tomando, lo mismo que Andrés, hacia 


la Puerta del Sol. 

No daba muestras de estar embriagado, 

Su paso era firme. 

Hubiérase dicho que el tiempo que habla 
estado en la taberna le había servido para 
descansar. 

Llegó a la puerta de que hemos hecho 
mención. 


Entró en el recinto de la coronada villa, : 


Apresuró su marcha y en pocos minutos 38 
encontró a la puerta de la suntuosa vivienda 
de su señora. S 
Acababa de anochecer. 4 
Llamó, le abrieron, mirándolo tica 
do; pero él no se detuvo más que para pro. 
guntar si estaba doña Inés, y cuando le di- 


jeron que sí, se dirigió al gabinete que ésta 


ordinariamente ocupaba. 


Antes de llegar encontró a su prometida, 
que al verlo exhaló un grito de sorpresa y 


de alegría. 


Juan la abrazó, y no podemos asegurar al 


la dió alguna otra muestra de ternura porque 
en seguida se separó de ella, diciéndole: 
-—No puedo perder el tiempo... 
“—¿Y es perder el tiempo hablar conmigo? 
— repuso, ofendida, la doncella. 
—Ahora sí, Clara mía; porque necesito ver 


-— G() mn. 


» E 


inmediatamente a nuestra señora. 

—Espera un momento... 

— Imposible — repuso Juan A OR 
hacia el gabinete. 

—¿Pero traes buenas Hotlcinól 

—Buenas y malas. 

—¿Qué quiere decir eso? 

—Quiere decir que las mujeres sois dema- 
slado curiosas. 7 

—¡Ay, Juan!... 

—Déjame. 

El escudero entró en el gabinete. 

Al verlo doña Inés dejó escapar una excla. 
mación de sorpresa. 

—Aquí me tenéis, noble señora, aquí me 
tenéis sano y salvo. 

Se trataba de Martín, y puede compren- 
derse con cuánto afán esperaría la viuda las 
explicaciones de su leal sirviente. 

Empero a la vez temía que éste hablara y 
que le comunicase alguna desgracia nueva. 

El corazón de la dama palpitó violenta- 
mente y su hechicero rostro paliídeció, en 
tanto que sus negros y magníficos ojos bri- 
llaban como dos carbunclos, 

—Ante todo — dijo después de algunos 
momentos, — quiero saber- si has encon- 
trado al señor Martín y sí le ha sucedido 
alguna desgracia. 

—Lo encontré con su amigo el señor Raúl 
de Lancaste, y en cuanto a desgracias, no 
puedo daros explicaciones tan pronto como 
deseáls, porque necesito referir otras coses. 

—¿No plensa volver a España? 

—- Volverá; pero no tan pronto como de- 
searla. 

—¡Dios mío!.,. Eso es una locura. 

—No sabré deciros dónde le amenazan 
más peligros, y, por consiguiente, creo que 
nada debe aconsejársele. 

—Supongo que traerás alguna carta... 

—Una trala para don Juan de Santisteban. 
.—¡Para don Juan! — dijo en extremo 
sorprendida doña Inés. 

—-Sí, señora. 

—¿Y ninguna para el cura de San Justo, 
ninguna para Nicasia? 

—Ni' para vos — repusa Juan, como el 
quisiera completar el pensamiento que la 
viuda no se atrevía tal vez a expresar. 

—Eso es incomprensible, 

—Ya lo comprenderéis, 

—¿Y esa carta? 

—Aun no hace una hora que me la han 
robado, o más bien he déjado que me la ro- 
ben. 

La sorpresa de doña Inés llegó-al último 
grado. 

—Señora — añadió el sirviente, — per. 
donad si no os doy las explicaciones según 
me las pedís, porque no llegarífamos a en- 


'tendernos. 


—HEs verdad... Siéntate Gra dehes estar 
fatigado... 

—Estoy bien. 

—Siéntate, te lo mando. 

Juan se sentó, reflexionó algunos segundos 


como para reunir gus recuerdos, y luego 


- Gljo: 


—Lleguó, averigué bien pronto que el se- 
flor Lancaste y su amigo habitaban en una 
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casa de campo. Sin detenerme ful a buscar- 
los; pero no los encontré, porque habían te- 
ndo que ir a reunirse con los suyos y hacer 
frente al enemigo, que se acercaba. 

—¡Ah!. 

—Esperé, y cuando ya anochecía volvió el 
señor Raúl y otro compañero suyo. 

—¿Y Martín? — preguntó afanosamente 
la viuda. 

—Lo llevaban también. 

— ¡Que lo llevaban!... — 

-—-SÍ, porque. 

Juan se interrumpió. 

El rostro de la viuda se cubrió de mortal 
palidez. 

Pero no pronunció una palabra, porque te- 
nía miedo de conocer alguna horrible verdad. 

—Lo habían herido — añadió el sirviente 
después de algunos instantes. 

Doña Inés no pudo contener un grito. 

Oprimióse el pecho y su rostro se tornó 
livido y se desfiguró. 

Tampoco entonces acertó a pronunciar una 
palabra y quedó inmóvil como si se hubiera 
petrificado. 

Reinó un profundo silencio. 

Juan esperó a que su señora recobrase el 
aliento, porque en el estado en que se encon- 
traba era imposible que comprendiera nada 
de lo que se le dijese. 

Muy profundo era el amor de la dama; 
pero ya sabemos que estaba dotada de un es- 
píritu muy enérgico y de una gran fuerza de 
voluntad. 

Lo que sufrió en aquellos momentos no es 
fácil hacerlo comprender; pero al fin consi- 
guió dominarse y con más serenidad de la 
que debía esperarse, dijo: 

—Prosigue. 

—Señora... 

—No olvides un solo detalle, nada me 
ocultes por espantoso que sea, porque quiero 
conocer la verdad, entiéndelo bien, la ver- 
dad desnuda. 

—La sabréis. 

—Ya te escucho. 

—-El señor Martín, lo mismo que otras ve. 
ces, según me han contado, hizo prodiglos 
de valor, y después de terminado el com- 
bate, cuando los contrarios hulan derrotados 
y en el más completo desorden, cuando ya 
no se hacía más que algunos disvaroa aísla- 
dos, una bala... 

—+¿Dónde. lo hirió? 

—No fué la herida mortal, y la prueba es 
que vive. 

— ¿Pero en qué.parte recibió la herida? 5 

—Donde yo he recibido tres, y, sin embar- 
go, ya me vels sano y robusto — respondió 
el sirviente, que con estos preámbulos que. 
ría quitar a sus palabras toda la parte horrow 
rosa que le fuera posible. 

—Respóndeme categóricamente — respon, 
aió la viuda con impaciencia, 

—La bala lo hirió en el pecho, 

—¡Oh!, : 

—Sin perder un instante se buscó un mé- 
dico. 

—¿Y cuál fué su opinión? 

— ¿Quién hace caso de las opiniones de log 
médicos? Casi siempre se equivocan. 


Raúl de Lancasté 


PUCKY 


—Pero0.. o. 

—También con el señor Martin se equi- 
vocó, 

—Diría que la herida era mortal... 

—Lo que dijo fué que no podía decir nada. 

—Juan — replicó la viuda, horriblemente 
atormentada por sus temores, — me es im- 
posible escuchar tus explicaciones sin saber 
antes cómo has dejado al herido. 

—Completamente fuera de peligro, 

—¿ Y entonces por qué no ha eponito a su 
madre ni a su protector? 

—Ya veis que sin escuchar mis explicacio- 
nes no podréis entenderme. 

—Bien prosigue; pero con cuanta breve- 
dad puedas. 

—Me pedís muchog detalles... 

—¡Oh!... Acaba como quieras: 
_——Entré en conversación con los compa- 
ñeros del señor Martín y no me quedó duda 
de que podía hablarles con franqueza, por- 
que ningún secreto ignoraban. 

—Particularmente Raúl de Lancaste no 
debe ignorar secreto alguno. 

—Por eso le entregué la carta, conviniendo 
todos en que no era prudente dársela al he- 
vido; pero al cabo el señor Raúl se vió obli- 
gado a entregársela y a decirle quién era yo. 

—Pudieron matarlo... 

—No faltó mucho; pero afortunadamente, 
en vez de resultar un mal, resultó un gran 
beneficio. 

— ¡Gracias, Dios mío! 

—=El enfermo empezó a mejorar, y, según 
ya Os he dicho, puede darse por segura su 
curación. 

—-Prosigue. 

—Ahora os hablaré de la parte de intriga, 
que para mí era incomprensible y empiezo 
a comprender. 

—Debí darte más explicaciones; pero si 
no lo hice no fué por reserva, pues ya sabes 
que en ti tengo la más completa confianza, 

—Ya lo sé. 

—Además, entonces ignoraba yo muchas 
cosas que después he sabido, porque estoy 
en relaciones con don Juan de Santisteban. 

—A quien el señor Raúl había escrito so. 
bre asuntos que le interesaban mucho y so- 
bre la madre del señor Martín. 

— ¡Y don Juan contestó! . 

— ¡He ahí, señora, lo que no aciertan a 
explicarse, porque el contenido de la carta 
de don Juan es bastante raro para quien en 
al corriente de estas intrigas. 

—Raúl po IR que gu carta hublera ¡do 
a manos del rey. 

¡OD 

—Y que por medio del rey ha contestado 
Santisteban. 

—Ahora lo comprendo todo... ¡Oh!... 
Me alegro haberme dejado engañar... lgno- 
ran todo eso los de Flandes; pero se les al- 
canza que hay algún misterio. 

— ¿Qué efecto produjo la carta de Santis- 
teban ? 

—El que era consiguiente: el selór Mar- 
tín decidió volver a España para pedir ex- 
plicaciones a don Juan, y si no emprendió el 
viaje algunas horas antes de mi llegada, fué 
porque tenía que batirse y quiso evitar que 
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se sospechase que buscaba una excusa para 
huir del peligro. 

—-Pero aun no comprendo el por qué no te 
ha dado carta alguna. 

——Señora, el valiente mancebo está fuera 
de peligro; pero no en estado de escribir, to 
cual hubiera hecho a esperarme yo algunos 
días. 

—Casi has debido hacerlo asl. 

—Era demasiado interesante que yo val- 
viese. 

—Sí, sl... ; 

—Viniendo yo, ninguno de ellos necesitapa 
escribir; sin embargo, aconsejé al señor Raúl 
de Lancaste que puslera una carta para gu 
amigo, diciéndole que trabajara sin descanso. 
para buscar a doña Luz de Quiñones mien- 
tras él tenía medios de volver a España, lo 
cual no hacía porque del último encuentro 
había recibido tan grave herida el señor 
Martín, que estaba agonizando, cuya: triste 
circunstancia trastornaba todos sus planes, 
privándole además de la ayuda de un hom- 
bre que valía muchísimo. 

—-Bien, bien. 

,—En cuanto a lo demás, hablaba también 
de la carta del señor cura y de la pobre 
Nicasia. 

—¿Y qué fin te proponías con eso? 

—Me proponía que la carta se perdiese y 
cayera en manos de nuestros enemigos. 

—Me parece demasiado atrevido el plan... 

—Más atrevido fué el que pusimos en eje- 


_Cución en Segovia. 


—Y dices que esa carta te la han ro- 
bado... 

—Hace una hora. 

— ¿Quién? 

—El mismo alférez que en el alcázar guar- 
daba los presos, y que deben haberlo sacado 
de gu calabozo para que. ponia sus haza- 
ñas. 

—Sí, el criado del comen dae 

—El mismo. 

—Refiéreme todo eso a 
Juan refirió con toda exactitud lo que la 
había sucedido con Andrés. 
Doña Inés quedó pensativa, diciendo des. 

pués de algunos segundos: ; 

—Tu plan es atrevido, es quizá demaslado 
peligroso; pero por de pronto puede producir 
un buen resultado. - 

—El señor Martín no se detendrá en Flan- 
des más que el tiempo absolutamente pre- 
ciso para recobrar un tanto sus fuerzás, y 
vendrá a Madrid mucho antes de lo que es- 
peren, teniendo así ocasión de ocultarse. 

No se equivocaba el escudero: en la creen. 
Cia de que Martín tardaría mucho en volver 
a la corte, no se cuidarían de vigilar hasta 
pasado algún tiempo, ocupándose entretanto 
de Nicasia y de don Juan de Santisteban. 

El mancebo podría entrar en Madrid sin 
cue nadie lo observara y ocultarse, trabajar 
v aun adelantar mucho antes de que pudie- 
ran estorbárselo. 

¿Pero semejantes ventajas eeran a costa de 
algunos otros inconvenientes y peligros? 

Probablemente, y, como muy pronto hemos 
de ver, sería muy dudoso decir si el beneficio 
era bastante a compensar el_mal. 
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De todos modos, Juan había probado que 
valía mucho, y que era digno de la confianza 
de nuestros amigos. 

Si lo hubiera conocido bien el alférez, no 
habría confiado como confiaba en el éxito de 
su empresa. 


Por espacio de media hora continuó el sir. : 


viente dando explicaciones sobre su viajo, y 
luego se retiró a descansar, con gran dis- 
gusto de Clara, que tuvo que resignarse y 
“lejar para el siguiente día lá conversación 
con su prometido. 

Cuando doña Inés quedó sola Ej caer la 
cabeza sobre el pecho. 

De sus negros ojos brotaron id lágri- 

mas, que rodaron por sus pálidas mejillas, 
yendo a perderse entre el ropaje que cubría 
su palpitante pecho, 

¡Cuánto sufría! 

Por más que Juan había jurado una y otra 
vez que, según la opinión del médico, no pe- 
———Mgraba ya la vida de Martín, era imposible 
que se tranquilizase la dama, imposible (ue 
e. desechara sus espantosos temores. 
$ - Pensaba en todas las consecuencias que po. 
día tener la peligrosa herida, y sus peusa- 
-— ¡mientos la. atormentaban hasta un punto in- 
- concebible, 

: (reía conocer el carácter impetuoso de 
"Martín, y estaba segura de que el irreflexivo 
- mancebo cometería la imprudencia de em- 

prender el largo viaje a España mucho an. 
tes de que Se lo permitiese el estado de su 
salud. ES 

Semejante locura podía dar los peores re- 
sultados para la vida del hijo de Nicasla. 

Transcurrió Más de una hora antes de que 
la viuda se tranquilizase. 

Pensó al fin que era preciso no perder 
tiempo y comunicar a sus amigos las tristes 
“noticias de que Juan había sido portador y 
lo que había sucedido con la carta de Raúl. 

2 Llamó a su doncella, cobijándose ambas 
“con sus mantos, y, acompañadas de dos es- 
euderos bien armados y con linternas, enca- 
- mináronse rápidamente a la vivienda del an. 
 ciano sacerdote. 

Ñ Las dejaremos para reunirnos otra vez con 

- el alférez, 


, 
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DE COMO EL REY DIO A QUIÑONES UNA 
LECCION DURISIMA Y ENVIO AL ALFE- 
REZ UNA NOTICIA MUY GRATA + 
Como puede suponerse, Andrés no se de- 
tuvo hasta llegar a la vivienda del comen- 
dador, presentándose a éste con tal expre- 
sión de alegría y aire de triunfo, aye al 
primer golpe de vista se adivinaba que algún 
feliz suceso había tenido lugar. 

—Algo tienes que comunicarme, y alg 
muy bueno — le dijo Quiñones. 
E —Vengo a probaros — respondió el alfé- 
y rez — que adelantamos, que nos protege la 
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5 cálculos. 
EM —Explícate. 


Hace una hora que el criado de dofía 
Inés llegó a Madrid, 
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- fortuna, y que no me equivoqué en mis 


-— 63 —= 


PUCKY, 
— ¡Ah!. 


—Hace tres días que estoy preparaco. 

—Bien, Andrés, bien. 

—He dado un golpe felicísimo, 

-—Será como tuyo. 

—El viajero fué acometido por cuatro 
hombres, yo me aparecí, huyeron los crimi. 
nales, nos reconocimos y decidimos celebrar 
nuestro encuentro, echando un trago. 

—-Comprendo. 

—Juan había comido poco y mal, había 
dormido menos, bebió mucho vino y aguar- 
diente mientras yo: bebí poco. 

—No tienes igual, Andrés. 

-—Se le calentó la cabeza, me dijo que ve- 
nía de Flandes y que estaba al servicio de la 
viuda del gobernador. 

—Eres un tesoro, 

—Bebió más y sucedió lo que era. consl- 
guiente, 

—Se embriagó... 

—Hasta el punto de caer al suelo y queúar 
profundamente dormido, 


e. 


—¿Y tú?. pj 
—Lo Feristró: de -43 
— ¡Oh! 
o encontrá lo que buscaba . 2 
—SÍ, cartas. 


—Una no más, 

“—¿De quién? — preguntó afanosamenté 
Quiñones. . 

—De Raúl de Lancaste. 

El padre de doña Luz rugió, apretó 103 
puños con fuerza convulsiva, y sus negros. 
cjos relumbraron como dos centellas. 

—El flamenco ha cometido la imprudencia 
de poner su nombre en la carta, y aunque no 
ha hecho lo mismo con el de la persona a 
quien iba dirigida, se comprende claramente 
que venía para don Juan de Santisteban. 

——Prosiguf. y 

—Nada más tengo que deciros — repuso 
Andrés, sacando la carta y e al 
comendador. 

Este no pudo contener un grito da alegría. 

Sus manos, que temblaban a impulsos de 
su emoción, desdoblaron el papel. 

Leyó. Cuando vió lo que allí se decía del 
peligroso estado de Martín, exhaló otro grito, 

— ¡Agonizando! — murmuró con voz sor. 
da. — —¡Agonizando!... SÍ, eso dicé,.., 

—- Un enemigo menos — observó el alférez, 

—No morirá, no seré tan afortunado... 

—Si_no muere, tampoco le será posiblo 
volver a Madrid en muchas semanas, porque 
“una herida en el pecho, de tal gravedad, 
ínutiliza a un hombre para mucho tiempo. 

—-Pero ese hombre no se parece a ninguno, 

—Se muere lo mismo que todos. 

-—Curará, emprenderá el viaje... 

—Seguid leyendo señor, que aun os falta 
saber lo más interesante. ? 

Quiñones continuó la lectura. ; 

Muy agradable debió encontrarla, porque, 
al llegar al último renglón, leyó otra vez 
desde el principio de la carta, 

—Este papel — dijo luego — es una gran 
adquisición. 

—Más importante de lo que parece, ne 

—Meditemos, Andrés, meditemos, EN 

—Yo he meditado ya, Dd 
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—Dime tu opinión. 

—No es solamente lo que a doña Luz se 
refiere lo que tiene de más interesante esa 
carta, puesto que sobre este punto no dice 
más sino que siga trabajándose sin descanso, 

—Ya lo hace don Juan. 

—Lo más importante es lo que toca a la 
vieja y a su hijo: 

—S1, sí. 

—-¿Creéis que esto lo mirará su majestad 
con indiferencia? 

—NO0. 

—Es, como suele decirse, su caballo de 
batalla. 

—- Y las consecuencias... 

—Cuando se convenza el rey de que aon 
Juan es el enemigo más peligroso en tan in- 
ieresante cuestón... 

—Para todo os dará licencia, descuidad, 

—Vamos a palacio, Andrés. 

— Vamos, y recordad al monarca que este 
es el segundo servicio que le presto, y que sl 
por el primero me había prometido hacerme 
capitán. 

—Razón te sobra. 

—Aprovechemos el tiempo, señor. 

Quiñones volvió a leer la carta como 8l 
quisiese aprendérsela de memoria. 

Luego tomó su espada, su tapa y su som- 
brero y salió, según costumbre, sin más com- 
pañía que la de su antiguo escudero, 

Diez minutos después entraban en el alcá- 
zar real. 

Felipe II no esperaba en aquellos momen- 
tos la visita del comendador, y fijó en éste 
una escudriñadora mirada, mientras le decía: 

—¿Qué sucede?... Parece que estáis asl- 
tado.. 

—-De alegría, señor. 

—Me felicito de que alguna vez después 
de tanto tiempo me tralgáis buenas noticias. 

—Señor, el alférez sirve a vuestra majes- 
tad con un celo digno de elogio. 


—Ya me ha dado una prueba de lo que 
vale. 

—$on dos. 

—Ignoro a qué otro servicio os referfa, 

—Andrés ha conseguido averiguar quién 
lMevó a Flandes la carta del cura de San 
Justo y de María Nicasia. 

El rostro de Felipe II se contrajo Hgera- 
mente. 

— ¿Tiene pruebas? — pregunto, 

-—Palpables. 

»—Explicaos. 

——Poniendo en práctica un plan ingenlosf- 
gimo, ha sorprendido al mensajero, que era 
un NN de doña Inés de Guevara, 

-—¡Oh!... 

—Antiguo soldado que se encontraba en 
el alcázar de Segovia cuando la inexplicable 
fuga de Martín y de Nicasia, 

-—Con demasiado ardor 
Inés en esa intriga, 

—Como el alférez y el criado ge conocle- 
ron en Segovia, entablaron conversación en 
una taberna. de los arrabales de la villa. 

—Se embriagaría el mensajero... 


trabaja doña 


——Se embriagó, se durmió, y Andrés se ha. 


hecho dueño de una carta del miserable se- 
ductor de mi hija, 
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—¡Ah!... 

—Y en esa carta... 

—Dádmela — dijo con impaciencia el rey. 

Obedeció Quiñones. 

Felipe II fijó su ardiente mirada en el es- 
crito, leyéndolo con la atención qué merecía. 

Luego inclinó la cabeza y meditó. 


La expresión de su rostro se hizo sombría 


como pocas veces, . 

Transcurrió largo rato. 

Volvió a levantar la cabeza, miro ar pa- 
dre de doña Luz y dijo: 

—Hace pocos minutos temblábals, 

—Pero de alegría, señor; ya tuve la hon- 
ra de decirlo a vuestra majestad. 

—Un hombre agoniza, a estas horas quí- 
zás ha dejado de existir en lo más florido 
de su juventud y después de haber sufrido 
muchos reveses de la fortuna. 


El rostro de Quiñones se cubrió da eortar 


palidez. 

—Señor — balbuceó, — señor... 

—No se comprende vuestra alegría 

El golpe'no podía ser más terrible, 

El comendador inclinó la cabeza y Apeda 
como anonadado. 

En algunos segundos le fué imposible ar- 
ticular una sílaba. 

—Mi alegría — dijo al fin, — era produ- 
cida por la fortúna de habernos apoderado 
de esa carta; pero. -L 

—-Está bien, 

—+Espero las órdenés de vuestra “majestaa. 

—Referidme con detalles cómo el alférez 
ha conseguido hacerse dueño de este papel. 

Quiñones, turbado aún, hizo el relato de 10 
sucedido entre Juan y Andrés. 

Felipe 11 volvió a reflexionar, 

—Me parece — dijo — Que Santisteban 
va haciéndose demasiado peligroso. 

—Nada digo de don Juan, porque... 

—He protegido su vida y nada más; pero 
ya os dije que eso no significaba imponeros 
ciertas obligaciones, echar sobre vos ciertas 
responsabilidades, porque, al fin, lo mismo 
que a cualquier otro, puede acontecerle a 
Santisteban una desgracia, que vos, generoso 
como sois deploraríais tanto como yo. 


Si Andrés hubiera escuchado estas pala- 


bras, habría dicho para sí: 
—Pronto disminuirá el número de - nues- 
tros enemigos, 


Poco menos se dijo Quiñones, pues lo que 


acababa de oír le hizo pensar en los medios 
favoritos de su antiguo erlado para cierta 
clase de intrigas.” 
Hubo algunos instantes de silencio, 
—Comendador — dijo el monarca, — ma- 


nifestad al alférez mi buen deseo de verlo 


capitán. 
—¡Ah, señor! 
—La recompensa es justa, 


y no quedará 


sin la. que merece por sus extraordinarios 


servicios. 

A pesar del buen término que había tenl- 
do aquella conversación, Quiñones salió de 
la real cámara completamente aturdido, 


No podía perdonarse la torpeza que había. 


cometido y que tan cara le había costado, 
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Andrés lo esperaba con impaciencia, pero - 


nada le preguntó hasta salir del alcázar, 


—Señor — dijo entonces, — no parece 


qe hayáis quedado muy satisfecho. 


—No podemos desear más de lo que ne- 
mos conseguido; pero ¡vive Dios!... 

—¿Qué os sucede? 

—Soy un necio, Andrés, 

—No comprendo lo que queréis decir, 

—He cometido una torpeza que no podría 
perdonarse al más estúpido aldeano, sufrien- 
do en castigo la más dura de las reconvencio- 
nes... ¡Oh!... No hablemos de esto, porque 
so me enciende la sangre. 

=  *—Decíais que hemos conseguido grandes 
- yentajas. : 

—3Í. ; 

X —Hablemos de ellas, y así olvidaréis más 
fácilmente lo que os enoja. 

—Puedes hacer lo que quieras con don 
Juan. 

— ¡Señor!.., : 

—El rey opina que el atrevido caballero “va 
más allá de donde debe, y empieza a ser de- 
masiado peligroso. 

—Entonces... 

—Con tal que se obre con disimulo,.,., 

—Comprendo. . 

E: —Sin embargo, quisiera evitar... 
/ —Dejadme, señor, 

—No- hagas nada sin consultarme, porque 
según sean las circunstancias, así decidire- 
mos, 

- —Seréis obedecido. 
—¿Para qué hemos de echar nada sobre 
la conciencia sino en el último apuro? 
—Con tal que la conciencia no sea para 
vos antes que la conveniencia, todo saldrá 
bien. 
—- Esperemos, y 
—Meditaré y Os daré a conocer mis planes, 
—¡Ah!,.. Se Me olvidaba... 
—¿Algo bueno? 
—-Sí, muy bueno para tí, también para mi. 
porque ya sabes cuánto me intereso por tu 
suerte.. ' 
—Gracias, señor. 
—¿No adivinas a qué asunto me refiero? 
—-Supongo que será a la recompensa pro- 
metida... : 
—No te equivocas, 
: — (¿Se ha decidido el rey a nombrarme Ca- 
- pitán, 
—Me ha dicho solamente, mandándome 
_ que te lo repita, que tiene buen deseo de 
que seas Capitán. 
y — ¡Oh! — exclamó Andrés, en el colmo de 
la alegría. 
—Creo que no tardará en nombrarte... 
—La fortuna vuelve a protegerme como en 
otro tiempo. 
É —No te equivocas. 
> —Y a vos lo debo todo... 

—A tu inteligencia, tu lealtad y tu valor. 
- —Auúun he de hacer mucho más de lo que 
Mlevo hecho, porque sólo así pagaré la deuda 
de gratitud que tengo con vos. E 
-- Bien puede decirse que estaba pronuncia- 
da la sentencia de Muerte de don Juan de 
-— Bantisteban, 
Y he ahí cómo, según antes hemos dicho, 
las ventajas conseguidas en. favor de Martín 
- motivaban un nuevo peligro, quizá mayor 
que todos, ? 
Si Juan hubiera previsto semejantes Con- 
——pecuencias habría renunciado a su plan, con- 
" servando em su poder la carta de Raúl. 
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¿Empero cómo había de creer que los abu 
sos y las maldades se llevaran hasta el pun 
to de cometer lo más horrendos crímenes? 

Cara debía costarle a Santisteban su ge 
nerosidad. 

Siendo el más inocente de todos, es decir, 
el que menos interés tenía en ninguna de 
aquellas intrigas, iba.a sufrir más que todos, 
sin poder defenderse de la alevosía de 
Andrés. 


Capítulo LIV. 


EN QUE NO SE DICE NADA Y SE DICE 
- MUCHO 


Dice un adagio que no hay mal ní bien 
que clen años dure, o lo que es igual, que 
no se debe confiar en la dicha cuando se al- 
canza, porque es demasiado pasajera, nsf 
como tampoco debe uno desesperarse en la 
desgracia, porque más o menos tarde tiene 
ésta su remedio, 

Santisteban había sido siempre el hom- 
bre más feliz del mundo, pues aparte la 
irreparable pérdida de sus padres, nada ha- 
bía tenido que sufrir, su existencia había si- 
do tranquila, risueña, y caminaba hacia la 
vejez sin haber encontrado una sola aspere- 
za en la senda de la vida, sin que una sola 
espina hiriese su planta, que siempre había 
pisado blanda alfombra de flores y musgo, 
sin que su Mirada hubiera divisado la más li- 
gera nube en el horizonte de su porvenir, sin 
que la estrella de su fortuna hubiera dejado 
de brillar un solo instante. 

Empero como no hay bien que cien años 
dure; como la fortuna tiene toda la ligere- 
za, toda la inconsecuencia de su sexo; como 
es hembra voluble, inquieta y hasta loca, se- 
gún afirman muy sesudos autores, volvió la 
espalda a don Juan, y la dicha de don Juan 
desapareció, porque perdió la tranquilidad 
que dichoso lo hacía, 

Bien mirado no debiéramos acusar a la 
fortuna, blanco de tantas acusaciones, sino 
al mal intencionado Cupido, y si no mal in- 
tencionado, travieso en demasía, puesto que 
Cupido, hiriendo sin consideración alguna 
el corazón de don Juan, encendiendo en él 
una hoguera y complaciéndose luego en so- 
plar a todas horas para avivar la llama, Cu- 
pido, repetimos, fué la causa de que el ca- 
ballero perdiese la tranquilidad, hasta el 
púunto de que muchas noches las pasaba de 
claro en claro, en vez de dormir profunda- 
mente como antes le sucedía, y de que duran- 
te el día se le viese meditabundo, preocupado 
y triste, cuando siempre había sido la ale- 
gría personificada. 

Y lo raro de su situación, lo que quizá 
más lo atormentaba, era que cuanto Más in- 
tenso se hacía el fuego de su pasión, cuanto 
era más devorador aquel fuego, encendido 
por los negrog ojos de doña Inés, más se 
acordaba de los azules ojos de doña Marga- 
rita, y continuamente estaba comparando 
los arrebatadores hechizos de la viuda con 
la belleza dulcel y angelical de la doncella, 

¿Había intentado don Juan explicarse el 
po qué hacía sin cesar tal comparación ? 
EAS 


,El amor debe cfuscar la inteligencia, y de 
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cimos esto, porque la inteligencia de don 
Juan era demasiado clara, y, sin embargo, 
se daba la explicación más peregrina y aun 
más fuera de juicio que puede imaginarse. 

—Instintivamente — se decía — me afa- 
no por encontrar una mujer más encantado- 
ra y más digna de ser amada que la noble 
viuda, porque una vez que la encontrase 
concluiría mi pasión. Por eso comparo; pe- 
TO, ¿qué consigo?. Convencerme Más y 
más de que doña Inés es una mujer sin igual 


convencerme más y Más de que la adoro;- 


convencerme de que su belleza tiene el poder 
de fascinar. 

Y fuese o no verdadero su amor, bastante 
era que así pensase don Juan para que se 
creyese enamorado, para que perdiese el re- 
poso y su vida acabara por ser un contínuo 
sufrimiento. 

Se nos ocurre una observación. 

La noche en que se conocieron esperaba 
Santisteban encontrar a doña Margarita: fi- 
jó su mirada creyendo ver la belleza dulcí- 
sima, log ojos azules, los rubiog cabellos, 
las nacaradas mejillas de la noble doncella, 
y en vez de esto, repentinamente, sin que hu- 
biera podido ni remotamente sospecharlo, en- 
contró la belleza arrebatadora, los ojos ne- 
gros y ardientes, los cabellos negros también 
y el moreno rostro de la viuda. 

Esto le produjo el efecto que produce 
todo lo inesperado, 

La conmoción que experimentó don Juan 
era consiguiente a su sorpresa, 

Preguntóse qué significaba lo que había 
sentido, y como doña Inés era joven y encan- 
tadora, temió Santisteban haberse enamo- 
rado. 

Luego quiso convencerse de si esto era 
verdad. 

Para averiguarlo pensó, y cuanto más pen- 
só, sintióse más tranquilo, concluyendo por 
creer que amaba, y de esto, que no fué al 
principio más que una ilusión, podía resul- 
tar muy bien una realidad. 

Si don Juan hubiera visto a la viuda en 
otras circunstancias, si no hubiera influído 
una sorpresa, ¿habría sido el mismo el re- 
sultado? 

Quizá no, porque preciso es decirlo, a pe- 
sar de ser la viuda una mujer de tan raras 
y bellas cualidades en todos sentidos, no era, 
sin embargo, la que al carácter de don Juan 
convenía, 

A ella no pudo sucederle lo mismo que a 
él, ya porque su corazón no era libre, así co- 
mo también porque no se sorprendió, puesto 
que esperaba ver a Santisteban. 

Un hombre preocupado es poco menog que 
inútil y la preocupación del caballero fué 
causa de que en la intriga del comendador 
se mostrase torpe, y decimos torpe, porque 
pasaban los días sin que su ingenio fecundo 
le suministrase un medio de ponerse en Co- 
municación con doña Luz, ni mucho menos 
de llegar hasta ella para devolverle la li- 
bertad. 

El amor, como todo sentimiento demasla- 
do vivo, produce siempre efectos contrarios, 
conduce a los extremos, es decir, unas veces 
aclara la inteligencia hasta un grado incon- 
cebible, mientras que otras la oscurece, la 
ofusca, hasta el punto de anularla casi, 
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Así se explica cómo el más torpe, una Vez 
enamorado, es hábil y cómo el de más ele- 
vado talento comete torpezas. 

El amor, unas veces eleya, engrandece, Ssu- 
blima, mientras que otras, rebaja, empeque- 
fiece, vulgariza, permítasenos la palabra, por 
que otra no se nos ocurre,en este momento. 

De todo lo que llevamos dicho, resultaba 
que don Juan sufriera un doble tormento: 
el de su pasión, contrariada por el mismo, 
y el que le producía ver cómo nep los 
días sin adelaútar nada. 

La dicha de doña Margarita había Con- 
cluído también, porque sus esperanzas ha- 
bían ido desvaneciéndose. : 

Muchas veces se había encontrado con do- 
fia Inés y don Juan, y en fuerza de obser- 
vaciones había concluído por convencerse de 
ue el gentil caballero amaba a la viuda. 

o que esto le hizo sufrir es inexplicable, 

Ya hemos dicho que doña Margarita era 
un ángel; pero los ángeles de la tierra no son 
al fin, como los de la divina mansión, y 
no son espíritu puro, sino espíritu y mate- 
ria, y, por consiguiente, en situaciones como 
la de doña Margarita, los ángeles del mundo 
no son Más que mujeres, y las mujeres tienen 
celos. 

Con decir esto lo hemos dicho todo, por- 
que no debes ignorar, querido lector, que 
los celos hacen sufrir a la mujer mucho más 
que al hombre. 

Esto se explica fácilmente; pero si he de 
hablar con franqueza, ahora no quiero ex- 
plicarlo y dejo que cada cual se lo explique 
como mejor le parezca. 

No menguó en mada el tierno afecto de 
amistad que la doncella profesaba a la viu- 
da; pero siempre que se reunían, la contem- 
plaba y acababa por estremecerse al ver que 
doña Inés era tan bella. 

Preciso es confesarlo: la belleza de la viu- 
da mortificaba a la doncella, por más que 
ésta nada tuviese que envidiar a nadie en 
punto a encantos, 

Cada vez que don Juan miraba a doña Iné3 
y brillaban sus ojos con el fuego de su pa- 
sión, hubiera querido doña Margarita cerrar 
los negros ojos de su amiga, para que las 


“miradas de ésta no se cruzasen con las del 


caballero. 

Los labios de la doncella, que antes con 
tanta frecuencia se entreabrían para sonreir, 
contraíanse entonces. 

Su mirada, siempre tranquila y dulce, tor- 
nábase muchas veces sombría, y su acento 
solía ser profundamente amargo, 

No dejó de amar a don Juan de Santiste- 
ban, por más que se convenciese de que 
don Juan amaba a la bellísima doña Inés, 
sino que, por el contrario, el fuego de su 
pasión se hizo más intenso, como sl Bus Co- 
logs fuesen un soplo que lo avivasen. 

¡Cuán ajena estaba la viuda de ser, la 
causa inocente de los sufrimientos de la ami» 
ga a quien tanto amaba! 

Si hubiera llegado a sospecharlo, no ha- 
bría vacilado 'un instante para poner el re-- 
medio, dando pruebas de que no amaba ni 
amaría jamás a Santisteban, y haciendo com-- 
prender a éste que debía perder toda espe- 
ranza de ser correspondido, 
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> Capítulo V 


DE REGRESO. — CAMBIANDO IMPRE- 
SIONES. — LA VIGILANCIA DE LA CASA. 
—- UNA VISITA INESPERADA. — LA MA- 
DRE DE LA VICTIMA, — LA CICATRIZ 
ROJA EN FORMA DE MEDIA LUNA. — 
AL BOSQUE SAINT JOHN. — UN VIAJE 
INUTIL. — LA ASTUCIA DE LOS EGIP- 
CIOS. — MARTIN CAINE PORTADOR DE 
INFORMACIONES. — EL PLAN DESCU- 
BIERTO. — NELSON LEE SE DECIDE. — 
EN VIAJE A LA TIERRA DE LOS FA- 
RAONES. — LOS DOS PROPOSITOS DEL 
: DETECTIVE 


¡JA SS OLA, Nípper! ¡Así que has 
5 regresado a casa antes que 
po yo! ¿Eh? + 

3 b —He llegado hace unos 


L diez minutos, señor, — 
sontestó Nípper jovialmente. — ¿Y ha logra- 
do usted seguir a los endemoniados egipcios? 

Nelson Lee se quitó el sobretodo y el sem- 
brero. Faltaba relativamente poco para el 
amanecer, y el detective acababa de entrar 

en la sala de consultas, donde encontró a 
Nipper sentado ante la chimenea, cuyo fue- 
go, que había estado a punto de -apagarse, 
revivido gracias a la cuidadosa atención que 
Je dedicó el joven ya estaba reluciente y lla- 
meante y resultaba tanto más agradable 
cuanto que la noche era muy fría. 

El detective se.sentó en una butaca y €n- 
cendió un cigarro de hoja. Tenía el rostro 
tan impasible como de costumbre, pero se 
notaba que tenía arqueadas las comisuras 
labiales y que en sus ojos había un brillo 
cue sólo presentaba cuando tenía algún pro- 
pósito firme, fijo en la imaginación. 


-=—Primero, Niípper, dígame usted qué fué 
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(Conclusión) 


lo que sucedió después de retirarme yo, — 
dijo después de una pausa breve que dedicó 
a saborear el cigarro. 

—No tengo ninguna novedad de impor- 
tancia que comunicar, señor, — dijo Nípper 
rápidamente. — Unos cinco minutos después 
de irse usted, Bayley y sus compañeros sa- 
lieron de donde estaban escondidos y se 
marcharon, No les seguí porque no había 
interés ninguno en seguirlos, Me vine a casa 
después de haber visitado un momento el 
museo, por pura curiosidad. ] 


— ¡Está bien! No esperaba mucho más, — 
dijo Nelson Lee pensativo Por mi parte, des- 
cubrí bien pronto que el sarcófago había 
sido llevado a un automóvil que estaba es- 
perando en el camino del fondo. Esperéá oca- 
sión propicia y me colgué de la zaga del «o- 
che. Reinaba una oscuridad tan intensa que 
todo me fayorecía. 

—¿A dónde fué el automóvil, señor? == 
preguntó Nípper. 


—A una casa que tenía apariencia de ha. 
Marse desocupada, situada en el distrito del 
bosque Saint John. Me limité a observar có- 
mo el ataúd de la momia era llevado al in* 
terior de la casa y luego, como usted, em- 
prendí el regreso. La casa está edificada a 
larga distancia de la calle, así que, como el 
automóvil entró hasta la gradería de acceso 
nadie pudo ver cómo el sarcófago era metido 
en el edificio, más que yo. Hasta el chauffeur 
del automóvil era egipcio como log otros. 
¡Muchacho, nos hallamos ante un caso €eX. 
cesivamente curioso! ON 

—Lo que no logro entender, señor... |! 

—Ni una palabra esta noche... o mejor 
dicho esta mañana, — dijo Nelson Lee, po- 
niéndose de pie. — Vamos a acostarnos, 
muchacho. A los dos nos hace falta un buen 
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rato de sueño. Cuando nos levantemos esta- 
remos en condiciones de poder pensar con 
mayor claridad. Tenemos mucho qué hacer 
para cuando amanezca, 

En consecuencia, los dos se retiraron a 
dormir. Cando se sentaron ante la mesa en 
que estaba servido el desayuno, un poco 
más tarde que de costumbre, ambos se halla- 
ban enteramente refrescados. 

—¿Puede usted pensar ahora, mejor que 
esta madrugada? — preguntó Nipper son. 
riendo. — Lo pasado anoche me parece aho- 
ra una pesadilla más bien que sucesos per- 
tenecientes a la» realidad. 


—Pasemos revista a los acontecimientos 
desde el principi, — dijo tranquilamente 
Nelson Lee, mientras servía el café. — Los 
sucesos se han desarrollado con notable ra. 
pidez. Anoche, bastante tarde, el doctor 
Theodore Leverett fué víctima de los asesi- 
nos egipcios. En la madrugada de hoy, los 
emisarios de la Liga del Triánglo Verde en- 
traron en el museo, forzando el cierre de 
una ventana, sacaron la momia del sarcó- 
fago y la sustituyeror por un hombre vivo, 
disfrazado de momia. Más tarde volvieron los 
egipcios que habían dado muerte a Leverett 
y se llevaron el sarcófago sin sospechar sl. 
quiera el cambio que habían efectuado los 
otros. 

Nelson Lee frunció el seño. 

—No me siento inclinado a formular ver- 
balmente ninguna opinión, muchacho, — 
dijo pausadamente. — No tengo ni la menor 
ídea de qué es lo que anda buscando, en ese 
asunto, la Liga del Triángulo Verde Sin 
embargo, hoy realizaré algunas investiga- 
clones. Después del desayuno irá usted a la 
caga del bosque de Saint John y la vigilará 
cou toda atención, hasta que yo vaya a re- 
levarle. 

Este plan fué llevado a efecto. Durante 
dos días, la casa de los egipcios fué vigilada 
de noche y de día. Durante la primera hora 
de su vigllancia. Nípper distinguió, por las 
ventanas, una o dos caras oscuras. Pero des- 
pués ni él ni Nelson Lee vieron absoluta. 
mente nada. Ni el menor signo de uno solo 
de los hombres de Oriente. 


Dos mañanas más tarde, el famoso detec- 
tive paseaba de un extremo a otro de su sali- 
ta de consultas. Nípper estaba de pie, a un 
lado, mirando con ansiedad a.su patrón. 
Uno de los ayudantes secundarios de Nelson 
Lee vigilaba la casa del bosque Saint John. 

— ¡No puedo esperar más, Nípper! — ex- 
clamó Nelson Lee con impaciencia. — ¡Dos 
días perdidos... dos días que han pasado 
sin provecho ninguno! El doctor Leverett fué 
hallado muerto y el “coroner”” ha dicho que 
murió de un ataque al corazón. Ni se ha 
hablado siquiera. de la posibilidad de un 
hecho delictuoso. Sin embargo, tanto usted 
como yo, sabemos que fué víctima de unos 
homicidas y que sus matadores so encuen- 
tran en Londres. 

—¿Va usted a ponerse en acción, señor? 
—— interrogó Nípper con nerviosidad. 

+—Sí; esta misma mañana, — contestó el 
detective. — No he querido decir nada a la 


El misterio de la momia 


policía porque quería descubrir antes, 
fuera posible, qué era lo que la Liga d 
Triángulo Verde anda buscando. Deseal 
saber por qué razón el hombre de la cicatr 
en la frente fué colocado en. el sitio de . 
momia, Para mí, todo eso es de lo más mi: 
terioso. No doy con una explicación, por mé 
que lo pienso. Pensé una hipótesis que un 
pareció verosímil esta mañana, pero la di 
seché en seguida. 
—¿Por qué la desechó, señor? 


—Porque era demasiado inyerosímil par 
tomarla en consideración, — contestó Ne 
son Lee. — He sabido que se supone que | 
Pirámide de Meyduraám contiene una riqu: 
za incalculable en forma de diamantes d 
gran tamaño y sin igual pureza, además (« 
gran número de otras clases de piedras pri 
ciosas. ¿Será posible que los de la Liga de 
Triángulo Verde hayan puesto un hombr 
en lugar de la momia, para que ese hombr 
rogre entrar, gracias a eso, a donde está 
los diamantes? 

—Eso lo explicaría todo, señor, — dj 

Nípper sin manifestar sorpresa ningun 
ante la extraña idea de su jefe y patrón. 


—Sí; pero piense muchacho, piense, -— 
protestó el detective. — Tendrá que pasa 
todo un mes antes de que el sarcófago hay 
legado al interior de la pirámide. ¿Cóm 
puede ser posible que el hombre que ha: 
metido en él, ge encuentre con vida, al cab 
de ese tiempo? 

—No es muy verosímil, señor, en verda 
— dijo Nípper pensativo. — No hay hom 
bre en el mundo que pueda subsistir tod 
ese tiempo sin alimento y sin bebida. 


—De todos modos he diferido mi acción 
fin de disponer de tiempo para averiguar 1 
verdad. No sé si he procedido con sensate 
o como un tonto — agregó el detective. — 
En todo caso, ya es demasiado tarde. Cre 
que con la espera no se ha perdido nada 
La casa donde viven los egipcios ha sid 
vigilada constantemente y ellos, al parecer 
no han dado ningún paso, lo que hace supo 
ner que se hayañ quedado quietos para evi 
tár sospechas. Si el hombre qe está en € 
sarcófago y representa el papel de la momi. 
se halla con vida, no le habrá be orci 


- en nada esta corta espera. 


Antes de aque Nelson Lee pudiera 2 
hablando, se abrió la puerta de la salita 
por ella apareció la señora Jones, 2 am 
de llaves. | 

—TEstá una señora que quiere ver al cel 
— dijo timidamente. — Usted me dijo qu 
no dejara-pasar a nadie, pero esa señora p 
rece hallarse tan erraciónadA, y acongoj 
da. 


Late en el alma no. poder atender 
la visitante, — dijo Nelson ¡Lee secament 
— Ruéguele bondadosamente que tenga 
amabilidad de disculparme, pero estoy d 
masiado atareado esta mañana y no disp 
go de tiempo. d 

La señora Jones se retiró y volvió un: 
minutos después con una hoja de papel en 
que estaban escritas las sigientes palabra 


“Sólo deseo verle unos pocos minutos, se- 
“* for Lee. Le ruego no desatienda esta sú- 
** plica de una madre cuya africción es un 
* verdadero tormento y una horrible angus- 
* tia. Mi hijo ha desaparecido y estoy de- 
* sesperada. Imploro de su bondad un sólo 
*“* momento de atención, — La señora de 
“* Hungerford”, 

Nelson Lee se sentó en la butaca y levantó 
-an brazo, dirigiéndose a su ama de llaves. 

—Dígale a esa señora que pase adelante, 
— dijo. 
La señora de Hungerford no tardó en pre- 
sentarse, y su aspecto hizo que Nelson Lee 
se arrepintiera de su anterior negativa. Por- 
que se echaba de ver que la señora Hun-. 
gerford se hallaba terriblemente angustia- 
da. La mirada de sus ojos era patética. 


— ¡Vengo a hablarle de mi hijo, señor 
Lee... de mi Frank! — comenzó, muy con- 
movida. — Desapareció hace más de una se- 
laana y la policía no logra encontrar ni el 
menor rastro de él. He venido a solicitar de 
usted un consejo al respecto. 

Nelson Lee golpeó en la mesa con el ex- 
tremo del lápiz que tenía en la mano. 

- —Permítame, señora, que le diga, inme- 
diatamente y con toda franqueza que, en 
realidad, no veo en qué forma púedo ayu- 
darla — dijo con la mayor amabilidad. — 
En estos momentos estoy ocupado en un 
asunto que no puedo AA un sólo ins- 
tante. 

— ¡Pero si yo no quiero que usted dedique 
su tiempo a esto, señor Lee! —— manifestó 
rápidamente la visitante. — Por eso deseaba 
hablar con usted un breve momento. ¿No 


puede usted estar alerta por si se presenta. 


algún indicio del paradero de mi hijo, mien- 
tras usted atienda a sus demás asuntos? 


- —Eso, realmente, no me parece posible, 
Cuando yo me encargo de un asunto, me de- 
dico a él, 3 sólo a él, en cuerpo y alma — 
dijo Nelson Lee que aún cuando sentía sim. 
patía hacia aquella señora, que le inspiraba 
lástima, además, deseaba terminar la entre- 
vísta de una vez. — ¿Por qué no publica un 
aviso en los diarios y emplea los demás me- 
dios de costumbre a fin de descubrir el pa- 
radero de su hijo? Es fácil que mediante 
ESOS... 
_— ¡No creo que conteste a ninguna clase 
de aviso! — exclamó la señora de Hunger- 
ford con tristeza. — Tengo el horrible con- 
vencimiento de que le ha pasado algo terri- 
ble. La noche que desapareció le oí decir 
cosas extrañas, que no entendí, con voz muy 
excitada. Declaró que había dado con la pista 
de una gavilla de criminales. ¡Oh! Señor Lee, 
yo creo que ha tropezado con alguna terrible 
satástrofe. 
HET O; señora, 
er que deseo, .. 
¡Es que yo no quiero que usted lamente 
” deseo sino que me preste socorro en este 
aso! — exclamó la señora de Hungerford. 
La gavilla de criminales o la “liga” como 
ank la llamaba. 
¡Liga! — le tarrasapió Nelson Lee. — 


. lamento tanto... Puede 
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¿Díjo alguna vez su híjo-qué nombre le dan 
a esa liga? — preguntó. 

La señora de Hungerford se pasó la mano 
por la frente como procurando recordar. 

—SÍ, era algo referente a un cuadrado, — 
dijo la señora levantando la cabeza — o a 
un triángulo. No recuerdo bien. 

Nelson Lee cambió una rápida mirada con 
Nípper. 

—Tal vez la visita de esta señora no sea 
tan extemporánea como creí, —pensó rápida- 
mente el detective. — Su hijo es Otra vícti- 
ma de la maldita liga... Tal vez se enteró 
de algo que no les convenía ver divulgado y 
entonces... Así se explicaría la desaparición 
completa, 

Nelson Lee miró interrogativamente a la 
visitante. 

¿Qué aspecto tiene su hijo, señora Hun- 
gerford? — preguntó para ganar tiempo y 
concentrar sus ideas. 

—Es un hombrecito pequeño, señor Lee; 


“pequeño y muy delgado. Pero es fácil re- 


conocerle porque tiene una señal inconfun. 
dible, — dijo la señora. — Bs una cicatriz 


roja, en forma de media luna, grande y en 


un sitio muy. visible, señor Lee, en mitad de 
la frente. 

— ¡Por vida de la familia del viejo Júpi- 
ter! — exclamó Nípper que alargó su jura- 
mento porque se carcomía por decir lo que 
pensaba y no se atrevía a decirlo. 

— ¡Silencio muchacho! — protestó Nelson 
Lee con entera frialdad y sin que hubiera 
cambiado ni lo más mínimo la expresión de 
su rostro. — Así que es fácil distinguir a su 
señor hijo porque tiene una cicatríz roja, 
grande, en forma de media luna y en mitad 
de la frente... ¡El caso es muy interesante, 
señora! 

—¡Oh, señor Lee! ¿Puede usted darme 
siguna esperanza, por pequeña que sea? 

Nelson Lee, que había vuelto a sentarse en 
la butaca, se levantó de nuevo. 

—"Tengo idea de que voy a tener noticias 


-de su hijo antes de que haya transcurrido 


mucho tiempo, — dijo, con su aristocrática 
serenidad. — Pero no se. haga muchas llu. 
siones en cuánto a volver a verlo con vida. 
¡No! ¡No quiero decir con esto que su hijo 
ha muerto! ¡De ninguna manera! ¡Es fácli 
que después de hallarle sea posible volverla 
a la vida dentro de muy corto plazo!... Tal 
vez antes de que haya transeurrido una se. 
mana. 

La visitante se sentía asombrada, deseaba 
que el detective explicara sus enigmáticas' 
palabras. Pero Nelson Lee se negó terminan. 
temente a decir una sola palabra más. La 
dijo que confiara en él y dió por terminada 
la entrevista. En el mismo instante en que 
la señora de Hungerford se retiró de la sala 
de consultas, Nelson Lee dió a Nipper una 
palmada en la espalda y el muchacho vió 
yue le relucían los ojos. 

—¡Ahora sí que estamos en la pista, mu- 
chacho! — exclamó con animación. — Ya 
conocemos la identidad del hombre que fu 
metido en el sarcófago. Estoy más decidido 
que nunca a no perder tiempo. Vamos a 1p 
los dos aaa a la casa del bosque de Saint 
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John. Encontraremos la endemoniada ver- 
dad, de un modo o de otro, antes de que 
haya transcurrido una hora. 

. Fueron en automóvil de alquiler al bosquo 
Saint John. La casa era pobre, estaba situa- 
da en una tranquila avenida. Cuando Nelson 
Lee y Nípper descendieron del automóvil y 
ge acercaron al portón, vieron qe un hombre 
salía de.la puerta del frente con una esca- 
lera al hombro. Era pintor y en el jardín 
de, frente a la casa había baldes y tarros de 
pintura, así como varios otros objetos y ar- 
tículos: propios de los pintores. 

"—¡Dios. mlo! ¿Qué significa esto? — €xXo 
clamó Nelson Lee alarmado. — El hombre 
que puse aquí de guardián no está y... 
¡Hola! ¡Usted perdone! ¿Me permite una 
palabra ? 

El pintor que tenía la escalera al hombro 
se volvió y miró con curiosidad a los dos 
recién llegados. 


—¿Qué ha sido de los que ocupaban osta 


casa? .— preguntó el detective sin más 
preámbulo. 

—¿Que ha sido de ellos? — repitió el 
obrero. — Eran unos tipos raros y estrafala- 
rios, turcos o indios o algo por el estilo. ¡Se 


han ido! 


—¿Se han ido? — exclamó Nelson Lee 
apretando los dientes. 
—-S1, hace dos días, — dijo el pintor. — 


: Hicieron bien en irse! ¡Qué gentuza! No 
nos hace falta gente así en Inglaterra! La 
casa. se alquila amueblada ¿sabe usted?, y 
esos oscuros la tomaron por un mes. Pero 
sólo estuvieron unos pocos días y en esos 
pocos días... 
Nelson Lee no se detuvo a oír más. El y 
Nípper volvieron al camino y se alejaron 
- lentamente a pie. El detective tenía el ceño 
fruncido. 
—;¡Los egipcios han sido demasiado astu- 


los para nosotros! — dijo con amargura. —' 


A pesar de que se les vigilaba la casa, han 
logrado escabullirse. ¿Qué situación más des- 
agradable! ¿Comprende usted lo que signlÍ. 
fica todo esto, Nipper? 

—Significa pura y sencillamente que se 
han burlado de nosotros, señor, — dijo 
Nípper, con voz ronca. 

—El hijo de la señora de Hungerford ya 
está fuera de nuestro alcance en este mo- 
mento, probablemente camino a Egipto, me- 
tido en el sarcófago de piedra, igual que un 
.muerto. En verdad, me parece que a estas 
horas debe hallarse muerto. 

: Durante el regreso a su casa en el auto- 
móvil, el gran investigador casi no habló. 
Cuando llegó a Grays Inn Road le esperaba 
una sorpresa. Estaba allí, aguardándole, un 
visitante qe era nada menos que Martín Cali- 
ne, hábilmente disfrazado y con una mano 
vendada. 

/-— Martín Caine era uno de lo. agentes de 
control de la Liga del Triángulo Verde, pero, 
al principio de su campaña. Nelson Lee le ha- 
bía salvado la vida, como se recordará a 
Martín Caine, y desde ese momento, Caine 
había jurado servir al detective en todo 
vevanto pudiera. En más de una ocasión ha- 
bía proporcionado a Lee importantes datox 
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sobre la Liga del Triángulo Verde. 

En aquella ocasión era portador de Ínte- 
resantes noticias. Debido a un accidente de 
que había sido víctima dos días antes no ha. 
bía podido informar al detective oportuna- 
mente. Fué él, dijo, el encargado por el 
Círculo Dirigente de manifestar a Frank 
Hungerford lo que se iba a hacer con él. 

Caine había presentado la propuesta com- 
pleta a Hungerford y Hungerford había 
aceptado, como es sabido. En consecuencia, 
Martín Caine estaba al tanto de todos loz 
detalles relacionados con el sarcófago y la 
sustitución. 

-Esto fué lo que relató, sin omitir detalles 
a Nelson Lee. La teoría del detective, caso 
curioso, estaba muy cerca de la verdad. Fe. 


+ Tu ahora conocía los datos exactos es decir, 


estaba seguro del terreno que pisaba. 
Frank Hungerford estaba vivo y en viaje 


2 la Pirámide de Meyduraám. Si tenía éxito 


favorable entregaría los diamantes a Austin 
Sheldon que le ES esperando en Porf. 
Said. 

Cuando Martín Caine se hubo retirado, 
Nelson Lee permaneció cerca de media hora 
en silencio. Después, con una —brusquedad 
que sobresaltó a Nípper, — que casi no sa* 
bía qué pensar sobre el asunto, — se puso 
de pie y comenzó a buscar datos en varios 
libroz. 

Después tomó al joven o de la S0= 
lapa del saco y le hizo levantarse de un 
tirón. : 

— ¡Haga el equipaje! — ordenó el detec. 
tive rápidamente. 

—¿Eh? ¿Qué diablos?.. 

— ¡Las valijas! ¡Pronto! ¡Nuestras vuli- 
jas! — prosiguió Nelson Lee. — Partire- 
mos en seguida para un largo viaje. Si nos 
damos prisa podremos tomar el tren que sa- 
le para Southampton dentro de dos horas. 

Nípper le miró boquiabierto. 

—¿A dónde vamos, señor? 
con grandísima nerviosida 

—Sólo hay un sitio del mundo a donde! 
podemos ir ahora, Nípper, — replicó su pa.1 
trón y jefe. — ¡A Egipto! ¡A la tierra de los 
faraones! ¡A la Pirámide de Meyduraám! 
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— pregunta 
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-—¡Dios mío: — exclamó Nípper en el cul- 


mo del asombro. 

—Vamos a Egipto con un doble propósito, 
Nípper, — prosiguió Nelson Lee. — ¡Prl- 
meramente para hacer todo lo posille para 
salvar a Frank Hungerford y vengar la 
muerte del doctor Leverett; y segundo para 
darle el golpe definitivo a otro miembro del 
Círculo Dirigente de la Liga del Triángulo 
Verde: el señor Austin Sheldonií 


Capítulo VI 


EL DESIERTO, — HACIA LA PIRA- 
MIDE DE MEYDURAAM. — EL SOL 
ABRASADOR. — UNA NOCHE DE VIGI- 
LANCIA. — LA RESERVA DEL EGIPCIO 
— EN EL OASIS. — NUEVA MARCHA. 
— EL SIMEUN, — UN ESPECTACULO TE- 
RRORIFICO. — DESPUES DE LA TOR- 
MENTA. — OTRA VEZ EN CAMINO. — EL 
HALLAZGO EN EL DESIERTO. — LO QUE 
DIJO EL SACERDOTE MORIBUNDO. — LA 
ESPERADA CLAVE. — ANTE EL MISTE- 
RIO DE LA SILENCIOSA MOLE 


EN 


¡El desierto! 

El sol brillaba en un cielo de intenso azul. 
Dos figuras avanzaban lentamente en medio 
de la candente atmósfera. Eran un par da 
burritos en los que iban montados un hombro 
y un muchacho, vestidos de brín blancu y 
con blancos cascos de corcho para re3guar- 
darse de los rayos del sol. 

No es, casi, necesario decir que se tratara 
de Nelson Lee y de Nípper. 

Tras ellos, perdidos casi en la neblina de-la 
lejanía hallábanse las fértiles tierras butas 
de Fayúm. Delante a los lados, se extendla 
el vasto desierto. Por todos lados se vefa la 
ondulante llanura de arena oscura y egrlsá. 
ceca, formando montañas de poca elevación 
y altiplanicies extensas. No se distinguía por 
ninguna parte ni el menor rastro de vegeta- 
ción. Hasta el horizonte sólo se vela -urena 
y arena. Los rayos del sol se reflejaban en 
su superficie y el aire vibraba de calor. 


Pero algo, — además de toda aquulla ex- 
tensión de arena, — se veía a la distancia, a 
unas dos millas, aún cuando pareciera estar 
mucho más cerca, casi a! alcance de la ma. 
no. Era la imponente mole de la Pirámide de 
Meyduruám, la olvidada construcción de 
años atrás, la que constituía un problema y 
un misterio para la humanidad. 

—No creía que Egipto pudiera ser tan 
malo, señor, — observó Nípper hablando por 
primera vez después de diez minutos. —— He 
estado en algunos sitios donde hacía calor 
lg confieso, pero este es terriblemente terro- 
rífico. ¿Sabe usted lo que me gustaría estar 
viendo, en lugar de esa vieja y misteriosa 
pirámide? 

—¿Qué le gustaría ver, Nipper? 

—¡Una playa, y una fila de carritos pin- 
tados a rayas, y el mar azul! — exclamó 
'Nípper. — ¡Por vida de Júpiter! Llevamos 
uba semana, o algo más, en Egipto, pero es 
el día más caluroso que hemos sufrido. ¿Cree 
usted que nos hallamos cerca de que estalle 
una tormenta? 
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Nelson Lee levantó la cabeza y observó el 
cielo durante un momento. 

—No me considero buen juez del. tiempo 
egipcio, — contestó el detective, — pero mao 
parece que las condiciones del tiempo sen 
“perfectas. Y no me impresiona muy favoráa- 
blemente la pirámide que se ve ahí, delante 
de nosotros. Me hace la impresión de algo 
formidable e inexpugnable, muchacho. 

Nípper inclinó la cabeza en señal de azon. 
timiento. 

—No tendría inconveniente en apostar una 
libra esterlina contra un grano de arena a 
que nuestros esfuerzos resultan infructuosos, 
— dijo con ingenuidad. — ¡Haga usted c2- 
so de lo que yo le digo, señor! Vamos a pa1- 
sarnos aquí una o dos semanas muy des- 
egradables y después vamos a abandonarlo 
todo, porque el asunto no merece la pena de 
tanto trabajo. 

—Aun cuando así sea, Nípper no habremos 
visitado inútilmente esta parte de Egiplo, 


trotecito de su burro. — Me propongo to- 
mar por mi cuenta a Austin Sheldon, sea co. 
mo sea, antes de regresar a Inglaterra. ¡No 
hemos de sufrir todo este calor y todas estas 
molestias para salir con las manos entera- 
mente vacías! 

En realidad uno de los principales ob!'.- 
tivos de su viaje, — el sacar a Frank Hun- 
gerford de la pirámide, — parecía entera- 
mente desesperado ya cuando llegaron a la 
crilla del candente desierto. 

Habían transcurrido algunas semanas, por- 


“que Nelson Lee y Nípper habían tenido qus 


detenerse unos días en Port Said y en ei 
Cairo. Hacía casi un mes que el doctor Theo- 
dore Leverett había sido muerto. ¿Qué le 
había pasado a Frank Hungerford duranto 
todo ese tiempo? ¿Se hallaba todavía con 
vida? ¿Se encontraba aún bajo la influencia 
de la maravillosa droga inventada por el 
profesor Zingrave? 

"Estudiada con tranquilidad, la situación 
no era como para entusiasmar “a nadie. En 
Inglaterra, — desde lejos, 
lo más fácil entrar en la Pirámide y sacar de 
ella al desdichado Hungerdorí. Pero una voz 
en Egipto, una vez ante la pirámide de Mey- 
duraám, todo cambiada diametralmente de 
aspecto. La enorme pirámide presentaba un 
aspecto hosco y formidable. Se hallaba en 
la más completa soledad. El sitio habitado 
más cercano se hallaba a dos horas de mar- 
cha en burro y era un oasis situado cerca del 
límite del desierto de Fayúm. 

Nelson Lee había hecho todo lo posible por 
obtener log datos más completos sobre la 
pirámide, pero no había tenido a ese res- 
pecto el-éxito que hubiese deseado. Los na- 
turales miraban la pirámide con temor 3u- 
persticioso, y si sabían algo, procuraban no 
decir nada. En cuanto a los blancos resi. 
dentes en la región se limitaban a declarar 


_ que no tenían noticia de que la pirámide 


de Meyduraám tuviera entrada ninguna, 
agregando que creían que buscar la entrada 
en la pirámide, era perder por completo el 
tiempo. 

Todo esto no era como para dar ánimo a 
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nadie. Pero Nelson Lee decidió, — con Ss 
característica tenacidad, — no ceder ni en 
lo más mínimo. Había resuelto ir e la. 
Fuera como fuera, procuraría entrar en la 
misteriosa pirámide. Se decía, — y este ru- 
mor parecía tener sobrado fundamento, — 
que un pequeño grupo de sacerdotes habite- 
ba en la enorme mole de piedra, y los natu. 
rales se mostraban recelosos y  reticentes 
cuando se les hablaba de eso. 

—Cuanto más nos acercamos, más formi. 
dable parece la pirámide, — observó Nelson 
Lee después de mirar un momento hacia 
adelante. — Ya empieza a aproximarse la 
noche, Nípper, Acamparemos cerca de la pi- 
rámide y vigilaremos. Quizás podamos. du- 


rante la noche, ver algo que constituya un 


indicio. 

Nípper se limitó a lanzar un gruñido. No 
creía que vigilando se pudiera sacar nada en 
limpio. 

¡Y el muchacho tenía completa razón a ese 
respecto! 

Llegaron por fin, a la pirámide, y los dos 
acamparon a la sombra de la mole granítica. 
La construcción se elevaba hacia el cielo 
y tenía aspecto de ser enteramente sólida. 
Sin embargo deñtro de ella, en alguna par- 
te, se encontraba un inglés que se hallaba 
a merced de los semi bárbaros sacerdotes. 
La pirámide se componía de enormes bloques 
de granito y el subir a ella hubiera sido una 
tarea digna de un hércules. NÍpper había 
pensado, — antes de ver la pirámide, — su- 
bir basta la cumbre; pero al hallarse cerca 
de la construcción, cambió de modo de pen- 
sar con incalculable rapidez. 

Los dos estaban cansados y a la sombra 
de la pirámide hacía un fresco que resultaba 
tanto más agradable cuanto que lo aprecia- 
ban después de la Ccruelgad del calor intenso 
sufrido durante el camino. El silencio era 
absoluto... Un silencio casi indescriptible. 
El sol descendió con extraordinaria rapidez 
y llegó la noche. 

Tendidos en sus mantas, Nelson Lee y Níp- 
per vigilaron. mirando hacia la pirámide, pur 
turnos. Cuando salió la luna, aún cuando el 
espectáculo era hermosamente sublime, no 
presentó nada que constituyera dato intere- 
sente o úil para los que vigilaban. Los dos 
sñe encontraban solos, enteramente solos, en el 
desierto, sin más compañía que la Pirámide 
de Meyduraám. De otros seres humanos no 
se veía ni el menor rastro por ninguna parte. 

En lo alto, el cielo estaba azul. de un azul 
oscuro, tachonado de maravillosas estrellas 
Telucientes. Toda la bóveda celeste parecía 
estar escondida. Durante largo rato, Nípper, 
tendido boca arriba, estudió las constela- 
tlones. Había estado en muchas partes del 
mundo, pero nunca habla visto un cielo de 
tan intensa hermosúra. 

La paz y la quietud de aquel lugar era algo 
maravilloso, 

Y la noche transcurrió sin que pasara ah- 
solutamente nada extraordinario. Cuando se 

resentó el primer rayo de luz del nuevo día 
os que vigilaban decidieron abandonar gu 
vigilancia y regresar al oasis en busca de 
algo que comer y que beber. Volverían a la 
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tarde, para vigilar otra vez durante toda la $ 
noche. 

Cuando el sol estaba de nuevo bastante 
alto en el cielo. Nelson Lee y Nípper se en- 
contraban en la orilla del desierto y distin- 
guían, a lo lejos, la mole de la: pirámide. 
Durmieron durante buena parte del día y 
se levantaron descansados y refrescados. 

Cuidaba de que no les faltara nada un 
hospitalario caballero que gozaba del nombre 
de Mohamed Hail y que se sentía marcada- 
mente inclinado a reirse de sus propósitos 
y esfuerzO0s. No sabía por qué razón aque- 
llos dos ingleseg estaban tan interesados 
en lo que podía encerrar la Pirámide de 
Meyduraám, pero les manifestó con toda 
franqueza que, en su concepto, estaban per: 
diendo lastimosamente el tiempo, Nelson Lee 
no hizo caso de los sonrientes consejos de 
Mohamed Halil. Estaba resuelto a realizar 
gu plan, 

Por la tarde, el detective y Nipper volvie- 
ron a montar en sus sufridos burritos, dis. 
puestos a pasar otra noche de guardia. Dos 
horas largas de camino les «seperaban de su 
destino, aun cuando la pirámide parecía ha- 
llarse tan cerca. El día estaba aún más ca- 
luroso que el precedente. Cuando llevabar 
¡media hora de marcha, Nelson Lee miró de 
repente hacia el cielo. 

En vez de hallarse transparente y azul, co. 
mo lo estaba unos momentos antes, estaba 
amarillento y opaco; el sol había adquirido 
un curioso aspecto y parecla un disco de 
bronce candente. El. horizonte, ante ellos, 
en el desierto, estaba nebuloso y casi no se 
distinguía la pirámide. 

—Nípper, — dijo Nelson Lee de pronto. 
— Vamos a regresar. 

—¿A regresar, señor? ¿Con qué objeto? 

— Mire como está el cielo, — dijo el de- 
tective. — He visto, en otras partes del 
mundo, el cielo cuando se pone hoseco y no 
anuncia nada bueno. En este momento se 
prepara una tormenta... o mejor dicho, no 
es una tormenta, en verdad, la que se pre- 
para en este instante. Probablemente es un 
simoún. 

— ¡Bueno! ¡Por suerte aun no hemos ade- 
lantado mucho! — dijo Nípper. — ¡Vamos! 
¡Date vuelta, burrito! 

La última frase fué dirigida al tranquilo 
burrito, y los dos viajeros se volvieron hazia 
el oasis. Cuando llegaron, el cielo había tc. 
mado otro aspecto distinto. , 

Mohamed Halil sintió alegría al ver a log - 
ingleses, pues sabía que no habían tenid- 
muchas probabilidades de salir con vida al 
les hubiera sorprendido en medio del de-. 
sierto la tempestad de arena. Porque era una 
de esas horribles, repentinas, tempestades de 
arena la que amenazaba en aquel momento. 
El sol estaba enteramente oscurecido; aún 
cuando se hallara alto en el cielo. La oscu.- 
ridad se iba haciendo más y más intensa. 

— ¡Por Júpiter! ¡Ese simoún o como se 
llame, se está formando con suma rapidez! 
—-observó Nípper. — ¿Cuánto tiempo pue- 
de durar eso? 

——Probablemente muy poco. Genoa 
estas tormentas no duran más de media ho. 


*, 


. gota de agua pero se hizo una taa tal 


ra, — contestó Nelson Lee. — Pero s1gn11- 
can muerte para el que es sorprendido por 
una de ellas. Estoy contentísimo porque pu- 
dimcós retroceder a tiempo. 

El ruido de la tempestad qué se aproxi- 
maba habíase transformado en. un fragor 
sordo y continuado. En el protegido oaxis 
se encontraban em plena seguridad, pero 
Nelson Lee y Nípper buscaron donde res. 
guardarse. El fragor subió repentinamente 
de tono y el simoún no tardó en hallarse en 
pleno furor, 

En el desierto, cualquler infeliz viajero 
ge hubiera hallado en una tristísima situa- 
ción. El viento rugla con 
arrastrando impenetrables nubes de pun- 
zante, enceguecedora, arena. Las ráfagas 
eran tan cálidas como el aliento de una bor- 
nilla, candente, sofocante. Giraban por el de- 
sierto como miles de furias desencadenadas. 
Un momento corrían una tras otra, suca- 
diéndose como si huyeran; inmediatamente 
se enroscaban formando remolinos, sorbien.- 
do la arena como si una gigantesca máquina 
áestructora estuviese en acción. 

Toda la superficie del desierto cambié de 
aspecto: donde habla colinas se vieron hon- 
donadas, en las hondonadas se reunió la are- 
na formando montañas. Nelson Lee y Nípper 
se hallaban asombrados y emocionados ante 
la fuerza terrible de la tormenta. Brillaba 
un relámpago tras otro, brotando de la fric- 
ción de la arena y el aire. No cayó ni una 


que no se podía ver nada. 
Fué terrible mientras duró. Pero os for- 


tuna no duró mucho. Durante unos diez mi-* 


nutos o cosa así. la arena cruzó el desierto 
formando enceguecedoras cortinas y el alre 
se HNenó de extraños y horrendo ruidos. Des. 
pués, de pronto, la oscuridad empezó a le- 
vantarse. El viento calmó y el aire fué 2ela- 
rándose. En un brevísimo espacio de tlempo 
el simeun pasó y terminó, Había cesado con 
la misma rapidez con que habla empezado. 
Nelson Lee y su joven ayudante, saltaron 
del sitio en que se hablan guarecido_ y se 
encontraron con que el sol brillaba nueva- 
mente con todo su.fulgor. 
viento” ninguno, el ambiente estaba plácido 


y claro. La única señal de la pasada tor-> 


menta era una nebulosidad que se veía a lo 
lejos del lado del oeste. 

—¿Sabe, señor que es una gfan cósa que 
no tengamos tormentas de estas en Iugia- 


- terra? — dijo Nípper, emocionado todavía. 


— ¡Dios mío, esa sÍ que fué “corta y dulre”, 
como quería la vida aquel señor? 

—Suerte fué que no nos pescara en el 
arenal, ¿eh, joven? 

—i ¡Ya lo creo! 

Cuando, un poco úespués, los dos se pu- 
sieron nuevamente en marcha, el cielo esta- 
ba otra vez azul y el sol brillaba con tota su 


| intensidad. Parecía que era imposible que 


A 


to 


allí pudiera producirse y sobre todo, que 
acabara de producirse una tormenta como la 
que ellos habían presenciado un moment 
antes. 


Después de una hora de marcha, la pirá- 


_mide empezó a parecerles más y más grandc. 
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terrible fuerza 


_Ja candente arena, 
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Pero gu aspecto tenía algo de siniestro e Im- 
ponente, como si adoptara un aire de desa- 
fío ante quienes se aproximaban a ella. Nel- 
son Lee cabalgaba un poco más adelanta 
que Nípper, silencioso,-entregado a sus pen- 
samientos. 

A sus oídos llegó, de improviso, un ruido 
inesperado y el detective levantó la cabeza, 
intrigado. Era tan raro eso de oír algo, fue- 
ra lo que fuera, en medio de la soledad del 
desierto, que Nelson Lee estuvo alerta in- 
mediatamente y sus perspicaces ojos distirn- 
guieron, casi al mismo tiempo, algo no me- 
nos extraño, 

Se deslizó de su montura y corrió por la 

superfiscie de seca arena. Nípper había oído 
y visto también así que apeándose a su ves, 
fué tras de su jefe y patrón, y casi pisán- 
dole los talones. 
' Allí, en pleno desierto, casi enterrada en 
se encontraba tendido, 
un ser humano,.. un hombre, Su oscuro Tos- 
tro estaba casi ennegrecido en aquel mo= 
mento, y los ojos hinchados y sanguinolen. 
tos. Nelson Lee no necesitó mirarle más de 
una vez para percatarse de que aquel hom- 
bre se hallaba en estado muy grave. 

—¡Agua! — gimió. — ¡Denme agua! 

Nelson Lee comprendió aquellas palabras: 
en verdad hubiera sabido que era lo que 
correspondía hacer aunque el hombre aquel 
no hubiera dicho «nada, pues 'el desdichado 
tenfa los lablos resecos e hinchados de un 
modo horrible. Un instante después bebía 
con” ansiedad el agua fresca de uno de los 
“thermos”” del detective. 

—¡Ah! ¡Ahora me siento mejor! ¡La do. 
lorosa angustía de la sed ha desaparecido! 
— dijo con v0z ronca, apoyada la cabeza en 
la rodilla del detective. — ¡Alabado sea, fo- 
rastero, por haberme socorrido con tanta 
bondad! ¡Estoy muriendo, pero así mi ago. 
nía será mucho más tranquila y menos cruel! 
¡Así podré morir en paz! 

— «¿Le sorprendió a usted la tormenta de 
arena? — preguntó Nelson Lee con solícita 
atención. 

—Fuf arrojado de un lado a otro, lo mis- 
mo que el viento lleva por los aires a las 
semillas de las plantas. — dijo el egipcio con 
voz muy débil. — Me sentí sofocado... Ten. 
go los pulmones llenos de finísima arena... 
Estoy casi ciego. ¡Malditos por siempre sean 
esos viles que me arrojaron en tal momento, 
de la pirámide. 

Nelson Lee se estremeció al oír que aquel 
hombre pronunciaba semejantes palabras 

—¿La pirámide? — replicó. — ¿Conoce 
usted el secreto de la entrada de la pirás 
mide? 

— ¿Quién puede' conocerlo mejor que yo? 


Soy uno de la raza sobre la cual reind 
Meyduraám, — dijo, con entrecortada voz 
el moribundo. — Disgusté a Ramsés Rham. 


síptah, y por eso el dió orden, de que se me 
arrojara de la pirámide. Pero estoy hablan» 
do de más. Dejo que hable mi boca y digo 
cosas que no interesan a nadie más que a 
mí. .. 

—(¡Oh! ¡No! ¡Hable usted! — urgióle Nel. 
son Lee, impaciente por saber. — Yo le he 
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prestado a usted un servicio, insignificante, 
es verdad, pero usted puede prestarme otro, 
de gran importancia para mí. Dígame por 
dónde se puede entrar=-en la pirámide. 

El moribundo movió la cabeza con lenti- 
tud, procurando mirar al investigador fren- 
te a frente, 

—No le deseo a usted mal ninguno, — mur- 
muró. — Darle a usted el informe que me 
pide ha de significar su muerte en plazo 
más o menos breve. Si usted llegara a entrar 
en la pirámide con seguridad recibiría la 
muerte... ' 

— ¡Soy capaz de defenderme! ¡Sé cuidar 
de mí mismo! — interrumpióle el detecti- 
ve, vibrando de impaciencia y de nerviosi- 
dad. — Dígame usted el secreto y le que- 
daré agradecido. Usted se hallaba angustia- 
do y yo acudí en su socorro. ¿No desea us- 
ted prestarme, en retribución, el servicio que 
le pido? 

El sacerdote egipcio levantó un poco la 
cabeza y, durante un breve instante, sus ojos 
brillaron como ascuas. 

— ¡Se lo diré! — agregó en voz muy ba- 
ja. — ¡Se lo diré y con ello no traicionaré a 
nadie desde que al ser arrojado del templo 
de la pirámide he cesado de pertenecer a la 
privilegiada clase de los sacerdotes, que e€s 
la que está obligada al secreto. Cuando un 
sacerdote de la Pirámide de Meyduraám 
rompe el secreto a que se ha comprometido, 
es condenado a morir. Pero yo voy a morir 
y no porque ellos me hayan condenado. Voy 
a morir porque la tormenta me ha herido “de 
muerte, ¡Maldito sea Ramsiptah! ¡Entre us- 
ted en la pirámide, bondadoso y caritativo 
blanco! ¡Entre usted y dé muerte a €se ca- 
nalla, a ese falso y traidor de Ramsiptah, 
que me ha echado para deshacerse de mil, 
porque yo sabía verdades que no le conve- 
nía ver divulgadas. 

Entonces, mediante frases muy breves, — 
pues se estaba muriendo por momentos, — 
el sacerdote egipcio les reveló el secreto de 
lo que era necesario hacer para penetrar en 
la Pirámide de Meyduraám, Del lado de la 
construcción que daba al oeste, era necesa- 
rio contar los bloques de granito que forma- 
ban la pirámide; primero diez, de izquierda 
A derecha y a continuación cuatro, de abajo 
a arriba. Nelson Lee y Nípper escucharon con 
la mayor atención, excitados, nerviosos... 
Por un milagro habían logrado conseguir 
la información que en vano habrían procu- 
rado lograr por. otros modos. 

— ¡Pero no vayan a la Pirámide de Mey- 


duraám! ¡Aléjense de ella todo lo más que 
puedan! — dijo el egipcio con VOz Cada vez 
más débil. — ¡No se aproximen a esa pirá- 


mide porque tiene sobre sí una Maldición te- 
rrible! ¡A todo el que no pertenezca al pe- 
queño grupo de sacerdotes que vive en ella, 


no le espera en aquel sitio más que la muer-. 
te! Yo les he dado el secreto porque me lo * 


ha pedido quien acaba de hacerme un fa-- 


vor que no podré pagar nunca, pero les acon- * 
sóejo que no se acerquen a la pirámide que se - 
Creo que más les - 

les sorprendiera : 


váyan lejos. lejos... 

convendría a “ustedes que 
una tormenta-de' arena como la que me-ha 
hérido de muerte, que entrar en la tumba de 


Meyduraánm, Allí reina constantemente la Ses 


El misterio de la momia, 


E 


Ra 
. 


curidad. La luz del día no entra jamás en 
aquellos horribles antros. Una vez que ha- 
yan entrado tendrán que despedirse para 
slempre del sol. ¡No volverán a ver 8Uu 
luz jamás!. 
ca vivo... 

La voz del desdichado egipcio hablaso pe 


_cho mág y más débil cada momento que ha- 


bía pasado. De pronto, el hombre cayó y vol- 
vió la cabeza hacia un lado. Se estremeció 
como sacudido por un escalofrío y permane-. 
ció inmóvil, 

Cineo minutos después el desterrado sacer= 
dote de Meyduraám había dejado de existir. 
El simoún había hecho, al menos, una víctima 
humana. Pero Nelson Lee y Nípper, aun Cuan- 
do tristes y doloridos sentíanse vibrantes de 
entusiasmo profesional, 

Con la, mayor rapidez posible procedieron_ 
a sepultar en el seno del aremal los restos. 
del infeliz egipcio. Cumplida esa misericor- 
diosa misión, el detective se irguió hacia la 
mole de la grando y solitaria pirámide. 

— ¡El secreto es ya nuestro, Nípper! 
dijo entusiasmado, Nelson Lee. — Por un 
designio voluntario de la. Providencia nos 
vemos conducidos a lo que era la meta de 
nuestro viaje. Esto no ha podido ser pura 
y sencillamente obra de la casualidad. Ha si-* 
do obra del Destino. En el interior de esa 
pirámide nos espera un peligro desconoci- 
do y tremendo,.. Pero conocemos bien nues- 
tro deber. Debemos cumplir nuestra misión 
hasta el último momento, , 

—¿Vamos a entrar ahora mismo en la pi- 
rámide, señor? — preguntó Nípper, deseoso 
de hallarse cuanto antes delante de los mis- 
terios que encerrara la mole de piedra, por 
peligrosos que fueran. + ( 

—En este momento no. Esperemos a que 
anochezca, muchacho. Frank Hungerford es- 


— 


tá ahí oculto, y si está dentro del poder hu-. 


mano, vamos a rescatarle de su horrible tum- 


ba. Nuestras propias vidas serán, tal vez, las . 
que paguen las consecuencias de la tentati- 


va, pero no debemos vacilar. 

— ¡Yo estoy pronto a ir a donde usted. di- 
ga, señor! — dijo Nípper con enérgica ente- 
reza. 

Volvieron a montar en sus burritos y con- 


tinuaron su marcha por el desierto sin sen=- 
deros, en dirección de la Pirámide de Mey-" E 


duraám, 
Capítulo VIH E 


ANTE LA PIRAMIDE DE MEYDURAAM.— 
LA ENTRADA. — EL ACCIDENTADO TU- 
NEL. — UN RECORRIDO FATIGOSO. — 


LA SORPRESA. — ANTE EL GRAN SA-- 


CERDOTE. — LOS RECIPIENTES DE LOS 


DIAMANTES. 
TE LA MUERTE. — UNA IDEA - GENIAL 


- DE NELSON LEE. — HUNGERFORD DES-- 


PIERTA. — SALVADOS POR LA CASUA- 


LIDAD. — LA LUZ DE LAS ESTRELLAS.— ' 
DE LA' FUNDA AL pi NDO DE LO8 VIVOS * 


En el cielo, las estrellas brillaban de odad 
singular y el desierto estaba bañado en lua 
de luna. 
mundo, él aplastante silencio del desierto, El. 
paisaje tenía: algo de extraño y. fantasmagó: - 


rico, Nelson Lee y Nínver. impresionados Dor 


rara 


.«. El que entra allí, no sale 1 Dun-: 


-— LA SENTENCIA. — AN-=- 


A 
e 


Reinaba un silencio único” en. elyot 


el ambiente, permanecían callados, A la som- 
bra de la gigantesca construcción que había 
sido edificada por desconocidas manos hacía 
miles de años, los dos estaban como fascina- 
dos y hechizados. Y 

Se encontraban los dos, de pie, en una an- 
cha cornisa situada a corta distancia del sue- 
lo. Ante ellos se veía, abierto, un obscuro 


agujero. No tenía más de dos pies de ancho. 


por cuatro de altura. ¡Pero aquel agujero era 
la entrada a la pirámide! Habían conseguido 
apoderarse del secreto. Más de una hora ha- 
bía tardado Nelson Lee en descubrir como 
funcionaba el disimulado, casi oculto, resorte 
que ponía en acción el mecanismo median- 
te el cual se movía el bloque de piedra que 
cerraba el hueco de entrada como puede 
hacerlo la hoja de una puerta. El moribundo 
sacerdote, expulsada de la Pirámide de Mey- 
duraám, se lo había explicado muy claramen- 
te, pero, sin embargo, como estaba tan bien 
disimulado, no había sido fácil la tarea «e 
dar con el resorte. Pero al fin había haliado 
lo que buscaba y el paso estaba libre. 
— ¡Vamos, Nípper, es necesario darse pri- 
sa! — manifestó el detective en voz baja. 
—Estaba pensando, señor, — dijo Nípper 
en tono muy bajo también. — que este silen- 
cio, este terrible ambiente de peligro miste- 
rioso y amenazador, es algo realmente mara- 
villoso... 
Nelson Lee dió unas palmadas suaves en 
el hombro del muehacho, - 
—-Es maravilloso en verdad, joven, — dijo 
con lentitud. — Pero no es conveniente, en 
instantes como estos, que usted deje vagar 
el pensamiento por las regiones filosóficos. 
Es necesario que todos nuestros sentidos se 
encuentren alerta y que no nos preocupe na- 
da que no sea la materialidad de lo que nos 
rodea y el pensar en nuestra defensa. Debe- 
mos estar preparados para las más terribles 
sorpresas. Vamos a zambullir en el misterio 
de lo Desconocido y necesitamos conservar 
el dominio pleno de nuestro sistema nervioso, 
- — —¡Tiene razón, señor! — exclamó Níp- 
per pasándose la mano por la frente. — ¡Ade- 
lante! ¡Indíqueme el camino! ¡Estoy prepa- 
rado para todo! Dentro de esta guarida de 
píllos- está un inglés y tenemos que sacar- 
le. ¡No creo que el peligro sea tantó, cuando 
lleguemos a nuestro objeto, que pueda ha- 
cernos retroceder! Zi 
El detective sonrió, pero sin decir nada. 
Dió luz a su antorcha eléctrica y penetró en 
el obscuro túnel que se abría ante él 
Estaba tallado en la roca y sus paredes 
eran lisas y brillantes porque así las había 
puesto el roce de las personas que por allí 
habían pasado durante años y años. El-rayo 
de luz de lá antorcha, dirigido hacia adelan- 
te no dejó ver nada que no fuese un pasillo, 
recto y algo ascendente. 
| Pero Nelson. .Lee observaba con atención 
por si había víboras a su paso. No estaba se- 
guro de que hubiera víboras en la pirámide, 
“pero como las hay en casi todas las pirámi- 
des de Egipto, sabía que no tendría nada de 
raro que también las hubiese allí. Nípper ob- 
—servaba por su lado. El joven no se hallaba 
ni siquiera nervioso. Lo único que sentía era 
“una curiosa excitación interna y un intenso 
deseo de conocer la verdad, fuera la que fue- 
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ra. ¿Estaba Frank mungerfora muerto o vi- 
vo? ¿Habían los sacerdotes, descubierto la 
sustitución realizada por los secuaces de la 
Liga del Triángulo Verde? 

¿Y los sacerdotes? ¿Estarian durmiendo 
en algún desconocido rincón de la pirámide o 
se arrojarían de improviso sobre los intru- 
sos reduciéndoles a prisión? Todos estos pen- 
samientos cruzaban con rapidez por la menta 
de Nípper. 

El calor que reinaba en el pasillo era so- 
focante. Aun cuando iban vestidos con ropa 


- de muy poco peso, antes de que transcurrie- 


ran cinco minutos sudaban de modo molestf- 
simo y además se.les hacía dificultoso el res- 
pirar. 

Un olor indescriptible llegaba a su olfato 
Era el olor a vieja podredumbre, a ese pol- 
villo impalpable, procedente de restos de to- 
do y de todas las viejas épocas, que se en- 
cuentra siempre en los laberínticos pasadizos 
de las antiquísimas construcciones de Egipto. 

A poco andar les dolía la espalda. pues te- 
nían que avanzan casi doblados por la mitad 
Nelson Lee era el más molestado por ese 
inconveniente, pues era el más alto de los 
dos. Pero no hablaba y ya le había advertido 
a Nípper que no hiciera observación ningu- 
na ni dejara escapar ninguna exclamación. 

El túnel, de pronto, se hizo más empinado, 
pero después de haber avanzado unos veinte 
pies. Nelson Lee se sintió sorprendido. al ha- 
llarse en una especie de caverna. Un instan- 
te de luz de su antorcha eléctrica fué sufi- 
ciente para permitirle darse cuenta de que 
estaba en un cuarto pequeño, que tendría 
ocho pies de ancho, otro tanto de largo y 
unos seis pies de altura. En la pared de en- 
frente vieron un hueco aun más reducido que 
aquel por donde habían salido un momento 
antes. Era, evidentemente, la continuación 
del túnel. 

En aquella reducida cámara permanecie-. 
ron un momento, para descansar y secarse el 
sudor. A 

Después, pasados unos. pocos minutos, los 
dos exploradores, sin haber pronunciado ni 
una sola palabra, continuaron su avance, Am- 
bos llevaban los revólvers prevenidos para 
utilizarlos al primer aviso, aun cuando pare- 
cía que no había nadie más que ellos en aque= 
lla extiaña construcción funeraria, Hasta 
aquel momento no habían visto ni la menor 
señal de vida. odo estaba silenciosa y tran- 
quilo. : 

El silencio era materialmente horrible e 
impresionante. Era un silencio que no es pe- 
sible describir. El desierto que rodeaba a la 
pirámide les había resultado estremecedor 
a causa de su silencio, Pero el silencio que 
reinaba en el interior de la Pirámide de Mey- 
duraám resultaba cien, tal vez mil, veces 
más enervador y aplastante, 

Y la oscuridad completa, — cuando no es- 
taba encendida ninguna de las antorchas eléc. 
tricas, — parecía algo sólido. Daba idea de 


_que era la obscuridad la que les sofecaba. 


Los exploradores habían llegado ya al más 
profundo de los escondrijos de la enorme pi- 
rámide. Se preguntaban, casi desorientados, 
qué era lo que aun podían esperar. Las pro- 
babilidades no podían ser más amenazadoras 
y terribles, pero no vacilaron ni un sólo mo- 
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mento, Estaban armados, no tra de temer 
que les tomaran de sorpresa, al menos mien- 
tras estuvieran en uno de los túneles. 

El pasillo se había hecho desigual. En al- 
unos sitios era anchó, alto, en otros Nelson 

ee pasaba con dificultad. El calor seguía 
siendo terrible, insoportable. Parecía que lo 
despidieran las paredes de piedra del túnel. 

Después de una vuelta rápida.a la izquier- 
da, el túnel seguía varias yardas en línea 
recta y se transformaba entonces en una 
. Nueva caverna, Esta, sin embargo, era mu- 
cho más extensa que la anterior, El haz de 
luz de la antorcha eléctrica del detective ca- 
si no alcanzaba de uno a otro extremo de la 
caverna aquella. 

Antes de que Nelson Lee pudiera dirigir 
una mirada en redor, se produjo algo. que 
les.impresionó intensamente. a 

Sin el menor anuncio previo, — es decir, 
sin que le precediera algún ruido que pu- 
diera interpretarse como aviso de la presen- 
cia de seres vivientes, — se oyó un sonoro 
y brusco grito humano, Fué reproducido por 
los ecos, de las paredes de roca de los pasí- 
llos, igual que el estampido de un cañón. 
Nelson Lee y Nípper se quedaron atónitos. 
El detective apagó en seguida su antorcha. 
En el mismo instante tomó al joven de un 
brazo y lo acercó a su lado. 

Lo que sucedió luego se produjo en medio 
de una confusión realmente salvaje. Después 
de oírse el rumor de las pisadas de varios 
hombres, unas manos cálidas y callosas to- 
caron el rostro de] detective y su ayudante. 
Retrocedieron ambos, pero otras. manos les 
tocaron la espalda. Nelson Lee apretó los 
puños. ¡El y su joven compañero habían caí- 
do prisioneros! ¡Eran atrapados en la oObs- 
ouridad por unos enemigos desconocidos! 

— ¡Pelée Nípper, pelée! — gritó Nelson 
Lee con energía. — ¡Use del revólver y haga 
fuego al azar! ¡Yo haré lo mismo! ¡Puede 
ser que las detonaciones les atemoricen!... 

Pero no le fué permitido hablar más. Nin- 
guno de los dos pudo.hacer uso de su revyól- 
ver. De repente les sujetarop las muñecas y 
les agarraron de las piernas. Nelson Lee pe- 
leó como un tigre en defensa de su libertad, 
ero las circunstancia estaban contra él. Por 
Éitimo se quedó inmóvil, en la sofocante y fé- 
tida atmósfera, 

Cerca de él se oyó rnído de gente qUe se 
movía, acompañado de muchas exclamacio- 
nes y juramentos en inglés, Nípper — a juz- 
gar por eso, — estaba defendiéndose con toda 
energía. Pero él no era, tampoco ni Sansón 
ni Hércules así que fué vencido y minutos 
después sólo se oyó su respiración jadeante. 

Casi en seguida, sostenidos en alto por mu- 
chas manos, los dos fueron sacados de aque- 
Ma caverna. 

La obscuridad seguía siendo absolutamen- 
te sólida. Por lo que podía oír. calculaba Nel- 
son Lee que él y Nípper eran conducidos por 
uno de los misteriosos túneles de la pirá- 
mide. Este se diferenciaba de los Otrog en 
que descendía en vez de ascender. Continuó 
así durante un rato y después siguió horl- 
zontal, Volvieron, de improviso hacia la de- 
recha, y una extraña luminosidad pareció 
aclarar el ambiente. Probablemente se en- 
contraban cerca de algún conducto secreto de 


rn 
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ventilación de los que suelen tener las pirás 
mides, 

La luz se fué haciendo más y más fuerte, ' 
hasta que Nelson Lee :logrúó distinguir con-* 
fuúsamente las siluetas de los hombres que - 
les llevaban. Después de avanzar diez yardas 
más, terminó el túnel y llegaron a una muy 
espaciosa cayerna. Re 

Inmediatameñte los prisioneros sintiezon - 
un cambio en el aire que respiraban. Se zos 
más fresco y Más puro. Séguramente se ha- * 
lMaban más cerca ya del conducto de ventila- E 
ción por donde entraba la luz. 

Un intenso olor «a incienso llenó de impro= 
viso el aire. 

Sin ceremonia ninguna, los dos presos 
fueron puestos en el suelo, de pie. Les tu- 
vieron bien sujetos, sin embargo, mientras 
les hacían cruzar al otro lado de la cueva, 
cuyo piso era de lustrosa piedra. Allí había 
luz. Nelson Lee y Nípper miraron en redor 
con curiosidad, sin preocuparse, por el mo- 
mento, úel peligro que corrían, 

La caverna era extensa y alta de techo. 
En media docena de sitios había extraños 
braseros de formas raras y todos brillaban 
con rojiza luz. Esta luz, aun cuando no muy. 
fuerte, resultaba muy enérgica después de la 
obscuridad terrible en que habían estado. 
los prisioneros pcMían verlo todo con perfec- 
ta claridad. Ni 

Junto a las paredes de la cueva había mo- 
mias y más momias, puestas en fila, Había - 
docenas de momias, todas ellas de pie en 
sus: sarcófagos, como siniestros centinelas. 

Sus arrugados y amarillentog rostros es- 
taban perfectamente conservados, a tal pun- 
to que era difícil creer que llevaban miles as 
años sin vida. 

En un sitio de preferencia, separado. ad y 
los demás, se hallaba el sarcófago del faraón 
Meyduraám. ¡Nelson Lee sintió que le latia - 
rápidamente e corazón 'y que experimentaba 
un sentimiento de alegría-al verlo! ¡Ej sar- 
cófago había llegado! Frank Hungerford se 
encontraba allí, pero... ¿se encontraba muera: ds 
to o:vivo? 

Habían quitado la tapa: del sarcófago yola! 
habían puesto delante apoyada de modo que 
tapaba lo que había dentro. Nelson Lee sé: 
preguntó si habrían, o 28 descubierto la sus= 
titución. Sad E 

En aquel momento le llamó la atención al- 
go que se desarrollaba ante él. Nelson Lee y 
Nípper habían sido llevados al otro extre- 
mo de la caverna y se hallaban de pie ante 4 
una especie de dosel que quedaba sobre una 
tarima en la cual se hallaba una extraña si- 
lueta, envuelta en largo y flotante ropaje. - 

Era un hombre, todo afeitado y con ojos . 
negros y relucientes. Le cubría la cabeza un 
gorro de forma cónica tachonado de enor- 
mes diamantes, — diamantes de valor 125cana 20 


un esculpido pedestal y cada on pps. as 
minaba, en la parte superior, en un _recipien= 
te que formaba una honda concavidad, Esos 
dos recipientes, según pudo verlo Nelson Lee 
inmediatamente, estaban casi llenos de ple- 
dras opacas y semi! transparentes, Eran dia- 
mantes Sin tallar y de un tamaño enorme. a 
Lo que se decía sobre el tesoro que, en mn : 
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dras preciosas, encerraba la Pirámide de 
'Meyduraám, no era inexacto; allí había dia- 
mantes sin tallar, que valían muchos Cien- 
tos de miles, tal vez millones,. de libras, 

— ¡Tonto! ¿Por qué has venido tú a este 
sitio? — dijo una voz áspera y sonora, 

“Nelson Lee miró hacia arriba, hacia la 
figura envuelta en el flotante ropaje, Nípper 
también, era todo atención. Ambos sabían 
que el que había hablado, el de los malignos 
ojos negros, era el Gran Sacerdote de Mey- 
duraám: Ramsés Rhamsiptáh. ; 

—Te encuertras en el sagrado recinto de 
adoración de Meyduraám, — prosiguió el 
Gran Sacerdote, inclinándose hacia adelan- 
te y expresándose apasionadamente en su len- 
gua nativa, sin tener en cuenta si los que le 
oían conocían o no ese lenguaje. — No sé 
cómo te ha sido posible entrar; pero la luz 
del día no llegará hasta tus ojos nunca más. 
¡Tonto! ¡El extraño que llega a penetrar en 
la Pirámide de Meyduraám no sale de ella 
jamás! ¡Yo, Ranmsés Rhampsitáh, os conde- 
no a muerte a los dos! ¡Aquí, en la sagrada 
cámara de la devoción de Mayduraám, mo- 
rirás como deben morir los intrusos! 

Los prisioneros se mostraban impávidos. 
Como ni Nelson Lee ni su ayudante sabían 
una sola palabra del idioma en que aquel 
hombre se había expresado, no habían podí- 
do darse cuenta del significado de lo que ha- 
bían oído. Y no era nada de extraño que no 
«conocieran aquel lenguaje sagrado, que mu- 
chos egipcios ignoraban. Y 

Ramsés Rhampsitáh les miró-con el ros- 
tro desfigurado por una mueca de furor que 
¿pretendía ser una sonrisa lfrónica. 

— ¡Van ustedes a morir, entrometidos ex- 
tranjeros! — gritó en inglés. — ¡Van a mo- 
rir?; ey | 
Nelson Lee abrió la boca para hablar, pero 
el Gran Sacerdote avanzó bruscamente y 
descendió de ja tarima. Cruzó, caminando 
de un modo que parecía que se deslizara On- 
dulante, Ja espaciosa caverna, y fué hasta 
una puerta estrecha — que había en la pa: 
red. — y desapareció por ella. Casi simul- 
táneamente los presos fueron empujados por 
numerosos egipcios, hasta una parte de la 
pared en la que se veían, sobresaliendo de la 
piedra, unos aparatos de forma extraña, 

- -Comprendió en seguida Nelson Lee, lo que 
iba a suceder. Cuatro brazos de metal sobre- 
salían dé la pared y terminaban en unos 
ganchos curiosamente dispuestos. Con los 
brazos separados y abierto de piernas fué su- 
Jetado a los cuatro brazos de metal cun uno 
de los ganchos en cada muñeca y en cada 
tobillo. Lo más curioso del caso fué que los 
ganchos se cerraron con un sglmple resorte. 
Su posición resultó tan extraña que no le era 
posible hacer ní el menor esfuerzo por sal- 
varse. El menor movimiento que hiciera le 
clavaba en las muñecas o en los tobillos una 
tira de filoso metal que le producía intensí- 
simo dolor, ; 

- Nípper fué tratado de idéntica . manera y 
los egipcios, cuando los dos prisioneros es- 
tuvieran sujetos en los aparatos, se retiraron 
silenciosamente, no sólo sin hablar, Sin ha- 
cer, al andar, ni el más leve ruido. Salieron 
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ta por donde salieron, — una enorme mole” 
de piedra, — se cerró en seguida y quedó la- 
Pared de tal modo que nadie hubiera dicho 


+ que había allí un hueco por donde pasar, 


Los dos prisioneros se quedaron solos. 

El único sitio por donde podían salir era 
la puerta por la cual habían entrado. Que- 
daba ésta, que estaba abierta, — y al pare-= 
cer no tenía puerta que la cerrara, — pero, 
atados como estaban ¿qué podían hacer? Vol. 
vió a reinar ol terrible, aplastante silencio 
de antes. La luz. de los braseros, rojiza, fan- 
tasmagórica daba a la escena un aspecto: ex- 
trafño y estremecedor hasta transformarla em 
una aparición de pesadilla. 

—¿Qué es lo que va a pasar ahora, se- 
for? — preguntó Nípper en voz baja y ron- 
ca. 

—i¡No lo sé, muchacho! —- respondió Nel- 
son Lee lentamente, con la imperturbable 
calma de que hacía gala en los momentos 
más difíciles, — Con Seguridad ha de ser 
algo horrendo. No nos han dejado solos sin 
su cuenta y razón. Esos demonios, que se di- 
cen sacerdotes del culto de Meyduraám, nos 
están preparando algún terrible destino. Aho. 
ra me convenzo de que nuestro proyecto era 
descabellado. Tenía necesariamente, que pa- 
sarnos lo que nos ha pasado o algo por el 
estilo. 

Nípper estaba mirando fijamente el sarcó- 
fago que había realizado el viaje de ida y 
vuelta a Londres. 

—¿Como habrán hecho para traer hasta 
aquí ese voluminoso armatoste, señor? *— 
pregáantó con curiosidad, 

—Con toda seguridad no lo entraron de 
día por el túnel por el cual pasamos NOSOtTOs, 
— dijo el detective, 

Debe existir otra entrada de la que no 1n08 
habló el sacerdote moribundo. Probablerien- 
te es más espaciosa y por «ella se puede 
Negar con mucha más facilidad hasta... 

— ¡Silenciu, señor! ¿Eh? ¿Qué es:eso? — 
interrumpió Nípper. 

Permanecleron en silencio, latiéndoles fu= 
riogamente el corazón, Un leve ruido llezaba 
hacia ellos, procedente de un agujero de 1€= 
ducidas dimensiones que había en la pared, 
a muy poca distancia del piso. Observaron, 
fascinados, aterrados, preguntándose que se- 
ría la que les tocaría ver. Algo se movió cer. 
ca del piso y un instante después, Nipper re- 
primió a medias un grito de terror, 

—¡Míre usted, señor! — dijo en voz muy 
baja. — ¡Una... una serpiente! ¡Una ser, 
piente terrible y grande, y no tenemos nada 
con qué defendernos! ¡Oh! ¡Qué diabólica 
combinación! 

Nelson Lee no habló. El también habla 
visto aquello. Una enorme serpiente babía 
penetrado en la caverna y se dirigía con su- 
¡La situación erg 
horrible! ¡La serpiente se acercaba hasta 
iccar a sus desamparadas víctimas! La si. 
tuación era tal que pocos hombres hubieran 
podido soportarla con calma. Una morde- 
dura de aquellos mortíferos colmillos y... 

El gran detective, después de un instante 
de perplejidad, se sintió como electrizado. 

—¡Hungerford! — gritó con potentífsima 
voz, a tal extremo que su grito repercutió 
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en la caverna y fué repetido por los ecos as 
aquella colmena de piedra, — Hunge:rford! 
¡Despierte! ¡Despierte! ¡OMS toEa ¡Pron 
to! 

La tentativa del detective era desespera- 
da... el clavo ardiendo a que se agarraría 
el que se ahoga al] verse perdido. Si Hunger- 
ford se hallaba cerca de su despertar, pasa- 
dos los efectos de la droga del profesor Zin- 
grave, era posible que despertara al oír pro- 
nunciar su nombre. Nelson Lee y Nípper mi- 
raron hacia el sarcófago con terrible y an- 
gustiosa ansiedad. Y mientras tanto, la ser- 
piente se acercaba más y más. 

Entonces aconteció algo precisamente lo 
que Nelson Lee había esperado sin esperan- 
za alguna. La maravillosa droga inventada 
por el profesor Zingrave demostraba sus €s- 
tupendas condiciones. Se oyó un ruido, pro- 
cedente del sarcófago. 

¡Crac! 

La pétrea tapa del sarcófago se cayó al 
guelo y la extraña y vendada figura que lha- 
bía estado dentro del ataúd cayó también y 
comenzó una serie de saltos convulsivos. En 
un momento el joven, — la víctima de la 
Liga del Triángulo Verde — estaba casi !i- 
bre de las vendas que impedían sus luovi- 
mientos. 

Se levantó, encandilado, parpadeando. Se 
encontraba en plena posición de sus fue-zas 
y de su inteligencia, aún cuando parezca 
asombroso. Era tan sólo como si hubicra 
dormido unas pocas horas. 

— ¡Hungerford! ¡Está usted en la piráml- 
de Meydoraám! — dijo Nelson Lea a gritos. 
— Los sacerdotes están muy cerca. ¡Mate a 
esa serpiente y suéltenos! ¡Si usted procede 
con rapidez nos salvaremos todos! ¡Soy Nel- 
gon Lee y he venido en.su busca! 

Hungerford probó sus condiciones de hom- 
bre de valor y de serenidad. Miró a la sesr- 
piente, se inclinó y levantó del suelo la tara 
de piedra del sarcófago. La dejó caer sobre 
la cabeza de la serpiente y la aplastó... la 
aplastó matando instantáneamente al reptil. 

_Lo que sucedió durante los próximos pocos 

minutos fué algo rápido y excitante. Hun- 
gerford puso en libertad a los prisioneros 
y vió entonces los pedestales con los reci- 
pientes con los diamantes sin tallar. Tomó 
dos puñados de pledras preciosas de cada 
recipiente y se las guardó en el bolsillo. 
Después los tres huyeron... huyeron con la 
rapidez de la desesperación. Los sacerdotes 
se hallaban al otro lado de la pirámide « ig- 
noraban, probablemente, lo que estaba pa- 
gando allí. Fué una carrera desesperada, loca, 
en la que el premio era la vida, 

Nelson Lee iba adelante, guiando, alum- 
brando a ratos, mientras pasaban por los sl- 
tios difíciles. Sudaban a chorros pero no se 
detuvieron ni una vez a tomar aliento. Pa- 
recía como si no fueran a salir jamás de la 
vieja construcción. 

— (¿Cree usted que por fin saldremos? — 
dijo jadeante, Hungerford. — ¿Está segure 
“de que este túnel sirve, para sallr de auf? 

— ¡Señor! — exclamó NÍpper con voz aho. 
gada. — ¡Señor! ¿No nos hemos eanivocado 
de camino? 
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—NO; y si no me equivoco, poco falta ya 
para la salida, — contestó Nelson Lee con 
trabajo, pues “casi no respiraba. — Estamos 
vivos, Nipper, estamos aún en el mundo de 
los vivos. Esto lo debemos al señor edo 
ford a quien hemos de agradecer. 

Nelson Lee calló de pronto, ya pesar de su 
fatiga, lanzó un grito de contento: 

— ¡Las estrellas! — gritó con entusiasmo. 
— ¡Las estrellas! ¡Dios mío! ¡Qué hermosa 
noche! 

Pocos momentos después, los tres escapa- 
dos de la pirámide estaban respirandu el 
alre fresco de la noche en la cornisa situada 
junto:a la entrada del túnel. La contempla- 
ción del nocturno cielo les parecía la visión 
más divina que pudiera' imaginarse, 

¡Libres! Hablan logrado salir de la terri- 
ble Pirámide de Meyduraám, y respiraban 
de nuevo el aire puro una vez más. 

La alegría de aquellos momentos era de- 
masiado intensa para que pudiera expresar- 
se con palabras. 

Les parecla a los tres, todavía cansados a 
consecuencia de la dificultosa huída, que 
habían logrado escapar del sepulero, que 
habían surgido de entre los muertos para. 
volver de nuevo a la tierra. 


Capítulo VI 
DESPUES DE LA AVENTURA. — EN 
PORT-SAID. — EL PLAN DE NELSON LEE 
— FRANK HUNGERFORD ANTE AUSTIN 
SHELDON, — LA ENTREGA DE LOS DIA- 
MANTES. — UNA ESTRATAGEMA DE 
SHELDON. — LA PERSECUCION, -— EN 
LA VIEJA MEZQUITA. — LAS AMENAZAS 
DEL MIEMBRO DEL CIRCULO DIRIGEN:- 
TE. — EL ARMA TERRIBLE. — UN GOLPE 
HABILIDOSO DE NELSON LEE. — LA 
PELEA EN LA OSCURIDAD. — EL DES- 
TINO DEL CANALLA. — LO QUE HIZO 
FRANK HUNGERFORD 


Port Said presentaba la misma bulliciosa 
animación de siempre, a pesar del calo? que 
reinaba y que a Nelson Lee y a Nípper, que 
estaban sentados en la galería del hotel 
donde se hablan alojado, les parecta mode-- 
rado. Después de las horas horribles que ha- | 
bían pasado en la pirámide, el calor del ex 
terior no les causaba impresión ninguna. 

Frank Hungerford se hallaba con ellos y 
tenía un aspecto de salud y alegría que de- 
mostraba que su viaje en el sarcófago y sus 
aventuras no le hablan eausado ni el menor” 
trastorno. En realidad, el joven afirmaba 
que nunca se había sentido mejor de salud. 

Los tres no hablan perdido tiempo a 
de salir de la Pirámide de Meyduraám. A 
pesar de hallarse cansados y maltrechos co- 
mo se hallaban, se habían alejado todo lo 
posible de la pirámide y de sus sacerdotes 
antes de que apareciera el sol del nuevo día. . 
Cuando amaneció, se hallaban ya en las fér. 
tiles tierras de Fayúm. 

Descansaron un poco y DO ÍENaR para el 
Cairo. En el Cairo proveyeron a Hungerford 
de ropa de vestir y de equipaje y luego, en 
ferrocarril, los tres aventureros fueron a 


Port Said. Se acercaba ya la noche y lleva- 
ban en la pintoresca ciudad un par de 
horas. 

El calor del día perdúraba todavía en el 
aire y era muy agradable estar sentady, en 
anchas butacas de mimbre en la galería del 
hotel. La terrible aventura que habían so- 
portado hacia tan poco tiempo, les parecia 
tan sólo una horrenda pesadilla. 

—Me alegro de que me lo haya ustea di- 
cho todo, Hungerford, — dijo -Nelson Lee, 
encendiendo un nuevo cigarrillo. ¿De ric. 
de que usted había quedado en entrevistarse 
con el señor John Benson en esta ciudad? 

Hungerford inclinó la cabeza en señal de 
asentimiento, 

—Benson está esperándome, — contestó, 
— Esperará un mes, o al menos lo hubiera 
esperado. Pero yo estoy enteramente seguro 
de que mi presencia en Port Said es coau- 
cida ya por él. En todas partes hay espías de 
la liga ¡malditos sean! 

—Benson, naturalmente, es un nombre su- 
puesto, — agregó el detective. No sé sil 
usted habrá oído hablar de ese señor, per) 
su vérdadereo nombre es Austin Sheldon. Es, 
en realidad, míembro del Círculo Dirigente 
de la Liga del Triángulo Verde. 

—Bueno, poco puede importarme, perso- 

nalmente, lo que es — dijo Hungerford 
lo que me molesta es esto: yo he conseguitdo 
sacar una cantidad de diamantes muy va- 
Mosos de la pirámide, y no sé por qué han 
de ser para ese pillo. 
- —Yo tampoco, — asintió Nelson Lee. — 
Pero me gustaría pescar a Sheldon “in fra- 
ganti”. Si fuera posible pescarle con algunos 
diamantes en su poder, creo que podría pren- 
derle y hacerlo condenar. El caso tendrá 
que ser pna comedia completa, pero creo que 
Sheldon caerá en la trampa. Una vez que se 
te haya pescado así, estará perdido. 

—¿Cuáles son sus planes, señor? — pre- 
g£untó Nipper. y 

—En primer lugar será necesario que us. 
ted, Hungerdorf, vaya y entregue los G!a- 

-—mantes a Sheldon como se había convenido 
en un principio. Es necesario hacerlo así por 
la seguridad de usted. Estoy convencido de 
ue Sheldon sabe que usted ha llegado a 
Port Said. Como usted vino en diferente 
tren que Nípper y yo, supongo que no hay 
peligro de que nos relacione a nosotros con 
usted, porque este hotel está lleno de pasa- 
* peros. 

—¿Y qué pasará después de que yo me 
"haya entrevistado con Benson, o Sheldor, 0 
como diablos se llame ese pícaro? — pre- 
-—guntó Hungerford. 

—No estoy enteramente seguro. Debe1108 
esperar los acontecimientos. — dijo Nelcon 
Lee. — Sheldon está alojado, esperándole, 
en un pequeño hotel del barrio nativo y, en 
mi opinión, debe usted ir a verle en cuanto 
haya anochecido. 

De acuerdo con lo manifestado por Nelson 
“Lee, Frank Hungerford se puso en marcha 
-Hlevando una parte de los diamantes que ha- 
-bía tomado de la sala de adoraciones de la 
pirámide. No vela por qué razón había de 
_Mevarlos todos. Tal vez tenía el presenti- 
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miento de que iba a sobrevenir un desastre. 
De todos modos fué una suerte que resol. 
viera hacer eso, según lo demostraron lue. 
go los acontecimientos. 

Como lo esperaba, Austin Sheldon estaba 
en su habitación en el hotel y no pareció 
sorprenderle absolutamente nada la llegada 
del visitante, El miembro del Círculo Diri- 
gente vestla enteramente de blanco y pare. 
cla hallarse muy sereno y tranquilo, 

—Vamos a ocuparnos de nuestrus negocios 
en “seguida, joven amigo, — dijo con toda 
calma cuando estuvieron solos. Usted 
acaba de llegar, supongo, de la Pirámide de 
Meyduraám. 

—Eso es; acabo de llegar, señor Austin 
Sheldon. 

Sheldon parpadeó nerviosamente. 

— ¡Así que usted conoce mi verdadero 
rombre! — exclamó frlamente. — De todos 
modos ha hecho usted mal en revezarme que 
lc sabía, joven amigo. Usted sabe que !a 
liga se comprometió a no molestarle más y 
a recompensarle generosamente si conseguía 
llevar a cabo nuestros planes. ¡Lo ha con- 
seguido usted! 

Frank Hungerford puso una bolsita de te. * 
la en la mesa. 

— ¡Juzgue usted mismo! 
camente. 

Sheldon examinó con sumo interés el con. 
tenido de la bolsita, y aún cuando los dia- 
mantes que se hallaban ante él valían lo 
menos cincuenta mil libras, miró con des. 
confianza a Hungerford. 

—¿Es esto todo lo que sacó de la pirá- 
mide? — preguntó con suma brusquedad. 

—¿Cuántos más esperaba usted que sa. 
cara? — exclamó Hungerford, que no tenía 
propósito de mostrarse amable con su cana- 
llesco compañero. — Logré escapar con vl. 
da, de la pirámide, por una casualidad y 
bastante suerte ha sido que pudiera anode- 
rarme de ese puñado de diamantes. ¡Sf son 
todos!... ¿Y si me hubiera quedado con 
ellos? 

Sheldon se rió con expresión de maligul. 
dad. 

— ¡No los hubiese tenido mucho tiempo en 
su poder! — dijo — Parece que usted nu ea 
hubiera dado cuenta todavía de que no hap 
población en el mundo donde la Liga del 
Triángulo Verde no tenga sus activos agen- 
tes. Sería usted castigado antes de que tus 
“viera tiempo de aprovecharse de su traición. 

—No está mal ese “bluff”, — dijo Hun- 
gerford con toda calma, — pero no creu que 
haya en Port Said más agente de la Líga 
del Triángulo Verde que usted. Yo no soy 
ningún tonto y no me va a hacer tragar 5us 
rentiras con tanta facilidad. Aquí tiene us. 
ted todos sus diamantes y ahora deseo que 
se me garantice mi seguridad. 

—Tiene usted la palabra de la liga de que 
no se le molestará, — repuso Sheldon. 

- Hungerford permaneció silencioso. Estaba 
convencido de que, a no mediar la presuncia 
de Nelson Lee, su situación serla. excesivas 
mente peligrosa. El joven sabía perfectamon. 
te que Sheldon compraría a cualquier ase- 
sino nativo para que lo matase aquella mis. 
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ma noche, Por su parte, brea Lee vigi- 
lJaha. 

—Y ahora, cuénteme usted sus aventuras. 
—dijo Sheldon echándose hacia atrás en su 
silla. — Siento curiosidad por saber cómo 
le sentó la droga. 

Hungerford se dirigió hacia la puerta. 

_ —Su curiosidad se va a tener que quedar 
sin satisfacer, dijo. — Soy un hombre 
recto en mis precederes y no pretendo cou- 
quistar una fama que sería falsa. He entre- 
gado los diamantes de acuerdo a lo corve- 
nido y lo demás lo dejo a la buena voluntad. 
Habíamos acordado que usted me entrezaría 
una .generosa recompensa, pero no quiero 
nada pues no pienso :ensuciarme los dedos 
con nada que haya estado ya en su mano. 

- Y Frank Hungerdorf salió de láa”habita- 
ción sin agregar ni' una sola palabra mas, 
dejando a Austin Sheldon furioso. La última 
observación de Hungerdorf había penetrado 
profundamente el grueso cuero de Sheldon. 

Pero el furor se desvaneció pronto, cedien- 
do el sitio a una maliciosa sonrisa de triun- 
fo. Nelson Lee no subla que el Círenlo Di. 
rigente estaba al tanto de más detalles de 
los que el detective creía enterado. Los pla- 
nes de Nelson Lee estaban destinados a no 
materializarse en la forma que él había pen- 
sado. 

El detective crefa que Sheldon iba a caer 
ciegamente en sus manos. En realidad fué 
lo contrario, lo que precisamente, sucedió. 

Porque Sheldon sabía ya que Nelson Lee y 
Nípper estaban en Port Said y que algo ha- 
bía combinado el famoso detective con el jo- 
ven Hungerford. Fuera el que fuera el plan. 
Sheldon estaba decidido a hacerlo fracasar en 
capullo, antes de que abriera la flor. Estaba 
resuelto a proeeder con toda la energla, -— 
es decir con toda la criminal brutalidad, — 
que consideraba necesaria. 

— ¡Antes de que amanezca el nuevo dla 
Hungerford habrá muerto! — murmuró el 
miembru del Círculo Dirigente. Ya na 
cumplido su misión y ahora es el momento de 
ejecutar la primera sentencia a fin de evitar 
que pueda llegar a ser un peligro para ta 
liga. Nelson Lee no volverá, tampoco, a po- 
ner los pies en Europa. Zingrave me queda- 
rá muy agradecido cuando sepa qué bien he 
trabajado en esta lejana población. 

Se puso un “sombrero de Panamá y salió 
del hotel. La luna brillaba en todo su esplen- 
dor. Aún cuando algo sucia durante el dla, 
a la luz de la luna, la ciudad de Port Said 
parecía un paraíso ideal. Pero Sheldon no 
disponía de tiempo para contemplar aque- 
las admirables escenas. 

En la puerta del hotel bajo el farol que 
la alumbraba, sacó del bolsillo la bolsita con 
los diamantes y la puso luego en otro hol- 
sillo distinto. No podía ver a nadie que le 
estuviera mirando, pero sabía que, sin em- 
bargo, Nelson Lee no debía hallarse lejos. 

Encendlendo un cigarrillo, Sheldon se di- 
11gió hacia el barrio de. los nativos. No miró 
hacia atrás ni hacia la derecha ni hacia la iz- 
quierda. Aún cuando hubiera mirado, no hu. 
biese visto a nadie. Sin embargo, Nelson Lee 
-y Nípper le seguían la pista, congratulándose 
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de que todo se produjera con OS O 
dad. En realidad lo que hacía Nelson Lee era 
caer en una trampa cuidadosamente prepa. 
rada para atraerle. Engañar a Sheldon y 
castigarle era algo que sólo podía hacer una 
persona muy hábil y muy inteligente, pero 
E a Nelson Lee era bastante más di- 
ci 2 

Pero su plan era diabólico. Aun cuendo por 
su aspecto parecía una persona decente, era, 
en realidad, una encarnación del demonio, 
con el corazón de un criminal sin escrúpulos. 

Penetró directamente en el barrio de los 
nativos sin acer caso de las miradas que le 
dirigian los grupos de egipcios que paseaDiu 
por:las calles. Por último, ensuna tranquila 
calle, avanzó lentamente pasando por dejan- 
ie de un estrecho portal. En aquel momento 
avanzó un brazo y puso algo en la palma de 
la mano de una persona que estaba en el 
estrecho y oscuro portal. Esto se” realizó en 
menos de un segundo, y con una seguridad 
tal que no se hubiera dado cuenta de lu pa- 
sado ni aún el más cercano observador. 

Sin embargo, los diamantes habían pasado 
a poder de uno de los tenientes de Slreldon, 
que los llevaría inmediatamente a sitio se- 
guro. Sheldon, sabiendo todo lo que sabía, 
no había dejado las piedras preciosas en su 
habitación porque era posible que revisaran 
el cuarto en su ausencia. Pero no quería te- 
ner los diamantes en su poder. Por lo tanto, 
nos había transferido de modo seguro, o al 
menos de un mcdo tal que nadie podría des- 
cubrir cómo habían desaparecido os dia- 
mantes. 

Después de haber pasado por ais: de 
aquel portal, el miembro del Círculo Dirl- 
gente, con un propósito fijo en la imagina- 
ción, siguió andando hasta llegar a una pe- 
queña y ruinosa mezquita. Era un edificio 
medió destruído, casi una verdadera ruina. 
La puerta estaba ablerta de par en par y 
Sheldon pasó por ella con toda desenvoltara. 
En cuanto entró encendió una antorcha else. 
tríca e iluminó el camino hacia adelante. Por 
entre las ruinas seguía avanzando sin trope- 
zar, gractas a la luz, hasta que llegó 2 un 
vetusto tramo de escalera de pledra, por al 
que descendió a una mohosa y mal oliente 
cripta: 

— ¡Ahora estoy preparado para recibir A 
señor Nelson Lee! — murmuró con fetos el. 
dad. 

Tenfa una mano metida en un holstila da 
un saco de brín blanco y sin sacarla ni un 


“momento, esperó. Sabía que el gran enemigo 


de la Liga del Triángulo Verde no tardaría 
en llegar. Efecttvamento, poco después oyó 
rumor de pasos en lo alto y una luz brilló, 
luego, do arriba a abajo, en la cripta. — y 
— ¡Atrás Nípper! — dijo una voz. — No 
sabemos hacia dónde ha ido ese canalla y es 
mejor proceder con cautela. 
— ¡Quizás todo esto no sea más que E 
estratagema de ese pillo! ¡Puede que sea un 
irampa, señor!.. 
— Creo que no. "Pero si lo es, estamos pre. 
parados para todas las emergencias, +8 


Sheldon se acurrucó en un hueco y sonrió 
cuando vió que Nelson Lee y NÍpper E 


dían a la cripta. No pareció molestarle el ha- 
«cho de que hubiera dos adversarios contra 
él, Y no porque tuviera cómplices a mano; 
Al contrario, Sheldon estaba enteramente 
'solo. . 
- Pero disponía de medios tan díiabólicos 
para defemderse que podía hallarse confiado. 
No quería confiar a nadie su mortífero se- 
creto. Era su decidida intención, — fría y 
deliberadamente planeada, — silenciar a los 
dos, a Nelson Lee y a Nipper, para siempre, 
arrojando sus cadáveres a la abandonada 
cisterna de la rufnosa mezquita. Los d:s 
desaparecerían por completo, tal como si hu- 
_bleran sido borrados de la superficie de la 
lerra y nadie podría descubrir jamás qué 
había sido de «ellos. 

Para planear criminales combinaciones con 

la mayor sangre fría, Sheldon no tenla rival. 
El hombre aquel era, en su aparlenclu, ul 
cultísimo caballero de buenos modales y 
agradable exterior. Pero Austin Sheidon te- 
nía el alma negra y era“capaz de cometer el 
crimen que había planeado. 
- Nelson Lee y Nípper estaban de pie en el 
centro de la cripta y ambos empuñaban re- 
vólvers. El detective alumbró también 20n 
una antorcha eléctrica el húmedo y mohoso 
Cuarto. 

— ¿Se nos habrá escapado Sheldon des- 


pués de todo, Nípper? — exclamó — ¿Habrá 
cerdabrl 
HP N0! ¡Sheldon : no ha huído! — dijo 


una voz sárcástiza, y Sheldon surgió del 
hueco donde se había acurrucado. Al pro- 
_ccder asl cometió un error fatal. Si se hu- 
_biera contentado con hacer notar su prezén- 
cia. Nelson Lee y Nípper hubiesen, segura- 
mente hallado la muerte. Pero a Sheldon le 
gustaba burlarse de sus víctimas y cedió a 
un impulso repentino. 

=— ¡Sheldon! ¡Es Sheldon! — 
etson Lee. — ¡Leyante las manos. 

El otro contestó con una carcajada, 

— ¿Y si no quiero? — preguntó fríamen- 

te, — Usted no es tan loco que piense 1na- 
tarme de un tiro, señor Nelsón Lee. Usted 
comprende que me doy cuenta de que me 
encuentro vencido, pero me interesarÍa saber 
qué pruebas tiene contra mí. 

A Nelson Lee le extrañó mucho la actitud 
adoptada por el miembro de la Liga del 
Triángulo Verde. 

—Por el momento no tengo prueba ningu- 

na, — manifestó el ratective. — Pero antes 


exclamó 


de que usted salga de aquí, Sheldon, se en-. 


—contrará usted en poder de la garra de la 
3usticia. 

El miembro del Círculo Dirigente se rió 

“como si lo manifestado por el detective re- 
<sultara muy gracioso. 
. —¿De veras? — preguntó en son de bur- 
la. — Cuando'salgza de aquí, saldré solo. 
Usted y su ayudante quedarán aquí... y nin- 
—guno de los dos volverá a ver hUNCAa la Juz 
del día, 

—No sabía que usted se dedicara al hu- 
“morismo, Sheldon. ¡Qué gracioso es usted! — 
dijo Nelson Lee con desprecio. — Puedo in- 
—formarle de que reconozco sus antecedentes, 
empezando por su condición de miembro del 


EAS 


- armas, y usted se halla a 
- Otros. 
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circulo Dirigente de la Liga del Triángulo 


Verde. 


—Es verdad, —- dijo Sheldon con calma, 
-— desempeño ese cargo. No le niego, Lea, 
Y ahora emplezo a darme cuenta de ¿08 
constituye usted un peligro mayor de cuanto 
se imaginan los de la liga. ¡Por vida del de- 
moenlo! ¡Bien hice en combinar esto pura 
terminar de una vez! 

— ¡Qué farsante! — murmuró Nlpper. 

—Este hombre es un digno alumno de Zin- 
grave, — asintió Nelson Lee en voz baja. Y 
agregó levantando la voz. — Le advierto, 
Sheldon, que de nada le puede servir su 
fanfarronería. Tanto Nípper como yo tenemoy. 
merced de nos- 


——Sheidon volv19 a reir: En un segundo 
demostró su verdadera naturaleza; se des- 
pojó de su disfraz de cultura y de tranquill- 
dad, revelándose tal cual era. 

— ¡Así que estoy a merced de ustedes! — 
exclamó. — ¡Permítanme que les diga que 
esto ha sido una trampa preparada por ml. 
Yo le he atraído a usted a este sitio. Nelson 
Lee, grandísimo tonto, para terminar de una 
vez con usted y su ayudante. Esos revólvers 
no me preocupan ni lo más mínimo porque el 


- Arma de que dispongo es silenciosa y mi! ve- 


ces más mortlfera que un revólver. En este 
momento le está apuntando, 

—--¡Es mentira!... 

— ¿Mentira? — gritó Shendon. — ¡Men- 
tira! dentro de un minuto, usted canalla, es- 
tará muerto. Y voy a decirle cómo va a mo- 
rir. ¡Esta es mi arma! 

Sheldon sacó algo del bolsillo, pero en el 
mismo momento Nelscn Lee, instintivamen- 
te, apagó su antorcha eléc:rica y la cripta 
quedó sumida en la oscuridad. Un grito de 
furor salió de labios de Sheldon. Se oyó un 
breve zumbido y algo pasó cerca de la oreja 
de Nelson Lee. : 

— Pronto, Nípper! ¡Hay que capturar a 
ese pillo! — rugió Nelson Lee. — No sé 
qué será sú arma, pero no hay que andar 
con miramientos. 

Antes de que Sheldon pudiera moverse de 
nuevo, — no haétía pasado ni un segundo 
después de «apagarse la luz..— Nelson Lce y 
Nípper avanzaron en la oscuridad. Sheldon 


.no tuvo tiempo de escapar y se sintió sujeto 


por enérgicas manos. 

En el mismo momento el criminal se dió 
cuenta de que había pisado en falso. Había 
esperado demasiado tiempo y perdido gu 
oportunidad. 

Se hubiera dicho. que le había dado un 
ataque de locura. Mordió y pataleó y gritó 
como una bestia salvaje. La fuerza que des- 
arrolló fué maravillosa y Nelson Lee y Nip. 
per no pudieron. tenerle sujeto contra el 
suelo. La lucha se desarrollaba en la mayor 
oscuridad y todo era una loca confusión de 
gritós y golpes de parte de Sheldon. 

—- ¡Se va, señor! — dijo Nípper jadeante, 
— ¡Se está deslizando!... ¡Ah! 

El puño de Sheldon dió con el rostro de 
Nípper y el joven cayó de espaldas. En un 
segundo, el canalla estuvo de pie. Se volvió 
con la rapidez del rayo, decidido a dirígirga 


— El misterio de la momia 
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a la escalera ae pieara. Pero el suelo estaba 
resbaladizo y el movimiento al darse vuelta 
lo hizo Sheldon con demasiada precipitación. 
Se resbaló y cayó en el piso de piedra. Un 


instante después un grito horrendo, salvaje, 
resonó en la cripta. 
Nelson Lee y  Nipper, estremeciéndose 


aún, de excitación, se levantaron. El detec- 
tive oprimió el resorte de contacto de la an- 
torcha eléctrica que sacó del bolsillo. El rayo 
de blanca luz cruzó la oscuridad. 

Allí en el suelo, a un lado, estaba tendido 
Austin Sheldon, doblado por la cintura y-.con 
una horrorosa expresión en el rostro. Basta- 
ba mirarle para comprender que se hallaca 
muerto. Había hecho que Nelson Lee y Níp- 
per fueran a la ruinosa mezquita con el pro- 
pósito de darles muerte y había caído él 
mismo, víctima de sus criminales designios. 

La forma en que Sheldon había inuerto de- 
mostró, más que todo lo demás, la diabólica 
condición del hombre. El arma que tenía era 
nada menos que una pequeña pistola de re- 
sorte. de repetición, que disparaba pegueñas 
flechas envenenadas. El arma había sido 
ideada por el doctor Zingrave y probable- 
mente le había sido sugerida por la trágica 
muúerte del doctor Leverett. De todos modos, 
el arma era mucho más mortífera que cual- 
quier revólver pues el menor pinchazo de 
una de las pequeñas flechas causaba una 
muerte instantánea. No era necesario que el 
arma apuntara a un sitio vital del cuerpc. 
El rostro, un brazo, una pierna, cualquier 
sitio, en realidad, era suficiente para qu2 la 
muerte se produjera a los pocos segundos de 
hecha la herida. , 

Cuando Nelson Lee upagó su antorcha eléc. 
trica, Sheldon soltó una de sus flechitas. De- 
bido a la brusca obscuridad, Sheldon apuntó 
mal, a pesar de la poca distancia. La flecha 
pasó zumbando junto al oído de Nelson l.ee, 
dió en el muro de piedra y rebotó. Por un 
capricho de la suerte quedó sujeta, con la 
punta para arriba, entre dos piedras. Cuando 
Sheldon se cayó rozó con la mano la punta 
de la envenenada a y murió a los pocos 
segundos. 

El castigo había pe a rápido. Hasta -elerto 
punto había muerto por su propia mano y 
Nelson Lee sintió grandísimo alivio al ver 
al canalla sin vida. El mundo se había lí. 
brado de un criminal peligroso. 

Nelson Zee sentíase satisfecho del resul- 
tado del caso. La liga había logrado apode- 
rarse de unos valiosos diamantes pero eso 
no pudo evitarse. Otro miembro del Círculo 
Dirigente había desaparecido, y Frank Hun- 
gerford era devuelto a su amada madre. 

Pero Nelson Lee le aconsejó que no vol. 
viese a Inglaterra. Sabía que la Liga Cel 
Triángulo Verde no cumpliría su palabra y 
que la vida de Hungerford estaría en pell- 
gro. Además, la fortuna que Hungerford SA= 
có de los diamantes, — que eran legitima- 
mente suyos, — le permitió ir con la madre 
a Capetown, y de allí a Australia donde con 
nuevo nombre y en una nueva tierra, no ten- 
drían nada que temer de la criminal Liga del 
Triángulo Verde. 

FIN, 


u1 misterio de la momia 


El director de PUCKY 


contesta a los lectores 


B. A. Bianchi, Capital, — Tiene us- 
ted razón. La novela a que se re- 
fiere no se ha publicado Al contes- 
tarle hubo confusión -en el título. 
Se publicará. Gracias por sus afec- 
iuosas felicitaciones. > 
Señores Ernesto Y. Tyssoni, Anibal 
Gilidirno, Teodoro S. Pérez Aljada 
y Héctor Sauco Oliva, Capital, — 
El director de PUCKY, acepta y 
agradece efusivamente la designa- 
ción con que la institución cultural 
que ustedes dirigen, lo ha honrado 
Al retribuir el saludo de: los fir- 
mantes de la conceptuosa nota, ha- 
ce votos por la prosperidad de esa 
institución y por la felicidad per- 
sonal de todos sus componentes. ; 
Jebson, Capital. — Las dos obras 
figuran para ser publicadas. La se- 
gunda que usted menciona aparece- 
rá primero. 


Julio, Elba y Lidia Alegre. Ca- 


pital, — Como habrán podido com- 
probar, la obra a que ustedes se 
refieren continúa publicándose en 
PUCKY, Muchas ' gracias. por las 
nobles manifestaciones de simpatia 
que les merece esta revista. 

“Wal Cole”, Villa del Rosario, — 
Ha de pasar aún algún tiempo an- 
les de que aparezcan las obras a 
que usted se refiere. Le agradece- 
mos mucho sas, palabras de aprecio. 
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—Diga: ¿no le da vergiienza pedir limosna en la calle? 
—¿Y erce usted, señora, que voy a abrir una oficina para pedirla? 


En el próximo número de PUCKY iniciaremos la publicación de 


El Collar Trágico 


Nuevas y extraordinarias aventuras de Martín 
DALE, alias “EL PICARON”” 


$ DIERA GANAR EL SUS- 
3 TENTO CON EL SUDOR 
DE MI FRENTE! 


LOS NIÑOS. 
NIÑO 


"POBRE PILTRAFA HUMANA! | [Ef eesora: ¿QUE 
SERA CIERTO ESE CAM- | | | SEÑORA: ¿QUIERE US: 


: / TED AYUDAR A UN PO- 
; ? E : 
6107 V04 boe Al BRE HOMBRE QUE HA 


ea A SIDO MUY MALO Y 
¿8 ALLI VEO UNA CASA | [] AHORA PARECE ARRE- 
E ITA || PENTIDO DE LO QUEP 
HA HECHO? ]. 


MW ESTE CHICO, PIDE SOCORRO Y | ll ERES UN ANGEL, PIPERM'T. 
PARA UN HOMBRE. ¿QUIE- ] | | NUNCA TE PODRE AGRADE: 


RES QUE LOS HAGA PASAR / || CER TODO LO QUE HACES 


Y LES DE ALIMENTO Y CA- : POR MI 
MA PARA DESCANSAR? S 


¡ME CUESTA CRE 
QUE FAGIN SE 1 
YA REGENERA 


=/ SI, NENITO; PASA, QUE Y 
| A CONSULTAR CON MI | 
> POSO 


VEN, FAGIN; 
BUENA SEÑORA 
DARA COMID 
ABRIGO POR 

NOCHE 


ES UN HOMBRE FUERTE Y... 
ESPERO QUE SE SENTIRA .1 TIENE MAL ASPECTO. POR | 
MEJOR AHORA. CONA ESTO | LAS DUDAS GUARDARE EL 
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El Collar 
Trágico 


Por HERMAN LANDON 


Nuevas y emocionantes 
aventuras de El Picarón 


ARES, DICIEMBRE 2 DE 1932 


UN COLLAR Y UN DESAFIO 


MXRA un sobre cuadrado, de fino papel 
de hilo, como lo usan las personas 
que extienden su exigencia hasta 
cosas menores, tales como el pa- 
pel de escribir. Martín Dale aun- 

que era hombre a quien nada sorprendía, se 
sobresaltó un hoco al mirar la dirección, es- 
crita a máquina: 


“Al intangible Picarón 
P/O de la Policía Metropolitana 
Nueva Seotland Yard” 


Por un momento contempló el sobre con - 


las cejas enarcadas. Su aire de aburrimiento 
se había disipado de pronto. En sus ojos 
grises se reflejaba preocupación y curiosidad 
a la vez. 
—-¡Es extraño! — murmuró. — ¡Muy ex- 
'traño! 


lar trágico 


El detective inspector Summers, su amis" 
toso enemigo, inclinó la rojiza cabeza, afir- 


- mando brevemente. Era un hombre bajo y 


grueso, de ojos duros y labios severos. Ob- 
servaba a Dale econ la furtiva. atención de 
un ZOrro. 

—Lo encontré sobre mi escritorio, esta. 
mañana — explicó secamente, — Pensé que 
podría interesarle a usted, 

Dale, que estaba sentado frente a él, ante 
una mesita para, dos, en un pequeño restau- 
rani francés, cerca de Piccadilly, continua- 
ba examinando el sobre. Parecía fascinario. 
Un ligero brillo en sus ojos indicó que sen- 
tia tentaciones de abrirlo. 

—Ha sido echado al correo en la Ssucur- 
sal de West Strand, a las veintitrós de ano- 
che — observó. — Supongo que se trata de 
una broma. ¡Imaginese! ¡Dirigir una carta 
a el Picarón y confiarla a la policía para 
que se la entregue! 


— ¿Y por qué no? — Summers dirigió una 
larga y astuta mirada a su compañero. — 
Se cree que, por lo menos una persona, per- 
teneciente al] Cuerpo de Detectives Inspecto- 
res, con0ce la identidad de El Picarón. 

—Y' se llama Summers. Pero eso son cuen- 
tos, Los repórters de los diarios tienen mu-. 
cha imaginación. Hablando sinceramente... 
-— levantó Martín Dale sus ojos ligeramente 
burlones del sobre. — Usted sólo se basa en 
suposiciones ¿verdad viejo? 


— ¿Lo cree así? — los ojos de daminers : 
tomaron expresión malhumorada. — Yo sé, 
lo que se... Pero saber nó és probar. 31 asi 
fuera, la correspondencia de El Picarón se- 
ría dirigida a la cárcel de Dartmeor. 

Dale colocó, de mala gana, la carta sobre 
la mesa y miró a su compañero con reproche 
burlón. 

—Es usted muy rencoroso, viejo. Y tiene 
la manía de mandar a la gente a la cárcel. 
Supongo que cualquier día va a querer en- 
cerrarme a mí en algún horrible calabozo. 


Summers se limitó a sonreir; pero sus ojos 
parecían contemplar una agradable perspec- 
tiva. 

-—Es pequeñez de espíritu. — Prosiguió 
Dale a su irónica manera. — Sóle ue el 
Picarón se divierte apoderándose al yez 
de los alfileres de corbata, pendientes y co- 
¡lares ajenos, quiere usted sepultarlo vivo en 
una espantosa celda. ¡Oh! Yo sé que le ha 
hecho algunas jugadas a la policia; pero ésta 
¿no lo condenó una vez por un delito del quo 


'era inocente? Ahora se toma el desquite y 


lo hate sonriendo. ¡Qué me ahorquen si se 
lo reprocho al tunante! Yo me sentiría tenta- 
do a hacer lo mismo, si estuviera en su lu- 
gar. A : 

—¡No diga! 

—Más aun: — continuó Dare, ignorando 
el sarcasmo de Summers — el Picarón no es 
un malhechor vulgar, Se divierte cuando se 
de presenta la ocasión y no se le importa - 
tres pitos de lo que roba, Su propietario 
siempre recobra la alhaja dando un tanto por 
ciento de su valor a alguna sociedad de bene- 
ficencia. ¿Qué hay de espantoso en esto? 

—Es un delincuente, de todas maneras — 
declaró resueltamente Summers. — Y el la- 
árón es ladrón, aunque vista trajes impor- 
tados, de tweeds. y use diamantes en su 
corbata. - 


- 2 - 


Una chispa de astuto humorismo brilló an 
los ojos de Dale. A su indolente manera, 
tocose la corbata, donde lucía un diamante 
de discreto tamaño. Se alisó el traje gris, 
de tweeds, hecho por el mejor sastre de la 
ciudad y dirigió a Summers una inquisitiva 
mirada. 

—S$Si no tuviera yo la conciencia tranquila, 
. leería una maliciosa insinuación en sus pa- 
labras, viejo querido. 

— ¡Al que le caiga el sayo que se lo ponga! 
MN! caso es éste, Dale. Yo tengo mucha sim- 
patía por usted. Me gustan mucho estos al. 
muerzos que hacemos juntos y su intere- 
sante conversación sobre chismes de la alta 
sociedad. Usted sabe muy bien ordenar une. 
eomida y contar un cuento. Pero la amistad 
es una cosa y el deber otra. 

No se mezclan. Son como el agua y el 
_ aceite. Cuando llegue mi oportunidad... 

Se interrumpió y miró a Dale eomo el gato 
a un canario enjaulado. Dale sonrió suave- 
- mente. 

— ¡Dale con la misma, viejo cara de perro! 
Siempre lleno de negras sospechas. Siempre 
- dispuesto a prender un metro de fúnebre 
erespón en el brillante tapiz de la vida. Pero 
no me importa lo más mínimo. Ni me resien- 
to. ¡Mozo, traiga el café! 

Fué servido el café y encendieron ciga- 
rros. Dale, recostado en su silla, enviaba 
espirales de humo al techo. Había en sus 
ojos grises un brillo malicioso que parecía 
1mdicar era la vida un asunto muy agrada. 
ble, con tal de ne tomarla demasiado en 


serio. 

—Y bien — preguntó indiferentemente 
Summers — ¿no abre su carta? 

—¿Mi carta? 

—Sí, “su”, carta. Es una suerte que ta 


hayan traído a mi escritorio, si no alguien 
podría haberla leído primero. Veo que está 
ardiendo por leerla. ¡Hágalo! 

Dale miró en actitud confusa y un tanto 


- pensativa la carta que tenía delante: 


—;¡Pero si está dirigida al Picarón! No me 
gusta violar la correspondencia. Eso no debe 

hacerse, como usted sabe. 

1 —B¿No? — el- inspector le: dirigió. una 
larga y sarcástica mirada. — Un hombre que 
nbre las cajas fuertes de los demás no debe 
sentir escrúpulos en abrir la carta, 

—¡Ah, Summers! Usted nunca... Pero 
es inútil: es usted incorregible. Bueno, pues- 
to que tengo su permiso, veré que es lo que 
dice el corresponsal de el Picarón. 


Abrió el sobre. Lo hizo econ aire cauteloso, 
como quien ve trampas y celadas en las co- 
sas más comunes. Dentro del sobre habla 
una hoja de papel, de la misma fina calidad 
que la cubierta. Dale alzó las cejas al ver la 
inscripción impresa en la parte superior de 
fa hoja 

J. Stanley Fielding 14 A, East Street W. 1. 

Miró a Summers que fumaba su cigarro 
ton aire impasible, aunque su curiosidad era 
- manifiesta. Dale también sentía curiosidad 
por saber lo que un hombre como J. Stanley 
Fielding, financista retirado y coleccionista 
de famosos objetos de arte, podía tener que 


E 
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decir a el Picarón. Con expresión, exterior. 
mente desinteresada, leyó las líneas escritas 
a máquina: 

“Mi querido Picarón: 

“Indudablemente ha oído usted hablar del 
collar de la princesa Sefía. Según informes 
de los diarios, desapareció hace algunos años 
de uno de los palacios reales del Continente 
Europeo. Corren rumores de que rué roba. 
do; pero lo más probable es que sus reales 
propietarios, encontrándose en situación 
apurada, se vieron obligados a deshacerse de 
él. Sea como fuere, el collar de la princesa 
Sofía ha pasado por varias manos y es ahora 
propiedad de cierto rico caballero que recl» 
de en esta ciudad. Ese caballero, puedo de- 
cIrselo en estricta confianza, soy yo. 


“La otra noche, en mi club, un Íntimo 
amigo y yo sostuvimos una discusión acerca 
de las famosas hazañas de usted. Mi amigo 
sostenía que el Picarón es un super-crimina!, 
cuyas hazañas figuran en primera fila entre 
los hechos ilícitos. 

Mi opinión es que las hazañas de el Picas 
rón son pura. leyenda, que el público y los 
diarios han hecho un héroe de un ladrón 
vulgar y que el Picarón se las verá negras, 
si alguna vez emprende una tarea difíc:l. 
La discusión se hizo muy animada y al fina), 
mi amigo y yo decidimos que sólo había un 
modo de resolverla satisfactoriamente. 


“¡Un ladrón vulgar!” pensó Dale. Sus la. 
bios hicieron una mueca. Miró a Summers 
cue fingía desinterés y continuó la lectura 
de la sorprendente carta: 

“Ahora, mi querido Picarón, voy a hacerle 
una proposición caballeresca.. El collar de la 
princésa Sofía está en mi casa. Si lo encuen, 
tra y lo roba, es suyo. Si fracasa, queda en- 
tendido que renunciará a sus actividades 
delictuosas por el resto de la vida. Aquí tia. 
ne oportunidad de probar si es tan bhávil 
como el público creo. Y, además de su éxivo, 
se hará propietario de un collar magnífico, 

“Francamente, no creo que usted triunfe; 
pero si así sucede, hallará que soy buen 
perdedor. 

“Si acepta este desafío, tenga la bondad 
de insertar un aviso en la columna personal 
del “The Daile Wire”, mañana luneg. Sola- 
mente necesita decir. “Acepto. P”” 


Sincera y cordialmente suyo: 
J. Stanley Fielding”. 


' Dale hizo una profunda inspiración. Miré 
un poco emocionado el garabato de la fírma. 
al pie de la escritura a msquina. Summerg 
lo observaba con mal velada curiosidad. Una 
sonrisa extraña vagaba en los labivs de 
Dale. ¡Qué carta! 


— ¿Y bien? — pregunto Summers. — ¿Era 
interesante? 
—Muchísimo. Vea... -— obrando con re. 


pentino *mpulso. Dale miró atentamente la 
aleta ensomada del sobre No, no había 32. 
ñales de que la carta hubiera sido abierta, 

Al parecer, eran sus ojos los primerus qua 
se filaban en ella. — es estrictamente confl- 
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Aunque mucho”lo desearía, no pue- 
do hacerlo participar del secreto. 

Summers se encogió, indiierentomente de 
hombros; pero habla expresión decepcionada 
n sus ojos. 


—Guárdese su secreto — dijo erp redo 
las palabras. 
—¡Oh! no es un secreto mío, si no de el 


Picarón. — los ojos de Dale brillaron bur- 
¿Ones al guardarse la carta en el bolsillo. — 
Yo... este... considero un deber de raba 
llero entregar la carta, en propia mano, a: 
destinatario. 

—¿Ah si? — 
mente. — 
ces? 

—Confío en que mi buena estrella me in. 
dique el camino — una expresión de duda 
apareció en sus ojos. — Digame ¿no habrá 
vsted mismo escriio esta carta, por casual. 
dad? 

— ¡Ciertamente no! 

La mirada escrutadora de Dale se posó un 
momento más en su amigo. 


: dijo Summers, sarcástica- 
¿Sabe dónde encontrarlo, enton- 


—Le crec esta vez. Pero ¿cómo logró do- 
minar su curiosidad y no abric esta carta al 
vapor? 

—Si lo hubiese hecho, el 
biera dado cuenta. Además, 
saába. 

—¿No? — gonrió Dale torturadoramente. 
-— Bucuo, de todos modos, le doy las gra- 
cias, en nombre de e: Picarón por ese cum- 
plido a su perspicacia. Usted no cree que la 
fema de el Picarón es legendaria ¿verdad? 


— ¿Legendaria? ¡Oh no! 

— ¿Y tampoco cree que es un ladrón vul. 
gar? 

—Tampoco — Summers se erizó un pozo 
— Pero terminará finalmente donde term:- 
nan todos los delincuentes vulgares o no. 

— ¡Qué pensamiento lúgubre! Dígame, vie. 
jo gruñón ¿no. sentiría usted si el Picarón 
tuviera tan triste fin? 

—i¡No sea borrico! — estalló Summers. 
Dale se echó a reir y pidió la cuenta, 


Picarón se hu. 
no me iníere-. 


HIELO DELGADO 


—Bilkins, — dijo Martín Dale, que estaba 
cómodamente repantigado en su más pro- 
fundo sillón — ¿nunca sintió deseos de pa- 
tinar en hielo delgado? 

—Yo no patino, señor — contestó Bilkins, 
un individuo alto, desgarbado, de cara lea, 
pero muy eficiente como valet, secretario y, 
en ocasiones, cocinero. 


—¿Nunca se agarró a trompadas con un 
muchacho mucho más fuerte que usted, <a- 
biendo de antemano que lo: iba a vence:z; 
pero resuelto a pegarle el mayor número de 


,2olpes posibles antes de darse pur vencido? 


-—Yo nunca me he agarrado a trompadas 
con nadie, señor. 

—¡Hum! ¿No tiene usted espíritu de 
aventura, entonces, Bilkins? ¡fué lástima! 
Se pierde usted una cantidad Ge emociones. 

—St... sí, señor — fué todu lo que Bil. 
kins pudo decir. 
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Dale encendió un cigarrillo y pareció: pen- 
sar en algo cómico. 

—Me parece usted un poco bilfoso,* Bilkins. 
Debería darse un largo paseo al aire libre. 
Le diré lo que puede hacer. Son solamente 
las veintiuna. Váyase hasta las ofic.uas del 
“Daily Wire” y póngase este aviso. $ 

Agarró papel y pluma y escribió; 

“Acepto. P”. 

Dobló el papel y se lo tendió al eli 
dido Bilkins. ; 

—Es para la columna “Personal” <- le 
explicó — y tiene que salir sin falta. ¡Vayal 

Bilkins salió, moviendo la cabeza con aire 
preocupado. Dale se echó a reír no bien 8s- 
tuvo el hombre fuera de su vista; pero pron. 
to se puso serio. Sacó de su bolsillo la carta 
que Summers le habla dado y aunque cono- 
cia su contenido la volvió a leer, z 

'*“¡Leyenda!” — murmuró — “¡Ladrón - 
vulgar!”. No es muy halagador. Y luego; 
“El Picarón se las verá negras, si alguna vea 
emprende una tarea difícil”, Esto es positl- 
vamente una calumnia. 

Hizo una mueca, leyó la carta hasta el. 
final y se la guardó, pensativo, en el bol- 
sillo. La impresión recibida al leerla, a la 
kora del almuerzo, perduraba en él. 

Era un lazo. J. Stanley Fielding tenía sus 
excentricidades; pero éstas no podían llegar 
hasta hacerle exponer, por simple caprleho, 
un collar magnífico. No, no. Debía haber un 
propósito más hondo. Habla muchas perso- 
nas que deseaban adjudicarse la gloria da 
capturar a el Picarón. Algunas por espíritu 
de aventura, otras por conquistar fama. Fiel- 
ding debía tener un poco de esas dos amhl. 
ciones. 

Dale se levantó y empezó a pasearse por 
la biblioteca, un cuartito, tranquilo y en- 
cantador, decorado según su gusto particu- 
lar. Una audaz sonrisa vagaba en sus labio3. 
Sí, indudablemente era un lazo, Quizá Flel- 
ding y Summers operaban de acuerdo. Bue- 
no, no importaba. El Picarón estaba resuelto. 
No podía resistir el aventurero impulso de 
“eter la cabeza en la trampa, para ver si era 
capaz de impedir que se cerrara sobre él. 


Se encogió de hombros, riose un: poco y 
luego, eligiendo un libro, se puso a leer. 
Estaba absorto en la lectura cuando tres 
cuartos de hora después asomó Bilkins su 
fea y lúgubre cara, informándole gue había 
cumplido sus instrucciones. 

— ¿Necesita algo más el señor? 

—No, Bilkins. Eso es todo, gracias. ¡Ah!... 
espere un momento. 

Pensó. Bilkins era impagable en muchas 
cosas. Entre otras, podía considerarse una 
enciclopedia sobre asuntos sociales. En su. 
cerebro tenla bien anotado el “pedigree” de 
todas las familias importantes de la ciudad. 
Ni el menor chisme, ni la menor historia Ín- 
tima o escándalo se- le habían escapado 
jamás: 3 

—Dígame, Bilkins ¿conoce algún escánda. 
lo acerca de un tal J. Stanley Fielding? 

—Yo no, señor — dijo Bilkins con pesa- 
roso acento — El señor Fielding ha vivido 


ocupado de sus colecciones y la señora 
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¿Ssiíempre está en el extranjero, a causa de su 
salud. Pocas veces se les ve en reuniones 
sociales. 

.—Eso explica porque nunca los he en. 


- contrado. ¿No tienen una hija? 


—-Sí, señor — la voz de Bilkins se animó 
y su acento se hizo confidencial. — La seño- 
rita Margarita. Debe usted recordar qus 
produjo sensación en Deauville la tempora- 

«da pasada, presentándose con el traje du 
haño más audaz que se ha visto nunca. El 
nes pasado, aquí, en Londres, la arrestaron 
tres veces por exceso de velocidad. La ter- 
cera vez el juez la amenazó con quitarle la 
libreta 
1 —¡Ah!... es una de esas jóvenes moder. 
uas e impetuosas... Slempre haciendo al- 
guna locura... 


—Hay una proeza de ella que la policía 
ignora. Ocurrió recién la semana pasada. 
Parece que ella andaba flirteando con el se. 
cretario de su padre. Lo hacía solo por di- 
vertirse; pero el pobre diablo se enamoró 
como un idiota y le propuso que huyera econ 


él. La señorita Fielding consintió; con una 
condición: de que se escaparan a pie. 


—¿A pie? - 

—Sí, señor. Ella dijo que habían existido 
raptos en tren, en vapor, en automóvil y en 
aeroplano; pero nunca “a pie”. Era una idea 


“nueva. Empezaron a caminar y al llegar a 
* Pelham, al secretario se le empollaron loy 


- pies. Tuvo que sentarse, quitarse los botines 
y fwé el final de la aventura. La señorita 
' Fielding le dijo que nunca se casaría con un 
hombre de pies tan poco resistentes. 

— ¡Debe ser un diablillo con faldas! ¿Y 
que fué del secretario? 

—No se ha sabido más de él. Evidente. 
“mente se sintió demasiado humillado para 
volver a su tarea. : 

¿— —¡Hum! ¿Dice usted que eso ocurrió la 
—semana pasada? Supongo que el señor Fiel. 
“ding tendrá ya un nuevo secretario. 


—-Creo que no, señor. Parece que el puesto 


es difícil. Cualquiera no sirve para él. Lo 


Que el señor Fielding necesita es un hombre 
que pueda catalogar y poner en índice sus 


“colecciones y mantener correspondencia con 


“todos los vendedores de objetos de arte del 
“mundo. 

—Comprendo — dijo Dale con extraño 
acento. — Necesita un entendido y un hom. 
bre conozca el mayor número posible de 
idiomas. Bueno, espero que halle el bombre 
que necesita, de pies resistentes y... cora- 
zón honrado. Vaya acostarse, Bilkins, 

Ha charlado demasiado. 


Y 


EL NUEVO SECRETARIO 


El hombre caminaba agachedo, con paso 
cansino, como si la vida fuera para él pe- 
gada carga. Sus ropas eran cayi harapientas 
ahora; pero parecían haber conocido meju- 
res días. Sus ojos tenlan aire sombrío y con. 
templativo, detrás de los lentes de celulofde 
y su rostro era famélico. Podía ser un filó- 
sofo de buhardilla o nn nasta. romántico y 
pobre, 
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Dió la vuelta a Park Lane y echó a andar 
por Aplee Street, deteniéndose poco después 
ante una mansión de magestuoso aspecto, 
recuerdo del tiempo de los caballos y de la 
crinolina. La casa tenla aspecto de altanero 
aislamiento y aristocrática tranquilidad. El 
hombre subió, con aire tímido, los escalon-2 
de piedra y tocó el timbre. Un críado, alto y 
rígido como un granadero, salió a recibirlo. 
Tenía cara de” perro y cráneo tan pelado 
como un melón. Contempló con altanería el 
humilde aspecto del visitante. 

—Me llamo Tomás Maynard — anunció 
el recién llegado — Tengo una cita con el 
señor Fielding. 

El granadero se ablandó un poco. En sus 
cjos brilló una chispa de humaro interés. 

—El señor Fielding lo está esperando. Por 
aquí, tenga la bondad. : 

Maynard subió una amplia escalera y lue. 
go atravesó un largo hall. Los pies se hun- 
dían hasta el tobillo en las alfombras. En 
algunos nichos de las paredes había estatuas 
de mármol. Al fin el criado abrió una puer-. 
ta, apartose para dejar pasar al visitante y 
lc anunció a un hombre que estaba sentado 
delante de un escritorio de tapa plana. May- 
nard avanzó, a su tímida manera. 

—¡ Hola, Maynard! — dijo el hombre que 
estaba ante el escritorio — Tome asiento, 
¿Trajo el Valerio Máximo? 

Tenla modales vivos y voz algo gruñona. 
Era alto, anguloso, de unos sesenta y cinco 
años, o más, con cabellos blancos como la 
vpieve y la cara surcada por venas color púr- 
pura. En su, mejilla izquierda, un parche de 
tira emplástica ocultaba las consecuencias 
de una afeitada demasiado a prisa. 


—Lo traje, señor Fielding — dijo el visi. 
tante. Tenía una vocecita que parecía pedir 
disculpa, ligeramente ronca. Con modales 
casi reverentes, sacó un paquete chato del 
bolsillo interior de su saco y exhibió un 
grueso fajo de hojas de vitela. 

Fielding dirigió a su visitante una mirada 
dura y luego agarró el manuscrito. Vivamen- 
te, con interés, dió vuelta las páginas ilumi- 
nadas. De cuando en cuando un murmullo 
de aprobación significaba lo mucho que lo 
absorbía el examen. Su rostro, surcado por 
venillas, resplandecía y sus ojos lanzaban 
destellos de entusiasmo. 

— ¡Soberbio! — exclamó — Estos anti- 
guos venecianos eran maestros en su arte. 
— dirigió una mirada curiosa al hombre, 
pokremente vestido, casi harapiento. “— 
¿Comprende el valor de esto? 


—Lo comprendo — contestó tranquila- 
mente Maynard, con vaga sonrisa. Pero, sl 
me lo permite, el Valerio Máximo no es Obra 
de los venecianos. Es un error. Fué manda- 
do hacer por los reyes aragoneses de Nápoles 
y obsequiado a la corona. 

Fielding lo miró con ojos agrandados de 
asombro. 

— ¡No es usted tonto! —. gruñó. — SÍ, 
conozco la teoría de los aragoneses. Pero es 
un punto discutible, ¿no le parece? El catá- 
logo de la colección Holford axhibe un punto 
de vista distinto sobre la materia. No es que 
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eso tenga gran importancia. Yo consultaré 
la opinión de un perito sobre el Valerio Má- 
ximo y luego... A propósito no parece us- 


ted hombre poseedor de tesoros de esta 
clase... 

—Quizá no — Maynard se puso un poco 
rígido, exhibiendo innato orgullo que con. 
irastaba con sus humildes ropas. — Como le 


expliqué en mi carta, he sufrido una larga 
serie de reveses y me he visto obligado a 
sacrificar mis más queridas posesiones. 

—Esto — con un suspiro y una mirada de 
pesar indicó el manuscrito — es lo último 
que tengo. 

La mirada dura, penétrante de Fielding, 
no se apartaba del rostro del hombre. 

— ¿Siente separarse de él? 

—Realmente lo -siento. Ha pertenecido a 
tres generaciones de mi familia. 

—Yo, en su lugar, en vez de separarme de 
un tesoro como éste, trataría de encontrar 
un empleo. Parece usted inteligente. 

—-Precisamente ahí está la dificultad — 

sonrió Maynard sombríamente. — No he po- 
' dido encontrar un empleo en el cual fueran 
necesarios .mis especiales conocimientos. 

Si así fuera, no me desprendería del ma- 
ruscrito. 

Los ojos duros de Fielding volvieron a ft- 
Jjarse en él con penetrante intensidad. 

—¿Es Tomás Maynard su verdadero ape- 
Mido? 

— ¡No! Usted reconocería mi verdaderu 
apellido si se lo dijera. Es un apellido ilus- 
tre y no quiero arrastrarlo por el arroyo de 
la pobreza. Hace tres años que _ no-lo use. 

—¡Hum! — dijo Fielding con acento que 
no era desaprobador. Bueno, no qulero 
meterme en sus intimidades. ¿Qué le hizo 
pensar que podría interesarme su Valerio 
Máximo? 

—Su fama de coleccionista me persuadió 
que apreciaría usted esta rareza. 

—PBien, veremos. Déjeme el manuscrito 
por un día o dos. No dudu que es auténtico; 
pero tengo por regla someter todas mis fu- 
turas compras a un perito. Veamos... 
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continuación de 


LA LEGION DE 
LOS BRAVOS 


Lea en este número de la 
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consultó un libro de apuntes. — Sf, tengo 
su nombre y dirección 

Levantose dirigiéndose a un gran gabinete 
que, abierta ta puerta, reveló una caja fuer- 
te. Maynard se levantó también y observaba 
al otro hombre con furtiva curiosidad, mien. 
tras movía una perilla de metal. La gran 
prerta de acero se abrió y el Valerio Máximo 
fué depositado en un cajón de metal. Luego 
lá puerta volvió a cerrarse. 

Fielding se volvió a su visitante, 

—LDentro de dos o tres días recibirá mi 
contestación — le dijo sonriendo. 


— ¡Gracias! — dijo Maynard. Se diricló 
tacia la puerta; pero un momento después 
se detuvo delante de una de las cajas, cun 
tapa de cristal, que había junto a las pare- 
des, cada una de las cuales contenían algu. . 
nos manuscritos raros. Inclinándose, miró 
a través del eristal, murmurando algo bara 
sí. Luego pasó a la otra caja. Parecía haber 
olvidado que la entrevista habla terminado 
y que debía irse. El contenido de las cajas 
con tapa de vidrio ejercía sobre él una fas- 
cmación que lo hacla olvidarse de todo lu 
demás. : 

Cuando se detuvo frente a la tercera caja, 
Fielding se le acercó: 

—«¿Le interesa las Byronianas? — le prs.. 
guntó — Permítame que se las muestre. 

Abrió la caja y exhibió su contenido con 
orgullo de coleccionista. Maynard miraba 
mudo de admiratión. ¡ 

—Y aquí hay algo que le interesará. Una 
de las pruebas corregidas de la '“Aurora 
Leigh” de Mrs. Browning; y aquí — abrió 
una caja más — hay varias péginas deal 


“Gondibert” de Davenant. - 
Maynard contempló atentamente el ma- 
nuscrito y luego miró a elotes. Movió la 


cabeza. 

—Temo que lo hayan engañado. Esta no 
es la letra de Dovenant. Se trata de una de 
las hábiles imitaciones hechas por Kramer 
de Stuttgart. > 

Mientras Fielding abría tamaños ojos, enm- 
pezó Maynard a hablar eruditamente de La- 
venant y de las falsificaciones hechas con su: 
nombre. La cara del otro se alargaba más 
y más. 

— ¡Eso sÍ que está bueno! — exclamó. — 
Usted sabe bastantes cosas, Maynard. Creo 
que economizaría mi dinero si lo tomara co. 
mo secretario. Déjenws mostrarle algo más. 

Fueron de caja ev caja. Maynard hablaba 


-«ruditamente, pero con la reserva de un 


hombre modesto. Y Fielding-lo contemplaba 
con creciente interés. Al cabo de dos horas, 
durante las cuales examinaron una variedad 
de tesoros, Fielding había timado una re- 


solución. 

—Es usted el hop/bre que necesito — de. 
elaró! — Consienta en ser secretario mío y 
fije usted mismo sx. sueldo. ¿Cuándo puede 
empezar? 

—Mañana — contestó Maynard y había 


en sus ojos, detrás de los gruesos lentes, un 
brillo que su patrón no advirtió. 
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LOS OJOS 
DEE IDOLO 


Por JOHN G. BRANDON 


(Continuación) 


O había examinado antes; pero volvió 
a agarrarle ahora y le dedicó más 
atención, Ya había oído adentro un 
ligero ruido; pero, absorto en su 
busqueda no se fijó en un pun- 
to vital. El reloj se había parado muchas 
hcras antes, de manera que el ruido que 
había oído provenía de un mecanismo sepa- 
rado. Cuidadosamente dió vuelta el objeto, 
descubriendo después de minuciosa inspec- 
ción que el cuerpo del pulpo estaba bar 
de agujeros casi imperceptibles. ¿Para qué 
La respuesta natural era que para oa! 
de aire a algo vivo. De modo que, en tal ca- 
so, debía existir un medio de abrir el objeto. 

Había oído muchas veces McCarthy hab'ar 
de cosas así, que ocultaban medios de in- 
yectar súbitamente venenos mortales, a lcs 
que los tocaban. Era mejor tomar toda cla- 
ge de precauciones. Antes de llegar al hotul 
sus dos visitantes, McCarthy se había metido 
en el bolsillo sus guantes; ahora, dejando 
un momento el reloj, se los calzó y, además, 
se envolvió un pañuelo en la mano derecha. 

Lo que hizo precisamente, tanteando aquí 
y allá y dando vuelta la espantosa figura, 
nunca lo swpo; pero de pronto encontrose 
que tenía la mitad más grande del pulpo -n 
la mano. De la cavidad o hueco que había 
encima del reloj, salió un cuerpo peludo, 
grueso, horrible que se deslizó sobre la mano 
cubierta de McCarthy y cayó al suelo... Una 
tarántula mortal. 

Por su acción vió McCarthy que había mor- 
dido su mane dos veces; pero no lo sintió, 
gracias a la protección del guante y del pa- 
ñuelo. En su sorpresa y repugnancia dejó 
caer el reloj al suelo y la frágil y delicada 
porcelana se hizo pedazos. Luego, allí sobra 
la alfombra, debajo de sus ojos, brillando 


- malvadamente a la luz de su linterna, des- 


cubrió la piedra roja más magnífica que ha- 
bía visto o imaginado jamás. Pero no la le- 
-vyantó hasta que hubo aplastado con el pie 
a la horrible araña, que caminaba rápida- 


r 
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mente sobra el piso hacia algún escondrijo 
desde donde pudiera luego atacar al infor- 
tunado que involuntariamente se acercara A 
ella. 

Luego dedicó McCarthy su atención al ru. 
bí. El presentimiento de que el haberlo 
descubierto no significaba que saldría sano y 
salvo de la casa de la muerte, lo asaltó, 
La amenaza de los chinos no podía tomarse 
a la ligera y en caso de que se encontrara 
nuevamente con ellos, aquella noche, tenía 


- que ocultar el gran rubí de algún modo para 


qué, aunque la suerte le fuera adversa, no 
cayera en manos de los otros. Fuera quien 
fuese que tenía derecho a él, estaba seguro 
McCarthy que no era por cierto aquella ban- 
da de asesinos. 

McCarthy se sentó, levantó su. pie izquier- 
do y empezó a destornillar el tacón para 
burlar a los aduaneros. Ne era ni siquiera 
nuevo y, si McCarthy caía en poder de los 
amarillos, solo podía esperar que, con toda su 
estucia en tales casos, no lo supieran. De 
cualquier modo, era el único sitio que se le 
ocurría por el momento. 

De la cahidad del talón sacó una lima, 
pequeña y flexible, hecha de un muelle de 
reloj. Era una cosa de aspecto frágil; pero 
ecn ella podía cortarse el acero más duro, 
como un cuchillo corta la manteca. Más de 
una vez, en la tempestuosa carrera de Me 
Carthy, aquella pequeña y delicada herra- 
mienta lo había ayudado a escapar de sitios 
de donde nunca hubiera salido... vivo. 

Cuidadosamente guardó la herramiento en 
uno de los bolsillos de su chaleco y luego 
colocó la gran piedra en el lugar que la lima 
había ocupado. Volvió a atornillar el tacón, 
apagó la linterna y, silenciosamente, yogrió 
a salir al descansillo. 

Deseaba ahora escapar de aquella casa con 
su atmósfera de horror y de crueldad. 

La asesinada Lou Sei T'o0u había dejado 
tras ella un ambiente repulsivo para cual. 
quier persona de mente limpia. 


Los ojos del Idolo 


PUCKY 

Bajó las escaleras de la misma silenciosz 
manera que las había subido. Nada se movía 
en la casa, y sin embargo, de un modo que 
McCarthy no hubiera podido definir, aquel 
silencio, aquella inmovilidad, era enervante. 
Recordó que Alelí le había hablado de esa 
misma sensación, experimentada poco antes 
de que lo atacaran. Casi riéndose de sus 
uervios, McCarthy levantó el seguro, no so- 
lamente de su pistola, si no de la que le 
había quitado a 11 Tal. 

Siguió adelante; pero cuando iba a pene- 
trap al cuarto por donde se introdujo en la 
asa, se detuvo de pronto. De alguna región 
baja, de la casa misma, le llegó, apagado 
pero inconfundible, un grito humano, de €s- 
pantosa agonía. 

El sonido hizo correr un extremecimiento 
de horror por la médula de McCarthy y trajo 
potas de helada traspiración a su frente. El 
grito se repitió una y otra vez y ahora era 
renco, como si la criatura que lo lanzaba est. 
tuviera en Jos últimos límites de la resisten- 
cla humana. 

El primer impulso de McCarthy, después 
de la tensión de las últimas dos horas, fuá 
huir de aquella casa maldita. Pero dejar a 
un ser humano en semejante agonía mortal 
era algo de que McCarthy era incapaz. Fuera 
quien fuese el causante de aquel grito do 
sobrehumano dolor, lo pagaría si le daba l1 
menor oportunidad para ello, se dijo resuei- 
to y ceñudo McCarthy. 


Moviose McCarthy lo más rápidamente que 
pudo en aquel salón donde, según Alelf, ha- 
bía hallado a la mujer muerta. Con la lin- 
terna en la mano, arriesgó un rayo de luz 
alrededor de la habitación. Estaba vacía. 

Vió una puerta de dos hojas que conducía 
al hall y a la escalera principal. Diriglose a 
ella y la abrió. Todavía no vió ni oyó s3e- 
ñales de vida. Bajó la escalera y a mitad da 
ella fué detenido por otro de los espantosos 
gritos; esta vez llegole muy débilmente como 
sl el que los lanzaba estuviera cerca de la 
muerte, 

El sonido produjo dos efectos. Primero de- 
mostró a McCarthy que el grito provenía de 
un piso aun más bajo, un subsuelo o sótano; 
segundo, su espantosa calidad borró en Mec 
Carthy los últimos vestigios de prudencia. 
Por segunda vez aquella noche, su sangre 
ardía de honrada indignación. 


Sin vacilar, saltó. las barandas, cayó al 
hall y corrió hacia el sitio donde veía una 
luz, proveniente al parecer de una escalgra 
más baja. 

De la obscuridad, algo saltó hacia él, con 
salvaje gruñido. Sin vacilación, McCarthy 
hizo fuego. La sombra, que era un hombre, 
cayó con una pequeña tos ahogada. Nueva- 
mente hizo fuego McCarthy y otra vez el 
ruido de un cuerpo que cae advirtióle que 


había hecho blanco. Pero otras manos ca- - 
De pronto el gran hall pa-* 


yeron sobre él. 
reció llenarse de hombres. todos obsesiona- 
dos por un mismo deseo: el de matarlo, 

Luchó McCarthy como un poseído; 
el número lo venció. Garras sucias lo araña- 
ron, luego le metieron una mordaza de bambú 
dentro de la boca. Algo fué arrojado sobre 


Los ojos del ídolo 


pero. 


€l que imposibilitó sus movimientos... com- 


prendió que era una fina red. 
Una voz sardónica, cruel, en la que vibra- 
ba diabólico júbilo, resonó en la obscuridad: 
— ¡Vivo! — recomendó. — ¡Traedlo vl- 
vo! Morirá cuando yo lo dispouga y por mis: 
propios métodos. Los métodos de Shen Fang 
— continuó la voz suave, — Y aquél quo 
acorte siquiera por un momento lo que yo le 
reservo, morirá de muerte tal que todo hom- 
bre que la presencie la recordará. hasta su 
última hora. ¡Bajadlo, vivo! Aquí.:. 


Fang lo espera, 
McCarthy se sintió alzado del ¿ñéto y ba- 


jado por una escalera. Notó también que to- 
da violencia contra él cesó bruscamente, al 
oír las palabras del hombre invisible. Aquel 
Shen Fang debía ser tipo muy temido, penso, 
aunque el pensamiento no le produjo satis- 
facción alguna. Las breves palabras que ha- 
bía oído no le dejaban duda acerca de lo que 
le esperaba. 

Pero una cosa resolvió mfentras lo lleva- 
ban a través de largos y obscuros pasajes 
subterráneos, indefenso como un pollo ata- 
do: si era el rubí lo que buscaban, podrían 
hacerle lo que quisieran sin que le arranca- 
ran una palabra acerca de su paradero, 


Luego de pronto, fué pasado por el hueco 


de una puerta e introducido en un sótano de ' 


aspecto horriblemente sombrío, aunque esta- 
ba bien iluminado. 


Al extremo de él, en un profundo. sillón, 


se hallaba el hombre a quien había dejado 


sin sentido en un rincón de su pieza del ho- 
tel, Kao Shi-lan. La mirada que dirigió a) 
indefenso McCarthy no era como para €eb- 
gendrar pensamientos risueños. McCarthy lo 


devolvió la mirada, con expresión de desafío . 


y nadie, al contemplar su cara encendida de 
cólera, hubiera advertido en ella la menor 
señal de miedo. 


— ¡Ah, McCarthy! — dijo el” hombre de 


la silla, con su voz suave y sedosa. — 3u 
triunfo ha sido de corta duración. No quiso 
usted escuchar las palabras de Kao Shi-lan. 
Veremos ahora lo que Shen Fang reserva pa“ 
ra usted. : 

— ¡Váyase al infierno! — fué la desafian- 


te respuesta del inspector, a, 


—Es usted inteligente y, como todos los 
ingleses, obstinado. Los chinos conocemos 
y1 rzmedio para la obstinación y tendrá us- 


ted oportunidad de ver su eficacia, antes de - 


probarlo. He dicho que es usted inteligente, 
que conozco su fama en la policía- de Lon- 
dres; pero no es tan inteligente como se 
imagina. Fue a causa de esa reputación que 
se le permitió la entrada en la casa de Lou 
Sei T'ou. y 

— ¡La mujer que usted asesinó! — le gri- 
tó furiosamente McCarthy. 

Kao Shi-lan O, para darle su verdadero 
nombre, Shen Fang, se inclinó ante MeCar- 
thy con sardónica cortesía, 

—Yo puse fin a su vida, como usted dice - 
— convino amablemente. — Era un placer 
que esperaba desde el día en que ella apuña- 
leó a mi hermano, durante su sueño y huy0 
con sus riquezas. Bi no hubiese sido por la 
Megada de aquel estúpido, que ahora está 


en ja cárcel, yo u hubiera sometido a una 


e Y 


Shen 


nz, 


tortura, comparada con la cual, la que va a. 
presenciar usted es muerte tranquila. Con 
todo — la espantosa risa vibró en su voz 
nuevamente — los años que pasé pensando 
en esa tortura no serán perdidos. Si persis- 
te en su obstinación, usted será quien los 
aproveche, 

McCarthy no contestó. Por el momento le 
parecía inútil gastar palabras con un ban- 
dido como Shen Fang, 

—Como le iba diciendo, — prosiguló tran- 
quilamente Shen Fang — le permitimos en- 
trar a esta casa. No le perdimos de vista un 
solc momento y pudimos apoderarnos de 
usted mucho antes. Pero a causa de su fama 
de inteligente, le permitimos seguir adelan- 
te. Lo que Lou Sei T'o0u había escondido — 
y que la maldición de todos los dioses ama- 
rillos caiga sobre ella por la habilidad con- 
que lo hizo — podía ser descubierto por el 
experimentado instinto de usted. Por eso lo 
dejamos seguir. y , 

-—Fueron ustedes muy amables — dijo 


irónicamente McCarthy. — Bueno, no sé na- 


da de lo que usted dice y, aunque lo suplera, 
no lo diría. Eso es todo. 

—Ya veremos. Si cree que podrá salir de 
aquí con la piedra, para llevársela a la que 
se hace llamar Madame de Sorais, está muy 
equivocado, Puede creerme. 

—Todavía no se me ha ocurrido esa Ídea 
— replicó McCarthy . — Pero déjeme decir- 
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un brillo siniestro en sus negros Ojos, 
—Una pregunta le haré, diablo extranjero 
rechinar los 


—a 


— dijo haciendo dientes, 


le, que si me lo propusiera, todos los chinos XL 


del mundo no serían capaces” de 
melo. 

—Lo veremos! 

—Muy bien. ¡Lo veremos! 


Pensó McCarthy que bien podrían ser €es- 
tas las últimas palabras de la entrevista. 
En sus actuales circunstancias, la jactancia 
de nada le serviría; pero ganaba tiempo y 
con el tiempo pueden ocurrir muchas Cosas. 


Sin embargo, no abrigaba grandeg esperan- 


zas. El que lograra sacarlo de aquel agujero 
tendría que ser algo más que un hombre, 
Shen Fang se inclinó hacia adelante, con 


o Y ms 


impedír- ( 


- estado parado en la 


IS 


McCarthy retrocedió horrorizado. 
dián del gigantesco fubí era... 
ñosa tarántula! 


¡El guar- 
una pOnzo- 


¿Dónde está el Ojo del Idolo... el gran ru- 
bí de los Shams? 

— ¡Averigúelo! — contestó McCarthy bre- 
yemente y sacó hacia afuera la mandíbula, 
en actitud agresiva. 

—Es lo que voy a hacer — contestó Shen 

Fang tranquilamente. Aunque después 
de haber visto lo que verá es posible que con- 
teste de otra manera a mi pregunta. 
Hizo un gesto y un hombre alto, que: había 
sombra, detrás de su 
silla, se adelantó. McCarthy vió que era Li 
Tai y que debajo de la oreja tenfa un bulto 
del tamaña de un huevo, 

—Mi torturador Li Tai — dijo. — Ya lo 
conoce usted, creo. 


—He tenido la alegría de pegarle los dos 
trompazO0s mas formidables que dí jamás a 
un hombre — contestó McCarthy, — Espero 
que los haya apreciado. 

—Le alegrará a él cobrarse esa deuda 
cuando llegue el momento — le prometió si- 
niestramente Shen Fang. — Se lo aseguro. 

—Yo no lo dudo — contestó McCarthy con 
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«indiferencia. — Cualquier trabajo, cobarde 


y sucio, es muy propio de él. 

Al pasar Li Tai a la luz vió McCarthy que 
Mevaba, sobre sus ropas europeas un largo 
levitón de lana amarillo. Estaba casi todo 
cubierto de manchas obscuras, Casi negras. 
La manga derecha estaba también así Sucia, 
desde la muñeca hasta el codo. Con intensa 
repugnancia comprendió McCarthy lo que 
aquellas maxchas eran: todo lo que queda- 
ba de infelices que habían Muerto en espan- 
tosa agonía, 

Luego Shen Fang hizo otro gesto impe- 
rioso. Un grupo de chinos, que estaba re- 
unido junto a una pared, se separó apresu- 
radamente y vió McCarthy un espectáculo 


que lo dejó rígido de horror. 


Recostado contra la pared, casi completa- 
mente desnudo, estaba un chino, cuyos tobi- 
llos y muñecas se hallaban sujetos por fuer- 
tes correas a dos pesadas vigas de madera, 
fijas en forma de X. ¿Era aquél el infeliz 
cuyos gritos de agonía habían llegado a Mc 
Carthy e iban a infligirle nuevos tormen- 
tos para que él los presenciara? 
,—¡Bandidos! —exclamó el inspector. — 
¿No habéis hecho bastante a ese infeliz pa- 
ra satisfacer vuestra diabólica crueldad? 

Shen Fang se volvió hacia él con sincera 
SOTpresa. 

—¿A él? — preguntó. — Todavía no 80 
le ha tocado. Se le ha reservado a fin de que 
usted comprenda hasta que punto han llega- 
do los chinos eñ el delicado arte de la tor- 
tura. 

— ¡Miente! — dijo bruscamente McCarthy 
«>= Fueron sus gritos que me atrajeron aquí. 

—Mírelo de nuevo — le pidió Shen Fang 
— y verá que no miento. No se le ha tocado. 
Su rostro ostenta la estóica impasibilidad 
de los de nuestra raza. Lo que usted oyó fué 
la voz de uno de Mi banda, que tiene el don 
de la imitación. Ha presenciado torturas tan 
a menudo que puede hacer una imitación 
perfecta de los gritos de la víctima, desde el 
principio hasta el fin. Con un poco más de 
práctica, todavía mejorará. Eso fué lo que 


usted oyó. 


—Un lindo truco — gruñó- McCarthy. 


—Yo lo encuentro divertido — replicó 
tranquilamente Shen Fang. — Y — añadió 
con su espantosa sonrisa — bastó para ha- 


cerlo caer a usted en la tela de la araña, 
oh inteligente Moscón. Pero, no perdamos 
más tiempo. Mire nuevamente al hombre an- 
tes de que Li Tai haga demostración de su 
habilidad. Una vez que comience, su estoica 
expresión no durará mucho. 

McCarthy lo hizo y halló que, como Shen 
Fang había dicho, el hombre no €staba mar- 
cado y que la expresión de su rostro era de 
tranquila fortaleza. Vió también que a un 
costado de la armazón de madera había una 
mesa cubierta con horribles aparatos. Algu- 
nos de ellos. ignoraba que aplicación podían 
tener. Al otro lado estaba un brasero, lleno 
de carbones encendidos al blanco y dentro 
de ellos había varios hierros de extraños di- 
seños. En cierto modo, a McCarthy le re- 
sultaba familiar la cara del hombre; pero no 
recordaba donde le había visto, 

Luego, lentamente, Li Tal avanzó hacia 
gu víctima. El hombre lo miró con Cara com- 


pletamente impasible. Por la emoción o el 
temor que demostraba, era como sí el tortu- 
rador se acercara a preguntarle la hora, 

Era evidente que Li Tai poseía todos los 
instintos del titiritero en su diabólico oficio 
por la calma y cariño con que alzaba y pro- 
baba instrumento tras instrumento, pasaba 
la mano por el filo de un Cuchillo aquí, pro» 
baba la resistencia de un alambre allá y to- 
do el tiempo con la vista fija, calculadora- 
mente, sobre el cuerpo de su víctima. 

Pero McCarthy vió los ojos oblícuos del 
hombre atado que devolvían al otro la mira- 
da, sin pestañear y advirtió también en ellos 
algo de desdén. “¡Cielos! — pensó el inspec- 
tor. — ¡Qué valor!... ¡Qué heroísmo!” 

Cuando al fin se volvió Li Tai con un cu- 
chillo de larga y delgada hoja en su mano, 
Shen Fang intervino suavemente, 

—Un momento — dijo. — Hay un peque- 
fio punto que quiero hacer notar al inglés 
que va a presenciar parte de lo que a €] le 
espera — se volvió a McCarthy. — El hom- 
bre que va a ser torturado pertenece a la 
servidumbre de Madame Osari de Sorais, Es 
un shan de pura sangre. Menciono esto pa- 
ra que sepa lo que ocurre a los espías que se 
envían al campamento de Shen Fang. Si el 
cuerpo que está atado a la armazón fuera 
el de esa mujer, podría contar con un tér- 
mino bastante respetable de vida, porque yo 
la mantedría viva tanto como el arte de la 
tortura lo permitiera a fin de inventar ca- 
da día para ella un nuevo tormento. >; 

— ¡Ojalá los huesos de sus antepasados 
sean dispersos y malditos, perro! — le gritó 
McCarthy lívido de rabia. Era la única mal- 
dición china que sabía y puso en ella todo su 
vigor. 

Por un momento o dos la cara de Shen 
Fang permaneció rígida como una máscara; 
luego se fué distendiendo y sus gruesos la- 
bios se estiraron en lenta y cruel sonrisa. 

—Pagará usted eso, diablo extranjero — 
cuando el espíritu de este perro Shan anda 
errante y sin esperanza por el gran espacio. 

Nuevamente hizo a Li Tai una seña] con 


la mano. 
——-Puedes empezar — le dijo. — A ver si 
te <A > ; 
uevamente e] torturador avanzó hacia 


su víctima, con la desnuda y brillante hoja 
alzada para hacer un prolijo tajo en la ca- 
ra del desdichado shan. Pero de pronto un 
extraño ruido llenó la casa, una terrible rá- 
fagá de viento penetró en el sótano haciendo 
abrir de golpe la puerta. Las luces eléctricas 
parpadearon un instante y luego se apaga- 
ron. 

Fuera cual fuese la causa del fenómeno, 
McCarthy, que no estaba enteramente des- 
provisto de las creencias de su raza, vió en 
él una intervención especial de la Providen- 
cia para salvar al desdichado Shan del destl- 
no que le esperaba. » 

Aquello no dejó de producir efecto en la 
ignorante banda que acompañaba a Shén 
Fang. Se apoyaron contra las paredes, mur- 
murando entre sí y con asustado tono, Pero 
sobre la mente del jefe los efectos fueron 
muy distintos. , 
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Antes de llegar la lancha contra el buque de carga, el hombre, herido de una cu- 


--Cbillada, cayó al agua. 


TRAGEDIA EN EL TAMESIS 


UINCE minutos más tarde los pa. 
seantes estaban abordo de la nueva 
lancha de Látigo Negro y se ha- 
bían olvidado por completo del rey 
de Morana, 

.. —Hoy no somos detectives ¿ehn, Hec? — 
¡ dijo Beefy instalándose junto ai gran perro 
'alsaciano, mientras Látigo Negro ponía en 
[ marcha el motor — Arrímate, cara de pastel, 
|y déjame un poco de sitio. 

—i¡ Vea, jefe, que yate más precioso! 


—Alzó la mirada — Y ése M6 ¿use el 
mismo Gusman... allí en el puente. Lo cu- 
noc cuando estaba en Estados Unido ¿Lo 
ves? ; A 

Beefy contestó con un gruñido. Un hom- 
bre moreno, esbelto, con elegante traje de 
tweede, estaba recostado en la barandilla, 
fumando un largo habano. Al pasar la lan- 
cha miró negligentemente hacia abajo. Al- 
go en su fría y altanera mirada sublevó a 
Beefy. El impulsivo joven perdió de pronte 
todo interés en el hermoso Speiro y en su 


Látigo Negro miró y afirmó con la cabeza. o a propietario. ls 
Cerca de la orilla de Surrey estaba anclado ¡UL! Ss tiñoso parece que fuera cdi 
“un yate soberbio, todo blanco de proa a popa. e todo el Támesis — dijo — ¡Vamos, jefe! 


A un pedido de Beefy, Látigo Negro hizo 
atravesar la lancha el río, para que el mu- 
chacho pudiera contemplar más de cerca el 
yate. . 

—Es el Speiro — dijo Látigo Negro — 
Lo ví entrar anoche, cuando andaba aquí 
manipulando la lancha. Pertenece a Philip 
Gusman, el millonario yankee. Ha venida do 
visita. 


Alejemos nuestras humildes personas de la 
presencia de Su - Magestad. 


—En América es un rey, en efecto — rió 
Látigo Negro, dando vuelta la lancha, río 
abajo. Desde ese momento empezó un largo 
y alegre viaje. 

Todo el día gozaron los socios de su bien 
ganada vacación, penetrando en pequeñas 
ensenadas y estudiando los distintos barcos 
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- de todo el mundo. Para Beefy, ex-pillete de 
Las Fundiciones, el paseo era muy intere- 
sante porque hasta entonces no habia visto 
bien el gran río. Nada escapaba ese día a sus 
vivos ojos. 

Hasta muy avanzada la tarde : no dió vuel- 
ta Látigo Negro para regresar a Londres. 

Cuando. pasaron por Greenwich había obs- 
curecido y al llegar a Tower Bridge habían 
salido las estrellas. Las luces se encend'an 
y se balanceaban sobre las aguas del río, 
donde había cesado la actividad y reinaba 
el silencio, 

-—Vea, jefe, — dijo lánguidamento Beely 
— ahí está ese feo buque de carga que 
vimos remontar el río esta tarde. Supongo 
que habrá atracado recién, porque no ha 
empezado a descargar. 


Señaló un pequeño buque de carga, atra- 
cado al muelle. Era un barco sucio, modes- 
to; pero Beefy se había fijado en él porque 
ilevaba un cargamento de grandes cajones; 
que llegaban casi hasta la mitad de lus 
grúas. Aún a la luz de las estrellas, aquel'os 
cajones apilados lo hacían fácil de recono- 
cer. Látigo Negro afirmó con la cabeza, mi. 
rando indiferentemente la silenciosa embar- 
cación. 

—Sí... — dijo; pero las palabras murte- 
ron luego en sus labios. Lo que vió abordo 
del vapor de carga lo hizo erguirse brusca- 
mente en su asiento. Instantáneamente 30 
puso tenso y alerta. 

— Cielos, Beefy, mira a ese individuo!... 
¿Qué demo...? ó 

Pero Beefy había visto ya. La cubierta del 
buque de carga no estaba más vacía. 

De pronto apareció una forma, grande y 
negra, a la vaga luz. Los detectives la vieron 
claramente al salír de la sombra de la cá- 
mara; un hombre gigantesco, marinero al 
parecer. Corrió velozmente a popa, inclinán- 
dose un poco. 

Pero, a despecho de su prisa, había algo 
de siniestro y furtivo en todos sus movl- 
mientos. No era eso todo. Porque en su mus- 
culoso hombro llevaba una figura, inmóv!l, 
esbelta. 

Aparentemente, no se había fijado en la 
lancba que se deslizaba sobre las obscuras 
aguas. 


Sin embargo, a cada paso, miraba furtiva- 
mente detrás suyo como si tuviera miedo 
de que lo siguieran. Látigo Negro, sorpren. 
dido y desconfiado, dió vuelta bruscamenta 
el timón, resuelto a interpelar al hombre. 
Pero alguien se anticipó. : 

En aquel instante oyose en el buque ura 
maldición, horrorizada, ronca. Bajando la 
cabeza como un toro furioso, el gigantesco 
marinero se detuvo y se dió vuelta, como sí 
alguien le cerrara el paso. Deió la carga que 
llevaba al hombro sobre cubierta con sor- 
rendente ligereza. Y luego el hombre que 
abla gritado, lo atacó. 

Todo ocurrió entonces con sorprendente 
«2apidez. De la obscuridad saltó el segundo 
hombre y se lanzó, como un gato salvajs, a 
la garganta del gigante. Era también un ma- 
rínero, bastante alto y robusto; pero, com. 


Látigo Negro 


parado con su poderoso adversario, parecís 
pequeño. Sin embargo, lo que le faltaba el 
peso, le sobraba en ferocidad. 

Casi antes de que Beefy y Látigo MXegro ss; 
dieran cuenta, una lucha encarnizada se rea. 
lizaba en la cubierta del buque de carga. 

Pecho contra pecho, los dos hombres pe 
leaban, con pies y manos. Nunca, en su ex: 
periencia, había visto Látigo Negro lucha tan 
gilenciosa y salvaje. Veíase que ambos hom. 
bres estaban furiosos y peleaban a muerte, 

Y era igualmente claro que la pelea sólo 
podía tener un final. 

El hombre más pequeño no tenía proba. 
bilidades de triunfo, no obstante su vigor 
y su furia. De pronto un golpe feroz de 3u 
adversario lo tiró contra la barandilla. 

Látigo Negri lanzó un áspero gruñido y 
dirigió la lancha hacia el buque de carga. 
Pero llegó demasiado tarde para Intervenir. 

Cuando la silenciosa lancha entraba en la 
sombra del otro buque, 
vista, vió el brillo de una hoja de acero. El 
cuchillo se "alzó y bajó. Oyose un débil ge- 
mido y el valeroso enemigo del gigante dió 
vuelta lentamente sobre la barandilla y cayó. 

— ¡Cobarde asesino! 


El grito furioso brotó de la garganta de 
Beefy, siendo medio ahogado por el ruido 
del cuerpo al caer al agua. Pero el gigante 
debió oír el grito, porque retrocedió ante la 
inesperada vista de la lancha, tan próxima. 
Luego, con un furioso juramento, se echó 
nuevamente al hombro a su desvanecido cañ- 
tivo y desapareció. 

Como una flecha gris, Héctor se lanzó al 
agua para salvar al marinero herido. Y rá- 
pidamente arrimó Látigo Negro la lancíia 
a la escalera del vapor. 

—¡Ocúpate de ese hombre, Beefy! — tus 
todo lo que dijo Látigo Negro. 

Un momento des; ués subía la escalera dal 
vapor. ; 


UN ASESINO TRIUNFANTE 


Una pelea, a puñetazos, entre marineros, 
era una cosa; pero puñaladas e intento de 


secuestro, otra. Frío, con los labios apreta= 


dos. Látigo Negro se lanzó en persecución de 
aquel gigantesco asesino, con su carga hu. 
mana. 

Tan rápidantente se movió el detective que 
la ligera ventaja que le llevaba su presa re. 
sultó inútil. Al llegar Látigo Negro a eubier- 
ta distinguió una fornida figura que pasaba 
por la borda y sintió el golpe, al caer sobre 
los guijarros del muelle. 


El vapor estaba atracado contra el mura- 
llón del río. Látigo Negro pasó también por 
la borda” y saltá al muelle, desde una altura 
de cinco pies. Un galpón, apareció, negro, 
delante de él y una grúa cerraba un extremo 
del muelle. Pero en el otro extremo se abría 
un angosto pasaje y hacia él se dirigió el 
detective corriendo. 

La cacería que siguió fué breve y encar. 
nizada. Cargado como iba, el gigantesco ma- 
rinero tenía pocas probabilidades de escapar 
a un corredor como Látigo Negro. El angosto 


Beefy, alzando la - 


pasaje conaucia a una sucia callejuela, mal 
iluminada y desierta a aquella hora. El ma- 
rinero miró atrás y lanzó un grito de rabia 
el ver la alta y esbelta figura de Látigo Ne- 
gro que lo perseguía. + 

Vaciló un momento y miró desesperada. 
mente a su alrededor. Luego escupió una pa- 
labra y se dió vuelta por segunda vez. Sal- 
vajemente tiró al suelo a su cautivo sacó un 
cuchillo y se preparó para el ataque del de. 
tective. Este no tardó en producirse. 

Látigo Negro atacó al marinero, sin pre- 
Gcuparse de la brillante hoja. Con la rapidez 
del rayo descargó un puñetazo en la tosca 
mandíbula del hombre y paró una puñalada 
con el brazo izquierdo. Un segundo más tar. 
de gu mano de acero retorcía la muñeca de 
gu adversario. 

Látigo Negro había peleado antes de ahora 
con: cuchilleros. Siguió una breve lucha, un 
retorcimiento de la muñeca, que arrancó una 
maldición al marinero y le hizo soltar el 
arma. La hoja resonó metálicamente sobre el 
pavimento; al tirarla lejos Látigo Negro, 


Furioso, el marinero atacó con brazos de 
oso y puños de hierro. Comprendió Látigo 
Negro. que, por una vez, había hallado un 
rival respetable en fuerza, si no en destreza 
y en aquella callejuela, de piedras resbala- 
dizas, la fuerza era la carta del triunfo, 

Después de eolocar una formidable izquier- 
da entre los ojos del marinero, le pegó de 
nuevo en la mandíbula. Era como golpear 
una pared de ladrillo. Sin soltar ni un gru- 
fido, el hombre se trabó en “clinch”, obli. 
gando a Látigo Negro a retroceder. La pelea 
dejó de ser ortodoxa. 


El marinero se agachó de pronta sobre el 


pecho de Látigo Negro y luego alzó la cabe- 
za. fiera, brutalmente. La parte superior de 
gu duro cráneo pegó en la cara de Látigo 


Negro haciéndolo trastabillar medio “grog-' 


gy”. Antes de que pudiera reponerse, recibió 
un tremendo puñetazo. Aunque medio se ha. 
bla agachado, el golpe le pegó con una fuer. 
za aplastante. Cayó. Una bota pegó en sus 
costillas y terminó la pelea. 


- Pero en ese momento llegó Héctor. LAtIEO 
Negro vió a su fiel sabueso, mientras luchaba 
para no perder el sentido. El valiente alsa- 
ciano había llegado a nado a la orilla, in- 
terviniendo justo a tiempo. Chorreando agua, 
después de su salvataje; furioso al ver caída 
2 su amo, el perro saltó del suelo, como un 
rayo, sobre el marinero. Con las orejas ga- 
chas, los colmillos desnudos, atacó al marl- 
nero como lo hubieran hecho sus antepasa- 
dos los lobos. 

Pero el gigante, aunque asesino, era va- 
liente. Ante el ataque de Héctor se agachó, 
desde la cintura y hacia un costado, como un 
boxeador. En el mismo momento levantó el 
formidable puño, pegándole a Héctor debajo 
del cuerpo. Se oyó un golpe pesado, ruido de 
lela desgarrada y Héctor cayó sobre el pa. 
vimento de guijarros, a pocas yardas de su 
querido amo. Y allí se quedó, inmóvil, sin 
alientos. 

Aturdido por los golpes de Látigo Negro, 
el gigante se movió, sin embargo, rápida- 
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mente. En un momento volvió a echarse al 
hombro a su cautivo, todavía inconsciente, 
y salió del callejón. Látigo Negro, mareado, 
tambaleante logró ponerse de pie. Pocos se- 
gundos después oyó el rumor de un auto que 
ge ponía en marcha, 

Cuando el detective llegó a la arcada que 
daba paso a la calle, el gigante y su carga 
ge hablan hecho humo. 


PISTA SENSACIONAL 


Por espacio de unos minutos permaneció 
Látigo Negro recostado en la esquina, sacu». 
diendo su mareada cabeza para aclararla. 
Poco después pasó un transeunte, con gorra 
y bufanda. Se detuvo bruscamente al.ver la 
cara del detective. 

—¡ Hola amigo! ¿Qué le pasa? 


—Nada. He sostenido una amistosa pelea 
— murmuró roncamente Látigo Negro y el 
hombre sonrió, porque las peleas eran fre. 
cuentes en ese barrio. Látigo Negro miró al 
desconocido descuidadgmente. 

—¿No vió un auto que iba calle abajo? 
— le preguntó. Y el otro asintió con la ca. 
beza. 

—$1, pasó junto a mí. Un tipo grandote 
iba al volante. Y por cierto que parecía lle* 
var una prisa del diablo. 

—¿Por donde tomó? 

—Al oeste, hacia el Puente de Londres, 


| creo. ¿Por qué? 
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— ¡Oh, por naaa: — Látigo Negro se dí6 
vuelta. — ¡Muchas gracias! 

Echó a andar, lentamente, por el callejón. 
Su día de vacaciones había terminado som- 
bríamente. ¿Qué había en aquel asunto del 
¡misterioso secuestro, en un viejo vapor de 
carga? La víctima era un muchacho, a juz- 
gar por lo que abultaba. ¿ Y quién era “aquel 
poderoso. y salvaje demonio que había rea. 
lizado solo el secuestro? : E 

El cerebro de Látigo Negro trabajaha rá- 
pidamente cuando se detuvo junto a Héctor. 
El perro, que era duro de pelar, ya se había 
repuesto del “knock-out'”; pero recibió a Lá- 
tigo Negro con aire avergonzado. El detec- 
tive lo palmeó cariñosamente. 


—;¡Paciencia y ánimo, viejo! No ha sido 
por culpa nuestra que nos han derrotado. 
Pero lo vamos a encontrar a ese tipo gigan- 
tesco. No. temfás, Hec. ¡Hola!... ¿qué es 
eso? 

Se inclinó rápidamente. A los pies de Héctor 
había un gran pedazo de género azul, tejido, 
que Látigo Negro reconoció a la primera mi. 
rada. Durante su encarnizada pelea, había 
visto que el gigante tenía puesta una cami- 
seta de jersey, de marinero, debajo del saco. 
Héctor, que erró el salto por una fracción 
de segundo, había alcanzado a arrancarle 

al hombre un pedazo de la camiseta, con Sus 
afiladas garras. 

—¡Hum! Puede ser útil — Al examinar el 
pedazo de género tejido, a la luz de un fés. 
foro sus ojos se achicaron. 

A un costado del fragmento se vela. en 
rojo, la letra S, seguida por un pedazo de 
otra letra que podía ser “D”, “P” o “R”. 
Una risita fría escapó de labiog de Látigo 
Negro al estudiar el hallazgo. Un momento 
ácspués, con Héctor pegado a los talones, 
volvía corriendo al vapor de carga, 

Agilmente subió abordo y llegó hasta el 
otro lado, donde Beefy esperaba en la lan- 
cha. A mitad del barco, sin embargo, se de- 
tuvo como si se le 'ocurriera un pensamiento 


repentino. Ordenó a Héctor que lo siguiera. ' 
y se acercó con precaución a la cabina obs- * 


cura del vapor. 

Acercando el oído a la escotilla, escuchó. 
Nada se ola. Abrió muy despacito la puerta. 
Pero nadie lo interpeló, nada se movía. Al 
fin encendió un fósforo. 

Lentamente se endureció su cara. Obscara 
rabia encendió sus mejillas. Tan callada. 
mente como había entrado, volvió a salir. 
No tardó de examinar a las dos figuras inmó- 


viles que estaban caídas sobre la mesa. No 
había necesidad. 

— ¡Pobres diablos! — lanzó un profundo 
suspiro. — Fugsron asesinados por la espal- 
da, sin darles oportunidad para defenderse, 
Hec, voy a descubrir pronto a ese cobarde 


asesino. — el sonido áspero de su voz arran- 
có al perro un gruñido. 

Se quedaron un momento en silencio, mí. 
rando de arriba a abajo al feo vapor de car- 
ga, el barco de la muerte, allí a la sombra 
del Puente de Londres. Látigo Negro pocas 
veces se dejaba dominar por la ira. Sin em. 
bargo, algo muy semejante a una maldición 


Látigo Negro 


escapo de sus labios al pasar por encima de 

la borda y saltar a la cidos donde edi 

mente lo esperaba Beefy.. : 
—¡Patrón!... 


¡Cielos... que Eóa PS 


-—No te preocupes, hijo; — la voz de Lá.- 


tigo Negro era tranquila y "fría. — Agarra- 
mos a ese canalla; pero no pudimos retener. 
lo; Veo que conseguiste subir al otro A 
abordo. - 

.En el fondo de la: lancha se vela una Agura 
inmóvil. 


—Sí. Héctor lo pescó. Yo lo ade — mur- 
muró Beefy, mientras Látigo Negro se arro. 
dillaba. — Vive todavía. Tiene el homtro 
atravesado. de una cuchillada. Debe haberse 
torcido al recibir el golpe, dirigido a su es- 
palda. Le vendé la herida lo mejor que pude, 
Está sin conocimiento. Su estado es grave, 
me parece. Pero. . . habló algo antes de des- 
mayarse. ; ñ 

— ¡Habló! ¿Qué dijo, niudnitnor. — . pre 
guntó Látigo Negro vivamente. 

Pero Beefy se encogló de hombros, desa. 
lentado. 

— ¡Vaya uno a saber, Jefe! Es. extranjero. 
— balbuceó algo como “ray” y “riego” o 
“risgo” me pareció. Estaba espantado. Lo 
advertí por el acento de su voz. Pero... pe- 
ro, no entendí su idioma. 


Diestra y suavemente examinó Látigo Ne. 
gro al hombre que había luchado valerosa- 
mente contra un enemigo mucho más pode. 
oso. La primera cura de Beefy mereció su 
aprobación. Tranquilamente empezó a vaciar 
los bolsillos del hombre para descubrir su 
identidad. : 

—Puede ser extranjero, hijo; pero no es 
marinero. Y nunca lo fué, a pesar de su ves- 
iimenta. Mira sus manos. No hay en ellas 


- callos ni desolladuras de las cuerdas, 


Son suaves como las de un mujer, Y... 
¡Oh, cielos! 

Como si lo hubiera herido una pala, re- 
trocedió Látigo Negro, mirando con tama- 
fios ojos. su propia mano, iluminada por la 
iinterna de Beefy. Entre sus dedos tenía un 
fajo de billetes, dinero inglés. Pero en la 


palma había también tres pequeñas monedas 


de plata que ostentaban de un lado una ca- 
beza de leopardo y del otro cuatro flores de 
lis. Las miró con asombro que rayaba en es- 
tupefacción. 

—Patrón... ¿qué diablos?.. 
Beefy y no siguió, 


Porque Látigo Negre le apretó de pronto, 
fuertemente, la mano y la expresión de su 
cara, habitualmente despreocupada, hizo ;an. 
zar un grito al muchacho. 

Los ojos de Látigo Negro despedían lla- 
mas y su poderoso cuerpo parecía sacudido 
por profunda emoción. Y 


— ¡Las palabrast — exclamó. — ¡Las pa- 
labras que murmuró este hombre! Repítelas, 
Beefy, pronto. 

—Dijo “ray” o “risco” o cosa así. — mur- 
rmuró el sorprendido muchacho. 

—Escucha, Beefy, eso es lo que tú enten- 
diste. Pero lo que realmente dijo fué “rey” 
y “riesgo”. — YiPronunció las palabras con 


. — empezó 


pu 4 o, 


Dejando a Látigo Negro tendido en la callejuela, el gigantesco marinero se alejó 
con su carga. 


acento suave y sibilante y Beefy asintió con 
la cabeza. 

—-$Í, eso es, jefe. — ¿Qué... quiere de- 
cir? 

Lentamente volvió a murmurar las pala- 
bras en español y las tradujo al inglés: 
“rey” (king) “riesgo” (danger). ¡El rey en 
peligro! 


INVESTIGACION 


Reinó tenso silencio 

¿Qué misterio encerraba aquel buque de 
carga, recién llegado al Támesis? Los ojos 
de Látigo Negro se dirigieron mecánicamen. 
te a la masa obscura, encima suyo, y luego a 


15 vu Í 


las monedas de plata que tenía en la mano, 
Por fin miraron la cara perpleja de Bee. 
fy. Movió Látigo Negro sombríamente la Ca. 
beza. 

—Este hombre tenía motivos para estar 
espantado, hijo — dijo. — Las palabras 
eran un aviso y puede ser grave. Las pala. 
bras son en español. Aprendi ese idióma 
cuando estuve en Río Grande. Riesgo signi- 
fica peligro. ¡El rey corre peligro! 

Can pocas y tranquilas palabras contó a 
Beefy su fúnebre descubrimiento en la ca- 
bina del vapor de carga. Luego sacó del bol- 
sillo el fragmento de camiseta tejida y cui. 
dadí¿samente “envolvió en él las monedas de 
pla 
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—Primero tenemos que hacer coaducir a 
este pobre hombre al hospital — dijo — No 
hay nada más de importancia en sus ropas. 
Luego vamos a seguir las pocas huellas, 
Hector arrancó este pedazo a la camiseta del 
asesino. Las letras quizá me pongan sobre 
su. pista. ' 

—¿ Cómo, jele? 

—Pronto te lo dirá — fué la breve res- 
puesta. 

Los dos se alejaron del funesto bugue sin 
pérdida de tiempo. Látigo Negro se hizo 
cargo del timón y bajo su dirección la lan- 
“cha marchó, río arriba, a toda velocidad. Del 
otro lado del Puente vió una lancha de la 
policía y, a su llamado, los oficiales se acer- 
Caron. 

Brevemente se presentó a los hombres. Lies 
dijo que llevaba un extranjero herido y con- 
toles breyemente lo ocurrido abordo del va- 
por de carga. Les describió lo mejor quae 
rudo al gigantesco marinero. Los guardianes 
del río entraron en acción, 


Sonó un pito e inmediatamente una segun. 


da lancha de la policía se separó de las som- 
bras del puente. Menos de cinto minutos des- 
pués, el pasajero de Látigo Negro marchaba 
rumbo al hospital, mientras el otro bote se 
dirigía hacia el Pool de Lonáres. Pronto se 
avisó a todas las estaciones de policía para 
que buscaran al gigantesco secuestrador. 
Entretanto, Látigo Negro se dirigía a la 
Embankment:de Blackfriars. 


Dejando abordo a Beefy y a Héctor, saltó 
a tierra y se dirigió a la cabina de teléfonos 
más próxima. Su primera comunicación fué 
con las oficinas de las Autoridades del Puer. 
to y no bien hubo mencionado su nombre al 
empleado de guardía, siguió un extraño pe- 
dido. 

Quería detalles de todos los buques que 
estaban esa noche en el Támesis y cuyos 
nombres empezaran con “S”, 

Impacientemente esperó, mientras el em. 
pleado revisaba las listas de barcos. Habian 


entrado tres buques, cuyos nombres empe- . 


zoban con esa letra. Un barco carbonero de 
Newcastle, en Tlibury, cuyo nombre «era 
“Shardeloé”; un buque con cargamento de 
maderas, noruego, el “Sporgen”, en Grave. 
send y el tercero. 

-—El tercero es el yate americano “Spel- 
ro”, del señor Phillip Gusman, que está en 
el ancladero privado de Charing Cross Em- 
bankment. — terminó la voz seca del em- 
pleado. El corazón de Látigo Negro latía 
con fuerza, mientras daba gracias y cortó. 


A través de la puerta de vidrio de la cabina 
telefónica distinguía el “Speiro'' el hermoso 
yate blanco, que Beefy había admirado 
aquella mañana. Nuevamente estudió el pe- 
dazo de camiseta. Una “'S”” seguida por “R”, 
“D” o “P”, Tenía que ser el “Sporgen o el 
*Speiro”, ¿Provenla el gigantesco marinera 
de uno de esos barcos? 

Y gi era así ¿de cuál de ellos? 


Tardó diez minutos Látigo Negre en resol. 


Fer el problema, 
Primero, era raro que los marineros, 
.aAbordo de buques de carga comunes 'leva. 


Látigo Negro 


A 


ran el nombre del buque en gus camisetas, 
Esa costumbre era practicada, generalmen- 
te, por las tripulaciones de los trasatlántl. 
cos o de los yates particulares, Z 


Además, según los datos que le dió el 


transeunte, su adversario en la pelea de la 


callejuela se había alejado rumbo al oeste, 


en dirección a Charing Cros3; uo al este. en 
decir a Gravesend. 

Látigo Negro permanecía en la pequeña 
casilla, con el ceño fruncido, mord 
pensativo, el labio inferior. 

—¿El “Bpeiro” entonces? Llegó tarde, 
anoche y el vapor de carga esta tarde. Con 
solo pocas horas de diferencia. Pienso sl... 


De prento, todos los pensamientos que se 
arremolinaban en su cerebro se reunieron 


en una brillante inspiración. La idea lo e. 


1usiasmó. 

Levantó de nuevo. el receptor y esta vez 
pidió comunicación con la oficina de inior. 
mes más perfecta del mundo: Scotland Yard, 

La obtuvo enseguida y nuevamente hizo 
un pedido extraño. Las breves rompuedian 
que recibió lo impresionaron. 

—<Sí, sí, americano naturalizado — Látigo 
Negro oprimió fuertemente el tubo. — Na. 
cido... nacido dónde? ¡Oh, muchacho! ¡Es. 
pléndido! ¡Muchas gracias! 


Clic. Salió de la cabina telefónica y llegó 
casi corriendo a su lancha, al pie de los es- 
calones de la Embankment. Saltando a ella 
dejó casi sin aliento a Beefy de una palmada 


en log pulmones. 


—Beefy, hijo. Es el caso más grande de 
nuestras vidas. Tan grande que no puedo 
1esolverlo yo solo. Tenemos que recurrir a 
Scotland Yard. Dirige a Westmiaster 
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L auto lo llevó a través de París; pa- 
saron la Gare St. Lazare y as- 
cendieron la colina, en dirección 
a Montmartre, donde, en lo alto 
del Boulevára Clichy, está la Pla- 

ce Pigalle, el sitio indicado en el billete. 

Blake bajó allí y pagó al conductor. Lue- 
go paróse al borde de la acera para encender 
un nuevo Cigarro, mientras observaba como 
iba despertándose el viejo distrito a la vida 
nocturna, porque sólo cuando la noche llega, 
Montmartre en un lado de París y Montpar- 
nasse en el otro, empiezan a “vivir”, 

Estaba todavía Blake parado Allí cuando 

un hombre delgado, de cara cetrina se acercó 
a él. Era uno de esos tipos clásicos que se 
acercan a los extranjeros, ofreciéndose para 
servirles de intérpretes o guías. En su ver- 
dadero aspecto personal, nadie se hubiera 
acercado a Blake; pero su apariencia de 
hombre rico, que anda visitando los sitios 
más interesantes o curiosos de París, hizo 
que el guía viera en él un cliente, 
Blake no desalentó los avances del hom- 
bre. Al contrario. Lo escuchó y se dejó con- 
ducir a través de la plaza. Mientras camina- 
ban, el guía le preguntó qué deseaba ver. 

—Cualquier cosa divertida — contestó 
Blake. — He oído hablar mucho de los res- 
taurants rusos y de los cabarets de los co- 
sacos en París. Vamos a allá. 

—¡Muy bien, monsieur! Le recomiendo 
ese que ve a ahí, enfrente. Es famoso por la 
buena comida y los vinos. , 

Naturalmente que todo esto era por si al- 
guien estuviera lo bastante cerca para ofr. 
Blake sabía que aquel hombre, que desempe- 
fiaba tan bien su papel, era uno de los agen- 
tes de Thibaud, de la Súreté, y que antes 
de que la noche terminara vería, si es que no 
lograba hablarla, a la joven bailarina que 

. buscaba. 
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Thibaud sabía el nombre de la muchacha: 
Germaine Cachel, Y le habían dado a Blake 
un bosquejo de su historia durante los v%%- 
mos tres uv cuatro años. Sabía también que 
Germaine se hallaba en Montmartre, desde 
la noche del asesinato de Auber, ; 

Ni Blake ni Thibawd podían decir si la 
bailarina había traicionado a Auber o no. 
"Ella podía haberse sorprendido al no verlo 
acudir a la cita. Podía haberse enterado del 
asesinato por ese sistema telegráfico secre- 
to del bajo fondo y quizá estaba aterrad:¿. por 
lo ocurrido. Eso por una parte. Por otra po- 
día haber traicionado a Auber y hasta haber 
presenciado el crimen. Si era así, resultaba 
difícil imaginar como había ido a parar la 
bolsa de cuero a la casa de la rue Vaneau. 

Sí — y aquí la mente de Blake trabaja- 


. ma afanosamente — Luis Martinel y Sofía 


Beautemps habían ido a la antigua casa de 
Félix Dupont, en la Rue Vaneau, a su vuel- 
ta a París, la bolsa demostraba que tenian 
algo que ver en el asesinato de Auber. 

Pero ¿de qué manera? ¿Cómo pudieron 
sorprenderlo a Auber en el momento opor- 
tuno? 3i estaban complicados en el crimen, 
era de creerse que hubieran seguido muy de 
cerea los pasos de Auber, enterándose de 
que pensaba fugarse con una buena suma de 
dinero. , 

¿Había vendido Germaine al banquero? 
Si es así ¿Cuáles eran sus beneficios? ¿Le ha- 
bían dado Martinel y Sofía parte de la ga- 
nancia? ¿Y qué hacía allí Muffin? ¿Bra un 
miembro de la nueva banda que Martine] es- 
taba reuniendo en París? ¿O la noticia de 
que Auber pensaba escapar con una fuerte 
suma se había sabidn en el bajo fondo? 

Fuera cual fuese la contestación a estas 
preguntas, Sexton Blake comprendió que es- 
taría más próximo a hallarla cuando traba- 
ra relaciones con Germaine Cachel, por qe 
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al parecer era un fuerte eslabón entre Au- 
ber y los que sospechaba autores del crimen: 
Luis Martinel y Sofía Beautemps. E 

El hallar a la joven había sido obra de Thi- 
baud. Uno de sus hombres debía poner en 
contacto con ella a Blake. Lo demás corría 
por cuenta de éste. 

Entraron al sitio indicado por el guía. Era 
similar a otros tantos cabarets y restaurantes 
rusos, que han aparecido en París después 
de la guerra, 

La atmósfera del interior era eslava. Bas- 
tante auténtica, como la de los otros caba- 
rets de Montmartre, pero destinada princl- 
palmente a impresionar a los turistas ricog. 
Desde que empezó la crisis, como otros mu- 
chos establecimientos de su índole había 8u- 
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frido bastante; pero era uno de los pocos 
que.no se habían visto obligados a cerrar. 
Jn realidad, si no fuera por el dinero extran- 
jero, las luces brillantes de Montmartre y 
Montparnasse no vivirían mucho, 

Por esta razón un cliente, de aspecto tan 
opulento como Blake, fué recibido con mues- 
tras de la mayor consideración por el “mal- 
tre d'hotel”. A aquella hora de la noche só- 
lo había pocas personas en el restaurant. El 
centro del salón estaba reservado para el bal- 
le y los números de cabaret. Apenas fué ne- 
necesaria la guiñada confidencial que el 
“guía”, hizo al “maitre” para que éste em- 
pezara a' dar vueltas obsequiosamente en 
torno de Blako. 

Este no lo decepcionó. Aceptó la mesa del 
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SITAS 


Blake vió que la joven que estaba a su 
Beautemps. 


rincón a que fué conducido, sentóse e 1nu1- 
có al guía que hiciera lo propio, Luego pl- 
dió una cena ligera, compuesta de pollo, ja- 
món y una botella de champagne. Contestó 
A las sonrisas de dos muchachas que estaban 
sentadas solas en una mesa, del otro lado 
del salón. Conocía las costumbres del lugar 
y estaba preparado para ellas. Además, for- 
maba parte del plan que se había trazado, Por 
consiguiente cuando el guía hizo señas a las 
muchachas que se acercaran, Blake lag reci- 
bió amablemente y pidió más vino. 

Como si su entrada hubiera infundido al 
sitio nueva vida, la orquesta de balalaikas 
interrumpió la plañidera endecha rusa que 


E pp 


lado se estremecía, al acercarse Sofía 


estaba tocando y empezó un aire sawvaje, de 
la estepa. Inmediatamente un hombre, vesti- 
do de cosaco y de cuyas ropas colgaban lo 
men0g una docena de cuchillos, saltó al me- 
dio del salón y empezó a bailar. Las luces 
de los reflectores lo iluminaban, mientras 
se entregaba a una danza violenta. En el apo- 
geo de ésta, empezó a sacar cuchillo tras 
cuchillo de su sitio, colocándose las hojas 
desnudas entre log dientes. Luego, con otro 
cuchillo, balanceado por la aguda punta so- 
bre su barba, arrojaba los cuchillos, en rá- 
pida sucesión y estos, dándose vuelta rápi- 
damente, iban a clavarse en el suelo. 

Durante los aplausos que siguieron, sin- 
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tió Blake que su “guía” le tocaba la TFO- 
dilla. Se dió vuelta y recibió una mirada 
rápida, de indicación. Entonces miró hacia 
la puerta y vió parada, en el extremo del 
espacio destinado a piso de baile, una mu- 
chacha de cabellos rojos, vestida de negro. 
La única nota de color de su atavío, era una 
rosa roja, prendida en su hombro, que hacía 
Juego con el “maquillage'”” encendido de Sus 
labios. : 

Comprendió Blake que era Germalne Ca- 
chel, 


v 
ENTRA SOFIA 


Las dos jóvenes que estaban sentadas ante 
la mesa, no se fijaron cuando el compañero 
de Blake se alejó. 

Estaban muy entretenidas bebiendo y tra- 
tando de hacerse agradables al “rico sud- 
americano”, porque para ellas los negocios 
eran negocios y esperaban que la cuenta por 
bebidas subiría bastante, como para que o0b- 
tuvieran su buena comisión del dueño del 
cabaret. Quizá también hubiera un presente 
para ellas. E 

Blake no frustró sus esperanzas, Hizo se- 
fñías al mozo para que abriera otra botella de 
vino. Luego sacó un fajo de billetes de cien 
francos de su cartera y eligió algunos, Re- 
partiéndolos en dos partes, colocó cada ml- 
tad en las manos prontas de las muchachas. 
En cierto modo, era señal de despedida y poO- 
dían irse, si querían. Por Jo que a Él se re- 
fería, habíase divertido; pero ya tenía. bas- 
tante. Y como ellas tenfan otros “programas” 
en perspectiva no tardaron en aprovechar el 
permiso. - 

Una vez que se fueron, las miradas de 
Blake erraron por el salón. Varias parejas 
haban empezado a bailar; pero Blake sólo 
les dirigió indiferente atención porque vió 
que la joven de los cabellos rojos no estaba 
entre ellas, Ñ 

Tamp0co pudo verla,, ni a ella ni al guía, 
al otro extremo del salón. 

Sabía, sin embargo, que quizá fuera la jo- 
ven difícil de abordar. Todo dependía de] mo- 
tivo que la hubiera traído a aquel lugar. Si 
había venido a buscar allí dinero, una entre- 
vista no ofrecería dificultades. Pero sí estaba 
sólo para matar el tiempo y distraerse no se- 
ría tan fácil. 

En el extremo del salón había un bar que, 
según se fijó Blake al entrar, estaba lleno 
de gente. En el restaurant propiamente dl- 
cho no podía beberse más que vino, En el 
bar se podía tomar whisky o cocktails y era 
posible que el hombre de Thibaud hubiera 
Mevado allí a la bailarina para hablar 'más 
libremente con ella. 

Pocos minutos después vió Blake que no 

se había equivocado, porque el “guía” salió 
del bar, acompañado por la joven de los ca- 
bellos rojos. Se encaminaron, por el costado 
Gel piso de baile y por entre las mesas, hasta 
el sitio donde se hallaba Blake, 
' Este alzó la mirada dejando aparecer en 
bus ojos expresión de admiración al ver A 
la joven. Luego se levantó, mientras el hom- 
bre de Thibaud decía; 
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—He persuadido a mademolselle que ven- 
ga a entretenerlo, señor — dijo con la 50n- 
risa afectada del “'guía” parisiense. —. Lé 
he explicado que se encuentra usted solo y 
aburrido en París, Mademoiselle no baíla es- 
ta noche; pero creo que cambiará de idea, si 
monsieur la persuade, Yo voy al bar y espe-- 
raré allí por si monsieur me necesita. 

Los modales de Blake estaban de perfecto 
acuerdo con el papel que representaba, 

Sonrió algo fatuamente a la joven y le ro- 
gÓ6 que tomara asiento. Luego despidió al 
guía con un movimiento de cabeza. 

Pidió más vino e instó a la joven a que 
comiera. Le sorprendió interiormente ver la 
prontitud con que ella aceptó. Todo el tiem- 
po la observaba Blake disimuládamente, 


Debaja de los afeites mostraba los estragos 
del tiempo y de las luces brillantes, Antes de 
que los años hicieran su obra, debió ser muy 
bella y muy fresca. El tinte de sus cabe- 
llos era natural, sus facciones perfectas y su 
figura tenía una esbelta madurez. 

Péro no fué eso todo lo que Blake advir- 
tió. Obseryó en los ojos de la joven una in- 
quietud extraña. A cada momento volvía la 
cabeza y escudriñaba el salón, como si bus- 
cara a alguien. En sus ojos había una expre- 
sión que traicionaba honda ansiedad interior. 

A no ser por la viva expresión de su mi- 
rada, podría haberse pensado que había to- 
mado una droga. Pero Blake comprendió que 
sus gestos nerviosos no eran producidos por 
ningún excitante. Bebió champagne en abun- 
dancia y su mano hacía movimientos bruscos 
al alzar el vaso. 

¡Y cómo comía! Era como st no hubiera 
probado bocado en muchas horas. Blake 
comprendió que ella no se daba cuenta de 
la cantidad de alimento ni ving que despa- 
chaba. Lo hacia mecánicamente, 

3e preguntó una y otra vez el detective a 


“ quien buscaba o esperaba la joven. 


Debía estar enterada del asesinato de Au- 
ber, aunque no fuera cómplice del Crimen. 
Y probablemente conocía también la muerte 
de Muffin. 

¿Temía a la policlfa? Si era así ¿por qué 
se mostraba abiertamente en público, Cier- 
to que no había vuelto al cabaret de Mont- 
parnasse, donde bailaba profesionalmente; 
pero allí estaba al alcance de la policía; si 
ésta quería detenerla, como en efecto pen" 
saba, 

Empezó a sospechar que la joven tenía al- 
gún plan definido al venir al cabaret ruso, 
La Súreté sabía donde ella vivía, una pieza 
en Montparnasse. Y sabía que concurría a 
este cabaret desde hacia unas noches, Pro- 
bablemente sabía también que frecuentaba 
otros, como si hiciera una jira de inspección. - 
¿Buscaba ella el secreto de la muerte de 
Auber? ¿Esperaba hallar rastros del dinere 
que sabía debió él tener consigo cuando fué 
asesinado? ¿Era a una tercera persona que. 


debió estar allá que buscaba? 


La joven terminó de comer tan brusca- 
mente como había empezado. Luego miró A 
Blake como si lo viera por primera vez. 

—+¿Qulere tomar algo más, mademoiselleT 
— le preguntó él sonriendo, A 

—¡No, muchas gracias, monsleur! Toma- 


ría más vino, ya que es usted tan amable. 
Creo... que... que tenía apetito, 

—Me alegro que haya podido satisfacerlo 
usted. 

Hizo señas al mozo que trajera otra bo- 
tella. Luego se volvió para hablar una vez 
más a la joven; pero desistió al ver que ella 
miraba fijamente a otra mujer que acababa 
de entrar al lugar. 

Dirigió sus miradas en la misma dirección 
y no fué poca su sorpresa al ver quien era la 
mujer que llamaba la atención de su com- 
pañera. 

Era Sofía Beautemps! 


El sentido de percepción de Blake empe- 
zó a funcionar activamente. Comprendió que 
se hallaba en presencia de algo muy sutil, 
que su instinto no lo había engañado. 

Había un lazo de unión entre aquéellag dos 
mujeres; pero si era voluntario o no, lo 1g- 
noraba. > 

De lo que estaba seguro era de que Ger- 
maine Cachel se interesaba vivamente por 
Sofía Beautemps. Era en la esperanza de 


hallar a Germaine Cachel que Sofía había 


concurrido al cabaret? Blake empezó a sen- 
tirse más y más seguro de que Sofía sabía 
bastante acerca de la muerte de René8 Au- 
ber. Y si lo sabía ella, tenía que saberlo Mar- 
tinel. 

La pieza que tocaba la orquesta terminó. 
Apenas las parejas se retiraron, fueron ate- 
nuadas las luces y un reflector iluminó el 
<entro del piso de baile. Una Joven rusa, 
vestida de campesina, empezó a bailar, slen- 
do aplaudida por tedos, menos por Germal- 
ne Cachel que no tenfa ojos para ella, 

Su mirada estaba fija en el sitio donde ha- 
bía visto a Sofía, aunque ésta no se distin- 
guía más en la semi obscuridad del salón. 

Blake sentía que se movía inquleta, como 

sí quisiera leyantarse y asegurarse de que 
la otra no se marcharía. Blake no quería 
anne la Joven se fuera. Si las dos mujeres iban 
2 encontrarse, deseaba estar bastante cerca 
para presenctar el encuentro, 
" Puso una mano sobre el brazo de Germal- 
ne, movimiento que le hizo a a8lla darse 
cuenta de su presencta, Se movió bajo el con- 
tacto; pero. permaneció dócil y Blake, sl- 
gwiendo una teoría que se había formado, 
_sacó de su bolsillo algunos billetes sueltos, 
de cien francos, y se Tos puso en la mano. 

Cast le sorprendió la «avidez con que ella 
los agarró, metiéndolos dentro de su vestl- 
de. Aqueljo dió fuerza a la teoría de Blako, 
quten había pensado que el apetito de Ger- 
maine no se debía únicamente a tensión ner- 
viosa. Había comido como alguien que ha- 
ce tiempo no prueba bocado y ahora com- 
prendía Blake que ése era el caso. Germal- 
ne anda tan falta de dinero que no había te- 
nido con qué comprar alimento durante ese 


Por alguna razón, no se había animado a 
salir durante el día; pero al llegar la noche 
decidió aventurarse en busca de algún di- 
nero para poder sostenerse, 

No obstante lo que hubiera podido darle 
antes Auber, ahora ella estaba arruinada, lo 


O 


PUCKY 


que probaba no hapia reciuido su parte en el 
botín que el asesino debió llevarse. 

Pero no era solamente alimento y dinera 
lo que Germaine buscaba. Por alguna ra- 
zón que ella sabría, le interesaba mucho 
Sofía Beautemps. ¿Ignoraba quien había ase. 
sinado a Auber, pero sospechaba que Sofía 
tenía algo que ver en el crimen? 

Blake obtuvo su respuesta pocos Momen- 
tos después, cuando la bailarina rusa ter- 
minó su baile y las luces se encendieron de 
nuevo. Blake miró rápidamente hacia la 
puerta del extremo. Sofía Beautemps esta- 
ba todavía allí y él sabía que la joven que 
estaha a su lado también la había visto, por- 
qua lanzó un suspiro de alivio y nuevamen- 
te se movió inquieta, como si buscara un 
pretexto para dejarlo. 

Fué en ese momento que las miradas de 
Sofa se dirigieron en aquella dirección. Vi6 
Blake achicarse sus 0jos; luego empezó 3 
andar entre las Mesas, como si pensara dir- 
glirse hacia eHos, 


Fu£ este un movimiento que intrigó a Bla- 
ke. Si la vista de Germaine Cachel inspira- 
ba la acción de Sofía, qwería decir que ha= 
bía estado buscándola. De rabo de ojo miró 
Blake avanzar a la Beautemps, luego la per-" 
dió unos minutos de vista, al salir de su H- 
nea de visión, 

,De pronto Germaine se enderezÓó, como sl 
pensara levantarse. Un momento después 
oyó Blake la voz de Sofía, una voz que Co- 
nocía tan bien, la voz de la que había in- 
tentado matar a Roxane, alevosamente, el 


" día anterior. 


Era sorprendente que tuviera la audacia 
de mostrarse en público, cuando debia sa- 
ber que la Súreté la buscaba. Podía o no 8a- 
ber que su intento había fracasado. Sin em- 
bargo aquello no disminuía la audacia de su 
acción. Era como si le hiciera una cuarta de 
narices a la policía. 

—¡Qué agradable sorpresa hallarla aquí, 
mademoiselle! —. oyó que decía a Germaine. 
*— ¿Es que no está más en el Capitol? 


Blake se levantó atentamente, Germaine 
Cachel murmuró una especie de presentación 
y- Blake se inclinó profundamente, Sofía 
Beautemps le dirigió una rápida y escudriña. 
dora mirada; pero, aparentemente, no sospe- 
chó era otra cosa de lo que parecía, un rl- 
co sudamericano, a quien Germaine procu- 
raba conquistar. 

Blake arrimó una silla para Sofía y pidió 
más vino al mozo. Oyó dectr a Germaine que 
había abandonado el cabaret del otro lado 
del río. 

—¿Piensa bailar aquí entonces? —  pre- 
guntó Sofía, aceptando la silla que Blake le 
había ofrecido, 

—-¡Oh, no mademoiselle! No baillars por 
un tiempo. Estoy muy fatigada, Me tomarg 
un descanso, mientras me dure el dinero. Y 
Monsieur lo ha hecho posible por unos po- 
cos días, al menos. Se ha mostrado muy ge- 
neroso. 

——Si mademoiselle me lo permite, yo será 
Ñu banquero todo. el tiempo nue lo deseos 
=- dijo Blake amablemente 
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(Continuación) 


NTONCES nosotros podemos ocupar- 
nos de atender a estos hombres — - 


dijo el sheriff señalando a los 
heridos o muertos que había al- 


rededor. Añadan un poco de leña | 


al fuego, muchachos. 

Stukely desmontó y unióse al sheriff, Río 
Kid y los otros se dedicaron a atender a los 
caídos, pasando de un hombre a otro, Uno 
de los heridos se incorporó. La luz de la fo- 
gata lo iluminó plenamente. Vió al sheriff 
y se volvió a dejar caer. Su brazo derecho, 
armado de un revólver de seis tiros, apuntó 
al sheriff. Fué en ese momento que lo vió 
Río Kid. Un grito de horror brotó de sus la- 
bios, : 

—'¡El cuatrero! — gritó, Llevó la. mano al 
revólver y lo levantó con la rapidez del rayo. 
Su revólver detonó una fracción de segundo 
antes que el del cuatrero. El sheriff se tam- 
baleó al recibir la bala; pero Buff Brunton, 
dió vuelta suavemente sobre sí mismo, con 


un prolijo agujero en la frente, donde la ba- * 


la de Río Kid había hecho blanco. Stukely 
corrió junto al sheriff; pero Hales sonrió: 


—No es más que un arañazo en el hombro, 
Sam — dijo. — Ese joven cowboy suyo malo- 
gró la puntería del zorrino. ¿Quién es éste? 
¡Veamos! . 

—Es el quatrero — dijo Río Kid. — El 
hombre que vi contramarcando el novillo de 
Cradock, como le conté. El comisario Ricker 
dijo que es uno de los vaqueros de Jude 
Hoyte. 

"—Sí — dijo el sheriff, — Es Aca Homan. 


ladrón de banco, asesino y cuatrero. Yo la 
corrí de Wyoming hace tres años. 

—¿Y dice usted que trabajaba para Jude 
Hoyte? —- exclamó Stukely. — ¿Entonces 
es Hoyte el que está metido en esto y no Jeff 
Cradock, como yo creía? 

—HEso es seguro, Stukely. Yo hacía tiem- 
po que lo sospechaba. Y vea, ahí viene Jeff 
Cradock con el Rey de los cuatreros de esta 
lugar. 

Stukely se dió vuelta y vió venir al galo- 
pe a Jeff Cradock y un grupo de sus cow- 
boys. Junto a él cabalgaba un hombre, aga- 
chado sobre la montura, con los brazos ata- 
dos con cuerdas, al arzón de la montura. 
¡Era Jude Hoyte! 


—¡Hola, Sam Stukely, viejo cascarudo! 
— gritó Cradock. — Pensé que sería bueno 
traer unos cuantos de mis muchachos para 
darles una manito. Y me encontré con un ti- 
po, escondido emtre los pinos, que hacía ejer- 
cicio de tiro al blanco contra la carreta de 
usted. ¿Lo conoce? 

—i¡Yo no, Jeff! — rjó Stukely estrechan- 
do la mano de gu antiguo amigo, — No Co- 
nozco a nadie de esa gentuza. Mejor es que 
lo entregue a Hales, aquí presente. Lo pondrá 
donde no pueda más hacernos daño. Nos- 
otros terminamos con otro de la misma cala- 
ñia — señaló el cuerpo de Ace Homan. — 
¡Se pretisa ser miserable para robarnos nues- 
tro ganado y hacer al mismo tiempo Que rl- 
ñéramos a muerte! Vinimog esta noche a 
malograrles el juego. Pero fué gracias a este 
joven cowboy — señaló a Río Kid — que 
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se descubrió todo. Vió al cuatrero cuanao 
contramarcó el novillo, lo oyó hacer su plan 
en lo de McTaine y avisó al sheriff. Es u 
muchacho muy listo. Y rápido en el Manejo 
del revólver también. Le salvó la vida al she- 
riff. Si quiere quedarse conmigo, lo hago B0- 
cio de la doble $. 

—Hace bien, Sam y yo también lo ayudaré 
en lo que pueda. Porque nos ha salvado de la 
ruina y mejor aun, devolvió el sentido común 
a dos viejos idiotas como nosotros. 

Los cowboys aclamaron a Río Kid. Jude 
Hoyte alzó la cabeza sólo una vez durante 
todo aquel tiempo y fué para dirigir una mi- 
rada al muerto y otra al hombre que lo ha- 
bía matado y terminado con sus fechorías y 
la de la banda de facinerosos de que se ha- 
bía rodeado. Si las miradas mataran, Río 
Kid hubiera muerto allí mismo, 

Nada de eso ocurrió, sin embargo y un 
momento después, el sherift Hales condujo 
al prisionero junto a los otros que habían 8l- 
do rodeados. No quedaba Más que hacer, ex- 
cepto sepultar a los muertos y curar a los 
heridos, hasta Que pudieran ser llevadog A 
Laredo. 

Río Kid ayudó en la tarea y luego se puso 
A pensar en aquella proposición de Stukely. 
¡Ser socio del ganadero! Era uña ganga ines- 
perada; pero... también significaba la 8u- 
jeción, responsabilidades y su espíritu aven- 
turero prefería, ante todo la libertad. Era 
necesario pensar antes de decidirse, 
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La indecisión de Río Kid sobre si acepta- 
ría o no la proposición de Sam Stukely, fu6 
resuelta de un modo inesperado. Una maña- 
na, el sheriff Hales yino a ver al joven que 
le había salvado la vida. Traía para él una 
sorpresa: su nombramiento de sheriff en 
Palomas. Parecíale que el joven era denía- 
siado valiente y aventurero para una vida 
como la que hubiera llevado en la estancia 
de Stukely y como en Palomas hacía falta 
un sheriff resuelto, se le ocurrió que nadie 
mejor podría serlo que aquel cowboy que 
tan execelentes condiciones de valor e in- 
teligencia había demostrado en la lucha con 
los cuatreros, Utilizó pues su influencia pa- 
ra obtener el nombramiento, pareciéndole 
que de ese modo saldaba en parte su deuda 
con Río Kid. Este sintióse inmediatamente 
tentado por la aventura, despidióse del buen 
Sam Stukely y de sus compañeros, dejó su 
fiel caballo al cuidado del patrón del 'ranch?, 
pues en su nuevo destino tenía que prescin- 
dir de él, y emprendió viaje en seguida a 
Palomas, 

Pocos días después de su instalación, Río 
Kid salió de su oficina y se paró unos mo- 
mentos en los escalones, para hablar con un 
vaquero, vestido con “overall” descolorido 
y sombrero abollado. Eran las doce del día y 
la calle Principal de Palomas gozaba de su 
habitual quietud, a esa hora, 

Había autos estacionados al borde de am- 
bas aceras y aquí y allá algún caballo, que 
parecía desafiar la intrusión dé los vehícu- 
los a motor, esperando a su dueño con ador- 
milada Indiferencia, 

El día era, aparentamentea, 


Rlo Kid 


igual a todos 


log demás y, sip embargo, existía cierta 41- 
ferenela. 

Había una vaga atmósfera perturbadora; 
algo sutil que penetraba la subconciencia 
del joven Sheriff, Bra como si la pesada 
quietud del pueblo fuera sólo un manto pa- 
ra cubrir nubes de tormenta. Mientras ha- 
blaba, Río Kid, que llevaba la estrella des- 
cuidadamente prendida sobre su camisa, de- 
jaba vagar sus ojos arriba y abajo de la 
calle. 

De las cosas que vió no- hubiera podido 
descubrir, con seguridad, detalles algún 
tiempo después, En aquel momento el am- 
biente no ofrecía: nada de particular; pero. 
más tarde lo recordó, porque cada movl- 
miento era la lenta cristalización de una Obs- 
cura tragedia. 

Cada movimiento era deliberado y mar- 
chaba hacia una meta fija. Las ruedas de la 
máquina del crimen. estaban en acción y en- 
tre sus dientes iba a quedar preso el soño- 
llento pueblo de Palomas y hasta el Estado 
Yermo mísmo, con Sus doce millas de de- 
sierto, 

El viejo Yargorough, presidente del Banco 


__4de los Ganaderos, veterano de los caminos 


de tropas, nudoso, lleno de arrugas, empujó 
la puerta del frente del banco, como tenía 
por costumbre diariamente a las doce, para 
irse a almorzar. 

Saludando aquí y allá a sus a 
echó a andar calle abajo, en dirección al Pa- 
lomas Hotel, 

Se detuvo a hablar una palabra con el 
dueño del hotel, en la plaza; luego desapa- 
reció adentro. 

En aquel momento, un hombre salió del 
salón de juegos, en la acera de enfrente del 
banco y se paró al borde de la acera, dejan- 
do vagar sus miradas arriba y abajo de la 
Calle principal. Los ojos de Río Kid siguie- 
ron a Yarborough hasta la puerta del hotel 
y luego se fijaron en el hombre que había 
salido del salón de juegos, : 

Este contaría quizá cuarenta años. Era 
fornido y moreno, Recordó el joven sheriff 
que era relativamente forastero en Palomas, - 
porque había llegado allí poco después de ha. 
cerlo él, es decir un mes o seis semanas. Va- 


-gamente había oído decir Kid que al hom- 


bre lo llamaban “Reno Blackie” y que era 
jugador. 

El hombre que éstaba parado frente al sa- 
lón de juegos miró calle abajo y Río Kid, 
siguiendo la dirección de su mirada, vió un 
auto negro, en el que iban dos hombres, dar 
vuelta la esquina, El auto se detuvo delan- 
te de un surtidor de nafta, 

De las llanuras cubiertas de Artemisia, al 
este de la población, llegó el ruido de un 
motor de aeroplano. El avión que el sherift 
había sentido pasar por encima de su cabeza, 
evidentemente, había aterrizado en el “ae- 
ropuerto” de Palomas y ahora se preparaba 
a partir otra vez, pensó. Cuando Río Kid 
volvía a pensar en ello, todog log detall»s 
se ajustaban perfectamente, 

El Lombre conogido por Reno Blackje st- 
có un pañuelo y se enjugó la cara, Luego 
volvió a guardarlí en el bolsillo. El auto se 
alejó (Jel surtidor de nafta, siguiendo calle 
arribz. ? 
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De pronto, Reno Blackie bajó de la acera 
y atravesó rápidamente la calzada. En la 
acera de enfrente se detuvo para dirigir 
una rápida mirada a un lado y a Otro, Lue- 
go subió los escalones d21 banco y entró a él. 
El auto negro se detuvo, arrimado a la acera, 

El conductor permaneció al volante, con 
el motor en marcha, Su compañero, en vez, 
abrió la portezuela de la derecha y bajó, -pa- 
rándose cerca, en la acera. El sheriff obser- 
vó que el desconocido llevaba un sobretodo 
amplio, cosa que le llamó la atención, porque 
hacia calor, ; 

Instintivamente, el sheriff repasó en su 
imaginación a los posibles ocupantes del 
banco. Fuera de uno o dos depositantes Ca- 
suales, sólo podía haber adentro des perso- 
nas, Mary Nason, la joven que llevaba los 
libros y Charlie Combs, substituto del ca- 
jero, que estaba de vacaciones, 

Experimentó de pronto Río Kid un som- 
brío presentimiento. Las cosas presentaban 
aspecto significativo. Detrás del pueblo Tre- 
sonaba vagamente el zumbido de un aero- 
plano. Evidentemente estaban calentando el 
motor, 

En el tono breve del sheriff se advirtió 
instantánea decisión al dar sus órdenes al 
cowboy, con quien había estado hablando. 

— Vaya al garage “Blanco y Negro” y 
busque a Flash Furlong — instruyó. — Lle- 
vyó allí el auto del estado para que le cam- 
biaran el aceita Dígale que quiero que vaya 
al banco. ¡Muévase, cowboy! 

La sorpresa y la incertidumbre se refleja- 
ron en la cara del otro, El, ordinariamente 
suave y amable Río Kld, se había vuelto, 
sin causa aparente, un frío y autoritario ofi- 
cial de la ley. El vaquero vaciló, mientras su 
mirada perpleja se dirigía calle abajo, 'ha- 
cla el banco. Vió el auto negro y al descono- 
cido del amplio sobretodo, parado en la ace- 
ra. Instantáíneamente sospechó que algo Bra- 
ve ocurría y lanzó una excitada exclamación. 

— ¡Caracoles! — empezó a moverse apre- 
guradamente, costándole no echar a correr. 
Vagamente le llegó la recomendación de Río 
Kid: 

-— ¡No corra... camine! / 

“Río Kid dejó pasar un corto intervalo; 
luego se dió vuelta y echó a andar lenta- 
mente en dirección al banco, La distancia 
que el sheriff recorrió fué menos de media 
cuadra y, sin embargo parecióle intermina- 
ble, porque no sabía cual sería la solución 
de la escena que se había desarrollado de- 
lante de sus ojos. 

Sólo podía suponer y, sin embargo, su 1n8- 
tinto del desierto, le dijo que Reno Blackie 
y los dos ocupantes del auto negro realiza- 
ban un plan cuidadosamente concebido, 

Río Kid cambió saludos indiferenteg con 
tres personas que halló a su paso, 

Una vez ge detuvo para estrechar la ma- 
no de un conocido, 

—¿Cómo te va, muchacho? Me alegro de 
verte. 

—¡Pero si es el viejo Matt! ¿Cómo están 
los chicos? Vaya a verme antes de irse, 

Luego se excusó rápidamente, Tenía que 

-— yer a una persona, 

Dos pares de ojos, semejantes a cuentas, 

observaban al sheriff con mirada de halcón, 
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porque al parecer era Río Kid la única per- 
sona que había visto el auto negro detener- 
se frente al banco. 3us ojos no se hablan 
apartado de él desde que paró allí, 

Colgado en su viejo cinturón, llevaba 
Río Kid su Colt 45, compañero de mú- 
chas batallas. Casi inconscientemente el she- 
riff lo movió un poco hacia adelante, con 
una ligera presión de su brazo izquierdo. 

Cuando llegó junto al auto negro la rá- 
pida mirada de Río Kid fué desde la cara 
del hombre que se hallaba al volante hasta 
el que llevaba sobretodo y estaba parado en 
la acera, mientras aguzaba los oídos para 
percibir cualquier ruido anormal que provl- 
niera del interior del banco, 

El desconocido, que estaba parado en la 
acera, tenía las manos hundidas en los vO- 
luminosos bolsillos del amplio sobretodo y 
Río Kid juzgó que las manos oprimían al- 
gunos objetos voluminosos. La rápida ima- 
ginación de Río Kid le dijo también que la 
mano derecha del hombre del auto no des- 
cansaba sobre el volante, como se hubiera 
podido deducir de su posición. 

En rápida sucesión pasaron por la mente 
del sheriff varios hechos que le eran cono- 
cidos. Bastante antes de la baja de valores, 
el astuto y previsor presidente del Banco de 
Ganaderos había convertido en dinero mu- 
chas acciones del banco, Había pensado que 
llegaría tiempo en que el Estado Yerme ne- 
cesitaría ayuda. Sus minas, sus “ranchs”, 
sus granjas, sus comercios, experimentarían 
log efectos de la crisis y recurrirían al Banco 
de los Ganaderos en demanda de auxilio. 

Sin dinero contante y sonante, el banco, 
que siempre había sido firme como la roca 
de Gibraltar, no podría remediar la situa- 
ción. El viejo cowboy no quería que lo aga- 
rraran sólo con una cantidad de papeles, 
cuando los hombres del distrito solicitaran 
su ayuda. De ahí que el banco guardara una 
respetable fortuna en su bóveda. 

Esto lo sabían, cuando mucho, media do- 
cena de personas. Río Kid era el único, fue- 
ra del personal del banco, que poseía la in- 
formación, 

El viejo Yarborough, Mary Nason, Char- 
lie Combs, Frank Berger y él... Río Kid 
pronunció ahora, mentalmente log nombres. 
¿Se había sabido que el Banco tenfa una 
fuerte reserva en 0ro? ¿Era posible que hu- 
biera entre sus empleados un traidor? ¿O sug 
sospechas eran injustificadas? Vería, 

Río Kid pasó lentamente junto al auto 
negro, rozando al hombre del sobretodo, al 
parecer, sin verlo. En el callejón, más allá 
del banco se detuvo. Un pequeño auto, un 
coupé estaba parado a los fondos del edificio 
con el motor en marcha. El ruido era bas- 
tante fuerte para llegar hasta la calle. 

Río Kid no le prestó particular atención 
¿$n el primer momento; pero iba a recordar- 
lo poco después, con sorprendente intensi- 
dad. Dió vuelta otra vez hacia el auto negro. 

El hombre que estaba parado en la acera 
se había dado vuelta también y miraba al 
sheriff de una manera que parecía revelar 
animosidad personal; era quizá un desafío. 

El sheriff desandó el camino hasta Que es- 
tuvo cerca de la puerta del banco. Seig esca- 
lones de piedra conducían a la amplia entra- 


Río Kid 


Parapetado detrás del auto Río Kia hizo fuego: a los bandidos, 


da y había puesto el pie en el primero Cuan» 
do el hombre del sobretodo, le lanzó una 
ASDSLA orden, 

¡Quédese donde está! — abrióse la par- 
te del adelante del sobretodo y una escope- 
ta apuntó a Río Kid. — Dé un paso más y 
lo vuelo la tapa de los sesos. 

La distancia entre el sherift y el hombre 
de la escopeta era de cinco pasos apenas. 
Poca probabilidad de que una carga de es- 
copeta errara. Río Kia dirigió una mirada 
calle abajo. 

— ¡Muy bien, hombre! — dijo lentamente. 
— Tiene usted las cartas del triunfo, Es in- 
útil andar a tiros. 


—Usted lo ha dicho — dijo sarcásticamen- 
te el bandido. — Ahora es mejor que levan- 
te las garras, 

Río Kid alzó las manos hasta el nivel] del 
hombro. 

—Esto parece un asalto — 
sheriff. 

—HEs buen adivinador, 


suglrió el 


blácidamente. 
1 ustedes la 


Río Kid 


— Vi a Reno Blackie hacerle 
señal cuando estaba varado en 


los escalones de la casa, hablando con un 
cowboy de la O. 

— Y decidió meter la nariz en nuestroS 
asuntos ¿eh? — gruñó el hombre del $go- 
bretodo. — Bueno, ya ve hasta donde ha 
podido llegar, 

—Quizá venga ayuda de alguna parte -- 
dijo Río Kid. Sus ojos recorrieron una vez 
más la calle, — Envié al cowboy a buscar 
a Flash Furlong, un comisario mío, Y ma 


_ parece que ahí viene, 


La tranquilidad de mediodía de Palomas 
fué súbitamente interrumpida por un grito 
agudo y dog detonaciones, separadas por 
corto intervalo, ¡ 

Una mujer, que salía de un almacén, co- 
mo dos puertas Más allá del banco, fué la 
primera en observar la escena trágica que 
se desarrollaba rápidamente en las mismas 
narices de los habitantes del pueblo. Se de- 
tuvo korrorizada, El paquete se le cayó de lag 
manos. Abrió tamaña boca, Un desconocido, 
con sobretodo, estaba parado frente al banco 
y apuntapa al sheriff con una escopeta de 
caño corto, mientras Río Kid se hallaba a 
corta distancia, con las manos en alto, 
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La mujer se cubrió la cara con las mauos 
y lanzó un grito. Apenas un instante antes, 
el bandido del sobretodo había dirigide una 
rápida mirada por encima de su hombro, te- 
meroso de que hubiera algo de verdad en la 
declaración del sheriff, de que venía un co- 
misario. 

- El grito de la mujer fué en parte ahogado 
por el estampido de un 45, al que siguiá de 
cerca el de la escopeta. 

Y la tormenta estalló, 


BOTÍN 


Ei viejo Yarborough y el Banco de los 
Ganaderog necesitaban desesperadamente 
ayuáa y Río Kid estaba allí para dársela, El 
revólver de seis tiros salió de su funda, 

La escopeta que esgrimía el hombre del 
sobretodo disparó también una fracción de 
segundo más tarde, pero los balines se es- 
trellaron contra la pared de ladrillo del 
banco. Porque fué la espasmódica contrac- 
ción de una.mano inerte que oprimió el ga- 
tillo. . 


La bala de Río Kid pegó al bandido en la 
boca del estómago y lo hizo casi girar so- 
bre sí mismo por la fuerza del golpe. El la- 
drón de bancos, dobló las rodillas, estuyo asi 
un instante y luego cayó de boca. 

« El hombre que estaba al volante del auto 
negro metió una escopeta por la ventanilla; 
pero Río Kid se había varavetado detrás de 
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un auto próximo, antes bandido 
pudiera hacer fuego. 

Los hombres salieron corriendo de los al- 
macenes y otros sitios. Se oyeron gritos de 
prevención y de alarma, acompañado por 
ruido de pies que corrían y de puertas que 
se golpeaban. El viejo Yarborough salió del 
comedor del] hotel Palomas y echó a correr 
en dirección al banco. Algunos vecinos lo 
agarraron y le gritaron un aviso; 

— ¡Cuidado! Hay un tipo con una escope- 
ta en el auto. ¡Lo va a herir! 

Flash Furlong dió vuelta la esquina, con 
el auto de la policía, en dos ruedas. El vehícu- 
lo se lanzó hacia el banco con rechinamien- 
to:de frenos. El bandido abrió fuego contra 
el auto que se acercaba y la carga de 'bali- 
nes hizo pedazog el parabrisas, 


El comisario vió el caño de la escopeta y 
oprimió el acelerador. Agachado sobre €l 
volante, escapó a la muerte por un Cabello. 
Frenó luego de golpe, abrió la puerta con el 
vie y saltó a la calle. Hizo fuego y la bala 
pegó al bandido en el hombro, Compren- 
diendo que, por lo que a él se refería, el 
juego había terminado, el ladrón de banco. 
oprimió el arranque y dió vuelta la rueda 
con la mano sana. 

El auto saltó hacia adelante. Río Kid se 
lanzó casi al paso del auto que huía e hizo 
fuego al conductor. La bala hizo un prolijo 
agujero en el parabrisas y se alojó en la 
garganta del bandido, 


Ti pea Río Kid 


de que el 
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Un momento después, el auto negro, sin 
gobierno, subía sobre la acera y se estrellaba 
contra la vidriera de una barbería, 

El sheriff echó a correr hacia el banco, 
gritándole a Flash: 

— ¡Hay uno de ellos dentro del banco! 

-—¿Quién diablos decía que esta es Una 
población muerta? — jadeó Flash Furlong, 
corriendo detrás de Río Kid. 

Reno Blackie que salía de la bóveda con 
una pequeña bolsa de lona, miró por una 
ventana y vió que les del auto negro estaban 
fuera de combate, Corrió hacia una puerta 
lateral, poco usada, con unha mueca burlona 
en el rostro, 

Descorrió el pasador y salió, Cerrando tras 
si la puerta. Luego corrió hacia el coupé, 
que estaba parado cerca de los fondos del 
edificio. Tiró la bolsa sobre el asientu y se 
situó al volante. Un instante después, el pe- 
queño auto corría por la calle del fondo, que 
era paralela a la principal. Rápidamente sa- 
lió de la población y corrió a velocidad máxl- 
ma, hacia los campos del suburbio, 

Río Kid y Flash hallaron a los empleados 


del banco y a los depositantes encerrados con . 


Have en la oficina privada de Yarborough. 


El Banco de los Ganaderos, la roca Sobre la- 


cual se asentaba el porvenir de Estado Yer- 
me había sido desvalijado de sus reservas y 
era ahora como una».casa vacía en una lla- 
nura estéril, 

El golpe había sido descargado en un abrir 
y cerrar de ojos. El robo se realizó con ridí- 
cula facilidad, una facilidad sorprendente, 
Yarborough se convirtió de pronto en un 
hombre desencajado, abatido. Lag lágrimas 
brotaban de sus ojos y corrían por sus arru- 
gadas mejillas cuando se volvió desespera- 
damente a Río Kid. 

— ¡Dios mío, Kid! No los deje escapar — 
su voz se convirtió en un chillido. — ¡Se 
han llevado doscientos mil dólares! ¡Nos 
han arruinado! 

Pero ya Río Kid se dirigía hacia la puerta 
porque recordó el pequeño auto del calle- 
jón, que estaba con el motor en marcha. Re- 
cordó también el aeroplano, que había pasa- 
do un cuarto de hora antes. 

El auto negro no era, pues, más Que una 
añagaza. Sierto que los dos bandidos habían 
tomado posición frente al banco, para evitar 
cualquier interrupción durante el robo; pe- 
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ro Río Kid estaba convencido de que el je- 
fe de los ladrones nunca pensó utilizar el 
auto más grande para la fuga. Era demasia- 
do Mamativo. 

Río Kid bajó corriendo los escalones, 
abriéndose paso entre la excitada ooo E 
Po a Flash y juntos subieron al auto ot 
e 

—Oyó el aeroplano? — preguntó el she- 
riff al comisario. 

—Lo oí. 

—Si han alzado el vuelo, estamos frescos. 

Río Kid puso en movimiento el auto que 
se lanzó calle abajo, haciendo sonar frenéti- 
camente la bocina. La gente saltaba a un 
costado para evitar el ser atropellada. 

Furlong condujo el auto hacia la parte 
este de la ciudad, a una velocidad de cincuen- 
ta millas por hora, El polvo alisado del -ca- 
mino señalaba el sitio por donde el peque- 
ño auto había abandonado el camina prin= 
cipal para lanzarse, dando tumbos, a lo lar- 
go de los caminos que conducían al campo 
abierto. 

Más allá. los oficiales. percibieron el deste- 
llo de acero de la hélice del aeroplano, El 
Coupé atravesó el campo, dirigiéndose a to- 
da carrera hacia donde esperaba el avión. 
El hombre que iba al volante frenó brusca= 
mente, agarró la bolsa de lona QUe contenta 
el botín, arrojóla dentro de la «cabina del 
aeroplano y subió tras ella. El piloto hize 
funcionar el motor y el aeroplano se movió 
entre una nube de polvo. Al principio pare- 


“ció deslizarse lentamente hacia adelante. 


Luego, de pronto, con sólo una breve corri- 
da, la cola se alzó del suelo. La velocidad 
aumentaba ahora con propósito definido. 

Río Kid sacó el auto del camino, atrope-. 
llando intencionalmente un débil alambre de 
púa. Los hilos se rompieron y un poste, medio 
apolillado, voló en pedazos. Luego el auto 
oficial lanzóse hacia el aeroplano. 

El piloto movió hacia atrás la palanca y 
el poderoso motor Hornet lanzó literalmen- 
te el aeroplano al espacio. Las ruedas del 
tren de aterrizaje le erraron al techo de] au- 
to del sheriff por pulgadas. Río Kid frenó 
y saltó del auto. Sacó su revólver y disparó 
las cuatro balas que le quedaban al aero- 
plano; pero, aparentemente, sin efecto, p 
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Emocionantes aventuras de “El Picarón” 
Por HERMAN LANDON 
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LA LEGION DE 
LOS BRAVOS 


(Continuación) 


corrió hacia dónde el capitán 

“Granito” defendía su vida; pe- 
ro en vez de apuntar al árabe apuntó a la 
cabeza de su superior. 

— ¡Cuidado, papá! 

El grito de alarma perdiose entre el tu- 
multo de la batalla; pero un momento des, 
fués el soldado Flores se abría paso entre 
los combatientes y tiró su rifle a las piernas 
de Hoffman. El miserable sargento, que iba 
a oprimir el gatillo, cayó en montón y quedó 
asl, aturdido, mientras Luis María, levanta- 
ba su rifle y dándose vuelta atacaba a los 
áos árabes que iban obligando a ceder terre- 
no al capitán Mercier. 

Al enfrentarse con el legionario, de ojos 
salvajes, que los atacaba a bayonetazos, los 
dos árabes lanzaron un grito de miedo, se 
dieron vuelta y huyeron. Su vergonzosa 
retirada pareció la señal de una rendición 
general. 


OY, mon capitaine, voy! — gritó. 
9 Abriéndose paso entre los que 
y peleaban, el sargento Hoffman 


El enemigo había ya peleado bastante por 


ese día. Sus muertos y heridos estaban 
.amontonados dentro de las paredes de barro 
- del fortín, atestiguando la manera de pe:ear 
que tenían los legionarios. 

Poseídos del pánico, los guerreros árabes 
se agarraban frenéticamente a las derruídas 
paredes, con la esperanza de escapar; pero 
no lo consegulan. Gimiendo como almas con. 
denadas, alzaban las manos por encima de la 
cabeza y sollozaban, pidiendo misericordia. 
Pero la Legión pocas veces hace prisioneros. 
Prefieren a los árabes... muertos. 

Después de tomar parte en la “limpleza 
general”, Luis María volvió al sitio donde 
el capitán “Granito” estaba en animada con- 
vycrsación: con el sargento Hoffman. 

—Ese pillastre traidor tiene que ser arres- 
tado y sometido a la corte marcial, mon 
capitaine — decía el fornido sargento — No 
solamente desobedeció mis órdenes, si no 
que puso en peligro la vida de usted. Yo es- 
taba a punto de atacar a los dos árabes, 
cuanáo él me tiró su rifle sólo para impre- 
sionarlo bien a usted y obtener un poco de 
gloria barata, a mis costillas. 


'“ataque de calor, antes de empezar el 


— ¡Cuéntele eso a su abuela, sargento! — 
Cubierto de polvo, desgreñado, con las ma. 
nos y la cara sucias de sangre, más parecla 
Luís María un escolar que acaba de pelearse 
con sus compañeros que un endurecido le 
gionario. Perdone que se lo diga, sargento; 
pere está usted macaneando. 

— ¡Hijo de mil perras! — aulló Hoffman, 
llevando la mano a su pistolera — Lo voy a 


-matar como a un perro... 


—No hará usted nada parecido — declaró 
el capitán “Granito” — porque deseo oír su 
versión sobre este asunto. En primer lugar, 
sargento Hoffman ¿en qué ha desohedecida 
órdenes hoy? 

Una expresión inquieta se reflejó en la 
cara del sargento; pero pasó enseguida. 


——Como usted recordará, mon capitaine, — 
dijo con tono untuoso — usted sufrió un 
rom. 
bate. Bueno... yo me tomé la libertad de 
escribir al comandante de Adjar, pidieude 
refuerzos y óÓrdené al soldado Flores que 
llevara el mensaje. Puesto que el soldade 
Flores está aquí, "mon capitaine, es evidente 
que no fué a Adjar, poniendo así en peligro 
la vida de toda nuestra guarnición. 

Dándose vuelta rápidamente, el capitan 
“Granito” fijó su dura y fría mirada en el 
joven legionario. 


— ¿Es clerto eso? — preguntó con aspe= 
reza. — ¿Le entregaron ese mensaje? 
—S1, mon capitaine — respondió Luls 


Marla, afrontando la mirada de su padre. 

— ¿Y por qué no lo llevó? 

——Porque deseaba permanecer a su lado, 
papá. 

El afectuoso término salió de su boca sin 
querer y el sargento Hoffman miró a uno y 
a otro con ojos desorbitados de asombro. 

—S1; el soldado Flores es hijo mío — dilo 
tranquilamente el capitán Mercier —— Pero 
no estoy orgulloso de ese hecho, de manera 
que guarde el secreto, sargento. 

— ¡Ciertamente, mon capitaine! — 
Hoffman con astuta sonrisa. 

Hasta entoncos nadie había sospechado el 
parentesco entre el capitán “Granito” y el 
contumaz infráztor; pero ahora el secreto 
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era compartido por un tercero, el sargento 
Hofíman. 

——De mis labios no saldrá una sola pala. 
bra, mon capitaine — dijo el sargento, cuyas 
miradas iban de “Granito” al desgreñado 
ioven que se habla pasado la mayor parte 
del tiempo en el cuarto de guardia. 

—Respecto a ese mensaje pidiendo refuer- 
zos, dices que no le llevaste porque querías 
permanecer a mi lado, Luis María. 

—AsÍ es, señor — asintió el joven — Su- 
puse que el sargento Hoffman no pensaba 
hacer cosa buena cuando dijo que estaba 
usted demasiado borracho para tomar parte 
en el ataque. Yo apostaría que lo narcotiza- 
ron a usted, de un modo u otro. Y no sola- 
mente este hombre ha tratado de deshonrar- 
lc a los ojos de la Legión, si no que trató 
de matarlo a usted por la espalda, no hace 
media bora. 


— ¡Es mentira! — aulló Hoffman, cuya 
gorda cara se puso purpurea. — ¡Una sucia 
e infame mentira! 

—-Es verdad, señor — declaró Luis María 


— Y, si quiere convencerse, lea esto. 

Sacó de su: bolsillo un papel arrugado y se 
lo entregó al capitán “Granito”. Ni aún en- 
tences el rostro de esfinge de Luciano Mer- 
cier dió muestras de sorpresa al leer el 
corto mensaje que decía así: 


“Al comandante de Adjar: 


Temo que los árabes de Ben Yaman nos 
ataquen en gran número. Sírvase mandar re- 
fuerzos enseguida. El capitán Mercier se 
halla en estado de ebriedad e incapacitado 
para tomar el mando. De manera gue yO O0CU= 
po su lugar. 

Hans Hoffman, Sato”. 


Una fría sonrisa curvó los delgados lablos 
del capitán Mercier, al doblar el mensaje y 
fijar en el sargento su penetrante mirada. 

— ¡Muy interesante! — dijo — ¿Y por qué 
creyó usted que me había hecho mal el vino 
rojo, sargento? 


—Hice todo lo posible por despertarlo, 


mon capitaine — replicó Hoffman que. esta- 


ba pálido y asustado. — Y no lo conseguí. 
Me pareció que... olía usted a vino. 

—No tomé más que un vaso, como usted, 
sargento — dijo “Granito” — y tenía alguna 
croga. En pocas palabras. usted me narco- 
tizó, Hoffman, para hacerse cargo del mando 
y quedar en buen lugar ante nuestros supe- 
riores. Puedo creer ahora que también trató 
de asesinarme a sangre fría; pero consiento 
en pasar por alto eso, con una condición. 

—¿Y cuál es, mon capitaine? — - preguntó 
ansiosamente. Hoffman. 

—Que olvidará usted todo lo que se rela- 
ciona c(n ese mensaje a. Adjar. Y también 
que olvidará que el soldado Flores es hijo 
mío. 


— ¡Muy bien, mon capitaine! — contestó 
Hoffman haciendo la venia — Lo olvidaré. 
— ¡Retírese! 


Las fofas facciones de Hoffman estaban 
arrugadas por astuta sonrisa al salir de la 
rieza, 
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—¿Olvidar? — murmuró frotándose las 
manos — ¡Qué chiste, mon capitaine! 


- 


. UN ENEMIGO MAS 


La vida resultó un poco meños penosa para 
Luis María, después de estos acontecimien- 
tos, pues sea que el sargento Hoffman se 
hubiera impresionado al saber que era hijo 
del capitán, sea que temiera las consecuen- 
cias de su conducta el día del combate y qui. 
siera granjearse las simpatías de Luis María 
para hacerse perdonar por su padre, dejó de 
mortificar al joven y hasta le concedió una 
libertad de acción de que nunca había go- 
zado. 

Aprovechando la tregua, Luis María se 
pasaba todo el tiempo que podía en la im- 
provisada enfermería del fortín, adonde es. 
taba Lauchita, que había recibido una ligera 
herida en el hombro durante el combate, en - 


“el que se portó como bueno. 


Los dos amigos charlaban largamenté CO- 
mentando el cambio sufrido por Hoffman, 
cuyas causas adivinaba Luis María, pero que 


_Lauchita estaba "muy lejos de imaginar. Su 


iunata viveza criolla le hacía, sin embargo, 
desconfiar de la relativa amabilidad del sar.- 
gento. 

— ¡Hum!... — le decía una tarde a su 
amigo — Pa mi que este tipo nos prepara 
alguna de las suyas. Temo por vos, Luis 


- Marla, porque a mí aquí no puede hacerme 
. mucho. Estoy fuera de sus uñas. Y todos me 


tratan lo más bien. ¿querrás creer que hasta 
el capitán “Granito” vino a verme? Mae feli- 
citó por lo bien que me habla portado en la 
trifulca con los moros y me estuvo hablan- 
do de vos, que eras amigo mío, que si hacía 
mucho tiempo que nos conocíamos, que si ya 
nos. hablamos tratao en Buenos Aires...una 
punta de cosas; ¡Nunca lo había visto. tan 
conversador a ese cara de perro! 

Luis María sonrió en silencio. Luego pre- 
guntó: : 

—¿Y qué le contestaste? 


—Me dió ganas de decirle que no: era 
ZOnZO... que si no vela que vos eras un 


- Pituco (no: te otendás, hermano) y yo una 


- dar corte y le dije que sí, 


laucha de arrabal. Pero dispués me quise 


que éramos viejos 


- amigos y hasta un pceco parientes. Que había- 


Mie 


mos «laburao juntos en una gran compañía 


tiatral y que nos ¿habiamos ido. a París a 


cantar y a bailar tangos, eénganchándonos 
luego.en la Legión por ver mundo, no más. 


«Como me dejó hablar le metí tanto grupo 
:« que me parece no me creyó, porque me a 


raba de un modo raro. 
Luis María COMPERiade e dificultad pe risa. 
— ¡Qué Lauchita éste! ¡Mirá si el.capitán 
se da cuenta que le has estado contando bo- 
las! 

— ¿Y quién le manda ser tan curioso? ¿No 
dicen que en este regimiento de gringos. no 
se pregunta nada? El preguntó y yo le con- 
testé lo que se me antojó. ¿No te enojás por- 
que yo haiga dicho que sos pariente mío, 
viejo? 

—.(¿Yo, Lauchita? ¡Qué esperanza! Mi her. 


Li 


Al ver Luis María que el sargento Hoff man apuntaba traidoramente al capitán Gra- 
nito, le tiró el rifle a las piernas, 


mano eres ahora y... lo serás siempre. Es licencia rara ir a divertirnos un poco. 
preciso que te pongas bueno pronto. A lo Suspiró profundamente Lauchita. 
mejor; como están tan amables, nos dan una —Mirá, si querés que te sea franco, no 
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tengo ganas de mejJorarme. Me gusta estar 
aquí, bien cuidao, sin hacer ejercicios, sin 
recibir patadas ni puñetazos. Si no fuera por 
vos, quisiera morirme... 

— ¡Bah! No empieces a macanear. Tienes 
que curarte, que todavía hemos de pasar 
,uenos ratos juntos. 

Por lo que se refiere a Luis María, los bue- 
nos ratos iban a terminarse pronto. 

Pocos dlas después del combate, llegó un 
refuerzo al fortin, al mando de un teniente 
de nombre Laurent, aunque el nombre en 
realidad nada significaba, porque muy pocos 
se enrolan con el propio en la Legión. Era 
un individuo moreno, de fríos gjos grises, 
barbilla recortada en punta y aire altanero, 
En el fuerte se decía que contaba con gran- 
des influencias en la Legión y, que no obs- 
tante haberse incorporado a ella no hacía 
mucho tiempo, había alcanzado el grado de 
teniente. Laurent y Hoffman parecieron sim. 
patizarse desde el primer momento. Pasados 
los primeros días, el sargento había vuelto 
a recobrar su insolencia y ahora, envalen- 
tonado por la confianza que le dispensaba el 
teniente, toda su fingida amabilidad con Lnis 
María desapareció. Bien es verdad que el 
joven no había alentado su amistad y, sin 
dejar de mostrarse respetuoso, como la exi. 
gía la disciplina, mantuvo su aire reservado 
y altanero. Aquello enfureció al sargento, 
pensando que Luis María había heredado el 
orgullo de su padre y ya no hizo más esfuer- 
zos por disimular el odio que el hijo del 
«Capitán le inspiró desde el primer momeñto 
y que ahora había aumentado, si cabe, al 
saber el parentesco que con “Granito” lo 
unía. Además se había dado cuenta, astuto 
ccmo era, de que debía existir entre padre e 
hijo algún resentimiento, porque no obstan- 
te lo ocurrido el día del combate, no pare- 
cieron acercarse y el capitán “Granito” si. 
guió tratando a Flores como si jamás hubiera 
sido para él otra cosa que un soldado de la 
Legión. 

Así estaban las cosas cant llegó Laurent. 
A Luis María pareclale familiar la cara del 
hombre, aunque mo podía recordar donde lo 
había visto. Cierto es que la vida de la Le- 
gión cambia mucha a los hombres y quizá 
no los reconocerían ni sus más íntimos ami. 
gos o su familia. El apellido del teniente 
Laurent, nada le decía, como es natural. 

Una mañana oyó Luis María la voz de 
Hoffman, nuevamente áspera y brutal, que lo 
Damaba: 

— ¡Flores! ... ¡Flores!... 
nios se mete ese tipete? 

— ¡Me necesita, sargento? — contestó Luis 
María abriéndose paso entre un grupo de 
legionarios que limpiaban sus armas. 

—:¡Oh no! Yo no lo necesito para hada, 
indio asqueroso. Estaba ejercitando mi yoz 
para ver si conserva su poder. Pero vengas, 
amigo. 

—¿A dónde vamos, sargento? — preguntó 
Luis María mientras atravesaban el patio 
del cuartel, caldeado por el sol, en dirección 
a las oficinas 

—¿Quién es usted vara preguntarlo? ¡Ya 
lo verá! 


¿dónde demo- 
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Hoffman se detuvo delante de la oficina de 
Laurent, ordenó a Luis María que se quedara 
fuera y entró para volver a salir un momen. 
to después y gritarle un áspero: : 

—“'¡Entrez!”. 


Acompañó la orden con un violento em- 


pujón que lanzó a Luis María, trastabillando, 
centro de la pieza. 


El teniente Laurent se ajustó el do 


y estuvo contemplando a Luis María por eb- 
pacio de veinte segundos largos. Habló al fin 


con voz suave; pero había algo de siniestro te 


y amenazador en su tono: 

— ¿El nombre verdadero de usted es Flo- 
res? 

—No, señor. — contestó Luis Marla, A 
guien, cuando se lo preguntaban directamen- 
te, repugnaba mentir. 

— ¿Es americano? 

-—Sí, señor. E 

—¡Ah!... — la veraz contestación paré. 
ció dar materia para pensar a Laurent. — 
¿Tencría usted inconveniente en decirme su 
verdadero nombre? 


—SI, señor — dijo con firmeza Luis Ma- 


ría — No estoy ebligado a hacerlo. 
—Claro... claro que no! — volvió a que- 
darse pensativo Laurent — ¿Me equivoco al 


pensar que no hace mucho tiempo que salió . 


usted del colegio? 

Luis María volvió a vacilar, con una luz 
de perplejidad curiosa en sus ojos castaños. 

— ¡Conteste! — dijo el oficial, cambiando 
de voz y de modales. 

—S...Í, señor. 

— ¿Estuvo en Rundiles? 

Luis María se estremeció ante la inespe- 
rada pregunta; pero ya no tenfa más reme- 
dio que seguir siendo franco... hasta donde 


fuera posible. Aquel hombre le conocía. 
¿Quién era... quién podía ser? 7 
—Si, señor — volvió a decir con acento 


ia 


— dijo el oficial y una desagradable sonrisa 
torció sus delgados labios — Y digame ¿co- 
noció al señor Raymond, el maestro de fran. 
cés ? 

—SI. señor — las mejillas de Luis María 
enrojecieron bajo el fatezado color. ¡Qué re- 
cuerdo! Fué debajo de su pupitre, en la cla- 
se de francés, que hallaron el malhadado 
pote con pintura roja, causa de todas SUÑ 
desventuras. 

—Bueno. 
cierto episodio desagradable, causado por 
uno de los alumnos del colegio, se vió oblt 
gado a renunciar, 3 

—No comprendo, señor... 
Luis María. 

—Comprenderá pronto. Ese alumno, un 
muchacho indisciplinado, con un sentido muy 
equivocado del humorismo, se atrevió a po- 
ner en ridículo al Presidente del Consejo de 
Instrucción Pública. Negó el hecho;- pero se 
encontraron pruebas en gu pupitre de la cla- 
se de francés. Me parece que le hablo de 
hechos perfectamenta conocidos por usted, 
señor... Flores. 


.— balbuceó 


Continuará), 


_ 


. . €l señor Raymond, a causa de 


El Mendigo del 


-—Q 


Bosque Negro 
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he ahí que, inconscientemente, la 

pobre enamorada dejó el recuerdo 

de Jean que se perdiera entre la 

bruma, y su querido rostro se €s- 

fumó para dejar lugar a Otro, más 

claro, del joven a quien sólo había visto unos 
minutos en el negocio de su tío. 

¡Qué joven bello y distinguido era ese Ro- 

né de Laisy que le había presentado su tío! 

¡Con qué gracia respetuosa se. había inclina- 


do ante ella! 
Madette estaba tan absorta, tan lejos del 


pequeño comedor que dió un salto sobre la 


silla cuando sonó el timbre de la puerta. 

— ¡Oh! ¡me asusté! — exclamó palide- 
ciendo. 

Se levantó para ir a abrir la puerta y se 
encontró con un chico de unos quince años 
que le daba un paquete y una carta, dicien- 
lo: 

—De parte del señor Chautin, para la se- 
hora Gattet ¿es aquí? 

—Sií — contestó la joven — aquí es. 
¿Hay que dar contestación? 

—No, el patrón no me dijo nada, pero mi- 
re, yo esperaré, 

—Bueno entre, le llevaré esto a mi abuela. 

La anciana fingió asombro al tomar el pa- 
quete y la carta que Madette le daba, 

—Tome abuela — le dijo sonriendo. — 
he aquí una carta del tío Toine que se invita 
a cenar esta noche y aquí su tarjeta... 

— ¿Qué tarjeta? 

—31, este paquete. ..probablemente un 
pollo para estar seguro que no se morirá 
de hambre. 

La señora Gattet no pudo dejar de son- 
reir de las palabras de la joven. 

—Tienes razón — dijo después de leer 
la carta del señor Chautin. — Tu tío viene 
a cenar y nos manda wn pollo para que lo 
hagas al vino blanco, con alcauciles... 

— ,,.con papas y con hongos, ¡conozco 
la receta — interrumpió Madette, — ¿Puedo 
despedir al mensajero? 
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La joven despidio al empleado de su tío 
que esperaba en el vestíbulo y volvió pen- 
sativa al lado de su abuela. 

. —¿En qué piensas? — le preguntó ésta. 

—Me pregunto — contestó Madette — 
por que mi tío cambia sus costumbres y se 
Invita a comer un sábado en lugar del do- 
mingo. á 

La señora Gattet se encogió de hombros: 

—i¡Yo no sé! 

A las siete en punto — cuando. se trataba 
de una comida, siempre era puntual el tío 
Toine llamó a la casa de su hermana, 

_Apareció su cara en la puerta de la cocl- 
ha, donde Madette preparaba la comida, 

— ¡Hum! — exclamó. — ¡Qué buen olor 
hay aquí! 

—Hago el pollo pedido, según la fórmula 
— dijo la joven. 
— ¡Bravo!... 

los domingos? 

— ¿Por qué esa pregunta? Usted sabe que 
siempre está listo. 

—-Porque las invito a las dos a seguir en 
automóvil la carrera ciclista del “Loira” — 


¿Tienes listo tu vestido de 


al] menos una parte — y a almorzar en Per- 
tuiset. : 
—¿En auto? — exclamó Madette. — ¡Si 


hace un día como hoy, no será muy alegre! 
—Tranquilízate. el auto que les ofrezco 
es un confortable auto cerrado. ¡No hay que 
temer a la lluvia! Además le encargué al 
Padre Eterno el sol, y estamos en muy bue- 
nas relaciones para que no me haga caso. 
— ¿Entonces, tío, dirigirá usted un auto? 
—¿Yo? Eso era en mi juventud... En 
cuanto a tener un chofer, jamás!... No con- 
fiaría yo mi preciosa existencia a nadie, 
Madette tuvo curiosidad: 
—¿A que as piensa confiar usted mañana 


nuestras tres existencias? — preguntó, 
—Al más hábil conductor de autos de la 
región. 
— ¡Diablo! 


El mendigo del bosque. «e 
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— Y lo mejor es que tú lo conoces, 

— ¿Quién es? ¡Oh, digalze tío, con quien 
vamos a ir mañana! 

—Primero ¿les gusta mi 
¿Qué dices tú Juanita? 

La señora Gattet que había oído sin decir 
nada la conversación entre su hermano y 
Madette mientras ponía la mesa, volvió a 
la cocina para responder a la pregunta. 

— ¡Bueno! — dijo — ya que se trata de 
un auto cerrado no me disgustaría hacer ma- 
fñana un paseo siguiendo la carrera. 

— ¿Madette no tiene ninguna objeción que 
hacer? — preguntó el tío Toine. 

—Desde el momento que a abuelita le 
agrada — replicó la joven — para mí es 
igual! Pero todavía no dijo usted, tío, de 
quien es el auto que nos llevará. mañana... 

Los dos hermanos se dirigieron” una mi- 
rada de inteligencia. 

— ¡Del señor de Laisy! 
Chautin. 

Madette frunció el ceño, 
quien podía ser ese señor. 

— ¡Vamos! — dijo el tío Toine — recuer- 
das un joven que estába en el negocio el sá- 
bado pasado cuando tú fuiste a cambiar el 
freno. 

—¡Ah! ya sé... ¿ese muchacho? 

¿Fingía no recordarlo? ¿Lo había olvida- 
do realmente?... ¡Que enigma es el cora- 
zón de una joven! 

— ¿Te acuerdas ahora? 

—Si tío — contestó Madette, 

Se hizo un rato de silencio, 

Pero Madette levantó la cabeza por encl- 
ma del horno, la frente surcada por una 
profunda arruga. 


proposición? 


— dijo el señor 


para recordar 


—Digame tío — preguntó. — ¿Hace tiem- 
po que lo invitó el señor de Laisy? 
—NO hija, — contestó el tío Trine — me 


invitó esta mañana. 
— ¿Ese señor no tiene pues amigos, para 
poner el automóvil a su disposición, tío? 
— ¿Qué no tiene amigos? ¡Ah! ¡Si quisie- 
ra llevar a todos sus amigos necesitaría un 
ómnibus... 
-  ——¿Entonces por qué lo invita a usted? 
y —Para serme agradable... — 
—Si... Sí... ¿Y sabe el señor de Laisy 
que mi abuela y yo iremos? 


-—Si yo se lo he pedido! ¡El está encan- 


tado! 

—¿Has acabado de hacer preguntas a tu 
tío? — interrogó la señora Gattet — podía- 
moOs ir a la mesa. 

— ¡Oh sí, a la mesa! — exclamó el tío 
Toine encantado. 

— ¡Un minuto! — exclamó Madette. — 


¿Usted nos dijo que almorzaríamos todos 
juntos en Pertuiset? ¿Es el señor de Lalsy 
el que invita? ia 
—NO. ..SsOy yO... Para agradecer su ama» 
bilidad, anoche pedí la cena. 
La señora Gattet miró a su hermano. -Ma- 
dette se echó a reir: 

—¿Anoche? — exclamó. — ¿Cómo sabía 
usted que iríamos los cuatro a Pertuiset 
*““anoche” si el señor de Laisy — usted aca- 
ba de decirlo — nos invitó esta mañana? 

El tío Toine no se inmutó por tan poca 
cosa. 


—Anoche había pedido treg almuerzos, 


porque tenía intención de darles una sorpre- 
sa, invitándolas a almorzar mañana en Per- 
tuiset — contestó sin pestañear. ; 

Esta mañana, después de la invitación del 
señor de Laisy telefoneé para qe añadie- 
ran otro, puesto que ese amigo aceptaba al- 
morzar con nosotros. ¡Ya ves como es sen- 
cillo! Pero, en lugar de hacerte el juez de 
instrucción, Madette querida, podíamos Ce- 
nar, 

— ¡Ah es cierto! — aprobó la señora Gat-- 
tet un p0co nervioza. — ¡La comida se en- 
fría! 

— ¡Vayan a la mesa, yo iré en PA AN 
,Una vez sola en la cocina, con aire señador 
la joven materializó sus impresiones, ] 

O'mucho Me equivoco, — Pensó — o ese 
paseo en auto se parece bastante a una pre- 
sentación oficial, 

Madette, tu tío Toine maquina para ti el 
matrimonio con el señor de Laisy... o yo 
soy una tonta... ¡Y lo peor del caso es que 
abuelita parece al 
¡En realidad es extraño!. Mañana debes 
tener cuidado y estar en guardia. ¡Una mu- 
jer alerta vale... Ed a 


....... ....o.oo .... o. .. (hu. 


“Sin duda, él "Padre Eterno tomó en con- 
sideración el deseo del tío Toine, puesto que 
al día siguiente, el sol brillaba con todo su 
esplendor en un cielo de un azul intenso, 

En la plaza de la Terrasse, había una gran 


efervescencia, alrededor de los corredores que 


se agrupaban esperando la señal de partida. 
Una voz dominó el tumulto: y 
— BRIDA BA ; 
Todas las miradag se dirigieron hacia el 
señor que con el brazo rodeado de un bra- 


zalete, y un cronómetro en la mano, contaba 


con aire serio y autoritário. 
Un estremecimiento recorrió a los corre- 
dores. 
—Y. 
nuaba. 
De pronto se oyó una detonación seca. 
— ¡Oh! — gritó una mujer.—¡Una goma! 
-—No, es el director de “La Loira” que 
acaba de tirar el tiro de partida. 


Sil T... E Bt pa 


Se oyó el ruido de las ruedas sobre el ca- Le 


mino. 

Como impulsado por una misma fuerza €l 
pelotón, se avalanzó sobre el camino de La 
Fouillouse, 

¡Había empezado la carrera!.. 

Bien instalado en el fondo del auto del 
señor de Laisy, al lado de la señora Gatte, 
el tío Toine interpeló a su sobrina, sentada 
al lado del joven conductor. 

— ¿Viste el No. 13, Madette? 

Madette se dió vuelta para contestar: 

Lo-vi... lo vi... como a los. demas. 
¿Qué tiene de particular ese No. 13? 

—:¡Soy yo quien le vendió log frenos de 
su bicicleta!. 
—-¡Oh! :Entonces! od 

aYrila joven sacudiendo irónicamente la Cca- 
beza se puso de frente al camiro para ver 
pasar el paisaje lleno de sol. s 

Un torbellino de polvo señalaba el paso de 
los corredores, 

“Log automóviles que los seguían trataban 
de pasar y el señor de Laisy concentraba to- 
da su atención en la dirección de su coches 
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corriente de todo!.... 


Pero era un hábil conductor y mientras 
vigilaba su camino, mantenía, lo más ama- 
blemente del mundo conversación con su ve- 


cina. | 
—Entonces señorita ¿le interesan lag Ca- 
rreras de bicicleta? — le contestó. 
—Lo confieso — dijo Madette — como 


todo lo que exige un esfuerzo contínuo y 
termina con una recompensa. ¿No es acaso 
en cierto modo, la imágen de la vida? 

—¡Oht ¡Oh!, es usted filósofa? — ex- 
clamó sorprendido el señor de Laisy, 

—¡Dios me libre! — protestó la. joven 
— pero me gusta bastante sacar de todo lo 
que veo una moral. 

La filosofía se aprende por medio de ll- 
bros y yo tuve necesidad demasiado pronto 
de ganarme la vida para haberlos estudiado. 

—Yo le confesaré que a mí no me gusta 
ir muy al fondo de las cosas, pues estoy se- 
guro que solo encontraré amargurasg y de- 
cepciones — dijo el conductor. — Me esfuer- 
zo en vivir mi vida superficialmente... Y 
será preciso creer que eso me basta pues me 
siento feliz siendo como s0y... 

— ¿Será tan superficial como dice? — 
pensó Madette. 

El auto corría a bastante velocidad en se- 
guimiento de los corredoreg y seguía el Ca- 
mino de La Fouillouse. 

En el fondo del coche, el tío Toine abru- 
maba a Codazos a la señora Gattet, señalán- 
dole por una mímica expresión la intimidad 
que parecía haber nacido entre Madette x 
René. 

En la pequeña cuesta que conduce al an- 
cho camino de Saint-Just-sur, Loire, el pe- 
lotón de corredores se estiró, pero el tren 
siguió siendo tan vivo como antes. 

_—_De una mirada, René, observó a Madetteo 
silenciosa a su lado, 

¿Por qué parecía tan triste y ausente? 
¿Qué preocupación podría poner en su FOS- 
tro ese velo de melancolía? 

— ¡Parece que usted no se divierte, 
ñorita! — le dijo. 

— ¿Yo? No me aburro del todo. Sólo que 
este camino, evoca en mi A un po- 
co tristes, a pesar míió. 
: — ¡Recuerdos tristes! .. 

¿Es posible? 

— ¡Desgraciadamente! ¡La desgracia hie- 
re a cualquier edad, señor, y no tiene pie- 
dad de la juventud! 

— ¡Oh! Señorita, 
reavivado un dolor tan intenso... 
con toda mi alma, 

Madette efectivamente, se acordaba de ha- 
ber ido a Saint Just, el año anterior, en 
compañía de Jean. 

Era un domingo de Mayo, parecido a ese, 
tan tranquilo, tan lleno de sol. El recuerdo 
de su paseo estaba aún tan presente en su 
pensamiento que se acordaba de la conver- 
sación que había tenido en tal o cual lugar 
del camino, por donde ahora pasaba al la- 
do de un desconocido. 

Siguiendo a los corredores el automóvil 
había llegado a Saint-Rambert y tomó el ca- 

mino que lleva a Chambles, 
- En medio de un valle salvaje el Loira 
extendía su cinta de plata. 

Sobre el camino que serpentea al lado de 


se- 


¡a su edad!... 


perdóneme por haber 
lo siento 
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la colina, los corredores daban ahora ím: 
presión de un largo rosario, cuyas cuentas, 
de diferentes colores, estaban unidas entre 
sí por el eslabón de acero de las bicicletas. 

René de Laisy estaba tan preocupado co: 
mo su vecina. 
—¿Qué puede haber de tan triste en la 


Ñ vida de esta Joven? — pensaba. — ¿Qué pa-. 
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pel represento yo en esta comedia? 

¡El señor Wyoming quiere que me Case 
con Magdalena Gattet!... ¡Sea!l... La pers. 
pectiva me es bastante agradable pues esta 
niña es gentil y de una belleza discreta, co- 
mo a mi me agrada, 

Un día será rica. No lo dydo ¿pero de 
dónde le vendrá la riqueza? ¿A qué precio 
la adquirirá?... He ahí.la pregunta prin- 
cipal. — ¡La única! — que tendré que ha- 
cer a Wyomirg cuando lo vea. Ahf hay 
algún misterio, Eso es claro, Se adivina... 
El señor Chautin-es un hombre bueno, pera 
da la impresión de que es un obrero que ha 
triunfado... La señora Gattet parece la más 
sencilla de las mujeres, con un aspecto de 
distinción que Me sorprende bastante, Ni 
uno ni otro me parece millonario ¿entonces? 

La voz del señor Chautin lo sacó de su en- 
sueño. 

—Digame señor de Laisy. 
ted sed? 

René no pudo dejar de sonreir, 

—¡Bah' una copita de oporto no Puede 
hacer mal — dijo. 

—i¡Es lo que yo quería decirle! Son las 
once y media pasadas. Quizá podríamos de- 
mostrar a los corredores que un auto es más 
práctico y más rápido que una bicicleta pa- 
ra bajar a Pertuiset, 

El automóvil pasó a los otros coches que 
seguían la carrera y pasó a los corredores 
que, en fila indía, la espalda curbada, las 
manos crispadas en el manubrio de su má- 
quina, como en los cuernos de un animal 
apocalíptico seguían el largo camino. 

— ¿Viste Madette? — dijo el señor Chau- 
tin. — El “mío” es el segundo. 

La joven se volvió, intrigada: 

—Cómo ¿el “suyo”? 

—'¡Sí, el No. 13, el que tiene mis frenos?... 

El auto corría ahora a toda velocidad a lo 
largo de la sinuosa bajada que lleva a Per- 
tuiset. 

—Después del puente, usted doblará a la 
czrecha — ¿eh de Laisy? — recomendó el 
tío Toine. — Yo le avisaré cual es el restau- 
rant donde debemos almorzar. 

Veinte minutos más tarde, el coche se de. 
tenía ante ese famoso restaurant. 

Mientras que René ubicaba su automóvil, 
el señor Chautin, seguido de la señora Gat. 
tet y de Madette entró en la sala. 

El dueño del negocio se presentó obsequio- 
so con, una servilleta en la mano... 

—Buen día, señor Chautin — le dijo son- 
riente — ¿Está usted bien?... Ya está todo 
listo. cuatro cubiertos pedidos a la no- 
che por teléfono... 

El tío Toine miró al hotelero. 

— ¡Primero unos oportos!... ¡Y bien fros. 
Cost... 

Madette recibió un ligero choque en el co- 
razón, pero fingió no haber oldo. 


.». 


¿No tiene us- 
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¡Toma! — penso — cuatro cublertos pe- 
didos el “viernes a la noche por teléfono”' 

Mi tío me invitó ayer... ¿Con qué objeto? 

La comida fué deliciosa. 

René estuvo alegre y espiritual. Mantuvo 
a sus amistades pendiente del encanto de su 
conversación. 

Perfecto hombre de mundo, supo estar lle- 
no de amables atenciones para la señora 
Gattet, galante, sin exageración hacia Ma. 
dette y camarada, con urbanidad para el 
señor Chautin. 

Este había olvidado lo que antes dijera el 
hotelero en la satisfacción de su apetito 
apaciguado. 

Y luego. ¿Había oído Madette? 

Era poco probable, pues no había dicho 
nada. 

Con toda simplicidad, después de comer, 
René de Laisy tomó del florero que ador- 
naba la mesa, la más bella rosa y la ofreció 
a Madette que la. aceptó sonriendo. , 

—Les voy a proponer una cosa — dijo 
René a quien los aforismos del señor Chau- 
tin no divertían nada — y es visitar el viejo 
castillo que se ve allí, sobre el valle, como 
un nido de águilas. Confieso que es la prl- 
mera vez que vengo a Pertulset y me doy 
cuenta de que es un lugar encantador desde 
todos los puntos de vista; se almuerza muy 
bien y hay un panorama espléndido. 

El castillo de que usted habla es el castillo 
de Cornillón — explicó el tío Toine — yo lo 
he visitado. 

—Vamos a pie, propuso la señora Gattet 
— eso nos hará bien. 


— ¿No se fatigaría demasiado? -— pregun. 
tó René. ' 
—¡Ah! ¡Usted no conoce a mi abuela¿ 


¡Ella estará encantada de pasear a pie! 
—Bueno ¡entonces, vamos!.. 


Los cuatro tomaron el camino de Corni- 
l1lón. De Lalsy se habla hecho el caballero de 
la sobrina del señor Chautin. La señora Gat- 
tet iba al lado de su hermano, algo más 
airás que los jóvenes. 

—Parece usted menos triste que esta ma- 
ñana —dijo René a Madette, — que con 


aire lánguido, aspiraba el perfume de la rusa. 


que él le había dado. 

— ¿Quien no tiene sua momentos de trig. 
teza en la vida? — respondió la joven. — 
Pero hay que razonar...¡es más fuerte que 
uno mismo!... 

—Pasaré a gus ojos por un indiscreto o 
por un mal educado — dijo Laisy — pero 
¿podría saber el motivo de su tristeza? Ka 
A veces un consuelo contar las penas a los 
amigos. 

—Bien, señor. Si me ve usted tan melan- 
cólica, es porque el hombre que yo amaba, 
y que todavía amo, ha desaparecido, hace 
cuatro meses, en circunstancias misteriosas 
y que todas las investigaciones hechas para 
encontrarlo no han dado resultado. 

— ¡Extraordinario! — dijo Laisy con to- 
no de la mayor sorpresa. 

En pocas frases, la joven lo puso al co. 
rriente de la desaparición de Jean Martinier. 

—Ya ve usted, concluyó — como a pesar 
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de mi más buena voluntad no puedo sentir 
una alegría exhuberante. 

— ¡Lo comprendo, señorita! — coeecao o) 
bajando la cabeza. 

Esa explicación trastornó Dr a 
René. ¿A qué aventura lo había lanzado 
Wyoming?... ¿Sabía que la joven que la 
destinaba por «esposa tenía en su corazón 
un amor, tanto más tierno, cuanto que era 
desgraciado? 

¡lré a ver al viejo a la Paroliere mañana 
a la mañana! y le preguntaré, 

Además esta Magdalena me es simpática y 
me dolería pasar ante sus ojos por un Ca. 
valla. 

Mientrastanto seré correcto. Madette igno.. 
ra hasta ahora mis intenciones, según lo que 
me dijo el señor Chautin. 

Yo he sido hasta ahora el invitado del 
comerciante, es preciso que esta noche, él 
sea el mío y le pediré a la señora Gattet y 
a su nieta que coman con nosotros. 


Si después de la conversación que tendré 
mañana con Wyoming, debo cesar mis rela- 
ciones con Magdette — y según lo que me 
acaba de confesar, no es difícil hacer de otro 
modo — quiero que ella guarde de mí, el 
recuerdo de un buen hombre educado, que 
sólo la casualidad de un paseo en auto puso 
un día frente a ella... 

Por eso, pocas horas más tarde, al volvar 
de Pertuiset, René de Laisy, muy natural. 


mente, formulaba su invitación al señor 
Chautin. . 

—-Me ha hecho pasar usted un día muy 
agradable, — le dije — en un lugar que no 


conocia. Sería una pena que terminara asi, 
Hágame el placer de cenar esta noche - con 
migo. 

Y como la fiesta no sería completa sin la 
presencia de la señora Gattet y de su sobri- 
na, insista, para que se queden. 

El tío Toine quedó encantado. Una buena 
cena; ho era cosa de rechazar y esa invita- 
ción extendida a la señora Gattet y a Ma- 
dette, testimoniaba que la joven había he- 
cho una excelente impresión en el corazón 
de René. 


—¿Qué dices tú, Juanita? — preguntó a 
la anciana. 
—Temo ser indiscreta... ¿qué piensas tú, 


Madette? 

—Pienso que el señor Laisy tiene razón, 
— contestó. — Un día como este no puede 
terminar así. 

— ¡Bien! ¡Sea! — aprobó el tío Toine en 

el colmo de la alegría. 

Y pensó para sí mismo: e 

Esta vez es seguro, Madette está enamora- 
da de Laisy. ¡Ya me lo figuraba! 


Capítulo XII 


UNA CONVERSACION...DETRAS DE UN. 
CORTINADO 


La terraza de la Casa de Oro, estaba llena 
de gente, cuando René de Laisy, el señor 
Chautin, la señora Gattet v Madaetta. se ho 
talaron en ella 


—Sentémonos aqui un momento, — propu- 
so René. — Se está deliciosamente bien. Voy 
A retener una mesa y a pedir la cena. 

El joven entró en el restaurant, mientras 
Madette y su abuela se sentaban en la terra- 
za y el tío Toine hablaba con algunos amigos 
que había encontrado. 

—Hemos seguido la carrera del 'Loire” 
hasta Pertniset — explicó negligentemen- 
te — en el auto de uno de mig clientes -— 
¿Se sabe quién llegó primero? 

Uno de sus amigos le contestó desde una 
mesa que estaba cerca: 

—Sí, fué Pichou, con dos kilómetros de 
adelanto a los otros. 

—¿Hubo accidentes? 


——Una sola caída en la bajada “La Te- 
rrasse sur Dorlay”. Un freno que se rom- 
pió... el corredor se lastimó la clavícula. 

El señor Chautin se puso lívido: 

— ¡Al diablo!... ¿un freno?... ¿Se sabe 
quién fué? 

-—No — contestó su interlocutor. 


El tío Toine se sentó, preocupado, en la 
mesa donde Madette y Ja señora Gattet esta- 
ban sentadas. 

—¿Qué le ocurre, tío? — le preguntó la 
joyen. — Está usted pálido. 

—Nada — contestó secamente. 

René se acercó a donde ellos estaban. 

—Dentro de un cuarto de hora, — dijo — 
se puede ir a la mesa. 

Se detuvo un auto ante el restaurant de 
donde bajaron dos elegantes mujeres, acom. 
pañadas de dos snobs. sin sombrero — sl- 
guiendo la moda americana y con guantes 
claros. 

René se estremeció al verlas y quedó ab- 
sorto, buscando un cigarrillo. Acababa de re- 
conocer en una de esas mujeres a su amiga, 
o más bien a una de sus dos amigas más Ín- 
timas, Lulú, llamada “la culebra”. 

Esta lo vió y al pasar dejó caer sobre la 
mesa donde él estaba sentado, una mirada 
desdeñosa y una sonrisa de desprecio. 


El tío Toine no podía estar quieto. Se mo- 
- vía como si tuviera pulgas. 

Su rostro, siempre tan plácido reflejaba 
inquietud. 

De pronto, una voz cascada turbó las con- 
“versaciones de los consumidores. 

— ¡Mira! — dijo la señora Gattet — tu 
amigo Roberto. 

Era efectivamente el pobre hombre que 
cantaba a pocos pasos de su mesa. 

—Es un error — dijo René — dejar andar 
por las calles de Saint Etienne a un desequl- 
librado así. Se le debía prohibir que cantara 
en los restaurants elegantes. ¡Mozo! — lla- 
mó golpeando sobre la mesa. 


—¿Qué va a hacer? — preguntó Madette 
agresiva. 

—-Pedir al gerente que lo haga callar o 
dijo René. 

_—¿Qué desea el señor? — preguntó el 
mozo. : 
—¡Un poco de hielo! — pidió Madette. 


Y añadió poniendo la mano sobre el brazo 
de su vecino que estaba asombrado: 
. —Por favor señor de Laisy. deje a ese 
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menalge tranquijo y nu Je impida que se 
gane la vida. O sinó me hará creer que no 
tiene usted corazón, Jo que me asombraría. 

René enrojeció y contestó: 

—Temí que a usted le molestaran sus la- 
mentables cantos, Personalmente, no me mo- 
lesta. 

Sacó de su cartera un billete de diez fran- 
COS. 

— ¡Eh!... ¡Tome, buen hombre! — gritó 
a Roberto. : 

El viejo' mendigo del Bosque Negro se vol. 
vió hacia ese llamádo y tendió al joven su 
torneta de papel. 

Vió a Madette al lado del señor de Lalsy, 
1a reconoció y bajó los ojos. 

Luego agradeciendo fué a su lugar ante la 
terraza. Se puso a cantar: 


*“La semana inglesa no tiene más que un 
día, el sábado. 
Para aquellos que no tienen nada que hacer... 
La esperé en vano 
Frente a mi casa...” 


Su mirada no se apartaba de Madette, al 
decir ese couplet improvisado. 

Esta, recibió al olrle un choque doloroso 
en el pecho, 

Sin duda, se dirigía a ella... El le daba 
vna cita, a través de su canción, para el sá. 
bado siguiente. 

La joven miró a su vez a Roberto y le hizo 
con la cabeza un gesto imperceptible. 

E) mendigo agradeció otra vez a la asis- 
tencia y se fué. 

De pronto, el tío Toine que no habla dJe- 
jado de agitarse, se levantó como movido a 
un resorte. ; 

— ¡Bouilliet! ¡Bouilliet! — gritó a yu jo- 
ven de cabellos rizado que pasaba por la 
acera. 

El joven se detuvo. El señor Chautin se 
dirigió hacia él. 

— ¡Buenas noches Bouilliet! — le dijo — 
¿siguió usted la carrera del “Loira”? 

—-SÍ, soy redactor deportivo... — excla- 


“mó. 


—¿A qué corredor le falló el freno en la 
tajada La Terrasse? 


—Al 14, llamado Martín, de Vive-de-Jier... 
nada grave... 
— ¡Oh! — respiró el tío Toine — Gracias 


perdone por que lo detuve. 


Y volvió a sentarse al ado de su pati 
na, con el rostro resplandeciente de alegría. 

Cuando tres horas más tarde, René de Lai. 
sy deseó las buenas noches a la señora Gat. 
tet y a Madette en la puerta de su casa, de 
la calle de la Bolsa, mantuvo un momento en 
la suya la mano de la joven. 

- —Ahora que conoce usted el confort de mi 
coche — le dijo — espero que me hará el 
honor de aceptar un nuevo paseo. 

— ¡Pero, natural querido amigo! — con: 
testó el tío Toine — viendo que su sobrina 
quedaba silenciosa. — Madette está encan. 
tada del día que ha pasado y le agradece su 
amable invitación... 

El señor Chautin acompañó a su hermana 


El mendigo del bosque, .. 


PUCKY 


y su sobrina hasta su departamento. 

Sabía que su hermana poseía un excelente 
licor y deseaba tomar una copa, la última — 
¿antes de acostarse. 

Cuando René estuvo solo en la calle soli- 
taria, con su auto, se preguntó qué iba a 
hacer. 

No tenía sueño y nada lo apuraba a volver 
a su casa. 


Conservaba de ese día de sol, un recuerdo * 


delicioso, aunque melancólico. 

Si alguien le hubiera preguntado en ese 
momento lo que pensaba de Madette se hu- 
biera visto en un apuro para contestar. 

Evidentemente las largas horas pasadas, 
en su compañía no hacían sino confirmar su 
primera impresión — ¡la buena! de cuando 
había visto a la joven la primera vez en el 
negocio del señor Chautin, era exquisita, 
sencilla, sin afectación. : 

Su corazón de juerguista sentía sobresaltos 
extraños al recordarla. 

Pero René no era hombre para detenerse 

en el análisis de su propio corazón. Era un 
individuo práctico. 
. Había resuelto pedir, lo más pronto posi- 
ble, explicaciones a Wyoming sobre el extraño 
matrimonio que le imponía, matrimonio que 
no le disgustaba en principio, pero del que 
quería conocer las razones. 

— ¿Dónde acabaré la noche? — se pregun- 
tó de Laisy. 

Fué el juego quien obtuvo su preferencia. 
Hacía tiempo que no jugaba al baccará y 
sentía necesidad de probar su suerte, 

— ¡Vamos! — dijo poniendo su coche en 
marcha. 

René jugó, ganó, perdió, volvió a ganar, y 
finalmente, terminó la noche, con una deu- 
da de diez mil francos. 

El joven estaba pálido y fatigado cuan- 
do a las cinco de la mañana se halló en la 
plaza del “Hotel de Ville”. 

—No tengo más que una cosa que hacer, 
-— monologó — es volver a mi casa, tomar 
un buen baño, desayunarme confortablemen- 
te e ír en auto hasta la Paroliere a visitar 
a Wyoming. El sólo puede prestarme qui- 
nientos luises, 

Aprovecharé para ponerlo al corriente de 
'mi paseo de ayer y pedirle algunas explica- 
ciones sobre las “esperanzas” sonantes de mi 
futura novia, Lo interrogaré también sobre 
ese joven cuya desaparición ella parece la- 
mentar. 

¡El debe estar bien al corriente de ello, 
pues lo sabe todo!... Sé que Wyoming me 
prohibió ir a su casa sin su autorización, 
pero es un caso de fuerza mayor, Luego no 
tengo mucho que elegir: ¡Necesito diez mil 
francos antes del mediodía!... 

Rao abría los postigos “del cuarto de 
Wyoming que acababa de despertarse, Cuan- 
do el timbre de la puerta lo inmovilizó, 


— ¡Mira! llaman a la puerta — exclamó 
el viejo. 
—-5Sí, mi amo — dijo Rao. 
«—A las siete de la mañana, es raro. 
—¿Qué hago, mi amo? — preguntó el sir- 
viente. 


Wyoming frunció el ceño, 


El mendigo del bosque... 


De nuevo se Oyó llamar. 

— ¡Diablo! — exclamó — insisten... Co- 
rre antes a echar el cerrojo a la puerta de 
Jean. Luego ve a abrir, tomando la precau- 
ción de mirar antes, Si es... la policía da 
un grito y trata de subir a un árbol, yo me 
encargo del resto. 

Rao se apresuró a obedecer, 

Wyoming -se levantó, metió los pies den- 
tro de unas pantuflas y se puso un “robe de 
chambre” color rojo. 

Luego, levantó, un tapiz que se hallaba a 
la cabecera de su cama y detrás del cua] col- 
sgaba una cadena terminada con una argolla. 

—Hay que prever todo — se dijo, — Un 
grito de Rao y por medio de esta cadena abro 
desde aquí la jaula de Bagheera y la puerta 
del pabellón. 

Se cerró una puerta y se oyeron pasos. 

— ¡Falsa alarma! — suspiró el profesor — 
es algún conocido! 


Se asomó a la ventana y dirigió una mira- : 


da al jardín, 


— ¡René! — dijo sonriendo mitad enoja- 


do mitad tranquilizado. — ¿Qué le pasará? 
Bajó apresuradamente al otro piso y re- 
cibió al joven en el vestibulo. 
— ¡Tú aquí!... ¡A esta hora! — exclamó 
— ¿Es el amor que no te deja dormir?... 
Pero pareces trastornado... ¡Estág pálido! 
—:¡Algo grave! — contestó René estre- 
chando la mano de Wyoming. .. 
— ¿Historia de corazón? — interrogó éste, 
— ¡Historia de dinero! — contestó el joven 
bajando la cabeza — 
luises antes de mediodía! 
El rostro del profesor se puso severo. E 
— ¡Sígueme! — ordenó; 
Wyoming, seguido de René se dirigió a 
su salón de reposo. 
-.Un pesado cortinado chino, cayó «detras 
de ellos. 
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Jean Martinier se a esa mA 


con gran pesadez de cabeza Llamó a Rao que 
vino con puntualidad a llevarle el desayuno. 
— ¿Qué tiempo hace? — preguntó con voz 
de cansancio, 
—Hace un día lindo — contestó el hindú 
retirándose en segriida. 


Jean se sentó sobre la Cama y se pasó la 


mano por la frente, 
Tenía un poco de jaqueca. Se levantó, se 
vistió y se dispuso a salir al parque. A 
Tomó su violín, compañero inseparable de 
su dolor. 
Pero, cuando quiso salir de su pleza notó 
que la puerta estaba cerrada: de afuera. 
—¡Oh! ¡esto es demasiado! — exclamó. 


_ — ¡Ese loco me ha encerrado otra vez! ¿Qué 
significa €sa nueva precaución? 


Llamó a Rao y esperó con rabia. Pero na- 
die acudió a su llamado, - 

—¿Qué ocurre? — exclamó, 

Un ligero roce contra la madera de la Duer- 
ta le produjo un segundo de emoción, 


— ¿Eres tú, Rao? — gritó. — ¡Entra!. as 


Fué una voz femenina ja que respondios, 
—-Soy yo, Irene, 

Jean Martinier se estremeció de ples a ca- 
beza EAS 
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¡Necesito quinientos E 


—¡Oh! ¡Señora! — dijo. — ¡Abrame por 


o 


favor! Wyoming me ha encerrado de nuevo, 
y me siento yolver loco en esta habitación 
cerrada!... 

—|¡No puedo! — contestó la señora Val- 
mont a media voz, — ¡La puerta tiene un 
secreto que no conozco! 

—¿Dónde está Rao? — interrogó el pri- 
sionero. — ¿No hay nadie? ¿Qué ocurre? 

—No tema Jean... Yo me desperté al 
ofr llamar a la puerta dos veces seguidas. 
Miré a través de la ventana y via Rao que 
entraba acompañado de un visitante. Quizás 
viene por usted. 

Es un joven elegante, pálido y me pareció 
nervioso. Wyoming cree que todavía duermo, 
Me apresuré a venir a avisarle, 

—¡Qué buena es usted, señora! — replico 
Jean a través de la puerta. — Pero tenga 
cuidado, Rao podría sorprenderla. ¡Estaría- 
mos perdidos los dos! 

—No hay temor. Rao está con la fiera. 
¡Tiene para una media hora!... Voy a apro- 
vechar su ausencia para tratar de saber que 
es esa misteriosa visita matinal. Un poco de 
paciencia, quizá llega usted al final de sus 
- penurias!... 

Irene Valmont, con el corazón palpitante, 
bajó suavemente la gran escalera de már- 
mol. 

Inconscientemente mordía el tallo de una 
rosa roja que había sacado de un ramo que 
adornaba su pieza. 

Llegada a la planta baja, escuchó, 

Un murmullo, confuso de voces apagadas 
venía del corredor al final del cual se halla- 
ba la pequeña sala circular donde Wyoming 
se entregaba ordinariamente al demonio del 
opio. 

Las espesas alfombras sofocaban todo rui- 
do. Se deslizó por el corredor y quedó inmó- 
vil detrás del cortinado, 

“Es la primera vez en mi vida — pensó 
— que cometo una indiscreción!... pero, 
¡qué no haría por salvar a ese pobre joven!.., 

Irene prestó atención. Detrás del Cortl- 
nado se oían dos voces, la del viejo profesor 
Wyoming, que ella conocía, a pesar de su 
timbre sofocado y la de René que no conocía 
y a quien había visto hacía un rato a través 
de su ventana, 

- Entonces — decía Wyoming. — ¿Tú 
crees que mi fortuna no se agota? Desedgá- 
fiate. Ya estoy cansado de servirte de ban- 
quero. ¡Ahora trabaja!... gana dinero!... 

— ¡Oh! — replicó su interlocutor, — ¿Se 
cree usted que es tan fácil ganar dinero con 
la crisis actual?... Sin embargo, hago lo 
que puedo, pero el éxito no viene a coronar 
mis esfuerzos. Me veo obligado a salir mu- 
cho por mi oficio. No se venden alhajas y 
perlas quedándose uno en su pieza... Y en- 
tonces uno se deja llevar... 3 

— ¡Pero no se juega! — exclamó Wyo- 
ming. — Un hombre que tiene intención de 
casarse no frecuenta las casas de juego. 

—=Es precisamente porque tengo intención 
de casarme que no quiero pasar por un ju- 
gador insolvente. He jugado y he perdido. 
He hecho mal, lo confieso, pero la persona 
a quien debo esos diez mil francos, conoce 
bastante intimamente al señor Chautin y por 
nada del mundo quisiera faltar a mi palabra. 
" ¡Imagínese lo que se diría si a mediodía mi 
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deuda no esta pagada! El tío de Madette se- 
ría el primer prevenido y mi matrimonio no 
sería posible. O 

—¿Madette? -— suspiró Irene Valmont que 
no perdía una palabra de lo que hablaban los 
dos interlocutores. — ¡Ah! ¡Dios mío! Te- 
mo comprender, Madette es el nombre de la 
novia de Jean. ¿Será qué?... 

—Sí, sí -— siguió Wyoming, — ¡Tú me 
Tendrás 
el dinero, Te confieso que por el riomento 
me ocasiona alguna molestia. Tengo poco 
disponible. No espero entradas de dinero 
hasta dentro de cuatro meses y todavía vie- 
nen de la India. Para hacer frente a mis 
gastos... y a los tuyos, me veré obligado 
a tomar una determinación cualquiera... 
dar aquí o allá, algunas representaciones sen- 
sacionales de ocultismo... Si al menos el 
casamiento que sueño para ti pudiera tener 
éxito! 

H—Le tengo que hablar de ese matrimonio, 
señor — contestó tranquilamente René de 
Laisy. Pero antes, permítame que le haga 
una pregunta... quizás indiscreta... sobre 
la molestia momentánea en que usted se ha- 
lla, un poco por mi culpa... 

—Hazla — replicó el profesor. 

— ¿La señora Valmont no le paga por €l 
tratamiento de belleza que usted le da? 

Irene se estremeció al oir su nombre, 

—La señora Valmont me ha pagado y más 
de lo que vale, el precio de su tratamiento — 
contestó. — Lamento haber aceptado el di- 


- nero de ella. 


Al hablar de Irene, Wyoming se estreme- 
ció, 


— ¡Ah! ¡tu no sabes, René!..., — conti- 
nuó. — ¡Lo que es tener siempre esa mujer 
a mi lado!... ¡Es infernal y divino al mis- 


mo tiempo!.., Es un fuego ardiente que 
me devora, es una potencia que me domina, 
es una flor que me hace desfallecer... Tiem- 
blo de pensar-que un día podría separarme de 
ella. Y es por eso que remuevo cielo' y tie- 
rra, hago proyectos y combinaciones, me 
transformo en un Maquiavelo apasionado, a 
fin de retardar esa temible separación. 

René lo miraba sorprendido. Wyoming le 
tomó brutalmente de la mufieca: 

— «¿Debo parecerte un loco, eh?... Las 


- palabras que pronuncio no tienen sentido pa- 


Ta ti... Y sin embargo... ¡sín embargo!.. 
Si te dijera hasta el fin, el secreto que me 
sofoca, tu verías, tu comprenderías que todo 
lo que hago es calculado, pesado... Voy ha- 
cia un fin, un fin maravilloso, formidable... 
Y para lograrlo ¡nada se opondrá!... Es 
por eso que me pliego despóticamente a tus 
caprichos, pago tus deudas y te digo: ““¡Cá- 
sate con Magdalena Gattet, cueste lo que 
cueste!”, 

“Magdalena Gattet” —  balbuceó Irene 
apoyándose a la pared para no caer. 

—-S8í — prosiguió Wyoming cada vez más 
exaltado — Por ahora, no puedes compren- 
der... Pero te explicaré todo... un día.... 
cuando sea necesario... 

—¡Me hace usted daño, señor! — dijo 
René soltándose de la mano que apretaba 
su muñeca. 

—¿ Ya la has pedido? 

—S$Sí, se la pedí al sefior Chautin, el tío de 
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Madette y ayer he pasado todo el día con ella, 
con su abuela y su tío. 

— ¡Bravo!... ¿Te parece que agradas a 
esa joven? 

—Aun no podría contestarle, señor — Te- 
plicó de Laisy. — Pero antes de ir más le- 
jos quisiera hacerle algunas preguntas. 

Wyoming un poco extrañado clavó sus 
ojos ardientes sobre el joven. 

—Habla ¡veremos si puedo contestar!.. 

—Cuando yo haga Mi pedido Oficial a la 
abuela de Madette, me veré obligado a dar- 
le algunos detalles sobre mí origen, sobre ml 
familia. Y, yo le confieso, soy un hijo na- 
tural, criado por extraños, Ignoro el nombre 
de mi madre e ignoro a quien debo el nota- 
bre que llevo. 

Siguió a esas palabras un targo silencio. 

El corazón de Irene Valmont latía con 
fuerza. 

La sangre le martilleaba en las sienes. Sen- 
tía que le zumbaban los oídos. 

De pronto ahogó un grito, Alguien estaba 
a su lado. 

Se volvió: Era Rao. 

El sirviente hindú quedó tan asombrado 
de verla al lado de ese cortinado, como Ire- 
ne de verlo a su lado, pues la miró con ojos 
"de reproche, e hizo un gesto para levantar 
el cortinado, 

Irene Valmont lo detuvo llevándose un de- 
do a los labios. 

Rao movió lentamente la cabeza y Con una 
mirada severa le mostró el cortinado detrás 
del aque conversaban los dos hombres, 


Irene, que por nada del mundo hubiera 
querido dejar ese sitio tuvo una idea. 

Tomó la rosa que tenía en su mano y Po- 
sando en ella sus labios, la tendió a Rao, 

Este se puso a temblar como una hoja, ta- 
mó la flor de Púrpura, se arrodilló, besó res- 
petuosamente el borde del vestido de Irene, 
y se fué llevando en su mano, como una pre- 
ciosa reliquia, la rosa que ella acababa de 
darle. 

Temiendo ser denunciada a Wyoming, la 
señora Valmont no vió sin extrema sorpre- 
sa que el hindú se retiraba. Lanzó un s'spl- 
ro de satisfacción. 

— «¿Ese hombre se transformará en .mi 
aliado? — murmuró. 

En el salón vecino, la voz fatigada de 
Wyoming se elevó de nuevo. Irene se puso 
a escuchar, 

—Tu madre — dijo el profesor — era de 
origen modesto, Era una simple obrera, ado- 
rablemente bella, que creyó, un día, en las 
palabras de amor de un joven y elegante se- 
ductor. Cuando supo que iba a ser madre, 
el seductor había partido para un largo via- 
je. Ella le escribió pero no obtuvo respuesta. 


Cuando él volvió, la pcbre mujer había 
muerto. El reconoció al niño, le dió un nom- 
bre que no era el suyo, y como estaba obli- 
gado a viajar frecuentemente, lo hizo educar 
por extraños... ¡Oh! ¡Tu educación fué 
perfecta, tu instrucción irreprochable. Pero 
¡desgraciadar ente! ¡te faltó el hogar, la fa- 
milia, los buenos consejos de un padre, para 
que fueras un hombre honesto! Librado a tÍ 
mismo, 1 tus bajos instintos, has frer- -ata-» 
do toda clase de gente... ¡No es culpa tu- 


E: mendigo del bosque... 


“que tengo razones imperiosas, para que ella 
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yal... gi? ¿qué eres? Un O: un pen E 
guista. 4 
René bajó la cabeza. ; 
—Jamás le agradeceré bara señor —: 
dijo — que se haya usted ocupado de mi 
como lo hizo, con tanta solicitud, y haberme | 
abierto su bolsa desde que yo lo conozco, ¿Es | 
usted amigo de mi padre?... ¿Puede decir- 
me que es de el? . 
Wyoming dijo que sí con la cabeza, 
— ¿Sabe usted donde está? — exclamó el 
joven. — ¡Oh! ¡dígamelo, se lo suplico! Le 
perdono todo. ¡todo! ¿No me contesta us- A 
ted, señor? Hable, por favor, ¿Quién es o Po 
padre? j de 
— ¡Soy yo! — balbuceó Wyoming con voa 
gorda. 
—¿Qué oigo? — pensó Irene, icánioza 
el sudor que se helaba en su frente, 
—¿Usted? — exclamó René de Laisy lle- 
no de estupor. — ¿Usted? ... ¿usted?... 2 
No hubo un movimiento, ni un impulso 7 
para precipitarse en los brazos de ese hom- 
bre que lo miraba con la boca torcida por un 
rictus. 
Hubiérase dicho que esa inesperada reve- 
lación, lo hacía huérfano una vez más. > 0 
—¿No entiendes — prosiguió Wyoming — 
que sólo el amor paternal me hizo estable- 
cerme aquí, en esta propiedad perdida en | 
el valle del Gier entre Saint Chamond y 
Saint Paul-en-Jarez cerca de las dos ciuda- 
des: Lyon y Saint-Etienne donde tu vivías, 
donde habías hecho toda tu vida?... ¡Slem- 
pre te he seguido, hijo mío!... ¡Jamás te 
he perdido de vista, aun cuando estaba en la | 
India a miles de kilómetros de ti!... ¡Tú 
eres mi hijo! Yo soy solo en el mundo y ao 
tengo más afecto que el tuyo... Pero es 
preciso ¿entiendes? es preciso que a log 
ojos de todos sigamos siendo extraños. Se. 
perdonaría a un hombre como tú, ser el hijo 
de una obrera, pero jamás se le perdonaría 
ser el hijo de Wyoming, un viejo loco, un 


opiómano. HA 
— ¡Padre “mío01 — exclamó René estallan- .. 
do en sollozos. 58 


AS a digo bien, un viejo 10e8,>. 3 
un opiómano. . Pero no lo lamento, El 
opio me da, y Me ha dado éxtasis, visiones, 
sueños que la existencia fué incapaz de dis- 
pensarme... Es así como amo a esa mujer 
adorablemente bella, ¡a mi obra maestra! ] 
¡porque no la puedo amar de otra manera!, 
Después de mi muerte tu serás rico, serás mi 
heredero; tengo inmensas propiedades en : 
la India... Pero, mientras, es preciso que 
te hagas un hombre sario y que te cases con 
Magdalena Gattet, porque... porque... ella 
también será rica un día... y luego... por- 


sea tu mujer, será nuestra felicidad. La fe- 
licidad “de los dos”. 

Durante ese monólogo, René se había se- 
renado: 

—Usted que lo sabe todo, padre — pre- 
guntó. — ¿Sabe que esa joven llora siempre =- 
a un amigo desaparecido misteriosamente? 

— ¿Quién te lo dijo? — exclamó Wyo- 
ming. 

—La misma _Madetto, ayer, durante nues- 
tro paseo en auto. 

Del otro lado de la cortina Irene Va 


AB y 


comprimía con ambas manos los latidos tu- 
multuosos de su corazón. , 

—Tu no tienes nada que temer de ese hom. 
bre —articuló el viejo profesor con voz ex- 


traña. — ¡Jamás se casará con ella!... 
— ¿Está muerto? 
— ¡No! . 


—¿Dónde está? 

—Aquí, en esta propiedad, bajo mi dom!- 
nio. ¡Es mi prisionero! 

E tiene usted secuestrado? 

—¡Si!... 

—Pero ¿si la policia?... 

—-No te inquietes por la policía, hijo, yean 
Martinier será dejado en libertad dentro de 


poco... 

—Pero revelará todo, — exclamó el Joven 
— ¡Hará una queja contra usted! ¡Lo arres- 
tarán! Usted... 


Irene atenta solo a esa atroz revelación 
estaba agitada por un temblor convulsivo. 


— ¡Eres inocente! — sonrió el profesor. 
— Cuando Jean Martinier recobre la libertad 
no dirá nada, no hará nada, no tentará na- 
da contra mí, y jamás se casará con Madette. 

— ¿Por qué padre? 

—Por que un polvo que voy a mezclar to- 
dos los días a sus bebidas, le atrofiara poco 
a poco el cerebro. En tres semanas no será 
más que un harapo, no sabiendo de donde 
viene, quien es, ni lo que le ocurrió. 

Los fakires de la India conocen todos los 
venenos René, los qué matan a un hombre y 
los que lo hacen viyir... El que voy a ad- 
ministrar a Jean Martinier me lo dió un fa- 


kir de Benarés. No morirá — eso sería de- 
masiado peligroso para mi — pero “vivirá 
muerto”, 

— ¡Es horrible! — balbuceó René. 


Irene Valmont no pudo oír más. Su cuer- 
po, apoyado al cortinado, se deslizó lenta- 
mente al suelo, perdió toda conciencia. 

Cuando recobró el sentido, se halló acos- 
tada en su cama, en su propio cuarto. 


Sobre ella se inclinaba el rostro ansioso 
de Rao. 

Irene quiso hablar, pero Rao le pidió que 
quedara en silencio, poniéndose un dedo so- 
bre los labios. 

——No corres ningún riesgo, wi ama — le 
dijo en voz baja — el amo no notó tu pre- 
sencia. ¡Reposa!... Volveré a verte, lue- 
go... Soy tu esclavo ¡ta humilde esclavo! 
¡hasta morir por ti! 

Irene que aun se sentía muy débi:, tuvo 


_la fuerza de sonreirle. 


Rao se deslizó: sobre la alfombra de la 
habitación con la rapidez de un fantasma, y 
se fué cerrando sin ruido la puerta tras 


de si. 


Capítulo XIV 
LA ATROZ REVELACION 


Los dos días que siguieron al domingo que 
pasó en compañía de René de Laisy, Ma- 


-—dette no dejó de reflexionar. 


¿Por qué ese joven se había mostrado tan 
amable hacia ella y hacia la señora Gattet? 

¿Era por hacerle la corte con intención de 
pedirla en matrimonio? ¿o simplemente pa- 
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ra hacer alarde de sus cualidades de hombre 
de mundo? 

¿Podía prendarse alguien de una joven 
como ella, que no era fea, es cierto, pero que 
no podía aportar como dotes más gue Su 
amor y su honradez? , 

El martes a la noche, dos días después de 
su paseo en auto, ella trataba aún al salir 
de su trabajo, de apartar de su espíritu esa 
sensación extraña. 

—¿Por qué—pensaba — el señor de Lal- 
8y me habrá hecho la corte? Yo soy sólo una 
pobre chica sin dinero. Ese joven no tendrá 
la fatuidad de suponer que a la primera mi- 
rada Me voy a enamorar de 6] hasta el pun- 
to de convertirme en su amante. ¡Me cono- 
cería muy poco!... En cuanto a pedir mí 
mano, sería algo increíble... Además ya le 
dije que mi corazón no era libre... 

Madette estaba tan absorta en sus pensa- 
mientos que atravesó la calle Gambetta en 
la esquina de la plaza Anatole France sin mi- 
rar a ningún lado, lo que es la más elemen- 
tal precaución. : 

Los gritos de los transeuntes y el sonido 
de un klacson la hicieron estremecer, 

Volvió a la realidad para ver un enorme 
auto que frenaba bruscamente a pocos cen- 
tímetros de ella, rozando el guardabarro su 
vestido. 

Saltó hacia etrás agitada por un temblor 
convulsivo. 

Del café vecino salía gente creyendo que 
había ocurrido un aecidente. 

El conductor del auto. un anciano de Fos- 


tro apergaminado y sienes grises. salía 
acercándose a ella. 

— ¿Se ha lastimado, señorita? —- le pre- 
_guntó con ansiedad teniendo el sombrero en 
la mano. 

—No, señor, gracias — contestó temblan- 
do la joven —- pero Me asusté. 


Ya se amontonaba gente. 

—¿Me permite que Je ofrezca a go? — 
dijo el aneiano señalando el café vecino. 

Madette tuvo un gesto de temor. 

—:No, no necesito nada, gracias! — bal 
buceó. — ¡Quiero volver pronto a mi casa! 

—Aun no está usted bien — continuó su 
interlocutor. — No quiero que vuelva a pie. 
Hágame el placer de subir al coche, la lle- 
varé hasta la puerta de su casa. 

Tanto por escapar a la curiosidad de los 
transeuntes, "chio por la debilidad que sen- 
tía, Madet:e aceptó el ofrecimiento tan ama- 
ble, surgió al automóvil y se instaló en el 
asiento del fondo. " 

Mientras el auto bajaba por la gran ave- 
nida, la joven con mano torpe, pues aún 
temblaba, sacó de su cartera, la polvera. y 
su caja de “rouge” y levantando el espejito 
a la altura de su cara, se coloreó ligeramente 
las mejillas, luego se pasó un poco de polva 
y sonrió, más tranquila, a su imagen. "Asi 
se dijo, abuelita no sospechará nada”. 

“ Y al querer guardar las cosas un gesto 
torpe hizo eaer su cartera que Cayó al piso 
del coche, desparramándose su contenido. 

Madette se apresuró a recoger uno a uno 
los pequeños objetos que contienen invaria- 
blemente las earteras de las jóvenes: una 5M- 
breta, un pañuelo minúsculo, una cajita de 
“rouge”, un estuche de costura, un espejo, 
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PARA DEMOSTRAR QUE FORTACHUN ES EL HOMBRE M 
DEL MUNDO. BARNIGUGLI HA PREPARADO UNA PRUEBA 
TE. COMPLETAMENTE LIGADO POR UNA CADENA Y ME 
BOLSA DE LONA, FUERTEMENTE ATADA, EL ATLETA VA 
JADO AL RIO A FIN DE QUE POR SUS PRO- : 

-PIOS MEDIOS RS DE SUS LIGA * 


E 


¡TONGO! ¡ES UNA 


FARSA] UN MOMENTO, SEÑ 


CHUN TIENE UN GF 
LE LIMPIE LA NAR 


¡EH! ¿QUE SUCEDE? ¿NO 
QUIERE PRESTARSE A LA 


¡VAMOS A AYU- 
DAR A ECHARLO 
AL AGUA 


Tr. 


BUENO: AHORA 
ESTAMOS LIS- 


¿A QUIEN SE LE OCURREA ¿47 
ESTORNUDAR EN ESTE MO- | ¿470987 
MENTO? HAS ARRUINADO IS 

LA PRUEBA. ¡IDIOTA! 
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ado 


TODO ESTA LISTO, 'BARN!- 
GUGLI. ¿LO TIRAMOS AL 
AGUA? 


MILLAQUI ESTA FORTACHUN LIS- 
TO PARA SER LANZADO AL 
2 AGUA, MIENTRAS UNA GRAN 
MULTITUD DE CURIOSOS 
ACUDE AL PUERTO PARA 
PRESENCIAR LA NOTABLE 


¿QUE ME FIJE EN LAS CA-| TE JUEGO 10 
DENAS? ESTAN TAN FUER- |PESOS A QUE 
y ES COMO ANTES SE AHOGA 


e 


JORES:- FORTA- 
Y QUIERE QUE 
LA PRUEBA 


¿Quién se anima 
con Fortachún? 


LLEGAN TELEGRAMAS Y. 
CARTAS DESAFIANDO A ES- 
TE FORMIDABLE ATLETA. 
¡PARECE MENTIRA! ¿HABRÁ 
ALGUN HOMBRE CAPAZ DE 
LUCHAR CON FORTACHUN? 
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una polvera, y guardó todo en desorden, 

— ¡Ya arreglaré todo en casa! —murmuró. 

Dirigió una mirada para asegurarse do 
que no había perdido nada. 

—¡Oh! ¡mi estilográfica! — murmuró. — 
¿Dónde está? 

Buscó en el suelo y no vió nada. 

——Quizá está en el asiento — se dijo. 

Y uniendo el gesto a la palabra deslizó Sus 
dedos en el borde del asiento contra la ca- 
rrocería. 

— ¡Aquí está! — dijo con alegría. , 

Y dirigiendo una mirada hacia afuera Sa- 
có su lapicera que había quedado entre el 
asiento y la pared del auto. 

La guardó en la cartera que cerró luego. 

— ¡Dios mío! ¡que aturdida! — exclamó 
Inclinándosé hacia el conductor — me 0lvl- 
dé de darle mi dirección! 

Pero, se detuvo sorprendida, al ver que 
el auto doblaba en la calle Georges Teissier 
y tomaba la directión de la calle de la Bolsa. 


— ¡Es inútil! — dijo el anciano con Sonrl- 
sa enigmática. — 3é donde usted vive, seño- 
rita. 

— ¡Ah! — dijo Madette en el colmo de la 
estupefacción. — ¿Me conoce usted, señor? 


El auto dobló en la calle de la Bolsa y se 
detuvo ante el No. 27. 

—¿Ya está bien? — dijo el hombre, 

— ¡Sí! ¡si señor! — contestó la joven, — 
Gracias por haberme traído, ¡He escapado 
de un grave accidente! 

— ¡Gracias al Destino señorita! — dijo el 

conductor. — ¡Sólo el Destino es el amo aquí 
en la tierra y nos lleva según su fantasía. 
Traza ante nosotros la vuelta que debemos 
seguir y coloca en nuestro camino los acon- 
tecimientos «que debemos aceptar, Blin buscar 
las causas ni las consecuencias. 
” Si hoy nos hemos encontrado, es porque el 
destino así lo quiso. Algún día quizá com- 
prenderá usted el por qué. No trate de 5a- 
berlo por sí misma. 

Madette oía esas palabras con un temor 
respetuoso. : 

Bajó satisfecha .del coche. 

—-Otra vez sea más prudente, —- siguió el 
conductor del coche, saludándola con la ma- 
no. — ¡Hasta la vista, señorita Madette!... 

El auto desapareció entre los eoches, del 
lado de la plaza Jean Jaurés dejando a Ma- 
dette anonadada en la acera. 

; — ¿Quién es ese hombre que yo no conoz- 

co y que sabe mi nombre y dirección? — 
murmuró penetrando en su casa. — ¡Tiene 
ojos de fuego y una sonrisa de demonio!... 


Dominando una inexplicable angustia que 
. acababa de asaltarla, subió la escalera, 

— ¡Con tal que abuelita no me haya vis- 
to desde la ventana bajar de un auto tan lu- 
joso!... — pensó. — Tendría que contarle 
la aventura y me haría una historia de 
todos los diablos!... ] 

Latiéndole fuertemente el corazón, puso 
la llave en la cerradura e iba a gritar su ale- 
gre y habitual: “¡Buenas noches!” cuando 
un ruido de conversación llegó hasta ella, 
deteniendo esas palabras en sus labios, 

Se asombró de que la señora Gattet recl- 
biera una visita a las seis vw media de la 
tarde y prestó atención. 


Bj] mendizo del bosona... Y 


—1Es el tío Toine! — exclamó, más tran- 
quila. 


Los dos hermanos no.la habían oído en- 
trar y conversaban animadamente, cuando 


Madette abrió la puerta del comedor, 


Ambos quedaron algo cortados. 

—¿Cena usted con nosotros, tío? — pre- 
guntó Madette, 

—No, no hija — balbuceó el señor Chau- 
tin — ceno esta noche con... con un amigo, 
en el restaurant. Vine al pasar, pensando en- 
contrarte, ¡Pero siéntate!..., 


—¿Tiere usted que decirme algo grave? 


— interrogó la joyen tomando una silla y 
sentándose frente a su tío y su abuela, 

—Algo grave... no — contestó e] tío 
Toine — más bien algo que podría intere- 
sarte. Mira háblale tu Juanita — dijo dirl- 
giéndose a su hermana — tu sabrás mejor 
que yo... ; 

La señora Gattet hizo un gesto desespe- 
rado. m.- 
— ¡On! ¡No te asustes! Tu tío ha venido 
para decirme... para pedirte... NE 

—¿No es una mala noticia sobre Jean, al 
menos? — dijo la joven al ver el aspecto 
de la señora Gattet. 


- Esta dijo simplemente que “no” con la ca- 
beza. 

— ¡Vamos! — dijo su tío — no te pongas 
ideas raras en la cabeza. — He venido sólo 
para preguntarte como encuentras a mi amil- 


go de Laisy, 
—¿Cómo tío? — dijo Madette con una 
sonrisa de incredulidad. — ¿Se ha molesta- 


do usted para hacerme esa pregunta tan in- 
fantil? ¿Y en qué puede interesarle mi opli- 
nión sobre el señor de Laisy?... Si usted 
Me pregunta eso, es que tiene una razón 
¿Cuál es? ; 


El señor Chautin y su hermana se mira- 
ron. - , . 

— ¡Bien! ¡Mira de-que se trata!*— con- 
cluyó por confesar el señor Chautin, — Bl 
señor de Laisy ha venido a pedirme tu ma- 
ho ¡eso... es sencillo!... 

Madette se apretó convulsivamente los 
dedos. ; 

— ¡Ah! — se esforzó en contestar con 1in- 
diferencia. — Y... ¿usted que le contestó? 

—Y... que me halagaba su pedido, lo 
que es clerto, que iba a hablar cop mi her- 
mana y que luego le contestaría... Bueno 
lo que se dice en esos casos. 


—No he tratado al señor de Laisy más - 


que una vez, anteayer, — replicó la joven 
con gran calma — no me creía con tanto 
encanto como para seducir inmediatamente 
a un joven elegante y rico, como su Cliente. 


——Pero querida — siguió el tío Toine. —- 


¡Se ha enamorado de ti, desde hace más 
tiempo que lo que tu crees! Desde el sábado 
a la tarde que viniste al negocio a cambiar 
el freno de tu bicicleta... y tu ¿cómo lo en- 
cuentras?,.. Buey muchacho eh? Y luego 
tiene “de esto”. 

Y con un gesto expresivo el tío Toine hizo 
deslizar el pulgar sobre el índice ntiteriali- 
zando asi su pensamiento, 
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MEDIDA DESESPERADA 


e 1 pudiera al menos morir al aire 
libre, bañado por la luz del sol!.. 
/ Apartó sus pensamientos con d8s- 


esperado esfuerzo y se sirvió Otro 

vaso de licor de la botella del co- 
mandante, El alcohol] lo estimuló y se rió ás- 
peramente, tratando de decirse a sí mismo 
que todas esas cosas no importaban, 

La muerte cuando llegaba no era más que 
la muerte. Sólo la imaginación le daba as- 
pectos tan desagradables. No tenfa que pen- 
sar más y, si, buscar algún medio de escapar 
al horrible trance. 

El rítmico vibrar de los motores eléctri- 
cos resonaba en sus oídos como debe resonar 
el tic-tac de un reloj en los de un conde- 
nado a muerte, Marchaban rápida y sllen- 
ciosamente. Los segundos volaban. Y a cada 
segundo se acercaban Más al campo de ml- 
nas. 

Wagstaff perdió la exacta noción del pasa 

“Je del tiempo y cuando volvió el comandante 

y le anunció que eran las nueve de la nocha 
se estremeció de horror. ¡Las nueve! Hacía 
rato que había obscurecido. Debían estar a 
orillas del campo de minas, probablemente 
iban a entrar en él... 

Saltó de encima de la litera donde había 
estado sentado y apretó los dientes. El co- 
mandante se echó a reir y empezó a hablar. 
Pero luego una serie de ruidos sordos, tre- 
pidantes hicieron estremecer el submarino 
y una ligera traspiración humedeció las sie- 
nes de Wagstaff. 

Aquellos ruidos provenían del mar y re- 
percutían sordamente sobre el casco de acero 
del barco sumergido. Wagstaff sabía dema- 
slado bien lo que eran y veía en su imagl- 
nación lo que ocurría afuera. La flotilla de 
submarinos entraba en el campo de minas 
y, una por una, explotaban aquellas contra 
sus flancos, con llamaradas de fuego amarl- 
llo y sumergido; los cascos de acero, abo- 
llados, destrozados, se hundían en las negras 
profundidades. 
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Pero, en medio del ruido, el comandante 
empezó a gritar órdenes a través de la aber- 
tura del mamparo. Los motores disminuyae- 
ron su velocidad y se detuvieron. El piso 
del buque se inclinó lentamente, formando 
ángulo y Wagstaff tuvo que agarrarse a una 
barra de hierro para no caer. 

-—“¡Donnerwetter!'” — juró el comandan- 
te. — Tiene que haber aquí algún error, 
aunque no sé como puede ser. La flotilla ha 
subido ya, evidentemente, a la superficie y 
abierto fuego con sus cañones contra el 
puerto. Mis cronómetros deben andar mal. 
Faltan todavía cinco minutos para la hora 
del ataque, 

Wagstafft logró hablar, con voz oprimida. 

—Entonces, ¿qué va a hacer, comandante? 
-— preguntó, E 

— ¿Hacer? Voy a subir a la superficia ló 
más rápidamente que pueda — contestó el 
hombre, inclinándose sobre el dial indicador 
de profundidad. — Le digo que mig cronó» 
metros andan mal. Estoy retrasado. Tenemos 
que elevarnog y abrir fuego lo mág pronto 
posible. 

Wagstaff apenas se atrevía a esperar y, 
sin embargo, parecía existir una ligera pro» 
babilidad de salvación. El submarino se ha- 
bía detenido ahora y subía rápidamente a la 
superficie, por consiguiente no había encon= 
trado ninguna de las minas que habían he- 
cho volar a los otros. 


Si llegaban a la superficie, sin chocar cons 
tra alguna mina, había esperanza de poder 
salvarse, nadando, 

El submarino se inclinó aún más, luego 
volvió a la horizontal y se llenó de voces 
que daban órdenes, 

—Llegamos a arriba — dijo el comandan- 
te, apartándose del tablero de diales — 
¡Venga, Herr K, 3! Estamos todavía a tiem- 
po de descargar un golpe por la Madre Pa- 
tria. Y usted lo presenciará. 

Se dirigió a la parte principal del sub- 
marino, seguido por Wagstaff, a toda velo. 
cidad. El angosto casco de acero estaba lle. 
no del silbido de las válvulas de lastre, En 
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el centro, en lo alto de una escalera de acero, 
un oficial subalterno trabajaba rápidamente 
con la barra atornillada de la torrecilla de 
observación. Giró la tapa y Wagstafí siguió 
al comandante escaleras arriba, 

Fué abierta otra escotilla y el viento fres- 
co del Mar del Norte acarició los rostros de 
los que subían. Para Wagstaff fuó como un 
trago del vino más delicioso destilado en la 
historia del mundo. Casi se cayó de la e€es- 
calera en su alegria, 

Arriba, sin embargo, oyó un grito de có- 
lera y un segundo más tarde estaba junto 
al comandante y podía mirar por encima de 
la torrecilla de observación. : 

No se veía ningún submarino; pero al- 
rededor, todo el mar estaba cubierto por 
grandes manchas de aceite negro, Mientras 
miraban, 0yÓse otro ruido trefidante, en la 
profundidad del mar, a la izquierda. Las olas 
fueron iluminadas por un vago resplandor, 


que se apagó luego; pero a la superficie su= 


bieron restos y aceite, extendiéndose rápl- 
damente , revelando la espantosa catástrofe 
ocurrida. 

El comandante se agarró a los bordes de 
la torre de observación. Juró por cien mil 
rayos, truenos y centellas. Tenía el rostro lÍ- 
vido y desencajado, los ojos fuera de las ór- 
bitas, la voz opaca. No podía comprender lo 
que había ocurrido. Había esperado verse 
rodeado por media-docena de los barcos de 
su flotilla, Pero ahora comprendía que no 
existían más. 

Fué entonces que a Wagstaff se le ocurrió 
gu gran idea. Si le decía ahora la verdad al 
comandante, el hombre no se atrevería a 
mover su submarino de la actual posición, 
por temOr de chocar contra una mina y 
cuando los buques británicos llegaran a re- 
coger a los sobrevivientes, el submarino podía 
ser capturado, 

Wagstaff sonrió de pronto y decidió que 
sería muy chistoso apresar él solo al sub- 
marino; pero tenía que andar con cuidado. 


BUEN exclamó. — Herr Co- 
“mandante, comprendo lo que ha ocurrido. 
“¡Acht!” Los cochinos ingleses han sido 


muy hábiles, 

—¿Qué usted comprende lo que ha ocu- 
rrido? — aulló el comandante. — Entonces 
ye mejor que yo, Herr K. 3. ¿Cómo han sido 
hundidos nuestros camaradas? 

—Es evidente — dijo Wagstafí — que los 
ingleses se han enterado de nuestro proyec- 
tado ataque y dejaron el campo de minas 
como estaba. Fingieron solamente levantar- 
las y... la flotilla marchó derecho a su des- 
trucción. 

El comandante lo miró duramente; pero 
luego comprendió que así tenía que haber 
sucedido. Juró violentamente, se retorció las 
manos y de pronto contuvo el desborde de 
su cólera. 

— ¡Tiene usted razón! — dijo. — Mis 
buenos camaradás han muerto “y yo estoy 
aquí, atrapado en el campo de minas, de mo- 
do que no me atrevo a moverme, Bueno, to- 
davía puedo vengarme y... lo haré, 

Wagstaff se sobresaltó. 

—¿Qué quiere usted decir? 

-—Quiero decir que haré subir a mis am 
tilleros y haremos fuego contra Harwich 
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aesde aquí mismo, Algunas vidas pagarán 
en esa ciudad la de mis compañeros. Cuando 
haya agotado todas mig municiones, espe- 
raré que Me capturen. Pero, aunque tengo 


un solo cañón, causaré antes bastantes es- 


tragos en la ciudad antes de que seamos cap- 
turados. ae 

Al darse vuelta el comandante y empezar 
Aa gritar por la abertura de la torre de ob- 
servación, comprendió Wagstaff cuan desas- 
troso había sido gu movimiento, El coman- 
dante era un valiente y obraba como cual- 
quier otro hombre bravo hubiera hecho en 
sus circunstancias, : 

Pensaba asestar un último golpe mientras 
esperaba la captura o la muerte, 

Todo eso estaba muy bien; pero Wags- 
taff no podía cruzarse de brazos y dejar que 
bombardearan a Harwich, Entretanto, los 
segundos volaban y la tripulación de artille- 
ros se dirigía hacia la escalera de la torre, 

El cerebro de Wagstaff funcionó más rá- 


pidamente de lo que había funcionado nunca. 


Agarró el brazo del comandante y procedió 
a hacer la declaración más sorprendente de 
toda su vida. 

— ¡Un momento, amigo mío! Tengo un 
plan mejor que ese. Puedo enseñarle como 
bombardear la ciudad y escapar sin perder 
nuestras vidas, Ahora que he podido mirar 
a mi alrededor, me he orientado, Conozco es- 
te campo de minas. Conozco un canal en me- 
dio de él. ¡Venga! Voy a enseñárselo en el 
mapa. 

El comandante le 
lenta. , 

— ¿Usted conoce un canal? —- repitió con 
acento sorprendido. — ¿Pero cómo? 

—-Todo el día estuve haciendo un vuelo de 
espionaje, como le dije — contestó Wags- 
taff. — Desde el aire me fué fácil ver las 
minas flotando en sus sitios, debajo de la 
superficie. Estudié cuidadosamente la dis- 
posición del campo de mínas, ; 

— ¡Venga ábajo — dijo el comandante y 
gritó a la tripulación que volviera a sus 
puestos. 

Luego descendió la escalera, seguido rá- 
pidamente por Wagstaff En el pequeño cuar- 
to de guardia, el mapa estaba todavía enro- 
llado sobre la mesa. Wagstaff se inclinó 
sobre él y lo tocó con el dedo, ' 

—Beñáleme nuestra posición exacta, Herr 
Comandante — le dijo. — Y luego le mos: 
traré yo lo que podemos hacer, 


dirigió una mirada 


ANTE EL CAÑO DE UNA PISTOLA 


Por espacio de unos minutos trabajó el 
otro con lápiz y divisores, Al fin trazó un 
par de líneas a través de la carta e indicó el 
sitio donde estaban, 

—Según Mmis más exactos cálculos, nos 
hallamos aquí — dijo. — Ahora( Herr K, 3 
¿dónde está el canal de minas? 

Wagstaff ge rió brevemente, 

—La suerte nos acompaña esta noche —= 
dijo. — Estamos en el mismo centro de él... 
por eso es que no hemos chocado contra ninx 
guna mina, 

Mientras hablaba, inclinóse sobre la carta 
y empezó a marcar puntitos sobre su super- 


ficie. > 


y 


o 


Wagstaff apoyó el caño de su revólver en el pecho del comandante alemán, — Si 
da esa orden, es hombre muerto — le dijo. 


—Aquí están las minas — dijo. — Todu 
a nuestro alrededor. Pero el canal sigue en 
“línea recta hasta cien yardas de la boca 
del puerto. Allí, como ve, hay otro canal que 
corre hacia el norte y nos llevará al mar 
abierto. ¿Naturalmente comprende usted mi 
idea? ; 


— ¡Explíquese! — dijo el comandante in- 
teresado. — No estoy bien seguro. 

Wagstaff tocó el mapa, 

—-Sigamos derecho — dijo — hasta que 


lleguemos cerca de la boca del puerto, Mis- 
mo al entrar hay anclado un vapor. Lo hun- 
diremos con un torpedo y así obstruíremos el 
puerto y los cochinos ingleses no podrán ni 
entrar ni salir. 

—¡ Ach! — exclamó el comandante, 
¿Usted vió allí al vapor? ¡Es una idea es 
pléndida! Disculpe, Herr K. 3 y prosiga. 

—Mientras se hunde el vapor —- prosi: 
guió Wagstaff rápidamente, abriremos fue- 
go sobre la ciudad, desde bastante cerca, 
“con nuestro cañón. Luego nos sumergiremos 
seguiremos por el canal del norte y pronto 
estaremos en el mar abierto, rumbo a la. pa: 
tria. 
-— El comandante le pegó a Wagstaff una vi- 
gorosa palmada en la espalda y juró con ex- 
traños juramentos alemanes que K. 3 era el 
más maravilloso de los espías y el más gran- 
de de todos los buenos camaradas. 
+ —¡Venga! — le dijo, — Partiremos el 
seguida. Tómaremos a los cochinos ingleses 
por sorpresa, porque creerán que todos nues- 
tros submarinos se han hundido. E 
" Subió a la torrecilla de observación, se- 
guido por Wagstaff. Por su orden funciona- 
ron log motores y la angosta y gris embal>- 
cación se deslizó, sobre las aguas, hacla la 
obscura tierra. y 

Wagstaft suspiró ligeramente, preparán 


—y 
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dose para tirarse al agua en cualquier mo- 
mento. Toda aquella charla acerca de minas 
y canales era pura imaginación. No tenía la 
menor idea de ningún canal en el campo do 
minas ni hacia el norte, : 

Todo lo que se proponía era acercar lo 
más posible el submarino a tierra y luego 
amenazar con su pistola al comandante. Le 
diría que siguiera derecho, dentro del puer- 
to mismo, apoyándole una pistola en las cos- 
tillas. E 

Los hombres que estaban abajo, dentro del 
casco, nada sabrían de lo que pasaba a SL 
jefe arriba. Una vez que el submarino es- 
tuviera seguro, dentro del puerto, lo rodea- 
rían buques británicos, iluminándolo con sus 
reflectores y capturándolo en seguida. 

A menos naturalmente que, por el camino, 
chocaran con alguna mína... 

La frente de Wagstaff volvió a humedecer. 
se, Por tercera vez, aquel día, tenía el triun- 
fo al alcance de su mano. Pero existía siem- 
pre el peligro de las minas, : 

Por favor de la suerte el submarino ha- 
bía pasado ya lo peor del campo de minas 
que quedaba a su izquierda. Ahora el buque 
había traspuesto la zona peligrosa y no ha- 
llaría más minas a su paso. 

La línea obscura de tierra surgió gradual- 
mente de las sombrag y Wagstaff palpó su 
revólver decidido a sacarlo cuando hubiera 
hecho otra media milla. Pero en aquel mo- 
mento el segundo comandante del submarina 
subió a la torre de observación y el coman- 
dante le dió una orden: qe 

—Haga subir a la tripulación — dijo — 
y dígale a la guardia de babor que se colo- 
que junto a los tubos de torpedos. 

El segundo comandante gritó sus óÓrdo- 
nes a los de abajo y Wagstaff ahogó una 
exclamación de cólera. Aquel! repentino movil. 
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miento había hecho su ingeniosa idea Casi 
imposible. Era fácil atacar al comandante 
solo; pero habiendo hombres alrededor, en 
cubierta... 

Tocó el brazo del comandante y le dijo que 
era mejor no llamar a los hombres hasta 
que estuvieran en la requerida posición, De- 
bía hacerse el menor ruido posible, El co- 
mandante, sin embargo, se creía a sí mismo 
mucho más competente para dominar la sl- 
tuación, ahora que todo se le había expli- 
cado , 

—Herr K. 3, — le dijo — usted ha hecho 
su parte en la operación. Ahora Me toca hu- 
cer la mía. Su trabajo ha sido maravilloso... 
“kolossal”. Pero ahora es tiempo que un 
marino experimentado como yo ponga ná 
práctica sus excelentes ideas. La tripulación 
subirá. - ; - 

Wagstaft juró entre dientes mientras los 
hombres subían atropellándose la escalera 
de acero. Se dirigieron a cubierta, donde es- 
taba montado un gran cañón, de seis pulga- 
das. El segundo comandante fué con €llog y 
con horror de Wagstaff el comandante mis- 
mo pasó por el costado de la torrecilla y 108 
siguió, 

Empezó a. vigilar personalmente los pre- 

arativos. Wagstaff casi gimió en voz alta. 
Un momento antes la embarcación había €s- 
tado virtualmente en sus manos. Ahora ¿có- 
mo era posible que les hiciera frente a todos, 
sin que la tripulación de abajo se enterara 
del ruido? Entretanto, la tierra estaba Ca- 
da vez más próxima. Los vagos contornos 
del muelle se hacían débilmente visibles y 
de las alturas llegaba el zumbido de los ae- 
roplanos. 

Wagstaff pensó en Bud Atlee y en John 
Henry, a los que sabía ocupados en la de- 
fensa del puerto de Harwich. Pensó que el 
ruido provenía de sus aeroplanos. Pero sabía 
que ellos no podían ayudarlo ahora, Entre- 
tanto, decidió que había llegado el momento 
de obrar. A , 

El éxito, dadas las circunstancias, parecía 
imposible; pero, con todo, tenía que probar, 
ocurriera lo que ocurriera. El comandante 
había dejado a su tripulación y volvía a la 
torre de observación, porque comprendía quo 
el momento se acercaba. . 

—Herr K_ 3 — gritó suavemente — 89- 
tamos cerca de nuestra posición de tiro ¿no? 
¿No debemos detener ahora el barco? 

Pero de pronto se halló ante el feo caño 
de un revólver de servicio, eonque Wagstaff 
lo amenazó por encima de la torrecilla, Juró 
violentamente y saltó hacia atrás; pero la 
voz de Wagstaff lo dijo en rápido alemán. 

-—¡Quédese tranquilo y no se mueva! No 
haga ni diga nada, si no quiere que le meta 
una bala en el cuerpo. Este submarino va 
a seguir derecho y no se detendrá hasta que 
yo. lo mande, 


"LOS COMPAÑEROS REUNIDOS 


El comandante vió a la muerte que le 
sonreía y aunque hizo una profunda inspira- 
ción para gritar, se contuvo, 

- —¡Muy bien! — dijo. — ¡Por todos los 
rayos y centellas, usted debe ser inglés! No 
creo que sea K. 3. Creo..., 
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:-—/¡Silencio! — oraenó Wagsta?f. 

Y ahora temblaba de excitación porque ¡a 
boca del puerto sólo distaba quinientas yar- 
das. Los muelles se proyectaban obscuramen- 


te en la noche. El éxito evanzaba con ra- 


pidez. EE 

Y luego algo le pegó a Wagstaft un golpe 
en la cara que lo hizo caer hacia atrás y casi 
hacia abajo, Quedó medio aturdido de do- 
lor y por más de un segundo perdió el cono- 
cimiento. El comandante, en cambio, lanzó 
un grito de júbilo y saltó hacia la torre como 
un gato. : 


Se oyeron gritos en cubierta, alrededor 


del cañón y la tripulación corrió detrás de 
su jefe; uno de ellos le gritaba felicitaciones 
a Otro, que había agarrado una pesada pie- 
za del cañón y se la tiró a Wagstaff, hacién- 
dolo caer. . 

El proyectil llegó inesperadamente porque 
el hombre pudo moverse en la obscuridad. 
Wagstaff, sin embargo, conservó en la mano 
su pistola y mientras luchaba para ponerse 
de pie y sus sentidos se aclaraban, apuntó 


. 8 la figura que pasaba por encima del borde 


de la torre. Una pesada bota de marinero 
pegó, sin embargo, en su mano y la bala se 
perdió, inofensiva, en el mar. Luego el co- 


mandante se trenzó con Wagstaff y los dos 


lucharon en el angosto espacio, con los pu- 
fos, mientras la tripulación subía rápida- 


mente para venir en ayuda de su jefe. 
En aquel segundo, sin embargo, todos 
desaparecieron, Fué misterioso; pero cierto. 
Desaparecieron, porque la proa del subma- 
rino se alzó de pronto en ángulo alarmante 
y fueron despedidos de sus sitios en 
vaje confusión de brazos y piernas, $ 
A] mismo tiempo se oyó un ruido tremen- 
do. La proa del submarino se alzó más aún; 
todo él inclinóse a la derecha y luego em- 
pezó a hundirse de costado. " 
Wagstafí se halló en el agua. No pudo 
decir como había llegado allí. Pero luego 
encontró una de las barandas del submarino 
junto a él y trepó sobre ella, poniéndose de 
rodillas. de 
El submarino estaba tumbado de costado 
y muchos hombres 
mente para salir por la torrecilla, que se iba 
llenando de agua. Sus gritos hacían espanto- 
sa la escena. 
Wagstafft comprendió lo ocurrido. Mismo 


frente a la boca del puente debía haber una” 
cadena hundida para impedir los 'raids” de 


submarinos. La embarcación había chocado 
contra ella cuando venía a toda "velocidad y 


una sal- 


luchaban desesperada- 


ahora se hundía rápidamente, Pero la con- 


moción no había escapado a la observación 
de las autoridades del puerto. y 
Un reflector brilló en la obscuridad y su 


“blanco rayo cayó sobre el submarino náu- 


frago, iluminándolo con deslumbrante cla- 
ridad. El zumbido de los aeroplanos patru- 
lleros se ola más cerca. Evidentemente ba: 
jaban para enterarse de lo que ocurría. 

Wagstaff escupió agua y se echó a reir. 
Parecía que el destino iba a ser clemente con 
él, después de todo, que su trabajo no resul- 
taría inútil. Luego vió un hombre que lu- 
chaba débilmente en las aguas, a pocas yar- 
das de él. 

Era el comandante; parecía estar herido 
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y 


y a punto de ahogarse. Y el submarino se 
hundía rápidamente. Wagstaff abandonó la 
baranda y se sumergió en el agua. En unas.- 
cuantas brazadas llegó junto al hombre ex- 
tenuado, agarrándolo por debaja de los omó- 
platos. Y luego trató de alejarse con él a to- 
da velocidad. 

La popa del submarino se había alzado 
ahora del agua; brillaba como la cola de al- 
gún pez extraño a los rayos del reflector. En 
pocos segundos desaparecería, arrastrando 
en su succión a la mayor parte de los na- 
dadores. 


Wagstaff nadaba desesperadamente, tra- 


tando de alejarse con el comandante de la 
zona de peligro. Había visto momentánea- 
mente a dos pequeños aeroplanos de comba- 
te bajar, iluminados por la luz del reflector. 
Luego de pronto, el ruido de los motores 


En las hirvientes aguas, Wagstaff agarró al comandante y trató de 


submarino que se hundía. 


se extinguió. Oyóse una zambullida a la de- 
recha de Wagstatf y éste vió una vaga forma 
flotando en las aguas. 


—¡Hola, hola, hola! — gritó una v0z.— 
Querido Wagger ¿dónde estás? ¡Gríta, sl 
puedes! 


Wagstatf trató de gritar; pero el agua no 
lo dejó. Con todo la voz alegre de John 
Henry Dent hizo latir a prisa su corazón. 
Luego oyó otro ¡plaf! en el agua y otro 
grito resonó a pocas yardas, a la derecha. 

-——¡Eh, Wagger! — gritó la voz poderosa 
de Bud Atlee. — ¡Grita, Wagger! ¿Dónde 
stás? 
al A Wagstatt lanzó un graznido, en parte aho- 
gado por el agua y en parte por la risa. 

Los dos jóvenes amigos, comprendió, lo 
habían visto a la luz del reflector y alegre- 
mente hablan hundido sus propios aeropla- 
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nog en el agua, para poder nadar en gu au- 
xilio. 

Eso era muy de ellos; pero Wagstatt de- 
seaba fervientemente que hubiera botes cer- 
ca. Afortunadamente había varios alrededor 
y menos de un minuto después de llegar los 
dos amigos junto a Wagstaff, apareció una 
lancha a motor y los náufragos fueron 8a- 
cados del agua. 

—¡Hola, hola, hola! — dijo John Henry 
señalando al desmayado comandante — Veó 
que has pescado a un huno. Buena acción 
de tu parte; pero... ¿por qué? 

——Tenía que ser agradecido — dijo Wags- 
taff con voz ahogada. — El me recogió cuan- 
do mi aeroplano cayó al agua. 


A la mañana siguiente, log Tres Mosque- 
terog 38 desayunaron juntos en un hotel] de 


alejarlo del 


Harwich. Parecían encantados de la vida, 

Luego un chico trajo un telegrama que 
el joven Dent abrió. Lo miró y dijo éxcita- 
damente: 

—Son Órdenes. ¡Y qué órdenes, queridog 
muchachos! Esto si que va a ser divertido, 
¡Miren lo que nog mandan! 

Tiró el telegrama a Bud y a Wagstaff para 
que pudieran enterarse de las noticias, Ellog 
también lanzaron exclamaciones, encantados 
jurando que aquella aventura iba a ser 14 
más grande de sus vidas. 


MISION PELIGROS 


El teniente John Henry limpió con el má 
yor cuidado su monóculo y se lo encajó fir- 
memento en el ojo izquierdo, Luego se dió 
vuelta lentamente delante de un espejo largo 
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y pareció experimentar gran satisfacción an- 
te la imagen que allí veía reflejada. 

Bud Atlee, que estaba al otro extremo de 
la habitación, lanzó un bufido y se detuvo 
en el acto de ajustarse logs pantalones. 

—Oye ¿quieres salir de adelante del' espe- 
jo? Creo que va a estallar al fin de rabia, 
si continúas pavoneándote más tiempo an- 
te él. Y yo también tengo que darme un vis- 
tazo. 

Dent se dió vuelta lentamente y miró a 
Bud con severidad. e 

—Mi querido, Bud, — le dijo — a veces 
tu humorismo resulta impertinente. Si otro 
hombre me hubiese hecho esa observación, 
le hubiera roto las narices de un puñetazo. 
Te recomiendo andes con más cuidado, en el 
futuro. Puedes considerarte afortunado de 
que seamos amigos. 

—¡Afortunado! — exclamó Bud, metiendo 
los brazos dentro de. la chaqueta del uni- 
forme. ¿He de considerarme afortunado por 
tener que servirle de guardián a un loco 
de ojo de vidrio y acento de Piccadilly? 
¡John Henry eres un gaznápiro! 

—¿Un qué... has dicho? ¡Repítelo! 
dijo John Henry dejando caer el cordón de su 
monóculo y poniendo los brazos en jarras. 

— ¡Un gaznápiro! — repitió Bud. — Un 
maniquí sin seso. Vamos, saca tu gorda figu- 
ra de adelante del espejo que yo quiero uti- 
lizarlo. - 

John Henry empezú lentamente a desobo- 
tonarse el saco. 

—Me parece que esta vez has ido dema- 
siado lejos. No permito que nadie me llame 
gaznápiro ni maniquí sin seso, Quiero decir 
que... 

Se tambaleó al ser empujado juguetona- 
mente por Bud. 

—Déjate de macanear. 
dentro de:pocos minutos y tenemos que apu- 
rarnos. Arrincona en algún lado tu dignidad 
ofendida y luego podrás sacarle lustre, como 
al monóculo. 

John Henry sostuvo el equilibrio con gran 
esfuerzo; pero había logrado sacarse la cha- 
queta y se hubiese trenzado con Bud, si en 
aquel momento no se hubiera abierto la 
puerta para dar paso al gigantesco Wagstaff. 

Traía papeles en la mano; pero los dejó 
caer y se lanzó sobre John Henry, 

— ¡Alto! ¡Alto! — gritó. — No sé por 
qué quieres matarlo a Bud; pero tienes que 
dejar el asesinato para más tarde. ¡Eh!... 
¿Qué te pasa? Estás erizado como un puer- 
coespín. 

John Henry empezó a explicar los profun- 
dos y mortales insultos que le había dirigl- 
do Bud; pero Wagstaff lo interrumpió: 

—Bueno, bueno... — dijo. — Una voz 
que hayamos terminado nuestro asunto, po- 
drán batirse al rayar el alba, en cualquier 


— 


Wagger llegará ' 


e 


“aparatos yamog a llevar... 


cho, a la vez que el as de los pilotos de com- 
bate. Contaba en su haber más aeroplanos 
pig se derribados que cualquier otro avia- 
or y, en este sentido, lo 
e ta A seguían de cerca 
Tan magnífico había sido el trabajo de los 
tres amigos, a quienes se llamaba los Mos-- 
queteros, que tenían permiso para volar co- 
mo y donde quisieran. Wagstaff que Ccono- 
cía y hablaba perfectamente el alemán ha- 
bía hecho últimamente algunos fructuosos 
trabajos de espionaje y aquello causó una li- 
gera alteración en sus planes. É 
—El jefe lo tiene todo arreglado — dijo 
Wagstaff, colocándose entra los otrog dos. 
-— Parece que Alemania acaba de firmar un 
tratado con uno de los Estados de los Balka- 
nes y es de suma importancia para los nues- 
tros saber en que consiste ese tratado. El 
papel está encerrado en el escritorio particu- 
lar del Kaiser, en su palacio de Potsdam y 


nosotros, mis alegres muchachos, tenemos 
que conseguirlo, 

-— ¡El quel... ¡Demonios! — exclamó 
John Henry colocándose el monóculo, 

— ¡Calma!... ¡Calmat — dijo. — 31, de 


eso se trata. Va a ser difícil; pero creo que 
podremos hacerlo. Yo tengo todavía los Du» 
peles de aquel espía alemán K, 3 y si pudie- 


ra llegar a Potsdam, creo que lo realizaría. 


Entretanto, ustedes dos, -borricos, me ayu- 


darán llevando aeroplanos a diferentes pun= 


tos. de Alemania y escondiéndolos'en los bos- 
ques hasta que yo los necesito, z 

—Por mi, encantado — dijo Bud. — ¿Qué 
. un par de Fok- 
kers capturados? de Le 

Wagstaff asintió con la cabeza. 

— Tenemos prontos un par de aparatos de 
dos asientos — dijo. — Tú llevarás uno, Bud 
y esperarás en un punto a cien millas al sur 
de Berlín. John Henry llevará otro y espera- 
rá, más cerca de nuestfas líneas. Tendrán 
que andar con mucho cuidado y esconderse 
bien. Sabiendo donde ustedes están, me se- 


rá más fácil la retirada. Ahora tendrán que 


arreglarse de algún modo que no tengan que 


. hablar mucho. Los dos hablan alemán atroz- 


encrucijada, una mañana de éstas. Pero aho- : 


ra no hay tiempo. ¡Escuchen! He visto al 
gran jefe y el mismo me ha dado sus instruc- 
ciones finales. ¡Cálmate, - Johnny! Sé razo- 
nable si no quieres que sea yo quien te hun- 
«da los sesos de un puñetazo y te arreste por 
insubordinación, no .permitiéndote tomar 


- Cosa rara, 


_mente. ¿Qué se te ocurre Bud? ' 


—Yo me haré el tartamudo, 
— ¡Bien! — dijo Wagstafí riendo, — ¿Y 
tú que vas a hacer, John Henry? 


ti 


LADA TS 


Dent sacó su pañuelo, describiendo con él 


una elegante curva antes de llevarlo a la 


nariz y empezó a estornudar violentamente. 


Wagstaff y Bud estornudaron 
también. En verdad, por un minuto o más, 
el cuarto se llenó de sonoros “atchis”, 
—No está mal ¿verdad, Cuando todo el 
mundo empiece a estornudar, no tendré que 
decir mucho. E ; 


—-Per0... pero... ¿qué demonios has 
hecho? y 

—+Esparcir pimienta — dijo alegremente 
John Henry, — Siempre lleyo una bolsa con 


ella en el bolsillo y empolvaré bien con ella 
mi pañuelo. Cuando alguien me haga una 
pregunta saco el pañuelo y ¡atchis! ¡atchis!, 


No mé harán preguntas ni habrá que Con- 


parte en el viaje. testarlas, : 

Dent se calmó, A pesar de sus actitudes 
guerreras era un excelente y alegre mucha- (Continuará) 
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O, no habría vacilado, sino que, 
llevando su delicadeza hasta el 
último extremo, habría evitado 
que don Juan volviere a verla. 

Empero en vez de hacer esto 
hacía todo lo contrario, porque en su igho- 
rancia sobre la pasión y sufrimientos de la 
doncella, - muchas veces la viuda hablaba de 
Santisteban, elogiando las bellísimas prendas 
morales de éste y asegurando que había vis- 
to pocos hombres, muy pocos, de tan noble 
corazón y tan dignos de ser estimados. 

Lo que semejantes albanzas atormentaban 
a doña Margarita, no es fácil hacerlo com- 
prender. 

Si la viuda opinaba que don Juan era Un 
hombre excepcional, por lo noble, lo grande y 
lo sublime, claro es que había muchas pro- 
babilidades para que algún día correspondie- 
se al amor de que era objeto. 

Así al menos lo creía la doncella, y no sin 
sobra de razón, porque ignoraba que el co- 
razón de la viuda fuese de Martín. ) 

Si doña Inés hubiera confiado a su amiga 
el secreto de su inextinguible amor, la situa- 
ción habría cambiado; pero no lo hizo así, 
porque tenía para ello que dar a conocer el 
fundamento de aquel amor, o lo que es lo 
mismo, confesar que su corazón había pal- 
pitado por otro hombre que no era su esposo. 

3emejante confesión era demasiado dura 
para que la hiciese ni aun a la persona de 
más intimidad, 

Aunque contra su voluntad, doña Inés 
creía que había cometido una falta, y las 
faltas no se confiesan fácilmente. 

Ya ves, lector, que la situación no podía 
ger más violenta, no podía presentar más di- 


“ficultades, y, por consiguiente, debía ser in- 


sostenible, no había de tardar mucho tiem- 
po en que aquella misma violencia diese por 
resultado una solución. 

¿Cuál debía ser esta? 
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No es posible adivinarlo; pero sf teme- 
mos que suceda lo peor para todos, puesto 
que cuando Martín volviera a la corte. de- 
bían aumentar las dificultades y las compli- 
caciones, y partiendo todos de un error, era 


- probable que todos hicieran lo contrario du 


lo que les convenía. 


Por de pronto, aquella situación de ocut- 
tas luchas y callados y duros sufrimientos 
de nuestros desdichados amigos, redundaba 
en beneficio del implacable comendador por- 
que nada hacían contra los planes de éste, 
porque nada absolutamente adelantarían 
mientras estuvieran preocupados. 

Martín debía sorprenderse cuando viera 
que en tanto tiempo ni un solo paso habían 
adelantado sus amigos, porque el descubrl- 
miento del lugar donde se encontraba doña 
Luz había sido casual y no resultado de plan 
alguno. 


Así pasaron unos cuantos días, durante 
los cuales Andrés se preparaba para descar- 
gar sobre el noble don Juan de Santisteban 
el terrible y alevoso golpe que debía cons 
cluir con él.. t 

Estos preparativos del miserable alférez 
no debían durar mucho tiempo, y el proyec» 
tado crimen se cometería, porque, al fin, el 
comendador Quiñones, que ya no €ra dueño 
de su voluntad, daría licencia para que se ' 
cometiege. 5 


Así la situación, una tarde, cuando ya 
empezaban a ocultarse los rayos del astro 
del día... > 

Perdona, lector, que nos Ocurre la idea de 
dar fin a este capítulo y princio a otro, por- 
que es distinto el asunto que tenemos qua 
tratar, y sobre ser distinto, es de bastante 
importancia. Por consiguiente, si a mal no 
lo llevas, sigue leyendo y sabrás lo que su”, 
cedió a la hora en que, según ya hemos dicho 
empezaba a ponerse el sol 
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Antes de decir lo que sucedió a la hora 
que hemos mencionado al final del anterior 
capítulo, nog es indispensable hacer algunas 
indicaciones. para los que no conozcan la to- 
pografía de Madrid en la época a que se re- 
fiere la presente historia, 

Las primitivas cercas o murallas de esta 
villa dejaban fuera de la misma el convento 
antiquísimo de San Martín, a cuyos alre- 
dedores empezaron a levantarse casas, que 
llegaron a formar un arrabal de bastante 
importancia, y cuyos habitantes, según los 
privilegios concedidos a la comunidad de 
San Martín, eran vasallos del abad de este 
monasterio, célebre por más de un concepto. 

En el primer ensanche de la población, la 
cerca encerró en la villa la mayor parte del 
arrabal, abriéndose allí un postigo, que tomó 
el nombre del convento y lo dió después a 
la calle que existe en la actualidad, y que to- 
dos sabemos que-se llama del Postigo de 
San Martín, 

La plazuela de las Descalzas, centro de 
aquel arrabal, tenía entonces otros límites y 
distinto aspecto, 

Lo mismo sucedía con el monasterio cuya 
época de fundación se ignora, pues además 
de tener la iglesia, que cerraba la plaza por 
su lado oriental, iglesia que, sin saber por 
que, fué derribada por los franceses, el resto 
de) edificio, más que albergue de pacíficos 
monjes, parecía señorial fortaleza, con Sus 


torreones, sus puertas forradas y Sus grue- 


sos muros. ; 

Las torres desaparecieron también des- 
pués de la exclaustración de los frailes, y el 
resto del edificio fué interior y exteriormen- 
te, variado de tal modo, que no lo reconoce- 
rían sus antiguos habitantes. 

Los fueros de la comunidad de San Mar- 
tín se conservaban €n la época a que nog Te- 
ferimos, teniendo el abad los derechos seño- 
riales que siempre había: ejercido. 

A la parte meridional se veía, lo mismo 
que hoy, el convento de las Descalzas Reales, 
edificado sobre el mismo terreno que ocupó 
un palacio antiquísimo, donde más de una 
vez habitó el emperador Carlos V y donde 
nació su hija doña Juana, madre del desdi- 
chado rey don Sebastián, de Portugal, y fun- 
dadora del convento. 

En los otros dos lados de la plaza'se le- 
vantaban log mismos edificios que hoy se 
ven, sin más diferencia que la de estar unl- 
dos por medio de un pasadizo la casa que es 
actualmente Monte de Piedad con el convento 
de las Delcalzas. ' . 

Como se comprenderá, no era el Postigo 
de San Martín entrada en la villa para nin- 
gún viajero, sino para los moradores del 
arrabal. E 

Sin embargo, cuando el sol empezaba a 
ocultarse, dos, al parecer hidalgos, jinetes 
en sendos caballos de raza alemana, dirl- 
gíanse por una vereda hacia el Postigo. 

Iban cubiertos de polvo, y las cabalgadu- 
ras, a pesar de que eran fuertes, parecían 
bastante fatigadas. 

Estas circunstancias hacian comprenaer 
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= : 
que los dos hidalgos, st lo eran llegaban a 
la corte después de un largo vlaje, y para 
entrar por el Postigo de 3an Martín, debían, 
con algún fin particular, haberse separado 
del camino y tomado aquella vereda. 

Am'bos eran jóvenes y hermosus 

Vestían sencillamente, y hubiera sido fácil 
tomarlos por gente de guerra, pues su ropa 
era más a propósito para la campaña que 
para la población. 


Sus rostros tenían ese color que da el sol 


y el aire cuando de continuo se vive en el 
campo. ” 

Ambos iban con la cabeza inclinada sobre 
el pecho, y como Muy preocupados. 

Las mejillas del más joven, que tendría 
poco más de veinte años, estaban pálidas en 
extremo, y como demacradas a consecuencia 
de vigilias y privaciones o de una peligroga 
enfermedad, 

Silenciosamente adelantaban,. balanceán- 


tos perezosos de sus cabalgaduras. 

Cuando estuvieron cerca del Postigo, de- 
tuviéronse y miraron a su alrededor, sín 
descubrir alma viviente. ES 

Luego dijo el más joven: 

—Ya lo yes, mi querido Raúl; la fortuna 
nos hu favorecido” hasta este momento, 

—Peru yo — respondió el otro — huble- 


ra renunciado a su protección a trueque de 


. dose sus cuerpos al compás de los movimien- 


retardar este viaje, que ha podido poner en 


nuevo peligro tu vida. 

—Dejando a un lado mi impaciencia, de- 
bes considerar que algunos días de retrase 
hubiera sido seguramente nuestro perdición, 


pues ahora nadie esperará que lleguemos, y, - 
por consiguiente, podremos entrar en la vi- 


lla con la misma facilidad que en España, 
y buscar albergue donde ocultarnos. : 


—No te contradigo, Martín, porque no han 


de convercerte mis razonamientos 
—Y aunque de convencerme hubieran, he- 


cho está ya y no podemos retroceder, y he- 
cho tan felizmente, que ni nos ha conocido — 


nadie, ni se ha resentido mi salud, sino que, 


por el contrario, he ido recuperando las fuer- 


zas tan rápidamente, que ahora me siento Ca- 
paz de todo, y 
—Me tranquilizas, 
—Nadie nos observa... Ñ 
— ¿Entramos? : 


—En nombre de Dios — dijo Martín, quí x 


tándose el sombrero y santiguándose devo. 
tamente. 
Raúl hizc lo mismo, 


Sus rostrog cambiaron de impresión 3 
Relumbraron por un instante sus negros 


ojos 
Luego sus miradas tomaron una expresión 
que no podemos calificar sino de melancolía 


y profunda ternura, y tan profunda, como 
que se les vió esf0rzarse para que el llanto - 


no humedeciera sus tostadas mejillas. 


Difícil o más bien imposible es explicar lo 
que sentían en aquellos momentos graveg y 


solemnes, 


—¡Madre mía! — murmuró Martín con 


voz ahogada. 
— ¡Luz, hijo mío! — exclamó Raúl. 
Aquella -emoción dió los peores resulta- 
dos para los fatigados cuadrúpedos, porque 


los jinetes, mientras recataban el semblante 
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con el embozo, los espolearon sin compasión, 
obligándoles a tomar el trote. 

Pocos minutos después entraron por el 
Postigo, llegaron al monasterio, bajaron por 
la pendiente que hoy se llama de San Martín 
atravesaron el barranco del Arenal, y por 
San Ginés. tomaron la calle de Bordadores 
para salir a la Real de la Almudena. 

Sin detenerse y siempre al trote, adelan- 
taron hasta encontrarse en la plaza llamada 
entonces del Arrabal, y hoy Mayor, parando 
al fin junto a una casa, sobre cuya ancha 
puerta había pintado en la pared un letrero 
con la sola palabra de “Hostelería”. 

Nuestros amigos debían tener ya combina- 
do un plan, puesto que no habían vuelto a 
cruzar una sola palabra ni se habían oOocu- 


pado de otra cosa que de mirar a los tran- - 


seúntes, para convencerse de que no liama- 
ban la atención de ninguno de ellos, 

No bien se habían apeado, cuando acudió 
presuroso y haciendo profundas reverencias 
un hombre de-.rostro alegre y cárdida expre- 
sión, robusto y de abhultadísimo. abdomen, 
que resaltaba más por el delantal blanquí- 
simo que lo cubría. 

Era el hostelero maese Mancioni, 

Una de las buenas condiciones de maese 
era su costumbre de tratar con el mayor res- 
peto a cuantos entraban en la hostería, Buar- 
dando a todos más consideraciones de las que 
merecían, con lo que conquistaba el aprecio 
del mayor número, porque ni al plebeyo le 
disgustaba que le tratasen como a un hidalgo 
ni al hidalgo como al más noble caballero. 


Maese Mancioni, que era italiano, según 
su nombre indicaba, quitóse el blanco gorro 
que usaba constantemente y tomó de la brida 
los caballos, mientras decía con meliflua 
vOZz: : 

—-Dispénsenme vuestras señorías la honra 
de entrar y sentarse mientras dispongo que 
a los caballos se les lleve a la cuadra y $50 
les Cuide con el esmero que es debido. 

—HExcusad tratamientos que no nos co- 
rresponden — replicó Martín. 

—Perdonad; pero por el continente conoz- 
co a las personas, y vuestras señorías lo me- 
- recen todo... 

—Dejad los caballos y venid, que tenemos 
necesidad de aprovechar el tiempo. 

Maese Mancioni llamó a un criado, le en- 
comendó el cuidado de las cabalgaduras y 
dijo a los viajeros: p 

—Aguardando vuestras órdenes, 


— ¿Tenéis una habitación disponible? — 
preguntó el amante de doña Luz. 

—Varias, y muy buenas, 

—Con que sea independiente... 

<—ÑElegiréis vosotros mismos, porque sólo 
un huésped tengo ahora en mi casa, 

— Veamos. 

—-Venid, señores. 

El hostelero empezó a subir una estrecha, 
recta y muy empinada escalera. 

Martín y Raúl lo siguieron. 

: Llegaron al piso superior, adelantaron por 
un pasillo, donde se veían varias puertas, y 
entraron en un aposento de regulares dimen- 
slones y con ventana que daba a un patio. 

AMí había dos-camas, una mesa y algunas 
plllas. todo ello modesto, pero limpio, 
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—Me parece — dijo el hostelero — que 
esto es lo que necesitáis, 

Nuestros amigos se asomaron a la venta- 
ha, examinaron el patio y una rápida ojeada 
les bastó para convencerse de que el aposen- 
to tenía las condiciones que necesitaban. 

— Aquí nos quedaremos — dijo Martín. — 
Haced que traigan nuestras maletas y nues- 
tras pistolas, 

—Y al mismo tiempo dispondré comida, 
¿no.es así? 

— Aquí nos quitaremos el polvo y saldre- 
mos, En cuanto a comida, tened alguna pre- 
ri por si la necesitamos, aunque no sa- 

emos si podremos volver tarde o temprano, 
O quizá en toda la noche, 

Obedeció el hostelero sin replicar 

Pocos minutos después, nuestros amigos 
se encontraban en disposición de salir, es 
decir, limpios, de modo que nadie podía. co- 
cocer que acababan de hacer un largo viaje. 

—¿Vamos ya? —-— preguntó Martín con im. 
paciencia. 

—Vamog — respondió Raúl. 

Y salieron de la hostería, 

Maese Mancioni quedó pensativo, y degs- 
pués de algunos momentos dijo para sí: 


, 


—No me han dicho sus nombres... ¿Quié. 
nes serán?... Llegan, se van en seguida, 
no saben si volverán en toda la noche... Me 


desagradan los misterios, porque alguna vez 
me han costado graves disgustos. 

Nuestros amigos tomaron hacia Puerta 
Cerrada. , 

El sol se había ocultado y no habia más 
luz.que el débil resplandor del crepúsculo. 


Capítulo LVI' 
DE PUERTA EN PUERTA 


Cuando Martín y Raúl pasaban junto a 10% 
sombríos muros del monasterio de San Mar- 
tín, un fraile que en aquellos momentos iba 
a entrar, detúvose y miró a los viajeros. 

El monje llevaba oculta la frente y buena 
parte del rostro por la capucha, sin que pu- 
dieran verse más que sus negros Ojos, relu- 
cientes y de mirada profundamente sombría, 
y su barba negra también como azabache, 
áspera, larga y muy espesa. 

Ni los caminantes se apercibieron de la 
mirada del fraile, ni apercibiéndose hubie- 
ran dado importancia ninguna a semejante 


«circunstancia, 


Como ya dijimos, recatándose el rostro 
cuanto les era posible, siguieron hacia el arro. 
yo o barranco del Arenal; pero el monje se 
fué tras ellos, guardando una regular distan. 
cla y acomodando el paso a los de lag cabal- 
gaduras. 

Estas iban al trote, pero no importaba; 
porque el fraile era de elevada estatura, y a 
pesar de su ancho ropaje, adivinábase bajo 
éste sús atléticas formas y una fuerza nada 
común. : 

—Ellos son, ellos son — solía murmura: 
con vOz ronca. 4 

Y alguna otra vez decía: 

— ¡Vive el cielo!... Se perderán, se par: 
derán... Preciso es velar por ellos, aunque 
me desprecien, aunque paguen mi buena 
intención con las acusaciones que merezco. 
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Como se ve, el monje usaba un lenguaje 
sobradamente mundano, así como su acento 
no tenía ciertamente nada de humilde. 

Llegaron a la hostería Raúl y Martín, apeá- 
ronse y entraron. 

Entonces el fraile aflojó el pasó, contl- 
nuando lentamente a lo largo de la plaza, y 
parándose unas veces y andando otras, aguar- 
dó, sin perder de vista la casa de maese 
Mancioni. 

Salieron los dos jóvenes otra vez, y según 
ya hemos dicho, se encaminaron a Puerta 
Cerrada. 

Su espía, porque de tal podemos calificar- 
lo, los siguió nuevamente con el mismo disi- 
mulo. 

Tampoco entonces se apercibieron ellos 
de que eran objeto de tan impertinente ob- 
servación. 

Al encontrarse frente a la casa de Quiño- 
nes, detúvose Raúl. 

— ¿Estás loco? — le preguntó su amigo. 

El amante de doña Luz no respondió. 

Sus ojos brillaron como nunca, y su rostro 
se contrajo más de lo que estaba, tiñéndose 
de púrpura un instante y palideciendo des- 
pués. 

—-Vamos, vamos — le dijo Martin. 

—Un instante — murmuró Raúl con voz 
ahogada: modera tu impaciencia un instante. 

—No es mi impaciencia, sino la pruden- 
CAM 
—Nadie nos ve ahora. 

—Puede vernos. 

—-Vamos. 

Andando más de prisa que antes compen- 
saron los momentos que habían perdido, y el 
apresurar el paso fué cosa de Martín, por- 
que, la verdad es, que no el peligro, sino la 
impaciencia de ver a su madre y a su pro- 
tector fué la causa de que no quisiera dete- 
nerse. 

En medio de la oscuridad, y sin sospechas 
de que estuviera en la corte no era posible 
cue los reconociesen, y el fraile tampoco, se 
hubiera ocupado de ellos, a no haberlos vis- 
to, como sabemos ya, antes de que se ocul. 
taran los últimos rayos del sol. 

Llegaron a San Justo y se detuvieron junto 
a la puerta que daba entrada a las habita- 
ciones del cura. 

Antes de proseguir debemos hacer una ad- 
vertencia: la iglesia de San Justo en aquel 
tiempo no era la misma de hoy: el antiguo 
templo fué demolido en el siglo pasado, cons. 
truyéndose otro sobre el mismo solar a ex- 
pensas del infante D. Luis. Por este motivo, 
los que ignoren semejante circunstancia po- 
drían creer que las descripciones que hace- 
mo3 no son exactas así como muchos detalles 
que damos a conocer. Ignoramos si ahora 
tiene o no el párroco vivienda que comunl- 
gue con el templo. 

El corazón de Martín palpitó con violen. 
cia, y en algunos segundos apenas le fué po- 
sible respirar. 

—¿Llamamos? — preguntó Raúl. 


kh 
Antes te haré algunas e orienciaR S, 
e! 


'+—Ya te escucho. 
- E-S1 es una anclana la que te recibe, no 
tengas inconveniente en decirle que anuncie 
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a mi protector la llegada de un caballero pS 
flamenco. 2 


—¿Qué más? 


—La noticia de mi llegada. no debe escu- 


charla nadie más que el noble anélano. 
—Ya lo supongo, y perdona que te diga 
que la advertencia está demás. 


—Como ignoro gl se encuentra aquí - mi 3 


querida madre.. 


—También está demás que me hagas com- 3 
¡render que semejante noticia no puede dár= 


sele repentinamente a tu buena madre: la 
conozco perfectamente y sé que el efecto 
que esto le produciría podía muy. bien aca: 
bar con su existencia. 
. —Mi querido Raúl 


dijo tristemente 


Martín, — en estos momentos me verás co- 


meter un millón de torpezas; no extrañes, 


pues, que te haga observaciones, que sobre 


ser pueriles, parecen una duda sobre tu ta- 


lento y tu discreción. No sé q que me sUu- 


cede. 

—¿Qué ha de sucederte?... — - Estás cun- 
movido... 

— ¡Oh!... Creo que me amenaza desgra- 


cias horribles... 
—Las mismas que has sufrido; OSCAR 
situación es hoy tan peligrosa como ayer. 
—No lo sé, no lo sé. 
—¿Qué esperamos? 


—Grande es mi afán; pero no es menor he 


mi temor. 
Déjame — interrumpió Raúl. 


Y dió algunos golpes con el puño sobre la q 


puérta. 
Martín se separó algunos pasos. 


Pocos segundos después se presentó la an 
ciana sirviente del sacerdote, preguntando; 


—¿Qué se os ofrece, caballero? E 
Lancaste la miró detenidamente, y siguien 
do las instrucciones de Martín, respondió: 


—TDecid al señor cura que desea verlo una 


persona que viene de Flandes. 
—¿De Flandes?. y 
 —Sí. 
—Pues ahora es imposible, porque mi se- 
gor ha salido. 


Esta 


contrariedad desagradó O a 


Raúl, que a veces era supersticioso, y crela 


que cuando una cosa empezaba mal, acababa E 


peor. 
— ¿Queréis decirme si tardará en volver? 


_—Lo ignoro — respondió sencillamente la 
anciana, — porque ha ido a palacio, y estas 


visitas suelen ser largas. 
—iA palacio!... 


—El rey lo ha llamado, y no puedo dect. 


ros más. 
Era inútil hacer otras preguntas. 
— Volveré más tarde — dijo Raúl; — a 


vertídselo así al señor cura, añadiendo que 


es interesante el asunto que tenemog que tra. . 
tar;(pero no se lo digáis delante de Binguna 5 


otra persona. | da 
—Entiendo. 
El amante de doña Luz salió, reuniéndose 
nuevamente a su amigo. 
- —¿No está? — preguntó éste, son sor- 
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—Es extraño, a estas horas... 

—Ha ido a ver al rey... 

— ¡A] rey! — exclamó Martín. 

—Lo ha mandado llamar, 

—Esto no puede significar nada bueno... 
za lo ves, mis presentimientos empiezan A 
realizarse. 

—Mi buen amigo, no te atormentes en va- 
no. En vez de pensar en lo que puede su- 
teder, pensemos en lo que ha de hacerse. 

—-SÍ, aprovechemos el tiempo. 

—¿Cómo? 

—Mientras vuelve mi protector, podemos 
íra vera tu amigo Santisteban. 

No podía haber propuesto Martín cosa que 
fuese más del agrado de Raúl, porque éste 
anhelaba entrar en explicaciones con don 
Juan y saber si algo se habla conseguido con 
respecto a doña Luz. 

—Me parece bien... 

—¿Por dónde? 

—Don Juan vive en la calle de etovik: 

——Entonces, por aquí llegaremos más 
pronto. 

Y sin hablar más se alejaron de la iglesia, 
entraron después por la calle de Tentetleso, 
que es la misma que hoy conocemos con el 
nombre de San Justo, salieron a la de Sego- 
via y se encontraron bien pronto en la sun- 
tuosa vivienda de don Juan, 

Detuviéronse allí. 

— ¿Entraremos los dos? — 
hijo de Nicasia. 

-—Sí; pero habla tú, para evitar que algún 
criado conozca por mi acento que no soy es- 
pañol. 

Hiciéronlo así; pero el resultado fué el 
mismo que en la vifienda del.sacerdote. 

Preguntó Martín a qué hora volvería el ca. 
ballero. 

—Nunca podemos decirlo — le contesta. 
ron, — porque no tiene horas fijas para 
recogerse, y esta noche mucho menos, ha- 
biendo ido:a palacio. 

—¿Le ha mandado ir su majestad? 

—Hará media hora, 

¿Qué significa esto? 

¿Por qué Felipe II llama a la vez al cura 
y a don Juan? 

Aumentáronse los temores de nuestros 
amigos; pero disimularon y salieron sin ha- 
cer más preguntas ni observaciones. 

—¡Oh! — exclamó el hijo de Nicasia apre. 
tando los puños con desesperación. — No 
me equivoco, no me equivoco... 

— ¿Qué hacemos ahora? 

—Vamos a ver a doña Inés de Guevara, 

—-Sin conocerla... 

-——No importa. 

—Tal vez nos explique todo esto; pero... 

—-Vamos, vamos. 

Volvieron a la calle de Puerta Cerrada por 
el camino que hablan llevado. 

El fraile, que no los había perdido de vis. 
ta, los siguió. 

Aun les esperaba una nueva sorpresa. 

En la vivienda de la viuda le respondie- 
ron también que ésta había salido en su silla 
de manos hacía media hora. 

— ¡Media hora! — murmuró Martín, que 
apenas podía disimular. 
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—¿Qué os sorprende, caballero? 
—Nada... 

—Mi noble señora ha ido a palacto, 
—¿Por orden de su majestad? 
—Creo que sí. 

Ya no podía dudarse; 


miento de mucha importancia, 


— ¡Vive el cielo! — exclamó Martín, que , 


había recobrado toda su energía, — Á cuan- 
tos nos favorecen se les ha llamado a la 
viisma hora... Adelante. 

—¿Adónde hemos de 1r? 

—Adonde han ido ellos, 
“—¡Martín!. 

—A palacio, Raúl, a palacio: 
aquel terreno y mae gularás. 

—Pero... E 

—Veremos a doña Margarita y creu que 
saldremos de dudas. 

— ¡Meternos en palacio!.. y 

—SÍ. 

— ¿Has perdido el juicio? 

—Bien puede ser 

—Pienga... 

—Nada pienso: 
arme... ; 

—i¡Diog de Dings!, Vamos, vamos. . 

Encamináronse hacia la calle” de la Almu- 
dena. 

El monje los siguió como la sombra sigue 
al cuerpo. Ze 

Entonces menos que nunca se apercibie- 
ron ellos del espía. 

Sin ninguna dificultad, porque nombraron 
4 doña Margarita, entraron en el alcázar. 

Ocultándose el rostro más cuidadosamente 
que nunca, atravesaron salones y galerías. 

Pero también perdieron el tiempo. 


La nohle doncella no estaba en su habita- 
ción. 

— ¿Le toca de guardia esta noche? — pre 
egnntó Martín. 


—No, señor — le respondió la sirviente de 


doña Margarita; — pero hace media hora 


vinieron a decirle que inmediatamente sa 


presentara a la reina. 


Ni Martín ni Raúl pudieron contener ¿ntoaN 


ces una exclamación de sorpresa y de miedo. 
Aquello no era ya una coincidencia casual, 
gino que significaba algo muy grave. 
El disimulo era poco menos que imposible 
en semejante situación. 


Alejáronse nuestros amigos, deteniéndose. 
a los pocos minutos en una galería ilumitna»= 


da por la rojiza luz de un farol. 


Miráronse como si se interrogaran, y lue. 
go dijo Lancaste: : 

—-Continúa disponiendo 

— ¡Vive Dios! . 

—¿Adónde hemos de ir? 


pan 


ta situación debra 
ser gravísima y prepararse algún acontecl. 


si no quieres acomoua- 


td conoces 4 
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—No encontramos a ninguno de nuestros : 


amigos. 


-—Y nos detenemos aquí como si nos emo. 
- peñáramos en buscar a nuestros enemigos. 


—Ojalá encontrásemos a alguno de ellos 


— replicó el hijo de Nicasia, que como en 


atras ocasiones había perdido la paciencia y 


estaba dispuesto a cometer cualquier locura. - 


—Te conozco bien — repuso Raúl, — y ef. 


toy seguro de que sl ahora se presentase el 
comendador... 

—No me verlas volver la espalda ni ocul- 
tarme — replicó Martín. 

No parece sino que la casualidad tuvo eu 
capricho de complacerse en poner a prueba 
le temeridad y audacia del mancebo, porquu 
en aquel instante apareció Andrés, 

Lancaste conocía sobradamente al alférez, 
lo misma que a todos los de la servidumbre 
de Quiñones, y al verlo, subió más el embozo 
mientras decía: 

—Cuidado, Martín, cuidado. 

La ardiente mirada del hijo del rey se fijó 
en el antiguo escudero, y sus pupilas relum- 
braron como dos centellas. 

También subió el embozo para no ser re- 
conocido. a, : 

Andrés, que iba bastante de prisa, pasó 
junto a ellos sin mirarlos siquiera. 

Cuando se hubo alejado quince o veinte 
pasos, dijo Martín: 

—Vamos, Raúl. 

—¿Adónde? 

—Tras de ese bribón. 

—¿Qué estás diciendo? 

——Ahora me sobra la calma... 

—-Pero... 

—Ya sabes que tengo cuentas pendientes 
con ese tunante, y quiero que esta noche 
queden ajustadas. 

— ¿Has perdido el juicio, 

—Algo hemos de hacer. 

—Ven por aqui... 

—Nou. 

«—Mayrtín ... 

—Que se nos va. 

—¡0h!... . 

—¿Quieres o no venir: 

-——Vamos, yunque sea en busca 
Satanás. 

—Siguieron al alférez. 

Salieron de palacio. 

Encamináronse hacia Santa Marta. 

- El fraile, que se había quedado fuera de: 
aicázar, los siguió a su vez. : 

Atravesaron la calle de la Almudena. cn. 
tráronse por la de Puerta Cerrada, O sea del 
Bacramento y continuaron sin que ninguno 
de ellos sospechara que iba seguido. 

Cuando estaban cerca del nicho donde al- 
gunas veces tuvo lugar el reconocimiento de 
doña Margarita y Santisteban, apresuraron 
el paso nuestros amigos y dieron alcance al 
alférez, precisamente cuando éste se encon- 
traba frinte al farol que alumbraba la santa 
imagen. 

Martín puso una mano sobre la espalda del 
antiguo escudero, diciéndole: 

—Esperad. 

Volvióse- Andrés, sacando al mismo tiempo 
el brazo derecho y la espada, cuya precau. 
ción era indispensable en aquellos tiempos. 
“Bl hijo de Nicasta no habla desenvainado 

la suya, y en vez de hacerlo, desembozóse, 
- Bajando que la luz diera de lleno en su ros- 
10. 
á El alférez se quedó como petriícado. 
Hubo algunos instantes de profundo silen- 
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E desplegó una vurlona sonrisa, y 
jo: 

—¿No me conocéis? ¿Es posible que hayáis 
olvidado al que llamabaís amigo y con quien 
tan buenos ratos pasasteis en el alcázar de 
Segovia? 

— ¡Oh! — exclamó Andrés con voz zecon. 
centrada. 

—Tranquilizaos, señor alférez, que yo no 
me olvido de lo que debo, y soy buen paga. 
dor, y para probároslo así, ya veis que Os he 
buscado cuando ni siquiera pensaríais en mí, 

—Sí — replicó Andrés con voz ahogada 
por el coraje; — tenéis una deuda que pa-” 
gar, y ¡por el infierno!, que a despecho de 
todo el mundo la pagaréis ahora mismo, Os 
burláis de mí... 

—Y si no os mato, tengo la esperanza de 
burlarme otras muchas veces, porque yo he 
nacido para tormento vuestro y del comen. 
dador Quiñones, y nada dejaré de hacer para 
cumplir.mi misión. Mi vida es sagrada, ya lo 
veis; pero ahora nadie nos ve, y si no tenéis. 
miedo... 

— ¡Por Satanás! 

—No os alteréis, que nunca se necesita 
más la calma que cuando va a jugarse la 
vida. 

—Sacad la espada, pobre rapaz, sacadla y 
sabréis la diferencia que va de un niño a un 
hombre. 

—Sí — replicó tranquilamente Martin, 
mientras sacaba la tizona, — hay mucha di. 
ferencia, tanta, que el hombre no pudo en- 
gañar al niño, que el niño se burló del hom. 
bre, y... 

— ¡En guardia, Dios de Dios! 

El fraile se hatía ocultado en el hueco de 
una puerta y no había perdido una sola pa. 
labra. F 

Raúl permanecía inmóvil y silencioso como 
una estatua. ¡ 
Se cruzaron los aceros. 

—Esperad un instante — dijo Andrés, 
—¿Os arrepentís? 
—No, ¡vive el cielo! 


- 


—Entonces... 
—Hay un testigo... 
—Descuidad — dijo-entonces Raúl. — Si 


matáis a mi amigo, tendréis que habéroslas 
conmigo inmediatamente; y si por segunda 
vez os favoreciese la fortuna, nada deberéig 
temor, así como tampoco si os mato, 

—Vuestro acento... : 

—No quiero ocultarme cuando mi amigo 
se descubre... Miradme bien. 

—¡Ah!... 

—¿Me conocéis? 

— ¡Raúl de Lancaste!... 

—No es ocasión de más explicaciones. .y 
Acabad, que aguardo mi vez. ] 

No hablaron más. 

El estridente sonido de. las espadas inte- 
rrumpió el silencio de aquel lugar. 

Empero antes de que xinguno de los com. 
bafientes encontrara ocasión de dirigir un 
certero golpe, como si hubiese salido de la 
tierra, se' presentó el fraile. 

Los tres dejaron escapar una exclamación 
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de sorpresa; pero no se interrumpieron 108 
cue se acuchillaban. 


—Quietos — dijo el religioso con acento 
enérgico. 
—Atrás, buen padre — replicó el alférez; 


— atrás, o por quien soy que os ensartaré 
sin miramiento alguno. 

——Quietos — volvió a decir el fraile con la 
misma tranquilidad. — Quietos o gritaré, 
ponáré el barrio en conmoción, y como 08 
conozco, diré a todo el mundo quienes sois, 
y el rey. sabrá, señor alférez, que habéis 1n- 
tentado matar al misterioso mancebo qua 
estuvo preso en Segovia y en Bruselas. 

—Suspendamos un momento nuestra que- 
rella — dijo el antiguo escudero a Martin; 
— dejadme quitar este estorbo y continuare- 
moy en seguida. 

— Como gustéis — dijo el hijo de Nicasiz. 

Y el combate se interrumpió. 


—Ahora — repuso el alférez, volviéndose 


furiosamente hacia el monje, — tengo ne- 


cesidad de mataros, porque me habéis. cono- 
cido. 

Y con intención de hacerlo así, dió un paso 
hacia el fraile. 

Pero éste extendió entonces sus nervudog 
brazos, déjando ver dos pistolas amartilla- 
das, cuyos cañones relumbzraban a la luz del 
farol. 

—Cuidado — dijo friamente; — no avan- 
céis más, señor Andrés, porque os enviaré al 
infierno a intrigar con Lucifer. 

“Como un tigre rugió el antiguo escudero; 
sus dientes rechinaron, temblaron sus manos 
convulsivamente y relumbraron sus ojos con 
el fuegó de, la desesperación. 

Pero las pistolas lo detuvieron. 

Martín y Rgúl, no sabemos por qué, 
laron un grito de profunda sorpresa. 

—Silencio — dijo el fraile. 

Y dirigiéndose al alférez, añadió: 


—Idos, que es lo que más'os conviene; 


exha- 


3dos y decid a “su majestad que tiene en Ma- 


drid a Raúl de Lancaste y al mancebo mis- 
terioso. Así ganaréis tiempo, os prepararéis 


«y evitaréis que se me acabe la paciencia, po. 
'niendo de un pistoletazo fin a vuestras haZza- 


ñas... ¿Qué esperáis?... [Su majestád y 
vuestro antiguo amo deben saber. pEQORO: e 
que sucede. 

Resistirse hubiera sido perderse, ya por. 
que el monje parecía resuelto a cumplir su 
amenaza, ya porque insistir en matar al hijo 


de Nicasia equivalía a decidirse a morir ahor- 
Cado, puesto que el rey no perdonaría jamás 


Que se le hubiera desobedecido, cuando tan . 


terminantemente había mandado. 


, Lo mismo que había tenido que hacer el 


comendador las dos veces que había encon. 


rado al audaz mancebo, tuvo que hacer ÁAn- 


¡Grés, es decir, envainó la espada y se alejó 
ciego de ira, mientras el fraile guardaba las 
pistolas. : 
—i¡Jorge! — exclamaton. a la vez Raúl y 


Martín. 


Y se acercaron al monje para DEA 
Empero éste retrocedió, mientras decía: 
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-daréis- 
muchas cosas que no comprendo; vos "habéis : 


AS 58 a ee z le 
A z : 


—HEstuy manchado, ya lo ii 
—Juan de Vargas no e 
—¿Qué decÍs?... 


—No, no lo hablais matado; curó, empezo 3 


a cometer nuevos crímenes... 
— ¡An!. 


DUES “e algún tlempo lo asesinaron 


una noche. 
— ¡Dios 


—No se descubrió el asesino... 
—Lo comprendo todo. 
—¿No queréis abraóa rios ahora? 
— ¡Gracias! .' 
quilidad de la “conclencia, me habéis eco 
feliz. : 
A brizironda profundamente Pp E 
Después de algunos eS dijo ¡pod 
—Vámono3 de aquí. 
-—¿Y adónde? 
—A mi convento. 
—/A vuestro convento! 


—-Por ahora no os encontraríals seguros 
en ninguna otra parte, porque tardarán ex 
VPUSCATOS. 
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Un. 
-—Y yo a ami amigo Santisteban. eS a 
—Y a mi madre. 

—Y saber sl se ds ooo cia dónde está 
encerrada doña Luz. ; 

—Y todo lo que pasa, porque. el perro, 

—-Callad, ¡vive el cielo!, 
nos escucha. 

—No hay nadie por aquí. - 


—Desde que entrásteis en la villa os he 
seguido sin que os apercibáis de ello, y- la 


mismo puede hacer otro cualquiera con nos. 


otros. ES 


—Suceda lo que quiera, he de ver a mi 


madre, he de saber en qué situación se en: 
cuentran nuestros amigos. 


—ZLo sabréis esta misma. noche; pero seri il 
Venid al convento, 


yo quien lo averigue. 
quadaréis alíf ocultos y luego saldré, por. 
que yo no soy sospechoso. Entretanto, me 
explicaciones, porque habéis -dicho 


hablado-de vuestra madre, cuando yo crel 


- que no la teníais, y vos, señor Raúl, os ocu- 
-— páis de doña Luz de perio. a Pesar de 


que murió. 31703 : e ELA 

—Me habían o RA pe 

—No os entiendo. 

—Y en cuanto a mi madre — aljo in 
ignoráis... AE 
—No me deis así explicaciones, porque aca. 


— 


baríais de aturdirme. Vamos, y Eat Sat 


gamos al convento hablaréls. 
Era muy peligroso permanecer alll, 


ES 


Echaron a andar; pero a los pocos pasos 


detúvose Martín y dijo: 


—.¿Qué necesidad. tenemos de ir a iaa 


convento, llamando tal vez la atención de 

otros frailes, cuando podemos volver a la 

hostería?: Sl 
—Si, sl — añadió Raúl. 


PA 


. Me habéis devuelto la aros 3 


—Necesito ver a mi protector — dijo Mar 


que s Aquies E. 


—No encuentro inconveniente | — repuso 


4 


-—Fodels acompañarnos, y en nuestro apu- 
sento hablaremos tranquilamente, 

—Vamos, pues, a la hostería, 

Retrocedieron en dirección a Puerta Ue- 
rrada, para dirigirse a la plaza del Arrabal. 


Los dejaremos, porque para saber lo que 
habían de decirse no tenemos necesidad de 
escucharlog3. 

Pronto volveremos a verlos. 

Entretanto, iremos al alcázar para saber 
lo que significaban las órdenes del rey, o lo 


que es igual, con qué fin había llamado a do. 


ña Inés, al sacerdote y a Santisteban. 


Capítulo LVII 
EL REY DA EL ULTIMO GOLPE 


Doña Inés, el cura y don Juan llegaron casi 
al mísmo tiempo al alcázar. 

La primera entró en las habitaciones de 
Isabel de Valois, siendo inmediatamente rae- 
cibida por ésta, a quien participó indignada 
la orden que le había enviado al rey, sin con- 
sideraciones a que era una dama de la prl- 
mera nobleza, y olvidando hasta las leyes de 
la galantería, 

Aunque se disgustó, no se sorprendió la 
reina, porque sabía que su esposo nada res. 
petaba cuando tenía empeño en cumplir un 
propósito cualquiera. 


Buen rato hablaron sobre doña Luz de 
Quiñones y Martín, si bien la viuda fué pru- 
dente para no hacer indicación ninguna 50. 
bre la misteriosa procedencia del mancebo, 
porque esto hubiera herido vivamente el sen. 
sible corazón de doña Isabel. 

¿Qué fin se proponía Felipe 11? 

Esta pregunta se hicieron ambas, y fáctl. 
rente adivinaron que no podía tratarse de 
otra cosa que de prohibir terminantemento 
que se buscase a la hija del comendador, 


quitándose de una vez la máscara y tomando 


¿quel asunto como propio. 

Después de hacerse algunas observaciones, 
determinó la reina enviar un recado al fio- 
narca, y haciéndolo así no tardó en presen- 
tarse Felipe II, que aquella nochg parecla 
más tranquilo que nunca, y aun estaba rl- 
sueño, lo cual era en él muy extraño. 


Apenas entró en la cámara y saludó a su 
esposa, dirigióse a doña Inés, y con una dul. 
zura, en él bastante rara, le dijo: 

—Como caballero estoy obligado a pediros 
perdón, y me hubiera complacido en haceros 
una visita si el asunto no urgiese. 

— ¡Una visita a mí! — exclamó la viuda 
con profunda sorpresa y fijando en el rey su 

ardiente y fascinadora mirada, 

—¿Y por qué no? 

——_Vuestra majestad me honra demasiado. 

-—Honra sobrada tenéis con vuestra virtud 
y vuestra nobleza. 

—-Señor... 

—Supongo que por razón de vuestro luto 
apenas os presentáis en palacio, 

—No hay otro motivo, señor. 

—Y como pudieran haber pasado muchos 
días sin cue vinieseis. os he llamado, porque 
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no quería dilatar el naceros algunas indica: 
tiones que os interesan mucho, 

—Tengo la honra de escucharos, 

—Sentaos, doña Inés, que bien puede sen. 
tarse en mi presencia una dama de vuestra 
alcurnia, 

—Gracias, señor. , 

—Felipe Il meditó algunos instantes, y 
luego dijo: 

—Desgraciadamente, mis buenos vasallos 
ge ocupan demasiado en intrigas de cierto 


Sgénero, que algún día me o eta a tomar 


severas resoluciones. 

La viuda no pronunció una palabra. 

Su hechicero rostro tomó una expresión de 
severidad casi imponente. | 

Felipe I£ añadió: 

—No quiero hacerme cargo de ciertas ha- 
blillas referentes a un suceso tan extraño, 
tan inexplicable, tan inverosímil, que no tie. 
ne igual. ¿Adivináis a lo que me refiero? 

—No lo adivino. 

— Yo, sí — dijo entonces la reina; — paro 
2so no es intriga sino por parte del comeu- 
dador Quiñones, o más bien que intriga, ex 
un abuso criminal. 

—Mi querida esposa, no he podido con- 
venceros de que el comendador es demasiado 
noble para cometer semejante abuso. 

—Ni me convenceré jamás. 

—Yo tampoco — dijo con firmeza doña 
Inés, 

—¿Vos también habéis creído que existe 
doña Luz? 

—Tengo pruebas. 

La frente del monarca se contrajo. 

—¿Qué pruebas tenéis? — preguntó. 

—El dicho de personas que la vieron des. 
pués de haberse asegurado que había muerto. 

—Y esas ptrsonas, ¿quiénes son? 

——Perdone vuestra pre ads pero es un 
secreto. 

=- Juardadlo. 

—Gracias, señor, 


—En último caso, no tengo interés ningu- 
no en sostener que doña Luz dejó de existir. 
—Y, por consiguiente — repuso lá reina, 
— no llevaréis tampoco a mal que los amigog 
de la infeliz a quien amo como a una her. 


.mana, hagan todo lo posible para esclarecer 


la verdad y que se castigue al que haya 
mentido. 
—Gran empeño mostráis en ese asunto de 
que no quisiera olr hablar; pero ya que es 
así, haced lo que os parezca, que Quiñones es 
bastante para defenderse y yo para hacer 
justicia cuando llegue el caso. ; 
—Entonceg... 
—No es de este asunto del que quiero 0cu- 
parme. : 
—Vuelvo a escuchar, señor. 
—En esa intriga se mezcló una persona a 
quien por grandes razones de Estado mandé 
encerrar. 


—Y antes de aquella persona — dijo doña 
Inés, — dispuso vuestra majestad que se ena 
cerrase a otra.* 

Sl. 


—Ambas estuvieron en el alcázar de Se- 
govia antes de que yo sufriera la irreparable 
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desgracia de la pérdida de mi noble esposo. 

—Y ambas salieron de allí de un modo 
“ bien extraño. 

—Debe saber vuestra majestad cómo logró 
fugarse el mancebo cuyo nombre todos igno- 
raban. 

-—Pero ya no ignorála, 

—No, señor. 

—Sobre aquella fuga se han esparcido ru- 
mores que me desagradaan mucho, porque no 
os favorecen, doña Inés. 

Las mejillas de la viuda enrojecieron. 

—Señor — replicó con energía, — he cum. 
plido mis deberes; mi conciencia está tran- 
quila, y en vano la torpe calumnia intentará 
manchar mi honra, porque mi honra está 
por encima de los miserables calumniadores. 

—SI; lo está — replicó fríamente el mo- 
Durca. 

—Y si alguien lo dudara... É ; 

—Nadie creo que lo dude; sin embargo, 
voy a darog un consejo, no más que un con- 
sejo, señora, y para esto solamente os he 


Mamado. 
La viuda se inclinó y esperó. 
—Me parece oportuno — añadió el rey — 


dar un mentís á los calumniadores, dar una 
prueba de que esos rumores son una false- 
dad, una prueba que no deje dudas. 

—Ni sé lo que dicen log murmuradores, ni 
ge me alcanza cómo puedo dar esas pruebas 
sin mengua de mi decoro. 

—Eg muy sencillo. 

—Agradeceré a vuestra majestad que me 
lo explique. 

—Al favorecer a doña Luz, tenéis que po- 
neros en relaciones con el mancebo y la an- 
ciana que en Segovia estuvieron presos, te. 
néis además que favorecer ciertas aspira- 
clones de los mismos, ayudarles a descubrir 
ciertos misterios que son negocios de Es. 
tado... 

Felipe 11 se interrumpió. 

Púsose en pie, se contrajo otra vez su fren- 
te y añadió: 

—El que favorezca los degeos de esas dos 
personas, el que les ayude a penetrar ciertos 
_ secretos, será también un reo de Estado. 


——Señor.. 

—Ya 0s ho dado el consejo; ahora tomadlo 
pl queréis. 

—Escuchadme — dijo entonces la reina, 

—Mi querida esposa, no podemos discurrir 
sobre este asunto. 

—Voy a hablar en nombre de do justicia... 

-—La justicia la hago yo. 

—Y yo la pido. 

-—Resolveré... Soy el rey. 

Y al pronunciar estas palabras, salió Fe. 
pe 1I del aposento. 

No necesitaba doña Inés más explicacio- 
ñes. 

La reina no había comprendido todo lo 
Que aquello significaba, y dijo a la viuda; 

-—Otro misterio... 

—Perdonadme, señora... 

—Hablemos, doña Inés; 
glempre hemos hablado. 

—¿Se empeña vuestra majestad en que le 
d6 explicaciones? 


hablemos como 


v 


Raúl de Lancaste 


—Lo quíere, 

—-Pues bien; me explicaré hasta donde me 
esté permitido. 

—¿Hay algún inconveniente en que 03 e8- 
cuche doña Margarita? 

—Ninguno, porque para ella no es un 58- 
creto lo que tengo que decir. - 

—-Entonces, aguardad. 

Doña Isabel tocó una campanilla de oro 
que habla sobre un precioso velador, y a la 
doncella que se presentó inmediatamente lá 
ordenó que fuese en busca de doña Marga 
rita. 

Iba a conocer la reina la mitad del secreta 
que más interesaba a su esposo, y decimos la 
mitad, porque si bien la viuda pensaba reve. 
larle el de que Martín era hijo de Nicasia, 
estaba decidida a ocultar los motivos que el 
rey tenía para no querer que se reconoclesen 
la madre y el hijo, o lo que es igual, no creía 
prudente descubrir que el rey era el padre 
del desdichado mancebo. E ; 

Conociendo a Felipe Il, es excusado decir 
que doña Inés, mal que le pesase, habría de 


renunciar a favorecer el reconocimiento de 


aquellas dos criaturas que con tanto afán se 
buscaban. 
Pocos minutos después se presentó la noble 


_ doncella. 


Y aquí tienes ya, lector, explicado el por 
que hablaron, porque sabemos lo que habían 
de decirse. 

Lo mismo que a los otros a ellas también 
las dejaremos para seguir al rey, porque he- 


mos de presenciar escenag de muchísimo tn. 


terés. 
Capítulo LVUIL 


TIEMBLA EL CURA, SE DESESPERA EL 
COMENDADOR Y SE RIE DON JUAN 


Mientras Felipo II hablaba con la reina y 


con doña Inés, el sacerdote y don Juan de 
Santisteban esperaban extrañando que no 80 
les hubiere recibido en seguida como otras 
veces. 

Diez minutos después de haber SE 


- ellos se presentó Quiñones, a quien también 


se le mando aguardar, 

Al cabo de un cuarto de hora el padre de 
doña Luz, que se impacientaba, fué al apo- 
sento donde había dejado al alférez, le dijo 
algunas palabras y éste salió. 

Entonces fué cuando tuvo lugar el encuen- 
tro con Martín y Raúl, 

Por fin los tres que esperaban recibieron 
orden de entrar en la cámara real, lo cual les 
sorprendió, porque no era posible que ima- 


5 


o 


ginasen que a todos a la vez los recibiera el 7. 


monarca, . 

Lo que éste se proponía era imposible que 
ninguno lo adivinase; y, sin embargo, era. lo 
más sencillo, era una consecuencia natural y 
lógica de lo que había sucedido hasta enton- 
ces. 

¿No había de tener un término aquella sí- 
tuación ? 

Y había de tenerlo, y Felipe II no quería 
esperar, porque necesitaba el tiempo para 
ocuparse de otros gravísimog asuntos. 


El rostro del monarca tenía la misma ex- - 


Pe 
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presión que al salir de Jas habitaciones de 
doña Isabel, 

—Creo — dijo — que no son menester ex- 
plicaciones para haceros comprender la im- 
portancia del asunto que voy a tratar. Estoy 
ya Cansado de intrigas, y quiero de Una vez 
poner término a todas. Escuchadme, pues, 
respondedme con claridad, y quedemos den- 


“tro a fuera, porque es preciso que concluya 


esta enojoza situación, 


Los tres se inclinaron sin pronunciar una 
palabra, disponiéndose a escuchar. 

Lo que había dicho el rey no podía tran- 
quilizar a ninguno de ellos. 

Pasaron algunos segundos, y luego el mo- 
narca, dirigiéndose a Santisteban, añadió: 


-—Supongo que no habéis olvidado lo que 
os advertí en cuanto a los secretos de familia 
del joven que estuvo en Segovia. 

El rostro del anciano palideció. 

Pero don Juan, sin alterarse en lo más le- 
ve, respondió: 

—Obedecí a vuestra majestad y en Seme- 
tante asunto no he vuelto a meterme, pues 
no es culpa mía que de él me hable mi des- 
graciado amigo Raúl, ni culpa mía tampoco 
que el no menos desgraciado huérfano se 
empeñe en creer lo que vuestra majestad So- 
be que yo he negado. > 

—No ignoraréls, caballero, que os ha €s- 
erito Lancaste, 

—Consigulente era que contestase a mil 
carta. 


a —- Y Aerea Ignoraréis que esa carta de 
aúl. 

SN — replicó Santisteban, desplegando 
una sonrisa, — no ignoro que el comendador 
Quiñones tlene la desgracia de no encontrar 
para que le sirvan Más que hombres que a 
«cada paso cometen una torpeza. 

Entonces fué el padre de doña Luz quien 
Dpalideció; pero guardó silencio, 


—No os comprendo, don Juan — repuso 


el monarca. 

—Me explicaré, señor, 

=—Sí, porque al escucharos se diria que Os 
rozáis con que vuestros servidores se ha- 
yan burlado de los del comendador, 

—Y así es. 

»—¿Estáis seguro de no equivocaros? 


—El hombre que de Flandes trajo la car- 
ta, se fingió borracho para dejársela robar... 

— ¡Ah! — exclamó el rey, que también 
empezó a dejar ver en Su rostro un profun- 
do disgusto, 

—- Y el cándido alférez — añadió Santiste- 
ban — creyó haber conseguido un triunfo, 
haber prestado un gran servicio a su antiguo 
peñor... Supongo que esto no sorprenderá 
a vuestra majestad, porque después de lo qUe 
sucedió en Segovia, estará convencido de 
que ese hombre es demasiado inocente para 
esta clase de intrigas. 


Era tan hurlón el acento de don Juan, 
que a Quiñohes le fué ya imposible contener- 
se, y exclamó: 

—:¡Caballero!. 

—Silencio — le dijo severamente el mo- 
nNAaTrca, 

El comendador apretó los puños Con fuer- 
za convulsiva y quedó inmóvil. 
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g 
—Bien — dijo Felipe 1I, — empiezo a 
comprenderlo todo: ese hombre se dejó ro- 
bar la carta para qu supiéramos que Martín 


estaba herido y que en algún tiempo no po- 


dría volver “a Madrid, 
—Exaclamente. 


. 


—Ya lo estáis oyendo, comendador; yues- 
tro criado, a pesar de toda su astucia, a pe- 


sar de todo su ingenio, ha sido engañado por 


tercera vez, y lo que es aún-más imperdona- 


ble, engañado por una misma persona, 
—En cambio — respondió Quiñoneg con 
voz ahogada por el coraje, — el golpe de 


estucia dado por el sirviente de doña Inés 


de Guevara, acaba de hacerlo completamente 
inútil don Juan de Santisteban. Se nos dejó 
apoderar de la carta para que nos descuidá- 
semos algún tiempo... 

—Aprovechaos de mi torpeza — replicó 
áon Juan con acento más irónico cada vez. 


Una -sospecha atravesó por la mente del 


monarca. 


—¿Estará ya en Madrid mi hijo? — 88 


preguntó. 

Y después de meditar algunos instantes, 
buscando el medio de salir de dudas, se de- 
cidió a recurrir al sacerdote, porque estaba 


seguro de que éste no mentiría ni aun por 8al- ; 


var a Martín. 


—Padre mío, a vos os toca — dijo luego. 
—Espero las órdenes de vuestra majestad. 
— ¿Y vuestro protegido? 

-—Herido fué, y después de haber vuelto el 


criado de doña Inés... 


—Ninguna otra noticia habéis tenido? 

—Ninguna. 

—¿Babéls si Martín vermanece en Flan- 
des? 

—Lo ignoro 


—¿No podéis asegurar dónde se encuen- 


tra? 
—No puedo. 
—S$Si vos lo dec13... 
—Lo juro, señor. 


— Ahora estoy tranquiio — repuso el mo- 
narca. 

Y añadió, dirigiéndose a don Juan: 

—Según vamos viendo, a la Lorpera del 
alférez. 

—Hay que añadir la torpeza mía. 

—Así lo creo, mi querido Santisteban, y 
lo siento en verdad, porque ya tabéis 0. 
aprecio con que os distingo. 

—Una cosa Me. consuela, señor, 
—No sé lo que puede consolarog. 


—La satisfacción de ver que yo tenía ra- . 


zÓón para decir que si fuera embajador come- 
tería Cien ktorpezas. Ahora se convencerá 
vuestra majestad de que no me conocía bien, 
y perdóneme que así se lo diga. 

— ¿Tampoco vos sabéis dónde se encuentra 
Martín? 

— También lo ignoro, 


—¿Es esa la verdad? — preguntó Feí1po po 


II, fijando una mirada penetrante en Santis- 
teban. 

—Lo juro .por mi fo de caballero, por mi 
nombre y por Dios, 

»—¡Oh! ... 
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Capitulo Í 


EL FRACASO DEL ABOGADO EDMUND 
GRESSWELL. — UN ASESINO, MIEMBRO 
DE LA LIGA DEL TRIANGULO VERDE, 
CONDENADO A MUERTE. — LOS TRISTES 
RESENTIMIENTOS DEL FAMOSO .ABO- 
GADO. — LA LIGA SE DERRUMBA. — UN 
ATAQUE INESPERADO. — LA VIDA DE 
EDMUND GRESSWELL EN PELIGRO, — 
DETERMINACION TERMINANTE 


* N vendedor de diarios voceaba con. 
voz ronca la edición que acababa 
de salir. 

— ¡Señor! ¡La edición de lag 

seis y media! ¡Las últimas noti. 

cias! ¡El resultado del proceso del asesinato 
de Belham! ¡La última ecición! 

Edmund Gresswell, el distinguido abogado, 
frunció el ceño con impaciencia cuando el 
vendedor de diarios se le acercó, voceando. 
Con un brusco ademán apartó de su lado al 
muchacho, indicando así que no quería conm- 
prar ningún diario, y se alejó con rápido 
paso. Teniendo en cuenta que el abogado 
Gresswell se hallaba en aquel momento ca- 
mino de regreso a su casa, procedente del 
iriunal de Old Balley, se comprende que ny 
le interesara la noticia que, sobre el resul- 
tado del proceso que acababa de fallarse, 
pudiera dar el diario. 

Gresswell tenía de fuente directa toda la 
información relacionada con el proceso del 
asesinato cometido en Pelham. 

El caso había interesado muchísimo al pú- 


PE 


blico y el proceso había sido verdaderamente 
violento. En suma, un hombre llamado Peter 
Hayes era el que estaba en el banquillo, acu- 
gado de haber asesinado brutalmente a un 
banquero de la City. Las pruebas en contra 
de Peter Hayes eran aplastantes, pero todas 


- ellas de carácter circunstancial. No había ni 


un solo testigo del hecho. 
El abogado Edmund Gresswell había sido 
el defensor del acusado. Había puesto en jue- 


go toda su habilidad y había hecho esfuerzos 


casi sobrehumanos procurando convencer a 
los miembros del jurado de la inocencia de 
Peter Hayes. Y, sin embargo, el abogado 
Edmund Gresswell sabía perfectamente que 
Peter Hayes era culpable. 

¿Por qué, entonces, había defendido Gress. 
well a aquel asesino? | 

No porque le valiera o pudiera valerle Po 
portantes honorarios; no porque fuese amigo 
personal del acusado, sino porque el abogado 
se había visto en la obligación de proceder 
así. Tanto Gresswell como Hayes, — dicho 
sea con toda claridad, — eran miembros de 
la Liga del Triángulo Verde. , 

¡El Triángulo Verde! 


¡La más infame, la más poderosa organiza- 
ción secreta de criminales de todo el múndo! 
Edmund Gresswell era uno de los miembros 
del Círculo Dirigente de la liga y Peter Ha. 
yes era solamente uno de los agentes da 
control, uno de los que comunicaban las ór- 
denes del Círculo Dirigente- a los miembros 
de trabajo. A 

Pero Hayes era considerado un valioso 
elemento. Era el ladrón, — especialista en 
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robos con fractura y escalamiento, — más 
bábil de cuantos pertenecían a la liga y su 
pérdida sería lamentable. En consecuenCcía, 
el abogado Gresswell había recibido orden 
terminante de hacer absolver a Hayes. 

El hombre aquel había realmente come- 
tido el crimen de que se le acusaba. Había 
cometido el error de dejarse prender. Y 
Gresswell había recibido la orden directa- 
mente del profesor Cyrus Zingrave, el jete 
de la liga. Esa orden había sido bien defi- 
vida y bien clara. Costara lo que costara, era 
necesario demostrar que Peter Hayes era 
inocente. 

Pero las pruebas habían resultado aplas- 
tantes. A pesar de todos los esfuerzog de 
Gresswell, — y se trataba de uno de los abo. 
gados más inteligentes, más hábiles y más 
elocuentes de Inglaterra, — la acusación 
fiscal había salido vencedora. 

Peter Hayes había sido hallado, por el 
jurado, culpable de voluntario asesinato. 

En presencia del mismo abatido, Edmund 
Gresswell, el juez, una vez oído el veredicto 
del jurado, había dictado sentencia de muer- 
te y el resultado del proceso era, en aquellog 
momentos, discutido en todo Londres, 


Aquella sentencia había constituldo un te. 
rrible golpe para Edmund Gresswell, pues el 
famoso abogado había tenido hasta el último 
momento, el convencimiento de que conse- 
guiría que Peter Hayes fuera absuelto. En 
varias anteriores ocasiones, el famoso abo. 
gado había, con toda astucia, “probado” la 
inocencia de hombres culpables. — todos 
ellos miembros de la Liga del Triángúlo Ver. 
de, — y el proceso de Peter Hayes le había 
parecido uno de los casos más simples del 
mundo. En realidad, se había comprometido 
con el profesor Zingrave, al que había dado 
palabra de que Hayes sería absuelto. 

¿Y ahora? 

Muy amargos eran los pensamientos de 
Gresswell mientras el abogado avanzaba con 
paso lento, cabizbajo y poco menos que tam- 
baleándose. Sabla que el profesor Zingrava 
debía encontrarse furioso y Gresswell temía 
a Zingrave. No había ni uno solo de log 
miembros de la Liga del Triángulo Verde 
que no le temiera. El profesor Zingrave era 
un hombre notable y fenía: una influencia 
casi sobrenatural sobre sus cómplices los 
miembros de la liga. Para el público era 
un sabio eminente, de grandísima y exten- 
dida fama, pero en realidad era el canalla, 
el bandido más peligroso que se encontraba 
en el mundo fuera de los muros de algún 
establecimiento penal. 


Además, en las últimas semanas, el carác. 
ter de Zingrave había sufrido un inesperado 
e inexplicable cambio. El profesor era cono- 
cido por todos sus amigog como persona 
amabilísima y genial, de constante buen hu. 
mor y constante sonrisa en los labios, ocu- 
rrente, conversador amenfsimo. Bajo esa ca- 
reta de jovialidad y de bondad se ocultaba 
gu infame carácter. Pocas eran las veces, en 
verdad, en que el profesor Zingrave se mos- 
traba bajo su verdadero aspecto. 

Pero en los últimos tiempos ge había pro= 
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ducido en él un cambio extraordinario. 

Tenía los ojos más hundidos y el rostro 
más pálido que de costumbre, y se le notaba 
que su sonrisa era enteramente fingida y 
forzada. Su frente, tan ancha: y lisa, se le 
notaba surcada de arrugas. El profesor ade- 
más, se mostraba irritable, muy irritable, y 
predispuesto a dar contestaciones contun- 
dentes. 


¿A qué había obedecido semejante cambio 
en la manera de ser del jefe de la Liga del 
Triángulo Verde? 

Todos los miembros que componían el 
Círculo Dirigente de la liga estaban perfe.- 
tamente al tanto de la razón a que esta 
obedecía. La verdad era que la Liga” del 
Triángulo Verde se encontraba en un mo. 
mento de declinación, de real agotamiento. 
La reluciente estrella del éxito de la infame 
sociedad se estaba apagando; perdía más y 
más luminosidad a cada momento. 


Un hombre era especialmente responsable 
de esa situación. Scotland Yard y todo lo de- 
más de la policía de la Nación, aún cuando 
no ignoraban la existencia de la Liga del 
Triángulo Verde, se hallaba a oscuras en to- 
do lo relacionado con el nombre de quién 
era su jefe, la composición de su Círculo Di- 
rigente y el local donde se congregaban para 
deliberar los miembros de la liga. La policía 
no había, pues, hecho nada en absoluto en 
el sentido de aproximar el derrumbe de «a 
liga. Lo cierto era que, careciendo la policía 
de informes relativos a la sociedad no podía 
hacer nada absolutamente contra ella. 

El hombre que habla sido semejante te. 
rrible espina clavada hasta lo más hondo en 
el costado de la liga, era Nelson Lee, el fa- 
moso detective partictrlar. 


Nelson Lee llevaba algún tiempo trabajan. 
do con toda actividad en contra de la Liga 
del Triángulo Verde. Tenía dos "habilísimos 
elementos de acción en NÍpper, su joven ayu- 
dante, y Douglas Clifford, el adinerado joven 
que tanto había sufrido en poder de la Liga 
del Triángulo Verde y que había proporcio- 
nado a Nelson Lee muy valiosa información. 


Pero aún el profesor Zingrave por muy as- 
tuto que fuera, no sabía que Nelson Lee era 
el que tenía la culpa de los fracasos que ha. 
bían sufrido los planes de la liga. El profesor 
Zingrave sabía que Nelson Lee era un hom- 
bre hábil pero no consideraba al famoso in. 
vestigador como peligroso para su criminal 
sociedad. 


La verdad era, no obstante, — y no había 
posibilidad de negarlo, — que todo nuevo 
asunto que emprendía la liga terminaba en 
un fracaso y constituía un gran descenso de 
gu prestigio de antes. En un tiempo relati- 
vamente breve, varios de los más importan. 
tes y eficientes miembros del Círculo Dirl- 
gente habían desaparecido por completo. 
Habían recibido el castigo que, en justicia, 
les correspondía y hacía tanto tiempo que 
tenían merecido. 

El Círculo Dirigente de la Liga no tenía 
ya ni la mitad de los miembros que tenía al 
comenzar la campaña de Nelson Lee y logs 
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que faltaban eran los más eficientes y nábl. 

les miembros de la liga, 

Edmund Gresswell no era supersticioso: 
era un abogado enérgico, de voluntad firma 
y libre de toda debilidad de espíritu. Pero 
en las circunstancias aquellas comenzaba A 
sentirse inclinado a la superstición. Le pas 
recía que hubiera caído una maldición sobre 
ia Liga del Triángulo Verde. No podía adi- 
vinar que una terrible campaña era realizada 
contra la liga con una tenacidad incansable. 
Ydmund Gresswell atribuía todos los recien- 
tes fracasos sufridos por la liga a una racha 
de mala suerte y no a influencias exteriores 
ae otra clase. 

Se daba cuenta perfectamente, sin embar- 
80, de que los días de la Liga del Triángulo 
Verde estaban contados, y esto le fastidiaba 
y, sobre todo, le alarmaba mucho más de lo 
que se atrevía a confesarse a sí mismo. 

Durante muchos años había representado 
el papel de traidor, durante muchos años ha- 
bla, también, recibido un sueldo altísimo de 
fondos de la liga, además de los honorarivs 
que particularmente ganata, y que alcanza. 
ban a una suma muy respetable cada año. 
Durante todo ese tiempo se había sentido en- 
teramente tranquilo y seguro; no había viz- 
to por ninguna parte el menor asomo de 
sombra de peligro, así que había considerado 
el riesgo de que todo se descubriera y su 
infame conducta fuese conocida, como algo 
remotísimo en lo que no valía la pena pen- 
rar. X 

¡Pero ahora! La verdad era que su mod: 
ñe pensar estaba sufriendo un verdadero 
cambio radical. 

Se preguntó, habiendo acudido la idea a 
su imaginación de improviso, cuánto tiempo 
transcurrirla antes de que cayera sobre (Cl y 
gus compañeros el terrible golpe que siempre 
había considerado imposible. Durante varias 
semanas Gresswell se habla sentido intran. 
quilo, pero la intranquilidad transformábase 
de pronto en verdadera alarma. 

Su posición en la sociedad londinense era 
de primer orden, como puede serlo la de un 
gran abogado que goza de una intachable 
reputación. Era constderado en todos log 
cireulos sociales como uno de los abogados 
más hábiles del Foro Británico y se daba 
cuenta de que aun le esperaba una brillan: 
tísima carrera porque era relativamente jo- 
ven, Cuando entró a formar parte del perso- 
nal de la liga. a Invitación del proferor Zin- 
grave, su posición era muy diferente por 
cterto. En los últimos años era cuando había 
ascendido velezmente en su profesión, y mu- 
chas veces había maldecido el día en que se 
hizo miembro de la Liga del Triángulo Ver- 
de. Mucho agregaba a sus entradas con lo 
que le entregaba la liga; esto no podía ne 
garlo, pero ya era rico y hubiera preferido 
poder vivir sin necesidad de admitir'el dine- 
ro de la liza. Por ese dinero, Edmund Gress. 
well se vela en la imperiosa necesidad de rea- 
lizar actos y admitir defensas que compro- 
metfan su reputación y Gresswell era ambl.- 
cioso y soñaba con un magnífico y ostentosu 
- porvenir, 

Estaba pensando en sí mismo, — pura y 
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exclusivamente en sl mismo y nada más, — 
y en la gloria y el dinero, mejor dicho, la 
cpulencia que podía reservarle el porvenir. 
Los numerosos actos de injusticia que había 
llevado a cabo no pesaban ni lo más mini- 
mo en su elástica conciencia. Era, en el fon. 
do, un verdadero canalla, al que no le preo- 
cupaba ninguna clase de escrúpulos. Pero 
ya que la liga no le era indispensable, — y 
casi podía llegar a ser una molestia y un 
peligro para él, — en lo que pensaba era 
en que no le convenía seguir perteneciendo 
a la liga. : 

¿Cuál sería el resultado que tendría el 
descubrimiento, por el público del secreto 
de la liga? 

Gresswell se puso intensamente pálido 
cuando ese pensamiento pasó por su Imagi. 
nación. Sin saber por qué, forma indecisa 
aun, tenía, en el fondo de su mente, el pre- 
sentimiento de que la Liga del Triángulo 
Verde estaba amenazada por un definitivo 
desastre y que ese final no iba a tardar en 
presentarse. ¿Y entonces? Entonces se vería 
arrastrado junto con todos los demás: su 1h. 
fame conducta sería hecha pública. ¡Y él, el 


“famoso abogado, la gloria forense, sería enu- 


viado a presidio quién sabe por cuantos 
años! 

El pensarlo tan solo era como para ha- 
cerle estremecer de terror de pies a cabeza. 

El abogado se hallaba sumido en sus pen- 
samientogs mientras ibá del tribunal de Old 
Balley a su casa, aquella tarde. La Liga del 
Triángulo Verde había fracasado una vez 
más. Peter Hayes había sido condenado a 
muerte. ¡No era que el asesino no mereclera 
esa sentencia, no! La merecía porque su cri. 
men había sido de lo más brutal que pueda 
imaginarse. 

Pero Edmund Gresswell, el abogado que 
no perdía un solo pleito, que no fracasaba 
nunca, había fracasado, 

——¡ Todo va mal! — murmuró el abogado, 
con enojo, a medida que caminaba. — Zin- 
grave se pondrá furioso conmigo cuando lo 
sepa, pero yo he hecho todo lo posible. ¡Bah! 
¡Me alegro de que €6l jurado encontrara cul. 
pable a Hayes! Si algún hombre mereció 
alguna vez la pena de muerte, fué Peter 
Hayes! ¡Qué infernal y sanguinario asesino! - 
¡Si yo hubiese conseguido hacerle absolver, 
me hubiera hecho cómplice de su horrendo 
crimen! ¡La Liga del Triángulo Verde está 
herida de muerte! Es inútil que pretenda ar- 
gumentar ocultándome a mí mismo la evi. 
dencia de lo que se está viendo con la: ma- 
yor claridad. 

El estado de espíritu de Gresswell era en 
extremo curloso. Lo que deseaba de todo co. 
razón era poder desligarse de la Liga. Pero, 
— y esto no ló ignoraba el famoso abogado, 
— el que era una vez miembro de la liga 
tenía que seguir siéndolo toda la vida. Lo 
único que rompía esos vínculos era la 
muerte. 

El abogado. .Gresswell era soltero y vivíg 
en un callejón interior al fondo del camino 
de Fetter. Saliendo del camino por una calle 
estrecha, se dejó atrás todo el ruidoso bu= 
Micio de la City. Allí ignorada de todo el 
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mundo casi, existía una Joya arquitectónica 
del Viejo Londres. 

La calle estrecha por donde iba Gresswell 
no tenía más abertura que aquella por la 
cual él había entrado. El ctro extremo e€s. 
taba cerrado por un alto muro en el que ha- 
bía una puerta grande. Abriendo esta put. 
ta, situada al extremo de lo que parecía un 
callejón sin salida, pasó a un extenso patio 
en medio del cual se alzaban dos antiquísi- 
mos olmos. ; 

Y, frente a él, se hallaba un viejo y pinto- 
resco edificio, cuya fachada estaba casi en- 
teramente Cubierta de espesa hiedra. Era 
entiguo, muy antiguo, pero en un estado de 
conservación que podía considerarse perfec- 
10. Y estaba dividido en varias series de ha- 
bitaciones que formaban como departamen. 
tos, ocupados todos ellos por abogados y gen- 
le de ley. 

Edmund Gresswell cruzó el viejo patio, 
pavimentado a la antigua, con grandes losas 
ce piedra, — con paso muy lento. Le pareció 
(que, en aquel ambiente sereno y tranquilo, 
sus conturbadores pensamientos no le aco- 
gaban con tanta insistencia y sentlase múa 
tranquilo. Todo era allí reposado y paclfico 
e Indefinible ambiente de quietud y de tran- 
quíilidad parecta flotar sobre aquel antiquí. 
simo recoveco de la gran ciudad. 

Pero Edmund Gresswell no iba a encon- 
trar el descanso y la quletud que esperanr, 
en aquel edificio de la ciudad antigua, ves. 
tigio de.otras edades. 

Entró por el ancho y bajo portal adornaao 
con grandes esculturas de granito y comen- 
zÓ a subir la escalera. Sus habitaciones se en- 
contraban en el segundo piso. y el proplela- 
vio de la casa no había querido poner ascen- 
«or para no desfigurar el aspecto interior de 


la misma. Durante el día estaba de servicio - 


un portero, pero a aquella hora se habla re- 
tirado, asl que todo se hallaba en la mayor 
quietud. 

Llegó Edmund Gresswell al segundo piso y 
ge disponta a cruzar el rellano para llegar 
hasta la puerta de Su departamento y abrir- 
la, cuando se detuvo algo sorprendido. Un 
hombre, de largo sobretodo, estaba esperan- 
do en el rellano de la escalera. 

—¡Por fin! — dijo aquel hombre en voz 
baja y reconcentrada. — ¡Por fin ha venldo 
usted! 

Algo había en el tono de aquel descono- 
cido que sobresaltó al abogado no Un poco. 


sino mucho. Una expresión salvaje, semide-' 


wmente, brillaba en los ojos de aquel hombre, 
«ue avanzaba medio encogldo, como prepa- 
vado para dar un salto y atacar. 

—¿Me esperaba usted? — preguntó Gress- 
well bruscamente, pero sin moverse de don- 
de estaba. 

— ¡Sí, le estaba esperando Edmund Gress- 


"well! — contestó el otro con voz que vibra. 
ha de furor. — ¿Usted no me conoce, ver- 
dad? ¡ 


—No; no le conozto. 

—¡Pues bien, yo le conozco a usted y só 
que es usted una de las personas que man= 
San, desde el Círculo Dirigente, los asuntos 
de la Liga del Triángulo Verde! 
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Gresswell se estremeció violentamente. 
—¡Diog miot — exclamó. — ¿Usted sabe 


eso? ¡Cállese entonces! ¡Cállese! ¡No sea 

Indiscreto! E 
—¿Por qué he de callar? — preguntó con 

ironía el desconocido. — Yo. .:yo también 


soy miembro de la Liga del Triángulo Ver- 
de. Y sl estoy aquí es porque quiero vengar- 
bie de usted, de usted que ha dejado que ml 
infelíz hermano sea condenado a muerte. 

— ¡Su... su hermano? 

:—SÍ; (sepa usted que yo me llama George 
Hayes! — dijo el del largo sobretodo. 

—Entonces... Entonces el hombre qus 
£ué condenado a muerte en el tribunal de 


Old Baley esta tarde... ¡Ah! ¡Ya lo com 
prendo! — dijo Edmund Gresswell, jadean- 
te de emoción. — Pero... ¿qué tiene usted 


que ver con eso? 
procuré salvarle... 
hacer, y a pesar... 


— ¡Cuanto pudo hacer! — repitió sarcásti- 
camente George Hayes. — ¡Por el cielo que 
parece imposible que pueda usted tener el 
atrevimiento de decirme en la cara semejan- 
te cosa! ¡Las pruebas contra mi hermano Pe- 
ttr eran todas circunstanciales y un abo- 
gado verdaderamente interesado en salvarle 
le hubiese hecho absolyer con toda facilidad. 
¿Si no había ni un solo testigo ni una prueba 
directa! ¡Pero usted dejó que la acusación 
fiscal se despachara a su gusto, desfigurando 
por completo el asunto, y ahora va a pagar 
bien cara su negligencia que le cuesta l vida 
a mi hermano! 5 

Edmund Gresswell, ante la decidida actitud 
de aquel hombre, volvió a estremecerse. 

La voz de George Hayes vibraba de furor, 
Ce mortífera amenaza. 

—¡No podemos conversar aquí! — - dijo con 
voz temblorosa el famogo abogado. —— Pase 
usted a mis habitaciones, Hayes, y discutire- 
mos el caso punto por punto. Pronto com- 
prenderá usted y se convencerá... 


— ¡Bah! ¿Cree usted que tengo deseos dae 
oír su engañadora charla de abogado hábil? 
— dijo el otro, mofándose. — ¡Usted es el 
único y directo responsable de la 'muerte de 
mi hermano y usted va a pagarme esa cuon- 
ta ahora mismo! . 

Antes de que Edmund Gresswell se dlera 
cuenta de lo que se proponía aquel hombre, 
el hermano del condenado a muerte le habla 
echado las manos «al cuello. El ataque fué a 
la vez, inesperado y salvaje. El abogado cayó 
al suelo con apagado ruido y Hayes le puso 
una rodilla en el pecho, al mismo tiempo que 
oprimía con ambos pulgares la laringe de su 
víctima. 


— ¡Usted será el primero en morir! — dijo 
Hayes con reconcentrado furor y enteramen. 
te fuera de sí. — ¡Lo que yo hago es un acto 
de justicia! ¿Usted y únicamente usted, es 
cl verdugo de mi hermano! ¡Pues bien, yo 


¡No sea usted loco! Yo 
hice todo cuanto pude 


seré gu verdugo y le ejecutaré ahora mismo! 


Edmund Gresswell forcejeaba con la de- 
sesperación del que se ve en evidente peligro 
de muerte, 

-—¡Socorro! — gritó con ahogada voz, pero 
hastante fuerte. — ¡Socorro! ¡Suéltemo eb 
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lla! ¡Socorro! ¡Suélteme! ¡Socorro! ¡So- 
ro! : 
Jayes se había propuesto atacar con tanta 
idez que su víctima no pudiera tener. 0ca- 
n de gritar pidiendo socorro. Hayes era 
pulento, tenía músculos que parecían de 
ro y no temía poco ni mucho las conge- 
2nclas que pudiera acarrearle su acción. 
taba por otra parte, convencido de que 
dría llevar a cabo con toda facilidad el 
rtlifero propósito, 

ero es precisamente lo que menos se es. 
ra lo que suele suceder. 

Sdámund Gresswell, haciendo un esfuerzo, 
siguió encoger una pierna y darle, con la 
lilla, a su adversario, un terrible golpe en 
estómago. Durante un montento el hombre 
quedó sin respiración y aflojó algo la pre- 
nh con que ceñía el cuello de Gresswell. 
Jn grito ronco resonó entonces en medio 
la completa tranquilidad de la vieja casa. 


Jn solo grito... y nada más. Porque Ha. 
5 había vuelto a apretar el cuello del abo- 
do con más fiera intensidad que antes. A 
sir verdad, George Hayes-se hallaba casi 
teramente enloquecido de dolor y de pena 


te la condena a muerte de su hermano, al 


e quería mucho. 

kun cuando parezca extraño tratándose de 
nte de esa clase, George Hayes, 
¡11lmente mucho a su hermano, el asesino 
adenado a muerte. Los dos eran unos 
andísimos canallas pero, sin embargo, po- 
1 tenerse afecto. Además, George Hayes 
aba plenamente convencido de que el abo- 
do Edmund Gresswell era el solo y único 
Ipable de la sentencia de su hermano; es. 
»a convencido de que la defensa de Gress- 
11 había sido negligente y que por su falta 


quería 
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de interés en el asunto, Peter Hayes había 
sido condenado a muerte. 

George Hayes habla presenciado, desde la 
galería popular, toda la sesión del tribunal 
que terminó con la condena de su hermano. 
Había salido del viejo tribunal de Old Balley 
casi loco de furor y de rabía con"el decidido 
propósito de vengar a” su hermano matanao 
a Edmund Gresswell, culpable, en su concep- 
to, de la sentencia de muerte. El hecho de 
que su hermano Peter fuera un sanguinario 
y feroz asesino, realmente culpable del eri- 
men de que se le acusaba, — cometido en 
las circunstancia más horrendas y salvajes, 
— le importaba muy poco. 


— ¡Maldito seal — gritó George Hayes, 
oprimiendo aún más a Edmund Greswell. 
— ¿Se figuraba acaso que iba a lograr que 
algulen acudlera en su defensa? ¡No, no ven- 
drá nadie! ¡Y si viene ya será tarde! ¡Cuan. 
do llegue ya habrá expirado usted, verdugo 
de mi-1nfeliz hermano! 

La resistencia del abogado era cada vez 
más débil. Se hallaba totalmente dominado 
y no tenla ni la menor probabilidad de poder 
evitar la realización del propósito de. gu 
asaltante. Pero sus desesperados gritos pl- 
diendo socorro hablan sido oídos. 


Mientras Hayes hablaba, tres puertas 8e 
habían abierto casi simultáneamente, dos 
más arriba y una abajo. Un segundo despuázx 
ge oyó ruido de apresurados pasos en el co- 
rredor y ese ruido llegó a los oídos de +eor- 
ge Hayes. 


El ruido aquel le hizo un efecto aún más 
fuerte del que pudiera haberle hecho una 
ducha de agua helada. A no haber sido. por 
los gritos de Gresswell hubiera terminado 
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gu infame obra sin que nadie le interrum- 


plera. 
El instinto de conservación, — que €s el 
que domina siempre en el hombre, — con- 


venció rápidamente a Georges Hayes de que, 
si se quedaba allí, sería cazado como en una 
trampa. 

Lanzando un profundo juramento soltó el 
cuello de Gresswell. Se puso de pie mediante 
un rápáido salto y corrió, huyendo hacia el 
.pbiso bajo. Sin esperar ni un solo segundo, 
el asaltante, al comprender que podía verse 
en peligro, apeló a la fuga. 

Corrió, pues, escaleras abajo lo más ligero 
Que -le fué posible, saltando de varios a la 
vez, los escalones de aquel tramo de ancha 
escalera. e 

Pero en el inmediato rellano se encontró 
con uno de los vecinos de la casa. Era éste 
un abogado entrado en años que ocupaba un 
departamento del primer piso. Hayes lo 
atropelló con todas sus fuerzas, envió al in- 
fortunado anciano a dar contra la pared y 
siguió corriendo. 

Cuando la alarma hubo cundido realmen- 
te, el que había atacado a Edmund Gresswell 
habla desaparecido por completo. 


El abogado, algo repuesto del ataque da 
que le había hecho objeto el hermano del 
condenado a muerte, logró ponerse de ple. 
Tenla la cabeza como aturdida y el cuello 
arañado y dolorido. Con voz ronca contó a 
los que habían acudido, diligentemente en su 
gocorro, lo que había ocurrido. Les dijo la 
verdad puesto que no habla razón alguna que 
pudiera aconsejar el secreto. El hermano del 
condenado autor del crimen de Balham Jo 
había esperado con el loco propósito de ven- 
garsa en el abogado defensor de la sentencia 
dictada de acuerdo con el veredicto del ju. 
rado. 

Ayudaron a Edmund Gresswell a entrar en 
gus habitaciones. Una buena dosis de cognac 
lo aclaró en seguida la mente y en un tlem- 
po relativamente breve, se halló repuesto de 
gu emocionante aventura. Aún tenla el cuello 
lastimado y dolorido a tal punto que no pudo 
ponerse el cuello planchado de costumbre y 
tuvo que subtituirlo por un pañuelo de seda. 


Durante más de una hora, — despuég de 
que se hubo quedado solo! — permaneció 
Edmund Gresswell recostado en un sofá, con 
el ceño fruncido y pensando en todo lo pasa- 
áo, aceptando y rechazando mil locos pro- 
yectos. Se levantó después, paseó durante un 
rato de un lado a 'otré de la habitación y por 
fin se decidió a llevar a cabo uno de lus 
proyectos que habían pasado hor su mente. 

— ¡Iré a ver a Zingrave! — dijose con to- 
da firmeza. — ¡Esta incertidumbre en que 
vivo es insoportable! ¡Voy a retirarme de 
una vez de esta maldita liga! ¡Pero si ni si- 
quiera estoy a cubierto de los mismos com. 
pañeros de infamia! 

El incidente que acababa de producirse 
proporcionaba a Edmund Gresswell sobrado 
pretexto de la Liga del Triángulo Verde y el 
abogado se dió astutamenta cuenta de que 
debla aprovechar en seguida la oportunidad, 
recordando aquello de que “es necesario gol- 


Nelson Lee 


_ Lee, sonriendo. 


pear el hierro antes de que se enfrie”. 


mente desligado del Triángulo Verdo, Be 1 
rmitaría a decir que no deseaba realizar má 
obra activa en provecho o defensa de la cr] 
minal sociedad. 


Gresswell tenía en cuenta el AE, S: 
dijo que la Liga del Triángulo Verde era ul 
buque que se hundía y en consecuencia, e 
taba decidido a adoptar una situación ent 
ramente segura antes de que se produjer 
el último desastre y el buque se hundi 
para siempre, evitando asl que lo eres 
en su torbellino, 

Enteramente decidido salió | en seguida. pa 
ra la casa del profesor Cyrus Zingrave, situa 
da en la plaza de Grosvener. Era necesarit 
que arreglara el asunto, de un modo o E 
otro, sin la menor demora. ; 


Capítulo IF 


DOUGLAS CLIFFORD VISITA A NELSON 
LEE. — SOLICITANDO CONSEJO. — 
¿DEBO HABLAR O NO DEBO HABLAR? 
— RESPUESTA NEGATIVA DEL DETEO 
TIVE. — ENTREVISTA CON VERA ZIN 
GRAVE, — CURIOSAS RETICENCIAS, — 
EN EL LABORATORIO DEL PROFESOR, 


“Tenemos más de una razón para telicl 
tarnos, mi estimado amigo, — dijo lenta 
mente, Nelson Lee. — La Liga del Triángul 
Verde se debilita rápidamente y no vacilo el 
predecir que se hallará en situación muy di 
fícil antes de que haya transcurrido un me: 
más. Nuestra campaña ha tenido éxito fell: 
en toda la línea”. 

Douglas Clifford A quien el famoso detec 
tive dirigía estas palabras, se sonrió. 


—No estoy tan seguro como parece estarl« 
usted de eso de “nuestra” campaña, — 0b. 
servó secamente. — ¡Lo que yo he hecho ht 
sido muy poco, Lee! Todo el resultado obte 
nido se debe a usted y a pala más que 8 
usted. 

— ¡No, no; eso.no es exacto! — ant 
el gran detective. — ¡No sea usted demasia. 
do molesto, Clifford! Usted ha ayudado es: 
pléndidamente siempre que se ha presen. 
tado ocasión, Nipper también: no debemos 
olvidar a NÍípper, porque no sería justo. q 


-—¡Oh! ¡Nípper ha hecho maravillas! ¡Ese 
es la verdad! > 

Nípper sonrió, muy contento. 7 

—La liga no está aplastada toa — 
áljo. — El momento de hablar de maravillas 
habrá llegado cuando el viejo Zingrave hayy 
sido definitivamente vencido. - 

——Esa manifestación es la más sensata que 
he oldo en mucho tiempo, — dijo Nelson 
— No debemos mostrarnos 
demasiado confiados porque precisamente el 
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tener demasiada confianza en uno mismo, 
es lo que trae los fracasos más completos. Y 
a nosotros no nos conviene sufrir un fracaso 
cuando ya nos hallamos cerca de la última 
y definitiva etapa. 

Era por la tarde. Los tres se encontraban 
en la salita de consultas de Nelson Lee, en 
la casa de Gray's Inn Road. El detective y 
Clifford se hallaban sentados y Nípper se €en- 
contraba elegantemente echado en la mesa. 

Douglas Clifford había llegado un momen- 
to antes y la conversación se había encaml- 
nado por sí sola hacía la terrible campaña 
que se realizaba contra la Liga del Trlán- 
gulo Verde. Esto sucedía casi en el mismo 
momento en que el famoso abogado Edmund 
Gresswell se dirigía a su casa, llena la mente 
de tristes pensamientos, después de haber 
salido del local del tribunal de Old Balley. 

Clifford no había hablado aún del asunto 
que le preocupaba y que había sido la causa 
de su visita al detective. Estaba decidido, 
sin embargo a hablar inmediatamente de ese 
asunto. 

Porque, como se recordará, era Clifford 
quien había proporcionado a Nelson Lee los 
datos relacionados con la organización se- 
creta de la Liga del Triángulo Verde. Clif. 
ford cra joven, aún cuando su aspecto fuese 
el de un hombre entrado en años. S 


Como se hallaba en peligro de que la líga 
atentara contra su vida si llegaba a enterarse 
de que no habla muerto cuando los asesinos 
de la misma liga recibieron orden de ulti- 
marle, se había visto obligado a adoptar un 
disfraz y un nombre falso. Tenía, pues, ul 
aspecto de un señor de edad, con barba larga 
y gris y cabello canoso. 

—¿Ha leído usted los diarios de la tarde? 

— preguntó Nelson Lee, después de una bre- 
ve pausa. — Nuestro estimado amigo el abo- 
gado Edmund Gresswell no ha conseguido 
demostrar la inocencia del autor del crimen 
de Bulham. Tanto el asesino como su abo. 
gado defensor eran, como usted lo sabe, 
miembros de la liga. 

Clifford inclinó la cabeza en señal de asen- 
timiento. i 

.—Me alegro de que ese brutal asesino ha. 
ya sido condenado. — dijo. — A juzgar por 
las crónicas del crimen que lef en los diarios, 
merecía la pena de muerte. En cuanto a 
Gresswell es un verdadero canalla, en todo el 
significado de la palabra. Quizás tenga usted 
oportunidad de ocuparse de él dentro de po- 
<o. Pero no debemos esperar que los sucesos 
se produzcan con excesiva precipitación. 


—Es cierto, — dijo Nelson Lee. 

—Pero si he venido esta tarde, no ha sido 
tan solo a tener el gusto de verle, amigo Lee. 
— dijo Clifford de pronto. — He venido por. 
que deseo hablarle de Vera. 

Nipper se rió. 

—Lo que es al señor Les no es A quien 
se le puede consultar sobre asuntos referen- 
tes a mujeres, — observó jovialmente. — Mi 
patrón es de los que no se ocupan para nada 
de las mujeres, de cosas de amores y otros 
asuntos por el estilo. ¡Ha decidido ser sol. 
terón, definitivamente! 
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—¡Silencio, Nípperí ¡No diga esas cosas 
qué no le he pedido su opinión al respecto! 
— dijo Clifford con severidad. 

—Usted perdone. Me limitaba a decir... 

-—Más vale que calle, NÍpper, — interrum- 
pió Nelson Lee. — Puede ser que yo haya 
decidido ser solterón, pero esto no quicre 
decír que no pueda dar buenos consejos, ¿D 
qué se trata, Cliffordt 


Clifford calló, indeciso. Se había referido 
a Vera Zingrave, a la hijastra del infame 
profesor, del jefe de la Liga del Triángio 
Verda. 

Clifford había conocido a Vera hacía cínco 
años, cuando Vera tenía escasamente diez' y 
síete años. En aquella época hablase sentido 
poderosamente atraído por aquella joven de 
singular belleza y de trato distinguidísimo. 


Más tarde, en realidad hacía poco tiempo, 
había vuelto a verla. A pesar de gí mismo, a 
pesar de que sabía quién era su padrastro, 
Clifford se había enamorado de Vera. Esta- 
ba enamoradísimo de aquella joven. Su sen- 
satez le decía que procedía en ello como un 
loco; pero la sensatez, cuando está por me. 
dio el amor, es relegada siempre a la última 
fila. 

Sabiendo perfectamente quién era aquella 
joven, Clifford la amaba, a pesar de todo. 
Después supo, con grandísima alegría, que 
Vera no era hija de Zingrave, que era su 
hijastra y no tenía en sus venas ni una gota 
de sangre de aquel canalla cuyo nombre usa- 
ba. Además, Vera ignoraba por completo la 
vida que hacía su padrastro. Pura e inocente, 
crela que Zingrave era en realidad, tan sola 
el hombre de ciencia que fingía ser. 


La joven correspondía al amor de Clifford. 
Poco a poco él se lo había dicho todo: la 
había contado toda su historia. Le había di. 
cho cómo había caído prisionero de la Liga 
del Triángulo Verde que le había tenido cin- 
co años recluído en un viejo castillo y que se 
habla escapado ayudado por Nelson Lee. Ve. 
ra sabía que Clifford y Nelson Lee trabaja- 
ban empeñosamente en contra de la Liga del 
Triángulo Verde. 

-Pero había algo que Vera ignoraba. Para 
Vera la Liga del Triángulo Verde, era un ml- 
to. Su adorador y Nelson Lee estaban en lucha 
contra la Liga, pero Vera ignoraba que Su 
padrastro fuera el director de aquella horrl. 
ble liga. ; 


Conocedora de todos esos hechos, la jove 
comprendía que Clifford no podría casarse 
con ella hasta que la liga estuviera vencida. 
Hasta entonces, Clifford no podría recobrar 
su identidad verdadera. Pero Vera esperaba 
sin impaciencia el momento en que Clifford 
pudiera, por fin, ser quien debía ser, y Ca- 
serse con ella. 

Pero era necesario antes que Clitford di. 
lese a Vera cuál era la verdadera condición 
de su padrastro, y esto le resultaba difloíl. 

—¡No es posible continuar en esta sltua- 
clón, amigo Lee! — exclamó Clifford con 
vehemencia, — Comprendo que es necesario 
que yo se lo diga todo a Vera, No es conva. 
niente que siga Ignorándolo, 
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El detective frució el ceño, pensativo y Ca- 
bizbajo. 

—El punto es delicadisimo, — dijo. — 
No debe usted precipitarse, amigo Clifford. 
Revelar la verdad a la señorita Zingrave de- 
masiado pronto podría tener desastrosas con- 
secuencias. ¡Pobre joven! Ella confía en su 
padre y no tiene idea de que a él no se le 
importa absolutamente nada lo que a ella 
pueda sucederle, ya sea bueno, ya sea malo. 

—$Si conviniera a sus intereses estoy se- 
guro de que Zingrave no vacilaría en hacer 
matar a Vera. Aun no he olvidado el asunto 
en que anduvo metido aquel semisalvaje de 
Malcolm Tressider, el millonario sudafrica- 
no, Zingrave estaba dispuesto a vender a Ve- 
ra a aquel hombre, y de no haber interveni- 
do nosotros, la joven hubiese sido sacrifica- 
da sin el menor escrúpulo, 

—S$SÍ; en aquella ocasión la joven se salyo 
en una tabla, como se dice — manifestó Nel- 
son Lee. — Estoy de acuerdo con usted en lo 
de que Zingrayve no tiene cariño alguno a su 
hija, por más que finja adorarla. Pero ¿qué 
consejo espera usted de mí? 

«Deseo que usted Me diga si debo enterar 
de todo a Vera, inmediatamente, 

:'“==Mi opinión sincera es que debe usted 
callar todavía. 5 

«—Pero yo quiero que ella sepa... 

«—No diga nada todavía — insistió el gran 
detective. — Tengo el convencimiento de que 
nos encontramos: muy Cerca de la escena fi- 
nal. de este drama. Ya habrá ocasiones para 
enterar a la señorita Zingrave de la horrible 
verdad. Llegará un momento en el que ya no 
será posible ocultárselo por más tiempo. 
Además, hay otro punto. 

— ¿Cuál? ¿A qué se refiere usted? — pre- 
guntó Douglas Clifford, alarmado. 

—A que la joven se sentirá dolorosamente 
impresionada y que una vez enterada de la 
verdad será muy difícil que pueda ocultarle 
a su padrastro que conoce su secreto. Y si 
el profesor Zingrave supiera que ella está en- 
terado de todo, la vida de la señorita Vera 
estaría en peligro inmediatamente, Pero en 
peligro gravísimo. No; no hable todavía, 
Clifford. 


El joven miró la hora en su reloj de bol- 


sillo. : 

— ¡Diablos! ¡Debo retirarme! — exclamó 
levantándose. — He quedado en verme con 
Vera a determinada hora, y sólo faltan vein- 
te minutos. Yo hubiera deseado aprovechar 
la oportunidad de esta entrevista de hoy-pa- 
ra decírselo todo. : 

—Bien: yo le he aconsejado lo que me pa- 
rece más sensato por las razones que he ex- 
puesto. ¡No hable, Clifford, no hable! 

—Aprecio en cuanto vale su consejo, amil- 
go Lee, — dijo Clifford sonriendo. — Ca- 
llaré, ya que usted considera que es lo más 
sensato. Pero, usted no me negará que mi 
posición no puede ser ni más difícil ni más 
desairada. Vera sabe que yo trabajo por la 
destrucción de la Liga del Triángulo Verde, 
pero ign0ra que mi mayor enemigo es, pre- 
cisamente, su padrastro. ; 

—Sí, la posición, es para usted, intolera- 
ble, — asintió Nelson Lee. — Pero la reve- 
lación de la verdad causaría una conmoción 
terrible. La señorita Vera se vería obligada 


Nelson Lee 


_Jor dicho, se retiraría de ella por voluntad 


a abandonar la casa de su padrastro o, meé- 


propia. Y yo. creo firmemente, que después 


de suceder eso, la joven se vería en grayl= 
simo peligro. ; ; 


cretas. SS 

La situación de Vera y Clifford era tan 
curiosa que no podían dejar saber que eran. 
novios. Clifford era, en apariencia, un hom. 
bre entrado en años y le era imposible dejar 
conocer en público, su amor hacia Vera, 
Hasta que pudiera volver a ser Douglas Clif-=_ 
ford, abandonando el aspecto y el nombre 
que usaba, debía proceder con la mayor cau-=. 
tela, En aquellos momentos era “ el so 
John Merrick”, caballero de fortuna, retira-- 
do de los negocios. - : 


ya 


al verla. eN 

¡Qué hermosa era! AN 

Tal vez a Clifford le parecía más bella do 
lo que lo era en realidad, pues Clifford esta- 
ba convencidp de que Vera era la mujer más 
encantadora ded mundo, pero no podía ne- 
garse que era realmente hermosa. No sólo É 
era bella de rostro y de figura; su carácter 
y su manera de ser eran encantadores. 8 

— ¡Perdóneme, Douglas! — murmuró ella 
con su voz suave. — He llegado tarde ¿ver-= 
dad? , sn AA 

— ¡Qué hermosa está usted! — exclamó 
Clifford con vehemencia, Á 3 

— ¡Silencio! ¿No ve que pueden oír? — 
díjole Vera, 

—-Aquí estamos en privado, — manifestó 
Clifford. — No hay más que una mesa des= 
de la cual puedan mirar hacia este rincón y 
esa mesa está desocupada. ¿No lo ve, Vera? 
Volvió la joven la cabeza y se dió cuenta . 

. 
] 
r 
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de que en realidad, nadie podía mirarles, 
al menos por el momento. 3 

—Debemos ser muy discretos, sin embar- 
go, — dijo Vera. — Si nos viera alguien y 
notara en nuestra actividad algo sospechoso 
de noviazgo, serían terribles lag habladu-= 
rías. 

-Cuando les sirvieron el té, Cliffora mien- 
tras lo tomaban, enteró a Vera de las últi- a 
mas novedades. Ya le había hablado mucho 
de la Liga del Triángulo Verde, recomendán- 
dole toda reserva y convencido de que la jo- 
ven no hablaría de aquello con nadie. 

—-Creo, adorada mía, — dijo Clifford, — 
que ya no nos queda mucho que esperar, La 


iga se debilita poco a poco y antes de que 


ayan transcurrido muchas semanas, yo po- — 


iré decir quien soy y despojarme para siem- 
re de este odioso disfraz. Entonces, queri- 
la Vera, tendré el gusto de poder pedirle su 
nano. 

Vera lo miró muy fijamente, 

—¡Oh! ¡Ojalá llegue pronto ese día! — 
lijo con sencillez encantadora. 

—'¡Gracias por haber dicho esas palabras, 
Vera! — exclamó Clifford, poniéndose muy 
serio en seguida. — Tengo algo que decirlo, 
Vera, — agregó. 

—¿Algo que decirme? 

—SÍ; pero más adelante, — dijo Clifford, 
indeciso. — No debiera haberle hecho nin- 
guna indicación sobre esto pero... Es algq 
que será una gran sorpresa y un severo Bol- 
pe. Pero nada que redunde en perjuicio ni 
para usted ni para mí, 

— ¡Cuánto misterio! 
Douglas — murmuró, k 

—Esg que soy un tonto, ¿Por qué habré 
dicho lo que he dicho? — opinó Clifford. — 
No quiero que usted se asuste por culpa mía. 
Vera. No haga caso. Probablemente el golpes 
no será tal vez, tan fuerte como puedo ima- 
ginármelo. Pero ahora no puedo decirle na- 
da, Vera, así que no hablemos más de eso. 
Prométame que no me preguntará nada, 


Ella le miró, intrigada, 

—Bueno, lo prometo. Pero siquiera con- 
tésteme a esta pregunta, — dijo: — ¿Ese 
golpe tiene relación con nosotros, Con usted 
y yo? ¡Oh! ¡Ya comprende usted lo que quie- 
ro decir. Douglas! ¿Nos afectará a los dos? 
¿Habrá algún cambio. < 

—¡No, no! — le interrumpió 6l rápida- 
mente. — No he querido decir nada de €s0! 
Mi amor hacia usted no cambiará nunca y 
yo sé que usted no dejará de amarme. No; 
el asunto a que me refiero no tiene nada ques 
ver con nosotros personalmente. 

-—Siendo así, todo lo demás poco me pre- 
ocupa — dijo Vera sonriendo. 

Poco después se separaron pues no les era 

posible pasar toda la tarde juntos más que 
en muy raras ocasiones. Aquella nocho Vera 
tenía que comer en casa con su padre. 


Cuando Vera llegó a su casa se encontro 
a] mayordomo en el hall. 

—¿Dónde está mi padre, Barson? — pre- 
guntó. 

—Creo que el señor está en el laboratorio, 
señorita Vera, — contestó el mayordomo.— 
Ahf estaba hace diez minutos, 

—Gracias, Barson. 

Vera se alejó rápidamente por el corredor 
que conducía del hall al laboratorio. El co- 
rredor terminaba en una puerta de roble que 
daba al laboratorio, construído junto a la ca- 
sa, como un agregado a la misma. La puerta 
de roble cerraba un lado de un breve pasillo 
y había que abrir luego otra puerta para €en- 
trar en el laboratorio. Cerradas estas dos 
puertas el profesor Zingrave podía, cuando 
auería conferenciar reservadamente con al. 
guien, hallarse seguro de que ningún indis- 
ereto le molestaría, 

Vera halló las dos puertas abiertas y entró 
Las dos puertas se cerraban 'automáticamen- 
te y sólo. el profesor Zingrave tenía la llave 


¡Mo asusta usted, 
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que las abría, En cuanto pasó Vera las puer- 
tas se cerraron, quedando encerrada. all! 
cuando podía abrir las puertas con sólo vol. 
ver la manija. 


— ¡Oh! ¡No está aquí mi padre! —  ExRcla? 
mó Vera, 


“Capitulo II 


UN GATO EN EL LABORATORIO. — LA 
AVENTURA DE VERA ZINGRAVE, — EN- 
CERRADA EN UNA ALACENA. — EL 
PEDIDO DEL ABOGADO EDMUND GRESS:- 
WELL. — LOS TEMORES DEL ABOGADO 
— ZINGRAVE HACE UNA PREGUNTA: 
-— VERA SE ENTERA DE TODA LA VER- 
DAD. — UNA ESCENA VIOLENTA 


El mayordomo Barson debió equivocarse 
cuando dijo a Vera Zingrave que su padre 
se encontraba en el laboratorio pues la joven 
no le encontró en aquella habitación. Vera 
supuso que el padre había estado, efectiva. 
mente en el laboratorio y había ido, un mo- 
mento a la biblioteca, en busca de algún da: 
to. En vista de esto, la joven se dirigió hacia 
la puerta, para salir del laboratorio. Pera 
antes de que llegara a la puerta, se detuvo. 

Acababa de oír con toda claridad el mau- 
Mido lastimero de un gato. Vera miró en re- 
dor bastante sorprendida pues a Zingrave nu 
le gustaban los gatos y no dejaba que entra- 
ra ninguno de los de la casa, en su labora- 
torio. 

Vera escuchó y volvió a oir el lastimern 
maullido. 

Fwé hacia el centro del laboratorio y fe 
detuvo a escuchar; oyó entonces un quejido 
como de súplica, procedente de una espa- 
ciosa y sobre todo muy honda alacena ques 
había en la pared del fondo del laboratorto. 
La puerta de la alacena estaba cerrada. . 

— ¡Oh! ¡Debe ser el pobrecito Toby! — 
dijóse Vera. — ¡Pícaro gato! La puerta do 
“a alacena debe tener pestillo de resorte de 
los que se cierran sólos. El gato se metió al 
hallarla abierta y después el aire cerró la 
puerta y le dejó encerrado. 

Sonriendo, Vera Zingrave se acercó a la 
puerta de la alacena, tomó la manija y 4 
movió. Abrió la puerta. En el mismo mo- 
mento vió que el gato se había retirado al 
fondo de la alacena que, como se ha dicho, 
era bastante profunda. 

Vera ignoraba que el gato había sido en- 
cerrado allí a propósito por el profesor Zin- 
grave. El profesor se proponía utilizar al 
gato para realizar un pequeño experimento 
aquella misma noche y se había asegurado 
la presencia del animal, encerrándole en la 
alacena. 

— ¡Pobrecito Toby! — dijo Vera Zingrave 
con ternura. 

Entró en la alacena para agarrar al gato 
y tomarle en brazos. La alacena tonfa, en 
sus tres paredes, unos angostos estantes en 
los que había infinidad de frascos, grandes y, 
con. sustancias de todas clases. En 
medio habla una de esas sillas-escalera para 
poder alcanzar sin esfuerzo hasta el estante 
más alto. 
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En el mismo momento en que la joven se 
inclinaba para tomar al gato en brazos, la 
puerta de la alacena se cerró de golpe, Vera 
se halló a oscuras, pero tenía al gato en bra. 
ZO8. 

Se rió alegremente, apoyando la mano en 
la puerta, pero ésta no se movió ni lo más 
mínimo. Vera se sobresaltó, conteniendo el 
gliento, impresionada, 

. —¡Dios mio! ¡Qué tonta soy que no se me 
ocurrió sujetar la puerta! ¡Estoy encerrada! 

Miró en redor estudiando, durante un mo- 
mento, su situación. Recordó entonces que 
estaba sola en el laboratorio y que las dos 
puertas del pasillo que comunicaba con el 
resto «de la casa, estaban cerradás. 

Vera golpeó impaciente, con el puño ce. 
rrado, en la puerta, pero sólo un momento. 

—¿Para qué golpear? — díjose. — No es 
posible que me oigan desde la casa aún cuan- 
do golpée con un martillo. ¡En qué tonta 
eltuación me veo por mi poca precaución! 

Sin embargo, no había razón alguna para 
que Vera se alarmara. En realidad la joven 
sentlaso más divertida que molesta. Sabía 
que el profesor no tardaría en volver al la. 
boratorio. Quizás no tardara ni cinco minu- 
tog en regresar. 

Cuando llegara Cyrus Zingrave, la joven 
golpearía y el profesor acudiría al punto a 
abrir la puerta. 

Pero hasta que Zingrave entrara en el la. 
boratorio, Vera tenla que permanecer ence- 
rrada en la espaciosa alacena. Se trataba de 
una molesta espera: sin embargo, como ¡a 
joven tenía buen carácter, se sentó en la 
silla-escalera y esperó. 

— ¡Estamos encerrados, Toby! — dijo, cn 
voz baja 'y con argentina risa. — ¡Vine aquí 
a sacarte de tú encierro y lo que conseguí 
fué que quedáramos encerrados los' dos! 


El gato ronroneaba contento y se recostó 
con evidente satisfacción, en las faldas de 
Vera. Pasaron los minutos y no se produjo 
ni el menor ruido que interrumpiera la tran. 


guila quietud del silencioso ambiente. Pare- 


sía que a Vera iba a tocarle esperar largo 
rato. Ñ 

El ronroneo del gato, el tranquilo silencio 
reinante, hicieron pronto su efecto y Vera 
ho tardó en sentirse adormilada. Sin saber, 
casi, lo que hacía, se echó hacia atrás en la 
silla y se quedó dormida. 

El hecho de que Vera se quedara dormida 
encerrada en la alacena Íba a tener las más 
extraordinarias consecuencias. El incidente 
habla sido de lo más trivial en sí mismo; 
pero generalmente es de los incidentes más 
triviales, de los que emanan las consecuen. 
clas más decisivas. 


El profesor Cyrus Zingrave entró en su 
casa abriendo la puerta con la llave que te- 
e en su poder y en el hall se encontró con 

arson, el mayordomo. 


—¡Ah! ¡El señor Greswell acaba de lle-: 
gar, señor! — dijo el mayordomo respetuosa- 
mente. — Llegó hace unos cinco minutos y 


como el señor no estaba en casa, dijo que 
esperaría a que regresara. 
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—Muy bien, Barson. 

Le dió el sombrero y el bastón al mayor- 
domo y entró en la biblioteca. Allí estaba 
Edmund Gresswell de pie, fumando un Ci. 
garrillo y con gesto de hallarse muy fasti. 
diado. La expresión del rostro del profesor 
Zingrave era seria, también, pero cuando ha- 
bló, lo hizo con la misma amabilidad y con 
la misma voz, de timbre musical, de sierpre. 

—Casi esperaba su visita, Gresswell, — 
dijo gentilmente. — ¡Venga! Pasemos al la- 
boratorio, AMíÍ podremos hablar reseryata- 
mente sin temor a oldos indiscretos. 

—Iba a proponerle eso, precisamente, pro- 
fesor. — dijo el famoso abogado. — Tengo 
que hablarle de cosas muy serlas. 


Zingrave dirigió a sú compañero una rá- 
pida y penetrante mirada, pero no dijo na. 
da. Se encaminó, por el corredor, a la puerta 
del laboratorio. Las dos puertas del pasillo 
tenían, del lado interior, unos pequeños pa- 
sadores de bronce que Zingrave corrió cuan. 
do hubieron pasado los dos. El profesor su- 
ponía, con razón, que iban a hablar de algo 
relaciorado con la liga y siendo asÍ, era ns. 
cesario que la conversación se hiciera en el 
más estricto seereto, 

No era común el discutir asuntos relacio- 
nados con la Liga del Triángulo Verde fuera 
de la secreta sala de sesiones del Círculo 
Dirigente, situada en el subsuelo del edif.. 
cio del Orpheum Club, la oficina central de 


Ye. liga, pero cuando la ocasión lo exigía, po- 


día hablarse con la mayor reserva, en el la- 
boratorio. a 
Cuando los dos entraron, Zingrave encen- 
dió todas las luces eléctricas y después cruzó 
la habitación llegando casi hasta el extremo, 
—Aquí podemos hablar enteramente sin 
temor, — dijo tranquilamente. — Vamos a 
ver, Gresswell, ¿qué es lo que tiene usted 
que decirme? La Liga del Triángulo Verde 
tiene que exigir de usted una terminante ex. 
plicación respecto al resultado del proceso 
de Hayes. Como jefe de la Liga del Trián- 
gulo Verde, estoy en la obligación de... 


—¡Oh! ¡No adopte usted ese tono! — dijo 
Edmond  Gresswell, molestado. ¿Cómo 


puede usted ni puede nadie creer posible que . 


yo hubiese evitado la condena de ese hom- 
bre? Hace todo cuanto puede, los mayores 
esfuerzos, pero no hay abogado en el mundo 
que fuera capaz de convencer al jurado de la 
inocencia de Hayes cuando las pruebas con- 
tra él eran tantas y, tantas. Además, Hayes 
no era merecedor de clemencia de ninguna 
clase. 

Mientras Gresswell hablaba se volvió hacia 
la puerta de la alacena, cerca de la cual se 
encontraba. Se sobresaltó algo y luego se vol. 
vió hacia Zingrave. 

— ¡Me pareció oír ruido dentro de esa ala- 
cena! — exclamó, alarmado, 

El profesor Zingrave sonrió al notar la 
alarma del abogado. 

—No es náda importante, — explicó. —- 
Encerré ahí a un gato, esta tarde y al oír 
nuestra conversación debe haberse puesto in. 
quieto. Pues bien, hablando de lo nuestro, 
Gresswell: mi opinión sobre el asunto de 

1 e 
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Hayes es enteramente distinta de la de us- 
ted. Usted parece haber echado al olvido qua 
Hayes es uno de los elementos más valiosos 
con que contaba la liga, para cierta clase de 
trabajos. 

— ¡No he olvidado eso ní un solo momen. 
10! — replicó Gresswell. — Pero a usted. 
por lo visto, le parece que es algo de lo más 
sencillo del mundo, para un abogado, el con- 
seguir que sea absuelto un asesino cuanco 
se amontonan pruebas y más pruebas Cun- 
tra él. Tengo fama de ser un abogado hábil, 
más mi habilidad tiene sus límites. Pero no 
he yenido a verle para discutir el destino du 


Hayes. El asunto que me trae, aun cuando : 


relacionado con el caso de Hayes, es de ca- 
rácter puramente personal. 

El profesor Zingrave miró fijamente a su 
compañero. 3 

—Bueno, — dijo con toda suavidad. — 
Veamos de qué se trata. 

—Gresswell, levantando la mano, tocó el 
pañuelo de seda que llevaba al cuello. 


—¿Ve usted este pañuelo? — preguntó el 
abogado a Zingrave. 

—SÍ. 

—Yo no tengo la costumbre de salir de 
casa con un pañuelo al cuello en lugar del 
cuello planchado, ¿no es verdad? — agregó 
Edmund Gresswell.- e 

—Bien. Pero vamos al grano, Gresswell. 
Déjese de circunloquios. 

—A eso voy precisamente. He tenido que 
quitarme el cuello planchado y que ponerme 
este pañuelo de seda para ocultar las feas 
señales que tengo en el cuello, — explicó cl 
atogado. — Aun no hace dos horas ful bru. 
talmente atacado en el rellano de la esca- 
iera, frente a la puerta del departamento 
donde vivo. Fuí atacado por George Hayes. 

El profesor Zingrave miró nuevamente a 
Gress well. Ss 

— ¡Hola! ¡Eso sí que es interesante! — 
dijo: — ¿Y quién era ese hombre? ¿Quién 
es George Hayes? 


—Es el hermano del hombre que fué con. 
denado a muerte esta tarde en el tribural 
de Old Bailey, — contestó Gresswell. — Es, 
también, miembro de la Liga del Triángulo 
Verde y juró matarme porque no logré ha- 
cer absolver a su hermano. Estuve muy cerca 
de perecer en sus manos. Me hubiese quitado 
la vida, ese salvaje, si no me hubiera sido 
posible gritar pidiendo socorro y no hubie- 
ran acudido algunos vecinos. 

Zingrave frunció el ceño. La noticia que 
le daba Gresswell le molestaba sin duda al- 
guna. 

— ¡Georges Hayes! — exclamó con enojo. 
— No olvidaré ese nombre, puede usted 
creerlo. Ese George Hayes será severamente 
castigado Gresswell. ¡No tenga usted cuida- 
do, no le molestará más y sentirá mucho 
haberle molestado! ¡No es posible que con- 
sintamos que nuestros subordinados, los 
miembros de trabajo de la Liga del Triángu. 
lo Verde, levanten la mano ante un miembro 
del Círculo Dirigente. Usted recordará que 
hace algunos meses, uno de estos hombres 
atacó a sir Roger Hogarth, en la calle, una 
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noche de niebla,—y el castigo, que no se hizo 
esperar, fué rápido y decisivo, — agregó. el 
profesor con la mayor suavidad imaginable. 
— El hombre recibió la herida de muerte, 
una bala disparada mediante una pistola de 
aire comprimido de mi invención, que no 
hace ruido ninguno, le hirió mortalmente, 
mientras hablaba por teléfono en la esta- 
ción ferroviaria de Charing Cross. 


—Recuerdo todos los detalles de ese caso, 
— manifestó Edmund Gresswell. — Pero yo 
no deseo que George Hayes sea castigado de 
modo tan horrible. No he yenido a verle para 
lamentarme del asalto de que he sido vícti. 
ma. He venido a verle, profesor Zingrave, 
porque deseo desligarme de la Liga del 
Triángulo Verde. 

El profesor se disponfa, en aquel momen. 
to, a encender un cigarro, pero detuvo de 
pronto su acción y fijó la mirada de sus ex, 
traños, hipnóticos ojos en el rostro de HEd- 
mund Gresswell, con una expresión tal de 
concentración, que el abogado sintióse visi- 
blemente afectado. P 

—¿Se da usted perfecta cuenta de lo que 
está diciendo? — preguntó el profesor Zin- 
grave con la mayor amabilidad. 

—SÍ; me doy perfecta cuenta de lo que 
digo, — manifestó Gresswell. 

—¡Yo creo que no! Usted no puede ignQ= 
rar que cuando un hombre ha prestado jJu- 
ramento prometiendo servir a la Liga del 
Triángulo Verde, solamente la muerte pue» 
de desligarle del compromiso contraído. 

Gresswell pareció sentirse molesto y miró 
a Zingrave sin saber qué replicar. 


—Es que, en mi caso, las circunstancias 
son excepcionales, — dijo después de una 
breve pausa. — Por encargo de la Liga del 
Triángulo Verde tomé la defensa de un bru- 
tal y sangriento criminal. Fracasé, no por 
culpa ni negligencia de mi parte, sino por- 
que las pruebas contra el acusado eran abru- 
madoras. E inmediatamente después de dic. 
tada la sentencia, cuando llegaba a mi casa 
de regreso del tribunal, me he visto atacado 
en tal forma por el hermano del condena- 
do, que estuve a punto de perder la vida en- 
tre sus garras. Si esto ha pasado ahora, ¿qué 
es lo qué puede pasar más adelante? Solicito 
que se me permita retirarme, que se me ad- 
mita que retire la promesa que hice y pada 
más. Usted, profesor Zingrave, es el único 
jefe de la Liga del Triángulo Verde y usted, 
si quiere hacerlo, puede permitir que yo deje 
de pertenecer a la sociedad a la que hoy 
estoy ligado por mi juramento. 

Los ojos del profesor Zingrave cambiaron 
de expresión y relucleron de modo extrafín, 

— ¡Se expresa usted como un perfecto ton. 
te, Gresswell! — dijo enérgicamente. — 
¡Porque un hombre medio loco le ataca a 
usted, se presenta en mi casa y me hace un 
pedido que usted lo sabe, no puedo ni tener 
en cuenta! Supongamos que yo cometiera 
la sandez de acceder a lo que usted pide. 
Supongamos que usted se separara definitl= 
vamente de la Liga del Triángulo Verdes. 
Dentro de pocos años usted habrá podido 
borrar toda prueba de su vinculación con 
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nuestra sociedad, toda prueba de que fué, 
en una época, miembro del Círculo Dirigente 
de la Liga del Triángulo Verde. ¡Entonces 
será usted un extraño para nosotros, pero 
un extraño conocedor «de todos nuestrog 8%. 
cretos! 
—Estoy dispuesto a jurar A 
(ue, en ningún caso... 
— ¡Oh! Semejantes ¡juramentos carecen 
siempre de valor. Al cabo de unos años, los 
de la Liga del Triángulo Verde estaríamos en 


gravísimo peligro de ser denunciados, — dijo 
el profesor Zingrave. — Ahora, para denun- 
clarnos, para traicionarnos, tendría usted 


gue denunciarse a sí mismo y caer con nos. 
Gtros, y gracias a eso se evita que alguno de 
los miembros de la liga se transforme en 
traidor... No, Gresswell; no puedo dedicar 
a. su pedido ni siquiera un solo momento 
úe atención. 


El famoso abogado, muy nervioso, respi- 
raba jadeante. 

— ¡Antes de un año, la Liga del Triángulo 
Verde habrá dejado de existir! — dijo, agl- 
tado y con ronca voz. 

—¡Ah! ¡También es usted pesimista! — 
exclamó el: profesor. — Por lo que  yeo, 
Gresswell, a usted le pasa algo estraño esla 
noche. No puedo negar que hemos tenido 
una racha de mala suerte y que la mayur 
parte de nuestros últimos planes han fra- 
easado; pero precisamente en estos momen. 
tos estoy combinando el plan del golpe más 
grando y más productivo que haya dado Ja 
Liga del Triángulo Verde desde su fundz- 
ción. 

— ¡Fracasará! — replicó Gresswell. -—- 
Puede usted llamarme pesimista, si le da la 
gana! Pero no sufro de pesimismo. Lo ques 
hay es que preveo el desastre que se nos 
viene encima. Hace-poco, la liga iba a reunir 
una suma importantísima, apederándose “le 
las valiosas propiedades de un joven barón 
irlandés. El plan consistía en hacer que un 
caballo de carrera perdiese... 

— ¡Es enteramente inútil hablar más de 
ese caso! — le interrumpió Zingrave. —— 
Fué un completo fracaso, lo confieso. 


—El Círculo Dirigente ya no tiene ni la 
mitad de los miembros que tenía en un prin- 
ciplo, — prosiguió Gresswell. — Los mejo- 
res elementos han desaparecido: Sylvester, 
Dudley, Foxcroft, Sims Jameson, sir Gordon 
Hyde... Todos los hombres de verdadera 


significación han tropezado con la muerte en - 


forma inesperada e inevitable. ¡Sobre la L1- 
za del Triángulo Verde pende una terribio 
maldición! — agregó el abogado. — ¡Una 
maldición terrible! ¡Yo yo puedo ser el pri. 
mero a quien le toque morir como han múer- 
to los otros! 


Zingrave encendió tranquilamente su cel. 
garro antes de contestar. 

—¿De modo, — dijo lentamente, — que 
usted desea abandonar el buque que está por 
bundirse antes de que le sorprenda el maels- 
trom del desastre final? Hablando con fran. 
queza, lo que usted quiere es imitar el ejem- 
plo excelente de las ratas que, con invaria- 
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ble y A previsión, abanaonan el bu- 
gue que está por irse a pique. 

-—¡Define usted las cosas de un modo ex- 
cesivamente brutal! — dijo Gfesswell, — 
Pero se halla usted equivocado en el modo 
de apreciar su actitud. Yo no pretendo aban- 
Gonar la liga por completo. Si me amenazan 
0. me acorralan, no por eso dejaré de sentir- 
me más y más decidido, Lo que yo pido es 
algo muy'razonable. ¡Tengo derecho a reti.. 
rarme del servicio activo, si ese es mi deseo!, 


Con suma sorpresa de parte del abogado 
Zingrave se rió en aquel momento igual que 
si se hallara contentísimo, 

— ¡No se acalore, no se. exalte, amizo 
Gresswell! — dijo con la mayor jovialidad. 
— Estoy convencido de que llegaremos a en- 
contrar un módo de arreglarlo todo satis. 
factoriamente. pesa 

—¿Cree usted que sí? — preguntó Ed- 
mund Gresswell con grandísimo interés. 

— ¡Claro que sí! Bien sabe usted que yo 
no hago nunca afirmaciones sin fundamento. 


Si Edmund Gresswell hubiese estado, en 
aquel momento, menos nervioso y menos ex- 
citado, hubiera podido notar un extraño bríi. 
llo en los ojos del profesor y un velado tono. 
de amenaza en su acento.. No se percató rl 
ce lo uno ni de lo otro y tendió la mano, 
despidiéndose. 

— ¡Espléndido! — exclamó. — ¡Ya supo- 
nía yo que usted no iba a mostrarse intran- 
sigente con un viejo amigo como yo! 


Pocos minutos después, el abogado” Há. 
mund Gresswell se retiraba. El profesor Zin- 
grave le acompañó hasta la puerta de calle. 
Le dió plena seguridad de que el caso sería 
discutido en' la próxima reunión que cela- 
brara el Círculo Dirigente. 

Después Zingrave velvió al laboratorio. 

— ¡Qué imbécil! ¡Qué imbécil! — murmu- 
raba. — ¿Cómo ha podido imaginarse que 
se le va a conceder su liberación con” seme- 
jante facilidad? De la Liga del Triángulo 
Verde sólo se separa el que pertenece”a ella, 
mediante la muerte, Gresswell está dando 
demasiado trabajo y demasiada molestia y 
eso le va a costar caro. : 

De improviso cambió la expresión del ros- 
tro de Zingrave. Frunció el ceño, sus labies 
sonrieron con crueldad. Había arrojado la. 
careta y se presentaba tal cual era en reali. 
dad. 19 
Acababa de entrar el protilorl en el labo- 
ratorio cuando se oyeron varios golpes da- 
dos en el lado interior de la puerta de la 
espaciosa alacena del fondo, 


El profesor miró, emocionado, hacla aque- 

Va puerta. Los golpes volvieron a oirse. 
— ¡Dios mío! — exclamó Zingrave, ente- 
ramente desconcertado. - 

Una oleada de ¡alarmantes pensamientos 
pasó por su imaginación en aquel instante, 
pero no se detuvo a reflexionar. Tres pasos, 
casi tres saltos, le acercaron a la puerta de 
la alacena. Tomó la manija de bronce, la 
movió y abrió la puerta de un tirón. 

Vera se hallaba allí dentro, pálida y cun 
los ojos relucientes. : 
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—¡Vera! — exclamó Zingrave maravi. 
Nado. 

La joven avanzó, pero esquivando el apro- 
ximarse a él. Después le miró cara a cara, 
fijamente, pero vibrando de pies a cabeza. 

—¡Lo he oído todo! — exclamó Vera, con 
voz ronca. — ¡Lo he oído todo! 

Zingrave se sobresaltó al oír que su hijas- 
tra se expresaba así. 

—¿Cómo fué que se metió usted en esa 
alacena? — preguntó con entrecortada voz. 

—Me encerré por error y me quedé dor- 
mida esperando, sentada en la silla-escale- 
ra, — explicó Vera. — Las primeras pala- 
bras que ol fueron cuando Gresswell dije 
que era usted el jefe de la Liga del Trián- 
gulo Verde, 

-—¡Por vida! .. 

—¿Qué significa eso, bado? ¿Qué quiere 
decir eso? — exclamó Vera, dolorida. -—- 
¿Usted mi padrastro, es el jefe de la más 
terrible banda de criminales del mundo? En 
el primer momento supuse que se trataba de 
una broma, pero segul oyendo y comprendí 
toda la horrenda y odiosa verdad. ¡Oh! Aho- 


ra me explico muchas cosas que antes no 


entendía. ¡No! ¡No se acerque a mi! ¡No me 
toque! 
Vera se retiró de Zingrave cuando éste 


guiso acercarse a ella. 


El profesor se encogió de hombros y se 
pasó la mano por el cabello, negro y largo. 
Había recobrado rápidamente la serenidad y 
estaba enteramente tranquilo. Hasta cierto 
punto le complacila lo sucedido. Tarde 3 
temprano tendría que haber hecho esa reve- 
lación y Vera había dado por sí misma con 
la verdad. No había nada que temer de lo 
sucedido. Ya había resuelto hacía tiempo 
cuál había de ser su conducta en caso seme- 
jante. 

——Usted es inteligente, Vera y no preten- 
deré defenderme de los cargos que me hace, 
— dijo lentamente. — Soy el jefe de la Liza 
del Triángulo Verde, pero eso no debe variar 
en nada la vida que usted hace, 


—¿Que no debe variar? — exclamó Vera. > 


-— ¡Oh! ¡Si es como para volverse loca! La 
Liga del Triángulo Verde es una terrible or- 
ganización, compuesta: sólo por canallas y 
asesinos. ¡Y usted es el jefe! 
——Precisamente, — dijo Zingrave con to- 
da frialdad. — “¡Pero po sea loca, Vera! 
Usted ha descubierto mi secreto y debe pro- 


ceder con cordura. El hecho de que yo sea . 


jefe de la Liga del Triángulo Verde no le 
afecta a usted ni en lo más mínimo. Usted 
seguirá viviendo a mi lado... - 
—i¡Jamás! — exclamó Vera apasionada- 
mente. — ¿Cree usted que voy a guardar su 
secreto? Usted es mi padrastro, es verdad, 
pero yo me propongo ir inmediatamente a la 


policía... 
El profesor se sonrió. 
— ¡Usted no irá a la policía! — repuso, 
- mirando sonriente, a Vera. 
— ¡Ahora mismo! — exclamó la joven, ex- 
citadisima. — ¡Cobarde! ¡Cobarde! ¡Como 


usted intente, nada más, detenerme!... 
—No tengo intención de intervenir ni 1- 
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más mínimo en lo que usted quiera hacer, 
— dijo el profesor, acercándose a la deses. 
perada joven. — Usted irá a donda quiera, 
pero a la policía no. 

Algo había en la voz de Zingrave que hizo 
estremecer a Vera. Retrocedió alarmada. El 
profesor la miraba tan fijamente que, por 
unos instantes no le fué posible pensar con 
claridad. Le pareció que pretendiera hipno- 
tizarla. De pronto, Vera se irguió, apretando 
enérgicamente log dientes. 

— ¡Me voy! — dijo. 

—Pero no a la policía. No se atreverá us. 
ted a ir. 

—¿Que no me atreveré a ir? 

—Claro que no, — dijo el profesor, sua- 
vemente. — Olgame y verá cómo tengo Tis 
zÓnm. Si usted lleva su denuncia a la policía, : 
lo único que conseguirá será ponerse en ri- 
dículo. Pueden venir aquí enseguida, los de 
la policía. No creerán lo que usted diga por. 
que yo afirmaré que todo es inexacto. ¿C6- 
mo probará usted que no lo es? Pero, fuera 
de todo eso, usted no se atrevería a cumplir 
su amenaza. 

Vera escuchó las palabras de su padre co- 
mo entre sueños, igual que si su voz viniera 
de muy lejos... 

Un ahogado grito britó de los labios dae 
la joven. Vera corrió hacia la puerta y salió 
del laboratorio. Un momento después se ha- 
llaba en su cuarto. 

Casi no sabía qué era lo que hacía, tan 
aturdida estaba, pero tenía en la mente una 
idea fija. ¡No permanecería en aquella casa 
ni un instante más! 

Todo cuanto le rodeaba le parecía repulsi. 
vo, horrible, de contaminador contacto. Su 
padrastro era, — él lo había confesado, — el 
jefe de la liga compuesta de los más viles 
criminales de Inglaterra! 

La impresión que había recibido la joven 
no podía ser más intensa. Como confusa- 
mente, Vera se daba cuenta de que aquel 
era el golpe a que Clifford se había referido. 
Fl conocía hacía tiempo la verdad, y no se 
había atrevido a decírsela. ¡Pero ella se 
había enterado de todo y estaba casi demen. 
te de pena y de horror! 
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Menos de cinco minutos despus, vestida 
modestamente y sin más que una cartera de 


viaje en la mano, Vera Zingrave salía de la. 


casa de la plaza de Grosvenor, para no volver 
a ella jamás. 
El destino había evitado a Douglas Clif- 


ford la realización de una desagradable ta. 


rea y la infeliz Vera ya lo sabía todo. 
Capítulo IV 


VERA ZINGRAVE SALE DE LA CASA DE 
SU PADRASTRO. — DOUGLAS CLIFFORD 
NO SE HALLA EN SU DOMICILIO, — EN 
. CASA DE NELSON LEE. — UNA CONVER- 
SACION INTERESANTE. — LAS ADVER- 
TENCIAS DEL DETECTIVE. VERA 
PARTE PARA CASA DE LADY DOROTHY 
CALTON. — EN MEDIO DEL CAMINO. — 
UN INESPERADO INTRUSO, — EL MIS- 
TERIOSO JOVEN DE LA MOTOCICLETA 


Vera Zingraye llamó a un automóvil de 
alquiler que pasaba en aquel momento, su- 
bió en el vehículo y dijo al chauffeur que 
la llevara a la casa donde Douglas Clifford 
tenía alquilado un cómodo y lujoso departa- 
mento de soltero. 

En medio de todo el caos de su angustia: 
da mente surgía con toda claridad un solo 
y único pensamiento. Era necesario que, en 
gu tribulación, buscara el consejo de aquel 
a quien amaba. Se lo contaría todo, sin oml- 
tir ni el más mínimo detalle a Douglas Clif- 
ford y después haría exactamente lo que él 
le aconsejara. Comprendía que ella no debía 
atreverse a adoptar ninguna determinación 
sin solicitar antes que la guiara Ja mano 
del hombre que tanto la quería, En aquellos 
momentos de terrible crisis era natura] y 
humano que Vera volviese sus pensamitatbs 
hacia la persona a quien más estimaba en el 
mundo, 

Lo poco conveniente y discreto de su visl- 
la al departamento donde vivía Clifford no 
le preocupó ni lo más mínimo. Las circuns- 
tancias eran tan críticas que no se debía de- 
tener ante una trivialidad como las cónye- 
niencias sociales. 

Vera necesitaba consejo. Necesitaba que la 
voluntad enérgica de su amado le indicara 
cuál era el camíno que debía seguir. ¡Su pa- 
drastro resultaba ser un grandísimo crimi- 
nal! ¡El pensar en que semejante cosa era 
verdad parecía paralizarle! 


El utomóvíl de alquiler ge detuvo ante 
la casa donde vivía Clifford a los pocos mil- 
nutos de haberse puesto en marcha. A Vera 
le pareció que era imposible que hubiera lle- 
gado, Tan entregada se nallaba a sus tristes 
y conturbadores pensamientos, que no se 
daba cuenta de cómo pasaba el tiempo, Al 

ercatarse de que había llegado a su destino 

ogró, con esfuerzo, concentrar sus ideas y 
descendió del vehículo. 


Diciéndole al chauffeur que esperara, en- 
tró en la casa y con paso rápido y decidido, 
fué hasta la puerta del departamento de Dou- 
glas Clifford y llamó. Aun era temprano, por 
más que ya había oscurecido. así que lo que 
hacía no tenía nada de extemporáneo. 

Abrióse la puerta del departamento y 88 


Nelson Lee 


“ misma, finalmente! 


presentó Foster, el ayuda de cámara de Dow 
glas Clifford. 


A 


La imaginación de Vera Zingrave habíaso 


despejado ya por completo, 


—Necesito ver al señor Merrick, inmedia- poa 


tamente, — dijo en voz baja. 
—Lo siento mucho, señorita, pero el se- 
for Merrick no está en- casa en este mo- 


mento, — replicó el ayuda de cámara de 


Clifford. 


El criado agregó que su patrón había ido. ] 


a Gray's Inn Road, a visitar al señor Nelson” 
Lee. Vera se alegró muchísimo de que el sir- 
viente le diera esta información, volvió al 
automóvil de alquiler y poco desparés el ve- 
hículo corría hacia la casa del famoso 1n- 
vestigador, situada en Gray's Inn Road. 


Aí Vera Zingrave encontró a su amado. 


en la sala de consultas, a solas con Nelson 
Lee. Ambos sorprendiéronse mucho al verla 


y Clifford, intensamente alarmado por la pa- 


lidez extraordinaria del rostro de la joven y 
la expresión de horror que se notaba en sus 
ojos, comprendió que algo terrible tenía que 
haberle sueedido. 

Pero Nelson Lee fué el primero que avan- 
zÓ para recibir y atender a la inesperada vl- 
sitante. 

— ¡Estimada señorita Zingrave! ex- 
clamó el detective. — Tenga usted la bon- 
dad de sentarse, 
que haya acontecido algo grave! 


Vera, que se tambaleaba y estaba a pun- 


to de desplomarse, dejó que el detective la 


acompañara y la hiciera sentar en una. bu- 


taca. Clifford se inclinó hacia ella, mirándola 
tiernamente, 

a SR murmuró. — ¿Qué ha sucedi- 
do? Dígamelo usted todo. 

La joven levantó la cabeza y se pasó una 
mano por la frente, 

— ¡Ya lo sé todo! — dijo con voz que cast 

no se le oyó. — Mi padre... La Liga del 
Triángulo Verde... Ya sé lo que es mi pa 


- dre en realidad. a 


—:¡Dios clemente! — exclamó Douglas 
Clifford en medio del mayor asombro. 

Nelson Lee se mordió el labio inferior y 
apretó fuertemente ambos puños a un Alea 
po. 

— ¡La verdad se ha abierto camino Por sí 

— exclamó, satisfecho. . 
— Pues bien: es preferible que así sea. Bt - 
fin está cada vez más cercano y Clifford cui- 
dará de que la señorita Vera no sufra daño 
de ninguna clase. 


Nelson Lee había pronunciado esas pala= 
bras sin dirigirse a nadie porque Clifford es- - 


taba inclinado ansiosamente hacia su amada, 


que no parecía hallarse muy bien. Pero Ve-.. 
ra logró dominar su debilidad, irguiéndose, 


miró sonriente a su amado. Estrechó fuerte- 
mente la mano de Clifford y pareció hallar- 
se enteramente tranquila. 


—Lamento haberles molestado a ustedes 


con una repentina debilidad, — dijo en voz 


baja. — He sufrido tantas impresiones, tan 


fuertes y en tan corto tiempo. Además, 
para mí ha sido un esfuerzo grandísimo el 
que he tenido que hacer para decidirme, atro- 


pellando todas las conveniencias sociales, a 


venir de noche a la casa de un RO solo 
y sola, bl 
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¡Dios mío! ¡Estoy temiendo 
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Pero Nelson Lee protestó inmediatamente 
que oyó la palabra de la joven. 

—+Estimada señorita Zingrave, cualquiera 
diría que usted se cree en la Obligación de 
pedirnos disculpa por lo que ha hecho, — 
dijo rápidamente. — Usted ha procedido con 
suma sensatez al decidirse a venir a €sta 
casa. La situación es indudablemente grave 
y, sobre todo, dolorosa, pero nosotros pode- 
mos aconsejarle y reanimarla. 

—¡Me parece que sí! — exclamó Clifford 
— ¡Pero, Dios mío, qué valiente es usted 
querida Vera! : 

—De lo que Me alegro muchísimo es de 
que usted no haya tenido que comunicarme 
la verdad, Douglas, — murmuró Vera, — 
Es algo horrible sin duda alguna, pero aho- 
ra que conozca la terrible verdad, yo... 
¡Oh! ¡Alabado sea Dios porque al fin y al 
cabo ese hombre no es mi padre verdadero! 


— ¡Eso lo celebro tanto como usted, Vera! 
— dijo Clifford. — Ni es su padre ni tiene 
usted en sus venas una sola gota de sangre 

de Zingrave, aun cuando por rutina lleve us- 
ted ese nombre que no le pertenece en rea- 
lidad. a o 

La joven se sentía cada vez más repuesta 
-del amago de desmayo que sintió al entrar en 
la salita de consultas de Nelson Lee. La pre- 
sencia .de los dos hombres, la fe con que 
ambos hablaban del porvenir, le había- se- 
renado bastante, dispersando de su mente los 
negros nubarrones de pesimismo que la ha- 
bían invadido en los primerog momentos, 
amenazando hasta con trastornarla.. 

—Voy a contarles a ustedes cómo ha sido 
que me he enterado de esa horrible verdad, 
— dijo, después de una nueva pausa y con 
voz más serena. — ¡Oh! Creo que ha sido 
la divina Providencia la que se ocupó de com- 
binar todo lo de esta noche, tan a punto se 
'" produjo todo y de tal modo coincidieron los 


detalles. Fué todo accidental... todo ines-, 


perado, pero todo tan oportuno que se hu- 
biera dicho que alguien había “combinado 
aquello punto por punto y además se estaba 
ocupando de que no fracasara, Yo había en- 
trado en el laboratorio de mi padrastro... 


Vera Zingrave, con voz que fué poco a po- 
co haciéndose más sonora y Más serena, contó 
cuanto le había sucedido aquella decisiva 
tarde. Nelson Lee y Douglas Clifford la es- 
cucharon con grandísimo interés y sin permi- 
tirse hacer ni una sola interrupción, Cuando 
la joven hubo puesto fin a su interesante 
relato tenía el rostro encendido y se hallaba 
en pleno dominio de su carácter, tan sereno 
y valeroso de costumbre. Había recobrado su 
calma de simpre y se daba cuenta de que la 
impresión no había sido tan profunda como 
lo había supuesto en el primer momento. 
Tal vez el hallarse junto a su amado Clifford 
era lo que le infundía semejante entereza y 
aquella serenidad. ! 

—Ahora puedo hablar sin reservas y sin 
ocultar nada, — prosiguió después de una 
pausa, la bella joven. — Mi padre y yo nun- 
ca tuvimos muy amistosas y cordiales rela- 
ciones. Quiero decir con esto que no éra- 
mos como son, en general, los padres y las 
hijas. El estaba siempre ocupadísimo, Ter- 
-— minaba un trabajo cientítico y comenzaba 
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otro en seguida, si no lo había comenzado 


ya, antes de concluir el primero, ¡Trabajos ' 


científicos! ¡Ahora me explico la razón 4 


que se debían sus contínuas y largas ausen-' 


cias de casa! 
—Como usted lo comprenderá ahora, Ve- 


ra, — dijo suavemente Douglas Clifford, — + 


nosotros estábamos al tanto de eso desde el 
primer momento pero no nos sentíamos con 


- valor para decírselo, El profesor Zingrave 


no la molestaba ni dañaba a usted ni en lo 
más mínimo así que nosotros, vigilando cons. 
tantemente, eso sí, dejábamos que se produ- 
jeran los acontecimientos esperando con te- 
mor el instante, que tenía que llegar, en que 
nos fuese absolutamente necesario decir la 
verdad, » 

- —¡Lo comprendo! — dijo Vera, — ¡Qué 
situación yiolentísimo ha tenido que ser pa- 
ra ustedes la de esa espera! Pero el problema 
en este momento es uno solo: yo no puedo 
seguir viviendo en casa de mi padrastro. 

— ¡Claro que no! — exclamó súbitamente 
Douglas Clifford. — 3i le he de decir verdad, 
Vera, eso era lo que más Me preocupaba por- 
que temía siempre que le pasara algo estan- 
do a su lado, al lado de un hombre sin escrú- 
pulos, sin cariño ni amor hacia nadie y capaz 
de todas las más crueles e infames canalla- 


das, como lo demostró en el caso del millas - 


nario del Africa del Sur que aspiraba a su 


mano. Vera, Ahora usted se ha desligado por - 


completo de él y lo celebro. Lo que nos Co- 
rresponde es tomar las medidas necesarlag 
Rasta” 

Clifford no se atrevió a seguir adelante Y 
Vera se ruborizó. 


—Hablemos, por lo pronto, del presente, 
— ¡intervino con comunicativa jovialidad. 
Nelson Lee. — Me ha parecido Oirle decir, 
señorita Vera, que el abogado Edmund Gres- 
swell visitó esta tarde al profesor. ¿He oído 
bien? ' 

—Sí, señor Lee. El abogado Edmund Greg. 


swell desea separarse de la Liga del Triángu-- 
lo Verde, a juzgar por lo que le of decir * 
mientras yo me hallaba oculta en la alacena. 

—¡Jum! Se conoce que Gresswell no es 


tonto y se da cuenta de que se halla cercanó 
el definitivo derrumbe de la Liga del Trián- 


gulo Verde, — observó el famoso detective. - 
— Pero se va a encontrar con que es más 


difícil de cuanto se imagina el desprenderse 
de la Liga. ¡El que pertenece a ella una vez 
ha de pertenecer a ella toda la vida! 


—Pero el profesor Zingrave dijo al abo 
gado Gresswell que el asunto podía arreglar 
ge y que él se ocuparía de arreglarlo, 
dijo Vera, 

—+Estoy seguro, y esto no es una sospe 
cha infundada, dados los antecedentes del in. 
dividuo, que Zingrave se expresó de ese mo- 


do y dió esa seguridad a Gresswell, con el 


propósito de calmarle momentáneamente, 
¿Qué opina usted a este respecto, Clifford? 

—¿Yo? — dijo Clifford que en vez de 
atender al detective había estado contems 
plando extasiado a Vera, de la que se sentía 
cada vez más enamorado. — ¡No es posible 
tener dos opiniones a ese respecto! ¡Todo lo 
que dijo el profesor Zingrave al abogado 
Gresswell fué “bluff”, como se le llama aho- 


PUCKY 
Ta, “mentira” como decíamos antes. Gras- 
gwell no puede salir de la Liga del Trián- 
gulo Verde más que por un camino... ¡PO 
uno solo! ¡Y ese camino sabemos perfect: 
mente, usted y yo, amigo Lee, cuál es! 

- Nelson Lee miró a Douglas Clifford con el 
ceño fruncido. 

—Es muy probable que el profesor estu- 
viera pensando ya en algo de esa naturale- 
za, — dijo lentamente. — En vista de que 
el abogado Edmund Gresswell ha manifes- 
tado cuál es su manera de pensar y lo que 
desea, Zingrave se ha dado cuenta de que el 
abogado ya no pertenece en cuerpo y alma a 
la Liga del Triángulo Verde. Un hombre 
que piense de ese modo está a punto de ha- 
cerge traidor si la traición le ofrece medios 
de salvarse personalmente aun cuando cai- 
gan todos los demás. Mi opinión es que, en 
el mismo momento en que Edmund Gres- 
swel] manifestó al profesor Zingrave que de- 
seaba separarse de la Liga del Triángulo 
Verde, lo que hizo el infeliz abogado fué fir- 
mar su propia sentencia de muerte, 
_——¡Oh! ¡Qué horrible es todo eso! ¡Qué 

horrible! — exclamó Vera, estremeciéndose. 

—Es lógico que le parezca a usted muy 
horrible, Vera, — dijo Douglas Clifford, —- 
Pero recuerde todo lo que le he dicho en va- 
rias ocasiones sobre la Liga del Triángulo 
Verde y su organización y recuerde que le 
manifestó que el jefe de la misma era un 
crimin al cruel, implacable, de estupenda 
sangre fría, capaz de todos los delitos y de 
todas las infamias. Ahora ya sabe usted que 
ese jefe, el hombre que posee todas las ma- 
las condiciones de que he hablado, es el pro- 
fesor Zingrave. En casos así lo mejor es ha- 
blar con, entera franqueza y puedo manl- 
festarle en consecuencia, querida Vera, que 
su padrastro ha sido el causante en los úl- 
tímos años de la muerte de mayor número 
de personas que cuanto yo quisiera manifes- 
tar. 

Nelson Lee movió la cabeza apesadumbra- 
do al oír esas palabras de Douglas Clifford 
pues opinaba que no era conveniente impre- 
siomar a Vera más de lo que lo estaba, Pero 
las francas manifestaciones de Douglas Clif- 
ford parecieron producir un efecto distinto 
en la joven. Se irguió más serena que antes 
y sus ojos relucieron, 

—:¡Oh! ¡Cuánto me alegro de enterarme 
de todo eso, de saber, por fin, toda la ver- 
dad! — dijo con aplomo. — Después de la 
impresión que sufrí cuando of desde la ala- 
cena, la terrible revelación, todo cuanto se 
me diga me hace muy poca mella, Mi padras- 
tro ha dejado de existir para mí. y abrigo la 
esperanza de que ustedes, mis buenos amigos, 
lograrán que al fin sea sometido a la justi- 


cia y esta le haga pagar la horrible cuenta 


que ha contraído con la sociedad en medio 
de la cual ha actuado como un verdadero 
monstruo de maldad. 

Nelson Lee paseó de un extremo a otro 
de la sala, durante unos momentos silencio- 
so, pensativo y con la cabeza baja. De pron- 
to ge detuvo delante de la butaca en qus 
estaba sentada la hermosa Vera. 

—-Si le he de hablar con entera franqueza, 
señorita Vera, lo que ha pasado me preocu- 
-- pa y fastidia por usted, por su situación, — 


Nelson Les 
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dijo. — Yo también debo expresarme con en- 
tera franqueza. Sería, de mi parte una imper- 
donable tontería el intento nada más, de 
hacerla creer que no se encuentra usted en 
grandísimo peligro. Usted ya está- enterada 
de la verdad; su situación ante el profesor es 
enteramente distinta de aquella en que us- 
ted se encontraba cuando lo ignoraba todo. 
El profesor, por su parte, debe estar ente- 
ramente decidido a impedir que usted pro- 
ceda según los dictados de su honrada con- 
ciencia, Creo que, por unos cuantos días, no 
se hallará usted en peligro inmediato, pero 
pasados esos dias será enteramente necesa- 
rio que proceda usted con la mayor cautela. 
Debe usted seguir puntualmente las indica- 
ciones que yo le haga y no apartarse de ellas 
ni lo más mínimo, suceda lo que suceda, 
recordando siempre que “las apariencias en- 
gañan” y que se halla usted, mejor dicho, 
nos hallamos los tres, ante unos enemigos tan 
poco escrupulosos como hábiles y astutos. 

—¿A qué acontecimientos se refiere us- 
ted, señor Lee, al decir, “suceda lo que su- 
ceda”? — preguntó Vera. 

—En realidad no puedo decírselo con exac- 
titud, — contestó Lee. — Hablo en sentido 
general, En cualquier momento puede usted 
recibir un mensaje que parezca proceder de 
mí. Si ne está previamente convenido que 
yo he de avisarle algo, no debe usted aten- 
derlo, porque puede ser una añagaza. Es 
necesario estar constantemente en guardia, 
hasta que se hayan tomado las medidas nece- 
sarlas para garantizar su seguridad. Pero, 
como he dicho, supongo que no harán nada 
inmediatamente. Zingraye también necesita . 
tiempo para trazar y preparar sus planes. 

—Ya he decidido a dónde he de ir a pa- 
sar esta noche, — dijo Vera. — Creo que 
usted sabe, señor Lee, y usted también, Dou- 
elas, que soy muy amiga de lady Dorothy. 
Cálton. Es una dama muy distinguida que 
vive cerca de Regent's Park. Tendrá mucho 
gusto en facilitarme transitorio asilo en su 
casa. de 
— ¿Pero cómo explicará usted a lady Do- 
rothy Cálton lo aue le pasa? — preguntó 
Douglas Cliftord. — ¡Usted no puede, lógi- 
camente, decirle la verdad! , 

Vera se sonrió, 


-—Lady Dorothy Cálton es enteramente 


distinta a todas las demás mujeres, — dijo 
la joven, — Es ura ilustre dama que nunca 
pregunta nada, ni muestra curiosidad por na- 
da. Bastará que yo le diga que he tenido 
un desacuerdo econ mi padrastro, y que he 
considerado necesario abandonar su casa. 
Con esto se mostrará satisfecha y procurará 


satisfacer de todos los modos posibleg cuan= 


to yo desee o necesite. Más adelante, como es 
natural, arreglaremos las cosas de Otro modo 
Nelson Lee abrió la boca como para ha- 
blar, pero calló, perplejo e indeciso, 
—Perdone usted si mi curiosidad es exce- 
siva o impertinente, señorita Vera, — dijo 
después de una pausa. — pero, ¿depende us- 
ted, materialmente en cuestión de dinero, 
quiero decir, del profesor? Me refiero a que: 
si tiene usted o no medios de fortuna SUyos, 
solamente suyos. 
Vera inclinó afirmativamente 


la cabeza, — 
relucientes los ojos de contento, l 


—Sí; poseo una fortuna regular de ml 
entera y exclusiva propiedad, cuyo manejo 
está confiado a una acreditada firma de es- 
cribanos, — contestó; añadiendo al notar 
que Clifford la miraba fijamente: — ¡Oh! 
¡Esa fortuna no fué confíada.a la adminis- 


tración de esos escribanos por mi padrastro - 


ni procede de él, así que puedo estar segura 
de que es de origen enteramente limpio, Es 
la herencia que me dejó na tía mía, herma- 
na de mi madre y fallecida hace unos pocos 
años. 

—Bien; es sumamente satisfactorio sa- 
ber eso, — observó Nelson Lee. — Ahora, 
señorita Vera, permítame que la aconseje 
que tome un automóvil de alquiler y se dirl- 
ja sin demora a casa de lady Dorothy Cál- 
ton. Me es muy agradable ver qwe soporta 
usted estos momentos de prueba con todo 
valor porque, en casos como este, es impor- 
tantísimo el poder descansar debidamente 
durante la noche. Pero ya va siendo tarde, 
y si espera usted más encontrará a lady Do- 
rothy en la cama. 

Vera se levantó, dispuesta a retirarse, Se- 
guía aún, pálida, pero no tanto como antes 
y se le notaba un aplomo y una serenidad 
que nec tenía al entrar. 

—No intentaré darle las gracias, señor Lee 
— dijo con encantadora sencillez, — Pero 
usted Me ha animado y reconfertado de un 
modo maravilloso que no acierto a definir 
en este momento, a! 

—¿No he contribuido yO, por mi parte, ni 
siquiera un poco, a reanimarla? — preguntó 
Douglas Clifford, sonriendo, 

La mirada que le dirigió la joven fné más 
que suficiente para que Clifford pudiera per- 
catarse de que era él precisamente, quien 
más había contribuído a que Vera se repu- 
siese de Ja triste emoción sufrida, 

Clifford acompañó a Vera hasta el portal 
de la casa y llamó a un automóvil de alqui- 
ler que pasó, para que ella lo tomara, En el 
primer momento insistió en acompañarla 
hasta la casa de lady Dorothy Cálten, pero 
Vera se opuso. Manifestó que no sería conve- 
niente, pues si la veían de la casa a donde 
iba, llegar en compañía de un hombre, podía 
ese detalle, dar lugar a malas interpretacio- 
nes y a habladurías perjudiciales para su 
reputación. 

El automóvil partió y la última vez que la 
vió Clifford fué cuando se asomó a la ven- 
tanilla y le saludó con la mano, Volvió el 
vehículo por la calle de Holborn y la joven 
se echó hacia atrás en los almohadones, sa- 
cando el pañuelo y llevándoselo a los ojos. 
Sollozó silenciosamente. Al hallarse sola no 
podía evitar que dominara en ella la inten- 
sa pena que sentía. 

El automóvil disminuyó de pronto la ve- 
locidad de sú marcha, el chauffeur aplicó 
de repente los frenos y el vehículo se de- 
tuvo junto al borde de la acera. . 

Un hombre, con la cara casi oculta por 
completo por una bufanda, salió de la oscu- 
ridad de un portal de la acera de enfrento, 
cruzó la calle y se metió en el automóvil an- 
tes de. que éste se hubiera detenido por com- 
pleto. La portezuela se cerró de un golpe y 
“el vehículo volvió a ponerse en marcha en 
seguida, 


ad 
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_El hombre de la bufanda era el profesor 
Zingrave en persona. ¡Se hallaba en aquel 
momento en el interlor del automóvil junto 
con Vera! ¡Evidentemente el canalla había 
decidido entrar en actividad inmediatamente 
y Vera había caído en su red! 

Pero un observador agudo que hublese 
estado por aquellos sitios en aquellos mo- 
mentos, tal vez se hubiera podido dar cuen- 
ta de un detalle significativo. Un joven, mon- 
tado en una motocicleta, había corrido tras 
del automóvil de alquiler a muy corta dis- 
tancia del vehículo, Y cuando el automóvil 
se detuvo, el joven de la motocicleta ye de- 
tuvo también, A 

Y cuando, después de haberse metido el 
profesor Zingrave en el coche, éste se puso 
nuevamente en marcha, el joven de la mo- 
tocicleta volvió a continuar su viaje, siguien- 
do empeñosamente al automóvil de alquiler, 


Capítulo V 


DOUGLAS CLIFFORD ALARMADO. — EL 
RAPTO DE VERA. — VERA ZINGRAVE 
EN EL YATE “REINA DEL MAR”. — EL 
PLAN DE NELSON LEE. — LA COLABO- 
RACION DE MARTIN CAINE, — EN VIAJE 
— UNA SORPRESA EXTRAORDINARIA 


La mañana siguiente, cuando Nelson Loe 
se disponía a desayunarse, se oyó llamar vin- 
entamente a la puerta de calle y pocos mo. 
mentos después entraba Douglas Clifford en 
la sala de eonsultas con uma preeipitación 
extraordinaria y, parándose delante del de- 
tective, le miraba cara a cara. 

— ¡Hola! ¡Hola! ¿Qué diablos le pasa, 
querido amigo? — preguntó el detective, ex. 
irañado ante la actitud de Clifford. 

Douglas Clifford no pudo contestar en se- 
guida; estaba tan emocionado que no tenía 
aliento, respiraba jadeante y convulso. 

— ¡Ha sucedido algo terrible, Lee! -— con. 
siguió decir al cabo de un rato. — Vengo de 
casa de lady Dorothy Cáiton y me he enta-* 
rado de que Vera: no está allí. ¡No estuvo 
anoche! ¡No pasó la noche en aquella casa!) 


—-SÍ; muy bien, —- dijo el detective con 
calma, — eso no tiene nada de particul: 
— ¡Que no tiene nada de particular! — ex. 


ciamó Douglas Clifford  escandalizado. 
¿Pero está usted loco, Lee? ¡Vera no ha pa- 
sado la noche en casa de lady Dorothy 'Cál. 
ton! ¿Na comprende usted lo que eso puedes 
significar y lo que significa? . 

—-31; lo entiendo plenamente. Pero no hay 
razón para, xaltarse como se ha exaltado 
usted, — replicó Nelson Lee. — Ya esperaba 
yo que sucediera algo por el estilo, así que 
la que a usted le ha impresionado tan inten. 
samente, a mí me ha parecido lo más lógico 
del mundo, dada la situación, 

—Per0... pero... Vera... 

—Sé con toda exactitud dónde está Vera, 


:«— interrumpióle el detective. — La situa. 


ción se agravó anoche, pero yo había tcmado 
mis precauciones. Me felicito de haberlo he- 
cho. El mismo profesor Zingrave, personal. 
mente, se ha ocupado de hacer prisionera a 
gu bijastra. | 
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-—¿Prisionera? — dijo Clifford en un to- 
mo que indicaba su deseo de que le dieran 
más informes sobre aquel punto. 


—Precisamente. Pero no seguirá prisio- 
nera mucho tiembo, como yo pueda evitarlo. 
Como se lo dije anoche, era de suponer que 
Zingrave se ocupara del asunto. Pero no 
creía yo que procediera con tanta rapidez, 
aún cuando, por si acaso, tomé mis precau- 
ciones 

Clitford abatido, se sentó, — se dejó caer, 
mejor dicho, — en una de las butacas. 


—i¡Vera prisionera en manos del profesor 
Zingrave! — murmuró. — ¡Qué horrib:e 
situación! 

—-No estoy seguro de que lo que ha suc». 
dido no sea conveniente, al fin y al cabo, — 
dijo el detective. — Yo estaba seguro de que 
el profesor iba a intervenir, tarde o tempra- 
no, y la incertidumbre es siempre angustiosa. 
Como el profesor ha hecho ya su jugada y 
ha mostrado la mano, nosotros sabemos aho- 
ra lo que pasa, disipada ya la angustia del 
golpe Que amenaza y no sabe cuándo va a 
caer. Además, como Zingrave ha procedido 
con precipitación, lo ha hecho en forma poco 
meditada y ha sido posible enterarse de lo 
pasado. Si hubiese esperado más tiempo, con 
seguridad hubiera combinado un plan más 
complicado que probablemente hubiese bur- 
lado, desorientándolas, nuestras averigua. 
ciones 


—Pero usted ha dicho que Vera se encuen- 
tra prisionera. ¿Dónde? ¿Dónde? Yo había 
creído que, una vez sabida la verdad, la jo. 
ven no correría peligro de ninguna clase. 


—Mi querido Clifford, usted es de carác. 
ter excesivamente excitable y, en casos co- 
_mo el presente, sólo pisa terreno seguro el 
que avanza con calma, — dijo Nelson Lee. 
— Se sabía, y así lo dije, que la señorita 
Vera Zingrave se hallaba en considerable 
peligro. Aún cuando no expresé hasta dónde 
llegaban mís temores, yo me he sentido in- 
tensamente alarmado y más que alarmado, 
desde el primer momento. ¡Pero piense us- 
ted, amigo mío, en lo que significa para el 
profesor Zingrave el hecho de que la señorita 
Vera Zingrave se hallaba en considerable 
peligro. Aún cuando no expresé hasta dónie 
jlegaban' mis temores, yo me he sentido in- 
tensamente alarmado y más que alarmado, 
desde el primer momento. ¡Pero piense us- 
ted, amigo mío, en lo que significa para el 
profesor Zingrave el hecho de que la seño- 
rita Vera se halle enterada de todo y en li- 
bertad, es decir, en condiciones de confiár- 
selo al primero que sepa ¡interrogarla! El 
profesor se ha sentido en un peligro de in- 
calculable gravedad para él y para todos sus 
cómplices, y on es, el profesor, hombre par: 
dejar que perdure más tiempo del inevitable 
un estado de cosas semejante. ¡Claro que nov! 
“¡Ya sabía yo que tomaría alguna determina- 
clón! Lo que confieso con toda franqueza, es 
- gue no suponfa que la Liga del Triángulo 
-Verde se mostrara en actividad anoche. Con- 
-vénzase usted, Clifford, de que nos hallamos 
ante un caso de grandísima gravedad; yo 


Nelson Lea 


_ rápidamente la calle, abría la portezuela y se 


me he dado cuenta de que era así, desde el 
primer momento. 

Clifford miró cara a cara, ar ebro ia 
enteramente perplejo: 

— ¡Le aseguro, Lee, que no se qué decir! 
-— exclamó, 'anonadado, y después de una 
breve pausa. 

—Siendo así, continúe sentado donde está, 
procure que se calmen sus nervios y deje 
usted que sea yo quien hable, — agregó el 
criminalogista. — Si he de decir la verdad 
Cde lo que pienso, debo manifestar que cas! 
me complace que Zingrave haya procedido 
con la precipitación con que ha procedido. 
Nípper le siguió y su yigilancia obtuvo éxito 
enteramente favorablo. Se, con toda exactl- 
tud, dónde se encuentra la señorita Vera y 
si, por el momento, no podemos sacarla de 
su encierro, al menos podemos vigilar y evl- 
tar que corra peligro grave. 

En aquel instante -entró Nipper en la sala 
de consultas. 

—¿Qué tal, jefe? — exclamó en cuanto 
entró. — ¿Qué programa de actividad hay 
para hoy? ¡Ah! ¿Había estado usted aquí, 
señor Clifford? ¿Se ha enterado de las gra- 
ves noticias de última hora? 

— ¡No, aún no! — dijo Clifford. — No he 
oído hasta ahora más que la an o tal vez 
menos. ; 

—Sería conveniente que usted le enterara 
de todo sin omitir detalle, joven NÍípper —= 
dijo Nelson Lee. — El señor Clifford está | 
muy angustiado y siente impaciencia Eran. 
Ccísima. 

— ¡Adelante con el relato, pues! — excla- 
mó Nípper en seguida. — Mi historia ea bre= 


"ye. Anoche, señor Clifford, el señor Nelson 


Lee, mi jefe, dejó un momento solos, en esta 
salita, 4 usted y a la señorita Vera. Fué a la 
habitación donde yo estaba y me dió orden 
de que siguiera a la señorita, o mejor dichw 
al automóvil de alquiler que tomara, cuanto 
sallese de esta casa, recomendándome que 
procurase que no le sucediera algo grave. 


“Fué una suerte que al señor Lee se le - 
ocurriera esa idea. El automóvil de alquiler 
se detuvo en cuanto hubo recorrido un corto 
trayecto, y yo detuve también mi motocicle. 
ta. Lo que ví me enteró de que aquél no era 
un automóvil de alquiler como los demás: 
era un automóvil de la Liga del Triángulo 
Verde que había sido disfrazado de auto= 
móvil de alquiler y había esperado en Gray's 
Inn Road a que usted saliese a la puerta de 
esta casa y le llemara. Pues bien, el vehículo - 
es detuvo y yo me detuve y observé con la 
mayor atención de que soy capaz. Lo que yl 
fué al profesor Cyrus Zingrave que salía de 
la. oscuridad de un cercano portal, cruzaba 


metía en el automóvil. 
Clifford miró al joven Nípper con gran=f 
dísimo asombro. 
— ¡Zingrave en persona! — dijo. — ¡Siga 
usted, Nipper, siga usted! E 
—No pretendo haberme enterado de 13 que 
peonteció dentro del automóvil, — prosiguió 
Nípper, — pero seguí al vehículo, dispuesto 
a avanzar y a intervenir, en el momento en 


ab 


que hubiera señales de que pasaba algo gra- 
ve. El falso automóvil de alquiler fué direc- 


tamente a los diques del Puerto de Londres, * 


el sitio llamado así y que es donde amarran 
todos los yates de propiedad particular. 
Cuando el coche se detuvo, la señorita Vera 


descendió de él con paso firme y por su pro... 


pia voluntad, acompañó al profesor por :a 


+ orilla de uno de los diques. a 


—¡Por vida!... ; 

—Los dos, pasando por una planchada- de 
esas que tienen barandilla a los dos lados, 
entraron en un yate que estaba amarrado a 
corta distancia de donde se habla parado el 
automóvil. El yate ora el llamado Reina del 
Mar, que es propiedad de sir Roger Hogarth, 
el magnate naviero, — dijo Nípper. — Lo 


_reconocÍ en seguida por que una vez nos pasó 


algo bastante agitado, a bordo de ese mis- 
mo yate. » Ei 

— «¿Dice usted que Vera acompañó al pro- 
fesor por su propia voluntad? — preguntó 
Douglas Clifford. 

—Si, señor Supongo que el profesor Zin- 
grave la había amenazado o algo por el es- 


«tilo, — dijo el joven. — Tal vez, le dijo que 


si gritaba la entrangularía enseguida, Es ca- 
paz de todo, Consideré que no era conve- 
niente que procurara meterme entonces en 
el yate. Vigilé en la orilla del dique, duran- 


te dos horas y no volví a ver ni a la señorl- 


ta Vera ni al profesor Zingrave. 


“De lo que Me enteré fué de que el yate 
Reina del Mar tiene que partir esta misma 


noche para realizar un crucero de placer por 


el Atlántico del Sur, y que a su bordo irán, 


yate, 


además de sir Roger Hogarth el dueño del 
varios invitados. No pude averiguar 
nada más, En vista de eso, regresé a Casa, 
a dar cuenta de lo que había visto. ¡Y eso 
es todo cuanto puedo decirle, señor Clifford! 

Clifford respiró con ansiedad duranto unos 
momentos, 

—i ¡Y es bastante! — dijo después. — ¡Ve- 
ra llevada a bordo del Reina del Mar el ya- 
te a vapor de sir Roger Hogarth! ¡Dios mío! 
¿Qué significará eso, Lee? ¿Qué supone Uus- 
ted que va a pasar ahora? 

—No es posible adivinarlo, — dijo, pre- 
ocupado, el detective. — Pero no voy a de- 
jar a la señorita Vera confiada a las tiernas 


“atenciones del profesor, ni mucho menos, No 


es posible sacarla de allí ahora, pero cuando 
el yate zarpe tanto Nípper como yo estaremog 
a su bordo, prontos y dispuestos para prote- 
ger a la joven, Además creo que podré dar 
otro golpe a la Liga del Triángulo Verde anu- 
lando de modo definitivo a otro miembro del 
Círculo Dirigente, : 
Clifford, múy agitado, paseó de un €nx- 


-  fremo a otro. de la salita de consultas. 


$ 


er a 


»e 


—i¡Me siento preocupado, Lee! — dijo. 
»— ¡Me siento horriblemente alarmado! 

—Es natura] que se sienta usted así. Pero 
procure no dejarse arrastrar por ningún im- 
prudente arrebato, — dijo Nelson Lee con 
calma, — Después de todo, las circunstan- 
cias podían haber tomado un giro mucho 
peor. Sabemos dónde está la joven y esto es 
sumamente importante, y sabiendo dónde es- 


< tá la señorita Vera, no dejaremos que Zin- 
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grave haga su voluntad en todo lo que se 
proponga hacer. 

Convencieron a Clifford de que debía quer- 
darse y tomar el desayuno con ellos. Pero 
tenía muy poco apetito, estaba pensativo y 
silencioso. Nelson Lee sentía mucho lo quo 
le pasaba a su amigo pero le aseguró que 
al fin y al cabo, todo se solucionaría en for- 
ma satisfactoria, 


En cuanto terminaron de tomar el desayu- 


no, Clifford 'se retiró manifestando que Iba 


a su casa y que volvería a visitar al detective 
por la tarde. 

Nelson Lee y Nípper no tardaron muciuo 
en preparar sus planes de acción '' 

—Es necesario que procuremos meternos 
en ese yate, — dijo el detective poco des- 
pués de retirarse Clifford. — Eso es indis- 


pensable, Nípper. Y la persona que nos pue- 


de: ayudar en este caso es Martín Caine, 


—¿Cómo va a poder ayudarnos, señor? — 
preguntó el joven. 

—Usted comprende, Nípper que si nog me- 
temos subrepticiamente en el yate Reina del 
Mar, no podremos hacer, en él, nada de ver- 
dadera utilidad. Por lo tanto, es necesario 
que nos embarquemos como miembros de la 
tripulación, abiertamente, sin disimulo de 
ninguna clase. Entonces sí que podremos vl- 
gilar y ver, sip dificultad, que no le suceda 
nada grave a la señorita Vera. Y Caine es el 
que tiene que arreglar nuestra entrada en 
el yate, en esa candición. 

— ¿De qué modo, señor? 

—No lo sé, él es quien debe combinarle 
— dijo Nelson Lee. — Cuando se entere de 
la urgencia del caso, estoy seguro de que 
hará todo cuanto le sea posible por favore- 
cernos en nuestra empresa. 


En consecuencia, poco después el detectl- 
ve andaba en busca de Martín Caine. Era és- 
te uno de los más fieles colaboradores de Nel- 
son Lee, aun cuando fuese Agente de Con- 
trol de la Liga del Triángulo Verde Mien- 
tras, aparentemente, era uno de los elemen- 
tos Más leales de la infame gavilla de fora- 
gidos, Martín Caine trabajaba en contra de 
ella. Ayudaba a Nelson Lee y a Clifford en 
su campaña y les había ayudado casi desde 
el primer momento. Era un traidor pero un 
traidor que actuaba en favor de una buena 
causa. Con su actividad y su singular Ífnge- 
nio, contribuía a preparar la derróOta final 
de la infame liga. 

El y Nelson Lee se veían muy de tardé en 
tarde porque era peligroso que se entrevis- 
taran. 3i los del Círculo Dirigente de la Li- 
ga del Triángulo Verde llegaran a sospe- 
char que Caine les traicionaba, el Agente de 
Control moriría antes de las veinticuatra 
horas de habérsele sabido traidor, 


Pero cuando se entrevistaba con el detecti- 
ve lo hacía estando disfrazados los dos, y 
después de adoptar infinitas precauciones. 
Martín Caine se ocupaba con sumo interés 
de todo lo que el detective le pedía, Pero 
aquel caso le pareció muy difícil de arrae- 
elar: sin embargo, después de una discusión 
bastante larga, recordó que necesitaba para 
una misión que le habían encomendado, que 
le ayudara dos personas, un hombre y un 
muchacho, que tuvieran experiencia da 
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las cosas del mar. Esto le inspiró una idea 


feliz e inmediatamente se puso Martín Caine 
en actividad, 


Autes de las doce del día fué Martín Cal- 
ne, — despojado del disfraz que, le había 
servido para su entrevista con Nelson Lee. — 
a los diques del Puerto de Londres y entró 
en el yate Reina del Mar, Reinaba a bordo 
la actividad que indica que un buque está 
por partir, Hasta el menos entendido en 
cuestiones de mar se hubiera percatado, 0h” 
servando un momento cómo trabájaba el 
personal a bordo del yate, que aquel buque 
se preparaba para zarpar. , 


Cinco minutos después de haber pasado 
por la planchada, Martín Caine estaba con- 
versando con el capitán Dunster, el coman- 
dante del yate Reina del Mar. El capitán 
Dunster era miembro de la Liga del Trián- 
gulo Verde y conocía hacía mucho tiempo q 
su visitante, 


—¿Qué le pasa? — iceatlle el capitán 
Dunster cc) amabilidad. — No creo que una 
persona siempre tan ocupada como usted, 
haya venido solamente a despedirse ¿no €8 
cierto? Usted sabrá que zarpamos Sai no- 
che. 

—Así me han dicho, — manifestó as. 
— ¿Qué objeto especial tiene este viaje? 


—No lo sé. He recibido las órdenes corres- 
pondientes y ya, sabe usted que, en nuestra. 
asociación, el mostrarse curioso no es bue- 
no para la salud, — respondió el capitán, 
frunciendo el ceño. — Sir Roger estará a 
bordo, como es natural, y le acompañarán 
varios invitados. Tenemos a una joven invl- 
tada que ocupa uno de los camarotes de lu- 
jo y vino anoche con el profesor Zingrave. 
¡Me parece que esa joven es una invitada a 
la fuerza! Pero, cómo decía, ¿qué le pasa, 
Caine? 

Martín Caine, pensativo, sacó un cigarrl- 
llo y lo encendió. 


—-Pues es el caso de que tengo*+orden Ae 
realizar un trabajo cerca de la desembocadu- 
ra del Támesis, — contestó y al expresarso 
así no mentía, — y necesito dos hombres que 
tengan práctica de las cosas del mar, No me 
sirve ninguno de los elementos “terrestres” 
de que dispongo. Pero no logro encontrar a 
nadie que tenga las condiciones necesarias 
para ayudarme e la misión a que me he re- 
ferido. 


—Eso es muy interesante, sin duda, pero 
¿qué tengo que ver yo con el asunto? — pre- 
guntó el capitán Dunster. — No sé qué yo 
pueda ayudarle en este caso, por muy apu- 
rado que usted se vea. Yo no tengo gente 
disponible para proporcionarle, en el bolsi- 
llo del chaleco, 


—Ya supongo que no. Pero usted tiene 
buen número de hombres a bordo del.yate, 
-— explicó Caíne. — Entre los de su fripula- 
ción hay dos que me servirían perfectamente 
para lo que yo necesito y son Jim Hunter y 
el muchacho Whitney. Lo que yo deseo es 
oua me preste usted a esos dos. 


(Continuará) 
Nelson Lee 


El director de EUR 


contesta a los lectores 


P. Mariano Alles, Vicente López — 
Estimamos mucho el interés que se 
toma por PUCKY, Gracias. 


Ortalda y Gómez, Capital. — D2 las 
cuatro obras que recomiendan us- 
tedes, las dos primeras ya han si- 
do publicadas en PUCKY. Las ctras- 
quedan incluídas entre las que se 
publicarán. 


Angel García Baquero, Alta Gracia, 
— No se ha editado en libro dicha 
novela 


Carlos A. Herrera, Tucumán. — Al- 
gunas obras de las que usted indi- 
ca ya se han publicado. Las otras 
quedan anotadas para su publica- 
ción. 


A varios lectores, Avenida Millan, 
Montevideo, — La obra que uste- 
Ges desean que se publique, apare-_ 
ció en PUCKY en 1930. Los priwe- 
ros episodios se publicaron en el 
A 


-  PUCKY 


MAGAZINE 


APARECE TODOS LOS VIERNES 
Avenida de Mayo 662 
Buenos Aires 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 
“Capital e Interior 
Número de la semana . . . $ 0.20 

atrasad0. . «+ p 0:40 


Suscripción por 3 meses 
(18 números) E. DENIA 
Suscripción por 6 meses 
(26 números) . ... . 0 173 
Suseripción por 1 año 
(52 números) . e... py 
Exterior 


España, América del Sud, 

Central y del Norte (1+afño) $ 9.00 
Otrog países. » ” 12.00 
EDITORIAL MANUEL LAINEZ 
LIMITADA, 8. A. 


2.50 
4.80 


9.00 


rr 


» 


Nx 
1 
37 pe 
le AS 5 
AN 
del 1 É 4 
E AN 
¡Y 


se 3 y AAA 
: year 3 , 
A AE: * > A 
ZAS -. A 4 
E : = z 
2... Y o s : 
a A .4 


..s 
y E, 
A ES 


Ella. — Me voy a una reunión feminista, 

EL — ¿Y cuándo volverás? 

—Cuando me dé la gana. » 
—-Bueno, pero más tarde no ¿oyes? 
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En el número próximo, continúan 
las notables aventuras de “EL Pl. 


Ea, cuya publicación se ini- 
cia ay. en PUCKY 
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